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CAPITILO  PRIMERO. 
Del  scisioa  que  bobu  en  la  Iglesia. 

Gozaba  por  e^tos  tiempos  España  de  paz  y  quíetudá 
Busa  fiel  parentesco  y  afinidad  con  que  los  reyes,  aun- 
iie  diferentes  en  leyes,  lenguas,  costumbres  y  pre- 
«nsiones,  estaban  entre  sí  en  mticlms  maneras  y  con 
iversos casamientos  trabados;  demás qiie se  hallaban 
Hnsados  con  las  guerras  de  antes,  tan  pesadas  y  tan 
irgas;  Parecía  que  la  paz  asentada  durarla  por  mucho 
iempo.  Con  los  moros,  por  ser  diferentes  en  la  secta 
creencia,  po  pndia  intervenir  matrimonio  ni  asentar 
nn  ellos  amisiadque  fuese  firme  y  duiai)Ie;  pero  te- 
ian  corirerladas  treguas.  Al  duque  de  Alencaslre  de 
flda  díase  le  repalaiiau  mas  sus  espenmzasy  pensa- 
liento  que  tuvo  de  apoderarse  de  Casi  illa,  a*;í  por  la 
luiversal  concordia  de  los  príncipes  de  España  como 
'orque  en  Francia  de  nuevo  se  emprendió  una  muy 
HÜida  guerra,  con  que  trocada  la  forluna  y  mudada 
II  contrario,  los  ingleses,  hasta  allí  venceilores,  comen- 
aban  á  raer  de  su  prosperidad.  í-a  fama  y  norabradía 
el  revdon  Enrique  vohiba  por  todo  el  mundo,  por  Iia- 
er  cniiqnisladn  un  reino  tan  poderoso  como  es  el  de 
.astilla.  Tenia  en  su  mano  la  paz  y  la  guerra  como  el  á 
uienlodos  los  demás  acudían.  Concluidas  pues  y  so- 
egadas  las  guerras,  volvió  su  pensamiento  á  asentar 
is  cosas  de  ia  paz  y  del  gobierno,  castigar  insultos, 
luecoo  la  ocasión  de  la  guerra  tomaran  mucha  licen- 
¡a.  Procuraba  restituir  las  buenas  y  ancianas  costum- 
res  de  los  pasados,  fortalecer  las  villas  y  ciudades,  au- 
leotar  el  bien  común  y  mirar  por  él  con  todas  sus 
lienzas.  Solo  Aragón  en  esta  saz.on  no  estaba  sin  algún 
rabajoy  nuevas  sospechas  de  guerra,  porque,  como  ar- 
iba  hemos  dicho,  Luis,  duque  de  Anjou,  á  quien  don 
aime,  príncipe  mallorquín,  traspasó  su  derecho  del 
eiuo  de  Mallorca,  tomó  esta  empresa  por  suya  y  la 
juiso  llevar  adelante.  Juntó  Cortes  el  Rey  en  Monzón, 
loüde  se  trató  de  lu  defensa  desla  guerra.  Hiciéronse 
«ra  juniar  dinero  ouevus  imposiciooes,  iuas  sulauieu-  i 


te  <:  "bre  los  judíos  y  moros  que  en  aquel  reino  vivian, 
por  contradecir  los  señores  y  pueblos  que  sobre  la  otra 
gente  se  echasen  pechos  ni  derramas  de  nuevo,  bien 
que  decían  estaban  prestos,  según  coslumbra  de  sus 
antepasados, á  voluntad  del  Rev  de  tomará  su  cosía 
las  ¡irmas  por  fa  defensa  y  liberiad  de  su  patria.  Hicié- 
ronse levíis,  alistóse  yjuntóse  mucha  geule,  y  aparejá- 
ronse todas  las  demás  cosiis  necesarias  para  acudir 
aquella  guerra  peligrosa  y  la  mas  grave  que  por  aquel 
tiempo  bobo.  Hay  lama  que  se  armaron  cuarenta  ga- 
leras en  las  mjirÍMas  de  Frau'M'a  y  se  juntaron  cualro 
mil  hombres  de  armas;  y  iHjclias  las  paces  con  los  in- 
glt  ^es ,  como  se  entendía  las  asentarían  por  la  glande 
in-^lancia  que  sobre  ello  hacia  el  sumo  Ponlilice,  te- 
mían mucho  en  Aragón  no  vinie^^en.y  revolviesen  en  su 
daño  todas  lasfuerzasde  Francia.  Llegóse  á  estouu  ime- 
vo  temor  de  guerra  por  cié:  ta  ocasión  ligera  y  no  de 
nuK  ho  peso,  como  q-nerípie  á  veces  de  pequeñas  cen- 
tellas, si  con  tiempo  no  se  acurre,  se  suelen  empren- 
der grandes  fuegos.  La  cosa  pasó  asi.  Iljbia  el  obispo 
de  Sigüi  nza  don  Juan  García  Manrique  ido  á  seguir 
su  pretensión  sobre  el  arzobispado  de  Toledo,  por  difi- 
cultades que  sus  contrarios  sobre  su  elección  ponían, 
delante  del  sumoPonlilice;  iba  en  su  compañía  don  Juan 
Ramírez  de  Arellano.  A  la  vuelta  en  Barcelona  delauta 
del  rey  de  Aragón  el  vizcouile  de  la  Rota,  mozo  brioso, 
le  desafió  y  le  llamó  de  traidor,  porque  sin  embargo 
de  lanías  mercedes  como  hal-ia  del  rey  de  Aragón  re- 
cebido  poco  antes,  movió  á  don  Jaime  el  Mallorquín 
é  que  viniese  sobre  Aragón.  El  Rey  daba  muestras  de 
füvorecer  el  partido  del  Vizconde  por  estar  muy  senti- 
do de  don  Juan ,  no  por  alguna  culpa,  sino  por  la  mu- 
cha cabilla  que  tenía  con  el  rey  de  Castilla  y  porque 
usaba  mucho  de  su  buen  concejo.  Aceptóse  el  riep- 
to;  señalóse  el  plazo  para  de  allí  á  nóvenla  dias.  Elrey 
don  Enrique  tomó  este  agravio  y  negocio  de  su  privado 
por  suyo;  tratóse  por  terceros  deul/.ar  aquel  desafío  y 
desbaratalle;  mas  por  estar  el  rey  de  Aragón  por  el 
Vizcoude,  uo  se  efectuó.  Avisó  el  rey  de  Castilla  des- 

I 


i  ÉL  Px\bRE  JÍ'AN 

íjUtí  supo  e!  caso  que  ero  coulcnlo  cümualicst;ii ;  inas 
que  para  seguridad  del  caiDpo  acordaba  enviar  tres  mil 
caballos.  Era  esto  en  buenas  palabras  denunciar  la  guer- 
ra li  Aragón;  por  tanto,  aquel  Rey  desistió  de  su  intento, 
que  fué  acuerdo  no  menos  prudente  que  saludable  y  á 
todos  cumplidero.  En  Brujas,  merca.lo  muy  fainosode 
los  estados  de  Flándes,  se  juntaron  con  seguridad  bas- 
tante para  tratar  de  paces  entre  Francia  é  Inglaterra 
el  duque  de  Anjou  y  el  de  Borgoña  con  los  duques  de 
Alencaslre  y  el  de  Yorcíi,  ingleses  de  nación.  Acudie- 
ron asimismo  á  aquella  junta  por  el  rey  de  Castilla 
Pedro  Fernandez  de  Velasco, su  camarero  mayor,  y  don 
Alonso  Barrasa,  obispo  de  Salamanca.  Su  interno  era 
que  con  los  demás  le  compreliendiesen  en  aquella  con- 
federación y  alianza  que  pensaban  asentar;  no  se  pudo 
concluir  cosa  alguna,  si  bien  se  procuró  con  todo  cui- 
dado. Ni  en  aquella  junla  ni  en  la  que  después  el  año 
de  1377  se  tuvo  en  Bjiona  la  de  Francia,  ciudad  asen- 
tada sobre  el  mar,  no  léjos  de  Brujas  y  de  los  estados 
de  Flándes,  no  se  pudo  efectuar  lo  que  tanto  se  desea- 
ba. La  nueva  que  á  deshora  llegó  de  la  muerte  del  rey 
de  Inglaterra  Eduardo  VI,  que  avino  á  los  iO  de  julio, 
desbarató  todas  estas  pláticas  y  las  esperanzas  que  co- 
munmente tenían.  Falleció  asimismo  poco  antes  que 
su  padre  su  hijo  mayor,  que  se  llamó  también  Eduar- 
do, príncipe  de  Gales;  por  donde  quedó  por  heredero 
del  reino  Ricardo  ,  nieto  deste  Rey,  é  hijo  del  Príncipe, 
como  su  abuelo  lo  dejó  dispuesto  en  su  testamento,  que 
se  cumplió  enteramente,  si  bien  el  niño  quedaba  en 
edad  de  once  años,  y  tenia  tios  que  pudieran  hacer  al- 
guna contradicción,  pero  no  quisieron;  que  fué  un 
ejemplo  notable  de  modestia  y  de  nobleza,  en  especial 
en  tiempos  tan  estragados  y  revueltos.  Despedida  que 
fué  aquella  junta,  el  duque  de  Borgoña  con  grande 
acompañamiento  y  repuesto  vino  á  España,  por  voto 
que  tenia  hecho  de  visitar  en  Galicia  personalmente  el 
cuerpo  del  glorioso  apóstol  Santiago.  Cumplido  su  voto 
\  su  devoción,  antes  que  diese  la  vuelta  para  sus  esta- 
dos se  vió  en  Segovia  con  el  rey  don  Enrique;  fué  tra- 
tado con  todo  género  de  regalo  y  cortesía,  como  era 
razón  y  justo  con  tal  huésped  se  hiciese.  Lo  demás  del 
estío  pasó  el  Rey  en  León ,  el  invierno  tuvo  en  Sevilla. 
Todo  el  aparato  de  guerra  que  en  Francia  se  hacia  re- 
volvió en  daño  del  rey  de  Navarra  y  de  sus  tierras,  de 
quien  los  franceses  estaban  gravemente  sentidos  por  las 
cosas  que  el  tiempo  pasado  en  su  perjuicio  hiciera.  Ha- 
llábanse á  la  sazón  en  Nonnandía  los  infantes  de  Na- 
varra don  Pedro  ydoña  María,  que  en  el  viaje  de  Francia 
acompañaron  á  la  Reina,  su  madre ,  para  con  su  tierna 
edad  mover  á  compasión  al  rey  de  Francia,  su  tío,  para 
que  templase  la  saña  que  contra  su  padre  tenia.  Con 
el  mismo  intento  pasó  otrosí  á  Francia  don  Cárlos,  hi- 
jo mayor  de  aquellos  reyes,  si  bien  nuevamente  des- 
posado con  la  infanta  de  Castilla  doña  Leonor,  que  de- 
jó en  casa  de  su  padre,  y  su  suegro  no  aprobaba  esta 
jornada  que  hizo.  Dióle  el  padre  por  acompañado  á 
Balduino,  famoso  capitán,  que  tenia  á  su  cargo  muchas 
fortalezas  y  plazas  de  Normandía,  y  á  Jaques  de  la  Rúa, 
su  muy  privado,  y  que  por  el  mismo  caso  tenía  mucha 
mano  en  el  gobierno.  A  este  dió  órden  en  puridad  que 
Sf  viese       e!  Iiit^'ó-^  y  le  «igiiificnse  cómo  él  e<5fnha  ' 


presto  de  turnar  las  armas  contra  Francín,  v{nleS6ei| 
dalle  como  en  feudo  el  ducado  de  Guiena.  Poco  secreUt 
se  guarda  en  las  casas  de  los  reyes.  Tuvo  el  FrancéJ 
aviso  de  todas  estas  tramas  y  trazas,  echó  mano  del  diJ 
cho  Rúa ,  púsole  á  cuestión  de  tormento ,  y  como  con.| 
fesase  lo  que  se  le  preguiit;i!)a,  le  condenaron  á  muerleJ 
que  se  ejecutó  en  París.  A  Balduino  mandaron  entreJ 
gase  las  fortalezas  que  en  Normandía  se  tenían  porswl 
Rey,  y  para  ello  declarase  las  contraseñas  y  cifra  coijl 
que  los  alcaides  entendiesen  era  aquella  su  voluntaíJ 
determinación.  Al  infante  don  Cárlos,  primer  here« 
rodé  Navarra,  mandaron  no  saliese  fuera  de  aquefl 
corle;  á  sus  hermanos  don  Pedro  y  doñ.»  María  pusifl 
ron  presos  y  arrestaron  en  Bretol.  Las  tierras  que  M 
Francia  dejaron  al  Navarro  sus  antepasados,  mucM 
y  muy  buenas,  lo  de  Evreux  y  las  demás  ciudades,  fu  J 
zas  y  plazas  en  un  punto  se  las  quitaron,  parle  pfl 
fuerza,  otras  por  concierto.  Con  este  revés  tal  y  tfl 
grave ,  cual  en  aquel  tiempo  ninguno  mayor, quodarB 
castigadas  las  demasías  y  pretensiones  de  aquel  Reí 
Los  caudillos  en  aquella  guerra  y  empresa  fueron,  d« 
másdeBeltranClaquin,losduques  de  Borbon  ydeBoB 
goña.  Solos  dos  pueblos  no  se  sabe  por  qué  causa  qufl 
daron  en  Francia  por  el  Navarro ,  demás  destos  Quetm 
bourg,  que  tenia  en  su  poder  el  Inglés  empeñado  pl 
cierta  cuantía  de  dinero  que  le  prestó  los  años  pasadfl 
y  para  seguridad  déla  amistad  que  entre  sí  tenían  asel 
tada.  El  Francés,  no  contento  con  esta  satisfacción,  ■ 
dejaba  de  solicitar  al  rey  don  Enrique  para  que  por  ■ 
parle  hiciese  entrada  en  Navarra,  que  por  ir  tan  deca| 
da  sus  cosas  no  podría  aquel  Rey  hacelle  contrasté 
Nunca  los  príncipes  dejan  pasar  ocasiones  semejante 
y  el  de  Castilla  se  conocía  muy  obligado  al  de  Francii 
pero  era  necesario  buscar  algún  buen  color  para  romp 
con  el  que  era  su  deudo,  amigo  y  aliado.  Ofrecióse  u 
ocasión  acaso,  que  le  pareció  bastante.  Quejábase 
Navarro  que  el  dinero  que  concertaron  de  contalle 
la  confederación  y  asiento  que  tomara  con  CíiStilla 
debían  pagalle  todo  en  oro,  parte  le  dieron  en  pbi 
moneda  baja  de  ley,  y  que  llevaba  liga  demasiada.  Ac 
ñaban  la  moneda  por  estos  tiempos  muy  baja,  que  ( 
la  causa  de  concertar  en  los  contratos  la  suerte  enq 
se  debían  hacer  las  pagas.  Para  satisfacerse  desle  agí 
vio  sobornaba  á  Pedro  Manrique,  adelantado  de  Cas 
lia,  y  gobernador  que  era  de  Logroño,  le  entre¿ 
se  aquella  plaza,  con  grandes  ofertas  que  le  hacia, 
venia  en  lo  que  le  importunaba.  El  Adelantado  co  ' 
caballero  leal  avisó  á  su  Rey  de  lo  que  pasaba,  i 
respuesta  fué  que  le  cebase  con  buenas  esperanza?' 
con  color  de  querelle  entregar  aquella  ciudad  le  n- 
líese  en  el  lazo  y  le  echase  mano.  Hízoloasí;  víik  I 
Navarro  acompañado  de  cuatrocientos  de  á  caballo  ' 
los  cuales  envió  parle  al  pueblo  para  apoderarse  c  \ 
que  por  recelarse  de  algún  trato  doble,  él  no  se  aseg  i 
de  entrar.  Acertólo;  los  que  envió  ,  luego  que  estu^  • 
ron  dentro,  fueron  presos  y  despojados ,  excepto  al  - 
nos  pocos  que  con  ánimo  varonil  se  pusieron  en  del  - 
sa  y  pudieron  escapar.  Entre  los  demás  se  señaló  o 
muy  valiente  Martin  Enriquez,  alférez  real,  que  coi  a 
espada  desnuda  se  defendió  de  gran  número  del  p  - 
blo  que  carfarou  sobre  élj  y  por  salvar  á  si  y  ©I  es'i' 
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irte,  f orno  lo  lii/o,  §e  nrroj*^  fíe  la  puente  en  el  rio 
)ro,  que  p'T  deijójo  pasu.  Deslos  principios  se  fino  á 
mpimienlo  yá  las  puñadas.  Kl  rey  don  Enrique  nom- 

por  general  de  aquella  guerra  á  su  hi|o  el  infunle 

II  Juan,  que  rompió  por  las  tierras  íle  Niivarra,  taló 
'íin)pos,  hizo  presas  de  hombres  y  de  ganados,  lo- 
1  la  Guardia  y  á  Viana ,  quemó  á  Larraua  y  Arta- 

íia.  El  odio  con  que  peleaban  era  im[)laí'able ;  á  nin- 
uia  cosa  perdonaban  en  qiie  el  fuego  y  la  e'^pada  se 
hlicsen  emplear.  Mucho  padecian  los  navarros,  pues 
un  mismo  tienipoeran  forzadosá  su<itentar  la  guer- 
conlra  dos  reyes  muy  poderosos,  sin  ser  bastantes 
ra  contrastar  al  uno  solo,  á  su  grandeza  y  poder.  Es- 
padaba el  año  que  se  contó  de  Cristo  de  1378,  ale- 
e  para  Castilla,  para  las  demás  naciones  de  la  cris- 
iiidad  aciago.  Hallábase  el  rey  de  Castilla  en  Burgos, 
esto  para  acudir  á  las  cosas  de  la  guerra,  y  alegre  por 
5  buenas  nuevas  que  le  venían  de  Navarra.  Junio  con 
to  celebraba  en  aquella  sazón  y  ciudad  las  bodas  de 
s  hijos,  Don  Alonso,  conde  de  Cijon,  su  hijo  bastar- 
e<!taha  concertado  con  doña  Is;d)el,  hija  otrosí  fue- 
de  matrimonio  del  rey  de  Portugal;  era  el  Conde 
ozo  liviano  y  mal  inclinado;  huyóse  con  color  de  no 
lererse  casar,  Iiízole  su  pailre  volver  del  camino,  y 
mímente  se  efectuó  el  matrimonio.  Concertó  asimis- 
tras  dos  hijas  bastardas  que  tenía  con  los  dos  hi- 
de  don  Alonso  de  Aragón,  conde  de  Denia  y  mar- 
lés  de  Villena;  la  mayor,  por  nombre  doña  Juana, 
8Ó  luego  con  don  Pedro,  el  hijo  menor,  cuyos  hijos 
eron  el  famoso  don  Enrique  de  Villena  y  don  Alón- 
'.  Doña  Leonor,  la  menor,  quedó  desposada  con  don 
onso,  á  la  sazón  ausente  y  en  poder  de  ingleses 
r  prenda  del  rescate  que  su  padre  concertó  cuan- 
)  á  él  mismo  le  prendieron  en  la  batalla  de  Naja- 
;  bodas  que  por  entonces  se  dilataron  por  esta  cau- 
,ydespues  nunca  se  efectuaron.  Concertáronse  otrosí 
isposorios de  doña  Beatriz,  hija  legítima  del  Portu- 
lés,  con  don  Fadrique ,  hijo  bastardode!  rey  de  Cas- 
la.  En  Roma  falleció  el  pupa  Gregorio  XI  á  los  27  de 
arzo.  Hechas  las  honras  al  difunto  como  es  de  cos- 
mbre,  se  juntaron  en  conclave  los  cardenales  para 
iinbrar  sucesor.  Acudieron  los  senadores  y  la  noble- 
romana  para  suplicalles  no  desamparasen  á  Roma 
se  volviesen  á  Francia;  que  pues  la  Iglesia  era  Ro- 
a,  nombrasen  pontífice  de  aquella  ciudad;  las  men- 
las  y  revueltas  pasadas  los  movieNca  á  compasión  de 
que  era  cabeza  de  la  cristiandad ,  origen  y  albergo 
!  luda  santidad.  Juntaban  con  los  ruegos  amenazas; 
le  el  pueblo  estaba  tan  alterado,  que  con  razón  se 
'liria  temer  no  se  descomidiese  y  re-ultase  algún  gra- 
escándalo.  Hallábanse  en  el  conclave  cuatro  carde- 
•  s  italianos  y  trece  franceses;  los  intentos,  trazas 
'luntades  de  lodo  punto  diferentes  y  contrarias.  La 
ría  y  estruendo  del  pueblo  los  atemorizaba  y  aun  en- 
nalia ,  que  con  las  armas  en  la  mano  decia  á  gritos: 
Dios  crucificado,  dadnos  pontífice  romano,  ú  io  me- 
^  italiano.  Con  esto  á  los  9  de  abril  salió  por  papa 
irtolomé  Buiillo,  neapolitano,  arzobispo  de  Bari;en 
ponliGcado  se  llamó  Urbano  VI.  Entre  el  ruido  yre- 
i|odel  pueblo  algunos  cardenales  se  retiraron  al 
iUUu  de  Sao  Aogd,  otros  s«  salieroofuera  de  laciu- 
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dad,  los  ma«;  «¡e  fooron  á  rnsns.  Qte^ibanfitt  de  ,i 
fuerza  y  ponían  dolencia  en  la  elección  ;  pero  todos  de 
común  consentimiento,  sea  pore<ílar  mudados  do  VO' 
lunlad,  sea  por  conformarse  con  el  tiempo,  se  hallaron 
á  la  coronación  del  nuevo  Papa ,  que  se  hizo  á  los  18  do 
abril ,  que  fué  el  principal  fundamento  en  que  estribó 
la  defensa  de  Urbano  en  el  scisma  gravísimo  que  luego 
resultó;  porque  si  fueron  forzados,  ¿qué  les  movió  á 
volver  á  Roma  y  hallarse  á  la  coronación?  Y  <;i  de  yo- 
luutad  eligieron  ,  ¿qué  desvarío  retratar  con  daño  co- 
mún y  tan  grave  lo  que  una  vez  aprobaron?  Alegaban 
que  los  caminos  estaban  tomados  y  todos  los  pa<:of 
con  guardas  de  soldados.  Color  y  capa  que  tomaron, 
comoá  la  verdad  no  pudiesen  Ibwar  la  severidad  del 
nuevo  Pontífice,  mayor  por  ventura  que  podían  llevar 
tiempos  tan  estragados.  Urbano  también  se  pudiera 
templar  algún  tanto  de  suerte  que  la  gente  no  se  alte- 
rara ,  acomodarse  á  lo  presente  y  desear  lo  mejor  para 
adelante.  Luego  al  principio  de  su  pontificado  quitó  el 
gobierno  de  la  Campania  á  Honorato  Cayt^tano,  conde 
de  Fundí,  ocasión  cual  deseaban  los  cardenales  mal 
contentos  para  intentar  novedades  y  alterar  la  paz  de 
la  Iglesia,  que  con  achaque  de  los  grandes  calores 
y  el  cielo  de  Roma  malsano  se  salieron  de  Roma,  y 
por  diversos  caminos  se  juntaron  en  Fundí.  En  esta 
ciudad, á  los  19  de  setiembre,  nombraron  por  papa 
á  Roberto,  cardenal  de  Ginebra,  con  nombre  de  Cle- 
mente VII,  que  fué  dar  principio  al  scisma  y  á  los  de- 
bates entre  los  dos  pontífices  y  á  las  descomuniones  y 
censuras  que  el  uno  contra  el  otro  fulminaron.  El  papa 
Urbano,  para  suplir  el  colegio  y  consistorio,  en  un  día 
crió  veinte  y  nueve  cardenales  de  diversas  naciones,  va- 
rones todos  señalados.  Clemente  se  partió  luego  para 
A  viñon  con  harta  duda  de  la  cristiandad  sobre  cuál  fue- 
se el  verdadero  papa.  Los  italianos,  los  alemanes  y  los 
ingleses  seguían  al  papa  Urbano;  los  franceses  y  los 
escoceses á  Clemente;  los  españoles  al  principio  estu- 
vieron neutrales  y  á  la  mira,  si  bien  de  la  una  y  de  la 
otra  parte  les  hacían  gran  iustancia  con  embajadas  pa- 
ra que  se  declarasen. 

CAPITULO  11. 

D«  la  maerte  del  rey  don  Enrlqat. 

En  el  mismo  tiempo  que  la  república  cristiana  se 
comenzaba  ii  turbar  con  el  scisma  de  dos  pontífices  que 
se  continuó  por  largos  años,  los  portugueses  gozaban 
de  una  larga  y  grande  paz;  cuanto  á  lo  demás  las  cosas 
de  aquel  reino  no  se  podían  hallar  en  peor  estado.  La 
Reina  apoderada  del  Rey  mas  de  lo  que  fuera  razón; 
la  fama  de  su  honestidad  no  tal  ni  tan  buena.  Decían 
tenía  puestos  los  ojos  y  la  afición  en  don  Juan  Fernan- 
dez deAndeiro, conde  de  Uren.  Asus  parientes  yaiiados 
solamente  se  daban  los  cargos  y  gobiernos;  la  demás 
nobleza  por  el  mismo  ca'^o  estaba  descontenta  y  perse- 
guida, ó  de  calla(ia,ó  al  descubierto.  Amenazaba  al- 
guna gran  tempestad,  por  cuyo  miedo  el  infante  don 
Uonis,  hermano  de  aquel  Rey,  se  retiró  á  Castilla,  como 
queda  dicho  de  suso.  Poco  después  hizo  lo  mismo  el 
infante  don  Juan,  su  hermano.  A  don  Juan,  hermano 
de  los  mismos,  aunque  bastardo  y  maestre  de  A  vis,  pu- 
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Bieronen  Drtslon  v  íe  nmonazaronde  muin  ie.  El,  como 
pruaenie.  acordó  disimular  y  acomodarse  al  tiempo  y 
con  algunos  servicios  y  muestras  de  dolor  aplicar  el 
ánimo  irritado  de  la  Reina.  En  Li<?boa,  cabe?:a  de  aquel 
remo,  se  fortaleció  con  muros  la  pnrle  mas  bnja  de 
aquella  ciudad,  que  remata  con  el  mar.  Hizo  esto  el  rey 
don  Fernando,  así  por  el  daño  que  por  allí  se  recibiólos 
afios  pasados  como  para  perlrechurse  y  apercebírse 
para  todo  lo  que  pudiese  suceder.  Los  dos  pontífices 
no  se  descuídaljíin  en  solicitjir  por  sus  leíiados  á  los 
reyes  de  España  para  que  se  declurusen.  El  de  Aragón 
todavía  se  quiso  esiar  neutral,  bien  que  sentido  en  par- 
ticular del  poiitííice  Irbanoque  trataba  de  desposeelle 
deCenleña  y  de  Sicilia;  tod;ivía  do  díó  lugar  que  en 
su  reino  se  leyesen  los  edictos  que  Clemente  contra  él 
fulminaba.  Solo  proveyó  que  las  renrns  eclesiásticas  y 
aprovechamientos  que  pertenecen  al  Piipa  se  pusiesen 
en  tercería  en  poder  de  un  depositario  que  las  tuviese 
de  manifiesto  liasta  tanto  que  la  Iglesia  determínase 
á  quién  se  debía  acudir  con  elhis.  Los  legados  de 
Urbano  enviados  al  rey  don  Enrique  le  hallaron  en 
Córdoba  ,  do  era  ¡do  para  proveer  á  liis  cosas  del 
Andalucía.  Pedían  en  nombre  del  que  los  enviaba 
que  le  tuviese  por  verdadero  pontífice  ,  y  declarase 
á  su  compeiídnr  por  falso,  elegido  contra  los  cá- 
nones y  derecho.  Oyólos  benignamente;  pero  antes 
de  resolverse  en  negocio  tan  grave ,  acordó  juntar 
en  Toledo  las  personas  mas  señaladas  del  reino  para 
determinar  lo  que  se  debia  responder.  Hallábase  en 
aquella  ciudad  el  infante  don  Juan,  su  hijo,  de  Tuelta 
de  la  guerra  y  con  intento  de  pasar  el  invierno  en  aque- 
llas partes.  Acudieron  embajadores  del  rey  de  Francia, 
que  vinieron  á  hacer  las  partes  de  Clemente.  Hízose  la 
junta ;  los  obispos,  los  ricos  hombres  y  letrados  que  en 
ella  se  bailaron,  habido  su  acuerdo,  finalmente  respon- 
dieron no  tocaba  á  ellos  el  juicio  y  determinación  de 
aquella  controversia,  mas  que  estallan  prestos  de  se- 
guir lo  qu'í  la  iglesia  en  el  caso  determinase,  y  en  el 
entre  tanto  las  rentasy  proventos  pertenecientes  al  Papa 
estarían  guardados  para  el  que  ella  juzgase  era  verda- 
dero papa.  Con  esta  respuesta  se  volvieron  los  emba- 
jadores el  ano  de  1379.  Don  Enrique  se  fué  de  allí  á 
Burgos,  donde  estando  npercibiendo  las  cosas  necesa- 
rias para  la  guerra  de  Navurra,  le  vinieron  embajado- 
res de  parte  de  aquel  Rey,  hombres  muy  principales, 
con  muy  cumplidos  poderes  para  hticer  conciertos  de 
paz,  que  se  asentó  finalmente  con  estas  condiciones: 
que  saliesen  de  Navarra  todos  los  soldados  ingleses; 
que  para  mayor  seguridad  veinte  fuerzas,  y  entre  ellas 
fuesen  las  tres,  Eslella ,  Tudida  y  Viana,  por  diez  años 
tuviesen  guarnición  de  castellanos;  que  el  rey  de  Castilla 
para  ayuda  de  los  gastos  hechos  en  aquella  guerra  pres- 
tase al  de  Navarra  hasta  eo  cantidad  de  veinte  mil  du- 
cados luego  que  se  firmasen  las  paces.  Concluido  el 
concierto,  los  dos  reyes  se  vieron  en  Sanio  Domingo  de 
la Cí»l¿ada.  Llevaron  gran  repuesto,  y  á  porfía  pretendía 
cada  cual  aven tíijiirse  en  todo  género  de  grandeza,  cor- 
tesía y  comedimiento.  El  rey  de  Granada  por  el  mismo 
caso  se  recelaba  no  revolviesen  las  fuerzas  de  los  cris- 
tianos en  ílano  suvo.  Acusábale  su  conciencia  ñor  lo 
que  iú2o  %u  tiempo  ú^í  ta^  üuu  Pedro  en  su  a^udttj  ao 
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se  persuadiii  csli!vie«5e  el  rey  don  ^nríguc  ojviflaf^o,^' 
que  le  fallase  voluntad  de  tooiar  de  fo  lo  emienda.  L»Í 
fuerzas  no  eran  bastantes,  si  se  venia  á  rompimiento '" 
á  las  puñadas.  Acord*)  vnlerse  do  arte  v  de  maña.  Per 
s  un  (lió  á  un  moro  que  con  muestra  de  hu\r  ¿«  'ír^«j«<' 
«e  pasase  á  Castilla  y  procurase  dar  la  muerte  ntv»^. 
El  moro  era  sagaz  como  !a  preten^^ion  lo  pedia,  ^-r-^ 
curó  gnnnr  la  gracia  del  Rey,  ya  con  servj'-^-;s  á  irv 
pósito,  y  con  ricas  joyas  y  pre'^ens  que  1^  í»ra'>eouw 
Entre  los  demás  presentes  le  dió  unos  borceguíes  f 
morisca  muy  vistosos  y  primos,  pero  iníicíonadcs  ii' 
veneno  mortal.  Así  lo  atestiguan  autores  muy  grav.» 
conseja  á  que  dió  crédito  la  dolencia  que  desde  qut  » 
los  calzó  le  sobrevino,  que  en  diez  días  le  acabó  en  I; 
misma  ciudad  de  Santo  Dominga;  su  muerte  fué  do 
nnngo  á  29  del  mes  de  mayo.  Bien  es  verdad  que  auto 
res  mas  alentados  y  graves  testifican  falleció  del  mal  d 
gota.  Vivió  cuarenta  y  seis  años  y  cinco  meses;  re¡a< 
después  que  se  llamó  rey  en  Calahorra  trece  años  ; 
dos  meses.  Varón  de  los  mas  señalados,  y  príncíp) 
en  la  prosperidad  y  adversidad  constante  contra  losen 
cuentrosde  la  fortuna,  de  agudo  consejo  y  presta  eje 
cucion,  y  que  el  mundo  le  puede  llamar  bieuaventurudi 
por  la  venganza  que  tomó  de  las  muertes  de  su  madn 
y  de  sus  hermanos  con  la  sangre  del  matador  y  coi 
quitaile  de  la  cabeza  la  corona.  Ejemplo  finalmente  cot 
que  se  muestra  que  la  falta  del  nacimiento  no  empece 
la  virtud  y  al  valor,  y  que  si  enfrenara  sus  apetitO' 
deshonestos  en  que  fué  suelto,  pudiera  competir  cot 
los  reyes  antiguos  mas  señalados.  La  franqueza  de 
masiada  de  que  algunos  le  tachan  desculpa  asaz  la  re 
vuelta  de  los  tiempos  y  ta  codicia  de  los  nobles,  que  n' 
se  dejaban  granjear  sino  á  precio  de  grandes  y  excesi 
vas  mercedes.  Además  que  estaba  puesto  en  razón  h¡ 
ciese  parle  de  los  premios  de  la  victoria  á  los  que  se  I 
ayudaron  á  ganar  y  se  hallaron  á  los  peligros  y  tr* 
bajos.  Todavía  en  su  testamento  corrigió  en  gran  par* 
esta  liberalidad  con  excluir  de  la  herencia  de  aquelifli 
estados  que  dió  á  los  deudos  trasversales ,  y  admití 
solamente  á  los  decendíentes ,  hijos  y  nietos ,  traza  cc; 
que  gran  parte  de  los  pueblos  que  por  esta  causa  s 
enajenaron  y  de  las  donaciones  enri(jueñas  han  vuell? 
á  la  corona  real.  Hallóse  á  su  muerte  don  Juan  Mauri 
que,  obispo  de  Sigüenza;  con  él  comunicó  sus  cosa^ 
y  nombradamente  con  él  envió  á  don  Juan,  su  hijo,  le 
avisos  siguientes :  que  en  el  scisma  que  corría  nos; 
inclinase  fácilmente  á  níiifnia  de  las  parles  trajes 
siempre  ante  sus  ojos  el  santo  temor  de  Dios  y  el  a" 
paro  de  su  Iglesia;  conservase  con  todas  las  fuerzas 
con  toda  buena  correspondencia  la  amistad  de  Francií 
de  donde  les  vino  en  sus  cuitas  el  remedio;  pusiese  e 
libertad  todos  los  cautivos  cristianos;  procurase  bueuc 
ministros  y  criados,  que  son  el  todo  para  gobernar  biei 
Advirtióle  empero  que  de  tres  raleas  y  suertes  de  ger 
tes  que  se  hallaban  en  el  reino,  los  que  siguieron  s 
parcialidad,  los  que  al  rey  don  Pedro  y  los  que  se  mac 
tuvieron  neutrales,  á  los  primeros  consérvase  las  mer 
cedes  que  él  les  hizo,  mas  que  de  tal  suerte  se  fiase  di 
líos ,  que  se  recelase  de  su  deslealtad  y  inconstancia; 
los  segundos  podría  cometer  cualesquier  ofiiMOs  y  caí 
go»«  como  4  periooas  cousuuies^  y  que  procurariii 
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•ompí»n««r  con  sus  buenos  servlrtn»  las  ofensas  pa- 

liis  y  hacer  con  leda  lealtad  y  cu'tlfldo  lo  (]ue  les  en- 
mendase; á  los  terceros  mantuviese  en  justicia ,  m¡is 
les  encargase  cuidado  alguno  ni  gobierno  del  reino, 
mo  á  persona»;  que  mirarían  mas  por  sus  particulares 
e  por  el  pro  común.  Llevaron  su  cuerpo  de  aquella 
jdad  en  que  falleció  á  la  de  Burgos.  Acompañóle  su 
|0  (Ion  Juan ,  ya  rey.  Dopositf^ronle  en  el  sagrario  de  la 
lesia  mnyoren  la  capilla  de  Sania  Catalina.  I-a<í  lion- 
!e  liirieron  con  real  aparato  y  toda  muestra  de  ma- 
:ail.  De  allí  le  pa<:aron  á  Valladnlíd,  y  al  fm  del  mismo 
10  á  una  capilla  que  se  labró  á  costa  del  Hey  on  To- 
do en  aquella  parle  déla  iglesia  mayor  que  e^^taba 
nto  ;i  la  torre  principal,  en  que  por  tradición  de  pa- 
ps  á  hijos  se  tiene  por  cierto  que  pu«o  los  pies  la  sa- 
lda Víi  gen  cuando  ha  ó  del  cielo  para  honrará  su 
•Tvo  Ilefonso.  K<fa  capilla  en  tiempo  del  emperador 
m  Cárlos  se  pasó  á  olra  parle,  donde  al  presente  es- 
1  enterrados  los  cuerpos  deste  Rey,  de  su  hijo  y 
eto  que  le  sucedieron,  y  de  las  reinas  sus  mujeres  en 
iÑ  sepulcros  de  obra  curiosa  y  prima,  cada  uno  con 
j  letrero.  Asisten  en  esta  capilla,  y  en  ella  celebran 
)<;  olicios  treinta  y  seis  capellanes,  con  muy  buenas 
aulas,  que  para  sustentarse  les  señalaron  y  tiene»), 
lanilóse  sepultar  con  el  h¡H)íto  de  santo  Domingo  por 
I  amor  y  devoción  que  él  tenia  á  la  memoria  de  aquel 
anlo,  su  pariente;  tie  cuyoórden  tenían  otrosí  coslum- 
relos  reyes  de  lomar  confesor.  Murió  también  poraquel 
lempoel  rey  Moro,  á  quien  sucedió  Mabomad,  llamailo 
or  sobrenombre  el  de  Guadix  por  la  curiosidad  que 
uvo  de  hermosear  y  engrandecer  aquella  ciudad.  Este 
»or  haber  tenido  el  reino  con  quietu  l  y  sin  alteracio- 
les  civiles  puede  ser  tenido  por  mas  aventajado  y  di- 
•hoso  que  todos  sus  antepasados.  El  rey  de  Aragón, 
lunque  viejo  y  anciano,  se  tornó  niievamenie  A  casar; 
.omó  por  mujer  á  Sibila  Fortia,  que  era  una  dama 
nuda  de  gran  hermosura,  por  la  cual  la  preíirió  al  ca- 
samiento con  que  le  convidaban  de  Juana,  reina  de 
Nápoles.  Tuvo  dos  hijos  desle  casamiento,  ijue  murie- 
ron en  su  tierna  edad,  y  una  hija  llamada  Isabel,  que 
•dekult  casó  con  el  conde  de  Urgel. 

CAPITULO  ill. 

De  cómo  comeu¿ó  á  reinar  el  rey  don  Juao. 

El  rey  don  Juan,  concluido  el  ent.  iTamiento  y  hon- 
ras de  su  padre,  recíl)ió  en  Burgos  en  las  Huelgas  la 
corona  del  reino  en  edad  que  era  de  veinte  y  un  ufins  y 
tres  meses.  Juntamente  coa  él  se  coronó  su  mujer  la 
reina  doña  Letuior.  Armó  caballerosa  cien  mancebos, 
)i  flor  (le  la  caballería ,  con  las  ceremonias  que  se  acos- 
tumbraban en  aquel  tiempo.  Demás  desloá  aquella  no- 
bilísima ciudad  ,  por  los  gastos  que  en  tal  solemnidad  le 
fué  necesario  hacer  y  en  preíuio  de  su  bien  probada 
lealtad,  le  hizo  donación  de  la  villa  de  Paucorvo.  Te- 
níanse Cortes  en  aquella  ciudad ,  etique  se  establecie- 
ron muchas  cosas:  una,  que  el  clérigo  de  menores  ór- 
de!i<'<;  casado  pechase;  pero  que  si  fuese  soltero,  co- 
mo trajese  abierta  la  corona  y  hábito  clerical,  gozase 
del  privi'i'uio  do  la  líjlesia.  Fut-ron  grandes  las  a'e-rías 
ylMiUuiijuc  M  iiiciciuu  yoí  Ludo  el  reiuu  [jur  lu  curo- 
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nación  del  nnevo  Rey ,  t«nto  con  mayor  «nrfon  y  vo- 
luntad cuanto  mas  confiaban  que  el  hijo  saldría  sem*»ja- 
ble  á  su  (>adre  en  todo  género  de  virtud  y  caballerfa, 
porque  era  de  noblecondicíon,  dóril  ingenio,  apacibles 
costufubres  y  un  abna  compuesta  y  inelinada  á  todas 
obras  de  piedad  ,  no  de  precipitado  ó  arrebata  lo  luicio, 
sino  inclinado  á  oír  el  ajeno.  Era  bajo  ile  cuerpo,  pero 
en  su  aspecto  representaba  majestad.  Luego  que  lomó 
el  cuidado  del  reinr» ,  lo  primero  en  que  puso  tumo  fnó 
en  señalarse  por  amigo  de  los  franceses,  y  así  hizo  po- 
ner luego  á  punto  una  armada  y  enviarla  contra  Juan 
de  Monforte,  duque  ile  Bretaña ,  á  quien  por  el  fivor 
que  daba  á  los  ingleses  aqu<d  Rey  y  su  consejo  le  dieron 
por  enemiíio  de  la  coronando  Francia,  y  con  público 
pregón  adjudicaron  sus  bi  -nes  y  estado  al  fisco  real. 
Corrió  la  armada  toda  la  costa  de  Bretaña  y  en  ella  -a- 
nó  una  fuerza  que  llatnan  (jayo.  El  Rey  pasó  en  Bii':,'o5 
lo  resta;itn  del  e^tlo.  Esta  pública  alegría  dos  c(»sas  qne 
acontecieron,  launa  la  asuó  alijo,  v  la  otra  la  aumentó. 
La  primera  fué  que  unjudío,  llaim  lo  Josef  Pico,  tnuy 
principal  entre  los  suyos  y  tnuy  rico,  fué  muerto  por 
engaño  y  envidia  de  su  mi'^nia  gente.  Era  este  recoge- 
dor general  tle  las  alcabalas  reales  y  tesorero,  por  .l  -nde 
vino  a  tener  gran  cabida  y  autoridad  con  todos.  Algu- 
nos de  su  nación  judíos,  hombres  principales,  no  <e 
sabe  por  qué  ,  le  tenían  mala  voluntad  ,  y  con  esli-  o  lio 
ilieron  traza  de  malalle.  Para  e^io  por  engaño,  sin  »mi- 
lender  el  Rey  lo  que  ha  ia ,  L'  inaron  una  provisiim  real 
en  que  mandaba  fuese  luego  muerto  ;  cogieron  de  pres- 
to al  verdugo  real,  ó  inducido  con  el  mi>mo  engaño,  ó 
sobornado  con  dinero-^,  lo  cual  se  puede  sospeebiir, 
pues  tan  de  rebato  usó  de  su  oficio.  Al  udieron  á  la  casa 
de  Josef,  que  estaba  bien  seguro  de  tal  caso ,  en  que  de 
improviso  le  acabaron.  Conocido  el  engaño,  se  hi/o 
justicia  delosculpados  y  se  le  quitúá  esta  naciou  la  po- 
testad que  tenia  y  el  Iribonai  para  juzgar  los  negocios 
y  pleitos  de  los  suyos;  desórdeu  con  que  habían  hasta 
allí  disimulailo  los  reyes  por  la  necesidad  y  apretura 
de  las  rentas  reales  y  ser  los  judíos  genteque  tan  bien 
saben  los  caminos  de  allegar  diiu  ro.  Materia  de  con- 
tento extraordinario  fué  el  hijo  que  nació  al  Rey  en 
Burgos  á  los  4  de  octubre,  sucesor  que  fué  y  herede- 
ro de  sus  estados;  su  noud)re  don  l'jirique  por  memoria 
de  su  abuelo  y  para  que  remedase  su  valor  y  virtuiles. 
En  fin  desle  año  y  principio  del  siguieule,  que  se  con- 
tó de  \3S0,  las  lluvias  fueron  grandes  y  continuasen 
demasía;  salieron  con  las  avuuiilas  de  madre  los  ríos, 
rei).dsaron  los  campos  y  las  labradas  y  sembrados,  en 
particular  el  rio  El>ro  cei  ca  de  Zaragoza  rotupió  los 
reparos  y  tomó  olro  camino  ,  de  guisa  que  para  bacelle 
volver  á  su  curso  se  ga->ló  mucho  trabajo  y  dinero.  De 
Burgos  pasó  el  Re\  á  T(dedo,  ciudad  eii  que  de  nuevo 
liiz<j  las  honras  de  su  padre  y  puso  sucuerpo,comuque- 
ila  dicho ,  en  su  sepulcro  de  asiento.  Partió  para  el  An- 
dalucía con  inlenlo  deacudirá  la  ayuda  de  Francia  ceñ- 
irá los  ingleses.  Armó  en  Scvil'a  vcinle  galeras,  con 
que  el  almirutite  Efriiati  Sánchez  de  Tovar,  que  iba 
por  general,  costeadas  las  riberas  de  España  y  de  Fran- 
cia, no  paró  hasta  llegar  á  Inglaterra,  y  por  el  rio  Tá« 
mesis  arriba  dar  visla  á  In  ciudad  de  Lóndros,  cabeza 
de  aquel  reino  ,  cuu  gruu  iiico|^ua  y  rmin  de  aquella 
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gente  y  ciudadano?,  que  veían  la  arniada  enemiga  á 
sus  puertas,  talados  sus  campos,  quemadas  sus  alque- 
rías y  casas  de  campo  sin  poderlo  remediar.  La  discor- 
dia entre  los  pontífices  andaba  mas  viva  que  nunca; 
castigo  de  los  muchos  pecados  del  pueblo  y  de  las  ca- 
bezas. El  mayor  daño  y  que  hacia  mas  incurable  la 
dolencia ,  que  cada  cual  de  las  partes  tenia  sus  valedo- 
res, personas  en  letras  y  santidad  eminentes  iiasta  se- 
ñalarse con  milagros.  ¿Qué  podía  con  esto  hacer  el 
pueblo?  Qué  partido  debía  seguir?  Ardía  el  pontífice 
Urbano  en  un  vivo  deseo  de  tomar  emienda  de  la  reina 
de  Nápo'es,  causadora  principal  de  aquel  scísma,  ca 
si  lio  fuera  con  su  sombra ,  no  acometieran  los  carde- 
nales á  ejecutar  lo  que  hicieron.  Para  atender  á  esto 
con  mayores  fuerzas  y  mas  de  propósito  hizo  paces  con 
florenlines  y  perusinos  y  otros  pueblos  que  no  le  que- 
rían reconocer  homenaje  y  andaban  alborotados.  Con- 
vidó á  Carlos,  duque  de  Durazo ,  á  pasar  en  Italia  con 
intención  que  lo  dió  y  promesa  de  hacelle  rey  de  Ñápe- 
les. Este  Carlos  estaba  casado  con  Margarita,  su  prima 
hermana,  hija  que  fué  de  su  tio  Curios ,  duque  de  Dura- 
zo; marido  y  mu  jer  eran  bisnietos  de  Carlos  II,  rey  de 
Nápoles,como  queda  deducido  de  suso.  Aceptó  lasofer- 
tasdcl  Pontífice,  ayud(3le  con  gente  y  dinero  Ludovico, 
rey  de  Hungría,  por  el  odio  que  tenia  contra  la  Reina, 
por  la  muerte  que  dió  á  su  marido  Andreaso  ,  herma- 
no del  Húngaro.  Demásdesto, la  soltura  desta  Reina  en 
materia  de  honestidad  era  muy  conocida.  La  grandeza 
y  la  fama  de  los  príncipes  corren  á  las  parejas;  así  sus 
virtudes  como  sus  vicios  están  á  la  vista  de  todos,  y 
cuanto  es  mayor  y  mas  altoel  lugar,  tanlo  deheserme* 
noria  libertad ,  por  el  CjCniplo,  que  si  es  malo  ,  cunde 
y  empece  mucho.  No  se  le  encubrieron  á  la  Reina  los 
intentos  del  Pontífice  y  sus  trazas.  Subía  muy  bien  el 
aborrecimiento  que  comunmente  le  tenian ,  ocasionado 
de  la  torpeza  de  su  vida.  Recelábase  por  el  mismo  caso 
que  no  tendría  fuerzas  bastantes  para  contrastará  tan 
poderosos  enemigos.  No  tenia  snce^ion ,  si  bien  se  ca- 
só cuatro  veces:  la  primera  con  Andreaso,  al  cual  ella 
misma  dió  la  muerte;  la  segunda  con  Ludovico,  prínci- 
pe de  Taraiico,  deudos  el  uno  y  el  otro  muy  cercanos 
suyos;  la  tercera  con  don  Jaime,  infante  de  Mallorca; 
y  últimamente  tenia  por  marido  á  Otón,  duque  de 
Branzvique.  Comunicóse  con  el  otro  pontífice  Clemen- 
te, y  habido  con  él  su  acuerdo,  determinó  para  desba- 
ratar aquella  tempestad  y  torbellino  que  contra  ella  se 
armaba  valerse  de  las  fuerzas  de  Francia.  Para  esto 
prohijó  á  Luis,  duque  de  Anjou ,  príncipe  muy  podero- 
so. Dióle  título  de  duque  de  Calabria,  que  era  el  que 
tenían  los  herederos  de  aquel  reino  de  Nápoles.  Hízose 
el  auto  de  la  adopción  con  la  solemnidad  nece-^aria  en 
c¡  castillo  deaquellaciudad,  llamado  del  Ovo  ,á  los  29 de 
junio.  Principios  de  grandes  alteraciones  y  guerras  que 
adelante  resultaron,  en  que  entró  también  á  la  parte  Es- 
paña finalmente,  y  el  primer  título  que  tuvieron  aque- 
llos duques  de  Anjou  para  pretender  con  tanta  porfía  y 
por  tanto  tiempo  el  reino  de  Nápoles;  traza  enderezada 
para  defenderse  la  Reina  y  juntamente  afirmar  el  par- 
tido del  papa  Clemente,  que  ála  una  y  al  otro  prestó 
poco.  Falleció  por  este  tietnpo  á  t3  de  julio  el  valeroso 
caudillo  Bellran  Ciaquin ;  tomóle  la  muerte  en  los  rea- 
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les  y  en  el  cerco  que  tenia  puesto  sobre  Castronuew, 
pueblo  de  Bretaña.  Su  linaje  ilustre ,  sus  hazañas  escla- 
recidas; su  padre  se  llamó  Reginaldo  Claquín,  señor 
de  Bronio  cerca  de  Rennes,  ciudad  muy  conocida  en 
el  ducado  de  Bretaña.  El  oficio  de  condestable,  que  es 
muy  preeminente  en  Francia  y  vacó  por  su  muerte,  se 
dió  poco  adelante  á  Oliverio  Cüson.  Murió  asimismo  á  1?" 
los  -16  de  setiembre  Cárlos,  rey  de  Francia ,  en  el  bos- 
que  de  Vincenas,  que  mandó  en  su  testamento  sepulta-  ^[ 
sen  el  cuerpo  de  Claquin  junto  <<1  suyo  en  Sa^»,  Dionisio, 
sepultura  de  aquellos  reyes  junto  a  rarís;  honra  muy 
debida  á  lo  mucho  que  sirvió  en  su  vida  y  á  su  valor. 
Sucedió  en  aquella  corona  Cárlos,  hijo  del  difunto,! 
sexto  desle  nombre.  Ai  rey  de  Portugal  aquejaba  el  í"'^' 
cuidado  de  lo  que  seria  de  aquel  reino  después  de  su 
muerte.  La  edad  estaba  adelante,  no  tenia  hijo  varón 
ni  esperaba  tenelle.  Doña  Beatriz,  habida  en  la  Reina, 
de  la  cual  adelante  se  puso  en  duda  si  era  legítima,  en 
vida  de!  rey  don  Enrique  quedó  desposada  con  su  hijo 
bastardo  don  Fadrique ,  duque  de  Benavente.  No  quiso 
el  Portugués  después  de  muerto  el  rey  don  Enrique  pa- 
sar por  estos  desposorios,  antes  despachó  sus  embaja- 
dores al  nuevo  rey  de  Castilla,  que  volvía  del  Andalucía 
para  pedille  para  su  hija  al  infante  don  Enrique,  si  bien 
era  niño  de  pocos  meses  nacido;  acuerdo  poco  acerta- 
do, sujeto  á  grandes  inconvenientes,  por  la  edad  de 
los  novios  tan  diferente  y  desigual.  Todavía  el  rey  dea 
Juan  no  desechó  aquel  partido  por  la  comodidad  que  se 
presentaba  de  haber  el  reino  de  Portugal  por  aquel 
camino  y  juntalle  con  Castilla.  Tratóse  de  lascondício- 
nes,  y  finalmente  en  Soria,  donde  se  juntaron  las  Cor- 
tes de  Castilla,  se  concertaron  los  desposorios,  que  al 
cabo  no  surtieron  efecto.  Prendieron  por  mandado  del 
Rey  al  adelantado  Pedro  Manrique;  cargábanle  ciertas 
pláticas  y  tratos  que  decían  tenia  con  don  Alonso  de 
Anigon,  conde  de  Üenia,en  perjuicio  del  reino.  La  ver- 
dad es  que  murió  en  la  prisión  sin  dejar  hijos.  Sucedió- 
le en  aquel  cargo  y  en  sus  estados  su  hermano  Diego 
Manrique,  merced  que  tenia  bien  merecida  pnr  su  va- 
lor y  los  servicios  que  hiciera  en  la  guerra  de  Navarra. 
Era  el  rey  de  Fnuicia  de  poca  edad;  tenia  en  su  lugar 
el  gobierno  de  aquel  reino  Luis,  duque  de  Anjou,  por 
aventajarse  a  los  otros  señores  de  Francia  y  por  el  deu- 
do que  alcanzaba  con  aquella  casa  real.  Recelábase  el 
rey  de  Aragón  no  quisiese  con  aquella  ocasión  volver  á 
la  pretensión  del  reino  de  Mallorca  por  el  derecln)  que 
de  suso  queda  tratado.  Pero  á  él  otro  cuidado  le  aque- 
jaba mas,  que  era  amparar  la  reina  de  Nápoles,  y  de 
camino  asegurar  para  su  casa  la  sucesión  de  aquel  rei- 
no; acudió,  sin  embargo,  el  rey  don  Juan  de  Caslilla, 
despachó  embajadores  á  Francia  para  tratar  de  concier- 
tos. Dió  oidos  el  de  Anjou  á  estas  pláticas  por  quedar 
desembarazado  para  la  empresa  de  Italia.  Asentaron 
que  vendiese  á  dinero  el  derecho  que  con  dinero  com- 
prara, en  que  el  rey  don  Juan  puso  de  su  casa  buena 
cantía  en  gracia  de  su  suegro,  y  por  el  deseo  que  tenit 
no  se  alterase  el  sosiego  deque  en  España  gozaban. 
Despachó  otrosí  embajadores  al  soldán  de  Egipto  que 
de  su  parte  le  hiciesen  instancia  para  que  pusiese  en 
libertad  á  León  ,  rey  de  Armenia,  que  feiii;i  (  anlivo,  y 
se  le  murieran  en  la  prisión  mujer  y  hija.  Condescen- 
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rlióel  Bárbaro  con  aquellos  ruegos  tan  puestos  en  razón. 
Soltó  al  preso,  que  envió  con  curias  que  le  d¡6  sober- 
3ias  y  hincliaJasen  lo  que  de  sí  decia,  honoríQcas  p.ira  el 
•ey  don  Juan,  cuyo  poder  y  valor  encarecía,  y  le  podía 
;u  amistad.  Vino  aquel  Rov  .iespojado  tres  anos  adelan- 
e,  primero  á  Francia,  dcnde  á  C;isl¡lla.  Es  muy  pr.>[)¡o 
le  grandes  reyes  levantar  los  caídos,  y  mas  los  í|ue  se 
/ieron  en  prosperidad  y  grandeza,  liecibiule  el  Key  y 
lospedóle  con  toda  cortesía  y  regalo,  y  para  consiiolo 
le  su  ilesi ierro  y  pa=ar  la  vida  le  consignó  las  villas  de 
Wadrid  y  Andújar  con  rt'nlas  necesarias  y  bástanles  pa- 
•a  el  sustento  de  su  casa.  No  paró  mucho  en  Empana, 
mies  dió  la  vuelta  á  Francia  con  intenlo  de  pa<ar  á  lu- 
ílalerra  para  concertar  aquel'os  reyes  y  persuadilles 
]ue  dojadas  cnlre  sí  las  arm  is,  las  volviesen  con  tanto 
iiayor  prez  y  gloria  contra  los  enemigos  de  Cristo  los 
nfie'es  de  Asía.  En  esta  demanda  sin  electnar  cosa  al- 
guna le  lomó  la  muerte,  y  le  atajó  sus  trazas  como 
;uele.  En  la  iglesia  de  los  monjes  Celestinos  de  Paris, 
>n  la  capilla  mayor  se  ve  el  día  de  hoy  un  orco  cavado 
»n  la  pared  con  un  lucillo  de  mármol  de  obra  prima  con 
;u  lelra  que  declara  yace  en  é!  León  ,  rey  de  Armenia. 

CAPITULO  IV. 

Que  Castilla  dió  la  obediencia  al  papa  Clemeot*. 

Estaba  el  mundo  alterado  con  el  seisma  de  los  roma- 
nos piMitifices,  y  los  [)^íncípes  cristianos  cansados  de  oir 
los  legados  de  las  dos  parles.  Los  escrúpulos  de  con- 
ciencia, que  cuando  se  les  da  entrada  se  suelea  apoile- 
rarde  los  corazones,  crecían  de  cada  día  mas.  El  lley 
determinó  de  hacer  Corles  de  Castilla  para  resolver  este 
punto  en  Medina  del  Can)po.  Grandes  fueron  la*;  ilili- 
gencías  que  en  ellas  los  legados  de  ambas  partes  hicie- 
ron, por  entender  que  lo  que  allí  se  determinase  abra- 
rana  toda  España.  iNo  se  conformaban  los  pareceres, 
unos  aprobaban  la  eleccíoQ  de  Roma,  otros  la  de  Fun- 
dí. Los  mas  prudentes  juzgaban  que  como  sí  ho!)¡era 
sede  vacante,  se  estuviesen  á  la  mira;  y  que  esta  causa 
se  debía  dejar  entera  al  juicio  del  con-'ilio  general.  En- 
tre estos  darcs  y  tomares  parió  la  Reina  á  los  28  de  no- 
viembre un  hijo  ,  que  llamaron  don  Fernando,  que  en 
nobleza  de  corazón  y  prosperidad  de  todas  sus  empresas 
excedió  á  los  principes  de  su  tiempo ,  y  llegó  á  ser  rey 
de  Aragón  por  sus  parles  iruiy  aventajadas.  Vinieron 
también  á  estas  Cortes  gran  número  de  monjes  benitos; 
quejábanse  que  algunos  señores,  á  líliilo  de  ser  patro- 
nes de  sus  ricos  y  grandes  conventos,  Ies  liacian  eu  Cas- 
tilla la  Vieja  grandes  desafueros,  ca  les  t(miaban  sus 
pueblos  y  imponían  á  los  vasallos  nuevos  pecbo>í;  avo- 
caban á  sí  las  caucas  criminales  y  civiles,  y  todas  las 
demás  cosas  hacían  á  su  [»Hre(  er  y  albedrío  contra  toda 
órden  de  derecho  y  contra  las  costumbres  antiguas. 
Señaláronse  jueces  sobre  el  caso,  varones  de  mucha 
prudencia,  que  pronunciaron  contra  la  avaricia  y  inso- 
lencia de  los  señores,  y  decretaron  que  á  ninguno  le 
fuese  lícito  tocar  á  las  posesiones  y  rentas  de  los  con- 
ventos, y  que  solo  el  Wvy  tuviese  la  prctteccion  dellos, 
lo  cual  se  guardó  por  el  tiempo  de  su  reinado.  Entre  los 
cardenales  que  siguieron  las  parles  de  Clemente  fué 
uno  don  Pedro  de  Luna,  hechura  del  pontífice  Grego- 
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rio ,  de  muy  noble alcuña  entre  los  aragoneses,  de  vivo 
y  grande  ingenio  y  muy  lelt  ado  en  derechos.  Por  esta 
causa  Clemente  le  envió  por  su  legado  ú  Ls|>aña  al  prin- 
cipio del  año  de  Í3S\,  por  ver  si  con  su  buena  maña 
y  letras  po  Iría  atraer  nuestra  naci  in  á  su  parciali  lad 
y  devoción.  En  Aragón  salió  en  vacio  su  tral)ajo  por  no 
querer  resolverse  en  tan  grande  du  la  el  Rey  y  sus  gran- 
des. Con  el  rey  de  Castilla  tuvo  m  iyor  cabida.  Juntá- 
ronse eu  la  corle  los  varones  mas  señalados  del  reino, 
y  gastados  muchos  días  para  la  resolución  Jeste  nego- 
cio, frialmente  en  Salamanca,  para  do  Irasladaro.i  la 
junta,  á  20  de  mayo  dieron  por  nula  la  elección  de  Ur- 
bano, y  aprobaron  la  de  Clemente,  que  residía  en  Avi- 
ñon ,  como  legal  y  hecha  sin  fuerza,  en  que  parece  aten- 
dieron á  que  residia  cerca  de  España  y  á  la  amistad 
del  rey  de  Francia  masque  á  la  equidad  de  las  leyes. 
Mu(  Iios  tuvieron  por  mal  pronóstico  y  por  indicio  da 
que  la  sentencia  fué  torcida  la  muerte  que  vino  á  esla 
sazón  á  la  reina  doña  Juana,  madre  del  Rey,  santísima 
señora ,  y  tan  limosnera,  que  la  llamalian  madre  de  po- 
bres. Eu  su  viudez  trajo  hábilf)  de  monja,  con  que  tam- 
bién se  enterró.  Hízose  el  cnlerrumiento  en  Toloilo 
junto á  don  Enrique,  su  marido,  con  célebre  aparato, 
mas  por  las  lágrimas  y  sentimiento  del  pueblo  que  por 
otra  alguna  cosa.  Clemente  trabajaba  de  traerá  España 
á  su  devoción ,  como  está  dicho  ,  y  al  íni^iuo  tiempo  en 
Itaüa  se  mo^lraban  grandes  asonadas  de  guerra.  Don 
Cfirlos,  duque  de  üurazo,  vino  de  Hungría  á  Italia  al  lla- 
mado del  pontífice  L'rbano;  dieronla  los  florentines 
gran  suma  de  dinero  porque  no  entrase  de  guerra  ,ior 
la  Toscana.  En  Roma  le  dió  el  Poniílice  título  de  seca- 
dor de  aquella  ciudad  y  la  corona  del  reino  de  Nápoles. 
Allí  desde  que  lleg  >  le  sucedieron  las  cosas  mejor  de  lo 
que  él  pensaba,  que  todas  las  ciudades  y  pueblos  abier- 
tas las  puertas  le  recibian  ,  hasta  la  minina  uobilísima  y 
gran  ciudad  de  N  ip  iles.  La  Reina,  porla  poca  confian- 
za que  hacia  a<í  de  su  ejército  como  de  la  lealtad  de  los 
ciudadanos,  se  iiízo  fuerte  por  algim  tiempo  en  Caslel- 
novo.  Otón ,  su  marítio,  fue  preso  en  una  batalla  que  se 
arriscó  á  dar  á  los  contrarios,  con  que  la  Reina,  pertlída 
toda  confianza  de  poilerse  tener,  se  rindió  ul  vein-edor. 
Pusiéronla  en  prisiones,  y  poco  después  la  colgaron  de 
un  lazo  en  aquella  mi^^ma  parte  en  que  ella  hizo  da^  gar- 
rote á  su  mariilo  Andreaso.  .Muerta  la  Reina,  dieron 
libertad  á  Otón  para  que  se  füese  á  su  tierra;  con  esla 
victoria  la  paile  de  Urbano  ganó  mucha  reputación. 
Parecía  que  Dios  amparaba  sus  co«;as  y  menguaba  las 
de  su  competidor.  Había  entra  lo  fn  lialiael  duque  do 
Anjouconun  grueso  campo;  falleció  empero  de  enfer- 
medad en  la  Pulla,  provincia  del  reino  de  .Nápole^;  con 
su  muerhí  se  regalaron  y  fueron  en  ílor  sus  esperanzas 
y  trazas.  Dot)  Luis,  infat)te  de  Navarra,  tenía  deudo  con 
Carlos,  el  nuevo  conquistador  de  aquel  reino,  ca  esta- 
ban cariados  con  dos  he  luanas ,  como  se  tocó  de  suso. 
^o  pudo  halla-  se  en  esta  empresa  ni  ayudarle  por  estar 
ocupado  en  la  guerra  que  en  Atica  hacia  con  esperanza 
de  salir  con  el  duci  lo  de  Atenas  y  Neopatría ,  por  el 
anliimo  derci-ho  que  á  él  tenían  los  reyes  de  .Nápoles; 
mas  ios  principales  de  aquella  provincia,  por  traer  su 
descendencia  di' Cataluña,  se  inclinaban  mas  á  los  ara- 
goneses, y  no  cesabau  de  llamar,  ya  pur  carias,  ya  por 
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eiubfljadores,  al  rey  de  Aragón  para  que  fuese'  ó  ciivia-e 
á  tomar  la  posesión  de  aquel  estado  y  proviucia ,  curao 
Qnalmeule  lo  hizo. 

CAPITULO  V. 
De  la  guerra  de  Portugal. 

Una  nupvR  tempeslud  y  muy  brava  se  armó  en  E^parín 
enlre  Poi lugul  y  Castilla,  que  puso  las  cusas  en  asaz 
grande  aprieto,  y  al  rey  don  Juan  en  condición  de  per- 
der el  reino.  Ligáronse  los  portugueses  y  ingleses;  jun- 
taron contra  Castilla  sus  fuerzas  y  armas.  Pensaban 
aprovecharse  de  aquel  Rey  por  su  edad,  que  no  era  mu- 
cha, y  no  fallaban  descontentos,  reliquias  y  remanen- 
tes de  las  revueltas  pasadas.  Los  ingleses  pretendían 
derecho  y  acción  á  la  corona  por  estar  casado  el  duque 
de  Alenca-^trecon  la  hija  mayor  del  rey  don  Pedro;  el 
de  Portugal  llcviiba  mal  que  le  hobiesen  ganado  por  la 
mano  y  corlado  las  pretensiones  que  tenia  á  aquel  reino 
deCasiilla,á  su  parecer  no  mal  fundadas,  además  que 
al  rey  don  Juan  tenía  por  descomulgado  por  sujetarse, 
como  seguía,  al  papa  Clemente,  ca  en  Portugal  no  reco- 
nocían sino  á  Urbano.  Aprovechóse  de  esta  ocasión  don 
Alonso,  conde  de  Gijon,  para  alborotarse  conforme  á 
su  condición  y  alborotar  el  reino.  Su  hertnano  el  rey 
don  Juan ,  porque  de  pequeños  principios ,  si  con  tiem- 
po no  se  atajan,  suelen  resultar  muy  graves  daños,  acu- 
dió á  la  hora  á  Oviedo,  cabeza  de  las  Asturias,  para  so- 
segar aquel  mozo  mal  aconsejado.  Junto  con  esto  man- 
dó hacer  gente  por  tierra,  y  armar  por  el  mar  para  por 
entrambas  partes  dar  guerra  á  Portugal  y  desbaratar 
sus  intentos,  por  lo  menos  gar)ar  reputación.  Los  bulli- 
cios del  Conde  fácilmente  se  apaciguaron,  y  ó!  se  alla- 
nó á  obedecer;  si  de  corazón,  si  con  doblez,  por  lo  de 
adelante  se  entenderá.  Hacíase  la  masa  de  la  gente  en 
Simancas.  Acudió  el  P.ey  desde  que  supo  que  estaba 
todo  á  punto,  marchó  con  su  campo  la  vuelta  de  Portu- 
gal, púsose  sobre  Almoida  ,  villa  que  está  á  la  raya,  no 
lejos  de  B;id;ij(jz.  E\  sitio  y  las  Fuunillas  eran  fuertes,  y 
los  de  dentro  se  defendían  con  valor,  que  fué  causa  de 
irel  cerco  muv  á  la  l:irga.  Por  otra  parte,  diez  y  seis  ga- 
leras de  Castilla  se  encontraron  con  veinte  y  tres  de 
Portugal.  Diósp  la  batidla  naval ,  que  fué  muy  memora- 
ble. Vencieron  los  castellanos;  tomaron  las  veinte  ga- 
leras contrarias  y  en  ellas  gran  número  de  portugueses 
con  el  mismo  general  don  Alfonso  Tellez,  conde  de  Bar- 
fclns.  Fuera  esta  victoria  asaz  itnporlante  por  quedar 
los  do  C.islilla  señores  de  la  mar  y  los  enemigos  ame- 
drentados, si  el  general  castellano ,  que  era  el  almiran- 
te Fernán  Sánchez  de  Tovar,  la  ejecutara  á  fuer  de  buen 
guerrero;  pero  él,  contento  con  lo  hecho,  dió  la  vuel- 
ta á  Sevilla,  con  que  los  portugueses  tuvieron  lugar  de 
rehacerse,  y  la  armada  inglesa  tiempo  de  aportar  á 
Lisboa,  que  fué  el  daño  doblado.  Todavía  el  rey  don 
Juan,  animado  con  tan  buen  principio  y  conliado  que 
serian  semejables  los  remates,  acordó  emplazarla  bata- 
lla á  los  conirarios.  Inscribióles  con  iin  rey  de  armas  un 
cartel  (lesla  sustancia  :  que  sabia  era  venido  á  Portugal 
Emundo,  conde  de  Canlabr  igia,  en  lugar  de  su  herma- 
no el  duque  de  Alencastre,  acompañado  de  gente  luci- 
i)H )  brava ;  qu«  %}  cooliabau  en  k  justicia  de  su  quere- 
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Ha  y  en  el  valor  dé  síis  soldados,  se  npr«stnsén  a  la  bflí- 
talla,  la  cual  les  presentaria  luego  que  se  apoderase  de 
Almoida,  y  para  combatillos  les  saldría  al  encuentro 
espacio  de  dos  jornadas,  confiado  en  Dios,  que  volvería 
por  la  justicia  y  por  su  causa.  Deseaban  los  ingleses  ve- 
nir á  las  manos  como  gente  brio>a  y  denodada;  entre- 
teníalos empero  la  falta  de  caballos,  que  ni  los  traian  en 
la  armada  ni  los  podían  tan  en  breve  juntar  en  Portu- 
gal. La  respuesta  fué  prender  al  rey  de  armas  contra 
toda  razón  y  derecho.  Cerraba  en  esta  sazón  el  invier- 
no, tiempo  pocoá  propósito  para  estar  en  campaña.  Re- 
tiróse sin  hacer  otro  efecto  el  rey  de  Castilla,  resuelto 
de  volver  é  la  guerra  con  mas  gente  y  mayor  aparato 
luego  que  el  tiempo  diese  lugar  y  abriese  la  primavera 
del  año  de  1382.  Tornó  el  conde  de  Gijon,  mozo  livia- 
no, á  alborotarse;  retiróse  á  Bergunza  para  estar  mas 
seguro  y  con  mas  libertad;  desamparáronle  los  suyos 
que  llevó  consigo.  Esto  y  la  diligencia  de  don  Alonso 
de  Aragón,  conde  de  Denía  y  marqués  de  Villena ,  que 
se  puso  de  por  medio,  fueron  parle  para  que  se  redujese 
á  obediencia,  y  el  Rey,  su  hermano,  segunda  vez  le  per- 
donase. Al  tercero  por  este  servicia  y  por  otros  nombró 
por  su  condestable,  cosa  nueva  para  Castilla ,  entre  las 
otras  naciones  y  reinos  muy  usada ;  crió  otrosí  dos  ma» 
riscales,  que  eran  como  los  legados  antiguos  y  los  mo- 
dernos maestres  de  campo,  sujetos  al  Condestable ;  es- 
tos fueron  Fernán  Alvarez  de  Toledo  y  Pero  Ruiz  Sar- 
miento. Prete  idia  el  Rey,  como  prudente,  con  estas 
honras  animar  á  lus  suyos  y  juntamente  hermosearla 
república  y  autorizalla  con  cargos  semejantes  y  preemi- 
nencias. Pasóse  en  esto  el  invierno ;  la  masa  de  la  gente 
se  hizo  segunda  vez  en  Simancas.  La  fertilidad  de  la 
tierra  y  su  abundancia  era  á  propósito  para  sustentar 
el  ejército  y  proveerse  de  vituallas;  luego  que  todo  es- 
tuvo en  órden,  el  Rey  con  totla  priesa  se  enderezó  la 
vuelta  de  Badajoz  por  tener  aviso  que  los  enemigos 
pretendían  romper  por  aquella  parte  y  que  eran  llega- 
dos á  Yelves ,  distante  de  aquella  ciudad  tres  leguas  so- 
lamente. Traía  el  rey  de  Portugal  tres  mil  caballos  y 
buen  número  de  infantes.  Los  ingleses  otrosí  eran  tres 
mil  de  á  caballo  y  otros  tantos  flecheros.  En  el  campo 
de  Castilla  ios  hombres  de  armas  llegaban  á  cinco  mil  y 
quinientos  caballos  ligeros;  el  número  de  la  gente  de  á 
pié  era  muy  mayor,  lodos  muy  diestros,  ejercitados  en 
las  guerras  pasadas,  acostumbrados  á  vencer,  y  sobre 
todo  con  gran  talante  de  venir  á  las  manos  y  á  las  puña- 
das y  con  las  armas  humillar  el  orgullo  de  los  contra- 
rios, que  emprendían  mayores  cosas  que  sus  fuerzas  al- 
canzaban. Todavía  el  rey  de  Castilhi,  por  ser  manso  de 
condición  y  por  no  aventurar  lo  que  tenia  ganado  en 
el  trance  de  una  batalla,  acordó  de  requerirá  los  ene- 
migos de  paz.  Para  ello  envió  á  tion  Alvaro  de  Castro 
para  avisar  sería  mas  expediente  lomar  algún  asiento  en 
aquellas  diferencias  (]ue  poner  á  riesgo  la  sangre  y  la 
vida  de  sus  buenos  soldados ;  que  la  victoria  seria  de 
poco  provecho  para  el  que  venciese,  y  al  vencido  acar- 
rearía mucho  daño;  linalmente,  que  las  prendas  de 
amistad  y  parentesco  eran  tales,  que  debían  antes  del 
rompimiento  atajar  los  males  que  amenazaban  y  acor- 
darse cuáles  y  cuán  tristes  podrían  ser  los  ren>ales  si 
una  ves  se  eosangrenlabao.  Por  esio  juzgaba,  y  era  u^í, 


I 

i«á  rm]f]\\\prn  do  fas  dos  pnrtos  vendría  mas  á  cueulo 
mpoiier  üíjuel  dchale  por  bien  que  por  las  armas. 
»s  ingleses  daban  de  buenu  gana  üidas  ú  estas  phUícas 
r  esiar  pesantes  de  haber  emprendiilo  aquella  guerra 
Q  diücullosa  y  tan  lejos  de  su  tierra,  si  bien  demás  del 
inode  Castillo  que  pretendian  iesofrecian  el  de  Tor- 
gn!  en  dote  de  la  infanta  dona  Beatriz,  que  pospues- 
s  los  dern.is  conciertos ,  daba  su  padre  intención  de 
salla  con  üuarte,  l)ijo  de  Emundo ,  conde  de  Canla- 
i¡.'ia.  Tratóse  pues  de  concierto,  en  que  intervinieron 
rsonas  principales  de  las  dos  naciones,  por  cuya  in- 
istria  se  conformaron  en  las  capitulaciones  siguientes: 
le  doña  Beatriz  de  nuevo  desposase  con  el  infante  don 
■ruando,  hijo  menor  del  rey  de  Castilla;  pretendian 
)r  este  camino  que  el  reino  de  Portugal  no  se  juntase 
•M  Castilla,  como  fuera  necesario  si  casara  con  el  iiijo 
ayor ;  que  los  prisioneros  y  las  galeras  que  se  lomaron 
1  la  batalla  naval  se  volviesen  al  de  Portugal;  demás 
^slo,  que  el  rey  de  Castilla  proveyese  de  armada  y  de 
)ta  en  que  los  ingleses  se  volviesen  á  su  tierra.  Pu- 
eran  parecer  pesadas  estas  capitulaciones  al  rey  de 
islilla,  que  se  liallaha  muy  poderoso  y  pujante;  mas 
dinariamenle  es  acertado  prevenir  los  sucesos  de  la 
ierra,  que  pudieran  ser  muy  perjudiciales  para  Espa- 
i,  y  no  hay  alguno  tan  amigo  de  pelearque  no  huelgue 
as  de  alcanzar  lo  que  pretende  con  paz  que  por  medio 
í  las  armas.  Por  todo  esto  el  de  Castilla  se  inclinó  á  la 
iz  y  acejjtar  aquellos  partidos,  y  aun  entregó  al  de 
ariugal  en  rehenes  personas  muy  principales  para  se- 
jfidad  que  se  cumpliria  enteramente  lo  concertado; 
m  quí»  por  entonces  se  impidió  la  batalla  y  juntanien- 
se  dió  íin  á  aquella  guerra ,  que  amenazaba  gi  andes 
lales. 

CAPITULO  VI. 
De  la  mnerte  del  rey  de  Portugal. 

El  contento  que  resultó  destas  paces  se  destempló 
luy  en  breve  por  causa  de  algunas  muertes  que  se  si- 
uieron  de  grandes  personajes;  tal  es  nuestra  fragili- 
id.  El  rey  don  Juan  se  fué  al  reino  de  Toledo,  y  estaba 
ifermo  en  Mailrid,  cuando  murió  en  Cuellar,  villa  de 
astilla  la  Vieja,  su  mujer  la  reina  doña  Leonor  de  par- 
)  de  una  hija,  que  vivió  pocos  dias.  El  sentimiento  y 
anto  del  Hey  y  de  todo  el  reino  fue  extraordinario 
ar  ser  ella  un  espejo  de  castidad  y  santidad;  sepulta- 
)n  su  cuerpo  en  Toledo  en  la  capilla  de  lus  Reyes.  Esta 
luertedió  ocasión  al  rey  de  l'urlugal  de  tomar  nuevo 
:uerdo  y  alterar  el  primer  capítulo  de  los  conciertos 
asados.  El  rey  de  Castilla ,  aunque  tenia  dos  hijos,  que- 
;iba  viudo  y  en  la  flor  de  su  edad.  Erivióle  enibajadores 
ara  ofrecerle  por  mujer  ú  doña  Beatriz,  su  hija.  l*a- 
cinle  que  con  este  vínculo  se  daría  m 'jor  asiento  á  la 
icva  amistad  y  á  la  sucesión  del  reino  de  Portugal; 
je  era  cosa  larga  esperar  que  el  infante  don  Fernando 
lese  de  edad  para  cubarse,  y  que  en  el  entre  tanto  po- 
an  intervenir  cosas  que  impidiesen  el  casamiento  y 
esbaratasen  todas  las  trazas  ,  coíicerláronse  pues  muy 
icilnienle.  Entre  las  demás  capitulaciones  fué  una  que 
or  muerte  del  rey  don  Fernando  gobernase  á  Purlu- 
al  la  Reina  viuda  hasta  tanto  que  la  Infanta  tuviese 
ijo  de  edad  competente.  Señalóse  para  las  boda^  la 
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ciudad  de  Yelves  ,  en  qne  poco  antts  dM  «sfento  en 
la  paz.  Esto  pasaba  en  Ks|taiia  al  remate  del  ano.  En  el 
mismo  tiempo  en  el  Atica  tenían  sus  rencuentros  de  ar- 
mas los  navarros  y  aragoneses  sobre  el  principado  de 
Atenas  y  de  Neopatria.  Filipe  Dahnao ,  Tízconde  deRo- 
caberti,  g(Mieral  de  la  armada  aragonesa,  allanó  aquel 
estado  al  Rey,  ca  mató  y  echó  fuera  de  aquellas  tierras 
toda  la  gente  deguarfiicion  de  los  navarros  y  dejó  en 
ella  con  suíiciente  presidio  á  Román  de  Villanueva  que 
quedó  por  gobernador,  con  que  él  pudo  dar  la  vuelta. 
En  Sicilia  andaban  también  las  cosas  alteradas,  porque 
Artnl  de  Alagon,  conde  de  Mislreta,  por  la  mucha  au- 
toridad y  poder  que  en  aquella  isla  alcanzaba ,  quería  i 
su  voluntad  casar  á  la  Reina  y  poner  de  su  mano  á  quien 
él  quisiese  en  el  reino.  A  este  Iin  llamó  de  Lombardía  4 
Juan  Galeazo,que  aun  no  era  duque  de  Milán;  pero  ¿I 
no  pudo  hacer  este  via|C  ni  acudir  con  presteza,  porque 
las  galeras  de  Aragón  los  años  pasados  en  el  puerto  de 
Pisa  le  habían  tomado  su  armada.  Los  señores  de  Sici- 
lia llevaban  muy  mal  que  don  Artal  quisiese  mandar 
tanto,  y  que  solo  él  pudiese  mas  que  todos  los  demás 
juntos.  Don  i.uillen  Ramón  de  Moneada,  comunicado 
su  intento  con  el  rey  de  Aragón,  de  secreto  entró  en 
Ca  tañía ,  y  apoderándose  de  la  Reina ,  la  llevó  á  Augus- 
ta, que  era  una  de  las  fuerzas  de  su  estado,  fuerte  por 
su  sitio  ,  que  está  sobre  la  mar,  por  sus  murallas  y  por 
la  grande  guarnición  que  en  ella  puso  de  catalanes  que 
el  Rey  le  envió  con  el  capitán  Roger  de  Moneada.  Don 
Artal ,  visto  que  con  esto  le  burlaban  sus  trazas,  acu- 
dió con  furor  y  rabia.  Púsose  sobre  Augusta  y  comba- 
tíala por  tierra  y  por  mar.  Avino  muy  á  propósito  que 
Dalmao,  á  la  vuelta  de  Grecia ,  aportó  á  Sicilia.  Supo  lo 
que  pasaba  ,  y  con  su  armada  forzó  al  enemigo  á  alzar 
el  cerco ;  con  tanto  puso  á  la  Reina  en  sus  galeras,  tocó 
áCerdeña,  y  tinalniente  llegó  con  ella  á  salvamento  á 
las  ril)eras  de  España.  La  Reina  casó  adelante  en  Ara- 
gón ,  con  que  á  cabo  de  años  los  reinos  de  Sicilia  y  Ara- 
gón se  volvieron  á  juntar  con  ñudo  muy  mas  fuerte  y 
mas  duradero  que  antes.  D(mi  Cárlos,  hijo  mayor  del 
rey  de  Navarra  ,  todavía  letenian  arrestado  en  Francii. 
Intercedió  el  rey  de  Castilla  para  que  el  Francés  le  pu- 
siese en  libertad ,  el  cual  otorgó  c(»n  ruegos  tan  justos; 
con  esto  aquel  Príncipe  junto  con  el  deudo ,  ca  eran  cu- 
ñados, quedó  tan  obligado  y  reconocido,  que  por  toda 
la  vida  con  muy  buen  talante  acudió  á  las  cosas  de  Cas- 
tilla. Llegó  á  Pamplona  por  principio  del  año  que  se 
contó  de  Cristo  4383.  Regocijaron  su  venida  todos  los 
de  aquel  reino  como  era  razón.  El  Rey,  su  padre,  eso 
mismo  con  la  edail  se  mostraba  mas  cuerdo  y  emendaba 
con  buenas  obras  las  cul{)as  de  la  vida  pasada.  En  Pam- 
plona y  en  otros  lugares  quedan  memorias  desta  mu- 
danza de  vida,  Con  que  procuraba  aplacará  Dios,  y 
acerca  de  los  hombres  borrar  la  inlamia  y  mala  voz  que 
corría  de  sus  cosas  por  todas  parles.  Cargábanle  por 
lo  menos  que  trató  de  dar  yerbas  al  rey  de  Francia,  su 
cuñado,  á  los  duques  de  Borgoña  y  de  Berri  y  al  con- 
de de  Fox  ;  si  con  verdad  ó  levantado ,  lo  ijue  mas  creo, 
no  se  j)uede  averiguar ;  lo  cierto  es  que  aquellos  rumo- 
res le  hicieron  grandemente  y  en  todas  |)artes  odioso. 
Las  bodas  del  reydeCastdla  con  la  infama  de  Portu- 
gal se  celebraron  eu  el  lugar  señalado ;  el  coucurso  de 
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las  dos  naciones  fué  grande,  las  fiestas  y  regocijos  al  tan- 
to, si  bien  el  rey  de  Porlu^al  no  se  pudo  hallar  por  causa 
de  estar  á  la  sazón  doliente.  El  conde  de  Gijon  don 
Alonso ,  conforme  á  sus  mañas  ,  volvía  á  revolver  la  fe- 
ria en  las  Asturias,  mozo  mal  inclinado  y  bullicioso. 
Knvió  el  Rey  alguna  gente  que  allanasen  aquellos  al- 
borotos, y  él  dió  la  vuelta  para  Segovia  á  tener  Corles 
á  sus  vasallos.  Los  bullicios  de  las  Asturias  fácilmente 
se  sosegaron ,  y  el  Conde  se  redujo  al  deber.  En  las  Cor- 
tes ninguna  cosa  se  estableció,  que  se  sepa,  de  mayor 
momento,  salvo  que  á  imitación  de  los  valencianos,  que 
en  esto  ganaron  por  la  mano  á  los  demás  pueblos  de  Es- 
paña, se  hizo  uníi  ley  en  que  se  ordenó  trocasen  la  ma- 
nera de  contar  los  años  que  antes  usaban  por  las  eras 
de  César  en  los  años  del  nacimiento  de  Cristo,  como 
hasta  hoy  se  guarda.  Celebrábanse  estas  Corles  cuando 
en  Lisboa  falleció  el  rey  don  Fernando  de  Portugal  de 
una  larga  dolencia  que  ai  fin  le  acabó  en  20  de  octu- 
bre. Vivió  cuarenta  y  tres  años,  diez  meses  y  diez  y 
ocho  dias  ;  reinó  diez  y  seis  años  ,  nueve  meses  y  diez 
dias.  Púdose  contar  entr  e  los  buenos  príncipes  por  su 
condición  muy  suave,  su  mansedumbre  y  elocuencia, 
si  no  se  ponen  los  ojos  en  la  infamia  de  su  casa.  En  el 
gobierno  se  señaló  mas  que  en  las  armas  por  la  larga 
paz  de  que  gozó  en  su  reinado.  Su  cuerpo  enterraron 
en  Samaren  en  el  monasterio  de  los  franciscos  junto  al 
sepulcro  de  su  madre  la  reina  doña  Coslanza.  Cerdeña 
no  acababa  desosegar.  Hugo  Arbórea,  hijo  de  Maria- 
no, llevaba  adelante  lus  pretensiones  de  su  padre,  y 
continuaba  en  la  codicia  y  trazas  de  hacerse  rey,  mal 
incurable.  Era  de  condición  intratable  y  fiera;  por  esto 
su  misma  gente  se  hermanó  contra  él ,  y  le  dieron  muer- 
te ,  ejecutando  en  él  los  tormentos  y  crueldades  de  que 
él  mismo  contra  otros  usara ;  que  fué  jusio  juicio  de 
Dios.  Con  su  muerte  se  pensó  tendr  ían  fin  aquellas  re- 
vueltas ;  por  esto  Brancaleon  Doria ,  que  en  las  guerras 
pasadassirviera  muy  bien  al  Rey,  acudió  á  Aragón  para 
dar  traza  á  sosegar  la  isla.  Echáronle  empero  mano  á 
causa  que  su  mujer  Leonor  Arbórea,  dueña  de  pecho 
varonil,  pretendía  con  las  armas  vengar  la  muerte  de 
su  hermano  y  recobrar  el  estado  de  su  padre;  sujetaba 
otrosí  por  toda  aquella  isla  fortalezas  y  plazas,  ya  por 
fuerza,  ya  de  voluntad.  Llevaron  á  su  marido  Branca- 
leon con  la  guarda  necesaria  para  sosegar  á  su  mujer  y 
hacella  que  v¡nie«;e  en  lo  que  era  razón.  No  pudo  alcan- 
zar cesa  alguna  del  la ,  si  bien  usó  de  toda  la  diligencia 
que  pudo  ;  así  él  estuvo  mucho  tiempo  arrestado  en  la 
ciudad  de  Caller  sin  poder  salir  della;  y  el  partido  de 
Aragón  iba  de  caída  por  estar  el  Rey  embarazado  con 
otros  cuidados  que  mas  le  aquejaban  y  no  acudir  con 
presteza  á  las  necesidades  de  aquella  guerra  como  fuera 
convenieule. 

CAPITULO  VII. 
Qu«  el  re j  de  Castilla  entró  en  Portugal. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Fernan<l(>  de  Portugal  se 
recrecieron  nuevas  y  muy  sangrientas  guerras  enirc 
Portugal  y  Castilla.  La  gente  plebeya  y  aun  la  princi- 
pal por  el  odio  que  á  Castilla  tenia ,  corno  suele  aconte- 
cer entre  reinos  comarcanos,  no  podía  llevar  que  rey 
-xlraño  los  mandase.  El  (leseo     'ibertqd  los  encendiuj 


T)F,  MAHÍAXA. 
bien  que  con  poco  concierto  pretendían  que  de  sn  n|h 
cion  fuese  alguno  nombrado  por  rey;  los  hombres,  las 
mujeres,  los  niños  en  secreto  y  en  públicos  corrillos  de, 
ninguna  otra  cosa  trataban.  Los  señores  tuvieron  junt* 
en  Lisboa  sin  se  acabar  de  resolver  en  un  negocio  tan 
grave.  El  miedo  hacia  por  el  rey  don  Juan  de  Castilla, 
el  antojo  los  volvía  contra  él;  dos  malos  consejeros  y 
perjudiciales.  Algunos  principales  de  secreto  por  car- 
tas le  convidaban  con  la  posesión  de  aquel  reino  con  in- 
tento de  granjear  la  gracia  del  nuevo  Pr  íncipe  mas  que 
por  deseo  del  procomún.  Entre  estos  fué  uno  don  Juan, 
el  maestre  de  Avis,  de  suso  nombrado,  todo  con  arti- 
ficio y  maña  por  no  tener  aun  granjeadas  para  sí  las 
voluntades  del  pueblo.  Las  trazas  de  los  que  andaban 
de  mala  y  los  deseños  que  con  la  presteza  se  debieran 
cortar,  con  la  tardanza  se  hicieron  fuertes  y  prevalecie- 
ron. Gastábase  el  tiempo  en  Castilla  en  consultas  y  de- 
bates ;  así  se  les  salió  la  buena  ocasión  de  entre  las  ma- 
nos para  nunca  mas  volver.  Los  pareceres  eran  diferen- 
tes, como  suele  acontecer;  unos  sentían  que  se  debiii, 
esperar  hasta  tanto  que  por  común  acuerdo  de  los  prin- 
cipales y  del  pueblo  el  Rey  fuese  llamado  á  recebir  la 
corona.  Alegaban  que  al  no  se  podia  hacer  á  pena  de  ser 
perjuros,  pues  en  los  asientos  próximos  de  la  paz  jura- 
ron que  dejarían  la  gobernación  del  reino  á  la  Reingi 
viuda  hasta  tanto  que  doña  Beatriz  tuviese  algún  hijoi 
en  edad  que  pudiese  gobernar  á  Portugal.  Los  de  mas 
sano  consejo  y  mas  avisados  decian  que  en  tanta  altera- 
ción del  reino  las  ni  mas  eran  las  que  habían  de  allanar, 
que  de  voluntad  no  harían  cortesía  los  portugueses.1 
Tomóse  un  acuerdo  medio  que  fué  de  ningún  momen- 
to, antes  perjudicial ,  de  ir  ni  bien  de  paz  ni  bien  de 
guerra,  esto  es,  que  fuese  el  Rey  delante  de  paz,  y  tras 
dél  fuese  el  ejército  para  allanar  los  rebeldes  y  mal  in* 
Icncionados.  El  obispo  de  la  Guardia ,  que  es  en  la  raya 
de  Portugal,  estaba  en  servicio  de  la  Reina.  Diósele  el 
Rey,  su  padre,  para  que  con  él  comunicase  todos  sus 
secretos.  Este  Prelado  se  ofreció  de  dar  llana  al  Rey  su 
ciudad.  Antes  de  acometer  esta  jornada  era  necesario 
atajar  en  Castilla  los  siniestros  intentos  de  algunos.  A 
don  Juan,  hermano  legítimo  del  Rey  difunto  de  Portu- 
gal, que  se  habia  pasado  á  Castilla  por  miedo  de  la  Rei- 
na, como  está  dicho,  puso  el  Rey  en  el  alcázar  de  To- 
ledo como  en  prisión,  no  por  otro  crimen,  sino  porque 
su  nobleza  y  derecho,  que  podia  pretenderá  aquel  reino,' 
hacían  que  dél  se  recatasen.  Al  conde  de  Gijon  le  pu- 
sieron en  prisiones  en  el  castillo  de  Montalvan,  no  lé- 
jos  de  Toledo ,  porque  después  de  perdonado  tantas  ve- 
ces, se  carteaba  con  los  portugueses  y  trataba  de  rebe- 
larse; confiscáronle  otrosí  todos  sus  bienes  y  estado.) 
Encomendóse  su  guarda  á  don  Pedro  Tenorio,  arzo- 
bispo de  Toledo ,  por  cuyo  órden  estuvo  mucho  tiempo 
preso  en  el  castillo  de  Almonacir,  tres  leguas  de  Tole- 
do. Asentadas  todas  estas  cosas ,  el  Rey  y  la  Reinase 
fueron  á  Plaseiicia ,  y  de  allí  con  priesa  pasaron  á  Por-i 
tugal.  Los  sacerdotes  de  la  Guardia,  como  lo  prometió 
el  Obispo ,  los  salieron  á  recidjír  con  cruces  y  capas  de 
iglesia,  en  altas  voces  dándidcs  el  parabién  del  nuevo 
reino  y  rog.indo  á  Dios  le  gozasen  por  largos  años.  El 
alcaide  de  la  foi  iale/.a  hizo  r  «'sisf('tícin  por  no  estar  de- 
terminado en  lo  que  debia  hacer  hasta  ver  el  suceso  de 
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iquellas  alteraciones  y  qué  partido  lomarían  los  demás. 
Vntes  d»!  la  venida  del  Rey,  Lisboa  le  juró  por  rey  á 
lorsuasion  de  don  Enrique  Manuel ,  conde  de  Sintra,  lio 
jue  era  del  rey  don  Fernando  difunto.  Vino  también  en 
dio  doña  Leonor,  la  reina  viuda ,  por  entender  que  para 
eprimir  las  voluntades  y  intentos,  así  de  los  ^'pandes 
•orno  del  pueblo ,  era  menester  mayor  fuerza  que  la  su- 
fa.  Desle  principio  comenzó  el  pueblo  á  alterarse  y  di- 
eidirse en  bandos,  deque  resultaron  muertes  de  mu- 
flios. El  primero  que  mataron  fué  el  conde  de  Andeiro, 
\  quien  en  el  mismo  palacio  real  dió  de  puñaladas  el 
iiaeslre  de  Avis.  La  demasiada  cabida  que  con  la  Reina 
ícnia,  de  que  muchos  sentian  mal ,  le  empeció  y  acar- 
reó su  perdición.  Nunca  paran  en  poco  los  alborotos; 
el  vulgo  deste  principio  pasó  tan  adeir.iite ,  que  sin  nin- 
gún término  ni  respeto  dieron  al  tanto  la  muerte  á  don 
Mar  tin,  obispo  de  Lisboa,  en  la  misma  torre  de  la  iglesia 
mayor,  donde  se  recogió  para  escapar  de  aquel  furor; 
no  dudaron  de  poner  sus  sacríleí^as  manos  en  aquel  va- 
ron  consagrado ,  no  por  otra  culpa  sino  porque  nació 
ín  Castilla,  y  parecia  que  no  sentía  bien  de  los  alboro- 
os  que  se  movían  en  Portugal  y  que  favorecía  las  par- 
es del  rey  don  Juan.  Entre  gente  furiosa  el  seso  suele 
dañar,  y  entre  los  alevosos  la  lealtad.  La  reina  dona  Leo- 
nor, por  recelo  no  le  hiciesen  algún  desacato ,  con  vo- 
luntad del  maestre  de  Avis ,  se  salió  de  la  ciudad  de  Lis- 
boa y  se  fué  á  Sanlaren.  En  tan  confusa  tempestad  y 
revueltas  tan  grandes  ningún  lugar  se  daba  al  consejo 
ni  á  la  mesura ;  todo  lo  regía  la  saña  y  la  locura  de  que 
el  pueblo  estaba  tomado  como  de  vino  y  como  bestia  en 
celo.  £1  maestre  de  Avis  tenia  par  les  aventajadas ;  era 
agraciado,  bien  apuesto,  cortesano,  comedido,  libe- 
ral, y  por  el  mismo  caso  bienquisto  generalmente;  íi- 
ofllmente,  sus  calidades  tales,  que  suplian  la  falta  deao 
ser  legítimo.  Por  el  contrario  el  rey  don  Juan ,  bien  que 
manso  y  apacible,  sino  le  alteraba  ninguna  injuria,  en 
el  hablar,  que  es  con  lo  que  se  granjean  las  voluntades, 
y  por  esto  lo  hizo  tan  fácil  la  naturaleza  ,  era  corto  en 
demasía ;  por  esta  causa ,  aunque  con  su  presencia  lue- 
go que  llegó  á  Portugal  se  ganaron  algunos,  los  mas  se 
extrañaron  ,  como  gente  que  es  la  portuguesa  de  su  na- 
tural apacible  y  cortés,  cumplida  y  acostumbrada  á  ser 
tratada  con  afabilidad  de  sus  reyes.  De  la  Guardia,  al 
principio  del  ano  de  1384,  pasó  el  Rey  á  Sanlaren  por 
visitar  á  la  Reina ,  su  suegra,  y  á  su  instancia  y  para  to- 
marcon  ella  acuerdo  de  lo  que  se  debía  hacer  y  cómo  se 
podrían  encaminar  aquellas  pretensiones.  Acompañá- 
banle quiin'entos  de  á  caballo,  bastante  número  para  en- 
trar de  paz,  mas  para  sosegar  los  alborotados  muy  peque- 
ño. El  condestable  don  Alonso  de  Aragón ,  el  arzobispo 
le  Toledo  y  Pero  González  de  Mendoza,  nombrados  por 
gobernadores  del  reino  de  Toledo  en  ausencia  del  Rey, 
no  sedescuidaban  en  hacer  gente  por  todas  parles  y  en- 
caminar á  Portugal  nuevas  compañías  de  soldados.  La 
mayor  dificultad  para  la  expedición  de  todo  era  la  falla 
del  dinero.  Con  las  guerras  y  gastos  pasados  el  patrimo- 
nio real  estaba  consumido  y  todo  el  reino  cansado  de 
imposiciones.  Acordaron  aprovecharse  er)  aquel  aprieto 
de  las  ofrendas  muy  ricas  y  preseas  del  famoso  templo 
de  Guadalupe,  santuario  muy  devoto.  Tomaron  hasta 
*ii  cantidad  de  cuatro  mil  marcos  d'-  piala ,  ayuda  mas 
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de  mala  sonada  que  fírande  ,  y  principio  del  cual  el  pue- 
blo pronosticaba  qup  la  eüipre<:a  seria  desgraciada,  y 
que  la  Virgen  tomaría  emienda  de  los  que  despojaban  su 
templo,  de  aquel  desacato  y  osadía,  Don  Cárlos ,  in- 
fante de  Navarra  ,  por  no  faltar  al  deudo  y  amistad  que 
tenia  con  el  rey  de  Castilla  y  no  mostrarse  ingrato  á 
los  beneficios  que  dél  tenia  recebidos,  se  aprestaba  para 
acudille  con  buen  golpe  de  su  gente.  El  de  Aragón  por 
su  edad  y  aquejalle  otros  cuidados  y  guerras,  á  que  le 
convenia  acudir,  acordó  estarse  á  la  mira,  en  especial 
que  comunmente  los  príncipes  llevan  mal  que  ninguno 
de  sus  vecinos  se  acreciente  mucho,  antes  pretenden 
siempre  balanzar  las  potencias.  En  Portugal  se  hicieron 
grandes  consultas.  Acordaron  finalmente  que  la  reina 
doña  Leonor  renunciase  en  el  Rey,  su  yerno  ,  la  gober- 
nación de  aquel  reino.  Lo  que  pareció  seria  medio  para 
allanallo  lodo  fué  causa  de  mayor  alboroto.  La  nobleza 
y  el  pueblo  aborrecían  á  par  de  muerte  sujetarse  con 
esto  á  Castilla  por  el  odio  que  entre  sí  estas  dos  nacio- 
nes tienen.  Lamentábanse  de  la  Reina,  acusábanle  el 
juramento  que  Ies  tenia  hecho  y  la  disposición  y  testa- 
mento del  Rey,  su  marido,  en  que  dejó  proveído  lo  que 
se  debía  hacer  en  esto.  El  sentimiento  era  general,  bien 
que  algunos  de  los  principales,  como  tenían  que  per- 
(ier,  no  quisieran  se  revolviera  la  feria,  y  se  mostraban 
de  parle  del  rey  don  Juan.  Estos  eran  don  Enr  ique  Ma- 
nuel ,  conde  de  Sintra ,  Juan  Tejeda ,  que  fuera  chanci- 
ller mayor  de  aquel  reino,  don  Pedro  Pereira,  prior 
de  San  Juan  en  Portugal,  por  otro  nombre  de  Ocrato, 
que  adelante  en  Castilla  fué  maestre  de  Calalrava,y  con 
¿d  dos  hermanos  suyos,  Diego  y  Fernando, sin  otros  al- 
gunos de  los  mas  granados.  Demás  destos,  muchos  pue- 
blos seguían  esta  voz,  en  especial  la  comarca  toda  en- 
tre Duero  y  Mu~io,  por  la  buena  diligeucia  de  Lope  de 
Leira ,  que  aunque  nacido  en  Galicia ,  tenia  el  gobierno 
tle  aquella  tierra.  Alonso  Pimentel  entregó á  Berganza, 
en  cuya  tenencia  estaba.  Lo  mismo  hicieron  Juan  Por- 
locarrero  y  Alonso  de  Silva  de  otras  fuerzas  que  á  su 
cargo  tenían. 

CAPITULO  VIII. 
Del  cerco  de  Lisboa. 

Las  pretensiones  del  rey  de  Castilla  en  la  manera  dl- 

I  ha  procedían  en  Portugal  hasta  aquí  sin  daño  notable. 
Tenian  esperanza  que  lodo  el  reino  de  conformidad  ha- 
ría lo  que  pedia  la  ra/.on  y  el  tiempo,  que  tiene  gran 
fuerza;  pues  constaba  que  si  bien  todos  se  conforma- 
ban en  un  parecer,  no  eran  bastantes  para  hacer  rostro 
al  poder  de  Castilla,  tanto  menos  estando  divididos  en 
bandos  y  desconformes,  camino  para  mas  presto  per- 
derse; esperan/a  que  muy  presto  se  fué  en  flor,  y  final- 
mente prevaleció  la  parte  contraría,  y  los  descontentos 
pasaron  siempre  adelante ,  en  que  se  mostró  claramen- 
te de  cuánto  mayor  elicacia  es  el  valor  que  las  fuerzas, 
la  maña  que  todo  lo  al.  Los  portugueses  llevaban  mal 
ser  gobernados  por  extraños  y  mu«dio  mas  por  los  cas- 
tellanos por  la  competencia  que  entre  sí  tienen,  como 
acontece  entre  los  reinos  comarcanos.  Extrañaban  mu- 
cho que  les  quebrantasen  las  capilulaoiones  con  que 
últinmroenle asentaron  la  paz.  Querellábanse  que  «I  io- 
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faute  don  Juan,  en  qui^n  tengan  puestos  los  ojos  para 
remedio  desús  daños,  le  tuviesen  arrestado  en  Toledo 
sin  alguna  culpa  suya,  solo  porque  no  les  acudiese. 
Decian  que  por  tener  poca  razón  y  justicia  se  valian  de 
la  violencia  y  engaño.  Lo  que  solo  les  restaba,  todos  co- 
munmente volvieron  los  ojos  y  pensamiento  al  maestre 
de  A  vis,  que  era  persona  sagaz  y  de  negocios ,  y  que 
con  su  buena  manera  y  afabilidad  sabia  granjear  las  vo- 
luntades y  prendallas.  Conoció  él  la  ocasión  que  le  pre- 
sentaba la  gran  aGcion  del  pueblo;  ofrecióse  á  ponerse 
á  cualquier  riesgo  y  trabajo  por  el  bien  común  y  pro  de 
la  pntria.  Todavía  los  alborotados  por  entonces  no  pa- 
saron mas  adelante  de  nombrar  por  su  gobernador  al 
infante  don  Juan,  que,  como  queda  dicbo,  le  teiiian 
preso  en  Toledo.  Para  mas  alterar  la  gente  sacaron  en 
los  estandartes  su  retrato  aherrojado  y  puesto  encade- 
nas; el  cuidado  de  acaudillar  la  gente  se  encargó  ai 
maestre  de  A  vis.  Decían  que  doña  Leonor  no  era  rei- 
na ,  ni  su  malrimoiiio  con  el  Rey  era  válido  por  ser  vivo 
Ru  marido,  á  quien  «1  Rey  la  quitó  por  su  hermosura 
sin  otras  ventajas  de  linaje  y  de  valor,  solo  para  que 
fuese  un  tizo»  con  que  todo  el  reino  se  abrasase ;  que 
por  el  mismo  caso  su  hija  doña  Beatriz,  como  bastar- 
da ,  era  incapaz  de  la  sucesión  y  de  la  corona ;  que  si  la 
juraron  fué  por  condescender  con  la  voluntad  del  Rey, 
su  padre,  á  que  no  se  podía  contrastar;  Onalniente, 
que  su  testamento  cuanto  ¿  este  punto  no  se  debía 
piiarJar.  Todo  esto  pasaba  en  la  ciU'lad  de  Lisboa,  que 
estaba  ya  declarada  contra  Castilla.  Arrimáronsele  mu- 
clios  señores  y  fidnlgos,  «nos  al  descubierto,  otros  de 
callada;  el  que  mas  se  señalaba  era  Ñuño  Alvarez  Pe- 
reira,  hijo  del  prior  de  Ocrato  Alvar  González  Pereira, 
y  nieto  de  don  Gonzalo  Pereira,  ar/ubíspo  de  Braga, 
si  bien  sus  hermanos  seguían  el  partido  de  Castilla.  Era 
este  caballero  mozo  brioso,  de  gramle  ingenio ,  acer- 
tado consejo  y  muy  diestro  y  osado  en  las  armas;  fun- 
dador adelante,  después  que  alcanzaron  la  victoria,  de 
la  Casa  de  Bergaraa  la  mus  poderosa  de  Portugal.  Im- 
porta muclio  la  re|)ufacion  en  la  guerra;  acordaron 
los  levantados  que  el  Ñuño  Pereira  con  golpe  de  gente 
corriese  las  tierras  de  Castilla.  Hízose  así ;  acudió  gen- 
te del  rey  don  Juan  por  su  órden ;  vinieron  á  las  ma- 
nos cerca  de  Badajoz,  en  que  los  castellanos  quedaron 
vencidos,  muerto  el  maestre  de  Alcántara  don  Diego 
(ioinez  Barroso;  huyeron  don  Juan  de  Guznian,  conde 
de  Aiebla,  y  el  almirante  Tovar;  el  daño  fué  giande, 
[•ero  muy  mayor  la  mengua  y  el  pronóstico  de  los  ma- 
les que  deste  principio  se  conlinuaruii.  Don  Gonzalo, 
hermano  de  la  Reina  viuda,  estaba  en  Coinibra  con 
guarnición  de  soldados.  Acoi  dó  el  rey  don  Juan  ir  allá 
acompañado  de  las  reinas  madre  é  bija  ,  cunli;ido  que 
le  abrirían  luego  las  puertas.  Salió  vana  esta  esperanza, 
ca  el  Gobernador  quiso  mas  volver  por  su  iiai  ion  que 
tener  respeto  ul  deudo.  Dc^ta  burla  quedó  el  Rey  muy 
sentido,  lauto  mas  (jue  don  Pedro,  su  primo,  comiede 
Trnstamara  e  liijo  del  maestre  don  Kadrique,  se  retiró 
dél  y  se  acogió  á  iiquídla  ciuilad.  Sospechóse  que  en 
esta  huida  tuvo  p  irte  la  reina  doña  Leonor,  y  que  el 
Conde  se  comunicó  con  ella,  que  cansada  de  su  yerno, 
se  inclinaba  o  las  rosas  de  Portugal.  Pureslo  acordó  eii- 
Viulki  u  Gu:>iiiiü  cuu  noble  ucoiijjiauuuiientu  paru  que 
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estuviese  en  Tordeslllas,  destierro  y  prisión  honran^ 
en  que  murió  adelante,  y  castigo  del  cielo  en  lo  mismo 
que  hizo  padecer  á  los  infantes,  sus  cuñados,  yá  otros,  | 
Yace  sepultada  en  Valladolid  en  el  claustro  de  la  Mer-  i^i 
ced.  Hecho  esto ,  se  trató  en  consejo  de  capitanes  so- 
bre poner  sitio  á  Lisboa ,  ciudad  la  mas  rica  de  Portu- 
gal, por  ser  la  cabeza  de  aquel  reino  y  de  presente 
haberse  recogido  á  ella  lo  mejor  y  mas  granado  con 
haberes  y  preseas.  Los  pareceres  no  se  conformaban. 
Algunos  decian  seria  mas  acertado  dividir  el  ejército, 
que  era  grande  en  número  de  soldados,  en  muchas 
partes ,  acometer  y  allanar  las  demás  fuerzas  y  plazas 
de  menos  importancia ;  que  allanado  lo  demás,  Lisboa 
seria  forzada  á  rendirse;  donde  no,  la  podrían  con  ma-  j 
yor  fuerza  cercar  y  combatir.  Pero  prevaleció  el  con*  ] 
sejode  los  que  sentían  se  debía  en  primer  lugar  acu- 
dir á  aquella  ciudad,  como  á  cabeza  del  reino  y  raíz  de 
toda  la  guerra,  que  ganada,  oo  hailariaa  resisteociaeo  { 
lo  restante  del  reino.  Acudieron  pues  al  cerco.  De  ca-  j 
mino  talaron  los  campos,  quemaron  las  aldeas,  pren- 
dieron hombres  y  ganados,  con  que  gran  número  d«'  i 
pueblos  se  rindieron  y  entregaron. Llegados  á  la  ciudad,  , 
asentaron  sus  reales  y  los  barrearon  en  aquella  parta  i 
do  al  presente  está  edificado  el  monasterio  de  los  San-  • 
tos.  Para  mas  apretar  el  cerco  por  tierra  y  por  mar  ar-  ¡ 
marón  en  Sevilla  trece  galeras  y  doce  naves,  sin  otroi  i, 
bajeles  de  menor  consideración.  Entró  esta  armada  i 
por  la  boca  del  río  Tajo  y  eclió  anclas  enfrente  de  If  i 
ciudad,  con  intento  de  estorbar  que  no  entrase  por  I 
aquella  parte  alguna  provisión  ni  socorro  á  los  cerca-  i 
dos.  La  rauchedumbro  del  pueblo  era  grande,  por  ser  I 
aquella  ciudad  de  suyo  muy  populosa  y  por  los  muchos  i 
que  se  recogieran  á  ella  de  todas  parles.  Por  donde  i 
muy  prestóse  comenzóá  sentirla  falla  de  las  vituallasy 
mantenimientos,  que  suelen  encarecerse  por  la  necesi- 
dad presente,  y  mucho  mas  por  el  miedo  que  cada  uno  i 
tiene  no  le  falte  para  adelante.  Los  portugueses ,  para  i 
acudir  á  esta  necesidad  ,  salieron  con  diez  y  seis  gale- 
ras y  ocho  naves  que  tenían  aprestadas  en  la  ciudad  de 
Portu.  Ayudóles  el  viento  que  les  refrescó  y  la  crecien- 
te del  mar  muy  favorable,  con  que  por  medio  de  los 
enemigos,  aunque  con  pérdida  de  tres  naos,  se  pusie- 
ron en  parte  que  proveyeron  bastantemente  la  falla  que 
de  bastimentos  padecían  los  cercados,  principio  con 
que  las  cosas  de  todo  puntóse  trocaron,  mayormente  > 
que  el  otoño  fué  muy  enfei  ino  y  muchos  adolecieron  de 
lusque  alojaban  en  los  reales,  por  la  destemplanza  del 
cielo  y  no  estar  los  de  Caslilla  acostumbrados  á  aquellos 
aires.  Por  esta  causa  pareció  al  rey  don  Juan  mover 
tratos  de  paz;  tuvieron  habla  sobre  el  caso  Pero  Fer-  >! 
nandez  de  Velasen  por  la  una  parte,  y  por  la  otra  «f  • 
maestre  de  Avisque  acaudillaba  los  alborotados.  Dije- 
ronse  muchas  razones,  ios  daños  que  podían  resultar  i 
de  la  guerra,  los  bienes  que  se  potlian  esperar  de  la  ' 
concordia.  El  Maestre ,  con  el  gusto  que  tenia  de  man- 
dar de  presente  y  la  esperanza  que  se  le  represenlai>a 
de  cerca  de  ser  rey ,  respondió  finalmente  á  la  deman- 
da que  no  vendría  en  ningún  asiento  de  paz  ,  si  á  el 
mismo  no  le  dejasen  por  gobernador  del  reino  hasta' 
tanto  que  dona  Beatriz  luviese  hijo  de  edad  bastante' 
para  poderse  encargar  de  aquel  gobiui  uo.  ^ue  calo  pe-' 
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íjia  el  puftMo  y  pretonítínn  ín<;  fiíiníso*! :  qiin  <;i  no  olor- 
gábnn  con  ellos,  él  no  pí^Hía  faliMrá  las  obligaciones 
que  tenia  á  los  suyos  y  á  su  patria.  Las  dolencias  iban 
adelante,  y  amanera  (le  peste  de  cada  día  morían,  notólo 
soldailos  ordinarios,  sino  también  grandes  personajes, 
como  don  Pedro  Fernandez,  maestre  de  Santiago,  y  el 
que  le  sucedió  luego  en  aquella  dignidad,  por  nombre 
Ruy  González  Mejía  ,  el  ulmiranle  Fernán  Sancbez  de 
Tovar,  Per  o  Fernandez  de  Velasco  y  los  dos  mariscales 
Pero  Sarmiento  y  Fernán  Alvarezde Toledo,  ileni,  Juan 
Marliiiezde  Rojas;  dias  bobo  que  fallecieron  docientos 
mas  y  menos ,  con  que  el  número  de  los  soldados  men- 
guaba y  el  ánimo  muclio  mas.  Por  esto  los  mas  princi- 
pales blandeaban  y  ai)orrecían  aquella  guerra  por  ser 
entre  parientes  y  contra  cristianos.  Quisieran  que  de 
cualquiera  manera  se  tomara  asiento  y  se  concertaran 
las  partes;  finalmente,  los  trabajos  eran  tan  grandes  y 
la  «Miita  por  esta  causa  tal ,  que  fué  forzoso  levantar  el 
cerco  con  mengua  y  pérdida  muy  grande  y  volver 
atrás.  Nombró  el  Rey  por  mariscal  á  Diego  Sarmiento  ' 
luejío  que  falleció  su  bermano;  encargóle  la  guarda  de  | 
Sanlaren  con  buen  número  de  soldados;  otros  capita- 
nes repartió  por  otras  partes,  ca  pon<íafía  rcbanersede  j 
fuerzas  y  muy  en  breve  volver  á  la  guerra.  Hecbo  esto, 
la  armada  por  mar  y  los  demás  por  tierra  en  compañía 
del  Rey  se  encaminaron  para  Sevilla.  Pudieran  recebir 
daño  notable  á  la  partida ,  que  las  piedras  se  levantan 
contra  el  que  huye  ,  si  los  portugaleses  salieran  en  su 
seguimiento,  que  pocos,  bien  gobertiados ,  pudieran 
mallratarydesbacer  los  que  iban  tan  trabajailos  ;  mas 
ellos  se  hallaban  no  menos  gastados  y  afligidos  que  los 
contrarios,  y  tenían  por  merced  de  Dios  verse  libres 
de  aquel  peligro  y  de  aquel  cerco,  y  aun  como  dicen, 
al  enemigo  que  huye  puente  de  piala.  Hicieron  proce- 
siones, así  en  Lisboa  como  en  lo  restante  del  reino,  con 
tüda  sob  mnidad  en  acción  de  gracias  por  merced  tan 
señalada.  Por  este  mismo  tiempo  el  rey  de  Aragón  no 
hacia  buen  rostro  á  sus  dos  hijos  de  la  primera  mujer 
lo^  infantesdon  Juan  y  don  Martin.  Decíase  comunmen- 
te que  la  Reina,  como  madrastra,  con  sus  malas  ma- 
ñiis  era  causa  deste  daño.  Verdad  es  que  el  inranledon 
Juan  babia  dadocausa  bastante  de  aquel  desgusto,  por 
•^asarse,  como  se  casó,  contra  la  voluntad  de  su  padre 
arrebatadamente  y  de  secreto  con  madama  Violante, 
hija  de  Juan  ,  duque  de  Berri ,  siu  hacer  ca^o  de  la  rei- 
na de  Sicilia  ,  cuyo  casamiento  para  todos  estaba  muy 
mas  á  cuento.  Quebró  el  enojo  en  d(m  Juan ,  conde  de 
Ampúrias,  yerno  y  primo  de  aquel  Wey.  Su  culpa  fué 
que  los  recogió  en  su  estado  para  que  allí  se  ca^^aseu. 
Pnr  lo  cual,  luego  que  el  hijo  se  redujo  y  se  puso  en 
las  manos  de  su  padre  y  él  le  perdonó  aquella  liviandad, 
revolvió  contra  el  Conde  y  le  quitó  la  mayor  parte  del 
esiado,  que  le  tenia  asaz  grande  en  lo  postrero  de  Es- 
paña. No  le  pudo  haber  á  las  manos,  que  se  huyó  á  A  v¡- 
en  una  galera  resuello  de  tentar  ni  ev;i>í  e<:peran- 
z»s,  y  con  las  fuer/as  que  pinlitse  juntar  su^as  y  de  sus 
tmigús  recobrar  aquel  condado. 
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CAPITULO  iX. 
De  la  ramo^;)  batatta  de  AIJubarrot4. 

Corría  el  ano  de  1385  cuando  al  conde  de  AmpfirUs 
avino  aquella  desgracia.  Al  principio  del  cual  el  rey  de 
Castilla,  con  el  deseo  en  que  ardia  de  rehacer  la  rpiie- 
bra  pasada,  levantaba  gente  por  todas  partes  y  arma- 
ba en  el  mar.  Juntó  un  grn('<^o  r^ampo  por  tierra  y  una 
armada  de  doce  galeras  y  veinte  naves  para  enseñorear- 
se del  mar  y  asegurar  la  tierra.  Todo  procedía  despacio 
A  causa  de  una  dolencia  que  le  sobrevino,  de  que  llegó 
á  punto  de  muerte.  Luego  emp  ro  que  convaleció  y 
pudo  atenderá  las  cosas  de  la  guerra  ,  dió  muidia  prie- 
sa para  que  todo  lo  necesario  se  aprestase.  Vino  ó  la 
sazón  una  nueva  que  en  cierto  encuentro  que  los  por- 
tugueses tuvieron  con  la  guarnición  de  Santaren  que- 
daron presos  el  maestre  de  Avis  y  el  prior  de  San  Juan, 
alegría  falsa  y  que  muy  en  breve  se  trucó  en  dolor  y  pe- 
na, porque  se  supo  de  cierto  que  los  poriugueses  en  la 
ciudad  de  Coimbra  habían  alzado  los  eslaf)dartes  reales 
por  el  maestre  de  Avis,  que  era  meter  las  mayores 
prendas  y  empeñarse  díd  todo  para  no  volver  atrás.  El 
caso  pasó  en  esta  gui<a.  Juntáronle  en  aquella  ciudad 
las  cabezas  de  los  alzados  para  acordar  lo  que  se  debía 
hacer  en  aquella  guerra.  Concordaban  todos  en  que 
para  hacer  rostro  á  los  intentos  de  Castilla  les  era  ne- 
cesario tener  cabeza,  algún  Yaleroso  capitán  que  acau- 
dillase el  pueblo,  ca  muchedumbre  sin  órden  es  como 
cuerpo  sin  alma.  Añadían  que  para  niayor  auloriilad  de 
mandar  y  vedar  y  para  que  todos  se  sujetasen  ,  y  aun 
para  que  él  mismo  se  animase  mas  y  con  mayor  brío 
entrase  en  la  demanda,  era  forzoso  dalle  nombre  de 
rey.  Alegaban  que  la  república  da  la  potestad  rea' ,  y 
por  el  mismo  caso,  cuando  le  cumpliere,  la  puede  qui- 
tar y  nombrar  nuevo  rey ;  muchos  y  muy  claros  ejem- 
plos, tomados  de  la  memoria  de  los  tiempos  en  confir- 
mación de«to,  el  derecho  que  la  naturaleza  y  Dios  da  i 
todos  de  procurar  la  libertad  y  esquivar  la  servidum- 
bre; sobre  lodo  que  si  los  contrarios  confiaban  en  su 
derecho  y  razón ,  ¿porqué  cau<a  á  tuerto  fueron  los 
primeros  á  tomar  las  armas?  Q  le  á  ninuriuío  es  defen- 
dido valerse  de  la  fuerza  contra  lo»;  qne  le  hacen  agra- 
vio. No  faltaban  letrados  que  toib»  eslo  lo  fundaban  en 
derecho  con  muchas  ale;;ac¡ones  de  leyes  divinas  y  hu- 
manas. La  grandeza  del  negocio  y  la  dificultad  espan- 
taba ;  por  donde  algunos  eran  de  parecer  no  quitasen 
el  reino  á  doña  Beatriz,  pues  seria  cosa  inhumana  pri- 
valla  de  la  herencia  de  su  padre,  temeridad  irritar  las 
fuerzas  de  Casi  illa  ,  lucura  confiar  de  sf  demasiado  y  no 
medirse  con  la  razón.  Que  los  enemigos  antes  de  venir 
á  laÑ  manos  y  de  ensangrentarse  saldrían  ú  cualquier 
partido  ;  las  haciendas,  las  villas  y  la  liberlatl  quetla- 
ria  en  mano  del  venceilor.  Por  conclusión,  que  era  pru- 
dencia acordarse  de  los  temporales  que  corrían  ,  y  me- 
dirse con  las  fuerzas,  desear  lo  mejor  y  con  pai'ieucia 
acomodarse  al  estado  présenle.  No  faltaban  en  la  junta 
votos  en  favitr  del  infante  donjuán,  bit*n  que  en  To- 
ledo arrestado.  Decian  se  debia  tratar  de  su  libertad, 
alegaban  el  común  acuerdo  |>as;ido;  ¿qué  otra  cosa 
iiguificaban  aquello*;  e>it,iMdarl»'S?  Qué  co^a  se  ofre- 
oii  dt  uutvo  para  luudar  lo  icordtdo  uoa  vtif  Pero 
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esle  |);irecer  éoínuntftehtó  desagradaba  ;  ¿d  qué  pru- 
pósilo  hacer  rey  al  que  n¡  los  podía  gobernar  ni  acu- 
dülesen  aquel  peligro,  no  sor  ayuda,  ainosolo  causa 
de  guerra?  Con  tanto  mayor  voluntad  acudieron  los  vo- 
tos al  maestre  de  A  vis,  que  presente  esta  ha,  y  de  cuyo 
valor  y  maña  todos  muchos  se  pagaban.  En  San  Fran- 
cisco de  Coimbra ,  do  se  tenia  aquella  junta ,  le  alzaron 
por  rey  ¿  los  5  de  abril  con  aplauso  general  de  lodos 
los  que  presentes  se  hallaron.  Los  mismos  que  sentían 
diversamente  eran  los  primeros  á  besalle  la  mano  y 
hacelle  todo  homenaje  para  mostrarse  leales  y  que 
aprobaban  su  elección.  Publicaban  que  las  estrellas  del 
cíelo  y  las  profecías  favorecían  aquella  elección,  en 
particular  que  un  infante  de  ocho  meses  al  principio 
deslas  revueltas  en  Ebora  se  levantó  de  la  cuna ,  y  por 
tres  veces  en  alta  voz  dijo  :  a  Don  Juan,  rey  de  Portu- 
gal. »  Lo  cual  interpretaban  en  derecho  de  su  dedo  del 
maestre  de  Avis;  que  así  suelen  los  hombres  favorecer 
sus  aficiones,  y  por  decir  mejor,  soñar  lo  que  desean. 
Los  portugueses ,  como  tan  empeñados  en  aquel  ne- 
gocio que  no  podía  ser  mas,  desde  aquel  dia  en  ade- 
lante tomaron  las  armas  con  mayor  brio  y  tanto  mayor 
esperanza  de  salir  con  su  intento  cuanto  menos  les 
quedaba  de  ser  perdonados,  y  aun  mucho  se  movían 
por  el  deseo  natural  que  todos  los  hombres  tienen  de 
cosas  nuevas  y  enfado  de  lo  presente.  La  comarca  de 
Portugal  que  está  entre  Duero  y  Miíio  muy  en  breve 
ge  declaró  por  el  nuevo  Rey,  unos  se  le  allegaban  por 
fuerza ,  los  mas  de  su  voluntad.  Enturbióse  esta  alegría 
con  la  armada  de  Castilla  que  del  Andalucía  y  de  Viz- 
caya aportó  á  las  marinas  de  Portugal,  y  se  presentó 
delante  la  ciudad  de  Lisboa  ;  con  que  los  castellanos 
quedaron  señores  de  la  mar,  y  corrían  aquellas  riberas 
y  los  campos  comarcanos  sin  contradicion;  cosa  que 
mucho  enfrenó  la  a  legría  y  los  brios  de  los  portugueses. 
Hallábase  el  rey  de  Castilla  en  Córdoba ;  dende  al  prin- 
cipio del  estío  envió  la  Reina ,  su  mujer,  á  Avila ,  pues 
no  podía  ser  de  provecho  por  tenelle  la  gente  perdido 
todo  respeto  y  para  que  no  embarazase.  A  la  misma  sa- 
zón yá  los  primeros  de  julio  buen  golpe  de  gente  de- 
bajo la  conducta  de  don  Pedro  Tenorio,  arzobispo  de 
Toledo,  y  por  orden  del  Rey  por  la  parte  de  Ciudad- 
Roilrigo  hizo  entrada,  y  rompió  por  la  comarca  de  Viseo 
con  gran  daño  de  los  naturales,  talas,  robos,  desho- 
nestiilades  que  cometían  los  soldados  sin  perdonar  á 
doncellas  ni  casadas.  Verdad  es  que  á  la  vuelta  cargó 
sobre  ellos  gente  de  Portugal ,  que  los  desbarataron  y 
quitaron  toda  la  presa  con  muerte  de  muchos  dellos. 
De  pequeños  principios  se  suelen  trocar  las  cosas  en 
la  guerra  y  aun  los  ánimos ;  fué  así  que  los  portugue- 
ses con  esle  buen  suceso  se  animaron  mucho  para  ha- 
cer rostro  en  todas  parles.  En  diversos  lugares  á  un 
mismo  tiempo  tenían  encuentros,  en  que  ya  vencían 
los  unos,  ya  los  otros  ;  pero  de  cualquiera  manera  to- 
do redundaba  en  daño  de  los  naturales  y  principal- 
mente déla  gente  del  campo.  Los  unos  y  los  otros  co- 
n»¡an  á  discreción,  que  era  un  miserable  estado  y  ave- 
nida de  males.  Juntóse  el  ejército  de  Castilla  en  Ciudad- 
Rodrigo  ya  que  el  estío  estaba  adelante  ;  solo  faltaba  el 
infante  don  Cárlos ,  hijo  del  rey  de  Navarra ,  que  se  de- 
9ia  allegaria  muy  en  breve  acompañado  de  mucha  y  ' 
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muy  buena  gente.  Coiistiltarort  en  qué  nianefa  sellaría 
la  guerra.  Los  pareceres  eran  diferentes  como  siempre 
acontece  en  cosas  grand  js.  Los  mas  cuerdos  querían 
se  excusase  la  batalla  ;  que  seria  acertado  dar  lugar  ¿ 
que  el  furor  de  los  rebeldes  se  amansase  y  tiempo  para 
que  volviesen  sobre  sí.  Decían  que  los  buenos  intentos 
y  la  razón  se  fortifica  con  la  tardanza,  y  por  el  contrario  ' 
los  malos  se  enflaquecen.  Que  para  domará  Portugal  y  ' 
sujetalle  seria  muy  á  propósito  dalles  una  larga  guerra,  ' 
talalles  los  campos,  quemalles  las  mieses  y  repartir  por  ' 
todas  parles  guarniciones  de  soldados.  Añadían  que  ' 
no  debían  mucho  confiar  en  sus  fuerzas  por  ser  los  ca«  ' 
pitanes  que  al  presente  tenían  gente  moza,  poco  plá- 
tícosy  de  poca  experiencia,  por  la  muerte  de  los  que  ' 
faltaron  en  el  cerco  de  Lisboa,  que  era  la  flor  de  la  mi-  ' 
lícia,  además  de  la  falta  de  dinero  para  hacer  las  pagas  ' 
y  de  la  poca  salud  que  el  Rey  de  ordinario  tenia,  que 
en  lu'ngnna  manera  debía  entrar  en  tierra  de  enemigos 
ni  hallarse  á  los  peligros  y  trances  dudosos  de  la  guer-  \ 
ra,  pues  de  su  vida  y  salud  dependían  las  esperanzas  i' 
de  todos,  el  bien  público  y  particular.  Esto  decían  ' 
ellos,  cuyo  parecer  el  tiempo  y  sucesos  de  las  cosas/ 
mostró  era  muy  acertado ;  pero  prevaleció  el  voto  de  ^ 
los  que  como  mozos  tenían  mas  caliente  la  sangre,  por  ( 
ser  de  mas  reputación  ;  personas  que  con  muchas  pa-  I 
labras  engrandecían  las  fuerzas  de  Castilla,  y  abatiaa 
las  de  los  contrarios  como  de  canalla  y  gente  al  legadízti  l 
y  que  tenía  mas  nombre  de  ejército  que  fuerzas  bastan-  Í 
tes.  Que  convenía  apresurarse  porque  con  el  tiempo  no  / 
cobrasen  fuerzas  y  se  arraigasen  en  guisa  que  la  llaga  f 
se  hiciese  incurable.  Sobre  todo  que  seria  inhumanidad  I 
desamparar  los  que  en  Portugal  seguían  su  voz,  lasl 
[liazas  que  se  tenían  por  ellos  y  las  guarniciones  de  sol-  ' 
dados  que  las  guardaban.  A  este  parecer  se  arrimó  el 
Rey,  si  bien  el  contrario  era  mas  prudente  y  mas  acer- 
tado. En  muchas  cosas  se  cegaron  los  de  Castilla  en 
esta  demanda,  permisión  de  Dios  para  castigar  por 
esla  manera  los  pecados  y  la  soberbia  de  aquella  gente.  ■ 
Debieran  por  lo  menos  esperar  los  socorros  que  áñl 
Navarra  les  venían  con  su  caudillo  el  infante  don  Cár-' 
los.  Tomada  estaresolucion,partíerondeCíudad-Rodri-' 
go,  y  en  aquella  parte  de  Portugal  que  se  llama  Ven 
se  pusieron  sobre  Cillorico  y  le  rindieron.  Pasaron  ade-  " 
lante,  quemaron  los  arrabales  de  Coimbra  y  intentaron 
de  tomará  Leiria ,  que  se  tenía  por  la  reina  de  Portugal ' 
doña  Leonor.  Durante  el  cerco  de  Cillorico,  el  Rey  con 
el  cuidado  en  que  le  ponía  su  poca  salud,  los  trabajos 
y  peligros  de  la  guerra ,  otorgó  su  lestamentoá  los  21  de  í 
julio.  En  él  mandó  que  los  señoríos  de  Vizcaya  y  de 
Molina,  herencia  de  su  madre,  quedasen  para  siempre  I 
vinculados  y  fuesen  de  los  hijos  mayores  de  los  reyes  > 
de  Casiilla.  Nombró  seis  personajes  por  tutores  de  su 
hijo  y  heredero  don  Enrique,  doce  gobernadores  del! 
reino  du-rante  su  menoridad  De  la  Reina,  su  suegra,  y 
délos  infantes  de  Portugal  don  Juan  y  don  Donis,  de! 
los  hijos  del  rey  don  Pedro  y  del  hijo  de  don  Fernán-  ! 
do  de  Castro,  que  tenia  en  Castilla  presos,  mandó  se 
hiciese  lo  que  fuese  justicia.  Sí  los  pretendía  perdonar,  i 
si  castíganos ,  la  brevedad  de  su  vida  no  dió  lugar  á  que  ! 
se  averiguase.  Otras  muchas  cosas  dejó  dispuestas  en 
aquel  testamento,  que  por  hacelle  arrebatadamente 
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lUfnn  adelante  ocasión  de  aíliorntos  y  diferniicias  asaz. 
Bs  portugueses  con  su  campo  eran  llegados  á  Tomar, 
Kueitos  de  arriscarse  y  probar  ventura.  Los  castella- 
Bs  asimismo  pasaron  adehinle  en  su  busca.  Diéronse 
Kta  como  á  la  mitad  del  cammo,  en  que  los  unos  y  los 
■ros  hicieron  sus  estancias  y  se  fortificaron,  los  p<tr- 
Igueses  en  luparestrecho,  que  tenia  por  fronte  un  buen 
*no,  y  á  los  lados  sendas  barrancas  bien  hondas  que 
eguraban  los  costados.  Los  de  á  caballo  eran  en  nú- 
ero  dos  mil  y  docientos,  los  peones  diez  mil;  los 
istellanos,  como  quier  que  tenían  mucha  mas  gente, 
eiitaron  á  legua  y  media  de  un  gran  llano  descubierto 
)r  todas  partes.  Su  confianza  era  de  suerte,  que  sin  di- 
cion  la  misma  vigilia  de  la  Asumpcion  se  adelantaron 
jestas  en  órden  sus  haces  para  presentar  al  enemigo 
batalla.  El  rey  de  Castilla  i!)a  en  el  cuerpo  de  la  ba- 
illa,  los  costados  quedaron  á  cargo  de  alginios  de  los 
pandes  que  le  acompañaban,  los  cuales  al  tiempo  del 
lenester  y  de  las  puñadas  no  fueron  de  provecho  por 
1  disposición  del  lugar.  Don  Gonzalo  Nuñez  de  Guz- 
,  lan,  maestre  de  Alcántara ,  quedó  de  respeto  con  gol- 
e  de  gente  y  órden  que  por  ciertos  senderos  tomase 
los  enemigos  por  las  espaldas.  Pretendian  que  ningu- 

0  pudiese  escapar  de  muerto  ó  de  preso ;  grande  con- 
anza  y  desprecio  del  enemigo  demasiado  y  perjudicial. 
,os  portugueses  se  estuvieron  en  su  puesto  para  pelear 
on  ventaja ;  y  por  la  estrechura  de  toda  su  gente  for- 
laron  dos  escuadrones.  En  la  avanguardia  iba  por 
audillo  Ñuño  Alvarez  Pereira,  ya  condestable  de  Por- 
jgal,  nombrado  por  su  Rey  en  los  mismos  reales  para 
bligalle  mas  á  hacer  el  deber ;  del  otro  escuadrón  se 
ncargó  el  mismo  Rey.  Adelantáronse  de  ambas  par- 
es con  muestra  de  querer  cerrar,  repararon  empero 
■»s  portugueses  á  tiro  de  piedra  por  no  salir  á  lo  raso. 
Intonccsel  nuevo  Condestable  pidió  habla  á  loscon- 
rarios  con  nuiestra  de  mover  tratos  de  paz.  Sospe- 
lióse  tenia  otro  en  el  corazón,  que  era  entretener  y 
ánsar  para  aprovecharse  meji)r  de  los  enemigos,  por- 
uesi  bien  se  enviaron  personas  principales  para  oirie 
comunicar  con  él ,  niiii:un  efecto  se  hizo  mas  de  gas- 
arel  tiempo  en  demandas  y  respuestas.  En  este  medit) 
ntre  los  capitanes  y  personajes  de  Castilla  se  consulla- 
a  si  darian  la  batalla ,  sí  la  dejarían  para  otro  día.  Los 
las  avisados  y  recatados  no  querían  acometer  al  ene- 
ligoen  lugar  tan  desaventajado,  sino  salirá  campo  raso 
igual.  Los  mas  mozos,  coa  el  orgullo  que  les  daba  la 
dad  y  la  poca  experiencia,  no  reparaban  en  dificultad 
Iguna,  lodo  lo  tenían  por  llano,  y  aun  pensaban  que 
orno  con  redes  tenían  cercados  á  los  enemigos  para 
ue  ninguno  se  salvase.  Será  bien  no  pasar  eo  silencio 

1  razonamiento  muy  cuerdo  que  hizo  Juan  de  Ria ,  na- 
iral  de  Borgoña,  el  cual,  como  embajador  que  era 
el  rey  de  Francia,  viejo  de  setenta  años,  de  grande 
rudencia  y  autoridad ,  segm'a  los  reales  y  el  campo  de 
astilla.  Preguntado  pues  su  parecer,  habló  en  esta 
ustancia  :  «Al  huésped  y  extranjero,  cual  yo  soy,  me- 
T  le  está  oír  el  parecer  ajeno  que  hablar;  mas  por 
ir  mandado  diré  lo  que  siento  en  este  caso.  Holgaría 
gradar  y  acertar,  donde  no,  pido  el  perdón  debido  á 
i  afición  y  amorqnp  yo  tengo  á  la  nación  castellana, 
tauibieu  á  e^ia  educi,  que  suele  estar  libro  de  altivez 
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y  sospecha  de  liviandad,  qn^  por  hnberlf!  castado  <^n 
todas  las  guerras  de  Francia ,  me  liu  enseñado  por  cx- 

!  periencia  que  ningún  yerro  hay  tan  grave  en  la  guerra 
como  el  que  se  comete  en  ordenar  el  ejército  para  la 
batalla.  Porque  saber  elegir  el  tiempo  y  el  lugar,  dispo- 
ner la  gente  por  órden  y  concierto  y  foriificalla  con 
competente  socorro  es  oficio  de  gramles  capitanes.  Mas 
victorias  han  gan.ido  el  ardid  y  maña  que  no  las  fuer- 
zas. Nuestros  enemigos,  aunque  menos  en  número  y 
de  ningún  valor,  como  al^íunos  antes  de  m'  con  muchas 
palabras  han  ¡uerido  dar  á  entender,  estín  bien  per- 
trechadosy  so  aventajan  en  el  puesto  ;  por  la  misma 
razón  los  cuernos  de  nuestro  ejército  serán  de  nin;,'un 
provecho,  ya  es  tarde  y  poco  queda  del  día.  Los  solda- 
dos están  cansados  del  camino,  de  estar  tanto  tiempo 
en  pié,  del  peso  de  las  armas,  flacos ,  sin  comer  ni  be- 
ber por  estarlos  reales  tan  léjos.  Por  todo  esto  mi  pa- 
recer es  que  no  acometamos ,  sino  que  nos  estemos 
quedos ;  si  los  enemigos  nos  acometieren,  pelearémos 
en  campo  abierto ;  si  no  se  atrevieren ,  venida  la  noche, 
los  nuestros  se  repararán  de  comida,  los  contrarios, 
muchos  de  necesidad  desampararán  el  campo  por  ve^ 
hirde  rebato,  sin  mochila  y  sustento  mas  de  para  el 
presente  día.  De  norbe  no  tendrán  empacho  de  huir; 
de  (lia  temerán  ser  notados  de  cobardes.  Yo  aparejado 
estoy  de  no  ser  el  postrero  en  el  peligro,  cualquier  pa- 
recer que  se  tome ;  pero  si  no  se  pone  freno  á  la  osadía, 
Dios  quiera  que  me  engañe  mi  pensamiento,  témome 
que  ha  de  ser  cierto  nuestro  llanto  y  perdición,  y  la 
afrenta  tal ,  que  para  siempre  no  se  borrará.»  Al  Mey 
parecíale  bien  este  consejo;  mas  algunos  señores  mo- 
zos, orgullosos,  sin  sufrir  dilación,  antes  de  tocar  al 
arma  acometieron  á  los  enemigos,  y  los  embistieron 
con  gran  coraje  y  denuedo.  Acudieron  los  demás  por 
no  los  desamparar  en  el  peligro.  La  batalla  se  trabó 
muy  reñida, como  en  la  que  tanto  iba.  A  los  castella- 
nos encendía  el  dolor  y  la  injuria  de  babelles  quitado 
el  reino  ;  á  los  portugueses  hacia  fuertes  el  deseo  de  la 
libertad  y  tener  por  mas  pc^ado  que  la  muerte  estar 
sujetos  al  rey  de  Castilla  y  á  sus  gobernadores.  Los 
unos  peleaban  por  quedar  señores ,  los  otros  por  no  ser 
esclavos.  Volaron  primero  los  dardos  y  jaras,  tras  esto 
vinieron  á  las  espadas,  derramábase  mucha  sangre. 
Peleaban  los  de  á  caballo  mezclados  con  los  de  á  pié  sin 
que  se  mostrase  nadie  cobarda  ni  temeroso,  defendían 
todos  con  esfuerzo  el  lugar  que  una  vez  tomaron,  con 
resolución  de  matar  ó  morir.  El  rey  de  Castilla  por  su 
poca  salud  en  una  silla  en  que  le  llevaban  en  hombros 
á  vista  de  todos  animaba  á  los  suyos.  El  pi-imer  bata- 
llón de  los  enemigos  comenzó  á  mostrar  flaqueza  y  cia- 
ba ;  quería  ponerse  en  buida,  cuando  visto  el  peligro, 
el  de  Portugal  hizo  adelaniarel  suyo  diciendo  á  gran- 
des voces  entre  los  escuadrones:  «Aquí  está  el  Rey; 
¿á  dó  vals,  soldados?¿Qué  causa  hay  de  temer?  Porde- 
máseshuir,  pues  los  enemigos  os  tienen  tomadas  las 
espaldas ;  esperanza  de  vida  no  la  bay  sino  en  la  espa- 
da y  valor.  ¿  Estáis  olvidados  que  peleáis  por  el  bien  da 
▼uestra  patria,  por  !a  libertad,  por  vuestros  hijos  y 
mujeres?  Vuestros  enemigos  solo  el  nombre  traen  de 
Castilla ,  no  el  valor,  que  este  perdióse  el  año  p  isa  la 

I  con  la  peste.  ¿No  podréis  resistir  á  los  primeros  íiupelus 
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de  los  bisónos, que  traen  no  armas,  no  fuerzas,  sino 
despojos  que  dejaros?  Poned  delante  los  ojos  el  llanto, 
!a  afrenta  y  calamidades,  que  de  necesidad  vendrán 
sobre  los  vencidos,  y  mirad  que  no  parezca  me  habéis 
querido  dar  la  corona  de  rey  para  afrentarme,  para 
burla  y  para  escarnio. »  Volvieron  sohre  sí  los  sol- 
dados ,  animados  con  tales  razones  ;  acudieron  á  sus 
l)anderas  y  á  ponerse  en  órden,  conque  dentro  de  poco 
espacio  se  trocó  la  suerte  de  la  batalla.  Los  capitanes 
de  Castilla  fueron  muertos  á  visla  de  su  propio  Rey  sin 
volver  atrás;  la  demás  gente,  como  la  que  quedaba 
sin  capitanes  y  sin  gobierno,  murieron  en  gran  núme- 
ro. El  Rey,  por  no  venir  á  manos  de  sus  enemigos ,  su- 
bió de  presto  en  un  caballo  y  salióse  de  la  batalla  ;  tras 
él  los  demás  se  pusieron  en  huida.  Fué  grande  la  ma- 
tanza llegaron  á  diez  mil  los  muerlos,  y  entre  ellos 
los  que  en  valory  nobleza  mas  se  señalaban.  Don  Pedro 
de  Aragón,  hijo  del  Condestable;  don  Juan,  hijo  de  don 
Tello  ;  don  Fernando,  hijo  de  don  Sancho,  ambos  pri- 
mos hermanos  del  Rey ;  Diego  Manrique,  adelantado 
de  Castilla  ;  el  mariscal  Carrillo;  Juan  de  Tovar,  almi- 
rante del  mar,  que  en  lugar  de  su  padre  poco  antes  le 
habían  dado  aquel  cargo,  y  dos  hermanos  de  Ñuño 
Pereira,  Pedro  Alvarez  de  Pereira,  maestre  de  Calatra- 
va,  y  don  Diego,  que  siguieron  el  partido  y  bando  de 
Castilla ;  ultra  destos  Juan  de  Ria ,  el  embajador  del 
rey  de  Francia,  indigno  por  cierto  de  tal  desastre,  y 
que  causó  grande  lástima  ;  hoy  de  sus  decendientes  y 
apellido  en  Borgoña  viven  muchos  y  muy  nobles  y  ricos 
personajes.  Muchos  se  salvaron  ayudados  de  la  escuri- 
dad  de  la  noche,  que  sobrevino  y  cerró  poco  después  de 
la  pelea.  Destos  unos  se  recogieron  al  escuadrón  del 
maestre  de  Alcántara,  que,  sin  embargo  de  la  rota,  tuvo 
fuerte  por  un  buen  espacio.  Otros  se  encaminaron  á 
don  Cárlos ,  hijo  del  rey  de  Navarra ,  que  entrara  en  son 
de  guerra  por  otra  parte  de  Portugal,  por  no  poderse 
hallar  ni  allegar  antes  que  se  diese  la  batalla.  Los  mas 
de  la  manera  que  pudieron  sin  armas  y  sin  órden  se 
huyeron  á  Castilla.  No  costó  á  los  portugueses  poca 
sangre  la  victoria  ;  no  falta  quion  escriba  faltaron  dos 
mil  de  los  suyos.  El  rey  de  Castilla ,  sacadas  fuerzas  de 
flaqueza,  sin  tener  cuenta  con  su  poca  salud,  por  la 
fuerza  del  miedo  caminó  toda  la  noche  sin  parar  hasta 
Santaren  ,  que  dista  por  espacio  de  once  leguas.  De  allí 
ei  dia  siguiente  en  una  barca  por  el  rio  Tajo  se  enca- 
minó á  su  armada,  que  tenia  sobre  Lisboa,  y  en  ella  al- 
zadas las  velas  se  partió  sin  dilación.  Llegó  á  Sevilla 
cubierto  de  luto  y  de  tristeza  ,  traje  que  continuó  al- 
gunos años.  Recibióle  aquella  ciudad  con  lágrimas 
mezcladas  en  contento,  que  si  bien  se  dolian  de  aquel 
revés  tan  gi  ande,  holgaban  de  ver  á  su  Rey  libre  de 
aquel  peligro.  Esta  fué  aquella  memorable  batalla  en 
que  los  portugueses  triunfaron  de  las  fuerzas  de  Casti- 
lla ,  que  llamaron  de  Aljubarrota  porque  se  dió  cerca  de 
aquella  aldea ,  pequeña  en  vecindad ,  pero  muy  celebra- 
da y  conocida  por  esla  causa.  Los  portugueses  cada  un 
año  celebraban  con  íiesta  particular  la  memoria  deste 
dia  con  mucha  razón.  El  predicador  desde  el  pulpito 
encarecía  la  afrenta  y  la  cobardía  de  los  castellanos; 
por  el  contrario,  el  valor  y  las  proezas  de  su  nación  con 
p&iabUtf  4  la»  feces  uo  muy  decentes  6  aquel  iu^^ar. 
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Acudía  el  pueblo  con  gi^ande  risa  y  aplauso,  regocijo  J 
fiesta  mas  para  teatro  y  plaza  que  para  iglesia  ;  exce»! 
en  que  todavía  merecen  perdón  por  la  libertad  de  i 
patria  que  ganaron  y  conservaron  con  aquella  victoria' 
Los  de  Castilla  se  excusan  comunmente,  y  dicen  qo 
la  causa  de  aquel  desmán  no  fué  el  esfuerzo  de  lo' 
contrarios,  no  su  valentía,  sino  el  cansancio  y  hamfer*|| 
de  los  suyos  por  comenzar  tan  tarde  la  pelea  ;  otro! 
pretenden  fué  castigo  de  Dios,  contra  el  cual  no  ha 
fuerzas  bastantes,  que  tomó  de  los  que  despojaron  e 
santuario  muy  devoto  de  Guadalupe ;  quieren  deci 
que  aquella  sagrada  Virgen  volvió  por  esta  manera  po 
su  casa.  Después  de  esta  victoria  todo  Portugal  se  aWa 
nó  al  vencedor.  Santaren  y  Berganza  y  otros  muchíi 
pueblos  y  fuerzas,  cual  por  armas,  cual  de  grado  s 
rindieron;  con  que  el  nuevo  Rey  entabló  su  juego  d 
guisa ,  que  el  reino  que  adquirió  con  poco  derecho,  i 
dejó  firme  y  estable  á  sus  sucesores ;  tanto  puede  y  ?a 
le  una  buena  cabeza,  y  en  el  aprieto  una  buena  deter- 
minación. Estuvo  á  esta  sazón  muy  doliente  el  rey  él 
Aragón  en  Figueras.  Su  edad ,  que  estaba  adelante 
los  trabajos  continuos  le  traían  quebrantado.  Desqtu 
convaleció  se  mostró  torcido  con  su  hijo  el  infante  áoá 
Juan.  El  pueblo  cargaba  á  la  Reina  que  tenia  gnw 
parteen  eslos  desabrimientos,  hasta  persuadirse  teníi 
enhechizado  y  fuera  de  sí  á  su  marido.  El  hijo  mal  con» 
tentó  se  salió  de  la  corte ;  llamó  en  su  favor  y  del  condt 
de  Ampürias  despojado  gente  de  Francia  ,que  fué  nti« 
va  ofensa.  El  Rey  por  esto  le  quitó  la  procuración  j 
gobernación  del  reino  que  solían  tener  los  hijos  heredei 
ros  de  aquellos  reyes.  En  Aragón,  según  que  de  sutt 
queda  dicho,  de  tiempo  antiguo  tienen  un  magistrado 
y  juez,  que  llaman  el  justicia  de  Aragón ,  para  defen« 
de  sus  libertades  y  fueros  y  para  enfrenar  el  poder ) 
desaguisados  que  hacen  los  reyes,  á  la  manera  quee» 
Roma  los  tribunos  del  pueblo  defendían  y  amparaba* 
los  particulares  de  cualquier  demasía  y  insolencia.  Hf 
zo  pues  el  Infante  recurso  al  Justicia  para  que  le  desi 
agraviase  de  las  injurias  y  injusticias  que  le  hacían,  e 
Rey  al  descubierto,  y  de  callada  la  Reina.  El  Justicia  l 
amparó^  como  á  despojado  violentamente,  en  la  pose- 
sión de  aquel  oficio  y  preeminencia  hasta  el  conocí 
miento  de  la  causa,  debate  que  tuvo  principio  elañ' 
presente,  y  se  concluyó  el  siguiente.  Volvamos  á  trata 
lo  que  sucedió  en  Castilla  y  en  Portugal  después  d 
aquella  memorable  y  famosa  jornada. 

CAPITULO  X. 

Que  lot  portagaeses  hicieron  entrada  en  Castilla. 

Nueva  causa  de  temor  y  de  cuidado,  sobre  las  pérdida 
pasadas  y  el  sentimiento  muy  grande,  sobrevino  al  re; 
de  Castilla  y  á  tos  suyos ;  muestra  de  las  alteraciones >, 
que  están  sujetas  todas  las  cosas  debajo  del  cielo,  y  ar 
gumento  de  que  las  adversidades  no  paran  en  poco,  d^ 
un  mal  se  tropieza  en  otro  sin  poderse  reparar.  Los  pop 
tugueses,  como  hombres  denodados  que  son,  resuelto 
de  ejecutar  la  victoria  y  seguir  su  buena  ventura,  acoR 
daron  lo  primero  de  enviar  una  solemne  embajada  á  loi 
glaterra  para  lia<"er  liga  con  el  duque  de  Alencastre 
pretensor  antiguo  de  la  coroua  de  Castilla  por  vía  d! 


I HISTORIA 
átoajer.  Que  tas  fuerzas  de  Castilla  con  dos  pérdidas 
Ijr  grnndes  y  Juntas  quedaban  quebrantadas ,  losáni- 
30S  otro  que  tal,  tnuy  flacos  y  muy  caidos.  Que  si  jun- 
aba sus  fuerzas  coa  las  de  Portugal  podía  tener  por 
luy  segura  la  fictoria  y  por  concluida  la  pretensión. 
'.nlre  tanto  quean(!al)an  estas  tramas  y  se  sazonaban, 
or  no  estar  ociosos  y  no  dar  lugar  á  ios  contrarios  de 
ehacerse  y  alentarse,  acordaron  otrusí  de  continuar 
a  guerra ;  el  nuevo  rey  de  Portugal  para  sujetar  lo  que 
estüha,  correr  pnr  todo  el  reino  las  reliquias  y  restante 
le  los  castellano'? ,  como  lo  hizo  muy  cumplidamente. 
>u  condestable Nufio  Pereira  con  buen  número  de  gen- 
e  rompió  por  las  tierras  del  Andalucía  haciendo  córre- 
las, mal  y  daño,  presas  por  todas  partes.  Salieron  al 
•ncueniro  Pero  Muñiz,  maestre  de  Santiago,  y  Gonzalo 
s'uñezdeGuzman,queya  era  maestre  de  Calatrava,  y  el 
•ontle  de  Niebla,  y  con  lo  que  quedaba  de  la  pérdida 
)asada  encerraron  á  los  enemigos  que  traían  menos 
•ente,  y  los  cercaron  como  con  redes  cerca  de  un  lu- 
^ar  llamado  Valverde.  Ellos,  visto  su  peligro,  comen- 
Mron  á  temer  y  pedir  partido;  mas  también  la  forluna 
iquí  le:  favoreció  por  un  caso  no  pensado,  que  al  prin- 
•ipio  de  la  refriega  mataron  el  caballo  al  maestre  de 
Saniiago  y  después  á  él  mismo.  Por  tanto  atemorizados 
os  demás  rehusaron  la  pelea  como  cosa  desgraciada,  y 
os  portugueses  se  volvieron  sio  daño  á  su  tierra,  ale- 
gres y  ricos  con  la  presa  que  llevaban.  Al  condestable 
iNüño  Pereira  por  sus  buenos  servicios  le  dió  el  nuevo 
Rey  cl  condado  de  Barcelos.  En  lugar  de  Pero  Muñix 
iiizo  el  rey  de  Castilla  maestre  de  Santiago  á  Garci  Fer- 
nandez de  Villagarcía.  Restaba  la  guerra  que  amenaza- 
ba de  parte  de  los  ingleses,  que  ponia  al  rey  de  Castilla 
20  mayor  cuidado  de  cómo  se  defendería.  Vínose  de  Se- 
villa á  Valladiilid  para  hacer  Cortes.  El  deseo  de  ven- 
ganza y  reputación  suelecalmaren  semejantes  aprietos; 
acudió  don  Cárlos,  hijo  del  rey  de  Navarra,  príncipe 
valeroso  y  agradecido  para  con  su  cuñado.  Acordaron 
que  se  hiciesen  de  nuevo  levas  de  gente  en  mayor  nú- 
mero que  hasta  allí;  que  se  armasen  los  vasallos  con- 
forme á  la  posibilidad  de  cada  cual;  que  se  hiciesen  ro- 
gativas para  aplacar  á  Dios  en  lugar  del  luto  que  traia 
el  Rey  y  le  templó  á  suplicación  de  las  Cortes ;  que  den- 
udo y  fuera  del  reino  procurasen  ayudas  y  también  di- 
nero, de  que  padecían  gran  falta.  Para  esto  juzgaban 
que  en  Francia  tendrían  muy  cierto  el  favor  y  amparo. 
Despacharon  emb:ijadores,  personas  muy  nobles,  sobre 
esta  razón.  Llegados  al  principio  del  año  de  i386,en 
París  delante  del  Rey  y  sus  grandes  con  palabras  lasti- 
mosas declararon  el  trabajo  de  su  patria;  que  demás 
de  los  daños  pasados,  tales  y  tan  grandes,  de  Inglater- 
ra se  les  armaba  de  nuevo  otra  tempestad ,  la  cual  si  á 
los  principios  no  se  atajaba ,  á  manera  de  fuego  que  de 
uoa  casa  salta  en  otras,  primero  abrasada  toda  España, 
pasaría  dende  á  Francia ;  que  les  pesaba  mucho  de  es- 
tar reducidos  á  tal  término,  que  fuesen  competidos  á  ser- 
les tantas  veces  cargosos,  sin  merecerlo  sus  servicios; 
que  confesaban  ser  ningunos  ó  cortos  por  no  dar  lugar 
i  ello  los  tiempos;  que  tenían  en  la  memoria  que  don 
Enrique,  su  señor,  adquirió  aquel  reino  con  las  fuerzas 
de  Francia  ;  la  merced  hecha  al  padre  era  justo  conti- 
iiiudla  eu  su  hijo  y  pensar  qu«  4e«ta  guerra  uu  Jepeadit 
M-iu 
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sola  la  reputación  y  autoridad ,  síno  fa  libertad,  la  vida 

y  todo  su  estado,  de  que  sin  duda  ,  ti  fuesen  vencidos, 
serían  despojados.  Los  grandes  de  Francia  que  presen- 
tes se  hallaron  con  su  acostumbrada  nobleza  todos  muy 
de  corazón  y  voluntad,  consultados,  respondieron  que 
se  debía  dar  el  socorro  que  aquel  Rey,  su  aliado  y  ami- 
go, pedia.  En  particular  acordaron  que  fuese  de  dos  mil 
caballos ,  y  por  capitán  dellos  Luis  de  Dorbon ,  tio  del 
rey  de  Francia  de  parte  de  madre ,  y  cíen  rnil  florines 
para  las  primeras  pagas.  Auadierun  que  si  este  socorro 
no  bastase  para  la  presente  necesidad ,  prometían  que 
el  mismo  Rey  en  persona  acudiría  con  todas  las  fuer- 
zas y  poderes  de  Francia  y  tomaría  á  su  cargo  la  quere- 
lla. El  pontifico  Clemente  eso  mismo  desde  Aviñon  es- 
cribió a!  rey  duii  Juan  una  carta  en  que  le  consolaba 
con  razones  y  ejemplos  tomados  de  los  li!)ros  sagrados 
y  de  historias  antiguas.  Don  Pedro,  conde  de  Trasfa- 
raara,  primo  hermano  del  Rey,  que  se  pa«;ara  en  tiem- 
po de  la  guerra  de  Portugal  del  ejército  real  á  Goímbra 
y  de  allí  á  Francia ,  volvió  á  esta  sazón  á  España  ya  per- 
donado. Poca  ayuda  era  toda  esta  por  estar  ya  las  fuer- 
zas apuradas.  La  tardanza  de  los  ingleses  dió  enton- 
ces la  vida,  con  que  la  llaga  se  iba  sanando.  El  rey  do 
Portugal  se  armó  de  nuevo  y  puso  cerco  sobre  Coria, 
No  la  pudo  ganar  á  causa  que  le  entró  gente  de  socor- 
ro ;  solo  volvió  á  su  reino  cargado  de  despojos.  Eu  So- 
govia  se  tornaron  á  juntar  Cortes  de  Castilla  á  propósito 
de  dar  órden  eo  las  derramas  que  convenían  hacerse 
para  recoger  dinero.  En  estas  Corles  publicó  el  Rey 
un  escrito  en  forma  de  ley,  en  que  pretende  animar  y 
unir  sus  vasallos  para  tomar  las  armas  en  su  defensa  y 
deshacer  la  pretensión  del  duque  de  Alencastre.  Entre 
otras  razones  que  alega,  una  es  la  violencia  de  que  usó 
el  rey  don  Sancho  el  Bravo  contra  sus  sobrinos  los  hi- 
jos del  infante  don  Fernando;  el  deudo  que  él  mismo 
tenia  con  sn  mujer,  en  que  en  su  vida  nuu'^a  fué  dispen- 
sado; la  ilegitimidad  de  las  hijas  del  rey  don  Pedro, 
como  habidas  en  su  combleza  durante  el  matrimonio 
de  la  reina  doña  Blanca;  por  el  contrarío,  funda  su  de- 
recho en  el  consentimiento  del  pueblo,  que  dió  la  coro- 
na á  su  padre ,  y  en  la  sucesión  de  los  Cerdas ,  despoja- 
dos á  tuerto.  La  verdad  era  que  la  Reina,  su  madre,  fué 
nieta  de  don  Fernando  de  la  Cerda ,  hijo  menor  del  in- 
fante don  Fernando,  y  nieto  del  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
y  por  muerte  de  otros  deudos  quedó  sola  por  heredera 
I  de  sus  estados  y  acciones.  No  debió  de  hacer  cuenta  de 
;  don  Alonso  de  la  Cerda,  hijo  mayor  del  dicho  infante, 
ni  de  su  sucesión  por  la  renunciación  que  61  mismo  los 
años  pasados  hizo  de  sus  derechos  y  acciones.  Aceptó 
el  de  Alencastre  el  partido  que  de  Portugal  le  ofrecían, 
'  resuelto  de  aprovecharse  de  la  ocasión  que  el  tiempo 
I  le  presentaba.  Intentó  pasar  por  Aragón,  y  el  de  Cas- 
tilla, desque  lo  supo,  de  impedillo;  sobre  lo  cual  de  en- 
trambas partes  se  enviaron  embajadores  á  aquel  Rey. 
Despedido  pues  de  tener  aquel  paso,  en  una  arma- 
da pasó  de  Inglaterra  á  Es[);iña.  Aportó  á  la  Coruña  á 
los  26  de  julio.  Entró  en  el  puerto,  en  que  halló  y  lomó 
seis  galeras  de  Castilla;  el  pue!)lo  no  le  pudo  forzará 
causa  que  el  gobernad  ir  que  allí  estaba  ,  por  nombre 
Fernán  Pérez  de  Andrada,  natural  de  Galicia,  le  dc- 
I  íendió  con  mucüo  valor  y  lealtad.  Eran  ios  ingleses 
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mil  y  quinientos  caballos  y  otros  tantos  orclieros,  ca  los 
ingleses  son  muy  diesiros  en  nechar,  poca  ícenle,  pero 
que  pudiera  hacer  grande  efecto  si  luego  se  juntaran  j 
con  la  de  Portugal.  Los  dií^s  que  en  aquel  cerco  de  la 
Coruña  se  entretuvieron  fueron  de  gran  momento  para 
los  contrarios,  si  bien  ganaron  algunos  pueblos  en  Ga- 
licia. La  misma  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  aquel 
estado  y  reino ,  se  les  rindió ,  si  por  temor  no  la  forza- 
sen, si  por  deseo  de  novedades,  no  se  puede  averiguar. 
Lo  mismo  hicieron  algunas  personas  principales  de 
aquelhi  tierra  que  se  arrimaron  á  los  ingleses.  Tenían 
por  cierta  la  mudanza  del  Príncipe  y  del  estado ,  y  para 
mejorar  su  partido  acnnlaron  adelantarse  y  ganar  por 
la  mano,  traza  que  á  unos  sube  y  á  otros  abaja.  El  de 
Alencaslre  á  ruegos  del  Portugués  pasó  finalmente  á 
Portugal.  Echó  anclas  á  la  boca  del  rio  Duero.  Tuvie- 
ron los  dos  liablíi  en  aquella  ciudad  de  Portu,enque 
trataron  á  la  larga  de  todas  sus  haciendas.  Venían  en 
compañía  del  Duque  su  mujer  doña  Costanza  y  su  hija 
doña  Catalina  y  otras  dos  hijas  de  su  primer  matrimo- 
nio, Filipa  y  Isabel.  Acordaron  para  hacer  la  guerra 
contra  Castilla  de  juntar  en  uno  las  fuerzas;  que  ga- 
nada la  victoria,  de  que  no  dudaban  ,  el  reino  de  Casti- 
lla quedase  por  el  Inglés, que  ya  se  intitulaba  rey;  para 
el  Portugués  en  recompensa  de  su  trabajo  señalaron 
ciertas  ciudades  y  villas.  Mostrábanse  liberales  de  lo 
ajeno,  y  antes  de  la  caza  repartían  los  despojos  de  la 
res.  Para  mayor  seguridad  y  firmeza  de  la  alianza  con- 
certaron que  doña  Filipa  casase  con  el  nuevo  rey  de  Por- 
tugal, á  tal  que  el  pontífice  Urbano  dispensase  en  el  voto 
de  castidad,  con  que  aquel  Príncipe  se  ligara  como 
maestre  de  Avis  á  fuer  de  los  caballeros  de  Calatrava. 
Grande  torbellino  venia  sobre  Castilla,  en  gran  riesgo 
se  hallaba.  Los  santos  sus  patrones  la  ampararon ,  que 
fuerzas  humanas  ni  consejo  en  aquella  coyuntura  no 
bastaran.  Hallábase  el  rey  de  Castilla  en  Zamora  ocu- 
pado en  apercebirse  para  la  defensa,  acudía  á  todas 
partes  con  gente  que  le  venia  de  Francia  y  de  Castilla. 
Publicó  un  edicto  en  que  daba  las  franquezas  de  hidal- 
gos á  los  que  á  sus  expensas  con  armas  y  caballo  sir- 
viesen en  aquella  guerra  por  espacio  de  dos  meses ,  no- 
table aprieto.  A  don  Juan  García  Manrique,  arzobispo 
de  Santiago,  despachó  con  buen  número  de  soldados 
para  que  fortaleciese  á  León,  ca  cuidaban  que  el  primer 
golpe  de  ios  enemigos  seria  contra  aquella  ciudad  por 
estar  cerca  de  lo  que  los  ingleses  dejaron  ganado.  Todo 
sucedió  mejor  que  pensaban.  El  aire  de  aquella  comar- 
ca ,  no  muy  sano,  y  la  destemplanza  del  tiempo,  suje- 
to á  enfermedades,  fué  ocasión  que  la  tierra  probase  á 
los  extraños,  de  puisa  que  de  dolencias  se  consumió  la 
tercera  parte  de  los  ingleses.  Además  que  como  salían 
sin  órden  y  desbandados  á  buscar  mantenimientos  y 
forraje,  los  villanos  y  naturales  cargaban  sobre  ellos  y 
IOS  destrozaban,  que  fué  otra  segunda  peste  no  menos 
brava  que  las  dolencias.  Así  se  pasó  aquel  estío  sin  que 
se  hiciese  cosa  alguna  señalada,  mas  de  que  entre  los 
príncipes  anduvieron  embajadas.  El  Inglés  con  un  rey 
de  armas  envió  á  desafiar  al  rey  de  Castilla  y  requeri- 
lle  le  desembarazase  la  tierra  y  le  dejase  la  corona  que 
por  todarazím  le  tocaba.  El  de  Castilla  despachó  perso- 
ua^  ^iinci¡icilus^  uuu  ci'u  Juuu  Serrano ^  prior  de  Gua- 
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dalupe,ya  aquella  snnfa  casn  p>a  de  Jerónimos, 
que  en  Orense  ,  do  el  Duque  csl  iba,  le  diesen  ;i  enten- 
der las  razones  en  que  su  derecho  estribaba.  Hicieron! 
ellos  lo  que  les  fué  ordenado.  La  suma  era  que  doña 
Costanza,  su  mujer,  era  tercera  nieta  del  rey  don  San- 
dio,  que  se  alzó  á  tuerto  con  el  reino  contra  su  padredon  jv 
Alonso  el  Sabio.  Por  lo  cual  le  echó  su  maldición  como  |j 
á  hijo  rebelde  y  le  privó  del  reino,  que  restituyó  á  los 
Cerdas,  cuya  era  la  sucesión  dtrechamente  y  de  quien 
decendia  el  Rey,  su  señor.  Otras  muchas  razones  pa- 
saron. No  se  trató  de  doña  María  de  Padilla  ni  de  su. 
casamiento,  creo  por  huir  la  nota  de  bastardía  que  á 
entrambras  las  partes  locaba.  Repiquetes  de  broquel 
para  en  público;  que  de  secreto  el  Prior  de  parte  de  su^ 
Uey  movió  otro  partiilo  mas  aventajado  al  Duque  de 
casar  su  hija  y  de  doña  Costanza  con  el  infante  don  En- 
rique, que  por  este  camino  se  juntaban  en  uno  los  dere- 
chos de  las  partes;  atajo  para  sin  dificultad  alcanzar 
lodo  lo  que  pretendían,  que  era  dejar  á  su  hija  por  reina 
de  Castilla.  No  desagradó  al  Inglés  esta  traza ,  que  ve- 
nia tan  bien  y  tan  á  cuento  á  todos,  si  bien  la  respuesta 
en  público  fué  que  á  menos  de  restituille  el  reino, no 
dejaría  las  armas  ni  daría  oído  á  ningún  género  de 
concierto;  aun  no  estaban  las  cosas  sazonadas. 

CAPITl  LO  XI. 
Cómo  fallecieron  tres  reyet. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  de  Castilla,  pt«i 
ra  caídas  y  tantos  reveses  tolerable.  El  ver  que  se  en-i 
tretenian,  y  los  males  no  los  atrepellaban  en  unpun-'- 
to,  de  presente  los  consolaba,  y  la  esperanza  parui| 
adelante  de  mejorar  su  partido  hacia  que  el  enemigo i 
ya  no  les  causase  tanto  espanto.  A  esta  sazón  en  lu- 
gares asaz  diferentes  y  distantes  casi  á  un  mismo  tiem- 
po sucedieron  tres  muertes  de  reyes,  todos  príncipes 
de  fama.  En  Huiií^ría  dieron  la  muerte  á  Carlos,  rey  de 
Ñápeles,  á  los  4  de  junio  con  una  partesana  que  le  abrió 
la  cabeza.  El  primer  día  de  enero  luego  siguiente,  prin- 
cipio del  año  1387  ,  falleció  en  Pamplona  don  Cárlos, , 
rey  de  Navarra,  segundo  deste  nombre,  bien  es  ver- 
dad que  algunos  señalan  el  año  pasado;  mas  porque 
concuerdan  en  el  dia  y  señalan  nombradamente  quei 
fué  martes,  será  forzoso  no  los  creamos.  Su  cuerpo  se- 
puitaron  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudail.  Cuatro  , 
dias  después  pasó  otrosí  desta  vida  en  Barcelona  el 
rey  de  Aragón  don  Pedro  ,  cuarto  desle  nombre;  su  , 
edad  de  setenta  y  cinco  años;  dellos  reinó  por  es()acío  ^ 
de  cincuenta  y  un  años  menos  diez  y  nueve  días.  Era  , 
pequeño  de  cuerpo,  no  muy  sano,  su  ánimo  muy  vivo,  j 
amigo  de  honra  y  de  representar  en  todas  sus  cosas 
grandeza  y  majestad,  tanto,  que  le  llamaron  el  rey  don  i 
Pedro  el  Ceremonioso.  Mantuvo  guerra  á  grandes  príu-  j 
cipes  sin  socorro  de  extraños  solo  con  su  valor  y  buen* 
maña;  en  llevar  las  pérdidas  y  reveses  daba  clara  mués- 1 
tra  de  su  grande  ánimo  y  valor.  Estimó  las  letras  y  los  ^ 
letrados;  aficionóse  mas  particularmente  á  la  astrolo- 
gía  y  á  la  alquimia,  que  enseña  la  una  á  adevinar  lo  ve- « 
uidero,  la  otra  mudar  por  arle  los  metales,  si  las  de-  , 
hemos  llamar  ciencias  y  artes ,  y  nu  mas  aína  embus-i 
tes  de  hombres  ociosos  y  vanos.  Sequiláronle  uu  üar*  , 
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■iioha  de  presente;  de  allí  le  trasladaron  á  Poblefe, 
gun  que  lo  dejó  mandado  en  sii  testamento.  Al  rey  de 
ípoles  acarreó  la  muerte  el  deseo  de  en^aiiciiar  y 
recentar  su  estado.  Los  principales  de  Hungría  pi)r 
nerle  de  Luis,  su  rey,  le  convidaron  con  aquella  coro- 
Como  el  deudo  mas  cercano  del  difunto.  Acudió  á 
llamado.  La  Reina  viuda  le  hospedó  en  Bnda  mag- 
ficamcnte.  Las  caricias  fueron  falsas,  porque  en  un 
nqueto  que  le  tenia  aparejado  le  hizo  alevosamente 
llar ;  tanto  pudo  en  la  madre  el  dolor  de  verse  priva- 
de  su  marido, y á  su  hija  María  excluida  de  la  he- 
iicia  de  su  padre.  De  su  mujer  Margarita ,  cuya  her- 
ma Juana  casó  con  el  infante  de  Navarra  don  Luis, 
gun  que  de  suso  queda  apuntado,  dejó  dos  hijos ,  á 
dislao  yá  Juana,  reyes  úe  Nápoles,  uno  en  pos  de 
ro,de  que  resultaron  en  Italia  guerras  y  males;  el 
[O  era  de  poca  edad,  la  hija  mujer  y  de  poca  traza, 
de  Navarra  de  dias  atrás  estaba  doliente  de  lepra, 
•rrió  la  fama  que  murió  abrasado;  usaba  por  consejo 
médicos  de  baños  y  fomentaciones  de  piedra  znfre; 
\ó  a' aso  una  centella  en  los  lienzos  con  que  le  en- 
vían; emprendióse  fuego  ,  con  que  en  un  punto  se 
emaron  las  cortinas  del  lecho  y  todo  lo  al.  Dióse  co- 
unmente  crédito  á  lo  (]ue  se  decia  en  esta  parte  ,  por 
vida  poco  concertada,  que  fué  cruel,  avaro  y  suel- 
en demasía  en  los  apetitos  de  su  sensualidad.  Su  hi- 
menor ,  por  nombre  doña  Juana ,  ya  el  setiembre 
sado  era  ida  por  mnr  á  verse  con  su  esposo  Juan  de 
inforte,  duque  de  Bretaña.  Tuvo  esta  señora  noble 
¡neracion,  cuatro  hijos,  sus  nombres  Juan,  Artus, 
jillelmo,  Ricardo  y  tres  hijas.  Sucedió  en  la  corona 
!  Navarra  el  hijo  del  defunto  ,  que  se  llamó  asimismo 
)n  Cá ríos ,  casado  con  hermana  del  rey  de  Caslilla  y 
nigo  suyo  muy  grande.  Con  la  nueva  de  la  muerte  de 
I  padre  de  Castilla  se  partió  á  la  hora  para  Navarra ,  y 
íchas  las  exequias  al  difuntoy  tomada  la  corona  ,  hizo 
le  en  las  Cortes  del  reino  declarasen  al  papa  Clemente 
)r  verdadero  pontífice,  que  hasta  entonces,  á  ejemplo 
;  Aragón,  se  estaban  neutrales  sin  arrimarse  á  ningu- 
i  de  las  partes.  Los  maliciosos  ,  corno  es  ordinario  en 
idas  las  cosas  nuevas,  y  el  vulgo  que  no  perdona  nada 
á  nadie,  sospechaban  y  aun  decian  que  en  esta  decla- 
cionsetuvo  mas  cuenta  con  la  voluntad  de  los  reyes 
í  Francia  y  de  Castilla  que  con  la  equidad  y  razón. 
1  reyde  Castilla  asimismo  en  gracia  del  nuevo  Rey  y 
)robIigalle  mas  quitó  las  guarniciones  que  tenia  de 
istellanos  en  algunas  fortalezas  y  plazas  de  Navarra 
I  virtud  de  los  acuerdos  pisados;  y  para  que  la  gracia 
ese  mas  colmada ,  le  hizo  suelta  de  gran  cantía  de 
3neda  que  8U  padre  le  debia;  obras  de  verdadera 
listad.  Con  que  alentado  el  nuevo  Rey,  volvió  su 
¡mo  á  recobrar  de  los  reyes  de  Inglaterra  y  de  Fran- 
i  muchas  plazas  que  en  Norraandía  y  en  otras  partes 
itaron  á  tuerto  a  su  padre.  Acordó  enviar  al  uno  y 
otro  embajadas  sobre  el  caso.  Podíase  esperar  cual- 
ier  buen  suceso  por  ser  ellos  tales ,  que  á  porfía  se 
tendían  señalar  en  todo  género  de  cortesía  y  huma- 
iad;  contienda  entre  príncipes  la  mas  honrosa  y  real, 
lemás  que  la  nobleza  del  nuevo  Rey,  su  liberalidad, 
muy  suave  condición ,  junto  con  las  demás  partes  en 
e  4  oiui^uuo r«coQOCia  veati^a, preudabaa  los  'X)ra- 
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zones  de  todo  el  mundo;  en  que  le  mostraM  bien  dife- 
rente de  su  padre.  El  sobrenombre  que  le  dieron  do 
Noble  es  desto  prueba  bastante.  En  doña  Leonor,  su 
mujer,  tuvo  las  infantes  Juana,  María,  Blanca,  Bualrix, 
Isabel.  Los  infantes  Cárlos  y  Luis  fallecieron  do  pequo- 
ña  edad.  Don  Jofre,  habido  fuera  de  matrimonio,  ade« 
lante  fué  mariscal  y  marqués  de  Cortes,  primera  cepa 
de  aquella  casa.  Otra  hija,  por  nombre  doña  Juana,  casó 
con  Iñigo  de  Zúñiga  ,  caballero  do  alto  linaje.  En  Ara- 
gón el  infante  don  Juan  se  coronó  asimismo  después  de 
la  muerte  de  su  padre;  fué  príncipe  benií^no  de  su  con- 
dición y  manso,  si  no  le  atizaban  con  algún  desacato. 
No  se  halló  al  entierro  ni  ú  las  honras  de  su  padre  ,  por 
estar  á  la  sazón  doliente  en  la  su  ciudad  de  Girona  do 
una  enfermedad  que  le  llegó  muy  al  cabo.  Por  lo  mnmo 
no  pudo  atender  al  gobierno  del  reino,  que  estaba  asaz 
alborotado  por  la  prisión  que  hicieron  en  las  p  T^onas 
de  la  reina  viuda  doña  Sibila  y  de  Bernardo  de  Forcia, 
su  hermano  ,  y  de  otros  hombres  principales  ,  que  to- 
dos por  miedo  del  nuevo  Rey  se  pretendían  ausentar, 
A  la  Reina  cargaban  de  ciertos  bebedizos  ,  que  atesti- 
guaba dió  al  Rey  su  marido  un  judío ,  testigo  poco  ca- 
lificado para  caso  y  contra  persona  tan  grave.  Pusieron 
á  cuestión  de  tormento  á  los  que  tenían  por  culpados, 
y  como  á  convencidos  los  justiciaron.  A  la  Reina  y  á  su 
hermano  condenaron  otrosí  á  tortura;  mas  no  se  ejecu- 
tó tan  grande  inhumanidad,  solo  la  despojaron  do  su 
estado,  que  le  tenia  grande,  y  para  sustentar  la  vida 
le  señalaron  cierta  cantía  de  moneda  cada  un  año.  Lue- 
go que  el  nuevo  Rey  se  coronó  y  entró  en  el  gobierno, 
la  primera  cosa  que  trató  fué  del  scisma  de  los  pontí- 
fices. Así  lo  dejó  su  padre  en  su  testamento  mandado 
so  pena  de  su  maldición ,  si  en  esto  no  le  obedeciese. 
Hobo  su  acuerdo  con  los  prelados  y  v^aballeros  qno 
juntos  se  hallaban  en  Barcelona.  Los  pareceres  fueron 
diferentes  y  la  cuestión  muy  reñida.  Finalmente,  so 
concertaron  en  declararse  por  el  papa  Clemente,  como 
lo  hicieron  á  los  4  de  febrero  con  aplauso  general  do 
lodos.  Con  esto  casi  toda  España  quedaba  por  él ,  ea 
que  su  partido  y  obediencia  se  mejoró  grandemente. 
Para  todo  fué  gran  parte  la  mucha  autoridad  y  diligen- 
cia de  don  Pedro  de  Luna,  cardenal  de  Aragón  y  lo- 
gado de  Clemente  en  España ,  que  para  salir  con  su  in- 
tento no  dejó  piedra  que  no  moviese.  Don  Juan,  conde 
de  Ampúrias,  era  vuelto  á  Barcelona;  asegurábale  la 
estrecha  amistad  que  tuvo  con  aquel  Rey  en  vida  de  su 
padre  ,  la  fortuna  que  corrió  por  su  causa.  Suelen  los 
reyes  poner  en  olvido  grandes  servicios  por  pequeños 
disgustos,  y  recompensar  la  deuda,  en  especia!  si  es 
muy  grande,  con  suma  ingratitud.  Echáronle  mano  y 
pusiéronle  en  prisión;  el  cargo  que  le  hacían  y  lo  quo 
le  achacaban  era  quo  intentó  valerse  contra  Aragón 
para  recobrar  su  estado  de  las  fuerzas  de  Fran  -ia,  gra- 
ve culpa,  si  ellos  mismos á  cometella  no  le  forzaran. 
Los  alborotos  de  Cerdeña  ponían  en  mayor  cuidado; 
consultaron  en  qué  forma  los  podrían  sosegar;  ofreoíaso 
buena  ocasión  por  estar  los  sardos  cansados  de  guerras 
tan  largas  y  que  deseaban  y  suplicaban  al  Rey  pusiese 
fin  á  tantos  trabajos.  Acordó  el  Rey  de  enviar  por  go- 
bernador de  aquella  isla  á  don  Jimen  Pérez  de  Arenos, 
su  camurero.  Llegado^  m  concci  ió  cou  doña  Leuuur 
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Al  borea  en  su  nombre  y  de  su  hijo  Mariano,  que  tenia 
de  su  marido  Brinicaleon  Dorin  ,  en  esta  forma :  que  el 
juzgado  de  Arbórea  les  quedase  para  siempre  por  juro 
de  lieredud;  para  losdemá^;  pueblos  á  que  prelendiari 
derecho  se  nombrasen  jueces  á  conlento  de  las  puilos, 
COI)  seguridad  que  estarian  por  lo  senieiiciado;  los  pue- 
blos y  fortalezas  de  que  durante  la  guerra  se  apodera- 
ron por  fuerza  y  en  que  tenían  guarniciones  los  res- 
tituyesen al  patrimonio  real  y  á  su  señorío.  Firmaron 
la<í  partes  estas  capitulaciones,  con  que  por  entonces  se 
dejiiron  las  armas  y  se  puso  üu  á  una  guerra  tan 
pesada. 

CAPn  I  LO  XII. 

De  la  pai  qae  se  hizo  con  los  inglesei. 

Las  pláticüs  de  la  paz  entre  Castilla  y  Inglaterra  iban 
adelante,  sin  embiiríío  se  continuaba  la  guerra  con  la 
misma  porfía  que  anics.  Seiscientos  ingleses  á  caballo 
y  otros  lantos  flecheros ,  que  los  demás  de  peste  y  de 
mal  pasar  eran  njuerlos,  se  pu-ieron  sobre  Benavenle. 
Los  portugueses  eran  dos  mil  de  á  caballo  y  seis  mil  de 
á  pié.  El  gobernador  que  dentro  estaba,  por  nombre 
Alvaro  Oborio,  defendió  muy  bien  aquella  villa,  y  aun 
en  cierta  escaramuza  que  trabó  mató  <,'ente  de  los  contra- 
rios. El  rey  de  Castilla,  avisado  por  la  pérdida  pasad.i, 
no  se  quería  arriscar,  antes  por  todas  las  vias  posibles  ex- 
cusaba de  venir  á  batalla.  El  cerco  con  esto  se  continua- 
ba, en  que  algunos  pueblos  de  aquella  comarca  vinie- 
ron á  poder  de  los  enemigos.  El  provecho  no  era  tanto 
cuanto  el  duno  que  hacia  la  peste  en  los  extraños  y  la 
hambre  que  padecían  á  causa  que  los  naturales,  parle 
alzaron,  parle  quemaron  las  vituallas,  TÍsta  la  tem- 
pestad que  se  armaba.  Por  esto,  pasados  dos  meses  en 
el  cerco  sin  hacer  efecto  de  mucha  consideración, 
juntos  portugueses  é  ingleses,  por  la  parte  de  Ciudad- 
Rodrigo,  se  retiraron  á  Portugal.  Los  soldados  afloja- 
ban enfadado*  con  la  tarihmza  y  cansados  con  los  ma- 
les ;  olian  otrosí  que  enlre  los  príncipes  se  trataba  de 
hacer  paces,  que  les  era  ocasión  muy  grande  para  des- 
cuidar. Los  mas  deseaban  dar  vuelta  á  su  tierra ,  como 
es  cosa  natural ,  en  especial  cuando  el  fruto  no  respon- 
de á  las  esperanzas.  Apr«'tábase  el  tratado  de  la  paz, 
que  estas  ocasiones  todas  la  facilitaban  mas.  Así  el  rey 
de  Castilla,  por  tener  el  negocio  por  acabado,  despidió 
los  socorros  que  le  venían  de  Francia,  y  todavía,  si  bien 
llegaron  tarde  y  fueron  de  poco  provecho ,  les  hi/o  en- 
teramente sus  pagas ,  parte  en  dinero  de  confado  ,  que 
se  recogió  del  remo  con  mucho  trabajo,  pai  le  en  cé- 
dulas de  cam!)io.  Despachó  otrosí  sus  embajadores  al 
Inglés  con  poderes  bastantes  para  coocluir.  Hallábase 
el  Duque  en  Troncoso,  villa  de  Portugal.  Allí  recibió 
cortcsmcnte  los  embajadores,  y  les  dió  apacible  res- 
puesta. A  la  verdad  á  todos  venia  bien  el  concierto; 
¿  los  soldados  dar  fin  á  uquidla  guerra  desgraciada  para 
volverse  á  sus  casas,  al  Duque  porque  por  medio  de 
aquel  casamiento  que  se  trataba  hacia  á  su  hija  reina 
de  Cusí  illa,  que  era  el  paradero  del  debate  y  todo  lo  que 
podía  desear.  Asentaron  pues  io  primero  que  aquel 
matrimonio  se  efectuare;  señalaron  á  h\  novia  por  dote 
á  Soria  ,  Alieuza  ,  Almazan  y  Molina.  A  la  Duquesa,  su 
uiadrei  Uiei  uu  eu  el  reiuu  du  Toledo  á  Guadalajaru^  j 
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en  Castilla  á  Medina  del  Campo  y  Olmedo.  Al  buqu 
quedaron  de  C(»ntar  á  ciertos  plazos  seiscientos  mil  fio 
riñes  por  una  vez,  y  por  toda  la  vida  suya  y  de  la  du 
quesa  doña  Cosfanza  cuarenta  mil  llorínes  cada  un  año 
Esia  es  la  suma  de  las  capilnlaciones  y  del  asiento  qu 
tomaron.  Sintiólo  el  rey  de  Portugal  á  par  de  mnertt 
ca  no  se  tenia  por  seguro  si  no  quitaba  la  corona  á  si 
competidor;  bufaba  de  coraje  y  de  p  '<iar.  Por  el  con 
trario,  el  de  Alencastre  se  tenia  por  agraviado  dé! ,  y  s 
quej  iba  queaules  de  venir  la  dispensación  hobiese  con 
sumado  el  matrimonio  con  su  hija.  Por  esto,  y  par 
Con  mas  libertad  concluir  y  proceder  á  la  ejecución  tJ 
lo  concertado  ,  de  la  ciudad  de  Portu  se  partió  por  ma 
para  Bayona  la  de  Francia ,  mal  enojado  con  su  yeror 
A  la  hora  los  pueblos  de  Galicia  que  se  tenían  por  le 
ingleses  con  aquella  partitia  tan  arrebatada  volviero 
al  señorío  de  su  Rey.  Los  caballeros  otrosí  que  se  arri 
marón  á  ellos ,  alcanzado  perdón  de  su  falta ,  se  redu 
jeron  prestos  de  obedecer  en  lo  que  les  fu-^se  mandadf 
So«;egaron  con  esto  los  ánimos  del  reino ;  los  miedos  d 
unos,  las  esperanzas  de  otros  se  allanaron,  traza 
mal  encaminadas  sin  cuento,  finalmente,  una  avenid 
de  grandes  males.  Hallábase  el  rey  de  G  istilla  para  acu 
dir  á  las  ocurrencias  de  la  guerra  lo  mas  ordinario  e 
Salamanca  y  Toro.  Despachó  de  nuevo  embajadores 
Bayona  para  concluir  últimamente ,  firmar  y  jurar  h 
escrituras  del  concierto.  La  mayor  dificultad  era  la  dt 
dinero  para  hacer  pagado  al  de  Alencastre  y  cumplir  co 
él.  La  suma  era  grande,  y  el  reinóse  hallaba  muy  ga< 
tado  con  los  gastos  de  guerra  tan  larga  y  desgraciadi 
y  con  las  derramas  que  forzosamente  se  hicieron.  Par 
acudirá  estose  juntaron  Cortes  enBriviesca  porprii 
cipio  del  año  de  1388.  Mostróse  el  Rey  muy  humano  p; 
ra  granjear  á  sus  vasallos  y  para  que  le  acudiesen  e 
aquel  aprieto.  Otorgó  con  ellos  en  todo  loque  le  suplí 
ron,  en  particular  que  la  audiencia  ó  cbancillería 
mudase,  los  seis  meses  del  verano  residiese  en  Castill 
ios  otros  seis  meses  en  el  reino  de  Toledo ,  que  no  sé ; 
si  finalmente  se  pudo  ejecutar.  Acordaron  para  llegar 
dinero  de  repartir  la  cantidad  por  haciendas,  impo« 
cion  grave,  de  que  no  eximían  á  los  hidalgos  ni  aun  á  I 
eclesiásticos;  no  parecía  contra  razón  que  al  peligro  ( 
mun  todos  sin  excepción  ayuda<en.  Los  señores  ygei. 
mas  granada  llevaban  esto  muy  mal,  ca  temían  des 
principio  no  les  alropellasen  sus  franquezas  y  liberli 
des;  que  aprietos  y  necesidades  nunca  faltan  ,  y  la  pn 
senté  siempre  parece  la  mayor.  Allin  se  dejó  este  cam 
no,  que  era  de  tanta  ofensión  y  se  siguieron  otras  traz 
mas  suaves  y  blandas.  Despedidas  las  Cortes,  se  vicr 
los  reyes  de  Castilla  y  Navarra  primero  en  Calahorra 
después  en  Navarrele ;  trataron  de  sus  haciendas  y  r 
novaron  su  amistad.  Acompañó  á  su  marido  la  rei¡ 
doña  Leonor,  y  con  su  beneplácito  se  quedó  en  Caslil 
para  probar  si  con  los  aires  naturales,  remedio  muye 
caz,  podía  mejorar  de  una  dolencia  larga  y  que  m| 
cho  la  aquejaba.  A  la  verdad  ella  estaba  desconlenU, 
buscaba  color  para  apartar  aquel  matrimonio,  segi 
que  se  vió  adelante.  Partido  el  Rey  de  Navarra ,  y  fi 
madoslos  conciertos,  el  rey  de  Castilla  señaló  la  c¡« 
dad  de  Palencia,  por  ser  de  campaña  abundaniey  porqi 
en  Burgos  y  toda  aquella  comarca  todavía  [Jicabt 
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,  para  tener  Cortes  y  celebrar  los  desposorios  de 
bijo.  Trajeron  á  la  doiicella  caballeros  y  señores  que 
fió  el  Rey  basta  la  raya  del  reino  para  ac()in|)arialla. 
lebrároiise  ius  desposorios  con  real  magiiiliceucia. 
«edades eran  desiguales;  don  tiiri<jiie  de  diez  anos, 
esposa  dona  Catalina  de  diez  y  nueve,  co=a  de  ordi- 
rio  sujeta  á  inconvenientes  y  danos.  Los  liijos  here- 
fosde  los  reyes  de  Inglaterra  sc  llaman  principes  de 
lies.  A  imitación destoquiso el  R»  yquesus  bijossella- 
Heu  príncipes  delasAslúrins.  demás  que  lesadjudicó 
ieñorío  de  Bae/.a  y  de  Andújar,  costumbre  que  se 
lOtinuó  adelante  que  los  hijus  lierederos  de  Castilla 
intitulen  principes  de  las  Asturias,  y  a^í  los  llamará 
historia.  En  las  Corles  lo  principal  que  se  Iraló  fué 
juntar  el  dinero  para  las  pagas  del  duque  de  Alencas- 
e.  Dióse  traza  que  se  repartiese  un  empréstido  entre 
» familias  que  antes  eran  pedieras ,  sin  tocar  á  los  lii- 
Igos,  doncellas,  viudas  y  personas  eclesiásticas.  Kn 
mpensa  otorgó  el  Rey  muclias  cosas,  en  particular 
á  los  que  sirvieron  en  la  guerra  de  Portugal,  como 
leda  dicbo  arriba  ,  los  mantuviesen  en  sus  bidalguías. 
dministrábanse  los  cambios  en  nombre  del  Rey;  supÜ- 
Me  el  reino  que  pura  recoger  el  dinero  que  pedi.j  lo 
acomendase  á  las  ciudades.  Heclio  el  asiento  y  las 
jces,  la  duquesa  doña  Cosianza  ,  bija  del  rey  don  Pe- 
ro, dejado  el  apellido  de  reina ,  con  licencia  del  Rey  y 
ira  verse  con  él ,  por  el  mes  de  agoslo  pasó  por  Yizca- 
1  y  vino  á  Medina  del  Campo.  Alli  fué  muy  bien  réce- 
nla y  festejada ,  como  la  razón  lo  pedia.  Para  mas  bon- 
illa demás  de  lo  concertado  le  dió  el  Rey  por  su  vida  la 
iudad  de  Huete,  dádiva  grande  y  rea!,  mas  pequeña 
ecompensa  del  reino,  que  á  su  parecer  le  quitaban, 
'resenláronse  asimismo,  annqu','  en  ausencia,  magnili- 
ameüle  el  Rey  y  el  Duque;  en  parlicularel  Duque  envió 
IRey  una  corona  de  orodeobra  muy  prima  con  jtalabras 
iuy  corteses;  que  pues  iecedia  el  reino  se  sirviese  tam- 
ien  de  aquella  corona  que  para  su  cabeza  labrara.  I'ar- 
icroiise  después  deslo,  la  Duquesa  para  Guadalajara, 
uya  posesión  lomó  por  principio  del  ano  de  i3'^9\ el  Rey 
e  quedó  en  Madrid.  Allí  vinieron  nuevos  embajadores 
le  parle  del  duque  de  Alencaslre  para  rogalle  se  viesen 
I  la  raya  de  Guiena  y  de  Vizcaya.  No  era  razón  tan  al 
)rincipio  de  la  amistad  n^galle  lo  que  pedia.  Vino  en  ello, 
^  con  este  intento  partió  para  allá.  En  el  camino  adoleció 
in Burgos,  con  que  se  pas(')  el  lit-mpo  de  las  vistas  y  á  él 
a  voluntad  detenellas.  Todavía  lle^íó  ba^la  Victoria, 
le  donde  despidió  á  la  duquesa  doña  Coslanza  para 
]ue  se  volviese  á  su  marido.  En  su  conipauía  para 
lias  honralla  envió  á  Pero  López  de  Ayala  y  al  obispo  de 
)>nia  y  á  su  confesor  fray  Hernando  de  lllescas,  de  la 
■  rden  de  San  Francisco,  con  orden  de  excu^alle  con  el 
3üque  de  la  babla  por  su  poca  salud  y  por  los  montes 
|ue  caiun  en  el  camino  cubiertos  de  nieve  y  áspeios. 
.a  puridad  era  que  el  Rey  l»  mia  verse  con  el  Duque,  pur 
eiier  enlendiilo  le  pretcndia  apartar  de  la  amistad  de 
Enrancia;  temia  descorTipadrar  con  el  Duque  si  no  con- 
edia  con  él;  porotra  parte,  se  le  bacía  muy  cuesta  arri- 
)H  romper  con  Francia  ,  de  quien  él  y  su  padre  teniaa 
otio  su  ser.  Los  beneíicios  eran  tales  y  tan  frescos,  que 
luseilejaban  olvidar.  No  le  engañaba  su  pensamiento, 
diesel  Duque,  perdida  la  esperanza  de  verse  con  el 


Rey,  comunicó  sobre  este  punto  con  los  embajftdorea. 

La  respuesta  fué  que  no  traían  de  su  Rey  comisión  de 
asentarcosa  alguna  de  nuevo ,  que  le  darían  cuenta  pa- 
ra que  biciese  lo  que  hkn  le  estuviese.  Con  tanto  se 
volvieron  á  Vicloria,  sin  querer  aun  venir  en  que  los 
ingleses  pudiesen  como  las  demás  naciones  visitar  la 
iglesia  del  apóstol  Santiago.  Esto  pareciera  grande  ex- 
trañeza ,  si  no  temieran  por  lo  <]ue  antes  pasara  no  al- 
terasen la  tierr.i  con  su  venida  ellos  y  sus  aficionados, 
que  siempre  quedan  de  revueltas  semejantes,  por  la 
menjoría  del  rey  dun  INMiro,  y  por  el  lii-mpoque  los  in- 
gleses poseyeron  a  juella  comarca.  Por  e-^te  tiempo  á 
los  13  de  marzo  en  Zaragoza  al  abrir  las  zanjas  de  cierta 
parle  que  pretendían  levantaren  el  templo  de  Santa  En- 
gracia, muy  famoso  y  de  muclia  devoción  en  aquella 
ciudad,  acaso  bailaron  debajo  de  tierra  dos  lucillos  muy 
antiguos  con  sus  letras,  el  uno  de  santa  Engracia  ,  el 
otro  de  san  Lupercio.  Alegróse  mucbo  la  ciudad  con 
taíi  precioso  tesoro  y  baber  ilescubierlo  los  santos  cuer- 
pos de  sus  patrones,  prenda  muy  segura  del  amparo  (jue 
por  su  intercesión  esperaba»  del  cielo  alcanzar.  Hicié- 
ronse  fiestas  y  procesiones  con  toda  sidcmni  lad  para 
bonrar  los  santos,  y  en  ellos  y  por  ellos  a  Dios,  autor  y 
lueatti  de  toda  santidad. 

CAPITULO  XIII. 

La  muert«  del  rey  don  Ja». 

Las  vistas  del  rey  de  Castilla  y  diiqoe  de  Alencaslre 
se  dejaron;  juntamente  en  Francia  se  asenlurun  tre- 
guas entre  franceses  é  ingleses  por  término  de  tres 
anos.  Pretendían  estas  naciones,  cansadas  de  las  guer- 
ras que  tenían  entre  sí,  con  mejor  acuerdo  después 
de  tan  largos  tiempos  de  consuno  volver  sus  fuerzas  á 
la  guerra  sagrada  contra  los  inlieles.  Juntáronse  pues 
y  desde  Génova  pasa  on  enBerliería;  surgieron  á  la 
ribera  de  Afrodísio,  ciudad  que  vul^'armente  se  llamó 
Africa,  pusiéronla  cerco  y  batiéronla;  el  fruto  y  suce- 
so no  fué  conforme  al  aparato  que  bícieron  ni  á  las 
esperanzas  que  llevaban.  España  no  acá  alia  de  sose- 
gar; en  la  confederación  que  se  bizo  con  los  ingleses 
se  puso  una  cláusula,  como  es  ordinario,  queen;  jue- 
llas  paces  y  concierto  entra -en  los  al  ados  de  cualquie- 
ra de  las  partes.  Juntáronse  Cortes  de  Castilla  en  Se- 
govia.  Acordaron,  entre  otras  co^as,  se  de'ípacba><Mi 
embajadores  á  P<»rlugal  para  saber  de  aquel  Rey  loíjue 
en  esto  pensaba  hacer.  La  pro-^pendad,  si  es  grande, 
<aca  de  seso  aun  á  los  muy  sabios ,  y  los  liace  olvidar 
(lela  instabilidad  que  las  cosas  tienen.  Estaba  resuelto 
de  continuar  la  guerra  y  romper  de  nuevo  por  las  fron- 
teras de  Galicia.  Solo  por  la  mucba  diligencia  de  fray 
Hernando  de  lllescas,  uno  de  los  embajadores,  perso- 
na en  aquella  era  grave  y  de  traza,  se  pudo  alcanzar 
que  se  asentaren  treguas  por  espacio  de  seis  me<;es.  Fa- 
lleció á  esta  sazón  en  Roma  á  los  15  de  octubre  el  papa 
Urbano  VI.  En  su  lugar  dentro  de  pocos  días  los  car- 
denales deaquella  obediencia  eligieron  al  cardenal  Pe- 
dro Tomacello ,  natural  de  Ñapóles;  llamóse  Bonifa- 
cio IX.  El  Portugués  ,  luego  que  espiró  el  tiempo  de 
las  treguas,  con  sus  gentes  se  ¡lUso  sobre  Tuy,  ciudad 
de  Galicia,  puesta  sobre  el  mur  á  los  confines  de  Por- 
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luga!.  Apretaba  el  cerco  y  talaba  y  robaba  la  cuiuaica  , 
BÍn  periionará  cosa  alguna.  El  rey  de  Castilla,  hostiga- 
do pur  las  pérdidas  pasadas,  no  quena  venir  á  las  ma- 
nos ni  aventurarse  en  el  trance  de  una  batalla  con 
gente  que  las  victorias  pasadas  la  liaeian  orgullosa  y 
brava.  Acordó  empero  enviar  con  golpe  de  gente  á  don 
Pedro  Tenorio ,  arzobispo  de  Toledo ,  y  á  Martin  Ya- 
ñez,  maestre  de  Alciíntara,  ambos  portugueses,  para 
meter  socorro  á  ios  cercados.  Llegaron  tarde  en  sazón 
que  hallaron  la  ciudad  perdida  y  en  poder  del  enemigo. 
Todavía  su  ida  no  fué  en  vano,  ca  movieron  tratos  de 
concierto,  y  finalmente  por  su  medio  se  asentaron  tre- 
guas de  seis  años  con  restitución  de  la  ciudad  de  Tuy 
y  de  otros  pueblos  que  durante  la  guerra  de  la  una  y 
de  la  otra  parte  se  tomaron.  El  año  que  se  contó  de 
nuestra  salvación  de  i390  fué  muy  notable  para  Casti- 
lla por  las  Cortes  que  en  él  se  juntaron  de  aquel  reino 
en  la  ciudad  de  Guadalajara,  las  muchas  cosas  y  muy 
importantes  que  en  ellas  se  ventilaron  y  removieron. 
Lo  primero  el  Rey  acometió  á  renunciar  el  reino  en  el 
Principe,  su  hijo;  decía  que,  hecho  esto,  los  portugue- 
ses vendrían  fácilmente  en  recebir  por  sus  reyes  á  él  y 
á  la  reina  doña  Beatriz,  su  mujer.  Sueñan  los  hombres 
lo  que  desean ;  reservaba  para  sí  las  tercias  de  las  igle- 
sias que  le  concediera  el  papa  Clemente,  á  imitación 
de  su  competidor  Urbano  que  hizo  lo  mismo  con  el  In- 
glés. Cada  cual  con  semejantes  gracias  pugnaba  de 
granjear  las  voluntades  de  los  príncipes  desu  obediencia. 
Reservábase  otrosí  á  Sevilla  ,  Córdoba,  Jaén,  Murcia  y 
Vizcaya.  INo  vinieron  en  esto  los  grandes  ni  las  Cortes. 
Decían  que  se  introducía  un  ejemplo  muy  perjudicial, 
que  era  dejíir  el  gobierno  el  que  tenia  edad  y  pruden- 
cia bastante,  y  cargar  el  peso  á  un  niño  ,  incapaz  de 
cuidados;  que  de  los  portugueses  no  se  debía  esperar 
harían  virtud  de  grado  sí  su  daño  no  los  forzaba;  que 
los  tiempos  se  mudan,  y  si  una  vez  ganaron,  otra  per- 
derían, pues  la  guerra  lo  lleva!)a  así.  En  segundo  lu- 
gar se  trató  de  los  que  fallaron  á  su  Bey  y  se  arrimaron 
durante  la  guerra  ai  partido  de  Portugal ;  acordaron 
se  diese  perdón  general;  confiaban  que  los  revoltosos 
con  sus  buenos  servicios  recompensarían  la  pasada  des- 
lealtad,  además  que  la  culpa  tocaba  á  muchos.  Solo 
quedó  exceptuado  desta  gracia  el  conde  de  Gijon  y  en 
las  prisiones  que  antes  le  tenían.  Su  culpa  era  muy  ca- 
líGcada  y  de  nuiclias  recaídas;  el  Hey  mal  enojado  y 
aun  si  el  ejemplo  del  rey  don  Pedro  no  le  enfrenara,  que 
se  perdió  por  semejantes  rigores,  se  entiende  acabara 
con  él,  que  perro  muerto  no  ladra.  Demás  desto,  se 
acordó  que  el  reino  sirviese  al  Uey  con  una  suma  bas- 
tante para  el  sustento  y  paga  de  la  gente  ordinaria  de 
guerra,  porque,  acabadas  las  guerras,  se  derramaban 
por  los  pueblos ,  comían  á  discreción ,  robaban  y  resca- 
taban á  los  pobres  labradores ;  estado  miserable.  Para 
que  esto  se  ejecutase  mejor  reformaron  el  número  de 
los  soldados,  en  guisa  que  restasen  cuatro  mil  hombres 
de  armas,  mil  y  quinientos  jinetes,  mil  archeros  con 
la  gente  necesaria  p;ira  su  servicio.  Que  esta  gente  es- 
tuviese presta  para  la  defensa  del  reino  y  se  sustenta- 
sen de  su  sueldo,  sin  vagar  ni  salir  de  sus  guarniciones 
ni  de  las  ciudades  que  les  señalasen.  Desta  manera  se 
puso  remedio  á  la  suilura  de  los  soldados,  y  para  all- 
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viar  los  gastos  bajaron  el  sueldo ,  que  recompensaroi  ^\ 

con  privilegios  y  libertades  que  les  dieron.  Quitaron h, 
licencia  á  los  naturales  de  ganar  sueldo  de  ningún  prío,! 
cipe  ejítraño;  ley  saludable,  y  que  los  reyes  adelanta 
con  todo  rigor  ejecutaron.  Acostumbraban  los  papai,  ipji 
á  proveer  en  los  beneficios  y  prebendas  de  España f  ^{ 
hombres  extranjeros,  de  que  resultaban  dos  inconve-,  ^{i 
nientes  notables,  que  se  faltaba  al  servicio  de  lasigle^  ¡jj 
sias  y  al  culto  divino  por  la  ausencia  de  los  prebenda-^ 
dos,  y  que  los  naturales  menospreciasen  el  estudio  di,  im 
las  letras ,  cuyos  premios  no  esperaban ;  queja  muy  or-,  |J 
diñaría  por  estos  tiempos,  y  que  diversas  veces  se  pro-.  ¡Sa 
pusoenlasCortesyse  trató  del  remedio.  Acordaron Síi  n 
suplícase  al  papa  Clemente  proveyese  en  una  cosa  tan  ¡¡i 
puesta  en  razón  y  que  todo  el  reino  deseaba.  Los  ^i! 
señores  asimismo  de  Castilla,  infanzones,  hijosdalgo,  v\\ 
con  las  revueltas  de  los  tiempos  estaban  apoderados  de,  s;; 
las  iglesias  con  voz  de  patronazgo.  Quitaban  y  ponían* 
en  los  beneficios  á  su  voluntad  clérigos  mercenarios,^ 
á  quien  señalaban  una  pequeña  cota  de  la  renta  de  loi^ 
diezmos  y  ellos  se  llevaban  lo  demás.  Los  obispos  de^ 
Burgos  y  Calahorra,  por  tocalles  mas  este  daño,  in- 
tentaron de  remedialle  con  la  autoridad  de  las  Corles^ 
y  el  brazo  real.  El  Rey  venia  bien  en  ello;  pero,  vislai 
la  resistencia  que  los  interesados  hacían,  no  se  atrevió 
á  romper  ni  desabrir  de  nuevo  á  los  señores,  que  poco 
antes  llevaron  muy  mal  otro  decreto  que  hizo,  en  que 
á  todos  los  vasallos  de  señorío  dió  libertad  para  hacer 
recurso  por  vía  de  apelación  á  los  tribunales  y  á  los 
jueces  reales;  además  que  se  valían  de  la  inmemorial 
en  esta  parte,  de  los  servicios  de  sus  antepasados,  de 
las  bulas  ganadas  de  los  ponlííices  antes  del  ConciUo\ 
lateranense,  en  que  se  estableció  que  ningún  seglar, 
pudiese  gozar  de  los  diezmos  eclesi  isticos  ni  desfrutar 
las  iglesias,  aunque  fuese  con  licencia  del  sumo  Pon- 
tífice, decreto  notable.  Las  merceiles  del  rey  don  En-i, 
ríque  fueron  muchas  y  grandes  en  demasía.  Advertido 
del  daño,  las  cercenó  en  su  testamento  en  cierta  forma, 
según  que  de  suso  queda  declarado.  Los  señores  pro- 
pusieron en  estas  Cortes  que  aquella  cláusula  se  revo- 
case, por  razones  que  para  ello  alegaban.  El  Rey  á  esta , 
demanda  respondió  que  holgaba,  y  quería  que  las  mer- , 
cedes  de  su  padre  saliesen  ciertas ;  buenas  palabras; 
otro  tenia  en  el  corazón  y  las  obras  lo  mostraron.  A  un 
mismo  tiempo  llegaron  á  aquella  ciudad  embajadores 
de  los  reyes  de  Navarra  y  de  Granada.  Ramiro  de  Are- 
llano  y  Martin  de  Aivar  pidieron  en  nombre  del  Navar- 
ro que,  pues  la  reina  doña  Leonor,  su  señora,  se  quedó  ^ 
en  Castilla  para  convalecer  con  los  aires  naturales  ,  ya 
que  tenia  saluil ,  á  Dios  gracias,  volviese  á  hacer  vida 
con  su  marido ,  que  no  era  razón  en  aquella  edad  en  que 
podían  tener  sucesión  estar  apartados ,  en  especial  que 
era  necesario  coronarse  ,  ceremonia  y  solemnidad  que 
por  la  ausencia  de  la  Reina  se  dilatara  hasta  entonces. 
Al  Rey  pareció  justa  esta  demanda.  Habló  con  su  lier- 
mana  en  esta  razón;  que  el  Rey,  su  marido,  pedia  justi- 
cia ,  por  ende  que  sin  dilación  aprestase  la  partida.  L:x- 
cusóse  la  Reina  con  el  odio  que  decía  le  tenía  aquella 
gente;  que  no  podía  asegurar  la  vida  entre  los  que  in- 
tentaron el  tiempo  pasado  ma talla  con  yerbas  por  me- 
dio de  un  médico  judío.  Al  Rey  pareció  cosa  fuerte  y 


a  forzar  la  voluntad  áe  su  hermnna;  vino  enipero  á 
..aiicia  de  los  embajadores  ou  que,  pues  no  lenian 
ijo  varoD,  la  infanta  doña  Juana,  que  era  la  mayor  de 
s  hijas  y  su  madre  la  dejara  en  Roa ,  la  restituyese  á 
1  padre.  Con  esto  el  de  Navarra,  despedido  do  recu- 
rar  su  mujer  por  eotonces,  acordó  coronarse  en  la 
;Iesia  mayor  de  Pamplona.  La  ceremonia  se  hizo  á 
is  13  de  febrero  con  toda  representación  de  majestad, 
oliéronle  á  fuer  de  Navarra;  levantáronle  en  hombros 
I  un  pavés,  y  todos  los  circunstantes  en  alta  voz  le 
lindaron  por  rey.  Hizo  la  ceremonia  Pedro  Marlinez 
e  Salva,  obispo  de  aquella  ciudad.  Halláronse  presen- 
3s  el  cardenal  don  Pedro  de  Luna,  legado  por  el  papa 
lemente,  y  otros  caballeros  principales.  De  parle  del 
M  Muro  vino  á  Castilla  por  embajador  el  gobernador 
e  Málaga.  Pretendía  que  antes  que  espirase  el  tiempo 
e  las  treguas  puestas  entre  Castilla  y  Granada  se  pro- 
Dgasen.  Negoció  bien ,  porque  presentó  largamente 
aballos,  jaeces ,  panos  de  mucho  precio  y  otros  ado- 
os  semejantes.  Lo  que  bobo  particular  en  estas  tre- 
uas  fué  que  las  íirmaron  los  reyes  y  sus  hijos  heréde- 
os délos  estados.  Don  Pedro  Tenorio,  arzobispo  de 
oledo,  á  sus  expensas  edificaba  sobre  el  rio  Tajo  una 
ermosa  puente,  que  hasta  hoy  día  se  llama  la  puente 
el  Arzobispo.  Junto  á  la  obra  estaban  unas  pocas  ca- 
as,  por  mejor  decir  chozas,  á  manera  de  alquería, 
agradóse  el  Hey  de  la  obra,  que  era  muy  importante  y 
e  la  disposieion  apacible  de  la  tiei  ra  cuando  pasó  á 
evilla  para  hacer  guerra  á  Portugal.  Con  esta  ocasión 
lizo  el  Arzobispo  instancia  que  diese  franqueza  á  to- 
es los  que  viniesen  allí  á  poblar.  Otorgó  el  Rey  con 
u  demanda,  y  quiso  que  el  pueblo  se  llamase  Villafran- 
B  y  que  gozase  de  la  misma  franqueza  Alcolea,  en 
uyo  territorio  se  edificábala  puente.  Expiiliúse  el  pri- 
ilegio,  que  está  en  los  archivos  de  la  iglesia  de  Tole- 
lü,  en  Guadalüjara  á  los  14  de  marzo.  A  su  hijo  menor 

I  infante  don  Fernando,  demás  del  estado  de  Lara 
|iie  ya  tenia ,  adjudicó  de  nuevo  la  villa  de  PeñaCel  con 
itulo  de  duque.  Pusiéronle  en  señal  del  nuevo  estado 

II  la  cabeza  una  corona  rasa  sin  flores,  á  diferencia 
le  la  real ,  si  bien  en  esta  era,  no  solo  los  duques,  pero 
os  marqueses  y  condes  graban  en  sus  escudos  y  punen 
)or  timbre  ó  cimera  curunas  que  se  rematan  en  sus 
lores  como  la  de  los  reyes,  lili  escudo  de  armas  que 
e  señalaron  fué  mezclado  de  las  de  Castilla  y  de  Ara- 
;on,  á  propósito  que  se  diferenciasen  de  las  del  Prín- 
ipe  y  porque  traia  su  decendeucia  de  aquellas  dos 
asas.  Las  Cortes  de  Guadalajara  ,  que  fueron  tan  cé- 
ebrespor  las  muchas  cosas  que  en  ellas  se  trataron, 
«despidieron  eniiudo  bien  el  verano.  Por  el  mes  de 
unió  se  acabaron  de  asentar  las  treguas  con  Portugal 
or  término  de  seis  años.  Crecían  los  portugueses  cada 
¡la  en  fuerzas  y  reputación,  no  sin  gran  recelo  de  los 
le  Castilla.  Manteníanse  en  la  obediencia  de  los  papas 
le  Roma  en  que  muy  recio  tenían.  Así ,  Bonifacio  IX, 
lue,  como  se  dijo,  al  lin  del  ano  pasado  fué  puesto  en 
ugar  de  Urbano ,  erigió  la  ciudad  de  Lisboa  en  metro- 
politana arzobispal.  Señalóle  por  sufragáneo  solo  al 
'bispo  de  Coimbra;  mas  en  nuestros  tiempos  el  papa 
•aulo  111  le  añadió  el  obispado  de  Portalegre,  que  él 
uismo  erigió  de  nuevo  en  aquel  reino.  La  ciudad  de 


Scí^ovia  está  puesta  en  los  montes  ron  que  parten  tér- 
mino Castilla  la  Vieja  y  la  Nueva.  Su  mucha  vecindad 
por  la  mayor  parle  se  sustenta  del  trato  de  la  lana  y 
artificio  de  ropa  muy  fina  que  en  ella  se  labra.  El  in« 
vicrno  es  riguroso  como  de  montaña ,  el  estío  templa- 
do por  causa  de  las  muchas  nieves  con  que  los  montes 
que  la  rodean  están  cubiertos  todo  el  año.  Acordó  el 
Rey  por  esta  razón  de  Guadalajara  irse  á  aquella  ciudad 
para  pasar  en  ella  los  calores,  y  de  camino  quería  ver 
el  monasterio  del  Paular,  que  á  su  cosía  en  Rascafría, 
I  no  lejos  de  aquella  ciudad,  se  levantaba;  el  mas  rico, 
I  vistoso  y  devuloque  los  cartujos  tienen  en  España.  Con- 
I  signó  asimismo  á  los  monjes  benitos  en  Valladolid  el 
alcázar  viejo  para  que  le  desvolviesen  y  mudasen  en  un 
monasterio  de  su  orden,  en  que  en  nuestro  tiempo 
reside  el  general  de  los  benitos  y  en  él  juntan  sus  ca- 
pítulos generales.  Demás  desto,  lósanos  pasados  el  de- 
votísimo templo  de  Guadalupe,  en  que  el  rey  don  Alon- 
so, su  abuelo,  puso  sacerdotes  seglares  ,  entregó  á  la 
órden  de  Sau  Jerónimo,  acuerdo  muy  acertado.  Estas 
tres  insignes  memorias  hay  en  España  de  la  piedad  des- 
le  Rey,  demás  de  algunas  leyes  que  estableció  muy  re* 
ligiosas,  en  particular  con  acuerdo  de  las  Corles  de 
Briviesca,tres  años  antes  deste  mandó  que  no  sacasen 
las  cruces  en  los  recibimientos  de  los  reyes ,  ni  figura- 
sen la  cruz  en  tapices  ó  otras  partes  que  se  pisasen.  Pa- 
sado el  estío,  envió  al  Príncipe  y  Princesa  á  Tulavera, 
para  que  en  aquel  pueblo  tuviesen  el  invierno  por  la 
templanza  del  aire  y  la  campaña  asaz  apacible.  El  se 
encaminó  á  Alcalá  con  intento  de  pasar  al  Andalucía 
para  reprimir  los  i;isultos  y  males  que  por  la  revuelta  de 
los  tiempos  mas  allí  que  en  otras  parles  se  desmanda- 
ban. Las  leyes  tenían  poca  fuerza,  y  menos  los  jueces 
para  las  ejecutar;  el  favor,  el  dinero  y  la  fuerza  preva- 
lecían contra  la  razón  y  verdad.  Llegaron  á  Alcalá  cin- 
cuenta soldados  jinetes  que  llamaban  farfanes,  cris- 
tianos de  profesión ,  pero  que  tiraban  sueldo  del  rey  de 
Marruecos,  y  así  venían  muy  ejercitados  en  la  manera 
de  la  milicia  africana ,  como  es  ordinario  que  á  los  sol- 
dados se  pegan  las  costumbres  de  los  lugares  en  que 
mucho  tiempo  residen.  Señálanse  los  de  Africa  en  la 
destreza  de  volver  y  revolverlos  caballos  con  toda  gen- 
tileza ,  en  saltar  en  ellos,  en  correllos,  en  apearse  y  ju- 
gar de  las  lanzas.  Quiso  el  Rey  un  domingo,  después  de 
misa,  que  fué  á  los  9  de  octubre,  ver  lo  que  hacían 
aquellos  soldados.  Salió  al  campo  por  la  puerta  de  Bur- 
gos, que  está  junto á  palacio,  acompañado  de  sus  gran- 
des y  cortesanos.  Iba  en  un  caballo  muy  hermoso  y 
lozano.  Anlojósele  de  correr  una  carrera.  Arrim(')le  las 
espuelas,  corrió  por  un  barbecho  y  labrada,  tropezó 
el  caballo  en  los  sulcos  por  su  desigualdad  ,  y  cayó  con 
tanta  furia,  que  quebrantó  al  Rey,  que  no  era  muy  recio 
ni  muy  sano,  de  guisa  que  á  la  hora  rindió  el  alma; 
caso  lastimoso  y  de^^aslre  no  pensado.  No  hay  bienan- 
danza que  dure,  ni  alegría  que  presto  no  se  mude  en 
contrario.  ¿Qué  le  prestó  su  poder,  sus  haberes?  ¿Sus 
cortesanos  qué  le  prestaron  para  que  en  la  flor  de  su 
edad ,  que  no  pasaba  de  treinta  y  tres  años ,  no  le  ar- 
rebatase la  muerle  desgraciada  y  fuera  de  sazón?  Rei- 
nó once  años ,  tres  meses  y  veinte  días.  A  propósito  de 
despertar  á  los  nobles  y  cortesanos  con  «^i  cebo  de  la 
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honra  á  emprender  grandes  hazañas  y  señalarse  en  va- 
lor, á  imitación  del  rey  don  Alonso,  su  abuelo,  inventó 
en  lo  postrero  de  sus  días  en  Segovia,  y  publicó  dia  de 
Santiago  cierta  compañía  y  hermandad  que  trajese  por 
divisa  de  un  collar  de  oro  una  paloma  colgada  á  mane- 
ra de  pinjante.  Ordenó  sus  leyes,  con  que  los  que  en- 
trasen en  esta  caballería  se  gobernasen  ,  todas  endere- 
zadas á  despertar  el  valor  de  sus  vasallos.  La  muerte 
tan  (empréñale  atajó  para  que  esla  su  traza  y  otras  no 
pasasea  adelante. 

CAPITULO  XIV. 

De  las  cosas  d«  Anfon. 

Esto  pasaba  en  Castilla.  En  Aragón  el  nuevo  rey  don 
Juan,  primero  de  aquel  nombre,  procedía  asaz  dife- 
reiitemeiite  de  su  padre.  El  padre  era  de  ingenio  des- 
pierto, belicoso,  amigo  de  aumentar  su  estado ;  en  ha- 
cer guerra  y  asentar  paz  tenia  mas  atención  al  útil 
queá  la  reputación  y  fama;  el  rey  donjuán  era  de  un 
natural  afable  y  manso,  si  ya  no  le  trocal)a  algún  nota- 
ble desacato,  mas  inclinado  al  sosiego  que  á  las  armas. 
Ejercitábase  en  la  cetrería  y  montería,  y  era  aficio- 
nado á  la  música  y  á  la  poesía,  todo  con  atención  á 
representar  grandeza  y  majestad;  tan  excesivo  el  gasto, 
que  las  rentas  reales  no  bastaban  para  acudirá  estos 
deportes  y  solaces;  dejo  otros  deleites  poco  disfraza- 
dos y  cubiertos.  La  Ueina  otro  que  tal,  como  cortada  á 
la  traza  de  su  marido,  aunque  dentro  de  los  límites  de 
mujer  honesta,  usaba  de  entretenimientos  semejantes. 
Así  en  la  casa  real  todo  era  saraos,  juegos  y  fiestas  y 
regocijos.  Las  damas  se  ocupaban  masen  cantar  y  ta- 
ñer y  danzar  que  á  su  edad  y  á  mujeres  convenia.  Nin- 
gún instrumento  ni  ocasión  faltaba  en  aquel  palacio  de 
una  vida  regalada  y  muelle.  Dábanse  muy  aventajados 
premios  á  los  poetas  que,  conforme  á  las  costumbres 
que  corrían,  componían  y  trovaban  en  lenguaje  lemo- 
sin  y  se  señalaban  en  la  agudeza  y  primor  de  sus  tro- 
vas. Lo  cual  era  en  tanto  grado,  que  despachó  una  em- 
bajada al  rey  de  Francia  en  que  le  pedia  le  buscase  con 
cuidado  y  eiivinse  algunos  de  aquellos  poetas  de  los 
mas  señiilados.  La  seniejanza  de  las  costumbres  y  la 
fama  que  dcsias  cosas  corría  convidó  al  emperador  Wen- 
ceslao, príncipe  muy  conocido  por  su  descuido  y  floje- 
dad, para  que  por  sus  embajadores  le  pidiese  su  amis- 
tad y  su  hija  por  mujer,  negocio  que  por  entonces  se 
dilató,  y  no  se  efectuó  adelante.  Los  nobles  de  Aragón, 
indignados  por  los  desórdenes  de  su  Rey,  su  poca  aten- 
ción a!  go!)¡erno  y  los  escándalos  que  dellos  resultaban, 
al  mismo  tiempo  que  el  Rey  tenia  Cortes  en  Monzón,  se 
juntaron  en  Calasanz  para  comunicarse  y  acordar  en 
qué  guisa  se  podría  acudir  al  remedio.  Las  cabezas 
principales  de  la  junta  eran  don  Alonso  de  Aragón, 
conde  de  Dmiia  y  marqués  de  Villena,  don  Jaime ,  su 
hermano,  obispo  de  Tortosa,  don  Bernardo  de  Cabrera, 
sin  otros  ricos  hombres  y  varones  de  mucha  cuenta. 
Pareció  poner  por  escrito  las  quejas  y  enviullas  á  las  Cor- 
tes. Las  cab(;zas  principales :  que  con  los  regalos  y  delei- 
tes sin  tasa  la  diciplina  militar  se  estragaba ,  y  la  gente 
se  afeminaba;  que  las  costumbres  antiguas  seallerabaa 
di  todas  maneras  por  el  regalo  eu  las  comidas  y  los 
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gastos  en  los  vestidos ;  que  no  era  rnzon  a!  alhedrío  d« 
una  mujer.se  trast'tmase  todo  el  reino ,  y  que  pudiese 
ella  sola  mas  que  las  leyes  y  la  nobleza,  no  sin  nota  de 
los  mismos  Rey  y  Reina,  que  tal  desórden  sufrían  en  su 
misma  casa.  Esto  decían  por  una  dama,  por  nombre 
Carroza  de  Vilaragur,  que  con  su  privanza  estaba  muy 
apoderada  de  la  Reina,  y  ella  del  Rey,  mengua  de  que 
resultaba  gran  parte  de  los  desórdenes  y  de  las  quejas 
y  odio.  Anduvieron  demandas  y  respuestas  hasta  apun^ 
tar  que  se  valdrían  de  las  armas  y  fuerza,  si  por  bien 
no  se  acudía  al  remedio  de  aquellos  daños.  Pudiérase 
destos  principios  encender  alguna  guerra  y  revuelta, 
si  no  lo  atajara  la  apacible  condición  del  Rey.  Otorgó 
con  lo  que  aquellos  señores  le  suplicaban.  Cercenó  lat 
demasías  y  soltura  de  la  casa  real.  Ordenó  premáticai, 
en  que  se  puso  tasa  y  límite  á  los  gastos  de  la  gente,  en 
particular  despidió  de  palacio  aquella  privada  de  la< 
Reina,  con  órdenque  no  se  entremetiese  en  el  gobierno, 
del  reino  ni  de  la  casa  real.  Con  esto  calmaron  losdes^ 
gustos  que  amenazaban  mayores  daños,  en  sazón  quév 
de  Francia  se  mostraban  nuevos  temores  y  asonada» 
de  guerra.  Bernardo  de  Armeñac  con  golpe  de  bretone», 
rompió  por  los  confines  de  Cataluña.  Mayor  fué  el  ruid», 
que  el  daño.  Siguióle  por  ende  poco  después  su  iieiw^ 
mano  el  conde  de  Armeñac  con  mas  gente  Tomich,\ 
historiador  catalán  ,  atestigua  que  llegaron  á  diez  j 
ocho  mil  caballos,  mentira  que  muestra  fué  el  número^ 
grande.  La  causa  de  hacer  guerra  era  la  codicia  de  ro- 
bar. Pusieron  fuego  en  algunos  lugares  y  granjas,  bi 
cieron  presas  de  gente  y  de  ganados;  en  lo  de  AmpúriasI 
y  de  Girona  cargó  lo  mas  recio  de  la  tempestad.  Acu- 
dió gente  de  todo  el  reino,  tuvieron  diversos  encuen 
tros;  en  uno  desbarató  Bernardo  de  Cabrera  ocho  baade-li 
ras  de  franceses  junto  á  Navarra.  En  otro  Ramón  B^iges^ 
caudillo  señalado,  cerca  de  otro  pueblo  llamado  Cava- 
ñas,  deshizo  otro  buen  golpe  de  enemigos  con  prisión 
de  Mastín,  su  capitán.  Con  estas  victorias  se  alenta- 
ron los  aragoneses  y  desmayaron  los  bretones;  así  lo 
lleva  la  guerra.  El  mismo  Rey  de  Girona,  donde  se  es- 
taba á  la  mira,  salió  en  campaña  resuelto  de  acometer 
á  los  enemigos,  que  de  diversas  partes  se  juntaban  y  se 
rehacían  de  fuerzas.  Tienen  los  franceses  los  primeros 
ac(»metimientos  muy  bravos,  pero  aflojan  con  la  tar- 
danza ;  así  avino  en  este  caso,  que  los  franceses,  can- 
sados de  guerra  t;in  larga  y  en  que  les  iba  tan  mal, 
acordaron  dar  la  vuelta  sin  esperar  al  Rey  ni  venir  con 
él  á  las  manos.  Salieron  por  la  parte  de  Rosellon,  enqu« 
de  camino  hicieron  todo  mal  y  daño.  Era  asimismo 
forzoso  al  conde  de  Armeñac  acudir  á  la  defensa  de  sU 
estado  contra  Marigoto,  natural  de  Alvernia,  que  ¿ 
persuasión  del  rey  de  Aragón  y  á  su  cc.sta  le  comenzaba 
á  hacer  guerra.  A  la  misma  sazón  que  esto  pasaba  eo 
Cataluña,  á  la  primavera  en  Aviñon  se  concertó  casa- 
miento entre  Luis,  hijo  del  otro  Luis,  duque  de  Anjoa, 
que  se  intitulaba  rey  de  Jerusaiem  y  de  Sicilia,  y  que 
murió  en  la  conquistado  Ñápeles,  y  doña  Violante,  híj» 
del  rey  de  Aragón.  No  pudo  el  padre  de  ta  Infanta  ha- 
llarse á  los  conciertos  pur  causa  de  la  guerra  sobredi- 
cha, que  le  tenia  puesto  en  cuidado.  Hizo  las  capitula- 
ciones el  papa  Clemente  é  contento  de  las  parles  que 
se  hallaron  allí,  el  novio  eu  persona,  y  el  de  Aragou 
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kpsuí  embfljaHrtPM;  eo  Barcelona  se  concluyó,  do 
10 el  desposadocon  grande acompanamienlo.  Loque 
pretendía  principalmente  y  lo  que  capitularon  en  este 
cimiento  fué  que  el  rey  de  Arii^íon  ayudase  á  su 
rno  para  cobrar  lo  de  Nápoles.  En  ('erpinan  otrosí  el 
ly  dio  su  consentimiento  para  que  se  liii  iesen  los  iles- 
rios  entre  María,  reina  de  Sicilia,  y  don  Mnrtin, 
íor  de  Ejericn,  sobrino  del  Rey,  hijo  de  don  Martin, 
liermano,  duquede  Mombliinc.  Vino  también  el  l*apa 
ellos;  que  por  ser  aquel  reino  feudo  de  la  I^ílesia  se 
quería  su  benephícito.  En  Cerdefia  se  ▼olvii)  á  las  re- 
hilas pasa  las  á  causa  que  Branraleon  Doria  ,  sin  te- 
cuenfa  con  el  asiento  lomado  y  olvidado  del  perdón 
le  dieron,  por  principio  del  año  4391  acudió  á  las 
Moas  con  voz  de  libertar  la  ^eiite  que  tenían  oprimida; 
lor  con  que  granjeó  á  lo  ginoveses,  y  muclios  de  los 
leños  se  le  arrimaron  deseosos  de  novedades  y  can- 
dos  del  gobierno  de  Araqon.  Hizo  tanh»,  que  se  apo- 
ró  de  Sacer,  la  ciudad  mas  principal  de  aquella  isla , 
de  otros  pueblos  y  castillos.  Para  atajar  estos  daños 
andó  el  Rey  hacer  gente  de  nuevo  ,  y  por  ua  edicto 
le  hizo  pregonar  en  Zara^roza  ordenó  á  todos  los  que 
¡tuviesen  heredados  en  aquella  isla  acudiesen  á  la  de- 
nsa con  las  armas.  En  este  mismo  año  el  papa  Olé- 
ente dió  el  capelo  á  don  Martin  de  Salva ,  obispo  de 
iiiiplona,  prelado  en  aquellos  tiempos  señalado  en 
rtud  y  irave,  que  fué  el  primer  cardenal  que  aquella 
;lesia  tuvo. 

CAPITULO  XV. 

Óe  los  principios  de  doo  Eoriqae ,  rey  4e  CastiUt. 

Cuando  el  rey  don  Juan  de  Castilla  cayó  con  el  caba- 
),  como  queda  dicho,  hallóse  á  su  lado  el  arzobispo 
)i)  Pedro  Tenorio,  persona  de  cnimejo  acertado  y  pres- 
I.  Mandó  que  á  la  hora  se  armase  una  tienda  en  el 
lismo  lugar  de  la  caida.  Puso  gente  de  guarda,  hoin- 
res  de  confianza  y  rallados.  Hacia  fomentar  y  cubrir 
e  ropa  el  cuerpo  del  Rey,  y  en  su  nombre  ordenaba  se 
iciesen  rogativas  y  plegarias  en  todas  las  partes  por 
1  salud,  por  demás  por  esiar  ya  difunto  y  sin  ahna, 
)doá  propósito  de  entretener  la  gente,  y  con  meii^a- 
•rns  que  despachó  á  las  ciudades,  prevenir  que  no 
■siiliaNen  revueltas,  por  los  humores  y  pasiones  que 
tdavia,  auiiijue  de  secreto,  duraban  entre  los  nobles, 
rlesiáslicos  y  gente  popular.  A  vi.'ces  publicaban  que 
'>y  se  hallaba  mejor  y  siempre  íiugian  recados  de  su 
'.  Pero  como  el  semblan  te  ilel  rostro  no  decía  con  las 
aldbras,  y  muchas  veces  los  de  palacio  se  apartasen  á 
ablar  y  comunicar  entre  si ,  no  pudo  por  mucho  tiem- 
D  encubrirse  el  en^MÜo.  La  primera  que  acudió  al  tris- 
í  espectáculo  fué  la  reina  dnña  Beatriz ,  despojada  an- 
■íS  del  reino  de  so  padre ,  y  al  presente  del  marido  ,  sin 
ijos  al;:unos  con  (  u ya  coritpañia  aliviase  sus  trabajos, 
i  u  viudez  V  so  soledad.  El  seniiiniento  bien  se  puede 
niender  sin  que  la  pluma  le  d  '  !  ire.  El  principe  don 
Enrique,  alterado  con  la  niiicrfe  de  su  padre,  partió  de 
alavera,  pero  repa:  ó  en  Madrid  acompañado  de  su  her- 
)ano  el  irfantedun  Fcrn.indo.  Al  í  el  Arzobispo,  que 
ido  lo  nieueaba,  díó  ór.ien  que  los  estandartes  reales 
e  levantasen  por  el  nuevo  Rey,  y  que  le  (iregonasen  por 
jal  y  le  publicasen,  primero  eu  una  junta  de  grandes, 
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después  por  las  plaxas  ▼  falles    aquella  villa ,  alegría 

destempladaconcuiiay  p.Mia  por  liaber  perdí  lounbuea 
rey,  y  el  que  le  sucedía ,  dein  j^  de  su  poca  edad ,  tener 
el  cuerpo  muy  flaco,  por  donde  vulgarmente  le  llama- 
ron el  rey  don  Enriquecí  Doliente,  y  fué  deste  nombre 
el  tercero.  Acudieron  á  porfía  los  señores  de  lodo  el 
reino  á  hacelle  sus  homenajes,  bcsalle  la  mano,  ofrecer 
á  su  servicio  personas  y  estados.  Muchos,  como  es  or- 
dinario ,  con  la  mudanza  del  príncipe  y  del  gobierno  s« 
prometían  grandes  esperanzas;  que  tal  es  el  mumlo, 
unos  suben,  otros  bajan,  y  mas  en  ocasiones  semejan- 
tes. Halláronse  presentes  á  la  sazón  don  Fadríque,  du« 
quede  Benavente,  don  Pedro, conde  de  Trastamara, 
los  maestres  de  las  órdenes  don  Lorenzo  de  Figueroa, 
de  Santiago;  don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman,  de  Cala- 
trava  ,  don  Martin  Yañez  de  la  Barbuda,  de  Alcántara* 
don  Juan  Manrique,  arzobispo  de  Santiago  y  chanciller 
m;iyor  de  Castilla.  Don  Alonso  de  Aragón ,  marqués  de 
Villena,  se  hallaba  en  Ara^^'on,  do  se  fué  el  tiempo  pa- 
sado mal  enojado  con  el  Rey  difunto  por  agravios  que 
alegaba.  Ofrecióse  volverá  Castilla  y  hacer  el  recono- 
cimiento debido  á  tal  que  le  restituyesen  en  el  oficio  de 
condestable  que  tenia  antes.  Vinieron  en  lo  que  pedia 
el  Rey  y  la  Reina,  conformándose  en  esto  con  lo  (jue  hi- 
zo su  padre ,  que  le  dió  aquella  preeminencia ;  sin  em- 
bargo, él  no  vino  por  impedimentos  que  le  detuvieron 
en  Aragón.  Concluida  la  solemni  lad  susodicha,  acu- 
dieron á  Toleilo  para  sepultar  el  Rey,  se.^un  que  él  lo 
dejó  dispuesto,  en  la  su  capi'la  real.  Hic'éronle  las  bon- 
ras  y  enterramiento  con  toda  representación  de  tris- 
teza y  de  majestad;  juniárouse  tras  esto  Cortes  en  Ma- 
drid de  los  pr.dados,  nobleza  y  procuradores  de  las  ciu- 
dades. Prele  dian  dar  órilen  en  el  goinerno  por  la  edad 
del  Rey,  que  no  pasaba  de  once  años  y  pocos  días  mas. 
Andaba  en  la  c<>rie  doña  Leonor,  hja  única  de  don 
Sancho,  conde  de  Alburquerque.  El  dote  y  sus  haberes 
y  rentas  eran  de  guisa  ,  que  el  pueblo  la  llamaba  la  rica 
hembra;  muchos  poniaii  los  ojos  en  este  casamiento; 
entre  los  demás  se  adelantaba  su  primo  hermano  el  du- 
que de  Benavente.  En:,'añóle  su  esperanza,  gan()sela,  y 
fuéle  antepuesto  el  infante  don  Fernando.  L)e>posáron- 
los,  mas  con  condición  que  en  el  matrimonio  no  se  pa- 
sase adelante  hasta  lanío  (jue  el  Rey  tuvirse  catorce 
años.  El  intento  era  que  si  muriese  antes  de  aquritt 
edad,  el  Infante  con  el  reino  sucediese  en  la  carga  de 
casar  con  la  reina  doña  Cala  lina ,  según  que  en  los  asien- 
tos que  se  toinaroo  con  el  du(|ue  de  Alencastre  quedó 
lodo  esto  cautelado.  Juró  los  desposorios  la  novia  por 
ser  de  diez  y  seis  años;  el  infante  don  Fernando  por  lo 
líicbo  y  por  su  poca  edüd  no  juró.  Al  tiempo  que  en  las 
Cortes  se  trataba  de  asentar  el  gobierno  del  reino,  du- 
rante la  minoridad  del  nuevo  Rey,  p'ir  diclio  de  Pero 
López  de  Ayala,  de  quieu  traen  su  descendencia  los 
condes  de  Fuensalida  ,  se  supo  que  el  rey  don  Juan  los 
años  pasados  olorgi»  su  testamento.  Acordaron  que  an- 
tes de  pasar  adelante  se  hiciese  diligencia.  Revolvieron 
los  papeles  reales  y  sus  escritorios,  en  que  finalmente 
hallaron  un  testamento  que  ordenó  en  Porlniial  al  mis- 
mo tiempo  que  estaba  sobre  Cillorico ,  seguu  que  de  suso 
queda  declarado.  Leyóle  el  leslaínenlo,  que  causó  va- 
rios sentimientos  en  los  que  presentes  se  hallaron.  Ofeiw 
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diales  sobre  todo  la  cláusula  enque  üoinbraba  por  lulores 
del  Príncipe  hasta  que  tuviese  quince  años  á  don  Alonso 
de  Aragón,  condestable,  á  los  arzobispos  de  Toledo  y  de 
Santiago,  al  maestre  de  Calátrava,  á  don  Juan  Alonso  de 
Guzman ,  conde  de  Niebla,  á  Pedro  de  Mendoza,  mayor- 
donno  mayor  de  la  casa  real,  y  con  ellos  á  seis  ciudada- 
nos de  Burgos,  Toledo,  León,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia, 
uno  de  cada  cual  destas  ciudades  sacado  por  voto  de  sus 
cabildos.  Como  no  se  podian  nombrar  todos,  los  que 
dejó  de  mentar  se  sentían  ellos  ó  sus  aliados.  Altercóse 
mucho  sobre  el  caso.  Algunos  pocos  querían  que  la  vo- 
luntad del  testador  se  cumpliese;  los  mas  ju/.gabun  se 
debia  dar  aquel  testamento  por  ninguno  y  de  ningún 
valor,  para  lo  cual  alegaban  razones  y  testigos  que 
comprobaban  había  descontentado  al  mismo  loque  con 
aquella  priesa  sin  muclia  consideración  dispuso.  Este 
parecer  prevaleció ,  si  bien  el  arzobispo  de  Toledo  no 
vino  en  que  el  testamento  se  quemase,  por  causa  de 
ciertas  mandas  que  en  él  hacia  á  la  su  iglesia  de  Tole- 
do, que  pretendía  eran  válidas,  puesto  que  las  demás 
cláusulas  no  lo  fuesen.  Tomado  este  acuerdo,  salieron 
nombrados  por  gobernadores  del  reino  el  duque  de  Be- 
navente,  el  marqués  de  Villena,  el  comle  de  Trastama- 
ra ,  señores  todos  de  alto  linaje  y  muy  poderosos.  Arri- 
máronles los  arzobispos  de  Toledo  y  de  Santiago,  los 
maesires  de  Santiago  y  de  Calalrava.  De  los  diez  y  seis 
procuradores  de  Corles  decretaron  que  los  ocho  por  tur- 
no, de  tres  en  tres  meses,  se  juntasen  con  los  demás  go- 
bernadorescoii  igual  vuto  y  autoridad.  Lo  que  la  mayor 
parte  de  la  junta  decretase  eso  quedase  por  asentado 
y  valedero.  Ño  contentó  al  arzobispo  de  Toledo  esta  (ra- 
za; en  público  alegaba  que  la  muchedumbre  seria  oca- 
sión de  revueltas,  de  secreto  le  punzaba  la  poca  mano 
que  entre  tantos  le  quedaba  en  el  gobierno.  Pretendía 
se  acudiese  á  la  ley  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  en  que 
ordena  que  en  tiempo  de  la  minoridad  del  rey  los  go- 
bernadores sean  uno,  tres,  cinco  ó  siete.  Este  era  su 
parecer;  mas  vencido  de  las  importunidades  de  los 
grandes,  mezcladas  á  veces  con  amenazas,  vino  en  lo 
decretado.  Mandaron  que  en  adehmte  no  corriese  cierto 
género  de  moneda,  sino  en  cierta  forma ,  que  se  llama- 
ha  Agnus  Dei,  y  era  como  blancas ,  y  por  las  necesida- 
des de  los  tiempos  se  acunara  de  baja  ley.  iJon  Alonso, 
conde  de  Gijon ,  tenia  preso  en  el  castillo  de  Alinonacir 
el  arzobispo  de  Toledo  por  órden  del  Rey;  temía  él  las 
revueltas  de  los  tiempos,  hizo  instancia  que  lexiescar- 
gaseu  de  aquel  cuidado.  Pasáronle  á  Monierey,  y  en- 
comendaron al  maestre  de  Santiago  le  guardase  hasta 
tanto  que  con  maduro  consejo  se  decidiese  su  causa. 
En  Sevilla  y  en  Córdoba  el  pueblo  se  alborotó  contra  los 
judíos  de  gni-ía,  que  con  las  armas  sin  poder  los  jueces 
irles  á  la  mano  dieron  sobre  ellos,  saquearon  sus  casas  y 
sus  aljamas,  y  los  hicieron  lodos  los  desaguisados  que 
se  pueden  peu'-ar  de  una  canalla  albor  otada  y  sin  freno. 
Apellidábalos  con  sus  sermones  sediciosos  que  hacía 
por  las  plazas,  y  atizaba  su  furor  Fernán  Marlinez  ,  ar- 
cediano (le  Ecija.  Desle  principio  cundió  el  daño  des- 
pués por  otras  partes  de  España.  En  Toledo,  Logroño, 
Valencia,  Barcelona  á  los  5  de  agosto  del  ano  adelante, 
como  si  hobierun  aplazado  aquel  día,  les  robaron  sus 
haciendas  y  saquearon  las  casas;  tan  grande  era  el  odio 
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y  la  rabia.  Muchos  de  aquella  nación  se  valieron  de  le 
máscara  de  cristianus  couLra  aquella  tempestad ,  que  se 
bautizaron  fingidamente;  forzaba  el  miedo  á  lo  que  U 
voluntad  rehusaba.  Pero  esto  avino  después.  Acostum-  , 
braban  á  juntarse  en  cierta  iglesia  de  Madrid  los  pro, 
curadores  del  reino  y  los  otros  brazos.  Entraron  eult 
junta  con  armas  el  duque  de  Benavente  y  el  conde  de 
Traslamara ,  acompañados  de  gente  que  dejaron  en 
guarda  de  aquel  templo  y  como  cercado.  Esta  demasíi 
sintió  el  arzobispo  de  Toledo  de  suerte  ,  que  el  dia  si- 
guiente se  salió  de  la  corte  la  vía  de  Alcalá ,  y  dende  fuá 
á  Talavera.  Solicitaba  por  sus  cartas  desde  estos  luga«i 
res  á  los  pueblos  y  caballeros  á  tomar  las  armas  y  librai 
el  reino  de  los  que  con  color  de  gobierno  le  tiranizaban. 
Dió  noticia  de  loque  pasaba  al  papa  Clemente,  á  loa. 
reyes  de  Aragón  y  de  Francia;  que  la  violencia  de  unos 
pocos  tenia  oprimida  la  libertad  de  Castilla ;  que  en  las 
Cortes  del  reino  no  se  daba  lugar  á  la  razón,  antes  pre-« 
valecia  la  soltura  déla  lengua  y  las  demasías;  las  bande-í 
ras  campeaban  en  palacio ,  y  en  la  corte  no  se  veía  sino 
gente  armada,  la  junta  del  reino  no  osaba  chistar,  nii 
decían  lo  que  sentían ;  antes  por  el  miedo  se  dejabani 
llevar  del  antojo  de  los  que  todo  lo  querían  mandar  y 
revolver,  hombres  voluntarios  y  bulliciosos;  que  It 
postrimera  voluntad  del  rey  don  Juan  ,  que  debieran  te-: 
ner  por  sacrosanta ,  era  menospreciada,  con  la  cual  si 
no  se  querían  conformar,  por  haber  hecho  aquel  su  tes» 
lameniode  priesa  y  con  el  ánimo  alterado,  velo  con  quft' 
cubrían  su  pasión,  ¿qué  podían  alegar  para  no  obedecer 
á  las  leyes  que  sobre  el  caso  dejó  establecidas  un  prín- 
cipe tan  sabio  como  el  rey  don  Alonso?  ¿Sí  le  querían 
tachar  de  falta  de  juicio  ó  gastado  con  sus  trabajos  f 
años?  Concluía  con  que  no  creyesen  era  público  con« 
sentimiento  lo  que  salía  decretado  por  las  negociaciones 
y  violencia  de  los  que  mas  podian ;  pedia  acudiesen  con 
brevedad  al  remedio  de  tantos  males  y  á  la  flaca  edad 
del  Rey,  de  que  algunos  se  burlaban  y  hacían  escarnio, 
y  en  todo  pretendían  sus  particulares  intereses ,  sin  te- 
ner cuenta  con  el  pro  y  daño  común ;  que  esto  les  su- 
plicaba por  todo  lo  que  hay  de  santo  en  el  cíelo  la  ma-i 
yor  y  mas  sana  parte  del  reino.  El  de  Benavente  poco 
adelante  por  desgustos  que  resultaron  y  nunca  suelen 
faltar,  á  ejemplo  del  Arzobispo ,  se  salió  de  la  corte  y  se 
fué  á  la  su  villa  de  Benaveute  sin  despedirse  del  Rey.  Co- 
municóse con  el  arzobispo  de  Toledo;  pusieron  su  alian- 
za, y  por  tercero  se  les  allegó  el  marqués  de  Villena,  si 
bien  ausente  de  Castilla.  Los  que  resiabaii  con  el  go- 
bierno despacharon  á  todos  sus  carias  y  mensajes, en 
que  les  requerían  que,  pues  era  forzoso  juntar  Cortes 
generales  del  reino,  no  fallasen  de  hallarse  presentes. 
Ellos  se  excusaron  con  diversas  causas  que  alegaba» 
para  no  venir.  De  parte  del  papa  Clemente  vino  por  su. 
nuncio  fray  Domingo,  de  la  órden  de  los  Predica» lores, 
obispo  de  San  Ponce,con  d'ts  carias  que  traía  endere- 
zadas la  una  al  Rey,  la  otra  á  los  gobernadores.  Lu  suma 
de  ambas  era  declaiar  el  sentimiento  qnc  su  Santidad 
tenia  por  la  muerte  des^-rac  ada  del  rey  don  Juan,  prín- 
cipe poderoso  y  de  aventajadas  partes.  Queaquella  des- 
gracia era  bailante  mue^ti  a  de  cuan  inconstante  sea  la 
bienandanza  de  los  hombres  y  cuan  quebf'ndiza  supros- 
peridad.  Sin  embargo,  los  amoneslaby  U  llevar  con  buen 
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nimo  pérñiññ  tnn  grande,  y  con  §u  prudencia  y  coníur- 

dutl  aleiiuer  u.  |;.jbieiiiu  del  itiuu  J  soiilar  aquella 
ebra.  Lo  cual  Iiuriaii  con  fat  iliJail,  si  pospuestas  las 
ciones  y  pasiones  r»arliculares ,  pusiesen  los  ojos  ea 
IOS  y  eu  el  bien  común  de  lodos,  cosa  que  ü  lodos  eslaria 
en ,  y  como  padre  se  lo  encargaba,  y  de  parle  de  Dios 
e  lo  inan  laba.  Traló  el  Nuncio,  conforme  el  orden  que 
raia,  de  concertar  aquellas  difei  encías  que  coinenza- 
lan  entre  los  grandes.  Habió  ya  á  los  unos,  ya  á  los  otros, 
i^rn  no  pudo  acabar  cosa  alguna.  La  llaga  estaba  muy 
resoa  para  sanalla  tan  presto.  Vinieron  eu  la  misma  ra- 
,on  embajadores  de  Francia  y  de  Aragón.  Lo  que  saca- 
on  fué  que  se  renovaron  las  alianzas  antiguas  entre 
iquellas  coronas,  y  de  nuevo  se  juraron  las  paces.  Los 
«mbiijadores  de  Navarra  que  acudieron  asimismo,  de- 
násde  los  oücios  generales  del  pésame  por  la  muerte 
leí  padre  y  del  parabién  del  nuevo  reino  ,  traían  parli- 
tular  órden  de  hacer  instancia  sobre  la  vuelta  de  la 
eina  doña  Leonor  á  Navarra  para  hacer  vida  con  su 
narido  y  ofrecer  todo  buen  iratamieiUo  y  respeto,  como 
¡ra  razón  y  debido.  Alegaban  para  salir  con  su  intento 
as  razones  de  suso  tocadas.  La  Reina  á  esla  demanda 
lió  las  mismas  excusas  que  antes.  Era  diüculloso  que 
'I  Rey  acabase  con  su  tia,  mayormente  en  aquella  edad, 
o  que  su  mismo  hermano  no  pudo  alcanzar.  En  e^.te 
nedio  el  arzobispo  de  Toledo  juntaba  su  gente  con  voz 
le  libertar  el  reino,  que  unos  pocos  mal  intencionados 
eiiiun  tiranizado.  La  gente  se  persuadía  quería  con  es- 
e  color  apoderarse  del  gobierno,  conforme  á  la  incli- 
lacion  natural  del  vulgo,  que  es  no  perdonará  nadie, 
)ubl¡car  las  sospechas  por  verdad,  echar  las  cosas  á  la 
)€or  parle,  demás  que  comunmente  le  tenían  por  am- 
)icioso  y  por  mas  amigo  de  mandar  que  pedía  su  estado 
la  persona  que  representaba.  Acoinelieron  segunda  y 
ercera  veza  mover  tratos  de  conciertos  entre  lus  gran- 
les  de  Castilla;  el  suceso  fué  el  que  antes,  ninguna 
osa  se  pudo  efectuar  por  eslar  tan  alteradas  las  vo- 
□ntades  y  tan  enconlrudas.  Los  procuradores  del  rei- 
10 que  asi-ítían  al  gobíer  no  se  recelaron  de  alguna  vio- 
nncía.  Parecióles  no  estaban  seguros  en  Madrid  por  no 
er  fuerte  aquella  villa;  acordaron  de  irse  á  Segnvia  en 
ompañía  del  Rey.  El  conde  de  Trastamara  ,  uno  de  los 
:obernadores,  pretendía  ser  condestable  de  Castilla, 
'ara  salir  con  su  ínlenlo,  alegaba  que  el  rey  don  Juan 
ntesdesu  muerte  le  dio  intención  de  hacelle  a'iuella 
:racia,  testigos  no  podían  fallar  ni  favores  ni  valedo- 
es.  A  los  mas  prudentes  parecía  que  no  era  aquel 
iempo  tan  turbio  á  propósito  para  descomponer  á  na- 
üe,  y  menos  ul  marqués  de  Villena,  si  le  despojaban  de 
]iiella  dignidad.  Dióse  traza  de  contentar  al  de  Tras- 
iniara  con  setenta  mil  maravedís  por  año  que  le  seña- 
iron  de  las  rentas  reales,  y  eran  los  mismos  gajes  que 
iraba  el  Condestable  por  aquel  oíicio,  con  promesa 
>ara  adelante  que  si  el  marqués  de  Villena  no  viniese  en 
lacer  la  razón  y  apa  rtarse  de  los  alborotados,  en  ta  I  caso 
e  le  haria  la  merced  que  pedía ,  como  se  hizo  poco  des- 
mes.  Arrimáronse  al  arzobispo  de  Toledo,  demás  de  los 
n  nombrados,  el  maestre  de  Alcántara  y  Diego  de  Men- 
■a ,  tronco  de  los  duques  del  Infantado ,  señores  hoy 
a  muy  poderosos  en  rentas  y  aliados.  Juntaron  mil 
quinientos  caballos  y  Ires  mil  y  quinientos  de  ¿  pió. 
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Con  esta  gente  acudieron  A  VfiitndoUd,  do  el  Rey  era 
ido;  hicieron  sus  esiancia?»  a  la  ri  era  dei  lio  Pisuerga, 
que  baña  aquel  pueblo  y  sus  campos  ,  y  poco  adelante 
deja  sus  aguas  y  nombre  en  el  rio  Duero.  La  reina  do- 
ña Leonor  de  Navarra,  de  Arévalo  en  que  residía,  acu- 
dió para  sosegar  a(|uellos  bullicios  y  atajar  el  peligro 
que  lodos  corrían  si  <e  venía  á  las  manos,  y  el  daño  que 
seria  igual  por  cualquiera  de  las  parles  que  la  victoria 
quedase.  Puso  tanta  diligencia,  que,  aunque  á  costa  de 
gran  trabajo  é  importunación,  alcanzó  que  las  partes  se 
hablasen  y  tratasen  entre  si  de  tomar  algún  asiento  y 
de  concertarse.  Juntáronse  de  acuerdo  de  todos  en  la 
villa  de  Perales  en  día  señalado  personas  nombradas 
por  la  una  y  por  la  otra  parte.  Acudió  asimismo  la  mis- 
ma Reina,  hembra  de  pecho  y  de  valor,  y  el  nuncio 
del  papa  Clemente  para  terciar  en  los  conciertos.  El 
principal  debate  era  sobre  el  testamento  del  rey  don 
Juan,  si  se  debía  guardar  ó  no.  El  arzobispo  de  San- 
tiago con  cautela  preguntó  en  la  junta  al  de  Toledo  si 
quería  que  en  lodo  y  por  todo  se  estuviese  por  aquel 
testamento  y  lo  lueen  él  dejóordenado  el  rey  don  Juan. 
Detúvose  el  de  Toledo  en  responder.  Temía  alguna  za- 
lagarda, y  en  particular  que  pretendían  por  aquel  ca- 
mino excluir  y  desabrir  al  duque  de  Renavenle,  que 
no  quedó  en  el  testamento  nombrado  entre  los  gober- 
nadores del  reino.  Finalmente,  respondió  con  cautela 
que  le  placía  se  guardase,  á  tal  que  al  número  de  los 
gobernadores  allí  señalados  se  añadiesen  otros  tres 
grandes,  es  á  saber,  el  de  Benavente,  el  de  Trastama- 
ra y  el  maestre  de  Santiago,  gran  personaje  por  sus 
gruesas  rentas  y  muchos  vasallos.  Que  esto  era  conve- 
niente y  cumplidero  para  el  sosiego  común  que  tales 
señores  tuviesen  parle  y  mano  en  el  gobierno.  Vinieron 
en  esto  los  contrarios  mal  su  grado  ,  no  podían  al  hacer 
por  no  irritar  contra  sí  tales  personajes.  Acordaron  que 
para  mayor  firmeza  de  a(|uel  concierto  y  asiento  que  to- 
maban se  juntasen  Cortes  generales  del  reino  en  la  ciu- 
dad de  Búrgos ,  para  que  con  su  autoridad  todo  queda- 
se mas  íirine.  En  el  entretanto  se  dieron  entre  sí  rehe- 
nes, hijos  de  hond)res  principales,  es  á  saber,  el  hijo 
de  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  mayordomo  mayor  de  la 
casa  real ,  de  (|uíen  descienden  los  coniles  de  Monfagu- 
do,  marqueses  de  Almazan,  el  hijo  de  Pero  I>opez  de 
Ayala,  el  hijo  de  Diego  López  de  Zúñíga,  el  hijo  de 
Juan  Alonso  de  la  Cerda,  mayordomo  del  infante  don 
Fernando.  Con  esta  Iraza  por  entonces  se  «rosegaron 
aquellos  bullicios,  de  que  se  temían  mayores  daños, 

CAPITULO  XVI. 

Que  te  madaron  las  condiciones  deste  eooeierlA. 

Con  esta  nueva  traza  que  dieron  quedó  muy  rAHdo 
el  partido  del  arzobispo  de  Tol  do  ,  tanto  ,  que  se  sos- 
pechaba tendría  él  solo  mayor  mano  en  el  gobierno 
que  todos  los  demás  que  le  hacian  contraste,  lo  uno 
por  ser  de  suyo  muy  poderoS(>  y  rico ,  que  lein'a  mucho 
que  dar,  lo  otro  por  los  tres  señores  tan  principales 
!  que  se  le  juntaban  ,  como  granjeados  por  su  negocia- 
ción. Así  lo  entendían  el  arzobispo  de  Santiago  y  sus 
consortes;  por  este  recelo  buscaban  algún  medio  para 
desbanttr  aquel  poder  tan  grande.  Comunicaroa  en- 
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tre  sí  lo  que  se  debía  hacer  en  aquel  caso.  Acordaron 
de  procurar  coa  todas  sus  fuerzas  de  poner  en  libertad 
al  conde  de  Gijon  para  contraponelle  á  los  coiilra- 
rios  yá  la  parte  del  de  Toledo.  Decian  que  la  pi  ision 
tan  larga  era  bastante  castigo  de  las  culpas  pagadas, 
cualesíjuier  que  ellas  fuesen.  Parecía  muy  pu'^sla  en 
razón  esta  demanda,  y  así,  con  facilidad  se  salió  con 
ella.  Sacilroale  de  la  prisión,  y  lleváronle  á  besar  la 
mano  al  Hey,  que  le  mandó  reslituir  su  estado.  La 
revuelta  de  los  tiempos  le  dió  la  libertad  que  á  otros 
quitara ;  ansí  van  las  cosas ,  unos  pierden  ,  otros  ganan 
en  semejantes  revoluciones.  Juntáronse  las  Corles  en 
Búrgos,  según  que  lo  tenían  concertado.  Comenzóse 
á  tratar  del  concierto  puesto  entre  las  partes.  El  arzo- 
bispo de  Santiago,  como  lo  tenían  trazado,  dijo  que 
no  vendría  en  ello  si  no  admitían  al  conde  de  Gijon  por 
cuarto  gobernador  junto  con  los  tres  grandes  que  an- 
tes señalaron,  pues  en  nobleza  y  estado  á  ninguno  re- 
conocía ventaja.  Mucbo  sintió  el  arzobispo  de  Toledo 
verse  cogido  con  sus  mismas  mañas.  Altercaron  mucho 
sobre  el  caso,  l  os  procuradores  de  las  ciudades,  divi- 
didos, no  se  conformaban  en  este  punto ,  como  los  que 
estaban  negociados  por  cada  cual  de  las  partes.  Te- 
míase alguna  revuelta  no  menor  que  las  pasadas.  Para 
atajar  inconvenientes  acordaron  de  nombrar  jueces 
árbítros  que  determinasen  lo  que  se  debía  hacer.  Se- 
ñalaron para  esto  á  don  Gonzalo ,  obispo  de  Segovía ,  y 
Alvar  M;iriinez,  muy  eminentes  letrados  en  el  derecho 
civil  y  eclesiástico.  No  se  conformaron  ni  fueron  de 
un  purecer  por  estar  tocados  de  los  buinores  que  cor- 
rían y  ser  cada  uno  de  su  bando.  Continuáronse  los 
debales,  y  duraron  hasta  el  principio  del  año  que  se 
contaba  1392,  en  que,  íinalmenle,  á  cabo  de  muchos 
dias  y  trabajos  olur^'aron  con  el  ilicbo  arzobispo  de 
Santiago  que  todos  los  cuatro  grandes  de  suso  menta- 
dos tuviesen  parle  en  el  gobierno  junto  con  los  demás, 
Dieron  asimismo  traza  que  entre  todos  se  repartiese 
la  cobranza  de  las  rentas  reales.  Para  lo  demás  del  go- 
bierno que  cada  seis  meses  por  turno  gobernasen  los 
cinco  de  diez  que  eran,  y  los  demás  por  aquel  tiempo 
vacasen.  Parecióles  que  con  esta  traza  se  acudía  á  to- 
do y  se  evitaba  la  confusión  que  de  tantas  cabezas  y 
gobernadores  podia  resultar.  Tomado  este  asiento,  pa- 
recía que  toda  aquella  tempestad  calmaría  y  se  con- 
seguiría el  deseado  sosiego.  Regaláronse  estas  espe- 
ranzas por  un  caso  no  pensado.  Dos  criados  dtíl  duque 
de  Benavente  dieron  la  muerte  á  Diego  de  Rojas  vol- 
viendo de  caza,  que  era  de  la  familia  y  casa  del  conde 
de  Gijon.  Entendióse  que  aquellos  homicianos  lleva- 
ban para  lo  que  hicieron  órden  y  mandato  de  su  amo. 
Desta  sospecha,  quier  verdadera,  quier  falsa,  resultó 
grande  odio  en  geneial  contra  el  Duque.  Representá- 
baseles  lo  que  se  podía  esperar  en  el  gobierno  y  po  ler 
del  que  á  los  principios  tales  muestras  daba  de  su  fie- 
reza y  de  su  mal  natural.  Alteróse  pues  la  traza  pri- 
mera, y  por  orden  de  las  Corles  acordaron  que  el  tes- 
lamento  del  Rey  se  guardase ,  mas  que  en  tanto  que  el 
marqués  de  Villena  y  conde  de  Niebla,  llamados  por 
sendas  cartas  del  Rey,  no  viniesen,  el  arzobispo  de  To- 
ledo luviesf»  sus  veces  y  entrase  en  las  juntas  con  tres 
TOtos.  Todo  se  enderezaba  á  couteutalie  para  que  no  , 
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revolviese  la  feria.  Al  duque  de  Benavente  y  conde  ds  ' 
Gijon,  en  recompensa  del  gobierno  que  les  quitaban, 
les  señalaron  sendos  cuentos  de  maravedís  cada  un  año 
durante  su  vida.  Concedieron  otrosí  al  arzobispo  de 
Toledo  que  él  solo  cobrase  la  mitad  de  las  rentas  reales; 
de  que  por  su  mano  se  hiciese  pagado  de  los  gastos  que 
hizo  en  levantar  la  gente  en  pro  común  del  reino;  que 
así  lo  decia,  y  aun  quería  que  los  demás  otorgasen  con 
él.  El  tiempo  de  las  treguas  asentadas  con  Portugal  es- 
piraba, y  era  mala  sazón  para  volverá  la  guerra ;  el  Rey 
mozo ,  las  fuerzas  muy  flacas.  Acordaron  los  goberna- 
dores so  despachasen  embajadores  que  procurasen  se 
alargase  el  tiempo,  que  fueron  las  cabezas  Juan  Ser- 
rano, prior  de  Guadalupe,  primero  obispo  de  Sego- 
vía, é  ya  de  Sígúenza  ,  y  Diego  de  Córdoba,  mariscal 
de  Castilla,  de  quien  decienden  los  condes  de  Cabra. 
El  conde  de  Niebla  Juan  Alonso  de  Guzman  para  asistir  i 
al  gobierno  partió  de  su  casa.  Con  su  ida  se  levantó  eo 
Sevilla  una  grande  revuelta.  Diego  Hurlado  de  Mendo-  ! 
za ,  con  la  cabida  que  tenia  en  el  nuevo  Rey ,  pretendió  i 
que  le  nombrasen  por  almirante  del  mar.  No  se  podía  • 
esto  hacer  sin  descomponer  á  Alvar  Pérez  de  Guzman, 
que  tenia  de  atrás  aquel  cargo.  El  conde  de  Niebla,  i 
quier  de  su  voluntad,  quier  negociado,  quiso  mas  1 
granjear  un  nuevo  amigo,  que  podía  mucho  en  la  corte,  i' 
que  mirar  por  la  razón  y  por  su  deudo  Alvaro  de  Gui-  ■ 
man.  Esta  fué  la  ocasión  del  alboroto,  porque  élde»>i: 
compuesto  se  juntó  con  Pero  Ponce,  señor  de  Marche- 
na ,  y  ambos  se  apoderaron  de  Sevilla  con  daño  de  los 
amigos  y  deudos  del  conde  de  Niebla,  ca  los  ec  lia  ron  i 
todos  de  aquella  ciudad,  escándolos  que  por  algum 
tiempo  se  continuaron.  A  la  sazón  el  Rey  se  hallaba  en  i 
Segovía,  ciudad  fuerte  por  su  sitio  y  para  con  sus  re-  i 
yes  muy  leal.  Allí  volvieron  los  embajadores  que  se  en- 
viaron á  Poi  lugal.  El  despacho  fué  que  el  rey  de  Por-  > 
tugal  no  daba  oídos  á  aquella  demanda  de  alargar  el 
tiempo  de  las  treguas ,  antes  quería  volver  á  las  armas, 
conliado  demás  de  las  victorias  pasadas  en  la  poca  odad  i 
del  rey  de  Castilla  y  mas  en  las  discordias  de  sus  gran- 
des, ocasión  cual  la  pudiera  desear  para  mejorar  sus 
haciendas.  El  de  Benavente  otrosí  por  la  mala  cara  con 
que  en  la  corte  le  miraban  y  la  mata  voz  quedesusi 
cosas  corría ,  junto  con  la  privación  del  gobierno,  malí 
contento  se  retiró  á  su  ca<?a  y  estado ;  y  aun  se  sonrugia 
que  se  comunicaba  con  el  de  Portugal  y  aun  traía  in- 
teligencias de  ca'^ar  con  doña  Beatriz,  hija  bastarda  de 
aquel  Rey,  con  gran  suma  de  dineros  que  en  dote  le  se- 
ñalaban. Daba  cuidado  este  negocio,  por  ser  el  Duque 
persona  de  lautas  prendas,  señor  de  tantos  vasallos, 
y  que  tenia  su  estado  á  la  raya  de  Portugal.  Avisado 
de  lo  que  se  decia ,  se  excusó  con  el  agravio  que  le  hi- 
cieron en  quilalle  el  casamiento  que  tuvo  por  liecho  da 
doña  Leonor,  condesa  de  Alburquerque ;  y  aun  se  dijo- 
que  esta  fué  la  ocasión  de  la  muerte  que  bízodará 
Diego  de  Rojas,  que  no  terció  bim  en  aquella  su  pre- 
tensión. Todavía  ofrecía,  si  mudado  acuerdóse  la  da- 
ban, trocaría  por  aquel  casamiento  el  de  Portugal. 
Tiene  la  necesidad  fraudes  fuerzas;  acordaron  los  go- 
bernadores por  el  aprieto  en  que  todo  estaba  de  venir 
en  lo  que  pedia.  Senaliiron  á  Arévain,  villa  de  Castilla, 
para  que  las  bodas  se  celebrasen.  Cusa  muruvillosa;  lúe- 


(^6  Otorgaron  con  su  íÍpspo  ,  se  volvi*^  atrás ,  se* 
rf)np  á  las  veces  lo  que  niiK  ho  apekcei  os  alran- 
o  nos  e/ifuda,  ó  lo  que  yo  mus  creo,  lemia  debajo 
miieslras  de  querelle  coiiioiifar  ak'uiia  zulüí,'urda. 
retóse  con  esl'»  el  iiriíocin  áo  l'ürlu^.il.  KI  arzobispo  ' 
Toledo  por  alajar  el  daño  que  deslo  podía  resultar 
á  foiia  priesa  á  verse  con  el  Duque.  Coiiíiaha  en  su 
(orillad  y  eii  las  prendas  de  aini^iud  que  liabia  de 
H)r  medio.  Ofrecióle,  si  mudaba  partido,  de  casulle  ron  ! 
uja  del  marqués  de  Villena ,  y  en  dote  tanta  ciiniiiiad  | 
romo  en  Porlupal  le  prornelian.  Muchas  razones  pa- 
garon ;  la  conclusión  fué  que  el  Duque  no  salió  ú  cosa 
dguna;  excusóse  que  el  gran  poder  de  sus  enemigos 
e  len=a  en  necesidad  de  valerse  del  amparo  de  extra- 
ios.  KI  Arzobispo,  visto  que  sus  amonestaciones  no 
ire-l.ihnn  ,  dió  la  vuelta  por  Zamora  para  prevenir  que 
N'umt  Mat  tinez  de  Villaizan ,  alcaide  del  alcázar,  y  que 
Leni.i  eu  su  poder  la  torre  de  San  Salvador,  no  pudiese  j 
entregar  síjuella  fuerza  al  duíjue  de  Benavente,  como  ¡ 
veliemenfemenle  se  so-peclial»a  ,  y  sobre  ello  la  ciudad  : 
estaba  alborotada  y  en  armas.  Llegado  el  Arzobispo,  lo 
compuso  todo;  diéronse  rehenes  de  ambas  parles,  y  ' 
en  particular  el  Alcaide  para  mayor  seguridad  entregó 
aquella  torre  fuerte  á  quien  el  Arzobispo  señaló  para 
que  la  guardase.  Eran  entrados  los  calores  del  estío 
cuando  vino  nueva  cierta  que  los  embajadores  que 
fueron  de  nuevo  á  Portugal  se  juntaron  con  el  prior  de 
San  Juan,  que  vino  de  parte  de  su  Rey  á  Sabuíialá 
la  raya  de  los  dos  n  iños;  por  mucha  instancia  que  hi- 
cieron no  pudieron  alcanzar  que  las  treguas  se  proro- 
gasen.  Ardian  los  portugueses  en  un  vivo  deseo  de  ! 
volver  i  las  manos  y  no  dejar  aquella  oca'^ion  de  en-  | 
sime  bar  su  reino  y  mejorar  su  partido.  El  primero  que  | 
salió  en  cam[»aña  fué  el  duque  de  Benavente,  que  ' 
acompañado  de  quinientos  de  á  caballo  y  gran  número 
de  infantes  hizo  sus  estancias  cerca  de  Pedrosa,  no 
léjos  de  la  ciudad  de  Toro.  Grande  ert  el  aprieto  en 
que  Castilla  se  hall.iba  ,  los  gmndes  discordes,  la  i 
guerra  que  de  fuera  amenazaba.  Kn  Granada  otrosí  se 
alborotaron  los  moros  en  muy  mala  sazón.  Falleció 
por  principio  deste  año  Maliomad,  que  siempre  se  I 
preció  de  hacer  amistad  á  ios  cristianos,  Sucedode  su  ' 
hijo  Ju/ef,  otro  que  tal,  en  tanto  grado ,  que  envida  ' 
de  su  padre  á  muchos  cn>!¡auos  dió  libertad  sin  resca- 
te. Esta  amistad  con  los  nuestros  le  acarreó  mal  y  da- 
ño. Tenia  cuatro  hijos,  Juzef,  iNialiomad,  Ali,  Hamet.  i 
Mahomad  era  mozo  brioso ,  amigo  de  honra  y  de  man-  | 
'  I-.  iNo  tenia  esperanza,  por  ser  hijo  segundo,  de  ' 
r  Con  lo  que  des«'aba ,  que  era  hacerse  rey ,  si  no  se  I 
Vaha  de  malicia  y  de  maña.  Para  negociar  la  gente  y 
levanialla  comenzó  de  seereto  á  achacar  á  su  padre  y  | 
targalle  de  que  era  moro  solo  de  nombre,  en  la  alicion 
y  en  las  obraü  cristiano.  Por  este  modo  murhus  se  le 
arrimaron ,  unos  por  el  odio  que  tenian  á  su  Rey ,  otros 
por  deseo  de  novedades.  Üeslos  principios  crecieron 
las  pasiones  de  tal  suerte,  que  estuvo  la  ciudad  en  gran 
riesgo  de  ensangrentarse  y  tomar  los  unos  contra  los 
otros  las  armas.  ll,ill,)«:e  presente  á  esta  sazón  un  em- 
bajatlor  d.  j  rey  de  Manuecos,  moro  principal  y  de 
reputación  por  el  lu;.'ar  que  tenia ,  y  su  prudencia  muy 
aventajada.  Púsose  de  pur  medio  y  procuró  de  sosegar 
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los  bullicios  y  pasiones  que  romanzaban.  Avilóles  del 

r¡ec;^'o  que  lodos  cori  iau  ,  %\  el  fuego  de  lu  discoidia 
ci\d  se  emprendía  y  avjvaha  entre  ellos ,  de  ser  presa 
de  sus  enemigos,  que  estaban  ttl<  rtu  y  ú  la  mira  para 
oproveciiarse  de  ocasiones  sem.  juntes.  En  una  juiila 
eu  (|ue  se  hidlabnn  las  princí[)ales  cab'  /us  de  las  dos 
parcialidades  les  habló  en  esta  sustancia:  «l.os acci- 
dentes y  reveses  de  los  tiempos  pasados  u£  deben  ense- 
ñar y  avisar  cuanto  mejor  ose^siarii  la  concord.u ,  que 
es  macire  de  seuui  idud  y  buenaudat)zü ,  que  la  con- 
tumacia, mala  de  ordinario  y  perjudicial.  iNo  el  valor 
de  los  enemigos,  sino  vueslpiis  disensiones  han  <¡do 
cau»a  de  las  pérdidas  pasadas,  murlias  y  nmygiaves, 
¿Qué  poilremosal  presente  esperar,  si  como  lóeos  y 
sandios  de  nuevo  os  alborotáis?  Toda  ra/oii  p¡  le  que 
el  hijo  obcd(  zea  á  su  padre ,  sea  cual  vos  le  qui^iéi  et.ps 
pintar.  Ilacelle  guerra  ,  ¿qué  otra  cosa  seru  sino  con- 
fundir la  naturaieza  y  trocar  lo  alto  con  ¡o  bajo?  ¿Por 
qué  causa  no  jiiiilaréís  antes  vuestras  lu  r/as  para  cor- 
rer las  tierras  de  cristianos?  ¿Cuál  es  la  causa  qu?  de- 
jais pasar  la  buena  ocasión  quede  mejorar  vuestras  &>- 
sas  os  presenta  la  edad  del  rey  de  Castilla,  las  discor- 
dias de  sus  grandes,  además  did  miedo  y  cuidado  eu 
que  los  tiene  puestos  la  guerra  de  Portugal?»  Con  estas 
pocas  razones  se  apaciguaron  los  rebeldes ,  y  el  mismo 
Mahomad  prometió  de  ponerse  en  las  manos  de  su  pa- 
dre. Acordaron  tras  esto  de  bucer  una  entrada  en  el 
reino  de  Murcia ,  como  lo  hicieron  por  la  parte  de  Lor- 
ca,  en  que  talaron  los  campos  é  hicieron  grandes  pre- 
sas de  bomhres  y  de  ganados.  Eran  en  número  de  se* 
lecientos  caballos  y  tres  mil  peones.  Si^'uiólos  el  ad.3- 
lantado  de  Murcia  Alonso  Fajardo,  y  si  bien  no  llevaba 
mas  de  ciento  y  cincuenta  caballos ,  les  dió  tal  carga  y 
á  tal  tiempo,  que  los  desbarató,  degolló  muchos  d-^llo^, 
finalmente,  les  quitó  la  presa  que  llevaban;  gran  pérdida 
y  mengua  de  aquella  gente ,  con  que  España  quedó  li- 
bre de  un  gran  miedo  que  por  aquella  pirle  le  amena- 
zaba ;  lo  cual  fué  en  tanto  grado,  que  el  rey  de  Arag  ón, 
ó  quien  este  peligro  menos  tocaba ,  por  acudir  á  él  des- 
hizo una  armada  que  tenia  en  Barcelona  aprestada  para 
sosegar  los  movimientos  y  alborotos  que  de  nuevo  an- 
daban en  Cerdeña,  á  causa  que  Brancaleon  Doria  sin 
respeto  de  los  negocios  pasa, los  con  las  armas  seap  -ile- 
raba  de  diversos  pueblos  y  ciudades.  Verdad  es  que  los 
moros,  castigados  con  aquella  rola  y  temerosos  de  la 
tempestad  que  se  Ies  armaba  por  la  parte  de  Aragón, 
con  mas  seguro  consejo  acordaron  pedir  treguMs  «I  rey 
de  Castilla ;  que  fácilmente  les  concedieron  por  no  em- 
barazarse juntamente  en  la  guerra  de  Portugal  y  en  la 
de  los  moros.  Hallábase  el  Portugués  muy  ulano  por 
verse  arraigado  en  aquel  reino  sin  contradii  ion  ,  por 
las  muchas  fuerzas  y  riqi  ezas  que  ten  a,  y  mas  eu 
particular  por  la  noble  generación  que  le  nacía  de  doña 
Fílípa ,  su  mujer,  que  en  cuatro  años  casi  continuados 
parió  cuatro  hijos  :  primero  á  don  Alonso,  que  falleció 
en  su  tierna  edad;  después  á  don  Duarte,  que  sucedió 
en  el  reino  de  su  padre,  y  en  e>ie  mismo  año  á  9  de 
setiembre  nació  en  Lisboa  don  Pedro,  que  fué  adelanto 
duque  de  Coimbra,  y  dende  á  diei  y  «^eis  meses  don  En- 
rique ,  duque  de  Viseo  y  maestre  de  Chrisi us ,  y  que  fu6 
muy  aüciuiiado  á  la  astrclogía^  do  la  cual  anudado  y  de 
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la  grandeza  de  su  corazón  se  atrevió  el  primero  de  to- 
dos á  costear  con  sus  armadas  las  muy  largas  marinas 
de  Africa,  en  que  pasó  tan  adelante,  que  dejó  abierta  la 
puerta  á  los  que  le  sucedieron  para  proseguir  aquel 
intento  hasta  descubrir  los  postreros  términos  de  le- 
vante, de  queá  la  nación  portuguesa  resultó  grande 
honra  y  no  menor  interés,  como  se  notará  en  sus  luga- 
res. Los  postreros  hijos  deste  Rey  se  llamaron  don  Juiin, 
y  el  menor  de  todos  don  Fernando.  En  esle  mi'ímo  año 
á  Cárlos  VI,  rey  de  Francia,  se  le  alteró  el  juicio  por 
un  caso  no  pensado.  Fué  asi,  que  cierta  noche  en  París, 
al  volver  de  palacio  el  condestable  de  Francia  Oliverio 
Clison  cierto  caballero  le  acometió  y  le  dió  tantas  he- 
ridas, que  le  dejó  por  muerto.  Huyó  luego  el  matador, 
por  nombre  Pedro  Craon,  recogióse  á  la  tierra  y  am- 
paro del  duque  de  Bretaña.  El  Rey  se  encendió  de  tal 
suerte  en  ira  y  sana  por  aquel  atrevimiento,  que  de- 
terminó ir  en  persona  para  tomar  emienda  del  mata- 
dor por  lo  que  cometió ,  y  del  Duque  porque,  requerido 
de  su  parte  le  entregase,  noqueria  venir  en  ello;  bien 
que  se  excusaba  que  no  tuvo  parte  ni  arle  en  aquel  de- 
lito y  caso  tan  atroz.  Púsose  el  Rey  en  camino  y  llegó 
á  la  ciudad  de  Muine.  Salió  de  allí  al  hilo  de  medio  diu 
en  los  mayores  calores  del  año;  tal  era  el  deseo  que  lle- 
▼aba  y  la  priesa.  No  anduvo  media  legua  cuando  de  re- 
pente puso  mano  á  la  espada  furioso  y  fuera  de  sí ;  mató 
á  dos,  é  hirió  á  otros  algunos;  finalmente,  de  cansado 
le  desmayó  y  cayó  del  caballo.  Volviéronle  ó  la  ciudad 
y  con  remedios  que  le  hicieron  tornó  en  su  juicio;  pero 
no  de  manera  que  sanase  del  todo ,  ca  á  tiempos  se  al- 
teraba. Deste  accidente  y  de  la  incapacidad  que  quedó 
al  Rey  por  esta  causa  resultaron  grandes  inconvenien- 
tes en  Francia ,  por  pretender  muchos  señores ,  deudos 
del  mismo  Rey  y  de  los  mas  poderosos  de  aquel  rei- 
no ,  apoderarse  del  gobierno ,  quien  con  buenas,  quien 
con  malas  mañas.  Juan  Juvenal, obispo  de  Beauvais, 
refiere  que  ninguna  cosa  le  daba  mas  pena,  cuando  el 
juicio  se  le  remontaba ,  que  oir  meniar  el  nombre  de 
Inglaterra  é  ingleses,  y  que  abominaba  de  las  cruces 
rojas,  divisa  y  como  blasón  de  aquella  nación;  creo 
porque  á  los  locos  y  á  los  que  sueñan  se  Ies  represen- 
tan con  mayor  vehemencia  las  cosas  y  las  personas 
que  en  sanidad  y  despiertos  mas  amaban  ó  aborrecían. 

CAPITULO  XVIL 

D«  Iti  tregaas  qae  te  atentaron  entre  Castilla  7  PortogaL 

La  porfía  y  los  desgustos  de  don  Fadríque,  duque  de 
Benavente,  ponia  en  cuidado  á  los  de  Castilla,  en  espe- 
cial i  los  que  asistían  al  gobierno.  Deseaban  aplacalle 
y  ganalle,  mas  bailaban  cerrados  los  caminos.  El  arzo- 
bispo de  Toledo,  como  deseoso  del  bien  común,  sin  ex- 
cusar algún  trabajo,  se  resolvió  de  ponerse  segunda  vez 
en  camino  para  verse  con  el  Duque.  Confiaba  que  le 
doblegaría  con  su  autoridad  y  con  ofrecelle  nuevos  y 
aventajados  partidos.  Vióse  con  él  por  principio  del  año 
del  Señor  de  1393.  Persuadióle  se  fuese  despacio  en 
lo  del  casamiento  de  Portugal ;  que  esperase  en  lo  que 
paraban  las  treguas,  de  que  con  mucho  calor  se  trata- 
ba. No  pudo  acabar  que  deshiciese  el  campo  ni  que  se 
fuese  á  la  corte ;  excusábase  con  los  muchos  enemigos 
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que  tenia  en  la  corte,  personajes  principales  y  pofiefó- 
sos.  Que  no  se  podría  asegurar  hasta  tanto  que  el  Rey 
saliese  de  tutela,  y  no  se  gobernase  al  antojo  de  los  que 
tenían  el  gobierno;  además  que  no  estaría  bien  á  per- 
sona de  sus  prendas  andar  en  la  corte  como  particular, 
sin  poder,  sin  autoridad,  sin  acompañamiento.  Partió 
con  tanto  el  Arzobispo  en  sazón  que  la  ciudad  de  Zamo- 
ra segunda  vez  corrió  peligro  de  venir  en  poder  del  du-| 
que  de  Benavente  por  inteligencias  que  con  él  traía  el| 
alcaide  Villaízan  de  entregalle  aquel  castillo.  Alboro- 
tóse la  ciudad  sobre  el  caso.  Acudieron  los  arzobispos, 
de  Toledo  y  de  Santiago  y  el  maestre  de  Calatravü,  quoi 
atajaron  el  peligro  y  lo  sosegaron  todo.  Dió  el  de  Be-, 
naventecon  su  gente  vista  á  aquella  ciudad,  confiadoi 
que  sus  inteligencias  y  las  promesas  del  Alcaide  sal- 
drían ciertas;  mas  como  se  hallase  burlado,  revolvió 
sobre  Mayorga,  villa  del  infante  don  Fernando,  de  cuyoi 
caslillo  se  apoderó  por  entrega  del  alcaide  Juan  Alonso 
de  la  Cerda  que  le  tenia  en  su  poder.  Suelen  á  las  vecesj 
los  hombres  faltar  al  deber  por  satisfacerse  de  sus  par- 
ticulares desgustos.  Juan  Alonso  se  tenia  por  agraviado 
ilel  rey  don  Juan,  á  causa  que  por  su  testamento  le  pri- 
vó del  oficio  de  mayordomo  que  tenia  en  la  casa  del  In- 
fante, que  fué  la  ocasión  de  aquel  desorden.  El  alcaídei 
Villaizan  otrosí  estaba  sentido  que  no  le  diesen  el  oficioi 
de  alguacil  mayor  que  tuvo  su  padre  en  Zamora.  Die-f 
ron  traza  para  asegurar  aquella  ciudad  con  alguna  mueH 
tra  de  blandura,  que  con  retención  de  los  gajes  quean-ii 
tes  tiraba  Villaizan  entregase  el  castillo  á  Gonzalo  de 
Sanabria,  Tecino  de  Ledesma,  hijo  de  aquel  Men  Rodrí- 
guez de  Sanabria  que  acompañó  al  rey  don  Pedro  cuan*i 
do  salió  de  Montiel,  y  muerto  el  Rey,  quedó  preso.  Pasót 
el  rey  don  Enrique  con  esto  su  corte  á  Zamora,  como  á<| 
ciudad  que  cae  cerca  de  Portugal ,  para  desde  allí  traH 
lar  con  mas  calor  y  mayor  comodidad  de  las  treguas,^ 
en  sazón  que  las  fuerzas  del  duque  de  Benavente  porelj 
mismo  caso  se  enflaquecían  de  cada  día  mas,  y  muclK 
se  le  pasaban  á  la  parte  del  Rey.  Querían  ganar  por  la| 
mano  antes  que  los  de  Castilla  y  de  Poriugal  concerta- 
sen sus  diferencias,  sobre  que  andaban  demandas  y  res-* 
puestas;  el  remate  fué  acordarse  con  las  condiciones 
siguientes: que  Sabugal  y  Miranda  se  entregasen  á loa 
portugueses,  cuyas  los  tiempos  pasados  fueron ;  el  rey 
de  Castilla  no  ayudase  en  la  pretensión  que  tenían  de  la 
corona  de  Portugal,  ni  á  la  reina  doña  Beatríz,  ni  á  le 
infantes,  sus  líos,  don  Juan  y  Donis,  arrestados  en  Gas 
tilla;  lo  mismo  hiciese  el  de  Portugal  sobre  la  misma 
querella  con  cualquier  que  pretendiese  pertenecelle  el 
reino  de  Castilla;  á  trueco  por  ambas  partes  se  diese 
libertad  á  los  prisioneros.  Para  segundad  de  todo  est« 
concertaron  diesen  al  de  Portugal  en  rehenes  doce  lií-' 
jos  de  los  señores  de  Castilla.  Mudóse  esta  condición  ea 
que  fuesen  cada  dos  hijos  de  ciudadanos  de  seis  ciuda- 
des, Sevilla,  Córdoba,  Toledo,  Burgos,  León  y  Zamora. 
Cüíi  tanto  se  pregonaron  las  treguas  por  término  de 
quince  años  mediado  el  mes  de  mayo  en  Lisboa  y  en 
Burgos,  do  ú  la  sazón  los  dos  reyes  se  hallaban,  con 
grande  contento  de  ambas  naciones.  Estas  capitulacio- 
nes parecían  muy  aventajadas  para  Portugal,  mengua- 
das y  afrentosas  para  Castilla;  ppro  es  eran  prudencia 
acomodarse  cuii  los  iieinpub,  que  en  Cablilia  corriaoi 


HISTORIA  HR 
lÉiy  turbios  y  desgraciados,  y  llevar  en  paríenría  la  falla 
5  reputación  y  desauluriduii  cuando  es  uecesario,  e$ 
propio  de  grandes  corazones. 

CAPITULO  XVIIl. 

De  U  prisión  del  arzobispo  üe  Toledo. 

La  alegría  que  todos  comunmente  en  Castilla  reci- 
eron  por  el  asiento  que  se  tomó  con  Portugal ,  venci- 
s  tantas  dificultades  y  á  cabo  de  lanías  largas,  se  des- 
mpló  en  gran  manera  con  la  prisión  que  liiciero  i  en 
persona  del  arzobispo  de  Toledo.  Purecia  que  unos 
ules  se  encadenaban  de  otros,  y  que  el  fin  <le  una  re- 
lelta  era  principio  y  víspera  de  otro  daño.  Hacia  el  Ar- 
bispo  las  partes  del  duque  de  Benavente  por  la  amis- 
d  y  prendas  que  habia  entre  los  dos.  Desouba  olrosi 
le  á  Juan  de  Velasco,  camarero  del  Key,  amigo  y  alia- 
»  de  los  dos,  volviesen  la  parte  de  los  gajes  que  por  el 
slamentodel  rey  don  Juan  leacorlaron.  No  pudo  salir 
nsu  intento  por  mucbas  diligenrias  que  hizo;  acordó 
imo  despechado  ausenlarse  de  la  corle.  Recelábanse 
s  demás  gobernadores  que  esla  su  sali  la  y  enojo  no 
ese  ocasión  de  nuevo»  alborolo*;,  por  su  grande  es- 
do  y  ánimo  resoluto  que  llevaba  mal  cualquiera  de- 
asía,  y  aun  queria  que  todo  pasase  por  su  mano.  Co- 
unicáronse  entre  sí  y  con  el  Rey ;  salió  resuelto  de  la 
msnita  que  le  prendiesen,  como  lo  hicieron  dentro  de 
ilacio,  juntamente  con  su  amigo  Juan  de  Velasco.  Era 
te  caballero  asaz  poderoso  en  vasallos,  y  que  poco  an- 
5  con  su  mujer  en  dote  adquirió  la  villa  de  Villalpan- 
).  Su  padre  se  llamó  Pedro  Hernández  de  Velasco,  de 
jien  arriba  se  dijo  que  murió  con  otros  muchos  en  el 
>rco  de  I-isboa,  y  el  uno  y  el  otro  fueron  troncos  del 
uy  noble  linaje  en  que  la  dignidad  de  condestable  de 
islilla  se  ha  continuado  por  muchos  años  sininterrup- 
on  alguna  hasta  el  dia  de  hoy.  Prendieron  asimismo 
don  Peilro  de  Castilla,  obispo  de  Osina,  y  á  Juan,  abad 
íFuselas,  muy  aliados  del  Arzobispo  y  participantes 
1  el  caso.  Pareció  exceso  notable  perder  el  respeto  á 
les  personajes  y  eclesiásticos,  si  bien  se  cubrían  de  la 
ipa  del  bien  público, que  suele  ser  ocasión  dése  hacer 
majantes  demasías.  Pudieron  entredicho  en  la  ciudad 
i  Zamora,  do  se  hizo  la  prisión,  en  Palencia  y  en  Sala- 
anca.  Quedaban  por  el  mismo  caso  descomulgados, 
í  el  Rey  como  todos  los  señores  que  tuvieron  parte 
1  aquellas  prisiones,  si  bien  no  duraron  mucho,  ca  en 
eve  los  soltaron  á  condición  que  diesen  seguridad.  El 
•zobispo  dió  en  rehenes  cuatro  deudos  suyos,  y  puso 
1  tercería  las  sus  villas  de  Talavera  y  Alcalá ;  mas  sin 
nbargo,  se  ausentó  sentido  del  agravio.  Juan  de  Velas- 
'  entregó  el  castillo  de  Soria,  cuya  tenencia  tenia  á 
cargo.  Acudieron  asimismo  al  Papa  por  absolución 
las  censuras,  que  cometió  á  su  nuncio  Domingo, 
ispo  primero  de  San  Ponce,  y  á  la  sazón  de  Aibi  en 
'ancia;  sobre  lo  cual  le  enderezó  un  breve,  que  hoy 
a  se  halla  entre  las  escrituras  de  la  iglesia  mayor  de 
Diedo;  su  tenores  el  siguiente  :  «Lleno  está  de  amar- 
gura mi  corazón  después  que  poco  ha  he  sabido  la 
^rision  y  detención  de  las  personas  de  nuestros  vene- 
ables  hermanos  Pedro,  arzobispo  de  Toledo,  y  Pe- 
,  obispo  de  Osnoa,  y  Juan,  abad  de  Fuselas,  que  se 
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«hizo  en  h  ÍKle«;ln  de  Pnlencin  por  nlgiinos  tijioro«:  l« 
ndoij  b.iiriqiie,  ilustre  rey  de  Castilla  y  León,  asi  eclo- 
•  siásticos  como  seglares,  y  otros  del  su  consejo  y  va« 
nsallosy  por  mandamiento  y  consentimiento  del  mismo 
DRey.  Es  nuestro  dolor  y  nuestra  tristeza  tan  grande, 
«que  no  admite  ningún  consuelo,  porque  estando  la 
«Iglesia  santa  de  Dios  en  estos  lastimosísimos  tiempos 
» tan  afligida  y  por  muchas  vias  desí-on«ioIada  y  mise- 
nrablemente  dividida  con  la  discordia  del  sci<?ma,  so- 
n  bre  sus  tantas  heridas  se  haya  añadido  una  tan  grande 
»  por  el  sobredicho  Rey,  su  particuiar  hijo  y  principal 
M  defensor.  Mas  porque  por  parte  del  Rey  se  nos  hadado 
»  noticia  que  en  la  dicha  prisión  y  detención  que  se  hizo 
»  por  ciertas  causas  justas  y  razonables  que  conctTiiian 
nal  buen  estado,  seguridad,  paz,  quietud  y  provecho 
»tlel  mismo  Rey  y  su  reino  y  vasallos,  tenido  primero 
»  maduro  acuerdo  por  los  de  su  con«5ejo  y  sus  grandes, 
»no  ha  intervenido  otro  algún  grave  ó  enorme  exceso 
» acerca  de  las  personas  de  los  dichos  presos,  y  quo 
n luego  losmismosdende  á  poco  tiempo  fueron  puestos 
))en  libertad,  de  que  plenariamente  gozan;  nos,  tenien- 
»do  consideración  á  la  tierna  edad  del  Rey,  y  que  ve- 
Mrisímilmente  la  dicha  prisión  y  detención  no  se  hizo 
»)  tanto  porsu  acuerdo  como  por  los  de  su  consejo,  que- 
»  remos  por  estas  causas  habernos  con  él  blandamente 
»en  esta  parte;  y  inclinado  por  sus  ruegos  cometemos 
»  á  vos,  nuestro  hermano,  y  mandamos  que  si  el  mismo 
»Rey  con  humildad  lo  pidiere,  por  vuestra  autoridad 
» le  absolváis  en  la  forma  acostumbrada  de  la  senlen- 
ncia  de  descomunión,  que  por  las  razones  dichas  en 
«cualquier  manera  haya  incurrido  por  derecho  ó  sen- 
«lencia  de  juez;  y  conforme  á  su  culpa  le  impongáis 
«saludable  penitencia,  con  lodo  lo  demás  que  confor- 
n  me  á  derecho  se  debe  observar,  templando  el  rigor  de 
n  derecho  con  mansedumbre  según  que  conforme  á  ju^* 
«tas  y  razonables  causas  vuestra  discreción  juzgare  se 
«debe  hacer.  Queremos  olrosi  que  p^r  la  mi^tna  auto- 
«ridad  le  relajéis  las  demás  penas,  en  que  por  las  can- 
osas ya  dichas  hobiere  en  cualquier  manera  incurrido. 
n  Dado  en  Aviñon  á  29  de  mayo  en  el  aTio  décimo  quinto 
»de  nuestro  pontificado.»  Recebido  este  despocho,  el 
Rey,  puestas  las  rodillas  en  tierra  en  el  sagrario  de  santa 
Catalina  en  la  iglesia  mayor  de  Burgos,  con  toda  mues- 
tra de  humildad  pidió  la  absolución.  Juró  en  la  forma 
acostumbrada  obedecería  en  adelante  á  las  leyes  ecle- 
siásticas, y  satisfaría  al  arzobispo  de  Toletio  con  vol- 
velle  sus  plazas;  tras  esto  fué  absuelto  de  Kis  censuras, 
dia  viérnes,  á  los  4  de  julio.  Halláronse  presentes  á  todo 
don  Pedro  de  Castilla,  obi<;po  de  Osma;  Juan,  obispo 
de  Calahorra,  y  Lope,  obispo  de  Mondoñedo,  y  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  que  sin  embargo  de  los  escánda- 
los de  Sevilla,  ya  era  almirante  del  mar.  Alzóle  otrosí  oi 
entredicho  ;  á  esla  alegría  se  allegó  para  que  fuese  mas 
colmada  la  reducción  del  duque  de  BenaTente,  que  i 
persuasión  del  arzobispo  de  Saniiago  que  lo  mandaba  to- 
do y  porsu  buena  traz^  vino  en  deshacer  su  campo,  abra- 
zar la  paz  y  ponerse  en  las  manos  de  su  Rey.  En  re- 
compensa del  dote  que  le  ofrecían  en  Portugal  concer- 
taron de  contalle  sesenta  mil  florines  y  que  tuviese  li- 
bertad de  casar  en  cualquier  rt»ino  y  nación,  como  no 
fuese  en  aquel.  Demás deslo,  de  la&  reutas  rúuies  ie  se- 


M  EL  PADRE  Jl  Aíl 

ñaiaron  de  arosfamlento  cierta  suma  de  maravedís  en 
los  libros  del  Hey.  Asentado  esto,  sin  pedir  alguna  se- 
guridad de  su  persona  para  mas  obligar  á  sus  émulos, 
?¡no  á  Toro.  Recibióle  el  Rey  allí  con  mui  stras  de  amor  j 
y  benignidad,  y  liieiro  que  se  encargó  d^l  gobierno  y 
le  quitó  á  lus  que  le  tcninn,  le  trató  con  el  respeto  que  ' 
su  nobleza  y  estado  pedian.  Desla  manera  se  sosegó  el 
reino,  y  apacii^uadas  las  alteraciones  que  tenian  á  to-  ^ 
dos  puestos  en  cuidado,  una  nueva  y  cinra  luz  se  co- 
menzó á  mostrar  después  de  tantos  nublados.  Grande 
reputación  ganó  el  arzobispo  de  Santiago,  todos  á  por- 
fía biababan  su  buena  mana  y  valor.  Duróle  poco  tiempo 
esta  gloria  á  cantea  que  en  breve  el  Rey  salió  de  ta  tutela 
y  se  encargó  del  gobierno;  el  arzobispo  de  Toledo,  su 
contendor,  otrosí  volvió  á  su  antigua  gracia  y  autori- 
dad, con  que  no  poco  se  menguó  el  po<ler  y  grandeza 
del  de  Santiago.  E\  pueblo,  con  la  sollura  de  lengua 
que  suele,  pronosticaba  esta  mudanza  debajo  de  cierta 
alegoría,  disfrazados  los  nombres  debtus  prelados  y  tro- 
cados en  otros,  como  se  dirá  en  otro  lugar.  Al  rey  de 
Navarra  volvieron  lus  ingleses  á  Quereburg,  plaza  que 
tenían  en  Normandía  en  empeño  de  cierto  dinero  que 
le  prestaron  lósanos  pasados.  Encomendó  la  tenencia 
á  Martín  de  Lacarra  y  su  defensa ,  por  estar  rodeada 
de  pueblos  de  franceses  y  gente  de  guerra  derramada 
por  aquella  comarca.  Las  bodas  de  la  reina  de  Sicilia  y 
don  Martin  de  Aragón  finalmente  se  efecluaroD  con  li- 
cencia del  rey  de  Aragón,  tic  del  novio,  y  del  papa  Cle- 
mente, según  que  de  suso  se  apuntó.  Los  varones  de 
Sicilia  con  deseo  de  cosas  nuevas,  ó  por  desagradallet 
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aquel  casamiento,  continuaban  ron  mas  calor  en 
borotos  ven  apoderarse  por  las  armas  de  pueblos' 
castillos  y  gran  parte  de  la  isla.  No  tenian  esperanz&i' 
sosegallos  y  gnnallos  por  buenos  medios;  acordaron  (' 
pasar  en  una  armada  que  aprestaron  para  sujetar  I 
alborotados  aquellos  reyes,  y  en  su  compañía  su  pad' 
don  Martin,  duque  de  Momblanc.  En  la  guerra,  qi 
fué  dudosa  y  variable,  intervinieron  diversos  trance' 
El  principio  fué  próspero  para  los  aragoneses;  el  r' 
mate,  que  prevalecieron  los  parciales  hasta  encerrar' 
los  reyes  en  el  castillo  de  Catania  y  apretallos  con  \ 
cerco  que  tuvieron  sobre  ellos.  Don  Bernardo  de  C 
brera^  per>nna  en  aquella  era  de  las  mas  señaladas  ^ 
todo,  acompañó  á  los  reyes  en  aquella  demanda;  m 
era  vuelto  á  Aragón  por  estar  nombrado  por  general  ' 
una  armada  que  el  rey  don  Juan  de  Aragón  tenia  apre' 
lada  para  allanar  á  los  saidos.  Este  caballero,  sabii 
lo  que  en  Sicilia  pasaba,  de  su  voluntad  ó  con  el  ben 
plácito  de  su  Rey  se  resolvió  de  acudir  al  peligro.  Jun' 
buen  número  de  gente,  catalanes,  gascones,  valone 
para  llegar  dinero  para  las  pagas  empeñó  los  puebi 
que  de  sus  padres  y  abuelos  heredara.  Hizose  á  la  vel 
aportó  á  Sicilia  ya  que  las  cosas  estaban  sin  esperan? 
Dióse  tal  maña,  que  en  breve  se  trocó  la  fortuna  de 
guerra,  ca  en  diversos  encuentros  desbarató  á  los  co 
trarios,  con  que  toda  la  isla  se  sosegó,  y  volvió  mal  ' 
grado  de  muchos  al  señorío  y  obediencia  de  Aragón,  ^ 
que  hasta  el  día  de  hoy  lia  continuado,  y  por  lo  que ' 
puede  conjeturar  durará  por  largos  años  sin  muduoi 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Cdmo  el  rej  don  Enrique  se  encargó  del  gobierno. 

Reposaba  algún  tanto  Castilla  á  cabo  de  tormentas 
tan  bravas  de  alteraciones  como  padeció  en  tiempo  pa- 
sado; parecía  que  calmaba  el  viento  de  las  discordias 
y  de  las  pasiones,  ocas¡0[iadas  en  gran  parte  por  ser 
muchos  y  poco  conformes  los  que  gobernal  an.  Para 
atajar  estos  inconvenientes  y  daños  el  l'ey  se  determi- 
nó de  salir  de  tutela  y  encargarse  él  mismo  del  gobier- 
no, 8i  bien  le  faltaban  dos  meses  para  cumplir  catorce 
iños;  edad  legal  y  señalada  para  esto  por  sn  pudre  en 
testamento.  Mas  daba  tales  muestras  de  su  bnen  natural, 
que  prometían,  si  la  vida  no  le  faltase,  seria  un  gran 
príncipe,  aventajado  en  prudencia  y  justicia  con  lodo  lo 
al.  Demúsque  los  señores  y  cortesanos  le  atizaban  y  da- 
ban priesa;  la  [orfía  de  todos  era  igual,  los  intentos 
diferentes.  Unos ,  con  acomodarse  con  los  dedeos  de 
aquella  tierna  edad,  pretendían  granjear  su  praciu  pa- 
ra adelantar  sus  particulares ,  los  de  sus  deudos  y  alia- 
dos. Otros ,  caucado»  dei  gubierno  présenle,  cuidaban 


que  lo- venidero  seria  mas  arentajado  y  mejor,  pení 
mientoque  las  mas  veces  engaiia.  Porconclusion,  el  IV 
se  conformó  con  el  consejo  que  le  daban.  A  los  priir 
ros  de  agosto  juntó  los  grandes  y  prelados  en  las  Hu 
gas,  monasterio  cerca  de  Burgos,  en  que  los  reyes 
Castilla  acostumbraban  á  coronarse.  Habló  á  los  c' 
presentes  se  hallaron,  conforme  á  lo  que  el  tien 
demandaba.  Que  él  tomaba  la  gobernación  del  ren' 
rogaba  á  Dios  y  á  sus  santos  fuese  para  su  servio 
bien,  prosperidad  y  contento  de  todos.  A  los  que  p' 
sentes estaban  enraríínbaavudasen  con  sus  buenos  c 
sejos  aquella  su  tierna  edad  y  con  su  prudencia  la  • 
caminasen.  Pero  desde  aquel  día  absolvía  á  los  gob 
nadores  de  aquel  cargo,  y  mandaba  que  las  provisio 
y  cartas  reales  en  adelante  se  robrasen  con  su  se 
Acudieron  todos  con  aplauso  y  muestras  grandes 
alegría,  así  el  pueblo  como  los  ricos  hombres  y  seño 
que  asi«;tian  á  aquel  auto,  el  nuncio  del  Papa,  el  du(' 
de  Benavente,  el  maestre  de  Calatrava  y  oíros  muclr 
El  arzobispo  de  Santiago,  como  qnierque  ejercitado 
todo  género  de  ue^^ocioSi  y  ios  deiuós  lo  r\;couociao  j 
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«rf»ntfljflfí.T«:  parfpí? ,  tomó  la  mano,  y  Iiobló  el  Bey 
testa  forma:  uNo  con  menos  piedad  y  alegría  liabluré 
jora  ,  que  poco  anies  en  aquel  sagrado  altar  dije  misa 
)r  vuestra  salud  y  vida  ;  confio  que  con  el  mismo  áni- 
0  vos  me  oiréis.  Esle  es  el  l»'rctT  ano  después  que  por 
testamento  de  vuestro  padre  fuimos  puestos  por 
jestros  tutores  y  gobernadores  del  reino.  Cuanto  lia- 
ijinos  en  esto  ap'  ovechndo  quédese  á  juicio  de  otros, 
to  con  verdad  os  podemos  certificar  que  ningún  Ira- 
ijo  ni  peligro  de  nuestras  vidas  hetnos  excusado 
jr  osla  causa,  por  el  bien  y  pro  común  destos  vues- 
os  reinos.  Hablar  de  nuestras  alabanzas  es  cosa  pe- 
jsa  y  ocasión  de  envidia;  no  puedo  empero  dejar 
avisar  como  lia<ta  ahora  siempre  hemos  conser- 
ido  la  paz  y  el  reino  ha  estado  en  sosíei  o ,  que  es  de 
limar  asaz  en  tanta  variedad  de  pareceres  y  volurita- 
Rn  nuestro  gobierno  ni  sangre  ni  muerte  de  algu- 
3  no  se  tía  visto  ,  cosa  que  se  debe  atribuir  á  milagro 
vuestra  buena  dicha  y  felicidad,  que  plegué  á 
IOS  sea  así  y  se  coniinúe  en  lo  restante  de  vuestro 
¡nado.  Con  los  moros,  enemigos  perpetuos  de  la 
istiandad,  habiéndose  rebelado  para  eximirse  de 
jestro  imperio,  hicimos  nueva  confederación.  Apla- 
imos  con  treguas  los  ánimos  feroces  de  los  porlu- 
ueses.  Honramos  como  convenia  y  granjeamos  con 
das  buenas  obras  y  correspondencia  á  los  france- 
)S ,  ingleses  y  aragoneses.  Dirá  alguno  que  los  pueblos 
l(ín  irritados  y  gastados  con  nuestras  imposiciones. 
Cómo  puede  ser  esto,  pues  para  aliviallos  redujimos 
alcabala  á  la  mitad  menos  de  lo  que  antes  pagaban, 
á  saber,  á  razón  de  uno  por  veinte? Todo  á  propósito 
acudir  é  las  necesida(tes  del  pueblo  y  atajar  sus 
jejas  y  disgustos.  A*;í,  muchos  que  se  babiau  dester- 
dü  de  sus  tierras  y  desamparado  sus  haciendas  por  la 
olencia  y  crueldad  de  los  alcabaleros ,  se  hallan  al 
resente  en  sus  ca-^as.  Dirá  otroque  los  tesorosy  rentas 
ales  están  consumida?  y  acabadas.  No  lo  podemos 
gar;  pero  de  otra  suerte  ¿cómo  se  pagaran  las  deudas 
las  obligaciones  que  quedaban  y  se  apaciguaran  las 
teracioiies  de  la  nobleza  y  del  pueblo  si  no  fuera  con 
icelles  mercedes  y  acrecenlalles  sus  gajes?  Que  si 
reciere  demasiado,  ¿quién  quita  que  no  lo  podáis 
do  ref(;rmar  como  pareciere  mas  expediente  ,  asenta- 
s  las  cosas  de  vuestro  reino?  Ningún  pueblo  hasta  la 
enor  aldea  hallaréis  enajenada;  todo  está  tan  ente- 
como  antes.  De  suerte  que  ninguna  cosa  falta  para 
leslra  felicidad  y  pira  nuestra  alegría  sino  lo  que 
)y  se  hace,  que  concluida  tan  larga  navegación,  lle- 
idos  al  puerto  después  de  tantos  peligros  y  á  salva- 
ento ,  caladas  las  velas  y  echadas  anclas,  muy  de  ga- 
descansemos  en  vuestra  prudencia  y  benignidad, 
guros  y  ciertos  que  si  en  tanta  diversidad  de  cosas 
go  se  hobiere errado,  sin  que  sea  menester interce- 
ni  tercero,  vos  mismo  lo  perdonaréis.  Esto  tam- 
en  aumentará  vuestra  gloria,  que  hayáis  tenido  por 
llores  personas  que  con  las  mismas  virtiide*!  de  tem- 
anza,  prudencia  y  diligencia  con  que  han  iie^  lio 
Jerra  ú  los  vicios  y  llevado  al  cabo  cosas  tan  gran- 
es, podrán  de  aquí  adelante  sufrir  la  vida  particular, 

IJ  recogimiento  y  sosiego. »  A  estas  razones  respondió 
Rey  en  pocas  i>H]abras:  aD«  vuestros  !»6rvicio6 ,  de 
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vuestra  lealtad  y  prudoncfa  toíto  eí  mando  aa  bastante 

testimonio.  Yo  mientras  viviere  no  me  olvidaré  de  lo 
mueho  que  os  debo,  antes  estoy  resuelto  que  como 
hasta  aquí  por  vuestro  consejo  he  gobernado  mi  perso- 
na ,  así  en  lo  de  adelante  ayudarme  de  vuestros  avisos 
y  prudencia  en  todo  lo  que  concierne  al  gobierno  de 
mi  reino.  »  Concluido  esle  auto  ,  se  trataron  otros  ne- 
gocios. Muchos  extranjeros  pretendían  las  prebendas 
eclesiásticas  destos  reinos,  tanto  con  mayor  codicia  y 
maña  cjianlo  las  rentas  son  mas  prucías.  En  las  provi- 
siones que  dolías  se  hacían  por  el  Pontífice  no  «e  tenia 
cuenta  ó  poca  con  los  méritos, ciencia  y  bondad  de  los 
proveídos.  Muchas  veces  y  en  diversos  tiempos  se  tra- 
tó en  las  Cortes  de  remediar  esle  grave  daño  y  de  su- 
plicar al  Padre  Santo  no  permitiese  se  continuase  mas 
el  desórdon.  Últimamente  en  las  Cortes  de  Guadalajara, 
como  se  dijo  de  suso ,  se  propuso  y  apretó  con  mayor 
cuidado  este  negocio  de  los  extranjeros.  Parecía  cosa 
muy  fea  y  cruel  que  desfi  utasen  las  iglesias  gente  que 
ni  ellos  ni  sus  antepasados  las  ayudaron  en  cosa  algu- 
na ni  las  podrían  ayudar.  Continuaban ,  sin  embargo, 
las  provisiones  de  la  manera  que  antes,  ca  los  papas 
no  llevaban  bien  que  les  atasen  las  manos.  Los  gober- 
nadores del  reino  ,  visto  esto ,  proveyeron  los  años  pa- 
sados que  fe  embargasen  los  frutos  que  poseían  los 
extraños.  Por  esta  causa  á  instancia  del  Nuncio  se  Ira- 
ló  en  las  Corles  que  para  la  coronacioD  del  Rey  h 
juntaran  muy  de  propósito  este  punto.  Hobo  consul- 
tas diferentes,  muchas  demandas  y  respuestas  sobre  el 
caso.  La  resolución  tinalmente  fué  que  los  extraños 
no  pedian  razonen  lo  que  pretendían,  y  que  lo  pro- 
veído se  llevase  adelante.  Pero  como  quier  que  muchos 
cortesanos  pretendiesen  tener  parle  en  los  despojos  y 
alcanzar  del  Papa  aquellas  y  semejantes  gracias,  hicie* 
ron  tal  y  tanta  instancia  para  que  no  <:e  ejecutase 
aquel  decreto,  que  al  fin  por  enlonres  fué  forzoso  di* 
simular.  La  edad  del  Rey  era  deleznable ,  y  las  nego- 
ciaciones grandes  en  demasía.  Todavía  para  resolviT 
con  mas  acuerdo  este  punto  de  las  extranjerías  y  otr  )s 
negocios  graves  que  instaban,  acordaron  se  aplazasea 
de  nuevo  Corles  generales  del  reino  para  la  villa  do 
Madrid.  Entre  tanto  que  las  Cortes  se  juntaban ,  á  ins- 
tancia de  los  vizcaínos,  que  mucho  lo  deseaban,  el 
nuevo  Rey  fué  en  persona  á  lomar  la  posesión  del  se- 
ñorío de  Vizcaya.  Jcnlánmse  los  principales  de  aquel 
estado.  Otorgóles  que  á  ejemplo  de  Castilla ,  donde  to- 
davía se  continuaba  esla  antigua  y  dañada  costumbre, 
pudiesen  decidir  y  concluir  sus  pleitos ,  que  eran  asai, 
por  las  armas  y  desafío.  Lo  que  hizo  á  este  año  muy 
señalado  fue  la  navegación  quede  nuevo,  á  cabo  do 
largo  tiempo  ,  se  tornó  á  hacer  á  las  Canarias.  Arma- 
ron los  vizcaínos ,  en  que  hicieron  grande  gasto,  cos- 
tearon con  sus  naves  las  marinas  de  España,  alargá- 
ronse después  al  mar,  descubrieron  las  Canarias, 
reconociéronlas  todas,  informáronse  desús  nombres, 
de  sus  riquezas  y  frescura.  Surgieron  enLanzarotey 
saltaron  en  tierra,  vinieron  á  las  manos  con  los  isleños, 
prendieron  al  Rey,  á  la  Reina  y  ciento  y  setenta  de  sus 
vasallos.  Con  tanlo  dieron  la  vuelta  á  España ,  cargados 
los  bajeles ,  demás  de  los  cautivos,  de  pieles  de  cabras 
y  alguna  te;a,  ae  que  aquellas  islas  llenen  abundan* 
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cia ,  para  muestra  de  íos  trajes ,  de  los  frutos  y  ferti- 
lidad de  la  tierra  y  del  útil  que  se  podría  sacar  si 
continuasen  las  navegaciones ,  á  propósito  de  sujetar 
aquellas  islas á  la  corona  de  Castilla,  como  íinalineute 
se  hizo. 

CAPITULO  n. 

De  las  Cortes  de  Madrid. 

En  este  medio,  conforme  al  órden  que  se  di<5,  acudie- 
ron á  Madrid  y  se  juntaron  los  tres  brazos,  gran  nú- 
mero de  obispos,  grandes  y  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades. El  Rey  asimismo,  asentadas  las  cosas  de  Vizca- 
ya y  pasados  los  calores  del  estío  en  la  ciudad  de  Se- 
govia  por  su  mucha  templanza,  llegó  á  Madrid  por  el 
mes  de  noviembre.  En  la  primera  junta  habló  á  los  con- 
gregados en  pocas  razones  esla  sustancia.  Después  de 
loar  Á  su  padre  y  declarar  el  estado  en  que  el  reino  se 
hallaba,  dijo  tenia  muchos  ejem.plos  y  muy  buenos  de 
sus  antepasados  para  gobernar  bien  sus  estados.  Que 
en  su  menor  edacl,  si  bien  el  reino  se  mantuvo  en  paz 
con  los  extraños,  pero  llegó  á  punto  de  perderse  por  las 
discordias  y  alteraciones  de  los  naturales.  Lo  que  por  ra- 
zón de  los  tiempos  se  estragó  era  razón  concertallo  con 
su  autoridad  y  por  el  consejo  de  los  que  presentes  se 
hallaban.  En  la  traza  de  su  gobierno  se  pretendía  apar- 
lar  de  ios  caminos  y  inconvenientes  en  que  sus  buenos 
vasallos  tropezaron,  en  especial  pondría  todo  cuidado  en 
que  ni  la  ambición  hallase  entrada  ni  el  dinero  qué  com- 
prar. Sobre  todo  deseaba  poner  en  su  punto  las  leyes  y 
dar  toda  autoridad  á  los  tribunales  que  la  libertad  de 
los  tiempos  les  quitaran.  Las  rentas  reales  estaban  con- 
sumidas y  acabadas;  para  remedio  deste  daño  se  podía 
tomar  uno  de  dos  caminos,  imponer  nuevos  tributos  en 
los  pueblos  ó  revocar  las  donaciones  que  sus  tutores 
hicieron  con  buen  ánimo  y  forzados  de  la  necesidad, 
mas  en  gran  perjuicio  de  su  patrimonio  real;  en  todo 
empero  pretendía  usar  de  blandura  y  clemencia ,  á  que 
8U  edad  y  su  condición  mas  le  inclinaban  que  á  rigor  ni 
á severidad.  El  razonamiento  delHey  y  sus  concertadas 
razones  agradaron  asaz  á  los  que  presentes  se  hallaron, 
si  bien  se  dejaba  entender  que  por  su  boca  hablaban 
sus  privados  y  cortesanos,  los  que  en  su  nombre  y  por 
su  mano  lo  gobernaban  todo  á  su  voluntad,  no  sin  grave 
ofensión  de  los  demás ,  como  es  ordinario  que  unos  se 
mueven  por  envidia,  otros  por  el  menoscabo  de  la  auto- 
ridad real.  Los  que  mas  cabida  tenían  y  alcanzaban  con 
el  Bey  eran  tres:  Juan  Hurtado  de  Mendoza , mayor- 
domo de  la  casa  real ,  Diego  López  de  Zúñiga,  justicia 
mayor,  y  Ruy  López  Dávalos,  su  camarero  mayor.  Te- 
nían entre  sí  conformidad,  entre  privados  cosa  seme- 
jante á  milagro.  Su  mayor  cuidado  enfrenar  la  edad  de- 
leznable del  Rey,  mirar  por  el  gobierno  en  común ,  y 
en  purticular  amparar  á  los  pequeños  contra  las  dema- 
sías de  los  grandes.  Preguntados  los  procuradores  en 
qué  manera  se  podría  acudir  al  reparo  de  las  rentas 
reales,  dieron  por  respuesta  que  el  pueblo  estaba  tan 
cargado  de  imposiciones  y  tan  gastado  por  causa  de  las 
revueltas  pasadas,  que  no  podrían  llevar  se  mentase  de 
cargalles  con  nuevos  tributos.  Todavía  les  parecía  que 
de  las  ventas  y  n>ercadui  ías  se  podría  acudir  al  Rey  ó 
rttiuu  de  uuu  pur  vejule.  ^ue  seria  todavía  mas  fácil  y 
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hacedero  reformar  el  grart  nfiinero  de  coitipafilas  ( 
soldados  que  por  sus  particulares  los  señores  sustent. 
han  y  entretenían  á  costa  del  común;  por  lo  menos  l( 
abajasen  las  pagas  y  sueldo  conforme  al  que  se  daba  e 
tiempo  de  los  reyes  pasados;  lo  mismo  de  las  pensiom 
que  los  señores  cobraban.  Este  medio  pareció  el  mi 
acertado  y  mas  fácil ,  demás  que  se  reformaron  y  boi 
raron  de  los  libros  del  Rey  las  pensiones  y  acostamien 
tos  que  en  tiempo  de  la  menor  edad  del  Rey  ó  se  coi 
cedieron  de  nuevo  ó  en  gran  parte  se  acrecentare! 
Ofendiéronse  muchos  con  esla  determinación,  que  eí 
taban  mal  acostumbrados  al  dinero  del  Rey,  pero  ei 
la  querella  de  secreto ,  que  en  lo  público  todos  aproba 
han  el  decreto.  Hecho  esto ,  se  celebraron  las  bobas  d 
Rey  con  su  esposa  la  reina  doña  Catalina  por  haber  llt 
gado  á  edad  de  poderse  casar  legalmente ;  lo  mismo  í 
hizo  en  el  casamiento  del  infante  don  Fernando  con  d( 
ña  Leonor,  condesa  de  Alburquerque,  su  esposa,  cor 
cortado  de  antes,  y  no  efectuado  por  las  razones qu 
arriba  se  tocaron.  Las  alegrías,  como  se  puede  entende 
fueron  muy  grandes,  con  que  las  Cortes  de  Madrid i 
concluyeron  y  despidieron.  El  Rey  al  principio  del  ar 
de  1394,  por  causa  de  la  peste  que  comenzaba  á  píos 
en  Madrid,  se  partió  para  lllescas,  villa  de  buena  comal 
ca  y  de  aires  saludables ,  puesta  entre  Toledo  y  Madri 
á  la  mitad  del  camino.  Convidado  el  arzobispo  de  Tole 
do  con  la  ocasión  del  lugar,  que  era  suyo ,  fué  á  hac(, 
reverencia  al  Rey,  que  le  recibió  muy  bien ,  y  á  él  ft 
fácil  volver  á  la  autoridad  y  cabida  que  antes  tenia,  p( 
su  buena  gracia  y  maña  en  granjear  la  gracia  de  1( 
príncipes  y  de  los  cortesanos.  El  arzobispo  de  Santiago 
su  gran  contendor,  llevó  muy  mal  esta  venida  y  privai 
za ,  en  tanto  grado,  que  con  ocasión  fingida,  á  lo  queí 
decía ,  de  su  poca  salud  se  salió  de  la  corte  y  se  fué 
Hamusco,  villa  suya  en  Castilla  la  Vieja,  mal  enojad 
contra  el  Rey  y  contra  el  de  Toledo ,  y  aun  resuelto  ¿ 
satisfacerse ,  si  ocasión  para  ello  se  le  presentase.  Fu( 
ron  estos  dos  prelados  en  aquella  era  los  mas  señalad( 
del  reino,  dotados  de  prendas  y  partes  aventajadas,  ii 
genio,  sagacidad,  diligencia,  bien  que  las  trazaseran  bií 
diferentes.  Parece  por  la  ocasión  que  el  lugar  nos  pn 
senta  será  bien  declarar  en  breve  sus  condiciones  y  nati 
rales.  La  nobleza,  la  edad,  la  elocuencia,  la  grandeza  c 
ánimo  eran  casi  igi:ales;  los  caminos  por  donde  se  endi 
rezaban  eran  diferentes.  El  de  Santiago  usaba  de  car 
cias,  astucia  y  liberalidad ;  el  de  Toledo  se  valia  deí 
entereza,  en  que  no  tenia  par,  y  de  otras  buenas  maña 
El  primero  hacia  placer  y  granjeaba  la  voluntad  de  l 
grandes;  el  otro  se  señalaba  en  gravedad  y  mesura  y  a 
veridad.  El  uno  daba ,  el  otro  tenia  mas  que  dar;  aqu 
amparaba  á  los  culpados  y  los  defendía,  el  de  Toledo  qui 
ria  que  los  ruines  fuesen  castigados.  El  uno  era  solíciti 
vigilante,  favorecía  á  sus  amigos,  y  á  nadie  negaba 
que  estuviese  en  su  mano ;  el  otro  ponía  todo  cuidado  t 
la  templanza,  reformación  y  todo  género  de  virtudes,  i 
uno  punzaba  el  dolor  por  la  iglesia  de  Toledo ,  que  I» 
años  pasados  le  quitaron  á  tuerto  y  contra  razón,  con. 
él  se  persuadía;  al  de  Toledo  acreditaba  habella  alear 
«ado  sin  pretensión  ni  trabajo;  era  respetado  y  ternic 
de  sus  contrarios  por  su  vn'or,  y  si  bien  diverjas  ver 
i«  ariUAroQ  lazos  )  cu^ú  ou  áU6  muuus,  ^iempra  §9  i 
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CAPITULO  III. 
Di  la  maerte  del  maestre  de  Alrániara. 


aenfian  mnriio  los  grandes  y  cahalleros  les  reformn- 
n  los  g.ijps  y  ¡icostumienlos  que  cada  un  año  tiraban 
I  las  rentas  reales,  de  que  resultaron  en  Castilla  la  Vie- 
alleracíones  y  nn  indias  en  esfa  ninuera.  El  duque  de 
?navente  se  salió  de  Matirid  mal  ei/ojado  ;  apoderóba- 
ile  las  reñías  realos  y  eclesiásticas  en  todas  las  par- 
tes que  podia.  La  línquefia  edad  del  \\e\  y  los  tiempos 
)an  ocasión  á  e^las  detiia^ías  y  desórdenes.  Despa- 
lhar(»n  al  mariscal  Garci  Gcii/alcz  de  Herrera  que  le 
reportase  y  pusiese  en  razón  y  junfamente  le  avilase 
ira  mal  término  usurpar  por  autoridad  lo  que  se  delda 
Icanzarcon  buenos  medios  y  servicios.  LIrvó  asimis- 
mo orden  de  verse  con  la  reina  de  Navarra  y  los  condes 
de  Gijon  y  Traslamara ,  que  se  mostraiian  sentidos  por 
la  misma  causa  y  tramaban  de  juntar  sus  fuerzas  y  aüio- 
rolar  la  tierra.  La  respuestadel  de  Benavente  al  recaudo 
que  le  dieron  fué  que  no  podia  llevnr  ni  era  raznii  que 
el  Hey  se  gobernase  por  cier  los  liombresquo  pocoaiiles 
se  levanta' on  del  polvo  de  la  tierra,  y  que  ellos  solos 
tuviesea  el  palo  y  el  mando.  Que  esta  fué  la  causa  de  su 
lalida  de  la  corte,  do  no  pensaba  volver  si  no  ponian 
en  su  poder  pnra  su  seguridad,  como  en  rellenes,  los 
hijos  de  aquelbis  tres  per  sonnjes  mas  poderosos  de  pa- 
\-dv\o.  La  respup«;ta  de  los  otros  señores  descontentos 
fne  semejable.  Dieíjo  Lnpez  de  Zúñiga  por  órden  del 
\\e\  lué  asimismo  á  verse  con  el  arzobispo  de  Santiago 
y  ;im<tnesíalle  que,  pospuesto  todo  lo  al,  se  viniese  á  la 
corte,  ca  se  ^Mllendia  traia  sus  inteligencias  con  los  al- 
borotados. ÍU'spondió  al  mensaje  que  la  enemiga  que 
tenia  con  el  de  Toledo,  que  era  antigua  y  muy  notoria, 
lio  le  daba  lugar  á  bacer  presencia  en  la  corte  mientras 
su  contrario  en  ella  estuviese.  Snpo  el  rey  de  Navarra 
lo  que  en  Castilla  pasaba,  losdesgusiosy  paciones.  Pare- 
c¡('de  buena  ocasión  para  recobrar  su  mujer.  Despacbó 
sus  embajadores  sobre  el  caso,  que  hallaron  al  rey  de 
Castilla  en  Alcalá  de  llenares,  do  era  ya  ido.  Hicieron 
sus  diliíiencias  conforme  al  órden  que  traian;  mas  sin 
embargo  que  el  Uey  estaba  torcido  con  la  Heina  por  in- 
clinarse ella  y  f.ivorecerá  los  señores  de^sustados,  to- 
davía tuvier.-n  mas  fuerza  las  excusas  que  daba,  las 
mismas  que  antes  diera  y  el  respeto  que  á  su  persona 
por  ser  Meina  y  fia  del  Hey  se  debia.  Propusieron  que 
á  lo  menos  les  entregase  dos  bijas  que  tenia  en  su  com- 
pañía para  llevallas  á  su  padre.  No  vino  el  Rey  tampoco 
en  esto,  antes  dio  por  respuesta  que  en  tanto  que  el  ma- 
trimonio estaba  apartado,  era  justo  y  puesto  en  razón 
qneelpadrey  la  madrerepartiesenentresí  los  hijos  para 
con  su  presencia  llevar  mejor  la  viudez  y  soledad.  Con- 
i  luido  con  esta  embajada ,  vinieron  de  Portugal  nuev(»s 
embajadores,  que  en  nombre  de  su  Bey  con  palabras  de- 
terminadas pidieron  lirmasen  ciertos  grandes  las  capi- 
tulaciones de  las  treguas  y  asiento  que  tomaron,  que 
nu  lo  habían  querido  hacer.  Estos  er.m  el  marqués  de 
Villena  y  el  conde  de  Gijon  ;  el  de  Vdlena  alegaba  que, 
pud^  no  le  dieron  parte  «tu  los  concierius  que  hicieron 
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lesI)Í7o  !a<;  tinie-  no  era  justo  ni  iiece«:íirio  que  él  los  Armase;  el  de  Gijoo 
antes  de  lirmar  [iretendid  (jue  el  de  Portugal  le  entre- 
gase los  pueblos  que  con  su  mujer  le  señalaron  en  dote; 
el  uno  lomaba  la  firma  por  torcedor,  y  el  otro  por  punto 
de  honra;  caminos  que  suelen  desbaratar  grandes  ne- 
gocios. Volviéronse  los  embajadores  sin  alcanzar  cosa 
alguna,  no  sin  recelo  (jue  las  cosas  llegasen  á  rompi- 
miento. Nueva  oeasion,  que  porcierto  accidente  resultó 
de  mayor  cuidado,  hizo  (|ue  no  se  reparase  tanto  en  ej 
desgusto  de  Portugal.  Doti  .Martín  Yañez  de  la  Barbu- 
da, que  fué  en  Portugal,  do  nació,  clavero  de  A  vis, 
los  años  pasados  en  tiempo  del  rey  don  Juan  se  desterró 
de  su  patria  y  dejó  el  lugar  que  tenia  por  seguir  las 
parles  de  Castilla  en  las  guerras  que  andaban  solare 
aquella  corona  de  Portugal.  Debia  estardesgustado  con 
su  maestre,  ó  pretendía  aventajarse  en  rentas  y  autori- 
dad ,  que  de  su  ingenio  no  sé  si  se  puede  y  debe  creer 
se  moviese  por  la  justicia  de  la  querella.  Finalmente, 
ayudó  al  rey  de  Castilla  y  se  bailó  en  aquella  memorable 
jornada  de  Aijubarrota.  En  premio  de  sus  servicios  y 
recompensa  de  lo  que  dejó  en  su  natural ,  se  dió  órdeu 
como  le  hiciesen  maestre  de  Alcj^ntara,  con  quese  acre- 


centó en  autoridad  y  renta.  Era  de  ingenio  precipitado, 
voluntario  yresoluto.  Avino  qne  un  ermitaño,  por  nom- 
bre Juan  Sago,  tenido  por  hombre  santo  á  causa  de  la 
vida  retirada  que  por  mucho  tiempo  hizo  en  el  yermo, 
le  puso  en  la  cabeza  que  tenia  revelación  alcanuria 
grandes  victorias  contra  moros,  singular  renombre  y 
muy  poderoso  estado,  si  desafiase  aquella  gente  ea 
comprobación  de  la  verdad  de  la  religión  católica.  De- 
jóse el  Maestre  persuadir  fácilmente  por  frisar  con  su 
humor  aquel  dislate.  Envió  personas  á  Granada  que  re- 
tasen aquel  Fíey  á  hacer  campo  con  él ,  con  órden  que 
si  este  riepto  no  se  recibiese  ,  ofreciesen  que  entrasen 
en  la  liza  veinte,  treinta  ó  cien  cristianos ,  y  que  el  nú- 
mero de  los  moros  fuese  en  cualquier  de^tos  casos  do- 
blado; que  por  la  parte  que  la  victoria  quedase,  aquella 
religión  y  creencia  se  tuviese  por  la  a*  ertada,  temeridad 
y  desatino  notable.  Los  moros  fueron  mas  cuerdos; 
maltrataron  y  ultrajaron  á  lus  embajadores,  sin  hacer 
dello«;  algún  caso.  El  .Maestre,  mas  indignado  por  esto  y 
confiado  en  la  revelación  del  ermitaño  y  la  justicia  de 
su  querella ,  se  determinó  con  las  armas  romper  por  la 
fntntera  de  moros.  Ninguna  cosa  tiene  mas  fuerza  part 
alborotar  el  vulgo  que  la  máscara  de  la  religión;  reseña 
á  que  los  mas  acuden  como  fuera  de  sí,  sin  repararen 
inconvenientes.  A  la  fama  pues  de  la  empresa  que  el 
Maestre  tomaba  le  acudid)  mueba  gente,  no  de  otra  gui- 
sa que  si  tuvieran  en  las  manos  la  victoria.  Pasaron 
alarde  de  mas  de  trecientos  de  á  caballo,  hasta  cinco 
mil  peones  de  toda  broza,  los  mas  aventureros,  mal 
armados ,  sin  ejercicio  de  guerra ,  finalmente ,  mas  ca- 
nalla que  soldados  de  cuenta.  Desque  el  Rey  supo  lo 
que  pasaba  procuró  aparfalle  de  aquel  intento.  Asimismo 
los  hermanos  Alonso  y  Diego  Fernandez  de  Córdoba, 
señores  de  Aguilar,  caballeros  de  mucha  cuenta,  ya 
que  marchaba  con  su  gente ,  le  salieron  al  camino  para 
con  sus  buenas  razones  y  autoridad  divertille  de  aquel 
dislate.  «¿Dó  vais,  dici  ii,  Maestre,  ú  despeñaros? ¿Por 
qué  lleváis  esta  gente  al  matadero?  Vuestros  pecados 
os  ciegan ,  e^i.  s  pubreciilox  nos  lastiman ,  que  preten- 
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deis  cntre^dMOsá  sus  enemíí^oscarnicerus.  Volved,  por  : 
Dios,  en  vos  mi^^nio,  desistid  deso  vuestro  iiilentotan 
errado,  enfrenad  con  la  razón  el  ímpetu  demasiado  de 
vuestro  corazón;  que  si  no- tomnis  nuestro  consojo  ni 
dais  orejas  á  nuestros  ruegos, el  daño  será  muy  cierto 
y  el  llanto,  junto  con  la  meníjua  de  toda  la  nación  y 
reino. »  No  se  doMe^'ó  ron  estiis  razones  su  pecho  ,  no 
mas  que  si  fuera  de  piedra.  Saca  por  su  divina  permi- 
sión la  ira  divina  á  los  hombres  de  se^o,  cuando  no 
quiere  que  se  emboten  sus  aceros.  Rompieron  pues  por 
tii-rra  de  moros  un  domingo  26  de  abril.  Pusiéronse 
so'  re  la  torre  de  Egea  ,  puesta  en  la  misma  frontera, 
para  combalilla,  cuando  de  sobresalto  se  mostró  el  rey 
Moro  /acompañado  de  cinco  mil  de  á  caballo  y  de  cien- 
to y  veinte  mil  deá  pié,  grande  número,  pero  que  se 
hace  probable  por  causa  que  el  Moro  so  graves  penas 
mandó  que  todos  los  de  edad  á  próposito  se  alistasen. 
Los  cristianos  con  la  vista  de  morisma  tan  grande  á  la 
hora  desmayaron.  En  los  deá  pié  no  hobo  resistencia 
por  ser  gente  allegadiza  y  porque  los  moros  los  apar- 
taron de  sus  caballos.  Hirieron  en  ellos  á  toda  su  volun- 
tad, los  nías  quedaron  tendidos  en  el  campo;  algunos 
se  salvaron  que  con  tiempo  se  encomendaron  á  los  piés. 
Los  de  á  caballo  hicieron  el  deber,  ca  arremolinados 
entre  sí,  por  una  pieza  pelearon  con  valor  y  tuvieron 
en  peso  la  batalla.  Sobre  todos  se  señaló  el  Maestre  en 
aquel  aprieto  de  valeroso  y  esforzado ,  y  hizo  grandes 
pruebas  de  su  persona;  mas  finalmente,  como  quier 
(|ue  los  enemigos  eran  tantos ,  cayó  muerto  y  con  él  los 
demás,  sin  que  ninguno  mostrase  cobardía  ni  volviese 
las  espaldas ;  pequeño  alivio  de  un  revés  y  de  una  afren- 
ta tan  grande ,  con  que  la  Dominica  in  AlbiSf  que  quie- 
re decir  blanca,  y  era  aquel  dia,  se  trocó  en  negra  y 
aciaga.  El  cuerpo  del  Maestre  con  licencia  de  los  moros 
llevaron  á  Alcántara  y  le  sepultaron  en  la  iglesia  mayor 
de  Santa  María  en  un  lucillo,  y  en  él  una  letra  que  él 
mismo  se  mandó  poner : 

AQOI  TACE  AQUEL  EN  CUTO  CORAZON  NUNCA  PAVOR  TÜTO 

ENTRADA. 

Cierto  caballero  relirióeste  letrero  al  emperador  Cár- 
lüs  V,  que  dicen  respondió:  Nunca  ese  íidalgo  debió  apa- 
gar alguna  candela  con  sus  dedos.  Era  clavero  de  Ca- 
latrava  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos,  hombre  de 
valor  y  anciano.  Juntáronse  los  cahiilleros,  acudió  el 
Rey  con  su  favor,  y  nombráronle  en  lugar  del  muerto, 
si  bien  no  era  hijo  legítimo  de  su  padre,  para  que  fue- 
se maestre  de  Alcántara ,  elección  que  mucho  sintieron 
y  murmuraron  lus  de  aquella  órden  ;  pero  prevaleció 
la  voluntad  del  Key  y  los  muchos  servicios  y  valor  del 
electo.  Los  moros,  aun(|ue  agraviados  de  aquella  en- 
trada del  Maestre  por  liabelles  quebrantado  las  tre- 
guas, todavía  anies  de  romper  la  guerra  despacharon 
ul  rey  don  Enrique  un  embajador,  que  le  halló  en  San 
Martin  de  Valdeiglesias ;  allí  propuso  sus  quejas;  la 
respuesta  fué  que  la  culpa  de  aquel  caso  solo  la  tenia 
el  M;ipstre ,  quf  su  muei  le  y  la  de  los  suyos  era  bastan- 
te eniieiida,  coa  lo  cual  los  moros  se  sosegaron. 
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CVPITCLO  IV. 

De  nuevos  alborotos  qnc  se  levanfaron  en  Castilla. 

Los  grandes  que  en  Castilla  la  Vieja  andaban  descon-i 
lentos  hacian  de  nuevo  mayores  juntas  degentesydesoU 
dados.  La  voz  era  para  acudir  al  llamado  del  Rey ,  qaai 
decian  se  a percebia  en  Toledo,  do  estaba,  para  acudirá  la 
guerra  que  de  parte  de  Gran;iila  por  la  causa  dicha  de 
suso  amenazaba;  masotro  tenían  en  el  corazón,  que  era 
llevar  adelante  sus  desgustos  y  pasiones.  Avino  á  la 
misma  sazón  que  el  rey  de  Castilla  volvió  á  Illescas  bien 
acompañado  de  gente,  de  grandes  y  ricos  hombres.  El 
maestre  de  Calatrava  hizo  tanto  con  el  marqués  de  Vi- 
llena,  que  le  trajo  consigo  á  aquella  villa  para  recon- 
cilialle  con  el  Rey;  muchos  nobles  para  honralle  desde 
Araron  le  hicieron  compañía.  Recibióle  el  Rey  con  mu- 
chas muestras  de  amor  y  de  contento;  que  es  muy  pro- 
pio de  los  reyes  contemporizar  y  ganar  con  caricias  y 
benignidad  las  voluntüdes.  El  Marqués  hizo  instancia 
que  le  restituyesen  la  dignidad  de  condestable  que  te- 
nia por  merced  del  rey  donjuán,  y  los  tutores  á  tuerto 
la  dieron  al  conde  deTrastamara.  Hobo  el  Rey  su  acuer- 
do sobre  la  demanda;  respondió  era  contento  de  otor- 
gar con  lo  que  pedia  ,  á  tal  empero  que  le  acompañase 
á  Castilla  la  Vieja  ,  do  era  forzoso  pasar  para  poner  en 
razón  los  que  andaban  alborotados.  Excusóse  que  no  ve- 
nia aprestado  para  aquella  jornada;  con  tanto  dió  vuelta  á 
Aragón  con  algún  sentimiento  del  Rey,  que  quisiera  te- 
ner á  su  lado  un  tal  varón.  Los  bullicios  de  Castilla 
continuaban  y  por  el  mismo  caso  los  agravios  que  se 
haciao  á  la  gente  menuda  y  desvalida.  Pero  Tisto  que 
el  Rey  se  aprestaba  de  gente ,  los  grandes ,  que  no  te- 
nían fuerzas  para  resistirá  la  potencia  real,  tomaron 
mejor  acuerdo.  Diéronles  seguridad,  y  así  vinieron  á 
ia  corle,  primero  el  arzobispo  de  Santiago,  y  tras  él  el 
duque  de  Benavenle.  Alegaron  en  excusa  suya  el  mu- 
cho poder  de  sus  enemigos  y  sus  agravios,  que  los  pu- 
sieron en  necesidad  para  su  defensa  de  acompañarse 
de  gente.  Ofrecieron  de  recompensar  las  culpas  con 
mayores  servicios  y  lealtad.  Perdonólos  el  Rey  de  bue- 
na gana ;  y  aun  para  mas  prendar  al  de  Benavente  le  se- 
ñaló de  las  sus  rentas  reales  quinientos  mil  maravedís 
de  acostamiento  en  cada  un  año  y  la  villa  de  Valencia  en 
Extremadura  en  recompensa  del  dote  que  le  daban  en 
Portugal ,  á  condición  empero  que  se  llegase  á  cuentas 
de  las  rentas  reales  que  por  su  órden  se  cobraron  los 
años  pasados.  La  esperanza  de  sosiego  que  todos  co- 
munmetde  concibieron  con  esto  se  auinenió  con  la  re- 
ducción de  dou  Pedro,  conde  de  Trastainara,  que  don 
Alonso  Enri(|uez,su  hermano,  le  aconsejó  y  persuadió 
que  dejase  aquellas  porfías  y  bullicios,  que  de  ordinario 
paran  en  mal.  Diéronle  de  acostamiento  otra  tanta  can- 
tía  de  maravedís;  y  para  igualalle  en  todo  con  el  de  Be- 
navente le  resliluyerun  la  villa  de  Paredes,  que  don 
Alonso,  conde  de  Gijon ,  contra  razón  y  derecho  le  te- 
nia usurpada  por  fuerza.  Trataba  el  Rey  de  sujetar  con 
las  armas  al  conde  de  Gijon,  que  solo  restaba  de  los 
grandes  alborotados,  y  no  tenían  esperanza  que  se  deja- 
ría vencer  por  buenos  medios  y  blandos,  tan  bullicioso 
era  y  lan  arrestado  de  su  natural,  cuando  vinieron  por 
•lubtíjadores  Ue  duu  Cúrlu^ ,  i  ey  dú  Navarra  •  di  Qü'nj^^ 
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Huesca,  que  era  francés  de  nan'on,  y  Marfin  de  Ai- 
rpara  intentar,  lo  que  tantas  veces  acometieron  en 
no,  que  la  reina  doña  Leonor  volviese  á  hacer  vida 
nsu  marido.  Loque  la  razón  no  alcanzó,  liizo  cier- 
accidenle  que  se  efectuase.  La  lieina  est;il)a  muy 
ntida  que  la  hobiesen  acortado  gran  parle  de  la  peo- 
«n  que  tiruba  de  las  rentas  reales ,  por  la  cual  causa 
salió  de  las  Curtes  de  Madrid  ,  en  que  se  turnó  este 
uerdo,  mal  enojada.  Coniunicábase  con  los  grandes 
6  andaban  alborotados  por  la  misma  razón  ,  y  aun  se 
nlendia  entraba  é  la  parle  de  los  bullicios.  El  rey  de 
«slilla  estaba  por  esto  con  ella  torcido,  que  fué  la  oca- 
lon  de  despachar  de  nuevo  esta  embajada.  Avino  que 
I  conde  de  Traslamara ,  sabido  lo  qun  se  tramaba  con- 
a  la  Reina  arerca  de  su  parlida  ,  al  improviso  se  salió 
la  corle  y  se  fué  para  la  Reina,  que  moraba  en  Roa , 
ra  asistilla  que  no  se  le  hiciese  fuerza  ni  agravio.  I'u- 
al  Rey  en  cuidado  esta  parlida  lan  arrebatada  no 
ese  principio  de  nuevas  alleraciunes.  Sospechóse  que 
I  deTrastamara  se  cumunicó  en  lo  que  hizo  y  pretendía 
onel  duque  de  Benavente.  Llamóle  á  la  curte,  y  llegado, 
echaron  mano  y  pusieron  á  buen  recado, que  fué  un 
lado25  de  julio.  Hecho  esto,  porque  la  Reina  y  elCon- 
eno  tuviesen  lugar  de  alirmarse^  con  la  gente  que  puilo 
que  tenia  aprestada  para  ircontra  el  conde  de  Gijon, 
grandes  jornadas  paj  lióel  Rey  la  vuelta  de  Roa.  No 
udo  haber  á  las  manos  al  Conde,  que  con  tiempo  se 
uyó  á  Galicia.  La  Reina  ,  visto  el  riesgo  que  curria, 
ra  aplacar  la  saña  del  Rey,  sin  ponerse  en  defensa, 
:on  sus  hijas  todas  cubiertas  de  lulo,  le  salió  á  recebir 
las  puertas  de  la  villa.  Dió  sus  descargos  que  no  tu- 
parle  alguna  en  la  parlida  del  Cun<le,  pero  que  veni- 
do á  su  casa  ,  no  era  razón  dejar  de  hospedar  á  su  her- 
mano, mayormente  que  publicaba  venia  á  consolalla  en 
iu  tristeza  y  irabaj^s.  Mostró  el  Rey  satisfacerse  con 
>us  ilescargus  de  tal  guisa,  que  se  apoderó  de  la  villa, 
i\  bien  dejó  á  la  Reina  las  rentas  para  quo  con  ellas  se 
sustentase  ,  y  á  ella  mandó  que  le  acompañase  á  Va- 
lladolid ,  do  la  man¿ó  puncr  guardas  para  que  no  se  pu- 
diese ausentar  ni  huir.  En  el  entre  tíuilo  don  Alunso, 
conde  de  Gij"!),  se  fortalecía  de  armas  ,  soldados  y  vi- 
tuallas en  la  su  villa  de  Gijon.  Para  alajalle  los  pasos  acu- 
dió el  Rey  con  toda  pre-leza  á  las  Aslúrias.  Apoderóse 
de  la  ciudad  de  Oviedo,  que  se  tenia  por  el  Conde.  Den- 
de  partió  para  Gijon  y  puso  sobre  ella  sus  estancias. 
El  sitio  es  tan  fuerte  pur  su  naluraloza ,  que  por  fuerza 
no  la  podían  tomar.  Detenerse  en  el  cerco  muchos  días 
érales  muy  pecado  por  ser  los  mayores  frios  del  año  , 
que  en  aquella  tierra  son  mayores  por  ser  muy  sepien- 
Irional,  demás  de  muchas  enfermedades  que  picaban  en 
el  campo  y  en  lus  reales.  Todavía  no  fué  la  jornada  en 
porque  durante  el  cerco  el  conde  de  Traslamara 
se  redujo  á  mejor  parlido  ,  y  con  perdón  que  le  dieron 
vino  á  los  dichos  reales.  Coa  el  Conile  cercado  asimis- 
mo, visluíjue  no  le  podían  forzar,  se  tomó  asiento  á  con- 
diciun  que,  fuera  de  aquella  villa  de  Gijon,  en  todos  los 
demás  pueblos  de  su  eslado  se  pusiesen  guarniciones 
de  soldados  por  el  Rey.  Ultra  desto ,  que  el  Conde  en 
persona  pareciese  en  Francia  para  descargarle  delante 
de  aquel  Rey,  como  juezárbitro  que  nombraban  de  co- 
nmu  acuerdo,  üei  üleveque  tele  imputaba;  y  que  la 
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sentencia  que  se  diese  se  cumpUe^fl  efiT^ramenfe.  í'ara 
seguridad  del  cumplimiento  y  de  lodo  lo  concertado  ol 
i  Conde  puso  en  poder  del  rey  de  Castilla  i  su  hijo  don 
;  Enr  ique ,  con  que  por  el  presente  se  dejaron  las  armas, 
y  el  reino  se  libró  del  cuidado  en  que  por  osla  causa  es- 
taba. 

CAPITULO  V. 

De  la  elección  del  papa  Beoedieto  XIU. 

Esto  pasaba  en  Castilla  en  sazón  que  en  Aviñon  fa- 
lleció el  papa  Clemente  á  los  16  de  setiembre.  Los  prin- 
cipes y  potentados,  los  de  cerca  y  los  de  léjos,  por  sus 
embajadores  requirieron  á  los  cardenales  ile  a(juella 
obediencia  se  fuesen  despacio  en  la  ele':cion  del  suce- 
sor. Que  su  [)rincipal  cuidado  fuese  de  buscar  alguna 
traza  como  el  sci-ma  se  quitase  y  con  esto  se  pusiese 
fina  laníos  males.  A  los  cardenales  no  pareció  dilatar 
el  conclave  y  la  elección.  Solo  por  mostrar  algún  deseo 
de  condescender  con  la  voluntad  de  los  príncipes,  do 
común  acuer  do  ordenaron  que  cada  cual  de  loscarile- 
nales  por  expresas  palabras  jurase ,  en  caso  que  le  eli- 
giesen por  Papa,  renunciaría  el  pontificado  cada  y  cuan- 
do que  hiciese  lo  mismo  por  su  parle  el  pontífice  de 
Roma;  camino  que  les  pareció  el  mejor  que  se  podía 
dar  para  apaciguar  y  unir  toda  la  cristiandad.  Creo  será 
bien  poner  en  este  lugar  la  forma  del  juramento  que  hi- 
cieron los  cardenales:  «iNos,  los  cardenales  déla  santa 
Iglesia  romana  ,  congregados  en  conclave  para  la  elec- 
ción futur  a ,  lodos  junios  y  cada  cual  por  sí  delante 
el  altar  donde  es  costumbre  de  celebrar  la  misa  con- 
ventual, por  el  mayor  servicio  de  Dios  y  unidad  de  su 
Iglesia  y  salud  de  tudas  las  ánimas  de  sus  fieles  promele- 
nius  y  juramos,  locando  corporalmenle  los  santos 
Evangelios  de  Dios,  que  sin  algún  d<do  ó  fraude  ó  en- 
gaño Irabajarémos  y  procuraremos  con  toda  fidelidad  y 
cuidado,  por  cuanto  á  lo  que  nos  toca  ó  adelante  puede 
locar,  la  unión  de  la  Iglesia,  y  poner  fin  cuanto  en  nos 
fuere  al  scisma  que  agora  con  intimo  dolor  de  nuestros 
corazones  hay  en  la  Iglesia,  lleni,  que  daremos  para  es- 
to auxilio ,  consejo  y  favoral  Pastor  nuestro  y  de  la  grey 
del  Señor,  que  hade  ser  y  por  tiempo  será  señor  nuestro 
y  vicario  de  Jesucristo,  y  que  no  darémos  consejo  ó  fa- 
vor directa  ó  indireclanienle,  en  público  ó  en  secreto 
para  impedir  las  cosas  arriba  dichas.  Mas  que  cada 
uno  denos,  cuanto  le  fuere  posible,  aunque  sea  ele- 
gido para  la  silla  del  apostolado,  hasta  ha^'er  cesión  in- 
clusivamente de  la  dignidad  del  papado,  guardará  y  pro- 
curará todas  estas  cosas  y  cada  una  delias  y  todas  las 
demás  arriba  dichas;  junto  con  esto  todas  las  vías  úti- 
les y  cumplideras  al  bien  de  la  Iglesia  y  á  la  dicha  unión 
con  sana  y  sincera  voluntad ,  sin  Iraude ,  exrusa  ó  dila- 
ción alguna,  si  asi  pareeiere  convenir  al  bien  de  la  Ig'e- 
sia  y  á  la  sobreilicha  unión  a  los  seTiores  cardenales  que 
al  presente  son  ó  por  tiempo  serán  en  lugar  de  los  pre- 
sentes ó  á  la  mayor  parle  dellos.»  lie  dio  e>te  juramen- 
to en  la  manera  (jue  queda  dicho,  se  jumaron  los  car- 
denales, número  veinle  y  uno,  para  hacer  la  elección. 
Salió  con  todos  los  votos,  sin  que  alguno  le  fallase  ,  el 
cardenal  de  Ar  agón  don  Pedro  de  Luna.  Su  nobleza  era 
muy  conocida;  su  doctrina  muy  aventajada  en  los  de- 
rechos civil  y  canónico,  demás  de  las  nmcüas  legacías, 
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en  que  mucht»  trabajó ;  su  biií»n8  graria  ,  maña  y  des- 
treza con  que  se  granjean  mucho  las  voluntades.  En  su* 
asumpcion  se  llamó  Benedicto  XIII.  Después  que  se  vió 
papa  comenzó  á  tratar  de  pasar  la  silla  A  llalla,  sin 
acordarse  del  juramento  hecho  ni  de  dar  órden  en  re- 
nunciare] pontificado.  Alteróse  mucho  la  nación  fran- 
cesa por  la  una  y  por  la  otra  causa.  Tuvieron  su  acuerdo 
en  París  en  una  junla  de  señores  y  prelados.  Parecióles 
que  para  reportar  el  nuevo  Pontífice,  que  sabían  era  per- 
sona de  altos  pensamientos  y  grau  corazón  ,  como  lo 
declaró  bien  el  tiempo  adelante,  era  necesario  enviulle 
grandes  personajes  que  le  representasen  lo  que  aquel 
reino  y  toda  la  Iglesia  deseaba.  Señalaron  por  embaja- 
dores losduques  de  Borgoña  y  de  Orlicns  y  de  Bourges, 
los  cuales,  luego  que  llegaron  á  Avifion,  habida  au- 
diencia, le  requirieron  con  la  paz,  y  protestaron  la  res- 
tituyese al  mundo,  y  que  se  acordase  de  las  calamida- 
des que  por  causa  de  aquella  división  padecia  la  cris- 
tiandad; acusábanle  el  juramento  que  hizo,  y  mas  en 
particular  le  pedían  juntase  concilio  general  en  que  los 
prelados  de  común  acuerdo  determinasen  lo  que  se 
debia  hacer.  Respondió  e!  Papa  que  de  ninguna  suerte 
desampararía  la  Iglesia  de  Dios  vivo  y  la  nave  de  Siui 
Pedro,  cuyo  gobernalle  le  habían  encargado.  No  se 
contentaron  aquellos  príncipes  desta  respuesta  ni  ce- 
saban de  hacer  instancia ;  mas  visto  que  nada  aprove- 
chaba, dieron  la  vuelta  m¡i!  enojados ,  así  ellos  como 
su  Rey  y  toda  aquella  niicion.  Procuraba  el  Pontífice 
con  destreza  aplacar  aquella  indignación,  para  lo  cual 
concedió  al  rey  de  Francia  por  término  de  un  año  ¡a  dé- 
cima de  los  frutos  eclesiásticos  de  aquel  reino.  Esto  pa- 
saba por  el  mes  de  mayo  del  ano  del  Señor  de  i  39o  anos, 
en  que  se  comenzó  á  destemplar  poco  á  poco  el  con- 
tento del  nuevo  Pontífice  y  trocarse  su  prosperi- 
dad en  miserias  y  trabajos.  El  gobernador  de  Aviñon 
con  gente  de  Francia  por  órtlen  de  aquel  Rey  le  puso 
cerco  dentro  de  su  palacio  muy  apretado.  Publicóse 
otrosí  un  edicto  en  que  se  mandaba  que  ningún  hom- 
bre de  Francia  acudiese  á  Benedicto  en  los  negocios 
eclesiásticos.  Sobre  todo  los  cardenales  mismos  de  su 
obediencia  le  desampararon,  excepto  solo  el  de  Pam- 
plona, que  permaneció  hasta  la  muerte  en  su  compa- 
ñía. Finalmente,  por  todas  estas  causas  se  vió  tan  apre- 
tado, que  le  fué  forzoso  salirse  de  Aviñon  en  hábito 
disfrazado  y  pasarse  á  Cataluña  para  poderse  asegurar; 
pero  esto  aconteció  algunos  años  adelante.  Las  nego- 
ciaciones entre  los  príncipes  sobre  el  caso  an.laban 
muy  vivas  y  las  embajadas  que  los  unos  á  los  otros  se 
enviaban.  El  rey  de  Francia  procuraba  apartar  de  la 
obediencia  de  aquel  Papa  á  los  reyes,  al  de  Navarra, 
al  de  Aragón  y  al  de  Castilla.  Hacíaseles  cosa  muy  grave 
á  estas  naciones  apartarse  de  lo  que  con  tanto  acuerdo 
abrazaron,  en  particular  el  de  Castilla  despachó  á  don 
Juan,  obispo  de  Cuenca,  persona  prudente  y  de  trazas, 
para  que  reconciliase  al  rey  de  Francia  con  el  Papa,  ca 
entendían  la  causa  de  aquella  alteración  y  mudanza 
eran  disgustos  particulares;  poco  prestó  esta  diligencia. 
En  Aragón  pr»r  la  parte  de  Ruisellon  entró  gran  nú- 
mero de  soldados  franceses  para  robar  y  talar  la  tierra. 
La  reina  doña  Violante ,  como  la  que  por  el  descuido  de 
su  marido  ponía  en  todo  la  mano,  despachó  al  rey  de 
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Francia  y  h  su^  lio«;  In<;  diiqMr"; ,  pI  dp  Rorrjnñay  el  de 
Berri  ,  y  al  duque  de.Orliens  un  embajador,  por  nom- 
bre Guillen  de  Copones  ,  para  querellarse  de  aquellos 
desórdenes;  diligencia  con  que  se  atajó  aquella  tempes- 
tad, y  los  franceses  dieron  la  vuelta  en  sazón  que  el  rey 
don  Juan  de  Aragón  murió  de  un  accidente  que  le  so-  'fc^ 
brevino  de  repente.  Salió  á  caza  en  el  monte  de  Foja, 
cerca  del  castillo  de  Mongriu  y  de  Urríols  en  lo  postrero 
de  Cataluña.  Levantó  una  loba  de  grandeza  descoma-  \ 
nal;  quier  fuese  que  se  le  antojó  por  tener  lesa  la  ima- 
ginacion,  quier  verdadero  animal, aquella  vista  lecau- 
só  tal  espanto,  que  á  deshora  desmayó  y  se  le  arran- 
có el  alma ,  que  fué  á  los  i9  de  mayo,  día  miércoles. 
Príncipe  á  la  verdad  mas  señalado  en  flojedad  y  ocio- 
sidad que  en  alguna  otra  virtud.  Su  cuerpo  fué  sepul- 
tado en  Poblete,  sepultura  ordinaria  de  aquellos  reyes. 
No  dejó  hijo  varón ,  solamente  dos  hijas  de  dos  matri- 
monios, doña  Juana  y  doña  Violante.  La  primera  dejó 
casada  con  Mateo,  conde  de  Fox;  la  secunda  concerta- 
da con  Luis ,  duque  de  Anjou  ,  según  que  de  suso  que- ' 
da  apuntado.  Nombró  en  su  testamento  por  heredero  ' 
de  aquella  corona  á  su  hermano  don  Martin  ,  duque  de 
Momblanc  ,  lo  que  con  gran  voluntad  aprobó  el  reino 
por  no  caer  en  poder  de  extraños, si  admitían  las  hem- 
bras á  la  sucesión.  Hallábase  don  Martín  ausente,  ocu- 
pado en  allanar  á  sus  hijos  la  isla  de  Sicilia  y  componer  • 
aquellas  alteraciones.  Doña  María,  su  mujer,  persona 
de  pecho  varonil ,  hizo  sus  veces,  ca  se  llamó  luego 
reina,  y  en  una  junta  de  señores  que  se  tuvo  en  Bar-  • 
celona  mandó  se  pusiesen  guardas  á  la  reina  doña 
Violante,  que  decía  quedar  preñada,  para  no  dar  lugar  • 
á  algún  embuste  y  engaño.  La  misma  Reina  viuda  den- 
tro de  pocos  dias  se  desengañó  de  lo  que  por  ventura 
pensaba.  Pretendía  el  conde  de  Fox  que  le  pertenecía 
aquella  corona  por  el  derecho  de  su  mujer,  cómoda 
hija  mayor  del  Rey  difunto.  Contra  el  testamento  que 
hizo  su  suegro  se  valia  del  del  rey  don  Pedro,  su  pa- 
dre, que  llamó  á  la  sucesión  las  hijas,  de  la  costum- 
bre tan  rccebida  y  guardada  de  todo  tiempo  que  las 
hembras  heredasen  el  reino,  la  cual  ni  se  debia  ni  se 
podía  alterar,  mayormente  en  su  perjuicio.  Estas  razo- 
nes se  alegaban  por  parte  del  conde  de  Fox  y  desu  mu- 
jer, si  no  concluyentes,  á  lo  menos  aparentes  asaz. 
Sin  embargo,  las  Corles  del  reino ,  que  se  juntaron  en  i 
Zaragoza  por  el  mes  de  julio,  adjudicaron  el  reino  de 
común  acuerdo  de  todos  á  don  Martín,  que  ausente  se 
hallaba ,  las  insignias,  nombre  y  potestad  real.  Platica- 
ron otrosí  de  los  apercibimientos  que  se  debían  hacer 
para  la  guerra  que  de  Francia  por  el  mismo  caso  ame- 
nazaba. 

CAPITULO  VI. 

Cómo  la  reina  doña  Leonor  volvió  á  Navarra. 

El  reino  de  Aragón  andaba  alterado  por  las  sospechas  ' 
y  recelos  de  guerra  que  los  aquejaban.  En  las  ciudades 
y  villas  no  se  oía  sino  estruendo  de  armas,  caballos, 
municiones,  vituallas.  Castilla  sosegaba  por  haberse  IdS 
demás  grandes  allanado  y  el  de  Gijon  ausentaiio  y  par- 
tido para  Francia ,  conforme  á  lo  que  con  él  asentaron. 
La  reina  de  Navarra  ,  asimismo  mal  su  grafio  ,  fué  for- 
zada á  volver  con  su  marido,  negocio  por  tuntas  veces 


\do.  Parn  asegura  lia  hizo  eí  Rey,  su  marido,  jura- 
ito  lie  tr.ifalla  romo  á  roina  é  hij:i  de  royes.  P;ira 
illa  y  consolalla  el  mismo  rey  de  Castilla ,  lusobri- 
la  acompañó  hasta  la  villa  de  Alfaro,  que  es  en  la 
de  Navarra.  En  la  ciudad  de  Tíldela  la  rrcibió  el 
r,  su  marido,  magníficaiiicnle  con  toda  njucslra  de 
{ría  y  de  amor.  Hiciéronse  por  esta  vuelta  procc- 
hes  en  acción  de  gracias  pnr  todas  partes,  fiestas  y 
locijos  de  todas  maneras.  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
[yord(tmo  de  la  casa  real,  tenia  gran  cabida  con  el 
de  Ca^lilla  ;  por  esto  y  en  recunipensa  de  sus  ser- 
bios le  hizo  poco  antes  donación  de  la  villa  de  A^-re- 
y  en  el  territorio  de  Soria  de  los  lugares  Ciria  y  Bo- 
El  pueblo  llevaba  mal  esto  por  la  envidia,  que, 
10  es  ordinario,  se  levanta  contra  los  que  mucbo 
Ivan,  y  suélese  llevar  mal  que  nin;;uno  se  Icvanie 
na<;iado.  Los  vecinos  de  Agreda  no  querían  sujetarse 
Iser  de  señor  uinguno  particular,  con  tanta  deternii- 
:ion,  que  amenazaban  defenderían  con  las  arma<,  si 
cesario  fuese,  su  libertad.  Tenían  por  cosa  pesada  que 
w\  lugar  de  realengo  se  hiciese  de  seFiorío,  gobierno 
eal  principio  suele  ser  blando  y  adelante  muy  pesa- 
y  grave,  de  que  cada  día  se  mostraban  ejemplos  muy 
iros.  Demás  que  por  estar  á  los  confines  de  Navarra 
Lragon  corrían  peligro  de  ser  acometidos  los  primeros 
I  que  los  pudiesen  defender  las  fuerzas  de  ningún  se- 
r  particular.  Querellábanse  otrosí  que  no  Ies  pagaban 
eu  lus  servicios  suyos  y  de  sus  ante[)asadús  y  la  leal- 
jue  siempre  con  sus  reyes  guardaron.  Partióse  el 
y  de  Castilla  para  allá  con  intención  y  íiucia  que  con 
presencia  se  apaciguarían  aquellos  disgustos.  Poco 
lió  que  no  le  cerrasen  las  puertas ,  si  no  intervinieran 
ersonas  prudentes  que  les  avisaron  coa  cuánto  peligro 
8  usa  de  fuerza  para  alcanzar  de  los  reyes  lo  que  coa 
lodestia  y  razón  se  debe  y  pueile  hacer,  consejo  muy 
aludable ,  porque  el  Rey,  oidas  sus  razones,  con  faci- 
dad  se  dejó  persuadir  que  aquella  villa  se  queilaseen 
u  corona ,  coa  recompensa  que  hizo  á  Juan  de  Mendoza 

Enlas  villas  de  Almazan  y  Santisléban  de  Gormaz  que 
trueco  le  dieron,  con  que  se  sosegó  aquella  alteración. 
II  rey  don  Enrique  para  seguir  al  conde  de  Gijoa  envió 
US  embajadores  á  Francia,  que  Cíwn parecieron  en  Pa- 
ís al  plazo  señalado.  El  Conde  no  compareció ,  sea  por 
10  poder  mas,  sea  por  mana;  verdad  es  que  al  tiempo 
]ue  los  embajadores  se  aprestaban  para  dar  la  vuelta 
uvieron  aviso  que  el  Con. le  era  llegada  á  la  Rochela, 
ciudad  y  puerto  eu  tierra  de  Santonge ,  puesto  entre  la 
Guíena  y  la  Bretaña.  Por  esta  causa  se  detuvieron. 
Pusiéronle  denianda  delante  del  rey  de  Francia,  alega- 
ron las  partes  de  su  derecho,  y  sustanciado  el  pro- 
ceso y  cerrado,  se  vino  á  sentencia,  eu  que  el  Conde  fué 
dado  por  aleve  y  mandado  se  pusiese  eu  manos  de  su 
Rey  y  se  allanase ;  si  así  lo  cumpliese ,  podía  tener  es- 
peranza del  perdón  y  de  recobrar  su  estado,  en  que 
aquel  Rey  ofrecía  interpondria  su  autoridad  y  ruegos; 
5¡  perseverare  en  su  rebeldía,  le  avisaban  que  de  Fran- 
cia no  esperase  ningún  socorro  ni  lugar  seguro  en 
aquel  reino.  En  esta  sustancia  se  despacharon  cartas 
para  el  duque  de  Bretaña  y  otros  señores  movientes  de 
aquella  corona  y  á  los  gobernadores,  en  que  /es  avisa- 
t)an  no  ayudasen  al  Conde  para  volver  á  España  con  dí-> 
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I  ñeros,  armas,  ?:oMadn<  nf  nsr«»<.  Por  otm  partí»,  ol  rey 
de  Castilla,  avísadii  de  la  sentencia,  pcília  que  le  en- 
tregasen la  filia  de  Gíj on  conforme  á  las  condiciones 
que  asentaron.  La  Condesa,  que  dentro  estaba ,  no  ve- 
nia en  ello  ,  sea  por  sor  mujer  varonil ,  ó  por  los  conse- 
jeros (fue  tenia á  su  lado.  Acudió  el  Royé  es!o,  porque 
con  la  dilación  no  se  pertrechase ;  púsose  sobre  aquella 
villa  cerco  ,  que  no  duró  mucho  á  causa  que  los  cerca- 
ilos,prrdida  toda  esperanza  de  socorro,  en  breve  se 
rindieroa.  El  Rey  hizo  abatir  los  muros  de  la  villa  y  las 
casas  para  que  adelante  no  se  pudiese  rebelar.  A  la  Con- 
desa entregaron  á  su  hijo  don  Enrique  ,que  estaba  en 
poder  del  Rey,  A  tal  que  desembarazase  la  tierra  y  se 
fuese  fuera  del  reino  con  su  marido  ,  que  á  la  sazón  se 
bailaba  en  tierra  de  Santonge  con  poca  ó  ninguna  es- 
peranza de  recoi)rar  su  estado.  Heeho  esto  ,  el  Rey  dió 
la  vuelta  á  Madrid,  resuelto  de  visitaren  persona  el  Au- 
ilalucía ,  que  lo  deseaba  y  los  negocios  lo  pedían ,  y  por 
diversas  causas  lo  dilatara  hasta  entouces.  Pasó  á  Tala- 
vera  con  este  intento,  allí  por  el  mes  de  noviembre  le 
llegaron  embajadores  del  rey  de  Granada  para  peilir 
que  el  tiempo  de  las  treguas,  que  ya  espiraba,  ó  era  del 
todo  pasado,  se  alargase  de  nuevo.  Recelábanse  los  mo- 
ros que,  apaciguadas  las  pasiones  del  reino  y  de  los 
grandes,  no  revolviesen  las  fuerzas  de  Castilla  en  daño 
de  Granada  para  lomar  emienda  de  los  daños  que  ellos 
hicieron  en  su  menor  edad  por  aquellas  fronleras.  No 
los  despacharon  luego ;  solo  les  dieron  orden  que  fuesen 
á  Sevilla  en  compañía  del  Rey,  al  cual  recibió  aquella 
ciudad  con  grandes  fiestas  y  regocijos,  como  es  ordi- 
nario. Eu  ella  hizo  prender  al  arcediano  de  Ecija  por 
amotinador  de  la  gente  y  atizador  principal  de  los  gra- 
ves daños  que  los  días  pasados  se  hicieron  en  aquella 
ciudad  y  en  otras  parles  á  los  judíos.  Esta  prisión  y  el 
castigo  que  le  dieron  fué  escarmiento  para  otros  y  aviso 
de  no  levantar  el  pueblo  con  color  de  [)¡edad.  Por  todas 
estos  causas  una  nueva  y  clara  luz  parecía  amanecer  en 
Castilla  después  de  tantos  torbellinos  y  tempestades ,  y 
una  grande  seguridad  de  que  nadie  se  atrevería  á  hacer 
desaguisado  á  los  miserables  y  flacos.  Las  Ire^'uas  asi- 
mismo se  renovaron  con  los  moros,  que  mucho  lo  de- 
seaban, con  que  quedaba  todo  sosegado  sin  miedo  ai 
recelo  de  alguna  guerra  ni  alboroto.  Mucho  importó 
para  todo  la  prudencia  y  buena  maña  del  rey  don  En- 
rique, que,  aunque  mo/.o,decada  día  descubría  mas 
prendas  de  su  buen  natural  en  valor  y  todo  género 
de  virtudes.  Verdad  es  que  las  esperanzas  que  deste 
Príncipe  se  tenían  muy  grandes  en  breve  se  regalaron 
y  deshicieron  como  humo  por  causa  de  su  poca  salud, 
mal  que  le  duró  toda  la  vida.  Grande  lástima  y  daño 
muy  grave;  con  la  indisposición  traía  el  rostro  amari- 
llo y  desfigurado,  las  fuerzas  del  cuerpo  flacas,  las  del 
juicio  á  veces  no  tan  bastantes  para  peso  tan  grande, 
tantos  y  tan  diversos  cuidados.  Finalmente  ,  los  afius 
adelante  no  cmitiuuó  en  las  buenas  muestras  que  antes 
daba  y  que  las  gentes  se  prometían  de  su  buen  natural. 
Fué  esto  ea  tanto  grado,  que  apenas  se  puede  relalal 
cosa  alguna  de  las  que  hizo  los  años  siguientes.  Algu- 
nas atribuyen  esta  dificultad  á  la  falta  «jue  hay  de  me- 
morias de  aquel  tiempo  y  mengua  de  las  corónicas  de 
Cuslillt.  Es  así,  pero  juntamente  se  pue<le  entender  que 
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la  continua  Indisposición  del  Rey  y  la  grande  paz  de 
que  por  beneficio  del  cielo  gozaron  en  aquel  tiempo 
ftieroQ  ocasión  de  que  pocas  co^as  sucediesen  dignas  de 
menioria  y  de  cuenta.  El  duque  de  Bena  véale  estaba  preso 
en  Monterey  por  cuenta  y  á  cargo  del  maestre  de  San- 
tiago; pasáronle  adelante  dendeú  la  villa  de  Almoí^^ivar. 
El  arzobispo  de  Santiago,  prelado,  aunque  pequeño  de 
cuerpo,  de  gran  corazón  y  que  no  subia  disimular,  se 
mostraba  desto  agraviado,  pues  el  Duque,  fiado  de  su 
palabra,  deshizo  su  gente,  y  se  vino  á  la  corte  para  po- 
nerse en  las  manos  del  Rey.  Demás  desto,  tenia  por  pe- 
ligroso para  la  conciencia  obedecer  á  los  papas  de 
Aviñon,que  cuidaba  ser  falsos,  y  verdaderos  los  que 
residían  en  Roma.  Este  color  tomó  y  esta  ocasión  para 
dejar  á  Castilla  y  pasarse  á  Porlu^-al.  Allí  le  criaron, 
primero  obispo  de  Coimbra ,  y  después  arzobispo  de 
Braga  en  recompensa  de  la  prelacia  muy  principal  que 
dejaba  en  Castilla,  de  Santiago,  en  que  por  su  ausencia 
entró  don  Lope  de  Mendoza.  Era  en  la  misma  sazón 
obispo  de  Falencia  don  Juan  de  Castro,  personaje  mas 
conocido  por  la  lealtad  que  siempre  guardó  al  rey  don 
Pedro  y  sus  descendientes  que  por  otra  prenda  alguna. 
Anduvo  fuera  de  España  eu  servicio  de  doña  Cosían- 
la, liija  del  rey  don  Pedro,  por  cuya  instancia  y  á  con- 
templación de  su  marido  el  duque  de  Alencastre  le  hi- 
cieron obispo  de  Aquis  en  la  Guiena.  Después, al  tiempo 
que  se  hicieron  las  paces  entre  Castilla  é  Inglaterra, 
¥olvió  entre  otros  del  destierro  para  ser  obispo  de  Jaén, 
y  finalmente  de  Palencia.  Refieren  que  este  Prelado  es- 
cribió la  corónica  del  rey  don  Pedro  con  mas  acierto 
y  verdad  que  la  que  anda  comunmente  llena  de  enga- 
ños y  mentiras  por  el  que  quiso  lavar  su  desleaitad  con 
infamar  ai  caido  y  bailar  ai  son  que  los  tiempos  y  la 
fortuna  le  hacian.  Añaden  que  aquella  historia  se  per- 
dió y  no  parece,  mas  por  diligencia  de  los  interesados, 
que  por  la  injuria  del  tiempo,  ó  por  otro  demérito  suyo. 
Tal  es  la  fama  que  corre;  asi  lo  atestiguan  graves  au- 
tores. Nos  en  los  hechos  y  vida  del  rey  don  Pedro  se- 
guimos la  opinión  común,  que  es  la  sola  voz  de  la  fama, 
y  de  ordinario  va  mas  conforme  á  la  verdad ;  y  es  ave- 
riguado que  no  menos  ciega  el  amor  que  el  odio  los 
ojos  del  entendimiento  para  que  no  vean  la  luz  ni  re- 
fieran con  sinceridad  y  sin  pasión  la  verdad.  En  Ara- 
gón no  andaba  la  gente  sosegada  ;  la  mudanza  de  los 
príncipes  ,  en  especial  si  el  derecho  del  sucesor  no  es 
muy  claro,  suele  ser  ocasión  de  alteraciones.  Prendie- 
ron á  don  Juan  ,  conde  de  Ampúrias;  achacábanle  se 
inclinaba  á  la  partedel  conde  de  Fox  ,  quier  por  tener 
su  derecho  por  mas  fundado  y  su  demanda  mas  justa, 
quier  por  satisfacerse  del  agravio  que  pretendía  le  hi- 
cieron los  años  pasados.  Amenazaba  guerra  de  partede 
Francia.  Juntaron  Cortes  del  reino  en  San  Francisco 
de  Zaragoza  muy  generales  y  llenas  á  2  de  octubre; 
acordaron  se  hiciese  gente  por  todas  partes  para  la  de- 
fensa, y  por  general  señalaron  á  don  Pedro,  conde  de 
Urge!.  Ninguna  diligencia  era  demasiada ,  porque  el 
conde  de  Fox,  con  un  grueso  campo,  pasailas  las  cum- 
bres délos  Pirineos,  coma  la  comarca  que  baña  con 
su  corriente  el  rioSegre  y  los  pueblos  llamados  anti- 
guamente ¡lergetes.  Robaba,  saqueaba,  quemaba  y 
finalmente  ó  los  poitreros  de  aoviembre  se  puso  sobre 
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la  ciudad  de  Barbastrp  con  cuatro  mil  caballos  y  grai|  if 
número  de  infantería.  En  aquellos  reales  se  hicieroi  ^i' 
él  y  su  mujer  alzar  y  pregonar  por  reyes  de  Aragoi  ,  ■ 
con  las  ceremonias  que  en  tal  caso  se  acostumbran 
Tembló  la  tierra  en  Valencia ,  mediado  el  mes  de  di- 
ciembre, con  que  muchos  edificios  cayeron  por  tierra 
otros  quedaron  desplomados;  que  era  maravilla  y  lás- 
tima. El  pueblo,  como  agorero  que  es,  pensaba  erar 
señales  del  cielo  y  pronósticos  de  los  daños  que  temían. 
Desbaratóse  este  nublado  muy  en  breve  á  causa  que  e 
de  Fox,  alzado  el  cerco,  fué  forzadoá  dar  la  vuelta  por  \í 
parte  de  Navarra  á  su  tierra  con  tal  priesa,  que  mas  pa« 
reciahuida  que  retirada,  de  quedaba  muestra  el  fardaje 
que  en  diversas  partes  dejaba.  La  falta  de  vituallas  lepu« 
so  en  necesidad  de  volver  atrás,  por  ser  la  tierra  no  muy 
abundante  y  tener  los  naturales  alzados  los  manteni-, 
mientosy  laropa  en  lugares  fuertes;  demás  queel  conde 
de  ürgel  en  todos  lugares  y  ocasiones  le  hacia  siempre 
algún  daño  con  encuentros  yaiarmas  queledaba.  La  re-, 
tirada  de  los  enemigos  y  el  sosiego  de  Aragón  y  Cataluña 
fué  por  principio  delaño  del  Señor  de  1396,  en  sazón  que 
el  nuevo  rey  don  Martin,  alegre  con  las  nuevas  que  de, 
Aragón  le  vinieron  y  allanados  los  alborotos  de  Sicilia, 
acordó  de  dar  la  vuelta  á  Llspaña  en  una  buena  armada 
que  de  naves  y  galeras  aprestó  en  Mecina.  Aportó  de; 
camino  á  Cerdeña,  en  que  apaciguó  asimismo  en  grani, 
parte  las  alteraciones  de  aquella  isla.  Parecía  que  el 
cielo  favorecía  sus  intentos  y  que  todo  se  le  alhmabarf 
En  la  costa  de  la  Provenza  por  el  rio  Ródano  arriba  lie-* 
gó  hasta  la  ciudad  de  Aviñon  para  verse  con  el  papa 
Benedicto  y  liacelle  el  homenaje  debido.  El  le  presentój 
la  rosa  de  oro  con  que  suelen  los  pontífices  honrará 
los  grandes  príncipes,  y  le  dió  la  investidura  de  Cerde-i 
ña  y  de  Córcega  con  titulo  de  rey  y  como  á  feudatario» 
de  la  Ii,'Icsia  con  las  ceremonias  y  juramentos  acos-' 
tumbrados.  Despedido  del  Papa,  finalmente  con  su  ar-í, 
mada  surgió  en  la  playa  de  Barcelona.  Allí  hizo  sueii-tj 
tradaen  aquella  ciudad  á  manera  de  triunfo  por  laS4i 
victorias  que  ganara  y  tantos  reinos  como  en  breve  S6t| 
le  juntaron;  y  en  una  pública  junta  de  los  mas  principa-i 
les  tomó  ía  posesión  de  aquel  reino  por  el  derecho  que>i 
á  él  tenia  y  por  el  que  le  daba  el  testamento  de  su  her-  i 
mano  el  rey  don  Juan.  Al  conde  de  Fox  y  á  su  mujer,  i 
ponjue  tomaron  nombre  de  reyes  y  por  la  entrada  que' 
liicieron  por  íuer/.a  en  aquel  reino,  los  hizo  publican 
por  traidores  y  enemigos  de  la  patria  ;  si  á  tuerto,  sil 
con  razón,  ¿quién  lo  podtá averiguar?  Pero  destasco-  1 
sas  se  tornará  á  tratar  eu  otro  lugar;  al  presente  vol-»j 
vamos  á  lo  que  se  nos  queda  rezagado. 

CAPITULO  VII. 
Qae  de  naevo  se  encendió  la  guerra  de  Portngal. 

El  estado  de  las  cosas  de  España  en  esta  sazón  era 
tolerable.  El  imperio  oriental  de  los  griegos  padecía 
mucho  y  amenazaba  alguna  gran  ruina  por  las  discor- 
dias que  en  tan  mala  coyuntura  se  levantaron  entre  i 
aquellos  príncipes  y  la  perpetua  felicidad  de  los  oto- i 
manos,  emperadores  de  los  turcos.  La  parcialidad  de  ¡ 
los  griegos  mas  flaca,  como  es  ordinario,  sin  tener  ros-  i 
pelo  al  bien  común,  busc^  socónos  de  fuera, y  lo  que  j 


I  HISTORIA 
Imké  peor,  llamó  en  su  ayuda  á  Amurates,  gran  empera- 
Tír  de  aquella  gente.  No  le  pnrerlóal  Turco  dejar  pasar 
I  ocasión  que  aquellas  discordias  le  presentah.in  de 
moderarse  de  lodo.  Pasó  con  gran  gente  el  estrecho 
re  Hf  llesiioiifn,  y  cerca  dé!  se  apoderó  de  primera  en- 
rada  de  Gullipdii  y  Adriaiiópoli,  dos  ciudades  famosas 
[principales.  Aspiraba  ú  hacer  lo  mismo  de  lo  restante 
e  aquel  imperio,  y  aun  sus  gentes  se  derramaron  por 
hvprsas  parles.  El  daño  que  liizo  fué  grande  ,  y  mayor 
'•'■'I espanto,  no  solo  en  lo  de  Grecia,  sino  eii  las  nació- 
les comarcanas,  en  especial  en  Hungría ,  cuyo  rey  era 
ftigismundo,  mas  conocido  y  famoso  por  la  paz  que  los 
#fiüs  siguientes  puso  en  la  Iglesia,  quitado  el  scisma, 
Wue  venturoso  en  las  armas.  En  este  aprieto  despachó 
"■us  embajadores  á  Carlos  VI ,  rey  de  Francia,  para  avi- 
Valle  del  peligro  que  corría  toda  la  cristiaiidiid,  si  pres- 
flamenle  todos  no  acudían  á  apagar  aquel  fuego  antes 
ftue  cobrase  mas  fuerzas  y  el  imperio  de  aquella  g(!n- 
Ve  bárbara  }  fiera  con  el  tiempo  se  arraigase  en  Euro- 
ffia.  Oyeron  los  franceses  por  su  nobleza  y  valor  esta 
•inbajada  de  buena  gana.  Aprestaron  buen  golpe  de 
ftenle  á  caballo,  y  por  caudillo  Juan,  hijo  del  duque  de 
fcorgoña,  y  Filipe  ,  condestable  de  Francia  ,  Enrique 
lie  Borbon  con  otras  personas  de  cuenta.  Llegados  á 
fcungría,  consultaron  con  el  rey  Sigismundo  en  la  ciu- 
had  de  Buila  sobre  la  manera  en  que  se  debía  hacer  la 
Ruerra.  Acordaron  convenia  presentar  la  batalla  al 
Riiemigo  lo  mas  presto  que  pudiesen  antes  que  se  res- 
■ríase  el  calor  que  los  franceses  traían  de  pelear.  Hicie- 
moD  algunas  cabalgadas,  no  de  mucha  cuenla,  y  quíta- 
la de  poder  de  los  enemigos  a'guiiospueblosde  poco 
nODibre,  poro  que  les  dió  avilanteza  para  aventurar  el 
■resto  y  menospreciar  al  enemigo  ,  cosa  de  ordinario 
iDMiy  perjudicial  en  la  guerra.  Marcharon  con  su  gente 
'hasta  los  confines  de  Triicia  y  hasta  dar  vista  al  ene- 
migo cerca  de  la  ciudad  de  Nicópolí.  Ordenaron  sus 
haces  con  resolución  de  pelear,  lo  mismo  hicieron  los 
contrarios,  dióse  la  señal  por  ambas  partes  de  acome- 
ter. Los  franceses,  con  el  orgullo  que  llevaban,  se  ade- 
lantaron sin  dar  lugar  á  que  los  húngaros  saliesen  de 
sus  reales  y  les  hiciesen  compañía.  Cerraron  antes  de 
tiempo,  que  fué  ocasión  de  perder  aquella  memorable 
jornada  ;  muchos  quedaron  muertos  en  el  campo,  otros 
cautivaron,  y  entre  los  demás  á  Juan,  hijo  del  duque  de 
Borgoña,  á  quien  su  p;idre  adelante  rescató  por  gran 
dinero.  El  rey  Sigismundo  escapó  á  una  de  caballo. 
Sucedió  este  grave  daho  y  revés  iu  misma  fiesta  de  San 
Miguel ,  29  de  setiembre,  con  que  el  resto  de  la  cris- 
tiandad queiló  atemorizado,  no  solo  por  el  estrago  pre- 
sente ,  sino  mucho  mas  por  los  males  que  pura  ade- 
lante amenazaban.  En  unas  parles  se  oían  llantos  por 
la  pérdida  ile  los  suyos,  en  oirás  hacían  procesiones 
y  rogativas  para  apLicará  Dios  y  su  sana.  En  Grana- 
da falleció  el  rey  Juzef;  rugíase  que  por  engaño  del 
rey  de  Fez,  que  con  muestra  de  anu-iad  le  envió  entre 
otros  muy  ricos  presentes  una  marlota  iníicionada  de 
ponzoña,  tal  y  tan  elicaz,  que  luego  que  la  vistió  con- 
vidado de  su  hermosura,  se  hirió  de  tal  su.  rte  ,  que 
dentro  de  treinta  dias  espiró  atormentado  de  gravísi- 
mos dolores;  las  mismas  cartiesse  le  caían  á  pedazos, 
CüW  maruviliusa,  si  verdadera.  Muerto  Juzef  se  apo- 
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deró  por  fuerza  del  reino  su  hijo  m«nor,  por  nombre 

Maliomad,  y  por  sobrenombre  Balva.  Quedó  excluido 
y  privado  el  hijo  mayor,  llamado  como  el  padre  Juzef; 
venció  su  mejor  derecho  la  maña  que  su  hermano  luvo 
en  granjear  las  voluntades  del  pueblo  y  sus  buenas 
partes  de  ingenio  vivo  y  valor,  en  que  no  tenia  par.  Solo 
le  ponía  en  cuidado  el  rey  de  Castilla  no  emprendiese 
con  sus  fuerzas  de  restituir  á  su  hermano  en  el  reino 
de  su  padre.  Para  prevenirse  partió  p;ira  Toledo  ,  re- 
suelto de  conquistar  con  dones  y  con  su  buena  maña 
aquel  Rey  y  á  sus  cortesanos.  Salióle  bien  la  jornada, 
que  ,  renovado  el  concierto  puesto  con  su  padre,  de 
niK  vo  se  tornaron  á  asentar  las  treguas.  Teníanse  á  la 
sa/.on Cortes  en  Toledo,  en  que  se  publicó  una  preiná- 
tica  sobre  las  prebendas  eclesiásticas,  que  no  las  pu- 
diese poseer  ningún  extranjero,  excepto  algunos  po- 
cos, con  quien  pareció  en  particular  dispensar ,  y  en 
general  con  toda  la  nación  portuguesa,  ca  la  pretendían 
conquistar  y  su  afición  con  semejantes  caricias.  Pu- 
blicó otrosí  el  Rey  este  año  una  ley,  en  que  mandó  que 
ninguno  pudiese  tener  raula  de  silla  que  no  mantuvie- 
se caballo  de  casta,  con  algunas  modificaciones  que 
se  pusieron,  todo  é  pi  opósito  que  en  el  reino  se  criase 
número  de  caballos.  En  Sevilla  unjuéves,  5  de  octu- 
bre, falleció  Juan  de  Guzman  ,  conde  de  Niebla.  Su- 
cedióle Enrique  de  Guzman  ,  su  hijo  ,  que  fué  padre 
de  otro  Juan  de  Guzman  ,  por  merced  de  los  reyes 
primer  duque  lósanos  adelante  de  aquella  nobilísitua 
casa.  Los  caballeros  de  Calalrava  trocaron  la  muceta 
de  que  antes  usaban  con  su  capilla  de  color  negra  en 
la  cruz  roja  de  que  hoy  usan  por  bula  del  papa  Bene- 
dicto, ganada  á  instancia  y  suplicación  de  su  maestre 
don  Gonzalo  de  Guzman.  Los  portugueses  ,  por  apro- 
vecharse de  la  ocasión  que  la  poca  salud  del  rey  don 
Enrique  les  [)resentaba,  trataban  de  volver  á  las  armas. 
Era  necesario  buscar  al-'un  color  para  acometer  aque- 
lla novedad.  Parecióles  bastante  que  algunos  grandes 
deC.islilla  no  firmaron  en  tiempo  las  treguas  que  se 
asentaron.  Juntaron  sus  huestes  ,  con  que  de  primera 
entrada  se  apoderaron  de  Badajoz,  ciudad  puesta  ála 
ra)a  de  Portugal ,  en  que  prendieron  al  gobernador, 
que  era  el  mariscal  Garci  González  de  Herrera.  Desloa 
principios  de  rompimiento  se  continuó  la  guerra  por 
espacio  de  tres  años  con  el  mismo  te^^ony  porfía  que  la 
pasada.  Para  hacer  res¡>tencia  mandó  el  de  Castillajun- 
tar  s  alistar  sus  gentes,  y  por  general  á  don  Ituy  Lopes 
Davalos,  que  poco  antes  hiciera  su  condolable,  sea  [)or 
muerte  del  contle  de  Trastamara  ,  ó  por  despojalle  de 
aquella  dignidad;  lo  del  mar,  couío  negocio  no  menusira- 
poi  lauto, encargó  ol  almirante  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza. Suceilió  por  el  mesdemayo  del  añosiguieute  i  ^9^ 
que  cinco  galeras  castellanas  se  encontraron  con  '^iete 
portuguesas,  que  Vid  vían  de  Génüvacargadasdearniasy 
otras  municiones.  EmbÍNliéroidas  con  tal  denuedo,  qua 
lusdesbarataron;  las  cuatro  lomaron,  una  echaron  á  fon- 
do, las  otras  dos  *;e  escaparon.  Pareció  gran  crueldad 
que  después  de  la  victoria  echaron  ¿  la  mar  cuatro- 
cientas personas,  si  ya  no  ju/garon  que  con  si  inejanfa 
rigor  se  debia  enfrenar  el  orgullo  de  acjuella  na'  ion.  El 
Almirante  oirosí  con  su  ai  niada  costeó  las  n  ar  inas  da 
Portugal,  saqueó  y  quemó  pueblos  ,  taló  los  campos  j 
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robó  toda  la  tierra ,  sin  que  le  pudiesen  ir  á  la  miuio. 
Muchos  nol)les  y  íidaigos  de  Portugal ,  unos  por  tener 
la  guerra  por  injusta  y  aciaga,  otros  por  estar  cansados 
del  gobierno  de  su  Rey,  se  pasaron  á  Castilla;  personas 
de  valor,  de  que  dieron  muestra  en  todas  las  ocasiones 
que  se  presentaron.  Los  de  mas  cuenta  fueron  Martin, 
Gil  y  Lope  de  Acuña,  todos  tres  Iiermanos  ;  Juan  y  Lo- 
pe Pacheco,  hermanos  asimismo.  A  estos  caballeros 
lieredaron  magníficamente losreyes  de  Castilla  en  pre- 
mio de  sus  servicios  y  recompensa  de  la  naturaleza  y  lo 
demás  que  en  su  tierra  dejaron;  zanjas  y  cimientos  so- 
bre que  adelante  se  levantaron  en  Castilla  muy  princi- 
pales casas  y  estados  de  estos  apellidos  y  de  otros.  Con- 
tinuábase la  guerra,  en  que  los  portugueses  se  apode- 
raron de  Tuy ,  ciudad  de  Galicia  puesta  á  la  raya  de 
Portugal.  Demás  desto  ,  por  otra  parte  en  la  Extrema- 
dura pusieron  sitio  sobre  la  villa  de  Alcántara,  bien 
conocida  por  ser  asiento  de  la  caballería  de  aquel 
nombre.  Acorrió  á  los  cercados  en  tiempo  el  nuevo  con- 
destable de  Castilla,  con  que  no  solo  desbarató  el  cerco 
ébizo  retirará  los  enemigos,  pero  rompió  por  las  fron- 
teras de  Portugal,  corrió  y  robó  la  tierra  y  aun  se  apo- 
deró de  algunos  pueblos  de  poca  cuenta  y  enfrenó  el 
orgullo  y  osadía  de  los  contrarios.  Por  otra  parte,  el 
maestre  de  Alcántara  y  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  el 
almirante,  y  con  ellos  Diego  López  de  Zúñiga,  justicia 
mayor  de  Castilla,  se  pusieron  sobre  Miranda  de  Duero. 
Acudió  asimismo  con  su  gente  el  Condestable,  con  que 
de  tal  guisa  aprelaron  el  cerco,  que  los  de  dentro  fue- 
ron forzados  á  rendirse.  Así  por  la  una  y  por  la  otra 
parte  resultaban  pérdiilas  y  ganancias,  conque  los  por- 
tugueses algún  tanto  se  templaron,  y  todos  comunmen- 
te entraron  en  esperanza  se  podría  con  buenas  condi- 
ciones asintar  paz  cutre  aquellas  dos  naciones,  que  era 
Jo  que  mejor  Ies  venia. 

CAPITULO  VIIL 

Cómo  íc  renovaron  las  treguas  entre  Castilla  jr  Portugal. 

Al  principio  CP.sta  guerra  dos  frailes  franciscos,  cu- 
yos nombres  no  so  saben,  solo  se  dice  que  encendidos 
en  (leseo  de  extender  la  religión  cristiana  y  de  enseñar 
á  los  moros  descaminados  y  errados  el  camino  de  la 
verdad,  se  atrevieron  á  predicalles  en  público  en  Gra- 
nada con  grar.  concurso  del  puel)lo,  que  se  maravillaba 
de  aquella  novedad.  Mandáronles  dejasen  aquella  por- 
fía; y  como  no  quisiesen  obedecer,  si  bien  los  maltra- 
taron de  palabra  y  obras,  los  alfaquíes,  para  atajar  el 
escándalo,  de  consuno  se  fueron  al  Rey  y  se  querella- 
ron del  desacato  que  con  aquella  libertad  se  hacia  á  su 
religión.  S;d¡ó  decretado  que  les  echasen  mano  é  hi- 
ciesen dellüs  justicia  como  deaniotinadoresdel  pueblo. 
Fué  fácil  prender  á  los  que  no  huían  y  convencer  á  los 
que  no  se  de-cargaban:  cortáronles  las  cabezas  y  ar- 
rastraron sus  cuerpos  con  todo  género  de  denuestos 
y  ultrajes  que  les  dijeron  é  hicieron.  Los  cristianos  des- 
pulís de  muertos  los  tienen  y  honran  como  á  mártires. 
En  Avinon  el  papa  Benedicto,  desamparado  de  sus  car- 
denales, como  se  tocó  arriba,  y  por  tener  enojado  y 
por  enemigo  al  risy  de  Francia,  y  él  mismo  estar  cer- 
cado dentro  de  su  sacro  palacio,  se  hallaba  con  poca 
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esperanza  de  poder  resistir  á  torbellinos  tan  grandes  ] 
mantenerse  en  el  pontificado.  Solo  le  alentaba  contra 
el  odio  común  que  los  reyes  de  España  casi  todos  te- 
nían recio  por  él ,  sin  embargo  que  el  rey  de  Francia 
traía  gran  negociación  por  medio  de  sus  embajadores 
para  apartados  de  aquella  obediencia.  Decían  que  nin- 
gún otro  camino  se  descubría  para  la  unión  de  la  Igle- 
sia, tan  deseada  y  tan  importante,  sino  que  Bene- 
dicto renunciase  simplemente ,  como  él  mismo  lo  te- 
nia prometido  y  jurado  cuando  le  sacaron  por  papa. 
Hízose  junta  general  de  obispos  y  otras  personas  gra- 
ves en  ciencia  y  prudencia.  Asistieron  de  parte  del 
rey  de  Aragón  Vidal  de  Blanes,  un  caballero  de  su 
casa  y  otro  gran  jurista,  por  nombre  Ramón  de  Fran-, 
cía.  No  se  alteró  nada  en  esta  junta,  si  bien  el  Rey  de- 
seaba venir  en  lo  que  el  de  Francia  le  pedia;  solo  acor* 
daron  se  procurase  que  con  efecto  los  dos  papas  revo-! 
casen  lascensuras  que  el  uno  contra  el  otro  tenianfulrai- 
nadas,  y  de  común  consentimiento  con  toda  brevedad  se-' 
ñalasen  lugar  en  que  los  dos  se  comunicasen  sobre  loft 
medios  que  se  podrían  tomar  para  unirla  Iglesia  y  asen- 
tar una  verdadera  paz.  En  Pamplona  la  principal  partei 
de  la  iglesia  Catedral  estaba  por  tierra,  que  se  cayó  sieteí 
años  antes  desle  en  que  vamos.  Deseaban  reparalla, 
pero  espantábales  la  mucha  costa,  para  que  no  eranV 
bastantes  ni  los  proventos  de  la  iglesia  ni  las  limosnas» 
particulares.  El  rey  don  Cárlos,  visto  esto,  con  gran  li- 
beralidad señaló  para  la  fábrica  la  cuadrágesima  parte'! 
de  sus  rentas  reales  por  término  de  doce  años,  deque» 
hay  pública  escritura,  su  data  en  San  Juan  de  Pié  del 
Puerto,  álas  vertientes  de  los  Pirineos  de  la  parte  á%\ 
Francia,  deste  año  á  25  de  mayo.  Deseaba  este  Rey  eoi 
gran  manera  recobrar  el  estado  que  sus  antepasadosij 
poseyeron  en  Francia,  que  era  el  condado  de  Evreux  f 
gran  parte  de  Nonnandía.  Trató  desto  por  medio  de(| 
sus  embajadores  con  el  rey  de  Francia,  ycomoquieP 
que  en  ausencia  no  se  efectuase  cosa  alguna, acorddl 
en  persona  pasar  á  la  corte  de  aquel  Rey ,  que  aun 
estaba  del  todo  sano  de  su  enfermedad,  antesátíempoá 
se  le  alterábala  cabeza  de  suerte,  que  mal  podía  atenderi- 
al  gobierno.  Por  esto  el  Navarro,  sin  acabar  cosa ^ 
alguna  de  las  que  pretendía,  cansado  y  gastado,  dió 
la  vuella  para  su  reino  por  el  mes  de  setiembre  del 
año  1398.  Llegado,  dió  órden  que  todos  los  estados  ju- 
rasen por  heredero  de  aquella  corona  un  hijo  que  el 
año  pasado  le  nació  de  su  mujer,  y  le  llamaron  asi- 
mismo don  Cárlos.  La  ceremonia  y  solemnidad  se  hizo 
en  Pamplona  á  los  27  de  noviembre;  la  alegría  duró 
poco  á  causa  de  la  muerte  del  Infante  que  le  so- 
brevino en  breve.  Los  portugueses,  hostigados  con  los 
reveses  pasados,  tomaron  mejor  acuerdo  de  mover  plá- 
ticas de  paz.  Despacharon  embajadores  en  esta  razón; 
respondió  el  rey  don  Enrique  que  ni  él  rompió  la  guerra 
ni  pondría  impedimento  á  la  paz  á  tal  que  las  condicio- 
nes fuesen  honeslas  y  tolerables.  Dieron  y  tomaron  so- 
bre el  caso;  era  diliculLoso  asentar  paces  perpetuas; 
acordaron  de  conlirmar  las  treguas  pasadas.  Recelá- 
banse los  de  Castilla  de  los  de  Aragón  que  querian  to- 
mar las  armas;  que  causas  de  disgustos  entre  reyes 
comarcanos  nunca  faltan,  ni  razones  coníjue  cada  cual 
abona  su  querella.  El  marques  de  Villena  ponía  en  cui- 
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(!o,que  onríaha  dp<:abrí(!o,  y  nf  quería  venir  á  la  coi  le 
Castilla  como  lo  reíjuerlíin,  y  tenia  un  i,'ran(le  estado 
a  raya  de  Valencia,  y  aun  se  podia  sospechar  aiizal»a 
Aragón  el  fuego  de  los  disgustos.  Allegóse  otra 
leva  ocasión  para  hacelle  guerra  y  atropellalle.  Esto 
éque  dos  hijos  del  Marqués,  don  Alonso  y  don  í*edro, 
saron  los  anos  pasados  con  dos  tías  del  rey  de  Castilla, 
lellevaron  en  dote  cada  una  treinta  mil  ducados. Todo 
le  dinero  se  contó  de  presente  para  pagar  el  rescate 
»l  Marqués  á  los  ingleses,  que  le  prendieron  en  la  ha- 
lla de  iNajara,  como  queda  dicho  en  otros  lugares,  y 
ira  librará  don  Alonso,  que  le  entregó  su  padre  en 
henes  hasta  fanfo  que  el  rescate  suyo  se  pagase.  Don 
'edro  murió  en  la  l)atalla  tie  Aljubarrota,  padre  que 
ié  del  famoso  don  Enriijue  de  Villana,  de  quien  se 
ITO  por  cierto  que  por  el  deseo  que  tenia  de  saber  no 
udó  de  aprender  el  arte  condenaila  de  nigromancia. 
Igunos  libros  que  andan  suyos  dan  muestras  de  su 
udeza  y  erudición,  si  bien  el  eslilo  es  afectado  con 
lezcla  de  las  lenguas  latina  y  castellana  usada  en 
quellaera,  en  esta  muy  desgraciada.  Don  Alonso  no 
ino  en  efectuar  su  casamiento.  Excusábase  con  la  fama 
uc  corría  del  poco  recato  y  honestidad  de  su  espo«;a. 
'retendia  el  rey  don  Enrique,  como  sobrino  y  valedor 
,e  aquellas  señoras,  que  pues  la  una  quedó  viuda  y  el 
asamiento  de  la  otra  no  se  efectuaba  ,  que  por  lo  me- 
lOS  Ies  debían  restituir  sus  dotes.  Hacíanse  sordos  á 
sta  demanda  el  Marqués  y  su  hijo,  y  alegaban  sus  can- 
as para  no  hacello ;  que  á  semejantes  personajes  nunca 
altan.  Esto  tomó  por  ocasión  el  rey  don  Enrique  para 
juítarse  de  cuidado  y  ejecutar  lo  que  por  todas  vías  le 
enia  á  cuento  y  lo  deseaba, que  fué  con  las  armas  apo- 
lerarse  de  aquel  grande  estado  de  Villena ,  que  se  hizo 
*on  facilidad.  Solo  quedaron  por  el  Marqués  Villena  y 
Mmansa,  que  tenia  bien  pertrechadas  y  con  buena 
íüarnicion  de  soldados  aragoneses.  Contemponíneo  de 
ion  Enrique  de  Villena,  y  que  le  semejaba  en  los  estu- 
•  lies  y  erudición ,  fué  don  Pablo  de  Cartagena  ,  del  cual 
por  ser  persona  tan  señalada  será  justo  hacer  memoria 
este  lugar.  Su  nación  y  profesiofi  fué  de  judío  desde 
^us  primeros  años,  el  mas  rico  y  principal  entre  aquella 
cenle,dadoá  la  lección  de  los  libros  sagrados  y  á  las 
otras  ciencias.  Con  deseo  de  saber  revolvía  las  obras  de 
«  santoTomás  de  Aquino,que  escribió  en  materia  de  teo- 
logía. Con  esta  lección  se  convenció  de  la  ventaja  que 
hace  la  verdad  cristiana  á  las  fábulas  y  .1  las  invenciones 
■  judaicas;  finalmente  se  bautizó;  y  como  era  tan  sabio, 
'  en  defensa  de  la  religión  que  tomaba  escribió  libros 
admirables.  En  premio  de  sus  letras  y  para  mover  á 
los  demás  judíos  que  le  imitasen  le  honraron  mucho. 
Primero  le  hicieron  arcediano  de  Treviño,  después 
obispo  de  Cartagena,  y  íinalmenle  de  Burgos,  su  natu- 
ral y  patria  ;  premios  todos  debidos  á  su  virtud  y  doc- 
trina y  al  ejemplo  que  díó.  Adelante  fué  chanciller 
mayor  de  Castilla,  oficio  de  gnmue  preeminencia;  y 
aun  le  encargaron  la  enseñanza  del  rey  don  Juan  el  Se- 
gundo,coníianzaquede  pocos  de  aquella  nación  se  podia 
hacer,  según  que  el  mismo  don  Pablo  lo  atestiguaba, 
que  no  se  debía  encomendar  algún  cargo  público  á 
aquella  gente  por  ser  de  ingenios  doblados,  cotnpuestos 
de  meuiiras  y  engaños,  que  ni  valen  para  U  guerra,  ni 
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^on  de  provecho  para  la  paz..  Esto  quién  lo  e.itiende  de 
los  obstinados  en  su  ley,  ijuién  de  los  que  dellos  proce- 
den ,  aunque  convertidos  y  cristianos.  Tuvo  cuatro  hi- 

I  jos  y  una  hija  de  su  mujer,  con  quien  ca'>ó  antes  de  ser 
cristiano.  El  mayor,  por  nombre  Gonzalo,  por  sus 
buenas  parles  subió  primero  al  obispado  de  Plasencia  y 

I  después  al  de  Sigüenza.  El  segundo,  Alonso ,  que  fué 
deán  de  Seííovia  y  de  Santiago,  y  mas  adelante  sucedió 
á  su  padre  en  la  iglesia  de  Burgos.  Anda  una  obra  suya 
impresa  de  no  mal  eslilo,  en  que  como  en  conipendio 
abrevió  los  hechos  de  los  reyes  de  España,  que  él  mismo 
intituló  Anacefáleosis,  que  es  lo  mismo  que  recapitula- 
ción; otra  que  intituló  Defensorium  fidei;  otra  de  mano 
por  nombre  Defensorium  catholicae  unitatis,  en  de- 
fensa de  los  nuevamente  convertidos  y  contra  los  esta- 
tutos que  en  aquel  tiempo  comenzaban.  Los  dos  hijos 
menores  se  llamaron  Pedro  y  Alvaro.  Este  Alvaro  pien- 
san que  fué  el  que  escribió  la  Coránica  de  don  Juan  el 
Segundo, rey  de  Castilla,  asaz  larga,  de  traza  y  de  estilo 
agradable,  no  toda,  sino  una  buena  parte.  La  verdad  es 
que  Alvar  García  de  Santa  María ,  el  coroni'íta,  no  fué  el 
hijo  de  Paulo,  burgense,  sino  su  hermano.  En  lo  demás 
desta  Coránica  otros  pusieron  la  mano,  y  en  especial 
Hernán  Pérez  de  Guzman,  señor  de  Batres,  la  llevó  al 
cabo;  cuya  descendencia  pareció  poner  en  este  lugar. 
Su  abuelo  fué  PeroSuarez  de  Toledo,  cam  irero  mayor 
del  rey  don  Pedro;  su  padre  Pero  Suarez  de  Guzman, 
notario  mayor  del  Andalucía.  Casó  Hernán  Pérez  con 
doña  Marquesa  de  Avellaneda ,  de  la  casa  de  Miranda. 
Üesla  señora  y  de  otra  segunda  mujer  dejó  muchos  hi- 
jos. El  mayor  y  heredero  de  su  casa,  Pedro  de  Guzman, 
casó  con  doña  María  de  Ribera ,  hija  del  señor  de  Mal- 
pica.  Desle  matrimonio  quedó  doña  Sancha  de  Guzman, 
heredera  de  aquella  casa.  El  rey  don  Fernando,  por  sor 
su  deuda  de  parte  de  madre,  la  casó  con  Garci  Laso  de  la 
Vega  ,  de  la  casa  de  Feria.  Fué  comendador  mayor  do 
León, embajador  en  Roma,ydélse  hace  mención  diver- 
sas veces  en  esta  historia.  Compró  la  villa  de  Cuerva, 
do  yacen  él  y  su  mujer,  y  hereiló  la  villa  de  los  Arcos. 
Dejó  muchos  hijos,  el  mayor  don  Pero  Laso  de  la  Vega, 
el  segundo  Garci  Laso,  insigne  poeta  castellano,  de 
cuya  muerte  desgraciada  se  trata  en  otro  lugar.  Don 
Pedro  casó  con  doña  María  de  Mendoza,  de  la  ca^a  del 
Infantado;  su  hijo,  Garci  Laso  de  la  Vega,  caballero 
muy  conocido;  su  nieto,  don  Pero  Laso  de  la  Vega, 
primer  conde  de  los  Arcos,  en  quien  por  vía  de  su  ma- 
dre doña  Aldonza  Niño  se  han  juntado  otras  dos  casas, 
la  de  Dávalos  y  la  de  los  Niños,  condes  de  Añover.  Vol- 
viendo á  Hernán  Pérez  de  Guzman,  fué  del  consejo  del 
Rey,  muy  dado  á  los  estudios;  demás  de  la  Coránica 
escrii)ió  de  los  claros  varones  de  aquel  tiempo  y  otros 
libros. 

CAPITULO  ÍX. 

De  las  rosas  de  Aragou. 

Con  lasdiscordiasde  los  dos  papas  y  la  pora  esperanza 
que  daban  de  conformarse  y  unir  á  la  Iglesia ,  las  pro- 
vincias se  lastimaban.  Añadii'ise  á  estos  daños  el  de  la 
peste  que  comenzó  el  año  pasado  á  picar,  y  todavía  so 
continuaba  con  mortandad  de  mucha  gente  por  to<ia 
la  costa  que  corre  desde  Darcelona  hasta  Aviñon.  Sa- 
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lÍ€ron  otrosí  de  madre  por  causa  de  las  muchas  aguas 
losrios;  en  particular  ios  de  Ebro  y  Orba  con  sus  aco- 
gidas hicieron  grande  eslrágo  en  hombres ,  ganados, 
sembrados  y  edificios.  El  rey  de  Aragón ,  luego  que  el 
tiempo  y  las  lluvias  dieron  lugar  ,  de  Barcelona  se  par- 
:ió  para  Zaragoza  coa  in lento  de  tener  allí  Cortes  á  los 
de  su  reino ,  que  se  abrieron  á  los  29  de  abril  en  la 
iglesia  de  San  Salvador.  CI  Rey  desde  su  sitial  h¡/.o  á 
los  congregados  un  razonamiento  muy  concertado  y  á 
propósito  de  lo  que  las  cosas  demandaban  desta  sus- 
tancia:  «xNo  con  hierro  ni  con  gruesos  ejércitos,  pa- 
rientes y  amigos,  se  conservan  los  reinos;  la  lealtad  y 
constancia  de  los  naturales  los  tienen  en  pié  y  los  ade- 
lantan; de  lo  cual  si  faltasen  ejemplos  de  fuera,  den- 
tro (le  nuestra  casa  los  tenemos,  muchos  y  muy  claros. 
Ca  nuestro  reino  por  este  camino  de  pequeños  princi- 
pios y  muy  estrecha  juridicion  ha  llegado á  la  grandeza 
que  iioy  tiene  y  g.inado  ta  reputación  y  nombradía  que 
está  derramada  por  todas  las  tierras.  De  los  montes 
Pirineos,  en  que  nuestros  mayores  ampararon  su  liber- 
tad confiados  mas  en  aquellas  fraguras  que  en  sus  bra- 
los,  bajamos  y  exlemlimos  ios  términos  de  nuestro  se- 
ñorío, no  solo  por  España ,  sino  que  sujetamos  valero- 
samente á  nuesto  cetro  muchas  islas  del  mar  Mediter- 
ráneo. Los  trofeos  y  los  blasones  de  vuestra  gloria  y  de 
las  victorias  ganadas  queilan  levantados  en  Cerdeña, 
en  Sicilia  y  por  toda  Italia ;  tal  y  tan  grande  es  la  fuerza 
de  la  concordia  y  de  la  leal  latí.  Los  reyes  don  Sancho  y 
don  Pedro,  padre  y  hijo  ,  no  con  gran  número  de  sol- 
dados ,  sino  con  fortide/.a  y  valor,  ganado  que  hobieron 
é  Huesca,  de  los  montes  en  que  estaban  como  escon- 
didos, bajaron  á  lo  llano  sin  parar  hasta  tanto  que  el 
rey  don  Alonso  se  apoderó  desla  ciudad  en  que  esta- 
mos, con  que  fortificó  su  reino  y  abrió  camino  á  sus 
decendientes  para  pasar  adelante  y  quitar  á  los  moros 
toda  la  tierra.  >o  me  quiero  detener  en  aniiguallas; 
nos  con  quinientos  caballos  aragoneses  desbaratamos 
gran  número  de  gente  siciliana  y  allanamos  toila 
aquella  isla,  todo  por  vuestra  lealtad  y  fortaleza,  que 
si  vence,  ejecuta  la  victoria  con  grande  ánimo;  si  es 
vencida ,  se  rehace  de  fuerzas  y  no  se  deja  oprimir 
ni  caer.  Por  los  cuales  servicios  pido  á  Dios  os  dé  el 
merecido  galardón ,  pues  conforme  á  nuestra  voluntad 
y  á  vuestro  valor,  no  alcanzamos  fuerzas  bastantes; 
bien  que  jamás  pon^lrémos  en  olvido  la  deuda,  antes 
procurarémos  que  nadie  nos  tache  de  ingratos.  Lo  que 
toca  al  auto  presente ,  bien  sabéis  que  os  he  juntado  en 
este  lugar  para  hacerlos  homenajes  acostumbrados á 
nos  y  á  nuestro  hijo,  que  os  pedimos  encarecidamente 
hagáis  con  la  afición  que  debéis  á  nuestra  voluntad.  » 
Ilízose  todo  lo  que  el  Key  pedia,  en  conformidad  de  to- 
dos los  brazos  que  allí  se  hallaron  congregados.  La  ale- 
gría pública  y  regocijos  que  se  hicieron  por  esta  causa 
enturbiaron  algo  las  so>pechas  que  se  mostraran  de 
nueva  guerra  por  la  parle  de  Francia.  Ll  bastardo  de 
Tardas,  pasados  los  montes  Pirineos,  se  apoden»  de 
Termas ,  que  es  un  pueblo  de  Aragón  á  la  raya  de  .Na- 
varra, cosa  que  puso  en  cuidado  á  todo  el  reino  de  Ara- 
gón no  se  emprendiese  algún  gran  fuego  de  aquellos 
pequeños  principios.  Acudió  al  peligro  Gil  Huiz  do 
Lihüffi,  ^ubtruador  de  Ara¿¿ou,  ucumpañadu  de  ¿¿olpe  . 
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de  gente  y  de  algunos  ricos  hombres.  No  esperaron  \& 
franceses  que  llegasen,  anies,  desamparada  la  plaza,  si 
retiraron  á  Francia  con  poca  honra  suya  y  del  cond» 
de  Fox  que  los  enviara.  Sicilia  asimismo  padeció  algu- 
nas alteraciones,  aunque  pequeñas;  que  los  humorei 
no  estaban  del  todo  asentados.  Alguna  esperanza  d( 
bonanza  se  mostró  con  un  hijo  que  nació  á  aquellos  re- 
yes de  Sicilia  á  los  il  de  noviembre,  por  nombre  dot' 
Pedro,  heredero  que  fuera  de  los  reinos  de  sus  padre» 
y  abuelos  si  la  muerte  no  le  arrebatara  en  breve  muj 
fuera  de  sazón  junto  con  la  Reina,  su  madre,  como  st 
dirá  en  su  lugar,  con  que  la  alegría  común  se  trocó  en 
luto  y  en  llanto  :  vanas  todas  nuestras  irazas  y  delezna-' 
bles  contentos.  Poco  adelante  el  rey  y  la  reina  de  Ara-' 
gou  en  Zaragtíza  por  el  mes  de  abril  del  año  1399 ,  uu-«' 
gidos  como  era  de  costumbre ,  se  coronaron  y  recibie- 
ron las  insignias  reales  de  mano  de  don  Fernando  de' 
Heredia,  prelado  de  aquella  ciudad.  A  don  Alonso  d«' 
Aragón,  marqués  de  Villena,  se  concedió  pusiese  eu^ 
su  escudo  las  armas  reales ,  le  dieron  el  ducado  de  Gao»' 
día,  alguna  recompensa  de  lo  mucho  que  en  Castilla 
le  quitaran.  A  la  misma  sazón  el  papa  Benedicto  se  ha-' 
liaba  nmy  aquejado,  desamparado  de  sus  cardenales^ 
cercado  de  los  enemigos.  Despachóle  el  rey  deAragott' 
dos  personas  de  cuenta,  el  uno  Cervellon  Zacuamo,' 
gran  jurista,  el  otro  fray  Martin,  de  la  órdei»  deSaui 
Francisco,  hombre  de  letras  y  erudición.  Estos,  coa-i' 
forme  al  órden  que  llevaban,  comunicaron  con  el  Papai' 
sobre  los  medios  que  se  podían  tomar  para  apagar  el' 
scisma  y  unir  la  Iglesia.  La  respuesta  fué  que  pondría' 
aquel  negocio  en  las  manos  de  los  príncipes  de  su  obe-f 
diencia,  en  especial  de  los  reyes  el  de  Francia  y  Ara-»' 
gon.  Ninguna  llaneza  había ,  antes  les  advirtió  mirasenij 
con  cuidado  que  con  son  de  paz  no  alropellasen  la  jus-  ' 
ticia  que  muy  clara  por  su  parte  estaba.  Por  lo  demás, 
que  ninguna  cosa  mas  deseaba  que  poner  fin  á  aquello!»! 
debates.  Con  esta  respuesta  los  embajadores  de  Aragón 
por  mandado  de  su  Rey  se  partieron  de  Aviñon  para 
dar  de  todo  razón  al  rey  de  Francia.  Túvose  junta  en 
París  de  aquella  nación  sobre  el  caso.  Acordaron  enviar 
personas  al  Papa  que  le  requiriesen  y  protestasen  en 
suma  diese  sin  mas  dilaciones  órden  en  asentar  la  paz  y 
quitar  el  scisma.  Para  esto  se  hallase  presente  en  el 
concilio  que  pensaban  juntar,  y  se  pusiese  á  sí  y  á  sus 
cosas  en  manos  de  los  obispos;  que  para  su  seguridad 
el  rey  de  Francia  empeñaba  su  palabra  real ,  y  provee- 
ría dií  gente  para  que  nadie  le  hiciese  ilesaguisado.  An- 
daban estas  pláticas  muy  calientes  cuando  en  Castilla 
sobreviijo  la  muerte  á  don  Pedro  Tenorio,  arzobispo 
de  Toledo,  á  los  22  de  noviembre,  íin  deste  año,  si  bieu 
la  letra  de  su  sepultura ,  que  está  en  Toledo  en  propil 
capilla  de  la  iglesia  mayor ,  dice  á  i8  de  mayo ,  ei  mis- 
mo dia  de  pascua  de  Espíritu  Santo.  Fué  persona  de 
valor,  consejo  acertado  ,  pi  esla  ejecución  ,  bueno  pan 
el  gobierno  y  para  l.;s  armas.  Su  pati  ia,  Tavira,  en  Por- 
tugal ;  quién  dice  que  Talavera ,  villa  del  reino  de  Tole- 
do ,  por  razones  que  paradlo  alegan,  si  coucluyentes 
ó  no,  no  lo  quiero  averiguar.  En  su  mocedad  estudió 
derechos  ;  ausentóse  de  Castilla  juntamente  con  sus 
hermanos  por  los  recios  temporales  que  rorriat)  en  el 
reinado  de  don  Pedro.  Vuelto  á  i:.spaña  fué  p/imero 
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ílpo  (tr»  í^oin?bra ;  dp  nllí  |p  f  raslnd^^  sin  iiin::nna  pre- 
^ín\)  suya  el  FNmfílice  romano,  por  la  nod'cia  que 
su  persona  y  de  sus  pnilcs  tenia,  á  Toledo,  scL'un 
e  de  suso  se  dijo.  Lhs  í;rn("í;as  reñías  de  su  dignidad 
sirt  en  gran  parre      nunn\;\r  diwrsos  ediíicios  en 
;lo  el  reino  c<in  nníL'niliccncia  real  y  mayor  que  de 
rticular.  A  la  verdad  en  su  casa  era  concertado,  en 
persona  templado;  lo  que  se  ahorraba  por  este  ra- 
no empleaba  en  socorrer  necesidades  y  en  adornar 
^república;  virtud  propia  de  gran  les  personajes.  En 
iledo  reedificó  la  puente  de  San  Marlin,  que  abatie- 
¡n  las  guerras  civiles  entre  los  reyes  don  iV'iIro  y  don 
jrique.  En  un  recuesto  y  peno! ,  á  vista  de  la  ciudad, 
uiló  un  castillo  cerra  del  sitio  ant¡íj;iio  del  monas- 
[riq  muy  famoso  de  San  Servando.  El  claustro  pegado 
la  iglesia  catedral  es  obra  suya,  y  en  ella  una  ca- 
lila en  que  esljí  su  túmulo  y  el  de  Vicente  de  Balboa, 
)¡spo  de  Plasencia,  su  muy  privado  y  familiar.  Dotó 
aquella  capilla  y  fundó  diez  y  seis  capelh.nías  á  pro- 
l^sito  que  toilos  ius  días  se  hiciesen  alli  sufragios  por 
ánima  y  las  de  sus  aniepasados.  En  Alcalá  la  Real, 
[onlera  del  reino  de  Granada  ,  levantó  una  turre  á  ma- 
de  atalaya  para  que  por  el  farol  que  todas  las  no- 
en  ella  se  encendia  los  cautivos  que  escapaban 
tierra  de  moros  se  pudiesen  encaminará  la  de  cris- 
mes. En  Talayera  fabricó  un  monasterio  de  obra 
lagnífica,  pegado  con  la  iglesia  mayor  y  con  advoca- 
ion  de  Santa  Catalina.  Su  intento  al  principio  fué  vi- 
iesen  en  él  los  canónigos  de  aquella  iglesia  para  que 
liciesjBn  vida  reglar ;  mas ,  visto  que  los  seglares  y  clé- 
igos  lo  contradecian  ,  le  entregó  á  los  monjes  jeróni- 
los  para  que  le  poblasen,  con  gruesas  rentas  que  les 
eñaló  para  su  sustento.  Dejo  la  puente  del  Arzobispo, 
iue,  como  queda  dicho  de  suso,  fué  asinu'smo  funda- 
ion  suya.  Casó  á  su  hermana  doña  María  con  Fernán 
lomez  de  Silva,  como  se  tocó  en  otro  lugar.  Desle 
natrimonio  nació  Alonso  Tenorio ,  al  cual  el  tio  hizo 
idelantado  de  Cazorla ;  casó  con  doña  Isabel  de  Mene- 
es, y  en  ella  luvoá  don  Pedro,  obispo  que  fué  pri- 
nero  de  Tuy ,  y  después  de  Badajoz.  Yace  en  Toledo 
MI  la  iglesia  de  San  Pedro  Mártir;  tuvo  otrosí  á  Juan  de 
silva,  que  fué  embajador  en  el  concilio  de  Basilea,  y 
idelante  conde  de  Cifuentes  por  merced  del  Rey  en 
erouneracion  de  sus  buenos  servicios.  Después  de  la 
nuerte  de  don  Pedro  Tenorio  parece  por  memorias 
íue  el  cabildo  nombró  á  don  Gutierre  de  Toledo  arce- 
iianode  Guadalajara;  el  Rey  ofreció  el  arzobispado  á 
ílernando  Yañez,  fraile  jerónimo  y  canónigo  que  fué 
ie  Toledo,  mas  uo  aceptó.  El  papa  Benedicto  por  algu- 
las dificultades  no  debió  aptobar  estas  elecciones,  ni 
^•1  Rey  la  que  acometió  él  á  hacer  de  don  Pedro  de  Lu- 
□a,  sobrino  suyo,  administrador  que  era  del  obispado 
ie  Tortosa.  Por  estas  diferencias  don  Juan  de  Illescas, 
obispo  de  Sigüenza,  vicario  del  arzobispado  sede  va- 
caule,  continuó  en  su  gobierno  aun  algunos  años  de)»- 
pne«  ríe  i»  elección  hecha  por  el  Papa,  que  finalmcnití 
prevaleció ,  como  se  verá  adelaute. 
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CAPITI  I.O  je. 
DpI  ano  del  Jnblleo. 


Mucho  se  m''nmi('>  el  ule;^ría  y  devoción  del  año  que 
se  ronió  de  i400 ,  en  que  conforme  á  la  costumbre  re- 
cebidase  conceilió  jubileo  plenísimo  á  lodos  los  que  vi« 
sitasen  laciu<lad  y  santuario  de  Roma, por  bt  discor  lia 
v  difereticias  que  todavía  continuaban  entre  los  que  se 
llaniahat)  papas;  si  bien  los  príncipes  cristianos  procu- 
raban con  todo  cuidado  sosegallas,  y  parece  lo  traían 
en  buenos  términos.  Con  este  intento  y  por  domeñar  el 
corazón  fiero  del  papa  Bcne  lirio,  á  persuasión  de  díui 
Pedro  Hernández  deKri;is,  cardenal  de  España,  el  rei- 
no de  Castillíi ,  habido  su  aiMierdo,  le  quiló  pública- 
mente la  obediencia.  El  pueblo  y  í?r;itfi  menuda,  con- 
forme á  su  costumbre  de  echar  las  cosas  á  la  p-'or  parte, 
sospechaba  y  aun  decia  que  en  esta  determinación  no 
se  tuvo  tanta  cuenta  con  la  justicia  como  de  gratificar 
al  rey  de  Francia,  que  mucho  lo  pretendía.  Así,  esta 
delerminarion  no  fué  durab'e,  ponjue  el  rey  de  Aragón 
se  puso  de  por  metilo,  y  á  -^u  instancia  (itialnifute  se 
revocó  el  decreto  á  cabo  de  tres  años,  y  volvieron  las 
cosas  al  mismo  estado  de  antes,  según  que  se  relatará 
adelante.  Sobrevino  una  gr.mde  peste,  que  de  la  Gallia 
Narbonense  y  Lenguadoc  y  deCntaluña ,  en  que  comenzó 
á  picar ,  se  derramó  y  cundió  por  todas  I  is  demás  partes 
de  España.  La  mortandad  fué  tal,  que  forzó  al  rey  de 
Castillaá  publicar  una  ley ,  en  que  dió  licencia  á  las  viu- 
das para  casarse  dentro  del  año  después  de  la  muerte 
del  marido  contra  lo  que  d¡>iponia  el  derecho  común 
y  otras  leyes  del  reino.  Hizo  esta  ley  primero  en  C.iu- 
talapiedra, después  en  Valladolid,  y  últimamenteenSe- 
govia,  si  bien  residía  de  orditiario  y  se  entretenía  en 
Sevilla,  convidado  de  la  templanza  de  aquel  aire,  frescu- 
ra, fertilidad  y  recreación  de  toda  aquella  comarca,  y 
aun  forzado  de  supiera  salud,  que  la  traía  muy  quebra- 
da. Avino  por  el  mes  de  jidío  que  en  la  torre  de  la  ií,de- 
sia  mayor  asentaban  el  primer  reloj  y  subían  una  gran- 
de campana,  que  no  son  mas  antiguos  que  esto  los 
relojes  desta  suerte.  Acudió  el  Rey  á  la  fiesta  ,  la  corte, 
los  nobles  y  gran  concurso  del  pueblo.  Levantóse  de 
repente  tal  tempestad  y  torbellino,  que  pereció  mucha 
gente  con  un  rayo  que  despidieron  las  nubes.  El  pueblo, 
como  suele ,  decía  era  castigo  de  los  males  presentes  y 
pronóstico  de  otros  mayores.  Hiciéronse  procesiones  y 
rogativas  para  aplacar  á  Dios  y  á  sus  santos.  Por  el  con- 
trario, junto  á  la  villa  de  Nieva ,  cinco  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Segovia ,  se  halló  una  imágen  de  iNuestra  Seño- 
ra de  mucha  devoción.  Moviéronse,  como  suelen,  los 
pueblos  comarcanos  á  visitalla.  El  concurso  y  devoción 
era  tal,  que  la  reina  doña  Catalina  mandó  á  su  costa 
edificar  un  templo  en  que  la  pusiesen ,  y  un  monasterio 
de  dominicos  pegado  á  él,  que  cuidasen  de  la  im'geii 
y  de  los  peregrinos,  con  que  mu(  hos,  convidados  de  la 
devoción  y  del  sitio,  se  pasaron  á  vivir  y  poblar  aquel  lu- 
gar, de  suerte  que  en  nuestro  tiempo  es  una  villa  de 
buena  cantidad  detecinos.  Doña  Violante  ,  hija  de  don 
Juan ,  rey  de  Aragón,  quedó  en  vida  de  su  padre  concer- 
tada cnn  Luis,  duque  de  Anj'^n,  como  queda  dicho. 
Habíanse d¡lala<io  las  \)o  \a-<  porsu  e.l.Pl,  ijut-t-ru  |iü'-a,  n 
por  iÜteMUCittb  que  uuuou  UlUtu.  Cuucoruruu  e^lo  tiuo 


su  (lofe  en  ciento  y  sebienta  mil  florines  á  conrlicion  qne  | 
con  juramento  y  por  escritura  púljiica  renunciase  cual- 
quier derecho  que  al  reino  de  Aragón  preteiuliose.  He- 
cho esto,  desde  Barcelona  con  noble  acompañamiento 
la  llevaron  á  Francia  para  verse  con  su  esposo.  Falleció 
por  este  mismo  liempo  Juan  de  Monfort,  duquede  Bre- 
taña; dejó  en  doña  Juana,  su  mujer,  hermana  de  don 
Cárlos,  rey  de  Navarra,  cuatro  hijos,  cuyos  nombres 
son  Juan,  Ricardo,  Artus,  Guillen ;  mas  sin  embargo,  la 
Duquesa  viuda  casó  segunda  vez  con  Enrique, duque  de 
Alencastre,el  cual  poco  antes,  vencido  y  preso  ju  com- 
petidor y  primo  el  rey  Ricardo,  se  apoderó  del  reino  de 
Inglaterra,  y  estaba  asimismo  viudo  de  su  primer  ma- 
trimonio, deque  le  quedaron  también  ni'iclios  Iiijos. 
El  año  siguiente  de  1401  por  el  mes  do  marzo  juntó  el 
de  Castilla  Cortes  del  reino  en  Tor.iesillas,  en  que  se 
establecieron  premáticas  buensá,  las  mas  á  propósito 
de  enfrenar  la  codicia  y  demasías  de  los  arrendadores 
y  otros  minisiros  de  justicia.  En  Sicilia  á  los  26  de  ma- 
yo falleció  en  Catania,  ciudad  de  cielo  saludable  y  ale- 
gre, la  reina  propietaria  doña  María.  Entendióse  que 
la  pena  que  recibió  por  la  muerte  de  su  hijo,  que  en 
edad  de  siete  años  murió  poco  antes  desgraciadamente, 
le  ocasionó  la  dolencia  que  la  privó  de  la  vida.  Sepulta- 
ron á  la  madre  y  al  hijo  en  aquella  misma  ciudad.  Sin 
embargo,  el  reino  quedó  por  don  Martin,  su  marido,  co- 
mo deudo  mas  cercano  por  derecho  de  la  sangre  por  su 
abuela  la  reina  doña  Leonor,  que  fué  tia  de  la  difunta, 
y  con  beneplácito  de  su  padre  el  rey  de  Aragón,  á  quien 
tocaba  la  sucesión  por  estar  en  grado  mas  cercano. 
Acudieron  muchos  principalesluego  á  casalle,  quién  con 
su  hija,  quién  con  su  hermana.  Aventajábase  en  hermo- 
sura doña  Blanca ,  hija  tercera  del  rey  de  Navarra ,  y 
aventajóse  en  ventura,  porque  en  lo  de  adelante  vino 
á  heredar  el  reino  de  su  padre,  y  de  presente  en  aquel 
casamiento  se  la  ganó  á  las  demás  pretendientes.  Jun- 
táronse los  dos  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  á  la  raya 
de  susreinosentreMallen  y  Cortes  para  capitular  y  con- 
cluir, como  en  efecto  lo  hicieron.  Entregó  el  padre  la  no- 
via al  suegro  de  su  mano,  que  en  una  armada  la  envió 
desde  Valencia  á  Sicilia,  y  en  su  compañía  y  por  gene- 
ral de  la  flota  don  Bernardo  de  Cabrera.  Pero  asilos 
desposorios  como  la  partida  fueron  el  año  adelante 
de  1402.  En  el  cual  al  rey  de  Castilla  nació  de  la  Reina 
una  hija  en  Segovia  á  14  de  noviembre,  gran  gozo  de 
sus  padres  y  de  todo  el  reino.  Llamóse  doña  María,  y 
casó  adelante  con  su  prinjo  hermano  don  Alonso,  rey 
que  fué  de  Aragón  y  de  Nápoles;  matrimonio  dequeuo 
quedó  sucesión  por  ser  esta  señora  mañera. 

CAPITULO  XL 

Del  gran  Tamorlan ,  seiu  de  nación. 

Después  de  la  jornada  deNicópolis,  tan  aciaga  para 
los  franceses  y  para  lus  húngaros,  como  queda  dicho, 
los  turcos  entraron  en  gran  esperanza  de  apoderarse  de 
lodo  el  imperio  de  levante,  en  que  pasaron  lan  ade- 
lante, que  el  gran  turco  Bayazete  se  puso  con  todo  su 
campo  sobre  Constanlinopla ,  silla  de  aquel  imperio  y 
almacén  de  sus  riquezas.  Gran  espanto  para  los  de  cer- 
ca, y  no  menor  cuidado  pura  iui»  4Utt  caiaa  iéjos.  Cu- 


DE  MARIANÁ. 

gañosa  es  la  confianza  de  los  hombres,  vana  y  dele; 
nablesu  prosperidad.  Levantóse  otra  mayor  terapesti' 
y  torbellino  al  improviso  que  desbarató  estos  intento' 
sosegó  los  miedos  de  los  unos  y  abatió  el  orgullo  y  s( 
berbia  de  sus  contrarios.  Tamorlan,  natural  de  Scit¡¡ 
hombre  de  gran  cuerpo  y  corazón,  de  gentil  denuec 
y  apariencia ,  y  que  para  cualquier  afrenta  le  escogierí 
entre  mil,  allegador  de  gente  baja  y  amotinador,  c( 
estas  mañas,  de  soldado  particular  y  bajo  suelo  ile^ 
á  ser  gran  emperador,  caudillo  de  un  número  grande 
descomunal  de  gentes  que  le  seguían.  Apenas  se  pue( 
creer  lo  que  refieren  como  verdadero  autores  mueh< 
y  graves,  que  juntó  un  ejército  de  cuarenta  milcabull» 
y  seiscientos  mil  infantes.  Con  esta  gente  rompió  pi 
las  provincias  de  levante  á  fuer  de  un  muy  arrebala( 
raudal ,  asolaba  y  destruía  todas  las  tierras  por  do  p¡ 
saba  sin  remedio.  Los  partos,  los  primeros,  se  rind¡< 
ron  á  su  valor  y  le  hicieron  homenaje.  Lo  de  la  Suria 
lo  de  Egipto  maltrató  con  muertes ,  robos  y  talas.  Ten 
por  costumbre,  cada  ycuandoquese  ponía  sobre  algt 
pueblo,  enarbolar  el  primer  dia  estandartes  blancos e 
señal  de  clemencia ,  si  le  abrían  las  puertas  sin  dilacic 
y  se  le  rendían  y  sujetaban ;  el  dia  siguiente  enarbolal' 
estandartes  rojos, que  amenazaban  á  los  cercados  muei 
tes  y  sangre  ;  las  banderas  del  dia  tercero  eran  negra 
que  denunciaban  sin  remedio  asolaría  de  todo  puní 
los  moradores  y  la  ciudad.  El  espanto  era  tan  grande 
que  todos  se  le  rendían  é  porfía ,  ca  su  fiero  corazón  i 
admitía  excusas  ni  se  dejaba  por  ruegos  ni  por  intef 
cesión  de  nadie  doblegar.  Sucedió  que  los  de  Berilo  e 
se  rindieron  basta  el  segundo  dia.  Conocido  su  yem 
para  aplacalle  enviaron  delante  las  doncellas  y  nim 
con  ramos  en  las  manos  y  vestidos  de  blanco.  No  se  me 
vió  á  compasión  el  Bárbaro ,  dado  que  llegados  á  su  prí 
sencia  se  postraron  en  tierra ,  y  con  voz  lastimosa  pe 
dian  misericordia ;  antes  mandó  á  la  gente  de  á  cabaW 
que  los  atrepellasen  á  todos  y  hollasen.  Un  gínovés,  qu 
seguía  aquellos  reales  y  campo ,  movido  de  aquella  bes 
tíal  fiereza,  le  avisó  en  lengua  scítica,  como  el  qu 
bien  la  sabia ,  se  acordare  de  la  humanidad  y  que  ei 
hombre  mortal.  El  Bárbaro  con  rostro  torcido  y  sera 
blante airado:  ¿Piensas,  dice, que  yo  soy  hombre ?N 
soy  sino  azote  de  Dios  y  peste  del  género  humano. . 
mucho  tuvo  el  gínovés  de  escapar  con  la  vida ,  tan  sa 
ñudo  se  mostró.  Corría  lo  de  Asia  la  Menor  gran  pelí 
gro;  por  esto  el  gran  Turco,  alzado  el  cerco  que  teni 
sobre  Constantinopla,  con  todas  sus  fuerzas  y  gente 
volvió  en  busca  del  enemigo  feroz  y  bravo.  En  aquell 
parte  del  monte  Tauro,  llamada  Stella,  muy  conocid 
por  la  batalla  que  antiguamente  allí  se  dieron  Pompey 
y  Mitrídates,  se  acercaron  los  dos  campos;  ordenaroi 
sus  haces;  dióse  la  batalla,  que  fué  muy  reñida  y  dudal 
sa.  Pelearon  de  ambas  partes  con  gran  coraje,  los  uno! 
como  vencedores  del  mundo  ,  los  otros  por  vencer.  Fi 
nalmente,  la  victoria  y  el  campo  quedó  por  los  scítas 
los  muertos  llegaron  á  docieutos  mil ,  muchos  los  prl 
sioneros,  y  entre  ellos  el  mismo  emperador  Hayazele 
espanto  poco  antes  de  tantas  naciones.  Llevóle  por  tod 
la  Asia  cerrado  en  una  jaula  de  hierro  y  atado  con  cade' 
ñas  de  oro  como  en  triunfo  y  para  ostentación  de  la  víc 
tork.  Gomia  solo  io  que  el  vencedor  de  su  mesa  le  ecbftj 
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lacoiiiü  Á  [letfo,  y  con  una  íiirrriliíc  arro^Miicia  lodas 
s  veces  que  sultia  &  cahallo  jxxn'a  los  piés  sobre  sus 
palilas,  lral)ajn  y  afrenta  que  le  duro  por  lodo  lo  res- 
nte  de  la  vida.  Gran  burla  y  escarnio  de  su  grandeza; 
sí  ruedan  y  se  truecan  l;is  cosas  debajo  del  cielo ;  gé- 
eroile  infelieidad  ,  tanto  mas  mal  de  llevar  cnanto  el 
acienfe  se  vió  poco  antes  m;is  encumbrado.  El  rey  don 
nriqne  de  Cistilla ,  sin  embargo  de  su  poca  salnd  ,  no 
descuidaba  ni  del  gobierno  de  sus  vasallos  ni  de  acu- 
lir  á  las  cosas  y  ocurrencias  de  fuera.  Enviaba  snsem- 
a¡a dores  á  los  principes ,  á  los  de  cerca  y  á  los  de  lejos 
ra  infíírmnrse  de  lodo  y  trabar  amistad  en  diversas 
garles.  En  especial  á  las  parles  de  levante  enviú  á  Pela- 
do (le  Solomayor  y  Fernando  de  Palazuelos  para  saber 
e  las  fuerzas,  costumbres  y  ¡nlenlos  de  aquellas  na- 
lones  aj)artadas.  Estos  dos  embajadores  acaso  ó  de 
ropósito  se  bailaron  enaíjuella  famosa  batalla  que  se 
ió  entre  turcos  y  scilas.  El  Tamorlan,  ganada  la  vició- 
la ,  los  Irató  con  muestras  de  benignidad  y  cortesía. 
Idarlatuelta  para  España  quiso  los  acompañase  un 
embajador,  que  envió  para  trabar  amistad  con  el  rey 
4c  Castilla  ;  bizo  él  su  embajada  conforme  al  órden  que 
Iraia.  Volvieron  con  él  Alonso  Paez,  lluy  González  y 
omez  de  Salazar,  tres  liitla!.i.'os  que  desparlu)  el  Uey 
para  que  fuesen  ú  saludar  aquel  Príncipe ,  viaje  largo  y 
muy  dificultoso ,  de  que  los  mismos  compusieron  un  li- 
bro, que  hoy  dia  anda  impreso  con  nombre  de  Itinera- 
rio ^  en  que  relatan  por  menudo  los  particulares  de  su 
embajada  y  mucbas  otras  cosas  asaz  maravillosas,  si 
Terdaderas.  La  grandeza  y  gloria  grande  del  Tamorlan 
pasó  presto  como  un  rayo.  Vuelto  ásu  tierra  de  los  des- 
pojos y  presas  de  la  guerra  fundó  la  ciudad  de  Mercanti 
y  la  adornó  grandiosamente  de  todo  lo  bueno  y  hermoso 
que  robó  en  toda  la  Asia.  A  su  muerte  le  sucedieron  dos 
hijos,  ni  de  las  prendas  ni  de  la  ventura  de  su  padre. 
Grande  cosa  fuera ,  si  las  virtudes  y  el  valor  se  bcreda- 
ran.  Sobre  el  partir  de  la  herencia  resultaron  muy  gran- 
des diferencias  entre  los  dos.  Finalmente,  el  imperio 
que  se  ganó  con  muciio  esfuerzo  y  con  gran  trabajo  se 
menoscabó  por  descuido  y  flojedad.  Fué  este  ano  des- 
graciado para  los  portugueses  y  los  navarros,  á  causa 
que  fallecieron  en  él  los  herederos  de  aquellos  reinos; 
don  Alonso,  hijo  mayor  del  rey  de  Portugal,  en  edad  de 
dof  e  años;  sepultáronle  en  la  iglesia  mayor  de  Braga  , 
férdida  que,  aunque  causó  muy  grande  senlimien- 
lo,  fácilmente  los  de  aquella  nación  se  conhortaron  por 
quedar  otros  muchos  hermanos,  los  infanles  Duarte, 
Pedro, Enrique, Juan,  Fernando  y  dos  hermanas, doña 
Blanca  y  doña  Isabel.  En  Pamplona  murieron  los  in- 
fantes Luis, de  seis  meses,  y  Carlos,  de  cinco  años,  que 
juntos  los  sepullaron  en  la  iglesia  mayor  en  el  sepulcro 
fiel  rey  don  Filipe,  su  tercer  abuelo.  El  dolor  grande 
ile  los  navarros  fué  sin  consuelo  por  no  quedar  hijo  va- 
ron  y  recaer  forzosamente  la  corona  en  hembra,  cosa 
de  ordinario  que  los  vasallos  mucho  aborrecen.  El  in- 
vierno, fin  deste  año  y  principio  del  siguiente  de  1403, 
se  continuaron  las  lluvias  por  muchos  días ,  con  qrc  lus 
rios  por  toda  España  se  hincharon  grandísimamenle, 
de  guisa  que  lalíeroD  de  madre  y  hicieron  muy  graves 
daños ,  O!)  particular  Guadalquivir  su!)ió  con  grande 
crecieultí  ^ubio  Iwaadiirve;»  do  Sevillu,  y  el  a^ua  llegó 
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basta  la  i-bsia  de  San  Miguel  y  la  puerta  que  lla...aii 
de  las  Atarazanas ,  cosa  de  grandísimo  espanto  y  peli- 
gro no  menor.  La  buena  diligencia  del  que  á  la  sazón 
regia  aquella  ciudad,  por  nombre  Alonso  Pérez,  ayudó 
mucho  para  reparar  el  daño ,  ca  de  dia  ni  de  noche  no 
se  (¡cscuidaba  en  hacer  todos  los  reparos  que  podía, 
calafetear  las  puertas  y  reparar  de  los  muros  las  partes 
masílaraí,  sin  cesar  hasta  lauto  que  aquella  letnpestad 
amansó.  La  sania  ¡gle>ia  de  Toledo,  después  de  la  n)uer- 
te  de  don  Pedro  Tenorio,  se  estaba  vacante;  la  discor- 
dia entre  los  papas  era  ocasión  deste  y  siMiiejantes  daños 
que  resultaban  en  el  reino,  porque  de  tal  sutírte  quitó 
Castilla  la  obediencia  á  Bentídiclo,  que  no  la  dio  á  su 
competidor;  miserable  estado ,  cual  se  puede  pensar, 
cuando  en  el  gobierno  falta  la  cabeza  y  el  gobernalle. 
Considerados  estos  inconvenientes,  se  juntaron  Cortes 
del  reino  en  Valladolid  para  acordar  sobre  este  punto 
lo  que  se  debía  hacer.  Acudió  el  de  Aragón  por  medio 
de  sus  embajadores  en  favor  de  Benedicto,  como  se 
dijo  de  suso,  el  cual  á  los  12  de  marzo  se  salió  en  hábito 
disfrazado  por  el  Hódano  abajo  de  Aviñon,  en  que  le 
tuvieron  los  cardenales  como  preso  por  espacio  de  dos 
años.  La  ;;rande  diligencia  del  rey  de  Aragón  en  su  fa- 
vor fué  tal  y  de  tal  suerti^  que  íinalmente  á  los  28  de 
abril  le  volvieron  á  reconocer  dentro  en  Castilla  con 
ceremonia  y  auto  muy  solemne ;  estaban  presentes  el 
Rey  y  los  grandes,  ricos  hombres  y  prelados.  Lo  mismo 
se  bizo  dentro  en  Francia  á  los  26  de  mayo,  acuerdo 
que  debió  ser  arrebatado,  pues  no  duró  mucho  tiem- 
po. Todavía  el  papa  Benedicto,  en  virtud  deste  reco- 
nocimiento y  homenaje  y  con  beneplácito  del  Rey, 
proveyó  la  iglesia  de  Toledo  como  lo  deseaba  dos  años 
atrás,  á  los  20  del  mes  de  julio  en  la  persona  de  don 
Pedro  de  Luna,  su  sobrino,  hijo  de  su  hermano  Juan 
.Martínez  de  Luna ,  señor  de  lllueca  y  Gotor.  Hermanos 
de  don  Pedro  fueron  Alvaro  de  Luna,  padre  del  con- 
destable don  Alvaro;  Rodrigo  de  Luna,  prior  de  San 
Juan;  Juan  Martínez  de  Luna.  Deslos  el  primero  fué  co- 
pero, y  el  tercero  camarero  del  rey  don  Enrique  el  Ter- 
cero de  Castilla  que  les  hizo  mercedes,  en  e^^pecial  á 
Alvaro  de  Luna  dió  á  Cañete,  Jubera  y  Cornago.  Ver- 
dad es  que  don  Pedro  se  entretuvo  algún  tiempo  en 
Aragón  por  negocios  y  dificultades  que  se  ofrecen  de 
ordinario.  Hallábase  el  papa  Benedicto  en  Selloii ,  pue- 
blo de  la  Provenza,  retirado  por  causa  de  la  peste  que 
picaba  por  aquellas  parles  todavía.  Allí  falleció  el  car- 
denal de  Pamplona  Martin  de  Salva.  Proveyó  el  Papa 
aquella  iglesia  en  la  persona  de  Miguel  de  Salva,  so- 
brino del  difunto,  y  poco  después  le  dió  el  capelo,  así 
por  sus  méritos,  que  fué  insigne  jurista,  como  á  con- 
templación de  su  lio,  que  siempre  estuvo  con  él  y  le 
acompañó  en  lodos  sus  trabajos  en  el  mismo  tiempo 
que  los  demás  cardenales  de  su  obediencia  le  desampa- 
raron y  se  le  mostraron  conlrjrios.  Falleció  otrosí  en 
su  estado  Mateo,  conde  de  Fox  ,  pretensor  del  reino  de 
Aragón,  intento  qne  de  todo  punto  cesó  por  no  dejar 
sucesión  y  porque  su  mujer  doña  Juana  se  concertó 
con  el  Rey,  su  lio,  por  medio  de  Jaime  Escrivú.  Seña- 
láronle tres  mil  florines  en  cada  un  año  para  sus  alimen- 
tos, pequeña  recompensa  df  un  rcin'-»  que.  ni  parecer 
de  muchos,  siu  razuu  ie  4uilaruu;  mus  t:blur;£u;>u  u  lai 
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vece?  rcn(1ír«<»¿  f«  necesMad,  quA  cíe  ordinario  tiene 
mayores  fuerzas  que  la  justicia  ylarazotí.  Tomadf»  este 
asiento,  dejó  A  Francia  y  se  volvió  á  su  tierra  para  pa- 
sar 60  ella  su  viudez  y  vidaJ 

CAPITULO  XII. 

Qoe  nació  un  hijo  al  rej  de  Caitllla. 

Gozaba  España  de  una  muy  grande  paz  y  sosiego  á 
causa  (jue  las  alteraciones  de  dentro  calmaban  y  los 
enemigos  de  fuera  no  se  movian  ni  inquieia!>an  por  ha- 
llarse todos  cansados  con  las  guerras  y  diferencias  pa- 
sadas, que  mucho  duraron.  Solo  el  rey  de  Navarra  se  ha- 
lla i)a  desgustado  por  verse  despojado  de  Ins  grandes 
estados  que  tonia  en  FrantMa ,  de  Evreux,  de  Campaña 
y  (le  Bria.  Y  dado  que  sobre  este  punto  andaban  emba- 
jadas y  se  hacia  muy  grande  instancia ,  toilavíano  se  al- 
canzaba cosa  alguna  ;  y  aun  él  mismo  por  dos  veces  fué 
é  Francia  sóbrelo  mismo,  pero  en  balde.  La  pretensión 
era  muy  imporlante  y  claro  el  agravio  que  le  hacían; 
acordó  pues  tercera  vez  de  prol)ar  veiilura  por  si  pu- 
diese alcanzar  de  su  primo  el  rey  de  Francia  y  de  sus 
grandes  con  presentes  y  caricias  lo  que  la  razón  y  la 
honestidad  no  habia  podido  alcanzar.  Encomendó  el 
gobierno  del  reino  á  su  mujer;  con  esta  resolución  se 
partió  para  Francia ,  y  llegado  á  aquella  corte,  trató  su 
negocio  con  todas  las  veras  y  por  todos  los  caminos 
que  le  parecieron  á  propósito  para  salir  con  la  deman- 
da;  gastáronse  muchas  demandas  y  respuestas;  final- 
mente, se  lomó  por  postrera  resolución  que  el  de  Na- 
varra se  apartase  de  aquella  pretensión  y  sacase  de  Qui- 
reburg  ,  que  todavía  se  tenia  por  él,  los  soldados  que 
allí  tetiia  de  su  guarnición,  y  que  en  recompensa  le 
diesen  áNemurs,  ciudad  de  la  Galüa  Céltica,  con  tí- 
tulo de  duque;  trueque  á  la  verdad  muy  desigual,  y 
muy  baja  recompensa  de  estados  tan  principales  y 
grandes  como  renunciaba.  Verdad  es  que  le  añadieron 
en  las  condiciones  del  concierto  una  pensión  de  doce 
mil  francos  encada  un  año  además  de  una  gran  suma 
de  dinero  que  para  acailalle  de  presente  le  contaron. 
Pasó  todo  esto  en  París  á  9  de  junio  del  año  que  se  con- 
taba de  1404.  Dícese  que  de  aquel  dinero  labró  este  rey 
don  Cirios  en  Olite  y  en  Tafalla ,  villas  de  Navarra,  dis- 
tantes entre  sí  por  espacio  de  una  legua,  sendos  pala- 
cios de  real  magníOcencia ,  muy  hermosos  y  de  habita- 
ción muy  cómoda, ca  era  este  Príncipe  muy  entendido, 
no  solo  en  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra,  sino  asi- 
mismo en  las  que  sirven  para  curiosidad  y  entreteni- 
miento. Decían  otrosí  que  si  la  muerte  no  atajara  sus 
trazas,  pretendía  juntar  aquellos  dos  pueblos  con  un 
pórtico  ó  portal  continuado  y  tirado  desde  el  uno  basta 
el  otro.  Los  reyes  de  Castilla  y  de  Granada  á  porfía  se 
presentaban  entre  sí  ricos  y  hermosos  dones,  que  pa- 
recía cada  cual  se  pretendía  adelantar  en  lodo  género  de 
cortesía.  A  los  moros  venia  bien  aquella  amistad  por 
sus  pocas  fuerzas  y  su  estado  ,  que  no  era  grande ;  al 
rey  de  Castilla  por  su  continua  indisposición  le  era 
forzoso  atender  mas  á  conservarse  que  á  quitar  á 
otros  lo  suyo.  En  particular  el  rey  Moro  envió  al  de 
Castilla  UQ  presente  muy  rico  de  oro  y  de  plata  ,  pie- 
dras preciosas  y  adobos  de  veslidus  muy  iieruiu^us; 
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y  para  que  la  cortesía  pareciese  mayor,  lo  envío  lotift  ^jd 
con  una  desús  mujeres;  que  los  moros  según  su  p6<i|  ^ 
sibilidad  cada  cual  acostumbra  á  tener  muchas, 
especial  los  reyes ;  que  es  la  causa  de  estimallas  de 
ordinario  en  poco  por  repartirse  la  afición  entre  tantas,. 
Las  obras,  finalmente,  eran  tales  y  las  muestras  de  amor¿i  L 
que  bastaran  á  ligallos  y  liermanallos  por  mucho  tiem- 
po si  pagara  bien  la  amistad  y  fuese  durable  éntrelos 
que  se  diferencian  en  la  creencia  y  religión.  Asi ,  poco 
adelante  se  rompió  la  guerra  entre  estos  dos  reyes,  co- 
mo se  verá  en  su  lu^'ar.  En  Koma  falleció  el  papa  Boni- 
facio IX  á  i.*  de  octubre.  Juntáronse  sus  cardenales 
en  conclave,  y  con  toda  priesa  nombraron  por  sucesor 
del  difunto  al  cardenal  Cosmato  iMelíorato,  natural  dfl 
Sulmona  ,  ciudad  del  Abruzo  en  el  reino  de  Nápoles 
los  17  del  mismo  mes.  Llamóse  Inocencio  VIL  Su  pontifi- 
cado fué  breve,  de  solos  dos  años  y  veinte  días.  Acome- 
tieron de  nuevo  con  esta  ocasión  los  príncipes  á  concer- 
tar los  papas  y  unir  la  Iglesia.  Usaron  de  las  diligencias 
posibles,  pero  todo  su  trabajo  fué  en  vano.  Alegaban  las 
partesque  no  hallaban  lugar  seguro  en  qué  juntarse. 
Todo  era  color  y  hacer  del  juego  maña  para  entretener 
la  gente  y  engañar  en  grave  perjuicio  de  toda  la  Igle- 
sia. En  especial  el  papa  Benedicto,  como  masarteroy 
duro ,  por  ningún  camino  s»?  doblegaba ,  sí  bien  desamH| 
parado  de  la  mayor  parte  de  sus  amigos  y  valedores  an-i 
daba  de  una  parte  á  otra  sin  hallar  lugar  que  le  conteihi 
tase  ni  persona  alguna  de  quien  fiarse;  tan  sospecho-» 
sos  le  eran  los  de  su  casa  como  los  extraños.  Bien  eS) 
verdad  que  muchas  personas  señaladas  por  su  doo-i 
trina  y  santa  vida  defendían  su  partido  y  le  sepuian; 
tre  otros  fray  Vicente  Ferrer,  gran  gloria  de  Valencia, 
su  patria,  y  de  su  órden  de  Santo  Domingo  por  el  buen» 
olor  que  de  sí  daba  y  el  gran  fruto  que  hizo  en  todas- 
las  partes  en  que  predicó  la  palabra  de  Dios,  que  fue- 
ron muchas ,  como  trompeta  del  Espíritu  Santo  y  grani 
ministro  del  Evangelio.  Averiguóse  que  las  naciones  ex- 
trañas le  entendían ,  si  bien  predicaba  en  su  lengua  vul- 
gar, los  italianos,  los  franceses,  los  castellanos ;  gracia 
singular,  y  despuesde  los  apóstoles  á  él  solo  concedida. 
Los  milagros  que  obraba  y  con  que  acreditaba  su  doc- 
trina, eran  muy  ordinarios;  daba  vista  á  los  ciegos,  sa- 
naba cojos,  mancos,  enfermos,  y  aun  resucitaba  los 
muertos.  Todo  lo  hace  mas  creíble  lo  que  se  dice  de  la 
innumerable  muchedumbre  de  gente  que  por  su  medio 
salió  de  las  profundas  tinieblas  de  vicios  y  de  ignoran- 
cia en  que  estaban.  De  los  viciosos  que  convirtió,  no 
diré  nada  ;  en  sola  España  por  su  predicación  se  bauti- 
zaron ocho  mil  moros  y  treinta  y  cinco  mil  judíos,  cosa 
maravillosa.  En  particular  en  el  obispado  de  Patencia 
se  hicieron  cristianos  casi  todos  los  judíos,  que,  por 
ser  hacenilados  y  en  favor  del  bautismo  quedar  libres  de 
diezmos  y  otros  pechos  y  deriiimas,  las  rentas  del  obis- 
po don  Sancho  de  Rojas ,  que  á  la  sazón  lo  era  de  aque- 
lla ciudad,  se  adelgazaron  de  suerte,  que  le  fué  necesa- 
rio hacer  recurso  al  Hey  y  ganar  un  privilegio  real  que 
hoy  se  muestra,  en  que  le  concede  para  recompensa 
de  aquel  daño  cierta  cantidad  de  maravedís  de  las  ren- 
tas reales.  La  alegría  que  por  esta  causa  resultaba  en 
todo  el  reino  se  aumentó  con  el  parto  de  la  Reina,  que 
•Q  Toro  en  el  monaslerio  de  San  Francisco ,  viéraes  i 
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éde  ninrzo  del  año  de  U05,  parió  «u  infante,  que  se 
del  Moiiíltre  de  su  abuelo,  el  príncipe  don  Juan; 
gozo  de  ludn<  fué  tanto  mayor  cuanto  mus  desconíia- 
08  estaban  por  la  dilación  y  la  poca  salud  del  Key.  Hi- 
iéronse  lie- las  y  regocijos  por  lodas  las  parles.  Los 
rincipes  extraños  enviaron  sus  embajadas  para  coa- 
ratularse  por  el  nacimiento  del  Infante.  La  Reina  otro- 
alcan/.ó  del  Rey  con  esta  ocasión  de  su  parlo  que  per- 
díase é  hiciese  merced  á  don  l'edro  de  Castilla ,  su 
rimo,  niño  de  poea  edad.  Don  Juan,  su  padre,  hijo 
el  rey  don  Pedro,  faileeió  poco  anies  desle  tiempo  en 
i  prisión  en  que  le  lenian  en  el  caslillo  de  Soria.  De  su 
nujer  (lona Elvira,  iiija  del  mismo  alcaiiie  Deliran  Eril, 
lejó  dos  hijos ,  don  Pedro  y  duna  Costa  nza ;  la  hija  vino 
las  manos  del  Rey,  y  por  su  órden  hizo  profesión  en 
«lito  Domingo  el  Real,  monasterio  de  Madrid.  Don 
>edro  se  huyó ,  que  le  prelendian  poner  en  prisión. 
A  culpa  del  padre  y  de  los  hijos  no  era  otra  sino  tener 
ti  uno  por  padre  y  ios  otros  por  abuelo  aquel  príncipe 
racial  lo,  que  muchas  cosas  hacen  los  reyes  para 
u  seguridad  que  parecen  exorbiiaiiies.  Compadecióse 
a  Reina  de  aquel  mozo ;  mandóle  poner  tras  de  las  cor- 
ioasde  la  cama.  Venida  la  ocasión  que  el  Rey  entró  á 
risitalla,  le  suplicó  por  el  perdón.  Otorgó  el  Rey  con 
B  demanda ,  que  no  era  justo  en  aquella  sazón  negalle 
osa  alguna.  Sacáronle  á  la  hora  vestido  de  clérigo  para 
]ue  le  besase  la  mano.  Díósela  con  amoroso  semblante, 
.  para  que  se  sustentase  en  los  estudios  le  proveyó  del 
ircedianato  de  Alarcon.  Adelante  !e  promovieron  al  obis- 
)ailodeOsma,  y  finalmente  al  de  Palencia.  Suplió  la 
iol)leza  sus  fallas ;  en  particular  tuvo  poca  cuenta  con 
a  honestidad.  De  dos  mujeres,  la  una  Isabel,  de  nación 
n^jlesa,  y  la  otra  María  Bernarda,  dejó  muchos  hijos, 
ualro  varones ,  don  Alonso  ,  don  Luis  ,  don  Sancho  y 
ion  Pedro,  y  otras  tantas  hembras,  doñaAldonza,  do- 
a  Isabel, doña  Catalina,  doña  Coslanza.  Destos,y  prín- 
ilmenle  de  don  Alonso,  que  tuvo  siete  hijos  de  le- 
^iinno  matrimonio ,  desciende  la  casa  y  linaje  de  Casti- 
lla ,  asaz  extendida  y  sfiinde ,  aunque  no  de  mucha  ren- 
ta ni  estado.  En  Guadalajara  falleció  don  Diego  Hurtado 
le  Mendoza  ,  almirante  del  mar.  Sucediéronle  en  sus 
idos  y  tierras  Iñigo  López  de  Mendoza,  su  hijo,  que 
i  i(  lante  fué  el  primer  marqués  de  Santillana ;  en  el  ofi- 
cio de  almirante,  don  Alonso  Enriquez,  hermano  me- 
uor  de  don  Pedro,  con  le  de  Trastamara,  ambos  nietos 
átdúü  Fadrique,  maestre  de  Santiago. 

CAPITULO  XIIL 

De  U  goerra  qae  s«  hizo  contra  moros. 

El  reino  de  Aragón  por  este  tiempo  andaba  alboro- 
tado, y  mas  Zaragoza,  por  causa  de  dos  bandos  y  par- 
cialidades, cuyas  cabezas  eran ,  de  la  una  Martin  López 
de  la  Nuza,  de  la  otra  Pedro  Cerdan,  hombres  pode- 
rosos en  rentas  y  vasallos.  En  Valencia  asimismo  pre- 
valecían otros  dos  bandos,  el  de  los  Soleres  y  el  de  los 
Ootellas.  Trababan  á  cada  paso  pasión  entre  sí  y  ri- 
ñas;  matábanse  y  robábanse  las  haciendas  sin  que  la 
justicia  les  pudiese  ir  á  la  mano.  Juntó  el  Rey  Cortes  en 
Maella,  villa  de  Aragón,  á  propósito  de  asentar  el  gu- 
keruu  y  apaciguar  Ims  alteracionos  que  poniau  á  todos 
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fo  cuidado.  En  Q'piolins  Cortes  se  estahiecieron  leyes 
muy  buenas,  unas  para  acudir  á  los  inconveníeutas 
presentes,  otras  que  se  guardasen  siempre,  endereza- 
das lodas  al  bien  y  pro  común.  Ordenóse  demás  desto 
que  el  rey  dou  Martin  de  Sicilia ,  lo  mus  presto  que 
fuese  posible,  viniese  á  España  para  que  se  acostum- 
brase á  guardar  los  fueros  de  Aragón  y  no  quisiese 
adelante  atropellar  sus  libertades  y  gobernar  aquel 
reino  á  fuer  de  los  demás  á  su  albedrío  y  voluntad.  Sa- 
bida él  esta  determinación,  la  voluntad  del  Rey, su  pa- 
dre, y  de  todo  el  reino,  aprestado  que  hobo  una  arma- 
da, se  hizo  á  la  vela  en  Trápana,  ciudad  de  Sicilia; 
de  camino  saltó  en  tierra  en  Niza,  ciudad  del  Piamon- 
te,  para  visitar  y  hacer  homenaje  al  papa  Benedicto, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  en  aquellas  partes  con  voz  de 
querer  dar  corte  con  su  competidor  en  aquellas  dife- 
rencias y  debates  tan  reñidos.  Hallóse  presente  acaso 
ó  de  propósito  á  la  habla  Luis,  duque  de  Anjou,que 
se  llamaba  rey  de  Nápoles ,  y  por  el  derecho  de  su  mu- 
jer pretendía  el  reino  de  Aragón ;  mas  por  medio  del 
Pontífice  se  concertaron  y  apaciguaron.  Despedida  es- 
ta habla,  se  tornó  á  embarcar  el  rey  de  Sicilia,  y  á 
los  3  de  abril  finalmente  surgió  eu  la  playa  de  Barcelo- 
na. Por  su  venida  hicieron  fiestas  por  todo  el  reino, 
que  pensaban  seria  por  largo  tiempo  ;  mas  engañóles  su 
esperanza,  porque  coa  color  que  los  de  aquella  isla  oo 
sosegaban  del  todo  y  que  de  nuevo  don  Bernardo  dt 
Cabrera  con  ocasión  de  su  ausencia  se  tomaba  masati* 
toridad  y  mano  en  el  gobierno  de  lo  que  era  razón, 
dejando  las  cosas  medio  compuestas  en  Aragón,  4 
los  6  de  agosto  en  la  misma  armada  en  que  vino  se  em<^ 
barcó  en  Barcelona  y  pasó  en  Sicilia.  Con  su  llegada 
mandó  luego  á  don  Bernardo  de  Cabrera  salir  de  pala- 
cio, y  poco  después  de  toda  la  isla,  con  órden  de  pre- 
sentarse delante  de  su  padre  el  rey  de  Aragón  para  des- 
cargarse de  las  culpas  cjue  le  achacaban.  Hizo  él  lo  que 
le  fué  mandado,  y  partió  para  España  en  sazón  que  por 
el  principio  del  mes  de  noviembre  llegaron  á  Barcelona 
cuatro  estatuas  de  plata  vaciadas  y  cinceladas  y  sem- 
bradas de  pedrería,  que  envió  el  papa  Benedict^.  para 
que  pusiesen  en  ellas  las  reliquias  que  en  Zaragoza  le- 
nian de  los  santos  mártires  Valerio,  Vincencio,  Lau- 
rencio, Engracia,  para  sacallas  con  esta  pompa  en  las 
procesiones  mas  solemnes  y  generales.  En  Castilla  st 
continuaba  la  conversión  de  los  judíos ,  y  aun  para  do- 
meñar á  ios  obstinados  y  duros  se  ordenó  de  nuevo,  en- 
tre otras  cosas ,  que  los  judíos  no  pudiesen  dar  á  logro, 
cosa  entre  ellos  muy  usada  ;  y  que  para  ser  conocidos 
trajesen  sobre  el  hombro  derecho  por  señal  uo  redondo 
de  paño  rojo,  como  tres  dedos  de  ancho.  Lo  mismo  tres 
años  adelante  se  ordenó  de  los  moros,  que  trajesen  otro 
redondo  algo  mayor  de  paño  azul  en  forma  de  luna 
menguada  ,  y  loque  es  mas,  veinte  y  cinco  años  antes 
desloen  que  vamos  estableció  el  rey  don  Juan  el  Pri- 
mero en  las  Corles  que  se  hicieron  en  Soria  que  las 
mancebas  de  losclériiíos  sedisiínguiesen  de  las  mujeres 
honestas  por  un  prendedero  de  paño  bermejo,  tan  an- 
cho como  los  tres  dedos ,  que  Ies  mandó  traer  sobre  el 
locado  para  que  fuesen  conocidas,  leyes  muy  buenas, 
pero  que  no  sé  yo  si  en  algún  tíenipu  se  guardaron.  Lu 
que  toca  4  los  judíos,  el  tiempo  presente  se  pidió  por  ai 


U  EL  PADRte  JtU^ 

reino  en  fas  Cortes  que  los  meses  pasados  para  jurar  al  | 
príncipe  don  Juan  recien  nacido  s<3  juniaron  en  Valla- 
dolid ,  y  el  Rey  lo  otorgí^  por  una  ley  que  publicó  en 
esth  razón  en  la  villa  de  Madrid  á  los  2i  dias  del  mes 
de  diciembre.  Ca  había  pasado  ñ  aquellas  parles  para 
proveer  á  la  guerra  de  Granada  ,  que  entonces  pensaba 
hacer  de  propósito,  á  causa  que  aquel  Rey,  sin  embar- 
go de  los  conciertos  y  amistad  hechos,  se  apoderó  por 
fuerza  de  la  villa  de  Ayamonte,  puesta  á  la  boca  del  rio 
Guadiana  por  la  parte  que  desagua  en  el  mar,  y  la  qui- 
tó á  Alvaro  de  Guzman ,  cuya  era  ;  demás  que  no  que- 
na pagar  el  tributo  y  las  parias  que  conforme  á  los 
conciertos  pasados  debia  pagar  en  cada  un  año.  Toda- 
vía ames  de  venir  á  rompimiento  intentó  el  rey  de  Cas- 
tilla si  le  podría  poner  en  razón  con  una  embajada  que 
le  envió  paraversi  podría  con  aquello  requerille  de  paz 
y  que  no  diese  lugar  á  aquellas  novedades  y  demasías. 
El  Moro,  orgulloso  por  lo  hecho  y  por  pensar  que  aque- 
lla embajada  procedía  de  algún  temor  y  flaqueza,  no 
solo  no  quiso  hacer  emienda  de  lo  pasado,  antes  por 
principio  del  ano  iíOQ  envió  un  grande  golpe  de  gente 
para  que  rompiesen  por  la  parte  del  territorio  de  Baeza, 
como  lo  hicieron  con  muy  grave  daiío  de  toda  aquella 
coinarca.  Saliéronles  al  encuentro  Pedro  Manrique, 
frontero  en  aquella  parte,  Diego  de  Benavides  y  Martín 
Sánchez  de  R/)jascon  toda  la  demás  gente  que  pudie- 
ron en  aquel  aprieto  apellidar.  Alcanzaron  á  los  enemi- 
gos, que  era  muy  grande  cabalgada;  llegaban  muy 
cerca  de  la  villa  de  Quesada.  Pelearon  con  igual  es- 
fuerzo sin  reconocerse  ventaja  ninguna  hasta  que  cerró 
la  noche  y  la  escurídad  tan  grande  los  despartió.  Los 
cristianoSjjuntos  y  cerrados,  rompieron  por  medio  de 
los  enemigos  para  procurar  mejorarse  de  lugar  en  un 
peñol  que  cerca  cae,  que  fué  señal  de  flaqueza ;  demás 
que  en  la  pelea  perdieran  mucha  gente,  y  entre  ellos 
personas  de  mucha  cuenta ,  y  en  particular  Martin  Sán- 
chez de  Rojas  y  Alonso  Davalos ,  el  mariscal  Juan  de 
Herrera  y  Garci  Alvarez  Osorío,  en  que  sí  bien  vendie- 
ron caramente  sus  vidas,  quedaron  tendidos  en  el  cam- 
po. Esta  batalla  llaman  la  de  los  Gollejares.  El  rey  don 
Enrique,  sin  embargo  de  su  poca  salud,  no  se  descui- 
daba en  velar  y  mirar  por  lodo.  En  Madrid,  do  estaba, 
convocó  Cortes  para  la  ciudad  de  Toledo;  quería  con 
acuerdo  del  reino  proveer  de  todo  lo  necesario  para 
aquella  guerra,  que  cuidaban  seria  muy  larga.  El  de 
Navarra,  concluidas  ya  las  cosas  en  Francia  de  la  ma- 
nera que  de  suso  queda  dicho,  al  dar  la  vuelta  pasó  por 
Narbona,  dende  atravesó  á  Cataluña ,  y  en  Lérida  por 
el  mes  de  marzo  se  vio  con  el  de  Aragón ,  que  le  festejó 
en  aquella  ciudad  y  en  Zaragoza  magníficamente,  como 
lo  pedia  la  razón.  Llegó  íinalmente  á  Pamplona,  y  en 
aquella  ciudad  celebró  el  casamiento  que  de  tiempo 
atrás  tenia  concertado  de  su  hija  doña  Beatriz,  Uienor 
que  doña  Blanca ,  con  Jaques  de  Borbon ,  conde  de  la 
Marca ,  persona  en  quien  la  nobleza ,  gentil  disposición 
y  (Jestreza  en  las  armas  corrían  á  las  parejas.  Hiciéron- 
se  las  bodas  á  los  ii  de  setiembre,  en  el  cual  mes  junto 
%l  castillo  de  Monaco  en  la  costa  de  Génova  falleció  de 
peste  Miguel  de  Salva ,  cardenal  de  Pamplona,  que  an- 
daba en  compañia  del  papa  Benedicto ;  infección  de 
que  poi  aquella  coinarcü  p«r«cíó  mucha  gente.  Sepu^ 
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tnron  su  cuerpo  e»i  el  monasferío  de  Í5an  í'rancisco  A' 
Niza  ;  sucedióle  en  el  obispado  de  Pamplona  fiue  vac( 
por  su  muerte  Lanceloto  de  Navarra,  en  sazón  que 
cansada  Francia  de  las  largas  del  papa  Benedicto  en  re 
nunciarcomo  le  pedían  y  unir  la  Iglesia,  de  nuevo  1 
tornaron  á  negar  la  obediencia  y  apartarse  de  su  devo 
cion. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  muerte  del  rej  áoa  Enrlqie. 

Teníanse  Cortes  de  Castilla  en  Toledo,  que  fueroi 
muy  señaladas  por  el  concurso  grande  que  de  todos  lo 
estados  acudieron ,  por  la  importancia  de  los  negocio 
que  en  ellas  se  trataron  y  mucho  mas  por  la  muert 
que  en  aquella  sazón  y  ciudad  sobrevino  al  Rey.  Hallá 
ronse  en  ellas  don  Juan,  obispo  de  Sigüenza,  en  si 
nombre  y  como  gobernador  sede  vacante  del  arzobís 
po  de  Toledo,  que  el  electo  don  Pedro  de  Luna  aun  m 
era  venido  á  aquella  iglesia;  don  Sancho  de  RojaS' 
obispo  de  Palencia ,  don  Pablo,  obispo  de  Cartagena 
don  Fadrique,  conde  de  Trastamara,  don  Enrique  di 
Villena,  maestre  de  Calatrava  dos  años  había  por  muer- 
te de  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman ,  don  Ruy  López  Da< 
valos,  condestable,  Juan  de  Velasco,  Diego  López  ái 
Züñiga  y  otros  señores  y  ricos  hombres.  Luego  al  prini 
cipío  destas  Cortes  se  le  agravó  al  Rey  la  dolencia  d/ 
guisa,  que  no  pudo  asistir.  Presidió  en  su  lugar  su  her^ 
mano  el  infante  don  Fernando ;  las  necesidades  apreta-^ 
han  y  la  falta  de  dinero  para  hacer  la  guerra  á  los  mo( 
ros  y  enfrenar  su  osadía.  Tratóse  ante  todas  cosas  qu^ 
el  reino  sirviese  con  alguna  buena  suma,  tal  que  pw 
diesen  asoldar  catorce  mil  de  á  caballo,  cincuenta  mi 
peones,  armar  treinta  galeras  y  cincuenta  naves,  apresé 
tar  y  llevar  seis  tiros  gruesos,  que  nuestros  coronistai' 
llaman  lombardas ,  creo  de  Lombardía ,  de  do  vinieror 
primero  á  España,  ó  porque  allí  se  inventaron,  ciei^ 
tiros  menores  con  los  demás  pertrechos  y  municione 
y  almacén.  Que  todo  esto  y  no  menos  cuidaban  ser» 
necesario  para  de  una  vez  acabar  con  la  morisma  d 
España,  como  todos  deseaban.  Los  procuradores  de 
reino  llevaban  mal  que  se  recogiese  del  pueblo  tan  grai 
suma  de  dinero  como  era  menester  para  juntar  tanti 
fuerzas,  por  estar  todos  muy  gastados  con  las  imposí 
ciones  pasadas  ;  mayormente  que  los  obispos  no  venían 
en  que  alf^una  parte  de  aquel  servicio  se  echase  sobri 
los  eclesiásticos.  Hobo  demandas  y  respuestas  y  dilfl 
ciones,  como  es  ordinario.  Finalmente,  acordaron  qu 
de  presente  sirviesen  para  aquella  guerra  con  un  millo! 
de  oro,  gran  suma  para  aquellos  tiempos  ,  en  especia 
que  se  puso  por  condición ,  si  no  fuese  bastante  aquelí 
cantidad,  que  se  pudiesen  hacer  nuevas  derramas  sií 
consulta  ni  determinación  de  Cortes ;  tan  grande  era  e 
deseo  que  todos  tenían  de  ver  acabada  aquella  guerra.  E 
sueldo  que  en  aquella  sazón  se  daba  á  un  hombre  de 
caballo  era  por  cada  día  veinte  maravedís,  y  al  peoi 
la  mitad.  La  buena  diligencia  del  infante  don  Fernand 
y  su  buena  traza  hizo  que  se  allanasen  todas  las  diíícul! 
tades.  Llegó  en  esto  nueva  que  en  Roma  falleció/, 
papa  Inocencio  á  los  6  de  noviembre  y  que  los  cardei 
nales  á  gran  priesa  pusieron  en  su  lugar  al  cardení' 
Angelo  Corarlo,  ciudadano  da  Yeneciaj  ó  los  30  del  mil 
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,  quese  llamó  en  el  pontiflrado  Gregorio  XII. 
ismo  eii  el  mayor  calor  de  las  Cortes  falleció  el  rey 
Enrique  en  la  misma  ciudad  de  Toledo  é  25  de  d¡- 
bre,  principio  del  uño  del  Señor  de  4407.  Tenia 
file  y  siete  años  de  edad  ;  dellos  reinó  los  diez  y  seis, 
meses  y  veinte  y  un  días.  Dejó  en  la  Reina .  su  mujer, 
)ríncipe  don  Juan  y  á  las  infantas  doña  María  y  do- 
Catalina,  que  le  naciera  poco  antes.  Sepultáronle  con 
lábito  de  san  Francisco  en  la  su  capilla  real  de  To- 
0.  El  sentimiento  de  los  vasallos  fué  í?rande,  y  laslá- 
imas  muy  verdaderas.  Veíanse  privados  de  un  prín- 
|,e  de  valor  en  lo  mejor  de  su  edad ,  y  el  reino,  como 
\fe  sin  piloto  y  sin  gobernalle,  expuesto  á  las  olas  y 
ipestades  que  en  semejaiilcs  tiempos  se  suelen  le- 
itar.  Fué  este  Principe  apiirible  de  condición ,  afable 
|iber;il,  de  rostro  bien  proporcionado  y  agraciado, 
lyormenie  antes  que  la  dulencia  le  desfigurase,  bien 
liado  y  elocuente,  y  que  en  todas  las  cosas  que  hacia 
lecia  se  sabia  aproveciiar  de  la  maña  y  del  artificio, 
"ipacbaba  sus  embajadores  á  los  príncipes  cristianos 
loros,  á  los  de  cerca  y  á  los  de  lejos,  con  intento  de 
formarse  de  sus  cosas  y  de  todo  recoger  prudencia 
n  el  buen  gobierno  de  su  reino  y  de  su  casa  y  para 
en  todo  representar  majestad,  á  que  era  muy 
linado.  Del  valor  de  su  ánimo  y  de  su  prudencia  dió 
[Stinte  testimonio  un  famoso  hecho  suyo  y  una  reso- 
in  notable.  Al  principio  que  te  encargó  del  gobier- 
gustaba  de  residir  en  Burgos.  Entreteníase  en  la 
M  de  codornices,  á  que  era  mas  dado  que  á  otro  gé* 
de  montería  ó  volatería.  Avino  que  cierto  día  vol- 
del  campo  cansado  algo  tarde.  No  le  tenían  cosa  al- 
aprestada  para  su  yantar.  Preguntada  la  causa, 
mdió  el  despensero  que,  no  solo  le  faltaba  eldinero, 
|as  ñun  el  crédito  para  mercar  lo  necesario.  Maravi- 
el  Rey  de^^la  respuesta ;  disimuló  empero  con 
mdalle  por  entonces  que  sobre  un  gabán  suyo  mer- 
isc  un  poco  de  carnero  con  que  y  las  codornices  que 
I  traíale  aderezasen  la  comida.  Sirvióle  el  mismo  des- 
ensero á  la  mesa ,  quitada  la  capa ,  en  lugar  de  los  pa- 
!S.  En  tanto  que  comia  se  movieron  diversas  pláticas, 
na  fué  decir  que  muy  de  otra  manera  se  trataban  los 
randes  y  mucho  mas  se  regalaban.  Era  así  que  elar- 
obispo  de  Toledo,  el  duque  de  Benavente,  el  conde  de 
rastamara ,  don  Enrique  de  Villena  ,  el  conde  de  Medi- 
aceli.Juan  de  Velasco,  Alonso  de  Guzman  y  otros 
efiores  y  ricos  hombres  deste  jaez  se  juntaban  de  or- 
inario  en  convites  que  se  liacian  unos  á  otros  como  en 
urno.  Avino  que  aquel  mismo  día  todos  estaban  con- 
iiiados  para  cenar  con  el  Arzobispo,  que  hacia  tabla  á 
js  demás.  Llegada  la  noche,  el  Rey  disfrazado  se  fué  á 
er  lo  que  pasaba ,  los  platos  muchos  en  número,  y  muy 
epalados  los  vinos,  la  abundancia  en  todo.  Notó  cada 
osa  con  atención ,  y  las  pláticas  mas  en  particular  que 
obre  mesa  tuvieron ,  en  que  por  no  recelarse  de  nadie, 
ada  uno  relató  las  rentas  que  tenia  de  su  casa  yiat 
tensiones  que  de  las  rentas  reales  llevaba.  Aumentóse 
on  esto  la  indignación  del  Rey  que  los  escuchaba ;  de- 
erminó  tomar  emienda  de  aquellos  desórdenes.  Pan 
istQ  el  (lia  siguiente  luego  por  la  mañana  hizo  corriese 
v'oz  por  la  corte  que  estaba  muy  doliente  y  quería  otor- 
gar iu  tebUmeuio.  AcudieroQ  &  la  bora  tocios  eslo« 
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íiores  al  castillo  ep  que  el  Rey  posnba.  Tenfa  ladt  ór- 

den  que  como  viniesen  los  f^randes,  hiciesen  salir  fuera 
los  criados  y  sus  acompañamientos.  Hízose  lodo  así 
cor«/ 10  tenia  ordenado.  Esperaron  los  grandes  en  una 
sala  por  gran  espacio  todos  juntos.  A  medio  día  entró 
el  Rey  armado  y  desnuda  Iu  espada.  Todos  quedaron 
atónitos  sin  saber  lo  que  quería  decir  aquella  represen- 
tación ni  en  qué  pararla  el  disfraz.  Levantáronse  en 
pié,  el  Rey  se  asentó  en  su  silla  y  sitial  con  talante,  á  lo 
que  parecía,  sañudo.  Volvióse  al  Arzobispo;  pregun- 
tóle ¿  cuántos  son  los  reyes  que  habéis  conocido  en  Cas- 
tilla? La  misma  pregunta  hizo  por  su  órden  á  cada  cual 
de  los  otros.  Unos  respondieron :  yo  conocí  tres,  yocua* 
tro,  el  que  mas  dijo  cinco.  ¿Cómo  puede  ser  esto,  re- 
plicó el  Rey,  pues  yo  de  la  edad  que  soy  he  conocido 
no  menos  que  veinte  reyes?  Maravillados  todos  de  lo 
que  decía,  añadió:  Vosotros  todos,  vosotros  sois  los 
reyes  en  grave  daño  del  reino,  mengua  y  afrenta  nues- 
tra ;  pero  yo  haré  que  el  reinado  no  dure  mucho  ni 
pase  adelante  la  burla  quede  nos  hacéis.  Junto  con  esto, 
en  alta  voz  llama  los  ministros  de  justicia  con  los  Ins- 
trumentos que  en  tal  caso  se  requieren  y  seiscientos 
soldados  que  de  secreto  tenia  apercebidos.  Quedaron 
atónitos  los  presentes  ;  el  de  Toledo,  como  persona  da 
grau  corazón,  puestos  los  hinojos  en  tierra  y  con  lá- 
grimas pidió  perdón  al  Rey  de  lo  en  que  errado  le  ha- 
bla. Lo  mismo  por  su  ejemplo  hicieron  los  demái;  ofre« 
cen  la  emienda ,  sus  personas  y  haciendas  como  su  vo* 
luntad  fuese  y  su  merced.  El  Rey  desque  los  tuvo  may 
amedrentados  y  humildes,  de  tal  manera  les  perdonó 
las  vidas ,  que  no  los  quiso  soltar  antes  que  le  rindiesen 
y  entregasen  los  castillos  que  tenían  á  su  cargo  y  contasen 
todo  el  alcance  que  les  hicieron  de  las  rentas  reales  que 
cobraron  en  otro  tiempo.  Dos  meses  que  se  gastaron 
en  asentar  y  concluir  estas  cosas  los  tuvo  en  el  castillo 
detenidos.  Notable  hecho,  con  que  ganó  tal  reputación, 
que  en  ningún  tiempo  los  grandes  estuvieron  mas  ren- 
didos y  mansos.  El  temor  les  duró  por  mas  tiempo,  co- 
mo suele,  que  las  causas  de  temer.  De  severidad  seme- 
jante usó  en  Sevilla  en  las  revueltas  que  traían  el  conde 
de  Niebla  y  Pero  Ponce  ;  y  aun  el  castigo  fué  mayor, 
que  hizo  justiciar  mil  hombres  que  halló  en  el  caso  mas 
culpados.  Benefició  las  rentas  reales  por  su  industria  y 
la  del  Infante,  su  hermano ,  de  suerte  que  grandes  so- 
mas se  recogían  cada  un  año  en  sus  tesoros ,  que  hacia 
guardar  enel  alcázar  de  Madrid,  al  cual  para  mayor  se- 
guridad arrimó  las  torres ,  que  hoy  tiene  antiguas ,  pero 
de  buena  estofa.  Suyo  es  aquel  dicho  :  a  Mas  temo  las 
maldiciones  del  pueblo  que  las  armas  de  los  enemigos.» 
Así  llegó  y  dejó  grandes  tesoros  sin  pesadumbre  y  sin 
gemido  de  sus  vasallos ,  solo  con  tener  cuenta  y  cuida- 
do con  sus  rentas  y  excusar  los  gastos  sin  propósito; 
virtud  de  las  mas  importantes  de  un  buen  príiicipo. 

CAPITULO  XV. 

Qad  aUaroi  por  rej  de  C«stilli  i  don  Joao  e!  Sefmnr^ 

Hecbo  el  enterramiento  y  las  exequias  del  rey  don 
I  Enrique  con  la  magnificencia  que  era  raion  y  con  toda 
I  represeutaciou  de  mi^eütad  j  tristeza ,  ios  grandes  se 
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comunicaron  para  nombrar  sucesor  y  liacer  las  cere- 
monias y  lion)(Miajes  que  en  tal  caso  se  ecostnnibran. 
No  enm  conformes  los  pareceres,  oi  lodos  hablaban  de 
una  fnisma  maneni.  A  nnichos  parecía  cosa  dura  y  pe-  , 
ligrosa  esperar  que  un  Iiifuiile  de  voinle  y  dos  meses 
tuviese  edad  competente  para  encariñarse  del  gobier- 
no. Acordábanse  de  la  minoridad  de  los  reyes  pasados, 
y  de  los  males  que  por  esfa  causa  se  padecieron  por 
todo  aquel  tiempo.  Leyóse  en  público  el  testamento  del 
Rey  difunto,  en  que  disponía  y  dejaba  mandado  que  la 
Heina,  su  mujer,  y  el  infante  don  Fernando ,  su  herma- 
no, se  encargasen  del  gobierno  del  reino  y  de  la  tutela 
del  Príncipe.  A  Diego  López  de  Zúniga  y  Juan  de  Ve- 
lasco  encomendó  la  crianza  y  In  guarda  del  niño,  la  en- 
señanza á  don  Pablo, obispo  de  Cartagena ,  para  que 
én  las  letras  fuese  su  maestro,  como  era  ya  su  chanci- 
ller mayor,  hasta  tanto  que  el  Príncipe  fuese  de  edad 
de  catorce  años.  Ordenó  otrosí  que  los  tres  atendiesen 
solo  al  cuidado  que  se  les  encomendaba,  y  no  se  empa- 
chasen en  el  gobierno  del  reino.  Algunos  pretendían 
que  todas  estas  cosas  se  debían  alterar;  alegaban  que 
el  testamentóse  hizo  un  dia  antes  de  la  muerte  del  Rey 
cuando  no  estaba  muy  entero,  antes  tenía  alterada  la 
cabe/a  y  el  sentido;  que  no  era  razón  por  ningún  res- 
peto dejar  el  reino  expuesto  á  las  tempestades  que  for- 
zosamente por  estas  causas  se  levantarían.  Desto  se 
hablaba  en  secreto  ,  desto  en  público  en  las  pla- 
zas y  corrillos.  Verdad  es  que  ninguno  se  adelanta- 
ba á  declarar  la  traza  que  se  debía  tener  para  evitar 
aquellos  inconvenientes;  todos  estaban  á  la  mira,  nin- 
guno se  quería  aventurar  á  ser  el  primero.  Todos  po- 
nían mala  voz  en  el  testamento  y  lo  dispuesto  en  él; 
pero  cada  cual  asimismo  temía  de  ponerse  á  riesgo  de 
perderse  sí  se  declaraba  mucho.  Ofrecíaseles  que  el  in- 
fante don  Fernando  los  podría  sacar  de  la  congoja  en 
que  se  hallaban  y  de  la  cuita  sí  se  quisiese  encargar  del 
reino;  mas  recelábanse  que  no  vendría  en  esto  por  ser 
de  su  natural  templado,  manso  y  de  gran  modestia, 
virtudes  que  cada  cual  les  daba  el  nombre  que  le  pare- 
cía ,  quién  de  miedo,  quién  de  flojedad ,  quién  de  co- 
razón estrecho;  finalmente,  de  los  vicios  que  mas  á  ellas 
se  semejan.  La  ausencia  de  la  Reina  y  ser  mujer  y  ex- 
tranjera daba  ocasión  á  estas  pláticas.  Entreteníase  á 
la  sazón  en  Segovia  con  sus  hijos  cubierta  de  luto  y  de 
tristeza,  así  por  la  muerte  de  su  marido  ,  como  por  el 
recelo  que  tenía  en  qué  pararían  aquellas  cosas  que  se 
removían  en  Toledo.  Los  grandes,  comunicado  el  ne- 
gocio entre  sí,  al  fin  determinaron  dar  un  tiento  al  in- 
fante don  Fernando.  Tomó  la  mano  don  Ruy  López 
Davalos  por  la  autoridad  que  tenia  de  condestable  y 
por  estar  mas  declarado  que  ninguno  de  los  otros.  Pa- 
saron en  secreto  muchas  razones  primero,  después  en 
presencia  de  otros  de  su  opinión  le  hizo  para  anímalle, 
que  se  mostraba  muy  tibio,  un  razonamiento  muy  pen- 
sado desta  sustancia :  a  Nos ,  señor,  os  convidamos  con 
la  corona  de  vuestros  padres  y  abuelos,  resolución 
cumplidera  para  el  reino ,  honrosa  para  vos ,  saludable 
para  todos.  Para  que  la  oferta  salga  cierta,  ninguna 
otra  cosa  falla  sino  vuestro  consentimiento;  ninguno 
terá  tau  osado  que  haga  contradicion  á  lo  que  tales  ¡ 
pernon^jei  acordaroa.  No  twj  en  nuestras  palabras  eo* 
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gaño  ni  lisonja.  Subirá  la  cumbre  de!  manáo  y  deíid 
ñorío  por  malos  caminos  es  cosa  fea;  mas  desauipani 
al  reino  que  de  su  voluntad  se  os  ofrece  y  se  recoge  i 
amparo  de  vuestra  sombra  en  el  peligro ,  mirad  no  p 
rezca  flojedad  y  cobardía.  La  naturaleza  de  la  potesl» 
real  y  su  origen  ensenan  bastantemente  que  el  cetro; 
puede  quitar  á  uno  y  dar  otro  conforme  á  las  necea 
dades  que  ocurren.  Al  principio  del  mundo  vivían  I» 
hombres  derramados  por  los  campos  á  manera  de  fií 
ras,  no  se  juntaban  en  ciudades  ni  en  pueblos;  soh 
mente  cada  cual  de  las  familias  reconocía  y  acataba 
que  entre  todos  se  aventajaba  en  la  edad  y  en  laprudei 
cia.  El  riesgo  que  todos  corrían  de  ser  oprimidos  de  l(| 
mas  poderosos  y  las  contiendas  que  resultaban  con  |i| 
extraños  y  aun  entre  los  mismos  parientes,  fueron  oc<< 
sion  que  se  juntasen  unos  con  otros,  y  para  mayor  se- 
guridad se  sujetasen  y  tomasen  por  cabeza  al  que  ei 
tendían  con  su  valor  y  prudencia  los  podría  amparar^ 
defender  de  cualquier  agravio  y  demasía.  Este  fué  ' 
origen  que  tuvieron  los  pueblos,  este  el  principio  de< 
majestad  real,  la  cual  por  entonces  no  se  alcanzaba  pi 
negociaciones  ni  sobornos;  la  templanza,  la  virtud i< 
la  inocencia  prevalecían.  Asimismo  no  pasaba  por  h< 
rencia  de  padres  á  hijos;  por  voluntad  de  todos  y  ( 
entre  todos  se  escogía  el  que  debía  suceder  al  que  íM 
ría.  El  demasiado  poder  de  los  reyes  hizo  que  heredl 
sen  las  coronas  los  hijos,  á  veces  de  pequeña  edad ,  c< 
malas  y  dañadas  costumbres.  ¿Qué  cosa  puede  ser  mi 
perjudicial  que  entregar  á  ciegas  y  sin  prudencia 
hijo,  sea  el  que  fuere,  los  tesoros,  las  armas,  las  prc^ 
▼íncias,  y  lo  que  se  debía  á  la  virtud  y  méritos  de  J 
vida,  dallo  al  que  ninguna  muestra  ha  dado  de  teat! 
bastantes  prendas?  No  quiero  alargarme  masen  estei 
valerme  de  ejemplos  antiguos  para  prueba  de  lo  qií 
digo.  Todavía  es  averiguado  que  por  la  muerte  delrt 
don  Enriquecí  Primero  sucedió  en  esta  corona,  no doi 
Blanca,  su  hermana  mayor,  que  casara  en  Francia,  sil 
doña  Berenguela,  acuerdo  muy  acertado,  como  lo  mol 
tró  la  santidad  y  perpetua  felicidad  de  don  Fernand 
su  hijOi  El  hijo  menor  del  rey  don  Alonso  el  Sabio lt 
ganóá  los  hijos  de  su  hermano  mayor  el  infante  d« 
Femando,  porque  con  sus  buenas  partes  daba  muef 
tras  de  príncipe  valeroso.  ¿  Para  qué  son  cosas  antí 
guas?  Vuestro  abuelo  el  rey  don  Enriquequitó  el  reip' 
á  su  hermano  y  privó  á  las  bijas  de  la  herencia  des 
padre;  que  si  no  se  pudo  hacer ,  será  forzoso  confesi 
que  los  reyes  pasados  no  tuvieron  justo  título.  Losaft 
pasados  en  Portugal  el  maestre  de  Avis  se  apoderó  í 
aquel  reino,  si  con  razón,  si  tiránicamente,  no  es  de» 
lugar  apurallo;  lo  que  se  sabe  es  que  hasta  hoy  leí 
conservado  y  mantenídose  en  él  contra  todo  el  pod< 
de  Castilla.  De  menos  tiempo  acá  dos  hijas  del  rey  M 
Juan  de  A  ra  í:^on  perdieron  la  corona  de  su  padre,  qi 
se  dió  á  don  Martin,  hermano  del  difunto,  si  bien  ! 
hallaba  ausente  y  ocupado  en  allanar  á  Sicilia;  qi 
siempre  se  tuvo  por  justo  mudase  la  comunidad  y  ' 
pueblo  conforme  á  la  necesidad  que  ocurriese,  lo  q«* 
ella  misma  estableció  por  el  bien  común  de  todos.  !' 
convidáramos  con  el  mando  á  alguna  persona  extrañt 
sin  nobleza,  sin  partes, pudiérase  reprehender nuest} 
acuerdo.  ¿Quién  teudrá  por  mal  que  querauio»  por  n 


príncipe  de  la  alcona  real  de  Castilla,  y  que  en  vida 
|itu  hermano  tenia  en  su  mano  el  gobierno T  Mirad 
no  se  atribuya  antes  á  mal  no  hacer  caso  ni  res- 
der  á  la  voluntad  que  grandes  y  pequeños  os  mues- 
jB,  y  por  excusar  el  trabajo  y  la  carga,  desamparar  i 
patria  común,  que  de  verdad,  tendida*;  las  manos, 
mete  debajo  \r<  alas  y  se  acoge  al  abrigo  de  vuestro 
liparo  enel  aprieto  en  que  se  halla.  Esto  es  linalmen- 
lo  que  todos  suplicarnos ;  que  encargaros  uséis  v\\  el 
ierno  destos  reinos  de  la  templanza  á  vos  acoslum- 
.da  y  debida  no  será  necesario.»  Después  destas  ra- 
los demás  grandes  que  presentes  estaban  se  ade- 
maron cada  cual  por  su  parle  para  suplicalle  aceptase. 

0  faltó  quien  ale¿;asc  profecías  y  revelaciones  y  pro- 
cos del  cielo  en  favor  de  aquella  demanda.  A  todo 
el  Infante  con  rostro  mesurado  y  ledo  replicó  y 

!•  no  era  de  tanta  codicia  ser  rey  que  se  liobiese  de 
eoospreciar  la  infamia  que  resultar  ia  contra  él  de  ani- 
osoó  inhumano,  pues  despojaba  un  niño  inocente 
enospreciaba  la  Heina  viuda  y  sola,  á  cuya  defensa 
buena  razón  le  obligaba,  demás  de  las  alteraciu- 
y  guerras  que  forzosamente  en  el  reino  sobre  el 
se  levantarían.  Que  les  agradecía  aquella  vuluii- 
d  y  el  crédito  que  mostraban  tener  de  su  persona, 
troque  en  ninguna  cosa  les  podia  mejor  recompensar 
[uella  deuda  que  en  dalles  por  rey  y  señor  al  h'jo  de 

1  hermano,  su  sobrino ,  por  cuyo  respeto  y  pur  el  pro 
imun  de  la  patria  él  no  se  queria  excusar  de  ponerse 
cualquier  riesgo  y  fatiga,  y  encargarse  del  gobierno 

¡un  que  el  Rey,  su  hermano,  lo  dejó  dispuesto;  solo 
ninguna  manera  se  podría  persuadir  de  tomar  aquel 
amino  agrio  y  ásperoque  le  mostraban. Concluido  esto, 
oco  después  juntó  los  señores  y  prelados  en  la  capilla 
e  don  Pedro  Tenorio  que  está  en  el  claustro  de  la  ¡gle- 
ia  mayor.  El  condestable  don  Huy  López,  por  sí  acuso 
abia  mudado  el  parecer,  le  preguntó  allí  en  público 
quién  queria  alzasen  por  rey.  E\  con  semblante  de- 
ludado  respondió  en  vuz  alta:  ¿A  quién  sino  al  hijo 
e  mi  hermano?  Con  esto  levantaron  los  estandartes, 
orno  es  de  costumbre,  por  el  rey  don  Juan  el  Segun- 
0,  y  los  reyes  de  armas  le  pregonaron  por  rey  primero 
n  aquella  junta  y  consiguientemente  por  las  calles  y 
lazas  de  la  ciudad.  Gran  crédito  ganó  de  modestia  y 
emplanza  el  infante  don  Fernando  eu  menospreciar  lo 
ue  otros  por  el  fuego  y  por  el  hierro  pretenden.  Los 
nismos  que  le  insistieron  aceptase  el  reino,  no  acaba- 
«n  de  en^randeí  er  su  lealtad,  camino  por  donde  se 
•nderezó  á  alcanzar  otros  muy  grandes  reinos  que  el 
ielo  por  sus  virtudes  le  tenia  reservados.  Fué  la  gloria 
le  aquel  hecho  tanto  mas  de  estimar,  que  su  hermano 
d  fin  de  su  vida  andaba  con  él  ton  ido  y  no  se  le  mos- 
raba  favorable,  por  reportes  de  gentes  que  suelen  in- 
icionar  los  príncipes  para  derribar  á  los  que  ellos  quíe- 
'en  y  ganar  gracias  con  hallar  eu  otros  lachas;  dernás 
]ue  naturalmente  son  sospechosos  y  odiosos  á  los  que 
nandan  los  que  están  mas  cerca  para  sucederles  en  sus 
estados.  Verdad  es  que  poco  antes  de  su  muerte,  ven- 
cido de  la  bondad  del  Infante,  trocó  aquel  odio  en  bue- 
na voluntad,  y  aun  vino  en  que  su  hija  la  infanta  doña 
Maria,  que  podía  suceder  eu  el  reino ,  casase  con  don 
Alonso,  hijo  mayor  del  Infante j  icuerdo  muy  saludt- 


bití  pura  los  dos  hermanos  en  particular,  y  eo  cooqua 
para  todo  el  reino. 

CAPITI  LO  XVI. 

De  la  ^erra  de  Granada^ 

Esto  pasaba  en  Castilla  á  tiempo  que  en  Aragón  su- 
cedió la  muerto  de  la  reina  tloha  María  ,  que  falleció 
en  Villaieal^  pueblo  cerca  lie  Valencia  ,  á  los  29  de 
diciembre  ,  con  gran  sentimiento  del  rey  de  Aragón, 
su  marido  ,  y  de  toda  aquella  gente  ,  por  sus  pren- 
das muy  aventajadas.  Sepultaron  su  cuerpo  con  el 
acompañamiento  y  honras  convenientes  en  Róblete, 
sepultura  de  aquellos  reyes.  De  cuatro  hijosque  parió, 
los  tres  se  le  murieron  en  su  tierna  edad  ,  don  Diego, 
don  Juan  y  doña  Margarila  ;  quedó  solo  don  Martin  ,  á 
la  sazón  rey  de  Sicilia,  y  que  se  hallalta  embarazado  en 
el  ^'obierno  de  aquella  isla,  con  poco  cuidado  de  su  vida 
y  salud,  por  ser  mozo,  y  los  muchos  peligros  á  que  ha- 
cia siempre  rostro  por  ser  de  gran  corazón  ;  de  que 
poco  adelante  á  él  sobrevino  la  muerte,  y  con  ella  á  los 
suyos  muy  grandes  a^lversidades.  Kl  infante  don  Fer- 
nando ,  compuestas  las  cosas  en  Toledo  y  hechas  las 
exequias  de  su  hermano  ,  á  i.'  de  enero  se  partió 
para  Segovia  con  intento  de  verse  con  la  Reina  ,  que 
allí  estaba,  y  con  su  acuerdo  dar  órden  y  traza  en  todo 
lo  que  perlenecia  al  buen  gobierno  del  reino.  Para  que 
todo  se  hiciese  con  mas  autoridad  y  con  mas  acierto 
dió  órden  en  aquella  ciudad  se  juntasen,  como  se  jun- 
taron, Cortes  generales  del  reino  ,  á  que  acudieron  los 
prelados  y  señores  y  procuradores  de  las  ciudades.  Tra- 
táronse diversas  cosas  en  estas  Corles,  en  particular  la 
crianza  del  nuevo  Rey  se  encargó  á  la  Reina  por  ins- 
tancia que  sobre  ello  hizo,  mudado  en  esta  parte  el 
testamento  del  rey  don  Enrique.  En  recompensa  del 
cargo  que  les  quitaban  dieron  á  Juan  de  Velasco  y  á 
Diego  López  de  Zúñiga  cadaseis  mil  florines,  pequeño 
precio  y  satisfacción  ;  mas  érales  forzoso  conformarse 
con  el  tiempo, y  no  seguro  contradecirá  la  voluntad  de 
la  Reina  y  del  Infante,  que  lenian  en  su  mano  el  gobier^ 
no.  Tratóse  otrosí  de  la  guerra  que  pensaban  hacer  á 
Granada  tanto  con  mayor  voluntad  de  lodos ,  que  por 
el  mes  de  febrero  los  cristianos  entraron  en  tierra  de 
moros  por  la  parte  de  Murcia.  Pusiéronse  sobre  Vera; 
mas  no  la  pudieron  forzar  porque  vinieron  sin  escalas 
y  sin  los  demás  ingenios  á  propósito  de  batir  las  mura- 
llas y  por  la  nueva  que  les  vino  de  un  buen  número  de 
moros  que  venian  en  socorro  de  los  cercados.  Alzado 
pues  el  cerco,  fueron  en  su  busca  ,  y  cerca  de  Jujena 
pelearon  con  ellos  con  tal  denuedo,  que  lus  vencieron  y 
desbarataron.  La  matanza  no  fué  grande  por  tener  los 
vencidos  la  acogida  cerca.  Todavía  tomaron  y  saquea- 
ron aquel  pueblo,  efecto  de  mas  reputación  que  pro- 
veí ho,  por  quedar  el  castillo  eo  potler  de  moros.  Los 
caudillos  principales  desta  em[)resa  fueron  el  mariscal 
Fernando  de  Hererra,  Juan  Fajardo,  Fernando  ¡le  Cal- 
villo  con  otros  nobles  caballeros.  Sonó  mucho  esta 
victoria  ,  tanlo,  que  los  que  se  hallaban  en  las  Cortes, 
alentados  con  tan  buen  prineípio,  que  les  parecía  pro« 
I  nóstico  de  lo  demás  de  aquella  guerra  ,  otorgaron  de 
,  voluntad  tuda  Ucautía  dt-  muiüvcdis  que  para  ius  gastos 
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y  el  sueldo  les  pidieron  por  parte  de  la  Reina  y  del  In- 
fante. Nombraron  por  general,  como  era  razón , al  mis- 
mo infante  don  Fernando,  entre  el  cual  y  la  Reina  co 
menzaron cosquillas  y  sospechas.  No  faltaban  hombres 
malos ,  de  que  siempre  hay  copia  asaz  en  las  casas  rea- 
les, que  atizaban  el  fuego;  decinn  que  algún  dia  don 
Fernando  daría  en  qué  entender  á  la  Reina  y  sus  hijos. 
Muchos  cargabanáuna  mujer,  por  nombre  Leonor  Ló- 
pez, que  terciaba  mal  entre  los  dos  y  tenia  mas  cabida 
con  la  Reina  de  lo  que  sufría  la  majestad  de  la  casa 
real  y  el  buen  gobierno  del  reino.  Los  disgustos  iban 
adelante;  dieron  traza  que  se  dividiese  el  gobierno,  de 
guisa  que  la  Reina  se  encargó  de  lo  de  Caslillala Vieja, 
don  Fernando  de  la  Nueva  con  algunos  pueblos  de  la 
Vieja.  Tomado  esleacuerdo,  el  Infante  envió  su  mujer 
y  hijos  á  Medina  del  Campo,  y  él  se  partió  de  Segovia 
para  Víllareal  con  intento  de  esperar  allí  las  gentes  que 
por  todas  partes  se  alistaban  para  aquella  guerra  ,  las 
municiones  y  vituallas.  En  este  medio  los  capitanes 
que  estaban  por  las  fronteras  no  cesaban  de  hacer  ca- 
balgadas en  tierra  de  los  moros,  talar  los  campos ,  ro- 
bar los  ganados,  cautivar  gente ,  saquear  los  pueblos. 
Aveces  también  volvían  con  las  manos  en  la  cabeza, 
que  tal  es  la  condición  de  la  guerra.  Un  cierto  moro,  de 
secreto  aGcionado  á  nuestra  religión ,  se  pasó  á  tierra 
de  cristianos,  y  llevado  á  la  presencia  del  maestre  de 
Santiago  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  que  se  ocu- 
paba en  aquella  guerra  y  estaba  en  Ecija  por  frontero, 
le  habló  en  esta  manera:  aBíen  entiendo  cuán  aborre- 
cido es  de  todos  el  nombre  de  forajido;  sin  embargo, 
me  aventuré  á  seguir  vuestro  partido ,  movido  del  cie- 
lo, toque  poderoso,  contra  el  cual  ninguna  resistencia 
basta.  No  pido  que  aprobéis  mi  venida  y  mi  resolu- 
ción ni  la  condenéis  tampoco ,  sino  que  estéis  á  la 
mira  de  los  efectos  que  viéredes.  Lo  primero  os  rue- 
go que  me  haguis  bautizar,  que  el  tiempo  muyen 
breve  dará  clara  muestra  de  mi  buen  celo  y  lealtad; 
á  las  obras  me  remito.»  Bautizáronle  como  el  moro 
lo  pedia.  Tras  esto  les  dió  aviso  que  Pruna ,  plaza 
de  los  moros  de  importancia,  se  podría  entrar  por  la 
parte  y  con  el  órden  que  él  mismo  mostraría.  Las  pren- 
das que  metiera  eran  tales,  que  se  aseguraron  de  su 
palabra  que  no  era  trato  doble.  Acompañóle  con  gen- 
te el  comendador  mayor  de  Santiago;  cumplió  el  moro 
su  promesa ,  que  al  momento  entraron  aquel  pueblo 
en  4  días  del  mes  de  junio,  y  quitaron  aquel  nido,  de 
do  sahan  de  ordinario  moros  á  correr  las  tierras  de 
cristianos,  hacer  mal  y  daño  continuamente.  Pasó  el 
Infante  á  Córdoba  ,  y  entró  en  Sevilla  á  los  22  de 
junio ;  probóle  la  tierra  y  los  calores ,  de  que  cayó 
en  el  lecho  enfermoen  sazón  mal  á  propósito  y  enque 
llegó  á  aquella  ciudad  el  conde  de  la  Marca,  yerno  del 
de  Navarra,  y  por  si  de  lo  mas  noble  de  Francia,  de  gen- 
til presencia  entre  mil,  muy  cortés,  con  que  aficionaba 
la  gente.  Traia  en  su  compañía  ochenta  de  á  caballo, 
y  venia  con  deseo  de  ayudar  en  aquella  guerra  sagra- 
da, que  se  temía  sal'Jria  larga  y  dificultosa.  Los  moros 
en  este  medio  no  dormían:  lo  primero  acometieron  á 
lomar  á  Lucena,  pueblo  grande;  y  como  quíerque no 
lessalíesebien  aquella  empresa,  revolvieron  sobre  Bae- 
za  gran  morisma  ,  ca  dicen  llegaban  á  siete  mil  de  á 
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:  caballo  y  cíen  mil  de  á  pié,  número  que  apenas  se  pui^  >' 
de  creer,  y  que  por  lo  menos  puso  en  gran  cuidado 
todo  el  reino.  Todavía  no  pudieron  forzar  la  ciudad,  q 
se  la  defendieron  los  de  dentro,  aunque  con  dificulta 

!  muy  bien;  solotoniaron  yquemaron  los  arrabales.  Ap 
llídáronse  los  cristianos  por  toda  aquella  comarca  ,  1 
de  cerca  y  los  de  léjos,  porque  no  se  perdiese  aque 
plaza  tan  importante.  Supieron  los  moros  lo  que  pas 
ba;  y  por  no  aventurarse  á  perder  la  jornada,  alzai 
el  cerco,  dieron  la  vuelta  cargados  de  despojos  y  del 
cautivos  que  por  aquella  tierra  robaron.  Por  el  coiitr 
rio ,  el  almirante  don  Alonso  Enriquez  cerca  de  Gá  i 
ganó  de  los  moros  una  victoria  naval,  asaz  importai 
te.  Los  reyes  de  Túnez  y  deTreinecen  tenían  armad 
veinte  y  tres  galeras  para  correr  las  costas  del  Andalip 
cía  á  contemplación  de  su  amigo  y  confederado  el  n 
de  Granada.  Dióles  vista  el  Almirante;  y  sí  bien  no  \\< 
vaba  pasadas  de  trece  galeras  en  su  armada  ,  no  du; 
de  embestirlas,  lo  cual  hizo  con  tal  denuedo  y  deslrez. 
que  las  venció.  Tomó  las  ocho,  las  demás,  parte  ect 
á  fondo,  y  otras  se  huyeron.  En  este  medio  convalecif 
de  su  dolencia  el  infante  don  Fernando,  y  alegre  ce 
esta  buena  nueva  ,  salió  de  Sevilla  á  los  7  de  setíemf 
bre.  No  llevaba  resolución  por  qué  parte  entraría  e 
tierra  de  moros.  Hizo  consulta  de  capitanes  y  de  otr( 
personajes  ;  salió  acorilado  que  rompiese  por  tierra  d 
Ronda  y  se  pusiese  con  todo  el  campo  sobre  Zahar; 
villa  principal  en  aquella  comarca.  Hízose  así;  comei  ■ 
zaron  á  batirla  con  tres  cañones  gruesos  de  día  y  dem  * 
che.  El  daño  que  hacían  era  muy  poco  por  no  ser  mu 
diestros  los  de  aquel  tiempo  en  jugar  y  asestar  el  arti 
Hería.  El  cerco  iba  á  la  larga ,  y  fuera  la  empresa  mu 
dificultosa  si  los  de  dentro  por  falta  que  padecían 
por  miedo  de  mayores  daños  si  se  detenían  no  se  rin 
dieran  á  partido  que,  libros  sus  personas  y  haciendí 
dejasen  al  vencedor  las  armas  y  provisión.  Al  tanto  otro 
pueblos  pequeños  se  dieron  por  aquellas  partes.  Septe 
nil,  villa  bien  fuerte  por  sus  adarves  y  por  la  gente qu 
tenia  de  guarnición,  por  esta  causa  no  se  quiso  rendir 
cercáronla  y  combatiéronla  con  todos  los  ingenios 
fuerzas  que  llevaban ,  en  sazón  que  Pedro  de  Zúñíg 
por  otra  parte  recobró  de  los  moros  á  Ayamonle,  segu 
que  el  infante  don  Fernando  se  lo  encargara.  El  re 
Moro  por  estas  pérdidas  y  por  no  echar  el  resto  en  f 
trance  de  una  batalla,  la  excusaba  cuanto  podia  ;  sol 
ayudaba  las  fuerzas  con  maña,  y  procuraba  divertir  la 
del  enemigo.  Juntó  á  toda  diligencia  sus  gentes  ,  qu 
dicen  eran  ochenta  mil  de  á  pié  y  seis  mil  de  á  caballo 
los  mas  canalla  sin  valor  ni  honra.  Con  este  campo  s 
puso  sobre  Jaén;  pero  no  salió  con  su  intento  porqu' 
acudieron  con  toda  brevedad  los  nuestros ,  y  le  forza 
ron  á  retirarse  con  p()ca  reputación.  Solo  hi/.o  daño  ei 
los  canípos  ,  de  que  se  satisficieron  los  contrarios  coi 
correrle  toda  la  tierra  hasta  la  ciudad  de  Málaga.  Re 
partíanse  otrosí  diversas  bandas  de  soldados  y  se  der 
remaban  por  todas  parles  sin  dejar  respirar  ni  reposa! 
é  los  moros.  Para  que  todo  sucediese  bien  y  el  conten- 
to fuese  colmado  solo  faltó  que  no  pudieron  for/ar  n 
rendirá  Sepleníl.  El  otoño  iba  adelante  ,  y  las  lluvia 
comenzaban,  que  suelen  ser  ordinarias  por  aquel  liem 
po.  Por  esta  causa  el  Infante  á  los  ^  de  octubre  ,  ul 
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mer  eii  su  lugar  la  espada  con  que  el  rey  don  Fer- 
indo  el  Santo  ganó  antiguamente  aquella  ciudad,  y 
ella  la  guardan  con  cuidado  y  reverencia;  yá  las 
Ices  los  capitanes  para  sus  empresas,  como  por  buen 
líúero  ,  la  solían  dende  tomar  prestada.  Heclioeslo, 
ipartió  la  gente  para  que  invernase  en  Sevilla,  Cór- 
iha  y  otros  pueblos,  y  él  pa'^ó  al  reino  de  Toledocon 
lento  de  apercebirse  de  todd  lo  necesario  y  recoger 
las  gente  para  continuar  aquella  guerra.  A  esta  sazón 
itteció  en  Calahorra  Pero  López  de  Ayala,  clianciller 
liayor  de  Castilla,  caballero  señalado  por  su  nobleza, 
»r las  muciiascosasque  poréi  pasaron  y  porla Coránica 
[uedejó  escrita  del  rey  don  Pedro  y  don  Enrique  elSe- 
iindo  y  don  Juan  el  Primero;  si  bien  algunos  sospe- 
iian  que  con  pasión  encareció  mucho  los  vicios  de  don 
Iro.  y  subió  de  puulo  las  virtudes  de  su  competidor 
II  perjuicio  de  la  verda  l.  Enterraron  su  cuerpo  en  el 
lionasterio  de  Quijana.  Francia  asimismo  andaba  re- 
[uelta  por  la  muerte  que  Juan,  duque  de  Borgoíja,  lii- 
u  darenParisá  Luis,  duquede  Orliens,  volviendo  muy 
|e  noche  de  palacio.  El  homiciaiio  que  ejecutó  esta 
laldad  se  llamaba  Otonvilla.  La  causa  de  la  enemistad 
o  se  averigua  del  todo;  sospecharoncomunmente  que, 
or  estar  el  Rey  á  tiempos  falto  de  juicio  ,  el  matador 
relendia  apoderarse  del  gobierno  de  Francia,  y  para 
lir  con  esto  acordó  de  quitarse  delante  al  que  solo  le 
>odia  contrastar  por  ser  hermano  de¡  Rey.  Luego  qne 
descubrió  el  autor  de  aquella  Uialdad  ,  el  de  Borgo- 
|ia  se  retiró  á  sus  tierras  para  apercebirse ,  si  alguno 
irelendiese  vengar  aquella  muerte.  La  duquesa  Valen- 
ina,  mujer  del  muerto,  puso  acusación  contra  el  ma- 
iador  y  hacia  insl.iiicia  sobre  el  caso.  Los  jueces,  ven- 
;idos  de  sus  lágrimas  y  de  la  razón,  citaron  al  de  Bor- 
¡üña  para  que  compareciese  en  persona  á  descargarse 
le  lo  que  le  achacaban.  No  dudó  él  de  obedecer  y  pre- 
ieiitarse,  confiado  en  sus  riijuezas  y  en  los  muchos  va- 
ledores que  tenia  en  la  corte  de  Francia.  Formábase  el 
proceso  en  el  Parlamento;  y  por  los  pulpitos  Juan  Pelit, 
doctor  teólogo  de  Paris,  franciscano  y  predicador  de 
ama  en  aquella  era,  no  cesaba  en  sus  predicaciones 
le  abonar  aquel  hecho,  como  hombre  lisonjero  y  inle- 
isal.  Cargaba  al  de  Orliens(]ue  pretendía  hacerse  rey 
|de  Francia;  que  el  que  atajo  estos  intentos  tiránicos,  no 
solo  era  libre  de  pena  ,  sino  digno  de  mercedes  muy 
¡randes.  No  mostraron  los  jueces  mas  entereza ;  antes 
Jlegados  á  sentencia,  dieron  por  libre  al  deBorgoña, 
Icón  gran  sentimiento  de  los  hijos  del  muerto  y  de  su 
mujer.  De  que  resultaron  guerras  muy  largas,  con  que 
se  abrasaron  y  consumieron  las  riquezas  y  grandeza  de 
Francia.  La  cuestión  si  un  particular  puede  por  su  au- 
toridad matar  al  tirano  se  ventiló  mucho  entre  los  teó- 
logos de  aquel  tiempo;  y  aun  en  el  concilio  de  Cons- 
tancia que  se  juntó  poco  adelante  ,  los  padres  sacaron 
un  decreto,  en  que  contra  lo  (jue  Juan  Petit  en^^eñaba 
y  contra  lo  que  el  de  Borgoña  hizo  ,  determinaron  no 
ser  licito  al  particular  matar  al  tirano.  Era  Luis,  duque 
de  Orliens,  hermano  del  rey  de  Francia,  y  el  duque  de 
Borgoña  su  primo  hermuuo. 


CAPITULO  XVU. 
Qae  le  hIcieroD  trefQti  eon  toimorot. 


Las  fiestas  de  Navidad  tuvo  el  infante  don  Femando 
en  Toledo,  principio  del  año  \  408 ,  en  que  hizo  el  cabo 
de  año  de  su  hermano  el  rey  don  Enr¡(|ue.  El  Rov  niño 
y  la  Reina,  su  mailre,  residían  en  Guadalajnra  por  el  bueo 
temple  de  aquella  ciudad  y  cielo  saludalile  de  qne  go« 
za.  Acordaron  se  juntasen  allí  Cortes  á  propósito  de 
apercebir  lo  necesario  para  continuar  la  guerra  que  te- 
nían comenzada  con  mayores  fuerzas  y  gente.  Los  pre- 
lados y  señores  y  ciudades  que  concurrieron  al  tiempo 
aplazado  venían  bien  en  loque  se  pedia.  La  mayor <liñ- 
cultad  consistía  en  hallar  forma  y  traza  cómo  se  juntase 
el  dinero  para  los  gaslos.  Los  pueblos  no  daban  oidos 
á  nuevas  imposiciones  y  derramas  ,  cansados  y  consu- 
midos con  las  contribuciones  pasadas  y  recelosos  no 
se  continuase  en  tiempo  de  paz  el  servicio  que  por  la 
necesidad  de  la  guerra  se  otorgase.  Mas  por  la  mucha 
instancia  que  hizo  el  Infante  y  otros  señores  concedie- 
ron cantidad  de  ciento  y  cincuenta  mil  ducados  con 
gravámen  de  tener  libros  de  gasto  y  recibo  para  que 
constase  se  em|)leal>au  solo  en  los  gastos  de  la  guerra, 
y  no  en  otros  al  albedrío  de  los  que  gobernaban.  Te- 
níanse las  Cortes  en  tiempo  que  el  rey  de  Granada  ,  á 
los  18  días  del  mes  de  lebrero,  se  puso  sobre  la  villa  de 
Alcaudete,  acompañado  de  siete  mil  caballos  y  ciento 
y  veinte  mil  peones,  número  descomunal.  Corrió  graa 
peligro  de  perderse  la  plaza,  y  toda  la  Andalucía  se  al- 
tero  «on  este  miedo  por  tener  pocas  fuerzas,  los  socor- 
ros lejos  y  el  tiempo  del  año  riguroso  para  ^alir  eü 
campaña.  Acude  nuestro  Señor  cuando  falla  la  pruden- 
cia. Defendiéronse  muy  bien  los  cercados  ,con  que  se 
abatió  el  orgullo  de  los  moros.  Junto  con  esto  los  nues- 
tros por  tres  parles  diferentes  hicieron  entradas  en  las 
tierras  enemigas  para  divertir  las  fuerzas  de  los  moros, 
y  con  las  talas,  quemas  y  robos,  que  fueron  grandes,  to- 
maremienda  de  los  daños  que  hicieran  en  las  frontens 
decrislianos.  Quebrantados  los  moros  con  tantos  males 
y  pérdidas,  acordaron  despachar  sus  embajadores  para 
pedir  treguas.  No  Tenia  en  otorgarlas  el  Infante,  antes 
se  quería  aprovechar  de  la  ocasión  que  la  flaqueza  de 
losenemigos  le  presentaba.  La  Reina  era,  como  mujer, 
enemiga  de  guerra,  que  en  fin  hizo  se  concediesen  las 
treguas  por  término  de  ocho  meses.  Los  pueblos  pre- 
tendían, pues  la  guerra  cesaba,  excusarse  del  servicio 
que  otorgaron.  El  Infante  no  quiso  venir  en  ello,  ca  de- 
cía era  necesario  estar  proveído  de  dinero  para  volver 
á  la  guerra  el  año  siguiente  ;  todavía  se  hizo  suelta  álof 
pueblos  de  la  cuarta  parle  de  aquella  suma.  Vino  entre 
los  demás  á  estas  Corles  finalmente  don  Pedro  de  Lu- 
na, sobrino  del  papa  Benedicto  ,  y  por  su  órden  arzo- 
bispo de  Toledo,  como  se  dijo  de  suso.Traia  de  Aragón 
en  su  compañía  á  Alvaro  de  Luna,  su  sobrino,  mozo  de 
diez,  y  ocho  años.  Su  padre  Alvaro  de  Luna  ,  señor  de 
Cañete  y  Jubera,  le  bobo  fuera  de  matrimonio  en  Ma- 
ría de  Cañete,  mujer  poco  menos  que  de  seguida,  por  lo 
menos  tan  suelta  y  entregada  á  sus  apetitos ,  que  tuvo 
cuatro  hijos  bastardos  cada  cual  de  su  padre ;  al  ya  nom- 
brado y  á  don  Juan  de  Gerezuela  ,  del  gobernador  de 
Cañete;  á  Martin,  de  un  pastor  por  nombre  Juan;  y  el 
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cuarto  taranien  Martín,  de  un  Iflhradnr  de  Cañete ;  los 
dos  postreros  por  respeto  de  su  liermano  tuvieron  ade- 
lante el  sobrenombre  de  Luna.  De  tan  biijos  principios 
se  levantó  la  grandeza  deste  mozo,  que  en  uu  tiempo 
pudo  conopelir  con  los  muy  grandes  príncipes,  de  que 
al  fin  le  despeñó  su  desgracia.  En  el  bautismo  le  llama- 
ron Pedro;  agradóse  dél  el  pnpa  Benedicto,  de  su  pre- 
sencia, de  su  viveza  y  apostura,  y  quiso  que  en  la  con- 
firmación le  mudasen  el  nombre  de  pila  en  el  de  Alvaro 
por  respeto  de  su  padre.  Venido  á  Castilla,  le  hicieron 
de  la  cámara  del  Rey,  con  lo  cual  y  su  buena  gracia  y 
diligencia  en  servir,  poco  é  p-^  cole  ganó  la  voluntad  y 
aun  se  hizo  señor  della.  En  el  alcázar  de  Granada  á 
los  \  i  de  mayo  falleció  el  rey  Midiomat,  con  que  la  gente 
seaseguraba  que  las  paces  serianmasciertas.  La  ocasión 
de  su  muerte  refieren  fué  una  camisa  inficionada  que 
se  vistió  por  engaño.  Sacaron  de  Salobreña  ,  donde  le 
tenia  preso,  á  Juzef,  su  hermano,  para  que  le  sucediese 
en  el  reino.  Así  ruedan  y  se  truecan  las  cosas  de  los 
hombres ,  hoy  cautivo  y  mañana  rey.  Apresuráronse 
los  moros  en  esto,  y  usaron  de  todo  secreto  porque  no 
se  recreciese  algún  impedimento,  mayormente  depar- 
te de  los  cristianos, que  desbaratase  sus  intentos.  Lue- 
go que  Juzef  se  vió  rey,  despachó  sus  embajadores  con 
ricos  presentes  para  el  de  Castilla  de  caballos,  jaeces, 
alfanjes,  telas  preciosas ,  pasas  ,  higos  y  almendras, 
sustento  el  mas  ordinario  y  regalado  de  aquella  gente. 
Diéronlesen  retorno  otros  dones  de  valía  ;  pero  no  otor- 
garon con  lo  que  pretendían  principalmente,  que  era 
se  alargase  ti  tiempo  de  las  treguas. 

CAPITULO  XVIIL 

Qae  el  papa  Benedicto  vino  á  Etpafia. 

El  papa  Benedicto  por  este  tiempo  se  hallaba  aque- 
jado de  diversos  cuidados.  Las  provincias  cansadas  de 
scisma  tan  largo,  sus  amigos  y  devotos  desabridos  de 
sus  trazas,  sus  mañas,  en  que  nótenla  par,  descubier- 
tas y  entendidas.  No  sabia  qué  camino  podia  lomar 
para  conservarse,  que  era  su  intento  principal.  Cuando 
se  salió  de  Aviñon,íuéá  pararen  Marsella,  ciudatl  fuer- 
te y  puesta  á  la  lengua  del  agua;  su  vivienda  en  San 
Victor,  monasterio  muy  célebre  en  aquella  ciudad. 
Dende  acometió  al  papa  Gregorio,  su  contendor,  con 
partido  de  paz,  que  decía  deseó  siempre  y  de  presente 
la  deseaba.  Que  seria  bien  se  juntasen  en  un  lugar  pa- 
ra lomar  acuerdo  sobre  sus  haciendas ,  que  por  medio 
de  terceros  era  cosa  muy  larga.  Para  señalar  lugar  á 
contento  de  las  parles  vinieron  embajadores  de  Grego- 
rio á  Marsella.  Dieron  y  tomaron ,  y  finalmente  acor- 
daron fuese  la  vista  en  Saona,  ciudad  del  Ginovés;  sa- 
cóse por  condición  que  hasta  tanto  que  los  papas  se 
hablasen  ni  el  uno  ni  el  otro  criase  algún  cardenal. 
Asentado  est^,  Benedicto  sin  dilac'on  se  embarcó  para 
pasar  allá.  Pretendía  por  esta  diligencia  qr^  todos  en- 
tendiesen deseaba  la  paz.  El  papa  Gregor>  replicó  que 
no  tenia  por  seguro  aquel  lugar  por  estar  i  la  obedien- 
cia de  su  contrario.  Solo  fué  á  Luca ,  ciudad  puesta  en  ' 
lo  postrero  de  Toscana ;  y  el  papa  Benedicto  al  prÍBci- 
pio  deste  año  se  adelantó  y  pasó  á  Portovenere  para 
ma^  'le  cerca  capitular  y  concertarse.  Todo  era  mañas  y 
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traspasos  para  entretener  y  engañar,  y  aun  el  papa  Gre- 
gorio, contra  loque  tenían  concertado,  de  una  vez  hiz( 
tres  cardenales ,  con  que  los  demás  cardenales  suyos  si  'f? 
alborotaron  y  de  común  acuerdo  se  pasaron  á  Pisa.  B|  ¡ 
papa  Benedicto,  por  aprovecharse  de  aquella  ocasión, 
envió  allá  cuatro  cardenales  de  su  obediencia  y  tres  ai^' 
zobispos,  que  se  detuvieron  algún  tiempo  en  Liomo'  ^''! 
entre  tanto  que  los  florentines ,  cuya  era  Pisa,  les  ea-  ^  ^ 
viaban  seguridad.  Juntáronse  finalmente  con  los  carde- 
nales  de  Pisa.  A  lo  que  la  junta  se  enderezaba  era  con-  ' 
ví)car  concilio  general ,  como  lo  hicieron.  Sonrugíase  ^' 
que  daban  traza  de  prender  á  los  papas,  en  especial  á 
Benedicto.  Esta  fama,  quier  verdadera  ,  quier  falsa,  d¡6 
ocasión  á  Benedicto  de  desamparar  á  Italia,  donde  de- 
más  de  la  sospecha  ya  dicha  pretendía  que  su  contrario 
estaba  muy  arraigado  y  poderoso,  en  particular  se  re- 
celaba  del  rey  Ladislao  de  Nápoles,  que  tenia  muy  de 
su  parte  como  al  que  nombrara  por  vicario  del  imperio' 
y  senador  de  Roma ,  cargos  á  la  sazón  muy  principales. ' 
Antes  de  su  partida  para  mejor  entretener  la  gente  con* 
vocó  concilio  general  para  Perpiñan,  villa  en  la  raya  de' 
Cataluña,  y  con  tanto  se  hizo  á  la  vela.  Aportó  á  Coli- 
bre á  2  de  jubo ,  dende  por  la  ciudad  de  EIna  pasó  á  la 
dicha  villa  de  Perpiñan  para  dar  calor  en  lo  del  concilio  ' 
y  esperar  que  los  prelados  se  juntasen.  Acudió  á  visitar  f 
al  Papa  entre  otros  el  rey  de  Navarra,  que  llevaba  in-« 
lento  de  pasaren  Francia  y  acometer  las  nuevas  espe-  ^ 
ranzas  que  de  recobrar  alguna  parte  de  sus  antiguos  < 
estados  le  daban  las  alteraciones  de  aquel  reino.  Pero 
esta  su  ida  á  Paris  no  fué  de  mas  efecto  que  las  pasa- 
das; así,  finalmente  dió  la  vuelta  á  su  reino  sin  alcanzar  i 
cosa  alguna  de  las  que  pretendía.  Juntáronse  en  Perpi- 
ñan ciento  y  veinte  obispos  ,  casi  todos  de  Francia  y  de  t 
España.  Abrióse  el  Concilio  á       de  noviembre;  la  « 
principal  cosa  que  trataron  fué  buscar  medios  para  ' 
concertar  los  papas  y  unir  la  Iglesia.  Los  parecereseran  " 
diferentes  y  aun  los  fines  á  que  cada  cual  se  encami- 
naba, por  donde  los  mas  de  los  obispos,  perdida  la  es-  -* 
peranza  de  hacer  cosa  de  momento,  de  secreto  se  salie- 
ron de  Perpiñan  y  se  volvieron  á  sus  tierras.  Quedaron 
solo  diez  y  ocho  obispos,  que  dieron  de  consuno  un 
memorial  al  Papa  en  que  le  suplicaron  atendiese  con  i 
cuidado  á  quitar  el  scisma,  aunque  fuese  necesario  to- 
mar el  camino  de  la  renunciación,  pues  era  masjusto^ 
conformarse  con  el  deseo  de  toda  la  Iglesia  que  dejar--  i 
se  en^^añar  de  las  lisonjas  de  particulares.  Que  la  Igle- 
sia con  lágrimas  en  los  ojos,  las  rodillas  por  el  suelo 
y  tendidas  las  manos  le  rogaba,  lo  que  era  muy  puesto 
en  razón,  antepusiese  el  bien  público  á  cualquier  otro 
respeto;  que  ningún  otro  camino  se  mostraba  para  la 
cura  de  dolencia  tan  larga.  Poca  esperanza  tenían  que 
viniese  en  lo  que  pedían  el  que  como  á  puerto  seguro 
se  había  retirado  á  España.  Todavía  por  mostrar  vo- 
luntad á  la  concordia  envió  á  Pisa  siete  personas  prin-  i 
cipales  con  voz  de  querer  concierto ,  mas  á  la  verdad 
otro  tenia  en  el  corazón,  ca  pretendía  le  sirviesen  de 
escuchas  y  le  avisasen  de  todo  lo  que  allí  pasaba.  Ha- 
llábanse en  aquella  ciudad  juntos,  además  de  un  gran 
número  de  obispos,  veinte  y  tres  cardenales,  los  seis  dt 
la  obediencia  de  Benedicto,  que  eran  la  mayor  parle  de 
su  colegio.  Entre  estos  asistió  don  Pedro  Fernandez  de  I 
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cardenal  de  España,  criado  por  Clemente,  papa 
ñon.  Publicaron  sus  edictos,  en  que  citaban  á 
papas  para  que  en  presencia  del  Concilio  alega- 
5U  derecho;  mus  visto  que  no  cuniparecian  y  que 
iba  mucho  tiempo  en  demandas  y  respuestas ,  de 
acuerdo  á  los  26  de  junio  del  aíio  i  409  sacaron 
itífice  á  Petln»  Filar¿;o ,  naturjil  de  Candía ,  de  la 
le  los  Menores,  presbítero  c;irdenal  y  arzobispo 
n.  Llamóse  en  el  pontificado  Alejandro  V.  Du- 
mando  nuiy  poco,  que  no  Ileg(')  á  año  entero. 
I  desta  elección,  de  que  se  esperaba  el  remedio, 
evo  y  mayor  daño,  esto  es ,  íjue  la  llaga  mas  se 
erase  por  añadirá  los  dos  papas  otro  tercero,  que 
lal  pretendía  ser  el  legítimo  y  los  otros  intrusos; 
?z  tiene  la  sazón  en  todo  y  la  buena  traza.  Así 
andad,  en  lii?arde  dos  bandos,  quedó  divitlida  en 
I  otras  tantas  cabezas  y  papas,  corno  suele  acon- 
ue  se  vuelve  al  revés  y  daña  lo  que  parecía  pru- 
ente  acordado;  tan  cortas  son  nuestras  trazas. 
CAPITULO  XIX. 
De  la  maerte  del  rejdon  Martin  de  Sicilia, 
nejor  orden  gobernaba  el  infante  don  Fernando 
de  Caslílla ,  bien  que  no  se  descuidaba  en  ade- 
u  casa  y  estado  por  los  caminos  que  podía  ,  sin 
asion  alguna.  No  fallaba  quien  por  esta  misma 
[  tomase  de  ponelle  mal  con  la  Reina,  como  mu- 
su  natural  sospechosa.  No  hay  cosa  mas  delez- 
^ue  la  gracia  de  los  reyes  ,  ni  mas  frágil  que  su 
rivanza.  Decían  que  el  gran  poder  del  infante  don  Fer- 
ando  podría  parar  perjuicio  á  la  ca<a  real ;  que  con  el 
r>der,  cuando  mucho  crece,  pocas  veces  se  acompaña 
.  lealtad.  Los  que  mas  atizaban  el  fuego  eran  Diego 
opez  de  Zúñiga  y  Juan  de  Velasco  por  la  mucha  cabi- 
a  que  todavía  tenían  en  la  casa  real.  Don  Fadrique, 
onde  de  Trastamara,  hijo  de  don  Pedro,  el  que  fué 
oDdestable  de  Castilla,  daba  consejo  á  don  Fernjindo 
ue  les  echase  mano.  I'oco  secreto  se  guarda  en  los  pa- 
icíos;  avisados  de  lo  que  se  meneaba,  se  pusieron  ellos 
on  tiempo  en  salvo.  Quedó  la  Reina  desque  lo  supo 
laslastmiada  y  recelosa  que  antes;  decía  que  aquella 
efaá  ella  misma  se  hiciera  para  de^pojalla  de  su  conse- 
)  y  del  amparo  que  pensaba  en  ellos  tener.  Ultra  de  las 
emás  prendas  de  que  la  naturaleza  y  el  cielo  dotaron  á 
on  Fernando  con  mano  liberal,  en  que  ningún  prin- 
ipe  en  aquella  era  se  le  aventajaba,  tenia  muy  noble 
enerai^on  en  su  mujer :  cinco  hijos  varones,  don  Alon- 
0,  don  Juan,  don  Eurique,  don  SamMio  y  don  Pedro, 
,ue  llamaron  adelante  los  infantes  de  Aragón,  y  dos 
!Íjas,  doña  Maríay  doña  Leonor.  Falleció  fior  aquellos 
¡as  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos,  maestre  de  Al- 
ántara;  por  su  muerte  bobo  aquel  maestrazgo  el  ín- 
inte  don  Fernando  en  cabeza  de  su  hijo  don  Sancho 
on  dispensación  que  dió  en  la  edad  el  papa  Benedic- 
0.  Lo  mismo  se  hizo  con  don  Enrique,  el  tercer  hijo, 
lende  á  pocos  meses  para  hacelle  maestre  de  Santiago 
»or  muerte  de  Lorenzo  Suarez  de  Figucroa.  No  faltaron 
enlimientos  y  desgu^los  de  personas  «pie  llevaban  mal 
pir  o!  íf'f;inte,  no  contento  con  el  gobierno  del  reino, 
«i^uiieruss  eu  nombre  de  sus  hijos  de  todo  lo  que  ft- 
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caba.  En  esta  misma  samn  el  conde  de  Lncemburg  y  el 
duque  de  Austria  enviaron  á  ofrecer  socorros  de  gentt 
para  continuar  la  guerra  de  Granada.  Lo  mismo  hizA 
Cárlos ,  duque  de  Orliens ,  que  prometía  enviar  en  ayu- 
da mil  caballos  franceses,  y  jumamente  pedia  por  mujer 
á  la  reina  doija  Beatriz,  pretensoro  del  reino  de  Portu» 
gal ,  y  viuda  del  rey  de  Castilla  don  Juan  el  Primero.  No 
se  le  otorgó  la  una,  ni  aceptaron  la  otra  destas  dos  de- 
mandas, porque  la  Reina,  ni  quería  casar  segunda  vei, 
ni  con  color  de  matrimonio  desterrarse  de  España  ,  y  el 
tiempo  de  las  treguas  con  los  moros  le  habían  alargado 
por  otros  cinco  meses,  por  la  mucha  instancia  que  so- 
bre ello  hizo  Juzef,  el  nuevo  rey  de  Granada,  si  bien 
poco  después  acometieron  los  moros  á  tomar  la  villa  de 
Priego,  con  que  dieron  bastante  ocasión  para  que,  sin 
embargo  del  concierto,  se  rompiese  con  ellos.  Pero  el 
rey  de  Granada  se  envió  á  descargar  que  aquel  exceso 
no  se  hizo  con  su  voluntad ,  y  todavía  ofrecía  de  hacer 
emienda  conforme  á  lo  que  determinasen  y  hallasen  se 
dehia  hacer  jueces  nombrados  por  las  partes.  Hallóse 
este  año  entre  Salamanca  y  Ciudad-Rodrigo  una  iraágen 
devota  de  nuestra  Señora,  que  llaman  de  la  Peña  de 
Francia,  muy  conocida  por  un  monasterio  de  domini- 
cos que  para  mayor  veneración  se  levantó  en  aquel  lu- 
gar y  por  el  gran  concurso  de  gentes  que  acude  en  ro- 
mería de  todas  partes.  El  mísnío  año  fué  muy  aciago  y 
triste  para  los  aragoneses  por  la  muerte  de  don  Martin, 
rey  de  Sicilia,  hijo  único  y  heredero  del  rey  de  Aragón, 
que  falleció  en  Caller  de  Cerdeña  á  los  25  de  julio  en  la 
flor  de  su  edad  y  de  las  muchas  esperanzas  que  prome- 
tía su  buen  natural.  Mandóle  su  padre  pasar  en  aquella 
isla  para  allanar  á  Brancaleon  Doria  y  Aimerico,  vil- 
conde  de  Narbona,  que  por  estar  casados  con  dos  hijas 
de  Mariano,  juez  de  Arbórea,  pretendían  apoderarse 
por  derechos  que  para  ello  alegaban  de  toda  aquella 
isla.  Andaban  muy  pujantes  á  causa  que  las  fuerzas  de 
los  aragoneses  eran  flacas ,  y  los  naturales  les  acudían 
con  mayor  voluntad  que  á  los  extraños.  La  venida  del 
Rey  hizo  que  se  trocasen  las  cosas.  Juntaron  sus  gentes 
caila  cual  de  las  partes;  llegaron  á  vista  unos  de  otros 
cerca  de  un  puel)lo  llamado  San  Luri.  Ordenaron  sus 
haces  y  dióse  la  batalla,  eu  que  los  sardos  quedaron 
desbaratados  y  preso  Brancaleon,  su  caudillo.  La  muer- 
te que  sobrevino  al  Rey  en  aquella  coyuntura  hizo  que 
no  pudiese  ejecutar  la  vit  toria  ni  concluir  aquella 
guerra,  si  bieu  por  algún  tiempo  el  mariscal  Pedro  de 
Torrellas ,  muy  privado  desle  Príncipe,  y  otros  caballe- 
ros con  la  gente  que  les  quedó  se  entretuvieron  y  sus- 
tentaron el  partido  de  Aragón.  Sepultaron  el  cuerpo 
del  difunto  en  la  iglesia  catedral  de  Caller.  En  su  mujer 
doña  Blanca  tuvo  un  hijo  que  falleció  los  días  pasados. 
De  dos  mujeres  solieras  naturales  de  Sicdia  dejó  dos  hi- 
jos, á  don  Fadrique,  cuya  madre  se  llamó  Teresa,  y 
eu  Agatusa  á  doña  Violante,  que  casó  adelante  con  el 
Conde  de  Niebla.  Corrió  fama  que  la  ocasión  de  su 
niuerle  lué  desmandarse,  antes  de  estar  bjen  convale- 
cido de  cierta  dolencia,  en  la  ulicíon  de  una  moza  na- 
í  tural  de  aquella  isla  de  Cerdeña.  Ortleuó  su  testamento, 
en  que  nombró  á  su  padre  por  heredero  del  reino  de  Si- 
cilia, y  á  su  mujer  la  reina  doña  Blanca  encargó  cuntí- 
Duase  eu  el  gobierno  que  le  dejó  eucomcudado  4  su 
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l>ítf  uda,  señaláDüüIe  personas  principalts  de  cuyo  cou- 
i€jo  se  ayudase.  Mucho  sintió  todo  el  reino  de  Aragón 
la  falta  deste  Príncipe.  Muclios  debates  se  levantaron 
sobre  la  sucesión  de  aquellos  reinos.  El  Rey,  su  padre, 
como  á  quien  mas  locaba  el  daño,  ¿cuántas  lágrimas  der- 
ramó ?  ¿Qué  extremos  y  demostraciones  de  dolor  no  hi- 
lo? Cada  cual  lo  juzgue  por  sí  mismo.  Reportóse  empe- 
ro lo  mas  que  pudo,  y  hechas  las  honras  de  su  iiijo, 
Tolvió  su  cuidado  á  asentar  y  asegurar  las  cosas  de  su 
reino.  Sus  privados  le  aconsejábanse  casase,  pues  esta- 
ba en  edad  de  tener  l)ijos,  con  que  se  aseguraría  la  su- 
cesión y  se  atajarían  las  tempestades  que  de  otra  suer- 
te les  amenazaban.  Parecióle  al  Rey  buen  consejo  este; 
casó  con  doña  Margarita  de  Prades ,  dama  muy  apues- 
ta y  de  laalcuña  rea!  de  Aragón.  Celebráronse  las  bodas 
en  Barcelona  á  los  47  de  setiembre.  No  pasaba  el  Rey 
de  cincuenta  y  un  años;  pero  tenia  la  salud  muy  que- 
brada, y  era  grueso  en  demasía ;  las  medicinas  con  que 
procuró  habilitarse  para  tener  sucesión  le  corrompie- 
ron lo  interior  y  aceleraron  la  muerte.  Luis,  duque  de 
Anjou,  avisado  de  lo  que  pasaba,  fué  el  primero  que 
volvió  é  las  esperanzas  antiguas  de  suceder  en  aquella 
corona.  Despachó  al  obispo  de  Gonserans  para  suplicar 
al  liey  declarase  por  sucesor  de  aquel  reino  á  Luis,  su 
hijo  y  de  doña  Violante,  que,  por  ser  su  sobrina  hija  del 
rey  donjuán,  era  la  que  le  tocaba  en  mas  estrecho  gra- 
do de  parentesco,  mayormente  que  su  hermana  mayor 
la  infanta  dona  Juana  era  ya  muerta,  que  falleció  en  Va- 
lencia dos  años  antes  deste.  Pedia  olf  osí  que  diese  li- 
cencia para  que  la  madre  viniese  á  Aragón  para  criar  á 
sil  hijo  conforme  á  las  costumbres  de  la  tierra.  Túvose 
ámal  pronóstico  que  durante  la  íiesia  de  las  bodas  que 
el  Rey  celebraba  le  pidieren  nombrase  sucesor.  Los 
del  reino  tenían  por  mas  fundado  el  derecho  del  conde 
de  l'rgel.  Favorecían  lo  que  ib  seaban  y  lo  que  comun- 
mente apetecen  todos,  que  era  no  tener  rey  extraño, 
smo  de  su  misma  nación.  La  descendencia  del  Conde 
se  tomaba  del  rey  don  Alon<;o  el  IV,  su  bisabuelo ,  cuyo 
hijo  don  Jaime  fué  padre  de  don  Pedro  y  abuelo  del 
Conde.  Demás  que  estaba  casado  con  heiniana  del  rey 
don  Martin,  la  cual  su  pa  ire  el  rey  don  Pedro  hobo  en 
la  reina  doña  Sibila.  Semejantes  prelensiorics  y  espe- 
ranzas tenia,  bien  que  de  mas  lejos,  don  Alonso  de  Ara- 
gón, conde  de  Denia  y  marqués  de  Villcna,  que  por  im- 
portunación de  lus  suyos,  aunque  muy  vi(',o,  entró  en 
esta  demanda com  >  el  que  coniinuaba  su  descendencia 
de  don  Jaime  el  Se,:,undo,  rey  de  Aragón. 

CM'ITl  LO  XX. 

t)f  una  disputa  qii''  sr  niro  sobre  pI  (Ifrecho  de  la  sncesioB 
en  i.1  corona  üc  Aiai¿uu. 

Dió  el  rey  de  Ara-'on  audiencia  al  Obispo  francés  y 
enteríiv»;  lii.jn  de  tn,lo  lo  qut;  pedia  y  de  las  razones  en 
que  fundaba  el  derecho  y  la  pretensión  del  Duque.  Con- 
cluido aquel  auto  y  dcspediila  la  gente,  luepo  que  se 
retiró  á  su  aposento,  los  que  le  acompañaban  continua- 
ron la  plática ,  y  de  lance  en  lance  trabaron  en  presen- 
cia del  |{ey  una  dis¡iuia  formada,  que  me  pare<  i('»  po- 
ner a^jui  por  sumarse  en  ella  los  fundamentos  de  todo 
este  pleito.  Guillen  de  Moneada  fué  el  primero  d  hablar 
CD  esta  forma:  a  Será,  señor,  servido  Dios  de  daros 
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sucesión,  consuelo  para  la  vida  y  heredero  para  1 
muerte.  Pero  sí  acaso  fuese  otra  su  voluntad,  lo  cu{ 
no  permita  su  clemencia,  ¿quién  se  podrá  antepone 
áLuis,  hijo  del  duque  de  Anjou?  Quién  correr  co 
él  á  las  parejas ,  pues  es  nieto  de  vuestro  hermano,  na 
cido  de  su  hija?  No  dudaré  decir  lo  que  siento.  Cad 
cual  en  su  negocio  propio  tiene  menos  prudencia  qu 
en  el  ajeno;  impide  el  miedo,  la  codicia,  el  amor,  yes 
curece  el  entendimiento.  Pero  si  á  vos  no  tuviéramo' 
por  ventura ,  ¿no  diéramos  la  corona  á  la  hija  del  Re\ 
vuestro  hermano?  Que  si  vos ,  lo  que  Dios  no  permiu 
faltárades  sin  hijos,  ¿quién  quita  que  no  se  reponga  I 
misma  y  se  restituya  en  su  antiguo  derecho?  Si  le  err 
pece  para  la  sucesión  ser  mujer,  ya  sustituye  en  su  lu 
gar  y  derecho  á  su  hijo ,  aragonés  de  nación  por  part 
de  madre,  y  legítimo  porende  heredero  del  reiao.»  Acá 
bada  esta  razón,  los  mas  de  los  que  presentes  estaba 
la  mostraban  aprobar  con  gestos  y  con  meneos.  Repli 
có  Bernardo  Centellas:  a  Muy  diferente  es  mi  parecet 
yo  entiendo  que  el  derecho  del  conde  de  Urgel  va  roa 
fundado.  Don  Pedro,  su  padre,  es  cierto  que  tiene  pe 
abuelo  el  mismo  que  vos,  en  quien  pasara  la  corona 
muerto  el  rey  don  Alonso  el  Cuarto,  si  vuestro  padre  ( 
rey  don  Pedro  no  fuera  de  mas  edad  que  don  Jaime 
su  hermano,  abuelo  del  Conde.  Que  si  aquel  ramo  fal 
tase  con  sus  pimpollos,  ¿por  qué  no  volverá  la  sustaa 
cia  del  tronco  y  se  continuará  en  el  otro  ramo  menor 
La  hembra  ¿cómo  puede  dar  a!  hijo  el  derecho  qu 
nunca  tuvo?  Como  quier  que  sea  averiguado  ser  la 
hembras  incapaces  desta  corona.  Que  si  admitimos 
las  hembras  á  la  sucesión,  en  esto  también  se  aveiUa 
ja  el  Conde,  pues  tiene  por  mujer  á  vuestra  herman 
doña  Isabel,  hija  del  rey  don  Pedro  y  de  doña  Sibili 
deuda  mas  cercana  vuestra  que  la  hija  de  vuestro  üer 
mano,  si  que  la  hermana  en  grado  mas  estrecho  est 
que  la  sobrina.»  Movieron  asimismo  estas  razones 
los  circunstantes,  cuando  Bernardo  Villalicoacu  lióco 
su  parecer,  que  era  asaz  diferente  y  extraño:  aiNo  pue 
do ,  dice,  negar  sino  que  se  han  tocado  muy  agudaraeo; 
le  los  derechos  del  Duque  y  del  Conde  ya  nombrados 
si  don  Alonso  ,  marqués  de  Villena  y  conde  de  Gandía 
no  se  les  aventajara.  El  cual  tiene  por  padre  é  don  Pe. 
drOjhijo  que  fué  del  rey  don  Jaime  el  Segundo.  Desuer; 
te  que  vuestro  bisabuelo  es  abuelo  del  Marqués, 
vuestro  abuelo  el  rey  don  Alonso  el  Cuarto,  lio  del  mis, 
mo,  como  al  cintr.irio  el  bisabuelo  del  conde  de  ür 
gel ,  que  es  el  mismo  rey  don  Alonso,  es  vuestro  abue 
lo.  Así ,  el  Marrjués  y  su  hermano  el  conde  de  Prades 
a!)uelo  de  vuestra  mujer  la  reina  doña  Margarita,  tie 
nen  con  vos  el  mismo  deudo  que  vos  con  el  conde  d 
l'r^e).  Que  si  el  deudo  es  igual,  deben  ser  antepuesto 
los  que  de  nías  cerca  traen  su  decendencia  de  aquello 
reyes,  de  donde  como  de  su  fuente  se  lonia  el  derech 
de  la  corona  y  de  la  sucesión.  No  hay  para  qué  traer  e 
con^^ecuencia  la  mu  er  del  conde  de  Crgel ,  ni  poner 
nos  en  necesidad  de  declarar  mas  en  particular  quié 
fué  su  madre  doña  Sibila  antes  que  fuese  reina.»  Oye 
ron  lodos  con  atención  lo  que  dijo  Villalico ,  si  bie 
prico  aprobaron  sus  razones.  Parecíales  fuera  de  propó 
sito  valerse  de  dererhos  tan  anti^mos  para  hacer  Rey 
persona  de  tanta  edad.  De  suerte  que  mas  faltaba  vo 
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iDtad  <  los  que  ofan,  que  probabilidad  á  las  razo- 
que  alegó.  Tunió  el  Hey  la  mano  y  habló  en  esla 
lera :  a  Con  claridad  babeis  alegado  lo  que  hace  por 
tres  ya  nombrados,  y  aun  pudiérades  añadir  olra=i 
is  en  favor  de  cualquiera  de  las  parles.  Pero  liay 
ro  cuarto  que,  si  mi  pensamiento  no  me  engaña,  tie- 
isu  derecho  mas  fundado.  Eslees  el  infante  don  Fer- 
indo,  lio  del  rey  de  Casiilla  y  hijo  de  doña  Leonor,  mi 
írmana  de  padre  y  de  madre ,  en  que  se  aventaja  á  la 
»ndesa  de  Urgel.  Vuestras  particulares  aíiciones  sin 
luda  os  cegaron  para  que  no  echásedes  de  ver  lo  que 
iBce  por  esla  parle.  El  marqués  de  Villena  y  el  conde 
fe  Urgel  de  mas  léjos  nos  tocan  en  deudo.  Lo  mismo 
medo  decir  del  hijo  del  duque  de  Aojou ;  en  mas  es- 
;ho  grado  está  el  hijo  de  mi  hermana  que  el  nielo 
le  mi  hermano ,  por  donde  es  forzoso  que  se  antepon- 
á  los  demás  prelensores.  Para  que  mejor  lo  enlen- 
lais  os  propondré  un  ejemplo.  Así  como  el  reguero  del 
la  y  el  acequia,  cuando  la  quitan  de  una  parte  y  la 
lan  por  otra ,  deja  las  primeras  eras  á  que  iba  enca- 
lada sin  riego  y  y  no  las  torna  á  bañar  hasta  dejar 
jados  todos  los  tablares  á  que  de  nuevo  encaminaron 
agua,  así  debéis  entender  que  los  hijos  y  descen- 
líentes  del  que  una  vez  es  privado  de  la  corona  que- 
dan perpetuamente  excluidos  para  no  volver  á  ella,  si 
no  es  ¿  falta  del  que  le  sucedió  y  de  todos  sus  deudos, 
los  que  con  él  están  de  mas  cerca  trabados  en  paren- 
tesco. Que  por  estar  el  reino  en  poder  del  postrer  po- 
seedor, quien  le  tocare  de  mas  cerca  en  deudo,  ese 
tendrá  njejor  derecho  para  sucedelle  que  lodos  los  de- 
más que  quier  que  aleguen  en  su  defensa.  Conforme  á 
esto,  yerran  los  que  para  tomar  la  sucesión  ponen  los 
ojos  en  los  primeros  reyes  don  Jaime,  don  Alonso ,  don 
Juan ,  dejándome  á  mí,  que  al  presente  poseo  la  coro- 
na, y  cuyo  pariente  mas  cercano  es  doña  Leonor,  mi 
hermana,  y  después  delia  su  hijo  el  infante  don  Fer- 
nando, cuyo  derecho  en  igualdad  fuera  razón  apoyar  y 
defender,  pues  mas  que  todos  los  otros  prelensores 
se  adelanta  en  prendas  y  partes  para  ser  rey.  Mienten 
á  las  veces  ¿  cada  cual  sus  esperanzas,  y  de  buena 
gana  favorecemos  lo  que  deseamos;  pero  no  hay  duda 
sino  que  las  muestras  que  hasla  aquí  ha  dado  de  virtud 
y  valor  son  muy  aventajadas.  Este  es  nuestro  parecer; 
ojalá  se  reciba  lan  bien  como  es  cumplidero  para  vos, 
en  particular  los  que  présenles  estáis,  y  para  todo  el 
reino  en  común.  Las  hembras  no  deben  entrar  en  esta 
cuenta,  pues  todo  el  debate  consiste  entre  varones,  en 
quien  no  se  debe  considerar  por  qué  parte  nos  tocan 
en  parentesco,  sino  en  qué  grado.»  Esle  razonamiento 
del  Rey,  como  se  divulgase  primero  pur  Barcelona,  en 
cuyo  arrabal  se  trabó  toda  la  dispula,  y  después  por  toda 
la  cristiandad  volase  esta  fama ,  acreditó  en  gran  ma- 
nera la  pretensión  de  don  Fernando,  y  aun  fué  gran 
parle  para  que  se  la  ganase  á  sus  compelidores.  Destas 
cosas  se  hablaba  públicamente  en  los  corrillos  y  á  ve- 
ces en  palacio  en  presencia  del  Rey  ,  de  que  mostraba 
gustar,  si  bien  de  secreto  se  inclinaba  mas  á  su  nielo 
don  Fadrique,  que  ya  era  conde  de  Luna,  y  para  deja- 
lle  la  corona  pretendía  legitimalle  por  su  autoridad  y 
con  dispensación  del  papa  Benedicto.  Que  si  esto  no  le 
saliese  I  ckrauenU)  aulepoaiaáüoQ  Feruaudo^  su  so- 
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i  rino,  á  todos  los  demás ,  i  quien  !^us  virtudes  y  proe- 
zas y  haber  menospreciado  el  reino  de  Castilla  hacían 
merecedor  de  nuevos  reinos  y  estados.  Todavía  el  Rey 
por  la  mucha  instancia  que  sobre  ello  hizo  el  conde  de 
Urgel  le  nombró  por  procurador  y  gobernador  de  aquel 
reino;  oficio  que  se  daba  á  los  sucesores  de  la  corona, 
y  resolución  que  pudiera  perjudicar  á  los  otros  prelen- 
sores si  él  mismo  de  secreto  no  diera  órden  á  losL'rreas 
y  á  los  Heredias,  dos  casas  las  ni;is  principales  de  Za- 
ragoza, que  no  le  dejasen  entrar  en  aquella  ciudad  ni 
ejercer  la  procuración  general ,  sin  embargo  de  las  prrv 
visiones  que  en  esta  razón  llevaba ;  tralo  doble  de  que 
mucho  se  sintió  el  conde  de  Urgel  y  de  que  resultaron 
grandes  daños. 

CAPITULO  XXT. 

De  la  muerte  de  don  Martin,  rey  de  Araron. 

El  tiempo  de  las  treguas  asentadas  con  los  moros 
era  pasado,  y  sus  demasías  convidaban  y  aun  ponían 
en  necesidad  de  volverá  la  guerra  y  á  las  armas,  en  e"»- 
pecial  que  tomaron  la  villa  de  Zahara,  y  talaban  de  or- 
dinario los  campos  comarcanos  y  hacían  muchas  ca- 
balgadas. Para  reprimir  estos  insultos  y  lomar  emienda 
de  los  daños  el  infante  don  Fernando,  hechos  los  aper- 
cibimientos necesarios  de  soldados  y  armas,  de  dinero 
y  de  vituallas ,  por  el  mes  de  febrero  del  año  que  se 
contaba  1410  se  encaminó  con  su  campo  la  vuelta  de 
Córdoba  en  sazón  que  los  moros,  por  no  poder  forzar 
el  castillo,  desampararon  la  villa  de  Zahara,  y  los 
nuestros  á  toda  prisa  repararon  los  adarves  y  pusieron 
aquella  plaza  en  defensa.  La  genle  de  don  Fernando 
eran  diez  mil  peones  y  tres  mil  y  quinientos  caballos,  la 
flor  de  la  milicia  de  Castilla ,  soldados  lucidos  y  bravos. 
Acompañábanle  don  Sancho  de  Rojas,  obispo  de  Pa- 
lencia ,  Alvaro  de  Guzman ,  Juan  de  Mendoza ,  Juan  de 
Velasco,  don  Ruy  López  Davalos,  otros  señores  y  ri- 
cos hombres.  Con  este  campo  se  puso  el  Infante  sobre 
la  ciudad  de  Anlequera  á  los  27  de  abril  con  resolución 
de  no  partir  mano  de  la  empresa  hasta  apoderarse  de 
aquella  plaza.  £1  rey  Moro  envió  para  socorrer  á  lo^ 
cercados  cinco  rail  caballos  y  ochenta  mil  infante* 
gran  número,  si  las  fuerzas  fueran  ¡guales.  Dieron  víí-ik 
á  la  ciudad  y  forlilicaron  sus  estancias  muy  cerca  de 
los  contrarios.  Ordenaron  sus  haces  para  presentar  la 
batalla,  que  se  dió  á  los  6  de  mayo;  en  ella  quedaron 
los  moros  desbaratados  con  pérdida  de  quince  mil  que 
[lerecieron  en  la  pelea  y  en  el  alcance;  con  el  mismo 
ímpetu  les  entraron  y  saquearon  los  reales.  Victoria 
en  aquel  tiempo  tanto  mas  señalada  ,  que  de  los  cristia- 
nos no  fallaron  mas  de  cíenlo  y  veinte.  Dió  don  F«r » 
liando  gracias  ¿  Dios  por  aquella  merced ;  despachó 
correos  á  todas  parles  con  las  buenas  nuevas.  Para 
apretar  mas  el  cerco  hizo  tirar  un  foso  de  anchura  y 
hondura  suficienle  en  torno  de  los  adarves,  y  en  el 
borde  de  fuera  levaniar  una  trinchea  de  tapias  con  sus 
torreones  á  trechos,  todo  á  propósito  de  impedir  las 
salidas  de  ios  moros  y  hacer  que  no  les  entrase  provisión 
ni  socorro.  Fue  muy  acertado  aprovecharse  deste  inge- 
nio por  estar  el  campo  falto  de  genle,  á  causa  que  dt- 
I  versas  compañías  se  derramaban  por  &u  úrdeu  para  ro- 
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bar  y  Uí*r  aqfu ellos  campos,  como  lo  hicieron  muy 
cumplidamente ,  sin  reparar  basta  dar  vista  á  la  ciudad 
de  Málaga.  Los  daños  eran  grandes  y  mayor  el  espan- 
to. Mapdó  ei  rey  Moro  que  todos  los  que  fuesen  de 
edad  se  alistasen  y  tomasen  las  armas,  diligencia  con 
que  juntó  grnn  número  de  gente ,  si  bien  eslaba  re- 
suelto de  DO  arriscarse  segunda  vez,  y  solo  se  mostra- 
ba para  poner  miedo  por  los  lugares  cercanos ,  mas  se- 
guros por  su  fragura  la  espesura  de  árboles.  Los  cer- 
cados padecian  necesidad ,  y  lo  que  sobre  todo  les 
aquejaba  era  la  poca  esperanza  que  tenían  de  ser  so- 
corridos. Rendirse  les  era  á  par  de  muerte;  entrete- 
nerse no  podían;  ¿qué  debian  hacerlos  miserables? 
Avino  que  trecientos  de  á  caballo  de  la  guarnición  de 
Jnen  entraron  con  poco  órden  y  recato  en  tierra  de  mo- 
To^ ;  que  todos  fueron  sobresaltados  y  muertos.  Este 
suceso  de  poca  consideración  animó  á  los  cercados  pa- 
ra pensar  podria  haber  alguna  mudanza  y  suceder  al- 
gún desmán  ¿  los  que  los  cercaban.  Al  tiempo  que  esto 
pasalva  en  Antequera ,  fiiHeoió  en  Boloña  de  Lombardia 
Alejandro,  el  nuevo  y  tercero  pontífice,  á  3  de  mayo. 
Sepultaron  su  cuerpo  en  San  Francisco  de  aquella  ciu- 
dad. Juntáronse  lus  cardenales  que  le  seguian;  y  á  H 
d<!l  mismo  mes  sacaron  por  papa  á  Baltasar  Cosa ,  diá- 
cojM  cardenal ,  natural  de  Nápoles,  y  que  á  la  sazón  era 
legado  de  aquella  ciudad  <le  Bolona.  Llamóse  Juan  XXIll. 
Era  hombre  atrevido,  sagaz,  diligente,  acostumbrado  á 
valerse,  ya  de  buenos  medios ,  ya  de  no  tales ,  como  las 
|>esas  cayesen  y  según  los  negocios  lo  demandasen.  Di- 
cfíoso  en  el  poutilicailo  de  su  predecesor,  en  que  tuvo 
mucha  mano;  eu  el  suyo  desgraciado,  pues  al  fin  le  der- 
ribaron y  despojaron  de  la  tiara.  Siguióse  la  muerte  del 
rey  don  Martin  de  Aragón,  que  falleció  de  modorra, 
postrero  de  aquel  mes  en  Valdoncellas  ,  monasterio  de 
monjas  pegado  &  tas  muros  de  la  ciudad  de  Barcelona. 
Su  cuerpo  sepultaron  en  Poblele  con  enlerruiniento  y 
hnnras  moderadas  por  estar  la  gente  afligida  con  la 
perdida  presente  y  lo  que  para  adelante  los  amenazaba. 
Teníanse  á  la  sazón  Corles  en  Barcelona  de  aquel  prin- 
cipado, no  sin  sospechas  de  alteraciones  y  desasosie- 
gos. Acordaron  que  de  todos  los  brazos  se  nombrasen 
personas  principales  (jue  visitaren  al  Rey  en  aquella  do- 
lencia y  le  suplicasen  que  (Mira  excusar  reyertas  deja- 
se nombrado  sucesor.  H izóse  así ;  llevó  la  habla  con  be- 
neplácito de  los  acompañados  Ferrer,  cabeza  de  los  ju- 
rados ó  couselleres  de  aquella  ciudad.  Preguntóle  si 
era  su  voluntad  que  sucediese  en  aquella  corona  el  que 
á  ella  tuviese  mejor  derecho;  abajó  la  cabeza  en  señal 
de  consentir  con  la  demanda.  A  otras  pre^juiilas  que  l« 
hicieron  no  le  pudieron  sa»  ar  palabra  ni  respuesta. 
Con  su  muerte  se  acabó  la  sucesión  por  línea  de  varón 
de  los  condes  de  Barcelona  ,  que  se  continuó  primero 
en  Cataluña ,  y  después  en  Aragón  por  espacio  de  seis- 
cientosaños.  Añublóse  la  buenandanza  de  Ara^ony  su 
prosperidad  muy  grande.  Despertáronse  otrosí  las  espe- 
ranzas de  muchos  personajes  para  pretender  la  corona 
en  aquella,  como  vacante  de  aquel  reino.  En  semejan-^ 
tes  orasíoiies suele  ser  la  presteza  muy  importante,  y 
la  dllif^eucia ,  como  dicen ,  madre  de  la  buena  ventura. 
El  infante  don  Fernando,  á  quien  Dios  tenia  reser- 
víida  aquella  grandeza,  le  tenia  á  la  sazón  ocupado  It  ( 
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guerra  de  los  moros.  Hizo  tin  público  loto,  en  que 
aceptó  la  sucesión  y  el  reino  que  nadie  le  ofrecía;  jun- 
tamente despachó  por  sus  embajadores  á  Fernán  Gu- 
tiérrez de  Vega,  su  repostero  mayor,  y  al  doctor  Juan 
González  de  Acevedo,  personas  inteligentes  y  de  maña, 
para  que  en  Aragón  hiciesen  sus  partes;  que  él  mismo 
no  quiso  alzar  la  mano  del  cerco  por  la  esperanza  que 
tenia  de  salir  en  breve  con  la  empresa ,  y  se  aumentó  • 
por  cierta  refriega  que  parte  de  su  gente  trabó  cerca 
de  Archidona  con  los  moros,  y  la  venció.  De  cuyo  su- 
ceso y  de  la  ocasión  será  bien  decir  alguna  cosa ,  to- 
mado de  la  historia  elegante  que  Laurencio  Valla  escri- 
bió de  los  hechos  y  vida  desle  infante  don  FeroaadOj  u 
que  fué  poco  adelante  rey  de  Aragón. 

CAPITULO  xxn. 

De  la  Pefia  de  los  EnamoradAi. 

Apoderábanse  los  cristianos  de  diversos  pueblos  por 
aquella  comarca,  como  de  Coza  ,  Sebar ,  Alzana ,  Mará, 
de  unos  por  fuerza ,  y  de  otros  que  por  miedo  se  ren- 
dían. Temían  los  moros  no  fuese  lo  mismo  de  Archido- 
na, villa  principal  distante  de  Antequera  por  espacio 
de  dos  leguas.  Con  este  cuidado  metieron  dentro  buen 
golpe  de  soldados  para  que  la  defendiese,  con  la  provi- 
sión y  municiones  que  pudieron  juntar.  Hecho  esto  y 
animados  con  este  buen  principio ,  corrían  los  campoa  f 
comarcanos ,  hacían  alzar  las  vituallas  para  que  los  qua  : 
estaban  sobre  Aniequera  padeciesen  necesidad  y  men-*  i 
gua.  Teniaii  mas  gente  de  á  caballo  que  los  nuestros, 
que  era  la  causa  de  llevar  adelante  sus  intentos.  Supie- 
ron que  todos  los  días  sallan  de  los  reales  los  jumentos  *! 
y  caballos,  que  los  llevaban  á  pacer  con  poca  guarda  al  i 
rio  Corza,  que  por  allí  pasa.  Con  este  aviso  acordaron  1 
dar  sobre  ellos  de  rebato  y  aprovecharse  de  aquella  i 
ocasión.  Una  centinela,  desde  un  peñol  que  llaman  It  ; 
Peña  de  los  Enamorados,  avisó  con  ahumadas  del  pe-  i 
ligro  que  corría  la  escolta ,  los  mochileros  y  los  forraje- 
ros ,  si  no  les  acorrían  con  presteza.  Los  cristianos ,  to-  i 
madas  las  armas,  salieron  délos  reales  y  cargaron  sobra  ! 
los  moros  con  tal  denuedo ,  que  los  forzaron  á  retirarse  I 
hacia  Archidona.  No  se  pudieron  recoger  tan  presto  por  I 
estar  muy  trabada  la  escaramuza  y  refriega,  en  que 4 
vista  de  la  misma  villa  quedaron  desbaratados  los  con- 
trarios con  muerte  de  hasta  dos  mil  dellos  y  otros  mu»  i 
dios  que  quedaron  presos.  Fué  este  encuentro  tanto  mas  i 
importante,  que  de  los  fieles  solos  dos  faltaron  y  pocos 
salieron  heridos.  El  lugar  y  la  ocasión  desta  victoria  pida  > 
se  dé  razón  del  apellido  que  aquella  peña  tiene,  puesta  ' 
eiilre  Archidona  y  Anlequera ,  y  por  qué  causa  se  llamó 
la  Peña  de  los  Enamorados.  Un  mozo  cristiano  estaba 
cautivo  en  Granada.  Sus  partes  y  diligencia  eran  tales, 
su  buen  término  y  cortesía ,  que  su  auío  hacia  mucha 
confianza  dél  dentro  y  fuera  de  su  casa.  L'na  hija  suya  al  ' 
tanto  se  le  aficionó  y  puso  en  él  los  ojos.  Pero  como  quier 
que  ella  fuese  casadera  y  el  mozo  esclavo,  no  po  lian  i 
pasar  adelante  como  deseaban ,  ca  el  amor  mal  se  puede 
encubrir;  y  temían,  si  el  padre  della  y  amo  dél  lo  sabia, 
pagarían  con  las  cabezas.  Acordaron  de  huir  á  tierra 
de  cristianos,  resolución  que  al  mozo  venia  mejor  por 
volver  á  los  sujos,  que  á  ella  por  desterrarse  de  su  pa- 
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iM»  yo  no  rrco.  Tnn)«r()n  «>ii  cnniino  con  lodo  ««rrnto 
asta  llegar  ti  peñasco  ya  dirlio,  en  que  la  moza  call- 
ada se  pusoá  reposar.  En  es' o  vieron  a<:omará  su  pa- 
re con  gente  de  i  caballo,  que  venia  en  su  seguímien- 
0.  ¿Qué  podi;in  hacer  6  i  qué  parte  volverse?  Qué 
onsejo  tomar?  ¡Mentirosas  las  esperanzas  de  los  hom- 
•res  y  miserables  sus  intentos!  Acudieron  á  lo  que  so- 
0  les  quedaba ,  de  encumtirar  aquel  peñol  trepando 
•or  aquellos  riscos ,  que  era  reparo  asaz  fluco.  El  padre 
■on  un  semblante  sañudo  los  mandó  bajar;  amenuzá- 
>flles  si  no  obedecían  de  ejecnt.ir  en  olios  una  muerte 
nuy  cruel.  Los  que  acompaña b;in  al  padre  los  amo- 
lestaban  lo  mismo,  pues  solo  bjs  restaba  aquella  espe- 
•anza  de  alcanzar  penion  de  la  misericordia  de  su  padre 
•on  hacer  lo  que  les  mandaba  y  echársele  á  los  piés. 
So  quisieron  venir  en  esto.  Los  moros  puestos  á  pié 
icometieron  á  subir  el  peñasco;  pero  el  mozo  les  de- 
eodió  la  subida  con  galgas,  piedras  y  palos  y  todo  lo 
iemás  que  le  venia  á  la  mano  y  le  servia  de  armas  en 
iquella  desesperación.  El  padre,  visto  esto,  hizo  venir 
íe  un  pueblo  allí  cerca  ballesteros  para  que  de  léjos  los 
aechasen.  Ellos,  vi<la  su  perdición,  acordaron  con 
su  muerte  librarse  de  los  denuestos  y  tormentos  mayo- 
res que  temían.  Las  palabras  que  en  este  trance  se  di- 
jeron no  hay  para  qué  relatallas.  Finalmente,  abraza- 
dos entre  sí  fuertemente,  se  echaron  del  peñol  abajo 
por  aquella  parte  en  que  los  miraba  su  cruel  y  sañudo 
padre.  Desta  manera  espiraron  antes  de  llegar  á  lo  bajo 
con  lástima  de  los  presentes  y  aun  con  lágrimas  de  al- 
gunos que  se  movían  con  aquel  triste  espectáculo  de 
aquellos  mozos  desgraciados;  y  á  pesar  del  padre,  co- 
mo estaban,  los  enterraron  en  aquel  mismo  lugar;  cons- 
tancia que  se  empleara  mejor  en  otra  hazaña,  y  les  fuera 
bien  contada  la  muerte,  si  la  padecieran  por  la  virtud 
y  en  defensa  de  la  verdaderi  religión ,  y  no  por  satisfa- 
cer á  sus  apetitos  desenfrenados.  Volvamos  al  cerco  de 
Antequera ,  en  que  después  de  la  refriega  de  Archidona 
no  cesaban  con  la  artillería  de  batir  las  murallas  v  apor- 
tillallas  por  difersas  partes.  Los  de  dentro  de  noche  re- 
hacían con  toda  diligencia  lo  que  de  día  les  derribaban, 
por  donde  con  mucho  trabajo  se  adelantaba  poco.  Ad- 


virtió  don  Femando  qn«i  lo  ulto  de  rierfa  torre  le  fji- 
laha  por  «««lar  rrhado  por  li«rra  ;  parfld^h  iMcer  por 
aquella  parte  el  úllimo  esfuerzo,  y  que  irrirnadai  !••< 
escalas ,  los  soldados  escalasen  la  muralla.  Hitóse  asi, 
aunque  con  difirultad  y  peligro  por  causa  del  gran  es- 
fuerzo con  que  los  de  dentro  defendían  la  lubida  y  h 
entrada  de  su  ciudad.  Finalmente,  los  nuestros  subie- 
ron y  forzaron  á  los  moros  que  se  recogiesen  al  castillo 
con  esperanza  de  entretenerse  en  él  ó  rendille  cou 
partidos  aventajados.  El  dia  siguiente  se  levantó  con- 
tienda entre  los  soldados  sobre  quién  fué  el  primero  á 
subir  la  muralla.  Muchos  salieron  á  la  demanda,  que 
fué  asaz  porfiada  por  los  valedores  que  arudian  á  cada 
cual  de  las  partes,  deudos,  amigos  ó  naiurales  de  It 
misma  tierra.  Temían  no  resultase  alíju^i  nioiin  por 
aquella  causa.  Los  jueces  que  señalaron  sobre  el  raso, 
oídas  las  partes  y  examinados  los  testigos,  pronuncia- 
ron que  Gutierre  de  Torres,  Sanolio  González ,  Serva, 
Chirino  y  Baeza  fueron  los  primeros  á  acomefer  la  su- 
bida; pero  que  se  adelantó  y  se  la  ganó  á  los  demás 
Juan  Vizcaíno,  que  perdió  la  vida  en  la  misma  t^rre,  y 
tras  él  Juan  de  San  Vicente,  que  llevó  el  prezá  todos 
los  otros.  El  Infante  los  alabó  á  todos  y  los  premió  li- 
beralinente  con  razón,  pues  tornada  aquella  ciu  lad ,  los 
enemigos ,  no  solo  perdieron  una  plaza  tan  principal, 
sino  se  quebrantaron  las  esperanzas  de  aquella  gente. 
Ganóse  Antequera  á  los  16  de  setiembre.  Los  que  te 
recogieron  al  castillo  dende  á  ocho  dias  le  rindieron  á 
partido  de  salir  libres  con  sus  personas  y  haciendas, 
que  se  les  guardó  enteramente,  y  juntos  se  pagaron  ¿ 
Archidona.  Los  vencedores  hicieron  procesión  para 
dar  gracias  á  Dios  por  merced  tan  señalada.  La  me/* 
quitt  del  castillo  se  consagró  en  iglesia  para  celebrar 
en  ella  los  oficios  divinos.  Quedó  nombrado  por  airaida 
del  castillo  y  gobernador  de  aquella  ciudad  Rodrigo  de 
Narvaez,  que  hizo  sus  homenajes  al  rey  de  Castilla. 
Tomáronse  algunos  pueblos  y  otros  castillos  por  aquella 
comarca,  talaron  los  campos  de  los  moros  muy  á  la 
larga ;  con  tanto,  casi  pasado  el  otoño ,  dieron  la  vuelta 
á  la  ciudad  de  Sevilla,  que  los  recibió  con  grandes 
muestras  de  alegría  y  contentamiento  universal. 
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CAPITULO  PRIMRRO. 
IM  ««Udo  d«  Ut  protlneiat. 

TsHPORALis  ásperos,  enmarañados  y  revueltos  ,  guer- 
ns,  discordias  y  muertes,  basta  la  misma  paz  arrebo- 
lada con  sangre  afligían  no  solo  á  España ,  sino  á  las 
átmÁs  provincias  y  naciones  cuan  anchamente  se  ex- 
tendía el  nombre  y  el  señorío  de  los  cristianos.  Ninguna 
v^ifüeaiA  ai  miedo  ¿  £Q46itrO|iua<}ue  oo  defirUid  du- 


radera ,  pero  neresarfo  para  enfrenar  i  la  genfe.  Lai 

ciudades  y  pueiduá  y  campos  asolados  con  el  fuego  y 
ftjror  de  las  armas  ,  profanadas  las  ceremonias,  men^K. 
preciado  el  culto  de  Dios,  discordias  civiles  por  tolas 
partes ,  y  como  un  naufragio  común  y  miserable  de  todo 
el  cristianismo,  avenida  de  males  y  daños ,  ai  eausadoi 
de  alguna  maligna  concurrencia  de  estrellas,  no  lo  so- 
bria decir,  por  lo  menos  señal  cierta  de  la  saña  del  cie- 
lo y  de  lot  cteu^oi  que  IM  pecuduá  mereciau.  A  4UU« 
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traía  alborotaba  ftl  srísúía  continuado  por  tantos  años 
y  la  ambición  desapoderada  de  tres  pontífices ,  preten- 
snres  todos  de  la  silla  y  cátedra  de  San  Pedro.  El  des.  " 
cuido  y  flojedad  de  los  emperadores  de  Alemana ,  que 
debían, por  el  lugar  que  tenían,  principalmente  atajar 
estos  daños;  por  una  parte  Iüs  armas  de  Ladislao  ,  rey 
de  iNápoIes ,  en  favor  del  pontífice  Gregorio  Xil  la  tra- 
bajaban;  por  otra  les  bacía  rostro  Luís,  duque  de  An- 
jou,  á  persuasión  de  los  pontífices  de  Aviñon  ,  de  los  de 
su  valía  y  obediencia.  En  la  Lombardía  en  particular 
Galeazo  Vicecomite ,  duque  de  Milán ,  se  aprovochaba 
para  ensanchar  grandemente  su  estado  de  la  ocasión 
que  aquellas  revueltas  le  presentaban.  Apoderóse  antes 
desto  de  Boloña ,  ciudad  rica  y  abastada ;  aspiraba  á  ba- 
cer  lo  mismo  de  las  oirás  ciudades  libres  de  Lombar- 
día. Por  la  muerte  del  emperador  Alberto,  que  falle- 
ció i de  junio ,  la  vacante  del  imperio  en  Alemana  da- 
ba ,  como  es  ordinario  ,  ocasión  de  revueltas ,  además 
de  la  flojedad  de  Wenceslao,  antes  emperador  que  fué 
y  á  la  sazón  rey  de  Bohemia ,  con  que  los  decretos  anti- 
guos y  sagradas  ceremonias  en  aquel  reino  alteraban  en 
gran  parte  gente  novelera  y  sus  cabezas  y  caudillos 
principales  Juan  Hus  y  Jerónimo  de  Praga.  Recelábanse 
no  cundiese  el  daño  y  á  guisa  de  peste  se  pegase  en  la» 
otras  provincias.  El  imperio  de  levante  gozaba  de  al- 
gún sosiego  después  que  el  gran  Tamorlan  con  su  fa- 
mosa entrada  sujetó  muchas  naciones  y  abatió  algún 
tanto  el  orgullo  de  los  turcos.  Mas  todavía  ponían  eo 
cuidado  después  que  soldada  aquella  quiebra  y  pasado 
el  estrecho  de  Tracia ,  se  entendía  pretendían  apode- 
rarse de  Europa,  por  lo  menos  conquistar  aquel  impe- 
rio de  Grecia.  Emanuel  Paleólogo ,  emperador  griego, 
antevista  la  tempestad  y  el  torbellino  que  venia  á  des- 
cargar sobre  su  casa,  para  apercebirse  délo  necesario 
pasó  por  mará  Venecia,  y  dende  por  tierra  á  Francia 
á  solicitar  algún  socorro  contra  el  enemigo  común.  Poco 
prestó  esta  diligencia  y  viaje ;  fuera  de  buenas  palabras 
no  pudo  alcanzar  otra  ayuda,  á  causa  que  la  misma 
Francia  ardía  en  discordias  y  revoluciones  después  de 
1i  muerte  que  dió  Juan,  duque  deBorgoña,  á  Luis, 
duque  de  Orí iens,  á  tuerto.  Grandes  revueltas,  inten- 
tos y  pretensiones  contrarías,  asonadas  de  guerra  por 
todas  partes  ,  miserable  avenida  de  males  y  tiempos  n  1- 
t«r«dost>€Q  tanto  grada,.qu&ei  pueblo  de  París,  divi- 
dido en  parcialidades,  unos  contra  otros  trataban  pa- 
sión, con  que  la  ciudad  muchas  veces  se  ensangren- 
taba. Los  mismos  carniceros,  ralea  de  gente  por  el  ofi- 
cio que  usa  desapiadada  y  cruel,  entraban  á  la  parte 
con  las  armasen  lavordel  Borgoñon.  El  Rey,  si  bien 
en  su  dolencia  y  alteración  tenia  algunos  lucidos  inter- 
vallos ,  no  era  bastante  para  atajar  tantos  males,  ocasión 
mas  aína  del  daño  que  remedio.  Los  ingleses  á  cabo 
de  tanto  tiempo  por  aprovecharse  desta  ocasión  anda- 
ban sueltos  por  Francia  con  mayor  porfía  y  esperanza 
qne  tuvieron  jamás.  En  Aragón  por  la  muerte  del  rey 
don  Martín  los  naturales ,  por  no  conformarse  en  un 
parecer  sobre  la  sucesión  de  aquel  reino,  se  hallaban 
alterados  asaz  y  divididos.  La  discordia  amenazaba  al- 
guna guerra  civil ,  puesto  que  con  todo  cuidado  se  tra- 
taba de  asentar  por  las  leyes  y  en  juicio  aquel  debate. 
Lott  preteusores  eruu  j  i  iucipes  muy  señalados  en  ooble- 
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za  y  en  poder.  El  punto  principal  de  la  difere,rcia  eri 
acordar  si  en  aquella  sucosiiui  se  había  de  tener  ••uenta 
con  las  personas  que  pretendían  ó  (*on  el  tronco  que  culo 
cual  representaba,  y  por  el  cual  le  venia  el  derecho  de 
la  sucesión.  Muchas  juntas  se  tuvieron  sobre  el  caso, 
que  al  principio  ninguna  cosa  prestaron.  Estas  revuel- 
tas eran  causa  que  el  partido  aragonés  empeora^^e  en 
Gerdeña,si  bien  Pedro  de  Torrellas  le  sustentaba  con 
poca  esperanza  de  prevalecer,  por  ser  sus  fuerzas  flacas 
y  no  acudille  socorros  de  España.  En  Sicilia  asimismo 
don  Bernardo  de  Cabrera  hacia  gran  les  demasías,  hasta 
tener  cercada  la  misma  Reina  viuda  dentro  del  castillo 
de  Siracusa  sin  ningún  respeto  de  la  majestad  real.  El 
rey  de  Navarra,  avisado  del  peligro  que  corría  su  hija, 
á  la  vuelta  del  viaje  que  hizo  á  Francia  pasó  por  Barr 
celona  ,  do  llegó  á  los  29  de  diciembre ,  entrante  el  año 
de  14H,  para  trataren  aquella  ciudad,  como  lo  pro- 
curó, que  la  Reina,  su  hija,  diese  la  vuelta, que  pues 
no  tenia  hijo  alguno,  no  era  razón  gobernase  aquel 
reino  de  Sicilia  con  su  riesgo  y  en  provecho  de  otros. 
En  Castilla,  por  la  minoridad  del  Rey,  gobernaban  aquel 
reino  la  reina  doña  Catalina,  su  madre,  y  el  infante  dúo 
Fernando,  su  tío,  divididas  entre  sí  las  ciudades  y  par- 
tidos que  debían  acudir  á  cada  cual ;  traza  poco  acerta- 
da y  que  pudiera  acarrear  graves  daños,  en  especial 
que  no  faltaban,  como  es  ordinario ,  personas  mal  in- 
tencionadas que  torcían  las  palabras  y  hechos  de  don 
Fernando  para  ponelle  mal  con  la  Reina.  La  prudencia 
del  Infante  y  su  mucha  paciencia  fué  causa  que  todo 
procediese  bien ,  sin  tropiezo  y  sin  inconveniente.  Be- 
bíanle todos  en  común  lo  que  cada  cual  á  sus  padres,  y 
concluida  tan  á  gusto  la  guerra  contra  moros,  qued6 
con  mas  renombre  y  fama.  Asentó  con  aquella  gente 
treguas  en  Sevilla  por  término  de  diez  y  siete  meses; 
con  tanto ,  ordenadas  las  demás  cosas  del  Andalucía, 
dió  vuelta  para  Castilla.  En  esto  resultaron  nuevas  sos» 
pechas  de  revueltas  á  causa  que  don  Fadrique ,  duque 
de  Benavente,  escapó  de  la  prisión  en  que  le  tenían  de 
años  atrás  en  el  castillo  de  Monreal ,  muerto  que  bobo 
¿Juan  Aponte,  alcaide  de  aquella  fuerza.  Pusoestecaso 
en  gran  cuidado  al  Infante,  que  temía,  por  ser  persona 
poderosa  y  de  sangre  real ,  no  fuese  parle  para  turbar 
¡a  paz.  Mandó  con  presteza  atajar  los  caminos,  tomar 
los  puertos  á  la  raya  de  Portugal  y  por  aquellas  parte?. 
No  prestó  esta  diligencia,  poríjue  el  Duque,  ó  acaso  6 
confiado  en  la  amistad  que  tenia  con  su  cuñado  el  rey 
de  Navarra,  acudió  á  valerse  dél.  Engañóle  su  esperan- 
za ,  ca  don  Fernando  envió  sus  embajadores  á  requerir 
se  le  entregasen ,  en  que  vino  aquel  Rey ;  y  puesto  el 
Duque  en  el  castillo  de  Almodovar,  tierra  de  Córdoba, 
en  aquella  prisión  feneció  sus  días.  Solo  Portugal  flo- 
recía con  los  bienes  de  una  larga  paz,  y  el  nuevo  Ref 
con  obras  muy  señaladas  recompensaba  la  falta  de  su 
nacimiento.  Levantó  un  monasterio  de  dominicos  en 
Aljubarrota,  que  se  llama  de  la  Batalla,  para  memoria 
de  la  que  allí  venció  contra  los  castellanos.  A  la  ribera 
de  Tajo  fundó  y  pobló  la  villa  de  Almorin ,  en  Sintra  ivi 
palacio  real ,  sin  otros  edificios,  muchos  y  magníficos, 
que  á  sus  expensas  levantó  en  diversas  partes.  Señalóse 
en  el  celo  grande  de  la  justicia,  con  que  enfrenó  las  de- 
masías, y  tuvo  ifabados  ios  mayores  cou  los  laeuoTM* 
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l  fiÁ  «b  «slo  á  lanto ,  qup  ^  Fprnnii  Alfonso  de  Santa- 
r  teniente  de  ramarero  innyor,  hizo  sacar  de  la  iglc- 
ff  y  quemar  porque  se  alrevií'j  á  d'Mia  Beatriz  de  Castro, 
(Illa  de  la  Reina ,  que  despidió  a<?¡mi>íino  de  palario  en 
pía  de  su  liviandad.  Hallábanse  tan  pujantes  los  por- 
t  upses,  que  se  determinaron  á  emprender  nuevas 
ciquistas  y  pasar  en  Africa,  principio  y  escalón  para 
s  irá  grande  alteza.  Este  era  el  estado  en  que  se  lia- 
ftan  las  provincias.  El  scisma  de  la  iglesia  tenia  sobre 
t  o  puesta  en  cuidado  la  gente  en  qué  pararía  aquella 
«ision,  qué  remate  tendría  y  qué  salida;  puesto  que 
f  Rspaña  con  mayor  calor  se  allercaha  soI)re  la  suce- 
ri  la  corona  de  Aragón  y  cuál  de  los  prelensores 
.  5  partes  y  mejor  derecho  tenia. 

CAPm  r.O  IT. 

Qne  en  Aragón  nombraron  nueve  jueces. 

I. os  catalanes,  aragoneses  y  valencianos,  naciones  y 
iviiicias  que  se  comprelienden  debajo  de  la  corona  de 
lyon,  se  juntaban  cada  cual  de  por  sí  para  acordar  lo 
t'  se  dohia  hacer  en  el  punto  de  la  sure^ion  de  aquel 
lio  y  cuál  de  los  prei enseres  les  vendría  mas  á 
ento.  Los  pareceres  no  se  conftinuaban,  como  es  or- 
iiarío.y  mucho  menos  las  voluntades.  Cada  cual  de 
;  pretendientes  tenia  sus  valedores  y  sus  aliados,  que 
ítendian  sobre  todo  echar  cargo  y  obligarse  al  nuevo 
'V  con  inionto  de  encaminar  sus  particulares ,  sin 
idar  mucho  de  lo  que  en  común  era  mas  cumplidero. 
)s  catalanes  por  la  mayor  parte  acudían  al  conde  de  Ur- 
I ,  en  que  se  señalaban  sobre  todos  los  Cardonas  y  los 
¡ncadas,  casas  de  las  mas  principales;  y  aun  enire  los 
agoneses,  los  de  Alaron  y  los  de  Luna  se  le  arrimaban; 

I  que  pasaron  tan  adelante,  que  Antonio  de  Luna  por 
lircon  su  intento  dió  la  muei  le  á  don  darcía  de  He- 
día,  arzobispo  de  Zaragoza,  con  una  ctdada  que  le 
ró  cerca  de  Almunia,  no  por  otra  causa  sino  por  ser 
que  mas  que  todos  se  mostraba  contra  el  conde  de 
•gel  y  abatía  su  pretcnsión.  Pareció  este  caso  muy 
roz,  como  lo  era.  Declararon  al  que  le  cometió  por 
rrílego  y  descomulgado,  y  aun  fué  ocas¡(»n  que  el 
irtído  del  conde  de  Urgul  empeorase;  muí  lios  por 
piel  delito  tan  enoriíie  se  recelaban  de  tomar  por  rey 
|uel  cuyo  principio  tales  mtie^tras  daba.  Los  nobles 
!  Aragón  animismo  acu<lieron  á  las  armas,  unos  [)ara 
ídgar  la  muerte  del  Arzobispo,  otros  para  amparar  el 
jipado.  Era  necesario  abreviar  por  esta  causa  y  por 

II  vus  temoros  que  cad8  dia  se  representaban;  asoná- 
is de  guerra  por  la  parle  de  Francia,  y  de  Castilla 
•nipardas  de  soldados  que  se  mostraban  á  la  raya  para 
<üT  de  fuerza ,  s¡  de  grado  no  les  daban  el  reino.  Las 
es  provincias  entre  sí  se  comunicaron  sobre  el  caso 
or  medio  de  sus  embajadores  que  en  esta  razón  des- 
acbaron.  Gastáronse  muchos  dias  en  demandas  y  res- 
uesí'is;  Analmente  se  convinieron  de  común  acuerdo 
n  esta  traza.  Que  se  nombrasen  nueve  jueces  por  to- 
es, tres  de  cada  cual  de  las  naciones;  estos  se  juntasen 
n  Caspe,  castillo  de  Aragón  ,  para  oir  las  partes  y  lo 
be  cada  cual  en  su  favor  alegase.  Hecho  esto  y  cer- 
ido  el  proceso,  procediesen  á  sentencia.  Loquedeter- 
úuasen  por  lo  menos  los  s«is  cleIlo8,coQ  ttl  •mpero  qut 
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decada  cual  de  las  nacionw  concurriese  un  voto,  BqueIN 
fuese  valedero  y  íirme.  Tóma  lo  osle  acuerdo,  los  de 
Aragón  nombraron  por  su  p  irle  á  don  Domingo,  oDispo 
de  Huesca,  y  á  Francisco  de  Aranda  y  á  Berenguel  de 

,  Bardax.  Los  catalanes  señalaron  á  .Sagariga  ,  arzoijispo 
de  Tarragona,  y  á  Hudlen  de  Valseca  y  á  Bernardo 
Gualbe.  Por  Valencia  entraron  en  este  número  fray  Vi- 
cente Ferrer,de  la  órden  de  Sanio  Domingo,  varón  se- 
ñalado en  santidad  y  pulpito,  y  su  hermano  fray  Boni- 
facio Ferrer,  cartujano ,  y  por  tercero  Pedro  Bollran. 
Resolución  maravillosa  y  nunca  oída  que  pretendiesen 
perjuicio  de  pocos  hombres,  y  no  de  los  mas  podero- 
sos, dar  y  quitar  un  reino  tan  importante.  Los  jueces, 
luego  que  aceptaron  el  nombramiento,  se  juntaron,  y 
despacharon  sus  edictos  con  que  citaron  los  pretenso» 
res  con  apercibimienio,  si  no  comparecían  en  juicio,  de 
tenellos  por  excluidos  de  aquella  demanda.  Vinieron 
algunos,  otros  enviaron  sus  procuradores.  Por  el  in- 
fante don  Fernando  comparecieron  Diego  López  de 
Zúñiga,  señor  de  Béjar,  el  obispo  de  Palenciadón  San- 
cho de  Rojas,  que  en  premio  desle  y  semejantes  viajes 
dicen  adquirió  á  su  iglesia  el  condado  de  Pernia,  que 
hoy  poseen  sus  sucesores  los  obispos  de  Palencía.  Las 
parles  del  co  nle  de  Urgel  hacia  don  Jimono,  de  fraila 
francisco  á  la  sazón  obispo  de  Malta,  y  que  alcanzaba 
gran  cabida  con  aquel  Príncipe.  A  estos  todos  hicier  n 

!  jurar  pasarían  y  lemlrian  por  bueno  lo  que  los  jueces 
sentenciasen.  Luis,  duque  de  Anjou ,  no  quiso  compa  - 

'  recer,  sea  por  no  fiarse  en  su  derecho,  sea  por  estar 
resuello  de  valerse  de  sus  manos.  Todavía  recusó  cua- 
tro de  los  jueces  como  sospechosos  y  parciales.  De  don 
Fadrique,  conde  de  Luna,  no  se  hizo  mención  alguna ; 
su  edad  era  pequeña,  los  valedores  ningunos ,  además 
de  su  nacimiento,  que  por  ser  bastardo  habido  fuera  de 
matrimonio,  no  les  parecía  con  aquella  mengua  aman- 
cillar la  nobleza  y  lustre  de  los  reyes  de  Aragón.  Dan 
Alonso  de  Aragón,  duque  de  G  india  ,  y  muerto  él  en  lo 
mas  recio deste  dábale ,  su  hijo  don  Alonso  y  su  her- 
mano don  Juan,  conde  de  Prades ,  que  le  sucedieron 
en  la  pretensión,  fácilmente  los  excluyeron  por  tocar  á 
los  reyes  postreros  de  Aragón  en  grado  de  parentesco 
mas  apartado  que  los  demás  competiilores.  Rest-aban  el 
conde  de  Urgel  y  el  infante  don  Fernando ,  que  por  di- 
versos caminí»!?  pretendían  vencer  en  aquel  pleito  y  en 
aquella  reyerta  tau  imponíanle.  Por  parte  del  conde  de 
Urgel  se  alegaba  que  las  iiembras,  coníorme  á  la  cos- 
tumbre recebida  de  sus  mayores  y  guardada,  debian  ser 
excluidas  de  aquella  corona  y  de  aquella  prelensíoo. 
Que  se  membrasen  de  los  alborotos  que  resultaron  en 
tiempo  del  rey  don  Pedro,  no  por  olra  causa  sino  por 
pretender  dejaren  su  lugar  por  heredera  á  su  hija  doña 
Coslanza.  Después  de  la  muerte  del  rey  don  Juan  ex- 
cluyeron, como  incapaces,  dos  hijas  suyas,  las  infantas 
doña  Juana  y  doña  Violante.  Que  no  era  razón  por  con- 
templación de  nadie  alterar  loijue  tenían  tan  asentado, 
ni  moverse  por  ejemplosde  cosas  olvidadas  y  desusadas, 
sino  mas  aína  abrazar  la  costumbre  m  is  nueva  y  fresca. 
Excluidas  las  hembras,  no  seria  justo  admitir  ú  sus  hi- 
jos, pues  no  les  pudieron  traspasar  mayor  derecho  que 
el  que  el'a>  mismas  alcanzaran  ,  si  fueran  vivas.  Final 
UM0l«i4Utt  Uou  MurliQ,  rey  di  Aragón,  uomi^ró  &i  úst 
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<íe  SUS  días  por  gobernador  del  reino  y  por  su  condes-  | 
lable  al  conde  de  ÍJrgel ;  muy  cierta  señal  de  sii  vf)Iun-  [ 
tad  y  de  su  parecer  que  al  Conde  y  no  á  otro  alguno 
tocaba  la  sucesión  def;pues  de  su  muerte.  Estas  eran 
las  razones  en  que  aquel  Príncipe  fundaba  su  derecho. 
Los  procuradores  del  infante  don  Fernando,  conforme 
á  ia  instrucción  é  información  que  llevaban  de  don  Vi- 
<:ente  Arias,  obi<ípo  de  Plasencia,  tenido  en  aquella 
era  por  jurista  señalado  y  de  fama  en  España,  siu  hacer 
mención  del  derecho  que  por  via  de  hembra  competía 
al  Infante,  como  flaco,  lomaron  diferente  camino,  es  á 
saber,  que  el  reino  se  hereda  por  el  derecho  que  llaman 
de  sangre;  así,  en  caso  que  faite  la  línea  recta  de  ascen- 
dientes y  descendientes,  y  que  se  hayan  de  llamar  á  la 
corona  los  parientes  trasversales,  entre  los  tales,  puesto 
que  estén  en  el  mismo  grado  de  consanguinidad,  se  debe 
tener  consideración  al  sexo  de  cada  cual  y  á  la  edad  para 
efecto  que  el  varón  preceda  á  la  hembra,  y  al  mas  mozo 
el  de  mas  edad,  sin  mirar  el  tronco  y  la  cepa  de  donde 
procede.  Que  esto  era  conforme  al  derecho  común  y 
oliservado  en  el  particular  de  Aragón.  Por  este  camino 
don  Alonso,  nieto  del  rey  don  Ramiro,  heredó  aquella 
corona;  y  el  testamento  del  mismo  en  cuanto  llamó  á 
las  hijas  á  la  sucesión  ,  de  grandes  juristas  fué  tenido 
por  inválido  y  de  ningún  valor.  A  la  verdad  ¿qué  razón 
sufre  que  para  heredar  el  reino ,  en  que  se  requieren 
partes  tan  aventajadas,  no  se  anteponga  á  los  demás  el 
que  supuesto  que  viene  déla  alcuña  y  sangre  real,  y 
ninguno  en  grado  mas  cercano,  en  todas  buenas  cali- 
lles y  partes  se  adelanta  á  los  que  ó  son  menos  parien- 
tes del  rey  muerto,  ó  menos  é  propósito,  solo  porque 
descienden  por  línea  de  varón  ?  Todavía  porque  esta 
dificultad,  puesto  que  ventilada  muchas  veces,  forzo- 
samente según  las  ocurrencias  se  tornará  á  disputar ,  el 
lugar  pide  que  en  general  tratemos  brevemente  del  de- 
recho de  la  sucesión  entre  los  deudos  trasversales  y  en 
qué  manera  se  funda. 

CAPITULO  m. 

Del  der«eho  para  saceder  eo  ti  relM. 

Grave  disputa  es  esta,  enmarañada,  escabrosa,  de 
muchas  entradas  y  salidas;  pleito,  en  que  si  bien  mu- 
chos ingeiiios  han  empleado  su  tiempo  en  llevalle  al 
cabo,  ninguno  del  todo  ha  salido  con  ello  ni  ha  podido 
apear  su  dificultad.  Tocaremos  en  breve  los  puntos 
principales  y  los  niervos  desta  cuestión  tan  reñida, lo 
demás  quedará  para  los  juristas.  No  hay  duda  sino  que 
el  gobierno  de  uno,  que  llamamos  monarquía,  se 
aventaja  á  las  demás  maneras  de  principados  y  seño- 
ríos. Va  mas  conforme  á  las  leyes  de  naturaleza,  que 
tiene  un  primer  movedor  del  cielo  y  un  supremo  go- 
bernador del  mundo  ,  no  muchos,  traza  que  abrazaron 
los  primeros  y  mas  antiguos  hombres  ,  gente  mas  ati- 
nada en  sus  determinaciones,  como  los  que  caian  mas 
cerca  del  primer  principio  y  mejor  origen  del  mundo, 
y  por  el  mismo  caso  tenían  cierto  resabio  de  divini- 
dad, y  entendían  con  mas  claridad  la  verdad  y  lo  que 
pedia  la  naturaleza.  Las  otras  formas  de  gobierno  el 
tiempo  las  mtrodujo  y  las  inventó  y  la  malicia  de  los 
hombres,  De  que  procedieron  aquellas  palabras  y  seu» 
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lencia  vulgar  :  «  No  es  bueno  qu«  fiava  mnchos 
biernos,  solo  uno  sea  el  rey.»>  Al  principio  del  mundí 
cuando  todos  vivían  en  libertad  y  sin  reconocer  hom< 
naje  á  alí^uiia  cabeza,  para  valerse  mejor,  defenderse 
lomar  emienda  de  los  muchos  de^iiqiiisudos  que  uti( 
á  otros  se  hacían,  los  pueblos  y  gentes  por  sus  voto 
para  que  los  acaudillasen,  pusieron  en  la  cumbre  ye 
el  gobierno  aquellos  que  por  su  edad,  prudencia 
otras  prendas  se  aventajaban á  todos  los  demás.  Dudós  ,j 
adelante  si  seria  mas  á  propósito  y  mas  cumplidero  ieii 
los  pueblos,  muerto  el  príncipe  que  eligieron,  dalle  pr 
sucesores  á  sus  hijos  y  deudos,  ó  tornar  de  nuevo  á 
coger  de  toda  la  muchedumbre  el  que  debía  mandar 
todos.  Guardóse  esto  postrero  por  largo  tiempo,  qij  ¡ 
las  mas  naciones  se  mantuvieron  en  no  permitir  que  s  ji, 
heredasen  los  reinos.  Recelábanse  que  el  poder  diííf^ 
rey,  que  ellos  dieron  para  bien  común,  con  la  cont 
nuacion  del  mando  y  segnridiid  de  la  sucesión  de  liij(,ff" 
á  paires  no  se  estragase  y  muíase  en  tiranía;  sabía  |uj 
muy  bien  que  á  las  veces  los  hijos  por  los  deleites,  de  fpi  f  I 
hay  gran  copia  en  las  casas  reales,  y  por  el  demasiad* 
regalo  se  truecan  y  no  salen  semejables  á  sus  antepa< 
dos.  En  E-ípaña  por  lo  menos  se  mantuvieron  en  esta  ctj;  j 
lumbre  por  todo  el  tiempo  que  los  godos  en  ella  reías  icesi 
ron,  que  no  permitían  se  heredase  la  corona.  Mudada  tu 
las  cosas  con  el  tiempo,  que  tiene  en  todo  gran  vez,  sipo 
alteraron  con  las  demás  leyes  esta,  y  se  comenzó  á  suif^j 
ceder  en  el  reino  por  herencia, como  se  hace  en  las  mi  irle 
provincias  de  Europa.  El  poder  de  los  príncipes  cojiepi 
menzó  á  ser  grande,  y  los  pueblos  á  adulallos  y  reniidj 
dirse  de  lodo  punto  á  su  voluntad;  y  aunque  la  expeiiod 
riencia  enseñaba  lo  contrario,  todavía  confiaban  lo  qumr 
deseaban  y  era  razón,  que  los  hijos  de  los  príncipes  po  si 
la  nobleza  de  su  sangre  y  criarse  en  la  casa  real,escuel  m 
de  toda  virtud,  semejarían  á  sus  mayores.  Engañóle ingu 
su  pensamiento  y  su  esperanza  á  las  veces,  que  por  est  i¡($ 
camino  liomDresde  costumbres  y  vida  dañada  y  peiiaji 
judicial  se  apoderaron  de  la  república.  Verdad  es  qui|i 
este  inconveniente  y  peligro  se  recompensaba  con  otrífe 
muchas  comodidades  y  bienes,  cuales  son  los  siguienifijo 
tes :  que  la  reverencia  y  respeto,  fuente  de  salud  ydilj 
vida,  es  mayor  para  con  los  que  descienden  de  padres  m\ 
abuelos  reyes  que  el  que  se  tiene  á  los  que  de  repenliíss 
se  levantan  de  estado  particular.  Que  los  hombres  ífíi^^ 
se  gobiernan  por  la  opinión  que  por  la  verdad,  y  ü^(^ 
puede  el  príncipe  tener  la  fuerza  y  autoridad  convínjf 
níente  si  los  vasallos  no  le  estiman  ni  le  tienen  el  rea^^j^ 
peto  debido.  Además  que  es  cosa  muy  natural  á  l0|,j 
liombres  sobrellevar  antes  y  sufrir  al  príncipe  que  hei^^ 
redó  el  estado,  aunque  no  sea  muy  bueno,  que  a!  qUjj^, 
por  votos  del  pueblo  alcanzó  la  corona  y  el  mando,  dad  ^^^ 
que  tenga  parles  mas  aventajadas.  Lo  que  mucho  \m^^^ 
porta,  que  por  esta  manera  se  continúa  un  mismo  gé|j|. 
ñero  de  gobierno,  y  se  perpetúa  en  cierta  forma,  com^^^^ 
también  la  república  es  perpetua.  Yelquesabequehad^,^ 
dejar  á  sus  hijos  el  poder  y  el  gobierno ,  con  mas  cui  ¡^^^ 
dado  mira  por  el  bien  común  que  el  que  posee  el  se 
ñoríopor  tiempo  limitado  solamente.  Finalmente,  ii  ^ 
es  posible  por  otro  camino  excusar  las  tempestades  -^'^^ 
alteraciones  que  resultan  forzosamente  en  tiempo  d ^ 
las  vacantes,  y  las  enemistades  v  bandos  que  sobre  Mj  | 
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\»iitM  eíw^lones  se  suelen  forínr,  sino      que  por 
de  Lerencia  esté  muy  H^enfodo  á  quien  toca  la  su- 
sion  cuando  el  príncipe  iimere.  Por  todas  e^tas  razo** 
se  excuca  y  se  abona  la  herencia  en  los  reinos  tan 
cebida  casi  en  todas  las  naciones.  Snlamonte  pareció 
los  pueb'os  cautelarse  con  ciertas  leyes  que  se  uuar- 
sen  en  este  caso  de  la  sucesión,  sin  que  los  príncipes 
pudiesen  alterar,  pues  les  daban  ehnaudo  y  la  co- 
no debajo  de  las  tales  condiciones.  Estas  leyes,  unas 
pusieron  por  escrito,  otras  se  conservan  por  costum- 
e  ¡«memorial  y  invÍM|:,|<ie.  Sobre  la  inteliíít  nria  de 
leyes  escritas  suelen  de  ordinario  levantarse  cues- 
Dcs  y  dudas;  las  costumbres  a'lerarse,  según  que 
ledan  las  cosas  y  los  liempo<í,  su  variedad  y  mud¡inza, 
que  resulta  toda  la  diíicultiid  desta  disputa  y  cues- 
m,  que  demás  de  ser  de  su\o  intricada,  la  diversidad 
opiniones  entre  los  juristüs  !a  lian  entnarañado  y  re- 
cito mucho  mas.  Todavía  de  lo  que  escriben  e<co- 
■émosloque  parece  mas  encaminado  y  razonable, 
y  recebido  está  por  las  leyes  y  por  la  costumbre 
)  los  hijos  hereilen  la  corona  y  que  bs  varones  se 
epoDgan  á  las  hembras,  y  entre  los  varones  los  que 
Den  mas  edad.  La  diíicultad  consiste  primero,  si  en 
la  del  padre  falleció  su  hijo  mayor  que  dejó  asimismo 
ion,  quién  debe  suceder,  si  el  nieto  por  el  derecho 
m  padre,  que  era  el  hijo  mayor  del  que  reinaba,  si  el 
por  tocflile  su  padre  en  grado  mas  cercano ;  de  que 
^ejemplos  muy  notables  por  It  una  y  pop  la  otra 
^■le  en  Fspaña  y  fuera  della;  ca  ya  los  tios  han  sido 
I  epuesfos  á  los  nietos,  y  al  contrario,  á  los  nietos  se 
I  adjudicado  la  sucesión  y  la  corona  de  su  abuelo , 
nndo  viene  á  muerte,  sin  tener  cuenta  con  sus  tios; 
I  lerdo  que  á  los  mas  parece  conforme  á  toda  razón  y 
lis  leyes,  que  los  quo  nacieron  y  se  criaron  con  espe- 
iiza  de  suceder  en  el  reino  no  los  despojen  dél  por 
I  gun  respeto;  ni  sobre  la  fnha  que  les  hace  el  padre, 
I  es  añada  esta  nueva  delirada  de  qu  i  talles  la  heren- 
(  y  el  derecho  de  su  padre.  Lo  se^rundo,  sobre  que 
ii  mas  diferentes  opiniones  y  por  tanto  tiene  mayor 
licultad  ,  á  falta  de  hijos  por  ser  todos  muertos  ó 
f-queno  los  hobo,  cuál  de  los  parientes  trasversales 
4)e  heredarla  corona;  imngina  que  el  rey  que  muere 
t  o  hermanos  y  hermanas,  si  los  hijos  dellos  ó  dellas, 
q '  es  lo  mismo  que  decir  si  se  ha  de  mirar  el  tronco  y 
c  a  de  que  proceden,  para  que  se  haga  con  ellos  lo 
q !  c  on  sus  padres,  si  fueran  vivos,  ó  si  se  deben  com» 
p  ar  entre  sí  las  personas ,  no  de  otra  manera  que  si 
n  hijos  del  que  muere  ,  sin  considerar  si  proceden 
.  vía  de  hembra  ó  de  varón  ,  si  de  hermano  mayor 
ó  enor, supuesto  que  el  grado  de  parentesco  sea  igual. 
[  ás  desto,  se  duda  si  en  algún  caso  el  que  está  en 
g  lo  mas  apartado  debe  ser  antepuesto  al  deudo  mas 
c  ano,  como  el  nieto  del  hermano  mayor  á  su  tio  y 
é  tia,  cuando  todos  suceden  de  lado  y  como  deudos 
ersales.  En  los  demás  bienes  en  que  se  sucede 
■  ia  de  herencia  no  hay  duda,  sino  que  en  diversos 
-  se  guarda,  ya  lo  uno,  ya  lo  otro;  ca  por  ley  común 
auténtica  de  la  herencia  que  proviene  abíntestato, 
l'a  que  al  abuelo  deben  suceder  los  nietos,  que 
a  guno  de  los  hijos  del  que  muere,  si  los  tales  nie- 
.  ..üeu  otros  tíos,  da  tai  luaru,  qot  m  rtfimo  ai 
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tronco,  y  no  here^len  mayor  parte  lodoa  Jnntot  que  he- 
redara su  padre  si  fuera  vivo.  Al  tanto  cuan<lo  un  her- 
mano que  fallece  sin  testamento  aviene  que  tiene  utro 
hermano  vivu  y  sobrinos  de  otro  tercer  hermano  di- 
funto, los  tales  sobrinos  tendrán  parle  en  la  herencia 
junto  con  el  lio;  pero  considerados  en  su  tronco  y 
contados  lodos  por  un  heredero ,  como  lo  fuera  su 
I  padre  si  viviera.  Pero  si  no  suceden  los  sobrinos  junto 
I  con  su  tio  al  abuelo,  ni  á  otro  lio  de  la  manera  qua 
queda  dicho ,  sino  que  ó  el  abuelo  no  deja  mas  qu«j 
I  nietos  de  diversos  hijos,  ó  el  lio  sobrinos  de  diver- 
sos hermanos,  ó  sea  que  no  se  hallan  parientes  tan 
cercanos,  sino  mas  apartados,  será  necesario,  para 
repartirla  herencia  entre  los  que  se  hallan  en  igual 
grado,  que  se  considere  no  el  tronco,  sino  las  perso- 
nas, como  si  fueran  hijos  del  que  hereda.  Pongamos 
ejemplo  :  suceden  al  abuelo  cinco  nietos,  dos  de  un 
hijo,  y  tres  de  otro;  no  se  harán  dos  partes  de  la  he- 
rencia, sino  cinco  iguales  para  que  cada  cual  de  los 
cinco  nietos  haya  la  suya.  Item,  heredan  al  lio  que  mu- 
rió sin  testamento  cuatro  sobrinos,  los  tres  de  un  her- 
mano, y  el  uno  de  otro;  no  se  repartirá  la  herencia  por 
mitad,  como  si  los  padres  fueran  vivos,  sino  en  cua- 
tro partes,  á  cada  sobrmo  la  suya.  Esto  en  las  herencias 
particulares.  En  el  reino,  cuando  los  parientes  tras- 
versales de  lado  heredan  la  corona  á  Calta  de  descen- 
dientes, qué  órden  se  haya  de  tener  hay  grao  dificultad 
y  diversidad  de  pareceres  entre  los  juristas.  Loi  maa 
doctos  y  en  mayor  número  juzgan  que  en  este  caso  se- 
gundo se  debe  tener  cuenta  con  las  personas  y  no  con 
el  tronco.  Los  argumentos  de  que  se  valen  para  decir 
esto  son  muchos  y  las  alegaciones.  Las  principales  ca- 
bezas Son  las  siguientes:  Que  el  reino  se  hereda  por  de- 
recho de  sangre,  que  es  lo  mismo  que  decir  que  por  co«!- 
tumbre,  por  ley  ó  por  voluntad  de  algún  particular;  It 
tal  herencia  está  vinculada  á  cierta  familia,  y  no  se  he- 
reda porjuicio  y  voluntad  del  que  últimamente  la  po- 
see como  otros  bienes  que  se  adquieren  por  derecho 
de  herencia  y  disposición  del  testador.  Por  esta  causa 
pretenden  que  como  el  grado  de  parentesco  sea  igual, 
el  mas  excelente  de  aquel  linaje  debe  suceder  en  el 
reino.  Este  es  el  primer  argumento.  E:i  segundo  lugar 
alegan  que  la  opinión  contraria,  que  juzga  se  deben 
los  pretensores  considerar  en  el  tronco,  abre  camino  á 
las  hembras  y  á  los  niños,  personas  inhábiles  al  go- 
bierno, para  que  hereden  la  corona,  daño  de  gran  con- 
sideración y  que  se  debe  atajar  con  todo  cuidado.  Ale- 
gan demás  desto  que  lu  representación  de  que  se  valen 
los  contrarios,  que  es  lo  mismo  que  mirar  las  personas 
no  en  sí,  sino  en  sus  troncos,  es  una  Acción  del  derecho, 
y  como  tal  se  debe  desechar,  por  lo  menos  no  extende- 
lla  á  lo  que  por  las  leyes  no  se  halla  estableciilo  con  toda 
claridad,  i  Qué  razón,  dicen, sufre  que  por  nuestras  ima- 
ginaciones y  ticciooes  despojemos  el  reino  de  un  exce- 
lente gobernador,  y  en  su  lugar  pongamos  un  inhábil  con 
riesgo  manifiesto  y  en  perjuicio  común  de  todos,  coal 
seria  anteponer  ia  hembra  y  el  niño  que  descienden 
por  via  de  varón  al  que  viene  de  hembra  y  tient  edad 
y  prendas  aventajadas?  i  Por  ventura  será  razón  ante- 
pongamos nuestras  sutilezas  y  argumentos  al  bien  y 
pro  comtu  dal  reino?  RtpiictrÉ  alguno  qua  en  los  mt- 
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yorazgo?  y  estados  do  m*^rior  «mtía  sí»  ruííMí»  Ih  r^prp- 
gentflcion  entre  los  lieri'deros  trasvei Tiíiles.  Besp-nido  j 
que  no  todos  vienen  en  esto;  y  dado  que  se  con-  I 
ceda,  por  estar  así  establecido  en  las  leyes  de  la  provin-* 
cía,  no  se  sigue  que  se  haya  de  hacer  lo  mismo  en  el 
reino,  que  tiene  muchas  cosas  particulares  en  que  se 
diferencia  de  todas  las  dernás  herencias  y  estados.  Por 
conclusión,  reco^iiendo  en  breve  toda  esta  dispula,  de- 
cimos que  con  tal  condición  que  los  pretensores  sean 
habidos  de  legílimo  matrimonio  y  estén  en  igual  grado 
de  parentesco  ,  el  que  por  ser  varón,  por  su  edad  y 
por  otras  prendas  de  valor  y  virtud  se  aventajare  á  to- 
dos los  demás  que  en  la  pretensión  fueren  considerables, 
el  tal  debe  ser  antepuesto  en  la  sucesión  del  reino. 
Añadimos  asimismo  que  en  caso  de  diferencia  y  que 
liaya  contrarias  opiniones  sobre  el  derecho  de  los  que 
pretenden,  la  república  podrá  seguir  libremente  la  que 
juzgare  le  viene  masá  cuento  conforme  a!  tiempo  que 
corriere  y  al  estado  de  las  cosas,  á  tal  empero  que  no 
intervenga  algún  engaño  ni  fuerza.  Libertad  de  quf^ 
han  procedido  ejemplos  diferentes  y  contrarios;  que  la 
representación  á  veces  ha  tenido  lugar,  y  á  veces  la  han 
desechado.  Que  si  las  leyes  particulares  de  la  provin- 
cia disponen  el  caso  de  otra  manera,  ó  por  la  costumbre 
está  recebido  y  puesto  en  plática  lo  contrario,  somos 
de  parecer  que  aquello  se  siga  y  se  guarde.  Nuestra  dis- 
pula y  nuestra  resolución  procedia  y  se  funda  en  los  prin- 
cipios del  derecho  natural  y  del  derecho  común  sola- 
mente. Todo  lo  cual  de  ordinario  poco  presta  por  acos- 
tumbrar los  hombres  comunmente  á  llevar  los  títulos 
de  reinar  en  las  puntas  de  las  lanzas  y  en  las  armas;  el 
que  mas  puede,  ese  sale  con  la  joya,  y  se  la  gana  á  sus 
competidores,  sin  tener  cuenta  con  las  leyes ,  que  ca- 
llan entre  el  ruido  de  las  armas,  de  los  atambores  y 
trompetas;  y  no  hay  quien,  si  se  puede  hacer  rey  por 
sus  manos,  aventure  su  negocio  en  el  parecer  y  al- 
bedrío  de  juristas.  Por  todo  esto  se  debe  estimar  en 
mas  y  tenello  por  cosa  semejante  á  milagro  que  los 
de  Aragón  en  su  vacante  y  elección  hayan  llevado 
al  cabo  este  pleito  y  sus  juntas  sin  sangre  ni  otro 
tropiezo,  seíjuu  que  se  entenderá  por  la  narración  si- 
(¿uieute. 

CAPITl'LO  IV. 
Qaeel  infiiote  don  Femando  faé  nombrado  por  rey  de  Aragón. 

Luego  que  el  negocio  de  la  sucesión  estuvo  bien  sa- 
zonado y  oídas  las  partes  y  sus  alegaciones,  se  conclu- 
yó y  cerró  ei  proceso,  los  jueces  confirieron  entre  sí  lo 
que  debían  sentenciar.  Tuvieron  los  votos  secretos  y 
la  gente  toda  suspensa  con  el  deseo  que  tenían  de  sa- 
ber en  qué  pararla  aquel  debate.  Para  los  autos  nece- 
sarios delante  la  iglesia  de  aquel  pueblo  hicieron  levan- 
tar un  cadahalso  muy  anriio  pata  que  cupiesen  todos, 
y  tan  alto  que  de  todas  partes  se  podia  ver  lo  que  ha- 
cían ;  celebró  la  misa  el  oliispo  de  Huesca,  como  se  acos- 
tumbra en  actos  semejantes.  Hecho  esto,  salieron  los 
jueces  de  la  iglesia,  que  se  asentaron  en  lo  mas  alto  del 
tablado,  y  en  otra  parle  los  einbajadores  de  los  princi- 
pes y  |i)s  procuradores  de  los  que  pretendían.  Hallóse 
prtíseitl«  ai  pootitice  Benedicto,  que  tuvo  ta  todo  gran 
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parle.  A  fray  Vicente  F^rrer  por-  su  sanf Irtad  y  gran<l<» 
ejercicio  que  tenia  en  prf>dí<  Mr  encarfyaron  el  cuidado 
dcrazonaral  pueblo  y  publii;ar  la  sentencia.  Tomó  por 
tema  de  su  razonamiento  aquellas  palabras  de  la  Escri- 
tura :  «Gocémonos  y  regocijémonos  y  démosle  gloria 
porque  rinieron  las  bodas  del  cordero.  Después  de  la 
tempestad  y  de  los  torbellinos  pasados  abonanza  el 
tiempo  y  se  sosiegan  las  olas  bravas  del  mar,  con  que 
nuestra  nave,  bien  que  desamparada  de  piloto,  final 
mente,  caladas  las  velas,  llega  al  puerto  deseado.  Del 
templo  no  de  otra  manera  que  de  la  preserjcia  del  gran 
Dios,  ni  con  menor  devoción  que  poco  antes  delante  losi 
altares  se  han  hecho  plegarias  por  la  salud  común,  ve 
nimos  á  hacer  este  razonamiento.  Confiamos  que  con 
la  misma  piedad  y  devoción  vos  también  oiréis  nues- 
tras palabras.  Wws  se  trata  de  la  elección  del  rey  ;  ¿de' 
(jué  cosa  se  pudiera  mas  á  propósito  hablar  que  de  su 
dignidad  y  de  su  majestad,  sí  el  tiempo  diera  lugar á 
materia  tan  larga  y  que  tiene  tantos  cabos?  Los  reyes 
sin  duda  están  puestos  en  la  tierra  por  Dios  para  que 
tengan  sus  veces  y  como  vicarios  suyos  le  semejen  en 
todo.  Debe  pues  el  rey  en  todo  género  de  virtud  alle- 
garse lo  mas  cerca  que  pudiere  y  imitar  la  bondad  di-' 
vinal.  Todo  lo  que  en  los  demás  se  halla  de  hermoso  y 
honesto  es  razón  que  él  solo  en  sí  lo  guarde  y  lo  cum 
pía.  Que  de  tal  suerte  se  aventaje  á  sus  vasallos,  que' 
no  le  miren  como  hombre  mortal ,  sino  como  á  venido 
del  cielo  para  bien  de  todo  su  reino.  No  ponga  los  ojoi< 
en  sus  gustos  ni  en  su  bien  particular,  sino  días  y  no- 
ches se  ocupe  en  mirar  por  la  salud  de  la  república  j- 
cuidar  del  pro  común.  Muy  ancho  campo  se  nos  abria 
para  alargamos  en  este  razonamiento  ;  pero,  pues  el 
Rey  está  ausente,  no  será  necesario  particularizar  esto 
mas.  Solo  servirá  para  que  los  que  estáis  presentes  ten- 
gáis por  cierto  que  en  la  resolución  que  se  ha  tomado 
se  tuvo  muy  particular  cuenta  con  esto,  que  en  el  nue-' 
vo  rey  concurran  las  parles  de  virtud ,  prudencia,  va- 
lor y  piedad  que  se  podian  desear.  Lo  que  viene  mas  á 
propósito  es  exhortaros  á  la  obediencia  que  le  debéis 
prestar  y  á  conformaros  con  la  voluntad  de  los  juec 
que  08  puedo  asegurares  la  de  Dios,  sin  la  cual  todc 
el  trabajo  que  se  ha  tomado  seria  en  vano,  y  de  poce 
momento  la  autoridad  del  que  rige  y  manda ,  si  los  va- 
sallos nose  le  humillasen.  Pospuestas  pues  las  aficione 
particulares,  poned  las  mientes  en  Dios  y  en  el  b¡er< 
común  ;  persuadios  que  aquel  será  mejor  príncipe  qiu 
con  tanta  conformidad  de  pareceres  y  votos,  cierta  se- 
ñal de  la  voluntad  divina,  os  fuere  dado.  Regocijaos 
alegraos ,  festejad  osle  dia  con  toda  muestra  de  conten 
to.  Entended  que  debéis  al  santisirao  Pontífice,  qui 
presente  está  para  honrar  y  autorizar  este  auto,  y  á  lo: 
jueces  muy  prudentes,  por  cuya  dilií?enc¡a  y  buem 
maña  se  ha  llevado  al  cabo  sin  tropiezo  un  negocio  e 
mas  grave  que  se  puede  pensar,  cuanto  cada  cual  de  vo 
á  sus  mismos  padres  que  os  dieron  el  ser  y  os  engen 
draron. »  Concluidas  estas  razones  y  otras  en  esta  sus< 
tancia,  todos  estaban  alerta  esperando  con  gran  sus- 
pensión y  atención  el  remate  deste  auto  y  el  uombra< 
miento  del  rey.  El  mismo  en  alta  voz  pronunció  la  sen- 
tencia dada  por  losjueces,  que  llevaba  por  escrito.  Cuan- 
do llegó  al  nombre  de  don  Pernan4o.  así  él  mismo  coma 
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09  los  f\om6<^  que.  prfispiites  lütll.irou  ,  upfina*»  por 
legría  se  podian  reprimir,  ni  por  el  ruido  oír  unosá 
os -51  aplauso  y  vocuria  fué  cual  se  puede  pensar, 
lamaban  para  el  nuevo  Rey  vida,  f ¡doria  y  toda 
.anandauzH.  Mirábanse  unos  á  otros,  maravillados 
cno  si  fuera  una  representación  de  sueno.  Los  mas 
I  acababan  de  dar  crédito  á  sus  orejas  ;  preguntaban 
í  js  que  cerca  les  calan  quién  fuese  el  nombrado. 
i  pnas  se  entendían  unos  á  otros ;  que  el  gozo  cuando 
(^'rande  impide  los  sentidos  que  no  puedan  atender 
I  hacer  sus  oficios.  Los  músicos  que  prestos  tenían  á 
I  I  ra  cantaron  con  toda  solemnidad  ,  como  se  acos- 
i  r  a ,  en  acción  de  gracias  el  liimno  Te  Deum  lauda- 
US.  Hi/ose  este  auto  tan  señalado  postrero  del  mes 
( junio  ;  el  cual  concluido,  despacharon  embajadores 
I  a  avisar  al  infante  don  Fernando  y  acucialle  la  veni- 
(  li aliábase  él  á  la  sazón  en  Cuenca,  cuidadoso  del 
l  íate  en  que  pararian  estos  negocios.  Acudieron  de 
t  is  partes  embajadores  de  príncipes  para  dalle  el  pa- 
I  lien  del  nuevo  reino  y  alegrarse  con  él ,  quién  de  co- 
I  on ,  quién  por  acomodarse  con  el  tiempo.  En  parti- 
( ar  bizo  esto  Sigismundo,  nuevo  emperador  de  Ale- 
I  lia ,  electo  por  el  mes  de  mayo  próximo  pasado, 
jiicipe  mas  dicboso  en  los  negocios  de  la  paz  que  ea 
I  armas ,  que  en  breve  ga  nó  gran  renombre  por  el  so- 
igoque  por  su  medio  alcanzó  la  Iglesia,  quitado  el 
isma  de  los  pontífices ,  que  por  tanto  tiempo  y  en  mu- 
as  maneras  la  tenia  trabajada.  Don  Fernando,  luego 
(9  dió  asiento  en  las  cosas  de  su  casa ,  partió  para  Za- 
i;oza;  en  aquella  ciudad  por  voluntad  de  todos  los 
<  ados  le  alzaron  por  rey,  y  le  proclamaron  por  tal  á 
i  3  dias  del  mes  de  setiembre.  Hiciéronle  los  bo- 
i.najes  acostumbrados  juntamente  con  su  hijo  mayor 
I  nfante  don  Alonso,  que  juraron  por  sucesor  después 
4  la  vida  de  su  padre,  con  título  que  le  dieron ,  á  imi- 
I  ton  de  Castilla,  de  príncipe  de  Girona ,  como  quier 
n  antes  desto  los  liijos  mayores  de  los  reyes  de  Ara- 
|]  se  intitulasen  duques  de  aquella  misma  ciudad. 
( ícurrieron  á  la  solemnidad  de  los  pretensores  del 
1  no  don  Fadrique,  conde  de  Luna  ,  y  don  Alonso  de 
iigon,  el  mas  mozo,  duque  de  Gandía.  El  conde  de 
Ijel  para  no  venir  alegó  que  estaba  doliente,  como  á 
i  erdad  pretendiese  con  las  armas  apoderarse  de  aquel 
1  no,  que  él  decía  le  quitaron  á  sinrazón.  Sus  fuerzas 
(  n  pequeiías  y  las  de  su  parcialidad  ;  acordaba  va- 
he de  las  de  fuera,  y  para  esto  confederarse  con  el 
que  de  Clarencia,  señor  poderoso  en  Inglaterra,  y 
b  (le  aquel  Rey.  Estas  tramas  ponían  en  cuidado  al 
livo  Rey,  por  considerar  que  de  una  pequeña  cente- 
I  si  no  se  ataja ,  se  emprende  á  las  veces  un  gran  fue- 
I .  sin  embargo,  concluidas  las  fiestas ,  acordó  en  prí- 
I "  lugar  de  acudir  á  las  islas  de  Cerdeña  y  Sicilia,  que 
c  rian  riesgo  de  perderse.  Los  ginoveses,  si  bien  as- 
I  iban  al  señorío  de  Cerdena ,  movidos  de  la  fama  que 
( ría  del  nuevo  Rey,  le  despacharon  por  sus  embaja- 
( es  á  Bautista  Cigala  y  Pedro  Perseo  para  dalle  el 
I  abien,  por  cuyo  medio  se  concertaron  entre  aque- 
I  naciones  treguas  por  espacio  de  cinco  años.  En  Si- 
( i  tenian  preso  á  don  Bernardo  de  Cabrera  sus  con- 
t  ios ,  que  le  tomaron  de  sobresalto  en  Palermo,  y  le 
I  idTüu    el  castillo  de  la  Hota, cerca  de  Tavoruiiua.La 
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persona  y  su^  servicios  pasados ;  pero  que  w  le  empleó 
bien  aquel  trabajo,  por  el  pensamiento  desvariatlo  en 
que  entró  antes  desto  de  casar  con  la  reina  viuda,  shi 
acordarse  de  la  modestia ,  mesura  y  de  su  edad ,  que  It 
tenia  adelante.  Sancho  Ruiz  de  Liliorri ,  almirante  del 
mar  en  Sicilia,  fué  el  principal  en  hacelle  contraste  y 
ponelle  en  este  estado.  Ordenó  el  nuevo  Rey  le  soltasen 
de  la  prisión  á  condición  de  salir  luego  de  Sicilia ,  y  lo 
mas  presfo  que  pudiese  comparecer  delante  dél  mis- 
mo para  hacer  sus  descargos  sobre  lo  que  le  achaca- 
ban. Hízose  así ,  aunque  con  dificultad  ;  con  que  aque- 
lla isla,  ácabo  de  mucho  tiempo  y  de'^pues  de  tantas 
contiendas  quedó  pacilica.  Cerdena  asimismo  se  sose- 
gó por  asiento  que  se  tomó  con  Guillermo,  vizconde  de 
Narbona ,  que  entregase  al  Rey  la  ciudad  de  Sacer,  de 
que  estaba  apoderado,  y  otros  sus  e^^fados  heredados 
en  aquel  reino,  á  trueco  de  otros  pueblos  y  dineros  que 
le  prometieron  en  España.  En  este  estado  se  halla- 
ban las  cosas  de  Aragón.  En  Francia  Arcbimbaudo, 
conde  de  Fox,  fulleció  por  este  tiempo  ;  dejó  cinco  hi- 
jos, Juan  ,  que  le  sucedió  en  aquel  estado,  el  segundo 
Gastón,  el  tercero  Arcbimbaudo,  el  cuarto  Podro,  que 
siguió  la  iglesia  y  fué  cardenal  do  Fox ,  el  postrero  Ma- 
teo, conde  de  Cominges.  Juan,  el  mayor,  casó  con  la 
infanta  doña  Juana,  hija  del  rey  de  Navarra;  y  esta 
muerta  sin sucesioo,  casó  segunda  vez  con  María,  hija 
de  Cárlos  de  Labrit,  en  quien  tuvo  dos  hijos ,  Gastón ,  el 
mayor,  y  el  menor  Pedro,  vizconde  de  Lotrec,  tronco 
de  la  casa  que  tuvo  aquel  apellido  en  Francia,  ilustre 
por  su  sangre  y  por  muchos  personajes  de  fama  que 
della  salieron  y  continuaron  casi  hasta  nuestra  «djid, 
claros  asaz  por  lu  valor  y  hazañas. 

CAPITULO  V. 

Qae  el  conde  de  Urgel  fué  preso. 

El  sosiego  que  las  cosas  de  Araí^on  tenían  de  fuera 
no  fué  parte  para  que  el  conde  de  Urgel  desistiese  da 
su  dañada  intención.  En  Castilla  las  treguas  que  se  pu- 
sieron con  los  moros,  á  su  instancia  por  el  mes  deabrii 
pasado  se  alargaron  por  término  de  otros  diez  y  siete 
meses.  Por  esto  el  dinero  con  que  sirvieron  los  pueblos 
de  Castilla  para  hacer  la  guerra  á  los  moros,  hasta  en 
cantidad  de  cien  mil  ducados,  con  mucha  voluntad  de 
todo  el  reinóse  entregó  al  nuevo  rey  don  Fernando  pa- 
ra ayuda  á  sus  gastos ,  demás  de  buen  golpe  de  gente  á 
pié  y  á  caballo,  que  le  hicieron  compañía ,  todo  muy  ¿ 
propósito  para  allanar  el  nuevo  reino  y  enfrenar  los  mal 
intencionados ,  que  do  (|uiera  nunca  faltan.  Lo  que  ha- 
cia mas  al  caso  era  su  buena  condición,  muy  cortés  y 
agradable,  con  que  conquistaba  las  voluntades  de  lo- 
dos ,  si  bien  ios  aragoneses  llevaban  mal  que  usase  para 
su  guarda  de  soldados  extraños ,  y  que  en  el  reino  que 
ellos  de  su  voluntad  le  dieron  pretendiese  mantenerse 
por  aquel  camino.  Querellábanse  que  por  el  mismo  ca- 
go se  ponía  mala  voz  en  la  lealtad  de  los  naturales  y  en 
la  fe  que  siempre  guardaron  con  sus  reyes  después  que 
aquel  reino  se  fumló.  Sin  embargo,  el  rey  con  aquella 
gente  y  la  que  pudo  llegar  de  Araron  parii<>  en  busca 
del  coud«  Ú9  ürgel  con  resolucioo  de  aliauaiie  ó 
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galle  Tenía  ptjcas  fuerzas  para  <-oiil;usl:ir.  Valióle, 
de  mana,  que  fué  enviar  sus  embüjndores  á  Lérida  ,  do 
el  Rey  era  llegado,  para  preslalle  los  debidos  lioinena- 
jes;  y  así  los  hicieron  en  nombre  de  su  señor  á  los  2R  de 
octubre  ;  todo  enc.iminado  solamenfe  á  que  el  nuevo 
Rey  descuidase  y  deshiciese  su  campo,  y  masen  parti- 
cular para  que  enviase  á  sus  cnsa<;  los  soldados  de  Cas- 
tilla ,  coiuo  se  hizo,  que  despidió  ia  mayor  parte  dellos. 
Junfároose  á  vistas  el  Rey  y  el  ponfííice  Benedicto  en 
Tüftosa.  Lo  que  resultó  demás  de  otras  pkUicas  fué  que 
el  Poiilií¡i:e  dió  ia  investidura  de  las  islas  de  Sicilia  y 
de  Cenltíña  y  Córcega  al  nuevo  Rey,  como  se  acostum- 
bra ,  por  ser  feudos  de  la  Iglesia ,  como  las  tuvieron  los 
reyes  de  Aragón  ,  sus  antepasados.  Despedidas  estas 
vistas,  al  íin  deste  ano  y  principio  del  siguiente  1413  se 
juntaron  Cortes  de  los  catalanes  en  Barcelona.  Todos 
deseaban  sosegar  al  conde  de  Ur^^'el  para  que  no  altera- 
se la  paz  de  aquellos  estados ,  con  el  cual  intento  le 
otorgaron  todo  lo  que  sus  procuradores  pidieron,  en 
particular  que  el  infante  don  Enrique  casase  con  la  hi- 
ja y  heredera  del  Conde.  No  se  aplacaba  con  estas  ca- 
ricias su  ánimo ;  anles  al  mismo  tiempo  traia  inteligen- 
cias con  Francia  y  con  Inglaterra  para  valerse  de  sus 
fuerzas.  El  Rey,  avisado  deslo  y  porque  de  pequeños 
principios  no  se  incurriese,  como  suele  acontecer,  ea 
mayores  inconvenientes,  mandó  alistar  la  mas  gente 
que  pudo  en  aquellos  estados.  De  Castilla  asimismo  vi- 
nieron cuatrocientos  caballos,  que  le  enviaba  la  reina 
doña  Catalina,  bien  que  tardaron,  y  al  fin  se  volvieron 
del  camino.  Ofreciósele  el  rey  de  Navarra ,  mas  no  quiso 
aceptar  su  ayuda  por  recelar  se  se  ofenderían  los  natu- 
rales si  se  valia  de  tantas  gentes  extrañas.  Todavía 
Jofre,  conde  de  Cortes,  hijo  de  aquel  Rey  fuera  de  ma- 
trimoíiio,  le  acudió  acompañado  de  número  de  caba- 
llos, gente  lucida.  Con  estas  diligencias  se  juntó  buen 
campo,  con  que  rompió  por  las  tierras  del  conde  de 
ürgel  sin  reparar  hasta  ponerse  sobre  la  ciudad  de  Ba- 
laguer,  cabecera  de  aquel  estado,  en  que  el  Conde  por 
su  fortaleza  pretendia  afirmarse  y  estal»a  dentro.  El  cer- 
co fué  largo  y  dificultoso,  durante  el  cual  las  demás 
plazas  de  aquel  estado  se  rindieron  al  I»ey.  En  esta  sa- 
zón le  vinieron  embajadores  dedos  reyes,  el  de  Francia 
y  el  de  Nápoies.  El  Francés  le  avisaba  que  por  la  inso- 
lencia del  duque  de  Borgoña  y  estar  alborotado  el  pue- 
blo de  Paris ,  sus  cosas  se  hallaban  en  extremo  peligro, 
él  y  su  hijo,  y  otros  señores  como  cautivos  y  presos. 
Pedíale  le  acorriese  en  aquel  trance ;  que  el  respeto  de 
la  humanidad  le  moviese  y  de  la  amistad  de  tiempos 
fclrás  trabada  entre  aquellas  dos  casas  y  reinos.  El  rey 
Ladislao  pretendia  que  juntasen  sus  fuerzas  contra  el 
duque  de  Anjou  ,  su  competidor  en  aquel  reino  de  Ná* 
poles,  pues  si  salia  con  aquella  pretensión,  era  cierto 
que  revolvería  con  tanto  mayores  fuerzas  sobre  Aragón, 
cuya  corona  asimismo  pretendía.  Al  Francés  respondió 
el  rey  don  Fernando  que  sentía  mucho  el  afán  y  aprieto 
en  que,  así  él  como  aquel  su  noble  reino,  se  hallaban. 
Que  tendría  cuidado  de  lo  que  deseaba  por  cuanto  sus 
fuerzas  alcanzasen  y  el  tiempo  le  diese  lugar.  Al  rey 
Ladislao  dió  por  respuesta  que  eslimaba  en  mucho  la 
amistad  que  le  ofrecía  ;  pero  que  entre  él  y  el  duque 
tU  Aujuu  iiiiervcuiau  grauJes  preudas  de  pareulescu  y 
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amistad,  en  que  nunca  líobo  quiebra,  no  costante  ii 
competencia  en  ia  pretensión  de  aquel  r<-ino.  Final 
ments,  le  aseguraba  que  de  mejor  gana  terciaria  par 
concertallos  que  arrimarse  á  ninguna  de  las  partes  con 
Ira  el  otro.  Despidiéronse  con  tanto  los  embajadores 
VA  cerco  se  apretaba  de  cada  día  mas,  y  los  ciudadano 
padecían  falta  y  aun  deseaban  concertarse.  La  condea 
doña  Isabel,  visto  esto  y  por  prevenir  mayores  incoa 
venientes,  con  licencia  de  su  marido  y  beneplácito  de 
Rey  salió  á  verse  con  él  y  intentar  si  por  algún  cami 
no  le  pudiese  aplacar.  Usó  de  las  diligencias  posibles 
mas  no  pudo  del  Rey,  su  sobrino,  alcanzar  para  el  Con 
de  mas  de  seguridad  de  la  vida ,  si  venía  á  ponerse  ei 
sus  manos.  El  aprieto  era  grande  ;  así  fué  forzoso  acó 
modarse.  Salió  el  Conde  de  la  ciudad  á  postrero  de  oc- 
tubre, y  con  aquella  seguridad  se  fué  á  los  reales.  Lle- 
gado á  la  presencia  del  Rey  y  hecha  la  mesura  acos- 
tumbrada ,  los  hinojos  en  tierra  y  con  palabras  muy  liu 
mildes,le  suplicó  por  el  perdón  del  yerro  que  como  moz< 
confesaba  haber  cometido,  que  ofrecía  en  adelantare 
compensar  con  todo  género  de  servicios  y  lealtad.  U 
respuesta  del  Rey  fué  que  si  bien  tenia  merecida  Iü 
muerte  por  sus  desórdenes,  se  la  perdonaba  y  le  hací 
gracia  de  la  vida.  De  la  libertad  y  del  estado  no  \\m 
mención  alguna ;  solo  mandó  le  llevasen  á  Lérida 
en  aquella  ciudad  le  pusiesen  á  buen  recaudo.  Hecht 
esto,  lo  primero  se  entregó  aquella  ciudad,  ysedit 
órden  en  las  demás  cosas  de  aquel  estado ;  consiguién 
temente  se  formó  proceso  contra  el  Conde,  en  qneli 
acusaron  de  aleve  y  haber  ofendido  á  la  majestad.  Oído 
los  descargos  y  sustanciado  el  proceso,  finalmente  s» 
vino  á  sentencia ,  en  que  le  confiscaron  su  estado  y  to 
dos  sus  bienes,  y  á  su  persona  condenaron  á  cárcel  per 
petua.  Tenía  todavía  gentes  aficionadas  en  aquella  co 
roña;  para  evitar  inconvenientes  le  enviaron  á  CastiHa 
donde  por  largo  tiempo  estuvo  preso,  primero  en  el  cas 
tillo  de  Ureña,  adelante  en  la  villa  de  iMora  ;  finalmenl» 
acabó  sus  días  sin  dalle  jamás  libertad  en  el  castillo  d 
Játiva,  ciudad  puesta  en  el  reino  de  Valencia.  Príncip 
desgraciado  no  mas  en  la  pretensión  del  reino  que  po 
un  destierro  tan  largo,  junto  con  la  privación  de  la  lí 
bertad  y  estado  grande  que  le  (juilaron.  Entre  los  ma 
declarados  por  el  Conde  uno  era  don  Antonio  de  Luna 
que  se  hacia  fuerte  en  el  castillo  de  Loharri ;  mas  vísl 
lo  que  pasaba ,  acordó  desamparalle  y  desembarazar  1 
tierra  junto  con  su  estado  propio,  que  vino  eso  misoBi 
en  poder  del  Rey.  Desta  manera  se  concluyeron  y  s 
sosegaron  aquellas  alteraciones  del  Conde  mas  fáCÜ 
mente  que  se  pensaba  y  temía. 


CAPITULO  VL 

Que  te  convocó  el  Concillo  eonstaneieose. 

Al  mismo  tiempo  que  lo  susodicho  pasaba  en  Aral 
gon ,  de  todo  el  orbe  cristiano  hacían  recurso  los  prín'* 
cipes  por  medio  de  sus  embajadores  al  emperador  Si 
gismundo  para  dar  órden  con  su  autoridad  y  buen 
maña  de  sosegar  las  alteraciones  de  la  Iglesia,  causada! 
del  scisma  continuado  por  tantos  años.  Habido  coné| 
y  entre  sí  su  acuerdo,  requirieron  á  los  que  se  llama- 
hm  poullficea  viiiiesea  cuu  llune/u     que  juuUi 
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Ijltllio  general  fie  los  prclnflos,  en  ciiya^  manos  re- 
Mciasen  el  pniiiíficado  y  pasasen  por  lo  que  alii  se  de- 
irminase.  A  la  verdad  hasta  esle  tiempo  la  muesiru 
le  dieron  de  querer  venir  en  esto  no  fué  mas  qut 
i;i  máscara  para  entreiener  y  encañar,  como  quier 
.('  las  intenciones  fuesen  muy  difereiiles.  Los  papas 
an  y  Gregorio  se  mostraban  mas  blandos  á  esla  de- 
anda,  y  parece  (lai)an  oidos  á  lo  i|ue  comunníeute  se 
seaba;  el  ánimo  de  Beneilicto  estaba  muy  duro  y 
stinado  sin  inclinarse  á  ninf^un  medio  de  paz.  Enoar- 
ron  al  rey  de  Aragón  le  pusiese  en  razón ;  él  y  el  rey 
Francia  para  esle  efecto  le  despaciiaron  sus  embaja- 
res ,  personas  de  cuenta.  En  sazón  que  el  de  Aragón , 
ncluida  la  guerra  de  ürgel  y  fundada  la  paz  publica 
sn  reino,  se  encaminó  á  Zaragoza  y  entró  en  aquella 
jilad  á  manera  de  triunfante;  juniamenle  se  coronó 
r  ley  á  los  41  de  febrero,  año  del  S'jfior  de  141  i,  so- 
niiidad  dilatada  basta  entonces  por  diversas  ocurren- 
is.  \  ceremonia  quebizo  el  arzobispo  de  Tarragona co- 
1  cabeza  y  el  principal  de  ius  prelados  de  aquel  reino, 
isole  en  la  cabeza  la  corona  que  la  reina  doña  Calali- 
,  su  cunada,  le  envii»  |)resentada,  pieza  muy  rica  y  vis- 
sa,  y  en  que  el  primor  y  el  arle  corría  á  las  p.irejas 
n  la  materia ,  que  era  de  oro  y  pedrería  de  gran  va- 
Halláronse  presentes  diversos  embajadores  de 
íncipes  extraños,  los  prelados  y  grandes  de  aquel 
ino  ,  en  particular  don  Bernardo  de  Cabrera,  conde 
Osona  y  de  Módica,  qu6  ya  estaba  en  gracia  del 
evo  Rey,  y  don  Enrique  de  Villena,  notable  perso- 
je,  asi  bien  por  sus  esludios,  en  que  fué  aventajado, 
mu  por  las  desgracias  que  por  él  pasaron,  y  á  la  sa- 
D  se  bailaba  despojado  de  su  patrimonio  y  del  maes- 
Jigo  de  Calairava.  Fué  asi,  que  por  muerte  de  don 
)nza!o  de  Gnznian  y  con  el  favor  del  rey  don  Enrique 
Tercero,  el  dicho  don  Enrique  de  Villena  pretendió 
dcanzó  aquella  dignidad.  Alegaban  muchos  de  aque- 
s caballeros  que  era  casado,  y  por  tanto  conforme  á 
s  leyes  no  podia  ser  maestre.  Determinóse,  tal  era  la 
ibicion  de  su  corazón ,  de  dar  repudio  á  su  mujer 
ña  María  de  Albornoz,  si  bien  su  dote  era  muy  rico, 
r  ser  señora  de  Alcocer,  Salmerón  y  Valdolivas  con 
;  demás  pueblos  del  infantado.  Para  bacer  este  divor- 
)  confesó  que  naturalmente  era  impotente.  Para  que 
s  propios  estados  no  recayesen  en  aquella  órden  por 
mismo  caso  que  aceptaba  el  maestrazgo,  cautelóse 
n  renunciar  al  mismo  Rey  las  villas  de  Tineo  y  Gan- 
S  junto  con  el  derecho  que  pretendía  al  marquesado 
Villena.  Oliei  on  los  comendadores  do  aquella  órden, 
mo  era  fácil,  que  todo  era  invención  y  engaño.  Juntá- 
ise  de  nuevo,  y  considerado  el  negocio,  depuesto 
n  Enrique  como  elegido  c(mtra  derecho  ,  nombra- 
lensü  luí^ará  don  Luis  de  Gnznian.  Resultaron  des- 
eleccion  diferencias,  que  se  contiimaron  por  el  espa- 
•  de  seis  años.  Los  caballeros  de  aquella  órden  no  se 
iformaban  todos;  antes  andaban  divididos,  unosapro- 
oan  la  primera  elección ,  otros  la  segunda.  La  con- 
'  sion  fué  que  por  órden  del  pontífice  Benedicto  los 
i'ojes  del  Cistel,  oidas  las  partes,  pronunciaron  sen- 
'  cia  contra  don  Enrique ,  y  en  favor  de  tu  corapeli- 
<  *  y  contrarío.  Por  «sta  manera  el  que  se  preciaba  de 
'tcbai  lelTM  y  enidicion  pareció  aaber  poco  m  lo 
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que  ú  él  mismo  locaba;  y  vuelto  al  matrimonio  ,  pasó 
lo  restante  de  la  vida  en  pobreza  y  necesidad  á  causa 
que  le  quitaron  el  maestrazgo  y  no  le  volvieron  los  es- 
tados que  tenia  de  su  padre.  Concluidas  las  fiestas  de 
Zaragoza,  que  se  bicierun  muy  grandes,  volvió  el  nue- 
vo Rey  su  pensamientoá  las  cosas  de  la  I^Ksia,  confor> 
meá  lo  que  aquello!  príncipes  deseaban.  Con»un¡c<')Se 
con  el  pontífice  Benedicto ,  acordaron  de  verse  y  ha- 
blarse en  Morella,  villa  puesta  en  el  reino  de  Valencia 
á  los  confines  de  Cataluña  y  Aragón.  Al  udieron  el  dia 
aplazado, quefuéá  ISile julio.  Señal<')Se el  Reyen  honrar 
al  Pontífice  con  todo  género  de  cortesía.  Lo  primero  llevó 
de  diestro  el  palafrén  en  que  iba  tlebajodeun  palio  basta 
la  iglesia  del  pueblo.  De  allí  basta  la  posada  le  llevó  la  fal- 
da. Luego  el  dia  siguienle  <m  un  convite  que  le  tenia 
aprestado,  él  mismo  sirvióá  la  mesa,  y  el  infante  don 
Enrique  de  paje  de  copa.  Para  que  la  solemnidad  fuese 
mayor  trocó  la  vajilla  de  peltre,  de  que  usaba  el  Pontí- 
fice para  muestra  de  tristeza  por  causa  del  scisma,  en 
aparador  de  oro  y  plata ;  todo  enderezado,  no  solo  á  aca- 
tar la  majestad  pontificia  ,  sino  á  ablandar  aquel  duro 
pecho  y  granjea  He  para  que  hiciese  la  razón.  Juntá- 
ronse diversas  veces  para  tratar  del  negocio  principal. 
El  Papa  no  venia  en  lo  de  la  renunciaciou,  y  mucho 
menos  sus  cortesanos ,  que  decían  el  daño  sería  cierto , 
y  el  cumplimiento  de  lo  que  le  prometiesen  quedaría  en 
mano  y  é  cortesía  del  que  saliese  con  el  pontificado  sin 
poderse  bastantemente  cautelar.  En  cincuenta  dias  que 
se  gastaron  en  estas  de  uandas  y  respuestas  no  se  pu- 
do concluir  cosa  alguna.  De  Italia  á  la  misma  sazón  lla- 
garon nuevas  de  la  muerte  de  Ladislao ,  rey  de  Ñapó- 
les, que  le  dieron  con  yerbas,  según  que  corría  la  fama, 
en  el  mismo  curso  sin  duda  de  su  niayor  prosperidad  y 
en  el  tiempo  que  parecíase  podia  en-ieñorear  de  toda 
Italia.  No  dejó  sucesión;  por  donde  entró  en  aquella 
corona  su  hermana  ,  por  noud)re  Juana,  viuda  de  Gui- 
llen, duque  de  Austria ,  con  quien  casó  los  años  pasa- 
dos, y  ¿  la  sazón  tenia  pasados  treinta  años  de  edad; 
hembra  ni  mas  honesta  ni  mas  recatada  en  lo  de  adelante 
que  la  otra  reina  de  Nápoles  de  aquel  mismo  nombre, 
de  quien  se  trató  en  su  lugar.  Muchos  príncipes  con  el 
cebo  de  dote  tan  grande  entraron  en  pens  amiento  de 
casarse  con  ella;  en  particular  por  medio  de  embajado- 
res que  de  Aragón  sobre  el  caso  se  despacharon  se  con- 
certó casase  con  el  infante  don  Juan,  hijo  segundo  del 
rey  don  Fernando;  y  así  como  á  cosa  hecha  pasó  por 
mar  á  Sicilia;  sin  end)argo,  este  casamiento  no  se  efec- 
tuó, antes  aquella  señora  por  razones  que  para  ello  tu- 
vo casó  con  Jaijues  de  Borboo,  francés  de  nación  y 
conde  de  la  M;ir«  Im  ,  mozo  muy  apuesto  y  de  gentil  pa- 
recer. Rugíase  que  otro  jóven,  por  nombre  Paudolfo 
Alopo,  tenia  mas  cabida  con  la  Reina  de  lo  que  la  ma- 
jestad real  y  la  honestidad  de  mujer  pedía,  de  que  el  vul- 
!  go,  que  no  sabe  perd  niar  á  nadie,  sentia  mal,  y  los  de- 
'  más  nobles  se  tenían  por  agraviados.  Perdida  la  espe- 
ranza de  reducir  al  pontífice  Benedicto,  los  príncipes 
todavía  acordaron  celebrar  el  concilio  general.  Señala- 
ron para  ello  de  común  acuerdo  á  Constancia ,  ciudad  de 
Aleraaña,  por  querello  así  el  Emperador  ca  era  de  su  se- 
ñorío. Comenzaron  á  concurrir  en  primer  lugar  los 
obitpoi  da  Italia  y  dt  Francia.  Kl  pontífice  Gregorio 
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envió  sus  embajadores  con  poder,  si  menester fuest , 
d«  renunciar  en  su  nombreel  pontificado.  Juan,  el  otro 
competidor,  acordó  iiallarse  en  persona  en  el  Concilio, 
confiado  en  la  amistad  que  tenia  con  el  César  y  no  me- 
nos en  su  buena  mana.  El  rey  don  Fernando  no  cesaba 
por  su  parle  de  amonestar  á  Benedicto  que  se  allanase 
á  eienjplodesuscompciidüres.  Después  de  muchas  plá- 
ticas sobre  el  caso  se  convinieron  los  dos  de  hacer  ins- 
tancia con  el  Emperador  para  que  se  viesen  los  tres  en 
algún  lugar  á  propósito.  Para  abreviar  le  despacharon 
por  embajador  á  Juan  Ijar,  persona  en  aquel  tiempo 
muy  conocida  por  sus  partes  aventajadas  de  letras  y  de 
prudencia ,  en  que  ninguno  se  la  ganaba;  diéronle  por 
acompañados  otras  personas  principales.  Pasábase  ade- 
lante en  la  convocación  del  Concilio.  La  reina  de  Casti- 
lla en  particular  envió  á  Constancia  por  sus  embajado- 
res á  don  Diego  de  Anaya,  obispoá  la  sazón  de  Cuenca, 
y  á  Martin  de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles.  Con- 
currieron de  todas  las  naciones  gran  número  de  prela- 
dos, que  llegaron  á  trecientos,  todos  con  deseo  de 
poner  paz  en  la  Iglesia  y  excusar  ¡os  danos  que  del  scis- 
ma  procedían.  Abrióse  el  Concilio  á  los  5  del  mes  de 
noviembre  en  tiempo  que  en  Aragón  gran  número  de 
judíos  renunciaron  su  ley  y  se  bautizaron  á  persuasión 
de  san  Vicente  Ferrer ,  que  tuvo  con  los  principales  de- 
llos  y  en  sus  aljamas  muchas  disputas  en  materia  de  reli- 
gión con  acuerdo  del  pontífice  Benedicto,  que  dió  mu- 
cho calor  áesta  conversión;  creo  con  intento  de  servir  á 
Diosy  también  de  acreditarse.  Pareció  expediente  para 
adelantar  la  conversión  apretar  á  los  obstinados  con  le- 
yes muy  pesadas,  que  contra  aquella  nación  promulga- 
ron. Hállase  hoy  dia  una  bula  del  pontífice  Benedicto  en 
esta  razón,  su  data  en  Valencia  á  los  4 1  de  mayo  del  año 
veinte  y  uno  de  su  pontificado.  Las  pr  ncipales  cabezas 
son  las  siguientes :  Los  libros  del  Talmud  se  prohiben  ; 
los  denuestos  que  los  judíos  dijeren  contra  nuestra  re- 
ligión se  castiguen  ;  no  puedan  ser  jueces  ni  otro  car- 
go alguno  tengan  en  la  república;  no  puedan  edificar 
de  nuevo  alguna  sinagoga  ni  tener  mas  de  una  en  cada 
ciudad;  ningún  judio  sea  médico,  boticario  ó  corredor; 
no  puedan  sei  virse  de  algún  cristiano;  anden  todos  se- 
ñalados de  una  señal  roja  ó  amarilla ,  los  varones  en  el 
pecho,  y  las  hembras  en  la  frente;  no  puedan  ejercer 
las  usuras,  aunque  sea  con  capa  y  color  de  venta  ;  los 
que  se  bautizaren,  sin  embargo,  puedan  heredar  los 
bienes  de  sus  deudos;  en  cada  un  año  por  tres  veces  se 
junten  á  sermón  que  se  les  haga  de  los  principales  ar- 
tículos de  nuestra  san  la  fe.  El  tanto  deste  edicto  se  envió 
á  todas  las  partes  de  España ,  y  uno  dellos  se  guarda 
entre  los  papeles  de  la  iglesia  ma>or  de  Toledo.  En  Cons- 
tancia la  noche  de  Navidad ,  principio  del  año  que  se 
contaba  de  U15,  se  hallaron  presentes  á  los  maitines 
el  pontífice  Juan  y  el  Emperador.  Pusiéronles  dos  sillas 
juntas ,  la  del  Pontífice  algo  mas  alta ;  en  otros  lugares 
se  asentaron  la  Emperatriz  y  los  prelados.  Pasada  la 
festividad,  comenzaron  á  entrar  en  materia.  Parecía  á 
todos  que  el  mas  seguro  camino  y  mas  corto  para  apa- 
ciguar la  Iglesia  seria  que  los  tres  pontífices  de  su  vo- 
luntad renunciasen.  Comunicaron  esto  con  el  pontífi- 
ce Juan,  que  presente  se  hallaba  ,  y  al  fin,  aunque  con 
dificultad  f  l4  hicieron  venir  en  ello.  Dijo  misa  de  pon- 
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lifical  á  los  4  de  marzo ,  y  acabada ,  prometió  pábl¡c{ 
mente  con  grande  alegría  y  aplauso  de  los  circunstar 
les  que  baria  la  renunciación  tan  deseada  de  todos.  Ir 
vención  y  engaño  por  lo  que  se  vió;  que  dende  á  poc< 
dias  de  noche  se  hurtó  y  huyó  de  afjuella  ciuilad  co 
iniento  de  renovar  los  debates  pasados.  Enviaron  peí 
sonas  en  pos  dél  que  le  prendieron;  y  vuelto  á  Gons 
tancia,  mal  su  grado  fué  forzado  á  hacer  la  renuncií 
cion  postrero  dia  del  mes  de  mayo,  y  para  atajallel- 
pasos  de  todo  punto  dieron  cuidado  al  Conde  palatir 
que  le  tuviese  debajo  de  buena  guarda ,  mas  huyó  tn 
años  adelante.  Finalmente,  para  sosegalle  ,  por  coi 
cierto  le  fué  vuelto  el  capelo ,  con  que ,  pasados  algum 
años,  falleció  en  Florencia,  cabeza  de  la  Toscana.  Sepu 
taron  su  cuerpo  en  aquella  ciudad  en  el  bautisterio  < 
san  Juan,  enfrente  déla  iglesia  mayor.  Sus  tesoro 
que  allegó  muy  grandes  en  el  tiempo  de  su  pontificad 
quedaron  en  poder  de  Cosme  de  Médicis,  ciudadar  ' 
principal  de  aquella  señoría;  escalón  por  donde  él  mi 
mosubióá  gran  poder,  y  los  de  su  casa  adelante  se  ensi 
ñorearon  de  aquella  república;  tal  es  la  común  opiniond  ■ 
vulgo.  La  alegría  que  los  prelados  recibieron  por  la  d' 
posición  del  pontífice  Juan  se  dobló  con  la  renunciaci( 
que  cinco  dias  adelante  Cárlos  Mala  testa,  procurad( 
del  pontífice  Gregorio,  conforme  á  los  poderes  qi 
traia  muy  ampios  hizo  en  su  nombre.  Restaba  solo  B' 
nedicto,cuya  obstinación  ponía  en  cuidado  á  los  p 
dres ,  si  antes  que  renunciase  nombraban  otro  ponti 
ce,  no  recayesen  en  los  inconvenientes  pasados.  Aci 
dieron  al  medio  que  les  ofrecieron  de  España,  que 
césar  Sigismundo  en  algún  lugar  á  propósito  se  vie 
con  el  rey  de  Aragón  y  con  el  dicho  papa  Benedicl( 
ca  no  tenían  de  todo  punto  perdida  la  esperanza;  ant 
cuidaban  se  dejaría  persuadir  y  seguiría  el  comí 
acuerdo  de  todas  las  naciones  y  el  ejemplo  de  sus  cor 
petidores.  Para  estas  vistas  señalaron  á  Niza,cíudi 
puesta  en  las  marinas  de  Genova ,  y  en  esta  razón  de 
pacharon  para  los  dos,  el  Rey  y  el  Papa,  susembíy 
dores,  personas  de  cuenta  y  de  autoridad. 

CAPITULO  VIL 
Qae  los  tres  príncipes  se  vieron  en  Perpifiaa. 

Al  mismo  tiempo  que  estas  cosas  pasaban  en  Con 
tancia, el  rey  de  Aragón  en  Valencia  festejaba  con  toi 
género  de  demostración  el  casamiento  del  príncipe  d 
Alonso,  su  hijo,  con  la  infanta  doña  María,  herma 
del  rey  don  Juan  de  Castilla.  Para  mas  autorizar  la  Ge 
ta  se  halló  presente  el  pontífice  Benedicto.  Concurr 
toda  la  nobleza  y  señores  de  aquel  reino,  grandes  i 
venciones,  trajes  y  libreas.  Acompañó  á  la  Infanta  de 
de  Castilla,  con  otras  personas  de  cuenta ,  don  Sane 
de  Rojas,  que  á  la  misma  sazón  de  obispo  que  era 
Palencia,  trasladaron  al  arzobispado  de  Toledo  p 
muerte  de  don  Pedro  de  Luna  ,  que  finó  en  Toledo 
los  18  de  setiembre  y  le  enterraron  en  la  capilla  de  S 
Andrés  de  aquella  su  iglesia,  junto  á  don  Jimeno 
Luna,  su  pariente;  al  presente  yace  en  propio  lucí 
que  le  pusieron  en  la  capilla  de  Santiago.  La  prora 
cion  de  don  Sancho  se  hizo  por  intercesión  y  á  insta 
cia  del  rey  de  Aragón ,  y  él  mismo  por  su  persoui 
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ríntajadas  prendní  era  digno  de  aquellugar  y  por  los  | 
luchos  servicios  que  ú  los  reyes  hizo  en  liempo  de  paz 
de  guerra,  ju  padre  Juan  Martiuez  de  Rojas,  eeiior 
Monzón  y  Cabra,  que  falleció  en  el  ci,rco  de  Lisboa 
n  liempo  del  rey  don  Jdaii  e!  Primero;  su  madre  dona 
laría  de  LtMva.  Hermanos  Marlin  Sánchez  de  Rojas, 
Dia  Sánchez  de  Rojas  y  dona  Inés  de  Rojas,  la  cual  ca- 
ócon  Fernán  Gutiérrez  deSandoval.  Nació  desle  casa- 
lienlo  Diego  Gómez  de  Saiidoval ,  conde  de  Castro  Je- 
iz,  adelantado  mayor  de  Castilla  y  chanciller  mayor 
♦  1  sello  de  la  puridad.  Fué  gran  privado  de  don  Juan, 
V)  de  Navarra,  cuyo  partido  y  do  los  infantes,  sus  her- 
íanos, siguió  en  las  alteraciones  que  anduviéronlos 
ños  adelante,  que  fué  ocasión  de  perder  lo  que  tenia 
n  Castilla,  grandes  estados  y  de  adquirir  la  villa  de 
)en¡a  por  merced  que  le  hizo  della  el  mismo  rey  don 
uan  de  Navarra.  El  arzobispo  don  Sancho  le  hizo  do- 
tación de  la  villa  de  Cea  que  conij)ró  de  su  dinero, 
kero  con  tal  condición  que  lomase  el  apellido  de  Ro- 
as, homenaje  que  después  le  alzó.  Casó  segunda  vez 
a  dicha  doña  Inés  con  el  mariscal  Fernán  García  de 
lerrera ,  que  tuvo  en  ella  muchos  hijos,  cepa  y  tronco 
le  los  condes  de  Salvatierra ,  que  adquirieron  asimis- 
no  la  villa  de  Empudia  por  donación  del  mismo  don 
>ancho  de  Rojas.  Las  bodas  del  príncipe  don  Alonso  se 
'Alebraron  á  los  12  del  mes  de  junio.  Dejó  á  la  Infunta 
u  padre  en  dote  el  marquesado  de  Villena;  m&s  dél  la 
lespojaron  y  la  dieron  á  trueque  docientos  mil  duca- 
les, por  llevar  raal  los  de  Caslilla  que  los  reyes  de 
Vragón quedasen  con  aquel  estado,  puesto  ala  raya  de 
imbos  reinos  en  parte  que  se  podían  fiicilmenle  hacer 
Mitradas  en  Castilla.  El  rey  de  Portugal  desde  el  año 
)asado  aprestaba  una  muy  gruesa  armada.  Los  prínci- 
)es  comarcanos,  con  los  celos  que  suelen  tener  de  or- 
ünario,  sospechaban  no  se  enderezase  á  su  daño;  al 
je  Aragón  en  especial  le  aquejaba  este  cuidado  por  ru- 
girsequeria  tomar  debajo  de  su  amparo  al  conde  de 
ürgel  y  por  este  camino  alteralle  el  nuevo  reino  de 
\ragon.  Engañóles  su  pensamiento,  porque  el  intento 
iel  Portugués  era  asaz  diferente,  esto  es,  de  pasar  en 
\ frica  á  conquistar  nuevas  tierras.  Animábale  su  bue- 
na dicha,  con  que  ganó  y  con  poco  derecho  se  afirmó 
an  aquel  su  reino,  y  poníanle  en  necesidad  de  buscar 
aoevos  estados  los  muchos  hijos  que  tenia  para  deja- 
líos  bien  heredados,  por  ser  Portugal  muy  estrecho. 
En  la  Reina,  su  mujer,  tenia  los  infantes  don  Duarte, 
don  Pedro,  don  Enrique,  don  Juan,  don  Fernando  y 
doña  Isabel;  fuera  deslos,  á  don  Alonso,  hijo  bastardo, 
que  fué  Conde  de  Barcelos.  Armó  treinta  naves  grue- 
sas ,  veinte  y  siete  galeras ,  treinta  galeotas,  sin  otros 
oajeles,  que  todos  Ile¿.';iban  hasta  en  número  de  ciento 
y  veinte  velas.  Partió  el  Uey  con  esta  armada  la  vuelta 
de  Africa ,  sin  embargo  que  á  la  misma  sazón  pasó  des- 
Uvida  la  reina  doña  Filipa,  que  hizo  sepultar  en  el 
nuevo  monasterio  de  la  Batalla  de  AIjubarrola.  De  pri- 
mera llegada  se  apoderó  por  fuerza  d  los  22  de  aj-osto 
de  Ceuta,  ciudad  puesta  sobre  el  estrecho  de  Gibral- 
tar.  El  primero  á  escalar  la  nm ralla  fué  un  soldado  por 
nombre  Cortereal;  otro  que  se  dccia  Albergueria  se 
adelantó  al  entrar  por  la  puerta;  al  uno  y  al  otro  remu- 
neró el  Rey  y  honró  como  era  debido  y  ruzon ;  lo  mis- 


mo se  hizo  con  los  demás  conforme  á  cada  uno  era.  Los 
moros,  unos  pasaron  á  cuchillo ,  otros  se  salvaron  por 
los  piés  y  algunos  quedaron  por  esclavos.  Desle  buen 
principio  entraron  los  portugueses  en  esperanza  de  su- 
jetar las  muy  anchas  tierras  de  Africa.  Mudaron  otros» 
este  mismo  año  la  manera  de  contar  los  tiempos  por  la 
era  de  César,  como  se  acostumbraba,  en  la  del  naci- 
nnenlo  de  Cristo,  por  acomodarse  á  lo  que  las  otras 
naciones  usaban  y  en  conformidad  de  lo  que  poi;o  antes 
desle  tiempo ,  como  queda  dicho ,  se  estableció  en  los 
reinos  de  Aragón  y  Caslilla.  El  cuitlado  de  sosegarla 
Iglesia  todavía  se  llevaba  adelante,  >  los  Padres  del  Con- 
cilio continuaban  en  sus  juntas.  No  pudo  el  rey  don 
Fernando  ir  á  Niza  por  cierta  dolencia  continua  que 
r)iucho  le  fatigaba;  acordaron  que  el  César  llegase  has- 
ta Perpiñan;  villa  puesta  en  lo  postrero  de  España  y  en 
el  condado  deRuisellon;  príncipe  de  renombre  inmor- 
tal por  el  celo  que  siempre  mostró  de  ayutlar  á  la  ló'le- 
sia  sin  perdonar  á  diligencia  ni  afán.  El  pontífice  Be- 
nedicto y  el  rey  don  Fernando ,  como  los  (|ue  se  halla- 
ban mas  cerca,  acudieron  los  primeros.  El  Emperador 
llegó  á  los  19  de  setiembre,  acompañado  de  cuatro- 
cientos hombres  de  armas  á  caballo  y  armados,  asaz 
grunde  representación  de  majestad.  Ll  vestido  de  su 
persona  ordiitario  y  la  vajilla  de  su  mesa  de  eslaño,  se- 
ñal de  luto  y  tnsieza  por  la  aflicción  de  la  Iglesia.  Con- 
currieron al  mismo  lugar  embajadores  de  los  reyes  de 
Francia,  Castilla  y  Navarra.  Todo  el  mundo  estaba  á  la 
mira  de  lo  que  resultaría  de  aquella  habla.  El  miedo  y 
la  esperanza  corrían  á  las  parejas.  Nopinlia  el  Rey  p  jr 
su  indisposición  asistir  á  pláticas  tan  graves.  Todavía 
desde  su  lecho  rogaba  y  amonestaba  á  Benedicto  re>U- 
tuyese  la  paz  á  la  Iglesia  ,  y  se  acordase  del  homenaje 
que  en  esta  razón  hizo  los  tiempos  pasados;  el  Concilio 
de  los  obispos  se  celebraba;  no  era  razón  engañase  las 
esperanzas  de  toda  la  cristiandad ,  acudiese  al  Concilio 
y  hiciese  la  renunciación  que  todos  deseaban,  confor- 
me al  ejemplo  de  sus  competidores;  ¿cuánto  podía  que- 
dar de  vida  al  que  por  sus  muchos  años  se  hallaba  en  lo 
postrero  de  so  edad?  Pudiera  Benedicto  con  mucha 
honra  doblegarse  y  ponerse  en  las  manos  de  tan  gran- 
des príncipes  y  de  toda  la  Iglesia  si  el  apetito  de  man- 
dar se  gobernara  por  razón,  afecto  desapoderado,  y  mas 
en  los  viejos;  mas  él  estaba  resuello  de  no  venir  en  nin- 
gún partido  de  su  voluntad,  solo  pretendía  entretener 
y  alargar  con  diferente^  cautelas  y  mañas.  Apretábanle 
los  dos  príncipes  para  que  se  resolviese  y  acabase.  Un 
dia  hizo  un  razonamiento  muy  largo  en  que  declaró  los 
fundamentos  de  su  derecho;  que  si  en  algún  tiempo  se 
dudó  cuál  era  el  verdadero  papa ,  la  renunciación  de  sus 
dos  competidores  ponía  fin  en  aquel  pleito ,  pues  qui- 
tados ellos  de  por  medio,  él  solo  quedaba  por  rector 
universal  de  la  Iglesia  ;  que  no  era  justo  desamparase 
el  gobernalle  que  tenia  en  su  mano  de  la  nave  de  san 
Pedro;  cuanto  tenía  la  edad  mas  adelante,  tanto  mas 
se  debia  recelar  de  no  ofender  á  Dios  y  á  los  santos  por 
falta  de  valor  y  de  amancillar  su  nombre  con  una  men- 
gua perpetua.  Siete  horas  enteras  continuó  en  esta  plá- 
tica sin  dar  alguna  señal  de  cansancio,  si  bien  tenia  se- 
tenta y  siete  años  de  edad ,  y  los  presentes  de  cansados 
unos  en  pus  de  otros  se  le  salían  de  la  sala.  Alegaba  so- 
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bre  todo  que  «f  é¡  no  era  el  verdadero  pontííice,  por  lo 
menos  la  elección  del  í]ue  se  liabia  de  nombrar  perte- 
necía Á  solo  él,  como  ai  que  restaba  de  todos  los  carde- 
nales que  fueron  elegidos  antes  del  scisina  por  pontífi-  i 
ce  cierto  sin  alguna  duda  y  lacha.  Gastábase  mucho  j 
tiempo  en  estas  alteraciones  sin  que  se  mostrase  espe- 
ranza de  hacer  algún  efecto.  El  Emperador,  cansado 
con  la  dilación,  se  partió  de  l*erpirian.  Amenazaba  á 
Benedicto  usarían  contra  él  de  fuerza  ,  pues  no  quería 
doblegar  su  voluntad.  Todavía  se  eníretuvo  en  Narbo- 
na  por  si  con  la  diligencia  del  rey  dm  Fernando,  que  se 
ofrecía  é  hacella,  se  ablaiidiise  aquel  obstinado  cora- 
zón. Todo  prestó  poco,  antes  con  toda  priesa  Benedicto 
se  robó  y  se  partió  para  Peñíscola,  cou  cuya  fortaleza, 
que  está  sobre  un  peñón  casi  por  todas  parles  rodeada 
del  mar,  cuidaba  aíirmarse  y  defeu  ¡er  su  partido.  Lle- 
góse al  último  plazoyreraedio,  que  fué  quitalle  en  Ara- 
gón la  obediencia,  como  se  hizo  por  un  e  licto  que  se 
publicó  á  los  6  de  enero  del  año  que  se  contó  4416,  en 
que  se  vedaba  acudir  á  él  en  negocios  y  lo  mismo  tene- 
lle  por  verdadero  papa.  El  principal  en  esle  acuerdo  y 
resolución  fué  fray  Vicente  Ferrer,  que  el  tiempo  pasa- 
do se  le  mostró  muy  aficionado  y  parcial.  La  larga  cos- 
tumbre puede  mucho;  así  en  los  ánimos  de  algunos  , 
todavía  que<lal)a  algún  escrúpulo,  y  se  les  hacia  de  mal 
apartarse  de  lo  en  que  por  tantos  años  continuaron.  El 
pueblo  fácilmente  se  acomodó  á  la  voluntad  del  Rey, 
como  el  que  poca  diferencia  hace  entre  lo  verdadero  y 
lo  falso.  Desabrióse  Benedicto  por  esta  causa;  decia 
que  el  que  le  debía  mas,  ese  era  el  primero  á  iiacelle 
contraste,  que  esperaba  en  Dios  que  el  reino  que  él  | 
mismo  le  dio  se  le  quitaría  como  á  ingrato;  amenazas  | 
vanas  y  sin  fuerzas  [)ara  ejecutallas.  Al  mismo  tiempo 
ijue  con  mayor  calor  se  trataban  estos  pleitos  falleció 
dona  Leonor,  reina  de  Navarra,  en  Pamplona  á  los  5  de 
marzo.  Yace  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad  en 
un  sepulcro  de  alabastro  con  su  letra  que  esto  declara, 

CAPITULO  VIIL 

D«  la  muerte  del  rey  don  Keroaodo. 

Lt  indisposición  del  rey  don  Fernando  contíjiuaba; 
tenia  gran  deseo  de  volverá  Castilla  por  probar  si  con 
los  aires  naturales,  remedio  á  las  veces  muy  eficaz,  me- 
joraba. A  los  dolientes,  en  especial  con  las  bascas  de  la 
muerte,  se  les  suelen  antojar  sus  esperanzas.  Demás 
que  prele/idia  mirar  por  el  bien  de  Castilla  como  cosa 
que  por  el  deudo  y  el  cargo  que  tenia  de  gobernador 
mucho  le  tocaba.  En  particular  deseaba  que  aquel  reino 
ii Izase  la  obediencia  á  Benedicto  á  ejemplo  de  Aragón 
y  que  de  todo  punto  le  desamparase.  Con  esle  propósi- 
to de  Perpíñan  díó  la  vuelta  á  Barcelona;  desde  aque- 
lla ciudad  ,  pasados  los  fríos  del  invierno,  al  principio 
del  verano  se  puso  en  camino  para  Castilla,  Con  el  mo- 
vimiento se  le  agravó  la  dolencia;  que  en  cuerpos  en- 
fermos y  flacos  cualquiera  ocasión  los  altera.  Heparó  en 
Igualada,  seis  leguas  de  Barcelona.  Allí  le  desafiuciaron 
los  médicos,  y  recebidos  los  sacramentos  como  buen 
cristiano,  pasó  desta  vida,  juéves,  á  los  2  de  abril.  Prín-  ^ 
cipe  doiiido  de  exceh'tjies  pnrl^'s  de  cuerpo  y  alma,  pre- 
beuciu  uiuy  ugruúable,  y  que  uo  tenía  menos  autoridad 
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que  gracia,  de  grande  inffenio  y  de«!treza  en  granjear 
las  voluntades  y  aficionarse  la  gente,  no  solo  despnei 
que  fué  Rey,  sino  en  el  reino  de  otro ,  cosa  mas  dificul- 
tosa. No  faltó  quien  le  tachase  de  algunas  cosas,  en  es- 
pecial que  en  su  habla  y  acciones  era  tardo ,  que  desam- 
paró á  Benedicto  y  se  aprovechó  de  las  rentas  reales  de 
Castilla,  que  era  pródigo  de  lo  suyo,  y  codicioso  de  lo 
ajeno  para  suplir  lo  que  derramaba.  A  los  grandes  perso- 
najes sigue  la  envidia,  y  nadie  vive  sin  tacha.  Reinó  por 
espacio  de  tres  años,  nueve  meses  y  veinte  y  ocho  días. 
Su  cuerpo  yace  en  Poblóte  en  un  sepulcro  humilde  y 
muy  ordinario.  En  su  testamento,  que  otorgó  los  me- 
ses pasados  en  Perpiñan ,  heredó  á  sus  hijos  en  esta 
forma  :  á  don  Juan  en  el  estado  de  Lara  junto  con  Me- 
dina del  Campo  y  la  villa  de  Momblanc,  con  título  de 
duque,  que  le  mandó,  en  Cataluña ;  ítem,  otros  muchos 
pueblos.  A  don  Enrique  dejó  á  Alburquerque,  á  don 
Sancho  á  Montalvgn.  Por  heredero  del  reino  nombró  al 
príncipe  don  Alonso,  su  hijo  mayor.  Caso  que  todos  los 
hermanos  faltasen  sin  dejar  sucesión  ,  llamó  á  la  coro- 
na los  hijos  y  nietos  de  las  infantas  doña  María  y  doria 
Leonor,  sus  hijas,  si  bien  aellas  mismas  dejó  excluida"; 
de  la  sucesión ;  cláusula  digna  de  mein-u  ia,  mas  que  va 
otra  vez  se  estableció  en  aquel  reino  lo  mismo,  según 
que  en  otro  lugar  queda  declarado.  La  muerte  del  rey 
don  Fernando  fué  ocasión  que  Castilla  por  algún  tiem- 
po se  mantuviese  en  la  devoción  de  Benedicto.  Tema 
en  ella  muchos  obligados  con  beneficios  y  gracias  ;eü 
especial  los  arzobispos,  el  de  Toledo  y  el  de  Sevilla,  don 
Sancho  de  Rojas  y  don  Alonso  de  Ejea,  se  uaoslraiuia 
muy  declarados  en  su  favor.  i 
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CAPITULO  IX.  I 

De  la  deccioD  del  papa  Martino  V.  | 

En  Castilla  resultaron  nuevas  alteraciones  y  buifi-* 
cios ,  principios  de  mayores  males  y  muestra  de  cutiH-f 
to  importaba  para  el  sosiego  de  la  E'^paña  la  prudencia* 
y  el  valor  del  rey  don  Fernando.  La  reina  doña  Catafi-i 
na ,  luego  que,  como  es  de  costumbre,  hizo  las  honn* 
del  Rey,  su  cuñado,  en  Valladolid ,  ella  sola  se  apoderó^ 
de  todo  el  gobierno  del  reino.  La  crianza  del  Rey  enciH 
mendó  al  arzobispo  de  T(dedo  junto  con  Juan  de  Velase 
coy  Diego  López  de  Zúñiga,  justicia  mayor.  Quejábaos 
se  muchos  que  en  el  repartimienlo  de  oficios  y  cargM 
no  les  cupo  parte,  sobre  todos  se  señalaban  en  esto  el 
ahuirante  don  Alonso  Enríquez  y  el  condestable  doo 
Ruy  López  Davalos ,  desgustos  que  amenazaban  mayo-; 
res  revueltas  y  daños.  Con  mejor  acuerdo  por  principio 
del  año  que  se  contaba  1417,  asentüron  treguas  conel 
rey  de  Granada  por  término  de  dos  años ,  en  que  le  sa- 
caron por  condición  diese  en  cada  un  año  libertad  é 
cien  cautivos  cristianos.  Los  prelados  que  continuaban 
en  el  concilio  de  Constancia  acudían  á  todas  las  partes^ 
y  cuidaban  de  lo  que  conceniia  al  buen  estado  de  la  Igle- 
sia y  á  su  pacificación.  Para  sosegar  las  revueltas  da 
Bohemia  y  reducirá  los  herejes  procuraron  muy  de  ve- 
ras que  sus  cabezas  y  caudillos,  Jerónimo  de  Praga  yi 
rfuan  Hus,  viniesen  á  aquella  ciudad  con  salvocondalo 
que  (1  Emperador  les  díó  para  su  seguridad.  El  mal  de; 
la  herejía  es  casi  incurable,  majoniicnle  cuando  eatiii 


By  arraigado.  Huyeron  los  dos  de  Constancia  ,  pí  en- 
los en  el  camino  personas  que  para  ello  enviaron, 
¡raidos á  la  ciudad,  los  quemaron  públicanaenle;  cas- 
50  por  ellos  bien  merecido,  pero  en  que  muchos  duda- 
nsi  fuera  mas  expediente  que  se  les  ;,'uardara  la  segu- 
lad  que  les  dieron,  si  biei;  con<:!al)u  cometieron  en  la 
ad  y  por  el  camino  delitos  por  que  no  se  Ies  debía 
ar.  Castigados  los  lierojes  y  condenadas  sus  liere- 
i, volvieron  su  pensamiento  á  componer  las  revueltas 
¡a  Iglesia.  A  Benedicto,  que  de  los  tres  pontífices 
avía  continuaba  en  su  contumacia,  le  descomulgaron 
)s  26  de  julio ,  y  le  despojaron  del  pontificado  y  de- 
0  que  podía  tener  á  las  llaves  de  san  Pedro.  Publi- 
esta  sentencia,  dieron  órden  en  nombrar  deconfor- 
idad  un  nuevo  papa.  Hallábanse  presentes  veinte  y  dos 
irdenales  de  las  tres  obediencias  de  los  papas  depues- 
Juntaron  con  ellos  otros  treinta  electores ,  parte 
«pos ,  parte  personas  principales.  Encerráronse  los 
IOS  y  los  otros  en  conclave.  Vinieron  todos  sin  faltar 
lade  conformidad  en  nombrar  porpontíGce  al  carde- 
iOton Columna,  natural  de  Boma.  Hízose  la  elección 
los  H  de  noviembre.  Llamóse  en  el  pontificado  Marti- 
V.  El  contento  que  resultó  desta  elección  ,  así  en  la 
udad  de  Roma  como  en  las  demás  naciones  porcuan- 
se  extendía  la  cristiandad,  fué  cual  se  puede  pensar, 
arecíales  que  después  de  muy  espesas  tinieblas  les 
manecía  una  mañana  muy  clara,  y  una  luz  muy  alegre 
3  mostraba  á  las  tierras ;  ca  todos,  olvidadas  las  aúcio- 
es  pasadas,  se  conformaron  y  prestaron  obediencia  al 
uevo  Poniifice.  Solamente  el  rey  de  Escocía  y  el  con- 
ede  Armeñaque  tuvieron  recio  por  algún  tiempo  con 
¡enedicto  y  algunos  pocos  cardenales  que  le  acompa- 
aron  cuando  se  salió  de  Perpiñan ;  pero  también  le 
ejaron  poco  adelante.  Disolvióse  con  tanto  el  Concí- 
0 ;  bien  que  para  adelante  dejaron  aquellos  padres  de- 
retido  que  dende  á  cinco  años  se  juntase  concilio  ge- 
eral  la  primera  vez,  la  segunda  desde  á  otros  siete 
ños ,  el  tercero  se  celebrase  diez  años  después  del  se- 
undo,  y  así  se  guardase  perpetuamente  que  cada  diez 
ños  se  juntase  concilio  general.  Despachó  el  nuevo 
'ontlfice  dos  monjes  del  Cístel  para  avisar  á  Benedicto 
e conformase  con  la  voluntad  de  todos  los  prelados,  y 
sus  cardenales  procurasen  le  desamparasen.  En  Be- 
edicto  no  puilitTon  hacer  mella  por  su  condición.  Los 
uatro  cardenales  que  tenia,  con  promesa  que  les  hi- 
ieron  de  conservallos  en  aqiK'l  grado  de  cardenales  y 
acelles  nuevas  gracias,  todos  españoles,  le  dejaron 
lego  y  se  fueron  al  nuevo  y  verdadero  Papa,  que  ha- 
aron  en  Florencia.  El  mas  principal  era  don  Alonso 
arrillo, cardenal  deSan  EustaquioyobispodeSigüenza, 
eudo  del  otro  cardenal  don  Gil  de  Albornoz,  y  lio  de 
on  Alonso  Carrillo,  que  adelante  fué  arzobispo  ile  To- 
ldo. Este  mismo  año  fué  muy  desgraciado  para  Fran- 
la;  para  Ca>tilla  alegre  por  la  navepicionquepor  vo- 
iMlad  de  la  reina  de  Castilla  y  licencia  que  dió  el  rey 
on  Enrique  antes  de  su  muerte  se  tornó  de  nuevo  á  ha- 
erú  las  i^las  Canarias;  camino  para  sujelallas,  como  á 
t  verdad  se  apoderó  de  las  cinco  Juan  Bentacurt,  de  na- 
ion  francés,  caudillo  desla  empresa.  Sucedióle  Menau- 
i,  su  deudo.  El  papa  Martino  proveyó  por  obispo  de 
quellas  islas  á  un  fraile ,  por  nombre  Meado.  Resulta- 
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ron  euüra  log  dos  diferencias;  acudió  Pedro  Barba  cott 
tres  naves  por  órdeo  del  Key.  E-^le  compró  á  dinero  tas 
islas  de  Menaule,  y  las  vendió  ú  Pedro  de  Peraza,  ciu- 
dadano principal  de  Sevilla,  cuyos  descendientes  las 
poseyeron  hasta  los  tiemposdel  rey  don  Fernando  el  Ca- 
tólico, que  las  acabó  de  sujetar  ünalmetito,  como  que- 
da de  suso  declarado,  y  las  incorporó  en  la  corona  da 
Castilla.  Esto  es  lo  que  loca  á  España.  Las  desgraciai 
de  Francia  se  encaminaron  desta  manera  :  Enrique, 
quinto  deste  nombre  ,  rey  de  Inglaterra ,  pidió  á  Cár- 
los  VI ,  rey  de  Francia,  le  diese  por  mujer  á  su  hija  ma- 
dama Catarina.  No  vino  en  ello  el  Francés,  de  que  el 
Inglés  se  tuvo  por  agraviado.  Para  vengar  esta  afrenta 
pasó  en  una  armada  muy  gruesa  á  iNormandía.  Ganó 
una  grande  victoria  de  los  franceses .  en  que  prendió  á 
los  duques  de  Orliens  y  de  Borbon.  Púsose  otrosí  sobre 
Rúan ,  cabeza  de  Normandía  ,  que  al  fin  ganó ,  aunque 
con  trabajo  y  lie ínpo.  No  pararon  en  esto  las  desgracias, 
antes  la  reina  Isabel  de  Francia  se  partió  de  su  marido, 
y  con  su  hija  Catarina  se  retiró  á  Turón.  Desde  alli  lla- 
mó al  duque  de  Borgoña  en  su  favor,  que  acudió  luego 
con  gente  por  no  perder  la  ocasión  que  se  le  presenta- 
ba de  satisfacerse  de  los  disgustos  pagados.  Apoderóse, 
no  solo  de  la  Reina  y  de  su  hija ,  sino  del  mismo  Rey  y 
de  la  ciudad  de  París.  Restaba  Cárlos,  el  Delün  ,  here- 
dero de  aquella  corona,  el  cual  con  gentes  que  pudo  jun- 
tar, reparaba  aquellos  daños  y  hacia  rostro  á  los  in^de- 
ses  y  borgoñones.  Para  divertir  al  duque  de  Borgoña 
procuró  verse  con  él.  Señalaron  de  acuerdo  para  la  ha- 
bla una  puente  del  rio  Secuana,  en  aquella  parte  en  que 
el  río  Icauna  desagua  en  él.  Para  mayor  seguridad  ala- 
jaron  la  puente  con  una  verjas  de  madera;  solo  dejaron 
un  postigo  por  do  se  podía  pasar,  pero  bien  cerrado  y 
asegurado.  Concertaron  otrosí  que  acompañasen  é  los 
príncipes  cada  diez  hombres  armados.  Acudieron  al 
tiempo  aplazado.  El  Delfín  saludó  al  Duque  con  rostro 
ledo  y  alegre  semblante,  y  convidóle  á  pasar  do  él  es- 
taba. Aseguróse  el  Duque  del  buen  talante  con  que  le 
habló;  abierto  el  postigo,  pasó  como  se  le  rogaba.  Tra- 
bóse cierta  pasión  y  riña  entre  los  soldados,  si  acaso, 
sí  de  propósito  ,  no  se  averigua.  Resultó  que  el  Borgo- 
ñon  quedó  muerto,  cuya  vida  si  fué  perjudicial  para 
Francia ,  no  menos  lo  fué  su  muerte ,  á  causa  que  el  du- 
que Filipe  por  satisfacerse  de  la  muerte  de  su  padre  en- 
tregó al  Inglés  los  rey  y  reina  de  Francia  con  su  hija 
Catarina  y  la  ciudad  de  París ,  de  que  procedieron  ma- 
les sin  cuento  y  sin  término,  einMuigas,  quemas,  muer- 
tes y  robos.  Pero  estas  cosas  avinieron  algún  tiempo 
adelante,  y  por  ser  extrañas  no  nos  incumben  ni  quere- 
mos particulariza  lias  mas. 


CAPITULO  X. 

Otros  ras^imieDtot  Ae  prínelpM. 

La  reina  doña  Leonor  de  Aragón  después  de  la  muerte 
del  Rey,  su  marido,  se  retiró  á  Castilla,  y  en  Medina  del 
Campo  con  la  compañía  de  sus  hijos,  que  le  quedaron 
muchos ,  y  otros  honestos  enlretenimientos  pasaba  su 
viudezy  soledad.  Comenzóse  á  mover  plática  que  su  hija 
la  infanta  doña  María  rasase  con  el  rev  de  Castilla.  Ex- 
iraÓAba  k  rtiua  duña  Catalina ,  »u  madre ,  esttt  casa- 


7i  EL  PADRE  JUAN 

miento.  Excusábase  con  la  poca  edad  del  Rey,  como  ¡ 
quier  que  á  la  verdad  de  secreto  se  ÍDclinase  mas  á  ca- 
salle  en  Portugal  con  la  infanta  doña  Leonor,  que  de- 
más de  ser  su  sobrina ,  parecía  así  á  ella  como  á  los  mas  ¡ 
de  los  cortesanos  seria  á  propósito  para  atar  aquellos 
dos  reinos  con  un  vínculo  muy  fuerte  de  perpetua  con- 
cordia. Creemos  fácilmente  lo  que  deseamos.  Desbara- 
tó la  muerte  estos  intentos,  que  sobrevino  de  repente 
á  la  reina  doña  Catalina  en  Valladolid,  juéves,  á  los  2  de 
junio  del  año  1418.  Su  edad  de  cincuenta  anos,  el  cuer- 
po grande  y  grueso,  en  la  bebida  algo  larga  conforme 
á  la  costumbre  de  su  nación ,  la  condición  sencilla  y 
liberal ;  virtudes  de  que  se  aprovechaban  para  sus  par- 
ticulares y  para  malsinar  á  otros  y  desdorallos  los  que 
le  andaban  al  lado ,  que  lus  mas  eran  gente  baja.  ti)stos 
eran  sus  consejeros  y  sus  ministros ,  grave  daño,  y  mas 
en  príncipes  tan  grandes.  Sepultáronla  en  la  capilla 
real  de  Toledo  en  propio  lucillo ,  en  que  fundó  quince 
capellanías,  y  las  anadió  á  las  de  antes  para  que  se  hi- 
ciesen sufragios  ordinarios  por  las  ánimas  suya  y  del 
Rey,  su  marido.  Con  la  muerte  de  la  Reina  se  trocaron 
y  alteraron  las  cosas  en  gran  manera.  El  Rey,  sin  em- 
bargo de  su  poca  edad,  salió  de  la  tinieblas  en  que  su 
madre  le  tuvo  muy  retirado,  y  comenzó  en  parte  por  si 
mismo  á  gobernar  el  reino ,  ayudado  del  consejo  de  al- 
gunos personajes  que  le  asistían.  Entre  los  demás  se 
señalaba  el  arzobispo  de  Toledo,  que  por  ser  de  gran 
corazón ,  muy  codicioso  de  honra  y  entremetido ,  se 
apoderó  del  gobierno,  de  suerte  que  en  nombre  del  Rey 
lo  pretendía  lodo  trastornar  á  su  albedrío.  Acudieron 
de  Francia  dos  embajadores  para  solicitar  les  socor- 
riesen en  aquel  aprieto  en  que  aquel  reino  se  hallaba. 
La  respuesta  fué  excusarse  con  la  poca  edad  del  Rey  y 
las  alteraciones,  que  unas  comenzaban,  y  otras  se  te- 
mían. Volvióse  á  la  plática  de  casar  al  Rey.  El  de  Tole- 
do reconocía  todo  lo  que  era  y  valia  de  los  reyes  de  Ara- 
gón; asi  hizo  instancia,  y  linalinente  concluyó  que  el 
casamiento  de  Aragón  se  antepusiese  al  de  Portugal. 
Celebráronse  los  desposorios  entre  el  rey  don  Juan  y  la 
infanta  doña  María  con  grandes  fiestas  en  Medina  del 
Campo  á  los  2i  de  octubre.  Entre  las  capitulaciones 
matrimoniales  que  asentaron,  una  fué  que  la  infanta 
doña  Catalina  ,  hermana  menor  del  rey  don  Juan  ,  ca- 
sase con  uno  de  los  infantes  de  Aragón.  No  señalaron 
por  entonces  alguno  dellos  á  causa  que  don  Juan ,  el 
mayor  de  los  hermanos  por  casar,  andaba  en  balanzas 
sin  resolverse  en  qué  parte  casaría.  Primero  estuvo  con- 
certado con  doña  Isabel,  hija  del  rey  de  Navarra.  De- 
fistió  deste  casaínienlo ,  cebado  de  la  esperanza  que  se 
le  mostró  de  casar  con  Juana,  reina  de  Ñapóles,  enga- 
ñosa y  vatia  como  de  suso  se  tocó,  y  la  infanta  casó  con 
el  conde  de  Ar/neñaque.  Entretúvose  por  algún  tiempo 
el  infante  donjuán  en  el  gobierno  de  Sicilia  en  lugar  de 
la  reina  doña  Blanca  ,  que  su  padre  el  rey  de  .Navarra 
procuró  diese  la  vuelta,  por  ser  la  mayor  de  sus  herma- 
nas y  heredera  de  la  corona.  Muchos  príncifies  prelen- 
diijron  casar  con  ella,  movidos  de  sus  prendas  y  mas  del 
gran  dote  que  esperaba.  El  Rey,  su  padre,  íinalrnenle 
antepuso  á  los  demás  competidores  ni  ya  dicho  infante 
don  Juan  por  sus  buenas  partes  y  por  la  esperanza  que 
se  tenia  en  juntar  lo  de  Navarra  y  lo  de  Ara|{ou,  por  no 
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tener  sucesión  el  rey  don  Alonso,  su  hermano.  El  do 
de  presente  füeron  cuatrocientos  y  veinte  mil  ílorine 
Púsose  por  condición  que,  caso  que  dohfif'Blanca  raí 
riese ,  puesto  que  no  dejase  hijos,  su  marido  después  ( 
sus  suegros  por  todo  el  tiempo  de  su  vida  se  intitula! 
y  fuese  rey  de  Navarra.  Hiciéronse  los  desposorios e 
Olite  por  poderes.  El  procurador  de  parte  del  Infauli 
que  hizo  sus  veces ,  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  sobrir 
del  arzobispo  de  Toledo ,  adelantado  de  Castilla  y  mi 
yordomo  mayor  del  Infante ,  su  muy  privado,  y  que  pt 
esta  causa  adelante  alcanzó  gran  poder  y  estado ,  y  au 
finalmente  los  vientos  favorables  se  le  trocaron  en  cor 
traríos  y  corrió  fortuna ,  como  se  notará  en  otro  luga 
Cuando  se  celebraron  los  desposorios  de  Navarra  coi 
ría  el  año  de  nuestra  salvación  de  i 4 19.  En  el  mismo 
gran  predicador  y  varón  apostólico  fray  Vicente  Ferré 
gran  gloria  de  Valencia,  su  patria,  y  de  la  órden  de  1( 
Predicadores,  pasó  desta  vida  mortal  á  la  eterna  en  V; 
nes ,  ciudad  de  la  Bretaña ,  á  los  5  de  abril.  Sus  grand( 
virtudes  y  los  milagros,  muchos  y  maravillosos,  qi 
obró  en  vida  y  después  de  muerto,  le  pusieron  por 
adelante  en  el  número  de  los  santos.  Su  cuerpo  sepu 
taron  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  misma  cíudai 
Volvamos  á  lo  que  del  rey  don  Juan  de  Castilla  se  qued 
atráft. 

CAPITULO  XL 
l>«  las  aiteracioDes  de  Castilla. 

Los  reinos  de  Castilla  se  comenzaban  á  alterar  no  d 
otra  guisa  que  una  nave  sin  gobernalle  y  sin  piloto  m 
tada  con  la  tormenta  de  las  hinchadas  y  furiosas  ola 
del  mar.  Los  grandes  traían  entre  sí  diferencias  y  ps 
sienes.  El  Rey  por  su  poca  edad  y  no  mucha  capacida 
no  tenia  autoridad  para  enfrenallos.  Al  arzobispo  d 
Toledo,  que  ponía  la  mano  en  todo,  muchos  le  envidia 
han,  y  llevaban  mal  pudiese  mas  un  clérigo  que  tod 
la  nobleza.  Acudieron  al  Rey,  diéronle  por  consejo  t( 
mase  la  entera  y  libre  administración  del  reino ;  qu 
la  edad  de  catorce  años  que  tenia  era  bastante  pai 
ello  y  legal.  Con  este  acuerdo  se  juntaron  Cortes  e 
Madrid  ,  en  que  se  hallaron  grandes  y  muchos  persc 
uajes  de  gran  calidad.  A  los  7  de  marzo,  ya  que  U 
tenían  juntos  en  el  alcázar  de  aquella  villa,  el  arzobísp 
de  Toledo  con  un  razonamiento  muy  pensado  declai 
la  voluntad  que  el  Rey  tenia  de  salir  de  tutorías  y  eí 
cargarse  del  gobierno.  Respondió  y  otorgó  en  nombi 
délos  congregados  y  del  reino  el  almirante  don  Aloe 
so  Enriquez.  Siguióse  el  aplauso  de  los  demás  que  pn 
sentes  se  hallaron  á  este  auto  y  solemnidad.  La  p0( 
edad  del  Rey  tenía  necesidad  de  reparo.  Recibió  ení 
consejo  y  mantuvo  á  todos  los  que  en  tiempo  de  su  pi 
dre  y  sus  tutorías  tuvieron  aquel  lugar.  Para  despaclii 
las  cosas  de  gracia  señaló  al  arzobispo  de  Toledo  ,  i 
Almirante,  al  Condestable ,  y  con  ellos  á  Pero  Manr 
que,  adelantado  de  León,  y  Juan  Hurlado  de  Mendoz» 
su  mayordomo  mayor,  y  que  Guliorre  Gom(;z  de  Te 
ledo,  arcediano  de  Guadalajara ,  onicna^e  y  refrendaí 
las  cédulas  reales.  Agravióse  desto  el  arzobispo  deT( 
ledo,  que  pretendía  le  pertenecía  aquel  oficio  como 
chanciller  mayorque  era  d(i  Castilla.  Andaban  en  aqu» 
Ha  corle  entre  otras  personas  de  cuenta  los  infantesc 
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UupoD  don  Juan  y  don  Ei)r¡que,  noaeslre  de  Santiai^o; 
Jarzobispo  de  Toledo  para  tener  mas  mano  y  aíirmarse 
ontrii  sus  émulos  procuró  conquistallos  con  todo  gé- 
»ro  de  caricias  y  buena  correspondeucia.  Todo  se  en- 
erezaba  á  continuar  en  el  gobierno,  de  que  era  muy 
Vicioso  y  de  que  estaba  asaz  apoderado,  üe  Madrid 
ué  el  Rey  con  su  corle  á  Se^^ovia,  ciudad  puesta  entre 
nenies  y  á  propósito  para  pasar  los  calores  de!  v.  rano, 
^evanlóse  de  repente  un  alboroto  de  los  del  pueblo  con- 
la  gente  del  Rey  y  sus  cortesanos.  Estuvieron  á  pi- 
|ue  de  venir  á  las  puñadas,  y  la  misma  ciudad  de  en- 
ngrenlarse.  Los  infantes  ya  dichos  de  Aragón  puco 
conformaban  entre  sí;  mando  y  privanza  uo  sufren 
iDipañía.  Andaban  como  en  celos  cada  cual  con  in- 
«Dlo  de  apoderarse  de  la  perdona  del  Rey  y  del  go- 
ierno,  cosa  que  les  parecia  fácil  por  su  poca  edad ,  y 
o  querían  dar  parle  á  nadie  ni  aun  á  su  mismo  lier- 
lano.  Resultaron  con  esto  sospechas,  dividiéronse  los 
¡rondes  y  caballeros  en  dos  bandos  ;  á  don  Enrique 
favorecian  el  condestable  don  Ruy  López  Davulos  y 
•edro  Manrique;  al  infante  don  Juan  asistían  don  Fa- 
rique  ,  conde  de  Trastamara,  y  el  de  Tole. lo.  La  edad 
leí  Rey  era  flaca,  y  que  se  mudaba  fácilmente,  sus  eno- 
repentinos,  las  caricias  que  hacia  fuera  de  tiempo; 
s  que  la  una  y  la  otra  á  cualquier  príncipe  están 
mal,  por  donde  mas  era  menospreciado  que  temido.  El 
!uerpo  conforme  á  la  edad  que  tenia  era  grandeyblan- 
•i  ,  pero  de  poca  fuerza,  el  rostro  no  muy  agraciado,  la 
iKÜcion  mansa  y  tralable.  Deleitábase  en  la  caza  y 
usías  y  torneos;  era  aficionado  á  los  estudios  y  le- 
us, y  hallábase  de  buena  gana  en  los  razonamientos 
11  que  se  trataba  de  cosas  eruditas.  Hacia  él  mismo 
iietros,  y  trovaba  no  muy  nial  en  lengua  castellana. 
E-^tas  virtudes,  que  comenzaron  á  mostrarse  desde  niño, 
ron  la  edad  llegaron  á  madurarse  y  hacerse  mayores; 
(odas  empero  las  estragaba  el  descuido  y  poca  cuenta 
]iie  tenia  delascosa^y  del  gobierno.  Ola  de  malagana 
^  de  priesa ;  sin  oir,  ¿cómo  podía  resolverse  en  negocios 
tan  árduus  como  se  ofrecian?  En  suma  no  tenia  mucha 
rapacidad  ,  ni  era  bastante  para  los  cuidailos  del  go- 
bierno. Esto  dió  á  sus  corle-^anos  entrada  para  adquirir 
gran  poder,  en  especial  á  Alvaro  de  Luna,  que  comen- 
zaba ya  á  tener  con  él  mas  familiaridad  y  privanza  que 
los  demás.  Por  temer  esto  la  Reina,  su  madre,  le  despi- 
dió de  palacio  los  años  pasados  ,  y  le  hizo  que  volviese 
á  Aragón,  en  que  acertó  sin  duda;  pero  gobernóse  im- 
f>rudenlemenle  en  tener  al  Rey,  como  le  tuvo  hasta  su 
;iiuerle ,  encerrado  en  Valladolid  en  tinas  casas  junto  al 
nonaslcrio  de  San  Pablo  por  espacio  de  mas  de  seis 
iños ,  sin  dejalle  salir  ni  dar  licencia  que  ninguno  le 
vigilase  fuera  de  los  criados  de  palacio.  En  lo  cual  ella 
etendiaque  no  se  apoderasen  del  los  grandes  y  re- 
tase alguna  ocasión  de  novedades  en  el  reino;  mise- 
able  crianza  de  rey,  sujeta  á  graves  daños,  que  el  go- 
bernador de  todos  no  ande  en  público  ni  le  vean  sus 
vasallos,  tanto,  que  aun  á  1"S  prandos  que  le  visitaban, 
no  conocía  ;  que  quitasen  al  Prínripe  la  libertad  de  Ter, 
hablar  y  ser  visto  ,  y  como  nielido  en  una  jaula  le  em- 
braveciesen y  extraviasen  su  buena  y  mansa  condición, 
rosa  indigna,  ^r.nnio  pollo  en  caponera  me  pongas  lü  á 
«  ngordaral  que  nació  para  el  sudor  y  para  el  polvo  T 
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¿En  la  sombra  y  entre  mujeres  se  crie  á  manen  de  don- 
cella aquel  cuyo  cuerpo  debe  estar^nidurecido  con  el 
trabajo  y  comida  templada  para  resistir  á  las  enferme- 
dades y  sufrir  igualmente  en  la  guerra  el  frió  y  los  ca- 
lores? ¿Con  los  regalos  quieres  quebrantar  el  ánimo, 
que  »le  día  y  de  noche  lia  d''  estar  como  en  atalaya  mi- 
rando todas  las  partes  de  la  república?  Ciertamente  esta 
crianza  muelle  y  re^íalada  acarreará  gran  daño  á  loa 
vasallo^;  la  mayor  edad  será  semejable  á  la  niñez  y  mo- 
cedad flaca  y  deleznable,  lada  á  deshonestidad  y  á  los 
demás  deleites,  como  se  ve  en  gran  parte  en  este  Prín- 
cipe. Porque  muerta  la  Reina ,  como  sí  saliera  de  las 
tinieblas  y  casi  del  vienlro  de  su  madre  de  nuevo  á  la 
luz,  perpeluameule  anduvo  á  tienta  paredes.  Con  la 
grandeza  de  los  negocios  se  cansaba  y  ofuscaba.  Por 
esto  se  sujetó  siempre  al  mando  y  albedrío  de  sus  pa- 
laciegos y  cortesanos,  cosa  de  gran  perjuicio  y  de  que 
resultaron  continuas  alteraciones  y  graves.  Dirá  ali;u- 
no;  reprehender  estos  vicios  es  cosa  fácil,  ¿quién  los  po- 
drá enmendar?  Quién  se  atreverá  á  afirmar  lo  que  es 
muy  verdadero,  que  A  las  mujeres  conviene  el  arreo  y 
elre;:alo,  á  los  prínripes  el  trabajo  desde  su  primern 
edad?  Quién,  digo,  se  atreverá  á  decir  esto  delante  de 
aquellos  que  ponen  la  felicidad  del  señorío,  y  la  miden 
cun  el  regalo,  lujuria  y  deleites,  y  tienen  por  el  princi- 
pal fruto  de  la  vida  servir  al  vientre  y  á  las  otras  partes 
mas  torpes  del  cuerpo?  Demás  desto,  ¿quién  persuadirá 
esta  verdad  á  los  que  tienen  por  género  de  muy  agra- 
dable servicio  conformarse  con  ios  deseos  de  los  prín- 
cipes y  con  sus  inclinaciones  para  por  alli  medrar? 
jemos  pues  estas  cosas,  y  volvamos  á  nuestro  cuento. 
En  el  principio  del  año  siguiente,  que  se  contó  de  1420, 
pasó  el  l'.ey  á  Tordesillas,  villa  de  Castillala  Vieja.  Don 
Enrique,  maestre  de  Santiago,  ó  por  pretender  casarse 
con  la  infanta  doña  Catalina,  ó  con  intento  de  sujetar 
sus  contrarios,  acompañado  de  lossuyos  entró  en  aquel 
lugar,  prendió  á Juan  Hurtado  de  Mendoza,  mayordo- 
mo de  la  casa  real,  y  á  otros  del  palacio  ;  con  tanto  se 
apoderó  del  mismo  Reyá  i2  del  mes  dejunio,  y  le  qui- 
tó la  libertad  de  irá  parle  ninguna  ó  determinar  algún 
negocio;  gran  vergüenza  y  grave  afrenta  del  reino  que 
el  Rey  estuviese  cercado,  preso  y  encerrado  por  so» 
vasallos.  Movidos  desta  imlignidad  los  demás  grandes 
de  la  provincia,  acudieron  á  las  armas,  por  su  caudillo 
el  infante  don  Juan  de  Aragón,  que  ,  celebrado  que 
bobo  sus  bodas  en  Pamplona,  concluidas  las  fiesta»  y 
g.  si  idosen  ellas  no  mas  de  cuatro  días ,  se  partió  para 
Castilla,  movido  de  la  fama  de  lo  qiiesucediera  y  por  las 
cartas  de  muchos  que  le  llamaban.  En  Avila  se  cele- 
braron las  bodas  del  rey  de  Castilla  con  pequeño  apa- 
rato y  pocos  regocijos  por  estar  ausent^'  gran  parle  de 
los  grandes  y  el  Rey  detenido  á  manera  de  preso.  Don 
Enrique  para  su  seguridad  y  para  fortificarse  tenia  en 
aquella  ciudad  tres  mil  de  á  cal)allo  ;  don  Juan, su  her- 
mano, se  enlrctenia  en  Olmedo  con  igual  número  de 
caballos,  que  tenia  alojados  por  los  lugares  comarca- 
nos; concurrían á  él  de  toda  la  provincia,  los  menores, 
medianos  y  mayores  trataban  de  vengar  lu  injuria  del 
Rey  y  mengua  del  reino.  Procuróle  que  los  infantes 
herm  inos  se  viesen;  no  se  dió  lugar  á  esto  ,  ni  permi- 
tieron que  el  infante  don  Juanse  pudiese  ver  con  el  Rey. 
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El  infante  don  Enrique,  magüer  que  é  la  sazón  apode- 
rado de  todo,  cuidadoso  de  lo  de  adelante,  procuró  se 
tuviesen  Cortes  en  aquella  ciudad.  Nadie  tenia  libertad  | 
para  -tratar  Sos  negocios  por  estar  ia  ciudad  llena  de  I 
soldados,  y  el  lugaren  que  se  juntaban  cercado  áo  hom-* 
bres  armados.  Con  esto  don  Enrique  porCoi  tes  fué  da- 
do por  libre  de  toda  culpa  de  lo  que  hasta  allí  se  le  po- 
día imputar ;  nadie  se  atrevió  á  contradecillo  ni  liubiur, 
en  tanto  grado,  que  como  por  galardón  y  pago  de  aque- 
lla hazaña  con  voluntad  del  Rey  se  alcanzó  del  pontí- 
fice Marlino  V  que  el  maestrazgo  de  Santiago  con  to- 
das sus  rentas  y  estado  quedase  por  juro  de  heredad  á 
los  descendientes  de  don  Enrique,  que  fuera  una  nue- 
va plaga  de  España  y  un  gravísimo  daño  ,  si  el  Rey  no 
revocara  aquel  decreto  llegado  á  mayor  edad.  Lo  que 
solo  restaba,  ia  infanta  doña  Catalina  era  laque  princi- 
palmente hacia  resislencia  á  los  intentos  de  don  En- 
rique. Decia  claramente  no  quería  por  marido  el  que 
con  armas  y  fieros  pretendía  alcanzar  lo  que  debiera 
con  servicios,  agrado  y  buena  voluntad.  Todavía  ven- 
cida su  flaqueza  ó  inconstancia,  aquellas  bodas  se  cele- 
braron con  grandes  regocijos  en  Talavera,  villa  prin- 
cipal cerca  de  Toledo,  do  el  Rey  se  pasó  desde  Avila. 
Diéronie  en  dote  el  señorío  de  Villena  con  nombre  de 
duque.  A  Alvaro  de  Luna ,  el  principal  entre  los  pala- 
ciegos, por  lo  que  en  esto  trabajó,  le  fué  hecha  dona- 
ción de  SautistébandeGormaz,  principio  y  escalón  para 
liubiral  gran  poder  que  tuvo  y  alcanzar  tantas  riquezas 
como  juntó  adelante,  l'or  este  tiempo  cada  día  en  Ca- 
taluña bramaba  la  tierra  y  temblaba  toda  desde  Tortosa 
hasta  Perpiñaa.  Junto  á  Girona  estaba  un  pueblo,  lla- 
mado Amor, en  que  se  abrieron  dos  bocas  de  fuego  que 
abrasaba  los  que  se  lle-aban  á  dos  tiros  de  pie>lra.  De 
etra  boca  junto  á  las  de  fuego  salía  agua  negra,  y  á  media 
legua  se  mezclaba  con  un  rio,  que  debia  ser  Sameroca, 
con  que  aquel  pueblo  se  destruyó,  y  los  peces  del  rio 
murieron.  Era  el  olor  del  agua  tan  malo,  que  las  avest)a- 
tian  las  alas  cuando  por  allí  pasaban ;  extendíase  tanto, 
quellegaba  hasta  Girona  con  estar  apartada  de  alü  y  dis- 
tante cuatro  leguas.  En  Salamanca  por  e!  niivmo  tiempo 
se  ediíicaba  el  colegio  de  San  Bartolomé  á  cosfa  de  don 
Diego  de  Anaya,  que  en  el  mismo  tiempo  del  Concilio 
constanciense  fuéde  Cuenca  trasladado  al  arzobispado 
de  Sevilla.  Dióle  grandes  rentas  con  que  buen  número 
de  colegiales  se  pudiesen  sustentar,  á  la  manera  del 
colegio  de  Boloña,  que  el  cardenal  don  Gil  de  Albornoz 
dejó  allí  fundado  para  que  en  él  estudiasen  mozos  es- 
fvíñoles.  Vióle  don  Diego  de  Anaya  ásu  pasada  por  Ita- 
Jia;  determinóse  de  hacer  otro  liuito.  Ejem[ilo  de 
nhdadque  imitaron  personas  principales  en  toda  Es- 
paña, ca  edificaron  lósanos  adelante  colegios  semejan- 
tes, de  donde  como  de  castillos  roqueros  ha  salido  gran 
BÚmerode  varones  excelentes  en  todo  íiénero  de  letras. 
En  aquella  misma  ciudad  y  universidad  se  fundardn  con 
•I  tiempo  otros  tres,  que  se  llaman  mayores;  en  Valla- 
dolid  el  cuarto,  el  quinto  en  Alcalá,  los  menctres  apenas 
se  pueden  contar.  En  el  mi<mo  tiempo  se  abría  puerta 
i  los  aragoneses  y  portugueA(<%  para  adquirir  nuevos 
estados.  Fué  así,  que  dou  Enr¡qo;o»  l  'jo  de!  rey  de  Por- 
tugal, por  el  conocimiento  que  tenii  \e  las  estrellas, 
fofeaioB  tu  que  ^stó  grao  parte  de  ii  ii¿k,  sospechó 
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mino  para  descubrir  nuevas  islas  y  ge.iles  no  cnnoci-' 
das.  Acometió  con  diversas  ilotas  que  envió  para  estt 
efecto  si  podría  hacer  algo  que  fuese  de  provecho.  Por 
este  modo  entre  Lisboa  y  las  islas  de  Canaria,  casi  er 
medio  de  aquelespacío,  este  año  hallaron  una  isla, aun- 
que pequeña,  pero  quego¿a  de  muy  buen  cíelo  y  tiem 
fértil,  como  lo  mostraban  los  bosques  espesos  que  cr 
ella  hallaron  á  propósito  para  corlar  muy  buena  made- 
ra, de  donde  se  llamóla  isla  de  la  Madera.  Deste  prio- 
cipio  costeando  las  riberas  de  Africa,  poco  á  poco  partí 
este  Infante,  y  mas  los  reyes  adelante,  llegaron  con  as< 
fuerzo  invencible  hasta  lo  postrero  de  levante  ,  corrit^' 
ron  las  marinas  del  Asia,  la  India  y  la  China  con  grar 
^'loria  del  nombre  portugués  y  provecho  no  meoof. 
Tenia  cercada  dentro  de  Ñapóles  á  la  reina  doña  Juaat 
Luis,  duque  de  Anjou.  La  causa  de  hacelle  guerra  en 
la  enemiga  que  de  antiguo  tenia  con  aquellos  reyes  j 
las  deshonestidades  poco  recatadas  de  la  misma  Reinar 
á  las  cuales  como  quier  que  el  conde  Jaques,  su  maridor 
no  pudiese  poner  remedio,  ni  las  pudiese  sin  gran  meO' 
gua  suya  disimular,  vuelto  é  Francia  ,  algún  tiempí 
después  renunciada  la  vida  de  señor,  se  hizo  fraile  d( 
SanFrancisco.  El  que  principalmente  ayudaba  al  duq(B( 
de  Anjou  era  Muelo  Esforcia  ,  capitán  de  gran  nombn 
en  aquella  sazón,  esto  por  envidia  que  tenia  á  Bracio  di 
Montón,  otro  capitán  á  quien  la  Reina  daba  mas  favor^ 
Las  cosas  y  fuerzas  de  la  Reina  se  hallaban  en  gran  pe- 
ligro y  casi  acabadas  cuando  don  Alonso,  rey  de  Ara- 
gón, quinto  deste  nombre,  muy  esclarecido  por  ii 
excelencia  de  sus  virtudes  y  por  h;iber  frescamentflf 
domado  y  sosegado  á  Cerdeña,  fué  llamado  y  convida^! 
doá  dar  socorro  á  los  cercados,  con  esperanza  quelf 
daban  de  que  sucedería  en  el  reino  de  Ñápeles  poi 
adopción  que  la  Reina,  por  no  tener  hijo  ninguno,  l( 
ofrecía  hacer  de  su  persona  y  prohijalle.  No  dejó  pasai 
la  ocasión  que  sin  procuralla  se  le  ol'recia  de  ensancha' 
su  reino;  así,  con  una  armada  que  envió  desde Cerdeoi 
hizo  alzar  el  cerco  de  Nápoles.  El  premio  deste  trabaji 
y  desta  ayuda  fué  que  en  una  junta  de  señores  que  si 
tuvo  en  aquella  ciudad  se  otorgó  y  publicó  la  escriturt 
de  la  adopción,  á  16  de  setiembre,  y  el  Pontífice  ronii^ 
no  algún  tiempo  después  asimismo  la  tuvo  por  buena 
No  trato  del  derecho  que  tuvieron  para  hacer  esto, 
ser  la  disputa  mas  fácil  que  necesaria.  Sin  duda  desU* 
principio  largan  y  perjudiciales  guerras  nacieron  eiilr»^ 
franceses  y  españoles  ,  trabadas  unas  de  otras  hast 
nuestra  edad.  El  mismo  rey  don  Alonso ,  sujetado  qu' 
bobo  á  Cerdeña  y  desamparado  á  Córcega  para  que  lo 
ginovesesse  apoderasen  della,  se  apresuró  para  pasa 
enSii  ilia.  Lle;,'ó  á  Palermoen  breve;  el  deseo  y  espe* 
ranza  que  tenía  de  asegurarse  en  la  sucesión  del  nuev 
reino  le  aguijonaba;  el  cuidado  era  tanto  m;isenc 
dido,que  cierto  maten)át¡''0  cinco  años  antes  destoi 
dijo,  consideradas  las  estrellas,  ó  por  arte  mas  oculte 
aEl  cíelo,  rey  don  Alonso  ,  te  pronostica  í^nndesco 
sas  y  maravillosas.  Los  batíoste  llaman  al  señorío  d 
Nápüles,  que  seríi  breve  al  principio;  no  te  espantes 
no  pierdas  el  ánimo.  Dá-sete  cierta  silla,  grandes  habe 
res,  muchos  hombres.  Vuelto  que  seas  al  reino  ,  serái' 
iau  grandes  las  riquezas,  que  hasta  á  tus  cazadores ; 
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CAPITULO  xn. 

Cómo  toé  preso  don  Enrique,  infante  deAragoo. 

Ho  pararon  en  poco  las  alteraciones  y  graves  de^^ma- 
Mde  Castilla;  la  flojedad  del  Rey  era  la  causa  y  so- 
testo  liabelle  quitado  la  libertad ,  de  que  resultaron 
ícordias  civiles  y  prisiones  de  grandes  personajes  y 
ledos  de  mayores  males  que  desto  se  si^^'nieron.  Es- 
ba  la  corte  en  Talavera,  como  poco  antes  quoda  di- 
ito;  el  Rey  mostraba  no  hacer  caso  ni  cuidar  de  su 
jüria,  antes  se  deleitaba  y  entretenía  en  cazar.  Con 
^(ft  color  salió  del  lug.ir  á  29  de  noviembre  y  se  fué  á 
joiítalvan ,  que  es  un  castillo  puesto  y  asentado  en  un 
buzo  de  tierra,  casi  en  meilio  de  Talavera  y  Toledo,  Á 
ribera  de!  rio  Tajo,  de  campos  fértiles  y  abundantes. 
eHuadióle  que  huyese  y  liízole  comfiafiía  Alvaro  de 
títta.que  yapor  este  tiempo  estaba  apoderado  del  Rey; 
to  género  de  prisión  no  monos  menguada  y  perjudi- 
al.  [.levó  mal  esto  el  infante  don  Enrifjue;  recelábase 
B  lo  que  habia  hecho ,  y  por  la  mala  conciencia  lemia 
que  merecía.  Por  esta  causa  con  nuevo  atrevimien- 
I,  juntadas  arrebatadamente  sus  gentes,  puso  cerco  á 
onlalvan ,  bien  que  no  le  combatió  por  tener  en  esto 
'lío  respeto  al  Rey  que  dentro  se  hallaba.  Concurrían 
•s  grandes  para  vengar  este  nuevo  desacato  ;  estos 
•an  el  arzobispo  de  Toledo,  el  infante  don  Juan ,  el 
mirante  don  Alonso  Enriquez;  pero  corría  igual  pe- 
gro,  y  se  sosperíiüba  de  cualquiera  parte  que  vencie- 
?  no  se  quisiese  apoderar  de  todo.  En  el  entre  tanto 
omenzó  á  sentirse  falta  de  mantenimíenio  en  el  cas- 
llo,  tantd,  que  se  sustentab.m  de  los  jumentos  y  ca- 
allosyolros  manjares  sucios  y  profanos.  Al  fin  por 
landado  del  Rey,  aunque  cercado  y  por  miedo  de  los 
ae  á  su  defensa  acudieron,  á  los  10  de  diciembre  se 
Izó  el  cerco;  don  Enrique  se  fué  á  Ocana,  villa  de  su 
irisdicion  y  maestrazgo,  con  intento  de  defenderse 
on  las  armas  si  le  hiciesen  guerra  y  en  ocasión  volver 
sns  mañas.  El  Rey,  ido  don  Enrique,  dió  la  vuelta  á 
alavera  ;  en  el  camino  le  salieron  al  encuentro  los 
liantes  de  Aragón  don  Juan  y  don  Pedro,  su  hermano; 
iludáronse  entre  sí,  reprehendieron  el  atrevimiento 
e  don  Enrique,  comieron  con  el  Rey  en  el  castillo  de 
¡llalva  ,  que  está  cerca  de  Montalvan  ,  hobo  de  la  una 
arle  y  de  la  otra  muchas  caricias  y  cumplimientos, 
>dos  engañosos  y  dobles.  Mandóles  el  Rey  que  volvie- 
•n  atrás,  porque  también  e>to  le  aconsejó  Alvaro  de 
una ,  que  pretendía  solo  apoderarse  de  todo  y  subir  á 
i  cumbre  para  con  mayor  ímpetu  despeñarse.  Mudóse 
on  esto  el  estado  de  la  cosas  y  trocóse  la  fortuna  de 
ts  parcialidades.  El  Rey  se  lué  á  Talavera  para  celebrar 
a  aquella  villa  las  fiestas  de  Navidad  al  principio  del 
ño  1421.  De  allí  se  fuéá  Ca^^tilla  la  Vieja,  do  tenia  ma- 
ores  fuerzas  y  mas  llanas  las  voluntades  de  los  natu- 
iles.  Don  Enrique  de  Aragón  tenia  en  dote  el  estado 
e  Villena,  como  poco  antes  queda  dicho,  con  gran  p«- 
^  y  das^ustu  do  los  uituuUs ,  qua  dación  uq  ara  du- 
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radero  lo  qtie  por  fner7i  «o  «l'^nn/.ihíi .  nf  finto  ronfri 
las  leyes  y  privilem<K  de  los  reyes  pa^adus  enajenar 
aquel  estado,  que  poro  untes  rescataron  á  dinero<  por- 
que no  viniese  en  poder  del  rey  de  Araron.  ¿Qnr  otra 
cosa  era  entregar  tan  principal  estado  en  la  ravn  i|«*t 
reino  á  don  Enrique,  sino  poner  á  peligro  ln  salud  pú- 
blica y  abrir  puerta  á  losaragonese-^  para  liac»-r>e  "teno- 
res de  Castilla?  De  la  alteración  délas  p;ilal)ra>  se  pro- 
cedió y  vino  á  las  armas.  Don  Enrique  ,  como  er;i  de  su 
natural  arrnjudo  y  persona  á  quien  contentaban  mas  los 
consejos  atrevidos  que  los  templados,  con  sol. lados  que 
envió  se  apoderó  y  guarneció  lodos  aquellos  lugares  y 
estado, «íacado  solo  Alarcon,  que  se  defendió  por  la  for- 
taleza del  sitio.  Mandóle  el  Rey  en  esta  sazón  liejar  la'< 
arniasy  despedir  los  soldados.  No  obedeció;  por  esto  y 
por  mandado  del  Roy  y  con  sus  fuerzas  le  fué  quitado 
aquel  estado.  Revocóse  ílemi^s  desto  lo  que  tenían 
concertado  del  maestrazgo  de  Sarífiago,  es  á  saber,  quo 
los  descendientes  de  don  Enrique  le  heredasen.  A  estos 
principios  se  sií,'ni()  gran  peso  y  balumba  de  co^as, 
porque  don  Enriíjue,  movido  del  sentimiento  de  ;ique- 
i!a  injuria  partió  de  Ocana,  resuelto  de  ir  en  busca  ilel 
Rey.  Mevaba  consigo  para  su  guarda  y  seíjuridad  md 
y  quinientos  de  á  caballo.  ÍJegó  á  fiuaibirrama  ,  pasó 
los  puertos  sin  reparar  hasta  donde  el  Rey  se  entrelenia 
en  Arévalo.  Corría  peligro  no  se  viniese  á  batalla  y  á 
las  manos.  La  reina  doña  Leonor,  cuidadosa  de  la  sa- 
lud de  su  hijo  don  Enrique,  hablaba  ya  á  los  unos,  ya  á 
los  otros,  y  procuraba  soregar  aquella  tempestad,  que 
amenazaba  mucho  mal.  Lo  mismo  hizo  don  Lope  da 
Mendoza  ,  arzobispo  de  Santiago.  Persuadieron  á  don 
Enrique  despidiese  sus  gentes.  Decian  ser  cosa  de  mala 
sonada  y  mal  ejemplo  querer  por  armas  y  por  fuerza  aU 
carizar  loque  podia  por  las  leyes  y  justicia.  ¿Qué  podía 
esperar  con  tener  empuñadas  las  armas?  Como  antes 
con  fieros  semejantes  cometiese  crimen  contra  la  ma* 
jestad;  que  si  las  dejaba  ,  todo  se  liaría  á  su  voluntad. 
Avisáronle  qiieá  pocos  sucedió  bien  irritar  la  paciencia 
délos  reyes,  que  tienen  los  ímpetus,  aunque  tardíos, 
pero  vehementes  y  bravos.  Desta  manera  se  dejaron 
por  entonces  las  armas.  Doña  Blanca,  hija  del  re>  dd 
Navarra,  á  29  de  mayo  parió  en  Arévalo  un  hijo  de  su 
marido ,  que  del  nombre  de  su  abuelo  materno  se  llamó 
don  Cárlos.  Sacóle  de  pila  el  rey  de  Castilla,  y  p  ir  su 
acompañado  Alvaro  de  Luna,  al  cual  quiso  el  Rey  h»- 
cer  esta  honra;  ninguna  distas  cosas  por  entonces  pa- 
recía demasiada  por  ir  en  aumento  su  privanza.  Las 
Cortes  del  reino  se  convocaron  primero  para  Toledo,  y 
después  para  Madrid ;  con  esta  determinación  ai  Rey  y 
la  Reina  partieron  para  Ca>ldla  la  Nueva.  Llegaron  n 
Toledo  á  23  de  octubre.  Don  Enrique  de  Aragón  ,  el 
condestable  don  Ruy  López  Davalos,  el  adelantado  Pe- 
dro Manriqtie,  llamados  á  estas  Cortes,  se  excusaban 
por  las  enemistades  que  con  ellos  tenían  algunas  per- 
sonas principales.  Entre  tanto  que  esto  pa'«aba  en  Cas- 
lilla  ,  don  Alonso,  rey  lie  Aragón ,  y  Luís ,  duque  da 
Anjou,  contendían  grandemente  sobre  el  reino  de  Na- 
'  potes;  don  .Alonso  se  e>tabu  dentro  de  ta  ciudad  da 
Ñápeles;  Aversa,  que  cae  allí  cerca,  le  tenia  por  los 
franceses;  de  una  parte  y  de  otra  se  bac^n  corr^rian  y 
cabf^lgadas.  Carra,  un  pueblo  cuatro  m:'las  da  la  ciu- 


dtifl  nie  NápoÍP'!,  fii4  rorrn^n  por  las  gerilef;  de  Aragón, 
y  aunque  se  defendió  hirgataenle.  por  el  sitio  de!  lugar 
y  valor  de  lu  guarnición ,  en  fin  se  rindió  á  don  Alonso. 
Don  Pedro,  infante  de  Aragón,  movido, así  por  las  car- 
tas del  Rey,  su  hermano ,  como  de  su  voluntad ,  con  li- 
cencia del  rey  de  Castilla  se  partió  para  aquella  guerra 
de  Nápolesal  principio  del  año  í422.  En  Madrid  se  ha- 
cían y  continuaban  las  Corles  generales.  Hallóse  pre- 
sente don  Juan,  infante  de  Aragón,  y  otros  señores  en 
gran  número.  El  arzobispo  de  Toledo,  por  estar  do- 
liente, no  se  pudo  hallar  presente.  Don  Enrique  y  sus 
consortes,  porque  el  Rey  les  queria  hacer  fuerza  si  no 
venían  á  las  Cortes,  trataron  entre  sí  el  negocio,  y  re- 
solvieron que  don  Enrique  y  Garci  Fernandez  Manrique, 
adelante  conde  de  Castañeda,  obedeciesen;  mas  el 
Condestable  y  Pedro  Manrique  se  quedasen  en  luga- 
res seguros  para  todo  lo  que  pudiese  suceder.  A  43  de 
junio  don  Enrique  y  Garci  Fernandez  entraron  en  Ma- 
drid. Recibiéronlos  bien  y  aposentáronlos  amorosa- 
mente ;  el  dia  siguiente,  como  llamados  por  el  Rey  fue- 
sen al  alcázará  besalle  la  mano  ,  los  prendieron.  A  don 
Enrique  enviaron  en  prisión  al  castillo  de  Mora;  dióse 
ó  Garci  Alvarez  de  Toledo,  señor  deOropesa ,  cuidado 
de  guardalle,  y  al  conde  de  L'rgel ,  que  desde  los  anos 
pasados  tenían  preso  en  aquel  castillo,  pasaron  á  Ma- 
drid. En  las  Cortes  pusieron  acusación  á  estos  señores 
de  haber  ofendido  á  la  majestad  y  tratado  con  los  mo- 
ros de  hacer  traición  á  su  Príncipe  y  é  su  patria.  Cator- 
ce cartas  del  Condestable,  escritas  al  rey  Juzef,  se 
presentaron  y  leyeron  en  este  propósito.  Pareció  ser 
esto  una  maldad  atroz;  así,  los  bienes  de  don  Enrique 
y  Garci  Manrique  por  sentencia  de  los  jueces  que  se- 
ñalaron fueron  confiscados;  lo  mismo  se  determinó  y 
sentenció  de  Pedro  Manrique,  que,  avisado  de  lo  que 
pasaba ,  era  ido  á  Tarazona.  Ordenóse  otro  tanto  d«^.  los 
bienes  del  Condestable,  el  cual,  perdida  la  esperanza 
de  ser  perdonado ,  en  compañía  de  doña  Catalina ,  mu- 
jer de  don  Enrique ,  primero  se  recogió  á  Segura,  pue- 
blo asentado  en  lugares  muy  ásperos  y  de  dificultosa 
subida  hácia  el  reino  de  Murcia,  después  se  fué  á  tier- 
ra de  Valencia.  Dejó  en  Castilla  grandes  estados  que 
tenia  ,  es  á  saber,  á  Arcos,  Arjona,  Osorno,  Ribadeo, 
Candeleda,  Arenas  y  otros  pueblos  en  gran  número; 
con  que  la  casa  de  Davalos  de  grandes  riquezas  y  esta- 
do que  tenia  comenzó  á  ir  de  caida  y  arruinarse.  Le- 
vantáronse otrosí  á  nuevos  estados  diferentes  casas  y 
linajes,  de  nobles  y  ilustres  personajes,  como  los  Fa- 
jardos, los  Ruriquez,  los  Sandovales,  los  Pimenteles  y 
losZúñigas,  no  de  otra  guisa  que  de  los  pertrechos  y 
materiales  de  alguna  gran  fábrica ,  cuando  la  abaten 
se  levantan  nuevos  edificios.  Rugióse  por  entonces  que 
aquellas  cartas  del  Condestable  eran  falsas,  y  aun  se 
averiguó  adelante  que  Joan  García,  su  srcretario,  las 
falseó  por  su  misma  confesión,  que  hizo  puesto  á  cues- 
tión de  tormento.  Disimulóse  empero  por  ser  inte- 
resados el  Rey  y  los  que  con  aquellos  despojos  se  enri- 
quecieron, sí  bien  justiciaron  conforme  á  las  leyes  al 
falsario.  A  don  Alvaro  de  Luna  con  esta  ocasión  dió  el 
He>  título  de  conde  de  Santistéban  de  Gorraaz,  y  le  nom- 
bró por  su  condestable.  A  don  Gonzalo  Mejía,  comen- 
dador de  Segura .  se  encargó  qQ«  %ü  lugar  di  doA  So- 
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rique ,  maestre  de  Santífigo,  ínvíf»«íí»  «ti^  v^^t^  y  \t 
administración  de  aquel  maestrazgo,  con  libre  poder 
de  hacer  y  deshacer.  Concluidas  en  un  tiempo  cosas 
tan  grandes,  el  Rey  se  fué  á  Alcalá;  á  la  misma  sazón 
parió  la  Reina  en  lllescas  una  bija,  á  5  de  octubre,  que 
se  llamó  doña  Catalina,  cosa  que  causó  grande  alegría 
á  toda  la  provincia ,  no  solo  por  el  nacimiento  de  la  In- 
fanta ,  sino  por  entender  que  la  Reina  no  era  mañera,  y 
por  la  esperanza  que  concibieron  que  otro  dia  pariría 
hijo  varón.  Esta  alegría  se  escureció  algún  tanto  con  la 
muerte  del  arzobispo  de  Toledo ,  que  en  breve  se  si- 
guió. Falleció  de  una  larga  enfermedad  en  Alcalá 
Henáres  á  24  de  octubre ;  su  sepultura  de  mármol  y  de 
obra  prima  se  ve  en  la  capilla  de  San  Pedro,  parroquia 
de  la  iglesia  mayor  de  Toledo,  capilla  que  hizo  él  mis- 
mo edificará  su  costa.  En  su  lugar  por  votos  del  cabil- 
do fué  puesto  don  Juan  Martínez  de  Contreras,  deán 
que  á  la  sazón  era  de  Toledo  ,  natural  de  Riaza  ,  y  que 
fué  vicario  general  de  su  predecesor.  El  cabildo  se  in-tj 
diñaba  al  maestrescuela  Juan  Alvarez  de  Toledo,  her- 
mano de  Garci  Alvarez  de  Toledo  ,  señor  de  Oropest.i 
Interpúsose  el  Rey,  que  cargó  con  su  intercesión  en 
favor  del  Dean.  Así  salió  electo,  y  luego  se  partió  para 
Roma  con  intento  de  alcanzar  confirmación  de  su  elec- 
ción del  papa  Martino  V;  tal  era  la  costumbre  de  aquel> 
tiempo ;  en  ida  y  Tuelta  gastó  casi  dos  añoi,  , 

CAPITULO  xm.  I 

Cómo  falleció  el  rey  moro  de  Granaót. 

En  Toledo,  para  donde,  acabadas  las  Cortes,  se  par- 
tió en  breve  el  rey  de  Castilla,  con  su  ida  se  mudó  la 
forma  del  gobierno,  por  estar  antes  revuelta  y  sujeta  & 
diferencias  y  bandos.  Tenían  costumbre  de  elegir  para 
dos  años  seis  fieles,  tres  del  pueblo,  y  otros  tantos  déla 
nobleza.  Estos,  con  los  dos  alcaldes  que  gobernaban  y 
tenian  cargo  de  la  justicia  y  con  el  alguacil  mayor,  re-' 
presentaban  cierla  manera  de  senado  y  regimiento,  y 
gobernaban  las  cosas  y  hacienda  de  la  ciudad.  Podían 
entrar  en  las  juntas  que  hacían  y  en  el  regimiento  de 
los  nobles  todos  los  que  quisiesen  hallarse  presentes, 
con  voto  en  los  negocios  que  se  ventilaban  ;  desórdeo 
muy  grande  por  ser  los  regidores,  parte  inciertos,  parte 
temporales.  Dióse  órden  en  lo  uno  y  en  lo  otro  por 
mandado  del  Rey,  y  decretóse  que  conforme  á  lo  que 
el  rey  don  Alonso,  su  tercer  abuelo,  establecióen  Bur- 
gos, se  nombrasen  diez  y  seis  regidores  de  la  nobleza 
y  del  pueblo  por  partes  iguales,  los  cuales  fuesen  per- 
petuos por  toda  su  vida ,  y  lo  que  la  mayor  parte  destos 
determinase,  esto  se  siguiese  y  fuese  viiledero.  Cuando 
alguno  falleciese,  sucediese  otro  por  nombramiento  del 
rey;  camino  por  donde  se  dió  en  otro  inconvenientei,^ 
que  los  regimientos  comenzaron  á  venderse  en  grave< 
daño  de  la  república ;  así  muchas  veces  se  vuelve  eo 
contrario  lo  que  de  buenos  principios  y  con  buenos  in- 
tentos se  encamina.  Con  mayor  ocasión  algún  taiit* 
después  se  corrígió  la  forma  del  gobierno  en  Pamplunai 
que  estaba  dividida  en  tres  gobernadores  ó  alcaldes, 
que  á  otras  tantas  partes  de  la  ciudad  hacían  justicia,; 
conviene  á  saber,  uno  al  arrabal,  otro  á  la  ciuda(i,,eli 
tercero  á  cierto  bunio,  que  m  iluma  Navarreria ;  cosQ 


ranchas  Vece^i  n!fprtinon(»«  en  mafprl» 
isdicc  inii ,  romo  s*»  puriie  creer  por  laníos  tos 
)ierno<;.  El  rey  don  Carlos  de  Nuvarra  ordenó  que 
)¡es€  uno  solo  para  hacer  ju<;lícia ,  y  con  él  die?.  ju^ 
06,  que  tratiisen  dri  hiVii  público  y  de  lo  que  á  la 
dad  toda  era  ¡iia<  cuinp!i»lero  ;  demás  desto,  qii<^  fo- 
jos ciudadanos  se  redujesen  á  un  cuerpo  y  un  juz- 
lo.  A  Juan ,  conde  de  Fox ,  de  su  mujer  le  nació  un 
),  llamado  don  Gastón ,  que  con  la  edad  .  por  mara- 
osa  mudanza  de  las  cosas,  vino  á  ser  rey  de  Navarra 
años  siguientes  por  muerte  del  príncipe  don  Cárlos, 
b  de  don  Juan  ,  infante  de  Aragón  ,  y  de  doña  Blun- 
',  su  mujt  r,que  debia  suceder  adelante  en  el  reino  de 
abuelo,  y  su  padre  de  presente  le  envió  juiilmieuie 
isu  madre  para  que  elia  estuviese  en  compauia  del 
y,  su  padre,  y  el  niño  s<'  criase  en  su  ca<a.  Luego  que 
niño  llegó,  fué  nombrado  p'.^»"  príncipe  de  Viana  con 
•as  muchas  villas  que  le  señalaron,  en  particular  á 
relia  y  á  Peralta,  cosa  nueva  en  Navarn ,  pero  to- 
la de  lis  naciones  comarcanas  y  á  su  imitación;  lo 
al  se  estableció  por  ley  perpetua  que  aquel  estado  se 
se  :í  los  hijos  mayores  de  los  reyes.  Pr.imu!g»i<e  esta 
;i  20  de  enero,  año  del  Senor  de  H23.  Cinco  meses 
;pues,  á  instancia  del  abuelo,  lodos  los  estados  del 
no  juraron  al  dicho  Príncipe  por  heredero  de  aquel 
ÍDO  en  Olite,  do  el  Rey  por  su  edad  pesada  en  lo  pos- 
JTO  de  su  vida  solía  morar  ordinariamente,  convida- 
de  li  frescura  y  apacihilida  l  de  aquella  comarca  y 
la  hermosura  y  magnificencia  de  un  palacio  que  allí 
mismo edific(í  con  todas  las  comodidades  á  propósito 
rt  pasar  la  vida.  Con  el  rey  de  Castilla  aun  desde  su 
acedad  y  minoridad  tenia  muchas  veces  el  rey  de 
ngal  tratado  por  sus  enihajadores  que  hiciesen 
nifederacion  y  paces;  que  á  la  una  y  á  la  otra  nación 
bian  cansadas  los  largos  debates  y  guerras  pa<;ada<:, 
justo  que  se  pusiese  fin  y  término  á  los  males.  De- 
tíninóse  solamente  quf  «e  condescendiese  en  parte 
n  la  voluntad  del  Portugués,  y  se  hiciesen  treguas 
»r  espacio  de  veinte  y  nueve  anos.  Añadióse  que  este 
rapo  pasado  no  pudiesen  los  unos  lomar  la<  armas 
^nlra  los  otros  si  no  fuese  que  denunciasen  primero  la 
ierra  año  y  medio  antes  de  venir  á  rompimiento.  Rc- 

*  treguas  se  pregonaron  en  Avila,  por  estar  allí  á  la 
ton  el  rey  de  Co •Otilia  ,  con  gran  regocijo  y  fiesta  de 
da  la  gente.  Hiciéronse  procesiones  á  todos  los  tem- 
os por  tan  grande  merced ,  juegos,  conviles  y  todos 
Ineros  dt  fiestas  y  alegrías.  En  una  jusia  que  en  la 
irte  se  hizo,  Femando  de  Castro,  embajador  del  rey  de 
Jrtugal,  salió  pormantenedor  en  un  caballodel  mismo 
yde  Castilla  coa  sobrevistas  entre  todos  señaladas  y 
stosas.  Rehusaban  los  demás  de  encontrarse  con  él; 

Rodrigo  de  Mendoza,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Men- 
,  del  primer  encuentro  le  arrancó  del  caballo  con 
in  pí'ligro  que  le  corrió  la  vida.  El  Rey  le  acarició 
ocho  y  consoló,  y  luego  que  sanó  de  la  caída ,  con  mu- 
dones  que  le  dieron  le  despachó  alegre  á  su  lier- 
.  Entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se  volvieron 
enviar  embajadas.  Juan  Hurtado  de  Mendoza  ,  señor 
Almaian ,  enviado  para  esto,  en  Nápoles  declaró  las 
iu<hs  lie  la  prisión  de  don  Enrique,  y  pidió  eo  nombre 

•  •«Rejie  fuesen  entrega  Ju¿  doña  Catalina,  su  mujer, 


y  el  condestable  dnt»  Ruy  l.opf?  Dnv^io^  y  lo*  d  nú» 
forajidos  de  Castilla.  Sol.--'  \  >  tino  y  lo  otro  envió  el  rey 
de  Aragón  nuevos  embajadores  al  de  Caslilla ;  el  pria- 
cip-il  lie  la  embajada,  Üulmucio,  arzobispo  de  Tarrago- 
na ,  alegó  para  no  venir  en  lo  que  el  Rey  quería  los 
fueros  de  Aragón ,  conforme  á  los  cuales  no  podían  de- 
jar de  amparar  todos  los  que  se  acogiesen  á  sus  tierras, 
fuera  que  decía  vinieron  con  sulvocondiilo,  que  no  se 
pue  le  quebrantar  conforme  al  derecho  de  las  gentes. 
Demás  desl»,  declaró  y  «lió  nueva  del  estado  en  que 
quedaban  las  cosas  de  iNápoles  ;  como  enfrc  la  Reina  f 
el  Rey  resultaban  muchas  sospeclias,  con  que  las  ciu- 
dades y  put'blos  estaban  divididos  ep  parcíaliilades ; 
que  la  fortuna  de  los  aragoneses  tie  la  granulo  prosperi- 
dad en  que  antes  se  hallaba  ,  comenzaba  á  empeorarse, 
y  Corrían  peligro  no  se  viniese  á  las  manos.  Quej.ibase 
la  Reina  que  don  Alonso  en  el  g(d)ierno  tomaba  mayor 
mano  y  autoridad ;  que  no  se  media  conforme  al  poder 
que  le  concediera  ;  que  daba  y  quitaba  go!»iernos ,  mu- 
daba guarniciones ,  y  mandaba  que  los  soldados  le  hi- 
cieren A  él  los  homenajes ;  que  lo  trocaba  todo  á  su 
albedrío,  alteraba  y  revolvía  las  leyes,  fueros  y  cos- 
tumbres de  aquel  reino.  Estas  co^as  reprehendía  elU 
en  don  Alonso,  su  probijatlo,  como  mujer  de  suyo  vana 
y  mudable  y  enfadada  del  que  prohijó  ;  la  que  semoslrí 
liberal  en  el  tiempo  que  se  vio  apretada,  libre  del  miedo, 
se  mostraba  ingrata  y  desconocida ,  vicio  muy  natural  á 
los  hombres.  El  rey  don  Alonso  temía  la  poca  firmeza  de 
la  Reina,  y  no  podía  sufrir  sus  solturas  mal  disimula- 
das y  cubiertas ;  trataba  de  envialla  léjos  ¡í  Cataluña, 
y  con  este  intento  mandó  aprestar  en  España  una  arma- 
da. No  se  le  encubrió  esto  á  la  Reina ,  por  ser  de  suyo 
sospechosa  y  aun  porque  en  las  discordias  domésticas, 
y  mas  entre  príncipes,  no  puede  haber  cosa  secreta  ni 
puridad.  Desde  aquel  tiempo  la  amistad  entre  las  dos 
naciones  comenzó  á  aflojar  y  ir  de  caída.  Onerellábanso 
entrambas  las  partes  que  los  contrarios  no  trataban 
llaneza,  antes  les  paraban  celadas  y  se  valían  de  em- 
bustes, en  que  no  se  encañaban.  El  Rey  se  tenia  en 
Casteinovo,  la  R'-ina  en  la  puerta  Capuana  ,  lugar  fuer- 
te á  manera  de  alcázar.  Deste  principio  y  por  esta  oca- 
sión resultaron  en  Nápoles  dos  bandos,  de  aragoueset 
y  andegavenses  ó  angevinos,  nombres  odiosos  en  aquel 
reino,  y  que  desde  este  tiempo  continuaron  hasta  nue:*- 
tra  edad  y  la  de  nuestros  padres.  Pasaron  adelante  los 
desgustos  y  las  trazas.  Fingió  el  Rey  que  estaba  enfer- 
mo ;  vínole  á  visitar  el  senescal  Juan  Caraciolo,  el  qua 
tenia  mas  cabilla  con  la  Meina  y  mas  autoridati  que  la 
honestidad  sufría;  por  esto  fué  preso  en  aquella  visita  ; 
junto  con  esto  sin  dilación  acudieron  los  de  Aragón  ú 
la  puerta  Cijpuana.  Los  de  la  Reina  cerraron  las  puer- 
tas y  alzaron  el  puente  levadizo  ;  con  tanto  don  Alon- 
so se  retiró,  ca  no  sin  riesgo  suyo  le  tiraban  saetas  j 
dardos  desde  lo  alto.  Destos  principios  se  vino  á  las 
manos;  en  las  mismas  calles  y  plazas  peleaban  ;  el  par- 
tido al  principio  de  los  aragoneses  se  mejoraba ,  apode- 
ráronse de  la  ciudad ,  y  en  gran  parte  saquea  las  yque- 
!  madas  muchas  casas ,  pusieron  cerco  al  alcázar  en  que 
\  la  Reina  moraba  ;  mas  aunque  con  toda  porfía  lecoin- 
i  batieron,  se  mantuvo  por  la  fortaleza  del  lugar  y  letl- 
'  tad  de  li  guarnición.  Acudid  i  la  Reina  Bsforcia,  Ihi* 
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mado  lU  afif  cefCfl,  (ioncíe  tenia  «su^  reales.  También  á 
dou  Alonso  vino  desde  Sicilia  dnii  Bernardo  d(>  Cabrera, 
y  desde  Cataluña  una  arn^ada  de  veinte  y  dos  galeras  , 
y  ocho  naves  gruesas.  Está  armada,  llegada  que  fué  á 
Nápoles  á  10  de  junio,  rebizo  las  fuerzas  de  los  arago- 
neses, que  comenzaban  á  desfallecer  y  ir  de  caida .  Co- 
braron ánimo  con  aquel  socorro,  y  de  nuevo  tornaron 
á  pelear  dentro  de  la  ciudad,  en  que  nuevas  muertes 
y  nuevos  sacos  sucedieron.  í-a  Reina  se  fué  á  Aversa, 
y  en  su  compañía  Esforcia  con  giiarnicinn  de  solda- 
dos y  cinco  mil  ciudadanos  que  se  ofrecieron  á  la  de- 
fensa. Trocáronse  los  cautivos  de  ambas  parles ,  y  con 
esto  Caraciolo  fué  puesto  en  libertad.  Vínose  á  !o  pos- 
trero que  la  Reina  revocó  en  Ñola  ,  á  21  de  junio.  la 
adopción  de  don  Alonso  como  de  persona  ingrata  y 
desconocida.  En  su  lugar  probijf')  y  nombró  por  su  he- 
redero á  Ludovico,  duque  de  Anjou  ó  andegavense, 
tercero  deste  nombre,  hijo  del  segundo  ;  llamóle  para 
esto  desde  Roma,  y  le  nombró  por  duque  de  Calabria, 
estado  y  apellido  que  se  acostumbraba  dar  á  los  here- 
deros del  reino.  Dieron  este  consejo  á  la  Reina  Esforcia 
y  Caraciolo,  quelo  podían  todo.  Con  pequeñas  ocasiones 
86  hacen  grandes  mudanzas  en  cualquier  parte  de  la 
república,  y  muy  mayores  en  guerras  civiles,  que  se 
gobiernan  por  la  opinión  de  los  hombres  y  por  la  fa- 
ma mas  que  por  las  fuerzas.  Por  esto  la  fortuna  de  la 
parte  aragonesa  desde  este  tiempo  se  trocó  y  mudó 
grandemente.  Don  Alonso  llamó  á  Braccio  de  Montón 
desde  los  pueblos  llamarlos  vestinos ,  parte  de  lo  que 
hoy  es  el  Abruzo,  do  tenia  cercada  al  Aguila  ,  ciudad 
principal ,  y  esto  con  intento  de  contraponelle  á  Esfor- 
cia. Pero  él  excusó,  sea  por  no  tener  esperanza  de  la 
▼ictoria,  ó  pnria  que  tenia  de  apoderarse  de  aquella 
ciudad  que  tenia  cercada,  y  con  ella  de  toda  aquella 
comarca.  Por  esta  causa  á  don  Alonso  fué  forzoso  re- 
solverse en  pasar  por  mar  en  Es[)aña  para  apresurar  los 
negocios  y  recoger  nuevas  ayudas  para  !a  guerra ,  dado 
que  la  voz  era  diferente,  de  librar  de  la  prisión  á  don 
Enrique  su  hermano.  Dejó  en  su  lugar  á  don  Pedro,  el 
otro  hermano,  para  que  tuviese  cuidado  de  las  cosas 
de  la  paz  y  de  la  guerra  y  todos  le  obedeciesen.  Que- 
daron en  su  compañía  Jacobo  Caldora  y  otros  capitanes 
de  ta  una  y  de  la  otra  nación.  En  particular  puso  en  el 
gobierno  de  Gaeta  á  Antonio  de  Luna ,  hijo  de  Antonio 
de  Luna,  conde  de  Calatabelota.  En  el  mismo  tiempo 
el  rey  de  Castilla  visitaba  las  tierras  de  Plasencía,  Ta- 
la vera  y  Madrid,  y  le  nació  de  su  mujer  otra  hija  á  iOde 
setiembre,  que  se  llamó  doña  Leonor.  El  rey  moro  Ju- 
zeí  falleció  en  Granada  el  año  de  los  árabes  826.  Suce- 
dióle Mahomad,  su  hijo,  por  sobrenombre  el  Izquierdo, 
que  fué  adelante  muy  conocido  y  señalado  á  causa  que 
le  quitaron  por  tres  veces  el  reino,  y  otras  tantas  le  re- 
cobró, y  por  sus  continuas  desgracias  masque  por  otra 
cosa  que  hiciese.  Mantúvose  al  principio  en  la  amistad 
del  rey  de  Castilla,  yjuntamente  hizo  muchos  servicios 
á-Muley,  rey  de  Túnez,  con  que  se  le  obligó.  Por  esta 
torma  se  apercebia  el  Moro  con  sagacidad  de  ayudas 
contra  los  enemigos  de  fuera ,  para  que  si  de  alguna  de 
las  dos  partes  le  diesen  guerra ,  tuviese  acogida  y  am- 
jínro  en  los  otros.  Pero  el  ayuda  muy  s«gura  ,  que  con- 
lUti  tíi  Ift  be&«voUucia  d%  los  naturale»,  do  procuró 
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ganalla,  ó  no  supo ;  siniestro  como  en  el  nombre  y  ei 
el  cuerpo,  que  le  llamaron  poresto  Mahomadel  Izquier- 
do, así  bien  el  consejo  poco  acertado  y  la  fortuna 
que  le  fué  siniestra  y  enemiga  asaz. 

CAPITULO  XIV. 

Cómo  doo  Enrique  de  Aragón  taé  puesto  en  libertad. 

Don  Pedro  de  Luna,  el  que  en  tiempo  del  scisman 
llamó  Benedicto  XIII,  en  Peñíscola  por  todo  lo  restan- 
te  de  la  vida,  confiado  en  la  fortaleza  de  aquel  lugar 
continuó  á  llamarse  pontífice;  falleció  en  el  misnm 
pueblo  á  23  de  mayo,  el  mismo  dia  de  la  Pentecos- 
te,  pascua  de  Espíritu  Santo,  de  edad  muy  grande 
que  llegaba  á  noventa  años;  parece  como  milagro  ei 
tan  grande  variedad  de  cosas  y  tan  grandes  torbelüno! 
como  por  él  pasaron  poder  tanto  tiempo  vivir.  Su  cuer 
po  fue  depositado  en  la  iglesia  de  aquel  castillo.  Luí 
Panzan,  ciudadano  de  Sevilla  y  cortesano  de  don  Alon- 
so Carrillo,  cardenal  de  San  Eustaquio,  dice  por  cosí 
cierta  en  un  propio  comentario  que  hizo  y  dejó  escri- 
to  de  algunas  cosas  deste  tiempo  que  Benedicto  fu< 
muerto  con  yerbas  que  le  dió  en  ciertas  suplicaciones  ^ 
que  comía  de  buena  gana  por  postre,  un  fraile  llamadí 
Tomás,  que  tenia  con  él  grande  familiaridad  y  cabida 
y  que,  convencido  por  su  confesión  del  delito,  ftu» 
muerto  y  tirado  á  cuatro  caballos.  Dice  mas,  quef 
cardenal  Pisano ,  enviado  á  Aragón  para  prender  á 
nedicto,  dió  este  consejo,  y  que,  ejecutada  la  muer 
de  Torlosa,  do  se  quedó  á  la  mira  de  lo  que  sucedía,  u 
huyó  por  miedo  de  don  Rodrigo  y  don  Alvaro  que  pre-' 
tendían  vengar  la  muerte  indigna  de  su  tío  BenedicU' 
con  dalla  al  Legado  si  él  apresuradamente  no  se  pft^' 
tiera  de  España  concluido  lo  que  deseaba,  aunque  wi 
sosegado  del  todo  el  scisma,  porque  por  elección  di' 
dos  cardenídes  que  quedaban  fué  puesto  en  lugar  de' 
difunto  un  Gil  Muñoz ,  canónigo  de  Barcelona.  Vil  en< 
y  de  ninguna  estima  lo  que  paraba  en  tal  muladar,-) 
él  mismo  estuvo  dudoso  y  esquivaba  recebír  la  lior 
que  le  ofrecían  contra  el  consentimiento  de  todo 
orbe,  hasta  tanto  que  don  Alonso ,  rey  de  Arat^on  ,  kt 
animó  é  hizo  aceptase  el  pontificado  con  nombre  d<< 
Clemente  VIII.  Pretendía  el  Rey  en  esto  dar  pesadum»^ 
bre  al  pontífice  Marlíno  V,  que  via  inclinado  á  los  aii<< 
gevinos,  y  era  contrarío  á  las  cosas  de  Aragón  ,  tanto' 
que  á  Ludovico,  duque  de  Anjou,  los  días  pasados 
nombró  por  rey  de  Ñapóles  como  á  feudatario  de  li' 
Iglesia  romana,  y  se  sabía  de  nuevo  aprobó  la  revO" 
cacion  que  la  reina  Juana  hizo  de  la  adopción  de  doi' 
Alonso,  y  juntaba  sus  fuerzas  con  sus  enemigos  contn 
él.  Un  Concilio  de  obispos  que  se  comenzalta  á 
en  Pavía  en  virtud  del  decreto  del  Concilio  conslí 
cíense  por  causa  de  la  peste  que  andaba  muy  brava,  stj 
trasladó  á  Sena,  ciudad  principal  de  Toscana ;  acudii 
ron  allí  los  obispos  y  embajadores  de  todas  partes.  Eii< 
vió  los  suyos  asimismo  el  rey  don  Alonso  con  órdeoJ 
instrucción  que  con  diligencia  defendiesen  la  causa  d< 
Benedicto  y  se  querellasen  de  habelle  injuslameotí 
quitado  el  pontificado.  Atemorizó  este  negocio  al  papíí 
Martino  y  entibióle  en  la  afición  que  mostraba  mqjl 
granátá  á  los  angevinos^  tanto,  que  despidió  el  CoacH 
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liapresoraí^amente  y  I«  dilató  para  otro  tiempv.,  ron 
los  obispos  y  embajadores  se  partieron.  Recelába- 
s  lue  si  nacía  de  nuevo  el  scisma  no  se  enredase  el 
nodo  con  nuevas  dificultades  y  torbellinos.  Hallóse 
e  ?sle  Concilio  don  Juan  de  Contreras  con  nombre  de 
pnado,  y  así  tuvo  el  priinftr  lugar  entre  los  arzobis-  i 
p  por  mandado  del  porfííice  Martino,  como  se  mue<- 
nor  dos  bulas  suyas,  cuy»  traslado  ponemos  aquí.  | 
is  acaso  uu  amigo  eulre  los  papeles  de  la  iglesia 
u  urde  Toledo;  la  una  dice  así:  «Como  los  patriar- 
vis  y  primados  sean  una  misma  cosa  y  solo  difieran 

•  1  el  nombre ,  tenemos  por  justo  y  debido  que  gocen 

■  tnbien  de  las  mismas  preeminencias.  De  aquí  es 

■  le  nos,  de  consejo  de  lus  venerables  liermanos 

•  lestros  cardenales  de  la  santa  Iglesia  romana  ,  para 

■  litar  cualquiera  duda  ó  dificultad  que  sobre  esto  ba 
«icido  ó  nacerá  ,  por  autoridad  apostólica  y  tenor  de 
»>  presentes  declaramos  que  el  venerable  herma- 
I)  nuestro  Juan,  arzobispo  de  Toledo,  que  es  pri- 
r»  ido  de  las  Espafias ,  y  sus  sucesores  arzobispos  de 

do  en  nuestra  capilla,  concilios  generales ,  sesio- 
,  consistorios  y  oíros  cualesquier  lugares ,  así  pú- 
1  \r()s  como  particulares,  deben  preceder  á  cualcs- 
I  lier  notarios  déla  Sede  Apostólica  y  otros  arzobispos 
lie  no  son  primados,  aunque  sean  mas  antiguos  en 
I  edad  y  en  la  promoción,  á  la  manera  que  los  ve- 
nrubles  hermanos  nuestros  patriarcas  hasta  iquí  los 
un  precedido  y  los  preceden,  queriendo  y  por  la 
)isma  autoridad  ordenando  que  el  dicho  Juan,  ar- 
)  )bispo,  y  sus  sucesores  y  todos  los  demás  primados, 
Id  aquí  adelante  para  siempre  jamás  á  la  manera  de 
i  s  patriarcas  susodichos  sean  preferidos  y  antepues- 
))S  en  los  susodichos  lugares,  capilla,  concilios,  se- 
j  enes,  consistorios  y  lugares  semejantes  á  los  nota- 
1  os  y  otros  arzobispos  que  no  son  primados ,  no 
1  listante  la  edad  y  ordenación  mas  antigua  de  los  ta- 
1  s  arzobispos  no  primados,  no  obstando  todas  las 
lemás  cosas  contrarias,  cualesquier  que  sean. »  Es- 
t  >s  el  traslado  de  la  primera  bula ;  el  tenor  de  la  otra 
la  ó  breve  es  el  que  se  sigue:  «Aunque  los  vene- 
iibles  liernoanos  nuestros  arzobispos  y  prelados  que 
li  hallan  en  el  Concilio  general  estén  obligados  á 
idrar  diligentemente,  cuidar,  velar  y  trabajar  por 
1  estado  próspero  de  la  iglesia  universal  y  nuestro 
1  pnr  la  conservación  de  la  libertad  eclesiástica; 
u  empero,  que  tenemos  y  confesamos  ser  prima- 
»j  de  las  Españas,  y  por  tanto,  corao  ya  lo  ense- 
1  '  la  experiencia  en  nuestra  corte,  eres  antepues- 
i>  á  los  amados  hijos  nuestros,  nuestros  notarios 
i  de  la  Sede  Apostólica ,  los  cuales  son  antepuestos  ¿ 

>  s  demás  prelados,  como  también  has  de  ser  prefe- 
I  do  en  el  Concilio  y  sus  sesiones  y  otros  lugares  pá- 

>  icos;  por  tanto  debes  con  mas  fervor  animarte  y 
)  )n  mas  vigilancia  mirar  por  todo  loque  pertenece  al 
I  tado  de  la  Iglesia  católica  y  nuestro,  cuanto  por  la 

>  I  primada  eres  sublimado  con  maseiceleute  título 
> dignidad.  Por  lo  cual  requerimos  y  exhortamos  á 
1  fraternidad,  que  no  dudamos  ser  ferviente  en  li 

>  y  circunspecto,  que  en  las  cosas  del  dicho  Conci- 
'  i  procures  se  proceda  bien;  que,  pues  eres  primado 
M  itts  Espauas»  «si  coaio  prudemerntatt  lo  tuom 
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•  conforme  á  la  ^abfdnrín  qup  Dio*  le  Ni  ífado ,  mires- 

•  todas aquellas  cosas  on  td  dicho  Concilio,  aconsejes 
»y  proveas  las  que  le  parecerán  necesarias  ó  prove- 
» diosas  para  el  feliz  estado  de  1a  Iglesia  ronrisoa  y 
«nuestra  honra  y  de  la  Sede  Apostólica  y  todo  lo  que 
«conocieres  pertenecer  á  la  gloria  de  Dios  y  paz  de  los 

•  Heles  de  Cristo.  Dada  en  Roma  en  San  Pedro  en  las 
M  nonas  de  enero,  de  nuestro  ponlifica<io  año  séptimo.» 
Pero  estas  cosas  sucedieron  algo  adelante  deste  tiempo 
en  que  vamos.  Al  presente  el  rey  don  Alonso,  en  eje- 
cución de  la  resolución  que  tenia  de  pasar  á  España, 
se  embarcó  en  una  armada  de  diez  y  ocho  galeras  y 
doce  naves.  Hízose  á  la  vela  desde  Nápoles  mediado  el 
mes  de  octubre.  El  tiempo  era  recio,  y  la  sazón  mala; 
y  así,  con  borrascas  que  se  levantaron,  los  bajeles  se 
derribaron,  corrieron  y  dividieron  por  diversos  luga- 
res. Calmó  el  viento ;  con  que  se  juntaron  y  siguieron 
su  derrota.  Llegaron  á  Marsella,  ciudad  principal  en 
las  marinas  de  la  Provenza  ,  célebre  por  el  puerto  que 
tiene  muy  bueno,  y  á  la  sazón  sujeta  al  señorío  de  los 
angevinos.  Metiéronse  en  el  puerto  rompidas  las  c;ide- 
nas  con  que  se  cierra;  panado  el  puerto,  acometieron  i 
la  ciudad ;  fué  la  pelea  muy  recia  por  mar  y  por  tierra, 
que  duró  hasta  muy  tarde.  Venida  la  noche,  Folch, 
conde  de  Cardona,  que  venia  por  general  de  las  naves, 
era  de  parecer  no  se  pasase  adelante  por  ser  ciertos  l«;s 
peligros,  no  tener  noticia  de  las  calles  de  li  ciudad, 
estar  dentro  los  enemigos  y  todo  á  propósito  de  armi* 
lies  celada;  aunque  las  puertas  estuviesen  de  par  en 
par,  decia  que  no  se  debia  entrar  sino  con  luz  y  viendo 
lo  que  hacian;  al  contrario,  Juan  de  Corbera  porfiaba 
debían  apretar  á  los  que  estaban  medrosos,  y  no  dalles 
espacio  para  que  se  rehiciesen  de  fuerzas  y  cobrasen 
ánimo.  Deste  parecer  fué  el  Rey:  tornóse  á  comenzar 
la  pelea,  y  con  gran  ímpetu  entraron  en  la  ciudad.  Fué 
grande  el  atrevimiento  y  desórden  de  los  soKiadí^s  á 
causa  de  la  escuridad  de  la  noche  ,  grande  la  libertad 
de  robar  y  otras  maldades.  Mostró  el  Rey  ser  de  ánimo 
religioso  en  lo  que  ordenó,  que  á  las  mujeres  que  s« 
recogieron  á  las  iglesias  no  se  les  hiciese  agravio  algu- 
no; las  mismas  cosas  que  llevaron  consigo  mandó  pre- 
gonar no  se  las  quitaren,  y  así  se  guardó.  Dejaron  la 
ciudad  y  embarcaron  en  las  naves  toda  la  presa,  con  que 
se  partieron  al  íin  del  ano.  Entre  otras  cosas,  los  huesos 
de  San  Luis ,  obispo  de  Tolosa ,  hijo  de  Carlos  II ,  rey 
de  ^ápoles,  fueron  llevados  á  España  y  á  Valencia,  don- 
de el  Rey  aportó  y  dió  fondo  con  su  armada  acabada 
la  navegación.  No  quiso  detenerse  en  otras  ciudades 
por  abreviar,  y  desde  mas  cerca  tratar  de  la  liber- 
tad de  don  Enrique,  su  hermano.  Avisado  el  rey  de 
Castilla  de  su  venida,  le  envió  sus  embajadores  al 
principio  del  año  <424  que  le  diesen  el  parabién  do 
la  venida  i  de  las  victorias  que  ganara;  demás  des- 
to ,  le  pidiesen  de  nuevo  le  entregasen  los  dester- 
rados y  forajidos  para  que  estuviesen  á  juicio  do 
lo  que  los  cargaban.  Estos  embajadores  tuvieron  au- 
diencia en  Valencia  i  los  3  de  abril ,  en  tiempo  que 
las  cosas  de  Aragón  en  .Ñipóles  se  empeoraban  gran- 
demente, y  de  todo  punto  se  hallaban  sin  esperanza  do 
mejoría;  dado  que  Esforcia,  capitán  de  tanto  nombre, 
por  bacor  tizar  el  cerco  del  Aguila ,  que  la  leniu  ceroh 
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da  c5raccío,  se  ahogó  á  5  de  eneroial  pasar  del  río  Aler- 
l>f>,  qíie  con  las  lluvias  riel  invierno  iba  hinclia'lo.  Fué 
de  poco  momento  esta  muerte,  porqiir  Francisco  Es- 
forcia ,  que  ya  era  de  buena  edad,  suplió  basta/itemenle 
las  portes  y  falla  de  su  padre;  acu'.líéronles  sin  esto 
fuerzas  y  socorros  de  fuera.  El  poiiiífice  romano  Mar- 
tinn  y  Filipe,  duque  de  Milán,  por  in  luslria  del  mis- 
mo Pontífice  se  concertaron  cunlos  angevinos.  El  Du- 
que hizo  aprestar  una  buena  armada  en  Génova,  y  la 
envió  en  favor  de  la  Reina  debajo  de  la  conducta  de! 
capitán  Guidon  Taurelio.  Esta  armada  y  gentes  de  tier- 
ra que  acudieron  cargaron  sobre  Gaela.  Pudiéra^e  en- 
tretener por  su  fortaleza  ,  mas  brevemente  se  rindió  á 
partido  que  dejasen  ir  libre,  como  lo  hicieron,  la  guar- 
nición de  aragoneses.  Ganada  Gaeta,  pasaron  sobre  Ña- 
póles. Jacobo  Caldura,  que  tenia  el  cuidado  de  guardar 
aquella  ciuiiad  ,  se  concertó  con  los  enemigos  ,  que  le 
prometieron  el  sueldo  que  los  aragoneses  le  debian  y 
no  le  pagaban;  lomado  el  asiento,  sin  dificultad  les 
ai)rió  las  puertas.  El  color  que  tomó  para  lo  que  hizo  era 
que  el  infante  don  Pedro  le  pretendiera  malar,  como 
A  la  verdad  fuese  hombre  de  poca  fidelidad ,  de  ánimo 
inconstante  y  deseoso  de  cosas  nuevas.  A  i2  de  abríl 
se  perdió  la  ciudad  de  Nápoles,  y  todavía  los  de  Ara- 
gón conservaron  en  ella  dos  castillos,  es  á  saber,  Cas- 
telnovo  y  otro  que  se  llama  del  Ovo,  pequeño  y  estre- 
cho, pero  fuerie  en  demasía ,  por  estar  sobre  un  peñón 
cercado  todo  de  mar.  Ganada  la  ciudad  de  Nápoles,  las 
demás  cosas  eran  fáciles  al  vencedor;  las  ciudades  y 
pueblos  á  porfía  se  le  rendían.  Llevaba  mal  el  de  Ara- 
gón y  sentía  mucho  que  por  la  prisión  que  hiciera  el 
rey  de  CasliÜa  en  la  persona  de  su  hermano,  á  é'  puso 
en  necesidad  de  hacer  ausencia  y  se  hobiese  recebido 
aquel  daño  tan  grande.  Encendíase  en  deseo  de  ven- 
ganza ,  pero  determinó  de  proballo  todo  antes  de  co- 
menzar y  romper  la  guerra.  Con  este  intento  el  arzo- 
bispo de  Tarragona  Dalmao  de  Mur,  que  despachó  por 
su  embajador  en  Ocaña,  en  presencia  de  los  grandes  y 
del  rey  de  Castilla  propuso  su  embajada.  Decía  era  justo 
á  cabo  de  tanto  tiempo  S6  moviese  á  soliar  al  Infante, 
si  no  por  ser  tan  justificada  la  demanda,  á  lo  menos  por 
ei  deudo  que  con  él  tenia  y  por  los  ruegos  de  sus  her- 
manos. Si  algún  delito  había  cometido,  bastantemente 
quedaba  castigado  con  prisión  tan  larga.  Que  el  Rey,  su 
señor,  quedaba  determinado  no  apartarse  de  aquella 
íieuianda  hasta  tanto  que  fuese  libertado  su  luírtnano. 
Vuestra  alteza,  rey  y  señor,  debéis  considerar  que 
|)or  condescender  con  los  deseos  particulares  de  los 
vuestros  no  pongáis  en  nuevos  peligros  la  una  y  la  otra 
nación  si  vinieren  á  las  manos,  tii  el  palacio  real  de 
Castilla  y  en  su  corte  andaban  murhos  de  mala;  sus 
aficiones,  avaricia  y  miedos  particulares  los  encona- 
l)an  ;  recelábanse  que  si  don  Enrique  fuese  puesto  eu 
libertad  podrían  ellos  ser  castigados  por  el  consejo  que 
dieron  que  fuese  preso.  Temían  otrosí  no  les  quitasen 
los  bienes  de  los  desterrados,  de  cuya  posesión  gozaban, 
y  aim  por  el  mismo  caso  tenían  aversas  sus  voluntades 
para  que  no  se  hiciese  el  deber.  A  los  intentos  destos 
ayudaban  otros,  en  especial  Alvaro  de  Luna ,  soberbio 
p-^r  !a  demasiada  privanza  y  poder  con  que  se  hallaba,  y 
<  ifuiu  yor  bailante  ^^auaucia  |  ^rovechu  goiir  4^  lo 
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presente  sin  extender  la  vista  mas  adelante.  Estos  íu^ 
ron  ocasión  que  no  se  ef*»ctuase  nada  desta  vez,  ni  au 
se  pudo  alcanzar  que  los  reyes  se  juntasefi  para  trata 
entre  sí  de  modios.  Despedidos  los  embajadores  de  Ara 
gon,  el  rey  de  Castilla  se  fué  á  Burgos  en  el  inism 
tiempo  que  su  hija  doña  Catalina  murió  en  Madrigal 
pueblo  de  Castilla  la  Vieja,  á  iO  del  mes  de  agoste 
enterráronla  en  las  Huelgas.  Esta  tristeza  en  breves 
mudó  en  nueva  y  muy  grande  alegría,  por  causa  qtiee 
Valladolíd  nació  de  la  Reina  el  príncipe  don  Enrique 
á  5  de  enero  ,  principio  del  año  que  se  contó  de  aquí 
siglo  vigésimoquinto.  Sacáronle  de  pila  porórdeml 
su  padre  el  almirante  dgn  Alonso  Enriquez,  don  Alvar 
de  Luna,  Diego  Gómez  de  Sandoval,  aiielantado  d 
Castilla,  junto  con  sus  mujeres.  Por  el  mes  de  abr 
todos  los  estados  de!  reino  le  juraron  por  príncipe 
heredero  después  de  los  días  del  Rey,  su  padre,  en  su 
estados.  En  Zaragoza  el  rey  de  Aragón  se  apercebia  co 
todo  cuidado  para  la  guerra;  por  todas  partes  se  oi 
ruido  de  soldados,  caballos  y  armas.  Tratóse  en  Valla 
dolid  de  apercebirse  para  la  defensa.  Hízose  consull; 
en  que  hobo  diferentes  pareceres.  Algunos  querían  qu 
luego  se  comenzase,  hombres  que  eran  habladores  ai 
tes  del  peligro,  cobardes  en  la  guerra  y  al  tiempo  d» 
menester;  otros  mas  recatados  sentía n  que  con  tod 
cuidado  se  debía  divertir  aquella  tempestad  y  excusar 
se  de  venir  á  las  manos.  El  Rey  se  hallaba  dudoso,  y  n 
entendía  bastantemente  ni  se  enteraba  de  loque  le  coi 
venia  hacer.  Don  Cárlos,  rey  de  Navarra,  cuidado? 
de  lo  que  podría  resultar  desta  contienda ,  en  que  se  pe 
nía  á  riesgo  la  salud  pública,  envió  con  embajada  aire 
de  Castilla  á  Pedro  Peralta,  su  miivordomo,  y  á  Gan 
Falces,  su  secretario,  en  que  ofrecía  su  industria 
trabajo  para  sosegar  aquella  contienda.  Estaba  esi 
prática  para  concluirse  por  gran  diligencia  de  los  err 
bajadores;  mas  estorbáronlo  ciertas  cartas  que  viniero 
del  rey  de  Aragón  en  que  mandaba  al  infaMte  don  Juai 
su  hermano,  se  fuese  para  él,  que  quería  tratar  con" 
cosas  de  grande  importancia.  Partióse  para  Arago 
contra  su  voluntad,  como  lo  daba  á  entender.  Pidió 
alcanzó  para  ello  licencia  del  rey  de  Castilla;  él  dern. 
de  la  licencia  le  dió  comisión  para  que  de  su  parte  Ira 
tase  con  su  l  ermano  de  conciertos.  Estaban  los  realt 
del  rey  de  Aragón  en  Tarazona  á  punto  para  roinp< 
por  tierras  de  Casi  illa  si  no  le  otorgaban  lo  que  preler 
día ,  con  tan  grande  deseo  de  vengarse  y  satisiacersi 
que  parecía  en  comparación  desto  no  hacer  caso  de  h 
cosas  de  Nápoles.  Si  bien  tenia  aviso  que  sucediei 
otro  nuevo  desastre,  y  fué  que  Braccío,  capitán  qi 
era  de  grande  nombre  en  aquella  sazón,  quedó  venci» 
y  muerto  junto  al  Aguila,  que  tenia  sitiada,  en  ui 
batalla  que  se  dió  á  25  de  mayo.  La  demasiada  coi 
fianza  y  menosprecio  de  los  enemigos  le  acarreó 
perdición.  Era  general  del  ejército  del  Papa  que  acud 
á  la  Reina  Jacobo  Caldora;  con  él  dos  sobrinos  d 
cardenal  Carrillo,  por  nombre  Juan  y  Sancho  CarriJI 
,  aquel  día  se  señalaron  entre  los  demás  de  buenos, 
¡  fueron  gran  parte  para  que  se  ganase  la  victoria  con 
I  mozos  que  eran  de  grandes  esperanzas.  Los  mism' 
demás  de  esto  en  prosecución  déla  victoria,  con  ¡¿etil 
d«l  Papa  que  Uevaüun  y  les  dieruo  en  brevQ  se  apOii< 
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hm  de  fi  ^fa^ca  de  Ancona,  dt  que  Bracciü  aotes  se 
bderara.  El  cuerpo  de  Braccio,  muerto  y  llevado  á 
ma  corno  de  descomulgado,  fué  sepultado  delante 
puerta  de  San  Lorenzo  en  lugar  profano;  mas  en 
Upo  de  Eugenio  IV ,  pontífice  romano  ,  le  trasladó  á 
rosa  y  puso  en  un  sepulcro  muy  primo  Nicolao  For- 
íraquio,  que  tomó  aquella  ciudad  de  Roma,  y  procu- 
se  hiciese  esta  honra  á  la  memoria  de  su  tío,  her- 
ino  de  su  madre.  En  Florencia,  ciudad  de  la  Toscana, 
eció  don  Pedro  Fernandez  de  Frías,  cardenal  de 
paña,  por  mayo;  su  cuerpo,  ruello á  España,  está 
Niltado  en  la  iglesia  catedral  de  Burgos,  á  lasespal- 
idel  altar  mayor.  Era  de  bajo  linaje  y  hombre  pobre; 
ftsu  buena  presencia,  industria  y  destreza  y  la  pr¡- 
iza  que  alcanzó  con  los  reyes  don  Enrique  y  don 
in  le  levantaron  á  grandes  honras.  Fué  obispo  de 
ma  y  de  Cuenca;  la  estatura  mediana,  la  vida  torpe 
rsu  avaricia  y  deshonestidad.  Sucedió  que  en  Búr- 
tuvo  ciertas  palabras  con  el  obispo  de  Segovia  don 
an  de  Tordesillas,  al  cual  el  mismo  dia  un  criado 
)l  Cardenal  díó  de  palos.  La  infamia  de  delito  tan  atroz 
,0  aborrecible  á  su  amo,  aunque  no  tuvo  parte  ni  lo 
po ,  como  lo  confesó  después  el  mismo  que  cometió 
uel  caso.  Sin  embargo,  á  instancia  de  caballeros  que 
quejaban  y  decian  que  la  soberbia  de  aquel  hombre 
I  mesura,  olvidado  de  su  suerte  antigua,  se  debía  cas- 
gar,  fué  forzado  el  dicho  Cardenal  á  ir  á  Italia.  Apode- 
>seel  Rey  de  todo  su  dinero,  que  tenia  juntado  en  gran 
mtidad,que  fué  la  principal  causa  de  apresurar  su 
irtida  y  destierro.  Desta  manera  perecen  mal  y  hacen 
crecerlos  tesoros  allegados  por  mal  camino;  los  va- 
)nes  sagrados  ningún  mas  ciorto  reparo  tienen  que 
1  la  piedad  y  buena  opinión.  Sí  en  el  destierro,  en  que 
isó  lo  demás  de  la  vida ,  mudó  las  costumbres ,  no  se 
ibe;  lo  cierto  es  que  fué  á  la  sazón  gobernador  de  la 
larca  de  Ancona  por  el  Papa ,  y  que  en  Castilla  fundó 
monasterio  de  Espeja,  de  la  orden  de  San  Jerónimo, 
dígion  que  iba  por  este  tiempo  en  aumento  muy  gran- 
e  en  España.  Donjuán,  infante  de  Aragón,  fué  rece- 
ido  benigna  y  magníficamente  en  Tarazona  por  el  Rey, 
1  hermano.  Entre  tanto  que  por  medio  del  dicho  don 
lan  se  trataba  de  las  condiciories  y  se  esperaban  mas 
nplos  poderes  del  rey  de  Castilla  y  de  los  grandes 
ira  pronunciar  sentencia  en  aquellos  debates  y  de  lo- 
)  punto  concluir,  doblado  el  camino,  entraron  los 
as  hermanos  sin  hacer  daño  en  tierra  de  Navarra,  y 
ieotaron  sus  reales  cerca  de  Milagro,  pasados  ya  los 
llores  del  eslío.  Venidos  los  poderes  de  Castilla  como 
'  ppilian,  se  volvió  á  tratar  de  componer  las  diferen- 
as  entre  los  reyes.  Consultóse  mucho  y  largamente 
»bre  el  negocio;  últimamente,  en  una  junta  que  cerca 
ala  torre  de  Arciel  á  los  3  de  setiembre  se  tuvo  de 
írsonas de  todos  los  tres  reinos  y  naciones,  se  pro- 
inció  sentencia ,  la  cual  contenia :  Que  sin  dilación  el 
ifante  don  Enrique  fuese  puesto  en  libertad,  y  todas 
is  honras  y  estados  le  fuesen  vueltos  con  todas  las 
Mitas  corridas  que  tenían  depositadas.  Lo  mismo  se 
'Dtenc-ió  en  favor  de  Pedro  Manrique,  que  andaba  des- 
rrado*Ésta  sentencia  pareció  grave  al  rey  de  Castilla 
i  IOS  suyo*;;  mas  era  cosa  muy  natural  que  el  infante 
9Q  Juau  favoreciese  y  se  mcliuase  á  sus  beroiaaos, 
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en  especial  que  ninguna  esperanza  quedabt  de  coo- 
cierto  si  no  daba  al  preso  ante  todas  cosas  la  libertad, 
,  que  fué  loque  hizo  amainar  al  rey  de  Castilla  y  á  lot 
I  grandes.  En  el  mismo  tiempo  don  Cárlos,  rey  de  Nt- 
'  varra,  llamado  el  .NoMe,  finó  en  Olíte.  Su  muerte  fu4 
de  un  accidente  y  desmayo  que  le  sobrevirjo  de  repente 
sin  remedio,  un  sábado,  é  8  de  setiembre,  el  mismo 
dia  que  se  celebra  el  nacimiento  de  nuestra  Señ'  ra. 
Su  cuerpo  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  de  Parii[)lo- 
na.  Las  honras  se  le  hicieron  con  aparato  real.  Halli<s« 
á  su  muerte  doña  Blanca ,  su  hija ,  que  parió  pocn  an- 
tes una  hija  de  su  mismo  nombre,  y  tuvo  adelante  poca 
ventura.  Ella,  luego  que  falleció  su  padre,  envió  á  sa 
marido  en  señal  de  la  sucesión  el  estandarte  real ,  coa 
que  en  los  reales,  donde  se  hallaba,  le  pregonaron  por 
rey  de  Navarra.  Pareció  á  algunos  demasiada  aquella 
priesa ,  que  decian  fuera  justo  que  ante  todas  cos;is  eo 
Pamplona  jurara  los  privilegios  del  reino  y  sus  liberta- 
des; pero  los  reyes  son  desta  manera,  sus  voluntades 
tienen  por  leyes  y  derecho  ,  disimulan  los  grandes ,  el 
pueblo  sin  cuidado  de  al  y  sin  hacer  diferencia  tntre  lo 
verdadero  y  lo  aparente  hace  aplauso  y  á  porfía  adula  4 
los  que  mandan  ,  y  si  alguna  vez  se  ofende ,  no  pasa  do 
ordinario  la  ofensión  de  las  palabras.  La  nueva  de  la 
libertad  queá  la  hora  se  dió  á  don  Enrique  en  dia  y 
medio  llegó  á  noticia  de  sus  hermanos  con  ahumadu 
que  tenían  concertado  se  hiciesen  en  las  torru  y  ali- 
layas, de  que  hay  en  Castilla  gran  número.  Con  esto  lii 
gentes  de  Aragón  y  soldados  dieron  Tueltaé  Tarazona, 
y  luego  por  el  mes  de  noviembre  los  despidieron  y  s% 
deshizo  el  campo.  El  infante  don  Juan  pasó  hasta  Agre- 
da para  recebirá  su  hermano  que  venía  de  la  prisio  i  y 
llevulle  al  rey  de  Arapon.  Ningún  dia  amaneció  mas 
alegre  que  aquel  para  los  tres  hermanos;  regocijában* 
se  no  mas  por  la  libertad  de  don  b^nríque  que  por  dejar 
vencidos  con  el  temor  y  miedo  á  los  de  Castilla,  que 
es  un  género  de  victoria  muy  de  estimar.  Falleció  por 
el  mismo  tiempo  en  Valencia,  á  29  de  noviembre, 
don  Alonso ,  el  mas  mozo ,  duque  de  Gandía ,  sin  suc* 
cesión.  Su  estado  de  Ribagorzn  se  dió  al  infante  don 
Juan,  yarey  de  Navarra.  Este  fué  el  premio  de  su  tra- 
bajo, además  que  le  estaba  antes  prometido.  Don  En- 
rique de  Gu/.inan,  conde  de  Niebla,  después  de  gran- 
des diferencias  y  debates,  se  apartiWle  doña  Violante, 
su  mujer,  hija  que  era  de  don  Martin,  rey  de  Sicilia, 
con  gran  sentimiento  de  su  hermano  don  Fadríque, 
conde  de  Luna.  Dolíase  y  sentía  grandemente  que  sa 
hermana ,  sin  tener  respeto  á  que  era  de  san^íre  real  j 
sin  alguna  culpa  suya,S(»lo  por  los  locos  amores  de  su 
marido,  mozo  desbaratado,  fuese  de  aquella  suerte 
mal  tratada ,  de  que  resultó  grave  enemiga  y  larga  en- 
tre aquellas  dos  casas.  Di^n  Fadríque  atraía  á  su  volun- 
tad V  procuraba  i<anar  á  todos  los  señores  de  Ca^tllli 
que  podía,  con  deseo  é  intento  de  aürmarst  y  saLisía- 
cerse  de  su  cuñado. 

CAPULLO  XV. 

Qae  doD  AInro  de  Lana  faé  echado  de  la  eoru. 

Con  (a  libertad  de  don  Enrique  las  cosas  de  CastíTla 
empeoraron,  ú  antes  estaban  trabajadas.  £1  rüiuf)  ^ 
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hallaba  íifídído  lmsta  «quí  en  tres  parcialidades  y  ban- 
dos ,  es  á  saber ,  el  de  don  Alvaro  de  Luna ,  el  de  doo 
Juan  y  el  de  don  Enr  ique ,  infantes  de  Aragón.  A  estos 
como  á  cabezas  seguían  los  demás  señores  conforme  á 
las  esperanzas  varias  que  tenia  cada  uno,  ó  por  la  me- 
moria de  los  beneíicios  recebidos  de  aíí^una  de  las  par- 
tes. En  lo  de  adelante,  concertados  los  infantes  entre 
sí  y  reconciliados,  de  Ires  bandos  resultaron  dos  no  me- 
nos perjudiciales  al  reino.  La  mayor  parte  de  los  seño- 
res se  conjuró  contra  don  Alvaro.  Llevaban  mal  que  en 
la  casa  real  con  pocos  de  su  valia ,  y  esos  hombres  bajos 
y  que  los  tenia  obligados,  estuviese  apoderado  de  todo, 
y  gobernase  á  los  demás  con  soberhiii  y  arrogancia.  Me- 
nudeaban las  querellas  y  cargos;  quejábanse  que  sin  mé- 
ritos suyos  en  las  armas  y  sin  tener  otras  prendas  y  vir- 
tudes ,  solo  por  mana  y  por  saberse  acomodar  al  tiempo 
liobiese  subido  á  tal  grado  de  privanza  y  de  poder,  que 
solo  él  reinase  en  nombre  de  otro.  Miraban  con  malos 
ojos  aquella  felicidad  deste  hombre,  y  deseaban  se  tem- 
plase aquella  su  prosperidad  con  la  memoria  de  sus  tra- 
bajos y  escuros  principios.  Mas  él,  asegurado  por  el  favor 
de  su  Príncipe,  con  quien  desde  su  pequeña  edad  tenia 
gran  familiaridad ,  y  sin  cuidado  de  lo  de  adelante,  á 
todos  los  dem  is  en  comparación  suya  menospreciaba, 
confiado  demasiadamente  en  el  presente  poder,  en  tanto 
grado  que  se  sonrugia ,  y  grandes  personajes  lo  afirma- 
ban ,  que  se  atrevió  á  requerir  de  amores  á  la  Reina ,  si 
con  verdad  ó  falsamente ,  ni  aun  entonces  se  averiguó ; 
creemos  que  por  la  envidia  que  le  tenían  le  levantaron 
muchos  falsos  testimonios  y  se  creyeron  dél  muchas 
maldades.  La  semilla  desla  conspiración  se  sembró  en 
gran  parte  en  Tarazona  cuando  se  juntaron,  como  está 
dicho,  los  tres  hermanos  infantes  de  Aragón.  El  año 
luego  siguieiile,  que  se  contó  de  1426,  vino  á  sazonarse 
la  trama;  en  cuyo  principio  el  rey  de  Castilla  celebró 
las  (¡estas  de  Navidad  en  Segovia ,  y  don  Juan ,  nuevo 
rey  de  Navarra,  las  tuvo  en  Medina  del  Campo  con  su 
madre  ,  y  aun  poco  antes  se  viera  con  el  rey  de  Castilla 
en  la  villa  de  Roa.  Don  Enrique  era  ido  á  Ocaña  por  es- 
tarle mandado  que  no  entrase  en  la  corte  ni  se  entre- 
metiese en  el  gobierno.  El  rey  de  Aragón  se  eijlretenia 
en  Valencia  en  sazón  que  doña  Costanza ,  bija  del  con- 
destable Ruy  López  Davalos,  se  desposó  con  Luis  Ma- 
sa ,  jóven  muy  noble  y  rico ,  con  dote  que  el  Rey  le  dió 
en  gran  parle.  Tal  fué  la  grandeza  de  ánimo  deste  Prín- 
cipe ,  que  no  solo  ayudó  á  la  pobreza  de  su  padre ,  viejo 
y  huido  y  derribado  solo  por  la  malquerencia  de  sus 
contrarios,  sino  que  al  tanto  á  su  hijo,  llamado  don  Iñi- 
go Davalos,  y  ¡í  su  nieto  que  tenia  de  don  Beltran  ,  su 
hijo ,  llamado  don  Iñigo  de  Guevara ,  dió  grandes  esta- 
dos después  que  se  apoderó  del  todo  de  Nápoles.  La 
reina  de  Aiagon ,  viuda  ,  con  su  hija  doña  Leonor  fué 
á  Valencia  instancia  del  rey  de  Aragón  ,  sa  hijo ,  mas 
en  brevtdió  la  vuelta  á  Medina  del  Campo.  No  quería 
que  con  su  larga  ausencia  recibiese  pesadumbre  el  rey 
de  (-astilla  ,  con  cuya  licencia  d  conde  de  L'rgel  de  Cas- 
trolaraf,  donde  le  pasaran  del  castillo  de  Madrid,  fué 
llevado  en  esta  sazón  al  reino  de  Valencia,  por  enlcn- 
der  era  mas  á  propósito  para  las  cosas  de  Aragón  por 
las  alteraciones  que  á  Castilla  Btnenuzaban.  Pusiéronle 
$u  el  cttaiillu  ¿a  JúliVtt^  eu  i^ue  Uiú  lixi  á  suü  Uias  y  pri* 
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síon  larga.  En  la  ciudad  de  Toro  se  tuvieron  Cortes  de 
Casi  illa  ,  en  que  se  trató  de  reformar  los  gastos  de  la 
casa  real,  atento  que  las  riquezas  y  rentas  reales,  aun* 
que  muy  grandes,  no  bastaban.  Para  esto  la  guarda,  ec  . 
que  se  contaban  mil  de  á  caballo ,  fué  reducida  á  cien- 
to, y  por  capitán  della  don  Alvaro,  que  fué  ocasior 
con  el  nuevo  cargo  á  él  de  mayor  poder,  á  los  otros  d( 
que  la  envidia  que  le  tenían  se  aumentase.  Fueron  se- 
ñaladas eslas  Cortes  por  la  muerte  que  á  la  sazón  suce- 
dió de  dos  personas  principales.  El  uno  fué  Juan  d( 
Mendoza ,  en  cuyo  lugar  don  Roilrigo ,  su  hijo ,  fué  he- 
cho mayordomo  de  la  casa  real;  don  Juan,  su  hijo  me- 
nor, quedó  por  presiamero  de  Vizcaya.  Adoleció  otros 
gravemente  don  Alonso  Enriquez,  que  finó  tres  añoí 
adelante  en  Guadalupe ;  esclarecido  por  ser  de  la  al- 
cuña  real  y  por  sus  virtudes;  su  oficio  que  tenia,  d» 
almirante  del  mar,  dió  el  Rey  á  don  Fadrique,  su  hijo 
Los  grandes  de  Castilla  comunicaron  entre  sí  sus  sen 
límíentos  por  cartas  y  mensajeros  para  que  la  plátic» 
fuese  mas  secreta;  estos  fueron  los  maestres  de  la 
órdenes,  el  de  Calatrava  don  Luis  de  Guzman ,  y  el  d( 
Alcántara  don  Juan  de  Sotomayor,  Pedro  de  Velasco 
camarero  mayor,  el  rey  de  Navarra ,  don  Enrique,  si 
hermano  y  otros.  Hicieron  entre  sí  confederación  ju- 
rada con  todas  las  fuerzas  posibles,  que  tendrían  lo 
mismos  por  amigos  y  por  enemigos,  y  que,  salva  la  au 
toridad  real,  procurarían  que  la  república  no  recibiese 
algún  daño,  que  traían  alterada  los  malos  consejos 
gobierno  de  algunos.  Esta  confederación  se  hizo  a 
principio  del  mes  de  noviembre  en  la  ermita  de  Orcilla 
tierra  de  Medina  del  Campo;  los  intentos  mas  eran  di 
vengarse  que  de  aprovechar.  El  que  anduvo  en  tod' 
ello  fué  el  adelantado  Pedro  Manrique,  de  quien  po 
las  memorias  de  aquel  tiempo  se  entiende  fué  hombr 
de  ingenio  inquieto  y  bullicioso.  El  rey  de  Castilla,  d 
Toro  se  fué  ó  Zamora  al  principio  del  año  1427  ;  do 
Enrique,  infante  de  Aragón,  alcanzada  primero,  y  des 
pues  negada  licencia  de  entraren  la  corte,  sin  em 
bargo,  movió  de  Ocaña  para  Castilla  la  Vieja  con  her 
moso  acompañamiento ,  y  con  las  armas  apercebíd 
para  lo  que  sucediese.  El  Rey  era  vuelto  á  Simancas 
los  infantes  de  Aragón  y  los  grandes  conjurados  se  es 
tuvieron  en  Valladolid.  Los  otros  señores  de  Castilla 
por  tener  diferentes  voluntades,  hacian  sus  juntas 
cada  cual  de  los  bandos  aparte.  Pocos ,  que  amaba 
mas  el  sosiego  que  el  bien  común  ,  se  estuvieron  neo 
trales  y  ó  la  mira  de  loque  resultarla  de  las  contienda 
ajenas,  sin  entrar  ellos  á  la  parle.  El  Rey,  por  esta, 
divididos  los  suyos,  poca  autoridad  tenia ,  especial  qu 
demás  de  su  flojedad  natural  parecía  estar  enhechizaii 
y  sin  entendimiento.  Presentaron  los  conjurados  u\i 
petición  que  contenia  las  faltas  de  la  casa  real  y  l0| 
excesos  de  don  Alvaro  de  Luna ;  que  era  razón  buse* 
algún  camino  para  poner  remedio  á  los  daños  públicos 
Consultado  el  negocio,  fueron  nombrados  jueces  sobCj 
el  caso  casi  todos  de  los  conjurados,  es  á  saber,  el  Al'| 
mirante,  el  maestre  de  Calatrava,  Pedro  Manrique: 
Hernando  de  Robles,  que  aun^jue  era  hombre  bajo, 
era  muy  adinerado  y  tenia  oficio  de  tesorero  general 
A  estos  se  dió  poder  para  conocer  de  los  excesos  y  ca, 
pítuios  liue  m  puuuu  ú  Uüu  Aivaro,  jf  üü  caso  do  diij 


a  se  nombré  por  quinto  ju«i  e)  abar!  fifi  San  Ueni- 
.;  lo  que  la  mayor  parle  determinase  aquello  puntual- 
'  enle  se  siguiese.  Trataron  entre  sí  el  negocio.  Pro- 
jnciaroii  sentencia:  lo  primero  que  el  Rey,  dcjinlo 
m  Alvaro,  pasjise  á  Cigales;  á  los  liermauos  infunles 
'  Aragón  diese  lugur  para  que  le  pudiesen  visitar; 
ladieron  otrosí  que  don  Alvaro  saliese  de  la  corte  des- 
rrado  por  espacio  de  año  y  medio.  Grande  afrenta  y 
faniia ,  ¿diré  del  Rey  ó  del  reino  ó  de  aquella  era? 
iiljr  al  príncipe  lo  que  en  el  principado  es  la  cosa  mas 
-inrijial,  que  es  no  ser  forzado  en  cosa  alguna;  que 
s  vjisallus  mandasen,  y  el  Rey  obedeciese;  \)ero  tal 
a  la  miseria  de  aquellos  tiempos.  Conforme  á  lo  de- 
etado,  el  Rey  fué  á  Cigales.  Los  conjurados  llegaron 
besalle  la  mano;  entre  ellos  el  infante  don  Enrique, 
jestH  la  rodilla,  por  algún  espacio  deiramó  lágrimas 
I  señal  de  arrepentimiento  de  lo  hecho;  en  tanto  grado 
fingir  y  disimular  es  fácil  á  los  hombres.  Don  Alvaro 
filé  á  Ayllon,  lugar  suyo,  acompañado  de  grande  no- 
e/a  ,  que  le  siguieron  para  honralle  y  en  ocasión  am- 
iralle.  Enire  los  demás  iban  Garci  Alvarez  de  T(deilo, 
«ñor  de  Oropesa,  y  Juan  de  iMeiidoza ,  señor  de  Al- 
azán, por  estar  andjos  obligados  á  don  Alvaro,  del 
lal  tiraban  acostamiento  cada  un  año.  Siguióse  con* 
Mula  entre  los  grandes,  que  con  diferentes  mañas 
oleiidian  alcanzar  la  familiaridad  del  Rey ,  con  quien 
idiu  tanto  la  privanza  ,  que  á  sí  y  á  sus  cosas  se  eu- 
egaba  al  parecer  del  que  le  sabia  ganar.  Hernán  Alón- 
t  de  Robles  se  anteponía  á  los  demás  en  autoridad;  y 
)mo  antes  fuese  en  privanza  del  Rey  el  mas  cercano 
don  Alvaro,  á  la  sazón,  quitado  el  competidor,  se 
IZO  mas  poderoso  y  fuerte ,  tanto,  que  con  achaque  de 
;tar  él  malo  muchas  veces,  el  Rey  y  los  grandes  venían 
su  casa  á  hacer  consejo,  cosa  que  á  ua  hombre  es- 
iro  y  bajo,  cual  él  era,  acarreaba  mucha  envidia ,  co- 
to quier  que  n)uchas  veces  el  favor  demasiado  de  ios 
iiicípes  se  convierte  en  contrario  si  oo  se  pone  tem- 
anza.  tlslaba  el  Rey  ofendido  contra  él  porque  apre- 
iradamente  pronunció  sentencia  de  destierro  contra 
)n  Alvaro,  al  cual  estaba  obligado  en  muchas  mané- 
is. Como  entendieron  esta  ofensión  y  disgustos  y  que 
podrían  atropellar  aquellos  que  con  diligencia  bus- 
ibau  ocasión  para  hacello,  procuraron  que  el  rey  de 
avarra  le  acusase  delante  del  rey  de  Castilla  de  mu- 
'los  delitos.  Cargóle  que  era  hombre  revoltoso  y  que 
)muuicabacoo  forasteros  y  con  los  grandes  cosas  en 
eservício  del  Rey.  Que  muchas  veces  hablaba  palabras 
sadas  y  contra  la  majestad  real.  Consultado  el  nego- 
0,  se  proveyó  que  le  ocíjaseu  mano  y  le  guardasen  eo 
dgovia.  Hizose  así ,  y  linalmente  murió  en  la  cárcel  en 
ceda,  donde  le  pasaron,  ejemplo  no  pequeño ,  y  aviso 
i  que  no  hay  cosa  mas  incierta  que  el  favor  de  palacio, 
ue  con  ligera  ocasión  se  desliza  y  muda  en  contra- 
0.  El  rey  de  Granada  este  año  \m  conjuración  de 
is  ciudadanos  fué  echado  del  reino  y  de  la  patria; 
I  á  Africa  desterrado  y  miserable  á  pedir  socorro  al 
de  Túnez.  M;iliomad  ,  llamado  el  Chico ,  luego  que 
^  puesto  en  su  lugar  y  se  encargó  del  reino ,  comenzó 
perseguir  la  parcialidad  contraria  de  los  que  eran 
icionados  al  Rey  pasado;  condenábalos  en  niuertes, 
«ülierrot  i  cooü^cacioa  de  bienes,  que  pródigamente 


<lal)a  á  otros.  En  pirfirular  Juzef ,  uno  de  los  Abencer- 
rajes,  linaje  muy  nolde  entre  los  moros  y  que  á  la  sa- 
zón tenia  el  gobierno  de  la  ciudad,  perdida  la  espe- 
ranza de  prevalecer ,  se  fué  á  Murcia  para  ponerse  en 
seguro  y  mover  las  armas  de  Castilla  contra  el  nuevo 
Rey  para  derriballe  :inles  que  se  afirmase  en  el  reino. 
Por  el  mi>mo  tiempo  sucedieron  en  Castilla  dos  cosas 
memorables :  la  primera  que  el  Rey  por  medio  de  don 
Alvaro  de  Isurna ,  obispo  de  Cuenca,  que  envió  á  Ro- 
ma ,  pidió  al  Santo  Padre  le  perpetuase  las  tercias ,  y 
aun  parece  salió  con  ello  porrpje  en  adelante  los  reyes 
comenzaron  á  hacer  dellas  mercedes  como  de  cosa  pro- 
pia para  siempre  jamás ;  la  otra  que  la  órJcn  de  Sun  Je- 
rónimo se  dividió  en  dos  partes,  como  arribase  apuntó. 
Fué  así,  que  fray  Lope  de  Olmedo  por  la  amistad  que 
alcanzaba  con  el  ponlifice  Martino  V,  trabada  en  I\iris 
al  tiempo  de  los  estudios  en  que  tuvieron  una  misma 
habitación  y  morada  ,  con  su  autoridad  fué  autor  iK  sla 
división.  Fundó  cerca  de  Sevilla  un  monasterio  con  nom- 
bre de  San  Isidro,  que  fué  cabe/a  de  la  nueva  refor- 
mación. Deste  convento  lodos  los  que  se  llegaron  á  esta 
manera  de  vida  se  llamaron  isidros.  Duró  esta  división 
hasta  tanto  que  en  nuestra  edad  se  han  tornado  á  unir 
y  sujetará  la  órden  antigua  de  Jerónimos,  de  donde  sa- 
lieron, por  diligencia  de  don  Filipe  II,  rey  de  España. 
Volvamos  cou  oueslro  cuento  á  las  alteraciones  de  Ca^- 
tillt. 

CAPITULO  XVL 

Cómo  doa  AlTaro  de  Lona  toItíó  i  palíelo. 

Parecer  y  lema  de  los  estóicos,  secta  de  lilósofos  por 
lo  demás  muy  severa  y  muy  grave ,  fué  que  por  eterna 
constitución  y  trabazón  de  causas  secretas,  que  llamau 
hado,  cada  cual  de  los  hombres  pasa  su  carrera  y  vida, 
y  que  nuestro  albedrio  no  es  parle  para  huir  lo  que  por 
destino,  ley  invariable  del  cielo,  está  determinado. 
Dirás  que  necia  y  vanamente  sirUieroa  esto  ,  ¿quiérilo 
niega?  Quién  no  lo  tc?  Por  ventura  ¿puede  haber  ma- 
yor locura  que  quitara!  hombre  lo  que  le  hace  hombre, 
que  es  ser  señor  de  sus  consejos  y  de  su  vida  ?  Pero 
necesario  es  confesar  hobo  alguna  causa  secreta  que  de 
Ui  suerte  trabó  entre  sí  al  rey  de  Castilla  y  á  don  \  Iva- 
ro  deLuna,  así  aíicionó  sus  corazones  y  ató  sus  volun- 
tades, que  apenasse podían  apartar,  dado  que  por  aque- 
lla razón  estuviese  encendido  un  grande  odio  contra  am- 
bos ,  bien  que  mayor  contra  don  Alvaro,  tanto,  que  en 
esto  sobrepujaba  los  Seyanos,  Patrobios,  asiáticos,  li- 
bertos que  fueron  de  los  emperadores  romanos ,  y  sui 
nombres  muy  aborrecidos  antiguamente.  ¿Cuál  fué  la 
causa  que  ni  el  Rey  se  moviese  por  la  infamia  que  re- 
•ultabade  aquella  familiaiidad,  ni  don  Alvaro  echase 
de  ver  su  perdición,  donde  á  grandes  jornadas  se  ii|tre- 
suraba?  Es  asi  sin  duda  que  las  cosas  templadas  duran, 
las  violeutas  presto  se  acaban;  y  cuanto  el  humano  fa- 
▼or  mas  se  ensalza,  tarUo  los  horn'»;  es  di  ben  mas  liurni- 
llarse  y  temerlos  varios  sucesos  y  desastres  con  la  me- 
moria continua  de  la  humana  inconstancia  y  fragilidad. 
Sin  duda  tienen  algún  poder  las  estrellas  ,  y  es  de  algún 
mouiento  el  nacimiento  de  cada  uno;  de  alli  resulta 
muchas  veces  las  aficiones  de  los  principes  y  sus  aver- 
•ion«s ,  6  quita  el  euleudimiealo  el  cuciaüu     la  di  vi- 


M  Eí>  PAORR  JUAN 

DA  vení^anza ,  cuando  no  quiere  que  sus  filos  se  embo- 
ten,' como  sucedió  en  el  presente  negocio.  Ningún  dia 
amaneció  alegre  para  el  Rey,  nunca  le  vieron  sino  con 
rostro  torcido  y  árjimo  desgraciado  después  que  le  quv^ 
taron  á  don  Alvaro.  Dél  hablaba  entre  dia,  y  dél  pensa- 
ba de  noche ,  y  ordinariamente  Iraia  delante  su  enten- 
dimiento y  se  le  represeiitaba  la  imágen  del  que  ausen- 
te tenia.  Los  que  andaban  en  la  casa  del  Rey  y  leacom- 
pañaban  ,  entendiendo  que  era  treta  forzosa  que  don 
Alvaro  fuese  en  breve  restituido,  y  sospechando  que 
ternia  mayor  cabida  en  lo  de  adelante,  como  quien  de- 
jaba sobrepujados  y  puestos  debajo  de  sus  piés  á  sus  ene- 
migos y  á  la  fortuna,  con  mayor  diligencia  procuraban 
su  amistad.  El  mismo  rey  de  Navarra  por  envidia  que 
tenia  á  don  Enrique,  su  hermano,  de  quien  no  llevaba 
bien  tuviese  mayor  privanza  con  el  rey  de  Castilla  y  el 
primer  lugar  en  autoridad,  comenzó  á  favorecer  á  don 
Alvaro  y  tratar  que  volviese  á  la  corte.  Ofrecíase  buena 
ocasión  para  esto  por  la  muerte  de  don  Ruy  López  Da- 
vulos;  á  6  de  enero,  año  de  1428,  falleció  en  Valencia, 
do  á  la  sazón  se  liullaba  el  rey  de  Aragón.  Fué  este  ca- 
ballero mas  dichoso  en  sucesión  que  en  la  privanza  de 
palacio.  De  tres  mujeres  que  tuvo  euge  idró  siete  hijos 
y  dos  hijas;  de  quien  en  Italia  proceden  los  condesde 
Potencia  y  de  Bovino,  los  marqueses  del  Vasto  y  de 
Pescara  y  muchas  otras  familias  y  casas  en  España.  Su 
cuerpo  depositaron  en  Valencia,  de  allí  le  trasladaron 
los  años  adelante  á  Toledo,  y  enterraron  en  el  monas- 
terio de  San  Agustín.  Teiiia  costumbre  de  dar  oidos  y 
crédito  á  los  pronósticos  de  los  astrólogos,  por  ser,  co- 
mo otros  muchos,  aficionado  á  aquella  vanidad;  mas 
DO  pudo  pronosticar  ni  conocer  su  caida.  Cuando  mu- 
rió aun  no  tenia  del  todo  perdida  la  esperanza  de  reco- 
brar sus  honras  antiguas  y  su  estado.  Don  Enrique  de 
Aragón  comenzó  á  poner  en  esto  gran  diligencia ;  pero 
por  su  desgracia  y  por  desamparalle  sus  amigos  no  tu- 
vo efecto,  como  ordinariamente  á  los  miserables  todos 
les  faltan.  Solo  Alvar  Nuñez  de  Herrera ,  natural  de 
Córdoba ,  guardó  grande  y  perpetua  lealtad  con  don 
Ruy  López;  fué  mayordomo  suyo  en  el  tiempo  de  su 
prosperidad ,  y  después  puesto  en  prisión  como  con- 
sorte en  el  delito  que  le  achacaban.  Libre  que  se  vió  de 
la  prisión,  no  reposó  antes  de  convencer  á  Juan  Gar- 
cía,  inventor  de  aquella  mentira,  de  haber  levantado 
falso  testimonio  y  hacerle  ejecutar  como  ¿  falsario 
y  traidor.  Para  ayudar  también  á  la  pobreza  de  su  se- 
ñor, vendió  los  bienes  que  dél  recibiera  en  cantidad,  y 
juntó  ocho  mil  florines  de  oro,  los  cuales  metidos  en 
los  maderos  de  un  telar  para  que  el  negocio  fuese  mas 
secreto,  cargados  en  un  jumento,  y  su  hijo  ¿  pié  en 
hábito  disfrazado, se  lo  envió  donde  estaba;  lealtad  se- 
ñalada y  excelente,  digna  de  ser  celebrada  con  mayor 
elocuencia  y  abundancia  de  palabras.  Con  la  muerte 
del  competidor  el  poder  de  don  Alvaro  de  Luna  se  ar- 
raigó mas.  El  rey  de  Castilla  se  entretenía  en  Segovia, 
ocupado  en  procurar  deshacerlas  confederaciones  y  li- 
gas que  los  grandes  tenían  hechas  entre  si.  Publicó 
una  provisión  ,  en  que  mandaba  que  se  alzasen  los  ho- 
menajes con  que  entre  sf  se  obligaran.  Otorgó  otrosí  uo 
perdón  general  y  perpetuo  de  los  delitos  pasados  y  de- 
BECAlos.  Demás  de^lo,  ála  infunladona  Catalina,  mujer 
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de  don  Enrique,  en  trueco  de  Villana  díólas  cindade? ' 
Trujillo  y  Alcaraz,  fuera  de  algunos  otros  lugares  < 
menor  cuantía  en  el  reino  de  Toledo  cerca  de  Guada! 
jara;  añadióle  asimismo docientos mil  florines,  que  fi 
dote  muy  grande  y  verdaderamente  real.  A  inslunc 
del  mismo  don  Enrique  de  Aragón  don  Ruy  Lop 
Davalos  fué  dado  por  libre  de  lo  que  le  acusaban  ;  pe 
lo  que  fuera  razón  se  hiciese  ,  sus  honras  y  bienes 
fueron  restituidos  á  sus  hijos.  Así  lo  quiso  el  Rey,  h 
convenia  á  los  que  se  vían  ricos  y  grandes  con  sus  de 
pojos.  Concluidas  estas  cosas,  el  rey  de  Castilla  se  fi 
á  Turuégano.  Allí  vino  don  Alvaro  á  su  llamado  d 
muy  grande  y  lucido  acompañamiento,  como  quif 
ganara  de  sus  contrarios  un  nobilísimo  triunfo  ,  aleg 
y  soberbio.  Crecía  de  cada  dia  en  privanza,  y  tenia  may 
autoridad  en  todas  las  cosas.  Solo  en  particular  pud 
mas  que  los  demás  grandes  y  toda  la  nobleza.  Doi 
Leonor,  hermana  del  rey  de  Aragón,  estaba  concerti 
da  con  don  Duarte  ,  príncipe  de  Portugal,  heredero  fi 
turo  del  reino ,  y  que  era  de  edad  de  treinta  y  se 
años.  Los  desposorios  se  celebraron,  presente  el  rey  ( 
Aragón,  en  tierra  de  Daroca,  en  una  aldea  llamai 
Ojos  Negros.  Hallóse  presente  don  Pedro,  prelado  ( 
Lisboa,  como  embajador  de  Portugal ,  hijo  que  era  ( 
don  Alonso,  conde  de  Gijon.  El  dote  de  la  doncel 
fueron  docientos  mil  florines.  Señaláronle  por  camar 
ra  mayor  á  doña  Costanzade  Tovar,  viuda  del  co 
destable  don  Ruy  López  Davalos.  De  Valencia  part 
esta  señora  por  tierras  de  Castilla.  En  Valladolid  el  n 
de  Castilla  y  sus  hermanos  la  festejaron  mucho;  hiciéroi 
se  algunos  días  justas  y  torneos.  Desde  allí  con  grand 
dones  y  joyas  que  le  dieron  pasóá  Portuí,'al  á  verse  c( 
su  esposo.  Las  bodas  se  hicieron  con  tanfo  mayores  r 
gocijos  del  pueblo  cuanto  se  dilataron  por  mas  tiemp 
que  casi  tenia  perdida  la  esperanza  que  el  infante  de 
Duarte  se  hobiese  de  casar  por  habello  hasta  aquel 
edad  dilatado.  Sucedió  por  el  mismo  tiempo  que  d( 
Pedro,  hermano  de  don  Duarte,  después  de  una  lan 
peregrinación  en  que  visitó  al  emperador  Sigismuní 
y  al  mesmo  Tamorlan  ,  scíta ,  el  vulgo  dice  que  andu' 
las  siete  partidas  del  inundo,  volvió  en  España.  Lie 
á  Valencia  por  el  mes  de  junio;  por  el  de  setiembre 
casó  con  doña  Isabel ,  hija  mayor  del  conde  de  Urge 
que  tenían  preso.  Deste  matrimonio  nacieron  doña  Is 
bel ,  que  vino  á  ser  reina  de  Portugal,  doña  Fílipa,  'ji 
fué  monja,  don  Pedro  ,  condestable  de  Portugal, di 
Diego,  cardenal  y  obispo  de  Lisboa,  que  falleció  •  ^ 
Florencia  de  Toscana,  donJuüU,  rey  de  Chipre,  y  d 
ña  Beatriz,  mujer  que  fué  de  don  Adolfo,  duque  i 
eleves.  Don  Pedro,  hechas  las  bodas ,  partió  de  Vale! 
cia  y  visitó  al  rey  de  Castilla  en  Aranda;  últiraamen 
llegó ^  Portugal,  salíanle  al  encuentro  los  pueblos et 
teros,  mirábanle  como  si  fuera  venido  del  cielo  y  m 
que  hombre,  pues  había  peregrinado  por  provinci 
tan  extrañas;  maravillábanse  demasiadamente  con 
hombres  que  eran  de  groseros  y  rudos  ingenios.  El  r< 
de  Casi  illa,  asentadas  las  cosas  do  Castilla  la  Viejt 
puesto  en  libertad  áGarciFernandez  Manrique,  de  quúr 
dijimos  fué  preso  con  don  Enrique  de  Aragón ,  y  resi 
iüídoleen  sus  antiguos  estados,  dió  la  vuelta  al  reíi 
de  ToleUo  ai  lia  deate  aoo,  y  después  que  algún  Ueinf 


ideiüvo  en  Alcalá ,  pasó  á  íllescas.  Llegó  allí  d  la  sa- 
n  Juzef,abeiict'rruie,  liiii.lode  Granada,  sobre  nego- 
( s  del  rey  Moro  despojado.  Fué  recebido  y  tratado 
I  lignameiite  por  el  Rey ;  envióle  con  Alonso  de  Lor- 
( ,  que  desde  Murcia  le  hizo  compañía  ,  al  rey  de  Tü- 
lí  con  carias,  en  que  le  exhortaba  y  pedia  tuviese 
mpasion  de  aquel  Rey  desterrado,  y  le  restituyese  en 
I  -eiiio  con  sus  fuerzas  y  gentes ;  que  liacicndo  ellos  el 
( ler,  no  dejaría  de  ayiidallos  con  dineros,  armas,  sói- 
dos y  provisiones.  El  de  Túnez,  movido  por  esta  em- 
.1  ada,  tornó  á  enviar  al  rey  Maliomad  en  España  con 
armada  y  trecientos  de  á  caballo;  y  comp  desem- 
I  casen  en  Vera,  causó  grande  mudan/a  y  alteración 
f  los  corazones  de  los  que  por  ser  hombres  de  ¡nge- 
r  mudable  se  tornaban  á  aficionar  al  gobierno  anti- 
P,  y  aborrecer  el  nuevo  señorío  y  mando  del  nuevo 
ly.  Las  ciudades  y  lugares  de  aquel  reino  á  porfía  se 
l»nlreg¡ibau  ;  la  misma  ciudad  de  Granada  vino  en  su 
|]er  al  principio  del  año  de  1429.  El  lirano  se  retiró  al 
f,lillodel  Alhambra,  en  que  en  breve  fué  preso  j  muer- 
1  y  con  tanto  dejó  con  ayuda  del  cielo  y  grande  aplau- 
'  ic  toda  la  provincia  el  cetro  de  que  injustamente  y  á 
I  rio  se  apoderara  al  Rey  le^^ídmo,  que  procedía  de 
:«  padres  y  abuelos  reyes.  Esto  en  España.  Las  cosas 
Francia  no  podían  hallarse  en  peor  estado  que  el  que 
lian,  apoderados  los  ingleses,  perpetuos  enemigos 
Francia,  de  París  y  de  otra  muy  grande  parle  de 
uclla  provincia.  Carlos,  séptimo  deste  nombre,  rey 
Francia ,  en  aquella  apretura  y  peligro  en?íó  á  pedir 
corro  con  grande  sumisión,  así  á  los  otros  príncipes 
mo  al  roy  de  Aragón.  Matías  Rejaque,  enviado  por 
la  causa  de  Francia ,  llegó  á  Barcelona  por  el  mes  de 
ril.  Hallábase  el  rey  de  Aragón  embarazado  con  dos 
ierras,  en  especial  la  de  Nápoles  le  aquejaba,  de 
inde,casi  perdida  la  esperanza,  don  Pedro,  su  lier- 
ano,  en  una  armada  liabia  venido  á  España.  En  su  lu- 
r  y  en  el  gobierno  que<ló  Dalmacio  Sarsera  para  que 
Iretuviese  lo  que  quedaba  en  pié.  Demás  deslo,  pen- 
ba  el  dicho  Rey  hacer  guerra  á  Castilla,  y  para  ella  se 
ercebía  á  la  sazón  con  grande  cuidado.  Por  esta  cau- 
la embajada  de  Francia  no  fué  de  efecto  alguno;  mas 
5  cosas  de  aquel  reino  sin  fuerzas,  sin  ayuda,  sin  go- 
erno,  fueron  por  favor  del  cielo  ayudadas,  y  se  mejo- 
ren con  esta  ocasión.  Ya  siete  meses  los  ingleses  le- 
an sitiada  á  Orlíens ,  ciudad  nobilísima ,  puesta  sobre 
ríoLoire.  Loscercados  padecían  falla  de  lodo  lo  ne- 
sarío,  y  apenas  con  los  muros  se  defendían  del  ene- 
igo.  Una  doncella,  llamada  Juana  ,  de  no  mas  de  diez 
tcho  años ,  salvó  aquella  ciudad.  Era  natural  de  San 
?m¡,  aldea  en  la  comarca  de  los  lencos  ,  parte  de  lo 
le  al  presente  llamamos  Lorena.  Su  padre  se  llamó 
ques  Durcio  ,  y  su  madre  Isabel.  Desde  su  primera 
lad  se  ejercitó  en  pastorear  las  ovejas  de  su  padre, 
ita  doncella  vino  á  los  reales  de  los  franceses,  díjoles 
le  por  divinarevelacion  era  enviada  para  librará  Orlíens 
aquel  peligro, y  á  Francia  del  señorío  délos  ingleses, 
ciáronle  muchas  preguntas,  y  como  de  todas  saliese 
^n,  quedaron  persuadidos  el  Rey  y  sus  capitanes  que 
'  ia  verdad.  Luego  con  gentes  que  le  dieron ,  por  me- 
0  de  los  enemigos  metió  dentro  de  Orlíens  socorro 
vituallas.  Los  de  dentro  con  la  esperanza  de  poderse 
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Ueiender  cobraron  ánimo,  y  con  díver^a^  tilldaa  y  re- 
bates al  fin  hicieron  lanto  ,  que  el  cerco  se  alzó  á 
27  de  mayo.  Recobraron  fuera  desto  los  lugares  en 
contorno  y  sacáronlos  de  poder  de  los  contrarios.  Tu- 
vieron solamente  ilíversas  escaramuzas  sin  que  se  lle- 
gase á  batalla.  Pretendían  con  la  costumbre  de  vencer 
en  aquellos  encu  iitros  y  rebales  que  los  franceses  co- 
brasen ánimo  y  se  alentasen  del  miedo  que  tenían  co- 
brado. El  rey  de  Francia,  otrosí  por  medio  de  sus  ene- 
migos, pasó  á  Rems  por  concejo  de  aquella  doncella  á 
coronarse  y  ungirse  ,  lo  que  hasta  entotices  no  se  ha- 
bía hecho;  con  esto  á  los  suyos  se  hizo  mas  venerable, 
á  los  enemigos  espantoso.  Recobradas  muchas  ciuda- 
des, acometieron  los  franceses  á  París;  no  la  pudie- 
ron entrar,  antes  á  la  puerta  de  San  Honoré  la  donce- 
lla ó  póncella  de  Francia  fué  herida.  Pasaron  con  la 
guerra  á  otra  parte.  Teníanlos  ingleses  cercada  la  ciu- 
dad deCompieñe;  la  doncella,  animada  por  las  cosas 
pasadas,  con  un  escuadrón  apretado  y  cogido  de  loa 
suyos  se  metió  en  la  ciudad.  De  allí  hizo  una  salida  y 
dió  una  arma  á  los  ingleses,  en  que  por  secretos  jui- 
cios de  Dios  fué  presa  por  los  enemigos  y  llevaila  á 
Rúan.  Acusáronla  de  hechicera,  y  por  ello  fué  quema- 
da; el  principal  acusador  y  atizador  fué  l^eJro  Chau- 
chonio ,  obispo  de  Beauvaís  ,  sin  que  tuviese  alguno  de 
su  parte  que  osase  abrir  la  boca  en  su  defensa,  dado 
que  muchos  se  persuadían,  y  hoy  lo  sienten  así ,  que 
aquella  doncella  fué  condenada  injustamente;  honra 
perpetua  de  Francia ,  fainosa  en  todos  los  siglos,  y  no- 
ble ,  como  lo  pronunciaron  los  jueces ,  á  quien  cometió 
los  años  adelante  esta  causa  el  pontífice  Calixto;  pr-i. 
ceso  y  sentencia  que  hasta  hoy  se  guardan  y  están  t-n 
los  archivos  de  la  iglesia  mayor  de  París.  Una  eslaUia 
suya  de  metal  se  ve  en  medio  de  la  puente  de  Orlíens  , 
puesta  en  memoria  del  beneficio  que  della  recibieron; 
pero  esto  pasó  en  algún  tiempo  adelante.  Eu  Tarrago- 
na ,  ciudad  en  Cataluña  los  obispos  de  la  prov¡n<-¡a 
larraconef)se  se  juntaron  ,  llamados  á  concilio  por  don 
Pedro ,  cardenal  de  Fox,  legado  que  á  la  sazón  era  del 
pontífice  Martino  V.  Lo  que  en  aquel  Concilio  se  decre- 
tó no  se  sabe;  solólo  que  era  de  mayor  importancia  y 
mas  se  pretendía ,  el  canónigo  Gil  Muñoz  renunció  las 
insignias  y  nombre  de  pontífice,  los  cardenales  que 
consigo  tenía  fueron  depuestos  y  quiládoles  la  dignidad 
y  nombre  que  sin  propi'silo usurpaban,  lo  uno  y  lo  otro 
por  órden  del  rey  de  Aragón  en  gracia  del  ponlilice 
Martino,  al  cual  como  antes  luvo  enfrenado  con  el  mie- 
do, así  bien  ahora  le  pretendía  ganar  y  traelle  á  su 
partido  con  este  servicio  tan  señalado.  Peñíscola,  que 
fué  de  la  órden  de  San  Juan  de  tiempo  antiguo,  quedó 
en  le  de  adelante  por  el  Roy.  A  Gil  Muñoz,  para  a'^'una 
ninnera  de  reci»inpensa  ,  liicieron  obispo  de  Mallorca. 
Alonso  de  Borgia  fué  oliusi  nombrado  por  obispo  de 
Valencia  en  premio  del  trai)ajo  que  lomó  en  reducir  á 
buen  sc^o  al  dicho  Gil  y  á  sus  confortes,  principio  y 
escalón  para  subir  á  la-  mas  altas  dignida  les  que  hay. 
Sucedió  todo  e<;to  en  Torlosa  por  el  mes  de  agosto. 
Desta  manera  se  puso  final  scisma  mas  reñido  y  de  mas 
tiempo  que  jamás  la  Iglt  sía  padeció.  Kn  acción  de 
gracias  por  beneficio  tan  señrdado  se  hicieron  pro- 
cesiooea  por  todas  partes  y  grandes  ptegarí»ft  para 
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aplücar  á  los  santos  y  supücalles  con  gozo  envuelto  en 
Jágrimas  conservasen  lo  comenzado  y  dieren  parpelai- 
dad  á  mercedes  tan  señaladas.  Esto  en  Aragón  y  en 
Francia.  Buzón  será  que  volvamos  ¿  las  cosas  de  Cas- 


tilla que  se  han  quedado  atrás  y  á  declarar  las  caw 
de  unanuuva  guerra,  que  se  emprendió  muy  brava  oi 
tre  los  reyes  de  España. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Dt  la  gaerra  de  AragoB. 

Eh  sosiego  estuvo  E'^paña  los  años  pasados  á  causa 

de  hallarse  cansa<la  de  las  muchas  guerras  que  mucho 
la  Irabajaron ,  y  porque  los  reyes  estaban  emparentados 
entre  sí  y  trabados  en  muchas  maneras  con  deudo  y 
afinidad.  Con  los  moros  de  Granada  tenían  treguas  ó 
guerras  y  encuentros  de  poca  consideración  y  impor- 
tancia, dado  que  no  faltaba  á  los  nuestros  deseo  de 
desarr  aigar  y  deshacer  del  todo  aquella  nación  malva- 
da ,  piif  a  lo  cual  se  ofrecía  buena  ocasión  por  estar  á  la 
sazón  los  moros  tlividiiios  entre  sí  en  parcialidades  y 
bandos ,  y  por  el  consiguiente  alboroladus  y  á  pun'o  de 
perderse;  pero  desbarató  estos  intentos  una  nueva 
guerra  que  por  este  tiempo  se  emprendió  entre  los  tres 
reyes  de  España ,  el  de  Aragón  y  el  de  Navarra  de  una 
parte,  y  de  otra  el  de  Castilla ,  de  mayor  ruido  y  porfía 
que  de  notable  y  señalado  remate.  Lo  que  aquí  preten- 
demos es  poner  por  escrito  las  causas  y  motivos  desta 
guerra  ,  el  fin  y  suceso  que  tuvo,  los  juegos  de  Ja  for- 
tuna variable,  y  la  caída  con  que  don  Alvaro  de  Luna 
de  la  cumbre  de  prosperidad  en  que  eslaha  comenzó 
la  segunda  vez  á  despeñarse  sin  saberse  reparar,  que 
fué  justo  castigo  de  Dios  por  ser  el  principal  atizador 
y  causa  de  todos  estos  males  y  discordias;  porque,  pre- 
tendiendo él  conservarse  por  cualquier  camino  en  el  po- 
der y  grandeza  que  con  buenas  ó  malas  mañas  alcan- 
zara, luego  que  volvió  á  la  corle  y  fué  restituido  en  su 
primer  lugar  y  privanza,  persuadió  al  Uey  que  á  los 
gnindes ,  que  debiera  anies  granjear  con  servicios  y 
cortesía,  los  hiciese  salir  de  su  casa  real  y  de  su  corte,  y 
los  mandase  retirar  á  sus  casas  y  estados ;  consejo  muy 
errado  y  muy  perjudicial,  principalmente  al  que  le  da- 
ba. Pedro  Feriümdez  de  Velasco  y  Pedro  de  Zúñiga  y 
don  Rodrigo  Alonso  de  Pimentel,  conde  de  Benavente, 
junto  con  los  maestres  de  Calatrava  y  Alcántara,  sabida 
la  voluntail  del  Hey,  sin  dilación  se  partieron  para  sus 
casas.  Quedaban  los  infantes  de  Aragón,  señores  de 
mayor  autoridad,  que  puiliescn  fácilmente  echallos  y 
despedillos  contra  su  voluntad;  mas  fué  tan  grande  la 
temeridad  de  don  Alvaro  ,  que  se  determinó  también  á 
embestir  y  chocar  con  ellos.  Primeramente  acometió 
al  de  Navarra,  de  quien,  no  solo  el  pueblo,  sino  las  per- 
sonas principales  decían  en  público  y  en  secreto  que  era 
justo  se  fuese  á  su  reino;  que  cuidaba  de  las  cosas  aje- 
ms,  )  se  descuidaba  de  las  propias ,  en  lo  cual  la  culpa 
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y  por  lo  otro  reprehenditlo.  Estas  murmuraciones  y  d 
chos  daban  gusto  á  don  Alvaro  de  Luna,  y  no  menos 
rey  de  Castilla,  porque,  conforme  á  la  costumbre  y  ii 
clinacion  de  los  príncipes ,  llevaba  mal  que  en  su  reii 
hobiese  ninguno  que  en  hunra  y  (ítulo  se  le  igualase,; 
á  quien  debiese  tener  respeto. Fuéle  intimado  porpersi 
ñas  que  para  esto  le  enviaron  lo  que  el  rey  de  Castil 
pretendía.  La  reina  dona  Blanca,  su  mujer,  al  tanto, c«) 
mo  la  que  barruntaba  la  borrasca  que  se  levantaba, 
con  el  cuidado  que  el  amor  que  á  su  marido  tenia  lecai 
saba,  envió  á  Pedro  de  Peralta  por  su  embajador pa» 
que  de  su  parte  solicítase  la  partida;  que  así  lo  pedí? 
todos  los  estados  del  reino  de  Navarra,  y  que  esto  ser 
saludable  y  á  propósito,  así  para  sus  particulares  intei 
tos  como  para  el  bien  común  de  sus  vasallos.  Lleva! 
mal  el  Navarro  los  embustes  y  mañas  de  don  Alvaro  í 
Luna ;  todavía  visto  que  era  forzoso  sujetarse  á  la  neci 
sidad,  habló  con  el  Reven  Valladolíd,  do  álasazon 
hacían  las  Cortes  de  Caslilla.  Renovóse  laconfeden 
cíon  en  esta  habla,  puesta  entre  los  tres  reyes,  el í 
Na  van  a  ,  el  de  Aragón  y  el  de  Castilla.  Pusiéronse  p<i 
escrito  las  capitulaciones,  que  por  el  presente  coníii 
marón  con  sus  juramentos  y  íirnias  los  dos  reyes.  Al( 
Aragón,  que  ausente  estaba,  para  que  hiciese  lo  misni' 
enviaron  un  tanto  de  lo  capitulado  y  de  las  condicíorn 
por  medio  del  doctor  Diego  Franco,  hombre  pruden^ 
y  docto  en  derechos  ,  demás  desto  del  Consejo  rea 
Asentadas  las  cosas  en  esta  forma  ,  el  rey  de  Navarra  i 
partió  á  su  reino ;  el  de  Aragón  después  de  muchas  d 
¡aciones  de  que  usó,  antes  de  responderá  loque  Die^ 
Franco  le  proponía  y  representaba,  úllímamenleenBa' 
celona  dio  por  respuesta  que  aquellascondiciones  no 
contentaban,  que  le  parecía  se  debían  reformar  a  Igum 
dellas.  Junto  con  esto,  parecíéndole  aquel  embajad( 
persona  á  propósito  para  sus  intentos,  envió  con  élu 
recaudo  secreto  á  don  Alvaro,  en  que  le  avisaba qii 
Pedro  Manrique  era  el  que  atizaba  todas  aquellas  d 
sensíones  y  ponía  discordia  entre  los  infantes,  sus  bel 
manos;  que  era  hombre  de  dos  y  aun  de  muchas  carai, 
y  á  cada  paso  mudaba  de  color  como  mejor  le  veuii 
por  ser  de  su  condición  variable  y  amigo  de  novedades 
por  tanto,  si  deseaba  mirar  por  sí,  por  el  bien  y  pro  ct 
muí)  y  por  el  Rey,  debia  echalle  de  la  corte  y  no  perffii 
lir  tuviese  mano  alguna  en  el  gobierno.  Desta  ofensio 
del  rey  de  Aragón  contra  Pedro  Manrique  no  se  salí 
bien  h  causa,  salvo  que  por  el  mismo  liemi)0  fué  pue: 
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Iten  prisión  el  arznbifipo  de  Zaragoza,  llamado  don 
Alonso  Argüel'o,  en  que  murió.  Del  género  de  la  muer- 
eque  le  dieron  lioho  diversos  rumores;  unos  deiian 
|ue  en  la  prisión  le  dioron  garrote,  otros  que  le  eclia- 
•on  en  el  rio;  lo  mismo  se  ejecutó  en  algunos  ciudada- 
nos de  Zaragoza.  Achaeiíbanles  tratos  secretos  con  don 
UvarodeLuna;  la  verdadera  que  el  demasiado  cdo  que 
noslraban  de  que  se  mantuviesen  las  paces  asentadas 
tnte^con  Castilla  les  acarreó  la  muerte,  y  mas  la  liber- 
ad del  bablar,  ca  decian  era  justo  forzar  al  Rey  á  guar- 
lar  lo  concertado,  y  no  quebrantar  las  paces  para  que 
a  república  no  lastase  si  se  hacia  lo  contrario.  Por  la 
nuerte  del  Arzobispo  fué  puesto  en  su  lugar  don  Fran- 
;isco  Clemente ,  obispo  que  á  la  sazón  era  de  Barcelo- 
la.  Junto  con  esto  tenian  entre  sí  los  reyes  hermanos 
ratos  secretos  en  razón  de  vengar  por  las  armas  los 
igravios  que  don  Alvaro  de  Luna  les  hacia  y  juntar  sus 
uerzas  para  deslruille.  Llamó  el  rey  de  Aragón  al  in- 
aole  don  Enrique,  su  hermano,  al  principio  del  mes 
le  abril ,  año  del  Señor  de  1429.  Tuvieron  los  dos  her- 
nanos  vistas  en  la  ciudad  de  Teruel;  entendióse ,  por 
o  que  se  vió  adelante  ,  que  concertaron  de  levantar 
;ente  y  mover  guerra  á  Castilla.  El  Navarro  no  se  ha!l<'> 
m  esta  junta  por  estar  ocupado  en  diversos  negocios 
le  su  reino  y  en  coronarse  |)or  rey,  que  hasta  entonces 
e  dilatara.  Hizose  la  ceremonia  en  Pamplona ,  á  15  de 
nayo,  en  esta  manera  :  el  Rey  y  la  Reina  vestidos  de 
US  paños  reales ,  sus  coronas  en  la  cabeza  á  la  manera 
|ue  losgodos  usaban, fueron  levantados  en  sendos  pave- 
es y  puestos  sobre  los  hombros  de  los  grandes.  Alzaron 
»or  ellos  los  estandartes ,  y  fueron  en  esta  forma  por  un 
arante  pregonados  por  reyes.  Luego  después  deslo  se 
licieron  de  secreto  levas  de  gentes  en  los  dos  reinos ; 
a  voz  era  para  ayudar  á  las  cosas  de  Francia ;  la  verdad 
iue  estaban  resuellos  de  tomar  las  armas  contra  Casli- 
la.  No  se  le  encubrió  esto  al  rey  de  Castilla  ;  enviáron- 
e  de  la  una  á  la  otra  parte  embajadas  sobre  el  caso;  no 
iprovecbó  nada.  Los  dos  reyes  movieron  con  sus  gen- 
es y  llegaron  hasta  Hariza,  villa  situada  en  la  raya  de 
dragón,  y  de  los  antiguos  llamada  Arci,  en  los  pueblos 
lichos  arevacos  ;  iban  determinados  de  meterse  por 
iquella  parte  y  entrar  por  fuerza  en  las  tierras  de  Casti- 
la.  Con  este  intento  don  Diego  Gómez  de  Sandovul, 
onde  de  Castro,  metió  gente  de  guarnición  en  Pena- 
lel ,  y  el  infante  de  Aragón  don  Pedro ,  avisado  desto, 
le  Medina  del  Campo,  donde  estaba ,  acudió  al  mismo 
ugar.  El  rey  de  Castilla  para  resistir  á  estos  intentos  ha- 
la en  lodo  su  reino  grandes  levantamientos  de  gentes; 
uan  'ó  en  particular  á  ios  grandes  que  le  acudiesen ,  y 
ombradamente  llamó  al  inlanle  de  Aragón  don  Enri- 
|ue  y  á  don  Fadri(jue  de  Castro,  duque  de  Arjona,  nieto 
¡ue  era  de  don  Fadrique ,  maestre  que  fué  de  Santiago, 
'  lierinano  del  rey  don  Pedro.  Hizo  otrosí  que  á  todos 
os  estados  de  nuevo  se  lomase  juramenlo  que  en  aque- 
ta guerra  servirían  con  todas  sus  fuerzas  y  lealmenle, 
que  darían  aviso  si  algunos  tratasen  de  otra  cusa  y 
iretcndiesen  lo  conlraiio,  con  pleito  homenaje  y  voto 
(ue  hacían,  si  faltase  en  lo  que  prometían  ,  de  ir  á  Je- 
usalem  ¿  piés  descalzos,  y  que  no  pedirían  en  algún 
lempo  relajación  del  dicho  juramenlo.  En  Patencia  á 
W  primeros  üe  mayo     bizo  esU  diligencia.  Juraron 
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el  primero  don  Alvaro  de  Luna  ,  y  consiguientemente 
don  Juan  de  Contreras ,  arzobispo  de  Toledo  ,  don  Lo- 
pe de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago  ,  don  Fadrique 
almirante  del  mar,  don  Luis  de  la  Cerda ,  conde  de  Me- 
dinaceli,  los  maestres  de  Calatrava  y  Alcántara,  don 
Gutierre  de  Toledo,  obispo  que  fué  adelante  de  Palcn- 
cía,  don  Pedro  deZúniga,  Pedro  Manrique ,  don  Ro- 
drigo Alonso  Pimentel,  Sarn)iento,  y  con  los  demás 
Juan  deTovar,  señor  de  Rerlanga,  con  otros  muchos 
señores  que  acompañaran  al  Rey,  todos  á  porfía  quién 
sería  el  primero  para  hacer  muestra  de  su  lealtad  y  obe- 
diencia; denlre  los  cuales  luego  se  nombraron  cuatro 
capitanes  que  guardasen  las  fronteras.  Estos  fueron  el 
mismo  don  Alvaro,  el  Almirante,  Pedro  Manrique  y 
Pedro  Fernandez  de  Velasco,  su  yerno.  Diéronles  do» 
mil  de  á  caballo ,  que  eran  mas  nombre  de  ejército  que 
iguales  fuerzas  á  las  de  Aragón.  A  Diego  López  de  Zú- 
ñíga  encardaron  fuese  en  seguimiento  de  los  demás  á 
pequeña  distancia  y  de  respeto  con  un  nuevo  escua- 
drón de  caballos.  El  mismo  Rey  con  la  mayor  parle  de 
sus  gentes  tomó  cuidado  de  ir  contra  la  villa  de  Peña- 
fiel  y  sujetalla.  Asentó  sus  reales  cerca  de  las  murallas, 
y  á  voz  de  pregonero  mandó  avisar  á  los  moradores  que 
se  rindiesen,  con  apercibimiento  que  si  se  ponían  en 
resistencia  y  usaban  de  dilaciones,  seriau  dados  por 
traidores.  Obedecieron  los  moradores,  con  que  don 
Pedro  de  Aragón  y  con  él  el  conde  de  Castro  don  Diego 
Gómez  de  Sandoval  se  recogieron  á  la  fortaleza.  Díóse 
á  los  moradores  perdón  de  haber  cerrado  las  puertas  y 
no  se  rendir  luego.  No  pareció  por  entonces  combatir 
el  castillo  por  no  gastar  mucho  tiempo  en  el  cerco.  Los 
reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  entraron  en  las  tierras  de 
Castilla  y  rompieron  por  la  parte  de  Cogolludo ,  villa 
asentada  en  ios  confines  de  la  antigua  Carpelania  y  de 
los  pueblos  que  llamaban  arevacos.  Asentaron  sus  rea- 
les en  lugar  llano  y  descubierto ;  los  capitanes  de  Cas- 
tilla en  un  collado  legua  y  media  distante.  Eran  los  ara- 
g'ineses  y  navarros  en  número  de  dos  mil  y  quinientos 
caballos,  mil  infantes  todos  bien  armados,  soldados 
viejos  y  plálicos  en  muchas  guerras.  En  los  reales  de 
Castilla  se  contaban  mil  y  setecientos  caballos,  cuatro- 
cientos infantes.  Los  reyes ,  deseosos  de  pelear,  luego 
el  día  siguiente,  un  viérnes,  1."  de  julio,  movieron  or- 
den.ulas  sus  haces.  AnioiiLSlaron  con  pocas  palabras, 
conforme  al  tiempo,  á  cada  cual  de  las  escuadras  y  com- 
pañías que  hiciesen  el  deber;  que  por  culpa  de  pocos 
andaba  el  reino  de  Castilla  revuelto  ,  quebrantadas  las 
leyes,  profanadas  las  rosas  sagradas;  ellos,  á  quien  mas 
que  á  nadie  tocaba  acudir  al  remedio  y  procuralle^  des- 
terrados, despojados  de  sus  bienes ,  de  sus  hijos,  muje- 
res y  amigos,  hasta  el  deie<  lio  C(jmun  de  contratación 
les  quitaban;  que  ni  aun  les  cousenlian  hablar  al  rey  de 
Castilla  para  amoneNt.dle  lo  que  á  él  le  coiivem'a  y  dar 
de  sí  razón,  por  lo  cual  eran  forzados  á  tomar  las  ar- 
mas y  valerse  dellas ;  que  del  suceso  de  aqntdla  batalla 
dependía  la  paz  jiúbliea  ,  la  salud  y  dignidad  de  la  una 
nación  y  de  la  otra;  j»or  tanto,  dada  la  señal ,  estuvie- 

I  sen  ú  punto  y  aparejados  para  acometer  á  los  contrarios, 
que  aunque  fueran  n)as  ,  no  tendrían  dificultad  en  des- 
barut.dlos  por  venir  desarmados  y  ser  gente  poco  ejer- 
citada, y  u!  contrario  elloi  Uu  UbuJus  en  ius  uimas  y  eo 
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pelear;  «tanto  mas  Cfue  en  número  y  en  esfuer  .o  les 
hacéis  ventaja.  Ni  lienea  reales  los  enemigos ,  r.i  están 
fortificados;  el  cielo  nos  ofrece  ocasión  de  grande  gloria, 
el  cual  á  nos  es  favorable  ;á  los  contrarios  ha  quitado 
el  entendimiento  para  que  en  nada  acicríen.  Animaos 
pues,  y  en  este  dia  eciiad  el  sello  á  lodas  las  victorias 
pasadas,  á  los  trabajos  y  honra  panada,  n  Adelantikon- 
se  al  son  de  los  pifaros  y  atanihores ;  llegaron  á  vista  de 
los  enemigos,  cuando  don  Alvaro  de  I. una,  considerado 
el  peligro ,  mandó  rodear  con  los  carros  el  lugar  en  que 
alojaban,  determinado  de  no  pelear  sino  con  ventaja  y 
buena  ocasión  ó  forzado.  El  infa.ite  don  Enrique  por 
una  parte,  y  por  la  otra  el  adela-itado  Pedro  Manrique 
tuvieron  habla;  dijéronse  denu».'Stos  y  quemazones  sin 
que  otro  efecto  se  siguiese.  Acudieron  los  unos  y  los 
otros  á  las  armas,  trabáronse  algunas  escaramuzas.  El 
cardenal  de  Foi ,  legado  del  Papa  en  Aragón  ,  que  an- 
daba entre  las  unas  haces  y  las  otras,  amonestaba,  ora 
é  estos ,  ora  á  aquellos  que  sosegasen ;  en  fin ,  les  per- 
suadió que  pues  ya  era  tarde,  dejasen  para  el  dia  si- 
guiente la  batalla.  La  dilación  de  aquella  noche  puso 
remedio  á  los  males.  La  reina  de  Aragón,  hembra  de 
ánimo  varonil,  llegado  que  hobo  adonde  las  gentes  alo- 
jaban, hizo  armar  su  tienda  en  medio  de  los  dos  campos, 
y  por  su  industria  con  buenos  partidos  se  hicieron  las 
paces ,  y  luego  qr.e  los  capitanes  de  Castilla  las  hobie- 
ron  jurado,  se  dejaron  las  armas.  Y  si  bien  las  gentes 
de  Castilla  se  quedaron  en  el  mismo  lugar,  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra  sin  hacer  mal  ni  daño  volvieron  atrás. 
El  infante  don  Enrique  los  dias  pasados  estuvo  á  punto, 
por  tratado  í|ue  tenia,  de  lomar  con  engaño  y  apoderar- 
se de  la  ciudad  de  Toledo,  y  por  no  haber  salido  con 
este  deseno,  poco  antes  de  la  refriega  se  fuera  á  juntar 
fon  sus  hermanos.  Al  présenle ,  confiado  en  las  capitu- 
laciones de  la  paz ,  por  Sigúenza  pasó  á  Uclés,  resuelto, 
si  no  le  guardaban  lo  asentado ,  de  mover  nuevos  albo- 
rotos con  ayuda  de  los  de  su  valía.  Sin  embargo, el  rey 
de  Castilla  con  la  fuerza  de  sus  gentes  y  ejército  apre- 
suraba su  camino.  Llevaba  mas  de  diez  mil  de  á  caba- 
llo y  cincuenta  mil  infantes,  todos  número.  Fuéronse 
para  él  la  peina  de  Ara^'on  ,  su  hermana  y  el  cardenal 
de  Fox;  avisáronle  de  los  conciertos  y  amonestáronle 
dejare  las  armas.  El ,  encendido  en  deseo  de  satisfacer- 
se y  feroz  por  la  esperanza  que  llevaba  de  la  victoria, 
respondió  que  las  capitulaciones  no  eran  válidas  por  ser 
liedlas  sin  su  mandado ,  que  era  justo  castigar  la  inso- 
len(  ia  de  los  dos  reyes.  Tenia  sus  estancias  cerca  de  Be- 
lamazan,  pueblo  situado  á  la  ribera  de  Duero.  Llegó  alli 
don  Fadrique,  duíjiie  de  Arjona  y  conde  de  Trastama- 
ra.  Llegado  que  liuboá  la  presencia  del  Rey,  fué  preso; 
lleváronle  al  castillo  de  í^eñaliel ,  que  en  este  comedio 
era  venido  en  poder  del  Rey,  donde  falleció  el  ano  si- 
guiente ;  notable  lástima  ,  así  [lor  su  edad  como  por  ser 
de  sangre  real,  como  también  por  venir  sin  esperar 
salvoconducto ,  creo  confiado  y  asegurado  de  su  buena 
conciencia  contra  el  crimen  de  traición  que  le  carga- 
ban, es  á  saber,  de  sentir  con  los  infantes  de  Aragón. 
La  discordia  civil  es  riiadre  de  sospechas,  y  contraria 
muchas  veces  á  la  inocencia.  Los  buenos  suelen  en  la/ 
ocasión  ser  tenidos  por  mas  sospechosos  que  los  malos, 
en  especittl  ki  aman  el  sosiego.  La  sepultura  deste  Príu- 
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cipe  se  ve  cerca  de  Carrion,  en  tierra  de  Campos,  en  un 
monasterio  que  se  llama  Beoevivere ,  con  su  lucillo  j 
letrero  que  le  hizo  poner  Pero  Ruiz  Sarmiento ,  su  so- 
brino ,  hijo  de  su  hermana ,  y  primer  conde  que  fué  de 
Salinas.  Entró  el  rey  de  Castilla  luego  por  las  tierras  de 
Aragón  con  grande  espanto  de  aquella  tierra.  Los  labra- 
dures  con  sus  ganados  y  ropilla  se  recogían  á  lugares 
fuertes ;  los  soldados  ponían  fuego  á  las  aldeas  que  que* 
daban  yermas  y  talaban  los  campos.  Llegaron  con  lof' 
reales  hasta  Hariza,  villa  fuerte  por  estar  sentada  en  un 
alto;  recogiéronse  los  moradores  al  castillo,  y  con  estí  ! 
saquearon  el  pueblo  y  en  gran  parte  le  quemaron.  En 
el  mismo  tiempo,  como  estaba  acordado,  hacían  tam- 
bién entradas  por  las  tierras  de  Navarra  gentes  de  Cas-i 
tilla  debajo  la  conducta  de  Pedro  Velasco,  general  d<l 
aquellas  fronteras.  Tomaron  por  fuerza  á  San  Vicente/ 
villa  de  Navarra ,  y  le  pusieron  fuego  á  causa  que  por 
quedar  el  castillo  por  los  navarros  no  se  podía  conser-' 
var.  Por  otra  parle  el  obispo  de  Calahorra  y  Diego  át 
Zúñiga,  su  sobrino,  se  apoderaron  de  la  villa  de  li 
Guardia  y  de  su  castillo.  Fuera  desto,  el  conde  de  Bena- 
venle  don  Rodrigo  Alonso  PimenteI,como  le  era  man* 
dado,  con  parte  del  ejército  no  cesaba  de  apoderarse 
de  los  pueblos  y  castillos  que  el  infante  de  Aragón  don 
Enrique  poseía  en  Caslilla.  El ,  desamparada  la  villa  de 
Ocaña,  que  era  cámara  de  su  maestrazgo,  se  fué  á  Se* 
gura ,  castillo  asentado  á  la  raya  de  Portugal  y  á  la  riw 
bera  del  rio  Guadiana.  Allí  dejó  la  Inlanta,  su  mujer,  j 
él  se  volvió  á  Trujillo  por  ver  si ,  ya  que  le  tomaron  los 
demás  pueblos  de  su  estado,  pudiese  entretenerse  y  ha- 
cer algún  daño  por  aquella  comarca  en  las  tierras  del 
Rey.  Acudióle  luego  su  hermano  el  infante  don  Pedro, 
que  por  miedo  de  aquella  tempestad  se  retiró  á  aquellos 
lugares,  mozo  de  gran  corazón  y  muy  diestro  en  lar 
armas  por  el  uso  que  dellas  alcanzó  en  las  guerras  di 
Nápoles. 

CAPITULO  IL 
Dd  lo  desta  goerra. 

Mucho  se  adelantaron  las  cosas  de  Castilla,  quíer  paii 
ganar  reputación  y  mantenerse  en  su  honra,  quier  pa- 
ra vengar  y  castigar  el  atrevimiento  de  los  aragoneses 
y  navarros,  pues  por  tantas  parles  ven  tantas  maneras 
¡os  apretaron.  Poner  sitio  al  castillo  de  Hariza  era  cosí 
larga ,  y  poco  lo  que  en  lomalle  se  interesaba,  que  fué 
la  causa  por  que  el  rey  de  Castilla  dio  la  vuelta  con  suf 
gentes  y  soldados  á  Medinaceli  mas  alegres  por  la  vic- 
toria que  ricos  con  la  presa.  Con  esto  y  con  poner  di- 
versas guarniciones  en  aquellas  fronteras  deshizo  e»! 
campo  y  dió  licencia  á  los  soldados  para  irse  á  invernal 
y  volverse  á  sus  casas.  El  mismo  Rey  al  fin  del  otoño 
se  partió  para  Medina  del  Campo  á  tener  Cortes  de  w 
reino ,  que  para  allí  tenia  aplazadas.  Con  su  partida  loí 
enemigos  rec(djraron  ánimo.  El  iNavarro  se  era  ido  á 
defender  su  reino;  el  de  Aragón,  juntadas  sus  gentes,' 
se  metió  por  las  tierras  de  Caslilla  por  la  parle  yco^ 
marca  de  ta  ciudad  de  Soria,  por  donde  anliguainentl 
se  lendiau  los  pueblos  llamados  celtíberos.  Apoderósl 
de  ta  villa  de  De/a,  ganó  los  castillos  de  Ciria  y  Boro- 
vía,  y  con  ellos  á  Bi)/infdiano ;  el  castillo  se  le  entregó 
el  alcaide  por  dineros.  Fué  grande  ia  presa  de  gauidoi 
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"trigo,  tomaron  muchos  prisioDeros;  con  esto  las 
•ntes  y  soldados  sin  recebir  olgun  daño  se  volvieron  á 
ílalajud,  de  do  solieron.  A  la  raya  de  Portugal  por  It 
irle  que  corre  Guadiana  y  baña  las  tierras  de  Exlre» 
adura,  los  ¡nfanles  de  Ara^^'on  con  mayor  libertad  y 
inancia  hacían  sus  cabalgadas  y  presas  de  ganados, 
'  que  hay  en  aquellas  comarcas  gran  inuclicdumbre 
jr  la  abundancia  de  los  pastos;  los  cuales  enviaban  á 
orlupal  no  obstante  que  el  conde  de  Benaveule,  quien 
leuia  encomendado,  les  liacia  resistencia,  pero  no 
-a  bastante  para  estorballos.  Por  esta  causa  don  Al- 
iro  de  Luna  acudió  en  persona  á  reparar  aquel  daño, 
para  el  mismo  efecto,  á  su  llamado,  Pero  Ponce,  señor 
e  Marcliena ,  que  era  un  caballero  muy  poderoso  y  rí- 

0  en  el  Andalucía.  Enviaron  sus  reyes  de  armas  á  pe- 
ir  la  presa ,  emienda  y  restitución  de  los  daños,  y  nin- 
una  cosa  alcanzaron  fuera  de  buenas  palabras,  porque 

1  rey  de  Portugal  de  secreto  les  hacia  espaldas ,  y  liol- 
aba  de  los  trabajos  y  alteraciones  de  Castilla  por  serle 
luy  á  propósito  para  afirmarse  él  mas  y  arraigarse  en 
quel  su  reino,  de  que  se  apoderara.  Sucedió  á  la  misma 
azon  que  los  infaiites  de  Aragón,  por  no  nallarse  con 
jerzas  iguales  á  don  Alvaro  de  Luna,  quemados  lus 
rrabales  de  Trujillo,  fortificaron  aquella  plaza,  que  se 
enia  por  ellos,  y  en  la  fortaleza  pusieron  buena  guar- 
licion  de  soldados;  demás  desto,  por  sí  mesmosde  so- 
iresalto  se  apoderaron  de  Alburquerque,  villa  fuerte  y 
le  importancia  ála  raya  de  Portugal;  por  todo  esto  las 
olunlades  de  sus  contrarios  quedaron  mas  irritadas. 
*areció  grave  daño,  especial  la  pérdida  de  Alburquer- 
(ue,  porque  se  lemia  que  los  portugueses  se  fortifica- 
,en  en  aquel  pueblo,  puesto  que  entre  Portugal  y  Cas- 
illa había  treguas,  mas  no  estaban  de  lodo  punto  con- 
•erladas  las  paces,  y  menos  las  voluntades  conformes. 
)eterminó  el  Rey  acudir  ¿  aquel  daño,  convidado 
>or  don  Alvaro,  y  esto  para  que  con  mayor  autoridad  y 
uerza  se  hiciese  todo ,  y  la  honra  de  la  victoria  que  es- 
)craban  y  de  concluir  aquella  empresa  quedase  por  el 
nesmo  Rey.  Sucedió  al  revés  de  lo  que  cuidaban,  por- 
|ue  si  bien  tomaron  la  villa  y  fortaleza  de  Trujillo  y  á 
donlanges,  no  bobo  órdeii  de  apoderarse  de  Albur- 
juerque ;  así,  con  dejar  allí  por  capitanes  y  fronteros  al 
naeslre  de  Alcántara  y  don  Juan,  hijo  de  Pero  Ponce, 

Rey  y  don  Alvaro  dieron  la  vuelta  y  se  partieron  para 
yleJina  del  Campo.  En  la  toma  de  Trujillo  sucedió  una 
•osa  memorable.  Estaba  el  condestable  don  Alvaro 
lenlro  de  la  villa;  la  fortaleza  se  tenia  por  el  infunle 
Ion  Enrique.  Tratóse  con  el  alcaide  que  la  rindiese; 
mpedialo  un  bachiller  Garci  Sánchez  de  Quincoces, 
)ue  tenía  gran  parle  en  la  guarda.  Procuró  don  Alvaro 
laber  babla  con  él,  y  aunque  con  dificultad,  al  fin  al- 
canzó que  por  un  postigo  á  la  parte  del  campo  que  tic- 
te una  cuesta  agria  viniese  á  ella  solo  con  un  mozo 
\v  espuelas,  que  con  la  muía  se  quedó  también  á  la 
miad  de  la  cuesta.  Salió  el  bachiller;  mas  como  ni  por 
iromesas  ni  amenazas  se  dejase  vencer,  abrazóse  el 
'oiidestable  con  él,  y  ambos  fueron  rodando  la  cuesta 
ibajo,  de  suerte  que  antes  que  de  la  fortaleza  pudiese  ser 
>ocorrido,  le  puso  en  lugar  seguro  entre  cien  bombre 
if  armas  que  allí  cerca  tenia  puestos  en  celada ,  con  lo 
;iial  sin  dilación  se  rindió  la  íorlaieza.  Por  este  mismo 
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tiempo  recibieron  los  de  Castilla  una  nueva  rota  en  iot 
campos  de  Arabiana,  que  están  á  las  haldas  de  Monea* 
yo ,  harto  conocidos  y  desgraciados  de  tiempo  antiguo 
por  la  muerte  desgraciada  y  desleal  ejecutada  en  lai 
personas  de  los  siete  infantes  de  Lara.  Ruy  Díaz  d« 
Mendoza ,  por  sobrenombre  el  Calvo  ,  aunque  ciudada- 
no de  Sevilla,  era  capitán  de  cuatrocientos  caballos  dt 
Navarra.  Este  venció  en  un  encuentro  á  Iñigo  López  di 
Mendoza,  señor  de  Hita ,  por  arriscarse  con  menor  n6* 
mero  de  gente  á  pelear  con  los  contrarios.  Pocos  fue- 
ron los  muertos,  porque  el  Capitán,  como  vió  los  suyoi 
desbaratados,  le  recogió  con  algunos  á  un  ribazo,  en 
que  se  hizo  fuerte.  Los  mas  se  pusieron  en  huida  y  se 
salvaron  á  causa  que  los  contrarios  no  tenían  nolicii  de 
la  tierra  y  por  la  escuridad  de  la  noche,  que  cerró.  Ha- 
cíanse las  Cortes  de  Castilla  en  Medina  del  Campo  por 
principio  del  año  1430,  y  por  el  mismo  tiempo  las  de 
los  catalanes  en  Tortosa ,  presentes  los  dos  reyes,  cada 
cual  en  su  parte.  Era  grande  la  falta  de  dinero  para  los 
gastos  de  la  guerra ,  que  pretendían  seria  muy  larga ;  y 
era  grande  la  dificultad  que  se  ofrecía  para  allegallo. 
Las  rentas  de  Aragón  eran  pequeñas,  las  riquezas  de 
Castilla  consumidas  con  los  gastos  y  poco  órden  del 
Rey  y  de  su  casa  ,  como  quier  que  la  templanza  del 
príncipe  sirva  en  lugar  de  muy  gruesas  rentas  bastan- 
tes para  el  tiempo  de  la  guerra  y  de  la  paz.  En  ambas 
partes  se  trató  de  la  poca  lealtad  que  algunos  grandes 
guardaban  á  sus  reyes.  Deseaba  el  de  Aragón  sosef^ará 
don  Fadrique,  conde  de  Luna,  ca  se  entendía  inclinaba 
á  seguir  el  partido  de  Castilla ,  movido  del  dolor  y  sen- 
timiento que  causaba  en  él  habelle  quitado  el  reino; 
demás  que  no  faltaba  gente  liviana  que  despertaba  su 
ánimo  inconstante,  y  le  ponía  grandes  esperanzas  de 
vengarse  y  alcanzar  mayores  riquezas,  si  se  arrimaba 
á  Castilla.  No  pudo  salir  el  de  Aragón  con  lo  que  pre- 
tendía en  esta  parle,  ni  le  pudo  haber  á  las  manos,  pe- 
ro confiscóle  todo  su  estado ,  que  le  tenia  muy  grande. 
Lo  mismo  hizo  el  rey  de  Castilla  con  los  Infantes  de 
Aragón  ,  y  aun  pasó  mas  ade'anle,  que,  ó  por  ser  de  su 
condición  pródigo,  ó  con  intento  que  á  aquellos  seño- 
res no  Ies  quedase  esperanza  de  reconciliarse  con  él  y 
ser  restituidos  en  sus  bienes ,  los  pueblos  que  les  quitó 
los  repartió  entre  otros  caballeros  principales.  El  maes- 
trazgo de  Santiago  se  dió  en  administración  á  don  Al- 
varo de  Luna ,  á  Pedro  Fernandez  de  Velasco  en  pro- 
piedad la  villa  deHaro,  Ledesma  á  Pedro  de  Zóñiga 
(al  uno  y  al  otro  con  titulo  de  condes ),  á  Pedro  Man- 
rique dió  á  Paredes,  al  conde  de  Benavente  hizo  mer- 
ced de  la  villa  de  Mayorga  ,  Medinilla  fué  dada  á  Pero 
ronce.  A  Iñigo  López  de  Mendoza  cupieron  del  repar- 
timiento y  del  hotií)  algunos  lugares  cerca  de  Guadala- 
jara,  que  eran  de  la  infanta  doña  Catalina;  á  don  Gu- 
tierre Gómez  de  Toledo,  obispo  que  fué  adelante  de 
Patencia,  Alva  de  Tórmes,  en  tierra  de  Salamanca;  á 
otros  caballeros  diferentes  dió  oíros  pueblos  y  lugares 
en  gran  número.  Por  este  modo  de  la  calda  destos  in- 
f  mies  como  de  un  grande  edificio  se  fon  laron  en  Cas- 
tilla nuevas  casas  y  estados,  que  permanecen  j  se  con- 
servan hasta  el  día  de  hoy,  dado  que  algunos  han  lie- 
dlo mudanza  por  diversas  causas  de  apellidos  y  iiua- 
jes.  A  duu  Fadrique,  conde  de  Luna,  que  huido  de 
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Aragón,  por  el  mismo  tiempo  llegó  á  Medina  del  Cam« 
po,  después  de  habeile  honrado  y  festejado  muclio, 
dieron  primero  las  villas  de  Cueilar  y  Villalon ,  después 
también  Arjona  y  oirás  rentas,  con  que  pudiese  sus- 
tentar su  casa  y  estado.  Doña  Leonor,  reina  de  Aragón, 
fué  llamada  á  Tordesillas  y  allí  puesta  en  el  monaste- 
rio de  Santa  Ciara.  Quiláronle  asimismo  tres  castillos 
suyos  que  tenia  cou  guarnición ,  que  ella  entregó  como 
le  era  mandado,  todo  á  propósito  que  no  pudiese  ayu- 
dar á  sus  hijos  Dí  con  hacienda  ni  de  otra  manera  al- 
guna; pero  poco  después  se  revocó  todo  esto  en  Bur- 
gos. Después  del  rigor  suele  seguirse  la  benignidad  y 
cumpasion ,  demás  que  parecía  cosa  fea  que  la  madre 
inocente  pagase  los  deméritos  de  sus  hijos.  Fué  puesta 
«n  libertad,  y  íuéronle  restituidos  sus  castillos  cou 
condición  y  promesa  que  hizo  de  no  acudir  á  sus  hijos 
en  aquella  guerra.  Ayudó  mucho  para  tomar  esta  re- 
solución una  embajada  que  vino  sobre  estas  diferencias 
de  Portugal ,  dado  que  lo  que  sobre  todo  con  ella  se 
pretendía  era  que  entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Ara- 
gón se  hiciesen  treguas  hasta  tanto  que  jueces  señala- 
dos por  ambas  parles  tratasen  entre  sí  y  asentasen  las 
condiciones  de  la  paz.  No  tuvo  esto  efecto  por  no  estar 
aun  sazonadas  las  cosas.  En  Peñíscola  este  año  el  do- 
mingo de  Hamos ,  que  fué  á  los  9  de  abril ,  y  el  juévcs 
adf'lante  salió  del  sepulcro  del  papa  Benedicto  tan  gran- 
de y  tan  suave  olor,  que  se  hinchó  dél  todo  el  castillo  ; 
así  lo  leslificaii  algunos  autores ,  como  yo  pienso,  mas 
por  alicion  que  con  verdad.  Esta  fama  por  lo  menos  fué 
ocasión  que  Juan  de  Luna,  su  sobrino,  le  hiciese  trasla- 
dar á  lllueca,  villa  suya  puesta  iíit,  e  Tarazona  y  Cala- 
tayud.  La  licencia  para  hacello  alcanzó  debajo  de  con- 
dición que  ni  le  hiciesen  honras  ni  fuese  enterrado  en 
lugar  sagrado  en  pena  de  su  contumacia  y  de  haber  por 
ella  muerto  descomulgado.  Aprestábase  el  rey  de  Cas- 
tilla para  la  guerra,  y  con  gran  cuidado  juntaba  una 
líuesle  muy  gratide,  como  el  que  estaba  determinado 
de  hacer  de  nuevo  con  mayor  fuerza  y  pujanza  otra  en- 
trada en  Aragón.  Junto  con  esto  tenia  mandado  á  don 
Fadrique  Enriquez,  almirante  del  mar,  que  con  su  ar- 
mada, que  tenia  á  punto,  trabajase  las  i  iberas  y  mares 
de  Aragón  con  lodo  género  de  danos.  Hecho  esto,  u)o- 
vió  con  sus  gentes  y  llegó  á  Osma.  El  rey  de  Aragón  en 
Tarazona  se  aparejaba  para  l.i  guerra,  el  de  Navarra  en 
Tudela;  ambos  con  mayor  porfía  y  diligencia  que  re- 
caudo, á  causa  que  a(juellas  dos  naciones  aborrecían 
aquella  gueri  a  como  nia'a  y  desj^Taciada.  Fueron  sobre 
el  caso  enviados  embajadores  de  Aragón,  que  llegaron  á 
Osma  á  14d¡asde  junio.  Dióse'es  luego  audiencia  ;  don 
Domingo,  obispo  de  Lérida,  que  era  el  principal  y  ca- 
beza en  aquella  embajada,  habida  licencia  de  hablar, 
con  un  largo  razonainienlo  que  hizo  relató  cuáu  gran- 
des beneficios  lenian  los  aragoneses  recebidos  de  los  re- 
yes de  Castilla.  Que  la  memoria  dellos  seria  perpetua, 
sin  embargo  que  tomaron  las  armas,  no  por  vcdunlad, 
sino  forzados  de  los  engaños  de  algunos  señores,  fjue 
se  aprovecha  han  ríe  la  facilidad  y  nobleza  de  su  Rey  pa- 
ra echar  sus  deu«los  de  la  corte ,  sin  dar  liií^'ar  aun  de 
hablalle  como  los  que  estaban  con  la  privanza  hincha- 
dos y  acostumbrados  á  malas  manas.  Que  de  buena  ga-  I 
nft  la&  Uejai  iau ,  ii  cou  reputación  lo  pudiesen  hacer,  y  | 
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que  los  partidos  fuesen  honrosos  y  tolerables.  Wngur 

ignoraba  cuáu  grande  sería  el  estrago  y  desventura  ( 
todos  si  se  viniese  á  las  manos  de  poder  á  poder.  Li' 
espadas  que  una  vez  se  tiñen  en  sangre  de  pariente 
con  diíicultad  y  larde  se  limpian.  No  de  otra  manei 
que  si  los  muertos  y  sus  cenizas  anduviesen  por  las  fi 
mi  lias  y  casas  pegando  fuego  y  furia  á  los  vivos,  lod( 
se  embravecen,  sin  tener  fin  ni  término  la  locura  y  l« 
males.  Punzados  por  el  razonamiento  del  Obispo,  de 
Alvaro  y  el  conde  de  Benavente  respondieron  por  sf 
por  los  demás.  Llegaron  á  malas  palabras ,  y  pare< 
buscaban  ocasión  de  pasar  adelante.  Kamon  Perelk) 
uno  de  los  embajadores,  con  loco  atrevimiento  se  ofr. 
ció  á  hacer  campo  y  probar  con  las  armas  á  cualquie 
que  quisiese  salir  á  la  causa ,  que  lenian  la  razón  de  i 
parte ;  grande  resolución  y  brava ;  pero  por  estar  el  R< 
presente  no  se  pasó  á  mas  que  palabras.  Con  esto  i 
acabó  aquella  junta;  después  los  embajadores  de  An 
gon  hablaron  de  uno  en  uno  á  los  grandes  de  Castilla, 
hicieron  con  sus  amonestaciones  tanto ,  que  los  inclia 
ron  á  la  paz.  Estaban  los  reales  de  Castilla  á  la  puen 
de  Garay,  sitio  en  que  se  entiende  estuvo  asentada 
antigua  Numancia,  mas  portas  medidas  y  sitio  de  I 
lugares  que  porque  haya  algún  rastro  cierto  desla  ant 
gúedad.  Pasó  el  Rey  con  su  campo  á  Majano.  Allí  p 
gran  diligencia  que  los  dichos  embajadores  hícien 
asentaron  treguas ;  por  parte  de  Castilla  don  Alvaro « 
Luna  y  don  Lope  de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiag 
que  nombraron  para  tratar  de  las  capitulaciones  c« 
los  embajadores  de  los  dos  reyes.  Concertaron  finí 
mente  que  durasen  las  treguas  por  espacio  de  cim 
años  con  estas  condiciones  :  dejadas  por  ambas  part 
las  armas,  se  abriese  la  contratación  como  antes;  I 
infantes  de  Aragón  restituyesen  á  Alburquerque  denl 
de  treinta  días,  y  que  no  pudiesen  entrar  en  Castilla' 
lodo  el  tiempo  de  las  treguas,  ni  tampoco  el  rey  ' 
Castilla  les  quitase  los  pueblos  que  por  ellos  se  tenía 
últimamente,  que  don  Fadrique,  conde  de  Luna,  y  d< 
Jofre,  marqués  de  Cortes,  hijo  de  don  Cárlos,  rey 
Navarra,  que  andaban  forajidos  en  Castilla,  no  fueS' 
maltratados  por  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra.  Pa 
las  demás  diferencias  se  nombrasen  catorce  jueces,  sie 
de  cada  parle;  y  que  hasta  concluir  estuviesen  y  re» 
diesen  en  Tarazona  y  Agreda,  pueblos  á  la  raya  de  Ar 
gon.  Luego  que  estas  condiciones  fueron  aprobad 
por  los  reyes,  se  pregouiiron  las  treguasen  los  real 
la  misma  fiesta  del  apóstol  Santiago;  lo  mismo  se  hí 
en  las  ciudades  y  lugares  de  los  tres  reinos  con  gran 
alegría  de  todos,  que  se  regocijaban,  no  solo  por  el  b¡ 
presente,  sino  mucho  mas  por  la  esperanza  que  cobr 
ron  de  asentar  una  paz  muy  larga.  Despacháronse  ce 
reos  á. todas  parles  que  llevasen  nuevas  tan  alegres, 
en  particular  al  rey  de  Portu^'al ,  el  cual  con  su  emb 
jada  y  grande  in>tanc¡a  que  hizo  muchas  veces  proc 
rara  se  compusiesen  estos  debates  de  los  reyes;  y 
aquella  sazón  se  mostraba  aleare  por  los  desposor 
que  festejaba  de  dona  Isabel,  su  hija,  con  Fílípe,  duq 
de  Borgoña,  viudo  de  su  segunda  mujer.  Deste  mal 
monio  nació  Cárlos,  llamado  el  Atrevido,  duque  que  I 
adelante  de  Borgoña,  conocido  no  mas  por  la  grandt 
de  sus  hechos  y  fulor  que  por  el  thbMt  v  dew^icia 


V  Ifiift  tuvo.  Hl  rey  Áe  Arogon  despacln^  una  annadü  ¡i 
Lrtuga!  p.ira  Ilarnnrd  sus  hermanos.  ÍVeteiuiia  ól  qii(» 
¡jando  á  Albur(|H(>r(jiie,  le  acompanascn ,  y  empleallos 
la  guerra  de  ll.ilia,  que  le  leiiia  en  iiiuclio  cuidado, 
d¡a  y  de  noche  no  pensaba  sino  en  volver  á  ella, 
[ue  la  ¡da  de  los  iiifaiifes  no  se  efectuó  luego.  Las 
ites  de  Castilla  fueron  desde  Osma  despedidas  con 
[den  que  á  la  primavera  no  fallasen  de  acudir  á  sus 
linderas  para  dar  principio  á  la  guerra  de  los  niorns 
Granada.  Hecho  esto ,  el  Rey  pasó  lo  doni.is  del  esl  lo 
|i  Madrigal,  villa  muy  conocida,  do  á  la  sazón  la  Reina 
bailaba. 

CAPITULO  III. 
De  la  faerra  de  Granada. 

El  fin  de  la  guerra  de  Arai^'on  fué  principio  de  otras 
|os guerras,  de  la  que  á  los  moros  se  fiizo  y  de  la  de 
ápoles ,  como  quier  que  nunca  los  reyes  sosiegan ,  en 
special  cuando  su  imperio  está  muy  extendido,  antes 
nas  diferencias  se  iraban  de  otras  y  se  mueven  de 
uevocadadia,  además  de  la  ambición,  mal  desapo- 
erado  y  cruel  y  que  no  lí'  iie  límite  alí^'uno.  El  que 
MIS  tiene  mas  desea,  y  de  mas  cosas  eslá  menguado, 
)iscrable  y  torpe  condición  de  la  naturaleza  de  los 
Ijliiortales,  si  l»ien  á  don  Juan,  rey  de  Castilla,  puede 
xcusar  el  deseo  que  tenia  de  ensanchar  el  nombre  cris- 
i«no  y  extirparla  nación  de  los  moros,  por  lo  menos  en 
aña.  El  rey  Mahomad,  llamado  el  Izquierdo,  res- 
¡luido  que  fué  en  el  reino,  como  antes  desto  queda  di- 
reliusaba ,  sin  embargo,  de  pagar  el  tributo  y  pa- 
que  así  él  como  sus  antepasados  tenían  costumbre 
!€  pagar  ;  que  fué  la  causa  por  que  cuando  se  hacían 
os  aparejos  para  la  guerra  de  Aragón,  si  bien  pidió 
guas,  ni  del  todo  se  las  negaron  ,  ni  claramente  se 
•s  concedieron  y  otorgaron.  Tomóse  solamente  por 
expediente  de  enviar  por  embajador  á  Granada  á  Alon- 
de  Lorca  para  enlietener  aquel  rey  Bárbaro  y  dar 
mpo  al  tiempo  hasta  que  el  juego  estuviese  bien  en- 
liblutio.  Al  presente,  como  nuevos  embajadores  para 
esto  enviados  hiciesen  de  nuevo  instancia  por  las  tre- 
¡guas,  respondió  el  Rey  que  no  se  tomaría  ningunasien- 
tosino  fuese  que  ante  todas  cosas  pagasen  el  tributo 
que  tenían  antes  concertado.  Fué  junio  con  esto  Alon- 
so lie  Lorca,  enviado  por  embajador  al  rey  de  Túnez 
con  ricos  presentes  para  dar  razón  á  aquel  Rey  de  la 
deslealtad  y  contumacia  del  rey  de  Granada  ,  que  ni  se 
movía  por  el  peligro,  ni  correspondía  al  amor  que  le 
mostraran.  Con  esto  obró  tanto,  que  persuadió  á  aquel 
Rey  no  envíase  al  de  Granada  para  aquella  guerra  so- 
corros desde  Africa.  Esto  fué  tanto  mas  fácil ,  que  aíjue- 
llos  bárbaros  ponen  de  ordinario  la  amistad  y  lealtad 
en  venta ,  y  mas  les  mueve  su  pro  particular  que  el  res- 
peto de  la  religión  y  honestidad.  Por  ventura  ¿hacen 
e&to  solos  los  bárbaros,  y  no  los  mas  de  los  príncipes 
que  tienen  el  nombre  y  se  precian  de  la  profesión  de 
cristianos?  Tuviéronse  Corles  en  Salamanca,  en  que 
con  gran  voluntad  de  todos  los  estados  se  otorgó  al  Rey 
ayuda  de  dinero  para  aquella  guerra  en  mayor  cantidad 
que  Ies  pedían ,  porque  era  contra  los  enemigos  de  cris- 
tiaoos.  Por  el  fin  deste  año  se  hicieron  diversas  en- 
tradas eA  tierras  de  moros,  ea  particular  doo  Gonzalo, 
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I  <»|)is|K)  de  Jaén  ,  y  f)i<?go  d^  R¡b*»r«  ,  adelantado  qno  "ra 
del  Andalucía,  con  uchocieiitit^  caballos  y  tres  mil  ilc 
á  pié  entraron  íiasta  llegar  á  la  vega  de  Granada.  Re- 
partieron la  gente  desta  manera  :  píisíeron  dos  celadas 
en  lugares  á  propósito  ;  ochenta  de  á  caballo  llegaron 
á  darvísla  á  la  ciudad  con  itílenlo  de  sacar  los  moros 
á  la  pelea  y  metellos  en  las  zalagardas  y  enreilil'os. 
Salieron  ellos,  pero  cno  recalo  al  [trincipio,  porque  te- 
mían I'i  que  era,  que  había  engaño.  Los  que  lenian 
en  la  primera  celada,  corno  les  fuera  mandado,  á  los 
primeros  golpes  volvieron  las  espaldas.  Asegurados  con 
esto  los  moros  romo  sí  no  hobiera  m,\^  que  temer,  sin 
órden  y  sin  concierlo  siguen  á  rienda  siiclla  el  alcance. 
Llegaron  con  esto  donde  estaba  la  fuer/a  de  lo^  con- 
trarios,  que  era  la  segunda  celada.  No  pensaban  los 
moros  cosa  semejante  ni  hallar  re<;í*itencia ;  así  ellos 
se  aiemorizarím,  yá  los  nuestros  creció  el  ánimo.  Hi- 
rieron en  los  enemigos,  mataron  docientos,  prendie- 
ron cíenlo,  los  demás  como  plá ticos  de  la  tierra  se  sal- 
varon por  aquellas  fraguras,  á  las  cuales  los  caballos 
de  los  moros  estaban  acostumbrados ,  y  á  los  cristianos 
fueron  causa  por  su  aspereza  y  no  estar  usados  de  de- 
i  tenerse.  Por  otra  parle,  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  se- 
ñor de  Valdecorneja  ,  á  cuyo  car-o  quedó  la  guarnición 
'  de  Ecija,  entró  por  los  campos  y  tierra  de  Ronda.  No 
'  le  sucedió  tan  prósperamente,  porque  acudiendo  los 
naturales ,  con  igual  daño  suyo  del  que  hizo  en  los  con- 
trarios, fué  forzado  á  retirarse.  Poco  después  Rodrigo 
Perea,  adelantado  de  Cazorla,  entró  por  otra  parle; 
acudieron  al  improviso  los  enemigos ,  y  fué  la  carga  que 
dieron  tan  grande,  que  con  perdí  a  de  casi  todos  los 
auyos  apenas  el  Adelantado  se  pudo  salvar  á  una  de 
I  caballo.  Verdad  es  que  García  de  Herrera  que  era  ma* 
[  riscal ,  escaló  de  noche  y  gañil  de  los  moros  por  fuerza 
el  lugar  de  Jimena,  que  fué  alguna  recompensa  de 
aquellos  danos.  Desta  manera  variaban  las  cosas  prós- 
peras y  adversas,  fuera  de  que  el  tiempo  no  era  á  pro- 
pósito, antes  por  las  continuas  aguas  hallaban  los  ca- 
minos empantanados ,  los  ríos  iban  crecidos.  En  par- 
ticular en  Navarra  el  rio  Aragón  salió  de  n)adre  y 
derribó  gran  parte  de  la  villa  de  Sangüesa  con  grau 
pérdida  y  notable  daño  de  b)S  moradores  de  aquel  lu- 
gar. El  Rey  llamó  por  sus  cartas  á  don  Diego  Gómez  da 
Sandoval ,  conde  de  Castro,  y  al  maestre  de  Akánlara 
don  Juan  de  Sotomayor.  No  obedecieron ,  sea  por  mie- 
do desús  enemigos,  sea  estimulados  de  su  mala  con- 
ciencia. Era  cierto  seguían  la  voz  de  los  infantes  da 
Aragón ,  y  aun  después  de  herhas  las  treguas ,  perse- 
veraban eu  lo  mismo.  A  la  sazim  que  se  apercebian  para 
esta  guerra  falleció  la  primera  mujer  de  don  Alvaro 
de  Luna  dona  Elvira  de  Portocanero.  Por  su  muerle 
casó  segunda  vez  con  doña  Juana,  hija  del  conde  de 
Benavenle.  Los  regocijos  de  las  bodas  se  celebraron  en 
Patencia ;  no  fueron  grandes  á  causa  que  á  la  misma 
sazón  falleció  dona  Juana  de  Mendoza ,  abuela  de  la  des- 
posada ,  y  mujer  que  fué  del  ahnirante  don  Enrique  ;  loa 
padrinos  de  la  boda  fueron  el  Rey  y  la  Reina.  Ninguna 
cosa  por  entonces  parecía  demasiada  por  ir  en  aumen- 
I  to  y  coíi  viento  próspero  la  privanza  y  autoridad  de  don 
¡  Alvaro.  Sucedían  estas  cosas  al  principio  del  año  1431. 
£1  papa  Marlino  Y,  ya  mas  amigo,  4  lo  que  mostraba,. 
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de!  Aragonés ,  al  tiempo  mfsmo  qne,  6  por  odio  de  los 
franceses,  ó  con  una  profunda  disimulación  tenia  lla- 
mado á  Italia  al  dicho  rey  don  Alonso,  falleció  en  mala 
sazón  en  Roma  de  apoplejía  á  20  del  mes  de  febrero; 
otros  luienos  autores  señalan  el  ano  siguiente,  que  hace 
maravillar  haya  variedad  en  cosa  lan  fresca  y  tan  nota- 
ble. En  lugar  del  papa  Marlino  fué  puesto  el  cardenal 
Gabriel  Condelmario,  veneciano  de  nación,  con  nom- 
bre que  tomó  de  Eugenio  IV;  fué  su  elección  á  3  dias 
de  marzo.  Ayudóle  en  gran  manera  para  subir  á  aquel 
grado  el  cardenalJordan  Ursino  ;  por  esto  comenzó  á 
favorecer  mucho  á  los  ursinos,  bando  muy  poderoso 
en  Romi ,  y  á  perseguir  por  el  mismo  caso  á  los  coio- 
neses,  sus  contrarios ;  y  á  su  ejemplo  Juana,  reina  de 
Nápoles,  mujer  mudable  é  inconstante,  despojó  á  An- 
tonio Colona  de  la  ciudad  de  Salomo.  Por  respeto  del 
nuevo  Poutíflce  le  quitó  lo  que  el  Pontífice  pasado  le 
hizo  dar,  ó  por  ventura  hubo  algún  demérito  suyo,  de 
que  resultaron  nuevas  alteraciones  y  diferentes  espe- 
ranzas en  otros  de  ser  acrecentados.  El  rey  de  Castilla, 
determinado  de  ir  en  persona  á  la  guerra  de  los  moros, 
nombró  para  el  gobierno  de  Castilla  en  su  ausencia  á 
Pedro  Manrique.  Hecho  esto,  de  Medina  del  Campo 
pasó  á  Toledo,  en  cuyo  templo  por  devoción  pasó  toda 
una  noche  armado  y  en  vela ,  costumbre  de  los  que  se 
irmaban  caballeros.  Venida  la  mañana ,  hizo  bendecir 
las  banderas ;  y  pasadas  las  fiestas,  que  se  le  hicieron 
grandes,  hechos  sus  votos  y  plegarias,  partió  para  la 
guerra.  Está  en  medio  del  camino  puesta  Ciudad-Real. 
Allí ,  como  el  Rey  se  detuviese  por  algunos  dias ,  á 
los  24  de  abril ,  dos  horas  después  de  medio  dia ,  tembló 
It  tierra  de  tal  manera ,  que  algunos  edificios  quedaron 
maltratados,  y  algunas  almenas  del  castillo  cayeron  en 
tierra.  El  mismo  Rey  fué  forzado  por  el  miedo  y  por  el 
peligro  salir  á  raso  y  al  descubierto  ;  fué  grande  el  es- 
panto que  en  todos  causó,  y  mayor  por  estarcí  Rey  pre- 
sente y  correr  peligro  su  persona  ;  mas  el  daño  fué  pe- 
queño, y  ningún  hombre  pereció.  En  Aragón ,  Cataluña 
y  en  Ruisellon  fué  mayor  el  estrago  por  esta  misma 
causa  y  á  la  misma  sazón,  tanto,  que  algunos  lugares 
quedaron  destruidos,  y  algunos  maltratados  por  los 
temblores  de  la  tierra.  En  Granada  otrosí  poco  adelan- 
te, y  en  ios  reales  de  Castilla  que  cerca  estaban  yá 
punto  de  pel<'ar  y  entrar  eu  la  batalla  que  se  dieron, 
como  se  dirá  poco  adelante,  tembló  la  tierra,  pronós- 
tico que  cada  uno  podia  pensar  amenazaba  á  su  parle 
ó  ¿  la  contraria  ó  á  entrambas,  y  que  dió  bien  que 
pensar  y  temer  no  menos  á  los  moros  que  á  los  cristia- 
nos. Asimismo  por  toda  España  fueron  grandes  los  te- 
mores y  anuncias  que  hubo  por  esta  causa ;  que  el  pue- 
blo inconstante  y  supersticioso  suele  alterarse  por  co- 
sas semejantes  y  pronosticar  grandes  males.  Por  este 
mismo  tiempo  en  Barcelona  falleció  la  reina  doña  Vio- 
lante de  mucha  edad ;  fué  casada  con  el  rey  don  Juan 
el  Primero,  y  era  abuela  malerna  de  Ludovico,  duque 
de  Anjou,  con  quien  traían  guerra  los  aragoneses  por 
el  reino  de  Nápoles.  Llegó  el  rey  de  Castilla  por  el  mes 
de  mayo  á  la  ciudad  de  Córdoba  ;  desde  allí  envió  ú  don 
AWaro  de  Luna  adelante  con  buen  número  de  gente, 
taló  lii  campaña  de  lilora ,  y  llegó  haciendo  estrago 
hsA\A  h  rni^iuá  vega  de  Granada,  llanura  que  uá9 
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grande  frescura  y  no  de  menor  fertilidad.  Puso  fuego, 
en  los  ojos  de  los  mismos  ciudadanos  á  sus  huertas ,  sus 
cortijos  y  arboledas,  sin  perdonar  á  una  hermusn  casa 
de  campo  que  por  allí  tenia  el  rey  Moro  ;  pero  no  fue- 
ron  parle  estos  daños  ni  aun  las  curtas  de  desafío  que 
les  envió  don  Alvaro  para  que  saliesen  á  pelear.  No  se 
supo  la  causa ;  puédese  conjeturar  que  por  estar  la 
ciudad  suspensa  con  el  miedo  que  tenia  de  mayores 
males,  ó  no  estar  los  ciudadanos  asegurados  unos  de 
otros.  Entre  tanto  que  esto  pasaba  se  consultaba  en 
Córdol)a  sobre  la  forma  que  se  temía  en  hacer  la  guer* 
ra.  Los  pareceres  fueron  diferentes  ;  unos  decían  quat 
talasen  los  campos  y  no  se  detuviesen  en  poner  sitie 
sobre  nlgnn  particular  pueblo  ;  otros  que  seria  mas 
propósito  cercar  alguna  ciudad  fuerte  para  ganar  mayor 
reputación,  y  con  su  toma  sacar  mayor  provecho  dt 
tantos  trabajos  y  tan  grandes  gastos.  Prevaleció  el  pa 
recer  mas  honroso  y  de  mas  autoridad ,  y  conforme  á  él 
se  acordó  fuesen  sobre  Granada  y  peleasen  con  los  mo» 
ros  de  poder  á  poder,  que  era  lo  que  un  moro,  por 
nombre  Gilairo,  grandemente  les  aconsejaba;  el  cual 
en  su  tierna  edad,  como  hobiese  sido  preso  por  los 
moros  y  renega  lo  nuestra  fe,  dado  que  no  de  corazón 
en  esta  ocasión  se  vino  á  Córdoba  á  los  nuestros  y  les 
daba  este  consejo.  Prometía  que  luego  que  los  fíeles  se 
presentasen  á  vista  de  la  ciudad  de  Granada,  Juzef  Be« 
nalmao,  nieto  que  era  de  Mahomad,  el  rey  Bermejo 
que  fué  muerto  en  Sevilla ,  se  pasada  con  buen  número 
de  gente  á  sus  reales.  Tomada  esta  resolución ,  la  Reí» 
na  , que  hasta  allí  acompañara  al  Rey,  se  partió  para 
Carmona ;  el  ejército  marchó  adelante.  Por  el  mes  de 
octubre  se  detuvo  el  Rey  cerca  de  Alvendin  algunos 
dias  hasta  tanto  que  todas  las  compañías  se  juntasen 
Llegáronse  hasta  ochenta  mil  hombres,  y  entre  ellol 
muchos  que  por  su  linaje  y  hazañas  eran  personas  de 
gran  cuenta.  Dióse  cuidado  de  asentar  los  reales  y  dt 
maestres  de  campo  al  adelantado  Diego  de  Ribera  y 
Juan  de  Guzman ,  cargo  que  antes  solía  ser,  confornw 
á  las  costumbres  de  España,  de  los  mariscales ,  á  quien 
pertenecía  señalar  y  repartir  las  estancias.  Marcharon 
dende  en  buen  órden,  y  el  segundo  dia  llegaron  á  tier* 
ra  de  moros.  Entraron  formados  sus  escuadrones  y  en 
ordenanza,  no  de  otra  manera  que  si  tuvieran  los  ene- 
migos delante.  Don  Alvaro  de  Luna  llevaba  el  cargo  dt 
la  avanguardia ,  en  que  iban  dos  mil  y  quinientos  hom« 
bres  de  armas ;  el  Rey  iba  en  el  cuerpo  de  la  batalla 
con  la  fuerza  del  ejército,  acompañado  de  muchos  gran 
des;  el  postrero  escuadrón  hacían  los  cortesanos 
gran  número  de  eclesiásticos,  entre  ellos  donjuán  dt 
Cerezuela ,  obispo  de  Osma ,  y  don  Gutierre  de  Toledo 
obispo  de  Palencia ;  á  los  costados  marchaban  con 
parte  de  la  gente  don  Enrique,  conde  de  Niebla,  Pert 
Fernandez  de  Velasco,  Diego  López  de  Zúñiga ,  el  con*» 
de  de  Benavente  y  el  obispo  de  Jaén ;  delante  de  todos 
los  escuadrones  iban  los  dos  maestres  de  campo  con 
mil  y  quinientos  caballos  ligeros.  Estos  dieron  princi 
pío  á  la  batalla ,  que  fué  á  29  del  mes  de  junio  en  esta 
guisa.  Los  moros  salieron  de  la  ciudad  de  Granada  con 
grandes  alaridos ;  los  fieles  fueron  los  primeros  á  pasai* 
¿  un  ribazo  que  caía  en  medio  ;  con  esto  se  trabó  la 
pelea.  £ra  grande  la  mucbedumbre  de  los  bárbaros, 
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^  lugar  de  los  heridos  y  cansados  venían  de  onliiuirio 
va?  compañías  de  re.'r'tsco  déla  c¡  ulad  q:ie  cerca 
lian.  Lo  mismo  hacían  los  nucÑlros,  que  aJelanla- 
II  sus  compañías ,  y  todos  meneaban  las  nanos.  Adc- 
nlóse  Pedro  de  Velusco,  cuya  cnrga  no  sufrieron  los 
uros ;  retiráronse  poco  á  poco  rogidos  y  en  onlenan- 
á  la  ciudad ,  de  manera  que  ii^iiel  dia  ninguno  de  los 
lemigos  volvió  las  espaldas.  Hetirados  que  fuer-on  los 
oros,  los  reales  del  Rey  se  asentaron  á  la  halda  del 
onte  de  Elvira,  fortificados  de  foso  y  trincheas.  Los 
oros  eran  cinco  mil  de  á  caballo  y  como  docíenlos 
lil  infantes,  todos  número,  parte  alojada  en  la  ciudad, 
parle  en  sus  reales,  que  tenían  cerca  de  las  murallas 
causa  que  dentro  de  la  ciudad  no  cabia  tanta  muche- 
umbre.  El  domingo  adelante  ordenaron  los  moros  sus 
ices  en  guisa  de  pelear.  Allanaba  el  maestre  deCala- 
ava  con  los  gastadores  el  campo,  que  á  causa  de  ios 
I Hadares  y  acequias  estaba  desigual  y  embarazado, 
wii'  iiéronle  los  moros,  y  cargaron  sobre  él  y  sus 
(dores  que  hacían  las  explanadas.  Visto  el  peligro 
ü  que  estaba,  acudieron  don  Enrique,  conde  de  Nie- 
)Ia,  y  Diego  de  Zúñiga,  que  mas  cerca  se  hallaban, 
lesde  los  reales  á  socorrelle;  la  pelea  se  encendía,  y 
il  calor  del  Sol  por  ser  á  medio  dia  era  muy  grande.  El 
iey,  enojado  porque  no  pensaba  pelear  aquel  día  y 
urbado  por  la  locura  y  atrevimiento  de  los  suyos,  en- 
rió á  don  Alvaro  de  Luna  para  que  hiciese  retirar  á  los 
soldados  y  dejar  la  pelea.  La  escaramuza  estaba  tan 
adelante  y  los  moros  tan  mezclados  por  totlas  partes, 
que  á  los  cristianos ,  si  no  volvían  las  espaldas,  no  era 
posible  obedecer.  Lo  cual  como  supiese  el  Rey,  hizo 
con  presteza  poner  en  ordenanza  su  gente.  Hablóles 
brevemente  en  esta  sustancia  :  o  Como  aquellos  mis- 
mos eran  los  que  poco  antes  les  pagaban  parias,  los 
mismos  capitanes  y  corazones.  Que  el  Rey  no  salía  á  la 
batalla  por  no  fiarse  de  las  voluntades  de  los  ciudadanos, 
cuya  mayor  parle  favorecía  á  Benalmao,  que  se  ha  aco- 
gido á  nuestro  amparo  y  pagado  á  nuestros  reales. 
Acometed  pues  con  brío  y  ga  Ilardía  á  los  enemigos  que 
tenéis  delante,  Cacos  y  desarínados.  No  os  espante  la 
muchedumbre,  que  ella  misma  los  embarazará  en  la  pe- 
lea. ¿Con  qué  cara  volverá  cualquiera  de  vos  á  su  casa 
si  no  fuere  con  la  victoria  ganada?  A  los  que  temieron 
los  aragoneses,  los  navarros,  los  franceses  ¿podrá  por 
ventura  espantar  esta  canalla  y  tropel  de  bárbaros ,  mal 
juntada  y  sin  órden?  Afuera  tan  gran  mal,  no  permita 
Dios  ni  sus  santos  co«a  tan  fea.  Este  dia  echará  el  sello 
á  todos  los  trabajos  y  victorias  ganadas,  ó  lo  que  tiem- 
blo en  pensallo,  acarreará  á  nuestro  nombre  y  nación 
vergüenza,  afrenta  y  perpetua  infamia.»  Dicho  esto, 
mando  tocarlas  trompetas  en  señal  de  pelear.  Acome- 
tieron á  los  moros ,  que  los  recibieron  con  mucho  áni- 
mo ;  fué  el  alarido  grande  de  ambas  partes ;  estuvieron 
algún  espacio  las  haces  mezcladas  sin  reconocerse  ven- 
taja. La  manera  de  la  pelea  era  brava,  dudosa,  fea, 
miserable  ;  unoshuian,  otros  los  seguían,  todo  anda- 
ba mezclado,  armas,  caballos  y  hombres;  no  habla 
luij'ar  de  tomar  consejo  ni  atender  á  lo  que  les  maoda- 
bfih.  Andaba  el  Rey  mismo  éntrelos  primeros  como 
testigo  del  esfuerzo  de  cada  cual  y  para  animallos  á  lo- 
ónü.  Supre^eucia  losavivu  lauto,  que  ruellos  i  ponerse 
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e'i  ordenanza,  les  parecia  que  entonce*  comenzaban  \ 
pelear.  Con  este  esfner/.o  los  enemigos,  vueltas  las  es- 
\  paldas,  á  toda  furia  se  recogieron,  parte  á  la  ciudad^ 
parte  por  el  conocimienlo  que  tenían  de  los  lugares,  j 
confiados  en  su  aspereza ,  se  retiraron  por  aquellos 
mítnios  cercanos,  sin  que  los  nuestros  cesasen  de  herir 
'  en  olios  y  matar  hasia  tanto  que  sobrevino  y  cerni  la 
I  r.oche.  El  número  de  los  muertos  no  se  puetle  saber  al 
justo;  entendióse  que  seria  como  de  iliez  mil.  Los  rea- 
les de  los  moros,  que  tenían  asentados  entre  las  viñas 
y  los  olivares ,  ganó  y  entró  don  Juan  de  Cerezuela.  Los 
den)ás  eclesiásticos  con  cruces  y  ornamentos  y  mucha 
muestra  de  alegría  salieron  á  recebir  al  Rey,  que,  aca- 
bada la  pelea,  volvía  á  sus  reales.  Daban  todos  f,'r;ic¡as 
á  Dios  por  merced  y  victoria  tan  señalada.  Detuviéronse 
en  los  misinos  lugares  por  espacio  de  diez  días.  Los  mo- 
ros, dado  que  ni  aun  á  las  viñas  se  atrevían  á  salir,  pen» 
ninguna  mención  hicieron  de  concertarse  y  hacer  con* 
federación,  sea  por  confiar  demasiado  en  sus  fuerzas, 
?ea  |)or  ten  ir  perdida  la  esperanza  de  ser  perdonados. 
Por  ventura  también  un  extraordinario  pasmo  tenía 
embarazados  los  entendimientos  del  pueblo  y  de  los 
principales  para  que  no  atendiesen  á  lo  que  les  estal.i 
bien.  Pióse  el  gasto  á  los  campos  sin  que  alguno  fuese 
á  la  mano.  Hecho  esto,  el  rey  de  Castilla  co'i  su  gente 
dió  la  vuelta.  Quedó  el  cargo  de  la  fron:era  al  maestro 
de  Calatrava  y  al  adelantado  Diego  de  Ribera,  y  con 
ellos  Benalmao  con  título  y  nombre  de  rey  para  efecto, 
si  se  ofreciese  ocasión,  de  apoderarse  con  el  ayuda  de 
su  parcialidad  del  reino  de  Grana  la.  Este  fué  el  suceso 
desta  empresa  tan  memorable  y  de  la  batalla  muy  nom- 
brada ,  que  vulgarmente  se  llamó  de  la  Higuera  por  una 
puesta  y  plantada  en  el  mismo  lugar  en  que  pelearon. 
Pocos  de  los  fieles  fueron  muertos,  ni  en  la  batalla  ni  en 
toda  la  guerra ,  y  ninguna  persona  notable  y  de  cuenta  ; 
con  que  el  alegría  de  lodo  el  reino  fué  mas  pura  y  mal 
colmada. 

CAPITULO  IV. 

De  lat  paces  qae  se  hirieron  éntrelos  refes  d«  Ca&UIIa  y  it 
Porta  pl. 

Estaba  desde  los  años  pasados  retirado  don  Ñuño  Al- 
varez  Pereira,  condestable  que  era  de  Portugal ,  «  onda 
de  Barcelos  y  de  Oren,  no  solo  de  la  guerra,  Siiio  da 
las  cosas  del  gobierno ,  y  por  su  mucha  edad  se  reco- 
gió en  el  monasterio  de  los  carmelitas,  que  ú  sj  costa 
de  los  despojos  de  la  guerra  edificó  en  Lisboa  Uece- 
lábasedela  inconstancia  de  las  cosas,  teinia  que  la 
larga  vida  no  le  fuese  ocasión,  como  á  muchos,  do 
tropezar  y  caer;  junto  con  esto,  preler.dia  con  mu- 
cho cuidado  alcanzar  p'^doii  de  los  pecados  >[%  su 
vida  pagada,  y  aplacar  á  Dios  con  limosnas  que  h'tcia  á 
los  pobres,  y  temp!os  que  edificaba  en  honra  de  los  sao. 
tos,  como  lioy  en  Porlugal  se  ven  no  pocos  fundados 
I  por  él,  y  entre  ellos  uno  en  AIjubarrota  de  Sin  forge, 
!  y  otro  de  Santa  María  en  Villaviciosa ,  mueslms  clara» 
de  su  piedad,  y  trofeos  señalados  de  las  victori»*  que 
ganó  de  los  enemigos.  En  estas  buenas  obras  se  ocu- 
paba cuando  le  sobrevino  la  muerte,  en  edad  dr  setenta 
y  un  años,  y  cunrenfa  y  seis  años  dí>spnes  '¡ue  fué  liectio 
'  coodestable.  Su  Urna  y  auluria«vi  y  moiüM'ia  auTAri 
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tiernpre  en  España;  su  cuerpo  enterraron  en  el  mismo 
monasterio  en  que  estaba  retirado.  Hallóse  el  Rey 
mismo á  sa  enterramiento  muy  solemne,  á  que  con- 
currieron toda  suerte  de  gentes.  Esta  prenda  y  mues- 
tra de  amor  dió  el  Rey  á  los  merecimientos  del  difunto, 
al  cual  debia  lo  que  era.  Tuvo  una  sola  hija,  por  nom- 
bre doria  Beatriz,  que  casó  con  don  Alonso,  duque  de 
Berganza,  hija  bastardo  del  mismo  rey  de  Portugal.  En- 
tre los  nietos  que  deste  matrimonio  le  nacieron,  antes 
de  su  muerte  dividió  todo  su  estado.  El  rey  de  Portu- 
gal, avisado  por  la  muerte  de  su  amigo,  que  era  de  la 
misma  edad,  que  su  fin  no  podía  estar  léjos,  lo  que  una 
y  otra  vez  tenia  intentado,  se  determinó  con  mayor 
fuerza  y  con  una  nueva  embajada  de  tratar  y  con- 
cluir con  el  rey  de  Castilla  que  se  hiciesen  las  paces. 
Partióse  el  rey  don  Juan  arrebatadamente  del  reino  de 
Granada,  con  que  parecía  á  muchos  que  se  perdió  muy 
buena  coyuntura  de  adelantar  las  cosas.  Vulgarmenle 
se  murmuraba  que  don  Alvaro  fué  sobornado  para  hacer 
esto  con  cantidad  de  oro  que  de  Granada  le  enviaron  en 
un  presente  que  le  hicieron  de  higos  pasados.  Creíase 
esto  fácilmente  á  causa  que  niuguna  cosa,  ni  grande  ni 
pequeña,  se  hacia  sino  por  su  parecer;  demás  que  el 
pueblo  ordinariamente  se  inclina  á  creer  lo  peor. 
Llegaron  á  Córdoba  á  20  de  julio.  Partidos  de  allí , 
eo  Toledo  cumplieron  sus  promesas  y  dieron  gra- 
cias á  Dios  por  la  rictoria  que  les  otorgara.  De  Toledo 
muy  presto,  pasados  ios  puertos ,  se  fueron  ¿  Medina 
del  Campo,  para  donde  tenían  convocadas  Cortes  gene- 
rales del  reino,  que  en  ninguna  cosa  fueron  mas  seña- 
ladas que  en  mudar,  como  se  mudaron,  las  treguas  que 
tenían  con  Portugal  en  paces  perpetuas.  La  confede- 
ración se  hizo  con  honrosas  capitulaciones  para  las 
dos  naciones,  y  a  30  de  oclubre  se  pregonaron  en  las 
Cortes  de  Castilla  y  en  Lisboa.  Para  este  efecto  de 
Castilla  fué  por  embajador  el  doctor  Diego  Franco.  Por 
otra  parte,  á  la  misma  sazón  ,  el  conde  de  Castro  fué 
condenado  de  crimen  contra  la  majestad  real.  Confisca- 
ron otrosí  los  pueblos  del  maestre  de  Alcántara,  y  pu- 
sieron guarniciones  en  ellos  en  nombre  del  Rey.  Vren- 
dleron  al  tanto  á  Pedro  Fernandez  de  Velasen,  conde 
de  Haro,  á  Fernán  Alvarez  de  Toledo  y  al  obispo  de 
Falencia,  su  tio,  don  Gutierre  de  Toledo.  Cargábanlos 
de  estar  hermanados  con  los  infantes  de  Aragón,  y  que 
con  deseo  de  novedades  trataban  de  dar  la  muerte  á 
don  Alvaro.  Estas  sentencias  y  prisiones  fueron  causa 
de  alterarse  muoho  los  ánimos,  por  tener  entendido 
les  grandes  que  contra  el  poder  de  don  Alvaro  y  sus 
engaños  ninguna  seguridad  era  bastante,  y  que  les  era 
fuerza  acudir  á  las  armas.  En  particular  Iñigo  López 
de  Mendoza  se  determinó,  para  lo  que  podia  suceder, 
de  fortificar  la  su  villa  de  Hita  con  soldados  y  armas. 
Tr8l(')se  en  las  Cortes  de  juntar  dinero,  como  se.  hizo, 
para  el  gasto  de  la  guerra  contra  los  moros ,  que  pare- 
cía estar  en  buenos  lérininos  á  causa  que  el  adelantado 
y  el  maestre  de  Calairuva  ganaron  á  la  sazón  muchos 
pueblos  de  moros ,  Ronda  ,  Cambil ,  Illora ,  Archidona, 
Setenil,  sin  oíros  de  menos  cuenta.  La  misma  ciudad  de 
Loja  rindieron  ,  que  era  muy  fuerte;  pusieron  cerco 
ála  fortaleza,  do  parte  de  la  gente  se  fortificara,  en 
cuyo  favur  vino  de  Grauada  Juzui  Abeacdrr«g« ;  pero  fué 
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vencido  en  batalla  y  muerto  por  íos  nae<?tro9,  qué  áctt* 
dieron  á  estorbaile  ei  paso.  La  leallail  v  constancit 
le  fué  perjudicial  y  querer  continuar  en  servir  al  rey 
Mahomad.  su  señor, sin  embargo  que  los  naturales,  eu 
gran  parte  por  el  odio  que  tenian  al  gobierno  presente, 
se  inclinaban  á  dar  el  reino  á  Benalmao.  Por  esto  el  rey 
Mahomad  el  Izquierdo,  visto  que  no  tenia  fuerzas  iguales 
á  sus  contrarios,  así  por  ser  ellos  muchos  como  porque 
los  nuestros  con  diversas  mañas  los  atizaban  y  anima- 
ban contra  él,  dejada  la  cimlad  de  Granada  en  que  pre- 
valecía aquella  parcialidad,  se  resolvió  de  irse  á  Málaga 
y  allí  esperar  mejores  temporales.  Con  su  partida  Be- 
nalmao fué  recebido  en  la  ciudad  el  primer  día  del  añe 
de  1432,  que  se  contara  de  los  moros  835  años,  el  mes 
¡amad  el  primero;  en  el  cual  mes  al  infante  de  Portugal 
don  Duarte  nació  de  su  mujer  doña  Leonor  un  hijo, 
que  se  llamó  don  Alonso,  y  fué  adelante  muy  conocido 
por  muchas  desgracias  que  le  acontecieron.  Los  cíuda* 
danos  de  Granada  á  porfía  se  adelantaban  á  servir  al 
nuevo  Rey,  la  mayor  parte  con  vokintatles  llanas,  otros 
acomodándose  al  tiempo,  y  por  el  mismo  caso  con  ma- 
yor diligencia  y  rostro  mas  alegre,  que  en  gran  manera 
sirve  á  representaciones  y  ficciones  semejantes.  El 
mismo  Rey  hizo  juramento  que  estaría  á  devoción  de 
Castilla ,  y  sin  engaño  pagarla  cada  año  de  tributo 
cierta  suma  de  dineros,  según  que  lo  tenian  conceN 
tado,  de  lo  cual  se  hicieron  escrituras  públicas.  Las  co« 
sas  estaban  desta  manera  asentadas,  cuando  la  for« 
tona  ó  fuerza  mas  alta,  poderosa  en  todas  las  cosas  hu« 
manas,  y  mas  en  dary  quitar  principados,  las  desbarató 
en  breve  con  la  muerte  que  sobrevino  á  Benalmao.  Era 
ya  de  mucha  edad,  y  así  falleció  el  sexto  mes  de  reí* 
nado,  á  24  de  junio,  en  el  mes  que  los  moros  llaman 
iavel.  Con  esto  Mahomad  el  Izquierdo,  de  Málaga,  do  se 
entretenía  con  poca  esperanza  de  mejorar  sus  cosas, 
sabida  la  muerte  de  su  contrario,  fué  de  nuevo  llamado 
al  reino,  y  recebido  en  la  ciudad  no  con  menor  mues- 
tra de  aíicion  que  el  odio  con  que  antes  le  echaron; 
tanto  puede  muchas  veces  un  poco  de  tiempo  para  tro- 
car las  cosas  y  los  corazones.  Muchos»  después  de  des- 
terrado y  ido,  se  movían  á  tenelle  compasión.  Vuelto 
al  reino,  en  lugar  del  Abencerraje  nombró  por  gober- 
nador de  Granada  áun  hombre  poderoso,  llamado  An- 
dilbar.  Puso  treguas  con  el  rey  de  Castilla,  que  le  fue- 
ron, bien  que  por  breve  tiempo,  otorgadas.  A  la  raya 
de  Portugal  los  infantes  de  Aragón  no  cesaban  de  albo- 
rotar la  tierra.  Los  tesoros  del  Rey,  consumidos  con 
gastos  lan  continuos,  no  bastaban  para  acudir  á  tantas 
partes.  Esta  fué  la  causa  de  asentar  con  los  moros  aque- 
llas treguas.  Demás  deslo,  en  parte  pareció  condescen- 
der con  los  ruegos  del  rey  de  Túnez,  el  cual,  con  una' 
embajada  que  envió  á  Castilla,  trabajaba  de  ayudar 
aquel  Rey  por  ser  su  amigo  y  aliado.  Para  reducir  al 
maestre  de  Alcántara  y  aparta  lie  de  los  aragoneses  fuó' 
por  órden  del  Rey  don  Alvaro  de  Isorna  ,  obispo  de 
Cuenca,  por  si  con  la  autoridad  de  periado  y  el  deudo 
que  tenian  los  dos  puiiiese  dele;  er  al  que  se  despeñaba 
en  su  perdición  y  reduc  ¡lie  á  mejor  partido.  Toda  esta 
(Uligencía  fué  de  ningún  efecto  ;  no  se  pudo  con  él  aca- 
bar cosa  alguna,  sí  bien  no  mucho  despiie<;  entendiendo 
que  el  Maestre  ebtaba  urrepentiao  ^  ati  áiú  cuidado  d 
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ildrPranrn  de  aplacall«  y  atmeHe  á  !o  que  era  rozón, 
oomo  hombre  de  in^íenio  mudable  y  deseoso  de 
-edades  al  cual  desagradáis  loque  ero  seguro,  y 
ii puesta  su  esperanza  en  mostrarse  lemornr¡o,de 
rente  como  alterado  el  juicio  entropó  el  castillo  de 
>  ántara  al  infante  de  Aragón  don  Pedro,  y  al  dicho 
Imco  puso  en  poder  de  don  Enrique,  su  hermano, 
'  eso  tan  señahído,  que  cerró  del  ludo  la  puerta  para 
r  en  gracia  del  Rey.  La  gente  eso  mismo  comenzó 
orrecelle  como  á  hombre  aleve  y  que  con  engaño 
( atirantara  el  derecho  de  las  gentes  en  maltratar  al 
í  para  su  remedio  le  buscaba.  Al  almirante  don  Fadri- 
( í  y  al  adelantado  Pedro  Manrique  con  buen  número 
I  soldados  dieron  cargo  de  cercar  á  Alburquerque  y 
«hacerla  guerra  á  los  hermanos  infantes  de  Aragón. 
I  (ierre  de  Sotomayor,  comendador  mayor  de  Alcán- 
'  prendió  de  noche  en  la  cama  al  infante  don  Pedro, 
r  dia  de  julio,  no  se  sabe  si  con  parecer  del 
estre,  su  tio,  que  temía  no  le  maltratasen  íosaragone- 
si  porque  él  mismo  aborrecía  el  parecer  del  tio  en 
nir  el  partido  de  los  aragoneses,  y  pretendía  con 
señalado  servicio  ganar  la  voluntad  del  Rey.  La 
:na  es  que  por  premio  de  lo  que  hizo  fué  puesto 
el  lugar  de  su  tío.  A  instancia  del  Rey  los  co- 
'ndadores  de  Alcántara  se  juntaron  á  capítulo.  Allí 
n  Juan  de  Sotomayor  fué  acusado  de  muchos  ezce- 
S  yabsueltode  la  dignidad.  Hecho  esto,  eligieron 
ra  aquel  maestrazgo  á  don  Gutierre,  su  sobrino.  El 
rader^  de  cada  uno  suele  ser  conforme  al  partido 
le  toma,  y  el  remate  semejable  á  sus  pasos  y  méritos. 
)S  señores  de  Castilla  que  tenían  presos  fueron  pues* 
s  en  libertad,  sea  por  no  probárseles  lo  que  les  achaca- 
n,  sea  porque  muchas  veces  es  forzoso  que  los  gran- 
is  principes  ilisimulen,  especial  cuando  el  delito  ha 
ladido  mucho. 

CAPITULO  V. 


Oe  la  ^erra  de  Ná potes. 


Con  la  vuelta  que  dió  á  España  don  Alonso,  rey  de 
ragon ,  como  arriba  queda  mostrado  ,  hobo  en  Nápo- 
sgran  mudanza  de  las  cosas  y  mayor  de  los  corazo- 
ss.  Muy  gran  parte  de  aquel  reino  estaba  en  poder  y 
iñorío  de  los  enemigos.  Los  mas  de  los  señores  favo- 
ícian  á  los  angevinos;  pocos,  y  estos  de  secreto,  se- 
uían  el  partido  de  Aragón  ,  cuyas  fuerzas ,  como  ape- 
as fuesen  bastantes  para  una  guerra ,  en  un  mismo 
empo  se  dividieron  en  muchas;  y  sin  mirar  que  tenían 
m  grande  guerra  dentro  de  su  casa  y  entre  las  manos, 
asearon  guerras  extrañas.  Fué  así,  que  los  fregosos, 
na  muy  poderosa  parcialidad  entre  los  ciudadanos  de 
énova  ,  echados  que  fueron  de  su  patria,  y  despojados 
el  principado  que  en  ella  tenían,  por  Fílipo,  duque 
e  Milán,  acudieron  con  humildad  á  buscar  socorros 
xtraños.  Llamaron  en  su  ayuda  á  don  Pedro,  infante 
e  Aragón,  que  á  la  sazón  en  Nápoles  con  pequeñas 
speranzas  sustentaba  el  partido  del  Rey,  su  hermano.* 
ué  él  de  buena  gana  con  su  armada,  por  la  esperanza 
ue  le  dieron  de  haceile  señor  de  aquella  ciudad  ;  á  lo 
lenos  pretendía  con  aquel  socorro  que  daba  á  los  fre- 
;osos  vengar  las  injurias  que  en  la  guerra  pasada  les 
liio  el  duque  de  Hilao.  No  fué  f«na  tsta  empresa,  ci 
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quitó  al  duque  <ie  Milán  muchos  pueblos  y  castillos  por 
todasaquellas  marinas  de  Gériova.  Despertóse  por  toda 
la  provincia  un  miedo  de  mayor  guerra  :  los  naturales 
entraron  con  aquella  ayuda  en  esperanza  de  librarse 
del  señorío  del  Duque  por  el  deseo  que  tenían  de  no- 
vedades. El  duque  de  Milán,  cuidadoso  que  sí  perdía 
á  Génova  ,  podía  correr  peligro  lo  demás  de  su  estado, 
se  determinó  de  hacer  paces  con  los  aragoneses.  Para 
esto  por  sus  embajadores  que  envió  á  España  prome- 
tió al  Rey  sin  sabello  los  gínoveses  que  le  entregaría 
la  ciudad  de  Bonifacio,  cabeza  de  Córcega,  sobre  la 
cual  isla  por  tanto  tiempo  ios  aragoneses  tenían  dife- 
rencia con  los  de  Génova.  Pareció  no  se  debía  desechar 
la  amistad  que  el  Duque  ofrecía  con  partido  tan  aven- 
tajado; por  esto  el  rey  de  Ar;igon  envió  á  Italia  sus 
embajadores  con  poder  de  tratar  y  concluir  las  paces. 
i\o  se  pudo  entregar  Bonifacio  por  la  resistencia  que 
hizo  el  Senado  de  Génova  ,  pero  dieron  en  su  lugar  los 
castillos  y  plazas  de  Portuvenens  y  Leríci.  Tomada  esta 
resolución,  el  ¡ufante  don  Pedro,  íhimado  desde  Sicilia, 
donde  se  había  vuelto,  puso  guarnición  en  aquellos 
castillos,  y  dejando  seis  galeras  al  sueldo  del  duque  Fí- 
lipo para  guarda  de  aquellas  marinas, se  partió  con  la 
demás  armada.  En  conclusión  ,  talado  que  hobo  y  sa- 
queado una  isla  de  Africa  llamada  Cercína,  hoy  Char- 
cana  ,  y  del  número  de  los  cautivos ,  por  tener  grandes 
fuerzas,  suplido  los  remeros  que  fallaban ,  compuestas 
las  cosas  en  Sicilia  y  en  Nápoles  como  sufría  el  estado 
presente  de  las  cosas,  se  hizo  á  la  vela  para  España, 
como  arriba  queda  dicho ,  en  socorro  de  sus  herma- 
nos y  para  ayudallos  en  la  guerra  que  hacían  contra 
Castilla,  ni  con  gran  esperanza ,  ni  con  ninguna  de  po- 
derse en  algún  tiempo  recobrar  el  reino  de  Nápoles. 
Las  fuerzas  de  la  parcialidad  contraría  le  hacían  dudar 
por  ser  mayores  que  las  de  Aragón  ;  poníale  esperanza 
la  condición  de  aquella  nación ,  acostumbrada  mucliat 
veces  á  ganar  mas  fácilmente  estados  de  fuera  con  las 
armas  que  sabellos  conservar,  como  de  ordinario  á 
los  grandes  príncipes  antes  les  falta  industria  para 
mantener  en  paz  los  pueblos  y  vasallos  que  para  ven- 
cer con  las  armas  á  los  enemigos.  Represeutábasela 
que  las  costumbres  de  las  dos  naciones  francesa  y  nea- 
politana  eran  diferentes,  los  deseños  contraríos;  por 
donde  en  breve  se  alborotarían  y  entraría  la  discordia 
entre  ellos,  que  es  lo  postrero  de  los  males.  De  la  Reina 
y  de  los  cortesanos ,  como  de  la  cabeza  ,  la  corrupción 
y  males  se  derramaban  en  los  demás  miembros  de  la 
república.  Juzgaba  por  ende  que  en  breve  perecería 
aquel  estado  forzosamente  y  se  despeñaría  en  su  per- 
dición, aunque  ninguno  le  contrastase.  No  fué  vana 
esta  consideración,  p(»rque  el  de  Anjou  fué  enviado  por 
la  Reina  á  Culabríu  con  órden  que  desde  allí  cuidase 
solo  de  la  guerra,  sin  embarazarse  en  alguna  otra  parte 
del  gobierno  ni  poner  en  él  mano.  El  que  dió  este 
consejo  lué  Caracciolo,  senescal  de  Nápoles;  preten- 
día, alejado  su  competidor,  reinar  él  solo  en  nombre 
!  ajeno  ;  cosa  que  le  acarreó  odio ,  y  al  reino  mucho  mal. 
i  Deste  principio,  como  quier  que  se  aumentasen  los 
'  odios,  pasó  el  negocio  tan  adelante,  que  el  Aragonés 
'  fué  por  Caracciolo  llamado  al  reino.  Prometíale  qua 
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loüü  le  seria  fácil  por  haberse  eiivejecitlo  y  enflaque- 
cido con  el  tiempo  el  poder  de  los  franceses;  que  él  y 
los  de  su  valía  se  conservarían  en  su  fe  y  seguirían  su 
partido.  No  se  sabe  si  prometía  esto  de  corazón ,  6  por 
ser  hombre  de  ingenio  recatado  y  sagaz  quería  tener 
aquel  arrimo  y  ayuda  para  todo  lo  que  pudiese  suce- 
der. Con  mas  llaneza  Antonio  Ursino,  príncipe  de  Ta- 
ranto, seguía  la  amistad  del  Rey,  hombre  noble,  di- 
ligente ,  parcial,  deseoso  de  poder  y  de  riquezas,  y  por 
esto  coa  mas  cuidado  solicitaba  la  vuelta  del  rey  de 
Aragón.  Avisaba  que  ya  los  tenia  cansados  la  liviandad 
francesa,  como  él  hablaba,  y  su  arrogancia;  que  la 
afición  de  los  aragoneses  y  su  bando  estaba  en  pié ;  de 
los  otros  muchos  de  secreto  le  favorecían ;  que  luego 
que  llegase,  toda  la  nobleza  y  aun  el  pueblo  por  odio 
de  la  torpeza  y  soltura  de  la  Reina  se  juntaría  con  61,  y 
todavía  si  se  detenia ,  no  dejarían  de  buscar  otras  ayu- 
das de  fuera.  Despertó  el  Aragonés  con  estas  letras  y 
fama ;  pero  ni  se  fiaba  mucho  de  aquellas  promesas 
magníficas,  ni  tampoco  menospreciaba  lo  que  le  ofre- 
cían. Tenia  por  cosa  grave  y  peligrosa ,  si  no  fuese  con 
voluntad  de  la  Reina,  contrastar  de  nuevo  con  las  ar- 
mas sobre  el  reino  de  Nápoles.  Sin  embargo,  dejados 
sus  hermanos  en  España,  él  apercebida  una  armada 
en  que  se  contaban  veinte  y  seis  galeras  y  nueve  naves 
gruesas ,  se  determinó  acometer  las  marinas  de  Africa 
por  parocelle  esto  á  propósito  para  ganar  reputación 
y  entretener  de  mas  cerca  en  Italia  la  afición  de  su  par- 
cialidad. Hízose  con  este  intento  á  la  vela  desde  la  ri- 
bera de  Valencia ,  y  después  de  tocar  á  Cerdeña,  llegó 
á  Sicilia.  Tenían  ios  franceses  cercado  en  Calabria  un 
castillo  muy  fuerte,  llamado  Trupia.  Apretábanle  de  tal 
manera,  que  los  de  dentro  concertaron  de  rendirse ,  si 
dentro  de  veinte  días  no  Ies  viniese  socorro.  Deseaba 
el  rey  de  Aragón  acudir  desde  Sicilia ,  do  fué  avisado 
de  lo  que  pasaba.  No  pudo  llegar  á  tiempo  por  las  tem- 
pestades que  se  levantaron,  que  fué  la  causa  de  rendirse 
el  castillo  al  mismo  tiempo  que  él  llegaba.  En  Mecina  se 
juntaron  con  la  armada  aragonesa  otros  setenta  bajeles, 
y  todos  juntos  fueron  la  vuelta  de  losGelves,  una  isla 
en  la  ribera  de  Africa,  que  se  entiende  por  los  antiguos 
fué  llamada  Lotofagite  ó  Meninge.  Está  cercana  á  la 
Sirle  menor,  y  llena  de  muchos  y  peligrosos  bajíos,  que 
se  mudan  con  la  tempestad  del  mar  por  pasarse  el  cieno 
y  la  arena  de  una  parte  á  otra ;  apartada  de  tierra  firme 
obra  de  cuatro  millas,  llena  de  moradores  y  de  mucha 
frescura.  Por  la  parte  de  poniente  se  junta  mas  con  la 
tierra  por  una  puente  que  tiene  para  pasar  á  ella ,  de 
una  milla  de  largo.  Era  dificultosa  la  empresa  y  el  aco- 
meter la  isla  por  su  fortaleza  y  los  muchos  moros  que 
guardaban  la  ribera;  porque  Bofferriz , rey  de  Túnez, 
avisado  del  intento  del  rey  don  Alonso,  acudió  sin  di- 
lación á  la  defensa.  Tomaron  los  de  Aragón  la  puente 
luego  que  llegaron,  dieron  otrosí  la  batalla  á  aquel  Rey 
bárbaro,  fueron  vencidos  los  moros  y  forzados  á  reti- 
rarse dentro  de  sus  reales.  Entraron  en  ellos  los  ara- 
goneses, y  por  algún  espacióse  peleó  cerca  de  la  tienda 
del  Rey  con  muerte  de  los  mas  valientes  moros.  El  ! 
mismo  Bofferriz ,  perdida  la  esperanza ,  escapó  á  uña  | 
de  caballo;  los  demás  se  pusieron  al  tanto  en  huida.  I 
La  uiulttUAu  iiu  iue  inu^  ¿jiuudc  ui  loi  despajos  queso 
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ganaron,  dado  que  le*  tomaron  veinte  tiros ;  cóli  tódjw< 
esto  no  se  pudieron  apoderar  de  la  isla.  DeluviéroMitlií 
de  propósito  los  isleños  con  engaño  mucho  tiempo  ei  pi^ 
asentar  los  condiciones  con  que  mostraban  quererit  i*^ 
rendir.  Por  esto  la  armada,  como  ellos  lo  prelendlaui  (io( 
fué  forzada  por  falta  de  vituallas  de  volverse  á  Mecina  lití^ 
Allí  se  trató  de  la  manera  que  se  podría  tener  para  re,  ^lí 
cobrar  á  Nápoles.  Ofrecíase  nueva  ocasión ,  y  fué  qu¡  |jfli! 
Juan  Caracoiolo  por  conjuración  desús  enemigos,  qu, 
engañosamente  le  dijeron  que  la  Reina  le  llamaba,  i{ 
ir  á  palacio  fué  muerto  á  i8  de  agosto.  La  principi, 
movedora  deste  trato  fué  Cobella  Rufa,  mujer  de  Anta] 
nio  Marsano,  duque  de  Sesa,  que  tenia  el  primer  lugti 
de  privanza  y  autoridad  con  la  Reina,  y  aborrecía  á  Caf| 
racciolo  con  un  odio  mortal.  Todo  era  abrir  camin, 
para  que  recobrase  aquel  reino  el  rey  don  Alonso ,  qus 
no  faltaba  á  la  ocasión,  antes  solicitaba  para  que I 
acudiesen  á  los  señores  de  Nápoles.  Envió  unaembi 
jada  á  la  Reina ,  y  él  se  pasó  á  la  isla  de  Isquia,  qu' 
antiguamente  llamaron  Enaria ,  para  de  mas  cerca  en 
tender  lo  que  pasaba.  Decía  la  Reina  estar  arrepentid 
del  concierto  que  tenia  hecho  con  el  de  Anjou,  qu. 
deseaba  en  ocasión  volver  á  sus  primeros  intentos,  co 
mo  se  pudiese  hacer  sin  venir  á  las  armas.  En  inilar 
asentar  las  condiciones  se  pasó  lo  demás  del  estío.  Lie 
varón  tan  adelante  estas  práticas ,  que  la  Reina ,  revo- 
cada la  adopción  con  que  prohijó  á  Ludovico,  duqut 
de  Anjou,  renovó  la  que  hiciera  antes  en  la  personada 
don  Alonso ,  rey  de  Aragón;  decía  que  la  primera  con 
federación  era  de  mayor  fuerza  que  el  asiento  que  er 
contrario  della  tomara  con  los  franceses.  Dió  sus  pro- 
visiones desto  en  secreto  y  solo  firmadas  de  su  mano, 
para  que  el  negocio  no  se  divulgase ,  todo  por  conseje 
y  amonestación  de  Cobella,  por  cuyos  consejos  la  Reina 
en  todo  se  gobernaba,  como  mujer  sujeta  al  parecer 
ajeno,  y  lo  que  era  peor  al  presente,  de  otra  mujer; 
en  tanto  grado,  que  ella  sola  gobernaba  todas  las  cosas, 
así  de  la  paz  como  de  la  guerra;  afrenta  vergonzosa  v 
mengua  de  todos.  Pero  la  ciudad,  inclinada  á sus  de- 
leites, por  la  gran  abundancia  que  dellos  tiene,  y  con 
los  entretenimientos  y  pasalienipos  de  todas  maneras, 
á  trueco  de  sus  comodidades,  ningún  cuidado  tenia  de 
lo  que  era  honesto,  en  especial  el  pueblo  que  ordina- 
riamente suele  tener  poco  cuidado  de  cosas  semejan- 
tes, y  mas  en  aquel  tiempo  en  que  comunmente  pre- 
valecía en  los  hombres  este  descuido.  Entre  tanto  que 
esto  pasaba  en  Nápoles,  los  infantes  de  Aragón  se  ha- 
llaban en  riesgo ,  el  uno  preso ,  y  á  don  Enrique  tenían 
los  de  Castilla  cercado  dentro  de  Alburquerque.  Te- 
níanse sospechas  de  mayor  guerra  por  no  haber  guar- 
dado la  fe  de  lo  que  quedó  concertado;  desórden  de  que 
los  embajadores  de  Castilla  se  quejaron,  como  les  fué 
mandado,  en  presencia  del  rey  de  Navarra  por  ser  her- 
mano de  los  infantes,  y  que  quedaba  por  lugarteniente 
del  rey  de  Aragón  para  gobernar  aquel  reino.  Concer- 
taron finalmente  que  entregando  á  Alburquerque  y 
todos  los  demás  pueblos  y  castillos  de  que  estaban  apo- 
derados los  dos  hermanos  infantes,  saliesen  de  toda 
Castilla.  Tomado  que  se  hobo  este  asiento  con  inter- 
vención y  por  Industria  del  rey  de  Portugal ,  los  dol 
hermanos  y  la  inrania  üuiia  Cataüut»^  iuujtir  da  dQü 


■niHque,  y  el  maaétre  que  era  antes  de  Alcántara,  y 
VOD ellos  el  obispo  de  Coria,  se  embarcaron  en  Lisboua, 
W desde  allí  fueron  á  Valencia  con  intento  de  aconjetei 
■nevas  esperanzas  y  pretensiones  en  España;  donde 
■no  no  les  saliese á  su  propósito,  por  lo  menos  pa«ar 
Id  Italia,  que  era  loque  el  Rey,  su  hermano,  ahiiicada- 
■pente  les  exhortaba,  por  el  deseo  que  tenia  de  recobrar 
Hor  las  armas  el  reino  de  Nápoles ,  como  el  que  tenia 
Hor  muy  cierto  que  la  Reina  solo  le  entr  etenia  con  bue- 
Hts  palabras,  y  que  con  el  corazón  se  inclinaba  á  su 
Hompetidor  y  contrario;  que  la  discordia  doméstica  no 
▼ufre  que  alguna  cosa  esté  encubierta ,  todos  los  in- 
entos,  así  buenos  como  malos,  echa  en  la  plaza.  Don 
'"adrique,  conde  de  I.una,  con  diversas  inteligencias 
(ue  tenia  y  diversos  tratos,  pretendía  entregar  en 
loder  del  rey  de  Castilla  á  Tarazona  y  Calatayud,  pue- 
)los  asentados  á  la  raya  de  Aragón.  Quería  que  este 
uese  el  fruto  de  su  huida,  como  hombre  desapode- 
ado  que  era ,  de  ingenio  mudable ,  atrevido  y  lemera- 
io.  Daba  ocasión  para  salir  con  esto  la  contienda  que 
nuy  fuera  de  tiempo  en  aquella  comarca  se  levantó  so- 
)re  el  primado  de  Toledo  con  esta  ocasión.  Don  Juan 
ie  Contreras,  arzobispo  de  Toledo,  con  otros  seis,  uu  in- 
orado por  el  rey  de  Castilla  como  juez  arbitro  piira 
componer  las  contiendas  y  diferencias  con  el  Aragonés;, 
primero  en  Agreda,  después  en  Tarazona,  donde  los 
lueces  residían,  llevaba  delante  la  cruzó  guión,  di- 
risa  de  su  dignidad.  El  obispo  de  Tarazona  se  quejaba, 
y  alegaba  ser  esto  contra  la  costumbre  de  sus  antepa- 
sados y  contra  lo  que  estaba  en  Aragón  establecido.  En 
especial  se  agraviaba  Dalmao,  arzobispo  de  Zaragoza, 
cuyo  sufragáneo  es  el  de  Tarazona.  Decían  que  se  ha- 
cia perjuicio  á  la  iglesia  de  Tarragona  y  á  su  autoridad, 
y  que  pues  otras  veces  reprimieron  los  de  Toledo,  no 
era  razón  que  con  aquel  nuevo  ejemplo  se  quebranta- 
sen sus  costumbres  y  derechos  antiguos.  El  de  Toledo 
se  defendía  con  los  privilegios  y  bulas  antiguas  de  los 
sumos  pontífices;  sin  embargo,  se  entretenía  en  Agreda, 
y  no  entraba  en  Aragón  por  recelo  que  de  la  contienda 
de  las  palabras  no  se  viniese  y  pasase  á  las  manos.  Este 
debate  tan  fuera  de  sazón  era  causa  que  no  se  atendía 
al  negocio  común  de  la  paz,  y  por  la  contienda  parti- 
cular se  dejaba  lo  mas  importante  y  que  tocaba  á  to- 
dos. Por  donde  se  tenia  y  corría  peligro  que  pasado 
que  fuese  el  tiempo  de  las  treguas ,  de  nuevo  volverían 
á  las  armas;  por  este  recelo  losónos  y  los  otros  se  aper- 
cebian  para  la  guerra,  dado  que  tenían  gran  falta  de 
dinero  ,  y  mas  los  de  Aragón ,  por  estar  gastados  con 
guerras  de  tantos  años. 

CAPITULO  VL 
Del  concillo  de  BatUea. 

Los  ánimos  de  los  españoles,  suspensos  con  las  sos- 
pechas de  una  nueva  guerra ,  nuevas  señales  que  se 
vieron  en  el  cíelo,  los  pusieron  mayor  espanto.  En  es- 
pecial en  Ciudad-Rodrigo,  do  á  la  sazón  se  hallaba  el 
rey  de  Castilla  por  causa  de  acudir  á  la  guerra  que  se 
hacia  contra  los  infantes  de  Aragón ,  se  vió  una  gran- 
de llama  ,  que  discurrió  por  buen  psnacio  y  se  remató 
eu  truQüu  descomuuuli  que  mas  de  treinta  mülasde 
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allí  le  oyeron  mu^^hos.  Al  prtndpfo  del  afW)  HJÜ  en 
Navarra  y  Aragón  nevó  cuarenta  dias  continaos ,  con 
grande  estrago  de  ganados  y  de  aves  que  perecieron. 

'  Las  mismas  fieras,  forzadas  de  la  hambre ,  concurrían 
á  los  pueblos  para  matar  ó  ser  muertas.  De  Ciudai1-Ro- 
drígo  se  fué  el  Rey  á  Madrid  á  tener  Cortes;  acudió 
tanta  gente,  que  la  villa  con  ser  bien  gran  le,  como 
quier  que  no  fuese  basta  tite  para  tantos ,  gran  parte  di 
la  gente  alojaba  por  las  aldeas  de  allí  cerca.  Tratóse  en 
las  Cortes  de  la  guerra  de  Granada  ,  y  p^'r  haber  espi- 
rado el  tiempo  de  las  treguas, Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo, señor  de  Valdecorneja ,  fué  enviado  para  dar  pria- 
cipioá  la  guerra,  y  ganó  al^'unos  castillos  de  moros. 
Por  lo  demás,  este  año  hobo  sosiego  en  España.  Los 
grandes  en  Madrid  á  porfía  hacían  gastos  y  sacaban  ga- 
las y  libreas,  ejercitábanse  en  hacer  justas  y  torneos, 
lodo  á  propósito  de  hacer  muestra  de  grandeza  y  de  la 
majestad  del  reino  y  para  regocijar  al  pueblo,  de  que 
tenían  mas  cuidado  que  de  apercehirse  para  la  guer  ra. 
En  Lisboa  hobo  este  año  peste  en  que  murieron  gran 
número  de  gente,  el  mismo  rey  don  Juan  falleció  á  14de 
agosto.  Era  ya  de  grande  edad;  vivió  setenta  y  seis 
años,  cuatro  meses  y  tres  dias;  reinó  cuarenta  y  ocho 
años,  cuatro  meses  y  nueve  dias.  Fué  muy  esclarecido 
y  de  gran  nombre  por  dejar  fundada  para  sus  descen- 
dientes la  posesión  de  aquel  reino  en  tiempos  tan  re- 
vueltos y  de  tan  grande  alteración.  Sucedióle  su  hijo 
don  Duarte ,  que  sin  tardanza  en  una  grande  junta  da 
fidalgos  fué  alzado  por  rey  de  Portugal.  Era  de  edad 
de  cuarenta  y  un  años  y  nueve  meses  y  catorce  días* 
Fuera  de  las  otras  prosperidades  tuvo  este  Rey  muchos 
hijos  habidos  de  un  matrimonio ;  el  mayor  se  llamó  don 
Alonso,  que  entre  los  portugueses  fué  el  primero  que 
tuvo  nombre  de  príncipe;  el  segundo  dofi  Fernando, 
que  nació  este  mismo  año;  doña  Filipa  ,  que  murió 
niña ;  doña  Leonor ,  doña  Catalina  y  don  i  Juana,  que 
adelante  casaron  con  diversos  príncipes.  El  mismo  día 
que  coronaron  al  nuevo  Rey  ,  dicen  que  un  cierto  mé- 
dico judío,  llamado  Gudiala  ,  le  afnonestó  se  hiciese  la 
ceremonia  y  solemnidad  después  de  medio  día ,  porque 
si  se  apresuraba,  las  estrellas  amenazaban  algún  revés 
y  desastre;  y  que  con  todo  eso  pasó  adelante  en  coro- 
narse por  la  mañana  según  lo  tenían  ordenado ,  por 
menospreciar  semejantes  agüeros,  como  sin  propósito 
y  desvariados.  Tomado  que  hobo  el  cuidado  del  reino 
y  sosegada  la  peste  de  Lisbona ,  lo  primero  que  hizo 
fué  las  honras  y  exequias  de  su  padre  con  aparato  muy 
solemne  ;  el  cuerpo  con  pompa  y  acompañamiento  el 
mayor  que  hasta  entonces  se  vió  llevaron  á  Al|ubar- 
rota,  y  enterraron  en  el  monasterio  de  la  Baialla  ,  que 
él  mismo ,  como  de  suso  queda  dicho,  fundó  en  memo- 
ria de  la  victoria  que  ganó  de  los  castellanos.  Acompa- 
ñaron el  cuerpo  el  mismo  Rey  y  sus  hermanos,  los 
grandes ,  personas  eclesiásticas  en  gran  número ,  (odos 
cubiertos  de  luto  y  con  muy  verdaderas  lágrimas.  Con- 
forme á  este  principio  y  reverencia  que  tuvo  este  Rey  á 
su  padre  fueron  los  medios  y  remate  de  su  reinado. 
Esto  en  España.  Habia  Martino,  pontífice  romano, 
convocado  el  postrer  año  de  su  pontificado  los  obispos 
para  tener  concilio  en  la  ciudad  de  Da^ilea  en  ra/on  do 
reformar  las  costumbres  Ue  la  gente,  que  st;  apartaban 
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íMiclw  de  h  antigua  santidad,  y  püra  reducir  los  bo-  | 
herno«  á  la  fe,  que  au  laban  con  herejías  alterados.  Fué 
desde  Roma  por  legado  para  abrir  el  concilio  y  presi- 
dir en  él  el  cardenal  Julián  Cesarino,  persona  en  aque- 
lla sazón  muy  señalada.  Eugenio,  sucesor  de  Martino, 
procuraba  trasladar  los  obispos  á  Italia  por  parecelle 
que,  estando  mas  cerca  ,  tendrían  menos  ocasión  de 
hacer  algunas  novedades  que  se  sospechaban.  Oponíase 
éesto  el  emperador  Sigismundo  por  favorecer  mas  á 
Alemania  que  á  Italia.  Los  demás  príncipes  fueron  por 
la  una  y  por  la  otra  parte  solicitados.  En  particular  el 
de  Aragón ,  con  el  deseo  que  tenia  de  apoderarse  del 
reino  de  Ñápeles,  acordó  llegarse  al  parecer  de  Sigis- 
mundo, de  quien  tenia  mas  esperanza  que  le  ayudaría. 
Por  esta  causa  mandó  que  de  Aragón  fuesen  por  sus 
embajadores  á  Basilea  don  Alonso  de  Borgia,  obispo  de 
Valencia,  y  otros  dos  en  su  compañía,  el  uno  teólogo, 
y  el  otro  de  la  nobleza;  lo  mismo  por  su  ejemplo  hi- 
cieron los  demás  reyes  de  España;  el  de  Portugal  en- 
vió á  don  Diego,  conde  de  Oren,  por  su  embajador,  y 
en  su  compañía  los  obispos  y  otras  personas  eclesiásti- 
cas. Al  principio  del  año  falleció  en  Basilea  el 
cardenal  don  Alonso  Carrillo,  varón  de  gran  crédito 
por  su  doctrina  y  prudencia,  amparo  y  protector  de 
nuestra  nación.  Sucedióle  en  el  obispado  de  Sígüenza, 
que  tenia,  don  Alonso  Carrillo  el  mas  mozo,  que  era 
su  sobrino,  hijo  de  su  hermana.  Era  protonotario  y 
andaba  en  corte  romana ,  y  aun  á  la  sazón  se  halló  á  la 
muerte  de  su  tío;  por  estos  grados  llegó  finalmente  á 
ser  arzobispo  de  Toledo.  La  falta  del  Cardenal  fué  oca- 
sión que  el  rey  de  Castilla  pusiese  mas  diligencia  en 
enviar  sus  embajadores  al  Concilio,  que  fueron  don 
Alvaro  de  Isorna,  obispo  de  Cuenca  ,  y  Juan  de  Silva, 
señor  de  Cifuentes  y  alférez  del  Rey ,  y  Alonso  de  Car- 
tagena, hijo  del  obispo  Pablo,  burgense,  persona  que 
ni  en  la  erudición  ni  en  las  demás  virtudes  reconocía 
á  su  padre  ventaja.  A  la  sazón  era  deán  de  Santiago  y 
de  Segovía ,  y  adelante,  por  promoción  que  de  su  padre 
se  hizo  en  patriarca  de  Aquileya,  fué  él  en  su  lugar 
nombrado  por  obispo  de  Burgos ,  premio  debido  á  los 
méritos  de  su  padre  y  á  sus  propias  virtudes ,  y  en  par- 
ticular porque  defendió  en  Basilea  con  valor  delante 
los  prelados  y  el  Concilio  la  dignidad  de  Castilla  con- 
tra los  embajadores  ingleses  que  pretendían  ser  pre- 
feridos y  tener  mejor  asiento  que  Castilla.  Hizo  una 
información  sobre  el  caso,  y  púsola  por  escrito,  la  cual, 
presentada  que  fué  á  los  prelados  ,  quebrantó  y  abajó 
el  orgullo  de  los  ingleses.  Deste  dicen  que  como  en 
cierto  tiempo  fuese  á  Roma  ,  dijo  el  pontífice  Eugenio ; 
Si  don  Alonso  viniere ,  ¿con  qué  cara  nosotros  nos  asen- 
tarémos  en  la  silla  de  san  Pedro?  Cosa  semejante  á  mi- 
lagro que  hobíese  en  España  quien  sobrepujase  con 
la  virtud  la  infamia  y  odio  de  aquel  linaje  y  nación; 
¿  la  verdad  honraban  en  él  mas  sus  méritos  y  aventa- 
jadas partes  que  la  nobleza  do  sus  antepasados.  En  lo 
que  tocaba  al  rey  de  Aragón  y  sus  intentos,  el  empe- 
rador Sigismundo  no  le  correspondió  como  él  esperaba, 
antes  luego  que  se  coronó  en  Roma  el  año  pasado,  co- 
mo si  con  la  corona  del  imperio  se  hobiera  de  repente 
Irocaiio.  procuró  y  bizo  liga  con  los  venecianos,  flo- 
reütiutd  )  con  Filipe ,  duqut)  Ut)  &iilau ,  para  cuu  las 
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I  fuerzas  de  todos  lanzar  á  los  aragoneses  de  toda  Ita- 
lia; asiento  en  que  el  Emperador  quiso  mas  condes, 
cender  con  los  ruegos  del  Pontífice  que  porque  tuvie» 
dello  entera  voluntad;  pero  sucedió  muy  al  revés, ; 
todos  aquellos  intentos  y  prálicas  fueron  en  vano ,  se 
gun  que  se  entenderá  por  lo  que  dírémos  adelante 

CAPITULO  VII. 

Qae  Ladovtco,  doqae  de  Aojoa ,  falleció. 

A  los  demás  desórdenes  y  excesos ,  muchos  y  grao, 
des,  que  don  Fadrique,  conde  de  Luna,  contínuabíil 
cometer  después  que  se  pasó  á  Castilla,  añadió  en  esU 
sazón  uno  muy  feo  con  que  echó  el  sello  y  acabó  de  des- 
peñarse. Era  mozo  atrevido  y  desasosegado:  en  Aragoc 
dejó  un  estado  principal;  los  pueblos  que  en  Castilla  1í 
dieron  tenia  vendidos  á  dinero ,  Arjona  al  condesta- 
ble don  Alvaro  de  Luna ,  y  Villalon  al  conde  de  Bení- 
vente.  Era  pródigo  de  lo  suyo,  y  codicioso  de  lo  ajeno 
condición  de  gente  desbaratada.  Así,  por  entender  que 
no  le  quedaba  esperanza  alguna  de  remediar  su  pobreza 
sino  fuese  con  hacer  algún  desaguisado,  se  determiaéi 
de  saquear  la  muy  rica  ciudad  de  Sevilla,  apoderarse 
de  las  atarazanas  y  del  arrabal  llamado  Triana,  desde 
donde  pensaba  echarse  sobre  los  bienes  y  haciendas 
de  los  ciudadanos.  En  especial  estaba  mal  enojado  cop 
el  conde  de  Niebla,  su  cuñado,  que  en  aquella  ciudad 
tenia  grande  autoridad,  y  dél  pretendía  estar  agraviado 
y  tomar  venganza.  Cosa  tan  grande  no  se  podía  ejecu* 
tar  sin  compañeros.  Juntó  consigo  otros,  á  los  cuales 
aguijonaba  semejante  pobreza,  y  sus  malas  costum- 
bres los  ponían  en  necesidad  de  despeñarse ,  por  tener 
gastados  sus  patrimo nios  m u y  gra ndes  en  comidas ,  jue- 
gos y  deshonestidades,  sin  quedalles  cosa  alguna ;  ea 
particular  dos  regidores  de  Sevilla  fueron  participaiiiei 
de  aquel  intento  malvado,  de  cuyos  nombres  no  hay 
para  qué  hacer  memoria  en  este  lugar.  Este  desen  uo 
podia  entre  tantos  estar  secreto.  Así,  don  Fadrique  íué 
preso  en  Medina  del  Campo,  donde  el  Rey  fué  al  pría^ 
cipio  deste  año.  De  allí  le  llevaron  ,  primero  á  Ureña, 
después  á  un  castillo  que  está  cerca  de  Olmedo  ;8U 
prisión  y  cárcel  se  acabaron  con  la  vida,  con  tanto  me- 
nor compasión  de  todos,  que  el  nombre  de  fugílívo  la 
hacia  aborrecible  á  los  suyos  y  sospechoso  á  los  de  Cas- 
tilla, como  ordinariamente  lo  son  todos  los  que  en  se- 
mejantes pasos  andan.  Sus  cómplices  y  compañeros 
pagaron  con  las  cabezas.  La  condesa  de  Niebla  doña 
Violante,  su  hermana,  que  quiso  interceder  por  él, 
sin  dalle  lugar  que  pudiese  hablar  al  Rey ,  fué  enviada 
á  Cuellar  con  expreso  mandato  que  no  saliese  de  allí 
sin  tener  órden ,  y  esto  por  la  sospecha  que  resultaba 
de  que  el  Conde,  confiado  en  la  ayuda  y  riquezas  de 
su  hermana ,  intentó  aquella  maldad.  Este  fué  el  fin  que 
tuvieron  las  esperanzas  y  intentos  de  don  Fadrique, 
conforme  á  sus  obras  y  á  su  inconstancia.  En  el  cabildo 
de  la  iglesia  mayor  de  Córdoba  se  muestra  su  sepulcro, 
aunque  de  madera ,  de  obra  prima  ,  con  el  nombre  del 
duque  de  Arjona,  el  cual ,  como  se  tiene  vulgarmente, 
le  mandó  hacer  su  madre  ,  que  se  fué  tras  él  á  Castilla. 
Algunos  entienden  que  Arjona  es  la  que  antiguamente 
se  Humó  Auri^i  i  atroü  ^oi  üau  que  se  llamó  municipio 


Irgivonense,  y  lo  comprueban  por  el  letrero  de  uua 
lUdra  que  se  lee  en  la  iglesia  de  San  Martin  de  aquel 
loeblo ,  que  fué  antiguamente  basa  de  una  estatua  del 
operador  Adriano,  y  dice  así : 
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yolera  decir:  Al  emperador  César,  hijo  de  Trajano 
Vtico,  nieto  de  Nerva ,  Adriano  Augusto,  pontífice 
néximo,  tribuno  la  vez  décimacuarta  ,  cónsul  la  ter- 
cera vez,  padre  de  lapatria^el  municipio  albenseur- 
pavónense  la  dedicaron.  No  espantó  la  desgracia  y  cas- 
igo  de  don  Fadrique  á  los  infantes  de  Aragón  para  que 
10  siguiesen  aquel  mal  camino ;  antes,  echados  que  fue- 
'on  de  Castilla  y  despojados  de  sus  estados,  que  eran 
muy  grandes,  trataban  de  nuevo  de  revolver  el  reino 
con  diferentes  tratos  que  traían.  Quejábase  el  rey  de 
Castilla  que  quebrantaban  las  condiciones  de  la  confe- 
deración y  asiento  que  se  tomó  con  ellos  poco  antes. 
Que  si  deseaban  durasen  las  treguas ,  era  forzoso  hacer 
ulir  á  los  infantes  de  toda  España.  El  rey  de  Navarra, 
oído  lo  que  en  este  propósito  le  decían  los  embajadores 
de  Castilla,  persuadió  á  sus  hermanos  se  embarcasen 
para  Italia ,  con  intento  de  seguillos  él  mismo  en  breve. 
Decíales  que,  ganado  el  reino  de  Nápoles,  de  que  se 
mostraba  alguna  esperanza,  no  faltaría  ocasión  para  re- 
cobrar los  estados  que  en  Castilla  les  quitaron ,  pues 
lodo  lo  demás  seria  fácil  á  los  vencedores  de  Italia ;  lle- 
garon por  mar  á  Sicilia.  El  rey  don  Alonso ,  su  herma- 
no, estaba  allí  á  la  mira  esperando  ocasión  de  apode- 
rarse del  reino  de  Nápoles,  y  para  este  efecto  pretendía 
ganar  las  voluntades  de  los  señores  de  aquel  reino  y 
de  poner  amistad  con  los  demás  príncipes  de  Italia,  so- 
bre todos  con  el  pontífice  Eugenio ,  de  quien  tenia  ex- 
periencia le  era  muy  contrario  y  deseaba  desbaratar 
sus  intentos.  Ofrecíase  buena  ocasión  para  salir  con 
esto  por  la  larga  indisposición  de  la  Reina  y  por  la  dife- 
rencia que  los  grandes  de  aquel  reino  tenían  entre  sí; 
Ítem,  por  una  desgracia  que  sucedió  al  Pontífice, 
alborotóse  tanto  el  pueblo  de  Roma,  que  á  él  fué  for- 
zado huirse  de  aquella  ciudad.  La  venida  á  Roma  de 
Antonio  Colona,  príncipe  de  Salerno,  hizo  que  el  pue- 
blo fácilmente  lomase  las  armas  y  se  alborotase  con- 
tra el  Papa.  La  causa  deste  odio  era  que  perseguía 
á  los  señores  de  la  casa  Colona,  y  que  por  culpa  suya 
aquellos  días  la  gente  de  Filipe,  duque  de  Milán,  de- 
bajo la  conducta  de  Francisco  Esfurcia,  talaron  y  sa- 
quearon la  campaña  de  Roma.  Huyó  el  Pontífice  por 
el  Tibre  en  una  barca;  y  si  bien  para  mayor  disimula- 
ción iba  vestido  de  fraile  francisco,  desde  la  una  ri- 
bera y  desde  la  otra  le  tiraron  piedras  y  dardos :  grande 
atrevimiento,  pero  tanto  puede  la  indignación  del  pue- 
blo y  su  ira  cuando  está  irritado.  En  las  galeras  que 
halló  apercebidas  en  Ostia ,  pasó  á  Toscana.  Esta  afren- 
ta del  Pontífice ,  como  se  divulgase  por  todas  las  pro- 
vincias, causó  diferentes  movimientos  en  los  ánimos 
de  los  príncipes  conforme  á  la  afición  y  pretensiones 
d«oada  cual.  Algunos  le  juzgaban  por  digno  de  aquella 
desgracia  por  tener  irritados  sin  propósito  los  suyos, 
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^  los  lie  cerca  y  los  de  léjos;  los  mas  se  ofendian  que  se 
opusiese  á  los  intentos  santísimos  de  los  padres  de  Ba- 
silea,  y  decían  que  por  su  mala  conciencia  temiu  no 
le  fuesen  contrarios.  La  ofensirm  era  tan  grande ,  que 
estaban  aparejados  á  tomar  las  armas  sobre  el  caso.  El 
rey  de  Aragón  supo  esta  des^íracia  en  Palormo  á  los 9  de 
julio  ;  dolióse ,  como  era  justo ,  de  la  afrenta  del  nom- 
bre cristiano  y  majestad  pontifical;  pero  de  tal  manera 
se  dolía,  que  se  alegraba  se  ofreciese  ocasión  de  mos- 
trar la  piedad  de  su  ánimo  y  de  ganar  al  Pontífice.  En- 
vióle sus  embajadores  que  le  diesen  el  pésame  y  le 
ofreciesen  su  ayuda  para  castiííar  sus  enemigos  y  sose- 
gar el  pueblo.  Alegróse  el  Pontífice  con  esta  embajada, 
mas  no  aceptó  lo  que  le  ofrecía ,  porque ,  sose^'ada 
aquella  tempestad  detjtro  del  quinto  mes ,  los  alborotos 
de  Roma  cesaron  ,  y  los  ciudadanos  reducidos  á  lo  que 
era  razón,  se  sujetaron  á  la  voluntad  del  Pontífice,  y 
recibieron  en  el  Capitolio  guarnición  de  soldados  ,  con 
que  fueron  absueltos  de  las  censuras  en  que  por  injuriar 
al  Pontífice  incurrieran.  En  España  falleció  en  Alcalá 
de  Henáres  á  i6  de  setiembre  don  Juan  de  Conlreras, 
arzobispo  de  Toledo.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  igle- 
sia mayor  de  Toledo  en  la  capilla  de  Sun  Ilefonso  con 
enterramiento  muy  solemne  y  las  honras  muy  señala- 
das. Juntáronse  los  canónigos  á  nombrar  sucesor  ;  y 
divididos  los  votos,  unos  querían  al  arcediano  de  To- 
ledo Vasco  Ramírez  de  Guzman ,  otros  al  deán  Ruy 
García  de  Víllaquiran.  Esta  división  dió  lugar  á  que  el 
Rey  entrase  de  por  medio ,  y  á  instancia  suya  fué  nom- 
brado por  arzobispo  de  Toledo  don  Juan  de  Cerezuela, 
hermano  de  parte  de  madre  del  condestable  don  Alva- 
ro, y  que  de  obispo  de  Osma  poco  antes  pasara  á  ser 
arzobispo  de  Sevilla.  A  este  mismo  tiempo  que  el  Rey 
estaba  en  Madrid,  falleció  en  aquella  villa  don  Enrique 
de  Villena,  el  cual  bástalo  postrero  de  su  vejez  sufrió 
con  paciencia  y  con  el  entretenimiento  que  tenia  en  sus 
esludios  la  injuria  de  la  fortuna  y  verse  privado  de 
sus  dignidades  y  estados.  Fué  dado  á  las  letras  en  tanto 
grado,  que  se  dice  aprendió  arte  májica ;  sus  libros  por 
mandado  del  Rey  fueron  entregados  para  que  los  exa- 
minase á  Lope  de  Barrientos,  fraile  de  Santo  Domin- 
go, maestro  que  era  del  príncipe  don  Enrique.  El  lii/o 
quemar  parle  dellos,  de  que  muchos  le  cargaban,  ca 
juzgaban  se  debían  aquellos  libros  que  tanto  costaron 
conservar  sin  peligro  y  sin  daño  para  qtie  se  aprovecha- 
sen dellos  los  hombres  eruditos.  Respondió  él  por  es- 
crito en  su  defensa  excusándose  con  la  voluntad  y  ór- 
den  que  tenia  del  Rey,  á  que  él  no  podía  faltar.  í^os 
señores  de  Nápoles  por  el  aborrecimiento  que  tenían  al 
estallo  presente  de  aquel  reino  y  por  estar  cansados 
del  gobierno  de  irujer  y  sus  desórdenes,  se  inclinaban 
á  favorecer  al  rey  de  Aragón.  El,  con  grandes  promesas 
que  hizo  á  Nicolao  Picinino,  un  gran  capitán  en  aquella 
sazón  en  Italia ,  pariente  de  Braocio,  que  fué  otro  gran 
caudillo,  le  atrajo  para  que  siguiese  su  partido.  En 
Palermo  otrosí  hizo  confederación  con  el  príiicifie  de 
Taranto  y  con  sus  parientes  y  aliados  ,  que  por  «¡er  Fiial- 
tratados  del  duque  de  Anjou  y  de  Jacobo  Caldors  y 
de  sus  gentes,  acudieron  á  pedir  socorro  al  rey  de 
Aragón.  El  concierto  fué  que  seguirían  el  partido  de 
Aragón  A  tal  que  les  enviase  taui«  getiio  de  socorro 
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cuan  (a  fuese  ú^cesaria  para  <iefenderse  en  la  guerra 
que  á  !a  sazón  les  hacian,  es  á  saber,  dos  mil  caballos  y 
mil  infantes  al  sueldo  del  rey  de  Aragón ,  número  que, 
aunque  parecía  bastante,  no  lo  era  comparado  con  las 
fnerzas  de  los  contrarios;  así,  en  breve  el  príncipe  de 
Taranto  fué  despojado  de  su  estado ,  que  era  muy  gran- 
de, de  manera  que  apenas  le  quedaron  pocos  castillos 
y  pueblos  por  ser  muy  fuertes  por  su  asiento  ó  por  sus 
murallas.  Casi  estaba  esta  guerra  concluida ;  y  dejadas 
las  armas,  esperaban  gozar  de  larga  paz,  cuando  en 
Cosencia ,  ciudad  de  Calabria ,  el  duque  de  Anjou  ,  que- 
brantado con  los  grandes  trub;ijos  de  la  guerra  y  por 
ser  aquel  cielo  mal  sano,  cayó  enfermo,  dolencia  y  mal 
que  miídiado  el  mes  de  noviembre  le  acabó  en  la  flor 
de  su  edad  y  en  medio  de  su  prosperidad,  y  que  estaba 
para  apoderarse  del  reino,  y  apenas  acabadas  las  ale- 
grías de  las  bodas  y  casamiento  que  hizo  con  Margarita, 
hija  de  Amedeo,  primer  duque  de  Saboya.  Estos  son 
los  juegos  de  la  que  llaman  fortuna,  esta  la  suerte  de  los 
mortales,  desla  manera  nos  trocamos  nos  y  nuestras  co- 
sas. El  cielo  á  la  verdad  abría  el  camino  á  su  contrario 
para  apoderarse  de  aquel  reino,  y  Dios  lo  disponía,  al 
cual  ninguna  cosa  es  diíicullosa ;  en  especial  que  la 
mi'^ma  Reina  pasó  en  Nápoies  desla  vida,  á 2  de  febrero, 
principio  del  ano  4435.  Acarreóle  la  muerte  una  larga 
dolencia ,  á  que  ayudó  mucho  la  pesadumbre  que  reci- 
bió muy  grande  por  la  muerte  del  Duque,  su  hijo,  en 
tanto  grado,  que  se  quejaba  de  sí  misma  ,  y  se  repre- 
hendía de  que  á  tan  grandes  y  tan  continuos  servicios 
del  Duque  no  hobiese  correspondido  en  el  amor,  antes 
como  cruel  y  desagradecida  acarreó  la  muerte  con  sus 
desvíos  á  aquel  Príncipe  tan  bueno.  El  cuerpo  de  la 
Reina  sepultaron  en  el  templo  de  la  Anunciada  con 
pequeña  solemnidad  y  arrebatadamente.  Con  la  muerte 
del  duque  de  Anjou  y  de  la  Reina  las  cosas  de  aquel  rei- 
no se  trocaron,  el  partido  de  Aragón  se  mejoró,  y  el 
de  Francia  comenzó  á  desfallecer,  dado  que  el  pueblo 
de  Nápoies ,  sin  que  se  hiciese  llamamiento  de  señores 
y  sin  órden,  declararon  por  rey  en  lugar  del  Duque 
difunto  á  Renato,  su  hermano,  conforme  á  lo  que  la 
Reina  dejó  en  su  testamento  mandado ;  mas  ¿qué  ayuda 
les  podía  dar  estando  preso  y  sin  libertad?  Casó  los 
años  pasüdos  con  Isabel,  hija  de  Cárlos,  duque  de  Lo- 
rena;  muerto  su  suegro,  por  no  dejar  hijo  varón,  se 
apoderó  de  aquel  estado.  Hízole  contradicción  Anto- 
nio, conde  de  Vaudemont,  hermano  que  era  del  di- 
funto. Venidos  que  fueron  á  las  manos,  Renato  fué  preso 
y  entregado  en  poder  del  duque  de  Borgoña ,  con  quien 
el  dicho  Antonio  tenia  hecha  liga  y  alianza.  Cuánto  ha- 
ya sido  el  dolor  y  pena  que  por  el  un  desastre  y  por  el 
otro  recibió  la  reina  doña  Violante,  madre  de  los  dos 
duques  de  Anjou  ,  no  hay  para  qué  encarecello  en  este 
lugar,  pues  por  sí  mismo  se  entiende.  Las  cosas  sin 
duda  grandemente  por  estos  tiempos  fueron  contrarías 
é  aquella  familia  y  casa  ,  y  el  cíelo  no  les  favoreció  na- 
da ,  quier  por  estar  enojado  contra  los  franceses ,  ó  por 
mostrarse  á  los  aragoneses  favorable.  La  verdad  es  que 
forao  las  demás  cosas,  así  bien  la  prosperidad  tiene  su 
período  y  rueda ,  con  que  anda  vagueando  y  variando 
por  diversas  naciones  y  casas,  sin  detenerse  en  ninguna 
parte  por  hrao  tiempo.  £q  iSápoles  fueron  por  el  pue- 
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blo  elegidos  y  nombrado*  por  ^obrrna dores  Olfn  Cí' 
racciolo  ,  Jorge  Alemani  y  Baltíisar  Rata ,  que  eran  lc 
mas  señalados  entre  los  que  seguían  la  parte  de  Frat 
cía ,  y  tenian  grande  mano  y  maña  para  mover  á  i 
muchedumbre  y  atraella  á  su  voluntad.  Fallecieron. í 
tanto  en  España  grandes  personajes;  uno  fué  don  I\o 
drigo  de  Velasco,  obispo  de  Palencia.  Matóle  su  mism 
cocinero,  por  nombre  Juan;  desastre  miserable.  Este 
perdido  el  seso ,  como  trajese  en  la  mano  una  purra, 
los  de  casa  le  preguntasen  qué  era  lo  que  prelendi 
hacer,  respondía  él  que  matar  al  Rispe;  los  criados  po 
no  entender  lo  que  quería  decir ,  ca  era  extranjero,  s< 
burlaban,  risa  que  presto  mudaron  en  lágrimas.  Es- 
tando el  Obispo  descuidado,  le  hirió  en  la  cabeza, 
achocó  con  aquella  porra  de  suerte ,  que  murió  del  gol 
pe.  De  tan  delgado  hilo  está  colgíidu  la  vida  y  ta  salü 
de  los  hombres.  Sucedióle  don  Gutierre  de  Toledo,  ar 
cediano  de  Guadalajara. 

CAPITULO  vm. 

Oe  la  guerra  de  los  moFO&. 

Fué  este  invierno  muy  áspero  en  España  por  las  mu' 
chas  aguas  ,  atolladeros  y  pantanos.  Los  caniiiius  tah 
rompidos,  que  apenas  se  podía  caminar  de  una  parte 
otra;  con  las  crecientes  muchas  casas  y  edificios  se  der- 
ribaron ;  en  Valladolid  y  en  Medina  del  Campo  fué  ma 
yor  el  estrago.  En  cuarenta  días  no  bobo  moliendasá 
causa  de  las  muchas  aguas,  tanto,  que  la  gente  se  sus- 
tentaba con  trigo  cocido  por  la  falla  de  pan.  El  río  Gua- 
dalquivir en  Sevilla  llegó  con  su  creciente  hasta  lo 
mas  alto  de  los  adarves,  menos  solamente  dos  codos 
los  moradores  parte  se  embarcaron  por  miedo  de  ser 
anegados,  otros  de  día  y  de  noche  andaban  velando, 
calafeteando  los  muros  y  las  puertas  para  que  el  agua 
no  entrase.  A  los  28  de  octubre  comenzaron  estas  tem- 
pestades y  torbellinos,  y  continuaron  sin  cesar  hasta 
los  25  de  marzo  que  se  sosegaron.  Fué  grande  la  cares- 
tía y  falta  de  vituallas  y  el  cuidado  de  proveerse  cadá 
uno  de  lo  necesario.  Con  todo  esto  no  aflojaban  en  el 
que  tenían  de  la  guerra  contra  los  moros ,  en  que  á  las 
veces  sucedía  prósperamente,  y  á  las  veces  al  contrario. 
En  particular  el  adelantado  Diego  de  Ribera,  como  es- 
tuviese sobre  Alora  y  la  batiese  ,  fué  muerto  con  una 
saeta  que  del  muro  le  tiraron.  En  otra  parle  en  un  re- 
bate mataron  los  moros  á  Juan  Fajardo  ,  hijo  del  ade- 
lantado de  Murcia  Alonso  Fajardo.  Sucedió  á  Diego  de 
Ribera  en  el  oíicio  su  hijo  Perafan,  que  era  de  solos 
quince  años;  mas  el  Rey  quiso  con  esto  gratificaren 
el  hijo  los  servicios  de  su  padre  muy  grandes ,  mayor- 
mente que  el  mozo  daba  muestra  de  muy  buen  natural. 
La  congoja  que  por  estos  desa^^tres  concibieron  los  de 
Castilla  alivió  en  gran  parte  una  buena  nueva  que  vi- 
no, y  fué  que  Rodrigo  Manrique,  hijo  del  adelantado 
Pero  Manrique,  tomó  por  fuerza  y  á  escala  vista  á  Hues- 
ear, que  es  una  villa  muy  fuerte  en  la  parte  en  que  an- 
tiguamente se  tendían  y  moraban  los  pueblos  llamados 
bastetanos;  demás  desio,que  un  grueso  escuadrón  de 
moros  que  venia  á  socorrella  fué  rompido  y  desbara- 
tado por  el  adelantado  de  Cazorla  y  el  señor  de  Valde 
corneja,  que  le  salieroo  al  encuenirf'  .  con  la  huida  de 
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^•;Jpar  se  rindió.  La  alegría  empero  de  esta  victoria 


breve  se  desvaneció  por  otro  revés  y  daño  que  reci- 
ron  los  fieles,  no  menor  que  el  que  sucediera  á  los 
emigos.  Don  Gutierre  de  Sotoniayor,  maestre  de  Al- 
filara  ,  entró  en  tierra  de  moros  con  ochocientos  ca- 
llos y  cuatrocientos  infantes  para  combiitir  á  Archi- 
«na.  Descubriéronlos  las  atalayas,  avisaron  conaliu- 
'  idus ,  como  suelen;  juntáronse  los  comarcanos  y  ape- 
iárouse  hasta  número  de  quinientos,  armados  con 
3tas  y  con  hondas,  con  que  en  algunos  pasos  angos- 
?  y  fragosos  mataron  gran  número  de  los  que  seguían 
Maestre,  de  suerte  que  apenas  él  con  algunos  pocos 
pudo  salvar.  La  venida  de  los  bárbaros  tan  improvi- 
alemorizó  á  los  del  Maestre;  y  con  el  miedo  del  pe- 
•jv  un  tal  pasmo  cayó  sobre  lodos , que  quedaron  sin 
orza  y  sin  ánimo.  Avisado  con  este  peligro  y  daño 
riian  Alvarez,  señor  de  Valdecorneja ,  alzó  el  cerco 
le  tenia  sobre  Huelma,  aunque  la  tenia  á  punto  de 
ndilla,  por  entender  que  gran  número  de  moros  con 
avilenleza  que  ganaran  venia  á  socorrella.  No  menos 
fuerzo  algunas  veces  es  menester  para  retirarse  que 
ira  acometer  los  peligros  ,  porque ,  aunque  es  de  ma- 
)r  ánimo  y  gloría  vencer  al  enemigo ,  de  mas  pruden- 
iu  y  seso  suele  <er  conservarse  á  sí  y  á  los  suyos  para 
izon  mas  á  propósito,  según  que  aconleció entonces, 
ue  luego  se  rehizo  de  fuerzas,  y  junto  con  el  obispo  dn 
lendiólatala  áloscamposdeGuadix  con  milyquinien- 
3S  caballos  y  seis  mil  de  pié ,  quemó  las  mieses  que  es- 
aban para  segarse,  y  hizo  otros  grandes  daños  á  los 
atúrales.  Acudieron  de  Granada  mayor  número  de 
;eute  de  á  caballo  y  como  cuarenta  mil  hombres  de  á 
»¡é ;  con  esta  morisma  no  dudó  de  pelear ,  resolución, 
uyo  suceso,  por  donde  comunmente  calificamos  los 
icometimientos arriscados,  mostró  no  haber  sido  te- 
neraria.  La  victoria  quedó  por  los  cristianos  con  muer- 
e  de  cuatrocientos  moros  y  huida  de  los  demás;  para 
«capar  les  ayudó  la  noche  que  sobrevino.  Señalóse 
iquel  dia  de  buen  caballero  el  adelantado  Perea  ,  por- 
gue como  le  hobiesen  muerto  el  caballo  y  herido  áél 
in  una  pierna, á  pié  con  grande  ánimo  resistió  á  los  ene- 
migos, que  por  todas  partes  le  cercaban,  y  los  hizo  reti- 
rar; el  menosprecio  de  !a  muerte  le  hacia  mas  valiente 
y  le  animaba.  Todavía  la  victoria  no  fué  sin  sangre  de 
cristianos;  muchos  quedaron  heridos  y  algunos  mu- 
rieron. En  el  reino  de  Murcia,  no  muy  léjos  de  Hues- 
ear, hay  dos  pueblos  poco  distantes  entre  sí,  el  uno  se 
llama  Vélez  el  l\ojo,  y  el  otro  Vélez  el  Blanco.  Sobre  es- 
tos pueblos  puso  cerco  el  adelantado  Fajardo,  y  los 
apretó  de  manera,  que  los  moradores  fueron  forzados  á 
rendirse  á  partido.  Sacaron  por  condición  que  se  go- 
bernasen por  las  mesnias  leyes  que  antes  ,  y  que  no  les 
impusiesen  mayores  tributos  que  acostumbraban  pa- 
gar. En  tres  años  continuados  sucedieron  todas  estas 
cosas  en  tierra  de  moros ,  que  las  juntamos  aquí  por- 
que no  se  confundiese  la  memoria  si  se  relatasen  en 
muchas  parles.  El  año  de  que  tratábamos  fué  muy  se- 
ñalado por  las  paces  que  en  él  después  de  tantas  guer- 
ras se  hicieron  entre  los  franceses  y  borgoñones.  Pa- 
recía que  los  odios  que  entre  sí  tenían ,  con  la  mucha 
sanare  derramada  de  ambas  partes  amansaban.  Cárloi, 


m 

hablaba  amigablemeutí  y  con  mucho 
respeto  del  Borgoñon ,  muestra  de  estar  arrepentido  de 
la  muerte  del  duque  Juan  de  Borgoña,  hecha,  á  lo  que 
decía,  contra  su  voluntad.  Allegóse  la  autoridad  y  dili- 
gencia de  tres  cardenales  que  desde  Roma  vinieron  por 
legados  sobre  el  caso  á  las  tres  part<'S.  Francia,  Flán- 
des  y  Inglaterra.  Por  la  gran  instancia  que  hicieron 
alcanzaron  que  los  tres  principes  interesados  enviasen 
sus  embajadores  cada  cual  por  su  parle  á  la  ciudad  do 
Arrás.  Juntos  que  fueron,  se  comenzó  á  tratar  de  las 
capitulaciones  de  la  paz.  Partiéronse  de  la  junta  los  in- 
gleses por  la  enemistad  antigua  y  competencia  que  te- 
nían sobre  el  reino  de  Francia.  El  Borgoñon  se  mostró 
mas  inclinado  á  remediar  los  males  tan  graves  y  tan 
continuados.  Concertáronse  que  en  memoria  de  la 
muerte  que  se  dió  al  duque  Juan  de  Borguña  ,  el  rey  de 
Francia  para  honralle  en  el  mismo  lugar  en  que  se  co- 
metió el  caso  edificase  un  templo  á  su  costa  con  cierto 
número  de  canónigos  que  tuviesen  cuidado  de  asistir 
al  oficio  divino.  Las  ciudades  de  Macón  y  de  Aujerre 
quedaron  para  siempre  por  el  de  Borgoña;  otros  pue- 
blos á  la  ribera  del  rio  Soma  le  fueron  dados  en  pren- 
das hasta  tanto  que  le  contasen  cuatrocientos  mil  escu- 
dos ,  en  que  por  aquella  muerte  penaban  al  Francés. 
Ninguna  cosa  parecía  demasiada  á  aquel  Rey,  por  el  deseo 
que  tenia  de  reconciliarse  con  el  Borgoñon  y  apartallc 
de  la  amistad  de  los  ingleses ,  ca  estaba  cierto  que  con 
esta  nueva  confederación  las  fuerzas  de  Francia,  á  la 
sazón  muy  acabadas  ,  en  breve  volverían  en  sí ,  como  á 
la  verdad  sucedió.  En  particular  los  de  Paris,  desper- 
tados con  la  nueva  desla  alianza,  tomaron  las  armas 
contra  los  ingleses,  y  aquella  ciudad  real  volvió  al  anti- 
guo señorío  de  Francia.  Juntamente  las  demás  co^as  co- 
menzaron á  mejorarse ,  que  hasta  entonces  se  hallaban 
en  muy  mal  estado.  Nuestras  historias  afirmanque  pa- 
ra concertar  estas  paces  de  Arrás  fué  mucha  parle  do- 
ña Isabel ,  hermana  del  rey  de  Portugal ,  que  estaba  ca- 
sada con  el  duque  Filipo  de  Borgoña.  Dicen  otrosí  que 
tuvo  habla  con  el  rey  de  Francia  para  traiar  de  las  con- 
diciones de  la  paz;  si  esto  fué  así ,  ó  sí  se  dice  en  gra- 
cia de  Portugal,  no  lo  sabría  averiguar.  En  España  las 
reinas  de  Aragón  y  de  Navarra ,  en  sazón  que  los  reyes, 
sus  maridos,  tenían  con  cerco  apretada  la  ciudad  de 
Gaeta ,  como  se  dirá  luego ,  alcanzaron  del  rey  de  Cas- 
tilla, el  cual  desde  Madrid  iba  á  Buitrago  á  instancia 
de  Iñigo  López  de  Mend(tza,  que  pretendía  allí  fesleja- 
lle,  que  el  tiempo  de  las  treguas  se  alargase  has- 
ta 1.°  de  noviembre.  Tuvo  en  esto  gran  parte  Juan 
de  Luna ,  señor  de  Ulueca  ,  que  fué  enviado  por  emba- 
jador sobre  el  caso ,  y  lo  persuadió  á  don  Alvaro  de  Lu- 
na ,  pariente  suyo ,  que  era  el  que  lo  podia  todo,  y  so- 
bre toda  su  prosperidad  se  hallaba  á  la  sazón  alegre  por 
un  hijo  que  su  mujer  parió  en  Madrid  ,  que  llamaron 
don  Juan.  Fué  grande  la  alegría  por  esta  causa  del 
Rey;  los  grandes  asimisnio,  cuanfo  mas  fingidamente, 
tanto  con  mayores  muestras  de  amor  procuraban  ga- 
nar su  gracia« 
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CAPITULO  IX. 


C^mo  el  rey  de  Aragón  y  sos  hermanos  füeron  presos. 

Con  las  muertes  del  senescal  Juan  Caracciolo  y  dtj 
Ludovico ,  duque  de  Anjou ,  y  de  la  reina  doña  Juana 
parecía  que  al  rey  de  Aragón  se  le  allanaba  del  todo  el 
camino  para  apoderarse  del  reino  de  Ñápeles  por  estar 
sin  cabeza,  sin  fuerzas,  sin  conformidad  de  los  natu- 
rales y  sin  ayudas  de  fuera ,  y  como  dado  en  presa  á 
quien  quiera  que  le  quisiese  echar  la  mano.  Muchos  de 
los  señores,  sea  por  entender  lo  que  se  imaginaba  era 
forzoso,  sea  por  el  odio  que  tenian  al  gobierno  del  pue- 
blo, que  en  ninguna  cosa  sabe  templarse,  comunicado 
entre  sí  el  negocio,  se  apoderaron  de  Capua  con  su  cas- 
tillo, ciudad  muy  á  propósito  para  hacer  la  guerra.  Des- 
de allí  por  medio  de  Rainaldo  de  Aquino,  que  enviaron 
sobre  el  caso  á  Sicilia,  ofrecieron  sus  fuerzas  y  todo  lo 
que  podían  al  rey  de  Aragón  con  tal  que  se  apresurase 
y  no  los  entretuviese  con  esperanzas ,  pues  era  forzoso 
usar  de  presteza  antes  que  la  parcialidad  contraria  se 
apercibiese  de  fuerzas.  Hallábanse  con  el  rey  de  Ara- 
gón tres  hermanos  suyos,  todos  de  ed;id  muy  á  propó- 
sito y  de  naturales  excelentes.  Don  Pedro  quedó  en  Si- 
cilia para  recoger  yjuntartoda  la  demás  armada ;  el  Rey 
con  el  de  Navarra  y  don  Enrique  solamente  con  siete 
galeras  del  puerto  de  Mecina  se  hizo  á  la  vela.  Tomó 
primero  la  isla  de  Ponza ,  después  la  de  Isquia,  y  final- 
mente llegó  á  Sesa,  do  gran  número  de  señores  eran 
idos  desde  Capua  á  esperar  su  venida.  El  mas  principal 
de  todos  era  Antonio  Marsano,  duque  de  Sesa.  Tratóse 
en  aquella  ciudad  de  la  manera  cómo  debian  hacer  la 
guerra ;  acordaron  de  común  parecer  en  primer  lugar 
poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Gaeta.  A  7  de  mayo  se 
juntaron  sobre  ella  la  armada  de  Aragón  y  la  gente  de 
tierra  que  seguía  á  los  señores  neapolitanos,  con  que 
la  sitiaron  por  mar  y  por  tierra.  Vino  eso  mesmo  con 
sus  gentes  el  príncipe  de  Taranto.  El  rey  de  Aragón  se 
apoderó  del  monte  de  Orlando,  que  está  sobre  la  ciudad, 
con  que  tenia  gran  esperanza  de  tomalla  por  hallarse  á 
la  sazón  los  cercados  no  menos  faltos  de  vituallas  que 
llenos  de  miedo.  Inclinábanse  ellos  á  entregarse ;  mas 
los  ginoveses ,  que  eran  en  gran  número,  á  causa  de  sus 
mercadurías  y  tratos,  de  que  aquella  nación  saca  gran- 
des intereses,  se  resolvieron  con  gran  determinación 
de  defender  la  ciudad.  Tomaron  por  su  cabeza  á  Fran- 
cisco Espiiiula ,  hombre  principal ,  y  que  en  gran  mane- 
ra atizaba  á  los  demás.  Con  este  acuerdo  hicieron  salir 
de  la  ciudad  toda  la  gente  flaca ,  á  los  cuales  el  de  Ara- 
gón recibió  muy  bien.  Rizóles  dar  de  comer  y  enviólos 
salvos  ó  los  lugares  comarcanos,  humanidad  con  que 
ganó  grandemente  las  voluntades,  así  de  los  cercados 
como  de  toda  aquella  provincia  y  nación.  Avisado  el 
Senado  de  Genova  del  aprieto  en  que  los  suyos  estaban, 
y  porque  así  lo  mandaba  Filipo,  duque  de  Milán,  acor- 
daron enviar  de  socorro  una  armada  guarnecida  de 
gente  y  bastecida  de  trigo  y  de  municiones.  Señalaron 
por  general  de  la  armada  á  Rías  Asareto,  hombre  á 
quien  la  destreza  en  las  armas  y  conocimiento  de  las 
cosas  del  mar,  de  lugar  muy  bajo  y  de  muy  pobre  que 
era  en  su  mocedad ,  levantó  á  aquel  cargo.  Llevaba  do- 
ce naves  gruesas ,  dos  galeras  v  una  galeota.  El  rey  de  ( 
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Aragón ,  avisado  de  la  venida  desta  armada  de  Géno 
le  salió  al  encuentro  con  catorce  naves  gruesas  y  oi 
galeras.  Embarcáronse  con  él  y  por  su  ejemplo  casi 
dos  los  señores  con  cierta  esperanza  que  llevaban  de 
victoria.  Los  aragoneses  llegaron  á  la  isla  de  Ponza; 
armada  de  los  enemigos  surgió  á  la  ribera  delerracii 
Avisaron  los  ginoveses  con  un  rey  de  armas  que  euvi 
ron  al  rey  de  Aragón  que  su  venida  no  era  para  peí© 
sino  para  dar  socorro  á  sus  ciudadanos  y  proveellos 
vituallas ;  que  si  esto  les  otorgaba  y  les  daban  lugar  f 
ra  hacello,  no  seria  necesario  venir  á  las  manos.  F 
grande  la  risa  de  los  aragoneses,  oída  esta  embajad 
y  no  poco  los  denuestos  que  sobre  el  caso  dijere 
Con  esto  tomaron  las  armas  y  ordenaron  los  unos  y 
otros  sus  bajeles.  Antes  de  comenzar  la  pelea  tres  n 
ves  de  los  ginoveses  apartadas  de  las  demás  se  hicien  '™ 
al  mar  con  órden  que  se  alargasen ,  y  cuando  la  bata! 
estuviese  trabada  acometiesen  á  los  contrarios  por  I 
espaldas.  Los  aragoneses ,  por  pensar  que  huían ,  s 
ningún  órden  acometieron  á  las  demás  naves  enemiga 
no  de  otra  suerte  que  si  la  presa  y  la  victoria  tuvieré 
en  las  manos ;  solamente  temían  no  se  les  escapasí 
por  la  ligereza.  El  rey  de  Aragón  con  su  nave  embist 
la  capitana  contraria.  El  General  ginovés  con  gran  prei 
teza  dió  vuelta  con  su  nave,  y  con  la  misma  cargó  p( 
popa  la  real  con  saelas;  dardos  y  piedras  en  gran  ni 
mero,  que  por  su  gran  peso  y  por  el  lastre  estaba  traj 
tornada.  Con  el  mismo  denuedo  se  acometieron  entre 
las  demás  naves  y  se  abordaron  ;  trabadas  con  garfioí 
peleaban  no  de  otra  manera  que  si  estuvieran  en  tíei 
ra.  Sobrepujaban  en  número  de  gente  y  de  naves  le 
aragoneses,  pero  su  muchedumbre  los  embarazaba, 
muchos  por  estar  mareados  mas  eran  estorbo  que  d 
provecho.  Los  ginoveses,  por  estar  acostumbrados  í 
mar,  así  marineros  como  soldados ,  en  destreza  y  pelea 
se  aventajaban.  Las  galeras  no  hicieron  efecto  algún 
por  estar  las  naves  entre  sí  trabadas  y  ser  de  muy  ma 
alto  borde.  La  pelea  se  continuaba  hasta  muy  tarde 
cuando  fas  tres  naves  de  los  ginoveses ,  que  al  principi 
parecía  que  huían ,  dando  la  vuelta  acometieron  de  tra 
vés  las  reales,  causa  de  ganar  la  victoria.  Entraron  lo 
enemigos  y  saltaron  en  la  real ;  amonestaban  á  los  qu 
en  ella  peleaban  se  rindiesen.  Era  cosa  miserable  ve 
lo  que  pasaba ,  la  vocería  y  alaridos  de  los  que  matabai 
y  de  los  que  morían.  Ninguna  cosa  se  hacia  con  órdei 
ni  concierto,  todo  procedía  acaso.  La  nave  del  Rey  coi 
los  golpes  del  mar  hacía  agua  ;  avisado  del  peligro  er 
que  estaba ,  dijo  que  se  rendía  á  Filipo,  duque  de  Milán 
bien  que  ausente.  En  la  misma  nave  prendieron  al  prín 
cipe  de  Taranto  y  al  duque  de  Sesa ;  en  otras  doce 
naves  que  vinieron  en  poder  de  los  enemií];os  otro  gran 
número  de  cautivos,  entre  ellos  el  rey  de  Navarra,  al 
cual  al  principio  de  la  pelea  libró  de  la  muerte  Rodrigo 
Rebolledo,  que  tenia  á  su  lado.  Fué  preso  asimismo  don 
Enrique  de  Aragón.  De  don  Pedro  no  concuerdan  los 
autores;  unos  dicen  que  se  halló  en  la  batalla,  y  que 
escapó  con  tres  galeras,  cubierto  de  la  oscuridad  de  la 
noche;  otros  que  con  la  demás  armada  que  traía  de 
Sicilia  llegó  á  la  isla  de  Isquia  al  mismo  tiempo  que  se 
dió  la  batalla.  Fueron,  demás  de  los  dichos,  presos  Ra- 
món Boíl,  virey  que  era  de  Nápoles,  don  Diego  Gómez 


iiSandotal,  condt  de  Castro,  con  dos  hijos  suyos, 
wnando  y  Diego,  don  Juan  de  Solt)mayor,  Iñigo  Da- 
alos,  hijo  del  condestable  don  Ruy  López  Davalos. 
iDto  con  un  nieto  del  mismo,  hijo  de  Bellran ,  su  hijo, 
ue  se  decía  Iñigo  de  Guevara ,  y  desile  España  acom- 
añaroná  ios  reyes  para  esta  guerra  de  Ñapóles.  Des- 
ues  de  la  victoria,  que  fué  tan  señalada  y  memorable, 
)s  de  Gaela  con  una  salida  que  hicieron  ganaron  los 
eales  de  los  aragoneses  y  saquearon  el  bagaje,  que  era 
luy  rico ,  por  estar  allí  las  recámaras  de  principes  tan 
randes.  Las  compañías  que  quedaran  allí  de  guarní- 
ion  y  los  soldados,  parle  fueron  presos  de  los  enemigos, 
tros  huyeron  por  los  despoblados  y  por  sendas  des- 
sadas.  ¿Quién  no  pensara  que  con  esto  el  partido  de 
ragon  ysuscosas  quedaban  acabadas ,  perdida  aquella 
}rnada  y  la  victoria  que  parecia  tenían  entre  las  manos? 
Entendimientos  ciegos  de  los  hombres,  consejos im- 
iTÓvidos  y  varias  mudanzas  y  truecos  de  las  cosas  I  To- 
lo fué  muy  al  contrario,  que  este  revés  sirvió  á  los  ven- 
idos de  escalón  para  recobrar  mas  fácilmente  el  reino, 
perder  la  libertad  les  fué  ocasión  de  mayor  gloria ; 
quién  tal  creyera?  Quién  lo  pensara?  Desta  manera 
os  pensamientos  de  los  hombres  muchas  veces  se  mu- 
ían en  contrario,  gobernados  y  encaminados ,  no  por  la 
acá  fortuna ,  sino  por  mas  alto  y  mas  secreto  consejo. 
)¡a  viérnes ,  á  5  de  agosto,  se  dió  esta  batalla  cerca  de  la 
sla  de  Ponza ,  que  fué  de  las  mas  señaladas  del  mundo* 

CAPITULO  X. 

iJdmo  el  rey  de  Aragón  y  sus  hermanos  foeron  paestos  en  libertad. 

Dada  que  fué  la  batalla,  los  vencedores  dieron  la 
uelta  á  Génova.  Allí  quedó  la  mayor  parle  de  los  cau- 
ítos  que  se  tomaron ,  como  por  premio  del  trabajo  y 
d  gasto.  Los  reyes  y  muchos  de  los  nobles  presos,  que 
aban  á  trecientos,  llevaron  á  Milán.  E\  mismo  Ge- 
eral  ginovés  con  ellos  hizo  su  en  Ira  Ja  á  manera  de 
riunfo  nobilísimo  y  cual  de  mucho  tiempo  atrás  no  se 
ió  en  parte  alguna.  Toda  Italia  estaba  suspensa  y  á  la 
aira  cómo  usaria  aquel  Duque  de  aquella  nobilísima 
ictoria ;  y  sus  fuerzas ,  que  antes  eran  temidas  de  los  de 
erca,  comenzaron  á  poner  espanto  á  los  que  caian  mas 
l^jos.  Temían  quisiese  aquel  Príncipe,  de  condición  or- 
¡uUoso,  acometer  á  hacerse  señor  de  toda  Italia  con  la 
odicia  que  lenia  de  mandar  y  por  estar  ejercitado  en 
iuerras  continuas.  El  mismo  se  liallaba  muy  dudoso  de 
a  que  en  aquel  caso  se  debía  hacer  y  qué  resolución 
eria  bien  tomar  ;  revolvía  en  su  pensamiento  muchas 
razas,  si  forzaría  á  los  reyes  que  tenia  en  su  poder  á 
ecebir  algunas  condiciones  pesadas,  si  baria  que  se 
escatasen  á  dinero,  cosa  que  de  presente  trajera  pro- 
echo  y  contento  ;  pero  era  de  temer  que  no  vengasen 
delante  aquella  injuria  con  sus  armas  y  las  de  sus  anil- 
los ,  y  después  de  vencidos,  como  tenían  de  costumbre, 
olviesen  á  las  armas  y  á  la  guerra  con  mayor  brio. 
*ensabasi  los  recibiría  y  trataría  con  mucha  honra,  y 
-on  ponellos  en  libertad  si[)  rescate  baria  le  quedasen 
nas  obligados ;  honroso  acuerdo  fuera  este  y  que  pon- 
ina admiración  á  todo  el  mundo.  Consideraba  por  otra 
tai'te  que  no  era  consejo  prudente,  por  ganar  renombre 
'lama,  perder  tau  buena  ocasión  de  ensanchar  su  se- 


ñorío  y  aventajarse  y  jugar  á  resto  abierto  por  espe- 
ranza que  pocas  veces  Siile  cierta  y  verdadera  ,  en  es- 
pecial que  los  hombres  tienen  costumbre,  cuando  loa 
beneficios  son  tan  grancies  que  no  los  pueden  pagar, 
recompénsanos  con  alguna  grave  injuria  y  ingratitud 
señalada.  En  fin  prevaleció  el  deseo  de  loa  y  de  fama. 
Trató  á  aquellos  príncipes  en  su  casa  con  mucha  honra 
y  regalo  como  si  fueran  sus  compañeros  y  amigos.  He- 
cho esto,  se  resolvió  de  soltallos  y  enviallos  cargados 
de  muy  grandes  presentes.  Con  esta  resolución  dió  muy 
grata  audiencia  al  rey  de  Aragón ,  que  un  día  en  su 
presencia  trató  muy  á  la  larga,  y  probó  con  muchos 
ejemplos  que  los  franceses  de  su  natural  eran  desapo- 
derados sin  poner  término  al  deseo  de  ensanchar  su  se- 
ñorío. Que  muchas  veces  trataran  de  derribar  y  des- 
hacer á  los  duques  de  Milán ,  y  no  tenían  mudados  los 
corazones.  Si  se  acostumbrasen  á  las  riberas  de  Italia» 
luego  que  se  apoderasen  del  reino  de  Nápolos,  fácil- 
mente se  concertarían  con  los  ginoveses  que  les  eran 
amigos  y  vecinos,  sin  reparar  ni  desistir  de  intentar 
nuevas  empresas  hasta  tanto  que  se  viesen  apoderados 
(le  toda  Italia.  Que  su  padre  Juan  Galeazo  y  sus  ante- 
pasados nunca  se  aseguraron  de  los  intentos  de  france- 
ses. Estas  cosas  se  trataban  en  el  castillo  de  Milán  y  es- 
tas prálicas  andaban,  cuando  madama  Isabel  por  man- 
dado de  su  marido  Renato,  duque  de  Anjou ,  que  como 
queda  dicho  estaba  preso,  pasó  por  mar,  primero  á  Gé- 
nova, después á  Gaela,  y  últimamente  con  su  llegada 
á  Nápoles,  que  fué  á  los  i  8  de  octubre,  reforzó  grande- 
mente y  animó  á  los  que  seguían  su  partido.  Ayudóla 
con  gentes  que  le  envió  el  papa  Eugenio,  y  ella  por  sí 
ganaba  las  voluntades  del  pueblo  por  su  gran  nobleza, 
excelente  ingenio,  condición  y  trato  muy  apacible.  Es- 
paña ,  cuidadosa  y  triste  por  el  trabajo  de  los  reyes,  re- 
volvía varias  prálicas  de  guerra  y  de  paz.  Juntáronse 
Cortes  de  Aragón  en  Zaragoza ,  en  que  á  petición  de  la 
Reina  se  trató  de  apercebir  una  armada  para  conservar 
las  islas  de  Cerdeña  y  de  Sicilia,  que  sospechaban  serian 
acometidas  por  los  vencedores ;  que  ya  nadie  se  acor- 
daba ni  lenia  esperanza  del  reino  de  iNápoles.  En  Soria 
á  los  confines  de  Aragón  y  de  Castilla  bobo  habla  entre 
el  rey  de  Castilla  y  la  reina  de  Aragón,  su  hermana. 
Allí  se  concluyó  que  las  treguas  asentadas  entre  los  dos 
reinos  durasen  y  se  prolongasen  por  otros  cinco  meses. 
Parecía  cosa  injusta  aprovecharse  del  desastre  ajeno; 
y  los  ánimos  de  los  grandes  de  Castilla  por  la  desgracia 
de  aquellos  reyes  se  movían  á  compasión.  Partiéronse 
de  Soria ;  en  el  camino  se  supo  que  la  reina  doña  Leo- 
nor, madre  de  los  dos  reyes,  falleció  en  Medina  del 
Campo  mediado  el  mes  de  diciembre.  La  fuerza  del 
dolor  que  recibió  por  el  desastre  de  sus  hijos  sábita- 
menle  le  arrancó  el  alma.  La  muerte  repentina  hizo  se 
creyese  era  esta  la  causa.  Fué  una  señora  muy  princi- 
pal y  madre  de  príncipes  tan  grandes.  Hicíéronle  hon- 
ras en  muchos  lugares,  y  en  especial  el  rey  don  Juan 
se  las  hizo  en  Alcalá  de  Henares ,  y  la  Reina  ,  su  mujer, 
en  Mailrigal.  Fué  sepultada  en  San  Juan  de  las  Dueñas, 
un  monasterio  de  monjas  que  ella  levantó  á  su  costa 
fuera  de  aquella  villa,  en  que  pasaba  su  viila  con  mu- 
cha santidad.  En  Milán  úlliniamente  se  hizo  confede- 
ración y  avenencia  enire  aquel  Uuque  y  los  |)rín€ipes 
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sus  prisioneros,  cuyas  capitulaciones  eran:  que  sin 
exceptuar  á  ninguno  tuviesén  los  mismos  por  amigos  y 
por  enemigos ;  el  Duque  para  recobrar  el  reino  de  Ná- 
poles  prometió  de  ayudar  con  sus  fuerzas  y  gentes  ;  lo 
mismo  liizo  el  rey  de  Aragón ,  que  prometió  toda  su 
ayuda  para  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  del  duque 
de  Milán.  En  gran  cuidado  puso  este  asiento,  así  á  los 
italianos  como  á  las  demás  naciones.  El  rey  de  Navarra 
fué  enviado  en  España  con  poderes  muy  bastantes  para 
gobernar  el  reino  de  Aragón.  Era  necesario  allegar  di- 
nero, hacer  nuevas  levas  de  soldados  y  apercebir  una 
gruesa  armada.  El  príncipe  de  Taranto  y  el  duque  de 
Sesa  fueron  á  Nápoles  para  animar  y  esforzar  á  los  de 
6u  parcialidad ,  y  para  que  avisasen  al  infante  don  Pe- 
dro en  nombre  del  Rey,  su  hermano,  que  les  acudiese 
con  la  armada  que  tenia  aprestada  en  Sicilia.  Ejecutóse 
con  gran  presteza  lo  que  el  Rey  mandaba  ;  llegada  que 
fué  la  armada  de  Sicilia  á  la  isla  de  Isquia  ,  se  apoderó 
de  la  ciudad  de  Gaeta  por  entrega  que  della  hizoLan- 
ciloto,  su  gobernador,  natural  que  era  de  Nápoles, 
á  25  de  diciembre,  dia  de  Navidad ,  y  principio  del 
año  1436.  Pocos  dias  después  el  rey  de  Aragón  ,  puesto 
en  libertad  por  el  Duque,  como  está  dicho,  llegó  á  Por- 
tovenere,  el  cual  castillo  y  el  de  Lerice  entre  tan  gran- 
des tempestades,  dado  que  están  en  las  marinas  de 
Génova,  se  conservaron  en  la  fe  del  rey  de  Aragón,  y 
se  tenian  por  él,  mas  por  miedo  de  la  guarnición  arago- 
nesa que  lenian  que  por  voluntad  de  los  naturales.  Al- 
gunos dicen  que  del  desastre  y  libertad  del  rey  de  Ara- 
gón se  dieron  diversas  señales  y  se  vieron  milagros  ; 
cada  cual  les  dará  el  crédito  por  sí  mismo  que  la  cosa 
merece ;  á  mí  no  me  pareció  pasar  en  silencio  cosas  tan 
públicas  y  tan  recebidas  comunmente.  El  mismo  dia 
que  se  din  la  batalla  cerca  de  la  isla  de  Ponza ,  en  la 
puenic  que  en  Zaragoza  se  edificaba  sobre  Ebro,  de  obra 
muy  prima  y  muy  ancha ,  como  á  medio  dia ,  sin  bas- 
tante ocasión  para  ello  se  cayó  el  arco  principal,  y  con 
su  caida  mató  cinco  hombres.  Dirá  alguno  que  las  co- 
tas casuales  suele  el  vulgo  muchas  veces ,  cuando  son 
pasadas,  publicallas  por  milagros  y  sacar  dellas  miste- 
rios ;  sea  así,  pero  ¿qué  dirémos  de  lo  que  se  sigue? 
Nueve  leguas  mas  ahajo  de  Zaragoza ,  á  la  ribera  del 
mismo  rio  Ebro,  está  un  pueblo  llamado  Vililla,  edifi- 
cado de  una  colonia  de  los  romanos,  que  en  los  pueblos 
ilergctes  se  llamaba  Celsa.  En  este  tiempo  y  en  el  de 
nuestros  abuelos  por  ninguna  cosa  es  el  dicho  pueblo 
mas  conocido  queporuna  campana  que  allí  hay,  la  cual 
aquellos  hombres  están  persuadidos  que  diversas  veces 
por  sí  misma  con  una  manera  extraordinaria  se  toca  sin 
que  ninguno  la  mueva  para  anunciar  cosas  grandes 
que  han  de  venir,  buenas  ó  malas.  Yo  no  trato  de  la 
verdad  que  esto  tiene,  ni  lo  tomo  á  mi  cargo.  Consta 
por  lo  menos  que  autores  graves  lo  refieren,  y  citan 
testigos  de  vista  de  aquel  milagro.  Dicen  pues  que  aque- 
lla campana  un  dia  antes  que  los  reyes  fuesen  presos 
se  tañó  por  sí  misma  ,  y  otra  vez,  á  30  de  octubre,  y  la 
tercera  á  5  del  mes  de  enero  próximo  siguiente,  dia  en 
que,  hecha  la  .(lianza  en  Milán,  el  rey  de  Aragón  fué 
puesto  en  libertad.  Muchas  plegarias  se  hicieron,  y 
muchas  misas  se  dijeron  para  aplacar  la  ira  de  Dios,  que 
por  estas  seiutie»  «utendúm  les  amenazaba ;  congoja  y 
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cuidado  de  que  se  libraron  los  naturales  con  la  bueoii 
nueva  que  vino  de  la  libertad  dada  á  sus  príncipes ;  y  h' 
tristeza  que  recibieran  por  aquel  grave  desmán ,  y  e 
miedo  de  algún  nuevo  mal  que  sospechaban  se  daba  i 
entender  por  aquellas  señales,  se  trocó  en  pública  ale^ 
gría  de  toda  aquella  nación  y  aun  de  lo  demás  de 
paña. 

CAPITULO  XI. 


De  tas  paces  qae  se  hicieron  entre  los  reyes  de  CistilU 
y  de  Aragón. 
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De  las  paces  que  se  hicieron  en  Milán  resultó  uní 
nueva  y  pesada  guerra;  los  ginoveses  tomaron  las  ar 
mas  y  públicamente  se  revolvieron  contra  el  duque  d 
Milán.  Tenian  aquellos  ciudadanos  por  cosa  pesada  qut 
el  fruto  de  la  victoria  ganada  con  su  peligro  y  esfuer 
zo  otros  se  lo  quitasen ,  y  que  Filipo ,  duque  de  Milán 
se  llevase  las  gracias  de  las  paces  hechas  con  los  re 
yes  y  de  ponellos  en  libertad  con  presentes  que  les  did 
liberalidad  con  que  quedaban  cargados  del  odio  qui 
por  fuerza  Ies  tendrían  los  aragoneses  y  catalanes,  na 
ciones  con  las  cuales  antiguamente  tuvieron  grand 
enemiga.  Querellábanse  demás  desto  que  el  ampar 
de  los  duques  de  Milán,  á  que  forzados  acudieron  € 
tiempo  pasado,  le  mudasen  en  señorío  y  en  una  dur; 
servidumbre.  Alterados  con  esta  indignación,  hech 
liga  en  puridad  con  el  pontífice  Eugenio  y  con  Renato 
duque  de  Anjou,  tomaron  las  armas.  Gobernaba  aque, 
lia  ciudad  en  nombre  del  duque  Fílipo  Paccino  Alcia 
to,  que  fué  muerto  en  aquella  revuelta  y  alboroto  de 
pueblo;  á  otros  que  estaban  por  el  Duque  pusieron  la 
espadas  á  los  pechos,  y  algunos  quedaron  heridos,  al 
gunos  muertos.  Mirábanles  las  palabras,  los  meneo 
que  hacían  y  visajes ,  por  ver  si  daban  alguna  muestr 
de  aborrecerlo  que  de  presente  se  hacia  y  favorecer 
los  de  Milán.  Con  esto,  loque  acontece  en  los  alboro 
tos  del  pueblo,  en  breve  á  lo  que  acudió  la  mayor  par 
te,  se  allegaron  todos  los  demás;  si  algunos  sentían I 
contrarto,  en  lo  público  aprobaban  y  adulaban  los  in 
lentos  de  los  alborotados.  El  principal  movedor  destj 
motin  fué  Francisco  Espinula,  que  ganó  nombre  d 
valiente  por  la  defensa  de  Gaeta  que  hizo  poco  ante! 
de  que  cobrara  gran  soberbia  j  sobre  todo,  se  movi 
[)or  ser  enemigo  de  los  fliscos  y  de  los  fregosos,  linají 
que  se  arrimaban  á  los  aragoneses.  Muchos  pueble 
por  aquella  comarca,  á  ejemplo  de  Génova  y  por  su  au 
toridad ,  despertados  con  la  dulzura  y  esperanza  que  s 
prometían  de  la  libertad,  se  levantaron  y  echaron  d 
sí  la  guarnición  que  lenian  por  el  duque  de  Milán.  Do 
tuvieron  los  españoles  que  tenian  cautivos,  por  le, 
cuales  y  para  librallos  el  rey  de  Aragón  les  hobo  á 
pagar  setenta  mil  escudos.  Con  lus  sicilianos  se  hobif 
ron  mas  mansamente  por  causa  de  la  antigua  aniistac 
buen  acogimiento  y  contratación  que  con  aquella  ísl 
tenían;  así  los  soltaron  sin  rescate;  solo  tres  hijos  d 
Juan  de  Veintemilla  quedaron  por  largo  tiempo  en  Gé 
nova,  no  se  sabe  si  por  aborrecimiento  que  Ies  tuvie 
sen,  si  por  pretender  dellos  alguna  grande  cantidai 
El  rey  de  Aragón  ,  á  instancia  del  duque  Filipo,  proci 
raba  sosegar  las  alteraciones  de  Génova  con  h  armad 
que  don  Pedro,  su  hermano,  le  envió  desde  GmU\ 
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•ro  desistió  dft  la  empresa  por  parecelltó  co^d  Lr¿ii 
sperar  liasta  tanto  que  sosegase  aquella  gente  tanal- 
orotada ;  para  la  priesa  que  él  teuia  de  acudir  á  las  co- 
is y  reiuo  de  Ñápeles,  cualquiera  tardanza  le  era  muy 
ssada.  Sabia  muy  bien  que  en  las  guerras  civiles  un 
la  y  una  liora,  si  nose  acude  con  tiempo,  suele  causar 
raiides  mudanzas  y  ser  causa  que  grandes  ocasiones 
'desbaraten;  ninguna  cosa  es  mas  saludable  que  la 
.'steza.  Con  esta  resolución  de  Porlovenere  envió  á 
Du  Enrique,  su  bermano,  á  España.  Hízole  merced  del 
;tado  de  Ampúrias,  y  mandóle  que  ayudase  en  la 
jerra  si  el  rey  de  Castilla  se  la  hiciese  por  aquella 
irte,  de  que  se  recelaban  á  causa  que  el  tiempo  de  las 
eguas  espiraba.  El  mismo  Rey  con  la  armada  se  bizo 
la  vela  y  llegó  á  Gaeta  á  2  de  febrero.  En  este  medio 
)n  Pedro,  su  hermano,  se  apoderara  de  Terracina 
)n  gran  sentimiento  del  pontífice  Eugenio,  cuya  era 
]uella  ciudad,  por  pensar  que  los  aragoneses  eran  tan 
rogantes,  que  no  conlenlos  con  el  reino  deNópoles, 
elendian  apoderarse  de  toda  Italia  sin  tener  respeto 
I;i  miijeslad  sacrosanta  ni  moverse  por  algún  escrú- 
jIo  por  ser  feroces;  ralea  de  hombres  Cera  y  mala, 
imo  él  decía.  Con  la  venida  del  Rey,  los  señores  nea- 
jlitanos  y  los  soldados  acudieron  á  Gaeta.  Nombró 
ir  general  del  ejército  á  Francisco  Picinino ,  en  que 
ivo  consideración  á  hacer  placer  al  duque  Filipo,  acer- 
i  del  cual  Nicolao,  padre  de  Francisco,  tenia  en  to- 
15  las  cosas  el  principal  lugar  de  autoridad  y  mando, 
1  aquella  sazón  capitán  muy  señalado,  de  grande  ejer- 
ció en  las  armas  y  que  se  podía  comparar  con  los  cau- 
illos  antiguos.  Ardía  Italia  en  ruidos  y  asonadas  de 
uerra.  Cnas  ciudades  suspensas  con  las  sospechas  que 
nian  de  una  nueva  guerra ,  otras  hacían  ligas  y  con- 
:deraciones  entre  sí  para  echar  los  aragoneses  de  Italia. 
□  particular  los  venecianos,  florentines  y  ginoveses, 
persuasión  y  con  ayuda  del  pontífice  Eugenio,  quién 
Dr  odio  de  nuestra  nación,  quién  por  amor  de  la  fran- 
esa,  se  ligaban  para  este  efecto  y  juntaban  sus  fuer- 
is.  En  España  por  el  mismo  tiempo  se  hacia  la  guer- 
i  ¿  los  moros.  Entre  los  demás  reyes  estaban  para 
Dncluirse  las  paces  por  la  gran  instancia  y  diligencia 
lie  en  ello  puso  el  rey  de  Navarra.  Su  intento  era  vol- 
3r  las  fuerzas  de  aquella  nación  contra  Italia  sin  cui- 
ir  de  las  cosas  de  España.  Dos  castillos,  llamados  e! 
no  Galea,  y  el  otro  Castilleja,  se  rindieron  en  tierra  de 
loros  á  Rodrigo  Manrique,  que  andaba  con  gente  por 
quellas  parles.  El  alegría  que  resultó  desta  buena  nuc- 
i  en  breve  se  mudó  en  mayor  cuita  por  el  desastre 
uy  triste  del  conde  de  Niebla  don  Enrique  de  Guz- 
lan,  el  cual,  por  hacer  muestra  de  su  esfuerzo  y  ganar 
gracia  de  su  Rey,  tenia  puesto  cerco  sobre  Gibral- 
r,  pueblo  asentado  sobre  el  Estrecho.  Allí  como  des- 
it^s  de  cierta  escaramuza  se  recogiese  á  su  armada,  se 
logó  con  otros  cuarenta  compañeros  por  dar  lado  y 
undirse  el  batel  á  causa  de  los  muchos  que  acudieruu 
estarcí  mar  con  la  ordinaria  creciente  alterado.  Don 
Jan  de  Guzman  con  el  dolor  que  recibió  del  desastre 
e  su  padre  y  desconfiado  de  salir  con  la  empresa ,  al- 
ado sin  tardar  el  cerco,  se  retiró  á  Sevilla.  Este  ca- 
allero  fué  el  primer  duque  de  Medina  Sidonia,  por 
ptrceá  quo  poco  adeiaute  le  hizo  el  rey  don  Juan  deste 
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,  título.  Quiso  ablandar  aquel  dolor  y  gratificAf  aquel 
'  servicio  y  voluntad  con  esta  honra  hecha  á  la  familia 
nobilísima  y  de  las  mus  poderosas  de  España  de  los 
Guzmanes.  Hallábase  el  Rey  en  Toledo,  do  era  vuelto 
después  que  visitó  á  Alcalá  y  á  Madrid.  La  corte  se 
ocupaba  en  juegos  y  regocijos  con  poco  ó  ningtin  cui- 
dado de  la  guerra.  En  aquella  ciudad,  á 2  de  setiembre, 
se  concluyeron  las  paces  eutre  Castilla ,  Aragón  y  Na- 
varra, ocasión  y  materia  para  todos  de  gran  alegría. 
Entendieron  en  hacer  el  asiento  don  Alonso  de  Borgia, 
obispo  de  Valencia ,  y  don  Juan  de  Luna  y  otras  perso- 
nas principales  que  vinieron  de  Aragón,  y  con  ellos  el 
arzobispo  de  Toledo ,  el  maestre  de  Calatrava  y  don 
Rodrigo,  conde  de  Benavenle,  que  después  de  muchas 
porfías  se  acordaron  en  estas  condiciones:  doña  Blan- 
ca, hija  mayor  del  rey  de  Navarra ,  case  con  don  Enri- 
que, príncipe  de  Castilla;  en  dote  á  la  doncella  se  dén 
Medina  del  Campo,  Olmedo ,  Roa  y  el  estado  de  Ville- 
na;  si  deste  matrimonio  no  quedare  sucesión,  estos 
pueblos  vuelvan  al  señorío  de  Castilla ,  y  en  tal  caso  se 
dé  cierta  cantidad  de  dineros ,  en  que  se  concertaron, 
al  rey  de  Navarra  en  recompensa  de  aquellos  lugares; 
á  don  Enrique  de  Aragón  se  dén  cada  un  año  cinco  mil 
florines,  y  á  su  mujer  tres  mil;  los  pueblos  y  castillos 
que  de  una  y  otra  parte  se  tomaron  durante  la  guerra 
á  la  raya  de  aquellos  reinos  se  vuelvan  á  los  señores 
iinliguos ;  é  los  que  de  una  y  otra  parte  se  pasaron  sea 
otorgado  perdón,  fuera  del  conde  de  Castro  y  el  maes- 
tre de  Alcántara;  demás  deslos,  sacó  el  de  Navarra  por 
su  parte  á  Jofre,  marqués  de  Cortes,  por  ser  hombre 
iníjuielo,  deseoso  de  novedades  y  que  por  ser  de  san- 
gre real  pretendía  apoderarse  del  reino.  Con  estas  ca- 
pitulaciones las  treguas  se  mudaron  en  paces,  y  con- 
certaron de  hacer  liga  contra  todas  las  naciones  y 
pi  íncipes.  Solamente  el  rey  de  Castilla  sacó  al  de  Por- 
tugal y  al  Francés.  Y  de  parte  de  los  aragoneses  excep- 
tuaron al  duque  de  Milán  y  Gastón,  conde  de  Fox,  cuyo 
padre,  llamado  Juan,  falleció  poco  antes  desto,  y  él  he- 
redó aquel  estado  en  edad  de  quince  años ,  y  era  yerno 
del  rey  de  Navarra ,  concertado  con  doña  Leonor,  su 
bija  menor.  Divulgado  este  concierto,  en  todas  partes 
se  hicieron  procesiones,  alegrías  y  regocijos.  Gozá- 
banse que  quitado  el  miedo  de  la  guerra,  cesaban  los 
males ,  y  parecía  que  en  España  las  cosas  irían  grande- 
mente en  mejoría.  El  conde  de  Castro  en  breve  alcanzó 
perdón  y  volvió  á  Castilla;  y  hostigado  con  destierro 
tan  largo,  en  lo  de  adelante  se  mostró  mas  recatado  que 
antes.  Lo  que  aquí  se  dice  y  en  otras  partes  del  conde 
de  Castro  se  sacó  de  las  corónicas  deslos  reinos.  Los 
de  su  casa  muestran  cédulas  reales  en  aprobación  del 
Conde,  y  en  que  le  prometen  recompensa  jurada  por  lo 
que  en  estas  revueltas  le  quitaron  ;  muchas  alegaciones 
y  procesos  que  se  causaron  en  defensa  de  su  lealtad, 
en  que  holgáramos  se  procediera  á  sentencia  para  que 
todos  nos  conformáramos.  Loque  se  puede  decir  con 
verdad  es  que  fué  un  gran  caballero,  y  en  todas  sus 
obras  de  los  mas  señalados  de  aquel  tiempo.  La  nota,  á 
mi  ver,  es  de  poca  consideración ,  por  correr  la  misma 
fortuna  muchas  de  las  mejores  casas  de  Castilla,  como 
del  Almirante ,  conde  de  Benavente  y  conde  de  Alba, 
con  otro  gran  número  de  nobleza  que  entraron  á  la 
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parte,  sin  que  por  c!lo  hayan  perdido  punió  de  su  re- 
putacioDj  y  en  el  Coude  íüé  mas  excusable  lo  que  hizo, 
por  la  obligación  que  le  corría  de  seguir  y  acompañar 
é  los  hijos  del  con  quien  se  crió  desde  su  niñez ,  que 
fué  el  infante  don  Fernando,  que  después  fué  rey  de 
Aragón,  demás  que  los  temporales  corrieron  tan  tur- 
bios y  ásperos,  que  apenas  se  puede  deslindar  de  qué 
parte  de  las  dos  estuviese  la  razón  y  la  justicia,  y  es 
ordinario  que  en  tiempos  semejantes  los  mejores  pa- 
dezcan mas;  razones  todas  de  momento  para  no  repa- 
rar en  este  punto  ni  hacer  deslo  mucho  caso.  En  el 
entre  tanto  el  rey  de  Aragón  no  dejaba  de  atraer  y  ga- 
nar los  corazones  de  los  neapolitanos  y  ayudar  con  in- 
dustria sus  fuerzas.  Juntósele  Baltasar  Rata,  conde  de 
Casería ,  que  era  uno  de  los  gobernadores  nombraílos 
por  el  pueblo;  lo  mesmo  Ramón  Ursino,  conde  de  No- 
la.  Para  ganalle  y  obligalle  le  prometieron  por  mujer  á 
doña  Leonor,  doncella  de  sangre  real  y  hija  del  conde 
¿e  Urgel,  que  poco  aules  desto  falleció  en  Játiva.  Con 
tanto  el  Rey  de  la  ciudad  de  Capua,  en  que  se  hacia  la 
masa  de  la  gente,  salió  en  campaña  con  intento  en  oca- 
sión do  combatir  á  los  enemigos  y  apoderarse,  como 
en  breve  se  apoderó,  del  valle  de  San  Severino ,  de  la 
ciudad  de  Salerno  y  de  las  marinas  de  Amalfi.  Puso 
guarniciones  en  lodos  estos  lugares ,  con  que  las  fuer- 
zas de  Aragón  se  afirmaron,  y  enflaquecieron  las  de  los 
angevinos.  Quedaba  entre  otras  la  ciudad  de  Nápoles, 
cabeza  del  reino.  Tenian  no  pequeña  esperanza  de  ga- 
nalla  por  estar  los  ánimos  muy  inclinados  al  Aragonés 
y  por  ser  grandes  las  fuerzas  de  su  parcialidad.  Lo  que 
sobre  todo  les  ponia  buen  corazón  y  animaba  eran 
los  dos  castillos  que  en  aquella  ciudad  en  medio  de  tan 
grandes  tempestades  todavía  se  tenian  por  Aragón;  co- 
sa que  parecía  milagro, y  era  cumo  buen  agüero  para 
|a  guerra  que  reslaba. 

CAPITULO  xn. 

QaCiOi  portugueses  foeron  maltratados  en  Afriea. 

Fué  este  invierno  áspero  por  las  heladas  grandes  y 
por  las  muchas  nieves  que  cayeron  en  España;  nadie 
se  acordaba  de  fríos  tan  recios;  en  particular  estando 
el  rey  en  Guadalajara,  siete  leñadores  que  salieron  por 
leña  á  los  montes  comarcanos  perecieron  y  se  queda- 
ron helados  por  la  gran  fuerza  del  frío  el  mismo  dia  de 
año  nuevo  de  i437.  Sobre  las  nieves  cayeron  heladas, 
y  sobre  lo  uno  y  lo  otro  corrieron  cierzos^  con  que  mu- 
cha gente  pereció.  Quería  el  Rey  en  tan  recio  tiempo 
pasar  á  Castilla  la  Vieja,  y  por  estar  los  puertos  muy 
cubiertos  de  nieve  fué  necesario  enviar  delante  trecien- 
tos peones,  que  abrieron  el  camino  y  apartaron  la  nie- 
ve á  la  una  y  á  la  otra  parte  con  montones  que  hacían 
á  (íianera  de  valladar  de  la  altura  de  un  hombre  á  ca- 
ballo. Con  esta  diligencia  se  pasáronlos  montes  con  que 
parten  término  las  dos  Castillas,  la  Nueva  y  la  Vieja  ;  y 
el  Rey  acudió  á  cosas  que  le  forzaron  á  ponerse  en  aquel 
trabajo.  De  Roa  por  el  mes  de  marzo  pasó  á  Osma, 
desde  allí  envió  al  príncipe  don  Enrique,  su  hijo,  á  Alfa- 
ro,  villa  principa!  á  la  raya  de  Navarra.  Fueron  en  su 
compañía  los  mas  de  los  grandes  ;  entre  todos  el  que 
zúas  ie  señaUba  era  don  Alvaro  de  Luna,  que  poco  au- 
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tes  sacó  á  la  Reina  por  pura  importunidad  e!  castillo  • 
Montalvan,  y  le  juntó  con  Escalona,  que  ya  poseía  cen 
de  Toledo,  sin  acordarse  que  cuanto  crecía  en  pode 
tanto  era  la  envidia  mayor ,  contra  la  cual  ningún: 
fuerzas  bastan  á  contrastar.  Dos  días  después  que 
Príncipe  llegó  á  Alfaro  vino  al  mismo  lugar  la  reina  < 
Navarra,  acompañada  desús  hijos  y  de  mucha  gentec 
los  suyos,  en  especial  del  obispo  de  Pamplona  y  de  Pedí 
Peralta,  mayordomo  mayor  de  la  casa  real ,  y  de  otr» 
señores.  Hiciéronse  con  grande  solemnidad  los  despi 
serios  del  Príncipe  y  de  doña  Blanca  en  edad  quetenii 
de  cada  doce  años.  Desposólos  el  obispo  de  Osma  de' 
Pedro  de  Castilla,  persona  muy  noble  y  de  sangre  re» 
Gastáronse  en  regocijos  cuatro  días,  los  cuales  pasado 
la  reina  de  Navarra  y  la  desposada,  su  hija,  se  vol viere 
ásu  tierra.  El  rey  de  Castilla  y  su  hijo  el  príncipe  do 
Enrique  fueron  á  Medina  del  Campo.  En  aquella  víil 
por  consejo  de  don  Alvaro  de  Luna  y  del  conde  de  Be 
navente,  fué  preso  el  adelantado  Pedro  Manrique  p( 
mandado  del  Rey  y  enviado  al  castillo  de  Fuentiduei 
para  que  allí  le  guardasen.  Sucedió  esta  prisión  por 
mes  de  agosto,  que  fué  un  nuevo  principio  de  alboro 
larse  el  reino,  de  que  grandes  males  resultaron.  La 
causas  que  hobo  para  hacer  aquella  prisión  no  se  sa 
ben ;  lo  que  con  el  tiempo  y  por  el  suceso  de  las  co^' 
se  entendió  fué  que  con  otros  señores  tenian  común 
cado  en  qué  forma  podrían  derribar  á  don  Alvaro  g 
Luna ,  cosa  que  en  aquella  sazón  se  tenia  por  crime 
contra  la  majestad  y  aleve.  Fué  este  año  memorabi 
y  desgraciado  á  los  portugueses  por  el  estrago  muy  grar 
de  que  en  ellos  hicieron  los  moros  en  Africa.  Ardía 
los  cinco  hermanos  del  rey  de  Portugal  en  deseo  dega 
nar  nombre  y  ensanchar  su  señorío ;  en  España  ¿córa 
podían  por  ser  aquel  reino  tan  pequeño  y  tener  hecha 
poco  antes  paces  con  los  comarcanos?  Cuidaron  serí 
mas  honrosa  empresa  la  de  Africa  como  contra  geni 
enemiga  de  cristianos.  Deteníalos  la  falta  de  dinero  pai 
la  paga  y  socorro  de  los  soldados.  Para  remedio  des! 
diücultád  por  medio  del  conde  de  Oren  ,  embajador  d 
Portugal  en  corte  romana  ,  alcanzaron  del  pontífic 
Eugenio  indulgencia  para  todos  aquellos  que  tomasa^ 
la  señal  déla  cruz  por  divisa  y  se  alistasen  para  aquell' 
jornada.  Fué  grande  la  muchedumbre  y  canalla  de  gen' 
le  que  sabido  esto  acudió  á  tomar  las  armas.  DonFer' 
nando,  maestre  de  Avis,  como  e)  mas  ferviente  queer 
de  sus  hermanos,  se  ofreció  para  ser  general  en  aquel! 
empresa.  Tratóse  de  la  manera  que  se  debía  hacer! 
guerra  en  una  junta  del  reino  que  para  esto  tuvieron 
Don  Juan,  maestre  de  Santiago  en  Portugal,  uno  de  lo; 
hermanos,  era  de  ¡ní,'en¡o  mas  sosegado  y  mas  pruden 
te ;  como  tal  fué  de  parecer,  el  cual  puso  por  escrita 
que  no  debían  acometer  á  Africa  sino  fuese  con  loi 
las  fuerzas  del  reino,  por  ser  aquella  provincia  poderos 
en  armas  ,  gente  y  caballos.  Decía  que  muchas  vece' 
con  gran  daño  fuera  acometida,  y  al  présenle  seria  si 
perdición,  sí  no  se  nieillan  con  sus  fuer/as  y  si  m 
blan  enfrenar  aquel  orgullo  ó  celo  desapoderado.  «Ojal 
yo  salga  mentiroso ;  pero  si  no  sosegáis  esta  gana  d 
pelear  y  la  gobernáis  con  la  razón,  los  campos  de  Aírid 
quedarán  cubiertos  con  nuestra  sangre.  ¿En  estageot 
y  soldados  confiáis?  Antes  de  iu  pelea  se  muestran  bra 
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i,  y  venulosá  las  manos,  en  el  peUgro  y  Iramp  co- 
lees, pues  no  tienen  uso  áa  las  armas  ni  loríale» 
jfigor  6D  sus  corazones,  solo  número  y  no  mas.  ¿Por 
|i(ura  menospreciáis  á  los  m(tros?Terno  que  este  me- 
isprecio  hade  acarrear algnn  gran  mal.  Mirad  que  irri- 
jii  una  gente  muy  determinada  ,  sin  número  y  sio 
fenlo,  y  que  por  su  ley,  por  sus  rasas  ,  por  sus  hijos, 
'nujeres  pelearán  con  mayor  ánimo.  Diréis  que  vais 
ofiados  en  el  ayuda  de  Dios.  Esto  seria  ,  si  las  vidas 
costumbres  fueran  á  propósito  para  aplai  alle,  me- 
res  de  lo  que  vemos  en  esta  gente  ,  y  si  con  madu- 
za  y  con  prudencia  se  tomaren  las  armas ;  que  los 
ülos  no  favorecen  los  locos  atrevimientos  y  sandios, 
itesserá  por  demás  cansallos  con  plegarias  y  rogati- 
s  no  limpias.  Alguna  experiencia  que  tengo  de  las 
sas  y  el  amor  ferviente  de  la  patria  y  de  la  salud  co- 
un  me  hacen  hablar  así ,  y  temer  no  cueste  á  todos 
uy  caro  esta  resolución  que  tenéis  en  vuestros  ánimos 
iicebida.»  Aprobaban  este  parecer  todas  las  personas 
as  recatadas,  en  especial  los  infantes  don  Pedro  y  don 
onso;  solo  don  Enrique  era  el  que  fomentaba  los  in- 
nlos  de  don  Fernando.  Tenia  grande  autoridad  por 
r  el  que  era  y  por  sus  riquezas  y  estudios  de  letras 
•n  que  acreditaba  todo  lo  demás.  Sucedió  lo  que  es 
diñado,  que  los  mas  y  su  parecer,  aunque  peor ,  pre- 
leció  contra  lo  que  sentia  la  mejor  parte ;  de  suerte 
le  por  común  acuerdo  se  resolvieron  en  pasar  ade- 
nle.  Apercibieron  una  armada,  y  en  ella  embarcaron 
ista  seis  mil  soldados.  Sonaba  la  fama  que  el  número 
5  la  gente  era  doblado ,  es  á  saber,  doce  mil  combatien- 
s,  que  fué  otro  nuevo  daño.  A  12  de  agostóse  bicie- 
in  á  la  vela ,  y  dentro  de  quince  dias  llegaron  á  Africa, 
ti  Ceuta  ,  domle  surgieron  ,  hicieron  consulta  en  qué 
añera  se  haria  la  guerra.  Tomaron  resolución  de  cer- 
ir  á  Tánger ,  ciudad  de  romanos  antiguamente  muy 
)ble,  á  la  sazón  pequeña.  Está  puesta  al  Estrecho  en- 
ente  de  Tarifa.  Al  derredor  tiene  grandes  arenales, 
)rdondeel  campo  no  se  puede  sembrar  y  es  estéril, 
era  de  algunos  bajos  y  valles  que  hay ,  que  por  regar- 
¡con  las  aguas  de  cierta  fuente  que  cerca  tienen,  son 
;  gran  frescura  y  fertilidad.  Los  cercados,  puesto  que 
)r  espacio  de  treinta  y  siete  dias  fueron  combalidos 
illardamente,  nunca  perdieron  el  ánimo,  antes  porla 
peranza  que  tenian  de  ser  presto  socorridos  se  ani- 
aban  á  defenderla  ciudad.  Acudieron  á  socorrella  los 
yes  de  Fez  y  de  Marruecos  y  otros  señores  africanos 
•n  seiscientos  mil  hombres  que  traian  de  á  pió  y  se- 
nta  mil  de  á  caballo,  maravilloso  número,  si  verdade- 
.  La  fama  y  el  ruido  suele  ser  mas  que  la  verdad, 
tanta  gente  ¿cómo  podian  resistir  los  portugueses? 
ilearou  al  principio  fuertemente,  después  cercados  por 
das  partes  de  muchedumbre  tan  grande ,  se  hicieron 
arles  en  sus  reales ;  pero  tristes  ,  fijados  los  ojos  en 
srn  ,  ni  respondían  ni  preguntaban  ,  antes  todo  el 
3mpo  que  podían  se  estaban  dentro  de  las  tiendas;  la 
ísma  luz  y  trato  porla  aflicion  les  era  pesada.  Trata- 
n  de  huir;  pero¿  adónde  ó  por  qué  parte,  eslaudo 
do  el  campo  cubierto  de  sus  contrarios?  Mayormente 
le  las  piedras  se  levantan  contra  el  que  huye.  Forzá- 
is de  necesidad  enviaron  mensajeros  de  paz.  Losbár- 
irgi  respouciidruu  que  se  despidiesea  de  uiiigua  cou- 


cierU),  ^l  no  fuese  que  ,  f  nfrt'qRdn  r!<>nfa  ,  salie-^en  de 
toda  Africa.  Er.»  cosa  muy  fies  ida  loque  (wdiur.  y  que 
no  estaba  en  su  mano  prometello  ;  todavía  por  el  deseo 
que  tenian  de  salvarse  otorgaron,  y  por  rehenes  el  ge- 
neral don  Temando  y  otras  personas  principales  ;  los 
demás  rolos,  sucios  y  maltratados  se  fueron  priniero  á 
Ceuta  ,  y  de  allí  pasaron  ú  Portugal  al  cabo  del  uño. 
Tratóse  en  Ebora  en  una  jimta  de  señores  del  asiento 
que  tomaron  y  del  cumplimiento  dél.  De  común  acuer- 
do salió  decretado  que  aquellas  condiciones,  como  otor- 
gadas sin  voluntad  del  Uey,eran  en  sí  ningunas,  yqu« 
no  se  debían  cumplir ;  que  la  fe  »)ada  y  la  jura  se  cum- 
plía bastantemente  con  dejalles  los  rehenes  que  en  Afri- 
ca quedaran,  para  que  con  sus  cabezas  pagiivíii  lo  que 
necia  y  locamente  asentaron.  ¿Por  vnilura  si  con  la  mis- 
ma soberbia  los  necesitaran  los  bárbaros  á  prometer 
que  enlregarian  todo  Portugal,  era  de  curriplir  la  tai 
promesa  y  sufrir  que  de  nuevo  los  moros  pusiesen  el 
pié  y  el  yugo  de  su  imperio  y  señorío  en  España  ?  Que 
sí  prometieran  otras  muchas  cosas  muy  indignas,  como 
pudiera  ser,  ¿estuvieran  por  ventura  obligados  por- 
tugueses á  pasar  por  elliis?  El  cautiverio  pues  de  don 
Fernando  fué  perpetuo,  padeció  menguas  y  prisiones 
muy  graves.  Su  sepulcro  se  muestra  en  la  ciudad  de 
Fez,  puesteen  un  lugar  alto  como  trofeo  que  levantaron 
de  nuestra  nación  y  por  memoria  de  la  victoria  que  ga- 
naron. Así  el  que  fué  principal  en  la  culpa,  tcaso  ó  por 
voluntad  de  Dios  fué  mas  gravemente  que  los  demás 
castigado. 

CAPITULO  Xlll. 

Cómo  el  Infante  don  Pedro  fue  muerto  en  el  e«reo  de  Ñipóle*. 

En  España  revolvían  sospechas  de  nuevos  alboroto* 
por  estar  gran  parte  de  los  grandes  aversos  de  su  Key 
por  la  prisión  injusta,  como  ellos  decían,  que  se  hizo  en 
la  persona  de  Pedro  Manrique.  Asimismo  se  veían  por 
todas  partes  entre  las  personas  eclesiásticas  grandes 
contiendas  y  debates,  á  causa  que  el  pontífice  Eugenio, 
por  tener  desde  el  principio  de  su  pontificado  por  sos- 
pechoso el  concilio  de  Basilea  ,  procuraba  dísolvelle; 
que  era  un  camino  inventado  á  propósito  para  hacer 
buria  y  enflaquecer  las  fuerzas  de  los  concilios,  que 
enfrenaban  y  ponían  algún  espanto  á  los  pontífices  ro- 
manos. Pero  desistió  deste  iniento  por  entonces  por 
cartas  que  en  esta  razón  le  vinieron  muy  graves  del  em- 
perador Sigismundo  y  del  cardenal  Gesarino,  su  legado. 
Los  padres  de  Basilea,  tomando  mas  autoridad  y  mano 
de  lü  que  por  ventura  fuera  justo  y  irritados  por  lo 
que  el  Papa  intentara,  le  hicieron  intimar  que  si  no 
venia  en  persona  al  Concilio,  pronunciarían  contra  él  lo 
que  se  acostumbra  contra  los  que  desamparan  su  08- 
cio  y  no  cumplen  con  lo  que  son  obligados  y  con  el 
deber  en  caso  semejante.  No  quiso  obedecer;  amenaza- 
ban de  deponelle  y  quílalle  la  autoridad  pontifical  que 
tenia.  Este  era  el  intento  de  los  obispos;  los  príncipe* 
cristianos  no  se  conformaban  en  un  parecer,  alguno* 
resislian  á  aquel  intento  como  arrojado  y  temerario, 
por  la  memoria  que  tenian  de  las  llagas  que  eu  elscisma 
I  pasado  recibió  la  Iglesia  cristiana  ,  que  apenas  se  ht- 
:  bian  encorado  y  sanado;  eu  particular  \úio  resistencia 
el  emptrudur  Sigismundo,  dado  que  no  era  nada  amigo 
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de!  Pontífice.  Poco  prestó  su  autoridad  á  causa  qae  en  I 
el  mismo  tiempo  que  estas  plátíotts  se  comenzaron  pasó  ' 
desfa  vida,  á  9  de  diciembre,  mas  leñalado  por  la  paz 
de  la  Iglesia  que  fundó  y  por  habella  ahora  defendido 
que  por  los  muchos  años  que  imperó.  Sucedió  en  su 
lugar  su  yerno  Alberto,  duque  de  Austria,  que  ya  era 
rey  de  romanos.  Coronóse  primer  dia  de  enero,  princi- 
pio del  año  <438,  en  tiempo  que  en  un  lugar  que  tenia 
don  Alvaro  de  Luna  en  Castilla  la  Vieja ,  llamado  Made- 
ruelo,  cayeron  piedras  tan  grandes  como  almohadas 
pequeñas,  que  no  hacian  daño  por  ser  la  materia  li- 
viana. Para  averiguar  el  caso  y  informarse  de  todo  en- 
viaron á  Juan  de  Agreda,  adalid  del  Rey,  que  trajo  á 
f^oa,  do  halló  al  rey  de  Castilla,  algunas  de  aquellas 
piedras.  Dudábase  si  era  buen  agüero  ó  malo,  pero  ni 
aun  del  suceso  de  la  guerra  de  los  moros  se  entendió 
bastantemente  qué  era  lo  que  aquellas  piedras  pronos- 
ticaban, ca  por  una  parte  Huelma,  pueblo  que  los  an- 
tiguos llamaron  Onova,  dado  que  estaba  fortificado  con 
número  de  soldados  y  con  murallas  bien  fuertes,  fué 
ganada  de  los  moros  por  la  buena  industria  y  esfuerzo 
de  Iñigo  López  de  Mendoza,  señor  de  Hita,  á  cuyo  cui- 
dado estaba  la  frontera  de  Jaén;  por  otra  parte  el  ale- 
gría no  duró  mucho  á  causa  que  Rodrigo  Perea,  ade- 
lantado de  Carzola,  en  una  entrada  que  hizo  en  tierra 
de  moros  fué  muerto  por  mucho  mayor  número  de  ene- 
migos que  cargó  sobre  él,  y  de  mil  y  cuatrocientos  sol- 
dados que  llevaba,  solos  veinte  escaparon  por  los  piés. 
Tampoco  los  moros  ganaron  la  victoria  sin  sangre,  que 
el  mismo  capitán  que  era  de  los  Bencerrajes  y  goberna- 
dor de  Granada  pereció  en  el  encuentro  con  otros  mu- 
chos, que  fué  algún  alivio  del  desastre.  El  rey  de  Ara- 
gón, por  estar  agraviado  y  sentido  del  pontifice  Euge- 
nio, parecía  ayudar  los  intentos  de  los  de  Basilea,  en 
especial  que  demás  de  los  desaguisados  pasados  al  pre- 
sente Juan  Vitelesco,  patriarca  de  Alejandría,  con  gente 
del  Pontífice  y  por  su  órden  hizo  entrada  por  las  fron- 
teras del  reino  de  Nápoles,  y  con  su  venida  se  alteraron 
y  trocaron  mucho  los  ánimos  de  los  naturales ,  tanto, 
que  el  príncipe  de  Taranto  y  el  conde  de  Casería  se  pa- 
saron á  la  parte  del  Papa,  como  personas  que  eran  poco 
constantes  en  la  fe,  de  ingenio  mudable  y  vario.  Al 
contrario,  Antonio  Colona  se  reconcilió  con  el  rey  de 
Aragón  con  esperanza  que  se  le  dió  de  recobrar  el  prin- 
cipado de  Salerno,  que  antes  le  quitaron.  El  Patriarca 
fué  en  breve  desbaratado  por  los  de  Aragón  y  forzado 
é  salirse  del  reino  de  Nápoles,  si  bien  venia  armado  de 
censuras  y  con  valientes  soldados.  Los  otros  señores 
se  redujeron  ai  deber  en  el  mismo  tiempo  que  Renato, 
duque  de  Anjou,  rescatado  de  la  prisión  en  que  le  te- 
nían, con  su  armada,  llegó  á  Nápoles  á  19  de  mayo.  Su 
venida  fué  de  poco  momento,  por  no  traer  dinero  al- 
guno para  los  gastos  de  la  guerra ;  solo  los  ánimos  de 
muchos  se  despertaron  á  la  esperanza  y  deseo  de  nove- 
dades. En  muchas  partes  se  emprendió  la  llama  de  la 
guerra.  La  mayor  fuerza  della  andaba  en  las  tierras  del 
Abruzo.  Jacobo  Caldera,  capitán  muy  experimentado, 
sustentaba  en  aquella  comarca  el  partido  de  Renato.  El 
mismo,  desque  supo  su  venida,  le  acudió  luego  en  per- 
sona, jnaguerque  no  muyc'MiíiB.dn  de  la  victoria á causa  ' 
que  el  partido  de  Arttgoa  de  ^aUtt  Uiu  mus  :>«  aUeiauta-  { 
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ha,  y  muchos  pueblos  y  castlMos  pot  a^wella  eomiét 
venían  en  poder  de  lo«  aragonesas.  Renato  pura  gam'  ^ 
repulacion  y  entretener  acordó  desafiar  al  enemigo 
hacer  campo,  y  en  señal  del  riepto  le  envió  una  maiir  *P 
pía,  si  de  corazón  no  se  sabe.  Lo  que  consta  es  que  i'  ¡f^' 
Aragonés  aceptó,  y  todo  aquel  acometimiento  se  fué  e 
humo  por  las  diferencias  que  resultaron,  como  era  foi 
zoso,  sobre  el  dia  y  el  lugar  y  otras  circunstancias  dt 
combate.  En  Burges  el  rey  de  Francia  en  una  junta  qu  i"""! 
hizo  de  todos  los  estados  de  su  reino  aprobó  los  decrc  W 
tos  de  Basilea  por  una  ley  que  vulgarmente  se  llam 
prágmatica  sanction,  por  la  cual  rnandó  se  sentenciase 
los  pleitos.  Dió  gran  pesadumbre  al  papa  Eugenio  aque 
lia  ley,  porque  con  ella  parecia  se  quitaba  casi  toda  1 
autoridad  al  sumo  pontificado  en  Francia,  sea  en  con  ilt"' 
ferir  los  beneficios,  sea  en  sentenciar  los  pleitos.  Asi  i^rt 
con  mayor  resolución  se  determinó  de  disolver  el  con  P 
cilio  de  Basilea,  de  do  procedían  tales  efectos ,  demáil  iM 
de  otros  nuevos  miedos  que  se  mostraban.  Hizo  pues  u;  Itl, 
nuevo  edicto,  en  que  pronunció  trasladaba  el  Concilio  iripe 
Ferrara,  ciudad  de  la  Italia.  El  legado  Cesarino ,  sabid  íIíí 
la  voluntad  del  Pontífice ,  y  con  él  de  siete  cardenalei  ta 
que  eran  los  cinco  se  pasaron  á  Ferrara;  los  otros  do  lilü 
se  quedaron  en  Basilea.  La  causa  que  se  alegaba  par  Sis 
mudar  el  lugar  era  la  venida  del  emperador  Juan  Pa-' 
leólogoy  del  patriarca  de  Constantinopla,  que  pasa  » 
ron  á  Italia  con  intento  de  unir  las  Iglesias  de  orieat  ^ 
con  las  de  occidente  y  hacer  la  paz,  que  todos  taalíi  W« 
deseaban.  Llegados  que  fueron  á  Ferrara,  les  hicieroi  pf) 
mucha  honra.  Sobrevino  peste,  que  forzó  de  nuevo  1 
pasar  el  Concilio  á  Florencia ,  cabeza  de  Toscana.  Bi 
aquella  ciudad  con  trabajo  de  muchos  días  se  disputa-'i 
ron  las  controversias  que  entre  los  latinos  y  los  griegOí 
hay  con  mayor  ruido  y  esperanza  de  presente  que  pro- 
vecho para  adelante.  Los  padres  de  Basilea  al  principU 
pretendieron  y  trataron  que  los  griegos  fuesen  allá;  nc 
salieron  con  ello.  Por  esto  y  por  la  disolución  del  Con*' 
cilio,  masirrilados  contra  el  ponlíficeEugenioque  ame- 
drentados, nombraron  por  presidente  en  lugar  de  Ce- 
sarino á  Ludovico,  cardenal  arelatense.  Demás  desto. 
trataban  de  cosas  á  la  república  y  á  la  Iglesia  perjudi- 
ciales y  malas.  Amenazaban  que  quitarían  á  Eugenio  el' 
pontificado;  y  él  depuesto,  nombrarían  otro  papa  et 
su  lugar.  En  Italia  á  la  sazón  que  Renato,  duque  d< 
Anjou,  se  ocupaba  en  combatir  los  castillos  que  en  el 
Abruzo  se  tenían  por  sus  enemigos,  el  rey  de  Aragón, 
animado  con  la  prosperidad  de  sus  cosas,  se  determiné 
marchar  la  vuelta  de  Nápoles,  ciudad  que  era  cabeii 
de  la  guerra  y  del  reino,  y  perseguir  la  gente  mozaé 
Renato,  se  hallaba  sin  bastante  guarnición,  ni  aun  tenia 
vituallas  para  muchos  dias.  En  el  campo  aragonés  pa- 
saron alarde  hasta  quince  mil  hombres,  y  en  la  armada 
se  contaban  cuatro  galeras,  siete  naves  gruesas  y  otro 
mayor  número  de  bajeles  pequeños  á  propósito  que  pofi 
la  mar  no  entrasen  en  la  ciudad  bastimentos.  Con  este 
aparejo  cercaron  por  mar  y  por  tierra,  á  22  de  setiem- 
bre aquella  ciudad,  que  es  de  las  mas  señaladas  que 
tiene  Italia  en  número  de  ciudadanos  y  arreo,  majes- 
tad de  edificios  y  en  todo  lo  al.  Hallábanse  presente!^ 
con  el  Rey  y  en  sn  ejército  y  campo  Mateo  Acuavivt,' 
duque  de  Atri,  el  coude  de  JNoift»  Juan  Vemtemillt^ 


*edro  Cardona.  Luego  que  hobteron  barrendo  y  fortf- 
Icado  los  reales,  comenzaron  á  aparejar  escalas  y  otros 
(igenios  para  la  batería.  Repartiéronse  los  escuadró- 
les por  lugares  á  propósito  para  apretar  los  cercadoc., 
Istaban  ya  para  dar  el  asalto,  cuando  la  fortuna  ,  que 
¡ene  por  costumbre  de  jugar  y  burlarse  en  las  cosas 
lumanas  y  mezclar  las  cosas  adversas  con  las  próspe- 
as,  trastornó  todos  los  intentos  del  rey  de  Aragón  con 
n  muy  triste  desastre.  Fué  así, que  el  infante  don  Pedro 
,e  Aragón,  á  23  de  octubre,  por  la  mañana  salido  de  los 
eales,  se  adelantó  un  poco  para  atalayar  la  ciudad.  En 
sto  dispararon  una  pelota  de  un  tiro  de  artilleria  desde 
1  iglesia  de  nuestra  Señora  de  los  Carmelitas,  con  que 
3  hirieron  y  mataron.  Tres  veces  saltó  la  bala ,  y  con 
I  cuarto  salto  que  dió  le  quebró  la  cabeza,  el  cuerpo 
riuerto  fué  llevado  á  la  Madalena.  Acudió  á  la  trislo 
lueva  el  rey  don  Alonso,  su  hermano,  y  besado  el  pe- 
ho  del  difunto:  a  Diferente  alegría,  dice,  esperaba 
e  tí,  oh  hernnano,  eterna  honra  de  nuestra  patria  y  par- 
icipe  de  nuestra  gloria.  Dios  haya  tu  alma.»  Junio  con 
sto  coD  sollozos  y  lágrimas  á  los  que  presentes  se  ha- 
aron  :  «Este  dia,  dijo, soldados,  hemos  perdido  la  flor 
e  la  caballería  y  de  toda  la  gala.  ¡Con  cuánto  dolor  digo 
stas  palabras!  »  Murió  en  lo  mas  florido  de  su  moce- 
ad, en  edad  de  veinte  y  siete  años,  sin  casarse.  Hallóse 
n  muchas  guerras,  y  en  ellas  ganó  prez  y  honra  de  va- 
3roso ;  depositáronle  eo  el  castillo  del  Ovo.  Los  sol- 
¡ados  vulgarmente  y  también  la  muchedumbre  del 
lueblo  tuvo  por  mal  agüero  la  muerte  de  don  Pedro , 
n  especial  que  con  las  muchas  aguas  no  se  podía  batir 
a  ciudad  ni  dar  el  asalto;  por  esto,  alzado  el  cerco,  se 
etiraron  á  Capua.  El  marqués  de  Girachi  JuanVeinle- 
nilla,  en  este  medio  enviado  al  encuentro  contra  Re- 
lato, que  acudía  con  gentes  para  socorrer  á  los  cérca- 
los, se  encontró  con  él  en  el  valle  de  Gardano.  Prendió 
on  su  llegada  al  improviso  algunos  de  los  enemigos, 
on  que  los  demás  fueron  forzados  á  doblar  el  camino 
por  otra  parte  pasar  á  tierra  de  Ñola.  Esto  hecho ,  el 
^eintemilla  con  su  escuadrón  en  ordenanza  se  volvió  al 
•erco  de  Ñapóles.  El  rey  don  Alonso,  con  intento  que 
enia  de  volver  á  la  guerra  luego  que  el  tiempo  diese 
ügary  se  abriese,  se  determinó  de  llamar  desde  España 
os  otros  dos  sus  hermanos.  El  deseo  que  tenia  de  ganar 
I  reino  deNápoles  era  tal,  que  mostraba  no  hacer  caso 
le  los  reinos  que  su  padre  le  dejó,  si  bien  comenzaban 
ser  trabajados  por  un  buen  número  de  gente  fran- 
esa,  que  pur  estar  acostumbrada  á  robar,  debajo  de  la 
onducta  de  Alejandro  Borbon,  hijo  bastardo  de  Juan, 
luque  de  Borbon ,  rompió  por  aquellas  partes.  Lleva- 
ban otrosí  por  capitán  á  Rodrigo  Villandrando,  persona 
ue,  aunque  era  español  y  natural  de  Valladolid,  sirvió 
(luy  bien  al  rey  de  Francia  en  las  guerras  contra  los  in- 
;leses,  y  de  soldado  particular  llegó  á  ser  capitán,  y 
Iguna  vez  tuvo  debajo  de  su  regimiento  diez  mil  hom- 
res.  Era  robusto  de  cuerpo,  muy  colérico.  Estaba 
quella  gente  acoslunabrada  debajo  de  aquellos  capita- 
les á  vivir  de  rapiña,  talar  y  saquear  pueblos  y  campos 
orno  los  que  tenían  el  robo  por  sueldo,  y  la  codicia 
or  gobernalle;  hicieron  entrada  por  el  condado  de 
luiselinn.  Fué  grande  c!  cuidado  en  qne  pusieron  á  los 
ttlurata* ,  6     reia*  üe  Aragoo  y  al  rey  Ue  ISavarra. 
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Mm  füó  el  miedo  que  el  daño ;  er»  breve  aquella  tempes- 
tad M  sosegó  á  causa  que  los  franceses  por  la  aspereza 

[  Jel  tiempo  dieron  la  vuelta  hácla  otra  parte ,  y  le  reti- 

r  raren  sin  hacer  en  aquel  estado  algún  daño  not  ihle. 

'  Aciago  año  y  desgraciado  fué  este  para  Portugal,  as! 
bien  por  la  pérdida  tan  grnn<le  que  hicieron  en  Africa 
como  por  la  peste  que  se  derramó  casi  por  todo  aquel 
reinoconmuertede gran nómerode gente.  El mismorey 
don  Duarte,  en  el  convento  de  Tomar  en  que  por  miedo 
se  retiró,  de  una  fiebre  que  le  sobrevino  finó  á  los  9  de 
setiembre,  mártes.  Así  lo  hallo  en  las  corónicas;  mas  por 
cuanto  añaden  que  bobo  aquel  dia  un  grande  eclipse 
del  sol,  es  forzoso  digamos  que  finó  viérnes,  á  los  19  de 
aquel  mes,  en  que  fué  la  conjunción  y  por  consiguiente 
el  eclipse.  Príncipe  que  en  su  reinado  no  hizo  cosas 
muy  notables  á  causa  del  poco  tiempo  que  le  duró,  ca 
reinó  solos  cinco  años  y  treinta  y  siete  días.  Fué  afi- 
cionado á  las  letras.  Dejó  escrito  un  libro  de  la  f()rma 
cómo  se  debe  gobernar  un  reino.  Ordenó  que  el  hijo 
mayor  de  aquellos  reyes  en  adelante  se  llatnase  prin- 
cipe, como  se  hacia  en  Castilla.  Sus  hijos  fueron  don 
Alonso,  el  mayor,  que  le  sucedió  en  el  reino,  bien  que 
no  pasaba  de  seis  años;  don  Fernando ,  duque  de  Viseo, 
maestre  de  Christus  y  de  Santiago  y  condestable  de  Por- 
tugal, y  cuyos  hijos  fueron  dona  Leonor,  reina  de  Por- 
tugal, doña  Isabel,  duquesa  de  Berganza,  y  fuera 
de  otros  hijos,  que  tuvo  muchos,  don  Diego ,  á  quien 
dió  la  muerte  el  rey  don  Juan,  su  cunado,  y  don  Ma- 
nuel, que  llegó  finalmente  á  ser  rey  de  Portugal.  Fué 
asimismo  hija  del  rey  don  Duarte  la  emperatriz  doña 
Leonor,  mujer  de  Federico  III  y  madre  de  Maxi- 
miliano; doña  Catalina,  que  estuvo  concertada  con  di- 
versos principes  y  con  ninguno  casó;  finalmente,  doña 
Juana,  mujer  de  don  Enrique  elCuarfo,  rey  de  Castilla. 
El  gobierno  del  reino  por  la  poca  edad  del  nuevo  Rey 
quedó  encomendado  á  la  reina  doña  Leonor,  su  madre; 
así  lo  dejó  dispuesto  el  Rey  difunto  en  su  testamento, 
cláusula  de  que  resultaron  grandes  debates  por  extra- 
ñar los  naturales  ser  gobernados  de  mujer ,  en  especial 
extranjera.  Bien  es  verdad  que  algunos  tenían  por  ella, 
obligados  por  algunas  mercedes  recebidas  antes  ó  mo- 
vidos de  algún  particular  interés.  Corrían  peligro  de 
venir  á  las  manos  y  ensangrentarse;  finalmente,  preva- 
lecieron los  que  eran  mas  en  número  y  mas  fuertes. 
Juntáronse  para  tomar  acuerdo  sobre  el  caso.  Salió 
nombrado  por  gobernador  el  infante  don  Pedro,  duque 
de  Coimbra  y  tio  del  nuevo  Rey.  El  sentimiento  de  la 
Reina  por  esta  causa  fué  cual  se  puede  pensar.  Despi- 
chó sus  cartas  y  embajadores  para  querellarse  del  agra- 
vio á  sus  hermanos  y  también  el  rey  de  Castilla,  su 
cuñado  y  primo,  diligencias  que  poco  prestaron. 

CAPULLO  XIV. 
De  las  «iteraciones  de  CistiUa, 

Por  el  mes  de  agosto  pasado  huyó  el  adelantado  Pe- 
dro Manrique,  su  mujer  y  dos  hijas  que  con  él  estaban, 
del  castillo  de  Fuentidueña  en  que  le  lenian  preso  :  des- 
colgóse con  cuerdas  que  echaron  por  una  ventana.  Fue- 
ron parlicipantes  y  le  ayudaron  algunos  criados  del 
fllrni^p  Hnnnez  Carrillo,  de  que  resultaron  nvrv-^c 
raciune^).  ^\  ulmirauie  dou  ^aunque  y  üoo  ¡'«diu  do 
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Zúñiga,  conde  oe  Ledesma,  se  aKaron  con  di  Adelanta- 
do, y  se  concertaron  para  abatir  á  don  Alvaro  de  Luna. 
Juntáronse  con  ellos  para  «1  mismo  efecto  Juan  Ramí- 
rez de  Arellano,  señor  de  los  Cameros,  y  Pedro  de  Men- 
doza, señor  de  Almazan,  y  don  Luis  de  la  Cerda,  conde 
de  Medinacelí;  allegáronseles  poco  después  el  de  Bena- 
vente,  Juan  de  Tovar,  señor  de  Berlanga  ,y  los  dos  her- 
manos Pedro  y  Suero  Quiñones;  fuera  destos  el  obispo 
deOsma  don  Pedro  de  Castilla,  que  en  aquella  revuelta 
de  los  tiempos  estaba  apoderado  de  muchos  castillos, 
cosa  que  era  de  grande  importancia  para  llevar  adelante 
estos  intentos.  No  era  fácil  ejecutar  lo  que  pretendían 
por  la  gran  privanza ,  poder  y  autoridad  de  don  Alvaro. 
Juntaron  en  Medina  de  Ruiseco  caballos,  armas,  solda- 
dos y  todo  lo  al  que  era  á  propósito  para  la  guerra.  El 
rey  de  Castilla  para  prevenir  estos  intentos  y  práticas 
con  presteza  desde  Madrigal  por  el  mes  de  lebrero, 
principio  del  año  i 439,  se  partió  para  Roa.  Iban  en  su 
compañía  el  príncipe  don  Enrique ,  su  hijo ,  el  mismo 
don  Alvaro,  los  condes  de  Raro  y  de  Castro ,  el  maestre 
de  Calatrava,  los  prelados,  el  de  Toledo  y  el  de  Palen- 
cia;  demás  destos  fray  Lope  de  Barrientes,  que  poco 
antes  subió  á  ser  obispo  de  Segovia  en  premio  de  las 
primeras  letras  que  enseñó  al  príncipe  don  Enrique.  En- 
viaron los  conjurados  sus  cartas  al  Rey  con  mucha  mues- 
tra de  humildad;  contenían  en  suma  que  ellos  estaban 
aparejados  para  hacer  lo  que  tes  fuese  mandado  como 
vaialloi  leales,  hijos  de  tales  y  tao  nobles  padres,  con 
tal  que  él  mismo  ó  su  hijo  el  Príncipe  los  mandasen; 
que  no  sufrían  que  el  reino  fuese  gobernado  á  volun- 
tad de  ningún  particular  ni  que  cualquiera  que  fuese 
estuviese  apoderado  del  Rey,  cosa  que  ni  las  leyes 
de  la  provincia  lo  permitían  ni  ellos  debían  disimu- 
lar afrenta  y  mengua  tan  grande.  ¿Si  por  ventura 
era  justo  que  ni  la  autoridad  de  los  magistrados  ni  la 
nobleza  ni  las  leyes  se  pudiesen  defender  de  un  hom- 
bre solo  ni  enfrenalle?  Que  si  en  esto  se  pusiese  re- 
medio, y  se  diese  traza,  á  la  hora  dejarían  las  armas 
que  forzados  para  su  defensa  tomaran.  A  esta  carta  no 
dió  el  Rey  ninguna  respuesta ;  á  la  sazón  habia  llegado 
Rodrigo  de  Villandrando  de  Francia  con  cuatro  mil  ca- 
ballos que  traía  para  servir  al  Rey,  con  promesa  que 
le  darían  en  premio  de  su  trabajo  el  condado  de  Riba- 
deo.  El  de  Navarra  y  su  hermano  el  infante  don  Enri- 
que, determinados  de  ayudarse  de  la  ocasión  que  lus 
revueltas  de  Gaslílla  les  presentaban,  y  con  deseo  de 
recobrar  los  estados  que  los  años  pasados  les  quitaran, 
con  quinientos  de  á  caballo  se  metieron  por  las  tierras 
de  Castilla.  No  se  sabia  al  principio  lo  que  pretendían ; 
por  esto  en  un  mismo  tiempo  los  convidaron  á  seguir 
6U  partido,  por  una  parte  el  Rey,  y  por  otra  los  con- 
jurados. Ellos,  tomado  su  acuerdo,  se  resolvieron  que 
el  de  Navarra  fuese  á  Cuellar,  do  se  hallaba  el  rey  de 
Castilla,  y  don  Enrique  á  Peñaíiel,  pueblo  que  fué 
suyo  antes.  Era  su  intento  estar  á  la  mira,  y  aguar- 
dar cómo  se  disponían  aquellas  alteraciones  y  en  qué 
paraban,  y  seguir  el  partido  que  pareciese  mejor  y 
raas  á  propósito  para  recobrar  sus  estados.  Entre 
tanto  que  esto  pasaba,  Iñigo  de  Zúniga,  hermano  del 
conde  de  Ledesma,  con  quinientos  de  á  caballo  que 
Uaitt  m  tt^udoró      VaikUuiid ,  villa  grande  y  rica  de 
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muchas  vituallas.  Luego  que  eato  vino  a  noticia  de  íof 
conjurados,  acudieroLi  allí  gran  número  dellos.  El  reji 
de  Castilla,  alterado  con  esta  nueva  y  por  miedo  quí, 
aquella  rebelión  de  los  suyos  no  fuese  causa  de  alguii  iit 
grande  inconveniente  y  daño,  pasó  á  Olmedo  para  des-  ci' 
de  cerca  sosegar  aquellas  alteraciones,  sobre  todo  pare  ^  r 
traerá  su  servicio  al  infante  don  Enrique.  Con  este  iu-, 
tentó  en  diversas  parles  bobo  hablas  del  Rey  y  del  In-,  |t>l 
fante,  primero  en  Renedo,  después  en  Tudela,  y  últi-i  iLoi 
mámente  en  Tordesillas,  pláticas  todas  por  demás,^ 
porque  el  Infante,  después  que  hobo  entretenido  la  unai  ¿i 
y  la  otra  parte ,  al  fin  se  llegó  á  aquellos  señores  con-  f,' 
jurados ,  entendióse  que  con  acuerdo  del  rey  de  Navar- 
ra,  que  pretendía  para  todo  lo  que  pudiese  suceder  en  ^it 
aquella  revuelta  dejar  entrada  y  tenella  para  reconciliar-,  ¡ii 
se  con  la  una  y  con  la  otra  parte.  Adenjás  que  muchos,  |j 
de  los  señores  que  seguían  al  Rey  y  poseían  los  pueblos 
que  quitaron  á  los  infantes  con  diferentes  mañas  en- 
tretenían el  efectuarse  las  paces,  por  tener  entendido,  ¡¡t 
que  no  podrían  cuajar  sino  se  restituían  en  primeria-*  ^ 
gar  aquellos  pueblos.  Andaba  la  gente  congojada  y  sus^,  p 
pensa  con  sospechas  de  nueva  guerra.  Personas  reli-,  |nr 
giosas  y  muy  graves,  por  su  santa  vida  ó  por  sus  letrasi  íi) 
y  erudición  venerables ,  se  pusieron  de  por  medio.  Ha-  lit 
blaron  con  aquellos  señores  y  representáronles  el  pe- 
ligro que  todos  corrían  si  inquietaban  el  reino  con, 
aquellas  diferencias  fuera  de  tiempo ;  aunque  fiasen  d»i 
sus  fuerzas,  que  no  era  cordura  trucar  lo  cierto  con  \ñ 
dudoso  y  aventurallo.  El  comenzar  la  guerra  era  cosa^ 
muy  fácil ;  el  remate  sin  duda  sería  perjudicial,  por  l0| 
menos  á  la  una  de  las  partes.  Por  tanto,  que  míraseni 
por  sí  y  por  el  reino,  y  con  su  porfía  sin  propósito  no( 
echasen  á  perder  las  cosas  que  tan  floridas  estaban.  Que», 
todavía  se  podrían  hacer  las  paces  y  amistades,  pues 
aun  no  se  habían  ensangrentado  entre  sí;  mas  si  las 
espadas  se  teñían  una  vez  en  sangre  de  hermanos  y  deu* 
dos,  con  dificultad  se  podrían  limpiar  ni  venir  á  ningún 
buen  medio.  La  instancia  que  hicieron  fué  tal ,  que  los\ 
príncipes  acordaron  de  juntarse  en  Castro  Ñuño  con  los' 
del  Rey  para  tratar  allí  de  las  condiciones  y  medios  de^ 
paz.  Por  el  mismo  tiempo  vino  aviso  de  Italia  que  Cas- , 
teinovo  en  Ñapóles,  sin  embargo  de  la  guarnición  que 
tenían  de  aragoneses  y  que  el  rey  de  Aragón  con  todo  i 
cuidado  procuró  dalle  socorro,  apretado  con  un  largo < 
cerco,  por  falta  de  vituallas  se  entregó  á  losenemígr«i 
á  24  de  agosto ;  todavía  que  aquel  daño  bastantemente  i 
recompensó  el  de  Aragón  con  recobrar,  como  recobró^ 
la  ciudad  de  Salomo  y  ganar  otros  muchos  lugares  y-i 
plazas.  Entre  los  grandes  de  Castilla  y  el  Rey  se  hizo' 
confederación  en  Castro  Ñuño  con  estas  condiciones:  < 
don  Alvaro  de  Luna  se  ausonte  de  la  corte  por  espacio ; 
de  seis  meses,  sin  que  pueda  escribir  ninguna  carta  al , 
Rey.  A  los  hermanos  rey  de  Navarra  y  el  Infante  les,^ 
vuelvan  sus  estados  y  lugares  y  dignidades,  por  lo  me-^ 
nos  cada  año  tanta  renta  cuanto  los  jueces  árbitros  de- 
terminaren. Las  compañías  de  soldados  y  las  gentes  y 
campo  se  derramen.  Los  conjurados  quiten  las  guarní*, 
ciones  de  los  castillos  y  pueblos  que  tomaron.  Ningu- 
no sea  castigado  por  haber  seguido  antes  el  partido  de; 
Aragón  y  al  presente  á  los  conjundos.  Con  esto  al  in- 
fanta de  AruguQ  don  Suriqué  íuó  leitlituiiio  el  maesr 
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ijfin  í!«  ^antíflgo,  a!  de  Navarra  la  vtlla  «fn  Cuellur,  á 
)ii  Alvaro  ile  l.uiia  en  recompensa  della  dieron  á  Se- 
ilveda.  El  rey  de  Castilla,  liecho  esto ,  se  fué  á  la  ciu- 
i\  lie  Toro.  Allí  le  vino  nueva  que  la  infanta  duna  Ca- 
lina, mujer  del  infante  de  Aragón  don  Enrique,  falle- 
ó  (le  parto  en  Zaragoza  á  19  de  octubre  sin  dejar  su- 
sioii  .ilguna.  Fueron  á  dar  el  pésame  al  Infante  de 
rte  del  rey  de  Casi  illa  el  obispo  de  Segovia  y  donjuán 
Luna,  prior  de  San  Juan.  Don  Alvaro  de  Luna  en 
implimiento  de  lo  conrerlado  se  partió  á  los  29  de 
tubre  á  Sepúlveda  con  mayor  sentimiento  de  lo  que 
era  razón,  tanto,  que  con  ser  persona  de  tanto  valor, 
podía  enfrenar  la  saña  ni  templar  la  lengua;  solo  le 
ilretenia  la  esperanza  que  presto  se  mudarían  las  co- 
s  y  se  trocarían.  Hiciéronle  compañía  á  su  partida 
aii  de  Silva,  alférez  mayor  del  Rey,  Pedro  de  Acuña  y 
>niez  Carrillo  con  otros  caballeros  nobles  que  se  fue- 
n  con  él,  quién  por  haber  recebido  dél  mercedes, 
líéii  por  esperanza  que  sus  cosas  se  mejorarían.  Esto 
I  España.  En  el  Concilio  basiliense  últiíoa mente  con- 
•naron  al  papa  Eugenio,  y  en  su  lugar  nombraron  y 
loraron  á  Amadeo,  á  5  de  noviembre,  con  nombre  de 
dix  V.  Por  espacio  de  cuarenta  años  fué  primero  conde 
'  Saboyay  después  duque;  últimamente,  renunciado 
estado  y  los  regalos  de  su  corte,  vivía  retirado  en  una 
ledad  con  deseo  ardiente  de  vida  mas  perfecta,  acom- 
iñado  de  otros  seis  viejos  que  llevó  consigo,  escogidos 
'  entre  lus  nobles  coballerof^.  Sucedió  muy  á  cuenta 
il  papa  Eugenio  que  los  príncipes  cristianos  hicieron 
uy  poco  caso  de  aquella  nueva  elección ;  hasta  el  mis- 
o  Filipo,  duque  de  Milán,  bien  que  era  yerno  de  Ama- 
0  y  enemigo  de  venecianos  y  del  papa  Eugenio,  no 
movió  á  honrar,  acatar  y  dar  la  obediencia  al  nuevo 
)niííice ;  lo  mismo  el  rey  de  Aragón,  no  obstante  que 
tenia  por  ofendido  del  mismo  papa  Eugenio  á  causa 
le  favorecía  con  todas  sus  fuerzas á  Renato,  su  ene- 
igo.  Todos  creo  yo  se  entretenían  por  la  fresca  me- 
oria  del  scísma  pasado  y  de  los  graves  daños  que  dél 
sultaron.  Además  que  la  autoridad  de  los  padres  de 
isílea  iba  de  caída  ,  y  sus  decretos,  que  al  principio 
eron  eslimados,  ya  tenían  poca  fuerza,  dado  que  no 
partieron  del  Concilio  hasta  el  año  47  desta  ceniuria 
iiglo,  en  el  cual  tiempo ,  amedrentados  por  las  armas 
:  Ludovico,  delfin  de  Francia,  que  acudió  á  desbara- 
llos,  y  forzados  del  mandato  del  emperador  Federico, 
le sucedió  á  Alberto,  despedido  arrebatadamente  el 
)DC¡l¡o,  volvieron  á  sus  tierras.  El  mismo  Félix,  nue- 
pontííice,  poco  después  con  mejor  seso,  dejadas  las 
sígnías  de  pontífice  ,  fué  por  el  papa  Nicolao,  sucesor 
Eugenio,  hecho  cardenal  y  legado  de  Saboya.  Este 
,  aunque  no  en  un  mismo  tiempo,  tuvieron  lasdife- 
acias  de  Castilla  y  las  revueltas  de  la  Iglesia,  princi- 
3  de  otras  nuevas  reyertas,  como  se  declarará  en  el 
pítulo  siguiente. 

CAPITULO  XV. 


De  otras  nueTas  alteraciones  que  bobo  en  Castilla. 

Parecía  estar  sosegada  Castilla  y  las  guerras  civiles, 
de  otra  suerte  que  si  todo  el  reino  con  el  destierro 
don  Alvaro  de  Luna  quedara  libre  y  descargado  de 

údi  humores^  cuando  repeutiaimiQle  y  contra  lo  que 


todos  pensaban  se  despertaron  me^rm  alWotoi  Li 
causa  fué  la  ambición,  enfermedad  incuraMe, que  cun- 
de mucho  y  con  nada  se  contenta.  Siempre  pretende 
pasar  adelante  sin  hacer  diferencia  entre  lo  que  es  líci- 
to y  lo  que  no  lo  es.  El  Rey  era  de  entendimiento  po- 
co capaz,  y  no  bastante  para  los  cuidados  del  gobíorno, 
si  no  era  ayudado  de  consejo  y  prudencia  de  otro.  Por 
entender  los  grandes  esto,  con  varias  y  diversas  ma- 
ñas y  por  diferentes  caminos  cada  cual  pretendía  para 
sí  el  primer  lugar  acerca  dél  en  privanza  y  autoridad. 
Sobre  todos  se  señalaba  el  almirante  don  Fadrique, 
hombre  de  ingenio  sagaz,  vario,  atrevido,  al  cual  don 
Alvaro  pretendió  con  todo  cuidado  dejar  en  su  lugar, 
y  para  esto  hizo  todo  buen  oficio  con  el  Rey  ante';  desa 
partida.  Los  infantes  de  Aragón  llevaban  mal  ver  bur- 
lados sus  intentos  y  que  el  fruto  de  su  industria  en 
echar  á  don  Alvaro  se  le  llevase  el  que  menos  que  na- 
die quisieran.  Poca  lealtad  hay  entre  los  que  signen  la 
corte  y  acompañan  á  los  reyes.  Sucedió  que  sobre  re- 
partir en  Toro  los  aposentos  riñeron  ios  criados  y  alle- 
gados de  la  una  parle  y  de  la  otra ,  y  parecía  que  de  las 
palabras  pretendían  llegará  las  manos  y  á  las  puñadas. 
El  Rey  tenia  poca  traza  para  reprimir  á  los  grandes; 
así ,  por  consejo  de  los  que  á  don  Alvaro  favorecían ,  se 
salió  de  Medina  del  Campo,  y  con  muestra  que  quería 
ir  á  caza ,  arrebatadamente  se  fué  á  meter  en  Salaman- 
ca, ciudad  grande  y  bien  conocida ,  por  principio  del 
año  U40.  Fueron  en  pos  dél  loi  infantes  de  Aragón, 
los  condes  de  Benavente,  de  Ledesma,  de  Haro,  de 
Castañeda  y  de  Valencia,  demás  destos  Iñigo  López  de 
Mendoza.  Todos  salieron  de  Madrigal  acompañados  de 
seiscientos  de  á  caballo  con  intento,  sí  les  hacían  resis- 
tencia ,  de  usar  de  fuerza  y  de  violencia ,  que  era  todo 
un  miserable  y  vergonzoso  estado  del  reino.  Apenas  se 
hobo  el  rey  de  Castilla  recogido  en  Salamanca,  cuando, 
avisado  cómo  veníanlos  grandes,  á  toda  priesa  partió 
para  Bonilla,  pueblo  fuerte  en  aquellas  comarcas,  así 
por  la  lealtad  de  los  moradores  como  por  sus  buenas 
murallas.  Desde  allí  envió  el  Rey  embajadores  á  los  in- 
fantes de  Aragón.  Ellos  ,  con  seguridad  que  les  dieron, 
fueron  primero  á  Salamanca,  y  poco  de-^pues  á  Avila, 
do  eran  idos  los  grandes  conjurados  con  intento  de 
apoderarse  de  aquella  ciuilavi.  El  principal  que  andaba 
de  por  medio  entre  los  unos  y  los  otros  fué  don  Gu- 
tierre de  Toledo,  arzobispo  á  la  sazón  de  Sevilla,  que 
en  aquel  tiempo  se  señaló  tanto  como  el  que  mas  en  la 
lealtad  y  constancia  que  guardó  para  con  el  Rey,  esca- 
lón para  subirá  mayor  dignidad.  De  poco  momento  fué 
aquella  diligencia.  Solamente  los  grandes  con  la  buena 
ocasión  de  hombre  tan  principal  y  tan  á  propósito  e<í- 
cribieron  al  Rey  una  carta,  aunque  comedida,  pero  lle- 
na de  consejos  muy  graves,  sacados  de  la  filosofía  mo- 
ral y  política.  Lo  principal  á  que  se  enderezaba  era 
cargar  á  don  Alvaro  de  Luna.  Decían  estar  acostun)- 
brado  á  tiranizar  el  reino,  apoderarse  de  los  bienes  pú- 
blicos y  particulares,  corrotnper  los  jueces,  sin  tener 
respeto  ni  reverencia  alguna  ni  á  los  hombres  ni  á 
Dios.  El  Rey  no  ignoraba  que  parle  destas  cosas  eran 
verdaderas,  parte  levantadas  por  el  odioqne  le  tenian; 
pero  como  si  con  bebedizos  tuviera  el  juicio  perdido, 
se  bacía  sordo  á  los  que  le  amonesteban  lo  que  le  cou- 
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venia.  No  dió  respuesta  á  la  oarla.  Los  grandes  envia- 
ron de  nuevo  por  sus  embajadores  á  los  condes  de  Haro 
y  deBenavente;  ellos  hicieron  tanto,  que  el  Rey  vino 
en  que  se  tuviesen  Cortes  del  reino  en  Valladolid.  Que- 
rían se  tratase  en  ellas  entre  el  Rey  y  los  grandes  de  to- 
do el  estado  de  la  república;  y  en  lo  que  hobiese  dife- 
rencias, acordaron  se  estuviese  por  lo  que  los  dichos 
condes  cornojuecestlrbitros  determinasen.  Sucedió  que 
ni  se  reslituyeroQ  las  ciudades  de  que  los  señores  antes 
desto  se  apoderaran ,  y  de  nuevo  se  apoderaron  de  otras, 
cuyos  nombres  son  estos :  León ,  Segovia ,  Zamora ,  Sa- 
lamanca, Valladolid,  Avila,  Burgos,  Plasencia,  Gua- 
dalajara.  Fuera  deslo,  poco  antes  seenseiíoreó  el  infante 
don  Enrique  de  Toledo  por  entrega  que  della  le  lii/o 
Pero  López  de  Ayala,  que  por  el  Rey  era  alcaide  del 
alcázar  y  gobernador  de  la  ciudad ,  y  como  tal  tenia  en 
ella  el  primer  lugar  en  poder  y  autoridad.  En  las  Cor- 
tes de  Valladolid  que  se  comenzaron  por  el  raes  de  abril, 
lo  primero  que  se  trató  fué  dur  seguridad  á  don  Alva- 
ro de  Luna  y  hacelle  volver  á  la  corte.  Estaba  este  de- 
seo fijado  en  el  pecho  del  Rey,  á  cuya  voluntad  era  cosa 
no  menos  peligrosa  hacer  resistencia  que  torpe  condes- 
cender con  ella.  Tuvo  mas  fuerzas  el  miedo  que  el  de- 
ber,  y  así,  por  consentimiento  de  todos  los  estados,  se 
escribieron  cartas  en  ariuella  sustancia.  Cada  cual  pro- 
curaba adelantarse  en  ganar  la  gracia  de  don  Alvaro,  y 
pocos  cuidaban  de  tarazón.  La  vuelta  de  don  Alvaro, 
sin  embargo,  no  se  efectuó  luego.  Después  desto  las 
ciudades  levantadas  volvieron  á  poder  del  Rey,  en  par- 
ticular Toledo.  Tratóse  que  se  hiciese  justicia  á  todos 
y  dar  traza  para  que  los  jueces  tuviesen  fuerza  y  auto- 
ridad .  A  la  verdad  era  tan  grande  la  libertad  y  soltura  de 
aquellos  tiempos, que  ninguna  seguridad  tenia  la  ino- 
cencia ;  la  fuerza  y  robos  prevalecían  por  la  flaqueza  de 
los  magistrados.  Toda  esta  diligencia  fué  por  demás; 
antes  resultaron  nuevas  dificultades  á  causa  que  el  prín- 
cipe de  Castilla  don  Enrique  se  alteró  contra  su  padre 
y  apartó  de  su  obediencia.  Tenia  mala  voluntad  á  don 
Alvaro,  y  pesábale  que  volviese  á  palacio.  Sospecho  que 
por  la  fuerza  de  alguna  maligna  constelación  sucedió 
por  estos  tiempos  que  los  privados  de  los  príncipes  tu- 
viesen la  principal  autoridad  y  mando  en  todas  las  co- 
sas, de  que  dan  bastante  muestra  estos  dos  príncipes, 
padre  y  hijo,  ca  por  la  flaqueza  de  su  entendimiento  y 
no  mucha  prudencia  se  dejaron  siempre  gobernar  por 
sus  criados.  Juan  Pacheco,  hijo  de  Alonso  Girón,  señor 
de  Belmente,  se  crió  desde  sus  primeros  años  con  el 
príncipe  don  Enrique,  y  por  la  semejanza  de  las  cos- 
tumbres ó  por  la  sagacidad  de  su  ingenio  acerca  dél 
alcanzó  gran  privanza  y  cabida.  Parecía  que  con  derri- 
bar á  don  Alvaro  de  Luna,  que  le  asentó  con  el  Príncipe, 
pretendía,  como  lo  hizo,  alcanzar  el  mas  alto  lugar  en 
poder  y  riquezas.  Este  fué  el  pago  que  dió  al  que  debia 
lo  que  era  ;  poca  lealtad  se  usa  en  las  corles,  y  menos 
agradecimiento.  Las  sospechas  que  nacieron  entre  el 
Rey  y  su  hijo  en  esta  sazón  llegaron  á  que  el  príncipe 
don  Enrique  un  dia  se  salió  de  palacio.  Decía  que  no 
volveriasi  no  se  despedían  cierlos  consejeros  del  Rey, 
de  quien  él  se  tenia  por  ofendido.  Verdad  es  que  ya 
muy  noche  á  instancia  del  rey  de  Navarra,  su  suegro, 
volvió  á  palacio  y  á  su  padr«j.  Para  mas  ^oseijaUe  Uie« 
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ron  órden  de  celebrar  sus  bodas  con  mayof  pl*esie¿á  (|i 
pensaban.  A  doña  Blanca,  su  esposa  ,  trujo  la  Reina, 
madre,  á  la  raya  de  Navarra ,  dendc  don  Alonso  de  Ca  ' " 
tagena ,  obispo  de  Búrgos ,  el  conde  de  Haro  y  el  señ  ^' 
de  Hita,  que  enviaron  para  este  efecto,  la  acompañ  ' 
ron  hasta  Valladolid.  Allí,  á  25  de  setiembre,  se  cel 
braron  las  bodas  con  grandes  fiestas.  En  una  justa  ^'^ 
torneo  fué  mantenedor  Rodrigo  de  Mendoza,  mayord  ^' 
mo  de  la  casa  real,  regocijo  muy  pesado.  Murieron 
él  algunos  nobles  á  causa  que  pelearon  con  lanzas 
hierros  acerados  á  punta  de  diamante,  como  se  hace 
la  guerra.  Sacaron  todos  los  señores  ricas  libreas  y  tr 
jesá  porfía  ,  hicieron  grandes  convites  y  saraos,  es 
la  sazón  los  nobles  no  menos  se  daban  á  estas  eos 
que  á  las  de  la  guerra  y  á  las  armas.  Aguó  la  fiesta  q 
la  nueva  casada  se  quedó  doncella ,  cosa  que  al  prim  ^' 
pío  estuvo  secreto ;  después  como  por  la  fama  se  dívi  ' 
gase ,  destempló  grandemente  la  alegría  pública  de  t  • 
I  da  la  gente.  Por  el  mismo  tiempo  en  Francia  se  tratói  *  ' 
I  hacer  las  paces  entre  los  mgleses  y  franceses.  Púsoi  ''^ 
!  de  por  medio  el  duque  de  Borgoña ,  que  encomendó  es 
cuidado  á  doña  Isabel,  su  mujer,  persona  de  s;ing 
real,  tia  del  rey  de  Portugal,  conforme  á  la  costumb 
recebida  entre  los  franceses  que  por  medio  de  las  mii 
jeres  se  concluyan  negocios  muy  graves.  A  la  raya  r 
Flándes  fué  doña  Isabel  y  vinieron  los  embajador! 
ingleses;  comenzóse  á  tratar  de  las  paces,  empresa  ( 
gran  dificultad  y  que  no  se  podía  acabar  en  brev- 
Dióse  libertad  á  Carlos,  duque  de  Orliens.  Vinieron  ( 
ello  el  rey  de  Inglaterra,  en  cuyo  poder  estaba,  y  i 
duque  de  Borgoña  también  interesado  á  causa  de 
muerte  de  su  padre ,  que  los  años  pasados  se  comel 
en  París.  Para  concluir  esta  querella  el  Borgoñon  p( 
su  rescate  pagó  al  Inglés  cuatrocientos  mil  ducados, 
se  puso  por  condición  que  entre  los  borgoñones  y  lose, 
Orliens  hobiese  perpetuo  olvido  de  los  disgustos  pasí 
dos,  y  que  por  estar  aquel  Príncipe  cautivo  sin  muje 
para  mas  seguridad  casase  con  Murgarita,  hija  del  dti 
que  de  Cleves  y  de  hermana  del  duque  de  Borgom 
Desta  manera  veinte  y  cinco  años  después  que  el  dnqi: 
de  Orliens  en  las  guerras  pasadas  l'ué  preso  cerca  de  u 
pueblo  llamado  Blangío,  volvió  á  su  patria  y  á  su  esta 
do,  y  en  lo  de  adelante  guardó  loque  pu^o  con  sii 
contrarios  con  mucha  lealtad;  el  casainienio  asimi» 
mo,  que  concertaron  como  prendas  de  la  amistad, s 
efectuó.  ' 

CAPITULO  XVI.  ' 

I 

Cómo  el  rey  de  Castilla  fué  preso. 

En  el  mismo  tiempo  que  se  Inician  los  regocijos  pir 
las  bodas  del  príncipe  don  Enrique  con  doña  Blaiid 
falleció  el  adelantado  Pedro  Manrique,  persona  depe< 
queño  cuerpo,  de  gran  ánimo,  astuto,  atrevido,  per«i 
buen  cristiano  y  de  gran  industria  en  cualquier  negocif 
que  tomaba  en  las  manos.  Sucedióle  en  el  adelanla-i 
miento  y  estado  su  hijo  Diego  Manrique,  que  fué  laim 
bien  conde  de  Treviño.  Don  Alvaro,  dado  que  auseiU» 
y  resídia  de  ordinario  en  Escalona,  todavía  por  sus  con- 
sejos gobernaba  el  reino,  cosa  que  llevaban  mal  loü 
alterados,  y  mas  que  todos  el  príncipe  don  Enrique 
Uato^  4ue  ai  Uu  Uv^te  año,  dejado  su  padre,  se  p«fúu 


laro  Segovfa,  mosfránílose  nflcjonaílo  al  partido  de  los 
ufantes  de  Aragón.  Ayudaba  para  esto  Juan  Pacheco 
•orno  su  mayor  privado  que  era ;  soplaba  el  fuego  de  su 
mimo  apasionado.  La  ciudad  de  Toledo  tornó  otra  vez 
I  poder  de  don  Enrique  de  Aragón,  ca  Pero  López  de 
Vyaia  le  dió  en  ella  entrada  contra  el  órden  expreso 
jue  tenia  del  Rey.  Añadieron  á  esto  los  de  Toledo  un 
íuevo  desacato,  que  prendieron  los  mensajeros  que  el 
\e\  enviaba  á  quejarse  de  su  poca  lealtad.  Alterado 
(lies  el  Rey,  como  era  razón,  á  grandes  jornadas  se  par- 
ió [)ara  allanalla.  Iba  acompañado  de  pocos,  a<;egu- 
ado  que  no  perderian  respeto  á  su  majestad  real ;  pero 
orno  quier  que  no  le  diesen  entrada  en  la  ciudad,  repa- 
ó  en  el  hospital  de  San  Lázaro,  que  está  en  el  mismo 
amino  real  por  donde  se  va  á  Madrid.  Salió  don  Enri- 
ue  de  Aragón  fuera  de  la  puerta  de  la  ciudad  acompa- 
lado  de  docientosde  á  caballo.  Los  del  Rey  en  aquel 
loligro,  bien  que  tenian  aliíuna  esperanza  de  prevale- 
er ,  el  miedo  era  mayor,  por  ser  en  pequeño  número 
ara  hacer  rostro  á  gente  armada.  Con  todo  esto  toma- 
on  las  armas  y  fortificáronse  como  de  repente  pudieron 
on  trincheas  y  con  reparos.  Fuera  muy  grande  la  des- 
entura aquel  dia,  si  el  infante  don  Enrique,  por  no 
acerse  mas  odioso  si  hacia  algún  desacato  á  la  majes- 
ad  real ,  sin  llegar  á  las  manos  no  se  volviera  á  meter 
n  la  ciudad.  Esto  fué  dia  de  la  Circuncisión, entrante 
laño  1444.  Mostróse  muy  valeroso  en  defender  al  Rey, 
fortificar  el  hospital  en  que  estaba,  el  cnpitan  Rodrigo 
e  Víllandrando.  En  premio  y  para  memoria  de  lo  que 
izo  aquel  dia  le  fué  dado  un  privilegio  plomado  ,  en 
ue  se  concedió  para  siempre  ú  loscondes  de  Ribadeo 
ue  todos  los  primeros  días  del  año  comiesen  á  la  mesa 
el  Hey  y  les  diesen  el  vestido  que  vistiesen  aquel  dia. 
il  Rey  partió  para  Torrijos;  dejó  para  guarda  de  aquel 
jgar  á  Pelayo  de  Ribera,  señor  de  Malpica,  con  ciento 
e  á  caballo.  Desde  allí  pasó  á  Avila,  acudió  don  Alvaro 
la  misma  ciudad  para  tratar  soi)re  la  guerra  que  te- 
lan entre  las  manos.  Con  su  venida  se  irritaron  y  de- 
ibneron  mas  las  voluntades  de  los  príncipes  conjura- 
os; la  mayor  parle  dellos  alojaba  en  Arévalo,  hasta  la 
úsma  reina  de  Castilla  daba  orejas  ¿  las  cosas  que  se 
ecian  contra  el  Rey  por  estar  mas  inclinada  y  tener 
las  amor  á  su  hijo  y  á  sus  liermanos.  Fueron  de  parte 
el  Rey  á  aquel  lugar  los  obispos  de  Burgos  y  de  Avila 
ira  ver  si  se  podria  hallar  algún  camino  de  concordar 
fuellas  diferencias.  Hizo  poco  fruto  aquella  embajada, 
iego  de  Valera,  un  hidalgo  que  andaba  en  servicio  del 
"íncipe  don  Enrique,  escribió  al  Rey  una  carta  desta 
istancia:  a  La  debida  lealtad  de  subdito  no  me  con- 
siente callar,  como  quiera  que  bien  conozco  no  ser 
pequeña  0:.ailía  hacer  esto.  Cuántos  trabajos  haya  pa- 
decido el  reino  por  la  discordia  de  los  grandes,  no  hay 
para  que  relalallo;  seria  cosa  pesada  y  por  demás  to- 
car con  la  pluma  las  menguas  de  nuestra  nación  y 
nuestras  llagas.  Las  cosas  pasadas  fácilmente  se  pue- 
den reprehender  y  tachar,  lo  que  hace  al  caso  es  po- 
ner en  ellas  algún  remedio  para  adelante.  Tratar  de 
las  causas  y  moved(*res  destos  males  ¿qué  presta? 
Sor.  de  quien  se  fuere  la  culpa,  pues  estáis  puesto  por 
Dios  por  gobernador  del  género  humano,  debéis  prin- 
i'iDalmautt  iimlar  la  clemeacia  diviaa  y  lu benignidad 
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nen  perdonar  las  ofensoí  de  vnestro»  vasallo*;.  Knlon- 
» ees  la  clemencia  merece  mayor  loa  cuando  la  causa 
I  n  del  enojo  es  mas  justificada.  Llamamos  á  vuestra  .il- 
Dteza  padre  de  la  patria,  nombre  que  debe  servir  de 
•  oviso  y  traeros  á  la  memoria  el  amor  de  padre,  que 
nes  presto  para  perdonar  y  tardío  para  casligíir.  Dirá 
«alguno  ¿cómo  se  podrán  disimular  sin  casti;.'0  des- 
«acatos  tan  grandes?  Por  ventura  ¿no  será  mejor  forzar 
»  por  mal  aquellos  que  no  se  dejaron  vencer  por  buenas 
» obras?  Verdad  es  esto,  todavía  cuando  en  lo  que  se 
whace  hay  buena  voluntad,  no  deseo  de  ofender,  el 
«yerro  no  se  debe  llamar  injuria.  En  ninguna  cosa  s« 
«conoce  mas  la  grandeza  de  ánimo,  virtud  propia  de 
«los  grandes  príncipes, que  en  perdonar  las  injuria^  de 
«los  hombres,  y  es  justo  huir  los  trances  varios  y  du- 
«dosos  de  la  guerra  y  anteponer  la  paz  cierta  á  h\  vic- 
» toria  dudosa ,  la  cual  si  bien  estuviese  muy  cierta  ,  la 
«desgracia  de  cualquiera  de  las  parles  qne  sea  venci- 
>»  da  redundará  en  vuestro  daño  ,  que  por  vuestros  de- 
«  beis  contar, señor,  los  desastres  de  vuestros  vasallos. 
»  Ruego  á  Dios  que  dé  perpetuidad  á  las  mercedes  que 
«nos  ha  hecho,  conserve  y  aumente  la  prosperidad  de 
«nuestra  nación,  incline  sus  orejas  á  nuestras  plega- 
«  rias,  y  las  vuestras  á  los  que  os  amonestan  cosas  sa- 
»hi(lables.  El  sea  de  vos  muy  serviiJo,  y  vos  de  los 
«vuestros  amado  y  temido.»  Leída  esta  carta  delante 
del  Rey  y  después  en  consejo ,  diversamente  fué  recc- 
bida  conforme  al  humorde  cada  cnnl.  Todos  los  domái 
callaban ;  solo  el  arzobispo  don  Gutierre  de  Toledo  con 
soberbia  y  arrogancia  :  Dénos,  dice,  Valera  ayuda,  que 
consejo  no  nos  falta.  Fué  este  Valera  per«;ona  de  gran 
ingenio,  dado  á  las  letras,  diestro  en  las  armas,  demás 
de  otras  gracias  de  que  ninguna  persona,  conforme  á 
su  poca  hacienda,  fué  mas  dolado.  En  dos  embajadas 
en  que  fué  enviado  á  Alemania  se  señaló  mucho;  com- 
puso una  breve  historia  de  las  cosas  de  España,  que  de 
su  nombre  se  llama  la  Historia  Valeriana;  bien  que  hay 
otra  Valeriana  de  un  arcipreste  de  Murcia,  cual  so  rita 
en  estos  papeles.  El  príncipe  don  Enrique ,  llamado  por 
su  padre,  fué  á  Avila  para  tratar  de  algún  acuerdo  de 
paz;  en  estas  vistas  no  se  hizo  nada.  El  Príncipe,  vuel- 
to á  Segovia,  suplicó  á  las  dos  reinas  ,  su  madre  y  su 
suegra,  la  cual  á  la  sazón  se  hallaba  en  Castilla,  se  lle- 
gasen á  Santa  María  de  Nieva  para  ver  si  por  media 
suyo  se  pudiesen  sosegar  aquellas  parcialidades.  Eo 
aquella  villa  falleció  la  reina  de  .Navarra  doña  Blanca 
primer  dia  de  abril;  sepultáronla  en  el  muy  devoto  y 
muy  afamado  templo  de  aquella  villa.  Así  se  tiene  co- 
munmente, y  grandes  autores  lo  dicen,  dado  que  nin- 
gún rastro  hoy  se  halla  de  su  sepultura,  ni  allí  ni  en 
Santa  .María  de  Ujue,  donde  mnndó  en  su  testamento 
que  la  llevasen,  que  hace  maravillar  haberse  perdido  la 
memoria  de  cosa  tan  fresca.  Los  frailes  de  Santo  Do- 
mingo de  aquel  monasterio  de  Nieva  afirman  que  los 
huesos  fueron  de  allí  trasladados,  mas  no  declaran 
cuándo  ni  á  qué  lugar.  Sucedió  en  el  reino  don  Cários, 
príncipe  de  Viana,  su  hijo,  como  heredero  de  su  ma- 
dre; nose  llamó  rey,  sea  porcontemplacion  desu  padre, 
sea  por  conformarse  con  la  voluntad  de  su  madre,  y 
que  así  lo  tenian  antes  conrerlodo.  Este  prínf'ipn  ilon 
Cários  fué  dado  á  los  estudios  y  u  la!»  lelrtis,  «u  qutí  m 


ejerclt(5,  no  para  vívtr  en  ocio,  sino  para  que  nyuda  ln 
de  los  consejos  y  aviaos;  d».'  ,l¡i  sahidiiría  ,  se  hiciese  mas 
idóneo  para  gobernar.  Andan  algunas  obras  suyas ,  co- 
mo son  las  Eticas  de  Aristóteles,  que  tradujo  en  lengu;i 
castellana,  una  brevo  liistoria  de  los  reyes  de  Nav  irro ; 
dem.ís  (lesfo,  elegantes  verbos,  trovas  y  composirioncs, 
que  él  mismo  solía  cantar  á  la  vilíuela,  mozo  dignísimo 
de  mojor  fortuna  y  de  padre  m.is  manso.  Era  de  edad  de 
veinte  y  un  años  cuando  su  madre  ñuá.  Con  la  muerte 
desla  señora  cesaron  las  práticas  de  la  paz,  y  la  reina  de 
Castilla  se  volvió  á  Arévalo,  do  antes  se  tenia.  La  llainn 
de  la  guerra  se  emprendió  en  muchos  lugares.  Lo< 
principales  capitanes  y  cabeziis  de  los  alterados  eran 
don  Knrique  de  Aragón  y  el  almirante  del  mar  y  el  con- 
de de  Bonavente.  Hacíase  la  guerra  en  particular  en  las 
comarcas  de  Toledo;  don  Alvaro  de  Luna  desde  Esca- 
lona con  sus  fuerzas  y  las  de  su  hermano  el  arzobispo 
de  Toledo  defendía  su  partido  con  gran  esfuerzo.  Los 
sucesos  eran  diferentes,  cuándo  prósperos,  cuándo 
desgraciados.  Iñigo  López  de  Mendoza  cerca  de  Alcalá, 
villa  de  que  se  apoderara,  y  se  la  había  quitado  al  ar- 
zobispo de  Toledo,  en  una  zalagarda  que  le  paró  Juan 
Carrillo,  adelantado  de  Cazorla,  se  vio  en  gran  peligro 
de  ser  murrto,  tanto  que,  degollados  los  que  con  él 
iban,  él  mismo  herido  escapó  con  algunos  pocos.  Por 
el  mismo  tiempo  junto  á  un  lugar  llamado  Gresmonda 
un  escuadrón  de  los  malcontentos  fué  desbaratado  por 
la  gente  de  don  Alvaro.  Pereció  en  la  refriega  Lorenzo 
Davalos ,  nieto  del  condestable  don  Ruy  López  Davalos, 
cuyo  desastre  desgraciado  cantó  el  poeta  cordobés  Juan 
de  Mena  con  versos  llorosos  y  elegantes;  persona  en 
este  tiempo  de  mucha  erudición,  y  muy  famoso  por  sus 
poesíasy  rimas  que  compuso  en  lengua  vulgar;  el  me- 
tro es  grosero  como  de  aquella  era ;  el  ingenio  elegante, 
apacible  y  acomodado  á  las  orejas  y  gusto  de  aquella 
edad.  Su  sepulcro  se  ve  hoy  en  Tordelaguna,  villa  del 
reino  de  Toledo ;  su  memoria  dura  y  durará  en  España. 
Por  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Navarra  pasó  con  buen 
número  de  gente  á  Castilla  la  Nueva  en  ayuda  de  los 
desabridos,  á  causa  que  los  enemigos  eran  mas  fuertes 
y  llevaban  lo  mejor;  los  unos  y  los  otros  derramados 
por  los  campos  y  pueblos  hacían  robos,  estragos ,  fuerza 
á  las  doncellas  y  á  las  casadas;  estado  miserable.  En 
Castilla  la  Vieja  el  Rey  se  apoderó  de  Medina  del  ('am- 
po y  de  Arévalo,  villas  que  quitó  al  rey  de  Navarra,  cu- 
yas eran.  En  aquella  comiirca,  en  una  aldea  Ikiniada 
Naharro,  tuvo  el  Rey  habla  con  la  reina  viuda  doña 
Leonor  que  venia  de  Portugal.  Tuvieron  diversas  plá- 
ticas secretas;  no  se  pudo  concluir  nada  en  lo  que  toca- 
ba á  la  paz  con  los  alterados  por  estar  el  Mey  muy  ofen- 
dido de  tantos  desacatos  como  le  harían  cada  dia.  Solo 
resultó  que  para  componer  las  diferencias  de  Portugal 
se  enviaroí)  embajadores  que  amonestasen  y  requiriesen 
á  don  Pedro,  duque  de  Coimbra,  hiciese  lo  qne  era  ra- 
zón. Lo  mismo  hizo  el  rey  don  Alonso  de  Araí^^n,  que 
despachó  sobre  el  caso  una  embajada  desde  llcjia  hasta 
Portugal.  Todas  estas  diligencias  salieron  en  vano  á 
causa  que  don  Pedro  gustaba  de  la  dulzura  del  mandar, 
y  los  portugueses  persistían  en  no  querer  recebír  ni 
sufrir  pohierno  extranjero.  Las  guerras  que  el  uno  y  el 
OUu  priücipe  Uüiau  iütra  las  (uunos  no  daban  lugar 
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á  valerse  de  las  armas  y  de  ta  fuerza.  Vtsto  eáto,  U  relÉi 
na  doña  Leonor ,  perdido  el  marido,  apartada  de m 
hijos,  despojada  del  gobierno,  hasta  el  fin  de  la  vida  s 
quedó  en  Castilla.  Los  infantes  de  Aragón,  movidy) 
del  peligro  que  corrían,  del  reino  de  Toledo  se  fuero 
apriesa  á  Castilla  la  Vieja  para  v.dvor  por  lo  que  les  id 
caba.  Arévalo,  por  la  afición  qne  r>s  moradores  les  te 
nian,  sin  tardanza  les  abrió  las  puertas.  Pasaron  á  Me 
dina  del  Campo,  do  el  Rey  estaba  ;  pusieron  sobre  ell 
susestancias;  hicíéronse  algunas  escaramuzas  ligeras  jasa 
mas  sin  que  sucediese  alguna  cosa  memorable.  No  dur 
mnrho  el  cerco  á  cansa  qne  algunos  de  la  villa  díeroi 
de  noche  entrada  en  ella  á  los  conjurados ,  con  que  I 
tomaron  sin  sangre.  El  rey  de  Castilla  ,  sabido  el  pelij 
gro,  tenia  puesta  gente  de  á  caballo  en  las  plazas  y  á  la 
horas  de  las  calles.  Los  del  pneblo  estábanse  quedos  ei 
sus  rasas ,  sin  querer  acudir  á  las  ar(nas  por  miedo  de, 
peligro  ó  por  aborrecimiento  de  aquella  guerra  civil, 
Don  Alvaro  de  Luna  y  su  hermano  el  Arzobispo,  y  coi, 
ellos  el  maestre  de  Alcántara,  por  la  puerta  conlrariií 
sin  ser  conocidos,  bien  que  pasaron  por  medio  de  loi 
escuadrones  de  los  contrarios, se  salieron  disfrazados 
El  Rey  les  avisó  corrían  peligro  sns  vidas,  si  con  ú'iW 
gencia  no  se  ausentaban,  por  estarcontra  ellos  los  alte- 
rados mal  enojados.  Llegaron  los  conjurados  á  besa' 
la  mano  al  Rey  así  como  le  hallaron  armado,  y  coi^ 
muestra  de  humildad  y  comedimiento  poco  agradaW» 
le  acompañaron  hasta  palacio.  Entonces  los  vencido*; 
los  vencedores  se  saludaron  y  abrazaron  entre  sí,  ale- 
gría mezclada  con  tristeza;  maldecían  todos  aquelh 
guerra, en  que  ninguna  cosa  se  interesaba,  y  las  muer 
tes  y  lloros  eran  ciertos  por  cualquiera  parte  que  1; 
victoria  quedase.  Acudieron  las  reinas  y  el  príncipe  dot 
Enrique  con  la  nueva  deste  caso,  y  después  de  largas] 
secretas  pláticas  que  con  el  Rey  tuvieron,  mudaron  et 
odio  de  don  Alvaro  los  oficiales  y  criados  de  la  cm 
real.  Juntamente  hicieron  salir  de  la  villa  á  don  Gufiéni 
re  Gómez  de  Toledo,  arzobispo  de  Sevilla,  y  á  don  Fer- 
nando de  Toledo,  conde  de  Alba,  y  ó  don  Lope  A 
Barríentos,  obispo  de  Segovia.  La  mayor  culpa  qm 
todos  tenían  era  la  lealtad  que  con  el  Rey  guardare» 
dado  que  les  achacaban  que  tenían  amistad  con  dor 
Alvaro,  y  que  podían  ser  impedimento  para  sosegat 
aquellas  alteraciones.  Tratóse  de  hacer  conciertos,  sir 
que  nadie  contrastase ;  el  Rey  estaba  detenido  como  er 
prisión  y  en  poder  de  sus  contrarios.  Nombrároiist 
jueces  árbitroscon  poderes  muy  bastantes.  Estos  fue^ 
ron  la  reina  de  Castilla  y  su  hijo  el  príncipe  don  Enri- 
que, el  almirante  don  Fadrique  y  el  conde  da  Alba, 
que  por  este  respeto  le  hicieron  volver  á  la  corte.  En 
la  sentencia  qne  pronunciaron  condenaron  á  don  Alva- 
ro que  por  espacio  de  seis  años  no  saliese  de  los  lugares 
de  su  estado  que  le  señalasen.  En  especial  le  mandaroDi 
no  escribiese  al  Rey  sino  fuese  mostradas  primero  las 
copias  de  lascarlas  á  la  Reina  y  al  príncipe  don  Enri- 
que. Demás  desto,que  no  hiciese  nuevas  ligas  ni  tu- 
viese soldados  á  sus  gajes;  finalmente,  que  para  cum- 
plimiento de  todo  esto  diese  en  rehenes  y  por  prenda 
á  su  hijo  don  Juan  y  pusiese  en  tercería  nueve  caslilMs 
suyos  dentro  de  treinta  días.  Sabidas  estas  cosas  por: 
doQ  Alvaro»  fué  granda  su  seutimiaotOi  Unto,  qu«  IM» 


la  reprimir  la^  lágrimas  ni  sabía  medir  eii  las 
liabras  ni  Ltíiiiplurse,  lu  cuul  uaus  eciiubaii  ú  ambición, 
tros  lo  excusaban;  decían  que  por  su  nobleza  y  gran 
)razon  no  podia  sufrir  afrenta  lan  grande.  Sin  embar- 
o  (leste  su  senllmienloy  caída,  nodejiiba  de  pensar 
uevas  trazas  para  tornar  á  levantar^^e ;  mas  al  caído  po- 
jS  guardan  Icaltud ,  y  todas  las  puertas  le  tenían  cer- 
idas,  en  especial  que  los  alterados  se  fortalecían  con 
uevos  parentescos  y  malriinoníos.  Concerlaror»  á  doña 
jana,  bija  del  atnn'raule  don  Fadrique,  con  el  rey  de 
avarra  ;  con  don  Cnrique,  su  bermano,  á  doña  Bea- 
iz,  hermana  del  cunde  de  Bcnavenle.  El  que  movió 
concluyó  estos  desposorios  fué  don  Diego  Gómez  de 
andoval ,  conde  de  Castro,  que  en  aquella  sazón  anda- 
a  en  la  corle  del  príncipe  don  Enrique  y  leacompa- 
aba,  persona  de  grandes  inteligencias  y  trazas;  y  eo 
sle  [articular  pretendía  que,  unidos  entre  sí  estos 
rincipes  y  a'iegurados  unos  de  otros,  con  n)ayor  cui- 
ado  tratasen,  como  lo  hicieron,  y  procurasen  la  caída 
el  condestable  don  Alvaro  de  Luna. 

I  CAPULLO  XVII. 

I  Qo«  el  rey  de  Aragón  se  apoderó  de  Nápoles. 

Concluida  la  guerra  civil ,  parece  comenzaba  en  Es- 
aña  algún  sosiego;  por  todas  partes  hadan  fiestas  y  se 
egocijaba  el  pueblo.  AI  contrario,  Italia  se  abrasaba 
011  la  guerra  de  Nápoles.  Las  fuerzas  de  Renato  con  la 
iirdanza  y  dilación  se  enílaquecian;  su  mujer  y  hijos 
ran  idos  á  Marsella;  muestra  de  tener  muy  poca  espe- 
anza  de  salir  con  aquella  empresa.  Así  lo  entendía  el 
ulgo  ,  que  á  nadie  perdona ,  y  suele  siempre  echar  las 
osas  á  la  peor  parle.  Es  de  ^i^ran  momento  la  opinión  y 
ama  en  la  guerra;  así,  desde  aquel  tiempo  hobo  gran 
imdanza  en  los  ánimos,  mayormente  por  la  falla  que  les 
lizo  Jacobo  Caldora,  en  quien  estaba  el  amparo  muy 
;rande  de  aquella  parcialidad ,  ca  era  grande  la  expe- 
iéncia  que  tenia  de  la  guerra  y  ejercicio  de  las  armas. 
iU  nmerle  fué  de  repente.  Quería  saquear  el  lugar  de 
lircello,  que  es  de  la  jurisdicción  del  Papa,  cuando  cayó 
in  sentido  en  tierra,  y  llevado  á  su  alojamiento,  en  bre- 
e  rindió  el  alma ;  los  demás  de  su  linaje ,  que  era  muy 
)oderoso  y  grande,  se  pasaron  por  su  muerte  á  la  parte 
ragouesa,  que  cada  día  se  mejoraba.  Ganaron  la  ciudad 
le  Aversa,  rindieron  lo  de  Calabria.  Desbarataron  la 
;ente  de  Francisco  Esforcía  cerca  de  Troya,  ciudad  de 
a  Pulla,  todos  efectos  de  importancia.  Sin  embargo,  el 
tonlilice  Eugenio  hizo  luego  liga  con  los  venecianos  y 
lorentínes  y  ginoveses  con  intento  de  echar  los  arago- 
teses  de  toda  Italia.  Con  este  acuerdo  el  cardenal  de 
Prentocon  diez  mil  soldados  se  metió  por  las  tierras  de 
Capoles.  Hizo  poco  efecto  toda  aquella  gente  como  le- 
'anlada  apriesa ,  y  que  leníu  diversas  costumbres,  vo- 
unlades  y  deseos;  antes  por  el  mismo  tiempo  la  gente 
iragonesa  marchó  la  vuelta  de  Nápoles.  Dentro  de  la 
iudad  se  estuvo  Renato  con  pretensión  que  tenia  de 
leíendella,  visto  que  perdida  aquella  ciudad,  se  arrisca- 
ba todo  lo  demás.  No  salió  á  dar  la  batalla,  creo  por  oo 
isegurarse  de  la  constancia  de  los  naturales ,  ó  descon- 
iado  de  sus  fuerzas  sí  se  viniese  á  las  manos.  Los  de 
^éuova  iryeíon  algunas  pocas  vituallas  á  los  cercados 
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i  uiguu  socorro  de  soldados ;  pequefin  alivio  por  la  trran 
,  muchedumbre  quo  se  hallaba  en  la  riudad,  que  fué 
,  causa  de  encarecerse  los  raanleniníienios  y  que  el  mo- 
,  yo  de  trigo  costase  mucho  dinero.  Ilobo  personas  que 
en  junta  pública  con  el  atrevimiento  que  la  hambre  les 
'  daba  persuadieron  á  Renato  que  de  cualquiera  manera 
se  concertase  con  los  contrarios.  El  cerco  iba  adelante, 
y  juntamente  crecía  la  falta  de  lo  necesario;  por  esto 
uno,  por  nombre  Anello,  con  otro  su  hermano,  de  pro- 
fesión albañíres,  huidos  de  la  ciudad,  dieron  aviso  se 
podría  tomar  sin  gran  peligro,  si  les  gratificasen  su  tra- 
bajo y  industria.  La  entrada  era  por  un  acueducto  ó 
caños  debajo  de  tierra,  por  donde  para  comodidad  de  la 
ciudad  el  agua  de  una  fuente  que  cerca  caía  se  enca- 
minaba á  los  pozos.  Pretendían  meter  gente  secreta- 
mente por  estos  caños.  Escogieron  docientos  soKlados, 
hombres  valientes,  con  órden  que  todos  obedeciesen  á 
los  dos  hermanos.  La  subida  era  difícil,  la  entrada  y 
puso  estrecho ,  los  mas  se  quedaron  atrás ,  espantados 
del  peligro  ó  por  ser  pesados  de  cuerpo ;  solos  cuarenta 
pasaron  adelante.  Arrancaban  piedras  con  palancas  y 
picos  do  impedían  el  paso,  y  á  los  que  temían  por  ser  el 
camino  tan  extraordinario,  animaban  los  dos  hermanos 
con  palabras  y  con  ejemplo,  y  algunas  veces  les  ayuda- 
ban á  subir  con  dalles  la  mano.  La  porfía  y  esfuerzo  fué 
tal,  que  llegaron  al  pozo  de  una  casa  particular;  una 
mujercilla ,  cuya  era  la  casa ,  vistos  los  soldados ,  dió 
luego  gritos,  con  que  se  descubriera  la  celada ,  sí  pres- 
tamente no  le  taparan  la  boca.  Gastóse  tiempo  eo  la  en- 
trada, era  salido  el  sol,  y  ninguna  cosa  avisaban  oí  da- 
ban muestra  de  ser  entrados,  no  se  sabe  sí  por  miedo  ó 
por  descuido.  Sospechaban  que  todos  eran  degolladus, 
y  todavía  las  compañías  que  tenían  apercebidas  aco- 
metieron á  escalarla  muralla;  aflojaba  la  pelea  por  no 
sentirse  en  la  ciudad  ruido  ninguno.  Los  cuarenta  sol- 
dados, movidos  y  animados  por  la  vocería  de  los  que 
peleaban  ó  forzados  de  la  necesidad  y  darse  por  perdi- 
dos si  los  sentían  ,  se  apoderaron  de  una  torre  del  adar- 
ve que  cerca  caía  y  no  tenía  guarda,  llamada  Sofía. 
Acudió  el  rey  de  Aragón  para  socorrellos;  acudió  al 
tanto  Renato  al  peligro.  Fuera  fácil  recobrar  la  torre  y 
lanzar  della  á  los  aragoneses;  mas  los  de  fuera  acudie- 
ron muy  de  priesa  y  pusieron  temor  á  los  contrarios ;  lo 
que  á  los  de  dentro  causó  espanto,  á  los  aragoneses  que 
estaban  en  la  torre  hizo  cobrar  ánimo.  Dióse  el  asalto 
por  muchas  partes;  finalmente,  quebrantadas  algunas 
puertas,  entraron  los  de  Aragón  en  la  ciudad.  Renato, 
sin  saber  á  qué  parte  debía  acudir,  bien  que  se  mostró, 
no  solo  prudente  capilan  ,  sino  valiente  soldado ,  tanto, 
que  por  su  mano  mató  muchos  de  los  contrarios,  per- 
dida al  fin  la  esperanza  de  prevalecer,  se  recogió  al  cas- 
tillo. Algunas  casas  fueron  saíjueudas,  pero  no  mataron 
á  nadie.  Luego  que  entró  el  Rey  se  puso  también  On 
al  saco;  desta  manera  los  aragoneses  se  apoderaron  de 
Nápoles,  díasábadOjá  2  de  junio,  añodelSeñor  de  1442, 
Los  soldados  fueron  por  el  Rey  en  público  alabados  y 
premiados  ma¿;nilicanienle  conforme  á  como  cada  uno 
se  señalara ,  don  Jimeno  de  Urrea  ,  don  Ramón  Boíl  y 
y  don  Pedro  de  Cardona,  que  eran  los  principales  capi- 
tanes en  el  ejército;  fué  lambi(»n  prctniadc»  Peilru  Mar* 
tiuez,  cipiluu  de  los  soldados  qu«  eulrarou  por  los  c«« 
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fios.  Con  los  dos  hermanos  albañires  se  cumplió  lo  pro-  , 
metido  bastantemente,  promesas  y  paga  mayores  que 
llevaba  su  estado,  con  la  cual  fiucia  tuvieron  ánimo 
para  acometer  aquella  hazaña.  Notaban  los  hombres 
curiosos  que  casi  por  la  misma  forma  ganó  aquella  ciu- 
dad de  los  godos  el  capitán  Belisario.  Ruiiato,  por  no 
quedalle  alguna  esperanza  de  repararse,  perdida  aque- 
lla noble  ciudad,  poco  después  se  concertó  con  el  con- 
trario que  le  dejase  ir  libre  á  él  y  á  los  suyos,  y  entrega- 
ría lo  que  le  quedaba.  Tomado  este  asiento,  partió  para 
Florencia  á  verse  con  el  papa  Eugenio ;  desde  allí  pasó 
á Francia;  su  partida  allanó  todo  lo  demás.  El  Abruzo 
y  la  Pulla  con  todos  los  demás  pueblos  que  hasta  en- 
tonces rehusaran  el  señorío  de  Aragón  y  se  tenían  por 
Francia  prefendian  recompensar  las  culpas  pasadas 
con  mayores  servicios,  y  se  daban  priesa  á  rendirse,  ca 
Bo  querían  con  la  tardanza  irritar  la  saña  del  vencedor. 
Por  este  orden  quedó  apaciguada  Italia  en  gran  parte. 
España,  dado  que  se  hallaba  cansada  de  males  tan  lar- 
gos, y  que  entre  los  príncipes  se  habían  concertado  las 
paces,  aun  no  sosegaba  de  todo  punto;  los  caballeros, 
antes  desavenidos  entre  sí ,  al  presente  menos  se  enfre- 
naban por  el  poco  caso  que  hacían  de  los  que  goberna- 
ban. Seria  cosa  larga  relatallo  todo  por  menudo.  Las 
principídes  diferencias  y  alteraciones  fueron  estas:  es- 
taba don  Luis  de  Guzinan,  maestre  de  Calatrava ,  en- 
fermo y  sin  esperanza  de  salud.  Dos  caballeros  de  aque- 
lla órden ,  los  mus  principales  entre  los  demás,  con 
ambición  fuera  de  tiempo  pretendían  aquella  dignidad; 
estos  eran  Juan  Raníirez  de  Guzman ,  comendador  ma- 
yor de  aquella  órden ,  y  el  clavero  Fernando  de  Padi- 
lla. Este  tenia  ganadas  y  negociadas  las  voluntades  de 
los  comendadores.  Don  Juan,  por  entenderque  ninguna 
esperanza  le  quedaba  de  alcanzar  aquella  dignidad  ,  si 
no  Stí  arriscaba  con  atrevimiento  y  temeridad,  sede- 
terminó  con  mano  armada  apoderarse  de  los  pueblos 
de  aquella  órden  de  CalaLrava.  El  Clavero,  sabido  este 
intento,  fué  á  verse  con  él  acompañado  de  cuatrocien- 
tos de  á  caballo.  Vinieron  á  las  manos  en  el  campo  de 
Barajas.  Quedó  el  Comendador  mayor  vencido  y  preso, 
yjunlamenle  Ramiro  y  Fernando,  sus  hermanos,  y  Juan, 
Su  hijo;  murieron  otros  muchos  caballeros,  y  entre 
ellos  cuatro  sobrinos  del  mismo  Comendador  mayor.  En 
preniio  desla  victoria,  que  ganó  de  su  contrario,  fué 
dado  á  Padilla  lo  que  pretendía,  que  sucediese  en  lugar 
del  Maestre,  honra  de  que  gozó  poco  tiempo.  La  ocasión 
fué  que  el  Rey  hacia  resislencia  á  aquella  elección ,  y 
pretendia  aquella  dignidad  para  don  Alonso,  hijo  bas- 
tardo del  rey  de  Navarra.  Pasóse  tan  adelante  en  esta 
pretcnsión,  que  vinieron  á  las  manos.  Puso  don  Alonso 
cerco  con  su  gente  sobre  Calatrava ;  el  nuevo  Maestre 
fué  herido  con  una  piedra  que  uno  de  los  suyos  inad- 
vertidamente quería  tirará  los  contrarios.  Con  su  muer- 
te quedó  su  competidor  don  Alonso  por  maestre.  Por 
otra  parle  los  vizcaínos,  gente  valiente  y  indómita,  se  I 
alteraron  por  dos  causas.  Tenían  entre  sí  hechas  cier-  ¡ 
tas  hermandades  confirmadas  por  ei  Rey.  Estas  aco- 
metieron á  los  castillos  de  los  nobles  y  sus  haciendas. 
Entre  los  demás  Pedro  de  Ayala,  merino  mayor  de  Gui- 
pázcoa,  como  le  luviesen  cercado  en  una  su  villa,  lla- 
mada Salvatierra,  fué  librado  por  el  conde  de  Haro ,  su 
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primo,  que  usó  en  esto  de  una  f^et^alada  grandeaa  d 
ánimo.  Esto  fué,  que  leída  la  carta  eu  que  le  pedia  sol 
corro  y  avisaba  del  peligro ,  en  el  campo,  do  acaso  se  li 
dieron,  mandó  armar  una  tienda  con  juramento  qu 
hizo  de  no  entrar  debajo  de  tejado  hasta  tanto  que  Pe 
dro  de  Ayala  fuese  libre  de  aquella  afrenta.  Esta  era  l|w 
primera  ocasión  de  las  alteraciones  de  Vizcaya;  ia  se 
gunda,  que  se  levantó  cierta  herejía  de  los  fratricello^' 
deshonesta  y  mala ,  y  se  despertó  de  nuevo  en  Duran 
go.  Hízose  inquisición  de  los  que  hallaron  inficionado 
con  aquel  error.  Muchos  fueron  puestos  a  cuestión  ñ 
tormento,  y  los  mas  quemados  vivos.  Era  el  capitán  d 
lodos  un  fraile  de  San  Francisco,  por  nombre  fra 
Alonso  Mela.  Este,  por  miedo  del  castigo,  se  huyó  á  Gra 
nada  con  muchas  mozuelas  que  llevó  consigo,  que  pa 
saron  la  vida  torpemente  entre  los  bárbaros.  El  mismo 
no  se  sabe  porqué  causa,  pero  fué  acañavereado  por  le 
moros,  muerte  conforme  á  la  vida  y  secta  que  siguió 
Este  tuvo  un  hermano,  que  se  llamó  Juan  Mela,  que  á  I 
sazón  era  obispo  de  Zamora,  su  patria  y  natural,  y  ade 
lante  fué  cardenal.  En  Portugal  por  fin  del  mes  de  oc 
tubre  falleció  don  Juan,  tío  del  rey  de  Portugal ,  en  Al 
cázar  de  Sal ,  en  eiiad  de  cuarenta  y  tres  años.  Era  coo 
destable  en  aquel  reino  y  juntamente  maestre  de  Sanf»"' 
tiago.  De  doña  Isabel,  su  mujer,  hija  de  don  Alonso 
su  hermano,  duque  de  Berganza,  dejó  un  hijo,  llamad 
don  Diego,  que  sucedió  en  los  cargos  y  honras  de  s 
padre;  tres  hijas,  doña  Isabel,  doña  Beatriz  y  doña  Fili 
pa,  y  dellas  adelante  procedieron  príncipes  muy  grandes 

CAPITULO  XVIII. 

De  los  varones  seDaiados  que  bobo  en  Espafta. 

La  residencia  de  don  Alvaro,  después  que  se  vió  des 
graduado,  era  en  Escalona.  La  esperanza  de  recobra 
la  autoridad  que  le  quitaron ,  ni  del  todo  la  tenia  perdi 
da,  ni  tampoco  era  grande.  No  le  faltaba  ingenio  y  di 
ligencia,  mas  desbarataba  sus  trazas  la  fortuna  ó  fuerz 
mas  alta.  Su  hermano,  el  arzobispo  de  Toledo  fallecí 
en  Talavera  á  4  de  febrero.  Gran  desgracia,  faltall 
de  repente  ayuda  tan  grande.  Quedábale  don  Rodrig 
de  Luna,  á  quien  por  ser  hijo  de  un  primo  suyo  en  ( 
tiempo  adelante ,  vuelto  á  su  prosperidad,  hizo  provee l^fej 
el  arzobispado  de  Santiago  en  lugar  de  don  Alvaro  d 
Isorna ,  como  en  otra  parte  se  dirá,  n)aííüer  que  no  te 
nía  edad  bastante  para  dignidad  tan  grande;  mas  poc 
le  podía  prestar  en  aquel  trabajo ,  en  especial  que  er 
mozo  de  mal  natural  y  de  costumbres  estragadas.  Po 
otra  parte  los  grandes  y  caballeros,  por  entender  qu  Ife 
aquella  revuelta  de  tiempos  era  á  propósito  para  que 
darse  con  todo  lo  que  apañasen,  cada  cual  se  apode 
raba  de  lo  que  podia.  Pedro  Juárez,  hijo  de  Ferna 
Alvarezde  Toledo,  señor  de  Oropesa,  por  muerte  de 
Arzobispo  se  apoderó  de  Talavera.  Llegó  su  osadía 
que  apenas  dió  entrada  en  ella  al  tnísmo  rey  de  Castilla 
queacudióá  aquella  villa  para  atajar  aquellos  bullicios 
Él  cuerpo  del  Arzobispo  fué  enterrado  en  la  capilla  del|ro 
iglesia  mayor  de  Toledo,  que  á  su  costa  don  Alvaro  edi 
ficómuysumptuosa.  Sobre  non)brar  sucesor  no  se  con 
certaban  los  votos.  Pretenrlian  don  Lope  de  Mcndozaik,E 
arzobispo  de  Santiago,  y  don  Pedro  de  Castilla,  obisp  kin 
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ilpalenrfa.  Dos  competidores  tenían  mnynr  ncgocir 
ivor  que  los  demás  :  el  uno  era  dun  burcia  üsüpíj, 
spo  de  Oviedo;  dábale  la  mano  su  tío  el  Almirante; 

filtro  don  Gutierre  de  Toledo ,  arzobispo  de  Sevilla, 

^  uui  favorecian  los  infantes  de  Arugon ,  que  comen- 
ao  ¿  tener  en  todo  gran  niuno.  Con  esta  ayuda  don 
Jerre  solirepujó  á  su  contrario ,  y  salió  con  el  arzo- 
jado  de  Toledo.  Era  persona  de  gran  ;inimo,  de  esta- 

raáimediuna,  de  buen  rostro,  bl.inco  y  rubio,  dotado  de 

k  as ,  de  ánimo  sencillo  y  sin  doblez ,  algo  mas  severo 
)1  gobierno  que  podian  llevar  las  costumbres  deaque- 
era,  que  fué  causa  que  algunos  le  aborreciesen.  Poco 
npo  tuvo  el  arzobispado  de  Toledo  y  como  solo  tres 
'8.  Su  padre  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  señor  de 

^  decorneja  y  mariscal  de  Castilla;  su  madre  doña 
ía  de  Avala,  su  hermano  GLirci  Alvarez  de  Toledo, 
nbró  por  adelantado  de  Cazorla  á  su  sobrino  ,  hijo 
;u  hermano  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  conde 
Alba.  Don  García,  competidor  de  don  Gutierre,  fué 
ho  arzobispo  de  Sevilla;  don  Diego,  obispo  de  Oren- 
pasó  al  obispado  de  Oviedo.  En  conclusión ,  la 
sia  de  Orense  dieron  en  encomienda  á  Juan  de  Tor- 
mada,  de  fraile  dominico  cardenal  de  San  Sixto, 

ííf  sonade  mucha  erudición  como  se  entiende  por  los 
L-hos  libros  que  sacó  á  luz,  digno  de  inmortal  ala- 
za  por  la  defensa  que  puso  por  escrito  en  tiempos 
estragados  y  revueltos  de  la  majestad  de  la  Igle- 
romana.  Contemporáneo  de  Turrecremata ,  aun- 
de  menor  edad,  fué  Alonso  Tostado,  natural  de 
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la  villa  de  Madrigal ,  persona  esclarecida  por  lo  mucho 
!  que  dejó  escrito  y  por  el  conocimiento  de  la  anli^iie- 
1  dad  y  C'i  varia  erudición  ,  que  parecia  milagro.  Faltóle 
el  estilo  elegante,  alguna  inengua  pa^^a  que  no  se 
compare  con  cualquiera  de  los  |)adres  antiguos.  Los 
años  adelante  fue  obispo  de  Avila  ,  y  mas  mozo  en  Sena 
de  Toscana ,  do  á  la  sazón  eslaba  el  papa  Eugenio,  pro- 
puso gran  número  de  conclu>iones,  tomadas  de  lo  mas 
secreto  de  la  teología,  para  defendellas  públicamente  á 
la  manera  escolástica.  Entre  ellas  le  calificaron  algunas 
como  de  mala  sonada ,  y  sobre  ello  expidió  una  bula  el 
poniííice  lAjgenio.  Atizaba  el  negocio  el  cardenal  Tur- 
recremata,  que  escribió  contra  él  en  el  mismo  propósito 
cierto  opúsculo.  RespondióátodoelTosladoen  un  libro 
que  llamó  el  Defetisorio ,  obra  docta ,  si  bien  á  la  misma 
autoridad  de  los  pontífices  no  perdona  por  el  deseo  que 
tenia  de  defender  su  partido.  Las  p;  oposiciones  que  le 
calificaron  fueron  estas  :  la  primera,  Cristo  nuestro 
Señor  fué  muerto  al  principio  del  año  treinta  y  tres  de 
su  edad,  y  no  á  25  de  marzo,  como  ordinariamente 
sienten  los  antiguos,  sino  á  3  de  abril;  la  segunda,  pues- 
to que  á  ningún  pecado  se  niega  el  perdón  por  grave 
que  sea,  todavía  de  la  pena  y  de  la  culpa  Dios  no  ab- 
suelve, y  mucho  menos  los  sacerdotes  por  el  poder  de 
las  llaves,  palabra  que  él  explicaba  con  cierta  sutili- 
dad ,  ni  eva  y  extravagante  manera  de  hablar ,  que  á  loa 
indoctos  alteraba,  y  á  los  sabios  no  agradaba.  Falleció 
á3  de  setiembre,  año  1455. 


LIBRO  VIGÉSIMOSEGUNDO. 


CAPITULO  PRIMERO. 
D«l  MUd«  en  qoe  las  eous  uUbta. 

(UGR  se  encaminaban  las  cosas  y  partido  de  los  es- 
oles  en  Italia  que  en  España.  Las  condiciones  y  na- 
iles  de  la  gente  eran  casi  los  mismos,  de  aragoneses 
astellanos.  Los  sucesos  y  la  fortuna  conforme  á  la 
oíldad ,  ingenio  y  valor  de  los  que  gobernaban.  El  rey 
ei  \ragon  tenia  el  ánimo  muy  levantado,  mayor  deseo 
lonra  que  de  deleites  ;  velaba ,  trabajaba ,  hallábase 
odos  los  lugares  y  negocios ,  no  se  cansaba  con  nin- 
é  trabajo,  y  era  igualmente  sufridor  de  calor  y  de  frió, 
ji^  las  cuales  virtudes  y  con  la  clemencia  y  liberali- 
y  condición  fácil  y  humana,  en  que  no  tenia  par, 
dicesaba  de  granjear  las  voluntades  de  la  una  y  de  la 
I  i  nación  española  y  italiana,  como  el  que  no  igno- 
¡|]i|a  que  en  la  benevolencia  de  los  vasallos  consiste  la 
iridad  de  los  señores  y  del  estado,  en  el  miedo  el 
e|gro ,  y  en  el  odio  su  perdición.  En  Castilla  los  desa- 
os  y  niantio  de  don  Alvaro  con  sa  ausencia  no  cesa- 
,  antes  mudado  solo  el  sugeto,  continuaban  los 
es.  El  rey  de  Navarra  no  pretendió  quitar  los  des- 
leutos  I  xeformftr  los  d«sórdeuea,  sino  en  lugar  de 


don  Alvaro  apoderarse  del  rey  de  Castilla  ,  que  nunca 
lalia  de  pupilaje,  y  siempre  se  gobernaba  pur  otro; 
grande  desgracia  y  causa  de  nuevas  revueltas.  Tenia  el 
rey  de  Castilla  algunas  buenas  partes,  mas  sobrepujaban 
en  él  las  fallas.  El  cuerpo  alto  y  blanco,  pero  metido 
de  hombros,  y  las  facciones  del  rostro  desgraciadas. 
Ejercitábase  en  estudios  de  poesía  y  música ,  y  para  ello 
tenia  ingenio  bastante.  Era  dado  á  la  caza ,  y  deleitába- 
se en  hacer  justas  y  torneos;  por  lo  demás  era  de  co- 
razón pequeño,  menguado  y  no  á  propósito  para  sufrir 
y  llevar  los  cuidados  del  gobierno,  antes  le  eran  intole- 
rables. Con  pocas  palabras  que  oia  concluía  cual'juier 
negocio,  por  grave  que  fuese,  y  parece  que  tenia  por  el 
principal  fruto  de  su  reinado  darse  al  ocio,  flojedad  y 
deportes.  Sus  cortesanos ,  en  espeeial  aquel  á  quien  él 
daba  la  mano  en  las  co^^as,  oían  las  embajadas  de  los 
príncipes,  hacían  las  confederaciones,  daban  las  hotjras 
y  cargos,  y  pordecilloen  una  palabra,  reinaban  en  nom- 
bre de  su  amo,  pues  eran  los  que  go  ernaban;  en  el 
tiempo  de  la  paz  y  de  la  guerra  daban  leyes  y  hacían 
ordenanzas.  Vergímzosa  flojedad  del  príncipe  y  torpeza 
muy  fea.  El  buen  natural,  las  virtudes  y  valor  que  los 
antiguos  reyes  de  Castilla  tenían  liescaecia  da  toda 
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punto.  No  de  otra  manera  que  los  sembrados  y  ani- 
males, la  raza  de  ios  bon)bres  y  casta  con  la  propiedad 
del  cielo  y  de  la  tierra  sobre  todo  con  el  tiempo  se 
muda  y  se  embastarda,  en  especial  cuando  mudan  lu- 
gary  cielo ;  así  el  ingenio  ardiente  de  los  príncipes  mu- 
chas veces  con  la  abundancia  de  los  regalos  se  apaga  en 
sus  descendientes  y  desfallece  si  los  vicios  no  se  corrigen 
con  la  buena  enseñanza ,  y  la  sangre  floja  y  muel'e  no  se 
recuece  y  se  reforma  y  vuelve  en  su  antiguo  estado  con 
dalles  por  mujeres  doncellas  escogidas  de  alguna  nación 
y  linaje  mas  robusto  y  varonil ,  con  que  en  los  hijos  se 
repare  la  molicie  y  blandura  de  sus  padres.  En  los  grandes 
imperios  ninguna  cosa  se  debe  menospreciar;  y  el  atre- 
vimiento de  los  cortesanos  antes  que  se  arraigue  y  eche 
hondas  raíces,  en  el  mismo  principio  se  ha  de  reprimir, 
porque  si  se  envejece,  cobra  fuerzas  grandemente,  y 
no  se  remedia  sino  á  grande  costa  de  muchos ,  y  á  las 
veces  toma  debajo  á  los  que  le  quieren  derribar.  Cosa 
superfina  fuera  tachar  las  faltas  pasadas,  si  de  las  men- 
guas ajenas  no  se  tomasen  avisos  para  ordenar  y  refor- 
mar la  vida  de  los  príncipes,  y  es  justo  que  por  ejemplo 
de  dos  poderosísimos  reyes  de  España ,  comparando  el 
uno  con  el  otro ,  se  entienda  cuánto  se  aventaje  la  fuer- 
za de  ánimo  á  la  flojedad.  El  rey  de  Aragón ,  después  de 
tomada  á  Nápoles  y  sujetadas  á  su  señorío  las  demás 
ciudades  y  castillos  que  se  tenían  por  los  angevinos, 
concluida  la  guerra  ,  entró  en  Nápoles  á  26  diasdel  mes 
de  febrero  del  año  í443  con  triunfo  á  la  manera  y 
traza  de  los  antiguos  romanos,  asentado  en  un  carro 
dorado,  que  tiraban  cuatro  caballos  muy  blancos,  con 
otro  que  iba  adelante  asimismo  blanco.  Acompañaban 
el  carro  á  pié  los  señores  y  grandes  de  todo  el  reino ;  los 
eclesiásticos  delante  con  sus  cruces  y  pendones  canta- 
ban alabanzas  á  Dios  y  á  los  santos.  El  pueblo ,  derra- 
mado por  todas  parles ,  ó  voces  pedia  para  su  rey  un 
largo,  feliz  y  dichoso  imperio  y  vida.  No  se  puso  corona 
ni  guirnalda  en  la  cabeza;  decía  que  aquella  honra  era 
debida  á  los  santos ,  con  cuyo  favor  él  ganara  la  victo- 
ria ;  las  calles  sembradas  de  flores,  las  paredes  colga- 
das de  ricas  tapicerías,  todas  las  partes  llenas  de  suavi- 
dad de  olores,  de  perfumes  y  de  fragrancia.  Ningún  dia 
amaneció  mas  alegre  y  mas  claro,  así  pura  ios  vencidos 
como  para  los  vencedores.  Restaba  solo  un  cuidado  de 
ganar  al  pontífice  Eugenio,  que  á  la  sazón  no  estaba 
muy  inclinado  á  los  franceses.  Tratóse  de  hacer  con  él 
asiento  en  la  ciudad  de  Sena,  do  el  Pontífice  se  hallaba. 
Concluyóse  á  15  de  julio  con  estas  condiciones  :  que  el 
reino  de  Nápoles  quedase  por  el  rey  de  Aragón ,  y  des- 
pués (lél  le  heredase  su  hijo  don  Fernando ,  el  cual,  aun- 
que habido  fuera  de  matrimonio,  en  una  junta  de  gran- 
des señaló  su  padre  por  su  heredero  ,  solo  en  aquel  es- 
lado;  el  rey  de  Aragón  pechase  cada  un  año  ocho  mil 
onzas,  que  es  cierto  género  de  moneda ,  al  Pontífice  ro- 
mano, y  pusiese  diligencia  en  reprimir  á  Francisco  Es- 
forcia,  que  ensoberbecido  y  orgulloso  por  estar  casado 
con  hija  del  duque  de  Milán,  se  habla  apoderado  en 
gran  parte  de  la  Marca  de  Ancona.  Hecha  esta  avenen- 
cia, en  loque  tocaba  á  la  guerra  cumplió  el  Rey,  y  pasó 
mas  adehinle  de  lo  que  se  obligó ,  porque  él  mismo  se 
encargó  della,  y  en  la  Marca  quitó  muchos  pueblos  y 
castillos  á  los  esforcianos,  que  restituyó  al  Pontífice, 
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cuyos  nombres  y  el  suceso  de  toda  la  guerra  uo  eis 
nuestro  propósito  referirlo  en  este  lugar.  También 
instancia  de  los  ginoveses  se  asentó  la  paz  con  ell«|<"i 
con  condición  que  cada  un  año  presentasen  al  rey  di'  ^ 
Alonso  mientras  que  viviese  una  fuente  de  oro  bi^ 
grande ,  la  cual  como  acostumbrase  á  recebir  delaiT' 
del  pueblo  como  trofeo  de  la  victoria  ganada  cont 
aquella  ciudad,  por  parecellesá  los  ginoveses  cosap 
sada,  no  duró  la  confederación  mucho  tiempo  ni  pag» 
ron  las  parias  adelante  de  cuatro  años.  En  Castilla  otre 
el  rey  de  Navarra  usaba  del  poder  que  tenia  usurpa 
con  alguna  aspereza ,  por  donde  su  mando  no  duró  ra  i 
cho  tiempo,  como  quier  que  las  cosas  templadas  se  co 
servan,  y  las  demasías  presto  se  acab;in.  Tenia  con- 
preso  al  rey  de  Castilla,  que  fué  un  señalado  atreiii'í' 
miento  y  resolución  extraordinaria,  en  reino  ajen* 
en  tiempo  de  paz,  á  tan  gran  príncipe  quitalle  la  nbe< 
tad  de  hablar  con  quien  quisiese.  Púsole  porguard' 
á  don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  y  á  Rodrijfii! 
de  Mendoza,  mayordomo  de  la  casa  real,  para  que  nol 
sen  las  palabras  y  aun  los  meneos  de  los  que  entrabi'^i 
á  hablalle.  Estaban  metidos  en  el  mismo  enredo  el  A 
mirante  y  el  conde  de  Benavente,  como  personas  oblig 
das  por  la  afinidad  contraída  con  los  infantes ;  y  aun  i 
principe  de  Castilla  y  la  Reina  andaban  en  los  mism<t|Ai 
tratos.  Visitaba  el  rey  de  Castilla  á  Ramaga ,  á  Madi 
{,'al  y  á  Tordesillas,  pueblos  de  Castilla  la  Vieja.  Fr»  Éo 
Lope  de  Barrientos ,  ya  obispo  de  Avila ,  movido  por 
indignidad  del  caso  y  porque  de  secreto  favorecía  á  d< 
Alvaro,  pensó  era  buena  oca'>ion  aquella  para  volvel 
en  su  privanza.  Resolvióse  sobre  el  caso  de  hablar  ei 
Juan  Pacheco ,  lloró  con  él  el  estado  en  que  las  cosí  if( 
andaban ,  maldecía  la  locura  de  los  aragoneses.  Dec 
que  todo  desacato  que  se  hiciese  al  Rey  era  mengua  d'  in 
príncipe  don  Enrique ,  que  en  fin  tal  cual  fuese  era 
padre.  Si  no  era  bastante  para  el  gobierno,  que  i 
era  razón,  echado  don  Alvaro,  que  sucediesen  en 
lugar  hombres  extraños,  sino  que  el  mismo  Príoc 
pe  supHese  la  flojedad  y  mengua  de  su  padre  y  come 
ziise  á  gobernar.  «¿Qué  presta  alegrarnos  de  lacaii 
de  don  Alvaro ,  si  quitado  él  todavía  nos  tratan  comci 
esclavos  y  nos  hacen  sufrir  gobierno  mas  pesado  p 
la  mayor  aspereza  de  los  que  mandan  y  por  su  ambiciti 
mas  desenfrenada?  Por  ventura  ¿pensáis  que  los 
goneses  se  han  de  contentar  con  tener  solo  el  gobieri^ 
como  lugartenientes?  Según  el  corazón  de  los  hombr 
es  insaciable,  creedme  que  pasaran  adelante.  Gaoat 
el  reino  de  Nápoles  ,  es  tanta  su  soberbia,  que  trat 
de  adquirir  nuevos  reinos  en  España.  ¿Cuidáis  que  e 
tán  olvidados  de  don  Enrique  el  Segundo?  Tienen  raí 
asentado  en  sus  ánimos  que  se  apoderó  de  Castilla  cont 
razón.'  Pretenden  abatir  la  familia  real  de  Castilla,  y  e 
tán  determinados  de  aventurar  las  vidas  en  la  demai 
da.»  Movíase  Juan  Pacheco  con  el  razonamiento  d 
Obispo;  sabia  muy  bien  que  decía  verdad  y  que  su  ara 
nestacion  era  saludable;  pero  espantábale  la  dificulta 
de  la  empresa ,  y  recelábase  que  sus  fuerzas  no  se  pi 
drian  igualar  á  las  de  los  aragoneses.  Todavía  se  resí 
vieron  de  acometer  á  dar  un  tiento  á  los  grandes  y  e 
tender  si  tenían  ánimo  bastante  para  abatir  la  tiranía  > 
ios  aragoneses  y«hocar  con  ellos.  A  fin  que  estas  práli^ 
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i|Mhnur?M?n  mas«;ecreta8  persuadípron  al  príncipe  don 
Inrique  que,  partido  de  Tordesilla$,  se  fuese  á  Segovia 
f)n  muestra  de  quererse  recrear  en  la  caza.  Desde  allí 
«ribieriiii  sus  cartas  á  don  Alvaro  para  comunicar  con 
lo  que  trataban.  Acaso  los  coudes  de  Haro  y  el  de  Le- 
ísma,  que  por  merced  del  Rey  ya  se  iulilulaba  conde 
>  [Masencia,  juntándose  en  Curie!,  trataban  de  poner  en 
)ertad  al  Rey.  Esto  fué  causa  que  el  príncipe  don  En- 
que  volviese  á  Tordesillas  para  ver  lo  que  se  podría 
ícer.  N  erdad  es  que  los  intentos  de  aquellos  señores 
eron  por  los  aragoneses  desbaratados,  y  ellos  forzá- 
is á  liuir;  principios  todos  y  zanjas  que  se  abrían  de 
levas  alteraciones.  Las  bodas  del  rey  de  Navarra  con 
I  esposase  hicieron  en  Lobalon  i.°  de  setiembre  del 
10  del  Señor  de  <444.  Asistieron  casi  todos  los  prín- 
pes  y  lis  dos  reinas  ,  es  á  saber,  la  de  Castilla  y  la  de 
)rlugal.  El  infante  don  Enrique  por  el  mismo  tiempo, 
•lebrado  que  bobo  sus  bodas  en  la  ciudad  de  Córdoba, 
•n  diligencia  afirmaba  en  el  Andalucía  las  fuerzas  de 
:  parcialidad.  Diego  Valera  fué  por  embajadora!  rey  de 
•anciacon  intento  de  alcanzar  diese  libertad  al  conde 
!  Armeñaque,  al  cual  poco  antes  prendió  el  Üelfin,  y 
»n  Martin,  hijo  de  don  Alonso,  conde  de  Gijon.  Acha- 
banle  que  tenia  tratos  con  ios  ingleses.  Diéronle  li- 
rtad  con  condición  que  si  en  algún  tiempo  fallase  en 
fitielidad  debida,  fuese  despojado  de  los  pueblosdeRi- 
deo  y  de  Cangas,  que  poseía  en  las  Asturias  por  mer- 
d  de  los  reyes  de  Castilla  ó  por  habellos  heredado, 
lera  deslo,  sa  ohUíio  el  rey  de  Castilla  en  tal  caso  de 
hacer  guerra  con  las  fuerzas  de  Vizcaya,  cercana  á 
estado.  CoQ  e!  príncipe  don  l'nrique  á  un  mismo 
•mpo  unos  trataban  de  destruir  á  don  Alvaro  deLuna, 
ros  de  volvelle  y  restituí  He  en  su  autoridad.  El  rey  de 
ivarra  persuadía  que  le  destruyesen,  y  que  para  es- 
efetto  juntasen  sus  fuerzas.  El  obispo  Burrien:os  y 
an  Pacheco  juzgaban  era  bien  restituille  en  su  lugar 
larse  priesa  antes  que  se  descubriesen  estas  práticas. 
>n  este  intento  [tara  entretener  al  rey  de  Navarra  y 
caÑalle  se  comenzó  á  tratar  de  hacer  confederación  y 
n  él.  En  el  entre  tanto  el  príncipe  don  Enrique  se 
a  Segovia ,  den. le  solicitó  á  los  condes ,  el  de  Ha- 
,  el  de  Plasencia  y  el  de  Casfaneda ,  para  que  junta- 
1  con  él  sus  fuerzas.  Llegároiiseles  otrosí  el  conde  de 
ba  don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  con  su  tío  el  arzo- 
po  de  Toledo  y  Iñigo  López  de  Mendoza,  señor  de 
Buitrago.  Hecho  esto,  como  les  pareciese  tener 
.ules  fuerzas  para  contrastar  á  los  aragoneses,  los 
ifederados  se  juntaron  en  Avila  por  mandado  del 
•  ncipe,  que  scfuéá  aquella  ciudad.  Tenían  mil  y  qui- 
ntos caballos,  mas  nombre  de  ejército  y  número  que 
;S  bastantes.  Vino  eso  mismo  don  Alvaro  de  Luna, 
yor  dificultad  para  hacer  la  guerra  era  la  falta 
■  (¡mero  para  pau'ar  y  socorrer  á  los  soldados.  Par- 
roijse  desde  allí  para  Burgos,  donde  estaban  los  otros 
ludessuscómplices.  Los  contrarios  enviaronalreyde 
'Uilla  á  la  villa  de  Portillo,  y  al  conde  de  Castro  para 
•e  le  guardase.  Comenzó  el  de  Navarra  á  hacer  arre- 
^  '  'nenttí  levas  de  gente,  juntó  dos  mil  de  á  caballo; 
ia  gente  marchó  contra  los  grandes ,  que  de  cada 
'  so  hacían  mas  fuertes  con  nuevas  gentes  que  or- 
<  ariamente  les  acudian.  Junto  á  Pampliega,  en  tierra 
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de  Burgos ,  sa  dieron  v|(;ta  los  unoi  I  loi  otro« ,  as«ota- 
ron  á  poca  distancia  cuda  cual  do  la^  parles  sus  reales; 
pusieron  otrosí  sus  liares  ea  campo  raso  en  ordenanza 

con  muestra  de  querer  pe.ear.  Acudieron  peisonas  reli- 
giosas y  eclesiásticas  njovidos  del  peligro,  comenzaroa 
a  tratar  de  concertallos;  lenianel  nc::o<¡o  para  concluir- 
se, cuando  una  escaramuza,  ligera  al  principio,  desbara- 
tó eslos  intentos,  que  por  acudir  y  cargar  soldados  de  la 
una  y  de  la  otra  parlo,  paró  eo  batalla  campal.  Era  muy 
tarde  ;  sobrevino  y  cerró  la  noche,  con  que  dejaron  de 
pelear.  El  rey  de  Navarra,  por  entender  que  no  tenia 
fuerzas  l>astantes,  ayudado  de  la  cscuridad,  dióla  fual> 
ta  á  Palencia ,  ciudad  fuerte.  Sucedióle  otra  desgracia, 
que  el  rey  de  Castilla  se  salió  de  Portillo  en  son  de  irá 
caza ,  cotnió  en  el  lugar  de  Mojados  con  el  cardenal  da 
San  Pedro ;  hecho  esto,  despidió  al  conde  de  Castro  qu« 
le  guardaba,  y  él  se  fué  a  los  reales  en  que  su  hijo  esta- 
ba. La  libertad  del  Rey  fué  causa  de  gran  mudanza.  Ca- 
yéronse los  brazos  y  las  fuerzas  á  los  contrarios.  El  de 
Navarra  se  fué  á  su  reino  para  recoger  fuerzas  y  las  da- 
más  cosas  necesarias,  con  intento  de  llevar  adelante  lo 
comenzado.  Los  señores  aliados,  cada  cual  por  su  parta, 
se  fueron  á  sus  estados.  Con  esto  los  pueblos  de  los  in- 
fantes que  tenían  en  Castilla  la  Vieja  vinieron  en  po- 
der de  los  confederados  y  del  Rey,  en  particular  Medina 
del  Campo,  Arévalo,  Olmedo,  Roa  y  Arauda.  Don  Enri- 
que de  Aragón  dió  la  vuelta  del  Andalucía  á  U  su  villa 
de  Ocaña.  El  principe  don  Enrique  y  el  condestable  don 
Alvaro  salíerou  conlra  él ;  mas  por  estar  fallo  de  fuer- 
zas se  huyó  al  reino  de  Murcia.  Allí  Alonso  Fajardo, 
adelantado  de  Murcia,  que  seguía  aquella  parcialidad, 
le  dió  entrada  en  Lorca ,  ciudad  muy  fuerte  en  aquella 
comarca.  Por  esta  vía  entonces  escapó  del  peligro  y 
pudo  comenzar  nuevas  práticas  para  recobrar  la  auto- 
ridad y  poder  que  tenia  antes.  Sucedieron  estas  cosas  al 
fin  del  año.  En  el  mismo  año  á  5  de  julio  don  Fernando, 
tio  del  rey  de  Portugal ,  falleció  en  Africa;  sepultáronle 
en  la  ciudad  de  Fez;  de  allí  los  años  adelante  le  trasla- 
daron áAijubarrota,  entierro  de  sus  padres.  Fué  hombre 
de  costumbres  santas  y  esclarecido  por  milagros ;  así  lo 
dicen  los  portugueses,  nación  que  es  muy  pía  y  muy  de- 
vota, y  aficionada  grandemente á  sus  príncipes,  si  bien 
no  está  canonizado.  Entreoirás  virtudes  se  señaló  enser 
muy  honesto,jamásseensuc¡ócon  tocamiento  de  mujer, 
ninguna  mentira  dijo  eu  su  vida ,  tuvo  muy  ardiente 
piedad  para  con  Dios.  Estas  virtudes  tenían  puesto  en 
admiración  á  Lazeracho,  un  moro  que  le  tenía  en  sa 
poder.  Este,  sabida  su  muerte,  primero  quedó  pasma- 
do; después,  digno,  dice,  era  de  loa  inmortal  si  no 
fuera  tan  contrario  á  nuestro  prufeta  Maboma.  Maravi- 
llosa es  la  hermosura  do  Ja  virtud;  su  eslima  es  muy 
grande  y  sus  prendas ,  pues  á  sui  aaiamos  enemigos 
fuerza  que  la  estimen  y  alabeo. 

CAPITULO  U. 
D«  U  baulk  de  01 


Parecía  que  las  cosas  de  Castilla  sebaHaban  en  me- 
jor esta*lo  y  que  alguna  luz  de  nuevo  se  mostraba  des- 
pués de  echados  del  gobierno  y  de  ii  corte  los  iníao- 
tes  de  Aragón;  mas  las  sospechas  de  la  guerra  y  leste- 
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mores  todavía  continuaban .  Tuviéronse  Cortes  en  Medina 
del  Campo,  y  mandaron  de  nuevo  recoger  dinero  para 
la  guerra,  no  tanto  como  era  menester,  pero  cuanto  po- 
dian  llevar  ios  pueblos,  cansados  con  tantos  gobier- 
nos y  mudanzas  y  que  aborrecian  aquella  guerra  tan 
cruel.  Acudieron  al  mismo  lugar  el  príncipe  don  Enri- 
que y  el  condestable  don  Alvaro,  después  que  tomaron 
á  dou  Enrique  de  Aragón  muchos  pueblos  del  maes- 
trazgo de  Santiago.  Tratóse  de  apercebirse  para  la  guer- 
ra que  Teian  seria  muy  pesada.  En  particular  el  de  Na- 
varra por  tierra  de  Atienza,  en  el  cual  pueblo  tenia 
puesta  guarnición ,  hizo  entrada  por  el  reino  de  Toledo 
con  cuatrocientos  de  á  caballo  y  seiscientos  de  á  pié, 
pequeño  número ,  pero  que  ponia  grande  espanto  por 
do  quiera  que  pasaba,  á  causa  que  los  naturales,  parte 
dellos  eran  parciales ,  los  mas  sin  poner  á  peligro  sus 
cosas  querían  mas  estar  á  la  mira  que  hacerse  parte. 
Asi,  el  de  Navarra  se  apoderó  de  Torija  y  de  Alcalá  de 
Henárescon  otros  lugares  y  villas  por  aquella  comarca. 
El  rey  de  Castilla,  puesto  que  tenia  pocas  fuerzas  para 
alteraciones  tan  grandes,  todavía  porque  de  pequeños 
principios,  como  suele,  no  se  aumentase  el  mal ,  junta- 
das arrebatadamente  sus  gentes ,  pasó  al  Espinar  para 
esperar  le  acudiesen  de  todas  partes  nuevas  banderas 
y  compañías  de  soldados.  Poco  después  desto,  é  18  de 
febrero  del  año  que  se  contó  1445  ,  falleció  la  reina  de 
Portugal  doña  Leonor  en  Toledo.  Siguióla  pocos  dias 
después  doña  María,  reina  de  Castilla,  que  murió  en 
Villacastin,  tierra  de  Segovia.  Sospechóse  les  dieron 
yerbas,  por  morir  en  un  mismo  tiempo  y  arabas  de 
muerte  súpita,  demás  que  el  cuerpo  de  la  reina  doña 
María  después  de  muerta  se  halló  lleno  de  manchas. 
Dióse  crédito  en  esta  parte  á  la  opinión  del  vulgo,  por- 
que comunmente  se  decia  deltas  que  no  vivían  muy 
honestamente.  La  reina  de  Portugal  enterraron  en  San- 
to Domingo  el  Real ,  monasterio  de  monjas  en  que  mo- 
raba; desde  allí  fué  trasladada  áAIjubarrota.  El  enter- 
ramiento de  la  reina  de  Castilla  se  hizo  en  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe.  Por  el  mismo  tiempo  falleció  don 
Lope  de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago,  en  cuyo  \ 
lugar  fué  puesto  don  Alvaro  de  Isorna,  á  la  sazón  obis-  | 
po  de  Cuenca,  y  á  don  Lope  Barrientos  en  remunera-  : 
cion  de  los  servicios  que  hiciera  trasladaron  de  Avila  á  : 
Cuenca ;  á  don  Alonso  de  Fonseca  dieron  la  iglesia  de 
Avila  ,  escalón  para  subir  á  mayores  dignidades.  Era 
este  prelado  persona  de  ingenio  y  natural  muy  vivo  y 
de  mucha  nobleza.  Don  Alvaro  de  Isorna  gozó  poco 
de  la  nueva  dignidad,  en  que  le  sucedió  don  Rodrigo  de 
Luna  ,  sobrino  del  Condestable.  Desde  el  Espinar  pa- 
só el  R^íy  á  Madrid  ,  y  poco  después  á  Alcalá,  llamado 
por  los  moradores  de  aquella  villa.  Tenia  el  de  Navarra  i 
por  allí  cerca  alojada  su  gente,  que  con  la  venida  de  '< 
su  hermano  don  Enrique  creció  en  número,  de  manera  I 
que  tenia  mil  y  quinientos  de  á  caballo.  Clin  esta  gente  | 
se  forliCcó  en  las  cuestas  de  Alcalá  la  Vieja,  que  sonde 
subida  agria  y  dificultosa,  con  delerminacifn  de  no 
▼enir  á  las  manos  sino  fuese  con  ventaja  de  lii^ar ,  por 
saber  muy  bien  que  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  dar 
batall»  en  campo  raso.  Desde  allí  envió  á  Ferrer  de 
Lanuza,  justicia  de  Aragón,  por  einhajadur  ásu  her- 
mano el  rey  de  Aragón  para  soplicalle ,  pues  era  con* 
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cluida  ta  guerra  de  Nápoles,  se  determinase  de  volvei  f 
á  España,  quier  para  ayudallesen  aquella  guerra,  quiei  r, 
para  componer  y  asentar  todos  aquellos  debates.  E  . 
rey  de  Castilla  hiciera  otrosí  lo  mismo,  que  le  despache 
sus  embajadores,  personas  de  cuenta,  á  quejarse  de  loi 
agravios  que  le  hacían  sus  hermanos.  No  hobe  encuen-  , 
tro  alguno  cerca  de  Alcalá,  ni  los  del  Rey  acomelieroi  ; 
á  combatir  ó  desalojar  los  contrarios;  así,  los  arago-  i 
neses  por  el  puerto  de  Tablada  se  dieron  priesa  para  lie-  t 
garáArévalo.  Siguiólos  el  rey  de  Castilla  por  las  misma!  is 
pisadas,  resuelto  en  ocasión  de  combalillos.  Marchabai  ... 
¿  poca  distancia  los  unos  escuadrones  y  los  otros,  tanto  . : 
que  en  un  mismo  día  llegaron  todos  á  Arévalo.  El  d» 
Navarra  se  apoderó  por  fuerza  déla  villa  de  Olmedo,  qu<  ; . 
por  entender  que  el  socorro  de  Castilla  venia  cerca,  li  •; 
había  cerrado  las  puertas.  Los  principales  en  aque 
acuerdo  fueron  justiciados;  su  grande  lealtad  les  liiz(  tii 
daño  y  el  amor  demasiado  y  fuera  de  sazón  de  la  patria^  lí 
El  rey  de  Castilla  pasó  á  media  legua  de  Olmedo  y  barred  i; 
sus  estancias  junto  á  los  molinos  que  llaman  de  los  Aba-  i- 
des.  Eran  sus  gentes  por  todas  dos  mil  caballos  y  otro!  i 
tantos  infantes.  Acudieron  con  los  demás  el  príncipt 
don  Enrique,  don  Alvaro  de  Luna,  Juan  Pacheco,  Iñi* 
go  López  de  Mendoza ,  el  conde  de  Alba  y  el  obispo  Lo- 
pe de  Barrientos.  Por  otra  parte  con  los  aragoneses  si 
juntaron  el  Almirante,  el  conde  de  Benavente,  los  her- 
manos Pedro,  Fernando  y  Diego  de  Quiñones,  el  con- 
de de  Castro  y  Juan  de  Tovar,  con  que  se  les  llegaror 
otros  mil  caballos.  Habláronse  los  príncipes  de  launa 
parte  y  de  la  otra  para  ver  si  se  podían  concertar,  todo, 
maña  del  obispo  Barrientos  para  entretener  á  los  con- 
traiios  hasta  tanto  que  llegase  el  maestre  de  Alcántara, 
con  cuya  venida  reforzados  de  gente  los  del  Rey,  se  pu-i 
sieronenórdende  pelea.  Los  aragoneses  ni  podían  mu- 
cho tiempo  sufrir  el  cerco  por  falta  de  vituallas,  y  no$« 
atrevían  á  dar  la  batalla  por  no  tener  fuerzas  competen- 
tes. Resolviéronse  en  lo  que  les  pareció  necesario,  dt 
enviar  á  los  reales  del  Rey  á  Lope  de  Angulo  y  al  licen-¡ 
ciado  Cuellar,  chanciller  del  de  Navarra.  Y  como  les  fue- 
se dada  audiencia,  declararon  las  razones  porque  Iosíd* 
fanles  lícitamente  tomaran  las  armas.  Que  no  era  poi 
voluntad  que  tuviesen  de  hacer  mal  á  nadie,  sino  di 
defender  sus  personas  y  estados  y  de  poner  el  reino  en  li- 
bertad, que  veían  estar  puesto  en  una  miserable  servi- 
dumbre :  (( Si  echado  don  Alvaro,  como  tenia  acordadí^ 
vuestra  alteza,  quisiere  por  su  voluntad  gobernare 
reino,  no  pondrémos  dificultad  ninguna  ni  dilación  eí 
hacer  las  paces  con  tal  que  las  condic.ones  sean  tolera- 
bles. Que  si  no  dais  oido  i  tan  justa  demanda,  la  pro- 
vincia y  vuestros  vasallos  padecerán  robos,  talas,  sacos, 
y  violencias;  males  que  se  pondrán  á  cuenta  del  qu< 
no  los  excusare,  y  que  protestamos  delante  de  Uios  y  d( 
los  hombres  con  toda  verdad  deseamos  por  nuesiri 
parte  y  procuramos  atajar.  Avisamos  otrosí  que  esti 
embajada  no  se  envia  por  miedo,  sino  con  el  deseo  que 
tenemos  de  que  haya  susípgo  y  paz.»  Dichas  con  gran- 
de fervor  estas  palabras,  presentaron  un  memoriulcn 
que  llevaban  [)or  escrito  lo  mismo  en  sustancia.  Res- 
pondió el  Rey  que  lo  miraría  mas  de  e-pacio.  En  el  en- 
tre tanto  que  andaban  los  tratos  de  paz,  acaso,  un  dia 
miércoles,  que  se  conlabun  19  de  mayo,  vinieron  porun 
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íldenle  a  (as  manos  y  se  dió  la  batalla.  Pasó  así,  que 
príncipe  don  Enrique  con  el  brio  de  mozo  se  acercó 
nuro  con  cincuenta  de  ;1  caballo  para  escaramuzar 
1  el  enemigo.  Salieron  del  pueblo  otros  tantos ,  pero 
ti  espaldas  de  los  hombres  de  armas.  Espantáronse 
1  de!  Príncipe  con  ver  tanta  gente,  y  vueltas  las  es- 
l  las,  se  pusieron  en  buida.  Siguiéronles  los  aragune- 
c  li.ista  las  mismas  trincbeas  de  los  reales.  Pareció 
j  iide  desacato  y  atrevimiento;  salen  las  gentes  del 
ly^en  guisa  de  pelear.  En  la  vanguardia  iba  el  con- 
<  table  don  Alvaro  por  frente,  y  á  los  costados  los 
1  ubres  de  armas,  y  porsus  capitanes  don  Alonso  Car- 
r  1,  obispo  de  Sigüenza,  y  su  liermano  Pedro  de  Acu- 
i  Iñigo  López  de  Mendoza  y  el  conde  de  Alba.  En  el 
c  rpo  de  la  batalla  iba  el  príncipe  don  Enrique  con 
«qnientos  y  cincuenta  hombres  de  armas,  que  debajo 
é  gobierno  de  don  Gutierre  de  Sotomayor,  maestre 
c  Alcántara,  cerraban  el  escuadrón.  El  Rey  y  en  su 
cnpañía  don  Gutierre,  arzobispo  de  Toledo  y  conde 
¿Haro,  guiaban  y  regían  la  retaguardia  ,  cuyos  cos- 
t  )S  fortificaban,  de  una  parte  el  prior  de  San  Juan  y 
f  1  Diego  de  Zúñiga ,  de  otra  Rodrigo  Diaz  de  Mendo- 
I  niüvordomode  la  casa  real,  y  Pedro  de  Mendoza, 
f  >r  de  Almazan.  Estuvieron  en  esta  forma  gran  parle 
(  día  sin  que  de  la  villa  saliese  ni  se  moviese  nadie. 
>3nas  quedaban  dos  horas  de  sol  cuando  mandaron 
C!  la  gente  se  recogiese  á  los  reales.  Entonces  los  ara- 
(leses. salieron  con  grande  alarido  á  cargar  en  los 
(itrarios.  Pensaban  que  la  escuridad  de  la  noche, 
c;  estaba  cercana,  si  fuesen  vencidos  los  cubriría ,  y 
I  enciesen  no  los  estorbaría  por  ser  plá  ticos  de  la  lier- 
Tf  porsusmuclios  caballos.  Cerraron  los  primeros  los 
callos  ligeros.  Acudieron  los  demás,  con  que  la  pelea 
Sivivó.  Las  gentes  de  Aragón  iban  en  dos  escuadro- 
[  :  el  uno,  que  llevaba  por  caudillo  al  infante  don  En- 
r  je,  acometió  á  los  del  condestable  don  Alvaro;  el  de 
f  zarra  cargó  contra  el  príncipe  don  Enrique,  su  yer- 
r  Pelearon  valientemente  por  ambas  partes.  Adelan- 
t  )nse  el  maestre  de  Alcántara  y  Iñigo  López  de  Men- 
c  a  para  ayudar  á  los  suyos,  que  andaban  apretados; 
Dchosde  ambas  partes  huían,  en  quien  el  miedo  podía 
B^que  la  vergüenza.  En  especial  los  aragoneses  eran 

•  menor  número ,  y  por  la  muchedumbre  de  los  cou- 
t  "ios  comenzaban  á  ciar.  Cerraba  la  noche ;  el  de  Na- 
fra y  don  Enrique,  su  hermano,  cada  cual  con  su 
fcda  particular,  discurrían  por  las  batallas,  socorrían 
i  s  suyos,  cargaban  á  los  contrarios  donde  quiera  que 
h  veían  mas  apiñados,  acudían  á  todas  partes,  mas 
B  )odian  por  estar  alterados  los  suyos  ponellosé  todos 

•  razón  y  en  ordenanza  ni  ser  parte  para  que  con  la 
e  iridad  déla  nocbe,  que  todo  lo  cubre  y  lo  iguala, 
Use  pusiesen  en  buida.  Los  infantes,  desbaratados  y 
h  dos  los  suyos,  se  retiraron  á  Olmedo.  El  de  Bcna- 
V  tey  el  Almii  ante  se  acogieron  á  otros  lugares.  El 
c  de  de  Castro  y  don  Enrique,  hermano  del  Almi- 
n  te,  y  Hernando  de  Quiñones  fueron  presos  en  la  ba- 
tii  y  con  ellos  otros  docientos;  los  muertos  fueron 
pos;  treinta  y  siete  murieron  en  la  pelea,  y  de  losbe- 
r  'S  mas.  Los  infantes  de  Aragón,  por  no  fiarse  en  la 
í<  aleza  del  lugar,  la  misma  noclie  se  partieron  á  Ara- 

^>sin  entrar  en  poblado  porque  no  los  detuviesen. 


El  de  Navarra  sin  lesión ;  don  Enrique  en  breve  murió 
en  Calalayud  de  una  berídu  que  le  dieron  en  la  mane 
,  izquierda;  entendióse  le  atosigaron  la  llaga,  con  que  se 
'  le  pasmó  el  br  azo.  Fué  hombre  de  grande  ánimo,  pero 
bullicioso  y  que  no  podia  estar  sosegado.  Su  cuerpo 
sepultaron  en  aquellacimlad.  Del  segundo  matrimonio 
dejó  un  liijo  de  su  mismo  nombre,  que  no  dará  en  lo  de 
adelante  mucho  menos  en  qué  entender  que  su  padre. 
Los  vencedores  recogieron  los  despojos,  y  luego  escri- 
bieron cartas  á  todas  partes,  con  que  avisaban  cómo 
ganaran  la  jornada.  Demás  desto,  en  el  lugar  que  se 
dió  la  batalla,  por  voto  del  Rey  y  por  su  mandado,  le- 
vantaron una  ermita  con  advocación  del  Espíritu  Santo 
déla  Batalla,  para  memoria  perpetua  desta  pelea  muy 
memorable. 

CAPITULO  lll. 

De  las  boda»  de  don  Fernando,  hijo  del  rdj  de  Artfoa 
|de  Nápoles. 

Mejor  y  mas  prósperamente  procedían  las  cosas  d« 
Aragón  en  el  reino  de  Nápoles  en  Italia.  El  rey  don 
Alonso,  en  gracia  del  Padre  Santo,  quitó  la  Marca  de 
Ancona  á  la  gente  de  Francisco  Esforcia.  Ellos,  auuque 
despojados  de  las  ciudades  y  pueblos  de  que  contra  ra- 
zón estaban  apoderados,  partido  el  Rey,  no  se  sosega- 
ban, por  estar  ensoberbecidos  con  la  memoria  de  las 
cosas  que  hicieran,  muchas  y  grandes  en  Italia.  Revol- 
vió el  rey  de  Aragón  á  instancia  del  pontífice  Eugenio, 
y  llegado  con  sus  gentes  á  la  Fontana  del  Pópulo,  pue- 
blo no  léjos  de  la  ciudad  de  Teano,  mandó  que  acudie- 
sen allí  los  señores.  Vino  con  los  demás  Antonio  Cen- 
tellas, marqués  de  Gíracbi,  con  trecientos  de  á  caballo. 
Era  de  parte  de  padre  de  los  Centellas  de  Aragón  ,  de 
parte  de  madre  de  los  Veintemíllasde  Nápoles,  y  en  la 
guerra  pasada  sirvió  muy  bien  y  ayudó  á  sujetar  lo  de 
Calabria,  Basilicala  yCosencia  con  su  buena  maña  y 
con  gran  suma  de  dineros  que  ,  vendidas  sus  particula- 
res posesiones,  juntó  para  pagar  á  los  soldados.  Querit 
el  Rey  que  Enricota  Rufa ,  hija  del  marqués  de  Crotón 
y  heredera  de  aquel  estado,  casase  con  Iñigo  Dava- 
los,  casamiento  con  que  pretendía  premíalle  sus  servi- 
cios. Cometió  este  negocio  á  Antonio  Centellas  para 
que  le  efectuase.  Ganó  él  por  la  mano,  y  quiso  mas  para 
sí  aquel  estado,  y  rasó  con  la  doncella.  Aumentó  con 
esto  el  poder,  y  creció  también  en  atrevimiento.  Disi- 
mulóse pe  entonces  aquel  desacato;  pero  poco  después 
en  esta  sazón  fué  castigado  por  todo.  Achacábanle  que 
trató  de  dar  la  muerte  á  un  cortesano  muy  poderoso  y 
muv  querido  del  Key.  El  por  miedo  del  castigo  se  par- 
tió de  los  reales  que  tenían  cerca  de  la  Fontana  del  Pó- 
pulo, y  no  paró  lui^ta  liega'-  á  Catanzaro,  pueblo  de 
su  jurisdicción.  Altt  rado  el  Uey,  como  era  razón  ,  por 
este  caso,  envió  á  la  Marca  á  Lope  de  Urrea  y  otros  ca- 
pitanes, y  él  mismo,  porque  con  disimular  aquellos  prin- 
cipios no  cundiese  el  mal,  ca  temía  si  pasaba  por  aqu»  ! 
desacato  no  le  menospreciasen  lo<;naturales  en  el  prin- 
cipio de  su  reinado,  y  con  la  esperanza  de  no  ser  cas- 
tigadns  iTeciese  el  atrevimiento,  dió  la  vuelta  á  Nápo- 
les, desde  donde  para  justifirar  nías  su  causa  envi''  per- 
sonas que  redujesen  á  Antonio  Centellas;  pero  él  ha- 
cíase sordo  á  los  que  le  amonestaban  lo  que  le  conveniu. 
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Vinieron  é  las  armas;  el  mismo  Rey  pasó  á  Calabria,  y  ¡ 
desu  primera  llegada  lomó  á  Rocabernarda  y  á  Belli-  | 
castro.  Crotón  sufrió  el  cerco  algunos  dias.  Después  por 
miedo  de  mayor  mal  abrió  las  puertas  y  se  rindió.  Des- 
de alli  marchó  el  Rey  la  vuelta  de  Catanzaro,  do  An- 
tonio Centellas  se  hallaba  con  su  mujer  y  hijos  y  todo 
el  menaje  y  repuesto  de  su  casa.  No  se  vino  á  las  ma- 
nos á  causa  que,  perdida  la  esperanza  de  defenderse  y 
por  ver  que  los  otros  grandes  no  se  movían  en  su  ayu- 
da, bien  que  en  prometer  liberales,  mas  mostrábanse  re- 
catados en  el  peligro;  trató  de  pedir  perdón,  y  alcan- 
zóle con  condición  que  se  rindiese  á  si  y  á  sus  cosas  á 
voluntad  del  Rey.  Hízose  así;  mandó  el  Rey  le  entre- 
gase aquella  ciudad  y  el  castillo  deTurpia ,  y  él  fué  en- 
viado á  Nápoles  con  su  mujer  y  hijos  y  toda  su  recáma- 
ra ;  que  fué  un  grande  aviso  para  entender  que  en  la 
obediencia  consiste  la  seguridad ,  y  en  la  contumacia 
la  total  perdición.  El  principal  movedor  desla  altera- 
ción fué  un  milanés,  por  nombre  Juan  Muceo,  que  á  la 
sazón  residía  en  Cosencia.  Tuvo  el  Rey  órden  para 
habeile  á  las  manos;  perdonóle  al  tanto,  si  bien  poco 
después  pagó  con  la  cabeza  sus  malas  mañas,  ca  el  du- 
que de  Milán ,  do  se  acogió ,  le  bizo  dar  la  muerte  por 
otra  semejante  deslealtad.  Por  esta  manera  se  conoció 
la  providencia  y  poder  de  Dios  en  castigar  los  delitos; 
y  aquellas  grandes  alteraciones,  que  leuian  suspensa  y 
á  la  mira  toda  Italia,  tuvieron  remate  breve  y  fácil.  Fes- 
tejóse y  aumentóse  la  alegría  de  haber  sosegado  todo 
aquel  reino  con  las  bodas  de  don  Fernando,  hijo  del 
Rey, que  ca^^úen  iNápolesá  30  de  mayo,dia  domingo, 
con  Isabel  de  Claramente,  con  la  cual  antes  estaba  des- 
posado. Pretendíase  con  aquellas  bodas  ganar  de  todo 
punto  al  princi  I  le  de  Taranto ,  lio  de  parle  de  madre  de 
aquella  doncell.i,  porque  hasta  entonces  parecía  andar 
en  balanzas.  En  medio  deslos  regocijos  vinieron  nuevas 
tristes  y  de  mucha  pesadumbre,  esto  es,  que  las  dos  rei- 
nas, hermanas  del  Rey,  y  don  Enrique  de  Aragón  falle- 
cieron, como  queda  dicho.  Demás  desto,  que  vencido 
el  de  Navarra,  le  echaran  de  toda  Castilla ;  tal  es  la  con- 
dición de  nuestra  naturaleza,  que  ordinariamente  las 
alegrías  se  destemplan  con  desastres.  Al  embajador  que 
envió  el  rey  de  Navarra  para  avisar  desto,  y  de  su  par- 
te hacia  instancia  que  el  de  Aragón  volviese  á  España, 
dió  por  respuesta  que  la  guerra  de  la  Marca  estaba  en 
pié;  por  tanto,  que  ni  su  fe  ni  su  devoción  sufria  desam- 
parar al  Poniííice  y  faltar  en  su  palabra;  acabada  la 
guerra,  que  él  iriaá  España;  peroavisabaquede  tal  ma- 
nera se  asegurasen  de  su  ida,  que  no  dejasen  por  tanto 
de  epercebirse  de  todo  lo  necesario;  que  nombraba  en 
lugar  de  la  Reina  pura  el  gobierno  al  rey  de  Navarra,  y 
por  sus  consejeros  á  los  obispos  de  Zaragoza  y  de  Léri- 
da y  otras  personas  principales;  que  no  seria  dificultoso 
con  las  fuerzas  de  Navarra  y  de  Aragón  resistir  á  las  de 
Castilla.  En  conclusión,  otorgaba  que  con  ios  moros  de 
Granada ,  lo  cual  pedia  asiniismo  el  rey  de  Navarra,  se 
concertasen  Ireguasy  confederación  por  un  año ;  ciudad 
•j  nación  en  que  por  el  mismo  tiempo  bobo  mudanza  de 
reyes.  Dado  que  Mubomad,  por  sobrenombreel  Izquier- 
do, con  las  guerras  civiles  de  Castilla  tuvo  sosiego  al- 
gunos años,  de  la  paz  ,como  es  ordinario,  resullaronen- 
tre  los  moros  i^raudus  discordias.  Los  tiempos  eran  tau 
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estragados,  q  A$  O'  pociiaL  sosegar  por  largo  espacie 
si  faltaban  ene.íi't^^'j  de  lueía,  nacían  dentro  de  casj| 
Fué  así,  que  d  '  *    irnos  berir.irtos,  hijos  que  eran  de  d 
hermanos  del  '.ey  Moro,  el  uno  liamado  Ismael,  ó  pj 
miedo  de  la  tempestad  que  amenazaba,  ó  temiendo 
ira  de  su  lio ,  se  fué  al  rey  de  Castilla  para  serviile  en 
guerra,  con  cuya  ayuda  esperaba  podría  recobrar 
patria,  sus  riquezas  y  la  autoridad  que  antes  tenia.  I 
olro,que  se  llamaba  Mahomad  el  Cojo,  porque  reí 
queaba  de  una  pierna,  en  la  ciudad  de  Almería ,  do  ei 
su  residencia,  se  hermanó  con  algunos  moros  princ 
pales.  Con  esta  ayuda  se  apoderó  de!  castillo  de  Gran 
da  que  se  llama  el  Alhambra;  hobo  otrosí  á  las  man 
al  Rey,  su  lio,  y  le  puso  en  prisión.  Hecho  esto,  se  ^\ 
con  todo  ei  reino  y  se  quedó  por  rey.  Esto  fué  por 
mes  de  setiembre ;  mes  que  aquel  año,  conforme  á 
cuenta  de  los  arábes,  fué  el  que  llama  aquella  gen 
iamad  el  segundo.  Dividiéronse  con  esto  los  moros 
bandos.  Andilbar,  gobernador  que  era  de  Granada,  c< 
sus  deudos  y  aliados  se  apoderó  de  Montefrio,  quee 
un  castillo  muy  fuerte  no  léjos  de  Alcalá  la  Real,  y  p 
tener  poca  esperanza  de  restituir  y  librar  al  Rey  viejoqi 
preso  estaba,  convidó  con  el  reino  ú  Ismael.  Apresuró 
él  para  tomalle  con  ayuda  que  le  dió  el  rey  de  Castilla 
dinero  y  de  gente.  La  esperanza  que  tenia  de  salir  con 
intento  era  alguna;  el  miedo  era  mayor  á  causa  de  » 
pocas  fuerzas  ,  y  que  le  convenia  contrastar  con  lam. 
yor  parte  de  aquella  nación,  que  los  mas,  quién  de  vi 
¡untad,  quién  por  contemporizar,  procuraban  ganar 
gracia  del  rey  Mahomad  y  por  este  camino  entretener 
y  mirar  por  sus  particulares.  Mas  esto  sucedió  al 
deste  año ;  volvamos  á  contar  lo  que  se  nos  queda  M 
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CAPITULO  IV. 
Que  don  Alvaro  de  Luna  fné  hecho  maestre  de  Santiago. 


Ganada  la  batalla  de  Olmedo,  sobre  lo  que  debi 
hacer  se  tuvo  consejo  en  la  tienda  de  don  Alvaro 
Luna, que  salió  herido  déla  refriega  en  la  pierna 
quierda.  Allí  determinaron  por  común  acuerdo  de  t 
dos  que  los  bienes  y  estados  de  los  conjurados  fuej 
confiscados;  tomaron  la  villa  de  Cuellar,  y  pusier 
cerco  sobre  Simancas.  El  príncipe  don  Enrique  que 
que  el  almirante  don  Fadrique  fuese  exceptuado 
aquella  sentencia  y  que  se  le  diese  perdón;  los  dpn 
eran  de  parecer  contrario,  decían  que  su  causa  no 
podia  apartar  de  la  de  los  demás;  antes  juzgaban 
común  consentimiento  y  tenían  su  delito  por  masg 
ve  y  calificado  por  ser  el  primero  y  principal  y  que  n 
vio  á  los  demás  á  tomar  las  armas.  Por  esla  causa^ 
Príncipe  se  fué  á  Segovia;  el  Rey ,  su  padre,  altera  ^ 
por  su  partida  y  por  recelo  no  fuese  este  pi  incipío 
nuevos  alborotos,  dejó  á  Pedro  Sarmiento  el  cuidí' 
de  apoderarse  de  los  demás  pueblos  de  los  alborotad 
y  él  mismo  se  fué  á  Nuestra  Señora  de  Nieva  con  düf^D 
de  sosegar  á  su  hijo.  Para  obedecer  pidió  el  Príuc 
que  para  sí  le  diesen  á  Jaén ,  á  Logroño  y  á  Cáceres 
á  Juan  Pacheco  á  Barcarota,  Salvatierra  y  Salva!*' 
pueblos  á  la  raya  de  Portugal.  Condescendió  el  I 
couéi;  mas  ¿qué  se  podría  hacer?  Desla  manera,  iP'o 
lo  que  era  razón  fueran  castigados,  les  dieron  p^m 
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éran  Í09  tiempos,  t'uern  desto,  en  Medina  (ie  Rio- 
%B  dió  pcj  don  al  Almininle  con  lal  que  dentro  de 
\M^o  meses  se  redujese  al  deber,  y  en  el  entre  lauto 
ña  Juana,  reina  de  Navarra,  su  liija,  estuviese  de- 
liida  en  Castilla  como  en  rellenes.  Tomado  este  asien- 
1  el  castillo  de  aquella  villa  que  se  tenia  por  el  Alini- 
iite.se  entregó  al  Rey;  los  demás  pueblos  de  (.asii- 
I  lu  Vieja,  que  eran  de  los  alterados,  en  breve  lam- 
I  m  vinieron  á  su  poder.  Al  principio  desla  guerra ,  |)or 
tiisejo  de  don  Alvaro,  dado  que  al  conde  de  Haro  y  á 
(  OS  grandes  no  Ies  parecía  bien,  envió  el  rey  de 
istilla  por  gente  de  socorro  á  Portugal ;  acordó  con 
la  demanda  el  gobernador  don  Pedro,  duque  de 
(imbra.  Juntó  dos  mil  de  á  pié  y  mil  y  seiscientos 
Dallos,  y  por  general  á  su  hijo  don  Pedro ,  que  si  bien 
I  pasaba  de  diez  y  seis  años,  por  muerte  del  infante 
in  Juan  ,  su  tio ,  poco  antes  le  liabian  nombrado  por 
1  idestable  de  Portugal.  Llegó  esta  gente  á  Mayorga, 
(  el  Rey  estaba.  Su  venida  no  fué  de  efecto  alguno  por 
)  ar  ya  la  guerra  concluida.  Sin  embargo ,  festejaron  al 
(neral,  regalaron  á  los  capitanes,  y  les  presentaron 
ngníficamente  según  que  cada  cual  era.  No  resultó 
i;iMi  otro  proveclio  desla  venida  y  deste  ruido;  sola- 
nte don  Alvaro  secretamente  y  sin  que  el  mismo 
.  y  lo  supiese,  según  se  dijo,  concertó  de  casalle  se- 
joda  vez  con  dona  Isabel,  hija  de  don  Juan,  maes- 
'I  de  Santiago  en  Portugal ,  con  el  cual  don  Alvaro 
lia  grande  alianza  y  muchas  prendas  de  amor;  tan 
jinde  era  la  autoridad  y  mano  que  don  Alvaro  se  to- 
iiba,  tan  rendido  tenia  al  Rey.  Decia  que  aquel  pa- 
iitesco  seria  de  mucho  provecho  por  el  socorro  de 
inte  que  les  vendría  de  aquel  reino,  fuera  de  que  ha- 
iiD  suelta  por  este  respeto  de  gran  suma  de  dineros 
IB  se  gastaron  en  la  paga  de  los  soldados  ya  dichos. 
1  spedido  el  socorro  de  Portugal ,  pasó  la  corte  á  Búr- 
iS.  Allí,  muy  fuera  de  lo  que  se  pensaba,  á  los  condes 
I  Benavente  y  de  Casiro  se  dió  perdón  á  tal  que  por 
Daciodedos  años,  ni  el  de  Castro  saliese  de  Loba- 
ii,  ni  el  de  Benavente  se  partiese  de  aquella  su  villa 
(  Benavente.  A  otros  grandes  hicieron  crecidas  mer- 
(les,  mayores  al  cierto  que  sus  servicios:  don  Iñigo 
Ipez  de  Mendoza  fué  hecho  marqués  de  Santillana  y 
I  ide  de  Manzanares;  Villena  se  dió  á  don  Juan  Pache- 
(  con  nombre  tatnbien  de  marqués;  demás  desto,  en 
4  ¡la  don  Alvaro  de  Luna  fué  elegido  por  voto  de  ios 
nalleros  de  aquella  órden  en  maestre  de  Santiago; 
pece  que  la  fortuna  le  subía  tan  alto  para  con  mayor 
i  da  despeñalle.  A  don  Pedro  Girón,  mas  por  respeto  de 
M  Juan  Pacheco,  su  hermano,  que  por  sus  méritos, 
|ds  antes  siguiera  el  partido  de  Aragón,  dieron  el 
1  estrazgo  de  Calalrava.  Para  este  efecto  depusieron 
liOQ  Alonso  de  Aragón  ;  cargábanle  que  siguió  á  su 
|lre  en  la  guerra  pasada.  No  faltó  quien  tachase 
I  aellas  dos  elecciones  como  no  legítimas ,  de  que  re- 
I  taron  debates  y  competencias.  Contra  don  Alvaro 
ptendia  don  Rodrigo  Manrique,  ayudado,  como  se 
á  luego,  del  favor  del  príncipe  don  Enrique.  Contru 
n  Pedro  Girón  se  oponia  don  Juan  Ramírez  de  Guz- 
n,  comendador  mayor  de  Calatrava,  que  desde  la 
ccíon  pasada  pretendía  algún  derecho,  |  M  la  pre- 
Uttuvo  algunos  votos  por  su  parte,  di  q«t  rsiulta- 


DR  RSPAÍA.  iii 
ron  grandes  alfí^r.-irtonef  y  digcor<t1nf.  AlKnrquerqut 

se  tenia  todavía  por  los  aragoneses.  Acudí")  el  Reven 
j  persona  á  ren<l¡r  la  villa  y  la  fortaleza,  que  finalmente 
le  entregó  su  alcaide  Fernando  Davalos.  Dió  el  Rey  la 
vuelta  á  Toledo ,  y  allí  removió ,  á  petición  de  la  cíinlad, 
déla  tenencia  del  alci'zar  y  del  gobierno  del  puelilo  á 
Pero  López  de  Ajala,  y  puso  en  su  lugar  á  IN-ro  Sar- 
miento; acuerdo  poco  acertado,  por  lo  que  avino  a. le- 
íante, y  aun  de  presente  se  di^^^ustó  asa/,  el  príncipe 
don  Enrique  por  el  mucho  favor  que  hacía  al  dc[»neslo 
Pero  López  de  Ayala.  Al  fin  desle  año ,  ó  los  4  de  di- 
ciembre, finó  en  la  su  vilia  de  Talavera  don  Gnlierro, 
arzobispo  de  Toledo;  su  cuerpo  sepultaron  en  el  sa- 
grario al  cierto  de  aquella  iglesia  colegial.  Sobro  sí  la 
trasladaron  á  la  villa  de  Alba,  como  él  misino  lo  dejó 
dispuesto  en  su  testamento,  hay  opiniones  diferente*; 
quién  dice  que  nunca  le  trasladaron  y  que  yace  en  el 
mismo  lugar  sin  lucillo  y  sin  letra,  solo  un  capelo  ver- 
de, que  cuelga  de  la  bóveda  en  señal  de  aquel  entierro; 
otros  porfían  que  los  de  su  casa  le  pasaron  á  Alba ,  sin 
señalar  cuándo  ni  cómo.  Solo  consta queen  San  Leonar- 
do ,  convento  de  jerónimos  de  aquella  villa,  hay  un  sepul- 
cro de  mármol  blanco  suyo,  que  de  en  medio  de  la  capi- 
lla mayor  en  que  estaba  le  pasaron  al  lado  del  Evaníje- 
lío,  pero  sin  alguna  letra  que  declare  si  están  dentro 
los  huesos.  En  suma,  en  lugar  de  don  Gutierre  alciui* 
zó  aquella  dignidad  don  Alonso  C;<rríllo,  obispo  á  la 
sazón  de  Sígüenza ,  por  principio  del  año  U46.  Su  pa- 
dre Lope  Vázquez  de  Acuña,  que  de  Portugal  se  vino 
á  Castilla  ;  sus  hermanos  Pedro  de  Acuña,  señor  da 
Dueñas  y  Tariego ,  y  otro  Lope  Vázquez  de  Acuña.  De- 
más desto,  era  lio  de  don  Juan  Pacheco  y  hombre  de 
gran  corazón,  pero  bullicioso  y  desasosegado,  de  (|U6 
son  bastante  prueba  las  alteraciones  largas  y  graves 
que  en  el  reinóse  levantaron,  y  él  las  fomentó.  Hízose 
consulta  sobre  lo  que  quedaba  por  concluir  de  la  guer- 
ra. Atienza  y  Torija  solamente  se  tenían  por  el  de  Na- 
varra en  toda  Castilla,  pero  foriiíicatlas  para  lodo  lo  que 
podía  suceder,  guarnecidas  de  buen  número  de  solda- 
dos, que  salían  á  correr  los  cHiijios  comarcanos,  ha- 
cer presas  de  ganailosy  de  hombre-;.  Demás  de^to ,  cre- 
cía la  fama  de  cada  día,  y  venían  avisos  que  el  de  Na- 
varra se  aprestaba  para  volver  de  nuevo  á  la  guerra ,  c*- 
sa  que  ponía  en  cuidado  á  los  de  Ca^^tilla,  tanto  mat^ 
que  el  rey  Moro  con  inte.nlo  de  ganar  reputación  ,  y  á 
instancia  de  los  aragoneses,  con  una  entrada  que  hizo 
por  las  fronteras  del  Andalucía,  tomara  por  fuerza  á 
Benamaruel  y  Benzalenja,  pueblos  fuertes  en  aquelU 
cornaca;  afrenta  mayor  que  el  miedo  y  que  el  daño. 
No  se  podía  acudir  á  ambas  parles  ;  marcharon  las  gen- 
tes del  Rey  contra  los  araj^oneses  por  el  mes  de  mayo, 
v  después  que  tuvieron  cercada  á  Atienza  por  espacio 
de  tres  meses,  se  trató  de  hacer  paces.  Concertaron 
qne  aquellos  <los  pueblos  se  pusiesen  en  tercería  yes- 
tuviesen  en  poder  de  la  reina  de  Araron  doña  María 
hasta  tanto  que  los  jueces  nombrados  de  común  con- 
sentimiento determina'^en  á  quién  se  debían  entregar. 
Hecha  esta  avenencia,  el  rey  de  Castilla  fué  recebído 
dentro  del  pueblo  á  12  de  agosto.  Hizo  abatir  ciertas 
parles  dala  muralla  y  poner  fuego  á  al^^Minoc  edificios. 
Los  vetinoi  praUndiau  se  quabrantarttu  las  condicio- 
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Hps  del  concierto  y  a«koío  tomado ,  y  así  no  le  quísie-  ! 
ron  receblr  en  il  cuslfllo  Por  esto  sin  acabar  nada  fué  | 
forzado  volver  atrás  y  irse  á  Valladulid.  Solamente  de-^ 
jó  ordenado  que  el  nuevo  arzobispo  de  Toledo  y  don 
Cárlos  de  Areliano  quedasen  con  gente  para  reprimir 
ios  insultos  de  los  aragoneses  por  aquella  parfe,  y  en 
ocasión  se  apoderasen  de  aquellos  pueblos.  No  por  esto 
los  aragoneses  quedaron  amedrentados,  antes  desde 
aquellos  lugares  hacian  de  ordinario  correrías  y  cabal- 
gailas  por  todos  aquellos  campos  basta  Guadalajara ,  do 
el  de  Toledo  y  Areliano  residian.  Algunos  de  los  par- 
ciales andaban  al  tanto  por  toda  la  provincia  esparci- 
dos y  mezclados  con  todos  los  demás,  que  á  la  sorda 
alteraban  la  gente  y  eran  causa  que  resultasen  nuevas 
sospechas  entre  los  grandes  de  Castilla ;  mana  en  que 
el  de  Navarra  tenia  (iiayor  fiuciaque  en  las  armas.  De- 
más desto,  don  Alvaro  y  don  Juan  Pacheco  cada  cual 
por  su  parte  con  intento  de  aprovecharse  del  daño  aje- 
no sembraban  con  chismes  y  reportes  semilla  de  dis- 
cordia entre  el  Rey  y  su  hijo  el  principe ,  que  debieran 
con  todas  sus  fuerzas  atajar;  ¡  cruel  codicia  de  mandar 
y  ciego  ímpetu  de  ambición,  cuán  grandes  estragos 
haces  I  En  un  delito  ¡cuán  gran  número  de  maldades 
se  encerraban  I  Pasaron  tan  adelante  en  estas  discor- 
dias, que  por  ambas  partes  hicieron  levas  de  soldados. 
En  cierto  asiento  que  se  hizo  entre  el  Rey  y  el  Príncipe, 
su  hijo,  hallo  que  el  Rey  perdona  al  conde  de  Castro, 
y  á  sus  hijos  manda  se  les  vuelvan  sus  estados  y  bienes. 
Don  Rodrigo  Manrique ,  confiado  en  estas  revueltas  mas 
que  en  su  justicia,  por  nombramiento  del  pontífice 
Eugenio  y  á  persuasión  del  rey  de  Aragón,  sin  tener 
el  voto  de  los  caballeros,  se  llamó  maestre  de  Santiago. 
Pretendía  él  por  las  armas  apoderarse  de  los  lugares 
del  maestrazgo ;  don  Alvaro  le  resistía ;  de  que  resul- 
taron danos  de  una  parte  y  de  otra,  muertes  y  robos  por 
todas  aquellas  partes.  Estas  alteraciones  y  revueltas 
fueron  causa  que  pocos  cuidasen  de  lo  que  mas  impor- 
taba; así  los  moros  por  principio  del  año  1447  hicieron 
entrada  en  nuestras  tierras,  llevaron  presas  de  hom- 
bres y  de  ganados,  quemaron  aldeas,  talaron  los  cam- 
pos, las  rozas  y  las  labranzas,  y  en  particular  ganaron 
délos  nuestros  los  pueblos  de  Arenas,  Huesear  y  los 
dos  Vélez ,  el  Blanco  y  el  Rojo ,  que  están  en  el  reino  de 
Murcia,  poco  distantes  entre  sí.  No  tenían  bastante  nú- 
mero de  soldados  ni  estaban  bastecidos  de  vituallas 
ni  de  almacén ;  asi  no  pudieron  mucho  tiempo  sufrir  el 
ímpetu  de  los  enemigos.  Estoy  las  sospechas  que  to- 
dos tenian  de  mayores  males  eran  los  frutos  que  de 
las  discordias  que  andaban  entre  los  grandes  resul- 
taroQ. 

CAPITULO  V. 
De  la  guerra  de  FloreMiá. 

No  será  fuera  de  propósito,  como  yo  pienso,  decla- 
jkT  en  breve  las  cau<;as  y  el  suceso  de  la  guerra  de  Flo- 
rencia que  por  el  mismo  tiempo  se  emprendió  en  Ita- 
lia. Blanca,  hija  de  Filipo,  duque  de  Milán ,  casó  con 
Francisco  Esforcia.  El  dote  sesenta  mil  escudos,  y  en- 
tre tanto  que  se  la  pagaban ,  en  prendas  á  Cremona, 
ciudad  rica  de  aquel  ducado  ,  la  cual  el  yerno  con  es- 
peranid  qui  tenia  á%  8uo«¿«r  iu  aquel  titudo,  aunqut 
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le  ofrecía  el  diriéfo,  no  quiso  restituir  á  su  sueg 
confiado  en  la  ayuda  de  venecianos,  en  aquella  san 
por  si  mismos  y  por  la  liga  que  tenian  con  dorentii*"^ 
y  ginoveses,  poderosos  por  mar  y  por  tierra.  Envió 
lípo  por  su  embajador  al  obispo  de  Novara  para  q 
tratase  con  el  rey  don  Alonso  moviese  guerra  á  ios  t 
renlines,  para  con  esto  recobrar  él  á  Cremona, 
embargo  del  favor  que  daban  á  su  yerno  los  venec 
nos.  El  pontífice  Eu^'enio  era  contrarío  á  los  vei 
cianos  y  á  sus  aliados  y  intentos,  y  por  el  contra 
amigo  del  duque  Filipo.  Por  esta  causa  atizaba  y  p4 
suadia  al  Rey  hiciese  esta  guerra ,  dado  que  no  era  nr 
nester  por  lo  mucho  que  él  mismo  debía  al  Duque; 
hizo  mas  délo  que  le  pedían.  Envió  por  una  parte 
estado  de  Milán  á  Ramón  Buil,  excelente  capitán  y 
fama  en  aquella  era ;  él  mismo  por  otra  sin  mirar  q 
era  invierno  pasó  á  Tíhur,  cerca  de  Roma.  Entre  tao 
que  allí  se  entretuvo  para  ver  cómo  las  cosas  se  eac 
minaban  y  que  los  ílorentines  hacían  buenas  oferl 
por  divertir  la  guerra  de  su  casa,  los  venecianos c 
las  armas  se  apoderaron  de  gran  parle  del  ducado 
Milán.  Por  esta  causa  fué  forzado  el  Duque  de  recel 
á  su  yerno  en  su  gracia.  Lo  mismo  hizo  el  rey  d 
Alonso  á  su  instancia  y  aun  envió  al  Duque  dinero  prt 
tado.  Hallábanse  las  cesasen  este  estado,  cuando s 
hitamente,  mudado  el  Duque  de  voluntad,  convidó 
rey  de  Aragón  y  le  llamó  para  entregalle  el  estado 
Milán.  Resistió  el  Rey  á  esto ,  y  no  aceptó  la  oferta ,  p 
juzgar  era  cosa  indigna  que  príncipe  tan  grande  se  r 
dujese  á  vida  particular  y  dejase  el  mando.  Estas  d 
mandas  y  respuestas  andaban,  cuando  el  papa  Eug 
nio,  que  era  tanta  parte  para  todo,  falleció  en  R"n 
á  22  de  febrero.  Apresuróse  el  conclave,  y  salió  p 
pontífice  dentro  de  diez  días  el  cardenal  Tomás  Sa 
zana,  natural  de  Luca ,  en  Toscana,  con  nombre 
el  pontificado  de  Nicolao  V;  buen  pontífice,  y  que 
bajeza  de  su  linaje,  que  fué  grande,  ennobleció  c< 
grandes  virtudes;  y  por  haber  sido  el  que  puso  en  pié 
hizo  se  estimasen  las  letras  humanasen  Italia,  esju 
toque  los  doctos  le  amen  y  alaben.  Fué  admirable 
aquella  e  lad ,  no  solo  en  la  virtud ,  sino  en  la  buena  d 
cha  con  que  subió  á  tan  alto  estado ,  tan  amigo  de  p 
cuanto  su  predecesor  de  guerra.  En  el  estado  de  Milf 
se  hacia  la  guerra  con  diferentes  sucesos.  El  duqi 
Filipo,  pasado  que  hobo  con  su  ejército  el  rio  Abdui 
congojado  de  cuidados  y  desconfiado  de  sus  fuerza 
trató  de  veras  con  Ludovico  Dezpuch,  embajador  d 
rey  don  Alonso  ,  de  renunciar  aquel  estado  y  entregi 
lie  á  su  señor,  ca  estaba  determinado  de  trocarla  vid 
de  príncipe,  llena  de  tantos  cuidados  y  congojas,  co 
la  de  particular,  mucho  mas  aventurada;  sobre  loé 
deseaba  castigar  los  desacatos  de  su  yerno.  Decía  qt' 
á  causa  de  su  vejez ,  ni  el  cuerpo  po.lia  sufrir  los  trab* 
jos,  ni  el  corazón  los  cuidados  y  molestias.  Que  sen 
mas  á  propósito  persona  de  mas  entera  edad  y  mas  bri 
para  que  con  su  esfuerzo  y  buena  dicha  reprimiese ' 
lozanía  y  avilenteza  de  los  venecianos.  En  el  entre  tan 
to  que  Ludovico  con  este  recado  va  y  vuelve,  el  duqu 
Filipo  falleció  en  el  castillo  de  Milán,  á  los  13  deagos 
lo ,  de  calenturas  y  cámaras  y  principalmente  de  la  pe 
ittduQQlíre  qui  1§  suiifttvino  cun  uqu^llos  cuidado;!  qu 
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f  ipretaroo  eo  lo  pottrem  Ae  m  ed«ti;  aviso  que  lo 
di  larga  no  siempre  e«  merced  de  Dios.  Mes  ¿qué 
ra  cosa  sujetó  á  aquel  Príncipe,  pocoantea  ton  grnnde, 
tantas  desgracias  sino  los  mucliosafios?  De  niunera 
^  no  siempre  se  debe  desear  vivir  mucho,  que  los 
nos  sujetan  á  las  veces  los  hombres  á  muchos  ufunes, 
el  fallecer  en  buena  sazón  se  debe  tener  por  gran  fe- 
cidad.  Aquel  mismo  mes  se  celebraron  las  bodas  del 
de  Castilla  y  doña  Isabel  en  iMadrigal ;  las  fiestas  no 
^eron  grandes  por  las  alteraciones  que  andaban  todavía 
filre  los  grandes.  La  suma  es  que  entre  el  Rey  y  la  Reina 
n  diiiicioD  se  trató  de  la  manera  que  podrian  destruir 
don  Alvaro  de  Luna ;  negocio  que  aun  no  estaba  sa- 
inado ,  dado  que  él  mismo  por  no  templarse  en  el  po- 
er  caminaba  á  grandes  jornadas  á  su  perdición,  l^ste 
el  galardón  de  ser  casamentero  en  aquel  matrimo- 
0.  El  rey  don  Alonso,  como  le  tenían  tratado,  fué 
pr  el  duque  Filipo  nombrado  en  su  testamento  por 
predero  de  aquel  estado.  En  esta  conformidad  Ramón 
uil,  uno  de  los  comisarios  del  Rey  en  Lombardía,  en 
lyo  poder  quedó  el  un  castillo  de  aquella  ciudad,  hi- 
1  que  los  capitanes  hiciesen  los  homenajes  y  juramen- 
al  rey  don  Alonso  como  duque  de  Milán.  La  muche- 
mbre  del  pueblo  con  deseo  de  la  libertad  acudió  á  las 
con  tan  grande  brío,  que  se  apoderaron  délos 
M  castillos  que  tenia  M.  lan  ,  y  sin  dilación  los  echaron 
»r  tierra  y  los  arrasaron.  Don  Alonso  no  podia  acudir 
r  estar  ocupado  en  la  guerra  de  Florencia ,  que  ya  te- 
icomenzada ,  en  que  se  apoderó  por  las  armas  de  R¡- 
,  Maráñela  y  de  Castellón  de  Pescara  en  tierra  de 
olterra.  Los  florenlines,  alterados  por  esta  causa, 
imaron  en  su  ayuda  á  Federico ,  señor  de  Lrbino ,  y  á 
alatesta,  señor  de  Arimino.  El  Rey  puso  cerco  sobre 
ombino,  y  se  apoderó  de  una  isla  que  le  está  cerca- 
,  y  se  llama  del  Lillo.  Los  de  Piombino  asenta- 
n  que  pagarían  por  parías  cada  un  año  una  taza  de 
o  de  quinientos  escudos  de  peso ;  los  florenlines 
rosí  se  concertaron  con  el  Rey  debajo  de  ciertas 
ndíciones  ,  con  que  dejadas  las  armas ,  se  partió  para 
ilmona.  Quedaron  por  él  en  lo  de  Toscana  la  isla  del 
lio  y  Castellón  de  Pescara.  Erale  forzoso  acudir  á  lo 
Milán  y  aquella  guerra.  Hobo  diversos  trances ;  ven- 
^  íinalmenle  Francisco  Esforcia,  mozo  de  grande 
imo,  pues  pudo  por  su  esfuerzo  y  con  ayuda  de  ve- 
cianos  quitar  la  libertad  ü  los  milaneses  y  al  rey  don 
onso  el  estado  que  le  dejara  su  suegro.  Cepa  de  do 
jcedió  una  nueva  línea  de  príncipes  en  aquel  ducado 
Milán  y  ocasión  de  nuevas  alteraciones  y  grandes, 
que  Francia  con  Italia,  y  con  ambas  España  se  re- 
'vieron  con  guerras  que  duraron  hasta  nuestro  tiem- 
,  variables  muchas  veces  en  la  fortuna  y  en  los  su- 
>ot ,  como  se  irá  señalando  en  sus  propios  lugares. 

CAPITCl.O  VI. 

Qai  Bachos  señores  fueron  presos  ei  Castilla. 

Las  cosas  de  Castilla  aun  no  sosegaban  ;  de  una  par- 
apretaba  el  rey  Moro  ,  ordinario  y  ferviente  enerai- 
del  nombre  de  Cristo;  de  otra  estaba  á  la  mira  el 
Navarra  ,  que  tenia  mas  confianza  que  en  sus  fu«r- 
|i  tü  la  discordia  qu«  aaduba  iutra  los  ^rafidi»  da 


I 


E  E8PAÍ\. 

C<i«tllla.  E«l8  era  el  m)or  d«ño.  Bl  de  Tuledo  y  Iñigo 
L'^pez  de  Mendoza ,  que  fu^í  puesto  en  lugar  .le  Arella- 
wo ,  con  un  largo  cerco  ronque  aprelnron  á  Torija  la 
forzaron  á  rendirse  á  partido  que  dejasen  ir  libres á  los 
soldados  que  tenia  de  guarnición.  Este  daño  que  re- 
cibió el  partido  de  Aragón  recompensaron  lossoldad  )» 
de  A  lienza  con  apodera  r^^e  en  tierra  de  Soria  de  un 
castillo  que  se  llama  Peñ>i  de  Alc^ázar.  El  rey  de  í:;isli- 
lla,  irritado  por  esta  nueva  pérdida,  desde  Madrignl, 
do  estaba  ,  partió  por  el  mes  de  setiembre  para  Soria  ; 
seguíanle  tres  mil  de  á  caballo,  número  bastante  para 
hacer  entrada  por  la  frontera  y  tierras  de  Aragón.  Por 
el  mismo  tiempo  en  Zaragoza  se  tenían  Cortes  de  Ara- 
gón para  proveer  con  cuidado  en  lo  de  la  guerra  que 
Ies  amenazaba.  Entendían  que  tantos  apercebimientos 
como  en  Castilla  se  hacían  no  serian  en  vano.  Hiciéron- 
se  diligencias  extraordinarias  para  juntar  gente;  man- 
daron y  echaron  bando  que  todos  los  naturales  de  diez 
uno,  sacados  por  suertes,  fuesen  obligados  á  tomar  las 
armas  y  alistarse;  resolución  que  si  no  es  en  extremo 
peligro ,  no  se  suele  usar  ni  lomar.  No  obstante  esta  di- 
ligencia ,  enviaron  por  sus  embajadores  á  Soria  (\  Iñií?o 
Bolea  y  Ramón  de  Palomares  para  que  prego nt-í'ien 
cuál  fuese  el  intento  del  Rey  y  loque  con  aquel  ruido 
y  gente  pretendía,  y  le  advirtiesen  se  acordase  de  la 
amistad  y  liga  que  entre  los  dos  reinos  tenían  jurada. 
Si  confiaba  en  sus  fuerzas,  que  tomadas  las  armas ,  lo 
que  era  cierto  se  hacia  dudoso  y  se  aventuraba ;  que 
comenzarla  guerra  era  cosa  fácil,  pero  el  remate  no 
estaría  en  la  mano  del  que  le  diese  principio  y  fuese  el 
primero  á  tomar  las  armas.  A  e^ta  embajada  respondió 
el  Rey,  á  20de  seiiembre ,  en  una  junta  mansameoie  y 
con  disimulación,  es  á  saber,  queél  tenia  costumbre  de 
caminar  acompañado  de  los  grandes  y  de  su  gente; 
que  los  aragoneses  hicieron  lo  que  no  era  razón  en 
ayudar  al  de  Navarra  con  consejo  y  con  fuerzas;  si  no 
lo  emendaban ,  lo  castigaría  con  las  armas.  Envió  junto 
con  esto  sus  reyes  de  armas,  llamados  Zui  ban  y  Cara- 
beo, para  que  en  las  Cortes  de  Zaragoza  se  quejasen  des- 
tos  desaguisados.  Los  aragoneses  asimismo  lomaron  i 
enviar  al  Rey  otra  embajada.  Entre  lanío  que  estas  de- 
mandas y  respuestas  andaban ,  los  soldados  de  Castilla 
de  sobresalto  se  apoderaron  del  castillo  de  Verdejo,  que 
está  en  tierra  y  en  el  distrito  de  Galalayud.  Con  esto  de- 
sistieron de  tratar  de  las  paces,  y  luego  vinieran  á  las 
manos,  si  un  nuevo  aviso  que  vino  de  que  los  grandes 
en  lo  interior  y  en  el  riñon  de  Castilla  se  conjuraban  y 
ligaban  entre  sí  no  forzara  al  rey  de  Castilla  á  dar  la 
vuelta  á  Valladolid.  En  aquella  villa  tuvo  las  pascuas 
de  Navidad,  principio  del  año  de  1448.  En  el  misino 
tiempo  un  escuadrón  de  gente  de  Navarra  tomó  la  villa 
de  Campezo ,  y  el  gobernador  de  Albarracin  se  apode- 
ró de  Huelamo ,  pueblo  de  Castilla  á  la  raya  de  Aragón, 
y  que  está  asentado  en  la  antigua  Celtiberia  ,  no  léjo» 
de  la  ciudad  de  Cuenca.  Desla  manera  variaban  las  co- 
las de  la  guerra;  asi  es  ordinario.  El  mayor  cuidado 
era  de  apaciguar  á  los  grandes  y  reconciliar  con  el  Rey 
al  Príncipe,  su  hijo,  ca  por  su  natural  liviano  nunca  so- 
segaba del  todo  ni  era  en  una  cosa  constante.  La  am- 
bición de  don  Alvaro  y  de  don  Jnnn  P.icbeco  era  imp«- 
diioiuto       que  uu  i«  pudiese  «l^cluar  cosa  alguna 
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«n  eett  parte.  MenHdeflhan  las  qn^as ;  ««da  eua!  de  los 
dos  prelendía  derribar  al  oiro  yporesU  medio  subir 
él  al  mas  alio  grado.  Entendió  esio  don  Alonso  de  Fon- 
seca,  obispo  de  Avila ,  persona  de  iní^enio  sagaz;  pro- 
curó concórdanos  y  hacellos  amigos.  Decíales  que  si 
Be  aliaban  tendrían  mano  en  todo  el  gobierno  ;  la  dis- 
cordia seria  causa  de  su  perdición.  Tomóse  por  expe- 
diente para  atajar  las  conjuraciones  de  los  grandes 
prender  muchos  dellos  en  un  día  señalado.  Para  poner 
esto  en  ejecución  tuvieron  habla  el  Rey  y  el  Príncipe, 
su  hijo ,  entre  Medina  del  Campo  y  Tordesillas  á  H  de 
mayo,  sábado,  víspera  de  pascua  de  Espíritu  Santo. 
Como  se  concertó,  así  se  hizo,  que  don  Alonso  Pimeo- 
tel ,  conde  de  Benavente ,  y  don  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo ,  conde  de  Alba,  don  Enrique ,  hermano  del  Almi- 
rante, los  dos  hermanos  Pedro  y  Suero  de  Quiñones 
fueron  presos.  AI  de  Benavente ,  don  Enrique  y  á  Sue- 
ro llevaron  á  Portillo;  al  de  Alba  y  Pedro  de  Quiñones 
á  Roa  para  que  allí  lo?  guardasen.  Achacábanles  que 
trataban  de  hacer  volver  al  rey  de  Navarra  á  Castilla. 
Como  los  hombres  naturalmente  se  inclinan  á  creer  lo 
peor,  decía  el  vulgo,  que  á  nadie  perdona,  era  todo  in- 
vención para  aplacar  el  odio  del  pueblo  concebí r'o  por 
aquellas  prisiones.  El  Almirante  y  el  conde  de  Castro, 
como  no  les  hobiesen  podido  persuadir  que  viniesen  á  la 
corte,  avisados  de  lo  que  pasaba,  se  retiraron  á  Navar- 
ra. Lo  que  era  consiguiente ,  tomáronles  los  estados  sin 
dificultad  por  no  tener  quien  los  defendiese  ni  estar  los 
pueblos  apercebidos  de  vituallas.  Estos  fueron  Medina 
de  Ruiseco,  Lobaton,  Aguilar,  Benavente,  Mayorga 
con  otro  gran  número  de  pueblos  y  castillos.  Diego 
Manrique  de  su  voluntad  entregó  los  castillos  de  Na- 
varrete  y  deTreviño  como  en  rehenes  y  para  seguridad 
que  guardaría  lealtad  á  su  Rey.  Todas  estas  trazas  á 
los  malos  dieron  gusto;  los  buenos  las  aborrecían;  y 
no  se  sanaron  las  voluntades,  sino  antes  se  exasperaron 
mas  y  comenzaron  nuevas  sospechas  de  mayor  guerra. 
Continuábanse  todavía  las  Corles  de  Zaragoza,  en  que 
por  el  mes  de  abril  entre  Aragón  y  Castilla  se  concer- 
taron treguas  por  seis  meses ;  que  las  paces ,  ó  no  pu- 
dieron ,  ó  no  quisieron  concinillas.  De  los  dos  señores 
que  se  huyeron  de  Castilla ,  el  conde  de  Castro  se  que- 
dó en  Navarra ,  el  Almirante  llegó  á  Zaragoza  á  29  de 
mayo.  En  aquella  ciudad  trató  con  el  rey  de  Navarra 
de  lo  que  debian  hacer.  Acordóse  que  el  Almirante  pa- 
sase en  Italia  para  informar  de  todo  loque  pasaba  co- 
mo testigo  de  vista.  Estaba  el  rey  don  Alonso  á  la  sazón 
sobre  Piombino,  como  queda  dicho  antes,  cuando  en 
un  mismo  tiempo  el  Almirante  y  don  Garci  Alvarez  de 
Toledo,  hijo  del  de  Alba ,  por  diversos  caminos  llega- 
ron allí.  El  de  Aragón  los  recibió  muy  bien  y  les  dió 
muy  grata  audiencia;  demás  desto,  prometió  de  les 
acudir  y  ayudallos,  dióles  cartas  que  escribióá  los  gran- 
des, desta  sustancia :  a  Amigos  y  deudos;  De  vuestro 
I»  desastre  nos  ha  inforinado  nuestro  primo  el  Almirao- 
»te.  Cuánta  pena  uos  haya  dado  no  hay  para  qué  de- 
»  cilio;  el  tiempo  en  breve  declarará  cuánto  cuidamos  de 
»  vo>  y  de  vuestras  cosas,  y  que  no  excusaremos  por  el 
«bien  de  Castilla  ningún  gasto  ni  peligro  que  se  ofrezca. 
wDios  os  guarde.  De  los  realcí;  d«  l'iombfno,  á  10  de 
» agosto.  •  Ga  osle  cemvUiu  «a  (kikíiia  se  Kaitaroo 


algunos  meses  en  apoderarse  de  los  etktÓm  y  hf^nréj^i 
de  los  grandes.  El  Rey  y  el  Principe,  su  ln>,  comuni-|t(!í 
cadoslos  negocios  entres»,  acordaron  se  pusiesen  giuu^-^jfi 
nicfones  en  las  fronteras  del  reino  en  lugares  conve-|(j|) 
nientes,  en  especial  contra  los  moros.  Resuelto  esto, 
Alonso  Girón,  primo  de  Juan  Pacheco,  fué  nom- 
brado para  que  estuviese  en  Hellin  y  en  Humilla  poi 
frontero  con  docientos  de  á  caballo  y  cuatrociento 
infantes,  con  que  acometió  cierto  número  de  moros ¡,¡fri 
que  entraron  por  aquella  parle  y  los  desbarató.  Mos^n; 
tró  en  este  caso  mayor  ánimo  que  prudencia  ,  ca  \oi  ^^\ 
enemigos  se  recogieron  en  un  collado  que  cerca  caía;i^i 
dende  de  repente  con  grande  alarido  cargaron  sobn^^ri 
los  cristianos  que  con  gran  seguridad  y  descuido  reco^p 
gian  los  despojos,  y  por  estar  esparcidos  por  todoe^ée 
campo  los  destrozaron  ,  sin  poder  huir  ni  tomar  las 
mas  ni  hacer  ni  proveernada.  Los  mas  fueron  muertosii!] 
algunos  pocos  con  el  Capitán  se  salvaron  por  los  piésnus 
perdidas  las  armas  y  los  estandartes.  Sobre  las  demáf  i,¡st 
desgracias  de  Castilla  este  nuevo  revés  alteró  el  áninw^p 
del  Rey,  tanto  mas,  que  por  el  mismo  tiempo  el  prínci*  ,j|{ja 
pe  don  Enrique,  ofendido  de  nuevo  contra  don  Alvaro,,; 
de  Luna,  desde  Madrid,  do  estaba  con  su  padre,  se  ref^jj, 
tiróá  Segovia;  causa  de  nuevo  sentimiento  para  el  Rey» 
Determinóse  para  remedio  de  tantos  males  y  buscai||r^ 
algún  camino  para  atajallos  de  juntar  Cortes  en  Valla* 
dolid.  El  príncipe  don  Enrique  por  órden  de  su  padri„| 
se  llegó  á  Tordesillas.  Antes  que  el  Rey  también  fueMi^g, 
á  verse  con  él,  como  estaba  acordado,  en  una  junti^^ 
que  tuvo  declaró  ser  su  voluntad  reconciliarse  con  si:  i 
hijo  y  perdonalle;  á  los  caballeros  conforme  á  los  mé-  , 
ritos  de  cada  cual  premiallos  ó  castigallos;  en  particu-  ,j5¡ 
lar  dijo  que  quería  hacer  merced  y  repartir  los  puebl«„fj 
y  estados  de  los  parciales  entre  los  leales.  Los  procumí,p;¡ 
dores  de  lasciudades  cada  cual  á  porfía  loaba  el  acue^|,J, 
do  del  Rey;  quien  mas  podía  mas  le  adulaba,  qne  «n^, 
una  mala  manera  de  servicio  y  de  agrado  tanto  maS|tj(j 
perjudicial  cuanto  mas  á  los  príncipes  gustoso.  Sok|j,5j 
Diego  Valera,  procurador  de  la  ciudad  de  Cuenca,  ( 
instancia  de  su  compañero  y  por  mandado  del  Rey  to-^^i^^ 
mó  la  mano;  y  aunque  con  cierto  rodeo,  claramentt ¡f,,^ 
amonestó  al  Rey  no  permitiese  que  los  grandes,  perso-i^jj, 
ñas  de  tanta  nobleza  y  de  tan  grandes  méritos  suyos 
de  sus  antepasados  ,  fuesen  condenados  sin  oírlos  pri-i^^ 
mero.  Dijo  que  de  otra  manera  seria  injusto  el  juicio 
dado  que  sentenciasen  loque  era  razón.  Hernando  á^^^^^ 
Rivadeneyra,  hombre  suelto  de  lengua  y  arrojad© 
amenazó  á  Valera;  dijo  que  le  costaría  caro  lo  que  l!»nj|| 
bió.  El  Rey  mostró  mal  rostro  contra  aquel  atreví* ¡^j^ 
miento.  Salióse  luego  de  la  junta,  con  que  dió  á  enlefl',i^ 
der  cuánto  le  desagradaron  las  palabras  de  Rivadeney^j^  j 
ra.  Ocho  dias  después  Valera  escribió  al  Rey  una  cafU,|^ 
en  esta  sustancia :  «  Dad  paz ,  señor,  en  nuestros  dias 
«Cuántos  males  hayan  traído  á  la  república  las  discor 
»dias  domésticas  no  hay  para  qué  declarallo;  nu(!Slra! 
«desventuras  dan  bastante lestitnonio  de  todo ,  las  masjL 
»  graves  que  los  hombres  se  acuerdan  ;  lodo  está  dfc«  |||j 
Mtruido  ,  asolado  ,  desierto  ,  y  la  miserable  España  li 
» tercera  vez  se  va  á  tierra,  si  con  tiempo  no  es  socorrí 
Dda.  Quiero  con  los  profetas  auliguos  llorar  el  daño  ; 
•  de»truicioB  de  la  pulriu  i  perú  quojar&i  y  sospirar 


Dente  y  no  poner  otro  remeíílo  i  Ioí  malos  fuera  de 
ilágrimas  léní^olo  por  co?a  vana.  Esto  es  lo  que  me 
forzado  á  escribir.  En  vuestra  prudencia,  senor, 
ipues  de  Dios  están  pueslus  todas  nuestras  esperan- 
i;  si  no  os  mueve  nuestra  miseria,  á  lo  menos  la 
■penlura  de  vuestro  reino  os  punce.  Si  en  alguna  co- 
se errare ,  el  daño  será  cnraun  de  lodos ,  la  afrenta 
■lo  vuestra;  que  la  fama  y  la  fortuna  de  los  hombres 
'  fpn  á  las  parejas.  Este  es  el  peligro  de  los  que  reí- 
as prosperidades  pert(;necen  á  lodos,  las  cosas 
j.  versas  y  reveses  á  solo  el  príncipe  se  imputan.  Con 
nemio  y  con  castigo,  severidad  y  clemencia  se  go- 
Éiriinn  los  reinos.  Así  lo  ensena  la  experiencia,  y 
Hindes  varones  lo  dejiiron  escrito.  Cierto  término 
haber  en  c^to  y  guardar  cierta  medida ,  bien  así 
.1  I  011  lo  demás.  No  es  mi  intento  de  disputar  en  es- 
É lugar  de  cosa  tan  grande.  Traer  ejemplus,  así  anti- 
"   srnmomodernosporlauna  yporlaotra  parle, ¿qué 
i?  A  muchos  levantó  la  clemencia;  la  severidad 
is,  por  ventura  á  ninguno.  Poned  los  ojos  en 
idro,  César,  Salomón,  Roboam,  en  los  Nero- 
as  partes  que  lu  aspereza  y  el  rigor,  por  venlura 
ario  ,  pero  usado  fuera  de  tiempo,  tienen  enco- 
^ ,  con  la  blandura  se  han  de  sanar  y  con  echar 
j  tiverso  camino  que  el  que  hasta  aquí  se  ha  toma- 

■  .  En  conclusión,  cuatro  cosas  conviene  hacer ;  este 
M  mi  parecer,  ojalá  tan  acertado  como  es  el  deseo  qu0 
n  acertar  tengo.  Conviene  apaciguar  al  Príncipe , 
M liará  los  desterrados,  soltar  á  los  que  están  preso» 
r  stablecer  un  perpetuo  olvido  de  las  enemigas  pasa- 
N3.  La  facilidad  en  el  perdonar,  dirá  alguno,  seria 

de  desprecio ;  verdad  es ,  si  el  Príncipe  pudiese 
i^^preciado  que  tiene  valor  y  ánimo;  cosa  peli- 
jjjsa  es  quererse  autorizar  con  la  sangre  de  sus  va- 
hIos.  La  falta  de  castigo,  dirá  otro,  hará  los  hombres 
los,  y  las  leyes  mandan  sea  castigado  el  des- 
i  y  la  deslealtad.  Es  así ;  pero  la  propia  loa  de  lo» 
m  es  es  la  clemencia ,  y  toda  grande  hazaña  es  forzo- 

■  tenga  algo  que  se  pueda  tachar;  que  si  en  algo  se 

■  ebrantaren  las  leyes,  el  bien  y  la  salud  pública  lo 
•compensarán  y  soldarán  todo.  Quiero  últimamente 
vher  mis  plegarias.  Ruego  á  Dios  que  de  mis  pala- 

,  salidas  de  corazón  muy  llano,  esté  léjos  toda 
i  cha  de  arrogancia ,  y  que  vuestro  entendimien- 
M  para  determinar  cosas  tan  grandes  sea  alumbrado 
Mi  !üz  celestial  que  os  enseñe  lo  que  convendrá  ha- 
Csta  carta  dió  pesadumbre  á  don  Alvaro  de  Lu- 
u  11  Uey  y  á  todos  los  buenos  fué  muy  agradable.  El 
i4  e  dePlasencia,  leída  esta  carta,  gustó  tanto  delin- 
ie  Valera  y  de  su  libertad ,  que  le  recibió  en  su 
. ) ,  y  le  entregó  su  hijo  mayor  para  que  le  criase 
"I  aestrase. 

(CAPITULO  VIL 
De  iM  bodas  del  rej  de  PoitopL 
•prisión  de  tan  grandes  señores  y  la  huida  de  otro» 
nerón  forzados á  salir  de  toda  Castilla  alteró  mucho 
nte  y  acarreó  graves  daños.  Tratábase  dentro  y  fue- 
I  reino  de  ponerá  los  presos  en  libertad  y  hacer  que 
>  nidos  volviesen  á  su  tierra.  El  temor  los  entretenía 
'üuba ,  maestro  ao  (kiradero  ai  bueno  de  lu  que 
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conviiMie,  ra  mndnf!nsla^co<;fl^«1^nn  tanto,  «eafrcvirron 
los  que  estü  piMisahan  á  pr ocurallo  y  ponello  por  obra. 
El  conde  de  Benavenfe  huyó  de  la  prisión ;  (lióle  lugar 
para  ello  Alonso  de  León  por  grandes  dádivas  de  pre- 
sente y  mayores  promesas  que  le  hizo  ()ara  adelante;  ibd 
cual  Diego  de  Ribera,  alcaide  del  castillo,  hacia  gran- 
de confianza.  Este  dió  entrada  á  treinta  soldados  en  el 
cantillo,  que  acompañaron  al  Conde  en  caballos  que 
para  esto  tenían  apercebidos  en  un  p  fiar  allí  cerca,  y  I« 
llevaron  á  Benavente.  Con  su  venida  los  moradores  de 
aquella  villa  echaron  la  guarnición  de  soldados  que  te- 
nían puestos  por  el  Rey.  Luego  después  acudieron  & 
Alba  de  Liste,  que  estaba  cercada  por  los  del  Mey,  y  lo» 
forzaron  á  alzar  el  cerco.  Junto  con  esto  se  apoderaron 
de  otros  pueblos  de  menos  cuenta.  Esta  imeva  fué  de 
mucha  alegría  para  los  buenos  y  comunmente  para  el 
pueblo.  El  Rey,  alterado  con  ella  ,  dejó  á  don  Alvaro  en 
Ocaña  con  orden  de  apercebir  lo  necesario  para  la  guer- 
ra de  Aragón,  y  él  á  grandes  jornadas  se  fué  á  Bena- 
vente ;  desde  donde  por  hallar  aquel  pueblo  apercebido 
pasó  á  Portugal,  que  halló  ale¿;re  por  las  bodas  de  su 
Rey  que  poco  antes  celebró  con  doña  Isabel,  hija  de 
don  Pedro,  su  tio  y  gobernador  del  reino,  con  quien 
siete  años  antes  estaba  despo-^ado.  Fué  esta  sefiorade 
costumbres  muy  santas  y  de  apostura  muy  grande. 
Deste  casamiento  nacieron  don  Juan ,  que  murió  niño, 
y  doña  Juana ,  su  hermana ,  que  murió  sin  casar,  y  otro 
don  Juan  que  vivió  largos  años  y  heredó  el  reino  da 
su  padre.  Era  el  Rey  todavía  de  liorna  edad  y  no  bas- 
tante para  los  cuidados  del  reino.  Don  Pedro,  su  sue- 
gro ,  estaba  muy  apoderado  del  gobierno  de  mucho 
tiempo  atrás,  cosa  que  los  demás  grandes  la  tenían  por 
pesada  y  la  comenzaban  á  llevar  mal.  La  muchedumbre 
del  pueblo,  como  quier  que  sea  amiga  de  novedades, 
huelga  con  la  nnr lanza  de  los  señores  por  pensar  siem- 
pre que  lo  venidero  será  mejor  que  lo  presente  y  pa- 
sado. El  que  mas  se  señalaba  en  tratar  de  derribará 
don  Pedro  era  don  Alonso  ,  conde  de  Barcelos,  sin  te- 
ner ningún  respeto  á  que  era  su  hermano,  u\  tener 
memoria  de  la  merced  que  poco  antes  le  hiciera ,  que 
por  muerte  de  don  Gonzalo  ,  señor  de  Bergnni.i ,  que 
falleció  sin  hijos  poco  antes ,  le  nombró  y  dió  tílulo  de 
duque  de  Berganza.  A<í  suelen  los  hombre»  mucha» 
veces  pagar  grandes  beneficios  con  alguna  grave  in- 
juria; la  ambición  y  la  envidia  quebrantan  las  leye» 
de  la  naturaleza.  Tenia  poca  esperanza  de  salir  con  so 
intento,  si  no  era  con  maldad  y  engaño.  Persuadió  al 
Rey,  que  era  mozo  y  de  poca  experiencia ,  tomase  él 
mismo  et  gobierno,  y  que  el  agravio  y  injuria  que  su 
suegro  hizo  á  su  madre  en  ei  halla  primero  del  reino, 
después  acaballa  con  yerbas,  como  él  decía  que  lo  hizo, 
la  vengase  con  dalle  la  muerte;  que  hasta  entonce» 
siempre  gobernó  soberbia  y  avaramente  y  robó  la  re- 
pública; que  según  el  corazón  humano  es  insaciable ,  se 
podía  temer  que  sin  contentarse  de  lo  que  es  lícito,  pre- 
i  tendería  pasar  adelante,  y  de  dia  y  de  noche  pensaría 
cómo  hacerse  rey,  para  lo  cual  solo  el  nombre  le  fallaba. 
Alterado  el  Rey  con  estos  chismes  y  murmuraciones, 
trató  de  vengarse  de  dúo  í*edro.  El,  avisado  de  lo  que 
pasaba ,  porque  en  aquella  mudanza  tan  súbita  de  la» 
cosa»  DO  le  hiciesen  algún  desaguisadc  á  él  ó  á  lossu- 

8 


m  PkME  JUAN 

yos  y  tjinijien  para  esperar  en  qué  par{)!)aii  y  qn^  tér- 
mino tomaban  aquellas  all^raciones,  se  forliíicó  deiUro 
deCnimbra.  Sufren  mal  Ioí;  grandes  ónimos  cualquiera 
injuria ,  y  mas  cunndo  no  tienen  culpa ;  así,  con  intento 
de  apoderarse  de  Lisboa  ,  se  concerló  con  ios  ciudada- 
nos de  aquella  ciudad  que  se  la  enirepasen ;  pero  romo 
quier  que  cosa  tan  grande  no  pudiese  estar  secreta ,  en 
el  camino  en  que  iba  para  allá  con  número  de  soldados 
le  p;iraron  una  celada,  con  que  le  fué  forzoso  venir  á 
las  manos.  Dióse  esta  batalla  ano  de  nuestra  salvación 
de  M49.  Sobre  el  mes  noconcuerdan  los  autores,  ybay 
diversas  opiniones;  la  suma  es  que  en  ella  murió  el  mis- 
mo don  Pedro  con  muchos  de  los  suyos.  Sus  émulos  y 
gente  curiosa  de  cosas  semejantes  decian  fué  castigo 
del  cíhIo,  ca  le  hirieron  el  corazón  con  una  saeta  enher- 
bolada; de  la  herida  murió;  persona  digna  de  mejor 
suerte  y  de  mas  larga  vida ,  si  bien  vivió  cincuenta  y 
siete  arlos.  Fué  de  grande  ánimo ,  de  aventajada  pru- 
dencia por  la  grande  experiencia  que  tuvo  de  las  cosas. 
Díjose  que  el  Rey  sintió  mucho  la  muerte  de  su  lio  y 
suegro ;  la  fama  mas  ordinaria  y  el  suceso  de  las  cosas 
convence  ser  esto  en^íario ,  pues  por  mucho  tiempo  le 
fué  negada  la  sepultura;  verdad  es  que  adelante  le  en- 
terraron en  Aljubarrota ,  entierro  de  los  reyes ,  y  le  hi- 
cieron sus  honras  y  exequias.  Su  hijo  don  Diego  fué  pre- 
so en  la  batalla,  y  adelante  se  fué  á  Flándes;  desde  allí 
su  tia  la  duquesa  doña  Isabel  le  envió  á  Roma  para  que 
fuese  cardenal.  Doña  Beatriz ,  su  hermana ,  pasó  otrosí 
á  Flándes  y  casó  con  Adolfo,  duque  de  Cleves.  Después 
desto,  en  Portugal  gozaron  de  una  larga  paz;  el  Rey 
entrado  en  edad  gobernó  el  reino  sabiamente,  si  bien 
fué  mas  afortunado  en  la  guerra  que  hizo  contra  los 
moros  mas  mozo  que  en  la  que  tuvo  contra  Castilla  en  lo 
postrero  de  su  edad.  Mostróse  muy  señalado  en  la  pie- 
dad ;  en  el  rescate  de  los  cautivos  que  tenian  lo& moros 
presos  en  Africa  gastó  y  derramó  grande  parte  de  sus 
rentas  y  tesoros,  si  se  puede  decir  que  la  derramó,  y  no 
mas  aína  que  la  empleó  santísimamente  en  provecho  de 
muchos.  Táchanle  solamente  que  se  entregó  á  sí  y  á 
sos  cosas  al  gobierno  de  sus  criados  y  cortesanos.  Creo 
que  fué  mas  por  llevallo  asi  aquellos  tiempos  y  por  al- 
guna fuerza  secreta  de  las  estrellas  que  por  falta  par- 
ticular su\a ;  daño  que  fué  causa  de  grandes  desgustos 
y  desastres,  así  bien  en  las  otras  provincias  como  eu  la 
de  Portugal. 

CAPITULO  vin. 

Del  alboroto  de  Toledo. 

Quedóse  don  Alvaro  de  Luna  en  Ocaña ,  según  se  ha 
tocado,  para  apercebír  lo  necesario  para  la  guerra  de 
Aragón.  Trataba  con  gran  cuidado  de  juntar  dineros, 
de  que  tenian  la  mayor  falta.  Ordenó  que  Toledo ,  ciu- 
dad grande  y  rica ,  acudiese  con  un  cuento  de  marave- 
dís por  via  de  empréslido  repartido  entre  los  vecinos; 
cantía  y  imposición  moderada  asaz,  sino  que  cosas  pe- 
queñas muchas  veces  son  ocasión  de  otras  muy  grandes. 
Dió  cuidado  y  cargo  de  recoger  este  dinero  á  Alonso  Co- 
ta, hombre  rico,  vecino  de  aquella  ciudad.  Opusiéron- 
se tos  ciudadanos.  Di^cian  no  permitirian  que  con  aquei 
principio  las  franquezas  y  privilegios  de  aquella  ciudad  | 
hm^ü  (}uet)r«uutdo».  Avisarou  &  doo  Alvaro  ¡  iaaod6  | 
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que,  sin  embargo  ,  se  pasase  aileíante  ér  .a  robraM-, 
Alborotóse  el  pueblo  ,  y  con  una  campana  de  la  igles  ^\ 
mayor  tocaron  al  arma.  Los  primeros  atizadores  fuen,  ^ 
dn  -  canónigos,  llamados  el  uno  Juan  Alonso,  y  el ol 
Pedro  Galvez.  El  capitán  dtl  pí>pulazo  alborotado  fué  i  n 
odrero ,  cuyo  nombre  no  se  sabe ;  el  caso  es  muy  avei 
cnado.  Cargaron  sobre  las  casas  de  Alonso  Cota  y  p  >^ 
járonles  fuego  ,  con  que  por  pasar  muy  adelante  %\ 
ijuemó  el  barrio  de  la  Madalena,  morada  en  gran  pa  |i 
te  de  los  mercaderes  ricos  de  la  ciudad;  saqueárool  ^ 
lascasas,  y  no  contentos  con  esto ,  echaron  en  prisii  ^ 
á  los  que  allí  hallaron,  gente  miserable  ,sin  tener  re  | 
peto  ni  perdonar  á  mujeres,  viejos  y  niños.  Sucedió  es 
feo  y  cruol  caso  í\  26  de  enero.  Unop  ciudadanos  maltr 
tabuná  otros  no  de  otra  manera  que  si  fueran  enemigo 
quefuéun  cruel  espectáculo  y  daño  deaquella  nobleci 
dad.  En  especial  se  enderezó  el  alboroto  contra  los  qi 
por  ser  de  raza  de  judíos  el  pueblo  los  llama  Cristian.; 
nuevos.  El  odio  de  sus  antepasados  pagaron  sin  ot, 
causa  los  descendientes.  El  alcalde  Pero  Sarmiento' 
su  teniente  el  bachiller  Marcos  García,  á  quien  por  do 
precio  llama  el  vulgo  hasta  hoy  Marquillos  de  Mazi 
ramhroz  ,  que  debieran  sosegar  la  gente  alborotad; 
antes  los  atizaban  y  soplaban  la  llama.  Tras  la  revuel 
se  siguió  el  miedo  de  ser  castigados;  por  entender U 
harian  guerra  cerraron  las  puertas  de  la  ciudad,  qi| 
fué  lo  que  solo  restaba  para  despeñarse  del  todoyrcf 
mediar  un  delito  con  oiro  mayor.  Así,  en  breve  la  ak^ 
gría  que  tenian  por  lo  hecho  se  Ies  trocó  en  pesadas 
bre  y  les  acarreó  muchos  daños.  Don  Alvaro  no  tenn 
bastantes  fuerzas  ni  autoridad  para  sosegar  aquellas» 
teraciones  tan  grandes  y  castigará  los  culpados,  espit 
cial  que  el  dicho  Pero  Sarmiento  le  era  contrario.  D( 
aviso  al  Rey  de  lo  que  pasaba ,  el  cual  á  instancia  mi 
y  habiéndose  en  este  medio  tiempo  apoderado  de  Benii 
vente,  acudió  á  apagar  aquel  fuego  por  temor  qneti* 
nia  de  aquellos  principios  no  resultasen  mayores  áam 
Por  negalle  la  entrada  se  alojó  en  el  hospital  de  San  L' 
zaro.  Tiráronle  algunas  balas  desde  aquella  parte  de 
ciudad  que  llaman  la  Granja  con  un  tiro  de  artillepi 
que  allí  pusieron.  Cuando  disparaban  decian  :  «TooMi 
esa  naranja  que  os  envían  desde  la  granja» ;  desacil^ 
notable.  Con  la  venida  del  Rey  tomó  Poro  Sarmleoi^ 
ocasión  de  hacer  nuevas  crueldades  y  desafueros;  prei^ 
dió  muchos  ciudadanos  con  color  que  trataban  deeCi 
tregar  al  Rey  la  ciudad.  Púsolos  á  cuestión  de  lormeti  ^ 
to,  en  que  algunos  por  la  fuerza  del  dolor  confesare  < 
mas  de  lo  que  les  preguntaban.  Robáronles  sus  biene 
y  á  muchos dellos  quitaron  las  vidas;  cruel  carnicerí 
hacer  delifo  y  castigar  como  á  tal  la  leallad  y  el  dest 
de  quietud  y  reposo,  cosa  que  entre  amotinados  de  o 
diñarlo  se  suele  tener  y  contar  por  alevosía  y  gravísin 
maldad.  El  Rey  se  fué  á  Torrijos.  Allí  fueron  algunos  c; 
balleros  enviados  por  la  ciudad ,  cuyos  nombres  aquí  ' 
callan ,  para  que  le  dijesen  en  nombre  de  Toledo  y  f 
las  demás  ciudades  que  si  no  apartaba  de  sí  á  don  Alv< 
ro  de  Luna  y  mandaba  que  á  las  ciudades  se  guardi 
sen  sus  franquezas,  darían  la  obediencia  y  alzarían  p( 
señor  al  príncipe  don  Enrique,  su  hijo.  Fué  grande  e 
te  desacato,  y  el  sentimiento  que  causó  en  el  Hay  r 
mtaor ;  iM#  lia  dar  aj£;uua  rMputí8t«f  d<^piUió  «t^aueU* 
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\mieros.  Mandó  poner  sitio  sobre  la  ciudad ;  los  na-  i 

les  llamaron  en  su  ayuda  al  Príncipe,  con  cuya  lle- 
ia  se  alzó  el  cerco.  Pero  sin  embargo  de  liabellos  li-  j 
ido  del  peligro  y  hal)elle  acogido  en  la  ciudad  ,  no  le 
tregaron  las  llaves  de  las  puertas  n¡  del  alcázar.  La 
iciiedumbre  del  pueblo  alborotado  nunca  se  sabe 
hplar,  ó  temen  ó  espantan ,  y  proceden  en  sus  cosas 
lapoderadamente.  Hic  ieron,  á  los  6  de  junio,  un  esla- 
lo  en  que  vedaban  á  los  cristianos  nuevos  tener  oficios 
argos  públicos;  en  particular  mandaban  que  no  pa- 
sen ser  escribanos  ni  abogados  ni  procuradores,  con- 
me  á  una  ley  ó  privilegio  del  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
Iqüe  decian  y  prelendian  utorgó  á  la  ciudad  de  Tole- 
que  ninguno  de  casta  de  judíos  en  arjuella  ciudad 
\n  su  tierra  pudiese  tener  ni  oficio  público  ni  benefi- 
eclesiástico.  En  todo  se  procedía  sin  tiento  y  arre- 
t  adámente;  no  daban  lugar  las  armas  y  fuerza  para 
|-ar  qué  era  lo  que  por  las  leyes  y  costumbres  estaba 
fiblecido  y  guardado;  sola  una  grave  tiranía  seejer- 
c  iba  y  atroces  agravios.  Un  cierto  deán  de  Toledo,  na- 
t  al  de  aquella  ciudad,  cuyo  nombre  y  linaje  no  es  ne- 
eario  declarar  aquí ,  confiado  en  sus  riquezas  y  en  sus 
Iras ,  en  especial  en  la  cabida  que  tenia  en  Roma,  ca 
fi  datario  y  adelante  obispo  de  Coria,  como  algunos 
den  liabello  oido  á  sus  antepasados,  y  es  así ,  se  retiró 
i  villa  de  Santolalla.  Allí  puso  por  escrito  con  mayor 
eaje  que  aplauso  un  tratado  en  que  pretendía  que 
t  el  estatuto  era  temerario  y  erróneo.  Ofrecióse  de- 
Bi  desto  de  disputar  públicamente  y  defender  siete 
oclusiones  que  en  aquel  propósito  envió  á  la  ciudad. 
K  contento  con  esto,  sobre  el  mismo  caso  enderezó  una 
d)uta  mas  larga  á  don  Lope  de  Barrientos ,  obispo  de 
C  nca,  en  que  señala  por  sus  nombres  muchas  fami- 
ií  nobilísimas  con  parientes  del  mismo  y  otros  de  se- 
sante  ralea  emparentadas;  si  de  verdad,  si  fingida- 
mte  por  hacer  mejor  su  pleito,  no  me  parece  con- 
fite escudriñallo  curiosamente.  Basta  que  no  paró  en 
ei>  su  desgusto  y  alteración,  antes  fué  causa,  como 
yoienso,  que  el  p(>Qtífice  Nicolao  expidiese  una  bula 
•I  ue  reprueba  todas  las  cláusulas  y  capítulos  de  aquel 
•  tuto  el  tercero  ano  de  su  pontificado ,  es  á  saber,  el 
OBTio  en  que  sucedió  el  alboroto  de  Toledo  de  que  va- 
■  '  tratando;  cuya  copia  no  me  pareció  seria  conve- 
BÍite  poner  en  este  lugar;  solo  diré  que  comienza  por 
«s  palabras  traducidas  de  latín  en  castellano  :  «El 
•íemigo  del  género  humano ,  luego  que  vió  caer  en 
•lena  tierra  la  palabra  de  Dios,  procuró  sembrar  ciza- 
•i  para  que  abogada  la  semilla,  no  llevase  fruto  algu- 
m.9  La  daladesla  bula  fué  en  Fabriano,  año  de  laEn- 
«lacion  de  iAA9  á  24  de  setiembre.  Otra  h'i'a  que 
«  dió  el  mismo  pontífice  Nicolao  dos  años  adelante, 
4)  de  noviembre,  tampoco  será  necesario  engorilla 
•ci  por  ser  sobre  el  mismo  negocio  y  conforme  á  la  pa- 
« i.  Tampoco  quiero  poner  los  decretos  que  consecuti- 
fi  ente  hicieron  en  esta  razón  los  arzobispos  de  Toledo 
d(  Alonso  Carrillo ,  en  un  sínodo  de  Alcalá ,  y  el  car- 
di  d  don  Pero  González  de  Mendoza  en  la  ciudad  de 
V  oria  algunos  años  después  desle  tiempo  de  la  misma 
M  ancia.  Casi  todo  esto  que  aquí  se  ha  dicho  de  la 
Rtelta  y  estatuto  de  Toledo  dejaron  los  coronistas  de 
|i  .ai,  creo  coq  intento  de  no  bacMiM  odiosos.  Pare- 


ció empero  se  debia  referir  aqol  por  ter  co«a  tan  nota- 
ble ,  tomado  de  ciertos  memoriales  y  papflef  de  unt 
persona  muy  grave.  Cuál  de  las  parles  tuviese  razón  y 
justicia,  y  cuál  no,  no  hay  para  que  dispntallo;  quede 
al  lector  el  juicio  libre  para  seguirlo  que  mas  le  agra- 
dare, que  podrá,  por  lo  que  aquí  queda  dicho  y  por 
otros  tratados  que  sobre  este  negocio  por  la  una  y  la 
otra  parte  se  han  escrito,  sentenciar  este  pleito, á  tal 
que  sea  con  ánimo  sosegado  y  sin  afición  demasiada  á 
«ninguna  de  las  partes. 

CAPITULO  IX, 

De  otni  aleras  remelUs  de  loi  frandet  de  CutUIa. 

No  cesaba  el  de  Navarra  de  solicitar  á  los  grandes  do 
Castilla  para  que  se  alborotasen.  Las  ciudades  de  Murcia 
y  de  Cuenca  no  se  mostraban  bien  afectas  para  con  su 
Rey,  de  que  alguna  esperanza  tenían  el  de  Navarra  y  los 
oíros  sus  parciales  de  recobrar  sus  antiguos  estados. 
Hacían  los  de  Aragón  diversas  correrías  en  tierras  de 
Castilla,  y  en  la  comarca  de  Requena  robaron  gran  co- 
pia de  ganados.  Demás  dcslo,  los  moradores  de  aqu^ 
lia  villa  ,  como  saliesen  á  buscar  los  enemigos  con  ma- 
yor ánimo  que  prudencia,  fueron  vencidos  en  una  pelea 
que  trabaron.  Sin  embargo,  la  esperanza  que  tenían  los 
contrarios  de  apoderarse  de  Murcia  les  salió  vana. 
Acometieron  los  aragoneses  á  entraren  Cuenca  debajo 
de  la  conducta  de  don  Alonso  de  Aragón,  hijo  del  rey 
de  Navarra.  Llamólos  Diego  de  Mendoza,  alcaide  de  la 
fortaleza  que  en  aquel  tiempo  se  veía  en  lo  mas  alto  de 
la  ciudad  ;  al  presente  hay  solamente  piedras  y  paredo- 
nes, muestra  y  rastros  de  edificio  muy  grande  y  muy 
fuerte.  Estos  intentos  salieron  también  en  vacío  en  esta 
parte  á  causa  que  el  obispo  Barrientos  defendió  con 
grande  esfuerzo  la  ciudad.  Pasado  este  peligro,  en  Ara- 
gón se  movieron  nuevos  tratos  con  ocasión  de  la  vuelta 
del  almirante  de  Castilla,  de  quien  se  dijo  que  pasó  en 
Italia.  Convocaron  los  procuradores  de  las  ciudades  y 
los  demás  brazos  para  que  se  junta«;en  en  Zaragoza; 
leyéronse  los  órdenes  é  instrucciones  y  mandatos  que 
el  rey  de  Aragón  enviaba,  y  conforme  á  ellos  preten- 
dían que  se  juntasen  las  fuerzas  del  reino  y  se  abriese  la 
guerra  con  Castilla.  Esquivaban  los  procuradores  el 
rompimiento,  Decian  no  estaba  bien  al  reino  trocar 
fuera  de  sazón  la  paz  que  tenian  con  Castilla  con  la 
guerra,  especial  ausente  el  Rey  y  los  tesoros  del  reino 
acabados  ;  por  esto  intentaron  otros  medios  y  ayudas, 
tratóse  de  casar  al  príncipe  de  Via  na  con  bija  de!  conde 
de  Haro.  Procuraron  otrosí  que  l(ts  grandes  de  Castilla 
tuviesen  entre  sí  habla,  y  sobre  todo  y  lo  mas  principal 
convidaron  al  príncipe  de  Canilla  don  Enrique  para  li- 
garse con  los  que  fuera  del  reino  y  dentro  andaban  des- 
contentos. Atreviéronse  á  intentar  esta  prática  por  no 
haberse  aun  el  Príncipe  reconciliado  con  su  padre,  an- 
tes en  su  deservicio  estaba  apoderado  de  Toledo.  La 
muchedumbre  del  pueblo  le  entregó  la  ciudad.  Los  mo- 
vedores  del  alboroto  pasado  querían  darse  al  Rey.  Por 
esto  y  por  sus  deméritos  grandes  fueron  presos  dentro 
de  la  iglesia  mayor,  donde  se  retrajeron.  A  los  principa- 
les alborotadores,  que  eran  los  dos  canónigos  do  To- 
Í6C0|  enviaroQ  pr'^  á  Saalorcai  paru  (^.t^  ^ii  uquulk 


«élfeclia  cárceí,  qm  lo  es  miicholoquc  en  utjuel castillo 
hay,  pagasen  su  pecado.  No  les  quítnron  his  vidas,  co- 
mo mereciui) ,  por  respeto  que  eran  eclesi'  isiicos.  Már- 
cos  García  y  Hernando  de  Avila ,  uno  de  los  principales 
delin(  uentes,  fueron  arrastrados  por  las  calles  y  de 
muchas  maneras  maltraiados  hasla  dalles  la  muerte ; 
agradable  espectáculo  para  los  ciudadanos  cuyas  ca- 
sas y  bienes  ellos  robaron ;  castigo  muy  debido  á  sus 
maldades.  La  soltura  de  los  moros  á  la  sazón  era  gran- 
de ;  con  ordinarias  cabalgadas  que  hacian  trabajaban, 
quemaban  y  robaban  los  campos  del  Andalucía  á  su 
reino  comarcanos.  Hicieron  grandes  presas,  llegaron 
hasla  los  mismos  arrabales  de  Jaén  y  de  Sevilla,  que 
fué  grande  befa ,  afrenta  de  los  nuestros  y  mengua  del 
reino.  Su  orgullo  era  f al,  que  el  rey  Moro  promelió  al  de 
Navarra  ,  el  cual  hacia  gente  en  Aragón ,  quo  si  por  otra 
parte  acometía  á  las  tierras  de  Castilla ,  no  dudaría  de 
asentar  sus  reales  y  ponerse  sobre  Córdoba  ,  sin  cesar 
de  comba  tilla  hasta  della  apoderarse.  Dio  el  Navarro 
las  gracias  á  los  embajadores  por  aquella  voluntad ;  pe» 
ro  dilatóse  por  entonces  la  ejecución,  sea  por  no  ser 
buena  sazón ,  sea  por  no  hacer  mas  odiosa  aquella  su 
parcialidad  si  pasaba  tan  adelante.  En  Coruna  cerca 
de  Soria  se  juntaron  muchos  grandes  de  Castilla  á  26  de 
julio ;  halláronse  presentes  los  marqueses  de  Villena  y 
de  Saniillana ,  el  conde  de  Haro,  el  almirante  de  Casti- 
lla y  don  Rodrigo  Manrique,  que  se  intitulaba  maestre 
de  Santiago,  No  falta  otrosí  quien  diga  que  se  halló  en 
esta  junta  el  príncipe  de  Castilla  don  Enrique.  Quejá- 
ronse del  mal  gobierno  de  don  Alvaro ;  que  por  sa  cau- 
sa la  nobleza  de  Castilla  andaba,  unos  desterrados,  otros 
en  prisiones  despojados  de  sus  estados ;  que  en  ningún 
tiempo  tuvo  con  el  Rey  tanta  cabida  y  privanza  como  al 
presente  tenia  ;  si  no  se  ligaban  entre  sí,  ninguna  es- 
peranza les  quedaba  ni  á  los  afligidos  ni  á  los  demás 
para  que  no  viniesen  á  perecer  lodos  por  el  atrevi- 
miento de  don  Alvaro,  que  de  cada  dia  se  aumentaba. 
Acordaron  que  hasta  mediado  el  mes  de  agosto  cada 
cual  por  su  parte  con  las  mas  gentes  que  pudiese  juntar 
acudiese  á  los  reales  del  príncipe  don  Enrique;  pero 
aunque  al  tiempo  señalado  estuvieron  puestos  cerca  de 
Peñafiel,  villa  de  Castilla  la  Vieja,  los  grandes  se  iban 
poco  á  poco  sin  hacer  mucha  diligencia  para  acudir  á 
lo  que  tenían  concertado.  Detenia  á  cada  uno  su  parti- 
cular temor;  acordábanse  de  tantas  veces  que  semejan- 
tes désenos  les  salieron  vanos.  Demás  que  no  se  fiaban 
bastantemente  del  príncipe  don  Enrique,  por  ser  poco 
constante  en  un  parecer,  y  aun  el  rey  de  Navarra,  que 
acaudillaba  á  los  demás  descontentos,  sabían  estar  por  el 
mismo  tiempo  embarazado  en  sus  cosas  propias  y  en  las 
de  Francia.  Poseía  este  Príncipe  en  la  Guiena  un  casti- 
llo, llamado  Maulíson,  que  le  entregó  el  rey  de  Inglater- 
ra, y  tenia  puesto  en  su  lugar  para  guardalle  su  mismo 
Condestable.  Este  castillo  acometió  á  tomarel  conde  de 
Fox  COL  un  grueso  ejército,  en  que  se  co.iiaban  doce 
mil  hombres  de  á  pié  y  tres  mil  de  á  caballo.  Fortificó 
sus  estancias  en  lugares  á  propósito  con  sus  fosos  y 
trincheas  ;  comenzó  luego  después  desto  á  batir  las 
murallas.  El  de  Navarra  con  las  gentes  que  arrebatada- 
mente pudo  junlar  acudió  al  peligro.  Pu<;o  «ns  reales 
uü  Uauo  puQg  UikittulM  de  io»  del  coa(r«i'iU.  Uubo 
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iiabla  entre  el  yerno  y  pÍ  siwgfo:  t*fi^  por  mucKo  qt 
supo  decir  rI  de  Navarci,  no  persuadió  al  do  Fox  qi 
levantase  el  cerco  ;  excusábase  que  tenia  dada  p.il  ilx 
y  prometido  al  rey  de  Francia  de  serville  en  aqueü 
empresa  ;  que  no  podía  alzar  el  cerco  antes  de  salir  co 
su  intento  y  tomar  el  castillo.  Por  esta  manera  ,  coiii 
quier  que  el  de  Navarra  se  volviese  á  España ,  los  cef 
cados  fueron  forzados  á  rendirse  á  partido  que  dejase 
á  los  soldados  de  guarnición  libres  á  sus  casas.  La  tai 
danza  del  rey  de  Navarra  y  poco  brío  de  los  grandes  d¡ 
en  Castilla  lugar  á  tratar  de  reconciliar  al  príncipe  do  ' 
Enrique  con  su  padre.  Con  la  esperanza  que  se  conclu 
ria  la  paz,  derramaron  las  gentes  que  poruña  y  oti 
parte  tenían  levantadas.  Tras  esto  concertaron  las  d 
forencias entre  los  dos  príncipes,  padre  y  hijo.  Hecli 
eslo,  el  Rey  se  quedó  en  Castilla  la  Vieja  ;  el  príncif  ■ 
don  Enrique  volvió  á  Toledo,  do  fué  recebido  con  grai  n 
de  aplauso  del  pueblo  con  danzas  y  regocijos  á  la  ms  I 
ñera  de  España.  Allí  finalmente  Pero  Sarmiento,  pw  [ 
que  trataba  de  dar  aquella  ciudad  al  Rey  y  por  no  pf  ' 
ner  fin  y  término  á  los  robos  y  agravios  que  hacia ,  fi 
privado  de  la  alcaidía  del  ¡dcázar  y  del  gobierno  de 
ciudad  por  principio  del  año  1450.  Quejábase  él  raucli 
de  su  desgracia,  imploraba  la  fe  y  palabra  que  el  Príi 
cipe  le  diera.  No  le  valió  para  que  no  se  ejecutase 
sentencia  y  saliese  de  la  ciudad.  Llevaba  consigo  e  :^ 
docientas  acémilas  cargados  los  despojos  que  roban  t 
tapices,  alhombras,  paños  ricos,  vajilla  de  oro  y  d  j 
plata;  hurto  vergonzosísimo,  demasías  y  coheche 
exorbitantes.  Bramaba  el  pueblo,  y  decía  era  justo 
quitasen  por  fuerza  lo  que  á  tuerto  robó.  No  pasaron  íi 
las  palabras  y  quejas  á  las  manos  ;  nadie  se  atrevió 
dalle  pesadumbre  por  llevar  seguridad  del  Príncipe  í 
Verdad  es  que  parte  de  la  presa  le  robaron  en  el  cami  ii 
no,  lo  mas  dello  en  Gumíel ,  do  su  mujer  y  hijos  esta  s 
ban  ;  poco  después  por  mandado  del  Rey  fué  confiscí  (• 
tío.  El  mismo  Sarmiento  se  retiró  á  Navarra ,  y  adelantt 
alcanzado  que  hobo  perdón  de  sus  desórdenes ,  en 
Bastida,  pueblo  de  la  Rioja  ,  cerca  de  la  villa  de  Har 
el  cual  solo  de  muchos  que  tenia  le  dejaron,  pasó 
vida  sujeto  á  graves  enfermedades  y  miedos ,  torpe  pe 
las  fealdades  que  cometió,  despojado  de  sus  bienes 
tierras  por  mandado  del  Padre  Santo,  con  quien  esi 
negocio  se  comunicó.  Los  compañeros  que  tuvo  en  U  ^ 
robos  fueron  mas  gravemente  castigados.  Ea  diversí  r 
ciudades  los  prendieron  y  con  extraordinarios  tormei 
tos  justiciaron  ;  castigo  cruel ,  pero  con  la  muerte  ú 
pocos  pretendieron  apaciguar  el  pueblo  alterado,  apla 
caria  ira  de  Dios  y  reprimir  tan  graves  maldades  ye: 
cesos.  Juntamente  se  díó  aviso  á  los  demás  puestos  e 
gobierno  que  en  semejantes  cargos  no  usen  de  violei 
cía  ni  empleen  su  poder  en  cometer  desafueros  y  des  .¿ 
aguisados. 

CAPITULO  X. 

De  las  cosas  de  Aragoo. 

Apenas  se  había  sosegado  la  ciudad  de  Toledo,  cntl^ 
do  en  Segovia ,  donde  el  príncipe  don  Enrique  era  i4f 
se  levantó  un  nuevo  alboroto  por  esta  ocasión.  A  cto| 
Juan  Pacheco ,  marqués  de  Villena,  achacó  un  deUíftf 
•&c«»0|  |»ar  «i  tiuiii  iuerttcia  »eí  yt  c*t),  Pe4ro  Portugif^ 


ii  rero,  que  comenzaba  á  tener  cabida  con  el  Príncipe. 
Ayudábanle  y  deponían  lo  mismo  el  obispo  de  Cuenca 
y  Juan  de  Silva,  alférez  del  Rey,  y  el  mariscal  Pelayo 
de  Ribera.  Avisaron  al  Príncifie  que  usase  de  toda  dili- 
gencia y  que  mirase  por  sí.  El  castigo  dado  á  don  Juan 
Pacheco  seria  á  los  demás  aviso  para  que  no  reconipeu- 
sasen  con  deslealtad  mercedes  l;m  grandes  como  tenia 
recebidas.  Aprobado  este  consejo ,  se  acordó  fuese  pre- 
so. Kra  lan  grande  su  poder,  que  no  era  cosa  fácil  ejecu- 
IaIIo,  y  él  mismo, avisado  del  enojo  del  Principe,  se  apo- 
deró de  cierta  parle  de  la  ciudad  y  en  ella  se  barreó  para 
hacer  resistencia  á  los  que  le  acometiesen.  Recelábanse 
que  el  negocio  no  pasase  adelante  y  no  fuese  necesa- 
rio venir  á  las  armas,  con  que  se  ensan^irentasen  lodos; 
permitiéronle  se  fuese  á  Turuégano,  pueblo  de  su  ju- 
risdicción. Desde  allí  procuró  ganaré  Pedro  Portocar- 
rero.  Para  esto  le  dio  una  bija  suya  bastarda ,  por  nom- 
bre doña  Beatriz ,  por  mujer,  y  en  dolé  á  Medelliu ,  villa 
grande  en  Extremadura  y  cerca  de  Guadiana.  Con  esta 
maña  enflaqueció  el  poder  de  sus  enemigos,  y  la  ira 
(kl  Príncipe  comenzó  á  amansar.  La  guerra  con  los 
iragoiieses  se  cotiliuuaba ,  bien  que  no  con  mucho  ca- 
or  y  cuidado  ni  con  mucha  gente,  por  estar  todos  can- 
tados de  tan  largas  diferencias.  £1  castillo  de  Burdalua, 
in  la  frontera  ile  Aragón,  tomaron  á  los  aragoneses, 
|ue  ellos  de  nuevo  y  en  breve  recobraron.  El  enojo  que 
e  tenia  contra  el  rey  de  Navarra  era  mayor  por  ser 
;ausay  movedor  de  todos  estos  males;  ofrecíase  coyun- 
ura  para  tomar  dé!  emienda  con  ocasión  de  algunas  d¡- 
erencias  que  resultaron  en  aquel  reino.  Fué  así,  que 
Quchos  inducian  al  príncipe  de  Viana  se  apoderase  del 
eino.  Decían  que  era  de  su  madre;  y  su  padre  hacia 
gravioáél,  pues  tenia  ya  bastante  edad  para  gober- 
ar,  y  á  toda  la  nación,  pues  siendo  extranjero,  sin 
ingun  derecho  ni  razón  quería  ser  y  llamarse  rey  de 
avarra.  Estas  eran  las  zanjas  que  se  abrían  de  grandes 
Iteraciones  que  adelante  se  siguieron.  Estaba  el  rey  de 
avarra  en  Zaragoza ,  donde  se  tuvieron  Cortes  de 
ragon,  entrado  bien  el  verano.  Tratóse  de  los  pes- 
lisidores,  que  solían  ser  como  tenientes  del  justicia 
í  Aragón ,  y  fué  acordado  que  el  oficio  deslos  se  tem- 
ase y  limitase  con  ciertas  leyes  que  ordenaron  para 
le  no  abusasen  en  agravio  de  nadie  del  poder  que  para 
en  común  se  les  daba.  Determinóse  otrosí  que  los 
enes  sobre  que  hobiese  pleito  se  pusiesen  en  terce- 
i  en  poder  de  un  depositario  general ,  á  propósito  que 
(jueces  por  lenellos  en  su  po<lrr  no  dilatasen  lassen- 
icias  y  alargasen  los  pleitos.  El  rey  don  Alonso  de 
^gon,  dado  que  ocupado  y  entretenido  en  Nápoles, 
ivía  cuidaba  de  las  cosas  de  España  .  Despachó  em- 
adores  ¿  los  príncipes  con  que  los  exhortaba  á  la  paz, 
aeIto,si  hobie>e  guerra ,  de  acudir  con  fuerzas  y  ron- 
10  á  su  hermiino  y  á  sus  vasallos.  Por  lo  demás  parecía 
Ur  olvidado  de  su  patria  en  tanto  grado  ,  que  nunca 
hudieron  persuadir  volviese  á  España,  pue>to  que 
I  chas  Teces  lo  procuraron.  Las  grandes  comodidades 
<  que  así  por  mar  como  por  tierra  goza  aquella  pro- 
^  cia  y  ciudad  de  Nápoles  le  dclenian  en  llalia ,  donde 
í  íria  mas  ser  el  primero  en  poder  y  en  autoridad  que 
íKspaña  ser  contado,  como  era  forzoso,  por  se^^undo. 
i  ruto  de  sus  IrftlM^w  en  usa  ^ande  paz  de  que  no- 
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zaba  y  renombre  del  mas  afamado  entre  los  prfnc  ipes 
de  su  tiempo;  los  de  cerca  y  los  de  léjos  i  pnrfía  pre- 
tendían su  amistad  cr)n  embajadas  que  para  este  efecto 

,  le  enviaban.  En  especial  los  emperadores  griegos  se  se- 
ñalal)an  en  esto  p^r  estar  trabajados  de  los  turcos,  que, 
ensoberbecidos  con  tantas  TÍctorias,  por  todas  partes 
los  roileaban  y  apretaban  ordinariamente,  y  aun  se  re- 
celaban que  ya  se  acercaba  el  fin  de  a  piel  itnperio  no- 
bilísimo. La  poca  esperanza  que  qofdaba  á  los  priegos 
de  sustentarse  estribaba  en  la  forlüleza  y  graruh-za  de 
sola  la  ciudad  de  Constantínopla ,  cabeza  y  asiento  da 
aquel  imperio,  pero  era  esta  ayuda  muy  flaca.  Así  se 
determinaron  buscar  socorros  de  fuera ,  y  en  particular 
üemetriu  Paleólogo ,  príncipe  de  la  Atica  y  del  Peiopo- 
neso ,  que  hoy  se  llama  la  Morea ,  y  hermano  del  empe- 
rador CoJistantino  ,  que  así  se  llamaba  ,con  una  eiiii>«- 
jada  que  envió  al  rey  de  Aragón  le  ofreci  )  si  le  ayuda- 
ba que,  concluida  la  guerra  de  los  turcos,  le  daria  en 
premio  provincias  muy  grandes.  Lo  n)ismo  hizo  \ra- 
nito,  conde  de  Epiro,  que  vulgarmenle  se  llama  Alba- 
nia. Pero  entre  las  den)ás  embajadas  no  es  razón  dejar 
de  referir  la  que  leen\  íó  Georgio  Caslrioto  por  las  p'  an- 
des virtudes  y  esfuerzo  deste  varón  y  por  sus  hazañas 
y  proezas  contra  los  turcos  muy  señaladas.  Antes  <ierá 
bien  decir  de  aquel  Pi  íiuMpe  en  este  lugar  alguiia>  co- 
sas que  podrán  dar  luz  para  lo  que  adelante  se  ha  de 
contar.  En  su  tierna  edad  le  entregó  á  Amorates,  em- 
perador de  los  turcos,  su  padre  Juan  Casltioto,  que 
tenia  su  estado  en  aqut  l'a  parte  de  Epiro  en  que  anti- 
guamente estaba  l-maiia,  y  se  le  dió  en  rehenes.  Así, 
desde  mozo  fué  enseñado  en  la  ley  de  .M;ilioma  y  lla- 
mado Scanderberquío ,  que  es  lo  mismo  en  lengua  tur- 
quesca que  Alejandro.  Llegado  é  mayor  edad,  dió  tal 
muestra  de  sí,  que  parecía  seria  un  muy  v  diente  capi- 
tán ,  porque  en  todas  las  contiendas  y  pruebas  se  aven- 
tajaba á  sus  iguales  y  se  la  ganaba.  Era  alto  de  cuerpo, 
membrudo ,  de  buen  rostro  ,  de  grande  ánimo,  mas  de- 
seoso de  gloria  que  de  deleites  de  manera  tal,  que  por 
su  valor  en  breve  mu'  has  veces  se  acabaron  empre- 
sas muy  grandes.  En  medio  desla  prosperidad  solo  le 
afligía  el  amor  que  tenia  á  la  religión  cristiana  y  el  de- 
seo de  recobrar  el  estado  de  su  padre,  que  á  sinrazón 
le  quitaran.  Deseaba  pasarse  á  los  nuestros  con  ocasión 
de  alguna  hazaña  señalada  que  hiciese  en  favor  de  los 
cristianos.  Ofrrciósele  acaso  buena  coyuntura  para  eje- 
cutar lo  que  pensaba.  Juan  Huiiiades  en  una  batalla  que 
se  dió  menior.ible  á  la  ribera  del  rio  Morava  desbarató 
un  ejército  ile  turcos.  Georgio ,  como  quier  que  hobie- 
se escapado  de  la  rota  y  huido,  acordi*  fingir  ciertas 
letras  en  nondjre  del  Emperador  en  que  manda!»a  al 
G'tbernador  le  eiitre-!ise  la  ciudad  de  Croi;i ,  cabez.i  del 
estado  de  su  padre.  Obedeció  el  Gobernó  lor  al  engaño; 
con  que  Georgio  se  apnderó  .le  a<|uella  ciudad,  y  lo 
mismo  hizo  de  las  ciu<la  les  y  pueldos  coin;ircanos.  Avi- 
sado el  gran  Turco  de  lo  que  pasaba,  sintió  mucho 
aquel  caso.  Aiuluvieroo  cartas  de  la  una  á  la  otra  p.ir- 
l«.  Perdida  la  es(»eranza  que  de  voluntad  se  hobiese  de 
reportar,  acudieron  los  turcos  ¿  las  armas.  Diéronse 
muchas  batallas,  en  que  nmcha»?  veces  grandes  hues- 
tes de  enemigos  fueron  por ). ..eos  cristianos  d.-^Larala- 

,  das;  tanto  importa  al  edíuerao  de  uu  ^ilu  varou  )  la 
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determinación  á  los  que  tienen  la  razón  de  su  parte; 
sobre  todo  que  los  santos  patrones  de  aquella  tierra  fa« 
Torecian  aquella  empresa ,  que  de  otra  manera  ¿cómo 
pudieran  por  fuerzas  humanas  y  por  consejo  defenderse 
tanto  tiempo  y  desbaratar  tantas  veces  huestes  inven- 
cibles de  enemigos?  Seria  cosa  mny  larga  referir  todos 
los  particulares.  Basta  que  con  la  gloria  de  su  nombre 
pareció  igualarse  á  los  antiguos  capitanes ;  tu  esfuerzo 
respondia  bien  al  nombre  de  Scanderberquio,  pues  no 
tuvo  menos  ánimo  ni  mucho  menor  felici<1ad  que  Ale- 
jandro. Las  fuerzas  eran  pequeñas  y  no  bastantes  para 
empresas  tan  grandes;  por  esto  se  determinó  buscar 
socorros  de  fuera.  Hizo  liga  con  los  venecianos;  pidió 
ayuda  ¿  los  papas,  en  particular  enderezó  una  emba- 
jada ti  rey  de  Aragón,  que  llegó  á  Gaeta,  do  el  Rey 
estaba, al  principio  del  ano  i451,  en  que  le  ofrecia, 
si  le  ayudaba  para  aquella  guerra  con  soldados  y  dine- 
ros ,  que  aquella  provincia  le  estaría  sujeta  y  le  pagaria 
cada  un  año  el  tributo  y  parias  que  acostumbraban 
pechar  al  gran  Turco.  Respondió  el  Rey  á  esta  deman- 
da benignamente  y  con  obras,  ca  envió  gente  de  socor- 
ro; pero  ¡cuán  poco  era  todo  esto  para  contrastar  con 
el  gran  poder  de  los  enemigos,  que  bramaban  por  ver 
que  en  aquella  parte  durase  tanto  la  guerra  I  Fué  este 
año  muy  dichoso  para  Kspaña  por  nacer  en  él  la  infanta 
doña  Isabel,  á  la  cual  el  cielo  por  muerte  de  sus  her- 
manos aparejaba  el  reino  de  Castilla.  Princesa  sin  par, 
y  que  con  la  grandeza  de  su  ánimo  y  perpetua  felicidad 
sanó  las  llagas  de  que  la  flojedad  de  sus  antecesores 
fueran  causa ;  honra  perpetua  y  gloria  de  España.  Na- 
ció en  Madrigal ,  donde  sus  padres  estaban ,  á  23  del 
mes  de  abril.  Asimismo  don  Enrique,  hermano  del  Al- 
mirante ,  de  quien  se  dijo  fué  preso  tres  años  antes  deste 
junto  con  otros  grandes,  huyó  de  la  torre  de  Langa  en 
que  le  tenian  preso,  cerca  de  Santistéban  de  Gormaz. 
Para  librarse  se  valió  de  la  astucia  que  aquí  se  dirá. 
Avisó  á  los  suyos  secretamente  lo  que  pretendía  hacer, 
y  que  para  ello  le  enviasen  entre  cierta  ropa  un  ovillo 
de  hilo  de  apuntar.  Hecho  esto,  una  noche  compuso 
su  vestidura  en  la  cama  de  manera  que  parecía  hombre 
dormido,  con  su  bonete  de  acostar,  que  puso  también 
sobre  la  ropa.  Después  desto  salióse  secretamente  del 
aposento  y  subióse  á  lo  mas  alto  de  una  torre.  El  alcai- 
de ,  como  lo  tenia  de  costumbre ,  visitó  el  aposento ,  y 
por  entender  que  el  preso  dormia,  cerró  la  puerta  sin 
ruido  y  fuese  á  reposar.  Don  Enrique ,  como  vió  que  lo- 
dos dormían  y  reposaban,  con  el  hilo  de  aquel  ovillo 
quetenia  subió  una  cuerda  con  ñudos  á  cierta  distancia, 
que  su  gente  le  tenia  apercebida ,  con  que  se  guindó  y 
descolgó  poco  á  poco,  y  ayudándose  de  los  piés  y  de  las 
manos,  hizo  tanto,  que  con  extraordinaria  fortaleza  de 
ánimo  escapó  por  este  medio,  muy  alegre  y  regocijado, 
no  menos  por  el  buen  suceso  de  aquel  riesgo  á  que  se 
puso  que  por  la  libertad  que  cobró.  En  Portugal  se 
concertó  dona  Leonor,  hermana  de  aquel  Rey,  con  el 
cmperiidor  Federico,  que  por  sus  embajadores  la  pe- 
dia. Hiciéronso  los  desposorios  en  Lisboa  á  9  de  agos- 
to ,  dia  lúiies.  Poco  después  la  doncella  por  mar  con  una 
larga  y  dificultosa  navegación  llegó  á  Pisa ,  y  desde  allí 
á  Sena,  ciudades  de  Toscana,  la  una  j  la  otra  bien  co- 
DocidM  en  Italia. 
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CAPITULO  XI.    ^     •  ^ 
De  la  guerra  civil  de  Navamu 

Con  nuevas  alianzas  que  algunos  grandes  de  Castilla 
hicieron  se  desbarató  la  avenencia  que  entre  algunos 
dellos  se  tramara  poco  antes.  Por  esta  causa  y  por  la 
alteración  del  principe  de  Viana  el  rey  de  Navarra  se 
hallaba  sin  fuerzas,  así  de  los  suyos  como  de  los  extra- 
ños. Lo  uno  y  lo  otro  se  encaminó  por  industria  y  sa- 
gacidad de  don  Alvaro  de  Luna ,  á  cuya  cabeza  amena- 
zaban todas  aquellas  tempestades  y  borrascas.  Valíase 
para  prevalecer  en  todos  los  peligros  de  sus  mañas  co- 
mo siempre  lo  acostumbraba ;  pero  lo  que  oirás  veces 
le  sucedió  prósperamente,  al  presente  le  acarreó  su 
perdición, ca  los  engaños  é  invenciones  no  duran,  y 
es  justo  juicio  de  Dios  que  se  atajen  con  el  castigó)  del 
que  dellos  se  vale.  Fué  así,  que  ásu  instancia  se  hizo 
cierta  apariencia  de  confederación  entre  los  reyes  de 
Castilla  y  de  Navarra,  con  que  se  concertó  otrosí  que 
el  Almirante  y  el  conde  de  Castro  y  otros  señores  fue- 
sen perdonados  y  les  volviesen  sus  estados;  demás  des- 
to, acordaron  que  á  don  Alonso,  hijo  del  rey  de  Navar- 
ra, se  restituiría  el  maestrazgo  de  Calat-rava;  mas  esto 
no  tuvo  efecto  á  causa  que  don  Pedro  Girón  se  aperci- 
bió de  soldados  y  vituallas  y  se  hizo  fuerte  en  la  villa 
de  Almagro  para  hacer  re'^isl encía  á  quien  le  preten- 
diese enojar;  así, á don  Alonso  <]e  Aragón, que  acudió 
á  su  pretensión ,  sin  efectuar  cosa  alguna  fué  forzoso 
darla  vuelta  á  Aragón.  Llevó  muy  mal  esto  el  de  Na- 
varra que  con  engaño  le  liobiesen  burlado  y  que  les 
pareciese  de  tan  poco  entendimiento- que  no  calaría 
aquellas  tramas.  Allegóse  otro  nuevo  desgusto,  y  fué 
que  por  consejo  de  don  Alvaro  el  príncipe  don  Enrique 
se  reconcilió  del  todo  finalmente  con  su  padre,  y  se  a  par- 
tóde  la  alianza  quetenia  puesta  con  su  suegro  el  de  Na- 
varra. Lo  que  fué  sobre  todo  pesado  que  en  Navarra  se 
despertó  una  guerra  larga,  civil  y  muy  cruel  por  estn 
causa.  Estaba  aquella  gente  de  tiempo  antiguo  dividi- 
da en  dos  bandos,  los  biamontesesy  los  agramonteses, 
nombres  desgraciados  y  dañosos  para  Navarra,  traídos 
de  Francia;  en  que  se  envolvieron  familias  y  casas  muy 
nobles  y  aun  de  sangre  real,  como  fueron  los  condes  de 
Lerin  y  los  marqueses  de  Cortes,  cal)ezas  deslas  dos 
parcialidades.  Los  agramonteses  seguían  al  rey  de  Na- 
varra; los  biamonteses  atizaban  al  príncipe  de  Viana. 
que  sabían  estar  descontento  de  su  padre ,  para  que  to- 
mase las  armas.  Decían  que  le  hacia  agravio  en  leneile 
ocupado  el  reino,  y  quebrantaba  en  ello  las  leyes  divi- 
nas y  humanas,  y  era  razón  que  se  acudiese  á  esU 
agravio;  que  si  las  fuerzas  humanas  le  faltasen,  Dím 
favorecería  una  causa  y  querella  tan  justa.  Lo  primare 
hicieron  confederación  con  los  reyes  de  Castilla  y  d* 
Francia.  El  de  Castilla  prometió  de  acudir  con  tal  qm 
el  príncipe  de  Viana  públicamente  se  declarase  y  toma 
se  las  armas;  lo  mismo  prometió  el  Francés,  que  po 
haber  quila. lo  la  Guiena  á  los  ingleses,  po. lia  desde  cer 
ca  con  mucha  facilidad  ayudar  aquellos  inientos.es 
pecial  que  por  el  mismo  tiempo  se  apoderó  de  Bayoiii 
y  venció  á  los  ingleses  en  una  balalla  muy  senalaila.  A 
tiempo  que  se  daba  dicen  que  una  cruz  blanca  aparecí 
•O  el  cielo ,  quier  fuese  verdadera  figura  y  aparieuct 
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qU6  en  las  nubes  se  puede  forníar,  quier  m  les  antojnse. 
De  su  visto  sin  duda  se  lomó  pronóstico  que  las  rosas 
adelante  Ies  sucederían  mejor,  y  ocasión  de  trorur  los 
franceses  la  banda  roja  de  que  solían  usar  en  las  guer- 
ras en  una  cruz  blanca,  divisa  que  traen  hasta  el  diu 
de  boy.  Ganada  esta  jornada ,  ninguna  cosa  quedó  por 
los  ingleses  en  tierra  firme  fuera  de  Calés  y  su  territo- 
rio, que  no  es  muy  grande.  Luego  que  la  guerra  civil 
se  comenzó  enlie  los  navarros,  los  biamonteses  se 
apoderaron  de  diversas  ciudades  y  pueblos,  éntrelos 
demás  de  Pamplona,  cabeza  tiel  reino,  y  de  Olilc  y  de 
la  villa  de  Aivar.  Todavía  la  mayor  parle  quedó  por  el 
Rey  á  causa  que  con  recelo  desla  tempestad  encomen- 
dara el  gobierno  y  las  guarniciones  á  los  que  tenia  por 
mas  leales,  y  con  gninde  diligencia  estaba  apercehido 
para  todo  lo  que  podia  resultar,  tanto  ,  que  el  mismo 
principado  de  Viana  le  tenia  en  su  poder.  Acudió  don 
Enrique,  príncipe  de  Castilla;  como  tenían  concertado 
puso  cerco  sobre  Kstella,  pueblo  muy  fuerte;  acudió 
asimismo  el  Rey,  su  padre.  Hallóse  dentro  la  reina  de 
Navarra.  El  Rey,  su  marido,  movido  dsl  peligro  que  sus 
cosas  corrían ,  desde  Zaragoza  se  apresuró  para  dar  so- 
corro á  los  cercados;  llegó  á  Í9  de  agosto ,  pero  con 
poca  gente.  Por  donde  y  porque  ni  aun  tampoco  los 
agramonleses  tenían  bastantes  fuerzas  para  sosegar 
aquellas  alteraciones,  le  fué  necesario  dar  la  vuelta  á 
Zaragoza  con  intento  de  levantar  mas  número  de  gente 
de  Aragón.  Con  su  vuelta  el  rey  de  Castilla  y  su  hijoá 
instancia  del  príncipe  don  Cárlos,  como  si  la  guerra 
quedara  acabada,  se  volvieron  á  Burdos  sin  dejar  he- 
3I10  efecto  de  importancia.  Hízole  daño  á  don  Cárlos  su 
buena,  sencilla  y  mansa  condición.  Su  padre,  como 
irtero,  con  soldados  y  número  de  gente  que  juntó,  mas 
'uerte  y  experimentada  en  la  guerra  que  mucha  en  nú- 
Tiero,  puso  sus  reales  sobre  la  villa  de  Aivar,  que  se  te- 
lia  por  los  contraríos,  fortificada  con  buen  número  de 
moldados  y  baluartes.  Acudió  el  hijoá  dar  socorro  á  los 
cercados;  asentó  los  reales  á  vista  de  los  de  su  padre, 
l  3  de  octubre  sacaron  los  unos  y  los  otros  sus  gentes 
f  ordenaron  sus  batallas  en  forma  de  pelear.  Preten- 
lían  personas  religiosas  y  eclesiásticas,  á  quien  parecía 
osa  grave  y  abominable  que  parientes  y  aliados  vinie- 
en  entre  si  á  las  manos,  en  especial  el  hijo  contra  su 
«dre,  ponellos  en  paz  y  liacellos  dejar  las  armas.  El 
ríncipe  don  Cárlos  daba  de  buena  gana  oído  á  loque 
3  proponían,  á  tal  que  su  padre  perdonase  á  todos  sus 
scuaces  y  al  mismo  don  Luis  de  Biamonle,  que  era 
onde  de  Lerín  y  condestable,  y  que  á  él  le  restituyese 
I  principado  de  Viana  y  le  dejase  la  mitad  de  las  reñ- 
ís reales  con  que  sustentare  su  vida  y  el  estado  di-  ^u 
asa;  en  conclusión,  que  el  rey  de  Castilla  aprob  ise 
ita  confeder;icion,ca  tenia  j\ji  ado  el  príncipe  don  Cár- 
•s  que  no  se  baria  concierto  sin  su  voluntad.  El  rey  de 
avarra  pasaba  por  algunas  condiciones;  otras  no  le 
)ntenlaban.  El  Príncipe ,  feroz  con  la  esperanza  de  la 
ctoria,  ca  tenia  mas  gente  que  su  padre,  dió  señal 
9  pelear;  lo  nnsmo  hicieron  los  contrarios.  Eiicoutrá- 
•nse  las  haces  con  tanto  denuedo  de  los  biiimonieses, 
M  hicieron  retirar  el  primer  escuadrón  del  rey  de  Na- 
irra;  solo  Rodrigo  Rebolledo,  que  era  su  camarero 
ayor,  biiid^  loa  demás,  detuvo  j  sufrió  el  Ímpetu  de 
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los  enenr  ¿os,  que  fe»  «mente  se  Iban  mcjonindo,  con 
cuyo  esfuerzo  anirrv  .los  los  demás  escuadrones  se  ade- 
lantaron á  pelear.  Los  mismos  que  ul  principio  volvie- 
ron las  espaldas  procuraban  con  el  esfuerzo  y  coraje 
recompensar  la  falta  y  mengua  pasada;  fué  tan  grande 
la  carga,  que  no  los  pudieron  sufrir  los  contrarios,  y  se 
pusieron  en  huida  los  primeros  los  caballos  del  Andalu- 
cía que  leníaíi  de  su  parte.  Eran  los  del  Príncipe  güiile 
allegadiza ,  mas  númeroque  fuerzas;  los  soldados  de 
su  padre  viejos  y  experimentados.  Los  muertos  uo  fue- 
ron nmchos  ;  los  cautivos  en  gran  número.  El  mismo 
príncipe  de  Viana,  rodeado  por  todas  partes  de  los  ene- 
migos y  puesto  en  peligro  que  le  matasen,  entregó  la 
espada  y  la  manopla  á  don  Alonso,  su  hermano,  en 
señal  de  rendirse.  Fué  esta  batalla  de  las  mas  señala- 
das y  famosas  de  aquel  tiempo ;  los  principios  tuvo  ma- 
los, los  medios  peores,  y  el  reñíale  fué  miserable.  No 
escriben  el  número  de  los  que  pelearon  ni  de  los  que 
fueron  muertos,  ni  aun  concuerdan  los  escritores  en 
contar  y  señalar  el  órden  con  que  se  dió  la  batalla  ni 
tampoco  en  qué  tiempo;  vergonzoso  descuido  de  nues- 
tros coronístas.  El  principe  don  Cárlos  por  mandado 
de  su  padre  fué  llevado  primero  á  Tafalla  y  después  á 
Monroy.  Dícese  que  por  todo  el  tiempo  de  su  prisión 
tuvo  grande  recelo  que  le  querían  dar  yerbas,  y  que 
después  de  la  batalla  no  se  atrevió  á  gustar  la  colación 
que  trujeron  hasta  tanto  que  su  mismo  hermano  le  hizo 
la  salva.  El  de  Navarra,  alegre  con  esta  victoria,  dió  la 
vuelta  á  Zaragoza  y  con  él  la  Reina,  su  mujer,  que  en 
breve  se  hizo  preñadc.  Los  biamouteses  no  dejaron  por 
ende  las  armas  ni  perdienm  el  ánifoo,  en  esp<^c¡al  que 
el  príncipe  don  Enrique  en  odio  de  su  suegro  acudió 
luego  á  lea  ayudar.  Demás  deslo,  los  señores  de  Ara- 
gón favorecían  al  príncipe  don  Cárlos  y  comenzaban  á 
mo*er  tratos  para  ponelle  en  libertad.  Era  miserable 
el  estado  de  las  cosas  en  Navarra;  por  los  campos  ¡m- 
daban  sueltos  los  soldados  á  manera  de  salteadores, 
dentro  de  los  pueblos  ardían  en  discordias  y  bandos,  de 
que  resultaban  riñas,  muertes  y  andar  todos  alborota- 
dos. En  el  Andalucía  las  cosas  m«'joraban,  en  particu- 
lar cerca  de  Arcos  reprimieron  los  fieles  cierto  atrevi- 
miento de  los  moros;  fué  así,  que  seiscientos  moros  de 
á  caballo  y  ochocientos  de  á  pié  hicieron  entrada  por 
aquella  parte.  Acudió  menor  número  de  los  noesfr"» 
que  los  desbarataron  y  pusieron  en  huida  á  9  de  febre- 
ro del  año  que  se  contaba  de  nuestra  salvación  1452. 
El  capitán  desta  empresa  y  que  apellidó  la  gente  y  la 
acaudilló  don  Juan  Ponce ,  conde  de  Arcos  y  señor  de 
Marchena.  Mayor  estrago  recibieron  el  mes  luego  si- 
guiente en  el  reino  ile  Murcia  seiscientos  muros  de  á 
caballo  y  mil  y  quinientos  peones  que  entraron  á  robar; 
60  un  encuentro  que  tuvieron  cerca  do  Lorca  los  des- 
barataron y  quitaron  la  presa,  que  era  muy  grande,  de 
cuarenta  mil  cabezas  de  f;anado  mayor  y  menor,  tres- 
cientos de  á  caballo  de  los  cristianos  y  dos  mil  infan- 
tes. Los  caudillos  Alonso  Fajardo  ,  adelantado  de  Mur- 
cia, y  su  yerno  García  M  luríque,  y  con  ellos  Diego  de 
Ribera,  á  la  sazón  corregidor  de  Murcia.  Desla  mane- 
ra por  algún  tiempo  quedaron  reprimidos  los  brios  y 
orgullo  délos  moroa  y  se  trocó  la  suerte  de  la  guerra. 
Ademáaqa^loanoroi,  cansados  del  goDíerno  del  rey 
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Maliomad  el  Cojo,  comenzaban  á  tralírr  de  liacer  mu- 
danza en  el  estado  y  en  el  reino  y  revolverse  entre  sí. 
No  aconteció  en  España  en  este  año  alguna  otra  «osa 
memorable ,  fuera  de  que  al  rey  don  Juan  de  Navarra 
nació  un  I]ijo,á  lOf^iasdel  mes  de  marzo,  en  un  pueblo 
llamado  Sos,  que  está  á  la  raya  de  Navarra  y  de  Ara- 
pon.  Iba  la  Reina  de  Sangüesa  adonde  el  Rey,  su  ma- 
rido, estaba,  cuando  de  repente  le  dieron  los  dolores 
-de  parto.  Parió  un  hijo,  que  se  llamó  don  Fernando,  al 
cual  el  cielo  encaminaba  grandísimos  reinos  y  re- 
nombre inmortal  por  las  cosas  señaladas  y  excelentes 
<jue  obró  adelante  en  guerra  y  en  paz.  En  Sena,  ciudad 
de  Toscana  ,se  vieron  y  juntaron  el  emperador  Fede- 
rico, qucTenia  de  Alemania,  y  doña  Leonor,  su  esposa, 
enviada  por  mar  desde  Portugal.  Allí  se  ratificaron  los 
desposorios;  hizo  la  ceremonia  Eneas  Silvio,  persona 
ú  la  sazón  señalada  por  la  cabida  que  con  aquel  Prínci- 
pe alcanzó  y  su  mucha  erudición.  En  Roma  los  veló  y 
coronó  de  su  mano  el  Pontífice;  en  Nápoles  consuma- 
ron el  matrimonio;  las  fiestas  fueron  grandes  y  los  re- 
gocijos tales ,  que  ios  vivos  oo  se  acordaban  de  cosa 
semejante. 

CAPITULO  701. 

Cómo  don  Alvaro  de  Luna  foé  preso. 

Sin  razón  se  quejan  los  hombres  de  ia  inconstancia 
de  las  cosas  humanas,  que  son  flacas,  perecederas, 
inciertas,  y  con  pequeña  ocasión  se  truecan  y  revuel- 
ven en  contrario ,  y  que  se  gobiernan  mas  por  la  teme- 
ridad de  la  fortuna  que  por  consejo  y  prudencia ,  como 
á  la  verdad  los  vicios  y  las  costumbres  no  concertadas 
son  los  que  muchas  veces  despeñan  á  los  hombres  en 
su  perdición.  ¿Qué  maravilla  si  á  la  mocedad  perezosa 
se  sigue  pobre  vejez?  ¿Si  la  lujuria  y  la  gula  derraman  y 
desperdician  las  riquezas  quejuntaron  los  antepasados? 
Si  se  quita  el  poder  é  quien  usa  dél  mal?  Si  ú  la  soberbia 
acompaña  la  envidia  y  la  caída  muy  cierta?  La  verdad 
es  que  los  nombres  de  las  cosas  de  ordinario  andan  tro- 
cados. Dar  lo  ajeno  y  derramar  lo  suyo  se  llama  libe- 
ralidad; la  ttimeridad  y  atrevimiento  se  alaba  ,  may  íf- 
mentesi  tiene  buen  remate  la  ambición  se  cuenta  por 
vírlud  y  grandeza  de  ánimo  ;  el  mando  desapoderado  y 
violento  se  viste  de  nombre  de  justicia  y  de  severidad. 
Pocas  veces  la  fortuna  discrepa  de  las  costumbres;  nos- 
otros, como  imprudentes  jueces  de  las  cosas ,  escudri- 
namos y  buscamos  causas  sin  propósito  de  la  infeli- 
cidad que  sucede  á  los  hombres ,  las  cuales  si  bien 
muchas  veces  están  ocultas  y  no  se  entienden ,  pero 
no  fallan.  Esto  me  pareció  advertir  antes  de  escribir  el 
desastrado  fin  que  tuvo  el  condestable  y  maestre  don 
Alvaro  de  Luna.  De  bajos  principios  subió  á  la  cumbre 
de  la  buenandan7a ;  della  le  despeñó  la  ambición.  Tenia 
buenas  partes  naturales,  condición  y  costumbres  no 
malas;  si  las  faltas ,  si  los  vicios  sobrepujasen,  el  suceso 
y  el  remate  lo  muestra.  Era  de  ingenio  vivo  y  de  juicio 
agudo;  sus  palabras  concertadas  y  graciosas;  usaba  de 
donaires  con  que  picaba,  aunque  era  naturalmente  al- 
go impedido  en  la  habla  ;  su  astucia  y  disimulación 
grande;  el  atrevimiento,  soberbia  y  ambición  no  me- 
nores. El  cuerpo  tenia  pequeño,  pero  recio  y  á  propó- 
sito para  los  trabajos  de  la  guerra.  Las  facciones  del 
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rostro  meniid;i5  y  graciolas  con  cierta  majestad.  Todas 
estas  cosas  comenzarun  desde  sus  primeros  años;  oon 
la  edad  se  fueron  aumentando.  Allegóse  el  mennspre- 
cio  que  tenia  de  los  hombres,  común  enfermedad  de 
'poderosos.  Dejábase  visitar  con  dilicullad,  mostrábase 
áspero,  en  especial  de  media  eila.d  adelaule  fué  en  la 
cólera  muy  desenfrenado.  Exasperado  con  el  odio  de 
sus  enemigos  y  desapoderado  por  los  trabajos  en  que 
se  vió,  á  manera  de  fiera  que  agarrochean  en  ia  leone- 
ra y  después  la  sueltau  ,  no  cesaba  de  hacer  riza  ;  ¿qué 
estragos  no  hizo  con  el  deseo  ardiente  que  tenia  de 
vengarse?  Con  estas  costumbres  no  es  maravilla  que 
cayese, sino  cosa  vergonzosa  que  por  tanto  tiempo  se 
conservase.  Muchas  veces  le  acusaron  de  secreto  y 
achacaron  delitos  cometidos  contra  la  majestad  real. 
Decían  que  tenia  mas  riquezas  que  sufría  su  fortunay 
calidad,  sin  cesar  de  acrecentallas;  en  particular  que, 
derribada  la  nobleza,  estaba  asimismo  apoderado  de! 
Rey  y  lo  mandaba  todo;  finalmente,  que  ninguna  cosa  le 
fallaba  para  reinar  fuera  del  nombre ,  pues  tenía  gana- 
das las  voluntades  de  los  naturales,  poseía  casi. líos 
muy  fuertes  y  gran  copia  de  oro  y  de  plata ,  con  que 
tenia  consumidos  y  gastados  los  tesoros  reales.  No  ig- 
noraba el  Rey  ser  verdad  en  parte  lo  que  le  achacaban 
y  aun  muchas  veces  con  la  Reina  se  quejaba  de  aquella 
afrenta, ca  no  se  atrevía  á  comunicallo  con  otros;  pa 
recia  como  en  lo  demás  estaba  también  privado  de 
libertad  de  quejarse.  Ofrecióse  una  buena  ocasión 
cual  se  deseaba  para  derriballe.  Esta  fué  que  don  Pe 
dro  deZüñiga,  conde  de  Plasencia  ,  se  habia  retiradí 
en  Béjar ,  pueblo  de  su  estado ,  por  no  atreverse  á  esta 
en  la  corte  en  tiempos  tan  estragados.  Don  Alvaro 
persuadido  que  se  ausentaba  por  su  causa,  se  resolví 
de  hacelle  todo  el  mal  y  daño  que  pudiese.  Está  cerc 
de  Béjarun  castillo,  llamado  Piedrahita, desde dond 
don  García ,  hijo  del  conde  de  Alba,  nunca  cesaba  de  bi 
cer  correrías  y  robos  en  venganza  de  su  padre,  que  pres 
le  tenían.  Don  Alvaro  fué  de  parecer  quele  sitiasen  ce 
intento  de  prender  también  al  improviso  con  la  gen 
que  juntasen  al  conde  de  Plasencia.  Esto  pensaba  é 
Dios  el  mal  que  aparejaba  para  los  otros,  volvió  sob' 
su  cabeza,  y  un  engaño  se  venció  con  otro.  Fué  as 
que  el  conde  de  Haro  y  el  marqués  de  Santillana  á  in 
tancía  del  conde  de  Plusencía  trataron  entre  sí  y 
hermanaron  para  dar  la  muerte  al  autor  de  tantos  m 
les.  El  Rey  de  Burgos  era  venido  á  Valladolid  para  pr 
veer  á  la  guerra  que  se  hacia  entre  los  navarros.  Envi 
r»in  los  grandes  quinientos  de  á  caballo  á  aquella  vi 
con  órden  que  les  dieron  de  matar  á  don  Alvaro  de  L 
na,  que  estaba  descuidado  desla  trama.  Para  que  el  t« 
no  se  eulendiese  echaron  fama  que  iban  en  ayuda  < 
conde  de  Benaveule  contra  don  Pedro  de  Osorio,  con 
de  Traslamara ,  con  quieu  tenia  diferencias.  Súpose 
cierto  aviso  lo  que  pretendían  aquellos  grandes, 
esto  la  corle  á  persuasión  de  don  Alvaro  d¡ó  la  vuelt 
Burgos,  que  fué  acelerar  su  perdición  por  el  canu 
que  pensaba  librarse  del  peligro  y  de  aquella  zalagar 
Era  lijigo  de  Zúñiga  alcaide  del  castillo  de  aqu< 
ciudad.  Con  esta  comodidad  el  Rey,  que  cansado  e-h 
de  don  Alvaro,  acordó  llamar  al  conde  de  Plisein 
su  hermano  del  alcaide,  con  órden  que  viniese 
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ante  bastante  para  atropeltar  á  don  Alvaro ,  su  eiit  ini- 
)  declarado,  importaba  que  el  negocio  fuese  secreto; 
)r  esto  envió  la  Reina  á  la  condesa  de  Ribadeo  ,  se- 
nn  principal  y  prudente  y  sobrina  que  era  del  inis- 
oCoude  de  parte  de  iniidre,  p¡irü  que  mas  le  animase 
le  hiciese  apresurar.  Hizo  ella  loque  le  mandiiron. 
rísó  á  su  tic  que  don  A!\aro  quedaba  metido  en  la  red 
60  el  lazo;  que  como  á  bestia  fiera  era  justo  que  cada 
lil  acudiese  con  sus  dardos  y  vonjíasen  con  su  muer- 
ks  injurias  comunes  y  daños  de  lautos  buenos.  El 
mde  no  pudo  ir  por  estar  enfermo  déla  gota;  envió 
su  lugar  á  su  liijo  mayor  don  Alvaro,  que  paró  en 
iriel,  pueblo  no  léjos  ile  Búr^'o';,  pura  juntar  gente 
á  caballo.  Avisó  el  Rey  á  dun  Alvaro  de  Luna  que  se 
ese  á  su  estado ,  pues  no  ignoraba  cuanta  era  el  odio 
le  le  tenían;  que  él  pretendía  gobernar  el  reino  por 
osejo  de  los  grandes.  Debía  el  Rey  estar  arrepentido 
lacuerdo  que  lomara  de  liacer  morirá  don  Alvaro, 
.emia  lo  que  de  aquel  negocio  podia  resultar.  Excu- 
;e  don  Alvaro  ,  y  no  venia  en  salir  de  la  corte  si  no 
ese  que  en  su  lugar  quedase  e!  arzobispo  de  Toledo ; 
peor  fué  que  por  sospecliar  de  las  palabras  del  Rey, 
le  entendía  no  las  dijera  sin  causa  ,  le  tenían  puestas 
gunas  aseclianzas,  hizo  una  nueva  maldad  con  que 
recia  quitalle  Dios  el  entendimiento ,  y  fué  que  mató 
su  posada  á  Alonso  de  Vivero,  y  desde  la  ventana 
su  aposento  le  bizo  ecbar  en  el  rio  que  corría  por 
ifaajo  de  su  posada ,  sin  tener  respeto  á  que  era  uii- 
ilro  de!  Rey  y  su  contador  mayor,  ni  al  tiempo,  que  era 
^nes  de  la  semana  santa,  á  30  de  marzo,  año  dei453. 
<e  exceso  hizo  apresurar  su  perdición  y  que  el  Rey 
«ase  á  toda  priesa  un  mensaje  para  acuciar  á  dou 
faro  de  Zúñíga.  Llegó  á  la  ciudad  arrebozado;  se- 
liaDle  de  trecho  en  trecho  hasta  ochenta  de  á  ca- 
lo. Como  fué  de  noche,  llamaron  algunos  ciudada- 
na! castillo ,  y  los  avisaron  que  con  las  armas  se  apo- 
tasen  délas  calles  de  la  ciudad.  No  pudo  todo  esto 
leerse  tan  secretamente  que  no  corriese  la  fama  de 
•sa  tan  grande  y  se  dijese  que  el  dia  siguiente  querían 
ender  á  don  Alvaro;  ninguno  empero  le  avisaba  del 
ligro  en  que  se  hallaba,  que  parece  todos  estaban 
6nitos  y  espantados.  Solo  un  criado  suyo,  llamado 
ego  de  Gotor,  le  avisó  de  lo  que  se  decía ,  y  le  amo- 
ntaba que  pues  era  de  noche  se  saliese  á  un  mesón 
1  arrabal.  No  recibió  él  este  saludable  consejo  ;  que 
restar  alterado  con  diversos  pensamientos,  no  halla- 
traza  que  le  conteníase.  A  la  verdad  ¿dónde  se  po- 
j  recoger?  Dónde  estar  escondido?  ¿De  quién  se  po- 
i  fiar?  En  la  ciudad  no  tenia  parte  segura  ,  muy  léjos 
8  castillos,  en  que  se  pudiera  >a!var  por  ser  muy  fuer- 
>.  Despedido  Goior,  se  resolvió  á  esperar  lo  que  su- 
diese  ;  fia'  a  en  ^í  mismo,  y  menospreciaba  sus  ene- 
gos ;  lo  uno  y  lo  otro,  cuando  alguno  está  en  peligro, 
aasiudo  y  muy  perjudicial.  Ya  que  todo  estaba  á 
^  Bto ,  á  5  de  abril ,  que  era  juéves ,  al  amanecer  cer- 
rón con  gente  armada  las  casas  ile  Pedro  de  Carta- 
aa,  en  que  don  Alvaro  de  Luna  posaba.  No  pareció 
ir  de  fuerza,  bien  que  algunos  soldados  fueron  he- 
los por  los  criados  de  don  Alvaro ,  que  les  tiraban  con 
llestas  desde  las  ventanas  de  la  casa.  Anduvieron  re- 
ios  de  uaa  parte  á  otra.  Por  coqcIu&íoq,  don  Alvaro 
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de  Luna,  visto  qufl  nn  «;e  podfn  hacer  al  y  que  le  ora 
forzoso,  demás  que  el  Rey ,  por  una  cédula  íirmada  de 
su  mano  que  le  envió,  le  prometía  no  le  seria  hecho 
j  agravio ,  que  era  lodo  dalle  buenas  palabras,  finalmen- 
j  te  se  rindió.  En  las  mismas  casas  de  su  posada  fué 
puesto  en  prisión,  á  las  cuales  vino  el  y  á  comer 
después  de  oída  misa.  El  obispo  de  Avila  lioo  Alonso 
de  Fonseca  venía  al  lado  del  Rey.  Don  Alvaro ,  como  le 
viese  desde  una  ventana,  puesta  la  mano  en  la  barba, 
dijo:  Para  estas,  cleriguillo,  que  rae  la  h  ibeis  de  pagar. 
Respondió  el  Obispo:  Pongo,  señor,  á  Dios  por  testigo, 
que  no  he  tenido  parte  alguna  en  este  consejo  y  acuer- 
do que  se  ha  tomado,  no  mas  que  el  rey  de  Granada. 
Aun  no  tenia  sus  bríos  amansados  con  los  males.  Aca- 
bada la  comida  ,  y  quitadas  las  mesas,  pidió  licencia 
para  hablar  al  Rey.  No  se  la  dierun;  envióle  un  billete 
en  esta  sustancia  :  c  Cuarenta  y  cinco  años  ha  que  os 
»  comencé ,  señor ,  á  servir ;  no  me  quejo  de  las  merce- 
B  des,  que  antes  han  sido  mayores  que  mis  ménios,  y 
n  raay(»res  que  yo  esperaba ,  no  lo  negaré.  L'na  cosa  ha 
»  faltado  para  mi  felicidad ,  que  es  retirarme  con  tiem- 
>i  po.  Pudiera  bien  recogerme  á  mi  casa  y  descanso,  en 
»(|ue  imitara  el  ejemplo  de  grandes  varunes  que  así  lo 
"hicieron.  Escogí  mas  aína  servir  como  era  obliga  lo 
»  y  como  entendí  que  las  cosas  lo  pedían  ;  engañéme, 
M'jue  ha  sido  la  causa  de  caer  en  este  desmán.  Siento 
M mucho  verme  privado  de  la  libertad ,  que  por  darla  á 
M  vuestra  alteza  no  una  vez  he  arriscado  vida  y  estado. 
»  Bien  sé  que  por  mis  grandes  pecados  tengo  enojado  á 
))nios,  y  tendré  por  grande  dicha  que  con  estos  mis 
»  trabajos  se  aplaque  su  saña.  No  puedo  llevar  adelante 
»la  carga  de  las  riquezas  ,  que  por  ser  tantas  me  han 
))  traído  á  este  término.  Renunciáralas  de  buena  gana, 
))si  todas  no  estuviesen  en  vuestras  manos.  Pésame  da 
«haberme  quitado  el  poder  de  mostrar  á  los  hombres 
»  que  como  para  adquirir  las  riquezas ,  así  teuia  pecho 
»  para  menosprecíallas  y  volvellas  á  quien  me  las  dió. 
))Solo  suplico  que  por  tener  cargada  la  conciencia  á 
»  causa  de  la  mucha  falta  de  los  tesoros  reales  en  diei 
M  u  doce  mil  es«  udos  que  se  hallarán  en  mí  recámara  y 
«en  mis  cofres,  se  dé  orden  como  se  restituyan  ento- 
Mramente  á  quien  yo  los  tomé;  lo  cual  si  no  alcanzo 
Dpor  mis  servicios,  tales  cuales  ellos  han  sido,  es  justo 
))  que  lo  alcance  por  ser  la  petición  tan  justa  y  razona- 
»  ble.»  A  estas  cosas  respondió  el  Rey :  aCuanlo  á  lo  que 
decía  de  sus  servicios  y  de  las  mercedes  recebidas ,  que 
era  verdad  ()ue  eran  mayores  que  ningún  rey  ó  empera- 
dor en  tiempo  algimo  hobíese  hecho  á  alguna  persona 
particular.  Que  si  le  avudó  á  recobrar  la  libertad  que 
por  su  respeto  le  quitaran,  no  merecía  por  esta  causa 
menos  reprehensión  que  al  d)an7a.  A  la  pobreza  y  falta 
de  dinero,  pues  el  fué  della  la  principal  causa,  fuera 
mas  justo  que  ayudara  ron  sus  riquezas  que  con  agra- 
viar á  nadie;  pero  que  ,  sin  embargo ,  se  tendría  cuenta 
con  que  de  sus  bienes  se  hiciese  la  satisfacción  que 
decia,  en  que  se  tendría  mas  cuenta  con  la  concien- 
cia que  con  los  enojos  y  desacatos  pasados.»  Es  cosa 
maravillosa  y  digna  de  considerar  que  entre  tantos  co- 
mo tenia  obligados  don  Alvaro  con  grandes  beneficios 
y  favores  ninguno  le  acudió  en  este  trabajo.  La  ver- 
dad es  que  lodos  desamparan  á  los  miserables,  y  per- 
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dida  la  gracia  del  rey,  luego  todo  se  Ies  muda  en  con-  i 
Irario.  Lleváronle  preso  á  Portillo,  y  por  su  guarda 
Diego  de  Zúñiga ,  liijo  del  mariscal  Iñigo  de  Zúñiga. 
Esleaño,tan  señalado  para  los  españoles  por  la  justi- 
cia que  se  ejecutó  en  un  tan  gran  personaje ,  fué  en 
común  á  los  cristianos  muy  desgraciado  y  en  que  se 
derramaron  muchas  lágrimas  por  la  ciudad  de  Constan- 
tinopla,  de  que  los  turcos  se  apoderaron.  Fué  así,  que 
el  gran  turco  Mahomad,  ensoberbecido  por  las  muchas 
victorias  que  de  los  nuestros  ganara,  después  que  se 
apoderó  de  las  demás  ciudades  y  pueblos  de  la  Tracia, 
que  hoy  se  llama  Romanía ,  asentó  sus  reales  junto  á 
Constantinopla,  nobilísima  ciudad,  que  fué  por  espacio 
de  cincuenta  y  cuatro  días  batida  por  mar  y  tierra  con 
toda  manera  de  ingenios  y  de  trabucos  hasta  tanto  que 
un  dia ,  á  29  de  mayo,  un  ginovés ,  por  nombre  Longo 
Justiníano,  dió  entrada  á  los  turcos  en  la  ciudad.  Algu- 
nos señalan  el  año  pasado ,  y  dicen  fué  el  lunes  de  pas- 
cua de  Espíritu  Santo,  si  bien  en  el  dia  del  mes  con- 
cuerdan  con  los  demás;  sospecho  se  engañan.  La  suma 
es  que  en  los  miserables  ciudadanos  se  ejecutó  todo 
género  de  crueldad  y  fiereza  bárbara  ,  sin  hacer  dife- 
rencia de  mujeres ,  niños  y  viejos.  Pone  grima  traer 
á  la  memoria  las  desventuras  de  aquella  nación  y  nues- 
tra afrenta ,  en  qué  manera  las  riquezas  y  poder  de 
aquel  imperio  que  antiguamente  fué  muy  florido ,  en 
un  momento  de  tiempo  se  asolaron.  Bien  que  tenían 
asaz  merecido  este  castigo  por  la  fe  que  en  el  Concilio 
florentino  dieron  de  ser  católicos,  junto  con  su  empe- 
rador Juan  Paleólogo,  y  poco  después  la  quebrantaron. 
Muerto  él  los  días  pasados  ,  sucedió  en  el  imperio  su 
hermano  Constantino.  Este  Príncipe  como  viese  entra- 
da la  ciudad,  por  no  ser  escarnecido  si  le  prendían, 
dejada  la  sobreveste  imperial ,  se  metió  en  la  mayor 
carga  y  priesa  de  los  enemigos  y  allí  fué  muerto.  An- 
tepuso la  muerte  honrosa  á  la  servidumbre  torpe;  mues- 
tra que  dió  de  su  esfuerzo  en  aquel  trance.  Sus  her- 
manos Demetrio  y  Tomás  escaparon  con  la  vida ,  pero 
para  ser  mas  afrentados  con  trabajos  y  desastres  que 
les  avinieron  adelante.  Alteró,  como  era  razón,  esta 
nueva  los  ánimos  de  todos  los  cristianos;  derramaban 
lágrimas,  afligíanse  fuera  de  sazón  y  tarde  después  de 
tan  grande  y  tan  irreparable  daño.  Desde  aquel  tiempo 
aquella  ciudad  ha  sido  silla  y  asiento  del  imperio  de 
los  turcos ,  conocida  asaz  y  señalada  por  nuestros  ma- 
les. Don  Ciírlos,  príncipe  de  Viana,  fué  llevado  á  Za- 
ragoza, y  á  instancia  de  los  aragoneses  le  perdonó  su 
padre  y  le  puso  en  libertad  á  22  de  junio.  La  suma  del 
concierto  fué  que  el  Príncipe  obedeciese  á  su  padre, 
y  que  de  las  ciudades  y  castillos  que  por  él  se  te- 
nían, quitase  la  guarnición  de  soldados.  Para  cumplir 
esto  dió  en  rehenes  á  don  Luis  de  Biainonte ,  conde 
que  era  de  Leriu  y  condestable  de  Navarra,  y  con  él  á 
sus  hijos  y  otros  hombres  principales  de  aquel  reino. 
La  alegría  que  hobo  por  tste  concierto  duró  poco ,  ca 
en  breve  se  levantaron  nuevos  alborotos.  La  codicia  del 
padre  y  poco  sufriniienfo  del  hijo  fueron  causa  que  el 
reino  de  Navarra  por  largo  tiempo  padeciese  trabajos 
y  daños,  según  que  adelante  se  apuntará  en  sus  luga- 
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CAPITULO  XIIl. 

Cómo  M  hlso  Justicia  de  don  Alvaro  de  Lnnau 

En  un  uiismo  tiempo  el  rey  de  Castilla  se  apoderab 
del  estado  y  tesoros  de  don  Alvaro  de  Luna,  y  él  mis 
mo  desde  la  cárcel  en  que  le  tenían  trataba  de  descaí 
garse  de  los  delitos  que  le  achacaban,  pórtela  dejuicii 
del  cual  no  podia  salir  bien,  pues  tenia  por  contrari 
al  Rey  y  mas  irritado  contra  él  por  tantas  causas.  L( 
jueces  señalados  para  negocio  tan  grave,  sustanciac 
el  proceso  y  cerrado ,  pronunciaron  contra  él  sentei  . 
cía  de  muerte.  Para  ejeculalla,  desde  Portillo,  do  I 
llevaron  en  prisión,  le  trajeron  á  Vailadolid.  Hicieron  i 
confesar  y  comulgar;  concluido  esto,  le  sacaron  en  ur 
muía  al  lugar  en  que  fué  ejecutado  con  un  pregón  qu 
decía :  a  Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  nuestra 
señor  el  Rey  á  este  cruel  tirano  por  cuanto  él  con  grai!< 
de  orgullo  ó  soberbia,  y  loca  osadía,  y  injuria  de  h 
real  majestad,  la  cual  tiene  lugar  de  Dios  en  la  tierri 
se  apoderó  de  la  casa  y  corle  y  palacio  del  i^ey  nue* 
tro  señor,  usurpando  el  lugar  que  no  era  sujo  J  le  pev 
tenecia;  é  hizo  é  cometió  en  deservicio  de  nuesiro  se 
ñor  Dios  ó  del  dicho  señor  Rey,  é  menguamiento  y  abíi 
jamiento  de  su  persona  y  dignidad,  y  del  estado  y  coi 
roña  rea! ,  y  en  gran  daño  y  deservicio  de  su  corona'» 
patrimonio,  y  perturbación  y  mengua  de  la  justicii* 
muchos  y  diversos  crimines  y  excesos,  delitos,  maleít 
cios,  tiranías,  cohechos;  en  pena  de  lo  cual  le  mandsi 
degollar  porque  la  justicia  de  Dios  y  del  Rey  sea  ejeciv 
tada,  y  ¿  todos  sea  ejemplo  que  no  se  atrevan  á  hac» 
ni  cometer  tales  ni  semejantes  cosas.  Quien  tal  ha» 
que  así  lo  pague.»  En  medio  de  la  plaza  de  aquel^ 
villa  tenían  levantado  un  cadahalso  y  puesta  en  él  ui 
cruz  con  dos  antorchas  á  los  lados  y  debajo  una  alhon< 
bra.  Como  subió  en  el  tablado  hizo  reverencia  á 
cruz,  y  dados  algunos  pasos,  entregó  á  un  paje  suyo  qi 
allí  estaba  el  anillo  de  sellar  y  el  sombrero  con  est 
palabras :  Esto  es  lo  postrero  que  le  puedo  dar.  Al¡ 
el  mozo  el  grito  con  grandes  sollozos  y  llanto,  ocasir 
que  hizo  sallar  á  muchos  las  lágrimas,  causadas  de  1 
varios  pensamientos  que  con  aquel  espectáculo  se  I  k 
representaban.  Comparaban  la  felicidad  pasada  con  k 
presente  fortuna  y  desgracia,  cosa  que  aun  á  sus  en  \k 
migos  hacia  plañir  y  llorar.  Hallóse  presente  Barras  líi 
caballerizo  del  príncipe  don  Enrique;  llamóle  don  A 
varo  y  díjole  :  Id  y  decid  al  Príncipe  de  mi  parte  qi  itl 
en  gratificar  á  sus  criados  no  siga  este  ejemplo  del  Re  iái 
su  padre.  Vio  un  garfio  de  hierro  clavado  en  un  made  fis 
bien  alto;  preguntó  al  verdugo  para  qué  le  habii  k 
puesto  allí  y  á  qué  propósito.  Respondió  él  que  pa  ti 
poner  allí  su  cabeza  luego  que  se  la  corlase.  Añaii  fen 
don  Alvaro:  después  de  yo  muerto,  del  cuerpo  haz  á  ^ 
voUuilad,  que  al  varón  fuerte  ni  la  muerte  puedes  lUil 
afrentosa,  ni  antes  de  tiempo  y  sazón  al  que  tantashír 
ras  lia  alcanzado.  Esto  dijo,  y  juntamente  desabrocli  m 
do  el  vestido,  sin  muestra  de  temor  abajó  la  cábe  ijlf 
para  que  se  la  cortasen,  á  5  del  mes  de  julio.  Varón  ví  U 
daderatnenle  grande,  y  por  la  misma  variedad  de  Ist, 
fortuna  maravilloso.  Por  espacio  de  treinta  años,  po  fcttj 
masó  menos,  estuvo  apoderado  de  tal  manera  de  íü!, 
casa  raal,  que  ninguna  cosa  grande  ni  pequeña  se  liat  kn, 
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no  por  su  toluntad,  en  tanto  grado,  que  ni  el  Rey  mu- 

iba  vestido  ni  manjar  ui  recebiu  criado  sino  era  por 
den  de  don  Alvaro  y  por  su  mano.  Pero  con  el  ej'  in- 

0  desle  desastre  quedarán  avisados  los  cortesanos  que 
jieran  mas  seramado>  de  sus  príncipes  que  temidfjs, 
)rque  el  miedo  del  señor  es  la  perdición  del  criado,  y 
s  hados,  cierto  Dios,  apenas  permite  que  los  criados 
iberbios  mueran  en  paz.  Acompañó  á  don  Alvaro  por 
camino  y  basta  el  logaren  que  le  justiciaron  Alonso 
'  Espina,  fraile  de  San  Francisco,  aquel  que  compuso 

1  !  ¡)ro  llamado  ForlalUium  Fidei,  magnífico  título, 
en  <]ue  poco  elegante;  la  obra  erudita  y  excelente 
ir  (  I  conocimiento  que  da  y  muestra  de  las  cosas  di- 
nas y  de  la  Escritura  sagrada.  Quedó  el  cuerpo  corta- 
i  la  cabeza  por  espacio  de  Ires  dias  en  el  cadahalso 
•n  una  bacía  puesta  allí  junto  para  recoger  limosna 
in  que  enterrasen  un  hombre  que  poco  antes  se  podia 
ualar  con  los  reyes;  así  se  truecan  las  cosas.  Entér- 
renle en  San  Andrés,  enterramiento  de  los  justiciá- 
is ;  de  allí  le  trasladaron  á  San  Francisco,  monasterio 

la  misma  villa,  y  los  años  adelante  en  la  iglesia  ma- 
r  de  Toledo  en  su  capilla  de  Santiago  sus  amigos  por 
rmision  de  los  reyes  le  hicieron  enterrar.  Dícese  co- 
üiiMienleque  don  Alvaro  consultó  á  cierto  astrólogo 
e  le  dijosu  muerte  seria  en  cadahalso.  Entendió  él,  no 
,e  habia  de  ser  justiciado,  sino  que  su  Gn  seria  en  un 
leblo  suyo  que  tenia  de  aquel  nombre  en  el  reino  de 
)ledo,  por  lo  cual  en  toda  su  vida  no  quiso  entrar  en 
,  Nos  destas  cosas,  como  sin  fundamento  y  vanas,  no 
ceniQS  caso  alguno.  Estaban  á  la  sazón  los  reales  del 
;y  sobre  Escalona,  pueblo  que  después  de  la  muerte 
don  Alvaro  le  rindió  su  mujer  á  partido  que  los  te- 
ros de  su  marido  se  partiesen  entre  ella  y  el  Rey  por 
rtes  iguales.  Todo  lo  demás  fué  confiscado ;  solo  don 
an  de  Luna,  hijo  le  don  Alvaro,  se  quedó  con  la  villa 
Santisléban  que  su  padre  le  diera,  cuya  hija  casó  con 
n  Diego,  hijo  l3  don  Juan  Pacheco,  y  por  medio  de 
te  casamiento  se  juntó  el  condado  de  Santistéban,  que 
a  heredó  de  su  padre,  con  el  marquesado  de  Villena. 
ivo  don  Alvaro  oí  ra  hija  legítima,  por  nombre  doña 
iría,  que  casó  con  Iñigo  López  de  Mendoza,  duque  del 
'aiiiailo.  Fuera  de  matrimonio  á  Pedro  de  Luna,  se- 
r  de  Fuenlidueña,  y  otra  hija,  que  fué  mujer  de  Juan 
Luna,  su  pariente ,  gobernador  que  era  de  Soria, 
to  baste  de  la  caída  y  muerte  de  don  Alvaro.  En  Gra- 
da el  moro  Ismael,  que  los  años  pasa<los  fué  de  nuevo 
viado  por  el  Rey  á  su  tierra,  ayudado  de  sus  parcia- 
que  tenia  entre  los  moros  y  con  el  favor  que  los 
stianos  le  dieron,  despojó  del  reino  á  su  primo  Ma- 
mad el  Cojo.  No  se  señala  el  tiempo  en  que  esto  su- 
bo; del  caso  no  se  duda.  Las  desgracias  que  el  año 
-ado  sucedieron  á  los  mor-is  habian  hecho  odioso  al 
Mdliomad  pura  con  aquella  nación,  de  suyo  muy 
'linada  á  mutlan/a  de  príncipes.  Isniael,  apoderado 
I  reino,  no  gunrdó  nmcho  tiempo  con  los  cristianos 
fe  y  lealtad  que  debiera;  cuando  era  pobre  se  mo*"- 
ba  af.ible  y  amigo;  después  de  la  victoria  (dviduse 
los  beneficios  recebidos.  En  Portugal  se  acuñaron 
nuevo  escudos  de  buena  ley,  que  llamaron  cruzados, 
causa  del  nondjre  fué  que  por  el  mismo  lien^po  se 
^AceUió  jubileo  á  todos  los  portugueses  que  con  la 
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divisa  de  la  cruz  fuMen  á  hacer  la  guerra  contra  los 
moros  de  Berbería.  El  que  alcanzó  esta  cruzada  del 
sumo  pontífice  Nicolao  V  fué  don  Alvaro  González, 
obispo  de  Lamego,  varón  en  aquel  reino  esclarecido 
por  su  prudencia  y  por  la  doctrina  y  letras  de  que  «ra 
dolado. 

CAPITULO  XIV. 

Cómo  falleeid  «1  rey  don  Juaa  it  Casttia. 

Con  la  muerte  de  don  Alvaro  de  Luna  poco  m  najo* 
raron  las  cosas ,  mas  aína  se  quedaron  en  el  mismo  ci- 
tado que  antes,  dado  que  el  Rey  estaba  resuello,  si  la 
vida  le  durara  mas  años,  de  gobernar  [tor  si  mismo  el 
reino  y  ayudarse  del  consejo  del  obispo  de  Cuenca  y 
del  prior  de  Guadalupe  fray  Gonzalo  de  Illescas,  vara- 
nes en  aquella  sazón  de  mucha  entereza  y  santidad, 
con  cuya  ayuda  pensaba  recompensar  con  mayoret  bie- 
nes los  daños  y  soldar  las  quiebras  pasadas;  á  la  dili- 
gencia muy  grande  de  que  cuidaba  usar,  ayuntar  la 
severidad  en  el  mandar  y  castigar,  virtud  muchas  va- 
ees  mas  saludable  que  la  vana  muestra  de  clemencia. 
Con  esta  resolución  los  llamó  á  los  dos  para  que  vinie- 
sen á  Avila,  adonde  él  se  fué  desde  Escalona.  Pensaba 
otrosí  entretener  á  sueldo  ordinario  ocho  rail  deá  ca- 
ballo para  conservar  en  paz  la  provincia  y  resistir  á  los 
de  fuera.  Demás  desto,  dar  el  cuidado  á  las  ciudades  da 
cobrar  las  rentas  reales  para  que  no  hobiese  arrenda- 
dores ni  alcabaleros,  ralea  de  gente  que  saben  lodos 
los  caminos  de  allegar  dinero,  y  por  el  dinero  hacett 
muy  grandes  engaños  y  agravios.  Por  otra  parte  los 
portugueses  comenzaban  á  descubrir  con  las  navega- 
ciones de  cada  un  año  las  riberas  exteriores  de  Africa  en 
grandísima  distancia,  sin  parar  hasta  el  cabo  de  Bueña- 
Esperanza,  que,  adelgazándose  las  riberas  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  en  forma  de  pirámide,  se  tiende  de 
la  otra  parte  de  la  equinoccial  por  espacio  de  treinta  ▼ 
cinco  grados.  Con  estas  navegaciones  destos  principios 
llegó  aquella  nación  á  ganar  adelante  grandes  riquezas 
y  renombre  no  menor.  El  primero  que  acometió  esto  fué 
el  infantedon  Enrique,  lio  del  rey  de  Portugal,  por  el  co- 
nocimiento que  tenia  de  las  estrellas  y  por  arder  en  dese« 
de  ensanchar  la  religión  cristiana ,  celo  por  el  cual  me- 
rece inmortales  alabanzas.  El  rey  de  Castilla  pretendía 
que  aquellas  riberas  de  Africa  eran  de  su  conquista  y 
que  no  debia  permitirque  los  porluijueses  pasasen  ade- 
lante en  aquella  demanda.  Envió  por  su  embajador  so- 
bre el  caso  á  Juan  de  Guzman.  Amenazaba  que  si  no 
mudaban  propósito  les  baria  guerra  muy  brava.  Res- 
pondió el  rey  de  Portugal  mansamente  (|ue  entendía  no 
liacerse  cosa  alguna  contra  rnzon,  y  que  tenia  confianza 
que  el  rey  de  Castilla,  antes  que  aquel  pleito  se  deter- 
minase por  juicio,  no  lomaría  las  armas.  Habíase  ido 
I  el  rey  de  Castilla  á  Medina  del  Campo  y  á  Valladolid 
para  ver  si  con  la  mudanza  del  aire  mejoraba  de  la  in- 
disposición  de  cuartanas  que  padecía,  que  aunque  lenta, 
pero  por  ser  larga  le  trabajaba.  Por  el  mismo  tiempo 
Juan  de  Guzman  volvió  con  aquella  re*;puesta  de  Por- 
tugal ,  y  la  reina  de  Aragón,  con  intento  de  hacer  las 
paces  entre  los  príncipes  de  España,  llegó  á  Valladolid. 
No  fué  su  venida  «n  br.lde,  pon(iie  ron  el  cuidado  qua 
puso  en  aquel  negocio  )  tu  bu^nu  maña,  demás  que  Guai 
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todus  las  praviocias  de  España  se  hallaban  causadas  y 
gastadas  con  guerras  tan  largas,  se  efectuó  lo  que  de- 
seaba sin  embargo  de  la  nueva  ocasión  de  ofensión  y 
desabrimiento  que  se  ofrecia  á  causa  del  repudio  que 
el  príncipe  don  Enrique  dió  á  doña  Blanca,  su  mujer, 
que  envió  ¿  su  padre  coo  acliaque  que  por  algún  iie- 
chizo  no  podia  tener  parte  con  ella.  Este  era  el  color; 
la  verdad  y  la  culpa  era  de  su  marido,  que  aficionado 
á  tratos  ilícitos  y  malos,  vicio  que  su  padre  muchas  ve- 
ces procuró  quitulle,  no  tenia  apetito  ni  aun  fuerza  pa- 
ra lo  que  le  era  licito,  especial  con  doncellas.  Asi  se 
tuvo  por  cosa  averiguada  por  muchas  conjeturas  y  se- 
ñales que  para  ello  se  representaban.  El  que  pronunció 
le  sentencia  del  divorcio  la  primera  vez  fué  Lu:s  de 
Acuña,  administrador  de  la  iglesia  de  Segovia  por  el 
cardenal  don  Juan  de  Cervantes,  Confirníó  después  esta 
sentencia  el  arzobispo  de  Toledo  por  par  liculur  comi- 
sión del  pontífice  Nicolao  que  le  envió  su  breve  sobre 
©1  caso,  con  grande  maravilla  del  mundo,  que  sin  em- 
Ivargo  del  repudio  de  doña  Blanca,  el  príncipe  don  En- 
rique se  tornase  á  casar,  que  parece  era  contra  razón  y 
derecho.  A  13  de  noviembre  nació  al  rey  de  Castilla  en 
Tordesillas  un  hijo,  que  se  llamó  don  Alonso,  el  cual  si 
bien  murió  de  poca  edad,  fué  á  los  naturales  ocasión  de 
una  grave  y  larga  guerra,  como  se  verá  adelante.  A 
instancia  pues  de  la  reina  de  Aragón  se  trató  de  hacer 
las  paces  entre  Castilla  y  Aragón.  Lo  mismo  procuraba 
«e  hiciese  en  Navi.rra  entre  los  príncipes,  padre  y  hijo. 
Para  resolver  las  condiciones  que  se  debían  capitular 
concerlaron  treguas  por  todo  el  año  siguiente.  Estaba 
todo  esto  para  concluirse,  cuando  la  dolencia  del  rey  de 
Castilla  se  le  agravó  de  tal  suerte,  que,  recebidos  todos 
los  sacramentos,  finó  en  Valladolid  á  20  de  julio,  año 
de  1 454.  Mandóse  enlerrar  en  el  monasterio  de  la  Car- 
tuja de  Burgos,  fundación  de  su  padre,  y  que  él  le  dió 
á  los  frailes  cartujos.  Allí  se  hizo  adelante  su  entierro; 
por  entonces  le  deposilarou  en  San  Pablo  de  Vallado- 
lid.  Fué  el  enterramiento  muy  solemne,  y  en  las  ciuda- 
des y  pueblos  se  le  hicieron  las  honras  y  exequias  como 
era  justo.  Hasla  en  la  misma  ciudad  de  Ñápeles  el  mes 
luego  siguiente  se  hizo  el  oficio  funeral  y  honras,  en 
que  enlre  los  demás  enlutados  el  embajador  de  Venecia 
pareció  vestido  de  grana  y  carmesí;  espectáculo  que 
por  ser  tan  extraordinario  fué  ocasión  que  las  lágrimas 
se  mudaron  en  risa.  Sucedió  otra  cosa  notable,  que  con 
las  muchas  hiiehas  y  luminarias  se  quemó  gian  piirle 
del  túmulo  que  para  la  solemnidad  tenían  de  madera 
en  medio  del  templo  levantado.  Mandó  el  Bey  en  su  tes- 
tamento que  al  iiiiante  don  Alonso,  su  hijo,  que  poco 
antes  le  nació,  Sl'  diese  en  administración  el  niai'Slr;i/go 
de  Santiago;  nombróle  otrosí  por  condestable  de  Cas- 
tilla ;  dignidades  la  una  y  la  otra  que  vacaron  por  muerte 
de  don  Alvaro  de  Luna.  Señaló  por  sus  I  mores  al  obispo 
de  Cuenca  y  al  prior  de  Guadalupe  y  á  Juan  de  Padilla, 
6U  camarero  mayor.  Si  no  fuera  por  su  poca  edad  y 
por  miedo  de  mayores  alboroto^,  le  nombrara  por  su- 
cesor en  el  reino,  por  lo  menos  trató  de  hacello;  tan 
grande  era  el  desabrimiento  que  con  el  Príncipe  tenia 
cobrado.  A  la  infanta  doña  Isabel  mandó  la  villa  deCue- 
llar  y  gran  «suma  de  dineros;  ú  la  Beina,  su  mujer,  á 
Soria-  Arévalo,  Madrigal,  con  cuyas  rentas  sustentase 
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su  estado  y  llevase  las  incomodidades  de  la  viud6B| 
soledad.  > 

CAPITULO  XV.  I 

Cómo  el  príncipe  don  Enrique  fué  alzado  por  rey  de  Castilli. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Juan  de  Castilla,  el  reinoi 
como  era  justo,  se  dió  á  don  Enrique,  su  hijo.  Hízose  k 
ceremonia  acostumbrada  en  una  junta  de  grandegíi 
parte  de  los  cuales  se  hallaban  á  la  sazón  presentes  eiL 
Valladolid,  parte  acudieron  de  nuevo ,  sabida  la  mu 
te  del  Rey.  Cuatro  dias  adelante  tomó  las  insignias  r 
les  y  levantaron  por  él  los  estandartes  de  Castilla.  Lue> 
go  pusieron  en  libertad  á  los  condes  de  Alba  y  de  Trni 
viño,  con  que  se  hizo  la  fiesta  de  la  coronación 
mas  regocijada.  Los  demás  grandes  que  fueron 
ellos  presos  por  diversas  ocasiones  y  accidentes  esi 
han  ya  libres.  Continuaron  en  sus  oficios  todos  los 
nistrosdela  casa  real  de  su  padre.  Comenzóse  asimi 
de  nuevo  á  tratar  de  la  paz  por  parte  de  la  reina  de  Ai«^ 
gon,  que  para  ello  tenia  poderes  bastantes  de  su  man^ 
do  y  cuñado  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra;  com^ 
cluyóse  finalmente  con  estas  condiciones;  El  rey  d( 
Navarra,  doD  Alonso,  su  hijo,  don  Enrique,  hijo  éi 
infante  de  Aragón  don  Enrique,  dejen  la  pretensión  A 
los  estados  y  dignidades  que  en  Castilla  pretenden;  t, 
recompensa  el  rey  de  Castilla  cada  un  año  les  señale ^ 
pague  enteramente  ciertas  pensiones  en  que  se  concón 
taron  ;  el  almirante  de  Castilla  y  don  Enrique,  su  liei^ 
mano,  y  Juan  de  Tovar,  señor  de  Berlanga ,  con  los  át< 
más  que  siguieron  el  partido  y  voz  de  Navarra  pueda^ 
volver  á  su  patria  y  á  sus  estados.  Era  ya  fallecido 
conde  de  Castro  don  Diego  Gómez  de  Sandoval  eni\ 
mayor  calor  de  la  pretensión  que  traia  sobre  la  r 
tucion  que  pedia  se  le  hiciese  de  los  estados  que  pi 
causas  de  las  revueltas  pasadas  le  quitaron  á  tuertii 
como  sus  letrados  alegaban ;  su  cuerpo  enterraron  a 
Borgia.  Antes  que  falleciese,  en  premio  de  la  iealta^ 
que  guardó  á  los  aragoneses,  le  dieron  á  Denía,  ent^ 
reino  de  Valencia,  yá  Lerma,en  Castilla  la  Vieja.  Estí 
pueblos  dejó  á  don  Fernando,  su  hijo,  el  cual  con  algt 
nos  otros  de  los  forajidos  quedó  excluido  del  perdo 
para  que  no  volviese  á  Castilla  sin  particular  licenoi 
del  nuevo  Rey.  Demás  desfo,  acordaron  que  los  castilla 
que  se  tomaron  de  una  parte  y  de  otra  durante  la  guen 
en  las  fronteras  de  Castilla  y  de  Aragón  se  reslituyf 
sen  enteramente  á  sus  dueños.  Por  Atienza  en  parlici 
lar  dieron  al  rey  de  Navarra  quince  mil  florines  á  cueiil 
de  lo  (¡lie  en  defender  aquella  [)laza  gastara.  Concluit 
en  esta  forma  la  pa/  enlre  Castilla  y  Aragón,  seintealj 
de  sosegar  los  bullicios  de  Navarra  ,  negocio  mas  difi 
cu 'loso,  y  que  en  fin  no  tuvo  efecto  por  ser  entre  padij 
y  hijo,  ca  ordinariamente  cuanto  el  deudo  y  obligacioJ 
es  mayor,  tanto  la  enemiga  cuando  se  enciende  es  rail 
grave.  Kntre  tanto  que  los  príncipes  iiiler(.'sados  enl 
confeder  ación  de  que  se  ha  tratado  lirmaban  las  cond; 
ciones  y  acuerdo  tomado,  se  concertó  alargasen  las  Iríj 
guas  por  otro  año.  Asentado  esto,  la  reina  de  Aragoj 
Revolvió  á  su  reino.  Donjuán  Pacheco,  marqués  d 
Villena,  sin  competidor  quedó  en  Castilla  el  mas  pod< 
roso  fie  lodos  los  grandes  por  sus  riquezas  y  privanrj 
que  alcanzaba  con  el  nuevo  rey  de  Castilla ;  el  cual 
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»  Aragón  <  don  Juan  de  Biiunonte,  liorinano  dnl  con- 
stable de  Navarra,  estos  Ires  señores  con  poderes  de 
s  tres  príncipes,  sus  amos,  el  rey  don  Enriqu»;  y  ei  rey 
»  Navarra  y  el  príncipe  don  Carlos  de  Viana,  se  jiin- 
ron  en  Agreda  por  principio  del  año  1455,  lugar  que 
lá  en  Castilla  y  ú  la  raya  de  Navarra  y  de  Aragón  ,  en 
cual,  fuera  de  la  comodidad  que  era  pura  todos,  turn- 
en se  tuvo  consideración  á  dar  ventaja  y  reconocer 
ayoría  al  rey  de  Castilla  don  Enrique.  Llevaban  comi- 
on  de  concertar  al  rey  de  Navarra  con  su  hijo  ,  junta 
le  fué  de  poco  efecto.  El  de  Navarra  y  su  parcialidad 
)  aprobaban  las  condiciones  que  por  la  otra  parte  se 
ídian.  Entendíase  que  donjuán  l^acheco  de  secreto 
ocuraba  impedir  la  paz  de  Navarra  entre  el  padre  y 
hijo,  por  miedo  que  si  las  cosas  del  lodo  se  sosega- 
n,  él  no  tendría  tanto  poder  y  autoridad.  Solo  se 
•ncerlaron  treguas  que  durasen  basta  lodo  el  mes  de 
•ril.  Esto  en  lo  que  lora  á  Navarra.  En  CasliÜa  las  es- 
Tanzas  que  I<.s  naturales  tenían  que  las  cosas  c(»;i  la 
udanza  del  gobierno  mejorarían  salieron  del  to  lo 
'ñas.  El  reino,  á  guisa  de  una  nave  trabajada  con  las 
is,  vientos  y  tempestad,  tenia  necesidad  de  hombre 
le  piloto  sabio  ,  que  era  lo  que  liasla  alli  principal- 
ante  les  faltara.  El  nuevo  Rey  salió  en  el  descuido 
mejable  á  su  padre,  y  en  cosas  peor.  No  echaba  de  ver 
í  males  que  se  aparejaban,  ni  se  apercebia  bastante- 
inte  para  las  tempestades  que  le  amenazaban,  si  bien 
1  de  vivo  ingenio  y  ferviente  ,  pero  de  corazón  flaco 
odo  él  lleno  de  torpezas ;  en  particular  el  cuidado  del 
biemo  y  de  la  república  leerá  muy  pesado.  Don  Juan 
checo  lo  gobernaba  todo  con  mas  recato  que  don 
varo  lie  Luna  y  mas  templanza  ,  ó  por  ventura  fué 
is  dichoso,  pues  se  pudo  conservar  por  toda  la  vida, 
nia  el  rey  don  Enrique  la  cabeza  grande  ,  anciia  la 
■nte,  los  ojos  zarcos,  las  narices,  no  por  naturaleza, 
!  10  por  cierto  accidente,  romas ,  el  cabello  castaño,  el 
■  lor  rojo  valgo  moreno,  todo  el  aspecto  fiero  y  poco 
;radable  ,  la  estatura  alta ,  las  piernas  largas,  las  fac- 
ones del  rostro  no  muy  feas,  los  miembros  fuertes  y 
hropósilo  para  la  guerra.  Era  aficionado  asaz  á  la  caza 
:  la  música,  en  el  arreo  de  su  persona  templado.  Be- 
I  agua ,  coraia  mucho  ,  sus  costumbres  eran  disolu- 
t ,  y  la  vida  estragada  en  todas  maneras  de  torpeza  y 
tihone-stidad.  Foresta  causa  se  le  enflaqueció  el  cuer- 
I  y  fué  sujeto  á  enfermedades;  rauy  inconstante  y 
no  en  lo  que  intentaba.  Llamáronle  Tulí?^rmenle  el 
l»€ral  y  el  Impotente ;  el  un  sobrenombre  le  vino  por 
I  alta  que  tenía  natural;  el  otro  nació  de  la  extrema 
\  digalidad  de  que  usaba;  en  tanto  grado,  que  en  hacer 
F  rcedes  de  pueblos  y  derramar  sin  juicio,  y  por  tanto 
s  que  se  lo  agradeciesen ,  los  tesoros  que  con  codicia 
( nasiada  juntaba,  parecía  aventajarse  á  todos  sus  an- 
!  asados.  Disminuyó  sin  duda  por  esta  via  y  menos- 
(»ó  la  majestad  de  su  reino  y  las  fuerzas.  Era  codicioso 
( lo  ajeno  y  pródigo  de  lo  suyo;  vicios  que  de  ordi- 
l  io  se  acompañan.  Olvidábase  délas  mercedes  que 
1  ;ia,  y  tenia  memoria  de  los  servicios  y  buenas  obras 
( sus  vasallos,  que  solía  pagar  con  mas  presteza  que 
luera  dinero  prestado.  Sus  palabras  eran  mansas  y 
<  {Mu¡  á  toUus  Uablaba  benigna  jf  dulcemdute;  eu  la 


clemencia  fué  demasiado  ;  virtuil  que  si  no  se  toiupltt 
!  con  la  severidad  ,  muchas  vece»  no  acarreo  menores 
daños  que  la  crueldad,  ca  el  menospre»  io  de  las  leyes, 
y  la  esperanza  de  no  ser  castigados  los  ileiitn£  hacen 
atrevidos  á  los  mulos.  Esta  varíedail  de  coslumbies  qun 
tuvo  este  Rey  fué  causa  que  en  ningnn  tiempo  las  re- 
vueltas fuesen  mayores  que  en  el  suyo ;  reinó  por  espa- 
cio de  veinte  años,  cuatro  meses,  dos  días.  Faltóla  eii 
conclusión  la  prudencia  y  la  mana,  bien  así  pani  >íober- 
nar  á  sus  vasallos  en  paz  como  pura  sosegar  los  albo- 
rotos que  dentro  de  su  reino  se  levantaron. 

CAPULLO  XVL 

De  la  pai  qae  se  hizo  en  Italfa. 

Emprendióse  una  brava  guerra  en  li;i!ia  fres  afkM 
antes  deste  con  esla  ocasión.  Franciseo  Esforciu,  des- 
pués que  se  apoderó  del  eslado  de  Milán,  requirió  á  los 
venecianos  le  entregasen  ciertos  pueblos  que  dél  tenían 
en  su  poder  por  la  parte  que  corre  el  rio  Abdua  ,  y  por- 
que no  lo  hacían ,  acordó  valerse  de  las  armas.  Convidó 
á  los  florentines  para  que  le  ayudasen ,  vinieron  en  ellu 
y  hicieron  entre  sí  una  liga  secreta.  Llevaron  esto  mal 
los  venecianos,  y  lo  priínero  mandaron  que  lodos  loa 
florentines  saliesen  de  aquella  señoría  y  no  pudiesen 
tener  en  ella  contratación.  Tras  esto,  por  niediode  Leo- 
nello,  marqués  de  Ferrara,  trataron  ile  hacer  t'iania 
con  el  rey  de  Aragón  ;  representáronle  que  si  él  m  ivia 
guerra  á  los  florentinesen  sus  tierras,  Esforcia  quedaria 
para  contra  ellos  sin  fuerzas  bastantes.  Hecha  esía  nue- 
va liga,  Guillermo,  marqués  de  Monferrat,  con  cuatro 
mil  caballos  y  dos  mil  infantes  al  sueldo  de  Aragón  Ine 
enviado  para  que  hiciese  entrada,  y  comenzase  la  guer- 
ra contra  el  Duque  por  la  parte  de  Alejandría  de  la  Pa- 
lla. A  don  Fernando,  hijo  del  rey  de  Aragón,  duque  de 
Calabria,  que  ya  tenia  tres  hijos,  cuyos  nombres  eran 
don  Alonso,  don  Fadrique  y  doña  Leonor ,  dió  su  padre 
cargo  de  acometer  á  los  florentines,  todo  ú  propósito 
que  se  hiciese  la  guerra  con  mas  autoridad  y  se  pu- 
siese mayor  espanto  á  los  contraríos.  Dióle  seis  rail  i!e 
á  caballo  y  dos  mil  infantes,  acompañado  otrosí  de  do» 
muy  señalados  capitanes,  Neapoleon  Lrsino  y  el  conde 
de  Urbino.  Entraron  por  la  comarca  de  Gortona-y  Are- 
zo;  talaron  los  campos,  saquearon  y  quemaron  las  al- 
deas, y  ganaron  por  fuerza  á  Foyano,  pueblo  princi- 
pal. Demás  desto,  vencieron  en  batalla  á  .Astor  de  Faen- 
za,  que  á  instancia  de  los  florentines  el  primero  de  lo- 
dos les  acudió,  con  que  de  nuevo  algunos  otros  cas- 
tillos se  ganaron.  l*or  otra  parte,  Antonio  Oleína  en  la 
comarca  de  Volterra,  apoderado  de  otro  puehb),  llamado 
Vado,  desde  alli  no  cesaba  de  hacer  correrías  por  loa 
campos  comarcanos  de  la  jurisdicción  de  florentines 
y  robar  todo  lo  que  hallaba.  En  el  estado  de  Milán  se 
hacia  la  guerra  no  con  menor  coraje.  Por  el  contrario, 
Francisco  Esforcia  convidó  á  Renato,  duque  de  Anjou, 
á  pasar  en  Italia  desde  Francia;  prometíale  que  acaba- 
da la  guerra  de  Lonibardía,  juntaría  con  él  sus  fuerzas 
para  que  echados  los  aragoneses,  recobrase  el  reino  de 
Nápoles.  Halló  Renato  tomados  los  pasos  de  los  Alpes 
p<^r  el  de  Subnya  v  el  marqués  de  Monferrat.  ca  á  ins- 
tancia do  vonacianos  ponían  en  eHu  uuuiu  )u.  i'ur  mu 
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'^augfl  fbé  forMdo  á  pft«ar  á  Génova  en  dos  naves.  Lle- 
vaba poco  acompafiamisnto,  y  su  casa  y  criados  de  po- 
co lustre ;  comenzaron  por  esto  á  tenelle  en  poco.  Mu- 
chas veces  cosas  pequeñas  son  ocasión  de  muy  grandes, 
y  mas  en  materia  de  estado.  Verdad  es  que  el  delfín  de 
Francia  Ludovico,  que  fué  después  rey  de  Francia,  el 
onceno  de  aquel  nombre ,  por  tierra  llegó  con  sus  gen- 
tes y  entró  en  favor  del  duque  de  Milán  y  de  Renato 
hasta  Asta ;  alegría  y  esperanza  que  en  breve  se  escu- 
reció,  porque  pasados  tres  meses,  no  se  sabe  con  qué 
ocasión,  de  repente  aquellas  gentes  dieron  la  vuelta  y 
se  tornaron  para  Francia.  Murmuraban  todos  de  Rena- 
to» y  juzgábanle  por  persona  poco  á  propósito  para  rei- 
nar. Hallábanse  en  grande  riesgo  ios  negocios,  porque, 
desamparados  los  milaneses  y  floren tines  de  sus  confe- 
derados ,  no  parecia  tendrían  fuerzas  bastantes  para 
contrastar  á  enemigos  tan  bravos  como  tenian.  El  de- 
sastre ajeno  fué  para  ellos  saludable.  La  triste  nueva 
que  vino  de  la  pérdida  de  Gonstantinopla  comenzó  i 
poner  voluntad  en  aquellas  gentes  de  acordarse  y  ha- 
cer paces,  mayormente  que  se  rugia  que  aquel  bárbaro 
emperador  de  los  turcos,  ensoberbecido  con  victoria 
tan  grande,  trataba  de  pasar  en  Italia,  y  parecíales  con 
el  miedo  que  ya  llegaba.  Simón  de  Camerino ,  fraile  de 
San  Agustín ,  persona  mas  de  negocios  que  docta ,  an- 
daba de  unas  partes  á  otras  y  no  perdonaba  ningún  tra- 
bajo por  llevar  al  cabo  este  intento.  Su  diligencia  fuó 
tan  grande,  que  el  año  próximo  pasado,  á  9  de  abril,  se 
concertó  la  paz  en  la  ciudad  de  Lodi  entre  los  venecia- 
nos, milaneses  y  florentinos  con  condiciones  que  á  to- 
dos venían  muy  bien.  Poco  adelante  se  asentó  entre  los 
mismos  liga  en  Venecía,  á  30  de  agosto.  Llevó  mal  el 
rey  de  Aragón  todo  esto,  que  sin  dalle  á  él  parte  se  be- 
biese concluido  la  liga  y  confederación ;  quejábase  de 
la  inconstancia  y  deslealtad,  como  él  decía,  de  los  ve- 
necianos; así,  mandó  á  su  hijo  don  Fernando  que  de- 
jada la  guerra  que  á  florentínes  hacia ,  se  volviese  al 
reino  de  Nápoles.  Para  aplacar  i  un  rey  tan  poderoso, 
y  que  para  todo  podia  su  desguslo  y  su  ayuda  ser  de 
grande  importancia,  le  despacharon  los  venecianos, 
milaneses  y  florentinos  embajadores,  personas  princi- 
pales ,  que  desculpasen  la  presteza  de  que  usaron  en 
confederarse  entre  sí  sin  dalle  parte,  por  el  peligro  que 
pudiera  acarrear  la  tardanza.  Que,  sin  embargo,  le 
quedó  lugar  para  entrar  en  la  liga,  ó  por  mejor  decir, 
•eren  ella  cabeza  y  principal.  Por  conclusión,  le  supli- 
caban perdonase  la  ofensa,  cualquiera  que  fuese ,  y  que 
en  su  real  pecho  prevaleciese,  como  lo  tenia  de  costum- 
bre, el  común  bien  de  Italia  contra  el  desabrimiento 
par  ticular.  Para  dar  mas  calor  á  negocio  tan  importante 
el  Pontífice  juntó  con  los  demás  embajadores  su  legado, 
que  fuó  el  cardenal  de  Fermo,  por  nombre  Dominico 
Capranico^  persona  de  grande  autoridad  por  sus  partes 
muy  aventajadas  de  prudencia,  bondad  y  letras.  Fuése 
el  Rey  á  la  ciudad  de  Gaeta  para  allí  dar  audiencia  á  los 
embajadores.  Tenia  el  primer  lugar  entre  los  demás  el 
Cardenal,  como  era  razón  y  su  dignidad  lo  pedia.  Así, 
el  dia  señalado  tomó  la  mano,  y  á  solas  sin  otros  testi- 
gos habló  al  Rey  en  esta  sustancia  :  a  Una  cosa  fácil, 
antes  muy  digna  de  ser  deseada,  venimos ,  señor,  á  su- 
|iiicirus ;  esto  es,  que  entréis  en  la  pac  y  liga  que  está 
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concertada  entre  las  noloncías  áe  Italia,  ne^odo  de  rtW*' 
cha  honra ,  y  para  el  tiempo  que  corre  necesario,  ei 
que  nos  vemos  rodeados  de  un  gran  llanto  por  la  pérdi- 
da pasada,  y  de  otro  mayor  miedo  por  las  que  nos  arae^ 
nazan.  Nuestra  flojedad ,  ó  por  mejor  decir,  nuestra  lo* 
cura ,  ha  sido  causa  desta  llaga  y  afrenta  miserable' 
Basten  los  yerros  pasados;  sirvan  de  escarmiento  lo 
males  que  padecemos.  Los  desórdenes  de  antes  mas  si 
pueden  tachar  que  trocar.  Esto  es  lo  peor  que  ello 
tienen.  Pero  si  va  á  decir  verdad,  mientras  que  ante 
ponemos  nuestros  particulares  al  bien  público,  en  tant' 
que  nuestras  diferencias  nos  hacen  olvidar  de  lo  qu 
debíamos  á  la  piedad  y  á  la  religión ,  el  un  ojo  del  pue 
blo  cristiano  y  una  de  las  dos  lumbreras  nos  han  apaga' 
do;  grave  dolor  y  quebranto.  Mas  forzosa  cosa  es  repri^ 
mir  las  lágrimas  y  la  alteración  que  siento  en  el  ánim 
para  declarar  lo  que  pretendo  en  este  razonamiento 
Cosa  averiguada  es  que  la  concordia  pública  ha  de  re 
mediar  los  males  que  las  diferencias  pasadas  acarrea* 
ron  ;  esta  sola  medicina  queda  para  sanar  nuestras  cul 
tas  y  remediar  estos  daños,  que  á  todos  tocan  en  común 
y  á  cada  uno  en  particular.  El  cruel  enemigo  de  cristia 
nos  con  nuestras  pérdidas  se  ensoberbece  y  se  haoi 
mas  insolente.  Las  provincias  de  levante  están  puesta 
á  fuego  y  á  sangre;  la  ciudad  de  Constantinopla,  iu 
del  mundo  y  alcázar  del  pueblo  cristiano,  súbitameiil 
asolada.  Póneserae  delante  los  ojos  y  represéntaseme!^ 
imágen  de  aquel  triste  dia,  el  furor  y  rabia  de  aquell" 
gente  cebada  en  la  sangre  de  aquel  miserable  pueblo,  ( 
cautiverio  de  las  matronas,  la  huida  de  los  mozos,  lo 
denuestos  y  afrentas  de  las  vírgenes  consagradas,  lo 
templos  profanados.  Tiembla  el  corazón  con  la  memori^ 
de  estrago  tan  miserable,  mayormente  que  no  paran  e 
esto  los  daños.  Los  mares  tienen  cuajados  de  sus  arma' 
das;  no  podemos  navegar  por  el  mar  Egeo  ni  cnniiuua 
la  contratación  de  levante.  Todo  esto,  si  es  muy  pesad- 
de  llevar,  debe  despertar  nuestros  ánimos  para  acudí 
al  remedio  y  á  la  venganza.  Mas  ¿á  qué  propósito  tratad 
mos  de  daños  ajenos  los  que  á  la  verdad  corremos  p« 
ligrode  perder  la  vida  y  libertad?  El  furor  de  los  ene 
migos  ao  se  contenta  con  lo  hecho ,  antes  pretende  pi 
sar  á  Italia  y  apoderarse  de  Roma ,  cabeza  y  silla  de  1 
religión  cristiana,  osadía  intolerable.  Si  no  me  engañ 
y  no  se  acude  con  tiempo ,  no  solo  este  mal  cundirá  pe 
toda  Italia,  sino  pasados  los  Alpes,  amenaza  las  provifli 
cias  del  poniente.  Es  tan  grand  ;  su  soberbia  y  sus  pen' 
samientos  tan  hincha  los,  que  en  comparación  de  I 
mucho  que  se  prometen ,  tienen  ya  en  poco  ser  señore 
del  imperio  de  los  griegos.  Lo  que  pretenden  f»s  opri 
mir  de  tal  suerte  la  nación  de  los  cristianos,  que  nin 
guno  quede  aun  para  llorar  y  endechar  el  común  estra 
go.  Rácenles  compañía  gentes  de  la  Scilia ,  de  la  Surií 
de  Africa  en  gran  número  y  muy  ejercitadas  en  las  ar 
mas.  Por  ventura  ¿no  será  razón  despertar,  ayudar  á  1 
|f{lesia  en  peligro  semejante,  socorrer  á  la  patria  y  á  lo 
deudos,  y  Analmente,  i  todo  el  género  humano?  S 
suplicáramos  solo  por  la  paz  de  Italia,  era  justo  que  be 
nignamente  nos  concediérades  esta  gracia,  pues  nin 
guna  cosa  se  puede  pensar  ni  mas  honrosa,  si  preten 
demos  ser  ala  hados,  y  si  provecho,  mas  saludah'e  ,  qu 
•on  la  paz  pública  sobrellevar  esu  uuüüísiíuü  pruviua 
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n  roi.  í^nefYas  tan  largas;  nwis  al  presente  no  se 
I  La  del  9o«iego  de  una  provincia ,  sino  del  bien  y 
I  dio  de  toda  la  crisiiandad.  Esto  es  lo  que  todo  el 
lindo  espera  y  por  mi  boca  os  suplica.  Y  por  cuanto  , 
I  necesario  que  baya  en  la  guerra  cabeza ,  todas  las 
|tencias  de  Italia  os  noniíjrun  por  general  del  mar, 
<e  es  por  donde  amenaza  mas  brava  guerra ,  lionra  y 
rgo  antes  de  agora  nunca  concedido  ú  persona  alguni. 
I  vuestra  persona  concurre  lodo  lo  necesario,  la  pru- 
nela, el  esfuerzo,  la  autoridad  ,  el  uso  de  las  armas, 
I  gloria  adquirida  por  tantas  victorias  habidas  por 
lístro  valoren  Italia,  Francia  y  Africa.  Solo  resta  con 
le  noble  remate  y  esta  empresa  dar  lustre  á  todo  lo 
más,  la  cual  será  tanto  mas  gloriosa  cuanto  por  ser 
citra  los  enemigos  de  Cristo  será  sin  envidia  y  sin 
( riMon  de  nadie.  Poned,  señor,  los  ojos  en  Cárlos 
I  liado  Mapno  por  lus  grandes  hazañas,  eo  Jofre  de 
lüon  ,  en  Sigismundo,  en  Huniades,  cuyos  nombres  y 
I  moria  hasta  el  dia  de  hoy  son  muy  agradables.  ¿Por 
(  •  otro  camino  subií^ron  con  su  fama  al  cielo,  sino 
\'  las  guerras  sagradas  que  hicieron?  No  por  otra 
cisa  tantas  ciudades  y  príncipes,  de  común  consenli- 
i?nto  dejadas  las  armas,  juntan  sus  fuerzas  si  no  para 
iidir  deltajo  de  vuestras  banderas  á  esta  santísima 
l^rra,  para  mirar  por  la  salud  común  y  vrngar  las  ¡n- 
j  ias  de  nuestra  religión.  Esto  en  su  nombre  os  supli- 
(1  estos  nobilísimos  embajadores,  y  yo  eo  particular, 
I"  cuyi  boca  lodos  ellos  hablan.  Esto  0$  ruega  el 
ptKice  Nicolao,  el  cual  lo  podia  mandar,  TÍejo  saiití- 
íio,  con  las  lágrimas  que  todo  el  rostro  le  bañan, 
iuérdome  del  llanto  en  que  le  dejé.  Sed  cierto  que  su 
(  or  es  tan  grande,  que  me  maravillo  pueda  vivir  en 
I  dio  de  tan  grandes  trabajos  y  penas.  Solo  le  enlre- 
tie  la  confianza  que,  fundada  la  paz  de  Italia,  por 
^«stra  mano  se  remediarán  y  vengarán  estos  daños; 
neranza  que  si,  lo  que  Dios  no  quiera,  le  faltase  ,  sin 
(iamoriria  de  pesar;  no  os  tengo  por  tan  duro  que  no 
< dejéis  vencer  de  voces,  ruegos  y  sollozos  semejan- 
t .»  A  estas  razones  el  Rey  respondió  que  ni  él  fué 
(isa  de  la  guerra  pa-ada,  ni  pondría  impedimonlo 
[B  que  no  se  hiciese  la  paz.  Que  su  costumbre  era 
I  jcaren  la  guerra  la  paz  y  no  al  contrario.  «No  qule- 
r  dice,  faltar  al  común  consentimiento  de  Italia.  El 
I  avio  que  se  me  hizo  en  tomar  asiento  sin  darme  par- 
l  cualquiera  que  él  sea,  de  buena  gana  le  perdono  por 
rpeto  del  bien  común.  La  autoridad  del  Padre  Santo, 
I  'oluntad  de  los  pueblos  y  de  los  príncipes  estimo  en 
I  |ue  es  razón ,  y  no  rehuso  de  ir  á  esta  jornada ,  sea 
{  capitán,  sea  por  soldado.»  De«;pues  de  la  respuesta 
í  Rey  se  leyeron  las  condiciones  de  la  confederación 
I  ha  por  los  venecianos  con  Francisco  Esforcia  y  con 
I  florentines,  deste  tenor  y  sustancia :  Los  tenecianos, 
I  ncisco  Esforcia  y  florenl  nes  y  sus  aliados  guarden 
i  iolablemente  por  espa<^¡o  de  veinte  y  cinco  años ,  y 
r  5  si  mas  pareciere  á  todos  los  confederados,  la  cmis. 
t  que  se  asienta,  la  alianza  y  liga  con  el  rey  don  Alon- 
s  )ara  el  reposo  común  de  Italia ,  en  especial  para  re- 
l  Tiir  los  intentos  de  los  turcos ,  que  amenazan  de  lia- 
c  grave  guerra  i  cristianos.  Las  condiciones  desta 
Cifederacion  serán  estas :  El  rey  don  Alnnio  defienda, 
<M  si  sujfo  fueM  y  leperteaeciese,  fl  estado  de  ve-  , 
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ueci  iiKts,  de  Francisco  Esforcia  y  de  ni)rentíne«  y  4 
aliados  contra  cualquiera  que  \m  hiciere  guerra,  ore 
tea  ii  iliano,  ora  extranjem.  En  tiempo  de  paz  para  so- 
corror>e  entre  sí,  si  alguna  guerra  acaso  repentina- 
mente se  levantare,  el  Rey,  los  venecianos  y  Francisco 
Esforcia  cada  cual  teñirán  i  sii  «sueldo  cada  ocho  mil  de 
á  caballo  y  cuatro  mil  infantes;  los  florentines  cinco 
mil  de  á  caballo  y  dos  mil  de  á  pié,  lodos  ¿  punto  y  ar- 
mados. Si  aconteciere  que  de  al  .una  pártese  levantare 
guerra,  á  ninguna  de  las  parles  sea  lícito  hacer  paz  sino 
fuere  con  común  acuerdo  de  los  demás;  ni  tampoco 
pueda  el  Rey  ó  alguno  de  los  confederados  a«;f»nfar  liga 
ó  hacer  avenencia  con  alguna  nación  de  Italia,  sino 
fuere  con  el  dicho  común  consentimiento.  Cuando  ,i  a^ 
guna  de  las  partes  se  hiciere  guerra  ,  cada  cual  fie  lot 
ligados  le  afonda  sin  tardanza  con  la  mitad  de  su  caba- 
llería y  infantería,  que  no  hará  volver  hasta  tanto  que  la 
guerra  quede  acabada.  Si  aconteciere  que  por  causa  de 
alguna  guerra  se  enviaren  socorros  á  nliruno  de  los 
nombrados,  el  que  los  recibiere  sea  obliu'ailo  á  señala- 
lles  lugares  en  que  se  alojen  y  dalles  vituallas  y  lodo  lo 
necesario  al  mismo  precio  que  á  sus  naturales.  Si  al- 
guno de  los  susodichos  moviere  guerra  á  cualquiera  de 
los  otros ,  no  por  e«:o  se  tenga  por  queiirantada  la  liga 
cuanto  á  lo*  demás,  antes  se  quede  en  su  vigor  y  fu -rza 
que  darán  socorro  al  que  fuere  acometido,  no  con  me- 
nor diligencia  que  si  el  quo  mueva  la  guerra  no  estu- 
viese comprehendido  en  la  dicha  confederación.  Si  se 
hiciere  guerra  á  alguno  de  los  nombrados,  ¿  ninguno 
de  los  otros  sea  lícito  dar  por  sus  tierras  paso  á  los  con- 
trarios ó  proveellos  de  vituallas,  antes  con  todo  su  po- 
der resistan  á  los  intentos  del  acometedor.  Estas  con- 
diciones, reformadas  algunas  pocas  cosas,  fueron  apro- 
ba  la*;  por  el  Rey.  Comprehendiun  en  este  asiento  todas 
las  ciudades  y  potentados  de  Itali?,  excepto  los  ginovft» 
ses,  Sigismundo  Malatesta  y  Astor  de  Faenza,  que  los 
exceptuó  el  Rey;  los  ginoveses ,  porque  no  guardaron 
las  condiciones  de  la  paz  que  con  ellos  tenia  asentada 
los  años  pasados ,  Sigismundo  y  A«;tnr,  porque ,  sin  em- 
bargo de  los  dineros  que  recibieron  y  les  contó  el  rey 
de  Aragón  para  el  sueldo  de  la  gente  de  su  cargo  en 
tiempo  de  las  guerras  pasadas ,  se  pasaron  á  sus  con- 
trarios. 

CAPITULO  XVn. 
D«l  ponUflM  CaUxta^ 

Toda  Italia  y  las  demás  provincias  entraron  en  aoa 

grande  esperanza  que  tas  cosas  mejorarían  luego  que 
vieron  asentadas  las  paces  generales,  cuando  el  pontí- 
fice Nicolao,  sobre  cuyos  hombros  cargaba  principal- 
monte  el  peso  de  cosas  y  práticas  tan  grandes,  apes- 
gado de  los  añoí  y  de  los  cuidados,  falleció  á  24  da 
marzo  ,  y  con  su  muerte  todas  estas  trazas  comenza- 
dasse  estorbaron  yde  todo  punto  se  desbarataron.  Jun- 
táronse luego  los  cardenales  para  nombrar  sucesor,  y 
porque  los  negocios  no  sufriau  tardanza,  dentro  de  ca- 
torce dias  en  lugar  del  difunto  nombraron  y  salió  por 
papa  el  cardenal  don  Alonso  de  Borgia,  que  tenia  hecho 
antes  voto  por  escrito,  si  saliese  nombrado  por  Papa, 
de  hacer  la  t^uerra  á  los  turcos.  Llamábase  an  la  misma 
eéduia  Calixto,  tauu  ara  la  confianza  qu^  tenia  de  m 
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birá  aquel  grado,  eoncebfda  desde  su  primera  edad, 
como  se  decia  fulgarmenle ,  por  uoa  profecía  y  pala- 
bras que  siendo  él  niño  le  dijo  en  este  propósito  fray 
Vicente  Ferrer,  al  cual  quiso  pagar  aquel  aviso  con  po- 
nelleen  el  número  de  los  santos.  Lo  mismo  hizo  coa 
san  Emundo,  de  nación  inglés.  Fué  este  Pontífice  natu- 
ral de  Játiva,  ciudiid  en  el  reino  de  Valencia.  En  su  me- 
nor edad  se  dió  á  las  letras,  en  que  ejercitó  su  ingenio, 
que  era  excelente  y  levantado  y  capaz  de  cosas  mayores. 
Los  años  adelante  corrió  y  subió  por  todos  los  grados 
y  dignidades;  al  fin  de  su  edad  alcanzó  el  pontificado 
romano.  Sus  principios  fueron  humildes;  en  él  ningu- 
ntcosasevió  baja,  ninguna  poquedad;  mostróse  en 
especial  contrarío  al  rey  de  Aragón  por  celo  de  defen- 
der su  dignidad  ó  por  el  vicio  natural  de  los  hombres, 
que  á  los  que  mucho  debemos  los  aborrecemos  y  mira- 
mos como  acreedores.  Así,  aunque  le  suplicaronexpi- 
diese  nueva  bula  sobre  la  investidura  del  reino  de  Ñá- 
peles en  favor  del  rey  don  Alonso  y  de  su  hijo,  no  se  lo 
pudieron  persuadir.  Tuvo  mas  cuenta  con  acrecentar 
sus  parientes  que  sufría  aquella  edad  y  la  dignidad  de 
la  persona  sacrosanta  que  representaba ,  que  es  lo  que 
mas  se  taclia  en  sus  costumbres.  Nombró  por  cardena- 
les en  un  mismo  día,  que  fué  cosa  muy  nueva,  dos  so- 
brinos suyos,  hijos  de  sus  hermanas ,  de  doña  Catalina 
á  Juan  Mila ,  y  de  doña  Isabel  á  Rodrigo  de  Borgia.  A 
Pedro  de  Borgía,  hermano  que  era  de  Rodrigo,  nombró 
por  su  Ticario  general  en  todo  el  estado  de  le  Iglesia. 
El  pontífice  Alejandro  y  el  duque  Valentín,  personas 
muy  aborrecibles  en  las  edades  adelante  por  la  memo- 
ria de  sus  malos  tratos,  procedieron  como  frutos  desle 
árbolydeste  pontificado.  Entre  Castilla  y  Aragón  se 
confirmaron  las  paces,  y  conforme  á  lo  capitulado  el  rey 
dé  Navarra  desistió  de  pretender  los  pueblos  que  en 
Castilla  íe  quitaron.  En  recompensa,  según  que  lo  te- 
nían concertado,  le  señalaron  cierta  pensión  para  cada 
un  año.  Los  alborotos  de  Navarra  aun  no  se  apacigua- 
ban por  estar  la  provincia  dividida  en  parcialidades; 
gran  parte  de  la  gente  se  inclinaba  á  don  Cárlos,  prín- 
cipe de  Viana,  por  su  derecho  mejor,  como  juzgaban 
los  mas.  Favorecíale  otrosí  con  todas  sus  fuerzas  su 
hermana  dona  Blanca,  con  tanta  ofensión  del  rey  de  Na- 
varra por  esta  causa,  que  trató  con  el  conde  de  Fox,  su 
yerno,  de  traspasalle  el  reino  de  Navarra  y  desheredar 
á  don  Cárlos  y  á  doña  Blanca.  Parecíale  era  causa  bas- 
tante haberse  rebelado  contra  su  padre,  y  fuera  así, si 
él  primero  no  los  hohiera  agraviado.  Para  mayor  segu- 
ridad convidaron  al  rey  de  Francia  que  entrase  en  esta 
pretensión  y  les  ayudase  ó  llevar  adelante  esta  resolu- 
ción tan  extraña.  El  rey  de  Castilla  don  Enrique  hacia 
lae  partes  del  príncipe  don  Cárlos;  corría  peligro  no  se 
resolviese  por  esta  causa  Francia  con  España,  puesto 
que  el  rey  don  Enrique  por  el  mismo  tiempo  se  hallaba 
embarazado  en  apercebirse  para  la  guerra  de  Granada 
y  para  efectuar  su  casamiento,  que  de  nuevo  se  tniiaba. 
Tuviéronse  Cortes  en  Cuellar,  en  que  todos  los  estados 
del  reino,  los  mayores,  medianos  y  menores  se  anima- 
ron á  tomarlas  armas,  y  cada  uno  por  su  parte  procu- 
raba mostrar  su  lealtad  y  diligencia  para  con  el  nuevo 
Rey.  Quedaron  en  Valladolid  por  gobernadores  del  reí- 
ao  §a  ta&to  ijue  el  Rey  astuvieie  ausente  el  anobiapo 
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de  Toledo  y  el  conde  de  Haro.  Hecho  eeto  y  junta<í 
'  '\n  grueso  ejército,  en  que  se  contaban  cinco md  hom 
bresdeá  caballo,  sin  dilaciou  hicieron  entrada  po 
tierra  de  moros,  llegaron  hasta  la  vega  de  Granad 
Asimismo  poco  después  con  otra  niiev.i  entrada  pusie 
ron  á  fuego  y  á  sangre  la  comarca  de  Málaga  con  tanfc 
presteza,  que  apenasen  tiempo  de  paz  pudiera  un  hom 
bre  ü  caballo  pasar  por  tan  gninde  espacio.  Estaba  des- 
posada por  procurador  con  el  rey  de  Castilla  doña  Jua 
na,  hermana  de  don  Alonso,  rey  de  Portugal.  Celebrá 
ronse  las  bodas  en  la  ciudad  de  Córdoba  á  21  de  mayo 
Fueron  grandes  los  regocijos  del  pueblo  y  de  los  gran 
des  que  de  toda  la  provincia  en  gran  número  concur 
rieron  para  aquella  guerra.  Hiciéronse  justas  y  torneo 
entre  los  soldados  y  otros  juegos  y  espectáculos, 
gunos  tenían  por  mal  agüero  que  aquellas  bodas  y 
Sarniento  se  efectuasen  en  medio  del  ruido  de  las 
mas  ;  sospechnban  que  dél  resultarían  grandes  incon 
venientes,  y  que  la  presente  alegría  se  trocaría  en  tris 
teza  y  llanto.  Veló  los  novios  el  arzobispo  de  Turón 
que  era  venido  por  embajador  á  Castilla  de  parte 
Cárlos,  rey  de  Francia,  con  quien  tenían  los  nuestro 
amistad ;  con  los  ingleses  discordias  por  ser, como  eran 
mortales  enemigos  de  la  corona  de  Francia.  A  la  fam 
que  volaba  de  la  guerra  que  se  emprendía  contra  m 
ros  acudían  nuevas  compañías  de  soldados,  tantO| 
llegaron  á  ser  por  todos  catorce  mil  de  á  caballo  y  cío 
cuenta  mil  de  á  pié;  ejército  bastante  para  cualquiec 
grande  empresa.  Con  estas  gentes  hicieron  por  tresva 
ees  entradas  en  tierras  de  moros  hasta  llegar  á  ponfl 
fuego  en  la  misma  vega  de  Granada  á  vista  de  la  ciu 
dad.  Mostrábanse  por  todas  parles  los  enemigos;  per 
no  pareció  al  Rey  venir  con  ellosá  batalla  por  tener  acor 
dado  de  quemar  por  espacio  de  tres  años  los  sembradc 
y  los  campos  de  los  moros,  con  que  los  pensaba  redu 
cir  á  extrema  necesidad  y  falta  de  manfenimiento.  Lo 
Síddados,  cómelos  que  tienen  el  robo  por  sueldo,  lacfl 
dicia  por  madre,  llevaban  esto  muy  m;d;  gente  arre 
batada  en  sus  cosas  y  suelta  de  lengua.  Echábanla 
cobardía,  y  amenazaban  que  pues  tan  buenas  ocasio 
nes  se  dejaban  pasar,  cuando  sus  capitanes  quisiese 
y  lo  mandasen  ,  ellos  no  querrían  pelear.  Los  gran 
otrosí  se  comunicaban  entre  sí  de  prender  a!  Rey 
hacer  la  guerra  de  otra  suerte.  La  cabeza  desta  conjt 
ración  y  el  principal  movedor  era  don  Pedro  Giroi 
maestre  de  Calatrava.  Iñigo  de  Meinlo/a,  hijo  tercer 
del  marqués  de  Saulillana,  dió  aviso  al  Uey,  yleaconsf 
jó  que  desde  Alcaudete,  donde  le  quer  ían  prender,  co 
otro  achaque  se  volviese  á  la  ciudad  de  Córdoba, 
declaralle  por  entonces  lo  que  pasaba.  Llegado  el  R«' 
á  Córdoba  ,  fué  avisado  de  lo  que  tralaban ;  por  esto 
estar  ya  el  tiempo  adelante  despidió  la  gente  paraq 
se  fuesen  á  invernar  á  sus  casas,  con  órden  de  volver 
las  banderas  y  á  la  guerra  luego  que  los  fríos  fuesen  pt 
sados  y  el  tiempo  diese  lugar.  Los  señores  al  taal 
fueron  enviados  á  sus  caídas,  y  los  cargos  que  tenían 
aquella  guerra  se  dieron  á  otros,  que  fué  casligo  de 
deslealtad  y  muestra  que  eran  descubiertos  sus  trato: 
El  mismo  Rey  se  partió  para  Avila;  desde  allí  pasó 
Segovia  para  recrearse  y  ejercitarse  en  la  caza,  si  bie 
tenia  determinación  de  dar  en  breve  la  vuelta  y  torni 
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linda Nirín  ,  en  sefial  dft  lo  cual  toioí^  \)or  divisa  y  hizo 
[  la'  pur  orla  de  su  escudo  y  de  su^  armas  dos  ramos 
t  granado  Irahados  entre  sí,  por  ser  estas  las  armas  de 
I  reyes  de  Granada.  Quería  con  esto  todos  enlendie- 
<  1  voluntad ,  que  era  de  no  dejar  la  demanda  antes 
luir  aquella  guerra  contra  moros  y  desarraigar 
aiüdü  punto  la  morisma  de  España.  En  N.^poles  al 
ricipio  del  año  siguiente,  que  se  contó  de  H456,  don 
I  nsode  Aragón,  príncipe  deCapun,  y  doña  Leonor,  su 
b  mana,  nietos  que  eran  del  rey  de  Aragón,  casaron  á 
l  eco  con  otros  dos  hermanos ,  hijos  de  Francisco  Es- 
r  .ia,  don  Alonso  con  Hipólita,  y  doña  Leonor  conEs- 
f(  i;i  María,  parentesco  con  que  parecía  grandemente 
I  lirmaban  aquella  dos  casas.  El  pontífice  Calixto  se 
t  'Tú  por  esta  alianza,  que  era  muy  contraria  á  susin- 
Idos,  mayormente  que  todo  se  enderezaba  para  ase- 
f^arse  dél.  El  rey  de  Castilla  folvió  con  nuevo  brio  á 
h  uerra  de  los  moros,  pero  sin  los  grandes.  Siguió  la 
<'  1  y  acuerdo  de  antes,  y  así  solo  dió  la  tala  á  los 
,  y  se  hicieron  presas  y  robos  sin  pasar  adelan- 
por  la  cual  causa  los  soldados  estaban  desgustados, 
y  )rque  no  les  dejaban  pelear,  á  punto  de  amotinar- 
nEI  Rey  para  prevenir  mandó  juntar  la  gente,  y  les 
h  ló  en  esta  manera  :  «Justo  fuera,  soldados,  que  os 
d  irades  regir  de  vuestro  capitán,  y  no  que  le  quisié- 
n?s  gobernar,  esperar  la  señal  de  la  pelea,  y  no  for- 
n  i  que  os  la  ilén.  Las  cosas  de  la  guerra  mas  con- 
ii!n  en  obedecer  que  en  eiaminar  lo  que  la  man- 
di y  el  mas  valiente  en  la  pelea,  ese  antes  della  se 
ncístra  mas  modesto  y  templado.  A  tos  pertenecen 
hirmas  y  el  esfuerzo;  á  nos  debéis  dejar  el  consejo 
y  )bierno  de  vuestra  valentía;  que  los  enemigos  mas 
«  maña  que  con  fuerzas  se  han  de  vencer,  género 
A'icloria  mas  señalada  y  mas  noble.  I'or  todas  par- 
'  -^táis  rodeados  de  enemigos  poderosos  y  bravos. 

^rande  gloria  será  conservar  el  ejército  sin  afren- 
.iiiu  muertes  y  sin  sangre  y  juntamente  poner  fin  y 
aoar  guerra  tan  grande?  Mucho  mayor  que  pasará 
Mo  innumerables  huestes  de  enemigos.  Ningu- 
u-a,  soldados,  estimamos  en  mas  que  vue-^tra  sa- 
ta en  mas  tengo  la  vida  de  cualquiera  de  vos  que 
di  Id  muerte  á  mil  moros.»  Con  este  razonamiento  los 
sóidos,  mas  reprimidos  que  sosegados,  fueron  lleva- 
Córdoba,  y  de«íped¡dos  cada  cual  por  su  parte,  se 
Vron  para  sus  casas;  otros  repartieron  por  los 
uleros.  El  Rey  otrosí  por  fin  deste  año  se  fué  pa- 
ila de  Madrid.  En  este  tiempo  el  rey  de  Portugal 
lina  gruesa  armada  la  vuelta  de  Italia  para  quese 
con  la  de  la  liga.  Llegó  en  sazón  que  el  fervor  de 
w.Miciasde  Italia  se  halló  entibiado,  y  que  nuevas 
a.;  dciones  en  Genova  y  en  Sena,  ciudades  de  Italia, 
le  ventaron  muy  fuera  de  tiempo.  Así,  la  armada  de 
:,'al  dió  la  Tuelta  á  su  casa  sin  hacer  efecto  altiu- 
\a  reina  doña  Isabel  falleció  en  Ebora  á  los  12  de 
hre.  Sospechóse  y  averiguóse  que  la  ayudaron 
rbas.  Hizo  dar  crédito  á  esta  sospecha  el  grande 
ijue  en  vida  la  tuvieron  sus  vasallos,  de  que  dió 
a  el  lloro  universal  de  la  gente  por  su  muerte. 
• ,  dado  que  quedaba  en  el  vigor  y  verdor  de  su 
por  muchos  años  lio  se  quiso  casar.  Fué  este  aña 
nos  desgraciado  para  la  ciudad  do  Nápulaa  )  t<h- 
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do  aquel  reino  por  Ids  (einhloreg  do  tierra  r^n  q  it  ou- 
chos  pueblos  y  castillos  cayeron  por  tierr,.  ó  quedaron 
maltratados.  El  estrago  mas  señalado  en  Isernia  y  en 
Brindez;  en  lo  postrero  de  Italia  algunos  edificios  des- 
de sus  ciu)ienlos  se  allanaron  por  tierra,  otros  que- 
daron desplomados,  hundióse  un  pueblo  llamado  Boia- 
no,  y  quedó  alli  hecho  un  lago  para  memoria  perpetua 
de  daño  tan  grande.  Muchos  hombres  perecieron ;  díct- 
se  que  llegaron  á  sesenta  mil  almas.  El  papa  Pío  II  y 
san  Antonino  quitan  deste  cuento  la  mitad,  ra  diceu 
que  fueron  treinta  mil  personas;  da  cualquier  manara, 
número  y  estrago  descomunal, 

CAPITULO  xvm. 

C^BO  el  rey  de  Araron  fallecld. 

No  podía  España  sosegar  ni  se  acababa  de  poner  fla 
en  alteraciones  tan  Nrgas.  Los  navarros  andaban  albo- 
rotados con  mayores  pasíonesque  nunca.  Los  vizcaínos, 
sus  vecinos,  por  la  libertad  de  los  tiempos  tomaron  en- 
tre sí  las  armas,  y  se  ensangrentaban  de  cada  dia  con 
las  muertes  que  de  una  y  de  otra  parte  se  comelian. 
Los  nobles  y  hidalgos  robaban  el  pueblo,  confiados  en 
las  casas  que  por  toda  aquella  provincia  á  manera  de 
castillos  poseen  las  cabezas  de  los  linajes,  gran  número 
de  las  cuales  abatió  el  rey  don  Enrique ,  que  de  presto 
desde  Segovia  acudió  al  peligro  y  á  sosegar  aquella 
tierra  con  gente  bastante.  Esto  sucedió  por  el  mes  de  fe- 
brero del  ano  de  1457.  Desta  manera  con  el  castigo  de 
algunos  pocos  se  apaciguaron  aquellos  alborotos,  y  los 
demás  quedaron  avisados  y  escarmentados  para  no 
agraviar  á  nadie.  En  esta  jornada  y  camino  recibió  el 
Rey  en  su  casa  un  mozo,  natural  de  Durango,  que  se 
llamó  Perucho  Munzar,  adelante  muy  privado  suyo. 
Deseaba  el  Rey,  por  hallarse  cerca  de  Navarra,  ayudar 
al  príncipe  don  Cárlos,  su  amigo  y  confederado;  dejólo 
de  hacer  á  causa  que  por  el  mismo  tiempo  el  Príncipe 
huyó  y  desamparó  la  tierra  por  no  tener  bastantes  fuer- 
zas para  contrastar  con  las  di»  Aragón  y  del  conde  da 
Voiy  en  especial  que  se  decia  tenia  el  rey  de  Francia 
parte  en  aquella  liga,  causa  de  mayor  miedo.  Esto  le 
movió  á  pa-^ará  Francia  para  reconciliarse  con  aquel 
Rey  tan  poderoso;  pero,  mudado  de  repente  parecer 
por  su  natural  facilidad  ó  por  fiarse  poco  de  aquella  na- 
ción ,  ca  estaba  ya  prevenida  de  sus  contrarios  que  ga- 
naran por  la  mano ,  se  determinó  pasar  á  Nápoles  para 
verse  con  su  tio  el  rey  de  Aragón,  que  por  sus  cartas  le 
llamaba,  y  con  determinación  que ,  si  movido  de  su 
justicia  y  razón  no  le  ayudaba,  de  pasar  su  vida  en  des- 
tierro. De  camino  visitó  al  Pontífice,  al  cual  se  quejó 
de  la  aspere/.a  de  su  padre  y  de  su  ambición.  Ofrecía 
que  de  buena  gana  pondría  eu  manos  de  su  Santidad 
toilas  aquellas  diferencias  y  pasaría  por  loque  determi- 
nase; no  se  hi/o  algún  efecto.  Partió  de  Roma  por  la 
vía  Apia,  y  en  .Nápnirs  fué  recebido  bien  y  tratailo  muy 
regaladamente.  Solo  le  reprehendió  el  Rey,  su  tio, 
amorosamente  por  haber  tomatio  las  anuas  contra  sa 
pailre.  C)ue  si  bien  la  razón  y  justicia  estuviese  clara- 
mente de  su  parte,  debia  obedecer  y  sujetarse  al  que 
!p  en^'endró  y  disimular  el  dolor  que  tenia  conforme  á 
Ui  leyes  diviuaü^  (¿ue  uu  di^cre^au  dt>      humanas.  A 


iié  '^l  PADHE  JUAN 

todo  esto  se  eicus^i  eí  Príncipe  en  pocas  p;ilaltras  de  lo 
hecho,  y  en  lo  demás  dijo  se  ponía  en  sus  ininios,  presto 
de  íiacerlo  que  fuese  su  voluiilud  y  merced,  a  Cortad, 
señor,  por  donde  os  diere  con'enlo;  solamente  os  acor- 
dad que  todos  los  hombres  cometernos  yerros,  hacemos 
y  tenemos  faltas;  este  peca  en  una  cosa,  y  aquel  en  otra. 
¿Por  ventura  los  viejos  no  comelísleis  en  la  mocedad 
cosas  que  podian  reprehender  vuestros  padres?  Piense 
pues  mi  padre  que  yo  soy  mozo,  y  que  él  mismo  en  al- 
gún tiempo  lo  fué.»  Después  desto,  un  hombre  princi- 
pal, llamado  Rodrigo  Vida!,  enviado  de  Ñapóles  sobre  el 
caso  á  España,  tratai)a  muy  de  veras  de  concertar  aque- 
llas diferencias.  Desbarató  estos  tratados  un  nuevo 
caso,  y  fué  que  los  parciales  del  Príncipe,  sin  embargo 
que  estaba  ausente,  le  alzaron  por  rey  en  Pamplona, 
que  fué  causa  luego  que  se  supo  de  dejar  por  entonces 
de  tratar  de  la  paz.  El  rey  de  Castilla,  á  instancia  del 
de  Navarra,  que  para  el  efecto  entregó  en  rehenes  á  su 
hijo  don  Fernando,  se  partió  de  la  ciudad  de  Victoria 
por  el  mes  de  marzo ,  y  tuvo  habla  con  él  en  la  villa  de 
Alfaro.  Halláronse  presentes  las  reinas  de  Castilla  y  de 
Aragón.  Los  regocijos  y  fiestas  en  estas  vistas  fueron 
grandes.  Asentáronse  paces  entre  los  dos  reyes.  Demás 
desto,  por  diligencia  de  don  Luis  Dezpuch,  maestre  de 
Montesa,  que  de  nuevo  venia  por  embajador  del  rey  de 
Aragón,  y  á  su  persuasión  se  revocó  la  liga  que  tenian 
asentada  entre  el  de  Fox  y  el  Navarro,  y  todas  las  dife- 
rencias de  aquel  reino  de  Navarra  por  consentimiento 
de  las  partes  y  por  su  voluíilad  se  comprometieron  en 
el  rey  de  Aragón  como  juezárbítro.  La  esperanza  que 
todos  destos  principios  concibieron  de  ana  paz  dura- 
dera después  de  tantas  alteraciones  y  que  con  tanto  cui- 
dado se  encaminaba  salió  vana  y  fué  de  poco  efecto, 
como  se  verá  adelante.  En  el  Andalucía  los  reales  de 
Castilla  y  la  gente  estaban  cerca  de  la  frontera  de 
los  moros.  El  rey  don  Enrique,  despedidas  las  vistas, 
llegó  allá  por  el  mes  de  abril.  Con  su  venida  se  hizo 
entrada  por  tierra  de  moros,  no  con  menor  ímpetu  que 
antes  ni  con  menor  ejército.  Llegaron  hasta  dar  vista 
ála  misma  ciudad  de  Granada.  Talaban  los  campos  y 
ponían  fuego  á  los  sembrados.  Sin  esto  cierto  número  de 
los  nuestros  se  adelantó  sin  órden  de  sus  capitanes  para 
pelear  con  los  enemigos,  que  por  todas  parles  se  mos- 
traban. Eran  pocos,  y  cargó  mucha  gente  de  los  con- 
trarios; así,  fueron  desbaratados  con  muerte  de  algu- 
nos, y  entre  ellos  de  Garci  Laso,  que  era  un  caballero 
de  Santiago  de  grande  valor  y  esfuerzo.  Este  revés  y  la 
pérdida  de  persona  tan  noble  irritó  al  Rey  de  suerte, 
que  no  solo  quemó  las  mieses,  como  lo  tenia  antes  de 
costumbre,  sino  que  puso  fuego  á  las  viñas  y  arboledas, 
éque  no  solían  antes  tocar.  Detnás  desto,  en  un  pueblo 
que  tomaron  por  fuerza,  llamado  Mena,  pasaron  todos 
los  moradores  á  cuchillo  sin  perdonar  á  chicos  ni  á 
grandes  ni  aun  á  las  mismas  mujeres;  que  fué  grande 
crueldad,  pero  con  que  se  vengaron  del  atrevimiento  y 
daño  pasado.  Con  estos  daños  quedaron  tan  humillados 
los  moros,  que  pidieron  y  alcanzaron  perdón.  Concer- 
taron treguas  por  algunos  años,  con  que  pagasen  cada 
un  año  de  tributo  doce  mil  ducados  y  pusiesen  en  li- 
bertad seiscientos  cautivos  cristianos,  y  sí  no  los  tuvíe- 
MU,  supliesen  el  uúoiero  coa  (kr  otros  tantos  ukQtQA,  I 
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Erales  afrentosa  esta  condición ;  pero  el  espanto  f|Ueleí 
entró  era  tan  ^^rando,  que  le>  hizo  allanarse  y  pasar  pr,|j 
lodo.  Ariudióseen  el  concierto  que  sin  embargo  queJast' 
abierta  la  guerra  por  las  fronteras  de  Jaén ,  do  quedí' 
por  general  don  García  Manrique,  conde  de  Castañeda' 
con  dos  mil  hombres  de  á  caballo.  Para  ayuda  á  esti' 
guerra  envió  el  papa  Calixto  al  principio  deste  ano  uqi' 
huía  (le  la  cruzada  para  vivos  y  muertos,  cosa  nueva  ei' 
Espiña.  Predicóla  fray  Alonso  de  Espina,  que  avisó  a' 
Rey  enPalencia,  do  estaba,  que  el  dinero  que  se  Ilegasi' 
no  se  podia  gastar  sino  en  la  gtierra  contra  moros' 
Traia  facultad  para  que  en  el  artículo  de  la  muerte  pU'' 
diese  él  que  fuese  á  la  guerra  ó  acudiese  para  ella  coi 
docienlos  maravedís  ser  absuelto  por  cualquier  sacer 
dote  desús  pecados,  puesto  que  perdida  la  habla  ,  n* 
pudiese  mas  que  dar  señales  de  alguna  contrición;  itera 
que  los  muertos  fuesen  libres  de  purgatorio;  coucediós 
por  espacio  de  cuatro  anos.  Juntáronse  con  ella  cas 
trecientos  mil  ducados;  ¡cuán  poco  de  todo  esto  s 
gastó  contra  los  moros!  Concluida  la  guerra,  vino  d' 
Roma  á  Madrid  un  embajador  que  traia  al  Rey  de  partí* 
del  Papa  un  estoque  y  un  sombrero,  que  se  acostumbr- 
de  bendecir  la  noche  de  Navidad  y  enviar  en  present' 
á  los  grandes  príncipes  cual  se  entendía  por  la  fama  er 
don  Enrique.  Traia  también  cartas  muy  honorífic»' 
para  el  Rey.  No  hay  alegría  entera  en  este  mundo;  á  I' 
sazón  vino  nueva  que  el  conde  de  Castañeda ,  com' 
fuese  en  busca  de  cierto  escuadrón  de  moros ,  cay' 
en  una  celada,  y  él  quedó  preso  y  gran  número  d' 
los  suyos  destrozados.  Pusieron  en  su  lugar  otro  gene^ 
ral  de  mas  ánimo ,  mas  prudencia  y  entereza.  El  Coiid< 
fué  rescatado  por  gran  suma  de  dinero,  y  las  tregiií' 
mudaron  en  paces,  que  fué  el  remate  desta  guerra d 
los  moros  y  principio  de  cosas  nuevas.  En  Italia  estal 
la  ciudad  de  Génova  puesta  en  armas,  dividida  en  pai 
cialidades;  el  rey  de  Aragón  favorecía  á  los  adorno!' 
Juan,  duque  de  Lorena  ,  hijo  de  Renato,  duque  de  Ar* 
jou,  que  se  llamaba  duque  de  Calabria,  era  venido  paH 
acudir  á  los  fregosos,  bando  contrario.  El  cuidado  c 
que  estos  movimientos  pusieron  fué  tanto  mayor  po 
que  el  rey  de  Aragón  adoleció  á  8  de  mayo  del  año  I4S 
de  una  enfermedad  que  de  repente  le  sobrevino  ( 
Nápoles.  Della  estuvo  trabajado  en  Casteinovo  has 
los  13  de  junio.  Agravábasele  el  mal;  mandóse  llevar 
Castel  del  Ovo.  Las  bascas  de  la  muerte  hacen  que  to( 
se  pruebe;  no  prestó  nada  la  mudanza  del  lugar;  rind 
el  alma  á  27  de  junio  al  quebrar  del  alba.  Príncipe  ( 
su  tiempo  muy  esclarecido,  y  que  ninguno  de  los  ani 
guos  le  hizo  ventaja,  lumbre  y  honra  perpetua  de  la  ii 
cion  española.  Entre  otras  virtudes  hizo  estima  de  I 
letras,  y  tuvo  tanta  afición  á  las  personas  señaladas  < 
erudición,  que,  aunque  era  de  gran  edad,  se  holgaba- 
aprehender  dellos  y  que  le  enseñasen.  Tuvo  familiar  ^ 
dad  con  Laurencio  Valla,  con  Antonio  Panhorraita  j| 
con  Georgio  Trapezuncio ,  varones  dignos  de  inmori 
renombre  por  sus  letras  muy  aventajadas.  Sintió  m  ^f^ 
cho  la  muerte  de  Bartolomé  Faccio,  cuya  historia  an  i|, 
de  las  cosas  deste  Rey,  que  falleció  por  el  mes  de  n  ^5 
viembre  próximo  pasado.  Como  une  vez  oyese  que 
rey  de  España  era  de  parecer  que  el  príncipe  no 
I  debe  dar  á  las  letras,  replicó  que  aquella  pftlsbr«  l|{ 
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ja  de  rey,  sino  de  buey.  Cuéntense  muchas  gracias, 
íDoires  y  dichos  agudos  desle  Principo  para  muestra 
isu  grande  ingenio,  elegante,  presto  y  levantado;  tnas 
)  me  pareció  referillos  aquí.  Poco  antes  de  su  muerte 
vio  un  cometa  eiilre  Cancro  y  León  con  la  cola  que 
nia  la  largura  de  di)s  signos  ó  de  sesenta  grados,  cosa 
odigiosa,  y  que,  según  se  tiene  comunmente,  arae- 
za  á  las  cabezas  de  £;randes  príncipes.  Otorgó  su  les- 
mento  un  dia  antes  ile  su  muerte.  En  él  nombró  á  don 
an,  su  hermano,  rey  que  era  de  Navarra,  por  su  su- 
soren  el  reino  de  Aragón;  el  de  Ñapóles  como  ganado 
ría  espada  mandó  á  su  hijo  don  Fernando,  ocasión  en 
de  adelante  de  grandes  alteraciones  y  guerras.  De  la 
'ina,  su  mujer,  no  hizo  mención  alguna.  Hobo  fama, 
i"-!  lo  atestiguan  graves  autores,  que  trató  de  repu- 
]  I  .i  y  (le  casarse  con  una  su  combleza,  llamada  Lucre- 
\  iiiia.  Hállase  una  carta  del  pontííice  Calixto  toda 
su  mano  para  la  Reina,  en  que  dice  que  ledebia  mas 
('  á  su  madre,  pero  que  no  conviene  se  sepa  cosa  tan 
imie.  Que  Lucrecia  vino  á  Roma  con  acompaña- 
]  ento  real,  pero  que  no  alcanzó  lo  que  principalmente 
iseaba  y  esperaba,  porque  no  quiso  ser  juntamente 
1.1  ellos  castigado  por  tan  grave  maldad.  El  mayor  vi- 
n  que  se  puede  tachar  en  el  rey  don  Alonso  fué  este 
{ la  incontinencia  y  poca  honestidad.  Verdad  es  que 

0  muestras  de  penitencia  en  que  á  la  muerte  confesó 
i(  pecados  con  grande  humildad ,  y  recibió  los  demás 
üramentosá  fuer  de  buen  cristiano.  Mandó  otrosí 
( B  su  cuerpo  sin  túmulo  alguno,  sino  en  lo  llano  y  á  la 
isma  puerta  de  la  iglesia,  fuese  enterrado  en  Poblete, 
rierró  de  sus  antepasados,  que  fué  señal  de  modestia 
)  umildad.  Falleció  por  el  mismo  tiempo  don  Alonso 
c  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  cuyas  andan  algunas 
ras,  como  de  suso  se  dijo ;  una  breve  historia  en  la- 

1  de  los  reyes  de  España,  que  intituló  AnacefaleosxSf 
t  los  demás  libros  suyos,  que  la  Valeriana  refiere  por 
r  nudo,  y  aquí  no  se  cuentan.  Por  su  muerte  en  su  lu- 
i '  fué  puesto  don  Luis  de  Acuña. 

CAPITULO  XIX. 

Del  pontíllee  Pió  IL 

'on  la  muerte  del  rey  don  Alonso  se  acabó  la  paz  y 
•  iego  de  Italia  ;  las  fuerzas  otrosí  del  reino  de  Nápo- 
l<  fueron  trabajadas,  que  parecía  estar  fortificadas 
c  tra  todos  los  vaivenes  de  la  forluna.  Una  nueva  y 
celísíma  guerra  que  se  emprendió  en  aquella  parle 
louso  todo  en  condición  de  perderse;  con  cuyo  su- 
c  3,  mas  verdaderamente  se  ganó  de  nuevo  que  se  con- 
»  ó  lo  ganado.  Tenia  el  rey  don  Fernando  de  Nápo- 
kiDgenio  levantado  ,  cultivado  con  los  esludios  de 
d  ichos,  y  era  no  menos  ejercitado  en  las  armas ,  dos 
B  das  muy  á  propósito  para  gobernar  su  reino  en 
grra  y  en  paz.  No  reconocía  ventaja  á  ninguno  en 
li  lar,  saltar,  tirar  ni  en  hacer  mal  á  un  caballo.  Sa- 
fa sufrir  los  calores ,  el  frío  ,  la  hambre,  el  trabajo. 
E  muy  cortés  y  modesto  ;  á  lodos  recogía  muy  bien, 
á  nguno  desabría ,  y  á  todos  hablaba  con  benignidad. 
T  asestas  grandes  virtudes  no  fueron  parle  para  que 
n  "uese  aborrecido  de  los  barones  del  reino,  que  con- 

r  
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I  mudanza  en  el  estado.  Cuanto  á  lo  primero,  don  Cárlo», 
¡  príncipe  de  Viana,  fué  inducido  por  muchos  á  preten- 
1  der  aquel  reino  como  á  él  debido  por  las  leyei.  Decían 
que  don  Fernando  era  hijo  bastardo,  que  no  fué  nom- 
brado y  jurado  por  votos  libres  del  reino,  antes  por 
fuerza  y  miedo  fueron  los  naturales  forzados  á  dar  con- 
sentimiento. Daba  él  do  buena  gana  oído  á  estas  inven- 
ciones, y  mas  le  faltaban  las  fuerzas  que  la  voluntad 
para  intentar  de  apoderarse  de  aquel  reino.  Algunos  so 
le  ofrecían  ,  pero  no  se  fiaba,  por  ver  que  es  cosa  mas 
fácil  prometer  que  cumplir,  especial  en  semejantes  ma- 
terias. No  pudieron  estos  tratos  estar  secretos.  Rece- 
lóse del  nuevo  Rey,  y  así  determinó  en  ciertas  navei 
de  pasar  á  Sicilia  para  esperar  allí  qué  término  aquello» 
negocios  tomarían.  En  el  tiempo  que  anduvo  desterra- 
do por  aquellas  partes  tuvo  en  una  mujer  b:ija,  llamada 
Capa,  dos  hijos,  que  se  dijeron,  el  uno  don  Felipe,  y  el 
otro  don  Juan;  demás  destos  en  María  Armendaria,  mu- 
jer que  fué  de  Francisco  de  Barbasiro,  una  hija,  que  le 
llamó  dona  Ana,  y  casó  con  don  Luis  de  la  Cerda,  pri- 
mer duque  de  Medinaceli.  Sin  embargo  de  los  tralús 
dichos  ,  doce  mil  ducados  de  pensión  que  el  rey  don 
Alonso  dejó  en  su  testamento  cada  un  año  á  este  Prín- 
cipe desterrado,  su  hijo  el  rey  don  Fernando  raaniló  se 
le  pagasen»  Con  la  ida  del  príncipe  don  Cárlos  á  Sicilia 
no  se  sosegaron  ios  señores  de  Nápoles ,  antes  el  prín« 
cipe  de  Taranto  y  el  marqués  de  Cotron  enviaron  áio- 
licitar  á  doQ  Juan,  el  nuevo  rey  de  Aragón  ,  para  que 
viniese  á  tomar  aquel  reino.  El  fué  roas  recatado;  que 
contento  con  lo  seguro  y  con  las  riquezas  de  España, 
no  hizo  mucho  caso  de  las  que  tan  léjos  le  caían.  Partió 
de  Tudela,y  sabida  la  muerte  de  su  hermano,  llegado 
á  Zaragoza  por  el  mes  de  julio,  tomó  posesiun  del  reino 
de  Aragón,  no  como  vicario  y  teniente  ,  que  ya  lo  era, 
sino  como  propietario  y  señor.  La  tempestad  que  de 
parte  del  pontífice  Calixto,  de  quien  menos  se  temía, 
se  levantó  fué  mayor.  Decia  que  no  se  debía  dar  aquel 
reino  feudatario  de  la  Iglesia  romana  á  un  bastardo,  y 
pretendía  que  por  el  mismo  caso  recayó  en  su  poder  y 
de  la  Silla  Apostólica.  Sospechábase  que  eran  colorea 
y  que  buscaba  nuevos  estados  para  don  Pedro  de  Bor- 
gia,  que  había  nombrado  porduquede  Espoleto,  ciudad 
en  la  Umbría;  ambición  fuera  de  propósito  y  poco  de- 
cente á  un  viejo  que  estaba  en  lo  postrero  de  su  edad 
olvidado  del  lugar  de  que  Dios  le  levantó.  Parecía  con 
esto  que  Italia  se  abrasaría  en  puerra;  temían  todos  no 
se  renovasen  los  males  pasados.  Deseaba  el  rey  don  Fer- 
nando aplacar  el  ánimo  apasionado  del  Pontífice  y  ga- 
nalle;  con  este  intento  le  escribió  una  carta  desle  tenor 
y  sustancia:  aEstos  dias  en  lo  mas  recio  del  dolor  y 
»)de  mi  trabajo  avisé  á  vuestra  Santidad  la  muerte  de 
» mi  padre;  fué  breve  la  carta  como  escrita  entre  lai 
©lágrimas.  Al  presente,  sosegado  algún  tanto  el  lloro, 

•  me  pareció  avisar  que  mi  padre  un  dia  antes  de  su 
«muerte  me  encargó  y  mandó  ninguna  rosa  en  la  tierra 

•  estimase en  masque  vuestra  gracia  y  autoridad;  con 
«la  santa  Iglesia  no  tuviese  debates,  aun  cuando  yo  fue- 
«se  el  agraviado  ,  que  pocas  veces  suceden  bien  seme- 

¡  «jantes  desacatos.  A  estos  consejos  muy  saludables, 
'  «para  sentirme  mas  obligado  se  allegan  los  benefirioa 
I  ty  regalos  que  tongo  rec«bidos,  ca  no  me  puudo  olvi« 


»(iar  qué  desde  los  primeros  afjos  tuvo  á  vuestra  Smi- 
DÜdud  por  maestro  y  guia  ;  que  nos  embarcamos  jua- 
Dtos  en  España  ,  ;  en  la  misma  nave  llegamos  á  las 
«riberas  de  Italia,  no  sin  providencia  de  Dios,  que  tenia 
«determinado  para  el  uno  el  sumo  pontificado ,  y  para 
»míun  nuevo  reino  y  muestra  muy  clara  de  nuestra 
«felicidad  y  de  la  concordia  muy  firme  de  nuestros 
«ánimos.  Así  pues,  deseo  ser  hasta  la  muerte  de  á  quien 

•  desde  niño  me  entregué,  y  que  me  reciba  por  hijo, 
«ó  mas  aína  que,  pues  me  tiene  ya  recebido  por  tal,  me 
«trate  con  amor  y  regalo  de  padre,  que  yo  confio  en 

•  Diosen  mí  no  habrá  faifa  de  agradecimiento  ni  de 
«respeto  debido  á  obligaciones  tan  grandes.  De  Nápo- 
«les,  1.*  de  julio.»  No  se  movió  el  Pontífice  en  alguna 
manera  por  esta  caria  y  promesas,  antes  comenzó  á  so- 
licitar los  príncipes  y  ciudades  de  Italia  para  que  toma- 
sen las  armas;  grandes  alteraciones  y  práticas,  que 
todas  se  deshicieron  con  su  muerte.  Falleció  á  6  de 
agosto,  muy  á  propósito  y  buena  sazón  para  las  cosas 
de  Nápoles.  Fué  puesto  en  su  lugar  Eneas  Silvio  ,  na- 
tural de  Sena,  del  linaje  de  los  Picolominis,  que  cum- 
plió muy  bien  con  el  nombre  de  Pió  II  que  tomó  en 
restituirla  paz  de  Italia  y  en  la  diligtíncía  que  usó  para 
renovarla  guerra  contra  los  turcos.  Nombró  por  rey 
de  Nápoles  á  don  Fernando;  solamente  añadió  esta  cor- 
tapisa, que  no  fuese  visto  portante  perjudicará  ningu- 
na otra  persona.  Convocó  concilio  generni  de  obispos 
y  príncipes  de  todo  el  orbe  cristiano  para  la  ciudad  de 
Mantua  con  intento  de  tratar  de  la  empresa  contra  los 
turcos.  No  se  sosegaron  por  esto  lai  voluntades  de  los 
ncapolitanos  ya  una  vez  alterados.  Los  cala breses  to- 
maron las  armas,  y  Juan  ,  duque  de  Lorena,  con  una 
armada  de  veinte  y  tres  galeras,  llamado  de  Génova,  do 
á  la  sazón  se  hallaba,  aportó  á  la  ribera  de  Nápoles.  El 
principal  atizador  deste  fuego  era  Antonio  Centellas, 
marqués  de  Girachí  y  Cotron,  que  pretendía  con  aque- 
lla nueva  rebelión  vengar  en  el  hijo  los  agravios  rece- 
bidos  del  rey  don  Alonso,  su  padre,  sin  reparar  por  sa- 
tisfacerse de  anteponer  el  señorío  de  franceses  al  de 
España,  si  bien  su  descendencia  y  alcuña  de  su  casa  era 
de  Aragón ;  tanto  pudo  en  su  ánimo  la  indignación  y  la 
rabia  que  le  hacia  despeñar.  Fueron  estas  alteraciones 
grandes  y  de  mucho  tiempo,  y  seria  cosa  muy  larga  de- 
clarar por  menudo  todo  lo  que  en  ellas  pasó.  Dejadas 
pues  estas  cosas,  volverémos  á  España  con  el  órden  y 
brevedad  que  llevamos.  En  Castilla  el  rey  don  Enrique 
levantaba  hombres  bajos  á  lugares  altos  y  dignidades; 
á  Miguel  Lúeas  de  Iranzu,  natural  <le  Belmente,  villa  de 
la  Mancha,  muy  privado  suyo,  nombró  por  condesta- 
ble, y  le  hizo  demás  desto  merced  de  la  villa  de  Agre- 
da y  de  los  castillos  deVeraton  y  Bozmediano.A  Gómez 
de  Solís ,  su  mayordomo,  que  se  llamó  Cáceres  del  nom- 
bre de  su  patria,  los  caballeros  de  Alcántara  á  contem- 
plación del  Rey  le  nombraron  por  maestre  de  aquella 
órden  en  lugar  de  don  Gutierre  de  Sotomayor.  A  los 
hermanos  destos  dos  dió  el  Rey  nuevos  estados.  A  Juan 
de  Valenzuela  el  priora  do  de  San  Juan.  Pretendía  con 
esto  oponer,  así  estos  hombres  como  otros  de  la  misma 
estofa,  á  los  grandes  que  tenia  ofendidos,  y  con  subir 
unos  abajar  á  los  demás ;  artificio  errado,  y  cuyo  suceso 
CIO  fué  bueno.  El  mi^mo  Rey  es  Uadríd ,  do  era  su  or« 
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diiiaria  residencia  ,  no  atendía  á  otra  cosa  sino 4  dafj 
áplaceres,sin  cuidado  alguno  del  gobierno,  para  el  cu 
no  era  bastante.  Su  descuido  demasiado  le  hizo  despt 
ñarse  en  todos  los  males ,  de  que  da  clara  muestra 
costumbre  que  tenia  de  firmar  las  provisiones  que 
traían,  sin  saber  ni  mirarlo  que  contenían.  Estaba  sien 
pre  sujeto  al  gobierno  de  otro,  que  fué  gravísima  m 
gua  y  daño  ,  y  lo  será  siempre.  Las  rentas  reales 
bastaban  para  los  grandes  gastos  de  su  casa  y  para 
que  derramaba.  Avisóle  desto  en  cierta  ocasión  Die(> 
A  rías,  su  tesorero  mayor.  Díjole  parecia  debía  reform 
el  número  de  los  criados,  pues  muchos  consumían 
rentas  con  salarios  que  llevaban  ,  sin  ser  de  proveck 
alguno  n!  servir  los  oficios  á  que  eran  nombrado 
Este  consejo  no  agradó  al  Rey;  así,  luego  que  acabó 
hablar,  le  respondió  desta  manera:  «Yo  también 
fuese  Arias  tendría  mas  cuenta  con  el  dinero  que  c< 
la  benignidad.  Vos  habláis  como  quien  sois;  yo  haré 
que  á  rey  conviene,  sin  tener  algún  miedo  de  la  pob 
za  ni  ponerme  en  necesidad  de  inventar  nuevas  imp 
síciones.  El  oficio  de  los  reyes  es  dar  y  derramar  y  nfi< 
dir  su  señorío,  no  con  su  particular,  sino  enderezar 
poder  al  bien  común  de  muchos  ,  que  es  el  verdade 
fruto  de  las  riquezas;  á  unos  damos  porque  son  prov 
chosos,  á  otros  porque  no  sean  malos.»  Palabras  y 
zones  dignas  de  un  gran  príncipe ,  sí  lo  demás  confo 
mará  y  no  desdijera  tanto  de  la  razón.  Verdad  esif 
con  aquella  su  condición  popular  ganó  las  voluntad 
del  pueblo  de  tal  manera ,  que  en  ningún  tiempo  eslu 
mas  obediente  á  su  príncipe;  por  el  contrarío,  se  desato 
la  mayor  parte  de  los  nobles.  Quitaron  á  Juan  de  Lo 
el  gobierno  de  la  ciudad  de  Soria  y  le  echaron  preí 
todo  esto  por  maña  de  don  Juan  Pacheco,  queprele 
día  por  este  camino  para  su  hijo  don  Diego  una  dh 
de  don  Alvaro  de  Luna,  que  dejó  don  Juan  de  Luna 
hijo,  ya  difunto,  y  al  presente  estaba  en  poder  de  ai|» 
gobernador  de  Soria  por  ser  pariente  y  su  mujer  tía 
la  doncella.  Pretendía  con  aquel  casamiento ,  por 
aquella  señora  heredera  del  condado  de  Sanlistébf 
juntar  aquel  estado,  como  lo  hizo,  con  el  suyo.  Asímisi 
con  la  revuelta  de  los  tiempos  el  adelantado  de  Mur 
Alonso  Fajardo  se  apoderó  de  Cartagena  y  de  Lorc 
de  otros  castillos  en  aquella  comarca.  Envió  el  Rey  C( 
tra  él  á  Gonzalo  de  Saavedra  ,  que  no  solo  le  echó 
aijuellas  plazas,  sino  aun  le  despojó  de  los  pueblos 
lernos,  y  tuvo  por  grande  dicha  quedar  con  la  vi 
Falleció  á  la  misma  sazón  el  marqués  de  Santíllai 
Dejó  estos  hijos:  don  Diego,  que  le  sucedió,  don  Ped 
que  era  entonces  obispo  de  Calahorra,  don  Iñigo,  ( 
Lorenzo  y  don  Juan  y  otros,  de  quien  descienden  lii 
jes  y  casas  en  Castilla  muy  nobles.  Tamiiicn  la  Re 
viuda  de  Aragón  falleció  en  Valencia  á  4  de  setiemb 
su  cuerpo  enterraron  en  la  Trinidad  ,  monasterio 
monjas  de  aquella  ciudad.  El  entierro  ni  fué  muyor 
nario  ni  muy  solemne.  El  premio  de  sus  merecimi»; 
tos  en  el  cíelo  y  la  fama  de  sus  virtudes  en  la  tierra' 
rarán  para  siempre.  Poco  adelante  el  rey  de  Portu 
con  una  gruesa  armada  que  apercibió  ganó  en  Aff 
de  los  moros,  á  18  de  octubre,  día  miércoles,  fiesta 
san  Lúeas,  un  pueblo llarnado  Alcázar,  cerca  de  Cei 
AcompañÁrofild  en  esujurMuda  áoik  t'aiuiáUdQf  m^li 


9ÍII0,  duqufl  <1e  \'\%eo,  y  don  Enriqu« ,  su  lio.  DuarU 

p  Meoeses  quedó  para  el  ^i^bierno  y  defensa  lie  aque- 
a  plaza,  el  cual  con  grande  ánimo  sufrió  por  tres  veces 
rande  morfema  que  después  de  partido  el  aciidie- 
jn,  y  con  encuentros  que  con  ellos  tuto  quebrantó  su 
vilenteza  y  otrevimienlo;  caudillo  en  aquel  licmpose- 
alado  y  guerrero  sin  par.  De  Sicilia  envió  dnn  Cárlos, 
"  ipede  Niana,  embaja«iores  á  su  padre  para  ofre- 
cí le  reoel)iaen  suprai  ia,<e  pnnilria  en  sus  niaoos 
f^riahijO  obe-lienle;  que  le  suplicaba  perdonase 
rrosde  su  mocedad  como  rey  y  como  pa.lre.  No 
-an  lianas  esiasuferlas.  En  el  mismo  tiempo  solicitaba 
rey  de  Francia  y  á  Francisco,  duque  de  Bretaña,  lii- 
estn  Con  él  üija ;  liviandad  de  nio/.o  y  muestra  del 
lento  que  tenia  de  cobrar  [lor  las  armas  lo  que  su  pa- 
•e  no  le  diese.  E<;lo junto  coa  recelarse  de  los  Sicilia- 
]  je  le  mo>lraba:i  cr  inde  afición,  no  le a'zasen  por 
,  bizo  que  su  padre  le  ott^r^ó  el  perdón  que  pe- 
->n  que  á  su  llamado  IN'-ró  á  las  riberas  de  España 
rincipio  del  ano  1439.  Desde  allí  pasóá  Mallorca 
ira  pnlreten-rse  y  esperar  loque  su  pa  Ire  le  ordcMia- 
po  tenia  ni  mucba  esperanza  ni  ninguna  que  le  en- 
ría el  reino  de  su  madre.  La  muerte,  que  le  estaba 
liv  cerca  ,  como  suele,  desba-.itó  todas  sus  trazas, 
•s  trábalos  continuados  bacen  despeñar  á  los  que  los 
.lecen  ,  y  á  veces  lus  sacan  de  juicio.  Pedia  por  sus 
abajadores ,  que  e-an  personas  principales  ,  que  su 
ire  le  perdona«;e  á  él  yá  los  suyos  y  pusiese  en  li- 
-'a  i  al  condestable  de  Navarra  don  Luisde  BiamoD- 
n.  los  demás  que  le  dió  los  años  pasados  en  relie- 
Que  le  luciese  jurar  por  príncipe  y  heredero  y  le 
iberia  i  y  icencia  para  residir  en  cualquier  lugar 
;ad  que  quisiese  fuera  de  la  corte.  Quesusesta- 
e  Viana  y  de  Gandía  acudiesen  á  él  con  las  rentas, 
>e  las  tuviere  embargadas.  Debajo desto  ofrecía  de 
a:  las  guarniciones  de  las  ciu  lades  y  castillos  que 
r  el  se  lenian  en  Navarra.  Llevaba  muy  mai  que  su 
rmana  doña  Leonor,  (nujer  del  conde  de  Fox,  estu- 
ise  puesta  y  encargada  del  gobierno  de  aquel  reino, 
tsí  pedia  también  se  mudase  esto.  Gastóse  mucho 
mpo  en  consultar;  al  fio  ni  todo  loque  pe<iia  leolor- 
..  ni  aun  b)  que  le  prometieron  se  lo  cumplieron 
aiieza.  D'  cíase  y  creia  el  pueblo  que  todo  procedía 
ia  Meina,  que  como  madrastra  aborrecía  al  Príucípe 
)rncuraba  <u  muerte,  por  temer  y  recelarse  no  le  iria 
n  á  ella  ni  á  sus  hijos  si  el  príncipe  don  Carlos  lid- 
ia ¿  suceder  en  los  reinos  de  su  padre. 

CAPITULO  XX. 

D«  elertot  proióitic4»i  ^i*  m  vieron  tt  Caitflla. 

.a  semilla  de  grandes  alteraciones  que  en  Castilla 
avia  duraba  en  breve  brotó  y  llegó  á  rompimiento, 
y,  demás  de  su  pi^o  órden,  se  daba  á  locos  amt>- 
1  líenlo,  y  siu  tener  cuidado  del  gobierno.  Pri- 
'  estuvo  aficionado  á  Catalina  de  Sandoval ,  la  cual 
porqu«  consintió  que  otro  caballero  la  sirviese; 
abarco,  poco  después  la  liízo  aba  lesa  en  Toledo 
onaslerio  de  monjas  de  San  Pedro  de  la^  Dueñas, 
luvo  en  el  sitio  que  hoy  ea  el  hospital  de  Sault 
Kl  color  era  que  tenían  necesidad  dt  ser  reforma- 
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das;  buen  título ,  pero  mala  inu ,  puef  no  era  p«  "a  es- 
to á  propósito  la  amiga  del  U.;y  ;  a  su  enamorado  Alonso 
de  Córdoba  bizo  corlarla  cabeza  en  Medina  del  Campo. 
En  logar  de  Catalina  de  Sandoval  enlró  doña  Guiomar, 
j  con  quien  ninguna,  fuera  de  la  Reina,  se  igualaba  on 
apostura  ,  de  que  enlre  las  los  resultaron  competencias. 
A  la  dama  favorecía  don  Alonso  de  Fonsc  a,  que  ya  era 
arzobispo  de  Sevilla;  á  la  Reina  el  marqués  de  Villena. 
Honesto  (oda  la  senté  de  palacio  se  liívidió  en  dos 
bandos,  y  la  criada  se  ensoberbecía  y  eniíreia  contra  su 
;ima.  Lleg.ironá  malas  palabra^  y  riñas,  dijéronse  bu- 
dones  y  afrentas,  sin  que  ninguna  dellas  pusiese  nada 
de  su  casa.  Llegó  el  negocio  á  que  la  R»Mna  ua  día  puso 
I  'as  manos  con  cierta  ocasión  en  la  dama  y  la  mes*)  ma- 
'  lamente,  ensaque  el  Rey  sintió  muelio  y  hizo  demons- 
j  (ración  dello.  Añadióse  olra  torpeza  nueva,  y  fué  qu'i 
I  ilon  Beltraii  de  la  Cueva ,  mayordomo  de  la  casa  real 
j  y  muy  ijuerido  del  Rey,  á  quien  el  Rey  «liera  riquezas  y 
I  estado,  halló  entrada  á  la  familiaridad  de  la  Reina  sin 
I  tener  ningún  respeto  á  la  majestad  ni  á  la  Tima.  El  pue- 
blo ,  que  de  ordinario  se  inclina  á  creer  lo  peor  y  á 
nadie  perdona,  echaba  á  mala  parte  e^\i  conversación 
y  trato;  algunos  también  se  persuadían  que  el  Rey  lo 
sabia  y  consentía  para  encubrir  la  falta  que  tenia  de  ser 
impotente;  torpeza  increíble  y  afrenta.  Puédese  sos- 
pechar que  gran  parte  desta  fábula  se  forjó  en  gracia 
de  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  cuando  el  tiem- 
po adelanta  reinaron;  y  que  le  «lió  probabilidad  la  Ao- 
je lad  grande  y  descuido  deste  príncipe  dou  Enrique, 
junto  con  el  poco  recato  de  la  Reina  y  su  soltura.  Los 
años  adelante  creció  esta  fama  cuando  por  la  venida  de 
un  embajador  de  Bretaña,  don  Beltran  ,  en  un  torneo 
queso  hizo  entre  Madri  l  y  el  Pardo  fué  mantenedor, 
y  acabado  el  torneo,  hizo  un  banquete  mas  espíen  lido 
y  abundante  que  ningún  particular  le  pudiera  dar.  De 
que  recibió  tanto  contento  el  rey  dou  Enrique,  que  en 
el  mismo  lugar  en  que  hicieron  el  torneo,  mandó  para 
memoria  edÜicar  un  monasterio  de  frailes  jerónimos, 
del  cual  sitio  por  ser  malsano  se  pa^ó  al  en  que  de  pre- 
sente está  cercada  Madrid.  A  ejemplo  de  los  príncipes, 
,  el  pueblo  y  gente  menuda  seo<"upaba  en  deslionestida- 
des  sin  poner  ta<;a  ni  á  1  -s  deleites  ni  á  las  galas.  Los 
nobles  sin  ningnn  temor  del  Rey  se  hermanaban  enlre 
sí ,  quién  por  sus  particulares  intereses,  quién  con  de- 
seo de  poner  remedio  á  males  y  afrentas  tan  grandes. 
Hobo  en  un  mism  >  tiempo  mu-dias  señales  que  pronos- 
ticaban, como  se  entendía,  los  maies  que  por  astas 
causas  amenazaban.  E-^Us  fueron  una  grande  llama  que 
se  vió  en  el  cielo, que  dividiéndose  en  dos  partes,  la  una 
discurrió  luicia  levante  y  sa  desnizo  ,  la  olra  duró  por 
un  espacio.  Item,  en  el  distrito  da  Burgos  y  de  Vailt- 
dohd  cayeron  piedras  muy  graneles,  que  hicieron  gran  le 
estrago  en  los  ganaaos.  EuPeñalver,  pueblo  del  Alcar- 
ria, en  el  reino  de  Toledo,  se  dice  que  un  infante  de  tres 
años  anunció  los  males  y  trabajos  que  so  aparejaban  ti 
no  hacían  p'-nitencia  y  sa  enmen  i.tban.  Entre  los  leo- 
nes del  Rey  en  S<'gov¡a  hobo  una  grande  carnicería, 
en  que  los  leones  menores  mataron  al  mayor  y  comie- 
ron aliíuna  parle  dél;  cosa  eilraordinaria  asaz.  No  faitó 
¿ente  qua  pensase  y  aun  dijese,  por  ser  aquella  b«>stia 
rayda  loa  otros  anímalas,  qoaau  aquello  so  pronosti- 


caba  que  el  Rey  serla  trabajado  de  sus  grandes,  ül 
pueblo,  atemorizado  con  todas  estas  senalesy  pronósti- 
cos, hacia  procesiones  y  votos  para  aplacar  la  saña  de 
Dios.  Lo  que  importa  mas,  las  costumbres  no  se  me- 
joraron en  nada;  en  especial  era  grande  la  disolución  de 
los  eclesiásticos;  á  la  verdad  se  baila  que  por  este  tiem- 
po don  Rodrigo  de  Luna,  arzobispo  deSantiago,  de  las 
mismas  bodas  y  fiestas  arrebató  una  moza  que  se  vela- 
ba, para  usar  della  mal ;  grande  maldad  y  causa  de  albo- 
rotarse Io8  naturales  debajo  de  la  conducta  de  don  Luis 


DE  MARÍANA. 

Osorío,  bijo.del  conde  de  Trastamara.  En  enmienda  d 
caso  tan  atroz  despojaron  aquel  hombre  íacinoroso 
malvado  de  su  silla  y  de  todos  sus  bienes.  Su  fin  fi 
conforme  á  su  vida  y  á  sus  pasos;  lo  que  le  quedó  de 
vida  pasó  en  pobreza  y  torpezas,  aborrecido  de  tod( 
por  sus  vicios  y  infame  por  aquel  exceso  tan  feo.  Des 
forma  en  breve  penó  el  breve  gusto  que  tomó  de  aqu( 
lia  maldad  con  gravísimos  y  perpetuos  males ,  con  qi 
por  justo  juicio  de  Dios  fué,  como  lo  tenia  bien  merec 
do,  rigurosamente  castigado. 


LIBRO  VIGESIMOTEIICIO, 


CAPITULO  PRIMERO. 
Dd  concillo  de  Haatna. 

Las  cosas  ya  dichas  pasaban  en  España  en  sazón  que 
el  pontífice  Pió  enderezaba  su  camino  para  la  ciudad 
de  Mantua ,  do  á  su  llamado  de  cada  día  acudían  prela- 
dos y  príncipes  en  gran  número.  De  España  enviaron 
por  embajadores  para  asistir  en  el  Concilio  el  rey  de  Cas- 
tilla á  Iñigo  López  de  Mendoza ,  señor  de  Tendilla;  el 
rey  de  Aragón  á  don  Juan  Melguerite,  obispo  de  EIna, 
en  el  condado  de  Ruisellon,  yá  su  mayordomo  Pedro 
Peralta.  Solicitaba  el  Pontífice  los  de  cerca  y  los  de  lé- 
jos  para  juntar  sus  fuerzas  contra  el  común  enemigo. 
David,  emperador  de  Trapisonda,  ciudad  muy  antigua 
y  que  está  asentada  á  la  ribera  del  mar  mayor  que  lla- 
man Ponto  Euxino,  y  Usumcasam,  rey  de  Armenia,  y 
Georgio,  que  se  intitulaba  rey  de  Persia,  prometían, 
por  ser  ellos  los  que  estaban  los  mas  cerca  del  peligro, 
de  ayudar  á  esta  empresa  con  grandes  huestes  de  á  ca- 
ballo y  de  á  pié,  y  por  mar  con  una  gruesa  armada.  El 
Padre  Santo  no  se  aseguraba  mucho  que  tendrían  efec- 
to estas  promesas.  De  las  naciones  y  provincias  del 
occidente  se  podía  esperar  poca  ayuda,  por  las  diferen- 
cias domésticasy  civiles  que  en  Italia,  Francia  y  España 
prevalecían,  por  cuyo  respeto  y  en  su  comparación  no 
hacían  mucho  caso  de  la  causa  común  del  nombre  cris- 
tiano. Es  así,  que  el  desacato  de  la  religión  y  daño  pú- 
blico causa  poco  sentimiento  si  punza  el  deseo  de 
vengar  los  particulares  agravios.  Sin  embargo  de  todas 
estas  dificultades,  no  desmayó  el  Pontífice;  antes  deter- 
minado de  proballo  todo  y  hacer  lo  que  en  su  mano 
fuese ,  en  una  junta  muy  grande  de  los  que  concurrieron 
al  Concilio  de  todo  el  mundo  hizo  un  razonamiento 
muy  á  propósito  del  tiempo,  cosa  á  él  fácil  por  ser  per- 
sona muy  elocuente  y  que  desde  su  primera  edad  pro- 
fesó la  retórica  y  arte  del  bien  hablar.  Declaró  con  lá- 
grimas la  caída  de  aquel  nobilísimo  imperio  de  Grecia, 
tantos  reinos  oprimidos,  tantas  provincias  quitadas  á 
los  cristianos,  donde  Cristo,  hijo  de  Dios,  por  tantc 
siglos  fué  santísimamente  acatado ,  de  donde  gran  nú- 
mero  de  faronet  santUimos  j  eroditlsimos  salieron, 


allí  prevalecía  la  impiedad  y  superstición  de  Mabom 
«Si  vaá  decir  verdad ,  no  por  otra  causa  sino  por  hab<' 
líos  nosotros  desamparado  se  ha  recebido  este  daño»* 
esta  llaga  tan  grande.  A  lo  menos  ahora  conservad 
tas  reliquias  medio  muertas  de  cristianos.  Si  la  afren 
pública  no  basta  á  moveros,  el  peligro  que  cada  ui 
corre  le  debe  despertar  á  tomar  las  armas.  Conviei 
que  todos  nos  juntemos  en  uno  para  que  cada  cual  p 
sí,  si  nos  descuidamos,  no  seamos  robados,  escaniet 
dos  y  muertos.  Tenemos  un  enemigo  espantable  y  q 
por  tantas  victorias  se  ha  hecho  mas  insolente;  si  vei 
ce,  sabe  ejecutar  la  victoria  y  sigue  su  fortuna  con  gn 
ferocidad;  si  es  vencido,  renueva  la  guerra  contra 
vencedores  no  con  menos  brío  que  antes,  tanto  mas  a 
debemos  despertar.  No  podrá  ser  bastante  contra 
fuerzas  de  los  nuestros  sí  se  juntan  en  uno,  mayo 
mente  que  Dios,  al  cual  tenemos  airado  por  nueslr 
ordinarias  diferencias,  á  los  que  fueren  concordes  se 
favorable.  Poned  los  ojos  en  los  antiguos  caudillos  y 
las  grandes  victorias  que  en  la  Suria  los  nuestros  ui 
dos  y  conformes  ganaron  contra  los  bárbaros.  Los  q 
somos  fuertes  y  diestros  para  las  diferencias  civiles 
domésticas,  ¿por  ventura  serémos  cobardes  y  descuíd 
dos  para  no  acudir  al  peligro  común  y  vengar  la  afren 
de  la  religión  cristiana?  ¿Hay  alguno  que  se  ofrez 
por  caudillo  para  esta  guerra  sagrada?  Hay  quien  lie 
delante  en  sus  hombros  el  estandarte  de  la  cruz  deCrfifit 
lo,  hijo  de  Dios,  para  que  le  sigan  los  demás?  H 
quien  quiera  ser  soldado  de  Cristo?  Ofrezcámonos  p 
capitanes,  que  no  faltarán  varones  fuertes  y  diestros 
soldados  muy  nobles  que  se  couformen  en  su  valoi 
esfuerzo  y  parezcan  á  sus  antepasados.  Determina 
estoy-,  si  todos  faltaren,  ofrecerme  por  alférez  y  caudí 
en  esta  tan  santa  guerra.  Yo  con  la  cruz  entraré  y  roí 
peré  por  medio  de  las  haces  y  huestes  de  los  enemíg* 
y  con  nuestra  sangre ,  si  no  se  gana  re  la  victoria,  por|i(iflj 
menos  aplacaré  la  ira  de  Dios  y  inflamaré  con 
ejemplo  vuestros  ánimos  para  hacer  lo  mismo;  q 
resuelto  estoy  de  hacer  este  postrero  esfuerzo  y  ser 
cío  á  Cristo  y  á  la  Iglesia,  ¿  quien  debo  todo  lo  que ; 
y  lo  que  puedo.  «Movíanse  los  que  se  hallaron  presen 


I 


'»npl  rafonnmlftnto  del  Pontífice;  mas  los  emhHjaJu- 
s  de  los  príijcjpes  gastaban  el  tiempo  en  sus  partica- 
^j»  contiendas  y  controversias,  y  así  todo  este  e«- 
erzo  salió  vano.  En  especial  Juan,  duque  de  Lorena, 
jo  de  Renato,  duque  de  Anjou,  se  quejaba  mucho 
le  el  Papa  hnbiese  confirmado  el  reino  de  Níipoles  y 
do  la  investidura  de  aquel  estado  á  don  Fernando, 

enemigo.  A  causa  destos  debales  no  se  pudo  en  la 
incipal  empresa  pasar  adelante ;  de  palabra  solamente 
decretó  la  guerra  saj^rada.  El  Papa  asimismo  publicó 
la  bula  en  que,  al  contrario  de  lo  que  sintió  en  confor- 
idad  de  ios  padres  de  Basilea  antes  que  fuese  papa, 
oveyó  que  ninguno  pudiese  apelar  de  la  sentencia  del 
mano  Pontífice  para  el  concilio  general ;  con  esto 

disolvió  el  Concilio  el  octavo  mes  después  que  se 
r  ó.  Los  embajadores  de  Aragón,  despedido  el  Con- 
io,  fueron  á  Nápoles  dar  el  parabién  del  nuevo  reino 
rey  don  Fernan.lo.  Iñigo  López  de  Mendoza  alcanzó 
-I  Pontífice  un  jubileo  para  los  qnencudiesencon  cier- 

limosna ;  del  dinero  edificó  en  su  villa  de  Tendilla  un 
incipal  monasterio  de  frailes  isidros  con  advocación 

Santa  Ana.  En  este  comedio  á  su  hermano  don  Üie- 

de  Mendoza  quitaron  la  ciudad  de  Guadalajara,  de 
•  e  sin  bastante  título  se  apoderara.  El  comendador 
,an  Fernandez  Galindo,  caudillo  de  fama,  con  seis- 
untos  caballos  que  el  Rey  le  dió,  la  tomo  de  sobresal- 
1  Agraviáronse  desto  los  demás  grandes;  ocasión  de 
nevos  desabrimientos  y  deque  8e  ligasen  entre  sí  de 
1  evo  en  deservicio  de  su  Rey.  El  almirante  don  Fadri- 
( e  atizaba  los  desgustos;  convidó  á  su  yerno  el  rey  de 
,agon  para  se  juntar  con  los  grandes  desgustados  y 
I  erados  y  mover  guerra  ó  Castilla.  Entraban  en  este 
uerdo  el  arzobispo  de  Toledo  y  don  Pedro  Girón, 
1  estre  deCalatrava,  y  los  Manriques,  linaje  podero- 
¡en  riquezas  y  aliados,  y  ahora  de  nuevo  se  les  ayun- 
l  on  los  Mendozas  por  estar  irritados  con  este  nuevo, 
(3  llamaban  agravio.  El  color  y  voz  que  tomaron  era 
I  iieslo,  es  á  saber,  reformar  el  estado  de  las  cosas,  es- 
1  gado  sin  duda  en  muchas  maneras.  Estos  intentos 
)  ratos  no  podían  estar  secretos ;  don  Alonso  de  Fou- 
i;a,  arzobispo  de  Sevilla,  dió  aviso  de  lo  que  pasaba  al 
I'  don  Enrique.  El  premio  que  le  dieron  por  este  aviso 
I,!  la  iglesia  de  Santiago,  que  á  la  sazón  vacó  por 
fiertede  don  Rodrigo  de  Luna,  y  se  dió  á  un  pariente 
4  0,  llamado  también  don  Alonso  de  Fonseca,  deán 
(3  era  de  Sevilla.  Estaba  apoderado  de  los  derechos 
(aquella  iglesia,  como  poco  antes  queda  dicho,  don 
lis  Osorío,  confiado  en  el  poder  de  don  Pedro,  su  pa- 
í  ,  conde  de  Trastamara.  Era  menester  para  repri- 
r  le  persona  de  autoridad;  por  esto  los  dos  arzobispos 
I  mularon  sus  iglesias,  y  con  consentimiento  del  Rey 
c  1  Alonso  de  Fonseca,  el  mas  viejo,  pasó  de  Sevilla  á  ser 
I  obispo  de  Santiago.  La  iglesia  de  Pamplona  por 
r  erle  de  don  Martin  de  Peralta  se  encomendó  al  car- 
nal Besarion,  griego  donación,  persona  de  grande 
<  dicion  y  de  vida  muy  santa,  para  que,  sin  embargo 
c  estar  ausente,  la  gobernase  y  gozase  de  la  renta  de 
I  lelia  dignidad  y  obispado. 


HE  ESPA.^.  «1 
CAPTTI  LO  n. 

Cómo  SeandtrbtrqQlo  pasó  en  lUUa. 

Las  alteraciones  de  Nápoles  eran  las  que  principal- 

mente  enlretenian  los  intentos  del  pontífice  Pió,  que 
de  noche  y  de  día  no  pensaba  sino  en  cómo  daría  prin- 
cipio á  la  guerra  sagrada  contra  los  turcos.  El  fuego  se 
emprendía  de  nuevo  entre  Juan,  hijo  de  Renato,  y  el 
nuevo  rey  don  Fernando;  las  voluntades  de  Italia  esta- 
bau  divididas  entre  los  dos ,  y  la  mayor  parte  de  ¡a  no- 
bleza neapolitana,  cansada  del  señorío  de  Aragón,  se 
inclinaba  á  los  angcvinos.  ¿Con  qué  esperanza?  Con 
qué  fuerzas?  El  ciego  ímpetu  de  sus  corazones  hizo 
que  antepusiesen  lo  dudoso  á  lo  cierto.  El  primero  que 
tomó  las  armas  fué  Antonio  Centellas,  marqués  de 
Crotón.  Con  la  mudanza  de  los  tiempos  alcanzara  la  li- 
bertad, y  ardía  en  deseo  de  vengarse;  mas  el  Rey  ga- 
nó por  la  mano,  desbarató  sus  intentos,  y  púsole  de 
nuevo  en  prisión  con  gran  presteza.  Qiiedai>a  Marlin 
Marciano,  duque  de  Sesa,  que  sin  respeto  del  deudo 
que  tenia  con  el  Rey,  ca  estaba  casado  con  doña  Leo- 
nor, su  hermana ,  se  hizo  caudillo  de  los  rebeMes.  Fué 
grande  este  daño:  muchos  movidos  por  su  ejemplo  se 
juntaron  con  esta  parcialidad,  y  entre  ellos  el  príncipe 
de  Taranto,  primero  de  secreto  y  después  descubier- 
tamente, y  con  él  Antonio  Caldora  y  Juan  Paulo,  du- 
que de  Sora ;  el  número  de  los  nobles  de  menor  cuan- 
tía no  se  puede  contar.  Francisco  Esforcia,  duque  de 
Milán,  en  el  tiempo  que  se  celebraba  el  concilio  de 
Mantua,  do  vino  en  persona,  aconsej  i  al  Pontífice  hicie- 
se liga  con  el  rey  dou  Fernando ;  que  echados  los  fran- 
ceses de  Italia,  se  allanaría  todo  lo  demás  que  impedia 
el  poner  en  ejecución  la  guerra  contra  los  turcos.  Al 
Pontífice  pareció  bien  este  consejo,  mas  no  era  fácil 
ejecutalle  á  causa  que  el  rey  dou  Fernando,  cercado 
dentro  de  Barleta,  ciudad  de  la  Pulla,  se  hallaba  sin 
fuerzas  bastantes  para  defenderse  en  aquel  trance  y 
peligro  que  de  repente  le  sobrevino.  Est;iba  muy  léjos 
y  el  enemigo  apoderado  de  los  pasos  ;  por  esto  no  po- 
día el  Pontífice  envialle  socorro  por  tierra.  Determinó 
despachar  sus  embajadores  al  Epiro  ó  Albania  para 
llamar  en  ayuda  del  Rey  á  Georgio  Scanilerberquio, 
que  era  en  aquel  tiempo ,  por  las  muchas  victorias  que 
ganara  de  los  turcos ,  capitán  muy  esclarecido.  El, sa- 
bida la  volundad  del  Pontífice  y  movido  por  los  ru&- 
gos  del  rey  de  Nápoles ,  que  envió  por  su  parle  á  pedir 
le  asistiese,  no  le  pareció  dejar  pasar  ocasión  tan  bue- 
na de  servir  á  la  religión  cristiana  y  mostrar  su  buen 
deseo.  Envió  debute  á  Coico  Strofio,  pariente  suyo, 
acompañado  de  quinientos  caballos  albaut.'ses.  El  mis- 
mo se  aprestaba  con  intento  de  ir  en  persona  á  aquella 
empresa;  para  hacello  le  daban  lugar  las  treguas  que 
tenia  asentadas  con  los  turcos  por  tiempo  de  un  año. 
Juntada  pues  una  armada  ,  pasó  á  Ragusa,  ciudad  que 
se  entiende  llamaron  los  antiguos  Epidauro.  Desde  allí 
aportó  á  Barleta ,  por  ser  la  travesía  del  mar  muy  bre- 
ve. Fué  su  venida  tan  á  propósito ,  que  los  eD^^migos  no 
se  atrevieron  á  aguardar,  antes  sin  dilación,  alzado  el 
cerco,  se  fueron  de  allí  bien  léjos.  Con  este  socorro  don 
Femando,  y  con  gentes  que  todavía  le  vinieron  de 
(  ptft« del  Pontífice  y  del  deque  de  Milán,  después  de 
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ilgunas  escaramuzas  y  encuentros  que  tuvo  con  los  j 
enemigos ,  asentó  sus  reales  cerra  de  Troya ,  ciudad  de 
la  Pulla,  que  se  tenia  por  los  rebeldes.  Tenían  los 
contrarios  hechas  sus  estancias  en  Nucera,  ciudad  dis- 
tante ocho  millas.  En  medio  desla  distancia  y  espacio 
se  levanta  el  monte  Se¿,'iano;  quien  dél  primero  s« 
apoderase  pa recia  se  aventajarla  á  sus  contrarios;  así, 
en  un  misino  tiempo  Scanderber(|uio  pornna  parle,  y 
Jacobo  Picinino,  un  principal  caudillo  de  los  angevi- 
nos,  por  otra  parle  partieron  para  tnniiillc.  Adelantá- 
ronse los  albaneses  por  ser  mas  ligeros  y  haberse 
puesto  en  camino  antes  que  amaneciese;  que  la  dili- 
gencia es  importante,  y  mas  en  la  guerra.  Luego  que 
llegó  el  dia,  cada  cual  de  las  parles  ordenó  sus  haces 
para  pelear.  Dióse  la  señal  de  acometer;  cerraron  los 
unos  y  los  otros  con  igual  denuedo;  duró  la  pelea  has- 
ta la  larde  sin  reconocerse  ventaja  ;  mas  en  fin  venci- 
dos, deshará  lados  y  puestos  en  huida  los  angevinos,  el 
ctmpo  y  la  victoria  quedaron  por  los  aragoneses,  y 
junlanieiile  el  reino ,  corona  y  ceplro.  En  breve  las  ciu- 
dades y  pueblos  que  se  tenian  por  los  enemigos  se  re- 
cobraron. Hecho  esto,  Scanderberquio  un  año  des- 
pués que  vino,  con  grandes  dones  que  el  Rey  le  dió, 
volvió  á  su  tierra  con  sus  soldados  ah'gres  y  contentos 
por  el  buen  IratamienU»  y  los  despojos  que  tomaron  á 
los  enemigos.  En  particular  dió  el  Rey  á  Scanderber- 
quio por  juro  de  heredad  la  ciudad  de  Trani ,  y  los  cas- 
tillos de  San  Juan  el  Redondo  y  el  de  Siponto,  en  que 
está  el  famoso  templo  de  San  Miguel  Arcángel ,  todo  en 
el  reino  de  Ñapóles.  Después  deslo ,  vuelto  á  su  tierra, 
ganó  nuevas  victorias  de  los  turcos,  con  que  se  hizo 
mas  esclarecido  y  sin  par  por  la  perpetua  felicidad  que 
tuvo.  Falleció  siete  años  adelanle,  agravado  de  una 
dolencia  que  le  sobrevino  en  A lesio,  pueblo  de  su  esta- 
do. Dejó  un  hijo,  llamado  Juan ,  debajo  de  la  tutela  de 
venecianos.  Sin  embargo,  le  dejó  mandado  que  hasta 
tanto  que  fuese  de  edad  bastante  para  recobrar  aquel 
estado  y  gobernalle  se  onlreluviese  en  el  reinode  Ñá- 
peles con  los  pueblos  y  oslado  que  el  rey  don  Fernando 
ie  dió  en  premio  de  lo  que  le  sirvió  y  ayudó.  Desta  ce- 
pa procedió  la  familia  y  alcuña  nobilísima  en  Italia  de 
los  Castriotos,  marqueses  que  fueron  de  Civíta  de  San- 
tangelo,  puesta  en  aquella  parle  del  reino  deNápoIes 
que  se  llama  el  Abruzo.  Uno  deslos  señores,  bisnieto 
del  grande  Scanderberquio,  y  á  él  muy  semejante  en 
el  rostro  y  en  el  valor  de  su  ánimo ,  Fernando  Caslrío- 
to ,  marqués  de  Civíta  de  Sanlangel ,  murió  en  la  famo- 
sa batalla  de  Pavía ,  que  se  dió  el  año  de  i 525.  Descui- 
dóse de  llevar  cadenas  en  las  riendas,  que  le  corlaron, 
y  el  caballo  le  metió  entre  los  enemigos  sin  poderse  re- 
parar. Las  cosas  de  Albania ,  luego  que  Scanderberquio 
murió,  fueron  de  caida ;  tan  grave  es  el  reparo  que 
muchas  veces  hace  el  esfuerzo  y  prudencia  de  un  solo 
capitán,  y  en  tanto  grado  es  verdad  que  qd  hombrt 
presta  mhs  que  muchos.  En  España  don  Cárlos,  prín- 
cipe de  Víana,  alcanzado  de  su  padre  perdón  para  si  y 
para  l(»s  suyos,  y  con  pado  que  le  darían  rada  un  año 
cierta  renta  con  que  se  sustenlase^,  de  Mullorca  llegó  á 
Barcelona  á  los  22de  niar/o,añode  1460.  Noentendia  el 
pobre  Príncipe  que  se  le  apresuraba  su  perdición.  Tra- 
tábase por  medio  de  embajadores ,  que  de  ambas  par- 
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les  se  enviaron,  de  casalfe  con  doíia Catalina,  hemif 
na  del  rey  de  Portugal;  ya  que  el  negocio  estaba  pai 
concluirse,  don  Enrique,  rey  deCaslila,  le  desbaral| 
con  una  embajada  que  le  despachó,  en  que  iban  el  e\%é¡ 
to  obispo  de  Ciudad-Rodrigo,  fraile  de  profesión,  eij 
yo  nombre  no  hallo ,  y  Diego  de  Ribera ,  su  aposentadíj 
mayor.  Estos  persuadieron  á  don  Cárlos  anKípusiese »| 
casamiento  de  Portugal  el  de  doña  Isabel ,  hermana  d| 
rey  don  Enrique ,  especial  que  le  ofrecían  por  medio  Cj 
las  fuerzas  de  Castilla  alcanzaría  de  su  padre,  que  tíj 
duro  se  mostraba,  todo  lo  que  desease.  Daba  él 
buena  gana  oídos  á  estas  práticas,  y  parecíale  que  esi, 
partido  le  venia  mas  á  cuento;  por  tanto,  cesó  y  sede, 
de  tratar  del  casamiento  de  Portugal,  La  infanta  doí, 
Catalina,  perdida  aquella  esperanza,  ó  lo  mas  cierl 
por  su  mucha  santidad,  se  entró  en  el  monasterio  ( 
Santa  Clara  de  Lisboa,  y  en  él  estuvo  hasta  que  mur 
á  tiempo  que  de  nuevo  se  trataba  de  casalla  con  el  n 
de  Inglaterra  Eduardo,  cuarto  deste  nombre.  Elcuei 
po  desla  señora  fué  enterrado  en  la  misma  ciudad 
San  Eulogio.  Dejó  por  su  albacea  á  Jorge  de  Acosta,qi, 
fué  su  ayo  desde  su  primera  edad ;  principio  para  sub^ 
á  grandes  dignidades,  en  particular  de  cardenal;  fallí 
ció  en  Roma  lósanos  adelanle.  Al  rey  de  Aragón  avii, 
el  almirante  don  Fadrique  de  lo  que  su  hijo  el  prínci), 
don  Cárlos  pretendía  y  los  tratos  que  con  el  de  Cast 
lia  traia;  llamóle  á Lérida,  do  á  la  sa/on  se  tenían  H, 
Corles  de  Cataluña ,  y  las  de  Aragón  en  Fraga.  Algum 
le  persuadían  que  no  fuese,  que  se  recelase  de  algut^ 
zalagarda  ;  pero  él  se  determinó  obedecer.  Su  padre 
recibió  con  semblante  alegre  y  rostro  ledo,  y  le  dió  pi>j 
en  el  rostro;  mas  luego  le  mandó  llevar  preso,  que  fi 
á  2  de  diciembre.  Sintió  esto  mucho  el  Príncipe,  tai 
to  mas,  que  le  sucedió  muy  fuera  de  lo  que  pensab 
Suelen  las  últimas  miserias  dar  ánimo  para  hablar  I 
bremente :  «¿Dónde,  dice,  está  la  fe  real  y  laseg»I|j, 
ridad  dada,  en  particular  á  mí  y  concedida  en  comui 
todos  los  que  vienen  á  las  Corles  generales?  ¿Qi 
quiere  decir  darme  paz  por  una  parle,  y  por  otra  p 
nerme  en  hierros  y  prisiones?  Las  ofensas  pasadi 
cualesquiera  que  hayan  sido ,  ya  me  han  sido  perdoniljij, 
das.  ¿Qué  delito  he  coniel¡(Ío  de  nuevo?  Qué  co  j¿ 
he  hecho  para  tratarme  asi? ¿Por  ventura  es  justo q 
el  padre  se  vengue  del  hijo  y  con  nuestra  sangre  ensi 
cíe  sus  manos?  Afuera  tan  gran  maldad;  afuera  t 
gran  deshonra  y  afrenla  de  nuestra  casa. »  Decía  esl 
cosas  con  ojos  encendidos,  grandes  gritos  y  descom 
nales  para  que  le  oyesen  todos  y  mover  á  los  circun 
tantes;  pero  sin  dejalle  pasar  adelante  le  llevaron  á 
prisión.  Bramaba  el  pueblo,  murmuraba  y  decía  q 
eran  embustes  de  su  madrastra;  los  señores  se  herrn 
naban  entre  sí  y  prometían  de  no  desistir  hasta  ver 
su  Príncipe  puesto  en  libertad. 

CAPITULO  III. 

Of  la  aierU  de  don  Cirios,  príncipe  de  Viana. 

Las  paces  que  se  asentaron  con  los  moros  y  duran 
al  pié  de  tres  años,  al  presente  se  quebrantaron  C( 
esta  ocasión.  Tenia  Ismael,  rey  de  Granada,  dos  hij 
principales  sobre  los  demás :  el  uno  se  llamaba  Alboir 
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«D ,  y  €l  otro  Boabdelln.  El  Albohacen  por  no  sufrir 
I  ocio  y  coD  deseo  de  dar  muestra  de  su  esfuerzo, 
miado  que  hobo  un  ejército  de  dos  mil  y  quinientos 
e  á  caballo  y  quince  mil  infaiiles,  entró  por  lus  ticr- 
is  del  Andalucía;  eo  lodo  el  distrito  de  Estepa  hizo 
randes  talas  y  daños  y  robó  gran  número  de  ganado, 
visado  del  daño  don  Rodrigo  Ponce,  hijo  del  conde 
e  Arcos  ,  acudió  al  peligro  junto  con  Luis  de  Pernia, 
ipitan  de  la  guarnición  que  tenia  Osuna.  Recogieron 
asta  docientos  y  sesenta  de  á  caballo  y  seiscientos  de 
pié ;  con  tanto  fueron  á  verse  con  el  enemigo,  que 
in  cargado  con  la  presa,  y  sin  cuidado  ninguno  como 
lien  tal  cosa  no  temia,  resueltos  de  quitársela  y  aun 
1  ocasión  combatille.  Las  fuerzas  de  los  nuestros  eran 
equeñas,  y  parecía  locura  pelear  con  tan  grande  mo- 
sma.  Ofrecióse  una  buena  ocasión  ,  que  parte  de  los 
oros  con  la  presa  había  pasado  el  rio  de  las  Yeguas, 
en  el  postrer  escuadrón  quedaba  sola  la  caballería, 
dvirlíó  esto  don  Rodrigo  desde  un  ribazo  cercano,  y 
ido  que  los  suyos  temían  la  pelea,  mandó  tocar  las 
oin^ietas  y  dar  seña  de  pelear.  Arremetieron  con  gran 
)cería  los  cristianos;  los  contrarios,  divididos  en  tres 
irtes,  los  recibieron  no  con  menor  constancia.  Duró 
uclio  la  pelea  ;  pero  en  fin  los  moros  fueron  desbara- 
dos  con  muerte  de  mil  y  cuatrocientos  de  los  suyos, 
e  los  nuestros  perecieron  treinta  de  á  caballo,  ciento 
cincuenta  de  ó  pié.  Alojáronse  los  vencedores  aquella 
iclie  en  un  lugar  llamado  Fuente  de  Piedra;  el  día 
qiiicnle  á  tiempo  que  recogían  los  despojos  ven  vol- 
■r  los- ganados  á  manadas.  Cuidaron  al  principio  que 
use  algún  engaño,  y  por  ía  polvareda  que  se  levanta- 
i  sospechaban  eran  los  enemigos  que  revolvían  so- 
e  ellos;  mas  luego  se  entendió  que ,  huidas  las  guar- 
ís por  el  miedo,  los  ganados  por  cierto  instinto  de  la 
turaleza  se  volvían  á  las  dehesas  y  pastos  acostum- 
ados;  tanto  fué  mas  alegre  la  victoria  y  la  presa  mas 
:a.  En  las  ciudades  y  pueldos  iiicieron  procesiones  en 
cion  de  gracias  y  regocijos  por  el  buen  suceso.  Que- 
antada  por  esta  manera  la  confederación  y  las  paces, 
una  y  de  otra  parte  se  hicieron  correrías  sin  que  su- 
biese cosa  nolable.  Solamente  Juan  de  Guzman,  pri- 
T  duqne  de  Medina  Sidonia  y  conde  de  Niebla ,  tra- 
y  se  apercebia  para  cer,-  ar  á  Gibrallar,  pueblo  que 
[)ueslo  á  la  boca  del  Estrecho.  El  desastre  pasado 
padre  y  grande  desgracia ,  que  murió  en  aquella 
iiuiiida,  antes  le  animaba  que  espantaba.  La  guerra 
e  se  levanió  contra  el  rey  de  Aragón  en  su  mismo 
Hilo  era  mas  grave;  los  catalanes  enviaron  embaja- 
res  á  su  Rey  para  le  suplicar  que  el  príncipe  de  Via- 
fnese  puesto  en  libertad.  No  quiso  otorgar  con  esta 
I  nanda;  de  las  palabras  acudieron  á  las  armas,  sa- 
1  on  gran  número  dellus  dt;  Barcelona  ,  apoderáronse 
I  Fraga,  puelilo  puesto  en  la  raya  de  Aragón.  Dió 
Miitle  ánimo  á  la  muchedumbre  alterada  Gonzalo  de 
!  ivedra,  que  le  envió  el  rey  de  Castilla  en  ayuda  de 
I  catalanes  á  su  instancia  con  mil  y  quinientos  deá 
<  lailo.  El  general  de  lodo  el  ejército  catalán  era  don 
.  n  de  Cabrera,  conde  de  Módica,  ciudad  de  Sicilia; 
I  •  otra  parte ,  don  Luis  de  Biamonte  se  mostraba  á  la 
lotera  ile  Navarra  con  gente  armada  á  punto  de  en- 
1  r  cu  Aragón,  si  á  petición  tau  justa  «I  Bey  no  qui- 
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siesf  condescender.  Forzado  pues  de  la  necesidad  ,  dió 
libertad  á  su  hijoá  i.°  de  marzo  del  año  1481  con  órden 
que  desde  Morella,  do  estaba  detenido,  la  Reina ,  su 
m? lastra,  le  llevase  á  Villafrauca.  Allí  le  entregó  á  los 
catalanes,  (|ue  sin  enihargo  no  quisieron  consentir  que 
la  Reina  entrase  en  Barcelona,  porque,  puesto  que  eon 
la  libertad  del  Principe  dejaron  las  amias,  los  ánimos 
no  quedaban  del  todo  sosegados ;  antes  llegaron  á  tanto, 
que  contra  voluntad  de  su  padre  acordaron  de  jurar  al 
Príncipe  por  heredero  de  aquel  principado.  Demás  des- 
to,  alcanzaron  que  de  voluntad  ó  por  fuerza  le  nombrase 
por  vicario  y  gobernador  de  todos  sus  estallos,  cargo 
que  se  acostumbraba  dar  á  los  hijos  mayores  de  los  re- 
yes. En  par  ticular  sacaron  por  condición  que  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña  fuese  señor  absoluto,  sin  que  ilél  se 
pudiese  apelar.  Su  padre  llevaba  muy  mal  que  le  que- 
dase á  él  solamente  el  nombre  de  príncipe  y  diesen  á 
su  hijo  una  parte  tan  principal  de  sus  estados;  que  era 
despojalle  en  vida,  quitalle  las  fuerzas  y  juntamente 
afrentalle.  Pero  fuéle  forzoso  venir  en  todo  esto,  porque 
los  catalanes,  como  gente  feroz  y  de  ingenios  determina» 
dos,  si  no  se  les  concedía,  nunca  acabaran  de  sosegarse; 
que  fué  causa  de  que  en  asentar  estas  condiciones  y 
capitular  se  gasti)  mucho  tiempo.  En  este  comedio  s« 
tornó  á  tratar  de  nuevo  con  mas  veras  y  diligencia  de) 
casamiento  entre  el  príncipe  don  Carlos  y  la  infanta 
doña  Isabel.  Llegaron  á  término  que  se  tuvo  el  negocio 
por  concluido,  tanto,  que  el  Príiicipe  envió  á  Castilla 
por  sus  embajadores  para  (jue  de  su  parle  visitasen  á 
la  Infanta  y  ¿  su  madre,  á  dou  Juan  de  Cabrera  y  á  Mar- 
tin Cruilles,  personas  principales,  que  fueron  hasta 
Aiévalo  á  hacer  aquel  oficio.  Emprendióse  á  la  misma 
sazón  guerra  en  Navarra  con  esta  ocasión.  Cárlos  Ar- 
tieda,  luego  que  vino  el  aviso  de  la  libertad  del  prín- 
cipe don  Cárlos,  se  apoderó  en  su  nombre  de  Lumbier, 
pueblo  de  Navarra.  Acudió  don  Alonso  ,  el  que  fué  du- 
que de  Villaliermosa ,  por  mandado  del  Rey ,  su  padre, 
y  cercó  aquel  pueblo,  y  comenzó  á  batille  con  todos  los 
ingenios  y  pertrechos  que  pudo.  La  parcialidad  del 
Príncipe  no  tenia  muchas  fuerzas;  el  rey  de  Castilla  en- 
vió á  Rodrigo  Ponce  y  Gonzalo  de  Saavedra  con  gente 
en  su  ayuda  para  que  hiciesen  alzar  el  cerco;  hízose 
así.  Todavía  se  hacían  mayores  aparejos  para  conti- 
nuar aquella  guerra,  cuando  vino  nueva  y  se<livulgó 
que  la  reina  de  Castilla ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Araiida  de  Duero,  quedaba  preñada.  Esta  nueva  a;,'ra- 
dó  a^az,  tanto  mas,  que  era  fuera  de  lo  que  comunmente 
se  esperaba;  y  aun  por  ser  naturalmente  los  hombres 
inclinados  á  creer  lo  peor,  no  faltaba  quien  dijese  que 
aqu  'I  preñado  era  de  don  Bellran  de  la  Cueva  ;  habla 
que  por  entonces  se  rugía ,  y  de>pues  se  confirmó  esta 
opinión  al  tiempo  quo  don  Fernando  de  Aragón  rei- 
naba en  Castilla,  sí  cou  verdad  ó  en  gracia  tuya,  aun 
cuando  el  ne^-oeio  estaba  fresco,  no  se  pudo  averiguar. 
En  Valladolid  dou  Pedro  de  Castilla,  antes  obispo  de 
Osma  ,  y  á  la  sazoii  de  Palencía,  fidleció  por  ocasión  de 
una  caítia  que  di(>  de  la  escalera  de  su  casa.  En  su  lu- 
gar fué  puesto  don  Gutierre  de  la  Cueva  por  contem- 
plación de  su  hermano  don  Beltran ,  que  en  afpiel  tiem- 
po alcanzaba  mas  privanza  que  todos  ron  el  Rey  y  mas 
mano  eu  la  casa  real.  Kl  arzobispo  dou  Alouso  de  Foa- 
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seca  fué  enviado  de  la  corle  con  muestra  de  lionralle 
para  que  estuviese  en  Valladolid  por  gobernador  en 
tauto  que  el  Rey  se  ocupaba  en  la  guerra  que  pensaba 
hacer  en  Navarra.  Atizó  este  consejo  su  mismo  compe- 
tidor el  marqués  de  Yillena;  pretendía  con  esto  quedar 
joIo  y  enseñorearse  del  Rey  como  lo  tenia  comenzado. 
Para  salir  con  su  intento  con  mas  facilidad  prometía 
su  diligencia  ,  si  don  Alonso  de  Fonseca  se  ausentaba, 
para  ganar  á  los  grandes  que  andaban  apartados  de  su 
servicio  ,  en  especial  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  Almi- 
rante ;  que  el  maestre  de  Calatrava  ya  estaba  apartado 
del  número  de  los  desabridos,  y  alistaba  gente  para 
ücudir  á  lo  de  Navarra.  Luego  pues  que  don  Alonso 
de  Fonseca  partió  á  Valladolid ,  el  marqués  de  Víilena 
fué  al  reino  de  Toledo,  y  á  la  misma  sazón  el  maestre 
Calatrava  llegó  á  Aranda  de  Duero,  acompañado  do 
dos  mil  y  quinientos  de  á  caballo ;  con  estas  gentes  el 
rey  de  Castilla  marcbó  la  vuelta  de  Almazan.  El  espanto 
de  los  aragoneses  fué  grande,  mas  el  ímpetu  de  la 
guerra  y  el  ejército  revolvió  contra  Navarra,  y  por  el 
mes  de  mayo  llegó  á  Logroño,  pueblo  principal  en  la 
Rioja.  Desde  allí,  engrosado  el  campo  con  las  gentes 
que  de  todas  partes  acudían ,  entraron  por  las  tierras 
de  Navarra.  Entregáronse  las  villas  de  San  Vicente  y 
de  la  Guardia.  Pusieron  cerco  sobre  Viana ,  que  des- 
pués de  combalilla  muchos  días  al  fín  la  rindió  Pedro 
Peralta ,  á  cuyo  cargo  estaba ,  y  á  la  sazón  era  condes- 
table de  Navarra.  La  villa  de  Lerin  no  se  pudo  tomar 
por  ser  muy  fuerte.  Desta  manera  se  hacia  la  guerra  en 
Navarra,  cuándo  prósperamente,  cuándo  al  contra- 
rio. Don  Alonso ,  hijo  del  rey  de  Aragón,  por  otra  parte 
tomó  por  tuerza  la  villa  de  Abarzuza,  con  muerte  y 
prisión  de  la  guarnición  de  Castilla  que  en  ella  tenían. 
Todo  este  ruido  y  apáralo  se  desbarató  con  una  enfer- 
nedad  mortal  que  sobrevino  en  Barcelona  á  don  Cárlos, 
nríncipe  de  Viana,  ocasionada  de  las  pesadumbres  y 
'.üidados  y  congojas  que  continuamente  le  trabajaron; 
asi  lo  entendieron  y  así  debió  ser.  Entre  los  biumon- 
teses  se  tuvo  por  cosa  cierta  y  averiguada  que  murió 
de  yerbas  que  le  dieron  en  la  prisión ,  que  lentamente 
le  acabasen  y  á  la  larga.  Falleció  á  23  de  setiembre, 
miércoles,  fiesta  de  sania  Tecla.  Al  tiempo  de  su  muerte 
pidió  perdón  á  su  padre.  Fué  sepultado  en  Poblóte.  Vi- 
vió cuarenta  anos,  tres  meses  y  veinte  y  seis  días.  Prín- 
cipe mas  señalado  por  sus  continuas  desgracias  que 
por  olra  cosa  alguna.  No  alcanzó  lauta  ventura  cuanta 
era  su  erudición  y  otras  buenas  parles  merecían.  Tuvo 
por  familiar  á  Osias  Marco,  poeta  en  aquella  era  muy 
señalado  y  de  fama  en  la  lengua  limosina  ó  de  Limo- 
nes ;  su  estilo  y  palabras  groseras ,  la  agudeza  grande, 
el  lustre  de  las  sentencias  y  de  la  invención  aventa- 
jado. Traia  el  prínc¡[)e  don  Cárlos  por  divisa  dos  sa- 
buesos muy  bravos  pintados  en  su  escudo,  que  sobre 
un  hueso  peleaban  entre  sí;  representación  y  figura  do 
los  reyes  de  Francia  y  de  Castilla,  por  cuya  porfía  y 
codicia  le  tenían  casi  cunsunjido  el  reino  de  Navarra. 
Murieron  asimismo  otros  príncipes  :  Cárlos  VII,  rey 
de  Francia,  al  cual  sucedió  Luis  Xí,  su  hijo;  el  infante 
don  Enrique,  tío  del  rey  de  Portugal,  finó  por  este 
mismo  tiempo  sin  haberse  jamás  casado  y  sin  llegar 
á  niujer,  vivió  setenta  y  siete  años;  su  n^nerlo  fué 


DE  MARIANA.  I 
á  13  de  noviembre  en  el  Algarve,  en  un  pueblo  de  5 
estado  que  se  llama  Sagra.  Depositáronle  en  Lagos  en 
tonces ;  desde  allí  adelante  le  trasladaron  á  AIjubarro 
ta.  Quedaba  de  todos  sus  hermanos  don  Alonso  el  Bas  ^■ 
tardo,  duque  de  Berganza,  que  falleció  también  v 
año  siguiente;  de  doña  Beatriz,  su  mujer,  hija  dd  ^ 
condestable  Ñuño  Pereira ,  dejó  un  hijo ,  llamado  don  é 
Femando,  de  quien, sin  que  haya  faltado  la  línea,  de»' 
cienden  los  duques  de  Berganza ,  señores  los  mas  prim  in 
cípales  y  ricos  en  el  reino  de  Portugah  1  s 
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Délas  ilteraeiones  qoe  bobo  en  CaUlvfit.  f! 
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Con  la  muerte  del  principe  don  Cárlos,  si  biencefi  ^ 
la  causa  de  las  diferencias  y  debates,  no  quedaron  U  K 
discordias  apaciguadas.  Don  Fernando,  hermano  d«  »' 
muerto,  fué  luego  jurado  por  príncipe  y  heredero li 
los  estados  de  su  padre ,  primero  en  Galatayud  en  lai  iIí 
Cortes  de  Aragón  que  allí  se  juntaron,  después  en  Batt  iji 
celona,  donde  la  Reina,  su  madre,  le  llevó;  pero  todaii  f 
esperanza  que  por  esta  causa  tenían  de  que  todo  fi  é 
apaciguaría  salió  vana  á  causa  que  la  gente  catalán)  ts 
de  repente  tomó  las  armas,  y  los  nobles  por  estar  á&m  » 
brides  con  el  rey  de  Aragón  pretendían  y  aun  decii  ú 
en  secreto  y  en  público  que  por  engaños  de  su  madras-  s) 
tra  el  Príncipe,  su  antenado,  fué  muerto;  maldad  muí  i 
indigna  y  impiedad  intolerable.  El  que  mas  encendía  »  é 
pueblo  era  fray  Juan  Gualves,  de  la  órden  de  Santt*  6( 
Domingo.  Persuadíales  en  sus  sermones  sediciosos  qw  j 
con  las  armas  se  satisficiesen  de  aquel  exceso  tan  g  a^ 
ve  y  feo; que  cuando  ellos  disimulasen,  el  cielo  en  U  1, 
sangre  del  pueblo  tomaría  sin  duda  venganza;  que  de*  Ü 
bían  aplacar  á  Dios  con  castigarellos  primero  delito  tan  u 
atroz.  Alterada  la  muchedumbre  y  el  pueblo ,  la  Rein?  lie 
se  salió  de  Barcelona.  El  color  era  sosegar  ciertos  allxA  k 
rotos  de  Ampúrias;  la  verdad  que  no  se  atrevía  á  Síl  i| 
lir  en  público,  ca  temia  no  le  perdiesen  el  respeto  k\  n 
que  tan  alterados  andaban.  Acordó  de  reparar  en  U  ii 
ciudad  de  Girona ,  que  está  en  lo  postrero  de  Calaluñn  íí¡ 
hasta  ver  qué  término  tomaban  las  cosas.  El  rey  di  ^ 
Aragón  por  otra  parte,  vista  la  tempestad  que  se  levar<  i¡|q 
taba,  convidaba  á  los  príncipes  eitraños  que  se  confié  ¿ 
derasen  con  él;  en  particular  pedia  al  rey  de  Francia  k  ii 
ayudase  ,  y  al  de  Castilla  que  á  lo  menos  no  le  hicíeSi 
daño;  que  pues  don  Cárlos,  en  cuyo  favor  tomó  lasaf  || 
mas,  era  muerto,  sacase  las  guarniciones  de  solJadí  i| 
que  tenia  puestos  en  Navarra.  Hallábase  á  la  sazón  >. 
rey  don  Enrique  en  Madrid,  deshecho  su  campoyaUi  ^ 
gre  por  la  preñez  de  la  Reina,  su  mujer ,  que  hizo  trad  |[ 
allí  en  hombros  porque  con  el  movimiento  no  recibíes-  ¡i^ 
cualque  daño.  Al  principio  pues  del  año  1402  le  na 
ció  üm  hija,  que  se  llamó  doña  Juana;  luego  todos  l(  |ie 
estados  del  reino  la  juraron  por  princesa  y  heredera q  (¡j 
Castilla;  gran  mengua engcrir  en  la  sucesión  real  laqií  Kj 
el  vulgo  estaba  persuadido  fuese  habida  de  mala  partí  ^ 
tanto  mas,  que  para  honrará  don  Beltran  ygralificah  Hff 
sus  servicios  le  hizo  á  la  sazón  el  Rey  conde  de  Ledtíí  ^ 
ma ,  que  fué  nueva  ofensión  y  ocasión  de  mas  murmn  í,iig 
rar.  En  su  lugar  fué  puesto  por  mayordomo  en  la  caí  ||, 
real  Andrés  de  Cabrera,  grande  amigo  suyoy  aliadcl  |} 
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incipio  de  do  como  de  escalón  vino  á  l)c  mzar  adelaii- 
grandes  riquezas,  no  sin  ofensión  d«  muchos  y  sin  ef»- 
dia  de  los  que  llevaban  mal  que  un  hombre  poco  antes 
rlicular  subiese  en  breve  tan  alto.  Estaba  á  la  sazón 

I  la  corle  el  conde  de  Arinenaque,  que  vino  por  emba- 
dor  del  rey  de  Francia  para  tratar  de  hacer  paces  y 
•nfederacion  entre  los  dos  reyes.  El  arzobispo  de  To- 
lo, reconciliado  á  la  sazón  con  el  Rey,  era  el  que 
do  lo  mandiiha,  tanto,  que  cada  semana  se  tenia  en  su 
sa  consejo  y  audiencia  de  los  oidores  para  determinar 
^  pleitos  y  negocios.  Los  embajadores  de  Aragón 
r  la  mucha  instancia  que  hicieron  en  fin  concerta- 
n  se  biciese  confederación  á  23  de  marzo  con  las  ca- 
lulaciones  infrascritas:  que  entre  Castilla  y  Aragón 
biese  paz;  el  rey  de  Castilla  retuviese  como  en  re- 
nes y  por  resguardo  los  castillos  de  la  Guardia  y  de 

II  Vicente ,  Arcos ,  Raga  y  Viana ,  y  volviese  todo  lo 
más  que  tenia  en  Navarra;  demás  desto,  que  en  la  ra- 
de  Aragón  y  de  Navarra  pusiese  en  tercería  á  Jube- 
y  á  Cornago,  y  en  el  reino  de  Murcia  á  Lorca;  los 
positarios  fuesen  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  raaes- 
I  de  Calatrava  y  Juan  Fernandez  Galindo  para  efecto 
e  si  el  rey  de  Castilla  quebrantase  la  alianza  ,  entre- 
sen  estos  pueblos  al  rey  de  Aragón;  el  cual  en  Olite, 
n  ie  se  hallaba  para  desde  allí  acudir  á  todas  partes , 
-o  su  confederación  con  el  rey  de  Francia  á  i2de 
ril.  Asentaron  que  el  rey  de  Francia  enviase  al  Ara- 
,  nés  de  socorro  setecientos  hombres  de  armas  y 
cientos  mil  ducados  para  pagar  el  sueldo  á  su  gen- 
,  y  que  el  rey  de  Aragón  entre  tanto  que  no  pagase 
a  suma  ,  diese  en  prendas  lo  de  Cerdania  y  Ruise* 
:i ,  y  todavía  por  las  rentas  de  aquellos  estados  no  se 
>fa loase  parte  alguna  del  principal.  Para  que  esta 
eiiencia  tuviese  mas  fuerza  se  concertó  habla  entre 

reyes  de  Francia  y  Aragón  en  Salvatierra,  pueblo 
t  Bearne.  Juntamente  al  conde  de  Fox,  por  la  instan- 
<  que  sobre  ello  hacia,  concedió  que  doña  Blanca, 
i  -mana  del  príncipe  don  Cárlos,  á  quien  pertenecía  el 
inode  Navarra,  fuese  puesta  en  su  poder;  notable 
ravio,  quifalle  el  reino  y  despojalla  de  la  libertad; 
l'o  ¿qué  no  hace  la  codicia  desenfrenada  de  reinar? 
lego  que  tomaron  este  acuerdo,  desde  Olite  con 
linde  desgusto  suyo  la  llevaron  á  Bearne.  Onojába^e 
iicho  á  los  sant'ts  y  á  los  hombres  de  un  desafuero 
i  grande.  Escribió  al  rey  don  Enrique  una  carta ,  en 
I  'Ual  le  pedia  tuviese  compasión  de  su  suerte;  que  sobre 
i  otras  desgracias  le  quitaban  la  libertad,  y  en  breve 
Ijuitarian  la  vida  ,  si  él  no  le  daba  alguna  ayuda  y  la 
«no;  suplicábale  á  lo  menos  vengase  la  muerte  de  su 
4  mano  y  sus  desventuras,  como  era  justo;  que  se 
B  nbrase  del  amor  antiguo ,  que  aunque  desgraciado, 
I  n  era  de  marido  y  mujer.  Pudiéronla  eu  el  castillo 
é  )rles,  del  estado  de  Fox;  allí  no  mucho  después  fué 
Berta  con  yerbas  que  le  dieron,  sin  que  ninguno 
•i?se  á  la  venganza.  La  fama  de  su  muerte  tan  injusta 
y  uel  por  raucho  tiempo  estuvo  secreta.  En  fin,  ios 
diStres  de  su  vida  tuvieron  aquel  desgraciado  rema- 
h  que  cuando  la  miseria  persigue  á  uno,  ó  fuerza  mas 
•  ,  no  para  hasta  acaballe.  Su  cuerpo  enterraron  en 
li  iudad  de  Lesear.  Estaba  el  rey  de  Aragón  en  Tu- 
J  i,  j  el  rey  don  £nri(jue  por  SeJ^ofia  y  Aranda  paió 
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a  Alfaro,  pueblo  no  muy  léjos  de  Tudela.  Allí  con  inter- 
vención del  marqués  de  Villena  los  dos  reyes  firmaron 
las  capitulaciones  del  concierto  que  en  Madrid  tenían 
acordadas,  á  la  misma  sazón  que  los  catalanes,  á  30  del 
mes  de  mayo  ,  cercaron  á  la  reina  de  Aragón  dentro  de 
Girona,  mas  congojada  por  el  riesgo  que  corría  su  hijo 
el  Príncipe  que  por  su  mismo  peligro.  El  caudillo  de 
la  comunidad  era  Hugo  Roger,  conde  de  Pallas;  el 
principal  que  defendía  la  ciudad  por  el  Rey  Luis  Üez- 
puch,  maestre  de  Montesa.  Entraron  la  ciudad  los  co- 
muneros ,  acometieron  el  castillo  viejo,  que  se  llamiba 
Gironela,do  la  Reina  se  recogió.  Salieran  loscatalanes 
con  su  intento  si  no  sobreviniera  la  caballería  francesa, 
con  cuya  ayuda,  no  solo  cesó  el  peligro,  pero  aun  echa- 
ron de  la  ciudad  á  los  levantados.  Acudió  al  tanto  el 
rey  de  Aragón  con  presteza,  como  al  que  el  cuidado 
que  tenia  de  su  mujer  y  hijo  le  punzaba.  Hobo  muchos 
encuentros  y  refriegas,  en  que  los  levantados,  como 
gente  recogida  de  todas  partes,  no  se  igualaban  á  los 
soldados  viejos.  El  Rey,  después  de  haber  reducido  á  su 
obediencia  muchas  ciudades  y  pueblos,  llegó  á  poner 
sus  estancias  junto  á  Barcelona.  La  reina  de  Castilla 
malparió  en  esta  sazón  en  Aranda  con  gran  riesgo  «le 
su  vida.  Por  la  vidriera  de  cierta  ventana  el  rayo  del  sol 
que  entraba  le  comenzó  á  quemar  el  cabello  y  le  oca- 
sionó aquel  sobresalto  y  daño.  La  tristeza  que  causó 
esta  desgracia  en  la  corte  en  breve  se  trocó  en  alegría 
á  causa  que  don  Beltran ,  conde  de  Ledesma  ,  casó  con 
la  hija  menor  del  marqués  de  Santillana.  Las  bodas  se 
celebraron  en  Guadalajara  con  grandes  fiestas.  Hallá- 
ronse á  ellas  presentes  el  Rey  y  la  Reina.  Acabadas  las 
fiestas,  la  Reinase  fué  á  Segovia  ,  y  el  Rey  se  partió 
para  Atienza  con  intento  de  darse  á  la  caza,  por  ser 
aquella  comarca  muy  á  propósito  para  ella.  Allí  vino 
un  caballero,  llamado  Copones,  en  nombre  y  como  em- 
bajador de  Barcelona;  ofrecíanle  aquel  estado  de  Cata- 
luña si  les  enviase  gente  de  socorro  y  los  recibiese  de- 
bajo de  su  amparo.  Era  este  negocio  muy  grave ;  habi- 
do su  acuerda  y  aceptada  la  oferta ,  Ies  envió  el  Rey  de 
socorro  dos  mil  y  quinientos  caballos,  que  por  caminos 
extraordinarios  llegaron  á  Cataluña.  Con  este  socorro 
aquella  muchedumbre  levantada  se  animó,  confiada 
que  por  aquel  camino  se  podría  defender  y  sustentar.  En 
cumplimiento  de  lo  asentado  levantaron  los  pendones 
por  el  rey  don  Enrique.  Apellidáronle  conde  de  Barce- 
lona, y  batieron  con  su  cuño  y  armas  la  moneda  de 
aquel  estado.  Por  esta  manera  se  despeñaban  loca  y  te- 
merariamente en  su  perdición.  Alegróse  con  esta  nue- 
va el  rey  de  Castilla  don  Enrique,  pero  mucho  mascón 
saber  que  ilon  Juan  de  Guznian,  duque  de  Medina  S¡- 
dunia,  qiiilu  á  Gibrallar  á  los  moros,  y  el  maestre  dfl 
Calatrava  á  Archidona.  Mandóse  poner  entre  los  otros 
títulos  reales  al  f  rincipio  de  las  provisiones  el  de  Gi- 
brallar, á  ejemplo  de  Abornelíque  ,  el  cual  era  de  linaje 
de  los  Meriiies ,  y  como  arriba  queda  dicho,  sollamó 
I  rey  de  Gibraitar. 
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CAPITULO  V. 
De  oDi  babla  qü«  iovieroa  losrejes,  el  de  Castilla  7  el  de  Francia. 

Entraron  otras  bandas  de  soldados  de  Castilla  por 
tierras  del  reino  de  Valencia  y  Aragón;  el  miedo  y  el 
espanto  fué  grande,  si  bien  aquel  Key  acudió  luego  al 
peligro.  Pudiéranle  quitar  el  reino  por  estar  gastado  y 
sin  sustancia  él  y  sus  vasallos,  si  cuan  grandes  eran  las 
fuerzas  de  Castilla,  tan  grande  brio  y  ánimo  tuviera  el 
rey  don  Enrique;  por  esto  el  de  Aragón  ponía  gran 
cuidado  en  reconciliarse  con  él.  Para  este  efecto  vino 
por  embajador  del  rey  de  Francia  Juan  de  Roban ,  se- 
ñor de  Montalvan  y  almirante  de  Francia  ;  llegó  á  Al- 
mazan,  donde  el  rey  don  Enrique  se  hallaba,  por  prin- 
cipio del  año  1463;  fué  muy  bien  recebido  y  festejado 
con  convites  muy  espléndidos,  con  bailes  y  con  saraos. 
Danzaban  entre  si  los  cortesanos,  y  sacaban  á  danzar 
á  las  damas  de  palacio.  En  particular  la  Reina,  presente 
el  Rey  y  por  su  mandado,  salió  á  bailar  con  el  emba- 
jador francés;  él ,  acabado  el  baile,  juró  de  no  danzar 
mas  en  su  vida  con  mujer  alguna  en  memoria  de  aque- 
lla honra  tan  señalada  como  en  Castilla  se  le  hizo.  Acor- 
dóse por  medio  desta  embajada  que  los  reyes  de  Castilla 
y  de  Francia  se  viesen  y  hablasen  para  trataren  presen- 
cia de  todas  las  diferencias  que  tenian  y  componer  sus 
haciendas.  Como  se  concertó,  así  se  hizo,  que  aquellos 
príncipes  tuvieron  su  habla  por  el  íin  del  mes  de  abril 
cerca  de  la  villa  de  Fuente-Rabia.  Vinieron  con  el  Fran- 
cés los  dos  Gastones,  padre  y  hijo,  condes  que  eran  de 
Fox,  el  duque  de  Borbon  ,  el  arzobispo  de  Turón  y  el 
almirante  de  Fruncía.  Al  de  Castilla  acompañaban  el 
arzobispo  de  Toledo  y  ios  obispos  de  Burgos,  León, 
Segovia  y  Calahorra,  el  marqués  de  Villena,  el  maestre 
de  Alcántara  y  el  gran  prior  de  San  Juan,  todos  y  cada 
cual  arreados  muy  ricimienle  y  con  libreas  y  mucha 
representación  de  majestad.  Entre  todos  se  señalaua  el 
conde  de  Ledesma  ,  gran  competidor  del  de  Villena; 
salió  arreaao  de  vestidos  muy  ricos ,  recamados  de  oro 
y  sembrados  de  perlas.  El  vestido  y  traje  de  los  fran- 
ceses era  muy  ordinario ,  especial  el  del  Rey  ,  que  era 
causa  á  los  castellanos  de  burlarse  dellos  y  de  mote- 
jallos  con  palabras  agudas  y  motes.  Pasaron  los  nues- 
tros en  muchas  barcas  el  rio  Vedaso  ó  Vidasoa.  Puédese 
sosj)echarse  hizo  esto  por  reconocer  ventaja  á  la  ma- 
jestad de  Francia;  nuestros  historiadores  dicen  otra 
causa,  que  lodo  aquel  rio  pertenece  al  señorío  de  Es- 
paña; y  consta  por  escrituras  públicas,  acordadas  en 
diferentes  tiempos  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Francia, 
y  de  lo  procesado  en  esta  razón  en  que  se  declara  que 
pasando  el  rey  don  Enrique  el  rio  Vida-oa  en  un  bureo 
llegó  hasta  donde  lle^;aba  el  agua,  y  aili  puso  el  pié,  y 
al  tiempo  que  quiso  hablar  con  el  rey  Luis,  tenia  un 
bastón  en  la  mano ;  desembarcado  en  la  orilla  y  arenal 
donde  el  agua  podía  llegar  en  la  m.iyor  creciente  ,  dijo 
(|ue  allí  eslalia  en  lo  suyo  ,  y  que  a<]uella  era  la  raya 
dentre  Castilla  y  Francia,  y  poniendo  el  pié  mas  ade- 
lante, dijo:  Ahora  estoy  en  Esiwña  y  Fruncía  ;  y  el  rey 
Luis  respondió  en  su  lengua  il  estvrai,  decís  la  verdad. 
En  estas  vistas  y  habla  s»í  leyó  de  nuevo  la  sentencia 
que  i^ucu  untes  pronunció  en  Bayona  el  rey  Ue  Francia, 
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elegido  por  juez  árbilro  entre  Cesíiila  y  Aragón  ,  < 
que  se  contenían  estas  principales  cabezal:  que  las  gei 

les  de  Castilla  saliesen  de  Cataluña  y  se  quitasen  l¡ 
guarniciones  que  tenian  en  Navarra;  la  ciudad  de  E 
tella  con  toda  su  merindad  quedase  en  Navarra  por 
rey  don  Enrique;  la  reina  de  Aragón  y  su  hija  estuvit 
sen  en  Raga  en  poder  del  arzobispo  de  Toledo  para  s< 
guridad  que  se  guardaría  lo  concertado.  Esta  sentenc 
ofendía  mucho  á  la  una  nación  y  á  la  otra,  á  losdeCa 
tilla  y  de  Aragón,  sobre  lodo  á  los  de  Navarra ;  quejii 
banse  que  aquel  asiento  y  sentencia  era  en  gran  perju 
cío  suyo.  Ningún  otro  provecho  se  sacó  de  juntarse  est 
príncipes.  Pero  de  todo  esto  y  aun  de  toda  esta  mane 
de  juntas  y  habla*  entre  los  príncipes  será  á  propósi 
referir  aquí  lo  que  siente  Filipe  de  Comines,  historiad 
muy  señalado  de  las  cosas  de  Francia  que  pasaron 
esta  era,  y  que  se  puede  comparar  con  cualquiera 
los  antiguos.  Sus  palabras,  traducidas  de  francés  enea 
tellano,  dicen  así:  a  Neciamente  lo  hacen  los  príncip 
de  igual  poder  cuando  por  sí  mismos  se  juntan  á  habí 
en  especial  pasados  los  atíos  de  la  mocedad,  cuando 
lugar  de  los  juegos  y  burlas,  á  que  aquella  edad  es  al 
cíonada,  entra  la  envidia  y  emulación;  ni  carecen 
peligro  juntas  semejantes;  y  si  esto  no,  ningún  oti< 
provecho  resulla  dellassino  encenderse  mas  la  ¡ra  y 
odio,  de  manera  que  tengo  por  mas  acertado  concerté 
las  diferencias  entre  los  reyes,  y  cualquier  otro  negt) 
cío  que  haya,  por  sus  embajadores  que  sean  persom 
prudentes.  Muchas  cosas  me  ha  enseñado  la  experiei 
cia ,  de  las  cuales  tengo  por  conveniente  poner  aq 
algunos  ejemplos.  Ningunas  provincias  entre  Cristian 
están  entre  sí  trabadas  con  mayor  confederación  qi 
Castilla  con  Francia,  por  estar  asentada  congrand 
sacramentos  amistad  de  reyes  con  reyes  y  de  nací( 
coa  nación.  Fiados  disla  amistad  ,  el  rey  Luis  XI 
Francia,  poco  después  que  se  coronó  por  rey ,  y  dt 
Enrique,  rey  de  Castilla,  se  juntaron  á  la  raya  de  I 
dos  reinos,  üon  Enrique  llegó  á  Fuente-Rabia  rodeai 
de  grande  acompañamiento ;  seguíanle  el  gran  maest 
de  Sanj  iiigo  y  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  conde  Je  L 
desma,  que  entre  todos  se  señalaba  porser  su  granpr 
vado.  El  rey  de  Francia  paró  en  San  Juan  de  Angelí 
acompañado,  comees  de  costumbre,  de  muchos grai 
des.  Gran  número  de  la  una  nación  y  de  la  otra  aloja! 
en  Bayona,  los  cuales  luego  que  llegaron,  se  barajan 
malamen»'3.  Hallóse  présenle  la  reina  de  Aragón  qi 
tenia  diferencias  con  el  rey  don  Enrique  sobre  Estel 
y  otros  pueblos  de  Navarra  que  dejaran  en  manos  d 
Rey.  Una  ó  dos  veces  se  hablaron  y  vieron  á  la  ribe 
del  rio  que  diviile  á  Francia  de  España,  pero  brevíí 
mámente,  cuanto  pareció  al  muestre  de  Santiago  y 
arzobispo  de  Toledo  ,  que  lo  gobernaban  todo,  y  p 
esto  fueron  por  el  rey  de  Francia  festejados  grandemei 
te  en  San  Juan  de  Angelin  cuando  allí  le  visitaron. 


'ti! 


conde  de  Ledesma  pasó  el  río  en  una  barca  que  lleva 
lávela  de  brocado;  el  arreo  de  su  persona  eraconforr 
á  esto,  en  particular  llevaba  unos  hermosos  borceguí, 
sembrados  de  pedrería.  Don  Enrique  era  feo  de  roslr 
la  forma  del  vestido  sin  primor  y  que  descontenta 
á  los  franceses.  Nuestro  Rey  se  señalaba  por  el  liábi,  ^""^ 
muy  ordinario ;  el  vestido  corto ,  el  sombrero  coiuu 
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1  una  ím.'i^t'n  ile  plomo  r\^  r\  rn<;í(ín,  hí^n'^lon  d»'  fiio- 
1  y  nMiKifjiicles;  los  españiiles  fichaban  aquel  Ir.ije  á 
I  iiiedad  y  avaricia.  Üesta  nianera  se  acaN(^  la  junta, 
'  (jiiedella  resultase  otro  provecho  mas  de  coiijura- 
( lies  y  moiiipoilios  que  entre  los  unos  y  otros  gran- 
a  se  forjaron,  por  las  cuales  yo  mismo  tí  al  rey  don 
Irique  eiivuello  en  grandes  trabajos  y  afanes,  que  se 
c  ilinuaron  hasta  su  muerte  ,  desmamparado  de  sus  va- 
flos  y  puesin  en  un  estado  miserable.»  Hasta  aquíson 
I  ihras  de  Filipe  de  Comines;  lo  demias  que  dice  se 
(  i  por  abreviar.  KsleanOjá  los  12  de  novienTire,  pasó 
(<!a  vida  á  la  elerna  el  santo  fray  Diego  en  el  su  mo- 
i-leril)  de  franciscos  de  Alcalá  de  Henares,  que  fundó 
(II  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  Tole  lo.  Fué  natural 
«  San  Nicolás,  diócesi  de  Sevilla.  Su  vida  tal,  y  los 
liagros  que  Dios  por  él  hizo  tantos,  que  el  papa  Six- 

IV  le  canonizó  á  los2de  julio,  ano  del  Señor  de  1588. 
CAPITÜÍ.O  VI. 
M  catalanes  llamaron  pn  su  ayuda  i  don  Pedro,  condestable 
de  Portugal. 
Balhíronse  presentes  á  lajunla  destos  príncipes  dos 
f  bajadores  de  Barcelona  ,  llamados  el  uno  Cardona,  y 
otro  Copones.  Quejáronse  al  de  Castilla  que  se  hacia 
i  avio  á  su  nación  en  desaniparallos  contra  lo  que  le- 
I  n  capitulado.  Estas  quejas  no  fueron  de  efecto  algu- 
i;  las  orejas  destos  príncipes  estaban  cerradas  ásus 
rgos  por  respetos  que  mas  á  ellos  les  importaban.  En 
llosa,  pueblo  de  Guipúzcoa,  el  comundelpueblomaló, 
i  de  mayo,  á  un  judío,  llamado  Gaon.  Fué  la  ocasión 
(;por  estar  el  Rey  cerca,  entre  tanto  que  se  entretenía 
f  Fuente-Rabia,  comenzó  el  judío  á  cobrar  cierta  im« 
f  ioion,  que  so  llamaba  el  pedido,  sobre  queantigua- 
r  nte  liobo  grandesaiteraciones  entre  los  de  aquella 
i'ion,  y  al  presente  llevaban  mal  que  se  les  quebran- 
tan sus  privilegios  y  libertades.  No  se  castigó  este 
cito  y  esta  muerte,  antes  poco  después  en  Segovia, 
ese  fué  el  rey  don  Enrique  ,  bobo  entre  dos  frailes  y 
•  encendió  una  grave  reyerta.  El  uno  afirmaba  en  sus 

I  líones  que  muchos  cristianos  se  volvían  judíos,  en 
q  pretendía  tachar  el  libre  irato  que  con  los  deaque- 

II  nación  y  con  los  moros  se  tenia;  y  era  así,  quemu- 
e  sde  aquellas  naciones,  enemigos  de  Cristo  ,  libre- 
D  íie  andaban  en  la  casa  real  y  por  toda  la  provincia. 
ÍDtro  fraile  lo  negaba  todo,  mas  en  gracia  de  los 
f  icipes,  como  yo  creo,  que  por  ser  así  verdad.  Nunca 
i:  duda  en  España  se  vió  mayor  estrago  de  coslum- 
b  j  ni  corrieron  tiempos  mas  miserables.  Enparticu- 
liil  pueblo  en  Sevilla  andaba  muy  alborotado  en  gran 
Hiera,  á  causa  que  don  Alonso  de  Fonseca,  el  mas 
»o,  pediaquele  fuese  restituida  aquella  iglesia,  que 
d  a  los  años  pasados  en  confianza  á  su  pariente,  lla- 
■  lo  también  don  Alonso  de  Fonseca.  Alegaba  que 
•iístaba  establecido  por  los  derechos  y  recebido  por 
•i  osturabre,  y  que  así  lo  mandaba  el  Padre  Santo. 
Sueldo  y  la  nobleza,  divididos  en  parcialidades,  unos 

recian  al  pretensor,  otros  al  contrario  ;  de  que  re- 
tt  uban  alteraciones  y  corría  riesgo  no  viniesen  á  las 
iT  iOs.  Acudió  á  grandes  jornadas  el  rey  don  Enrique, 
1  Q  su  venida  entregó  la  iglesia  á  don  Alonso  de  Fon- 

Í«  di  uts  vi^o,y  pa|«roQ  con  lu  Mb«zta  y  con  l« 
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vida  seis  personas  quM  fupioii  |o«  [iriricipale^  move  lo- 
res de  aquel  motiii  y  alltorolo.  El  rey  de  Portugal  á  la 
sa:on  con  una  gruesa  armada  volviT)  á  Africa;  iban  en 

I  su  compañía  don  Fernando,  su  hermano ,  y  don  Pedro, 

I  su  primo,  qiKí  era  condestaltle  de  Portugal.  í.os  cata- 
lanes, desamparados  de  la  aymla  de  Castilla  y  visto  qua 
los  franceses  é  italianos  los  tenían  prevenidos  por  el 
rey  de  Aragón,  acordaron,  lo  que  <o|o  le^  faltaba  y  que- 
daba, llamar  socorros  de  mas  b'jds;  con  este  acuerdo 
enviaron  á  convidar  á  don  Pedro,  condestable  de  Por- 
tugal, para  que  desde  Ceuta  viniese  á  tomar  posesión 
de  aquel  principado,  que  decían  le  pertenecía  por  su 
madre,  (jiie  era  la  hija  mayor  d(d  conde  de  IJrgel.  En 
mal  pleito  ninguna  cosa  se  deja  <le  intentar.  Parecíalo 
al  Condestable  buena  ocasión  esta;  liízose  á  la  vela,  lle- 
;,'ó  á  la  playa  de  Barcelona,  y  surgió  en  ella  á  21  de 
enero,  principio  del  año  1464.  Allí  sin  dilación  fué  lla- 
mado conde  de  Barcelona  y  rey  de  Aragón;  acometi- 
miento que  por  falta  de  fuerzas  salió  euvano,  y  la  honra 
le  acarreijia  muerte,  demás  de  otros  daños  que  resulta- 
ron. Lo  primero  con  lu  partida  de  don  Pedro  las  fuer- 
zas de  Portugal  se  enflaíjuecieron  en  Africa ,  por  donde; 
de  Tánger,  que  pretendian  tomar,  fueron  con  daño  re- 
chazados los  fieles  por  los  moros;  y  algunas  entradas 
que  se  hicieron  en  los  campos  comarcanos  no  fueron 
de  consideración  ni  de  algún  efecto  notable  ;  solo  jun- 
to al  monte  Benasaen  un  encuentro  que  tuvieron  con 
los  enemigos,  el  mismo  rey  de  Portugal  estuvo  á  gran 
riesgo  de  perderse  con  toda  su  gente.  Duarte  de  Mene- 
ses,  como  quier  que  por  defender  ásu  Rey  se  metiese 
con  gnnde  ánimo  entie  los  enemigos ,  fué  muerto  en 
la  pelea  y  otros  con  él.  El  conde  de  Villareal  defendió 
aquel  día  la  retaguardia  ,  por  lo  cual  mereció  mucha 
loa  por  testimonio  del  mismo  Rey  ,  que  después  de  la 
pelea  le  dijo:  a  Hoy  en  vos  s(do  ha  (juedado  la  fe. o  El 
rey  don  Enrique  desde  Sevilla  fué  á  Cibraltar ;  allí  ásu 
instancia  y  por  sus  ruegos  aportó  el  rey  de  Portugal  á 
la  vuelta  de  Africa  y  de  Cenia.  Estuvieron  en  aquel 
pueblo  por  espacio  de  ocho  dias ;  después  dellos  el  de 
Portugal  se  volvió  á  su  reino.  El  rey  don  Enriíjue  por 
la  parte  de  Ecija  rompió  por  el  r -¡no  de  Granada  ,  sin 
desistir  de  la  empresa  hasta  tanto  que  le  pagaron  el 
lrii)uto  que  tenían  antes  concertado,  y  le  hicieron  otros 
presentes  de  grande  estima.  Con  esto  por  Jaén,  do  re- 
sidía Miguel  lranzu,su  condestable,  por  frontero,  pasó 
el  Rey  de  priesa  á  Madrid.  Qu-'ria  recebir  y  festejar  otra 
vez  al  de  Portugal,  que ,  por  voto  que  tenía  hecho,  se 
encaminaba  para  vigilar  á  Guadalupe  ,  casa  de  mucha 
devoción.  Viéronse  los  dos  rejyes  y  habláronse  en  la 
Puente  del  Arzobispo,  raya  del  reino  de  Toledo;  hallóse 
presente  la  reina  de  Castilla,  que  en  compañía  desu  ma- 
rido iba  para  verse  con  su  hi  rf!r::.oel  rey  de  Portugal. 
En  esla  junta  se  concertarun  dos  casamientos,  uno  del 
rey  de  Portugal  con  doña  Isabel ,  hermana  del  rt-y  don 
Enrique,  y  otro  de  dona  Juana,  su  hija,  con  el  principe 
y  heredero  de  Portugal.  Dilatáronse  para  otro  tiempo 
las  bodas,  y  al  fin  la  tardanza  hizo  que  no  suriiesen 

¡  efecto.  Estaba  del  cíelo  determinado  que  losara.íono- 
ses,  reino  mas  á  propósito  que  el  de  Portugal,  viniesen 
á  la  corona  de  Castilla  ,  Ideo  que  no  sin  gran. les  y  lar- 

'  gti  alterucioQei  de  iLspfnü;  cotíes  ou«  Mrdcd  prono*- 
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ticó  un  torbellino  de  vientos  qoñ  en  Sevilla  se  levantó, 
el  mayor  que  la  gente  se  acordaba,  tanto,  que  llevó  por 
el  aire  un  par  de  bueyes  con  su  arado,  y  de  la  torre  de 
San  Agustín  derribó  y  arrojó  muy  léjos  una  campana, 
arrancó  otrosí  de  cuajo  muchos  árboles  muy  viejos,  y 
los  ediGciosen  muchas  parles  quedaron  maltratado?.^ 
Viéronse  en  el  cielo  como  huestes  de  hombres  armados 
que  peleaban  entre  sí ,  quier  fuese  verdadera  represen- 
íacion,quier  engaño,  como  se  puede  pensar,  pues  re- 
fieren que  solamente  las  vieron  los  niños  de  poca  edad. 
Finalmente,  tres  águilas  con  los  picos  y  uñas  en  el  aire 
combatieron  por  largo  espacio;  el  fin  de  aquella  san- 
grienta pelea  fué  que  cayeron  todas  en  tierra  muertas. 
Los  hombres,  movidos  destos  prodigios  y  señales,  ha- 
cían rogativas,  plegarias  y  votos  para  aplacar,  si  pudie- 
sen, la  ira  del  cielo  que  amenazaba  y  alcanzar  el  favor 
de  Dios  y  de  los  santos. 

CAPITULO  VIL 

Oem  eonJnracloH  qae  hicieron  los  grandes  de  Castilla. 

El  rey  don  Enrique  comenzaba  á  mirar  con  mala  ca- 
ra al  arzobispo  de  Toledo  y  al  marqués  de  Vil  lena  por 
entender  que  en  las  diferencias  de  Aragón  no  le  sirvie- 
ron con  toda  lealtad;  por  esto  ni  le  hicieron  compañía 
cuando  fué  al  Andalucía ,  ni  se  hallaron  en  la  junta  que 
tuvieron  los  reyes  en  la  Puente  del  Arzobispo ;  antes 
por  temer  que  se  les  hiciese  alguna  fuerza,  ó  dallo  así  á 
entender,  desde  Madrid  se  fueron  á  Alcalá.  Luego  se 
juntaron  con  ellos  el  almirante  de  Castilla  y  el  linaje  de 
los  Manriques  y  don  Pedro  Girón,  maestre  de  Calatra- 
va;  allegáronseles  poco  después  los  condesde  Alba  y  de 
Plasencia  por  persuasión  del  marqués  de  Villona,  que 
fué  secretamente  para  esto  á  verse  con  ellos.  El  rey  de 
Aragón  asimismo  por  grandes  promesas  que  le  hicieron 
se  arrimó  á  este  partido.  Estos  fueron  los  principios  y 
cimientos  de  una  cruel  tempestad  que  tuvo  á  toda  Es- 
paña por  mucho  tiempo  muy  gravemente  trabajada.  Era 
necesario  buscar  algún  buen  color  para  hacer  esfa  con- 
juración. Pareció  seria  el  mas  á  propósito  pretender  que 
la  princesa  doña  Juana  era  habida  de  adulterio,  y  por 
tanto  no  podía  ser  heredera  del  reino.  Procuraron  para 
salir  con  este  intento  apoderarse  de  los  infantes  don 
Alonso  y  doña  Isabel,  hermanos  del  Rey,  que  residían 
en  Maqueda  con  su  madre,  por  parecelles  á  propósito 
para  con  este  color  revolvello  lodo.  Verdades  que  á  ins- 
tancia del  Rey  y  con  rehenes  que  le  dieron  para  segu- 
ridad, el  marqués  de  Villena  don  Juan  Pacheco  volvió  á 
Madrid.  Todo  era  fingido,  y  él  iba  apercebído  de  menti- 
ras y  engaños  con  que  apartar  á  los  demás  grandes  del 
Rey  y  de  su  servicio.  Para  este  efecto  le  dió  por  conse- 
jo hiciese  prender  á  d'^n  Alonso  de  Fonseca ,  arzobispo 
de  Sevilla ,  que  á  menos  deslo  él  no  podría  andar  en  la 
corte  seguramente.  Después  que  tuvo  persuadido  al 
Rey,  con  trato  doble  avisó  á  la  parte  del  peli{jro  en  que 
estaba.  Díó  él  crédito  á  sus  palabras,  huyóse  y  ausentó- 
se; traza  con  que  forzosamente  se  bobo  de  pasará  ios 
alterados.  Con  esto  quedó  mas  soberbio  don  Juan  Pa- 
checo, en  tanta  manera,  que  estando  la  corte  en  Segovia 
al  tiempo  de  los  calores,  cierto  día  entró  con  hombres 
armftdos  aa  «1  palacio  raal  para  apicararía  üal  Ray 
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y  de  sus  hermflnos.  Pasó  tan  adelante  este  atreví 
miento,  que  quebrantó  las  puertas  del  aposento  real, 
por  no  poder  salir  con  su  intento  á  causa  quo  el  Rey 
don  Beitran  de  la  Cueva  con  aquel  sobresalto  se  retit 
raron  mas  adentro  en  el  palacio  y  en  parte  que  era  mai 
fuerte,  determinó  de  noche ,  que  fué  nueva  ínsolenci 
llevar  adelante  su  maldad.  Ya  era  llegada  la  hora, 
los  sediciosos  se  aparejaban  con  sus  armas  para  ejecw 
tar  lo  que  tenían  acordado ;  mas  el  Rey  y  los  suyos  fue 
ron  avisados,  conque  las  asechanzas  no  pasaron  adai 
lanle.  Estaba  don  Juan  Pacheco ,  autor  de  todo  esto,  á 
sazón  en  palacio;  los  mas  persuadían  al  Rey  y  eran 
parecer  que  le  debían  echar  la  mano  y  prenderie.  Er 
tan  grande  el  descuido  del  Rey,  que  antepuso  una  van 
muestra  de  clemencia  á  su  salud  y  vida.  Decía  que 
erajusto  quebrantalle  la  seguridad  que  le  diera,  con  qui 
escapó  entonces  de  aquel  peligro  y  las  cosas  se  empec 
raron  de  cada  día  mas,  mayormente  que  por  el  mis 
tiempo  por  bula  del  sumo  Pontífice  don  Beitran  de  V 
Cueva  fué  nombrado  por  maestre  de  Santiago,  cosa  qul 
al  pueblo  dió  mucha  pesadumbre  por  el  agravio  que» 
hacia  al  infante  don  Alonso  en  quitalle  aquella  digo» 
dad.  Las  demasías  de  don  Juan  Pacheco  no  parecías 
podían  castigar  mejor  que  con  levantar  por  este  medio ' 
su  contrario  y  competidor  don  Beitran.  Intentó  de  nu 
vo  el  dicho  marqués  de  Villena  si  podía  salir  con  su 
tensión  y  con  asechanzas  y  tratos  apoderarse  del  Rej 
con  este  deseño  le  hizo  fuese  á  Villacastin  para  tener 
habla.  Descubrióse  también  el  engaño,  y  con  esto  se 
vino  y  remedió  el  daño.  Desde  Burgos  los  conjurad 
juntados  al  descubierto  y  qui  tada  la  máscara,  escribiere^ 
al  Rey  de  común  acuerdo  una  carta  muy  desacatada, 
principales  cabezas  y  capítulos  eran :  que  los  moros 
daban  libres  en  su  corte  sin  ser  castigados  por  malda 
alguna  que  cometiesen;  que  los  cargos  y  magistrados 
vendían ;  que  el  maestrazgo  de  Santiago  ínjuslamen 
contra  derecho  se  había  dado  á  don  Beitran;  la  prinw 
sa  doña  Juana,  como  habida  de  adulterio,  no  debía 
jurada  por  heredera ;  que  si  estas  cosas  se  reformas® 
de  buena  gana  dejarían  las  armas  prestos  de  hacer 
que  su  merced  fuese.  Recibió  el  Rey  y  leyó  esta  carta 
Valladolid,  sin  que  por  ella  mucho  se  alterase  ;  cie{ 
sin  duda  el  entendimiento  la  divina  venganza  cuando 
quiere  que  se  emboten  los  filos  de  su  espada.  A  la 
dad  este  Príncipe  tenia  con  los  deleites  feos  y  malos 
flaquecidas  las  fuerzas  del  cuerpo  y  del  alma.  Halló 
presente  don  Lope  de  Barrientes,  obispo  de  Cuenc 
que  pretendía  con  grande  instancia  se  debía  con  las 
mas  castigar  aquel  desacato;  pero  no  aprovechó  nad 
dado  que  le  protestaba,  pues  no  quería  seguir  el  conse 
saludable  que  le  daba,  que  vendria  á  ser  el  mas  misi 
rabie  y  abatido  rey  que  bebiese  tenido  España;  que 
arrepentiría  tarde  y  sin  provecho  déla  flojedad  que 
presente  mostraba.  Tratóse  de  nuevo  de  concierto,  pu 
lo  de  la  guerra  no  contentaba.  Para  esto  entre  Cabez(- 
y  Cigales,  pueblos  de  Castilla  la  Vieja,  don  Juan 
checo,  ¿con  qué  cara,  con  qué  vergüenza?  en  fin 
un  campo  abierto  y  raso  habló  por  grande  espacio 
el  rey  don  Enrique.  Resultó  de  la  hablaquese  concerl 
ron  y  hicieron  estas  capitu'aciones  :  el  infante 
Alonso  har.cdasa  al  raioo.á  tal  que  sü  casase  cua  iapF 
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•nsa  pttnresa  doña  loanfl ;  doíi  Rellran  remmciase 
I  müe»;fr;í/^'a  (\p.  Santiago;  que  se  nombrasen  cuatro 
ecos,  ilüs  por  caila  uua  de  las  parles,  y  por  quinto  fray 
lonso  (le  Oropesa,  general  que  era  de  los  Jerónimos; 
que  <ol)re  las  demás  diferencias  determinase  la  ma- 
)r  parte  destos  jueces ,  aquello  se  ejecutase.  Tomada 
ta  resolución  ,  el  infante  don  Alonso ,  que  era  de  edad 
•  once  años,  de  Segovia  fué  traido  á  los  reales  del  Rey. 
Hile  juraron  todos  por  príncipe  y  heredero  del  reino  ; 
ledó  en  poder  de  los  grandes,  de  que  resultaron  nue- 
•s  danos.  A  don  Beltran  de  la  Cueva  dió  el  Rey  la  villa 
!  Allturquerque  con  título  de  duque,  y  juntamente  le 
cieron  merced  de  Cuellar,  Roa,  Molina  y  Alienza,  de- 
ás  de  ciertos  juros  que  en  el  Andalucía  le  señalaron 
ir  Ciiila  un  año  en  recompensa  de  la  dignidad  y  maes- 
izgo  que  le  quitaban.  I.os  alterados  señalaron  por 
?ce<;  arbitros  á  don  Juan  Pacheco  y  al  conde  de  Pla- 
uMa.  El  Rey  á  Pero  Hernández  de  Velasen  y  Gon- 
lo  (le  Saavedra,  enemigos  declarados  de  don  Juan 
choro.  El  arzobispo  de  Toledo  y  el  almirante  se  re- 
nciliaron  con  el  Rey ;  la  amistad  duró  poco ,  ó  como 
cia  el  vulgo,  fué  invención  y  querer  temporizar, 
idaban  los  cuatro  jueces  árbilros  alterados  ,  y  en- 
idíase  que  si  llegaban  é  pronunciar  sentencia,  de- 
,  ian  á  don  Enrique  solo  el  nombre  de  rey  y  le  qiiila- 
1  n  todo  lo  demás.  Por  esto  mandó  él  de  secreto  al 
iie<tre  de  Alcántara  y  al  conde  de  Medellin,  perso- 
is  de  quien  mucho  se  fiaba ,  que  con  las  mas  gentes 
«e  pudiesen  se  viniesen  á  él  y  desbaratasen  aquellos 
lento*;.  Gonzalo  de  Saavedra,  que  era  uno  de  losjue- 

y  Alvar  Gómez,  secretario  del  Rey,  al  cual  hiciera 
I  rcod  en  la  comarca  de  Toledo  de  Maqueda  y  de  Torre- 
j  de  Velasro  y  de  San  Silvestre,  fueron  por  el  Rey  ila- 
I  dos.  Pusiéronles  algunos  grandes  temores,  así  á  ellos 
cno  al  maestre  de  Alcántara  don  Gómez  de  Solís  y  al 
(idede  Medellin;  avisáronlos  que  los  querían  prender 
)ue  «US  malos  tratos  eran  descubiertos;  con  esto  les 
f  »;uadieron  se  declarasen  y  públicamente  con  sus  gen- 
l  se  pa«:a<en  á  los  conjurados.  El  Rey,  avisado  de  todo 
o,  puso  lachas  á  los  jueces  árbilros  y  alegó  que  los 
lia  por  sospechosos;  mandó  otrosí  á  Pedro  Arias,  ciu- 
d  ano  de  Segovia,  cuyo  padre  fué  su  contador  mayor, 
q  por  fuerza  se  apoderase  de  Torrejon.  Así  lo  hizo,  y 
é ')  aquella  villa  á  los  condes  de  Puñonrostro ,  sus  des- 
e  dientes.  Pedro  de  Velaseo  se  juntó  también  con  los 
c  jurados ,  dado  que  su  padre  el  conde  de  Haro  se  que- 
jii  mucho  desla  su  liviandad,  tanto,  que  ni  con  solda- 
d  ni  con  dineros  le  ayudaba,  y  le  era  forzoso  andar 
ei  e  los  otros  grandes  muy  desacompañado  y  desauto- 
ri  io.  Por  este  mismo  tiempo,  á  14  de  agosto,  falleció 
•í  >ncona ,  ciudad  de  la  Marca ,  el  papa  Pío  II.  Prelen- 
di  después  de  convocados  los  príncipes  de  todo  el 
m  ido  para  tomar  las  armas  contra  los  turcos,  pa^ar  el 
m  Adriático  y  ser  caudillo  en  aquella  guerra  sagrada, 
qi  fué  una  grande  determinación;  y  con  este  intento, 
bi  que  doliente,  se  hizo  llevará  aquella  ciudad  ;  ata- 
jó la  muerfe  y  cortóle  sus  pasos.  Duróle  poco  tiempo 
•í  intificado ,  solo  espacio  de  tres  años ;  su  renombre 
f"«us  virtudes  y  pensamientos  altos  y  por  sus  letras 
'unnrtal.  C.nw  su  muerte  todos  aquellos  apercebi- 

•  tíos  se  deshicierou.  Pusieron  en  su  lugtr  con  grto- 

I 


de  presteza  al  cardenal  Pedro  Barbo,  de  narjon  venecia- 
no, é  30  del  misino  mes  de  aguslo.  Llamóse  Paulo  II. 
Era  de  cuarenta  y  siele  años  cuando  fué  electo  en  lo 
mejor  de  su  edad.  Mostróse  muy  aficionado  á  las  cosas 
!  de  España,  y  así  ayudó  con  su  autoridad  y  diligencia  aJ 
rey  don  Enrique  en  sus  grandes  trabajo», 

CAPITI  LO  vin. 

De  las  (urrni  de  Arafoik 

Con  la  venida  áBan  elona  de  don  Pedro,  condesta- 
ble de  Portugal,  los  calii'anes  cobraron  mas  ánim  t  que 
conforme  á  las  fuerzas  (juo  alcanzaban.  Mayor  er.i  el 
miedo  todavía  que  la  esperanza,  como  de  gente  vencida 
contra  los  que  muchas  veces  los  maltrataron ;  la  obsti- 
nación de  sus  corazones  era  muy  grande,  que  mas  que 
lodo  los  sustentaba.  La  ciudad  de  Lérida  después  que 
por  el  Rey  estuvo  cercada  largo  tiempo  y  después  que 
le  talaron  y  robaron  los  campos  al  derredor,  finalmente 
fué  forzada  á  entregarse.  En  muchas  partes  en  un  mis- 
mo tiempo  la  llama  de  la  guerra  se  emprendía  con  da- 
ño de  los  pueblos  y  de  los  campos,  rozas  y  labranzas; 
miserable  estado  de  toda  aquella  provincia.  El  princi- 
pal caudillo  en  esta  guerra  era  don  Juan ,  arzobispo  de 
Zaragoza,  que  fué  otro  hijo  bástanlo  del  rey  de  Aragón, 
mas  á  propósito  para  las  armas  que  para  la  mitra  y  ro- 
quete. Filipo,  duíjue  (le  Borgoña,  por  el  conirario, 
envió  á  don  Pedro  una  banda  de  borgoñones,  ayuda  de 
poco  momento  para  negocio  tan  grande.  Con  su  veni- 
da la  gente  y  compañías  de  catalanes  se  juntaron  en  la 
villa  de  Manresa  lusta  en  número  de  dos  mil  infantes  y 
sobre  seiscientos  de  á  caballo.  Estaba  el  conde  de  Pra- 
des  por  parle  del  rey  de  Aragón  puesto  sobre  Cervera. 
El  cerco  se  apretaba,  y  los  cercados,  forzados  de  la 
hambre  y  falla  de  otras  cosas,  trataban  de  rendirse. 
Para  prevenir  este  daño  y  por  la  defensa  determinó  don 
Pedro  de  ir  en  persona  á  socorrellos.  La  gente  del  rey 
de  Aragón,  lo  principal  de  su  ejército  y  la  fuerza 
tem"a  á  la  raya  de  Navarra  á  propósito  de  sosegar  las 
alteraciones  de  aquella  nación.  Mandó  el  Rey  á  su  hijo 
el  príncipe  don  Fernando  que  con  parle  del  ejército 
marchase  á  toda  priesa  para  juntarse  con  el  conde  le 
Prades.  Era  don  Fernando  de  muy  tierna  edad,  teui. 
solos  trece  años;  la  necesidad  forzó  á  que  en  aijuella 
guerra  comenzase  su  padre  á  valerse  dél ,  y  él  á  ejerci- 
tarse en  las  armas;  por  esto  no  tuvo  tiempo  para  apren- 
der las  primeras  letras  bastantemente;  sus  mismas 
Ormas  muestran  ser  esto  venlad.  Llegaron  los  del  con- 
destable de  Portugal  á  un  lugar  llamado  los  Prados  del 
Rey  con  determinación  de  dar  la  batalia;  así  lo  avisa- 
ban las  espías.  El  príncipe  don  Fernando,  que  cerca  Sd 
hallaba,  apercebidas  todas  las  cusas  y  aparejadas,  fuú 
en  busca  del  enemigo.  Hizo  alto  en  un  ribazo, de  do  se 
veiun  los  reale>  de  los  catalanes.  El  Portugués  hizo  al 
tanto ,  que  se  mejoró  de  lugar  y  trincheó  los  reales  ei 
un  collado  cercano.  Parecía  quería  excusar  la  batalla, 
bien  que  ordenó  sus  haces  en  forma  de  pelear.  En  la 

.  avanguardia  iba  Pedro  d--  Üeza  con  espaldas  de  los  bor- 
goñones, que  cerraban  aquel  escuadrón.  £a  al  legun- 
do  escuadrón  iban  porcjpitane>delossold8'1'-.5nav8rn>i 

I  y  castellanos  Beltran  )  Juan  Armdudarioi,  El  cuidado 
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de  la  rfifaguardia  llevaba  el  mismo  don  Peílro  de  Por- 
tugal, í.as  gentes  de  don  Fernando  eran  menos  en  nü- 
mero,  que  no  pasaban  de  setecientos  caballos  y  mil  in- 
fanltíS.  Ordenáronlas  desla  .manera:  la  avanguanlia  se 
encomendó  al  conde  de  Prades;  Hugon  de  Rocaberti, 
castellan  de  Amposta  y  Mateo  Moneada  fortificaban  ios 
costados;  don  Enrique,  hijo  del  infante  de  Aragón  don 
Enrique,  quedó  de  respeto  para  socorrer  donde  fuese 
necesario;  en  el  postrer  escuadrón  iba  el  principe  don 
Fernando,  acompañado  de  muchos  nobks,  Bernardo 
Gascón,  natural  de  Navarra,  con  la  infanleria  de  su 
cargo  llevó  órden  de  tomar  la  parte  de  la  montana  para 
que  no  les  pudiesen  acometer  por  aquel  lado.  Antes 
que  sé  diese  la  serial  de  pelear,  el  príncipe  don  Fer- 
nando armó  caballeros  algunas  personas  nobles.  Co- 
menzaron á  pelear  los  adalides,  que  iban  delante,  con 
grande  vocería  que  levantaron;  cargaron  los  demás,  y 
en  breve  espacio  el  primero  y  segundo  escuadrón  de 
los  portugueses  fueron  forzados á  retirarse,  y  en  fin, 
todos  se  desbarataron  por  el  esfuerzo  de  los  aragone- 
ses. Con  tanto  ,  atemorizados  los  demds  que  pusieron 
en  la  retaguardia ,  en  que  se  bailaba  el  mismo  don  Pe- 
dro de  Portugal  y  la  fuer/a  del  ejército,  poca  resisten- 
cia pudieron  hacer.  Volvieron  las  espaldas  y  huyeron 
desapoderadamente,  la  gente  de  á  pié  por  los  montes  cer- 
canos, los  de  á  caballo  por  los  llanos.  Don  Pedro  de 
Portugal  se  valió  de  maña  para  escapar;  quitóse !•  sobre- 
veste, y  mezclado  con  los  vencedores,  el  dia  siguiente 
sin  ser  conocido  se  puso  en  salvo.  Los  borgoñones,  á 
los  cuales  se  dió  la  primera  carga,  casi  todos  quedaron 
en  el  campo;  peleaban  entre  los  primeros,  y  conforme 
á  su  costumbre  tienen  por  cosa  muy  fea  volver  el  pié 
atrás.  De  los  demñs  muchos  fueron  presos,  y  entre 
ellos  el  conde  de  Pallas,  principal  atizador  de  toda  esta 
guerra.  Dióse  esta  batalla  postrero  dia  de  febrero  del 
año  1465.  La  victoria  fué  tanto  mas  alegre,  que  de  los 
aragonesas  pocos  quedaron  heridos,  ninguno  muerto. 
Don  Pedro  de  Portugal  se  volvió  á  Manresa.  Beltran 
Armendario ,  sin  embargo,  fortificó  con  gente  el  lugar 
deCervera,  en  que  metió  parle  del  ejército,  bien  que 
desbaratado,  no  con  menor  ánimo  que  si  ganara  la 
victoria.  De  allí  pasó  la  fuerza  de  la  guerra  á  la  co- 
marca de  Ampürias  ,  en  que  llevaban  siempre  lo  me- 
jor los  aragoneses,  y  los  portugueses  lo  peor.  Pare- 
cía que  todas  las  cosas  eran  fáciles  á  los  vencedores, 
tanto  mas,  que  los  alborotos  de  Navarra  estaban  casi 
acabados  y  los  biamonteses  reducidos  á  la  obediencia 
del  Rey  con  el  perdón  que  otorgó  á  don  Luis  y  é  don 
Cárlos,  hijos  de  don  Luís,  ya  difunto,  conde  de  Lerín 
y  condestable  de  Navarra,  y  juntamente  les  fueron 
restituidos  sus  bienes,  cargos  y  dignidades  que  solían 
tener;  lo  mhino  se  bizo  con  don  Juan  de  Biamonte, 
hermano  del  dicho  Condestable,  prior  que  era  de  San 
Juan,  en  Navarra.  Declararon  otrosí  por  lierederos  de 
aquel  reino  á  Gastón,  conde  de  Fox,  y  dona  Leonor, 
su  mujer,  que  ya  se  intitulaban  príncipes  de  Víana.  ' 
Ismael,  rey  de  Granada,  gozaba  de  tiempo  atrás  de 
una  paz  muy  sosegada ,  cuando  le  sobrevino  la  muerte, 
é  7  de  abril,  que  fué  domirigo,  año  de  los  árabes  869, 
á  lO^liasdel  mes  de  xavaii.  Sucedióle  Albohacen ,  su 
tUjo,  varga  áa  graud*  áuixuo  y  do  gruuUo  e^luorzo  en 
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las  armas.  Tuvo  este  rey  dos  mujeres,  la  una  morad) 
nación,  cuyo  hijo  fué  Boab.Ul,  que  adelante  se  llamó  e 
Rey  Cliiquito ,  la  otra  era  cristiana  renegada  ,  por  nona- 
hre  Zoroira ;  della  tuvo  dos  hijos,  llamados  el  imo  Gado 
y  el  otro  Nacre,  los  cuales  en  tiempo  del  rey  don  Fer- 
nando el  Católico,  cuando  se  ganó  Granada ,  se  volvie^ 
ron  cristianos;  el  mayor  se  llamó  don  Fernando,  y  a| 
menor  don  Juan.  Su  madre  al  tanto,  movida  del  ejem- 
plo de  sus  dos  hijos ,  se  redujo  á  nuestra  fe  y  se  llamii 
doña  Isabel.  En  tiempo  deste  rey  Albohacen  hobopo 
algún  tiempo  paz  con  los  moros.  Por  frontero  á  la  par- 
te de  Jaén  estaba  Iranzu ,  el  condestable;  por  la  part 
de  Ecija  don  Marlin  de  Córdoba.  Por  el  mismo  tiemp» 
don  Fernaiido,  rey  de  Nápoles,  vencidos  y  desbarata 
dos  sus  enemigos,  así  los  de  dentro  como  lus  de  fuera 
afirmaba  su  imperio  en  Italia.  Después  que  en  una  ba,  g 
talla  muy  señalada  que  se  dió  cerca  de  Sarno,  enTier  iii 
ra  de  Labor,  quedó  vencido,  se  rolii/.o  de  fuerzas,  | 
ayudado  de  nuevos  socorros  del  Papa  y  duque  de  Mr  || 
lan  y  de  Scanderberquio ,  como  arriba  queda  dicho, 
año  siguiente  después  que  perdió  aquella  jornada  bu.  ¡a 
milló  al  enemigo,  que  soberbio  quedaba,  en  una  batall,  \i 
que  le  ganó  cerca  de  Troya,  ciudad  de  la  Pulla.  N  rn 
paró  hasta  tanto  que  forzó  á  Juan ,  duque  de  Lorena, 
retirarse  á  la  isla  de  Isquia;  de  donde,  sosegadas  lii  « 
alteraciones  de  los  barones  y  apaciguada  la  provincis  i^i 
perdida  toda  esperanza,  fué  forzado  con  poca  honra  ^ 
darla  vuelta  á  Francia.  Era  este  Príncipe  igual  en  es,  i 
fuerzo  á  lui  antepasados,  y  dejó  gran  fama  de  su  mü  gij 
cha  bondad;  la  fortuna  y  el  cielo  no  le  fueron  masqu  ^\ 
á  ellos  favorables.  Desta  manera  el  rey  don  Fernandí  ir 
puesto  fin  á  la  guerra  de  los  barones  de  Nápoles,  q«,  ^\ 
fué  muy  dudosa  y  muy  larga,  entró  en  Nápoles  com  \j 
en  triunfo  de  sus  enemigos  á  44  del  mes  de  setiembrr  ^ 
grande  magnificencia  y  aparato,  concurso  del  puebi  ijji 
y  de  los  nobles  extraordinario,  que  le  honraron  á  porí! 
con  todas  sus  fuerzas,  regocijos  y  alegrías  que  se  h  ^ 
cieron  muy  grandes.  La  reina  doña  Isabel,  su  muje 
como  quier  que  atribula  la  victoria  á  Dios  y  á  los  saii  fui 
tos,  visitaba  las  iglesias  con  sus  hijos  pequeños  qi  ^ 
llevaba  delante  de  sí;  arrodilhUiase  delante  los  alti  ^ 
res,  cumplía  sus  votos,  hacia  sus  plegarias,  hembi 
que  era  muy  señalada  en  religión  y  bondad ,  y  que  mfi  p¡ 
recia  gozar  de  mas  larga  vida  para  que  el  fruto  de 
victoria  fuera  mas  colmado.  Todo  lo  atajó  la  muert 
falleció  casi  al  mismo  tiempo  que  el  reino  quedaba  ap 
ciguado.  El  rey  don  Fernando,  su  marido,  fundada  \^ 
paz  y  ordenadas  las  demás  cosas  á  su  voluntad ,  tuvo  i 
reino  mas  de  treinta  anos.  Emprendió  en  lo  de  adelai  tid; 
te  y  acabó  muchas  guerra^  felizmente  en  ayuda  de  si  jj, 
amigos  y  confederados.  Fuera  desto,  á  los  turcos  qi  |g;^^ 
se  apoderaron  pasados  algunos  años  de  Otranlo  y  <  iij^, 
buena  parte  de  aquella  comarca ,  desbarató  y  echó  <• 
Italia -por  su  mandado  don  Alonso,  su  hijo,  duque  ( 
Calabria.  En  conclusión,  si  este  Rey  en  el  tiempo  de^ 
paz  continuara  las  virtudes  con  que  alcanzó  y  semai  ,j¿ 
tuvo  en  el  reino,  como  fué  tenido  por  muy  dichos  i^p^ 
así  se  pudiera  contar  entre  los  buenos  príncipes  y  i 
virtud  señalados;  mas  hay  pocos  que  en  la  prosperídi 
y  abundancia  iif)  se  dejen  vencer  de  sus  paaiouei  y  i\  |jj 
pau  cuu  Itt  iá'ivu  eiií(ouar  la  liborUd. 
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CAPITULO  IX. 
^  al  Infante  doo  Alonso  íoA  alzado  por  nj  de  Castifit. 

O  sosegaron  las  alteraciones  de  Castilla  por  quedarel 
litnte  don  Alonso  en  poder  de  los  grandes;  antes  fué 
fi  fnayor  daño  lo  que  se  pensó  seria  para  remediar 
límales.  Como  fueron  los  intentos  y  consejos  errados, 
I  tuvieron  los  remates  no  bueuus.  El  Rey,  deCabezon, 
tea  de  donde  fué  la  junta  y  la  habla  que  tuvo  con  don 
in  Paclieco,  se  partió  parael  reino  de  Toledo;  los  gran- 
I  se  fueron  á  Plasencia.  El  maestre  de  Calatrava  don 
I  lroG¡rnn,queen  Castilla  la  Vieja  era  señordeUreña, 
|»art¡ó  para  el  Andalucía,  do  tenia  también  la  villa  de 
|jna,con  intento  de  mover  los  andaluces  y  persuádales 
|>  tomasen  las  armas  contra  su  Rey.  Era  el  Maestre 
Inbre  vario  y  no  de  mucha  constancia  ni  muy  firme 
fca  amistad,  y  que  tenia  mas  cuenta  con  llevar  adelante 
i  pretensiones  y  salir  con  lo  que  deseaba,  que  con  lo 
|!  era  honesto  y  santo.  Quitaron  el  priorado  de  San 
in  á  don  Juan  de  Valenz.uela,  y  al  obispo  de  Jaén  des- 
piron  de  sus  bienes  y  rentas  ,  no  por  otra  causa  sino 
jique  eran  leales  al  Rey;  delito  que  se  tiene  por  muy 
|ve  entre  los  que  están  alborotados  y  amotinados. 
f  toda  aquella  provincia  trató  de  levantarla  gente, 
•  aspecial  de  meter  en  la  misma  culpa  á  los  señores  y 
r  les ;  prometía  á  cada  cual  conforme  á  lo  que  era  y  á 
I  a'idaii  cosas  muy  grandes,  con  que  muchos  se  alen- 
t  n  y  resolvieron  de  juntarse  con  los  alborotados,  an 
p  ticular  las  comunidades  y  regimientos  de  Sevilla  y  de 
C  doba  y  el  duque  de  Medina  Sidonia  y  conde  de  Ar- 
c  y  don  Alonso  de  Aguilar.  El  rey  don  Enrique,  vista 
Ipinpestadque  se  aparejaba  y  armaba,  en  Madrid  hizo 
Q  junta  para  tratar  del  remedio.  Preguntó  á  los  con- 
gojados lo  que  les  parecia  se  debia  hacer,  si  acudir  á 
Ii  armas,  ó  pues  las  cosas  no  se  encaminaban  como  se 
^só,  si  seria  bien  tornar  á  mover  tratos  de  paz. Ca- 
llón los  demás;  el  arzobispo  de  Toledo  dijo  que  su 
piícer  era  debian  procurar  que  el  infante  don  Alonso 
fi'iese  á  poder  del  Rey,  por(|ue  ¿quién  seria  mas  á 
f  pósito  para  guardalle  como  prenda  de  la  paz  y  para 
■uridad  del  casamiento  poco  antes  concertado  que 
■  nismo  hermano,  y  que  poco  después  seria  susue- 
I  ?  Oue  si  no  obedeciesen,  en  tal  caso  se  podria  acudir 
ís  armas  y  á  la  fuerza  y  castigarla  contumacia  de  los 
f  se  desmandasen.  Para  lo  cual  debia  la  corte  con 
levedad  pasarse  á  Salamanca,  porestar  aquella  ciudad 
f  'a  de  donde  los  conjurados  se  hallaban ,  y  por  esta 
-er  muy  á  propósito  para  asentar  la  paz  ó  hacer 
í  i  ra.  Parecia  á  algunos  que  estas  cosas  las  decia 
r  llaneza;  así,  vinieron  los  demás eu  el  mismo  parecer, 
s  que  ninguno  de  los  que  mejor  sentían  se  atreviese 
i  listar;  todo  procedía,  no  porrazonyjusticia,  sino  por 
la  y  violencia.  Envióse  pues  por  una  parte  emba- 
a  á  los  grandes,  y  por  otra  mandaron  que  las  compa- 
íde  soKIados  acudiesen  á  Salamanca.  I'asó  el  Reyá 
lilla  la  Vieja  y  á  Salamanca,  y  con  las  gentes  que 
«ba  y  allí  halló  puso  cerco  sobre  Arévalo,  que  se  te- 
por  los  alborotados.  Desde  allí  el  arzobispo  de  To-, 
o, quitada  la  máscara,  se  fu('á  Avila,  ciudad  que  tenia 
su  poder,  que  poco  auus  1«  Uio  el        asi  aquella 
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tenencia  como  la  de  la  Mota  de  Mt^dlna.  \  Avfla  acó» 
l  dieron  los  conjurados  llamados  por  el  Arzobispo;  asl- 
I  mismo  el  Almirante,  como  lo  tenia  acordailo,  se  apo- 
deró de  Valladolid,  do  estos  señores  pensaban  hacer  It 
masa  de  la  gente.  Con  estas  malas  nuevas  y  por  el  pe- 
ligro que  corría  de  mayores  males,  despertado  el  Rey 
de  su  grave  sueño, á  solas  y  las  rodillas  por  tierra,  las 
manos  tendidas  al  cielo,  habló  con  Dios,  se^un  se  dice, 
desta  manera  :  «Con  humildad,  Señor,  Cristo  hijo  de 
Dios  y  rey  por  quien  los  reyes  reinan  y  los  imperios 
se  mantienen,  imploro  tu  ayuda;  á  tí  eucornieiiilo  mi 
estado  y  mi  vida;  solamente  te  suplico  que  el  castigo, 
que  confieso  ser  menor  que  mis  maldades,  me  sea  á  raí 
en  particular  saludable.  Dame,  Señor,  constancia  para 
sufrille,  y  haz  que  la  gente  en  común  no  reciba  por  mi 
causa  al^'un  grave  daño. »  Dicho  esto,  muy  de  priesa  se 
volvió  á  Salamanca.  Los  alborotados  en  Avila  acordaron 
de  acometer  una  cosa  memorable;  tiemblan  las  carnes 
en  pensar  una  afr<'nta  tan  grande  de  nuestra  nación; 
pero  bien  será  se  relate  para  que  los  reyes  por  este 
ejemplo  aprendan  á  gobernar  primero  á  sí  mismos,  y 
después  á  sus  vasallos,  y  adviertan  cuántas  sean  lai 
fuerzas  de  la  muchedumbre  alterada,  y  que  el  resplan- 
dor del  nombre  real  y  su  grandeza  mas  consiste  en  el 
respeto  que  se  le  tiene  que  en  fuerzas;  ni  el  Rey,  si  le 
miramos  de  cerca,  ei  otra  cosa  que  un  hombre  con  loi 
deleites  flaco; sus  arreos  y  la  escarlata  ¿de  qué  sirve  tino 
de  cubrir  como  parche  las  grandes  llagas  y  graves  con- 
gojas que  le  atormentan  ?  Si  le  quitan  los  criados,  tanto 
mas  miserable;  que  con  la  ociosidad  y  deleites  mas 
sabe  mandar  que  hacer  ni  remediarse  en  sus  n'^cesi- 
dades.  La  cosa  pasó  desta  manera.  Fuera  de  los  muros  de 
Avila  levantaron  un  cadahalso  de  madera  en  que  pusie* 
ron  la  estatua  del  rey  don  Enrique  con  su  vestidura  real 
y  las  demás  insignias  de  rey,  trono,  cetro,  corona ;  jun- 
táronse los  señores,  acudió  una  infinidad  de  pueblo.  En 
esto  un  pregonero  á  grandes  voces  publicó  una  senten- 
cia que  contra  él  pronunciaban  ,  en  que  relataron  mal- 
dades y  casos  abominables  que  decían  tenia  cometi- 
dos. Leíase  la  sentencia ,  y  desnudaban  la  estatua  poco 
á  poco  y  á  ciertos  pasos  de  todas  las  insignias  reales; 
últimamente,  con  grandes  baldones  la  echaron  del  ta* 
blado  abajo.  Hízose  este  auto  un  miércoles,  á  5  de  junio. 
Con  esto  el  infante  don  Alonso,  que  se  iiaiió  presente  á 
todo,  fué  puesto  en  el  cadahalso  y  levantado  en  ios 
hombros  de  los  nobles,  le  pregonaron  por  rey  de  Castilla, 
alzando  por  él,  como  es  de  costumbre,  los  estandartes 
reales.  Toda  la  muchedumbre  apellidaba  como  suele  : 
Castilla,  Castilla  por  el  rey  don  Alonso,  que  fué  meter  en 
el  caso  todas  las  prendas  posibles  y  jugar  á  resto  abier- 
to. Como  se  divulgase  tan  grande  resolución,  no  fueron 
todos  de  un  parecer  ;  unos  alababan  aquel  hc  ho,  los 
mas  le  reprehendían.  Decían,  y  es  así,  que  Ins  reyes 
nunca  se  mudan  sin  que  sucedan  grarid  s  duños ;  que 
ni  en  el  mundo  hay  dos  s  des,  ni  una  provincia  puede 
sufrir  dos  cabezas  que  la  g<»biernen;  llegó  la  disputa  á 
los  pulpitos  y  á  lascáledras.  Quién  pretendía  que,  fuera 
de  herejía  ,  por  ningún  caso  podrían  los  vasallos  depo- 
ner al  rey;  quién  iba  por  camino  contrario.  Hizo  el 
nuevo  Rey  mercedes  a^a/  de  lo  que  poco  le  costaba,  en 
parlicuiar  á  Gutierre  út»  Sulís,  por  contemplación  del 
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maestre  de  Alcántara,  su  hermano,  díó  la  ciudad  de  Co- 
ria con  título  de  conde.  Lns  ciudades  de  Búrgos  y  de 
Toledo  aprobaron  sin  dilación  lo  que  hicieron  los  gran- 
des. Al  contrario,  no  pocos  señores  comenzaron  ú  mos- 
trarse con  mas  fervor  por  el  rey  don  Enrique;  teníanle 
muchos  compasión,  y  parecíales  muy  mal  á  todos  que  le 
hobiesen  afrentado  por  tal  manera.  Pensaban  otrosí  que 
en  lo  de  adelante  daria  mejor  orden  en  sus  costumbres 
y  eso  mismo  en  el  gobierno.  Don  García  de  Toledo, 
conde  de  Alba,  ya  reconciliado  con  el  Rey,  acudió  luego 
con  quinientas  lanzas  y  mil  de  á  pié.  La  Reina  y  la  in- 
fanta doña  Isabel  fueron  enviadas  al  rey  de  Portugal 
para  alcanzar  por  su  medio  le  enviase  gentes  de  socorro. 
Habláronle  en  la  ciudad  de  la  Guardia,  á  la  raya  de  Por- 
tugal; pero  fuera  del  buen  acogimiento  que  les  hizo  y 
buenas  palabras  que  les  dió,  no  alcanzaron  cosa  alguna. 
Las  gentes  de  los  señores  acudieron  á  Yalladolid;  las  del 
Rey  á  Toro,  mas  en  número  que  fuertes.  Los  rebeldes, 
muy  obstinadas  en  su  propósito,  cargaron  sobre  Peña- 
flor.  Defendiéronse  los  de  dentro  animosamente,  que 
fué  causa  deque,  tomada  la  villa,  le  allanasen  los  mu- 
ros. Querían  con  este  rigor  espantar  á  los  demás.  Acu- 
dieron á  Simancas ;  el  Rey  para  su  defensa  despachó  al 
capitán  Juan  Fernandez  Galindo  desde  Toro  con  tres 
mil  caballos.  Con  su  llegada  cobraron  los  cercados  tanto 
brío  y  pasaron  tan  adelante,  que  como  por  escarnio  y 
en  menosprecio  de  los  contrarios  los  mochilleros  se 
atrevieron  á  pronunciar  sentencia  contra  el  arzobispo 
de  Toledo  y  arrastrar  por  las  calles  su  estatua,  que  úl- 
timamente quemaron;  pequeño  alivio  de  la  afrenta  he- 
cha al  Rey  en  Avila  y  satisfacción  muy  desigual,  así  por 
la  calidad  de  los  que  hicieron  la  befa  como  del  á  quien 
se  hacia.  Alzaron  los  conjurados  el  cerco  por  la  resis- 
tencia que  hallaron,  especial  que  se  sabia  haberse  jun- 
tado en  Toro  un  grueso  ejército  de  gentes  que  acudían 
al  Rey  de  todas  partes,  hasta  ochenta  mil  de  á  pié  y 
catorce  mil  deá  caballo.  Con  estas  gentes  marcharon  la 
vuelta  de  Simancas;  en  el  camino  cerca  de  Tordesillas 
fué  en  una  escaramuza  y  encuentro  herido  y  preso  el  ca- 
pitán Juan  Carrillo,  que  seguía  la  parte  de  los  grandes. 
Ya  que  estaba  para  espirar,  llamó  al  Rey  y  le  avisó  de 
cierto  tratado  para  matalle.  Declaróle  otrosí  en  parti- 
cular y  en  secreto  los  nombres  de  los  conjurados;  mas 
el  rey  don  Enrique  los  encubrió  con  perpetuo  silencio 
por  sospechar,  como  se  puede  creer,  que  aquel  capitán, 
aunque  á  punto  de  muerte,  fingía  aquel  aviso,  ó  por  odio 
que  tenia  contra  los  que  nombraba,  ó  para  congraciarse 
con  el  mismo  Rey.  Llegó  pues  á  poner  sus  reales  junto 
á  Yalladolid  ;  no  pudo  g.inar  aquella  villa  por  estar  for- 
tificada con  muchos  soldados,  demás  que  en  la  gente 
del  Rey  se  veia  poca  gana  de  pelear,  y  á  ejemplo  del 
que  los  gobernaba,  una  increíble  y  vergonzosa  flojedad 
y  descuido.  Tornaron  en  aquel  campo  á  mover  tratos  de 
concierto;  acordaron  de  nuevo  de  hablarse  el  rey  don 
Enrique  y  el  marqués  de  Villena.  Fué  mucho  lo  que  se 
prometió,  ninguna  cosa  se  cumplió;  solamente  persua- 
dieron al  Rey  que,  pues  sus  tesoros  no  eran  bastantes 
para  tan  grandes  gastos,  deshiciese  el  campo;  que  en 
breve  el  infante  don  Alonso ,  dejado  el  nombre  de  r&¡, 
con  los  (lemas  grandes  se  reduciría  á  su  servicio.  Desfa 
luauerd  derramdfuu  los  soldados  por  ambas  parles;  y  y  lus 
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grandes  que  estaban  con  el  Rey,  aunque  no  sírvlerotj 
poco,  se  dieron  en  Medina  del  Campo  premios  i 
grandes.  Particularmente  á  don  Pedro  Gonzal^ 
Mendoza,  obispo  de  Calahorra,  hizo  el  Rey  mercec 
las  tercias  de  Guadalajara  y  toda  su  tierra;  al  marqj 
de  Santíllana,  su  hermano,  díó  la  villa  de  Santande? 
las  Aslúrías;  al  conde  de  Medinacelí  dió  á  Agreda; a 
Alba  el  Car[)ío;  al  de  Trastamara  la  ciudad  de  Astc 
en  Galicia  con  nombre  de  marqués,  sin  otras  muc 
mercedes  que  á  la  misma  sazón  se  hicieron  á  otros 
ñores  y  caballeros.  Los  alborotados  se  partieron  { 
Arévalo.  Con  su  ida  Yalladolid  volvió  al  servicio 
Rey.  Tenían  al  infante  don  Alonso  como  preso,  y  { 
que  trataba  de  pasarse  á  su  hermano,  le  amenazaror 
matalle;  ¡miserable  condición  de  su  reinado I  Déle! 
ban  apoderados  sus  subditos,  y  él,  en  lugar  de  mane 
forzado  á  obedecellos.  Con  todo  se  tornó  á  tratar 
hacer  paces.  Prometían  los  alterados  que  si  la  infa 
doña  Isabel  casase  con  el  maestre  de  Calatrava,  se  r 
dirían,  así  el  Maestre  como  su  hermano  el  de  Yille 
en  cuyas  manos  y  voluntad  estaba  la  guerra  y  la  ( 
Daba  este  consejo  el  arzobispo  de  Sevilla  don  Alonso 
Fonseca.  El  Rey  vino  en  ello,  y  con  esta  determinac^ 
despidieron  de  la  corte  al  duque  de  Alburquerque 
obispo  de  Calahorra  por  ser  muy  contrarios  al  di 
Maestre,  que  para  el  dicho  efecto  hicieron  llamar. 
Infanta  sentía  esta  resolución  lo  que  se  puede  pensu 
su  pesadumbre  grande,  sus  lágrimas  continuas;  cor 
deraba  y  temía  una  cosa  tan  indigna.  Su  camarera  r 
yor,  llamada  doña  Beatriz  de  Bovadilla ,  con  la  mu 
privanza  que  con  ella  tenía  ,  le  preguntó  cuál  fuese 
causa  de  tantas  lágrimas  y  sollozos,  a  ¿No  veis,  é 
ella,  mi  desventura  tan  grande,  que  siendo  hija  y  ni 
de  reyes,  criada  con  esperanza  de  suerte  mas  alti 
aventajada,  al  presente,  vergüenza  es  decíllo,mep 
tenden  casar  con  un  hombre  de  prendas  en  mi  cora 
ración  tan  bajas?  ¡Oh  grande  afrenta  y  deshonra I 
me  deja  el  dolor  pasar  adelante.»  «No  permitirá  Dios, 
ñora,  tan  grande  maldad,  respondió  doña  Beatriz, 
en  mi  vida,  no  lo  sufriré.  Con  este  puñal ,  que  le  m 
tró  desenvainado,  luego  que  llegare,  os  juro  y  asegi 
de  quí  talle  la  vida  cuando  esté  mas  descuidado !» ¡D< 
celia  de  ánimo  varonil!  Mejor  lo  hizo  Dios.  Desde 
villa  de  Almagro  se  apresuraba  el  Maestre  para  efecli 
aquel  casamiento,  cuando  en  el  camino  súbitame; 
adolesció  de  una  enfermedad  que  le  acabó  en  Villai 
bia  por  principio  del  año  de  nuestra  salvación  de  14*1 
Su  cuerpo  sepultaron  en  Calatrava  en  capilla  partic 
lar.  Dijese  vulgarmente  que  las  plegarias  muy  devo 
de  la  Infanta,  que  aborrecía  este  casamiento,  alean; 
ron  de  Dios  que  por  este  medio  la  líbrase.  Estáb 
aparejado  del  cíelo  casamiento  mas  aventajado  y  rr 
mayores  estados.  En  los  bienes  y  dignidades  del  difui 
sucedieron  dos  hijos  suyos.  Don  Alonso  Tellez  Gire 
el  mayor,  conforme  al  testamento  de  su  padre,  que 
por  conde  de  Ureña.  Don  Rodrigo  Tellez  Girou, 
segundo,  hobo  el  maestrazgo  de  Calatrava  poi  b' 
del  Papa  que  para  ello  tenía  alcanzada.  Sin  estos  ti 
otro  tercer  hijo,  llamado  don  Juan  Pacheco,  todos. Ii 
l)idos  fuera  de  matrimonio.  Poco  antes  déla  munriei 
Maestre  s§  vió  en  tierra  ác  Uau  luulu  muchüduuii;re 


Í?nSTORIA 

igostas,  que  quitaba  efsol.  Lof  hombres  atemoriza- 
cada  uno  tomaba  eslus  cosas  y  seriales  como  se  le 
tojaba  conforme  á  la  costumbre  que  ordinariament» 
'lien  de  hacer  en  casos  semejantes  pronósticos  dife- 
iiles,  movidos  unos  por  la  experiencia  de  casos  seme- 
!it"s,  otros  por  liviandad  mas  que  por  razones  que  para 
lo  haya.  En  este  tiempo,  Rodrigo  Sánchez  de  Aró- 
lo, castellano  que  era  en  Roma  del  castillo  de  San- 
ngel,  escribia  en  lalin  una  historia  de  España  mas  pia 
le  elegante,  que  se  llama  Palentina,  por  su  autor, que 
é  obispo  de  Falencia.  Dióle  aquella  iglesia  á  instan- 
adel  rey  don  Enrique,  al  cual  intituló  aquella  histo- 
1,  el  pontífice  Paulo  II,  con  quien,  puesto  que  era 
panol,  el  dicho  Rodrigo  Sánchez  tuvo  mucho  trato 
ramilíuridad. 

CAPITULO  X. 

De  la  batalla  de  Olmtte. 

May  revueltas  andaban  las  cosas  en  Castilla,  y  todo 
taba  muy  confuso  y  alterado,  ñola  modestia  y  la  ra- 
^prevalecian,  sino  la  soberbia  y  antojo  lo  mandaban 
do.  Veíanse  robos,  agravios  y  muertes  sin  temor  al- 
no  del  castigo,  por  estar  muy  enflaquecida  la  autori- 
ñ  y  fuerza  de  los  magistrados.  Forzadas  por  esto  las 
udades  y  pueblos,  se  hermanaron  para  efecto  que  las 
soiencias  y  maldades  fuesen  castigadas.  A  los  her- 
andadcs,  con  consentimiento  y  autoridad  del  Rey,  se 
isieron  muy  buenas  leyes  para  que  no  usasen  mal  del 
)der  que  se  les  daba  y  se  estragasen.  Comunmente  la 
•nte  avisada  temia  no  se  volviese  á  perder  España  y 
s  males  antiguos  se  renovasen  por  cstarcerca  los  mo- 
s  de  Africa,  como  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo 
•onteció.  La  ocasión  no  era  menor  que  entonces,  ni 
enosel  peligro  á  causa  de  la  grande  discordia  que  rei- 
iba  en  el  pueblo  y  la  deshonestidad  y  cobardía  de  la 
Mite  principal.  Pasaron  en  esto  tan  adelante,  que  vul- 
irmente  llamaban  por  baldón  al  arzobispo  de  Toledo 
m  Oppas ,  en  que  daban  á  entender  le  era  semejable  y 
le  seria  causa  á  su  patria  de  otro  tal  estrago  cual  acar- 
ó  aquel  Prelado.  Estas  discordias  dieron  avilenteza  al 
mde  de  Fox,  que  con  las  armas  pretendía  apoderarse 
;1  reino  de  Navarra  como  dote  de  su  mujer,  y  que  so 
hacia  de  mal  aguardar  hasta  que  su  suegro  muriese, 
informe  al  común  vicioy  falta  natural  de  los  hombres, 
icia  él  lo  que  en  su  cuñado  culpaba ,  el  príncipe  don 
irlos.  Y  aun  pasaba  adelante  con  su  pensamiento,  ci 
leria  hacer  guerra  á  Castilla  y  forzar  al  rey  don  Enri- 
le  le  entregase  los  pueblos  de  Navarra,  en  que  tenia 
lestas  guarniciones  castellanas.  De  primera  entrada 
apoderó  de  la  ciudad  de  Calahorra  y  puso  cerco  sobre 
ifaro.  Para  acudir  á  este  daño  despachó  el  de  Castilla 
Diego  Eiiriquez  del  Castillo,  su  capellán  y  su  coro- 
sta,  cuya  corónica  anda  de  los  hechos  deste  Rey.  Lle- 
ido,  acometió  con  buenas  razones  á  reportar  qI  Coa- 
í;  mas  como  por  bien  no  acabase  cosa  alguna ,  juntá- 
is que  hobo  arrebatadamente  las  gentes  que  pudo ,  le 
ri'^  á  que,  alzado  el  cerco  de  priesa,  se  volviese  y  re- 
rase.  Asimismo  la  ciudad  de  Calahorra  volvió  á  laobe- 
encia  del  Rey,  ca  los  ciudadanos  echaron  della  la 
Jaruiciuu  que  el  de  Foi  aiU  dejó.  Desta  manera  pasa- 
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ban  las  co<ías  de  Navarra  con  poco  losiego.  En  Cataluña 

se  mejoraba  notablemente  el  partido  ara;;oMés.  Los 
contrarios  en  diversas  partes  y  encuentros  fueron  ven- 
cidos, y  muchos  pueblos  se  recobraron  por  todo  aquel 
estado.  Lo  que  hacia  mas  al  caso,  don  Pe^Iro  el  Compe- 
tidor, yendo  de  Manresa  á  Barcelona ,  falleció  de  su  en- 
fermedad enGraiiolla  un  domingo,  á  29  de  junio.  Sa 
cuerpo  enterraron  en  Barcelona  en  nuestra  Señora  de 
la  Mar  con  solemne  enterramiento  y  exequias.  El  pue- 
blo tuvo  entendido  que  le  mataron  con  yerbas,  co«;a  muy 
usada  en  arpiellos  tiempos  para  quitar  la  vida  A  lot 
príncipes.  Yo  mas  sospecho  que  le  vino  su  fin  por  leiief 
el  cuerpo  quebrantado  con  los  trabajos,  y  el  ánimo 
aquejado  con  los  cuidados  y  penas  que  le  acarreó  aque- 
lla desgraciada  empresa.  Kste  fué  solo  el  fruto  que  sacó 
de  aquel  principado  que  le  dieron  y  él  aceptó  poco 
acertadamente,  como  lo  daba  á  entender  un  alcotán  con 
su  capirote  que  traía  pintado  como  divisa  en  su  escudo 
y  blasón  en  sus  armas ,  y  debajo  estas  palal)ras :  a  mo- 
lestia por  alegría.  »  Dejó  en  su  testamento  á  don  Juan, 
príncipe  de  Portugal,  su  sobrino,  hijo  de  su  hermana, 
aquel  condado,  en  que  tan  poca  parte  tenia ;  además 
que  los  aragoneses  con  la  ocasión  de  falt.ir  á  los  cata- 
lanes cabeza,  se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Torfosa  y 
de  otros  pueblos.  Para  remedio  deste  daño  los  catala- 
nes, en  una  gran  junta  que  tuvieron  en  Barcelona,  ñora* 
braron  por  rey  á  Renato,  duque  do  Anjou,  perpetuo 
enemigo  del  nombra  aragonés;  resolución  en  que  sU 
guieron  mas  la  ira  y  pasión  que  el  consejo  y  la  razón, 
A  la  verdad  poca  ayuda  podían  esperar  de  Portugal ,  y 
llamado  el  duque  de  Anjou ,  era  caso  forzoso  que  los  so- 
corros de  Francia  desamparasen  al  rey  de  Aragón ,  y 
por  andar  el  conde  de  Fox  alterado  en  Navarra,  enten- 
dían no  tendría  fuerzas  bastantes  para  la  una  y  la  otra 
guerra.  Por  el  contrario,  por  miedo  desta  tempestad  el 
rey  de  Aragón  convidó  al  duque  de  Sahoya  y  á  Galcazo 
en  lugar  de  su  padre  Francisco  Esforcia,  ya  difunto, 
duque  de  Milán,  para  que  se  alia<;en  con  él.  Mepresen- 
lábalesque  Renato  con  aquel  nuevo  principado  que  se 
le  juntaba ,  si  no  se  pro  veía  ,  era  de  temer  se  quisiese 
aprovechar  de  Saboya,  que  cerca  le  caía,  y  de  los  inila- 
neses  por  la  memoria  de  los  debates  pausados.  Acometió 
asinísmoá  valerse  por  una  parte  de  los  ingle'^es;  por 
otra,  al  principio  del  ano  de  nuestra  salvación  de  1467, 
envió  á  Pedro  Peralta ,  su  condestable ,  á  Castilla  para 
que  procurase  atraer  á  su  partido  y  hacer  asiento  con 
los  señores  confederados  y  conjurados  contra  iu  Rey. 
Y  para  mejor  expedición  le  d¡<^  comisión  de  concertar 
dos  casamientos  de  sus  hijos,  doña  Juana  y  don  Fernan- 
do, con  el  infante  don  Alonso,  hermano  del  rey  don  En- 
rique, y  con  doña  Beatriz,  hija  del  marqués  de  Villeiia; 
tan  grande  era  la  autori^iad  de  aquel  caballero  poco  an- 
tes particular,  que  pretendía  ya  segunda  vez  me/-clar  su 
sangre  y  emparentar  con  casa  real.  Ayudábale  para  ello 
el  arzobispo  de  Toledo ,  clara  muestra  de  la  grande  Qa- 
queza  y  poquedad  del  rey  don  Enrique.  Verdail  es  que 
ninguno  destos  casamientos  tuvo  efecto.  Al  infante  don 
Alonso  asimismo  poco  antes  le  sacaron  de  poder  del 
arzobispo  de  Toledo  con  esta  ocasión.  El  conde  de  Be- 
navente  don  Rodrigo  Alonso  Piraenlel,  reconciliado 
que  se  bobo  coa  el  re^  don  Enrique ,  ulcuuzu  doi  ie 
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cíese  /uerced  de  la  villa  de  Portillo,  de  que  m  aquella 
revuelta  de  tiempos  estaba  ya  él  apoderado.  Deseaba 
wrvir  este  beneficio  y  m»^rced  con  algutia  hazaña  seña- 
lado. E\  infante  don  Alonso  y  el  arzobispo  de  Toledo, 
donde  algún  tiempo  estuvieron,  pasaban  ú  Castilla  la 
Vieja.  Hospedólos  el  Conde  en  aquel  pueblo.  El  apo- 
sento del  Infante  se  hizo  en  el  castillo ;  á  los  demás  die* 
ron  posadas  en  la  villa.  Como  el  día  siguiente  tratasen 
de  seguir  su  camino,  dijo  no  daria  lugar  para  que  el 
Infante  estuviese  mas  en  poder  del  Arzobispo.  Usar  de 
fuerza  no  era  posible  por  el  pequeño  acompañamiento 
que  llevaban  y  ningunos  lir»s  ni  ingenios  de  batir; 
sujetáronse  á  la  necesidad.  El  rey  don  Enrique  ,  alegre 
por  esta  nueva,  en  pago  deste  servicio  le  dió  intención 
de  dalle  el  maestrazgo  de  Santiago,  que  el  Rey  tenia  en 
adíninistracion  por  el  Infante,  su  hermano.  Merced 
grande,  pero  que  no  surtió  efecto  por  la  astucia  del 
marqués  de  Villena,  con  quien  el  de  Benavenle  comu- 
nicó este  negocio  y  puridad.  Pensaba  por  estar  casado 
con  bija  del  Marqués  que  no  le  pondría  ningún  impedi- 
mento. Engañóle  su  pensamiento,  ca  el  Marqués  quiso 
mas  aquella  dignidad  y  rentas  para  sí  que  para  su  yer- 
no: y  no  hay  leyes  de  parentesco  que.  basten  para  re- 
primir el  corazón  ambicioso.  De  aquí  resultaron  entre 
aquellos  dos  señores  odios  inmortales  y  asechanzas  que 
el  uno  ai  otro  se  pusieron.  El  xMarquésera  mañoso.  Hizo 
tanto  con  el  Conde,  que  restituyó  el  infante  don  Alon- 
so á  los  parciales.  Con  esto  la  esperanza  de  la  paz  se 
per  dió  y  volvieron  á  las  armas.  El  rey  don  Enrique 
sintió  mucho  esto  por  ser  muy  deseoso  de  la  paz,  en 
tan  lo  grado,  que  sm  tener  cuenta  con  su  autoridad,  de 
nuevo  tornó  á  tener  habla  con  el  marqués  de  Villena, 
primero  en  Coca,  villa  de  Castilla  la  Vieja,  y  después  en 
Madrid ;  y  aun  para  mayor  seguridad  del  Marqués  puso 
aquella  villa  como  en  tercería  en  poder  del  arzobispo 
de  Sevilla.  No  fueron  de  efecto  alguno  estas  diligen- 
cias, dado  que  doña  Leonor  Pimentel ,  mujer  del  conde 
de  Plasencia,  acudió  allí,  llamada  de  consentimiento 
de  las  partes  por  ser  hembra  de  grande  ánimo  y  muy 
aticionadaal  servicio  del  Rey;  por  este  respeto  juzga- 
ban seria  á  propósito  para  reducirá  su  marido  y  á  log 
demás  alterados  y  concertar  los  debates.  Tenia  el  mar- 
qués de  Villena  mas  maña  para  valerse  que  el  rey  don 
Enrique  recato  para  guardarse  de  sus  trazas.  Concerta- 
roo  nueva  habla  para  la  ciudad  de  Plasencia.  Los  gran- 
des que  andaban  en  compañía  del  Rey  llevaban  mal  es- 
tos tratos.  Temían  nlgun  engaño,  y  decían  no  era  de 
sufrir  que  aquel  hombre  astuto  se  burlase  tantas  veces 
de  la  majestad  real.  De  Madrid  pasó  el  Rey  á  Segovia  al 
principio  del  estío ;  los  rebeldes  se  apoderaron  de  Ol- 
medo. Entrególes  aquella  villa  Pedro  de  Silva ,  capitán 
de  la  guarnición  que  allí  tenia.  La  Mota  de  Medina  se 
tenia  por  el  arzobispo  de  Toledo.  Los  moradores  de 
aquella  villa  por  el  mismo  caso  eran  molestados,  ycor- 
ria  peligro  de  que  los  señores  no  se  apoderasen  della. 
El  rey  don  Enrique,  movido  por  el  un  desacato  y  por  el 
otro,  mandó  hacer  grandes  levas  de  gente.  Llamó  en 
particular  á  los  grandes ;  acudió  el  conde  de  Medinace» 
li,  el  obi'íno  de  Calahorra  y  el  duque  de  Alburquerque 
don  l^elima ,  que  hasta  entonces  estuvo  fuera  de  la  cor- 
le. Ahiuiüuio  Pei  u  Ut»/ iiüudttí  de  Velasco ,  alcanzado 
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perdón  de  su  yerro  pasado,  fbé  eovíaíío  por  su 
eon  setecientos  de  á  ^aballa  y  un  fuerte  escuadrón  < 
gente  de  á  pié.  Por  este  servicio  alcanzó  se  le  hicie 
merced  de  los  diezmos  del  mar ;  asi  se  dice  comunmei 
te  y  es  cierto  que  se  los  dió.  Era  tanto  el  miedo  del  R. 
y  el  deseo  que  tenia  de  ganar  á  los  grandes,  que  pa' 
asegurar  en  su  servicio  al  marqués  de  Santi llana  pu 
en  su  poder  á  su  hiia  la  princesa  doña  Juana,  y  así 
llevaron  á  su  villa  de  Buiirago;  grande  mengua.  Tod 
los  grandes  vendían  lo  mas  caro  que  podian  su  sen' 
cío  á  aquel  Príncipe  cobarde;  persuadíanse  que  o 
aquello  se  quedarían  que  alcanzasen  y  apañasen  i 
aquellas  revueltas.  Después  que  el  Rey  tuvo  junto  i 
buen  ejército,  enderezó  su  camino  la  vuelta  de  Media 
Llegó  por  sus  jornadas  á  Olmedo;  los  conjurados,  « 
intento  de  impedir  el  paso  á  la  gente  del  Rey,  saliere 
de  aquella  villa  puestos  en  ordenanza.  El  rey  don  Eor 
que  deseaba  excusarla  batalla;  su  autoridad  era  ti 
poca  y  los  suyos  tan  deseosos  de  pelear,  que  no  les  puí' 
ir  á  la  mano.  La  batalla,  que  fué  una  de  las  masseíi' 
hidas  de  aquel  tiempo,  se  dió  á  20  de  agosto,  día  de  9i 
Bernardo,  Encontráronse  los  dos  ejércitos,  peleaw 
por  grande  espacio  y  despartiéronse  sin  que  la  viotor' 
del  todo  S6  declarase ,  dado  que  cada  cual  de  las  d( 
partes  pretendía  ser  suya.  La  escuridad  de  la  noel- 
hizo  que  se  retirasen.  Los  parciales  se  volvieron  á  01 
medo  con  el  infante  don  Alonso;  las  gentes  del  Rey,qi] 
eran  dos  mil  infantes  y  mil  y  setecientos  caballos,  pro 
siguieron  su  camino  y  pasaron  á  Medina  del  Campo, 
rey  don  Enrique  no  se  halló  en  la  batalla.  Pedro  Peralt 
le  aconsejó ,  ya  que  estaban  para  cerrar  las  haces , 
saliese  del  peligro ;  algunos  cuidaron  fué  engaño  y  trat 
doble  á  causa  que  de  secreto  favorecía  á  los  conjurad 
á  los  cuales  había  venido  por  embajador.  En  partícula 
era  amigo  del  arzobispo  de  Toledo,  á  cuyo  hijo,  llama 
do  Troilo ,  dió  poco  antes  por  mujer  á  doña  Juaua , 
hija  y  heredera  de  su  estado.  Tampoco  se  halló  present 
el  marqués  de  Villena  por  estar  embarazado  en  el  reí» 
de  Toledo ,  á  causa  de  la  junta  y  capítulo  que  tenia 
los  treces  de  Santiago,  que  por  el  mismo  tiempo  le  non 
braron  por  maestre  de  aquella  órden;  debió  ser  ce 
beneplácito  del  Rey,  tal  fué  su  dili^iencia,  suautorida 
y  su  maña.  Con  esto  él  creció  grandemente  en  poder, 
el  recelo  y  temor  de  los  demás  grandes,  pues  con  ser< 
el  principal  autor  de  toda  aquella  tragedia ,  al  tiemp 
que  otro  fuera  castigado,  de  nuevo  acumulaba  nueva 
dignidades  y  juntaba  mayores  riquezas.  En  Navarr 
tenia  el  gobierno  por  su  padre  doña  Leonor,  conde» 
de  Fox,  en  el  tiempo  que  por  diligencia  de  don  Niolá 
Echavarrí ,  obispo  de  Pamplona,  recobraron  los  navar 
rosá  Viana,  que  basta  entonces  quedó  en  poder  deca» 
tellanos.  Un  líijo  desta  señora ,  llamado  Gastón  ,  cooii 
6U  padre,  de  madama  Madalena,  su  mujer,  hermaa» 
que  era  de  Luis,  rey  de  Francia,  bobo  á  esta  sazón  ui 
hijo,  llamado  Francisco  ,  al  cual  por  su  grande  herma* 
sura  le  dieron  sobrenombre  de  Febo.  Otra  hija  del  mi» 
mo,  que  se  llamó  doña  Catalina,  por  muerte  de  su  lier 
mano  juntó  por  casamiento  el  reino  de  Navarra  con  e 
estado  deLabrit,  que  era  una  nobilísima  casa  y  linajt 
de  Francia  ,  como  se  declara  en  su  lugiir.  H  it  ia  de  or- 
dinario su  residencia  el  rey  de  Aragón  en  TurrugoQI 
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proveer  desde  allí  á  la  guerra  de  Cataluña ;  y  dado 
'e  era  de  graade  edad  y  tenia  perdida  la  vista  de  am- 
s  ojos,  todavía  el  espíritu  era  muy  vivo  y  el  brío 
■nde.  En  aquella  ciudud  concertó  de  cusur  una  hija 
ya  bastarda ,  llamada  dona  Leonor,  con  don  Luis  de 
amonte ,  conde  de  Lerin.  Desposólos,  á  22  de  enero 
I  aña  1468,  don  Pedro  de  Urrea,  arzobispo  de  uíiuella 
jdad  y  patriarca  de  Alejandría.  Señaláronle  en  dote 
lince  mil  florines,  todo  á  propósito  de  ganar  aquella 
nilia  poderosa  y  rica  en  el  reino  de  Navarra ;  buen 
edio,  si  la  deslealtad  se  dejase  vencer  con  algunos 
neficios.  Hacíanse  las  Cortes  de  Aragón  en  la  ciudad 
iZuragoza;  presidia  en  ellas  la  Reina  en  lugar  de  sn 
árido.  Allí ,  de  enfermedad  que  le  sobrevino ,  falleció, 
13  de  febrero,  con  grande  y  largo  sentimiento  del  Rey. 
)líase  que  siendo  él  viejo  y  su  hijo  de  poca  edad,  les 
•biese  faltado  el  reparo  de  una  hembra  tan  señalada, 
la  verdad  ella  era  de  grande  y  constante  ánimo  ,  no 
enos  bastante  para  las  cosas  de  la  guerra  que  para 
>del  gobierno.  Poco  antes  de  su  muerte  tuvo  habla 
•Q  doña  Leonor,  su  antenada,  condesa  de  Fox,  en 
^ea,  á  la  raya  de  Aragón,  do  pusieron  alianza  en  que 
presaron  que  los  mismos  tuviesen  las  dos  por  amigos 
por  enemigos;  palabras  de  ánimo  varonil  y  mas  de 
Jdados  que  de  mujeres.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en 
)blete.  De  sola  una  cosa  la  tachan  comunmente,  que 
é  la  muerte  del  príncipe  don  Cárlos,  su  antenado;  asi 
hablaba  el  vulgo.  Añaden  que  la  memoria  deste  caso 
uijuejó  mucho  á  la  hora  de  su  muerte,  sin  que  ningu- 
i  cosa  fuese  bastante  para  aseguralla  y  sosegar  su 
)Dciencia  muy  alterada.  Las  revoluciones  y  parciali- 
ides  dan  lugar  á  hablillas  y  patrañas. 

CAPITULO  XI. 
Cém»  fiUeeló  el  infante  don  AlonM. 

Llegó  la  fama  de  las  alteraciones  de  Castilla  á  Roma; 
1  especial  el  rey  don  Enrique  por  sus  cartas  hacia  ins- 
Dcia  con  el  pontífice  Paulo  II  para  que  privase  á  los 
)ispos  sediciosos  de  sus  dignidades  y  pusiese  pena 
»descon)union  á  los  grandes,  si  no  sosegaban  en  su 
irvicio.  Por  esta  causa  Antonio  Venerio,  obispo  de 
eon,  enviado  á  Castilla  por  nuncio  con  poderes  bus- 
ntes ,  después  de  la  batalla  de  Olmedo,  en  que  se  hu- 

presente,  primero  fué  á  hablar  al  rey  don  Enrique 
i  Medina  del  Campo,  teniendo  en  esto  consideración  á 
1  autoridad  real ;  después  como  procurase  hablar  con 
s conjurados,  apenas  pudo  alcanzar  que  para  ello  le 
eseu  lugar,  antes  le  despidieron  primera  y  segunda 
izcon  palabras  afrentosas,  y  pusieran  en  él  las  manos 
no  fuera  por  tener  respeto  á  su  dignidad.  Como  an)e- 
»ase  de  descomúlganos ,  respondieron  que  no  perte- 
9cia  al  Pontifico  entremeterse  en  las  cosas  del  reino, 
intamente  interpusieron  apelación  de  aquella  desco- 
lunion  para  el  concilio  próximo,  condición  muy  propia 
e  ánimos  endurecidos  y  obstinados  en  la  maMad ,  que 
enipre  se  adelante  en  el  mal  hasta  despeñarse,  y 
uiera  remediar  un  daño  con  otro  mayor,  sin  moverse 
or  algún  escrúpulo  de  conciencia.  Sucedió  un  nuevo 
acoDveoiente  para  el  Rey  que  mucho  le  alteró,  y  fué 
lie  dofi  Juan  Arias,  obispo  de  Segovia,  por  sitisfar 


DF  ESPa5íA 

cerse  de  la  prisión  quo  se  hito  en  la  persona  de  Pedro 
^  Arias,  su  hermano,  contador  mayor  sin  alguna  cu'pa 
suya,  solo  por  engaño  del  arzobispo  de  Sevilla, olvida- 
do de  Ies  mercedes  recebidas  y  que  su  hermano  ya  ci- 
taba puesto  en  libertad ,  se  determinó  entregar  aquella 
ciudad  tleSegovia  á  los  parciales.  A\u  láronle  para  ello 
Prejano,  su  vicario,  y  Mesa ,  |)rior  de  San  Jerónimo,  con 
quien  se  cimiunicó.  Es  aquella  ciudad  fuerte  y  grande, 
puesta  sobre  los  montes  con  que  Castilla  la  Vieja  parte 
término  con  la  Nueva ,  que  es  el  reino  de  Toledo.  Acu- 
dieron todos  los  grandes  como  tenían  concertado.  Fué 
tan  grande  el  sobresalto,  que  la  Reina,  que  allí  se  halló, 
yla  duquesa  de  Alburquerque  apenas  pudieron  alcanzar 
les  diesen  entrada  en  el  cas(illo,á  causa  que  Peilm  Vlun- 
zares,  el  alcaide,  de  secreto  era  también  uno  de  los 
parciales.  La  infanta  doña  Isabel ,  como  sabidora  «!« 
aquella  revuelta  y  trato,  se  quedó  en  el  palacio  real, 
y  lomada  la  ciudad ,  se  fué  para  el  infante  don  Alonso, 
su  hermano,  con  intento  de  seguir  su  partido.  Eslas 
nuevas  y  fama  llegaron  presto  á  Medina  del  Campo,  do 
el  rey  don  Enrique  se  hallaba ,  con  que  recibió  mas  pena 
que  de  cosa  en  toda  su  vida ,  por  haber  perdido  aquella 
ciudad,  ca  la  tenia  como  por  su  patria,  y  en  ella  sus 
tesoros  y  los  instrumentos  y  aparejos  de  sus  deportes. 
Desde  este  tiempo,  por  hallarse  no  menos  falto  de  con- 
sejo que  de  socorro,  comenzó  á  andar  como  fuera  de  sí. 
No  hacia  confianza  de  nadie.  Recelábase  igualmente  de 
los  suyos  y  de  los  eneniigos,  de  todos  se  recataba,  y 
de  repente  se  trocaba  en  contrarios  pareceres.  Ya  le 
parecía  bien  la  guerra ,  poco  después  quería  mover  tra- 
tos de  paz,  cosa  que  por  su  natural  descuido  y  flojedad 
siempre  prevalecía.  Señaló  la  villa  de  Coca  para  tener 
habla  de  nuevo  con  el  marqués  de  Villena ,  maguer  que 
los  suyos  se  lo  disuadían,  y  como  no  fuesen  oídos,  los 
mas  le  desampararon.  En  Coca  no  se  efectuó  cosa  al- 
guna ;  pareció  se  tornasen  á  ver  en  el  castillo  de  Sego- 
via.  Allí  se  hizo  concierto  con  estas  capitulaciones^  que 
no  fué  mas  firme  y  durable  que  los  pasados.  Las  condi- 
ciones eran:  el  castillo  de  Segovia  se  entregue  al  infan- 
te don  Alonso ;  el  rey  don  Enrique  tenga  liberiad  de 
sacar  los  tesoros  que  allí  están  ,  mas  que  se  guarden  en 
el  alcázar  de  Madrid,  y  por  alcaide  Pedro  Munzares; 
la  Reina  para  seguridad  ({ue  se  cum|)lirá  esto  esté  en 
poder  del  arzobispo  de  Sevilla  ;  cumpliilas  estas  cosas, 
dentro  de  seis  meses  próximos,  los  grandes  restituyan 
al  Rey  el  gobierno  y  se  pongan  en  sus  manos.  Vergon- 
zosas condiciones  y  miserable  estado  del  reino.  ¡Cuán 
torpe  cosa  que  ios  vasallos  para  allanarse  pusiesen  le- 
yes ú  su  Príncipe,  y  tantas  veces  hiciesen  burla  de  su 
majestad I  La  mayor  afrenta  de  todas  fué  que  la  Reina 
en  el  castillo  de  Alaliejos ,  do  la  hizo  llevar  el  Arzobispo 
conforme  á  lo  concertado,  puso  los  ojos  en  un  cierto 
mancebo,  y  con  la  conversación  que  tuvieron  se  hizo 
preñada ,  que  fué  gr&ve  ntaldad  y  deshonra  de  toda  Es- 
paña y  ocasión  nniy  bastante  para  que  el  poco  crédito 
que  se  tenia  de  su  honestidad  pasase  muy  adolante  y 
la  causa  de  los  rebeldes  ya  pareciese  mejor  que  antes. 
El  Rey,  cercado  de  trabajos  y  men^'uas  tan  grandes, 
I  desamparado  casi  de  todos  y  como  fuera  de  sí,  andal)a 
por  diversas  parles  casi  cotno  pai  fioular,  a«'om()ftñado 
.  de  solos  dies  de  á  caballo.  Acordó  ^ur  postrer  i  eiuedio 
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de  liacer  ppiiebn  -Ip  ?s  lealtad  del  conde  de  Flaseucia  y  í 
.entrarse  por  sus  puertas  y  ponerse  en  sus  manos.  Fué 
allí  muy  bien  recebido,  y  entretúvose  en  el  alcázar 
de  aquella  ciudad  por  espacio  de  cuatro  meses.  En  es- 
te tiempo,  por  muerte  del  cardenaiJuan  de  Mela,que 
después  <  !e  don  Pedro  Lujen  tuvo  encomendada  la  igle- 
sia de  Sigüenza,  aquel  obispado  se  dló  á  don  Pedro 
González  de  Mendoza,  sin  embargo  queden  Pero  Ló- 
pez ,  deán  de  Sigúenza  desde  los  años  pasados,  como 
elegido  por  votos  del  cabildo,  pretendía  y  traia  pleito 
contra  el  dicbo  cardenal  Mela.  Envió  el  Papa  un  nuevo 
nuncio  para  convidar  á  los  grandes  que  se  redujesen  al 
servicio  de  su  Rey,  y  porque  no  obedecían,  últimamente 
los  descoraulg(^.  ISo  se  espantaron  ellos  por  esto  ni  se 
emendaron,  bien  que  lo  sintieron  muclio  ,  tanto,  que 
enviaron  á  Roma  sus  embajadores;  mas  no  les  fué  dado 
lugar  para  bablar  con  el  Pontífice  ni  aun  para  entrar 
en  ia  ciudad  antes  que  hiciesen  juramento  de  no  dar  tí- 
tulo de  rey  al  infante  don  Alonso.  Ultimamente,  en 
consistorio  el  Papa  con  palabras  muy  graves  los  repre- 
hendió y  amonestó  que  avisasen  en  su  nombre  á  los 
rebeldes  procedería  con  todo  rigor  contra  ellos  si  no  se 
emendaban;  que  semejantes  atrevimientos  no  pasarían 
sin  castigo ;  si  los  hombres  se  descuidasen  debían  te- 
mer la  ven^'anza  de  Dios.  Añadió  que  sentía  mucho 
que  aquel  Príncipe  mozo  por  pecados  ajenos  seria 
castigado  con  muerte  antes  de  tiempo.  No  fué  vana  es- 
ta profecía  ni  falsa.  Con  esta  demonstracion  del  Pontífice 
las  cosas  del  rey  don  Enrique  se  mejoraron  algún  tanto, 
en  especial  que  por  el  mismo  tiempo  se  redujo  á  su  obe- 
diencia la  ciudad  de  Toledo  con  esta  ocasión.  Era  Pe- 
ro López  de  Ayala  alcalde  de  aquella  ciudad;  su  cuñado 
fray  Pedro  de  Silva,  de  la  órden  de  Santo  Domingo  , 
obispo  de  Badajoz,  á  la  sazón  estaba  en  Toledo;  el  cual, 
comunicado  su  intento  con  doña  María  de  Silva,  su 
hermana,  mujer  del  Alcalde,  dió al  Rey  aviso  de  lo  que 
pensaba  hacer,  que  era  entregalle  la  ciudad.  Acudió  él 
sin  dilación,  y  en  dos  días  llegó  desde  Plasencía  á  To- 
ledo para  prevenir  con  su  presteza  no  hiciese  el  pueblo 
alguna  alteración.  Entró  muy  de  noche,  hospedóse  en 
el  monasterio  de  los  dominicos,  que  está  en  medio  y  en 
lo  mas  alto  de  la  ciudad.  Luego  que  se  supo  su  llegada, 
tocaron  al  arma  con  una  campana;  acudió  el  pueblo 
alborotado.  Pero  López  de  Ayala  como  supo  lo  que  pa- 
saba, pretendía  que  el  rey  don  Enrique  no  saliese  en 
público  ni  se  pacíase  adelante  en  aqu(ílla  traza.  Alegaba 
que  le  perderían  el  respeto;  así,  pasada  la  media  noche, 
cuando  el  alboroto  estaba  sosegado ,  se  salió  de  la  ciu- 
dad. Partióse  el  Rey  muy  triste,  y  en  su  compañía  Pe- 
rafan  de  Ribera ,  hijo  de  Pelayo  de  Ribera  ,  y  dos  hijos 
de  Pero  López  de  Ayala ,  Pedro  y  Alonso.  Al  salir  de  la 
ciudad  reconoció  el  liey  el  cansancio  de  su  caballo, 
que  había  camuiailo  aquel  día  diez  y  ocho  leguas.  Pidió 
á  uno  de  los  que  le  acompañaban  le  diese  el  suyo;  no 
quiso.  Vista  esta  cortedad, los  dos  hijos  de  Pero  López 
de  Ayala  á  priesa  se  arrojaron  de  sus  caballos,  y  de  ro- 
dillas suplirar(jn  al  Rey  se  sirviese  dcllos ,  del  uno  para 
su  persona ,  del  otro  para  su  paje  de  lanza.  £1  Rey  los 
lomó  y  partió  de  la  ciudad  acompañándole  á  pié  aque- 
llos caballero^  que  le  dieron  los  caballos.  Llegados  á 
Olías,  hizo  el  Rey  merced  á  Pero  López  de  Ayala  de  se- 
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lenta  mil  njuravedís  de  juro  perpetuo  cada  tin  a?lo¿  1 
Obispo  asimismo  fué  forzado  á  dejar  la  ciudad  ^odo  I 
cual  se  trocó  en  breve;  los  ruegos,  importunaciones 
lágrimas  de  su  mujer  puiiieron  tanto  con  el  Alcalde 
que  arrepentido  de  lo  hecho,  dentro  de  cuatro  día 
tornó  á  llamar  al  Rey.  Volvió  pues ,  y  halló  las  cosas  e 
mejor  estado  que  pensaba.  Solo  por  la  instancia  quehi 
zoel  pueblo  y  por  su  importunidad  les  confirmó  su 
antiguos  privilegios  y  les  otorgó  otros  de  nuevo.  A  Pe 
ro  López  de  Ayala  en  remuneración  de  aquel  servíci 
dió  título  de  conde  de  Fuensalida,  y  de  nuevo  le  éneo 
mendó  el  gobierno  de  aquella  ciudad  ,  conque  el  Re 
se  partió  para  Madrid.  Allí  hizo  prender  al  alcaide  Pe 
dro  Munzares  por  no  estar  enterado  de  su  lealtad;  con 
tentóse  de  quitalle  la  alcaidía,  y  con  tanto  poco  despue 
le  soltó  de  la  prisión.  Alteró  grandemente  la  pérdida  d 
Toledo  á  los  parciales,  tanto,  que  salieron  de  Arévalo 
do  tenían  la  masa  de  su  gente,  con  intento  de  poner  cer 
co  á  aquella  ciudad.  Marchaba  la  gente  ia  vuelta  di 
Avila  ,  cuando  uo  desastre  y  revés  no  pensado  desba 
rató  sus  pensamientos.  Esto  fué  que  en  Cardeñosa 
lugar  que  está  en  el  mismo  camiuo,  dos  leguas  de  AviJ 
la,  sobrevino  de  repente  al  infante  don  Alonso  um 
tan  grave  dolencia,  que  en  breve  le  acabó.  Falleció  á  5d( 
julio;  su  cuerpo,  vuelto  á  Aiévalo,  le  sepultaron  en  Sai 
Francisco;  dende  los  años  adelante  le  trasladaron  a 
monasterio  de  Miraflor  es  de  cartujos  de  la  ciudad  de 
Burgos.  De  la  maner  a  y  causa  de  su  muerte  bobo  pare^ 
ceres  diferentes ;  unos  dijeron  que  murió  de  la  pesti^ 
que  por  aquella  comarca  andaba  muy  brava ;  los  raai^ 
sentían  que  le  mataron  con  yerbas  en  una  trucha,  y  que 
se  vieron  desto  señales  en  su  cuerpo  después  de  rauér- 
10.  Alonso  de  Palencía  en  la  historia  deste  tiempo  y  en 
sus  Décadas,  que  compuso  como  coronista  del  mismo  In- 
fante, con  la  libertad  que  suele ,  no  dudó  de  contar  esto 
por  cierto,  hasta  señalar  por  autor  de  aquella  maldad 
y  parricidio  al  marqués  de  Villena  ,  maestre  deSantia- 
go ,  lo  que  yo  no  creo.  Porqué  ¿  á  qué  propósito  un  se 
ñor  tan  principal  habia  de  mancillar  su  sangre  y  casi 
con  heclio  tan  afrentoso?  O  ¿qué  ocasión  le  pudo  dar 
para  ello  un  mozo  que  apenas  era  de  diez  y  seis  años? 
Sospecho  que  las  grandes  alteraciones  y  la  corrupción 
de  los  tiempos  dieron  ocasión  á  que  la  historia  en  ala 
bar  á  unos  y  murmurar  de  otros,  conforme  á  las  aficio- 
nes de  cada  cual,  ande  por  este  tiempo  estragada. 

CAPITULO  XII. 

Que  el  príncipe  de  Aragón  don  Ff-mando  fué  nombrado  pornf' 

de  Sicilia. 

Renato,  duque  de  Anjou,  sin  dilacíonaceptó  el  prin- 
cipadoque  desu  voluntadlos  catalanes  le  ofrecían.  Mo- 
víale á  aceptar  la  an)bicion  sin  propósito,  enfermedad! 
ordinaria ,  y  el  deseo  que  tenia  de  vengar  en  España  lo8 
agravios  que  los  aragoneses  le  hicieron  en  Italia.  Ver- 
dad es  que  él  por  su  larga  edad  no  pudo  ir  allá;  envió 
su  hijo,  llamado  Juan ,  duque  que  era  de  Lorena ,  de 
quien  arriba  se  dijo  fué  echado  de  Italia,  para  apode- 
rarse de  aquel  estado;  príitendia  ayudarse  de  sus  fuer- 
zas y  de  los  socorros  de  Francia.  El  rey  Francés ,  pos- 
puesta la  confederación  que  tenía  con  Aragón  asenta- 
da, le  envió  alguna  ayuda  después  (|ue  bobo  puesto  fio 
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ji|»nerra  civil  y  muy  áspera  que  tuvo  con  su  ¡n  ...a- 
tl  duque  de  Berri,  y  con  Cárlos,  duque  de  Borgoña ; 
|rle  poco  odelante  le  trajo  Juan,  conde  de  Armeñac, 
quieu  el  de  Lorena,  no  solo  tenia  puesta  confeilera- 
)D,  sino  lamijieii  asentada  hermandad  para  acudirse 
uno  al  otro  en  las  cosas  de  la  ^'uerra.  Con  tantas  ayu- 
s  como  tuvo,  el  de  Lnrena  dió  ale^'re  principio  á  esta 
apresa;  el  remate  fué  diferente.  La  ciuelad  deBarce- 
,  luego  que  vino,  le  abrió  las  puertas.  Tratóse  de 
iguerra,  y  acordaron  iiacer  el  mayor  esfuerzo  por  la 
ríe  de  Ampúrius.  Acudió  el  rey  de  Aragón  á  la  de- 
nso, aunque  viejo  y  ciego.  Cerca  de  Rosas  en  un  en- 
enlrn  fué  desbaratada  cierta  banda  de  aragoneses.  La 
erzü  del  ejército  francés  marchó  la  vuelta  de  Girona 
u  inienlOjSi  Pedro  de  Rocaberii,  que  tenia  el  cár- 
dela j:uariiicion ,  y  los  demás  capitanes  saliesen  de 
ciudad ,  presentailes  la  batalla;  si  te  defendiesen 
niro  de  los  muros,  tenían  esperanza  con  cerco  de 
»o.!erarse  de  aquella  ciudad  fuerte  y  rica.  Sacaron  los 
agonesessu  gente  con  grande  ánimo;  hobo  algunos 
cuenlros,  siempre  con  mayor  daño  de  los  de  fuera 
de  los  de  dentro.  Acudió  el  príncipe  don  Fernando, 
elió  todas  sus  gentes  dentro  de  la  ciudad;  con  tanto 
zoque  se  alzase  el  cerco.  Cu  breve  aquella  alegría 
destempló  y  trocó  en  grave  pesadumbre.  Salió  don 
ruando  de  la  ciudad,  y  en  una  batalla  que  sediócer- 
de  un  pueblo  llamado  Villademar  le  desbarató  cierta 
ríe  del  ejército  francés;  y  muertos  muchos  de  los 
goneses,  el  Príncipe  se  salvó  por  los  piés.  Quedó 
0fio  y  en  poder  de  los  enemigos  Rodrigo  Rebolledo, 
pitan  de  gran  nombre,  cuya  diligencia  que  hizo  y 
fuerzo  de  que  usó  en  la  defen-a  del  Príncipe  fué 
inde.  Los  primeros  ímpetus  de  los  frances»is,  mas 
erles  que  de  varones ,  con  maña  y  dilación  mas  que 
D  fuerza  se  han  de  rebatir.  Tomaron  este  acuerdo,  y 
or  estar  cerca  el  invierno,  pusieron  guarniciones  en 
igares  á  propósito,  y  dejaron  á  don  Alonso  de  Aragón 
ara  que  tuviese  cuidado  de  aquella  guerra.  Hecho  es- 
),  el  príncipe  don  Fernando  se  partió  para  Zaragoza, 

0  se  tenían  Cortes  á  los  aragoneses,  y  se  halló  presen- 

1  á  la  enlermedad  de  su  madre  la  Reina  y  á  su  muer- 
3,  de  que  queda  hecha  mención.  Difunta  su  madre  y 
or  estar  su  padre  ciego  y  en  edad  de  setenta  años,  fué 
ecesario  que  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra,  cargasen 
obre  los  hombms  del  príncipe  don  Fernando,  que,  aun- 
uede  poca  edad,  daba  grandes  muestras  de  virtudes 
de  un  natural  excelente.  Lra  menester  que  tuviese 
utoridad  para  gobernar  cosas  tan  grandes;  por  esto 
n  aquella  ciudad  fué  nombrado  por  rey  de  Sicilia  co- 
10  compañero  de  su  padre  en  aquella  parte.  Esto  su- 
edió  casi  á  los  uiismos  días  y  tiempo  en  que  el  infante 
on  Alonso  de  Castilla  pasó  dcsta  vida ,  comu  queda  di- 
ho.  El  cit  l»  le  aparejaba  ma\or  imperio  en  Italia  y  en 
"^spaña  ylaglnriade  deshacer  el  reino  de  los  moros 
e  Granada.  i5ub¡da  que  fué  en  Zariig«»/a  la  muerte  del 
ufante  don  Alonso,  luego  fué  Pedro  Peralta  con  muy 
asíanles  poderes  enderezados  á  los  grandes  parciales 
e  Castilla  para  pedilles  diesen  ¿  la  infanta  doña  babel 
or  mujc'-  á  don  Fernando.  Su  padre  el  rey  de  Aragón 
e  quedó  en  Zaragoza,  y  él  se  volvió  ú  Cataluña  á  con- 
ÍQuar  lu  guerra,  que  se  hacía  por  mar  y  por  tierra  con 


DF  F<;PAÑA.  *«7 

pi;ni  ri('>-o  d<.I  partMo  ííe  Arní^on.  Lo  qne  mas 
el  de  Lorena  era  apoderarse  de  Girona  por  entender, 
tomada  aquella  ciudad,  en  todo  lo  demás  no  hallaría 
resistencia.  Con  esta  resolución  se  volvió  á  Francia  pa- 
ra hacer  nuevas  juntas  de  gentes,  como  lo  hizo  con  tan- 
ta diligencia  ,que  solo  en  lo  de  Ruisellon  y  lo  de  ('er- 
dania  levantó  quince  mil  hombres,  fuer/as  conira  las 
cuales, juntas  con  las  gentes  que  antes  tenia,  los  ara- 
goneses no  eran  bastantes,  tanto,  que  no  pudieron  me- 
ter en  Girona,  que  de  nuevo  la  tenían  cercada  y  con 
gran  porfía  la  bali..n,  ni  vituallas  ni  socorros.  Verdad  es 
que  por  el  e>ruerzo  y  diligencia  de  don  Juan  Mclgueri- 
te,  obispo  de  aquella  ciudad  y  de  los  otros  capitanes 
que  dentro  estaban,  maguer  que  el  peligro  fué  gran- 
de, la  ciudad  se  defendió.  Entre  tanto  que  combatian 
á  Girona,  el  rey  don  Fernando  volvió  ^us  fuerzas  á  otra 
parte,  y  se  apoderó  de  un  pueblo,  1  amado  Verga,  por 
entregado  los  de  dentro,  que  le  hicieron  á  17  de  se- 
tiembre. Con  esta  toma,  aunque  no  de  mu«'ha  impor- 
tancia, se  comenzaron  á  mejorar  las  cosas,  mayormente 
que  el  rey  de  Aragón  á  la  misma  sazón  recobró  la  vista, 
cosa  de  milagro.  Fué  así,  que  un  judío ,  natural  de  Lé- 
rida, llamado  Abiabar,  gran  médico  y  astrólogo,  se  en- 
cargó de  la  cura,  y  mirado  el  aspecto  de  las  estrellas, 
á  H  de  setiembre,  con  una  aguja  le  derribó  la  catarata 
del  ojo  derecho,  con  que  de  repente  comenzó  á  ver.  Re- 
husaba el  Judío  volver  á  probar  cosa  tan  peligrosa  como 
aquella;  decía  que  el  aspecto  de  las  estrellas  ni  era  ni  se- 
ria en  mucho  tiempo  favorable  y  que  bastaba  servirse  del 
un  ojo  ;iá  qué  propósito  intentar  con  peligro  lo  que  ex- 
cedía las  fuerzas  humanas?  Parecía  bien  lo  que  decía  á 
los  mas  prudentes;  pero  como  quier  que  el  Rey  hiciese 
instancia, á  12  de  octubre  se  volvió  á  la  nnsma  cura, 
con  quequed")  también  sano  el  ojo  izquierdo.  Esta  ale- 
gría, que  por  la  salud  del  Rey  fué,  como  era  ra/.on,  muy 
grande,  se  aumentó  mucho  y  en  breve  por  al/.ar>e  el 
cerco  de  Girona ,  que  tenia  á  todos  puestos  en  mucho 
miedo.  Fué  la  causa  sobrevenir  el  invierno  y  la  falla 
que  los  enemigos  tenían  de  cosas  necesarias.  Así,  la 
prontitud  y  alegría  con  que  los  franceses  vinieron  pa- 
recía haberse  caido,  y  que  cada  día  la  empresa  se  hacia 
mas  dificultosa.  En  Portugal  se  desj) oNÓel  príncipe  don 
Juan  con  doña  Leonor,  su  prima,  olvidado  del  concier- 
to hecho  con  Castilla  de  casí»r  con  doña  Juana.  La  po- 
ca honestidad  y  poco  recato  de  aquella  Reina  coníir- 
maban  mucho  la  opinión  de  los  que  decían  que  su  hija 
era  habitla  de  mala  parle.  El  padre  de  la  desposada  do- 
ña Leonor,  que  era  don  Fernando,  duque  de  Viseo,  aper- 
cebida  una  armada  en  que  pasó  á  Africa,  ganó  allí  al- 
gunas victorias  de  los  moros,  y  vuelto  á  su  tierra,  de 
su  mujer  doña  Beatriz,  hija  de  don  Juan,  maestre  que 
fué  de  Santiago  en  Portugal,  le  nació  un  hijo,  llama- 
do don  Emanuel,  que  los  años  adelante  por  V(dimtad 
de  Dios  vino  á  heredar  el  reino  de  Poitugal.  Cujiitan 
los  portugueses  que  en  su  nacimiento  se  vieron  señales 
en  el  cielo  que  pronosticaban  la  gloria  de  aquel  Infan- 
te y  su  majestad  ,como  gente  muy  aticionada  á  sus  re- 
yes V  (jue  gusta  de  hallar  cualquier  camino  y  motivo 
para  hon  rallos. 
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CAPITULO  XIU. 


Qne  ofrecieron  el  reino  de  Castilla  Ala  infanta  dofia  IsabeL  j 

La  muerte  del  infante  don  Alonso  fué  ocasión  que  mu-  | 
chosse  rerlnjesen  al  servicio  del  rey  don  Enrique;  pero 
la  paz  duró  poco,  y  la  ííuerra  que  luego  resultó  fué  lar- 
ga y  grave,  con  que  las  fuerzas  de  España  quedaron 
quebrantadas.  La  ciudad  de  Burgos  volvió  á  la  obedien- 
cia del  rey  don  Enrique ,  á  ejemplo  de  Toledo  y  á  per- 
suasión de  Pero  Fernandez  de  Velasco.  Juntamente  en 
Madrid  el  arzobispo  de  Sevilla,  el  conde  de  Benavente 
y  otros  grandes  le  hicieron  de  nuevo  sus  homenajes. 
Los  parciales,  por  verse  de  repente  despojados  de  la 
ayuda  y  arrimo  del  mal  logrado  Infante,  para  tener  per- 
sona en  cuyo  nombre  ellos  reinasen ,  trajeron  á  la  in- 
fanta doña  Isabel  desde  Arévalo  á  la  ciudad  de  Avila. 
Allí  se  resolvieron  de  ofrecelle  el  nombre  de  reina  y 
las  insignias  reales.  Tomó  el  arzobispo  de  Toledo  la 
mano  y  cuidado  de  persuadille  acetase  el  reino,  que  de 
derecho  y  razón  decia  era  suyo.  Relató  por  menudo  la 
afrenta  de  la  casa  real,  la  cobardía,  el  descuido,  la 
deshonestidad ,  los  partos  adulterinos ,  con  peligro  que 
los  que  no  debian  heredasen  el  reino  ajeno,  las  infa- 
mias perpetuas  de  toda  la  nación;  para  cuyo  remedio 
era  menester  su  autoridad,  su  sombra  y  su  amparo. 
Que  no  era  justo  reiiusase  ponerse  á  cualquier  trabajo 
y  peligro  por  el  bien  común  de  la  patria.  A  todo  esto 
respondió  ella,  a  Yo  os  agradezco  mucho  esta  voluntad 
y  afición  que  mostráis  á  mi  servicio,  y  deseo  poder  en 
algún  tiempo  gratificalla;  pero  aunque  la  voluntad  es 
buena,  que  estos  vuestros  intentos  no  agradan  á  Dios 
da  bien  á  entender  la  muerte  de  mi  hermano  mal  logra- 
do. Los  que  desean  cosas  nuevas  y  mudanza  de  esta- 
do ¿qué  otra  cosa  acarrean  al  mundo  sino  males  mas 
graves,  parcialidades,  discordias,  guerras?  Por  los 
evitar  ¿no  será  mojor  disimular  cualquier  otro  daño? 
Ni  la  naturaleza  de  las  cosas  ni  la  razón  de  mandar  su- 
fre que  haya  dos  reyes.  Ningún  fruto  hay  temprano  y  sin 
sazón  que  dure  mucho ;  yo  deseo  que  el  reino  me  venga 
muy  tarde  para  que  la  vida  del  Rey  sea  mas  larga  y  su 
majestad  mas  durable.  Primero  es  menesterque  él  sea 
quitado  de  los  ojos  de  los  hombres  que  yo  acometa  á  to- 
mar el  nombre  de  reina.  Volved  pues  el  reino  á don  En- 
rique, mi  hermano,  y  con  esto  restituiréis  á  la  patria  ,<( 
paz.  Este  tendré  yo  por  el  mayor  servicio  que  me  podéis 
hacer,  y  este  será  el  fruto  mas  colmado  y  gustoso  que 
desta  vuestra  afición  podrá  resultar.»  Forzó  aquella  mo- 
destia á  que,  uosolo  aprobasen  su  determinación,  sino 
que  la  alabasen,  maravillados  todos  los  que  presentes 
estaban  de  la  grandeza  de  su  corazón  ,  que  menospre- 
ciaba lo  que  por  alcanzar  otros  se  meten  por  el  fuego  y 
por  las  espadas;  por  el  mismo  caso  la  juzgaban  por 
mas  digna  del  nombre  real  que  le  ofrecian.  Pero  era 
pesada  á  todos  tan  larga  tempestad  de  discordias,  y  así 
se  comenzaron  á  inclinará  la  paz;  mayormente  que  el 
rey  don  Enrique  por  sus  embajadores  les  ofreció  per- 
don  si  se  reduelan  á  su  servicio.  Con  este  intent-j  el  ar* 
zobispo  de  Sevilla  á  ruegos  de  los  grandes  y  por  permi- 
•ion  del  Hey  fué  á  Avila,  por  cuyo  medio  é  ayudado 
también  por  su  parte  de  Andrés  de  Cabrera,  mayordo- 
mo de  la  cubu  real,  se  asentó  la  paz  con  estas  capituia- 
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clones  :  la  infanta  doña  Isabel  sea  declarada  y  jnn 
por  heredera  del  reino  y  por  princesa;  para  su  acos 
miento  le  entreguen  las  ciudades  de  Avila  y  übeda, 
villas  de  Medina  del  Campo,  Olmedo  y  Escalona,  q 
son  pueblos  muy  apartados  entre  sí,  con  tal  condici 
que  jure  de  no  casarse  sin  consentimiento  del  Rey;c 
la  Reina  se  hará  divorcio  con  beneplácito  del  Papa;  1 
cho  esto,  ella  y  su  hija  sean  enviadas  á  Portugal ;  á  I 
conjurados  sea  dado  perdón  y  restituidos  todos  susbi 
nesy  oficios  y  cargos  que  en  tiempo  de  las  revueltas! 
quitaron;  para  que  todas  estas  cosas  se  efectuasen  s 
ñalaron  tiempo  de  cuatro  meses.  Estas  capitulación 
no  contentaron  al  marqués  de  Sanlillana  y  á  sus  hf 
manos, que  por  el  mismo  tiempo  eran  venidosá  Madri 
y  juzgaban  les  era  mas  á  propósito  tener  en  su  poder 
la  pretensa  princesa  doña  Juana,  tanto  mas,  que  por 
mismo  tiempo  la  Reina,  con  ayuda  deLuisdeMen  loz 
del  castillo  en  que  la  tenian,  se  fué  una  noche  á  Bu 
trago  á  verse  y  estar  con  su  hija.  El  sentimiento  d 
arzobispo  de  Sevilla,  que  la  tenia  encomendada,  pore 
ta  causa  fué  grande.  En  el  tiempo  que  estuvo  deteni 
parió  dos  hijos,  á  don  Fernando  y  á  don  Apóstol ;  tiéii 
se  por  averiguado  que  secretamente  los  criaron  en  San 
Domingo  el  Real,  monasterio  de  monjas  de  Toledo.  T 
mó  la  prelada  de  quel  convento  este  cuidado  por  8( 
parienla  de  don  Pedro,  padre  de  aquellas  criaturas, 
el  mismo  don  Pedro  muy  coreano  deudo  del  arzobisf 
de  Sevilla.  Sin  embargo,  se  señaló  el  monasterio  c 
Guisando,  queestá  entre  Cadahalso  y  Cebreros  yálam 
tad  del  camino  que  hay  desde  Madrid  á  la  ciudad  d 
Avila,  para  que  allí  los  grandes  alterados  tuviesen  ha 
bla  con  el  Rey.  En  aquella  habla  se  hicieron  mucho 
conciertos  y  sacaron  grandes  condiciones  y  partido? 
Todos  se  persuadían  se  quedarían  con  todo  lo  quee 
aquella  sazón  cada  cual  alcanzase,  y  que  el  Rey  y  s 
hermana  vendrían  en  cualquier  partido,  por  estar  mu 
cansados  de  la  guerra  y  deseosos  grandemente  de 
paz.  Refieren  otrosí  que  el  Rey  y  marqués  de  Villen 
tuvieron  habla  en  secreto,  sin  que  se  sepa  lo  que  en 
acordaron.  Solo  por  lo  que  adelante  sucedió  entendía 
ron  se  enderezó  todo  á  asegurar  sus  cosas  el  de  Villen 
y  aumentar  su  casa  y  estados.  El  obispo  Antonio  Ve 
nerio,  nuncio  del  Papa,  absolvió  á  los  grandes  del  ho 
menaje  hecho  al  infante  don  Alonso  ,  demás  que  pre 
tendían  por  su  muerte, alteradas  las  cosas, cesar 
obligación  que  le  tenian.  Con  esto  hicieron  de  nufc*i 
sus  homenajes  al  rey  don  Enrique;  y  la  infanta  doñ, 
Isabel  de  coniun  consentimiento  fué  jurada  también  pot 
princesa  heredera  del  reino.  Lo  uno  y  lo  otro  se  hizo 
los  19  de  setiembre,  dia  lunes.  A  los  demás  conjurado! 
se  dió  perdón.  El  enojo  que  el  Rey  tenia  muy  mayof, 
contra  los  dos  hermanos  Arias,  que  estaban  apoderado! 
de  lacüjdad  de  Segovia,  ejecutó  con  aquella  ocasión 
de  haber  concertado  las  paces  y  restituídole  las  ciuda- 
des, en  que  al  momento  les  quitó  el  alcázar  de  Segovia 
que  tenian  á  su  cargo,  y  el  gobierno  de  aquella  clu« 
dad,  y  le  entregó  á  Andrés  de  Cabrera ;  ocasión  y  esca- 
lón para  alcanzar  adelante  gran  poder  y  muchas  rique 
zas.  Por  este  tiempo  en  tierra  de  Toledo,  en  un  lugar 
que  se  llama  Peromoro,  corrió  de  los  haces  que  cier- 
tos hombres  segaban  gran  copia  de  sangre,  cusa  qaf 
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» il  presente  causó  gran  maratilla  ,  y  adelante  se  entcii- 
lirt  era  inuncio  v  proiióslico  de  los  prundes  males  que 
óbrelos  pusmios  avinieron  á  Espiiña.  El  marqués  de 
-  lilena,  rüello  á  la  privanza  de  antes,  se  conienzí^  de 
mevo  á  apoderar  de  lodo,  con  disgusto  de  los  demás 
;randes;  f^ran  descuido  y  poquedad  del  rey  don  Enri- 
(ue  ;  tanto  mas,  que  á  persuasión  del  Marqués,  y  en  su 
oiiipuñía  su  hermana  la  ínTunta  doña  Isabel,  se  fué  á 
)i  ai  a ,  casi  al  principio  del  año  i 469.  Tenia  el  de  Vi- 
leria  intento  de  casar  la  Infanta  con  el  rey  de  Portugal, 
'  á  su  persuasión  vino  por  embajador  sobre  elcaso  don 
Uonso  de  Noguera,  arzobispo  de  Lisboa,  acompáña- 
lo de  otras  pers(»nas  principales.  Por  el  contrario,  el  ar- 
obispo  de  Toledo  prefendia  casarla  con  don  Fernando, 
ey  de  Sicilia;  y  después  de  partido  Pedro  Peralta,  ena- 
ajíiilor  de  Aragón,  noce-aba  de  hablarla  en  esle  pro- 
.u.-ilü ,  á  que  ella  de  suyo  se  inclinaba  y  aun  como  la 
lalilasen  en  el  casamiento  de  Portug*',  respondió  lla- 
amente  que  no  era  su  voluntad  uilequeria.  Aconse- 
aba  el  de  Villena  que  le  hiciesen  fuerza  ▼  por  mal  la 
onstrinesen  á  conformarse.  El  rey  don  Lurique,  du- 
oso  de  lo  que  haria ,  en  fin  se  resolvió  en  lo  que  le  pa- 
erin  ser  mas  seguro,  de  despedir  por  entonces  ios  em- 
•ajadores  de  Portugal  con  color  que  el  negocio  no  es- 
aba  sazonado  y  que  adelante  se  podria  tratar  dél.  En 
special  que  se  ofrecía  un  nuevo  partido  asaz  conside- 
able.  El  Cardenal  atrebatense  vino  por  embajador  de 
.uisXI,rey  de  Francia,  á  pedir  que  la  infanta  do- 
a  Isabel  casase  con  su  hermano  Carlos,  duque  deBer- 
i,  nueva  ocasión  para  que  los  grandes  se  dividiesen  y 
uviesen  sobre  este  negocio  diversos  pareceres.  Todo 
ra  sementera  de  nuevas  discordias,  sin  estar  apenas 
osegadas  las  pasadas ;  en  particular  el  Andalucía  no  se 
uielaba  ni  queria  dejar  las  armas.  Por  muerte  de  don 
uan  ,  duque  de  Medina  Sídoiiia,  sucedió  en  aquel  rico 
stado  don  Enrique,  su  hijo  bastardo,  como  heredero, 

0  solo  desús  bienes,  sino  también  de  sus  parcialida- 
es  y  enemistades.  Seguíanle  el  conde  de  Arcos  y  don 
ilonso  de  Aguilar,  que  todos  en  nombre  de  la  infanta 
oña  Isabel  alborotaban  aquella  tierra.  Pareció  conve- 
la acudir  el  Rey  en  persona  á  sosegar  estos  bullicios 
n  sazón  que  el  marqués  de  Viliena  renunció  en  su  h¡- 
)don  Diego  López  Pacheco  el  marquesado  de  Villeua 
on  intento  que  el  Rey  y  el  Papa  le  confirmasen  á  él 

1  maestrazgo  de  Santiago  y  gozar  sin  contraste  de 
quelia  rica  dignidad.  Quedóse  la  Infanta  en  Ocaña; 
¡ciáronla  jurar  de  nuevo  no  casaría  ni  trataría  dello 
in  que  el  Rey,  su  hermano,  lo  supiese  y  sin  su  volun- 
id.  El  conde  de  Benavente  y  Pero  Hernández  de  Ve- 
tsco  fueron  á  Valladoiid  para  gobernar  el  reino  duran- 
'  la  ausencia  del  Rey. 

CAPITULO  XIV. 

0«1  nsamiento  y  bodas  de  los  príncipes  dofia  iubel 
y  don  Fernando. 

Asentadas  las  cosas  en  la  manera  que  dicho  es,  el  rey 
on  Enrique  enderezó  su  camino  para  el  Andalucía.  Iban 
nsu  compañía  el  maestre  de  Santiago  y  los  prelados 
e  Sevilla  y  de  Sigúenza ;  llegaron  á  pequeñas  jornadas 
Ciudad-Real.  Allí  se  quedó  enferiiin  <  l  de  Sevilla.  Ea 
í«u  fué  el  Rey  muy  bien  recebido  j  íeilejado  por  ta 
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condestable  íranzu;  luego  después  desto  redujo  á  su 
servicio  la  ciudad  de  Córdoba  por  entrega  que  della  le 
liizo  con  ciertas  condiciones  don  Alonso  de  Aguilar. 
Sosegados  los  alborotos  que  allí  andaban  entre  este 
caballero  y  el  conde  de  Cabra  don  Pedro  de  Córdoba, 
venido  el  estío,  pasó  á  Sevilla.  Sucedió  lo  mismo  allí, 
que  por  autoridad  del  Rey  y  con  su  presencia  se  sosega- 
ron las  alteraciones  de  los  señores  que  moraban  en 
aquella  ciudad  y  se  compusieron  sus  diferencias.  Lot 
moros  estaban  quietos ,  cosa  que  hacia  maravillar  por 
andar  los  nuestros  tan  revueltos  y  alterados ,  que  uo  s« 
aprovechasen  de  la  ocasión  que  se  les  presentaba.  Es- 
taban los  fronteros,  que  eran  capitanes  de  grande  es- 
fuerzo, mayormente  el  Condestable  ya  dicho,  alerta  y 
en  vela ,  y  no  les  daban  lugar  para  hacer  algún  insulto. 
Las  discordias  asimismo  que  entre  los  moros  se  levan- 
taran de  nuevo  los  embarazaban  para  no  acudir  ¿  la 
guerra  de  fuera.  Fué  así,  que  Alquirzote,  gobernador 
de  Málaga,  hombre  muy  experimentado  en  la  guerra 
y  de  gran  renombre  y  fama  ,  como  se  viese  apoderado 
de  aquella  ciudad,  se  rebeló  contra  el  rey  Albohacen, 
ayudado  de  muchos  que  se  tenían  por  agraviados  del 
Rey,  demás  que  de  ordinario  aquella  gente,  por  ser  de 
ingenio  mudable,  gusta  que  haya  mudanza  en  el  es- 
tado. Vinieron  á  las  armas  y  dióse  la  batalla:  llevó 
Alquirzote  lo  peor  por  ser  sus  fuerzas  mas  flacas;  trató 
de  confederarse  con  el  rey  don  Enrique.  Señalaron  para 
tener  habla  á  Archidona,  que  está  á  la  raya  del  reino 
de  Granada.  Vino  allí  el  Moro  muy  alegre  con  grandes 
presentes  que  traia;  partióse  con  no  menor  confianza 
por  la  palabra  que  el  Rey  le  dió  de  envialle  socorros  y 
ayuda,  que  fué  ocasión  para  que  Albohacen  con  las 
armas  hiciese  este  año  y  el  siguiente  muchas  veces  en- 
tradas y  rompiese  por  tierra  de  cristianos.  Llevaron 
los  moros  grandes  cabalgadas  de  hombres  y  de  gana- 
dos ,  quemaron  campos  y  poblados.  Era  tan  grande  su 
indignación  y  su  avilenteza  tal,  que  hacían  lo  último 
de  poder ,  y  pasaron  muy  mas  adelante  de  lo  que  antes 
solían  en  las  talas,  quemas  y  robos.  Pero  aunque  fué 
grande  el  estrago  y  que  se  podía  comparar  con  los 
antiguos,  ningún  pueblo  señalado  tomaron  á  los  nues- 
tros; solo  diversos  escuadrones  de  soldados  moros  por 
toda  el  Andalucía  y  por  el  reino  de  Murcia  hacían  cor- 
rerías, mas  á  manera  de  salteadores  que  de  guerra  con- 
certada. Volvamos  con  nuestro  cuento  á  la  infanta  doña 
Isabel,  que  se  quedó  en  Ocaña;  muchos  y  grandes 
príncipes  la  pedían  á  un  np>mo  tiempo  por  mujer.  Te- 
nia grandes  partes  de  virtudes,  honestidad,  hermosu- 
ra ,  edad  á  propósito ,  sobre  todo  el  dote,  que  era  gran- 
dísimo, no  menos  que  el  reino  de  su  hermano.  A  los 
demás  pretensores ,  es  á  saber ,  al  de  Portugal,  que  era 
viudo,  y  al  duque  de  Berri,  niozo  extranjero,  se  la 
ganó  linairaente  el  rey  don  Fernando,  no  sin  voluntad  y 
providencia  del  cielo.  Ayudó  mucho  la  diligencia  del 
rey  de  Aragón  ,  su  padre;  con  muchos  presentes  que 
dió,  y  mayores  pron)esas  pura  adelante,  manera  la 
mas  segura  de  negociar  y  la  mas  eficaz,  granjeó  los 
criados  de  la  Infanta.  El  que  ma<^  podía  con  ella  y  mas 
privaba  era  Gutierre  de  Cárdenas ,  su  maestresala ,  y 
con  él  Gonzalo  Chacón  ,  lio  del  mí^^mo  de  parle  de  ma- 
dre,  mayordomo  que  era  y  coutadui  de  la  Princesa.  A 
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e-tc  1  rometíeron  ía  villa  de  Casarubios  y  Arroyoiuoli- 
nos ;  á  Gutierre  de  Cárdenas  la  villa  de  Maqueda ,  fuera  i 
de  otras  grandes  dádivas  de  presente,  y  promesas  de 
oficios,  encomiendas  y  juros  para  adelante.  Por  medio 
de  los  dos  y  del  arzobispo  de  Toledo ,  que  entraba  á  la 
parte,  se  concertó  el  casamiento  con  ciertas  condicio- 
nes, que  todas  se  enderezaban  á  que  en  tanto  que  vivie- 
se el  rey  don  Enrique  se  le  guardase  todo  respeto.  Que 
después  de  su  muerte  la  infanta  duna  Isabel  tuviese 
lodo  el  gobierno  de  Castilla ,  sin  que  el  rey  don  Fer- 
nando pudiese  hacer  alguna  merced  por  su  propia  au- 
toridad ,  ni  tampoco  diese  los  cargos  á  eilraños ,  ni 
quebranfase  en  alguna  manera  las  franquezas ,  dere- 
chos y  leyes  del  reino;  en  conclu'^ion  ,  que  si  no  fuese 
con  voluntad  de  su  mujer,  no  se  entremetiese  en  ningu- 
na parte  del  gobierno.  Todas  estas  capitulaciones  y  el 
casarnienlose  concertaron  secretamente.  Don  Fernan- 
do, sin  embargo,  se  detuvo  á  causa  de  la  guerra  de 
Cataluña,  en  que  los  enemigos  de  nuevo  tenian  puesto 
silio  sobre  Girona ,  y  al  fin  la  forzaron  á  rendirse.  De- 
más desto  ,  en  Navarra  se  levantó  otra  tempestad.  El 
obispo  de  Pamplona  don  Nicolás  en  el  camino  de  Ta- 
falla,  que  iba  á  verse  con  la  infanta  doña  Leonor  y  á  su 
llamado,  fué  muerto  por  órden  de  Pedro  Peralta.  En- 
viáronse personas  que  pidiesen  justicia  al  rey  de  Ara- 
gón ,  y  le  hiciesen  instancia  para  que  mandase  casti- 
gar tan  grave  maldad.  Recelábanse  no  creciese  el  atre- 
vimiento por  falta  de  castigo,  y  aquel  sacrilegio,  si  no 
se  castigaba,  fuese  causa  que  to  lo  el  pueblo  lo  pagase 
con  alguna  plaga  que  les  viniese  del  cielo.  Quejábanse 
que  el  matador  por  engaño  se  apoderó  de  Tudela;  de- 
más desto,  extrañaban  que  el  mismo  Rey  concediese 
franquezas  á  muclios  lui^ares  con  mucha  liberalidad 
como  de  hacienda  ajena.  Pedían  fuese  servido  de  reco- 
brar á  Estella  con  lo  lo  su  distrito ,  de  que  todavía  esta- 
ban apoderados  ios  de  Castilla.  El  conde  de  Fox  con  el 
deseo  de  mandar  andaba  otrosí  inquieto,  y  parecía  que 
todo  esto  pararía  en  alguna  guerra ,  por  lo  cual  no  me- 
nos era  aborrecido  del  rey  de  Aragón,  su  suegro,  que 
poco  antes  lo  fué  el  príncipe  don  Garlos.  El  Rey  respon- 
dió á  los  embajadores  blandamente  y  conforme  á  lo 
que  el  tiempo  pedia,  que  era  temporizar  y  entretener. 
A  Pedro  de  Peralta  no  se  dió  porende  castigo  ninguno 
por  el  delito  tan  atroz  como  cometió.  La  infanta  doña 
Isabel  se  hallaba  con^'ojada  y  suspensa;  temia  no  la  hi- 
ciesen fuerza ,  si  se  delenia  en  Ocaña  mas  tiempo.  Par- 
tióse para  Castilla  Ja  Vieja  ,  y  por  no  darle  entrada  en 
Olm'ido,  que  la  tenia  en  su  po  lcr  el  conde  de  Plasen- 
C)a,se  fué  para  Madrigal,  do  residía  su  madre.  Cosas 
tan  grandes  no  podían  estar  secretas :  escribió  el  maes- 
tre de  Santiago  sobre  el  caso  al  arzobisfio  de  Sevilla,  I 
que  después  de  convalecido  de  la  dolencia  ya  dicha  se  1 
entretenía  en  Cora ;  encargábale  grandemente  se  apo- 
derase de  la  persona  de  la  Infanta  ;  intentos  que  des- 
barató  la  presteza  con  que  el  de  Toleilo  y  el  Almirante  , 
la  acudieron  con  buen  número  de  caballos.  Lleváronla  ' 
ó  Valladítiid  para  que  estuviese  allí  mas  segura  ,  por  ser 
el  puehio  tan  grande  y  estar  de  su  parle  el  ar/.obíspo 
d<;  Toledo  y  en  su  compañía.  No  era  menoría  congoja 
Culi  <|ue  don  í'ernando  se  halialia  y  recelo  que  tenia 
no  le  burlasen  sus  esperanzas.  Asi ,  eu  lo  mas  recio  de 
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la  guerra  de  Cataluña  se  partió  para  Valencia  con!n< 
tentó  de  recoger  el  dineru ,  que  conforme  a  lo  asentad  ■ 
se  obligó  de  contar  á  su  esposa  para  el  gasto  de  su  ca« 
y  corle.  Desde  allí,  dado  que  bobo  la  vuelta  á  Zarago  . 
za,  porque  el  negocio  no  sufría  tardanza,  en  hábilt  > 
disfrazado  y  solo  con  cuatro  personas  que  le  acompa  t^' 
ñaban  pasó  á  Castilla.  En  Osma  encontró  con  el  con 
de  de Treviño  don  Diego  Manrique,  que  tenía  parte  ei 
aquel  trato  de  su  casamiento.  Deude  acompañado  de  «^i 
mismo  Conde  y  de  docientos  de  á  caballo  pasó  á  Due* 
ñas ,  villa  que  era  de  don  Pedro  de  Acuña ,  conde  di 
Buendía,  hermano  del  arzobispo  de  Toledo.  AlU  se  v«  i»^ 
con  su  esposa ,  y  apercebídas  todas  las  cosas ,  en  Valla*  ¡c^ 
dolid  en  las  casas  de  Juan  de  Bivero ,  en  que  al  preses  íH' 
te  está  la  audiencia  real,  se  desposaron  un  míércoiei 
á  18  de  octubre.  Luego  el  dia  siguiente  se  velaron  coi  lOi 
dispensación  del  papa  Pió  II  en  el  parentesco  que  te«  ¡¡i 
nian.  Así  hallo  que  el  arzobispo  de  Toledo  dijo  estabai 
dispensados,  creo  por  conformarse  con  el  tiempo  part 
que  no  se  reparase  en  aquel  impedimen-u;  invencioi 
suya,  como  se  deja  entender  por  la  bula  que  los  años 
adelante  sobre  esta  dispensación  expidió  el  papa  Six- 
to IV.  Era  don  Fernando  de  poca  edad ,  que  apenas  te-, 
nía  diez  y  seis  años ,  pero  de  buen  parecer  y  de  cuerpi 
grande  y  robusto.  Escribieron  los  nuevos  casados  sui 
cartas  al  Papa  y  al  rey  don  Enrique  y  á  los  demás  prínci*, 
pes  y  grandes ;  la  suma  era  excusarse  de  haber  apresa» 
rado  sus  bodas.  El  aparato  no  fué  grande;  la  falta  de 
dinero  tal ,  que  les  fué  necesario  buscalle  para  el  gasto 
prestado.  Por  el  mismo  tiempo  don  Enrique,  hijo  del. 
infante  don  Enrique  de  Aragón,  fué  hecho  duque  d«i 
Segorve  por  merced  del  rey  de  Aragón ,  su  lio ,  que  dió', 
tand)ien  á  don  Alonso,  su  hijo  bastardo,  con  título  do 
conde  á  Ríbagorza ,  ciudad  de  Cerdania  á  los  conTrnes 
y  á  la  raya  de  Francia.  A  los  6  de  diciembre  finó  en 
Roma  don  Juan  de  Carvajal ,  cardenal  y  obispo  de  Pla-i 
sencia,  su  natural ;  yace  en  San  Marcello  de  Roma.  Fué 
auditor  de  Rota ,  después  legado  de  tres  papas  á  diver* 
sas  partes ,  hombre  de  negocios,  de  vida  y  casa  ejem- 
plar. Enia  Extremadnra  labró  sobre  Tajo  una  famosa» 
puente ,  que  hoy  se  llama  del  Cardenal. 

CAPITULO  XV. 

Que  doña  Juana  se  desposó  con  el  duque  de  Berrl. 

Ocupábase  el  Rey  en  Sevilla  en  asentar  las  diferen- 
cias que  traían  alterada  aquella  ciudad,  cuando  al 
maestre  de  Santiago  desde  Cantíllana,  donde  se  quedó 
cerca  de  aquella  ciudad,  le  envió  aviso  del  casamiento 
desu  hermana.  El  desabrimiento  que  dello  recibió  fué- 
en  demasía  grande;  sin  dilación  mandó  aprestar  lone-. 
cesarlo  para  ir  á  Trnjillo.  Pretendía  entregar  aquel) 
pueblo, que  esláá  los  confines  del  Andalucía,  y  hacer? 
dél  merced  á  don  Alonso  de  Zúñiga,  conde  de  Plasen-I 
cía,  en  rcnuuieracion  de  lo  mucho  que  en  el  tiempo  d8< 
sus  trabajos  le  sirvió.  Cosa  tan  grande  no  pudo  estar, 
secreta;  los  moradores,  hombres  que  son  animosos  y 
esforzados,  comunicado  el  negocio  con  Gracían  Sese,- 
alcaide  del  castillo,  se  determinaron  á  conlraducíllo. 
Su  resolución  era  tal,  que  se  resolvieron  de  defender 
con  las  armas  la  libertad  que  sus  antepasados  les  dejar 


HISTORIA 

No  era  coca  segura  usar  con  ellos  de  fuerza  i  asi, 
iRey  se  resolvió  en  dar  oí  Conde  en  trueco  la  villa  de 
évalo ,  que  está  en  Castilla  la  Vieja,  no  léjos  de  Avila, 
I  ribera  del  rio  Aflnja ,  la  cual  villa  tenia  el  Conde 
peñada,  que  se  la  (lió  en  prendas  el  infante  don 
anso  hasta  que  le  hiciesen  pagado  de  cierta  suma  de 
leros  que  le  prestara ;  y  porque  el  trueco  era  desigual 
a"évalo  no  valia  tanto,  diósele  por  alguna  recompensa 
jio  y  armas  de  duque  de  aquella  villa.  En  aquella 
dad  de  Trujillo  se  otorgó  [lerdon  al  maestre  de  Al- 
itara.ca siguió  la  voz  del  infante  don  Alonso,  y  á  Cu- 
rre de  Cáceres  y  Solís,  su  hermano,  hizo  el  Rey 
1  roed  Je  la  ciudad  de  Coria,  ó  se  la  restituyó,  como 
Itenia  del  Infante,  su  hermano.  Tal  era  la  condición 

•  rey  don  Enrique ,  que  muchos,  por  lo  que  mcrecian 
castigados,  eran  remunerados  con  grande  liberali- 

,  1  y  demasía.  Demás  desto,  le  vinieron  cartas  de  la  ¡u- 
Ma  doña  Isabel,  su  hermana,  comedidas,  pero  graves. 
I  ellas,  después  de  contar  cómo  no  quiso  admitir  el 
que  le  ofrecían  por  la  muerte  de  don  Alonso,  su 
,  ino,  se  excusaba  por  su  edad  y  por  el  olvido  del 
}  de  haber  apresurado  sus  bodas.  Que  por  grandes 
:oiies  debió  anteponer  el  casamiento  de  Aragón  á  los 
más  que  le  traian.  Decia  asimismo  que  no  queria  ha- 
-  mención ,  antes  poner  en  olvido  los  agravios  que 
d  y  su  madre  muchos  y  graves  recibieran.  Ofrecia 
e  ella  y  su  marido  le  servirían  como  hijos,  fi  fuese 
rvido  de  tratalloscon  amor  y  obras  de  padre.  Leiilas 
las  cariasen  una  junta,  no  se  les  dió  otra  respuesta 
10  que ,  llegado  que  el  Rey  fuese  á  Segovia  para  don- 
caminaba,  tendría  cuenta  con  lo  que  se  le  represen- 
ta. Desta  manera  fué  despedido  el  mensajero.  Torna- 
n  de  nuevo  á  enviar  otros  embajadores  á  Segovia  al 
incipio  del  año  1470  para  que  hiciesen  instancia  con 
rey  don  Enrique  diese  licencia  á  los  nuevos  casados 
ra  podelle  hacer  reverencia.  Promelian  de  recom- 
nsar  el  disgusto  pasado  con  señalados  servicios  y 
üdarcon  todas  sus  fuerzas  á  remediarlos  daños  del 
ino ,  el  tiempo  pasado  trabajado  y  afligido.  Tampoco 
esto<  embajadores  se  dió  otra  respuesta  sino  que  ne- 
>cio  tan  grave  se  debia  comunicar  con  los  grandes, 
aeera  el  color  que  tomó,  como  quier  que  en  hecho 
;  verdad,  por  tenerse  por  ofendido  de  doña  Isabel ,  te- 
a  vuelta  su  afición  á  doña  Juana,  su  hija,  como  él  la 
)mbraba ,  la  cual  con  una  nueva  embajada  que  el  rey 
jis  de  Francia  le  envió ,  pedia  por  mujer  para  Carlos, 
hermano,  que  poco  antes,  en  lugar  de  los  estados  que 
iiia  de  Bria  y  de  Campana ,  hizo  duque  de  Guiena.  Las 
bezas  desta  embajada  eran  el  Cardenal  aibigense, 
le  primero  se  llamaba  atrebalense ,  y  el  conde  de  Do- 
ña. Demás  desto,  pedia  al  rey  don  Enrique  juntase  con 
sus  fuerzas  para  hacer  un  concilio  de  obispos  de  to- 

•  el  orbe  cristiano  contra  el  papa  Paulo,  con  quien 
idaba  encontrado.  En  esto  llanamente  no  quiso  ve- 
r  el  rey  de  Castilla  por  ser  muy  cierto  principio  y 
minario  de  discordias  y  fuente  de  algún  «cisma 
isgraciado,  de  que  los  años  pasados  se  vieron  mu- 
ios ejemplos;  á  lo  del  casamiento  dió  por  respues- 

le  parecia  se  difiriese  para  otro  tiempo,  creo  por 
iedo  de  nuevas  alteraciones.  Los  grandes  y  el  pue- 
0  por  las  pasadas  tan  graves  se  bailaban  muy 
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cansados,  en  especial  que  no  estaban  del  todo  apa- 
ciguadas. A  la  verdad,  en  el  mismo  tiempo  que  es- 
tos tratos  andaban  en  Segovia,  «Ion  Alonso  de  Apui- 
Inr  en  Córdoba  puso  las  manos  en  el  mariscal  don  Die- 
go de  Córdoba,  que  venia  descuidado  al  regimiento; 
y  esto  sin  tener  cuenta  con  la  amistad  que  á  instancia 
del  Rey  pusiera  poco  antes  con  el  conde  de  Cabra,  pa- 
dre del  agraviado.  Mariscal  conforme  á  lo  antiguo  era 
lo  que  hoy  es  maestre  de  campo.  Llevóle  pues  preso; 
él ,  después  que  á  instancia  del  Rey  fué  puesto  en  liber- 
tad ,  por  pensar  que  á  causa  de  su  poca  autoridad  y  su 
natural  descuido  no  haria  castigar  aquel  exceso  tan 
grave,  se  retiró  á  Granada.  Allí  con  consentimiento 
del  rey  Moro  retó  á  su  contrario  á  hacer  campo  con  él, 
confiado  en  su  mocedad  y  deseoso  de  vengarse.  Señaló 
para  el  combate  la  vega  de  Granada ,  y  aplazó  el  dia  en 
que  le  esperaría  en  el  palenque.  El  dia  señalado  como 
don  Diego  basta  puesta  de  sol  hobiese  esperado  con  las 
armas,  y  el  contrario  no  compareciese,  arrastró  á  la 
cola  de  su  caballo  por  afrenta  su  estatua.  Tras  esto 
envió  cartas  á  todas  parles  afrentosas  contra  don  Alon- 
so, y  un  retrato,  que  por  ultraje  representaba  todo  lo 
que  pasó.  Por  otra  parte,  los  caballeros  de  Alcántara  no 
querían  obedecer  á  su  Maestre;  llegó  el  negocio  al 
rompimiento  y  á  las  armas.  El  Maestre  no  tenia  bas- 
tantes fuerzas  para  contrastar  él  solo  con  tantos.  Hizo 
recurso  á  la  ayuda  de  Gutierre  de  Solís,  su  hermano. 
Faltábales  dinero  para  el  sueldo;  prestóles  don  Garci 
Alvarezde  Toledo,  conde  de  Alba,  con  quien  empa- 
rentaran, cierta  suma,  y  en  prendas  hasta  que  se  la 
contasen  la  ciudad  de  Curia.  Con  esta  ocasión  los  con- 
des de  Alba ,  que  después  se  llamaron  duques,  adqui- 
rieron el  señorío  de  aquella  ciuda  1 ,  que  con  aprobación 
de  los  reyes  hasta  este  tiempo  se  ha  conservado  en  su 
casa.  En  aquella  guerra  no  sucedió  cosa  alguna  memo- 
rable, fuera  de  que  las  gentes  del  Maestre  no  pudie- 
ron pasar  el  rio  Tajo  por  la  resistencia  que  les  hicie- 
ron los  contraríos;  con  esto,  poco  después  sin  hacer 
algún  efecto  se  desb.milaron.  El  Maestre,  despojado 
de  su  estado  y  afligido  de  una  enfermedad  que  le  oca- 
sionó aquella  congoja  y  desabrimiento,  en  breve  falle- 
ció los  años  siguientes.  En  su  lugar  por  voto  de  los  ca- 
balleros, cuya  mayor  parte  granjearon  con  dádivas  ó 
con  amenazas ,  fué  puesto  don  Juan  de  Zúñiga ,  hijo  del 
duque  de  Arévalo  ,  que  fué  el  postrero  en  la  cuenta  de 
los  maestres  de  Alcántara  por  la  cesión  que  hizo  ade- 
lante de  aquella  dignidad  en  la  persona  del  rey  don 
Fernando.  El  maestre  de  Santiago  don  Juan  Pacheco 
por  el  mismo  tiempo  se  enirrienia  en  Ocaña  á  causa 
de  una  dolencia  de  cuartanas  que  le  aquejaba;  la  pri- 
vanza y  autoridad  era  mayur  que  jamás,  lauto  que  s« 
decia  tenia  enhechizado  al  Rey,  cosa  que,  aun(jue  era 
mentira,  se  hacia  probable  por  causa  que  después  de 
tantos  deservicios  y  agravios  como  le  hizo  se  poma  4 
sí  y  á  sus  cosas  en  sus  manos  para  que  él  lo  gobernase 
todo;  y  aun  se  rugía  y  murmuraba  pa^ó  la  corte  á  Ma- 
drid solo  para  teiielle  mas  cer-  a,  porlomenosel  mis- 
mo Rey  salió  á  recebir  al  Maestre  cuando  volvía  á  la 
corte  después  de  su  enfermedad.  Uízole  otrosí  de  nue- 
vo merced  de  la  villa  de  Escalona;  y  como  los  mora- 
dores DO  le  quisiesen  recebir  por  señor,  liii  tener 
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cueuln  con  la  wUioridad  de  su  persona,  éi  mismo  fué 
hasta  allá  para  entregársela  de  su  mano  ,  muestra  de 
mayor  amor.  El  conde  de  Arraeñac  vino  á  Madrid  hui- 
do de  Francia  por  miedo  que  tenia  no  le  matasen ,  por 
casarse,  como  se  casó,  por  amores  con  hija  del  conde  de 
Fox  sin  dar  dello  parle  á  su  padre.  Recibióle  el  Rey 
muy  bien,  é  hízole  mucha  honra.  Volvió  á  su  tierra 
poco  después  con  seguridad  que  en  nombre  del  rey  de 
Francia  le  dió  el  Cardenal  albigense.  Sus  pecados  le 
llevaban  para  que  pagase  en  breve  con  la  vida ,  según 
que  adftiantc  se  verá.  Los  vizcaínos,  de  tiempo  muy 
antiguo  divididos  en  dos  parcialidades,  Oñez  y  Gam- 
boas, por  este  tiempo  gravemente  se  alborotaron.  Para 
sosegarlos  envió  el  Rey  á  Pero  Fernandez  de  Velasco, 
el  cual  por  muerte  de  su  padre,  que  tenia  el  mismo 
nombre  y  fué  enterrado  en  Medina  de  Pomar,  poco  an- 
tes sucedió  en  el  condado  de  Haro.  Este  caballero, 
luego  que  parlido  de  Madrid  llegó  á  Vizcaya,  apaciguó 
aquella  provincia ,  que  de  mucho  tiempo  atrás  andaba 
alborotada.  Acordó  para  sosegalio  todo  desterrar  de 
toda  la  tierra  las  cabezas  de  los  dos  bandos ,  que  se  lla- 
maban el  uno  Pedro  de  Aveiidaño,  y  el  otro  Juan  de 
Mojica.  Concedió  el  papa  Paulo  II  en  esta  sazón  jubi- 
leo y  perdón  de  los  pecados  á  los  que  acudiesen  con 
cierta  limosna,  los  ricos  de  cuatro  reales,  los  media- 
iios  de  tres ,  y  los  mas  pobres  de  dos.  Del  dinero  que  se 
luntase ,  las  dos  partes  quería  fuesen  para  el  edificio  de 
la  iglesia  miiyorde  Segovia ,  la  tercera  parle  se  reserva- 
ba para  el  mismo  Papa.  Pubii(  óse  el  jubileo  en  Segovia. 
Acudió  desde  Madrid  el  rey  don  Enrique  para  ganalle, 
que  fué  devoción  señalada.  En  Portugal,  en  la  villa  de 
Setubal,  falleció  el  duque  de  Viseo  á  8  de  setiembre, 
en  edad  de  treinta  y  siete  años.  Dejó  por  heredero  á  su 
hijo  don  Diego.  Su  cuerpo,  del  monasterio  de  San  Fran- 
cisco de  aquella  villa,  en  que  le  depositaron,  traslada- 
ron á  Beja ,  ciudad  puesta  á  la  raya  de  Portugal ;  allí  le 
sepultaron  en  la  iglesia  de  la  Concepción,  la  cual,  con 
un  monasterio  de  monjas  que  tenia  pegado  ,  á  su  costa 
fundó  la  duquesa  doña  Beatriz ,  su  mujer.  En  Vallado- 
lid,  á  la  misma  sazón,  un  grande  alboroto  se  levantó; 
el  pueblo  tomó  las  armas  contra  los  que  venian  de  raza 
de  judíos,  dado  que  fuesen  bautizados.  Acudieron  des- 
de la  villa  de  Dueñas  el  rey  don  Fernando  y  doña  Isa- 
bel para  enfrenar  los  alborotados.  Poco  faltó  que  no  les 
perdiesen  el  respeto  los  amotinados  y  les  hiciesen  al- 
gún desaguisado.  La  parte  mas  flaca,  y  que  era  mas 
aborrecida  por  ser  de  linaje  de  judíos,  llamó  en  su  fa- 
vor al  rey  don  Enrique,  que  fué  medio  para  reducirá 
su  servicio  aquel  pueblo.  Para  su  gobierno  y  seguridad 
nombró  al  conde  de  Benavente;  hízole  otrosí  merced 
de  las  casas  de  Juan  de  Bivero ,  persona  que ,  por  favo- 
recer grandemente  á  la  otra  parcialidad,  y  seguir  con 
grande  afición  el  parlido  de  doña  Isabel  y  de  don  Fer- 
nando ,  tenia  muy  ofendido  al  rey  don  Eiirique.  Volvié- 
ronse los  príncipes  á  Dueñas ;  en  aquella  villa  doña  Isa- 
bel, á  2  de  octubre ,  parió  una  hija,  que  tuvo  su  mismo 
nombre.  Los  embajadores  que  tornaron  de  Francia 
tolvieron  á  hacer  instancia  sobre  el  casamiento  de  que 
se  trató  antes ;  vino  el  Rey  en  que  se  hiciese.  El  mar- 
qués de  Santillana ,  ya  que  lo  tenian  todo  á  punto ,  tra- 
jo consigo  á  la  princesa  dona  Juana.  Por  este  servicio 
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y  ha  bella  guardado  le  hizo  el  Rey  la  merced  de  AK 
cer,  Valdolivas  y  Salmerón,  villas  muy  principales 
infantado.  Pertenecían  al  marqués  de  Villena,  co, 
dote  que  eran  de  la  condesa  de  Santistéban,  su  mu}  I 
en  recompensa  le  dieron  y  en  trueque  la  villa  de  fI 
quena  con  los  derechos  del  puerto,  que  son  de  mucll'!) 
interés  por  estar  aquel  pueblo  á  la  raya  del  reino 
Valencia.  Para  concluir  los  desposorios  señalaron 
valle  de  Lozoya»  que  está  entre  Segovia  y  Buitrago 
en  él  el  monasterio  muy  señalado  y  muy  rico  de  cari  | 
jos,  que  se  llama  el  Paular.  Acudieron  allí,  como  lol 
nian  concertado ,  el  Rey  y  la  Reina  con  su  hija.  Den  I 
desto  el  maestre  de  Santiago,  el  arzobispo  de  Sevii 
el  duque  de  Arévalo,  el  obispo  de  Sigúenza  y  sus  h( 
manos;  el  acompañamiento  y  libreas  muy  lucidas! 
costosas.  Como  estuvieron  juntos,  en  un  público  aa 
que  para  esto  se  hizo  renunciaron  todos  los  presen!  ¡ 
los  homenajes  hechos  á  la  infanta  doña  Isabel.  Tras< 
lo  se  celebraron  los  desposorios  de  la  princesa  doi  ' 
Juana  un  día  viérnes  á  26  de  octubre.  El  Rey  y  la 
na  juraron  que  era  su  hija  legítima;  los  grandes  otrc] 
le  hicieron  pleito  homenaje ,  con  que  quedó  jurada  p 
Princesa  y  por  heredera  del  reino.  Desposóse  coir| 
procurador  y  en  nombre  del  duque  Cárlos  con  la  doij 
celia  y  pretensa  Princesa  el  conde  de  Boloña.  Hizo 
ceremonia  y  desposólos  el  Cardenal  albigense.  Coil 
cluida  toda  la  solemnidad  y  despedida  la  junta ,  se 
vantó  un  torbellino  al  volverá  Segovia  de  vientos,  í\ 
agua  y  de  nieves  tan  grande,  que  los  embajadores  <* 
Francia  se  vieron  en  peligro  de  perder  la  vida  y  murid 
ron  algunos  de  sus  criados.  Algunos  pronosticaban  ptj 
esto  que  aquel  desposorio  seria  desgraciado,  gente  ciy 
riosa  y  dada  á  semejantes  vanidades.  Desde  Segovi 
los  embajadores,  alegres  por  dejar  concluido  lo  qt^ 
pretendían  ,  se  volvieron  á  Francia ;  para  mas  honralk] 
lus  acompañó  hasta  Burgos  el  obispo  de  Sigúenza  do 
Pero  González  de  Mendoza,  por  órden  del  Rey.  Toe! 
era  abrir  las  zanjas  para  una  nueva  y  gravísima  guen' 
que  resultara  en  España  y  Francia ,  si  los  santos  desc 
el  cielo  con  ojos  piadosos  no  desbarataran  aquella  tern] 
pesiad.  Fué  así,  que  al  rey  de  Francia  poco  antes  desi  I 
nació  un  hijo,  que  se  llamó  Cárlos ,  con  que  el  duque  d ' 
Guiena  perdió  la  esperanza  que  tenia  de  suceder  en  <i 
reinado  de  su  hermano  ;  y  aun  poco  adelante ,  que  n  I 
pasaron  dos  años,  perdió  él  mismo  también  la  víds 
con  que  se  desbarataron  estas  tramas,  según  que  s| 
tornará  ú  referir  en  su  propio  lugar. 

CAPITULO  XVI. 

De  la  muerte  de  tres  prfneipM. 

En  un  mismo  tiempo  las  fuerzas  de  Aragón  se aumen 
taron  con  el  casamiento  de  Castilla,  y  en  otras  parte 
andaban  trabajadas  porque  la  guerra  de  Cataluña  con 
tinuaba  en  su  mayor  fuerza;  la  isla  do  Cerdeña  y  e 
reino  de  Navarra  se  alborotaron  de  nuevo;  la  ocasioi 
fué  diferente,  la  porfía  y  rabia  semejante.  Los  sardo 
se  movían  á  conteniplacion  y  debajo  de  la  conducta  di 
Leonardo  de  Alagon,  hijo  que  era  de  Artal  de  Alagoii 
señor  de  Pina  y  de  Sáslago,  y  de  parte  de  su  madr 
Benedicta  Arbórea  venia  de  los  Arbóreas ,  casa  aatigui 
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•odefoía  Pi)  aquella  h\ñ.  Fundado  pues  pri  estp  dcre- 
5,por muerte  del  marqués  de  Oristan  Salvador  Arho- 
^qua  falleció  siu  hijos,  tomó  las  armas  para  apóde- 
le de  aquel  estado,  por  no  asegurarse  de  podelle 
iotar  por  las  leyes  y  en  juicio.  Hobo  en  la  prosecu- 
ID  destoencuenlros  en  diversos  lugan  s,con  que  ganó 
Rey  y  á  otros  señores  muchoí;  pueblos  y  castillos.  Era 
ey  Nicolás  Carroz,  persona  de  mas  anforidad  que  de 
•nasy  poder  para  sosegar  aquellos  movinii(»ntos,que 
I  causa  de  alargarse  la  guerra.  En  Navarra  el  conde 
iFoxcon  codicia  de  reinar  acudió  á  las  armas,  yayu- 
io  de  los  biamonteses  se  apoderó  de  eran  parle  de  la 
rra,yleiiia  sus  estancias  puestas  sobre  Tudela  con 
I  gran  determinación,  que  perdida  la  esperanza  de 

9  por  su  voluntad  hobiese  de  desistir,  el  Rey  envió 
ante  con  gentes  al  arzobispo  de  Zaragoza.  No  pare- 
I  bastante  esta  prevención  para  allanar  al  Conde.  El 
^mo  rey  de  Aragón,  sin  embargo  de  su  edad,  acom- 
|íado  de  buen  número  desoldados,  acudió  al  peligro 
írzó  al  yerno  á  levantar  el  cerco.  Tratóse  de  conrer- 
se  por  medio  de  embajadores  que  de  ambas  parles 
enviaron.  Kn  nn,enOlite  se  hizo  la  avenencia  y  se 
aron  las  armas.  Quedó  el  de  Aragón  conforme  á  lo 
e  concertaron  con  el  nombre  y  título  solo  de  rey  de 

■farra;  el  gobierno  se  encargó  para  siempre  al  conde 
MiFox  y  á  su  mujer,  cuando  una  muy  triste  nueva  que 
'  o  de  Francia  alteró  grandemente  á  la  una  y  á  la  otra 
como  desgracia  que  á  todos  tocaba.  Esto  fué  que 
:e  ios  demás  regocijos  que  Cárlos,  duque  de  Guiena, 
l:ia  por  sus  desposorios  concertados  con  la  princesa 
lia  Juana,  banquetes,  juegos  y  saraos,  en  una  justa 
le  se  tuvo,  hirió  grave  y  mortalmente  á  Gastón,  hijo 
r  conde  de  Fox,  una  astilla  que  desu  misma  lanza,  que 
«ebró  en  los  pechos  del  contrario,  se  le  entró  por  la 
era.  Sucedió  este  desastre  á  23  de  noviembre,  dia 
rnes.  Murió  en  edad  de  veinte  y  seis  anos.  Su  cuerpo, 
Liburna,  donde  falleció,  por  mandado  de  su  cuñado 
duque  de  Guiena  fué  llevado  á  Burdeos  y  sepultado 
San  Andrés,  que  es  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciu- 
d.  Dejó  dos  hijos  de  su  mujer  madama  Madalena  ,  el 
o  se  llamó  Francisco  Febo,  y  la  hija  madama  Gala- 
a,  entonces  de  poca  edad,  y  adelante consecutiva- 
Miie  reyes  de  Navarra.  Todo  esto  ponia  en  gran  cui- 
to y  aquejaba  el  corazón  del  rey  de  Aragón,  sobre 

10  le  atormentaba  el  peligro  en  que  via  puesto  á  su 
o  d'-ii  Fernando,  porque  ni  era  seguro  deja  lie  en  Cas- 
la,  do  tenia  muchos  contrarios  y  al  Rey  por  enemigo, 
era  á  propósito  llamalle  por  no  estar  asegurado  el 
recho  de  su  sucesión  ni  saberse  en  qué  pararían 
uellos  debates ,  en  especial  que  se  rugía  que  el  arzo- 
po  de  Toledo,  persona  de  tanta  importancia  para  to- 
,  andaba  desabrido.  Por  su  mucha  ambición  y  deseo 
e  tenia  de  mandallo  todo  llevaba  mal  que  don  Fer- 
ndo  se  aconsejase  y  comunicase  sus  puridades  con 
itierre  de  Cárdenas  y  con  el  almirante  don  Alonso 
iriquez,  su  tío.  Además  que  en  cierta  ocasión  como 
no  se  dejó  una  vezd«cirque  estaba  determinado  no 
frir  que  nadie  se  le  calzase  y  le  gobernase,  cosa  que  á 
ros  príncipes  acarreó  mucho  daño  y  afrenta.  Esta 
labra  penetró  mashoodo  en  el  pecho  del  Arzobispo  dt 
que  fuera  rgion.  Estaba  cou  resolución  de  auseotAf- 
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se.  El  rey  de  Aragón  ,  avilado  do!  desgusto ,  con  lUiin» 
procuró  apartalle  de  aquel  propósito  y  voluntad  con  una 
carta  que  escribió  á  su  hijo,  en  que  le  reprehendía  ,  y 
mandaba  que  en  todas  las  cosas  hiciese  mas  raso  del 
consejo  y  parecer  del  Arzobispo  que  de  todos  los  ilemás, 
ó  quien  decía  debía  respetar  y  regalar  como  il  padre. 
No  fué  de  mucho  efecto  esta  diligencia  por  estar  muy 
irritado  el  Arzobispo,  sin  querer  de  todo  punto  recebir 
satisfacción  alguna.  Por  otra  parte,  las  cosas  de  Aragón 
en  Cataluña  mejoraban ,  y  parecía  que  en  breve  se  aca- 
baría la  guerra  por  la  muerte  que  sobrevino  á  Juan, 
duque  de  Lorena,  que  finó  muy  á  propósito  de  una 
enfermedad  á  16  de  diciembre  en  B  arcelona,  do  había 
¡  lo  á  invernar.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  iglesia  ma- 
yor con  enterramiento  y  honras  muy  mo  leradas.  Ver- 
dad es  que  los  alterados,  no  porfaltalles  aquella  cabe- 
za y  ayuda, perdieron  el  ánimo,  antes  acordaron  llamar 
en  su  socorro  al  rey  Francés ,  que  entendían  no  dejarla 
de  aceptar  el  partido  para  juntar  con  lo  de  Ruisellou  y 
Gerdanía  todo  aquel  principado.  Con  esle  inl-.nto  pu- 
blicaron un  decreto  yecliaron  bando,  en  que  mandal)an 
que  ninguno  en  los  castillos  y  cimlades  que  se  hallaban 
sin  cabeza  fuese  recebido  por  gobernador  ó  alcaide  si 
no  viniese  en  persotia  ó  el  mismo  Renato,  duque  de 
Aujou,  ó  Nicolás,  su  nieto,  hijo  del  difnnio,  que  ya  se 
intitulaba  príncipe  de  Aragón  y  duque  de  Calabria,  ape- 
llidos vanos  y  sin  provecho.  Buscaban  oc;ision  de  des- 
compadrar para  con  buen  color  quitalles  la  obediencia 
y  el  mando  y  ayudarse  de  brazo  mdS  fuerte,  por  ser  la 
edad  del  uno  y  del  otro  pocoá  propósito  para  la  guerra, 
y  las  fuerzas  no  muy  grandes.  En  Castilla  tenia  el  re? 
de  Araron  diversas  prálícas  para  granjear  los  grandes; 
á  don  Juan  Pacheco  prometían  muy  mayor  esta.lo,  de 
que  era  muy  codicioso;  al  a' zoln'spo  de  Toledo,  que  pa- 
reria  y  se  mostraba  muy  inclinado  á  mudar  partido, 
aseguraban  que  á  sus  hijos,  Troiloy  Lope,  se  darian  ren- 
tas y  lugares,  y  se  les  harían  otras  ventajas ;  lo  mismn 
hacían  coa  los  demás,  que  conforme  á  como  losscMitian 
aficiona. los,  á  unos  conquistaban  con  promesas  de  di- 
neros, á  otri>s  de  diversas  mercedes;  mas  ni  don  Juan 
i'aclieco  ni  el  Arzobispo  se  cebaron  de  esperanzas  se- 
mejantes para  dejarse  engañar.  Trataba  de  lo  mismo  el 
rey  don  Enrique,  en  especial  pugnaba  de  traer  á  su 
servicio  al  de  Toledo.  No  se  podía  entender  de  su  coi»- 
dicion  le  vencerían  con  benignidad  ;  pareció  seria  acer- 
tado usar  de  alguna  fuerza.  Asi,  Vasco  de  Contrerai 
por  órden  del  Rey  ó  con  intento  de  serville  le  tomó  un 
su  pueblo,  llamado  Perales.  El  Arzobispo,  corno  era  de 
gran  coraje,  con  gentes  que  llegó  en  su  arzobispado 
acudió  é  valer  sus  va-allos.  Púdose  sobre  aquella  villa, 
y  en  su  compañía  don  Juan  Aria»,  obispo  de  Segovia. 
!  Acordó  el  Rey  atajar  aquellos  bullicios,  porque  de  aquel 
'  principio  no  se  emprendiese  alguna  llama.  Partió  luego 
para  Madrid  por  ano  nuevo  de  1 471 .  Dende  acudió  al 
cercoacompañado  de  ochocientos  de  á  caballo.  Por  es- 
to el  Arzobispo  dió  la  vuelta  ,  alzado  el  cerctj ,  á  Alcalá, 
el  Rey  á  Madrid.  Buscóse  una  nueva  traza  para  sosegar 
los  prelados  alborotados,  en  particular  al  de  Toledo  y 
al  de  Segovia.  Ganó  el  Rey  dos  bulas  del  Padre  Santo; 
eo  la  una  citaba  al  de  Segovia  para  que  dentro  de  no- 
?«ou  diude:>pues  de  U  UüiiücacioQ  á$  áquellas  ietrai 
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pareciese  personalmente  en  Roma ;  por  eí  otro  breve 
mandaba  al  Arzobispo  que  se  emendase  y  obedeciese  al 
rey  don  Enrique,  y  encaso  que  no  cumpliese  lo  quü  le 
mandaba,  cometia  sus  veces  á  cuutro  canónigos  de  To- 
ledo para  que  sustanciasen  el  proceso  y  cerrado  se  lo 
enviasen  á  Roma.  Fueron  estos  cuatro  jueces  nombra- 
dos y  señalados,  como  en  el  breve  se  contenia,  por  el 
cabildo  de  la  saula  iglesia  de  Toledo;  pero  el  maestre 
de  Santiago  con  sus  manas  hizo  tanto,  que  no  pasaron 
fi^elante,  y  era  cosa  maravillosa  que  en  aquella  sazón  no 
tenia  por  afrenta  jugar  á  dos  hitos  y  usar  de  tratos 
dobles ,  especial  entre  los  grandes ,  para  cuyo  acrecen- 
tamiento era  provechoso  que  las  cosas  anduviesen  re- 
vueltas, sin  respeto  alguno  á  lo  que  era  honesto;  tan 
grande  era  su  codicia  y  lal  su  ambición.  Así,  todo  el 
reino  parecía  estar  dado  en  presa,  y  cada  cual  de  los 
señores  se  apoderaba  de  todo  lo  que  podia.  El  Rey  hizo 
merced  al  maestre  de  Santiago  de  la  ciudad  de  Alcaráz, 
é  don  Rodrigo  Ponce,  conde  de  Arcos,  dió  la  isla  de  Cá- 
diz con  nombre  de  marqués  á  instancia  del  mismo  maes- 
tre de  Santiago  y  como  por  dote  del  público,  porque 
en  aquella  sazón ,  muerto  el  Conde,  su  padre,  casó  con 
doña  Beatriz,  hija  del  Maestre;  parentesco  enderezado 
y  á  propósito  para  hacer  rostro  al  duque  de  Medina  Si- 
donia,  con  quien  el  Maestre  y  el  Conde  tenían  grande 
enemiga.  Vizcaya  se  volvió  á  alborotar  por  causa  que 
lasdos  cabezas  de  los  bandos,  Avendaño  y  Mojica,  tor- 
naron del  destierro  á  la  patria  por  el  favor  que  el  conde 
de  Treviño  les  dió.  Hizo  él  de  mejor  gana  este  oficio  por 
estar  encontrado  con  el  conde  de  HaroPero  Fernandez 
de  Velasco,que  los  desterró.  Acudieron  estos  dos  seño- 
res cada  cual  con  sus  gentes ,  y  entraron  en  Vizcaya 
movidos  de  aquellos  alborotos.  Vinieron  á  las  manos 
cerca  de  un  pueblo  llamado  Monguia  á  27  de  abril;  fué 
la  pelea  muy  reñida.  El  de  Treviño  tenía  mas  infante- 
ría, gente  mas  á  propósito  que  la  caballería,  por  la  as- 
pereza de  la  tierra,  que  es  fragosa  y  doblada ;  los  natu- 
rales otrosí  tenían  de  su  parte  gente  valiente,  y  conforme 
á  la  calidad  y  aspereza  de  los  lugares  sufridora  de  tra- 
bajos. Así,  los  contrarios  fueron  desbaratados  y  puestos 
en  huida  con  muerte  de  algunos,  mayormente  délos 
hidalgos  y  gente  noble,  y  prisión  de  muchos  mas.  El  rey 
don  Enrique,  avisado  del  peligro  y  de  lo  que  pasaba,  sin 
dilación  se  partió  para  Burgos ,  de  allí  pasó  á  Orduña  á 
grandes  jornadas.  Con  su  venida  todo  se  apaciguó; 
mandó á  los  unos  y  á  los  otros  desembarazasen  la  tierra 
y  pusiesen  entre  sí  treguas  entre  tanto  que  se  trataba 
de  concertar  todos  aquellos  debates,  y  en  particular 
hÍ7o  que  á  los  que  prendieron  en  el  encuentro  pasado, 
los  pusiesen  en  libertad.  Tras  esto  en  todo  el  reino  de 
Castilla  se  hicieron  grandes  levas  de  gentes,  en  espe- 
cia! fuoron  llamados  los  grandes;  todo  se  enderezaba 
é  forzar  á  don  Fernando  y  á  doña  Isabel  á  que  saliesen 
de  todo  el  reino.  Verdad  es  que  por  consejo  del  maes- 
tre de  Santiago  se  dejó  este  intento;  decía  seria  mas  i 
propósito  vencellos  por  maña  que  con  fuerza;  que  aquel 
gf'nero  de  victoria  era  mas  excelente  y  necesario  para  la 
república  *  ¿bajada  con  tantos  males.  Este  parecer  pre- 
valeció, qüe  ninguno  se  atrevió  á  conlradecille,  ni  aun 
el  mismo  Rev,  dado  que  entendía  lo  contrario.  Toledo 
y  Sevilla  á  uu  misuiu  üempo  ie  alborolaroo  por  estar  di 
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tiempo  antiguo  divididas  en  parcialídaíies.  Los  de  t( 
ledo  en  Ayalas  y  Silvas;  cabeza  de  los  Silvas  era  el  conc 
de  Cifuentes,  y  de  los  Ayalas  el  de  Fuensalida.  Pai 
remedio  deste  daño,  á  instancia  del  obispo  fray  Pedí 
de  Silva,  casó  el  conde  de  Cifuentes  con  doña  Leono 
hija  del  conde  de  Fuensalida;  lo  que  [tensaban  seria  pt 
ra  sosegarse  fué  ocasión  de  mayor  revuelta  por  habíE^ii 
dado  entrada  contra  la  voluntad  del  Hey  en  aquella  cíilnjí 
dad,  no  solo  al  conde  de  Cifuentes,  sino  á  donjuán  áfi^- 
Ribera,  su  tío  de  parte  de  madre,  que  venían,  el uau 
desposarse,  y  el  otro  á  hallarse  en  los  regocijos  y  bonrí  , 
la  fiesta.  Los  Silvas  por  hallarse  con  su  cabeza  tomaro  (<,« 
las  armas  contra  sus  contrarios  con  tanta  rabia, que.(  ¡3i 
rey  don  Enrique  fué  forzado  á  acudir  con  toda  preste 
za,  y  pacificado  el  alboroto,  quitó  al  conde  de  Fuensa  ¡yio 
lida  el  gobierno  de  la  ciudad,  en  que  por  muchos  año  pjffti 
continuara,  y  puso  en  su  lugar  áGarcí  López  con  nom,  ippí 
bre  de  asistente  para  que  la  gobernase.  En  Sevilla  c  ¡^re 
marqués  de  Cádiz  fué  echado  por  el  duque  de  Medía,  ¡^b 
Sidonia  de  aquella  ciudad.  El  Marqués  en  venganza  ei  ^r;,! 
cierto  encuentro  mató  dos  hermanos  bastardos  de  si  p 
contrario,  y  junto  con  esto  tomó  por  fuerza  á  Medinji  g, 
Sidonia.  Resultó  desta  reyerta  una  guerra  formada,  lí,  ^ 
cual  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  conde  de  Tendilla  ,|j¡ 
enviado  para  este  efecto,  sosegó,  mas  por  maña  quepoi-  ,j¡ 
fuerza  y  severidad.  Medina  Sidonia  al  tanto  se  restituy^i  ^ 
i  cuya  era.  Hizo  grande  falta  para  todo  lo  de  Castilla  Ir  ^ 
muerte  del  papa  Paulo  II;  falleció  á  23  de  julio.  En  ei  ¡i 
tiempo  de  su  pontificado  concedió  grandes  bienes  y  fi^i  [jf, 
Toresátoda  nuestra  nación.  Sucedió  en  su  Iugar,á9d«l,  «| 
mes  de  agosto,  el  cardenal  Francisco  de  la  Ruvere,  | 
fraile  de  la  órden  de  los  Menores.  Llamóse  Sixto  IV,  per-  k 
sona  de  uo  menor  bondad  que  el  pasado,  ni  menos  afi- 
cionado á  nuestra  España.  A  la  misma  sazón  un  escua- 
drón de  moros  rompió  por  la  parte  del  Andalucía  la 
tierra  adentro  y  hizo  grandes  estragos  en  la  comarca 
de  Alcántara;  fué  tan  grande  la  presa  y  los  despojos, 
que  apenas  los  moros  por  ir  tan  cargados  podían  mar^ 
char  en  ordenanza.  Para  satisfacerse  deste  daño  y  parí, 
divertir  al  enemigo,  por  mandado  del  Rey,  el  marqués 
de  Cádiz  con  sus  gentes  tomó  en  el  reino  de  Granada 
por  fuerza  de  armas  la  villa  de  Cardella;  dejó  en  ella 
poca  gente  de  guarnición,  y  asi  en  breve  tornó  á  perder- 
se y  á  poder  de  moros. 

CAPITULO  XVII.  I 

Cómo  falleció  Cirios,  daqae  de  Galena. 

Fué  este  año  dichoso  para  los  portugueses  y  no  m*»i 
nos  para  el  reino  de  Aragón.  En  Portugal  el  rey  don 
Alonso  con  una  gruesa  armada  que  juntó  de  no  menos 
que  trecientos  bajeles,  entre  mayores  y  menores,  des- 
de Lisboa  se  hizo  á  la  vela  mediado  el  mes  de  agosto,,  i 
con  intento  de  volver  á  la  guerra  de  Africa.  Llevaba  00; 
su  compañía  al  príncipe  don  Juan , su  hijo,  para  que  ea;. 
aquella  guerra  sa^^rada  diese  principio  al  ejercicio  de  i 
las  armas,  y  con  él  de  todo  el  reino  lo  mas  granado  y 
mas  noble;  todo  el  ejército  era  como  de  treííi»a  mil 
hombres.  Con  estas  gentes  de  su  primera  llegada  /imó. 
por  fuerza  á  los  moros  la  villa  de  Arcilla murieron  dos 
mú  euemi^üs  demás  de  cinco  mil  que  veudieruu  por 
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lclairo«  .  con  que,  se  jnnlí^  bnenn  supíq  de  diiienis. 
asió  Ift  ficloria  sangre  lí  lo<;  porüigiiest'S ,  ca  murió 
ludia  {ícnle  noble,  en  parliciiliir  los  condes,  el  de  Mon- 
IsantoJIamadodoi)  Alvaro  de  Castro,  y  el  de  Marialva, 
br nombre  don  Juan  Contirio,  cuyo  cuerpo  muerto  co- 
oel  Hey  le  viese,  vuelto  í  su  hijo:  «Ojahi,  dijo,  Dios  te 
iga  tal  y  tau  grande  soldado.  »  Con  el  aviso  de  lo  que 
isó  en  Arcilla,  eíípanlados  los  moros  de  Tánger,  á  la 
bra,  desamparad,!  la  ciudad,  se  huyeron;  encomendóla 
'  Rey  á  Rodrigo  Merlo  para  que  l;i  giüirdase.  Kn  Arcilla 
ien  Alcázar  dejó  á  don  Enr  ique  de  Meneses ,  conde  de 
alencia  ,  y  concluidas  en  breve  tiempo  cosas  tan  gran- 
ís,  volvió  triunfante  con  su  armada  entera  á  su  tier- 
I.  Hizo  en  esfa  jornada  á  don  Alonso  Basconcelo  con- 
f  de  IVnelIa  en  recompensa  de  muchos  servicios  que 
hizo.  En  ('alaliina  la  ciudad  de  Cirona  después  de  la 
luerte  del  duque  de  Lorena  volvió  á  poder  del  rey  de 
ragon  por  entrega  de  los  ciudadanos.  Los  enemigos 
[(6  restaban,  cuyos  principales  capitanes  eran  Reiner, 
¡jo  bastardo  del  duque  de  Lorena,  y  Jacobo  Galeoto, 
leron  parte  apretados  CdU  cerco  que  ios  de  Aragón 
asieron  sobre  un  pueblo,  llamado  San  Ailrian,  á  la  ri- 
era del  rio  Bese;  otra  parte  yendo  desde  Barcelona, 
ue  cae  cerca,  á  dar  socorro  á  los  cercados,  fué  en  una 
elea  muy  brava  vencida  y  desbaratada  por  don  Alon- 
3 de  Aragón,  que  era  general  en  aquella  guerra  por  su 
adre.  El  Rey,  aunque  se  hallaba  en  tan  larga  edad,  no 
esaba  de  perseguirá  los  enemigos  con  gran  diligencia 
n  la  comarca  de  Ampúrias.  Tenia  sus  reales  cerca  de 
'oroella  ;  vió  en  sueños,  según  dicen,  la  ímágen  de  un 
aliente  soldado  que  murió  en  aquella  guerra  ;  amones- 
íbale  no  moviese  de  allí  sus  reales ,  que  de  otra  mane- 
a  corría  peligro.  El  Rey,  por  no  hacer  caso  de  cosas 
pmejantes ,  como  casuales ,  partió  de  allí  con  sus  gen- 
es ,  y  ganado  que  bobo  á  Roses,  en  el  cerco  que  tenia 
obre  la  villa  de  Peralada ,  de  noche  en  una  encamisada 
on  que  dió  sobre  él  el  conde  de  Campobaso,  capitán 
e  los  contrarios,  estuvo  á  punto  de  perecer.  La  priesa 
sobresalto  fué  tal ,  que  muertas  las  centinelas,  des- 
rmado  y  medio  desnudo  fué  forzado  á  recogerse  para 
alvarse  dentro  de  la  villa  de  Figueras.  Sin  embargo, 
1  día  siguiente  volvió  al  cerco  y  dió  la  tala  á  los  cam- 
os,  con  que  úllirnamente  los  cercados  fueron  forzados 
rendirse.  Allanada  toda  aquella  comarca,  pasó  con 
US  reales  sobre  Barcelona.  Fué  este  cerco  de  la  ciudad 
e  Barcelona  muy  largo.  El  de  Aragón  estaba  determi- 
ado  de  no  usar  de  fuerza  yantes  ganar  aquella  gente 
on  maña.  Mas  ¿qué  le  prestara  destruir,  saquear  y  que- 
lar  aquella  nobilísima  ciudad? ¿A  qué  propósito  darla 
n  prenda  á  los  soldados,  y  no  mas  aína  con  la  clemen- 
ia  y  conservar  la  vida  y  riquezas  de  sus  ciudadanos, 
:anar  para  sí  gloria  inmortal  y  provecho  muy  colmado? 
'n  Castilla  la  Vieja  los  reyes  don  Fernando  y  dona  Isa- 
bel procuraban  atraer  á  sí  muchos  pueblos;  algunos  se 
es  entregaron ,  y  entre  ellos  Sepúlveda.  Determinaron 
on  esto  de  llamar  al  arzobispo  de  Toledo,  que  se  entre- 
enit  en  Castilla  la  Nueva;  y  conforme  á  lo  que  nmndó  su 
»adrA ,  el  rey  de  Aragón ,  le  prometían  de  poner  á  sí  y 
sus  cosas  en  sus  manos,  y  para  mas  obligalle  luego 
{'!(>  le  tuvieron  npIa^^Rdo,  pti  t;n  componía  con  buen  nú- 
.  utíiu  da  Cttbulluá  que  les  üe^^uiuu  se  tueruu  ú  Turdela- 
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;  gunn  ,  vill  i  de!  mi'^nio  Arzobispo  en  el  reino  deToled»», 
I  de  sitio  y  tierra  ap;icible.  Güilos,  duijiie  de  Cuiena, 
en  esta  sazón  sin  hacer  caso  del  casamiento  de  doña 
Juana ,  por  no  saberse  cuya  hija  era  y  andar  el  dote  eu 
balanzas,  trataba  de  cas.irse  con  hija  del  du(|iie  de  Bor- 
goña  a  instancia  del  padre  de  la  don.'ella  y  también  [)or 
su  voluntail.  Así,  luego  que  esto  vino  á  noticia  del  rey 
don  Enrifjue,  desde  Segovia,  do  estaba ,  al  principio 
del  año  1472  enderezó  su  camino  á  Büdajuz  para  verse 
con  el  rey  de  Portugal.  El  conde  de  F(!ria ,  en  cuyo  po- 
der estaba  aquellaciudad, por  odio  del  Maestre  no  quiso 
dar  en  ella  etitrada  al  Rey,  que  fué  una  grande  mengua  y 
desacato.  El  suceso  de  todo  el  viaje  nn  tuvo  rnejor  ef.-r- 
to.  La  habla  con  el  rey  de  Portugal  fué  entre  aqnell  i 
ciudad  y  la  de  Yelves;  trataron  en  ella  que  el  rey  do 
Portugal  casase  con  la  princesa  doña  Juana  ,que  era  la 
principal  causa  de  aquella  jornada.  No  íjuedó  agentada 
cosa  alguna.  El  Portugués  no  se  aseguraba  ni  del  Rey 
por  su  condición  fácil ,  ni  del  maestre  de  Santiago,  por 
estar  acostumbrado  á  fácilmente  seguir  el  partiilo  que 
áél  en  particular  mejor  le  venia,  mayonnenlc  ipie  do 
cada  dia  crecía  la  afición  que  la  gente  tenia  á  Ií^s  prín- 
cipesdon  Fernando  y  doña  l-abel ,  á  que  ayudaban  mu- 
cho, así  sus  virtudes  y  ser  de  suyo  muy  amables,  como 
la  industria  del  arzobispo  de  Toledo,  que  no  cesaba  de 
granjear  todas  las  ciudades  que  podía.  I)i«iimulóse  por 
entonces  con  el  conde  de  Feria  y  con  su  desacato ;  pe- 
ro no  mucho  después  el  rey  don  Enrique  desde  Madrid, 
do  volvió  después  de  la  habla  que  tuvo  con  el  rey  de 
Portugal,  enderezó  de  nuevo  su  camino  para  el  Anda- 
lucía con  intento  de  reprimir  los  señores  de  aqueHa 
tierra  y  castigará  quien  lo  mereciese.  Llegó  á  Córdo* 
ba;  á  Sevilla  no  quiso  pasar  á  causa  (jue  el  duque  da 
Medina  Sidonia  estaba  apoderado  de  aquella  ciudail  con 
buen  número  de  gente  de  á  caballo  por  miedo,  como 
él  decía,  del  Maestre,  que  en  muchas  ocasiones  se  le 
mostrara  contrario.  Por  esfa  causa  y  porque  la  ciiid;id 
de  Toledo  de  nuevo  andaba  alborotada,  se  volvió  el  Rey 
sin  hacer  en  el  Andalucía  cosa  de  momento.  La  revuel- 
ta de  Toledo  fué  por  esta  ocasión  ;  el  conde  de  Cifuen- 
tes  se  apoderó  del  alcázar  de  San  Martin,  que  á  tu  sazón 
era  muy  fuerte,  y  juntamente  prendió  al  a«;islente.  Ape- 
nas se  soseL'aron  estasalteraciones  de  Toledo,  que  fue- 
ron grandes  ,  con  la  presencia  del  Rey  y  por  el  esfuer- 
zo y  armas  de  los  canónigos  de  Toledo,  cuando  viuj 
aviso  que  Segovia  asimismo  ardía  en  llamas  de  discor- 
dias, nueva  que  puso  al  Rey  en  mucho  cuidado  y  lo 
forzó  á  acudir  luego  allá  por  cau'^a  de  sus  tesoros  y  re- 
cámara que  volviera  á  aquella  cimiad.  Ningún  ;.jéuero 
de  mal  se  puede  pensar  que  no  padeciese  aquel  reino  en 
aquellos  tiempos  tan  miserables,  r-ihos,  muertes,  a«'ra- 
vios;  la  disoluci  'U  en  todas  maneras  de  deshone-tida- 
des  y  libertad  para  todo  género  de  maldades  au  l 'han 
sueltas  y  volaban  por  todas  partes.  Las  cosas  sagradas 
eran  menospreciadas  no  menos  (jue  las  profanas.  La 
moneda,  ó  era  falsa,  ó  baja  de  ley,  co^adegran  perjuicio 
para  los  mercaileres  y  para  la  cnnlratacion.  Muchas  ve- 
ces se  daban  al  Rey  memoriales  para  suplicalle  a'en- 
diese  al  remedio  destos  daños;  pero  cualíjuici  diligen- 
cia era  en  vano.  1  lejíó  e<;to  á  tanto  ,  que  Heni7»iidn  de 
I  Pui^ur,  liOUiürtí  coi)<iCiúu  ca  aquel  Ucuij^u  pur  su  Ui¿;(^ 
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nio  y  por  lo  qu«  escríbfÓ ,  trovó  «nsg  coplas  muy  arti-  i 
ficiosas ,  que  se  llaman  de  Mingo  Revulgo ,  en  que,  ca-  I 
Hado  su  nouibre  por  el  peligro  que  le  corriera,  en  per- 
sona de  dos  pastores  en  lengua  castellana,  á  manera  de 
égloga  y  con  libertad  y  agudeza  de  sátira ,  se  lamenta 
del  descuido  y  flojedad  de  don  Enrique,  de  las  mafias 
de  los  grandes  y  de  los  trabajos  que  tr>do  el  reino  pade- 
cía. Los  nombres  de  los  pastores,  Domingo  y  Gil,  de- 
bajo de  semejanza  y  de  que  hablan  entre  sí  de  sus  ga- 
nados y  haciendas,  con  aquella  parábola  dan  razón  del 
estado  miserable  de  la  república  y  males  que  padecía. 
Este  mismo  año  falleció  á  12  de  mayo  Cárlos,  duque  de 
Guiena,  en  Burdeos,  en  coyuntura  que  se  apercebia  pa- 
ra emprender  una  nueva  guerra  junto  con  los  duques  de 
Borgoña  y  Brelafia ,  heclia  liga  entre  sí  contra  el  rey 
de  Francia.  Con  la  muerte  deste  Príncipe  se  desbarata- 
ron grandes  tramas,  los  casamientos,  las  guerras,  las 
alianzas;  asimismo  la  Guiena  volvió  á  poder  del  Fran- 
cés y  se  puso  en  su  sujeción ,  dado  que  el  de  Borgoña 
por  hacelle  odioso  le  achacaba  mató  con  yerbas  á  su 
hermano  por  medio  de  sus  mismos  criados  que  tenia 
para  este  efecto  negociados.  Llegó  el  desgusto  á  que 
el  Rey  y  el  Borgoñon  volvieron  de  nuevo  á  las  armas,  y 
de  una  y  de  otra  parte  se  tomaron  algunas  plazas  de  poca 
importancia,  y  acometieron,  aunque  en  vano,  otros  ma- 
yores lugares.  El  Borgoñon  se  mostraba  mas  enojado ; 
el  rey  de  Francia  tenia  mas  fuerzas  y  mas  maña.  Mu- 
chas veces  asentaron  treguas,  y  muchas  las  quebranta- 
ron antes  del  día  señalado.  Mas  el  suceso  de  toda  esta 
guerra  y  cómo  destos  principios  el  duque  de  Borgoña 
se  despeñó  en  su  perdición,  y  últimamente,  cinco  años 
adelante  fué  desbaratado  y  muerto  en  una  batalla  que 
trabó  con  los  esguízaros  en  Lorena ,  junto  á  la  ciudad 
de  Nanci,  dejaremos  para  que  se  entienda  de  los  histo- 
riadores franceses  como  cosa  propia  de  su  nación.  Gas- 
tón, conde  de  Fox ,  pertenece  á  la  historia  de  España 
por  la  pretensión  que  tenia  á  ser  rey  de  Navarra  por 
parte  de  doña  Leonor,  su  mujer,  si  viviera  mas  tiempo ; 
atajóle  empero  la  muerte  y  falleció  este  año  en  Ronces- 
valles  al  pasar  de  Francia  á  Navarra;  príncipe  que  fué 
de  los  muy  señalados  en  esta  era  por  las  muchas  guer- 
ras en  que  se  halló  en  Francia  y  por  aumentar  mucho 
SQ  estado.  Tuvo  un  hermano,  que  se  llamó  Pedro,  viz- 
conde de  Lautreque,  de  igual  esfuerzo  y  renombre,  que 
le  acompañó  y  ayudó  en  todas  las  guerras,  y  fué  princi- 
pio y  cabeza  de  la  casa  y  linaje  nobilísimo  de  Lautreque. 
Falleció  en  Miranda ,  pueblo  de  Francia,  los  años  pasa- 
dos ,  y  dejó  su  mujer  preñada  de  un  hijo,  que  se  llamó 
Juan.  Este  tuvo  dos  hijos,  el  uno  llamado Odeto,  y  el 
otro  Andrés  Esparroso,  ambos  capitanes  señalados  y  de 
fama.  El  postrero  se  señaló  en  la  guerra  de  Navarra  al 
tiempo  que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando 
el  Católico  se  levantaron  las  comunidades  en  Castilla; 
el  primero  se  aventajó  mucho  en  las  guerras  que  los 
franceses  hicieron  en  Italia.  Fuera  destos  dos  tuvo  el 
dicho  Juan  otro  tercero  hijo, llamado  Tomás  Lescuño, 
que  no  menos  se  señaló  en  las  guerras  de  Francia.  Ode- 
to tuvo  un  hijo ,  llamado  Enrique ,  que  vivió  mas  tiem- 
po que  otros  sus  hermanos  y  llegó  basta  cerca  de  nues- 
tra e<iacL 
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CAPITIIT.O  XVltí. 


el  cardonal  don  Rodrigo  de  Borgia  rint  for  !ec«d« 
á  España. 


El  obispo  de  Sigüenza  pretendía  por  medio  del  Re; 
alcanzar  del  Papa  le  hiciese  cardenal,  honra  debida  i 
su  nobleza  v  á  sus  servicios  notables ;  la  tardanza  qui 
en  esto  bobo  le  desgustó  de  suerte,  que  comenzó  i 
mostrarse  muy  desabrido.  Llegó  á  tanto,  que,  aunqu(i  ii 
de  ordinario  hacia  su  residencia  en  la  corte,  no  quisti  ilo 
acompañar  al  Rey  ni  en  la  jornada  de  Portugal  ni 
la  del  Andalucía.  Trataron  de  aplacalle  por  ser  personiiki 
de  tanta  imporlancia  para  los  negocios  y  tener  mucho: 
hermanos  y  deudos  muy  ricos  y  poderosos.  El  maestn 
de  Santiago ,  por  muerte  de  su  primera  mujer  viudo 
casó  segunda  vez  con  liija  del  conde  de  Haro  y  de  doñi 
María  de  Mendoza ;  así,  con  este  casamiento  emparenté 
con  los  Vélaseos  y  con  los  Mendozas ,  y  los  volvió  de  si 
parte ;  en  particular  los  Mendozas  dejaron  al  duque  d( 
Medina  Sidonía,  con  quien  estaban  muy  aliados.  Coi 
esto  el  Maestre,  como  hombre  astuto  que  era ,  y  de  in* 
genio  muy  diestro  para  granjear  los  hombres  y  evitai 
cualquier  peligro ,  se  aseguró  mucho  contra  la  envidií 
de  los  que  llevaban  mal  que  él  solo  pudiese  mas  que 
todos.  Para  facilitar  estos  tratos  dieron  al  de  Sigúenzf 
grande  esperanza  del  capelo  luego  que  llegase  el  car* 
deoal  don  Rodrigo  de  Borgia ,  valenciano  de  nación, 
de  quien  tenían  aviso  venia  por  legado  del  nuevo  Poih 
tífice,  y  que  llegó  á  la  ciudad  de  Valencia,  antigua  pa-»  p 
tria  suya  y  de  sus  pasados ,  á  los  20  de  junio.  FuéeO' 
aquella  ciudad  muy  festejado ;  de  allí  por  tierra  pasóé 
Tarragona  para  hablar  con  el  rey  de  Sicilia  don  Fer 
nando ,  que  por  el  mismo  tiempo  era  ido  á  Barcelona  é 
verse  con  su  padre ,  y  después  que  le  habló  volvía  do 
dejó  su  mujer.  Allí  le  entregó  el  Legado  la  dispensación 
sobre  su  matrimonio,  que  el  papa  Sixto  cometía  al  ar- 
zobispo de  Toledo.  Desta  jornada  de  don  Fernando  8« 
dijeron  muchas  cosas ;  la  verdadera  causa  fué  el  desee 
que  tenia  de  avisar  á  su  padre  cómo  se  trataba  de  casai 
á  don  Enrique,  duque  de  Segorve,  con  la  princesa  doña 
Juana ,  negocio  que  el  hijo  pretendía  se  debía  atajar  ] 
desbaratar.  El  padre  no  lo  creía  como  viejo  experimen- 
tado y  muchas  veces  engañado  con  reportes  y  nuevas 
falsas,  además  que  tenia  aflcion  á  don  Enrique  porsei 
su  sobrino  y  huérfano,  hijo  de  su  hermano.  En  conclu- 
sión, don  Fernando  desde  Tarragona  pasó  á  Valencia, 
(le  allí  se  apresuró  para  volver  á  Castilla  por  recelo  que 
con  su  ausencia  alguna  mala  gente,  que  eran  asaz  j 
en  gran  número,  no  alterasen  mas  las  cosas.  El  Carde- 
nal legado  llegó  á  Barcelona  á  verse  con  el  rey  de  Ara- 
gón á  tiempo  que  los  cercados ,  bien  que  cansados  coo 
los  trabajos  de  tan  largo  cerco  y  afligidos  por  la  falta 
de  todas  lascosas,  no  aflojaban  en  su  obstinación  comolf, 
hombres  cabezudos  y  animosos  contra  los  males.  Mu-  Jf 
chiis  veces  los  convidaron  á  que  se  redujesen;  ellos  ha- 
cíanse sordos  á  amonestaciones  tan  saludables.  Visto 
esto ,  el  rey  de  Aragón  por  último  remedio  acordó  es-Jup 
cribilles  una  carta  para  muestra  de  su  buen  ánimo  y  de 
su  clemencia.  En  ella  les  decía  que  pues  las  cosas selj 
bailaban  en  tal  término  que  ni  con  sus  fuerzas  ni  coo 
las  ^jeQas  pudiaa  couservarso  loas  tiempo .  era  justo  s« 
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^esen  ptH  sí  pelfgro  que  oonii  de  ser  destruida, 
lernada  y  saquenda  aquella  hermosa  ciudad ,  cabeza 
I  aquella  nación ,  y  que  do  daba  Tentaja  á  uioguna  de 
sde  España  en  nobleza,  hermosura  y  arreo;  quees- 
ba  determinado  de  no  usar  de  miedo  ni  de  fuerza, 
no  fuese  forzado  de  la  necesidad,  de  lo  cual  y  deste 
\  buen  ánimo  para  con  ellos  ponía  por  testigo  á  Dios ; 
le  nunca  los  tuvo  sino  en  lugar  de  hijos,  ni  los  ten- 
ia jamás  en  otra  figura;  antes  determinaba,  si  ellos 
I  lo  impedían,  remediarlos  daños  de  aquella  provín- 
I  y  principado  con  todas  las  fuerzas  suyas  y  de  su  rei- 
I.  Ablandados  los  de  la  ciudad  con  esta  carta  y  per- 
la la  esperanza  de  poderse  defender,  acordaron  de 
Uregarse.  Señalaron  personas  que  hiciesen  las  ca- 
lulaciones  y  determinasen  todas  las  diferencias.  La 
larnicioQ  de  franceses  con  su  capitán  el  hijo  del  du- 
le  de  Lorena  dejaron  ir  libremente.  Otorgóse  perdón 
ineral  á  todos  los  que  en  aquella  guerra  tomaron  las 
•mas  contra  el  Rey;  solo  quedó  excluido  deste  per- 
m  el  conde  de  Pallas,  el  cual  desde  ciertos  lugares 
le  tenia  en  las  cumbres  de  los  Pirineos  y  con  ayu- 
i  de  Francia  dió  por  largo  tiempo  en  qué  entemier 
se  conservó  en  aquella  parte.  Todas  las  cosas  que  los 
¡udadanos  hicieron  por  espacio  de  diez  anos  y  todo 
decretado  por  ellos  después  que  se  dió  principio  á 
|uel{a  guerra  las  ratificó  el  Rey  y  las  aprobó.  Desla 
aaera  y  coo  estas  condiciones  se  rindió  aquella  ciudad. 
\  perdón  M  dióá  los  postreros  de  octubre;  señalado 
implo  de  clemencia  y  de  templanza  que  este  Rey  dejó 
US  descendientes  en  conservar  aquella  ciudad,  que  le 
izo  tantos  deservicios,  trofeo  y  blasón  mas  esclare- 
do  que  todos  los  demás  que  ganó.  A  la  verdad  arre- 
ínlido  de  la  muerte  de  su  hijo  el  príncipe  don  Cárlos, 
)0sideraba  que  si  tomaron  las  armas ,  fué  con  buen 
limo,  primero  por  la  defensa,  después  en  venganza 
su  hijo  y  no  en  favor  de  gente  extraña.  En  Ñápeles 
i  concertaron  dos  casamientos,  de  don  Fadrique ,  hijo 
don  Fernando,  rey  de  NápoIes,con  doña  Juana,  hija 
^  rey  de  Aragón,  que  adelante  no  tuvo  efecto.  Asen- 
^se  otrosí  que  dona  Leonor,  de  quien  dijimos  la  te- 
an  concertada  con  Galeazo  María  Esforcia,  casase 
n  embargo  con  Hércules  de  Este ,  duque  de  Ferrara, 
sto  en  Ñapóles.  En  Navarra  la  princesa  doña  Leonor 
sidia  en  Sangüesa ,  pueblo  de  Navarra.  Allí,  después 
i  la  muerte  de  su  marido ,  que  sucedió  como  poco  an- 
i  queda  dicho,  á  persuasión  del  rey  de  Francia  le 
itregó  los  castillos  de  Navarra  por  entender  era  esto 
uy  á  propósito  para  asegurar  en  aquel  estado  la  suce- 
on  de  sus  nietos,  que  también  á  él  le  tocaban  por  ser 
s  sobrinos,  hijos  de  su  hermana.  Esta  negociación 
ó  mucho  desabrimiento  al  rey  de  Aragón.  Por  esto  y 
i)r  los  demás  agravios  que  por  todo  el  tiempo  de  la 
ierra  de  Cataluña  recibió  de  Francia  determinó  to- 
ar las  armas  para  efecto  de  recobrar  lo  de  Ruisellon 
Je  Cerdania.  Partió  con  e^fa  resolución  de  Barcelona 
los  29  de  diciembre,  fin  deste  año  en  que  vamos  y 
incipio  del  siguiente  i 473.  EIna  y  Perpiñan  luego 
le  llegó  le  abrieron  las  puertas.  Estaba  comunmente 
[uella  gente  cansada  del  gobierno  y  mando  de  Fran- 
a,  y  por  las  victorias  ganadas  casi  todos  favorecían 
rey  de  Araron,  Deste  principio  entendiaa  que  los 
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demás  pueblos  harían  lo  mffmo  y  «o  le  rf^mtTrfen  sin 

dilicultad.  El  Cardenal  Ic^'ado  partió  de  aquellos  esta- 
dos para  Castilla.  En  Madrid  le  recibieron  con  grande 
acompañamiento  y  solemnidad  debajo  de  un  palio;  los 
grandes  y  prelados  iban  delante,  y  el  Rey  Ic  llevaba ¿ 
su  mano  derecha;  cortesía,  conforme  á  la  costumbre 
de  España ,  de  mucha  honra.  Tratóse  de  cierta  suma  de 
dineros  que  el  Pontilíce  quería  se  recogiese  de  las  ren- 
tas eclesiásticas  para  gaslalla  en  la  guerra  contra  los 
turcos.  Ofrecíanse  en  esto  graves  dificultades,  y  la  prin- 
cipal que  con  la  revuelta  de  los  tiempos  todos  se  hi- 
llaban  gastados  y  poiires.  Todavía  el  Legado  salió  con 
lo  que  pretendía  por  su  buena  diligencia  y  mana  y  por- 
que el  Itey  le  ayuiluba.  Decretóse  pues  el  subsidio  qua 
pedía  el  Pontífice,  si  bien  algunos  murmuraban  ser 
aquella  concesión  en  perjuicio  de  la  libertad  de  las 
iglesias,  y  principio  para  llevar  las  riquezas  de  España 
fuera  della.  La  ignorancia  se  apoderara  de  los  ecle- 
siásticos en  España  en  tanto  grado,  que  muy  pocos  se 
hallaban  que  supiesen  latin,  dados  de  ordinario  á  la 
gula  y  deshonestidad ,  y  lo  menos  mal  á  las  armas.  La 
avaricia  se  apoderara  de  la  Iglesia,  y  con  sus  manos 
robadoras  lo  tenia  todo  estragado.  Comprar  los  bene- 
ficios en  otro  tiempo  se  tenia  por  simonía,  en  e^ia 
por  granjeria.  No  entendían  los  príncipes  ciegos  y  los 
prelados  quo  esta  sacrilega  manera  de  contratación 
mucho  enoja  y  ofende  á  Dios,  así  bien  el  disimulallo 
como  el  hacello.  En  la  junta  que  se  hizo  de  los  eclesiás- 
ticos para  acudir  á  lo  que  el  Legado  pedia  se  trató  de 
poner  remedio  á  estos  daños.  Entre  otras  cosas  acor- 
daron de  hacer  instancia  con  el  Papa  para  que  en  las 
iglesias  catedrales  se  proveyesen  por  voto  del  obispo  y 
del  cabildo  dos  canonicatos,  el  unoá  un  jurista,  y  el 
otro  á  un  teólogo.  La  demanda  era  tan  justificada ,  ry\e 
el  Padre  Santo  otorgó  con  ella  ;  sobre  que  expidió  una 
bula  suya,  que  ingiriéramos  aquí  de  buena  gana  si  la 
primera  que  se  ganó  se  hallara,  y  si  un  pedazo  qua 
della  está  en  otra  segunda  que  dos  años  adelante  se  ex- 
pidió sobre  el  mismo  caso,  y  le  pusimos  en  nuestra  his- 
toria latina,  se  pudiera  cómodamente  trasladaren 
lengua  castellana  con  todos  los  requÍNÍtos  v  condicio- 
nes que  eu  los  proveidos  y  provisión  manda  mirea  y 
guarden. 

CAPITULO  XIX. 

Del  ccreo  de  Perpíflaa. 

La  diligencia  de  que  el  Cardenal  legado  usó  para  apa- 
ciguar y  sosegarlas  alteraciones  y  diferencias  de  Cas- 
tilla, muy  grande,  fué  toda  de  poco  efecto  por  estar  las 
voluntades  enconadas,  y  él  mismo  ,  como  era  osa  na- 
tural ,  de  secreto  mas  alicionado  al  partido  de  don  Fer- 
nando, que  con  todas  sus  fuer/.as  pretendía  adelantar. 
Con  este  intento  partió  para  Alcalá,  do  estaban  el  rey 
don  Fernando  y  doña  Isabel,  su  mujer,  con  el  arzobis- 
po de  Toledo.  Desde  allí  pasó  á  Gua  lalajara  no  con 
otro  deseño  sino  de  granjear  la  casa  de  los  Meruloz  is 
y  apartallos  del  rey  don  Enritjue  y  del  maestre  de  San- 
tiafío.  Iba  confiado  de  salir  con  esto  por  su  grande  in- 
genio, acostumbrado  á  fingir  y  disimular,  propio  tér- 
mino de  cortesanos.  A  un  mismo  tiempo  en  lar  ciuda- 
des y  pueblos  &«  levaotaroa  alborotos  coulru'ios  que 
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descendían  de  judío?,  hombres  que  eran  dados  á  la  co- 
dicia y  acoslumbriidos  á  engnños  y  emliii<;tcs.  Comen- 
zóse esta  lempesladen  Córdoba.  El  pueblo  furioso  se 
eiribíavecid  contra  aqnolla  miserable  gente  sin  mie- 
do iiiguno  del  castigo.  Hiciéronse  robos  y  muertes  sio 
número  y  sin  cuento.  Las  personas  prudentes  echaban 
estoy  decían  era  casligo  de  Dios  por  causa  quemucfios 
deilos  de  secreto  desainpaniron  y  apostataron  de  la  re- 
ligión cristiana,  que  aiif  es  mostraron  abnizar.  A  Cór- 
doba iiiiitoron  otros  pueblos  y  ciudades  del  Andalucía; 
lo  mas  recio  desla  tempestad  cargó  sobre  Jaén.  El  con- 
destable  Iranzu  pretendió  amparar  aquella  gente  mise- 
rable para  que  no  se  Ies  hiciese  allí  agravio  y  hacer 
rostro  cil  pueblo  furioso  ;  esto  fué  causa  que  el  odio  y 
envidia  dtí  la  muchedumbre  revolviese  contra  él  de  tal 
guisa ,  que  con  cierta  conjuración  que  hicieron  un  día 
le  mataron  en  una  iglesia  en  que  oía  misa.  La  rabia  y 
furia  fué  tan  arrebatada  y  tal  al  sobresalto,  que  ape- 
nas dieron  lugar  para  que  doña  Teresa  de  Torres,  su 
mujer,  y  sus  hijos  se  recogiesen  al  alcázar.  Por  su 
muerle  se  repartieron  sus  oficios;  el  de  chanciller  mayor 
que  leiiia  se  dió  al  obispo  de  Sigúenza  ;  el  conde  de 
Hiiro  Pero  Fernandez  de  Velasco  fué  nombrado  por 
condestal)Ie,  dignidad  que,  como  antes  se  acostumbra- 
se á  dar  á  diferentes  casas  y  linajes,  en  lo  de  adelante 
siempre  se  ha  continuado  en  los  sucesores  de  aquel  su 
estado  y  en  su  linaje.  Fué  esta  una  gran  lástima  ,  y  el 
rey  dnn  Enrique  perdió  una  grande  ayuda  para  sus  co- 
sas prtr  la  señalada  y  muy  constante  lealtad  de  Iranzu 
y  su  valor.  Por  la  industria  del  maestre  de  Santiago 
don  Juan  Pacheco  se  buscaron  otros  reparos;  uno  fué 
concluir  que  don  Enrique,  duque  de  Segorve ,  Tlniese 
desde  Aragón ,  como  lo  hizo,  por  tierras  del  reino  de 
Valencia  á  Castilla  con  intención  cierta  que  le  dieron 
de  casalle  con  la  princesa  doña  Juana.  Venia  en  su 
compañía  su  madre  doña  Beatriz  Pimentel.  Salióle  al 
encuentro  hasta  Requena  el  mismo  Maettre  para  rece- 
bille  y  acompañalle ;  no  respondió  la  prueba  á  lo  que  de 
su  persona  pensaban.  Esto  fué  causa  que  al  que  por  la 
fama  estimaban,  luego  que  le  vieron,  le  menosprecia- 
sen, en  especial  le  notaron  de  asaz  arrogante,  pues  á  los 
grandes  que  llegaban  á  hacerle  mesura  extendía  la 
mano  para  que  se  la  besasen,  sin  estar  efectuado  lo  que 
pretendía  y  sin  recelarse  él  de  que  las  cosas  podrían 
trocarse.  De  aquí  procedió  que  por  industria  del  mismo 
Maestre  se  impidió  aquel  casamiento ,  junto  con  que 
de  secreto  no  estaba  nada  aficionado  á  don  Enrique, 
por  entender  que  si  venia  á  ser  Rey,  recobraría  los 
pueblos  que  fueron  de  su  padre.  Recelábase  asimismo 
del  conde  de  Benavente  ,  tio  de  don  Enrique ,  el  cual 
se  tenia  por  muy  agraviado  á  causa  del  maestrazgo  que 
le  quitó.  Estas  eran  las  verdaderas  causas,  dado  que 
usaba  de  otros  colores  ,  como  era  decir  tenían  nece- 
sidad de  algún  gran  príncipe  y  de  mayores  fuerzas 
para  sosegar  las  alteraciones  del  reino.  AI  Rey  p& 
recia  cosa  recia  faltar  en  su  palabra  y  hacer  burla  de 
aquel  Príncipe.  A  esto  replicaba  el  Maestre  que  por  lo 
menos  para  hacerla  guerra  sería  necesario apercebírse 
de  mucho  dinero.  Esto  se  enderezaba  á  armar  otro  lazo 
á  Andrés  de  (.ubrera,  que  tenia  á  su  ca^go  en  el  alcá- 
lar     ¿«govia  ios  Usuros  r<Müet.  fia  aquellt  cia<ltd 
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antes  dcsto  por  industria  del  Maestre  y  é  Áj«mplo  ¿m 
Andalucía  se  levantó  un  alboroto  contra  los  que  ánJm 
cendian  de  judíos.  Procuró  Andrés  de  Cabrera  atajalA 
y  apenas  con  su  buena  maña  pudo  sosegar  la  canallA 
no  sin  riesgo  de  su  persona  y  grande  ofensión  del  pnM$ 
blo  encarnizado.  Al  obispo  de  Siguenza  trajo  el  capeK 
un  embajador  particular  que  para  este  efecto  envió  m 
Pjpa.  Diósele  en  Madrid,  y  para  que  la  merced  fueK 
mas  cumplida,  vino  el  Rey  en  que  se  llamase  cardenKi 
de  España.  Al  duque  de  Segorve  don  Enrique  no  ú*m 
jaron  entrar  en  Madrid  ,  antes  se  le  dió  órden  que  iMá 
Getafe,  un  aldea  muy  larga  allí  cerca  puesta  en  el  cu 
mino  por  do  se  va  á  Toledo,  se  enlretaviese.  En  el  can 
po  de  aquel  lugar  habló  con  el  Rey.  Acurdóse  en 
habla  que  de  Getafe  se  pasase  á  Odón,  que  es  otra  8 
dea  no  léjosdeallí.  Estaban  mudados  de  parecer ;  t  i 
marón  por  achaque  y  por  color  para  dilatar  el  casK 
miento  que  era  menester  que  el  Padre  Santo  díspeusi 
se  en  el  parentesco  ,  por  ser  los  casamientos  que  i 
hacen  entre  deudos,  no  solo  inválidos,  sino  desgracíi 
dos.  Desta  manera  quedó  burlada  la  esperanza  de  aqu 
Príncipe,  llamado  vulgarmente  por  esta  desgracia  d( 
Enrique  Fortuna.  El  rey  don  Enrique  se  partió  pa 
Segovía.  Pretendía  proveerse  de  dinero  á  causa  qi 
Andrés  de  Cabrera  acudía  con  escaseza  por  dar  en  es» 
desgusto  al  maestre  de  Santiago ,  de  quien  sabía  raí 
bien  pretendía  para  sí  el  alcázar  de  Segovía,  como  poit 
antes  le  quitara  el  de  Madrid  con  color  de  asegurarse 
Además  que  de  secreto  se  inclinaba  á  don  Fernand 
así  de  su  voluntad  como  por  estar  casado  con  doí 
Beatriz  de  Bobadilla,  que  se  crió  en  servicio  de  la  in 
fanta  doña  Isabel.  El  nuevo  Cardenal  asimismo  cree 
en  renta  y  autoridad  por  la  muerte  de  don  Alonsos 
Fonseca,  prelado  de  grande  ingenio  y  de  ánimo  ardieii 
te ;  falleció  en  Coca,  villa  en  que  dejó  fundado  el  mu 
yorazgo  asaz  rico  de  los  Fonsecas ,  y  á  instancia  y  pn 
suplicación  del  Rey  el  Cardenal  fué  nombrado  en  su  li 
garpor  arzobispo  de  Sevilla  con  retención  de  la  igles 
de  Siguenza,  que  fué  cosa  nueva  y  ejemplo  no  de  ali 
bar.  La  soltura  de  aquel  tiempo  y  el  estrago  era  ti' 
que  lo  que  á  cada  cual  se  le  antojaba,  eso  le  parecía  s 
lícito,  y  si  podía  lo  ejecutaba.  En  el  condado  de  Ru 
sellon  sobre  la  villa  de  Perpiñan,  á  9de  abril,  sepusoi 
ejército  francés,  en  que  se  contaban  como  veinte  n 
infantes  y  mil  hombres  de  armas  debajo  de  la  conduc 
de  Filipo  de  Saboya.  El  rey  de  Aragón  se  metió  dentr< 
determinado  de  ponerse  á  cualquier  riesgo  antes  qi' 
desamparar  aquella  plaza,  que  es  muy  fuerte  y  está' 
la  entrada  de  Francia,  Para  animar  mas  á  los  cercad' 
los  juntó  en  la  iglesia,  y  allí  les  hizo  juramento  de  i 
partirse  ni  dejallos  antes  que  el  cerco  se  alzase;  graií 
de  resolución  y  demasiada  confian/.a  para  aquella 
edad,  y  hecho  que  no  sé  yo  si  se  debe  aprobar,  pu^ 
en  el  riesgo  de  su  persona  le  corría  todo  aquel  estad 
si  fuera  preso  por  el  enemigo  dentro  de  aquel  puebif 
El  favor  del  cielo  ayudó  para  excusar  aquel  daño,  y  If 
moradores  se  señalaron  en  esfuerzo  ;  todos  por  estar 
vista  del  Rey  hacían  con  todas  sus  fuerzas  lo  que  p« 
dían.  La  lealtad  de  Pedro  de  Peralta ,  condestable  (• 
Navarra,  en  este  caso  se  señaló  mucho ,  que  en  hébi 
d«  itúi%  finucisco  ya^udadu  U«la  i^iu^üá  ímMumf^M 
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Mi  mu7  bien ,  pór  raecllo  del  ejárdto  y  r«a!cs  de  los 
flemigos  [\ñ^^  y  entró  en  aquella  villa  para  hacer  com- 
ñfa  al  Rey  en  aquel  peligro  y  trance.  Era  justo,  de 
ien  tenia  todo  lo  que  era  y  valia  ,  por  su  servicio  lo 
■  enturase.  Deles  tres  hijos  del  rey  de  Aragón,  don 
onso  acompañaba  á  su  padre ,  el  arxoítispo  de  Zara- 
za se  puso  en  la  ciudad  de  Elna,  que  está  allí  cerca, 
n  buen  número  de  soMndos  á  propósito  de  hacer  lo 
e  le  fuese  mandado.  El  rey  doa  Fernando  ,  avisado 
lo  que  pasaba,  partió  de  Talamanca  con  cuatrocien- 
5de  á  caballo  que  de  Castilla  llevó  de  socorro ;  por  el 
mino  se  le  juntaron  otros  ciento.  Con  esta  gente  por 
mes  de  junio  llegó  á  ponerse  sobre  Ampúrias;el  mie- 
que  con  esto  puso  á  los  enemigos  fué  tal,  que  alza- 
el  cerco  y  poco  después  hechas  treguas  que  durasen 
siael  mes  de  octubre,  desembarazaron  la  tierra.  Por 
a  manera  concluida  esta  guerra,  el  rey  de  Aragón 
',0  finalmente  su  entrada  en  Barcelona  á  manera  de 
uDÍo  debajo  de  un  pa'in  ,  en  un  carro  cubierto  de 
cado  morado,  tirado  de  cuatro  cal»allos  blancos; 
impañí^banle  al  uno  y  al  otro  lado  la  nobleza  y  ma- 
'trados  con  grande  muchedumbre  del  pueblo  quesa- 
á  este  espectáculo  y  se  derramó  por  aquellos  cami- 
s  y  campos.  Entró  por  la  puerta  de  San  Daniel;  su 
pecto  muy  venerable  por  sus  canas  y  por  la  vista  re- 
t  brada  y  por  sus  grandes  hazañas.  El  cuerpo  sin  fuer- 
•  s  sustentaba  el  brío  y  valor  da  lu  ánimo.  Su  hijo 
rey  don  Fernando  era  partido  para  Tortosacon  in- 
ito  de  tener  Corles  á  los  aragoneses  y  presidir  en  lu- 
rdesu  padre;  pero  desistió  deste  intento  por  una 
lencia  que  le  sobrevino  y  porque  de  Castilla ,  enque 
multaban  muclias  novedades,  lehacian  grande instan- 
1  que  apresurase  la  vuelta.  Por  el  mismo  tiempo  los 
esos  de  don  Fernando,  maestre  de  Avis,  dequien  se 
^  murió  cautivo  en  Africa,  cierto  moro  de  la  ciudad 
Fez, enque  estaban,  los  hurtó  y  los  trajo á  Portu- 
I.  Diéronles  sepultura  en  Aljubarrota  entre  los  se- 
Icros  desús  antepasados.  Las  exequias  y  honrasque 
hicieron,  á  la  manera  que  entre  cristianos  se  usa  y 
oslumbra,  fueron  solemnes  y  grandes, 

CAPITl  LOXX. 
D«I  concilio  qoi  se  Uito  en  firiaia, 

Ed  las  demás  provincias  de  España  á  esta  sazón  nln- 
na  cosa  aconteció  que  de  contar  sea,  salvo  loque  es 
is  importante,  que  gozaban  de  una  grande  y  alegre 
x;  solo  el  reino  de  Castilla  no  sosegaba,  antes  cada 
i  resultaban  nu-vos  mietlos  y  abonadas  de  guerra, 
s  diferencias  continuas  de  los  grandes  eran  ordina- 
s ;  el  pueblo,  perdida  por  su  ejemplo  la  modestia  y 
lo  buen  respeto,  se  alteraba.  Las  villas  y  ciudades 
daban  divididas  en  bandos.  Las  tuerzas  de  don  Fer- 
ndo  y  doña  Isabel  iban  en  aumento  ;  muchos  se  les 
•imaban  y  seguian  su  partido;  las  del  rey  don  Enri- 
e  desfallecian  y  se  disminuían  por  so  poquedad  y  por 
ler  ai  pueblo  disgustado.  Sin  duda  como  en  el  cuer- 
,  así  en  la  república  aquella  enfermedad  es  la  mas 
ive  que  se  derrama  y  tiene  su  principio  de  la  cabeza. 
Vizcaya  se  veían  alteraciones  á  causa  que  el  nuevo 
QdMUble  pretendii  radacir  tqneilt  geoU  feroi  y 


DB  ESPAÑA.  no 
constante  al  servicio  del  rey  don  Knrfqae.  Pt>r  el  con- 
,  trario,  el  conde  de  Treviño  por  estar  aficionado  al  par- 
j  tido  de  Aragón  le  hacía  resistencia,  al  cual  y  á  su  casa 
I  de  tiempo  antiguo  tenian  los  vizcaínos  mas  afición.  Con 
¡  esto  se  hacían  talas  y  robos  por  toda  aquella  tierra  de 
I  suyo  estéril  y  faifa.  En  Toledo  se  levantaron  nuevos  al- 
I  borotos.  El  conde  de  Fuen^ulida,  confiado  en  que  el 
I  maestre  de  Santiago  le  hacia  espaldas,  y  con  intento 
que  tenia  de  apoderarse  de  aquella  ciudad,  se  resolvió 
de  entrar  en  Toledo  con  gente  armada  para  echar  della 
é  Hernando  da  Rivadeneyra,  mariscal,  y  aficionado  al 
servicio  del  rey  don  Enrique.  Este  atrevimiento  repri- 
mió el  pueblo  con  las  armas,  y  la  venida  del  Rey,  que 
avisado  del  peligro  acudió  á  gran  prisa  para  atajar  el 
alboroto;  asi  las  alteraciones  del  pueblo  se  sosegaron; 
dióse  perdón  á  los  culpados,  con  que  los  malos  queda- 
ron mas  animados.  Después  deste  caso  el  maesiredon 
Juan  Pacheco  con  deseo  de  quietud  se  partió  para  Pe- 
ñafiel,  donde  tenia  su  mujer,  además  que  por  los  mu- 
chos años  que  anduvo  de  ordinario  en  la  corte  sospe- 
chaba, como  era  la  verdad,  que  tenia  á  muchos  cansa- 
dos ;  enfado  que  quería  remediar  con  ausentarse.  En  so 
lugar  envió  á  su  hijo  don  Diego,  en  cuya  persona,  conao 
arriba  queda  dicho,  tenía  renunciado  y  traspasado  el 
marquesado  da  Villena.  Recibió  el  Rey  al  Marqués  con 
tan  grandes  muestras  de  amor  como  lí  su  padre  le  hu- 
biera hecho  leñiilados  lervicios.  Tenia  buen  parecer, 
la  edad  en  su  flor,  y  el  trato  y  arreo  era  conforme  á  sui 
riquezas.  De  Toledo  volvió  á  Segnvia  el  Rey ;  allí  se  au* 
mentó  el  amor  y  privanza  con  el  trato  y  familiaridad 
ordinaria.  Llegó  esto  á  tanto,  que  en  persona  iba  cada 
día  á  visitar  al  Marqués,  que  tenia  su  aposento  en  el 
Parral  de  Segnvia,  monasterio  de  jeriíoimos.  Tratiise 
con  don  Andrés  de  Cabrera  se  reconciliase  con  los  Pa- 
checos y  que  se  pusiese  en  las  manos  del  Rey  y  entre- 
gaseel  alcázar  de  Segnvia  con  los  tesorosque  allí  tenia. 
En  recompensa  le  ofrecían  la  villa  de  Moya,  que  está 
cerca  de  la  raya  de  Valencia  y  no  lejos  de  Cuenca,  pa- 
tria y  natural  de  don  Andrés.  Daba  él  de  buena  gana 
orejas  al  partido;  pero  como  se  entendiere  esta  nego- 
ciación, los  de  aquella  villa  se  agraviaron  y  alborotaron. 
Pasaron  en  esto  tan  adelante,  que  hicieron  venir  en  su 
defensa  y  recibieron  soldados  aragoneses  de  guarni- 
ción, cuyo  capitán  Juan  Fernandez  de  Hore  lia  acudió 
del  reino  de  Valencia,  y  se  apoderó  de  aquella  villa  en 
nombre  de  la  princesa  doña  Isabel.  Recibió  desto  pesa- 
dumbre el  rey  don  Enrique.  Doña  Isniiel,  en  ausencia 
de  su  marido,  desde  Tordelaguna,  villa  en  e!  reino  de 
Toledo,  acudió  á  Ai  andade  Duero,  llamada  de  común 
consentimiento  por  los  moradores  de  aquella  villa  por 
el  aborrecimiento  que  tenian  á  la  reina  doña  Juana,  cu- 
ya era  antes,  por  su  poca  honestidad,  de  que  todo  el 
reino  se  ofendía,  y  el  mismo  Rey,  mas  que  nadie,  como 
al  que  aquella  mengua  mas  tocaba.  Pero  hay  personas 
.  que  si  bien  se  ofenden  de  la  maMad,  no  tienen  ánimo 
para  reprimirla  ni  castigarla ;  tal  fu»?  la  condición  deste 
Príncipe  p^r  todo  el  tiempo  de  su  vida.  Tenian  á  esta 
!  sazón  á  la  Reina  y  á  su  hija  dcña  Juana  en  el  alcázar  de 
'  Madrid  á  cargo  del  marqués  de  Villena  y  en  su  poder. 

Agreda,  que  es  una  villa  situada  cerca  del  sitio  e-"  :iue 
'  tntif  uamente  estuvo  otro  pueblo  de  ios  peliQdoue:>7il«i- 
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raadü  Au^uslobriga,  movida  por  p]  p,pmplo  de  Afaiida, 
que  no  lejos  le  cae,  se  entregó  también  á  la  ínlanta  doña 
Isübe!.  El  sentimiento  del'Rey  se  dobló,  y  en  particu- 
lar del  conde  de  Medinaceli,  á  quien  tenia  hecha  mer- 
ced de  aquel  pueI)!o.  En  esta  misma  suzon  don  Alonso 
Carrillo,  arzobispo  de  Toledo,  que  acompañó  en  esta 
jorníida  á  la  Infanta,  convocó  para  aquella  villa  de  Aran-  | 
da  un  concilio  provincial  de  los  obispos  sus  sufragáneos. 
Despachó  sus  edictos  y  cartas  en  esta  razón;  acudie- 
ron los  obispos  y  arciprestes  de  toda  la  provincia  sin 
otro  gran  número  de  personas,  así  eclesiásticas  como 
seglares.  La  voz  corria  que  se  juntaban  para  reformar 
las  costumbres  de  los  eclosiílsi  icos,  muy  estragadas  con 
vi(  ios  y  ignorancias  por  la  revuelta  de  los  tiempos. 
Puédese  sospechar  que  el  principal  intento  fué  afirmar 
con  aquel  color  la  parcialidad  de  Aragón  y  granjear 
las  voluntades  de  los  que  allí  se  hallasen.  A  los  5  de 
diciembre  promulparon  cuatro  decretos  solos,  que  fue- 
ron estos  :  «  Los  obispos  en  púidico  siempre  anden  con 
roqfuete.  Cada  cual  de  los  sacerdotes  por  lo  menos  diga 
misa  tres  ó  cuatro  veces  al  año.  Los  eclesiásticos  no 
asienten  al  servicio  ni  lleven  gajes  de  ningún  señor  fue- 
ra del  Rey.  Los  beneficios  curados  y  las  dignidades  no 
se  provean  á  ninguno  que  no  sepa  gramática.»  Apenas 
hablan  despedido  el  Concilio,  cuando  el  rey  don  Fer- 
nando llegó  á  Almazan  y  Berlanga.  Allí  el  conde  de  Me- 
dinaceli  y  Pedro  de  Mendoza,  señor  de  Almazan,  mucho 
le  festejaron.  Dende  pasó  á  Aranda;  con  su  presencia 
pretendia  dar  calor  á  sus  aficionados  y  adelantar  su 
partirlo.  Fallecieron  en  este  mismo  año  en  Castilla  el 
almirante  don  Fadrique  y  el  maestre  de  Alcántara  don 
Gómez  de  Cáceres  y  Solís,  á  quien  sucedió,  como  que- 
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da  dicho,  don  Juan  de  Z6ñiga.  En  <?raneia  finó  otfoi 
Nicolao,  hijo  de  Juan,  tiuque  de  Lorena.  Quedaba  te 
davía  en  vida  Renato,  su  abuelo,  cuyo  nieto,  hijo  d 
una  hija  suya,  llamado  asimismo  Renato,  sucedió  «I 
el  ducado  de  Lorena  por  parte  de  su  abuela  materoi 
mujer  que  fué  del  mismo  Renato.  Este  nuevo  duque  d 
Lorena  alcanzó  gran  renombre,  mas  que  por  otra  eos 
por  una  famosa  batalla  que  ganó  de  los  flamencos  cere 
de  Nanci,  ciudad  de  aquel  su  estado,  en  que  quedó  vet  | 
cido  y  muerto  Cárlos,  duque  de  Borgoña,  que  llamarol 
el  Atrevido.  Juan,  conde  de  Armeñaque,  después  q« I 
se  huyó  á  España,  como  queda  dicho,  nunca  entró  € 
gracia  de  su  Rey  ni  dél  se  hizo  confianza.  Por  este  de» 
pecho  con  ayuda  y  gentes  del  duque  de  Borgoña  biij 
guerra  en  la  Guiena,  y  en  ella  prendió  la  persona  d 
Pedro  de  Borbon,  gobernador  de  aquel  ducado,  pt 
trato  que  tuvo  con  los  suyos.  Este  insulto  ofendió  mi 
cho  mas  al  dicho  Rey,  mayormente  que  no  Iequi5| 
soltar  antes  de  ser  restituido  en  su  villa  de  Lectoritl 
de  que  el  liempo  pasado  le  despojaron.  El  Cardenal  a 
bigense  con  gentes  que  le  dieron  recobró  á  Lectorio 
le  echó  por  tierra;  y  ul  mismo  Conde,  sin  embargo  m 
se  le  rindió  á  partido,  le  hizo  morir.  Üió  este  caso  mil 
cho  que  decir,  si  bien  los  pareceres  eran  diferenteíl 
todos  concordaban  comunmente  en  que  tenia  muy  mej 
recido  aquel  desastre  y  castigo.  Sus  delitos  y  desórd<| 
nes  eran  muy  feos;  uno  en  particular  y  muestra  des> 
soltura,  que  con  bulas  falsas  del  Papa  en  razón  de  dii 
pensar  con  él,  se  casó  con  su  misma  hermana,  y  del*] 
se  aprovechó;  torpeza  vergonzosa  y  afrenta  digna 
merecedora  por  justo  juicio  de  Oíos  de  aquella  su  rouei  | 
te  desgraciada. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
1^  infaaU  4oAa  Isibel  se  reeoocilia  con  el  Rey.  sa  bennaiM. 

No  sosegaban  las  pasiones  entre  los  grandes  y  nobles 
de  Castilla.  El  partido  de  Aragón  todavía  se  adelantaba 
en  fuerzas  y  reputación.  El  maestre  de  Santiago  no  se 
descuidaba  en  allegar  riquezas ,  poder  y  vasallos  y 
apercebirse  de  los  mayores  reparos  que  pudiese.  Grecia 
con  el  aumento  la  codicia  de  tener  mas;  dolencia  ordi- 
naria y  sin  remedio.  El  miedo  le  aquejaba  grandemen- 
te si  los  aragoneses  viniesen  á  tener  el  mando  y  el  go- 
bierno, que  á  él  seria  forzoso  partir  mano  de  gran 
parle  de  su  estado,  como  de  herencia  que  fué  de  aque- 
llos infantes  de  Aragón  y  por  el  mismo  caso  de  sus  hijos. 
Por  este  recelo  pretendió  desbaratar  el  casamiento  de 
los  príncipes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  y  al  presente 
intentaba  lo  mismo  del  que  tenían  concertado  entre 
don  Enrique  de  Aragón  y  la  princesa  doña  Juana.  Re- 
presentaba pura  enireieuer  grandes  dificultades»  U 


capacidad  del  Rey  era  tan  corla ,  que  no  entendía  est  | 
tramas;  si  las  entendía,  disimulaba;  tal  era  su  poqu 
dad.  En  particular  deseaba  con  el  alcázar  de  Mudrj 
juntar  el  de  Segovia.  Parecíale  si  lo  alcanzaba  teniíi| 
en  su  poder  como  con  grillos  al  Rey,  y  para  todo  loq 
podia  suceder  se  aseguraría  mucho  por  este  camiol 
Este  era  su  mayor  deseo;  solo  y  principalmente  Andr 
de  Cabrera  por  la  privanza  que  tenia  con  el  Rey  y  si 
persona  de  grande  in^^enio,  y  que  no  fiaba  de  lasprj 
mesas  que  le  hacia  el  Maestre,  bien  que  eran  m 
grandes,  le  hacia  resistencia;  de  donde  resultaron  se  j 
pechas  y  se  aumentaron  entre  ellos  los  disgustos.  Ca  i 
cual  trataba  de  usar  de  maña  y  derribar  al  coiitrarij 
como  personas  que  eran  el  uno  y  el  otro  sagaces  y «! 
tutas.  El  Maestre  tenía  mas  poder  y  fuerzas;  Andr 
de  Cabrera  fué  mas  venturoso  y  acertado.  Puso  toe 
sus  fuerzas  y  la  mira  en  reconciliar  á  doña  Isabel  c 
ei  rey  don  Enrique,  su  hermano.  Venia  muy  á  prof 
sito  para  esto  la  ausencia  de  su  competidor,  que  suíj 
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,  marqués  de  VilleDa  por  su  edad  no  era  persona  de 
itas  mañas  y  astucia.  Alcoulrario,  don  Amlrés  as¡8- 
muciio  cun  el  Rey,  y  con  servicios  que  le  iiacia  con- 
me  al  liempu  le  ganaba  de  cada  dia  mas  la  vuluiilud. 
cedió  que  cierto  dia  tuvo  comodidad  para  persuadi- 
II  muciias  palabras  mandase  llamar  á  la  inruita 
Isabel,  y  (iie>e  lugar  para  que  le  visitase;  cosa 
citcia  seria  saludable  para  la  república,  y  para  el 
en  particular  provecliosa  y  Imnesla.  Añadió  que 
iiio  ignoraba  d'  iide  iliun  á  parar  los  intentos  del 
4re,  que  era  cun  la  revuelta  del  reino  acrecentar 
riquezas  de  su  rasa;  codicia  y  ambiciun  intolerable. 
L'  su  poca  lealtad  y  firmeza  dan  muestra  claramen- 
,  ¡lunque  yo  lo  calle,  las  alteraciones  graves  y  largas 
que  él  mismo  ha  sido  causa  ,  como  hombre  que  es 
iiipuesto  de  malicins  y  engaño.  Bien  veo  que  el  amor 
.  la  Princesa  impide  esto,  y  que  parece  cusa  indigna 
>P  'jar  su  inocente  edad  de  la  herencia  paterna,  Ver- 
'  s  eslo;  pero  si  va  á  decir  verdad,  ¿cómo  podré- 
-  ¡lersuadir  al  pueblo  desenfrenado  en  sus  opiniones 
<  e  sea  vuestra  hija?  Los  príncipes  prudentes  no  deben 
.'tender  en  la  república  cosa  a'^íuna  de  que  los  vasa- 
s  no  son  capaces.  No  se  puede  hacer  fuerza  á  los 
razones  cumo  á  loscuer|)M5;  y  los  imperios  y  man- 
se  conservan  y  caen  conforme  á  la  opinión  de  la  mu- 
edumbre  y  conlor me  á  la  fama  que  corre.  Mas  en  eslo, 
a  lo  que  fuere,  ¿por  ventura  para  dolará  la  herma- 
\  á  la  hija  no  bastarán  las  riquezas  grandes  deste  no- 
lísimo  reino,  repartidas  conf(«rme  al  concierto  que  se 
ciere  entre  ambas?  Que  si  parece  cosa  pesada  dimi- 
n'r  la  majestad  del  reino  y  sus  fuerzas,  muy  mas  gra- 
será  enredarle  cun  una  guerra  civil  y  despeñarle  en 
'  daños  perpetuos  que  della  resultaran.  Este  sin  duda 
el  camino  ó  ningún  otro  hay  para  excusar  tantos  ma- 
>;  en  que  si  hay  alguna  cosa  contraria  á  los  intentos 
rliculares,  entiemio  se  debe  disimular  por  el  deseo 
lü  paz  y  amor  de  la  p;itr¡a.  Cuantos  males  hayan  de 
sullar  de  la  discordia  civil,  es  razón  considerarlo  con 
íHipu  y  con  eficacia  evitarlos. »  Movióse  con  este  ra- 
mamiento  el  ánimo  del  rey  don  Enrique,  como  per- 
na  que  fué  por  toda  la  vida  de  una  maravillosa  in- 
ii^iaikia  en  sus  acciones  y  consejos,  indigno  del 
•mbrc  de  Bey  \  afrenta  de  la  silla  real.  Pasó  adelante 
idrés  de  Cabrera ,  y  en  otras  ocasiones  que  se  le  pre- 
nlaron  por  su  buena  diligencia  y  amonestaciones 
rsuadió  al  Rey  hiciese  llamará  su  hermana.  Hecho 
lo ,  dio  orden  que  doña  Beatriz  de  Bubadilla ,  su  mu- 
se  partiese  para  la  villa  de  Aranda,  y  para  que  to- 
)  fuese  mas  secreto,  disfrazada,  en  uujunienlo  y 
aje  de  aldeana.  Hi/ose  asi:  habló  ella  con  la  infanta  do- 
1  Isabel  y  la  persuadió  que  sin  dar  parle  á  nadie  se  fuese 
illas  presto  que  pudiese  á  Segovia.  Avisóle  de  la  afi- 
un  que  el  Rey,  su  hermano,  la  mostraba;  y  que  si  se 
ocase  estarla  en  el  alcázar  segura  para  que  nadie  la 
iciese  agravio.  Decia  que  dado  que  corriese  cualque 
eligro,  encoaüs  grandes  era  forzoso  aventurarse.  En 
quella  ocasión  convenia  usar  de  presteza ,  (jue  cual- 
uiera  detenimiento  seria  dañoso,  pues  muchas  v.-^ces 
u  poco  espacio  se  hacen  grandes  njuilanzas.Concerla- 
oel  negocio,  doña  Beatriz  se  volvió  á  su  marido;  ea 
os  della  á  poca  diblaucia  la  princAsa  dona  Isabel  entró 


en  el  alcázar  de  Segovia  á  M  de  diciembre ,  yiccípio 
del  año  del  Señor  de  H74.  Sabida  su  venida,  N)s  áni- 
mos de  todos  se  alteraron ,  así  de  ios  ciudadanos  como 
de  los  cortesanos,  unos  de  una  manera,  otros  de  otra, 
conforme  á  la  afición  que  cada  uno  tenia.  El  marqués 
de  Villena  por  sospechar  algún  cnpaño  y  tratado  ,  en 
un  caballo  muy  de  priesa  \  con  mucho  miedo  se  fué  á 
recoger  á  A\Ilnn,  que  es  un  pueblo  por  allí  cerca.  El 
rey  don  Enrique  en  el  bosque  de  Balsain  se  entretenía 
en  el  ejercicio  de  la  caza  cuando  le  vino  esla  nueva. 
Acudió  luego  á  Segovia  y  fué  á  vigilar  á  su  hermana. 
Las  muestras  de  alegría  con  que  s»;  saludaron  y  abraza- 
ron fuerun  grandes,  tanto  con  mayor  afición,  que  do 
mucho  liempoatrásnose  vieran.  Gastaron  mucho  tiem- 
po en  hablaren  puridad.  Por  la  despedida  la  infanta 
doña  Isabel  en- omendó  sus  negocios  á  su  lu  rmano  y 
su  derecho,  que  dijo  entendía  ser  muy  claro.  Respon- 
dió el  Rey  que  miraría  en  lo  que  le  decía.  Üesla  ni.me- 
ra  se  despidieron  ja  muy  tarde.  El  dia  siguiente  cenó 
el  Rey  en  el  alcázar  con  su  hermana ,  y  el  tercero  la  In- 
fanta salió  á  pasear  por  las  calles  de  la  ciudad  en  un  pa- 
lafrén que  él  mismo  tomó  de  las  riendas  para  ma-  hon- 
ralla.  Ningún  dia  amaneció  mas  claro,  asi  para  aquellos 
ciudadanos  como  para  toda  E^^paña ,  pur  la  cierta  espe- 
ranza que  todos  concibieron  de  una  concordia  muy 
firme,  despedido  el  miedo  que  por  la  discordia  tenían 
de  grandes  males.  Aumentóse  esta  esperanza  y  confir- 
móse con  que  el  nnsmo  rey  don  Femando,  de  Turué- 
gano ,  do  estaba  alerta  y  á  la  mi  ra  por  ver  en  qué  para- 
ba esto,  vino  también  á  Segovia  movido  de  la  fama  de 
lo  que  pasaba  y  persuadido  por  las  caí  tas  de  su  mujer. 
El  día  de  los  Reyes,  don  Enri(jue,  don  Fernando  y  doña 
Isabel  salieron  á  pasear  junios  por  la  ciudail,que  fué 
un  acompañamiento  muy  lucido  y  c^itectáculo  muy 
agradable  para  los  ojos  de  todos.  Después  del  paseo 
yantaron  junliu  y  á  una  mesa  en  las  casas  obispales,  ea 
que  Andrés  de  Cabrera  les  lenia  apaiejado  un  banque- 
te muy  regalado.  Diego  Enriquez  del  Castillo  dice  que 
comió  con  ellos  don  Rodrigo  de  Villandrando,  conde 
de  Ribadeo ,  en  virtud  de  un  privilegie  que  se  dió  a  su 
padre ,  como  arriba  queda  dicho ,  que  todos  los  prime- 
ros días  del  año  se  asentase  y  comiese  a  la  mesa  del 
Rey.  Alzadas  las  mesas  ,  bobo  música  y  saraos,  y  por 
remate  traje'  on  colación  de  consei  vas  varias  y  muy  re- 
galadas. La  alegría  de  la  fiesta  se  entui  bió  algún  tanto 
con  la  indisposición  del  rey  don  Enrique,  que  le  reten- 
tó un  dolor  de  costado  de  tal  manera,  que  le  fué  forzoso 
irse  á  su  palacio.  Lo  que  sucedió  acaso,  como  lo  juzgan 
los  mas  prudentes;  el  vulgo,  inclinado  siempre  á  lo 
peor  y  que  en  todo  y  con  todos  entra  á  la  parte,  lo 
echaba  á  que  le  dieron  algo;  opinión  y  sospecha  que  se 
aumentó  por  la  poca  salud  que  en  adelante  siempre 
tuvo ,  y  la  muerte,  que  le  sol)revino  antes  de  pasado  el 
año.  La  perpetua  felicidad  de  aquellos  príncipes,  don 
Ferniir)do  y  doña  Isabel ,  y  la  grandeza  de  las  cosas  que 
biiieron  dan  bastante  muestra  que  por  lo  menos  si 
hobo  alguna  cosa  no  tuvieron  ellos  parle;  ni  es  de  creer 
dit'Sen  principio  á  su  rein.ido  con  una  tan  grand<;  mal- 
dad como  sus  contrarios  les  achacaban.  Los  odios  en- 
cendidos que  andaban  y  la  grande  libertad  que  se  veía 
en  decir  unos  de  otros  BOél,  dieron  lu|^  á  kosi)ecl»ar 
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esta  y  otras  semejantes  fábulas.  Hfctéronse  por  la  salud 

del  Rey  muchas  procesiones,  votos ,  rogativas  y  plega-  , 
rías  para  aplacar  á  Dios,  con  que  mejoró  algún  tanto 
por  eotouces  de  aquel  accidente. 

CAPITULO  IL 
Dd  la  matrtt  del  maestre  don  Joan  Padieeo. 

Luego  que  el  Rey  convaleció,  se  comenzó á  tratar 

de  concertar  aquellos  príncipes  y  hacer  capitulaciones 
para  ello.  Pedia  doña  Isabel  que  todos  los  estados  del 
reino  la  jurasen  por  heredera ,  pues  tenia  derecho  para 
ello.  Si  esto  se  hacia ,  que  ella  y  su  marido  perpetua- 
mente eslarian  á  obediencia  del  Rey.  Ofrecía  otrosí  que 
por  seguridad  daria  su  hija  en  rehenes  para  que  estu- 
viese como  en  tercería  en  el  alcázar  de  Avila  y  en  poder 
de  Andrés  de  Cabrera.  Por  el  contrario,  el  conde  de  Be- 
navente  pedia  con  instancia  que  la  princesa  doña  Juana 
casase  con  don  Enrique  de  Aragón.  Sentido  de  la  burla 
qui  hicieron  á  su  primo,  amenazaba  que  si  esto  no  se 
hacia  ,  desbaralaria  el  asiento  que  se  pretendía  tomar 
entre  los  dos  reyes  y  pondría  impedimento  para  que  no 
pasase  mas  adelante ,  como  el  que  podía  mucho  por  an- 
dar al  lado  del  rey  don  Enrique  y  agradarle  mas  por  el 
mismo  caso  que  esto  pedia.  Los  otros  grandes  no  eran 
de  un  parecer  ni  de  una  misma  volunlad.  Los  cortesa- 
nos y  palaciegos  parle  favorecían  á  doña  Juana,  los  mas 
se  inclinaban  á  doña  Isabel ,  y  mas  los  que  tenían  mas 
cabida  y  mas  privanza  en  la  casa  real ,  cosa  que  mucho 
ayudó  á  mejorarse  su  partido.  Todos  se  gobernaban 
por  afición  sin  hacer  mucha  diferencia  entre  lealtad  y 
deslealtad.  En  particular  la  casa  de  Mendoza  se  co- 
menzó á  inclinar  á  esta  parte,  señores  muchos  en  nú- 
mero ,  muy  poderosos  en  riquezas  y  en  aliados.  Por  el 
mismo  caso  el  arzobispo  de  Toledo  comenzaba  á  diver- 
tirse y  aficionarse  á  la  parcialidad  contraria  de  doña 
Juana,  de  quien  le  parecía  se  podían  esperar  mayores 
premios  y  mas  ciertos.  El  rey  don  Enrique  se  hallaba 
muy  dudoso  de  lo  que  debia  hacer.  El  maestre  doo  Juan 
Pacheco  con  cartas  que  de  secreto  le  envió  le  persua- 
día que  de  noche  se  apoderase  de  la  ciudad  y  prendiese 
y  pusiese  en  su  poder  á  don  Fernando  y  á  doña  Isabel, 
pues  se  le  presentaba  tan  buena  ocasión  de  tenerlos 
como  dentro  de  una  red  metidos  en  el  alcázar;  para 
efectuallu  le  prometía  su  ayuda  y  su  industria.  Cosa  tan 
grande  como  estaño  pudo  estar  secreta  ni  desbaratarse 
por  fuerzas  humanasel  consejo  divino  y  lo  que  del  cíelo 
estaba  determinado.  Luego  pues  que  se  supo  lo  que  se 
trataba,  don  Fernando  se  fué  arrebatadamente  á  Tu- 
ruégano.  La  infanta  doña  Isabel  se  quedó  en  el  alcázar 
deSegovia,  resuelta  de  ver  en  qué  paraban  aquellos 
intentos  y  no  dejar  la  posesión  de  aquel  alcázar  nobi- 
lísimo en  que  tenían  los  tesoros  y  las  preseas  mas  ricas 
de  la  casa  real ,  y  de  donde  entendía  tomaría  princi- 
pio y  se  abriría  la  puerta  para  comenzar  á  reinar ;  hem- 
bra de  grande  ánimo,  de  prudencia  y  de  constancia  ma- 
yor que  de  mujer  y  de  aquella  edad  se  podían  esperar. 
Después  que  el  rey  don  Enrique  y  don  Fernando  se 
apartaron ,  se  tornaron  á  juntar  por  un  nuevo  accidente. 
Fué  asi ,  que  el  conde  de  Benavente  alcanzó  del  rey  don  ¡ 
Enrique  los  años  pasados  coa  lo  revuelta  de  los  tiempos  ' 
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que  le  diese  á  Carrion ,  villa  principal  en  Castilla  laV; 
ja.  Hecha  la  merced,  la  fortificó  con  muros  y  con  i 
paros.  Llevaba  esto  mal  el  marqués  de  Santillana 
causa  que  aquella  villa  de  tiempo  antiguo  estaba  á 
devoción  por  la  naturaleza  que  la  casa  de  Mendoza  t 
nia  en  ella  por  los  de  la  Vega  y  Cisneros,  linajes  ínco 
porados  en  el  suyo.  Demás  desto ,  movido  por  sus  ru 
gos  y  lágrimas,  persuadió  al  conde  de  Treviño  que 
improviso  se  apoderase  con  gente  de  aquella  villa.  E 
zolo  él  como  lo  concertaron ;  para  socorrerie  el  me 
qués  de  Santillana  se  partió  de  priesa  de  Guadalaja 
con  golpe  de  soldados.  El  conde  de  Benavente  para  ve 
gar  por  las  armas  aquel  agravio  hizo  lo  mismo  des 
Segovia,  do  le  tomó  la  nueva.  Con  esto  y  por  estar 
vídidos  los  demás  grandes  y  acudir  con  sus  gente 
unos  á  una  parte ,  otros  á  otra ,  corría  peligro  que  si 
cediese  algún  desmán  señalado  por  cualquiera  de 
partes  que  la  victoria  quedase.  Acudieron  por  diversj 
partes  los  reyes  mismos ,  don  Fernando  para  asistir 
marqués  de  Santillana ,  bien  acompañado  por  si  fuese 
menester  las  manos,  don  Enrique  para  poner  paz,c( 
mo  lo  hizo ,  que  puestas  sus  estancias  en  medio  de 
dos  reales  contrarios  y  entre  las  dos  huestes,  apenas 
con  trabajo  pudo  alcanzar  que  dejasen  las  armas, 
conde  de  Benavente  se  puso  de  todo  punto  en  las  m** 
nos  del  Rey.  Dióle  el  arzobispo  de  Toledo  en  recorr 
pensa  el  lugar  de  Magan ,  y  con  tanto  vino  en  que  aba 
tiesen  el  castillo  de  Carrion  y  le  echasen  por  tierra ,  qu 
era  la  principal  causa  porque  aquel  pueblo  estaba  alte 
rado,y  la  villa  volvió  á  la  corona  real.  Hechas  las  pace! 
el  de  Santillana  se  vió  con  doña  Isabel  en  Segovia;  den 
de  se  volvió  á  Guadalajara  ,  ya  determinado  de  tod 
punto  de  tomar  nuevo  partido  y  seguir  nuevas  esperan 
zas,  así  él  como  los  suyos.  El  rey  don  Enrique,  despue 
de  visitará  Valladolid  y  detenerse  algún  tanto  en  Se 
govia ,  á  persuasión  y  por  consejo  del  maestre  don  Jua 
Pacheco  para  comunicar  y  tratar  cosas  muy  importan 
tes,  se  partió  para  Madrid ;  tal  era  la  voz.  Hizole  grand 
instancia ,  y  al  fin  le  persuadió  que  tratase  de  casará 
princesa  doña  Juana  con  el  rey  de  Portugal ,  y  que  par 
poner  esto  en  efecto  se  partiese ,  si  bien  tenia  poca 
iud ,  hasta  la  raya  de  aquel  reino.  Este  era  el  color  qm 
se  tomó  para  este  viaje.  El  mayor  y  mas  verdadero  cul 
dado  del  Maestre  era  de  apoderarse  de  Trujillo;  gran- 
de codicia  y  deseo  de  amontonar  riquezas  y  estados 
Conformáronse  los  moradores  con  la  voluntad  del  Rej 
por  tener  el  Maestre  granjeada  gran  parte  del  regi- 
miento y  seguir  el  pueblo  lo  que  la  nobleza  quería ;  solc 
el  castillo  por  su  fortaleza  ¡as  era  impedimento ,  que 
alcaide  Gracian  de  Sese  no  le  quería  entregar  haslí- 
tanto  que  le  gratificasen  lo  que  en  él  gastara,  que 
mucha  parte  de  su  hacienda,  y  le  tomasen  las  cuentas 
El  rey  don  Enrique  con  la  tardanza  y  por  ser  aquellos 
lugares  malsanos  y  el  tiempo  poco  á  propósito,  agrá 
vada  la  indisposición  ,  se  volvió  á  Madrid.  El  Maestre 
algo  mejor  de  una  enfermedad  que  asimismo  le  sobren 
vino,  se  hizo  llevar  á  Trujillo  en  hombros.  Llegó  con 
este  intento  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  que  es  una  al- 
dea dos  ó  tres  leguas  á  la  parle  de  mediodía  de  aquella 
ciudad.  Trataba  de  persuadir  al  Alcaide  que  entregase 
la  fortaleza  y  de  ganalle,  cuando  en  medio  destas  pr&t 
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ai  muri(^  dé  repente.  La  ocasión  fué  que  se  le  Iñu- 
6  una  mejilla  y  un  corrimiento,  con  que  mucha  sangre 
le  cuajó  en  la  garganta,  que  le  salla  por  la  boca  y  por 
narices.  Dicen  que  á  las  postreras  boqueólas  ninguna 
a  cosa  preguntaba  á  los  que  presentes  tenia  y  le  ayu- 
íjan  á  bien  morir,  salvo  si  quedaba  entregado  el  ai- 
rar; pensamiento  poco  á  propósito  para  quien  se  lia- 
1)8  lan  cercano  á  la  muerte  ;  bien  que  sin  duda  fué 
HQ  persona,  de  mucho  valor,  de  maña  y  ingenio  no- 
ilc.  Tuvieron  secrela  su  muerte  hasta  tanto  que  el  al- 
zar se  entregó.  En  recompensa  dieron  al  alcaide  Gra- 
íH  el  lugar  de  San  Félix ,  en  Galicia ,  por  juro  de  he- 
lad ,  dádiva  para  él  muy  desgraciada ,  porque  en  una 
vuelta,  no  se  sabe  porqué  causa,  los  vecinos  de  aquel 
eblo  le  apedrearon  y  mataron ;  venganza  del  cielo 
r  dt'jar¿e  granjear  con  dádivas ,  como  el  vulgo  lo  dc- 
t,  muy  inclinado  á  semejantes  dichos  y  hablas  y  á 
eer  y  decir  de  ordinario  lo  peor. 

CAPITULO  IIL 
Cdmo     rey  don  Fernando  faé  i  Bareelona. 

Los  franceses  y  aragoneses  tenían  diferencia  y  con- 
'Uiia  sobre  lo  de  Ruiseilon  y  Cerdania.  Los  aragoue- 
5  pretendían  recobrar  aquellos  sus  estados  ;  los  fran- 
sesse  excu-aban  con  que  los  tenían  empeñados  por 

dijiero  que  prestó  su  Rey  al  Aragonés  y  el  que  gar- 
rón en  el  sueldo  de  los  soldados  con  que  ayudaron  en 

guerra  de  Barcelona  y  aun  no  estaba  pagado.  No  se 

nformaron ;  y  así,  Ia<  armas,  que  se  dejaron  por  causa 

las  treguas  que  concertaron ,  las  tornaban  á  tomar 
á  mover  la  guerra.  El  temor  de  los  nuestros  no  era 
enor  que  la  esperanza ,  por  ser  la  guerra  contra  las 
juezas  de  Francia  y  c(»ntra  aquel  Rey  muy  poderoso, 
)  estar  sosegadas  las  pasiones  de  Castilla  ,  de  que  asi- 
ismo  resultaban  muchas  y  grandes  dificultades.  Pro- 
iróse  componer  estas  diferencias  ,  y  con  este  ¡nlenlo 

enviaron  embajadores  ü  Paris  para  tratar  de  con- 
erlo,  personas  de  gran  cuenta.  Estos  fueron  don  Juan 
>lcli,  conde  de  Cardona,  y  Hugon  de  Rocaberti ,  cas- 
llan  de  Amposla ;  para  que  tuviesen  mas  autoridad 
!varon  grande  acümpauaim'ento  y  repuesto.  Preleu- 
iin  dar  razón  por  donde  no  ()arec¡a  se  debiese  pagjr 

dinero  que  pedían,  lo  uno  que  los  socorros  deF/aii- 
a  parala  guerra  de  B.irceiuna  ni  se  enviaron  ó  tiempo 

fueron  de  provecho  ;  lo  otro  que  contra  las  capilu- 
ciones  del  concierto,  Juan,  duque  de  Lorena,  fué  ayu- 
idocoii  gentes  de  Fiancia.  Volvíanse  los  embajadores 
n  concluir  cosa  alguna.  Detuviéroidos  en  León  cou- 
ael  derecho  délas  gentes  y  las  leyes  divinas  y  hu- 
anas.  Por  quedar  estos  señores  arrestados  en  Fran- 
ay  como  en  rehenes,  los  aragoneses  no  seatrevian 
)T  el  peligro  que  sus  personas  corrían  á  hacer  grande 
'.sistencia,  maguer  que  por  el  mismo  tiempo  al  priii- 
pio  del  verano  quinientos  caballos  franceses  debajo 
e  la  conducta  de  Juan  Alon-o,  señor  de  Aluda,  enlra- 
)n  en  son  de  guerra  por  la  parte  de  Rui^ellon  ,  y  jun- 
indose  con  las  demás  guaruirinnes  y  gentes  francesas, 
B  pusieron  sobre  la  ciudad  de  Elua,  cuya  parte  mas 
aja  desampararon  á  la  hora  los  ciudadanos  por  ser 
«ci.  El  rey  de  Aragón  en  Barcelona  tenia  Cortes  á  los 
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catalanes.  Allí  se  aperrebia  para  la  guerra,  bien  que  se 

^  hallabi  en  lo  postrero  de  su  larga  edad  y  doliente  de 
cuartanas.  Tenia  sus  fuer/as  gastadas ;  delermin»)  bus- 
car socorros  de  fuera.  Envióle  el  rey  don  Fernautlo  de 
Nápoles,su  sobrino,  por  el  mar  quinientos  hombres  de 
á  caballo,  peíjueña  ayuda  para  guerra  tan  larga.  D  tn 
Fernando,  su  iiijo,  por  el  mes  de  junio  se  apodí-ró  do 
Tordesillas,  que  es  una  buena  villa  en  Castilla  la  Vieja. 
Los  vecinos  le  llamaron  para  valerse  de  sus  fuerzas  con- 
tra Pedro  Mendavia,  alcaide  de  Castro  Ñuño,  que  ha  -ia 
mal  y  daño  por  los  pueblos  y  campos  coniarcanos  con 
una  compañía  de  salteadores  ,  de  los  que  en  gran  nú- 
mero andaban  por  todo  el  reino  desmandados.  Hecho 
esto  y  vuelto  á  Segovia ,  do  quedó  su  mujer,  avisado 
del  peligro  y  poca  salud  de  su  padre,  determinó  irse  á 
ver  con  él,  como  lo  hizo.  Púsose  en  camino  á  2  de  ju- 
lio ;  de  pasada  visitó  en  Alcalá  al  a;  zobi-po  de  Toleilo, 
que  estaba  allí  retirado.  Pretendía  con  aquella  corte- 
sía quitalle  el  disgusto  que  tenia  grande  y  ganalle  si 
pudiese.  Desde  allí  pasó  á  Guadalajara  para  visitar  al 
lauto  al  marqués  de  Santillanu  y  obli¿.'alle  mas  con  esto. 
Llegó  por  sus  jornadas  á  Zara^íoza  y  á  Barcelona,  do 
halló  á  su  padre,  viejo  de  mucha  prudencia  y  que  nun- 
ca reposaba.  Suceilieron  á  la  misma  sazón  muy  fuera  de 
tiempo  alteraciones  en  el  reino  de  Valencia.  Fué  así, 
que  Segorve  y  Ejerica ,  dos  pueblos  principales  en  aque- 
lla comarca,  lomaron  las  armas  y  so  alborotaron  á  un 
mismo  tiempo.  La  porfía  fué  igual,  los  intentos  contra- 
rios; los  de  Ejerica  para  librarse  del  señorío  de  Fran- 
cisco Sarsuela,  que  pretendían  les  tenia  hechos  gran- 
des agravios  y  demasías  ,  los  de  Se^^rve  por  conser- 
varse contra  layolunlad  del  Rey  en  la  obediencia  de 
don  Enrique  de  Aragón.  Fueron  estas  alteraciones  mas 
!arg  as  que  grandes,  sin  que  en  ellas  sucediese  cosn  mc- 
uíorable  mas  de  que  al  íin  se  hizo  lo  que  el  Rey  quiso  y 
era  razón,  que  Segorve  quedó  confiscada,  y  Ejerica  vol- 
vió á  cuya  antes  era.  Don  Fernando  en  Barcelona  con- 
sultaba con  su  padre  sobre  la  guerra  de  Ruisellon, 
cuando  le  vino  aviso  de  Castilla  que  el  maestre  de  San- 
tiago don  Juan  Pacheco  era  pa<iailo  desta  vida  á  4  de 
(jctubre.  Por  su  muerte  andaba  rnayor  alboroto  que 
nunca  entre  los  grandes;  muchos  señores  pretendían 
aquel  maestrazgo ;  la  diligencia  era  igual  y  la  ambición; 
lits  caminos  diversos  y  el  color  que  para  su  pretensión 
cada  cual  alegaba.  El  de  Alburquenjue  ,  el  de  Bena- 
vente,  el  de  Santillann,el  de  Medina  Sidonia  confiaban 
mas  en  sus  riquezas  que  en  alguna  otra  cosa.  Por  votos 
de  los  caballeros  fueron  nombrados  dos  ,  cada  cual  en 
uno  de  los  principales  conventos  de  la  órden,  donde 
los  caballeros,  unos  en  una  parte,  otros  en  «itra,  sejun- 
turon.  En  el  de  León  fué  eligido  don  Alonso  de  Cárde- 
nas, comendador  mayor  que  era  de  León  ;  en  lacles 
nombraron  á  don  Ro.lrigo  Manriíjue  ,  conde  de  f^are- 
des.  El  marqués  de  Villi  nu  por  tener  el  favor  del  Rey 
y  ser  sus  fuerzas  muy  grandes  pretcntlia  despojar  los 
tíos,  y  alegaba  que  el  Pontífice  en  vida  de  su  padre  le 
hizo  gracia  de  aquella  dignidad  ;  pero  couio  quicr  que 
no  presentase  bulas  ni  teslim  >nío  alguno  de  la  volun- 
tad del  Papa  ,  los  mas  sospechaban  era  invención  á 

'  propósito  de  tener  fi»Mnpo  para  usar  de  mayor  dili- 

I  gencia  y  ganar  del  Papa  aquella  di¿;nidad.  Andaba  en 
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su  pretensión  con  poco  recato ;  iba  camino  del  Villa- 
rejo  de  Stílvanés  para  hablar  con  el  conde  de  Osorno, 
comendador  mayor  de  Castilla;  echáronle  mano  y  lle- 
váronle preso  á  Fueatídueña.  Fué  grande  esta  afrenta 
y  resolución ;  con  que  el  rey  don  Enrique  irritado ,  y 
por  no  parecer  que  el  conde  de  Osorno  obedecería  á 
sus  mandatos ,  determinó  acudirá  las  armas  ; y  dado 
que  iindaba  con  poca  salud ,  se  puso  con  gente  so- 
bre Fuenlidueña.  Acudiéronle  los  prelados  de  Tole- 
do y  de  Burgos,  el  de  Benavente ,  el  Condestable  y  el 
de  Suntillana,  sin  otros  señores,  todos  deseosos  de  ser- 
vir á  su  Rey  y  alterados  contra  un  hecho  tan  atroz. 
Erales  muy  pesada  la  tardanza  por  irse  agravando  la  en- 
fermedad del  Rey  y  ser  el  tiempo  poco  ¿  propósito. 
Acordaron  valerse  de  un  engaño  contra  otro ;  esto  fué 
que  Lope  Vázquez  de  Acuña ,  hermano  del  arzobispo  de 
Toledo,  á  quien  no  menos  pesaba  que  á  los  demás  del 
agravio  que  se  hizo  al  marqués  de  Villena,  con  muestra 
quequeria  tener  habla  con  la  mujer  del  conde  deOsor- 
no  ,  la  prendió  á  ella  y  á  un  hijo  suyo ,  y  los  llevó  á  la 
ciudad  de  Huete.  Con  esta  maña,  vencido  el  ánimo  de 
su  marido,  puso  al  de  Viilena  en  libertad.  Desta  mane- 
ra se  desbarataron  los  intentos  del  conde  de  Osorno, 
que  por  aquel  camino  y  prisión  pretendía  ganar  la  gra- 
cia de  don  Fernando,  y  con  su  ayuda  quitar  el  maestraz- 
go de  Santiago  á  todos  los  demás ,  mayormente  que  la 
princesa  doña  Juana  se  tenia  en  Escalona ,  apartada  de 
su  madre  por  su  poca  honestidad,  y  en  poder  del  dicho 
marqués  de  Villena.  Sabidas  todas  estas  cosas  en  Bar- 
celona ,  el  rey  don  Fernando  dejó  el  cuidado  de  la  guerra 
á  su  padre,  que  pretendía  luego  marchar  la  vuelta  de 
Ampúrias,  y  él  se  volvió  á  Zaragoza  con  intento,  si  las 
cosas  de  Castilla  diesen  lugar,  juntar  allí  Cortes  de  los 
aragoneses  para  efecto  de  allegar  dinero,  de  que  tenían 
grande  falta;  tanto  mas,  que  de  cada  día  acudían  nue- 
vas compañías  de  franceses,  y  estaban  ya  juntos  sobre 
EIna  novecientos  caballos  y  diez  mil  infantes,  con  que 
el  cerco  de  aquella  ciudad  se  apretó  de  suerte,  que  por 
falta  (le  m.mlenimíenlos  y  de  lodo  lo  necesario  los  cer- 
cados se  rindieron  un  lunes,  á  5  de  diciembre,  á  partido 
que  la  guarnición  de  soldados  y  los  capitanes  saliesen 
libres,  sin  embargo  que  durante  el  cerco  tuvieron  en- 
tre si  mas  diferencias  que  ánimo  para  contra  los  enemi- 
gos. Con  la  pérdida  de  Elna  tenian  gran  miedo  no  se 
perdiese  también  Perpiñan,  por  caellemuy  cerca  y  es- 
lar  rodeada  aquella  villa  por  todas  partes  de  guarnicio- 
nes de  enemigos,  además  que  el  mismo  castillo  de  Per- 
piñan estaba  en  poder  de  franceses;  por  todo  esto  se 
recelaban  que  no  se  podría  mantener  largo  tiempo.  Fué 
este  año  memorable,  particularmente  en  Sicilia,  por  el 
estrago  grande  que  en  las  ciudades  y  pueblos  se  hizo  de 
los  judíos.  La  muchedumbre  del  pueblo  sin  saberse  la 
causa  como  furiosos  tomaban  las  armas,  sin  tener  cuen- 
ta ni  respeto  á  los  mandatos  y  autoridad  del  vírey  don 
Lope  de  ürrea,  ni  aun  enfrenallos  la  justicia  que  hizo 
de  algunos  de  los  culpados.  Mataron  muchos  de  aquella 
gente  miserable,  y  les  saquearon  y  robaron  sus  casas. 
Los  moros  de  Granada  á  este  tiempo  tenian  sosiego,  ni 
trataban  los  nuestros  de  hacelles  guerra  por  la  grande 
revuelia  y  alteración  en  que  las  cosas  se  hallaban.  En 
Navarra  andaban  alborotos  entra  los  biamonteses,  que 
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seguían  el  partido  de  la  princesa  doña  Leonor  ,  y  lo 
agramonteses,  de  muy  antiguo  aficionados  al  servicio  dé 
rey  de  Aragón.  El  pueblo  seguía  el  ejemplo  de  los  prin- 
cipales en  semejantes  locuras  y  en  hacerse  unos  á  otrot; 
desaguisados. 

CAPITULO  IV.  I 
De  la  moerte  del  rey  don  Bnriqaa: 

Agravábase  de  cada  día  la  dolencia  del  rey  don  Enri- 
que,que  de  algún  tiempo  atrás  le  traía  trabajado;  y  coi 
el  movimiento  de  aquel  viaje  que  hizo  y  los  cuidadofk 
pesados  y  desabridos  se  hizo  mortal.  Ordenaron  losi 
raédicosque  volviese  á  Madrid.  Confiaban  que  con  aque» 
líos  aires  mejoraría;  ni  la  bondad  del  cíelo  muy  saluda^' 
ble  de  que  goza  aquella  villa  ni  muchos  remedios  qut 
le  aplicaron  fueron  parte  para  que  aflojase  el  dolor  de 
costado,  antes  se  embraveció  de  manera,  que  perdida  1( 
esperanza  y  recebidos  los  sacramentos  como  buen  cris- 
tiano, á  ii  de  diciembre,  día  domingo,  ála  segunda  hon 
de  la  noche  rindió  con  reposo  el  alma,  al  fin  del  añt 
cuarenta  y  cinco  de  su  edad.  Reinó  veinte  años,  cuatrín 
meses,  veinte  y  dos  días.  No  otorgó  algún  testamento 
solo  hizo  escribir  algunas  cosas  á  Juan  de  Oviedo,  si 
secretario,  de  quien  mucho  se  fiaba.  Nombró  por  eje- 
cutores de  lo  que  ordenaba  al  cardenal  de  España  y  a 
marqués  de  Villena.  Preguntado  por  fray  Pedro  de  Ma-i 
zuelos,  prior  de  San  Jerónimo  de  Madrid,  que  le  con 
fesó  en  aquel  trance,  á  quién  dejaba  y  nombraba  pof< 
sucesor,  dijo  que  á  la  princesa  doña  Juana,  que  dejó  en 
comendadaá  los  dos  ejecutores  de  su  testamento,  ] 
junto  con  ellos  al  de  Santíllaua,  al  de  Benavente,  al  Gon-> 
destable  y  al  duque  de  Arévalo,  de  quien  mas  que  de 
otros  hacia  confianza.  Su  cuerpo  por  la  larga  dolencie» 
estaba  tan  flaco, que  sin  embalsamalle  le  deposítaroni 
en  San  Jerónimo  de  Madrid.  El  enterramiento  y  honra» 
que  le  hicieron  no  fueron  muy  grandes  ni  tampoco* 
muy  pequeñas.  Después,  en  cumplimiento  de  loqueóli 
mismo  mandó  á  la  hora  de  su  muerte,  le  sepultaron 
en  la  iglesia  de  Guadalupe,  junto  al  sepulcro  de  su  ma 
dre.  Fué  este  Príncipe  señalado  en  ninguna  cosa  mal» 
que  en  la  manera  torpe  de  su  vida,  en  su  descuido! 
y  flojedad,  faltas  con  que  desdoró  mucho  su  reinado.  No 
dejó  hijo  alguno  varón,  y  fué  en  la  línea  y  alcuña  de  loi 
varones  que  decendíeron  del  rey  don  Enrique  el  Bas^ 
tardo  el  postrero  como  en  el  tiempo  y  cuento,  así  biettl 
en  la  fama.  Punto  asaz  de  advertir,  y  que  hace  roara^ 
villar  sea  la  inconstancia  de  las  cosas  tan  grande  como 
se  ve,  y  su  mudanza  tal,  que  no  solo  mueren  los  hom^ 
bres,  sino  también  se  acaba  el  vigor  y  fuerza  de  los  li-l 
najes,  y  mas  en  la  sucesión  de  los  príncipes,  en  que  corw 
venía  mas  continuarse.  Cada  uno  de  los  parlículare» 
estamos  sujetos  á  esto;  las  propiedades  y  virtud  asi^ 
mismo  de  las  plantas,  yerbas  y  anímales  en  común 
nen  sus  nacimientos  y  aumentos,  y  en  fin  se  envejecí 
y  faltan.  Tuvo  el  rey  don  Enrique,  tronco  y  principí 
deste  linaje,  el  natural  muy  vivo,  y  el  ánimo  tan  grand 
que  suplía  la  falta  del  nacimiento.  Don  Juan,  su  hijo 
persona  de  menos  ventura,  y  de  industria  y  ánimo  no 
tan  grande  ni  valeroso.  Don  Enrique,  su  nieto,  tuvoolii 
entendimiento  encendido  y  altos  pensamientos,  elco-; 
razón  capaz  del  cielo  y  de  la  tierra ;  la  falta  de  salud' 
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;||ocn  que  vivió  no  le  dejaron  mostrar  muclio  llampo 
alor  que  su  aventajado  natural  y  su  virtud  prometían. 
l  ngeniode  tlon  Juan,  el  segundodette nombre, era  mas 
á  ropósito  para  letras  y  erudición  que  para  el  gobier- 
I  Fiuulmente,  en  su  hijo  don  Enrique,  ru\as  obras  y 
\a  y  muerte  acabamos  de  relatar,  desfalleció  de 
t  o  punto  la  grandeza  y  loa  de  sus  antepasados,  y 
1  o  lo  afeó  con  su  poco  órden  y  traza;  ocasión  para  que 
I  ndustria  y  virtud  se  abriese  por  otra  parte  camino 
r  -a  el  reino  de  Castilla  y  aun  casi  de  toda  España,  con 
filtró  en  ella  una  nueva  sucesión  y  línea  de  gran- 
^  señalados  príncipes.  Del  derecho  en  que  funda- 
n  su  pretensión ,  por  entonces  se  dudó;  el  provecho 
í  3  adelante  su  valor  acarreó  fué  sio  duda  muy  grande 
aventajado. 

CAPITULO  V. 

Gimo  aliaroD  á  don  Fernando  y  dofia  Iiabel  por  reyei 

de  Castilla. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Enrique  todas  las  cosas  en 
Astilla  se  trocaron.  La  mayor  parte  acudió  á  doña 
1  bel,  hermana  del  difunto.  Algunos,  y  no  pocos,  per- 
f  eraron  en  el  servicio  de  doña  Juana  la  princesa;  en 
Decial  el  marqués  de  Villena  y  el  duque  de  Arévalo  le 
ndíeron  con  sus  deudos  y  aliados  como  los  primeros 
;»r¡ncipales  entie  los  que  quedaron  nombrados  para 
•  amparo  de  aquella  señora.  Persuadíanse  que  ella 
cidria  el  nombre  de  reina,  y  ellos  la  mano  en  todo  y 
!  apoderarían  del  gobierno ;  el  marido  seria  el  que  les 
reciese  mas  á  propósito  para  sus  intentos  partícula- 
que  era  su  principal  cuidado.  Seguían  á  estos  dos 
mdes  todos  los  pueblos  y  comarca  que  hay  desde 
iledo  hasta  Murcia,  y  juntamente  la  mayor  parte  de  la 
Meza  de  Galicia  hasta  tomar  las  armas  contra  el  ar- 
bispo  de  Santiago  don  Alonso  de  Acevedo  y  de  Fon- 
:a,  porque  en  esto  no  se  conformaba  con  los  demás, 
tes  andaba  muy  declarado  por  la  parte  contraria.  En 
plaza  de  Segovia  en  un  tablado  que  se  levantó  de  ma- 
rá ,  los  que  se  hallaron  en  aquella  ciudad  en  público 
-aron  á  doña  Isabel,  que  presente  estaba ,  por  reina, 
esta  la  mano,  como  es  de  costumbre,  sobre  los  Evan- 
líos.  Hecho  esto,  levantaron  los  estandartes  en  su 
mbre  con  un  faraute  que  en  alta  voz  dijo  :  Castilla, 
stilla  por  el  rey  don  Fernando  y  la  reina  doña  Isabel. 
I  pueblo  con  grande  alarido  y  aplauso  repetía  las  mis- 
as palabras.  Acudieron  todos  á  besalle  la  mano  y  ha- 
lle homenaje;  así  como  estaba  con  vestidos  reales, 
lesta  en  un  palafrén  la  llevaron  á  la  iglesia  mayor  para 
r  gracias á Dios  por  aquel  beneficio  y  rogar  fuese  ser- 
lo continiiallo y  llevar  adelántelo  comenzado.  Hailá-, 
nse  entonces  muy  pocos  titulados  en  Segovia  y  nin- 
inos  grandes.  Los  primeros  que  muy  de  priesa  acu- 
eron  para  dar  muestra  de  su  lealtad  y  afición  fueron 
cardenal  de  España  y  el  conde  de  Benavenle  don  Ro- 
igo Alonso  Pímentel.  Poco  después  el  arzobispo  de 
>ledo,  el  marqués  deSnntíllana,  donGarcía  Alvarezde 
)ledo,  duque  de  Alba,  el  Condestable,  el  Almirante  y 
duque  de  Alburquerque.  Otros  enviaron  susprocura- 
>res  para  que  en  su  nombre  hiciesen  los  homenajes  y 
rasen  á  la  reina  dona  Isabel.  No  pareció  se  hiciese  el 
eito  homenaje  por  entonces  ¿  su  marido  el  rey  don 
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Fernando  hasta  tanto  que  personalmente  Jurase,  como 
su  mujer  la  Reina  lo  hizo,  el  pro  del  reino  y  guardalles, 

comoesde  costumbre,  sus  franquezas  y  privilegios.  Ha- 
llábase á  la  s.izonen  Zaragoza  ocupado  en  las  Cortes  de 
I  Aragón  y  con  intento  de  allegar  dinero  para  la  guerra 
de  Ruísellon.  Esto  iba  á  la  larga;  así,  sabida  la  muerte 
del  rey  don  Enrique,  sin  dilación  se  partió  para  Cas- 
tilla, por  entender  que  ninguna  cosa  hay  mas  segura  en 
revueltas  y  mudanzas  semejantes  que  la  presteza.  Dejó 
en  su  lugar  para  presidir  en  las  Cortes  á  doña  Juana, 
BU  hermana,  que  tenían  concertada  con  don  Fernando, 
rey  de  Nápoles,  viudo  de  su  primera  mujer.  Los  seño- 
res de  Castilla  no  se  podían  granjear  sino  á  poder  de 
grandes  dádivas  y  mercedes,  por  estar  acoslumbra<lo$ 
¿  vender  sus  servicios  y  lealtad  lo  mas  caro  que  podían. 
Luego  que  el  Rey  llegó  á  Almazan,  le  envió  el  conde  da 
Medinaceli  don  Luís  de  la  Cerda  á  representar  por  me- 
dio de  Francisco  de  Barbastro  que  el  reino  de  Navarrt 
pertenecía  á  doña  Ana,  su  mujer,  como  á  hija  que  era  de 
don  Carlos,  príncipe  de  Viana ,  legítima,  así  por  casarse 
después  el  Príncipe  con  su  madre  como  por  dispensa- 
ción del  Papa,  de  todo  lo  cual  presentaba  escrituras,  si 
verdaderas  ó  falsas,  no  se  sabe.  De  cualquiera  manera,, 
era  grande  su  determinación,  y  el  negocio  y  pretensión 
en  que  entraba  pedia  mayores  fuerzas  qua  las  suyas. 
Decía  que  si  el  rey  don  Fernando  no  le  ayudaba  para 
alcanzar  aquel  reino,  no  le  faltaría  ayuda  de  otra  parte; 
que  era  en  suma  amef.azarcon  la  guerra  de  Francia ; 
demasía  fuera  de  sazón.  Despedido  pues  el  que  vino 
con  esta  embajada  sin  respuesta,  continuó  el  Rey  su 
camino.  Llegado  á  Turuégano,  allí  se  entretuvo  hasta 
tanto  que  en  la  ciudad  de  Segovia  le  aparejasen  el 
recebimíento  necesario.  Hizo  su  entrada  un  dia  des- 
pués de  año  nuevo  de  1475.  En  aquel  día,  puesto  todo  i 
punto,  fué  recebido  en  la  ciudad  con  todas  las  demos- 
traciones de  alegría.  Todos  los  estados  le  hicieron  sus 
homenajes  y  besaron  la  mano  como  á  su  rey.  Sobre  la 
manera  que  se  debía  tener  en  el  gobierno  bobo  alguna 
diferencia  y  debate.  Los  criados  de  la  Reina  decían  que 
no  podía  ni  debía  entremeterse  el  rey  don  Fernando  en 
el  gobierno  ni  aun  intitularse  rey  de  Castilla;  de  lo 
cual,  demás  de  las  caj)iUiIaciones  matrimoniales,  traían 
algunos  ejemplos,  tomados  del  reino  de  Ñapóles,  donde 
en  tiempo  de  las  dos  reinas,  por  nombreJuanas,  sus  nuh* 
ridos  no  lomaron  apellido  de  reyes,  antes  se  contenta- 
ron con  el  casamiento  y  con  la  honra  que  á  cada  cual 
daba  la  Reina,  su  mujer;  hicieron  grandes  letrados  in- 
formaciones y  alegaron  sobre  el  caso.  Los  aragoneses, 
por  el  contrario,  pretenilían  que  por  no  quedar  ningún 
¡lijo  varón  del  rey  don  Enrique,  el  reino  volvía  á  don 
Juan,  rey  de  Aragón,  romo  al  mayor  del  linaje.  Pero  esto 
que  en  Francia,  conforme  á  las  costumbres  de  aquel 
reino  se  guardaba  ,  fácilHiente  lo  rechazaban  con  mu- 
chos ejemplos,  así  aniiguos  como  modernos,  deOrrae- 
sinda,  de  Odisinda ,  de  doña  Sancha ,  de  doña  Urraca  y 
de  doña  Berenguela ,  que  raoslraban  claramente  cómo 
muchas  hembras  los  tiempos  pasados  heredaron  el 
reino  »le  Castilla.  Desistieron  pues  dota  empresa,  y  en- 
tre mando  y  mujer  se  concertaron  estas  capitulaciones: 
que  en  los  privilegios,  escrituras,  leyes  y  moneda  el 
nombre  de  don  Fernando  se  pusiese  primero,  y  después 
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ei  de  dona  Isabel ;  al  contrario  en  ©1  escudo  y  en  las  ar- 
mas, las  de  Castilla  estuviesen  á  manderecha  eu  mas 
principal  lugar  que  las  de  Aragón ;  en  esto  se  tenia  con- 
sideración á  la  preeminencia  del  reino,  en  lo  primero  ¿ 
la  de  marido.  Que  los  castillos  se  tuviesen  en  nombre  de 
doña  Isabel,  y  que  los  contadores  y  tesoreros  le  hiciesen 
en  su  nombre  juramento  de  administrar  bien  las  rentas 
reales.  Las  provisiones  de  los  obispados  y  beneficios  reza- 
sen 9u  nombre  de  ambos;  pero  que  se  diesen  á  voluntad 
de  la  Rtíiiia  y  á  personas  en  doctrina  aventajadas.  Cuan- 
do se  hallasen  junios,  de  consuno  administrasen  justicia 
é  los  de  cerca  y  á  los  de  lejos;  cuando  en  diversas  partes, 
cada  cual  administrase  justicia  en  su  nombre  en  el  lugar 
en  que  se  hallase.  Los  pleitos  de  las  demás  ciudades  y 
provincias  determinase  el  que  tuviese  cerca  de  sí  los 
oidores  del  consejo,  órden  que  asimismo  se  guardase 
en  la  elección  de  los  corregidores.  Mostró  sentimiento 
don  Fernando  que  sus  vasallos  en  lugar  de  obedecer 
le  quisiesen  dar  leyes;  todavía  le  pareció  disimular; 
consideraba  que  con  un  poco  de  sufrimiento  y  disimu- 
lación él  se  arraigarla  en  el  gobierno  y  todo  estarla  en 
6u  mano.  Juntamente  la  reina  doña  Isabel,  como  prin- 
cesa muy  discreta,  se  dice  que  aplacó  la  pesaduníbre 
que  su  marido  tenia  con  un  razonamiento  que  le  hizo 
é  este  propósito,  deste  tenor:  o  La  diferencia  que  se 
ha  levantado  sobre  el  derecho  del  reino,  no  menos  que 
é  vos  me  ha  desgustado.  ¿Qué  necesidad  hay  de  deslin- 
dar los  derechos  entre  aquellos  cuyos  cuerpos,  ánimos 
y  haciéndase!  amor  muy  casto  y  el  vínculo  del  santo 
matrimonio  tiene  atados? Sea  á  las  otras  mujeres  lícito 
tener  alguna  cosa  propia  y  apartada  de  sus  maridos;  á 
quien  yo  he  entregado  mi  alma,  ¿por  ventura  será  razón 
ser  escasa  en  franquear  con  él  mismo  la  autoridad ,  ri- 
quezas y  ceptro?¿Qué  fuera  esto  sino  cometer  delito 
iriuy  grave  contra  el  amor  que  se  deben  los  casados? 
Seria  yo  muy  necia  si  á  vos  solo  no  estimase  en  mas 
que  á  todos  los  reinos.  Donde  yo  fuere  reina,  vos  seréis 
rey,  quiero  decir,  gobernador  de  todo  sin  limite  ni  ex- 
cepción alguna.  Esta  es  nuestra  determinación,  y  será 
para  siempre;  ¡ojalá  tan  bien  recibida  como  en  mi  pe- 
cho asentada!  Alguna  cosa  era  justo  disimular  por  el 
tiempo  y  mostrar  haciamos  caso  de  lus  letrados  que 
con  sus  estudios  tienen  ganadla  reputación  de  pruden- 
tes. Mas  si  por  esta  purfía  los  cortesanos  y  señores 
pensaren  haberse  adelantado  para  tener  alguna  parte 
en  el  gobierno,  ellos  en  breve  se  hallarán  muy  burlados; 
sino  fuere  con  vuestra  voluntad ,  no  alcanzarán  cosa 
alguna,  sean  honras,  cargos  ó  gobiernos.  Verdad  es  que 
dos  cosas  en  este  negocio  han  sucedido  á  propósito,  la 
primera  que  se  ha  mirado  con  esto  por  nuestra  hija  y 
asegurado  su  sucesión;  la  cual,  si  vuestro  derecho 
'uera  cierto,  quedaba  excluida  de  la  herencia  paterna 
cosa  fuera  de  ra/on  y  que  á  nos  mismos  diera  pena. 
Queda  otrosí  proveído  pa'-a  siempre  que  los  pueblos  de 
Castilla  sean  gobernados  en  paz;  que  dar  las  honras  del 
reino  y  los  castillos,  las  rentas  y  los  car;^'os  á  eitruños, 
ni  vos  lo  querréis,  ni  se  podría  hacer  sin  alteración  y 
desabrimiento  de  los  naturales;  que  sí  esto  mismo  n^ 
os  da  contento,  vuestra  soy,  de  mí  y  de  rais  cosas  ha- 
ced lo  que  fuere  vuestra  voluntad  y  merced.  Esta  es  la 
Aúma  de  mi  deseo  y  detenninadA  voluntad.»  Aplacado 


con  estas  palabras  el  rey  don  Fernando,  volvió  su  pen^ 
semiento  al  remedio  del  reino,  que  por  la  alteración  d 
los  tiempos  pasados  y  el  peligro  evidente  que  corría  d 
nuevas  revueltas  se  hallaba  grandemente  trabajado* 

CAPITULO  VI. 

Cómo  e!  rey  da  Portugal  tomó  la  protección  d«  doflt  JasDi« 
ta  sobrina. 

Parecía  que  el  marqués  de  Villena  en  un  mismo  tiem 
po  se  burlaba  del  rey  don  Fernando  y  de  don  Alonso' 
rey  de  Portugal,  pues  juntamente  traía  sus  inteligen 
cias  con  los  dos.  Era  de  no  menor  ingenio  que  su  pa: 
dre,  y  todos  se  persuadían  que  se  inclinaría  á  la  parti 
de  que  mayor  esperanza  tuviese  de  acrecentar  su  esta' 
do  y  riquezas  de  su  casa,  conforme  al  humor  que  eoí 
toncos  corría,  y  aun  siempre  corre,  sin  respeto  algún- 
de  lo  que  las  gentes  dirían  ni  de  lo  que  por  la  fama  s 
publicaría.  Del  rey  don  Fernando  pretendía  que,  des 
pojados  los  dos  competidores  en  el  maestrazgo  coi 
achaque  que  las  elecciones  no  fueran  válidas,  él  fues^ 
legítimamente  entronizado  y  nombrado  por  maestri 
de  Santiago.  Era  esta  demanda  pesada,  que  persona  di 
quien  no  tenían  bastante  seguridad,  creciese  tanto  ei 
poder  y  riquezas,  y  que  juntase  con  lo  demás  aquelli 
dignidad  tan  rica  y  de  tanta  renta.  Sin  embargo,  le  d¡(/ 
buena  respuesta;  que  es  prudencia  conformarse  con 
tiempo.  Prometióle  que  si  pusiese  á  doña  Juana  en  ter 
cería  para  casalla  conforme  á  su  calidad,  vendría  y 
ayudaría  en  lo  que  pedía.  A  esto  replicó  él  que  en  nin-í 
guna  manera  lo  baria  ni  quebrantaría  la  fe  y  palabni 
que  dió  al  rey  don  Enrique  de  mirar  por  su  hija.  Junl* 
con  esto  envió  personas  de  quien  hacia  confianza  pan/ 
persuadir  al  rey  de  Portugal  lomase  á  su  cargo  la  pro- 
tección de  su  sobrina,  pues  por  ser  el  pariente  mas  cer- 
cano le  pertenecía  á  él  en  primer  lugar,  y  como  tal  que 
ría  se  encargase  del  gobierno  de  Castilla.  Reprehendii 
sus  miedos,  sus  recatos  y  demasiada  blandura;  prote|n' 
tábaio  y  amonestábale  por  todo  lo  que  hay  en  el  cielo' 
no  desamparase  a'iueüa  doncella  inocente  y  sobríoí' 
suva,  pues  era  rey  tan  poderoso  y  tan  rico.  Que  en  Cas- 
tilla hallai  id  muchos  aficionados  á  aquel  partido,  as 
bien  del  pueblo  como  de  la  nobleza,  los  cuales,  presen- 
tada la  ocasión,  se  mostrarían  en  mayor  número  de  l( 
que  podía  pensar;  que  mas  les  faltaba  caudillo  que  vo« 
lunlad  para  seguir  a(|uel  camino.  Hallábase  el  de  Por 
tugal  en  Estremoz,  á  la  raya  de  su  reino,  al  tiempo  quft 
falleció  el  rey  don  Enriíjue.  Ili/.o  consulta  sobre  este 
Degocio  y  sobre  lo  que  el  de  Villena  representaba.  Lo^ 
pareceres  fueron  diferentes;  los  mas  juzgahan  se  debí 
abrir  la  guerra  y  sin  d:,acion  romper  con  las  armai 
por  las  Ijerras  de  Castilla;  hombres  habladoies,  feroces, 
atrevidos,  ni  'nucios  para  la  guerra  ni  para  la  paa.  Ha 
cían  fieros  y  aleg.iban  que  tenían  grandes  tesoros  alle- 
gados con  la  lar.íía  paz,  liuestes  deá  pié  y  de  á  caballo 
y  grandes  armadas  por  la  m;ir.  El  principal  autor  dest 
consejo  y  atizador  de  la  gueira  desgraciada  era  dt 
Juan,  principe  de  Portugal,  el  cuah,  conforme  al  na(U 
ral  atrevimiento  que  da  la  juventud,  se  arrojaba  mas 
que  los  otros.  Solo  don  Fernando,  du(|iie  de  Berganza. 
como  al  que  su  lar^a  edad  hacia  mas  recatado  y 
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udente,  lo  qu«  otros  atribulan  á  miedo  ó  amor  que 
nía  á  doña  Isabel  por  el  parentesco  y  ser  niela  de  su 
¡rmano,  senfia  lo  contrario,  que  no  se  debían  ligera- 
ente  tomar  las  armas.  Que  el  de  Villena  y  sus  aliados 
an  los  mismos  que  poco  antes  alzaron  por  rey  al  in- 
fitedon  Alonso  contra  don  Knrique,  su  hermano,  y 
llámente  sentenciaron  que  doña  Juana  era  hija  bas- 
rda ;  lo  cual  ¿con  qué  cara  ahora,  con  qué  nueva  razón 
mudan,  sino  por  ser  personas  que  se  venderían  al 
e  diese  mas,  y  que  volverían  las  proas  adonde  mayor 
peranza se  les  representase?  ¿Qué  castillos  daban  por 
guridad  que  no  se  mudarían  con  la  misma  ligereza 
le  de  presente  se  mudaban,  si  don  Fernando  les  pro- 
íliese  cosas  mas  grandes?  ¿En  qué  manera  podrían 
sarraigar  la  opinión  que  el  pueblo  tenia  concebida 
sus  corazones  que  doña  Juana  era  ilegítima?  Cosa 
iB  el  mismo  rey  don  Alonso  confirmó  cuando  pidió 
r  mujer  á  doña  Isabel,  y  no  quiso  aceptar  en  manera 
^una  el  casamiento  que  le  ofrecían  de  doña  Juana, 
(lintiendo  sin  duda  y  haciendo  fieros  y  gloriándose  de 
i  fuerzas  que  no  tienen,  hinclian  á  los  otros  con  el 
into  de  vanas  esperanzas,  y  ellos  mismos  están  bin- 
ados. Los  perros  cuanto  mas  medrosos  ladran  mas,  y 
;  pequeños  arroyos  muchas  veces  hacen  mas  ruido 
n  su  corriente  que  los  ríos  muy  caudalosos.  Afirman 
e  los  señores  y  las  ciudades  seguirían  su  opinión,  de 
lien  sabemos  cierto  que  con  la  misma  lealtad  con  que 
•vieron  al  rey  don  Enrique  abrazarán  el  partido  de 
ña  Isabel.  ¡Ojalá  pudiera  yo  poner  delante  de  vues- 
)s  ojos  el  estado  en  que  las  cosas  están  1  Ojalá  como 
i  cuerpos,  así  se  pudieran  ver  los  corazones!  Enten- 
5rades  el  poco  caso  que  se  debe  hacer  de  las  vanas 
omesas  del  marqués  de  Villena.»  Bien  advertían  las 
rsonas  mas  prudentes  que  lodo  esto  era  verdad,  lo- 
vía  prevaleció  el  parecer  de  los  mas;  desorden  muy 
rjudicial  que  en  la  consulta  no  se  pesen  los  votos» 
10  se  cuenten  de  ordinario,  y  se  esté  por  los  mas  vo- 
5,  aun  cuando  los  reyes  están  presentes,  por  cuyo  pa- 
cer todos  pasan  y  en  cuyo  poder  está  todo.  Verdad  es 
6  primero  que  se  declarasen,  Lope  de  Alburqucrque, 
e  enviaron  para  mirar  el  estado  en  que  todo  se  lialla- 
,  llevó  firmas  de  muchos  señores  de  Castilla  que  pro- 
itian  al  rey  de  Portugal,  que  á  la  sazón  era  ¡do  á  Ebo- 
,  y  le  daban  la  fe,  si  casaba  con  doña  Juana,  que  á  su 
impo  no  le  faltarían.  Para  encaminar  esias  trazas  ve- 
I  muy  á  cuenta  el  desabrimiento  del  arzobispo  de  To- 
lo, que  con  color  que  residiera  muchos  años  en  la 
ríe,  enfado  que  á  los  grandes  personajes  hace  penier 
respeto  y  que  la  gente  se  canse  dellos,  y  con  mueslra 
e  quería  descansar,  se  salió  de  Segovia  á  20  de  fe- 
ero.  Este  era  el  color,  la  verdad  que  claramente  se 
iia  por  agraviado  de  los  nuevos  reyes.  Querellábase 
entretenían  con  falsas  esperanzas  sin  hacelle  alguna 
compensa  de  sus  servicios  y  de  su  patrimonio,  (jue 
ala  consumido,  y  hechos  grandes  gastos  para  dar  de 
mano  el  reino  á  aquellos  príncipes  ingratos.  Sí>bre 
io  llevaba  mal  la  privanza  del  Cardenal,  que  iba  eu 
menio  de  suerte,  que  los  reyes  todos  sus  secretos  co- 
Jnicaban  con  él,  y  por  él  se  gobernaban.  Procuraron 
lacallp,  pero  todo  fué  en  vano.  Amenazaba  haría  en- 
Qder  á  sus  cuotrarios  io  que  era  agraviar  al  arzobispo 
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de  Toledo,  y  mostrarla  cuán  prandes  mesen  sus  fuer- 
zas contra  los  que  le  enojustíu.  Tampoco  fueron  los  rue- 
gos de  efecto  mezclados  con  amenazas  de  su  hermano 
don  Pedro  de  Acuna,  conde  de  Buendía,  en  que  le  pro- 
leslaba  no  empeciese  á  sí  y  á  sus  deudos,  y  por  esperan- 
zas dudosas  no  se  (Ití'speñase  en  peligros  tan  claros  jan- 
tes, como  él  quede  suyo  era  soberbio  de  condición,  suel- 
to delengua,  mas  se  irritaba  con  las  amonestaciones  que 
le  hacían,  mayormente  que  un  Hernando  de  Alarcon, 
que  por  ser  de  semejante  condición  tenia  mas  cabida 
con  él  que  otro  alguno,  corno  le  andaba  siempre  á  las 
orejas,  con  sus  palabras  heucbia  su  pecho  cada  día  de 
mayor  pasión  y  saña. 

CAPITULO  VU. 

Cómo  el  rey  de  Portogal  i«  \ltm6  rtj  d«  CitülU. 

La  partida  del  Arzobispo  y  su  desabrimiento  tan 
grande  alteró  á  los  nuevos  reyes  y  los  puso  en  cuidado. 
Temían,  si  se  declaraba  por  la  parte  contraría,  no  re- 
volviese el  reino,  conforme  lo  tenia  de  costumbre,  por 
ser  persona  de  condición  ardiente,  de  ánimo  desasose- 
gado, demás  de  su  mucho  poder  y  riquezas.  Esto  leí 
despertó  para  que  con  tanto  mayor  cuidado  buscasen 
ayudas  de  todas  parles,  así  del  reino  como  de  fuera. 
Sobre  todo  procuraron  sosegar  á  los  grandes  y  gana- 
llos.  El  primero  que  redujeron  á  su  servicio  fué  don 
Enrique  de  Aragón  con  restituille  sus  estados  de  Se- 
gorve  y  de  Ampúrias  y  dalle  perdón  de  lodo  lo  pasado, 
camino  con  que  quedó  otrosí  muy  ganado  el  de  Bena- 
vente,  su  primo.  Fué  esto  tanto  mas  fácil  de  efetUuar, 
que  tenia  él  perdida  la  esperan/.a  de  que  aquel  casa- 
miento que  tenían  concertado  pasase  adelante  y  se 
efectuase,  á  causa  queá  doña  Juana  desde  Escalona  la 
llevaron  á  Trujíllopara  casalla  con  el  rey  de  Portugal,  al 
cual  pretendía  el  marqués  de  Villena  contra ponelle  á  las 
fuerzas  de  Aragón,  á  iu  sazón  ilivididas  por  la  guerra  de 
Francia  y  las  alteraciones  de  Navarra.  La  villa  de  Per- 
piñan  se  hallaba  muy  apretada  con  el  largo  cerco  que 
le  tenían  puesto,  lanío,  que  por  estar  muy  trabajada  y 
no  tener  alguna  esperanza  de  ser  socorrida ,  se  rindió 
á  los  14  de  marzo  á  partido  que  se  diese  libertad  á  los 
embajadores  que  detuvieron  en  Francia,  como  queda 
dicho,  y  á  lus  vecinos  de  aquella  villa  de  irse  ó  quedarle, 
como  fuese  su  voluntad.  Concertaron  otrosí  treguas 
por  seis  meses  entre  la  una  nación  y  la  otra.  Envió  el 
rey  don  Fernando  al  de  Francia  para  pedir  paces,  y  que 
con  ciertas  condirioues  re>liiuyese  lo  de  Uuisellon, 
cierta  embajada.  El  rey  de  Francia  dió  muy  buena  res- 
puesta ,  y  prometió  grandes  cosas  si  venia  en  que  su 
hija  casase  con  el  dellin  de  Francia.  Prometía  eu  luí 
caso  que  le  ayudaría  con  tanta  gente  y  dinero  cada  un 
año  cuanto  fuese  menester  para  sosegar  las  alteracio- 
nes de  Castilla  y  apoilerarse  del  reino,  en  pirliculaf 
que  se  concertaría  sob:e  el  principado  de  Kuisellori, 
estaría  á  justicia  y  pasaría  por  lo  que  los  jueces  árbilros 
ordenasen.  Para  tratar  esto  envió  por  su  eudjajador 
desde  Francia  á  un  caballero,  llamado  Guilielmo  Garro. 
Los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  daban  de  buena 
gana  oídos  á  estos  tratos,  si  bien  el  rey  de  Aragón  re- 
!  cibia  gran  pesadumbre  y  los  acucaba  xior  curias 
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que  uiovieseo  sin  dalle  i  él  parte  cosas  tan  grandes.  So- 
bre todo  le  congojaba  que  el  arzobispo  de  Toledo  estu- 
viese desabrido;  temia,  pdr  ser  hombre  Tolunturio  y 
su  condición  vehemente,  no  intentase  de  nuevo  á  poner 
en  Castilla  rey  de  sa  mano  y  dar  la  corona  como  fuese 
su  voluntad.  Venia  este  consejo  tarde  por  estar  IüS  vo- 
luntades muy  estragadas  y  mostrarse  ya  el  Portugués 
á  la  raya  del  reino  con  un  grueso  campo,  en  ^ue  se 
contaban  cinco  mil  caballos  y  catorce  mil  infantes,  to- 
dos bien  armados  y  con  grande  confianza  de  salir  con 
la  victoria.  Perdida  pues  la  esperanza  de  concertarse, 
lo  que  se  seguia  y  era  forzoso,  los  nuevos  reyes  acudie- 
ron á  las  armas.  Andrés  de  Cabrera,  lo  que  hasta  en- 
tonces dilatara  para  que  el  servicio  fuese  mas  agrada- 
ble cuanto  mas  necesario  y  las  mercedes  mayores,  les 
entregó  los  tesoros  reales;  ayuda  de  grande  momento 
para  la  guerra  que  se  levantaba.  En  recompensa  le  hi- 
rieron merced  de  la  villa  de  Moya,  pueblo  principal, 
aunque  pequeño,  á  la  raya  de  Valencia,  con  Ululo  de 
Tiarqués.  Diéronie  otrosí  en  el  reino  de  Tuledo  la  villa 
de  Chinchón  con  nombre  de  conde,  y  por  añadidura  la 
*.enencia  de  los  alcázares  de  Segovia  para  él  y  sus  he- 
rederos y  sucesores ;  que  fueron  todos  premios  debidos 
i  sus  servicios  y  á  su  ieuliad  y  constancia,  ca  si  va  á 
Áec'ir  verdad,  gran  parte  fué  don  Andrés  para  que  don 
Ferniiiido  y  dona  Isabel  alcanzasen  el  reino  y  se  conser- 
vasen en  él.  Partidos  los  reyes  de  Segovia  con  in- 
tento de  apercebirse  para  la  guerra,  pusieron  en  su 
obediencia  á  Medina  del  Campo,  mercado  á  que  los 
mercaderes  concurren,  y  en  sus  tratos  y  ferias  que  allí 
áe  hacen,  la  mas  señalada  y  de  las  ricas  de  España, 
y  por  el  mismo  caso  á  propósito  para  juntar  dinero  d*^ 
enire  los  mercaileres.  El  de  Alba  con  deseo  de  seña- 
larse en  servir  á  los  nuevos  reyes,  luego  que  llegaron 
les  eiilregó  el  castillo  de  aquella  villa,  que  se  llama  la 
Milla  de  Medina,  y  la  tenia  en  su  poder.  Hacíase  la  ma- 
sa de  las  gentes  en  Valladolid;  fueron  allá  los  nuevos 
reyes;  cada  dia  les  venian  nuevas  compañías  de  á  pié  y 
deá  caballo,  con  que  se  furnió  un  ejército,  ni  muy  pe- 
queño ni  muy  grande.  Repartieron  los  reyes  entre  sí  el 
cuidado,  de  suerte  que  don  Ft>rnando  quedó  en  Castilla 
la  Vieja,  cuya  gente  les  era  mas  aficionada  y  la  tenían 
de  su  parte;  doña  Isabel  pasó  los  puertos  para  inlenlar 
si  podría  sosegar  al  arzobi^p/  de  Toledo ;  mas  él  no 
quiso  verse  con  ella,  antes  por  cvilar  esto,  desde  Alcalá 
se  fué  á  Brihuega,  pueblo  pequeño,  pero  fuerte  pur  el 
sitio  y  por  sus  muros.  Alegaba  pura  hacer  esto  que  por 
una  carta  que  tomó  constaba  trataban  de  matalle.  Asi- 
mismo el  condestable  Pero  Hernández  de  Velasco,  que 
envió  la  Reina  para  el  idísujo  efecto,  no  pudo  con  él 
acabar  cosa  alguna.  Todavía  este  viaje  de  la  Reina  fué 
le  provecho,  porque  aseguró  la  ciudad  de  Tuledo  con 
¿guarnición  que  puso  en  ella,  conforme  á  lo  que  el  nrgo- 
z\o  y  tiempo  pedia,  y  con  hacer  salir  fuera  ai  conde  de 
Cifuenles  y  á  Juan  de  Ribera,  parciales  y  iiliados  del 
arzobispo  de  Toledo.  No  entró  la  Reina  en  Madiid  por 
estar  el  alcázar  por  el  marqués  de  Villena.  Concluidas 
estas  cosas,  volvió  á  Segovia  para  acuñar  y  hacer  mo- 
neda toda  la  plata  y  oro  que  se  halló  en  el  tesoro  real, 
así  labrado  como  por  labrar.  En  el  mismo  tiempo  el 
rey  don  Fernando  aseguró  Jt  ciudad  de  Salamanca, 
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bien  que  con  su  venida  saquearon  las  casas  de  los 
<  dadanos  de  la  parcialidad  contraría,  que  eran  en  graii 
número.  Zamora  al  tanto  con  la  misma  facilidad  U 
abrió  luego  que  llegó  las  puertas.  Entrególe  priraew 
^  Francisco  de  Valdns  una  torre  que  tenían  sobre  la  puan* 
I  te  con  guarnición  de  soldados,  principio  para  allanar  loi 
demás.  El  alcázar  principal  no  le  quiso  entregar  iii 
alcaide  Alonso  de  Valencia  por  el  deudo  que  tenia  eos 
el  marqués  de  Villena ;  usar  de  fuerza  pareció  cosa  lari 
ga.  Tampoco  no  quiso  el  Rey  ir  á  Toro,  ciudad  que  esté 
cerca  de  Zamora,  pomo  asegurarse  de  la  voluntad  d|i 
Juan  de  Ulloa,  ciudadano  principal  y  que  se  mostraba 
aficionado  á  los  portugueses,  no  tanto  por  su  voluntad 
como  por  miedo  del  castigo  que  merecía  la  muerte  que 
dió  á  un  oidor  del  consejo  real,  y  otros  muchos  y  feos 
casos  de  que  le  cargaban.  Vueltos  que  fueron  los  reyes  ^ 
á  Valladolid,  la  ciudad  de  Alcaráz  se  puso  en  su  ob^ 
diencia ;  los  ciudadanos  por  no  ser  del  marqués  de  Vh 
llena  tomaron  las  armas  y  pusieron  cerco  á  la  forlale-l 
za.  Acudieron  á  los  ciudadanos  el  conde  de  Paredes  f 
don  Alonso  de  Fonseca,  señor  de  Coca,  con  el  obispo  dt  |j 
Avila,  que  era  del  mismo  nombre.  El  de  Villena,  por«li 
contrarío,  sabido  lo  que  pasaba,  vino  con  p,ente  en  so-i 
corro  del  alcázar;  mas  como  no  se  sintiese  con  ba»4  n 
tantes  fuerzas,  desistió  de  aquella  su  pretei  sion  de  ha^  i 
cer  alzar  el  cerco  y  recobrar  la  ciudad.  Esti  pérdida  lü  i 
encendió  tanto  mas  en  deseo  de  persuadir  al  de  PortiH  l 
gal  que  apresurase  su  venida  con  cartas  que  le  escríH  t, 
bió  en  este  propósito.  Decíale  que  en  tal  ocaJon  mai|  íi 
necesaria  era  la  ejecución  que  el  consejo;  que  codadi^  i 
lacion  empecería  grandemente;  que  con  sola  su  lyuda^ 
aunque  los  demás  se  estuviesen  quedos  y  aflirasea, 
vencerían  á  los  contrarios.  El  agravio  que  juzgaba  le 
hacían  le  aguijuneaba  para  desear  que  luego  se  acu- 
diese á  las  armas  y  á  las  manos.  Hallábase  el  rey  de 
Portugal  á  la  frontera  de  Badajoz  por  el  mes  de  mayo; 
en  el  mismo  tiempo,  es  á  saber,  á  los  iS  de  aquel  mís, 
dia  juéves,  le  nació  en  Lisboa  un  nieto,  que  de  su  nor.- 
bre  se  llamó  don  Alonso.  Vivió  poco  tiempo,  y  así  no 
vino  á  heredar  el  reino,  dado  que  le  juraron  por  prín- 
cipe y  heredero  de  Portugal ,  aun  en  caso  que  su  padre 
el  príncipe  don  Juan  falleciese  antes  que  su  abuelo.  Por 
el  nacimiento  deste  niño  en  esta  sazón  algunos  de  los 
portugueses  pronosticaban  que  la  empresa  seria  prós- 
pera, y  que  del  cíelo  estaba  determinado  gozase  del 
reino  de  Castilla,  como  hombres  que  eran  livianos  los 
que  esto  decian,  y  vanos,  y  (|ue  creían  demasiado  á  sus 
esperanzas  mal  fundadas.  Estaba  en  Badajoz  el  conde 
de  Feria  con  gente,  y  era  muy  aficionado  al  rey  don 
Fernando ;  demás  que  se  apoderó  de  un  lugar  de  aque- 
lla comarca,  que  se  llama  Jerez,  que  quitó  á  los  contra- 
rios. Debieran  los  portugueses  echar  á  manderecha  y 
romper  por  el  Andalucía,  en  que  tenían  de  su  parteé 
Carmona,  á  Ecija  y  á  Córdoba,  para  que  ganada  Sevilla, 
ninguna  cosa  les  quedase  por  las  espaldas  que  les  pu- 
diese dar  cuidado;  torcieron  el  camino  á  maiiizquier- 
da,en  que  grandemente  erraron,  y  por  liona  de  Al- 
burquerque  y  por  Extremadura  llegaron  á  PlasHiicia, 
I  ciudad  pequeña  y  que  goza  de  muy  alegre  cielo,  si  bieu 
I  el  aire  y  sitio  por  su  puesto  es  algo  malsano.  En  aque- 
!  lia  ciudad  se  desposó  el  rey  de  Portugal '  on  doña  Jua- 
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I ;  y  (la<3o  que  no  se  efectuí^  el  matrimonio  por  preten- 
>r  antes  de  hacerlo  alcanzar  del  Pontífice  dispenf^acion 
'I  parentesco,  que  era  muy  estrecho,  coronáronlos  por 
yes  y  alzaron  los  estandarles  de  Castilla  en  su  nom- 
e,  como  es  de  costumbre.  En  esta  sazón  y  en  medio 
5Slos  regocijos  nombró  aquel  Rey  á  Lope  de  Albur- 
lerque  y  le  dió  título  de  conde  de  Penamacor,  recom- 
>nsa  debida  á  sus  servicios  y  trabnjos  que  pasó  en 
anjear  las  voluntades  de  los  señores  de  Castilla.  Pu- 
eron  otrosí  por  escrito  los  derechos  en  que  fundaban 
pretensión  de  dona  Juana,  y  enviaron  traslados  y  co- 
as á  todas  partes,  bien  largos,  y  en  que  iban  palabras 
rentosas  y  picantes  claramente  contra  los  reyes,  sus 
mtrarios.  Sucedieron  estas  co'^as  á  los  postreros  del 
es  de  mayo;  consultaron  asimismo  cómo  se  baria  la 
ierra  y  sobre  qué  parte  primeramente  debían  cargar. 

CAPITULO  VI». 

Qae  el  rey  de  Portugal  tomó  i  Zamora. 

La  llama  de  la  guerra  á  un  ini^mo  tiempo  se  em- 
endió  en  muchos  lugares.  La  fuerza  y  porfía  era  muy 
ande  y  extrema  como  entre  los  que  debiilian  sobre 
1  reino  tan  poderoso.  Víllena  con  las  villas  que  le  es- 
ban  sujetas  comenzó  á  ser  trabajada  por  gentes  de! 
ino  de  Valencia.  Por  esta  causa  y  á  persuasión  del 
mde  de  Paredes,  tomadas  las  armas  de  común  acuer- 
1 ,  los  naturales  de  aquella  ciudad  se  pasaron  al  serví- 

0  del  rey  don  Fernando.  Para  hacerlo  sacaron  por 
)ndicíon  qae  perpetuamente  quedasen  incorporados 

1  la  corona  real.  Al  maestre  de  Calatrava  quitaron  á 
iudad-Real,  de  que  se  había  apoderado  sin  tener  otro 
irecho  mas  del  que  pueden  dar  las  armas.  En  el  An- 
ilucíayen  Gidicia  hacian  unos  contra  otros  correrías 
robaban  la  tierra  en  gran  perjuicio  mayormente  de 
s  labradores  y  gente  del  campo.  Pedro  Albaradose 
loderó  de  la  ciudad  de  Tuy  en  nombre  del  rey  de  Por- 
iga!;  al  contrario,  ios  ciudadanos  de  Burgos  acome- 
eron  y  apretaron  con  cerco  á  Iñigo  de  Zúñiga ,  alraí- 
3  de  aquella  fortaleza  ,  y  al  obispo  don  Luis  de  Acuña, 
M  seguían  el  partido  de  Portugal.  Estaba  suspenso 
juel  Rey  y  muy  dudoso  sin  resolverse  á  qué  parte  de- 
a  primeramente  acudir;  unos  le  llamaban  á  una  par- 
,  otros  le  convidaban  á  otra,  conforme  á  la  necesidad 
aprieto  en  que  cada  cual  se  hallaba.  Los  señores  acu- 
an  escasamente  con  lo  que  largamente  prometieran, 
.  á  saber,  dineros,  soldados,  mantenimientos.  Los 
jeblos  aborrecían  aquella  guerra  como  desgraciada  y 
ala ,  y  por  ella  á  los  portugueses;  y  aun  ellos  comen- 
ban  á  (laquear,  en  especial  por  ver  que  el  rey  don 
?rnando ,  que  apenas  tenia  quinientos  de  á  caballo  al 
incipío  y  al  tiempo  que  los  portugueses  rompieron 
)r  las  tierras  de  Castilla,  ya  le  seguía  un  muy  bueno  y 
)dero80  ejército,  en  que  se  contaban  diez  mil  de  á 
¡bailo  y  treinta  mil  de  á  pié.  Cerca  de  Tordesillas  pa- 
ron  alarde,  do  tenían  asentados  sus  reales,  todos  coo 
1  deseo  encendido  de  hacer  el  deber  y  venir  á  las  ma- 
)s.  El  rey  de  Portugal,  resuelto  en  lo  que  debía  hacer, 
isó  primero  á  Arévalo ,  villa  que  tenia  su  voz.  Desdt^ 
li  fué  á  Toro ,  llamado  de  Juan  de  ülloa ,  con  esperan-* 

apoderarse  I  como  lo  biio,  do  aquella  ciudad  j 
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también  de  Zamora,  que  c«e  cerca.  Mov¡<j|e  A  inlentur 
«»sto  ser  aquella  comarca  uíuy  á  propósito  para  proveer" 
se  de  n)antcn¡inionlos,  co  están  aquellas  ciudades  A  la 
raya  de  Porlugiil.  Al  contrario,  el  rey  don  Fernando, 
alterado  por  este  daño,  sin  dilación  marchó  con  su  gen- 
te sin  pa  ar  hasta  hacer  sus  estancias  cerca  de  Toro, 
donde  estaba  el  enemigo.  Pretendia  socorrer  el  cantillo 
de  aquella  ciudad,  que  todavía  se  tenia  por  él.  No  vi- 
nieron á  las  manos  ni  aquella  ida  fué  de  algún  efecto; 
solo  el  rey  don  Fernando  desafió  por  un  rey  de  armas 
á  los  portugueses  á  la  batalla.  Ellos,  bien  que  son  hom- 
bres valerosos  y  arriscados,  estuvieron  muy  dudosos. 
Parecíales  que  si  salían  al  campo  correrían  peligro  muy 
cierto  por  ser  menos  en  número,  que  no  pasaban  de 
cinco  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  de  á  pié,  aunque  era 
la  fuerza  y  lo  mejor  de  Portugal,  demás  de  las  ayudas  y 
gentes  de  Castilla  que  seguían  este  partido.  Si  rehusa- 
ban la  pelea,  perdían  reputación,  y  el  coraje  de  los  sol- 
dados se  debilitaría ,  y  su  brío ,  que  es  en  la  guerra  tan 
importante.  Para  acudir  á  todo  el  de  Portugal,  como 
príncipe  recatado,  por  una  pártese  excusó  de  la  pelea 
con  decir  que  tenía  derramadas  sus  gentes,  por  otra 
parte  para  no  mostrar  flaqueza,  se  ofreció  de  hacer  cam- 
po de  persona  á  persona  con  el  Rey,  su  contrario;  todo 
á  propósito  de  entretener  y  acredil;irse,  que  nunca  lle- 
gan á  eferto  con  diversas  ocasiones  desafios  y  rif-ptos 
semejantes,  y  así  no  se  pasó  adelante  de  las  palabras. 
Con  esto  el  rey  don  Fernando,  después  que  tuvo  ea 
aquel  lugar  sus  estancias  por  espacio  de  tres  dias ,  vis- 
to que  ningún  provecho  sacaba  de  entretenerse,  pues 
no  podia  dar  socorro  al  castillo  ,  que  al  fin  se  rindió .  y 
mas  que  padecía  falta  de  dinero  para  pagar  á  los  solda- 
dos y  de  mantenimientos  para  entretenerlos  por  tener 
el  enemigo  tomados  los  pasos  y  alzadas  las  vituallas, 
dió  la  vuelta  á  Medina  del  Campo.  En  las  Cortes  que  so 
tenían  en  aquella  villa,  de  común  acuerdo  los  tres 
brazos  del  reino  le  concedieron  para  los  gastos  de  la 
guerra  prestada  la  míf;id  del  oro  y  de  la  plata  de  las 
iglesias,  á  tal  que  se  obI'¡jase  á  la  pagar  enleramenl« 
luego  que  el  reino  se  so^Piíii'ie ;  con  esta  ayuda  partió 
para  poner  cerco  sobre  el  castillo  de  Burgos.  Muchas 
cosas  se  dijeron  sobre  la  retirada  que  el  rey  don  Fer- 
nando hizo  de  Toro;  los  mas  decían  que  fué  de  miedo; 
y  lo  achacaban  á  que  sus  cosas  empeoraban;  por  lo  rae- 
nos  fué  ocasión  al  arzobispo  de  Toledo  para  de  todo 
punto  declararse;  y  aunque  era  de  mucha  edad ,  pasa- 
dos los  montes,  se  fué  con  quinientos  de  á  caballo  á  jun- 
tar con  el  rey  de  Porlugal.  No  quería  que  acabada  la 
guerra  le  culpasen  de  haber  desamparado  aquel  parti- 
do, cuyo  protectorprinripiil  <e  mo-trara.  Hizo  esto  con 
tanta  resolución  ,  que  no  tuvo  menta  con  las  Ifigrima* 
del  Conde ,  su  hermano ,  ni  de  sus  hijos  don  Lope,  que 
era  adelantado  de  Cazorla ,  y  don  Alonso ,  por  respeto 
del  lío,  promovido  en  obispo  de  Pamplona,  Femando  y 
Pedro  de  Acuna ,  hermanos  de  los  mismos;  todos  sen- 
tían mnrho  que  su  tío  temerariamente  se  fuese  A  me- 
ter en  peligro  tan  claro.  Llegado  el  Arzobispo,  fué  de 
parecer,  así  él  como  el  duque  de  Arévalo ,  que  el  rey 
de  Poriu^'al  con  mil  y  íjuinienlos  da  á  caballo  y  buen 
número  de  infant'  s  fuese  en  persona  á  socorrer  ^1  cis- 
tillo  da  Búrgos,  qua  careado  lateaiao.  HUok)  kji,  y  d« 
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camino  rindió  el  castillo  de  Saltanas,  que  está  entre  . 
Pisuerga  y  Duero ,  «sentado  en  lugares  ásperos  y  mon- 
tuosos, y  al  conde  de  Benavente  que  alli  l»alló  envió  | 
preso  á  Peñafiel.  Con  esto  el  Portugués,  sea  por  parc- 
celle  habla  ganado  bastante  reputación,  sea  por  no 
tener  fuerzas  bastantes  para  contrastar  y  dar  la  b;ital!a 
á  don  Fernando,  alegre  y  rico  con  grandes  presas  que 
hizo,  de  repente  dió  la  vuelta  sin  pasar  adelante  en  la 
pretensión  que  llevaba  de  dar  socorro  al  castillo  de  Bur- 
gos. Qued.ironse  doña  Juana  en  Zamora,  y  doña  Isabel 
en  Valladoüd.  La  primera,  fuera  del  nombre,  poco  pres- 
taba;  doña  Isíibel,  como  princesa  de  ánimo  varonil  y 
presto,  sabido  el  peligro  de  su  mi.rido  y  lo  que  los  por- 
tugueses pretendían,  con  las  gentes  que  pudo  de  pres- 
to recoger  pasó  á  Palencia,  resuelta,  si  fuese  menester, 
de  acudir  luego  á  lo  de  Burgos.  Todo  esto  y  el  cuidado 
de  la  gente  que  andaba  á  la  mira  de  lo  en  que  paraban 
cosas  tan  grandes  se  sosegó  con  la  vuelta  que  sin  pen- 
sar dieron  los  portugueses.  Los  reyes  de  Castilla  y  de 
Aragón  enviaron  á  Roma  sus  embajadores,  personas  de 
gran  cuenta,  los  cuales  por  el  mes  de  julio  en  consis- 
torio relataron  sus  comisiones  y  dieron  la  obediencia 
en  nombre  de  sus  príncipes,  oficio  debido,  pero  que 
hicieron  dilatar  hasta  entonces  las  grandes  alteracio- 
nes y  guerras  civiles  de  aquellos  reinos.  El  Pontílice 
respondió  benignamente  á  estas  embajadas,  ca  estaba 
muy  aficionado  á  loa  aragoneses  á  causa  que  Leonardo, 
su  sobrino,  hijo  de  su  hermana,  prefecto  que  era  de 
Roma,  casó  con  hija  bastarda  de  don  Fernando,  rey  de 
Nápoles.  Esta  acogida  tan  graciosa  del  Pontífice  dió 
pesadumbre  á  los  embajadores  de  Portugal.  Alegaban 
y  decian  que  antes  que  se  determinase  aquella  diferen- 
cia y  se  oyesen  las  partes  era  justo  que  el  Papa  estu- 
viese neutral  y  á  la  mira ;  si  ya  no  quería  interponer  su 
autoridad  para  componer  aquellos  debates,  que  no  se 
mostrase  parte.  Por  esta  causa  declaró  el  Pontifice  lo 
que  en  semejantes  casos  se  suele  hacer,  que  aceptaba 
aquellos  embajadores  y  recebia  la  obediencia  que  por 
parte  de  Castilla  le  daban,  sin  perjuicio  de  ningún  otro 
príncipe  y  de  cualquier  derecho  que  otro  pudiese  pre- 
tender en  contrario.  El  principal  entre  los  embajadores 
de  Aragón  era  Luis  Dezpuch ,  maestre  de  Montesa, 
persona  muy  conocida  en  lodo  el  mundo  por  la  fama  de 
su  esfuerzo  y  prudencia  que  mostró  en  particular  en  las 
guerras  dfi  Italia  en  que  se  halló  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso  de  Aragón  y  de  Nápoles.  Convidáronle  con  el 
fireinado  de  Sicilia,  vaco  por  muerte  de  don  Lope  de 
ürrea,  que  finó  por  el  mes  de  setiembre ,  y  se  gobernó 
en  aquel  cargo  con  mucha  loa.  No  quiso  el  Maestre 
aceptar  en  manera  alguna  aquel  gobierno  por  estar  de- 
terminado de  recogerse  en  algún  monasterio  y  partir 
roano ,  bien  así  de  las  cosas  de  la  guerra  como  de  todo 
lo  al,  y  alli  acabar  lo  que  le  quedaba  de  la  vida  en  ser- 
vicio de  Dios  y  aparejarse  para  la  partida.  En  el  castillo 
de  Albalate,  á  la  ribera  de  Segre,  á  19  de  noviembre, 
Calleció  asimismo  don  Juan  de  Aragón ,  arzobispo  de 
Zaragoza,  hijo  del  rey  de  Aragón,  y  de  parte  de  su 
madre  persona  noble ,  prelado  de  grando  autoridad  y 
que  tuvo  gruesas  rentas.  Fué  este  año  muy  señalado  ei? 
todo  el  mundo  por  el  jubileo  universal  que  publicó  en 
Roma  «1  poaüfíue  Sixto  por  una  auera  eouaiituQioQ  «q 
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que  ordenó  que  cada  veinte  y  cinco  años  se  celebfaí 
y  otorgase  á  todos  los  que  visitasen  aquellos  santos  U  i 
gares ,  como  quier  que  de  antes  se  ganase  de  cíncuen  i 
en  cincuenta  años.  Muchos  acudieron  á  Roma  para  gr 
nar  esta  gracia ,  entre  los  demás  don  Fernando ,  rev  d 
Nápoles ,  con  la  edad  mas  devoto ,  al  parecer,  y  reiigii, 
so  que  solia  ser  los  años  pasados.  > 

CAPITULO  IX.  I 

Cómo  el  rey  don  Peraanio  recobró  i  Zamora. 

Al  fin  deste  año  el  rey  de  Aragón  tuvo  Cortes  á  h 
aragoneses  en  Zaragoza;  viejo  de  mucha  prudencia 
sagacidad ;  las  fuerzas  del  cuerpo  eran  flacas ,  el  ánin 
muy  grande.  Poníale  en  cuidado  la  guerra  que  hacia 
rey  de  Portugal ,  y  no  menos  la  de  Francia ,  porque  UJ 
capitán  de  ciertas  compañías  de  franceses,  llamado  Rrt 
drigo  Traliiguero,  sin  respeto  de  las  treguas  que  teniail 
asentadas,  por  la  parte  de  Ruisellon  hizo  entrada  e' 
tierras  de  Catalnna ,  y  tomado  un  pueblo ,  llamado  Su' 
Lorenzo,  puso  espanto  en  toda  la  provincia  y  comarcí' 
en  tanto  grado,  que  lo  que  no  se  suele  hacer  sino  en  er 
Iremos  peligros,  mandaron  en  Cataluña  por  edictos  qu' 
todos  los  que  fuesen  de  edad  se  alistasen  y  acudiese' 
á  la  guerra.  En  Castilla  el  partido  de  Portugal  y  las  ai' 
mas  prevalecían.  La  esperanza  que  Ies  daban  de  que  a^ 
Francia  se  apercebian  nuevas  gentes  en  su  ayuda,  col 
mo  lo  tenían  asentado,  los  alentaba.  Avisaban  que  pa^ 
acudir  mas  fácilmente  el  Inglés  y  el  Francés,  que  hasi 
entonces  tuvieron  grandes  guerras,  en  una  puente  qi 
hicieron  en  la  comarca  de  Amiens  se  hablaron  yconi 
cortaron  paces  en  que  comprehendian  los  duques  d' 
Bretaña  y  de  Borgoña.  Fué  esto  en  sazón  que  el  de  BoF 
goña  entregó  al  rey  de  Francia  el  condestable  de  Fran' 
cía  Luis  de  Lucemburg,  que  andaba  buido  en  Flándeí' 
extraña  resolución,  si  bien  el  Condestable  tenia  mere' 
cida  la  muerte  que  le  dieron  por  su  inconstancia  y  po^ 
estaracostumbrado  á  no  guardar  la  fe  mas  de  cuanto  er' 
¿propósito  para  sus  intentos,  con  que  parecía  burlars' 
de  todos;  esto  dicen  los  mas;  otros  afirman  que  padei' 
ció  sin  razón.  Los  que  tienen  mucho  poder,  riquezas/ 
mando,  de  unos  son  envidiados,  que  la  prosperidad  crii' 
de  ordinario  mas  enemigos  que  la  injuria;  otros  los  de 
fiendon ;  así  pasan  las  cosas,  y  tales  son  las  opiniones  4' 
los  hombres.  Para  acudir  á  estas  guerras  no  eran  basp 
tanles  las  fuerzas  de  Aragón  por  estar  consumidas  coi 
los  gastos  de  una  guerra  tan  larga  y  ser  la  provincia  a( 
muy  grande.  Determinó  pues  el  rey  Je  Aragón  usar  d( 
maña,  y  por  el  mes  de  noviembre  concertó  treguas  CQI^ 
los  franceses  por  lo  de  Aragón  y  por  espacio  de  siel* 
meses.  Para  la  guerra  de  Portugal  procuró  tener  haWi 
con  el  arzobispo  de  Toledo  ;  escribióle  con  este  inteoM 
una  carta  muy  comedida.  Decíale  que  muy  bien  sabií 
cuán  grandes  eran  los  servicios  que  había  hecho  á  w 
casa  de  Aragón ;  que  le  pesaba  mucho  no  se  le  hoblese^ 
acudido  como  era  razón;  todavía  si  olvidados  por  UD 
poco  los  enojos  se  quisiese  ver  con  él,  que  en  to  lo  st, 
daría  corte  y  se  enmendarían  los  yerros  á  su  voluntadi 
No  quiso  el  Arzobispo  aceptar  los  ruegos  del  Rey,  por 
ler  hombre  voluntario  v  estar  determinado  de  rrv  nr  en 
la  demanda  ó  salir  coa  la  emorm  <iu        U«*jíuiM  i 
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16  oiucUí  feces  se  desmandaba  en  pnliihras  hasia 
aenizar  y  decir :  Yo  hice  reina  á  dona  I^íabel ,  yo  la 
iré  volverá  la  rueca.  Los  reyes  de  Castilla  no  hacían 
uchocasodesu  enojo  ni  de  sus  fieros;  recelihanse 
lesi  él  volvía,  el  cardenal  »ie  Kspaña,  que  laiUo  les  [ 
udaba,  se  podría  desabrir,  mayormente  que  ellos  de 
da  dia  crecían  en  poder  y  fuerzas  y  su  partido  se 
ejoraba.  Y  aun  en  este  tiempo  el  marqués  de  Villena  | 
al  maestre  de  Calalrava  de  Castilla  la  Vieja  se  pariie-  | 

0  para  Almagro  con  intento ,  según  se  entendía,  de  . 
sar  á  Baeza,  cuyo  castillo  tenían  cercado  sus  contra- 
es. Con  esta  ocasión  loa  de  Ocafia  se  alborotaron,  vi- 
que  se  tenia  por  el  Miirqués.  Desde  Toledo,  el  conde 

!  Cifuentes  y  Juan  de  Ribera  con  las  gentes  que  lleva-  j 
n  en  favor  de  los  alzados,  echaron  la  guarnición  del 
irijuésyquedó  la  villa  por  el  conde  de  Paredes,  maes- 
(]uese  llamaba  de  Santiago.  El  rey  don  Fernan<lo 
sde  Burgos  secretamente  acudió  á  Zamora  por  aviso 
!  Francisco  de  Valdés, alcaide  queera  de  las  torres,  y 
prometía  darle  entrada  en  la  ciudad.  Hí/ose  asi,  y  el 
;y  luego  se  apoderó  de  la  cin  lad.  Restaba  de  comba- 
•  el  castillo,  que,  sin  embar:.'o,  se  tenia  por  Portugal, 
isosele  sitio  con  resolución  de  no  desistir  antes  de  to- 
arle. Tratóse  á  esta  sazón  que  el  rey  de  Aragón  y  don 
ornando,  su  hijo,  se  viesen  y  que  se  hallase  á  la  lia- 
a  la  princesa  doña  Leonor  ;  todo  á  propósito  de  sose- 
iflus  alteraciones  de  Navarra,  que  resultaban  de  las 
Tcíalidades  y  bandos  que  andaban  entre  l)iamonteses 
agramonteses  ,  y  se  aumentaban  por  tener  mujer  el 
)bíerno.  Asimismo  les  ponían  en  cuidado  los  socorros 
le  les  avisaban  venían  de  Francia  á  los  portugueses 
ibajo  la  conduela  de  un  capitán  valeroso,  llamado  Ivon; 
spechaban  que  por  la  parte  de  Navarra  pretendía  en- 
ir  en  Castilla  y  juntarse  con  los  contraríos.  De  Vízca- 
i,que  les  caía  mas  cerca,  la  aspereza  de  la  tierra  y  falta 

1  viluiillas  y  también  el  esfuerzo  de  los  nalurales  ase- 
rraban que  los  franceses  no  acometerían  á  romper  por 
fuella  parle,  bistaba  el  rey  don  Fernando  ocupado  en 
de  Zamora,  cuando  el  cantillo  de  Burgos,  perdida  to- 
lla esperanza  de  poderse  entretener,  por  el  esfuerzo 
!  don  Alonso  de  Aragón  y  su  buena  mí^na ,  que  poco 
lies  llegara  de  Aragón  con  cincuenta  hombres  de  ar- 
as escogidos,  por  principio  del  año  1476,  se  rindió  á  la 
ina  doña  Isabel ,  que  avisada  del  concierto  acudió  á 
hora  para  este  efecto  desde  Valladolid.  Fué  de  grande 
iporlancia  para  todo  echar  con  esto  de  todo  punto  los 
•rlugueses  de  aquella  ciudad  real  y  de  su  fortaleza, 
uedó  por  alcaide  Diego  de  Ribera,  persona  á  quien  la 
íina  tenia  buena  voluntad ,  porque  fué  ayo  de  su  her- 
-ino  el  infante  don  Alonso.  A  la  misma  sazón  falleció 
I  Madrid ,  á  17  de  enero ,  la  reina  doña  Juana ,  mujer 
le  fué  del  rey  don  Enrique,  y  madre  de  la  que  se  lia- 
aba  reina  doña  Juana ,  quién  dice  que  el  año  pasado 
13  de  junio.  Su  cuerpo  enterraron  eu  San  Francisco 
I  uu  túmulo  de  mármol  blanco,  que  se  ve  con  su  letre- 
junlo  al  altar  mayor.  Para  este  efecto  quitaron  de 
lí  los  huesos  de  Rodrigo  González  de  Clavijo,  persona 
ie  los  años  pasados  fué  con  una  embajada  al  gran  Ta- 
orlan.  Vuelto,  labró  á  su  costa  la  capilla  mayor  de 
|uel  templo  para  su  entierro;  asi  se  truecan  las  cosas,^ 
i8  or4iAano  qut  á  loa  mas  flato»,  aan  deapuet  dt 
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muertos,  no  falla  quien  les  haga  a«ravii>.  Muchas  iM)Sa« 
te  dijeron  de  la  muerte  desta  Reina  y  del  a -liaque  de 
que  murió;  su  poco  rcnifo  dió  ocasión  A  lus  hablilla» 
que  se  inventaron.  lOutre  los  coronisins  los  mas  dicen 
que  secretamente  y  con  encaño  li-  hizo  dar  yerbas  su 
hermano  el  rey  de  Porlngal.  Alonso  Palentino  se  incli- 
na á  esto,  y  añade  corrió  la  fama  qn»'  falleció  de  pnrlo; 
tal  es  la  inclinación  naiural  que  tiene  el  vulgo  de  echar 
las  cosas  á  la  peor  parle  y  mas  inLune. 

CAPITI  LO  X. 

De  U  b«lalla  de  Toro. 

Quedóse  el  príncipe  don  Juan  en  IVirlníjnl  para  tener 
cuenta  con  el  gobierno;  el  brio  que  le  orasionaba  su 
edad  y  su  condición  eragranilp.  Avisado  pues  de  lo  que 
en  Castilla  pasaba,  y  como  el  partido  de  los  suyos  se 
empeoraba  á  causa  que  los  grandes  de  aquel  reino  ayu- 
daban poco,  hizo  nuevas  levas  v  juntas  de  gentes.  Me- 
cogió  hasta  dos  mil  de  á  caballo  y  ocho  mil  infantes,  los 
mas  número,  mal  armados,  y  poco  á  propósito  y  de  poco 
provecho  contra  el  nuicho  poder  de  los  contraríos.  Con 
estas  gentes  acordi)  de  acudir  á  su  padre.  P;isada  la 
puente  de  Ledesma,  acometió  de  camino  á  lomar  uo 
pueblo,  llamado  San  Felices;  no  pudo  forzarle  tn  ren- 
dirle. Llegó  á  Toro  á  9  días  del  mes  de  febrero,  do  ha- 
lló á  su  padre  con  tres  mil  y  quinientos  deá  caf)allo  y 
veinte  mil  peones  alojados  y  repartidos  en  los  inverna- 
deros de  los  lugares  comarcanos.  La  gente  que  venii  de 
nuevo,  como  juntada  de  priesa  ,  daba  mas  muestra  de 
ánimo  y  brio  que  esperanza  de  que  podrían  mucho 
ayudar.  El  rey  don  Fernando  e^^iaba  sobre  el  cjistíllo  de 
Zamora  con  menor  número  de -nie,  ca  tenia  solamen- 
te dos  mil  y  quinientos  caballos,  dos  tantos  infantes; 
hizo  llamamiento  de  gentes  de  todas  partes  por  estar 
muy  cierto  que  los  portugueses  no  pararían  antes  da 
hacer  alzar  el  cerco  ó  venir  á  batalla.  Kl  de  Aragón  por 
sus  cartas  y  mensajeros  avisaba  que  en  todas  maneras 
se  excusase,  y  amonestaba  al  Rey  que  por  el  fervor  de 
su  mocedad  se  guardase  de  aventurarlo  lodo  y  ponerlo 
al  trance  de  una  jornada ;  ¿á  qué  propósito  poner  en 
peligro  tan  grande  el  reino  df  (jue  estaba  apoderado?  .\ 
qué  propósito  despeñar  las  esperanzas  muy  bien  funda- 
das por  tan  pequeño  interés,  aunque  la  villoría  estu- 
viera muy  cierta?  Que  enfrenase  el  brio  de  su  edad  cou 
el  consejo  y  con  la  razón  y  obdl-MMese  á  las  amonesta- 
ciones de  su  pailre,  á  quien  la  l.ir^'ii  eiperiencia  hacia 
mas  recatado.  A("oinpan.iban  al  rey  don  Fernando  el 
cardenal  de  Kspaña  ,  el  duque  de  Alba,  el  A'mírante 
con  su  tío  el  conde  de  Alba  de  Liste,  el  marqués  de  As- 
torga  y  el  conde  de  Lemos;  todos  á  porfía  procurabau 
señalarse  en  su  servicio.  Sin  estosen  Alahejos  alojaban 
con  buen  número  de  gente  don  Enrique  de  Aragón, 
primodel  Rey,  y  don  Alonso,  herinanodel  mismo,  ycoa 
ellos  el  conde  de  Treviño,  lodos  prestos  para  acudir  á 
Zamora,  que  cerca  e-!á.  Ha>íta  la  mí^ma  le  oh  itoña  Isa- 
oel  para  desde  mas  cerca  dar  el  calor  y  a^nda  mayor 
que  pudiese,  de  Búrgos  sevídvió  para  Tordesillas.  El 
de  Portugal ,  puesto  que  se  hallaba  acrecentado  de  nue- 
vo con  las  geutes  que  su  hijo  le  trajo,  como  s.d>i<i  biea 
que  las  (uarsts  no  iran  couforuei  al  número ,  »e  tjalii* 


i»  suspenso  sin  saber  qué  Acuerdo  tomase,  si  debia 
«ocorrer  al  castillo,  si  seria  mejor  «xcusar  aquel  peli- 
gro; vacilaba  cou  estos  pensamientos.  En  fin,  se  resol- 
vió en  lo  que  era  mas  iioiiroso,  que  era  socorrer  el  cas- 
tillo, á  lo  menos  dar  muestra  de  quererlo  hacer.  En  la 
parte  de  Castilla  ia  Vieja  que  los  antiguos  llamaron 
los  vaceos  hay  dos  ciudades  asentadas  á  la  ribera  del 
rio  Duero,  sus  nombres  son  Toro  y  Zamora.  Muchos 
han  dudado  qué  apellidos  antiguamente  tuvieron  en 
tiempo  de  los  romanos;  los  mas  concuerdan  en  que 
Toro  se  llamó  Sarabis,  y  Zamora  Sentica  ,  cuyo  parecer 
no  me  desagrada.  Son  los  campos  fértiles,  la  tierra 
fresca  y  abundante;  en  el  cielo  saludable  de  que  gozan 
no  reconocen  ventaja  á  ciudad  alguna  de  España;  el 
número  de  los  moradores  no  es  grande,  y  aunque  su 
asiento  es  llano ,  son  fuertes  por  sus  muros  y  castillos. 
Zamora  es  catedral  ;  en  esto  se  aventaja  á  Toro,  que  es 
de  su  diócesi.  En  lo  demás,  en  policía,  número  de  gen- 
te y  riquezas  entre  las  dos  hay  muy  poca  diferencia. 
Báñalas  el  rio  por  la  parte  de  mediodía  con  sendas 
puentes  con  que  se  pasa.  Salió  pues  el  rey  de  Portugal 
de  Toro.  Dió  muestra  de  ir  por  camino  derecho  á  verse 
con  el  enemigo;  mas,  como  mudado  de  repente  el  pare- 
cer, pasó  la  puente,  y  por  aquella  parte  fué  á  poner  sus 
reales  junto  al  monasterio  de  San  Francisco,  que  está 
enfrente  de  Zamora,  de  la  otra  parte  del  rio.  A  la  entra- 
da de  la  puente,  por  donde  desde  la  ciudad  se  podia  pa- 
sar á  sus  estancias ,  contrapuso  y  plantó  su  artillería. 
Desta  manera,  ni  podía  impedir  la  batería  del  castillo, 
ni  daba  lugar  á  la  pelea.  En  altercar  de  palabras,  en  de* 
mandas  y  respuestas  se  pasaron  trece  dias  sin  hacer 
efecto  alguno.  Después desto,  unviérnes,  i. 'de  marzo, 
antes  de  amanecer,  recogido  el  bagaje ,  dió  la  vuelia. 
Para  que  el  enemigo  no  le  siguiese  en  aquella  retirada, 
rompió  primero  una  parte  de  la  puente.  Don  Fernando, 
avisado  de  lo  que  su  contrarío  pretendía ,  se  determinó 
ir  en  pos  dél  con  toda  su  gente.  Adobado  el  puente ,  en 
que  se  gastó  mucho  tiempo ,  á  la  hora  dió  órden  á  Al- 
varo de  Mendoza  que  con  trecientos  caballos  ligeros  pi- 
case la  retaguardia  de  ios  enemigos  y  los  entretuviese. 
Desta  manera  y  por  ir  el  de  Portugal  poco  á  poco  á 
causa  del  carruaje,  tuvo  tiempo  el  rey  don  Fernando  de 
alcanzar  á  los  contrarios,  como  legua  y  media  de  Toro, 
pasada  cierta  estrechura  que  en  el  camino  se  hace  y  se 
remata  en  una  llanura  bien  grande.  Era  muy  tarde  y  el 
sol  iba  ¿  ponerse.  Todavía  el  enemigo  no  pudo  excusar 
la  pelea  por  estar  don  Fernando  tan  cerca  y  á  causa  de 
la  eslrecliura  de  la  puente,  que  les  era  forzoso  pasar. 
Revolvió  pues  sus  iiaces,  puso  sus  gentes  en  ordenanza; 
ayudaba  el  lugar,  la  ciudad  cerca  y  el  socorro  por  el 
mismo  caso  en  ia  mano,  y  si  fuesen  vencidos  segura  la 
acogida,  además  de  la  noche,  que  por  estar  cercana  les 
podia  en  tal  caso  mucho  servir.  Todo  esto  daba  ánimo 
á  los  portugueses ,  y  por  el  contrario,  ponía  en  cuidado 
al  rey  don  Fernando.  Los  mas  prudentes  de  entre  los 
suyos  esquivaban  la  batalla.  Luís  de  Tovar,  encendido 
en  deseo  de  pelear,  en  voz  alta  :  aO  hemos  de  dejar  el 
reino,  dice,  ó  venir  á  las  manos.  Con  la  reputación  y 
cou  la  fama  mas  que  con  las  fuerzas  se  ganan  los  seño- 
ríos; ¿á  qué  propósito  llegamos  hasta  aquí  sino  para 
pelear?  ¿Qu^  pUa  cosa  dará  6  eoteAder  el  excusar  la 
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batalla  sino  que  tuvimos  miedo?  Buen  ánimo,  señor  t 
hay  que  dudar;  apenas  habrémos  venido  á  las  mai 
cuando  verémos  desbaratarse  los  enemigos,  que  es 
medrosos  y  turbados,  si  bien  por  fuerza  y  por  no  i 
derlo  excusar  se  aparejan  para  la  batalla.»  Esto  d; 
juntamente  consultados  los  grandes  y  los  capital 
fueron  de  aquel  parecer.  Dióse  la  señal  de  acorné 
La  gente  de  á  cabnilo  que  llevaba  don  Alvaro  se  a 
lanlaron  los  primeros  y  cerraron.  Recibiólos  don  Ju 
príncipe  de  Portugal ,  que  tenia  en  la  avanguardia  oe| 
cientos  hombres  de  armas,  y  entre  ellos  mezclados  ari 
buceros,  cuya  carga  el  escuadrón  de  Alvaro  de  Mem 
za  no  pudo  sufrir,  antes  se  desbarataron  y  pusieroni 
huida,  r^os  dos  reyes  iban  cada  cual  en  el  cuerpo  dei 
batalla;  allí  cargó  lo  mas  recio  y  la  mayor  furia  dii 
pelea,  que  duró  algún  tanto  y  estuvo  un  rato  en  pl 
sin  declararse  la  victoria  por  ninguna  de  las  parH 
Combatían,  no  á  manera  de  batalla;  no  guardaban  j 
ordenanzas,  antes  como  en  rebate  y  de  tropel  cada  u 
peleaba  con  el  que  podía.  Sobre  el  estandarte  del  i 
de  Portugal  bobo  grande  debate.  Pero  Vaca  de  Soi 
mayor  le  tomó  por  fuerza  al  alférez  que  le  llevaba,  i 
mado  Duarte  de  Almcida;  acudieron  soldados  de  8( 
has  partes,  que  le  hicieron  pedazos.  El  mesmo  Alme^ 
quedó  preso;  otros  dicen  muerto.  Sus  armas  en  lo/i 
del  estandarte  pusieron  después  por  memoria  eM 
iglesia  mayor  de  Toledo  para  memoria  desta  victoíi 
que  son  las  que  hoy  se  ven  colgadas  en  la  capilla  de^ 
Reyes  Nuevos.  Por  conclusión,  los  portugueses  se  n 
sieron  en  huida,  y  el  mismo  Rey  con  algunos  poco* 
recogió  á  los  montes  sin  parar  hasta  que  llegó  á  Casbt 
ñuño.  No  quedó  rastro  ni  nuevas  dél ,  y  así  entendieii 
que  era  muerto  entre  los  demás.  No  pudieron  los  vi 
cedores  seguir  el  alcance  por  las  tinieblas  y  escuriíí 
de  la  noche.  Don  Enrique,  conde  de  Alba  de  Liste,  li 
gó  en  seguimiento  de  los  que  huían  hasta  la  puentei 
Toro;  á  la  vuelta  fué  preso  por  cierta  banda  de  loseii 
migos,  que  con  don  Juan,  príncipe  de  Portugal ,  sin 
desbaratados,  se  estuvieron  en  un  altozano  en  orden* 
za  hasta  muy  tarde.  No  pareció  al  rey  don  Fernanfi 
que  hizo  alto  en  otro  ribazo  allí  cerca ,  de  acometerN 
por  andar  los  suyos  esparcidos  por  todo  el  campo  y  M 
tar  ocupados  en  recoger  los  despojos;  así,  á  vista-I 
unos  de  los  otros,  se  estuvieron  en  el  mismo  lugar  al^l 
ñas  horas.  Los  portugueses  guardaron  mas  tiempo  < 
puesto,  que  fué  algún  alivio  para  el  revés  y  para' 
afrenta  recebida.  Los  historiadores  portugueses  enC' 
recen  mucho  este  caso,  y  ulirinan  que  ia  victoria  quie 
por  el  príncipe  don  Juan  ;  así  venzan  los  enemigos « 
nombre  cristiano.  Don  Fernando  se  volvió  á  Zamora ' 
después  de  su  partida  los  portugueses  se  fueron  á  T<J» 
Hallóse  en  esta  batalla  el  arzobi-po  de  Toledo,  que  ^ 
se  apartó  del  lado  del  príncipe  don  Juan.  La  maláf' 
fué  pequeña  respecto  de  la  victoi  ia ,  y  aun  el  núme 
de  los  cautivos  no  fué  grande ;  la  presa  mayor,  ca  ^ 
quearon  en  gran  parte  el  bagaje  de  los  portuguesíi 
Después  desta  victoria  pasó  el  rey  dun  Fernando  á  M 
dina  del  Campo;  allí,  á  instancia  del  Condestable, qi 
tenia  su  hija  desposada  con  el  conde  de  Ureña ,  le 
donó  y  recibió  en  su  gracia  á  él  y  á  su  hermaoon 
maestre  de  Galatrava,  si  bien  no  del  todo  acababao  I 
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jimaKe,  antes,  tsl  eHos  como  oiroí  muchos  señores, 
rtiban  á  la  mira  de  lo  en  que  las  cosas  paraban,  re- 
heltos  de  seguir  el  partido  qut  fueso  mu  4  cuenta  do 
UpirticularM. 

I  CAPITULO  XL 

I  Qtt  «1  rey  4t  Portapl  ft  toItUí  i  ta  dem. 

Kn  machos  lugares  á  un  mismo  tiempo  andaba  la 
wrra  y  se  hacia  sin  quedar  parte  alguna  del  todo  li- 
e  destos  males,  de  que  resultaba,  como  suele  acoute- 
r,  mucljedumbre  de  malhechores  y  gran  libertad  en 
s  maldades,  en  particular  los  de  Fuenteovejuna  una 
icbe  del  mes  de  abril  se  apellidaron  para  dar  la  muer- 
á  Fernán  Pérez  de  Guzman,  comendador  mayor  de 
i  la  Ira  va ;  ex  l  ni  ño  caso,  que  se  le  empleó  bien  por  sus 
•anias  y  agravios  que  liacia  á  la  gente  por  sí  y  por  me- 
0  de  los  soldados  que  tenia  allí  porórden  de  su  Maes- 
e,  V  el  pueblo  por  el  rey  de  Portugal.  La  constancia  del 
leblo  fué  tal,  que  maguer  atormentaron  muchos,  y  en- 
e  ellos  mozos  y  mujeres,  no  les  pudieron  hacer  confo- 
rmas de  que  Fuenteovejuna  cometió  el  caso  y  no  mas. 
jr  toda  la  provincia  andaban  soldados  descarriados, 
)r  las  ciudades,  pueblos  y  campos  hacían  muertes  y 
iboB ,  ensuciábanlo  todo  con  fuerzas  y  desbonestida- 
» ,  presios  para  cualquier  mal.  Los  jueces  prestaban 
)co  yeriD  poca  pirte  para  atajar  estos  daños.  Esto  fué 
iusa  que  entre  las  ciudades ,  como  dijimos  arriba  que 
hizo  los  tiempos  pasados ,  se  renovasen  las  herman- 
ides  viejas  á  propósito  de  castigar  los  insultos,  y  se 
•(leñasen  otras  nuevas;  para  esto  tenían  soldados  pa- 
idos  con  dineros  que  para  este  efecto  se  recogían.  E\ 
VL-ntor  desle  saludable  consejo  fué  Alonso  de  Quinta- 
na, tesorero  mayor  del  Rey,  persona  prudente  y  de 
lor.  Ordenáronse  muy  buenas  leyes  para  el  gobierno 
>stas  hermandades,  que  se  continuaron  en  su  vigor 
)r  espacio  de  veinte  años  ,  cuando  vencidos  los  ene- 
igos  de  fuera  y  sosegadas  las  discordias  de  dentro, 
:abó  la  gente  de  sosegarse.  Esto  fué  adelante;  al  pre- 
nte  la  mayor  fuerza  de  la  guerra  acudió  á  lo  postrero 
>  Vizcaya.  En  aquella  parle  que  vulgarmente  se  llama 
iipúzcoa,  en  lo  postrero  de  España  está  una  fortaleza, 
intrapuesla  á  las  fronteras  de  Francia ,  inexpugnable 
irel  sitio  que  tiene  y  por  estar  rodeada  de  mar;  llá- 
ase  Fuente-Rabia ;  esiá  muy  forlilicada  de  reparos  á 
opósito  de  impedir  las  entradas  de  los  franceses,  que 
uchas  veces  trabajan  aquella  comarca  con  sus  robos 
correrías.  Este  pueblo  acometieron  priraeraineute  las 
ntes  de  Francia  con  intento  que  las  fuerzas  del  rey 
n  Fernando  al  tiempo  que  se  puso  sobre  el  castillo  de 
mora  con  este  ardid  y  astucia  se  divirtioseo  4  otra 
ne.  Apretaron  el  cerco,  y  con  la  artillería,  deque 
n  grandes  maestros  los  franceses,  asi  de  su  fundición 
mo  de  jugarla,  abatieron  gran  parle  de  los  adarves, 
n  lo  cual  y  con  henchir  los  fosos  de  las  piedras  que 
las  ruinas  cayeron,  quedó  la  batería  muy  llana  y  la 
Irada  muy  fácil ,  por  ser  pocos  los  de  dentro,  y  esos 
n  las  continuas  velas  y  trabajos  muy  cansados.  Visto 
^0  ,  don  Diego  Sarmiento ,  conde  de  Salinas,  á  cuyo 
idado  estaba  aquella  guerra ,  se  metió  en  aquel  casti* 
para  con  su  peligro ,  como  lo  hizo»  dar  Áüimo  á  k» 
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cercados,  ^'ente  que  por  la  aspereza  de  \m  liicare»  pIIos 
al  tanto  son  de  corazones  fuertes  y  los  cuerpos  muy  su- 
fridores de  trabajos.  Animados  con  tal  9*u(la  hifipron 
una  salida,  eo  que  pasados  los  reparos  de  loi  enemigos, 
les  quemaron  y  desbjiralaron  todns  sus  máqiiiniis.  Con 
este  tan  buen  principio  y  con  nuevas  gentes  que  les 
acudieron  se  determinaron  pelear  en  campo  y  avonturar^ 
se.  El  daño  que  hicieron  no  fué  menor  que  el  que  reci* 
bieron ,  ni  bastó  para  que  el  cerco  se  dosbarutjse.  Esto 
en  Vizcaya.  Por  otra  parte,  el  alc;í/.arde  Madrid  se  tenia 
por  el  marqués  de  Vil'ena,  vera  de  grande  momento 
para  aquella  parcialidad.  Sili.ironle  los  moradores  de 
aquella  villa.  Pedro  Ai  ias  y  Pedro  de  Toledo,  ho!nl)res 
principales  en  aquel  pueblo,  apelüduron  la  gente,  y 
para  que  tuviesen  m;»s  fuerza,  la  Heina  por  una  parte 
les  envió  gente  de  ayuda ,  y  por  otra  les  acudió  el  mar- 
qués de  Saotillana.  Por  el  misnio  tieinpo  tenian  pnosto 
cerco  sobre  Trujillo  y  sobre  B;ioza  en  nombre  del  rey 
don  Fernando,  ciudades,  la  una  del  Andalucía,  y  la  otra 
de  Extremadura.  En  el  marquesado  de  Villena  Chin» 
chilla  y  Almansa  llamaron  gente  de  Valencia,  y  se  al- 
zaron contra  el  Marfjnés,  qne  lucra  un  daño  notable  si 
salieran  con  su  intento;  pero  él  por  entonces  se  dió  tan 
buena  maña,  que  los  sosegó  y  redujo  á  su  servicio.  To- 
do lo  demás  sucedía  á  los  aragoneses  prósperamente ,  y 
á  los  portugueses  al  contrario.  El  castillo  de  Zamora  se 
rindió  al  rey  don  Fernando,  á  id  de  marzo,  con  toda  It 
irtiliería,  municiones  y  pertrechos  de  guerra.  Ayudó 
mucho  para  salir  con  esto  la  venida  de  don  Alonso  da 
Aragón ,  por  la  mucha  experiencia  y  destreza  que  tenia 
en  empresas  semejantes.  Esta  pérdida  nueva  quitó  el 
ánimo  á  los  portugueses  en  tanto  grado ,  qne  el  prínci* 
pe  don  Juan  por  miedo  del  peligro  llevó  á  Portugal  con 
cuatrocientos  caballos  de  guarda  i  la  princesa  doña 
Juana,  causa  que  era  de  la  pnorra.  Con  otros  tantos 
caballos  partió  el  arzolijspo  de  Toledo  para  su  arzobis- 
pado; la  voz  era  de  sosei^'ar  oIltuios  caballeros  y  señores 
que  por  allí  andaban  alborota. Ids  y  trataban  de  reconci- 
liarse con  el  rey  don  Fernando,  l  a  verdad,  que  se  reti- 
raba cansado  y  liarlo  de  la  gti'^ra  y  por  no  tener  espe- 
ranza de  salir  con  la  demauila.  El  rey  don  Fernando  pasó 
adelante  en  su  empresa;  puso  cerco  sobre  Cantalapie- 
dra ,  que  es  un  castillo  en  tierra  de  Sefjovia  ,  en  que  los 
porlu:jneses  tenian  buen  número  de  valientes  soldados. 
Desistió  empero  del  cerco  y  hiz-»  treguas  por  espacio 
de  medio  año  á  condición  que  restituyesen  al  conde  de 
Bonavenle  tres  pueblos  suyos,  Villalvu,  Mayorga  y  Por- 
tillo, queél  entregara  los  dias  pa-mlos  cum  "  en  rehenes 
por  ab  alizar  libertad  y  que  le  soltasen.  Don  Rodri;ro 
Manrique,  conde  de  Pareile«: .  <;e  nombraba  maestre  de 
Santiago,  y  se  apoderara  de  la  villa  de  Uclés,  cabeza 
de  aquella  orden.  Tenia  asimi<ímo  sitiado  el  castillo  que 
se  tenia  por  el  marqués  de  Villena.  Acudieron  él  y  el 
arzobi'^po  de  Toledo  en  socorro  de  los  cerca  los.  No  pu- 
!  dieron  hacer  efecto,  nntes  lix-rMn  rechazados  con  afren- 
I  ta  y  peligro  por  el  esfuerzo,  a-^i  del  mismo  don  Rodrigo 
como  de  don  Jori^e  Manrique,  suliijo,  mozo  de  pren- 
das ,  y  que  en  esta  guerra  dió  grandes  muestras  de  su 
valor.  Vivió  poco,  que  fué  cau^a  ie  no  poder  por  mucho 
tiempo  ejercitar  ni  manifestar  ai  mundo  susvirtu  Ifsy  la 
luz  de  su  ingenio,  que  fué  muy  señalado,  como  se  rt:ferir4 
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eu  utro  tugar.  Desta  manera  se  hacia  la  guerra  por  lierra 
en  tantos  y  tan  diferentes  lugares;  tampoco  por  el  mar  so»  I 
segaban.  Andrés  Sunier  con  algunas  gnleras  aragonesas 
andaba  haciendo  daño  por  las  riberas  de  Portugal.  Con 
tantas  adversidades  se  enflaquecieron  los  ánimos ,  asi 
del  rey  de  Portugal  como  de  los  grandes  de  Castilla,  de 
lu  valía.  No  ignoraban  cuán  grandes  fuerzas  perdieran 
en  las  desgracias  pasadas, junto  con  la  afición  de  la  gen- 
te, que  era  muy  menor  que  antes.  Estos  reveses  fueron 
causa  á  los  de  Castilla  de  aborrecer  aquella  milicia  des- 
graciada y  de  que  la  mayor  parte  dellos  tratase  de  redu- 
cirse á  mejor  partido.  El  primero  el  duque  de  Arévalo, 
por  medio  de  Rodrigo  de  Mendoza ,  á  quien  dió  en  re- 
compensa deste  trabajo  la  villa  de  Pinto,  en  tierra  de 
Tole.lo  ,  se  reconcilió  y  hizo  sus  homenajes  á  la  reina 
doña  Isa  he!  en  Madrigal.  Con  esto,  en  lugar  del  castigo 
que  tenia  merecido,  le  fueron  hechas  grandes  merce- 
des ,  en  particular  ultra  de  confirmarle  lo  que  antes  te- 
nia ,  hicieron  que  don  Juan  de  Zúñiga ,  hijo  del  Duque, 
quedase  con  el  maestrazgo  de  Alcántara,  sobre  que  traia 
pleito  con  don  Alonso  de  Monroy,  clavero  de  aquella  ór» 
den.  Luego  después  hizo  lo  mismo  doña  Beatriz  Pache- 
co, condesa  de  Medellin ,  como  mujer  mas  recatada 
que  su  hermano  el  marqués  de  Villena,  bien  que  en  esto 
no  tuvo  mucha  constancia.  A  la  misma  sazón,  á  4  del 
mes  demayo,  se  concertó  casa  m  i  en  to  en  tre  don  Feni  an  - 
do,  nieto  del  rey  de  Nápoles,  y  doña  Isabel ,  hija  del  rey 
don  Fernando  de  Castilla;  señalaron  por  dote  para  la 
doncella  decientes  mil  escudos  que  prometió  el  rey  de 
Nápoles,  y  ciento  y  cincuenta  mil  que  le  prometió  so  pa- 
dre en  caso  que  tuviese  hijo  y  heredero  varón.  La  prin- 
cipal causa  de  dar  orejas  á  este  concierto  fué  una  gran 
suma  de  dineros  que  ofrecieron  al  rey  don  Fernando , 
cosa  de  grande  importancia  para  todo  lo  que  restaba, 
por  la  gran  mengua  que  dél  tenian  y  estar  consumidos 
los  tesoros  reales.  Todo  esto  movió  al  rey  de  Portugal  y 
la  fama  destas  trazas  y  ayudas,  que  suele  de  ordinario 
aumentarse,  para  que,  perdida  la  esperanza  de  la  victo- 
ria, se  resolviese  de  desamparar  á  Castilla  y  dar  la  vuel- 
ta á  su  reino.  Remedió  el  daño  pasado  de  comenzar  Id 
guerra  con  otro  que  fué  desamparar  la  empresa,  si  bien 
llevaba  intento  de  buscar  socorros  de  fuera  y  procurar 
que  gente  de  Francia  viniese  á  hacer  guerra  en  España, 
pues  sus  fuerzas  no  eran  bastantes,  y  los  señores,  sus 
parciales,  poco  le  podian  ó  querían  ayudar.  Antes  que 
se  resolviese  en  su  partida,  movió  tratos  de  paz;  ofre- 
cía de  pouer  todas  estas  diferencias  en  las  manos  del 
rey  de  Aragón  y  del  arzobispo  de  Toledo.  Venia  este 
partido  y  acuerdo  muy  tarde  á  tiempo  que  la  guerra  la 
tenian  casi  del  todo  acabada.  Dejó  en  Toro  al  conde  de 
Marialva  con  guarnición  de  soldados ;  y  él ,  triste  y  aver- 
gonzado por  tantas  adversidades,  se  partió  [>ara  Portu- 
gal á  t3  de  jimio.  Hiciéronle  compañía  algunos  caba- 
lleros de  Castilla,  resueltos  de  continuar  en  su  devoción 
y  servicio ,  mas  por  no  tener  esperanza  de  alcanzar  per- 
dón del  vencedor  que  por  volunUdque  tuviesen  al  Por- 
tugués ni  esperanza  de  mejorar  por  aquel  camino  su 
partido* 
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CAPITULO  Wí. 
El  re7  de  Portugal  se  partió  ptn  Fraoett. 

Cob  ía  ida  del  rey  de  Portugal  y  su  salida  de  Gá»t 
sus  cosas  se  fueron  mas  empeorando.  En  lo  de  Rui 
llon  y  Cerdania  andaban  los  franceses  alterados,  sin 
peto  de  la  confederación  y  treguas  que  tenian  asen 
das.  Pasaron  tan  adelante,  que  forzaron  á  que  se 
rindiese  Salsas,  que  es  un  castillo  muy  fuerte  conl 
puesto  á  Narbona ,  como  baluarte  de  España  contra 
intentos  y  fuerzas  de  Francia.  Pusieron  otrosí  cerco 
el  principado  de  Ampúrias  sobre  un  pueblo,  llama 
Lebia.  Allegóse  á  esto  otra  grande  incomodidad,  de 
fueron  causa  los  mismos  naturales,  y  que  fué  que 
soldados  de  Luis  Mudarra ,  que  sirvieron  muy  bien 
el  cerco  de  Perpiñan  ,  se  amotinaron ,  no  con  voluni 
de  hacer  daño ,  sino  porque  no  les  daban  las  pagas 
les  debían  da  muchos  meses.  Apoderáronse  de  muci 
lugares ,  y  comenzaron  por  su  parte  é  hacer  guerra 
mo  si  enemigos  fueran;  en  lo  cual  se  temía  otro  peí' 
gro ,  no  se  concertasen  con  los  franceses  y  se  avinie 
con  ellos.  No  se  pudo  esta  tempestad  sosegar  antes 
los  que  se  hallaban  por  la  parte  del  Rey  en  la  ciu 
de  Lérida,  con  prendasy  bastante  caución  que  les 
ron,  lof  aseguraron  que  en  breve  Ies  seria  pagado 
do  lo  que  les  debían.  Con  esto  se  sosegaron  aquell 
soldados ;  pero  no  podian  impedir  las  correrías  de  fm 
ceses  por  tener  gastadas  las  fuerzas  y  el  rey  de  Arag» 
hallarse  muy  léjos ,  es  á  saber ,  en  Navarra ,  ca  las 
vueltas  de  aquellas  parcialidades  no  aflojaban  en  man 
ra  alguna.  Llevaban  en  estas  reyertas  lo  mejor  los 
monteses  por  estar  apoderados  de  Pamplona,  cabe: 
del  reino,  y  tener  cercada  áEstella.  Favorecía  este  bat 
do  el  rey  don  Fernando,  de  que  mucho  se  sentía  su 
dre ,  y  era  menester  proveer  que  no  se  abriese  enlrat 
por  aquella  parte  á  los  franceses  y  se  despertase  y 
volviese  otra  nueva  tempestad.  Persuadíase  aquel 
gente  que  la  princesa  doña  Leonor  y  su  padre  el  rey 
Aragón  traían  tratos  para  entregar  el  reino  de  Naran 
al  rey  don  Fernando  y  excluir  á  Francisco  Febo,  liij 
como  se  ha  dicho ,  de  Gastón,  conde  de  Fox,  y  nielo 
la  misma  infanta  doña  Leonor.  Para  sosegar  estas  allt 
raciones  y  por  el  peligro  que  corría  Fuente-Rabia  pa? 
el  rey  don  Fernando  á  Vizcaya.  Para  acudirá  lo 
Fuente-Rabia  pnítendia  juntar  socorros  y  una  arm; 
de  que  dió  cargo  á  don  Ladrón  de  Guevara,  persf)r 
de  mucha  nobleza.  Para  asentar  lo  de  Navarra  envió 
suplicar  á  su  padre  se  allegase  á  la  ciudad  de  Victoria 
que  deseaba  verse  con  él.  Habíase  quedado  la  reina 
ña  Isabel  en  Tordesíllas,  villa  puesta  ú  la  ribera  de  Oue 
ro,  y  á  propósito  para  impedir  las  correrías  que  ha 
los  portugueses  de  Toro.  Hullábase  allí  don  Alonso 
Aragón ,  su  cuñado ,  con  trecientos  hombres  de  á  caba 
lio;  preiendia  le  restituyesen  el  maestrazgo  de  Cal 
trava,  que  se  le  quitaron  los  años  pasados.  No  ten 
mocha  esperanza  de  salir  con  esta  pretensión  por 
querer  los  reyes  desabrir  á  los  dos  hermanos  Girones 
é quien  poco  antesperdonaran.  Cansado put'S  don  Alón 
•ocon  tardanza  tan  larga,  atinqueera  entrado  eu  edad 
•ecasó  con  Leonor  de  Soto,  durna  de  ta  Reina,  dequiei 
•ftdaba  toamorado.  Para  U«c»Uo  alcauió 


HTKTORÍA  Dft  ESPAÑA 
I  Papa  del  Toto  de  castidad,  con  que  como  maestre     Portugal  á  Francia 


aquella  órden  estaba  ligado.  Para  el  sosiego  de  Cas- 
a  era  esto  muy  A  prupósito  por  cesar  con  tanto 
I  iielln  su  pretensión  tan  fuera  de  sazón.  Al  rey  de  Ara- 
jHjSU  pailre,  dió  tal  pesadumbre,  que  le  quitó  á  Ri- 
j^orza  yá  Villaheriiio^a,  y  las  dió  en  su  lugarádoa 
:in,  hijo  bastardo  del  mismo  don  Alonso;  estados 
(9  pretendia  ser  suyos  don  Jaime  de  Aragón  ,  como 
I  tenecientcs  á  su  padre  don  Jaime  y  á  su  abuelo  doQ 
i)iiso,duque  de  Gandía.  No  tenía  esperanza  que  le 
lian  justicia  y  razón;  como  se  adelantase  A  valerse 
( las  armas  sobre  el  caso ,  perdió  la  pretensión  con  la 
\  í\f  que  en  castigo  del  desacato  le  quitaron;  tal  fué  el 
1^0  que  se  dió  á  los  servicios  de  sus  antepasados.  Los 
( (ládanos  de  Segovia  sealborolaron  á  la  misma  sazón, 
]on  las  armas  acudieron  á  cercar  el  alcázar  en  que 

I  ian  la  hija  de  los  reyes,  la  princesa  doña  Isabel  ,y 

II  corría  fama  que  le  habían  tomado.  El  movedor 
I  este  alboroto  fuó  Alonso  MaMonndo  por  el  desabri- 
pnlo  que  tenia  con  don  Andrés  de  Cabrera,  que  le 
( ló  la  tenencia  de  aquel  alcázar.  Ayudábanle  para 
(O  don  Juan  Arias,  obispo  de  aquella  ciudad,  y  un 
c  (ládano  principa!,  Ibimado  Luis  de  Mesa.  Acudió  con 
listeza  la  reina  doña  Isabel,  no  mas  por  el  cuidado  en 
(5  le  ponía  su  hija  que  por  no  perder  aquella  fuerza 
t!  importante.  Con  su  venida  todo  se  sosegó;  algu- 
I ;  de  los  alborotadores  huyeron ,  de  otros  se  hizo  jus- 
1  a.  Sucedió  esto  por  el  mes  de  agosto ,  en  el  cual  mes 
rey  de  Aragón,  como  se  hobiese  hasta  entonces  déte» 
10  por  un  pió  que  tenia  malo,  al  fm  llegó  á  Victoria. 
1  igun  dia  tuvo  aquel  viejo  mas  alegre  en  su  vida ;  pa- 
I  íale  no  le  queiíaba  que  desear  mas ,  pues  llegara  á 
V  é  su  hijo  rey  de  Castilla  ,  de  donde  él  fuera  antes 
liado  con  deshonra  y  afrenta  y  despojado  de  todos 
I  bienes.  aSantos,  dijo,  bienaventurados,  no  permi- 
tí que  dia  tan  alegre  como  este  y  tan  sereno  le  escu- 
ica  algún  nublado  ó  algún  desastre  le  enturbie;  y 
I  que  la  prosperidad  cuando  encumbra  suele  volver 
lás y  mudarse,  otorgadme ,  si  yo  he  cometido  algún 
I  ado  y  le  queréis  castigar ,  que  en  particular  yo  sien- 
tísta  mudanza,  y  no  padezcan  ni  los  vasallos  ni  mis 
i  )S  muy  amados  alguna  calamidad.»  Dichas  estas  pa- 
Iras  con  muchas  lágrimas  que  le  bañaban  el  rostro, 
j  lamente  abrazó  á  su  hijo  y  le  dió  paz.  Dióle  en  todo 
nrimer  lugar,  no  consintió  que  le  besase  la  mano,  si 
lo  él  acometió  á  hacello  ,  como  era  razón ;  antes  le 
I  ó  á  su  mano  derecha ,  y  le  acompañó  hasta  su  posa- 
í  En  lodo  esto  se  tuvo  respeto  á  la  dignidad,  pre- 
(inencia  y  majestad  de  Castilla.  Hallóse  preséntela 
iinta  doña  Leonor,  gran  parte  deste  agradable  es- 
\  láculo  y  de  la  común  alegría  y  fiesta.  Consultaron  en- 
t  si  sobre  las  cosas  del  gobierno  y  que  á  todos  toca- 
l»;  y  aun  cscrihen  que  el  rey  de  Aragón  estuvo  de- 
t  ninado  de  renunciar  en  su  hijo  la  corona  de  Aragón, 
l  !en  esto  verisímil  su  larga  edad ,  y  el  deseo  que 
t  ía  de  descansar;  dicen  empero  que  desistió  deste 
F  pósito  por  no  estar  las  cosas  de  Castilla  de  todo 
f»to  sosegadas.  En  especial  que  Colora,  general  que 
«  de  una  armada  francesa ,  después  que  acometió  las 
n  inas  de  Vizcaya  y  las  de  Galicia,  era  pasado  á  Por- 
t  at  con  intento  de  llevar  en  aquella  flou  al  rey  de 
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que  en  Lisboa  ,  donde  estaba ,  se 
aprestaba  de  todo  lo  necesario  para  aquel  viajo.  Cuando 
todo  estuvo  á  punto  se  embarcó.  Pasó  primero  en  Afri- 
ca para  dar  caloré  aquella  conq(jista  y  afirmar  aquellas 
plaziis  que  allí  tenia.  Iban  roa  él  dos  hermanos  del  du- 
que de  Bersinza,  el  conde  de  Penomacor,  su  gran 
privado  ,  y  el  prior  de  Ocrato.  Acompañóle  otrosí  Juan 
Pimentel,  hermano  del  conde  de  Benavente;  llevaba 
dos  mil  y  quinientos  soldados  para  dejailos  de  guarni- 
ción en  Tánger  y  en  Arcilla.  En  Ceuta  se  tornó  ú  li.icer 
á  la  vela;  llegó  á  Colihre  por  el  mes  de  setiembre, 
puerto  que  se  tenía  por  Francia ;  deude  fué  A  Perpiñan 
y  á  Narbona,  que  le  recibieron  con  aparato  real.  Con 
su  venida  se  avivó  la  guerra  de  Ruisellon  por  enlrara- 
baslas  partes;  los  de  Araron  recobraron  la  villa  de  San 
Lorenzo;  los  franceses  hicieron  muchos  danos,  qu'^tnas 
y  robos  en  la  comarca  de  Ampúrias.  Lo  que  era  peor, 
los  naturales  andaban  entre  sí  alborotados  y  divididos 
en  bandos ;  así ,  no  podían  acudir  á  harer  resist  encia  A 
los  enemigos  extraños.  En  el  mí^mo  tíefnpo  el  rey  de 
Aragón  desde  Victoria  dió  la  vuelta  A  lúdela,  pueblo 
de  [Navarra,  ca  tenia  muy  gran  deseo  de  sosegar  los  al- 
borotos de  aquella  nación.  Doña  Juana,  su  bija,  quedó 
por  gobernadora  de  Cataluña  en  ausencia  de  su  padre. 
Por  conocer  las  pocas  fuerzas  que  tenia  de«eaba  excu* 
sarla  guerra;  enviáronse  embajadores  de  una  y  deolra 
parte  para  pedir  satisfacción  de  los  daños  y  reslitucioo 
de  lo  que  tomaron.  No  tuvo  efecto  lo  que  pedían  ;  solo 
concertaron  que  las  treguas  que  antes  tenían  puestos 
pasasen  adelante.  El  rey  de  Portugal ,  llegado  que  fuó 
A  Francia,  como  queda  dicho,  enderezó  por  tierra  su 
camino  á  Turón,  do  el  rey  de  Francia  á  la  sazón  residia. 
Recibiéronle  solemnemente  y  reíraláronle  con  mucho 
cuidado.  Después  en  dia  señalado,  hechas  sus  corte- 
sías entre  los  dos  reyes,  el  dn  Portugal,  se  dice,  habló 
en  esta  sustancia :  a  Soy  for/.-ulo  á  ser  cargoso  antes  de 
hacer  algún  servicio,  cosa  que  para  mí  es  muy  pesada. 
Porque  dado  que  en  el  tiempo  de  nuestra  prosperidad 
diversas  veces  dimos  muestras  de  ánimo  agradecido, 
sabemos  y  confesamos  que  nuestras  obras  fueron  me- 
nores que  la  deuda,  y  no  iguales  á  nuestra  voluntad. 
Esto  se  quedará  aparte,  que  no  está  bien  á  ios  misera- 
bles y  caídos  hacer  alanle  de  sus  cosas.  Yo  no  tengo 
alguna  enemiga  con  el  rey  de  Sicilia  en  particular,  ni 
perseguimos  la  nación  aragonesa,  sino  sus  maldades, 
sino  sus  latrocinios.  El  haber  quitado  A  dona  Juana, 
mi  esposa  y  sobrina,  el  estado  y  riquezas  de  su  padre, 
afrenta  é  índignidail  para  vengarse  con  las  armas  de  to- 
das las  naciones,  esto  me  puso  en  necesidad  de  dar 
principio  á  esta  giierra  desgraciada.  Así  lo  ha  querido 
Dios  y  los  santos  del  cielo,  que  muchas  veces  acostum- 
brati  á  trocar  los  principios  tristes  en  un  alegre  rema- 
te. Todo  está  puesto  en  vuestras  manos,  vos  solo  po- 
déis remediar  y  aplacar  nuestro  dolor  justo  y  razona- 
ble, y  de  camino  satisfaceros  de  vuf^stros  daños  y  dar 
el  íin  que  se  desea  á  la  guerra  de  Ruisellon  y  de  Vizca- 
va,  demis  de  librar  poresta  fia  de  la  garganta  de  aquel 
tirano  muy  codicioso  el  reino  de  Navarra.  ¿Por  ventu- 
ra cuidáis  faltarán  ó  razones  para  apoderarse  de  aquel 
estado  al  que  el  reino  y  dote  ajeno  acometió  y  tomó 
con  las  armas  sio  otro  mejor  derecho,  ó  poder  pan 
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usurpar  aquel  reino  tan  pequeño  y  cercado  do  las  lier-  i 
ras  de  Castilla  y  de  Aragón?  Engánasp quien  piensa  que 
á  la  anobicion  se  puede  poner  término  alguno.  Bien  sa- 
bemos que  Francia  tiene  abundancia  de  oro  y  de  gente 
muy  escogida;  las  fuerzas  de  toda  España,  aunque  se 
junten  en  uno,  nunca  le  fueron  iguales;  además  que 
nuestro  partido  no  esta  del  todo  desamparado  y  caido, 
dado  que  hemos  lomado  tan  gran  trabajo  para  implo- 
rar vuestra  avuda.  Las  fuerzas  de  Portugal  quedan  en- 
teras ,  en  Castilla  muclios  aficionados ,  algunos  ai  des- 
cubierto ,  los  mas  de  secreto,  y  que  con  la  ocasión  y 
cuando  las  cosas  mejoraren  se  declararán.  SoJo  desea- 
mos que  con  vuestra  ayuda  y  en  vuestro  nombre  se  pro  • 
siga  la  guerra  que  ya  está  comenzada.  Ninguna  vani- 
dad hay  en  nuestras  palabras  ;  fuera  de  que  dar  ayuda 
á  los  reyes  afligidos  ,  acudir  al  remedio  de  los  males 
públicos,  anteponer  el  deber  y  lo  que  es  honesto  y 
juslo  á  cuai(juiera  interés,  aunque  ninguno  hobiese , 
cuanto  mas  que  le  hay  muy  grande,  ¿á  quién  pertenece 
todo  esto  sino  á  los  grandes  principes  y  soberanos?» 
0}  ó  el  Francés  estas  razones  con  buen  talante;  respon- 
dió en  pocas  palabras  que  ten>!r¡a  cuenta  con  lo  que  le 
representaba,  y  que  procuraría  no  pareciese  acudió  en 
vano  á  pedir  su  ayuda.  Las  obras  no  correspondieron 
á  las  palabras;  antes  en  París,  para  donde  se  partieron , 
y  el  rey  de  Portugal  hizo  de  nuevo  instancia ,  se  excu- 
só con  dos  guerras  á  que  le  era  forzoso  acudir.  Era  así, 
que  e!  duque  de  Borgnña  y  el  rey  de  Inglaterra  con  ma- 
yor ímpetu  que  antes  volvían  á  tomar  las  armas.  Demás 
deslo,  decia  que  por  ser  aquel  casamiento  inválido  ¿ 
causa  del  deudo  que  tenia  con  su  esposa,  no  le  parecía 
se  podía  hacerla  guerra  lícitamente  para  llevalle  ade- 
lante; excusas  con  que  quedó  burlada  la  pretensión  del 
rey  de  Portugal ,  dailo  que  se  fué  á  ver  con  el  duque  de 
Borgoña  por  ser  su  primo  y  su  confederado.  Pretendía 
ser  medianero  y  procurar  hiciese  la  paz  con  Francia.  No 
tuvo  esto  mejor  suceso  que  lo  demás.  Oesto  y  de  las 
nuevas  guerras  que  en  Francia  se  emprendieron  re- 
sultó otra  nueva  comodidad  para  Castilla ,  que  los  fran- 
ceses que  sitiaban  á  Fuente-  Rabia ,  avisados  de  lo  que 
pasaba ,  concertaron  treguas  con  los  de  Vizcaya,  pri- 
mero de  poco  tiempo  y  solamente  por  tierra,  después, 
á  instancia  del  cardenal  da  £spaña,  mas  largas  y  sin 
aquella  limilaciou* 

CAPÍTULO  xin. 

Qoe  \t  eiDdad  de  Toro  se  tomó  4  los  portofneseft. 

Los  reyes  padre  é  hijo,  después  que  partieron  de  Vic- 
toria, de  nuevo  se  tornaron  á  juntar»  á  2  de  octubre,  en 
Tudela  para  ver  si  podrían  sosegar  las  alteraciones  de 
Navarra.  Era  difieuli  osa  esta  empresa  á  causa  que,  mal 
pecado,  cada  una  de  las  partes  tenia  sus  aficionados 
y  valedores  dentro  y  fuera  del  reino,  hasta  en  los  mis- 
mos palacios  deaquellos  príncipes  andaban  aquellas  pa- 
siones. Acudieron  á  la  junta  el  conde  deLeriu )  el  con- 
destable Pedro  Peralta,  cabezas  que  eran  de  aquellas 
parcialidades  ;  prometieron  de  ponerse  é  sí  y  á  los  su- 
yos en  las  manos  de  los  reyes  y  que  tendrían  por  bien  | 
lo  qu^  ellos  determinasen.  Sobre  esta  razón  bícíeroo  | 
pittilg  homenujd ;  y        m^yor  seguridad ,  los  bia<«  ' 


íDouleses  pusieron  á  Pamplona  coirio  en  tercería 
poder  del  rey  don  Ffirn.'nido;  los  contraríos  otrosí  • 
tregaron  otros  castillos  al  rey  de  Aragón.  Hallóse  p. 
senté  don  Alonso  Carríllo,  hermano  de!  conde  de  Bue 
día  y  sobríno  del  arzoWspo  de  Toledo  ,  que  era  obis 
de  Pamplona.  Hicieron  un  compromiso  con  término 
diez  y  seis  meses  para  nombrar  jueces  árbitros  y  coi 
poner  aquellos  debates.  Tuvo  gran  sentimiento  dest 
práticas  madama  Madalena,  mujer  que  fué  de  Gastón,  ^ 
mas  mozo  ,  conde  de  Fox.  Con  el  cuidado  de  mad« 
sospechaba  que  algún  engaño  y  trama  se  hurdía  á  pr* 
pósito  de  excluir  á  su  hijo  de  la  herencia  de  su  padr 
Para  sosegalla  le  enviaron  por  embajador  á  Berengu; 
de  Sos,  deán  de  Barcelona,  que  le  declarase  las  causi 
y  capitulaciones  de  aquella  concordia  y  le  dijese  del 
tener  buen  ánimo,  yesperar  de  los  reyes,  padreé  bij 
todo  favor  y  protección.  Advertíanle  del  mayor  pelig 
que  le  podría  correr  de  Francia,  por  tanto  nosedeji 
engañar  ni  juntase  sus  fuerzas  con  aquella  nación  p;ii 
acometer  á  España.  Que  si  bien  el  Francés  era  su  Iw 
mano,  pero  que  con  el  rey  de  Aragón  y  con  sus  bij, 
tenia  mas  trabado  deudo  y  alianza.  Residía  aquella  Si 
ñora  á  la  sazón  en  Pau,  ciudad  de  Bearne.  Respoaó^ 
á  esta  embajada  que  agradecía  mucho  el  amorque  » 
mostraban,  que  nunca  ella  dudara  de  aquella  volunta^ 
que  el  Rey,  su  hermano,  nunca  trató  de  hacer  liga  o 
ella,  ni  ella  haría  por  donde  pareciese  estar  olvida*, 
del  parentesco  que  tenia  con  ambas  las  partes ;  y  q- 
por  lo  que  á  ella  tocaba  y  estuviese  en  su  mano  ,  m 
aína  seria  causa  de  la  paz  que  de  la  guerra.  Ocupábtt 
se  los  reyes  en  apaciguar  el  reino  de  Navarra,  cuan* 
se  ofreció  causa  de  otra  nueva  alegría  ;  esto  fué  q  < 
á  5  de  octubre  se  firmaron  en  aquel  mismo  lugar  las  ce 
diciones  del  casamiento  que  ya  tenían  concertado  a 
tre  don  Fernando,  rey  de  Ñapóles,  y  doña  Juana ,  hi 
del  rey  de  Aragón.  Celebráronse  los  desposónos 
Cervera,  pueblo  de  Cataluña,  cuyo  gobierno  la  desp. 
sada  tenia ;  así,  en  adelante  la  llamaron  reina  de  Ná|i^ 
les.  Quedó  desembarazada  aquella  casa  real  para  est^i 
nuevas  bodas  con  la  partida  de  doña  Beatriz,  hija  t\ 
rey  de  Ñápeles,  que  él  envió  en  una  armada  á  Malífe 
rey  de  Hungría,  con  quien  en  ausencia  la  desposan^ 
Fué  esta  señora  de  mucha  bondad  y  honestidad  ,  peí 
mañera;  ni  desle  matrimonio  tuvo  hijos,  ni  delr^ 
Ladislao  ,  con  quien  casó  segunda  vez ;  y  él  alguoi 
años  adelante  sucedió  en  lugar  del  dicho  Matías  ,  au| 
que  no  se  le  igualó  en  el  esfuerzo  ,  ni  en  sus  cosas  fi 
tati  concertado.  No  estaba  entre  tanto  ociosa  la  reí' 
doña  Isabel ,  antes  la  ciudad  de  Turo  fué  entrada  i 
noche  por  las  gentes  y  soldados  de  Castilla  debajo^ 
contlucta  dedon  Alonso  de  Fonseca ,  obispo  de  Avit 
y  de  don  Fadriijue,  hijo  que  era  de  don  Hodrígo  Ma^ 
rique,  conde  de  l^aredes.  Un  pastor,  llamado  Bartolofflj 
les  (lió  aviso,  y  mostró  que  podían  escalar  cierta  p» 
te  del  muro,  que  se  llamaba  las  Barrancas  de  Dufift 
y  por  estar  forliticada  de  un  barranco  tenia  menosguai 
da.  Hizose  así,  y  juntamente  sitiaron  el  alcázar;  coa 
nueva  la  Reina  á  toda  priesa  acudió  desde  Segovia,  < 
80  hallaba  ocupada  en  apaciguar  el  alboroto  pasidí. 
sosegar  los  ciudadanos.  Con  su  venida  doña  María, 
jer  de  Juan  da  L'iluu,  perdida  la  esperanza  de  poderwl 
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rf  fÍDííí<^  aquella  fuerza  i  40  de  octubre.  El  conde  de 
iMialvü.su  yeroo  ,  y  capilonde  aquella  tierra  por  loe 
muguest'S,  desamparado  otro  castillo  cerca  de  Toro, 
r  nombre  Villalfonso,  con  la  poca  gente  que  le  guar- 
bi,  á  grandes  jornailas  sereco¿.'¡ó  á  Porlui^jil  purea- 
nos  y  senderos  exti  aorilinarios.  Fué  todo  esto  da 
Itnde  importancia.  Quedaba  Caslronuno,  desde  dou- 
Pedro  deMendavia  hacia  grandes  robos  y  correr  ías 
gran  daño  de  aquella  comarca  ;  hombre  de  un  áni- 
ardiente  y  muy  ejercitado  en  las  armas.  Por  esta 
osa  luego  que  la  ciudad  de  Toro  se  lomó  ,  acudieron 
del  Rey  y  se  pusieron  sobre  este  castillo.  Planta- 
la  artillería  y  los  demás  pertrechos  para  biilir,  que 
aron  con  trabajo  de  a  1^'u nos  dias.  Tomaron  este  tra- 
jo de  buena  gana  por  la  esperanza  que  tenían  que 
diada  aquella  fuerza,  toda  aquella  comarca  quedaría 
paz.  Por  oLra  parte  se  movían  tratos  para  reducir  al 
Villena  y  al  arzobispo  de  Toledo.  El  Marqués  se 
Iwlraba  mas  blando,  y  parecía  se  sujetaría  al  servicio 
I  rey  don  Fernando  ,  pero  con  bI^'uiiíis  condiciones; 
Itretodo  quería  lo  restituyesen  a  \illena  y  mas  de 
inte  villas  que  por  a(]iiella  comnrca  le  quitaran.  El 
zübispo  se  mostraba  mas  duro,  puesto  que  el  rey  de 
agón  no  cesaba  do  amonestar  que  procurasen  g;iiiar 
rsona  tan  principal  con  cualquier  partido  ,  aunque 
ese  desaven líijado.  Que  se  acordasen  do  las  mu  ian- 
«  de  la  fortuna,  que  á  veces  suele  do  lo  roas  alto  vol- 
atrás  y  aun  despeñarse.  Que  se  tuviese  conside- 
I)  á  los  í,'randes  servicias  que  aillos  hizo,  y  por 
s  perdonasen  las  ofensas  que  de  nuevo  cometiera, 
irasen  que  con  solo  ganulle  quedaría  por  el  suelo  el 
nido  de  Porlugal.  Aun  no  estaba  este  negocio  sazo- 
idü,  dado  que  se  iba  madurando.  Comenzaron  por  el 
anjuéáde  Villena;  promolieron  dele  perdonar  j  res- 
'uille  todo  su  estado  á  tal  «jue  rindiese  los  alcázares 
¡Madrid  y  de  Trujíllo,  que  todavía  se  tenían  por  él ; 
!ni<;mo  ofrecieron  al  arzobispo  de  Toledo.  Don  Lope 
V  uña  ,  su  soltríiio,  entregó  á  los  reyes  la  ciu- 
11  I"'  Huete  ,  que  con  titulo  do  duque  le  dió  el  rey 
MI  Ijirique  en  aquellos  tiempos  estragados  y  revuel- 
8.  Por  el  mismo  tiempo  dos  grandes  príncipes  fue- 
'H  violenlamonte  muertos,  esá  saber,  los  duques  el 
i  Borgoña  y  el  de  Milán.  Ga'eazo,  du<jue  de  Milán, 
I  la  iglesia  de  San  Esteban  de  aquella  ciudad  oia  mi- 
por  serla  festividad  de  aquel  Santo.      aquel  tíem- 
>  y  lugar  le  dieron  la  muerte  algunos  que  esta- 
in  conjurados  contra  él  con  intento  de  vengar  sus 
irliculares  agravios  y  la  mucha  soltur  a  de  aquel  Prín- 
pe  en  materia  de  deshonestidad.  El  duque  de  Borgo- 
i,  llamado  Garlos  el  Atrevido,  fué  muerto  en  batalla  en 
zon  que  tenia  puesto  sitio  sobro  Nanci ,  ciudad  de 
jrena,  ya  la  segunda  vez,  si  bien  el  tiempo  no  era  á  pro- 
«ilo,  y  el  invierno  era  muy  áspero  ,  y  los  suyos  des- 
istados.  Por  todo  esto  el  rey  de  Porlugal ,  que  á  la 
zon  se  fué  á  ver  con  él,  como  queda  apuntado,  leper- 
ladia  desistiese  de  aquella  empresa.  No  prestó  su  di- 
gencia;  así,  á  5  de  enero  fué  desbaratado  y  muerto 
>r  Renato, duque  deLorena,  y  por  los  esguízaros,  cu- 
)  nombre  desta  gente  desde  entonces  ha  sido  muy 
)Doc¡doy  su  esfuerzo  señalado.  Ayudóles  mucho  pa- 
i  la  victoria  Nicolao  Campobaso,  que  servia  al  Borgo- 
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ñon  y  con  trato  doble  daba  aviiot  á  loa  contrarios,  y  en 

lo  mas  recio  de  la  batalla  con  los  italianos  que  tenia  des- 
amparó á  su  señor.  Una  sola  hija  que  quedó  deste  Prín- 
cipe, llamada  María,  casó  adelante  con  Maximiliano, 
duque  de  Austria.  ¡Cuán  grandes  guerras  resultarán 
I  doste casamiento  para  España!  El  rey  Luis  de  Francia 
'  por  la  muerte  del  Duque  luego  se  apoderó  del  durado 
i  de  Borgoña  y  restituyó  á  su  corona  á  San  Quintín  y  á 
j  Perona  con  otros  pueblos  que  están  á  la  ríhera  del  río 
S(nna,  y  el  de  Borgoña  los  tenia  en  empeño.  Sobre  lodo 
lo  cual  se  movieron  grandos  iliferenrias  y  guerras,  pri- 
I  men»  con  la  casa  de  Borgoña,  y  despu-  s  con  España, sin 
que  se  haya  recobrado  lo  que  entonces  les  tomaron. 
Tuvo  Maximiliano  en  mad  una  María  ,  su  mujer,  tros 
hijos,  quefuf'ron  don  Filipe,  doña  Margarita  y  Fran- 
cisco. Fallecióla  Duquesa  al  cuarto  añi»  después  que 
casó;  el  achaque  fué  una  mortal  caida  que  dio  de  un 
caballo  por  estar  preñada.  El  duque  GaN'azo  dejó  un 
hijo,  por  nombre  Juan  Gale  izo,  que  ca>6  con  Isabel, 
nieta  de  don  Fernando,  rey  de  NMpoh's ,  aunque  él  era 
de  poca  edad  y  no  bastante  para  el  gohi.'rno  de  aquel 
estado.  Demás  deste,  dejó  dos  hijas,  que  se  llam<)  la  una 
Blanca  María,  con  quien  Maximiliano,  ya  emperador, 
casó  la  segunda  vez  ,  pero  no  dejó  de>ie  casamiento 
sucesión  al¿}'una;  la  olra  hija  del  duque  Galeazo  se  lla- 
mó Ana. 

CAPITI  r.O  XIV. 

Da  otros  casUlloi  qoese  recobraron  en  Castilla. 

La  reina  doña  Isabel  con  mucha  prudencia  apaciguó 
un  nuevo  debate  que  fuera  de  sa/.ou  se  levantó  sobre  el 
maestrazgo  de  Santiago  con  esta  ocasión.  Don  Rodrigo 
Manrique,  conde  de  Paredes  y  maestre  (jue  se  llamaba 
de  Santiago,  falleció  en  Uclés  por  el  mes  de  noviembre; 
caballero  que  luó  muy  noble  y  muy  principal,  y  que 
ganó  los  años  pasados  de  los  moros  la  villa  de  Huesear 
en  el  reino  de  Granada,  con  queso  hizo  muy  nombra- 
do. Su  cuerpo  sepullarou  en  aquel  pueblo  do  falleció, 
en  la  capilla  mayor  con  enierramienlo  y  honras  que  le 
hicieron  muy  principales.  Su  hijo  don  Jorge  Manrique 
en  unas  trovas  muy  elegantes,  eo  que  hay  virtudes 
poéticas  y  ricos  esmaltes  de  ingenio  y  s<MUencías  gra- 
ves, á  manera  de  endecha  lloró  la  muerte  de  su  padre. 
Don  Alonso  de  Cárdenas,  con  ocasión  de  la  muerte  de 
su  competidor,  se  delenninó  irá  Uclés  con  gente  y  sol- 
dados ,  resuelto  de  usar  de  fuerza ,  si  los  trece ,  á  cuyo 
cuidado  incumhia  la  elección ,  no  le  dieren  aquella  dig- 
nidad. Otros  muchos  señores  preten.lian  lo  mismo, 
quién  con  buenos  medios ,  quién  cnn  malos ;  cosa  peli- 
grosa y  que  podría  parar  en  alg<ina  re\u-  lia.  Por  este 
recelo  6  con  codicia  de  haber  para  sí  un  estado  tan 
grande,  eu  la  ciudad  de  Turo  los  reyes  consullaron  en- 
tre sí  lo  que  en  aquel  caso  debían  lucür.  Usar  de  fuer  za 
era  cosa  larga  y  ni  muy  segura  ni  muy  justificada. 
Determinaron  ayud-tr^e  de  maña.  Ll  Itey  se  quedó  en 
Toro;  la  Reina  se  en  Icreió  para  Ocaña  y  Uclés  con 
lanía  priesa,  que,  según  lo  reüere  Hernando  de  Pulgar, 
en  solos  tres  dias  desde  Valladolid  llegó  á  Leles.  Ea 
aquella  vdla  trató  con  los  caballeros  que  para  mayor 
concordia  se  fuosea  con  ella  á  Ocana,  que  por  :Mr  el 
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pueblp  mayor  y  ijfias  fuerte,  ppdrian  con -mas  seguniiud 
resolverse  en  lo  que  les  pareciese  mas  acertado  y  cum- 
plidero. Que  á  ninguno  parecería  novedad,  pues  mu- 
chas veces  semejantes  juntas  el  tiempo  pasado  se  hi- 
cieron allí  en  el  palacio  del  Maestre.  Vinieron  en  esto 
los  caballeros;  la  Reina  por  medio  de  don  Alonso  de 
Fonseca,  obispo  de  Avila,  y  de  su  secretario  Hernando 
Alvarez  de  Toledo,  les  amonestó  que  para  excusar  albo- 
rotos viniesen  en  que  aquella  órden  y  dignidad  con  con- 
sentimiento del  Punlífice  por  cierto  tiempo  se  diese  en 
administración  al  rey  don  Fernando ,  su  marido.  Que 
para  sosegar  las  voluntades  de  los  caballeros  y  apaci- 
guallo  todo  no  era  menester  ni  bastarla  menos  autori- 
dad y  fuerzas  que  las  suyas.  Tuvieron  los  caballeros  su 
acuerdo  sobre  esto,  y  en  fin  se  resolvieron  de  venir  en 
la  que  la  Reina  pedia,  muchos  por  ganar  con  esto  su 
gracia,  los  mas  ¿finque  sus  contrarios  no  saliesen  coa 
lo  que  pretendían;  abuso  grande,  pero  ordinario  en 
semejantes  elecciones.  Este  fué  el  principio  de  enfla- 
queceré! poder  y  fuerzusde  aquella  caballería,  y  ejem- 
plo qué  en  breve  pasó  á  las  órdenes  de  Calatrava  y  de 
Alcántara,  dado  que  poco  después  los  reyes  concedie- 
ron á  don  Alonso  de  Cárdenas  que  fuese  maestre  de 
Sanliiigo  con  cargo  de  cierta  pensión  para  la  guerra  de 
los  moros,  no  sin  gran  pesadumbre  de  los  otros  seño- 
res, que  se  agraviaban  fuese  este  caballero  antepuesto 
á  los  demás,  sin  tener  mas  méritos  que  los  otros  ni 
mejor  derecho  ni  ser  de  tanta  nobleza,  como  ellos  de- 
cían. El  rey  don  Fernando,  asentadas  las  cosas  de  Cas- 
tilla la  Vipja  y  pue?;tas  treguas  con  los  contrarios ,  se 
fué  á  Oca  ña  en  sazón  que  comenzaba  el  ario  de  nuestra 
salvación  de  1477;  en  el  cual  tiempo  tornó  de  nuevo  á 
dar  perdón  y  recebir  en  su  gracia  al  conde  de  Ureha 
don  Juan  Tellez  Girón ,  que  parecía  reducirse  al  servi- 
cio del  Rey  con  entera  voluntad.  Desde  Ocaña  fué  junto 
con  la  Reina  á  visitar  á  Toledo ,  donde  por  voto  que  los 
reyes  hicieran  si  vencían  al  de  Portugal ,  mandaron 
edifirar  el  muy  sumpluoso  monasterio  de  franciscos, 
que  hoy  se  ve  en  aquella  ciudad  con  nombre  de  San 
Juan  de  los  Reyes,  en  las  casas  de  Alonso  Alvarez  de 
Toledo  ,  contador  nuivorque  fué  de  los  reyes  pasudos. 
De  Toledo  pagaron  á  Madrid;  allí  se  tuvo  aviso  que  di- 
versas compañías  de  portugueses  trabajaban  las  tierras 
deB  idiijoz  y  de  Ciudad-Rodrigo  con  grande  daño  y 
molestia  de  los  naturales.  Para  remedio  y  hacer  resis- 
tencia á  aquella  gente,  enviudo  que  hobo  delante  á  don 
Gómez  de  Figueroa,  conde  de  Feria ,  trató  con  la  Rei- 
na que  repartidos  los  negocios  entre  los  dos ,  ella  acu- 
diese, como  lo  liizo,  á  las  fronteras  de  Portugal  á  dar 
calor  en  la  defensa  de  aquella  tierra.  El  rey  don  Fer- 
nando se  detuvo  algunos  dias  en  Madrid  con  esperanza 
que  tenia  de  ganar  al  arzobispo  de  Toledo ;  al  cual,  aun- 
que le  ofrecieron  poco  antes  y  dieron  perdón,  su  feroz 
áninío  no  le  dejaba  reposar.  No  quiso  verse  con  el  Rey; 
tan  grande  era  su  contumacia ;  así,  el  Rey,  á  24  de  mar- 
zo ,  dia  lunes,  se  partió  para  Castilla  la  Vieja  con  deseo 
de  apaciguar  los  navarros;  que  de  nuevo  se  tornaban 
é  alterar  aquellas  parcialidades,  y  los  agramonteses 
poco  antes  se  apoderaron  de  Estella,  y  la  princesa  do- 
ña Leonor  pretendía  v(dve!la  á  recobrar  con  sus  fuer- 
zas y  las  de  Castilla.  Al  mismo  tiempo  un  nuevo  miedo 
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puso  á  los  reyes  en  rancho  cuidado  ,  y  fué  que  Al  bol- 
een, rey  de  Granada,  sin  respeto  de  las  treguas  que 
conlinuaban  de  algunos  años  atrás,  rompió  de  reper 
por  el  reino  de  Murcia  con  cuatro  mil  de  á  caballo 
hasta  treinta  mil  de  á  pié.  Causó  aquel  acometimier, 
mucho  espanto,  en  especial  por  estar  los  fieles  segur 
y  descuidados.  Tanto  fué  el  miedo  mayor,  que  á  6^ 
abril ,  día  de  pascua  de  Resurrección,  tomó  por  fuer 
en  aquella  comarca  un  pequeño  lugar,  llamado  Gies 
que  quemó  y  derribó  pasados  á  cuchillo  los  moradore 
Demás  desto,  hizo  grandes  presas  de  ganado  mayor 
menor,  con  que  los  moros  dieron  la  vuelta  á  su  tier 
sin  recebir  algún  daño,  dado  que  Pedro  Fajardo,  adí 
lautado  de  Murcia,  salió  á  la  defensa.  £1  interés  y  daí 
no  era  de  tanta  consideración  cuanto  el  peligro  y  m( 
lestia  que  sin  estar  apaciguados  los  alborotos  de  denti 
se  ofreciese  ocasión  de  nueva  guerra  y  necesidad  c 
vengar  aquel  agravio.  Deseaban  para  todo  abreviar  co 
lo  de  Castilla.  Los  dos  castillos,  que  todavía  se  tenia 
por  los  portugueses,  el  de  Cantalapiedra  y  el  de  Ca 
tronuño,  fueron  de  nuevo  cercados  y  combatidos  co 
toda  la  fuerza  posible  sin  cesar  hasta  que  se  rindieror 
primero  Cantalapiedra,  ú  28  de  mayo,  porque  Castro 
ñuño  por  el  esfuerzo  de  su  capitán  Mendavia  se  tuv 
mas  tiempo;  pero  al  fin  hizo  lo  mismo.  Era  tan  grand 
el  desgusto  de  los  naturales  por  los  daños  que  de  aque 
castillo  recibieron,  que  acudieron,  y  porque  no  fues 
en  algún  tiempo  acogida  de  ladrones  por  ser  de  s\íU 
muy  fuerte,  le  abatieron  por  tierra.  A  los  soldado 
destos  dos  castillos  se  dió  licencia,  conforme  á  lo  capí 
tulado,  para  que  libremente  y  con  su  bagaje  se  fuesen 
Portugal.  Demás  desto,  á  Mendavia  le  contaron  siete  mi 
florines;  capitán  en  lo  demás  esforzado,  y  que  en  par-i 
ticular  ganó  y  merece  gran  renombre  por  haber  deten» 
dido  aquel  castillo  tanto  tiempo  contra  el  poder  y  vo« 
luntad  de  reyes  tan  poderosos.  La  Reina  ponía  no  me*' 
ñor  diligencia  en  sujetar  á  Trujillo,  cuyo  alcázar  s£ 
tenia  por  el  marqués  de  Villena.  Avisaron  á  Pedro  de 
Baeza,  que  tenia  allí  por  alcaide,  rindiese  aquella  fuer- 
za. Respondió  al  principio  que  no  lo  baria,  sino  fuese 
á  tal  que  al  Marqués,  su  señor,  restituyesen  á  Villena 
con  las  otras  villas  de  aquel  estado,  según  que  tenían 
antes  concertado;  en  que  dió  muestra  de  persona 
mucha  constancia  y  valor.  La  Reina  no  rehusaba  poner 
aquellos  pueblos  en  tercería  en  poder  de  quien  el  Al 
caide  nombrase,  para  que  pasados  seis  meses  se  entre 
gasen  al  marqués  de  Villena;  mas  él  por  sospechar  al 
gun  engaño  se  entretenía,  y  no  venia  en  hacer  la  en- 
trega. Finalmente,  por  contentar  á  la  Reina  el  misma 
marqués  de  Villena  entró  en  el  alcázar,  y  apenas  pudO: 
acabar  con  él  hiciese  la  entrega  que  pedía  la  Reina 
Grande  fué  el  desguslo  que  desla  resolución  y  mandaio. 
recibió  el  Alcaide;  no  miraba  su  particular,  sino  porel 
deseo  que  tenia  del  pro  y  autoridad  de  su  señor.  Llegó 
á  tanto ,  que  hecha  la  entrega ,  se  despidió  del  Marqués 
y  de  su  servicio,  enfadado  de  su  mal  término.  Quejá- 
base que  ni  se  movía  por  lo  que  á  él  le  tocaba ,  ni  tenia 
cuidado  de  la  vida  y  libertad  de  los  suyos.  Esto  deciji 
porque  con  la  priesa  no  se  acordó  de  capitular  que,al 
dicho  alcaide  y  á  sus  soldados  no  se  les  hiciese  «laño 
Deseaba  el  rey  don  Fernando  ppr  una  parte  ir  al  Ancta^ 
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(tk,  pb. a  donde  )a  reioa  doña  Isaber  le  llamaLu;  por 
^  visitará  doña  Juana,  su  hermana, antes  que  se  em< 
ircase  para  llulia.  Las  cosas  de  Navarra  le  entretenían 
no  le  daban  logar  para  alzar  dellas  la  mano.  Hízose  á 
vela  aquella  señora  por  el  mes  de  agosto  en  la  playa 
i  Barcelona  en  una  armada  eu  que  vinieron  para  lle- 
illu  don  Alonso,  su  antenado,  y  don  Pedro  de  Gue- 
ira  ,  marqués  dt  l  Vasto,  y  otras  personas  principales, 
ocaron  á  Génova,  en  que  fué  muy  festejada;  última- 
ente  aportó  á  Ñapóles.  Alli  celebraron  las  bodas  con 
ida  suerte  de  juegos,  convites,  regocijos  y  galas á 
)rfia ,  asi  bien  los  ciudadanos  como  los  cortesanos, 
u  Sigüenzu  fundó  un  colegio  de  trece  colegiales  y  un 
onasterio  de  Jerónimos,  título  de  San  Antón,  Juan 
npez  de  Medinaceli ,  arcediano  de  Almazan  y  canóni- 
»  de  Toledo,  criado  que  fué  del  cardenal  Pedro  Gon- 
dez  de  Mendoza ,  prelado  á  la  sazón  de  Sevilla  y  de 
gúenza. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  ti  Andalacia  se  apaeifaó. 

Las  demás  partes  de  Castilla  apenas  sosegaban;  las 
teraciones  del  Andalucía  todavía  continuaban  á  causa 
le  los  señores  cada  cual  por  su  parte  se  apoderaba 

ciudades  y  castillos,  y  conforme  á  las  fuerzas  que 
nía ,  robaba  la  gente,  y  parece  se  burlaban  de  la  ma- 
stad  real.  El  duque  de  Medina  Sidonia  tenia  á  Sevilla, 

marqués  de  Cádiz  á  Jerez,  don  Alonso  de  Aguilar 
taba  apoderado  de  Córdoba.  El  color  que  tomaban 
a  afirmarse  contra  los  intentos  de  sus  contrarios  y 
icer  resistencia  á  los  portugueses  por  caelles  aquel 
ino  cerca.  Lo  que  á  la  verdad  pretendían  era  acre- 
ntar  sus  esta<los  con  los  despojos  y  daños  de  la  pro- 
icia;  cosa  que  ordinariamente  acaece  cuando  los 
mporales  andan  revueltos,  que  se  disminuyen  las 
juezas  públicas  y  crecen  las  particulares.  Resultaba 
¡mismo  otro  daño,  que  dentro  de  aquellas  ciudades 
daba  la  gente  dividida  en  parcialidades.  En  la  ciudad 

Sevilla  unos  seguían  al  duque  de  Medina  Sidonia, 
'OS  al  marqués  de  Cádiz;  en  Córdoba  traían  bandos 
n  Alonso  de  Aguilar  y  el  conde  de  Cabra ,  muy  gran- 
sy  muy  pesados.  La  reina  doña  Isabel,  aunque  mu- 
os  se  lo  desaconsejaban  por  no  tener  bastante  gente 
ra  si  fuese  necesario  usar  de  fuerza ,  acudió  primero 
Sevilla ;  allí  se  apoderó  del  castillo  de  Triana  y  de  las 
irazaoas  que  tenia  el  duque  de  Medina  Sidonia  con 
lyor  ánimo  y  esfuerzo  que  de  mujer  se  esperaba.  El 
y  don  Fernando ,  desamparadas  las  cosas  de  Navar- 

y  en  alguna  manera  asentadas  las  de  Castilla  la  Vie- 

nombró  por  gobernador  de  Galicia  á  Pedro  deVi- 
ndraodo ,  conde  de  Uibadeo ;  de  lo  demás  de  Castilla 
;;u  hermano  don  Alonso  de  Aragón  y  al  Condestable, 
dio  esto  ,  se  resolvió  de  ir  en  persona  al  Andalucía 
ra  dar  en  todo  el  órden  que  convenia.  De  camino  en 
eslra  Señora  de  Guadalupe  liizo  sus  votos  y  devo- 
>nes;di6  otrosí  órden  al  duque  de  Alba  y  al  conde 

Benavente  fuesen  en  su  compañía ,  ca  se  recelaba 
líos,  y  tenia  aviso  que  entre  sí  y  con  otros  grandes 
itaban  de  poner  sus  alianzas.  Llegó  á  Sevilla  á  i3  de 
ptiembre.  Allí  halló  que  se  sentía  mal  del  marqués  de 
dit.  ^  se  decía  que  se  inclinaba  á  dar  lavar  á  los 
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portugueses,  y  con  Mte  Intento  ^  los  ojo«;  de  los  reyes 
tenía  puesta  guarnición  en  Alcalá  de  Guadaira.  Tratóse 
de  ganalle  ysosogalle;  para  hacello  de  noche  tuvo  á 
solas  habla  con  el  Rey.  Tratóse  que  entre;.MSe  las  forta- 
lezas que  tomara ;  dijo  que  no  lo  podría  hacer  si  no 
fuese  que  el  duque  de  Medina  entregase  al  tanto  á  Ne- 
brija  yá  Utrera  y  otros  castillos;  que  sin  esto  despo- 
jalle  á  él  de  sus  fuerzas  no  serviría  sino  para  que  el 
poder  y  riquezas  de  su  contrario  se  aumentasen.  Paro- 
ció  pedia  razón,  y  así  el  uno  y  el  otro  entregaron  sus 
castillos  al  Rey  ,  y  á  su  ejemplo  fiícilmente  vinieron  en 
lo  mismo  los  otros  señores  y  grandes,  especial  á  la 
misma  sazón  con  el  rey  de  Granada ,  en  quien  aquelNis 
señores  ponían  gran  parte  de  su  confianza ,  se  concer- 
taron de  nuevo  treguas  por  industria  de  don  Diego  de 
Córdoba ,  conde  de  CaLra,  persona  señalada  en  leal- 
tad ,  y  que  con  aquel  re)  irbaro  tenia  nmcha  familia- 
ridad y  trato.  Desta  manera  se  hallaban  las  cosas  del 
Andalucía,  noléjosde  asentarse  del  lodo.  Las  de  Na- 
varra se  empeoraban  sin  alguna  esperanza  de  reparo, 
á  causa  de  las  parcialidades  antiguas  que  nunca  sose- 
gaban. La  princesa  doña  Leonor  hacía  instancia  por 
remedio ,  y  avisaba  que  ya  casi  eran  pasudos  los  iliez  y 
seis  meses  señalados  en  el  compromiso  que  se  hizo 
para  concertar  todas  aquellas  diferencias,  al  tiempo 
(jue  los  reyes  se  juntaron  en  Tudela.  Juntamente  pro- 
testaba que  pues  ni  en  su  padre  ni  en  su  hermano  hallaba 
ayuda  bastante ,  que  acudiría  al  ^ocor^o  de  otra  parte; 
culpa  de  que  quedarían  cargados  los  que  á  hacello  ta 
necesitaban.  Que  si  no  prevenían  y  se  adelantaban  ,  to- 
do aquel  reino  se  hallaba  á  punto  de  perderse.  Las 
cuitas,  cuando  son  extremas,  bucen  que  los  miseriihles 
hablen  con  libertad.  Sin  end)argo,  las  orejas  parecía 
estar  sordas  á  sus  peticiones  tan  justificadas,  [xtr  ha- 
llarse los  reyes  léjos  y  á  causa  de  las  grandes  dilicul la- 
des  que  los  tenían  enredados.  Al  de  Aragón,  fuera  de 
la  guerra  de  Huisellon,  ponían  en  cuidado  las  cosas  de 
Cerdeña  y  de  Sicilia.  Era  virey  de  Sicilia  don  Ramón 
Folch,  conde  de  Cardona,  que  fué  en  coiupañia  de  la 
reina  doña  Juana  á  Nápoles ,  y  de  allí  pasó  á  su  cargo  al 
tiempo  que  por  muerte  de  don  Juan  de  Cabrera  ,  que 
falleció  de  poca  edad ,  su  condado  de  Módica  ,  herencia 
desús  antepasados,  recayó  en  su  herniana  duna  Ana; 
muchos  pretendían  aquel  estado  ;  unos  lu  excluían  da 
aquella  herencia,  otros  se  querían  casar  con  ella.  El 
rey  de  Aragón  ,  por  ser  de  importuncia  que  tomase  ma- 
rido á  propósito  por  sus  muchas  ri<juezas  y  estado, 
estuvo  determinado  de  ca^.illa  con  don  Alonso  de  Ara- 
gón, hijo  bastardo  de  su  hijo  el  rey  don  Fernando.  No 
tuvo  esto  efecto ,  antes  adelante  don  Fadi  ique ,  hijo  y 
heredero  del  almirante  de  Castilla ,  se  la  {^anó  á  lodos, 
y  por  medio  desle  casainienlo  juntó  con  su  ca«ía  y  me- 
tió en  ella  aquel  principal  condado.  En  Cerdeña  co- 
menzó á  alborotarse  Leonardo  de  Alagon,  marqués  de 
Oristan;  nunca  del  todo  so>egara ,  y  ile  nuevo  alegaiia 
agravios  que  el  virey  Nicolás  Carroz  de  Arbórea  le  ha- 
bía he<  ho  sin  respeto  de  las  condícione«;  y  del  a^HÍeiilo 
antes  Icmíado.  Ni  la  flaca  y  larga  edad  del  rey  de  Ara- 
gón ,  ni  tan  grandes  cuidados  eran  porte  para  quebran- 
lalle,  antes  como  desde  una  atalaya  proveía  a  todas 
partes.  Fue  puesta  acusación  ai  loarauu^^  Ufütlau^ 
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j  por  sentencia  que  se  dió  en  Barcelona,  á  los  15  de 

octubre,  le  privaron  de  aquel  estado.  Demás  desto,  pa- 
ra ayuda  se  envió  una  nave  con  soldados ,  socorro  ni 
grande  ni  fuerte  para  aquella  guerra;  asi  duró  mu- 
chos dios.  Al  rey  don  Fernando  después  que  apaciguó 
el  Andalucía,  todavía  le  ponía  en  cuidado  lo  de  Portu- 
gal ;  la  esperanza  y  el  temor  le  aquejaban.  De  una  par- 
te se  alegraba  que  el  rey  de  Portugal ,  si  bien  era  vuelto 
por  el  mar  á  su  reino  con  dispensación  que  el  pontífice 
Sixto  últimamente  le  dió  para  casar  con  doña  Juana, 
pero  no  traía  al^íunos  socorros  de  fuera.  Por  otra  le 
congojaba  que  el  arzobispo  de  Toledo,  según  se  decía, 
le  tornaba  á  llamar ;  temía  no  hobíese  de  secreto  alguna 
zalagarda  y  trato.  Verdad  es  que  aquel  Prelado  por  su 
larga  edad  no  tenia  mucha  advertencia  en  lo  que  hacia; 
en  especial  la  ira,  enemiga  de  consejo,  y  la  ambición, 
enfermedad  desapoderada,  le  hacían  despeñarse  y  le 
cegaban  los  ojos  para  que  no  advirtiese  cuán  pocas 
fuerzas  tenia  el  rey  de  Portugal.  Decíase  dél  por  fama,  y 
era  así  ,  que,  perdida  toda  esperanza  de  ser  socorrido, 
despechado ,  de  noche  se  partió  de  París  para  ir  en  ro- 
mería á  Roma  y  á  Jerusalem  y  meterse  fraile  en  aque- 
llas partes,  mas  por  el  desgusto  que  tenia  que  de  en- 
tera voluntad.  Prosiguió  su  viaje  algunos  días;  desde 
el  camino,  de  tres  criados  que  solos  llevaba,  ¿  uno 
dellos  envió  con  una  llave  para  que  abriese  un  escrito- 
rio que  dejó  en  Paris,  hallaron  en  él  dos  cartas;  la  una 
para  el  rey  de  Francia,  en  que  le  daba  cuenta  de  su 
intento ;  en  la  otra  amonestaba  á  su  hijo  que  sin  espe- 
rar mas  se  coronaf^e  por  rey;  que  no  tuviese  algún  cui- 
dado dél ,  pues  de  los  santos  y  de  los  hombres  se  halla- 
ba desamparado.  Que  confiaba  en  Dios  le  perdonaría 
sus  pecados ,  y  para  adelante  se  aplacaría  y  tomaría  en 
cuenta  de  penitencia  aquel  su  trabajo  y  afrenta;  que 
era  todo  lo  que  podía  de>eur.  Su  hijo ,  leída  esta  carta, 
magüer  que  con  sollozos  y  lágrimas ,  en  fin  se  coronó 
por  rey  á  ii  de  noviembre,  cinco dias,  y  no  mas,  an- 
tes que  su  píulre  á  deshora  llegase  á  Cascáis.  Fué  así, 
que  el  rey  de  Francia  á  toda  diligencia  envió  tras  él 
personas  que  le  hicieron  volver.  Venido,  le  aconsejó 
que,  mudado  parecer,  volviese  á  su  tierra,  como  lo  hi- 
zo. Venia  triste  y  flaco  extraordinariamente.  Su  hijo  le 
salió  á  receljir  con  muestra  de  grande  alegría  ,  y  á  la 
hora  le  restituyó  el  reino  y  la  corona.  Este  suceso  tuvo 
aquel  viaje  del  rey  de  Portugal,  y  sus  intentos,  cuyos 
ímpetus  al  principio  fueron  muy  bravos ,  por  conclusión 
quedaron  burlados.  El  año  siguiente,  que  se  conta- 
ba 1478,  fué  señalado  y  alegre  ponqué  en  él,  á  23  de  ene- 
ro ,  en  Flándes ,  de  madama  María ,  heredera  de  Carlos 
el  Atrevido,  mujer  que  era  de  Maximiliano,  duque  de 
Austria ,  nació  don  Filipe,  que  adelante  fué  dichoso  por 
los  grandes  estados  que  alcanzó  y  por  la  sucesión  que 
dejó,  dado  que  poco  le  duró  la  prosperidad  á  causa  de 
su  muerte,  que  le  arrebató  en  la  flor  de  su  juventud. 
Poco  después  por  el  mes  de  abril  sucedió  en  Florencia, 
ciudad  ¿  la  sazón  hbre,  que  en  el  templo  de  Santa  Li- 
brada, ciertos  ciudadanos  conjurados  contra  los  dos 
hermanoF  Médicis  por  entender  querían  tiranizar  aque- 
lla ciudad,  al  uno  llamado  Julián  de  Médicis,  mataron; 
el  otro  llamado  Lorenzo  de  Médicis,  se  salvó  dentro  de 
)a  sacristía  de  aquella  iglesia.  Alteráronse  los  ciuda- 
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danos  por  este  hecha  y  acudieron  á  las  armas.  Pféi 

dieron  á  Salviato,  arzobispo  de  Pisa,  sabtdor  y  pai 
tícipante  de  aquella  conjuración,  en  el  palacio  de 
Señoría,  donde  acudió  para  desde  allí  mover  al  pueb 
á  que  defendiesen  su  libertad.  Llevaba  el  rostro  turbadíli' 
echáronle  mano ,  y  sabido  lo  que  pasaba ,  le  ahorcare 
de  una  ventana;  que  fué  un  espectáculo  cruel  y  depoc 
piedad  por  ser  la  persona  que  era.  El  cardenal  de  Si 
Jorge,  que  se  hallaba  en  Florencia  y  se  decia  favorecí 
á  los  conjurados ,  corrió  gran  peligro  de  que  con  elinif 
mo  ímpetu  le  maltratasen.  Valióle  el  miedo  que  tuTÍ€ 
ron  del  Papa ,  su  tio ,  y  el  respeto  que  mo-^lraron  á  & 
dignidad.  De  que  resultó  una  nueva  guerra,  conqu 
por  algún  tiempo  fueron  trabajados  los  florentínes  po 
las  armas  y  fuerzas  del  Papa  y  de  Ñapóles.  Quedaroi 
los  de  Florencia  descomulgados  por  la  muerte  del  Ai 
zobispo.  Hizo  instancia  el  rey  de  Francia  por  la  absa 
lucion ;  alcanzó  lo  que  pedia  del  Papa,  mas  por  mied 
que  de  grado,  á  causa  que  en  una  junta  que  se  hacit 
en  Orliens  trataba  de  restituir  y  peñeren  uso  la  prag^ 
mática  sanción  en  gran  perjuicio  de  la  Sede  Aposlólícaii 
Finalmente ,  se  les  dió  la  absolución  y  se  coiicertaroii 
las  paces ,  sin  que  por  entonces  se  tocase  en  la  liberta(| 
de  aquella  dudad. 


CAPITULO  XVI. 
Nadó  d  príncipe  don  Joao ,  hijo  del  rey  don  Fematt4«. 


La  guerra  se  hacia  en  Cerdeña  cruel ,  sangrienta  ;< 
dudosa ;  las  fuerzas  de  aquella  isla  divididas  eo  do^ 
partes  iguales;  los  revoltosos  peleaban  con  mascoruji 
que  los  del  Rey,  como  los  que  aventuraban  en  ellol» 
vida  y  la  libertad.  La  esperanza  de  la  victoria  consistii^ 
en  las  fuerzas  y  socorro  de  fuera.  Los  ginoveses,  á  lat| 
cuales  corría  obligación  de  ayudar  al  marqués  de  Oris- 
tan  por  las  antiguas  alianzas  que  tenia  con  ellos, 
detuvieron  á  cuusa  de  ciertas  treguas  que  se  concerta- 
ron en  Nápoles  entre  aquellas  dos  naciones,  aragont 
ses  y  ginoveses.  Por  el  contrarío,  desde  Aragón  y  desde 
Sicilia  acudieron  nuevos  socorros  á  los  reales,  tanio, 
que  el  mismo  conde  de  Cardona,  virey  que  era  de  Si- 
cilia, se  embarcó  en  una  armada  para  acudir  al  peli 
gro.  Hobo  algunos  encuentros  y  escaramuzas  en  mu- 
chas partes;  últimamente,  se  juntaron  ios  campos  di 
una  parte  y  de  otra  cerca  de  un  castillo,  llamado  Maco- 
mera.  Allí  se  dió  la  batalla,  en  que  el  Marqués  quedó 
muerto  y  su  campo  desbaratado.  Su  hijo, llamado  Arlal, 
como  quier  que  pretendiese  huir  por  lámar  en  una  bar- 
ca que  halló  á  la  ribera,  cayó  en  manos  de  dos  galeras 
aragonesas,  y  preso  le  llevó  á  España  Villamarin,  ge- 
neral de  la  armada.  Fué  puesto  él  en  el  castillo  de  Já- 
tiva,  y  sus  estados  quedaron  confiscados  con  todos  su« 
pueblos,  que  los  tenia  muchos  y  grandes  en  Cerdeña  y 
también  en  tierra  firme.  En  particular  los  marquesados 
de  Orislan  y  de  Gociano  se  aplicaron  para  que  estuvie- 
sen siempre  en  la  corona  real ,  y  desde  entonces  se  co- 
menzaron á  poner  en  las  provisiones  reales  entre  los 
otros  títulos  y  nombres  de  los  principados  reales.  Dióse 
esta  batalla  á  19de  mayo.  La  victoria,  no  solo  de  pre- 
sente fué  alegre,  sino  para  adelante  causa  que  lo  lu  se 
asegurase,  con  que  aquella  isla,  sobra  u  cual  lautas 
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y  cón  tanti  porfía  con  los  de  fuera  y  con  los  de 

llro  se  debatiera  ,  de  lodo  punió  quedó  sujeta  al  se* 
''lOríode  Arai^'on.  El  rey  don  Fernando,  sin  embargo 
ue  no  tenia  de  lodo  punto  asentadas  las  cosas  del  An« 
lalucía  y  que  so  mujer  quedaba  preñada,  fué  forzado 
:ar  la  vuelta  al  reino  de  Toledo  por  dos  causas :  la 
Tíniera  para  reducir  al  arzobispo  de  Toledo  y  acabar 
on  él  no  hiciese  entrar  de  nuevo  al  rey  de  Portugal 
n  el  reino,  como  se  rugía  que  lo  trataba ;  la  segun- 
a  para  dar  calor  á  las  hermandades  que  para  castigar 
is  robos  y  muertes,  como  queda  dicho,  los  años  pa- 
ados  se  ordenaron  entre  las  ciudades  y  pueblos.  El 
jercicio  de  las  hermandades  aflojaba,  y  la  gente  se 
ansaba  por  el  mucho  dinero  que  era  menester  para  el 
ueMo  de  los  soldados  ,  que  se  repartía  por  los  vecinos, 
in  exceptuar  á  los  hidalgos.  Graveza  mala  de  llevar, 
ero  de  que  resultaba  grau  provecho  para  la  gente,  ca 

0  solo  por  esta  vía  se  reprimían  las  maldades,  sino 
amblen  en  ocasión  acudían  al  Rey  con  sus  fuerzas  y 
;enles  en  las  guerras  que  se  ofrecían.  Por  esta  cau^^a 
e  tuvieron  Cortes  generales  en  Madrid  ,  en  que  de  co- 
lun  consentimiento  y  acuerdo  se  confirmaron  las  di- 
ha«i  hermandades  por  otros  tres  años.  Con  el  arzobispo 
e  Toledo  no  sucedió  tan  bien,  dado  que  se  puso  dili- 
leucia  en  quitalle  la  sospecha  que  tenia  de  que  se  tra- 
ara  de  matalle.  Despedidas  las  Corles,  el  rey  don  Fer- 
aodo  dió  la  vuelta  á  Sevilla ;  la  reina  doña  Isabel  le 
lacia  instancia  por  estar  en  dias  de  parir.  Allí  vinie- 
on  embajadores  de  parte  del  rey  de  Granada  para  pe- 
ir  lomase  á  conceder  las  treguas  que  antes  entre  las 
os  naciones  se  concertaron.  La  respuesta  fué  que  no 
e  podrían  hacer,  si  demás  de  la  obediencia  y  home- 
laje  no  pechasen  el  tributo  que  antiguamente  se  acos- 
urobraba.  Despachó  el  Rey  sus  embajadores  á  Granada 
«ra  tratar  este  punto.  Respondió  aquel  rey  Bárbaro 
ue  los  reyes  que  pagaban  aquel  tributo  muchos  años 
ntes  eran  muertos ;  que  de  presente  en  las  casas  de  la 
loneda  de  la  ciudad  de  Granada  no  acunaban  oro  ni 
lata ,  sino  en  su  lugar  forjaban  lanzas,  saetas  y  alfan- 
;s.  Ofendióse  el  rey  don  Fernando  con  respuesta  tan 
oberbia ;  no  obstante  esto,  forzado  de  la  necesidad, 
lorgó  las  treguas  que  le  pedían,  que  es  gran  cordura 
comodarse  con  el  tiempo.  En  tanto  que  estas  cosas  se 
ralaban  ,  á  la  Reina  sobrevinieron  sus  dolores  de  par- 

0,  de  que  nació  un  niño,  que  llamaron  el  príncipe  don 
uat5 ,  á  28  de  junio,  domingo,  una  hora  antes  de  medio 
la ,  que  heredara  los  estados  de  sus  padres  y  abuelos 

1,  porlo  que  Dios  fué  servido,  no  le  arrebatara  la  muer- 
e  cruel  y  desgraciada  en  la  flor  de  su  edad,  como  se 
elatará  adelante.  Bautizóle  el  cardenal  don  Pero  Gon- 
alez ,  arzobispo  de  aquella  ciudad.  El  rey  de  Aragón, 
unque  can<;ado,  no  solo  de  negocios,  sino  de  vivir,  con 

1  grande  vij^or  que  siempre  tuvo  pedia  le  enviase  este 
iño  para  que  se  criase  á  la  manera  y  conform»^  á  las 
oslumbres  de  Aragón ;  ademíís  que  por  su  larga  ex- 
eriencla  se  recelaba  que  si  le  entregaban  á  alguno  pa- 
a  que  le  criase,  lo  que  sucedió  los  años  pagados,  no 
Jese  ocasión  que  en  su  nombre  se  revolviesen  las  co- 
as en  Castilla.  Tenia  el  mi<mo  rey  de  Aragón  otro  de- 
ate  mu\  gr.inde  sobre  la  iglesia  de  Zaragoza.  Prelen- 
it,  por  esttr  vaca  por  la  muerte  de  don  Ju&u  de  Ari*  i 
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íjon  ,  se  diese  á  don  Alonso,  su  nielo,  al  cual  su  hijo  el 
rey  don  Fernando  en  Certera,  pueblo  d'j  Cataluña, 
bobo  de  una  mujer  fuera  de  matrimonio.  Ofrecíanse 
dos  dificultades:  la  una  que  no  era  legítimo,  y  por  esta 
fácilmente  pasaba  el  pontífice  Sixto ;  la  segunda  su  pe- 
queña edad  ,  que  no  tenia  \m%  que  seis  años,  en  nin- 
gima  manera  la  quería  suplir.  Entre  las  demindas  y 
respuestas  que  andaban  «obre  el  caso,  por  el  mucho 
tiempo  que  aquel  arzobispado  vacaba ,  le  coló  el  Papa 
al  cardenal  Ansias  Dezpuch.  Entendía  que  el  Rey  lo 
llevarla  bien ,  atento  los  grandes  servicios  de  su  deudo 
el  maestre  de  Montest.  No  fué  así;  antes  mostró  sen- 
tirse en  tanto  grado,  que  se  apoderó  de  los  bienes  y  ren- 
tas del  Cardenal  y  maltrató  á  sus  deudos.  Con  esto  y 
por  la  instancia  que  el  rey  de  Nápoles  hizo  por  tener 
gran  cabida  con  el  Pontífice,  el  de  Aragón  salió  últi- 
mamente con  lo  que  pretendía,  que  aquella  iglesias 
diese  á  don  Alonso,  su  nieto,  con  título  de  administra- 
ción perpetua.  Ejemplo  malo  y  principio  de  una  per- 
judicial novedad.  La  importunidad  del  Rey  venció  la 
constancia  del  Pontífice,  daño  que  siempre  se  tachará 
y  siempre  resultará ,  por  querer  los  príncipes  meter 
tanto  la  mano  en  los  derechos  de  la  Iglesia ,  en  espe- 
cial que  en  aquel  tiempo  tenían  introducida  una  cos- 
tumbre, que  ningún  obispo  fuese  en  España  elegido 
sino  á  suplicación  de  los  reyes  y  por  su  nombramiento; 
ocasión  con  que  poco  después  resultó  otra  contienda 
sobre  la  iglesia  deTarazona.  Por  muerte  del  cardenal 
Andrés  Ferrer  la  dió  el  Pontífice  á  uno,  llamado  Andrés 
Martínez  ;  hizo  resistencia  el  rey  don  Fernando  con  in- 
tento que,  revocada  aquella  elección,  se  diese  aquel 
obispado  al  cardenal  de  España,  como  últimamente  se 
hizo.  Acabóse  este  pleito  con  otra  reyerta  semejante. 
El  pontífice  Sixto  confirió  cuatro  años  adelante  el  obis- 
pado de  Cuenca  que  vacaba  á  Rafael  Galeoto,  pariente 
suyo;  opúsose  el  rey  don  Fernando,  y  en  fin  acabó 
que  se  diese  aquella  Iglesia  de  Cuenca  á  don  fray  Alonso 
de  Burgos ,  su  confesor,  que  ya  era  obispo  de  Córdoba. 
Juntamente  se  expidió  una  bula  en  que  concedió  el 
Papa  á  los  reyes  de  Castilla  para  siempre  que  en  los 
obispados  fuesen  elegidos  los  que  ellos  nombrasen  y 
pidiesen ,  romo  también  cuatro  años  antes  deste  en  que 
▼amos,  á  instancia  del  rey  don  Enrique,  él  mismo 
otor;.'  'i  otra  bula  en  que  mandó  no  se  diesen  de  allí 
adelante  á  exlran  eros  expedativas  para  los  beneficios 
de  aquel  reino,  pleito  sobre  que  de  atrás  bobo  prendes 
reyertas.  Diego  de  Sahlaña,  embajador  de  aquel  Rey, 
fué  el  que  alcanzó  esta  gracia ,  según  que  consta  por  la 
misma  bula,  cuyo  traslado  no  me  pareció  poner  aquí. 
Fué  este  caballero  persona  muy  principal.  Pasóse  á 
Portugal  con  la  pretensa  princesa  doña  Juana,  cuyo 
mayordomo  mayor  fué,  y  del  hay  hoy  descendientes  en 
aquel  reino,  lid  il;.'os  principales.  Don  fray  Alonso  de 
Burgos,  de  Cuenca tra««ladado  últimamente  al  obispado 
de  Palencia,  edificó  en  Valladolid  el  monasterio  muy 
célebre  de  San  Pablo,  de  su  órden  de  Santo  Domingo, 
si  bien  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  y  mas 
adelante  coií  ayuda  de  su  nuera  la  reina  dnña  María, 
señora  de  Molm  i ,  «e  comenzó.  La  iglesia  sin  duda  qu« 
hoy  llene  la  fabricó  lósanos  pagados  el  ca'  deiial  Juandt 
lurrecreiBata ,  hijo  ^«e  fué  de  a^uei  couveato  j  caS4. 
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CAPITULO  XVIL 


El  UBto  ofielo  de  U  loqnisieioB  te  ínstltayó  en  Castillt. 

krejor  suerte  y  mas  venturosa  para  España  fué  el  es- 
tablecimiento que  por  este  tiempo  se  hizo  en  Castilla 
de  un  nuevo  y  santo  tribunal  de  jueces  severos  y  gra- 
tes á  propósito  de  inquirir  y  castigar  la  herética  pra- 
vedad y  apostasía,  diversos  de  los  obispos,  á  cuyo  car- 
go y  autoridad  incumbía  antiguamente  este  oficio.  Para 
esto  lesdieron  poder  ycomision  los  pontífices  romanos, 
y  se  dió  órden  que  los  príncipes  con  su  favor  y  brazo 
los  ayudasen.  Llamáronse  estos  jueces  inquisidores, 
por  el  o'icio  que  ejercitaban  de  pesquisar  y  inquirir; 
costumbre  ya  muy  recebida  en  otras  provincias,  como 
en  Italia,  Francia,  Alemania  y  en  el  mismo  reino  de 
Aragón.  No  quiso  Castilla  que  en  adelante  ninguna 
nación  se  le  aventajase  en  el  deseo  que  siempre  tuvo  de 
castigar  excesos  tan  enormes  y  malos.  Hállase  memo- 
ria antes  desto  de  algunos  inquisidores  que  ejercían  es- 
te oficio,  á  lo  meuüs  á  tiempo,  pero  no  con  la  manera 
y  fuerza  que  los  que  después  se  siguieron.  El  principal 
autor  y  instrumento  deste  acuerdo  muy  saludable  fué 
el  cardenal  de  España  ,  por  ver  que  á  causa  de  la  gran- 
de libertad  de  los  anos  pasados  y  por  andar  moros  y 
judíos  inozclados  con  los  cristianos  en  todo  género  de 
conversación  y  trato,  muchas  cosas  andaban  en  el  rei- 
no estragadas.  Era  forzoso  con  aquella  libertad  que  al- 
gunos cristianos  quedasen  inficionados,  muchos  mas, 
«iejada  la  religión  cristiana  que  de  su  voluntad  abraza- 
ran convertidos  del  judaismo,  de  nuevo  apostataban  y 
ite  tornaban  á  su  antigua  superstición ,  daño  que  en  Se- 
villa mas  que  en  otra  parte  prevaleció  ;  así,  en  aquella 
ciudad  primeramente  se  hicieron  pesquisas  secretas  y 
penaron  gravemente  á  los  que  hallaron  culpados.  Si  los 
delitos  eran  de  mayor  cantía,  después  de  estar  largo 
tiempo  presos  y  después  de  atormentados ,  los  quema- 
han.  Si  ligeros,  penaban  á  los  culpados  con  afrenta 
perpetua  de  toda  su  familia.  Ano  pocos  confiscaron  sus 
t  ienes  y  los  condenaron  á  cárcel  perpetua  ;  á  los  mas 
echaban  un  sambenito,  que  es  una  manera  de  escapu- 
lario de  color  amarillo  con  una  cruz  roja  á  manera  de 
aspa,  para  que  entre  los  demás  anduviesen  señalados 
y  fuese  aviso  que  espantase  y  escarmentase  por  la  gran- 
deza del  castigo  y  de  la  afrenta,  traza  que  la  experien- 
cia ha  mostrado  ser  muy  saludable,  magüer  que  al 
principio  pareció  muy  pesada  á  los  naturales.  Lo  que 
Pobre  todo  extrañaban  era  que  los  hijos  pagasen  por  los 
delitos  de  los  padres ,  que  no  se  supiese  ni  manilcslase 
el  que  acusaba,  ni  le  confronlasen  con  el  reo  ni  liobiese 
publicación  de  testigos,  todo  contrario  á  lo  que  de  an- 
tiguo se  acostumbraba  en  los  otros  tribunales.  Demás 
desto,  les  parecía  cosa  nueva  que  semejantes  pecados  se 
castigasen  con  pena  de  muerte,  y  lo  mas  grave,  que 
por  aquellas  pesquisas  secretas  les  f|uilaban  la  lilterlad 
de  oír  y  hablar  entre  sí,  por  tener  en  las  ciudades, 
pueblos  y  aldeas  personas  á  propósito  para  dar  aviso 
de  lo  que  pasaba ;  cosa  que  algunos  tenían  en  figura  de 
una  servidumbre  gravísima  y  á  par  de  muerte.  Desla 
manera  entonces  bobo  pareceres  diíerentes.  Algunos 
sentían  que  á  los  tales  d<ílicuentes  no  se  debía  dar  pena 
"tuerte ;  pero  fuera  desto  confesaban  era  iusto  fuer 


inaW 
;  eiu 


DE  MAHÍANA, 

sen  castigados  con  cualquier  otro  género  dO  pena.  En< 
tre  otros,  fué  deste  parecer  Hernando  de  Pulgar,  perso- 
na de  agudo  y  elegante  ingenio,  cuya  historia  anda  im- 
presa de  las  cosas  y  vida  del  rey  don  Fernando.  Otros 
cuyo  parecer  era  mejor  y  mas  acertado,  juzgaban  qm 
no  eran  dignos  de  la  vida  los  que  se  atrevían  á  violarh 
religión  y  mudar  las  ceremonias  santísimas  de  los  pa- 
dres ;  antes  que  debían  ser  castigados,  demás  de  da- 
lles la  muerte,  con  perdimiento  de  bienes  y  con  infamia, 
sin  tener  cuenta  con  sus  hijos,  ca  está  muy  bien  pro- 
veído por  las  leyes  que  en  algunos  casos  pase  á  los  hí« 
jos  la  pena  de  sus  padres ,  para  que  aquel  amor  de  los 
hijos  los  haga  á  todos  ma§  recatados.  Que  con  ser  se-' 
creto  el  juicio  se  evitan  muchas  calumnias,  cautelas  j 
fraudes,  además  de  no  ser  castigados  sino  los  qu» 
confiesan  su  delito  ó  manifiestamente  están  dél  con-i' 
vencidos.  Que  á  las  veces  las  costumbres  antiguas  de  !• 
Iglesia  se  mudan  conforme  á  lo  que  los  tiempos  de-* 
mandan  ;  que  pues  la  libertad  es  mayor  en  el  pecar,  es^ 
justo  sea  mayor  la  severidad  del  castigo.  El  suces» 
mostró  ser  esto  verdad  y  el  provecho,  que  fué  masaveni 
tajado  de  lo  que  se  pudiera  esperar.  Para  que  estos 
jueces  no  usasen  mal  del  gran  poder  que  les  daban  oí 
cohechasen  el  pueblo  ó  hiciesen  agravios,  se  ordena- 
roñal  principio  muy  buenas  leyes  y  instrucciones 
tiempo  y  la  experiencia  mayor  de  las  cosas  ha  liec 
que  se  añadan  muc  has  mas.  Lo  que  hace  mas  al  c 
es  que  para  este  oficio  se  buscan  personas  maduras 
la  edad,  muy  enteras  y  muy  sanias,  escogidas  de  toda- 
la  provincia,  como  aquellas  en  cuyas  manos  se  poueo 
las  haciendas,  fama  y  vida  de  todos  los  naturales.  Por 
entonces  fué  nombrado  por  inquisidor  general  fray  To- 
más de  Torquemada,  de  la  órden  de  Santo  Domingo, 
persona  muy  prudente  y  docta  y  que  tenia  muclw  ca- 
bida con  los  reyes  por  ser  su  confesor  y  prior  del  rao»* 
nasterío  de  su  órden  de  Segovia.  Al  principio  tuvo  sola«i 
mente  autoridad  en  el  reino  de  Castilla  ;  cuatro  añoi 
adelante  se  extendió  al  de  Aragón,  ca  removieron  del 
oficio  deque  allí  usaban  á  la  manera  antigua  los  inqui- 
sidores fray  Cristóbal  Gualbes  y  el  maestro  Ortes,  déla 
misma  órden  de  los  Predicadores.  El  dicho  Inquisidor 
mayoral  principio  enviaba  sus  comisarios  á  diversos 
lugares  conforme  á  las  ocasiones  que  se  presentaban, 
sin  que  por  entonces  tuviesen  algún  tribunal  deternai'; 
nado.  Los  años  adelante  el  Inquisiilor  mayor  con  cinco 
personas  del  supremo  Consejo  en  la  corte,  do  están  |os 
demás  tribunales  supremos,  trata  los  negocios  mas 
graves  tocantes  á  la  religión.  Las  causas  de  menos  mo- 
mento y  los  negocios  en  primera  instancia  están  á  car-» 
go  de  cada  dos  ó  tres  iníjuisídores ,  repartidos  por  di- 
versas ciudades.  Los  pueblos  en  que  residen  los  inqui- 
sidores en  esta  sazón  y  al  presente  son  estos:  Toledo, 
Cuenca ,  Mmcia ,  Valladolid,  Santiago,  Logroño,  Se- 
villa, Córdoba,  Granada,  Ellerena,  y  en  la  corona  da 
Aragón,  Valencia,  Zaragoza,  Barcelona.  Publicó  el 
dicho  Inquisidor  mayor  edictos  en  que  ofrecía  penloo 
á  todos  los  (pie  de  su  voluntad  se  presentasen.  Con  esta 
esperanza  dicen  se  reconciliaron  hasta  diez  y  siete  mil 
personas  entre  hombres  y  mujeres  de  todas  edades  y 
estados;  dos  mil  personas  fueron  (pjeoiadas,  sin  otro 
mayornúmero  de  los  (¿ue  se  hujtiruu  á  las  provincias 
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Dmarcíirtas.  Desle  principio  el  negocio  ha  llegado  á 
autoridad  y  poder,  que  ninguno  hay  de  mayor 
I   .lo  en  todo  el  mundo  para  los  malos,  ni  de  ma}or 
'Ofecho  para  toda  la  cristiandad.  Remedio  muy  ¿ 

•  M()s¡to  contra  los  males  que  se  aparejaban,  y  con  que 

^mús  provincias  poco  después  se  alteraron  ;  dado 
i-  lo,  que  sin  duda  no  bastara  consejo  ni  prudencia 
'  h  mbres  para  prevenir  y  acudir  á  peligros  tan  gran- 
as como  se  liau  experimentado  y  se  padecen  en  otras 
irtes. 

CAPITULO  XVllI. 

0«  la  Bierte  del  re;  don  Joan  de  Anfoa. 

Partieron  de  Sevilla  los  reyes  don  Fernando  y  doña 
abel.  Antes  déla  partida  dejaron  mandado  al  duque 

Medina  y  al  marqués  de  Cádiz  que  no  pudiesen  en- 
i]  aquella  ciudad;  con  tanto  ,  quitadas  las  cabezas 
s  parcialidades ,  lodo  quedó  apaciguado.  Por  otra 
ríe,  Lope  Vasco,  portugués  de  nación,  se  apoileró 

nombre  del  rey  don  Fernando  del  castillo  de  Mora, 
yo  alcaide  era.  Está  situada  esla  fuerza  en  Portugal 
a  raya  de  Castilla.  Hecho  esto ,  dio  aviso  para  que  le 
fiasen  socorro.  Tenia  el  rey  don  Fernando  gran  deseo 

hacer  en  persona  guerra  á  Portugal  por  parectlle 
e  con  eslo  ganaba  reputación ,  pues  mostraba  en  ello 
ner  tantas  fuerzas  y  ánimo,  que  no  solo  defendía  su 
ino,  sino  acometía  las  tierras  de  sus  contrarios.  In- 
nlo  que  ni  al  rey  de  Aragón ,  su  padre,  ni  á  los  mas 
□dentes  pareció  bien;  porque¿áqué  propósito  sin 
an  esperanza  poner  á  su  riesgo  su  persona?  A  qué  fin 
enturar  su  estado,  de  que  tenia  pacifica  posesión,  y 
ncllo  todo  al  trance  de  una  batalla?  Encargó  pues  el 
idado  de  aquella  gi.erra  al  maestre  de  Santiago  don 
unso  de  Cárilenas.  Dióle  rail  y  quinientos  caballos  y 
lince  mil  infantes ;  esto  por  el  mes  de  agosto.  El  rui- 

fué  mayor  que  el  provecho,  mayormente  que  don 
an,  príncipe  de  Portugal,  recobró  á  Mora,  con  que 
jos  aquellos  intentos  se  desbarataron.  Importaba  mas 
nfirmar  en  su  servicio  ¿  Trujíllo ;  á  esta  causa  des- 
,es  por  Córdoba  los  reyes  pasaron  allá.  En  este  tiempo 

Francia,  en  un  pueblo  llamado  Laudo,  en  la  co- 
irca  de  Cahors ,  á  H  de  setiembre  por  medio  de  em- 
ladores  que  se  enviaron  sobre  el  caso,  se  concertó 
•iamiento  entre  don  Fadrique,  hijo  segundo  del  rey 

•  Nápoles,  y  madama  Ana,  bija  de  Amadeo,  duque 

•  Saboya.  El  rey  de  Francia  á  la  desposada  ,  por  ser 
I  a  de  su  hermana ,  señaló  en  dote  un  estado  principal 
<  Francia  ,  y  entre  tanto  que  no  se  le  daba  y  hasta  que 
'  ey  de  Aragón  pagase  el  dinero,  sobre  que  tenían  di- 
I  encías ,  ofreció  de  dalle  en  prendas  lo  de  Kuisellun  y 
í'dania.  Dio  este  negocio  gran  desabrinuenlo  á  los 

•  es,  padre  y  hijo,  sobre  ludo  se  ofendieron  del  rey  de 
Ipoles,  que  sin  respeto  de  ser  tan  parientes,  parecía 
l:er  mas  caso  de  la  amistad  de  Francia  que  de  la  de 
I  wña  ,  y  sentían  mucho  aceptase ,  aunque  se  los  ofre- 
t  seo ,  aquellos  estados  sobre  que  ellos  traían  pleito  y 
42rra ,  mayormente  que  el  tiempo  de  las  treguas  que 
t  ¡an  con  el  rey  de  Francia  espiraba ,  y  corría  peligro 
I  volviesen  á  las  armas  en  sazón  muy  puco  á  proposito 
I  a  k  ana  oacioo  y  la  oua.  i:;i  Francés,  ocupado  eo 
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apoderarse  de  Flándes,  partea  oo  hacer  caso  de  lodo 
lo  demás.  En  Castilla  aun  no  estaban  del  todo  las  cosas 
apaciguadas  á  causa  que  el  rey  de  Portugal  se  aperce- 
bia  de  nuevo  para  la  guerra,  y  la  condesa  de  Medellin 
doña  Beatriz  Pacheco ,  mujer  de  ánimo  varonil ,  junta- 
mente con  el  clavero  de  Alcántara  Alonso  de  Monroy, 
andaban  alborotados.  Por  esto  Juan  de  Gamboa,  go- 
bernador de  Fuente-Había ,  y  el  arcediano  de  Almazan 
por  mandado  del  rey  don  Fernando  trataron  con  los 
embajadores  de  Francia  que  vinieron  á  Bayona  de  asen.- 
tar  una  nueva  confederación.  Diéronse  tan  buena  maña 
en  ello  y  apretaron  el  tratado  de  suerte,  que  á  10  de 
octubre  concertaron  que  las  treguas  se  mudasen  en  pa- 
ces con  las  mismas  condiciones  que  antes  de  aquella 
guerra  de  tiempo  antiguo  hobo  entre  aquellas  dos  ca- 
sas reales;  co¡nprehendie¡  on  también  en  las  paces  ai 
rey  de  Aragón.  Lo  cual  ¿qué  otra  cosa  era  sino  hacer 
burla  dél ,  pues  no  le  restituían  el  estado  sobre  que  era 
el  debate?  Asentaron  empero  que  se  nombrasen  por 
cada  parte  dos  jueces  para  componer  esla  diferencia  y 
las  demás  que  quedasen  por  determinar.  El  alegría  que 
toda  Castilla  recibió  por  esta  causa ,  se  aumentó  con 
otras  dos  ocasiones:  la  una  fué  que  do;i  Enrique, 
conde  de  Alba  de  Liste,  y  lio  del  Rey,  viooá  Trujíllo 
puesto  en  libertad  de  la  prisión  en  que  le  tenían  desde 
la  batalla  de  Toro ;  la  otra  que  el  arzobispo  de  Toledo, 
forzado  de  la  necesidad,  ca  le  tenían  embargadas  todas 
sus  rentas  y  tomados  los  mas  de  sus  lugares ,  se  redujo 
últimamente  al  servicio  del  rey  don  Fernando  ,  y  para 
mas  seguridad  entregó  todos  sus  castillos  que  se  tu- 
viesen por  el  Rey.  Achacábanle  que  de  nuevo  traia 
inteligencias  con  el  rey  de  Portugal  y  que  le  atizaba 
para  que  entrase  en  Castilla.  Todavía  el  arcediano  de 
Toledo,  llamado  Tello  de  Buendía,  hombre  docto  y  gra- 
ve, y  que  adelante  murió  obispo  de  Córdoba,  enviado 
para  descargaral  Arzobispo,  su  amo,  con  su  buena  dili- 
gencia alcanzó  de  los  reyes  que  le  diesen  perdón ,  quier 
fuese  verdadero ,  quier  falso  aquel  cargo.  Demás  deslo, 
en  Roma  el  pontífice  Sixto  revocó  la  dispensación  que 
dió  al  rey  de  Portugal  para  casar  con  su  sobrina  doña 
Juana,  en  que  al  parecer  de  alguno  se  tuvo  mas  cuenta 
con  dar  gusto  al  rey  de  Nápoles,  que  hacia  sobre  eslo 
grande  instancia,  que  con  la  con>tanc¡a  y  autoridad 
pontifical.  Así,  por  el  mes  de  diciembre  envió  un  breve 
á  España  eu  este  propósito.  Para  dar  órden  en  todo,  y 
sobre  todo  pura  asentar  las  paces  con  Francia  trataban 
los  reNes,  padre  y  hijo,  de  tener  había  entre  sí ,  y  á  este 
finir  á  Molina  y  á  Daroca,  cuando  ai  rey  de  Aragón 
sobrevino  en  Barcelona  una  dolencia  ,  de  que  murió  un 
martes,  á  19 d-  enero,  principio  del  año  de  nuestra  sal- 
vación de  1470.  Su  cuerpo  enterraron  eu  Pobletc;  su 
pobreza  era  tal ,  que  p  ira  el  gislo  del  euterramiento  fuA 
menester  em[ieiiar  las  alhajas  de  la  casa  nal.  Vivió 
ochenta  y  un  años,  siete  meses  y  veinte  dia>;  luvo 
siempre  el  cuerpo  recio  y  á  propósito  para  los  trabajos 
de  la  guerra  y  de  la  caza  ,  el  ánimo  vivo  y  despierto,  y 
que  por  la  grandeza  y  variedad  de  las  casas  que  hito, 
juuto  cun  los  muchos  años  que  rein<) ,  se  puede  igualar 

I  coa  los  grandes  re>es.  Verdades  que  afoó  lo  postrero 
de  su  edail  C  ju  el  apeUlu  que  tenia  ma^  que  fuerzas 
para  la  deshoue^Udad»  ca  pu^u  los  ujos  v     uficion  ea 
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\iua  moza  de  bueo  pareeer,  llamada  Francisca  Rosa, 
que  trató  el  tiempo  pasado  de  casarla  con  don  Jaime  de 
Aragón,  aquel  de  quien  se  dijo  que  hizo  justiciar  en 
Barcelona.  En  su  testameuto,  que  tenia  hecho  diez  años 
antes  def^le,  dió  órden  se  hiciesen  muchas  obras  pias, 
muestra  de  su  cristiandad ,  en  particular  que  se  edifi- 
casen dos  templos  y  monasterios  de  la  órden  de  Sau 
Jerónimo ,  que  son  al  presente  muy  señalados  en  san- 
tidad y  devoción ,  el  uno  de  Santa  Engracia ,  en  Zara- 
goza >  que  está  pegado  con  el  muro  de  la  ciudad;  el 
otro  en  Cataluña ,  su  advocación  de  Santa  María  de  Bel- 
puche:  su  hijo  cumplió  enteramente  lo  que  en  esta 
parte  dejó  ordena. lo.  Mandó  otrosí  que  heredasen  el 
reino  de  Aragón  los  nietos  del  rey  don  Fernando, su 
hijo,  aunque  fuesen  de  parte  de  hija,  en  caso  que  no 
tuviese  hijo  varón.  Uem,quc  los  tales  nietos  fuesen  pre- 
feridos á  las  bijas  del  mismo ;  ordenación  bien  extraña. 
Así  ruedan ,  y  muchas  veces  por  voluntad  de  los  reyes 
se  mudan  y  truecan  los  derechos  de  reinar  y  de  la  su- 
cesión real. 

CAPITULO  XIX. 

Dt  dofia  Leonor,  reina  de  Navarra. 

Por  la  muerle  del  rey  de  Aragón,  como  era  necesa- 
rio y  como  él  lo  dejó  proveído  en  su  testamento ,  se 
dividieron  sus  estados:  lo  de  Aragón  quedó  por  el  rey 
don  Fernando;  la  princesa  dona  Leonor  por  parte  de  su 
madre  heredó  el  reino  de  Navarra.  Estaba  viuda  desie- 
te anus  antes,  y  por  el  mismo  caso  sujeta  á  continuas  y 
muy  grandes  desgracias.  Aquella  gente  andaba  como 
furiosa,  dividida  en  sus  antiguas  parcialidades,  que  pa- 
rece era  castigo  y  pena  de  la  muerte  impía  dada  á  don 
Nicolás,  obispo  de  Pamplona,  y  no  castigada  como  fue- 
ra justo.  Llevaban  lo  mejor  los  biarnonteses,  contrarios 
ála  nueva  Reina.  Demás  de  la  culpa  ya  dicha,  castigaba 
Dios  á  aquella  f.Miiiiiay  generación  destos  príncipes, 
y  congojaba  sus  ánimos  en  venganza  de  las  injustas 
muertes  que  se  dieron  á  don  Carlos ,  príncipe  de  Viana, 
>  é  doña  Blanca  ,  su  hermana  ,  sin  dejiir  reposar  á  los 
culpados  ni  quedar  alguno  que  no  fuese  castigado.  El 
reinado  de  doña  Leonor  fué  níuy  breve,  que  aun  no  duró 
mes  entero.  En  hijos  y  sucesión  fué  mas  afortunada 
que  en  su  vida;  tuvo  cuatro  liijos:  Gnston,  el  mayor, 
Juan,  Pedro,  Jacobo;  cinco  bijas,  Maria,  Juana,  Marga- 
rita, Catarina  y  Leonor;  de  lodos  y  en  parlicniar  de 
cada  uno  se  dirá  alguna  cosa,  como  príncipes  de  quien 
se  deducen  ios  linajes  de  muchas  y  grandes  casas.  Gas- 
tonmurió,  como  queda  dicho;  dejó  dos  bijos,  que  fue- 
ron Francisco  Febo  y  Catarina ,  reyes  el  uno  en  pos  del 
otro  de  Navarra.  Juan  fué  señor  de  Narbona,  ciudad 
que  su  padre  compró  con  dineros;  tuvo  por  bijos  á  Gas- 
tony  á  doña  Germana;  Gaístou  murió  en  la  de  Rávcna, 
en  que  era  gt;neral  por  el  rey  Luis  XII  de  Francia; 
doña  Germana  casó  con  el  rey  don  Fernando  el  Católi- 
co, viudo  de  su  primer  matrimonio.  Pedro  se  dió  á  las 
letras  y  á  los  ejercicios  de  la  piedad,  y  el  ponlíGce  Six- 
to le  hizo  cardenal.  Jacobo  se  ejercitó  con  grande  áui»  ' 
mo  en  la  guerra  sin  casarse  en  toda  la  vida,  bien  que  I 
tOfo  algunos  hijosfuera  de  matrimonio,  ni  muy  seña-  ' 
\-ááoi>,  ni  tampoco  de  poca  cuenta.  María,  la  hija  mayor. 


DE  MARIANA.  . 
casó  con  Guillermo,  marqués  de  Monferrat.  Juana  co 

el  conde  de  Armeñac,  llamado  Juan.  Con  Francisco,da 
quede  Bretaña,  casó  Margarita,  y  deste  matrimooi' 
quedaron  dos  hijas,  llamadas  Ana  y  Isabel.  Ana,  com 
heredera  de  su  padre,  juntó  aquel  estado  con  la  casa  d' 
Francia,  porque  casó  con  Carlos  VIH,  y  muerto  este' 
con  Luis  XU,  reyesque  fueron  de  Francia.  Catarina 
cuarta  hija  de  doña  Leonor,  casó  con  Gastón  de  Foi 
conde  de  Candalla;  parió  dos  hijos  y  una  hija,  que 
llamó  Ana,  y  casó  con  el  rey  Ladislao  de  Hungría.  Leo 
ñor,  la  menor  de  las  hijas  desta  nueva  Reina ,  fallecí 
doncella  en  edad  de  casar.  La  cepa  de  toda  esta  gene' 
ración ,  que  fué  esta  reina  doña  Leonor,  por  tener  t 
cuerpo  quebrantado  con  los  trabajos  y  el  corazo«| 
aquejado  con  las  penas,  falleció  á  12  de  febrero  en  Tu 
déla,  do  comenzó  á  reinar.  Mandó  en  su  testameot 
que  en  Tafalla  de  su  hacienda  se  edificase  una  iglesia 
de  franciscos,  y  que  allí  fuese  enterrado  su  cuerpo 
trasladados  los  huesos  de  la  reina  doña  Blanca,  su  miv 
dre,  que  depositaron  los  años  pasados  en  la  iglesia  d 
nuestra  Señora  de  Nieva,  pueblo  en  Castilla  la  Vieja  n- 
léjos  de  Segovia.  Fué  tanta  su  pobreza  por  estar  con* 
sumidas  las  rentas  reales  á  causa  de  los  alborotos 
parcialidades,  que  por  falta  de  dineros  era  forzada  par 
sustentar  su  casa  á  vender  las  joyas  de  su  persona.  Sa 
cedióle  en  el  reino  su  nieto  Francisco  en  edad  de  sola 
once  años;  por  su  extremada  hermosura  le  llamarol 
Febo  por  sobrenombre.  Encargáronse  del  gobiemí 
hasta  tanto  que  fuese  de  edad  conveniente  madama  Ma' 
dalena,su  madre,  y  el  cardenal  su  tio,  llamado  Pedro  | 
cargo  que  ejercitaron  prudentemente  según  los  tiempo  I 
tan  estragados.  Tuvo  la  Reina  difunta  poca  ayuda  eil 
sus  trabajos  del  rey  de  Castilla,  su  bermano;  por  esto  n< 
le  nombró  en  su  testamento ;  antes  por  su  mandado  ; 
por  ser  ellos  de  nación  franceses  comenzaron  los  ga 
bernadores  á  inclinarse  á  la  parte  deFrancia;  cosa  nm 
perjudicial  para  ellos,  y  ocasión  queen  breve  perdiesw 
aquel  su  antiguo  reino.  Esto  era  lo  que  se  hacia  en  Wll 
varra.  En  Castilla  andaban  algunas  opiniones  nuevas 
en  materia  de  religión.  Fué  así,  que  Pedro,  oxomense 
lector  que  era  de  teología  en  Salamanca,  hombre  dein 
genio  atrevido  y  malo,  publicó  un  libro  lleno  de  mucha 
mentiras,  que  no  será  necesario  relatar  aquí  por  raenu^ 
do;  basta  saber  que  principalmente  se  enderezaba  con- 
tra la  majestad  de  la  Iglesia  romana  y  el  sacramen 
de  la  confesión.  Por  una  parte  decia  que  el  sumo  Pon'^ 
lífice  en  sus  decretos  y  determinaciones  puede  errar' 
por  otra  porfiaba  que  los  sacerdotes  no  tenían  podei 
para  perdonar  los  pecados,  y  (|ue  la  confesión  no  en 
institución  de  Cristo,  sino  reuíedio  inventado  porltf 
hombres,  aunque  provechoso,  para  enfrenar  la  maldai' 
y  la  libertad  de  pecar.  Para  reprimir  este  atreviniienf' 
el  arzobispo  de  Toledo,  por  mandado  del  papaSixIj 
juntó  én  Alcalá,  donde  era  su  ordinaria  resideucil 
personas  muy  doctas,  con  cuya  consulta  condenó  aqu< 
lias  opiniones,  y  puso  pena  de  d(j^coniuni(»n  á  su  aurt 
si  no  las  dejaba  y  retrataba.  Pronuncióse  esta  senteni 
á  24  de  mayo,  y  poco  después  el  punlítice  Sixto  lao« 
lirmó  en  una  bula  suya.  Inscribió  contra  el  dicho  Pe*ri 
un  libro  asaz  grande  Juan  Prejano,  teólogo  señalaj 
en  aquella  edad,  y  adelante  obispo  de  Ciudud-Rodríg| 
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el  HfSTOmA  DE  ESPAÍlA 

|Il  «stílo  M  grosero  conforme  al  tiempo;  el  iiifíeniü 
^ji¿o  y  escolástico.  Hacíase  Iü  guprrn  subre  el  retado 
i  Villena  ,  c«  el  Marqués  porrjue  no  cumplían  con  é' 
«dió  á  las  armas ,  y  en  sazón  que  la  iicnte  del  Rey  se 

it~  M)  sobre  Chinchilla,  el  marqués  de  Villena  vino  tí  da- 
•ocorro,  y  cnn  su  venida  forzó  é  los  contrarios  á  al- 
irel  cerco.  Deníásdestode  los  dos  capitanes  principales 
icliucian  la  guerra  por  el  Hey  ,  Pero  Ruiz  de  Alarcon 


■é  desbaratado  cerca  de  Alverca  por  Pedro  deBaeza, 
T  dou  Jorge  Manrique  en  una  nueva  r^friesfa  que  tuvo 
ID  el  mismo  Pedro  de  Baeza  cerca  de  Cañavote  salió 
'pido,  de  que  poco  d.'<pues  murió;  gran  lúsiima  que 
I  ingenio  faltase  en  lo  mejor  de  su  edad.  El  mari|ués 
'  Villena  quedaba  por  el  mismo  caso  cargado  de  haber 
mado  las  armas  contra  la  gente  del  Rey.  El  se  excu- 
ba con  las  insolencias  de  aquellos  capitanes  que  le 
rzaron  á  defenderse.  Alegaba  otrosí  que  no  tenia  otros 
levos  tratos  ni  con  el  rey  de  Portugal  ni  con  el  arzo- 
spo  de  Toledo.  Estas  excusas,  sea  verdaderas,  sea 
)arentes,  últimamente  le  valieron  para  que  no  fuese 
as  maltratado  ni  se  procediese  con  mas  aspereza  con- 
a  él.  Sucedió  en  esta  guerra  un  caso  extraordinario  y 
iiuo  que  se  sepa.  Los  del  Rey  hicieron  ahorcar  á  seis 
»I()S  muchos  prisioneros  que  tenían.  En  venpnza  des- 
,  Juan  Berrio,  capitán  por  el  Marijués,  mandó  que  se 
cíese  otro  tanto  con  los  cautivos  que  tomara  de  los 
intrarios.  Echaron  suerte  entre  todos  para  se  ejeca- 
r.  Tenían  presos  dos  hermanos,  el  uno  que  tenia  mu- 
r  y  hijos,  el  otro  mancebo,  cuyos  nombres  no  se  sa- 
Mi,  el  caso  es  muy  cierto.  Cupo  la  triste  suerte  al  ca- 
>do,  y  ejecutárase  sino  fuera  por  la  instancia  del  otro 
3rmano,  que  se  ofreció  en  su  lugar  para  ser  puesto  eo 
palo,  como  al  fin  se  hizo  después  de  muchas  lágrl- 
9s  y  porfía  que  bobo  entre  los  dos  ,  con  grande  lásti- 
a  de  todos  los  que  se  hallaron  presentes  á  un  tau  Iris- 
>  y  tdn  cruel  espectáculo. 

CAPITI  LO  XX. 
D«  las  ptees  qoe  se  hicieron  entre  Castilla  y  Portopl. 

A  los  reyes  don  Fernando  y  doña  habel  vino  nueva 
8  la  muerte  del  rey  don  Juan  y  de  la  herencia  que  por 

mismo  caso  les  venia  de  la  corona  de  Aragón  en  sa- 
to que  en  Extremadura  se  ocupaban  en  apaciguar  l(»s 
borolos  que  en  aquella  tierra  causaUin  la  condesa  de 
f'dellin  doña  Beatriz  Pacheco  y  el  clavero  de  Alcán- 
iradou  Alonso  de  Monroy.  La  Condensa  era  de  ánimo 
lasque  de  mujer,  pues  tuvo  preso  algunos  años  á  su 
lismo  hijo  don  Juan  Porlocarrero,  y  por  remate  le  echó 
esu  casa,  que  fué  la  causa  para  tomar  las  armas,  ca 
)mia  no  la  forzasen  por  justicia  á  restituir  á  su  hijo 
^uel  condado  como  harencia  de  su  padre ,  sobre  lo  cual 
;nia  puesta  demanda.  Pretendiü  otrosí  no  le  quitasen 
i  ciudad  de  Mérida ,  en  que  tenia  puesta  guarnición  de 
)Idados.  El  Clavero  sentía  mucho  que  le  hobiesen  in- 
istamente  ,  como  él  se  quejaba  ,  quitado  el  maestraz- 
0  de  su  orden  por  dársele  á  don  Juan  de  Zúñii;u.  Con 
ste  color  se  apoderaba  con  las  armas  de  muclios  loga- 
es  de  aquella  órden.  Demás  desto ,  trataban  los  reyes 
e  «percebirse  para  la  guerra  de  Portugal ,  que  se  lemia 
érk  mi  brava  ^ue  antes.  Pdro  coao  quier  (¡ue  lodos 


se  halIttSt'M  ransfidos  y  onletvÜe^en  ca;in  mi^ierahl^  cosa 
la  guerra  civil ,  qup  haré  A  los  hotnbrp^  furiosos,  J 
al  vencedor,  por  «rHlificar  á  lo»;  q»ie  le  ayudan  ,  pone 
en  necesidad  de  hacer  muchos  d»»saauis;idos  contra  su 
Voluntad ,  acordaron  de  mover  tratos  de  paz;  deque 
tanto  mayor  deseo  tenían  los  porlu^jueses  ,  que  junto  al 
Albufera ,  dos  leguas  de  Mérida  ,  quedaron  rotos  '»n  una 
batalla  señalada  que  les  lüó  el  maestre  de  Santi.igo  i 
los  24  de  febrero.  El  destrozo  fue  tan  arando,  que  pocos 
pudieron  salvarse  en  Mérida ,  que ,  corno  «^e  lia  dicho,  se 
tenia  por  la  condesa  de  Medellin.  En  esta  batalla  el 
Maestre  se  mostró  muy  prudente  y  esforzado;  con  él 
otros  capitanes,  entre  los  demás  Diego  de  Vera  .  que 
ntató  al  alférez  real  y  le  tomó  el  estan«larte.  El  premio 
ai  M;iRsfre  quitalle  la  pensión  de  tres  cuentos  que  le  pu- 
sieron cuando  los  reyes  le  dieron  el  maestrazgo ;  á  Die- 
go de  Vera  y  á  otros  capitanes  diferentes  mercedes  Coo 
esta  ocasión  doña  Beatriz,  lia  que  era  de  la  reina  doña 
Isabel  de  parte  de  madre  ,  y  liuíjuesa  de  Vi-eo ,  viuda  y 
también  suegra  de  don  Juan  ,  principe  de  Poriug.il,  so- 
ñora  por  todo  esto  de  grande  autoridad  y  prudí^o  in  no 
menor,  tomó  la  mano  para  concertar  estas  diferencias 
entre  Portugal  y  Castilla.  Era  cosa  muy  larjia  para  el 
rey  don  Fernando  esperar  el  remate  en  que  estas  p-fíti- 
cas  paraban ,  por  el  deseo  que  tenia  de  ir  á  lomar  pose- 
sión del  reino  de  su  padre,  en  que  resultaban  noveda- 
des en  tanto  grado,  que  para  enfrenar  el  orgullo  de  los 
navarros ,  que  en  aquel  reino  se  habían  apoderado  de 
algunos  castillos  mal  apercebidos ,  y  no  dejaban  de  ha- 
cer robos  y  cabalgadas  en  la  tierra,  los  aragoneses  con- 
vocaron Cortes  sin  dar  al  nuevo  Rey  dello  parte;  reso- 
lución que,  si  bien  no  se  tiene  por  dicita  conforme  á 
los  fueros  de  Aragón  ,  era  muy  pesada ,  y  convenia  ata- 
jalla.  Todo  esto  le  puso  en  necesida.l  de  remitir  á  la 
Reina  el  cuidado  de  tratar  y  concluir  las  paces  con  su 
tía.  Para  este  efecto  se  acordó  entre  las  ilos  habla  en  la 
villa  de  Alcántara.  Esto  concertado ,  él  se  fué  á  Guada* 
lupeparade  camino  visitar  aquella  santa  casa  y  hacer 
en  ella  sus  votos  y  plegarias.  Desde  allí  por  Santolulla, 
villa  no  léjos  de  Toledo ,  y  por  Hanza  y  C^alatayud  entró 
en  Aragón.  En  Zaragoza  hizo  su  entrada  i  28  de  junio 
con  toda  solemnidad  y  grande  aplauso  de  la  ciudad  y 
concurso  del  pueblo,  que  le  salió  al  encuentro.  Iba  á  su 
lado  Luis  Naia  ,  el  principal  y  cabeza  de  los  jurados.  El 
Rey,  quitado  el  luto,  á  caballo  debajo  de  un  palio,  ves- 
tido de  brocado  y  con  uq  sombrero  muy  rico.  El  puebi* 
á  voces  pedia  á  Dios  fuese  su  reinado  dichoso  y  de  mu- 
chos años.  Ocupóse  eu  aijuella  ciudad  en  hacer  justicia 
y  dar  grata  auiiiencia  á  lodos  losquese  tenían  por  agra- 
viados. Poco  después  pasó  á  Barcelona.  Al'i  trató  de 
cobrar  lo  de  Ruiselloa  j  de  Cerdania,  si  bien  por  ea- 
tonces  no  tuvo  electo;  oo  estaba  auQ  el  neí^ooio  saio- 
nado,  dailoque  no  andaba  muy  lejos  de  madurarse;  solo 
por  entonces  se  nombraron  los  cuatro  jueces  para  con- 
certar todas  las  diferencias  que  resultaban  entre  el  rey 
de  Francia  y  el  de  Aragón,  conforme  ai  acuerdo  que 
en  Bu)oita  se  tomo.  De  Barcelona  dió  el  Rey  vuelta 
Á  Valencia;  allí  fué  recebi  lo  coo  las  mismas  muestras 
de  alegría  que  eo  ios  otros  estados.  En  a  pi">l<<  ciudad 
atendió  á  sosegar  ciertos  alborotos  nuev  .^ne  se 
vautarou  á  causa  ^«  dou  Jimeoo  de  trm,  vu 
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de  Üiota ,  cod  mñw  armadla  al  improviso  prendió  á  don  { 
Jaime  de  Pallas ,  vizconde  de  Clieiva ,  y  con  éi  á  su  mu-  | 
jer.  El  achaque  era  que  le  pertenecían  á  él  ios  pueblos 
de  Ghelva  y  de  Manzanera  que  su  contrario  poseía.  El 
que  pudiera  seguir  su  justicia  ,  por  acudir  á  las  ar- 
mas y  usar  de  fuerza  perdió  su  pretensión  ,  como  era 
justo.  Lo  primero  por  mandado  del  Rey  dejaron  las  ar- 
mas. Después  á  cabo  de  tres  años  que  duró  el  pleito, 
los  jueces ,  movidos  por  el  atrevimiento  de  don  Jimeno, 
dieron  contra  él  la  sentencia  y  adjudicaron  aquellos 
pueblos  á  su  contrario  don  Jaime  de  Pallas.  En  el  mis- 
mo tiempo  la  reina  doña  Isabel  y  doña  Beatriz,  su  tia, 
se  juntaron  en  Alcántara.  Gastáronse  dias  en  demandas 
yrespiiestas.  Por  conclusión,  pusieron  por  escrito  estas 
capitulaciones :  que  el  rey  de  Portugal  no  se  intitulase 
rey  de  Castilla  ni  trajese  en  sus  escudos  las  armas  de 
aquel  reino;  lo  mismo  hiciese  el  rey  don  Fernando  en 
lo  tocante  al  reino  de  Portugal;  que  la  pretensa  prin- 
cesa doña  Juana  casase  con  el  príncipe  don  Juan,  hijo 
del  rey  don  Fernando,  luego  que  él  tuviese  edad  bastan- 
te ;  que  si  el  Príncipe ,  llegado  á  los  años  de  discreción, 
DO  viniese  en  aquel  casamiento ,  pagasen  en  tal  caso  sus 
padres  á  doña  Juana  cien  mil  ducados ;  que  todavía  ella 
tuviese  libertad ,  si  le  pareciese  mucha  la  tardanza  y  ño 
quisiese  aguardar,  de  meterse  monja  :  item ,  que  con 
don  Alonso,  nieto  del  rey  de  Portugal  y  su  heredero, 
casHse  doña  Isabel ,  hija  de  los  reyes  de  Castilla;  á  los 
nobles  de  Castilla  no  se  les  diese  acogida  en  Portu- 
gal, por  ser  ocasión  de  revueltas  y  alteraciones ;  de  la 
navegación  y  descubrimiento  y  conquista  de  las  riberas 
de  Africa  á  la  parte  del  mar  Océano,  acordaron  que- 
dase para  siempre  por  los  reyes  de  Portugal ,  sin  que 
nadie  les  pusiese  en  ello  impedimento ;  últimamente, 
para  seguridad  que  todas  estas  capitulaciones  se  cum- 
plírian,  la  misma  doña  Juana  y  doña  Isabel,  hija  del 
rey  don  Fernando,  y  don  Alonso ,  nieto  del  rey  de  Por- 
tugal ,  fuesen  puestos  como  en  rehenes  para  que  la  du- 
quesa misma  doña  Beatriz  los  tuviese  en  su  poder  en 
el  castillo  de  Mora ;  demás  desto,  el  rey  de  Portugal  á 
la  raya  de  Castilla  diese  en  prendas  de  que  guardaría  lo 
concertado  otros  cuatro  castillos.  Desta  manera  se  de- 
jaron las  armas  y  cesó  la  guerra ,  que  duró  tanto  tiempo 
en  gran  daño  de  las  dos  naciones,  mayor  de  la  portu- 
guesa. Los  regocijos  y  procesiones  que  por  estas  paces 
•I  raes  de  octubre  se  hicieron  en  toda  España  fueron 
extraordinarios.  La  una  nación  y  la  otra ,  que  antes  se 
bailaban  temerosas  y  cuidadosas  del  suceso  y  remate 
de  aquella  guerra,  trocaban  el  temor  en  alegría  y  con- 
cebían en  sus  ánimos  mejor  esperanza  para  adelante. 
Todos  alababan  mucho  la  prudencia  y  valor  de  la  du- 
quesa de  Viseo  dona  Beatriz.  El  mismo  rey  don  Fer- 
nando desde  Valencia ,  do  le  tomó  esta  alegre  nueva, 
acudió  á  Toledo  al  fin  deste  año.  Doña  Isabel,  su  mujer, 
reina  mas  esclarecida  que  antes  y  de  mayor  crédito  por 
las  paces  que  hizo  tan  á  ventaja  suya ,  le  aguardaba  en 
aquella  ciudad.  Allí  se  dobló  aquella  alegría  á  causa  que 
U  reina  doña  Isabel  parió,  á6  de  noviembre,  una  hija, 
que  se  llamó  doña  Juana ,  la  cual  tenia  determinado  el  | 
cielo  heredase  íinalmenle  los  reinos  de  sus  padres  y  de 
lus  abuelos.  Poco  después  desto  li  pretensa  princesa 
«Í9&i  Jubo».  «Uta  It  burla  que  dellt  m  bizo,  bien  qut 
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con  muestra  de  querella  honrar,  se  thétíó  monja  é 
Santa  Clara  de  Coimbra  ;  manera  de  vida  que,  si  bienh 
tomó  forzada  de  la  necesidad,  perseveró  en  ella  mu 
chos  años  en  mucha  virtud  hasta  lo  postrero  de  su  vi- 
da, enfadada  de  la  inconstancia  y  variedad  de  las  c(m 
que  por  ella  pasaron.  Sin  embargo,  los  ¡ufantes doñi 
Isabel  y  don  Alonso  ,  según  que  dejaron  acordado ,  fue- 
ron entregados  á  dona  Beatriz  para  seguridad  que  la« 
demás  condiciones  se  cumplirían.  Juntamente  la  con- 
desa de  Medellin  y  el  clavero  de  Alcií niara  de  su  volun- 
tad se  redujeron  á  mejor  partido.  Lo  mismo  hicieron 
otros  nobles  de  Castilla,  que  eran  la  principa!  fuerza  dél 
partido  de  Portugal.  El  marqués  de  Villena  otrosí,  mu- 
dadas algunas  condiciones  de  las  que  antes  le  ofrecie- 
ran, volvió  otra  vez  en  la  gracia  de  los  reyes,  que  fué 
por  principio  del  año  i  480.  En  virtud  del  nuevo  asiento, 
el  Marqués  se  quedó  con  los  estados  de  Escalona  y  Bel- 
monte.  Villena  y  Almansa  con  las  demás  villas  de  aquel 
estado  quedaron  por  los  reyes.  Pasó  por  esto  el  Mar- 
qués por  entender  fuera  poco  acierto  trabajar  en  lo  que 
no  podía  alcanzar  y  por  pretender  recobrar  lo  perdido 
ponerá  riesgo  lo  que  le  quedaba.  Desta  manera  se  en 
flaquecieron  las  fuerzas  y  poder  del  de  Villena  ;  por  el 
mismo  caso  la  concordia  tuvo  mas  seguridad.  Renato, 
duque  de  Anjou,  príncipe  señalado,  así  por  sus  adversi- 
dades como  por  su  larga  vida ,  falleció  en  Francia  por 
el  mes  de  enero.  Hasta  el  fín  de  su  vida  se  intituló  rey  da 
Aragón ,  de  Sicilia  y  de  Jerusalem,  apellidos  de  soto  tí< 
tulo ,  vanos  y  sin  fruto  alguno  ni  esperanza  de  recobra- 
líos.  Nombró  por  su  heredero  universal  en  su  testa- 
mento á  Gárlos,  su  sobrino,  hijo  de  Carlos ,  su  herma- 
no. A  Renato,  duque  de  Loreiia ,  nielo  suyo  de  parte 
de  madre,  dejó  el  ducado  de  Bari,  estado  principal  que  ^ 
él  mismo  poseía  en  Francia. 

CAPITLLO  XXI. 

Qat  el  rey  de  Portugal  falIeeiA. 

Tuviéronse  en  Toledo  Cortes  generales  de  Castilla; 
concurrieron  á  ellas  muchas  gentes ;  los  votos  fueron  li- 
bres y  muchas  las  quejas.  Los  pueblos  pretendían  qüe 
los  nobles  robaban  las  haciendas  de  los  pobres,  y  que 
su  avaricia  tenia  los  tesoros  rea  les  consumidos,  las  ren-- 
tas  públicas  enajenadas,  de  que  resultaba  necesidad  de 
intentar  cada  dia  nuevas  imposiciones  en  grave  perjui- 
cio de  los  que  las  pagaban.  Tratóse  de  remedio ,  nom- 
bráronse jueces,  que  oídas  las  partes,  pronunciaron  que 
las  donaciones  hechas  imprudentemente  por  el  rey  don 
Enrique,  ó  ganadas  como  por  fuerza  por  la  revuelta  de 
los  tiempos,  no  fuesen  válidas.  El  atrevimiento  de  los' 
nobles  y  sus  demasías  con  todo  esto  no  se  podian  refre- 
nar ni  hacer  que  los  magistrados  y  leyes  tuviesen  auto» 
ridad ,  por  estar  todo  muy  estragado.  Solamente  por  el 
mes  de  mayo  todos  los  tres  brazos  juraron  á  don  Juan, 
hijo  de  los  reyes,  por  príncipe  y  henídero  desús  padres 
y  de  sus  estados  para  después  de  sus  dias ,  todo  á  pro- 
[)ósito  de  ganar  mas  autoridad  y  asegurar  mas  el  reino. 
Parecía  que  con  aquel  nuevo  vínculo  del  juramento  so- 
segarían las  voluntades  dudosas  de  los  naturales  en  su 
servicio.  DesU  manera  asentadas  las  cosas  de  Castilla 
la  Nueva,  pasaron  los  reyes  á  Medina  del  Campo  y  á  Vf 
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idolíd;  hiciéronseen  aquoilns  parles  al^unnj  cusiigos 
iñalidos  de  personas  nobles  por  delitos  que  cometio- 
»n,  con  que  oíros  quedaron  escarmentados.  Los  gn- 
>gos  por  ser  gente  feroz  todavía  no  so^^egahan;  antes 
s  ciudndes  de  Lugo,  Orense  ,  Mondonedo  y  también 
¡vero  y  la  Coruña  no  queriiin  obedecer  ni  alinniirseá 
>  reyes.  Despaciiaron  .i  Hernando  de  Acuna  y  un  ju- 
slii ,  llamado  García  de  Chincliilla.  para  quietaraqueilos 
ovimientos.  Estos  con  una  junta  que  lucieron  de  aqiie- 
I  gente  en  Santiago  y  con  justiciara!  mariscal  Pedro 
irdo  y  otros  hidalgos  revoltosos  pusieron  en  todos 
ande  espanto.  Desta  manera  la  autoridad  de  los  re- 
;s  quedó  en  aquella  provincia  en  su  punto ,  y  las  leyes 
magistrados  después  de  mucho  tiempo  cobraron  las 
erzus  que  antiguamente  tenían  ,  sin  embargo  que  el 
y  don  Fernando  se  Imlhiba  ausente  y  era  ido 4  Cata- 
ña  ,  que  es  lo  postrero  de  España ,  con  esta  ocasión, 
eran  turco  Mahomete ,  soberbio  por  las  muchas  vic- 
rias  que  ganara ,  combatía  la  isla  de  Rodas ,  que  ora 
I  íortísimo  baluarte  por  aquella  parte  de  todo  el  im- 
rio  de  los  cristianos.  Teníala  cercada  por  mar  y  por 
•rra;  gastó  en  esto  en  baMe  tres  meses  á  causa  que 
iiellos  caballeros  se  defendieron  valerosamente  y  que 
rey  de  Nápoles  les  envió  dos  naves  cargadas  de  mu- 
•iones ,  vituallas  ysoldados.  Con  este  socorro  los  tur- 
s,  perdida  la  esperanza  de  salir  con  la  empresa ,  alza- 
I  el  cerco,  parte  dellos  por  mar  se  fueron  é  la  Bellona, 
jdad  de  Macedonia ,  puesta  sobre  el  golfo  de  Venecia, 
frente  de  la  Pulla  ,  provincia  del  reino  de  Nápoles. 
n  esta  armada  el  Basa,  llamado  Acomates,  pasó  en 
dia  y  tomó  por  fuerza  la  ciudad  de  Otranto  á  13  de 
oslo.  El  estrago  fué  grande;  no  perdonaron  aquellos 
rbaros  á  ninguna  persona,  fuese  soldado  ó  de  otra 
lidad.  Desde  allí  harían  correrías  por  toda  la  Pulla, 
odo  lo  ponian  á  fuego  y  á  sangre.  Lo  dem^s  de  Italia 
r  el  mismo  raso  estaba  con  gran  miedo,  y  aun  las 
clones  extrañas  no  se  aseguraban.  Este  recelo  movió 
os  reye»  cristianos  á  juntar  sus  fuerzas  para  acudir 
pagar  aquel  fuego.  En  particular  el  rey  don  Fernando 
rió  á  Gonzalo  Beteta  por  su  embajador  al  papa  Sixto, 
t  e  á  la  sazón  parecía  estar  algo  desabrido  y  desgusta- 

<  con  el  Rey,  deque  se  vieron  muchas  muestras;  y 
«nuevo se  confirmó  esta  sospecha, á  causa  que^'u  dar 
iRey  parte  nombró  al  arzobispo  de  Toledo,  sin  em- 
i'go  de  su  condición,  por  su  legado  en  España.  El 
mun  peligro  que  lodos  corrían,  pudo  mas  que  ios 
l'ticulares  desgustos  para  que  tratasen  de  poner  re- 
ídlo en  aquel  daño.  Con  este  intento  de  nuevo  envió 

<  osí  á  don  Juan  Melguerite ,  obispo  de  Cirona ,  desde 
írcelona,  por  el  mes  de  febrero  del  año  148i ,  á  los 
incipes  de  Italia  para  hacer  liga  con  ellos.  Junto  con 
«o,  el  Rey  en  Barcelona  para  acudir  con  sus  fuerzas 
I  o  juntar  una  armada  de  treinta  y  cinco  bajeles  entre 
I  yores  y  menores;  lo  mismo  hizo  el  rey  de  Portugal, 
c  i  armó  para  este  efecto  veinte  naves.  Iban  estos  so- 
cios muy  despacio.  Así  don  Alonso,  duque  de  Cala- 
U,  con  las  fuerzas  de  Italia  que  juntó,  aunque  con 
c  cuitad ,  en  fin  apretó  ¿  aquellos  bárbaros  con  un  cerw 

<  que  puso  á  aquella  ciudad.  Pudiera  durar  mucho 
t  npo  la  guerra  y  el  cerco  y  tener  grandes  dificulla- 
I ,  lino  lobrt yioiera  auen  da  la  noarU  dal  grtA  tur- 
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co  Mahomete,  que  fialledó  en  Nicomedfa  de  Bitidiu 
á  3  de  mayo.  Los  turcos  con  este  aviso  el  quinto  me» 
después  que  el  cerco  se  puso  rindieron  la  ciudad  i  parti- 
do que  los  dejasen  ir  libres.  Quedóse  el  duquetle  Cala- 
bria con  parte  de  aquella  gente ,  que  serian  hasta  mil  y 
quinientos  turcos ,  para  ayudarse  dellos  contra  florenti- 
nes.  Decíase  comunmente  que  se  les  empleaba  bien  es- 
te daño,  por  ser  ellos  los  que  hicieron  venir  aquella 
gente  á  Italia.  Si  bien  muchos  sospechaban  era  inven- 
ción de  don  Alonso  á  propósito  de  cargar  á  sus  enemi- 
gos el  odio  que  contra  él  de  entretener  esta  gente  re- 
sultaba. Por  la  muerte  de  Mahomete  se  levantaron  en 
Conslantinopla  grandes  alteraciones ;  unos  querían  por 
emperador  á  Bayazete,  hijo  mayor  del  difunto ;  olros4 
Gemes,  su  hermano,  con  color  que  su  padre  le  lit»l)o  ya 
que  era  emperador.  Llegó  el  negocio  á  las  armas  y  á  las 
manos.  Bayazete  venció  á  su  hermano  junto  á  Prusia, 
cíuilad  de  Bitinia,  y  le  forzó  á  huirse,  primero  á  Egipto, 
y  di'spues  á  Rodas,  Los  cabañeros  de  Rodas,  recebido 
que  le  hobieron  y  tratado  muy  bien,  entre  muchas  prín- 
cipes que  le  pidieron ,  le  enviaron  como  en  pnst'tite  al 
rey  de  Francia.  Los  socorros  de  Aragón  y  de  Portugal 
fueron  de  poco  efecto  á  causa  que  nuestras  armadas 
llegaron  á  aquellas  riberas  despm  s  que  Otranto  se  rin- 
dió. Desta  tardanza ,  demás  de  caer  aquellas  partes  tan 
léjos  de  España ,  fueron  ocasión  otras  ocupaciones  en 
que  aquellos  dos  reyes  se  hallaban  embarazados ;  el  rey 
don  Fernando  en  las  Corles  de  Aragón  que  se  fenian  en 
C  datayud,  adonde  la  reina  doña  Isabel  por  mand  ido 
de  su  marido  trajo  á  su  hijo  el  príncipe  don  Juan.  Que- 
dó encomendado  el  gobierno  de  Castilla  al  almirante 
don  Alonso  Enriquez  y  al  condestable  Pero  Hernamleí 
de  Velasco.  Lo  que  p;etendian  los  reyes  era  que  lo* 
aragoneses  le  jurasen  por  ¡iríncipe  y  heredero  de  aquel 
reino,  como  lo  hicieron  á  29  de  mayo ;  lo  mismo  «e  hixo 
poco  después  en  Barcelona  por  lo  que  tocaba  al  princi- 
pado de  Cataluña.  Demás  deMa  ocupación  ,  un  nueve 
cuidado  sobrevino  al  rey  don  Fernando  de  parle  del 
reino  de  Navarra.  Fué  así ,  que  dos  tios  del  nuevo  Rey, 
es  á  saber,  el  cardenal  Pedro  y  Jacobo,  su  hermano, 
vinieron  á  Zaragoza.  Allí,  habida  audiencia,  en  una  larw 
ga  plática  que  tuvieron  pusieron  delante  k)s  ojos  al 
Rey  las  miserias  de  aquella  nación ;  que  los  alborotados 
estaban  apoderados  de  las  ciutlades  y  pueblo-í ,  los  bia- 
monleses  de  Patnplona ,  los  contrarios  de  Estella ,  San- 
güesa y  Olite ;  que  al  rey  de  Navarra  no  le  quedaba  mas 
que  el  nombre,  sin  autoridad  ni  fuerzas.  Para  raovelie 
á  compasión  de  aquellos  daños  aleííaban  el  deudo  muy 
estrecho  y  la  flaqueza  de  aquel  Príncipe  mozo.  Quejá- 
ronse de  don  Luis ,  conde  de  Lerin ,  que  como  hombre 
que  era  bullicioso  y  atrevido,  no  cesaba  de  hacer  muer- 
tes, quemas  y  robos  en  sus  contrarios,  y  por  engaño 
diera  la  muerte  á  Pedro  de  Navarra  y  á  Filipe,  su  hijo, 
mariscales  de  Navarra.  Que  por  la  muerte  del  condes- 
table Pedro  de  Peralta  se  apoderó  por  fuerza  de  aquel 
oficio,  y  con  él  hacia  mayores  desaguisados.  Por  tanto, 
le  suplicaban  acorriese  á  aquel  rt-ino  miserable  y  i« 
librase  de  la  boca  de  aquella  codicia  y  furia  infernal. 

I  Que  Troilo  Carrillo ,  yerno  de  Pedro  de  Peralla ,  y  be- 
redero  de  BU  casa  por  vía  de  so  mujer,  no  tenia  baslau- 
tif  íiMTiai  para  reiiitir  ai  atraTimitaU  de  lu  contrarié 
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el  conde  de  Lerín ,  que  tolo  en  común  y  en  particular  : 
podia  mas  que  todo  el  resto.  Oyó  esta  embajada  el  rey  j 
don  Fernando ,  prometió  tendría  cuidado  de  las  cosas 
del  rey  Francisco, y  para  muestra  desta  su  voluntad 
envió  con  estos  príncipes  personas  á  propósito  para  que 
de  su  parle  avisasen  á  los  alborotados  que  se  templasen 
y  prestasen  el  vasallaje  debido  á  su  Rey.  Hízose  en  Tafa- 
lla  una  junta  y  Cortes  de  aquel  reino.  Los  embajadores 
representaron  á  los  presentes  lo  que  les  fué  mandado; 
respondieron  los  navarros  que  si  el  Rey  no  habia  tenido 
libre  entrada  en  el  reino,  no  era  por  culpa  de  todos,  sino 
de  algunos  pocos  que  alteraban  el  reino;  que  si  él  vi- 
niese, los  pueblos  no  faltarían  en  ninguna  cosa  de  las 
que  deben  hacer  buenos  vasallos.  Esta  respuesta  dió 
contento,  y  así  se  trató  con  el  rey  don  Fernando  que  el 
rey  Francisco  viniese  á  Pamplona.  Pareció  debia  venir 
guarnecido  de  soldados  para  que  en  aquella  revuelta 
de  tiempos  alguno  no  se  le  atreviese.  Esto  se  trataba  en 
ios  mismos  dias  que  al  rey  de  Portugal  sobrevino  la 
muerte  en  Sintra ;  á  28  de  agosto  falleció  en  el  mismo 
aposento  en  que  nació.  Su  cuerpo  llevaron  á  Aljubarro- 
ta.  Sucedióle  en  su  reino  y  estado  su  hijo  don  Juan, 
segundo  desle  nombre;  por  la  grandeza  de  su  ánimo  y 
gloria  de  sus  hazañas  tuvo  renombre  de  Grande.  Este 
Príncipe  por  toda  su  vida  tuvo  grande  enemiga  con  los 
reyes  de  Castilla,  como  también  su  padre;  el  padre  pro- 
cedió mas  al  descubierto  y  á  la  llana;  el  hijo  mas  astuta- 
mente ,  y  por  tanto  con  mayor  rabia  descargó  la  saña 
sobre  algunos  señoresde  su  reíno,que  sospechaba  favo- 
recían el  partido  de  Castilla ,  como  luego  se  dirá.  Por 
lo  demás  en  la  clemencia ,  piedad ,  severidad  contra  los 
malhechores,  en  agudeza  de  ingenio,  presta  y  tenaz 
memoria  igualó  á  los  demás  reyes  de  su  tiempo  y  aun 
se  aventajó  á  muchos  dellos.  Suya  fué  aquella  senten- 
cia :  «El  reino  ó  halla  á  los  príncipes  prudentes,  ó  los 
hace»;  por  el  perpetuo  trato  que  tienen  con  hombres 
de  grandes  ingenios,  aventajados  en  todo  género  de  sa- 
ber, cuales  son  muchos  de  los  que  andan  en  los  palacios 
reales,  además  que  los  que  tratan  con  los  príncipes  usan 
de  palabras  muy  estudiadas  á  propósito  de  salir  con  lo 
que  pretenden  y  dar  muestra  de  lo  que  saben. 

CAPITULO  XXIL 

De  l«  aiaerte  de  tres  principes. 

En  tres  años  continuos  fallecieron  continuadamente 
otros  tantos  principes.  En  Marsella  al  fin  deste  ario  fa- 
lleció Cárlos,  duque  de  Anjou ;  dejó  por  su  heredero  al 
rey  de  Francia.  ¿Cuántos  torbellinos  y  tempestades  se 
levantaran  contra  Italia  por  esta  causa?  Por  la  muerte 
deste  Príncipe  al  cierto  se  juntaron  con  el  reino  de  Fran- 
cia dos  estados  muy  principales,  el  de  Anjou  y  el  de  la 
Provenza ,  sin  otras  pretensiones  que  turbaron  el  mun- 
do. El  año  luego  siguiente  de  i  482 ,  á  1."  de  julio ,  fa- 
lleció don  Alonso  Carrillo  y  de  Acuña,  arzobispo  de  To- 
ledo ,  bien  que  de  larga  edad ,  siempre  de  ingenio  muy 
despierto  y  é  propósito ,  no  solo  para  el  gobierno,  sino 
para  las  cosas  de  la  guerra.  Retiróse  los  años  postreros 
forzado  de  la  necesidad  y  por  desabrimiento  mas  que 
de  su  propia  voluntad.  Sepultáronle  en  la  capilla  mayor 
de  la  igletia  de  Sen  Cranciaco^  monasterio  que  él  mis- 
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mo  á  su  costa  edificó  en  Alcalá  de  Henáres ,  .jonde  p 
só  lo  postrero  de  su  edad  en  mejores  ejercicios.  Eri§ 
otrosí  la  iglesia  de  Sant  Juste ,  parroquial  de  aquella ' 
Ha,  en  colegial ,  siete  dignidades,  doce  canónigos,  siíí 
racioneros.  Fué  muy  dado  al  alquimia  y  murió  pobi 
Todavía  se  dice  dejó  cantidad  de  dinero  llegado  ps 
reparar  la  escuela  de  Alcalá,  deque  se  ayudó  despu 
el  cardenal  fray  Francisco  Jiménez  para  lo  mucho  q 
allí  hizo  los  años  adelante.  A  mano  izquierda  del  sepi 
ero  del  Arzobispo  sepultaron  asimismo  el  cuerpo 
Troilo ,  su  hijo;  mas  el  cardenal  don  fray  Francisco  , 
menez,  por  ser  cosa  fea  que  hobiese  memoria  tan  pi 
blica  de  la  incontinencia  de  aquel  Prelado,  hizo  que 
dicho  sepulcro  se  quitase  de  allí  y  le  pasasen  al  capíti 
de  los  frailes.  Deste  Troilo  y  de  su  hijo  don  Alonso,  q 
fué  condestable  de  Navarra ,  descienden  los  marques 
de  Falces ,  señores  conocidos  en  aquel  reino ;  su  apel 
do  de  Peralta.  Sucedió  en  la  iglesia  de  Toledo  y  en  aqi 
arzobispado  el  cardenal  de  España,  gran  competiilor 
don  Alonso  Carrillo,  y  que  acompañó  á  los  reyes  en 
viaje  de  Aragón.  Sus  padres,  Iñigo  López  de  Mendoz 
marqués  de  Santillana,  y  doña  Catalina  de  Figuero 
Sushermanos  Diego  Hurlado  de  Mendoza,  primer  duqi 
del  Infantado,  Lorenzo  y  Iñigo,  condes,  el  primero  deC 
ruña,  el  otro  de  Tendilla,  y  otros.  FuéestePrelado  gn 
personaje,  no  mas  por  la  nobleza  de  sus  antepasados  q 
por  sus  grandes  partes  y  virtudes.  Con  aquella  dignidi 
le  quisieron  pagar  sus  servicios  y  voluntad  que  siemp 
tuvo  de  ayudar  al  público.  A  don  Iñigo  Manrique,  obis¡ 
de  Jaén,  trasladaron  en  lugar  del  Cardenal  al  arzobispa 
de  Sevilla.  En  Navarra  después  de  una  nueva  alegría 
siguió  un  trabajo  y  revés  muy  grande ;  que  así  se  aguí 
los  contentos  y  se  destemplan.  El  rey  Francisco  desi 
Francia  ,  ca  se  entretuvo  allí  por  las  revueltas  grand 
y  largas  de  Navarra,  últimamente,  como  tenian  conce 
ta  do ,  en  compañía  de  su  madre  y  de  sus  tios  y  de  mi 
chos  nobles  que  de  Francia  y  de  Navarra  le  acompañi 
han ,  llegó  á  Pamplona.  Recibiéronle  los  naturales  c( 
grande  aplauso  y  solemnidad ,  y  en  la  iglesia  mayor  ( 
aquella  ciudad  se  coronó  por  rey  y  se  alzaron  los  peí 
dones  reales  por  él  á  3  dias  de  noviembre.  Estaba  en 
flor  de  su  edad ,  era  de  quince  años ,  su  belleza  por 
cabo,  de  muy  buenas  inclinaciones.  Lo  primero  qi 
hizo  fué  mandar,  so  pena  de  muerte,  que  ninguno! 
llamase  de  allí  adelante  ni  biamontés  ni  agramonté 
apellidos  de  bandos  odiosos  y  perjudiciales  en  aqu 
reino.  A  don  Luis,  conde  de  Lerin ,  hizo  condestabi 
como  antes  se  lo  llamaba,  y  juntamente  le  hizo  mercf 
de  Larraga  y  otros  pueblos.  Deseaba  con  esto  ganal 
por  ser  hombre  poderoso  y  granjear  los  de  su  valíí 
acuerdo  muy  avisado,  vencer  con  beneficios á los  n 
beldes.  Visitó  el  reino,  castigó  los  malhechores,  ests 
bleció.y  dió  órden  que  los  magistrados  fuesen  obedec 
dos.  Trataban  de  casalle  para  tener  sucesión.  El  r( 
don  Fernando  pretendía  desposalle  con  su  hija  dof 
Juana.  El  de  Francia  era  de  parecer  que  casase  con' 
otra  doña  Juana  de  Portugal,  bien  que  ya  era  monja  pn 
fesa.  Quería  por  esta  vía  con  las  armas  de  Francia  rec( 
brar  en  dote  el  reino  de  Castilla.  A  esto  se  ¡nclinal 
mas  madama  Madalena,  madre  deste  Rey,  mujer  an 
bicjosa  7  inclinada  á  las  cosas  de  Francia.  Por  esto 
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rlvt  receto  de  «i^ana  fiierza  ó  engaño  persaadió  á  sa 
^-'¡jo  que  pasase  tus  montes,  do  tenia  grande  estado. 

penas  era  llegado,  cuando  en  la  ciudad  de  Pau  ó  de 
!'''inPal)lo,enBearne,ú30  de  enero,  año  de  nuestra  sal- 

'icion  de  H83  le  sobrevino  una  dolencia  y  della  la 

luerte  envidiosa,  triste  y  fuera  desazón.  Desta  rna- 
■1jra  cayó  por  tierra  la  flor  de  aquella  mocedad  ,  como 
■'jrribada  con  un  torbellino  de  vientos,  al  tiempo  que 

comenzaba  á  abrir  y  mostrar  al  mundo  su  hermosura, 
cuerpo  enterraron  en  Lesear,  ciudad  asimismo  de 

'sarne.  Sucedióle  en  el  reino  su  hermana  Catarina,  co- 
^'o  era  razón.  Con  su  casamiento  poco  adelante  pasó 

'|uel  reino  á  los  franceses,  que  no  les  duró  ni  dél  go- 
íron  mucho  tiempo  ;  de  qtie  resultaron  forzosamente 

5 borotos,  intentos  descaminados  de  aquella  gente,  y 
1  lin,  tiempos  aciagos,  como  se  puede  entender  por 
^Tcdar  aquel  reino  una  moza  de  poca  edad ,  cuya  ma- 
e  era  francesa  de  nación  y  por  el  mismo  caso  poco 
Clonada  á  las  cosas  de  tsspaña. 


CAPiTi  LO  xxni. 

D*  ua  coDjaraeloD  que  se  bixo  contra  el  rey  de  PortQ(aL 


En  Portugal  el  rey  don  Juan  castigaba  algunos  de 
s  grandes  que  se  conjuraron  entre  sí  para  dalle  la 
jerte ,  y  con  la  sangre  de  algunos  se  satisfacía  de 
iMlla  celada  que  contra  él  tenian  parada,  á  que  el 
mo  Rey  dió  ocasión ,  por  ser  de  condición  áspera ,  y 
f  su  rigor  en  hacer  justicia  y  sobre  todo  por  la  sol- 
raen  el  hablar.  Esto  tenia  ofendido  á  ios  grandes, 
bre  todo  los  desgustaba  que  contra  lo  que  antlgua- 
íote  se  acostumbraba,  los  alguaciles  del  Rey  con  el 
rory  alas  que  les  daba  y  porque  así  se  lo  mandaba, 
atrevían  en  sus  estadf)S  contra  su  voluntad  á  pren- 
r  y  castigar  á  los  malhechores.  Consultaron  entre  sí 
que  debían  hacer,  y  por  la  poca  esperanza  que  tenían 
ser  por  bien  desagraviados,  se  resolvieron  en  defen- 
rsi  fuese  menester  con  las  armas  la  libertad  y  prí- 
egios  que  sus  antepasados  por  sus  servicios  ganaron 
tejaron  á  sus  sucesores.  Las  principales  cabezas  en 
os  tratos  eran  los  duques  don  Fernando,  de  Ber- 
nza,  y  don  Diego,  de  Viseo ,  por  su  nobleza,  que  eran 
sangre  real,  y  por  sus  estados  los  mas  poderosos  de 
ael  reino.  Juntábanse  con  ellos  otros  muchos,  como 
>ronel  marqués  de  Montemayor,  el  conde  de  Haro, 
hermanos  del  duque  de  Berganza,  don  García  de 
¡neses,  arzobispo  de  Ebora,y  su  hermano  don  Fer- 
ndo;  ítem,  don  Lope  de  Alburquerque,  conde  de  Pe- 
acor.  La  ocasión  con  que  se  descubrió  esta  conju- 
lonfuó  esta.  Hacíanse  Cortes  de  aquel  reino  en  la 
idad  de  Ebora.  Ordenáronse  algunas  cosas  muy  bue- 
I,  y  en  particular  que  los  señores  no  pudiesen  líbre- 
nte agraviar  ni  maltratar  al  pueblo,  ni  tuviesen  ellos 
s  fuerza  que  las  leyes  y  la  razón.  Quejábase  el  du- 
B  de  Berganza  que  por  este  camino  los  desaforaban 
[uebrantaban  los  privilegios  y  autoridad  concedidos 
US  antepasados;  ofrecíase  á  mostrar  esto  porescri- 
US  bastantes ,  otorgadas  por  los  reyes  en  favor  de  los 
)Ues  de  Berganza.  Buscaba  por  su  órden  estos  pape- 
Lope  Figueredo,  su  contador  mayor;  halló  á  vuel- 
rfl Otros  por  doocie  cousUibt  de  algunos  tratos  que  el 
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Duque  traia  con  el  rey  de  CasllTla ,  en  gran  perjníclo  do 
aquel  n  iño.  Llevólos  él  con  toda  puridad  y  mostrólos 

:  al  Rey.  El ,  enterado  de  la  verdad ,  le  mandó  dejar  tras- 
lado y  volver  los  originales  donde  los  halló.  Aconteció 
que  la  Reina  á  la  primavera  del  año  1483  estaba  en  Al- 
merin  doliente  de  parto.  Viniéronla  á  visitar  su  hermano 
el  duque  de  Viseo  y  su  cuñado  el  duque  de  Berganxa. 
Acogiólos  el  Rey  muy  bien  ,  y  regalólos  con  mucho  cui- 
darlo. Deseaba  sin  rompimiento  remediar  el  daño.  Un 
día,  después  de  oír  misa,  habló  en  secreto  con  el  do 
Berganza  en  esta  sustancia  :  a  Duque  primo,  yo  os  juro 
por  la  misa  que  hemos  oído  y  por  el  sagrado  altar  do- 
lante del  cual  estamos,  que  os  trato  verdad  en  lo  quo 
os  quiero  decir.  Yo  tengo  muy  averiguados  los  traios 
que  en  nuestro  deservicio  habéis  traído  con  el  rey  de 
Castilla,  afrentosos  para  vos,  y  muy  fuera  de  lo  que  yo 
esperaba.  Apenas  acabo  de  creer  lo  que  sé  muy  cierto, 
que  con  hecho  tan  feo  hayáis  amancillado  vuestra  casa, 
trocado  en  desleallad  los  servicios  pasados ;  ¡  con  cuán- 
ta pena  os  digo  esto  I  Sea  lo  que  fuere,  yo  estoy  delep- 
minado  de  borrallo  perpetuamente  de  la  memoria  y 
haceros  mas  crecidas  mercedes  y  honraros  mas  quo 
antes,  con  tal  que  os  emendéis  y  queráis  estar  do 
nuestra  parte.  Dios  fué  servido  que  yo  tuviese  la  coro- 
na ,  y  vos  después  de  mí  el  lugar  mas  preeminente  en  es» 
tado  y  autoridad  y  riquezas  poco  menos  que  de  rey, 
demás  del  casamiento  en  que  me  igualáis,  pues  esli* 
mos  casados  con  dos  hermanas.  ¿Quién  romperá  Itii 
grandes  ataduras  de  amistad  ?  O  ¿  de  quién  podréis  es» 
perar  mayores  mercedes  y  mas  colmadas?  El  dolor  sin 
falta  os  ha  cegado ;  pero  si  en  nuestro  nuevo  reinado 
usamos  de  alguna  demasía,  si  nuestros  jueces  han  he- 
cho algún  desaguisado,  fuera  razón  que  con  vuestra 
paciencia  diérades  ejemplo  ú  los  otros.  Yo  tand)¡en,  avi- 
sado, de  buena  pana  emendaré  lo  pasado;  que  para 
el  bien  y  en  pro  del  reino  fuera  justo  que  me  ayudára- 
des,  no  solo  con  consejo,  sino  con  las  armas,  lo  que  os 
torno  á  encargar  hagáis  con  aquella  afición  y  lealtad 
que  estáis  obligado.»  Alteróse  el  Duque  con  las  razones 
del  Rey.  Suplicóle  no  diese  oídos  ni  crédito  á  los  mal- 
sines, gente  que  quiere  ganar  gracia  con  hal'ar  oa 
otros  faltas ;  que  no  amancillaría  su  casa  con  semejan- 
te deslealtad;  que  las  mercedes  eran  mayores  que  los 
agravios;  nunca  Dios  permitiese  que  él  hiciese  maldad 
tan  grande ,  cosa  que  ni  aun  por  el  pensamiento  le  pa- 
saba. Todo  lo  cual  afirmaba  con  grandes  sacramentos. 
Con  esto  se  puso  fin  á  la  plática.  El  Rey  se  fué  á  Sama- 
ren ,  los  duques  á  sus  estados,  los  ániínos  en  ninguna 
manera  mudados.  Entre  tanto  que  esto  pasaba,  fray 
Hernando  de  Talavera,  prior  de  Prado,  monasterio 
que  es  de  jerónimos  junto  á  Valladolid,  y  confesor  do 
los  reyes  de  Castilla,  por  su  mandado  fué  á  Portugal 
para  confirmar  de  nuevo  las  avenencias  puestas  y  tra- 
tar que  ios  infantes  que  pusieron  en  rehenes  fuesen 
vueltos  á  sus  padres,  como  se  hizo;  solamente  muda- 
ron en  las  capitulaciones  de  antes  y  concertaron  quo 
con  el  príncipe  de  Portugal  don  Alonso  casase  da- 
ña Juana,  la  hija  menor  del  rey  don  Femando,  por 
ser  los  dos  de  una  edad.  Con  esto  la  infanta  doña 
Isabel  por  fin  del  mes  de  mayo  volvió  á  Castilla  f\  po- 
dor  de  sus  padm,  x  el  principe  don  Alonso  ti  do 

ié 
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cuyo?.  Acompañóle  «t  áur^m  Bergariza  para 
mue^ra  de  su  vohiulad  hasta  Ebora,  en  que  la  cor-  , 
te  se  jiallaba.  Allí  fué  preso,  ca  se  t<Miin  aviso  que  por  I 
medio  de  Pedro  Jasarte  de  nuevo  volvía  ó  los  tratos 
de  antes  que  tenia  con  el  rey  don  Fernando.  Descu- 
briólo Gaspar  Jusarte ,  hermano  de  Pedro  Jasarte,  y  en 
premio  desle  aviso  y  oficio  fueron  adelante  ambos  hon- 
rados y  galardonados,  en  particular  á  Pedro  se  hizo 
merced  de  un  pueblo,  llamado  Arroyuelo.  Pusieron  acu- 
sación al  de  Berganza,  y  oidos  sus  descargos,  por  no 
parecer  bastantes ,  le  sentenciaron  á  muerte  como  quien 
compli(3  delito  contra  la  majestad.  La  sentenciase  eje- 
cutó á  22  de  junio  ,  aviso  para  los  demás  que  pocas  ve- 
ces las  novedades  paran  en  bien ,  antes  son  perjudicia- 
les, y  mas  para  los  mismos  que  les  dieron  principio. 
Juntamente  con  el  Duque  justiciaron  otros  seis  hidal- 
i7os  que  hallaron  culpados  en  aquel  tratado.  Elcondes- 
titble  de  Por  tugal  con  otros  se  salieron  de  aquel  reino, 
y  los  hermanos  del  duque  de  Berganza  con  presteza  se 
ausentaron.  Asimismo  la  duquesa  doña  Isabel,  luego 
que  le  vino  la  triste  nueva  de  la  prisión  de  su  marido, 
envió  á  Castilla  sus  tres  hijos,  Filipe,  Diego  y  Dionisio, 
por  no  asegurarse  que  les  valdría  su  inocencia  si  ve- 
nian  á  las  manos  del  Rey  sañudo  y  airado.  Destos,  don 
Filipe  fulleció  en  Castilla  sin  casarse,  don  Diego  vol- 
vió á  Portugal  con  perdón  que  adelántesele  dió,  don 
Dionisio  casó  en  Castilla  con  hija  heredera  del  conde  de 
Lemos.  Al  duque  de  Viseo  valió  su  poca  edad ;  solo  el 
Rey  otro  dia  depuesde  jusliciadoel  de  Berganza  le  avisó  y 
reprehendió  de  palabra  sin  pasar  adelante.  Ni  el  castigo 
del  un  duque,  ni  la  clemencia  que  con  el  otro  se  usó, 
fueron  parte  para  que  los  conjurados  amainasen  y  de- 
sistiesen de  sus  intentos ;  antes  de  secreto  se  quejaban 
de  tiempos  tan  miserables ,  que  eran  tratados  como  es- 
clavos, y  por  estar  algunos  pocos  apoderados  de  todo, 
no  se  hacia  caso  alguno  de  los  demás.  Que  el  duque  de 
Berganza  por  no  poder  disimular  con  aquellas  insolen- 
cias pagó  con  la  cabeza.  Lo  que  con  él  hicieron  ¿quién 
los  aseguraría  que  no  se  ejecutase  con  los  que  queda- 
ban? «¿Hasta  cuándo,  señores,  sufrirémos  cosas  tan 
pesadas?  Si  no  ganamos  por  la  mano  y  no  prevenimos 
tan  malos  intentos,  todos  juntamente  perecerémos. 
¿Por  qué  no  vengamos  aquella  muerte  con  matar,  y 
con  la  sangre  del  tirano  hacemos  las  exequias  y  honras 
de  aquel  Príncipe  inocente  y  bueno?  »  Acordaron  que 
se  hiciese  así,  y  que  muerto  el  Rey,  pondrían  en  su  lu- 
gar al  duque  de  Viseo,  intento  atrevido,  porfía  perti- 
naz, miserable  remate.  Esperaban  solamente  coyuntu- 
ra para  ejecutar  lo  concertado;  mas  antes  que  lo  pu- 
diesen hacer,  tíxla  la  conjuración  fué  descubierta  por 
esta  manera.  Tenia  Diego  Tinoco  una  hermana  amiga 
del  arzobispo  de  Ehnra.  Esta  mujer,  sabido  lo  que  pa- 
saba y  el  peligro  que  corría  el  Rey  ,  lo  descubrió  á  su 
hermano,  y  él  al  Rey  en  hábito  de  fraile  francisco,  con 
que  fué  á  Selubal  á  hablalle  y  dalle  el  aviso  para  que 
fuese  mas  secreto.  Lo  mismo  le  avisó  Vasco  Couliño, 
cuyo  hermano ,  llamado  Gutierre  Couliño ,  era  cómplice 
en  la  prútica.  En  premio ,  pasado  el  peligro ,  le  hizo  mer- 
ced del  condado  de  Barba  y  de  Eslremoz.  Salió  el  Rey 
un  fli.i  Je  aquella  villa  con  intención  de  visitar  una  ií!le-  | 
iiu  uiu)  llevóla  que  egtaUftlU  cerca.  Ibau  eíi  su  com* 
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pañía  los  eonjuríidns;,  «legres  por  p^receíles  i\\\é  éi 
tantos  días  no  hiibian  sido  descubierto?,  determinado 
al  salir  el  Rey  de  la  ¡{.-lesia  acometelle  y  matalle.  Quis 
su  ventura  que  su  camarero,  llamado  Faria,  le  avis 
á  la  oreja  del  riesgo  que  le  amenazaba.  Habló  á  loscot 
jurados  cortesmenie,  con  que  ellos  reprimieron  algu 
tanto  su  rabia.  Sin  embargo,  como  no  se  tuviese  po 
seguro ,  se  entró  en  otro  templo,  que  se  dice  de  nuestr 
Señora  la  Antigua,  y  está  en  ol  arrabal  de  aquella  vill 
hácia  el  mar.  Hi/o  esto  disimuladamente  por  éntrele 
nerse  hasta  tanto  que  le  acudiese  mayor  número  d 
cortesanos;  para  esto  de  propósito  alargaba  la  plátíc 
que  tema  con  Vasco  Coutiño.  Pesábales  á  los  conjura 
dos  de  aquella  tardanza;  temían  que  si  perdían  aquell 
ocasión,  alguno  de  tantos  como  eian  participantes  po 
ventura  los  descuhriría  y  querría  ganar  gracia^  á  eos 
ta  de  los  otros.  Cuando  esto  sucedió  era  viérnes ,  27  d 
agosto.  El  Rey,  libre  de  aquel  peligro,  envió  con  {tln 
achaque  á  llamar  al  duque  de  Viseo,  que  se  hallab' 
con  la  Duquesa,  su  madre ,  en  Pálmela  á  la  mira  de  ei 
qué  paraba  lo  que  tenían  los  conjurados  Iramadi».  K 
peligro  á  que  se  ponía  en  obedecer  á  aquel  mandato  er 
grande;  pero  en  fin  se  resolvió  ,  confiado  en  que  nin- 
guno le  habría  faltado,  á  ir  al  llamado  del  Rey.  Enga^ 
ñóle  su  pensamiento ;  luego  que  llegó  y  entró  en  el  apo^ 
sentó  del  Rey,  en  presencia  de  algunos  pocos  que  all 
se  hallaron,  él  mismo  le  dió  de  puñaladas. Díjole  solí* 
mente  estas  palabras :  «  Andad ,  decid  al  duque  de  Ber** 
ganza  el  fin  en  que  ha  parado  la  tela  que  dejó  cnmenzt 
da.  »  Era  el  duque  de  Viseo  como  de  tr  einta  años  cuan* 
do  acabó  desta  manera.  Los  astrólogos  por  el  aspect<' 
de  las  estrellas  le  tenían  pronosticado  que  seria  rey^ 
gente  vanísima,  cuyas  mentiras,  bien  que  muchas;' 
conocidas  de  todos,  en  todas  las  naciones  han  siempn 
corrido  y  correrán.  Su  estado  todo  fué  luego  dadoi 
don  Emanuel,  su  hermano,  salvo  que,  mudado  el  ape 
llido ,  le  llamaron  duque  de  Beja.  El  cíelo  le  tenía  apa- 
rejado el  reino  de  Portugal,  lo  cual  dió  á  entender  ]' 
pronosticó,  como  decían,  una  esfera  que  traía  acaso ei' 
su  escudo  por  divisa  y  blasón.  A  su  ayo  Diego  de  SiM 
va,  enpremio  de  sus  servicios,  hizo  él  mismo adelanli' 
merced  de  Porlalegre  con  título  de  conde.  Los  demáf 
conjurados,  unos  fueron  presos,  como  el  arzobispo  (k< 
Ebora  y  don  Fermmdo,  su  hermano,  y  Gutierre  Coutl-J 
ño;  los  mas  en  Castilla  vivieron  desterrados,  pobres;^ 
miserables.  Por  el  mismo  tiempo  el  rey  Luis  XI  d(i 
Francia  falleció  en  un  bosque  en  que  se  entretenía  jun-< 
to  A  la  ciudad  de  Turón ,  á  30  días  de  agosto  ;  dejó  eii 
su  testamento  mandado  que  lo  de  Ruisellon  y  Cerdanil' 
se  restituyese  á  cuyo  solía  ser.  Sucedióle  su  hijo  Cár- 
los  VIH  ,  en  edad  de  trece  años,  enfermizo,  de  muy  po-^ 
ca  salud  y  mal  talle.  Su  padre  le  hizo  criar  en  Arid)08- 
sa ,  sin  tiar  lugar  á  que  le  hablasen  ui  conversasen  fuer» 
de  unos  pocos  criados  que  le  señaló.  El  retíramienlfl 
fué  tal,  que  aun  no  quiso  estudiase  gramática.  Dccif 
que  bastaba  supiese  en  latín  estas  tres  palabras  solas: 
El  que  no  sabe  fingir  no  sabe  reinar.  Pero  nuestrf 
cuento  ha  pasado  en  el  tiempo  muy  adelante;  ser  á  for- 
zoso volver  á  relatar  las  cosas  de  Castilla  y  tomar  el' 
agua  de  uu  poco  mas  atrás. 
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toiapio  de  una  uueva  oarracion,  y  fia  deseado  de 
a  esía  obra  será  la  famosa  guerra  de  Granada,  la 
e  I  (iebajo  la  conducta  y  por  mandado  de  los  reyes 
di  Fernando  y  doña  Isabel  se  continuó  por  espacio  de 
d'.  años,  llena  de  varios  y  maravillosos  trances,  y  en 
e  o  discurso  se  dieron  batallas  muy  bravas.  Su  remate 
6  mámenle  alegre  y  dichoso  para  España  y  para  to- 
del  orbe  cristiano,  pues  por  esta  manera  cayó  por 
li  ra  de  todo  punto  el  reino  de  los  moros  que  en  aque- 
11  partes  se  conservó  por  mas  de  setecientos  años; 
gade  mengua  y  afrenta  de  nuestra  nación.  Llegamos 
i  sta  de  tierra  después  de  una  larga  y  dificultosa  na- 
f  ación;  queremos  caladas  las  velas  tomar  puerto,  y 
y)n  un  nuevo  aliento  y  fuerzas  de  nuestro  ingenio 
p  er  fin  á  este  trabajo.  El  socorro  y  ayuda  del  cielo  y 
d  los  santos  confiamos  que ,  como  hasta  aquí,  no  nos 
fiará.  El  reino  de  Granada  está  puesto  entre  el  de 
I reía  y  el  Andalucía ,  parte  de  la  antigua  Bética  y  de 
liirovincia  cartaginense.  Tiene  en  ruedo  setecientas 
I  las ,  que  hacen  casi  docientns  leguas,  y  es  mas  largo 
q  ancho.  Desde  Ronda  hasta  Huéscar  se  cuentan  se- 
I  ta  leguas  por  el  largo  ;  por  el  ancho  desde  Cambil 
hia  Almuñecar  solas  veinte  y  cinco.  Sus  aledaños  á 
harte  de  levante  el  reino  de  Murcia;  por  la  parte  de 
niiodía  le  baña  el  mar  Mediterráneo;  por  las  demás 
p:es  del  poniente  y  del  septentrión  le  ciñen  las  otras 
liras  de  la  Andalucía.  Goza  de  cielo  muy  alegre  y 
w!o  muy  apacible.  Sus  campos  son  muy  fértiles  y 
i  ndantes  en  lodo  género  de  frutos  y  esquilmos  tanto 
o  10  los  mejores  de  España.  La  tierra  doblada  por  la 
n^or  parte;  los  mismos  montes  empero  por  las  mu- 
ei5  aguas  con  que  se  riegan  son  á  propósito  para  ser 
ci  ivados  y  criar  toda  suerte  de  árboles ,  por  donde 
p  jetuamente  están  verdes  y  muy  frescos.  De  aquí 
nilla  ser  el  aire  templado  en  invierno  y  en  verano, 
©i  muy  saludable  para  los  cuerpos ,  mayormente  en 
liiudad  de  Granada,  cabeza  del  reino,  una  de  las 
n:  nobles,  abastadas  y  mas  grandes  de  toda  España, 
d4:uyo  nombre  toda  la  provincia  se  llama  el  reino  de 
G  lada ,  y  la  ciudad  se  llamó  así  de  una  cueva  que  lie- 
gí  asta  una  aldea,  llamada  Alfahar,  en  que  hay  fama 
q»  antiguamente  los  naturales  se  ejercitaban  en  el  arte 
<1<  ligromancia.  Gar  en  lengua  arübiga  es  lo  mismo 
qi  cueva ,  y  cierto  número  de  soldados  que  vinieron 
Mompañía  deTarif  á  la  conquista  de  España,  natu- 
risde  jna  ciudad  de  la  Suria,  llamada  Nata,  acabada 
Milla  guerra  desgraciada,  hicieron  su  asiento  en 
ic  illa  parte.  De  Gar  y  de  Nata  se  forjó  el  nombre  de 
^1  lada  ,  como  lo  sienten  y  dicen  personas  de  pruden- 
tty  erudicioQ;  otros  traoa  otrss  etimologías  destt 


nombre,  tnque  no  hay  para  qué  gastar  tiempo  ni  ler 
petados  con  referir  diversas  opiniones  y  (lerivacionfs  de 
▼ocablos,  mayormente  inciertas.  Averiguase  al  cierto 
que  en  aquel  reino  á  la  sazón  que  se  comenzó  esli 
guerra  y  cuando  últimamente  quedaron  vencidos  los 
moros  y  sujetos,  se  contaban  catorce  ciudades  y  no- 
venta y  siete  villas.  Las  mas  principales  ciudades,  fue- 
ra de  la  ya  dicha,  eran  Almer  a  ,  Málaga  y  Guadix; 
Plinio  la  llamó  Acci.  Todas  tres  tienen  iglesias  catedra- 
les y  buen  número  de  ciudadanos.  Muchas  caucas  se 
ofrecían  para  emprender  esta  guerra ;  el  odio  común 
contra  aquella  gente,  la  diversidail  en  la  religión  y 
haberse  fundado  aquel  reino  en  España  á  sinrazón  y 
conservado  por  largo  tiempo  con  vergüenza  y  afrenta 
délos  cristianos,  muchos  y  grandes  a^iravios  de  la  una 
y  de  la  otra  parte  como  suele  acontecer  entre  reinos 
comarcanos.  La  flaqueza  de  nuestros  reyes  fué  causa 
que  las  reliquias  de  aquella  gente ,  aunque  reducidas  á 
un  rincón  de  España  ,  se  conservaron  tanto  tiempo  por 
estar  dividida  España  en  muchos  principados,  poco 
unidos  entre  sí  á  propósito  de  destruir  los  enemigos  de 
cristianos.  Es  así  de  ordinario,  que  tanto  sentimos  los 
daños  públicos,  y  no  mas,  cuanto  se  mezclan  con  nues- 
tros particulares.  El  amor  de  la  religión  poco  mueve 
cuando  punza  el  deseo  de  vengar  otras  injurias  ó  la  co- 
dicia de  acrecentar  el  estado.  Si  algima  vez,  como  era 
justo,  se  concertaban  para  ilest  mirlos  moros,  impedían 
las  fuerzas  de  Africa,  que  ene  cerca,  de  do  tenían  cierta 
esperanza  de  socorros;  además  que  mucluis  veces  in- 
numerables gentes,  pasado  el  mar,  á  manera  do  rio 
arrebatado  se  derramaron  y  rompieron  por  F^pañii  con 
espanto  de  lodos  los  cristianos.  Esta  fué  la  causa  que 
el  imperio  de  aquella  gente ,  que  ellos  fundaron  en  me- 
nos de  tres  años,  se  conservó  tanto  tiempo.  Así  fué  la 
voluntad  de  Dios, que  castigó  con  este  daño  los  peca- 
dos de  nuestra  nación.  Quien  ti»Mie  el  cielo  ofendido 
¿qué  maravilla  que  su  trabajo  é  intentos  salgan  v;inos? 
Y  al  contrario,  todo  sucede  prósperamente  cuando  te- 
nemos á  Dios  y  á  los  santas  aplacados.  Así  se  vio  en 
este  tiempo.  Ordenado  que  se  hnbo  el  santo  oficio  de 
la  Inquisición  en  Kspaña  y  luego  que  los  magistrados 
cobraron  la  debida  fuerza  y  autoridad,  sin  la  cualá  la 
sazón  estaban  para  casii^-jir  los  insultos,  robos  y  muer- 
tes, al  momento  resplaiiilecir»  una  nueva  luz,  y  con  el 
favor  divino  las  fuerzas  de  nuestra  nación  fueron  bas- 
tantes para  desarraigar  y  abatir  el  poder  de  los  mo- 
ros. Estas  eran  las  cansas  antiguas  que  justifiearou  esta 
guerra ,  á  las  cuales  se  añadió  una  nueva  insolencia. 
Ksto  fué  que  la  villa  de  Zahara,  asentada  entre  Ronda  y 
Medina  Sidonia,  pueblo  bien  fuerte,  estaba  en  poder 
de  cristianos  desde  que  el  infante  don  Fernatido,  abue- 
lo del  rey  don  Fernando  ,  la  gunó  de  los  moros  .  como 
arriba  queda  declarado.  Hernando  de  Saavedra,  que 
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t^iiia  cuidacíQ  (íe  aquella  plaza ,  por  no  recelarse  de 
cosa  semejante,  no  se  liallaba  bastantemente  apercebido 
de  soldados  ,  almacén  y  vituallas ;  falta  de  proveedores, 
aprovechamiento  de  capitanes  acarrean  estos  daños. 
Vino  este  descuido  á  noticia  del  rey  moro  Albotmcen : 
acudió  con  gente  de  los  suyos ,  y  de  noche  a!  improviso 
escaló  aquel  pueblo  á  27  de  diciembre,  principio  del 
año  ;  auidábale  la  noche,  que  era  muy  tempes- 
tuosa de  lluvias  y  vientos.  Los  moradores ,  atemoriza- 
dos sin  saber  á  qué  parte  acudir,  fueron  muertos  lodos 
los  que  se  atrevieron  á  hacer  resistencia  con  las  armas; 
los  demás  á  manera  de  ganado  los  llevaron  delante  los 
vencedores  á  Granada  sin  tener  compasión  á  viejos,  ni- 
ños ni  mujeres ,  de  cualquier  estado  y  calidad  que  fue- 
sen. El  pueblo  quedó  por  los  moros,  y  ellos  le  fortifi- 
caron muy  bien.  A  los  nuestros  pareció  que  este  daño 
era  grande,  y  tal  la  afrenta,  que  no  se  debia  disimular. 
Algunos  asimismo  se  alegraban  por  verse  puestos  en 
necesidad  de  vengar  las  injurias  pasadas  y  la  presen- 
te y  destruir  aquella  gente  malvada.  Los  reyes  don 
Fernando  y  doña  Isabel  desde  Medina  del  Campo,  do 
tuvieron  aviso  de  lo  que  pasaba  ,  mandaron  á  los  que 
tenian  cargo  de  las  fronteras  y  á  las  ciudades  comar- 
canas que  se  apercibiesen  para  la  guerra  y  que  no 
aflojasen  en  el  cuidado  y  vigilancia.  Que  el  daño  rece- 
bido  les  debia  hacer  mas  recatados,  y  avisar  que  los 
moros  en  ninguna  cosa  guardan  la  fe  y  la  palabra. 
Verdad  es  que  ellos  se  excusaban  con  la  costumbre  que 
tenían  durante  el  tiempo  de  las  treguas,  de  hacer  los 
unos  y  los  otros  cabalgadas  y  correrías,  y  aun  se  to- 
maban lugares  con  tal  que  la  batería  no  pasase  de  tres 
días  y  que  no  asentasen  ni  fortificasen  cerca  del  pue* 
blo  que  batian  sus  reales.  Desta  misma  licencia  y  color 
se  aprovecharon  los  moros  al  principio  del  año  si- 
guíente  i482  para  acometer  á  Castellar  y  á  OIbera,  mas 
no  los  pudieron  tomar.  Los  nuestros,  movidos  destos 
daños  tan  ordinarios,  se  determinaron  ávengallos.  Jun- 
taron en  Sevilla  buen  número  de  gente  y  todo  lo  al 
que  era  necesario.  Consultaban  entre  sí  por  qué  parte 
seria  bueno  hacer  entrada  en  tierra  de  moros,  cuando 
les  vino  aviso  que  la  villa  de  Alhama  tenia  pequeña 
guarnición  y  flaca,  y  las  centinelas  poco  cuidado;  que 
seria  á  propósito  acometerá  tomalla.  Diego  de  Merlo, 
asistente  de  Sevilla  y  que  tenia  el  cargo  de  la  guerra, 
trató  esto  con  el  marqués  de  C;idiz  don  Rodrigo  Ponce. 
Acordaron  de  acudir  á  toda  priesa  de  noche  y  por  cami- 
nos extraordinarios.  Llevaban  dos  mil  y  quinientos  de 
á  caballo  y  cuatro  mil  peones ;  llegaron  en  tres  dias  á 
un  valle  rodeado  por  toilas  partes  de  recuestos  y  colla- 
dos mas  altos.  Aili  los  capitanes  avisaron  á  los  soldados 
que  venían  cánsa  los  del  camino  que  Alhama  no  dis- 
taba mas  que  medía  legua ,  que  era  justo  de  buena  gana 
llevasen  el  trabajo  resiante  para  vengarse  de  los  moros, 
perpetuos  enemigos  de  cristianos.  Demás  desto,  les 
avisaron  de  la  presa  y  saco.  Trecientos  escogidos  y 
pláticos  entre  todos  los  soldados  se  adelantaron.  Estos, 
llegado  que  hubieron  muy  de  noche ,  como  vieron  que 
nadie  se  rebullía  en  el  castillo,  puestas  sus  escalas ,  sw* 
bieron  á  la  muralla.  El  primero  se  llamaba  Juan  de  Or- 
tega, y  después  dé!  otro  Juan,  natural  de  Toledo ,  y 
Uurtia  Galiado»  todoi  tres  soldados  muy  denodados  y 


I  animosos.  Mataron  la vcenf  [nejas  que  halla  (ionj' 
¡  das ,  y  degollados  algunos  otros ,  abrieron  I.i  puerta V 
'  castillo  que  sale  al  campo ,  por  la  cual  entraron  los  f 
más  soldados.  Los  del  pueblo,  espantados  con  aqi 
sobresalto ,  acuden  á  las  armas;  hicieron  reparos  y  (' 
tizadas  para  que  del  castillo  no  les  pudiesen  entrar' 
pueblo,  que  luego  al  reír  del  alba  probaron  los  nuc 
tros  á  ganar.  No  pudieron  salir  con  su  intento  ;  ani 
Sancho  de  Avila ,  alcaide  de  Carmona ,  y  Martin  de  R 
jas,  alcaide  de  Arcos,  como  quier  que  fuesen  los  pi 
meros  al  arremeter ,  pagaron  su  osadía  con  las  vida 
En  la  misma  puerta  del  castillo  cayeron  muertos  por  I 
tiros,  flechas,  dardos  y  piedras  que  les  arrojaron, 
negocio  nosufria  tardanza.  Está  aquel  lugar  distar 
de  Granada  solamente  ocho  leguas ;  corrían  pelig 
que  toda  la  reputación  ganada  con  la  toma  del  castí 
la  perdiesen  si  luego  no  se  apoderaban  del  pueblo.  I 
dificultad  por  entrambas  partes  era  grande.  Aignn 
pretendían  que  seria  bien  abatir  y  quemar  el  castill 
y  con  esto  volver  atrás.  Los  mas  atrevidos  y  arrísci 
dos,  gente  acostumbrada  á  poner  su  vida  á  riesgo p 
la  esperanza  de  la  victoria  y  codicia  de  la  gananci 
eran  de  contrarío  parecer,  que  no  se  alzase  la  mai 
hasta  salir  con  la  empresa;  asi  se  hizo;  á  un  mísn 
tiempo  acometieron  á  entrar  por  diverjas  partes.  A 
gunos  de  fuera  escalaron  el  muro.  Acudió  contra  ell 
la  fuerza  de  los  moros  de  la  villa  ,  que  díó  lugar  á  I' 
que  estaban  dentro  del  castillo  de  entrar  el  pueblo  pi 
aquella  parte.  Peleóse  valientemente  por  las  calles ;  l( 
fieles  se  aventajaban  en  el  esfuerzo ;  el  número  de  li 
moros  era  mayor ;  y  dado  que  era  gente  flaca  por  la  mi 
yor  parte  mercaderes ,  y  el  regalo  de  los  baños ,  qt 
los  hay  en  aquella  villa  muy  buenos ,  les  tenia  debiliti 
das  las  fuerzas;  todavía  la  misma  desesperación ,  ara 
muy  fuerte  en  el  peligro,  los  hacia  muy  animosos.  Du 
ró  la  pelea  hasta  la  noche,  cuando  contra  la  obstini 
cion  de  los  enemigos  prevaleció  la  constancia  de  l( 
nuestros.  Los  que  se  recogieron  á  la  mezquita,  que  f« 
ron  muchos  en  número  ,  parte  degollaron ,  y  los  di 
más  tomaron  por  esclavos.  Desta  manera  la  pérdida 
Zahara  se  recompensó ,  y  del  agravio  se  tomó  la  debíd 
satisfacción;  mas  perdieron  los  moros  que  ganaron, 
su  insulto  se  rebatió  con  hacerles  mayor  daño.  Este 
fueron  los  primeros  principios  de  aquella  larga  gueW 
y  sangrienta.  Sobre  la  toma  de  Alhama  anda  un  n 
manee  en  lengua  vulgar,  que  en  aquel  tiempo  fué  mii 
loado ,  y  en  este  en  que  los  ingenios  están  mas  lima 
dos  no  se  tiene  por  grosero,  antes  por  elegante  y  dj 
buena  tonada.  Ganóse  Alhama  á  postrero  de  febrert 
Esta  pérdida  puso  grande  espanto  en  los  moros ,  y  á  le 
fieles  en  grande  cuidado.  Los  moros,  por  ver  que  I* 
contrarios  llegaron  tan  cerca  de  la  ciudad  de  Granad! 
se  recelaban  de  mayores  daños,  y  temían  no  fuese  w 
nido  el  fin  de  aquel  principado  y  reino.  Congojábanle 
algunas  señales  vistas  en  el  cielo,  y  un  viejo  adeviní 
luego  que  los  moros  tomaron  á  Zahara,  refieren  dii 
en  Granada  á  gritos :  a  Las  ruinas  deste  pueblo  ¡njnl 
yo  mienta!  caerán  sobre  nuestras  cabezas.  El  ánim 
me  da  que  el  fin  de  nuestro  señorío  en  España  es  v 
llegado.»  Todo  esto  fué  causa  que  con  mayor  diligei 
cw  hiciesen  ^ente  por  toda  uqudla  provincia;  el  »tí 
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wy- Albohnren  apresuradamente  acinlio  la  vuelta 
Alhama  con  Iresniil  tle  ñ  cíib.illo  que  llevaba  y  co- 

cincuenlu  mil  de  á  pié.  Atemorizaba  á  los  nuestros 
le  ejército  tan  grande.  La<;  co?a<;  las  teiiiüii  tan  ade- 
jile,  que  no  podían  sin  diiño  y  mengua  desistir  de 
uella  empresa  ni  volver  airás.  Üespacbaron  uieiisu- 
josá  todas  partes  á  pedir  y  reijuerir  les  socorriesen, 
);oeI  entre  tanto  ni  de  nocbe  ni  de  dia  no  cesabuit 
í  fortificar  aquella  plaza  y  reparar  las  parles  de  la 
lirallaque,  ó  de  nuevo  quedaron  mallraladas  por  la 
Itería  pasada,  ó  de  antes  eran  flacas.  Dióles  la  vida 
13  los  enemigos  por  la  priesa  no  trajeron  arlillería  ni 
)  demás  ingenios  á  propósito  de  batir.  Así,  toda  su 
pfia  salió  en  vano,  ca  los  nuestros  desde  la  muralla 
f  defendían  valientemente,  tiraban  dardos,  saetas, 
I  dras  y  todo  lo  demás  que  les  venia  á  las  manos.  Cl 
I  yor  debate  fué  cerca  del  rio  que  por  allí  pasa.  Los 
i  lugar,  á  causa  que  no  tenían  dentro  fuentes  ni  cis- 
I  uas ,  eran  forzados  á  salir  al  rio  á  proveerse  de  af?ua ; 
J  moros  al  contrarío,  pretendían  sacarle  de  madre  y 
I  )arle  por  otra  parte  con  que ,  no  sin  dificultad  y  san- 
|;  de  muclios  que  les  birieron  y  mataron,  úliíma- 
1  nte  salieron.  La  gente  del  Andalucía,  movida  por  el 
i5go  que  los  suyos  con  ian  ,  acudieron  al  socorro ;  en 
I  licular  desde  Córdoba  mil  caballos  y  tres  mil  infan- 
t  debajo  la  conducta  de  don  Alonso  de  A^uilar.  Te- 
I  n  los  enemi^íos  tomados  los  pasos  y  atajados  los  ca- 
nos; así,  fueron  forzados  á  volver  atrás.  La  esperanza 
c;daba  eo  don  Enrique  de  Guzinan,  duque  de  Me- 
(  a  Sidonia,  bien  que  flaca  á  causa  que  demás  de  las 
umistades  particulares  que  tenia  con  el  marqués  de 
iiiz,  de  nuevo  le  irritaran  couinlenlar  cosa  tan  gran- 
( como  era  aquella  sin  dai  le  parte.  El  amor  de  la  pa- 
ti  prevaleció  en  su  noble  ánimo,  y  la  grandeza  del 
I  igro  común  hizo  que  se  uniesen  los  que  antes  anda- 
li  discordes  y  desguslados.  Delerniinó  pues  de  irá 
I  orrer  á  los  cercados.  Sacó  el  estandarte  de  Sevilla, 
juntóse  con  otros  señores,  en  especial  con  don  Ro- 
igo Girón,  maestre  de  Calatruva,  y  don  Diego  Pa- 
(500,  marqués  de  Villena.  Llevaban  cinco  mil  de  á 
c  lallo  y  como  cuarenta  mil  infantes,  que  de  todas  par- 
t  les  acudieron  en  gran  número  por  el  gran  deseo  que 
t  ian  de  pelear  contra  los  moros ,  enemigos  de  Üins. 
Irey  don  Fernando  el  mismo  dia  que  tuvo  aviso  de 
1  orna  de  Alhama  y  del  riesgo  de  los  nuestros,  de 
Idina  del  Campo,  dejado  órden  que  la  Reina  fuese 
I  posdél,  se  partió  para  allá  á  grandes  jornadas.  Es- 
c  3ió  á  los  grandes  que  en  su  ausencia  no  innovasen  ni 
« rasen  en  tierra  de  moros,  que  era  necesario  llevar 
I  yores  fuerzas  y  mayor  número  de  gente.  El  negocio 
1  enian  tan  adelante,  que  no  podían  seguir  este  órden, 
lyormenle  que  en  la  tardun/a  corrian  gran  peligro 
1  cercados  por  la  gran  falta  de  agua  que  padecían. 

este  acuerdo  que  tomaron  saludable  y  acertado. 
1;  bárbaros  no  esperaron  á  que  los  nuestros  llegasen, 
I  es  sin  venir  á  las  manos  alzaron  el  cerco.  Los  cerca- 
<i,  idos  los  enemigos,  salieron  á  recebir  á  los  que  les 
'lian  de  socorro.  Saludáronse  y  abrazáronse  con  lá- 
é  Días  que  por  la  alegría  les  saltaban.  Cl  marqués  de 
(  ík  (ué  el  primero  á  abrazar  al  duque  de  Medina  Si- 
'  ttiL  O^féráse  palabras iDoy  corteses,  coo  que  se  so- 


segaron las  diferenc'as  que  por  mucho»,  rifaos  Iruiao 
entre  sí  aquellas  dos  cii-js.  Dichoso  ()riii«  i|)in  de  (^ue 
alíennos  pronosticaban  i|iie  conforme  á  t-l  vería  el  re- 
mate próspero  \  alegre  de  toda  la  guerra.  Sin  eniharíjo, 
falló  poco  para  no  i  iilu  Idarse  aquella  alegría  pnr  un 
debate  que  se  levantó  entre  lus  si>i. lados.  La  gente  que 
vino  de  socorro ,  quería  tener  parle  eu  los  despojos  que 
se  ganaron  en  aquel  pueblo.  Deciau  era  justo  partici- 
pasen del  frutt)  de  la  vicloria  los  (jue  se  pusieron  á  tanto 
riesgo  para  socoirer  á  los  cercados.  De  las  palabras  lle- 
garan á  las  manos,  si  el  Duque,  avisado  «leí  peligro ,  no 
amansara  los  ánimos  de  los  suyos  con  [locas  (¡alabrai 
que  Ies  dijo:  «Quédense,  dijo,  soldados  con  los  des- 
pojos aquellos  á  quien  la  fortuna  los  dió ;  nos  por  li 
honra  y  por  la  salud  común  hemos  trabajado.  Este  sea 
el  fruto  de  presente ,  que  para  adelante ,  pues  se  ha  de 
proseguir  la  guerra ,  yo  os  aseguro  serán  vuestras  con 
vuestro  esfuerzo  y  valor  todas  las  rnjue/as  de  los  moros 
y  del  reino  de  Granada.  •  Con  estas  palabras  se  sosegó 
la  riña;  dejaron  nueva  f^uarnicion  en  el  pueblo  de  sol- 
dados, y  con  tanto  las  demás  gentes  volvieron  atrás. 
No  faltó  el  Moro  á  la  ocasión  que  se  le  presentaba  ;  ano- 
tes volvió  luego  al  cerco  con  mayor  coraje  que  antes, 
ansimismo  diversas  bandas  de  moros  entraron  á  robar 
por  los  campos  comarcanos  del  Andalucía.  La  parte 
mas  alta  de  Alhama  por  su  sitio  y  ser  la  subida  agria 
fué  ocasión  de  descuidarse  en  guardalla.  Los  contrarios, 
convidados  desla  ocasión,  una  noche,  á  20  de  abril, 
ai  amanecer  la  subieron.  Despertaron  los  cristianoi, 
acudieron  al  peligro,  pelearon  valientemente,  y  car- 
garon sobre  los  contrarios  con  tal  furia ,  que  algunos 
de  los  bárbaros  perdieron  las  vidas ,  otros  por  las  sal- 
var se  echaron  de  los  adarves  abajo ;  desta  manera  es- 
caparon los  nuestros  deste  gran  peligro.  Los  que  mas 
se  señalaron  en  esta  refi  ie(.;a  y  rebate  fueron  dos  ciu- 
dadanos de  Sevilla ,  llamados  el  uuo  Pedro  Pineda,  y  el 
otro  Alonso  Ponce. 

CAPITULO  n. 

Cémo  el  rey  Albobacei  faé  eehido  de  Grait^ 

Al  mismo  tiempo  que  Alhama  estaba  cercada  y  los 
moros  la  batían  con  todas  sus  fuer/as  ,  en  Córdoba  los 
reyes  luego  que  llegaron  comenzaron  á  tratar  de  la  ma- 
nera í  ómo  se  debía  hacer  aquella  g'uerra.  Los  mas  re- 
catados eran  de  parecer  que  desamparasen  á  Alhama 
por  estar  rodeada  de  eneinigos  y  los  socorros  lejos, 
además  que  de  ordinario  el  suceso  de  la  cuerra  es  du- 
doso y  sus  trances  variables.  La  Reina  ron  ánimo  va- 
ronil juzgó  la  debian  defender.  Haciasele  de  mal  desam- 
parar aquella  plaza  por  ser  la  primera  que  en  su  lieinpo 
se  ganó  de  moros  ;  ¿qué  otra  cosa  seria  hacerlo,  sino 
dar  muestra  de  miedo  muy  feo  ,  con  que  ios  enemigos 
I  se  animarían  ,  y  al  contrario  los  nuestros  perderían 
'  el  brío?  Este  purec  r  prevaleció,  y  aun  para  ganar  ma- 
yor reputación  acor<laron  de  lomar  una  nu-  va  empre- 
sa, y  si  bien  en  esto  los  pareceres  también  eran  di- 
ferentes ,  siguieron  el  de  Diego  de  Merlo  ,  de  quien 
I  el  Rey  hacia  mucho  caso,  y  fué  poner  cer(  o  sobre  Lo- 
¡  ja,  ciudad  muy  fuerte  eo  aquella  comarca,  y  que  uo  cae 
I  muy  léjos  de  Alhama.  Dióse  órden  que  la  masa  del 
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ejército  M  hiciese  en  Ecija;  juntáronse  cinco  mil  de 
á  caballo  y  ocho  mil  infantes  ,  número  pequeño  para 
intento  tan  grande.  Con  parte  destas  gentes,  ya  parti- 
dos los  moros ,  llegó  el  Rey  á  Alliama  ¿  29  de  abril; 
guarnecióla  de  nuevos  soldados,  y  por  su  generalá  don 
Luis  Portocarrero,  señor  de  Palma  ,  guerrero  de  fama 
y  de  cuenta  en  aquel  tiempo.  Luego  después  desto, 
talado  que  hobo  la  vega  de  Granada  ,  sin  recebir  daño 
alguno  se  volvió  á  Córdoba  para  dar  órden  en  las  de- 
más cosas  que  eran  necesarias  para  la  guerra  ,  mayor- 
mente que  la  Reina  estaba  cercana  al  parto  y  quería 
hallarse  presente.  Parió  dos  criaturas  á  29  de  julio  ,  la 
iina«n  tiempo,  que  se  llamó  doña  María,  la  otra  por  na- 
cer antes  de  tiempo  no  vivió.  El  vulgo  tomó  desto  oca- 
sión paraliablar  diversamente  y  hacer  pronósticos  so- 
bre aquella  guerra ,  unos  de  una  manera,  y  otros  de 
otra,  como  á  cada  cual  se  le  antojaba.  El  temor  que  mu- 
cbos  tenían  se  aumentó  por  una  tristeza  extraordinaria 
que  se  veia  en  los  que  llevaban  los  estandartes  reales  á 
la  iglesia  mayor  para  que  allí  los  bendijesen;  otros  se 
burlaban  de  todo  esto  como  de  cosas  vanas  y  que  su- 
ceden acaso.  El  día  siguiente  el  Rey  partió  para  Ecija, 
acompañado  de  muchos  señores;  casi  ninguna  persona 
de  cuenta  habia  que  no  desease  ayudaren  aquella  em- 
presa. Conforme  á  loque  tenían  acordado  y  pretendían, 
fueron  sobre  Loja.  Llegados  á  aquella  ciudad  ,  asenta- 
ron sus  estancias,  y  las  barrearon  junto  á  los  arrabales 
entre  los  olivares  por  la  parte  que  pasa  el  rio  Geníl  tan 
cogido  y  acanalado,  que  apenas  se  puede  vadear,  y  por 
sus  riberas,  que  son  muy  alfas.  El  lugar  era  estrecho  y 
no  á  propósito  para  extenderse  la  caballería  ,  y  por  es- 
tar los  ciudadanos  apoderados  de  la  puente  con  difi- 
cultad podían  pasar  de  la  otra  parte  del  rio.  Está  allí 
cerca  un  ribazo  ó  cuesta,  llamada  de  Albohacen,  de  que 
por  será  propósito  para  impedir  las  salidas  de  los  ene- 
migos y  por  enseñorear  la  ciudad  ,  se  dió  cuidado  al 
míiestre  de  Calatrava  y  á  los  marqueses  de  Villena  y  de 
Cádiz  que  se  apoderasen  delta  y  allí  hiciesen  sus  es- 
tancias. Dentro  de  la  ciudad  tenían  hasta  tres  mil  de 
ó  caballo  con  un  valiente  capitán,  llamado  Alatar.  Estos 
hicieron  diversas  salidas, en  especial  un  sábado,  anima- 
dos con  nuevas  compañías  que  les  acudían  y  con  la  es- 
peranza qne  en  breve  serian  socorridos  por  el  mismo 
rey  Moro  que  desde  Granada  venia  con  gente,  divididos 
en  dos  escuadrones,  acometieron  el  cuerpo  deguardia 
que  tenían  los  nuestros  en  aquel  ribazo.  Con  el  sobre- 
sallo  las  guardas  dieron  las  espaldas ;  los  demás  que 
allí  alojaban  salieron  á  pelear,  pero  sin  órden  de  bata- 
lla y  sin  dejar  alguna  guarnición  en  los  reales.  Vino 
esto  á  noticia  de  los  contrarios  ;  así,  el  uno  délos  es- 
cuadrones casi  sin  poner  mano  á  las  armas  se  apoderó 
dellos,  que  fué  ocasión  de  gran  miedo  y  espanto  para 
los  que  peleaban.  Volvieron  á  la  defensa  de  sus  estan- 
cias y  tornaron  ¿  pelear  con  grande  ánimo.  Apretá- 
banlos los  enemigos  por  frente  y  por  las  espaldas,  que 
fué  causa  de  perderse  los  nuestros.  Murió  en  la  pelea 
el  maestre  de  Calatrava  con  dos  saetas ;  la  únale  acer- 
tó debajo  del  brazo,  cuya  herida  fué  mortal.  Su  muerte 
causó  gran  compasión  por  ser  personaje  tan  grande 
y  estar  en  la  flor  de  su  eoad,  que  no  pasaba  de  veinte  y 
cuatro  años;  otros  muchos  fueron  muertos  con  él;  los 
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a'emás  se  salvaron  por  los  piés.  El  Rey,  alterado  p 
este  revés,  como  era  justo,  y  entendiendo,  aunqueta 
de,  ser  verdad  lo  que  su  hermano  el  duque  de  Vili 
hermosa  le  tenia  avisado  que  los  reales  se  asentan 
mal  y  que  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  empresa  t 
grande,  juntamente  con  la  nueva  que  le  vino  que 
campo  enemigo  marchaba,  el  día  siguiente  ,  recogí* 
el  bagaje ,  volvió  atrás  sin  parar  hasta  que  llegó  i 
Peña  de  los  Enamorados,  que  está  de  Loja  distante sie 
leguas.  Ayudó  mucho  para  que  no  recibiesen  gran-' 
daño  que  se  retiraron  en  ordenanza.  A  los  moros,  qi 
no  cesaban  de  picar  en  la  retaguardia,  hizo  rostro» 
marqués  de  Cádiz  con  los  suyos.  El  denuedo  y  la  cari' 
fué  tal,  que  por  no  poderla  los  moros  sufrir,  se  recogí 
ron  á  la  ciudad.  Este  fué  el  suceso  desta  empresa  n' 
trazada.  No  faltaron  rumores  de  gente  que  publica 
que  por  asechanzas  que  su  misma  gente  puso  al  r 
don  Fernando,  le  fué  fcfi-zoso,  dejado  el  cerco,  retirare 
mas  él  en  cartas  que  despachó  á  todas  partes  se  exc 
saba  de  la  retirada  por  el  pequeño  número  de  soldadi 
que  tenia,  en  especial  que  muchos  desamparaban  I 
banderas,  con  que  las  compañías  quedaban  muyflací 
por  ser  gente  allegadiza  y  enviada  de  las  comunidi 
des  y  que  no  tintba  sueldo  del  Rey;  cosa  á  que  la  a 
cesidad  de  los  tiempos  y  falta  de  dinero  forzaba;  por 
demás  sujeta  á  grandes  inconvenientes,  como  aconi 
ció  entonces.  De  pequeños  principios  suelen  resulf- 
grandes  tropiezos  y  daños.  Así,  los  moros,  ensoberir 
cidos  por  lo  que  sucedió,  volvieron  á  poner  cerco  sob 
Alhama,  no  con  menor  resolución  que  antes  ni  con  mi 
ñor  coraje.  El  rey  don  Fernando,  movido  del  peligroii 
los  cercados  acudió  en  persona  á  i4  de  agosto  ,  y  c< 
su  ida  les  proveyó  de  vituallas  para  nueve  meses,  seíí 
ló  otrosí  para  la  tenencia  de  aquella  plaza  á  don  Lu 
Osorio,  que  sí  bien  era  electo  obispo  deJaen,  sabia  m' 
cho  de  la  guerra  y  era  pe  sona  de  grande  ánimo.  D 
más  desto,  para  que  la  reputación  fuese  mnyor,  denu 
vo  dió  la  tala  á  la  vega  de  Granada,  y  en  ella  quemó ' 
robó  todos  aquellos  campos.  Salieron  de  Granada  sel 
cientos  moros  de  á  caballo  para  hacer  resistencia.  ;i 
conde  de  Cabra  y  el  comendador  mayor  de  Calatra< 
les  hicieron  rostro,  mataron  buen  número,  y  forzar* 
á  los  demás  á  recogerse á  la  ciudad;  grandes  dañi 
para  los  moros  ,  y  sobre  todos  el  mayor  y  mas  perju(( 
cíal  la  discordia  y  bandos  que  tenían  entre  sí;  porí 
cual  causa  gran  número  de  los  ciudadanos  de  Granai 
tomadas  las  armas,  forzaron  á  Albohacen  que  se  salié  * 
de  Granada.  Acharábanle  que  tiranizábala  gente  yq»  ^ 
por  su  mal  órden  y  locura  dió  causa  para  que  se  en  i 
prendiese  aquella  guerra  tan  brava.  Pusieron  en  su  li  p 
gar  á  su  mismo  hijo  Maliomad  Boabdil ,  llamado  vu  i 
I  garmente  el  rey  Chiquito;  otros  le  llaman  HaliMul(  tt] 
1  Alcadurhil.  Por  el  rey  Albohacen  quedaron  todavía  M)  í 
I  laga  y  Ba/.a  con  otras  ciudades.  Desta  manera  aqiielf  le 
nación  se  dividió  en  dos  parcialidades,  que  no  les  daM  iij 
menos  trabajo ,  ni  los  tenían  puestos  en  menor  aprié*  Ui 
I  que  los  enemigos  de  fuera;  estado  miserable  y  revue  m 
I  to,  como  se  puede  pensar,  cuando  dos  se  llaman  «  h 
yes ,  y  mas  en  una  provincia  pequeña.  Loque  hacerru  fci 
i  ravillar  es  quedado  queandaban  tan  revueltos;  niiigoii  )i 
de  las  partes  llamó  á  los  fieles  en  su  socunu;  tíá  Xi 


.dmtñ  que  «n  lo  mas  recio  de  aquella  guerra  civil 
iicieron  diversas  cnirudas  y  cabalgadas  en  tierra  de 
Irístianos,  y  aun  tomaron  la  villa  de  Cañete,  que  está 
jntada  á  la  frontera  de  aquel  reino ;  muestra  en  aque- 
ocasion  de  ánimo  muy  grand«  y  resolución  no- 
ible. 

CAPITULO  III. 

ia  rota  que  loi  moros  dieron  i  los  cristianos  ea  los  montes 
de  Milaga. 

Los  reyes  por  cosas  que  sobrevinieron  fueron  íorza- 
liMüS  a  desistir  por  un  poco  de  tiempo  de  la  guerra  de 
s  moros  y  dar  la  vuelta  ai  reino  de  Toledo.  Porsu  au- 
ucia  encargaron  la  frontera  de  Ecija  á  don  Pedro 
lanrique,  al  cual  poc(>  antes,  de  conde  de  Treviño,  iii- 
{ituiaron  duque  de  Najara  ;  á  don  Alonso  de  Cárdenas, 
aestre  de  Santiago,  dejaron  por  frontero  en  Jaén;  á 
Ion  Juan  de  Silva,  conde  de  Cifuenles,  encomendaron 
I  gobierno  de  Sevilla,  por  muerte  do  Diego  de  Mer- 
f  que  falleció  en  aquel  cargo  á  este  tiempo.  Compues- 
s  las  cosas  en  esta  forma,  se  fueron  á  Castilla;  llega- 
á  Madrid  á  la  boca  del  invierno.  En  aquella  villa  se 
vieron  Cortes  á  propósito  de  reformar  con  nuevas  le- 
las hermandades  que  se  ordenaron  lósanos  pasados, 
mo  queda  dicho,  para  que  no  usasen  mal  del  poder 
de  la  mano  que  lenian;  querían  otrosí  que  ayudasen 
lara  los  gallos  de  la  guerra.  Acordaron  de  aeudirpara 
lyuda  de  la  ^'uerra  de  ios  moros,  y  se  ofrecieron  á  pro- 
veer diez  y  seis  mil  bestias  de  carga  para  las  vituallas 
y  el  bagaje  de  los  soldados.  Fuera  desto  el  pontííice 
Sixto  mandó  contribuirá  las  iglesias  con  cien  mil  duca- 
dos por  una  vez;  concedió  asimismo  la  cruzada  á  lodos 
los  que  á  su  costa  fuesen  á  la  guerra,  por  lo  menos  ayu- 
dasen con  ciertos  maravedís  para  los  gastos,  lo  cual  se 
tornó  á  conceder  el  tercer  año  adelante;  y  deste  prin- 
cipio, que  se  coniiimó  adelante,  ya  todos  lósanos  se  re- 
coge por  este  medio  gran  dinero  para  los  gastos  reales; 
camino  que  inventaron  en  aquella  sazón  personas  de 
ingenio,  y  que  por  semejantes  arbitrios  pretenden  ade- 
lantarse y  ganar  la  gracia  de  los  príncipes  y  ayudar  á 
sus  necesidades.  Demás  desto,  tomaron  de  los  cambios 
j  de  otros  particulares  gran  suma  de  dineros  prestada. 
Los  aragoneses  no  (juerian  recebir  por  virey  á  don  Ra- 
món Folch,  conde  de  Cardona,  que  el  Rey  tenia  seña- 
lado pa:  a  este  cargo;  decían  era  contra  sus  fueros  po- 
ner en  el  gobierno  de  su  reino  hombre  extranjero.  Hobo 
demandas  y  respuestas;  mas  al  íin  el  Rey  temporizó  con 
ellos ,  y  nombró  por  virey  á  su  hijo  don  Alonso  de  Ara- 
gón, arzobispo  de  Zaragoza.  Las  cosas  de  Portugal  asi- 
mismo y  las  (le  Navarra  ponían  en  mayor  cuidado  á  los 
reyes.  Recelábanse  no  se  revolviese  y  armase  tan  fue- 
ra de  sazón  alguna  guerra  poraquellüs  parles.  El  rey 
de  Portugal  trataba  de  casará  doña  Juana  ,  su  prima, 
hija  de  don  Enrique,  rey  de  Castilla,  con  el  rey  de  Na- 
varra don  Francisco  Febo  ,  que  á  esta  sazón  aun  no  era 
muerto.  Los  de  Navarra  se  inclinaban  á  la  parte  de 
Francia.  Para  ganar  al  rey  de  Portugal  los  Rey  y  Reini 
le  despacharon  á  Lope  Dalnuguia,  portugués  de  nación, 
y  á  don  Juan  de  Ortega  ,  obispo  de  Coria.  Al  reino  de 
Navarra  fué  Uudri¿jo  Maldonado,  en  sazou  que  ^a  aquel 
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Rey  mozo  era  muerto,  pjira  fnfur  qu«1a  reina  doña  Ca- 
talina,sucesuia  de  en  hernnmo,  casase  con  el  principe 
don  Juan ,  hijo  del  rey  don  Fernando.  Llevó  órden  que 
con  todos  los  medios  posibles  granjease  á  todos  los  que 
le  pareciese  ser  á  propósito,  mayormente  que  se  valiese 
de  la  parcialidad  de  los  biamonteses,  en  cuyo  poder  es- 
taba la  ciudad  de  Pamplona  y  la  mayor  pai  te  del  reino; 
que  los  reyes  mas  tenían  el  nombre  de  sello  que  au- 
toridad alguna  para  mandar ,  si  bien  tenían  puesto  por 
virey  á  monsieurde  Abena,  de  nación  francés,  perso- 
na de  gran  prudencia  y  grande  experiencia  de  ne^'o- 
cios.  Madama  Madalena,  madre  de  la  Reina,  dió  mnes- 
tras  de  alegrarse  mucho  con  la  embajada  de  Castilla, 
quier  fuesen  verdaderas  ,  quier  fingidas.  Ea  respuesta 
fué  que  ningún  partido  se  le  podía  ofrecer  mejor;  que 
por  su  parle  no  habría  dificultad  ninguna  en  t  fectuar 
aquel  casamiento.  En  Galicia  el  Condestablo  y  el  conde 
de  Benavente  y  los  aliados  de  ambos  an  laban  alborota- 
dos ;  cada  cual  de  las  partes  pretenilia  apoderarse  de 
los  castillos  de  los  obispos  para  desde  allí  hacer  mal  y 
daño  á  los  contrarios.  El  rey  don  Fernando  por  atajar 
estos  inconvenientes  y  bullicios  mandó  á  don  Hernan- 
do de  Acuña,  su  gobernador  ena(juellas  partes,  tju« 
ganando  por  la  mano  se  apoderase  de  aquellas  fuerzas. 
Resultó  que  como  tuviese  el  Gobernador  puesto  cerco 
sobre  el  castillo  de  la  ciudad  de  Lugo,  don  Pedro  de 
Osorio,  conde  de  Lemos,  acudió  con  gentes  en  ayuda 
de  su  hermano, que  era  obispo  de  aquella  ciudad ;  oca- 
sión de  nueva  guerra  ,  que  puso  en  necesidad  al  rey 
don  Fernando  de  salir  de  Madrid  á  los  11  de  febrero  del 
año  1483.  No  paró  hasta  llegar  á  Galicia;  quería  con 
su  presencia  dar  asiento  en  todas  l.is  co-as.  En  el  mis- 
mo vi^je  le  vino  nueva  de  la  muerte  del  conde  de  Le- 
mos; dejó  por  su  heredero  á  don  Rodrigo,  su  nielo,  el 
cual  su  hijo  don  Alonso  hobo  fuera  de  matrimonio.  Su 
abuelo  con  dispensación  del  Ponlilice  le  legitimó  ,  y 
puso  durante  su  vida  en  posesión  de  ii<juel  estado.  Re- 
sultaron deslo  nuevos  debates  á  cansa  que  doña  Juana, 
hija  del  dicho  Conde  difunto,  y  casada  con  don  Luis, 
hijo  del  conde  de  Benavente ,  pretendía  para  sí  aquel 
condado.  Andaban  alborotados  sobre  el  caso  basta 
venir á  las  manos.  El  Rey,  llegado  á  Galicia  para  sose- 
gallos,  les  mandó  que,  dejadas  las  arma<,  cada  uuo  si- 
guiese su  derecho  por  la  via  de  justicia ,  con  apercebi- 
miento  de  maltratar  al  que  no  se  allanase  ,  si  bien  se 
inclinaba  mas  á  la  parte  que  poseía,  hs  á  saber,  al  nieto 
del  difunto.  Andaba  ocupado  en  estns  negoo  ios  en  sa- 
zón que  los  moros  cerca  de  Málaga  hicieron  grande  es- 
trago en  los  nuestros  ,  que  fue  el  desmán  mayor  qua 
sucedió  en  toda  aquella  guerra.  Pedro  Enriquez,  ade- 
lantado del  Andalucía,  recobrado  qne  hobo  con  la  ayu- 
da del  marqués  <le  Cádiz  á  Cañete,  víIIh  de  su  estado, 
procuro  de  reparalla,  y  deseaba  vcoL'arse  de  los  mo- 
ros; por  oí  ra  parle,  don  Alonso  de  Aguilaryel  maestre 
de  Santiago  con  un  buen  escuadrón  de  los  suyos,  arn- 
'  rriados  por  algunas  cosiís  qne  hicieron  á  su  gusto,  se 
!  determinaron  entrar  en  fierra  de  moros.  Asimismo  don 
Juan  de  Silva  ,  conde  de  C.ifnentes,  asistente  de  Sevi- 
lla, acometió  á  ganar  á  Zallara  con  la  gente  de  á  ca- 
ballo de  aíjuella  ciudad.  Esta  su  pretensión  no  tuvo 
efecto.  Despertólos  «mpero  para  i|ue  cuu  ocasión  da 
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)a  ^ente  que  junta  tenían  se  concertasen  \odüs  eslus  , 
capitanes,  divididos  en  tres  escuadrones,  de  hacer  en- 
trada en  los  campos  de  Máiaf?a,  tierra  muy  rica  por  ios 
ingenios  y  trato  de  la  seda.  Cuidaban  por  esta  causa 
seria  la  presa  y  cai)algada  muy  grande ;  el  interés  los 
punzaba,  y  mas  á  los  soldados,  que  tienen  el  robo  por 
sueldo  y  la  codicia  por  adalid.  El  suceso  fué  conforme 
é  los  iiiienlos  que  llevaban,  y  el  remate  muy  triste.  Hay 
cerca  de  Málaga  unos  montes,  que  llaman  Ajarquia,  fra- 
gosos y  ásperos  por  las  penas  y  matorrales  que  tienen. 
Por  aquella  parte  hicieron  su  entrada;  talaron  los  cam- 
pos, robaron  gentes  y  ganados,  pusieron  fuego  á  las 
alquerías  y  á  las  aldeas,  sin  perdonará  cosa  alguna,  con 
ttinto  ánimo  y  denuedo,  que  algunos  de  nuestra  gente 
de  á  caballo  con  el  fervor  de  su  mocedad  no  pararon 
hasta  dar  vista  y  llegar  á  las  mismas  puertas  de  Mála- 
ga ;  alreviiniento,  no  solo  temerario,  sino  loco,  con  que 
irrilados  los  ciudadanos  de  Málaga  y  juntamente  los 
que  moraban  en  aquellas  montañas ,  gente  endurecida 
por  la  aspereza  de  los  Inflares  y  embravecida  por  el  da- 
ño, se  apellidaron  y  se  derramaron  y  los  cercaron  por 
todas  parles.  Quisieran  los  fieles  retirarse ,  si  les  die- 
ran lugar.  Dos  caminos  se  ofrecían  para  volver  atrás; 
el  mas  llano  por  la  ribera  del  mar  era  mas  largo,  y  por 
el  castillo  de  Málaga  que  está  por  aquella  parle,  y  los 
esteros  que  por  allí  hace  él  mar,  peligroso ;  el  otro  por 
do  vinieron  era  mas  corto,  pero  fragoso  á  causa  de  los 
bosques  y  montañas  que  se  traban  unas  de  otras,  en 
especial  hay  dos  monies,  que  de  tal  manera  se  cierran 
y  encadenan,  que  hacen  en  medio  un  valle  muy  hondo, 
con  un  rio  que  pasa  por  medio  y  los  divide  en  dos  par- 
tes. Abajaron  los  nuestros  á  aquel  valle  llenos  de  mie- 
do y  embarazados  con  la  presa  que  llevaban  ,  cuando 
por  una  parte  se  vieron  acometer  por  los  moros  que 
Íes  venían  á  las  espaldas,  y  porolra  parte  oyeron  gran- 
de alarido  de  gente  que  Ies  tenía  atajado  el  paso, causa 
de  mayor  espanto ;  además  del  cansancio  con  que  ve- 
nían por  el  camino  de  dos  dias  y  falta  de  comer,  no  po- 
dían pasar  adelante,  ni  les  era  lícito  volver  atrás.  Hi- 
rieron los  moros  y  mataron  muchos  de  nuestra  gente 
con  saetas  y  pelólas  de  arcabuces  que  les  tiraban,  como 
los  que  estaiian  muy  ejercitados  en  la  puntería  y  tirar 
al  blanco.  Venida  la  noche ,  fué  mayor  el  miedo  por 
la  escuridad,  que  lodo  lo  hace  mas  espantable,  y  por  la 
gritería  continua  que  los  enemigos  daban.  Entonces  el 
Maestre:  «Hasta  cuando,  dijo,  soldados,  nos  dejarémos 
degollar  como  reses  mudas?  Con  el  hierro  y  con  el  es- 
fuerzo hemos  de  abrir  camino;  procurad  á  lo  menos  de 
vender  caro  las  vidas  y  no  morir  sin  vengaros.»  Dichas 
estas  palabras,  comenzó  á  subir  la  cuesta,  llegaron  con 
dificultad  á  lo  mas  alto ;  allí  fué  la  pelea  mas  brava  ,  y 
la  matanza  en  especial  de  los  nuestros  muy  grande.  En- 
tre otros  murieron  personas  muy  señaladas  por  su  li- 
naje y  hazañas.  Al  de  Cádiz  ciertas  guias  que  halló 
encaminaron  por  senderos  extraordinarios,  y  le  pusie- 
ron en  salvo  por  otra  parte.  El  escuadrón  del  conde  do 
Cifuentes,  que  era  el  postrero,  recibió  ma}or  daño ;  él 
mismo  y  su  hermano  Pedro  de  Silva  fueron  presos  y 
llevados  á  Granada.  Parecía  que  todos  pasmaban  y 
que  tenían  entorpecidos  los  miembros  sin  podellos  me- 
near ;  de  dos  mil  y  setecientos  de  á  caballo  (^ue  lleva- 
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ban ,  fueron  muertos  ochocientos ,  y  entre  ellos  traa 
hermanosdel  inarquésde  Cádiz,  esa  saber,  Diego, Lo- 
pe y  Bellran,  sin  otros  deudos  suyos.  El  número  de  los 
cautivos  fué  casi  doblado;  entre  ellos  cuatrocieiitos  de 
lo  mas  noble  de  España.  Algunos  pocos  con  el  Maestre  4 
se  salvaron  por  los  desiertos  y  matorrales,  que  con  afán 
llegaroná  Antequera ;  otros,  cada  cual  según  le  guia- 
ba la  esperanza  ó  temor,  fueron  á  parar  á  diversas  par- 
tes. Sucedió  este  desastre  señalado  á  21  de  marzo,  día 
de  san  Benito,  que  por  entonces  de  alegre  se  mudó  en 
triste  y  desgraciado  para  España.  La  mengua  se  igualó 
al  daño.  El  caudillo  de  los  moros,  llamado  Abobardil, 
hermano  del  rey  Albobacen  y  gobernador  de  Málaga, 
con  el  buen  suceso  desla  empresa  ganó  gran  crédito  y 
reputación  de  esforzado  y  prudente  entre  los  de  su 
cioQ  y  aun  para  con  los  cristianos. 

CAPITULO  IV. 

Ov«  •!  rey  Mahomad  Boabdil  fnA  prtso. 

Los  ánimos  de  los  cristianos  en  breve  se  conhorta- 
ron de  la  gran  tristeza  y  lloro  que  les  causó  aquel  de- 
sastre, por  otro  mayor  daño  que  hicieron  en  los  moros, 
conque  su  atrevimiento  se  enfrenó.  Peleaban  entre  sí 
los  dos  reyes  moros  Albobacen  y  Boabdil  con  grande 
pertinacia  y  porfía;  solamente  concordaban  en  el  odio 
implacable  y  descoque  tenían  de  hacer  mal  á  los  crísr 
líanos.  Ponían  la  esperanza  de  aventajarse  contra  la 
parcialidad  contraria  en  perseguir  y  hacer  daño  á  los 
nuestros,  y  por  esta  vía  ganar  las  voluntades  y  favor 
del  pueblo.  Por  esto  y  por  la  victoria  susodicha  qua 
ganó  su  padre,  Boabdil  en  competencia  se  resolvió 
de  acometer  por  otra  parte  las  tierras  de  cristianos. 
Juntó  un  buen  número  de  gente  de  á  caballo  y  de  i 
pié,  así  de  los  suyos  como  de  la  parcialidad  contraria; 
hizo  entrada  por  la  parte  de  Ecija;  llevaba  intento  y 
esperanza  de  apoderarse  de  Lncena,  villa  mas  grande 
y  rica  que  fuerte.  Dióle  este  consejo  Alatar,  su  suegra, 
persona  que  de  muy  bajo  suelo,  tanto,  que  fué  mercei- 
ro,  á  lo  menos  esto  significa  su  nombre,  por  su  gran 
esfuerzo  pasó  por  todos  los  grados  de  la  milicia  y  ll«- 
gó  á  aquella  honra  de  tener  por  yerno  al  Rey,  ademáí 
de  las  muy  grandes  riquezas  que  había  llegado;  y 
taba  acostumbrado  á  hacer  presas  en  tierra  de  cristia- 
nos, en  particular  en  la  campiña  de  Lucena.  Diego  Fer- 
nandez de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles,  que  era 
señor  de  aquel  pueblo,  junto  con  otros  lugares  que  por 
allí  tenia,  luego  que  supo  lo  que  los  moros  pretendían, 
advirtió  á  su  lio  el  conde  de  Cabra  del  peligro  que 
corría.  A  causa  del  estrago  pasado  quedaba  muy  po- 
ca gente  de  á  caballo  poraquella  comarca ,  fuera  de  que 
los  moradores  de  Lucena  estaban  amedrentados,  y  los^ 
muros  no  eran  bastantes  para  resistir  á  los  bárbaros. 
Llegaron  ios  moros  á  2  i  de  abril.  El  Alcaide  recogió  loi 
moradores  á  la  parte  mas  alta  del  lugar.  Fortificó  otro- 
sí con  pertrechos,  guarneció  con  soldados,  que  lltíg<Í 
hasta  docientos  de  á  caballo  y  ochocientos  de  á  pié  de 
los  lugares  comarcanos,  lo  mas  bajo  de  la  villa,  por 
entender  que  los  moros  acometerían  por  aquella  parte. 
Fué  mucho  el  esfuerzo  do  los  soldados ,  lanío ,  que  los 
enemigos  perdieron  la  esperanza  de|j;auar  la  villa ¿  mas 
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alguna  genfe  qu«  perdieron  en  el  cómbale  y  ütru? 
:»Ies  hírioron,  en  veníianza  Yolvieron  su  rubia  con- 
t  los  olivares.  Demás  df^slo ,  Amete ,  a!)encerraje ,  con 
t  cientos  de  á  caballo  (lió  la  tala  á  la  rampina  de  Moii- 
ti.  Tenía  este  con  el  alctiide  de  Lncena  Diego  de 
(-doba  conocimiento  y  familiaridud  i'i  cnusa  que  los 
I  !<;  pasados  los  abencerrajes  cebados  de  Granada ,  es- 
t  ieron  en  Córdoba  muclio  tiempo.  Hecbo  pues  lo 
: '  le  encomendaron ,  vuelto  á  Lucelia  ,  convidó  al  Al- 
cde  para  tener  babla  con  él,  con  intento,  debajo  de 
:or  lie  amistad,  de  ponelle  asecbanzas  y  engañalle. 
(  engaño  fué  burlado  con  otro.  Dió  esperanza  el  Alcai- 
:  de  rendir  el  pueblo;  con  que  entretuvo  ti  enemigo 
Ma  tanto  que  llegase  el  conde  de  Cabra.  Como  el 
rbaro  supo  que  se  acercaba  ,  alzados  sus  reales,  co- 
f  iizó  á  retirarse  la  vuelta  de  su  tierra  con  la  presa, 
era  muy  grande.  Los  cercados ,  avisados  de  lo  que 
jaba,  salieron  de  la  villa,  acometieron  á  la  reta- 
|irdia  para  impedilles  el  camino  y  enlretenellos.  En- 
t  tanto  como  llegase  el  conde  de  Cabra,  se  determinó 
fgará  los  enemigos,  que  iban  turbados  con  el  mie- 
<j,  revueltos  entre  sí  y  sin  ordenanza.  Apenas  los  ve- 
I  eros  creerán  esto,  que  con  ser  los  moros  diez  tamos 
(  número,  no  jiudieron  sufrir  la  primera  vista  de  los 
\citrarios.  Dios  les  quitó  el  entendimiento;  y  la  fama, 
f  no  de  ordinario  acontece,  de  que  el  número  de  los 
nsiros  era  muclio  mayor  los  bizo  atemorizar.  Está 
i arroyo  legua  y  media  de  Lucena  en  el  mismo  cami- 
I  real  de  Loja ;  las  riberas  frescas  con  mucbos  fresnos, 
«  res  y  taráis,  y  á  la  sazón  por  las  lluvias  del  verano 
I  aba  mucha  a,í:na ;  la  gente  de  á  pié,  pasado  el  arro- 
y  se  pusieron  en  huida  sin  otro  ningún  cuidado  mas 
í  llevar  la  presa  delante ;  la  gente  de  á  caballo,  aun- 
Cí  atemorizada  por  la  misma  causa,  hizo  rostro.  El 
1  Bárbaro  procuró  anirnallos,  díj()Ies:«¿ Dónde  vais, 
i(lados?¿  Qué  furor  os  ha  cegado  los  entendimientos? 
jor  ventura  estáis  olvidados  que  estos  son  los  mismos 
1 5  poco  liá  fueron  vencidos  por  menor  número  de  los 
lístros?  Tendréis  pues  vos  y  ellos  en  esta  pelea 
1  ánitnos  que  suelen  tener  los  vencedores  y  vencidos. 
I  ad  por  la  honra  ,  por  vos  mismos  y  por  Id  ijue  dirá  la 
fia.  ¿Pensáis  que  á  las  manos  entorpecidas  pondrán 
fsülvo  lospiés?»  Poco  aprovecharon  estas  palabras. 
Ircliaroná  priesa  los  cristianos;  acometió  por  el  un 
(lado  don  Alonso  de  Aguilar,  que  desde  Antequera 
( 1  cuarenta  de  á  caballo  y  algunos  pocos  peones  mez- 
'  !"s  acudió  á  la  fama  del  peligro.  Los  bárbaros,  sea 
sospechasen  que  el  número  era  mayor,  ó  lo  que 
i  mas  creo,  por  habellos  amedrentado  Dios,  dieron 
I  esp.ddas  y  se  pudieron  en  buida.  El  Rey  se  íipeó  de 
»  caballo  blanco  en  que  iba  a(]uel  dia ,  procuró  escon- 
(  se  entre  los  árb(des  y  matas  de  aquel  arroyo  con  de- 
í  de  escapar  si  pu  liese.  Halláronle alli  Ire-  peones,  y 
i  nismo  porque  uo  le  mataren ,  dió  aviso  de  quién  era. 
J  le  prendieron ,  y  el  A  Icai  Je,  que  seguía  el  alcance ,  le 
I  ndó  llevar  á  Lucena.  ti  estrago  que  hicieron  los 
1 3Slros  hasta  la  noche  en  los  que  huían  fué  tal,  que 
liaron  mas  de  mil  de  á  caballo,  y  enlre  ellos  al 
i>mo  Alaiar,  viejo  de  noventa  años,  y  como  cuatro 
1   peones,  parte  quedaron  muertos,  parle  presos; 
j  lamente  les  quitaron  la  presa.  Coa  el  aviso  desta 


victoria  los  Reyes,  qut  á  la  sazón  se  hallaban  en  Madrid, 
acordaron  partir  enlre  sí  los  negocios,  que  eran  rai^j 
grandes.  La  reina  doña  Isabel  fué  A  la  raya  de  Navarra 
para  apresurar  lo  del  casamiento  de  su  hijo,  por  fl 
gran  deseo  que  tenían  de  impedirá  los  franceses  la  en- 
trada en  España  y  la  posesión  del  reino  de  Navarra.  El 
rey  don  Fernando  se  partió  al  Andalucía  para  cuidar 
de  la  guerra.  Salió  de  Madrid  á  28  de  abril;  llega- 
do á  Córdoba,  se  trató  de  hacer  la  guerra  coa  mayo- 
res fuerzas  y  apercebimieutos  que  antes,  en  especial 
que  los  moros  por  la  prisión  del  rey  Chiquito  se  torna- 
ron á  unir  debajo  de  su  rey  Albobacen,  que  volvió  al 
señorío  de  Granada ,  dado  que  muchos  de  los  ciudada- 
nos, aunque  sin  cabeza,  todavía  perseveraban  en  su 
primera  aGcion,  personas  á  quien  ofendía  la  vejez, 
crueldad  y  avaricia  de  aquel  Uey.  Juntaron  los  nues- 
tros á  toda  diligencia  seis  mil  de  á  caballo  y  basta  cua- 
renta mil  infantes;  con  este  ejército  volvieron  á  la 
guerra.  Iba  por  su  caudillo  el  mismo  rey  don  Fernando; 
hizo  destruir  los  arrabales  de  lllora,  y  tomó  por  fueria 
y  echó  por  el  suelo  ¿  Tajara ,  pueblo  cerca  de  Granada, 
en  cuya  batería  don  Enrique  Enriquez,  tío  del  Rey  y 
mayordomo  de  la  casa  real,  fué  herido,  y  para  curalle 
le  enviaron  á  Albania.  Después  desto  llegaron  á  la  ve- 
ga de  Granada,  en  que  hicieron  grande  destrozo,  que- 
maron y  talaron  todo  lo  que  hallaban,  y  para  mayor 
seguridad  de  los  gastadores,  asentaron  los  reales  en  un 
puesto  fuerte,  desde  donde  los  enviaban  guarnecidos 
de  soldados  y  con  escolta  á  hacer  daño  en  los  campos 
comarcanos,  con  tanto  menor  peligro  suyo  y  mayor  per- 
juicio de  los  enemigos.  El  rey  Albobacen ,  por  uo  fiarse 
de  los  ciudadanos,  no  se  atrevió  á  salir  de  la  ciudad, 
solo  algunos  pocos  soldados  se  mostraban  por  los  cara- 
pos  con  intento  de  prender  á  los  que  se  desmandasen 
y  pelear  á  su  ventaja.  Envió  otrosí  aquel  Rey  desde 
Granada  sus  embajadores;  prometía  si  le  entregaban  á 
Boabdil,  su  hijo,  que  daria  en  trueque  al  conde  de  Ci- 
fuentes  y  otros  nueve  de  los  mas  principales  cautivos 
que  tenia;  otras  condiciones  ofrecía  para  hacer  confe- 
deración ,  pero  insolentes  y  demasiadas.  Era  de  su  na- 
tural feroz,  y  ensoberbecíale  mas  la  victoria  que  poco 
antes  ganara.  El  rey  don  Fernando  recha/ó  las  condi- 
ciones, ca  decía  no  ser  venido  p;ira  recehir  leyes,  sino 
para  dallas,  y  que  no  había  que  tratar  de  paz  en  tanto 
que  no  dejaba  las  urinas.  Los  nuestros  eran  alifionados 
á  Boabdil ;  el  favor  y  la  misericordia  tienen  á  las  veces 
ímpetus  vehementes.  El  marqués  de  Cádiz  y  otros  no 
cesaban  de  persuadir  al  Rey  que  le  pusiese  en  libertad; 
que  por  este  medio  sustentase  los  bandos  y  parcialida- 
des enire  aquella  gente,  cosa  muy  perjudicial  para  ellos 
y  muy  ¿  propósito  para  nuestros  intentos.  Acabadas 
poesías  tal.'S  y  puebla  guarnición  en  Alhama,  y  por 
cabeza  don  Iñigo  López  de  Mendo/a,  conde  de  Tendi- 
11a  ,  con  orden,  no  solo  de  defender  el  pueblo ,  sino  tam- 
bién de  hacer  salidas  y  robar  las  tierras  comarcanas, 
el  rey  don  Fernando  volvió  á  Córdoba.  Allí  por  su  man- 
dado trajeron  el  Rey  preso  del  castillo  de  Porcuna ,  pue- 
blo que  los  antiguos  llamaron  Chuleo.  Como  él  se  vió 
en  presencia  del  Rey,  hincó  la  rodilla  y  pidióle  la  mano 
para  besalla.  Abra/óle  el  Rey  y  hablóle  con  mucha 
cortesía.  Parecióle  era  justo  tenellc  ra»|)eto  y  honralit 
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como  á  rey,  ciado  que  fuese  bárbaro  y  su  prisionero. 
Trataron  de  concertarle;  fínaimenle,  se  hizo  con  estas 
condiciones  :  que  Boab.iil  diese  en  rellenes  á  so  hijo 
mayor  con  otros  doce  hijos  de  los  mas  principales  mo- 
ros para  seguridad  que  no  faltaría  en  la  devoción  ,  obe- 
diencia y  homenaje  del  rey  de  Caslilla;  mandáronle 
otrosí  que  pagase  cada  un  ano  doce  mil  escudos  de  tri- 
buto ,  y  viniese  á  las  Corles  del  reino  cuando  fuese  avi- 
sado; demás  desto,  que  por  espacio  de  cinco  años  pa- 
fiiese  en  libertad  cuatrdcíentos  esclavos  cristianos.  Con 
esto  1(3  otorgaron  libertad  y  licencia  de  quedarse  en  su 
•ecla  y  le  enviaron  á  su  tierra.  El  rey  don  Fernando, 
puestas  nuevas  guarniciones  por  aquellas  parles  y  se- 
ñalado Iaús  Fernandez  Poi  locurrero  para  que  en  lugar 
del  maestre  de  Santiago  tuviese  el  gobierno  de  Ecijay 
cargo  de  aquella  frontera,  se  partió  de  Córdoba  para 
do  la  Reina  le  esperaba.  En  la  misma  sazón  mil  y  qui- 
nientos moros  de  á  caballo  y  cuatro  mil  de  á  pié,  debajo 
la  conducta  de  Bejir,  gobernador  de  Málaga,  rompie- 
ron por  la  campiña  de  Utrera;  mas  fueron  rechazados 
por  el  esfuerzo  de  Portocarrero  y  del  marqués  de  Cádiz, 
que  les  salieron  al  encuentro,  y  los  desbarataron  cerca 
de  Guadalete  con  grande  estrago  que  en  ellos  hicieron. 
Para  memoria  de  aquel  servicio  se  despachó  un  privi- 
legio en  que  se  concedió  á  los  marqueses  de  Cádiz  para 
siempre  jamás  que  todos  lósanos  liobiesen  el  vestido 
que  los  reyes  vistiesen  el  día  de  nuestra  Señora  de  Se- 
tiembre, premio  muy  debido  á  sus  hazañas  y  lealtad, 
mayormenle  que  dentro  del  mismo  mes ,  no  solo  desba- 
rató á  lüs  moros,  como  queda  dicho,  sino  también  re- 
cobró á  Zahara,  que  la  tomó  de  sobresalto.  Fueron  los 
reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  á  la  ciudad  de  Victo- 
ria ;  tenían  poca  esperanza  de  efectuar  aquel  casamien- 
to que  prelen  lian.  Madama  Maihilena  á  persuasión  del 
rey  de  Francia,  su  hermano,  se  excusaba  con  la  edad 
de  los  novios ,  que  era  muy  desigual ,  ca  el  Principe  era 
niño,  y  su  bija  casadera.  Decia  que  semejantes  casa- 
mientos pocas  veces  salen  acertados.  En  aquella  ciudad 
e!  conde  de  Cabra  y  el  alcaide  de  los  Donceles  por  man- 
dado de  los  reyes  fueron  recebidos  solemnemente,  y 
para  mashonrallos  en  compañía  del  cardenal  de  Tole- 
do don  Pero  González  de  Mendoza  les  salieron  al  en- 
cuentro toda  la  nobleza  y  lodos  los  prelados;  honra 
que  muy  bien  se  les  empleaba.  En  particular  hicieron 
merc'  d  al  conde  de  Cabra  de  cien  mil  maravedís  de  ju- 
ro por  loda  su  vida.  Concediéronle  otrosí  que  á  sus  ar- 
mas antiguas  añadiese  y  ¡tintase  en  su  escudo  la  cabeza 
de  un  rey  coronado  ,  y  al  derredor  por  orlo  nueve  ban- 
deras en  señal  de  otras  tantas  que  ganó  de  los  moros 
cuando  de  sobre  Lucena  se  retirabau  ,  todo  á  propósito 
de  gratificar  aquel  servicio ,  y  despertar  á  otros  á  em- 
prender cosas  grandes  por  la  patria  y  por  la  religión. 
Cavóse  con  las  aguas  del  invierno  de  repente  gran  par- 
te de  la  muralla  de  Alhama;  los  soldados  por  niiedo 
trataban  de  desamparar  aquella  plaza.  Kl  conde  de 
Tendilla  con  prudenie  y  presto  consejo  hi/o  tender  un 
lienzo  en  toda  aquella  abertura,  pintado  de  tal  manera, 
que  parecía  no  fallar  cosa  alguna  ;  con  esto  antes  que 
el  enemigo  advirtiese  el  engaño  y  fuese  avisado  de  lo 
que  pasaba,  tuvieron  hi^ar  de  reparar  lo  caído  y  ase- 
^urur^e.  flizo  otrosí  yoi  la  grande  íulta  de  dinero  jpara 
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pagar  y  entretener  los  soldados  moneda  de  cartor 
de  una  parte  su  firma,  y  por  la  otra  el  valor  de  c; 
cual  de  las  monedas,  con  promesa  de  trocallas  i 
buena  moneda  y  legal  pasado  aquel  aprieto  y  nece 
dad;  traza  notable  y  usada  de  grandes  personajes,  i 
te  año,  á  15  de  noviembre,  dió  el  Papa  el  capelo  al  ol 
po  de  Girona  don  Juan  de  Melguerite,  embajador  ¡ 
su  Rey  en  aquella  corte.  Escribió  de  los  reyes  de  Espj 
una  breve  historia ,  que  intituló  Paralipomena ;  pm 
meses  gozó  de  aquella  dignidad.  Yace  sepultado  ea  I 
ma  eu  nuestra  Señora  del  Pópulo. 

CAPITULO  V. 
D«  las  cotas  de  Nanm. 

Los na?arrosno  sosegaban;  demás  de  las  parcialic 

des  antiguas,  al  presente,  por  el  poco  caso  que  hacia 
gente  de  los  que  gobernaban ,  los  odios  tenían  meo 
enfrenados  y  reprimidos,  sin  que  se  pudiese  entre  el 
asentar  una  paz  firme  y  duradera.  Muchas  veces  se 
jaron  las  armas,  y  muchas  las  tornaron  á  tomar.  Es 
ban  las  cosas  de  tal  manera  trabajadas,  que  apenas 
pudíet  an  reparar  con  una  larga  paz,  cuando  se  empre 
dió  de  otra  parte  una  nueva  guerra.  Juan ,  vizconde 
Narbona,  lio  de  la  reina  doña  Catalina,  pretendía  aqi 
reino  con  achaque  que  cuando  murió  la  reina  doña  Lí 
ñor,  su  madre,  él  debía  suceder  como  pariente  nr 
cercano  que  los  nietos,  además  que  nopodia  mujer  I 
redar  aquella  corona;  concluía  que  contra  derecho 
justicia  aquella  señora  tomó  la  posesión  de  aquel  reíi 
Esto  decia  y  alegaba;  la  verdadera  causa  del  daño  e 
el  poco  caso  que  hacia  de  la  Reina  por  ser  mujer  y  p 
su  poca  edad  ;  que  de  otra  suerte,  ¿qué  derecho  poi 
pretender,  pues  consiabaque  muchas  veces  los  níetí^s 
preferian  á  los  hijos  menores,  y  aquel  reino  recayó 
hembras  diversas  veces?  La  mudanza  de  los  príocipej 
sus  muertes  dan  ocasión  á  semejantes  pretensiones,  y 
insaciable  codicia  de  reinar  no  se  mueve  por  alguna 
zon  ni  se  enfrena.  No  tenía  esperanza  de  alcanzar  p 
bien  y  por  vía  de  justicia  su  pretensión ;  con  las  arm 
hizo  que  todo  el  condado  de  Fox  le  reconociese  pors 
ñor,  castillos  y  pueblos  ,  parte  de  su  voluntad,  par 
por  fuerza.  Los  mas  favorecían  sus  intentos  por  lam 
moría  que  tenían  de  los  señores  pasados  y  por  el  rair 
do  y  odio  de  sujetarse  por  medio  del  casamiento  de 
Reina  á  algún  señor  extranjero.  Para  sosegar  estos  b» 
Ilicios  tenían  necesidad  de  mayores  fuerzas,  y  lascüs 
peiiian  algún  varón  que  las  gobernase.  Pareció  apres» 
rar  el  casamiento  de  la  Reina,  s^bre  que  resultar* 
nuevas  dificultades.  Madama  MadaI(Mia,su  madre, 
inclinaba  á  la  ca<^aren  Francia.  Los  navarros  preleiili; 
tener  por  costumbre  que  se  tratase  y  determinase  • 
los  csjailos  y  Cortes  del  reino  del  caíaniieiilo  de  sus  r 
yes;  que  los  matrimonios  que  sin  dalles  parle  ó  coiil 
su  voluntad  se  efectuaban,  siempre  salieron  desízr. 
ciados;  en  particular  los  moradores  de  Tudela  protesii 
ron  que  si  de  otra  formase  hiciese,  se  enl  regarían  al  r 
don  Fernando,  el  cual  á  la  sazón  en  Tarazona  tenía  Co 
tes  de  Aragón  por  principio  del  año  1484,  sin  que  lia; 
sucedido  cosa  memorable,  sino  (¡ue  los  calaianes 
principio  rehusaron  de  hallarse  va  ellas.  Ale¿;abaij 
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^••ODforme  á  itis  fueros  ,  no  en  lícito  Ilafiiallos  fn^r.i  de 
■  til  provincia  ,  pero  ;il  fin  se  conform;iroii  con  la  volun- 
'  tad  del  Rey.  En  el  entre  tanto  doña  Catalina ,  reina  de 
Navarra,  se  cas(')  con  Juan  de  Labril,  liijo  de  Ahino, 
persona  muy  noble,  y  que  tenia  gnindes  estados  en 
Francia ,  es  á  saber ,  lo  de  Perigucux ,  lo  de  Linioges,  lo 
de  Dreux,  sin  otros  pueblos  y  señoríos.  Oeste  casa- 
miento resultaron  nuevas  alteraciones  en  Navarra.  El 
rey  don  Ferttando,  con  intento  de  aprovfcbarse  del  tem- 
poral turbio  para  eosancbar  su  estado  y  vengar  la  poca 
cuenta  que  dál  se  tuvo,  al  contrario  de  \o  que  antes  hizo, 
él  se  quedó  en  aquella  comarca ,  y  envió  á  la  Reina  á  la 
Andalucía  para  aprestar  lo  necesario  para  continuar  la 
guerra  de  ios  moros.  Las  cosas  no  daban  lugar  á  des- 
cuidarse, ca  tenían  aviso  que  todavía  el  poder  de  Albo- 
hacen  iba  en  aumento,  y  que  tenia  debajo  de  su  obe- 
diencia casi  toda  aquella  nación;  que  su  hijo  apenas 
dentro  de  la  ciudad  de  Almería  que  la  tenia  por  suya,  y 
ron  poca  gente  que  se  le  arrimaba ,  conservaba  el  nom- 
bre de  rey.  La  principal  causa  desta  mudanza  era  que 
aquella  gente  le  aborrecía  coma  renegado,  por  lo  menos 
aficionado  á  los  cristianos.  Los  predicadores  que  su 
pailre  envió  por  todas  partes  no  cesaban  de  maldecil!<^ 
y  declaralleal  pueblo  por  blasfemo  y  descomulgado.  De 
nuestra  parte  las  gentes  de  Córdoba  y  de  Sevilla,  en  nú- 
mero de  mas  de  diez  mil  hombres,  por  el  mes  de  abril, 
por  toda  la  campiña  de  Málaga,  talaron  las  míeses  que 
estaban  ya  para  segarse,  con  que  pusierou  grande  es- 
panto ,  y  con  los  grandes  daños  que  hicieron ,  se  satis- 
ficieron en  el  mismo  lugar  del  que  se  recibió  el  año 
pasado.  Sobre  todo  pretendían  y  confiaban  que  los  mo- 
ros, cansados  con  tantos  males,  en  fin  se  vendrían á  suje- 
tar, pues  de  Africa  no  Ies  venia  socorro  ninguno,  á  lo  me- 
nos de  importancia,  sea  por  estar  aquella  gente  embara- 
zada en  sus  guerras,  sea  porque  los  nuestros  con  sus 
armadas,  como  señores  que  eran  del  mar,  no  daban  lu- 
gar á  los  contrarios  de  rebullirse.  Esto  dió ocasión  yavi- 
lenteza  á  los  ginoveses  para  que  debajo  de  la  conducta 
de  un  cosario  llamado  Jordíeto  Doria,  trabajasen  las  ri- 
beras de  Cataluña  y  de  Valencia,  que  se  hallaban  sin 
armada.  Robaron,  quemaron  y  mataron  lodo  lo  que 
hallaban.  Fueron  los  ginoveses  antiguamente  competi- 
dores por  el  mar  de  los  catalanes,  y  al  presente  les  dio 
lugar  para  desmandarse  cierta  discordia  que  resultó  en 
aquella  ciudad,  y  la  poca  autoridad  que  por  esta  causa 
aquella  república  tonia.  Fué  así ,  que  á  Pedro  Fregoso, 
duque  de  aquella  señoría,  echó  de  la  ciudad  y  despojó 
de  su  dignidad  Paulo  Fregoso,  arzobispo  de  Génova  y 
cardenal ,  sin  tener  consideración  al  parentesco  que  los 
dos  tenían.  Cargábale  que  llamaba  á  los  duques  de  Mi- 
lán para  enlregalles  aquella  ciudad.  Erales  al  pueblo 
muy  pesado  que  los  milaneses,  malos  antes  de  sufrir, 
▼olviesen  á  gobernallos;  además  que  por  haber  gusta- 
do una  vez  la  libertad  ,  no  podían  llevar  el  señorío  de 
ninguno ,  puesto  que  fuese  muy  blando ,  ni  sabían  tem- 
plarse en  sos  pasiones.  Lo  que  resultó  fué  que  se  a  pa- 
re,o  á  costa  de  aquel  reino  en  Valencia  una  nueva  ar- 
mada, y  por  su  capitán  Mateo  Escrivá  ,  á  propósito  de 
reprimir  el  orgullo  de  los  cosarios  y  defender  nuestras 
riberas.  Demás  deslo,  las  cosa»  eclesiásticas  andaban 
Umbiea  revoeltAS  eu  aquelloa  «ttados  y  corona :  x>ara 
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todn  era  necesaria  la  presencia  dal  rey  don  Fernando. 
El  caso  pasó  desta  manera  :  por  la  muarte  del  maestrt 
I  de  Monlesa  Luis  Dez[»ucli,  persona  en  aquella  era  de 
gran  fama  ,  prudencia  y  valor,  bien  así  como  cualquier 
otro  de  los  muy  nombrados,  los  cabalb^ros  de  aquella 
órden  pusieron  en  su  lugar  á  don  Filipe  Boil.  Ale^'aba 
contra  esta  elección  el  rey  don  Fernando  que  el  sumo 
Pontífice  le  concediera  una  bula ,  en  que  disponía  que 
sin  su  voluntad  no  pudiese  ser  elegido  de  nuevo  ningún 
maestre;  las  voluntades  de  los  reyes  son  vehementes,  así 
fué  necesario  que,  depuesto  el  nuevo  electo,  sucediese 
en  sublimar  don  Filipe  de  Aragón,  sobrino  del  Rey,  hijo 
de  don  Carlos,  príncipe  de  Viaua,  que,  aunque  señalado 
por  arzobispo  de  Palerrao ,  se  contentó  de  trocar  aquella 
dignidad  con  el  maestrazgo  de  Montesa.  Demás  deslo, 
el  pontífice  Sixto  por  la  muerte  de  don  Iñigo  Manrique, 
arzobispo  de  Sevilla,  dió  aquella  iglesia  al  cardenal  Ro- 
drigo de  Borgía ,  cosa  que  sintió  mucho  el  rey  don  Fer- 
nando, hasta  mandar  prender  á  Pero  Luis,  duque  de 
Gandía,  hijo  que  era  de  aquel  Cardenal;  torcedor  con 
que  al  fin  alcanzó  que ,  revocada  la  primera  gracia,  don 
Diego  de  Mendoza,  obispo  que  era  de  Palencia,  fuese 
hecho  arzobispo  de  Sevilla  por  contemplación  de  su 
hermano  el  conde  de  Tendilla  y  de  su  lio  el  cardenal  de 
España.  Por  esta  elección  don  Alonso  de  Burgos ,  que 
era  obispo  de  Cuenca,  pasó  al  obispado  de  Palencia;  á 
Cuenca  don  Alonso  de  Fonscca ,  obispo  de  Avila;  el 
obispado  de  Avila  se  dió  á  fray  Hernando  de  Talavera, 
prior  en  Valladolid  de  nuestra  Señora  de  Prado.  Desta 
manera  en  España  los  reytis  pretendían  fundar  el  dere- 
cho de  nom'.trar  los  prelados  de  las  iglesias.  La  revuelta 
que  andaba  en  Italia  fué  causa  que  en  muchas  cosas  se 
(iisímiilase  con  los  príncipes;  y  aun  en  esta  misma  sa- 
zón se  emprendió  entre  los  venecianos  y  neapolitanos 
una  nueva  guerra.  La  ocasión  fué  ligera  ;  la  alteración 
grande  por  acudir  los  demás  príncipes  de  Italia,  uims  á 
una  parle,  otros á  otra.  El  principio  ycau<:a  desia  ^'tier- 
ra fué  que  los  venecianos  pretendían  maltratará  Hér- 
cules ,  duque  de  Ferrara ,  y  los  de  Nápoles  acudieron  i 
su  defensa  por  estar  casado  con  una  hija  de  don  Fer- 
nando, rey  de  Nápoles.  En  lomas  recio  desta  guerrt 
falleció  el  papa  Sixto  á  12  de  agosto.  Sucedióle  el  car- 
denal Juan  Bautista  Cibo ,  natural  de  Cénova,  con  nom- 
bre quelomóde  Inocencio  VIII.  En  el  mismo  tiempo  pa- 
s'^  otrosí  desta  vida  don  Iñigo  Davalos,  hijo  del  condes- 
table don  Ruy  López  Davalos.  Tuvo  este  caballero  c-raa 
cabida  con  los  reyes  de  Nápoles ;  alcanzó  grandes  rique- 
zas, y  fué  muy  señalatlo,  bien  así  como  cualquier  otro, 
en  las  armas.  De  su  mujer  Antonela ,  bija  de  Bernardo, 
conde  de  Aquino  y  marqués  de  Pes(  ara,  dejó  muchos 
hijos;  el  mayor  se  llamó  don  Alonso  y  le  sucedió  en  el 
marquesado ;  demás  del  á  Martin  ,  Rodrigo  y  Iñigo,  que 
fué  marqués  del  Vasto;  fuera  destosá  Emundo  y  una 
hija,  llamada  doña  Costanza,  personas  de  quien  des- 
cienden muchos  príncipes  de  Ii«lia.  En  especial  don 
Fernando,  marqués  de  Pescara  ,  hijo  de  don  Alonso, 
con  sus  muchas  hazañas  que  obró  en  tiempo  de  nues- 
tros padres  y  con  fu  valor  hinchó  á  Italia  y  á  todo  el 
mundo  con  su  fama,  ca  fué  grande  caudillo  eu  la  guerra, 
y  se  pudo  con)parar  con  muchos  de  los  antiguos.  Iñigo 
,  Danlos  fué  padre  de  don  Alonso,  marqués  del  Vasto, 
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que  ganó  asimismo  gran  fama  por  su  esfuerzo ;  y  poi 
morir  su  primo  sin  hijos,  lieredó  aquel  estado,  y  junto 
con  ei  suyo  ie  dejó  á  sus  descendientes,  con  tal  candí- 
cion  que  alternativamente  el  uno  de  los  sucesores  se 
llamase  marqués  de  Pescara,  y  el  siguiente  marqués  del 
Vasto,  y  que  esto  se  guardase  perpetuamente,  como 
vemos  que  hasta  hoy  se  guarda. 

CAPITULO  V!. 

Que  Abobardll  se  «Izó  eoo  el  reino  de  Granada. 

A  esta  misma  sazón  los  soldados  de  Andalucía  y  los 
capitanes ,  así  de  su  voluntad  como  por  mandado  de  la 
Reina,  trataban  con  mucho  calor  de  Iiacer  guerra  á  los 
moros.  Persuadíanse  que  pues  los  principios  procedían 
prósperamente  y  casi  sin  tropiezo,  que  lo  demás  suce- 
dería como  deseaban.  Con  este  intento  no  cesaban  de 
espiar  los  intentos  de  los  enemigos,  sus  pretensiones  y 
caminos,  sin  aflojar  ni  descuidarse  en  cosa  alguna  ni 
dejar  á  los  enemigos  alguna  parte  segura.  No  descan- 
saban de  día  ni  de  noche,  ni  en  invierno  ni  en  verano, 
antes  ordinariamente  hacían  correrías  y  lodo  mal  y 
daño  en  todos  los  lugares  que  podian.  Tratábase  en 
Córdoba  de  hacer  una  nueva  jornada,  y  consultaban 
por  qué  parle  seria  mejor  acometer.  Y  dado  que  el 
maestre  de  Santiago  era  de  contrario  parecer,  los  mas 
se  conformaron  con  el  marqués  de  Cádiz,  que  debían 
acometer  á  Alora,  que  es  un  pueblo  puesto  casi  en  me- 
dio del  camino  que  hay  desde  Anlequera  á  Málaga.  Un 
rio  pequeño  que  pasa  junto  á  él ,  algunos  piensan  que 
los  antiguos  le  llamaron  Saduca.  Era  esta  villa  mas 
fuerte  por  su  sitio,  ca  está  por  la  mayor  parte  asentada 
sobre  peñas,  que  p  r  las  murallas  ó  otra  fortificación. 
Estaba  el  ejército  con  esta  resolución  á  punto  de  mar- 
char, cuando  el  rey  don  Fernando,  que  partió  de  Tara- 
zona  á  postrero  de  mayo,  continuado  su  camino,  so- 
brevino para  hallarse  en  persona  en  aquella  guerra  por 
ser  su  presencia  de  tan  grande  importancia  para  toJo. 
Parecióle  bien  el  ariierdo  que  los  suyos  tomaron,  ai 
bien  para  mayor  disimulación  y  desmentir  á  los  con- 
trarios que  no  entendiesen  su  intento  dió  muestra  de  ir 
de  nuevo  á  guarnecer  á  Alhama  de  gente.  Como  llejJ!Ó  á 
Antequera,  torció  el  camino  y  dió  al  improviso  con  to- 
das sus  gentes  sobre  Alora.  Fué  grande  el  miedo  de  los 
moradores  y  la  turbación.  Púsose  sitio;  combatieron 
las  puertas  y  murallas  de  aquel  lugar,  y  con  la  artille- 
ría abatieron  parle  de  los  adarves  con  tanto  mayor  es- 
panto de  los  moros,  que  no  estaban  acostumbrados  á 
cosa  semejante,  rindiéronse  á  partido  que  los  d^'Jasen 
ir  libres  y  llevar  todas  sus  alhajas.  La  toma  desic  pue- 
blo fué  á  21  de  junio;  la  alegría  y  provecho  mas  colma- 
do á  causa  que  ningunos  de  los  nuestros  fueron  muer- 
tos, y  que  los  moros  se  pudieran  entretener  mucho 
tiempo;  que  no  les  podían  quitar  el  agua  del  rio  por  ¡r 
cogido  entre  peñas  y  poreslar  la  gente  acoslumbrada 
á  sustentarse  con  poc(»  y  usar  de  la  comida  y  de  la  be- 
bida mas  para  sustentar  la  vida  que  para  regaloy  delei- 
te. Venciéronse  estas  dificultades  mas  con  ayuda  del 
cielo  que  por  industria  humana.  Acometieron  otros 
pueblos  comarcanos,  y  por  el  demasiado  brío  cerca  de 
uii lu^di\  llamado Cazarabouela, do Tínierou blásmanos 
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con  cierto  número  deenemigos,  en  un  rebate  mataror] 

á  don  Gutierre  de  Sotomayor,  condedeBenalcázar,  er! 
la  flor  de  su  edad,  y  que  tenia  por  mujer  una  dueña  pa.| 
rienta  del  Rey,  con  una  saeta  enherbolada  que  le  tiraron 
Después  desto  dejaron  en  Alhama  trecientos  caballeroí 
de  Calatrava  por  cuenta  de  Garcí  López  de  Padilla 
maestre  de  aquella  órden,  ai  cual  eligieron  en  lugar  de  I 
Rodrigo  Tellez  Girón  y  por  su  muerte,  congravámer  ! 
que  se  encargase  de  la  defensa  de  aquel  pueblo.  El  Bej  | 
con  la  demás  gente  pasó  hasta  dar  vista  á  Granada;  allil 
asentó  sus  reales  en  un  lugar  fuerte.  Tenia  seis  mil  djel 
ó  caballo;  los  infantes  apenas  eran  diez  mil.  En  la  ciudad  i 
se  decía  tenían  setenta  mil  combatientes ,  gran  número  I 
y  que  no  se  puede  creer;  siempre  es  mas  lo  que  se  dice ' 
en  estas  cosas  que  la  verdad;  la  misma  mentira  empe- 
ro da  á  entender  que  la  muchedumbre  era  grande.  Sin  J 
embargo,  el  rey  don  Fernando,  talado  que  bobo  toda 
aquella  vega  y  puesto  grande  espanto  á  toda  la  moris-| 
ma,  gastados  en  esto  cincuenta  dias,  volvió  con  su  ejér-| 
cito  sano  y  salvo,  y  alegre  por  los  despojos  de  los  moros 
que  llevaba  á  tierra  de  cristianos.  Parala  defensa  de 
Alora  dejó  á  Luis  Fernandez  Portocarrero ,  y  por  gene- 
ral de  las  armadas  y  del  mar  nombró  á  don  Alvaro  de 
Mendoza,  conde  de  Castro,  persona  de  grande  esfuerzo' 
y  prudencia.  Pretendía  con  esto  que  de  Africa  nu  pur 
diese  venir  socorro  á  los  moros; que  por  pequeños  (le^i 
cuidos  se  suelen  perder  empresas  muy  grandes.  Pasa-i] 
dos  los  calores  del  estío,  volvieron  á  la  guerra  con  el 
mismo  denuedo  que  antes.  Batieron  un  castillo  cerca  da 
Málaga, llamado  Septenil,  fuerte  y  enriscado.  Sucedió 
lo  mismo  que  en  Alora,  que  espantados  los  de  dentro 
con  el  ruido  y  estruendo  de  la  artillería,  rindieron  la 
plaza ,  con  libertad  que  se  les  dió  para  irse  donde  qui- 
siesen con  el  dinero  que  les  dieron  por  el  trigo  y  losi 
bastimentos  que  allí  dejaban,  conforme  á  lo  que  ciertas 
personas  señaladas  juzgaron  que  podia  todo  valer.  Trasí] 
esto  se  enderezaron  los  nuestros  la  vuelta  de  Ronda, 
ciudad  puesta  entre  montes  muy  altos  y  ásperos,  y  por 
esta  causa,  aunque  pequeña,  inaccesible  y  fuerte,  en  es- 
pecial que  la  mayor  parte  está  rodeada  del  rio  que  por 
allí  corre,  y  lo  restante  de  peñascos  enriscados.  Loi 
moradores  de  aquella  ciudad  eran  diferentes  en  el  traje 
y  vivienda  de  los  demás;  moros  muy  feroces  y  arrisca- 
dos, y  para  todo  lo  que  sucediese,  guarnecidos  de  sol- 
dados y  de  armas,  bastecidos  de  vituallas,  tanto,  que 
á  los  lugares  comarcanos,  que  son  de  la  misma  aspereza, 
proveían  ellos  de  todo  lo  necesario  para  su  defensay 
guarnición.  Todo  esto  ponia  en  los  heles  mayor  deseo 
de  acometer  aquella  ciudad  por  entender  que,  quitado 
aquel  baluarte,  lodo  lo  demás  hasta  Málaga  quedaría 
muy  llano.  Llegaron  á  vista  de  los  muros  y  de  aquel  si- 
lío  tan  bravo;  dieron  el  gasto  á  los  olivares  y  huertaf,  »j 
que  las  hay  por  allí  muy  buenas.  No  continuaron  estos 
buenos  principios;  la  falta  del  dinero  para  hacer  las 
pagas  les  forzó  á  no  detenerse  inucho  en  aquel  lu^af; 
daño  que  muchas  veces  impide  y  desbarata  grandes  em-  íj 
presas.  Enviada  la  gente  a  los  invernaderos ,  el  l«ey 
la  Reina  se  partieron  para  Sevilla;  llegaron  á  aquella 
ciudad  á  2  del  mes  de  octubre,  alegres  por  losbuen^ 
sucesos  y  por  la  esperanza  que  lenian  de  diir  íin  á  aq«u 
lia  empresa  cual  todos  deseaban.  Era  tan  grande  esja 
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le§«<),  que  en  meMo  áe\  invierno,  por  el  mes  de  enero, 
ftode  U85  lomaron  á  l.i  f?n»«'  fü.  El  invencible  .inimo 
el  Rev  no  sabia  sosegar;  tenia  esperanza  »ie  tomar  la 
Midad  de  Loja  de  rebato  y  de  noche;  mas  desistió  liesia 
mpresa  por  las  mu<,'has  aguas  y  temporales  del  invier- 
0,  que  forzaron  á  los  nuestros  á  volvec  atrás,  además 
ue  un  soldado  muy  platico ,  llamado  Juan  de  Ortega, 
ís  avisó,  no  solo  ser  temeridad,  sino  locura,  int.nlar 
osa  semejante.  Cada  dia  acuilian  nuevas  compari  as  de 
lastilla  y  señores.  Entre  otros,  el  condestable  Pero  Fer- 
andez de  Velasco, el  duque  de  Albnrqnerquedon  Bel- 
rande  la  Cueva,  Pedro  de  Mendo/a,  adelantado  de  Ca- 
erla, don  Juan  de  Zúniga,  maestre  de  Alcántara,  cada 
ual  C(m  su  particular  bandade  íícnfe.  AíMirlieron  otrosí 
1  maestre  deSanti&go  y  el  du'|ne  de  Najara ,  que  so  lia- 
aroii  en  las  empresas  pasadas.  Con  estos  socorros  Me- 
aron á  nueve  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  infantes, 
areció,  pues  el  ejército  era  tal,  volverá  la  guerra 
on  mayor  denuedo  y  resolución  que  antes.  Al  mismo 
empo  los  ciudadanos  de  Almería  tomaron  las  armas 
entra  su  rey  Boabdil ;  aborrecíale  aquella  gente  como 
renegado,  y  decían  que  por  su  coliardia  sucedieran  los 
lales  pasados.  Acometieron  el  palacio,  y  en  él  mataron 
n  hermano  de  Boabdil,  y  pren  licron  á  8u  madre, 
rincipal  causay  ali/adorade  aqnella  discordia  tan  per- 
jdicial  que  entre  padre  y  hijo  antes  se  levantó.  El  mis- 
10  rey  Moro,  por  estar  á  la  sazón  ausente  de  aquella 
iudad,  luego  que  le  avisaron  de  aquel  desastre,  perdi- 
aloda  esperanza  de  prevalecer,  con  algunos  pocos 
ue  le  acompañaron  se  fué  á  Córdoba.  Por  otra  parle, 
)s  moradores  de  Ronda  ,  que  eran  pocos  y  menos  que 
er  solían,  tenían  cobrado  gran  mié  lo.  l  n  moro,  llama- 
o  Juzef,  jerife,  dió  desto  aviso  al  marqués  de  Cádiz;  pa- 
eció  seria  conveniente  acudir  en  primer  lugar  á  aque- 
a  empresa,  bien  que  primero  acometieron  otros  luga- 
es,  como  fué  Cohin  ,  que  caía  cerca  de  Alora ,  el  cual 
Héblo  tomaron  por  fuerza  y  le  echaron  por  tierra,  por- 
Utí  á  causa  de  ser  muy  ancho  el  circuito  de  los  muros, 
ra  dificultoso  ponelle  en  defensa.  Murió  en  la  batería 
'edro  Rniz  de  Alarcon,  que  en  esta  guerra  dió  muestra, 
orno  antesen  la  deVillena,  deesfuerzo  singular, y  aca- 
ógrandes  hazañas.  Ganaron  otrosí á Cártama,  pueblo 
ue  conserva  su  apellido  antiguo  solamente  mudada 
naletra,  ca  en  tiempo  de  romanos  se  llamaba  Cariirna, 
dél  toma  nombre  todo  aquel  valle  en  que  este  pueblo 
stá,  quese  llama  el  valle  deCa'^tama.  Rindióse  á  Pe- 
ro de  Mendoza,  y  dióse  el  cargo  de  defendelle  al  maes- 
ne  de  Santiago,  ¿  pedimento  del  mismo.  Hecho  esto, 
OD  todo  el  ejército  pasaron  á  Málaga ,  do  residía  Abo- 
ardil  ,  hermano  de  Albohacen,  en  quien  y  en  su  valor 
alio  que  en  aquella  sazón  tenían  lus  moros  puesta  su 
speranza,por  la  grande  reputación  que  ganó  cuando 

0  el  Ajarquia ,  que  así  se  llaman  los  montes  de  Mála- 
a,  destrozó,  comose  dijo,  grao  número  de  cristianos,  i 
oco  efecto  se  hizo  en  aquella  parle,  fuera  de  cierta  es-  j 
aramuza  de  menor  cuenta.  Dieron  pues  la  vuelta  por 

1  mismo  camino  que  fueron,  y  revolvieron  sobre  Ron- 
a.  Para  cercarla  ciudad  por  todas  parles  dividieron 
is  gentes  en  cinco  reales  ó  estancias.  El  mismo  Rey 
on  la  mayor  parle  del  ejército  se  puso  en  frente  del 
tstilio.  AÚjaroQ  coq  geute  de  guarda,  que  IkuiaQ  ata- 
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jadores,  todos  los  ctmtnos  para  que  no  le«?  pudiesen 
entrar  socorro  ni  provisión  de  parte  alguna.  Lo  que  hizo 
mucho  al  caso,  que  se  hallaban  pocos  dentro  á  causa 
que  parle  de  los  ciudadanos  eran  idos  á  hacer  correrías 
por  los  campos  comarcanos  del  Andalucía.  Por  esta 
ocasión  los  moros,  movidos  del  grande  riesí^oen  que  se 
veían  y  de  los  sollozos  y  lágrimas  de  las  mujeres  y  ate- 
morizados por  la  diligencia  de  los  cristianos,  que  de  dia 
ni  de  noche  no  reposaban,  se  liobieronderemiir.ií  23dias 
de  mayo,  á  partido.  Entre  oirás  cosas  y  condiciones,  á 
los  mas  principales  ciudadanos  dieron  ciertas  tierras  y 
posesiones  en  Sevilla,  de  Conzalo  Pizon  y  de  otros ,  cu- 
yos bienes  tenían  los  inquisidores  por  sus  deméritos 
confiscados.  Hecho  esto,  pusieron  guarnición  en  aque- 
lla ciudad.  Rindiéronse  al  tanto  otros  pueblos  por  aque- 
lla serranía,  entre  ellos  los  mas  principales  fueron  Ca- 
zarabonela  y  Marbella,  que  está  cerca  del  mar.  Era 
grande  el  espanto  que  habia  entrado  en  los  moros.  Eo 
sus  reyes  lenian  poca  ayuda;  el  uno  añilaba  huiilo,  y 
Albohacen,  por  su  vejez,  enfermedad  y  poca  vista,  poco 
les  podía  prestar.  Forzados  deste  peligro,  se  determi- 
naron de  nombrar  por  su  rey  á  Muley  Abohardil,  que 
resíilia  en  Málaga ,  hom  .re  de  gran  corazón  y  pru  len- 
cia.  La  nación  de  los  moros  es  muilable  y  desleal,  y 
no  se  refrena  ni  por  beneficios  ni  por  miedo,  ni  aun  tie- 
ne respeto  á  las  leyes  y  derecho  natural ;  así ,  el  Moro 
luego  aceptó  la  corona  que  le  ofn^ian.  Partióse  para 
Granada  con  este  intento.  Llegó  mas  soberbio  que  an- 
tes, por  malar  de  camino  noventa  hombres  de  á  caba- 
llo de  los  contrarios;  salieron  estos  de  Alhama  á  robar, 
y  llegados  hasta  la  Sierra  Nevada,  estaban  alojados  ron 
mucho  descuido ,  que  fué  causa  de  su  perdición.  Hizo 
pues  su  entrada  en  Cr  inada  á  manera  de  triunfo.  Los 
ciudadanos,  luego  que  llegó,  con  gran  voluntad  y  gran- 
des gritos  le  apellidaron  y  alzaron  por  rey.  Albohacen 
al  principíodesta revuelta  se  partió  para  Almuñecar,  do 
tenia  sus  tesoros  Allí  su  cruel  hermano  le  hizo  matar, 
no  por  otro  delito  mas  de  por  tener  nombre  y  corona  de 
rey,  y  por  la  afición  que  todavía  le  tenían  algunos ,  los 
que  aborrecían  la  deslealtad  del  tirano  y  su  ambición, 
y  por  compasión  de  aquel  viejo  trataban  de  acudille. 
Para  librarse  deste  pel¡-;ro  y  cuidado  cometió  aquel 
parricidio,  en  que  se  mostró  no  menos  cruel  que  des- 
leal. 

CAPITI  I.O  VII. 

Qae  nació  l«  lorióla  dofla  Catalina  ,  bija  del  rey  ioñ  Ftrsaitf*. 

Quedó  el  Moro  muy  ufano  después  que  muerl  i  su 
mismo  hermano  se  hobo  alzado  con  su  reino.  La  fama 
del  caso  se  eitendió  por  todas  partes;  el  poder  y  man- 
do alcanzado  por  malos  medios  y  con  crueldad  suele 
ser  poco  durable,  y  semejantes  maldades  pocas  vecen 
pasan  sin  castigo.  Los  cristianos,  cuanto  era  mayor  la 
esperanza  que  tenían  de  echar  por  tierra  las  fuerzas  da 
aquel  estado,  tanto  se  enrendi.in  mas  en  deseo  de  salir 
con  ello.  Reeelúbanse  que  cun  la  mudanza  del  cautlillo 
los  enemigos  no  recohrasen  nuevos  bríos,  y  la  guerru 
por  esta  causa  se  hicio'ie  mas  dificultosa.  Acordó  el  rey 
don  Fernando  para  acudir  á  todo  esto  emprender  una 
Queva  juruuda  y  hacer  prueba  da!  ¿uiiUu  que  lus  au|ui 
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tenían  y  de  $U5  fuerzas.  Los  mas  eran  de  contrario 
parecer,  y  pretendían  convenia  dojar  descansar  á  Ior 
soldados  por  estar  aquejados  con  tan  couiinuos  traba- 
jos. Todas  las  difícultades  venció  ia  constancia  del  Rey 
y  el  ejemplo  del  esfuerzo  que  daba  á  todos  en  no  excu- 
sar él  mismo  ningún  afán  ni  riesgo,  antes  era  el  primero 
que  salla  á  la  pelea,  y  el  primero  que  acudiaá  lafurtifi- 
cacion  de  los  reales.  Es  así,  que  á  los  hombres  desagruda 
comunmente  que  les  manden  de  palabra ,  y  todos  obe- 
decen fácilmente  al  caudillo  que  con  el  ejemplo  les  va 
delante.  Ordenó  que  la  masa  (le  las  gentes  se  hiciese  en 
Alcalíl  la  Real  por  estar  aquel  pueblo  cerca  de  la  fron- 
tera; él  mismo  se  partió  para  allá  desde  Córdobaá  l."de 
setiembre  ,  si  bien  los  calores  eran  grandes  por  ser 
aquella  región  mas  cálida  que  lo  demás  de  España.  El 
conde  de  Cabra,  encendido  en  deseo  de  acometer  al- 
guna grande  hazaña,  movido  así  de  su  esfuerzo  co- 
mo de  las  muchas  cosas  en  que  los  otros  señores  se 
señalaran,  hizo  instancia  de  ser  el  primero  á  entrar  en 
tierra  de  moros,  como  lo  hizo,  con  las  gentes  de  su  re- 
gimiento y  banderas  de  su  cargo ,  que  eran  setecientos 
caballos  y  hasta  tres  mil  infantes.  Diósele  órden  que  lle- 
vase en  su  compañía  á  Martin  Alonso  de  Montemayor 
y  que  se  pusiese  sobre  Modín, que  es  un  pueblo  cer- 
ca de  Granada,  fuerte  por  su  sitio  y  murallas;  prometió 
el  Rey  para  asegurallos  que  les  acudiría  con  todo  el 
ejército.  El  Conde  de  dia  y  de  noche  apresuró  su  cami- 
qo  por  tomar  de  sobresalto  al  nuevo  rey  Abohardil,  de 
quien  tenia  aviso  que  tenia  sus  alojamientos  allí  cerca, 
con  mil  y  quinientos  de  á  caballo  y  mayor  número  de 
gente  de  á  pié.  No  se  le  encubrió  este  intento  al  enemigo; 
antes  avisado  dél,  pasó  sus  gentes á  un  coliado,  y  al 
amanecer  entre  ciertos  caminos  ásperos  y  estrechos dió 
sobre  los  cristianos  con  tal  furia,  que  murieron  en  el 
rebate  los  mejores  soldados  y  la  mayor  parte  del  peo- 
naje. El  Conde  entre  los  demás  perdió  á  don  Gonzalo, 
su  hermano,  y  él  mismo ,  recebidas  algunas  heridas, 
con  algunos  de  á  caballo  se  fué  huyendo  hácia  do  en- 
tendía hallaría  á  Garci  López  de  Padilla,  maestre  de 
Calatrava ,  que  iba  en  pos  de  los  que  se  adelantaron.  El 
rey  don  Fernando,  luego  que  supo  el  estrago  de  los  su- 
yos ,  por  la  tristeza  estuvo  algún  tiempo  retirado;  des- 
pués sosegada  la  pasión,  «Por  la  imprudencia,  dice, 
del  Conde  y  demasiada  confianza  de  los  demás  se  ha 
recebido  este  revés;  pero  yo  pretendo  con  presteza  sa- 
lisfacermeyrecompensalle  aventajadamente ;  con  vues- 
tro esfuerzo,  soldados,  tomaré  venganza  de  ia  muerte 
de  nuestros  ciudadanos  y  soldados,  varones  esforzados 
mas  que  venturosos. »  Caian  junto  á  la  frontera  de  los 
enemigos  por  la  parte  de  Jaén  dos  castillos  y  pueblos, 
el  uno  llamado  Cambil  y  el  otro  Albahar;el  rio  Frío 
pasa  por  en  medio  de  ambos,  que  aunque  lleva  poca 
agua,  especial  en  aquel  tiempo  del  ano,  por  ser  las  ri- 
beras muy  estrechas  con  dificultad  se  puede  vadear. 
Sobre  estos  dos  puLd)losse  puso  toda  la  gente  con  inten- 
to de  tomallos.  Albaliar ,  que  está  de  ia  otra  parte  del 
rio,  tiene  un  padrastro  ó  monlecillo,  que  se  levanta  á 
manera  de  pirámide.  Sobre  aquel  montecillo  por  man- 
dado del  Rey,  bien  que  con  grande  trabajo,  se  plantó  la 
ar  lilliM  la.  Puso  esto  tanto  espanto  á  los  cercados ,  que 
lio  dilttcioQ  rindieron  los  castilius  y  pusblos  á  23  de  se- 
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tíembre,el  mismo  dia  en  que  en  tiempo  del  reydoá' 
Pedro  los  moros  seapoderarondeaquellas  plazas,  como 
ciento  y  veinLe  años  antes  deste  tiempo.  El  rev  doc 
Fernando,  ganadas  tantas  victorias  y  tomados  tantos 
lugares,  y  los  mas  sin  derramar  sangre,  comenzó  á  ser 
mas  temido  y  nombrado.  No  se  hablaba  de  otra  cosaea 
todas  partes.  Envió  á  invernar  el  ejército,  y  con  tanto 
él  y  la  Reina  se  partieron  para  Alcalá  de  Henares.  En 
este  viaje  en  Linares,  á  las  haldas  de  Sierramorena,  fa- 
lleció don  Alonso  de  Aragón,  duque  de  Villahermosa  y 
hermano  del  rey  don  Fernando,  caudillo  esclarecido  en 
aquel  tiempo  tanto  como  el  que  mas,  como  quier  que 
se  halló  en  muchas  guerras.  Su  cuerpo  fué  primero  de- 
positado en  Bae/>a ,  después  le  trasladaron  á  Poblele, 
entierrodesus  antepasados.  Dejó  muchos  hijos.  En  Ma- 
ría Junques  fuera  de  matrimonio  tuvo  á  don  Juan,  con- 
de de  Ribagorza,  y  á  doña  Leonor;  de  otras  concubi- 
nas á  don  Alonso ,  que  fué  los  años  adelante  obispo  de 
Tortosa,  y  después  arzobispo  de  Tarragona;  también  á 
don  Fernando  y  á  don  Enrique.  Fuera  destos,  de  su  le- 
gítima mujer  tuvo  á  don  Alonso  y  á  doña  Marina.  La 
hija  casó  con  Roberto,  príncipe  de  Salerno,  y  deste 
matrimonio  nació  don  Fernando,  que  fué  el  postrer 
príncipe  de  Salerno,  y  por  su  mal  órden  vivió  en  traba- 
jos, desgracias  y  destierro  hasta  nuestra  edad.  DonAloi»- 
so  fué  duque  de  Villahermosa,  cepa  de  que  descienden 
aquellosduquesdeVillahermosaycondesdeRibagorzi. 
En  Toledo  á  los  que  dejada  la  religión  cristiana  que  re- 
cibieron, se  tornaban  á  la  secta  judáica,  castiga  lian  los 
inquisidores  con  mucho  rigor  y  severidad.  Verdades 
que  á  otro  mayor  número  desta  gente,  porque  se  redu- 
jeron, pidieron  misericordia  y  confesaron  sus  culpas, 
les  fué  otorgado  perdón.  Estos  se  llaman  hoy  los  de  la 
gracia.  Tratamos  los  hechos  de  España  sin  salir  della; 
á  las  veces  empero  es  forzoso  por  la  trabazón  que  las 
cosas  tienen  entre  sí  y  para  cumplir  con  lo  que  se  pre* 
tende  en  esta  obra  tocar  asimismo  algunas  de  fuera. 
Abrasábanse  los  señores  napolitanos  con  una  guerra  que 
levantaron  contra  don  Fernando,  su  rey,  conjurándose 
y  haciendo  liga  entre  sí  con  intento  de  vengar  los  agra- 
vios muy  graves  y  ordinarios  que  pretendían  les  hacía. 
Ayudábalos  el  pontífice  Inocencio  y  animábalos,  si  bien 
mas  los  favoreció  con  el  nombre  quecon  fuerzas,  á  causa 
de  su  vejez  y  de  otros  cuidados  que  dél  cargaban.  Las 
cabezas  de  la  conjuración  eran  tres  príncipes,  el  de  Sa- 
lerno, llamado  Antonelo,  y  el  de  Besiñano,  que  se  llama» 
ba  Jerónimo,  y  el  de  Altamura  por  nombre  Pirro  Bau- 
cio;  demás  destos  Pedro  de  Guevara,  marqués  del  Vas- 
to, y  otros,  sin  embargo  de  estar  muy  obligados  por  las 
muchas  mercedes  que  recibieron  del  Rey.  Llegó  á  tanto, 
que  por  la  fama  cargaban  asimismo  á  don  Failríque, 
hijo  del  Rey ,  de  que  con  esperanza  de  suceder  en  el 
reino  favorecía  de  secreto  á  los  parciales;  cosa  que  si 
fué  verdad  ó  mentira ,  aun  entonces  no  se  pudo  averi- 
guar. La  principal  causa  del  odio  que  se  levantó  contra 
el  Rey  era  don  Alonso,  su  hijo,  duque  de  Calabria,  por 
sus  malas  costumbres  y  soltura  tan  grande  en  todo, que 
igualmente  en  deshonestidad  y  crueldad  mucho  se  se- 
ñalaba. El  Rey  por  su  grande  prudencia  y  mucha  expe- 
riencia de  cosas  determinó  sosegar  aquellasalteracione» 
I  mas  cuu  uittña  que  cou  fuerzas.  Asi, á iustaucia  dai  Poo* 


1  Pwdrn,  cardenal  de  Kui ,  «I  cual  con  eíle  ¡ulrnlo  »• 
k  itópara  Roma  al  llamado  del  Papa  para  terciaren 
ijj  ffiso.fué  dado  perdón  general  á  los  alborotados. 
iAe  Kspana  otrosí  el  rey  don  Fernando  envió  pan 
egnr  aquellas  alteraciones  por  su  embajador  al  con- 
U  deTendiIla,que  para  aseíiurará  los  barones  en  nom- 
■■  'ide  su  Rey  y  debajo  de  su  pid;d)ra  real  con  pleito  ho- 
inaje  que  bizo,  recibió  en  su  salvaguarda  y  debnjo  de  su 
I  pare  aquellos  señores  alborotados,  á  tal  que,  dejudas 
J  armas,  se  redujesen  á  la  obediencia.  Mas  el  rey  de 
Ipoles,  luego  que  calmil  la  tempestad,  bi/o  poco  caso 
I  aquellas  promesas;  su  larga  edad  le  inrlioabaá creer 
i  teor;  su  condición  ejecutiva  á  vengarse  de  los  que  se 
litrevian, confiado  para  todo  lo  que  le  podia  suceder 
i  las  mucbas  riquezas  que  le  dejó  su  padre,  \  él  mismo 
( 1  el  muclio  tiempode  su  reinado  las  aumentó  mucho 
I  s.  Determinado  pues,  después  de  tomado  el  asiento, 
( castigar  á  sus  contrarios ,  con  ocasión  de  ciertas  bo- 
sque te  celebraron  en  Casteinovo,  hizo  prendera! 
nde  de  Sarno,  que  era  uno  de  los  parciales,  con  algu- 
13  otros,  que  todos  pagaron  con  las  cabezas.  Otros  mu- 
ns  en  diversos  tiempos  y  en  diversas  coyunturas  y 
nsiones,  entre  ellos  los  príncipes  de  Aliunnra  y  de 
Isiñano,  le  vinieron  á  las  manos ;  á  estos  bizo  njnrir  en 
jsion.  eirey  de  Castilla  don  Fernando  no  dejaba  de 
.  riviarse  por  sus  embajadores,  y  protestar  que  no 
pmiliria  que  ninguno  hiciese  burla  de  su  palabra  y  de 
í  fe.  Menudeaban  las  quejas;  mas  ninqiina  cosa  bás- 
ica para  doblegar  el  ánimo  obstinado  del  rey  de  Na- 
jes, olvidado  de  la  inconstancia  de  las  cosas  y  muy 
tícuidado  de  loque  sucedió  adelante; que  á  la  verdad 
muerte  de<;tos  señores  y  el  odio  que  resultó  por  esta 
'jsaenlos  naturales  abrían  las  zanjas  y  echaban  los  ci- 
!  entos  de  su  daño  y  de  perder  aquel  reino,  como  se  vió 
linos  años  adelante.  Volvamos  la  pluma  atrás.  En  Al- 
ie Henáres  la  reina  doña  Isabel  á  16  de  diciembre 
ló  una  bija  ,  que  se  llatnó  dona  Catalina ,  muy  cono- 
da  por  casar  con  dos  hermanos,  hijos  del  rey  de  In- 
lerra,  y  por  las  desgracias  que  últimamente  le  so- 
ivinieron,  yduraron  siempre,  así  á ella  como  por  esta 
usion  á  toda  la  nación  inglesa.  ¿Cuán  grandes  olas 
<  desventuras  padecerá  solo  por  la  torpe  (bshonesli- 
«ide  su  marido  y  su  deslealtad?  Padecerá  y  llevará 
Ipena  de  la  culpa  ajena.  Tal  fué  la  voluntad  de  üios; 
I  discordias  de  aquella  nación  y  las  maldades  abrieron 
«niño  para  males  tan  grandes.  Fué  asi ,  que  presos  y 
iiertos  Eduardo  y  Ricardo,  legítimos  herederos  de 
uella  corona,  Ricardo,  tio  de  aquellos  mozos,  se  apo- 
ro  violentamente  del  reino.  Los  medios  y  remates  de 
I  reinado  fueron  conformes  á  estos  principios ;  su  go- 
I  rno  tiránico.  Por  esta  causa  Kurique,  conde  de  Ri- 
I  Mnonda,  que  primero  estuvo  preso  en  Bretaña  ,  des- 
les  puesto  en  libertad  venció  al  tirano  en  batalla  y  le 
Mó  la  vida,  con  que  él  mismo  se  quedó  ensuiugarcon 
'  í'ino  que  adquirió  por  este  medio.  Hijo  d^sle  Ijiri- 
•  ÍU"  Enrique  VIII ,  rey  de  Inglaterra,  muy  conocido 
I'  sus  desórdenes.  El  repudio  que  dió  á  la  dirba  doña 
Malina,  su  mujer,  y  juntamente  elapar(at  se,como  se 
'  trio,  de  la  religión  católica  de  su<;  aniepa^ados,  ade- 
>  d«í  »us  grauae»  lurpozas,  hiciei  oa  ^ue  ¿u  uombre 
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table. 

CAPITULO  VIIL 

4*  Us  alteraeioDM  éé  Angom. 

En  Aragón  bobo  algunas  ligeras  alteraciones;  los  al- 
borotos que  en  Cataluña  se  levantaron  fueron  mayores, 
con  mayor  porfía  y  de  mavor  riesgo.  La  prudencia  del 
rey  don  Fernando  y  su  mucha  autoridoii  hizo  que  todo 
se  allanase.  La  eiuilad  de  Zaragoza  e^tá  asentada  ¿n  un 
llano  á  la  ribera  del  rio  Ebro;  en  hermosura  de  edifi- 
cios, muchedumbre  de  ciudadanos ,  riquezas ,  arreos, 
gala  y  anchura  igual  ó  casi  á  cu.di|uiera  ofra  de  Espa- 
ña, guarnecida  de  armas,  soldados  y  murallas ,  acos- 
tumbrada á  un  gobierno  muy  templado,  y  por  ende 
muy  leal  para  con  sus  reyes,  si  no  lequ-íbrantan  sus  fue- 
ros y  sus  libertades  que  le  dejaron  sus  antepasados;  ca 
por  guardar  su  libertad  hallamos  haberse  muchas  veces 
alborotado  con  un  increíble  coraje  y  furor  encendido. 
Están  aquellos  ciudadanos  recalados  por  lo  que  bao 
visto  en  otros,  y  por  entender  que  de  pequeños  princi- 
pios muchas  veces  resultan  grandes  tropiezos  y  acciden- 
tes muy  pesados,  como  aconteció  en  este  tiempo.  Juan 
de  Burgos,  alguacil  d(d  Rey,  como  es  esta  suerte  de  gen- 
te insolente,  dijo  ciertas  palabras  descomedidas  á  Pedro 
[  Cerdan ,  cabeza  de  los  jurados  y  del  Senado.  Acudieron 
otros  y  prendieron  al  Alguacil.  Puésialeacusacion  y  sus- 
tanciado su  proceso,  por  sentencia  le  ahorcaron,  sin  te- 
ner respeto  al  desacato  que  en  aquellosecometia  ontra 
la  majestad  real.  Tenia  el  Rey  á  punto  su  gente  para  ha- 
cer entrada  en  el  reino  de  Grana  la,  como  queda  dicho, 
que  la  hizo  al  principio  desti  año,  cuando  avilado  de 
lo  que  pasaba,  mandó  á  Juan  Hernández  de  H»'redia, 
gobernador  de  la  general  gobernación  del  reino ,  que 
castigase  aquel  atrevimiento  con  severidad  y  rigor  en 
los  que  hallase  culpados.  Sin  embargo,  á  los  embajado- 
res que  vinieron  de  parle  de  la  ciuilad  sobre  el  caso  des- 
pidió con  palabras  blandas.  Díjídes  que  mandaba  no  se 
les  bicie«;e  algún  agravio,  como  príncipe  que  era  astuto 
y*:agaz  y  de  un  ingenio  muy  hondo  para  disimular  y  fin- 
gir todo  lo  que  le  pare<>ia  á  su  propósito.  No  pudieron 
prender  á  la  cabeza  de  los  jurados  ,  que  le  amparó  el 
justicia  de  Aragón ,  que  conforme  á  sus  fueros  y  leyes 
tiene  en  esta  parte  suprema  y  mayor  autoridad;  hicieron 
justicia  los  ministros  del  Rey  de  Martin  Perlusa,  que  era 
y  tenia  el  s.-giuído  lugar  enire  los  jurados,  y  fué  el  Qu» 
mas  se  señaló  en  hacerse  iliese  la  muerte  al  Alguacr 
real.  La  ejecución  fué  presta  y  sin  tardanza,  sacáronle  í 
justiciar  con  las  cartas  del  Rey,  (|ue  lleval)an  en  una  lauzt 
para  efecto  de  re[irimirel  pueblo  que  se  alborotaba,  y 
quería  en  su  defensa  tomar  las  armas.  El  castigo  de  uno 
puso  escarnuenlii  en  los  demás ,  y  los  hizo  advertir  que 
los  ímpetus  de  los  reyes  son  bravos  y  grandes  sus  fuer- 
zas. Cou  esto  se  so>egó  esta  revuelia.  .Mas  poca  íespuei 
se  revolvi()  aquella  ciudail  y  alteró  i)or  uní  ottldad  mas 
grave  que  la  pasada.  Hacia  ulicio  de  inquisidor  en  aque- 
lla ciudad  Pedro  Arbue ,  y  conforme  á  lo  que  bailaba, 
castigaba  á  los  culpailos.  Ciertos  hombres  homicianos  da 
mala  raza,  con  color  de  volver  por  la  libertnd  ó  aquejados 
de  su  mala  ronrieni"i:i  y  por  temer  de  ser  castigado*»,  se 
rasulvjcruii  euire  «i  Uu  uar  la  mueriw  lái  dicho  lu^ui- 
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sídor.  Pensaron  primero  mátaflede  noche  en  su  cama ; 
no  pudieron  salir  cuii  esio  a  ciiusa  que  las  ventaua*  por 
do  pretendían  forzar  el  aposento  tenían  muy  buenas  re- 
jas de  liíerro ,  que  no  pudieron  arra ncar.  Acordaron  eje- 
cniar  su  rabia  en  la  iglesia  mayor  á  la  hora  de  los  raaiti- 
nes,en  que  acostumbraba  á  hallarse.  Un  miércoles,  i  4  de 
setiembre  (quién  quila  deste  número  un  dia,  quién  le 
añade,  de  cuyas  opiniones  nos  hace  apartar  la  razón 
del  cómputo  eclesiástico),  como  pues  estuviese  de  rodi- 
llas delante  el  altar  mayor  junto  á  la  reja ,  le  <l¡eron  de 
puñaladas.  El  primero  que  le  hirió  en  la  cerviz  fué  Vi- 
dal Duranso,  gascón,  unn  de  los  sacomanos,  que  con  ros- 
tro muy  fiero  y  encendido  y  palabras  descompuestas  le 
acometió;  acudiéronle  los  otros  con  sus  golpes  hasta 
acaballe.No  falleció  hasta  la  noche  siguiente  del  jueves, 
á  los  15 ,  en  el  cual  espacio  no  se  ocupó  en  otra  cosa  si- 
no en  alabanzas  de  Dios.  Hiciéronle  muy  solemnes  hon- 
ras y  enterramiento ;  su  cuerpo  sepultaron  en  el  mismo 
lugarenquele  dieron  las  heridas.  Díjoseque  su  sangre 
derramada  bervia  por  todo  aquel  tiempo,  si  ya  no  fué 
que  los  ojos  se  engañaron  y  se  les  antojaba  á  los  que 
miraban.  Poco  después  por  mandado  de  la  ciudad  fué 
puesta  una  lámpara  sobre  su  sepulcro;  honra  que  no  se 
suele  hacer  sino  con  los  santos  canonizados,  así  el  em- 
perador Cárlos  V  procuró  adelante  que  se  hiciese  con 
autoridad  del  papa  Paulo  III  y  que  se  celebrase  fiesta  á 
los  15  de  setiembre,  como  hoy  se  hace  todos  los  años; 
todo  á  propósito  que  la  virtud  y  méritos  de  aquel  nota- 
ble varón  fuesen  honrados  como  era  justo.  Los  que  le 
mataron,  hombres  perdidos  y  malos,  dentro  de  un  año 
todos  con  diversas  ocasiones  sin  faltar  uno  perecieron, 
que  fué  justo  juicio  de  Dios  y  muestra  de  su  venganza, 
de  que  aquellos  malos  hombres  no  pudieron  escapar, 
magüer  que  no  cayeron  en  manos  de  jueces  ni  fueron 
por  ellos  justiciados.  Además  que  la  conciencia  de  los 
malos  tiene  dentro  de  sí  no  sé  qué  verdugos,  ó  ella  mis- 
ma es  el  verdugo  que  quita  á  los  hombres  el  enten- 
dimiento. Resultó  que  en  adelante  para  seguridad  de 
los  inquisidores  les  fué  concedido  que  morasen  dentro 
del  alcázar  que  se  llama  del  Aljafería.  Esto  en  el  reino 
de  Aragón.  En  el  principado  de  Cataluña,  y  par- 
ticularmente en  la  comarca  de  Ampúrias,  los  vasa- 
llos ,  que  vulgarmente  llamaban  pageses ,  eran  maltra- 
tados de  sus  señores,  poco  menos  que  si  fueran  esclavos, 
desafuero  que  no  se  podía  sufrir  entre  cristianos.  Las 
imposiciones  qne  los  moros  al  tiempo  que  eran  señores 
mandaban  pechar  á  los  cristianos,  que  eran  muy  gra- 
ves en  demasía,  hacían  aquellos  señores  que  se  las  pa- 
gasen á  ellos.  Valíanse  para  esto  y  alegaban  la  costum- 
bre inmemorial.  Sentíase  mal  comunmente  de  lo  que 
en  aquella  provincia  pa«;aba.  Las  historias  catalanüs  no 
declaran  qué  imposiciones  eran  estas;  tampoco  es  razón 
adevinar;  solamente  dicen  que  por  ser  muy  graves  las 
llaman  los  Mulos  Usos,  y  que  ninguno  se  podía  eximir  sí 
nocompraban  la liberlatlá  dineros  como  si  fueran  escla- 
vos. Por  esta  causa  muchas  veces  los  naturales,  tomadas 
las  armas,  intentaban  ó  librarse  de  aquella  servidumbre, 
6  con  la  muerte  poner  Gn  á  miserias  tan  grandes.  Los 
ímpetus  que  nacen  de  la  fuerza  y  necesidad  son  muy 
bravo^;.  Por  el  contrarío,  la  muchedumbre  sin  fuerzas  y 
5in  cabeza  comunmeute  tiene  poca  aücacia  en  sus  ia- 


lentos,  presto  te  censn  y  anwfnn.  A'^nr^feron  á  pe( 
justicia  á  los  reye«,  primero  á  don  Alonso,  que  f  . 
también  rey  de  ISápoles,  después  á  don  Juan,  su  he 
mano,  y  últimamente  á  don  Carlos,  príncipe  de  Vían 
Todos  mandaron  que  aquellas  imposiciones  se  moder 
sen  en  cierta  forma.  No  bastaba,  mal  pecado,  suautj 
ridad  y  mandado  para  refrenar  el  atrevimiento  y  cof , 
cía  dé  la  nobleza,  que  estaba  determinada  á  delenderc 
las  armas  lo  que  sus  antepa<;ados  les  ganaron  y  d 
jaron  por  juro  de  heredad.  Era  menester  para  allanall, 
las  fuerzas  y  autoridad  del  rey  don  Fernando;  él,  vis, 
que  se  continuaban  ya  algunos  años  los  alborotos  t 
aquella  gente,  con  la  ventura  que  tuvo  en  lo  demás,  , 
prudencia  y  buena  m;iña  ,  lo  sosegó  todo  y  con  el  b\xh 
órdeo  que  díó  en  aquellos  debates.  Hallábase  en  Alca 
de  Henáreseneste  tiempo.  Desde  allí  pasó  con  la  Reín» 
su  mujer,  á  Segovia  y  á  Medina  del  Campo;  en  este  vía, 
visitó  en  Alba  á  don  García  de  Toledo,  que  ya  se  llnmi 
ha  duque  de  Alba  por  merced  del  Rey,  y  por  su  edad  \ 
retiró  á  aquella  su  villa ,  en  su  lugar  para  que  sírvieí, 
en  la  guerra  de  Granada  quedó  don  Fadrique,  su  hijij 
Pretendía  el  Rey  en  esto,  fuera  de  honralle,  reconciliall<i 
como  lo  hizo,  con  el  condestable  Pero  Fernandez  (i( 
Velasco ;  al  cual  y  á  don  Alonso  de  Fonseca,  que  ya  ei, 
arzobispo  de  Santiago,  pensaba  dejar  para  el  gobieron 
de  Castilla,  resuelto  de  volver  en  persona  á  la  guerra  di 
Granada.  Con  esta  determinación  pasó  á  nuestra  Seño^i 
ra  de  Guadalupe.  Allí,  á  28  de  abril,  pronunció  sentencí 
en  el  negocio  de  los  pageses  y  en  favor  suyo,  en  qu 
declaró  ser  aquella  servidumbre  muy  pesada  para  cris, 
tianos  y  que  no  se  usaba  en  ninguna  nación.  Por  tanto, 
mandaba  que  se  revocase  y  se  mudase  en  otra  cosa  mi, 
llevadera.  Esto  fué  que  cada  cual  de  los  vasallos  pagasi 
á  su  señor  cada  un  año  sesenta  sueldos  barceloneses 
tributo,  aunque  muy  grave,  pero  que  aceptó  aquell 
gente  de  muy  buena  gana,  tanto  mas,  que  les  dieron  lí 
bertad  de  poder  franquearse  y  redemir  esta  carga  con  pa 
gar  de  una  vez  á  razón  de  veinte  por  uno.  Desta  manera 
después  de  largas  alteraciones  que  en  aquella  parte  d, 
España  largamente  continuaron,  todose  sosegó.  EnPor 
tugal  con  la  muerte  de  aquellos  señores  conjurados,  á 
que  arriba  se  habló,  las  cosas  se  hallaban  en  sosiego, 
el  Rey  ocupado  en  ennoblecer  su  reino,  en  partícula 
Azamor,  que  es  una  ciudad  de  la  Mauritania  Tingítana 
puesta  á  la  ribera  del  Océano  Atlántico  al  salir  de  la  bo-, 
cadel  estrecho  de  Cádiz  á  mano  izquierda,  plaza quí 
algunos  piensan  los  antiguos  llamaron  Timiateríum,co« 
mo  quier  que  los  años  pasados  fuese  tributaría  á  los  re 
yes  de  Portugal,  de  nuevo  hizo  juramento  de  estar  á  se 
devoción  y  obediencia,  y  en  señal  de  homenaje  pedia* 
ría  y  enviaría  á  Portugal  por  parias  cada  un  año  die» 
mil  alosas,  cierto  género  de  pescado  de  que  hay  alli^ 
mucha  abundancia  ;  reconocimiento  muy  honroso  para 
aquella  nación  y  para  sus  príncipes,  pues  no  solo  por  las 
armas  y  esfuerzo  pudieron  los  años  pasados  mantener- 
se en  libertad  y  fundar  aquel  reino ,  á  que  no  teman  de- 
recho muy  claro,  sino  que  de  presente  se  adehintaron 
á  sujetar  naciones  y  ciuilades  apartadas  ,  y  se  abrieron 
camino  para  alcanzar  mayor  gloria  y  mayores  nquezas 
que  antes. 
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fiAPITULO  K. 
Qw  machos  pueblos  se  (anaron  de  moros 

Ibfto  lascosus  de  los  moros  da  caída.  TruLajá bunios 

0  menos  las  discordias  de  dentro  que  el  miedo  de  fuera, 
;n  la  mi<ma  ciudad  de  Granada,  Boabdil,  llamado  por 

1  geole  de  su  parcialiilud ,  se  apoileró  del  Albaicin  ,  y 
on  su  llegada  vinieron  á  las  manos  en  las  mismas  calles 

0  la  ciudad  unos  ciududanos  contra  otros  con  grande 

01  aje  y  rabia.  Tudavía  cuando  los  nuestros  les  hacían 
uerra  se  coiice:  laliaii  entre  si  y  acudían  á  la  defensa. 
1  inif.io  de  mayor  peligro  los  iKicia  apaciguarse.  Ra- 
ída la  tempestad,  luego  volvían  á  sus  acostumbrados 
'liatesyá  las  puñadas.  Estaban  las  cosas  en  este  tér- 
•  i.>,  cuando  uu  alfuquí,  llamado  Mozer,  hombre  tenido 

vanlo,comopordiv¡naínspiracíüQandabadando  vo- 
j>  por  las  calles  y  plazas.  «¿Hasta  cuándo,  decía,  lo- 
uearéís?  Hasta  cuándo  seréis  freiiélicos ,  que  es  locura 
as  grave  ?  ¿  Será  justo  que  por  ayudar  á  las  codicias 
'  otros  y  á  la  ambicioa  os  oiostreis  olvidados  de  vos 
isinos,  de  vuestras  mujeres,  hijos  y  patria?  Cosa  es 
2Sada  decillo;  pero  si  no  lo  oís  de  mí,  ¿qué  remedio 
iidrán  nufstros  males? ¿Por  qué  no  volvéis  vuestros 
jíiiios  á  lo  que  es  razón  ?  Y  si  no  os  mueve  la  infamia, 
lo  menos  muévaos  el  riesgo  en  que  todo  está.  ¿Por 
SDtura  tenéis  por  legitimes  estol  reyes  que,  apodera- 
os del  reino  malvadamente,  no  son  parte  para  reme- 
iar  estos  males,  y  fuera  del  nombre  de  reyes,  ni  tienen 
ilor  ni  fuerza?  Por  ventura  la  sombra  destos  vos  am- 
arará? Si  no  sacudís  de  presto  esta  cobardía ,  yo  os 
luncio  que  está  muy  cerca  vuestra  perdición.  »  Mo- 
iaseel  pueblo  con  estas  palabras;  los  mismos  que  no 
uisieran  las  dijera,  juzgaban  que  decía  verdad.  A  ins- 
iDcia  pues  asi  deste  allaquí  como  de  otros  de  la  misma 
ilidad  que  acudieron  á  concertar  los  reyes,  se  hizo 
iire  ellosavenencia  con  estas  condiciones  :  que  el  tío 
! quedase  con  Granada  y  con  Almería  y  con  Málaga,  y 
)do  lo  demás  fuese  de  Boabdil ,  su  sobrino;  el  cual  yo 
atiendo  que  se  tenia  en  esta  sazón  en  el  Albaicin,  dado 
ue  las  historias  lo  callan  por  el  gran  descuido  de  los 
lie  las  escribieron.  Lo  que  principalmente  se  preten- 
ia  en  esta  confederación  era  que  por  cuanto  el  rey  Clii- 
úio  tenia  confederación  con  el  rey  don  Fernando, 
jedasen  á  su  cargo  y  en  su  poder  todas  aquellas  piá- 
is sobre  que  se  entendía  los  nuestros  darían  primera- 
ente.  Entendieron  esteartíGcio  los  cristianos.  Juntá- 
is de  todas  partes  sus  gentes,  acordaron  de  ir  sobre 
oja  con  mayor  esperanza  de  ganalla  que  antes  y  ma- 
)r  deseo  de  vengar  el  daño  pasado.  Buabdil,  sea  for- 
dode  la  necesidad  de  conservar  sa  reputación  entre 
s  suyos,  ó  con  íntent')  de  mutlar  partido,  con  quinien- 
s  de  á  caballo  salió  de  aauella  ciudad  para  impedir  el 
isoálüsnueslros,  que  iban  por  ca  mi  nos  fragosos.  Pero 
)  obstante  estas  diticultades,  llegaroi  á  los  arrabales, 
)  tuvieron  una  escaramuza  con  los  moros,  y  con 
uerte  de  algunos  dellos,  forzaron  á  los  v<emás  á  reti- 
rse dentro  de  la  ciudad.  Para  cerrar  m^s  el  cerco 
entaron  sus  reales  en  tres  partes.  Demás  desto,  rom- 
eron  la  puente  de  la  ciudad  para  que  los  enemigos  no 
idiesen  liacer  salidas;  y  por  dos  puentes  que  fabri 
iTOQ  de  madera  podían  los  crisiiauos  libremente  pa- 
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sarde  la  ana  y  de  la  otra  parte  del  rio  con  toda  como- 
didad. Plantaron  lu  aridL-ría,  con  que  «lerribaron  parle 
de  la  muralla.  Aparcjúiiunse  paru  dar  el  asalto  y  entrar 
por  la  balería  la  ciudad, cuantiólos  cercados,  el  novena 
día  después  que  el  cerco  se  puso, se  rindieron  á  partido 
de  salir  libres  y  saf'ar  y  llevar  consigo  todo  lo  que  pu« 
diesen  de  sus  bienes  y  preseas.  Salió  Boabdil  á  los  rea- 
les, y  puestos  los  hinujos  en  tierra,  prole-^ló  tuvo  siem- 
pre el  mismo  ánimo;  que  no  era  ra/on  le  cardasen  por 
lo  sucedido  de  desleal,  y  pencasen  bacía  de  voluntad  lo 
que  era  necesidad  y  fuerza.  Are()táronse  esta*;  exi'usas, 
y  fuéledado  perdón,  especial  (jue,  aunque  fuera  culpado, 
era  muy  á  propósito  dÍ5.iinular  con  él  para  fomentar  las 
discordias  que  entre  los  moros  andaban.  Hechoe-^lo, 
el  rey  don  Fenidudo  fortdicó  aquella  ciudad.  Dió  el 
cargo  de  guardalla  á  Alvaro  de  Luna,  señor  de  Fuen- 
lidueña,  nieto  que  era  del  condestable  don  Alvaro  de 
Luna,  con  que  pasó  á  combatir  otros  pueblos.  En  algu- 
nos pocos  hicieron  resistencia  los  moros,  mas  en  vano, 
y  los  masse  rendían  sin  diíícullad;  entre  los  otros  lomó 
á  lllora  á  28  de  junio,  y  consii^uienlemente  á  Zagra,  á 
Baños  y  á  Modín.  Fué  muclio  lo  que  se  obró,  ú  cau<;a 
que  algunos  dostos  pueblos  eran  tan  fuertes  por  su  sitio 
y  murallas,  que  se  pudieran  entretener  lartro  tiempo,  y 
están  á  la  vista  de  Granada  ó  muy  cerca  deila,  de  doti  l« 
podían  ser  socorridos;  pero  el  miedo  era  mavorque  las 
causas  de  temer.  lllora  se  encar  ró  á  Gonzalo  Feriiandei 
de  Córdoba ,  hermano  de  don  Alonso  de  Aballar.  Des- 
los  principios  tan  flacos  ¿cuán  graiid;  y  señalado  capi- 
tán en  breve  será  en  Italia?  Solían  los  ciudadanos  de 
(.ranada  llamar  á  lllora  el  ojo  derecho,  y  á  M  iclin  el 
escudo  de  aquella  ciudad;  y  asi,  con  la  pérdida  dc^lo^ 
lugares  casi  de  todo  punto  perdieron  la  esperanza  de 
poderse  valer,  mayormente  que  los  vencedores  pnsie* 
ron  fuego  en  la  vega  de  Granada  y  la  corrieron ;  los  llo- 
ros, muertes  y  estragos  por  to  las  partes  eran  sin  cuen- 
to. Todavía  Abohardíl  envió  parle  de  su  cabullería  á  la 
puente  de  los  Pinos,  muy  conocida  por  los  mucbos  da- 
ños que  en  nuestra  gente  lucieron  los  moros  en  aquel 
lugar  los  anos  pasados,  y  esto  para  que  impidiesen  á  los 
fieles  el  paso  del  río  Geníl.  Quedóse  el  mismoen  la  ciu- 


dad por  recelo  no  sucediese  alguna  novedad  dentro 
della.  No  puilieron  impedir  los  moros  el  paso  de  aquel 
río,  solamente  con  gran  vocería,  á  su  costumbre,  car- 
garon sobre  el  postrer  escuadrón  de  los  que  queda  aa 
por  pasar,  en  que  iba  por  capitán  don  Iñigo  de  Mendoza, 
duque  del  Infantado.  DefeMdiéron>e  los  nuestros  valien- 
temente; mas  como  estuviesen  ro  leudos  de  grao  mo- 
risma, que  eran  no  menos  qik;  mil  de  á  caballo  y  diei 
mil  de  á  pié,  y  se  hallasen  muy  a[)relados,  fueron  ayu- 
dados de  los  demás  escuadrones  que  acudieron  á  socor- 
rellos.  Retiráronse  con  tanto  los  moros,  y  como  los 
nuestros  les  fuesen  picando  por  las  espaldas,  de  nuevo 
se  encendió  la  pelea  en  los  olivares  de  la  ciudad.  Eu 
esta  refriega  don  Juan  de  Aragón,  conde  de  llibagorza, 
ge  señaló  de  muy  vahenle,  y  lué  gran  parle  pa.  a  que  la 
victoria  se  ganase.  Acudía  á  todas  parles  con  su  caballo 
y  armas  resplandecientes,  que  era  ocasión  de  que  l  uios 
íosconlrariosle  prelendie>tín  herir.  Libróle  Dios, sí  bien 
le  mataron  el  caballo ;  y  por  lo  mucho  que  hizo  aquel 
día,  pareció  á  todos  i¿¿ualar  en  el  esíuúr^o  y  valor  á  su 


pailf"^.  F!?5fflbfl  yfl  <»Í<M<i<i  mu.v  adelanir,  cuaudD  el  rej 
don  «ürnnndo,  puesias  guarnídionee  en  la$  plazas  que 
se  lomaroü,  uombrú  por  gobernador  para  las  cosas  de 
la  guerra  y  de  la  pa«  á  don  Fadrique,  su  primo,  hijo  del 
duque  de  Alba,  para  quilar  la  competencia  que  los  se- 
ñores del  Andalucía  tuvieran  entre  sí  y  el  agravio  que 
formaran  si  cualquiera  dellos  fuera  antepuesto  á  los  de- 
más. Los  gallegos  á  eslu  sazón  se  alteraban  á  causa  que 
el  conde  de  Lemos,  sin  embargo  de  lo  que  el  Rey  le  te- 
nia mandado  y  contra  su  voluntad,  se  apoderó  de  Pon- 
ferrada,  villa  muy  fuerte  en  aquella  comarca,  y  echó 
della  la  guarnición  que  ¡a  tenia  por  el  Rey.  Esto  forzó  á 
los  reyes,  dejadas  las  cosas  del  Andalucía ,  de  acudir  á 
sosegar  e'ítos  bullicios.  Hízose  así;  luego  que  allí  lle- 
garon, los  vecinos  de  aquella  villa  les  abrieron  las  puer- 
tas. Los  soldados  se  excusaban  con  el  Conde,  que  les 
dió  á  entender  lo  hecho  era  órden  del  Rey  y  su  voluntad. 
Aceptóse  su  excusa  ,  y  juntamente  al  Conde  fué  dado 
perdón  porque  acudió  en  persona  y  se  pusoeo  manos 
del  Rey;  solo  le  penó  en  quitalle  aquel  pueblo  y  algu- 
nos otros,  que  quedaron  por  la  corona  real.  Desta  ma- 
nera á  un  mismo  tiempo  los  moros  eran  combatidos  con 
gran  fuerza,  y  los  señores  por  lo  que  al  Conde  pasó  que- 
daron escarmentados ,  y  comenzaron  á  allanarse  para 
no  hacer,  como  lo  tenían  de  costumbre,  fuerzas,  robos 
ni  agravios.  Sobre  todo  los  reyes,  después  de  cumpli- 
das sus  devociones  en  la  ciudad  y  iglesia  del  apóstol  San- 
tiago, vueltos  á  Salamanca,  en  que  se  detuvieron  algu- 
nos dias,  al  principio  del  año  U87  acordaron  de  poner 
en  Galicia  una  nueva  audiencia  con  sus  oidores  y  pre- 
sidente y  suprema  autoridad,  á  propósito  de  reprimir 
aquella  gente  de  suyo  presta  á  las  manos  y  mover  bu- 
llicios, sin  hacer  caso  de  las  leyes  ni  de  los  jueces  ordi- 
narios. En  este  medio  don  Fadrique,  hijo  del  duque  de 
Alba,  ardia  en  gran  deseo  de  mostrarse  y  ganar  re- 
putación, acometer  alguna  hazaña  señalada.  Gran  nú- 
mero de  cristianos  que  tenían  encerrados  en  las  maz- 
morras en  el  castillo  de  Málaga  daban  intención  que  si 
los  fieles  sobreviniesen,  quebrantarían  las  prisiones  y 
les  darían  entrada  en  aquella  plaza.  Seiscientos  de  á 
caballo  que  envió  para  este  efecto,  por  ir  los  ríos  muy 
crecidos  á  causa  de  las  continuas  aguas,  no  pudieron 
pasar  adelante  ni  salir  con  loque  pretendían.  Dentro 
de  la  ciudad  de  Granada  andaba  no  menos  debate  que 
antes  entre  los  dos  reyes  moros,  tanto,  que  Abobardil 
con  soldados  que  hizo  venir  de  Guadix  y  Baza  aco- 
metió el  Albaicin  y  le  entró.  Acudió  Boabdil  al  peligro 
y  rebate  con  los  suyos,  y  forzó  al  enemigo  á  retirarse. 
Pelearon  con  gran  fuerza  en  la  plaza  de  la  mezquita 
mayor;  ensangrentóse  la  ciudad  malamente;  murieron 
muchos  de  la  una  y  de  la  otra  parte.  Llegó  á  esta  sazón 
el  rey  don  Fernando  desde  Salamanca,  y  entró  en  Cór- 
doU  á  2  de  marzo.  Desde  allí,  sabido  el  aprieto  en  que 
se  hallaba  aquel  Rey  su  confederado,  le  envió  gente 
de  socorro  con  el  capitán  Hernando  Alvarez  de  Gadea, 
alcaide  de  Colomera.  Con  esla  ayuda  cobró  tanto  ánimo, 
que  no  cesaba,  no  solo  de  defender  su  partido,  sino  tam- 
bién de  acometer  al  eiieniigo  con  gran  ventaja  suya  y 
espanto  délos  contrarios,  y  no  menos  estrago  de  los 
ciudadanos,  que  pagaban  ú  su  costa  la  locura  deaque- 
Uoi  ÚQ%  rtyts  con  la  pasión  desatinados  y  sandios.^ 
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CAPITLL6  t 
Lil  ciudad  de  Málaga  se  ganó. 

Tratábase  en  Córdoba  y  consultábase  sobre  l«  mime 
ra  que  se  debía  tener  en  hacer  la  guerra  á  los  moroí 
Los  pareceres  eran  diferentes;  unos  decían  que  fuese 
sobre  Baza,  otros  que  sobre  Guadix.  El  Rey  se  resolví 
de  marcharla  vuelta  de  Málaga  por  ser  aquella  ciuda 
á  propósito  para  venir  á  los  moros  socorros  de  Africi 
como  les  venían,  á  causa  que  el  mar  es  angosto  y  ( 
paso  estrecho  por  aquella  parte.  Con  esta  resolución 
sin  dará  entenderlo  que  pensaba  hacer,  salió  de  Cór 
doba  á  7  de  abril.  Llevaba  doce  mil  de  á  caballo  y  cua 
renta  mil  infantes.  Llegados  que  fueron  á  tierra  d 
moros,  el  Rey  descubrió  lo  que  pretendía.  Dijo  on  po 
cas  palabras  á  los  soldados  que  los  llevaba  á  do  le 
nían  la  victoria  cierta,  á  causa  que  hallarían  los  enemí: 
gos  desanimados  por  la  discordia  que  tenían  entre  sí 
por  el  miedo,  y  las  fuerzas  que  les  quedaban,  las  teniai 
repartidas  en  muchas  guarniciones.  Que  si  con  la  ale 
gria  acostumbrada  y  su  buen  talante  se  diesen  priesa 
sin  duda  saldrían  con  aquella  empresa  muy  honres 
para  todos  y  de  aventajado  interés,  lo  cual  hecho  y  su 
jetada  con  esta  traza  gran  parte  de  aquella  provincia 
demás  de  los  otros  pueblos  y  ciudades  que  ya  les  paga 
ban  tributos  y  les  reconocían  homenaje,  ¿qué  le  quedan; 
al  enemigo  últimamente  fuera  del  nombre  de  rey?  Qui' 
por  sí  mismo  caería,  aunque  ninguno  le  hiciese  fuerza ; ; 
con  todo  eso  la  gloria  de  dar  fin  á  cosa  tan  grande  s< 
atribuiría  á  los  que  se  hallasen  en  la  conclusión  y  re- 
mate. Mirasen  cuánto  era  el  aplauso  y  cuan  gran  con- 
curso de  gente  acudían  á  animallos  para  aquella  jorna- 
da; y  era  así,  que  por  do  quiera  que  iban,  hombres,  ni- 
ños, mujeres  les  sallan  al  encuentro  de  todas  partes  poi 
aquellos  campos,  y  les  echaban  mil  bendiciones;  llamá-i 
banlos  amparo  de  España,  vengadores  de  las  injuria» 
hechas  á  la  religión  cristiana  y  de  los  ultrajes;  que  et 
sus  manos  derechas  y  en  su  valor  llevaban  puesta  la  sa-' 
lud  común  y  la  libertad  de  todos;  que  Dios  les  diese 
bueno  y  dichoso  viaje  y  muy  presto  la  victoria  deseadí' 
desús  enemigos.  Hacían  sus  votos  y  plegarias  á  loí^ 
santos  para  tenellos  propicios,  y  á  ellos  convídabai) 
á  porfía,  y  cada  uno  les  hacia  ¡nslancia  que  tomasen! 
dél  loque  les  fuese  necesario.  Al  contrario,  la  modes- 
tia de  los  soldados  era  tan  grande,  que  ni  querían  sei 
cargosos  ni  detenerse  ni  apartarse  de  las  banderas 
pararecebir  refresco  ni  regalo.  Sabida  pues  la  volun- 
tad del  Rey  y  su  determinación,  con  mayor  esfuer/oy 
alegría  respondieron  que  los  llevase  á  la  parte  que  fuese 
su  voluntad  y  merced,  que  por  su  mandado  y  debajo  de 
su  conducta  no  esquivarían  de  acometer  cualquier  pe-' 
ligro  y  afán.  Comenzó  á  marchar  el  ejército;  pareció, 
que  debían  primero  combaiir  á  Vélez,  que  es  un  bueo. 
pueblo  cerca  de  Málaga.  Con  esta  resolución  hicieron' 
sus  estancias  junto  al  rio  que  por  allí  pasa.  Salieron  ái' 
escaramuzar  los  del  pueblo  y  dieron  sobre  los  gallegos, 
gente,  aunque  endurecida  con  los  trabajos  y  poco  re-' 
galo  de  su  tierra,  pero  no  acostumbrada  á  pelear  en  or-i 
denanza,  sino  repartidos  por  diversas  partes  y  de  tro-» 
peí  como  sucedía  juntarse;  usí  fueron  maltratados.  Acu-! 
dieron  otros  á  su  defensa j  con  que  ios  del  pueblo  mU 
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Sb  gfaáo  se  retiraron  fíentro  de  In<;  murnlIaH.  Gnnnron 
los  arrabíi les  y  plantaron  la  artillería  para  balirlosadar- 
ves.  Acudieron  los  aldeanos  del  contorno  para  dar  so-  j 
corro  á  los  cercados ;  mas  fué  el  ruido  que  el  provecho.  ^ 
Abohardil,  luego  que  supo  en  Granada  el  intento  de  los 
cristianos,  determinó  socorrer  aquella  ciudad,  en  cuyo 
peligro  consideraba  se  ponia  á  riesgo  todo  su  estado. 
Con  esta  resolución  envió  á  Roduan  Vanegas,  gober- 
nador de  Granada  y  capitán  valeroso,  para  que  fuese 
delante,  y  con  él  algunas  banderas  de  soldados  á  la  li- 
gera, y  espaldas  de  trecientos  de  á  caballo.  Prometió- 
los que  dentro  de  pocos  dias  iria  él  mismo  en  persona 
y  los  seguiría.  Hizose  así.  Pretendía  Roduan  de  noche 
sin  ser  sentido  dar  sobre  los  nuestros  y  enclavar  la  ar- 
tillería. No  pudo  salir  con  su  intento.  Acudió  el  rey 
Moro  y  asentó  sus  reales  en  cierta  fragura  que  hay  cerca 
de  aquella  villa.  Tenia  veinte  mil  hombres  de  á  caballo, 
ydeá  pié  otros  tanfos.  Todavía  su  ejército  ni  era  tan 
grande  ni  tan  fuerte  como  el  contrario;  confiaba  empe- 
ro se  podría  sustentar  con  la  fortaleza  del  lugar  en  que 
se  puso.  No  le  valió  su  traza  á  causa  que  los  cristianos 
cargaron  sobre  él  y  le  entraron  los  reales  y  saquearon 
el  bagaje.  El  rebato  fué  tal,  que  todos  los  moros  se  pu- 
sieron en  buida,  cada  cual  como  pensó  ó  pudo  salvarse. 
Lo  que  fué  peor,  que  como  vieron  á  este  Rey  vencido, 
los  que  le  eran  aficionados  le  desampararon,  y  porque 
volvía  sin  su  ejército,  los  de  Granada  cerraron  las  puer- 
tas al  miserable  y  desgraciado.  Hecho  esto,  alzaron  por 
rey  de  común  consentimiento  y  dieron  la  obediencia  á 
Boabdil,  su  competidor,  que  á  los  que  huyen  todos  les 
faltan.  Los  de  Vélez,  perdida  toda  esperanza  de  poder- 
se defender,  por  medio  de  Roduan  y  á  su  persuasión, 
ca  tenia  faniiliaridad  con  el  conde  de  Cifuentes  desde  el 
tiempo  que  estuvo  preso  en  Granada,  se  rindieron 
á  Í7  de  abril  á  partido  y  con  condición  que  tuviesen  li- 
bertad de  irse  do  les  pluguiese  y  llevar  consigo  sus  bie- 
nes. Luego  que  los  nuestros  quedaron  apoderados  de 
aquella  plaza  sin  derramar  sangre  ni  perder  gente,  un 
pueblo,  llamado  Rentóme,  que  caeallí  cerca,  á  ejemplo 
de  Vélez  se  entregó  y  recibió  dentro  guarnición  de  sol- 
dados. El  gobierno  y  gunrda  deste  pueblo  se  entregó  á 
Pedro  Navarro,  hombre  que  de  bajo  suelo  y  marinero 
que  fué,  salió  capitán  señalado,  mayormente  los  años 
adelante.  Con  esto  los  de  Málaga  cobraron  gran  miedo; 
iudaban  de  poder  entretenerse  mucho  tiempo  á  causa 
:|ue  no  tenían  esperanza,  á  lo  menos  muy  poca,  de  que 
es  viniese  socorro.  Así,  el  alcaide  y  gobernador,  llamado 
\benconníja,  salió  de  la  ciudad  á  tratar  de  rendirse  por 
ntervencion  de  Juan  de  Robles,  que  estuvo  mucho  tíem- 
)o  cautivo  en  Málaga.  Tuvieron  noticia  destos  tratos  y 
)ráticas  cierto  número  de  soldados  berberiscos  que  allí 
enian  de  guarnición  para  defender  aquella  ciudad;  te- 
nían no  les  entregasen  á  los  enemigos,  y  juntamente 
ndígnados  de  que  sin  dalles  parte  se  tratase  de  cosí 
iemejanle,  acometieron  el  castillo  principal  que  está 
obre  aquella  ciudad,  y  se  llama  el  Alcazaba,  y  se  apo- 
ieraron  dél ;  echaron  fuera  y  degollaron  los  soldados 
]ue  tenia  de  guarnición,  y  entre  ellos  un  hermano  del 
nismo  Abeuconníja.  Tras  esto  acuden  ¿  las  murallas, 
:)errau  las  puertas  para  que  nadie  de  los  ciudadanos 
diese  tener  habla  con  ios  cristianos.  Si  alguno  se  des* 
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manda'  o,  papabn  mn  la  tfdji;  ca<llí;o  con  que  preten- 
dían escarmentar  á  los  .Ihiii..>;.  Perdida  piitib  osla  espe- 
ranza, el  Rey  hizo  traer  tiros  mas  gruesos  de  Anteque- 
ra, y  con  ellos  adelantó  sus  reales  y  los  puso,  á  15  de 
mayo,  á  vista  de  Málaga.  Está  aquella  ciudad  asentada 
en  un  llano  si  no  es  por  la  parte  que  se  levanta  un  re- 
cuesto en  que  están  ediíicados  dos  castillos;  el  mas 
bajo  se  llama  Alcazaba,  y  el  que  es(;í  en  lo  mas  alto  se 
llama  Gebalfaro.  La  ciudad  es  pequeña  de  circuito,  pero 
muy  hermosa,  y  conforme  á  su  grandeza  llena  de  gente. 
Tiene  puerto  y  atarazanas  por  la  parte  que  es  bañada 
del  mar;  por  las  espaldas  se  levantan  ciertos  montes  y 
collados  plantados  de  viñas  y  de  huertas,  en  que  los 
ciudadanos  tienen  muchas  casas  de  placer.  Del  un  cas- 
tillo al  otro  van  dos  muros  tirados  con  que  se  juntan 
entre  sí  y  se  pasa  del  uno  al  otro.  La  campiña  es  her- 
mosa, el  cielo  alegre,  la  vista  del  mar  muy  ancha,  y  en 
aquel  tiempo  era  rica  y  muy  noble  por  el  comercio  y 
contratación  de  Africa  y  de  levante.  Hallábanse  en  lo» 
reales  del  Rey  y  en  su  compañía  el  maestre  de  Santia- 
go, el  almirante  de  Castilla,  el  de  Villeiia,  el  de  Bena- 
vente,  el  maestre  de  Alcántara  y  don  Andrés  de  Cabrera, 
marqués  de  Moya;  demás  destos  casi  todos  los  señores 
del  Andalucía  y  muy  buenos  socorros  que  acudieron  de 
aragoneses.  Pareció  cercar  aquella  ciudad  de  mar  á  mar 
con  fí^so,  con  trincheas  yaibarradas  y  poner  golpe  de 
genteen  el  collado  en  que  está  el  castillo  menor.  Hizose 
lo  uno  y  lo  otro ;  dióse  cuidado  de  los  que  pusieron  en 
el  collado  al  marqués  de  Cádiz.  La  Reina  otrosí  vino  al 
cerco,  y  en  su  compañía  el  cardenal  don  Pero  González 
de  Mendoza  y  fray  Hernando  de  Talavera,  por  su  buena 
y  santa  vida  de  fraile  de  san  Jerónimo,  como  queda  di» 
cho,  promovido  en  obispo  de  Avila.  Antes  que  se  aca- 
basen los  fosos  y  valladar  salieron  algunas  veces  á  esca- 
ramuzar los  moros;  al  contrario,  los  cristianos  asimis- 
mo acometían  las  murallas.  Rn  uno  destos  rebates  fué 
muerto  Juan  de  Ortega,  soldado  que  se  señaló  mucho 
en  esta  guerra,  así  bien  en  la  toma  del  castillo  de  Al- 
hama  como  en  muchas  («tras  empresas  memorables. 
A  29  de  mayo  salieron  tres  mil  moros  de  la  ciudad  con 
intento  de  acometer  las  estancias  del  marqués  de  Cádiz. 
Mataron  las  escuchas,  rompieron  el  primer  cuerpo  de 
guarda,  y  hecho  esto,  entraron  en  los  reales.  El  mar- 
qués de  Cádiz,  sin  perder  el  ánimo  por  aquel  sobresal- 
to, con  su  gente  puesta  en  ordenanza  salió  al  encuen- 
tro á  los  enemigos.  La  pelea  fué  brava,  muchos  de  los 
fieles  cayeron  muertos,  el  mismo  Marqués  quedó  he- 
rido; el  estrago  de  los  enemigos  fué  mayor,  si  bien  los 
mas  escaparon  por  tener  la  acogida  cerca.  Sucedió  que 
en  la  ciudad  por  la  gran  cuita  en  que  se  veían  puestos, 
algunos  se  resolvieron  de  matar  al  Rey;  en  particular 
un  moro,  tenido  por  santo  entre  aquella  gente,  para 
salir  con  este  dañado  intento  se  dejó  prender;  pidió  le 
llevasen  al  Rey.  Fué  Dios  servido  que  á  la  sazón  repo- 
saba; mandó  la  Reina  le  llevasen  á  la  tienda  del  mar- 
qués de  Moya.  El  moro  por  el  arreo  y  riquezas  que  veía, 
se  persuadió  que  era  aquella  la  tienda  real.  í'uso  mano 
¿  un  alíanje,  que  por  poca  advertencia  no  le  quitaron, 
y  con  él  se  fué  denodado,  feroz  y  con  aspecto  v  rostro 
espantable  para  don  Alvaro  de  Portugal,  que  aeaso  es- 
taba hablando  con  la  marquesa  dona  Beatriz  de  Buba- 
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dillii  f)on  Alvaro,  flbajado  pI  cuerpo,  liny*^  el  golpe.  El 
moro  fué  preso  y  muerto  por  la  gente  que  acudió  al 
ruido.  Desla  manera  por  merced  de  Dius  se  evitó  este 
peligro.  Aumentóse  el  número  de  la  genio  con  la  veni- 
da (Id  duque  de  Medina  Sidonia.  Asimismo  desde  Flán- 
des,  Maximiliano,  duque  de  Austria,  que  poco  después 
fué  ct'sar  y  rey  de  romanos,  envió  dos  naves  gruesas 
car¿;aiias  de  lodos  los  pertreclios  y  municiones  de  guer- 
ra, y  por  capitán  á  don  Ladrón  de  Guevara.  El  número 
de  los  enemigos  asimismo  se  acrecentó  á  causa  que  al- 
gunos moros,  p(tr  los  reparos  que  caian  junto  al  mar, 
se  metieron  en  la  ciudad  para  socorrer  á  los  cercados. 
Apretábalos  la  hambre,  y  con  lodo  esto  los  berberiscos 
no  se  doblegaban  á  querer  partido.  Los  ciudadanos, 
cuyo  así  riesgo  como  miedo  era  mayor,  se  inclinaban  á 
rendirse.  Uno  dellos,  persona  en  autoridad  y  riquezas 
de  los  mas  principales,  llamado  Dordux,  salió  á  los  rea- 
les á  tratar  de  conciertos.  Respondió  el  Rey  que  en  nin- 
gún partido  vendría  si  no  fuese  que  entregasen  la  ciu- 
dad á  su  voluntad.  Esto  en  público;  mas  de  secreto  y 
en  puridad  prometió  á  Dordux  que  si  terciaba  bien  y 
talmente,  daria  libertad  á  él  y  á  todos  sus  parientes 
sin  que  recibiesen  algún  mal,  demás  de  las  mercedes 
que  le  baria  muy  grandes.  Dió  el  Moro  la  palabra  de 
hacelio  así.  Llevó  consigo  gente  del  Rey,  y  dióles  en- 
trada en  el  castillo  y  puso  el  estandarte  real  en  lo  mas 
alto  de  la  torre  del  homenaje.  El  espanto  de  los  ciuda- 
danos por  esta  causa  y  de  los  africanos  fué  grande,  bien 
que  mezclado  con  alguna  esperanza.  Persuadíanse  los 
mas  que  lo  que  se  asentara  con  Dordux  guardarían  los 
vencedores  con  los  otros.  Con  esta  persuasión  enfarde- 
laban resueltos  de  partirse.  Engañóles  su  pensamiento ; 
acudieron  los  nuestros  y  les  quitaron  todos  sus  bienes 
junto  con  la  libertad.  Lo  mismo  se  ejecutó  con  los  sol- 
dados que  tenian  de  guarnición  en  los  castillos,  y  por 
semejante  yerro  para  irse  se  salieron  al  mar.  En  parti- 
cular los  africanos  con  su  capitán  Zegri  fueron  presos. 
Los  que  de  los  cristianos  se  pasaran  á  los  moros,  que 
eran  muchos,  pagaron  con  las  vidas.  A  los  judíos  que 
después  de  bautizados  apostataron  de  la  religión  cris- 
tiana quemaron.  A  los  demás,  así  judíos  como  moros 
naturales  de  aquella  ciudad,  se  les  hizo  gracia  que  se 
librasen  por  un  pequeño  rescate  y  talla;  la  toma  de 
aquella  nobilísima  ciudad  sucedió  á  los  i8  de  agosto. 
Hiciéronse  alegrías  en  toda  España  por  esta  victoria, 
procesiones  y  rogativas  para  dar  gracias  por  tanta  mer- 
ced á  Dios  nuesiro  Señor.  Averiguóse  que  aquella  ciu- 
dad en  tiempo  de  los  godos  tuvo  obispo  propio;  y  así, 
con  bula  que  para  ello  se  ganó  del  pontííice  Inocencio, 
le  fué  restituida  aquella  dignidad.  Enturbióse  algún 
tanto  esta  alegría  con  un  aviso  que  vino  de  levante  que 
el  gran  turco  Bayazete  con  una  gruesa  armada  que  te- 
nia junta,  pretendía  bajar  a  Sicilia  para  divertir  las 
fuerzas  de  España  y  hacer  que  aflojasen  en  la  guerra 
de  i.ranuila;  y  aun  se  ru^-ia  que  para  este  efecto  y  que- 
dar desembarazado  hizo  paces  con  el  gran  soldán  de 
Egipto. 


DE  MARIANA. 

CAPITtJI.O  Xt, 

En  Aragón  se  asentó  U  hermandad  entre  lu  ciudades. 

Los  moros  de  Granada  se  hallaban  apretados  yá  pun- 
to de  perderse  por  la  guerra  que  les  hacia  el  rey  doi 
Fernando.  Los  portugueses,  por  el  contrario,  con  lai 
navegaciones  que  hacían  y  flotas  que  enviaban  cada  uT' 
año,  se  abrian  camino  para  las  ciudades  de  levante, 
empresa  grande  á  que  dió  principio,  como  arriba  quedi 
dicho,  el  infante  don  Enrique,  que  hizo  los  años  pasa- 
dos descubrir  las  marinas  exteriores  de  Africa.  Conti- 
nuóse esto  los  años  siguientes  sin  cesar  de  Ilevallo 
siempre  adelante.  Pero  como  quierque  el  provectiono 
respondiese  á  tan  grandes  trabajos  y  gastos,  trataba! 
de  pasar  á  las  ricas  provincias  de  la  India  con  intente 
de  encaminará  su  tierra  las  riquezas  de  aquellas  par- 
les, de  que  era  grande  la  fama;  y  el  cielo  con  manr 
liberal  repartió  mas  copiosamente  de  sus  bienes  coí» 
aquellas  gentes  que  con  otras  todo  género  de  drogas  j 
especias,  piedrííS  preciosas,  perlas ,  oro,  marfd  ,  plata, 
sin  otras  cosas,  que  mas  la  ambición  de  los  hombres 
que  la  necesidad  ha  hecho  eslimar  en  mucho.  iNuncasí 
refieren  las  cosas  puntualmente  como  pasan;  siempre 
la  fama  las  acrecienta  y  pone  mucho  de  su  casa.  Decíase 
que  tenian  bosques  de  árboles  muy  grandes  y  en  extre* 
mo  altos  de  canela ,  cañafístola  y  clavos,  grande  abun- 
dancia de  pimienta  y  jengibre,  animales  de  formas  ex- 
trañas y  hombres  de  costumbres  y  rostros  extraordina- 
rios. Parecía  é  las  personas  prudentes  cosa  de  grande 
locura  acometer  y  pr^ender  con  las  fuerzas  de  Portu- 
gal, que  eran  muy  pequeñas,  de  pasar  á  aquellas  re- 
giones y  gentes,  puestas  en  lo  postrero  del  mundo  por 
tan  grande  espacio  de  tierra  y  de  mar;  vencía  empero 
todas  estas  dificultades  la  codicia  de  tener  y  el  deseo 
de  ganar  honra.  Con  esta  resolución  los  años  pasados 
el  rey  de  Portugal  envió  á  Bartolomé  Díaz,  piloto  muy 
experimentado ,  para  que  fuese  al  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, en  que  hácia  la  parte  de  mediodía  muy  adelante 
de  la  equinoccial  adelgazándose  las  riberas  por  la  par-' 
le  de  poniente  y  por  la  otra  de  levante,  se  remata  la 
grande  provincia  de  Africa  ,  tercera  parte  del  mun- 
do. Este  pues,  pasado  aquel  cabo,  llegó  hasta  un  rio, 
que  llamaron  el  rio  del  Infante.  Fué  este  grande  aco^ 
metimiento  y  porfía  extraordinaria.  Fray  Antonio ,  d| 
la  órden  de  San  Francisco ,  iba  en  compañía  de  Bario-! 
lomó  Díaz,  y  era  persona  diligente,  sagaz  y  atrevida.! 
Este  desde  allí  por  tierra  ,  considerada  gran  parte  de  la 
Africa  y  de  la  Asia,  llegó  á  Jerusalern  ;  últimamente, 
él  por  tierra,  y  Bartolomé  Díaz  por  el  mar,  vueltos  á 
Portugal,  dieron  aviso  al  Rey  y  á  los  portugueses  de  lo 
que  vieron  por  los  ojos.  Animados  pues  con  tan  buen 
principio,  cobraron  mayor  ánimo  para  llevar  al  cabo  lo 
comenzado.  Para  mejor  ejecutar  esto  escogieron  dos 
personas  de  grande  ánimo  y  experiencia,  y  sobre  todo 
muy  diestros  y  ejercitados  en  la  lengua  arábiga  para 
que  pasasen  adelante;  el  uno  se  llamaba  Pedro  Coviliau 
y  el  otro  Alonso  Paiva.  Por  excusar  el  gran  gasto  que 
se  hiciera  si  los  enviaran  por  el  mar  con  armada ,  le» 
ordenaron  que  por  la  tierra  fuesen  á  ver  y  atalayar  las 
partes  mas  interiores  de  Africa  y  de  Asia.  Con  este  ór-f 
dM  iali8roo  da  Lisboa  á  los  19  do  (uujfO, pasurou  á 
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.foles,  tocaron  á  Rodas,  visitaron  á  Jeru^alem,  dieron 
fuella  á  Alejanilria  y  lleRaroi)  al  Cairo ,  ciudad  la  mas 
principa!  de  Kgiplo.  Allí  se  apartaron,  Pedro  dvillan 
para  Ormiiz ,  que  es  una  isla  á  la  boca  del  seno  Pérsi- 
co, dende  pasó  á  Calicut;  Alonso  de  Paiva  tnmó cuidado 
de  mirar  y  calar  las  partes  interiores  de  Etiopia ,  en  que 
íp  sobrevino  la  muerte.  Por  esta  causa  y  por  cartas  que 
vinieron  de  su  Rey  á  Pedro  Covillan  en  que  le  mandaba 
no  volviese  á  su  tierra  antes  de  tomar  noticia  de  todas 
aquellas  provincias ,  pasó  á  Etiopia.  Pa^'áronse  de  sus 
costumbres  y  su  ingenio  Alejandro,  al  cual  vul¿5'arn)ente 
llaman  Preste  Juan,  y  Naliu  y  David ,  sus  sucesores;  no 
le  dejaron  por  ende  parí  ir ,  antes  le  casaron,  heredaron 
y  dieron  con  que  se  sust«Mitase.  Visto  que  no  podía  vol- 
ver, desde  alli  envió  por  escrito  al  rey  de  Portugal  una 
información  de  todo  lo  que  vió  y  halló.  Avisaba  que  Ca- 
licut era  una  pk'/.a  y  mercado  el  mas  rico  y  famoso  de 
todo  el  oriente  ,  los  naturales  de  color  bazo  y  de  mem- 
brillo, poco  valientes  y  de  costumbres  muy  extravagan- 
tes. Que  de  la  cinta  arriba  andaban  desnudos,  vestidos 
solo  de  la  cintura  abajo ,  los  mas  con  mucho  oro  y  se- 
da ,  y  los  brazos  cargados  de  perlas ,  de  los  hombros 
fiada  una  cimitarra  con  que  peleaban;  lo  que  mas  es- 
panta ,  que  una  mujer  casaba  y  casa  con  muchos  mari- 
dos, por  la  cual  causa ,  como  quier  que  nadie  conozca 
su  padre  ni  sepa  con  certidumbre  quién  le  engendró, 
los  hijos  no  heredan,  sino  los  sobrinos,  hijos  de  herma- 
nas. Avisaba  olrosi  que  en  Etiopia  hay  muchas  nacio- 
nes muy  eilendiilas ,  todas  de  color  negro,  y  que  tienen 
nombre  de  cristianos ,  la  antigua  religión  en  gran  parte 
estragada  y  mezclada  con  ceremonias  de  judíos  y  er- 
rores de  herejías.  Todas  obedecen  á  un  rey  muy  pode- 
roso, que  tiene  grandes  ejércitos  de  á  pié  y  de  á  caballo, 
y  siempre  se  aloja  en  los  pabellones  y  reales.  Que  cui- 
daba se  podría  reducir  aquella  gente ,  si  con  embajadas 
que  se  enviasen  de  la  una  á  la  otra  parte  se  asentase 
con  aquellos  reyes  alguna  confederación;  pero  lomas 
desto  sucedió  los  años  siguientes.  Volvamos  con  nues- 
tro cuento  al  rey  don  Fernando.  Después  de  tomada 
Málaga ,  ya  que  pretendía  pasar  adelante ,  las  alteracio- 
nes de  Aragón  le  forzaron  á  ir  allá  para  atajar  grandes 
insultos,  robos  y  muertes  que  se  hacían.  Particular- 
mente en  Valencia ,  don  Filipe  de  Aragón ,  maestre  de 
Montesa  ,  vuelto  de  la  guerra  de  Granada ,  mató  á  Juan 
de  Valíerra ,  mozo  de  grande  nobleza  y  que  era  su  com- 
petidor en  los  amores  de  doña  Leonor,  marquesa  de 
Cotron ,  hija  de  Antonio  Centellas,  üesla  muerte  resul- 
taron grandes  alborotos  en  aquella  ciudad.  Para  acu- 
dir á  todo  esto  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel 
partieron  de  Córdoba.  Por  sus  jornadas  llegaron  á  Za- 
ragoza ¿  los  9  de  noviembre.  En  aquella  ciudad  se  mudó 
la  manera  de  nombrar  los  oficiales  y  magistrados.  An- 
tiguamente lo  hacia  el  regimiento  y  el  común  del  pue- 
blo, de  que  resultaban  debates.  Ellos  mismos  pidieron 
les  quitasen  aquella  autoridad  y  la  tomase  el  Rey  en  sí 
á  propósito  de  evitar  los  alborotos  que  sobre  los  nom- 
bramientos se  levantaban;  demás  desto,  á  ejemplo  de 
de  Castilla,  se  ordenaron  ciertas  hermandades  entre  las 
ciudades  que  acudiesen  cada  cual  por  su  parte  con  di- 
neros para  la  paga  de  ciento  y  cincuenta  de  á  caballo 


mor  y  oa<;tií!asen  con  «^ev^rídn  lloc  fn«nUof  y  miMndes. 

Sacó<;e  otro^^í  por  condicino  que  el  rapiíau  y  superior  de 
toda  esta  hermandadle  nombrase  el  Rey;  peroque  fuese 
uno  de  tres  ciudadanos  de  Zaragoza  que  'íeñalase  el  se- 
nado y  regimiento.  Üiér  onles  asimismo  ordenanzas  p  ira 
que  se  gobernaren,  en  razón  que  no  usasen  mal  de 
aquol  poder  que  se  Ies  daba.  Esto  se  ef*'Ctuó  por  priiiri- 
[)io  dt'l  año  si^'iiieiite  de  1488  en  los  misrnos  días  que  un 
embajador  del  rey  de  Ñapóles,  llamado  Leonardo  Tor- 
co,  griego  de  íia'  ion  y  del  linaje  de  los  emperadores 
grieí:;os,  al  cual  l'»s  turcos  quitaron  un  eran  estado  y 
forzaron á  huirse  á  Italia,  vino  á  Iraiar  del  ca<;amiento 
que  los  años  pasados  se  concertó  entre  don  Fernando, 
príncipe  de  Capua  y  nieto  del  rey  de  N.'ipoles,  y  la  in- 
fanta doña  Isabel,  hija  del  rey  don  Fernando.  Esta  de- 
manda no  bobo  luíiar,  ni  se  efcciuó  el  casamirnlo  á 
causa  que  el  Rey  pensaba  casar  su  hija  con  el  n'v  iIp 
Francia  ó  con  el  príncipe  de  Portugal  para  que  fuese, 
como  se  persuadía,  un  vínculo  perpetuo  de  concordia 
entre  aquellas  naciones.  Bien  que  ofrecieron  en  su  lu- 
gar á  la  infanta  doña  María  con  tal  que  desi'ítiesen  aque- 
llos príncipes  del  primer  concierto  y  los  primeros  des- 
posorios se  diesen  por  ningunos.  De  Zara^ioza  pasaron 
los  reyes  á  Valencia ;  sobrevino  sin  pensullo  Alano,  pa- 
dre de  Juan  de  Labrit,  rey  de  N  .varru.  El  deseuo  y  in- 
tento era  que  el  Rey  les  ayudase  para  defender  su  esta- 
do del  rey  de  Francia,  que  les  lomara  gran  parte  del 
pasados  los  montes,  y  para  sosegar  ó  los  navarros  tie 
aquende,  que  andaban  alborotados.  En  particular  los 
biamonteses  estaban  a p'  derados  de  gran  parte  de  Na- 
varra ,  sin  dar  lugar  á  los  reyes  que  pudiesen  entrar  en 
su  reino ,  si  bien  tres  años  antes  to'.naron  asiento  cou 
el  conde  de  Lerin,  por  el  cual  á  él  y  á  sus  deudos  y  alia- 
dos fueron  dados  los  cargos  y  pueblos  que  tuvieron  sus 
antepasados,  y  aun  le  añadieron  de  nuevo  otros  muchos 
para  ganalle;  pero  la  deslealtad  y  ambición  no  se  do- 
blega por  ningunas  mercedes.  Demás  desto,  pretendía 
que  el  Rey  amparase  á  Francisco,  duque  de  Bretaña, 
con  cuya  hija,  llamada  Ana,  por  no  tener  hijo  varón, 
muchos  deseaban  casar.  En  especial  Carlos  VIH  ,  rey 
de  Francia,  le  hacia  guerra  por  esta  causa.  De  parte  del 
Duque  estaba  el  dicho  monsieur  de  Labrit  y  el  du(jue  de 
Orliens.  A  Maximiliano ,  que  ya  era  césar  y  rey  de  ro- 
manos, tenían  preso  con  guardas  que  le  pusieron.  Los 
de  Bruias,  ciudad  de  Flándes,  con  grande  alrevimiento 
le  acometieron  y  prendieron  deulro  de  su  mismo  pala- 
cio. Poniaestoen  nuevo  cuidado,  porque  aquel  Prin- 
cipe era  amigo  de  los  españoles ,  y  el  dicho  Labrit ,  que 
venia  á  dar  aviso  de  todo  esto,  su  confederado.  Por 
conclusión,  á  iiiNtancia  de  Alano,  que  no  rehusaba  cua- 
lesquier  con. liciones  que  le  pusiesen,  se  hizo  entre  el 
Rey  y  él  alianza  y  liga  contra  todos  los  príncipes,  ex- 
cepto solo  el  rey  de  Francia.  No  era  seguro  que  Almo 
y  su  hijo  se  le  mostrasen  contrarios  al  descubierto  por 
tener  su  estado  todo,  parte  sujeto,  parle  comarcano  á 
la  corona  de  Francia  ;  todo  era  dÍMmulacion ;  la  inten- 
ción verdadera  de  valerse  de  las  fuerzas  de  España  con- 
tra Francia.  Púsose  por  con  lición,  entre  otras,  que  se 
hiciese  una  armada  y  se  levantase  gente  en  las  mari- 
nas de  Vizcaya,  que  se  envió  íinalmeiite  á  Bretaña  de- 


que anduviesen  por  toda  la  tierra  y  reprímiesea  Dor  te-  I  bi^o  de  la  conducta  y  regimiento  de  Miguel  Juau  Uralla, 


EL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA, 


maestresala  del  Rey,  de  nacíon  catalán.  Otorgáronse 

las  escrituras  de  toda  esta  confederación  y  capitulacio- 
nes á  2i  de  marzo ,  cuyo  traslado  no  me  pareció  po- 
ner aquí. 

CAPITULO  xn. 

Qa«  TOlTleroD  á  la  guerra  de  los  noroc 

Comenzaron  los  reyes  á  tener  Cortes  del  reino  de  Va- 
lencia eu  aquella  ciudad ,  que  se  acabaron  en  la  ciudad 
de  Origüela.  Pretendían  por  este  camino  caslipar  los 
insultos  y  maldades  que  seiiacian  en  aquella  provincia, 
no  con  menor  libertad  que  en  Aragón.  Sosegadas  estas 
alteraciones,  el  rey  don  Fernando  se  apresuraba  para 
pasar  por  el  reino  de  Murcia ,  que  caía  cerca  de  tierra 
de  moros.  Hacíanse  nuevos  aparejos  para  proseguir 
aquella  guerra  hasta  tomar  aquel  reino,  donde  Abohar- 
dil  con  grande  dificultad  sustentaba  el  nombre  de  rey, 
si  bien  se  hallaba  con  mayores  fuerzas  que  su  sobrino, 
por  tener  debajo  su  jurisdicción  á  Guadix,  Almería  y 
Baza,  con  toda  la  serranía  de  Granada,  que  Uega  basta 
el  mar,  de  que  pedia  recoger  mayores  intereses  á  causa 
que  la  guerra,  por  ser  la  tierra  tan  fragosa,  no  habia  lle- 
gado á  aquellos  lugares,  demás  de  los  grandes  prove- 
chos que  se  sacaban  del  artificio  de  la  seda,  que  era  y 
es  la  mas  fina  de  toda  España.  Allegábase  que  los  natu- 
rales andaban  desabridos  con  Boabdil ;  teníanle  por 
cobarde  y  enemigo  de  su  secta  ;  decían  era  moro  de 
solo  nombre,  y  de  corazón  cristiano.  Demás  desto,  Abo- 
hardil  ganara  reputación  y  crédito  con  una  entrada  que 
por  bosques  y  lugares  ásperos  hizo  en  la  campiña  de 
Alcalá  la  Real ;  la  presa  y  cabalgada  fué  grande  que 
llevó  á  Guadix,  de  ganados  mayores  y  menores,  por 
estar  la  gente  descuidada  y  no  pensar  en  cosa  seme- 
jante á  causa  que  todo  lo  que  cala  por  allí  de  moros 
se  tenia  por  Boabdil,  amigo  y  confederado,  atrevimiento 
de  que  muy  eu  breve  se  satisfizo  Juan  de  Benavides,  á 
cuyo  cargo  quedó  aquella  frontera.  Quemó  los  campos 
de  Almería  y  hizo  otros  muchos  daños.  Losapercebi- 
mientos  pura  la  guerra  no  se  hacían  con  el  calor  que 
quisiera  el  rey  don  Fernando,  por  cuanto  la  tierra  del 
AndaluLÍii  estuvo  trabajada  con  peste  este  año  y  el  pa- 
sado ;  por  lo  demás  muy  deseosos  todos  de  hacer  el 
postrer  esfuerzo  y  concluir  coo  guerra  tan  larga.  Por 
este  respeto  mandó  que  acudiesen  todas  las  gentes  ú  la 
ciudad  de  Murcia,  do  él  quedaba,  con  resolución  de 
combatir  á  Vera,  que  es  una  villa  á  la  ribera  del  mar, 
y  se  entiende  que  es  la  que  Pomponio  Mela  llamó  Vergi 
ó  Antonino  Varea.  No  bobo  dificultad  alguna  en  tomar- 
la ;  lus  moradores  sin  dilación,  por  estar  sin  esperanza 
de  poi  lerse  defender,  se  rindieron  á  1 0  de  junio,  y  á  su 
ejemplo  hizo  lo  mismo  Mujacra,  llamada  de  los  anti- 
guos Murgis  ,  y  también  los  dos  lugares  llamados  Vélez 
el  Blanco  y  el  Rojo,  con  otros  muchos  castillos  y  pue- 
blos que  no  estaban  bien  fortificados  ni  tenían  guarni- 
ción bastante.  Tan  grande  era  el  miedo  que  cobraron 
y  el  peligro  en  que  los  enemigos  se  veían ,  que  desani- 
mados y  porque  no  les  destruyesen  los  campos,  se 
rendían  sin  dificultad.  Deseaba  el  Rey  pasar  sóbrela 
ciudad  de  Almería  ,  que  está  por  allí  cerca.  Impedia  la 
«nlruila  un  castillo,  poi  su  «^itio  inexpugnable,  llamado 
Taberna ,  que  para  lorlificulle  mas  y  poner  nueva  guar- 


nición de  soldados,  el  Rey  mas  viejo  acudió  desde  Gua- 
dix con  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  de  á  pié.  Pretendif 
juntamente  con  aquella  gente  ponerse  en  los  bosques 
y  dar  sobre  los  que  de  los  cristianos  se  desmandasen, 
determinado  de  excusar  la  batalla  como  el  que  sabia 
que  sus  fuerzas  no  eran  bastantes  á  causa  que  su  ejér- 
cito era  gente  allegadiza  y  no  tenia  ejercicio  en  las  ar- 
mas. Como  los  bárbaros  rehusasen  la  batalla,  los  nues- 
tros con  mayor  ánimo  enviaban  de  ordinario  escuadro- 
nes de  gente  para  destrozar  y  talar  los  campos.  El  ma- 
yor daño  cargó  en  la  campiña  de  Almería  ,  y  después 
en  los  campos  de  Ba  ¿a,  tierra  que  por  ser  de  regadío  es 
de  mucho  provecho  y  fertilidad.  Las  acequias  con  que 
se  reparten  las  aguas  por  aquellos  llanos  embarazaron 
á  los  nuestros,  y  fueron  en  esta  entrada  ocasión  que  re- 
cibiesen no  pequeño  daño.  Muchos  fueron  muertos  por 
los  moros  que  acudieron ,  y  entre  otros  don  Filipede 
Aragón ,  maestre  de  Montesa ,  mozo  feroz  y  brioso  por 
su  edad  y  por  su  nobleza.  El  rey  don  Fernando  por  este 
revés  y  por  otros  encuentros  se  hallaba  con  poca  gente. 
Puso  por  entonces  guarniciones  en  lugares  á  propósito, 
y  con  tanto  se  fué  primero  á  Huesear,  pueblo  que  está 
cerca  de  Baza  ;  después  por  la  ribera  abajo  del  rio  Se- 
gura pasó  á  Murcia ;  desde  allí  á  Toledo  con  intento  de 
pasará  Castilla  la  Vieja,  ca  le  forzaban  ir  allá  ocasiones 
que  se  ofrecían.  Con  su  partida  el  reyMorocargó  sobre 
los  pueblos  que  le  tomaron ,  y  los  redujo  todos  á  su  obe- 
diencia, parte  con  promesas,  parte  con  amenazas.  En  es- 
te comedio  los  moradores  de  Gausin ,  que  era  un  pueblo 
muy  fuerte  cerca  de  Ronda ,  cansados  del  señorio  de  cris- 
tianos, ó  por  su  acostumbrada  ligereza  y  poca  lealtad, 
se  conjuraron  entre  sí  para  matar  los  soldados ,  como  lo 
hicieron,  los  que  tenían  de  guarnición  y  que  andaban 
por  el  pueblo  descuidados  de  cosa  semejante.  No  les 
duró  mucho  la  alegría  deste  hecho.  Los  moros  comar- 
canos, para  mostrar  que  no  tenían  parteen  aquel  insul- 
to y  por  temor  de  ser  castigados,  se  apellidaron  para 
tomar  emienda  de  aquel  caso  y  cercaron  á  Gausin.  Acu- 
dieron con  nuevas  gentes  desde  Sevilla  el  marqués  da 
Cádiz  y  el  conde  de  Cifuentes ,  y  recobrado  que  hobie- 
ron  aquella  plaza,  á  todos  los  moradores  en  venganza 
del  aleve  pasaron  á  cuchillo  ó  los  dieron  por  esclavos. 
Llegó  áValladolid  el  rey  don  Fernando  un  sábado  á  6de 
setiembre.  Allí  se  le  ofreció  una  nueva  ocasión  para 
recobrar  la  ciudad  de  PlaseiK  a ,  que  la  poquedad  de 
los  reyes  pasados  la  enajenó  y  puso  en  poder  de  la  casa 
de  Zúñiga,  Fué  así,  que  por  muerte  de  don  Alvaro  de 
Zúñiga,  que  falleció  en  aquella  sazón ,  sucedió  en  aquel 
estado  un  nieto  suyo  del  mismo  nombre,  hijo  de  su  ma« 
yorazgo,  que  falleció  en  vida  de  su  padre.  Pretendía  te- 
ner mejor  derecho  Diego  de  Zúñiga ,  tio  del  sucesor, 
por  estar  en  grado  mas  cercano  al  defunto.  Los  deu- 
dos y  aliados  estaban  repartidos  y  divididos  entre  los 
dos.  Con  esto  tuvieron  ocasión  los  Carvajales ,  que  eran 
el  bando  contrario  y  muy  seguidos  en  aquella  ciudad, 
para  apoderarse  della  con  las  armas.  No  pudieron  ha- 
cer lo  mismo  del  castillo,  que  se  le  defendieron  los  sol- 
dados que  le  guardaban.  Acudió  luego  el  rey  don  Fer- 
nando con  muestra  de  apaciguar  aquellos  alborotos. 
Apoderóse  de  todo,  por  causa  que  el  nuevo  duqiio  don 
Alvaro  se  le  rindió,  y  contento  con  la  villa  de  Béjar  y  lo 
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más  de  aquel  estado,  partió  mano  de  aquella  ciudad, 
bien  el  re}  «luij  Juan  el  Segundo,  á  trueco  de  la  villa 
iLcdesma,  la  dió  é  don  Pedro  de  Zúñiga,  bisabuelo 
Leíste  doD  Alvaro.  Deslo  resultó  gran  miedo  á  los  de- 
üjís  señores;  recelábanse  les  seria  forzoso  restituir  al 
jy,  por  tener  mas  poder  y  prudencia  ,  lo  que  por  las 
vueltas  de  los  tiempos  como  por  fuerza  les  dieron  los 
yes  pasados.  En  Aragón  otrosí  resultaron  nuevos  al- 
irotos.  La  ocasión ,  que  los  señores  pretendían  des- 
ralar  la  hermandad  que  poco  anies  se  puso  entre  las 
üdades,  como  cosa  pesada  y  que  los  enfrenaba  y  que 
a  muy  contraria  á  sus  particulares  intereses  y  pre- 
nsiones. No  pararon  hasta  tanto  que  los  anosadelan- 
en  unas  Cortes  que  se  tuvieron  en  Tarazona  alcan- 
ron  que  aquella  hermandad  se  deshiciese  por  espacio 
diez  anos.  Para  librar  á  iMaximiliano  de  la  prisión 
que  le  tenian  los  de  Brujas,  los  reyes  despacharon  á 
ándes  por  sus  embajadores  á  Juan  de  Fonseca  y  á  Ai- 
ro Arronio.  Gobernáronse  ellos  prudeniemenle ;  en 
),  concluyeron  aquel  negocio  como  se  deseaba,  y  Ala- 
miliano  se  apaciguó  con  sus  vasallos.  Pretendía  él  por 
lar  viudo  de  madama  Mai  ía, su  primera  mujer,  señora 
opietaria  de  aquellos  estados ,  de  casar  con  doña 
abel,  infanta  de  Castilla.  En  esto  no  vinieron  sus  pa- 
por estar  prometida  al  príncipe  de  Portugal,  si 
eo  dieron  intención  que  una  de  las  hermanas  de  la 
Tanta  doña  Isabel  podia  casar  con  Filipe,  su  hijo  y 
redero,  luego  que  tuviese  edad  para  ello.  Con  este 
iseño  de  casarle  en  España  su  abuelo  el  emperador 
iderico  en  aquella  sazón  le  dió  título  de  archiduque 
¡Austria,  como  quierque  los  señores  de  aquel  estado 
I  itesdesle  tiempo  solamente  se  intitulasen  duques.  En 
orna  hacían  oficio  de  embajadores  por  los  Reyes  Cató- 
:üs  acerca  del  Papa  el  doctor  Medina  y  el  protonota- 

0  Bernardino  de  Carvajal,  poco  después  obispo  de 
slorga,  en  lugar  de  don  (íarcía  de  Toledo,  y  adelante 
diclio  Bernardino  fué  cardenal  y  obispo  de  Osma, 

1  Badajoz,  de  Cartagena ,  de  Sigüenza  y  de  Plasencia 
iicesivamente.  Mandaron  los  reyes  á  estos  embajado- 
■jsque  por  cuanto  Maximiliano,  rey  de  romanos,  en- 
ló  sus  embajadores  al  Papa  fuera  de  lo  que  se  acos- 
imbraba,  como  algunos  pretendían,  por  ser  vivo  el 
mperador,  su  padre,  que  les  diesen  el  primer  lugar  so- 
mente  en  caso  que  los  embajadores  de  Francia  hi- 
esen  lo  mismo.  Que  advirtiesen  no  los  dejasen  asen- 
r  en  medio  de  los  de  Francia  y  ellos,  sino  que  si  los 
3  Francia  precedían,  ellos  al  tanto  tomasen  mejor 
gar.  Ayudó  mucho  para  poner  en  Ii!)erlad  á  Maxi- 
iliano  el  recelo  que  los  de  Brujas  tuvieron  de  la  ar- 
ada que  el  señor  de  Labrit  aparejaba  en  las  raari- 
isde  Vizcaya,  como  quedó  couceriado.  Paso  á  Bre- 
ña la  armada  ;  la  pérditia  y  daño  que  allí  se  recibió 
iégrande ;  el  duque  de  Oriiens  y  sus  confederados  (jue- 
iron  desbaratados  por  la^  gentes  del  rey  de  Francia 
1  una  batalla  que  se  dió  junto  á  San  Albín.  El  Duque 
Juan  Gralla,  que  era  capitán  de  los  españoles,  vínie- 
m  en  poder  de  los  vencedores ,  desbaratada  y  deslro- 
ida  gran  parle  de  la  gente  que  llevaban,  como  se  dirá 
go  mas  adeUuUe. 
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CAPITULO  xrn. 

Tres  dndades  se  ganaron  de  los  moros 

En  UD  mismo  tiempo  y  sazón  la  corona  do  Castilla  se 
lumenlaba  con  nuevas  riquezas  y  estados,  y  los  turcos, 
enemigos  continuos  y  grandes  de  cristianos,  ponian 
gran  temor  por  el  gran  poder  que  tenian  por  mar  y 
por  tierra.  Al  fin  desle  año  falleció  don  Garci  López  de 
Padilla,  maestre  de  Calatrava;  el  letrero  de  su  sepul- 
cro, que  está  en  !a  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  aque- 
lla villa,  señala  el  año  pasado.  Por  su  muerte,  como 
quierque  muchos  pretondie^en  aquella  dignidad,  el 
rey  don  Fernando  por  bula  del  pontilice  Inocencio  la 
tomó  para  sí  en  administración,  y  la  incorporó  en  su 
corona  con  todas  sus  rentas  y  estado,  principio  que  pa- 
só adelante  á  los  demás  maestrazgos  por  la  misma  or- 
den y  traza ,  con  que  se  aumentó  el  poder  de  los  reyes; 
pero  la  autoridad  de  aquellas  órdenes  y  fuerzas  se  en- 
flaquecieron á  causa  que  los  premios  que  se  acostum- 
braban dar  á  los  soldados  esforzados  y  que  servían  en 
la  guerra,  mudadas  las  cosas,  se  dan  por  la  mayor  parte 
á  los  que  siguen  la  corte.  Las  revueltas  y  pretensiones 
que  resultaban  en  las  elecciones  de  los  maestres  y  los 
tesoros  reales  ,que  estaban  gastados,  dieron  ocasión  á 
esto.  Verdad  es  que  ordinariamente  de  buenos  princi- 
pios las  cosas  con  el  tiempo  desdicen  algún  tanto;  y  do 
quiera  hay  lisonjeros  que  dan  color  á  todo  lo  que  se 
hace.  Mejor  será  pasar  por  esto,  aun(]ue  ¿quién  podrá 
dejar  de  sentir  que  las  riquezas  que  los  antepasados 
dieron  para  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  de  cristia- 
nos se  derramen  y  gasten  en  otros  usos  diferentes? 
¿Cuán  gran  parte  de  la  tierra  y  del  mar  se  pudiera  con 
ellas  conquistar?  De  levante  venían  imevasque  el  gran 
turco  Bayazete  juntaba  grandes  gentes  de  á  caballo  y 
de  á  pié ,  y  que  tenia  cubierto  y  cuajado  el  mar  con  una 
gruesa  armada.  Recelábanse  no  volviese  sus  fuerzas 
contra  las  tierras  de  cristianos,  y  era  así,  que  no  le  fal- 
laba voluntad  de  extender  su  imperio  hácia  el  ponien- 
te y  vengar  el  sentimiento  que  tenia  por  no  le  entre» 
gar,  como  él  lo  pretendía,  á  Genies,  su  hermano.  Lo 
que  le  detenia  era  el  siddan  de  Egipto,  al  cual  pesaba 
mucho  que  el  poder  y  mando  de  ios  turcos  creciese 
tanto.  Volvió  pues  sus  fuerzas  contra  el  Soldán.  Solas 
once  galeotas  de  cosarios  apartados  de  la  demásarma- 
da  fueron  sóbrela  isla  de  .Malta,  y  loila  ca>i  la  pusieron 
asaco,  y  la  robaron  hasta  los  mismos  arrabales  de  la 
ciudad.  Esta  isla,  por  tener  dos  puertos ,  es  capaz ile 
cualquiera  armada  por  grande  que  sea.  Divide  estos 
dos  puertos  una  punta  de  tierra,  que  llaman  deSauTel- 
mo;  pareció  seria  bien  edílicar  allí  un  fuerte  y  castillo 
á  propósito  de  impedir  que  los  enenu'gus  con  sus  arma- 
das no  se  apoderasen  de  atjuella  isla,  y  desde  allí  aco- 
metiesen á  nuestras  riberas,  como  lo  comenzaban  á 
hacer.  Üe  Sicilia  fué  una  armada  contra  estos  cosarios; 
pero  llegó  tarde  el  socorro  en  sazón  que  el  enemigo  era 
ya  (>artido  con  la  pre>a.  De  E^^paña  al  tanto  enviaron 
una  nueva  arniada,  por  general  Fernando  de  Acuna, 
que  iba  de  nuevo  á  ser  virey  de  Sicilia.  Pretendían 
con  esto  no  solo  defender  nuestras  riberas,  sino  aco- 
meter asimismo  la«  de  Africa.  Demás  deslo ,  el  rey  don 
Fernando  puso  confederación  y  hizo  de  nuevo  liga  con 
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los  reyes  de  Inglaterra  y  casa  dé  Austria ,  contra  las 
fuerzas  del  rey  de  Francia.  ToJas  estas  práticas  se 
enderezaban  para  apoderarse  por  las  armas  del  reino 
de  Nápoles,  con  que  los  señores  neapolitanos  que  an- 
daban desterrados  de  su  tierra,  unos  convidaban  al 
rey  don  Fernando,  otros  al  Francés,  en  quien  liacian 
mas  fundamento  por  ser  mayores  sus  fuerzas  y  mayor 
el  odio  contra  los  de  Aragón.  Pasó  esto  tan  adelante, 
que  al  principio  del  ano  siguiente,  que  se  contaba  de 
nuestra  salvación  i489,  fueron  desde  España  mil  ca- 
ballos y  dos  mil  infantes  en  socorro  de  Bretaña  contra 
el  poder  y  intentos  del  rey  de  Francia  y  en  defensa  de 
madama  Ana,  que  por  muerte  de  su  padre  el  Duque 
habia  lieredado  aquel  estado.  Iba  por  capitán  desta 
gente  don  Pedro  Sarmiento,  conde  de  Salinas.  Aten- 
díase á  esto  como  quier  que  la  guerra  de  los  moros  de 
Granada  ponia  en  mayor  cuidado ,  y  cuanto  mayor  era 
la  espera n/.a  y  mas  de  cerca  se  mostraba  de  desbacer 
aquel  reino,  tanto  crecía  mas  el  fervor  y  el  ánimo.  Así, 
los  reyes  partieron  de  Medina  del  Campo  á  27  de  mar- 
zo para  el  Andalucía  con  intento  de  volver  á  las  armas 
y  á  la  guerra.  Hacíase  la  masa  del  ejército  en  Jaén.  Lle- 
gados allí  los  reyes,  después  de  pasar  por  Córdoba,  bicie- 
ron  alarde  de  la  gente;  bailaron  que  eran  doce  mil  de  á 
caballo  y  cincuenla  mil  infantes,  los  mas  escogidos  y 
animosos  soldados  de  todo  el  reino.  Un  buen  golpe  de 
genle  vino  de  sola  Vizcaya  y  los  lugares  comarcanos, 
provincia  que  por  ser  gobernada  con  mucba  blandura, 
es  muy  leal  á  sus  reyes,  y  por  tener  los  cuerpos  endu- 
recidos por  la  aspereza  y  falta  de  la  tierra  es  muy  á 
propósito  para  los  trabajos  de  la  guerra.  Pareció  ir  con 
esta  gente  sobre  Baza.  En  la  entrada  ,  para  que  no  les 
hiciese  alfíun  embarazo,  se  apoderaron  de  un  pueblo, 
llamado  Cujar,  aunque  pequeño,  pero  de  sitio  muy 
fuerte.  Hecbo  esto,  por  principio  del  mes  de  junio  se 
pusieron  nuestras  gentes  sobre  Baza,  cuyo  sitio,  des- 
pués que  el  rey  don  Fernando  le  consideró  bien,  con 
pocas  palabras  animó  á  los  soldados  y  los  mandó  aper- 
cebirse  para  el  combate.  Esta  ciudad  está  asentada  en 
la  ladera  de  un  collado,  por  do  y  la  llanura  que  está 
debajo  del  p;isa  un  rio  pequeño;  las  otras  partes  tie- 
ne rodeadas  de  otros  recueslos.  Teníanla  guarnecida 
de  bombresy  armas,  bastecida  de  almacén  y  de  trigo 
para  quince  meses.  El  sitio  no  daba  lugar  para  arrimarse 
á  la  muralla  con  mantas  ni  con  otros  pertrechos  de  guer- 
ra. Salieron  de  la  ciudad  los  soldadosde  guarnición,  con 
que  se  trabó  una  escaramuza  muy  brava  en  el  llano. 
Cada  cual  de  las  partes  peleaba  con  grande  ánimo.  Los 
nuestros,  á  causa  de  las  acequias  por  do  va  el  agua  en- 
cañada y  fosos  encubiertos,  andaban  embarazados  y  no 
se  podían  aprovechar  del  enemigo.  Acudiéronles  nue- 
vas compañías  de  refresco  de  los  reales,  con  que  cobra- 
ron ánimo ,  y  forzaron  á  los  enemigos  á  retirarse  den- 
tro de  la  ciudad  con  mayor  daño  del  que  hicieron  por 
ser  mucho  menos  en  número,  que  no  pasaban  de  mil 
de  á  caballo  y  dos  mil  peones.  Desta  manera  otras  mu- 
chas veces  con  los  moros  que  salían  á  pelear  se  hicie- 
ron delante  de  los  reales  otras  escaramuzas.  Los  nues- 
tros talaban  los  sembrados  y  las  huertas  con  gran 
Bentimienlo  (le  los  ciudadanos.  Murió  en  estas  refriegas 
don  Juaü  de  Luoa,  kijo  de  doa  Pedro  de  Luna ,  señor 
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de  Illueca,  mozo  de  poca  edad  y  muv  privado  del  Re;  . 
y  por  sus  buenas  prendas  entre  todos  señalado,  comiÉl* 
lo  testifica  Pedro  Mártir  Angleria,  hombre  natural  clP 
Milán,  que  estuvo  mucho  tiempo  en  España,  y  coraP 
testigo  de  vista  compuso  comentarios  desta  guerra.  Um 
cristianos,  tantos á  tantos,  no  eran  iguales  á  los  mcm 
ros  en  las  escaramuzas  y  rebates,  por  estar  aquel H 
gente  acostumbrada  á  retirarse  y  volver  las  espaldas,» 
luego  con  una  increíble  presteza  revolversobre  los  corP 
trarios,  herir  en  ellos  y  matallos.  Ayudábales  el  lugaiV 
en  que  eran  plátícos,  y  la  manera  del  pelear;  loscrístiA' 
nos  eran  masen  número  y  se  aventajaban  en  el  esfuei'P 
zo.  Desta  manera  el  cercóse  alargaba  mucho  tierapiW 
tanto,  que  el  Rey ,  congojado  de  la  tardanza ,  pensat» 
si  seria  bien  desistir  de  aquella  empresa,  pues  no  se  htlP 
cía  nada;  si  esperar  el  remate,  que  muchas  veces  siV 
embargo  de  dificultades  semejantes  le  había  sucedidiP 
prósperamente.  Lo  que  mayor  espanto  le  ponía  eran  hW 
muchas  enfermedades  y  muertes  de  los  suyos,  á  caus'P 
de  ser  el  tiempo  caluroso  y  los  manjares  de  que  se  suí» 
tentaban  no  eran  muy  sanos;  demás  que  la  infección  M 
la  peste  que  anduvo  los  años  pasados  no  quedaba  cW 
todo  punto  apagada.  El  marqués  de  Cádiz,  al  cual  p(P 
aquellos  días  se  dió  tílulo  de  duque,  era  de  parece!" 
que  se  alzase  el  cerco;  decía  que  no  era  justo  coniW 
prar  con  el  riesgo  de  tan  grande  ejército  aquella  piW 
queña  ciudad:  «Es  así,  que  cuando  los  premios  y  lo  qu'ft 
se  interesa  es  igual  ai  peligro,  si  la  empresa  sucedW 
bien,  el  provecho  es  mayor,  y  sí  mal,  menor  la  pena  • 
desconsuelo.  Si  el  cerco  durase  hasta  el  invierno, cuarw 
do  los  rios  van  crecidos, ¿cómo  se  podrán  retirar?  Foi# 
zosa  cosa  será  que  todos  perezcamos  si  no  míramí'l 
con  tiempo  lo  que  conviene.  Pone  espanto  solo  el  pem" 
sallo,  y  el  decillo  es  atrevimiento;  parece,  señor,  quw 
hacéis  poco  caso  de  vuestra  salud,  con  la  cual  todos  vm 
vimos  y  vencemos.»  Todos  entendían  que  el  deCádJij 
tenia  razón;  sin  embargo,  venció  la  constancia  del  kJM 
y  Dios,  que  en  las  dificultades  acudía  á  su  buen  ánimJI 
Resolviéronse  pues  de  llevar  adelante  lo  comenzado, ' 
para  apretar  mas  el  cerco  rodear  todas  las  murallas  co' 
un  fosa  y  con  su  valladar  y  nueve  castillos  que  levac' 
taron  á  trechos,  y  en  ellos  gente  de  guarda,  ápropó' 
sito  todo  que  los  enemigos  no  pudiesen  de  sobresalll 
hacer  alguna  salida.  Las  demás  gentes  se  repartiere 
por  los  lugares  y  puestos  que  parecían  mas  conveníed 
tes,  en  particular  el  de  Cádiz  con  cuatro  mil  de  á  cal 
bailo  se  encargó  de  guardar  la  artillería.  Desta  mane 
ra  no  podían  entrar  en  la  ciudad  socorros  de  fuera,  t' 
bien  tenía  mucha  abundancia  de  vituallas.  Al  contrarh 
en  los  reales  padecían  falta  de  trigo  para  sustentarsi 
y  de  dinero  para  socorrer  y  hacer  las  pagas  á  los  sol 
dados,  puesto  que  cada  día  sobrevenían  nuevas  com 
pañías.  Por  el  mes  de  octubre  llegaron  los  duques  do 
Pedro  Manrique  de  Najara  y  don  Fadrique  de  Alba,  ves 
tido  de  luto  por  su  padre,  que  falleció  poco  antes.  E' 
almirante  don  Fadrique  asimismo  acudió  y  el  marqué 
de  Astorga.  Pocos  días  después  llegó  la  Reina  con  I 
infanta  doña  Isabel,  su  hija,  y  en  su  compañía  el  car 
denal  de  Toledo  y  otros  prelados.  La  venida  de  la  Reij 
na,  como  yo  pienso,  fué  causa  que  los  cercados  penlíel 
sen  el  ánimo  y  el  biio  por  euleuder  se  lomaba  el  ceroi 


lay  de  propósito.  Trocóse  pues  de  repente  el  gober- 
«dor  de  la  ciudad  Jlamado  Hacen,  el  viejo,  que  tenia 
ambien  cuidado  de  la  guerra.  Por  una  plática  que  con 
I  tuvo  Gutierre  de  Cárdenas,  comendador  mayor  de 
.eon,  dado  que  se  pudien  entretener  mucho  tiempo, 
e  inclinó  á  concertarse;  comunicó  el  negocio  con  su 
ley,  que  estaba  en  Guadix.  Acordaron  de  rendir  laciu- 
ad,  muy  fuera  de  lo  que  los  cristianos  cuidaban.  Con- 
luidaslas  capitulaciones  y  concierto,  que  fué  á  4  de 
icieinbre,  el  dia  siguiente  el  Rey  y  la  Reina  con  mu- 
ha  íiestu,  á  manera  de  triunfo,  entraron  en  aquella 
iudad.  La  guarda  y  gobierno  delta  encomendaron  á 
'iego  de  Mendoza,  adelantado  de  Cazorla  y  iiermano 
el  cardenal  de  España.  Puso  esto  mucho  espanto  á  los 
oíDarcanos,  y  fué  ocasión  que  muchos  lugares  de  su 
iluiitad  se  rindieron;  y  p;ira  mas  seguridad  dieron  re- 
eues  y  proveyeron  de  trigo  y  de  todo  lo  necesario  en 
Dundancia.  Entre  estos  lugares  los  principales  fueron 
aberna  y  Serón.  Lo  que  es  mas,  Guadix  y  Almería, 
ludades  que  cada  una  dellas  pudiera  sufrir  un  muy 
rgo  cerco ,  cosa  maravillosa ,  sin  probar  á  defenderse, 
•  entregaron.  El  mismo  rey  Abohardil  vino  en  ello,  que 
mto  á  Almería,  donde  acudió  el  campo,  salió á  verse 
)n  el  rey  don  Fernando ,  que  le  recibió  muy  bien  y  le 
¿o  grande  fiesta.  Demás  desto,  dos  castillos  forlísimos 
3rca  el  uno  del  otro,  y  ambos  puestos  sobre  el  mar, 
'  ganaron;  el  uno,  llamado  Almuñecar,  en  que  solían 
4ar  los  tesoros  de  los  reyes  muros  y  su  recámara;  el 
iro  fué  Salobreña,  que  los  antiguos  llamaron  Selam- 
ina,  puesto  en  los  pueblos  llamados  bástulos,  sobre 
mar  Ibérico,  en  un  sitio  muy  áspero  y  muy  fortifica- 
),  á  propósito  de  tener,  como  tenían,  los  moros  allí 
lardados  los  hijos  y  hermanos  de  los  reyes  á  manera 
'  cárcel.  La  tenencia  deste  castillo  se  encomendó  á 
rancisco  Ramírez,  natural  de  Madrid,  general  que  era 
3  la  artillería,  caudillo  que  se  señaló  de  muy  esforza- 
),  así  bien  en  esta  guerra  como  en  la  de  Portugal.  Se- 
llóse otrosí  y  aventajóse  entre  los  demás  en  el  cerco 
'  Baza  Martin  Galindo,  ciudadano  de  Ecija,  que  pre- 
ndía en  esfuerzo  y  valor  semejar  á  su  padre  Juan 
mváudez  Galindo,  caudillo  de  fama  y  uno  de  los  mas 
lientes  soldados  de  su  tiempo.  Concluidas  cosas  tan 
andes,  en  Guadix  se  hizo  alarde  del  ejército  á  pos- 
tro de  diciembre,  entrante  el  ano  de  nuestra  salva- 
30  de  1490.  Hallaron  conforme  á  las  listas  que  falta- 
n  veinte  mil  hombres;  los  tres  mil  muertos  á  manos 
los  moros,  los  demás  de  enfermedad.  No  pocos  por 
aspereza  del  invierno  se  helaron  de  puro  frió ;  géne- 
de muerte  muy  desgraciado;  los  mas  que  murieron 
sta  manera  era  gente  baja,  forrajeros  y  mochilleros; 
fué  menor  el  daño. 

CAPITULO  XIV. 

m  Alonso,  príncipe  de  Portugal,  cató  con  la  inraou 
dote  Isabel. 


fin  y  destruicion  de  aquella  gente  bárbara  y  de 
reino,  que  contra  razón  se  fundó  en  España  ,  se 
ba  muy  de  cerca.  Apretábalos  el  rey  don  Fernan- 
bíd  faltar  punto  á  la  buena  ocasión  que  el  cielo  le 
taba,  como  principe  animoso,  diligeute,  astuto 


HISTORIA  DE  ESPAÑA,  M 
y  recatado,  ferox  en  It  guerra,  y  despnei  de  la  victoria 
manso  y  tratable.  Por  medio  de  Gutierre  de  Cárdenai, 
comendador  mayor  de  León,  que  sirvió  muy  bien  y 
con  mucho  esfuerzo  en  esta  guerra,  se  lomó  asiento  y 
se  hicieron  las  capitulaciones  con  aquel  rey  Bárbaro, 
humillado  y  caido.  En  virtud  del  concierto  le  hizo  mer- 
ced de  la  villa  de  Fandarax,  que  está  en  la  sierra  de 
Granada,  con  otras  alquerías  ,  aldeas  y  posesiones  por 
allí,  que  rentaban  hasta  en  cantidad  de  diez  rail  duca- 
dos, con  que  se  pudiese  sustentar;  pequeña  recompen- 
sa y  consuelo  de  la  pérdida  de  un  reino.  Tanto  menos 
digno  era  de  tenelle  compasión  por  dar,  como  dió, 
principio  á  su  reinado  por  la  muerte  cruel  de  su  mismo 
hermuno.  A  los  moros  de  nuevo  conquistados  se  con- 
cedió que  poseyesen  sus  heredades  como  antes;  pero 
que  no  morasen  dentro  de  las  ciudailes  ,  sino  en  los 
arrabales,  á  propósito  que  no  se  pudiesen  forliQcar  ni 
alborotarse ;  para  lo  mismo  les  quitaron  también  toda 
suerte  de  armas.  Publicáronse  estas  capitulaciones  y 
concierto  en  Guadix.  Los  reyes  por  fin  de  diciembre 
se  partieron  de  allí ,  y  por  Ecija  fueron  á  Sevilla.  Por 
todo  el  caminólos  pueblos  los  salían  á  recebir ,  y  los 
miraban  como  á  príncipes  venidos  del  cielo ;  y  ellos,  con 
haber  concluido  en  tan  breve  tiempo  cosas  tan  grandes 
representaban  en  sus  rostros  y  aspecto  mayor  majestad 
que  humana.  Los  príni^ipes  extranjeros ,  movidos  por 
la  fama  de  hechos  tan  grauiles,  les  enviaban  sus  emba- 
jadores á  dar  el  paral)ien,  y  á  porfía  todos  prelendian 
su  amistad.  Sobre  todos  el  rey  de  Portugal ,  cosa  tra- 
tada de  antes ,  pretendía  para  el  príncipe  don  Alonso, 
su  hijo,  á  la  infanta  doña  Isabel,  hija  mayor  de  los  re- 
yes, como  prenda  muy  cierta  de  una  paz  perpetua  que 
resultaría  por  aquel  medio  entre  aquellas  dos  coronas. 
Envió  para  este  efecto  á  Fernando  Silveira ,  justicia  de 
Portugal,  y  á  Juan  Tejeda  ,  su  chanciller  mayor;  por 
cuya  instancia  en  Sevilla,  á  18  de  abril,  se  concertó  este 
casamiento,  que  á  todos  venia  bien  y  á  cuento,  mayor- 
mente que  la  esperanza  de  efectuar  el  casamiento  de 
Francia  fallaba  á  causa  que  aijnel  Rey  quería  casarse 
con  madama  Ana,  duquesa  de  Bretaña.  Las  alegrías 
que  se  hicieron  en  el  un  reino  y  en  el  otro  por  estos  des- 
posorios fueron  grandes  ,  menores  en  Portugal  por 
ocasión  que  el  mes  siguiente  failecióen  Avero  la  infan- 
ta doña  Juana,  hermana  de  aijuel  Rey,  sin  casar  por  no 
querer  ella,  bien  que  muchos  la  pretendieron  y  ella 
tenía  parles  muy  aventajadas.  La  hermosura  de  su  alma 
fué  mayor  y  sus  virtudes  muy  señaladas,  de  que  se 
cuentan  cosas  muy  ¿j;randiíS.  Tampoco  la  alegría  de 
Castilla  les  duró  mucho,  si  bien  la  doncella  desde  Cons- 
lantina  partió  á  Portugal  á  U  de  noviembre.  En  su 
compañía  el  cardenal  de  España  y  don  Luís  Osorio, 
obispo  de  Jaén,  los  maestres  de  Santiago  y  de  Alcán- 
tara ,  los  condes,  el  de  Feria  don  G  nnez  de  Figueroa, 
y  el  de  Benavente  don  Alonso  Pimenlel ,  con  otra  mu- 
cha nobleza ,  lodo  á  propósito  de  representar  majestad ; 
que  parece  aquellas  dos  naciones  andaban  á  porfia  so- 
bre cuál  se  aventajaría  en  aireo,  libreas  y  galas.  A  la 
ribera  del  rio  Cava,  que  corre  entre  Badajoz  y  Yelves, 
se  hizo  la  entrega  de  la  novia  á  los  señores  portugue- 
ses que  salieron  para  recebilla  y  acompañalla.  El  prin- 
cipal el  duque  don  Emunuel,  que  sucedió  adelante  en 
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aquel  casamiento  y  en  el  reino;  tsí  lo  tenia  el  cielo  de- 
terminado. Acudieron  el  rey  de  Portugal  y  su  hijo  á  Es- 
tremoz,  pueblo  de  aquel  reino;  para  mas  honrar  la  es- 
posa la  hicieron  sentar  en  rnedio,y  el  suegro  ¿  la  mano 
izquierda.  Allí  se  hicieron  ios  desposorios,  á24  de  no- 
viembre, que  fué  miércoles,  y  el  día  siguiente  se  velaron 
por  mano  del  arzobispo  de  Braga,  que  es  la  principal 
dignidad  de  Portugal.  Los  regocijos  y  alegrías  de  la 
boda  por  espacio  de  medio  año  se  continuaron  en  Ebo- 
ra  y  en  Santaren,  do  fueron  los  príncipes.  No  hay  gozo 
puro  ni  duradero  entre  los  mortales  ,  según  se  vió  en 
este  caso.  Todos  estos  regocijos  se  trocaron  en  lloro  y 
en  duelo  por  un  desastre  no  pensado.  Salió  el  Rey  en 
aquella  villa  una  larde  á  la  ribera  del  rio  Tajo.  El  prín- 
cipe don  Alonso,  que  iba  en  su  compañía,  quiso  con 
Juan  de  Meneses  correr  en  sus  caballos  á  la  par.  En  la 
carrera  su  caballo,  que  era  muy  brioso,  tropezó,  y  con 
su  calda  maltrató  ai  Principe  de  manera,  que  en  breve 
espiró.  Cuán  grande  haya  sido  el  llanto  de  sus  padres, 
de  su  esposa  y  de  todo  el  reino  no  hay  para  qué  de- 
cillo.  Quedábanse  con  lágrimas  muy  verdaderas  que 
tantas  esperanzas  y  tantos  regocijos  en  un  dia  y  un  mo- 
mento se  trocasen  en  contrario.  Su  cuerpo  sepultaron 
entre  los  sepulcros  desús  antepasados.  Las  honras  se 
le  hicieron  á  la  costun)bre  de  la  tierra  muy  grandes; 
acompañaron  su  cuerpo  el  Rey  y  toda  la  nobleza  enlu- 
tados. La  princesa  dona  Isabel  sin  gozar  apenas  del 
principio  (le  su  desposorio,  y  que  en  tan  breve  tiempo 
se  via  desposada  ,  casiida  y  viuda ,  en  una  litera  cu- 
bierta y  cerrarla  se  volvió  á  sus  padres  y  á  Castilla.  Desta 
manera  las  cosas  de  yuso  y  los  gozos  en  breve  tiempo 
se  revuelven,  y  truecan  los  temporales.  La  tristeza  que 
cargó  del  Rey,  su  suegro,  fué  tal,  que  della  le  sobrevino 
una  enfermedad  lenta ,  de  que  cuatro  años  adelante  fa- 
lleció. Fundó  en  Lisboa  poco  antes  de  su  muerte  el 
hospital  Real,  que  es  un  principal  edificio,  y  él  mismo 
se  halló  á  echar  la  primera  piedra,  y  debajo  della  se  pu- 
sieron ciertas  medallas  de  oro,  como  se  acostumbra  en 
señal  de  piirpetuidad.  No  dejó  hijo  legítimo.  Solo  que- 
dó donJor^e,  habido  en  una  dama,  llamada  doña  Ana 
do  Mendoza,  el  cual,  bien  que  muy  niño,  procuró  y  hizo 
quedase  nombrado  por  maestre  de  Avis  y  de  Santiago 
en  Porltigai.  Por  su  muerte  comenzó  en  aquel  reino 
una  nueva  línea  de  reyes;  don  Emanuel ,  primo  del 
Rey  niuei  lo,  y  hijo  de  don  Fernando,  duque  de  Viseo, 
como  pariente  mas  cercano, sin  contradicion  sucedió  en 
aquella  corona.  Hijo  deste  Rey  fué  el  rey  don  Juan  el 
Tercero ,  nielo  del  príncipe  don  Juan,  que  por  morir 
muy  mozo  no  llegó  á  heredar  el  reino.  Así  sucedió  en 
él  á  su  abuelo  el  rey  don  Seb;isl¡an,  hijo  desle  Prínci- 
pe; el  cual  por  su  muerte,  íjue  los  moros  le  dieron  en 
Africa,  dejó  el  reino  de  Porlugal ,  primero  al  carde- 
nal don  Enrique,  su  lio  mayor,  y  después  del  á  don  Fi- 
lipe  II ,  rey  de  Caslilla  ,  sobrino  tainbien  del  Carde- 
nal, y  nieto  del  rey  don  Enianuel  por  parte  de  su  ma- 
dre la  emperatriz  doña  Isabel.  Tal  fué  la  voluntad  de 
Dios ,  á  quien  ninguna  cosa  es  dificultosa  ;  todo  lo  que 
le  aplace  se  hace  y  cumplo.  Dejado  esto  para  que  otros 
lo  relaten  con  mayor  cuidado  y  á  la  larga,  volvamos  con 
nuestro  cuento  á  la  guerra  de  Granada, 
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Qm  los  Doestros  talaron  la  vega  de  Granada. 

Deseaba  el  rey  don  Fernando  concluir  la  guerra  di 
los  moros,  que  traía  en  buenos  términos.  Una  dificulta 
muy  grande  impedia  sus  intentos;  esta  era  que  dem 
de  la  fortaleza  de  la  ciudad  de  Granada  guarnecidt 
municionada  y  bastecida  asaz ,  tenia  empeñada  su  pj 
labra  en  que  prometió  los  años  pasados  al  rey  Boa 
dil  que  él  y  todos  los  suyos  no  recibirían  agravio  nidt 
no  alguno.  Ofrecíase  una  muy  buena  ocasión  para  si 
contravenir  al  concierto  sujetar  aquella  ciudad.  Es! 
fué  que  los  ciudadanos,  sin  tener  cuenta  con  el  pelig 
que  de  fuera  Ies  corría,  lomadas  las  armas,  como  mu 
chas  veces  lo  acostumbraban  ,  cercaron  á  su  Rey  den 
tro  del  Albaicin,  y  le  apretaron  tanto,  que  muy  poc 
esperanza  le  quedaba,  no  solo  de  conservar  el  reino,  qi 
sin  obediencia  no  era  nada,  sino  de  la  vida  y  de  la  lii 
bertad.  El  pueblo  se  mostraba  tan  indignado,  que  brt 
maba  y  amenazaba  de  no  desistir  hasta  dalle  la  muer 
te.  No  era  razón  desamparar  en  aquel  peligro  aqu 
Príncipe  confederado,  mayormente  que  él  mismo  ped 
le  socorriesen.  Esto  en  sazón  que  de  levante  se  repre 
sentaban  nuevos  temores ;  el  gran  soldán  de  EgipI 
amenazaba  que  si  el  rey  don  Fernando  no  desistia  d 
perseguir,  como  comenzara,  á  los  moros  que  eran  ó 
su  misma  secta,  él  en  venganza  desto  haría  morir  tod 
los  cristianos  sus  vasallos  en  Egipto  y  en  la  Suria. 
guardián  de  San  Francisco  de  Jerusaiem,  llamado  fra 
Antonio  Millan,  que  envió  con  este  mensaje,  de  cam 
no  se  vió  con  el  rey  de  Ñapóles;  vino  á  España,  decl 
ró  su  embajada,  y  aun  el  mismo  rey  de  Nápoles  le  d 
cartas  en  la  misma  razón  ;  principe,  como  se  entendii 
mas  aficionado  á  los  moros  de  lo  que  era  honesto 
lícito  á  cristianos.  La  suma  era  que  pues  ningún  agrá 
vio  recibiera  de  los  moros,  no  debía  lan)poco  hacer  i 
intentar  cosa  de  que  resultasen  mayores  males.  Qn 
si  bien  aquella  genie  era  de  otra  se(M;i,  no  seria  razo 
maltratalla  sin  alguna  justa  causa.  El  rey  don  Femar 
do  ni  se  espantó  por  las  anvMiazas  del  Bárbaro  ,  ni 
plugo  el  consejo  del  rey  de  Nápoles,  dado  que  acabad 
la  guerra,  envió  por  su  embajador  á  Pedro  Mártir  pai 
que  diese  razón  al  Soldán  de  todo  lo  que  en  aquel 
conquista  pasó  y  con  palabras  comedidas  le  aplncast 
Al  rey  de  Nápoles  en  particular,  ya  que  se  aprestat 
para  comenzar  esta  nueva  jornada  y  romper  ,  escribii 
cartas  en  que  le  avisaba  de  las  causas  que  tuvo  pai 
emprender  aquella  guerra.  Decíale  que  era  justo  deí 
hacer  aquel  reino  que  antiguamente  se  fundó  coriti 
derecho,  y  de  nuevo  nunca  cesaba  de  hacer  grand( 
insultos  y  agravios  á  sus  vasalins.  Que  le  ponia  en  cu 
dado  el  riesgo  que  corrían  los  cristianos  de  aquelli 
parles;  todavía  cuidnba  que  aquellos  bárbaros,  sabir 
la  verdad,  lemplarian  el  sentimiento,  y  por  el  deseoc 
vengarse  no  querrían  perder  las  renla^^  muy  gruesas 
tributos  que  aquella  nación  Ies  pechaba.  El  Guiirdia 
por  su  oficio  de  endiajailor  y  por  el  crédito  de  sant 
dad  que  tenia,  no  solo  no  fue  fnal  visto  ,  antes  muy  rC  iil 
galado  ,  y  con  mucha  honra  que  se  lo  hizo  y  dom 
que  le  presentaron  le  enviaron  contento.  Junto  cfl 
esto  el  rey  don  Fernando  envió  á  avisar  los  ciudi 
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50S  (!«  Granaría qu«  si,  dejadas  Its  armas 
1  entregarse  ,  serian  tratados  de  la  misnna 
3  los  demás  que  se  le  hablan  rendido 
ISO  á  arabas  las  parcialidades  para  que,  sosegados  los 
os,  tratasen  de  lo  que  á  todos  locaba,  taiili»  nías,  que 
rey  Moro  sabia  muy  bien  que  el  rey  don  Fernando, 
ique  de  palabra  se  mostraba  por  él,  todavía  mas 
irria  pretender  para  sí ,  y  que  no  desisliria  Iiasta 
lo  que  se  viese  apoderado  de  aquella  ciudad.  Los 
iquies  y  otras  personas  tenidas  por  venerables  en- 
a<iuella  gente  no  dejaban  de  exhortar,  ya  los  unos, 
os  otros  á  la  paz,  rogallos  y  ainonestallos  lo  que  les 
ivenia ,  es  á  saber,  que,  ora  pretendiesen  volverá  las 
las,  ora  concertarse  con  los  cristianos,  un  solo  re- 

0  les  quedaba,  que  era  tener  ellos  paz  entre  sí;  si  la 
;ordia  iba  adelante,  los  unos  y  los  otros  se  perderían. 

1  esta  diligencia  se  tomó  cierto  acuerdo  y  se  hizo 
"lo  asiento  entre  los  moros.  Los  fieles,  sin  embargo, 
raron  en  la  vega  de  Granada  á  robar  y  talar  debajo 
;onducta  del  Rey ,  que  la  Reina  se  quedó  en  Moclin. 
Iruyeron  y  quemaron  los  sembrados  con  gran  sen- 
iento  de  los  ciudadanos,  que  temían  no  los  tomasen 
la  hambre  y  necesidad.  El  príncipe  don  Juan  acom- 
ó  en  esta  jornada  á  su  padre  ,  que  para  mas  aníma- 
le armó  caballero  en  aquella  sazón.  Volvieron  á 

i^doba  con  la  presa,  contentos  de  la  gran  cuita  en  que 
kaQoros  quedaban  y  con  la  esperanza  que  ellos  co- 
b  'on  de  concluir  con  aquella  empresa.  El  cuidado  de 
Jirontera  quedó  encomendado  al  marqués  de  Villena 
•  ecompensa  de  que  en  aquella  jornada  perdió  á  don 
i  aso,  su  hermano,  y  de  una  lanzada  que  por  librar, 
Otio  príncipe  valeroso  y  que  tenia  gran  experiencia 
eias  armas,  á  uno  de  los  suyos  rodeado  de  moros  le 
d  on,  de  que  el  brazo  derecho  le  quedó  manco.  Ape- 
1  lus  moros  se  vieron  libres  deste  miedo,  cuando  de- 
bí déla  conducta  deBoabdil,  ya  declarado  porenemigo 
4(ristianos,  acometieron  el  castillo  de  Alhendin,  en 
f  los  nuestros  poco  antes  dejaron  puesta  guarnición, 
y  nado,  le  echaron  por  tierra.  Este  atrevimiento  ven- 
gi  I  Rey  con  una  nueva  entrada  que  hizo  para  destro- 
«el  panizo  y  el  mijo,  semillas  tardías,  en  que  sola- 
0  le  los  de  Granada  tenían  puesta  la  esperanza  para 
«untar  la  vida  el  año  siguiente.  Esta  tala  se  hizo  el 
B  de  setiembre  por  espacio  de  quince  días.  Por  otra 
"^p  \  los  moros  deGuadix  se  alborotaron,  y  tomadas 
las,  pretendían  matará  los  que  quedaron  en  el 
ilo  de  guarnición.  Salieron  sus  intentos  vanos;  acu- 
dí' luy  á  tiempo  el  marqués  de  Villena  ;  daba  mues- 
"  ir  contra  Fandarax,  que  estaba  alzado  contra 
rdil,  pero  revolvió  sobre  Guadix  con  buen  numé- 
rente de  á  pié  y  de  ¿  caballo.  Entró  dentro  ,  y 
iorde  querer  hacer  alarde  de  los  moros,  los  sacó 
de  la  ciudad  y  les  cerró  las  puertas  ,  con  que  de 
ley  para  adelante  se  remedió  aquel  peligro.  Tor- 
a  vez  el  rey  don  Fernando  al  íin  deste  año  á  dar 
.  a  y  destruir  los  campos  de  Granada.  Al  contrario 
Be  dil  tenia  puesto  cerco  sobre  Salobreña,  que  le 
lió  Francisco  Ramírez  con  gran  esfuerzo  y  dili- 
d.  Entendíase  otrosí  quería  el  rey  don  Fernando 
»c  ir  á  dar  socorro;  así  el  Moro  fué  forzado  á  alzar 


vasallos  de  Abohtrdll  andaban  alborotado»  y  no  le  que- 
rían obedecer,  el  rey  don  Fernando,  conforme  á  lo  ca- 
pitulado, de  grado  vino  en  que  se  pasase  en  Africa  con 
muchas  riquezas  y  tesoros  que  le  dió  en  recorapens»  de 
lo  que  dejaba. 

CAPITULO  XYI. 
D«l  Mreo  de  Gnoada. 

Pasaron  los  reyes  el  invierno  en  Sevilla;  llegada  la 
primavera,  volvieron  á  la  guerra.  La  Reina  con  sus  hijos 
se  quedó  en  Alcalá  la  Real  para  acudirá  lodo  y  proveer 
délo  necesario,  y  en  breve,  como  lo  hizo,  pasar  adelan- 
te y  ser  participante  de  la  honra  y  del  peligro  de  aquella 
empresa.  Acudieron  los  grandes;  los  concejos  y  comu- 
nidades de  las  ciudades  enviaron  compañías  de  solda- 
dos á  su  sueldo ,  con  que  y  las  demás  gentes  el  rey  don 
Fernando  en  tres  días  llegó  á  vista  de  Granada  un  sá- 
bado, á  23  de  abril ,  año  de  nuestra  salvación  de  1491. 
Asentó  su  campo  y  sus  reales  á  los  ojos  de  Guetar, 
que  es  una  aldea  legua  y  media  de  Granada.  Desde  allí 
envió  al  marqués  de  Villena  con  tres  mil  de  á  caballo 
para  correr  los  montes  que  allí  cerca  están.  Prometióle 
de  seguille  él  mismo  con  la  fuerza  del  ejército  para  so- 
correlle  si  los  moros  de  aquellos  montes,  gente  en- 
durecida en  las  armas ,  ó  los  de  la  ciudad  por  las  espal- 
das le  apretasen.  Cumplió  la  promesa ;  adelantóse  hasta 
llegar  á  Fadul,  y  rechazó  los  moros  que  salieron  de  la 
ciudad  para  cargar  el  escuadrón  del  Marqués.  Con  tanto, 
el  Marqués  pudo  ejecutar  fácilmente  el  órden  que  lleva- 
ba sin  tropiezo  ;  quemó  nueve  aldeas  de  tnoros,  y  car- 
gado de  mucha  presa,  se  volvió  para  el  Uey.  Pareció  que 
conforme  aquel  principio  seria  lo  demás.  Acordaron  de 
pasar  juntos  adelante  y  hacer  la  tala  en  lo  mas  adentro 
de  la  sierra.  Hízose  así ;  todo  sucedió  prósperamente. 
Dieron  sacomano,  quemaron  y  abatieron  otras  quince 
aldeas.  Demás  desto,  buen  golpe  de  moros  de  á  pié  y 
de  á  caballo,  que  por  ciertos  senderos  en  lugares  estre- 
chos y  á  propósito  pretendían  atajar  el  paso  á  los  nues- 
tros, fueron  desbaratados  y  echados  de  allí.  La  presa 
fué  muy  grande  por  estar  aquella  gente  rica  á  causa  que 
de  las  guerras  [¡asadas  no  les  habia  c.ibido  parle ,  ni  de 
sus  daños,  y  por  ser  la  tierra  á  propósito  para  proveerá 
la  ciudad  de  bastimentos,  era  forzoso  procurar  no  lo  pu- 
diesen hacer.  Concluidas  estas  cosas  sin  rerebir  algún 
daño  y  sin  sangre ,  dentro  de  tres  dias  volvieron  los  sol- 
dados alegres  al  lugar  de  do  salieron.  En  aquel  puesto 
fortificaron  sus  reales  con  foso  y  Irinchea  por  entonces. 
Pasaron  alarde  diez  mil  de  á  caballo  y  cuarenta  mil  in- 
fantes, la  fior  de  España,  juntada  con  grande  cuidado, 
genie  de  mucho  esfuerzo  y  valor.  En  la  ciudad  asimis- 
mo se  hallaba  gran  uúrnero  de  gente  de  á  pié  y  de  á  ca- 
ballo, soldados  de  grande  experiencia  en  las  armas ,  to- 
dos los  que  escaparan  de  las  guerras  pasadas.  La  muche- 
dumbre dtí  los  ciudadanos  poco  podían  prestar,  gente 
que  comunmente  bravean  y  se  muestran  feroces  en 
tiempo  de  paz,  mas  en  el  peligro  y  á  las  puñadas  cobar- 
des. La  ciudad  de  Granada  por  su  sitio,  giandeza,  for- 
tificación, murallas  y  baluartes  parecía  ser  inexpugna- 
ble. Por  ia  parte  de  poniente  se  extiende  una  vega  como 
de  quince  leguas  de  ruedo,  muy  apacible  y  muy  fértil, 
■sí  de  si  misma,  como  por  la  mucha  sau¿;re  i^ue  en  ella 
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se  derramáis  por  espacio  de  rauches  anos ,  que  la  en- 
grasaba á  fuer  de  letame,  y  por  regarse  con  treinta  y  seis  \ 
fuentes  que  brotan  de  aquellos  montes  cercanos,  rnas 
fresca  y  provechosa  de  lo  que  fácilmente  se  podria  en- 
carecer. Por  ia  parte  de  levanie  se  empina  la  sierra  de 
Elvira,  en  que  antiguamente  estuvo  iisenlada  la  ciudad 
de  llliberris,  como  lo  da  á  enlender  el  mismo  nombre  de 
Klvira;  la  Sierra  Nevada  cae  á  lu  banda  de  mediodía,  que 
con  sus  cordilleras  trabadas  entre  sí  llega  iiasla  el  mar 
Mediterráneo ;  sus  laderas  y  lia  Idas  no  son  muy  ásperas^ 
y  así  están  muy  cultivadas  y  pobladas  de  gentes  y  ca- 
sas, l  a  ciudad  está  asentada  parte  en  llano,  y  parte  so- 
bre dos  coliados,  entre  los  cuales  pasa  el  rio  Darro, 
que  al  salir  de  la  ciudad  se  M)ezcla  y  deja  su  agua  y  su 
nombre  en  Jenil,  rio  que  corre  por  medio  de  la  vega  y 
la  baña  por  el  largo.  Las  murallas  son  muy  fuertes  con 
mil  y  treinta  torres á  trechos,  muy  de  ver  por  su  mu- 
chedumbre y  buena  estofa.  Antiguamente  tenia  siete 
puertas;  al  presente  doce.  Nu  se  puede  sitiar  por  todas 
partes  por  ser  muy  ancha  y  los  lugares  muy  desigua- 
les. Por  la  parte  de  la  vega ,  que  es  lo  llano  de  la  ciudad 
y  por  do  la  subida  es  muy  fácil,  está  fortificada  con 
torres  y  baluartes.  En  aquella  parte  está  la  iglesia  ma- 
yor, mezquita  en  tiempo  de  muros  de  fábrica  grosera, 
al  presente  de  obra  muy  prima,  edificada  eu  el  mismo 
sitio.  Por  su  n.ajestad  y  grandeza  muy  venerada  de  los 
pueblos  comarcanos ,  señalada  é  ilustre,  no  tanto  por 
sus  riquezas,  cuanto  por  el  gran  número  y  bondad  de 
los  ministros  que  tiene.  Cerca  deste  templo  está  la  plaza 
tle  Bivarrambla  y  mercado,  ancho  docientos  piés,  y  tres 
tanto  mas  largo;  los  edificios  que  la  cercan  tiraiios  á 
cordel  ,  las  tiendas  y  oficinas  cosa  muy  hermosa  de 
ver,  la  calle  del  Zacatín,  ia  Alcaicería.  De  dos  castillos 
(|ue  tiene  la  ciudad  ,  el  mas  principal  está  entre  levante 
y  mediodía,  cercado  de  su  propia  muralla  y  puesto  so- 
bre los  demás  edificios ;  llámase  el  Alhambra,  que  quie- 
re decir  roja,  del  color  que  la  tierra  por  allí  tiene,  y  es 
lan  grande,  que  parece  una  ciudad.  Allí  la  casii  Real  y 
monasterio  de  San  Francisco  ,  sepultura  del  marqués 
(Ion  Iñigo  de  Mendoza,  primer  alcaide  y  general.  Las 
7an'as  deste  caslillo  abrió  el  rey  Maliomad,  llamado 
Mir;  prosiguieron  la  obra  los  reyes  siguientes;  acabóla 
(le  todo  punto  el  rey  Juzef ,  por  sobrenombre  Buihagix, 
como  se  entiende  por  una  letra  que  se  lee  en  arábigo 
sobre  la  puerta  de  aquel  caslillo  en  una  piedra  de  már- 
mol ,  que  dice  se  acabó  aquella  obra  en  tiempo  de  aquel 
Hey,  año  de  los  moros  747,  conforme  á  nuestra  cuenta 
el  año  del  Señor  de  1346.  Lste  mismo  Rey  hizo  la  mu- 
ralla del  Albaicin,  que  está  en  frente  deste  castillo.  El 
};asto  fué  tal ,  que  por  no  parecer  á  la  gente  bastaban 
sus  rentas  y  tesoros ,  corrió  fama  que  se  ayudó  del  arte 
del  alquimia  para  proveerse  de  oro  y  plata.  Entre  estos 
ilus  castillos  del  Alhambra  y  del  Albaicin  está  puesto  lo 
demás  de  la  ciudad,  el  arrabal  de  la  Churra  y  calle  de 
los  Gómeles  por  la  parte  del  Alhambra  ;  por  la  opuesta 
la  calle  de  Elvira  y  la  ladera  de  Zenete ,  de  mala  traza 
lo  rr)as;  las  calles  angostas  y  torcidas,  por  la  poca  cu- 
riosidad y  primor  que  leidan  los  morosen  edificar.  Fue- 
ra de  la  ciudad  el  Hospital  Real  y  Son  Jerónimo,  sump- 
luDSo  sepulcro  del  gran  (^apitan  Gonzalo  Fernandez.  Re- 
tieitn  teuiu  set>eiila  mil  casas,  número  descomuiial  que 
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apenas  se  puede  creer.  Lo  que  pone  mas  maravilla  etj 
que  los  embajadores  de  don  Jaime  el  Segundo,  rey  i 
Aragón,  se  halla  certificaron  al  pontífice  Clemente  V 
el  concilio  de  Viena,  es  á  saber,  que  de  docientas  i 
almas  que  á  la  sazón  moraban  en  Granada ,  apenas 
hallaban  quinientos  que  fuesen  hijos  y  nietos  de  morí 
En  particular  decían  tenia  cincuenta  mil  renegado 
treinta  mil  cautivos  cristianos.  De  presente  sin  duda  I 
en  aquella  ciudad  veinte  y  tres  parroquias  y  colación 
Del  número  de  vecinos  por  la  grande  variedad  nol 
que  tratar,  mayormente  que  en  esto  siempre  la  gente 
alarga.  También  es  cierto  que  eu  tiempo  de  los  re 
moros  las  rentas  reales  que  se  recogían  de  aquella  c 
dad  y  de  todo  el  reino  llegaban  á  setecientos  mil  du 
dos,  gran  suma  para  aquel  tiempo,  pero  creíble áci 
sa  de  ios  tributos  é  imposiciones  intolerables.  To 
pagaban  al  rey  la  setena  parte  de  lo  que  cogían  y 
sus  ganados.  Del  moro  que  moría  sin  hijos,  el  rey 
su  heredero;  del  que  los  dejaba ,  entraba  á  la  parle 
la  heri3ncia  y  llevaba  tanto  como  cualquiera  dellos.  E 
era  el  estado  y  disposiciones  en  que  se  hallaban  las- 
sas  de  Granada.  El  cerco  entendían  iría  á  la  larga; 
la  Reina  con  sus  hijos  vino  á  los  reales,  ca  el  rey  d 
Fernando  venia  resuelto  de  poner  el  postrer  esfue 
y  no  desistir  de  la  empresa  hasta  sujetar  aquella  ciud; 
Con  este  intento  hacia  de  ordinario  talar  los  campt^ 
fin  que  ios  de  la  ciudad  no  tuviesen  cómo  se  provecí 
vituallas;  y  en  el  tugaren  que  se  asentaron  los  reales  l\ 
edificar  una  villa  fuerte,  que  hasta  hoy  se  llama  de  Sa 
Fe.  La  presteza  con  que  la  obra  se  hizo  fué  grandí; 
todo  se  acabó  muy  en  breve.  Dentro  de  las  murallas^ 
nian  sus  tiendas  y  alojamientos  repartidos  porsuórdj 
sus  cuarteles  con  sus  calles  y  plazas  á  cierta  distai| 
con  una  traza  admirable.  En  el  mismo  tiempo  divei^ 
bandas  de  gente  que  se  enviaban  á  robar,  muchas  Vi 
escaramuzaban  con  los  moros  que  sallan  contra  ello: 
la  ciudad.  En  una  refriega  pasaron  tan  adelante, que. 
naron  á  los  moros  la  artillería,  prendieron á  mucho 
forzaron  á  los  demás  á  meterse  en  la  ciudad.  El  denj 
do  de  los  cristianos  fué  tal ,  que  se  arriscaron  á  llegi 
la  muralla  de  mas  cerca  que  antes  solian  y  apoden 
de  dos  torres  que  servían  á  los  contrarios  de  atalay 
de  baluartes  por  tener  en  ellas  puesta  gente  de  gua 
cion.  El  alegría  que  por  estos  sucesos  recibieron  los 
Rey  se  hobiera  de  destemplar  por  un  accidente  no  pi 
sado.  Fué  así,  que  á  íO  de  julio,  de  noche ,  en  la  lie 
del  Rey  se  emprendió  fuego,  que  puso  á  todos  en  f 
turbación  [xtr  el  miedo  que  tenían  de  mayor  mal. 
alojamientos  por  la  mayor  j)arte  eran  de  enramadas, 
por  estar  secas  corrían  peligro  de  quemarse,  la  R< 
acaso  se  descuidó  en  (!ejar  una  candela  sin  apagar; 
la  tienda  del  Rey  como  'as  que  le  caían  cerca  corr 
zaron  de  tal  manera  á  abrasarse,  que  no  se  podía  re 
diar'.  El  Rey  sospechó  no  fuese  algún  engaño  y  ardii 
los  enemigos  que  se  querían  aprovechar  de  aquella  ( 
sion.  En  los  ánimos  sospechosos  aun  lo  imposible 
rece  fácil.  Sal'ó  en  público  desnudo  embrazada 
rodela  y  su  espada.  Para  prevenir  que  los  moros 
tan  buena  ocasión  no  acometiesen  l<»s  reales,  el  n 
qués  de  Cádiz  se  adelantó  con  parle  de  la  caballería 
estuvo  toda  lu  uoche  alerta  eu  un  puesto  por  do  los  J 


ttlSTORlA 

I  kihfau  foi  /.o^amí^nfe  Je  i^asflr.  Ln  Inrliacion  y  < 
1  ninyor  (|iie  el  pelif^r^  y  (¡ue  el  dnño;  así,  el  día  s¡- 
I  ente  volvieron  á  las  lalas.  Los  días  adelante  asimis- 
diversas  compañías  fueron  á  los  montes  á  robar.  No 
aban  r('(>üv'ir  á  los  enf^inigos,  i)i  les  quedaba  cosa 
;uru,  si  bien  en  todas  parl.s  se  defendían  vuliente- 
nle,  irritados  con  la  desesperación,  que  es  muy  fuerte 
oa.  La  cuita  de  los  moros  por  t(<do  eslo  era  grande, 
Icque  cansados  con  tantos  males,  y  visto  que  nunca 
lijaban,  se  inclinaron  á  tratar  de  partido.  Bulcacin 
Icli,  gobernador  y  alcaide  de  la  ciudad  ,  salió  á  los 
les  á  tratar  de  los  conciertos  y  capitular.  Señaló  ei 
y  pura  platicar  sobre  ello  á  Gonzalo  Fernandez  de 
-doba,  que  después  fué  gran  capitán,  y  á  Hernando 
Zafra,  su  secretario.  Ventilado  el  negocio  algunos 
s,  íinulmente  fueron  de  acuerdo  y  pusieron  por  es- 
to estas  capitulaciones,  que  se  juraron  por  ambas 
les  á  25  de  noviembre.  Dentro  de  sesenta  dias  los 
TOS  orUreguen  ios  dos  castillos ,  las  torres  y  puertas 
la  ciudad.  Hagan  homenaje  al  rey  don  Fernando,  y 
en  de  estar  á  su  obediencia  y  guardalle  toda  lealtad, 
iodos  los  cristianos  cautivos  pongan  en  libertad  sin 
un  rescate.  Entre  tanto  (|ue  estas  condiciones  se 
tipien,  dén  en  rehenes  dentro  de  doce  dias  quinien- 
ihijos  de  los  ciudadanos  moros  mas  principales.  Qué- 
\se  con  sus  heredades,  armas  y  caballos;  entreguen 
imente  la  artillería.  Tengan  sus  mezquitas  y  liber- 
de  ejercitar  las  ceremonias  de  su  ley.  Sean  gober- 
los  conforme  á  sus  leyes,  y  para  esto  se  les  señalarán 
isu  misma  nación  personas  con  cuya  asistencia  y  por 
^0  consejo  los  gobernadores  puestos  de  parte  del  Rey 
án  justicia  á  los  moros.  Los  tributos  de  presente  por 
eacio  de  tres  años  se  quiten  en  gran  parte,  y  para 
I  lante  no  se  impongan  mayores  de  lo  que  acostum- 
I  han  de  pagará  sus  reyes.  Los  que  quisieren  pasar  á 
iica  puedan  vender  sus  bienes,  y  sin  fraude  ni  en- 
diose les  hayan  de  dar  para  el  pasaje  naves  en  los 
prtos  que  ellos  mismos  nombraren.  Concertaron 
-íque  á  Boabdil  restituyesen  su  hijo  y  los  demás 
<  que  el  tiempo  pasado  dio  ai  Rey,  pues  entre- 
1  ciudad  y  cumplido  todo  lo  al  del  asiento,  no  era 
iria  otra  prenda  ni  seguridad.  Kn  cumplimiento 
1  trajeron  del  castillo  de  Moclin  en  que  los  tenian  para 
í  US  entregar.  Hobo  la  iglesia  de  Pamploiía  á  los  12  de 
i  einbre  César  Borgia,  por  muerte  de  don  Alonso  Car- 
I    su  prelado. 

CAPITULO  XVH. 

Dt  on  ilboroto  qae  le  leTantd  eo  la  ciodad. 

Concertóse  la  entrega  de  Granada  con  las  capitula- 
( íes  que  acabamos  de  contar;  lo  cual  todo  puso  en 
(  Dios  (le  desbaratarse  cierta  ocasión  que  avino,  ni 
I  y  ligera  ni  muy  grande.  El  vulgo,  y  mas  de  los  niu- 
r,es  de  muy  poca  fe  y  lealtad,  mudable,  amigo  de 
I orólos ,  enemigo  de  la  paz  y  del  sosiego,  finahnenle 
1  o  basta  para  alteralle.  Un  cierto  moro,  cuyo  nom- 
l  no  se  refiere,  como  si  estuviera  frenético  y  fuera 
(sí,  oon  palabras  alborotadas  no  cesaba  de  persuadir 
i  tueblo  que  tomase  las  armas.  Decia  que  debajo  de 
(  4  dtí  aiuislad  jf  de  oiir&r  por  ellos  leí  tramaban  trai- 


L.^n,  engaño  y  »<pchnn?ns.  Que  fjmhdil  y  los  princi- 
pales de  ta  ciudad  soli>  tciiuiii  nombre  de  moros,  que 
de  corazón  favorecían  á  los  contrarios.  «Yugo  de  per- 
petua escliivoní»  es  el  que  ponen  sobre  vos  y  sobre 
I  vuestros  cuellos;  mirad  bien  lo  que  hacéis,  calad  que 
I  os  engañan  y  se  burlan  «le  vos.  Que  si  es  cosa  pesada 
j  sufrir  las  miserias ,  cuitas  y  peliu'os  présenles,  mayor 
i  mengua  será  [torno  sufrir  un  poco  de  tiempo  los  tra- 
bajos trocar  los  menores  y  breves  males  con  los  que 
han  de  durar  para  siempre  y  son  mas  pesados.  Mas 
¿qué  seguridad  dan  que  nos  guardarán  lo  que  prometen 
y  la  palabra  ?  No  trato  de  los  bíeiíes  que  con  la  misma 
vanidad  dicen  nos  los  dejarán  ,  como  si  los  nuevos  ciu- 
dadanos se  hobiesen  de  sustentar  de  otras  hereda. les. 
¿Por  ventura  ignoráis  cuánta  sed  tienen  de  vuestra 
sangre?  ¿Dejarán  de  vengar  los  padres  y  parientes  que 
en  gran  parle  han  perdido  en  el  discurso  destas  guer- 
ras? No  quiero  tratar  de  lo  pasado;  un  año  ha  que  nos 
tienen  cercados,  y  si  nos  han  aquejado,  ellos  no  han 
sufrido  menores  daños.  Muchas  veces  han  quedado 
tendidos  en  el  campo ,  y  no  menos  han  estado  ellos  cer- 
cados dentro  de  sus  estancias  que  nos  en  la  ciuilad ,  y 
aun  para  defenderse  han  tenido  necesidad  de  edilicar 
un  nuevo  pueblo.  Serian  insensibles  j  de  piedra  si  en- 
tregada la  ciudad  no  hiciesen  las  exequias  de  sus  muer* 
tos  con  derramar  vuestra  sangre ,  de  que  están  muy 
sedientos  á  manera  de  fieras  muy  bravas.  La  verdad  es 
que  no  somos  hombres ,  y  si  lo  somos ,  sufrámonos  uu 
poco, que  Dios  nos  ayudará  y  nuestro  profeta  Maho» 
ma.  Lasprofecíasanliguasy  las  estrellas  nos  favorecen, 
pero  si  mostramos  esfuerzo;  que  contra  los  cobardes 
las  piedras  se  levantan.  Si  decís  que  hay  falla  de  man- 
tenimiento, con  repartille  por  tasa  y  hacer  cala  y  cata 
de  lo  que  los  particulares  tienen  escondido,  nos  pode- 
mos entretener  muchos  dias,  y  acabadas  todas  las  vi* 
luallas  ,  ¿qué  inconveniente  hay  que  nos  sustentemos 
de  los  cuerpos  y  carne  de  la  gente  flaca  que  no  son  á 
propósito  para  pelear?  Diréis  seria  cosa  nueva,  granda 
y  espafilable  maldad.  Respondo  que  si  no  tuviéseraof 
ejemplo  de  los  antiguos  que  se  valieron  desto  en  se- 
mejante peligro,  yo  juzgaría  seria  muy  bueno  dar  prin- 
cipio y  abrir  camino  para  que  nuestros  descendientes 
en  olro  tal  aprieto  nos  imitasen.  Mi  resolución  es  que 
si  no  podemos  evitar  ni  excusar  la  muerte ,  excusemos 
siquiera  los  tormentos  y  afrentas  que  nos  amenazan. 
Yo  á  lo  menos  no  veré  tomar,  saquear  y  ponerá  fuego 
y  á  sangre  mi  patria  ,  ser  arrebatadas  las  madres  ,  las 
doncellas ,  los  niños  para  ser  esclavos  y  para  otras  des- 
honestidades. Que  si  os  contenta  esto  mismo,  sed  hom- 
bres, tomad  las  armas,  desbaratad  este  mal  concierto. 
No  debéis  usar  de  recato  ni  dilación,  donde  el  dete- 
nerse es  mas  perjudicial  que  el  resolverse  y  arrojarse.» 
Predicaba  estas  cosas  con  ojos  encendidos,  con  rostro 
espantable  y  á  gritos  por  las  calles  y  plazas,  con  que 
amotinó  veinte  mil  hombres,  que  lomaron  las  arma* 
y  andaban  como  locos  y  rabiosos.  No  se  sabia  la  causa 
del  daño  ni  lo  que  pretendían,  que  hacia  mas  dificul- 
toso el  remedio.  Boabdil ,  llamado  el  rey  Chiquito  ,  por 
no  tener  ya  autoridad  ninguna  y  temer  en  tan  grao 
revuelta  no  le  perdiesen  el  respeto,  se  estuvo  dentro 
,  del  Alhambra.  La  muchodumbre  y  cuuulla  tiene  las  ico 
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metidas  primeras  muy  brava*;  mas  luego  se  sosiega, 
mayormente  que  estaba  sin  cabeza  y  sin  fuerzas,  y  sus 
intentos  por  ende  desvariados.  Así,  el  día  siguiente,  al- 
fun  tanto  sosegada  aquella  tempestad,  pasó  al  Aibai- 
cin ,  do  tenia  la  gente  aG'cionada.  Juntó  los  que  pudo  y 
hablóles  desta  manera  :  «Por  vuestro  respeto,  no  por 
el  mió, como  algunos  con  poca  vergüenza  han  sospe- 
chado, he  venido  á  amonestaros  lo  que  vos  está  bien, 
de  que  es  bastante  prueba  que  con  tener  en  mi  poder 
el  castillo  del  Alhambra ,  no  quise  llamar  al  enemigo  y 
enfrentaros  en  sus  manos,  magüer  que  me  lo  teníades 
bien  merecido.  Ni  aun  antes  de  ahora  en  tanto  que  con 
vuestras  fuerzas  os  defendíades  ó  esperábades  socorro 
de  otra  parte,  ni  en  tanto  que  en  la  ciudad  duró  la  pro- 
visión ,  os  persuadí  que  tralásedes  de  paz.  Bien  confie- 
so haber  en  muchas  cosas  errado ,  en  fiarme  del  ene- 
migo y  en  alzarme  con  el  reino  contra  mi  padre,  pe- 
cados que  los  tengo  bien  pagados.  Perdida  toda  la  es- 
peranza, hice  asiento  con  el  enemigo,  si  no  aventaja- 
do, á  lo  menos  conforme  al  tiempo  y  necesario.  No 
puodo  entender  qué  alegan  estos  hombres  locos  y  san- 
dios para  desbaratar  la  paz  que  está  muy  bien  asenta- 
da. Si  de  alguna  parte  hay  remedio,  yo  seré  el  primero 
á  quebrantar  lo  concertado;  pero  si  todo  nos  falta,  las 
fuerzas,  las  ayudas,  la  provisión  y  casi  el  mismo  jui- 
cio, ¿á  qué  propósito  con  locura,  ó  ajena  si  os  descon- 
tenta ,  ó  vuestra  si  venís  en  este  dislate ,  queréis  des- 
peñaros en  vuestra  perdición?  De  dos  inconvenientes, 
cuando  ambos  no  se  pueden  excusar,  que  se  abrace  el 
menor  aconsejan  los  sabios ,  cuales  yo  me  persuadiría 
sois  los  que  presentes  estáis ,  si  el  alboroto  pasado  no 
me  hiciera  trocar  parecer.  Todo  lo  que  tenéis  es  del 
vencedor,  la  necesidad  aprieta;  lo  que  dejan  debéis  de 
pensar  es  gracia ,  y  os  lo  halláis.  No  trato  si  los  ene- 
migos guardarán  la  palabra;  yo  confieso  que  muchas 
veces  la  han  quebrantado.  El  hacer  confianza  es  causa 
que  los  hombres  guarden  fidelidad,  especial  que  para 
seguridad  podemos  pedir  nos  déo  en  rehenes  castillos 
ó  personas  principales;  que  con  el  deseo  que  el  enemi- 
go tiene  de  concluir  la  guerra,  no  reparará  en  nada.» 
Con  este  razonamiento  los  ánimos  alterados  del  pueblo 
se  sosegaron.  Muchas  veces,  así  los  remedios  deseme- 
jantes alteraciones  como  las  causas,  son  fáciles.  Qué  se 
haya  hecho  del  moro  que  amotinó  el  pueblo,  no  se  di- 
ce ;  puédese  entender  que  huyó.  Consta  que  el  rey  Chi- 
quito, avisado  por  el  peligro  pasado  y  por  miedo  que 
entre  tanto  que  los  dias  que  tenian  concertados  para 
entregar  la  ciudad  se  pasasen,  podrían  de  nuevo  re- 
sultar revoluciones  y  novedades,  sin  dilación  envió  una 
carta  al  rey  don  Fernando  con  un  presente  de  dos  ca- 
ballos castizos,  una  cimitarra  y  algunos  jaeces.  Avisá- 
bale de  lo  que  pasara  en  la  ciudad ,  del  alboroto  del 
pueblo,  que  convenia  usar  de  presteza  para  atajar  no- 
vedades, viniese  aína ,  pues  pequeña  tardanza  muchas 
veces  suele  ser  causa  de  grandes  alteraciones.  Final- 
mente, que  muy  en  buen  hora ,  pues  asi  era  la  voluntad 
de  Dios ,  el  dia  siguiente  le  entregarla  el  Alhambra  y  el 
reino  como  á  vencedor  de  su  mano  misma,  que  no  de- 
^<i%  Ue  venir  como  se  lo  suplicaba. 
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DE  MAHÍANA. 

CAPITI  LO  XVítt, 

Qat  Granada  m  gaad. 

Esta  carta  llegó  á  los  reales  el  dia  de  año  nucvo 
cual  como  el  rey  don  Fernando  leyese,  bien  se  pu 
entender  cuánto  fué  el  contento  que  recibió.  OrdllS^ 
que  para  el  dia  siguiente,  que  es  el  que  en  Granad 
hace  la  fiesta  de  la  toma  de  aquella  ciudad,  toda: 
cosas  se  pusiesen  en  órden.  El  mismo,  dejado  el 
que  traia  por  la  muerte  de  su  yerno  don  Alonso,  p 
cipe  de  Portugal,  vestido  de  sus  vestiduras  reales  y 
ños  ricos,  se  encaminó  para  el  castillo  y  la  ciudad 
sus  gentes  en  ordenanza  y  armados  como  para  peltlr,lí 
muy  lucida  compañía  y  para  ver.  Seguíanse  poco  d 
pues  la  Reina  y  sus  hijos,  los  grandes,  arreados 
brocados  y  sedas  de  gran  valor.  Con  esta  pompa  y 
puesto  al  tiempo  que  llegaba  el  Rey  cerca  del  alcás 
Boabdil,  el  rey  Chiquito,  le  salió  al  encuentro  acora 
nado  de  cincuenta  de  á  caballo.  Dió  muestra  de  quere 
apear  para  besar  la  mano  real  del  vencedor;  no  se 
consintió  el  Rey.  Entonces ,  puestos  los  ojos  en  tiei», 
y  con  rostro  poco  alegre :  a  Tuyos,  dice,  somos.  Rey 
vencible;  esta  ciudad  y  reino  te  entregamos,  confiai 
usarás  con  nosotros  de  clemencia  y  de  templanza.», 
chas  estas  palabras,  le  puso  en  las  manos  las  llaves 
castillo.  El  Rey  las  dió  á  la  Reina,  y  la  Reina  al  Prfn 
pe,  su  hijo;  dél  las  tomó  don  Iñigo  de  Mendoza,  coc 
de  Tendiiia,  que  tenia  el  Rey  señalado  para  la  teñen 
de  aquel  castillo  y  por  capitán  general  en  aquel  reit 
y  á  don  Pedro  de  Granada  por  alguacil  mayor  de  la  ci 
dad ,  y  á  don  Alonso,  su  hijo ,  por  general  de  la  arn 
da  de  la  mar.  Entró  pues  con  buen  golpe  de  gente  d( 
caballo  en  el  castillo.  Seguíale  un  buen  acompañamie 
to  de  señores  y  de  eclesiásticos.  Entre  estos  los  q 
mas  se  señalaban  eran  los  prelados  de  Toledo  y  de  S 
villa,  el  maestre  de  Santiago,  el  duque  de  Cádiz,  fr 
Hernando  de  Talayera ,  de  obispo  de  Avila  electo  p 
arzobispo  de  aquella  ciudad ,  el  cual ,  hecha  oración  c 
mo  es  de  costumbre  en  acción  de  gracias,  juntamer 
puso  el  guión  que  llevaba  delante  de  sí  el  cardenal 
Toledo,  como  primado ,  en  lo  mas  alto  de  la  torre  pri 
cipal  y  del  homenaje,  á  los  lados  dos  estandartes, 
real  y  el  de  Santiago.  Siguióse  un  grande  alarido  y  v 
ees  de  alegría ,  que  daban  los  soldados  y  la  gente  prii 
cipa).  El  Rey,  puestos  los  hinojos  con  grande  humild 
dió  gracias  á  Dios  por  quedar  en  España  desarraiga 
el  imperio  y  nombre  de  aquella  gente  malvada  y  I 
vantada  la  bandera  de  la  cruz  en  aquella  ciudad,  i 
que  por  tanto  tiempo  prevaleció  la  impiedad  con  mi 
hondas  raíces  y  fuerza.  Suplicábale  que  con  su  grar 
llevase  adelante  aquella  merced  y  fuese  durable  y  pe 
petua.  Acabada  la  oración ,  acudieron  los  grandes 
señores  á  dalle  el  parabién  del  nuevo  reino,  é  hincada 
rodilla ,  por  su  órden  le  besaron  la  mano.  Lo  misrr 
hicieron  con  la  Reina  y  con  el  Príncipe,  su  hijo.  Act 
bado  este  auto,  después  de  yantar,  se  volvieron  con  • 
mismo  órden  á  los  reales  por  junto  á  la  puerta  mascer 
cana  de  la  ciudad.  Dieron  al  rey  Chiquito  el  valle  d 
Purchena ,  que  poco  antes  se  ganó  en  el  reino  de  Muí 
cia  de  los  moros ,  y  sefi&láronie  rentas  con  que  pasase 
fi  bien  üo  mueho  después  se  pasó  á  Africa ;  que  los  qUi 


ID 


Hlí^TOHIA 

vlefon  rpyrs  no  ti<»ni»n  fiipr7n5  ni  [>nrip|!.  ¡;i  I)n>íl.iiilft 
ra  llevar  vida  de  particular.  Quinientos  cautivos 
¡Ilínnos,  se¿5un  que  leiiian  concertado,  fueron  sin 
scale  puestos  en  libertad.  Estos  en  procesi(tn  luego 
lolro  dia  después  de  misa  se  presentaron  con  leída  liu- 
ildad  al  Hey.  Daban  gracias  ú  ios  soldados  por  aquel 
ien  que  les  vino  por  su  modio.  Alal)ai)an  lo  nuicho 
ie  hicieron  por  el  bien  de  España,  por  ganar  prez  y 
>nra  y  por  el  servicio  de  Dios;  llamábanlos  repara- 
>res ,  padres  y  vengadores  de  la  patria.  No  pareció  en- 
areu  la  ciudad  antes  de  estar  pAra  mayor  seguridad 
lOderados  de  las  puertas,  torres,  baluartes  y  casti- 
)S;  lo  cual  lodo  hecho,  el  cuarto  dia  adelante,  por  el 
ismo  órden  que  la  primera  vez,  entraron  en  la  ciudad. 
1  los  Icmplus  que  para  ello  tenian  aderezados  can- 
ron  himnos  eo  acción  de  gracias;  capitanes  y  solda- 
^  á  porfía  engrandecían  lu  majestad  de  Dios  por  las 
dorias  que  les  dió  unas  sobre  oirás  y  los  triunfos 
regañaron  de  los  enemigos  de  cristianos.  Los  reyes 
m  Fernando  y  dona  Isabel  con  los  arreos  de  sus  per- 
cas ,  que  eran  muy  ricos ,  y  por  estar  en  lo  mejor  de 
I  edad  y  dejar  concluida  aquella  guerra  y  ganado 
(uel  nuevo  reino ,  representaban  mayor  majestad  que 
files.  Señalábanse  entre  todos,  y  entre  sí  eran  igua- 
s;  mirábanlos  como  si  fueran  mas  que  hombres  y 
^mo  dados  del  cielo  para  la  salud  de  España.  A  la  ver- 
id  ellos  fueron  los  que  pusieron  en  su  punto  la  justi- 
•  ,  antes  de  su  tiempo  estragada  y  caida.  Publicaron 
I  lyes  muy  buenas  para  el  gobierno  de  los  pueblos  y  para 
nteiiciar  los  pleitos.  Volvieron  por  la  religión  y  por  la 
,  fundaron  la  paz  pública,  sosegadas  las  discordias  y 
borotos,  así  de  dentro  como  de  fuera.  Ensancharon 

I  señorío,  no  solamente  en  España,  sino  también  en  el 
ismo  tiempo  se  extendieron  hasta  lo  postrero  del 
undo.  Lo  que  es  mucho  de  alabar,  repartieron  los 
emios  y  dignidades,  que  los  hay  muy  grandes  y  ri» 
)s  en  España  ,  no  conforme  á  la  nobleza  de  los  ante- 
isadiis  ni  por  favor  de  cualquier  que  fuese,  sino  con» 
filie  á  los  méritos  que  cada  uno  tenia  ,  con  que  des- 
Tiaion  los  ingenios  de  sus  vasallos  para  darse  á  la 
riiid  y  á  las  letras.  De  lodo  esto  cuánto  provecho  ha- 
i  re>ultado,  no  hay  para  qué  docillo;  la  cosa  por  sí 
¡snia  y  los  efectos  lo  declaran.  Si  va  á  decir  verdad, 

II  qué  parte  del  mundo  se  hallarán  sacerdotes  y  obis- 
s  ni  mas  eruditos  ni  mas  santos?  ¿Dónde  jueces  de 
ayor  prudencia  y  rectitud?  Es  así,  que  antes  destos 
impos  pocos  se  pueden  contar  de  los  españoles  seña- 
dos en  ciencia;  de  aquí  adelante  ¿quién  podrá  deda- 
r  cuiín  grande  haya  sido  el  número  de  los  que  en  Es- 
ña  se  han  aventajado  en  toda  suerte  de  letras  y  eru- 
•ion?  Eran  el  uno  y  el  otro  de  mediana  estatura  ,  de 
iembros  bien  proporcionados,  sus  rostros  de  buen 
irecer,  la  majestad  en  el  andar  y  en  todos  los  movi- 
ientos  igual ,  el  aspecto  agradable  y  grave,  el  color 
anco,  aunque  tiraba  algún  tanto  á  moreno.  En  par- 
:ular  el  Rey  tenia  el  color  tostado  por  los  trabajos  de 
guerra  ,  el  cabello  castaño  y  largo ,  la  barba  afeitada 
fuer  del  tiempo  ,  las  cejas  anchas ,  la  cabeza  calva  ,  la 

pequeña ,  los  labios  colorados,  menudos  los  dien- 
^yraÍMS  las  espaldas  anchas,  el  cuello  derecho ,  la 
tza^uda,  la  habla  presta,  el  ingenio  claro»  el  juicio 


^ravr  y  M  erlad.i,  la  rondíí*inn  ^iinVP  v  rortA«  v  «>- 
I  mente  con  loi  que  iban  á  ne^'ociar.  Fué  diestro  para 
las  cosas  de  la  guerra,  para  el  gobierno  sin  par,  tan 
I  amigo  de  Ids  negocios,  que  parecía  con  el  trabajo  des- 
I  cansaba.  El  cuerpo  no  con  deleites  regalado,  sino  con 
I  el  vestido  honesto  y  comida  feniplada  acostumbrado  y 
I  á  propósito  para  sufrir  los  tr  ihajos.  Hacia  mal  á  un  ca- 
ballo con  mucha  destreza;  cuando  mas  muzo  se  delei- 
taba en  jugar  áloB  dados  y  naipes;  la  edad  mas  adelante 
solía  ejercitarse  en  cetrería ,  y  deleitábase  mucho  en  los 
vueIo=;  de  las  garzas.  La  Reina  era  de  buen  rostro,  los 
cabellos  rubios,  los  ojos  zarcos,  no  usaba  de  algunos 
afeites,  la  gravedad  ,  meí^nra  y  modestia  de  su  r  'Stro 
singular.  Fué  muy  dada  á  la  devoción  y  aficionada  á 
las  letras ;  tenia  amor  á  su  marido ,  pero  mezclado  con 
celos  y  sospechas.  Alcanzó  alguna  noticia  de  la  lengua 
latina,  ayuda  deque  careció  el  rey  don  Fernando  por 
no  aprender  letras  en  su  pequeña  edad;  gustaba  empe- 
ro de  leer  historias  y  hablar  con  hombres  letrados.  El 
mismo  dia  que  nació  el  rey  don  Fernando ,  según  que 
algunos  lo  refieren ,  en  Ñapóles  cierto  fraile  carmelita, 
tenido  por  hombre  de  santa  vida  dijo  al  rey  don  Alonso, 
su  lio  :  (( Hoy  en  el  reino  de  Aragón  ha  nacido  un  in- 
fante de  tu  linaje  ;  el  cielo  le  promete  nuevos  imperios, 
grandes  riquezas  y  ventura;  será  muy  devoto,  aficio- 
nado á  lo  bueno,  y  defensor  excelente  de  la  cristian- 
dad.» Entre  tantas  virtudes  casi  era  forzoso,  conforme 
á  la  fragilidad  de  los  hombres,  tuviese  algunas  faltas. 
El  avaricia  de  que  le  tachan  se  puede  excusar  con  la 
falta  que  tenia  de  dineros  y  estar  enajenadas  las  ren- 
tas reales.  Al  rigor  y  severidad  en  castigar,  de  que  asi- 
mismo le  cargan,  dieron  ocasión  los  tiempos  y  las  cos- 
tumbres tan  estragadas.  Los  escritores  extraños  le 
achacan  de  hombre  astuto ,  y  que  á  veces  faltaba  en  la 
palabra,  si  le  venia  mas  á  cuento.  No  quiero  tratar  si 
esto  fué  verdad ,  si  invención  en  odio  de  nuestra  na- 
ción ;  solo  advierto  que  la  malicia  de  los  hombres  acos- 
tumbra á  las  virtudes  verdaderas  poner  nombre  de  los 
vicios  que  le  son  semejables,  como  también  al  contra- 
rio engañan  y  son  alabados  los  vicios  que  sem<^jan  á  las 
virtudes ;  además  que  se  acomodaba  al  tiempo ,  al  len- 
guaje ,  al  trato  y  mañas  que  entonces  se  usaban.  Empa- 
rentó con  los  mayores  príncipes  de  todo  el  orbe  cris- 
tiano, con  los  reyes  de  Portugal  y  Inglaterra ,  y  duques 
de  Austria.  Tenia  deudo  con  otros  muchos,  caerá  lio 
de  madama  Ana,  duquesa  de  Bretaña  ,  hermano  de  su 
abuela  materna ,  primo  hermano  de  don  Fernando,  rey 
de  Ñapóles,  tio  mayor  de  doña  Catalina,  reina  de  Na- 
varra, hermano  asimismo  de  su  abuela.  En  esto  car- 
gan sobre  todo  lo  al  al  rey  don  Fernando ,  que  sin  tener 
respeto  al  parentesco ,  solo  por  la  demasiada  codicia  de 
ensanchar  sus  estados  los  años  adelante  echó  á  esta  se- 
ñora y  á  su  marido  del  reino  que  heredaron  de  sus  ante- 
pasados, y  les  forzó  á  retirarse  á  Francia;  oírosle  excu- 
san con  color  de  religión  y  con  la  voluntad  del  sumo 
Pontífice  que  así  lo  mandó,  deque  todavía  resultaron 
grandes  y  hirgas  alteraciones.  Enrique  Labrit,  hijo  des- 
tos señores,  pretendió  recobrar  el  reino  de  sus  padres 
con  mayor  porfía  que  ventura;  tuvo  en  madama  Mar- 
garita, hermana  que  era  dud  rey  Francisco  de  Francia, 
una  bija  y  heradira  da  sus  asiadus»  Humada  Juauti^  qua 
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cúsó  con  Antonfo  Borbon ,  (fncftie  de  Vandoma ,  madre 
de  aquel  Enrique  que  casó  cou  madama  Margarita,  her- 
mana de  tres  reyes  de  Francia ,  Francisco  el  Segundo, 
Gárlos  y  Enrique;  y  por  ser  el  pariente  mas  cercano  por 
linea  de  varón  y  por  fallar  todos  sus  cunados  sio  suce- 
sión, quedó  por  sucesor  de  aquella  corona ,  sin  embargo 
que  abrazó  desde  su  tierna  edad  las  nuevas  herejías, 
desamparada  la  religión  verdadera  de  sus  antepasados, 
y  que  ios  señores  y  pueblos  de  Francia  pretendían  no 
podía  poseer  aquella  corona  persona  manchada  con 
opiniones  semejantes ,  y  que  en  su  tugarse  debía  nom- 
brar otro  sucesor ,  pleito  que  ya  el  Pupa  le  ha  determi- 
nado. Nos,  llegados  al  puerto  y  puesto  fm  á  este  traba- 
jo ,  calarémos  las  velas,  y  harémos  fin  á  esta  escritura 
en  este  lugar.  Concluyo  con  decir  que  con  la  entrada 
de  los  reyes  en  Granada  y  quedar  apoderados  de  aque- 
lla ciudad,  los  moros  por  voluntad  de  Dios  dichosamente 
y  para  siempre  se  sujetaron  en  aquella  parte  de  España 
al  señorío  de  los  cristianos ,  que  fué  el  año  de  nuestra 
•alvacíon  de  U92,  á  6  de  enero,  dia  viérues ;  conforme 
á  la  cuenta  de  ios  árabes  el  año  897  de  la  egira,  á  8  del 
mes  que  ellos  llaman  rahib  haraba.  El  cual  dia,  como 
quier  que  para  todos  los  cristianos  por  costumbre  anti- 
gua es  muy  alegre  y  solemne  por  ser  fiesta  de  los  Re- 
yes y  de  la  Epifanía,  así  bien  por  esta  nueva  victoria  no 
menos  fué  saludable ,  dichoso  y  alegre  para  toda  Espa- 
ña, que  para  los  moros  aciago;  pues  con  desarraigar 
•D  él  y  derribar  la  impiedad,  la  mengua  pasada  de 
nuestra  nación  y  sus  daños  se  repararon ,  y  no  pequeña 
parte  de  España  te  allegó  á  lo  demás  del  pueblo  cristia- 
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no ,  y  recibió  el  gobierno  y  leyes  que  le  fueron  dada 
alegría  grande  de  que  participaron  asimismo  las  demi 
naciones  de  la  cristiandad.  En  particular  se  escribiere 
en  esta  razón  cartas  al  pontífice  Inocencio  y  á  los  reye 
y  despacharon  embajadores  que  les  diesen  aquellt 
nuevas  tan  alegres  y  avisasen  que  la  guerra  de  los  me 
ros  quedaba  acabada,  muertos  y  sujetados  los  enemi 
gos  de  Cristo ,  puesto  el  yugo  á  Granada,  ciudad  anti 
guamente  edificada  y  soberbia  con  los  despojos  d 
cristianos.  Por  conclusión,  que  toda  España  con  esl 
victoria  quedaba  por  Cristo  nuestro  Señor,  cuya  era  an 
tes.  Las  ciudades  y  provincias,  así  las  comarcanas  co 
mo  las  que  caían  léjos,  festejaban  esta  nueva  con  rege; 
cijos,  fuegos  y  invenciones.  Asi  hombres  como  mujeres! 
de  cualquiera  edad  ó  calidad  que  fuesen ,  acudian  e 
procesiones  á  los  templos,  y  postrados  delante  los  alti 
res,  daban  gracias  á  Dios  por  merced  tan  señalada.  E& 
taba  Roma  alegre  por  las  paces  que  tres  dias  antes  s 
asentaran  entre  el  Pontífice  y  los  reyes  de  Nápoles 
cuando  llegó  de  España,  primer  dia  de  febrero,  Juan  d 
Estrada,  embajador  del  rey  don  Fernando,  y  con  I 
nueva  de  aquella  victoria  colmó  y  aumentó  la  alegrí 
pasada.  Para  muestra  de  contento  y  para  reconoce 
aquella  merced  por  de  quien  era ,  el  Papa ,  cardenale 
y  pueblo  romano  ordenaron  y  hicieron  una  solema, 
procesión  á  la  iglesia  de  Santiago  de  los  Españoles.  Al 
se  celebraron  ios  oficios ,  y  en  un  sermón  á  propósit 
del  tiempo  alabó  el  predicador  y  engrandeció,  como  er 
justo,  á  los  reyes  y  toda  la  nación  de  España,  sus  pro»| 
zas ,  su  valor  y  sus  victorias  notables. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Qa«  lo»  Jadfos  (tieron  «cbadot  dt  Espada. 

Concluida  la  guerra  de  Granada  con  tanta  honra  y 
provecho  de  toda  España  y  echado  por  tierra  el  seño- 
río de  los  moros  á  cabo  de  tantos  años  que  en  ella  du- 
raba, los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  volvieron 
su  pensamiento  á  nuevas  empresas ,  mayores  y  mas  glo- 
riosas que  las  pasadas.  Valerosos  principes  y  grandes, 
pues  ni  de  dia  ni  de  noche  sabian  reposar,  ni  pensaban 
sino  cómo  pasarían  adelante,  y  por  el  caminoque  hablan 
tomado  llevarían  al  cabo  sus  intentos  muy  santos,  que 
todos  se  enderezaban  á  la  gloria  de  Dios  y  al  ensalza- 
miento de  la  religión  cristiana ;  y  no  era  razón  que  con 
la  paz  tan  deseada  de  España  su  valor  y  grandeza  de 
ánimo  reposasen,  ni  que  sus  nobles  soldados,  que  por 
causa  de  las  guerras  pasadas  tenian  muchos  y  muy  se- 
ñalados ,  con  los  deleites  y  el  ocio,  fruto  muy  ordinario 
de  la  abundancia  y  prosperidad,  se  marchitasen ;  antes 
que  pues  en  sus  tierras  no  quedaba  en  qué  mostrar  su 
e:>fuerzo,  los  empleasen  léjos  dellas,  y  losenviasená 


conquistar  gentes  y  reinos  extraños,  como  sucedióa 
presente;  camino  y  trnza  por  donde  el  nombre  y  vale 
de  España,  conocido  de  pocos,  y  apretado  dentro  de  lo 
angostos  términos  de  España,  en  breve  pasó  tan  ade-i 
lante,  que  con  gran  gloria  suya  se  derramó,  no  solo  poi| 
Italia  y  por  Francia  y  Berbería ,  sino  llegó  hasta  los  Úl" 
timos  fines  de  la  tierra;  de  manera  que  de  levante  á  pO'i 
niente  no  quedó  parte  alguna  do  no  hayan  puesto  loi 
trofeos  y  blasones  de  sus  victorias  y  esfuerzo.  Grandt 
balumba  de  cosas  se  nos  pone  delante,  y  mayor  pes( 
que  tan  pequeñas  fuer/as  puedan  llevar;  inmenso  pié 
lago  y  hondura,  que  con  dificultad  podrán  apear  auu  loí 
grandes  ingenios.  Por  lo  cual  estaba  resuelto,  como  st 
dijo  en  la  prefación  latina  desla  obra,  de  hacer  puutí 
en  la  guerra  de  Granada  y  no  pasar  adelante,  pues eí 
justo  que  cada  uno  se  mida  con  el  trabajo  que  empren- 
de y  haga  balanzo  de  sus  fuerzas,  fuera  de  otras  difi 
cuitados  que  se  ofrecían  y  en  el  mismo  lugar  se  apun- 
taron. Pero  desle  parecer  me  hicieron  apartar  algui 
tanto  personas  doctas  y  graves,  las  cuales  pretendiai 
que  esta  obra  sin  lo  de  adelante  quedaba  imperfecta  j 
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HISTORIA  DE  ESI'Al^A. 
lita  (le ín  que  natnratmftntft       se  dwea  saber,  que     asiento  con  el  Frafw^s 


on  las  Cüs»i«;  inodcrnHS,  sin  liu(-er  muclio  raso  de  las 
Dtiguas.  Ademíís  que  las  cosas  que  suceilieroii  poco 
delante  por  ser  tan  gloriosas  y  grandes  ,  y  la  puerta 
ue  se  abrió  para  la  grandeza  y  imperio  de  que  hoy  go- 
a  Empana  darían  a  e^fH  obra  el  mas  noble  remate  que 
e  pudiese  desear ;  I  jslre  de  muy  grande  importancia, 
ueá  imitación  de  los  que  escriben  y  representan  co- 
ledias,  el  acto  postrero  se  aventaje  á  lo  demás,  para 
ue  el  lector  con  aquel  postre  y  dejo  quede  con  mayor 
u«;to  y  agrado ,  y  toda  la  obra  mas  hermosa.  Razones 
ran  estas  de  mucho  peso.  ¿Qué  era  justo  que  yo  hi- 
iese?  O  ¿qué  partido  debía  seguir  y  qué  traza ?Resol- 
me  en  coudesi ciuler  algún  tanto  y  para  acudir  á  todo 
)ntinuar  esta  historia  alí5'unos  pocos  años  adelante, 
1  que  acontecieron  las  co'^as  mas  grandes  y  dignas 
'memoria  que  jamás  los  españoles  acometieron  yaca- 
iron;  ni  aun  sé  yo  que  alguna  otra  nación  en  el  mun* 
)  en  tan  breve  espacio  pasase  tan  adelante  ni  ensan- 
lase  tanto  los  términos  de  su  imperio.  Pero  antes  que 
n¿íanios  la  mano  á  cosas  tan  grandes  es  bien  que  el 
ctorse  acuerde  de  loque  arriba  queda  apuntado,  es 
saber,  que  Francisco,  du(jue  de  Bretaña,  casó  con 
jrgarita,  hija  de  doña  Leonor,  reina  que  fué  de  Na- 
rra, y  por  el  mismo  caso  sobrina  del  rey  don  Fernán- 
).  Deste  matrimonio  quedaron  dos  hijas;  sos  nombres, 
la  mayor  Ana ,  y  de  la  menor  Isabel ,  y  ningún  hijo 
ron.  Por  esta  causa  muchos  principes  pretendían  ca- 
r  con  estas  doncellas,  mayormente  con  la  mayor, 
itre  los  demás,  Cárlos  VIH ,  rey  de  Francia,  se  aventa- 
ja por  tener  mas  fuerzas  y  caer  mas  cerca  de  Bretaña, 
era  de  otras  alianzas  y  correspondencia  que  con  aquel 
tado  tenia  como  moviente  de  su  corona,  sin  embargo 
ede  años  antes  se  concertara  con  Margarita,  hija  del 
y  de  romanos,  y  que  el  mismo  Maximiliano,  por  estar 
ido  de  María,  su  primera  mujer,  pretendía  para  si  este 
samíento  y  aun  le  tuvo  concertado.  Al  Francés  ni 
taban  mañas  ni  fuerzas ,  y  con  ocasión  que  algunos 
lores  de  su  reino,  en  particular  Luís,  duque  de  Or- 
ns,  su  cuñado,  casado  con  Juana,  su  hermana  menor, 
>  r  ciertos  disgustos  se  recogió  á  Bretaña  por  ser  aquel 
ique,  su  primo  hermano,  hijo  de  Margarita ,  hermana 
Cárlos,  padre  del  de  Orhens,  determinó  tomar  las 
ñas  contra  el  Duque,  y  por  medio  de  aquel  torcedor 
elle  á  lo  que  deseaba.  El  Bretón  en  este  aprieto  acu- 
i  á  Inglaterra  y  Alemania  para  que  le  valiesen,  y  en 
,-ticular  hizo  recurso  á  España;  para  esto  Alano  de 
Ibrit,  padre  del  rey  de  Navarra,  con  intención  que  se 
liió  de  aquel  casamiento  tan  pretendido,  los  años  pa- 
Hos  se  vió  en  Valencia  con  el  rey  don  Fernando,  y 
i  alcanzó  enviase  en  su  compañía  uua  buena  armada, 
n  se  juntó  en  San  Sebastian,  y  por  su  capitán  á  Mi- 
I  'I  Juan  Gralla,  su  maestresala.  Hobo  diversos encuen- 
1  s,  que  no  son  de  nuestro  propósito;  finalmente,  junto 
i  dn  Albín  se  vino  á  batalla ,  en  que  los  bretones  que- 
jón vencidos,  y  presos  el  general  de  la  armada  aspa- 
i  a  y  el  duque  de  Orliens  y  Juan  Chalón ,  principe  de 
( mges,  que  asistía  al  duque  de  Bretaña  por  ser  su  so- 
lao,  hijo  (le  Catarina,  su  hermana,  Dióse  esta  batalla, 
Cífué  en  aquel  tiempo  muy  famosa,  por  el  mes  de 
I  sto  del  uño  que  se  contaba  1488.  Después  se  tomó 


no  en  un  mismo  tiempo  ni  [lor  la  misma  ocasión,  y  el 
Bretón  te  obligó  de  no  casar  sus  hijas  sin  su  consenti- 
miento,  condición  que  él  cumpli(')  porque  sin  disponer 
deltas  falleció  luego  el  año  si^'uiente.  Dejó  [)or  tutor  de 
sus  bijas  y  gobernador  de  aquel  estado  al  mariscal  de 
Bretaña,  persona  aíiciona'la  al  casamiento  de  monsíeur 
de  Labrit,  como  lo  tenían  concortado  aun  antes  del 
asiento  que  se  tomó  con  Francia.  Pero  el  conde  de  Du- 
nois  y  el  chanciller  de  Bretaña  le  eran  de  todo  punto 
contrarios,  y  mas  el  príncipe  deOranges,  que  como 
deudo  tan  cercano,  se  apoderó  de  la  Duquesa  y  su  her- 
mana. Acudieron  por  socorros,  el  mariscal  á  Inglaterra, 
y  el  de  Oranges  al  Key  de  romanos  y  á  España.  Vinieron 
gentes  de  todas  partes,  y  en  particular  de  España  por 
mar  envió  el  rey  don  Fernando  mil  honii)res  de  armas  y 
jinetes  de  socorro  debajo  la  conducta  y  gobierno  de  don 
Pedro  Gómez  Sarmiento,  conde  de  Salinas,  que  desem- 
barcó con  su  gente  en  Bretaña  al  principio  del  año  i  490. 
Este  socorro  fué  de  poco  efecto,  por  sospechas  que 
nacieron  entre  los  naturales  y  los  españoles,  demás  que 
la  Duquesa  se  inclinaba  á  casar  con  el  Rey  de  roma- 
nos, y  aun  se  trató  y  concertó  el  casamiento.  PortíSln 
el  mismo  Labrit,  perdida  la  esperanza  de  casar  con 
aquella  señora ,  ó  de  que  un  hijo  suyo ,  que  también  lo 
pretendía ,  casase  con  la  hermana  menor,  que  falleció 
por  este  mismo  tiempo,  y  con  promesa  que  le  hicieron 
de  nombralle  por  condestable  de  Francia ,  resuelto  de 
mudar  partido  entregó  á  Nantes,  cabeza  de  aquel  du- 
cado, plaza  que  tenia  en  su  poder,  al  Francés.  El  rey 
don  Fernando  otrosí  hizo  salir  su  gente  de  Bretaña  por 
lo  poco  que  allí  hacían  y  con  esperanza  que  se  le  dió 
de  restituílle  lo  de  Ruisellon  yCerdanía,  conforme  á  lo 
que  el  rey  Luís XI  de  Francia  dejó  dispuesto  en  su  tes- 
tamento, movido  de  su  conciencia  y  á  persuasión  de  fray 
Francisco  de  Paula,  fundador  de  los  Mínimos,  al  cual 
hiciera  venir  desde  lo  postrero  de  Italia,  de  do  era  na- 
tural ,  con  esperanza  que  por  su  medio  recobraría  la 
salud,  que  le  faltó  mucho  tiempo,  á  lo  postrero  de  su  vi- 
da; y  persuadido  desús  razones  antes  de  su  muerte  en- 
fiari  il  obispo  de  Lomhes  y  al  conde  de  Dunofs  pan 
q[ue  hiciesen  la  entrega  de  l'erpiñan.  Mas  como  ej  Rey 
falleciese  á  la  sazón,  los  que  gobernaban  el  reino  les 
mandaron  dar  la  vuelta  sin  efectuar  el  órden  que  lleva- 
ban. Con  la  salida  de  los  españoles  el  Francés  tuvo  co- 
modidad de  apoderarse  de  la  mayor  parte  de  aquel  es- 
lado,  y  Ana,  madama  de  Borbon,  su  hermana  mayor, 
que  todo  lo  gobernaba á  su  voluntad,  tuvo  órden  y  se 
dió  tan  buena  maña ,  que  el  Rey,  su  hermano,  dejada 
Margarita ,  sii  esposa ,  con  color  de  su  poca  edad ,  final- 
mente casó  con  la  duquesa  de  Bretaña.  Con  este  ma- 
trimonio las  fuerzas  y  poder  de  Francia  se  adelantaron, 
y  sosegadas  las  alteraciones  de  aquel  reino,  los  france- 
ses tuvieron  comodidad  de  acometer  lo  de  Italia.  En 
España  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  luego  que 
se  vieron  desembarazados  de  la  guerra  de  los  moro», 
acordaron  de  echar  de  todo  su  reino  á  los  judíos.  Con 
esta  resolución  en  Granada ,  do  estaban ,  por  el  mes  de 
mano  del  año  1492  hicieron  pregonar  un  edicto  en  que 
se  mandaba  á  todos  los  de  aquella  nación  que  dentro  do 
cuitro  meaes  deieoobarazasAa  t  saliesen  de  todos  lus 
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estados  5  sefioríos,  con  licencia  que  se  iesdabá  de  ven- 
der en  aquel  medio  tiempo  sus  bienes  óHevallos  con- 
sigo. Luego  el  mes  siguiente  de  abril,  fray  Tomás  de 
Torquemada,  primer  inquisidor  general ,  por  otro  edic- 
to y  mandato  vedó  á  todos  los  fieles,  pasado  aquel  tiem- 
po, el  trato  y  conversación  con  los  judíos,  sin  que  á 
ninguno  fuese  lícito  de  allí  adelante  dalles  mantenía 
miento  ni  otra  cosa  necesaria,  so  graves  penas  al  que 
hiciese  lo  contrario;  que  fué  causa  deque  una  muche- 
dumbre innumerable  desta  nación  se  embarcase  en  di- 
versos puertos.  Unos  pasaron  á  Africa,  otrosá  Italia,  y 
muchos  también  á  las  provincias  de  levante,  do  sus  des- 
cendientes hasta  el  día  de  hoy  conservan  el  lenguaje 
castellano,  y  usan  dél  en  el  trato  común.  Gran  número 
desta  gen  te  se  quedó  en  Portugal  con  licencia  del  rey  don 
Juan  el  Segundo,  que  lesdiócon  condicionquecada  uno 
dellos  p.igase  ocho  escudos  de  oro  por  el  hospedaje,  y 
que  dentro  de  cierto  tiempo  que  se  les  señaló  saliesen 
de  aquel  reino,  conapercebimiento  que  pasado  el  dicho 
término  sei  ian  dados  por  esclavos,  como  muchos  de- 
llos lo  fueron  dados  adelante,  y  después  por  el  rey  don 
Manuel  les  fué  restituida  su  libertad  luego  al  principio 
de  su  reinado.  El  número  de  los  judíos  que  salieron  do 
Castilla  y  Aragón  no  se  sabe;  los  mas  autores  dicen  que 
fueron  hasta  en  número  de  ciento  y  setenta  mil  casas, 
y  no  falta  quien  diga  que  llegaron  á  ochocientas  mil 
almas;  gran  muchedumbre  sin  duda,  y  que  dió  ocasión 
é  muchos  de  reprehender  esta  resolución  que  tomó  el 
rey  don  Fernando  en  echar  de  sus  tierras  gente  tan  pro- 
vechosa y  hacendada  y  que  sabe  todas  las  veredas  de 
llegar  dinero;  por  lo  menos  el  provecho  de  las  provin- 
cias adonde  pasaron  fué  grande,  por  Ilevarconsigo  gran 
parte  de  las  riquezas  de  España ,  como  oro ,  pedrería  y 
otras  preseas  de  mucho  valor  y  estima.  Verdad  es  que 
muchos  dellos  pomo  privarse  de  la  patria  y  por  no  ven- 
der en  aquella  ocasión  sus  bienes  á  menosprecio,  se 
bautizaron  algunos  con  llaneza,  otros  por  acomodarse 
con  el  tiempo  y  valerse  de  la  máscara  de  la  religión 
cristiana ,  los  cuales  en  breve  descubrieron  lo  que 
eran  y  volvieron  á  sus  mañas,  como  gente  que  son  com- 
puesta de  falsedad  y  de  engaño. 

CAPITULO  IL 

Ot  U  eleeetoB  del  papa  Alejandro  TL 

En  este  medio  falleció  en  Romaelpapa  Inocencio  VÍII 
á  25  de  julio.  Juntáronse  luego  el  día  siguiente  los  car- 
denales para  nombrar  sucesor  divididos  en  dos  parcia- 
lidades: la  una  seguía  al  cardenal  de  San  Pedro  Julián 
de  la  Rovere,  sobrino  de  Sixto  IV,  el  cual  se  inclinaba  á 
acudir  con  sus  votos  á  don  Jorge  de  Costa,  cardenal  de 
Portugal ;  de  la  otra  parte  eran  cabezas  los  cardenales 
Ascanio  Esf(»rcia,  hermano  del  duque  de  Milán,  y  don 
Rodrigo  de  Rorgia,  vicecanciller,  personas  poderosas 
y  ricas,  aunrjue  el  de  Borgia  tenia  mas  que  dar,  y  fi- 
nalmente, sea  con  buenos  medios,  sea  con  malos,  salió 
con  el  pontificado  y  en  él  se  llamó  Alejandro  VI.  Ayu- 
dóle mucho  el  cardenal  Ascanio;  así  en  recompensa, 
«egun  se  entendió,  de  lo  mucho  que  trabajó  en  gran- 
jear las  voluiiiailcs  dfl  conclave,  le  dió  Miego  el  oficio  de 
victicaacelariu,  y  eo  el  primer  coosifttorio  que  tuvo  dió 
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su  capelo  á  don  Junn  de  Borgía ,  sa  sobrino  ,  irzotíisj 
de  Monreal.  Muchas  cosas  siniestras  se  diji  ron  des 
PontíQce;  puédese  sospechar  que  algunas  fueron  ve 
dadoras,  otras  impuestas;  y  que  por  el  odio  que  con 
á  extranjero  le  tenían ,  por  lo  menos  que  sus  faltas  1 
fueron  tan  graves  como  las  encarecen.  Lo  cierto 
que  fué  natural  de  Valencia;  sus  padres  se  llamare 
Jofre  Lenzo y  Isabel  Borgia.  Luego  que  se  supo  la  ele 
cion  de  su  tío  el  papa  Calixto ,  se  partió  á  toda  prie 
para  Roma  con  cierta  esperanza  que  llevaba  del  cap 
lo.  Hecho  cardenal ,  en  una  moza  romana,  llamadaZ 
noziaó  Vanocia,  bobo  cuatro  hijos,  á  Pedro  Luis, 
mayor,  á  César ,  á  Juan  y  á  Jofre,  y  una  hija ,  por  ñor 
bre  Lucrecia.  Era  tan  rico;  que  compró  el  ducado 
Gandía,  y  le  puso  en  cabeza  de  Pedro  Luís,  suhi 
mayor,  que  falleció  antes  que  su  padre  subiese  al  po 
tificado,  y  en  su  lugar  puso  á  Juan,  su  tercero  hijo , 
cual  dió  por  mujer  á  doña  María  Enriquez,  hija  de  d- 
Enrique  Enriquez,  mayordomo  mayor  de  los  Reyes  C 
tólícos,  y  de  doña  María  de  Luna,  su  mujer,  de  quien  n 
ció  el  duque  don  Juan ,  padre  de  don  Francisco  de  Bo 
gia, varón  santo,  pues  renunciado  el  estado  que  h 
redó  de  su  padre  y  abuelo,  le  vimos  primero  religios 
y  después  prepósito  general  de  nuestra  compañía;  q 
fué  una  de  las  oosas  notables  de  nuestra  edad.  La  ere 
cion  de  Alejandro  se  hizo  á  il  dias  de  agosto,  y 
los  27  del  mismo  se  coronó.  En  el  mismo  dia  confirr  P 
la  erección  hecha  pocos  dias  antes  de  la  iglesia  de  V 
lencia  en  metrópoli,  y  juntamente  nombró  porarzobi 
po  de  aquella  iglesia  á  don  César ,  su  hijo  segundo,  q 
ya  era  obispo  de  Pamplona ,  y  el  año  siguiente  en  I 
témporas  de  setiembre  salió  nombrado  cardenal,  c 
probanza  de  muchos  testigos  que  juraron  no  era  li 
del  Papa ,  sino  de  Dominico  Ariñano,  marido  que  e 
de  Zanozia ;  probanza  que  pasó  por  Rota  y  por  el  co 
sistorio ,  sin  que  casi  persona  se  atreviese  á  hacer  co 
tradiccion:  tal  era  el  poco  miramiento  de  aquel  tier 
po.  El  hijo  menor  de  todos  se  llamó  Jofre,  á  quien  p 
ciertos  conciertosque  el  Papa  tuvo  con  don  Alonso  el  S 
gundo,  rey  de  Nápoles,en  lo  postrero  de  Calabria  hici 
ron  príncipe  de  Esquilache.  Lucrecia  casó  primero  c« 
el  señor  de  Pesaro,  por  nombre  Juan  Esforcia ;  despu 
con  Luís  Alonso  de  Aragón,  hijo  bastardo  del  dicl 
don  Alonso ,  rey  de  Nápoles ;  y  muerto  este  á  manos 
César,  su  cuñado,  que  renunciado  el  capelo  se  llama 
el  duque  Valentín,  últimamente  casó  con  Alonso  de  E 
te,  hijo  mayor  de  Hércules  ,  duque  de  Ferrara.  En 
pontificado  de  Alejandro  se  dió  el  capelo  á  catorce  e 
pañoles;  entre  los  demás  fué  uno  don  Bernardíno 
Carvajal,  obispo  que  fué  de  diversas  íglesiasdeCaslillilts 
como  se  dijo  de  suso  sucesivamente,  y  á  la  sazón  en  k 
bajador  de  Roma  por  don  Fernando,  rey  de  España.  5 
promoción  fué  agradable,  así  por  sus  buenas  pariese 
ingenio  asaz  despierto  como  por  l;i  memoria  del  caí 
denal  de  Santangeí,  su  tio,  don  Juan  de  Carvajal,  qi|Kle 
fué  notable  prelado.  Deslos  principios  ¿cuán  graod 
inconvenientes  se  seguirán?  Lo  de  Navarra  andaba  mi 
alterado  por  dos  causas:  la  primera  que  Juan ,  vi/coiilo 
de  de  Narbona,  tio  de  la  reina  de  Navarra,  pretendí  I 
tener  derecho á  aquella  corona,  fundado  en  que  su  lieit  01 
ffltao  mayur  Gastón  de  Fox  íttikció  eu  vida  de  lu  m^^  I 


HíSTOniA  DE  ESPAÍÍA. 


i4a 


doña  Leonor ,  reina  que  era  propietaria  de  Navarra ;  de- 
cía que  por  su  muerte  debía  él  ser  antepuesto  á  los  uie- 
los,  que  era  grado  mas  apartado,  pleito  tuntas  veces  ven- 
tilailo.  Por  otra  parte, el  conde  de  Lerin,  condestable 
de  Navarra,  con  los  de  su  valía  traía  desasosegado  aquel 
peino,  en  que  estaba  apoderado  de  la  ciudad  de  Para- 
piona,  y  poco  adelante  tomó  la  villa  de  Olite ,  sin  otras 
plazas  que  tenia  á  su  mano.  Acudieron  de  todas  partes 
il  rey  don  Fernando,  como  á  príncipe  á  quien  tanto  to- 
baban las  cosas  de  aquel  reino,  para  alegar  cada  cual  de 
AS  partes  de  su  derecho  y  valerse  délas  fuerzas  del  rey 
le  Kspaña.  En  lo  del  Vizconde  el  Rey  declaró  que  asis- 
iria  á  aquellos  reyes ,  y  no  permitirla  se  Ies  hiciese 
uerza  ni  agravio,  como  á  los  que  tenían  su  derecho 
Tías  fundado.  Con  esta  respuesta  el  deNarbona  acudió 
Dor  una  parte  á  las  armas,  y  en  el  condado  de  Fox  se  apo- 
ieró  de  algunos  lugares;  por  otra  seguía  su  pleito  en  el 
jarlamento  de  París;  pero  íínalmente  se  vinoá  concier- 
:o,  y  desistió  por  algún  tiempo  de  aquella  demanda. 
Juanto  á  lo  del  conde  de  Lerin,  el  mismo  rey  don  Fer- 
iando interpuso  su  autoridad ,  y  en  cierto  asiento  que 
;e  tomó  con  aquellos  reyes,  entre  otras  condiciones  se 
puso  una  que  el  Conde  restituyese  las  plazas  que  tenía 
jsurpadas,  y  nombradamente  la  villa  de  Olite,  y  junta- 
nenie  saliese  de  Navarra  desterrado  por  toda  su  vida, 
unto  con  don  Luis  y  don  Fernando,  sus  hijos.  Parafa- 
:i!itar  este  acuerdo  se  le  dió  en  recompensa  la  villa  de 
duéscar  en  el  reino  de  Granada  coq  título  de  marqués, 
.lo  otras  ventajas  y  vasallos  que  para  adelante  le  pro« 
netieron;  concierto  que  se  trató  el  año  siguiente,  y  se 
ijecuió  tres  años  adelante.  Volvamos  á  lo  que  queda 
4  ilrát. 
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La  empresa  mas  memorable ,  de  mayor  honra  y  pro- 
'echo  que  jamás  sucedió  en  España  fué  el  descubri- 
niento  de  las  Indias  Occidentales,  las  cuales  con  ra- 
no por  su  grandeza  llaman  el  Nuevo  Mundo;  cosa  ma- 
Bvíllosa  y  que  de  tantos  siglos  estaba  reservada  para 
staedad.  La  ocasión  y  principio  desla  nueva  navega- 
don  y  descubrimiento  fué  en  esta  manera.  Cierta  nave 
lesde  la  costa  de  Africa,  do  andaba  ocupada  en  los  tratos 
leaquellas  partes,  arrebatada  con  un  recio  temporal 
portó  á  ciertas  tierras  no  conocidas.  Pasados  algunos 
ias  y  sosegada  la  tempestad,  como  diese  la  vuelta, 
íiuerlos  de  hambre  y  mal  pasar  casi  todos  los  pasajeros 
marineros,  el  Maestre  cun  tres  ó  cuatro  compañeros 
llimamente  llegó  á  la  isla  de  la  Madera.  Hallábase 
caso  en  aquella  isla  Cristóbal  Colon,  gíiiovés  de  na- 
lon  ,  que  estaba  casado  en  Portugal  y  era  muy  ejerci- 
ido  Gil  el  arte  de  navegar,  persona  de  gran  corazón  y 
itus pensamientos.  Este  albergó  en  su  posada  al  inaes- 
'e  de  aquel  navio ,  y  como  falleciese  en  breve,  dejó  en 
oder  de  Colon  los  memoriales  y  avisos  que  traía  deto- 
a  aquella  nave^-acíon.  Con  esta  ocasión ,  ora  haya  sido 
t  verdadera,  ó  sea  por  la  asirología,  en  queeraejerci- 
ido,  ó  como  otros  dicen,  por  aviso  que  le  dióuucíer- 
)  Marco  Polo,méd¡co  florenlin.él  se  resolvió  en  que  de 
otra  parte  del  mundo  descubierto  y  de  sus  tériuiiios 
do  w  poAe  el  &ol  había  tierras  muy  gnuHlesy  espa- 


ciosas. Este  pensamiento  suyocomunicó  primeroci-ne] 
rey  de  Portugal,  después  con  Enrique  VII,  rey  de  Ingla- 
terra ;  pero  como  al  uno  y  al  otro  pareciesen  sueños  lo 
que  decia,  con  todo  esto  no  desistió  de  su  empresa ;  ra- 
les se  fuéá  lacortedelreyde  España  don  Fernando.  AIH 
como  no  le  diesen  mas  Oídos  que  los  demás,  con  sufrí'* 
miento  que  tuvo  de  siete  anos,  úllímaineiitn  alcanzó  al 
mismo  tiempo  que  el  reino  de  Granada  se  acababa  de  «'on- 
quístarqueá  costa  del  Uey  le  armasen  tres  navios  conque 
hiciese  prueba  si  salía  verdadero  lo  que  proinct ia.  Escusa 
notable  que  con  solos  diez  y  siete  mil  ducados,  que  por 
estar  los  reyes  tan  gastados  lomaron  prestados,  se  em- 
prendió una  cosa  tan  grande  y  que  había  de  ser  de 
tanto  interés.  Hí/.ose  pues  Colon  á  la  vela  á  3  de  agos- 
to de  Palos  de  Mogner,  do  se  aprestaron  las  naves,  y 
vencidas  las  olas  del  mar  Atlántico,  primero  aportó  á 
las  islas  Canarias;  desde  allí,  tomando  la  derrota  del 
poniente,  á  cabo  de  muchos  días  y  de  grandes  dilícul- 
tades  que  pasó,  descubrió  ciertas  islas,  que  llamó  las 
islas  del  Príncipe.  Reparó  por  aquellas  partes  alj^unos 
días ,  y  dejados  en  un  castillo  que  hizo  allí  al<,'imos 
compañeros  de  los  suyos,  y  por  capitán  á  Díej^o  de  Ara- 
na, dió  la  vuelta  con  las  nuevas  y  muestras  de  las  rique- 
zas que  dejaba  descubiertas,  y  fué  muy  bien  recebido 
en  España.  Prosiguió  en  descul)rircon  nuevas  navega- 
ciones que  hizo  los  años  siguientes  otras  mucbasislas; 
entre  las  otras,  las  mas  principales  y  mayores  fueron  la 
Española  y  lu  Cuba.  Demás  desto  costeó  gran  parle  do 
la  tierra  firme  que  corre  el  polo  Anlárlico  y  el  polo 
Artico  desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  el  cabo  de 
Bacallao,  con  marinas  y  riberas  que  se  extienden  por 
espacio  de  mas  de  cinco  mil  leguas.  Verdad  es  que  las 
dichas  marinas  con  una  grande  ensenada  que  hacen, 
como  á  la  mitad  de  todas  ellas  se  ciñen  de  tal  manera, 
que  desde  el  puerto  del  Nombre  de  Dios,  que  está  en 
nuestro  mar,  hasta  Panamá,  puerto  del  mar  opuesto, 
que  llaman  del  Sur,  apenas  hay  distancia  y  camino  da 
diez  y  ocho  leguas,  y  bien  que  las  riberas  del  uno  y  dei 
otro  mar  hácia  la  parte  del  septentrión  por  grande  es- 
pacio con  diligencia  increíble  de  los  nuestros  han  sido 
descubiertas,  hasta  ahora  no  se  ha  podido  entender 
bastantemente  si  la  India  Occidental  se  continúa  con  la 
Oriental ,  ó  si  mas  arriba  del  Galayo,  puerto  de  la  Chi- 
na, y  mas  arriba  del  Japón ,  isla  que  al^'unos  llamaron 
Cipangri,  haya  algún  estrecho  de  mar  con  que  se  apar- 
ten la  una  de  la  otra.  Falleció  Colon  el  año  de  nuestra 
salvación  <506;  varón  digno  deinmorlal  renombre.  Fué 
hec'io  almirante  de  las  Itídias  y  duque  de  Verapnas, 
merced  debida  á  sus  grandes  méritos  y  servicios.  C<.»n- 
tinuaron  otros  estas  navegaciones,  asi  en  viila  de  Colon 
como  principalmente  después  del  muerto,  y  á  su  ejem- 
plo descubrieron  al  poniente  diversas  islas  y  riberas. 
Enlre  estos  Americo  Vespncio,  de  nación  norenl¡n,por 
mandadodel  rey dePortiigal  don  Manuel,  el  año  de  loOO, 
primeramente  descubrió  todo  el  Brasil ,  parle  sin  duda 
del  Nuevo  Mundo  y  de  aquella  tierra  firme.  Después  de 
corridas  casi  todas  las  riberas  hácia  nuestro  mar  del 
Norte  con  diversas  navegaciones  que  se  emprendie- 
ron por  personas  diferentes,  entre  ellas  Vasco  Nuñex 
Balboa,  natural  de  Badajoz,  varón  de  gran  corazón, 
fué  ei  primero  que  descubrió  el  estrecho  que  hay  de 
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\hrni ,  é  causa  de  aquella  grande  enseno  Ij  que  UuCe  el 
inér  desde  el  puerto  Hel  Nombre  de  Dios  hasta  Panamá,  . 
y  Itólló  el  mar  del  Sur  el  año  de  1513  para  grande  hoú-  ^ 
fi  y  provecho  de  nuestra  España.  Resultó  de  las  nave-  i 
gaciones  dé  Colon  y  de  Amerioo  cierta  diferencia  entre 
Castilla  y  Portugal ,  á  causa  que  el  Portugués  pretendía 
pertenecelle  por  concesión  de  los  ponlífices,  y  en  par- 
ticular de  Eugenio  IV ,  todo  el  descubrimiento  del  Nue- 
vo Mnndo.  El  rey  de  Castilla  en  contra  alegaba  una  bu- 
la de  Alejandro  VI,  en  que  el  año  de  1493  le  concedió 
<}ue  tirada  con  la  imaginación  una  línea  de  polo  á  polo, 
cien  leguas  mas  adelante  de  las  islas  Hespérides,  que 
hoy  se  llaman  del  Cabo  Verde ,  todo  lo  que  desde  aque- 
lla línea  se  descubriese  liácia  el  poniente  fuese  suyo ,  y 
que  al  Portugués  quedase  todo  lo  demás.  La  cual  con- 
cesión poco  después  modificó  con  otra  nueva  bula,  en 
que  mandó  que  la  dicha  línea  de  la  demarcación  se  se- 
ñalase otras  trescientas  y  setenta  leguas  mas  adelante 
hácia  el  poniente,  y  esto  para  efecto  que  el  Brasil  de 
nuevo  descubierto  se  comprehendiese  dentro  de  la  con- 
qu¡<la  de  Portugal.  Jerónimo  Osorio ,  obispo  de  Silves, 
en  la  vida  del  rey  don  Manuel  afirma  que  la  dicha  lí- 
nea se  señaló  por  la  imaginación  treinta  y  seis  grados  al 
poniente  mas  adelante  del  meridiano  de  Lisboa.  Lo  cier- 
to es  que  deste  asiento  que  tomaron  resultó  otra  nue- 
va contienda,  porque  los  castellanos  pretendían  que  las 
islas  Malucas,  de  donde  viene  la  especería,  se  compre- 
hendian  en  la  mitad  del  mundo  que  les  fué  consignado 
en  aquel  repartimiento.  Los  portugueses  niegan  todo 
esiu ,  y  por  los  eclipses  de  la  luna ,  que  es  el  solo  camino 
que  hay  para  medir  la  longitud  de  la  tierra,  dicen  estar 
observado  que  la  boca  del  río  Indo  dista  de  Lisboa  por 
espacio  de  noventa  grados  y  no  mas,  desde  do  hasta  el 
meridiano,  que  so  señala  con  la  imaginación  por  lo  pos- 
trero de  las  Malucas,  hay  cuarenta  y  dos  grados.  A  la 
cual  suma ,  si  añadimos  los  treinta  y  seis  grados  mas 
adelante  de  Lisboa ,  principio  de  la  conquista  de  Portu- 
gal,  aun  no  vendrémos  á  cerrar  con  los  ciento  y  ochen- 
la  grados  que  tiene  la  mitad  deste  grande  globo  y  mun- 
do; cuya  longitud  se  divide  en  trecientos  y  sesenta  gra- 
dos. V  consta  que  Fernando  de  Magallanes,  de  nación 
portugués,  por  queja  que  tuvo  de  su  rey  de  no  le  haber 
recompensado  bastante  los  servicios  hechos  en  la  India 
Oriental  en  que  estuvo  largo  tiempo ,  después  de  la 
nmerte  del  rey  don  Fernando  el  Católico  persuadió  al 
rey  don  Cárlos  ,su  nieto ,  que  siguiendo  la  derrota  entre 
poniente  y  mediodía ,  se  podría  pasar  á  las  Malucas  por 
diferente  camino.  Ofreció  su  industria  para  ejecutar 
este  aviso ,  y  con  cinco  naves  que  le  dieron  se  hizo  á  la 
vTíla  desde  Sevilla  ,  año  de  nuestra  salvación  de  1519. 
Aportó  primero  á  las  Canarias;  desde  allí  á  ta  vista  del 
Brasil,  costeadas  todas  aquellas  riberas,  halló  un  es- 
trecho de  mar  cincuenta  y  tres  grados  mas  adelante  de 
la  equinoccial ,  el  cual  de  su  nombre  llamaron  el  estre- 
cht)  de  Magallanes.  A  la  entrada  de  aquel  Estrecho  una 
de  las  naves  dió  en  ciertos  riscos  y  se  abrió;  otra  can- 
sada de  aquella  tan  larga  y  tan  pesada  navegación  de 
no<  he  al/ó  las  velas  y  dió  la  vuelta  á  Sevilla.  Con  las 
otras  tres  naves  pasó  el  Estrecho ,  y  después  de  muchos 
día«enim;i  isla  que  descubrieron  ,  llamada  Zubu  ,  fué 
M4U<írw  tti«vuii«ia<mt«  |>or  lu»  bárbaros  cua  al|unos  oíros 
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de  sus  couipañero».  Los  demás  por  falla  de  marinefOí 
y  jarciad,  puesto  fuego  6  la  una  de  las  tres  nave«í ,  cot 
las  otras  dos  últimamente  aportaron  á  las  Malucas.  Hi- 
cieron su  car^'a  en  la  isla  de  Tidor  para  muestra  de  lai 
riquezas  que  allí  hallaron;  y  porque  la  una  de  las  do 
naves  hacia  agua ,  se  perdió.  La  otra  sola  que  quedaba 
por  diferente  camino  que  había  traído,  pasado  el  cabí 
de  Buena  Esperanza,  llegó  á  Sevilla  tres  años  despu«: 
que  de  allí  partiera.  La  nave  se  llamaba  Victoria;  é 
maestre  Juan  Sebastian  Cano ,  vizcaíno  de  nación  ó  goi- 
puzcoano,  natural  de  un  pueblo  llamado  Gnetaria;  qw 
por  su  grande  constancia  y  dicha  nunca  oida  de  habéi 
rodeado  todo  el  mundo ,  merece  que  su  nombre  quedt 
inmortiiiizailo.  Probaron  otros  los  años  siguientes  UM 
segunda  y  tercera  vezá  hacer  aquella  navegación;  pe- 
ro porque  el  provecho  no  era  conforme  al  traba  jo  ,  últi- 
mamente desistieron  della,  espei  ial  que  el  rey  dor 
Juan  de  Portugal  prestó  al  emperador  don  Cárlos  tre^ 
cientos  y  cincuenta  mil  ducados  con  condición  que  as* 
él  como  sus  descendientes  se  apartasen  de  aquella  de- 
manda hasta  en  tanto  que  hobiesen  restituido  aquel  em 
préslido.  En  este  tiempo  del  todo  se  ha  sosegailo  eslí 
contienda  por  haber  toda  España  reducídose  debajo  de 
podery  mandode  un  monarca  y  señor  universal.  Pasad( 
aquel  estrecho  de  tierraque  dijimos  hácia  el  mar  del  Sur 
á  la  mano  derecha  está  situada  la  Nueva  España  con  ii 
ciudad  de  Méjico ,  asentada  á  la  sazón  en  una  laguna  ; 
cabeza  de  aquellas  provincias.  Donde  y  en  las  provincni! 
comarcanas  era  muy  poderoso  y  muy  gran  señor  de  mu- 
chos y  de  muy  grandes  reinos  el  emperador  Motezumai 
al  cual  Hernán  Cortés  el  año  de  1520  prendió  dentro  di 
su  mismo  palacio;  notable  resolución.  Y  muerto qüe fin 
por  los  suyos  con  una  piedra  que  acaso  le  tiraron  á  um 
ventana  á  que  se  asomó  paraapaciguailos,  sujetó  aque 
lias  muy  anchas  provincias  al  emperador  don  Cárlos; 
para  sí  ganó  inmortal  renombre,  á  sus  descendiente! 
los  marqueses  del  Valle  dejó  en  aquellas  partes  de  Mé 
jico  aquel  muy  rico  estado.  A  mano  izquierda  del  Es- 
trecho y  de  Panamá  Francisco  Pizarro  el  año  1525  des- 
cubrió el  Perú,  y  seis  años  adelante  con  pris  on  y  muer- 
te que  dió  á  Atabalipa  ,  señor  de  aquellas  tierras,  le  su- 
jetó ,  que  es  la  mas  rica  provincia  de  minas  de  oro  y  d« 
plata  de  cuantas  se  han  descubierto ,  en  tanto  grado 
que  todo  el  menaje  de  las  casas  hasta  las  ollas  y  la! 
calderas  eran  destos  ricos  metales.  El  despojo,  que  fu* 
muy  grande,  y  la  presa  dividió  Pizarro  con  Diego dt 
Almagro,  su  principal  compañero  en  aquella  conquista, 
y  con  los  demás  no  como  fuera  razón,  y  sin  embargo,  á 
cada  uno  de  los  soldados  ordinarios  cupieron  nueve  mil 
ducados,  que  fué  la  mayor  presa  y  bolin  que  jamás  s« 
ganó.  Los  soldados  eran  como  trecientos ,  que  en  un« 
batalla  vencieron  á  mas  de  cien  mil  indios.  De  la  abuo- 
dancia  nació  la  soberbia  y  demasías,  ca  Hernando  Pi- 
zarro, hermano  de  Francisco  Pizarro,  por  entender  que 
Almagro  públicamente  se  quejaba  del  agravio  y  Iratabf 
de  vengarse ,  le  dió  la  muerte.  Un  hijo  de  Almagro,  ha- 
bido fuera  de  matrimonio  en  una  india,  por  nombre  «loa 
Diego ,  acometió  en  Lima  las  casas  en  que  Francisco 
Pizarro  posaba,  y  dentro  dellas  le  mató  en  venganza  d«i 
su  padre.  Fué  este  atrevirniento  muy  grande.  Pnr  v  n-, 
galla  le  junurau  al  goUruadur  Cristóbal  Vaca  da 
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Iro  T Gonnilo  Pizarro ,  otro  hermano  de  Francisco,  y 
con  sus  gentes  vencieron  en  baiulla  y  dieron  la  muerte 
•I  dicliú  don  Diego.  Con  esta  victoria  y  por  sns  niuclias 
riquezas  quedó  Gonzalo  Pizarru  tan  ufuno,  íjue  prelen- 
ilió  hacerse  señor  de  aquella  tierra.  Acudió  desde  Es- 
puñii  por  mandado  del  Emperador  primero  Blasco  Nu- 
Mz  Vela,  con  nombre  de  virey,  al  cual  prendieron  y 
mataron  en  el  Perú  ios  mismos  españoles.  Después  el 
Kcenciado  Pedro  de  la  Gasea,  dado  que  era  cléri^^o  de 
profesión  y  del  consejo  de  la  general  Inquisición,  sose- 
•fó  aquellos  movimientos,  mas  por  mana  que  con  fuer- 
zas; castigó é  hizo  morir  á  Gonzalo  Pizarro  y  las  den)ás 
cabezas  principales  de  aquellas  revueltas.  Hecho  esto, 
▼olvió  á  España,  donde  fué  obispo,  primero  de  Pulencia, 
y  después  de  Sigúenza  hasta  lo  postrero  de  su  edad, 
íjue  fué  muy  larga.  Hernando  Pizarro,  que  solo  de  lo> 
tres  hermanos  quedaba  vivo,  estuvo  mucho  tiempo  pre- 
so en  España,  ca  antes  que  su  hermano  se  levantase, 
fino  para  dar  razón  de  la  muerte  de  Almagro  ,  primera 
ocasión  de  aquellas  revueltas.  Por  esta  manera  castigó 
Dios  la  muerte  dada  contra  razón  al  emperador  Ataba- 
Mpa,  sin  dejar  ninguno  de  sus  enemig  )S  que  no  fuese 
Ctstigado,  y  las  riquezas  mal  ganadas  pciecierou  jun- 
tamente con  sus  dueños.  Las  costuinbi  es  de  todas  es- 
tas gentes  que  descubrieron  en  aquellas  partes  eran 
extrañas,  ylodas  las  mas  cosas  muy  extraordinarias. 
Los  animales,  las  aves,  que  se  crian  de  muchas  raleas 
y  muy  vistosos  colores;  los  peces,  los  árboles,  las  yer- 
bas, todo  extraño  y  de  lo  de  acá  diferente.  No  tenían  le- 
tras ,  notable  mengua.  No  usaban  de  moneda  ni  de  pe- 
so. No  sabian  fabricar  naves  con  sus  jarcias,  velas  y 
gobernalle;  solo  n.ivegaban  en  barcas  como  artesas,  ca- 
vadas en  un  solo  madero,  que  llaman  ellos  canoas. 
Para  el  vestido  y  arreo  no  tenían  lino,  lana  ni  seda;  sus 
telas  y  ropa  de  algodón  ,  que  se  da  muy  bien  en  la  tier- 
ra sin  Icñillo  ,  de  diferentes  colores.  Carecían  del  uso 
del  hierro,  de  las  armas  y  herramientas  que  dél  se  for- 
jan; de  trigo  y  de  molinos  para  moler  su  m;iíz,  que  es 
el  grano  de  que  se  sustentan.  Faltábales  aceite  y  vino  de 
uvas,  si  bien  las  producía  de  suyo  la  tierra,  y  ellos  usa- 
ban de  otros  brebajes  de  diversas  maneras  para  sus 
borracheras,  á  que  son  muy  dados.  Del  sebo  y  de  la  cera 
DO  sabian  hacer  candelas  para  alumbrarse.  Ningunas 
bestias  de  carga  ni  para  cabal^'ar,  no  carros  ni  literas. 
Sacriñcaban  hombres  cautivados  en  guerra  y  esclavos 
en  número  tan  grande,  que  se  tiene  por  cierto  en  sola 
la  ciudad  de  Méjico  pasaban  de  veinte  milporaño,  cu- 
ya carne  comian  sin  asco  ninguno.  Pasaban  con  mu- 
chas mujeres,  y  sin  escrúpulo  usaban  del  pecado  nefan- 
do ;  tan  sucios  y  deshonestos  eran.  Su  traje  muy  dife- 
rente, y  por  la  mayor  parte  desnudos.  Gran  bien  les  hi- 
zo Dios  y  gracia  en  Iraellos  á  poder  de  cristianos,  y 
para  que  los  buscasen  y  conquistasen,  repartirconellos 
con  larga  mano  el  oro  y  la  plata  en  tanta  abundancia, 
cebo  para  codicioso^.  Sobre  todo  dalles  su  conocimien- 
to para  que  dejada  la  vida  de  salvajes  viviesen  cristia- 
namente. Mas  merced  fué  sujetallos  que  si  continua- 
ran en  su  libertad.  Adelante  se  descubrióelChille  hacia 
el  mar  del  Sur  y  polo  Antártico,  do  hallaron  indios  be- 
licosos y  malos  de  sujetar,  y  liácia  nuestro  mar,  pa- 
Mdo  el  Brasil  y  el  rio  de  la  Plata,  el  Paraguay  y  el  Tu- 
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cuman,queie  extiende  hntti  e1e«trechn  de  Ma;;nilanes. 
Las  Filipinas,  islas  no  léjos  de  la  China,  con  diversas 
ocasiones  se  descubrieron  ,  y  llamaron  así  del  nombre 
dedonFilipeH,  rey  de  Kspaña.  La  de  Luzon.que  es  la 
cabeza,  con  su  ciudad  Manila  conquistó  el  ad^antado 
Miguel  López  de  Le;;asp¡  á  t8  de  mayo,  año  dtí  1372.  11- 
lim.imenle.elaño  <598,  de  Méjico  salióun  buen  número 
de  soldados,  y  su  general  el  adelantado  don  Juan  do  Oña- 
te  á  la  conquista  del  Nuevo  Méjico.  Cao  esta  provinc  ia 
hácia  nuestro  poloen  altura  de  masde  Ireíntagrados;  la 
tierra  fértil,  la  gente  mas  política  que  lo  demás  <le  las  In- 
dias, las  casas  de  tres,  cuatro  y  siete  sobrados.  Teníase 
della  noticia  desde  el  tiempo  de  Hernán  Cortés,  >  di- 
versas veces  acometieron  á  conquistalla ,  pero  esta  h\é 
lademasconsideracion.  Delsuceso  della  y  todo  el  efecto 
que  se  hizo ,  que  para  tanto  ruido  fué  corto ,  el  capitán 
Gaspar  de  Villagra,  que  se  halló  presente,  escribió  im 
libro  en  metro  castellano.  De  la  conquista  toda  de  las 
Indias  han  resultado  provechos  y  daños.  Por  lo  menos 
las  fuerzas  ílaquean  por  la  mucha  gente  que  sale  y  por 
estar  tan  derramadas;  el  sustento  que  la  tierra  nos  da- 
ba, y  no  mal  con  sus  frutos,  ya  loilos  los  años  le  espe- 
ramos en  gran  parte  de  les  vientos  y  de  las  idus  del 
mar;  el  príncipe  mas  necesidades (|ue  antes,  por  acudir 
forzosa men te  á  tuntas  partes;  la  gente  muelle  por  el 
mucho  regalo  eu  comidas  y  trajes. 

CAPITULO  IV. 

De  b  mtitacion  que  se  liizo  de  Ruisellos. 

Ardía  Cárlos  VIII,  rey  de  Francia,  en  un  vivo  deseo  de 
aconieler  la  conquista  del  reino  deNápoles,  para  lo  i  nal 
pretendía  tener  derecho  muy  fundailo ,  sin  otras  cau-ai 
diferentes  queá  ello  lo  movían.  No  le  faltaban  gentrs 
ni  riquezas  para  llevar  al  cabo  una  empre^^a  tan  grande; 
solo  se  recelaba  por  una  ¡«arte  del  Itey  «le  romanos,  que 
le  tenia  malamente  agraviado  con  quitalle  su  e^^posa 
la  duquesa  de  Bretaña  ,  y  dejar  á  su  hija  Margarita ,  <  uu 
quien  estaba  concertado.  Por  otra  temía  al  rey  don 
Fernando  no  le  acometiese  por  la  parte  de  España  en 
defensa  de  los  reyes  ile  Ñapóles,  que  eran  de  la  casa  da 
Aragón.  Por  esta  causa  le  pareció  en  primer  Iu¿:aril6 
hacer  confederación  con  el  dicho  rey  de  España  ;y  pa- 
ra este  efecto  se  trataba  muy  de  veras  por  comisarios 
que  de  una  y  otra  parle  se  nombraron  de  restituir  los 
estados  de  nui^ellon  y  Cerdania  ,  que  tenia  en  su  poder 
el  Francés  por  empeño  que  se  hizo  los  años  pasados. 
Apretábase  muy  mucho  este  tratado  ,  tanto,  que  los  re- 
yes don  Fernando  y  iloña  Isabel  para  estar  mas  cerca 
y  procurar  la  conclusión  de  cosa  que  tanto  deseaban, 
con  dejar  á  don  Iñigo  López  do  Mendoza,  conde  de 
Tendílla,  por  alcaide  del  Alhambra  y  capitán  general 
de  aquel  nuevo  reino  ,  por  principio  del  mes  de  junio 
partieron  de  Granada  la  vuelta  tie  Aragón.  Llevaban 
en  su  compañía  sus  hijos  el  Principe  y  las  iníautas. 
Entraron  en  aquel  reino  por  la  parte  de  Bor¿:ia,  para 
!  donde  tenían  concertada  la  junta  de  la  hermandad.  De 
allí  pasaron  á  Zaragoza  ,  donde  dieron  órden  que  loi 
jurados  y  otros  oficiales  del  regimiento  fuesen  puestos 
en  aquellos  oíicios  ,  no  por  t>lecc¡on  de  los  eiududanos, 
como  antes  se  acostumbraba,  sino  por  uombramiento 
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del  Rey  ,  Órden  qne  no  duré  mtrcfio  tiempo.  Llegaron 
é  Barcelona  por  el  ines  de  octubre.  Allí  sucedió  un  ca- 
so atroz;  tenia  costumbre  el  rey  don  Fernando  de  dar 
audiencia  pública  por  lo  menos  un  dia  en  la  sema-* 
na;  sucedió  que  un  viérnes,  á  7  de  diciembre,  se  entre- 
tuvo en  ella  mas  de  lo  acostumbrado.  Al  salir  de  la 
audiencia  ,  un  hombre ,  llamado  Juan  Cañamares,  ca- 
taliH)  (\e  nación ,  natural  de  Remensa ,  sin  ser  sentido 
€e  llegó  al  Rey ,  y  con  la  espada  desnuda  le  tiró  un  gol- 
pe para  matalle,  del  cual  quedó  hsriJo  debajo  de  la 
oreja.  Fué  grande  la  turbación  de  la  ciudad;  prendie- 
ron al  malhechor  por  saber  si  alguno  se  lo  liabia  acon- 
sejado. Averiii^uóse  que  estaba  loco  y  que  acometió 
aquel  caso  por  haber  sonado  que  muerto  el  Rey,  le  su- 
cedería en  la  corona ;  sin  embargo,  le  atenacearon  vivo, 
y  después  de  muerto  le  quemaron.  Tenia  el  Rey  gran- 
de deseo  de  concluir  el  asiento  que  se  trataba  con 
Francia.  Juntáronse  los  comisarios  diversas  veces,  que 
eran  los  principales,  por  Francia  Luis  de  Amboesa, 
obispo  de  AIbí ,  y  por  España  el  secretario  Juan  de  Co- 
loma. Tratóse  de  las  condiciones,  primero  en  Figueras 
en  los  confínes  del  Ampurdan  y  Ruisellon,  después  en 
la  ciudad  de  Narbona.  Alli  últimamente,  á  iS  del  mes 
de  enero  del  año  1493,  se  asentó  amistad  entre  España 
y  Francia,  y  della  excluían  á  lodos  los  demás  prínci- 
pes ,  excepto  solo  el  Pontífice  romano.  Las  condiciones 
fueron  que  el  rey  don  Fernando  no  pudiese  casar  sus 
hijas  con  ningún  Príncipe  sin  consentimiento  del  rey 
de  Francia ,  y  que  con  esto  el  Francés  le  restituyese  lo 
de  Ruisellon  y  Cerdanía.  Sin  embargo,  en  la  ejecución 
hobo algunas  diíicultades ,  y  se  entretuvieron  algunos 
meses  antes  que  se  efectuase.  Restaba  solamente  al 
Francés  concertarse  con  el  rey  de  romanos  Maximi'ía- 
DO  de  Austria,  que  aunque  con  diíicultad,  al  fin  se  hi- 
zo con  restiiuiile  á  su  hija  Margarita,  que  todavía  se  la 
entretenían  en  Francia,  y  el  condado  de  Artoes,  dote 
de  aquella  señora,  y  con  seguridad  que  le  dieron  de 
volvelle  el  condado  de  Borgoña  y  lo  demás  del  ducado 
que  por  fuerza  y  contra  razón  le  tenían  usurpado;  cosa 
rauclias  veces  tratada  y  concertada ,  pero  que  nunca  se 
cumplió  de  todo  punto.  Concertóse  esta  paz  en  sazón 
que  el  emperador  Federico  se  hallaba  muy  al  cabo,  de 
una  pierna  que  se  le  encanceró  y  al  fin  fué  menester 
corlársela,  de  que  en  breve  murió  á  19  del  mes  de 
agosto.  Por  su  muerte  le  sucedió  en  el  imperio  y  en  los 
demás  estados  su  hijo  Maximiliano,  que  ya  era  rey  de 
romanos.  Luis  Esforcía,  duque  de  Barí,  tío  de  Juan 
Galeazo,  duque  de  Milán ,  con  increíble  tiranía  é  inhu- 
manidad por  apoderarse  del  estado  de  su  sobrino,  tra- 
taba con  el  nuevo  César  que  casase  con  Blanca  María, 
hermana  del  dicho  duque  Juan  Galeazo ,  con  tal  que  le 
diese  para  él  y  sus  sucesores  la  investidura  de  Milán  y 
de  todo  aquel  estado ;  ambición  ciega  y  perjudicial  que 
fué  ocasión  de  revolver  á  toda  Italia.  Por  esta  investi- 
dura y  por  el  dote  se  obligó  Luís  Esforcía,  y  lo  que 
mas  es,  hizo  obligar  al  Duque,  su  sobrino,  contra 
quien  se  enderezaba  toda  esta  trama,  de  dar  cuatro- 
cientos mil  ducados  al  emperador  Maximiliano.  El  co- 
lor que  se  tornó  para  cosa  tan  exorbitante  fué  que  ni 
Francisco  Esforcía  ni  Galeazo,  su  hijo,  fueron  por  los 
emperadores  investidos  de  aquel  estado,  y  por  tant6, - 


^E  MARIANA, 
como  vaco  le  daba  al  dicho  Ludovico.  Entreteníase  éii 
este  tiempo  el  rey  don  Fernando  en  las  partes  de  Ara-' 
gon  y  Cataluña  hasta  tanto  que,  como  tenían  asentado 
le  restituyeron  por  el  mes  de  setiembre  lo  de  Ruisolloi 
y  Cerdania,  y  las  gentes  francesas  que  tenían  de  guar- 
nición, salieron  de  aquellos  estados.  Resolución  qui 
díó  á  muchos  que  decir,  y  que  los  historiadores  ex- 
tranjeros, y  particularmente  los  franceses,  nuncaacabai 
de  reprehender,  que  aquel  Rey  por  esperanza  incierli 
se  desposeyese  de  aquellos  estados.  Muchos  cargar, 
a)  obispo  de  Albi  que  se  dejó  cohechar  con  el  oro  de 
España. 

CAPITULO  V 

Qae  lot  tre»  matttraxgos  militares  se  incorporaron  «n  U  ooron 
real  de  Castilla. 

Por  el  mismo  tiempo  que  el  rey  don  Fernando  reco- 
bró lo  de  Ruisellon ,  en  la  otra  parte  opuesta  y  mas  dis- 
tante de  España  se  apodero  de  la  isla  de  Cádiz  con  su 
puerto,  que  es  uno  de  los  mas  señalados  del  mundo. 
El  rey  don  Enrique  el  Cuarto  los  años  pasados  con  la  fa- 
cilidad que  tenia  en  hacer  mercedes,  la  habia  dado  con 
título  de  marqués  ¿  don  Juan  Ponce  de  León,  conde 
de  Arcos.  Por  cuya  muerte,  que  sucedió  algunos  me- 
ses después  de  la  toma  de  Granada,  quitaron  aquella 
isla  á  don  Rodrigo  Ponce,  su  nieto,  que  le  sucedió  en  sus 
estados,  y  volvió  á  la  corona  real,  si  bien  en  recom- 
pensa le  dieron  la  villa  de  Casares  en  Africa,  y  que  en 
lugar  de  conde,  de  allí  adelante  se  intitulase  duque  de 
Arcos.  Asimismo  la  isla  de  Palma,  que  es  una  de  las 
Canarias ,  ganó  Alonso  de  Lugo  que  enviaron  los  reyes 
á  aquella  conquista.  Pero  la  cosa  de  mayor  considera- 
ción que  en  este  año  sucedió  fué  apoderarse  el  Rey 
de  los  maestrazgos  de  las  tres  órdenes  militares  de 
Castilla.  Eran  los  maestres  exemplos  de  la  juridiccioa 
real ;  tenían  tanto  poder  y  parte  en  el  reino  á  causa  de 
sus  muchas  riquezas  y  aliados,  que  se  hacían  temer  de 
los  mismos  reyes.  Por  esto  el  papa  Inocencio  VIH  con- 
cedió al  rey  católico  don  Fernando  que  tuviese  en  ad- 
ministración aquellos  maestrazgos  Ganóse  esta  bula 
por  el  mismo  tiempo  que  don  García  de  Padilla ,  maes- 
tre de  Calatrava ,  pasó  desta  vida ,  que  fué  el  fin  del 
año  N87;  y  porque  en  el  presente  falleció  el  maestre 
de  Santiago  don  Alonso  de  Cárdenas,  tomó  asimismo 
posesión  de  aquel  maestrazgo ;  y  por  concluir  luego  el 
año  siguiente  se  negoció  y  acabó  con  el  maestre  de  Al- 
cántara don  Juan  de  Zúi^nga  que  renunciase  en  favor 
del  Rey,  y  permutase  aqufdla  dignidad  con  el  arzobis- 
pado de  Sevilla.  Con  esto  el  Rey  quedó  maestre  de  aque- 
llas tres  órdenes  por  todo  el  tiempo  de  su  vida ;  y  aun 
el  papa  Alejandro  ledió  por  compañera  y  con  derecho 
de  suceder  en  esta  administración  á  la  reina  doña  Isa- 
bel. Ultimamente,  el  papa  Adriano  los  años  adelante, 
por  contemplación  del  rey  don  Cárlos,  su  discípulo,  le 
concedió  á  él  y  á  sus  sucesores  autoridad  de  presentar 
los  obispos  de  España ,  que  antes  se  proveían  á  suplica- 
ción (le  los  reyes;  asimismo  sin  limitación  de  tiempo 
les  concedió  perpetuamente  la  dicha  administración  de 
los  maestrazgos,  que  fué  una  notable  resolución.  A 
este  maestre  postrero  de  Alcántara,  que  fué  después 
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liríCDa?,  .^erffcó  su  diccionario  eí  maestro  Aniuiiio  de 
;(ébrija ,  varón  de  inmortal  reuoiiibre ,  y  digno  que  que- 
\§  su  memoria  en  las  historias  de  hispana ,  así  por  el 
principio  que  dióá  todo  io  que  en  su  tiempo  de  la  ien- 
¡ua  latina  se  supo  en  España  como  por  los  muchos 
ros  que  escribió  llenos  de  erudiciou  y  doctrina.  En- 
re  otros  dejó  escritas  en  latin  dos  guerras ,  la  de  Gra- 
lada  y  la  de  Navarra ,  que  sucedió  a  Igunus  años  adelante, 
i.J)ien  en  las  dichas  historias  usó  de  mas  diligencia  y 
erdad  que  elegancia.  Al  mismo  tiempo  que  fallecieron 
il  marqués  de  Cádiz  y  el  maestre  de  Santiago,  murieron 
Ion  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medina  Sidunia,  y 
Ion  Pedro  Enriquez  adelantado  del  Andalucía.  Al  Du- 
¡ue  sucedió  su  hijo  don  Juan;  poco  antes  al  condesta- 
)le  Pero  Hernández  de  Velasco  había  sucedido  su  hijo 
^rnardo  de  Velasco,  que  casó  con  doña  Juana  de 
iragoo,  liija  bastarda  del  rey  don  Fernando. 

CAPITULO  VI. 


yrloeiplo  de  la  guerra  de  Náp«lM. 


Ninguna  cosa  por  estos  tiempos  sucedió  mas  notable 
il  que  en  mayor  cnnfusíon  pusiese  las  cosas  de  Italia  y 
I  lun  de  todo  la  Europa  que  la  guerra  muy  famosa  de 
Súpoles,  que  emprendió  Cdrlos  Vlll,  rey  de  Francia, 
'on  los  preparamentos  que  arriba  quedan  apuntados. 
)e  la  cu;il  será  bien  declaremos  de  raíz  por  qué  vias  se 
laya  encamii  ado.  El  papa  Urbano  VI  desde  Hungría 
lizo  pasar  en  Italia  con  gentes  á  Cárlos,  príncipe  de 
)ura2o,  contra  Juana  ,  reina  de  Ñapóles,  que  había  fa- 
orecido  la  elección  de  Clemente  Vil,  su  competidor, 
on  que  en  gran  manera  se  perturbó  la  paz  de  ia  Igle- 
ia.  Ella  para  su  defensa  Humó  desde  Francia  á  Ludo- 
'ico,  duque  de  Anjuu,  hijo  menor  de  Juan,  rey  de 
-Yancia.  Para  esto  le  adoptó  por  hijo  para  que  le  suce- 
iieseen  aquel  estado.  Hijo  deste  Ludovico  fué  otro  de 
u  mismo  nombre,  que  hizo  guerra  con  Ladislao,  rey 
le  Nápoles,  hijo  del  sobredicho  Carlos,  pero  no  con 
nayor  ventura  que  su  padre ,  ca  el  uno  y  el  otro  fuerou 
•II  aíjuella  guerra  desgraciados.  El  nieto,  que  asimismo 
p  llamó  Ludovico,  fué  llamado  por  eJ  papa  Marti* 
10  V  contra  Juana,  la  mas  moza,  hermana  de  Ladislao  y 
eina  de  Nápoles.  Este  Ludovico  echó  de  aquel  reino  á 
loD  Alonso,  rey  de  Aragun,  al  cual  la  dicha  Juana  ha- 
>ia  primero  adoptado  por  hijo,  y  después,  arrepentida 
le  lo  hecho,  revocado  aquella  adopción.  A  Ludovico 
•or  fallecer  sin  hijos  sucedió  Renato,  su  hermano, 
•on  quien  el  rey  don  Alonso  por  largo  tiempo  tuvo 
guerra  con  mejor  ventura  que  la  pasada,  tanto,  que 
orzó  á  su  contrario  á  que  se  volviese  en  Francia.  Hijo 
leste  Renato  fué  Juan  ,  duque  de  Lorena ,  el  que  des- 
pués que  en  la  guerra  de  los  Barones  revolvió  grande- 
nenie  el  reino  de  Nápoles  y  puso  en  gran  aprieto  al 
ey  Fernando  de  Nápoles ,  adelante  en  la  guerra  de  Ca- 
aluña  fué  ca|)¡tan  de  los  catalanes  alzados  contra  el 
ey  de  Aragón  don  Juan ,  y  por  su  muerte ,  que  sucedió 
^n  Barcelona,  como  queda  dicho,  vino  á  suceder  en 
os  estados  de  Renato  Cários,  sobrino  suyo,  hijo  de  su 
lermano.  Cários  en  su  testamento  nombró  por  su  he- 
*edero  á  Ludovico  XI,  rey  de  Francia,  por  parecelle 
lue  Renato,  duque  de  Loreua,  sobriy©  suyo,  y  nielo 


de  pai  le  de  mn  ire  de  Renato ,  duque  de  .^njoo ,  no  te- 
nia bastantes  fuorzas  contra  los  aragoneses  y  su  poder. 
Este  fué  el  primer  principio  de  la  guerra  de  Nápoles. 
Allegóse  otra  segunda  causa,  y  fué  que  por  la  muerte 
de  Galcazo  Esforcía,  duque  de  Milán,  que  le  malaroo 
sus  vasallos  los  años  pasados,  Luis  Esforcía,  su  her- 
mano, se  apoderó  del  gobierno  do  aquel  estado  con  co- 
lor que  Juan  Galeazo ,  hijo  del  muerto ,  por  su  pequeña 
edad  no  era  bastante  para  gobernar.  E'^liiba  canudo 
Luis  Esforcia  con  Beatriz,  hermana  de  Hércules,  du- 
que de  Ferrara.  Item ,  don  Alonso  ,  duque  de  Calabria, 
hijo  del  rey  de  Nápoles,  tenia  por  mujer  á  Hipólita, 
hermana  del  susodicho  Luis  Esforcia ;  del  cual  matri- 
monio nacieron  don  Fernando  y  doña  Isabel ;  don  Fer- 
nando fué  rey  de  Nápoles  después  de  su  abuelo  y  pi« 
dre ;  doña  Isabel  casó  con  Juan  Galeazo,  verdadero  du- 
que de  Milán.  Esta  señora  jtor  ver  á  su  marido  despo- 
seído, dado  que  ya  tenia  dos  hijos  en  ella,  por  sus  car- 
tas persuadió  á  su  padre  que  fuese  parte  para  que, 
quitado  aquel  estado  al  lirauo,  su  marido  tomase  ia 
posesión  de  aquel  señorío  de  sus  antepasados.  Luis  Es- 
forcia ,  vista  la  tempestad  que  desde  Nápoles  se  le  ar- 
maba, por  sus  embajadores  y  cartas  convidó  á  Cár- 
ios VIH,  rey  de  FraiK  ia,  para  que  tomase  aquella  em- 
presa del  reino,  que  decía  pertenecelle  de  derecho. 
Ayudaba  ú  esto  Estéfano  de  Vers,  gran  privado  de 
aquel  Rey , que  le  hizo  senescal  de  Belcaire,  y  Guillen 
Brisoneto  ,  obispo  de  San  Maló;  allegábanseles  mu- 
chos barones  de  Nápoles,  que,  desterrados  de  su  patrie 
por  la  crueldad  de  Fernando,  rey  de  Nápoles,  busca- 
ban algún  remedio  para  volver  á  sus  casas  y  estados. 
Eran  los  principales  Antouelo  y  Bernardino  de  Sanse- 
verino,  príncipes  de  Salerno  y  deBisiñauo.  Fué  así,  co- 
mo lo  testifica  Filipe  de  Comines,  que  aunque  aquellos 
señores  fueron  bien  vistos  y  recogidos  en  Francia  ,  el 
tratamiento  no  fué  tal  que  no  pasaseu  muchas  necesi- 
dades y  menguas;  por  donde  fueron  forzados  á  hacer 
también  recurso  á  España  para  suplicar  al  rey  dou  Fer- 
nando tomase  aquella  empresa  por  ser  su  derecho  mal 
cierto  á  causa  de  la  bastardía  de  los  que  poseían  aquel 
reino  deNápoles ;  pero  el  Rey  ,  por  entender  que  aque- 
llos txirones  pretendían  solamente  sus  particulares,  y 
que  acudirían  con  sus  fuerzas  al  que  primero  llegase, 
no  quiso  por  entonces  embarazarse  en  aquella  guerra; 
solo  pretendía  con  buenos  medios  y  sin  rompimiento 
divertir  al  Francés  de  aquella  conquista;  mas  teníanla 
tan  adelante ,  que  con  gran  diíicultud  se  pudiera  volver 
atrás.  Acudieron  de  una  y  de  otra  parle  á  buscar  vale- 
dores é  ayudas.  El  Francés  y  el  de  Milán  para  ofender 
se  confederaron  con  todos  los  demás  potentados  de 
Italia,  fuera  de  los  florentines,  que  al  principio  es- 
tuvieron de  parte  de  los  aragoneses,  y  los  venecianos 
que,  conforme  á  su  costumbre,  quisieron  mas  estarse  á 
la  mira  que  mostrarse  por  ninguna  de  las  partes.  Asi- 
mismo el  pontífice  Alejatidro,  si  bien  al  principio  se 
mostró  averso  de  aquellos  reyes  de  Nápoles,  última- 
mente con  intención  que  se  le  dió  y  concierto  que  se 
hizo  poco  adelante  de  heredar  á  sus  hijos  en  aquel  rei- 
no y  acudir  al  mismo  Papa  con  cierta  pensión  cada  un 
año,  acordó  mudar  partido  y  mostrarse  por  los  que  le 
tenían  tan  obligado.  Por  otra  {larte,  los  re^es  deNápo- 
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les  uo  se  descuidaban  en  aprestarse  para  la  defensa  y 
solicitar  á  todos  ios  que  podiati  para  que  los  vuliest^íi 
en  aquel  peligro.  En  parliculur  con  un  embajador  qu( 
enviaron  á  España  liicierón  instancia  con  el  rey  Cató- 
lico para  que  se  declarase  contra  Francia.  Alegaban  pa- 
ra movelie  el  deudo  grande,  que  era  ser  primo  her- 
mano y  juntamente  cunado  del  rey  de  Nápoles  don  Fer- 
nando. Proponíanle  el  peligro  que  correría  lo  de  Sici- 
lia si  los  franceses  se  viesen  señores  de  Nápoles.  To- 
do esto  no  bastó  para  que  el  rey  Católico  rompiese  con 
Francia;  solo  se  delennínó  de  enviar  al  Papa  á  Garcila- 
so  de  la  Vega  para  aseguralle  en  la  protección  y  buena 
voluntad  que  mostraba  á  los  reyes  de  Nápoles;  y  á  don 
Alonso  de  Silva ,  hermano  del  conde  de  Cífuenles  y  cla- 
vero de  Calatrava,  despachó  para  Francia  con  intento 
de  divertir  aquel  Rey  del  propósito  que  tenia  y  avisa- 
Ile  que  si  otra  co<;a  hiciese,  él  no  podía  desamparará 
sus  deudos  y  aliados.  Todo  esto  pasó  al  principio  del 
año  de  nuestra  salvación  de  1494,  cuando  los  reyes  don 
Fernando  y  dona  Isabel,  que  hasta  entoii  'S  se  habían 
entretenido  en  Aragón,  de  Zaragoza,  do  estaban,  partie- 
ron para  Tordesillas,  y  desde  allí  pasaron  á  Valladolid 
y  á  Áledina  del  Campo;  allí  les  llegó  aviso  que  el  rey 
don  Fernando  de  Nápoles  era  pasado  desta  vida.  Falle- 
ció á  25  de  enero  cargado  de  anos  y  cuidadoso  del  re- 
mate de  aquella  guerra ;  desgraciado  por  una  parte  á 
causa  del  peligro  en  que  dejaba  sus  cosas,  ocasionado 
principalmente  de  su  áspera  condición,  por  otra  parte 
dichoso  por  no  haber  visto  echado  por  tierra  aquel  su 
reino  poco  antes  muy  florido  y  muy  rico.  Sucedióle  don 
Alonso,  su  hijo, en  ninguna  cosa  mas  agradable  á  sus 
vasallos  que  lo  fué  su  padre.  Coronóle  el  cardenal  Juan 
de  Borgia ,  al  cual  el  Papa,  su  tio,  para  este  efecto  en- 
vió por  su  legado  á  Nápoles.  Asimismo  el  Papa  este 
año  concedió  por  su  bula  á  los  reyes  de  Castilla  perpe- 
tuamente las  tercias,  no  solo  de  Castilla  y  de  León,  sino 
también  del  nuevo  reino  de  Granada,  con  condición  que 
se  gastasen  en  la  guerra  contra  los  moros.  En  Tordesi- 
llas, á  7  del  mes  de  junio,  se  turnó  asiento  sobre  la  dife- 
rencia que  tenían  Castilla  y  Portugal  en  sus  navegacio- 
nes de  las  Indias,  de  tal  manera,  que  la  conquista  y  des- 
cubrimiento de  los  castellanos  comenzase  treinta  y  seis 
grados  mas  adelante  de  Lisboa  hácia  el  poniente;  des- 
de allí  todo  el  medio  mundo  hácia  ¡evanle  pertenecie- 
se á  Portugal ,  como  queda  arriba  tocado.  Asimismo  en 
la  conquista  de  Africa,  sobre  que  tenían  tanibien  dife- 
rencia, se  dió  traza  por  este  tiempo  que  la  conquista 
del  reino  de  Fez  perteneciese  á  Portugal,  y  á  Castilla 
la  del  reino  de  Tremecen ;  si  bien  no  se  señaló  la  línea 
por  do  se  dividiesen,  que  fuó  ocasión  de  nuevos  de- 
bates. 

CAPiTüLO  vn. 

Qae  d  rey  de  Franeia  le  apoderó  del  reino  de  Nápoles. 

Juntaba  el  rey  de  Francia  todas  sus  fuerzas  resuelto 
de  pasar  en  persona  á  Italia;  hacíase  la  masa  del  ejérci- 
to en  León  de  Francia.  Acudió  alli  desde  Ostia,  do  por 
miedo  del  Papa  estaba  retirado,  el  cardenal  de  San  Pe- 
dro p.ira  dar  calor  á  aqtíella  empresa.  Por  el  contrarío, 
don  Alonso  de  Silva,  conforme  al  órden  que  llevaba. 


hizo  de  parte  de  su  Rey  sns  protestaciones  para  qüe  n 
pasasen  adelante.  Sin  embargo  el  Francés,  dejando  p(  i 
gobernador  de  Francia  á  Pedro,  duque  de  Borbon ,  s¡  s 
cuñado ,  partió  con  toda  su  gente  de  aquella  ciudad  n  < 
mártesá  22  de  julio.  Llevaba  en  su  compañía  toda  1  ► 
nobleza  de  Francia.  El  ejército  era  de  hasta  veinte  m  |  < 
infantes  y  cinco  mil  caballos;  para  pagar  esta  gent'f 
tomó  dineros  prestados  de  los  señores,  demás  de  cient 
y  cincuenta  mil  francos  que  recibió  de  un  cambio  gino 
vés,  pequeña  suma  para  gastos  ¿  intentos  tan  grandes 
Acometió  el  rey  don  Alonso  á  alterar  el  estado  de  Gé 
nova  con  una  gruesa  armada  que  envió  para  este  efecto 
y  por  almirante  á  su  hermano  don  Fadrique;  por  tierr 
despachó  ásu  hijo  el  duque  de  Calabria  para  que  hi 
cíese  la  guerra  en  las  tierras  de  Milán.  Todo  le  sucedii 
al  revés,  porque  don  Fadrique  no  hizo  cosa  de  momeo 
to ,  y  al  de  Calabria  no  dejaron  pasar  de  la  Romana  la 
gentes  de  Francia  y  de  Milán  que  acudieron  á  estor 
halle  el  paso.  El  rey  de  Francia  no  paró  hasta  que  po 
sus  jornadas  pasó  las  Alpes ,  y  llegó  á  la  ciudad  de  AsU 
á  9  de  setiembre,  principio  del  estado  de  Milán ,  y  su 
jeta  al  duque  de  Oriiens,  que  entre  los  demás  iba  i 
aquella  empresa,  y  pretendía  tener  derecho  muy  ciertí 
á  todo  aquel  estado.  Andaba  el  embajador  de  Españi 
don  Alonsu  en  aquella  corte  muy  desfavorecido  y  ma 
mirado,  tanto,  que  en  Viena  de  Francia  le  mandaroi 
despedir;  pero  él  pasaba  por  todo  con  gran  disimula* 
cion  como  persona  que  era  muy  sagaz,  puesto  que  pasa- 
ron tan  adelante ,  que  en  la  ciudad  de  Aste  no  le  dieron 
aposen'o,  y  le  fué  forzado  salirse  de  aquella  corle  j 
partirse  para  Génova;  desde  do  trató  con  Luis  Esfor-| 
cia ,  que  ya  comenzaba  á  estar  arrepentido  de  lo  hecho,] 
que  se  confederase  con  el  rey  Católico  con  intención 
que  le  dió  de  que  una  de  las  infantas  casaría  con  SU| 
hijo  mayor,  atento  que  no  podían  casar  con  otros  prín 
cipes  por  el  asiento  que  se  puso  con  Francia.  Cebósej 
LuísEsforcia  tanto  con  esta  plática,  que  desde  enton- 
ces se  resolvió  en  mudar  partido,  dado  que  acudió  i 
Aste  para  festejar  al  rey  de  Francia,  y  le  dió  cantidad 
de  dinero  para  el  sueldo  de  la  gente  de  guerra.  Con 
tanto  y  con  dejar  en  Aste  al  duque  de  Oriiens,  que  pre- 
tendía aprovecharse  de  aquella  buena  ocasión  para 
apoderarse  del  estado  de  Milán,  el  Rey  pasó  con  su 
gente á  Pavía;  allí  visitó  al  duque  Juan  Galoazo,  que 
se  hallaba  muy  al  cabo  de  una  grave  enfermedad ,  y  era 
su  primo  hermano;  porque  las  madres  de  los  dos 
eran  hermanas,  hijasdeLuis,  duque  de  Saboya.  Par- 
tido el  Rey  la  via  dePlacencía,  falleció  el  Duque  á  21  de 
octubre  con  claras  señales  del  veneno  que  le  dieron ;  co- 1 
sa  que,  fuese  verdad  ó  mentira,  aumentó  en  gran  ma- 
nera el  odio  que  tenían  contra  su  tio.  Todos  condena- 
ban y  maldecían  un  caso  tan  atroz,  pues  no  contento 
con  habelle  quitado  el  estado ,  le  despojó  de  la  vida  con 
tanta  crueldad.  Llegó  el  rey  de  Francia  á  Placencia  el 
mismo  día  que  murió  el  Duque,  y  en  su  coinpañía  el 
mismo  Luis  Esf^reia;  mas  sabida  la  muerte  de  su  so- 
bi  ¡no ,  á  la  hora  dió  la  vuelta  á  Milán.  Ald  públicamen- 
te y  sin  ningún  empacho  lomó  el  nombre  é  in>ignias 
de  duque  de  aquella  ciudad,  sin  eniliargo  que  su  so- 
brino dejaba  un  hijo  de  cinco  años ,  ilaoiado  Francisco 
Esforcía,  y  otros  dos  hijos  y  la  njujer  pieñada.  ¡Cuáii 
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)o<)pro^a  «4  7  perjudícttl  la  dmnfrtnada  codicia  de 
Tiandar!  Todo  lo  atropella  sin  tener  leniur  de  Dios  ni 
•erpüenza  de  las  {gentes ,  en  tanto  gra  lo,  que  el  mismo 
iia  escribió  al  rey  don  Alonso  sobre  la  muerte  de  su 
obrino,  en  que  le  avisaba  que  la  Qoblezu  y  pueblo  de  , 
rlilan  le  habian  forzado  ¿  llamarse  Duque  ;  que  eiiten- 
üa  le  daria  esta  nueva  contento,  pues  sabia  coa  cuanta 
oluntad  acuilii  ia  á  las  cosas  suyas  y  de  aquel  reino.  De 
'lacencia  pasó  el  Rey  á  Toscana;  acudíanle  de  todas 
)artes  embajadores,  en  particular  los  ▼enecianos  le  en- 
iarun  los  suyos  para  ofrecelle  toda  buena  amistad;  y 
:l  Papa  le  envió  por  su  legado  al  cardenal  de  Sena,  que 
legó  basta  Pisa,  pero  el  Rey  no  le  quiso  ver.  Los  flo- 
•entines  despacharon  á  Pedro  de  Médicis  para  el  mismo 
iecto ,  el  cual  como  sm  guardar  la  comisión  que  lie- 
aba  concertase  de  entregar  al  Francés  á  Sarazana , 
>arazanela  y  á  Piedra  Santa,  fuerzas  que  tenia  aquella 
eñoría  en  el  Apenino,  y  los  castillos  de  Pisa  y  de  Lior-  • 
ta,  con  otras  cargas  muy  graves;  fué  tan  grande  lain- 
lignacion  del  pueblo,  que  le  desterraron  á  él  y  á  sus 
lernjanos  el  cardenal  Juan  de  Médicis  y  Julián  con  tan 
;rande  furia,  que  pusieron  á  saco  sus  casas,  y  les  con-  i 
iscaron  sus  bienes,  que  eran  muy  grandes.  Llegó  el  Rey 
Pisa,  donde  se  detuvo  algunos  dias ,  y  á  instancia  de  ; 
Ds  ciudadanos,  diú  libertad  á  aquella  ciuda  l  y  la  sacó 
le  la  sujeción  de  ílorentines,  en  que  la  tenian  de  mu- 
bos  años  atrás.  En  Florencia  hizo  su  entrada  el  mismo 
ia  que  Pico  Miraudula  falleció  en  ella,  en  edad  de 
reinla  y  cuatro  años,  persona  de  raro  ingenio  y  exce- 
;nte  erudición,  por  donde  le  dieron  renombre  de  Fé- 
ix.  Concertóse  el  Rey  con  los  florentines  en  que,  aca- 
ada aquella  guerra ,  les  resliluiria  sus  fortalezas,  y 
ue  ellos  por  contemplación  suya  perdonarían  á  Pedro 
e  Médicis  y  á  sus  hermanos,  y  para  el  gasto  de  la 
uerra  contribuirían  con  ciento  y  veinte  mil  florines, 
staba  á  la  sazón  Roma  muy  alborotada ,  los  cardena- 
is  poco  conformes ,  la  nobleza  dividida  porque  Prós- 
ero  y  Fabricio  Coloua  seguían  el  partido  de  Francia, 
Vir^riiiio  Ursino  el  de  Nápoles,  y  los  coloneses,  junto 
on  el  cardenal  AscanioEsforcia,  se  habían  los  dias  ja- 
ldos apoderado  de  la  ciudad  de  Ostia,  por  donde  le- 
ían á  Roma  puesta  en  grande  aprieto  y  falta  de  bastí- 
lentos,  que  no  le  podían  entrar  por  el  mar.  Todos  te- 
ian  entendido  que  el  Papa  se  concertaría  c  >o  el  rey 
8  Francia,  ó  que  pretendía  salirse  de  Roma ;  por  esto 
■  pueblo  comenzó  á  alterarse,  y  el  P^pa  luó  forzado 
3  consistorio  á  desengañar  los  cardenales  y  caballeros 
(manos  con  dediles  que  su  intento  era  favorecer  la 
isUcia,  y  si  el  rey  de  Francia  porfíase  á  entrar  con  el 
ército  en  Roma,baceIle  rostro  y  defendérselo  basta 
orir  en  la  demanda.  Todas  sus  razones  eran  de  poco 
omento  paraaniniar  la  gente, que  tenían  atemorizada 
s  nuevas  que  ca<la  dia  venían  de  la  llegada  del  Rey, 
de  los  puuldos  de  la  Iglesia  de  que  los  franceses  con- 
Quamenle  se  apoderaban.  El  mismo  Puntillee,  visto 
je  no  era  parle  para  defender  la  entrada  á  enemigo 
m  poderoso  ni  con  sus  fuerzas  ni  con  las  de  Nápoles, 
ado  que  don  Fernando,  duque  de  Calabria,  estaba  á 
azon  aposentado  en  el  Burgo  con  buen  número  de 
t  ,  despedido  el  Duque  ¡loique  no  le  fuese  hecho 
a^fávio,  se  retiró  al  castillo  de  Saulangei.  Fiual-  , 
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mente,  el  Rey  con  toda  su  gente  entró  en  T^oma,  pos- 
trero de  diciembre ,  principio  del  año  4495,  con  gno- 
des  demostraciones  que  todo  aquel  pueblo  y  aun  algu- 
nos de  los  cardenales  hicieron  de  alegría  y  contenta- 
miento. Aposentóse  en  el  palacio  de  San  Marros.  En 
esta  sazón  el  cardenal  de  E>ii>aria  don  Pedro  Gonza'ez 
de  Mendoza  falleció  en  Guadalajara,  á  il  dias  del  mes 
de  enero ,  en  edad  de  sesenta  y  siete  años  y  tres  meses, 
persona  de  mucha  nobleza  y  parles  aventajadas,  y  que 
todo  el  tiempo  que  vivió  tuvo  gran  mano  en  el  go- 
bierno del  reino.  En  vida  edificó  un  colegio  en  Valla- 
dolíd ;  en  su  testamento  mandó  se  fundase  á  sus  ex- 
pensas un  hospital  en  Toledo,  y  le  nombró  por  su  he- 
redero. El  titulo  de  ambas  fábricas,  de  Santa  Crux. 
Vacó  por  su  fin  la  iglesia  de  Toledo.  Quisiérala  el  Rey 
para  don  Alonso ,  su  hijo  ,  arzobispo  de  Zaragoza ;  it 
Reina  no  vino  en  ello;  ofrecióla  al  doctor  Pedro  de 
Oropesa,  del  su  consejo,  persona  de  virtu»!  muy  aventa- 
jada, natura!  de  Torralva,  aldea  de  Oropesa;  no  aceptó 
por  mucha  instancia  que  sobre  ello  le  hicieron.  Final- 
mente, se  dió  á  fray  Francí«;co  Jiménez  de  Cisneros, 
fraile  menor,  de  virtud  muy  conocida  y  de  altos  pensa- 
mientos. Su  natural  Tordelaguna,  sus  padres  pobres; 
estudió  derechos,  adelante  fué  capellán  mayor  y  pro- 
risor  de  Sigüenza  por  el  cardenal  de  España.  Tomó  el 
hábito  de  san  Francisco  en  San  Juan  de  los  Reyes  en 
Toledo;  vivió  tiempo  en  el  Castañar  y  en  la  Sazeda, 
monasterios  recoletos  de  aquella  órdeu.  Cuando  le 
nombraron  por  arzobispo  era  confesor  de  la  Reina ; 
algunos  años  adelante  le  dieron  el  capelo  y  le  hicieron 
cardenal.  En  Roma  se  trataba  de  concierto  entre  el 
Papa  y  el  rey  de  Francia;  intervinieron  personas  de 
autoridad,  por  cuyo  medio  se  concertó  que  el  cardenal 
de  Valencia  fuese  en  compañía  del  Rey  con  título  de 
legado,  y  que  le  entregase  el  hermano  del  gran  Turco, 
y  que  se  pusiesen  en  su  poder  los  castillos  de  Gívita- 
vieja,  Terracina  y  Espolelo  para  que  durante  aquella 
guerra  se  tuviesen  por  él.  Con  esto  se  obligó  el  Rey,  fe- 
necida aquella  guerra,  de  hacer  restituir  la  ciudad  de 
Ostia  á  la  Iglesia,  y  que  antes  de  su  partida  daría  ea 
persona  la  obediencia  al  Papa ,  como  lo  hizo  poco  diat 
adelante  en  el  palacio  de  San  Pedro.  Ayudó  mucho  á 
facilitar  estos  conciertos  el  capelo  que  se  dió  entonces 
¿  Brísoneto,  obispo  de  San  Maló.  Hecho  esto ,  el  Rey 
partió  de  Roma  á  28  dias  de  enero  la  via  de  Nápoles, 
donde  tenía  aviso  que  la  ciudad  del  Aguila  y  otroe 
muchos  lugares  sin  ponerse  en  resistencia  ni  esperar 
los  enemigos  se  le  haiiían  rendido  y  alzado  por  él  ban- 
deras. El  rey  don  Fernando,  avisado  de  lo  que  pasaba 
y  particularmente  del  poco  resj)elo  que  se  tuvo  al 
Papa,  determinó  declararse;  para  este  efecto  desde 
Ocaña,  do  estaba  fin  del  año  pasado,  despachó  á  Aoto* 
nio  de  Fonseca  y  á  Juan  de  Albíoo  para  requerír  al 
Francés  que  desistiese  de  hacer  guerra  á  Roma  y  á  lai 
tierras  de  la  Iglesia,  pues  sabía  que  en  el  asiento  que 
se  lomó  el  año  pasado  eiceptuarnn  la  persona  del  Papa 
y  susco^as.  Juntamente  despachó  al  condede  Trivento 
para  que  fuese  general  del  armada  que  tenia  aprestada 
en  Alicante;  por  otra  parte,  enviaba  á  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba  con  quinientas  lanzas  para  que  hiciese 
ia  guerra  por  Ucrra.  Los  embajadores  Uegarun  á  Roma 
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el  iiiismo  día  que  parlió  el  rey  de  Fraocia;  sin  detenerse 
le  siguieron,  j  como  le  hallaron  en  el  campo  ¿  caballo, 
le  presentaron  las  carias  que  llevaban  de  creencia,  y  le 
protestaron  no  pasase  adelante  sin  satisfacer  primero 
á  la  Iglesia.  Turbóse  el  Rey  con  esta  embnjuda;  respon- 
dió que  llegado  á  Velilre,  les  daría  audiencia.  En  aquel 
Jugar  declararon  mas  por  extenso  su  embajada;  la 
suma  era  quejarse  de  los  agravios  y  desacatos  hechos  al 
Pupa  ;  y  en  cuanto  á  la  empresa  del  reino,  protestalle 
no  pasase  adelante  sin  que  primero  por  términos  de 
juslicia  se  declarase  á  quién  perlenecia.  Hobo  deman- 
das y  quejas  de  una  y  otra  parte;  por  conclusión,  el  Rey 
8e  resolvió,  y  dió  por  respuesta  que  tenia  las  cosas  tan 
adelante,  que  no  se  podia  volver  atrás;  que  conquistado 
aquel  reino,  holgaria  se  viese  por  términos  de  justicia 
el  derecho  de  cada  cual.  Entonces  Antonio  de  Fonseca 
rt'plicó  :  «  Pues  vuestra  majestad  así  lo  quiere,  y  sin 
dar  lugar  á  la  razón  determina  proceder  por  via  de 
fuerza.  Dios  nuestro  Señor,  que  está  en  el  cielo  y  suele 
volver  por  la  inocencia,  será  el  juez  desla  causa;  por  lo 
menos  el  Rey  mi  señor  con  hacer  esto  ha  cumplido 
con  lo  que  debe,  y  de  aquí  adelante  quedará  libre  para 
dispoüi  r  de  sí  y  de  sus  cosas  y  acudir  con  sus  fuerzas 
donde  y  como  le  pareciere.»  Esto  dijo,  y  juntamente 
en  pi  eseni  ¡a  del  Rey  y  de  su  consejo  rasgó  la  escritura 
de  la  conconlia  que  se  concertara  últimamente;  grande 
osadía,  y  que  falló  poco  para  que  no  pusiesen  en  él  las 
manos;  pero  en  Gn  ios  dejaron  volver  á  Roma.  Fué  esta 
-iinbajada  de  grande  efecto,  porque  el  Papa  se  animó 
con  eila,  y  se  determinó  de  no  pasar  por  el  concierto 
hecho  con  el  Francés ;  y  la  noche  siguiente  el  cardenal 
de  Valencia  se  salió  disfrazado  de  Velitre,  aunque  no 
lomó  el  camino  de  Roma  porque  no  se  entendiese  huia 
con  ónirn  del  Papa;  sino  fuese  ¿  Espoielo,  ciudad  de 
la  Iglesia  muy  fuerte. 

CA  PITOLO  vin. 

Qqc  el  rey  de  Francia  entró  en  NipoieA. 

Ai  misino  tiempo  que  el  Francés  estaba  en  Ron)a, 
don  Alonso,  rey  de  N.  poles,  perdida  la  esperanza  de 
poderse  defénder,  trataba  de  renunciar  aquella  corona, 
que  aun  no  habia  tenido  un  año  entero.  Juntó  para  esto 
los  grandes  de  su  reino  y  los  príncipales  de  su  consejo, 
junios  Ies  habló  en  esta  manera:  «Bien  veis,  amigos  y 
parientes,  el  apríelo  en  que  están  las  cosas.  El  enemigo 
poderoso  y  bravo  á  las  puertas;  en  los  nuestros  poca 
seguridad  ;  no  se  dan  n)as  priesa  á  entrar  los  franceses, 
que  los  del  reino  á  rendirse  y  alzar  por  ellos  las  bande- 
ras. Los  socorros  de  fuera  están  léjos,  y  los  que  eran 
mas  obligados  á  valemos  muestran  cuidar  menos  de 
nuestra  afrenta,  ^o  pretendo  quejarme  de  nadie  ni 
mostrar  en  esta  parte  ílaqueza;  mis  pecados  son,  bien 
lo  veo,  y  es  jubto  que  lo  laste  quien  lo  hizo.  La  vida  uo 
está  en  poder  y  eu  mano  de  los  honjbres.  Dios  es  el  que 
alarga  y  acor  ta  sus  plazos  como  es  ser  vido.  Con  lo  que 
yo  puedo  satisfacer  es  con  esta  corona  que  quito  de  mi 
cabeza,  como  indigno  de  traella ,  y  la  paso  á  la  del  Du- 
que, mi  bijo,  de  las  esperanzas  y  valor  que  todos  sabéis. 
Trueque  de  mucha  ganancia ,  pues  en  lugar  de  un  vie- 
jo y  enfermo,  os  doy  un  rey  mozo,  valiente  y  que  tieue 
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fuerzas  y  ánimo  para  poneré)  pecho  a!  trabajó.  Mud 
quisiera  que  las  cosas  estuvieran  en  estado  con  que  p 
diera  mostrar  al  mundo  cuán  poco  caso  hago  de  s 
grandezas.  Esto  fuera  muestra  de  valor;  y  no  lo  seré 
menor  prudencia  rendirme  á  la  necesidad ,  cuyas  fue 
zas  son  muy  grandes,  pues  no  todas  veces  el  sabio  pilo 
debe  contrastar  á  las  olas  y  al  viento ,  antes  caladas 
velas,  dejar  pasar  la  tormenta.  Finabriente,  esta  es 
determinada  resolución ;  y  pues  no  puedo  ayudar  erí  es 
aprieto ,  quiero ,  aunque  lo  siento  á  par  de  muerte ,  s 
lirme  desterrado  de  mi  cara  patria,  siquiera  por  no  v 
los  trabajos  de  uii  casa  y  de  mi  reino.  Por  ventura  a 
este  sacrificio  que  yo  bago  de  mí  mismo  se  aplaca 
Dios  y  alzará  la  mano  del  castigo,  y  los  hombres,  mo^ 
dos  á  compasión,  acudirán  con  mayor  voluntad  á  nue 
tra  defensa.  No  será  menester  encomendar  á  los  qi 
presentes  estáis,  ni  á  los  ausentes,  que  guardéis  la  lea 
tad  acostumbrada  al  nuevo  Rey ,  ni  á  él  que  tenga  cu 
dado  con  sus  súbditos  y  con  remunerar  vuestros  serv 
cios,  que  confieso  han  sido  muchos  y  muy  grandes 
Hízose  este  auto  de  renunciación,  á  los  23  de  enero, 
el  castillo  del  Ovo,  do  se  recogió  para  este  efecto  el 
don  Alonso.  Desde  allí  con  su  recámara ,  que  era  mi 
rica,  se  embarcó  para  Sicilia,  determinado  de  pasar 
Mazara,  ciudad  que  era  de  la  reina  doña  Juana,  su  mi 
drastra,  lo  restante  de  su  vida  en  hábito  clerical.  Escr 
bió  á  los  príncipes  en  razón  de  lo  que  hizo;  y  en  parí 
cular  al  rey  don  Fernando  decia  que  su  edad  y  poca 
lud  le  habían  forzado  á  tomar  aquella  resolución ,  y 
escrúpulo  de  la  conciencia  por  voto  que  tenia  hecho 
partir  mano  del  gobierno  y  dejar  la  corona.  La  verda 
era  que  por  ser  muy  aborrecido  de  los  suyos,  y  su  liij 
muy  bienquisto,  entendió  con  aquella  traza  reparar 
gun  tanto  el  peligro.  Vivió  poco  tiempo,  aun  no  año 
tero  después  desto,  ocupado  en  ejercicios  virtuosos, 
cuerpo  está  enterrado  en  la  iglesia  y  capilla  mayor 
Mecina,  al  lado  del  Evangelio,  con  un  letrero  en  d( 
versos  latinos  muy  agudos,  que  hacen  este  sentido; 
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El  nuevo  Rey,  luego  que  se  encargó  del  gobierno ,  sal! 
en  paseo  por  toila  la  ciudad,  y  para  granjear  mas 
voluntades  mandó  soltar  gran  número  de  presos,  asi 
la  nobleza  como  del  pueblo;  solo  quedaron  presos  Juá 
Bautista  Marzano,  hijo  de  Marino  Mar/ano ,  príncipe 
Resano  y  duque  de  Sesa,  y  el  conde  del  l'ópulo,  que 
taban  en  prisión  desde  que  se  acabó  la  guerra  de  los 
roñes,  y  er-an  enemigos  mortales  de  la  casa  de  Arago 
Con  esto  salió  de  Ñapóles  para  volver  á  su  ejército, 
quedó  eu  San  Germau  á  los  conlines  del  reino,  por  do 
de  parle  término  con  las  tierras  de  la  Iglesia.  Dejó 
el  gobierno  de  Nápoles  á  don  Fadrique,  su  tio,  piíiici 
de  Altainura.  Llegó  el  rey  de  Francia  con  su  ejército 
ponerse  sobre  San  Germán  ;  por  esto  al  pueblo  fué  fo 
zoso  rendir  se,  y  al  nuevo  Rey  retirarse  á  Capuu,  ciu 
que  tenían  puesta  en  defensa,  pero  con  la  misma  fac 
dad  se  dió  luego  al  Francés  por  trato  de  Trivulcio 
pitan  de  fama,  natural  de  Milán,  el  cual  á  ia  sa/on  .1 
amparó  el  partido  de  Nápoles  y  se  pas^  ai  de  Fi  aucuii 
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i  Íu6  ncasiou  qu8  Virginio  Ursino  y  el  conde  de  Piti- 
llo, otros  dos  caudillos  principales,  fuesen  presos  por 
franceses  dentro  de  Ñola.  Estando  el  rey  de  Francia 
Capua,  murió  el  íjermano  del  gran  Turco,  otros  di- 
)  qae  en  Nápoles ,  para  donde  partió  en  breve ,  y  coxi 
misma  fucüidad  sin  iiallar  resistencia  alguna  entró 
aquella  nobilísima  ciudad,  un  dominpo,  á  22  de  fe- 
iro.  El  nuevo  rey  don  Fernando,  antes  que  llegasen 
franceses,  desamparada  la  ciudad  y  las  demás  fuer- 
'.  que  en  ella  tenia,  se  recogió  á  Casleinovo,  do  ya  es- 
te la  reina  viuda  doña  Juana  y  su  hija  y  don  Fadri- 
«,  su  lio,  con  otros  señores.  De  allí,  por  no  asegu- 
se  baslanlemente,  se  pasó  al  castillo  del  Ovo,  aunque 
reclio,  muy  fuerte  por  estar  asentado  en  un  peñasco 
leadode  mar  por  todas  partes.  Pretendía  recogerse 
!i  los  suyos  en  las  galeras  que  allí  tenia ,  con  intento 
'pasar  á  la  isla  de  Iscla, y  de  allí,  si  fuese  necesario, 
laminarse  á  Sicilia,  como  lo  liizo,  con  esperanza  que 
^cosas  en  breve  lomarían  otro  camino ,  dado  que  los 
bceses  procedían  tan  prósperamente ,  que  en  menos 
iquince  días  desde  los  primeros  confínes  del  reino 
ita  la  postrera  punía  de  Italia  lodo  se  puso  debajo  de 
'obediencia ;  hasta  los  mismos  castillos  de  Nápoles 
litro  de  pocos  días  asimismo  se  rindieron  por  traición 
líos  que  á  su  cargo  los  tenían.  También  se  ganó  ei 
iüllo  de  Gaela  por  combate,  fuerza  que  es  y  era  de 
principales  de  aquel  reino.  Yo  dudo  que  empresa  tan 
(indese  haya  jamás  acabado  en  tan  poco  tiempo.  Solo 
ndaban  por  el  rey  don  Fernando  algunos  lugares  en 
Cabria,  reparo  de  poco  momento,  porque  como  el 
ly  se  entretenía  en  Iscla  sin  podelles  enviar  socorro, 
Ha  dia  se  le  iban  rindiendo  al  enemigo.  El  mismo  ries- 
1  corría  Rijoles ,  que  al  fin  se  entregó ,  si  bien  está  á 
Ua  de  Mecina,  y  allí  se  tenia  la  armada  de  España, 
l  'o  sin  órden  de  lo  que  te  debía  hacer. 

CAPITULO  IX. 

0«  b  Ufa  fo«  se  hizo  contra  el  rey  d«  Prandi. 

.jüego  que  casi  todo  lo  de  Nápoles  quedó  por  los  fran- 
( es,  los  demás  príncipes,  así  de  Italia  como  de  fuera 
(la,  comenzaron  á  considerar  y  comunicar  entre  sí 
<m  pesado  seria  el  señorío  de  aquella  nación,  si  se  ar- 
igase  en  Italia.  El  rey  don  Fernando  de  España  era  el 

0  corría  mayor  r¡e<;go  por  lo  de  Sicilia,  ca  tenia  aviso 
()  concluido  lo  de  Nápoles,  pretendían  pasar  allá  los 
t  iceses,  á  instancia  principalmente  del  príncipe  de  Sa- 
1 10,  uno  de  los  forajidos  ,  y  el  mayor  enemigo  de  la 
c  a  de  Aragón.  Para  prevenirse  deseaba  que  los  demás 
\  icipes  se  ligasen  y  juntasen  sus  fueizas  contra  Fran- 
c .  Para  este  efecto  los  meses  pasados  envió á  Lorenzo 
J  irez  de  Figueroa  á  Venecia  á  mover  esla  prática  con 

1  .ella  señoría ;  y  de  nuevo  al  duque  de  Milán  despachó 
c  o  caballero,  por  nombre  Juan  Deza,  con  órden  de  dar 
i  ]uel  Príncipe  intención  ,  no  solo  de  casar  una  de  las 
i  intas  con  su  hijo,  sino  de  hacelle  rey  de  Lombardía; 
( as  á  que  él  daba  orejas  de  buena  gana.  Trataba  asi- 
I  imo  que  el  Emperador  y  el  Inglés  entrasen  en  la  liga, 
i  1  quien  de  veras  pretendía  emparentar;  y  en  especial 
I  ratado  que  de  días  antes  se  traía  de  casar  á  trueque 
( ^riiicipe  don  Juan  y  la  ioiauta  dooa  Juana  coi»  «i  ar- 

i 


OE  ESPAÑA.  ^81 
chiduque  den  Filípt  y  Margarita,  su  hermana,  se  apretó 
de  tal  manera,  que  en  íin  sw  concluyeron  los  concíerlot 
por  medio  de  rrancí>co  de  Rojas,  que  para  este  efecto 
pasó  a  Fláiides.  Para  el  gasto  de  la  guerra  en  Castilla  y 
en  Aragón  se  procuraba  allegar  dinero.  En  Aragón  se 
juntaron  Corles  para  esto,  en  que  pretendió  el  Rey  pre- 
sidiese la  infanlu  doña  Catalina;  pero  no  salió  con  ello, 
y  bobo  de  venir  el  Rey  en  persona  á  hacello.  Fué  tanta 
la  diligencia,  que  en  fin  se  hizo  la  liga  en  Venecia,  don- 
de concurrieron  los  embajadores  de  los  príncipes  por 
fin  de  marzo  entre  el  Papa ,  el  Emperador  y  rey  de  Es- 
paña con  la  señoría  de  Venecia  y  duque  de  Milán.  Con- 
certóseque  esta  liga,  que  llamaron  Santísima,  duras* 
por  espacio  de  veinte  y  cinco  años,  y  que  entre  todoi 
se  juntase  un  ejército  de  treinta  y  cuatro  mil  de  á  ca- 
ballo y  veinte  y  ocho  mil  infantes,  repartidos  conforme 
á  la  posibilidad  de  cada  una  de  las  partes.  La  voz  era 
para  defender  la  Iglesia  y  cada  cual  sus  estallos;  el  in- 
tento para  echar  á  los  franceses  de  Italia.  Adelantóse 
este  negocio  con  tanto  secreto,  que  el  mismo  embaja- 
dor de  Francia  Filípe  de  Comínes ,  señor  de  Argenlon, 
persona  de  gran  prudencia  y  experiencia,  que  se  hallaba 
en  Venecia,  no  supo  nada,  y  quedó  de  tal  manera  es- 
pantado, que  dándole  la  razón  de  lo  hecho  el  duque  de 
Venecia  Augustin  Barbadico,  como  fuera  de  sí  le  pre- 
guntó si  el  Rey,  su  señor,  podría  volver  seguro  á  Fran- 
cia. Mucho  se  trocaron  las  cosas  después  desto,  mayor- 
mente que  los  neapolítauos  se  arrepentían  de  lo  heclio 
á  causa  de  los  malos  tratamientos  y  agravios  que  de  or- 
dinario recebian  de  franceses,  cuyas  demasías  por  to- 
das parles  eran  grandes.  Asimismo  el  duque  de  Mílaa 
se  vía  apretado  por  haberse  el  duque  de  Orlíens  apode- 
rado de  la  ciudad  de  Novara;  además  que  lenia  aviso 
que  el  Francés  por  medio  de  su  armada  pretendía  alte- 
ralle  y  sacar  de  su  obediencia  lo  de  Génova,  tanto,  que  le 
fué  forzoso  acudir  con  toda  humildad  á  venecianos  para 
que  le  ayudasen.  El  rey  de  Francia,  avisado  de  lo  que 
pasaba,  porque  no  le  atajasen  el  camino,  determinó  con 
toda  brevedad  dar  la  vuella.  Antes  de  su  partida  nom- 
bró por  vírey  de  Nápoles  á  Gilberto,  duque  de  Mompeu- 
sier,  príncipe  de  la  sangre ;  con  él  dejó  parte  de  su  ejér- 
cito y  otros  capitanes  de  fama.  Por  otra  parle  envió  á 
pedir  al  Papa  la  investidura  de  Nápoles,  y  que  deseaba 
pasar  por  Roma  para  comunicar  algunas  cosas  con  su 
Santidad.  Cuanto  á  la  investidura,  respondió  al  Papa 
que  estaba  aparejado  á  hacer  justicia  y  dar  la  sentencia 
conforme  á  lo  que  hallase ;  en  lo  de  la  ida  de  Roma,  que 
no  podría  ser  sin  grande  escándalo  por  estar  el  pueblo 
muy  indignado  contra  los  franceses.  Con  esta  respuesta, 
que  no  fué  nada  gustosa,  apresuró  el  Rey  su  partida. 
Salió  de  Nápoles  á  20  de  mayo.  Llegó  en  breve  á  Roma; 
no  halló  allí  al  Papa,  que  por  no  asegurarse  de  la  volun- 
tad del  Francés,  se  retiró  á  Perosa.  Pasó  el  rey  de  Ro- 
ma á  Toscana ,  detúvose  algunos  días  en  Sena,  y  sin  lo- 
car á  Florencia,  llegó  á  Pisa.  Pretendían  los  florentinos 
les  entregase  aquella  ciudad  como  se  lo  tenia  prometi- 
do. La  instancia  y  lágrimas  de  los  písanos ,  que  le  su- 
I  plicaban  los  conservase  en  la  libertad  que  les  díó,  fue- 
¡  ron  tantas,  que  le  movieron  á  no  determinarse.  Partió 
<  de  allí  á  Lombardía.  Acudió  para  atajalle  el  camino 
,  Francisco,  mai-(iu«^g  da  Mantua,  al  cual  la  MAoríada 
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Venecia  nombrara  por  general  de  sus  gentes.  El  Fran-  j 
cés  rehusaba  por  su  poca  geiiie  de  venir  á  las  manos  ^ 
con  los  contrarios ,  y  se  apresuraba  para  juntarse  con  el 
duque  de  Orliens,  pero  no  pudo  excusar  la  batalla.  Jun- 
táronse los  campos  á  las  riberas  de  Tarro ,  rio  que  pasa 
á  una  legua  de  la  ciudad  de  Parma.  El  de  venecianos 
alojaba  juntoá  Fornovo,  aldea  asentada  á  la  raíz  de  los 
montes.  El  Francés  se  puso  á  la  entrada  de  aquel  valle; 
allí  rompieron  los  ejércitos  y  se  dió  la  batalla,  que  fué 
una  de  las  mas  famosas  de  Italia,  en  que  los  italianos 
desbarataron  los  primeros  escuadrones  de  los  franceses; 
mas  como  por  tener  la  victoria  por  suya  se  embaraza- 
sen <in  robar  el  carruaje  y  tomar  la  artillería,  los  france- 
ses tuvieron  lugar  de  recogerse  y  volver  en  ordenanza 
con  tal  denuedo,  que  rompieron  ¿  los  contrarios  con 
gran  matanza  que  e)i  ellos  hicieron.  Vióse  el  Rey  en 
gran  peligro  porque  le  mataron  la  gente  de  su  guarda,  y 
aunque  vencedor,  no  pudo  alcanzar  de  los  contrarios  le 
diesen  treguas  de  tres  dias;  por  donde  fué  forzado  á 
cencerros  alupadüs  partirse  para  Aste.  Ayudóle  para  no 
recebir  algún  daño  y  revés  grande  que  aquel  rio  con  su 
creciente  impidió  á  los  italianos  que  no  le  pudiesen  tan 
presto  seguir,  aunque  de  los  caballos  ligeros  que  se 
adelaularoií  y  de  la  gente  de  la  comarca ,  que  preten- 
dían alajalle  ios  pasos,  recibió  al^'un  daño.  En  la  batalla 
murioron  pasado  de  cuatro  mil  italianos.  El  de  Mantua 
sin  dilación  se  puso  sobre  Novara,  duude  tuvo  al  de  Or- 
heus  muy  apretado. 

CAPITULO  X. 

Que  ti  rey  don  Fernando  entró  ea  Ifápolet. 

Apenas  el  Francés  era  salido  de  Nápoles ,  cuando  las 
cosas  comenzaron  á  trocarse  en  gran  manera.  La  ar- 
mada de  España  estaba  en  el  puerto  de  Mecina,  y  por 
su  general  el  conde  de  Trivento.  Acudieron  allí  los  re- 
yes desposeídos  don  Alonso  y  don  Fernando  y  la  reina 
viuda  doña  Juana.  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  á 
causa  del  tiempo  contrario ,  con  la  gente  que  llevaba  se 
detuvo  algunos  dias  en  Mallorca  y  en  Cerdeña;  en  ün, 
aportó  á  Mecina  á  los  24  de  mayo,  en  sazón  que  ya  el 
rey  don  Fernando  se  apoderara  de  Rijoies  con  su  fortale- 
za y  otros  lugares  comarcanos  de  Calabria ;  provincia  en 
que  por  órden  del  rey  de  Francia  quedó  por  gobernador 
Everardo  Estuardo  ,  señor  de  Aubeni ,  un  capitán  muy 
valeroso  y  de  fama.  A  Gonzalo  Fernandez  se  entregaron 
Rijoles,  Cotron  y  Amantia  con  otras  plazas  de  aquella 
comarca  para  que,  conforme  á  lo  que  tenían  tratado,  las 
tuviese  en  nombre  de  su  Rey  hasta  tanto  que  se  le  pa- 
gasen los  gastos  que  en  aquella  guerra  se  hiciesen  y 
también  para  asegurar  lo  de  Sicilia.  Hobo  alguna  dife- 
rencia entre  el  nuevo  Rey  y  Gonzalo  Fernandez  á  causa 
que  el  Rey  con  todas  sus  fuerzas  pretendía  ,  pospuesto 
todo  lo  al ,  ir  luego  á  Nápoles,  para  don  le  le  convida- 
ban aquellos  ciudadanos  aun  desde  antes  que  el  rey  de 
Francia  partiese  de  aquella  ciudad.  Gonzalo  Fernandez 
no  quería  desamparar  lo  de  Calabria,  do  tenia  aquellas 
fuer/as ,  y  aun  coníiaba  que  todo  lo  demás  tomaría  la 
voz  de  España  por  la  afición  que  mostraban  de  estar  de- 
bajo el  amparo  del  rey  Católico.  Acordaron  de  ir  á  Se- 
Uieimra ,  pueblo  que  tenían  muy  apretado  los  franceses. 
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El  señor  de  Aubeni  con  su  gente  se  puso  en  un  sitio 
dolos  nuestros  forzosamente  habían  de  pasar.  Wim^ 
á  las  manos ;  fué  vencido  el  Rey,  y  aun  fuera  rauert 
preso,  porque  le  mataron  el  caballo,  si  un  caballero 
su  casa,  llamado  Juan  Andrés  de  Altavüa ,  no  le  socorrí 
con  el  suyo,  con  que  el  Rey  escapó,  y  el  caballero  qu< 
muerto  en  el  campo;  grande  lealtad  para  tiempos 
estragados.  Dióse  esta  batalla ,  que  fué  al  cierto  rr 
famosa ,  á  los  21  de  julio.  Recogiéronse  los  nuestro 
Semenara.  Desde  allí  el  Rey  se  partió  para  Sicilia  ( 
determinación  de  pasar  á  Nápoles  antes  que  la  nueva 
aquella  desgracia  allá  llegase.  Gonzalo  Fernandez,  d 
amparado  aquel  pueblo  por  no  poderse  defender, 
fué  con  sus  gentes  á  otras  partes  de  Calabria ,  donde 
breve  se  apoderó  de  diversas  plazas  y  lugares  sin  pa 
hasta  que  allanó  toda  aquella  provincia.  El  Rey  con : 
sen  ta  naves  que  bailó  en  el  puerto  de  Mecina,  casi 
otra  gente  mas  que  los  marineros,  alzó  velas,  y  en  bi 
ve  llegó  á  vista  de  Nápoles;  entró  en  la  ciudad  el  m 
mo  día  que  se  dió  la  batalla  de  Tarro,  es  á  saber, 
los  6  de  julio.  Fué  grande  el  alegría  de  los  neapohtaiii 
alzaron  las  banderas  por  su  Rey.  El  pueblo  lomó  las  t 
mas,  saquearon  las  casas  de  los  príncipes  de  Salerm 
Bisiñano;  el  de  Mompensier  se  recogió  á  Casteinovo 
en  su  compañía  el  de  Saleruo.  Los  de  Capua  hicieron; 
mismo  que  los  de  Nápoles,  y  todo  lo  de  la  Pulla  se  e 
tregó  al  nuevo  Rey,  Salerno  y  otras  ciudades  sin  núm 
ro.  Asimismo  con  la  nueva  que  llegó  de  la  batalla 
Tarro,  Próspero  y  Fabricio  Cotona ,  capitanes  de  gr 
nombre  y  cabezas  de  aquella  casa  tan  poderosa,  se  co^ 
certaron  con  el  rey  de  Nápoles,  y  dejado  el  partido 
Francia,  se  pasaron  al  suyo.  Por  el  contrario,  los  t 
sinos  se  pusieron  de  la  parte  de  Francia  ,  cuyos  pi 
sioneros  eran  el  conde  de  Pitillano  y  Virginio  ürí 
no.  Los  castillos  de  Nápoles  todavía  quedaban  p 
los  franceses.  Apretábanlos  los  contrarios.  Un  mo 
que  estaba  dentro  del  monasterio  de  Santa  Cruz,  qi 
le  tenían  también  por  Francia,  dió  aviso  á  don  Alo 
so  Davalos,  marqués  de  Pescara,  que  le  daría  entr, 
da  en  aquel  monasterio.  Acudió  el  Marqués  de  m 
che  para  hacer  el  concierto  á  un  portillo  de  la  mural! 
donde  aquel  hombre  alevosamente  le  hirió  de  muer 
con  un  pasador.  Esta  desgracia  se  tuvo  por  muy  gram 
por  ser  este  caballero  de  gran  valor  y  general  por 
Rey  en  aquella  guerra.  Dejó  un  hijo  muy  pequeño,  qi 
se  llamó  don  Fernando,  y  adelante  fué  capitán  muy  s 
ña  lado.  En  su  lugar  nombró  el  Rey  por  su  general 
Próspero  Colona.  Los  castillos  al  íin  se  rindieron, 
pocoariles  el  de  Mompensier  y  el  de  Salerno  en  las 
mada  que  allí  tenían  se  fueron  á  Salerno ,  ciudad  qt 
habia  tornado  á  estar  por  Francia.  En  esta  guerra  t 
Nápoles  se  descubrió  una  nueva  manera  de  enfermedaii 
que  se  pegaba  principalnieiile  por  la  comunicación  de 
honesta.  Los  italianos  le  llauíaron  mal  francés.  Li 
franceses,  mal  de  Nápoles.  Losaíricanos,  mal  de  Espí 
ña.  La  verdad  es  que  vino  del  Nuevo  Mundo,  dn es 
mal  de  las  bubas  es  muy  ordinario ;  y  como  se  liobieí 
desde  allí  derramado  por  Europa  corno  lo  ju/gan  losua 
avisados,  por  este  tiempo  los  soldados  españoles  le 
varón  á  Italia  y  á  Nápoles.  La  isla  Tenerife,  una  de  las Cí 
nurias,  se  sujetó  este  año  á  la  corona  de  ios  reyes  í 


nisToniA 

pflñn  por  gentes  y  soldados ffue  para  «te  lifftcto  seen- 
^  iroí).  El  Rey  de  aquella  isl.i,  iraitio  é  nspaua,  de  allí  le 
4f<viaron  á  Venecia  eu  presente  á  aquella  señorí.-i.  A 
^  insode  Lngo,  en  premio  de  lo  que  trabajó  en  la  c.on- 
^xista  de<tu  isla  y  de  PíiIitki,  se  dio  título  de  adelantiido 
k\  Canaria.  Con  esto  todas  aquellas  islas  se  acabaron  de 
4  nqnislar  y  sujclar  á  la  corona  de  Cusiill;i,  empresa 
«10  se  comenzó  muchos  anos  aules  deste  tiempo. 

I  CAPITULO  XI. 

De  la  mnerte  del  rey  de  PortngaL 

(Procuraba  el  rey  Católico  con  todo  cuidado  que  los 
yes  de  Portugal  y  de  Inglaterra  entrasen  en  ia  l¡í,'a  que 
j  demás  príncipes  tenían  lieclia  contra  el  rey  de  Fran- 
I.  Excusóse  ei  de  Prriuí^aí  por  estar  de  tiempo  anti- 
io  muy  aliado  con  Fr.mcia  5  poco  salisfeclio  del  Papa 
iriio  venir,  como  él  procuraba,  en  legitimar  á  su  hijo 
In  Jorge,  habido  fuera  de  matrimonio  en  una  noble 
lena,  al  cual  él  pretendía  por  este  medio  nombrar  por 
I sucesor,  tanto,  que  juntamente  trató  con  el  Em- 
irador,  que  era  su  primo,  renunciase  en  él  el  dere- 
lo  que  decía  tener  al  reino  de  Portugal,  que  era  todo 
irir  la  puerta  para  grandes  revueltas.  Del  inglés,  no 
'  lo  pretendía  que  entrase  en  la  liga,  sino  que  empa- 
ntase  con  España  por  medio  de  una  de  las  infantas 
e  casase  con  el  heredero  de  aquel  Rey.  Hízose  lo  uno 
lo  otro,  pero  adelante.  El  rey  de  Portugal  andaba  en 
ta  sazón  muy  doliente  de  hidropesía;  con  deseo  de 
11er  salud  se  fué  al  Algurve  para  usar  de  los  baños, 
e  los  hay  allí  los  mejores  de  Portugal.  No  prestó  nada 
le  remedio;  antes  en  breve  le  apretó  el  mal  y  falleció 
Alvorá  los  44  de  setiembre.  Nombró  en  su  testa- 
^nto  por  sucesor  suyo  á  don  Manuel,  duque  de  Beja, 
primo  hermano,  hijo  de  don  Fernando,  su  lio.  Ver* 
d  es  que  si  muriese  sin  hijo,  sustituía  en  su  lugar  á 
n  Jorge,  al  cual  encomendaba  diese  de  presente  el 
lestrazgode  Chrístus,y  le  hiciese  duque  de  Coimbra, 
lél  descienden  los  duques  de  Avero.  Tuvo  sin  duda 
le  Príncipe  de  bueno  y  de  malo.  Favoreció  á  los  hom- 
es  virtuosos  y  de  valor;  fué  amigo  de  justicia,  de  agu- 
natural  y  de  muy  altos  pensamientos.  Traía  en  la 
ca  siempre  :  «No  merece  nombre  de  rey  el  que  por 
"0  se  deja  gobernar.»  La  mucha  sangre  que  derramó 
hizo  malquisto  con  los  su  vos,  si  bien  por  divisa  usaba 
un  pelícano,  ave  que  con  su  sangre  da  la  vida  á  sus 
líos.  Su  cuerpo  enterraron  en  la  iglesia  níayordeSíl- 
4;  de  allí  le  trasladaron  al  monasterio  de  la  Bufalla,  en- 
ramiento  de  aquellos  reyes.  Por  su  muerte  sin  con- 
idicion  alzaron  por  rey  de  Portugal  al  dicho  don  Ma- 
el  en  Alcázar  de  Sal,  do  á  la  sazón  se  hallaba  con  la 
¡na,  sin  embargo  que  el  emperador  Muxim  lianopre- 
)(lia  le  debía  ser  preferido  por  causa  que  era  el  varón 
mas  edad  entre  los  primos  hermanos  del  Reydifun- 
Derecho  harto  aparente,  que  no  se  tenga  cuenta 
Q  la  cepa  de  que  procede  el  que  debe  suceder,  sino 

II  el  grado  de  parentesco,  y  con  la  persona  cuando 
sucede  por  recta  linea,  sino  de  través  y  de  lado; 

ivalecíó  empero  el  consentimiento  del  pueblo  y  las 
enas  partes  de  aquel  Príncipe  ,  en  que  ninguno  de  los 
!ku  tiempo  le  biio  ventaja.  Doo  Gorique  Coriques, 


ronde  de  Alhe  de  Liste,  que  eslahn  por  frontt  r.)  d« 
Francia  por  la  parle  «le  Hui^ellon,  pur  mandado  de  su 
Rey,  hizo  entrada  en  Francia  por  tierra  de  Narbona; 
lo  mismo  doo  Pedro  Manrique  por  la  parte  de  Guipúz- 
coa. Pero  fuera  de  robos  no  hicieron  cosa  de  conside^ 
ración ;  solo  fueron  ocasión  que  el  Francés,  que  se  en- 
tretuvo algún  tiempo  en  Aste  hasta  el  fin  del  otoño 
para  acudirá  lo  de  España,  se  diese  priesa  en  concluir 
el  concierto  que  se  trataba  con  el  duque  de  Milán.  Las 
condiciones  fueron  :  que  Novara  se  entregase  al  de  Mi- 
lán; que  el  Castellete  de  Génova  se  pusiese  en  tercería 
en  poder  del  duque  de  Ferrara  con  paso  libre  para  la 
gente  de  Francia  y  ayuda  para  recobrar  á  Nápoles;  de- 
más deslo,  al  de  Orlíens  de  contado  dió  el  duque  de  Mi- 
lán cincuenta  mil  escudos.  Hecho  esto,  el  de  Francia 
á  fin  del  otoño  con  sus  gentes  dió  la  vuelta  á  Francia. 
Quejábase  el  rey  de  Nápoles  que  con  aquel  concierto  le 
desamparaba  el  Duque  y  desbarataba  sus  intentos,  sin 
tener  cuenta  que  era  su  tío.  £1  seeicusaba  con  la  po- 
ca ayuda  que  los  otros  príncipes  le  daban  y  con  el 
riesgo  que  corría  de  perderse  si  no  se  concertara.  Para 
a percebirse  de  socorros  pretendía  el  de  Nápoles  casar 
con  una  de  las  hijas  del  rey  Católico  por  tenelle  mas 
obligado.  Como  esto  fuese  á  la  larga ,  al  íin  se  re<:oIv¡ó, 
á  persuasión  de  la  Reina  viuda  de  casar  con  su  hija  do- 
ña Juana ,  sin  embargo  que  era  su  tía ,  hermana  de  su 
padre.  Por  otri  parte  trató  con  venecianos  que  le  ayu- 
dasen. Hobo  en  esto  algunas  dificultades ;  ftnalmen- 
te,  se  resolvieron  de  enviar  en  su  ayuda  buen  número 
de  gente  de  á  caballo  y  de  á  pié  debajo  de  la  conducta 
del  marqués  de  Mantua,  demás  de  quince  mil  ducados 
que  le  dieron  en  dinero.  En  prendas  deste  socorro  puso 
el  Rey  en  poder  de  venecianos  á  Brindez,  Otranto  y 
Trana,tres  ciudades  de  la  Pulla  que  mucho  deseaba 
aquella  señoría  para  que  sirviesen  de  escalas  de  la  con- 
tratación de  levante.  Todas  eran  tramas  y  principios  de 
otras  nuevas  tempestades.  Por  otra  parte,  el  rey  don 
Fernando  en  España  se  apercebia  para  la  guerra  que 
tenia  rompida  por  Ruisellon.  Tocaba  esta  empresa  á  la 
corona  de  Aragón  ,  y  por  esta  causa  juntó  Cortes  de  los 
aragoneses  el  año  pasado  en  Tarazona.  Allí,  visto  lo  que 
importaba  llevar  adelante  lo  comenzado,  acordaron  de 
servir  á  su  Rey  para  esta  guerra  por  tiempo  de  tres 
años  con  docientos  hombres  de  armas  y  trecientos  ji- 
netes repartidos  en  siete  compañías,y  que  «I  Rey  nom- 
brase los  capitanes ;  con  esto  el  Rey  vino  en  que  los  ofi- 
cios del  reino  se  proveyesen  por  las  matrículas,  como 
antes  se  acostumbraba.  Después desto,  eu  Tortosa  se 
tuvieron  Cortes  de  los  catalanes,  que  se  continuaron 
basta  principio  del  año  siguiente  de  ti96.  La  preten- 
sión era  la  misma,  y  el  efecto  semejante,  tanto  mas,  que 
lo  de  Ruisellon  es  parle  de  aquel  principado.  Hacíase 
juntamente  instancia  que  los  matrimonios  con  la  casa 
de  Austria  se  efectuasen  á  causa  que  el  An-hiduque  oo 
venia  bien  en  ellos,  y  como  mozo  andaba  desasosegado 
y  le  mostraba  poco  obediente  á  su  padre. 

CAPITULO  XII. 
Qm  los  AraMMM  faeroa  echad 01  del  reino  de  IfépolM. 

La  guerra  se  continuaba  en  el  reino  de  .Ñ  ipóles,  y 
puesto  que  loi  fraoceses  eran  pocoi,  luduvia  ituiaQftl« 
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gunas  fuerzas  de  importancia.  Gaeta  tenia  cercada  el 
nuevo  Rey.  En  Calabria,  Gonzalo  Fernandez  andaba  | 
muy  pujante,  y  de  cada  día  se  apoderaba  de  cusí  ¡líos  y 
de  lugares,  y  traía  muy  apretado  el  partido  de  Fran- 
cia. Sin  embargo,  los  señores  de  Persi  y  de  Aubeni  se 
concertaron  que  el  de  Aubeni  quedase  en  Calabria  para 
hacer  rostro  á  los  españoles,  y  el  de  Persi  con  parle  de 
la  gente  se  fuese  al  principado  para  juntarse  con  el  de 
Mompensier  y  liacer  la  guerra  por  aquella  parte.  Hízolo 
así,  y  de  camino  se  le  rindieron  muchos  lugares ;  junto  á 
Eboli  desbarató  cuatro  mil  neapolilanos,  que  por  órden 
del  Rey  le  salieron  al  encuentro  debajo  la  conducta  del 
conde  de  Matalón.  Con  esta  victoria  ganaron  los  fran- 
ceses tanta  reputación  ,  que  quedaron  señores  del  cam- 
po sin  hallar  quien  les  hiciese  rostro.  Para  juntar  di- 
neros acordaron  de  pasar  á  la  Pulla  y  cobrar  la  aduana 
de  los  ganados,  que  es  una  de  las  mas  gruesas  rentas 
de  aquel  reino.  Tenia  el  Rey  á  la  sazón  divididas  sus 
gentes  en  diversas  partes,  y  él  estaba  en  Benevento,  de 
donde  por  impedir  aquel  daño  pasó  hasta  Fogia.  Acu- 
diéronle el  marqués  de  Mantua  con  las  gentes  de  vene- 
cianos. Fabricio  con  seiscientos  suizos  que  tenia  en 
Troya  pretendía  hacer  lo  mismo.  Atajáronles  los  fran- 
ceses el  camino  y  matáronlos  casi  lodos;  con  que  co- 
braron tanta  avilenteza ,  que  llegados  delante  de  Fogia, 
presentaron  al  Rey  la  batalla.  Rehusóla  él  por  no  tener 
junta  su  gente ,  dado  que  salió  á  escaramuzar  con  los 
contrarios,  en  que  hobo  prisioneros  y  muertos  de  ambas 
partes.  Los  franceses  pasaron  adelante  por  cobrar  el 
aduana;  parte  cobraron  ellos,  parte  el  Rey,  y  otra  se 
perdió,  que  no  se  pudo  cobrar.  Era  de  grande  importan- 
cia rebatir  por  esta  parte  el  orgullo  de  los  franceses. 
Gonzalo  Fernandez  traía  en  buenos  términos  lo  de  Ca- 
labria ,  tanto ,  que  tenia  en  su  poder  casi  toda  aquella 
provincia  hasta  la  misma  ciudad  de  Cosencia,  y  el  casli- 
ílo  de  aquella  ciudad  muy  apretado.  El  señor  de  Aube- 
ni en  lo  postrero  de  la  Baja  Calabria  arrinconado  sin  ser 
parte  para  hacer  resistencia ;  sin  embargo,  avisó  el  Rf 
á  Gonzalo  Fernandez  que,  pospuesto  todo  lo  demás,  so 
yíniese  á  juntar  con  él  por  lo  que  importaba  acudir  á  iu 
cabeza  de  la  guerra.  Determinó  hacello  asi ;  dejó  en  su 
lugar  al  cardenal  don  Luis  de  Aragón,  primo  hermano 
del  Rey.  Su  padre  fué  don  Enrique  de  Aragón ,  hijo  na- 
tural de  don  Fernando  el  Primero,  rey  de  ISápoles.  Acu- 
dieron los  villanos  de  la  tierra  para  atajalle  el  paso,  cos^i 
que  era  fácil  por  la  fragura  de  aquella  tierra.  Mas  como 
quier  que  los  españoles  venían  acostumbrados  á  pelear 
con  los  moros  de  las  Alpujarras  en  lugares  semejantes, 
cerraron  con  los  villanos  y  hicieron  en  ellos  gran  ma- 
tanza junto  á  un  lugar  de  Calabria,  llamado  Muran.  Allí 
se  supo  que  muchos  barones  de  la  parte  angevina  alo- 
jaban cerca  de  allí  en  otro  lujíar,  llamado  Laino,  con 
intento  que  tenían  de  dar  socorro  al  castillo  de  Cosen- 
cia. Caminó  toda  la  noche  con  su  gente ,  y  al  amanecer 
se  puso  sobre  el  \u^ar.  Entróle  por  combate  con  muer- 
te de  gran  parle  de  aquella  nobleza ;  otros  fueron  pre- 
sos ,  que  envió  por  mar  al  Rey,  los  principales  el  conde 
de  Nicaslro  y  Honorato  de  Sanseverino,  hermano  del 
príncipe  de  Bisiñano.  l'usieron  cerco  los  franceses  so- 
bro J  rcelo,  diez  millas  de  Benevento;  acudió  el  Rey 
j  pu»«  cerco  sobre  Frangí to,  qus  t«aia  guarnición  fraa- 
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cesa.  Vino  el  campo  francés  al  socorro  á  tiempo  < 
los  del  Rey  entraron  la  villa  y  la  quemaron  por  no  i 
tenerse  en  el  saco.  Estuvieron  los  dos  campos  á  vii 
el  uno  del  otro  en  dos  cerros  con  un  valle  de  por  mee 
que  ninguna  de  las  partes  se  atrevió  á  pasalle.  Iban 
caída  las  fuerzas  de  los  franceses,  y  sin  embargo  el  Ri 
habido  su  consejo,  se  resolvió  en  no  darla  batalla  s 
muy  á  ventaja  suya ,  y  para  esto  dar  lugar  á  que  llegs 
Gonzalo  Fernamiez  con  su  gente.  El  se  apresuró,  y 
bien  el  de  Mompensier  salió  para  impedílle  el  paso, 
fué  parle  para  ello.  Andaba  el  Rey  en  seguimiento  ( 
campo  francés,  que  ya  rehusaba  la  batalla.  Meliérori 
los  enemigos  en  Atela,  por  otro  nombre  Aversa,pL 
blo  principal ,  y  que  era  del  príncipe  de  Melfi.  No  pui 
el  Rey  impedir  que  los  franceses  no  se  apoderasen 
aquella  plaza.  Púsose  todavía  con  su  gente  sobre  el 
Allí  le  halló  Gonzalo  Fernandez,  y  se  juntó  con  él 
mismo  día  desan  Juan.  Luegoque  llegó,  miróla  dispo! 
clon  de  aquel  sitio,  y  visto  que  lo  bobo  bien  todo,  1.* 
julio  con  su  gente  acometió  la  guarnición  que  el  en 
migo  tenia  en  defensa  de  los  molinos,  de  que  se  maní 
nian  los  cercados.  Hízolo  con  tal  deimedo,  que  ecli. 
dos  los  suizos  de  allí ,  les  rompió  y  desbarató  los  mo 
nos.  Fué  tan  grande  la  reputación  que  con  estogaiii 
además  de  las  victorias  pasadas ,  que  los  mismos  itali 
nos  le  comenzaron  á  dar  renombre  de  Gran  Capitán  ;i 
así  fué  que  los  demás  caudillos,  llegado  él ,  no  parecít 
sus  iguales,  sino  sus  inferiores,  y  él  como  general  ( 
todos.  Hobo  en  este  cerco  diversos  encuentros;  y  li 
príncipes  de  Salerno  y  Bisiñano  con  los  demá»  de  • 
valía  juntaban  en  sus  tierras  gente  de  á  pié  y  de  á  cabal 
para  esforzar  su  partido.  Trestaron  poco  todas  estas  d' 
ligencias.  El  cerco  se  apretó  de  manera ,  que  el  de  Monr 
pensier  y  Virginio  Ursino  y  el  de  Persi  acordaron  c 
rendirse  á  partido.  Las  condiciones  fueron  que  si  den 
tro  de  treinta  dias  no  les  viniese  socorro  de  Francii 
sacarían  sus  gentes  del  reino  con  sus  bienes,  armas 
caballos,  y  rendirían  todas  las  demás  tierras,  excepl 
Gaeta,  Venosa  y  Taranto,  que  se  reservaban,  además  d 
los  lugares  que  tenían  en  su  poder,  el  señor  de  Aubei 
y  el  duque  de  Monte.  Con  esto  se  obligaba  el  Rey 
dalles  paso  seguro  por  tierra  y  por  mar.  Todo  esto  s- 
concertó  por  el  mes  de  julio ,  y  adelante  se  ejecutó  co 
mo  lo  concertaron.  En  las  escrituras  que  otorgaron  e 
cosa  notable  que  llaman  á  Gonzalo  Fernandez  y  ledail 
el  título  ya  dicho  de  Gran  Capitán.  Sin  embargo,  po 
eos  de  los  franceses  llegat  on  á  su  tierra ;  el  mismo  se- 
ñor de  Mompensier  falleció  en  Puzol  de  su  enTermeda 
y  aun  con  Virginio  Ursino  no  se  guardó  lo  capitulado 
antes  por  órden  del  Papa  fué  preso  con  Juan  Jordán,» 
hijo  ,  y  otros  señores  italianos.  Mucho  le  pesó  al  Re 
de  no  cumplir  su  palabra  y  lo  (jue  tenia  jurado  de  poac 
líos  en  libertad ;  no  se  atrevió  empero  á  desobedecerá 
Papa  que  con  tanta  resolución  se  lo  mandaba,  cuyo  so- 
brino el  cardenal  don  Juan  de  Cori^ia  ,  obispo  de  Melfi, 
dir  renle  del  ot  ro  del  misino  nombre  que  queda  ya  nom- 
brado, se  halló  en  esta  guerra  por  su  legado;  y  el  du- 
que de  Gandía  vino  por  capitán  de  las  gentes  del  Pajia. 
Las  cosas  de  Calabria  con  la  partida  del  Gran  Capitán 
se  habían  empeorado;  portnnfo,  otrodia  de<;puesí|U'i 
N  tooió  el  asiouto  con  los  frauc«se$  se     lió  la  vuelia 
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tl^labría.  Con  su  llegada  da  <al  suerta  apretó  á  los 
nidrios ,  que  ya  estaban  enseñoreados  de  lo  mas  de 
uella  provincia ,  que  el  senor  de  Aubeni  fué  forzado 
pasar  por  el  concierto  que  se  tomó  sobre  Aversa  / 
jado  el  reino,  volverse  á  Francia  con  reputacicD  de 
líenle  caudillo,  pero  poco  venturoso  por  el  gran  con- 
irio  que  tuvo  en  el  Gran  Capitán.  Al  mismo  tiempo 
le  las  cosas  de  Nápoles  se  mejoraban,  en  España  pasó 
!Sta  vida,  mediado  el  mes  de  agosto,  la  reina  doña 
ibel,  madre  de  la  reina  de  España.  Su  cuerpo  de- 
tsftaron  en  Arévalo,  do  pasó  lo  postrero  de  su  edad 
rbado  el  entendimiento.  De  allí  los  años  adelante  le 
isladaron  á  la  Cartuja  de  Burgos,  templo  en  que  su 
fcrido  el  rey  de  Castilla  don  Juan  el  Segundo  estaba 
pultado.  Su  nieta  la  infanta  doña  Juana,  á  22  del  mis- 

0  mes ,  en  una  armada  que  tenían  aprestada  en  Lare- 
»,  partió  para  casarse,  como  tenían  concertado,  con 
ilipe,  archiduque  de  Austria.  Acompañóla  la  Reina, 

madre,  hasta  el  puerto;  el  almirante  don  Fadrique 
iríquez  hasta  Flúndes,  donde  fué  muy  festejada.  Asi- 
ismo  en  este  año  dió  el  Pontífice  al  rey  don  Fernando 
í  España  sobrenombre  de  Católico,  según  y  como 
olí  los  años  antes  dió  título  de  Cristianísimo  á  Luis  Xi. 
y  de  Francia.  Esto  es  que  como  antes  se  acoslumbra- 

1  i  escribir  en  los  breves  pontificios  :  Al  rey  de  Cas- 
la  ilustre ,  se  comenzó  á  decir :  Al  rey  de  las  Españas 
ilólico.  Fué  grande  el  sentimiento  que  por  esla  causa 
bslraron  los  portugueses;  alegábase  por  su  parte  en 
nitrario  que  aquellos  reyes  poseían  buena  parte  de  Es- 
ña,  y  que  el  rey  don  Fernando  no  era  señor  de  toda 
la;  debate  que  se  continuó  hasta  nuestra  edad  todo 
tiempo  que  hobo  propios  reyes  de  Portugal.  Mayor 
íbió  ser  el  desabrimiento  de  Francia ,  si  es  verdad  lo 
le  Filipe  de  Cumines  dice ,  que  se  trató  de  dalle  el 
►ellido  de  Cristianísimo.  Todo  se  hace  creíble  por  la 
indeza  de  las  cosas  que  este  Príncipe  llevó  al  cabo. 

[CAPITULO  XTÜ. 
D«  las  eout  de  PortapL 
Luego  que  el  rey  don  Manuel  tomó  la  posesión  del 
inode  Portugal,  juntó  Corles  de  todos  los  estados  en 
ontemor,  no  léjos  de  Ebora ,  para  dar  órden  en  mu- 
ías cosas  locantes  al  buen  gobierno.  Allí  vino  don 
•rge,  hijo  del  Rey  difunto,  que  andaba  á  la  sazón  en 
ilorce  años.  Hízole  compañía  su  ayo  don  Diego  de  Al- 
eida,  prior  de  San  Juan.  Recibióle  muy  amorosa- 
enle  el  Rey  con  lágrimas  que  derramó  muchas  por  la 
emoria  de  cuyo  hijo  era.  Ofrecióle  que  le  tendría  en 
gar  de  hijo  y  le  trataría  como  á  tal.  Despachó  luego 
abajadores  á  los  reyes  de  Castilla  para  avisalles  de  su 
íronacíon ,  y  al  papa  Alejandro  para  dalle,  como  es  de 
^stumbre,  la  obediencia.  Tenían  con  el  nuevo  Rey 
•an  cabida  su  ayo,  que  se  llamaba  don  Diego  de  Silva, 
un  su  hermano  de  leche,  por  nombre  don  Juan  Ma- 
Jel ,  hijo  que  era  de  don  Juan ,  obispo  de  la  Guardia ,  y 
5  Justa  Rodríguez,  ama  de  leche  deste  Rey.  A  don 
iego  hizo  conde  de  Porta  legre  en  gratificación  de  sus 
'rvlcios ;  á  don  Juan  recibió  por  su  camarero  mayor, 
jya  privanza  fué  adelante  tao  grande,  que  ninguno  le 
igualaU.  Publicóse  uo  edicto  por  el  cual  puso  en  li* 
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bertad  4  los  judíos,  que  su  predecesor,  como  qued;i 
^  apuntado,  había  dado  contra  razón  por  esclavos.  Junta- 
mente se  acudió  á  las  cosas  de  Africa  con  gentes  y  mu- 
niciones. Los  portugueses  poseían  en  aquellas  parloi;'r 
Ceuta,  que  está  en  el  Estrecho,  y  la  ganó  el  rey  don  Juan 
el  Primoro,  y  á  Tánger  y  Arcilla  ,  plazas  mas  al  ponien- 
te, y  que  á  las  riberas  del  mar  Océano  quitó  á  los  mo- 
ros el  rey  don  Alonso,  tío  del  rey  don  Manuel.  El  capi- 
tán de  Arcilla  don  Juan  de  Metieses,  porque  cierto* 
casares  comarcanos  no  acudían  con  el  tributo  acos- 
luníbrado,  junto  con  el  capitán  de  Tan^'er  salió  contra 
ellos.  Encontráronse  sin  pensar  ooii  Barraja  y  Alman- 
derino,  dos  caudillos  moros,  con  cuyo  escuadrón,  si 
bien  traían  mucho  mayor  número  de  gente,  pelearon 
I  con  tanto  valor,  que  los  vencieron  y  destrozaron.  Fué 
j  esta  victoria  muy  alegre  y  principio  de  otras  mayores, 
I  Todo  esto  sucedió  antes  que  se  acabasen  las  Cortes  de 
I  Montemor.  No  se  pudo  pasar  adelante  en  los  negocios, 
que  restaban  muchos  y  muy  graves,  á  causa  que  pica- 
ba la  peste  por  aquellas  partes,  tanto,  que  el  Hey  fué 
forzado  salirse  de  allí  al  principio  deste  año,  y  por  Car- 
nestolendas se  fué  á  Setubal  á  verse  con  sus  dos  her- 
manas viudas  la  reina  doña  Leonor  y  doña  Isabel,  du- 
quesa de  Berganza.  Allí  se  trató  muy  de  veras  que  don 
Alvaro,  hermano  del  duque  de  Ber^Mnza,  y  los  hijos 
del  dicho  Duque,  que  andaban  desterrados  en  Castilla, 
sin  hallarse  culpa  alguna  contra  ellos  en  lo  que  culpa- 
ron  al  Duque,  vidviesen  á  Portugal  y  les  fuesen  res- 
tituidos sus  bienes  y  estados.  Hacia  sobre  esto  instan- 
cia el  rey  don  Fernando  de  España  ;  las  hermanas  con 
lágrimas  lo  suplicaban  al  nuevo  Rey,  y  en  especial  la 
Duquesa,  como  mas  lastimada  por  las  desgracias  tan 
grandes  de  su  casa.  Sobre  todos  la  duquesa  de  Viseo 
doña  Beatriz  le  importunaba  con  lágrimas  como  á  Rey, 
y  como  madre  se  lo  mandaba.  «No  pienses,  decía, 
que  te  ha  Dios  hecho  rey  para  tí  solo,  sino  para  tu  ma- 
dre, para  tus  hermanas  y  parientes,  finalmente,  para 
todos  aquellos  qne  tienen  puestas  en  tí  sus  esperanzas ; 
á  todos  es  razón  quepa  parte  de  tu  prosperidad.  Todos 
tenemos  derecho  á  desfrutar  el  árbol  de  nuestra  casa, 
que  de  otra  manera,  sí  esto  nos  falta  y  nuestra  espe* 
ranza  nos  míente,  ¿dónde  irémos?  ¿A  cuva  ayuda  nos 
acogeremos  y  amparo?  ¿Será  bien  dés  ocasión  á  los  tu- 
yos con  tu  sequciiad  para  que  nos  pese  de  verte  puesto 
en  tan  alto  lugar?  Cuando  eras  particular  quejábamo- 
nos  de  nuestro  desastre  solamente  ;  ahora  demás  de 
nuestra  desgracia ,  nos  podremos  agraviar  de  la  injuria 
que  á  tu  madre  y  á  todos  tus  deudos  haces.  Por  don- 
de, si  tienes  cuenta  con  lo  que  es  razón  y  con  lo  que 
debes  á  la  que  te  engendró  y  crío  y  te  acuerdas  del 
mucho  amor  que  siempre  te  he  mostrado,  vuelve  á  la 
madre  su  hija ,  sus  hijos  á  la  hermana,  y  los  nietos  á  lá 
abuela  ;  finalmente,  haz  que  yo  toda  sea  vuelta  á  mí 
misma,  y  que  todos  mis  miembros  tan  destrozados  y 
apartados  se  junten  en  uno.  Y  ten  por  el  mayor  fruto 
de  tu  reinado  poder  hacer  esta  maravilla  en  tu  casa.» 
Había  dificultad  en  esto  por  no  dar  muestra  que  tan 
presto  mudaba  lo  establecido  por  su  antecesor,  y  temia 
I  de  ofender  á  los  que  tenían  en  su  poder  los  bienes  da 
I  los  desterrados  ;  pero  en  Qo  venció  la  piedad  y  los  jus- 
I  tos  ruegos  de  sus  deudos  y  madre ;  á  los  que  fueroa 
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desposeídos  recompensó  con  otrus  mercedes  de  ma- 
nera que  ninguno  quedase  quejoso.  Tratábase  de  casar 
al  Rey,  que  tenia  cuando  heredó  la  corona  edad  de 
veinle  y  seis  anos.  Ningún  partido  se  ofrecía  mas  aven- 
tajado que  el  de  Castilla.  Venían  aquellos  reyes  bien  en 
ello;  no  le  querían  empero  dar  por  esposa  la  hija  ma- 
yor ;  la  segunda  era  ida  á  Flándes ,  y  juntamente  doña 
Catalina  la  tenían  concertada  en  Inglaterra.  Ofrecíanle 
á  la  infanta  doña  María  ;  él  tenia  por  agravio  que  nin- 
gún otro  príncipe  le  fuese  antepuesto,  además  que  se 
pagó  mucho  de  la  infanta  doñ:i  Isabel  el  tiempo  que  es- 
tuvo en  Portugal.  Andaban  las  prálicas  deste  casa- 
miento, y  con  esta  ocasión  el  rey  Católico  le  pedía  que 
entrase  en  la  liga  contra  el  rey  de  Francia;  la  Infanta 
que  echase  los  moros  y  los  judíos  de  Portugal,  que  no 
quería  por  esposo  á  quien  daba  favor  y  acogida  á  gente 
tan  mala.  A  la  demanda  del  Bey  se  excusó  con  la  amis- 
tad que  tenía  Portugal  con  Francia  de  tiempo  muy  an- 
tiguo. Bien  venia  en  ligarse  para  la  defensa  de  España, 
mas  no  quería  ofender  ni  empacharse  en  querellas  ex- 
trañas. Lo  que  la  Infanta  pedia ,  puesto  que  tenia  algu- 
nas dificultades  y  muchos  lo  contradecían,  al  fin  por 
ser  cosa  tan  justificada  se  hizo  por  un  edicto  que  á  los 
postreros  desle  año  se  publicó,  en  que  se  mandaba  á 
los  moros  y  judíos  que  dentro  de  cierto  tiempo  saliesen 
de  aquel  reino,  so  pena  que  pasado  el  plazo  que  les  se- 
ñalaban, serian  dados  por  esclavos.  Los  moros  sin  con- 
traste se  pasaron  en  Africa;  en  lo  de  los  judíos  hobo 
mayor  dificultad ,  porque  el  Rey  poco  después  acordó 
que  les  quitasen  los  hijos  de  catorce  años  abajo,  y  que 
los  bautizasen  por  fuerza  ;  resolución  extraordinaria  y 
que  no  concordaba  con  las  leyes  y  costumbres  cristia- 
nas. ¿Quieres  tú  hacer  á  los  hombres  por  fuerza  cris- 
tianos? ¿Pretendes  quítalles  la  libertad  que  Oíosles  dió? 
No  es  razón ,  y  tampoco  que  para  esto  quiten  los  hijos 
é  sus  padres.  Sin  embargo,  los  malos  tratamientos  que 
hicieron á  los  demás  fueron  de  tal  suerte,  que  era  lo 
mismo  que  forzallos.  Y  aun  así  se  tiene  comunmente 
que  la  conversión  de  los  judíos  de  Portugal  tuvo  mu- 
cho de  violenta ,  y  los  efectos  lo  han  mostrado.  Fué 
grande  el  número  de  los  judíos  que  en  esta  coyuntura 
se  bautizó ;  algunos  se  ayudaron  de  la  necesidad  para 
hacer  lo  que  era  razón  ;  otros  disimularon ,  y  adelante 
dieron  muestra  de  lo  que  en  sus  pechos  tenían  encu- 
bierto. Alcanzóse  otrosí  del  Papa  que  los  comendado- 
res de  las  tres  órdenes  de  Portugal  que  de  nuevo  pro- 
fesasen en  aquellas  órdenes  no  fuesen  obligados  á 
guardar  castidad  ,  salvo  la  conyugal ,  que  era  dalles  li- 
cencia para  casarse.  Grandes  ocasiones  hobo  para  ha- 
cer esta  mudanza  tan  grande ;  todavía  no  faltó  quien  la 
murmurase  como  sucede  en  todas  las  cosas  nuevas,  y 
Qo  hay  duda  sino  que  con  esto  se  abrió  puerta  para  que 
las  rentas  de  aquellas  órdenes  se  gastasen  muy  diferen- 
temente de  lo  que  antes  destose  acostumbraba,  y  aque- 
llos caballeros,  en  lugar  de  las  armas,  se  diesen  ú  delei- 
tes y  ociosidad ,  que  fueron  daños  notables. 

CAPITULO  XIV. 
DtU  «Mffte  del  rty  don  Penando  d«  Ifápolas. 

Las  cosas  de  Italia  aun  no  acababan  de  sosegar.  El 
laglit  con  al  pareottsco  que  tenia  concertado  coa  £s- 


m  MARÍAWA. 

paña  se  resolvió  de  entrar  en  la  %a  contra  Franclk' 
El  Emperador  pasaba  adelante,  y  publicaba  de  quer  mi' 
pasar  en  Italia  y  dar  órden  en  las  cosas  de  Lombarc  0 
y  de  Toscana.  Con  esto  el  duque  de  Milán  se  inclinó  )(]« 
tanto  á  dejar  el  partido  de  Francia  ,  particularmen  lero 
que  por  este  tiempo  falleció  el  delfín  de  Francia,! 
ño  de  muy  pocos  años  ;  y  por  la  poca  salud  de  aqu  Ifffí 
Rey  se  temía  que  aquella  corona  recayese  en  el  duqiülde 
deOrliens,  su  mayor  contrario;  por  esto  no  quería deiHiri 
asirse  de  los  otros  príncipes.  En  el  reino  de  Nápol 
los  venecianos  poseían  su  parte  en  la  Pulla.  El  Gran  C  isoaq 
pitan  tenía  por  el  rey  Católico  á  Ríjoles  y  la  Amantía  iBiirí 
otras  fuerzas  de  la  Calabria.  Losangevinos,sin  emba  r.Pi 
go  del  concierto,  querlaban  apoderados  de  algunas  pli  ér 
zas.  Para  allanallo  todo  el  rey  de  Ñapóles  envió  á  de  ¡veo 
César  de  Aragón  ,  hermano  no  legítimo  de  su  padre,  deíe 
Taranto ,  y  al  duque  de  ürbíno,  que  le  ayudó  en  es  sé 
guerra,  mandó  repararen  el  Abruzo,  desde  donde,  alh  m 
nada  en  breve  casi  toda  aquella  parte,  se  fué  á  Ron  céii 
con  Próspero  Colona.  Lo  de  Gaeta,  por  ser  fuerza  tailorei 
grande,  los  tenia  en  mayor  cuidado,  porque  dadoqolíL 
el  conde  de  Trivento  y  galeras  de  venecianos  la  apre  hobi 
tabanpormar,  no  hacían  mucho  efecto;  tratábase C  íioni 
sítialla  por  tierra,  cuando  al  rey  don  Fernando  en  Son;  i¡pi 
sobrevino  la  enfermedad  de  cámaras,  de  que  fallecii iniil 
en  Ñápeles,  do  le  llevaron  ,  á  7  de  octubre.  ¿Qué  imoi 
aprovechó  su  edad?  Qué  los  contentos?  Qué  tantfipii 
victorias  ganadas?  Todo  lo  desbarató  la  muerte,  queift  m 
brevino  muy  fuera  de  sazón.  Por  su  fin  don  Fadríquf  fosi 
su  tío,  desde  Castellón ,  d(^  supo  lo  que  pasaba,  acudii  U\ 
é  Nápoles,  y  el  mismo  día  que  falleció  su  sobrino  el  Reí 
alzaron  por  él  los  estandartes  reales ,  y  él  se  concert 
con  los  príncipes  de  Salerno  y  Bisiñano  y  los  condí 
de  Lauría  y  Melito,  que  eran  los  mayores  enemígosd 
la  casa  de  Aragón.  A  muchos  príncipes  se  levantaro 
los  pensamientos,  y  en  particular  por  parle  del  reyCa 
tólicoenRoma  yen  Nápoles  se  hicieron  diligencias  par 
fundar  su  derecho  y  llevalle adelante,  que  por  entonce 
no  prestaron  nada,  ca  el  Papa  y  los  otros  potentados  ma 
querían  tener  por  vecino  un  rey  de  pocas  fuerzas  qii 
el  poder  de  España ;  y  el  Gran  Capitán  que  pudiera  acu 
dirá  esto  todavía  se  hallaba  ocupado  en  el  cerco  qu 
tenía  sobre  el  castillo  de  Coscnria,  que  pensaba  rendi 
en  breve  y  con  esto  ase¿;urar  todo  lo  de  aquella  provin 
cía.  Verdad  es  que  dentro  de  pocos  dias,  allanado  I 
de  Calabria  y  rendida  aquella  fortaleza,  pasó  á  Ñola  , 
dejadas  allí  sus  gentes,  fué  á  visitar  las  reinas  y  conso 
lallas  de  la  muerte  del  Rey.  Púsole  el  nuevo  Rey  sobr 
Gaeta  con  toda  su  gente.  Sucedió  que  el  señor  de  Au 
beni,  que  por  tierra  iba  la  via  de  Roma  ,  llegó  allí  o 
sazón  que  los  de  dentro  se  hallaban  muy  apretados  J¡¡ 
entró  pues,  é  hizo  que  se  rindiesen  á  partido.  Saliérap 
se  los  franceses  en  un  galeón  y  dos  naves  cargadas  d 
los  despojos  y  piala  de  las  iglesias.  La  una  nave  coi 
tormenta  se  perdió  ,  ta  otra  junto  á  Tarracina  dió  J 
través,  que  se  tuvo  por  castigo  de  Dios.  Por  otra  part 
el  César,  como  tenían  acordado  ,  pasados  los  Alpes 
entró  en  Lombardía  con  mil  de  A  caballo  y  con  ciño 
mil  infantes.  Juntósele  con  su  gente  el  duque  de  Mi 
lan,  llamó  desde  Aste  ¿  los  duques  de  Saboya  y  mar 
qués  di  MoQÍerral  como  feudatarios  del  imperio.  Si 
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Dotarfon  m  tan  pora,  que  no  le  quislpron  acudir; 
miímik»  el  (luquede  Ferriira,  que  le  tenia  obligado  por 
de  Módena  y  Regio,  ciudades  y  feudos  del  imperio.* 
i  que  pretendia  el  César  era  defender  lo  de  Génova,  ! 
e  no  se  npoderase  de  aquel  estado  el  Francés, como 
intentó  por  medio  de  una  armada  que  envió  allá  para 
(  efeclo;  y  con  inteligencias  que  tenia  con  el  carde- 
I  de  San  Pedro  y  algunos  otros  naturales  esperaba 
ivar  al  cabo  aquel  desiíio.  Demás  desto  ,  cuando  el 
nncés  pasó  pnr  Pisa,  de  camino  que  iba  á  Nápoles, 
so  aquella  ciudad  en  libertad,  sacándola  del  señorío 
ílDrentines,  que  la  tenían  de  tiempo  atrás  en  su  po- 
r.  Para  defender  la  libertad  de  los  písanos  acudieron 
Valerse  de  los  otros  príncipes  de  Italia,  y  en  especial 
venecianos  que  fueron  los  que  mas  se  señalaron  eo 
defensa.  El  duque  de  Milán  deseaba  grandemente 
Señorearse  de  aquella  ciudad  y  quitar  aquella  presa 
ns  venecianos.  Para  esto  persuadió  cautelosamente 
César  que  ayudase  á  los  písanos  é  hiciese  la  guerra 
lorentiiies.  Con  este  intento  el  César  en  persona  $i- 
á  Liorna.  El  cerco  no  fué  de  efecto  alguno,  y  al  fin 
hobo  de  levantar.  Andaba  muy  vario  en  sus  delibe- 
dones,  y  fiábase  poco  de  los  príncipes  que  lellama- 
i;  por  esto  trataba  de  veras  de  dar  la  vuelta  para 
«maña  con  menos  reputación  de  lo  que  se  esperaba, 
fo  sobre  el  caso  junta  en  Pavía,  en  que  se  hallaron  el 
kjuede  .Milán  y  el  cardenal  Bernardioo  de  Carvajal, 
B  en  Lombardía  era  legado  del  Pupa  para  adelantar 
icosas  de  la  liga.  Este  Prelado  persuadió  al  César  se 
'retuviese  algún  tiempo  y  acudiese  á  lo  de  Génova, 
kcorria  gran  peligro  por  el  esfuerzo  que  hacia  el  rey 
Francia  para  apoderarse  della,  cuando  vino  nueva 
i  lo  desbarató  lodo  ,  é  hizo  que  d  Emperador  apre- 
nse su  partida,  es  á  saber,  que  los  reyesde  España  y 
Francia  tenían  entre  sí  concertadas  treguas,  que  en- 
dian  era  principio  para  concordarse  del  todo.  El  caso 
>ó  en  esta  manera.  Al  mismo  tiempo  que  It  guerra 
Nápoles  se  hacia  con  mas  fervor,  en  España  tenían 
telos  de  guerra  á  causa  de  diversas  entradas  y  corre- 
\  quese  continuaban  á  hacer  en  Francia  por  la  parte 
Huisellon,  y  por  los  grandes  apercebimientos  que  en 
Áncia  se  hacían,  temían  no  quisiese  aquel  Rey  satis- 
tirse  de  tantos  agravios.  Por  esta  causa  el  rey  Cató- 
I  se  acercó  por  aquellas  fronteras ,  y  por  algún  tiem- 
Isstuvo  en  Girona  acompañado  de  muy  buenagente 

tenía  allí  juiUada  de  todas  partes.  Pero  como  el 
30  se  pasase,  y  él  estuviese  deseoso  de  volver  á  Cas- 
i  y  á  Burgos, donde  tenia  dado  órden  fuese  la  Reina 
i  celebrar  las  bodas  del  Príncipe,  despedida  la  ma- 
parte  de  la  gente ,  dió  la  vuelta.  El  rey  de  Francia, 
ado  de  lo  que  pasaba,  hizo  con  grao  presiezajuntar 
ejército  de  pasados  diez  y  ocho  mil  combatientes, 
'os  de  Albonío,  señor  de  Santander,  tenia  á  su  car- 
aquellas  fronteras  por  el  duque  de  Borbon,  gober- 
or  de  Lenguaduc.  Así,  con  esta  gente  rompió  por  lo 
Ruisellon,  y  un  viérnes,  7  de  octubre, se  pusosobre 
•as,  llave  de  aquel  condado  ,  bien  que  mal  perlre-  ' 
da,  porque,  aunque  tenia  muchos  y  buenos  solda- 
,  la  cerca  era  vieja  y  muy  del^jada;  que  fué  ocasión 

el  día  siguiente  la  villa  fué  entrada  por  combale, 
Í1  castillo  rea<iúio  i  partido  coQ  mu«rl«  de  nuvuu» 
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(le  los  (le  dentro.  AímiíHÓ  e]  ronde  don  Enrique  Kiiri- 
quez  con  la  gente  que  pudú  llevar;  te[i<ir('>  en  lUbasal- 
tas,  á  una  legua  de  Salsas,  á  tiempo  que  el  daño  estaba 
hecho.  Siguió  al  enemijío,  que  desamparó  el  lu^-ar  por 
no  poder  dejalle  en  defensa,  y  se  retiró  á  la  sierra  que 
está  solire  Salsas  con  intención  de  no  venir  á  las  ma- 
nos. Estuvieron  los  campos  algunos  días  á  una  legua 
el  uno  del  otro.  Moviéronse  tratos  de  concierto,  y  al 
fin  se  agentaron  tre^^uas  por  aquella  parlo  que  duramen 
hasta  17  días  de  enero  del  año  luego  siguiente  de  1497. 
Resultó  gran  sospecha  deste  concierto  en  los  principes 
confederados,  que  se  recelaban  que  el  rey  Católico  los 
quería  desamparar  y  tomar  consejo  oparfe ;  y  fué  oca- 
sión que  el  Emperador  alzase  mano  de  lo  de  lialia  ,  y 
diese  en  breve  vuelta  á  A'emafia,  sin  dejar  hecho  efecto 
que  fuese  de  consideración. 

CAPITULO  XV. 

D«  la  moerte  del  dnqae  de  Gindfa. 

Después  que  por  órden  del  Pupa  prendieron  en  Píá- 
poles  sobre  concierto  á  Virginio  Ursino  y  á  su  hijo,  he- 
cho de  muy  mala  sonada,  el  Papa  movió  guerra  á  las 
tierras  y  estados  de  aquel  linaje  de  los  LYsinos  ,  que 
eran  muy  grandes.  Nombró  por  capitanes  de  sus  gen- 
tes á  los  duques  de  Gandía  y  de  l'rbíno  y  á  Fabrício 
Colona,  que  al  principio  le  apoderaroa  de  algunos  lu- 
gares, y  últimamente  se  pusieron  sobre  la  fortaleza  d« 
Brachano.  Cario  Ursino  y  Vitelocio,  con  dinero  que  tru« 
jeron  de  Francia  ,  levantaron  buen  número  de  gente 
de  á  pió  y  de  á  caballo  ;  acudieron  al  socorro  de  aquella 
fuerza  con  trecientos  hombres  de  armas,  cuatrocientos 
caballos  ligeros  y  dos  mil  y  quinientos  infantes;  para 
divertir  á  los  contrarios  pusiéronse  sobre  Vasano ,  villa 
de  la  Iglesia.  Los  enemigos,  dado  que  no  eran  tantos 
en  número,  alzado  su  campo,  fueron  en  busca  de  los 
Ursinos.  Trabóse  la  batalla,  que  fué  á  24  de  enero,  en 
que  al  principio  la  gente  de  la  Iglesia  Tirzaron  á  los 
contrarios  á  retirarse  y  subir  un  monlecillo  para  me- 
jorarse de  lugar.  Fabrício  Colona  con  parto  de  la  gente 
acordó  subir  por  el  otro  lado  para  dar  en  los  enemigos 
por  las  espaldas.  Los  Ursinos,  antes  que  llegase  á  do 
pretendia,  revolvieron  sobre  la  demás  gente  del  Papa 
con  tal  denuedo,  que  ligeramente  los  desbarataron  y 
pusieron  en  huida.  El  duque  de  Gandía  salió  herido  en 
el  rostro,  y  el  de  Urbino  fué  preso.  Con  esta  victoria 
los  Ursinos  recobraron  los  lugares  que  les  habían  loma- 
do, y  el  Papa  fué  forzado  recebilios  en  su  gracia  y  con- 
certarse con  ellos.  Tuvo  en  este  concierto  gran  parte  el 
Gran  Capitán,  en  que  se  gobernó  de  tal  suerte,  que  los 
Ursinos  quedaron  muy  obligados  al  rey  Católico.  Vino 
en  esta  sazonel  Gran  Capitán  á  Roma  con  su  gente  para 
ayudar  al  Papa  en  esta  guerra,  si  bien  la  de  .Nápoles 
no  quedaba  de  todo  punto  acabada.  Hecho  el  concierto 
con  los  Ursinos  ,  á  rueíios  del  Pontífice  fué  á  cercar  á 
Ostia,  fuerza  que  todavía  se  tenia  por  Francia  debajo 
del  gobierno  de  Mf^Uiiut  de  Guerri ,  por  donde  Roma 
padecía  grande  falta  de  bastimentos,  no  de  otra  manera 
que  si  estuviera  cercada  y  tuviera  los  enemigos  á  las 
puertas.  La  empresa  era  dificultosa ,  pero  los  españides 
N  (Ueroo  un  bu«ua  loañai  que  deniro  de  ocho  cUa«  la 
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roroaron  á  «íscata  rísta ;  sin  embargo,  el  capitán  Francés  j 
fué  rccebido  á  merced  y  trutíido  con  mnriia  humani- 
dad. Ayudó  muclio  en  este  cerco  la  buena  industria  de 
Garcilaso,  embajador  que  era  por  el  rey  Citólíco  en 
corte  romana.  Tenia  el  Gran  Capitán  defíeo  de  dar  pres- 
to la  vuelta  para  acabar  de  ganar  cierlas  fuerzas  que 
se  tenían  en  el  reino  por  el  cardenal  de  Snn  Pedro,  muy 
parcial  de  Francia.  aI  despedirse,  como  qnier  que  en 
el  discurso  de  la  plática  el  Papa  dijese  que  sus  reyes 
le  tenian  muchos  cargos,  y  que  no  respondían  á  lo  que 
era  razón,  que  nadie  los  conocía  como  él,  le  respondió 
con  grande  libertad  que  creía  bien  los  conocía  ,  pues 
era  su  natural ;  pero  en  lo  que  decia  que  no  les  tenia 
cargo  parecía  notoria  ingratitud,  pues  sabia  muy  bien 
<|ue  con  su  favor  se  sustentaba  en  aquel  grado,  sin  em- 
bargo de  la  libertad  de  su  persona  y  de  toda  su  casa; 
que  le  suplicaba  atendiese  é  reformar  todo  estoantes 
que  el  Rey,  su  señor,  por  escrúpulo  de  que  con  su  som- 
bra se  escandalizase  la  Iglesia ,  fuese  forzado  á  desam- 
paralle.  Trájole  á  la  memoria  otras  cosas  particulares 
y  cargos,  á  que  el  Papa  no  supo  responder.  A  la  verdad 
la  disolución  era  tan  grande ,  que  dió  libertad  á  an 
hombre  de  capa  y  espada  para  perdelle  el  respeto,  y 
forzó  á  los  príncipes,  en  particular  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  de  Portugal,  á  hacelle  instancia  sobre  lo  mismo 
con  diversos  embajadores  que  sobre  esto  le  enviaron. 
Ninguna  diligencia  bastó,  tanto,  que  poco  después  en 
un  consistorio  en  que  se  trató  de  dar  la  investidura  del 
reino  de  Nápoles  á  don  Fadrique  ,  juntamente  propuso 
de  dar  en  cierta  forma  al  duque  de  Gandía  la  ciudad  de 
Benevento,  patrimonio  de  la  Iglesia  en  aquel  reino; 
además  que  tenia  concertado  de  hacer  suelta  del  tri- 
buto con  que  aquellos  reyes  acudían  á  la  Iglesia  cada 
nn  año  por  cien  mil  ducados  que  aquel  Rey  ofrecía  de 
dar  en  cierto  estado  al  dicho  Duque.  Contradijo  lo  de 
Benevento  el  embajadorGarcilaso,  con  protesto  que  hizo 
que  no  se  lo  permitiria  el  Rey,  su  señor.  Ninguna  cosa 
bastara  para  enfrenalle  si  no  desbaratara  todas  sus  tra- 
mas la  muerte  que  en  breve  sobrevinoalduque  deGandía 
muy  desgraciada.  Una  noche,  <4  de  junio,  venían  de  un 
jardín,  en  que  cenaron  el  Duque  y  los  cardenales  de  Va- 
lencia y  de  Borgia.  Apartóse  el  Duque  solo  con  un  la- 
cayo que  envió  después  por  unas  armas.  A  la  vuelta  el 
lacayo  no  halló  á  su  señor,  ni  en  todo  otro  dia  se  pudo 
Kaber  aignn  rastro  dél  mas  de  que  en  la  vía  de  Pópulo 
hallaron  la  muía  en  que  iba.  Hiciéronse  mas  diligencias, 
y  un  barquero  dijo  queá  media  noche  vió  que  en  una 
muía  dos  hombres  á  los  lados  y  otro  á  las  ancas  lleva- 
ban cierta  persona,  y  que  llegados  á  la  postrera  puente 
(ioél  estaba,  le  ecliaron  en  el  rio;  y  el  que  iba  á  lasan- 
cas  preguntó  si  se  iba  á  fondo ;  respondieron  los  otros 
que  sí,  y  con  lanío  se  fueron.  Buscaron  el  lugar  que 
«eñaló  el  barquero  ;  hallaron  el  cuerpo  con  nueve  he- 
t^idaSjCon  sus  vestidos  y  joyas,  sin  que  le  fallase  nada, 
Nunca  se  pudo  averiguar  quién  fuese  el  matador;  unos 
decían  que  los  Ursinos  le  hicieron  matar  por  estar  muy 
agraviados  del  Papa;  otros  que  el  cardenal  Ascnnio.  La 
voz  común  del  pueblo  fué  que  su  hermano  ei  cardenal 
de  Valencia  don  Césarcomelió  aquel  caso  tan  alrozpor 
estar  r>)uy  sentido  que  siendo  menor  que  él  se  le  ho- 
b^ebd  ttuie^ueaiu  tíutii  duudo  '!«  GduUítt.  La  vtírd«d 
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¿quién  la  podrá  averiguír?  QiMxí  ptifrennr  pS  vuigi 
que  no  hable?  El  odio  que  al  Papa  liMiian  entiend* 
yo  fué  la  causa  que  en  lo  que  le  tocaba  siompre  se  dije-i 
se  y  creyese  lo  peor.  Dejó  el  Duque  un  hijo,  que  sella-' 
mó  don  Jnnn  como  su  padre,  y  le  sucedió  en  aquel  es- 
tado de  Gandía. 

CAPm  LO  xvL  ; 

Del  casamiento  del  príncipe  don  Jaan. 

En  la  misma  armada  que  llevó  á  Flándes  á  lainfan-' 
ta  doña  Juana  vino  á  España  ,  aunque  después  de  al- 
gunas  dilaciones,  la  princesa  Margarita,  hermana  del  Ar' 
chiduque,  para  casar  á  trueque,  como  tenian  aconlado 
con  el  príncipe  don  Juan.  Aportó  al  puerto  de  Santan- 
der por  el  mes  de  marzo.  Saliéronla  á  recebirel  Rey  v 
el  Príncipe  con  grande  acompañamiento.  Viérnnse  er' 
Reinosa,  do  los  desposados  se  tomaron  las  manos.  Ve 
láronse  en  Burgos,  principio  del  mes  de  abril,  con  la:' 
mayores  fiestas  y  regocijos  que  jamás  se  vieron  en  Es- 
paña. Velólos  el  arzobispo  de  Toledo.  Los  padrino* 
fueron  el  almirante  don  Fadrique  y  su  madre  doñí' 
María  de  Velasco.  No  quiso  la  Reina  que  se  hiciese  aK 
guna  mudanza  en  la  casa  de  la  Princesa,  sino  que  tu- 
viese sus  mismos  criados  que  traía  y  se  sirviese  á  sr 
Toluntad.  Tratábase  de  concierto  entre  los  reyes  d< 
España  y  de  Francia,  para  este  efecto  fuéá  Francif 
Hernán,  duque  de  Estrada ,  y  para  que  allí  hiciese  ofi-' 
cío  de  embajador.  La  paz  no  se  podía  concluir  tan  et 
breve;  acordaron  principio  deste  año  en  León  de  Fran 
cia  que  se  asentasen  treguas  generales,  que  comenzaseiii 
en  España  á  5  días  del  mes  de  marzo,  y  para  los  otroi' 
príncipes  de  la  liga  á  25  de  abril;  y  que  para  todos  du- 
rasen hasta  de  noviembre.  Esta  fué  la  causa  que  e 
Gran  Capitán  se  apresurase  para  dar  la  vuelta  de  Romi 
á  Nápoles  por  apoderarse  de  aquellas  fuerzas  del  car- 
denal de  San  Pedro  antes  que  comenzase  á  correr  li 
tregua,  y  por  ella  fuesen  forzados  á  sobreseer  en  la* 
armas.  iNo  lo  pudo  efectuar  como  lo  deseaba  é  hiciera 
sino  fuera  por  cierto  motín  de  sussolda<los.  Proseguía- 
se el  tratado  de  la  paz.  Habíase  propuesto  diversas  ve- 
ces por  parle  de  Francia  que  pues  era  cosa  averignadt' 
que  el  rey  don  Fadrique  por  la  bastardía  de  su  padrí 
no  tenia  algún  derecho  a!  reinode  Nápoles,  era  forzoso 
que  aquel  reino  perteneciese  á  nno  de  los  dos  reyes, 
es  á  saber,  de  Francia  ó  de  E-ípana  ,  que  seria  bien  s€ 
concertasen  entre  sí.  Daba  á  esto  oidos  el  rey  Católico, 
y  venia  de  buena  gana  en  que  se  comprometiese  la  di-' 
ferencia  en  el  César ,  con  segundad  que  pasarian  porlol 
que  él  determinase.  Al  Francés  no  contentaba  este  par-I 
tido  por  tener,  comoél  decía,  su  derecho  por  muy  claro; 
pero  ofrecía  al  rey  Católico  que  si  le  dejase  aquel  renio 
libre,  le  daria  recompensa  en  dinero  ó  de  otra  manera, 
hasta  ofrecer  de  dalle  el  reino  de  Navarra  ,  del  cual  el' 
rey  Católico  y  de  sus  principes  tenia  poca  satisfaccioni 
por  estar  muy  avenidos  con  Francia  el  señor  de  Labrit 
y  los  otros  señores  de  la  casa  de  Fox.  Altercábase  so- 
bre este  negocio  en  Medina  del  Campo,  do  vinieron  á 
verse  con  el  Rey  y  resolver  esto  los  embajadores  de 
Francia.  Pa^^aron  tan  adelante  en  este  tratado,  que  ofre- 
cían de  parte  de  su  Rey  la  provincia  de  Calabria ,  á  tal 
^ue  si  CüuquisUdo  lo  denítts ,  su  Rey  lm|uisiese  par4 


fiiSTOlUA 

í,  cumpliese  ron  rlaril  rey  Católico  lo  de  Navarra  y 
las  treinta  mil  ducados  cada  un  año  por  lo  que  mas 
ilia  y  rentaba  Calabria  que  Navarra.  Todavía  el  rey 
alólico  se  inclinaba  mas  á  que  se  excusase  la  guerra, 
que  el  rey  don  Fadrique  se  quedase  con  el  reino  con 
»r  al  Francés  dinero  por  los  gastos  hechos  y  cierto  Iri- 
jto  cada  un  año.  Ofrecia  otrosí  que  el  duque  de  Ca- 
bria casaría  con  la  hija  del  duque  de  Borbon,  sobrina 
íl  Francés,  que  era  camino  para  dejaraquella  demanda 
uy  honrosamente.  Con  esto  se  despidieron  los  em- 
jadores,  y  sin  embargo ,  porque  pasadas  las  treguas 
entendía  que  volverían  á  las  armas,  el  rey  Católico 
itaba  de  asegurarse  por  la  parte  de  Navarra  por  do 
mostraban  asonadas  de  guerra ;  pretendí!  que  aque- 
is  reyes  le  diesen  seguridades  de  homenaje  y  castí- 
is ,  y  nombró  por  general  de  aquella  frontera  á  su 
ndestable  don  Bernsrdino  de  Velasco.  El  mismo  re- 
lo  tenían  por  la  parte  de  Rui<;ellon.  Avino  que  en 
ría  revuelta  que  se  levantó  en  Perpiñan  entre  los 
Miiosileaquella  villa  y  los  soldados,  el  general  don 
¡rique  por  salir  á  despartillos  fué  herido  con  una  píc- 
u  que  tiraron  de  un  terrado,  de  que  murió.  Por  esta 
( isa  filé  puesto  por  general  de  aquella  frontera  el  du- 
(3  de  Alba,  y  aun  se  dio  orden  á  la  armada  de  España 
19  acudiese  aquellas  marinas,  á  cuyo  capitán  era  don 
Igo  Manrique.  Estos  apercibimientos  se  hacían  por 
1  parte  de  España.  En  Ittiia  el  rey  don  Fidrique  no 
I descuidaba,  ca  en  primer  lugar  procuraba  ganar  al 
(]ue  de  Milán;  y  porque  estaba  viudo  de  Hipólita, 
mujer, que  falleció  el  año  pasado,  paramasaseguralle 
(eció  de  casalle  con  Carlota  ,  su  hija  ,  habida  en  su 
jmera  mujer,  hija  del  duque  de  Saboya;  y  para  el 
¡)  mayor  del  Duque  ofrecia  á  doña  Isabel  de  Aragón, 
8  lija,  y  de  la  reina  doña  Isabel ,  su  segunda  mujer, 
h  del  príncipe  de  Allamura ;  partidos  honestos,  que 
a  n  no  se  efectuaron  por  la  grande  caída  que  en  breve 
d-on  aquellas  dos  casas.  Por  otra  parle,  hacia  inslan- 
C3onel  Papa  para  que  le  diese  la  investidura  del  reino, 
c  lo  que  parecía  aseguraba  del  todo  su  derecho;  y 
p  i  esto  hacia  muchas  comodidades  á  los  Borgias,  que 
e  el  camino  para  salir  con  lo  que  deseaba;  pretensión 
(j  en  fin  alcanzó,  y  el  cardenal  de  Valencia  poco  des- 
p  5  fué  enviado  para  coronar  á  don  Fadrique  ,  como 
8«ízo  con  solemnidad  y  fiestas  muy  extraordinarias, 
•  in ,  como  en  tiempo  de  paz  y  en  ciudad  tan  popu- 
le ,  noble  y  rica  como  es  Ñápeles,  y  que  en  esto  echó 
•listo.  Coronóse  por  mano  del  Legado  ;  asistió  el  ar- 
« spo  de  Cosencia;  mostróse  el  Rey  muy  liberal  con 
io  'ue  le  habían  servido.  Acabada  la  misa,  mandó  pu- 
bl  ir  por  duque  de  Trageto  y  conde  de  Fundí  á  Prós- 
^  Colona,  y  á  Fabricío  Colona  por  duque  de  Talla- 
ai  gran  Gonzalo  de  Córdoba  hizo  duque  de  Monte 
intangel;  y  á  don  Iñigo,  hermano  del  marqués  de 
l*€ara  ,  que  mataron,  marqués  del  Vasto,  sin  otros 
tit  )s  quedió  á  barones  y  caballeros  del  reino.  El  prín- 
^i|  de  Salerno  Antonelo  de  Sanseverino  no  se  halló  en 
'e^tividad,  sin  embargo  del  perdón  pasado  y  que  se 
lamamiento  general  de  los  barones  del  reino; 
e enderezaba  á  nuevo  rompimiento,  porque  de- 
este exceso,  se  entendía  que  fortalecía  suicastillot 
}lt  ertr«c babada  municiones  y  de  irmat. 


CAPITULO  xm 

Qm  los  ^itiftMM  pturoi  i  la  ladia  OrlMitaL 

^  En  el  mismo  tiempo  que  las  otras  provincias  de  Eu- 
ropa, y  particularmente  Italia ,  estaban  trabajadas  con 
los  males  que  de  presente  padecían,  y  mas  por  las  sos- 
pechas que  de  mayores  daños  amenazaban ,  Portugal, 
que  es  la  postrera  de  las  tierras  hácia  donde  el  sol  s« 
pone,  con  la  grande  y  larga  paz  de  que  gozaba  y  con 
ella  de  toda  prosperidad  y  abundancia ,  trataba  de  en- 
sanchar por  otras  partes  muy  apartadas  su  imperio  y 
llevar  la  luz  del  Evangelio  á  lo  postrero  del  mundo  j 
á  la  misma  India  Oriental,  empresa  que  al  principio 
pareció  temeraria,  y  adelante  fué  de  grtn  gloria,  y  no 
menos  interés  para  todo  Portugal.  Don  Enrique,  her- 
mano del  rey  don  Duarte,  fué  el  primero  que  entró  en 
esla  imaginación,  y  con  armadas  que  enviaba  por  la 
parle  de  mediodía  acometió  á  descubrir  nuevas  tierras 
é  islas  por  las  costas  de  Africa.  Atajóle  la  muerte  los 
pasos,  que  le  sobrevino  el  año  que  se  contaba  de  nues- 
tra salvación  de  1460,  en  edad  de  sesenta  y  siete  años. 
Ilustre  príncipe  y  de  renombre  inmortal,  así  perlas 
demás  virtudes  y  la  castidad  que  guardó  sin  ensucialla 
por  toda  la  vida,  como  principalmente  por  el  principie 
que  dió  á  cosas  tan  grandes.  Desistió  desta  empresa  al 
rey  don  Alonso ,  su  sobrino ,  no  tanto  de  su  voluntad, 
cuanto  por  las  muchas  guerras  y  desgraciadas  con  qua 
estuvo  embarazado.  Su  hijo  el  rey  don  Juan  al  Sa* 
gundo,  como  era  príncipe  de  pensamientos  muy  altoa. 
vuelto  á  esta  demanda  con  armadas  que  envió  diversas 
veces ,  descubrió  gran  parte  de  las  costas  de  Aírica  y 
de  Etiopía,  sin  parar  hasta  llegar  de  la  otra  parte  de 
la  equinoccial  y  averiguar  que  todas  aquellas  marinas 
se  remataban  en  un  cabo  ó  promontorio ,  que  los  mari- 
neros llamaron  de  las  Tormentas  por  las  muchas  que  en 
aquellas  costas  y  mares  muy  altos  se  levantan,  y  él  le 
llamó  de  Buena  Esperanza,  como  hoy  dia  se  llama,  por 
la  que  cobró  de  pasar  con  sus  armadas  por  aquella  pa^ 
te  á  las  costas  de  Asia  y  de  la  India  y  por  aquel  ca- 
mino participar  da  sus  grandes  riquezas.  Para  mejor 
informarse  envió  por  tierra  á  Pedro  Covillan  y  Alonso 
Paiva,  como  en  su  lugar  queda  dicho ,  para  que  calasan 
los  secretos  de  aquellas  tierras  y  trajesen  relación  ver- 
dadera de  aquellas  costas  de  Asia  y  Africa  por  la  parta 
de  levante.  Murió  en  la  demanda  el  Paiva  ;  Covillan, 
andado  que  hobo  todas  aquellas  marinas,  dió  vuelta  há- 
cia el  Cairo,  y  sabida  la  muerte  de  su  compañero,  da- 
terminó  de  pasar  á  las  tierras  del  Preste  Juan.  Desda 
allí  envió  á  su  Rey  entera  relación  de  todo  lo  que  dejaba 
averiguado.  De  Etiopia  ni  pudo  volver  á  Portugal ,  qua 
no  le  dejaron ,  ni  tuvo  comodidad  de  enviar  mas  aviso. 
Así,  le  tuvieron  por  muerto  hasta  que  adelante  se  supo 
la  verdad.  En  este  medio  falleció  el  rey  don  Juan;  su 
sucesor  el  rey  don  Manuel  se  inclinaba  á  llevar  ada- 
lante esta  empresa.  Tratóse  el  negocio  en  su  consejo ; 
los  pareceres  fueron  varios.  Quién  de  todo  punto  con- 
denaba aquellas  navegaciones  tan  peligrosas  y  tan  lar- 

'  gas,  encarecía  los  peligros  que  eran  ciertos ,  los  inte- 
reses pequeños  y  la  esperanza  muy  incierta ;  que  harto 

I  mar  tenían  deKubierto,  y  que  sería  mejor  abrir  y  la- 

I  brar  los  baldloa  da  Portugal ,  y  no  parmitir  que  con 
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semejantes  ocasiones  se.  hiciese  la  gen  le  holgazana. 
Quién,  al  contrario,  decia  que  debían  pasar  adelante, 
pues  ni  liasla  entonces  teni&n  de  qué  arrepentirse  de 
lo  heclio ,  como  lo  daba  á  entender  el  aumento  de  las 
rentas  reales  por  el  trato  de  Africa;  que  siempre  las 
cosas  grandes  tienen  al  principio  dificultades,  que  las 
vence  el  generoso  corazón,  y  el  pusilánime  queda  en 
ellas  atollado ;  el  temor  y  recato  demasiado  nunca  hi- 
cieron cosa  honrosa;  á  los  valientes  ayuda  Dios,  á  los 
cobardes  todo  se  les  desliace  entre  las  manos.  Algunos 
eran  de  parecer  que  se  continuase  la  conquista  y  des- 
cubrimiento de  Africa  y  que  no  pasasen  adelante ,  pues 
lo  razonable  tiene  término;  la  codicia  desordenada  con 
ninguna  cosa  se  harta  basta  tanto  que  despeña  en  su 
perdición  al  que  le  da  lugar  y  por  ella  se  gobierna ;  que 
para  las  fuerzas  de  Portugal  bastaban  algunos  millares 
de  leguas  que  tenian  las  costas  de  Africa.  Entre  esta 
diversidad  de  pareceres  prevaleció  el  que  era  de  mas 
honra  y  reputación.  Resuello  pues  el  Rey  de  seguir 
aquella  empresa,  mandó  aprestar  cuatro  naves,  y  por 
general  nombró  á  Vasco  de  Gama ,  hombre  de  gran  co- 
razón; y  bien  le  fué  menester  para  abrir  el  viaje  mas 
largo  y  mas  dificultoso  que  jamás  se  intentó  en  el  mun- 
do. Iban  en  su  compañía  su  hermano  Paulo  de  Gama 
y  Nicolás  Coello ,  sin  otros  hombres  de  cuenta.  Entre 
marineros  y  soldados  todos  no  pasaban  de  ciento  y  se- 
senta. Bendijeron  el  estandarte  real  en  una  iglesia  de 
nuestra  Señora  que  estaba  á  la  marina,  fundación  del 
infante  don  Enrique,  donde  después  edificó  el  rey  don 
Manuel  el  monasterio  muy  nombrado  de  Belén.  Desde 
allí  con  acompañamiento  muy  grande  de  gente,  que 
los  lloraban  no  de  otra  manera  que  si  los  llevaran  á 
enterrar,  se  hicieron  á  la  vela  este  año  á  los  9  de  ju- 
lio. Tomaron  la  derrota  de  las  Cunarías,  y  de  allí  pa- 
saron á  las  islas  de  Cabo  Verde,  que  ios  antiguos  llama- 
ron Hespéi  ides.  Pasadas  estas  islas  y  la  de  Santiago,  I 
que  es  la  principal  dellas,  volvieron  las  proas  á  levante  I 
por  un  golfo  muy  grande,  en  que  por  las  grandes  tor- 
mentas y  altos  mares  pasaron  tres  meses  antes  que 
descubriesen  tierra,  hasta  que  diez  grados  de  la  otra 
parle  de  la  equinoccial  descubrieron  un  rio  muy  fresco 
y  de  grandes  arboledas,  do  surgieron  para  hacer  agua 
y  tomar  refresco.  La  gente  era  negra  ,  el  cabello  corto 
y  encrespado.  Contrataron  con  ella  por  señas,  porque 
nadie  entendía  su  lengua ,  y  con  cosillas  de  rescate  que 
les  dieron  proveyeron  sus  naves  de  fruta  de  la  tierra 
y  de  carne,  que  lo  traían  los  naturales.  Pusieron  al 
golfo  nombre  de  Santa  Elena,  y  el  rio  llamaron  de 
Santiago.  Pasaron  adelante  con  intento  de  doblar  el 
cabo  de  Buena  Esperanza,  pero  cargó  tanto  el  tiempo, 
que  diverjas  veces  se  tuvieron  por  perdidos.  Aquí  fué 
bien  menester  el  valor  del  Capitán,  porque  le  protes- 
taron sus  compañeios  volviese  atrás  y  no  quisiese  lo- 
camente pelear  con  el  cielo  y  con  el  mar  ni  llevallos 
6  que  lodos  se  perdiesen ;  no  bastaron  ruegos  ni  lágri- 
mas pura  doblepalle.  Concertáronse  de  dalle  la  muer- 
te: avisóle  su  hermano ;  prendió  á  los  maestres,  y  él 
mismo  lomó  cargo  de  gobernar  <u  n;ivío.  Con  esta  pur- 
fí  i  Ileííó  á  lo  postrero  del  Cabo  ,  que  comenzaron  (\  do- 
bliir  ¡I  20  de  noviembre,  cuando  en  aquellas  partes  eru 
primavera.  Como  cincuenia  leguas  mas  adelante  está 
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un  golfo,  que  Ilamao  de  San  Blas,  y  en  medio  dél  mié 
isla  pequeña,  que  hallaron  llena  dp  \nho^  mnrino». 
Abordaron  á  ella  para  hacer  agna.  Los  moradores  di 
aquella  parle  eran  semejantes  á  los  de  la  otra  costa  d€ 
Africa  que  mira  al  poniente;  andan  desnudos,  traen 
sus  miembros  en  unas  vainas  de  pnlo.  La  tierra  tiene 
elefantes  y  bueyes,  de  que  se  sirven  como  de  bestias 
de  carga;  ciertas  aves,  que  llaman  sotilicarios,  grandes 
como  gansos ,  sin  plumas  y  con  las  alas  como  de  mur- 
ciégalo,  de  que  no  se  sirven  para  volar,  sino  para  cor- 
rer con  gran  velocidad.  Pagaron  afielante,  y  aunque 
despacio  por  las  corrientes  contrarias,  llegaron  á  una 
tierra,  que  se  llama  Zanguebar,  y  ellos  por  el  dia  en 
que  allí  abordaron  llamaron  aquel  golfo  de  Navidad; 
y  á  un  rio  grande  que  por  aquellas  riberas  descargi 
en  el  mar  llamaron  rio  de  los  Reyes  porque  tal  dia 
salieron  á  tomar  en  él  agua.  Continuaban  las  corrientes, 
y  las  maretas  del  mar;  por  esto  se  engolfaron  tanto^ 
que  sin  tocará  Zofala,  que  es  el  lugar  de  mas  coosi« 
deracion  de  aquellas  riberas  por  las  minas  de  oro  qu« 
tiene ,  de  la  otra  parte  descubrieron  una  tierra  donde 
los  moradores  no  eran  tan  negros  como  los  pasados,  y 
andaban  mas  arreados,  y  en  su  trato  mostraban  ser 
mas  humanos  y  mansos;  en  los  brazos  traían  ajorcas  jjj 
de  cobre,  y  los  varones  puñales  con  las  empuñaduras 
de  estaño.  La  lengua  no  se  entendía  ,  mas  de  que  entre  n 
los  demás  vino  uno  que  en  arábigo  les  dijo  que  nolé-'"' 
jos  de  allí  había  naves  semejantes  á  las  que  traían  loi 
nuestros,  y  en  ellas  negociaban  hombres  blancos.  En-r" 
tendieron  por  eslo  que  la  India  caia  cerca;  dieron  grt-i" 
cías  á  Dios ,  y  en  memoria  de  nueva  tan  alegre  al  río 
que  por  allí  se  mete  en  el  mar  llamaron  el  río  de  Bue^ 
ñas  Señales.  Levantaron  en  aquella  ribera  una  columaal¡¡|^ 
con  título  del  arcángel  San  Rafael,  que  dió  nombre á 
aquellas  riberas,  y  de  diez  hombres  condenados  á 
muerte,  que  llevaban  de  Portugal  para  este  efecto^  de- 
jaron allí  dos  para  que  aprendiesen  la  lengua  y  toma- 
sen noticiado  aquella  gente,  de  sus  costumbres  y  ri- 
quezas. Fué  grande  el  contento  que  todos  recibieroo 
por  entender  cuán  al  cabo  tenian  su  viaje,  dado  que 
el  alegría  se  aguó  con  los  muchos  que  cayeron  enfer- 
mos; hincliábanseles  las  encías,  de  que  no  pocos  mu- 
rieron. Unos  atribuían  eslo  á  ser  la  tierra  malsana; 
otros  á  los  manjares  salados,  de  que  tanto  tiempo  se 
sustentaron.  Un  mes  se  detuvieron  en  aquella  costa  con 
harto  peligro  y  trabajo.  Desde  allí  pasaron  á  Mozambi- 
que ,  que  es  una  ciudad  asentada  en  una  de  cuatro  is- 
las muy  pegadas  á  la  tierra  firme,  quince  grados  de  la 
otra  parte  de  la  equinoccial,  y  veinte  mas  adelante  de 
la  punta  postrera  del  cabo  de  Buena  Esperanza ;  es 
tierra  de  mucho  trato  por  el  buen  puerto  que  tiene.  Los 
moradores  eran  moros,  de  color  bazo,  vestidos  rica- 
mente de  seda  y  oro;  en  las  cabezas  turbantes  de  lienzo 
muy  grandes ;  de  los  hombros  colgaban  sus  cimitarras, 
y  en  los  brazos  sus  escudos.  Con  este  traje  vinieron  en 
sus  barcas  á  reconocer  nuestras  naves.  Fueron  bien 
recebidos  y  tratados;  supieron  dellos  que  aquella  cíu-  ^ 
dad  era  sujeta  al  rey  de  Quiloa ,  por  nombre  Abrahem, 
que  eslá  mas  adelante  en  aquel  paraje,  y  que  allí  tenia 
puesto  un  gobernador ,  que  en  arábigo  llaman  jeque,  y 
él  it  decii  Zacoeytf  coa  el  «uu!  con  praieutes  quill 
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HISTORIA  DE  ESPAÑA, 
ileron  pu*;!' ron  su  amistad ,  y  él  Ies  dió  dos  pilolus  grandes  maravillas  del  mundo 
]ue  los  encaminasen  á  la  lodia.  Al  principio  losnatu- 
ales  enlendioron  que  los  nuestros  eran  moros  de  po- 
iiente,que  fué  la  cuusa  del  buen  tratainienlo  que  les 
licieron.  Des[iues,  sabido  que  eran  crisliaiios,  preleii- 
lieron  Iincellns  el  mal  que  pudiesen;  los  mismos  pilo- 
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y  en  que  o(  enteodl- 


os  se  les  huyeron  ú  nado.  Descargaron  ellos  su  artille- 
la  contra  la  ciu.lad ,  con  que  m;ilaron  algunos  de  los 
lue  en  la  ribera  andaban.  Ll  miedo  de  la  gente  fué 
grande  por  no  oslar  acostumbrados  á  aquellos  truenos 
f  relámpagos.  Humillóse  el  Gobernador,  y  ofrecií^  toda 
jitisfaccion.  Conleutáronse  ellos  y  su  Capitán  con  que 
es  diese  un  piloto.  Este  con  la  misma  desleallad  que 
os  otros  pretendió  entregar  á  los  nuestros  en  poder 
leí  rey  de  Qiiiloa.  Decíales  que  los  moradores  de  aque- 
la  ciudad  eran  cristianos  de  los  ubisiuos,  y  que  en 
'lia  se  podrian  proveer  de  todo  lo  necesario.  Ayudóles 
)iüs,  porque  cargó  el  tiempo  y  no  pudieron  lomalla, 
|ue  á  ser  de  otra  suerte,  corrieran  peligro  por  ser  aque- 
ta ciudad  poderosa  y  estar  aquel  Bey  indignado  por 
as  nuevas  que  tenia  de  lo  que  pasó  en  Mozambique.  E\ 
)iloto  moro,  sin  embargo,  no  desistió  de  su  intento, 
mies  les  persuadió  fuesen  á  Mombaza,  ciudad  puesta 
nuu  peñasco,  rodeada  casi  por  todas  partes  de  un  seno 
le  mar  que  forma  un  puerto  muy  bueno.  Saliéronles 
I  encuentro  gentes  de  la  ciudad,  con  las  cuales  trató 
^  piloto  la  traición  que  traia  pensada.  Saliera  con  su 
Diento,  sí  no  fuera  que  al  entrar  en  el  puerto,  Vasco  de 
■ama,  por  temor  no  diese  su  nao  en  ciertos  bajíos  que 
lay  allí  cerca,  mandó  de  repente  calar  las  velas  y  echar 
ncoras.  El  piloto  por  su  mala  conciencia  temió  que 
ra  descubierto;  echóse  en  el  mar  para  salvarse,  y  lo 
nismo  hicieron  algunos  de  la  tierra  que  todavía  que- 
laban  en  las  naves,  que  en  esta  sazón  eran  tres,  ca  la 
uarta,  que  traia  los  bastimentos ,  por  estar  ya  consu- 
nidos  y  faltar  marineros ,  la  habían  antes  desto  pegado 
uego.  Dieron  los  nuestros  gracias  á  Dios  por  les  haber 
ibrado  de  un  peligro  tan  manifiesto;  proveyóles  su 
lajestad  de  guia  en  esta  manera.  Partidos  de  allí  to- 
naron  dos  bajeles  de  moros, y  en  ellos  trece  cautivos, 
|ue  los  demás  se  echaron  al  mar.  Destos  supieron  que 
aia  cerca  Meliiide,  ciudad  casi  puesta  debajo  de  la 
quinoccial,  cuyo  rey  era  muy  humano  y  muy  cortés 
on  los  extranjeros.  Determinaron  ir  allá,  y  hallaron 
er  verdad  lo  que  los  cautivos  dijeron.  Holgó  mucho  el 
<ey  con  su  venida ;  no  pudo  por  su  vejez  y  enfermedad 
'á  las  naves  en  persona;  envió  á  su  hijo,  que  hizo  á  los 
ortugiieses  gran  Cesta  ,  y  dellos  fué  festejado.  Dióles 
uia  para  la  India,  y  el  Capitán  le  hizo  presente  de  los 
n  ee  cautivos  moros;  cosa  que  dió  á  aquel  Príncipe 
mcho  contento.  Proveyéronse  de  lo  necesario,  y  des- 
idiéronse  con  promesa  de  volver  por  allí ,  porque  que- 
it  enviar  sus  embajadores  para  trabar  amistad  con  el 
ey  don  Manuel.  Era  ya  pagada  la  pascua  de  Resurre- 
¡on  ;  tomaron  la  derrota  de  Calicut,  que  dista  de  Me- 
nde  casi  setecientas  leguas,  que  navegaron  en  veinte 
un  días.  Descubrieron  la  tierra  deseada  á  20  de  ma- 
0,  y  poco  después  echaron  anclas  á  media  legua  de 
alicut.  No  tiene  aquella  ciudad  puerto,  y  el  tiempo  no 
ra  nada  á  propósito ,  porqne  en  aquella  sazón  comen- 
aba  6U  aquellas  partes  el  iiivierno,  que  es  una  da  lai 
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miento  humano  se  agota.  Dividen  la  provincia  de  Ma- 
lavar,  do  está  Calicut,  unos  montes  muy  empinados, 
que  se  rematan  en  el  cabo  de  Comorin,  dicho  antigua- 
mente el  promontorio  Cori.  La  una  y  la  otra  parle  es- 
tán en  la  misma  altura,  y  entrambas  hácia  nuestro 
polo;  y  sin  embargo,  desta  parle  de  los  montes  por  el 
mes  de  mayo  comienzan  las  lluvias  y  el  invierno ,  cuan- 
do de  la  otra  parle  se  abrasan  con  los  calores  del  ve- 
rano y  del  estío;  cosa  maravillosa  y  grande.  ¿Quién  po- 
drá dar  razón  desta  diversidad?  Quién  apear  el  abismo 
de  la  sabiduría  divina?  Todos  los  entendimientos  que- 
darán cortos  en  este  punto  y  en  esta  dificultad 

CAPITULO  XVIIL 

De  !•  qae  Vasco  de  Gama  hizo  en  Callcm. 

Antes  que  declarémoslo  que  á  Vasco  (leünma  pisó  en 
Calicut,  será  bien  poner  delante  los  ojos  la  grandeza 
de  aquellas  provincias  y  tierras  tan  extendidas  de  Asia. 
La  India  tiene  por  aledaños  por  la  parle  del  poniente 
las  provincias  de  Aracosia  y  Gedrosia  con  las  Paropomi- 
sadas.  Hácia  el  levanie  llega  hasta  los  confines  del  gran 
reino  de  la  China.  Al  septentrión  tiene  el  monte  Imao, 
que  es  parte  del  monte  Cáucaso.  Por  la  parle  de  medio- 
díala  bañan  las  aguas  del  Océano.  Divídelas  en  dos  par- 
tes, en  la  de  aquende  y  allende,  el  muy  nombrado  rio 
Ganges.  Verdad  es  que  los  nuestros  llaman  India  sola  la 
tierra  que  abrazan  por  una  parle  el  rio  Indo  ,  y  por 
otra  el  rio  Ganges.  Los  naturales  llaman  toda  esta  tier« 
ra  Indestan.  En  medio  deslos  dos  ríos  corren  unas  cor- 
dilleras de  montes,  que  se  rematan  en  el  cabo  de  Co- 
morin. Muchas  nacioues  son  las  que  están  derramadas 
por  estas  marinas ;  las  principales  Cambaya ,  que  se  ex- 
tiende desde  la  boca  del  rio  Indo;  y  tras  ella  hasta  el 
dicho  cabo  de  Comorin  se  tienden  por  muchas  leguus 
los  malabares.  En  medio  deslas  dos  naciones  está  en 
una  isleta  la  famosa  ciudad  de  Goa,  en  el  reino  de  De- 
can.  Cércanla  por  frente  el  mar,  por  los  dos  lados  y  por 
las  espaldas  el  rio  con  sus  dos  brazos.  H  ly  entre  los 
malabares  cuatro  calidades  ó  grados  de  gente:  los  no- 
bles, que  llaman  caimales;  los  sacerdotes,  que  son  los 
bracmanes,  y  tienen  grande  autoridad;  los  soldados 
llaman  naides;  y  el  pueblo,  que  son  los  labradores  y 
oficiales.  Los  mercaderes  comunmente  son  extranjeros. 
De  la  cintura  arriba  andan  desnu.los ,  lo  demás  cubren 
con  paños  de  seda  ó  algodón,  y  sus  cimitarras,  que  traen 
afiadas  del  hombro  derecho  y  colgadas.  Los  ritos  y  cos- 
tumbres de  e>ta  gente  son  extrañas.  Basta  decir  para 
conocer  lo  demás  que  las  mujeres  se  casan  con  cuan- 
tos hombres  quieren  ;  por  esto  los  hijos  no  heredan  á  los 
padres  por  no  tener  certidumbre  cuyos  son  ,  sino  los 
hijos  de  las  hermanas.  Están  divididos  los  malabares  en 
muchos  reyes  ;  el  principal ,  y  á  quien  los  demás  reco- 
nocen como  á  señor,  y  por  esta  causa  le  llaman  zamo- 
rin,  que  es  t¡mto  como  emperador,  es  el  rey  de  Cali- 
cut, ciudad  rica  y  grande,  y  que  está  casi  en  medio  de 
aquella  nación,  no  léjos  del  mar.  Las  casas  no  están  con- 
tinuas, sino  muy  apartadas,  con  huertas  y  arboledas 
que  cada  cual  tiene ;  solas  las  casas  dtd  Hey  y  los  tem- 
plos 800  de  piedra;  las  demás  de  madera»  biguá  |  cu- 
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biertas  de  hojas  d«  palma ,  qu«  qo  m  permite á  los  par- 
ticulares,  quier  sean  nobles,  quier  plebeyos ,  levantar  j 
edificios  mas  sumptuosos.  En  este  estado  se  hallaban  las  ^ 
cosas  de  Calicut,  tales  eran  sus  costumbres,  cuando 
Vasco  de  Gama  aportó  á  aquellas  partes;  acudieron  luego 
muchas  barcas  por  ver  gente  tan  extraña.  Gama  echó  en 
tierra  uno  de  los  desterrados  que  Mevaba.  Fué  grande 
el  concurso  de  la  gente  que  le  cercó  por  todas  parles. 
Había  entre  los  demás  dos  mercaderes  moros  de  Tú- 
nez ;  eslus  por  el  trajo  como  entendiesen  que  era  espa- 
ñol ,  el  uno,  por  nombre  Monzaida ,  en  lengua  española 
le  preguntó  de  qué  parte  de  España  fuese;  respondió 
de  Portugal.  Llevóle  á  su  casa,  y  informado  de  todo,  se 
fué  á  ver  con  el  Capitán.  Allí  le  declaró  cómo  en  el 
tiempo  que  el  rey  don  Juan  de  Portugal  enviaba  á  Tú- 
nez para  proveerse  de  armas ,  él  le  sirvió  con  mucha 
lealtad.  Juntamente  le  dijo  lo  que  quiso  saber  de  aque- 
lla tierra ,  y  le  ofreció  serviria  de  buena  gana  en  lo  que 
te  le  ofreciese.  El  dia  siguiente  envió  Gama  con  Mon- 
zaida dos  embajadores  para  avisar  al  Rey  de  su  venida, 
que  sin  su  licencia  no  quería  desembarcar;  si  se  la  da- 
ba « le  llevaría  las  letras  que  le  traía  de  su  Rey  y  cosas 
de  iiiiportancía  que  comunicalle.  Estaba  el  Rey  á  la  sa- 
zón en  Pandarane,  un  p<ueblo  á  dos  millas  de  la  ciudad. 
AUí  recibió  muy  bien  á  los  embajadores;  respondió  que 
oiría  de  buena  gana  á  su  Capitán ;  que  entre  tanto  por 
cuanto  eJ  lugar  do  surgió  era  en  aquella  sazón  poco  se- 
guro, riegftse  las  naves  al  abrigo  de  Pandarane.  Hízose 
así «  y  pasados  algunos  días ,  le  envió  el  Gobernador  de 
la  ciudad ,  que  es  como  alcalde  y  le  llaman  calual ,  pa- 
ra que  le  hiciese  compañía  hasta  su  palacio.  Dejó  Ga- 
ma en  su  lugar  á  su  hermano ,  al  cual  y  á  Nicolás  Coello 
¿TÍsó  que  pues  no  podía  excusar  de  verse  con  aquel  Rey» 
dado  que  el  riesgo  era  grande,  si  sucediese  algún  desmán 
i  su  persena,  pospuesto  todo  lo  demás,  alzadas  las  velas 
se  volviesen  á  Portugal  para  dar  aviso  al  Rey  de  su 
Yiaje;  y  sin  embargo,  para  lodo  loque  pudiese  suceder, 
le  tuviesen  siempre  á  la  marina  los  esquifes  aprestados. 
Llefó  consigo  doce  compañeros  lo  mas  en  órden  que 
pudo.  No  usaban  en  aquella  sazón  en  la  India  de  caba- 
llos ni  jumentos ;  lleváronle  desde  la  ribera  en  hombros 
gente  señalada  para  esto  hasta  la  casa  real.  Luego  que 
llegó ,  le  recibieron  algunos  de  loscaimales  para  honra- 
lle  mus,  y  con  ellos  el  principal  de  los  bracmanes, 
vestido  de  lienzo  blanco.  Este  tomó  á  Guma  por  la  ma- 
no ,  y  le  metió  por  gran  numero  de  salas;  la  puerta  cada 
una  dellas  tenia  diez  guardas.  Llegaron  á  un  aposento 
muy  grande,  que  tenia  el  suelo  cubierto  de  alhombras  de 
teda  verde,  y  en  las  paredes  colgaduras  de  seda  y  oro 
labradas;  al  rededor  tenía  ciertas  gradas  á  manera  de 
teatro ,  que  era  el  asiento  de  los  grandes.  El  Rey  en  un  es- 
Irade,  vestido  de  una  ropa  de  algodón  blanca,  sembra- 
da de  rosas  de  oro,  en  la  cabeza  un  bonete  de  tela  de  oro 
á  manera  de  mitra ,  los  brazos  y  piernas  desnudos  á  la 
costumbre  de  la  tierra ,  pero  con  ajorcas  de  oro.  En  los 
dedos  do  piés  y  manos  muchos  anillos,  y  en  todo  sem- 
bradas y  engastadas  piedras  y  perlas  de  gran  valor.  El 
color  del  Rey  era  bazo,  el  cuerpo  grande,  y  el  semblan  le 
que  representaba  majestad.  Gama ,  luego  que  saludó  ti 
Rey  y  le  mandó  asentar  á  él  y  á  sus  compañeros ,  le  ha- 
bló ea  esta  mauerra : «  El  rey  de  Portugal  don  Manuel . 
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principe  muy  excelente  y  de  pensamientos  muy  altof 
con  el  deseo  que  tiene  de  saber  muclias  y  grandes  ce 
sas  y  trabar  amistad  con  los  príncipes  que  eO  valor 
grandeza  se  aventajan,  movido  por  la  fama  que  de 
grandeza  desle  reino,  y  en  particular  de  vuestra  majes 
tad,  vuela  por  todas  partes,  desde  lo  último  de  las  tíei 
ras  do  el  sol  se  pone  me  ha  enviudo  para  saludaros  (i 
su  parte  y  asentar  entre  los  dos  amistad.  No  hay  co! 
mas  eficaz  para  unir  las  voluntades  que  la  semejanza  e 
el  valor,  mayormente  en  los  reyes  cuya  dignidad  mu 
che  se  allega  á  la  grandeza  de  Dios,  y  cuanto  ellos  so 
mayores ,  tanto  deben  extender  sus  voluntades  á  mí 
partes.  Séanos  de  provecho  haber  sido  los  primeros 
pretender  esta  alianza,  pues  es  cosa  muy  natural  y  mi 
de  los  nobles  corazones  no  dejarse  vencer  en  amor 
cortesía ,  y  responder  á  la  voluntad  de  los  que  se  ade 
lantaron  en  mostralla.  Lo  cual  yo  no  dudo  sino  que  sei 
de  mucho  provecho  para  todos,  por  la  comunicación  (¡ 
dos  naciones  tan  distantes.  Por  lo  menos  será  cosa  mu 
honrosa  cuando  en  todo  el  mundo  se  sepa  que  de  tierrí 
tan  extrañas  venimos  á  pretender  con  la  vuestra  lent 
comunicación  y  trato.»  Esto  dicho,  presentó  las  carts 
que  traía  escritas  en  las  lenguas  arábiga  y  portuguesa 
junto  con  los  presentes  que  llevaba.  Holgó  níuclio  aqu 
Rey  con  esta  embajada.  Dijo  que  le  placía  tener  trato 
alianza  con  su  hermano  el  rey  don  Manuel.  Preguut 
muchas  cosas  de  la  navegación  que  habían  traido  y  d 
las  cosas  de  Portugal.  Con  esto  mandó  aposentar  mu 
bien  al  Capitán  y  á  todos  sus  compañeros.  Los  merca 
deres  moros,  sabido  lo  que  pasaba ,  se  juntaron ,  y  co 
el  temor  grande  no  les  quitasen  los  portugueses  sus  ga 
nancias ,  además  del  odio  que  tiene  aquella  gente  á  to 
dos  los  cristianos,  acudieron  al  Rey  y  á  sus  cortesano 
para  coa  mentiras  y  invenciones  poneilos  mal  con  lo 
portugueses;  decían  que  eran  cosarios,  enemigos  d< 
género  humano;  que  si  aquella  gente  tuviese  entrad 
en  Calicut,  á ellos  seria  forzoso  irá  buscar  otras  parte 
donde  vivir  y  contratar.  Que  mirasen  si  les  estaba 
cuenta  por  unos  pocos  ladrones  perder  amigos  tan  aut 
guos  como  ellos  eran ,  y  que  les  traían  con  sus  trati 
langrandes  intereses.  Son  ios  malabares  gente  fácil,  d^ 
poca  constancia  y  verdad.  Persuadidos  por  los  moros, 
acordaron  de  buscar  traza  para  dar  la  muerte  á  los  poi 
tugueses.  Avisó  Monzaida  al  Capitán  de  lo  que  se  tf 
maba.  Recogióse  lo  mas  ocultamente  que  pudo,  aunqi 
no  sin  dificultad  y  peligro,  á  las  naves.  Alargóse  alma 
y  desde  allí  con  un  iudio  escribió  al  Rey  grandes  que 
jas, principalmente  contra  el  Catual,  que  con  falsa 
muestras  de  amor  sabia  que  trataba  de  hacelle  todo  í 
mal  que  pudiese.  Juntamente  le  suplicó  le  mandase  re 
lituir  ciertos  portugueses  y  mercadurías  que  quedabl 
en  tierra.  Respondió  el  Rey  con  buenas  palabras  S 
cumplir  lo  que  se  le  pedia.  Gama,  determinado  de  U9 
defuerza,  tomó  la  primera  nave  que  por  allí  llegaba,) 
en  ella  cautivó  seis  hombres  principales  con  alguno" 
criados.  Envió  el  Rey  por  habellos  los  portugueses, 
mercadurías  con  sus  curtas  en  respuesta  de  las  que  Ga 
male  trajo,y  sin  embargo,  el  Capitán  no  quiso  reslilui 
los  malabares,  porque  le  parecían  muy  á  propósito  par 
llevallos  por  muestra  á  Portugal  para  que  mas  enparti  , 
cular  informasen  de  las  cosas  de  aquellas  parles*  I 
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f  Antes  que  Vasco  de  Gama  alzase  las  velas  para  dar  la 
niellu  á  Portugal ,  Mnozuida  se  recogió  á  sus  naves  por 
miedo  no  le  costase  la  vida  la  cooversaeion  que  con  los 
lorlugueses  tuvo.  Dejó  su  hacienda  en  Calicut,  cu  pur 
.1  priesa  no  la  pudo  recoger ,  y  en  Portugal  se  bautizó  y 
>asó  lu  vida  como  buen  cristiano.  No  pudo  el  Rey  sa- 
isfaoei  se  de  Gama  á  causa  que  por  ser  invierno  tenia 
.u  armada  sacaila  á  tierra.  Verdad  es  que  con  setenta 
tarcas  que  pudieron  varar  y  arenar  acometieron  lasna- 
'es;  pero  con  un  recio  temporal  que  cargó  las  barcas 
.e  il'.sljaralarou  y  los  nuestros ,  que  por  fallalles  viento 
b.in  muy  despacio,  tuvieron  lugar  de  alejarse  hasta 
)erder  de  vista  á  Calicut  y  llegar  ¿  unas  islas  pequeñas 
|ue  por  allí  están.  Encontraron  con  ocho  fustas  de  un 
;osario,  llamado  Timoya ,  tomaron  una  y  desbarataron 
as  ileiiiás.  De  allí  pasaron  á  otra  isla ,  que  se  llama  Au~ 
liediva ,  para  rehacer  las  naves  y  reparallas  lo  mejor 
[lie  pudiesen.  Dista  esta  isla  como  setenta  leguas  de 
lalícut,  y  de  tierra  íirme  no  dista  mas  de  una  legua; 
iue  fué  ocasión  para  que  muchos  de  la  tierra  pasasen  á 
er  las  naves.  Entre  los  demás  viuo  uno  que  saludó  A 
íamaen  italiano.  Este  les  avisó  que  allí  cerca  caia  la 
:iudad  de  Goa ,  y  que  el  señor  della  que  se  llamaba  Za- 
laio,  con  quien  él  tenia  mucha  cabida,  holgaría  de 
oiiocelios  y  les  haría  toda  amistad.  Preguntóle  Gama 
M  dónde  era;  dijo  que  era  italiano,  y  que  navegando 
1  vuelta  de  Grecia,  cayó  en  poder  de  cosarios,  y  de 
laiio  en  mano  le  fué  forzoso  servir  aquel  príncipe  Mo- 
o.Gama,  por  el  semblante  y  porque  las  respuestas 
odas  veces  no  concertaban  ,  con  sospecha  que  era  es- 
'ía ,  le  puso  ú  cuestión  de  tormento.  Entonces  confesó 
1  verdad  ,  que  era  judío  y  natural  de  Polonia,  y  que  el 
iabaio ,  su  señor,  le  envió  para  espiar  aquella  armada  ; 
ue  con  la  suya  pretendía  acometellos.  Gama  con  este 
viso ,  lo  mas  presto  que  pudo ,  partió  de  allí  para  se- 
iiir  su  viaje.  Llevó  consigo  el  judío,  que  en  Portugal 
e  bautizó ,  y  se  llamó  Gaspar ,  y  sirvió  al  rey  don  Ma- 
uel  eo  cosas  de  importancia.  La  navegación  iba  des- 
acío  por  falta  de  viento;  en  fln,  hicieron  tanto,  que 
udieron  doblar  el  primer  cabo  de  Africa  ,  que  se  Ha- 
la  de  Guardasuy,  no  léjos  de  la  boca  del  mar  Ber- 
lejo.  Llegaron  á  la  ciudad  de  Magadajo,  que  está  allí 
erca;  por  saber  que  los  moradores  eran  moros,  no 
uisieron  allí  parar  mas  de  cuanto  con  la  artillería  mal- 
'alaron  los  edificios,  y  echaron  á fondo  algunos  bajeles 
ue  vieron  en  aquel  puerto.  Pasados  dealii,  encontra- 
on  con  ocho  velas  de  moros,  que  desbarataron  con 
lucha  facilidad.  En  Melinde  fueron  de  aquel  Uey  rece- 
idos  con  mucho  amor.  Proveyéronse  de  lo  necesario, 
como  tenían  tratado,  llevaron  consigo  un  embajador, 
ue  aquel  Príncipe  envió  á  Portugal  para  asentar  anús- 
td  con  el  rey  don  Manuel.  La  nave  en  que  Paulo  de 
ama  iba  por  capitán,  por  estar  muy  maltratada ,  fuera 
eque  tenían  falta  de  marineros  y  jarcias,  acordaron 
e  pegalle  fuego,  y  que  Paulo  de  Gdim  se  pasase  á  la 
apilaua.  Siguieron  su  viaje.  Descuitricron  la  isla  de 
anzibar,  de  muchas  frescuras  y  arboledas  de  todo  gé- 
ero  de  drogas ^  distante  de  la  costado  Africa  seiste- 
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guas ,  y  que  cae  entre  Melinde  y  Quiloa  cerca  de  Mom- 
I  baza.  En  Mozambique  levantaron  una  columna  de  lat 
que  para  este  efecto  llevaban.  Tocaron  en  la  bahía  de 
I  San  Í3las  para  hacer  oíiua  y  leña.  Doblaron  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  á  los  26  de  abril.  Finalmente,  pasaron 
las  islas  de  Cabo  Verde,  y  de  allí  con  un  gran  rodeo  á 
las  Terceras,  donde  falleció  Paulo  de  Gama  de  una  en- 
fermedad que  de  muchos  días  atrás  le  traía  trabajado. 
Llegaron  á  Lisboa  por  el  mes  de  setiembre ,  pasados 
dos  años  después  (jue  de  allí  partieron.  Grande  fué  el 
alegría  que  recibió  el  Hey  con  su  venida,  grande  el 
contento  de  toda  la  ciudad.  No  se  hartaban  de  oír  co- 
sas tan  nuevas,  peligros  y  tempestades  tan  grandes 
como  pasaron ,  ni  de  ver  las  muestras  que  traían  de  las 
mercadurías  y  riquezas  de  levante.  Los  hombres  otrosí 
que  venían  con  ellos  de  aquellas  partes  causaban  no 
menos  maravilla  por  sus  gestos,  lengua  y  trajes  tan 
extraños.  Parecían  Gama  y  sus  compañeros  como  ve- 
nidos del  cielo  y  mayores  que  los  demás  hombres ,  da- 
do quede  cuatro  naves  que  partieron,  volvieron  solas 
las  dos ,  y  de  la  gente  que  en  ellas  fué  poco  mas  de  la 
tercera  parte.  Todo  no  bastó  para  que  muchos  no  desea- 
sen contÍDuar aquel  viaje,  y  con  la  esperanza  de  honra 
y  provecho  poner  el  pecho  á  todas  aquellas  diHcullades 
que  en  empresa  tan  larga  y  trabajosa  se  representaban. 

CAPITULO  XX. 

Déla  niTegaeioo  que  boy  m  hace  á  la  India  Orieotal. 

De  la  manera  que  queda  dicho  hizo  esta  navegación 
Vasco  de  Gama,  que  fué  la  mas  señalada  del  mundo, 
sea  por  su  largura,  sea  por  las  dificultades  y  peligros 
que  en  ella  hobo,  tanto  mayores,  que  por  no  saber  en- 
tonces ni  la  derrota  que  debían  tor.iar  ni  el  tiempo  de 
las  mociones  de  aquellos  anchísimos  mares ,  fueron  casi 
á  ciegas  y  á  tiento.  El  tiempo  y  la  experiencia  ha  facili- 
tado mucho  aquella  naveí;acion,  de  suerte  que  cuanto 
á  la  sazón  para  comenzalla  y  cuanto  á  la  derrota  que 
siguen  ,  se  han  mudado  muchas  cosas,  que  quiero  en 
suma  poner  aquí  para  que  el  curioso  lelor  tenga  al- 
guna noticia  de  cosa  tan  grande.  Ante  todas  cosas  será 
bien  poner  delante  los  ojos  y  pintar  todas  aquellas  ma- 
rinas muy  extendidas  y  grandes.  Pasada  la  boca  del 
estrecho  de  Cádiz  á  mano  izquierda  corre  la  costa  de 
Africa  por  gran  número  de  leguas  desla  parte  y  de  la 
otra  de  la  línea  equinoccial.  Lo  primero  el  monte  Atlas 
muy  famoso  con  sus  cordilleras  muy  altas  corta  de 
levante  á  poniente  grao  parle  de  Africa  ,  y  hace  su  pri- 
mera punta  y  cabo  en  el  mar  Océano.  Mas  adelante  está 
el  cabo,  que  los  portugueses  llamaron  Non,  por  estar 
antiguamente  persuadidos  que  el  que  le  pasaba  no  vol- 
vía. Luego  el  cabo  del  Boya. lor,  en  altura  de  veinte  y 
ocho  grados,  en  frente  de  la  isla  de  Palma,  que  es  una  de 
las  Canarias.  Son  lodos  estos  tres  cabos  puntas  del  ya 

I  dicho  monte  Atlas.  Signóse  en  la  niisfna  costa  el  cabo 
Blanco ,  en  altura  de  veinte  y  un  grados ;  tras  él  está  la 

,  isla  pequeña  de  Ar^^in ,  que  da  nombre  á  todo  aquel  gol- 
fo ,  ca  le  llanian  golfo  de  Argin.  Desde  allí  se  pasa  á  cabo 
Verde  y  á  sus  is^as ,  que  sou  diei  en  número ,  la  princi- 
pal tiene  nombre  de  S.niliago ;  los  antiguos  las  llamaron 

I  üespérides,  si  bieu  al^juuos  preteudeu  que  debajo  des- 
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te  nombre  anticua  mente  m  comprehendian  todas  las 
islas  que  se  han  nu»jvuinente  descubierto  y  están  á  la 
banda  de  poniente.  Está  cabo  Verde  en  altura  de  diez 
y  seis  grados ,  y  antes  dél  «ntra  en  el  mar  el  rio  Sanaga, ' 
y  pasado  el  cal)o ,  otro,  al  cual  por  sus  muchas  aguas 
llamaron  el  rio  Grande.  Sospechan ,  Incierto  no  se  sabe, 
que  son  dos  brazos  de  un  mismo  rio,  y  añaden  que  es 
el  rio  iNigir,  celebrado  de  los  antiguos  porque  nace  de 
las  mismas  fuentes  del  Nilo.  Por  lo  menos  tienen  estos 
ríos  sus  crecientes  al  mismo  tiempo  que  el  Nilo,  y  co- 
mo él  crian  crocodilos  y  caballos  marinos.  Pasado  el 
rio  Grande ,  que  tiene  de  altura  once  grados,  se  empina 
en  ocho  grados  la  sierra  Leona ,  asi  dicha  por  los  mu- 
chos truenos,  relámpagos  y  fuegos  que  en  ella  se  ven 
por  su  altura;  y  porque  ios  naturales  salen  á  sus  labo- 
res de  noche  con  luces,  como  se  toca  en  otra  parte, 
parece  que  todo  arde  en  vivas  llamas.  Quieren  que  este 
nnml4  sea  el  que  Ptolemeo  llamó  Carro  de  los  Dioses, 
dado  que  él  le  demarca  en  elevación  de  cinco  grados 
solamente.  Debajo  de  la  equinoccial  está  la  isla  de  Santo 
Tojué,  no  léjos  de  la  ribera  de  tierra  firme ,  y  de  Portu- 
gal algo  mas  de  mil  leguas;  los  aires  son  malsanos ,  el 
provecho,  por  los  azúcares  que  en  ella  se  dan,  mucho.  A 
seis  grados  de  la  otra  parte  de  la  línea  cae  la  Mina,  así 
dicha  por  el  oro  muy  acendrado  que  della  se  saca. 
Mas  adelante  está  el  rio  Santiago  y  el  golfo  de  Santa 
Elena,  donde  Gama  abordó  para  hacer  agua.  Otros  par- 
ticulares ríos  y  cabos  y  islas  hay ,  como  es  forzoso  en 
tan  grande  distancia;  pero  los  susodichos  son  los  de 
mas  cuenta  y  mas  nombre.  El  cabo  de  Buena  Esperan- 
za ,  que  es  la  postrera  punta  de  Africa ,  y  está  distante 
de  Portugal  como  dos  mil  leguas ,  se  mete  hácia  el  otro 
polo  por  espacio  de  treinta  y  cinco  grados.  Este  cabo 
doblado ,  corren  aquellas  riberas  muy  extendidas  con 
cabos  que  hacen  y  rios  diferentes  que  tienen.  El  de 
San  Blas  y  el  de  Navidad  y  el  rio  de  Buenas  Señales 
son  los  principales  hasta  dar  en  Zofalu,  que  es  una  de 
las  mas  notables  poblaciones  de  aquellas  marinas  por 
las  minas  de  oro  que  tiene.  Algunos  se  persuaden  que 
Zofula  sea  Tarsis,  donde,  como  lo  dice  la  divina  Escri- 
tura ,  Salomón  por  el  mar  Rojo  enviaba  sus  flotas  para 
traer  oro  y  otras  riquezas;  y  aun  los  naturales  afirman 
que  así  lo  tienen  en  sus  libros  y  memorias ;  otros  quie- 
ren que  sea  el  promontorio  Prasio  de  Ptolemeo ,  que  él 
pone  quince  grados  pasada  la  línea ;  Zofala  está  mas  de 
veinte.  Adelante  de  Zofala  á  mano  derecha  cae  la  gran 
isla  de  San  Lorenzo  ,  que  los  naturales  llaman  Mada- 
gascar,yá  mano  izquierda  está  Mozambique,  puerto 
de  gran  trato  en  quince  grados  de  altura;  el  cual  pa- 
sado, casi  en  iguales  distancias  están  Quiloa  y  Mom- 
baza  con  la  isla  de  Zanzíbar  y  Melinde  casi  debajo  la 
línea.  Mii^íadajo  está  desta  parte  cinco  grados,  y  en  diez 
grados  el  cabo  postrero  de  Africa  bácia  la  boca  del 
mar  Rojo,  al  cual  hoy  llaman  Guardafuy,  y  Ptolemeo 
le  llama  Aromata ;  junto  al  cual  está  la  isla  de  Zocotora, 
que  se  halló  poblada  de  cristianos,  aunque  muy  estéril 
y  falta  de  toda  comodidad.  Algunos  piensan  que  es  la 
que  Ptoletneo  llama  Dioscoriilis.  Poco  distante  está  la 
boca  del  mar  Hojo  ó  sino  Arábico;  dentro  deila  por 
la  parle  fle  AÍrica  cae  el  puerto  de  Ercoco ,  del  reino  de 
Buruagaso ,  y  sujeto  al  Preste  Juan.  Fuera  en  la  costa 
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j  de  Arabia  está  Aden ,  fuerza  rauy  grande  y  cani  la 
de  aquel  golfo.  Entre  el  seno  Arábico  y  Pérsico  Arnl! 
la  feliz ,  y  en  medio  del  lomo  por  donde  la  baña  »il  rr' 
Océano  tiene  el  promontorio  Siagro,  que  hoy  llafn: 
el  cabo  de  Escafallat  ó  Fartaque;y  la  postrera  pur 
hácia  la  boca  del  sino  Pérsico  es  el  cabo  Rosalgate, 
fué  antiguamente  e!  promontorio Corodamo.  Ala  be' 
del  sino  Pérsico  por  la  parte  de  dentro  está  la  isla' 
Ormuz,  pequeña  y  de  suyo  estéril,  pero  por    trato,  qi 
es  grande,  muy  rica;  tiene  veinte  y  seis  grados 
altura.  Casi  en  la  misma  elevación  mas  kácia  levaoti 
la  boca  del  rio  Indo  está  la  isla  y  fortaleza  de  Diu ,  in' 
conocida  por  el  valor  con  que  los  portugueses  la  h' 
defendido,  primero  délos  soldanes  de  Egipto,  y  de 
pues  de  las  fuerzas  del  gran  Turco.  Pasado  Diu  y  Ei 
zain  que  cae  allí  cerca ,  las  riberas  revuelven  muy  háii 
mediodía  hasta  que  se  rematan  en  el  cabo  de  Cornoil 
ó  promontorio  Cori,  en  cuyo  lado  occidental  están' 
ciudad  de  Goa,  en  altura  de  diez  y  seis  grados,  y 
doce  Calicut.  Entre  las  dos  cae  la  ciudad  de  Cananc' 
y  junto  al  cabo  Cochin  y  Coulan,  ciudades  todas  i 
Méilabar,  y  do  está  el  trato  mas  principal  do  toda  la « 
peceña.  Desde  el  cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  G' 
cuentan  los  que  navegan  mil  y  docientas  y  cuaren' 
leguas.  En  frente  del  Malabar  están  las  islas  de  Malo' 
var,  así  dichas  del  nombre  de  la  principal  dellas,qi 
así  se  llama;  son  en  número  pasadas  de  mil ,  pequeñs, 
y  á  las  veces  tan  pegadas  entre  si ,  que  apenas  se  puei 
navegar  por  aquellas  estrechuras.  La  cosa  mas  princ 
pal  que  tienen  es  la  palma  que  lleva  los  cocos,  árb 
tan  provechoso,  que  dél  se  sustentan  y  visten.  Por 
lado  do  levante  tiene  el  cabo  de  Comorin  casi  pegada 
rica  isla  de  Zeilan ,  de  do  viene  el  golpe  mayor  de 
canela.  Síguense  los  reinos  de  Narsinga  y  del  Pegu, 
en  medio  dellos  el  de  Bengala ,  que  da  nombre  á  aquel 
ensenada  de  mar  y  golfo,  que  es  muy  grande.  Retnál 
se  en  la  ciudad  de  Malaca,  que  tiene  muy  cerca  la  i« 
de  Soinatra ,  puesta  debajo  la  equinoccial.  Los  mi 
entre  gente  docta  tienen  que  Sumatra  es  la  Trapobai 
de  Ptolemeo  y  Malaca  la  Aurea  Quersoneso  del  misrot 
sin  faltar  quien  tenga  por  cierto  que  Malaca  es  la  ant? 
gua  Ofir ,  donde  Salomón  enviaba  sus  armadas  pai 
traer  oro  y  plata,  y  aun  los  del  reino  del  Pegu,  queci| 
por  aquellas  partes,  se  tienen  por  decendientes  de  lij 
judíos  que  Salomón  envió  condenados  para  beneficil 
las  minas  de  Oür.  Que  si  hoy  allí  no  se  hallan  esli^ 
metales,  hallábanse  antiguamente,  como  lo  dan  áej^ 
tender  el  nombre  de  Aurea  Quersonesus.  Gastaban  trii 
años  las  naves  de  Salomón  en  ida  y  vuelta,  como 
dice  la  Escritura,  en  particular  de  la  navegación  de  Ta 
sis,  á  causa  de  ir  tierra  á  tierra  sin  engolfarse  por  i 
estar  aun  descubierto  el  uso  del  aguja  del  marear,  cr 
que  los  navegantes  se  alargan  mucho  al  mar  y  las  flaveAj 
gacionesseluin  facilitado  mucho.  Desde  Malaca  á  maii|l|t 
derecha ,  la  vuelta  de  levante  se  navega  á  las  islas  MiBp 
lucas ,  que  las  principales  son  cinco,  y  dellas  se  traea| 
los  clavos ,  cosa  de  grande  ganancia ;  en  lo  demás  SQ^^ 
estériles  y  falliis  de  todo  lo  necesario  para  la  vida; a 
repartió  sus  bienes  la  naturaleza.  A  mano  izquierii 
bácia  nuestro  polo  van  al  grande  y  rico  reino  d*.'  Ja  Chi 
na  y  á  la  isla  de  Macan ,  estancia  que  liunen  los  purti 
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á  la  tnfrada  dt  aquel  rtino  por  oo  dejallos 
plrar  deiiiro  de  lu  China.  Ponen  desde  Goa  á  la  China 
lil  y  trecientas  leguas,  las  ochocientas  hasln  Mnlaca, 
desde  allí  á  Macan  otras  quinientas.  Desde  Macjin 
ácia  el  nor  te  llegan  á  lo  postrero  de  lo  que  los  puriii- 
ucscs  tienen  descubierto ,  que  es  Japón ,  distante  del 
uerto  de  la  China  como  trecientas  leguas.  Divídese 
pon  en  tres  islas  principales ,  sin  otras  niuclias  pe- 
aeñas  que  tiene  junto  é  las  tres;  corre  entre  poniente 
norte  de  ios  treinta  grados  de  altura  á  los  cuarenta 
e  largo  decientas  leguas ,  y  por  lo  mas  ancho  no  pasa 
e  ochenta.  Tiene  muchos  reyes  y  reinos ,  y  es  gente  de 
Mor  en  las  armas  y  de  itigenio  asaz  para  las  letras.  La 
(▼egacion  de  Portugal  á  la  India  se  hace  dtísia  ma- 
Bra.  Parten  de  Lisboa  por  el  mes  de  marzo  ó  á  prin- 
pio  de  abril ;  llegan  á  la  isla  de  la  Madera ,  que  está 
stante  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  dende  á  las  Ca- 
irias,que  están  trecientas.  Pasan  de  allí  al  cabo  Blaa- 
>  y  á  las  islas  de  Cabo  Verde.  Desde  allí  dejan  la  costa 
)  Africa,  y  por  los  continuos  vientos  que  ¿  la  sazón 
»rren  de  mediodía  siguen  á  orza  la  lierrota  entre  po- 
ente  y  mediodía  hasta  llegar  ó  las  veces  á  la  vista  del 
rasil,  donde  si  los  vientos  no  les  dan  tugará  tomar  el 
ibo  de  San  Agustin  ,  que  está  diez  grados  de  la  otra 
irte  de  la  línea ,  se  vuelven  sin  poder  por  aquel  año 
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coQtiouar  tu  navegación.  SI  le  pasan,  dan  la  vuelta 

para  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  slí^uenla 

derrota  enire  medio  lía  y  levanto.  Para  excusar  las  tor- 
mentas ordinurías  que  en  aquel  cabo  se  levantan  suben 
hasta  cuarenta  grados  hacia  el  otro  polo.  Con  esto  do- 
blan el  cabo  y  tocan  en  Zufala  á  Mozambique  ,  do  si  la 
navegecion  no  es  muy  próspera,  se  quedan  á  iuveruar ; 
de  otra  manera  pasan  aquel  golfo  >  la  línea  hasta  llegar 
en  pocos  días  á  Goa.  TitMiese  por  muy  próspera  la  na- 
vegación que  se  acaba  en  cinco  ó  seis  meses,  ca  de 
ordinario  pasa  de  año  entero.  De  Goa  para  Malaca  y  lat 
demás  partes  mas  orientales  navegan  á  sus  tiempos 
determinados.  Para  volverá  España  esperan  las  mo- 
ciones del  fin  del  mes  de  diciembre  cuando  de  ordina- 
rio corren  lestes  ó  solanos ,  muy  á  propósito  para  la 
vuelta.  Doblan  el  cabo  por  el  mes  de  marzo  ó  abril. 
Pasan  por  la  isla  de  Santa  Elena»  que  parece  proveyó  la 
naturaleza  como  una  venta  en  mares  tan  anchos  para 
refresco  de  los  que  navegan ,  por  las  frutas,  caza  y  pes- 
cado que  hallan,  sin  que  haya  en  ella  quien  more  ni  la 
cultive  por  ser  tan  estrecha,  que  de  traviesa  no  tiene 
¡  mas  de  cuatro  leguas,  y  estar  ton  adentro  en  el  mar. 
I  Desde  allí  por  las  islas  Terceras  llegan  finalmente  la» 
naves  á  Lisboa  de  ordinario  por  los  meses  de  agosto  y 
'  de  setiembre. 
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CAPITLLO  PRIMERO. 
L  0«  la  BoerU  del  prineip*  don  Joaa. 

I Á  nn  nwsmo  tiempo  las  cosas  de  los  españoles  en  Ita- 
k se  aventajaban ;  en  España, conforme á  la  costumbre 
Nnaturaleza  de  las  cosas  humanas,  iban  mezcladas  de 
ulceyde  amargo.  Concertáronse  los  casamientos  de 
is  hijas  del  rey  don  Fernando  de  España ,  es  á  saber, 
'  la  infanta  doña  Catalina  con  Artus,  príncipe  de  Ga- 
s,  heredero  de  Enritjue  Vil,  rey  de  Inglaletra  ,  y 
de  la  princesa  doña  Isabel,  no  solo  se  acabó  de  con- 
fiar después  de  algunas  dificultades  y  dilaciones,  sino 
concluyó  y  efectuó  con  don  Manuel ,  rey  de  Portu- 
I  Kra  negocio  nmy  importante  tener  con  estos  casa- 
lenlos  y  con  los  de  Austria  trabados  con  deudo  tan 
trecho  príncipes  tan  podt  rosos  y  grandes,  con  que 
>  cosas  dentro  y  fuera  de  Hspaña  grandemente  se  ase- 
an. El  casamiento  de  Inglaterra  se  acabó  de  con- 
•ir  dia  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora  deste  año 
1497;  y  el  doctor  Ruy  González  de  Puebla,  como 
ocurador  de  la  Infanta  en  el  palacio  de  Wodestoquio 
presencia  del  Rey  y  Reina  y  otros  grandes  señores 
Inglaterra ,  hizo  los  autos  y  ceremonias  que  en  se- 
ijaiite  solemnidad  se  acostumbran.  Para  apretar  las 
áticas  que  se  traían  sobre  el  casamiento  de  Portugal 
10  á  Castilla  por  aquel  Rey  su  hermano  de  leche  y 
ly  privado  (Ion  Juan  Manuel.  Con  su  veuida  se  acordó 
^le  loi»  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel  Uemen  á  ii 


Princesa,  su  hija,á  la  raya  de  Portugal,  y  que  allí  vi- 
niese el  rey  don  Manuel  para  concluir  aquel  matrimonio 
postrero  de  setiembre.  Concertóse  primero  que  los  re- 
yes se  juntasen  en  Ceclamin;  después ,  por  ser  aquella 
comarca  muy  estéril,  señalaron  á  Valencia  de  Alcántara, 
que  seria  mas  á  ¡iropósito,  donde  los  reyes  estuvieron 
juntos  tres  dias.  Aguóse  mucho  la  alegría  de  la  fiesta 
con  la  nueva  que  vino  de  la  enfermedad  del  príncipe 
don  Juan,  el  cual  acabo  de  tres  diasque  con  la  Prince- 
sa, su  mujer,  llegó  á  Salamanca,  adoleció  de  fiebre, 
que  le  acabó  en  tres  días.  Partió  el  Rey  de  Valencia  á 
toda  priesa,  y  llegó  á  Salamanca  á  tiempo  que  el  Prín- 
cipe le  pudo  conocer.  En  fin ,  falleció  á  4  dias  de  octu- 
bre,  que  fué  grande  dolor  y  lástima,  no  solo  para  sus 
padres,  sino  para  lodo  el  reino.  Dejó  la  Princesa  pre- 
ñada ,  alivio  pe*jueño,  por  causa  que  dentro  de  poco 
tiempo  malparió.  El  cuerpo  del  Príncipe  llevaron  á  Avi- 
la para  le  sepultar  en  el  monasterio  muy  célebre  de  do- 
minicos, llamado  de  Santo  Tomás.  Llegaron  las  nuevas 
desle  triste  caso  á  Valencia  en  tiempo  que  la  alegría  de  \ññ 
bodas,  que  se  celebraron  después  de  partido  el  rey  don 
Fernando,  se  continuaba.  El  rey  don  Manuel  pidió  á  la 
Reina,  su  suegra  ,  no  dijese  nada  á  la  Princesa ,  ya  reina 
de  Portugal;  y  así,  partió  luego  con  ella  para  la  ciudad 
de  Ebora.  Allí  al  (in  fué  avisada  de  la  niuerle  del  Princi- 
pe, su  hermano,  cusa  que  !e  dió  {¡enamuy  grande,  como 
era  razón ,  por  el  amor  que  le  tenia  y  por  la  grande  falta 
aae  hacia á  toda  España.  Sus  padres,  como  oriucipas 
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Un  cristianos  y  prudentei ,  Ueyaron  este  guipe  con  sé- 
Balada  paciencia,  en  que  mostraron  no  menos  valor 
que  en  )as  mucljas  victorias  que  ganaron  de  sus  ene- 
migos; y  es  cosa  muy  natural  que  lo  que  es  mortal  pe- 
rezca, y  lo  que  es  frágil  se  quiebre,  y  muy  justo  que 
dejemos  á  Dios  hacer  de  nuestras  cosas ,  que  mas  ver- 
daderamente son  suyas,  lo  que  á  su  Majestad  agrada- 
re. El  reino  de  Nápoies  no  sosegaba  del  todo  i  causa 
que  el  príncipe  de  Salerno  con  los  de  su  valía  y  casa  no 
se  fiaban  del  nuevo  Rey,  y  ponían  en  defensa  sus  casti- 
llos y  pla¿8s.  La  primera  muestra  que  el  Príncipe  dió 
áesin  mala  voluntad  fué  que,  como  quier  que  se  hallase 
presente  cuando  en  Nüpoles  alzaron  por  rey  á  don  Fa- 
drique,  no  quiso  acudir  á  su  coronación;  el  color  que 
se  hallaba  niuy  gastado.  Solo  el  príncipe  de  Bisiñano 
acudió  un  dia  después  para  dar  razón  de  sí ,  y  se  inter- 
puso por  medianero  para  concertar  al  de  Salomo  con 
el  Rey  y  traelle  á  su  servicio.  No  aprovecharon  ningu- 
nas de  las  muchas  diligencias  que  se  hicieron,  hasta 
tanto  que  el  Rey  con  su  gente  hobo  de  salir  contra  él 
jcercalla  dentro  de  Diano,  que  era  una  muy  fuerte 
plaza  de  las  muchas  que  aquel  Príncipe  tenia.  Trataba 
el  Gran  Capitán  á  la  sazón  de  volverse  á  España  por  te- 
ner aquella  guerra  de  ISápoles  por  concluida.  Con  este 
intento  habia  dado  vuelta  á  Calabria  y  pasado  á  Sicilia; 
al  presente  vino  ¿  Nú  pules  para  despedirse  de  aquel  Rey 
y  reinas.  Hiciéronle  instancia  se  fuese  4  hallar  en  aquel 
cerco  en  que  resultaban  dificultades  ú  causa  de  los 
muchos  que  dentro  el  lugar  tenia  y  de  la  poca  lealtad 
con  que  los  naturales  servían  á  su  Rey.  Recogió  pues 
el  Gran  Capitán  como  quinientos  españoles,  y  con  otros 
tantos  alemanes  que  el  Rey  le  dió  se  arrimó  tanto  á  la 
muralla,  que  él  se  puso  á  mucho  peligro,  y  apretó  tanto 
á  los  cercados,  cjue  el  Príncipe  fué  forzado  de  rendirse. 
Capitularon  que  el  Príncipe  saliese  seguro  del  reino  y 
todos  los  que  quisiesen  ir  con  él ,  con  facultad  de  lle- 
var consigo  sus  bienes.  Que  lodos  los  castillos  y  estado 
del  Principe  se  entregasen  a)  Rey  á  tal  que  pagase  la 
i  artillería  y  bastimentos  que  tenían.  Con  esto  se  entregó 

Diano  á  los  28  días  de  diciembre,  y  el  Príncipe  se  puso 
en  poder  del  duque  de  Melíi  para  que  le  llevase  seguroá 
Senagalla,  ciudad  del  Prefecto  en  la  Marca  ,  que  seguía 
las  partes  del  rey  de  Francia.  De  sus  aliados  los  condes 
deConza  y  Lauria  le  hicieron  compañía.  El  de  Capa- 
cho, por  ser  muy  viejo,  se  quedó  á  merced  del  Rey.  En 
este  mismo  año  por  el  otoño  don  Juan  de  Guzman,  du- 
que de  Medina  Sidouia ,  envió  una  armada  á  África  para 
poblar  á  Melilla,  que  está  en  frente  de  Almería,  y  los 
moros  por  ciertos  respetos  la  habían  despoblado.  Hí- 
zose  asi,  y  dióse  esta  plaza  perjuro  de  heredad  y  por 
merced  del  Rey  á  aquel  Duque  y  sus  sucesores  en  re- 
compensa del  gasto  que  hicieron  en  poblalla.  Asimis- 
mo el  jeque  dn  los  gelves,  que  se  habia  levantado  con- 
tra el  rey  de  Túii»'/ ,  su  señor,  por  valerse  de  los  nues- 
tros entregó  aque  lla  isla  y  puerto  al  rey  Católico,  y 
en  su  nombre  á  Juan  de  Lanuza ,  que  á  la  sazón  era  vi- 
rey  de  Sicilia,  principio  que  fué  de  grandes  cosas  que 
los  años  adel.iule  se  liieicnni  en  Africa.  Quedó  el  ca- 
pitán MargariL  con  gente  española  para  guarda  de  aque-  I 
lia  isla.  • 
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CAPITUIO  II.  ,  írao 

Da  la  aitrtt  4«  CáriM  VIH ,  nr  é$  Praaila.  ¥ 

Continuábanse  las  práticas  para  concertarse  los  rt,  jyed 
de  Francia  y  de  España,  y  para  este  efecto  vino  de  Fti  Lfj; 
cía  una  solemne  embajada,  cuya  cabeza  era  el  señor  ¿jst 
Clarius,  en  sazón  que  los  Reyes  Católicos  se  hallaban 
Alcalá  de  Henáres.  La  suma  era  que  con  las  fuerzas  ^bi 
entrambos  reinos  hiciesen  guerra  á  toda  Italia,  y  (\  jfjo 
cuanto  al  reino  de  Nápoies,  quedase  por  el  rey  Caí  ,^¡¡ 
lico  lo  de  Calabria ,  con  tal  que  cada  y  cuando  que  ^ 
Francés  le  diese  en  trueque  el  reino  de  Navarra  y  treii  ¡jj  ( 
mil  ducados  cada  un  año  por  lo  que  mas  valia  Caiabi  .^^ 
fuese  obligado  á  dejársela.  Cuanto  á  lo  demás,  que  [|| 
de  Milán  y  Génova  quedase  por  el  Francés,  y  los  ot  íjo 
potentados  se  repartiesen  igualmente  entre  los  dos.  ¡¿gj 
rey  Católico,  si  bien  daba  orejas  á  lo  de  Nápoies,  üe 
lo  demás  no  quería  entremeterse,  en  especial  sin  (  io 
parte  al  César,  que  tanto  derecho  pretendía  á  las  coi 
de  Italia.  En  fin ,  se  resolvió  que  el  rey  Católico  c 
viariasus  embajadores  á  Francia  para  proseguir  lo  d(, 
ta  concordia.  Esto  era  en  el  mismo  tiempo  que  con  Ij  |fe¡ 
das  sus  fuerzas  procuraba  que  los  monasterios  clai  |  ^ 
trales  de  España  se  redujesen  i  la  observancia,  y  ¡¡q 
hizo  en  toda  Castilla.  Los  dominicos  y  augustinosyci  [n 
melitas  fácilmente  vinieron  en  lo  que  era  razón ;  ¡ 
franciscos  hicieron  resistencia ,  pero  en  fin  pasaronp  ,|{ 
lo  que  los  demás.  Despachó  el  Rey  desde  Alcalá,  co 
forme  á  lo  que  tenían  acordado ,  á  Hernán ,  duque  , 
Estrada  ,  con  otros  dos  compañeros  para  tratar  y  co 
cluir  lo  de  la  concordia  con  Francia.  Llegaron  en  saz 
que  se  tuvo  por  cierto  el  Francés  pretendía  con  toe 
sus  fuerzas  romper  por  lo  de  liuiselion  y  ponerse  sol 
la  villa  de  Perpiñan,  miedos  y  revoluciones  que  aU 
la  muerte  que  le  sobrevino  en  su  villa  de  Amboe», 
los  7  de  abril  del  año  1498.  Falleció  de  apoplejía  que 
sobrevino  viendo  jugar  á  la  pelota.  Era  de  veinte  y  s¡< 
años;  no  dejó  hijo  alguno.  Sucedió  por  ende  en  aque 
corona  el  duque  de  Orliens  como  pariente  mas  cerca, 
por  vía  de  varón;  llamóse  Luis  XII.  Pretendió  Ana,  ra 
dama  deBorbon,  que  debia  suceder  á  su  hermano 
aquel  reino  como  la  parienta  mas  cercana.  La  gant 
como  tan  aficionada  á  la  ley  Sálica ,  no  daba  lugar 
esta  demanda;  por  esto  apretaba  que  á  lo  menos  en 
que  no  pertenecía  á  la  corona,  antes  de  nuevo  en  tiei 
po  de  su  padre  y  abuelo  se  habia  ayuntado  á  los  dera, 
estados,  debia  ser  preferida ,  como  en  el  ducado  de  A 
jou  y  condado  de  Proenza.  Fueron  los  embajadores  ó 
rey  Católico  á  Bles,  do  estaba  el  nuevo  Rey,  Allí  y 
Orliens  se  trató  de  la  concordia ,  á  que  él  se  mostra 
muy  inclinado,  y  á  todos  daba  muy  buenas  respuesta 
y  los  entretenía  con  inlencion  de  arraigarse  en  el  re 
no,  y  .que  de  ninguna  parte  se  le  hiciese  contradiccii 
en  el  divorcio  que  pensaba  electuarcon  su  mujer,  he, 
mana  del  Rey  muerto,  por  casar  con  la  duquesa  deBr 
taña,  que,  muerto  su  marido,  trataba  de  volverse ár 
casa  y  estado;  lodo  lo  cual  al  fin  se  ejecutó  como  aqu. 
Rey  lo  pensaba  y  deseaba.  Las  razones  que  por  par 
del  Rey  para  el  divorcio  se  alegaban  eran  que  el  íle, 
su  suegro,  le  sacó  de  Pila,  y  que  si  casó  con  su  hi 
faé  por  temor  y  fuerza.  En  ta  duquesa  de  Brelaüaí 
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0  mas  qu«  dos  hijas ;  li  mayor  fu4 Claudia,  quu  casó 

1  Francisco,  su  suctsur ;  la  manor,  Renata,  casó  con 
luque  de  Ferrara  y  tivió  niuchus  años  tn  Francii 
da ,  grande  favorecedora  de  la  seda  de  Cal  vi  no.  An- 
que  falleciese  el  reyCárlosde  Francia  se  trataba  muy 
veras  que  César  Bor¿;ia  renunciase  el  capelo  y  esludo 
isiáslico  ;  nueva  y  extraña  resolución  encaminada 
a  revolverá  Italia  y  escandalizar  á  todo  el  mundo, 
lia  bien  aquel  Rey  en  ello  como  mozo,  y  con  deseo 
granjear  al  Papa  le  ofrecia  estado  en  Francia,  y 
1  se  movió  plática  de  sacar  dt  la  Iglesia  el  condado 
Aviñon  para  dársele.  Juntamente  prometía  de  casa- 
con  Carlota,  hija  del  rey  don  Fadrique  de  Nápoles, 
e  su  primera  mujer,  que  la  tenia  á  la  sazón  eu  Fran- 
.  El  padre  de  la  doncella,  avisado  desto,  no  quiso 
ir  en  deudo  que  tan  mal  le  estaba ,  mayormente  que 
lendian  le  diese  en  dote  el  principado  de  Taraiilo, 
intento,  á  lo  que  se  enteudia,  de  apoderarse  de  todo 
eino  de  Nápoles.  El  duque  de  Milán  y  el  cardenal 
'anio,  su  hermano,  haciau  grande  instancia  sobre 
con  aquel  Rey ;  decian  que  debia  contentar  al  Papa 
que  no  tuviesen  ocasión  de  hacer  que  los  franceses 
i  vez  volviesen  i  Italia,  que  seria  sin  duda  su  total 
la,  como  al  íin  lo  fué.  El  rey  Católico  no  aprobaba 
isiutentos,  si  bien  se  le  dió  intención  que  provee- 
lá  su  voluntad  las  iglesias  de  Pamplona  y  Valencia, 
'tenia en  su  cabeza  el  dicho  César  Borgia.  La  prí- 
vale proveyó  el  Papa  Inocencio  VIII,  como  queda 
ido;  y  la  segunda  el  mismo  Alejandro  se  la  traspasó 
^oque  salió  con  el  Pontilicado.  Todo  el  mundo  se 
indalízaba  que  se  intentase  una  cosa  tan  fea ,  espe- 
que pocos  años  antes  en  tiempo  de  Inocencio  no 
tieron  dar  licencia  al  cardenal  de  Aleria  para  que, 
'jnciado  el  capelo,  se  metiese  fraile,  y  agora  pre- 

•lian  se  diese  á  un  cardenal  de  órden  sacro  libertad 
fii  casarse.  A  la  verdad  la  disolución  de  la  corte  ro- 
da era  tan  grande,  que  daba  lugar  á  todo  desorden 
I  asion  á  los  que  tenían  celo  de  pensar  y  aun  hablar 
B.  Así  Jerónimo  Savanarola,  fraile  de  Santo  Do- 
"  ?o ,  y  que  tuvo  gran  parte  en  el  gobierno  de  la  ciu- 
Flurencia  los  anos  pasados,  por  la  grande  liber- 
ad cou  que  mucho  tiempo  predicó  contra  los  desórde- 
i«  leí  Pontiüce,  por  su  mandado  fué  con  dos  compa- 

queniado  públicamente  en  la  pla/a  de  aquella 
id  el  mismo  domingo  de  Ramos,  que  fué  otro  dia 
diiues  que  falleció  el  rey  de  Francia  ;  si  con  razun  ó 
Tto,  aun  entonces  no  se  pudo  del  todo  averiguar. 

js  hasta  el  dia  de  hoy  en  Florencia  le  tienen  por 
y  otros  condenan  su  alrevimieuto,  cuyo  pare- 

..¿opor  mas  acertado.  Basta  que,  no  soluen  Flo- 
J|ia  pasó  esto,  sino  en  sus  propias  barbas  del  Puutí- 
flel  embajador  del  rey  Católico  Garci  Laso  repre- 
Aió  en  presencia  del  Papa  aquellos  desórdenes,  y  le 
iHirió  con  una  carta  de  su  Rey  sobre  el  caso  los  re- 
Miase.  Mas  ¿qué  presta  querer  sanar  á  quien  Dios  des- 
Sira  y  pur  sus  justos  juicios  le  da  en  presa  de  sus 
ntos  desordenados?  £1  Papa  se  alteró  grandemente 
iSbuellas  amonestaciones ,  sin  que  se  sacase  otro  fru- 
Bjutes  poco  después  el  mismo  cardenal  César  Borgia 
■Mblico  ciiDsistorio  propuso  que  por  fuerza  lomó  «1 
mmd^  diágouo  j  áu¿)licó  dispeusastn  cou  el  ^  accp- 
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tasan  le  ranuncUcian  qua  hacia  dal  aa)ialo  y  da  Las  ifjc- 
sias  y  benafícios  que  tania.  Muchos  de  los  cardenalas 

eran  de  parecer  que  fuera  muy  justo ,  no  por  via  da  re- 
nunciación, que  era  muy  honrosa,  condescender  con 
él ,  sino  privalle  por  sentencia  de  aquellas  dignidades, 
quier  fuese  por  la  mala  entrada  que  tuvo  cuando  se  le  dió 
el  capelo ,  quier  por  su  mala  vida  y  notorias  doshones- 
tidailes^  que  aun  para  lego  eran  muy  grantles,  como 
solia  decir  el  embajador  de  España.  Ninguno  empero sa 
alrtívió  á  chistar  por  la  fuerza  del  Poniilice  y  por  los 
tiempos  tan  miserables.  Finalmente,  aquella  renuncia- 
ción se  aceptó  por  el  Colegio,  y  el  nuevo  rey  da  Francia 
le  dió  en  el  DelUiiado  el  condado  de  Valencia  con  título 
de  duque  j  estado  que  eu  un  tiempo  fué  de  la  Iglesia 
rumana  y  está  cerca  de  Aviñon ,  y  de  años  atrás  le  po- 
seían los  reyes  de  Francia.  Dosta  Valencia  se  llamó  ade- 
lante el  duque  Valentín,  como  de  la  da  España  se  lla- 
maba antes  el  car  denal  ¿o  Valencia.  Con  e.-lo  y  cou  in- 
tención que  todavía  le  dabau  de  casalle  con  la  hija  le) 
rey  don  Fadrique,  mudado  el  hábito,  aunque  no  me- 
jorado en  costumbres,  te  partió  para  Francia ,  dado  que 
lo  del  casamiento  salió  incierto  á  causa  que  la  doncella 
uunca  quiso  venir  en  él ;  de  que  estuvo  muy  despechado 
y  á  punto  de  salirse  de  aqu¿lla  corle.  Al  fin  le  aplacaron 
con  dalle  en  trueco  por  mujer  á  Carlota  de  Fox,  hija 
del  señor  de  Labrit  y  hermana  del  Rey  de  Navarra,  con 
buen  dote  y  acoslamíeulo  que  le  señalaron,  sin  otras 
ventajas  que  le  hicieron.  Deste  matrimonio  dejó  una 
hija  ,  que  lósanos  adelante,  por  muerte  da  su  padre, 
quedó  en  poder  del  rey  de  Navarra ,  su  tío.  Este  mismo 
año  el  Gran  Capitán  ai  fin  del  verauo  en  una  armada 
que  juntó  en  Nápoles  se  hizo  á  la  vela  para  volver  4 
España ;  gran  gloria  de  nuestra  nación  por  su  mucho 
valor  y  grandes  victorias  que  ganó  hasta  dejar  aquel 
reino  allanado  y  compuestas  todas  sus  revueltas. 

CAPITULO  III. 

Luego  que  falleció  el  príncipe  don  Juan,  los  rayas, 
sus  padres,  entraron  en  gran  cuidado  de  asegurar  la 
sucesión  destos  reinos,  como  cosa  en  qua  tanto  iba. 
Entreteníalos  la  preñez  de  la  princesa  Margarita  para 
ver  en  qué  paraba ;  auineniúseles  el  dolor  y  al  cuidado 
cuando  eu  Alcalá  de  Henares ,  donde  tuvieron  al  in- 
vierno, malparió  una  hija.  Con  esto  avisaron  al  rey  de 
P.iriugal  del  derecho  que  por  razón  de  su  mujer  tenia  á 
la  sucesión  destus  reinos,  y  le  instaron  viniese  luego 
con  ella  á  Castilla  para  ser  jurados,  como  era  decostum- 
bre. Juntamente  ponjue  el  Archiduque  y  su  mujer  se 
intitulaban  principes  de  Castilla,  sin  que  se  sepa  con 
qué  fundamento,  les  avisaron  desistiesen  de  aquella 
pretensión  y  apellido,  pues  conforme  á  las  leyes  destos 
reinos,  solo  pertenece  arpiel  título  al  hijo  ó  hija  mayor 
y  herederos  de  los  revés.  Entraron  pues  los  reyes  de 
Portugal  en  Castilla  por  Badajoz,  do  los  esperaban  los 
duques  de  Medina  Sidonia  y  Alba  con  otros  muchos 
señores.  De  allí  fueron  á  tenerla  semana  Santa  eu  Gua- 
dalupe, y  entraron  en  Toledo  á  2G  de  abril,  do  los  es- 
peraban los  lieves  Católicos,  y  por  su  ór.leo  al  domingo 
luego  siguieule,  qua  fué  á  los  29,  los  juraron  cou  las 
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ceremonias  y  homenajes  que  m  acostumbran  en  seme- 
jante caso.  Lo  de  Arugon  no  parecía  tan  llano  á  causa 
que  el  infante  <lon  Enrique,  duque  de  Segorve»  ei*a 
vivo,  y  pretendía  que,  conforme  á  las  leyes  de  Aragón, 
no  podía  entrar  mujer  en  aquella  corona,  y  por  el  con- 
siguiente él  y  su  hijo  don  Alonso  eran  los  que  tenían 
derecho  á  la  sucesión  como  nieto  y  bisnieto  que  eran 
del  rey  don  Fernando  de  Aragón  por  via  de  varón ,  es 
á  saber,  por  su  padre,  que  fué  del  mismo  nombre  que 
él,  y  uno  de  los  que  en  Castilla  llamaron  infantes  de 
Aragón.  Para  prevenir  esta  y  otras  díGcuItades  y  alla- 
nar las  voluntades  de  todos,  los  Reyes  Católicos  y  los  de 
Portugal  fueron  á  Zaragoza  con  toda  brevedad.  Allí, 
á  14  del  mes  de  junio,  se  hizo  la  proposición,  y  el  rey 
Católico  declaró  la  obligación  y  necesidad  que  corría 
de  jurar  á  los  reyes,  sus  hijos,  por  príncipes  de  Ara- 
gón. Hübo  sobre  esto  grande  alteración,  ca  los  arago- 
neses pretendían  que  nunca  en  aquel  reino  mujer  fué 
jurada  por  princesa;  antes  que  por  la  disposición  de 
muchos  reyes  no  debían  ser  admitidas  á  la  sucesión ; 
que  si  bien  en  esto  se  hallaba  diversidad ,  por  lo  menos 
por  el  testamento  del  rey  don  Juan  el  postrero  constaba 
que  las  hijas  y  nietas  no  debían  ser  admitidas  á  la  coro- 
ne ,  sino  en  caso  que  su  hijo ,  que  fué  el  rey  don  Fer- 
nando ,  muí  ¡ese  sin  dejar  nietos,  aunque  fuesen  por  via 
de  mujer;  y  que  pues  no  se  sabía  lo  que  Dios  haría  en 
este  caso,  no  se  debían  apresurar,  sino  aguardar  la  dis- 
posición dí\  ¡tía.  Particularmente  ponían  dificultad  en 
jurar  por  príncipe  al  rey  de  Portugal  por  los  inconve- 
nientes que  en  Navarra  resultaron  de  hacerse  lo  mismo 
con  el  rey  don  Juan,  por  estar  casado  con  doña  Blan- 
ca, heredera  y  infanta  de  aquel  reino.  Otros  eran  de 
contrario  parecer,  y  pretendían  que  las  mujeres  podiaa 
heredar  aquella  corona,  de  que  era  bastante  ejemplo 
ia  reina  doña  Petronila,  hija  de  don  Ramiro  el  Monje, 
junto  con  el  testamento  del  rey  don  Alonso,  su  hijo,  en 
que  se  hizo  ley  perpetua  sobre  este  punto  y  se  admi- 
tieron las  mujeres  á  la  sucesión.  Entre  los  demás,  un  fa- 
moso jurista  aragonés,  por  nombre  Gonzalo  García  de 
Santü  María,  escribió  un  tratado  en  esta  sustancia,  y 
le  (tresenlüul  rey  don  Fernando.  En  estas  altercaciones 
se  gustaba  tiempo;  la  reina  dona  Isabel  lo  llevaba  con 
tanta  impaci(  nc  ia  ,  que  un  dia  se  dejó  decir  seria 
mas  honesto  conquistar  aquel  reino  que  aguardar  sus 
Cortes  y  sufi  ir  sus  desacatos.  Hallóse  presente  á  estas 
palabras  Alonso  de  Fonseca;  replicó  con  libertad:  uNo 
tengo  yo,  señora,  que  ios  aragoneses  hagan  mal  en  mi- 
rar por  sus  privilegios  y  procurar  de  mantenerse  en  la 
libertad  que  sus  mayores  les  dejaron;  antes  como  son 
considerados  en  lo  que  deben  jurar,  así  son  en  gnurdar 
lo  que  juran  constantes,  7  en  el  servicio  de  sus  reyes 
muy  b  ales;  que  como  e¿  esla  la  primera  vez  que  Juran 
hija  de  rey  por  princesa,  no  es  maravilla  si  rcjuiran 
«l;;nn  tanto  y  se  recelan  de  introducir  cosa  que  para 
adelante  les  pueda  perjudicar. »  Fué  nuestro Senur  ser- 
vido que  la  Princesa,  ú  los  23  de  agosto,  dia  jueves,  pa- 
rió un  hijo,  que  llamaron  don  Miguel,  y  del  parto  murió 
ella  dentro  de  una  hora;  que  fué  alegría  mezclada  con 
mucho  acíbar.  El  arzobispo  de  Toledo,  que  acon)í)añó 
á  los  reyes  en  esta  jornada ,  se  halló  presente  al  parlo  y 
ú  la  muerte,  y  con  muy  prudentes  razones  la  confortó 
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en  "aquel  aprieto.  Luego  el  Rey,  su  marido,  se  pr 
para  su  reino.  El  cuerpo  do  la  Princesa  se  deposit 
San  Francisco,  y  de  allí  le  llevaron  á  Toledo  y  se 
taron  en  Santa  Isabel,  monasterio  de  monjas  furid 
por  el  Rey,  su  padre,  en  unas  casas  que  fueron  d< 
abuela  materna.  Hechas  las  exeqin'as  de  la  Princesa 
volvió  á  lo  del  juramento,  y  sin  dificultad,  sea  pi 
compasión  que  tuvieron  al  Rey,  sea  porque  las  obje 
nes  propuestas  cesaban  en  gran  parte,  á  los  22  de 
tiembre  juraron  todos  los  estados  aquel  niño  porp 
cipe  de  Aragón,  entre  tanto  que  el  rey  Cató' ce 
tuviese  hijos  varones;  que  en  tal  caso  daban  desde 
tonces  aquel  juramento  por  ninguno  y  de  ningún  v 
y  efecto;  poco  después  le  juraron  asimismo  en  Oc 
por  príncipe  de  Castilla.  Antes  que  el  rey  Católico  ] 
tiese  para  Zaragoza  despachó  á  don  Alonso  de  Si 
clavero  de  Calatrava,  para  dar  el  parabién  al  nuevo 
de  Francia,  y  para  que,  junto  con  los  demás erabi 
dores  que  allí  tenia,  apretase  lo  de  la  concordia, 
que  se  dieron  tan  buena  maña,  que  en  breve  la  asei 
ron.  Lo  mismo  hizo  el  Archiduque  por  su  parte, 
sin  comunicallo  con  su  suegro  y  padre,  hizo  sus  C( 
lulacií>nes  y  acuerdos  con  aquel  Rey.  Mucho  ayudó 
ra  concluir  estos  conciertos  Luis  de  Amboesa,  arzol 
po  de  Rúan ,  por  la  gran  cabida  que  tenia  con  el  rej 
Francia.  El  Papa  por  el  mes  de  setiembre  le  hha  t 
denal  por  contemplación  de  aquel  Rey,  que  mucno 
seaba,  compuestas  las  demás  cosas,  pasar  á  Italia, 
el  derecho  que  pretendía  tener  al  ducado  de  Milán  p> 
cipalmente  y  también  al  reino  de  Nápoles.  Desde 
ragoza  otrosí  envió  el  Rey  á  don  Iñigo  de  Córdo 
hermano  del  conde  de  Cabra,  y  al  doctor  Filipe  Pon 
para  que  requiriesen  al  Pa[)a  restituyese  á  la  IgM 
ciudad  de  Benevento  y  reformase  los  abusos  de  aq 
lia  corte  y  la  disolución  de  su  casa,  que  era  grande, 
rey  de  Portugal,  vuelto  ásu  reino,  ó  persuasión dí 
suegro,  despachó  á  Roma  para  el  mismo  efecto  á 
Rodrigo  de  Castro  y  don  Enrique  Coutiño.  Hicié 
ellos,  llegados  á  Roma,  sus  diligencias  y  sus  reqoí 
mientes  según  el  órden  que  llevaban,  y  llegaron  ál 
mina,  que  en  cierto  auto  el  mismo  Garci  Laso  hizo 
ció  de  notario  apostólico  para  testificar  el  inslrume 
y  dar  fe  de  lo  protestado.  El  Papa  se  sintió  mucho  dP' 
to,  y  amenazó  de  castigar  aquella  insolencia;  peroBfl^ 
respondió  que  Benevento,  si  bien  tenia  el  consei"fflJ 
miento  del  consistorio  para  dalle  al  duque  de  Gane 
no  le  tenia  enajenado  ni  lo  quería  hacer.  Cuanto 
reformación  de  su  casa,  aunque  se  mostró  áspero 
la  respuesta,  dentro  de  pocos  dias  con  cierta  ocas 
salieron  del  sacro  palacio  y  de  Roma ,  á  lo  que  se  ' 
tendió  por  órden  del  Papa,  el  principe  de  Esquilad 
su  hermana  Lucrecia  con  su  mujer  y  marido,  que  e 
también  hermanos,  es  á  saber,  hijos  del  rey  don  Al' 
so  de  Náp(des;  y  su  disolución  y  la  de  César  Borgia 
lo  que  nmcho  al  pueblo  escandalizaba.  Fué 
Oili«)(jueel  Papa  concibió  contra  Garci  Laso  por  es 
liberlades,  que  bobo  de  salirse  de  Roma;  y  aua 
embajadores  de  Portugal  se  partieron  poco  adeluiiK 
principio  del  año  L499  de  aquella  corle  con  disgu 
a*íaz  de  lo  poco  que  allí  negociaron.  Los  del  reyCai 
tico  se  entretuvieron  algún  tanto  hastü  aue  Jlegasel 
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UB  Juárez  lie  Figueroa,  que  venía  nomljrndo  en  lu- 
ncsu  hermano  Garci  í.;iso  para  Iiarerallí  el  oficio 
embajador,  como  en  Vcnecia  le  Iiacia  con  rnuclia 
sfaccion  por  su  mucho  valur  y  conocida  prudencia. 

CAPITI  1.0  IV. 

b  Ludovico,  duqoe  de  Milán,  fué  despojado  de  iqoel  estado. 

uchos  y  graves  cuidados  cerca bun  al  rey  CalóUco 
todas  partes.  Lo  de  Italia  corría  gran  peligro  por 
»retens¡ones  tan  viejas,  y  á  su  parecer  tan  fundadas, 
tenia  el  rey  de  Francia.  Soplábanle  por  una  parle 
^  ontífice  de  secreto  con  intento  de  salisfncerse  del 
ff  Jon  Fadrique,  que  le  tenia  ofendido,  y  de  aumentar 
•^mdecer  ios  de  su  casa,  en  particular  al  duque 
in.  Por  otra  al  descubierto  los  venecianos,  resa- 
grandemenle  contra  el  duque  de  Milán ,  primero 
ñero  en  la  defensa  de  Pisa ,  y  después  contra  ella 
ir  :o  de  florentines  y  fautor  suyo,  hicieron  liga  con 
ho  Rey,  y  se  obligaron  de  ayudulle  con  mil  y  do- 
^  hombres  de  armas  y  seis  mil  suizos  ó  alema- 
ilra  el  duque  de  Milán.  El  Rey  ofreció  de  dalles 
lOna  y  la  Geraduda ,  pueblos  principales  de  aquel 
El  Duque,  visto  el  peligro  que  sus  cosas  corrían 
a  ayuda  que  entre  cristianos  podia  tener,  acudió 
Turco,  y  negoció  con  él  que  con  su  armada  hi- 
añoen  tierras  de  fenecianos ;  cosa  que  puso  en 

0  á  toda  la  cristiandad,  y  al  Duque  hizo  muy 
Sucedió  en  el  mi<;mo  tiempo  que  Antonelo, 

9  de  Salernn,  falleció  en  el  estado  del  duque  de 
,  qi'e  era  su  deudo.  Sucedióle  en  el  título  y  pro- 

1  de  aquel  estado  y  en  el  odio  contra  la  casa  de 
Al  ;on  Roberto,  su  hijo.  En  España  por  el  mes  de  julio 

"  "-iiíioza  se  coDielió  cierto  insulto  contra  Gonzalo 
de  Santa  María,  letrado  insigne.  No  se  pudo 
ar  quién  lo  hizo,  dado  que  lodos  cargaban  al 
le  de  Ebol  por  grandes  conjeturas  que  resulta- 
más  desto  los  reyes  da  Navarra  movieron  una 
l'^mandi  ni  rey  Católico.  Fué  así ,  que  cuando  se 
erca  de  Bayona,  Luis  XI,  rey  de  Francia,  y  En- 
jI  Cuarto,  rey  de  Castilla,  el  Francés,  como  juez 
n  wnbrado  por  las  partes  para  componer  ciertas 
las  que  andaban  entre  los  reyes  de  Castilla  y 
a,  |)or  su  sentencia  mandó  que  por  los  gastos 
)  defensa  de  don  Cárlos ,  príncipe  de  Viana ,  hizo 
astilla  y  su  padre  el  rey  don  Juan ,  á  la  paga  de 
Ies  se  obligó  el  dicho  príncipe  don  Cárlos,  se 
I  rey  de  Castilla  la  ciudad  de  Estella  con  toda  su 
ad.  Verdad  es  que  la  ciudad  nunca  se  entregó, 
s  lugares  se  recobraron  por  los  navarros;  solo 
u  iron  por  Castilla  los  Arcos ,  y  la  Guardia  y  San  Vi- 
■8'  •.  Estos  pretendían  aquellos  reyes  se  los  entrega- 
s«  or  razones  que  para  ello  alegaban,  es  á  saber,  que 
taütencia  fué  en  sí  ninguna,  y  que  el  rey  Católico 
IOS  ios  pasados  dió  intención  de  restiiuir  aquellas  pla- 
zt! Temíase  algún  rompimiento  por  la  parle  de  Fran- 
'8  >n  aquella  ocasión  ;  pero  el  Francés  con  la  preten- 
Ilalia  no  tetiia  lugar  de  entrar  en  otras  contien- 
por  el  nii^no  tiempo  un  grueso  ejército  de 
a  pasó  los  Alpes,  y  llegó  é  la  ciudad  de  Aste,  que 
4  .0$  atrás  era  de  los  duques  de  Orlieos ;  dióla  á  G6r- 


I  i-^ ,  dn(|ne  de  Orlienf,  eldnquí»  de  Milán  rifipe,  lio. 
porque  le  ayudase  en  la  gnerr.i  con  qn»;  al  fin  de  su  vida 
venecianos  le  trabajaron.  Desde  al!í  por  el  mcsde  agos- 
to del  año  1499  salieron  á  hacer  la  guerra  aquellas  gen- 
tes, y  por  generales  el  señor  de  Anbeni  y  Juan  Jacobo 
Trivulcio  ;  todo  lo  bailaron  fácil ,  y  en  pocos  días  se 
apoderaron  de  Ab'jandría  y  d.;  Pavía  y  Placencia  con 
otros  muciios  lugares.  Por  otra  parle,  los  venecianos  no 
con  menos  prosperidad  hacían  la  guerra;  lomaron  á 
Cremona  y  la  Geradada  y  á  Lodi  y  todo  lo  que  del 
ducado  de  Milán  por  aquella  parle  caía.  Con  esto  el  co« 
mun  de  Milán  se  alborotó,  tocaron  al  arma  ,  y  el  pueblo 
comenzó  á  apellidar  el  nombre  de  Fra;icia.  El  Duque 
por  no  poder  mas  se  retiró  al  castillo  ;  desde  allí  en- 
vió con  su  viceclianciller  y  el  Cardenal,  su  hermano,  sus 
hijos  y  tesoros  á  Alemana ,  y  poco  después,  á  2  de  se- 
tiembre, de  noche,  sin  dar  partea  su  gente,  él  mismo  los 
siguió,  que  parece  le  faltó  el  entendimiento  y  traza  en 
todo.  Iban  en  su  compañía  el  cardenal  de  Este  y  Galeazo 
de  Sanseverino,  general  de  sus  gentes.  Tras  esto,  á  6  de 
setiembre  se  entregó  Genova  al  vencedor  sin  ponerse 
en  resistencia.  Acudió  el  rey  de  Francia  desde  León, 
do  se  quedó,  á  gozar  de  la  victoria  y  componer  las  co- 
sas de  Italia.  Hizole  compañía  el  duque  Valentín,  al 
cual  para  la  guerra  que  pretendía  hacer  en  la  Romana 
ofreció  ayudar  con  trecientas  lan/as  á  su  costa,  debajo 
la  conducta  de  monsieur  de  Alegre,  y  cuotro  mil  suizos, 
al  sueldo  del  Papa.  Concertó  asimismo  de  ayudar  á  los 
florentines  para  recobrará  Pisa.  Concluida  aquella  em- 
presa  de  Milán  tan  á  voluntad  del  Francés,  luego  puso 
la  mira  en  conquistar  el  reino  de  Ndpides,  empresa  á 
que  demás  de  estar  de  suyo  muy  inclinado,  el  Papa 
mucho  le  animaba ,  dado  que  para  rehacerse  de  fuer/a» 
primero  quiso  dar  la  vuelta  á  Francia.  Dejó  en  Génova 
por  gobernador  á  Filipe  Ravpstain,  y  en  Milán  á  Juan 
jacobo  Trivulcio.  Llevó  consi-o  al  bijodeJuan  Galea- 
zo, verdadero  duque  de  Mibm  ,  que  se  llamó  Francisco, 
y  hecho  clérigo,  los  anos  adelanle  murió  en  Borgoñade 
la  caída  de  un  caballo,  en  que  andaba  á  caza.  El  rey 
Católico  procuraba  con  todas  sns  fuerzas  estorbar  las 
guerras  de  Italia,  y  ofrecía  al  Francés  cualquier  buen 
partido  de  parte  del  rey  don  Fadrique  ;  y  como  quier 
que  no  bastase  diligencia  alguna ,  se  resolvió  de  volver 
á  las  pláticas  que  los  años  pasados  se  movieron  por  par- 
te de  Francia  ,  es  á  saber,  que  pues  el  rey  don  Fadrique 
por  la  bastardía  de  su  padre  no  tenia  derecho  á  aquel 
reino,  los  dos  reyes  de  España  y  Francia  se  concerta- 
sen y  le  conquistasen  y  repartiesen  entre  sí.  Estaba  el 
rey  Católico  en  Granada  en  sazón  que  por  el  mismo 
tiempo  su  hermana  la  reina  de  Nápoles  doña  Juana, 
que  venía  de  Italia,  le  halló  allí,  y  la  princesa  doña 
Margarita  partió  para  su  tierra  y  pasó  por  Francia ; 
acompañóla  hasta  la  raya  de  España  don  Alonso  de 
Fonseca,  arzobispo  de  Santiago.  Desde  allí  despachó 
el  Rey  un  conlino  de  su  ca^a  con  insiruccíon  que  junto 
con  Miguel  Juan  Graüa,  su  embajador  á  la  sazón  en 
Francia,  movieren  como  de  suyo  esta  plática.  Hí¿ose 
así ,  y  el  cardenal  de  l»na:i ,  que  podía  mucho  con  aquel 
Rey,  la  oyó  de  muy  buena  gana.  Monsieur  de  Clarius, 
i\w\  podia  también  mucho,  terció  b'en  en  lodo  con  in- 
teudoo  que  se  le  dió  de  euiregalle  6  Coiruueu  Calabria, 


i 


2?d  EL  PADRE  JOA>í 

cuyo  marquesado  pralendía,  y  aao  se  llamaba  marqués 

de  Coirón.  Túvose  pur  c¡ertí>  que  con  tales  medios  en  ; 
breve  se  concluirla  esta  concordia,  sin  embargo  que  el  j 
rey  don  Fadrique  nmenazaha  que  $i  ei  de  Francia  le 
acometía,  traerla  la  armada  «le  I  js  turcos  contra  Italia 
para  valerse  dellos.  Y  por  otra  parte  intentó  de  con- 
certarse con  el  P.ipa  hasta  ofrecer  al  dnquo  Valentin  el 
principado  deTeimo  y  ducado  de  Se.ía,  que  eran  del  du- 
que de  Gandía, con  uua  gran  suma  de  dineros;  y  á  ion 
Alonso  de  Aragón,  su  sobrino  y  yerno  del  Papa ,  quería 
dar  á  Saiernoy  Sanseverino  con  título  dt  pí  ^ncipc ,  par- 
tidos aventajados ;  pero  desbaratóius  ei  duque  Valentin, 
que  escribió  al  Papa  desde  Francia,  do  era  ¡do,  la  alte- 
ración que  allá  habin  causado  la  plática  de  aquella  con- 
cordia movida  tan  fuera  de  sazón.  Al  fin  deste  año  na- 
ció en  Flándes  doña  Leonor,  hija  primogénita  del  Ar- 
chiduque, que  fué  primero  reina  de  Portugal ,  y  des- 
pués de  Francia. 

CAPITULO  T. 

iM  m^TO*  éé  Us  Alpajarru  se  lemtaroi. 

Al  tiempo  que  los  Reyes  Católicos  partieron  para  Gra- 
nada ,  el  arzobispo  de  Toledo  se  quedó  en  Alcalá  con 
intento  de  fundar  en  aquella  villa  una  universidad  á  la 
traza  y  modelo  de  la  de  París,  que  salió  con  el  tiempo 
obra  muy  señalada.  Abriéronse  las  zanjas  del  colegio 
mayor,  aue  se  llama  de  San  (lefonso,  y  echóse  la  pri- 
mera piedra  á  44  del  mes  de  marzo.  El  trazador  se  lla- 
mó Pedro  Gumiel ,  famoso  en  aquella  arte,  dado  que 
la  obra  por  entonces  fué  toda  de  tapiería ,  y  después  se 
edificó  la  delantera  de  piedra  blanca  muy  hermosa.  Los 
reyes  deseaban  con  cuidado  asegurar  aquel  nuevo  reino; 
pareció'es  importaría  para  todo  si  los  moros,  que  eran 
muchos ,  se  hiciesen  cristianos.  Para  dar  órden  en  esto 
llamaron  al  dicho  Arzobispo,  y  ordenado  lo  que  se  debia 
hacer,  lo  dejaron  allí,  y  ellos  se  fueron  á  Sevilla.  Jun- 
táronse para  adelantar  la  conversión  de  los  moros  los 
arzobispos  de  Toledo  y  Oronada,  como  personas  que 
eran  muy  semejantes  en  la  reformación  desús  vidas  y 
en  el  celo  del  servicio  de  Dios.  Súpose  que  cierto  nú- 
mero de  moros,  que  llamaban  elches , fueron  primero 
cristianos.  Trataron  con  permisión  de  los  inquisidores, 
á  quien  tocaba  este  caso,  de  proceder  contra  ellos,  y 
en  n;irficulardetomalIes  los  hijos  pequeños  y  por  fuerza 
bautízanos.  Por  otra  parte,  trataron  con  mucha  blandu- 
ra con  los  alfaquíes,  los  cuales  vencidos  de  aquella  benig- 
nidad y  mas  de  lo  que  les  ilaban,  persuadieron  á  muchos 
se  hiciesen  cristianos.  De  todo  esto  se  alteraban  mucho 
los  moros  del  Alhaicin ,  que  eran  muchos.  Tomaron  las 
armas  que  tenían  escondidas,  barrearon  sus  calles  y 
«aliaron  un  día  ya  tarde  á  cercar  al  arzobispo  de  Toledo 
en  sus  casas.  Fué  grande  el  temor  de  aquella  noche  y  el 
alboroto  de  la  gente.  Venida  el  alba,  el  conde  de  Ten- 
d¡lla,como  el  que  era  capitán  general  del  reino  y  alcaide 
del  Alhambra ,  dió  órden  que  entrasen  en  la  ciudad  sol- 
dados de  fuera ,  para  que  ni  de  la  fiarte  de  los  cristia- 
nos, ni  de  la  otra  de  los  moros  no  se  pudiesen  hacer 
daño.  Avisaron  á  los  Reyes  de  nque!  peligro,  en  que 
avino  una  cosa  notable.  Dió  el  arzobispo  de  Toledo  las 
cartas  á  ua  Degru ,  que  le  dijeran  las  llevaría  á  las  vain- 
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te  leguas,  que  fué  un  yerro  muy  grande,  ca  el  negro 
la  segunda  ó  tercera  venta  comió  y  bebió  de  lal  nía' 
ra ,  que  se  estuvo  durmiendo  un  dia  sin  pasar  adelan 
Las  nuevas  llegaron  por  otra  vía  ;  los  Reyes  se  mará 
liaban  cómo  el  Arzobispo  no  avisaba.  La  Reina  est; 
corrida,  que  le  favoreció  para  subir  á  aquella  dignidi 
El  Rey,  enfadado  desto ,  ca  pretendió  aquella  dignir , 
para  su  hijo  don  Alonso  de  Aragón,  como  desuso 
tocó,  dijo  á  la  Reina  sobre  el  caso  palabras  pecadas, 
fin,  el  negro  llegó,  y  el  Arzobispo  corrido  envió á 
compañero  fray  Francisco  Rui/  para  que  por  meni 
relatase  todo  el  suceso,  porque  toilos  le  cargaban c 
su  mal  órden  fué  ocasión  de  aquel  desmán.  En  Gram 
y  en  Toledo  se  hace  fiesta  de  la  conversión  de  tresi 
moros  que  se  bautizaron  á  18  del  mes  de  dicíemb 
Envió  el  Rey  un  pesquisidor  para  que  iiicíese  inforn 
cion  del  caso,  y  averiguada  la  verdad  castigase  i 
mas  culpados.  Por  otra  parte  mandó  pregonar  perd 
general  á  los  que  se  volviesen  cristianos.  Estejustii 
algunos,  prendió  á  otros  que  le  enviaron  á  decir  querii 
ser  crístíanos ,  y  á  ejemplo  destos ,  todos  los  del  Albi 
cin  hicieron  lo  mismo ,  y  sus  mezquitas  fueron  benc 
cidas  en  iglesias.  Lo  mismo  hizo  otro  barrio  de  mor 
•n  Granada  y  los  de  las  alquerías ,  por  todos  hasta 
número  de  cincuenta  mil  almas.  Los  moros  de  las^ 
pujarras,  como  se  publícase  entre  ellos  que  por  fuer 
los  mandaban  bautizar,  se  alborotaron.  Los  prímeroi 
levantarse  fueron  los  de  Huejar,  que  están  en  lo  m 
fragoso  de  la  sierra.  Acudieron  con  presteza  el  con 
de  Tendílla  y  el  Gran  Capitán,  que  á  la  sazón  se  ha 
allí.  Tomaron  por  fuerza  aquel  lugar  con  muerte  de 
gun  número  de  los  alzados ;  los  mas,  alzada  su  ropíl 
se  recogieron  á  la  sierra.  Tomaron  los  nuestros  otr 
plazas;  no  pudieron  empero  sosegar  aquellos  mov 
mientes  á  causa  que  poco  á  poco  todas  las  Alpujari 
se  levantaron.  Pusiéronse  los  moros  sobre  Marjena,qi 
era  una  fortaleza  del  Comendador  mayor.  Don  Pe 
Fajardo,  que  á  la  sazón  asistía  en  Almería,  con  p 
gente  se  puso  snlire  Alhumilla,  pueblo  que  está  cei 
de  Marjena.  Ganóles  la  villa  por  fuerza  y  la  forlal 
que  fué  ocasión  que  los  moros  se  levantasen  de  so 
Marjena,  Esto  sucedió  en  el  principio  del  año  que 
contaba  de  nuestra  salvación  de  1500  justamente, 
sazón  que  el  rey  Católico,  dejando  á  la  Reina  en  Sevili 
dió  la  vuelta á  Granada  con  deseo  de  allanar  aqueP 
alborotos,  que  le  tenían  en  cuidado,  así  por  miedo 
sucediese  algún  nial  en  España  por  aquella  parte 
tiene  á  Afríca  muy  cercana,  de  donde  los  levantados 
pensaban  valer,  como  porque  le  podían  embarazarse 
empresas  y  fines  en  lo  de  Italia.  Hizo  pues  llamamienr 
general  de  los  pueblos  y  caballeros  del  Andalucía,  co 
que  se  juntó  un  ejército  muy  grande,  y  con  él  parí' 
el  mismo  Rey  en  persona,  l.°  de  marzo,  la  vuelta  d 
Lanjaron,  que  está  en  uu  sitio  muy  áspero.  Los  mi> 
estaban  obstinados  sin  dar  muestra  de  quererse  allana 
Fué  aquel  lugar  entrado  por  fuerza  y  puesto  á  saco.  E 
conde  do  Lerin  y  otros  caballeros  se  derramaron  porl; 
sierra  y  tomaron  á  los  moros  otras  plazas,  que  fué  oca-, 
sion  de  rendirse  los  alzados.  Fueron  recebidos  á  mí 
ricordia  con  condición  que  dentro  de  cuatro  días  eO' 
tragarían  á  Castil  de  Ferro, á  Adra  y  Buñol .  fortato' 
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í  jtl#  s#  «poííeraron  al  prfncfpfft  ñu  ln%  revueltas,  y 
lique  fla-  as,  las  pn^irr.in  en  delciisa;  j  Piilrefrarian 
liis  las  armas  oleiisivas  y  doTcnsivas ,  y  que  en  dos 
^as  confarian  cincuenta  rnil  dnca.ins.  Pura  cnmpli- 
ir  uto  deslo  pusieron  en  poder  del  Graa  Ca[)ifan  lia>ta 
tinta  y  cuatro  de  los  mas  principales  y  ricos  moros, 
B  lio  esto,  el  Rey  despidió  y  derramó  la  pente.  Entre- 
ti)se  en  Granada  por  dar  calor  á  la  conversión, y  así  po- 
e  delante  los  moros  de  las  Alpujarras,  los  de  Almería, 
la  y  Guadíx  y  los  de  otros  Indares  se  hanlizaron.  En- 
T  onse  predicadores  por  todas  parles  con  p^nte  de 
->pto  qua  los  guardase,  Esfo  y  tom.irse  á  pid)l¡car 
is  liacian  cristianos  por  fuerza  dió  oc:ision  á  los 
>  de  Beleíique  y  .\ijar,  que  están  en  lo  mas  á«;poro 
Alpujarras,  de  se  levantar  el  invierno  adelante. 
!  el  atrevimiento  destos  hicieron  lo  mismo  los  mas 
I  iros  de  aquella  serranía.  Nombró  el  Rey,  que  toda- 
T  ii^istia  en  Granada,  por  general  contra  ellos  al  alcai- 
r  'o  los  Donceles,  el  cual  juntó  sus  gentes,  y  con  otros 
8  y  caballeros  se  puso  sobre  la  villa  y  fortaleza  de 
iique.  Defendiéronse  los  de  dentro  muy  valerosa- 
r  ite;  murieron  muchos  de  los  nuestros,  y  entre  ellos 
I  ibres  de  cuenta.  Duró  el  cerco  algunos  meses  hasta 
t  lo  que  por  la  falta  de  agua  que  padecían  los  cerca- 
(  se  rindieron  á  partido  que  les  dejasen  las  vidas  y 
( 5  las  haciendas  y  libertad  quedasen  á  merced  del  Rey. 
ümorizados  con  esto  los  de  Mjar,  hicieron  lo  mismo, 
í!  se  rindieron  y  entregaron  las  armas  y  pertrechos, 
1  haciendas  y  libertad  á  merced  del  Rey,  pero  que  se 
|liesen  rescatar  por  precio  de  veinte  y  cinco  mil  du- 
<ios.  Con  esto  y  con  la  diligencia  que  se  ponía  en  la 
nversibn,  se  bautizaron  mas  de  diez  mil  moros  de 
i  on,  Tijola  y  otros  lugares  comarcanos.  Por  otra  par- 
1  los  moros  de  las  serranías  de  Ronda  y  de  Villaluenga, 
l*ra  no  menos  fragosa  ,  se  alzaron.  El  Rey  para  acu- 
I  á  lodo,  si  bien  mandó  pregonar  que  los  moros  de 
iiellas serranías  que  andaban  levantados,  dentro  de 
I  z  dias  saliesen  de  la  sierra  y  se  fuesen  á  Castilla ,  de 
I  reto  ordenó  que  los  que  de  su  voluntad  se  volviesen 
'Slianos  quedasen  en  sus  casas  y  haciendas.  Por  otra 
'•fe,  sedióórden  al  conde  de  l'reua  y  á  don  Alonso  de 
uilar,  hermano  mayor  del  Gran  Capitán,  y  á  don  Juan 
'  Silva,  conde  de  Ciluentes,  á  la  sazón  asistente  de 
íilla,  que  hiciesen  la  guerra  á  aquella  gente.  Los  mo- 
1  de  la  tierra  fácilmente  se  sosegaran  ;  pero  losgan- 
les  que  andaban  eniro  ellos,  moros  de  Berbería, 
)curaban  que  no  se  rindiesen.  Con  lodo  eso  muchos 
lieron  á  Ronda  y  se  bautizaron  por  miedo  de  no  ser 
Itratados.  Los  otros,  especial  los  que  vivían  en  luga- 
■  flacos,  se  recogieron  4  la  sierra  Bermeja,  que  es 
ly  áspera.  Acudieron  los  nuestros  hácia  aquella  parte 
;  sentaron  su  real  cerca  de  Monarda,  pueblo  muy  fuer- 
ai  pié  de  aquella  sierra.  Los  moros  se  pusieron  en 
a  ladera  para  defender  el  paso.  Algunos  cristianos 
órden  ni  concierto  tomaron  una  bandera  y  con  in- 
do de  robar  pasaron  un  arroyo  que  allí  está  ,  y  co- 
Qzaron  á  subir  la  sierra ;  siguiéronles  los  demás  por- 
e  DO  recibiesen  algún  daño.  Los  moros  pretendían 
fendelles  la  subida  y  peleaban  con  grande  esfuerzo, 
ando  se  veían  apretados  niejo:  áhun-^e  de  lugar,  y  rt- 
¿iaase  4  ciortas  partts,  qud  tioiaa  aliaaadai  como 
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fuertes.  Lo?  nrM^fro^  losaprefnVnn  .  y  los  mnr<M«  se  r*»- 
tir.iban  hasta  un  i^'ran  llano,  que  está  en  lo  mas  alto  de 

la  '  ierra ,  en  que  ('Mi  au  sus  m'ijeres,  ¡lijOS  y  Iwcienda'?. 
Co:ii(»allí  lIe;:aron,sinmiM'lia  nsi'ílenriü,  Ims  moros  des- 
ampararon el  puesto  por  la  parte  que  los  nuestros  car- 
gaban so!»re  cll^^s.  iban  en  la  delarifora  don  Alonso  de 
A¿;u¡Iar  y  el  conde  de  Urf-ña  con  sus  dos  hijos,  matan- 
do y  hiriendo  en  los  que  h;iinn.  Entre  tatito  la  demás 
gente  se  puso  á  robar  los  de>;  oji.s  sin  cuidado  de  seguir 
la  victoria.  Era  ya  muy  fan'e,  '.er  ri'»  la  noch'3.  Araudi- 
llaba  los  demlí  un  moro  muy  va  líanle  y  diestro,  que 
llamaban  el  Ferí  de  Benasfppar.  Este  moro  recogiólos 
que  huían,  y  visto  el  mal  órden  de  los  crislianoq,  habló  á 
los  suyos  en  esta  sustancia  :  «Amigos  y  soldados,  ¿dón- 
de vais?  Dónde  dejais  vuestras  hacieu  las,  mujeres  y- 
hijos?  Si  no  os  valen  vuestras  manos ,  ¿qui(^n  os  podrá 
remediar?  ¿Dónde  iréis  que  no  os  alcancen?  Locura  es 
poner  la  esperanza  en  los  piés  los  que  tieii'^n  espadas 
en  sus  m  inos.  A  los  valientes  todo  es  fícil ;  los  cobar- 
des de  todo  se  espantan.  Mirad  el  desórden  de  vuestros 
contrarios  (acaso  un  barril  de  pólvora  de  los  nueslr-s 
se  encendió,  que  dió  lugar  á  que  se  viese  !o  que  pasaba); 
cerraos  pues  y  herid  en  los  que  e-lán  derramados  y 
cargados  de  vuti^tras  haciendas.  Yo  iré  delante  de  lodos 
y  os  a!)riró  el  camino ;  si  en  mi  no  vÍL-redes  obras,  nun- 
ca mas  creáis  mis  palabras.»  Animados  con  esto  los  mo- 
ros, vuelven  á  la  pelea  y  cierran  coa  los  cristianos.  El 
caudillo  acometió  á  don  Alonso,  que  solo  con  pocos  to- 
davía peleaba.  Tenia  las  corazas  desenlazadas;  así  el 
Moro  le  hirió  por  los  pechos  malamente.  Acudieron 
otros  y  cargaron  sobre  t'l  tantos  golpes,  que  aproas  des- 
pués pudieron  reconocer  el  cuerpo  muei  to,  quequeiió 
en  poder  de  los  moros;  con  él  fueron  muertos  m  is  de 
docientos  hombres,  y  entre  ellos  Francisco  Ramírez, 
vecino  de  Madrid,  caudillo  muy  valeroso,  y  que  sirvió 
mucho  en  toda  aquella  conquista  de  Granada.  Apenas 
pudieron  sacar  á  don  Pedro  de  Córdoba ,  hijo  de  don 
Alonso,  de  aquella  matanza  para  recogelle  á  las  ban- 
deras del  conde  de  L'refn  ,  que  reparó  con  mas  gente 
para  hacer  resistencia.  El  conde  de  Cifuentes  con  el 
pendón  de  Sevilla  reparó  un  poco  mas  najo  en  la  ladera 
de  la  sierra.  Allí  se  recogieron  muchos  de  los  que  huían; 
él  los  detuvo  y  animó,  y  hizo  rostro  á  los  moros  que  ve- 
nían en  su  seguimiento ,  hasta  tanto  qne  venida  la  ma- 
ñana, los  moros  se  recogieron  á  lo  alto  de  la  sierra.  Des- 
ta  manera  pereció  uno  de  los  mas  valerosos  cabalbTOS 
que  tuvo  España  en  este  tiempo;  los  enemigos  le  qui- 
taron la  vida  ;  la  fama  de  su  v.ilor  nunca  perecerá.  Es- 
taba el  Rey  á  la  sazón  en  Ronda ;  trató  de  ir  en  p'TSoua 
á  castigar  aquella  g  'iile.  Representábansele  ddieulta- 
des;  en  fin,  se  res>ulvió  que  el  duque  de  Najara  fuese 
sobre  Daidin,  que  era  mas  fácil  de  combatir,  y  los  con- 
des de  L  reña  y  Cifuentes  diesen  muestra  de  querer  vol- 
ver á  subir  la  sierra  por  la  parte  que  antes  subieron. 
Los  moros,  que  se  vieron  perdidos ,  acordaron  d«  nr>- 
ver  concierto.  Asentóse  que  los  que  quisiesen  pasas^fl 
allende  con  seguro  y  embarcación  que  se  les  dió  en  á 
puerto  de  Estepona ,  con  tal  condición  que  por  cabeza 
pagasen  díei  doblas;  losdemásquese  volviesen  cristia- 
nos. Hizose  asi ;  muchos  fueron  los  que  se  pasaron  á 
Berbarmi  oiucUos  mas  lui»  ^ué  quaJüruu,  putii»U)  qud 
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recebido  el  bautismo,  tan  malos  eomo  ios  que  se  ausen- 
taron. Con  esto  se  concluyó  esta  guerra,  que  fué  hirga 
y  amenazaba  mayores  males  y  tenia  puesta  á  torla  Es- 
paña en  mucho  cuidado.  La  muerte  de  don  Alon<ío  su- 
cedió el  año  siguiente.  Volvamos  á  lo  que  se  queda  atrás 
conforme  á  la  razón  de  los  tiempos. 

CAPITULO  VI, 

Ot  las  cosas  de  Milaa. 

Al  mismo  tiempo  que  los  moros  de  las  Alpujarras  an- 
daban hiborolados,  el  rey  Católico  mandó  aprestar  con 
toda  diligencia  una  armada  y  por  su  general  el  Gran 
Capitán;  esto  para  ayudar  á  venecianos  contra  la  ar- 
mada del  Turco  que  los  apretaba  y  amenazaba  ó  lo  de- 
más  de  Italia.  El  duque  de  Mil;tn  y  rey  de  Nápolesie  ha- 
blan llamado,  según  se  decia,  para  ralerse dél  contra 
sus  enemigos  y  defender  sus  estados.  Era  asimismo  ne- 
cesario acudir  é  lo  de  Sicilia,  do  decian  se  enderezaba 
principalmente  esta  tempestad.  El  duque  Valentín  al 
tanto  con  gentes  de  á  pié  y  de  á  caballo  que  trajo  de 
Francia  hacia  la  guerra  en  la  Romaña  como  general  de 
la  Iglesia  para  quitar  los  tiranos  que  de  diversas  ciuda- 
des de  aquella  comarca  estaban  apoderados.  Tomó  á 
Imola  y  á  Forli,  cuya  Condesa  bobo  en  su  poder.  En- 
derezábase principalmente  contra  e!  señor  de  Pesaro, 
que  estuvo  casado  con  su  hermana.  El ,  yisto  el  peligro 
que  corría,  puesta  en  defensa  It  ciudad ,  se  ausentó  y 
puso  en  salvo.  Principios  de  grandes  revueltas  fueron 
estas,  tanto  mas  que  Ludovico  Esforcia  procuraba  con 
todas  sus  fuerzas  de  recobrar  su  estado;  solicitó  al  em- 
perador y  príncipes  de  Alemana  que  le  ayudasen.  Juntó 
gentes  de  suizos  y  grisones,  y  con  ellos  envió  delante, 
por  el  mes  de  enero,  al  cardenal  Ascanio,  su  hermano, 
que  lo  hallé  todo  muy  llano,  tanto,  que  á  porfíase  le  ren- 
dían pueblos  y  castillos  por  todo  el  camino  bástala  ciu- 
dad de  Como  con  todos  los  pueblos  que  están  junto  á 
aquel  lago.  A  la  famadesto  los  milaneses  tomaron  las 
armas  en  favor  del  Duque  y  forzaron  á  Trivulcio  á  re- 
tirarse al  castillo,  de  donde  al  tercero  dia  se  salió  con 
la  gente  de  á  caballo  la  vía  de  Pavía.  Aquel  mismo  dia 
entró  el  Cardenal  en  Milán,  y  tras  él  e!  Duque,  con  gran- 
de alegría  de  todo  el  pueblo,  dado  que  el  castillo  se  te- 
nia por  Francia.  Pavía,  Lodi,  Dertona  y  Placencia  hi- 
cieron lo  mismo,  por  lo  menos  trataban  de  rendirse  al 
Duque  y  echar  las  guarniciones  que  tenían  de  franceses. 
La  fuerza  del  ejército  francés  se  recogió  en  Novara  con 
intento  de  reforzarse  y  si  pudiesen  hacer  rostro  al 
Duque.  Allí  acudieron  al  tanto  las  gentes  do  Francia 
que  andaban  en  la  Romaña ,  despidiéndose  del  duque 
Valentín,  que  fué  la  causa  de  no  proseguir  aquella  em- 
presa por  entonces  ui  tomará  Pesero;  antes  se  fué  á 
Roma,  do  ya  eran  vueltos  sus  hermanos.  El  Papa  se  le 
mostraba  tan  rendido,  que  ninguna  cosa  se  hacia  sino 
lo  que  ordenaba  ó  aprobaba  el  duque  Valentín.  Era  un 
estado  miserable  de  las  cosas.  En  Gante  la  infanta  doña 
Juana  parió  á  don  Cárlos,  hijo  mayor  del  Archiduque, 
el  mismo  dia  de  santo  Matía;  el  cielo  le  tenia  apareja- 
dos muy  grandes  estadosy  señoríos.  Ocho  dias  después 
de  su  nacimiento  llegó  á  Gante  la  princesa  Margarita, 
}  le  ifttt^  di  ^íU  juolo  coo  U  duqum  Mar^triu,  según- 
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da  mujer  que  fué  del  duque  Cárlos.  Diéronw  título  A|  ||i 
duque  de  Luceinburg,  cuino  quier  que  antes  los  hijaj,  ||)r( 
mayores  de  los  duques  de  Borgoña  se  intitulasen  corh  ¿li 
des  de  Caroloes.  Esta  nueva  dióen  España  mucha  ale-,  rítri 
gría,  y  la  reina  Católica  dijo:  Caido  ha  la  suerte  sobn¡  jdei 
Matía.  Aludió  al  diu  de  su  nacimiento  y  también  á  li|L( 
poca  salud  que  tenia  el  príncipe  don  Miguel,  que  hW^'^^t 
ció  poco  adelante  en  Granada,  por  cuya  muerte  el  íi^•^^k 
chiduquey  su  mujer  quedaron  por  príncipes  do  Gaslil|i||,{ij, 
y  de  Araíron.  Después  de  la  vuelta  de  Vasco  de  GanMiuimii 
para  continuar  la  navegación  de  la  India  partió  de  Lis.|(^ie( 
boa,  á  los  8  del  mes  de  marzo,  con  una  floiade  trece  na- 
ves Pedro  Alvarez  Cabral.  Descubrió  de  camino  el  Bra- 
sil. Fué  bien  recebido  en  Calienta!  principio;  despue; 
vino  á  las  manos  con  aquella  gente  por  su  poca  lealtad 
Un  hijo  bastardo  de  don  Diego,  duque  de  Viseo,  hizoe 
rey  don  Manuel,  su  tío,  condestable  de  Portugal,  qu( 
murió  mozo ,  y  una  so'a  hija  que  dejó  casó  adelante  cor 
elconde  deVillareal.  La  guerra  de  Lombardía  se  con 
tinuaba,  y  el  Duque  poco  á  poco  se  hacia  señor  de  to- 
do. Alzóse  por  él  Alejandría,  y  tomó  á  Novara,  do  esta-^ 
ba  primero  la  masa  del  ejército  francés.  Deseaba  dail 
la  batalla  á  los  enemigos  y  concluir  de  una  vez.  Coil 
este  intento  sacó  su  gente  fuera  de  aquella  ciudad,  que 
eran  todos  suizos  y  alemanes ,  hasta  en  número  de  d¡ei,|„g¡ 
y  seis  mil.  Ordenadas  las  haces,  al  romper  en  los  con-  ^ 
trarios  los  suizos  no  quisieron  pelear  contra  los  fran- 
ceses y  contra  los  que  de  su  nación  seguían  su  partido 
Retiróse  el  Duque  á  la  ciudad  para  persuadilles  dieset 
la  batalla.  Ellos  con  grande  deslealtad  le  tenían  ya  ven- 
dido por  gran  dinero  á  los  franceses;  así  se  le  entrega- 
ron, y  fué  llevado  á  Francia,  en  que  pasó  lo  que  le  que 
dó  de  la  vida  en  duras  prisiones.  Con  esta  triste  nuera 
el  cardenal  Ascanio,  su  hermano,  alzado  el  cerco  qu( 
tenia  sobre  el  castillo  de  Milán,  con  quinientos  de  á  ca- 
ballo tomó  la  vía  de  Placencia.  Encontróse  con  Cárloj 
Ursino,  caudillo  de  la  gente  que  andaba  de  venecianos 
en  aquella  comarca;  fueron  los  del  Cardenal  rotos  y  é 
preso.  Estuvo  algún  tiempo  en  poder  de  venecianos,  j 
al  (in  le  entregaron  al  rey  de  Francia,  que  le  puso  pri- 
mero en  prisión  en  Burgos,  y  después  en  libertad  algu- 
nos años^adeJante.  Los  hijos  del  Duque,  Maximiliano] 
Francisco,  residían  á  la  sazón  en  Aleraaña  y  en  la  cor- 
te del  César;  esto  les  valió  para  que  por  entonces  nc 
pnrticipasen  de  la  ruina  y  desastre  de  su  padre  y  da  si 
casa  y  estado,  que  quedó  con  gran  facilidad  todo  poi 
Francia.  Las  ciudades  que  con  tanta  facilidad  sedieroc 
al  Duque  fueron  castigadas  en  dineros,  que  era  proveei 
A  los  franceses  del  sueldo  necesario  para  se  apoderar  d( 
lo  que  restaba  de  Italia,  y  hacerse  ella  á  sí  misma  le 
guerra  con  sus  mismas  armas.  El  cardenal  do  Rúan  re- 
sidía en  Milán;  desde  allí  gobernaba  todo  lo  de  Italia!^ 
su  voluntad.  El  Papa  por  tenerle  de  su  parte  le  conce- 
dió la  legacía  del  reino  de  Francia,  sacada  Bretaña,  poi 
liempo'de  año  y  medio.  De  los  reyes  de  .Navarra  tenii 
el  rey  Católico  sospechas  por  la  afición  que  mostrabac 
á  Francia  y  las  muchas  alianzas  que  tenían  con  aquells 
gente.  Por  tanto,  los  años  pasados  fuera  de  los  homena- 
jes que  se  concertó  hiciesen  los  alcaides  de  las  forta- 
lezas de  aquel  reino  á  los  reyes  de  Castilla,  para  mas 
leguridid  m  pusieroQ  en  tercena  ^or  espacio  de  ciaei 
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i)<  las  tíllei  de  Sangüesa  y  Víana,  U)S  cuales  pasa- 
( ■ ,  pretendiaii  nquelU»  i  oyes  se  les  restituyesen;  y  el 
f  r.'ifóiico  se  entretenía.  Para  concertar  esto  y  alla- 
i  tras  malas  satisfacciones  el  rey  de  Navarra  por  el 
is  .ie  abril  vino  en  persona  á  Sevilla,  do  asistían  los 
lyes  Católicos.  Con  su  venida  lodo  se  allanó ;  las  pla- 
1  que  pedíanse  restituyeron, y  al coodedeLerin,  que 
liaba  desterrado  en  Castilla,  recibió  aquel  Rey  en  su 
j  cia,  y  ie  restituyó  la  mayor  parte  de  su  estado,  y 
j  tamente  el  oficio  quesolia  tenerde  condestable,  da- 
( que  don  Alonso  de  Peralta,  conde  de  Santisléban  ,que 
i  ia  aquella  dignidad,  mostró  ^ran  sentimiento  que  se 
I  jüitasen  sin  algún  dem<»ríto  suyo  y  sin  dalle  recom- 
psa;  de  que  se  temían  nuevos  daños  y  turbaciones. 
|-a  mayor  seguridad  deslos  conciertos  se  acordó  que 
I  nfanta  doña  Mndolena,  hija  del  Navarro,  aunque  muy 
Ijuefia  ,<;e  cria^^e  en  la  casa  y  corte  de  la  reina  dcña 
I  bel ,  prenda  muy  segura  de  la  buena  voluntad  de  sus 
|lres. 

CAPITULO  va 

Qa«  el  Gnn  C«piUn  toItIÓ  á  Italia. 

Era  este  año  de  jubileo  ,  en  que  concurrió  á  Roma 
{"a  ganar  la  indulgencia  gran  número  de  gente  de  to- 
i  el  mundo;  los  de  cerca  y  los  de  lójos  pretendían  ha- 
I  "se  en  un  tiempo  tan  santo  en  aquella  ciudad,  cabe/a 
i  la  religión  y  maestra  de  la  verdad.  La  disolución  de 
\  costumbres  era  grande,  y  mas  en  los  eclesiásticos, 
<3  parece  quiso  nuestro  Señor  castigar  con  un  caso 
1  raordínarío  que  sucedió  á  la  persona  del  Papa.  Fué 
I ,  que  el  dia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  cuatro  horas 
i;pues  de  medio  dia  se  levantó  un  recio  temporal  de 
|]a  y  granizo;  el  viento  tan  furioso  y  bravo,  y  el  lor- 
I  lino  tan  grande  ,  que  abatió  un  cañón  de  una  clii- 
Inea  sobre  una  sala  en  que  se  halló  el  Papa,  que 
Inaban  de  los  Pontífices,  y  posaba  encima  el  duque 
^lentin.  Cayó  con  el  golpe  el  enmaderamiento  del 
i»sento  del  Duque,  y  de  tres  florenlines  que  allí  es- 
jaban  al  Duque  p  ira  que  les  pagase  cierta  -leuda,  los 
í  ;  con  el  se^íun.lo  suelo  cayeron  muertos  delante  el 
1)8,  y  el  otro  muy  mal  herido.  Muchos  ladrillos  y  ta- 
is dieron  delante  del  Papa ,  que  hacían  menos  golpe 
I'  daren  la  vuelta  del  dosel,  do  estaba  asentado;  yaun 
I  a  que  el  polvo  no  le  ahogase  ,  le  valió  cubrirse  la 
( leza  con  el  mismo  dosel.  Con  lodo  eso  le  hallaron  sin 
f  tido  y  mal  herido  en  la  cabeza  y  en  una  mano.  El 
I  denal  de  Capua  y  mosen  Po  ,  que  solos  le  acumpa- 
í  >ao,  se  salvaron  en  los  arcos  y  huecos  de  las  vcnta- 
I  .  Muchas  cosas  se  dijeron  y  grandes  misterios  sobre 
t  aso,  como  suele  el  pueblo  discurrir  largamente  en 
I  .erias  semejantes,  y  mas  en  Roma.  Era  el  Papa  de 
líDta  años,  y  las  heridas  empeoraban;  así,  todos  le 
l  ieron  por  muerto,  y  el  duque  Valentín  se  pretendía 
•  rcebir  de  gentes  de  Francia  y  otros  de  otras  partes 
y  a  sacar  papa  á  su  modo.  Quiso  Dios  que  las  heridas 
s  aron  ,  con  que  todos  aquellos  ruidos  cesaron  en 
Inpo  qneelGran  Capitán  con  veinte  y  siete  naves, 
vite  y  cinco  carabelas,  algunas  galeras  y  fustas,  en 
q  llevaba  cuatro  mil  infantes  y  trecientos  hombres 
é  irmas,  se  hizo  á  la  veU  dd  pii«no  de  MAItgi.  liMm 
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•n  compañía  hombres  Je  cuonla,  y  eutre  ios  Jciuis 
don  Diego  López  de  Mendoza,  hijo  del  cardenal  de  Es- 
paña ,  y  don  Alonso  de  Silva,  clavero  de  Calatrava. 
Tocaron  en  Mallorca  y  en  Cerdeña  ,  tuvieron  muchas 
calmas;  en  fin,  llegaron  al  puerto  de  Mecina  en  Sicilia 
á  18  de  julio.  Allí  le  acudiéronlos  soldados  espunoles 
que  estaban  en  Italia  ,  gente  muy  escogi<la  ,  y  pro- 
veyó de  algunos  otros  bajeles.  La  armada  del  Turco 
tenía  sitiada  é  Modon,  ciudad  de  venecianos  en  la  Mo- 
rea,  que  hacían  grande  instancia  al  Grao  Capitán  se 
fuese  á  juntar  con  ell(»s.  Sin  embargo,  no  pudo  pnrtir 
hasta  los  27  de  setiembre  en  sazón  que  ya  Modon  era 
perdida.  Trataba  con  el  Gran  Capitán  el  jeque  de  los 
gelves  y  hacia  instancia  se  le  envíase  mas  gente  de  so- 
corro ,  porque  los  naturales  estaban  des  ibrídos  con  los 
soldados  de  Margarit  por  agravios  que  les  hacían  ,  y 
toda  Berbería  alterada  contra  él  por  haber  llamado  á 
los  cristianos.  No  le  acudieron,  y  así  tuvo  órden  de 
prender  á  Margarit  cou  toda  su  gente  ;  bien  que  des- 
pués los  soltó,  y  quedó  apoderado  del  castillo  y  í<la  de 
los  gelves.  Llegó  pues  la  armada  española  á  la  isla  de 
Corfú,  que  era  de  venecianos,  el  seguiido  dia  de  octu- 
bre. Cou  su  venida  los  turcos  mudaron  el  propósito  que 
tenian  de  venir  sobre  aquella  isla,  y  se  determinaron 
de  ir  sobre  Népoles  de  Romanía.  Esto  era  en  el  mismo 
tiempo  quese  asentaron  las  paces  entre  España  y  Fran- 
ria  con  muy  honestas  condiciones.  Cuanto  al  reino  de 
Nápoles,  concertaron  que  le  qnitasen  al  rey  don  Fadri- 
que,  y  la  Pulla  y  Calabria  quedasen  por  el  rey  Católico; 
lo  de  Abruzo  y  Campnña  por  el  rey  de  Francia.  Que 
la  aduana  del  ganado  se  repartiese  por  partes  iguales; 
y  aun  de  toda^  las  demás  rentas  reales  hecha  una  masa, 
llevase  el  uno  tanto  como  el  otro,  confederación  que 
no  podía  durar  mucho  ni  ser  firme.  El  color  que  totm- 
ron  para  hacer  este  aliento,  demás  del  derecho  que  ale- 
gabaná  aquel  reino,  fuéque  pretendían  hacer  la  guerra 
á  los  turcos,  y  para  esto  despojar  aquel  Rey  para  que 
no  les  impidiese  tan  santos  intentos,  por  e-tar  confe- 
derado con  ellos  y  tratar  de  valerse  de  sus  armadas.  Al 
principio  se  tuvo  este  asiento  muy  se  reto;  después  se 
díó  parte  dél  al  Papa,  que  holgó  mucho  dél,  y  díó  á  ca- 
da uno  de  los  reyes  la  ¡nve^^tidura  de  su  parte;  al  Fran- 
cés con  título  de  rey  de  Nápoles  y  Jerusaiem;  al  rey 
Católico  de  duque  de  Pulla.  Vino  el  Papa  en  e-lo  ,  sea 
por  el  odio  que  tenia  al  rey  don  Fa.lrique,  sea  por  la  es- 
peranza á  rio  vuelto  de  aumentar  su  casa  ,  de  que  se  la 
daba  también  intención  de  hacelle  p;irteen  la  presa.  De 
Corfú  pasó  la  armada  de  España  á  la  isla  de  Zazinto,  do 
llegó  á  los  7  de  octubre.  Allí  vino  la  armada  veneciana 
para  juntarse  con  la  nuestra.  Vinieron  al  tanto  dos  car- 
racas de  Francia  con  ochocientos  soldados,  por  haber 
aquel  Rey  prometido  enviaría  S'  icorro  á  venecianos  cuan- 
do le  entregaron  al  cardenal  A^canio.  Los  turcos,  que 
por  mar  y  por  tierra  tenian  muy  apreta  la  á  Nápoles  de 
Romanía ,  se  levantaron  del  cerco,  sea  por  estar  el  tiem- 
po muy  adelante,  sea  por  temor  de  los  nuestros;  y  la 
¡irmada  turquesca, que  solía  invernar,  por  estar  mas 
cerca  de  Italia  y  tierras  de  venecianos,  en  el  golfo  de 
Lepanlo,  se  recogió  al  canal  de  Negroponie  de  la  otra 
parte  de  la  Morea.  En  aquella  isla  de  Zazinto  ó  Zante 
bobo  diversos  acuerdos  sobre  lo  que  se  debía  hacer.  £1 
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Grao  Capitán  9e  íncltnaba  á  acometer  á  Modoo ,  j  le 

parecía  la  empresa  fácil.  La  resoIucioD  fué  que  echasen 
los  turcos  de  Cefaíonia ,  isla  que  boja  ciento  y  cincuen- 
ta millas,  y  tiene  á  la  parte  de  poniente  uno  de  los  me- 
jores puertos  del  mundo.  Está  puesta  entre  las  islas  de 
Corfú  y  Zante,  en  frente  de  la  boca  del  golfo  de  Lepan- 
te. Hízose  así ,  y  partidos  los  franceses  de  Zante  con 
color  que  no  les  pagábanlos  demás  se  pusieron  sobre  San 
Jorge,  el  pueblo  mas  principal  de  Cefalonia.  Tenia  den- 
tro trecientos  turcos,  gente  escogida,  que  se  defendie- 
ron con  mucho  esfuerzo,  y  en  el  combate  que  se  dió  el 
mismo  dia  que  asentaron  sus  estancias  algunos  de  los 
Seles  quedaron  heridos,  y  el  lugar  no  se  pudo  entrar. 
El  tiempo  era  muy  áspero ;  así,  el  cerco  se  prolongó  al- 
gunas semanas  hasta  tanto  que  un  dia  ,  que  fué  vigilia 
de  Navidad,  se  dió  al  lugar  un  muy  bravo  combate,  con 
que  se  entró  en  espacio  de  una  hora.  Murieron  en  él 
ciento  y  selenta  turcos,  y  cincuenta  que  se  hicieron 
fuertes  en  una  torre  al  fin  se  rindieron  á  merced  del 
Gran  Capitán.  El  primero  que  entró  en  el  lugar  fué  el 
capitán  Martin  Gómez,  y  aunque  le  hirieron  al  entrar, 
peleó  muy  bien  con  los  turcos  y  los  echó  del  portillo 
que  guardaban.  Fué  aquella  isla  de  Leonardo  Tocco, 
griego  de  nncion ;  á  un  hermano  desle  la  quitaron  los 
venecianos  los  años  pasados  y  la  dieron  al  Turco.  AI 
presente  el  Gran  Capitán  la  dejó  á  aquella  señoría  á 
causa  que  cae  muy  léjos  de  España  y  era  muy  á  pro- 
pósito para  las  armadasde  venecianos, especial  después 
que  Modon  se  perdió.  Con  tanto  el  Gran  Capitán  lo  mas 
presto  que  pudo  dió  la  vuelta  á  Sicilia ;  y  aunque  por 
ser  el  tiempo  tan  recio  algunas  naves  se  derrotaron ,  él 
con  la  mayor  parte  llegó  á  Siracusa,  donde  después  se 
recogió  lo  demás  de  la  armada.  Los  venecianos  por  el 
servicio  que  el  Gran  Capitán  hizo  á  aquella  señoría  ,  le 
enviaron  é  Sicilia  título  de  gentilhombre  de  Venecia, 
y  un  rico  presente  de  vajilla  y  telas  de  precio.  El  pre- 
sente envió  á  su  Rey  sin  tomar  para  sí  cosa  alguna, 
contento  con  la  honra  que  ganara  y  la  que  de  nuevo  le 
hacia  aquella  ciudad.  Todo  esto  pasaba  á  tiempo  que  el 
duque  Valentín,  después  que  en  Roma  mató  malamen- 
te á  su  cuñado  don  Alonso  de  Aragón,  duque  que  era 
de  Viseli,  vuelto  á  la  guerra,  andaba  muy  pujante  en  la 
Romaña,  en  que  Pesare  y  Arimiño  sin  ponerse  en  de- 
fensa se  le  rindieron.  Faenza  hizo  grande  resistencia 
con  favor  de  Juan  de  Bentivolla  y  por  su  contempla- 
ción. Estaba  apoderado  de  Boloña,  y  porque  no  le  hi- 
ciesen guerra,  quería  entretener  al  Duque  fuera  de  su 
casa.  Asimismo  el  Pupa  sentenció  este  año  en  favor  del 
divorcio  que  Ladislao,  rey  de  Hungría,  lósanos  pasa- 
dos hizo  con  doña  Beatriz  de  Aragón,  mujer  que  fué 
primero  de  Matías  ,  predecesor  de  Ladislao ,  y  hija  de 
don  Fernando  el  Primero,  rey  de  Nápoles,  y  por  lo  mis- 
mo sobrina  del  rey  Católico.  Hecho  esto ,  Ladislao 
casó  con  Ana,  hija  de  Gastón  de  Fox,  señor  de  Canda- 
la,  que  era  sobrina  también  del  rey  Católico,  nieta  de 
la  reirm  doña  Leonor  de  Navarra,  su  hermana. 

CAPITULO  VIH. 
Del  usinieoto  M  rey  d«  PortafiL 
De  cuatro  hijas  que  los  Reyes  Católicos  tuvieron,  que- 
daba ta  iufanta  doña  María  por  ponar  tn  estado,  qoe  trt 


la  menor  de  todas.  Pretendíala  el  rey  don  faáHfJi 
para  su  hijo  el  duque  de  Calabria  con  intento  de  ai' 
gurar  con  este  nuevo  deudo  aquel  su  reino,  que  an  la 
en  balanzas.  Pedíala  asimismo  el  rey  de  Portugal,  m' 
güer  que  estuvo  casado  con  su  hermana.  Este  cas' 
miento  parecía  mas  á  propósito,  bien  que  ?a  dispeiw 
cion  era  dificultosa  por  ser  en  primer  grado  de  aSi 
dad.  El  Papa,  que  en  otras  cosas  era  liberal,  en  esta  P" 
mostraba  tibio  con  color  que  de  parte  del  rey  de  Frs 
cía  se  hacia  instancia  que  no  la  diese.  Decía  que  i 
vendría  en  dalla  si  el  rey  Católico  no  le  aseguraba 
cualquier  mal  y  daño  que  por  esta  ocasión  se  le  pudie 
recrecer.  Andaban  estas  práticas,  demandas  y  respuo*  |" 
tas  muy  á  la  larga ,  en  que  se  gastó  harto  tiempo. '  J 
rey  Católico  pretendía  que  el  duque  de  Calabria  casa'  "I 
con  su  sobrina  la  reina  doña  Juima,  viuda  del  rey  d(' 
Fernando  el  Segundo  de  Nápoles,  la  cual  se  quedó  ( 
aquel  reino;  su  padre  la  dejó  dotada  en  cuatrocieot 
mil  ducados.  El  rey  don  Fadrique  venia  en  este  cas 
miento,  que  leestal)a  bien  para  no  pagar  dote  tan  grai 
de;  pero  quería  que  en  caso  que  se  hiciese,  el  reyC^ 
tólico  le  recibiese  debajo  de  su  amparo.  En  esto  nov 
nía  el  rey  Católico  por  las  prá ticas  que  sobre  aquel  reif^lf" 
tenia  movidas  con  Francia;  las  cuales,  luego  que  esti^ 
vieron  para  concluirse,  como  se  concluyeron ,  aunqt^ 
el  rey  don  Fadrique  venia  llanamente  en  aquel  cas; 
miento,  no  quiso  el  rey  Católico  que  se  hiciese.  Querf" 
otrosí  el  rey  don  Fadríque  asegurarse  de  la  parte 
Francia,  y  ofrecía  grandes  partidos  para  apartara 
Rey  de  la  pretensión  de  Nápoles.  El  Francés  pedia  qi 
para  segundad  de  la  concordia  le  diese  el  castillo  ( 
Gaeta  y  que  su  hijo  fuese  á  estar  en  su  corte  y  casaif||„ 
con  Germana,  hija  del  señor  de  Narbona,  ó  con  ui 
hermana  de  monsíeur  de  Angulema;  demás  desto,  qu< 
ría  le  diese  un  millón  de  presente,  y  veinte  y  cinco  raíl  áMln 
cados  de  tributo  cada  un  año;  todas  condiciones  m^i  >m 
pesadas ,  y  que  aquel  Rey  no  las  quiso  otorgar,  dM'  >Fn 
que  venia  en  dar  el  millón  que  se  pedia.  En  fin,  níngui' 
destos  casamientos  se  concluyeron;  el  Papa  últirm 
mente  vino  en  dispensar  en  el  casamiento  de  Portugifoo 
En  Granada  por  el  mes  de  agosto  se  celebró  el  desposf 
rio  de  la  Infanta.  Don  Alvaro  de  Portugal  hizo  ofic' 
de  procurador  por  su  Rey;  no  se  hicieron  por  ende  lie'  >•« 
tas  ni  otra  ceremonia  ni  demostración  alguna.  E^ji 
aquella  ciudad,  ¿  los  12  de  setiembre,  acordaronh 
Reyes  que  el  día  de  Santa  Lucía  todos  los  años  se  día'  pl( 
á  los  marqueses  de  Moya  la  copa  con  que  el  Rey  b( 
biese,  en  memoría  de  que  en  tal  dia  don  Andrés  de  Q 
brera,  primer  marqués  de  Moya,  les  entregó  los  tesor* 
del  rey  don  Enrique,  que  él  tenia  en  su  poder  en  los  a 
cázares  de  Segovia;  servicio  que  después  de  Dios  fi  i 
gran  parte  para  que  quedasen  con  el  reino.  Acompañi 
ron  á  la  Infanta  hasta  Portugal  don  Diego  Hurtado  d 
Mendoza,  arzobispo  de  Sevilla  y  patriarca  de  Alejar 
dría;  y  á  la  sazón  le  dieron  el  capelo  y  se  llamó  caril«  ^ 
oal  de  España  como  su  tío,  y  era  hermano  del  conde  c 
Tendilla.  Fueron  asimismo  en  compañía  de  la  Infarn|i[ij 
ti  marqués  de  Villena  y  otros  muchos  señores.  Salió 
recebil la  basta  la  raya  el  duque  de  Berganza,  si  bie 
andaba  desabrido  por  el  mucho  favor  que  el  rey  do 
Manuel  hacia  á  den  Jorgt  de  Portugal,  c«  It  hizo  doqt 


líos 
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iCofmbra,y  íe  casó  con  doña  Bpatríz  de  Mein,  hija  de 
dn  Alvar.i  He  Porttigal,  y  dcña  Filipa  de  Meló,  8U 
Kijer.  Il)an  con  duque  de  Berganza  otros  muchos 
BÜores.  La  entraila  en  aquel  reino  fué  un  mártes,  (i  20  del 
lés  de  octubre,  y  á  los  30  del  mismo  mes  se  celebraron 
el  alcúzar  de  ¿il,  villa  en  que  el  Rey  la  esperaba,  las 
odas  con  grandes  fiestas  y  regocijos.  Fué  este  matri- 
iniiio  muy  fecundo  en  generación,  y  nacieron  dél  mu- 
llos hijos,  como  se  señalará  en  sus  lugares.  Poco 
delante  se  concertó  y  casó  la  princesa  doña  Margarita 
on  Filiberto, duque  deSaboya,  señora  poco  dichona 
n  casamientos,  pues  también  este  marido  le  vivió  poco 
enipo.  El  soldán  de  Babilonia  se  mostraba  estar  sen- 
do contra  los  Reyes  Católicos  por  la  guerra  que  hicie- 
)o  ú  los  moros  de  Granada.  Temíase  no  maltratase 
)S  ( ristianos  que  viviun  en  aquellas  provincias  é  im- 
KÍi'Sf'  la  romería  que  se  hacia  á  la  casa  santa  de  Jeru- 
ílem.  Determinaron  envialle  una  embajada  para  dalle 
izon  de  lodo.  Para  esto  escogieron  á  Pedro  Mártir  de 
ngleria,  su  capellán,  de  nación  milanés.  Hizo  él  pru- 
enlemente  aquel  mandado,  y  alcanzó  del  Soldán  todo 
)  que  pidió.  En  ida  y  vuelta  gastó  un  año;  hiciéronle 
san  de  Granada.  Allí  los  años  adelante  falleció,  y  se 
laiidó  sepultar  puesto  en  una  silla  con  una  casulla  he- 
la  de  una  ropa  rica  que  le  dió  el  Soldán.  Escribió  dé- 
idas  dt  la  guerra  de  Granada  y  de  su  embajada  y  del 
Bscubríniento  de  las  Indias,  mis  verdaderu  que  ele- 
ifltes. 

CAPITULO  IX. 

•  los  Mpltanet  qae  m  Dombraron  para  la  empresa  de  Ñipóles. 

Suspensas  estaban  todas  las  provincias  y  con  cuidado 
i\  fin  que  tendria  la  empresa  nueva  de  Nápoles  y  la 
jerra  en  que  se  empeñaban  las  fuerzas  de  España  y 
i  Francia  en  perjuicio  del  rey  don  Fadrique  y  para 
íspojalle  de  aquel  reino  noble  y  rico.  El  rey  Católico 
ísde  Granada  envió  al  Gran  Capitán  aviso  desta  reso- 
cion,  i."  de  marzo  del  año  1501.  En  consecuencia  le 
andó  desistiese  de  la  guerra  contra  el  Turco,  y  do 
llera  que  se  hallase  volviese  luego  con  su  armada  al 
lerto  de  Mecina.  Poco  después  le  envió  título  de  su 
garteniente  en  los  ducados  de  Pulla  y  de  Calabria, 
ira  hacer  rostro  al  Turco  negoció  que  el  rey  de  Per- 
gal enviase  su  armada  á  aquellas  partes,  como  lo  hizo, 
por  capitán  don  Juan  de  Meneses,su  mayordomo  ma- 
r  y  conde  deTaroca,  que  intentó  decaminoapoderar 
del  puerto  de  Muzalquivir,  juíito  á  Oran;  y  como  no 
idiese  salir  con  ello,  pasó  adelante,  y  sin  hacer  nada  de 
isla  de  Corfú,  dió  la  vuelta  á  Portugal.  Lo  mismo  se 
itó  con  el  rey  de  Francia,  que  enviase  su  armada  con- 
i  los  turcos;  mas  él  por  otra  parte  para  la  empresa  de 
ipoles  nombró  por  su  general  á  Luis  de  Armeñac, 
•que  de  Nemurs  y  conde  de  Armeñac  y  de  Guisa.  No 
:  Iso  dar  este  cargo  á  Luis  de  Lucemburg,  conde  de 
ni,  que  mucho  le  pretendía,  porque  no  fuese  ocasión 
alguna  revuelta  á  causa  del  derecho  que  pensaba 
ler  al  principado  de  Altamura  por  estar  casado  con 
a  de  Gi<;ota,  la  hija  mayor  de  Pirro  de  Baucio,  á 
'en  por  causa  de  h  guerra  de  los  Barones  el  rey  don 
4 Uttudg  ti  Primero  despojó  dt  uquel  estado,  y  1«  dió 
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i  á  su  hijo  don  Fadrique,  que  ca«ó  seirun'ia  vei  mn  doña 
Isabel,  hija  menor  del  mismo  Pirro.  Kl  duqoe  de  Neinur» 
se  entretuvo  en  Francia.  Por  esto  el  señor  de  Aubeni, 
que  ya  era  pran  condestable  de  Nápoles ,  movió  desde 
Lomhardía  con  la  gente  francesa  la  vuelta  de  Nápoles; 
en  su  compañía  el  conde  de  Gayazo,  persona  principal 
y  forajido  de  Nápoles.  En  esta  sazón  fué  por  embajador 
¿  Roma,  en  lugar  de  Lorenzo  Suarez,  Francisco  de  Ro- 
jas, que  era  un  caballero  muy  sagaz.  Acerca  del  Em- 
perador hacia  el  misino  oficio  de  años  atrás  don  Ju  in 
Manuel,  persona  de  mucha  cuenta,  aun]ue  algo  bulli- 
cioso. En  la  corte  de  Francia  todavía  residía  Juan  Mi- 
guel Gralla;  y  Juan  Claver  era  embajador  del  rey  Cató- 
lico en  Nápoles.  Acudió  el  Gran  Capitán  á  Mecina  con 
su  armada  conforme  al  órden  que  tenia.  De  allí  pasó  á 
Palermo  para  dar  órden  con  el  virey  Juan  de  Lanuza 
en  recoger  la  gente  y  dinero  que  pudiesen  en  aquella 
isla  paraayuilará  la  nueva  conquista,  en  tin,  para  dar 
traza  en  todo.  No  faltaron  repuntas  entre  los  dos  como 
ni  el  tiempo  pagado,  que  el  mandar  no  sufre  superior 
ni  aun  igual;  pero  al  fin  se  allanaron  al  servicio  de  su 
Rey,  y  el  Gran  Capitán,  recogido  el  socorro  que  pudo, 
en  breve  dió  la  vuelta  á  Mecina ,  do  se  jumaba  la  masa 
de  toda  la  gente.  Tenia  el  Gran  Capitán  en  la  Pulla  el 
ducado  de  Monte  de  Santangel  por  gracia  que  dél  le 
hizo  el  rey  don  Fadrique  cuando,  acabada  la  guerra 
pasada,  hizo  merced  4  muchos  caballeros  italianos  y 
españoles  que  le  sirvieron  de  diversos  estndos.  Acordó 
antes  que  se  diese  principio  á  aquella  conquista  enviar 
á  Nápoles  al  capitán  Gonzalo  de  Foces  para  que  le  ex- 
cusase con  aquel  Rey ,  y  en  su  nombre  renunciase  la 
fidelidad  que  por  aquella  merced  le  liabia  prestado,  y 
juntamente  le  restituyese  aquel  estado.  Dióle  el  Rey  por 
libre,  y  no  quiso  admitir  la  renunciación,  antes  dijo  que 
le  daba  el  estado,  y  quisiera  fuera  mayor  por  lo  murho 
que  su  persona  merecía,  con  condición  empero  que 
desde  aquellos  castillos  no  le  hiciese  guerra  ni  dañase 
á  sus  vasallos.  Con  esto  y  con  el  aviso  que  sus  embaja- 
dores le  enviaron  de  España  ,  que  el  rey  Católico  no  le 
quería  acudir  en  manera  alguna  ,  acabó  de  entender  el 
rey  don  Fadrique  cuán  cerca  y  cnán  cierta  le  estaba  su 
perdición.  Volvíase  á  todas  partes,  y  no  hallaba  ni  en 
los  suyos  lealtad,  ni  en  su  reino  fuerzas,  ni  en  los  de 
fuera  arrimo  ni  esperanza.  Acordó  enviar  á  su  hijo  don 
Fernando  á  Taranto,  que  es  plaza  muy  fuerte  en  lo  pos- 
trero de  la  Pulla  y  de  Italia;  y  aun  se  decía  le  enviaba 
á  la  Belona  para  solicitar  el  socorro  que  pretendía  del 
Turco  para  contra  aquella  tempestad.  Juntó  otrosí  la 
gente  que  pudo,  que  eran  ochocientos  homares  de 
armas  y  cuatro  mil  infantes;  mandó  fortificar  a  Capua, 
donde  puso  á  Fabricio  Colona  y  don  Hugo  de  Cardoiu 
con  docientos  hombres  de  armas  y  rail  y  seiscientos  in- 
fantes. El  Gran  Capitán,  como  quier  que  era  tan  dies- 
tro y  considerado,  advirtió  que  aijuel  aliento  entre  los 
dos  reyes  no  podia  ser  durable,  a<í  por  la  condición  de 
los  franceses ,  que  es  altiva ,  como  por  diticiilfailes  que 
forzosamente  se  ofrecerían  en  a  |iiel  reparliniienlo; 
además  que  el  mando  é  imperio  nunca  sufre  compa- 
ñero, ni  un  reino  puede  sufrir  dos  señorea.  Parecióle 
que  importaba  mucho  apresurarse  pura  ^.-  oiar  por  la 
mano  i  los  franceses  qu«  no  le  pudiesen  ülurbar  su 
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conquista.  OWsegrantie  priesa,  y  «uvii»  la  iiiayui' parte 
del  armada  á  las  co?!as  de  la  Pulla,  y  por  general  á  don 
Diego  (le  Moiid  iza  para  estorbar  que  los  turcos  no  pa- 
sason  al  reino.  [,a  de  Porldgal  no  le  acudió  en  tienípo 
conr.iriiie  al  órdenque  llevaba.  Con  la  otra  parle  de  la  ar- 
mada envió  á  Nápoles  á  Iñigo  l>opez  de  Ayala  con  orden 
que  llevase  en  ella  la  viuda  doña  Juana,  reina  de  Ñapó- 
les, á  Sicilia.  El  rey  don  Fadrique  la  dejó  ir  por  verse 
tan  apretado,  si  bien  no  queria  antes  venir  en  ello  para 
con  esta  prenda  mover  ai  rey  Católico,  su  tío,  á  que  los 
ayudase.  Pasó  e!  Oan  Capitán  el  faro  do  iMecina  con  su 
gente,  que  eran  trecientos  lionibres  de  armas  y  otros 
tantos  jinetes  y  tres  mil  y  ocliocientos  infantes.  Sin 
estos  el  embajador  de  Roma  le  envió  otros  seiscientos 
españoles,  de  l(»s  que  en  la  Romana  sirvieron  al  duque 
Valentín.  En  Sicilia  al  tanto  quedó  órden  que  de  la 
tierra  le  enviasen  otras  cuatrocientas  lanzas  escogidas. 
Con  esta  gente  allanó  lo  de  Calabr  ia  en  breves  días^ 
que  fuera  de  Giraclii  y  Santa  Agata,  plazas  muy  fuer- 
tes, todos  los  demfis  lugares  alzaron  banderas  por  Es- 
paña. Pasó  la  gente  española  á  Calabria  á  los  5  de  ju- 
lio ;  y  á  los  8  los  franceses  por  la  via  de  Roma  entra- 
ron en  el  reino  de  iNápoles.  Todos  los  lugares  se  les 
rendían  sin  ponerse  en  defensa  iiasta  llegará  Ca púa,  so- 
bre la  cual  se  pusieron.  En  el  Abruzo  do  hobo  mas  de- 
fensa que  en  lo  demás;  todo  se  allanaba  á  los  franceses 
que  fueron  por  aquella  parte.  Pudiérase  Capua  defen- 
der mucho  tiempo,  si  no  fuera  que  el  conde  de  Pa- 
lena,  natural  de  aquella  ciudad,  dió  entrada  á  los  fran- 
ceses, que  pusieron  á  saco  la  ciudad  y  prendieron  á  Fa- 
bricio  Colona  y  don  Hugo  con  todos  los  demás  capita- 
nes que  en  ella  se  hallaron.  Llegó  esta  nueva  á  Nicastro, 
do  el  Gran  Capitán  se  estaba,  á  los  29  de  j ulío ,  que  le 
fué  ocasión  de  apresurarse  para  tomar  el  castillo  de  Co- 
sencia.  Hízoloasí,  y  dejó  en  guarda  de  aquella  ciudad  á 
Luis  Mudarra,y  por  gobernador  de  Calabria  nombró 
al  conde  Ayelo  con  intento  de  partirse  para  la  Pulla  y 
allanar  aquella  provincia  antes  que  los  franceses  aca- 
basen con  lodeNápoles.  En  lo  demás  halló  poca  diíi- 
cultiid,  que  todos  los  pueblos  á  porfía  se  le  rendían.  Ul- 
timamente, se  puso  sobre  Taranto,  do  se  tenia  el  duque 
de  Calabria,  en  sazón  que  ya  Nápoles  estaba  en  poder  de 
franceses.  El  duque  Valentín ,  apoderado  que  se  hobo 
de  Faenza  en  la  Romana,  y  en  la  Toscana  de  Pomblin, 
vino  á  servir  en  esta  jornada  al  rey  de  Francia,  cuyo 
tan  servidor  se  mostraba,  que  se  llamaba  don  César  Bor- 
gia  de  Francia,  y  en  el  cuartel  principal  de  sus  armas 
Iraia  las  flores  de  lis;  por  el  contrario,  se  mostraba 
del  lodo  averso  de  España.  Concertaron  los  generales 
franceses  con  el  rey  don  Fadrique  por  lin  de  julio  les 
rindiese  á  Nápoles  y  Gaeta  con  sus  castillos,  demás  de 
sesenta  mil  ducados  en  que  le  penaban  para  los  gastos. 
Que  con  esto  le  dejarían  ir  con  su  tesoro  y  criados  á 
Iscla,  con  término  que  le  señalaron  de  <:eis  meses  para 
que  dentro  dellos  determinase  de  su  persona  lo  que  por 
bien  tuviese,  y  se  fuese  á  la  parle  que  mas  le  agradase. 
Todo  se  ejecutó  como  lo  concertaron.  Recogióse  aquel 
Rev  con  su  mujer  é  hijos  ú  aquella  isla;  en  su  compañía 
le  reina  de  Hungría  y  la  duquesa  de  Milán.  Allí  acudie- 
ron Pnispuro  y  Fabricio  Colana  ,  ya  rescatados  por  di- 
iti  úi«  Con  (jui  lo»  fí  «uc«itt<  ^u9<Uroa  tpod«radot  dt  i 


lodo  lo  que  en  el  reparlímíenlo  de  aquel  r(»lno  les 
fenecía.  Tras  esto  luego  pusieron  lus  ojos  en  lo  de-' 
más,  porque  ¿quién  podrá  enfrenar  la  gente  de  guerra 
Quién  poner  tasa  á  la  codicia  de  mandar?  En  Castill^ 
por  este  tiempo  hobo  grandes  diferencias  entre  doñi 
María  Pacheco,  condesa  de  Benavente,  y  el  conde  doi 
Alonso  dePimentel,  su  hijo,  sobre  la  tutela  y  casa^ 
miento  de  la  marquesado  Víllafranea ,  niela  de  la  Coa- 
de^a.  Pretendían  este  casamiento  los  duques  del  Infan*'  f 
tado  y  de  Alba  para  sus  hijos,  y  el  mismo  conde  de  Be-(|* 
navente,  tío  de  la  doncella ,  para  sí.  En  fin,  después  di 
muchas  demandas  y  conciertos,  a<  ordaron  que  doñi 
Beatriz,  hija  de  la  Condesa,  casase  con  don  García  d< 
Toledo,  hijo  mayor  del  duque  de  Alba;  y  con  don  Pedrt^  ^ 
de  Toledo,  hermano  de  don  García,  casase  lu  .Marque^  '1' 
sa ,  y  así  se  hizo. 
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CAPITÍJLO  X. 
DeserípeioD  del  reino  de  Nápolei. 
Luego  que  los  franceses  se  apoderaron  de  Nápolo^  ^ 
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resultaron  nuevos  debates,  como  era  necesario,  enlri' 
españoles  y  franceses  sobre  algunas  provincias  de  aques' 
reino  que  no  venían  expresadas  en  el  repartimiento, 
Estas  eran  la  Capitinata,  la  Basilicata  y  el  Principada' 
de  aquende  y  de  allende.  Los  franceses  iban  tan  rescn' 
lutos  en  sus  cosas ,  que  sin  hacer  ningún  comedimien* 
to  á  los  confederados ,  enviaron  un  hijo  del  conde  de  Ct» 
pacho  para  que  en  aquel  estado,  que  es  en  la  Basilica- 
ta, hiciese  alzar  las  banderas  por  Francia ;  y  sobre  e 
principado  de  Meifí ,  que  está  en  la  misma  provincia 
se  concertaron  con  aquel  Príncipe ,  y  aun  el  rey  de 
Francia  tenia  hecha  donación  de  aquel  estado  á  Juan 
Jacobo  Trivulcio.  Salieron  otrosí  de  prisión  algunot 
señores  que  tenían  presos  los  reyes  de  Nápoles,  y  en- 
tre ellos  Juan  Bautista  Marzano,  á  cabo  de  casi  cuareo» 
ta  años  de  prisión  ;  el  cual  con  ánimo  denodado  inten- 
tó de  apoderarse  del  principado  de  Resano  que  fuédc 
su  padre  en  Calabria.  Lo  mismo  hizo  Luis  de  Arsí,ea^ 
pitan  del  rey  de  Francia,  que  con  poder  del  señor  át 
Liñi  hizo  alzar  por  él  en  la  Pulla  el  principado  de  Alia 
mura;  que  eran  todas  ocasiones  de  desabrimientos 3 
gana  de  venir  á  las  puñadas.  Tratóse  de  atajar  esUN 
desgustos,  primero  cor)  el  señor  de  Aubeni ,  y  despaei 
con  el  duque  de  Nemurs,  que  llegó  acabada  la  guerra 
tomada  Nápoles.  Acordaron  que  en  las  provincias  ei 
que  no  había  duda  ninguna  de  las  partes  se  entreme- 
tiese en  lo  de  los  otros;  y  sobre  las  provincias  quest 
tiudaba,  en  tanto  que  la  diferencia  se  determinase, 
lugares  que  tuviesen  alzadas  banderas  por  Francia  al- 
zasen juntamente  las  de  España  y  al  contrario;  ene 
gobierno  y  rentas  dieron  asimismo  órden ,  que  po- 
co se  guardó.  Para  que  mejor  se  entienda  esta  dife" 
rencia  y  por  cuál  de  las  partes  corría  la  justicia  se- 
rá bien  hacer  una  breve  descripción  del  reino  de  Ná- 
poles y  de  sus  partes.  El  reino  de  Nápoles  compre- 
hende  toda  la  tierra  que  desde  Tarracina  ó  Fundí 
que  están  á  las  riberas  del  mar  Mediterráneo, 
el  río  Truento,  que  descarga  en  el  golfo  de  Venecia 
corre  hasta  los  postreros  términos  de  Italia.  Corta  estt' 
raioo  por  medio,  como  lodo  lo  r«iíUute  da  luUUi  « 
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mié  Apentno ,  qnt  M  detgAja  d«  los  Alpe».  Luogo 

ue  se  entra  en  el  reino,  á  manderecha  de  aquel  mon- 
i  hácia  nuestro  ni;ir  está  la  parte  mas  principal  de  to- 

0  él,  que  se  llama  Carnpania  ó  tierra  de  Labor,  de  los 
borios,  pueblos  anli^'nos.  Allí  están  Gaeta,  Ñola,  Ca- 
ua  y  la  misma  ciudad  de  Nú poles ,  cabeza  de  las  dé- 
las y  de  lodo  el  reino.  Antiguamente  todo  lo  que  hay 
esde  el  rio  Tibre  ú  Nápoles  se  llamaba  Campania  ;  al 
reseiile  la  tierra  desde  Roma  basta  la  raya  de  aquel 
eino  se  llama  Miin  ma.  A  mano  izquierda  está  el  Abru- 
0,  que  compreliciide  muchas  de  las  naciones  anticuas, 
sá  sahíT,  los  sabinos,  do  está  Ascoli;l(>s  niarrucinos, 
unde  está  Teate,  y  los  pelignos  y  veslinos,  donde 
tenias  ciudades  del  Aguila  y  de  Sulmona  ;  los  marsos 
,D  que  está  el  lago  Fucioo,  y  el  ducado  deTagliacozo 

parte  de  los  samnites,  pueblos  muy  nombrados  en 

1  hisloria  romana ,  teudidos  basta  lo  de  Campania.  Los 
(las  modernos  dividen  el  Abru/.o  en  el  de  aquende  y 
1  de  allende  por  el  rio  de  Pescara,  que  pasa  por  medio, 
es  aledaño  de  las  dos  parles.  Estas  provincias  se  ad- 
idicaron  en  la  partición  al  rey  de  Francia.  En  el  ntis- 
10  lado  del  Abruzo  mas  adelante  está  la  Pulla,  que  se 
¡vide  en  la  Capilinata  y  tierra  de  Barí,  que  tiene  mu- 
has  ciudades,  entre  las  demás  Trani  y  Monopoli,  y 
¡erra  deOtranlo,  que  corre  desde  Brindez  basta  Ta- 
anto,  ciudad  principal  puesta  en  la  postrera  punta  de 
lalia  y  en  los  cunlines  de  Calabria  entre  mediodía  y 
Bvante.  Por  el  otro  lado,  pasada  Nápoles,  entra  el 
'rinripado,cuya  cabeza  esSalerno.  Sigúese  bácia  los 
Kinles  la  Basilicaia,  que  fué  Lucania  antiguamente, 
lo  que  se  llama  Cidabria  al  presente,  que  antiguamen- 
e  fueron  los  brucios,  tendidos  la  mayor  parte  por  las 
iberas  de  nueslru  mar.  Allí  está  Coseocia,  ciudad  la 
lias  principal  de  Calabria,  y  Regio  sobre  el  estrecho 
;e  Sicilia.  Lo  mas  adentro  se  llamó  Magna  Grecia ,  á  la 
arle  que  caen  Kosano,  Catanzaro  y  Cotroo.  Del 
riticipado  pudo  formarse  con  razoo  duda  si  se  com- 
>reliende  en  Caliibi  ia.  En  lo  de  Basilicata  corría  la  mis- 
na  razón,  y  asi  veo  que  los  reyes  venían  en  que  se  di- 
idiesen  estas  provincias ,  dado  que  algunos  pretendían 
fue  esta  comarca^  por  estar  en  los  montes  que  cooG- 
lan  con  la  Pulla  y  Calabria,  no  hacia  provincia  distíu- 
a  de  las  dos,  sino  que  la  parte  quecaia  hacía  levan- 
e  pertenecía  á  la  Pulla ,  y  la  que  caía  bácia  poniente  á 
^labria.  Están  en  la  Basilicata  Meifi,  Atela,  Barle- 
a  y  otras  ciudades.  La  Capitinata  es  lo  que  desde  el  rio 
'ertoro,  térnúno  del  Abruzo  ,  llega  basta  el  río  Auíido 
•  Lofanto.  En  esta  parte  está  Manfredonia  y  el  monte 
le  Santangel  y  Troya.  Quedóle  este  nombre  de  tiempo 
ue  los  griegos  poseían  aquella  parte  de  Italia,  cuyo 
;obernador  llamaron  Catapan,  y  la  provincia  se  dijo 
'4ta|)an¡s;  de  allí  se  formó  el  nombre  que  ahora  tiene, 
asimismo  el  nombre  de  capitán  tan  usado.  No  hay  du- 
la sino  que  aquella  parle  se  contenia  en  la  Apulia  anli- 
:ua ,  pues  Plolenieo  el  monle  Gargano  que  allí  está ,  fa- 
ñoso por  el  templo  de  San  Mij-uel,  le  pone  en  Apulia, 

los  modernos  siempre  eniendieroo  que  la  Pulla  co- 
oenzaba  desde  el  íin  del  Abruzo,  y  se  dividía  en  lastres 
«artes  ó  comarcas  que  ya  quedan  señaladas;  y  aun  los 
utores  que  yo  he  visto  sietnpre  cuentan  la  Capitinata 
>iir  una  á%  las  provincias  de  la  Pulla;  y  siempre  It 
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aduana  de  loa  ganados  de  Pulla  la  cobró  en  aquella  pro» 

vincia  ;  cueslit  ii  en  que  cada  cual  podrá  sentir  lo  que 
por  bien  tuviere.  Para  nueslro  propósito  basta  que  de 
aquí  lomaron  asa  y  ocasión  los  españoles  y  franceses 
para  venir  á  las  manos  y  averiguar  por  el  trance  y  fdo 
de  la  espada  lo  que  sus  reyes  nunca  acababan  de  resol- 
ver por  mucha  instancia  que  se  les  hizo  para  que  lo  de- 
terminasen antes  de  venir  á  rompimiento.  Eu  que  da- 
ban á  entender  que  no  se  contentaban  con  la  parte  ,  y 
que  cada  cual  de  los  reyes  bastantemente  se  conliaba 
de  sus  soldados  y  fuerzas;  pero  á  esto  se  volver;!  ade- 
lante. Por  el  presente,  el  rey  don  Fadrique  después 
que  se  pasó  á  Iscla ,  corao  quedó  asentado ,  por  la  ma- 
la satisfacción  que  tenia  del  rey  Católico,  se  concertó 
con  el  de  Francia ;  con  treinta  mil  francos  que  lo  pro- 
metió para  sustentar  su  casa  se  fué  á  poner  en  suii 
manos  y  meter  por  sus  puertas,  y  en  su  comp.iñiasu 
mujer  é  hijos  y  el  cardenal  Luis  de  Aragón  ,  su  sobri- 
no. Su  hermana  doña  Beatriz,  reina  de  Hungría,  so 
quedó  en  aquella  isla ,  que  después  fué  á  Sicilia.  Su  so- 
brina duna  Isabel,  que  lúe  casada  con  Juan  Galeazo,  ver- 
dadero duque  de  Milán,  de  alli  se  fué  á  Bari  en  la  Pulla. 
Al  tiempo  que  andaban  estas  inteligencias  entre  los  dos 
reyes,  don  Fadrique  y  el  de  Francia,  en  Flándes  se  ba- 
cía grande  instancia  con  el  Archiduque  para  que  él  y 
8U  mujer  viniesen  á  España  á  ser  jurados  por  príncipes, 
como  era  de  costumbre.  Nació  este  año  al  Archiduque 
una  bija ,  que  se  llamó  Isabel.  El  Bey ,  su  suegro ,  pre- 
tendía traelleá  España  para  que  aprendiese  las  cos- 
tambre"^  de  los  naturales  y  para  quitalle  algunos  sí* 
niestrosque  de  sus  criados  se  le  pegaron  como  mozo. 
BAas  ellos,  acostumbrados  á  la  libertad  de  Flándes  y  go- 
bernallo todo  á  su  voluntad,  no  querían  que  el  Prínci- 
pe tuviese  cerca  de  sí  persona  á  quien  debiese  respeto. 
Fué  para  solicitar  esta  venida  don  Juan  de  Fonsc  a, 
obispo  de  Córdoba  y  capellán  mayor  de  los  Rejes;  y  de 
parte  del  rey  de  Francia  se  le  hizo  grande  instancia  pa- 
ra que  pasase  por  su  reino,  como  al  fio  lo  hizo.  De  Es- 
paña partió  en  una  armada  que  se  aprestó  en  la  Coruña 
la  infanta  doña  Catalina  para  casar  en  Inglaterra ,  como 
lo  tenían  concertado.  Salió  de  Granada ,  do  sus  padres 
quedaron,  con  grande  acompañan^ientu.  Hí/.oseá  la  ve- 
la á  los  25  de  agosto.  Pasaron  con  ella  á  Inglaterra  don 
Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Santiago,  el  conde  y 
condesa  de  Cabra  con  otra  gente  de  cuenta.  Después 
que  salieron  del  puerto  cargó  tanto  el  tiempo ,  que  las 
naves  se  derrotaron ,  y  dado  que  algunas  llegaron  al 
puerlo  de  Antona  en  Inglaterra  ,  las  mus  se  recogieron 
éLaredo.  Dende,  ó  2  de  setiembre,  siguieron  su  viaje  ,  y 
con  buen  tiempo  llevaron  la  Infanta  á  Inglaterra.  Cele- 
bráronse las  bodas  con  Arlus,  su  esposo,  en  Lóndre^ 
muy  solemneuíente.  i  Cuán  poco  durará  este  gozo  I 
¡Cuántos  trabajos,  inocente  doncella,  le  quedan  por 
pasar  solo  por  la  locura  de  un  hombre  desaforado  !  Es- 
te mismo  mes  con(  ertó  la  reina  doña  ^abel  que  don 
Rodrigo  Enriqurz  Osorio,  conde  de  Lemo*;,  casase  su 
hija  doña  Beatriz  de  Castro  coa  don  Dionís,  hermano 
del  duque  de  Berganza  don  Diego ,  é  hijo  del  duque  don 
Fernando,  el  que  mató  el  rey  don  Juan  el  Segundo  de 
Portugal.  Para  facilitar  este  matrimonio  los  Reyes  les 
bideron merced  de  Sarria,  Castro,  Otero,  villas  á  qoa 
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•I  conde  o%  Lemos  pretendía  tener  derecho.  Por  el  mes 

de  octubre  en  la  ciudad  de  Trento  se  hicieron  paces 
entre  el  César  y  el  rey  de  Francia ,  cuya  principal  ca- 
pitulación fué  que  Cárlos,  hijo  del  Archiduque,  casa- 
se con  Claudia,  hija  del  Francés,  casamiento  que 
otrus  veces  se  trató  y  concertó ,  y  al  fio  nunca  se  con- 
fuyó. 

CAPITULO  XL 

Út  la  tenida  del  Arehidoqoe  A  Sépala. 

Las  armadas  que  de  Portugal  y  de  Francia  fueron  ¿ 
ievant«  á  persuasión  del  rey  Católico  en  defensa  de  ve- 
necianos contra  el  Turco  no  hicieron  cosa  de  momen- 
to. La  de  Portuí?al  llegó  á  Corfú,  y  de  allí  en  breve  dió 
la  vuelta.  La  de  Francia  pi.só  sobre  la  isla  de  Quio,que 
era  de  ginoveses,  y  sin  hacer  otra  cosa  mas  de  embara- 
zar el  tributo  que  de  allí  llevaba  el  Turco,  padecieron 
de  pestilencia  y  del  tiempo  y  de  enemigos  tanta  mor- 
tandad, que  apenas  de  toda  ella  quedaron  mil  hombres. 
Acudieron  á  la  Pulla,  que  cae  cerca,  do  fueron  muy  bien 
tratados  por  órden  del  Gran  Capitán.  Los  venecianos 
asimismo  se  recogieron,  que  traian  veinte  y  cinco  gale- 
ras mal  armadas.  Hizo  mucho  al  caso  para  lodo  que  el 
Turco  este  ano  no  sacó  su  armada  ,  que  de  otra  suerte 
hallara  poca  resistencia.  En  España  por  una  parte  los 
Reyes  Católicos  pregonaron  un  edicto,  por  el  cual  man- 
daron que  los  moros  que  estaban  esparcidos  de  años 
atrás  por  Castilla  ó  por  Andalucía  y  se  llamaban  mude- 
jares, ó  se  bautizasen  ó  desembarazasen  la  tierra;  por 
otra  parte,  al  fin  desle  año  bobo  algún  ruido  de  guerra, 
que  si  no  se  atajara  con  tiempo,  pudiera  revolver  el  rei- 
no. Fué  así ,  que  el  duque  de  Medinaccli  don  Luis  de  la 
Cerda,  estando  para  morir,  se  casó  con  su  manceba 
por  legitimar  un  hijo  que  en  ella  tenia,  por  nombre  don 
Juan.  Pretendía  suceder  en  aquel  estado  don  In;gode 
la  Cerda ,  hermano  del  Duque ,  cuyo  hijo ,  llamado  don 
Luis,  casara  con  bija  del  duque  del  Infantado,  que 
muerto  oí  duque  de  Medinaceli,  juntó  su  gente,  y  en  fa- 
Tor  de  su  yerno  se  puso  sobre  Cogolludo  con  intento 
de  apoderarse  de  aquel  estado.  Pero  el  Rey  le  hizo  avi- 
sar que  derramase  aquella  gente,  que  siguiese  su  justi- 
cia y  no  le  alborotase  el  reino,  con  apercibimiento, s¡ 
no  se  reportase,  que  se  pondría  el  remedio  como  mas 
conviniese.  Hobo  de  obedecer  el  Duque,  y  don  Juan 
quedó  pacífico  en  el  estado  de  su  padre.  Sosegados  es- 
tos movimientos,  se  tuvo  nueva  que  el  Archiduque  y  su 
mujer  venían  por  Francia,  y  que  su  llegada  seria  en 
breve.  Fueron  muy  festejados  por  todo  el  camino;  en 
Paris  los  recibieron  con  grande  honra  y  fiesta;  allí  por 
entrambas  partes,  á  13  de  diciembre,  se  juraron  las  pa- 
ces que  poco  antes  se  concertaron  en  Trento ,  y  el  Ar- 
chiduque hizo  todos  los  actos  necesarios  para  reconocer 
aquel  Key  por  superior  suyo  como  conde  de  Flándes. 
La  Princesa  estuvo  muy  sobre  sí  para  no  hacer  acto  en 
que  mostrase  reconocer  alguna  superioridad  al  rey  de 
Francia.  De  allí  enderezaron  su  camino,  y  por  Guiena 
llegaron  á  Fuente-Kabía ,  á  los  29  de  enero  del  año  de 
nuestra  salvación  de  i502.  Estaban  allí  para  recebillos 
por  órden  de  los  Heves  C¡itf'»'iro<i  rl  cnudeslable  de  Cas- 
tilla, el  duque  Ue  ÍSujura  ^  ei  couUe  de  Treviuo,  su  hijo. 
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y  con  ellos  el  comendador  mayor  don  Gutierre  de  Cái'  ^'  í 
denas.  Para  muestra  de  mayor  alegría  y  que  la  gent  ' 
estuviese  para  rt'cebillüs  mas  lucida,  se  dió  licencia  par 
que  los  que  podían  traer  jubones  de  seda  sacasen  tam 
bien  sayos  de  seda ,  y  aun  se  dió  á  entender  que  holga  ' 
rían  los  reyes  que  los  que  se  vistiesen  de  nuevo  hicie  " 
sen  los  vestidos  de  colores ,  que  todo  es  muestra  de  I  ^  I 
modestia  de  aquellos  tiempos.  En  principio  deste  añ 
casó  Lucrecia  de  Borgia  con  el  hijo  heredero  del  duqu  ■ 
de  Ferrara;  llevó  en  dote  cien  mil  ducados,  sin  otra 
ventajas  y  lugares.  Los  príncipes  de  Vizcaya  llegaron  ^'¡' 
Búrgos,  áValladolid,  Medina,  y  por  Segovia  pasare  ^ 
los  puertos  y  llegaron  á  Madrid ;  los  reyes  del  Andalucl 
y  de  Granada ,  do  asistían ,  por  Extremadura  vinieron 
Guadalupe.  Allí  hicieron  merced  al  duque  Valentín  pe  '^^ 
ganalle  para  su  servicio ,  y  por  contemplación  del  Papa 
de  la  ciudad  de  Andria  con  título  de  príncipe  y  de  otra 
muchas  tierras  en  el  reino  deNápoles.  Tratóse  otroí 
que  los  reyes  el  Católico  y  el  de  Francia  acomodasen  d' 
rentas  y  vasallos  al  rey  don  Fadrique  y  á  su  hijo.  Llega 
ron  los  reyes  á  Toledo  á  los  22  de  abril.  Hicieron  asi  * 
mismo  en  aquella  ciudad  su  entrada  los  príncipes  á  7 d 
mayo,  ca  por  indisposición  del  Archiduque  se  detu 
vieron  algunos  dias  en  Olías.  Allí  fueron  jurados  sin  di  "f' 
ficultad  alguna  en  presencia  del  Rey  y  de  la  Reina  po 
príncipes  de  Castilla  y  de  León  en  la  iglesia  mayor 
aquella  ciudad,  á  22  de  aquel  mes.  Halláronse  presen'' 
tes  el  cardenal  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  elar 
zobispode  Toledo  con  otros  muchos  prelados,  el  con-' 
destable  don  Bernardino  de  Velasco ,  los  duques  de  Al-' 
burquerque.  Infantado,  Alba  y  Béjar,  el  marqués  d( 
Villena  con  otros  muchos  señores.  Púsose  por  condi-' 
cioo  que  caso  que  sucediesen  en  aquellos  reinos ,  loi< 
gobernarían  conforme  á  las  leyes  y  costumbres  de  li 
patria.  Por  este  mismo  tiempo  que  España  por  la  veai'^ 
da  destos  príncipes  estaba  muy  regocijada,  en  InglateP' 
rase  derramaban  muchas  lágrimas  por  la  muerte quí 
sobrevino  al  príncipe  Artus.  Quedó  la  Infanta ,  su  mu* 
jer,  á  lo  que  se  entendió,  doncella ,  dado  que  cinco  me* 
ses  hicieron  vida  de  casados.  Pero  el  Príncipe  era  di 
catorce  años  solamente  y  de  complexión  tan  delicadaf' 
que  dió  lugar  á  que  esto  se  divulgase  y  se  tuviese  poi' 
verdad.  Enviaron  los  Reyes  Católicos  á  Hernán,  duquí 
de  Estrada,  para  visitar  al  rey  Enrique  de  Inglaterra  j' 
tratar  que  la  Princesa  casase  con  el  hijo  segundo  d€ 
aquel  Rey;  él  empero  ni  restituía  el  dote  de  la  Prince-^ 
sa  ni  acababa  de  efectuar  aquel  matrimonio,  que  fué' 
después  tan  desgraciado.  Vino  esta  nueva  de  la  muerte» 
deste  Príncipe  en  sazón  que  poco  después,  es  á  saber,' 
á  6  de  julio,  en  Lisboa  la  reina  doña  María  parió  un  hijo^r 
que  se  llamó  don  Juan,  y  vino  á  heredar  como  primo-t 
génito  la  corona  de  su  padre;  grande  y  valeroso  princi-^ 
pe  que  üié  ios  años  adelante. 

CAPITULO  XII. 

Que  el  duqae  de  Calabria  ftié  enviado  i  Espafla. 

Púsose  el  Gran  Capitán  sobre  Taranto  los  meses  pa* 
sados,  como  queda  dicho ;  hallábase  dentro  asaz  forli- 
ticado  el  duque  de  Calabria.  Todavía  el  mismo  dia  que 
a  eiUó  su  campo  trataron  de  tomar  asiento;  y  al  fia  el  i 
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jqü9,  pc'f  medio  (?«  Otavíano  de  San?!*,  concertó  tre- 
i8«  por  dos  meses  para  consultar  al  Rey,  so  padre, 
n  seguridades  qae  se  dieron  de  no  alterar  cosa  alga- 
f)ospues,  por  causa  que  los  meiisaji.ros  enviados  al 
V  ion  Fadríque  no  volvieron  al  tiempo  señalado,  se 
ctrogó  la  tregua  liasla  fin  del  año  pasudo  con  las  mis- 
js  condiciones.  Este  término  pasado,  porque  la  reso- 
i  >n  del  rey  don  Fadrique  no  veina,  acordaron  que  ta 
a  se  continuase  otros  dos  meses,  y  la  ciudad  se 
-eeu  tercería  en  poder  de  Bindo  de  Ptoloineis, 
íallo  del  rey  Católico,  y  de  cuya  persona  el  f.ran  Ca- 
an  hacia  mucha  conlianza,  con  promesa  que  pa-ado 
aei  nuevo  plazo  se  daria  la  ciudad  sin  tardanza ;  pi.ro 
e  !a  persona  del  Duque  fuese  libre  y  asegurada  con 
jos  sus  bienes  y  servido:  es.  En  el  mismo  tiempo  el 
sliilo  de  Gírachi,  que  está  á  tres  leguas  de  la  marina 
\Ti  de  mucha  importancia,  se  dió;  y  el  príncipe  de 
lerno  vino  á  verse  con  el  Gran  Capitán  para  tratar  de 
jdar  partido,  á  tal  que  á  él  y  al  príncipe  de  Bisiñano 
les  restituyesen  sus  estados.  Pedia  asimismo  para  sí 
cundado  de  Lauria  y  cinco  mil  ducados  de  reuLa  que 
s  antecesores  tiraban  de  los  reyes  pasados;  que  eran 
masías  fuera  de  sazón  y  muestra  que  los  ánimos  no 
segaban.  Por  el  contrario,  muchos  barones  que  con 
rey  don  Fadrique  se  recosieron  á  I^cla  se  vinieron 
Gran  Capitán ;  dellos  acogió  los  que  le  parecieron  mas 
p  triantes  para  el  servicio  del  Rey,  y  entre  ellos  i. 
jspero  y  Fabricio  C-dona,  porque  le  certificaban  que 
oecianos  los  pretendían  haber  á  su  sueldo.  Junto  coo 
to  don  Diego  de  Mendoza  y  Iñigo  de  Ayala  hobieron 
castillo  y  ciudad  de  Manfredonia  por  trato  con  el  al- 
ide,  que  se  tenia  por  el  rey  don  Fa  Irique,  si  bien  el 
ñor  de  Ale^Te  vino  con  gente  á  socorrer  los  cercados, 
ciudad  de  Taranto  en  ün ,  conforme  al  concierto,  se 
tregó  con  sus  castillos  al  Gran  Capitán.  Y  porque  en- 
'  las  condiciones  del  concierto  una  era  que  el  duque 
Cal.ibria  pudiese  libremente  ir  donde  quisiese,  por 
presente  se  fué  á  Barí,  que  todavía  se  tenia  por  su  pa- 
e,  bien  que  la  ciudad  no  era  fuerte,  y  el  castillo  casa 
na,  para  esperar  allí  lo  que  él  le  mandase,  ca  no  que- 
apartarse  de  su  voluntad.  El  Gran  Capitán  tenia 
\n  deseo  de  concertalle  con  el  rey  Católico,  porque  no 
fuese  á  Francia,  de  que  podrian  resultar  inconve- 
Mites.  Moviéronse  tratos  sobre  ello,  y  ofrecíale  trein- 
mil  ducados  de  renta  perpetua  en  vasallos,  parte  del 
:  no  de  Nápoles,  parte  de  España ;  que  era  lodo  lo  que 
'  aedia  y  podia  desear  en  el  estado  en  que  se  hallaba, 
a  el  Duque  que  le  venia  bien  aquel  partido ,  mas  oo 
^esolvia  sin  la  voluntad  de  su  padre.  Poco  adelante 
duda  duquesa  de  Milán ,  su  priína,  por  no  ir  á  Sici- 
.  'io  la  convidaban  que  fuese  con  la  reina  de  Hungría, 
!  lia ,  se  recogii't  en  aquella  ciudad.  Esta  señora  pudo 
te  con  el  Duque,  que  le  hi¿o  escribir  una  carta  de  sa 
no  al  Gran  Capitán  ,  en  que  le  pedia  que  sin  cmbar- 
I  de  la  libertad  que  tenía  concertada  para  su  perso- 
I  por  ver  que  la  intención  de  su  pudre  era  otra  de  lo 
( 3  á  él  le  convenia,  le  rogaba  le  envíase  al  servicio  de 
I  Beyes  Católicos,  que  esta  era  sudetenninada  volun- 
I  ,  dado  que  por  respeto  de  su  padre  no  se  atrevia  á 
I  )iicalla.  No  parece  que  el  Duque  perseveró  mucho 
e^e  ^op^ilo^  porque  demáa  que  sa  padre  biio 
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grande  esfuerxo  ron  cartas  y  «m^aja.it?  que  envió  a. 

Gran  Capitán  para  que  conforme  al  ;«sÍPnto  dejase  ir  li- 
bre á  su  hijo ,  que  no  era  de  caballero  faltar  en  tu  pala- 
bra, y  que  se  debia  acordar  de  la  amistad  que  le  hizo  en 
tiempo  de  su  prosperidad  ;  el  Gran  Capitán,  que  le  tenia 
puestas  guardas  pura  que  no  se  fuese  ,  por  atraelle  ¿  lo 
que  deseaba,  fuera  de  la  renta  que  le  ofreció  antes ,  de 
nuevo  le  prometí .  de  parte  del  rey  Católico  de  casalle  ó 
con  la  reina  de  iNú[ioles,  su  sobrina,  ó  con  su  hija  la 
princesa  de  Gules;  el  uno  y  el  otro  partidos  muy  aven- 
tajados. Sospechóse  que  el  conde  de  l'otencia  don  Juan 
de  Guevara,  que  andaba  siempre  á  su  lu  lo,  le  mudaba 
del  color  que  quería.  Aniiaba  el  Duijue  por  aquelloe 
pueblos  de  la  Pulla,  aunque  parecía  Ubre,  tan  guardado, 
que  no  se  podía  ir  á  parte  ninguna  ,  tanto,  que  apenas 
podia  salir  á  caza.  Por  conclusión,  este  negocióse  ro- 
deó de  manera,  que  volvieron  al  Duque  á  Taranto.  Des- 
de allí  se  dió  orden  á  Juan  de  Conchillos  que  en  un<i 
galera  le  llevase  á  Sicilia  y  á  España,  por  entender  que 
en  presencia  las  partes  mejor  acordarían  todas  sus  ha- 
ciendas, y  el  Duque  se  coulirmaria  mejor  en  el  servicio 
yaficiou  del  rey  Católico,  que  tanto  en  deudo  le  toca- 
ba. No  parece  se  le  guardó  lo  que  tenian  asentado.  E:i 
la  guerra  ¿quién  hay  que  de  todo  punto  lo  guarde?  En 
la  guerra  ¿  y  uo  tambiuu  en  la  paz ,  y  mas  en  negocio  de 
etlado! 

CAPITULO  xni. 

#el  prladpio  d«  la  fntrra  de  !fápol«a. 

Los  generales  de  Francia  y  España,  puestos  en  el 
reino  de  Nápoles,  comunicaban  entre  sí  y  con  sus  re- 
yes la  forma  que  se  podría  tener  en  concordar  aquellas 
diferencias  para  que  se  conservase  ia  concordia  y  no 
llegasen  ¿  rompimiento.  Sobre  esto  poco  antes  que  ju- 
rasen al  Archiduque  por  principe  de  C>astílla  vino  i  To- 
ledo de  parle  del  rey  de  Francia  el  s.-ñor  de  Corcon.  La 
suma  de  su  pretensión  era  que  las  provincias  que  se 
adjudicaron  ú  Francia  rentaban  menos  que  la  Pulla  y 
Calabria;  y  que  pues  era  razón  se  hi<  i..'se  recompensa, 
quedase  la  Capitinata  por  Francia.  A  esto  re«p  )ndió 
el  rey  Católico  que  si  el  rey  de  Francia  se  tenia  por 
agraviado  en  la  partición ,  sería  contento  que  trocasen 
las  provincias;  y  que  si  todavía  quería  recompensa,  se 
hiciese  euel  Principado  y  Basilicate  que  resi.iban  por 
partir;  que  la  Capitinata  era  lo  mejor  de  la  Pulla,  y  no 
era  razón  que  se  desmembrase  della;  en  conclusión, 
que  holgaría  de  de;ar  aquella  diferencia  al  juicio  y  de- 
terminación del  Papa  y  de  los  cardenales.  El  Francés 
no  venía  en  ninguno  destos  partidos,  y  el  trueque  no 
le  estaba  bien  por  no  privarse  de  la  ciudad  de  Nápoles 
y  del  titulo  de  rey  de  Nápoles  y  Jeru<ulera ,  que  con- 
forme á  la  concordia  hecha  le  pertenecían,  y  amenaza- 
ba que  u^ar¡a  de  fuerza,  tanto,  que  un  día  como  los 
embajadores  de  España  en  este  propósito  !e  dijesen 
que  el  Rey,  su  señor,  guardaba  lodo  lo  asentado,  res- 
pondió que  él  hacia  lo  mismo ,  y  que  soore  :^to,  si  fue- 
se menester,  haria  campo  con  el  rey  de  España  y  aun 
con  el  Rey  de  romanos.  Respondió  Gralla  que  el  Rey, 
su  señor,  era  tan  justo  príncipe  como  en  mundo  le 
bobieae;  y  cuando  íüeee  coaveuieut«  lo  deícudena  por 
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8U  persona  i  quien  quiera  <]a«  fuese.  Replicó  el  Rey  : 
Ei  rey  de  España  no  ha  de  ser  mas  que  yo.  Grafía  res- 
pondió: Ni  vos  mas  que  el  Rey,  mi  señor.  La  verdad  es 
que  el  rev  Católico  se  mostró  inclinado  á  la  paz ,  y  es- 
cribió á  su  general  que  por  todas  vías  la  procurase; 
que  en  esto  le  baria  mas  servicio  que  si  con  guerra  le 
diese  conquistado  todo  el  reino.  El  primer  principio 
que  se  dió  para  venir  descubiertameule  á  las  manos, 
fuera  de  otras  cosas  menudas ,  fué  cuando  el  señor  de 
Alegre,  que  se  intitulaba  lugarteniente  de  Gapitinata, 
entró  con  genle  de  guerra  para  desbaratar  el  cerco  que 
los  españoles  lenian  sobre  Manfredooia,  como  queda 
apuntado;  y  no  contentos  con  esto,  en  el  tiempo  que 
el  Gran  Capitán  se  ocupaba  en  lo  de  Taranto  se  apo- 
deraron de  la  ciudad  de  Troya,  en  la  Capilinata,  y  de 
otras  plazas;  que  si  bien  los  requirieron  las  restituye- 
sen y  no  contraviniesen  á  lo  concertado,  no  liicieron 
caso.  Antes  que  se  pasase  mas  adelante  acordaron  los 
dos  generales  de  venir  á  liabla.  Para  esto  el  Gran  Ca- 
pitán ,  compuestas  que  túvolas  cosas  de  Taranto,  vino 
á  Atela,  el  duque  de  Nemurs  á  Meifi,  pueblos  de  la 
Basilicata.  Está  en  medio  del  camino  una  ermita  de 
San  Antonio;  allí  acordaron  de  verse.  Llevaron  el  uno 
y  el  otro  sus  letrados  que  alegasen  del  derecbo  de  cada 
una  de  las  partes.  Los  franceses  decían  que  la  parte 
de  España  rentaba  setenta  mil  ducados  mas  que  la  de 
Francia,  y  que  era  jnsto,  conforme  á  lo  acordado,  bo- 
biese  recompensa.  Los  españoles  replicaban  que  de- 
bían ante  todas  crt^as  ser  restituidos  en  la  Cflpitinata, 
de  que  A  tuerto  los  despojaran,  y  que  becho  esto,  serian 
contentos  de  cumplir  con  lo  demás  que  tenían  asenta- 
do. Despidiéronse  sin  concluir  nada,  dado  que  entre 
los  generales  bobo  toda  muestra  de  amor  y  todo  género 
decumpümíeuto.  Visto  que  ningunas  diligencias  eran 
bastantes  para  acordarse,  determinaron  encomendarse 
á  sus  manos.  Escribieron  á  sus  reyes  esta  resolución, 
hicieron  instancia  cada  cual  de  las  partes  para  preve- 
nirse de  socorros,  de  gente  y  de  dineros.  Junto  con  es- 
to, el  Gran  Capitán,  por  la  falla  que  padecía  de  man- 
tenimientos, repartió  parte  de  sus  gentes  por  las  tierras 
del  Principado.  El  capitán  Escalada  con  su  compañía 
llegó  al  lugar  de  Tripalda ;  ecbó  a'^iunos  franceses  que 
allí  alojaban,  y  se  apoderó  de  aquella  villa,  que  está 
treinta  millas  de  Nápoles.  Otros  capitanes  españoles  se 
apoderaron  al  tanto  de  otras  plazas  por  aquella  comar- 
ca. Esto  tuvieron  los  franceses  por  gran  befa,  tanto, 
que  llegó á  oídos  del  rey  de  Francia,  y  mandó  embar- 
gar todos  los  bienes  que  los  españoles  tenian  en  aquel 
su  reino;  resolución  que  parecía  muy  nueva  y  exorbi- 
tante ,  que  sin  pregonar  la  guerra  ni  dar  término  á  los 
españoles  para  salirse  de  Francia ,  les  quitasen  sus  bie- 
nes y  mercadurías.  El  rey  Católico  hacia  todavía  ins- 
tancia que  los  suyos  se  concertasen,  aunque  fuese 
necesario  dejará  los  franceses  lo  que  tenian  en  la  Ga- 
pitinata ,  que  era  la  mayor  parte.  Tornaron  pues  lot 
generales  á  juntarse  de  nuevo  en  aquella  ermita  de  San 
Antonio,  nombraron  personas  que  hiciesen  ei  reparti- 
miento de  nuevo,  de  manera  que  los  franceses  mostra- 
ban ementarse,  ca  entraban  en  división  el  Principado, 
Basilicata  y  Gapitinata  ,  que  era  todo  lo  que  podían  de- 
sear. Mientras  este  repartimiento  se  hacia ,  los  france- 
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ses  reforzaron  sa  campo  de  mH-snÍTOs  t  docfentiiilí^ 
lanzas  que  les  vinieron  de  Francia,  junto  con  cantidi:^^  ' 
de  dineros  para  paga  y  socorro  de  la  gente;  crccióli 
con  tanto  el  brío.  Acordaron  con  este  socorro  de  ron  .  ■ 
per  la  guerra  de  nuevo;  apoderáronse  de  Venosa,  e^p^t 
que  estaba  el  capitán  Pedro  Navarro,  que  á  instandifíí^ 
desús  soldados  rindió  aquella  plaza  á  partido;  toniaro'|)íeiil 
á  Cuarata,  que  se  la  entregó  Gamillo  Caraciolo;  el  no<jii,I 
y  el  otro  pueblo  están  á  doce  millas  de  Barleta,  do  á  Ijfit 
sazón  se  bailaba  el  Gran  Capitán  con  la  mayor  parte  áéf^ 
su  gente.  En  el  mismo  tiempo  se  rebeló  Viseli,  puebll^i 
del  principado  de  Altamnra.  Acudieron  los  españoles ■pO 
recobralle  con  las  galeras;  pero  ya  que  le  babian  entniii[»i 
do  por  fuerza,  fueron  rebatidos  por  losfrancesesqaiiiii: 
sobrevinieron  en  defensa  de  aquel  lugar.  El  estío  en 
sazón  iba  muy  adelante,  y  el  campo  francés  en  Guaní 
padecía  falta  de  agua  y  de  mantenimientos,  canu 
caballería  let  tomaba  los  pasos  por  donde  les  venias 
Acordaron  salir  dende,  y  por  la  via  que  antes  llevai 
volvieron  á  ponerse  á  la  ribera  del  rioOfanto.  Allí,  peí 
estar  muy  cerca  de  Barleta,  á  los  últimos  de  agosto  c 
Gran  Capitán  con  su  gente  muy  en  órden  les  presenkJ 
la  batalla.  Como  no  saliesen  á  ella,  antes  coulinuasaitj 
su  camino  la  vuelta  de  Melñ ,  algimos  capitanes  de  caij 
batios  les  fueron  picando  en  la  retaguardia  demaaerad 
que  les  mataron  alguna  gente  y  les  tomaron  bueoJ 
parte  del  fardaje  y  parte  de  la  recámara  del  duque  dJ 
Nemurs  y  señor  de  Aubeni,  caudillos  principales  du 
aquel  campo.  Esperaban  los  franceses  otros  mil  suBOlJ 
que  eran  llegados  á  Nápoles  y  cuatrocientas  lanzas  qo^ 
lleí?aran  á  Florencia,  y  hasta  su  venida  no  se  quería^ 
aventurar.  El  Gran  Capitán  para  prevenirse  hacia  iosj 
tancia  con  el  Rey  le  enviase  con  su  armada  gente 3^ 
dineros,  en  particular  pedia  cuatrocientos  jinetes  \ 
dos  mil  gallegos  y  asturianos.  Al  emb  ajador  don  Juai^ 
Manuel  avisó  en  todo  caso  le  encaminase  dos  mil  aio^ 
manes  para  mezclallos  con  los  españoles;  y  para  rec#| 
biilos  y  encamínanos  por  el  mar  Adriático  envió  á  Aii^ 
conaá  mícer  Malferit.  El  rey  Católico  no  se  descuidali^ 
antes  mandó  aprestar  una  armada  y  por  su  general 
Bernardo  de  Viiamnrin,  para  que  llevase  dineros  y  geo^ 
te ,  en  particular  docieutos  hombres  de  armas  y  otrai| 
tantos  jinetes  en  algunas  galeras,  de  las  cuales  le  oom^ 
bró  por  almirante.  Por  otra  parte,  persuadía  al  Césai^ 
hiciese  la  guerra  en  Italia  á  que  tenia  tanto  derecho,]) 
pusiese  en  posesión  de  Milán  uno  de  los  hijos  del  DuqiN^ 
despojado,  que  andaban  desterrados  y  pobres  en  si. 
corte.  Venia  otrosí  en  que  pusiese  en  Florencia  al  do-, 
que  Valentín  para  que  tuviese  aquel  estado  por  el  imp»^ 
rio  con  título  de  rey;  esto  por  tener  al  Papa  de  si, 
parte,  que  sumamente  lo  deseaba,  con  r|u¡en  el  rtu 
Católico  pretendía  por  medio  de  su  erabiija<iur  allana^ 

CAPITULO  XIV.  I 

Que  el  Arcbidoqae  partió  para  Flindes.  ' 

Entretúvose  el  rey  Católico  algunos  días  en  Toledd 
para  festejar  á  los  principes,  sus  hijos,  que  dejdallil 
con  la  Reina,  y  él  con  intento  do  allanar  los  ara^'onaJ 
ses,  partió  la  via  de  Zaragoza  á  los  8  del  nies  dejulíoJ 
Tenia  convocadas  Cortes  de  los  aragoneses  pura  loi  iH 
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ttlat.  Hallábase  en  Zaragoza  por  priucipio  del  mes  de 
^liembre.  Allí,  por  la  priesa  que  el  Gran  Capitán  daba 
r  ia  armada,  dió  órden  que  se  acabase  de  aprestar 
*a  de  nuevo  á  toda  diligencia,  y  que  con  parle  della 
rtiese  Manuel  de  Beuavides,  j  en  su  compañía  cua- 
)cientas  lanzas ,  por  mitad  hombres  de  armas  y  jine- 
>,  y  trecientos  infantes.  Poco  adelante  mandó  que 
n  el  resto  de  la  armada  partiese  Luis  Portocarrero, 
ñor  de  Palma,  caballero  que  mucho  sirvió  en  toda 
guerra  de  Granada,  para  que  con  igual  poder  al 
'an  Capitán  ayudase  enaquella  guerra.  Fueron  en  su 
mpañía  eo  aquella  jornada  trecientos  hombres  de 
mas  y  cuatrocientos  jinetes  y  tres  mil  infantes.  Todo 
é  necesario  por  el  mucho  aprieto  en  que  las  cosas  es- 
tán en  aquel  reino,  especial  en  Calabria.  Junto  coa 
to  trató  el  Rey  de  ligarse  con  venecianos,  que  inos- 
aban  inclinarse  mucho  á  ello.  Para  mejor  expedición 
íste  particular  tornó  á  enviará  Lorenzo  Suarez  de 
igueroa  á  Venecia  para  que  lo  concluyese  y  ofreciese 
aquella  señoría  de  su  parle  ayuda  para  lo  de  Milán  ó 
il  Abruzo,  provincias  de  que  mucho  deseaban  apo- 
srarse.  Hízose  la  proposición  de  Cortes  en  Zaragoza  el 
a  señalado.  Pidió  el  Rey  que  pues  el  príncipe  don 
iguel  era  muerto,  jurasen  pur  príncipes  á  la  archidu- 
lesa  doña  Juana,  como  hija  mayor  suya,  y  á  su  ma- 
do.  Asimismo  pedia  le  sirviesen  para  la  guerra  de 
ápoles,  pues  era  tan  propia  de  aquella  con  na.  Viuie- 
»n  los  aragoneses  fúcilmenle  en  lo  que  se  Ies  propo- 
a.  Entre  tanto  que  se  trataba  de  la  ayuda  para  la  guer- 
i,  proveyó  el  Rey  que  los  príncipes  apresurasen  su 
inida,que  aun  no  eran  llegados.  Fueron  recebidos 
)n  mucha  alegría ,  y  á  los  27  dias  de  octubre  les  hi- 
eron  el  homenaje  con  las  ceremonias  y  prevenciones 
aelos  aragoneses  acostumbran.  Asi  la  princesa  doña 
lana  fué  la  primera  mujer  que  en  Aragón  hasta  enton- 
as se  juró  por  heredera,  ca  la  reina  doña  Petronila  no 
lé  jurada  por  princesa,  ni  entonces  se  usaba ,  sino  re* 
íbida  por  reina.  Partióse  poco  después  el  Archiduque 
ira  Madrid,  y  trás  él  la  Princesa;  hízola  el  Rey  coin- 
iñía.  Para  presidir  en  las  Cortes  de  Aragón  hasta  que 
) concluyesen,  nombró á  su  hermana  la  reina  de  Ná> 
)Ies,  la  cual  de  meses  atrás  publicó  querer  pasar  á 
alia ,  y  con  este  intento  se  partió  de  Granada,  donde  á 
sazón  residían  los  reyes.  Acordaron  que  todo  el  tieni- 
)  que  en  Aragón  se  detuviese  fuese  gobernadora  de 
]uel  reino  como  antes  lo  era  don  Alnnso  de  Aragón, 
zoltispo  de  Zaragoza,  hijo  del  rey  Católico.  El  Ar- 
liduquede  mala  gana  se  detenia  en  España;  y  de  peor 
is  cortesanos,  por  los  cuales  se  dejaba  gobernar,  en 
pecial  por  el  arzobispo  de  Besanzon  que  le  hizocom- 
mía  en  este  viaje,  y  falleció  en  España  los  dias  pasa- 
os, y  por  el  señor  de  Veré,  personas  de  afición  muy 
anceses.  Tomó  color  para  pai  lirse  que  Flándes  quedó 
su  partida  desapercebida  de  genle;  que  por  causa  del 
)mpimiento  entre  España  y  Francia  podría  recebir  al- 
un  daño  si  él  no  asistiese.  Procuraron  los  reyes  apar- 
lledesle  propósito,  mayormente  que  la  Princesa  se 
aliaba  muy  preñada.  No  bastó  diligencia  alguna  ni 
ira  detenelle  ni  para  que  no  pasase  por  Francia  en 
eiopu  t4ü  levueliu.  üeua  éi  ^ue  íwí^  yMí%  conaqoel 
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Rey  para  que  se  viniese  á  concordia ,  de  que  por  >»!  mis- 
mo tiempo  había  dado  ¡iilenciun  y  propuesto  resti- 
tuyese el  rey  don  Fadrique  en  su  reino  con  ciertas  con- 
diciones y  tributo  que  quería  le  pagase;  donde  no,  que 
los  dos  reyes  renunciasen  sus  partes ,  el  Católico  en  su 
nietodonCárlos,y  elde  Francia  en  su  hija  Claudia,  para 
que  le  llevase  en  dote  y  se  efectuase  el  casamiento  en- 
tre los  dos  como  lo  tenían  concertado.  Todo  esto  pa- 
reció entretenimiento,  y  á  propósito  para  descuidar  al 
rey  Católico  y  tomar  á  sus  capitanes  desapercebidos. 
En  conclusión ,  el  Archiduque  partió  de  Madrid,  donde 
dejó  con  sus  padres  á  la  Princesa  ;  tomó  el  camino  de 
Aragón  y  de  Cataluña  y  por  la  villa  de  Perpiñan.  Víno- 
le allí  el  salvoconducto  del  rey  Ludovico,  con  que  en- 
tró en  Francia ,  y  siguió  su  camino  hasta  León,  en  que 
¿  la  sazón  se  hallaba  el  rey  de  Francia  y  el  cardenal  de 
Rúan,  legado  del  Papa;  pero  esto  fué  al  fin  deste  año  y 
principio  del  siguiente.  Volvamos  á  la  guerra  de  Ná- 
poles. 

CAPITULO  IT. 

Si  raen  eoiTtBiente  qt»  el  rey  Católico  pitara  é  Ttalit. 

Continuábase  en  esta  sazón  la  guerra  en  el  reino  de 
Nápüies,  y  el  fuc^^'o  se  emprendía  por  todas  partes.  La 
mayor  fu»  rza  cargaba  en  lo  de  la  Pulla  y  en  Calabria. 
Los  príncipes  de  Saleruo  y  de  Bisiñaooy  Rosano  y  el 
conde  de  M.  lito  estaban  en  aquella  parte  muy  declara- 
dos por  Francia.  Acordaron  los  franceses  de  acudir  á 
aquella  provincia  con  mas  fuerzas;  para  esto  que  en  la 
Capilinata  quedase  el  señor  de  Alegre  con  trecientas 
lanzas,  en  lien  a  de  Barí  monsieur  de  la  Paliza  con  otras 
trecientas  y  mil  soldados;  para  guarda  de  la  Basilicala 
nombraron  á  Luis  de  Arsi  con  cuatrocientas  lanzas  y 
alguna  gente  deá  pié.  El  duijue  de  Nemurs  pretendía 
ir  á  Calabria  con  docientas  lanzas  y  mil  infantes,  y 
que  monsieur  de  Aubeni  quedase  en  Espinazola  con  to- 
da la  demás  gente  á  veinte  y  cuatro  millas  de  Barleti. 
Porfió  elde  Aubeni  que  le  consignasen  lo  de  Calabria, 
ca  pretendía  el  ducado  de  Terranova,  de  que  hiciera 
merced  el  rey  Católico  al  Gran  Capitán.  Por  esta  porfia 
concertaron  que  ambos  se  enderezasen  liácia  la  parle 
de  Calabria.  Con  lodo,  el  de  Aubeni  fué  primero  á  la 
tierra  de  Barí  con  ciento  cincuenta  lanzas  y  mil  infan- 
tes. El  de  Nemurs,  dado  que  publicaba  ir  á  Calabria, 
revolvió  la  vía  de  Taranto.  Tomó  de  camino  á  Matera  y 
Castellaneta,  pueblos  de  poca  defensa;  y  desbarató  al 
conde  de  Matera  y  al  obispo  de  Mazara  que  halló  en  Ma- 
tera con  algima  gente.  Con  esto  se  puso  sobre  Taranto, 
do  pensó  hallar  al  duque  de  Calabria,  que  nueve  dias 
antes  de  su  lle^'ada  era  ya  partido  para  Sicilia.  Salieron 
algunas  compañías  de  españoles  que  alojaban  en  aque- 
lla ciudad,  cargaron  con  tal  denuedo  y  dieron  sobre  lai 
estancias  de  los  contrarios, que  los  forzaron  á  levantar 
con  vergüenza  el  campo  y  pasalle  á  una  casa  fuerte, 
distante  á  veinte  y  dos  millas  de  Taranto,  y  esto  con 
intento  de  revolver  sobre  el  territorio  de  Barí  y  allí  jun- 
tarse con  el  de  Aubeni  y  apoderarse  d^  Bilonto  ó  enca- 
minarse á  Calabria.  Sucedió  que  los  franceses  que  alo- 
jaban en  la  Basilicata,  que  era  el  mayor  golpe  del  campo 
héucü»,  eavÍAToa  4  barleta  un  trompeta  enderezado  á 
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don  Diego  da  Handosa ,  con  tan  cartel  en  que  once  ca- 
balleros franceses  desafiaban  otros  tantos  españoles 
para  hacer  con  ellos  el  día  siguiente  á  hora  de  nona 
campo.  Señalaron  lugar  etítre  Barlela  y  Viseli  y  asegu- 
ráronle. Ponían  por  condición  que  los  vencidos  queda- 
sen por  prisioneros  de  los  vencedores.  Aceptó  el  desa- 
fio el  Gran  Capitán ,  si  bien  el  término  era  muy  breve. 
Escogiéronse  los  once,  y  entre  los  demás  el  muy  famo- 
so Diego  García  de  Paredes,  que ,  como  muy  valiente 
que  era ,  sirvió  en  esta  guerra  muy  bien,  y  al  principio 
della  pasó  en  Calabria  por  coronel  de  seiscientos  solda- 
dos. El  dia  siguiente  luego  por  la  mañana  se  pusieron 
en  órden.  El  Gran  Capitán  para  animallos  delante  Fa- 
bricio  y  Próspero  Colona  y  el  duque  de  Termens  y 
otros  muchos  caballeros  les  habló  en  esta  manera :  oLa 
primera  cosa  que  en  el  hecho  de  las  armas  deben  los 
caballeros  hacer  es  justificar  su  querella.  Desta  no  hay 
que  dudar,  sino  que  la  justicia  de  nuestros  reyes  es 
muy  clara,  y  que  por  el  consiguiente  será  muy  cierta 
Id  victoria.  Concertaos  por  tanto  muy  bien  y  ayudaos 
en  el  pelear  como  lo  sabéis  hacer,  y  acordaos  que  en 
el  trance  desta  pelea  se  aventura  la  reputación  y  honra 
de  nuestra  patria,  el  servicio  de  nuestros  reyes  y  el 
bien  y  alegría  de  todos  los  que  aquí  estamos,  títulos 
que  cada  cual  dellos  obliga  al  buen  soldado  á  posponer 
ta  vida  y  derramar  por  ellos  la  sangre.  Que  si  no  es  con 
la  victoria,  ¿con  qué  rostro  volveréis,  soldados?  ¿Quién 
i'S  mirará  á  la  cara?»  A  eslas  palabras  respondieron  to- 
dos que  estaban  prestos  á  perder  las  vidas  antes  que 
taltar  al  deber.  Salieron  con  cuatro  trompetas  y  sendos 
pajes.  Entraron  en  la  liza  una  hora  antes  que  los  con- 
trarios. El  combate  fué  muy  bravo;  el  suceso  que  de 
los  franceses  quedó  uno  muerto  y  otro  renilido  y  nue- 
ve heridos  ,  y  muertos  otros  tantos  caballos.  De  los  es- 
pañoles uno  rendido  y  dos  heridos  y  tres  caballos 
muertos.  Llegó  el  combate  hasta  la  noche;  no  pudie- 
ron los  españoles  rendir  á  los  franceses  que  peleaban  á 
pié,  porque  se  bicieron  fuertes  entre  los  caballos  muer- 
tos; así,  aunque  el  daño  que  recibieron  fué  mayor,  to- 
dos salieron  del  palenque  por  buenos,  de  que  el  Gran 
Capitán  mostró  mucho  descontento,  que  pretendía  sa- 
lieran del  campo  los  españoles  mas  honrados  y  no  de- 
sistieran basta  tanto  que  á  todos  los  contrarios  tuvieran 
rendidos  y  quedara  por  ellos  el  campo.  A  esta  sazón  el 
rey  de  Francia  para  dar  mas  calor  á  aquella  guerra  y 
acudir  de  mas  cerca  á  todo  lo  necesario,  se  determinó 
pasar  en  Italia  puesto  que  se  detuvo  en  Lombardía.  Lo 
mismo  pretendía  hacer  el  rey  Católico,  y  este  intento 
llevaba  cuando  fué  á  Zara^'oza  áque  le  convidaban  los 
ejemplos  de  sus  antepasados  los  reyes  de  Aragón,  que 
con  su  presencia  en  Cerdeña,  Sicilia  y  Nápoles  aca- 
baroti  cosas  que  por  sus  capitanes  no  pudieran  ó  con 
gran  dificultad.  Era  e>le  negocio  muy  grave.  Consul- 
tóse con  grandes  personajes.  Los  pareceres,  como  sue- 
le acontecer ,  eran  diferentes  y  contrarios.  El  comen- 
dador mayor  don  Gutierre  de  Cárdenas,  persona  muy 
anciana  y  de  grand.-  experiencia,  en  una  consulta  que 
se  tuvo  sobre  el  caso  hizo  un  razonamiento  en  presen- 
cia del  Rey  desta  sustancia:  «Yo quisiera,  señor,  en 
negocio  tan  (nrave  oír  antes  que  hablar;  pvro  pues  soy 
mandado,  U  le  io  que  siento  coa  toda  verdad.  Todo 
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hombre  que  quiere  emprender  aliruna  cosa  grande  dtj 
be  hacer  balanzo  de  lo  que  en  aquella  pretensión  s 
puede  ganar,  con  lo  que  se  aventura  á  perder.  Porqu 
como  no  acometer  empresas  dificultosas  es  de  bajo  ct 
razón,  así  es  temeridad  por  las  de  poco  momento  pone 
á  riesgo  lo  que  es  mas.  En  este  negocio  si  miro  la  re 
putacion,  que  importa  mucho  conservar ,  veo  que  ser' 
mayor  sí  vuestros  capitanes  salen  con  la  victoria,  y 
se  pierde,  menos  daño  que  ellos  sean  vencidos  que  s 
señor.  Principalmente  que  la  guerra  podrá  estar  con 
cluida  cuando  lleguemos  allá,  que  forzaría  á  dar  la  vue 
ta  con  mengua  y  sin  hacer  nada  ;  pues  si  por  los  nuei 
tros  estuviese  la  victoria,  será  suya  la  honra,  y  nuestr 
trabajo  en  balde;  y  si  fuesen  vencidos,  ¿qué  fuera 
bastarán  á  comenzar  de  nuevo  el  pleito  aunque  se  ha 
liasen  juntas  todas  las  de  España?  Las  potencias  de  Itali 
están  á  la  mira,  inclinadas  á  seguir  el  partido  de  Esp{ 
ña;  si  se  persuaden  hay  flaqueza  de  nuestra  parle 
que  no  bastan  las  fuerzas,  sino  que  es  necesaria  la  pr* 
seucia  del  Rey,  podrán  tomar  otro  camino.  Yo  no  se' 
de  parecer  que  los  príncipes  pasen  en  ociosidad  su  vidi' 
pero  tampoco  deben  poner  á  peligro  sus  personas  e 
casos  no  necesarios.  ¿Quién  no  ve  los  peligros  del  mi 
en  navegación  tan  larga?  Quién  no  mira  cuán  grand 
es  por  la  mar  el  poder  de  ginoveses  y  cuán  pujantí 
están,  en  especial  sí  con  ellos  se  juntan  las  armad»' 
de  Francia,  como  se  puede  temer  para  hacer  rostro 
las  nuestras?  Quién  será  de  parecer  que  la  vida  y  ss 
lud  del  Rey  se  aventure  en  el  trance  de  una  batalla  ni 
val ,  donde  tanta  fuerza  tiene  la  ventura  y  tan  poco  < 
valor?  Como  se  puede  considerar  en  vuestro  tioeire 
don  Alonso  cuando  fué  vencido  y  preso  con  sus  hcrmt 
nos  por  pocas  naves  de  Génova.  No  digo  nada  del  de* 
gusto  de  los  grandes  que  podrán  alterar  el  reino  si  i 
ausenta  ei  que  los  enfrena  y  tiene  á  raya.  Cuando  too 
lo  d<!fiiás  cesase,  ¿cómo  podréis  dejar  á  la  Reina,  qi 
está  doliente  y  sentirá  á  par  de  muerte  semejante  viají 
Si  algunos  rt\es  de  Aragón  pasaron  el  mar,  los  tiemp< 
y  ocasiones  eran  diferentes,  y  no  siempre  nuestros  mi 
yores  en  sus  hechos  acertaron.  Que  deseéis  vestir  ai 
nés  y  hallaros  eu  la  guerra,  no  me  maravillo,  pues( 
criasles  en  ella  desde  vuestra  niñez. ;  pero  mi  parecen 
que  si  esto  pretendéis  la  rompáis  por  España  y  forcé 
al  enemigo  á  volver  á  sus  fuer/as  á  estas  partes,  trai 
con  que  enfl.iquecerá  en  lo  de  Nápoles  y  aun  porná 
riesgo  lo  de  Milán.  Este,  señor,  es  mi  parecer;  si  acei 
tado,  sean  á  Dios  las  gracias;  si  contra  el  vuestro,  mí 
rece  perdón  mi  lealtad.  Loque  vosdelermiiiúredeses 
será  lo  mejor  y  mas  acertado;  y  si  fuere  de  ir  á  Itaiii 
yo  seré  el  primero  que  con  esta  edad  y  canas  os  har 
compañía,  ca  resuelto  estoy  de  aventurar  vida  y  ha 
cienda  antes  que  fallar  en  lo  que  soy  obligado;  mas  • 
que  es  consultado,  debe  libremente  decir  lo  que  sieol»' 
y  el  que  consulta  oír  con  paciencia  y  de  buena  g«H 
al  que  habla. »  Grande  fué  ei  aplauso  (jue  los  que  se  I10' 
liaron  presentes  dieron  á  las  razones  del  Gomendadu 
mayor,  que  parecieron  muy  concertadas  y  dignas  (i 
dersona  tan  avisada.  Divulgóse  este  parecer,  y  un  pre 
lado,  cuyo  nombre  no  se  dice,  sin  ser  consultado  sobr 
el  caso,  díó  al  Rey  escrito  un  [)apel  desta  sustancia 
ftEI  ulrevimienlo  que  lomo  de  dar  consejo  sin  ser  lli 
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Udo  merece  pérdon ;  pati  el  n«goclo  es  coman,  to- 
^  tenemos  licencia  de  liabltr.  Si  los  ¡nconvenienlos 
peligros  se  deben  con-iderar  tan  por  menudo  como 
Comendador  mayor  dicen  ios  ha  encare.  iilo,  nadie 
«meterá  hecho  alfíuno  que  tcMiga  diliruliutl.  Ni  el 
¡lírador  se  pondrá  al  trabajo  de  la  seinenlera,  ui  el  pi- 
Jioi  los  peligros  del  mar,  ni  el  soldado  embrazará  ius 
mascón  riesgo  de  su  vida,  Onaiinento,  nadie  cum- 
irá  con  su  oUcio.  Esta  es  la  miseria  de  los  hombres, 
ninguna  cosa  grande  da  Dios  ó  la  naturaleza  ú  los 
jDftaies  sino  á  costa  de  mucho  aran.  No  hay  duda  sino 
^  el  primer  oGcio  y  mis  proprio  de  los  reyes  es  el 
^idadode  la  guerra,  de  juntar  y  gobernar  sus  huestes, 
^  para  defenderse,  sea  para  acometer  cuando  es  ne- 
sario;  y  nadie  puede  negar  sino  que  esto  se  hace  me- 
ren  presencia  del  Rey  que  por  otro,  sea  quien  fuere. 
t;ádenle  sus  vasallos  y  acorapáñanle;  los  pequeños, 
»;  medianos  y  los  mayores  tienen  por  cosa  vergon- 
tsa  quedarse  en  casa  cuando  su  cabeza  y  su  Rey  se 

•  neal  trabajo.  Nadie  se  desdeña  de  seguille,  como 

•  ier  que  muchos  tengan  por  afrenta  ter  gobernados 
I  r  los  que  son  menos  que  ellos.  El  ejemplo  está  en  la 
» ino.  ¿Cuál  de  los  grandes,  decidme,  es  ido  á  la  guer- 

•  de  Ñápeles  con  tener  el  general  parles  tan  avonla- 

•  ias  en  todo?  Fuera  desto,  el  dinero,  municiones  y 
.  i  io  lo  demás  se  despacha  mas  en  breve.  Las  determi- 

•  cioues  en  las  dificultados  son  mas  acertadas  cuando 
I  Rey  ve  por  sus  ojos  lo  que  pasa.  Lo  que  viene  de  tan 

•  os  determinado  y  proveido  tarde  llega ,  y  muchas 

•  ees  fuera  de  sazón  ,  por  no  decir  que  las  mas  veces 
I  errado.  El  amor  de  ios  soldados  para  con  su  prínci- 

•  es  la  cosa  mas  importante  en  la  guerra ;  este  nace 

■  I  conocimiento,  porque  son  como  los  perros,  y  así  los 

•  ma  Platón,  que  halagan  á  los  que  conocen,  y  ladran 

■  os  extraños.  En  presencia  de  su  príncipe  que  los  ha 

•  premiar,  los  valientes  se  hacen  leones,  y  los  cobar- 

•  s  se  avergüenzan.  Homero  aludió á  esto  cuando  fin- 
»  que  los  mismos  dioses  se  hallaban  en  las  batallas, 

■  lueel  rey  Agamenón  llamaba  por  sus  nombres  á  to- 

•  s  los  soldados.  Por  cierto  Alejandro  y  César  nunca 

•  zanas  tan  grandes  acabaran  si  quedándose  en  su 

•  galo  se  encomendaran  á  sus  capitanes.  ¿Quién  echó 

•  r  el  suelo  la  grandeza  del  imperio  romano?  ¿Los 

•  íncipes  que  se  contentaron  de  dar  órden  en  las  co- 
»>  de  la  guerra  desde  su  casa?  Y  por  dejar  cuentos 

•  tiguos,  yo  creo,  señor,  que  ios  moros  se  estuvieran 
»  y  en  España  si  vos  mismo  no  fuérades  á  la  con- 

•  ista  de  Granada.  Cários,  rey  de  Francia,  ¿cuiln  en 
»ive  allanó  con  su  presencia  todo  lo  de  Nápoles?  Su 

•  «e!u  ia  fué  causa  que  se  volviese  á  perder  lo  gana- 
" .  Los  trabajos  no  son  grandes  á  causa  que  á  los  re- 
»*  nunca  falta  el  regalo  y  el  servicio;  y  el  aplauso 

■  8  todos  les  dan  hace  que  se  sientan  menos  las  inco- 
» tdidades.  Pues  ¿qué  diré  délos  peligros  del  mar? 
»  uándovimosalgun  rey  uliogado?  Porciertomuy  raras 

•  íes.  Y  si  el  rey  don  Alonso  quisiera  excusar  aque- 
»  batalla  na>ai  con  que  nos  espantan,  nadie  le  forzara 
•ialla.  La  mucha  confianza  de  si,  el  desprecio  de  los 

•  emigos  fueron  ocasión  de  aquel  desastre,  del  cual 

•  ió  tan  bien  por  el  respeto  que  á  su  persona  se  tuvo 
>  roo  á  rey,  que  fué  casi  el  todo  para  allanar  sus  eon« 
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Den  las  batallas  y  ponga  á  riesgo  su  vida,  por  lo  menos 
Dpodrá  ir  á  Sicilia,  visitará  aquel  su  reino,  y  dará  asieo- 
»to  en  sus  cosas ,  y  con  mus  calor  se  acudirá  como  de 
'  >tan  cerca  á  la  guerra  de  Calabria  y  Pulla.  Esto  es  lo  qu« 
•yo  siento  en  el  caso  presente;  bien  sé  qae  mi  parecer 
»no  agradará  á  todos ,  mas  no  son  peores  las  medicinal 
oque  no  dan  gusto  ul  paladar.»  El  vulodel  Obispo,  auo- 
que  libre ,  pareció  á  muchos  muy  acertado ,  aun  á  loa 
mismos  que  deseaban  lo  contrario;  y  si  no  se  confor- 
maban con  él,  masera  por  falta  de  voluntad  que  por 
no  aproballe.  Siguióse  pues  el  del  Comendador  mayor 
que  era  mas  á  gusto  de  todos  y  mas  recatado;  en  espe« 
ciai  que  se  le  arrimaron  don  Enrique  Enriquez,  tio  del 
Rey,  don  Alvaro  de  Portugal,  presidente  del  Consejo 
Real,  Garci  Laso  de  la  Vega,  Antonio  de  Fonscca  y  Her^ 
nando  de  la  Vega ,  personas  de  grande  autoridad  y  co- 
nocida prudencia.  El  mismo  Gran  Capitán  por  sus  car- 
las  se  conformaba  con  esto ,  y  aun  daba  por  muy  cierta 
id  victoria,  seguridad  que  en  los  grandes  capitanes  no 
se  suele  tener  por  acertada.  A  la  verdad  lasasonadaa 
de  guerra  que  por  las  fronteras  de  Francia  se  moslFS' 
ban  no  daban  lugar  á  que  la  persona  del  Rey  se  ausen- 
tase. 

CAPITULO  XVI. 

Qaa  los  e«pal«let  sefiQ'*  vei  prestitaroi  to  httMM 
i  lof  fniceses. 

Al  misme  tiempo  que  en  Zaragoza  se  trataba  de  It 

jura  de  los  príncipes  archiduques,  el  partido  de  Ba- 
paña  iba  muy  de  caida  en  Calabria.  Acudió  el  Virey  á 
Mecina,  juntó  la  gente  extranjera  que  pudo  para  socor- 
rer á  los  suyos.  De  Roma,  don  Hugo  y  don  Juan  de  Car- 
dona, hermanos  del  conde  de  Golisano,  dejado  el  có- 
modo que  tenían  muy  honrado  acerca  del  duque  Valen- 
tín en  la  Romana,  á  persuasión  del  embajador  Francisco 
de  Rojas  llevaron  á  la  misma  ciudad  docientos  y  cua- 
renta soldados,  gente  escogida.  Luego  que  llegaron  al 
puerto  de  Mecina,  con  su  gente  y  la  demás  que  pudie- 
ron recoger,  pasaron  el  faro  á  tiempo  que  el  conde  de 
Helito,  hermano  del  príncipe  de  Bisiñano,  tomada  Ter- 
ranova,  sitiaba  el  castillo  y  le  tenia  muy  apretado.  Doa 
Hugo  hizo  marchar  la  gente  hácia  aquella  parte,  y  des- 
haralado  el  Conde  que  le  salió  al  encuentro,  hizo  alzar 
el  cerco,  y  aun  los  príncipes  de  Salerne  y  de  Bisiñano , 
que  estaban  sobre  Cosencia  ,  fueron  forzados,  dejado 
aquel  cerco,  por  reparar  el  daño  á  bajar  á  la  llanura  de 
Terranova.  Sucedió  este  encuentro  cuatro  días  antes 
que  Manuel  de  Benavides  llegase  con  la  gente  que  traia 
en  quince  naves  al  puerto  de  Mecina.  Entre  los  demás 
capitanes  vino  Antonio  de  Leiva,  soldado  muy  bravo 
y  capitán  muy  prudente,  y  masen  lo  de  adelante.  Pa- 
saron lo  m,is  en  breve  que  pu dieron  á  Calabria  para 
juntarse  con  don  Hugo  y  con  ln>  demás.  Acordaron  loa 
príniMpe?,  que  se  recogieron  en  Meiito,  que  el  Conde 
con  setecientos  suizos  y  ai^'unos  caballos  y  gente  de  la 
tierra  fuese  á  ponerse  sobre  Go-eiieia.  Llegó  á  alojará  la 
Mota  de  Calamera,  que  está  tres  millas  de  Resano,  do 
alojaba  la  mayor  parte  de  los  españoles,  que  amanecie- 
ron sobre  aquel  lugar,  y  como  era  flaco  y  abierto,  le  en- 
traron. Da  los  contrarios,  anos  fueron  muertos,  otroa 
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huyeron,  alanos  ten  ef  Conde  se  retiraron  al  castillo. 
T  porque  se  tuvo  nueva  que  el  señor  de  Aubeni  con 
todo  su  poder  iba  en  socorro  del  Conde,  los  españoles 
dieron  ia  vuelta  á  Rosano;  Por  el  mismo  tiempo  Fabri- 
ció  de  Gesualdo,  hijo  del  conde  de  Conza  y  yerno  del 
príncipe  de  Meifi ,  que  era  frontero  de  Taranto ,  fué  á 
correr  la  tierra  de  aquella  ciudad.  Salieron  contra  él  Luis 
de  Herrera  y  Pedro  Navarro,  capitanes  de  la  guarnición 
en  Taranto.  Esperaron  en  cierto  paso  á  los  contrarios, 
en  que  todos  fueron  presos  ó  muertos,  que  no  escaparon 
sino  tres;  el  mismo  Fabricio  quedó  cautivo.  En  lo  de- 
más de  la  Pulla  se  hacia  la  guerra  tanto  con  mayor  calor, 
que  cada  cual  de  las  partes  pretendía  cobrar  la  aduana 
da  los  ganados,  que  es  una  de  las  mas  gruesa!^  ren- 
tas de  aquel  reino.  Los  encuentros  fueron  diversos,que 
seria  largo  el  relatallos  por  menudo;  el  daño  de  los  na- 
turales muy  grande.  Españoles  y  franceses  Imcian  pre- 
sas en  los  ganados  de  la  gente  miserable.  Por  atajar 
estos  daños  acordó  el  duque  Neinurs  en  Canosa ,  do 
estaba,  de  venir  con  todo  su  campo  á  romper  una 
puente  del  rio  Ofa II (o,  distante  cuatro  millas  de  Bar- 
leta.  Parecíale  qun ,  quitada  aquella  comodidad,  los 
contrarios  no  podi  ian  con  tanta  facilidad  pasar  á  hacer 
correrías  en  la  Pulla,  en  especial  al  tiempo  que  aquel 
rio  con  las  lluvias  coge  mucha  agua.  Asimismo  el  señor 
de  Aubeni,  luego  que  entró  en  la  Calabria,  fué  sobre  los 
contrarios  que  se  liaihibun  en  Terraiiova.  El  lugar  era 
flaco  y  falto  de  bastimentos;  acorilaron  dejalle  y  por 
la  sierra  pasará  la  Retromariiia.  Atajáronles  los  pasos 
los  franceses.  Así,  en  aquellas  fra¿;uras  hicieron  huir  de 
los  españoles  la  ícente  de  á  pié,  y  de  los  caballos  pren- 
dieron basta  cincuenta,  parte  hombres  de  armas,  parle 
jinetes,  los  mas  de  la  compañía  de  Antonio  de  Leiva, 
que  en  aquella  apretura  peleó  con  mucho  esfiMu  zo;  los 
mas  empero  se  retiraron  á  Girachi  y  otras  fuer/as  de 
aquella  comarca.  Con  esta  rota,  que  fué  secundo  diade 
Navidad,  ganó  tanta  reputación  elseñor  de  Aubeni,  que 
casi  toda  ia  Calabria  se  tuvo  luego  por  él.  Cuatro  días 
adelante  eldeNemurs,  como  lo  tenia  acordado,  vino 
con  su  can  po  sobre  la  puente  de  Ofanto,  y  con  la  arti- 
llería abatió  el  arco  de  en  medio  junto  con  una  torre 
que  á  la  entrada  de  aquella  puente  quedó  medio  derri- 
bada desde  que  los  dias  pasados  pasó  otra  vez  por  allí. 
Tuvo  el  Gran  Capitán  aviso  de  la  venida  del  duque  de 
Nemurs.  Hizo  venir  la  gente  que  tenia  en  Andria  ,  que 
era  buen  golpe.  Tardaron  algún  tanto,  pero  en  íin  pudo 
ialir  é  tiempo  que  descubrió  los  contrarios;  mas  ellos 
DO  quisieron  aguardar,  antes  volvieron  por  el  camino 
que  eran  idos.  Envió  el  Gran  Capitán  á  decir  al  Duque 
con  un  trompeta  que  ya  él  iba  ,  que  le  aguardase.  Res- 
pondió que  cuando  Gonzalo  Fernandez  estuviese  tan 
cerra  de  Canosa  como  él  llegó  de  Barleta,  le  daba  la 
palabra  de  salir  á  dalle  la  batalla.  A  este  mismo  tiempo 
por  la  via  de  Alicante  llegó  á  Madrid,  do  los  reyes  se 
hallaban,  el  duque  de  Calabria;  y  maguer  que  iba  pre- 
so, el  tratamiento  y  recibimiento  que  se  le  hizo  fué 
como  á  bijo  de  rey.  Por  otra  parte,  el  duque  Valentín 
hacia  la  guerra  en  la  Homaña  con  grande  pujanza  ,  ca 
el  primer  día  de  enero  del  año  de  4503  se  le  entregó 
Senagalla,  que  era  del  hijo  del  Prefecto,  sobrino  del 
cardeuai  Julián  de  ia  huvar».  Sobre  seguro  prendió 
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allí  á  Francisco  Ursino,  duqua  de  Gravina ,  que  se  í 
á  ver  con  él,  junto  con  Pablo  Ursino  ,  Vitelocio  y  Ofii 
veroto  de  Fermo.  El  Papa,  avisado  desto  al  tanto,  lii 
luego  en  Roma  prender  al  cardenal  Ursiuo.  Todo  se  e 
derezaba  á  ejemplo  de  los  coloneses ,  que  andaban  d( 
terrados  y  pobres  por  la  violencia  del  Papa ,  a  destri 
asimismo  la  casa  de  los  Ursinos  y  apoderarse  de  9,Le 
estados,  sin  embargo  que  poco  antes  hiciera  una  estr,  ,|( 
cha  confederación  con  ellos.  Poco  después  cobró ,  ¡i 
mismo  á  Perosa  y  Civita  Castelli,  y  aun  pretendía  ap,  m 
derarse  de  las  repúblicas  de  Sena,  Luca  y  Pisa,  á 
enfrenaba  esta  su  codicia  demasiada  el  temor  del  rey 
Francia,  que  tenia  estas  ciudades  debajo  de  su  prote 
cion,  con  que  podía  desde  Francia  enviar  sus  geni 
basta  Ñapóles  como  por  su  casa  sin  que  nadie  le  pusieL,] 
impedimento;  dado  que  la  guerra  entre  Florencia  y  Pi 
se  continuaba,  y  los  písanos  por  valerse  del  rey  Cal 
lico  pretendían  poco  antes  deste  tiempo  ponerse  debí 
de  su  amparo.  No  quiso  él  por  entonces  tratar  dello  p,  ^ 
respetos  que  tuvo;  cuando  quiso  volver  á  la  plática 
pasada  la  coyuntura.  De  Portugal  dos  primos,  Alonso 
Francisco  de  Alburberque,  con  cada  tres  naves  parti 
ron  parala  India  Oriental. 

CAPITULO  XVIU 


Ooe  el  seftor  de  la  Paliza  faé  prate» 


El  Gran  Capitán  en  Barleta ,  do  tenia  sus  gentes,^ 

bailaba  en  grande  aprieto,  y  era  combatido  de  cooir,  ^ 
ríos  pensaniientos.  Por  una  parte  no  quería  salir  al  caij 
po  basta  tanto  que  asegurase  su  partido  con  la  venida  tj  ^ 
los  alemanes,  y  el  socorro  que  de  España  venía,  qi 
aguardaba  por  horas.  Por  otra  parte  la  falta  de  bast 
mentes  le  ponía  en  necesidad  de  desalojar  el  campo, 
ir  en  busca  del  enemigo,  que  tenia  su  gente  repartida 
Monorbino,  donde  el  general  e-laba,  y  Canosa  y  Cii,,^^j 
ñola,  pueblos  mas  proveídos  de  mantenimientos.  fc)n  es  ^, 
perplejidad  siguió  el  camino  de  en  medio,  que  fué  e 
viar  diversas  compañías  y  escuadr  ones  á  correr  la  c 
níarca,  traza  muy  á  propósito  para  juntamente  conse 
var  ia  reputación,  ejercitar  su  gente  y  entretenerse  o 
las  presas. Con  esta  resolución,  á  15  de  enero,  salió 
Barleta.  Knvíó  delante  al  comendador  Mendoza  o 
trecientos  jinetes  para  que  corriesen  la  tierra  has 
Labelo,  distante  veinte  y  cinco  millas  de  allí,  yq 
alcanzaba  buena  parte  de  la  aduana.  El  conladem 
gente  se  puso  á  cuatro  millas  de  Monorbino  para  hac 
rostro  si  los  franceses  saliesen  contra  los  suyos.  Arra 
carón  los  corredores  en  aquella  salida  masdecuaren 
mil  ovejas.  Salieron  de  la  Ciriñola  docíentos  hombr 
de  armas  y  otros  tantos  arcberos  para  juntarse  con  «ir 
tantos  que  alojaban  en  Canosa  y  ir  juntos  á  quilall 
la  presa.  La  gente  del  Gran  Capitán  los  quiso  alaji 
pero  con  mal  órden,  que  fué  causa  que  se  puiliesi 
entrar  en  Canosa,  aunque  con  pérdida  de  alguna  g^Q',,^. 
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No  salió  el  de  Nemurs,  y  asi  los  nuestros  se  pudien 


recoger  con  la  presa  que  llevaban.  Cuatro  dias  despUj^^^^ 
por  aviso  que  tuvieron  que  el  señor  de  la  Paliza  8il|^^ 
con  quiníerítos  caballos  á  correr  lo  de  Barleta,  sallen 
el  Gran  Capitán  y  don  Diego  de  Mendoza  á  poni  rse  ( 
dos  pasos  por  donde  los  franceses  fofzoüauieule 


mSTOBlA 

pftsar.  C«yó  el  de  la  Paliza  eco  la  caUüo  al  salir, 

q  fu  •  CHUsa  de  quedarse  c  »n  I,i  ma*  genie;  solo  fué 

0  su  len¡enle,por  nombre  Mota,  con  setenta,  parle 
h  abres  de  armas,  parle  ircheros,  á  hacer  la  correría.* 
Cerón  en  la  celada,  y  de  todos  no  se  salvaron  sino 
é  que  no  fuesen  muertos  ó  presos.  Entre  los  demás 
gdó  eo  poder  de  don  ükfío  de  Mendoza  Mola,  le- 
eate  del  Capitán.  Este  en  plúlicas  que  tenia  se  ade- 
|;ó  á  decir  mal  de  la  nación  italiana.  Volvia  iriigo 
l)ez  de  Ayala  por  los  italianos  y  defendíalos  con 
b  nas  razones.  El  Francés  con  el  calor  y  porfía  sear- 
r )  ;i  decir  que  si  diez  italianos  quisiesen  hacer  armas 
e  otros  tantos  franceses,  que  él  seria  uno  dellos,  y  Ies 
p  baria  ser  verdad  lo  que  decia.  Lle^ó  esta  plática  á 

•  jas  de  los  italianos  que  estaban  allí  en  servicio  de 
liana.  Quejáronse  al  (Irán  Capitán,  y  pidieron  licen- 
e  para  volver  por  su  nación.  El  se  la  dió  de  buena 

1  a.  Hobo  demandas  y  respuestas  sobre  asegurar  el 
c  ipo  y  sobre  el  número  de  combatientes;  en  Gn ,  se- 
iiron  el  campo  entre  Andria  y  Cuarata.  Juntamente 
irdaron  que  de  cada  parle  peleasen  trece.  Salieron  á 
V  13  de  febrero  los  unos  y  los  otros,  y  el  Gran  Gapi- 
i¡ ,  por  lo  que  pudiese  su(  eder,  se  puso  con  toda  su 
§ile  cerca  de  Andria.  Losjueces  señalaron  los  pues- 
ti  á  los  unos  y  á  los  otros.  Hacía  grande  viento  y  ayu- 
da á  los  italianos.  Pidieron  los  franceses  que  el  viento 

•  dividiese;  DO  se  acordaron  Ies  jueces  en  esto.  En- 
e itráronse  con  las  lanzas,  y  dado  que  casi  á  todos  los 
Biceses  se  les  cayeron  por  el  gran  viento,  ningún  ca- 
fa o  fué  muerto  ni  caballero  derribado.  Vinieron  á  los 
iMjuei  y  hachas,  en  que  los  italianos  se  aventajaron 
t  to,  que  en  espacio  de  una  hora  á  ios  franceses  todos 

•  arondel  campo  y  los  rindieron;  quedó  uno  dellos 
lerto,  y  otro  muy  mal  herido.  De  los  ilalianos  uno 
I)  quedó  herido  ligeramente.  Con  esta  victoria  en- 
t*on  aquellos  caballeros  aquella  noche  en  Barlela,  los 
i  tí  prisioneros  delante.  Fué  grande  el  contento  de 
t  os,  y  mas  del  Gran  Capitán,  que  para  mas  honrallos 
lihizo  cenar  consigo.  A  la  misma  sazón  salieron  de 
l*anlo  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  con  su  gente; 
l  larou  por  trato  á  Castellaneta  y  otros  muchos  luga- 
r  por  aquella  comarca.  Ofrecíase  otra  empresa  de 
oyor  importancia ;  alojaban  el  señor  de  la  Paliza,  que 
llamaba  virey  del  Abruzo,  y  el  lugarteniente  del  du- 
qi  de  Saboya  en  un  pueblo,  que  se  llama  Rubo,  diez 
]cho  millas  distante  de  Barleta  ;  tenían  pasados  de 
q  nientos  soldados  entre  hombres  de  armas  y  arclie- 
f .  Deseaba  el  Gran  Capitán  dar  sobre  ellos.Tuvo  aviso 
^ ;  el  duque  de  Nemurs  iba  á  recobrar  á  Castellaneta , 
]  ue  con  el  príncipe  de  MelQ  quedaba  en  Canosa  la 
í  fza  del  ejército  francés,  y  que  de  nuevo  otros  ciento 
J  incuenta  soldados  eran  idos  á  Rubo  por  asegurar 
I  s  aquella  plaza.  Con  este  aviso  un  miércoles,  á  22  de 
Irero,  salió  al  anochecer  el  Gran  Capitán  con  mil  ca- 
llos y  tres  mil  infantes  y  algunas  piezas  de  artillería, 
(lesta  gente  y  aparato  amaneció  sobre  Rubo.  Ases- 
l)n  la  artillería.  Los  soldados,  antes  que  el  muro  es- 
liese  abatido  del  todo,  sin  órden  acometieron  con 
i  eo  de  tomar  el  pueblo  á  escala  vista.  Fueron  por  los 
<l  dentro  rebalidos,  y  retiráronse,  aunque  siu  daño. 
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muro,  tornuroa  los  de  K^pañi  á  «cometer.  Lo<  de  den- 
tro se  defendían  muy  bien ,  y  el  combale  fué  muy  san- 
griento; masen  fin,  los  de  España  entraron  por  fuerta. 
Murieron  dociontos  franceses,  y  quedaron  heridos  otros 
mucho»;.  El  señor  de  la  Paliza  con  una  herida  en  la  ca- 
beza al  salir  del  lugar,  ca  pretendía  salvarse,  fué  preso. 
El  teniente  del  duque  de  Saboya  se  retiró  al  castillo 
para  defenderse  hasta  que  llegase  el  socorro;  pero 
como  se  plantase  la  artillería  p:ira  batille,  se  rindió  á 
merced.  Fueron  asimismo  presas  otras  personas  de 
cuenta  que  hacían  grande  falla  en  el  campo  francés. 
De  los  vencedores  murieron  poros.  Don  Diego  de  Men- 
doza á  la  entrada  fué  herido  en  la  cabeza  con  una  pie- 
dra que  le  sacó  de  sentido ;  pero  todo  el  daño  quedó  en 
el  almete.  Con  esta  victoria  y  con  el  saco  se  retiraron 
luego  los  nuestros  porque  no  cargase  la  gente  francesa, 
que  no  estaba  léjos ,  mayormente  que  el  de  Nemurs, 
avisado  que  fué  de  la  resolución  del  Gran  Capitán  ,  sin 
lomar  á  Castellaneta  dió  la  vuelta  para  juntarse  con  el 
príncipe  de  Melfi  y  acorrer  á  Rubo.  Su  venida  fué  larde, 
por  donde  ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  hizo  algún  efecto ; 
y  desde  este  tiempo  sus  cosas  comenzaron  á  ir  de  cal- 
da ,  en  especial  que  un  Perijuan,  caballero  de  San  Juan, 
provenzal  de  nación,  el  cual  con  cuatro  galeras  y  dos 
fustas  era  venido  de  Rodas  en  favor  de  franceses  y 
pedia  á  los  nuestros  las  vituallas  y  aun  tomaba  los  ba- 
jeles que  andaban  desmandados  por  aquellas  riberas  da 
la  Pulla,  fué  desarmado  por  los  nuestros.  Lezcano,  cab« 
de  cuatro  galeras  que  andaban  por  aquellas  costas  de 
Pulla,  hombre  diestro  en  el  mar,  las  reforzó  de  remeros 
V  puso  en  ellas  quinientos  soldados  para  acometer  al 
enemigo.  Fué  en  su  busca  la  vuelta  de  Bríndez;  él,  aun- 
que tenia  mas  número  de  bajeles,  no  se  atrevió  á  pe- 
lear, metióse  en  el  puerto  de  Otranlo,  Bado  en  el  am- 
paro de  venecianos.  Lezcano  no  se  curó  desto;  tomó 
primero  una  nao  y  una  carabela  que  halló  fuera  del 
puerto  con  otros  bajeles;  con  esto  fué  tanto  el  miedo 
de  Perijuan,  que  sin  aventurar  á  defenderse,  de  noche 
sacó  la  gente  y  la  ropa  que  pudo,  y  echó  á  fondo  las  ga- 
leras y  fustas  con  la  artillería  porque  dellas  no  se  apro- 
vechasen los  enemigos.  El  almirante  Vilamariu  se  tenia 
en  el  puerto  de  Mecina  con  alí^'unas  galeras  para  ase- 
gurar aquella  costa  y  acudir  á  la  parte  que  fuese  nece- 
sario. Para  reforzarse  aguardaba  la  venida  de  Luis 
Portocarrero.  Por  otra  parle,  pretendía  el  Gran  Capi- 
tán viniese  á  surgir  en  algún  puerto  de  la  Pulla,  porque 
no  se  detuviese  en  lo  de  Calabria,  como  lo  hizo  Manuel 
de  Benavides,  contra  el  órden  que  él  tenía  dado,  es  á 
saber,  que  fuese  á  juntarse  con  él.  Este  mismo  órden  se 
dió  á  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  que  guardaban 
á  Taranto;  yá  Lezcano,  que  desarmado  el  contrario 
luego  desembarcó  los  quinientos  soldados,  y  al  obispo 
de  Mazara,  que  estaba  en  Galípoli ,  que  con  sus  gentes 
acudiesen  á  Barlela ;  todo  á  propósito  de  rehacerse  da 
fuerzas  para  dar  la  batalla  de  poder  á  poder  á  los  fran- 
ceses y  de  una  vez  concluir  con  aquella  guerra. 

CAPITULO  XViU. 
Qm  al  aarqiés  dd  Tasto  m  deelaró  por  Eipala. 

El  mismo  cuidado  de  rehacerse  de  tuer¿as  leuia  al 
duqua  da  Namun  ea  Cgaou,  ttolo  ua^,  que  los  eflp%- 
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ñoles  eo  diversos  encuentros  le  matfiban  mucli;i  de  su 
gente,  ca  eo  San  Juan  Redondo  el  capitán  Arriaran»  i 
que  se  tenia  en  Manfredonia  ,  pasó  á  cuchillo  docien- 
tos  franceses ;  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  cerca 
de  las  Grutallas  mataron  otros  docientos  y  prendie- 
ron cincuenta  que  les  tenían  tomado  un  puso  al  salir 
de  Taranto,  según  que  les  fuera  ordenado.  Mas  ade- 
lante estos  dos  capitanes  y  Lezcano,  entre  Conversano 
j  Gasamaxima  desbarataron  y  prendieron  ai  marqués 
de  Bitonto,  el  cual  con  obra  de  quinientos  hombres  de 
á  pié  y  de  á  caballo  se  iba  á  juntar  con  el  duque  de  Ne- 
mors.  Murieron  en  la  refriega ,  entre  otros  muchos, 
Juan  Antonio  Acuaviva ,  tio  del  Marqués,  y  un  iiijo  su- 
yo. Lo  mismo  sucedió  al  capitán  Oliva,  que  se  encontró 
con  una  compañía  de  franceses  y  los  desbarató  con 
muerte  de  treinta  dellos.  Don  üie^o  de  Mendoza  dió 
sobre  cincuenta  caballos  y  setenta  de  á  pié  qne  salieron 
de  Viseli  contra  los  forrajeros  del  campo  español,  en  cu- 
ya guarda  él  iba.  Los  caballos  se  retiraron  á  Viseli ;  los 
de  á  pié  á  una  torre,  en  que  fueron  combatidos  y  muer- 
tos. Movido  deslos  y  otros  semejantes  daños  el  duque 
de  Nemurs,  envió  á  avisar  al  señor  de  Aubeni  y  á  los 
príncipes  de  Salomo  y  Bisiñano  que  dejado  el  mejor  ór- 
den  que  pudiesen  en  Calabria ,  se  viniesen  A  juntar  con 
él  para  dar  la  batalla  á  los  contrarios.  No  obedecieron 
ellos  por  entonces  á  este  órden  por  causas  que  para  ello 
tiegaron.  El  Gran  Capitán  tenia  el  mismo  deseo  de  ve- 
nir á  las  manos ,  y  los  unos  y  los  otros  eran  forzados  á 
aventurarse  por  la  gran  falta  de  bastimentos  que  pade- 
cían ;  y  retirarse  de  los  alojamientos  en  que  estaban 
Ibera  perder  reputación ,  que  temían  que  la  tierra  se  les 
rebelase.  Verdad  es  que  una  nave  de  venecianos  á  esta 
stzon  llegó  á  Trana  cargada  de  trigo,  que  vino  á  poder 
de  los  nuestros,  y  otras  cinco  en  dos  veces  arribaron 
de  Sicilia  con  seis  mil  salmas  de  trigo ,  ayuda  con  que 
el  Gran  Capitán  se  pudo  entretener  algún  tiempo  junto 
con  las  presas  que  de  ordinario  de  ganados  se  hacían. 
Traía  de  días  atrás  sus  inteligencias  con  las  ciudades 
del  Abruzo,  y  en  particular  con  la  ciudad  del  Aguila; 
por  otra  parte  Capua ,  Castelamar,  Aversa  y  Salerno 
•e  le  ofrecían.  Acordó  con  todas  que  luego  que  saliese 
en  campaña  se  levantarían  por  España.  Recibió  á  con- 
cierto al  conde  de  Muro,  dado  que  fué  el  primero  á  al- 
iarse por  los  franceses  en  Basílirata,  do  tenía  su  esta- 
do. El  de  Salerno  trató  de  pasar  á  la  parte  de  España, 
y  aun  ofrecía  de  casar  con  hija  del  Gran  Capitán.  Poco 
se  podía  flar  de  su  constancia  ni  de  la  del  príncipe  de 
MelG,  que  al  tanto  daba  muestra  de  querer  reducirse. 
La  cosa  de  mas  importancia  que  en  este  propósito  se 
hizo  fué  que  don  Iñigo  Davalos  se  declaró  del  todo  por 
el  rey  Católico  con  la  isla  de  Iscla,  en  que  se  entretenía 
á  la  sazón.  Era  el  origen  deste  caballero  de  España ,  ca 
don  Iñigo  Davalos,  hijo  del  condestable  don  Ruy  López 
Davalos,  gran  camarlengo  del  reino  de  Ñápeles,  casó 
con  Antonela  de  Aquino ,  hija  heredera  de  Bernardo 
Gaspar  de  Aquino ,  marqués  de  Pescara.  Deste  matri- 
monio nació  don  Alonso  Davalos,  marqués  de  Pescara, 
al  que  mató  sobre  seguro  un  negro  en  un  fuerte  de  Ñá- 
peles, y  dejó  un  hijo  niño,  que  se  llamó  don  Fernando. 
Nació  asimismo  don  Iñigo,  á quien  el  rey  don  Fadrique 
luso  marquéi  del  Vasto»  y  le  dió  por  toda  lu  vida  al 
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gobierno  de  la  isla  de  Tscla  con  la  tenencia  de  la  fofi^ 
leza,  rentas  de  la  isla  y  minas  de  los  alumbres.  He^ 
mana  destos  dos  caballeros  fué  doña  Costanza  Daval< 
condesa  de  la  Cerra,  y  después  duquesa  de  Francavili 
Tuvieron  asimismo  otro  hermano,  que  se  llamó  d 
Martin ,  y  fué  conde  de  Montedorosi ,  sin  otros  dosq 
se  nombraron  en  otro  lugar.  Concertó  el  Gran  Capilí 
que  se  le  daría  al  Marqués  todo  lo  que  antes  tenit y  i 
nuevo  se  le  hizo  merced  de  la  isla  de  Prochíta,  dem 
de  una  conducta  que  le  ofrecieron  de  cíen  lanzas  y  d 
cientos  caballos  ligeros,  y  á  su  sobrino  se  concedió)  f^' 
marquesado  de  Pescara  y  el  oíicio  de  gran  cama' 
lengo;  además  que  si  los  españoles  fuesen  echados 
aquel  reíuo,  se  Ies  prometía  recompensa  de  sus  s 
tados  en  España ,  condiciones  todas  muy  aventajad* 
Gastóse  algunos  meses  en  concedellas,  y  por  esto  tanfwr 
i'jaío  el  Marqués  en  declararse,  como  en  lo  demásfue 
muy  español  de  afición  y  muy  averso  de  Francia.  Hi' 
desle  marqués  fué  don  Alonso,  muy  valeroso  capitán  1 
años  adelante,  y  que  heredó  el  marquesado  de  Pe 
cara  por  muerte  de  su  primo  don  Fernando ,  que 
dejó  hijo  alguno.  Nieto  del  mismo  fué  don  Fernant 
Davalos,  marqués  de  Pescara,  al  cual  lósanos  pas) 
dos  vimos  virey  de  Sicilia ,  casado  con  hermana  df" 
duque  de  Mantua.  Alzó  el  Marqués  en  Iscla  las  band»' 
ras  por  España  el  mismo  día  de  pascua  de  Resurretf" 
cion.  Por  el  mismo  tiempo  que  el  Marqués  se  pasó  á 
parte  del  rey  Católico ,  el  comendador  Aguilera  det'f'i' 
embarcó  en  Cotron  con  trecientos  soldados  que 
últimamente  desde  Roma  el  embajador  de  socorro.  í 
comendador  Gómez  de  Solís  al  tanto  socorrió  el  castilf*"' 
de  Cosencia  y  entró  por  fuerza  la  ciudad ;  echó  al  coi 
de  de  Melito  que  allí  estaba  con  cuatro  tanta  gente qc' 
la  que  él  llevaba.  Sobre  los  prisioneros  que  se  tornan^ 
en  Rubo  bobo  duda;  y  entre  franceses  y  español» 
anduvieron  demandas  y  respuestas.  Tenían  concett'' 
tado  que  se  hiciesen  guerra  cortés ,  y  para  esto  enlí' 
otras  cosas  acordaron  que  los  prisioneros  de  á  caballl  I»' 
perdiesen  armas  y  caballo ,  y  se  rescatasen  por  el  cuaJ  ^ 
tel  del  sueldo  que  ganaban.  Prendieron  los  francesí* 
los  días  pasados  en  cierto  encuentro  á  Teodoro  Bocall^ 
capitán  de  albaneses,  y  á  Diego  de  Vera,  que  tenía  cai^ 
go  de  la  artillería ,  y  á  Escalada,  capitán  de  infanterll 
española ,  con  otros  hasta  en  número  de  treinta.  Solí 
taron  á  los  demás  conforme  á  lo  concertado,  üeié 
vieron  los  tres  con  color  que  eran  capitanes  yque» 
se  comprehendían  en  el  concierto  ni  era  justo  que  pí' 
sasen  por  el  órden  que  los  otros.  Sin  embargo,  al  prtí 
senté  hacían  instancia  que  los  prisioneros  de  Rubo  • 
rescatasen  conforme  á  lo  que  de  los  demás  tenían  asea 
tado,  sin  mirar  que  eran  los  mas  gente  muy  principal] 
muchos  capitanes.  Avisaron  al  Gran  Capitán  que  aqu6« 
lia  ley  guardada  en  la  milicia  neapolítana  cuanto  á  tó 
prisioneros  de  á  caballo  que  se  rescatasen  por  el  cuaf 
tel  de  su  sueldo  no  se  extendía  á  los  que  en  batalr^ 
campal  eran  presos  ó  en  lugar  que  se  tomase  por  fuei 
de  armas.  Consultóse  el  caso  con  soldados  y  caballei 
ancianos  de  la  tierra ;  y  corno  quier  que  todos  conforíj 
masen  en  este  parecer,  conforme  á  él  se  respondió 
los  franceses,  y  los  prisioneros  quedaron  para  resc» 
tarse  cada  cual  según  su  posibilidad  y  como  se  co 
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tieo  con  los  que  los  rindieron  y  lo9  tenían  en  su  poder. 
;i  principal  intento  fué  entretenellos  p  ira  que  no  pu- 
iesen  servir  ai  duque  de  Nemurs  en  lu  batalla  que  se- 
an el  término  en  qua  las  cosas  se  hallaban  se  euiendia 

0  M  podía  excuMf. 

CAPITULO  m. 

Dé  lu  paeef  qae  el  Arebldaqoe  aseató  coa  Frauda, 

AI  tiempo  que  el  Archiduque  partió  de  Madrid  hizo 
rande  instancia  con  el  Rey,  su  suegro,  para  que  le 
eclarase  su  determinada  voluntad  en  lo  que  loraba  á 
jroar  al^^'un  medio  de  paz  cnn  Francia ,  y  que  le  diese 
imísion  para  tratar  della,  casu  que  el  rey  de  Francia 
niese  en  lo  que  era  razón.  Rehusó  el  rey  Católico  de 
aceresto  al  priucipío,  sea  por  no  fiarse  del  todo  de 

1  yerno ,  y  menos  de  los  que  tenia  á  su  lado ,  que  eran 
mitlos  por  muy  franceses,  ó  por  no  desanimará  los 
je  se  tenían  de  su  parte  en  Italia  sí  se  entoniliese  que 

Archiduque  por  su  orden  y  con  su  beneplácito  pasa- 
i  por  Francia.  Sin  embargo,  la  instancia  fué  tal,  que 
lalmente  le  dió  la  comisión  con  una  instrucción  muy 
nitada ,  que  prometió  de  no  eiceder  en  manera  al- 
una ,  y  aun  después  con  fray  Bernardo  Boíl ,  abad  de 
ID  Miguel  de  Cuja,  le  envió  el  poder  para  concluir  con 
leva  instrucción.  Dióle  órden  que  no  diese  parte  á  na- 
e  que  llevaba  aquel  poder,  sino  solo  al  Archiduque, 
)bajo  de  juramento  que  lo  tendría  secreto;  y  que  si 
)  se  guardase  la  instrucción,  no  diese  el  poder  hasta 
ir  aviso  de  todo  lo  que  pasaba.  Llegó  el  Archiduque 
León  por  el  mes  de  marzo  en  sazón  que  la  guerra  se 
icia  en  la  Pulla  y  Calabria  con  el  calor  que  queda 
estrado;  y  en  Alcalá  de  Henáres  la  Princesa  parió 
I  hijo ,  que  se  llamó  don  Fernando ,  á  los  iO  de  aquel 
es  ;  bautizóle  el  arzobispo  de  Toledo ;  fueron  padri- 
is  el  duque  de  Najara  y  el  marqués  de  Villena.  Estaba 
I  León  el  legado  del  Papa ,  el  cardenal  de  Rúan  y  el 
lamo  Rey.  Comenzóse  á  traiar  del  negocio ,  pero  muy 
ferente  de  la  instrucción  que  llevaban  de  España.  El 
•ad  avisó  al  Archiduque  que  no  se  debía  pa^ar  ade- 
ate  sin  avisar  primero  á  su  Rey.  No  dieron  luf,'ar  á 
lo  ni  comodidad  de  despachar  un  correo,  como  lo  pe- 
í;  antes  le  pusieron  tales  temores,  que  le  convino  en- 
3gar  el  poder  que  tenia ,  y  aun  al  Príncipe  estrecha- 
.n  tanto  sobre  el  caso,  que  buenamente  no  se  pudo 
cusar  por  estar  en  poder  del  rey  de  Francia  y  por- 
te los  de  su  consejo  eran  de  parecer  que  concluyese, 
1  tener  cuenta  con  la  instrucción  que  llevaba.  Cre- 
so que  los  franceses  con  dinero  que  Ies  dieron  los 
hecharon  y  ganaron.  La  suma  desta  concordia  fué 
e  se  tomasen  uno  de  dos  medios ,  ó  que  el  rey  Cató- 
0  renunciase  la  parte  que  le  pertenecía  del  reino  de 
ipolesen  su  nieto  don  Cárlos,  y  el  de  Francia  lu  suya 
su  hija  Claudia,  que  tenía  concertados;  que  entre 
ato  que  los  dos  no  se  casaban ,  la  parte  del  rey  Cató- 

0  se  pusiese  en  tercería  en  poder  del  Archiduque  y 

<  los  que  él  nombrase ,  y  la  otra  quedase  en  poder  de 
nceses ;  ó  que  el  Católico  tuviese  su  parte,  y  el  de 

iancia  la  suya ,  y  la  Capitioata  sobre  que  contendiao 

1  pusiese  en  tercería.  Eran  estoa  medioa  muy  fuera 
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daban  cuit  >u  parte,  y  quitaban  al  rey  Católico  la  suya, 
pues  le  forzaba!!  á  <;a<Mr  Ir^s  españolea  de  aquel  reioo; 
y  por  el  segundo  se  quedaban  las  cosas  en  l.i  misma 
reyerta  que  antes.  Esto  se  trataba  en  sazuii  f|ue  el  rey 
Católico  era  vuelto  á  Zara^/oza  para  dar  conclusión  en 
las  Curtes  que  allí  se  continuaban.  Kn  ellas  ul  principio 
del  mes  de  abril  en  presencia  suya  fué  acordado  que 
Aragón  sirviese  para  aquella  guerra  por  tres  ¡iñi»s  coa 
docíenlos  hombres  de  armas  y  tt i  rii  ntos  jint'hs  á  sus 
expensas,  con  tul  que  los  cupilancs  y  gente  fuesi  ti  na- 
turales del  reino.  Pusiéronse  en  breve  en  órden,  y  fué 
acordailo  que  marchasen  la  vía  de  Ruisellon,  por  aso- 
nadas lie  guerra  que  de  Francia  se  mostra'tan ,  para  de- 
fender aquella  frontera  si  iiilenfasen  de  romper  loa 
franceces  por  aquella  parte,  como  se  teniia,  á  causa  que 
el  mariscal  de  Bretaña ,  capitán  general  de  Francia ,  y 
el  señor  de  Dunoesy  el  ^'ran  Eseuyerseacercahan  á  Car- 
casona  con  los  pensionarios  del  Rey,  y  otras  muchas 
gentes  se  esperaban  allí  de  diversas  partes.  P()r  esto  el 
Rey  proveyó  qiie  su  gente  se  acercase  á  Figueras,y 
don  Sancho  de  Castilla,  ca[ii(an  general  de  Ruísellon, 
apercebia  todas  aquellas  plazas  para  que  no  le  hallasen 
descuidado.  El  mismo  Rey  aconló  acercarse  á  aquellas 
fronteras.  Llegó  á  Poblete,  cuando  por  una  del  abad 
fray  Boíl  tuvo  aviso  de  la  premia  que  a!  Príncipe  se  ha- 
cia para  que  asentase  la  concordia  contra  el  órden  qut 
llevaba.  Respondióle  el  Rey  lo  que  debía  hacer.  Todo 
no  prestó  nada ,  que  las  paces  se  publicaron ,  y  el  Ar- 
chiduque despachó  á  Juan  Edin  ,  su  aposentador  ma- 
yor, y  el  Rey  de  Francia  un  Eduardo  Bulloto,  ayuda 
de  cámara ,  para  que  cada  cual  por  su  parte  avisasen  al 
Gran  Capitán  y  al  de  Nemurs  cómo  quedaban  las  pacea 
concluidas,  y  que  por  tanto  sobieseyesen,  y  no  se  pa- 
sase mas  adelante  en  la  guerra.  Con  tanto,  el  Archidu- 
que se  partió  de  León  la  vía  de  Saboya  para  verse  coa 
su  hermana  madama  Margarita,  con  quien  y  con  aquel 
Duque  tuvo  las  fiestas  de  Pascua.  Apresuraron  Juaa 
Edin  y  Eduardo  su  camino  por  Roma  publicando  qua 
las  paces  eran  hechas.  Llegaron  á  Barleta  en  sazón  que 
los  dos  generales  se  aprestaban  á  toda  furia  para  venir 
á  las  manos ,  en  especial  el  Gran  Capitán  ,  despuea  que 
dos  mil  y  quinientos  alemanes  que  se  embarcaron  ea 
Trieste  y  sin  contraste  pasaron  por  el  golfo  de  Venecia, 
i  los  10  de  abril  aportaron  ú  Man fredonia,  socorro  qua 
esperaba  con  grande  deseo.  Dióle  Juan  Edin  la  carta 
que  le  llevaba  del  Archiduque,  en  que  le  encargaba  y 
mandaba  departe  del  Rey  que  sobreseyese  él  y  lodos  los 
demás  en  todo  auto  de  guerra  ,  porque  esto  era  lo  que 
convenía.  Estaba  el  Gran  Capitán  prevenido  porcartu 
de  su  Rey,  en  que  le  avisabu  de  la  ida  del  Archiduque 
por  Francia;  y  porque  della  podría  resultar  que  se  hi- 
ciese algún  asiento  de  paz  ó  tregua,  le  ordenaba  que 
puesto  que  el  Archiduque  le  escribiese  alguna  cosa  eo 
este  propósito ,  no  hiciese  lo  que  le  ordenase  sin  su  e^ 
pecial  mandato.  Así,  respondió  que  no  se  podía  cum- 
plir aquel  órden  sin  que  primero  el  Rey,  su  señor,  fueae 
informado  del  estado  en  que  las  cosas  de  aquel  reioo 
86  hallaban ;  que  los  franceses  rompieron  la  guerra  á 
tuerto ,  y  que  al  presente ,  que  tenían  perdido  el  juego, 
DO  podia  ni  debía  aceptar  semejante  pat ;  que  él  labii 
bim  k>  ^a  (kiüt  loMt,  y  «q  persooi  iría  6  ciar  la  rtt- 
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puesta  al  duque  de  Nemors.  Como  lo  dijo,  así  lo  cum- 
plió. El  rey  Católico  asimismo  DO  quiso  venir  en  esla 
coDCordia ,  si  bien  para  cumplir  con  todos  tornó  á  mo- 
▼w  la  plática  de  restituir  el  reino  al  rey  don  Fadrique  ; 
mas  el  Francés  no  quiso  oír  al  embajador  que  para  este 
efecto  le  enviaron,  antes  le  despidió  afrentosamente 
por  el  sentimiento  que  tenia  grande  de  que  la  concor- 
dia no  se  guardase. 

CAPITl  LO  XX. 

Qm  «i  wtHoT  de  Aabeol  faé  vencido  j  pres4». 

Con  la  armada  que  se  aprestó  en  Cartagena  partió 
Luis  Portocarrero  mediado  febrero.  La  naveíiacion 
conforme  al  tiempo  fué  trabajosa  en  el  guifo  de  León, 
y  después  en  el  paraje  de  la  costa  de  Palermo  tuvieron 
dos  tormentas  muy  bravas.  Llegaron  en  vointe  dius  al 
puerto  deMecina  con  la  armada  entera  y  jimia,  dado  que 
hombres  y  caballos  padecieron  mucho.  Tratóse  allí  á 
qué  parle  del  reino  irian  á  desembarcar;  algunos  eran 
de  parecer  que  conforme  á  los  avisos  del  Gran  Capitán 
pasasen  á  la  costa  de  Pulla  para  juntarse  con  la  masa 
del  ejército  español;  á  Luis  Portocarrero  pareció  que 
la  navegación  era  muy  larga  para  gente  que  venia  can- 
tada y  maltratada  del  mar.  Pasó  ú  Rijoles  con  su  arma- 
da con  intento  de  hacerla  guerra  por  la  Calabria  con- 
forme al  órden  que  traia  de  España.  El  señor  de  Aube- 
ni,  después  de  la  rota  quedió  á  Manuel  de  Benavidesy  á 
don  Hugo  de  Cardona,  tenia  sus  alojamientos  en  la  Mota 
Bubalina  con  esperanza  de  tomar  por  hambre  á  Gira- 
ehí,  que  está  distante  tres  leguas,  y  buena  parte  de  los 
fencidos  después  de  la  rota  se  recogió  á  aquella  plaza. 
Era  ido  el  príncipe  de  Bisiñano  á  su  estado,  y  el  de  Sa- 
Icrno  y  conde  de  Melito  se  partieran  para  Nápoles.  De- 
terminó Portocarrero  de  salir  en  campaña,  y  con  este 
iotento  hizo  alarde  de  su  gente  en  Hijoles  cuando  le 
sobrevino  una  ñebre  mortal.  Antes  que  falleciese  fué 
afisado  que  algunos  capitanes  de  cuenta  se  entraron  en 
Terranova ,  lugar  que  con  otros  muchos  desampararon 
ios  franceses  luego  que  supieron  que  la  armada  era  lle- 
gada. Supo  masqueelde  Aubeni, sabida  laenfermedad, 
acudió  á  ponerse  sobre  ellos,  y  los  tenia  muy  apretados 
por  ser  aquel  lugar  flaco.  Con  este  aviso  Luis  Porto- 
carrero  nombró  en  su  lugar  á  don  Fernando  deAndra- 
da  para  que  con  la  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  fuese á 
socorrerá  l^s  cercados,  y  al  almirante  Vilamarin  dióór- 
den  que  enviase  sus  galeras  delante  Joya  para  desmentir 
á  los  franceses  que  entendiesen  iba  el  socorro  por  mary 
por  tierra.  Apresuráronse  los  españoles,  porque  tenian 
entendido  que  los  de  Terranova  padecían  gran  falta  de 
bastimento.  Llegaron  á  Semenara;  tuvo  el  de  Aubeni 
noticia  del  socorro  que  iba,  alzóse  del  burgo  de  Terra- 
nova, do  alojaba,  y  pasóse  á  los  Casales.  Don  Fernando, 
contento  de  haber  socorrido  á  los  cercados,  se  detuvo 
en  Semenara.  Allí  le  acudieron  otras  compañías  de  gen- 
te, en  particular  Manuel  de  Benavides,  Antonio  de 
Leiva,  Gonzalo  Davalos  ,  don  Hugo  y  don  Juan  de  Car- 
dona, cada  cual  con  su  gente,  con  que  formó  un  buen 
ejército  bastante  para  romper  al  enemigo  al  tiempo  del 
retirarse  la  viade  Melito.  Deste  parecer  era  don  Hugo  que 
k  acouietieseni  puM  todas  las  fecea  aue  se  r«coooc« 
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notable  ventaja,  los  prudentes  capitanes  se  Hel» 

aprovechar  de  la  ocasión,  que  si  la  dejan  pasar,  poc 
veces  vuelve.  Mas  don  Fernando  se  excusó  con  e!  úrdi 
que  llevaba  de  no  dar  en  manera  alguna  la  batalla.  F|il^ 
lleció  finalmente  Portocarrero;  su  cuerpo  dep(»sitar 
en  la  iglesia  mayor  de  Mecina  enfrente  de  la  sepultulí^ 
de  don  Alonso  el  Seí;;Mndo,  rey  de  Nápoles.  Por  t  iis< 
muerte  resultó  alguna  diferencia  entre  los  capitanes* 
bre  quién  debia  ser  general.  Acordaron  de  rem i t¡ii|klos 
al  virey  de  Sicilia,  el  cual  se  conformó  con  la  volunt 
del  difunto,  y  tornó  á  nombrar  á  don  Fernando  de  A 
drada.  Sintiéronse  desto  y  agraviáronse  don  Hugo  y  di  0 
Juan  de  Cardona  que  un  caballero  mozo  y  de  poca  exf 
ríencía  fuese  antepuestoá  los  que  en  nobleza  no  lerecli,'! 
nocían  ventaja,  y  en  las  cosas  de  la  guerra  se  la  hacii  ííí 
muy  conocida;  pero  no  por  eso  dejaron  de  acudir  ci  ilí<i 
los  demás,  ca  venció  el  deseo  de  servir  á  su  Rey  y  haíip 
loque  debían  al  sentimiento  y  pundonor.  Tenia  toda 
gente  española  mucho  deseo  de  venir  á  las  manos; 
estancias  muy  cerca  de  las  de  los  contrarios.  El  de  A 
beni  mostraba  no  menor  voluntad  de  querer  la  batal 
y  envió  un  trompeta  á  requerilla.  Los  españoles  la  1 
husaban  por  el  órden  que  tenian.  Cobró  avilenteza  c 
esto,  y  por  en  tender  que  nuestros  soldados  estaban  d( 
contentos,  porque  no  Ies  pagaban.  Salió  de  RosanaAise 
Joya  para  acercarse  á  los  contrarios,  tanto,  que  se  aéfli 
lantó  á  dar  vista  á  Semenara.  Pasó  el  rio  y  entró  por 
?ega  adelante,  que  fué  grande  befa.  Habían  estado 
gallegos  poco  antes  amotinados  porque  no  les  pagabafiis 
Podíase  temer  algún  desmán.  El  virey  de  Sicilia  con 
gun  dinero  y  los  capitanes  con  las  joyas  y  plata  q 
vendieron,  los  aplacaron  en  breve.  Los  franceses  er 
trecientos  hombres  de  armas  y  seiscientos  caballos 
gerosy  mil  y  quinientos  infantes  y  mas  de  tres  mil  vil 
nos.  Los  españoles  con  buen  órden  salieron  de  Semer 
ra  en  número  ochocientos  caballos  y  cerca  (ie  cual 
mil  peones.  Retiróse  el  de  Aubeni  á  Joya  sin  atrevei 
á  esperar  la  batalla.  Siguiéronle  los  contrarios  con  i 
tentó  de  combatir  el  lugar.  Pasaron  algunas  cosas 
menor  cuenta ,  hasta  que  un  viernes  de  mañana,  á  21 
abril,  los  unos  y  los  otros,  como  si  la  batalla  estuvi<|iai 
aplazada,  sacaron  sus  gentes  al  campo.  El  de  Aub( 
animaba  á  los  suyos,  traíales  á  la  memoria  la  victo: 
que  tos  años  pasados  ganaran  en  aquel  mismo  lugai 
puesto  del  rey  don  Fernando  de  Nápoles  y  del  Gr 
Capitán:  aSi contra  ejército  tan  pujante  y  capital Idi 
ios  mas  valerosos  de  Italia  salísles  con  la  victoria  in 
distes  muestra  de  la  ventaja  que  hacen  los  franceses'  ilc 
las  demás  naciones,  ¿será  razón  que  contra  unos  po( 
y  mal  avenidos  soldados  perdáis  el  ánimo,  perdáis 
prez  y  gloria  que  poco  ha  ganasles?  No  lo  permitirá  Di 
ni  vuestros  corazones  tal  sufrirán;  morir  sí,  pero 
volver  atrás.  Acordaos  de  vuestra  nobleza,  del  noralffír 
y  gloria  de  Francia.»  Estodecia  elde  Aubeni.  Adelunl 
banse  los  campos  por  aquella  llanura  al  sondesusataiilr 
boresy  trompetas.  Cada  parte  pretendía  aveiitajai 
en  tomar  el  sol.  Pasantn  los  de  España  con  este  ínter 
el  rio  un  poco  mas  arriba.  Antojóseles  á  los  france 
que  se  retiraban.  Arremetieron  con  poco  órden,  ycfc 
menos  dispararon  el  artillería  antes  que  la  confrari  10 
que  no  iáuo  dttüu  alguno  ui  d^^sltonuló  la  ordeuauxa  q 
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^  M  de  España  llevaban,  los  cuales  é  la  mano  izrjni'  r.l  i 
usieroii  la  ¡iifaiil«M  ÍH  ,  ¡i  lu  derecha  los  jinelos,  en  ine- 
io  lus  hombres  de  anuas.  Rompieron  los  caballos  cun 
^  l&Qto  denuedo  en  los  contrarios,  que  casi  oo  quedó  lioin- 
^'íi  ire  dellos  á  caballo.  Con  esto  el  segundo  escuadrón  de 
N|os  enemigos,  en  que  iba  la  gente  de  á  pié  ,  sin  aventu- 
arsese  puso  lurgo  en  huida.  Siguieron  los  esparioles 
I  alcance  hasta  las  puertas  de  Joyj,  do  la  mayor  parte 
e  los  vencidos  se  retiraron.  Fueron  pi  esos  casi  todos 
j|^')S  capitanes  de  los  france«;es,  y  dentro  de  Joya  se  riu- 
ieron  Honorato  y  Alonso  de  Sanseverino,  el  primero 
iijlierinano,  y  el  según  lo  primo  del  príncipe  de  Bisifia- 
ei  lo;  al  de  Aubeni  en  la  Uoca  de  Angiio,  (lon>i(!  se  reli- 
en 6,  apretaron  de  manera^  que  se  rindió  ai  tani  o  por  pri- 
lu  ionero.  Con  esta  victoria,  que  fué  una  de  las  mas  se- 
k  laladasquese  ganaron  en  toda  aquella  guerra,  toda  la 
fin  (ilabria  en  un  inumento  quedó  liana  por  España. 


CAPITULO  XXI. 
D«  la  grai  batalla  de  h  Cirínola. 


HalliSbase  el  Gran  Capitán  en  tal  aprieto  por  falta  de 
ituallas,  que  no  tenia  provisión  paramas  que  tres  dias 
aiil|ü  órden  para  proveerse  y  traellas  de  otra  parle  ;  temía 
o  se  rebelasen  los  lugares  de  aquella  comarca  forzados 
te  la  hambre  que  todos  padecían  igualmente.  Acordó 
le  salir  á  buscar  al  enemigo,  y  en  primer  lugar  ende- 
eiarse contra  la  Cirinola,  pueblo  muy  flaco,  pero  que 
^lAenia  en  el  castillo  bastante  número  desoldailos,  y  alo* 
COI  ido  á  seis  millas  todo  el  campo  francés,  por  donde  se- 
lla fía  forzoso  venir  á  las  manos.  Antes  de  partir  socorrió 
los  hombres  de  armas  con  cada  dos  ducados ,  y  á  los 
ufantes  con  cada  medio.  Los  soldados  estaban  muy 
iliiimmados,  y  no  hacían  instancia  por  ser  pagados.  El 
eiiK  irimer  día  por  bajo  de  la  famosa  Cannas,  á  la  ribera 
m  el  rio  Ofanto,  se  fueron  á  poner  á  tres  millas  del  cam- 
m  o  francés.  El  día  siguiente  prosiguieron  su  viaje  la 
M  luelta  de  la  Cirinola  muy  en  órden  por  tener  losenemí- 
m  os  tan  cerca.  Fabricío  Colona  y  Luis  de  Herrera  iban 
il\  on  los  corredores,  que  eran  hasta  mil  caballos  ligeros, 
luni  kt  avanguardia  se  dió  á  don  D  iego  de  Mendoza  con  dos 
\y|^iiil  infantes  españoles.  Con  losalemanesy  algunos  hom- 
fictjfes  de  armas  y  caballos  ligeros  quedó  el  GranCapitan 
lu^íi  ■  la  retaguardia  para  hacer  rostro  á  los  contrarios ,  si 
el  Gi quisiesen  seguir.  La  tierra  era  muy  seca,  el  día  muy 
piüj  aluroso,  la  jornada  larga;  faiigóse  tanto  la  gente,  que 
túijimrieron  de  sed  algunos  hombres  de  armas  y  peones 
,v5í!  e  los  alemanes  y  españoles.  Tuvieron  los  franceses 
jpoCfiso  desta  incomodidad.  Acordaron  aprovecharse  de 
hij  i  ocasión  y  sacar  la  gente  de  su  fuorte,  en  que  se  te- 
ríDi  ian  muy  pertrechados,  á  dar  la  batalla.  Eran  los  fran- 
tses quinientos  hombres  de  armas,  dos  mil  caballos 
noBil  íB'íros  y  cuatro  mil  suizos  y  gascones,  repartidos  en  es- 
Ifijolji  forma.  El  príí)cípe  de  Salerno  llevaba  en  la  avan- 
^jU^fUardia  decientes  hombrea  de  armas  y  dos  m  "  infau- 
I,j3if«s.  La  retaguardia  se  dió  al  príncipe  de  Melti  con  una 
¡iieiiompañía  de  hombres  de  armas ,  mil  villanos  y  algunos 
j,icej<«scones.  Con  lo  demás  en  la  batalla  iba  el  duque  de 
fO^lemurs.  Los  de  España  se  aventajaban  en  la  infantería, 
iiíjiüino  fuera  tan  fatigada.  Los  contrariosse  senalabanen 
jjjj^j^^cabaHería ,  que^  la  teaian  muy  buena  y  umy  lucida. 


m  FSPA^A.  ts« 
Con  este  órden  comenzfrron  los  franrosos  A  picnr  en 
fiuestra  relaguardiii.  Parecía  cosa  imposible  llegar  los 
k  España  á  la  Cirinola,  do  tenían  forlilicados  sus  rea- 
¡ "(es,  sin  perder  el  carruaje  y  aun  mucha  parte  de  la 
infanlería,  que  quedaban  tendidos  por  el  suelo  por  la 
sed  y  calor  ijrande.  En  este  aprieto  el  Gran  Capitán  no 
perdió  el  ánimo;  antes  hizo  que  los  de  á  caballo  toma- 
sen en  las  ancas  los  peones  que  tenían  necesidad  ,  y  él 
mismo  hacia  lo  que  ordenaba  á  los  otros,  y  daba  con 
su  mano  de  beber  á  los  que  padecían  mas  sed.  Con  este 
órden  llegaron  al  fin  á  sus  estancias  sin  que  se  recibiese 
algún  daño  dos  horas  antes  que  se  pusiese  el  sol.  lUi 
esto  asomó  la  caballería  enemiga.  Los  de  España  sin 
dificultad  dentro  de  sus  trincheas  se  pusieron  en  orde- 
nanza. El  miedo  muchas  veces  puede  mas  que  el  traba- 
jo. Entonces  el  Gran  Capitán  comenzó  á  animará  los 
suyos  con  estas  razones  :  u  La  honra  y  prez  de  la  mili- 
cía,  señores  y  soldados,  con  vencer  á  los  enemigos  se 
gana.  Mnguna  victoria  señalada  se  puede  ganar  sin  al- 
gún afán  y  peligro.  Los  que  estáis  acostumbrados  á 
tantos  trabajos  no  debéis  desmayar  en  esle  dia,  que  es 
en  el  que  habéis  de  coger  el  fruto  de  todo  el  lien»po  pa- 
sado. La  causa  que  defendemos  es  tan  ju^^liíicada,  que 
cuando  nos  hicieran  ventaja  en  la  gente,  se  ftudiera  es- 
perar muy  cierta  la  victoria,  cuanto  masque  en  todo 
nos  adelantamos  y  mas  en  el  esfuerzo  de  vuestros  co- 
razones acostumbrados á  vencer;  la  gana  que  moslrá- 
bades  de  venir  á  las  manos  y  el  talante  ¿será  razón  que 
en  tal  ocasión  la  perdáis?  Este  di»,  si  sois  los  que  de- 
béis y  soléis,  dará  fin  á  todos  nuestros  afanes.»  Tras 
esto  se  comenzó  la  batalla.  El  de  Xemurs,  por  ser  tan 
tarde,  quisiera  dejalla  para  el  otro  dia.  Elseñordo  Alo* 
gre  hizo  instancia  que  no  se  ililatase ,  ca  tenia  por  cier- 
ta la  victoria.  Decaiia  parte  liaLia  tiece  piezas  de  arii- 
llería;  los  franceses  jugaron  la  suya  primero  sin  h  icer 
algún  daño  en  nuestros  escuadrones.  La  española,  que 
como  de  lugar  mas  alto  sojuzgaba  á  los  contrarios,  hi- 
zo en  ellos  grande  estrago.  No  pudo  tirar  sino  una  vez 
por  causa  que  un  italiano,  pensando  que  los  españoles 
eran  vencidos,  puso  fuego  á  dos  carros  de  pólvora  que 
llevaban.  La  turbación  de  la  gente  fué  grande ,  y  la  lla- 
ma se  es{iarció  tanto,  que  se  entendió  eran  todos  perdi- 
dos. Estuvo  el  Gran  Capilan  sobre  sien  este  trance, 
que  dijo  á  los  que  con  él  estaban  con  rostro  alegre  : 
a  Buen  aimncio,  amigos,  que  estas  son  las  luminarias 
de  la  victoria  que  tenemos  en  las  manos.»  Por  el  daño 
que  nuestra  artillería  hizo  el  duque  de  Nemurs  quiso 
luego  trabar  la  pelea;  arremetió  con  ochocientos  hom- 
bres de  armas  contra  los  que  estaban  en  ordenanza,  la 
infantería  por  frente,  y  los  hombres  de  amias  por  los 
costados.  Tenían  el  arce  y  la  cava  delante,  reparo  que 
los  franceses  no  advirtieron;  por  donde  les  fué  forzoso 
sin  romper  lanza  dar  el  lado  para  volver  á  enristrar.  En- 
tonces los  arcabuceros  alemanes  que  cerca  se  hallaron 
descargaron  de  tal  manera  sobre  los  contrarios,  que 
hicieron  grande  estrago  en  aquel  escuadrón.  Seguíase 
tras  los  hombres  de  armas  el  señor  de  Chandea ,  coro- 
nel de  suizos  y  gascones  con  su  infanterí*^' Contra  es- 
I  tos  salieron  los  españoles  y  les  dieron  tal  carga,  que  al 
punto  desmayaron.  Adelantáronse  los  príncipes  de  Sa- 
i  leruo  yMelfi  que  venían  este  dra  en  la  regunrdia.  Reci- 
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i)iólus  el  Gffin  CapifAn  r/»n  iii  escuadrón  como  conve- 
nía. Finalmente,  los  de  E'^paña  por  todas  parles  carga- 
ronde  tal  suerte,  que  los  contrarios  fueron  desbaratados 
y  puestos  en  liuida.  Siguiéronlos  los  vencedores  hirien- 
do y  matando  hasta  meter  los  franceses  por  sus  reales, 
que  tenían  seis  millas  distantes  y  fueron  con  el  mismo 
ímpetu  entrados  y  ganadas  las  tiendas  con  la  cena  que 
aparejada  líflHaron,  y  era  bien  menester  para  los  que 
aquel  dia  tanto  trabajaron  y  tenían  tanta  falta  de  víli':  • 
lias.  El  despojo  y  riquezas  que  se  hallaron  fué  grani. 
Dióse  esta  ¿aUlIu,  de  las  ©as  nombradasque  jamás  bo- 
bo (MI  ríjir.a,  un  v/érnes,á  28  de  abril.  Murió  en  ella  á  la 
primera  arrt'melida  el  duque  de  Nemurs,  general ,  cu- 
yo cuerpo  mandó  el  GraoCapitao  sepultar  con  toda  so- 
lemnidad en  Barleta  en  la  i^es¡&  de  San  Francisco.  Mu- 
riLTun  otrosí  el  señor  de  Chandea,  el  conde  de  Morcón 
y  casi  todos  los  capitanes  de  los  suizos.  Los  príncipes 
deSalerno  y  Melíi  y  marqués  de  Lochíto  salieron  he- 
ridos. Perdieron  toda  la  artillería  y  casi  todas  las  ban- 
deras. Muy  mayor  fuera  el  daño  sí  la  noche  que  sobre- 
vino y  cerró  con  su  escuridad  no  impidiera  la  matan-  ' 
za.  Reposaron  los  vencedores  aquella  noche ,  el  día  si- 


guíente  se  entregó  Ciríno!a,y  todos  los  qtieen«t|HiéMi  fjf"" 
tenían  de  guarnición  se  rindieron  á  merced.  Lo  misoio  r^í 
hicieron  trecientos  que  de  los  vencidos  se  recogieron 
al  castillo.  Canosa  asimismo  alzó  banderas  por  España.  1^''"^ 
Los  que  en  esta  batalla  se  senakiron  fueron  los  espg-  I^F' 
ñoles,  ca  los  alemanes,  fuera  de  la  rociada  que  dieron  4 
los  hombres  de  armas  franceses,  no  pusieron  las  manoi 
en  lo  demás.  Entre  todos  gmiaron  grande  honra,  deloi 
italianos  el  duque  de  Termeiis,  de  los  españoles  don 
Diego  de  Mendoza ,  de  quien  dijo  el  Gran  Capitán  que 
aquel  dia  obró  como  nielo  de  sus  abuelos.  Mandaron 
enterrar  los  muertos.  Hallóse  quede  la  parte  de  Francia 
murieron  tres  mil  y  setecientos ,  y  de  los  españoles  no 
faltaron  sino  nueve  en  la  pelea,  y  ninguno  personada 
cuenta.  Verdad  es  que  en  el  camino  muchos  de  los  del 
campo  español  murieron  de  sed,  y  aun  mil  y  quinien- 
tos no  se  pudieron  sacar  del  agua  que  hallaron  en  cier- 
tos pozos,  ni  fueron  de  provecho  alguno  aquel  dia ;  por 
locuülla  batalla  fué  muy  dudosa,  y  la  victoria  poreJ 
mismo  caso  mas  alegre  y  mas  señalada  y  de  mayor  glo» 
ria  para  ios  vencedorea. 


LIBEO  VIGÉSLMOCTAVO. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Qae  la  ciudad  de  Nápoles  se  rindió  al  Graa  Capital. 

Desples  que  los  españoles  ganaron  la  batalla  de  la 
Círinola  ,  casi  lodo  lo  demás  de  aquel  reino  se  les  alla- 
nó con  facilidad.  El  Gran  Capitán  no  se  descuidaba  con 
la  victoria  como  el  que  subía  muy  bien  que  la  grande 
prosperidad  hace  á  los  hombres  aflojar,  por  donde  suele 
ser  víspera  de  algan  desastre ;  y  que  es  menester  ayu- 
darse cuando  sopla  el  viento  favorable ,  sin  perdonar  á 
diligencia  ni  á  trabajo  hasta  tanto  que  la  empresa  co- 
menzada se  lleve  al  cabo,  tanto  mas,queundia  después 
que  ganó  aquella  victoria  le  llegaron  cartas  de  la  bata- 
lla que  los  suyos  vencieron  junto  ¿  semeoara  y  de  la 
prisión  del  señor  de  Aubení.  No  llegaron  estas  nuevas 
antes  á  causa  que  don  Fernando  de  Andrada  no  se  te- 
nia por  sujeto  al  Gran  Capitán  por  haber  sucedido  en 
tíK][iK'\  cargo  á  Luis  Portocarrero  ,áñ  que  él  se  sintió 
tanto,  que  envió  á  pedir  licencia  para  volverse  á  España. 
El  rey  Católico  mandó  á  don  Fernando  desistiese  de 
aquella  pretensión,  y  al  Gran  Capitán  le  diese  una  com- 
pañía do  hombres  dearmas  para  que  ayudase  en  lo  que 
restaba.  Con  la  nueva  destas  dos  victorias  y  con  en- 
viar diversos  barones á  sus  tierras  penque  allanasen 
k)  que  restaba  alzado ,  muy  en  breve  se  redujeron  k 
Capilinata  y  Basílí  cata  casi  todas;  y  aun  enelPrincipa- 
do  muchos  barones  y  pueblos  se  declararon  por  Espa- 
ña. De  los  que  escaparon  déla  batalla  ,  ia  mayor  parte 
16  ratiró  la  vualu  da  Gam^aua  eoft  IaUaU»  da  forliAe«r« 


se  JO  Gaeta,  ciudad  de  sitio  inexpugnable  ,  ca  todo  lo 
demás  lo  duiian  por  perdido.  Siguiólos  Pedro  de  Pai 
con  algún  número  de  caballos.  Con  ocasión  de  su  ida 
por  aquella  comarca,  Capua  alzó  banderas  por  España, 
y  aun  gente  de  aquella  ciudad  ayudó  á  seguir  los  fran- 
ceses ,  de  los  cuales  antes  que  entrasen  en  Gaeta  ma« 
taron  y  prendieron  hasta  cincuenta  hombres  de  armaf- 
que  alcanzaron.  El  marqués  de  Lochito  luego  que  llegó 
á  su  casa ,  aunque  maltratado  de  la  pelea ,  con  su  mu-i 
jer  y  la  hacienda  que  pudo  recoger  se  partió  la  vía  da 
Roma  para  el  cardenal  de  Sena ,  su  tío,  hermano  desa 
madre.  Otros  se  redujeron  á  otras  partes,  en  especial 
monsieurde  Alegre  y  el  príncipe  de  Salerno  se  reco- 
gieron á  Melíi ,  de  donde  el  dia  siguiente  se  partieron' 
la  vía  de  Ñapóles.  El  conde  de  Móntela  al  pasar  estoa 
señores  por  su  estado  les  mató  y  prendió  mas  de  do- 
cientos  caballos  de  quinientos  que  llevaban.  Luís  de 
Arsi  se  fortiíicó  en  Venosa,  confíado  en  el  castillo  que 
tenia  muy  bueno.  Acudió  luego  el  Grao  Capitán  coor 
su  campo ;  hizo  sus  estancias  en  la  Leonesa ,  que  está  > 
cerca  de  aquellos  dos  pueblos ,  Melü  y  Venosa.  Allí  sa 
movieron  tratos  con  el  príncipe  de  Meifi  para  que  sa 
rindiese,  como  lo  hizo  ú  condición  que  le  dejasen  re- 
sidir en  otra  villa  de  su  estado ,  basta  entender  sí  el  rey 
Católico  le  recebia  eo  su  servicio  con  las  condicionas 
que  tenían  tratadas,  magúer  que  de  su  iogeoío  se  pudo 
presumir  tenit  también  puestos  los  ojos  en  lo  que  pa- 
raría el  partido  de  Francia.  Fabricio  Colona  y  los  con* 
des  dei  Pó^o  jf  Moatefie  íueroü  eaviadoa  al  Atettie 
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ra  dar  calor  .1  los  qae  en  aquellfl  provincia  se  derla- 
ibíin  por  F.sparMi  y  para  nllunar  lo  restante  ;  al  alrai- 
ite  Vilamarin  se  envió  órdeo  que  con  sus  galeras  y 
demás  bajeles  que  pudiese  juntar  partiese  con  to- 
.  presteza  la  vuelta  de  Nápoles,  para  do  el  Gran  Ca- 
¡  an  se  pensalia  encaminar,  y  con  este  intento  fué  con 
I  gente  á  Benevento,  y  de  allí  pasó  á  Gaudelo.  Desde 
re  pueblo  escribió  una  carta  muy  comedida  á  la  ciu- 
id  de  Nápoles,  en  que  ofrecía  á  aquellos  ciudadanos 
lio  buen  tratamiento  y  cortesía,  y  les  rogaba  no  die- 
ji  lugar  para  que  su  gente  entrase  en  su  territorio  de 
erra  y  hiciese  algunos  danos.  Salieron  ¿  tratar  con 

•  el  conde  de  Matera  y  los  síndicos  de  aquella  ciudad, 
cieron  sus  capitulaciones,  y  con  tanto  ofrecieron  de 
( tregarse.  A  la  sazón  monsieur  de  Vanes,  hijo  del  se- 
ir  de  Labrit ,  avisado  del  destrozo  de  los  franceses, 
I  lió  licencia  al  duque  Valentín,  ca  le  servia  en  la  guerra 
le  continuaba  contra  los  Ursinos,  para  acudir  al  reino 
I  Nápoles.  Diósela  el  Duque  ,  y  con  docientos  caba- 
is  y  alguna  gente  de  á  pié  que  pudo  recoger  se  fué 
1  untar  con  el  campo  de  los  franceses ,  los  cuales  con 
I  gente  que  de  la  Pulla  y  Calabria  y  del  Abruzo  se  les 
legó  formaron  cierta  manera  decampo,  y  se  aloja- 
n  junto  al  Careliano.  Por  esta  causa  se  pusieron  á  las 
oaldas  en  Capua  y  en  Sesa  de  los  españoles  hasta 
tatrocientos  deá  caballo.  Al  presente  acordó  el  Ce- 
iral  enviar  toda  la  demás  gente  para  el  mismo  efecto 
)  hacer  rostro  á  los  enemigos  y  asegurarse  por  aque- 
1  parte  y  quedarse  solo  con  mil  soldados,  que  le  pa- 
iña  bastaban  para  el  cerco  de  los  castillos  de  Nápo- 
1.  Loi5  soldados  españoles  ,  con  el  deseo  que  tenían 

•  verse  en  Nápoles,  la  noche  antes  se  desmandaron 
I  )edir  la  paga  que  decían  les  prometiera  el  Cran  Ca- 

andebacelles  en  Nápoles.  Mostrábanse  tan  altera- 
s ,  que  por  excusar  mayores  inconvenientes  fué  for- 
:io  el  General  de  llevar  consigo  la  infantería  española, 
e  contentó  con  enviar  á  Sesa  los  hombres  de  armas 
aballos  ligeros  y  los  alemanes  con  órden  que  le  aguar- 
sen  allí,  que  muy  en  breve  seria  con  ellos  ,  ca  no 
osaba  detenerse  en  aquella  ciudad.  La  entrada  del 
an  Capitán  en  Nápoles  fué  á  16  de  mayo  con  tan 
inde  aplauso  y  triunfo  como  si  entrara  el  mismo 
y.  Llevaba  delante  la  infantería  y  las  banderas  de  Gs- 
ña.  Los  barones  y  caballeros  de  la  ciudad  le  salieron 
encuentro.  Todo  el  pueblo,  que  es  muy  grande, 
rramado  por  aquellos  campos  con  admiración  mi- 
3an  aquel  valeroso  Capitán,  que  tantas  veces  venció 
lomó  sus  enemigos.  Acordábanse  de  las  hazañas  pa- 
ias  y  proezas  suyas  en  tiempo  y  favor  de  sus  reyes 
o  Fernando  y  don  Fadrique,  y  comparábanlas  con 
victorias  que  de  presente  dejaba  ganadas.  Parecía- 
un  hombre  venido  del  cíelo  y  superior  á  los  demás, 
íváronle  por  los  sejos  como  se  acostumbraba  llevar 
os  reyes  cuando  se  coronaban,  por  las  calles  rica- 
mte  entapizadas  ,  el  suelo  sembrado  y  cubierto  de 
res  y  verduras;  los  perfumes  se  senlian  por  todas 
rtes,todo  daba  muestra  de  contento  y  alegría.  Los 
is  aficionados  á  Francia  eran  los  que  en  todo  género 
cortesía  mas  se  señalaban  y  mas  alegres  rostros 
)straban  con  intento  de  cubrir  por  aquella  manera  las 
tas  pasadftfi.  La  ciudad  de  Nápoies,  oue  áid  üouibre 


á  aquel  reino,  es  mw  de  las  principa ffv  .  rír;)?  y 
populosas  dt;  Italia.  Su  asiento  á  la  i  i!).;ra  ilel  mar  Me- 
diterráneo y  á  la  ladera  de  un  collado  que  poco  á  poco 
se  levanta  entre  poniente  y  septentrión.  Las  callf^  son 
muy  largas  y  tiradas  á  cordel,  sembradas  de  ediíicios 
magníficos  á  causa  que  todos  los  señores  de  aquel  rei- 
no, que  son  en  gran  número  ,  tienen  por  coslurnhn»  de 
pasar  en  aquella  ciudad  la  mayor  parte  del  año ;  y  para 
esto  edifican  palacios  muy  costosos  como  á  porfía  y 
competencia.  Los  mas  noinljrados  son  el  del  príncipe 
de  Salerno  y  e!  del  duque  de  Gravína.  Convídales  á  ftslo 
la  templanza  grande  del  aire,  la  fertilidad  de  los  cam- 
pos y  los  jardines  maravillosos  y  frescos  que  lieno  por 
todas  partes ;  así,  no  hay  ciudad  en  que  vivan  de  ordi- 
nario tantos  señores  titulados.  Está  la  ciudad  dividida 
en  cinco  sejos,  que  son  como  otras  tantas  ca«;as  de 
ayuntamiento  ,  en  que  la  nobleza  y  los  señores  de  c.ida 
cuartel  se  juntan  á  tratar  de  lo  que  toca  al  bien  -!e  la 
ciudad,  de  su  gobierno  y  provisión.  Los  templos,  mo- 
nasterios y  hospitales  muchos  y  muy  insignes,  e«:pe- 
cialmenteel  hospital  de  la  Anunciata,  cada  un  au  *  de 
limosnas  que  se  recogen  gasta  en  obras  pías  mas  de 
cincuenta  mil  ducados.  Los  muros  son  muy  fuertes  y 
bien  torreados,  con  cuatro  casliilosque  tiene  muy  prin- 
cipales. El  primerees  Casteinovo,  muy  grande  y  que  pa- 
rece inexpugnable,  puesto  á  la  marina  cerca  del  mu  «lio 
grande  que  sirve  de  puerto.  El  segundóla  puerta  Ca- 
puana,que  está  á  la  parte  de  septentrión,  y  antiguamente 
fué  una  fuerza  muy  señalada;  al  presente  está  dedicada 
para  las  audiencias  y  tribunales  reales.  El  caslilio  del 
Ovo  en  el  mar  sobre  un  peñol  pequeño,  pero  íriGccesi* 
ble.  El  de  Santelmo  se  ve  en  lo  mas  alto  de  la  ciudad, 
que  la  sojuzga,  y  de  años  á  esta  parle  está  muy  forti- 
ficado. Destas  cuatro  fuer/as,  las  dos  se  ten  an  á  la  "^a- 
zon  por  los  franceses,  es  á  saber,  Casteinovo,  do  tenían 
de  guarnición  quinientos  soldados,  y  Casfel  del  Ovo. 
Luego  que  el  Gran  Capitán  se  apeó  en  su  posad.i ,  fué 
con  Juan  Claver  y  otros  caballeros  á  recunoi;er  aquellos 
castillos  y  dar  órden  en  el  cerco  que  se  puso  lue^'o  so- 
bre Casteinovo.  Batíanle  con  grande  ánimo  y  minában- 
le. Los  de  dentro  sedeferidian  muy  bien.  Llegó  Vila- 
marin con  su  armada  siete  dias  después  que  el  Gran 
Capitán  entró  en  Nápoles.  Surgió  cerca  de  nuestra  Se- 
ñora de  Pié  de  Gruta.  Esto  era  en  sazón  que  en  Roma, 
postrero  de  mayo,  creó  el  Pa[ia  nueve  cardenales  ,  los 
cinco  del  reino  de  Valencia.  Apretaron  los  españoles  á 
los  cercados  por  tierra  y  por  mar;  y  en  fin,  después  de 
muchos  combates,  se  entró  en  el  ca-^tillo  por  fuerza  ,  y 
fué  dado  á  saco  á  los  12  de  junio.  El  primero  al  entra- 
lie  Juan  Peluezde  Berrio  ,  natural  de  Jaén  ,  y  fientil- 
hombre  del  Gran  Capitán.  Los  que  mucho  se  señalaron 
en  el  combate  fueron  los  capitanes  Pedro  Navarro,  ex- 
celente en  minar  cualquier  fuerza,  yNuño  de  Ocampo, 
al  cual  en  remuneración  se  dió  la  tenencia  de  aquel 
castillo.  Etitre  los  otros  prisioneros  se  halló  en  aquel 
castillo  Hugo  Hoger,  conde  de  Pallas,  que  por  mas  de 
cuarenta  años  fué  rebelde  al  rey  Católico  y  al  rey  don 
Juan,  su  padre.  Enviáronle  al  castillo  de  Juljva,  nrision 
en  que  feneció  sus  dias.  Venían  algunas  naves  Irance- 
b.as  y  ginovesas  de  Gaeta  en  favor  de  cercanos; 
pero  ilegarou  iuáe,  dado  que  duro  ctquci  cctcu  uiusda 
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tres  semanas.  Túvose  afíso  que  la  armada  francesa  ve- 
nia, que  era  de  seis  carracas  y  oirás  naves  gruesas  y 
cinco  galeras,  sin  oíros  bajeles  rnerxtres.  Vilamarin, 
por  P'^  ser  baslaiile  á  resistir,  se  retiró  ai  puerto  de 
Iscla.^Allí  estuvo  cercado  de  la  armada  contraria.  De* 
fendióse  empero  muy  bien,  de  suerte  que  muy  poco 
daño  recibió.  Hallóse  presente  el  marqués  del  Vasto, 
que  acudió  muy  biená  la  defensa  de  la  isla  y  de  la  ar- 
mada. Restaba  el  Castel  del  Ovo;  no  pudo  esperar  el 
Gran  Capitán  que  se  tomase.  Dejó  el  cuidado  principal 
de  combatille:'t  Pedro  Navarro  y  Ñuño  de  Ocampo.  Ellos 
con  ciertas  barcas  cubiertns  de  cuero  se  arrimaron  para 
minar  e!  peñasco  por  la  parte  que  mira  á  Pícifalcon. 
Con  eslo  y  con  la  batería  que  dieron  ai  castillo  mata- 
ron la  mayor  par  te  de  losque  le  defendían ;  solos  veinte 
que  quedaron  vivos  al  fin  se  rindieron  á  condición  de 
salvalles  las  vidas.  Dióse  la  tenencia  á  Lope  López  de 
Arriaran  que  se  bailó  con  los  demás  en  el  cerco ,  y  se 
señaló  en  él  de  muy  esforzado.  Con  esto  la  ciudad  de  Ná- 
polesse  aseguró  y  quedó  libre  de  todo  recelo,  al  mis- 
mo tiempo  que  Fabricio  Colniia  coo  ayuda  de  ocho- 
cientos soldados  que  le  vinieron  de  Roma, enviados  por 
el  embajador  Francisco  de  Rojas  ,  entró  por  fuerza  la 
ciudad  del  Aguila ,  cabeza  del  Abruzo ;  con  que  se 
allanó  lo  mas  de  aquella  provincia.  Fracaso  de  Snnse- 
verino,  y  Jerónimo  Gallofo  ,  cabeza  de  los  angevmos 
en  aquella  ciudad,  se  escaparon  y  recogieron  á  las  tier- 
ras de  la  Iglesia. 


CAPITULO  U. 

Del  eereo  de  Gieta. 

Partió  el  Gran  Capitán  de  Nápoles  á  los  iB  de  junio 
la  vuelta  de  San  Germán  con  intento  de  hacer  rostro  ¿ 
los  franceses  que  alojaban  con  su  campo  de  la  otra  par- 
te del  rio  Careliano,  llamado  antiguamente  Liris,  y  de 
allanar  algunos  lugares  de  aquella  comarca  que  todavía 
se  lenian  por  Francia.  Pasó  por  Aversa  y  por  Capuaá  ins- 
tancia de  aquellas  ciudades  que  le  deseaban  ver  y  mos- 
trar la  afición  que  tenian  á  España.  Entre  tanto  que  se 
detenia  en  esto ,  por  su  órden  se  adelantaron  Diego 
Garda  de  Paredes  y  Cristóbal  Zamudio  con  mil  y  qui- 
nientos soldados  para  combatir  á  San  Germán.  Rindié- 
ronse aquella  ciudad  y  su  castillo  brevemente,  si  bien 
en  Monte  Casino,  que  está  muy  cerca,  se  bailaba  Pe- 
dro de  Médicis  con  golpe  de  geute  francesa.  Mas  des- 
confiado de  poderse  allí  defender,  se  partió  arrebata- 
damente ;  y  docientos  soldados  que  dejó  en  aquel  mo- 
nasterio se  concertaron  con  los  de  España  y  le  rindie- 
ron. Por  otra  parte,  el  Gran  Capitán  rindió  á  RocaGui- 
llerma,  que  era  plaza  muy  fuerte,  yá  Trageto,queestá 
sobre  el  Careliano,  y  otros  lugares  por  aquella  comar- 
ca. En  parlicularse  rindieron  Castellón  y  Mola ,  pueblos 
que  caen  muy  cerca  de  Gaeta ,  y  se  tiene  que  el  uno  de 
los  dos  sea  el  Formiano  de  Cicerón.  Hecho  esto,  el 
Gran  Capitán  pasó  adelante  con  su  campo ,  que  le  asen- 
tó en  el  burgo  de  Gaeta ,  I  .*  de  julio.  Es  aquella  ciudad 
muy  fuerte  por  estar  rodeada  de  mar  casi  por  todas 
parles;  solo  por  tierra  tiene  una  entrada  muy  e>treclia 
y  áspera,  v  sobre  la  ciudaii  el  monte  de  Orland<»f  de  su- 
bida usiiuismu  muy  t^ria  ^  tu  i^ue  ios  ír«iiceb«»  lenian 


«sentada  mucha  artrllerís,  dé  suerte  qm  iio  m  pedí: 
llegar  cerca,  fenian  dentro  cuatro  mil  y  quiniento 
hombres  de  guerra,  los  mil  y  quinientos  de  a  caballo 
reco^'idosallí  de  diversas  parles.  Sobre  todo  eran  seño 
res  del  mar  por  la  armada  francesa  ,que  era  superior  i 
la  de  España ;  así ,  no  se  podía  impedir  el  socorro  ni  la 
vituallas,  dado  que  Vilamarin  acudió  allí  con  sus  gale 
ras ,  y  el  Gran  Capitán  liizi»  traer  la  artillería  que  riej, 
en  Nápoles ,  para  combatir  el  mcmie,  de  donde  los  suyo 
recebian  notable  daño  por  tener  sus  estancias  á  tiro  di 
cañón  y  estar  descubierta  íjran  parte  del  campo  espa-¡- 1¡, 
ñol  y  sojuzgada  del  monte.  Fueron  muchos  losquema  ||j,Lo 
tó  el  artillería ,  y  entre  los  demás  gente  de  cuenta ,  ei 
parlicular  murió  don  Hugo  de  Cardona,  caballero 
grandes  partes.  Los  de  dentro  padecían  falta  de  mm'^^^^.^ 
tenimientos,  y  mas  de  harina,  pnr  no  tener  con  qw  j;. 
moler  el  trigo.  Llególes  socorro,  ú  6  de  agosto,  de  vitm- 
lias,  y  mil  y  quinientos  hombres  en  dos  carracas  y  coa 
tro  galeones  y  algunas  galeras,  en  que  iba  el  marqué 
de  Saluces,  nombrado  por  visorey  en  lugar  del  duqu»  jj^, 
de  Nemurs.  El  mismo  día  que  llegó  este  socorro.  Ha- 
bastein ,  coronel  de  los  alemanes ,  que  tiraba  sueldo  d( 
España,  fué  muerto  de  un  tiro  de  falconete.  Por  lo- 
do esto,  el  día  siguiente  el  Gran  Capitán  retiró  si 
campo  á  Castellón,  que  es  lugar  sano  y  está  cerca,  ] 
no  podían  ser  ofendidos  del  artillería  enemiga.  En  tan- 
tos dias  no  se  hizo  de  parte  de  España  cosa  deconside 
ración  á  causa  que  ni  se  pudo  acometer  la  ciudad ,  s 
bien  la  artillería  derribó  buena  parte  de  la  muralla ,  qut 
fortificaron  muy  bien  los  de  dentro ,  ni  los  cercados  sa 
lieron  á  escaramuzar.  Solo  el  mismo  día  que  se  retín 
nuestro  campo  salieron  de  Gaeta  dos  mil  y  quinientO! 
soldados  á  dar  en  la  retaguardia  de  los  alemanes;  de 
járonlos  que  se  cebasen  hasta  sacallos  á  lugar  mas  des 
cubierto  y  tenellos  mas  léjos  de  la  ciudad.  Entonces  re- 
volvieron sobre  ellos  tan  furiosamente  cuatrocieUloí 
españoles»  que  los  hicieron  volver  luego  las  espalda: 
sin  parar  hasta  metellos  por  las  puertas  de  Gaeta,  cor 
muerte  de  hasta  docientos ,  que  á  la  vuelta  despojaroi 
muy  de  espacio.  A  la  sazón  que  esto  pasaba  en  Gaeta 
por  la  una  parte  y  por  la  otra  se  hacían  todos  iosaper- 
cebimientos  posibles;  el  rey  de  Francia  procuró  quee 
señor  de  la  Tramulla  fuese  en  favor  de  Gaeta  con  seis- 
cientas lanzas  francesas  y  ocho  mil  suizos,  sin  otro: 
cuatro  rail  franceses  que  eran  llegados  por  mará  L¡o^ 
na  y  Telamón  y  Puerto  Hércules.  Hacíase  esta  masa  d( 
gente  en  Parma;  acudieron  allí  el  duque  de  Ferrara  3 
marqués  de  Mantua  y  otros  personajes  italianos.  E 
chanciller  de  Francia  y  el  baílío  de  Mians,  que  se  hallí 
en  la  batallado  laCirinola,  de  Gaeta  fueron  á  Roma  pan 
solicitar  que  el  campo  francés  se  apresurase.  Preten- 
díase que  el  marqués  de  Mantua  fuese  junto  con  el  di  2' 
la  Tramulla  por  general  de  aquella  gente,  y  si  bien  al 
principióse  excusó,  por  persuasión  y  diligencia  que-uíí 
Lorenzo  Suarez ,  que  estaba  en  Venecia  ,  y  solicitaba qu* 
aquella  señoría  se  declarase  por  España ,  en  fin,  cOiBfl 
se  supo  que  el  de  la  Tramulla  por  enfermedad  que  le»o- 
brevinonopodia  ir,  se  encargó  de  servir  al  rey  de  Fran- 
cia. Por  el  contrario,  el  rey  Católico  envió  á  Nápdlei 
seis  galeras  con  dineros  y  gente,  y  por  su  general í 
donHamou  de  Cardona.  Gou     v^uidAi  la  uriuada  di 
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Ipaña  auQ  no  igualaba  á  la  de  Francia,  que  llegaba 
(irc  naves  y  galeras  y  otros  bajeles  á  treinta  velas; 
irolra  pane,  el  Gran  Capitán  procuraba  con  todas 
!>  fuer/as  traer  los  Ursinos  al  servicio  del  rey  Católi-< 
I ,  plática  que  se  movió  primero  p(>r  el  conde  de  Pili- 
110,  que  era  el  mas  principal  de  aquel!. i  casa  y  ofrecía 
-iT  vir  con  cualrocienlas  lan/as ;  lo  cual  se  conclu- 
.  y  fuó  por  capitán  de  los  I  rsinos  Bartolomé  de  Al- 
iMii,  caudillo  que  los  anos  adelante  se  señaló  grunde- 
Miie  en  las  guerras  de  Italia ,  y  en  las  cosas  prósperas 
idversasque  por  él  pasaron,  dio  muestra  de  valor, 
alabase  asimismo  «pin  el  César  rompiese  la  guerra 
r  Lombardia;  para  íacililarle  ofrecían  cantidad  de 
iieros,  y  junlaínenle  se  procuraba  que  el  Papa  se  de- 
irase  por  España,  ca  en  este  tiempo  se  mojlraba 
ulral ;  negociación  que  la  traían  muy  .h'elante,  si  se 
día  tener  alguna  conlianza  del  iiigcMiiu  del  duque  Va-  j 
ítin.  Desbaratólo  la  muerte  del  I*apa,  que  le  sobreví-  j 
•  á  los  18  de  agosto  de  veneno  con  que  el  duque  Va- 
ilin  pensaba  malar  algunos  cardcn;iles  eo  el  jardín 
I  cardenal  Adriano  Corneto,  doiiile  cierto  día  ceiia- 
n  y  conforme  al  tiempo  se  escanció  asaz.  Fué  así ,  que 
r  ytrro  los  ministros  trocaron  los  francos,  y  del  vino 
e  tenian  inficiunado,  dieron  á  beber  al  Papa  y  al  Du- 
e  y  al  dicho  Cardenal.  El  Duque,  luego  que  se  sintió 
rido,  ayudado  de  al^íunos  remedios  y  por  su  edad 
capó.  En  parlicular  dicen  que  le  metiíMdu  dentro  del 
íntre  de  una  ínula  recién  muerta ,  au  i'|iio  la  enferme- 
d  le  duro  ujuclios  dias.  El  Papa  y  Cardenal,  como 
^jos,  no  tuvieron  vigor  para  resistiré  la  ponzoña, 
d  fué-el  fin  del  pontífice  Alejandro,  que  poco  antes 
pantaba  al  mundo  y  aun  le  escandalizaba.  Muchas 
sas  se  dijeron  y  escribieron  de  su  vida ,  si  con  verdad 
por  odio,  no  me  sabiia  determinar,  bien  entiendo 
e  todo  no  fué  levantado  ni  todo  verdad.  Con  su 
uerle  nuevas  espei  anzas  y  pretensiones  se  tramaron, 
muchos  acudieron  para  sucedelle  en  aquel  alto  lu- 
r ,  que  hacían  mas  fundamento  en  la  neg  ociación  que 
las  letras  y  santidad.  Sucedió  esto  en  el  misino  tiein- 
que  el  rey  don  Fadrique  se  vió  en  Macón  con  el  de 
anciü ,  do  se  le  dieron  grandes  e<:peranzas  de  folvelle 
reino,  y  las  mismas  pláticas  se  muvian  por  parte  de 
paña ;  palabras  que  todas  salieron  al  cabo  vanas.  Se-  ¡ 
ítario  del  rey  don  Fadrítjue  y  companero  en  el  des- 
Tro  fué  Actío  Sincero  Sanazario,  insigne  poeta  deste  | 
•mpo.  Este  y  Joviano  Pontano,  que  fué  asimismo  se- 
etario  de  los  reyes  pasados  de  Nápoles,  escribieron 
o  la  pasión  muchos  males  y  vituperios  del  papa  Aie- 
idro.  El  rey  de  Francia  hizo  muchos  favores  á  Sana-  , 
río,  y  por  su  intercesión  se  le  restituyeron  los  bienes 
epor  seguir  á  su  señoreo  el  destierro  dejó  perdidos; 
ilcanzó  (ioalniente  licencia  de  volver  al  reino  de  Na- 
les. 

CAPITÍ  LO  III. 
D«l  eerco  qa*  loi  fraoceset  pasieroo  sobre  SaUai. 

Grandes  recelos  se  tenian  que  la  guerra  no  se  ero- 
endieseen  España  por  la  mucha  gente  que  de  Fran- 
>  acudía  á  las  partes  de  Narbona.  Con  este  cuidado  s\ 
'  Católico  fué  á  Barcelona  para  destle  mas  cerca  prfr 
eu  lodo  lo  necesario ;  y  jmra  la  defensa  ahbtaba  lo- 


da  la  gente  que  podía,  y  aun  nombró  por  general  au 
Huiseilon  á  don  Fadrique  de  Toledo,  duque  de  Alba. 
No  fallaba  quien  aconsejase  al  Uey  (jue  ganase  por  ¡a 
mano  y  con  sus  huestes  hiciese  la  guerra  en  Francia. 
La  poca  satisfacción  que  de  los  reyes  y  reina  de  Navar- 
ra se  tenía  todavía  continuaba  á  causa  que  toda  aque- 
lla casa  era  muy  francesa  ,  tanto,  que  el  señor  de  Vanes, 
hemiario  de  a(|uel  Uey,  seguía  con  su  gonle  el  partido 
de  Francia  en  el  reino  de  Nápoles,  y  su  padre  el  señor 
de  Labril  de  nuevo  fuó  nombrado  por  gobernador  de 
la  Guicna,  que  era  hacelle  por  aquella  i-arlc  frontero  de 
Es, laña.  Demás  deslo,  el  señor  de  Lu»a  con  gente  que 
tenia  junía  pretendía  entraren  el  valle  de  Anso ,  que  es 
parte  de  Aragón,  para  combatir  el  castillo  de  Verdun; 
lo  cual  no  podía  iiacer  si  no  le  daban  entrada  por  el 
val  de  Koncal,  que  pertenece  á  Navarra.  iVelendiaii 
aquellos  reyes  descargarse  de  loilo  lo  que  se  les  oponía; 
y  para  quitar  aquella  njalasalisratxíon,  enviaron ,  comío 
queda  apuntado,  4  su  hija  la  infanta  doña  Ma  lalena 
para  que  se  criase  en  compañía  de  la  reina  doña  Isabel. 
Bien  que  esta  prenda  no  era  ya  de  Lauta  consideración, 
por  cuanto  este  mismo  año  les  nació  hijo  varón ,  que  se 
llamó  Enrique,  y  les  sucedió  ailelante  en  aquellos  esta- 
dos. Por  esta  mala  satisfacción  proveyó  la  reina  Católi- 
ca desde  Madrid ,  do  residía ,  que  el  condestable  de  Cas- 
tilla y  duque  de  Najara  con  sus  vasallos  y  quinientos  ca- 
ballos que  de  nuevo  les  envió  se  acercasen  á  las  fron- 
teras de  aquel  reino ,  dado  que  don  Juan  de  lUiiera,  que 
de  tiempo  pasado  teiuan  alli  puesto,  no  se  descuidaba, 
antes  ponía  en  órden  todo  lo  necesario ;  ca  Lodos  tenían 
por  cierto  que  la  frn<  rra  se  emprendería  por  e^las  par- 
tes. Asi  fué  que  el  rey  de  Francia  determinó  de  juntar 
todas  las  fuerzas  de  su  reino  y  con  ellas  hacer  todo  e^ 
mal  y  daño  que  [Muliese  por  la  parle  de  Ruisellon ,  que 
pensaba  hallar  desapercebído  para  resistir  á  un  ejército 
tan  grande,  que  llegaba  á  veinte  mil  combatientes  en- 
tre la  gente  de  ordenanza  y  de  la  tierra,  bien  que  toda 
la  fuerza  consistía  en  diez  mil  infantes  y  mil  caballos. 
El  general  de  toda  esta  gente  monsieur  de  Kius,  ma- 
riscal de  Bretaña,  luego  que  le  tuvo  junto,  en  (in  de 
ai'osto  asentó  su  campo  en  los  confines  de  Fiuisellon  en 
un  lugar  que  se  llama  Palma.  Detuviéronse  algunos  dias 
en  aquel  aloj.imiento.  Desde  alli  inmaronla  via  de  Sal- 
sas, la  infantería  por  la  sierra  y  los  caballos  por  lo  lla- 
no ;  dejaban  guardados  los  pasos  porque  los  nuestros  no 
Ies  atajasen  las  vituallas  que  Ies  venían  de  Francia.  Con 
este  órden  se  pusieron  sobre  el  castillo  de  Salsas,  «sába- 
do, á  16  dias  de  setiembre.  Era  ya  el  duque  de  Alba 
llegado  á  Perpiñan;  tenia  mil  jinetes  y  (luinientos  hom- 
bres de  armas  y  se¡<  mil  peones ;  y  otro  dia  después  que 
llegó  don  Sancho  de  Castilla,  que  era  antes  general  ile 
aquella  frontera ,  se  fué  á  meter  dentro  de  Salsas.  Salie- 
ron los  del  Duque  por  su  órden  á  reconocer  el  campo 
del  enemigo  y  dalNs  algún  rebate  y  alarma.  El  mis- 
mo Duque  con  su  g-  nle  salió  de  Pe.'  piñan  y  se  fué 
á  poner  en  Ril>a>s.dtas  sobre  Salsas  y  síd^re  el  cam- 
po francés.  No  podia  alli  ser  ofendido  por  la  fragura 
del  lugar,  y  estaba  aleila  para  no  perder  cualquiera 
ocasión  (jue  le  ofreciese  de  dañar  al  enemigo  ó  darso- 
corro  &  los  cercados  hasta  llegar  á  prostniar  la  batalla 
al  euemígo,  que  fué  arri:»cars€  demabíado  por  leoer 
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muclin  menos  gente,  sf  los  franceses  la  aceptaran  ;  ver- 
dad es  que  el  lugar  en  que  el  Duque  se  puso  era  muy  i 
avoiifajado.  A  la  sazón  que  los  franceses  se  pusieron 
sobre  el  castillo  de  Salsas  y  hadan  todas  sus  diligen- 
cias para  ganar  aquella  plaza,  los  cardenales  en  Ro- 
ma se  cerraron  en  su  conclave  para  elegir  sucesor  en 
luL'ar  del  papa  Alejandro.  Muchos  eran  los  que  preten- 
dían y  !a  negociación  andaba  muy  clara.  El  cardenal 
(le  Rúan  se  adelantaba  mucho ,  así  por  causa  del  campo 
francés,  que  marchaba  la  vuelta  de  Roma,  como  porque 
de  Francia  trajo  en  su  compañía  para  ayudarse  del  los 
á  lüs  cardenales  de  Aragón  y  Ascanio  Esforcia ,  que  hi- 
lo con  este  intento  poner  del  todo  en  libertad.  El  car- 
denal de  San  Pedro  Julián  de  la  Rovere  se  le  oponia, 
dado  que  en  lo  demás  era  muy  francés;  quería  empero 
mas  para  sí  el  pontificado  que  para  otro.  Asimismo  al 
cardenal  don  Bernardino  de  Carvajal  daba  la  mano  el 
Gran  Capitán;  y  para  este  efecto  hizo  que  el  cardenal 
Juan  de  Colona,  que  se  hallaba  en  Sicilia  por  la  perse- 
cución del  papa  Alejandro  contra  aquella  su  casa,  vi- 
niese al  conclave.  Y  juntamente  despachó  con  gente 
desde  Castellón  á  Próspero  Colona  y  don  Diego  de  Men- 
doza con  voz  que  no  permitiesen  que  por  la  parte  de 
Francia  se  hiciese  alguna  fuerza  á  los  cardenales.  Nin- 
guno destos  preteiisores,  ni  el  cardenal  de  Nápoles  que 
asimismo  estuvo  adelante,  pudo  salir  con  el  pontifica- 
do, si  bien  detuvieron  la  elección  por  espacio  de  trein- 
ta y  cinco  dias.  Concertaron  los  cardenales  entre  sí  que 
cualquiera  que  saliese  papa  denlro  de  dos  años  fuese 
obligado  de  juntar  concilio  general  para  reparar  los  da- 
ños ,  y  después  se  celebrase  cada  tres  años  perpetua- 
mente. Juraron  esta  concordia  todos  los  cardenales. 
Hecho  esto ,  se  conformó  la  mayor  parte  del  colegio  en 
nombrar  por  pontífice  al  cardenal  de  Sena  Francisco 
Picolomino,  que  tenia  muy  buena  fama  de  persona  re- 
formada. Hízose  la  elección  á  los  22  de  setiembre;  lla- 
móse Pío  III  en  memoria  de  su  tio  el  papa  Pío  11,  her- 
mano que  fué  de  su  madre.  Tuvo  gran  deseo  de  refor- 
mar la  Iglesia,  y  en  particular  la  ciudad  de  Roma  y  la 
curia.  Con  este  intento  en  una  congregación  que  jun- 
tó antes  de  coronarse  declaró  su  buena  intención, 
además  que  para  juntar  concilio  no  quería  esperar  los 
dos  años ,  sino  dar  priesa  desde  luego  para  que  con  to- 
da brevedad  se  hiciese.  Sus  santos  intentos  atajó  su  po- 
ca salud  y  la  muerte  que  le  sobrevino  muy  en  breve  á 
cabo  de  veinte  y  seis  días  después  de  su  elección.  A  los 
demás  dió  contento  la  elección  deste  Pontífice,  y  les  pa- 
recía muy  acertada  para  reparar  los  daños  pasados,  en 
particular  al  rey  Católico;  otros  sentían  de  otra  mane- 
ra, y  entre  ellos  el  Gran  Capitán,  que  se  recelaba  por 
lo  que  tocaba  al  marqués  de  Lochito,  su  sobrino,  no 
se  pusiese  de  la  parte  de  Francia,  con  que  las  cosas  de 
España  en  el  reino  de  Nápoles  empeorasen.  En  este 
conclave  tuvo  poca  parte  el  duque  Valentín  á  causa  de 
su  indisposición,  que  le  trabajó  muchos  dias;  y  aun  los 
síjñores  de  Romana  y  barones  de  Roma  que  tenia  des- 
pojados, con  lan  buena  ocasión  hicieron  sus  diligencias 
para  recobrar  sus  estados ,  y  salieron  con  ello.  Los  ve- 
necianos asimismo  se  apoderaron  de  algunas  de  aque- 
llas plazas ,  de  suerte  que  en  pocos  dias  no  quedó  fior  el 
Du^us  «u  la  homana  kíuo  solos  los  castillos  de  Forli  y 
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de  Arimino  ó  poco  mas;  que  lo  mal  adquirido  de  or  ijífeí 
diñar io  se  pierde  tan  presto  y  mas  que  se  gana*  jcimp 

CAPITULO  IV.  :  IjG 

Qae  se  alzó  el  cerco  de  Salsai. 

Hacían  los  franceses  sus  minas,  y  con  la  artilferfa  ba 
tían  los  muros  del  castillo  deSalsascon  tanta  furia, qu  ia\ 
derribaron  una  parto  de  la  torre  maestra  y  de  unba  jípufí 
luarte  que  no  tenían  aun  acabado.  Cegaron  las  cavas  Otilios 
con  que  tuvieron  lugar  de  llegarápicar  el  muro.  Gran  «enl 
de  era  el  aprieto  en  que  los  de  dentro  estaban;  acorda  mwiia 
ron  desamparar  aquel  baluarte  ,  pero  en  ciertas  bóve  ibs.í 
das  que  tenían  debajo  pusieron  algunos  barriles  d  ídéi 
pólvora  con  que  le  vularon  á  tiempo  que  le  vieron  ma  lallmi 
lleno  de  franceses,  que  fué  causa  que  murieron  masdiiís  Pi 
cuatrocientos  dellos ,  parte  quemados,  parte  á  mano- 
de  los  que  salieron  á  dar  en  ellos.  Acudían  al  duque  d 
Alba  cada  día  nuevos  soldados,  con  que  llegó  á  teñe 
cuatrocientos  hombres  de  armas,  mil  y  quinientos  ji* 
neles  y  hasta  diez  mil  infantes.  Con  esta  gente  ui 
viernes,  -13  de  octubre,  llegó  á  ponerse  junto  al  real  di 
los  franceses  y  estuvo  allí  hasta  puesta  del  sol.  No  qui- 
sieron los  contrarios  dejar  su  fuerte  ni  salir  á  dar  la  ba 
talla.  Por  ende  nuestra  artillería  descargó  sobre  elloi 
y  les  hizo  algún  daño.  En  esta  sa/.on  el  Rey  acuiliói 
Girona  para  recoger  la  gente  que  le  venía  de  Castilla 
no  menos  en  número  que  los  que  tenia  en  Perpiñan  j 
mejor  armados  que  ellos.  Publicaba  que  quería  aco- 
meter á  los  franceses  dentro  de  su  fuerte  si  no  quei  iar 
salir  á  la  batalla.  Tenia  asimismo  apercebida  en  aque- 
llas marinas  una  armada  para  acudir  á  lo  de  Ruisellon 
y  por  su  general  Estopiñan,  que  aun  no  era  llegado  por 
falta  de  tiempo.  Como  las  fuerzas  del  Rey  acudían  á 
aquella  parte,  diez  y  nueve  fustas  de  moros  tuvíeror 
lugar  de  liacer  daño  en  las  costas  de  Valencia  y  de 
Granada.  Encontró  con  ellas  Martin  Hernández  Galio- 
do  ,  general  por  mar  de  la  costa  de  Granada  ;  pelearon 
cerca  de  Cartagena,  los  moros  quedaron  vencidos  j 
las  fustas  tomadas  ó  echadas  á  fondo.  El  Rey,  alegre  con 
esta  nueva,  partió  de  Girona  con  su  gente,  llegó  á  Per- 
piñan un  juéves,  19  de  octubre.  Allí  visto  el  aprieto  en 
que  los  cercados  se  hallaban,  acordó  abreviar  y  que 
parte  de  su  ejército  se  pusiese  por  las  espaldas  de  los 
contraríos  á  la  parte  de  Francia,  resuelto  con  la  demás 
gente  de  combatillos  por  la  otra  banda.  Para  que  esto 
mejor  se  hiciese,  el  mismo  día  que  llegó  hho  comba- 
tir un  castillo  de  madera  que  los  franceses  tenían  levao- 
lado  en  el  agua  para  impedir  á  los  contraríos  el  paso 
porque  no  les  atajasen  las  vituallas  que  de  Francia  les 
venían.  La  pérdida  de  aquel  castillo,  la  llegada  y  reso- 
lución del  Rey  puso  gran  espanto  en  los  franceses ,  tan- 
to, que  aquella  noche  sin  ruido  y  sin  que  los  del  Rey  lo 
pudiesen  entender  sacaron  su  artillería  al  camino  de 
Narbona,  y  el  día  siguiente  levantaron  su  campo,  de- 
jando parte  de  sus  municiones  y  bagaje;  y  dado  que 
bajaron  á  lo  llano  y  dieron  muestra  de  querer  la  batalla, 
mas  luego  revolvieron  la  vuelta  de  Narbona.  Acome- 
tieron la  retaguardia  los  jinetes  de  Aragón  y  gente  de 
i  á  caballo  de  Cataluña.  Díéronles  tal  carga ,  que  les  fué 
I  forado  desamparar  parle  de  la  artilitíría,  de  las  inuni- 
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ioneb  y  lirn<íaí  <joe  lIovaNan.  Ktüñi^  e?  Rey  con  todo 
u  campo.  Lü¿  franceses  llevaban  ventaja  y  se  daban 
Tiesa,  y  la  acogida,  que  tenían  cerca;  así,  no  les  pudo 
ar  alcance,  si  bien  se  metió  dentro  de  Francia  ,  don- 
"  Ins  nuestros  ganaron  á  Leocala  y  otros  lugares  de 
.]  it  lia  comarca.  Esto  era  en  sazón  que  la  infanta  do- 
a  Isabel  nació  en  Lisboa  á  los  24  dias  de  octubre ,  que 
iié  emperatriz  adelante  y  reina  de  España.  Pocos  dias 
espuos  vinieron  embajadores  de  Francia,  por  cuyo 
:,cdio  se  concertaron  treguas  por  espacio  de  cinco  me«- 
t   entre  los  dos  reyes  y  sus  reinos,  fuera  de  lo  que 
ocalui  al  reino  de  .Niipoles;  con  esto  se  dejaron  las  ar- 
iias.  Quedó  por  general  de  aquella  frontera  don  Ber- 
irdo  de  Hojas,  marqt?és  de  Denia  ,  y  en  su  companía 
iil  hombres  de  annab'.  ios  mil  jinetea  y  tres  milpeo- 
,  s.  Puf  alcaide  de  Salsa*^  don  Diinas  de  Requesens. 
leciio  esto,  el  Rey  dió  la  vuelta  á  Barcelona.  Dende 
'íspacbó  á  Francia  por  sus  embajadores  á  Miguel 
uan  (¡ralla  y  Antonio  Agustín  por  estar  así  tratado,  y 
iiiiianienle  para  que  procurasen  tomar  algún  asiento 
n  las  cosas  del  reino  de  Nápoles,  que  tenian  puesto  en 
nuclio  cuidado  al  rey  Católico  por  el  socorro  que  iba 
le  franceses  y  sobre  todo  por  las  nuevas  que  le  vinie- 
m  de  la  muerte  del  papa  Pió  ilI ,  y  de  la  elección  del 
lardenal  de  San  Pedro  en  pontífice,  que  fué  á  4."  de 
loviembre,  y  se  llamó  en  su  pontificado  Julio  11.  Era 
^inovés  de  nación ,  de  afición  muy  francés,  y  de  inge- 
lio  bullicioso;  temíase  no  fuese  parte  para  revolver  ú 
(alia.  Tuvo  gran  parte  enesta  eleccionel  duque  Valentín; 
)or  la  n)ala  voluntad  que  tenia  al  cardenal  don  Ber- 
lardino  Carvajal  y  entender  que  tenia  parte  en  los  vo- 
os ,  itrocuru  con  los  que  eran  hechura  del  papa  Alejan- 
dro ,  que  sacaren  por  papa  al  que  salió.  Esto  era  en  sa- 
íüD  que  el  At  cliiduque  partió  de  Saboyt  para  ir  á  verse 
:on  su  padre  que  le  persuadió  no  insistiese  en  llevar 
idelante  la  paz  que  se  concertó  en  Francia.  Ofrecía 
)lrusi ,  si  el  rey  Católico  le  proveía  de  dinero,  de  hacer 
a  guerra  por  la  parle  de  Lombardía;  empresa  sobre 
]ue  le  hacían  instancia  don  Juan  Manuel  y  Gutierre  Go- 
nez  de  Fuensalida,  embajadores  del  rey  Católico  en 
^leniaña.  El  rey  Católico  no  se  aseguraba  de  la  condi- 
:ion  del  César  ni  de  su  constancia ;  y  hacía  mas  funda- 
mento en  su  dinero  para  todo  lo  que  sucediese  que  en 
il  socorro  que  por  aquella  parte  le  podía  venir.  Gen  es- 
to sin  concluir  nada  se  pasaba  el  tiempo  en  demandas 
y  respuestas.  En  la  princesa  doña  Juana  se  veían  gran- 
les  muestras  de  teuer  ya  turbado  el  juicio,  que  fué  una 
le  las  cosas  que  en  medio  de  tanta  prosperidad  dió 
nayor  pena  á  sus  padres,  y  con  razón.  ¡Cuán  pobre  de 
contento  es  esta  vida !  Daba  grande  priesa  que  se  que- 
ia  ir  á  su  marido.  Entreteníala  su  madre  con  buenas 
azones  por  no  ser  el  tiempo  á  propósito.  Llegó  tan 
delante,  que  un  dia  se  quiso  salir  á  pié  de  la  Mota  de 
•Iedína,do  la  eniret<!nian.  No  tuvieron  otro  remedio  si- 
)0  alzar  el  puente.  Ella,  visto  que  no  podía  salir,  se 
uedóen  la  barrera ;  y  en  una  cocina  allí  jimto  dormia 
comía  sin  tener  respeto  al  frió  ni  al  sereno,  que  era 
rande.  Ni  fueron  parte  don  Juan  de  Fonseca,  obispo 
e  Córdoba,  que  se  halló  en  su  compañía,  ni  el  arzobis- 
po de  Toledo,  que  para  este  efecto  sobrevino ,  para  que 
olviese  ó  su  aposento  basta  taoto  que  vino  laBeiw, 
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que  estaba  dolienta  tn  Sagovia.  D^dt  alii  al  lin  pur 

contentalla  y  aplacalla  mandó  aprestar  una  arma. ía  en 
Laredo  para  llevalla  luego  que  el  tiempo  abriese  d 
Flándes,  do  ya  era  llegado  su  marido  el  Arriiiiliique  á 
cabo  de  tantos  meses  que  en  Francia  y  en  Saboya  se 
eatretufo. 

CAPITULO  V. 

D«  laa  rolu  qie  dieron  los  de  Bspafii  i  \o*  trtñfiM 

JODto  al  Garellaao. 

El  campo  francés  que  estaba  en  Italia  marchaba  la 
vuelta  del  reino  muy  despacio.  Pasó  por  Florencia  y 
por  Sena  sin  hallar  impedimento  algunvj.  Llevaba  por 
general  al  marqués  de  Mantua.  El  ie  la  Tramulla  por 
estar  doliente  de  cuartanas  se  quedó  atrás,  si  bien  se- 
guía á  los  demás  con  parte  de  la  gente.  Apretóle  la  in- 
disposición, y  no  pasó  adelante  de  Roma ,  en  la  cual 
ciudad  no  acogieron  el  campo  francés ,  solo  dieron  lu- 
gar que  pasase  el  Tiber  por  el  puente  Molle,  que  está  á 
dos  millas  de  Roma.  El  Gran  Capitán  se  hallaba  en  gran 
cuidado  cómo  podría  continuar  el  cerco  de  Gaeta  y 
atajar  el  paso  á  aquella  gente  que  le  venia  de  socorro. 
Acudióle  muy  á  tiempo  el  embajador  Francisco  de  Ro- 
jas con  dos  mil  soldados  que  pudo  recoger  en  Roma 
entre  españoles,  alemanes  é  italianos,  y  cien  caballos 
ligeros,  Y  puso  en  órden  otros  docientos  alemanes  y 
quinientos  italianos  para  enviallos  en  pos  di  los  prime- 
ros. Iba  con  esta  gente  don  Hugo  de  Moneada,  que  dejó 
una  conducta  de  cíen  hombres  de  armas  que  tenia  del 
duque  Valentín,  con  deseo  de  servir  á  su  Rey  y  acudir 
en  aquel  aprieto.  Fué  este  socorro  muy  á  tiempo  por 
cuanto  el  cerco  de  Salsas  impedía  que  de  España  no 
pudiese  acudir  alguna  ayutl.i  de  gente  ni  de  dineros.  1^1 
Gran  Capitán,  luego  que  supo  que  los  enemigos  eran 
pasados  de  Roma  y  que  llegaban  á  los  confines  del 
reino,  arrancó  con  todo  su  campo  de  Castellón  en  busca 
dellos.  Llegó  el  primer  dia  á  ponerse  en  la  ribera  del 
Careliano.  Dejó  allí  á  Pedro  de  Paz  con  buen  golpe  de 
gente  para  guarda  de  cierto  paso,  y  él  fué  adelante  ca- 
mino de  San  Germán.  Llegó  en  sazón  que  el  campo 
francés  alojaba  en  Pontecorvo,  lugar  de  la  Iglesia ,  dis- 
tante de  allí  solas  seis  millas.  Era  fama  ()ue  en  ¿1  se 
contaban  hasta  mil  almetes,  dos  mil  caballos  ligeros  y 
nueve  mil  infantes,  la  mayor  parle  italianos.  Tenian 
treinta  y  seis  piezas  de  artillería,  las  diez  y  seis  grue- 
sas, las  demás  girifaltes  y  falconeles.  Adelantóse  con 
parte  de  la  gente  Pedro  Navarro  para  combatir  el  cas- 
tillo de  Monte  Casino,  que  todavía  se  tenia  por  los  fran- 
ceses. Tomóse  por  fuerza  de  armas,  que  fue  gran  befa 
para  los  franceses  por  estar  á  vista  de  su  campo  y  no  se 
atrever  á  socorrelle.  Publicóse  que  el  de  Mantua  se  jac- 
taba que  deseaba  verse  en  campo  con  aquella  canalla 
ó  marranalla.  El  Gran  Capitán  con  su  hueste  se  puso 
á  una  milla  de  Mantua  y  á  su  vista.  Envióle  desde  allí 
á  requerir  con  la  batalla,  pues  tanto  mostraba  desea- 
lla.  El  respondió  que  en  el  Careliano  se  verían  ,  que  él 
pasaría  á  su  pesar.  Este  fanooso  río  tiene  su  nacimiento 
en  el  Abruzo,  y  pasa  por  entre  San  Germán  y  las  tier- 
'  ras  de  la  Iglesia  muy  recogido.  Lleva  tanta  agua,  que 
apeoas  se  puede  vadear.  No  tenia  por  allí  otra  puente 
ciuo  la  de  Pontecorro.  Htee  ooq  sa  corriente  grande» 
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revueltas  y  muchas,  por  donde  con  e«tar  Gaeta  desta 
parte  del  rio  como  se  va  á  Roma,  para  socorrella  por 
camino  mas  breve  era  menester  pasaüe  por  dos  veces. 
Acudió  desde  Gaeta  el  señor  de  Alegre  con  hasta  tres 
mil  hombres  para  juntarse  con  el  campo  francés.  Daba 
él  priesa  que  pasasen  el  rio  y  vinieseu  á  las  manos,  sin 
quedar  escarmentado  de  la  batalla  de  la  Cirinola,  como 
queda  apuntado.  Pasó  pues  el  campo  de  los  franceses 
el  rio  por  el  vado  de  Ceprano  un  domii)p¡o  mediado  oc- 
tubre. El  primer  lugar  que  encontraron  de  los  que  se 
tenían  por  España,  pasado  el  rio,  era  Rocaseca.  Esta- 
ban en  él  de  guarnición  los  capitanes  Cristóbal  Villaiva,  1 
Pizarro  y  Zamudio  con  mil  y  docientos  soldados.  Con  | 
(  sta  gente  dieron  en  la  avanguardia  de  los  franceses  ¡ 
que  venían  mal  ordenados,  y  mataron  y  prendieron  mas  ; 
de  trecientos  dellos.  Acudieron  los  franceses  á  comba-  | 
tir  aquella  plaza.  Los  de  dentro  mostraban  tanto  ánimo,  I 
que,  no  contentos  con  defender  el  lugar,  salieron  á  pe- 
lear con  los  franceses,  y  aun  dellos  mataron  sobre  do- 
cientos,  y  á  los  demás  hicieron  retirar  dentro  de  sus  re- 
paros. Otro  dia  les  entraron  tres  mil  hombres  de  so- 
corro con  Próspero  Colona  y  Pedro  Navarro.  Por  otra 
parte  marchaba  el  Gran  Capitán  con  todo  su  campo 
para  acudir  á  los  cercados.  Los  enemigos,  si  bien  hicie- 
ron ademan  de  querer  volver  al  combate,  por  miedo  de 
perder  la  artillería  si  les  sucediese  algún  desmán  y 
por  ser  el  tiempo  muy  lluvioso,  alzado  su  campo,  volvie- 
ron á  alojarse  de  la  otra  parte  del  rio.  Desde  á  dos  días 
segunda  vez  pasaron  el  rio,  y  fueron  á  asentar  su  campo 
en  Aquino,  que  está  seis  millas  de  San  Germán,  donde 
era  vuelto  con  su  gente  el  Gran  Capitán.  La  tempestad 
de  agua  era  tan  grande,  que  impidió  que  se  viniese  á 
las  manos.  Retrajéronse  los  franceses  hácia  Pontecorvo.  i 
El  Gran  Capitán  por  atajalles  el  paso  del  rio,  que  pre-  ' 
tendían  ponellede  por  medio,caminóensu  seguimiento 
hasta  de  la  otra  parte  de  Aquino,  da  les  tornó  á  pre- 
sentar la  batalla.  Ellos  se  cerraron  en  un  sitio  asaz 
fuerte  con  la  artillería,  y  los  de  España  fueron  forzados 
á  dar  la  vuelta  á  San  Germán.  Los  franceses  tornaron  á 
pasar  el  Careliano  en  sazón  que  entrado  noviembre  se 
concertaron  los  Ursinos  con  los  coloneses  en  Roma  en 
servicio  del  rey  Católico  por  medio  de  los  embajadores 
de  España  y  de  Venecia,  ca  á  los  venecianos  desplacía 
la  prosperidad  de  Francia,  y  no  querían  tener  por  ve- 
cino príncipe  tan  poderoso.  Obligáronse  los  Ursinos  de  : 
servir  con  quinientos  hombres  de  armas  á  tal  que  el  rey  ' 
Católico  les  acudiese  con  sesenta  mil  ducados  por  año.  ' 
Por  su  parte  Bartolomé  de  Albiano,  principal  entre  los  i 
Ursinos  y  que  se  halló  en  toda  esta  facción  del  Gare-  ¡ 
llano,  ofrecía  de  servir  en  aquella  guerra  con  tres  mil  ' 
de  á  caballo  y  de  á  pié.  Fabricio  Culona  con  golpe  de  | 
gente  española  que  le  dieron  combatió  y  lomó  por  fuerza  ¡ 
á  Roca  de  Vandra  con  grande  afrenta  del  campo  francés  i 
que  lo  veía,  y  no  pudo  socorrer  á  los  cercados;  antes  I 
rio  abajo  se  fué  á  poner  diez  y  ocho  millas  de  San  Ger-  | 
man,  y  doce  no  mas  de  Gaeta,  con  intento  de  pasar  el  i 
rio  por  una  puente  de  piedra  que  allí  hay.  Pedro  de 
Paz,  puesto  para  guardar  aquel  ()aso  con  mil  y  docien- 
tos infantas  y  algunos  jinetes,  con  su  gente  y  con  otros 
docientos  jinetes  que  llegaron  de  socorro  peleó  tres  I 
dias  y  tres  iiocheb  con  Jos  franceses  sin  que  le  pudiesen  I 
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ganar  la  puente.  En  esto  llegó  el  GranCapitan  con  todo  ii  ' 
el  campo,  y  con  su  llegada  hizo  pe^jar  fuego  á  una  parte  |t*" 
de  la  puente,  que  era  de  madera,  y  asentó  su  real  junto  Í'^ 
á  su    trada.  Aquí  liobo  gran  desorden  en  la'^gente de ip' 
Españi»,  que  por  ser  el  tiempo  tan  recio  y  no  estarlos  W 
soldados  pagados,  se  desmandaban  en  robar  por  los 
poblados  y  caminos;  demás  que  muchos,  así  de  los  julíi'í 
hombres  de  armas  como  de  la  infantería,  desamparaban 
las  banderas,  y  aun  los  mas  principales  capitanes  eran  ^ 
de  parecer  que  el  campo  se  retirase.  Un  dia  llegó  el  ne-  í»"' 
gocio  á  tanto  rompimiento,  que  un  soldado  sobre  al 
caso  puso  la  pica  en  los  pechos  al  Gran  Capitán;  pero 
él  llevaba  todo  esto  con  grande  esfuerzo  y  corazón. 
Juntó  el  dinero  que  pudo,  con  que  socorrió  á  cada  sol-  iilwi^ 
dado  con  cada  dos  ducados;  y  á  los  capitanes  que  le  ]^^^ 
instaban  en  una  junta  con  grande  porfía  que  se  retira-  \é\ 
se,  respondió  :  «  Yo  sé  muy  bien  lo  que  al  servicio  del  \\p^ 
Rey  importa  esta  jornada,  y  estoy  determinado  á  ganar  iiiesol 
antes  un  paso,  aunque  sea  para  mi  sepultura,  que  volver  iiUíIo 
atrás,  aunque  fuese  para  vivir  cien  años.  Aquí  se  hade  jusar 
rematar  esta  contienda  como  fuere  la  voluntad  de  Dios  nffi 
y  como  pluguiere  á  su  majestad;  nadie  pretenda  otra 
cosa. »  Los  coloneses  fueron  los  que  hicieron  mas  ins- 
tancia que  el  campo  se  retirase.  Sospechóse  y  díjose 
que  por  inteligencias  secretas  que  traían  con  los  fran- 
ceses, de  que  resultaron  disgustos  y  enemistades 
formadas.  Todavía  se  fué  mucha  gente  del  campo  es- 
pañol y  quedó  muy  menguado,  con  que  los  franceses 
tuvieron  lugar  de  echar  sin  ser  sentidos  una  puente 
bien  trabada  sobre  ciertas  galeras  y  barcos,  por  la  cual 
hasta  mil  y  quinientos  franceses  pasaron  los  primeros,  y 
por  estar  los  de  España  descuidados  y  tomalles  de  sobre- 
sallo,  les  ganaron  un  reparo  como  fuerte.  Dieron  alarma  ie 
en  el  campo ,  que  era  todo  de  pocos  caballos  y  como 
cinco  mil  infantes.  Subió  el  Gran  Capitán  en  un  caballo, 
y  puesta  en  órden  su  gente,  se  apeó,  y  con  una  ala- 
barda fué  el  primero  que  comenzó  á  pelear  con  los  con- 
trarios, que  ya  eran  pasados  hasta  el  número  de  cinco 
mil,  y  continuaban  á  pasar  con  muy  buen  órden,  y  la 
artillería  francesa  que  tenían  plantada  de  la  otra  parte 
del  rio  no  cesaba  de  jugar  contra  los  nuestros.  Sin 
embargo,  fué  tanto  el  denuedo  de  la  infantería  espa- 
ñola y  su  coraje  y  cargaron  tan  furiosamente  sobra 
los  contraríos,  que  les  forzaron  á  dar  las  espaldas  y  re- 
cogerse á  la  puente.  Con  la  priesa  del  pasar  quedaron 
muertos  y  ahogados  mas  de  mil  y  cuatrocientos  hora-  i 
bres.  Llegó  el  Gran  Capitán  sin  miedo  de  la  artillería 
hasta  la  entrada  de  la  puente,  y  aun  algunas  de  sus  ban- 
deras y  compañías  á  vuelta  de  los  franceses  pasaron  de 
la  otra  parte  del  rio.  Al  retirarse  recibieron  algún  daño 
de  la  artillería  enemiga,  en  que  murieron  algunos  hom- 
bres de  cuenta,  á  otros  hirieron;  en  particular  el  capi- 
tán Zamudio  quedó  mal  herido  de  un  tiro.  Sobre  todos 
es  de  alabar  el  ánimo  del  alférez  Hernando  de  Illescas, 
que  perdida  de  un  tiro  la  mano  derecha,  tomó  con  la 
izquierda  el  estandarte,  y  llevada  de  otro  tiro  también 
la  izquierda,  se  abrazó  con  los  brazos  dél ,  sin  moverse 
de  un  lugar  hasta  tanto  que  los  franceses  fueron  ecna- 
dos.  Varón  digno  de  inmortal  renombre  y  de  las  mer- 
cedes que  su  Rey  le  hizo  grandes  á  instancia  y  por  in- 
formación del  Gran  Capitán.  Esta  rota  desanimó  na- 
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i  los  franceses ,  tanto ,  que  no  se  tenían  por  segu- 
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con  iener  el  rio  de  por  medio.  Guardaban  con  cui- 
^|ío  la  puenlb ,  no  para  pasar  ellos,  sino  porque  los 
trarios  no  pasaren  de  la  ntra  parle  do  ellos  aloja- 
.Demásdesto.pordiferenciasque  resullaron  entre  el 
i-quésde  Manliia  y  el  señor  de  Aleiíre,el  Marqués  se 
rjlvió  de  dejar  el  campo  y  oficio  de  general  y  volver 
t  is  con  color  que  nu  puilia  sufrir  la  arrogancia  de  los 
fiiceses,  que  allegaban  á  desmandarse  en  palabras  y 
iloalle  bougre,  nombre  de  injuria  muy  grave  entre  los 
íiiceses,  si  ya  no  fué  capa,  que  no  quiso  aventurarse 
p  ver  el  juego  mal  parado.  Kn  su  lugar  hasta  tanto 
^)  su  Mey  fuese  avisado  y  proveyese  como  fuese  su 
funtad,  nombraron  los  capilanes  por  general  al  mar- 
<);s  de  Saluces,  que  era  venido  á  esla  empresa  en  fa- 
a  de  Francia  con  cargo  de  vi^oroy.  Tras  esto  el  Gran 
.()¡tan,si  bien  tenia  menos  genie  que  los  contrarios, 
I resolvió  de  pasar  el  rio  y  dalles  la  batalla.  Para  eje- 
í  arlo  mandó  labrar  una  puente  y  echalla  siete  millas 
18  arriba  de  la  quetenian  los  franceses  sobre  ciertas 
Ixas  y  carros.  Dió  cuidado  de  hacer  esto  ú  Barto- 
I  ié  deAlbiano.  Lue^o  que  la  puente  estuvo  en  órden, 
liódeSesa  en  que  aloja'na,  y  un  jueves,  28  de  diciem- 
4 !,  pasó  con  dos  mil  peones  españoles  y  mil  y  quinientos 
imanes.  Dejó  otrosí  orden  á  don  Diego  de  Mendoza 
jion  Fernando  de  Andrada  que  recogiesen  aquella 
nhela  caballería  que  tenían  alojada  por  aquella  co- 
I  rea,  y  con  ella  al  amanecer  estuvieren  conél.  Luego 
ie  losde  España  pasaron  el  rio,  los  franceses  se  reti- 
ren desús  estancias  y  tomaron  una  loma  de  una 
I  rra.  Rindiéronse  Suy  y  Ca^ielforte,  que  se  tenían  en 
jelia  ribera  del  rio  por  los  franceses.  Quedóse  aquella 
iche  nuestra  gente  en  el  campo  delante  de  Monforte  , 
il  día  siguiente  fué  el  río  abajo  con  intento  de  dar  la 
talla.  Los  franceses  con  parle  del  artillería  enviaron 
^edro  de  Médícís  para  que  en  unas  barcas  la  llevase 
5aela.  Llegó  á  la  boca  del  rio,  quiso  pasar  adelante 
"  esto  que  el  mar  andaba  alto;  porfía  perjudicial,  hun- 
ironselas  barcas  con  la  artillería,  y  él  mesrao  se 
ogó.  La  demás  gente  un  hora  antes  del  día,  desampa- 
Jo  el  puente  y  la  artillería  gruesa,  las  tiendas  y  parle 
I  fardaje,  se  apresuraron  por  meterse  en  Mola,  que 
Lá  junto  á  Gaeta.  Supo  el  Gran  Capitán  el  camino  é 
lento  que  llevaban;  envió  delante  á  Próspero  Colona 
n  los  caballos  ligeros  para  que  los  detuviesen  hasta 
ito  que  llegase  la  infantería.  Luego  que  llegó  al 
ente  de  Mola,  se  trabó  la  pelea,  que  no  fué  muy  larga. 
1  breve  espacio  los  contrarios  fueron  rotos  y  se  pu- 
'Ton  en  huida.  Siguienm  los  vencedores  el  alcance,  y 
ícutároule  hasta  las  puertas  de  Mola  y  de  Gaeta,  donde 
ríe  de  los  vencidos  se  recogió.  Muchos  quedaron 
'jertosen  lodo  el  camino;  perdieron  treinta  y  dos  pie- 
s  de  artillería;  tomáronles  mil  y  quinientos  caballos, 
la  parte  de  los  franceses  que  echaron  por  la  vía  de 
indi  y  otros  que  por  allí  alojaban  fueron  muertos  y 
esos  de  los  villanos  de  la  tierra ,  que  salieron  contra 
los  y  les  atajaron  los  pasos  de  suerte,  que  fueron  muy 
•eos  los  que  dellos  se  salvaron.  Señaláronse  pjucho 
>  valerosos  en  estos  encuentros  y  toda  esta  jornada 
utolomé  de  Albiano  y  don  Hugu  de  Moocadt* 
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Outsierael  Gran  Capitán  aprovecharse  df;  la  turba- 
ción y  miedo  de  los  franceses  para  subir  con  su  gente, 
que  iba  en  el  alcance  ,  en  el  monte  Orlando  que  está 
sobre  Gaeta  y  la  sojuzga.  El  dia  fué  tan  áspero  por  lo 
mucho  que  llovía,  y  los  soldados  venían  tan  fatigado» 
del  camino  y  de  la  hambre  por  no  haber  comido  la  no- 
che pasada  ni  todo  aquel  dia,  que  parece  solo  el  herir 
y  matar  los  sustentaba ,  que  le  fué  forzoso  desistir  por 
entonces  de  aquel  intento  y  volver  con  su  campo  á 
Castellón,  do  antes  alojaba.  Tenían  los  franceses  acor- 
dado de  fortificarse  en  Mola  con  la  artillería  menuda 
que  les  quedaba,  porteníor  no  les  acometiesen  ante 
todas  cosas  en  aquel  lugar.  Pero  el  Gran  Capiian  luego 
que  tuvo  la  gente  refrescada  y  descansada,  rerolvió 
sobre  Gaeta, que  era  lo  mas  principal,  p-w aprovecharse 
del  miedo  y  desmayo  que  tenían  los  contrarios.  El 
combate  fué  aun  mas  fácil  de  lo  que  se  pensaba ,  ca  por 
la  batería  que  la  artillería  hizo  los  meses  pasados  se 
halló  tan  poca  resistencia,  que  sin  dificultad  les  ganaron 
el  monte,  y  los  que  le  guardaban  apenas  se  pudieron 
recoger  á  la  ciudad.  Con  esto  acabaron  de  perder  lo 
que  les  quedaba  de  la  jornada  pasada.  Tomáronlesotros 
mil  caballos  y  dos  cañones  que  hicieron  todo  el  daño 
á  los  nuestros  en  el  primer  cerco.  Lo  que  mas  es,  per- 
dieron de  todo  punto  el  ánimo,  en  especial  cuando  vie- 
ron que  los  de  España  pasaron  sus  alojamientos  junto  á 
los  adarves  de  la  ciudad  sin  que  les  pudie<;en  ir  á  la 
mano.  Salieron  luego  á  rendirse  cincuenta  hombres  de 
armas  de  Lombardía,  cuyo  capitán  era  el  conde  de  la 
Mirandula.  Tras  esto,  aquella  misma  noche  acudieron 
de  la  ciudad  tres  personajes  á  tratar  de  parle  del  mar- 
qués lie  Saluces  de  algún  concierto.  Pidieron  en  pri- 
mer lugar  que  los  prisioneros  se  rescatasen  por  dine- 
ros. Respondió  el  Gran  Capitán  que  no  se  podía  hacer. 
Pasaron  adelante  con  la  plática ;  vinieron  á  ofrecer  que 
por  los  prisioneros  franceses  é  italianos  serian  conten- 
tos de  entregar  la  ciudad  y  castillo  de  Gaeta  y  la  Roca 
de  Mondragon,  plaza  asentada  en  las  ruinas  de  la  an- 
tigua Sinuesa ,  demás  de  dar  libertad  á  los  prisioneros 
españoles  é  italianos  que  tein'an  de  nuestra  parte.  E! 
Gran  Capitán  oyó  de  buena  gana  esta  oferta.  Todavía 
no  venia  en  soltar  los  prisioneros  italianos,  especial  al 
marqués  de  Bílonto,  Maleo  de  Acnuvíva  y  Alonso  de 
Sanseverino,  primo  del  principe  de  Bisiñano,  cuyas 
culpas  y  deslealtad  eran  mas  notables,  y  pretendía  re- 
servar al  rey  Católico  el  conocimiento  de  su  causa. 
Andnvieion  demandas  y  respueslas,  y  los  franceses 
en  lo  que  locaba  á  li>s  prisioneros  italianos  aflojaron. 
Al  fin  á  r*  de  enero  del  año  de  nuestra  sa'vacion 
de  1504  fueron  de  acuerdo  que  el  señor  de  Aubeni 
con  los  demás  franceses  se  pusiesen  en  libertad.  Cuan- 
to á  los  italianos,  que  no  se  pudiese  haeer  justicia  de 
ninguno  dellos,  niel  rey  Católico  deterfninase  sus  cau- 
sas anl«'S  que  el  de  Francia  tuviese  lugar  de  enviará 
España  embajador  sobre  el  caso  para  interceder  por 
ellos.  Con  esto  se  permitió  á  los  soldados  que  se  fue- 
•en  con  sus  bagajes  y  armas.  A  los  naturales  de  Gae- 
ta 4ue(|uedaseu  con  sus  hacieudas,  y  que  á  todas  las 
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demás  efuflades  dé  aqtiel  bando  no  fuese  en  ul^ua 
tiempo  iinpulado  ni  para'íe  porjuicío  el  haber  seguido 
el  partido  de  Francia.  Tomado  este  asiento ,  á  la  hora 
se  comenzaron  á  embarcar  á  toda  priesa  los  que  que- 
rían ir  por  mar.  Teodoro  Trivulcio  salió  luego  con 
la  gente  italiana  y  francesa  que  pretendía  ir  por  tierra. 
Hecho  esto,  miércoles,  á  3  de  enero,  se  hizo  la  entrega 
de  la  ciudad  y  castillo  de  Gaeta,  y  los  prisioneros  de 
nuestra  parte  se  pusieron  en  libertad.  El  cargo  del  cas- 
tillo y  gobierno  de  aquella  ciudad  se  encomeiuló  á  Luis 
de  Herrera ,  premio  muy  debido  á  sus  servicios.  La  te- 
nencia de  Taranto  que  él  tenia  se  dió  á  Pero  Hernández 
de  Nicue^a.  Dos  dias  después  de  la  entrega  llegó  allí 
raonsieur  de  Aubeni  y  hasta  mil  y  docientos  prisioneros 
franceses.  El  de  Aubeni  se  embarcó  luego,  Itos  demás 
con  salvoconducto  se  encaminaron  por  tierra.  Los  mas 
murieron  por  el  camino;  el  mismo  marqués  de  Saluces 
falleció  en  Génova.  El  señor  de  la  Paliza,  uno  de  los 
prisioneros  franceses  no  entró  en  esta  cuenta  por  estar 
yu  puesto  en  libertad  á  trueque  de  don  Antonio  de  Car- 
dona, hermano  de  don  Hu^'o,  que  prendieron  los  fran- 
ceses los  meses  pasados.  Fué  don  Antonio  muy  buen 
caballero,  y  sirvieron  él  y  sus  hermanos  muy  bien.  Por 
esto  el  rey  Católico  le  hizo  merced  de  la  Padula,  que 
era  del  conde  de  Capacho,  con  título  de  marqués.  Al- 
gunos fueron  de  parecer  (jue  el  Gran  Capitán  no  se  de- 
biera apresurar  tanto  en  el  asiento  que  tomó ,  y  que  no 
fué  buen  consejo  por  una  ciudad  poner  en  libertad  tan 
gran  número  de  prisioneros,  y  entre  ellos  personas  de 
mucha  calidad.  A  la  verdad  ¿quién  podrá  contentará 
lodos,  enft  enar  los  juicios  y  lenguas  de  tantos?  Decían 
que  con  paciencia ,  pues  era  señor  del  campo,  pudiera 
sujetar  aquella  plaza  y  las  demás,  y  no  ponerse  al  riesgo 
deque  taies  capitanes  podían  ser  ocasión  si  la  guerra 
se  renovase.  A  esto  el  Gran  Capitán  respondía  que  de 
pólvora  y  balas  se  gastaría  mas  de  lo  que  importaba 
aquel  peligro.  Que  era  mas  conveniente  cerrar  aquella 
llaga  presente  que  recelar  las  que  el  de  Aubeni  y  los 
otros  prisioneros  podrían  hacer  con  sus  lanzas;  que 
perro  niuerto  no  ladra,  y  huido  no  hace  mal;  que  de 
ser  muertos ,  ó  idos ,  no  podían  los  prisioneros  escapar. 
En  fin,  los  grandes  caudillos  tienen  sus  razones  que  les 
hacen  fuerza,  y  nadie  sabe  dónde  les  aprieta  el  calza- 
do. Las  razones  principales  que  se  puede  entenderle 
movieron  eran  :  la  primera  la  falta  de  dinero  para  pa- 
gar y  socorrer  á  los  soldados,  y  de  bastimentos  para 
susténtanos ;  recelábase  por  esta  causa  de  alguna  nue- 
va borrasca ,  y  deseaba  concluir  y  asegurar  su  partido; 
la  segunda  que  el  Papa  era  muy  francés,  y  en  Civíta- 
víüja  tenia  armadas  dos  naves  para  enviará  los  cerca- 
dos municiones  y  bastimentos ,  fuera  de  otras  dos  car- 
racas que  estaban  á  la  cola  en  Aguasmucrias  para  lo 
mismo.  Sobre  todo  se  sabía  que  daba  lo^lo  favor  á  los 
angeviuDs,  y  que  tenia  enviado  el  marqués  del  Final  á 
Francia  con  intento  de  casar  el  hijo  del  duque  de  Lo- 
rena  con  una  hija  suya,  y  procuraba  por  el  derecho  que  ! 
pretendía  lomase  la  conquista  del  reino,  y  para  ello 
le  ofrecía  de  ayudalle  hasta  echar  los  españoles  de  todo 
él  y  aun  para  cobrará  Sicilia.  Cuando  este  casamiento  | 
no  s«  concertase ,  remontaba  en  su  fantasía  de  casar  el  | 
Pi-eíeclo ,  su  sobrino ,  con  hija  del  rey  don  Fadrique,  | 
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con  oferta  de  ayudalle  patd  recobrar  el  reino.  La  p('  ^"^ 

trera  consideración  y  mas  grave  fué  que  se  tuvo  p  ^"'^^ 
cierto  se  concluiría  la  plática  tantas  veces  movida  e  f^"^ 
tre  los  dos  reyes  de  la  restitución  del  rey  don  Fadriqu  lítf . 
que  el  Papa  apretaba  con  todas  sus  fuerzas;  nueva  q 
para  las  cosas  de  aquel  reino  hizo  increíble  daño, 
los  aficionados  á  la  parte  de  España  se  encogían  yai 
se  retiraban  como  los  que  pensaban  tener  en  breve  ot 
dueño;  y  los  aversos  se  desenfrenaban  en  palabras 
aun  en  obras.  Sobre  todo  que  los  pagamentos  se  del 
nian  á  causa  que  las  comunidades  y  oficiales  queri 
reservar  aquel  dinero  para  el  rey  don  Fadrique,  sí  a 
volviese ;  así ,  la  falta  y  necesidad  apretaba  de  cada  d 
mas.  Por  esto,  concluido  lo  de  Gaeta,  con  deseo i 
acabar  antes  que  hobiese  alguna  novedad  que  desb 
raíase  todo  lo  hecho,  luego  despachó  al  duque  de  Te 
mens  para  gobernar  el  Abruzo  y  allanar  en  él  las  tie 
ras  del  marqués  de  Bitonto.  A  Bartolomé  de  Albiai 
contra  Luis  de  Arsi,  que  todavía  se  hacía  fuerte  en  V 
nosa.  Contra  el  conde  de  Conversa  no  fueron  el  com 
de  Matera  y  Pedro  de  Paz.  Sitiaron  dentro  de  Laurii 
al  conde  de  Capacho ,  Gil  Nieto  y  Pedro  Navarro ,  qi 
le  dieron  licencia  para  que  con  su  mujer,  hijas  y  rOj 
común  de  su  casa  se  fuese  á  Trana,  que  se  tenia  p 
venecianos;  pero  que  dejase  los  ganados,  artillería 
municioaes.  En  Calabria  Gómez  de  Solís  despojó 
príncipe  de  Rosano  de  su  estado.  Solo  le  quedaba  Sai 
severina  y  la  ciudad  de  Rosano ,  sobre  la  cual  estaba 
gente  de  España,  y  en  ella  le  tenían  cercado.  Pretend 
otrosí  el  Gran  Capitán  acometer  el  estado  que  el  Pr 
fecto  tenía  en  el  reino.  Previno  él  este  daño,  ca  Iupí 
se  vino  á  reducir,  é  hizo  alzar  las  banderas  de  Espai 
en  todos  sus  lugares.  Recibióle  el  Gran  Capitán  en  í 
gracia,  si  bien  entendía  cuán  francés  era  y  que  v( 
nía  á  la  obediencia  mas  forzado  que  de  grado;  en  qi 
no  se  tuvo  respecto  á  sus  demcriius,  sino  á  ganar' 
entretener  al  Papa,  su  tío,  para  que  no  hiciesealgundi 
ño.  La  ciudad  de  Rosano  al  fin  se  r  iridió  á  partido  pf 
los  naturales,  donde  fué  preso  el  Príncipe  con  oln 
muchos  barones.  Sansevcrina  liizo  poco  después 
mismo.  A  Conversatio  tomó  Pedro  de  Paz  por  combaU 
Con  esto  toda  la  Calabria  quedó  llana;  para  gobernal 
nombraron  en  lugar  del  conde  de  Ayelo,  pocoá  prí 
pósito  por  su  vejez,  ¿  don  Hugo  de  Moneada, 
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Dado  que  bobo  asiento  á  las  cosas  de  Gaeki  y  dej 
do  órden  que  aquella  ciudad  por  excusar  el  gasto 
guardalla,  que  fuera  mucho,  se  poblase  de  españoll 
el  Gran  Capitán  se  fué  sin  dilación  á  Nápoles,  don 
le  recibieron  con  tan  pública  alegría  y  fiesta  cemoi 
fuera  su  rey  natural  muy  amado  y  que  entrara  vid 
rioso.  Allí  hizo  llaniamíento  general  de  los  barones  < 
reino  y  universidades,  porque  muchos,  aunque  dier 
obediencia  al  Rey,  no  prestaron  los  homenajes.  A 
que  sirvieron  bien  en  aquella  guerra  daba  las  grac 
y  los  gratificaba  ;  en  particular  á  Bartolotné  de  Albíaf 
señaló  en  el  principado  de  Bisiñann  ocho  mil  duca( 
de  renta,  y  entre  sus  deudos  repartió  otros  dos  mi 
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ocíenlos  con/arme  i  los  méritos  de  caria  cual.  Estos 
ivores  qfnt  hacia  á  los  Ursinos  escocían  á  ios  coíone- 
es  grandemente ,  tanto  ,  que  entraron  en  algunos  des- 
usíos.  Mus  enemigos  engendra  la  envidia  (jue  la  in- 
iria.  Pasó  esto  tan  adelante ,  que  Próspero  Coiona  se 
eieMiiiió  ir  á  España  para  dar  allí  sus  quejas  y  hacer 
ludtr  el  gobierno.  Fabricio  desde  Roma  envió  á  pe- 
ir  al  Gran  Capitán  licencia  para  servirá  la  señoría  de 
'lorencia.  El  la  dió,  purque  no  se  la  tomase  y  fuese 
lavor  el  rompimiento.  Tratóse  muy  de  veras  de  pe- 
er en  orden  lo  que  tocaba  á  la  buena  ejecución  de  la 
jslieia  ,  uegocio  muy  necesario ,  porque  las  revuel- 
is ,  enemistades  y  roturas  del  tiempo  pasado  dieran 
casion  á  que  se  hiciesen  muchos  agravios  y  grandes, 
'rocuraba  con  agrado  de  los  pueblos  que  el  Rey  fuese 
ervido  con  alguna  suma  de  dineros  para  ayuda  á  los 
randes  gastos  pasados  y  presentes,  y  pagar  la  gente 
ue  pretendía  conservar  y  entretener  y  la  repartía  por 
)s  lugares  en  que  cuidaba  darían  menos  molestia. 
Jgunas  compañías  de  esi  añoles  que  sabia  era  gente 
luy  perdida  y  de  poco  [¡rovecho  y  costaban  mucho 
nvióen  dos  naves  á  España  con  algún  dinero  que  les 
ió  y  las  vituallas  necesarias;  que  fué  descargar  aquel 
eino,  como  cuerpo  enfermo,  de  malos  humores.  Jun- 
imente  con  esto  entendia  en  reparar  los  daños  de  la 
uerra,  igualar  los  muros,  fortificar  los  castillos,  en 
special  los  de  Nápoles,  en  que  puso  gran  cuidado,  y 
I  de  Gaeta.  A  Capua  fortificaba  de  tales  reparos  y  ba- 
aartes,  que  se  teuia  por  mas  fuerte  que  si  lu  ciñeran 
ie  muros ;  todo  á  propósito  de  estar  apercebido  si  los 
•nemigos  de  nuevo  acometiesen  alguna  novedad  eu 
quel  reino,  en  que  tenia  tanta  autoridad,  que  todo  lo 
lallaba  fácil,  y  salía  con  todo  lo  que  intentaba;  y  aun 
¡o  toda  Italia  ganara  tanta  reputación,  que  á  porfía  las 
iudades  della  se  le  ofrecian  para  pasarse  al  servicio  de 
^.spaña,  en  especial  Génova,  en  conformidad  de  las  dos 
•arcialidades  de  adornos  y  fregosos  queria  concertarse 
on  España,  y  con  dos  mil  soldados  que  Ies  enviase 
frecian  levantarse  contra  Francia.  Julián  de  Médicis, 
lennano  de  Pedro  de  Médicis  el  que  se  abogó  en  el 
íarellano,  ofrecía  por  ser  restituido  en  Florencia,  de 
londe  andaba  forajido,  de  servir  cada  un  año  entre  él 
los  suyos  con  cíen  mil  ducados.  La  comunidad  de 
*ísa  por  defenderse  de  florentines,  con  quien  traían 
;uerra,  ofrecía  darse  por  vasallos  ó  meterse  debajo 
¡e  la  protección  del  rey  Católico,  como  él  mas  quí- 
iese.  Lo  mismo  pretendía  la  ciudad  de  Arezo  en  Tos- 
ana  por  salir  de  sujeción  de  florentines;  y  aun  por 
ste  tiempo  el  señor  de  Pomblin  se  puso  y  fué  rece- 
ido  en  la  protección  de  España;  ciudad,  aunque  pe- 
ueña,  importante  ,  llave  y  escala  para  la  defensa  del 
eino.  Finalmente  Pandolfo  de  Pelrucis,  por  sí  y  por 
•ena,  su  ciudad,  y  Pablo  Bailón,  por  sí  y  por  Perusa, 
lovieron  los  mismos  tratos.  Hasta  de  Milán  se  le  ufre- 
ieron  seiscientos  ciudadanos  della  de  ayudar  y  servir, 
i  quisiese  conquistar  aquel  estado  y  hacer  guerra  en 
iOmbardía.  Pero  todas  estas  pláticas  se  atajaron  con 
i  tregua  que  los  embajadores  Gralla  y  Antonio  Augus- 
ino  asentaron  en  Francia  por  espacio  de  tres  años,  en 
ue  se  compreliendia  el  reino  de  Nápoles.  Juróla  el  rey 
MúcQ  en  la  Mejorada ,  do  estaba  por  fin  de  enero. 


Asentóse,  entre  otras  cosas,  que  la  dicha  tregua  se  pre- 
gonase en  Nápoles  á  los  25  de  febrero ;  no  se  hizo  em- 
pero á  causa  que  el  Gran  Capitán  quiso  se  notificase 
primero  á  los  que  quedaban  rebeldes.  El  príncipe  de 
Rosano  no  la  quiso  aceptar;  antes  porque  el  comenda- 
dor Solís ,  sabido  el  asiento ,  aflojó  en  el  cerco  de  Ro- 
sano, él  se  fué  con  su  gente  á  poner  sobre  Chorintía,  en 
que  hizo  daños  y  robos.  Luís  de  Arsi ,  sin  embarco  que 
aceptó  la  tregua,  robó  los  ganados  de  Andria  y  Barleta 
y  tomó  los  prisioneros  que  pudo.  Prelendiau  los  nues- 
tros que  conforme  á  las  capitulaciones  de  la  tregua  se 
podia  lomar  emienda  de  los  barones  que  de  nuevo  hi- 
ciesen algún  exceso;  así,  apretaron  al  uno  y  al  otro  y 
tomaron  á  Venosa  cou  su  castillo  con  facilidad  á  causa 
que  Luis  de  Arsi  les  dejó  poco  recado  cuando  pocos  dias 
antes  determinó  retirarse  á  Trani  y  de  allí  por  mará 
Francia ;  lo  cual  hizo  con  sus  soldados ,  banderas  ten- 
didas y  á  son  de  sus  cajas  y  pífanos  para  muestra  de 
braveza.  Quedaban  con  esto  por  Francia  solos  seis 
pueblos  en  aquel  reino,  todos  apartados  de  la  marina. 
El  rey  de  Francia  pretendía  que  todo  lo  que  tomaron  los 
españoles  después  del  día  señalado  para  pregonar  la 
tregua  se  debía  volver  como  lugares  mal  ganados,  y 
sospechaba  que  la  dilación  del  pregón  se  hiciera  con 
malicia,  y  que  no  era  razón  les  valiese ;  en  conclusión, 
se  tenia  por  cosa  cierta  que  en  todas  maneras  no  guar- 
daría la  tregua,  y  que  solo  pretendía  entretener á  los 
contrarios  para  tomallos  desapercebidos.  Todo  se  po- 
día muy  bien  presumirá  causa  que  al  mismo  tiempo 
que  se  tomó  aquel  concierto  nombró  por  su  general 
en  Italia  á  Juan  Jacobo  Trívulclo,  persona  que  ninguna 
cosa  menos  deseaba  que  la  concordia.  Esperábanse 
cinco  raíl  suizos  y  quinientas  lanzas  que  traían  de  Fran- 
cia el  de  Aubeni  y  el  de  Alegre.  El  marqués  de  Mantua 
y  el  duque  de  Ferrara  alistaban  toda  la  gente  italiana 
que  podían.  El  Gran  Capitán  en  esta  sazón  se  hallaba 
muy  aquejado  de  una  dolencia  que  le  puso  á  punto  de 
muerte.  Con  esto  y  con  la  nueva  que  se  tornó  á  divul- 
gar de  la  restitución  del  rey  don  Fadrique,  y  aun  se 
decía  que  el  Papa  pretendía  viniese  por  general  del 
campo  francés,  se  dió  ocasión  á  largos  discursos  en  ma- 
teria de  estado  y  revoluciones;  y  brotaron  no  pocos 
disgustos  que  muchos  tenían  contra  el  Gran  Capitán 
en  sus  pechos  cubiertos,  particularmente  los  colone- 
ses  se  dejaron  decir  palabras  y  razones  descompuestas; 
pero  todo  se  sosegó  ó  reprimió  con  la  mejoría  que 
tuvo  el  Gran  Capitán,  con  que  atendió  luego  á hacer 
todas  las  provisiones  que  puilo  y  le  panxieron  nece- 
sarias para  la  guerra,  que  á  juicio  de  todos  muy  brava 
amenazaba  á  aquel  reino,  donde,  y  por  toda  Italia  y 
España  se  padeció  grande  hambre;  y  á  5  de  abril,  que 
fué  viernes  Santo,  hobo  en  Castilla  y  Andalucía  gran- 
des temblores  de  tierra,  que  hicieron  notable  estrago 
en  los  edificios;  la  mayor  fuerza  deslos  daños  cargó 
en  al^'unos  pueblos  que  están  ribera  de  Guadalquivir. 
De  Lisboa  partió  para  la  India  con  una  gruesa  armada 
Lope  Suarez  Alvarenga  para  llevar  adelante  aquella 
navegación  y  trato.  Ksle  mi<mo  año  el  rey  Católico  hizo 
su  mayordomo  mayor  á  don  Bernaruo  de  Sandoval  y 
Roja^,  marqués  de  l>enia,  en  lugar  de  don  Enrique,  tío 
que  era  del  mismo  Rey,  y  sueí¿ro  leí  Marqués,  donde 
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por  cuanto  diversas  teces  se  hace  mención  de  los  st-  i 
ñores  desta  casa ,  será  bien  poner  en  este  lugar  su  ; 
descendencia,  cuyo  principio  toniarémos,  n«  desde 
los  tiempos  muy  antiguos,  sino  desde  algunos  anos 
y  no  pocos  antes  deste  en  que  vamos.  Fernán  Gutier-  | 
rez  de  Sandoval,  que  dicen  fué  comendador  mayor  de 
Castilla,  casó  con  dona  Inés  de  Rojas,  hermana  de 
don  Sancho  de  Rojas, arzobispo  de  Toledo.  Deste  ma- 
trimonio nació  don  Diego  Gómez  de  Sündoval ,  primer 
conde  de  Castro  y  adelantado  mayor  de  Castilla,  caba- 
llero muy  conocido  por  su  valor  y  también  por  sus 
desgracias.  Casó  con  doña  Beatriz  de  Avellaneda ;  sus 
hijos  don  Fernando,  don  Diego ,  don  Pedro ,  don  Juan, 
doña  María,  doña  Inés.  Don  Fernando,  el  mayor  de 
sus  hermanos  y  la  cepa  de  su  casa ,  casó  con  dona 
Juana  Manrique,  de  la  casa  de  los  condes  de  Trevi- 
ño ,  de  do  vienen  los  duques  de  Najara.  Deste  matri- 
monio nació  don  Diopo  Gómez  de  Sandoval,  á  quien  el 
rey  don  Fernando  dio  titulo  de  marqués  de  Denia  ,  es- 
tado que  ya  antes  poseían  sus  antepMcados.  Casó  con 
doña  Catalina  de  Mendoza ,  de  la  casa  de  Tendüia  y  de 
Mondéjar;  sus  liijos  don  Bernardo,  el  que  se  dijo  fué 
mayordomo  del  dicho  rey  don  Ferii;i mió,  en  que  sirvió 
hasta  la  muerte  del  mismo  F.ey  ,  y  aun  adeiaiitelo  fué 
en  Tordesillasde  la  reina  doña  Juana.  Sus  hermanas 
doña  lilvira  y  doña  Mudalona.  Casó  el  dicho  don  Ber- 
njirdo  con  doña  Frnncisca  Ens  iijucz;  sus  hijos  don  Luis, 
don  Enrique,  don  Diego,  don  Fernando,  y  seis  bi- 
jas. Deniús  (leslos  tuvo  fuera  de  nialiin)onio  en  una 
vizcjiííia,  ii.'iliira!  de  Fuente-llihía,  donde  alí^uii  lienipo 
residió  el  dicho  Marqués,  á  don  Cristóbal  de  Rojas  y 
Sandoval ,  que  por  sus  parles  fué  y  murió  arzobispo  de 
Sevilla.  Hijo  de  don  Luis,  hijo  mayor  del  marqués  don 
Bernardo,  fué  don  Francisco,  condedo  Lenua,  (|ue  mu- 
rió en  vida  de  su  padre;  pero  dejó  á  don  Francisco  Go- 
me/de  Sandoval,  hoy  duque  de  Lcrma  y  cardonal  de 
Homa,  de  (juieu  se  hui)lará  en  oiro  iui^'ar.  Don  Fer- 
nando, el  menor  de  los  bijosdcl  di.lio  Marqués,  tuvo 
muy  noble  generación  ,  muclios  liijos;  entre  los  demás 
á  don  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval ,  cardenal  y  arzo- 
bispo benemérito  de  Toledo.  Débele  mucho  su  iglesia 
y  su  digniila.i  por  la  reslilucion  que  le  bizo  del  adelan- 
tamiento de  Cazorla  á  cabo  de  tantos  años. 

CAPITULO  VIH. 

Que  el  daque  Valenlin  Toé  preso  y  enviado  i  Bspaflt. 

Tenian  los  venecianos  diversas  ciudades  de  la  Ro- 
mana, de  que  se  apoderaron  luego  que  murió  el  papa 
Alejandro,  y  aspiraban  á  las  demás.  El  duque  Valenlin, 
como  quier  que  se  viese  desamparado  del  favor  de  la  I 
Sede  Apostólica  y  no  tuviese  basianlcs  fuerzas  para  ¡ 
resistir  á  venecianos ,  contrató  con  el  papa  Julio  que  le  I 
fcíilrrgaria  las  Fuerzas  que  se  lenian  por  él.  Hizoseel 
asiento,  y  con  este  int<ínlü  enviai  on  de  conmn  acuerdo  | 
á  Pedro  do  Oviedo ,  cu!)iculario  que  era  del  Papa,  y 
que  fuera  ministro  del  Duque  ,  con  li»s  contrasenos  pa- 
ra que  aquellas  fuer  zas  se  le  entregasen.  El  Duque  era 
rauy  vano.  Arrepintióse  luego  de  lo  concertado,  y  con 
trato  doble  escribió  al  alcaide  que  tenia  en  Cesena,que 
Se  Humaba  Diego  de  Quiñones,  q'jc  pr  endiese  á  Oviedo 
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y  le  ahorcase.  Hízolo  así.  El  Papa,  tuvo  esto  por  g^i 
desacatü,'  wmo  io  era.  Mandó  detener  al  Duque  en 
lacio  hasta  que  con  efecto  se  entregasen  aquellas  fu^i, 
zas,  en  especial  las  deCesena,  Forli  y  Bertinorot  Me 
vióse  de  nuevo  aquella  plática,  y  el  Papa  ofreció  de  pe 
ner  en  libertad  la  persona  del  Duque  luego  que  aqi|c 
lias  plazas  se  entregasen  á  sus  nuncios.  Entre  tanto  qu 
esto  se  cumplía,  acordaron  estuviese  detenido  en  0$M 
en  poder  del  cardenal  don  Bernardino  de  Carvajal.  I 
mismo  Duque  pidió  que  así  se  hiciese,  ca  no  se  asegq. 
raba  en  otra  parte  ni  poder  por  los  muchos  y  podi  |^|| 
rosos  enemigos  que  tenia,  que  eran  los  principalí 
Guido  de  Monlefeltro ,  duque  de  Urbino ,  y  el  Prefect< 
sobrino  di  1  Papa.  Concertóse  que  el  Papa,  entregada 
las  luerzas,  le  diese  dos  galeras  para  pasarse  á  Francii 
y  caso  que  no  se  entregasen,  la  persona  del  Duques 
restituyese  en  poder  del  Papa.  El  Gran  Capitán ,  lueg 
que  supo  estos  conciertos ,  envió  á  Ostia  á  Lezcano  pd 
ra  que  tratase  con  el  Cardenal  y  le  advirtiese  que  seri 
de  grande  importancia  si  pudiese  persuadir  al  Duqu 
se  fuese  á  Nápoles ,  por  excusar  que  aquel  tizón  no  p(j 
sase  á  otra  parte,  de  do  hiciese  mas  daño,  que  áj 
verdad  el  duque  Valentín  tenia  mejor  que  nadin  enfen 
didos  y  calados  los  humores  de  Italia ;  era  temido  d 
lodos,  y  muy  eslimado  de  la  geute  de  guerra ,  ert  es 
pecial  de  los  mas  atrevidos  y  arriscados.  Ofreci(J 


Cardenal  de  hacer  sus  diligencias.  Con  tauto  Lezcaill»^ 
le  entregó  un  salvoconducto  que  traia  para  el  efect-, 
del  Gran  Capitán.  En  este  mo  lió  Cesena  y  Beriiqoii, 
se  entregaron  sin  diíicullad.  El  alcaide  de  Forli, qu 
se  llamaba  Gonzalo  de  Mitafuentes,  y  era  de  nacio' 
navarro,  no  quiso  entrojL'ar  aí|ui;l  castillo  si  no  I 
contaban  quince  mil  ducailos.  El  Duque,  por  verse J¡ 
bre,  especial  que  supo  trataban  sus  enemigos  de  n»a 
talle,  libró  en  Venecia  aquella  suma  de  dineros*  Cqi 
tanto,  el  Cardenal  le  puso  en  su  libertad,  y  él  á  su  p^r 
suasion  ,  dejado  el  camino  de  Francia,  se  fué  á  Nápole 
y  se  puso  en  poder  del  Gran  Capitán.  Recibióle  él  mu; 
bien  y  regalóle.  Sin  embargo,  como  era  bulliciosa; 
inquieto  y  tenia  tanto  crédito  con  la  gente  de  guerra 
luego  que  llegó  á  Nápoles,  trató  de  enviar  gente  y  di- 
nero para  defender  el  castillo  de  Forli,  que  aun  m 
estaba  entregado.  Tramaba  otrosí  en  unmismu  liemp' 
por  diversos  caminos  de  apoderarse  de  Pomblin  y  di^ 
Perosa  y  aun  de  Pisa ,  dado  que  estaba  en  la  proteQ 
cion  del  rey  Católico,  y  de  Nápoles  para  su  defensa^ 
le  enviarla  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo.  Comen/ó  aH-, 
mismo  á  sonsacar  las  compañías  de  alemanes  y  espA\ 
ñules  que  residían  en  el  reino  do  Nápoles ,  con  mucha! 
ventajas  que  les  ofrecía.  Supo  el  Gran  Capitán  eslv 
tramas;  hizo  las  prevenciones  necesarias  para  que  tw 
fuesen  adelante  y  atajar  aquel  mal.  El  Duque  mandí 
poner  caballos  en  sus  parajes  para  salirse  del  reino  poi 
la  posta  muy  arrepentido  de  aquella  resolución  qu* 
tomó  de  irá  Nú  polos,  principalmente  cuando  supo  qiH 
dos  dias  después  de  su  partida  de  Ostia  lle^ó  á  Komf 
el  marqués  del  Final  con  órden  que  traia  de  airadle  a 
servicio  del  rey  de  Francia ,  y  para  esto  ofrecelle  par- 
tidos muy  honrosos  y  aventajados.  Para  atajar  todo; 
estos  désenos ,  que  podian  acarrear  nuevos  diiñosfe 
Gran  Capitán  mandó  detener  la  perdona  del  Duque  er 


lítnoTo .  Ho  psluvo  á  htirn  recaudo  nlji^un  lirmpo, 
MI  i  l  Papa  preleiiiiia  qur     volvióse  <i  poner  en  la 
lioii  de  Ostia  ó  en  su  p  uler,  con  color  que  el  cus- 
ió He  F'irli  no  «¡e  entregaba  c<>mo  quedó  concertado, 
o  el  (irán  Ciipiian  obr.i  taiil'>,í|ue  para  conté iil.iriil 
alrnnió  del  Duque  con  buenas  palabras  que  con 
;lo  hiciese  eutregar  aquella  fthTza.  Para  ejeculallo 
iaron  un  camarero  del  Duque,  llamado  Arles,  y  don 
in  de  Cardona ,  emíerezados  al  enibajadnr  Francisco 
Rojas  para  que  siguiesen  su  ónlen.  Finalmente, 
lella  fuerza  ,  bien  que  eco  «L'una  dilación ,  se  en- 
p6  al  Papa.  Poco  tiempo  adel.mie  el  Gran  Capitán 
dó  que  don  Antonio  de  Cardona  y  Lezrano  lleva- 
ai  duque  Valenlin  á  España  por  quitarse  de  cuida- 
y  excusar  las  novedades  que  por  su  ocasión  se  pa- 
intetUar  en  Italia.  De  la  pr  isión  del  Duijue  y  de 
rialle  á  España  se  dijer.>n  muchas  cosas;  los  mas 
rgaban  la  fe  y  palabra  del  Grnn  Capitán , y  aun  el  rey 
ilico  al  principio  estuvo  muy  dudoso,  y  le  pes<) 
se  hobiese  empeñado  en  neíjocio  semejante.  Los 
IDOS  que  pudieran  resultar,  si  el  Duque  estuviera  en 
íftad,  fueran  notables;  por  esto  mas  quiso  el  Gran 
Mtan ,  como  tan  prudente  (jue  era ,  tener  cuenta  con 
>4|ue  convenia  para  el  bien  cnmun  ,  sin  bacelle  agrá- 
i,que  con  su  fama  ni  con  lo  que  las  pentes  podían 
iginar  ni  decir.  Reso!  icion  que  los  grandes  prínci- 
3S  deben  tener  en  sus  pechos  muy  asentada ,  obrar  lo 
ae  conviene  y  es  justo,  sin  mirar  mucho  á  la  fama  y 
jé  dirán.  Mucho  sintió  el  rey  de  Francia  la  prisión  del 
nque  por  la  falla  que  hacia  en  sus  cosas;  y  luego  que 
avjsiirnn  de  su  ida  á  España,  dijo:  De  aquí  adelante 
palabra  de  espario'cs  y  la  fe  cartaginesa  podrán  cor- 
^r  A  las  parejas,  pues  son  del  ludo  semejables.  Tra- 
iliase  en  esta  sazón  por  el  rey  y  reina  de  iNavarra  con 
na  solemne  en)bajaila  que  sobre  ello  enviaron  á  Cas- 
lla  (|ue  Lui  iquede  Labi  it ,  su  hijo,  principe  de  Via- 
^acn^e  con  doña  Isabel ,  hija  segunda  del  Arcliídu- 
.  Los  Heves  Católicos  dieron  oídos  al  principio  de 
uena  gana  á  esfa  demanda;  y  parecía  medio  conve- 
iente  para  asegurarse  de  aquella  parle  de  Navarra 
lie  tanto  cuidado  les  daba;  tanto  mas ,  que  poco  des- 
ues  falleció  en  Medina  del  Campo  doña  Madnlena, 
ifaula  de  Navarra,  puesta  como  en  rehenes  de  las 
lianzas  que  los  anos  pasados  concertaron  entre  sí  los 
eyes  de  Castilla  y  los  de  Navarra.  Don  Juan  Manuel, 
mbajador  del  re>  Católico  acerca  del  Emperador,  por 
landado  del  Archiduque  y  por  su  órden  vino  á  Flán- 
es.  Adelante  tuvo  con  aquel  Príncipe  gran  cabida,  y 
e  presente  se  ordenó  que  todos  los  negocios  de  Espa- 
a  se  le  comunicasen  ;  acuerdo  que  dió  mas  contento 
I  Emperador,  que  petisaba  por  su  medio  componer  al- 
unas diferencias  que  con  su  liijo  tenia,  que  al  rey 
iílólico,  que  prefendia  viniese  d<'n  Cárlos,  su  nielo,  á 
spaña  por  muchas  razones  y  convenientes  que  para 
lio  representaba.  El  César  y  su  hijo  entretenían  su 
enida  por  el  deseo  que  tenian  que  se  efectuase  el  ca- 
imiento con  Claudia,  hija  del  Francés,  de  antes  tan 
Talado ,  por  parei  elles  este  canúno  el  mejor  n  >ra  com- 
oner  lodas  las  diferencias  que  entre  España  ,  Francia 
Borgona  andaban.  Demás  que  el  rey  de  Francia  ofre- 
iaqutí  los  esiaUuáUeOrlidüs»  Bretauai  Milán  y  Bor- 
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gona  los  jurarían  cnrao  legítimo*  soceson»t,  y  part 

spcurniad  de  todo  ofrecía  las  prendns  que  pareetesea 
neeeÑarias.  La  Heina,  madre  de  la  novia,  mas  se  inclín 
naba  á  que  casase  con  Francisco  Valoes^düque  de 
Angulema  ,  que  sucedía  en  aquel  reino  ;  y  ningún  me- 
dio bastaba  para  asegurar  bastanleíncnio  que  hobiese 
de  permitir,  hecho  rey,  se  desmembrasen  de  aquella 
corona  tantos  y  tales  estados,  si  no  era  que  desde  lue- 
go se  entregasen  en  poder  de  los  desposados,  de  qu« 
no  se  podía  tratar. 

CAPITULO  IX. 


Que  ios  poderes  del  Grao  Capital  i 

En  medio  de  tanta  prosperidad  y  honra  como  el  Gran 
Capitán  tenia  g m  ida ,  no  le  fallaron  sus  azares  y  bor* 
rascas,  por  ser  cosa  natural  que  tras  la  bonanza  se  siga 
la  tempestad,  y  muy  ordinario  que  los  particulares  ar- 
men lazos  de  calumnias  y  de  envidia  á  los  que  Ies  van 
delante,  y  que  los  príncipes  paguen  con  ingratitud  lot 
servicios  de  los  hombres  valerosos,  especial  cuando  son 
tan  grandes  que  apenas  se  pueden  bastantemente  re- 
compensar. Miranlos  como  deudas  pesadas  ,  y  huelgan 
de  hallar  ocasión  para  alzarse  con  la  paga.  No  era  posi- 
ble satisfacer  á  todos  los  que  en  aquella  guerra  sirvi»» 
ron ,  especialmente  que  cada  cual  se  adelanta  y  engaña 
en  eslimar  sus  cosas  y  servicios  mas  de  lo  que  son.  Es- 
tos formaron  grandes  quejas  contra  el  Gran  Capitán ,  y 
por  ellas  acudieron  al  rey  Católico,  quien  ron  sus  perso- 
nas, quién  por  memoriales  que  enviaron  á  España ,  que 
hallaron  mas  entrada  de  la  que  fuera  porTenlura  ra- 
lon.  Loscapilulos  que  le  pusieron  fueron  muchos,  los 
mas  notables  eran  :  lo  primero  que  ayudó  al  cardenal 
Julián  de  la  Rovere  para  que  saliese  con  el  pontiíicado, 
por  lo  menos  que  tuvo  noiicia  que  se  trataba  por  cartas 
que  se  tomaron  y  por  una  firma  en  blanco  que  el  dicho 
Cardenal  le  envió  con  grandes  promesas  de  acudir  al 
servicio  del  rey  Católico,  v  en  particular  del  interese  de 
su  persona,  que  le  pnnnetia  muy  grande  si  salia  con  su 
pretensión.  La  v  r  ía  1  en  esto  era  que  él  pretendió  sa- 
liese papa  el  cardenal  don  Bernarilnio  de  Carvajal,  y  el 
embajador  Francisco  de  Uojas  el  de  Nápoles,  que  era 
no  menos  francés  que  el  de  la  fíovere,  porque  le  pro- 
metió, según  se  dijo ,  de  dalle  el  capelo  Como  no  salió 
el  uno  ni  el  of  ro,  sino  el  que  menos  era  á  propósito  para 
las  cosas  de  España,  tuvieron  ocasión  los  maliciosos  de 
cargar  al  que  por  ventura  no  tuvo  parte  alguna  en 
aquella  elección.  I"l  segm  «lo  cargo  era  fjue  la  gente  de 
guerra  hacia  ni  ndios  ílesarM'»ros  y  que  no  eran  castiga- 
dos, por  donde  la  nación  española  era  muy  aborrecida 
enaqu»'!  reino,  de  que  se  podía  tetuerul^'nn  d  sman. 
Respondia  el  Gran  Capitán  :  Que  él  no  podia  .ilahar 
aquella  gentede  religiosos,  pues  I  >s  mas  eran  tale^,  que 
por  sus  delitos  no  los  po  han  sufrir  eu  España,  y  les 
fué  forzado  desembarazada;  todavía  que  la  principal 
causa  de  sus  desórdenes  era  no  tenellos  pagados,  y  qua 
antes  era  maravilla  cómo  en  tantos  trabajos  ,  hambre  y 
desnudez  estuvieron  tan  obedieates,  en  particular  en  el 
Careliano  y  sobre  Gaeta,  sazón  en  qae  llegaron  á  debér- 
seles catorce  pagas,  sin  que  ningún  motin  <e  levmtase; 
tkiu  embargo,  que  si  bac^uu  ai^jua  de;»aíu<»ru  «i  tiu  cusli- 
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gados,  sin  permitir  aigim  insulto  que  no  llevase  su  pa- 
go; que  ncudir  á  lodo  en  t¡t;mpo  de  guerra  era  imposi- 
ble, y  mas  enfrenar  las  lenguas  de  tanta  diversidad  de  \ 
gentes.  Cargábanle  en  tercer  lugar  que  se  tenia  poca  ' 
cuenta  con  la  hacienda  del  Rey ,  y  que  por  poco  recado  ! 
se  desperdiciaban  y  robaban  grandes  sumas  de  dineros, 
pues  ni  las  rentas  reales,  que  eran  muy  gruesas  en  aquel 
reino,  ni  las  conüscaciones,  que  eran  muchas  y  grandes, 
y  todas  aplicadas  para  los  gastos  de  la  guerra,  no  bas- 
taban para  pagará  la  gente  ;  sobre  todo,  le  cargaban 
que  no  se  hallaba  cuenta  del  dinero  que  se  le  remitió  de 
España.  Mas  esta  culpa  era  de  Francisco  Sánchez,  des- 
pensero mayor  del  Rey,  y  de  otros  oficiales  en  cuyo  po- 
der entraba  el  dinero  y  por  cuya  mano  se  gastaba.  Las 
rentas  reales  de  Nnpoles  en  limpio  no  pasaban  de  cua- 
trocientos y  cincuenta  mil  ducados,  y  en  solas  las  pagas 
de  la  gente  se  gastaron  en  un  año  pasados  de  ochocien- 
tos mil  ducados.  De  las  confiscaciones  no  se  pudo  sa- 
car tanto  dinero  á  causa  de  las  gratificaciones  y  merce- 
des que  forzosamente  se  hicieron  á  tanta  gente  princi- 
pal como  sirvió  en  aquella  guerra.  De  que  resultaba 
otro  cargo  con  el  Gran  Capitán,  y  el  mayor  de  todos  y 
que  mas  se  sentia,  es  á  saber,  que  repartia  pueblos  y  es- 
lados  y  tenencias  como  si  en  efecto  fuera  dueño  de  to- 
do; que  enviaba  al  Papa  suplicaciones  para  proveer  las 
iglesias  á  quien  le  parecía;  cosas  que  todas  pertenecían 
ti  Príncipe,  y  no  al  que  tenia  su  lugar.  Por  otra  parte, 
decian  no  ejecutaba  las  mercedes  que  el  Rey  hacia,  co- 
mo á  Juan  Claver,  que  no  le  dejaba  tomar  posesión  del 
estado  de  Alonso  de  Sanseverino,  de  que  el  Rey  le  hizo 
gracia.  Lo  mismo  en  otros  órdenes  particulares  que  se 
le  enviaban  no  los  obedecía  ai  ejecutaba.  Que  si  las 
cosas  no  daban  lugar  á  ello,  por  lo  menos  debiera  dar 
cuenta  y  razón  de  las  causas  y  motivos  que  para  suspén- 
denos tenia.  La  verdad  era  que  en  esto  pudo  tener  al- 
gún descuido  el  Gran  Capitán ,  y  como  su  buen  pecho  y 
mucha  lealtad  le  aseguraba ,  por  ventura  se  extendió  . 
mi.s  de  lo  que  la  malicia  de  los  tiempos  sufría  y  la  con- 
dición de  los  príncipes,  que  quieren  se  cumpla  entera- 
mente su  voluntad  y  que  se  les  dé  cuenta  de  todo ;  en 
fin ,  no  hay  hombre  que  no  tenga  faltas.  Estos  capítulos 
encarecieron  mucho  loscoloneses,  y  en  particular  Prós- 
pero Colona,  que  se  partió  para  España  con  intento  de 
quejarse  al  Rey  de  los  agravios  que  pretendía  recibió  y 
alcanzar  que  se  mudase  el  gobierno  por  razones  que  re- 
presentaba para  que  se  envíase  otro  en  lugar  del  Gran 
Capitán.  Lo  que  mas  sentía  era  que  Bartolomé  de  Al- 
biano  tuviese  mejor  conducta  que  él  ni  su  prímo  Fabri- 
cio  Colona  y  que  se  le  hiciesen  mas  ventajas.  El  Gran 
Capitán  en  esto  aconsejaba  al  Rey  que  enviase  contento 
á  Próspero  cuando  volviese ,  masque  fuese  sin  agravio 
de  los  Ursinos,  por  lo  mucho  que  importaba  conservar 
en  su  servicio  aquellas  dos  casas.  En  suma,  las  quejas 
contra  el  Gran  Capitán  menudeaban.  Pasaron  tan  ade- 
lante, que  el  Rey  se  determinó  envialleun  caballero, 
criado  de  la  Reina,  llamado  Alonso  Deza,  para  avisalle 
de  todos  estos  cargos  que  le  hacían ,  encargalle  y  man- 
dtlle  que  en  adelante  se  proveyese  que  la  hacienda  real 
fUese  bien  administrada ,  la  gente  de  guerra  reprimida» 
que  mandaba  sacar  en  buena  parte  para  servirse  della 
en  la  guerra  de  Atrica  que  pensaba  hacer.  La  ejecución 
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de  la  justicia  quería  se  r.'ftnjese  á  lo<;  t,4rmíno«  solí 
tener,  y  que  Juan  Bautista  E«;p¡neiü  nu  usase  del  oflci 
de  conservador  por  ser  aquel  nombre  muy  odiado  ti 
aquol  reino.  Finalmente,  que  se  abstuviese  de  éntreme 
terse  en  otras  cosas  sino  en  aquellas  que  tocaban  al  car 
go  de  virey.  Esto  postrero  sintió  mucho  el  Gran  Gapi 
tan  ,  que  al  que  conquistó  aquel  reino  con  tanta  repu- 
tacion  y  gloria  de  España  redujesen  á  las  reformacio- 
nes y  ordenanzas  ordinarias  y  que  atasen  las  manos  t 
que  con  tanta  fatiga  les  ganó  victorias  tan  señalada* 
Agravióse  otrosí  grandemente  que  la  tenencia  de  Ga> 
teinovo,  que  él  tenia  dada  á  Ñuño  de  Ocampo,  se  maO' 
dase  dar  á  Luis  Peijo  sin  dalle  parte  dello,  que  fué  no 
vedad  y  disfavor  notable.  Tratábase  en  Francia  de  mu- 
dar la  tregua  en  paces.  Tornóse  otrosí  á  mover  plátící 
de  la  restitución  del  rey  don  Fadrique,  á  que  mas  S( 
inclinaba  el  rey  Católico;  pero  á  tal  que  el  duque  de 
Calabría  casase  con  su  sobrina  doña  Juana,  la  reina  dí 
Nápoles.  El  Francés  quería  que  si  este  medio  de  la  res 
titucion  se  lomaba,  el  Duque  casase  con  Germana  dí 
Fox,  su  sobrína,  dado  que  le  parecía  mejor  se  volviese 
lo  del  matrimonio  de  don  Carlos,  hijo  del  Archiduque^ 
con  Claudia,  su  hija.  Sobre  todo  hacia  mucha  fuerza  eo 
que  los  españoles  saliesen  de  Nápoles  y  el  reinóse  pu* 
siese  en  tercería  y  en  poder  del  Archiduque.  En  estos 
tratados  se  gastaron  algunos  meses.  El  de  Francia  que- 
ría  dejar  aquellas  diferencias  en  manos  del  Papa.  El 
rey  Católico  venia  en  que  con  el  Papa  juntasen  el  col6> 
gio  de  los  cardenales.  En  fin ,  en  ningún  medio  se  con< 
formaban,  ¿mas  cómo  podían?  La  mayor  dificultad 
que  se  ofrecía  para  tomar  cualquiera  destos  medios  e 
la  restitución  que  se  había  de  hacer  á  los  angevinos,  ca 
el  rey  de  Francia  por  escritura  pública  que  otorgó  á  los 
príncipes  de  Salerno,  Bisiñano  y  Melü,  cuando  venci- 
dos y  despojados  vinieron  á  su  corte,  se  obligó  que  no 
se  harían  paces  con  España  en  ningún  tiempo  sin  qua 
primero  les  fuesen  vueltos  sus  estados.  Anduvieron  de- 
mandas y  respuestas.  Por  conclusión,  como  quier  que 
no  se  hacia  nada  en  aquello,  y  por  otra  parte  llegó  nu 
va  que  Pisa  tenía  alzadas  banderas  por  España,  indi 
nado  el  rey  de  Francia  desto ,  mandó  despedir  de  su 
corte  á  los  embajadores  Gralla  y  Antonio  Augustin.  Vi 
sitaron  ellos  á  la  Reina  y  al  Legado;  otro  día  con  el  re 
don  Fadrique  pasaron  muchas  razones  en  que  le  a'^ 
guraron  de  la  buena  voluntad  que  el  rey  Católico  ten 
¿sus  cosas;  que  por  loque  pasaba  podía  entender  qui 
era  la  causa  y  por  quién  quedaba  que  no  volviese  á 
reino.  Hecho  esto,  se  salieron  de  aquella  corte  á  los  26 
agosto  camino  de  España. 

CAPITULO!. 

Oe  uta  liga  qoe  te  biso  contra  tMiaelaiiot. 

Una  de  las  principales  causas  por  que  de  Francia  fue- 
ron despedidos  los  embajadores  del  rey  Católico  era 
porque  no  impidiesen  la  concordia  que  se  trataba  muy 
de  veras  de  asentar  entre  el  César  y  el  Archiduque,  so 
hijo,  con  el  rey  de  Francia.  Del  cual  intento  fué  bas- 
tante indicio  que  pocos  dias  después  de  su  partida  se 
juntaron  en  Bles  los  embajadores  de  los  dos  príncipes 
padre  y  hijo,  y  á  los  22  de  seiieiubre  coacertaioa  en  $u 
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bre  eon  e(  rey  de  Friní'ia  mía  Wíiñ  ,  qup  ellos  |ia- 


fcrdadert  y  indisoluble  amislad  de  imigo  de 
go,  j  enemigo  de  eoemígo.  Las  capitulaciones 
picipfties  eran  que  el  César  no  intentase  niempren- 
•  '^osa  alguna  en  el  ducado  de  Milán  ni  en  los  es- 
le  los  señores  de  Italia  confederados  de  Francia, 
AiS  que  Ies  perdonase  lodos  los  excesos  que  contra  el 
¡i>erio  tenían  cometidos  después  que  el  rey  Carlos 
f5  las  Alpes  hasta  aquel  dia ;  pero  que  si  de  allí  ade- 
h  e  hiciesen  lo  que  no  debian,  pudiesen  sercastiga- 
i  sin  que  el  rey  de  Francia  los  defendiese.  Que  la 
'idura  de  Milán  se  diese  dentro  de  tres  meses  al 
Francia  para  sí  y  para  sus  sucesores  ,  con  cargo 
q  por  ella  pagase  al  César  docientos  mil  francos. 
Ó  de  Francia  no  tomaría  con  España  algún  asien- 
te el  reino  de  Nápoies  si  no  fuese  con  voluntad  y 
^  litimieiito  del  César;  y  que  caso  que  no  quisiese 
t  ey  Católico  concordarse,  el  César  acudiría  y  daría 
i  da  al  rey  de  Francia  para  recobralle.  Que  á  los  hijos 
¿Ludovico  P'sforcia,  postrero  duque  de  Milán,  se  die- 
s  tierras  y  rentas  en  Francia  cada  y  cuando  que  allá 
I  sen  á  residir.  Item,  que  se  volviesen  sus  bienes  á  los 
é  terrados  de  aquel  ducado ,  y  el  Rey  los  recibiese  en 
sgTdcia.  Señalaron  cuatro  meses  para  que  el  rey  Ca- 
tco  pudiese  entrar  en  esta  amistad,  con  tal  que  re- 
iicíase  desde  luego  en  su  nieto  don  Carlos  el  reino 
í Nápoies  con  las  condiciones  trata  las  otras  feces,  y 
f ;  dentro  de  tres  mese»;  cada  cual  de  las  partes  seña- 
la sus  confe  lerailos  para  que  se  compreliendiesen  en 
cialianra.  Fu^'  cosa  de  maravilla  y  aun  de  mala  so- 
lía qu''  ni  el  César  ni  el  Archiduque  nombraron  al 
r  Católico  entre  los  suyos ;  que  diú  ocasión  á  muchos 
c  hablar  y  al  Rey  de  desabrimiento.  Esta  confedera- 
(nse  trató  y  concluyó  muy  en  público.  De  secreto  el 
[.mo  dia  se  asentó  otra  nueva  liga  de  los  tres  prín- 
( es  suso  lichos  y  del  Papa.  La  voz  era  para  juntar  las 
írzas  contra  las  del  Turco  en  defensa  de  la  religión 
cutiana;  el  intento  verdadero  se  enderezaba  contra  'a 
I  oría  de  Venecia  para  que  cada  cual  de  las  partes  re- 
arase con  ayuda  de  los  demás  lo  que  venecianos  le- 
t  ian  ocupado  injustamente ,  á  lo  que  decían.  La  Sede 
iDStólica  pretendía á  Ravena,  Servia,  Fae;iza,  Arimi- 
I  Cesena  y  otros  lugares  de  I mola,  de  la  mayor  parte 
(  os  cuales  se  apoderaron  venecianos  después  déla 
rerte  del  papa  Alejandro  y  prisión  del  duque  Valen- 
t. El Cé<:ar  quería  recobrará  Rovereto,  Verona,  Pa- 
cí, Vicencia,  Treviso  y  el  Friuoli,  ciudades  que  per- 
tecian  al  imperio  y  casa  de  Austria.  Del  ducado  de 
hn  tenían  usurpadas  á  Bresa,  Crema,  Bergamo,  Cre- 
ma y  Geradada  con  todos  sus  territorios,  en  que  el 
c  Francia  debía  ser  restituido.  Grande  borrasca  y  tor- 
t  ino  se  armaba  contra  aquella  nobilísima  señoría. 
l:hos  juzgaban  que  se  les  empleaba  muy  bien  cual- 
cera  desmán  por  la  atención  que  siempre  tenían  á 
s  >  engrandecer  y  ensanchar  so  señorio.  Avisóles  L 
rxo  Suarez  de  Figueroa  destas  tramas  con  intención 
C:  se  ligasen  con  España  por  lo  que  locaba  á  I  ts 
f  as  del  reino.  El  enemigo  era  poderoso ,  y  el  rey  Ca- 
t  00  se  hallaba  muy  gastado,  por  cuyos  libros  se  ave- 
rió que  ha-ta  los  \3  de  octubre  tenia  remitidos  para 
l;ueíri  dekvuuteeü  este  segundo  viaje  pasudus  de 


Irecient  )s  y  treinta  v  un  ru<»ntos.  Pero  eilos  ni  «cuba- 
ban de  creer  lo  de  la  liga  ni  de  resolverse  ;  intes  con- 
forme á  su  'ostumbre  pretendían  conservarse  neutra- 
les y  estar  á  la  mira  para  como  los  negocios  se  enca- 
minasen seguir  el  partido  que  mejor  les  estuviese; 
mas¿hay  quien  no  lo  haga  así?  Y  aun  enel  mismo  tiem- 
po trataron  muy  de  veras  con  el  soMan  de  Egipto  de 
impedir  á  los  portugueses  la  navegación  de  la  India  por 
el  mar  Océano  y  el  trato  de  la  esp.-cería ,  de  que  su  re- 
pública recebia  perjuicio  notii!)le  por  quitárseles  ea 
gran  parle  el  trato  de  Alejandría,  en  que  consistía  bue- 
na parte  de  sus  riquezas.  Para  esto  enviaron  de  secre- 
to al  Cairo  un  embajador  y  maestros  que  fundiesen 
artillería  y  labrasen  navios  á  nuestro  modo;  demás  desto 
gran  copia  de  metal  para  que  lodo  se  encaminase  al 
rey  de  Calicut,  donde  es  el  mayor  mercado  de  la  espe- 
cería de  todo  el  oriente,  y  que  con  aquella  ayuda  echa- 
sen los  portugueses  de  aque  llos  mares.  Trataron  otrosí 
con  el  rey  Católico  que  en  estas  diferencias  se  inter- 
pusiese con  los  portugueses  y  los  acordase ;  pero  como 
era  negocio  de  tanto  interese,  no  se  podia  hallar  camino 
para  concordarse;  así,  con  acuerdo  del  mismo  Lorenzo 
Suarez ,  su  embajador  en  Venecia ,  disimuló,  y  no  quiso 
interponer  su  autoridad  entre  venecianos  y  porlu^iM- 
ses;  resolución  muy  acertada  y  prudente, 

CAPITULO  XI. 
Qae  el  rey  doi  Fadriqaey  la  relBt  tfoia  iMbd  rane«4 


Poco  contento  tenían  lo<;  mas  de  los  prin  ipes  dt 
soso  nombrados,  que  tal  es  la  condición  desta  vida.  9 
César  pobre  y  poco  avenido  con  su  hijo.  Lt  Princest, 
mujer  del  Arcliíduque,  no  tenia  el  juicio  cabal.  Alt 
reina  doña  Isabel  apretaba  cierta  enfermedad  fea,  pro- 
lija y  incurable  que  tuvo  á  lo  postrere  de  sa  Tída,  de 
que  se  decía  acabaría  muy  en  breve.  Con  so  muerte  se 
temían  daños  y  revoluciones,  por  lo  menos  mudanza 
en  el  gobierno.  El  rey  de  Francia  ¿qué  reposo  podía  te- 
ner viéndose  despojado  de  un  reino  tan  principal  que 
por  tan  suyo  tenia?  El  rey  don  Fadrique  no  cesaba 
de  revolver  en  su  pensamiento  trazas  para  volverá  su 
casi  y  corona  ;  de  que  resultó  como  quier  que  todos  la 
faltasen  y  le  entretuviesen  con  buenas  esperanzas  so- 
lamente, que,  mal  pecado,  cargó  sobre  él  tan  mal  hu- 
mor,  que  enfermó  de  cuartanas  y  con  ellas,  de  Bles, 
después  de  partidos  los  embajadores  del  rey  Católico, 
volví 'i  á  Turs ,  sn  residencia  mas  ordinaria.  Afligíale 
verse  pobre  y  de  todos  desainparade  y  en  peder  de  sus 
mortales  enemigos.  Entendía  que  era  imposible  con- 
cordarse los  dos  reyes  de  Francia  y  el  Católico,  y  que 
en  lo  de  su  restitución  no  prof^edian  con  llaneza ;  antes 
por  mostrar  voluntad  de  lo  que  no  pensaban  hacer  y 
por  este  modo  engañar  al  mundo  y  entrelenelle  á  él, 
ponía  cadt  cual  de  las  partes  condiciones  que  sabíai 
muy  bien  no  se  aceptarían  por  la  otra  parle;  que  fodii 
era  burlarse  de  su  omla  suerte  y  traelle  al  retortero. 
Lo  que  mas  sentía  era  que  en  su  hijo  el  duque  de  Ca- 
labria no  se  veía  nqn  1  valor  y  muña  y  virtudes  que  eran 
necesarias  para  salir  del  aprieto  en  que  estaban ;  y  per- 
suadíase que,  muerto  él ,  se  acomodaría  con  el  e^tdda 
p.-esente  sin  trabajarse  mocho  para  pasar  mái  aUelan- 
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ift.  Sobre  el  cual  sugeto  á  los  posirerus  dias  de  su  v¡<la 
le  escribió  una  carta  larga  y  discrela,  llena  de  avisos 
para  que  se  supiese  gobernar  conforme  al  e^lado  pn;- 
sente  y  aspirase  con  valora  mas,  sin  envilecerse  ct»n 
los  deleites  ni  acobardarse  por  las  dificultades  que  se 
representaban.  Encomiéndaleque  se  muesire  animoso  y 
liberal  y  ejercite  su  cuerpo  en  obras  militares  y  de  ca- 
ballería. Por  estas  razones  se  ve  que  ú  este  Príncipe  ni 
le  faltó  cordura  ni  ánimo ;  su  desastrada  suerte  le  r<idu- 
jo  ¿  aquellos  términos,  que  como  acontece  á  los  des- 
graciados, le  siguió,  tanto  que  una  noche  se  quemaron 
las  casas  en  que  posaba  con  tanta  furia,  que  apenns  él, 
su  mujer  y  hijos  se  pudieron  salvar  desnudos.  Este  ac- 
cidente le  agravó  la  enfermedad,  de  que  falleció  en 
aquella  ciudad  á  lus  9  de  novien^bre.  Dejó  de  su  prime- 
ra mujer  una  hija  que  tenia  casada  en  Francia;  de  la 
segunda  cinco  hijos ,  es  á  saber,  doña  Isabel ,  doña  Ju- 
lia ,  don  Alonso  y  don  César,  y  el  mayor  don  Fernando, 
duque  de  Calabria,  que  á  la  sazón  que  llegó  la  nueva 
de  la  muerte  de  su  padre  estaba  en  Medina  del  Campo, 
do  la  córtese  hallaba.  Mandó  el  Reyá  Próspero  Colona 
que  de  su  parte  se  la  llevase  y  le  consolase,  bien  que  el 
mismo  Rey  se  hadaba  muy  congojado  por  la  dolencia 
de  la  Reina,  que  la  traía  muy  al  cabo.  Daba  ella  mucha 
priesa  para  que  el  Archiduque  y  su  mujer  viniesen  á 
España  con  toda  brevedad ;  y  Gutierre  Gómez  de  Fuen- 
salida,  embajador  en  Flándes,  hacía  sobre  ello  grande 
instancia.  Excusóse  el  Archiduque  con  la  guerra  que 
le  hacia  el  duque  de  Güeldres.  La  verdad  era  que  no 
gustaba  de  venir,  y  mostraba  tener  en  poco  la  sucesión 
de  tan  grandes  estados.  Agravóse  la  enfermedad  ,  y  fa- 
lleció la  Reina  en  aquella  villa  á  los  26  de  noviembre. 
Su  muerte  fué  tan  llorada  y  endechada  cuanto  su  vida 
lo  merecía,  y  su  valor  y  pru  dencia  y  las  demás  virtu- 
des tan  aventajadas,  que  la  menor  de  sus  alabanzas  es 
haber  sido  la  mas  excelente  y  valerosa  princesa  que  el 
mundo  tuvo,  no  solo  en  sus  tiempos,  sino  muchos  siglos 
antes.  Mandóse  enterrar  en  Granada.  Allí,  porque  la 
capilla  Real  ñola  tenían  labrada  como  se  pretendía  ha- 
cer, su  cuerpo  se  depositó  en  el  Alhambra.  Mandó  que 
en  su  entierro  y  por  su  muerte  nadie  se  vistiese  de  jer- 
ga como  se  acostumbraba;  y  desde  aquel  tiempo  se 
desusó  aquel  luto  tan  extraño.  En  su  testamento  revo- 
có algunas  donaciones  que  en  perjuicio  de  la  corona 
real  se  hicieron  mas  por  fuerza  que  de  grado  al  princi- 
pio de  su  reinado.  Item,  declaró  que  la  donación  que  se 
hizo  á  don  Andrés  de  Cabrera  y  á  su  mujer  del  marque- 
sado de  Moya  procedió  de  su  voluntad  por  los  servi- 
cios muy  señalados  que  le  hicieron.  Nombró  por  su 
heredera  á  su  hija  la  princesa  doña  Juana,  y  con  ella  al 
Archiduque,  su  marido.  Pero  por  su  poca  salud  y  au- 
sencia ,  en  conformidad  de  lo  que  por  Cortes  dos  años 
antes  le  suplicaron  sus  vasallos,  mandó  y  ordenó  que 
si  la  Princesa,  su  hija,  pur  su  ausencia  ó  por  otro  respe- 
to no  pudiese  ó  no  quisiese  entender  en  el  gobierno  de 
sus  reinos,  en  tal  caso  el  rey  don  Fernando  tuviese  la 
administración  dellosporsu  hija  la  Princesa  hasta  tan- 
to que  su  nieto  el  ¡ufante  don  Cárlos  fuese  de  veinte 
años  cumplidos.  Demás  desto,  mandó  que  ultra  de  la 
adininistracion  de  los  maestrazgos  que  tenia  por  con- 
cesiou  de  la  Sed»  Aj^^osiólica ,  el  re¿'  don  F^ruandu  ¡k- 
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vase  la  mitad  de  los  proventos  que  resultasen  Áe  ks 
las  y  tierra  firme  que  tenían  descubierta ,  sin  uiro>  di 
cuentos  que  le  mandó  cada  un  año,  situados  en  las  e 
cabalas  de  los  maestrazgos.  Nombró  por  testameiil 
ríos  al  Rey  y  al  arzobispo  de  Toledo  y  á  don  Diego 
Deza  ,  obispo  de  Palencia ,  Antonio  de  Fonseca  y  Ju 
Vela/.quez ,  sus  contadores  mayores ,  y  á  su  secretai 
Juan  López  de  Lezarraga.  No  faltaron  personas  se» 
ladas  que  no  embargante  esta  disposición  déla  H< 
na,  aconsejaban  al  Rey  se  tuviese  por  legitimo  s 
cesorde  aquellos  reinos,  pues  descendía  por  línea 
varones  de  la  casa  real  de  Castilla;  que  este  era  cmnii 
mas  derecho  y  mas  (irme  que  la  via  de  la  administr 
cion.  Que  los  pueblos  le  amaban  mucho,  y  conquit 
algunas  gravezas  y  premáiicas  odiosas  á  la  gente,  ni 
guno  de  aquella  corona  le  faltaria.  El  Rey,  sin  emba; 
go,  en  este  punto  estuvo  tan  sobre  sí ,  que  con  est 
ofendido  de  su  yerno  en  muchas  maneras,  y  la  Vr'm 
sa  tan  impedida  y  tener  el  camino  muy  llano  para  ap 
derarse  de  todo,  el  mismo  dia  que  falleció  la  Reí 
salió  á  la  tarde,  y  en  un  cadahalso  que  se  armó  en ' 
plaza  de  aquella  villa  mandó  alzar  los  pendones  real 
por  doña  Juana,  su  hija,  como  reina  propietaria  ( 
Castilla,  y  por  el  rey  don  Filipe  como  su  marido;  s 
zó  los  estandartes  el  duque  de  Alba  don  Fadrique  ( 
Toledo.  En  las  demás  ciudades  y  villas  en  que  se  acó 
tumbra  alzar  los  pendones  solo  se  nombraba  la  mw 
doña  Juana,  sin  hacer  memoria  de  su  marido;  lo  misnl 
en  los  pregones  y  provisiones  que  por  todo  el  reií 
se  hacían,  todo  con  fundamento  que  el  Archiduque f 
debía  primero  jurar  sus  privilegios  y  leyes;  señalada 
mente  querían  asegurar  que  en  los  consejos  y  audiei 
cias  y  gobiernos  y  tenencias  no  se  sirviese  de  extrar 
jeros  sino  de  naturales,  como  también  la  reina  dor 
Isabel  lo  dejó  expresado  en  su  testamento.  En  este 
y  en  el  siguiente  de  diciembre  y  aun  mas  adelante  ca 
garon  tanto  las  aguas ,  que  los  setnbrados  se  penlieroi 
y  se  padeció  grande  hambre,  así  bien  el  año  siguien 
como  el  presente  se  padecía. 

CAPITULO  xn. 

De  las  direrenelas  qae  tiobo  sobre  el  gobierno  de  Castilla. 

La  muerte  déla  reina  doña  Isabel  dió  ocasión  de d 
gustos  y  diferencias.  El  rey  don  Fernando,  confor 
á  la  cláusula  del  testamento  de  la  Reina,  pretei 
mantenerse  en  el  gobierno  de  Castilla,  atento  qu 
impotencia  y  enfermedad  de  la  reina  doña  Juana,  su 
ja,  era  muy  notoria,  basta  tenella  en  Flándes  rec 
da.  Para  salir  con  este  intento  usó  de  dos  medios 
uno  fué  escribir  al  rey  archiduque,  su  yerno,  y  av 
lie  que  no  se  le  permitiría  entrar  en  Castilla.sín  su 
jer;  que  los  del  reino  deseaban  conocer  por  las  ob 
si  era  falso  el  impedimento  que  se  decía  ó  si  daba  lu 
para  poder  gobernar  y  reinar;  el  otro  fué  que  conv 
Corles  del  reino  para  la  ciudad  de  Toro.  Allí,  á  los  i 
enero  del  año  1505,  Garci  Laso  de  la  Vega ,  comen 
dor  mayor  de  León ,  que  presidia  en  las  Cortes,  y 
procuradores  vieron  la  cláusula  del  testamento  de 
reina  doña  Isabel,  v|ue  tocaba  á  la  sucesión  en  aquel 
'  «US  (Qíüos  j  á  la  adiniuisiracion  dellus;  y  cunfunn 
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u,  de  comuD  consentimiento,  juraron  por  reyes  á 
úa  Juana  como  á  reiim  proprielaria  de  Castilla  y 
I  edera  legítima  de  su  madre,  y  al  rey  Archiduque 
(  no  á  su  marido ,  y  al  rey  Católico  como  adrainislra- 
r  dallos.  Pocos  dias  adelante  se  declaró  por  las  mis- 
I  s  Cortes  el  impediiuento  notorio  de  la  reina  doña 
Jiua ;  por  tanto,  suplicaron  al  rey  Católico  que,  coo- 
|me  á  Indispuesto  eo  el  dicho  testamento,  se  en- 
4  gase  del  gobierno  de  aquellos  reinos  y  no  los  des- 
I  parase.  En  conformidad  desto ,  despacharon  sus 
1  nsajeros  á  Fláodes  con  cartas  en  que  avisaban  de 
lio  lo  hecho ,  su  duta  á  los  11  de  febrero.  Sin  embar- 
I  ,  se  levantaron  grandes  contradicciones  sobre  It 
I  ninistracion.  Los  grandes,  conforme  á  la  condición 
I  ingenio  humano,  deseaban  mudanza  en  el  gobierno, 
•io  particular  por  esiar  á  la  sazón  desabridos  con  el 
\f  Católico,  quién  por  lugares  que  les  quitara  de  que 
irey  don  Enrique  les  hiciera  merced,  quién  por  no 
|l)er  salido  con  lo  que  pretendían,  y  todos  porque  los 
.  Venaba ,  y  con  administrar  igualmente  justicia  im- 
lia  que  no  pudiesen  agraviar  á  los  pequeños.  El  que 
re  todos  mas  se  adelantó  y  señaló  fué  don  Pedro 
nrique,  duque  de  Najara,  que  con  sus  deudos  y  alia* 
<s  hacia  en  palabras  y  en  obras  toda  la  contradicción 
íq  podia.  Después  dél  se  mostró  mucho  don  Diego 
pezPacheco,  marqués  de  Villena,  por  tenerse  por 
iraviado  á  causa  de  los  pueblos  de  aquel  marquesado 
•  le  quitaron  los  años  pasados ,  y  á  río  vuelto  M 
ometia  los  recobraría.  Los  demás  grandes  casi  todos 
an  del  mismo  parecer,  si  bien  contemporizaban  y  no 
declaraban  tanto;  solo  el  duque  de  Alba  don  Fadri- 
e  de  Toledo  estuvo  siempre  de  parte  del  rey  Cató- 
0.  El  nuevo  Rey  otrosí  y  ¡os  del  su  consejo  formaban 
ravio  y  quejas  contra  el  gobierno  del  rey  Católi- 
.  Decian  que  á  qué  habia  de  venir  á  Castilla  el  Rey 
i  qué  propósito  se  lo  llamaban;  pues  llamaile  rey  y 
tener  reino,  ó  venir  al  reino  de  que  se  llamaba  rey 
10 mandar  en  él  como  rey,  ¿qué  seria  sino  burla  y 
?go  de  niños?  A  los  unos  y  á  los  otros  incitaba  y  en- 
ndia  don  Juan  Manuel,  caballero,  aunque  pequeño  de 
erpo,  muy  vivo,  de  grande  ingenio  y  dichos  muy 
udos.  Pretendió  el  rey  Católico  apartaile  del  rey  Ar- 
iduqne  por  prevenir  este  daño;  mandóle  primero 
Iviese  á  Alemana  para  servir  su  oGcio  de  embajador 
erca  del  César.  El  rey  Archiduque  no  quiso  venir  en 
o  ni  lo  consintió,  antes  hizo  en  adelante  mas  caso  dél 
le  dió  parte  de  todas  sus  cosas  sin  encubrille  alguna 
sus  puridades.  Después,  visto  que  este  medio  no 
lia,  procuró  el  rey  Católico  ganalle  con  grandes  ofre- 
nientos  que  hizo  á  doña  Catalina  de  Castilla,  su  mu- 
*,  señora  de  nniy  gran  punió.  Prometía  para  él  y  para 
s  hijos  grandes  ventajas.  Todo  no  prestó  ni  fué  de 
ovecho,  ca  él,  como  sagaz,  mas  caso  hacia  de  la  pri- 
aza  de  un  príncipe  mozo  y  dadivoso  que  de  las  pro- 
asas  de  un  viejo  astuto  y  limitado.  No  pararon  estas 
lercaciones  en  esto,  antes  llegaron  á  Italia,  tanto,  que 
rey  Católico  comenzó  á  tener  grandes  recelos  del 
*au  Capitán;  temía  no  se  inclinase  á  la  parte  de  su 
mo  y  del  César,  por  donde  el  reino  de  Nópoles  se 
isieseea  balanzas.  Atizaba  estas  sospechas  Próspero 
úom  ^iii  emi^argo  que  para  si  y  para  sus  soWioo^ 


alcanzó  con  su  venida  á  España  todo  lo  qae  pretendía, 
en  particular  que  la  conducta  de  Bartolomé  de  Albia- 
no,  que  era  de  cuatrocientas  lanzas,  se  reformase  á 
docientas.  Demás  desto,  n)audó  el  rey  Católico  que 
piira  guarda  del  reino  de  Nápoles  quedasen  mil  y  do- 
cientos  hombres  de  armas  y  seiscientos  jinetes  y  tres 
mil  infantes  españoles;  y  se  enviasen  á  Españn  otros 
dos  mil  y  se  despidiesen  los  alemanes ,  todo  á  proposito 
de  excusar  gastos  y  enflaquecer  las  fuerzas  de  aquel 
reino,  que  no  le  pudiesen  con  ellas  empecer  si  las  co- 
tas viniesen  á  rompimiento.  Formóse  otrosí  consejo 
particular  en  corte  de  Castilla  para  la  provisión  de  las 
cosas  de  gobierno  y  de  justicia  de  aquel  reino.  En  él 
intervenían  micer  Tomás  Malferii,  que  presidia  en  el 
consejo  de  Aragón,  el  licenciado  Luis  Zapata,  Luis 
Sánchez,  tesorero  general,  Juan  Bautista  Espínelo  y 
por  secretario  Miguel  Pérez  de  Almazan.  De  Navarra 
enviaron  aquellos  reyes  á  Ladrón  de  Mauleon  para  tra- 
tar se  renovasen  las  alianzas  que  tenían  concertadas  y 
se  confirmasen  con  el  matrimonio  del  príncipe  de  Via- 
na  con  hija  del  rey  Archiduque.  Hacían  otrosí  instan» 
cia  por  la  libertad  del  duque  Valentin,  preso  en  la  Mota 
de  Medina,  que  procuraban  asimismo  gran  número  da 
cardenales,  como  hechuras  que  eran  del  pnpa  Alejan- 
dro. El  Rey  fué  contento  que  las  alianzas  con  Navarra 
le  renovasen,  y  dió  intención  del  casamiento  que  tf 
pedia;  cuanto  ú  ta  persona  del  Duque,  respondió  qua 
por  entonces  no  había  lugar,  dado  que  en  su  pecho  t  • 
cilaba  mucho,  y  por  la  desconfianza  que  tenia  conco* 
bida  del  Gran  Capitán  pensaba  á  las  veces  de  servirse 
del  Duque  para  las  cosas  de  Italia.  Los  ánimos  sospe* 
chosos  se  suelen  remontar  á  medios  extraños.  Solo 
quería  seguridad  que  le  serviría  y  acudiría.  Plática  que 
se  llevó  tan  adelante,  que  Alonso  de  Este,  duque  do 
Ferrara ,  su  cuñado,  ca  su  padre  falleció  por  este  tiem- 
po, se  ofrecía  á  la  seguridad.  De  Portugal  el  rey  don 
Manuel  envió  al  obispo  de  Portu  don  Diego  de  Sonsa  y 
á  Diego  Pacheco  para  dar  la  obediencia  al  pontífice  Ju* 
lio.  Junto  con  esto,  después  que  los  años  pasados  en« 
vióá  la  India  diversas  armadas  para  el  trato  de  la  es- 
pecería ,  acordó  de  enviar  uno  con  nombre  y  autoridad 
de  gobernador  á  quien  todos  obedeciesen,  y  él  con  su 
valor  adelantase  lo  comenzado.  Nombró  para  este  car» 
go  á  Francisco  de  Almeida,  y  mandó  aprestar  una  gruo» 
sa  armada  en  que  fuese.  No  carecía  este  negocio, 
demás  de  ser  la  navegación  tan  larga,  de  grandes  difi- 
cultades; una  era  la  contradicción  que  venecianos  ha- 
cían, como  queda  dicho;  otra  que  el  soldán  de  Babilonia, 
sea  á  instancia  de  aquella  señoría,  sea  de  su  voluntad, 
tomó  aquel  negocio  por  propio.  Despachó  al  guardián 
de  Jerusaiem,  que  se  llamaba  Mauro,  para  esle  efecto 
con  cartas  enderezadas  al  sumo  Pontífice,  en  que  daba 
grandes  quejas  contra  el  rey  Católico  por  lo  que  tocaba 
á  la  conquista  del  reino  de  Granada  y  á  la  conversión 
de  los  moros,  que  decía  se  hizo  por  fuerza,  y  coutra  el 
rey  de  Portugal  á  causa  que  con  sus  navegaciones  qui- 
taba á  los  suyos  el  trato  de  la  India  y  le  tomaba  á  él  sus 
naves.  Rogábale  se  interpusiese  para  que  esto  no  pasa- 
se adelante;  donde  no,  amenazaba  de  destruir  el  san- 
to sepulcro  y  dar  la  muerte  á  todos  ios  cristianos  qu« 
ffioraiMLD  eü  aus  raiuea,  Moviaroii  qíUém  amenazas  <U 


gOé  PADRE  JUAPí 

Papa:  el  mismo  reíifftosd  con  sus  carias  y  con  las  del 
Soldán  envió  A  España  para  que  los  reyes,  á  quien  esto 
tocaba ,  le  avisasen  de  su  parecer  y  de  lo  que  seria  bien 
responder  al  Soldán.  Loque  el  rey  Católico  respondió 
no  se  sabe;  como  las  quejas  contra  él  eran  viejas,  debió 
disimular.  El  rey  de  Portugal  contra  quien  esta  emba- 
jada se  enderezaba  principalmente,  escribió  al  Papa 
con  el  mismo  religioso  una  carta  deste  tenor:  aRecebí 

•  la  de  vuestra  Santidad  con  la  copia  de  la  del  Soldán, 
»y  vi  las  quejas  que  forma  contra  el  Rey,  mi  señor,  y 
«contra  mí,  que  son  alabanzas  mas  verdaderamente 

•  que  baldones,  porque  ¿qué  mayor  gloria  puede  será 
>un  príncipe  cristiano  que  ser  aborrecido  su  nombre 
»de  la  morisma?  Las  amenazas  que  añade  se  enderezan 

•  á  hacernos  desistir  del  intento  que  tenemos  de  ensal- 
»zar  el  nombre  de  Cristo.  Yo  no  tengo  que  responder 

•  por  el  Rey,  mi  señor;  él  mismo  responderá  por  sí  como 
»se  puede  esperar  de  su  mucha  prudencia.  De  mí  sé 

•  decir  con  verdad  que  quisiera  haber  dado  ocasión  al 

•  Soldán  de  mucho  mayores  quejas;  y  aseguro  que  mi 

•  principal  intento  cuando  hice  abrir  el  viajo  de  la  In- 
edia fué  echar  por  tierra  y  asolar  la  casa  de  Meca,  do 

•  eülá  el  sepulcro  deMahoma;  lo  cual  espero  con  la  gra- 

•  cía  de  Dios  que  algún  día  se  pondrá  ea  efecto.  Enton- 

•  ces  se  podrá  el  Soldán  quejar  de  veras,  y  no  ahora  que 

•  los  daños  son  tan  pequeños.  Lo  que  amenaza  de  dar 

•  la  muerte  á  ios  cristianos  y  destr  uir  el  santo  sepul« 

•  ero ,  no  le  tengo  por  tan  inconsiderado  que  se  quiera 

•  privar  de  las  rentas  tan  gruesas  que  le  pagan  loscris- 

•  tianos ,  ni  por  tan  temerario  que  quiera  irritar  contra 

•  sí  todo  el  cristianismo  y  forzallos  á  que  se  junten  para 
•vengar  semejantes  injurias.  Por  esto  yo  suplico  á 

•  vuestra  Santidad  ponga  su  pensamiento  en  unir  los 

•  príncipes  cristianos  para  que  con  sus  fuerzas  dusha- 
ogan  aquella  malvada  secta  y  su  memoria,  cosa  que 
•algunos  príncipes  suplicaron  al  papa  Alejandro,  y  por 
•ventura  Dios,  Padre  santo,  reserva  esta  gloria  para 
•fuestro  tiempo.  Lo  que  será  bien  responder  al  Soldán, 

•  verá  vuestra  prudencia  junto  con  ese  sacro  colegio; 
•que  no  es  razón  yo  interponga  en  esto  mi  juicio.  Lo 
•que  deseo  y  pretendo  hacer  con  el  ayuda  divina,  sin 

•  tener  cuenta  con  amenazas  ni  espantos,  me  pareció 

•  declarar  en  estos  pocos  renglones. » 

CAPITULO  xin. 

Lm  tfetgnttot  entre  el  rey  Católico  j  n  yerno  fiieron  adelante. 

En  estas  cortes  de  Toro  se  publicaron  las  leyes  de  To- 
ro que  quedaron  ordenadas  desde  antes  que  la  reina 
doña  Isabel  falleciese.  Despidiéronse  las  Cortes,  y  sin 
embargo  se  detuvo  el  rey  Católico  en  aquella  ciudad 
hasta  fm  del  mes  de  abril  con  intento  de  enterarse,  co- 
mo de  tan  cerca ,  si  acudiría  bien  á  sus  cosas  el  rey  don 
MmoucI  ,  y  si  recibirla  bien  lo  de  su  gobierno.  Los  gran- 
des por  la  mala  voluntad  que  le  tenían  divulgaron  que 
traia  tratos  de  casarse  con  doña  Juana,  hija  del  rey 
don  Enrique,  para  seguir  su  derecho ,  que  tanteantes 
contradijo,  y  por  este  camino  en  despecho  de  los  nue- 
vos reyes ,  sus  hijos,  oo  solo  mantenerse  en  el  gobier- 
no de  Castilla,  sino  en  el  título  de  rey  que  antéate* 
Aúi.  1^0  M  ptted«  peostr  cvánto  m  tncoavott  leeáak 
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mos  de  muchos  con  estas  hablillas.  Las  revueltas  i 
siempre  ocasión  que  se  digan  ,  y  aun  se  crean  fal 
mente  muchas  patrañas,  cual  parece  fué  esta.  AveH^^ 
guase  que  su  vicechancíller  Alonso, de  la  caballerlt 
pretendía  fundar  y  aun  persuadille  que  dejas»;  el  non 
bre  de  gobernador  y  tomase  el  nombre  de  adminií 
trador  y  usufructuario,  como  de  derecho  lo  son  le 
padres  de  los  bienes  de  sus  hijos  que  heredan  de  st 
madres  antes  de  ser  emancipados,  y  aun  después  ha 
parte  en  el  usufructo.  Que  la  reina  doña  Juana  no  er 
emandpada,  y  cuando  lo  fuera ,  se  podia  tener  enl 
misma  cuenta  de  menor  edad ,  fuese  pvir  su  indísposi 
cion  ó  por  tenella  su  marido  oprimida  y  sin  lib^írtad 
Junto  con  esto  que  se  debía  liiimar  rey  de  Castilla ,  ai 
por  el  título  de  usufructuario  como  porque  fué  marid 
de  la  ínclita  reina  doña  Isabel.  Alegaba  á  este  propi! 
sito  el  ejemplo  del  rey  don  Juan ,  su  padre ,  que  des 
pues  de  muerta  su  primera  mujer  se  continuó  ú  llamí 
y  fué  verdadero  rey  de  Navarr  a ,  si  bien  quedaron  hijo 
del  primer  matrimonio  y  e!  reino  era  do  la  madre.  Dí 
cia  que  título  de  gobernador  era  flaco  y  movible;  qu 
para  bien  gobernar  era  necesario  llamarse  rey;  que  do 
Enrique,  conde  de  Trastamara,  hasta  quese  llamo  re 
tuvo  muy  poca  parte  en  el  reino  y  muy  procos  le  siguie 
ron.  Los  grandes  de  Castilla  y  los  del  concejo  del  re 
Archiduque  iban  por  camino  muy  diferente;  pretcn 
dian  que  la  administración  del  reino  le  pertenecía  co 
mo  á  marido  de  la  reina  propietaria ,  y  que  esto  s 
lo  podían  quitar.  Decían  que  no  era  razón  viniesen  le 
nuevos  reyes  para  no  gobernar,  sino  ser  gobernador 
y  que  no  era  conveniente  ni  podrían  sufrir  que  de 
gobernasen ,  ni  seria  posible  concertallos.  Que  el  re 
Católico  acertaría  mucho  en  comedirse  con  tiempo 
hacer  de  giudc  U  que  seria  forzoso,  esá  saber,  reti 
rarse  i  su  reino  de  Aragón  y  desde  allí  ayudar  i  si 
hijos  en  lo  que  él  pudiese  y  ellos  quisiesen.  £n  lo  qu 
tocaba  á  los  reinos  de  Nápolesy  Granada  tampoco  s 
concordaban  los  pareceres;  el  rey  Católico  pretendí 
tener  parte  en  el  de  Granada  como  bienes  adquirido 
durante  el  matrimonio  y  ser  suyo  el  de  N;ipoIcs  porf 
derecho  que  la  casa  de  Aragón  tenia  á  ano-ílla  coron< 
y  sentía  mucho  que  su  yerno  en  los  a^icíutos  quet^^ 
maba  con  Francia  dispusiese  dél  como  si  fuere  «^osa  m 
ya,  sin  dar  parte  al  que  pretendía  ser  el  todo.  Por  < 
mismo  caso  se  recelaba  del  Gran  Capitán  ,  que  erA  cas 
tellano,  especial  que  fué  requerido  por  un  secretario  d< 
César ,  que  fué  á  Ñapóles  para  saber  su  ¡ntencií  n  en  ca 
so  de  rompimiento;  y  el  Papa  le  hizo  preguntar  cas 
que  se  ligase  con  el  César  y  rey  do  Francia  contra  < 
rey  Católico  á  quién  pensaba  acudir.  Respondió  al  Ct 
far  y  á  sus  ofertas  con  palabras  generales ,  al  Papa  mu 
resolutamente  que  no  debía  su  Santidad  saber  quié 
eran  los  suyos,  y  la  obligación  que  tenían  al  Rey,s 
señor,  y  á  no  hacer  vileza  ni  cosa  que  no  debieset 
Partió  el  rey  Católico  de  Toro,  y  por  Arévalo  pasó 
Segovia.  Desde  allí  envió  á  Flándes  á  don  Juan  de  Fon 
seca,  que  ya  era  obispo  de  Patencia,  para  que  hícieíj 
compañía  á  la  Reina ,  su  hija;  y  á  Lope  de  Conchílloi 
deudo  del  secretario  Miguel  Pérez  de  Almaian,  par 
que  le  sirviese  de  secretario.  Asimismo  de  parte  di 
GéMir  y  de  lu  luHo  váa^rou  ^vr  einü^ajaUortt»  ai  rtl  U| 
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Óíloo  Andrea  del  Burgo  Cremones  y  Fíílberlo,  señor 

!e  Veré,  que  tenia  mu''ha  cabilla  con  el  rey  Archi- 
uque  y  mucha  noticia  de  las  cosas  do  Castilla.  Con 
áte  comunicó  sus  quejas  el  rey  Católico,  y  pretendió 
e  nuefo  apartar  á  dou  Juan  Manuel  del  Archiduque; 
ero  él  no  obedeció,  antes  se  envió  á  despedir  del  ser- 
íelo del  rey  Católico ;  que  eran  nuevos  desabrimientos, 
demás  qufl  el  Archiduque  mandó  echaren  prisión  á 
ope  de  Conchillos,  en  que  le  tuvo  mucho  tiempo  muy 
pretado.  La  causa  fué  que  la  Reina  le  mandó  escri- 
ieseal  Rey,  su  padre,  que  era  su  toluntad  tuviese  el 
obiemo  de  sus  reinos  conforme  á  lo  que  su  madre  dejó 
rdenado.  Esta  carta  vino  á  poder  del  Archiduque,  de 
ue  recibió  mucho  enojo.  Mandó  prender  al  secretario, 
ordenó  qiie  ninguno  de  sus  criados  españoles  la  pu- 
iesen  hablar.  La  Reina,  su  mujer,  tomó  tanta  pena 
estas  cosRS,  que  se  alteró  en  gran  manera ,  por  do  su 
Qdisposicicn  se  le  aumentó  tanto,  que  fué  necesario 
ecoeella.  No  se  descuidaba  el  Gran  Capitán  en  lo  que 
ocaba  á  Italia,  antes  con  mil  soldados  españoles, 
e  los  que  porórden  del  rey  Católico  se  mandaban  des- 
edir,  envió  á  Ñuño  de  Ocampo  para  la  defensa  de 
•omblin  y  de  Pisa.  Cercaron  los  florentines  á  Pisa ; 
íuño  de  Ocampo  con  los  suyos  se  fué  desde  Pomblin  á 
leter  dentro  della;  con  que  los  florentines  m  eufre- 
aron  de  manera,  que  Ips  convino  alzar  el  cerco  que 
enian  muy  apretado  sobre  aquella  ciudad ,  y  no  pu- 
ieron  tomaIla,como  sin  duda,  á  faltalleeste  socorro, 
)  hicieran.  Instaban  los  coloneses  se  reformase  la 
ooducta  de  Bartolomé  de  Albiano.  El  Gran  Capitán  lo 
ntrelenia  por  conocer  el  valor  y  condición  de  aquol 
abaüero.  Después  por  entender  que  tenia  snsiutcü- 
pncias  con  el  Papa  en  deservicio  de  España  y  que 
retendia  hacer  guerra  á  los  florentines  en  favor  de  los 
lédicis,8e  hizo  la  reformación,  lo  cual  luego  que  vi- 

0  á  su  noticia ,  trató  de  apoderarse  de  Pomblin ;  mas 
or  estar  dentro  Ñuño  de  Ocampo ,  pretendió  entrarse 
n  Pisa  con  color  de  defendella.  Tuvieron  aviso  desto 
or  una  parte  el  Gran  Capitán,  por  otra  los  florentines. 
11  Gran  Capitán  le  envió  á  mandar  no  pasase  mas  ade- 
inte,  80  pena  de  perder  la  conducta  y  estado  que  tenia 
el  rey  Católico.  Los  florentines  debajo  la  conducta  de 
lércuIesBenlivolla  se  pusieron  en  cierto  paso  junto  á 

1  torre  de  San  Vicente,  cinco  millas  distante  de  Cam- 
illa, pueblo  del  estado  de  Pomblin.  Allí  le  desbarata- 
on  é  hi»  ieron ;  y  en  Nápolcs ,  porque  no  obedeció ,  se 
nndó  ejecutar  la  pena  incurrida;  que  todo  fué  ocasión 
e  dec'a/arsc  y  seguir  diferente  partido.  No  se  podia 
resumir  otra  cosa  de  su  natural ,  en  demasía  bullicioso 
inquieto.  La  gente  de  guerra  española ,  que  se  debía 
espedir  conforme  6  lo  mandado  por  el  Rey,  puesto 
ue  se  dió  voi  que  la  enviaban  á  la  conquista  de  los 
elves ,  se  amotinó  de  manera ,  que  puso  al  Gran  Capi- 
in  en  mucho  cuidado;  mas  él  usó  de  tal  maña ,  que  los 
paciguó  y  envió  á  España  conforme  al  órden  que  tenia. 

CAPITULO  XIV. 

tetflvwiM  «oaredeneionet  qae  m  hlderoi  eoi  «I  nj 

de  FnneU. 

Deseaba  el  rey  Archiduque  que  la  concordia  que  el 
pasado  •«  «mió  ea  Bies  coa  el  rey  de  Fraficia  la 
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confirmase  el  Cé<iar,  la  padre;  fmn  esto  concertó  de 
verse  con  él  en  Hagenau,  niudníl  del  imperio.  Acudie- 
ron allí  el  César  y  el  rey  Archiduque,  que  llevó  con 
sigo  a!  cardenal  de  Rúan  Jor;;e  de  Arnboesa  ,  que  era 
por  quien  en  todas  las  cosas  se  gobernaba  el  do  Fran- 
cia con  poderes  bastantes  que  llevaba  de  su  señor.  Acor- 
dóse que  se  diese  la  investidura  de  Milán,  como  pusie- 
ron, al  rey  de  Francia  para  sí  y  sus  hijos  varones;  y  á 
falla  dellos  para  Claudia  y  Cários  de  Austria,  su  esposo. 
Púsose  por  condición  que  si  por  culpa  del  rey  de  Fran- 
cia no  se  efectuase  aquel  matrimonio,  cayese  del  dere- 
cho que  pretendía  á  aquel  ducado,  y  recayese  en  los  da 
Austria.  Declaróse  otros!  que  la  investidura  que  se  le 
daba  era  sin  perjuicio  del  derecho  de  tercero.  En  esto 
segundo  hicieron  fundamento  los  hijos  de  Ludovico  Es- 
forcia  para  ser  restituidos  en  aquel  estado.  Por  la  pri- 
mera condición  pretendió  el  dicho  principe  don  Cários, 
ya  que  era  emperador,  que  después  de  la  muerte  de 
los  Esforcias  se  podía  quedar  con  aquel  ducado;  verdad 
es  que  en  tal  caso  se  mandaljan  volver  al  rey  de  Fran- 
cia los  docientos  mil  francos  que  dió  por  la  invcslidura. 
Hizo  el  juramento  y  homenaje  de  fidelidad  en  nombre 
de  su  Rey  el  cardenal  de  Rúan  por  ser  aquel  estado 
feudo  del  imperio.  Del  reino  do  Ñapóles  no  se  trató 
cosa  nueva  en  estas  vistas;  mas  en  conürmar,  como  lo 
acordaron,  que  el  matrimonio  del  príncipe  don  Cários 
y  Claudia  se  efectuase,  se  entendía  le  dehiiin  llevar  por 
dote,  según  que  entre  los  tres  lo  tenían  acordado.  Sin* 
tió  mucho  el  rey  Católico  todas  estas  tramas,  que  cla- 
ramente se  enderezaban  contra  él.  Quejóse  gravemente 
de  los  malos  consejeros  que  su  yerno  tenia,  y  que  sin 
dalle  parte  se  concluyesen  cosas  tan  grandes.  Lo  que 
masera  que  saneaban  los  derechos  de  Francia  en  lo  de 
Milán  sin  que  se  saneasen  los  suyos,  así  en  lo  deBor^ 
goña  como  en  lo  que  tocaba  al  reino  de  Ñapóles.  Revol- 
vía en  su  pensamiento  la  forma  que  podría  tener  para 
ganar  de  su  parte  al  rey  de  Francia  ,  y  por  este  medio 
prevenirse  para  todo  lo  que  le  podría  suceder.  Parecióle 
que  el  mejor  camino  de  lodos  sería  casar  en  Francia 
con  Germana  de  Fox,  que  era  sobrina  de  aquel  Rey, 
hija  de  su  hermana.  Envió  para  tratar  Cblo  ú  fniy  Juan 
de  Enguerra,  de  la  órden  de  San  Bernardo ,  ó  inquisi- 
dor en  Cataluña.  Gustó  mucho  el  Francés  deste  casa- 
miento, tanto,  que  por  contemplación  dél  renunciaba 
el  derecho  que  tenia  al  reino  de  Nápolcs  en  su  sobrina 
yen  sus  hijos  varones  y  hembras,  junto  con  el  título  de 
rey  de  Ñapóles  y  Jerusalem.  Por  el  contrario,  el  rey 
Católico  vino  en  que,  caso  que  no  tuviesen  hijos,  aquel 
reino  volviese  al  rey  de  Francia  y  ásus  herederos.  De- 
más que  se  obligó  de  pagalle  por  los  gastos  de  la  guerra 
quinientos  mil  ducados  eo  término  de  diez  anos  por  paga» 
iguales.  Item,  que  á  los  barones  angeviuos  se  volverían 
sus  estados,  cosa  muy  dificultosa.  Y  los  prisioneros  que 
tenía  en  su  poder  el  Gran  Capitán  se  pondrían  en  liber- 
tad, nombradamente  el  príncipe  de  Rosano  y  marqués 
de  Bitonto;  solo  se  exceptuaron  el  duque  Valenlin  y 
el  conde  de  Pallas.  Con  esto  el  rey  de  Francia  se  obli- 
gaba de  asistir  al  rey  Católico  contra  el  César  y  su  hijo, 
caso  que  intentasen  á  removelle  de  la  gobernación  de 
Castilla.  El  Guiciardino  dif^e  que  se  concertó  asimismo 
ayudaría  el  rey  Católico  á  Ga»U)a  <k  Fo«,  tiii  cuiiado ,  á 
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conquistar  el  retno  de  Navarra,  i  que  pretendía  tener 
derecho.  Uem,  qiieel  de  Francia  enviaría  á  España  la 
viuda  reina  de  Nápoles  con  sus  hijo?,  y  si  no  quisiese 
venir,  la  despediría  de  su  reino.  Los  unos  conciertos  y 
los  Giros  se  hicieron  este  verano  y  estío;  y  desde  Sego- 
via,  (i  los  25  de  agosto,  se  enviaron  á  Francia  para  con- 
cluir don  Juan  de  Silva,  conde  de  Gifuentes,  mícer  To- 
más Malferit  y  el  mismo  fray  Juan  de  Enguerra,  que  lle- 
vartfn  las  provisiones  para  libertar  á  los  prisioneros  de 
Nápoles,  y  seguridad  para  que  los  desterrados  pudiesen 
ir  á  sus  casas.  Ki)  particular  se  trató  de  casar  á  Roberto 
de  Sanseverino,  príncipe  de  Salerno,  cabeza  de  los  fo- 
rajidos de  Nápoles ,  con  doña  Marina  de  Aragón,  hija  de 
don  Alonso  de  Aragón,  duque  de  Villahermosa  y  conde 
de  Ribagorza,  y  hermana  de  don  Alonso ,  duque  de  Vi- 
llahermosa, y  de  don  Juan,  conde  de  Ribagorza;  trazas 
que  dieron  mucho  contento  al  rey  de  Francia ,  tanto, 
que  procuró  impedir  que  el  rey  Archiduque  no  viniese 
á  España,  y  se  lo  envió  á  requerir  con  un  su  secretario 
que  hasta  que  las  diferencias  que  tenia  con  su  suegro 
se  determinasen  no  se  pusiese  en  camino.  Para  nece- 
sitalleáello  trató  con  elduquedeGüeldres  que  con  mas 
gente  hiciese  la  guerra  en  Flándes,  Este  asiento  por 
una  parte  causó  gran  turbación  en  el  reino  de  Nápoles, 
y  los  barones  que  poseian  las  tierras  de  los  forajidos 
se  apellidaron  para  defenderse  unos  á  otros,  en  parti- 
cular Próspero  Golona,  que  se  salió  del  reino,  y  llegó  á 
ofrecer  al  Papa  que  si  el  rey  de  Francia  le  renunciase  el 
derecho  que  pretendía  á  aquel  reino,  él  y  los  suyos  se 
le  conquistarían;  por  otra  alteró  de  nuevo  á  los  grandes 
de  Castilla,  tanto  mas,  que  se  publicaba  que  la  reina 
Católica  para  dejar  al  rey  Católico  por  gobernador  de 
sus  reinos,  le  tomó  primero  juramento  que  no  se  casa- 
ría; y  procuraron  estorbar  al  conde  de  Cifuentes  que 
no  fuese  con  aquella  embajada,  so  pena  que  le  tendrían 
por  mal  castellano.  Algunos  cargaban  al  Gran  Capitán 
de  que  no  se  declarase  por  el  rey  Archiduque,  pues  por 
aquel  matrimonio  del  rey  Católico  con  doña  Germana 
se  quitaba  la  sucesión  del  reino  de  Nápoles  al  príncipe 
don  Cáríos ,  ora  tuviesen  hijos ,  ora  no.  El  rey  Archi- 
duque asimismo  sintió  mucho  que  le  quitasen  del  todo 
lo  de  Nápoies,  y  le  pusiesen  en  condición  la  corona 
de  Aragón,  sí  el  Rey,  su  suegro,  tuviese  hijo  varón.  El 
rey  Católico  por  prevenir  desgustos  despachó  á  Flán- 
des  al  protonotarío  don  Pedro  de  Ayala,  que  fué  antes 
embajador  en  Inglaterra,  para  que  juntamente  con  Gu- 
tierre Gómez  de  Fuensalicla,  su  embajador  ordinario, 
avisasen  al  Rey,  su  yerno,  de  aquellas  paces  y  concier- 
tos é  hiciesen  de  su  parte  instancia  que  Lope  de  Con- 
chillos fuese  puesto  en  libertad ,  ca  le  tenían  en  Villa- 
borda  muy  apretado.  Hicieron  ellos  lo  que  les  fuera 
mandado;  y  el  rey  Archiduque  en  lo  que  tocaba  al  matri- 
monio, dijo  C(m  palabras  generales  que  se  holgaba  dél; 
que  el  Rey,  su  señor ,  era  libre,  y  se  podia  casar  donde 
mas  gusto  le  diese ;  en  lo  de  Lope  de  Conchillos  dió  por 
respuesta  que  era  su  criado  y  tenia  acostamiento  de  su 
casa;  que  por  sus  deméritos  le  tenia  preso  y  no  le  pen- 
saba dar  libertad.  Venecianos  en  todas  estas  tramas  se 
estaban  á  la  mira  sin  echar  de  ver  la  borrasca  que  se  les 
ariii.'iiKr.  vpr,iH*i  qnp concertaron  con  el  Papa  de 
maucia  qut»  itt  quoiUuMi  m  ^  H(MuaA«  ooD  la  dt 
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Faeuza  y  Arímiuo ,  y  le  restituyeron  lo  que  tenían 
los  condados  de  Imola  y  de  Cesena.  Con  esfo  tomaba» 
en  su  protección  al  duque  de  Urbino  y  al  prefecto  de 
Roma,  sobrino  del  Papa,  á  quien  el  Duque  tenia  adop- 
tado, y  para  que  le  sucediese  en  aquel  estado,  le  casó, 
con  hija  del  marqués  de  Mantua,  su  cuñado.  Al  Gran 
Capitán  se  envió  aviso  de  las  paces  que  el  rey  Católico 
hizo  con  el  rey  de  Francia  ,  con  órden  se  viniese  luego 
á  España  ptira  dar  asiento  en  cosas  que  pedían  la  pre- 
sencia de  su  persona;  y  de  secreto  tuvo  al  arzobispo  de 
Zaragoza  nombrado  para  el  gobierno  de  Nápoles.  El 
Gran  Capitán  mostró  holgar  de  las  paces,  y  las  hizo 
pregonar  y  regocijar  en  Nápoles.  Cuanto  á  su  venida, 
respondió  que  estaba  presto  y  que  muyen  breve  se  par- 
tiría; mas  ya  el  tiempo,  ya  las  cosas  no  dieron  á  ello 
por  entonces  lugar.  Por  esto  las  sospechas  que  se  te- 
nían dél  se  aumentaban,  menudeaban  los  chismes,  y 
cada  cual  tomaba  ocasión  de  pensar  y  decir  lo  que  le 
parecía,  dado  que  él  envió  á  su  secretario  Juan  López  de 
Vergara  á  dar  razón  de  sí  y  de  todo  lo  que  pasaba. 

CAPITULO  XV. 

Qm  Maialqnivir  te  pnd  eo  Afrtea  d«  moro*. 

No  se  apartaba  del  lado  del  rey  Católico  el  arzobispo 
de  Toledo,  antes  en  todas  estas  diferencias  le  acudió 
siempre  con  grande  lealtad ,  y  fué  gran  parte  para  que 
muchos  reprimiesen  sus  malas  voluntades.  Era  esta 
Prelado  de  gran  corazón  y  pensamientos  mas  altos  qua  ^1 
según  el  bajo  estado  en  que  se  crió.  Persuadía  al  Rey  y  ^ 
hacia  grande  instancia  aun  en  vida  de  la  Reina  que,  «si 
acababa  la  guerra  de  Nápoles,  la  hiciese  en  Berbería  pi 
contra  los  moros.  Llegó  el  negocio  tan  adelante,  que  el  n, 
Rey  dió  órden  como  buena  parte  de  los  soldados  espa-  al 
ñoles  que  tenían  en  Nápoles  para  acometer  esta  em- 
presa volviesen  á  España,  y  así  se  hizo.  Por  otra  parte, 
el  conde  de  Tendilla  se  ofrecía  con  cuarenta  cuentos  de 
maravedís  que  el  Rey  le  consignase,  de  dar  conquis- 
tada á  Oran  y  su  puerto  de  Mazalquivír  y  otras  villas 
comarcanas ;  que  si  de  aquel  dinero  sobrase  algo,  sa 
volviese  al  Rey,  y  si  faltase ,  lo  supliría  él  de  su  casa. 
Este  asiento,  que  estuvo  muy  adelante,  se  desbarató  con   i  i 
la  muerte  de  la  Reina ;  mas  porque  del  todo  no  cesase  ^ 
este  intento,  y  los  soldados  de  Ñápeles  no  estuviesen  ii 
ociosos,  el  Arzobispo  prestó  al  Rey  once  cuentos  para  é 
ayuda  al  gasto.  Con  esto  en  las  costas  del  Andalucía  sa  ^ 
aprestó  una  armada,  primero  con  intención  de  ganar  y¡i 
por  trato  que  se  traía  un  pueblo  de  Berbería,  que  se  |{ 
llama  Tedeliz,  y  está  sobre  el  mar  entre  Bugia  y  Argel;  v 
después  por  entender  que  no  era  lugar  importante  ni 
plaza  que  se  debiese  sustentar,  acordaron  acometer  á  | 
Mazalquivír,  que  quiere  decir  en  arábigo  puerto  gran-  iipj 
de,  nombre  que  tenia  antiguamente,  y  así  le  llama 
Ptolemeo  Portas  magnus.  Está  muy  cerca  de  Oraa 
contrapuesto  á  la  ciudad  de  Almería ,  bien  que  algo 
mas  ¿  levante.  Luego  que  la  armada  estuvo  á  punto, 
en  que  iban  seis  galeras  y  gran  número  de  carabelas  y 
otros  bajeles  que  llevaban  hasta  cinco  mil  hombres,  doa 
Diego  Fernandez  de  Córdoba ,  alcaide  de  los  Donceles, 
caballero  de  mucho  valor,  que  estaba  nombrado  por  ga- 
atnU  de  aquella  aukjireM,  üe  la  ^a^a    MakKa  tíu  M 
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la  vpla  un  viérnes,  á  W  ríe  ngosto.  Llevftbn  cargo  de  las 
osas  del  mar  iluii  Ríudou  de  (tardona.  Tuvieron  liempo 
antrario,  y  fuéles  forzoso  eulretoiierse  eu  el  puerto 
V  Almería.  Desde  a'Jí ,  alzadas  las  velas,  se  purtit  roii,  y 
1 1  de  setiembre  c«n  toda  la  armada  suf  ¿j¡¡erun  en  aquel 
uerto  de  Mazahjnivir.  Tenia  en  la  punta  el  puerto  UD 
aluartecon  muclia  artillería  y  sus  Iraveses  y  torreo- 
es,  debajo  de  la  cnal  entraron  los  nuestros.  Acudie- 
011  cíenlo  y  cincuenta  caballos  y  tres  mil  peones  para 
vtorbar  que  nos¿illasen  en  tierra.  El  desembarcadero 
ra  malo ,  y  el  dia  muy  tempestuoso.  Todas  estas  difl- 
uí i  ai  les  venció  el  ¿.'runde  esfuerzo  de  los  cristianos.  El 
rimero  que  saltó  en  tierra  fué  Pero  Lojsez  Zagal ,  un 
iiijy  valiente  soldado.  Pelearon  con  los  moros,  hicié- 
onios  retirará  Orán,  y  quedaron  solos  cuatrocientos 
oidados  eu  la  fuerza  de  Mazalquivir.  Combatiéronlos, 
'  eu  el  primer  combate  fué  muerto  de  un  tiro  de  arti- 
lería  el  alcaidede  aquel  castillo  con  otros  muchos,  y  les 
iescabalgaron  los  mejores  tiros  que  tenían  asentados. 
>esanimados  con  esto  los  moros,  se  rindieron  ai  ter- 
ero  dia  á  purtido ,  y  se  alzaron  en  aquella  fuerza  las 
Minderas  de  España.  Túvose  á  gran  ventura  lo  uno  el 
leteuerse  la  armada,  ca  con  la  nueva  que  era  salida  de 
dálaga,  cargó  gran  morisma  por  aquellas  partes;  pero 
t  cabo  de  ocho  dias  por  faltalles  provisión  y  entender 
]ue  nuestra  armada  iba  á  otra  parte,  se  derramó  aque- 
ta gente;  lo  otro  que  el  mismo  dia  que  el  castillo  se 
'indio,  por  la  sierra  acudió  gran  muchedumbre  de  mo- 
ros para  dar  socorro  á  los  cercados,  que  hicieran  mucho 
iaño  si  no  llegaran  tan  tarde.  Estos  se  juntaron  con 
os  deOrán,  y  salieron  al  campo  con  intención,  á  loque 
Mrecia,  de  venir  á  las  manos.  No  se  atrevieron  empe- 
ro ,  dado  que  el  alcaide  de  los  Donceles  sacó  su  hueste 
BD  órden  para  dulles  la  batalla.  Solo  hobo  algunas  esca- 
ramuzas con  los  nuestros,  que  salían  con  escolta  á  ha- 
cer agua  ó  leña,  de  que  padeciau  falta.  Dióse  la  tenen- 
cia de  aquella  fortaleza  con  cargo  de  capitán  general 
de  la  conquista  de  Berbería  al  alcaide  de  los  Donceles. 
Con  tanto,  don  Hamon  de  Cardona  con  su  armada  dió 
la  vuelta  á  Málaga  á  24  del  dicho  mes.  Los  que  queda- 
ron eu  guarda  de  aquel  puerto  trataron  con  los  deOrán 
y  tomaron  con  ellos  su  asiento,  en  que  concertaron  tre- 
guas para  poder  contratar  unos  con  otros ,  cosa  que  á 
los  moros  les  venia  muy  bien  para  do  perder  la  conlra- 
itacion  de  levante,  que  se  les  comunicaba  por  medio  de 
las  galeazas  venecianas  que  traían  á  aquel  puerto  y  por 
todas  las  costas  de  Africa,  España ,  Francia  ,  Flándes  y 
Dinamarca  la  especería  deque  en  Alejandría  cargaban. 
Grande  fué  la  reputación  que  con  esta  empresa  ganó 
el  rey  Católico,  pues ,  no  contento  con  lo  que  en  Italia 
hizo,  volvía  su  pensamiento  á  la  conquista  de  Africa  y 
•1  ensalzamiento  del  nombre  cristianen.  Verdad  es  que 
los  maliciosos  se  persuadían  que  debajo  aquel  color 
juntaba  sus  fuerzas,  nu  contra  los  iulieles,  sino  para  re- 
sistir al  Rey,  su  yerno ,  si  pretendiese  venir  á  Castilla  y 
quitalie  el  gobierno.  El  arzobispo  de  Toledo  cun  tan 
buen  principio  se  animó  mucho  para  ayudar  ü  llevar 
ddelante  aquella  santa  empresa  y  gastar  eu  ella  buena 
parte  de  sus  rentas,  hasta  revolveren  su  pensamiento  de 
pasaren  persona  á  Africa  para  dar  mayor  caloré  aquella 
conquista,  como  lo  hizo  poco  adelante.  Mediado  este 
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mes,  parió  en  Bruselas  la  rrin«  f1o?ia  Juana  un»  hija,  que 
llamó  doña  María.  Para  visitalla  env¡/)  el  rey  C  ilólico 
un  caballero  de  su  casa,  que  se  decia  Carlos  de  Alagoo, 
con  órden  de  avisar  aL-unas cosas  al  rey  donFilípe,  en- 
derezadas á  que  eiiteinliese  cuánto  mt'jor  le  estaba  la 
conconüa  que  venir  á  roiiipim¡<-'iilo.  El  rey  don  Mauuol 
se  retiró  á  Almeriu  por  huir  la  pc^te  que  por  este 
mismo  tiempo  comenzó  á  picar  en  Lisboa,  do  con  su 
corte  residía.  En  Castilla  otrosí  la  chancillería  de  Ciu- 
dad-Real se  pusó  este  año  á  Granada,  y  porau  presi- 
dente fué  nombrado  el  obispo  de  A'^lorga. 

CAPITULO  XVL 

D«  la  toMordia  qoe  te  ttenté  entre  k»«  rejet  fierre  j  ytrM. 

Entretúvose  el  rey  Católico  en  Se^ovia  y  en  el  bosque 
de  Balsain  algunos  meses  hasta  tanto  que  á  los  20  de 
octubre  partió  de  allí  para  Salamanca.  Allí  mandó  pre- 
gonarlas paces  que  tenia  asentadas  con  Francia ,  que 
en  Castilla  comunmente  no  fuemn  tan  bien  recebidas 
como  en  Aragón.  Lo  mismo  que  á  los  unos  duba  pesa- 
dumbre, es  á  saber,  que  los  reinos  se  dividiesen ,  á  los 
otros  era  causa  de  grande  contento,  que  deseaban  te- 
ner rey  propio  y  natural.  Así  van  las  cosas.  Todo  se  en- 
derezaba á  enfrenar  las  demasías  del  rey  Archidurjue  y 
hacelle  resistencia,  si  llegasen  á  rompimiento,  por 
cuanto  en  esta  sazón  desde  Bruselas  mandaba  aperce- 
bir  los  graudes  de  Castilla  para  ijue  le  acudiesen  ,  en 
especial  el  marqués  de  Villena,  duque  de  Najara,  Garci 
Laso  de  la  Vega,  duque  de  Medina  Sidonía ,  conde  de 
Ureña;  y  aun  el  almirante  y  condestable  de  Castilla, 
sin  embargo  del  deudo  que  tenían  con  el  rey  Católico, 
andaban  en  balanzas.  Don  Juan  Manuel  con  sus  cartas 
atizaba  este  fuego ,  puesto  que  siempre  daba  á  entender 
que  deseaba  y  procuraba  la  concordia ,  y  que  seria  fá- 
cil concertar  las  diferencias;  si  el  rey  Católico  se  pu- 
siese en  lo  que  era  razón  y  se  contentase  con  lo  suyo 
y  dejar  á  sus  hijos  desembarazado  el  reino  y  el  gobier- 
no, todas  las  cosas  se  encamina rian  bien;  donde  no, 
perdería  lo  que  tenia  en  Castilla,  y  aun  pondría  en  con- 
dición lo  de  Aragón.  Que  la  venida  del  rey  Archiduque 
•eria  muy  cierta  y  muy  en  breve ,  quier  fuese  con  vo- 
luntad de  SQ  suegro,  quier  sin  ella.  En  conformidad 
desto  aprestaban  una  armada  en  Gelanda,  en  que  te- 
nían ya  juntas  sesenta  naves;  y  si  bien  el  rey  de  Frao* 
cía  por  dos  veces  envió  á  requerir  al  rey  Archiduque 
no  emprendiese  aquel  via.  e  antes  de  concertarse  con 
su  suegro,  á  8  de  noviembre  partió  de  Bruselas  junto 
con  la  Reina  para  ir  á  Gelanda.  Dilatóse  la  embarcación, 
y  lodo  iba  despacio ;  así  se  tuvo  entendido  que  se  pre- 
tendía se  declarasen  primero  los  que  liabian  de  dar  fa- 
vor á  su  venida  y  entrada  en  Castilla ;  cuya  cabeza,  que 
era  el  marqués  de  Villena ,  como  en  esta  sazón  entrase 
en  Toledo,  se  tuvo  por  cierto  llevaba  poderes  del  rey 
don  Filipe  para  apoderarse  de  u(]uella  ciudad  ;  de  que 
el  pueblo  se  alteró,  y  los  Silvas,  que  eran  muy  aíicio- 
oados al  servicio  del  rt-y  Católico,  se  juntaron  con  el 
corregidor  dou  Pedro  de  Castilla  para  hacelle  resisten- 
cia; mas  el  Marqués  acordó  de  partirse  sin  intentar 
novedad  alguna.  Fuer  a  de  los  Silvas  y  duque  de  Alba 
:  y  el  arzobispo  de  Toledo,  los  que  iv.á^  so  señalaban  per 
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el  rey  Latólico  eran  don  Bernardo  de  Hojas,  niarqués  de 
Denia ,  don  Gutierre  López,  comendador  mayor  de  Ca- 
latrava,  Antonio  de  Fonseca  y  Hernando  de  Vega ,  que 
eran  muy  aceptos  al  Rey  y  de  su  Consejo.  Estos  eran  de 
parecer  que  se  debia  impedir  en  todas  maneras  la  en- 
trada del  nuevo  Rey,  si  intentase  de  venir  á  Castilla  i 
tníes  de  componer  y  asentar  aquellas  diferencias.  El 
rey  Católico  se  resolvía  en  esto,  darlo  que  se  le  hacia 
muy  de  mal  usar  de  fuerza  y  tomar  las  armas  contra 
sus  hijos,  y  no  se  aseguraba  que  los  pueblos  llevarían 
bien  que  se  usase  de  aquel  término  contra  sus  reyes 
naturales.  Todavía  al  mismo  tiempo  que  las  cosas  esta- 
ban para  romper,  el  rey  Archiduque  se  inclinó  á  que  se 
diese  algún  corte  en  aquellos  negocios,  y  para  ello  en- 
vió poderes  bastantes  á  sus  embajadores.  Conforme  á 
esto,  en  24  de  noviembre  se  asentó  en  Salamanca  con- 
cordia y  amistad  entre  los  dos  reyes  con  las  capitulacio- 
nes siguientes:  que  todos  tres  los  dos  reyes  y  la  Reina 
juntamente  gobernasen ;  y  con  las  firmas  de  todos  tres 
y  en  sus  nombres  se  de^^pacbasen  las  provisiones  y  car- 
tas reales ,  y  al  refrendailas  se  dijese :  Por  mandado  de 
sus  altezas;  lo  mismo  se  guardase  en  los  pregones.  Que 
luego  que  los  reyes  don  Filipe  y  dona  Juana  llegasen 
¿  estos  reinos,  fuesen  jurados  por  reyes  y  por  goberna- 
dorel  rey  Católico,  y  don  Cárlos  por  príncipe  y  sucesor 
en  los  reinos  de  Castilla,  de  León  y  de  Granada.  Item, 
que  las  rentas  y  servicios  de  los  dichos  reinos ,  pagados 
los  gastos  ordinarios  y  extraordinarios ,  se  dividiesen 
en  dos  partes  iguales,  la  una  parte  al  rey  Católico, y  la 
otra  para  sus  hijos.  Lo  mismo  ordenaron  se  hiciese  en 
los  oficios ,  que  se  proveyesen  por  mitad ;  capítulo  que 
extendían  asimismo  á  las  encomiendas  de  las  tres  ór- 
denes, dado  que  la  administración  dellas  sin  contra- 
dicción pertenecía  al  rey  Católico.  Con  estas  condicio- 
nes se  concluyó  esta  confederación.  Para  cumplimiento 
de  lo  capitulado  nombraron  por  conservadores  al  Papa 
y  al  César  y  á  los  reyes  de  Inglaterra  y  Portugal.  De- 
claróse demás  desto  que  si  la  Reina  no  quisiese  enten- 
der en  el  gobierno,  las  provisiones  se  expidiesen  en 
nombre  de  los  tres  y  con  las  firmas  de  los  dos  reyes;  y 
en  caso  de  ausencia  de  cualquiera  de  los  dos,  los  ne- 
gocios se  despachasen  con  la  firma  sola  del  uno.  En- 
viaron á  Flándes  una  copia  de  estas  capitulaciones,  que 
descontentaron  al  rey  Archiduque  y  á  los  suyos;  mas 
sin  embargo,  la  concordia  se  aceptó  y  juró,  cael  favor 
del  rey  de  Francia  era  gran  torcedor  para  los  de  Flán- 
des ,  además  que  tenían  por  cierto  que  con  su  llegada  á 
España  todo  se  haría  como  fuese  su  gusto.  Con  esto 
soltaron  al  secretario  Lope  de  Conchillos,  que  has- 
ta entonces  tuvieron  en  muy  esquiva  prisión.  Pre- 
gonóse esta  confederación  en  Salamanca  á  los  6  de 
enero,  principio  del  año  i506  ,  y  dos  días  adelante 
se  hicieron  á  la  vela  desde  Gelanda  los  nuevos  re- 
yes. El  tiempo  no  era  á  propósito  para  meterse  en  el 
mar;  cargó  tan  gran  tormenta,  que  algunas  naves  se 
perdieron ,  y  con  las  demás  les  fué  forzoso  lomar  un 
puerto  en  Inglaterra,  que  se  llama  Weymouth.  Con 
aquella  ocasión  se  vieron  los  reyes  don  Filipe  y  el  de 
Inglaterra  en  Windsor,  do  hicieron  sus  alianzas,  y  se 
concertó  que  Margarita  de  Austria ,  viuda  del  duque  de 
Saboja,  casase  con  «1  in^U,  y  con  MarU,  bija  del 
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mismo,  don  Cárlos  de  Austria;  casamientos  que  despue^§< 
no  se  efectuaron.  Entregó  el  Archiduque  al  Ingles  e 
duque  de  Sufíolck,  que  le  tenia  en  su  poder,  y  él  se  hij. 
bia  fiado  de  su  palabra;  extraña  resolución.  En  esto  * 
en  fiestas  que  se  hicieron  se  detuvieron  hasta  por  to-i 
do  el  mes  siguiente  que  volvieron  al  puerto  de  Flamuí! 
para  embarcarse.  El  rey  Católico ,  luego  que  tuvo  avise 
de  la  tormenta  que  sobrevino  á  sus  hijos  en  el  mar 
mandó  recoger  las  mejores  naves  en  las  marinas  de  Es- 
paña para  enviárselas,  y  por  general  á  don  Cárlos  En 
riquez  de  Cisneros,que  por  este  mismo  tiempo,  junt( 
con  su  mujer  doña  Ana  de  Sandoval,  fundó  el  mayorax- 
go  que  hoy  poseen  los  de  su  casa  en  Portugalete ,  loj 
bienes  en  el  arciprestazgo  de  San  Román,  merindac 
deSaldaña,  su  hijo  mayor  Filipe  Enriquez  de  Cisne-^ 
ros.  AI  tiempo  que  la  concordia  se  asentó  en  Salaman* 
ca ,  escribió  el  rey  Católico  á  don  Juan  Manuel  que  pro- 
curase con  el  rey  Archiduque  se  olvidasen  las  cosquis 
lias  pasadas,  y  se  reconciliasen  las  voluntades,  comoí 
era  razón  y  el  estrecho  deudo  lo  pedia.  La  respuesti 
que  hizo  á  esta  cartai  será  bien  poner  aquí  para  que  8«j 
conozca  la  libertad  y  viveza  desto  caballero:  «Recebili 
»de  vuestra  alteza,  y  cumpliré  lo  que  en  ella  me  raen- 
oda,  que  es  procurar  cuanto  en  mí  fuere  que  los  dis-i 
"gustos se  olviden,  y  la  concordia  asentada  vaya  aJe^ 
wlante;  pues  no  se  puede  negar  sino  que  de  tal  escuel 
Mcomo  la  de  vuestra  alteza,  y  tales  discípulos  como 
«reyes,  todos  esos  reinos  recebirán  mucho  bien.  Lo  cuat 
))Dios  y  mi  conciencia  son  buenos  testigos  he  sienipi 
«procurado  con  todas  mis  fuerzas,  si  bien  algunos,  y 
»por  ventura  vuestra  alteza,  por  el  mal  tratamientoi 
))que  se  me  ha  hecho,  podrá  haber  juzgado  diversa-^ 
«mente;  pero  no  se  pueden  enfrenar  las  lenguas  ni 
))los  juicios,  ni  yo  pretendo  por  este  oficio  algún  galar- 
))don.  Bastaríame  que  mis  servicios  y  fatigas  pasadait 
«no  estuviesen  puestos  en  olvido  de  la  manera  que  es-' 
»tán ;  que  me  parece  por  mi  vojez  y  por  la  poca  cuentí 
»que  dello  se  tiene  que  vuestra  alteza  no  quiere  pagar 
«en  este  mundo  sino  en  oraciones  para  cuando  esté 
«el  otro.  La  cual  paga  yo  no  pretendo,  pues  muchas! 
«veces  he  oído  decir  que  un  príncipe  puede  llevar  sus< 
«ministros  al  infierno ,  y  nunca  que  algún  rey ,  aunqual 
«sea  tan  cristianísimo  como  el  de  Francia,  haya  sacado 
»algun  privado  suyo  del  purgatorio.  Yo  por  esto  no  de 
»jaré  de  hacer  lo  que  debo  ni  de  suplicar  á  vuestrsi 
«alteza  para  que  la  concordia  sea  mas  firme  que  enl«i 
»que  della  queda  por  declarar  use  de  la  bondad  f  pro< 
odencia  que  suele  en  todas  sus  cosas.» 

CAPULLO  XVII.  : » 

Qoe  el  rey  Católico  te  casó  segunda  tes. 

Envió  el  rey  Católico  .*us  embajadores  para  dar  t 
so  á  los  príncipes  que  se  nombraron  por  conservadores 
de  la  concordia  que  asentó  con  el  Rey,  su  yerno;  en 
particular  hizo  recurso  al  rey  de  Portugal  don  Manuel 
para  enlender  lo  que  tendría  en  él  si  todavía  no  se 
guardase  lo  capitulado.  Respondió  por  palabras  gene- 
rales y  secamente  por  tener  trabada  estrecha  amistad 
con  el  rey  don  Filipe ;  para  cuyo  recebimieuio ,  que  se 
entendía  desembarcarla  en  el  Andalucía  y  pensaba  ha- 
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«scata  en  alguno  de  sus  puertos,  se  apercibió  con 
bikíp  cuidado ,  y  liacia  labrar  mucha  piala ,  ora  fuese 
p  fpstejalle,  oía  para  se  la  presentar,  dado  q  ie  la 
Ue  le  tenia  puesto  en  cuidado,  que  ( uiulia  por  su 
Ido  y  picaba  en  Samaren.  Por  ísto  de  Almerin  do 
taba  se  fué  á  Abranles  ,  püeí)lo  asentado  en  un  alio- 
no, V  que  ¿;oza  de  aires  limpios.  Allí  parió  la  Reina, 
{  de  n)arzo,  al  infante  don  Luis,  príncipe  que  fué  de 
nn  valor,  señalada  virtud  y  piedad,  e<ipec¡almente  á 
postrero  de  su  vida,  que  no  fué  larga.  Verdad  es  que 
sU  mocedad  de  una  mujer  haja  tuvo  un  hijo  bastardo 
r  nombre  don  Antonio,  que  fué  prior  de  Ocrato,  fa- 
)so  asaz  á  causa  que  por  la  muerte  de  su  tio  el  Rey 
cardenal  don  Enrique  los  años  a  lelante  se  llamó  rey 
Portugal ,  y  fué  á  su  patria  ocasión  de  grandes  ma- 
.  Bautizaron  el  Infante  al  octavo  dia  de  su  naci- 
tenlo;  los  padrinos  el  duque  de  Berganza  y  el  conde 
i  Abrantes,  la  madrina  la  duquesa  de  Berganza  la 
4i;ja.  Esta  alegría  se  aguó  con  un  alboroto  que  se  le- 
4^Qtó  en  Lisboa  muy  grande  por  una  causa  ligera.  En 
j¿ Iglesia  de  Santo  Domingo  estaba  un  crucifijo  que  so- 
A  t]a  llaga  del  costado  tenia  puesto  un  viril.  Los  que 
:-t|m  cierto  dia  allf  misa  pensaron  que  el  resplandor 
I  vidrio  era  milagro.  Contradíjolo  uno  de  los  que  allí 
■  hallaron,  nuevamente  convertido  del  judaismo,  con 
labras  algo  libres.  El  pueblo,  como  suele  en  seme- 
iles  ocasiones ,  furioso  y  indignado  que  tal  hombre 
bla<e  de  aquella  manera,  echaron  mano  dél,  ysa- 
do  de  la  iglesia ,  le  mataron  y  que  ii^ron  en  una  lio- 
leraque  allí  hicieron.  Acudióles  un  fraile  de  aquel 
onasterio,  que  hizo  al  pueblo  un  razonamiento  en 
le  los  animó  á  vengar  las  injurias  que  los  judíos  hi- 
sron  y  hacían  á  Cristo;  que  fué  añadir  leña  al  fuego 
iCQciar  á  los  que  estaban  furiosos  para  que  llevasen 
oíante  su  locura.  Apellidáronse  unos  á  otros,  arre- 
eten  á  las  casas  de  ios  conversos,  llevabau  una  cruz 
lante  dos  frailes  de  aquella  órden  como  estandarte, 
i  furia  fué  tal,  que  en  tres  dias  que  duró  el  alboroto 
eron  la  muerte  á  pasadas  de  dos  mil  per  sonas  de  aque- 
i  nación;  y  aun  á  vueltas  por  yerro  ó  por  eneniista- 
«  fueron  muertos  algunos  cristianos  viejos.  Acudie- 
0  flamencos  y  alemanes  de  las  naves  que  surgían  en 
puerto  á  participar  del  saco  que  en  las  casas  se  ha- 
íi.  Tuvo  el  Rey  aviso  desle  desorden  :  envió  á  Diego 
•  Almeida  y  á  Diego  López  para  que  hiciesen  pesquisa 
bre  el  caso.  Los  dos  frailes  caudillos  de  ios  demás 
eron  muertos  y  quemados,  y  sin  ellos  justiciados 
ros  muchos.  Los  extranjeros,  al/adas  velas,  escapa- 
n  con  la  presa  que  llevaban  muy  gruesa.  Por  esta 
añera  se  alteró  y  sosegó  aquella  nobilísima  ciudad; 
le  tan  fáciles  son  los  remedios  como  ligeras  las  causas 
alborotos  semejantes.  En  Castilla  por  una  parte  s« 
peraba  por  horas  l¡(  venida  de  los  nuevos  reyes ,  por 
ra  Sft  festejaba  ti  las  bodas  del  rey  Católico  y  de  doña 
?rmaca.  Fueron  desde  Salamanca  á  Fueule-Rabia  á 
cebir  y  acompañar  é  la  novia  el  arzobispo  de  Zarago- 
y  otras  nobles  dueñas  y  caballei  os.  El  Rey  y  con  él 
$  reinas  de  Ñápeles  madre  y  hija  y  el  duque  de  Ca- 
Dria,  sin  otros  muchos  señores,  fueron  otrosí  á  Valla- 
lid  ,  y  dende  á  Dueñas.  Allí  á  los  i8  de  marzo  se 
ciaron  ias  velaciouet.  Era  la  Reina  sobrina  del  rey 
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Católico,  nieta  de  su  hermana  doña  Leonor,  reina  que 
fué  de  Navarra.  Dispensó  ♦*!  Pupa,  nuf)quecou  ililirul- 
lud  por  la  contradicción  que  el  César  y  su  hijo  hicieron, 
Venian  en  compañía  de  la  Reina  Luis  de  Amboesa, 
obispo  de  AIbi ,  Héctor  Piñatelo  y  Pedro  de  Siintaudrea 
[)or  embajadores  de  Francia.  VeFiian  asimismo  los  prín- 
cipes de  Salerno  y  Meifi  y  otrfís  muchos  barones  ange- 
viiios  con  de'-eo  <le  tomar  asiento  en  sus  cosas.  Con  to- 
do este  acompañamiento  luego  otro  dia  despu»'S  que 
las  bodas  se  hicieron ,  dieron  los  reyes  la  vuelta  para 
Vülladolid.  El  Rey  en  aquella  villa  hizo  solenjne  jura- 
mento en  presencia  de  gran  número  de  prelados  y  da 
señores ,  y  se  obligó  por  sí  y  por  sus  sucesores  de  cum- 
plir y  guardar  todo  lo  contenido  en  los  capítulos  de  la 
paz  y  coucordia  que  tenia  asentada  con  Francia.  Al- 
gunos dias  después  los  barones  angevinos  por  sí  ven 
nombre  de  los  ausentes  hicieron  pleito  homenaje  al 
Rey  y  Reina  como  á  verdaderos  y  legitimes  p'yes  de 
Nápoles.  Acabadas  las  fiestas,  el  Res  se  partió  para 
Burgos  con  intento  de  recebir  á  los  nuevos  re^es ,  que 
pensó  aportarían  á  Laredo  ó  á  alguno  de  los  puertos 
de  aquella  costa.  Iban  en  su  compañía  los  arzobi<^pod  de 
Toledo  y  Sevilla ,  el  duque  de  Alba ,  Cnrideslable  y  Al- 
mirante ,  y  el  conde  de  Cifuentes ,  todos  dispuestos,  á  lo 
que  mostraban,  á  procurar  que  lo  que  la  reina  doña 
Isabel  dejó  establecido  acerca  del  gobierno  de  aque- 
llos reinos  se  guardase.  Era  el  rey  Católico  llegado  á 
Torquemada,  cuando  le  vino  aviso  que  los  reyes, sus 
hijos,  desembarcaron  en  la  Coruña,  que  fuéá  los  28  de 
abril.  La  causa  de  llegar  tan  tarde  fue  que  en  Inglater- 
ra se  detuvieron  mucho,  primero  en  las  vistas  cou 
aquel  Rey  y  fiestas,  después  en  esperar  tiempo  en  el 
puerto  de  Flamua,  en  que  estuvieron  detenidos  mucbus 
días.  Desembarcaron  en  la  Coruña,  por  e^iar  el  rey 
don  Filipe  persuadido  que  le  convem'a  entraren  Casti- 
lla lo  mas  léjos  que  pudiese  de  donde  el  Rey,  su  suegro, 
se  hallase,  con  intento  de  saber  en  su  ausencia  lo  que 
en  los  grandes  y  pueblos  tendría,  para  acomodarse  y 
acomodar  las  cosas  según  la  disposi<  ion  que  hallase  y 
la  manera  que  le  acudiesen;  ca  resuello  venia  de  no 
pasar  por  las  capitulaciones  de  la  concordia  hecba  en 
Salamanca,  si  no  fuese  á  mas  no  poder.  Esto  le  acon- 
sejaba don  Juan  &lanuel,  y  por  lo  mucho  que  con  él 
podía  se  lo  persuadió;  y  aun  pretendió  con  este  intento 
llevalle  á  desembarcar  al  Andalucía ,  y  lo  hiciera ,  si  el 
tiempo  diera  lugar.  Por  est<)  tiempo  Gonzalo  Marino 
de  Ribera,  alcaide  y  capitán  deMclilla  por  el  duque  de 
Medina  Sidonia,  por  truto  se  apoderó  de  la  villa  de 
Cazaza,  que  está  situada  en  el  reino  de  Fez  con  un  buen 
puerto  á  cinco  leguas  de  Melilla ;  la  cual  villa,  cdiuo  en 
razón ,  quedó  en  poder  del  mi^mo  duque  da  Medina. 

CAPITI  LO  XVIH. 

Qm  al  rey  Calólleo  proetrd  vene  con  el  rej  ArcbldtfV*. 

La  Tenida  del  rey  don  Filipe,  que  debiera  ser  cau- 
sa de  contento  y  sosiego  universal,  pudiera  reducir 
las  cosas  á  total  rompimiento,  si  la  prudencia  y  sufri- 
miento del  rey  Católico  no  supliera  las  faltas  y  apa- 
gara este  fuego  de  desabrimientos  que  se  emprendía 
por  todas  ptrtei.  Los  humores  y  Uam^  de  los  dos  re- 
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yes  eran  dífftfwtei,  jñxm  de  todo  punto  contrarios. 

Luego  que  llegó  el  rey  don  FÜipe,  envió  á  requerirá 
los  condes  de  Benavente  y  Lemos  y  otros  señores  de 
Galicia,  y  á  los  grandes  de  Casiilla  para  que  se  decla- 
rasen por  sus  servidores  y  parciales;  lo  cual  ¿qué  otra 
cosa  era  sino  comenzar  á  sembrar  disensiones  y  alboro-  | 
losen  lugar  de  paz?  Como  vió  que  esta  primera  dili- 
gencia le  sucedía á  su  propósito, y  que  comenzaban 
con  gran  voluntad  á  declararse  por  él  muclios,  lo  se- 
gundo que  hizo  fué  declararse  que  no  estaría  por  ia 
concordia  que  se  asenló  en  Salamanca.  Comenzó  olrosi 
á  desfavorecer  á  los  criados  del  Rey ,  su  suegro,  en 
tanto  grado,  que  un  dia  habló  á  don  Pedro  de  Ayala ,  y 
le  avisó  que  advirtiese  que  si  bien  disimuló  lo  que  en 
Flándesy  Inglaterra  trató  en  deservicio  suyo,  que  de 
alli  adelante  no  lo  sufriria;  que  pues  era  su  vasallo, 
mirase  cómo  se  gobernaba.  A  los  alcaldes  y  alguaciles 
de  corte  que  por  órden  del  rey  Católico  vinieron  á  la 
CoruFia  á  servir  sus  oficios,  como  era  razón,  despidió, 
y  no  se  quiso  servir  dellos  por  imaginar  que  su  suegro 
le  qucria  poner  en  su  casa  y  corle  oficiales  de  su  ma- 
no. Venia  muy  advertido  de  no  sufrir  tutor  alguno  ni 
padrastro  como  decia  don  Juan  Manuel.  Los  suyos  pu- 
blicaban grandes  quejas  contra  el  rey  Católico,  y  ta 
mas  grave  era  sobre  el  casamiento  con  la  reina  doña 
Germana  y  las  condiciones  dél,  en  que  decian  hizo  gra- 
ve daño  á  sus  hijos  y  nietos  por  desmembrar  el  reino  de 
Nápoles;  en  que  parece  tenian  alguna  razón,  por  lo 
menos  apareucia  della ,  si  su  mal  término  no  pusiera  en 
necesidad  al  rey  Católico  de  valerse  por  aquel  camino 
del  rey  de  Francia  y  sacar  un  clavo  con  otro.  Por  el 
contrario,  luego  que  el  rey  Católico  tuvo  aviso  de  la  ve- 
nida de  sus  hijos,  envió  á  don  Ramón  de  Cardona  y  á 
Hernando  de  Vega  á  visilallos  de  su  parte ,  y  él  mismo 
dió  ia  vuelta  camino  de  León  para  ir  en  persona  á  verse 
con  ellos,  si  bien  reparó  en  Astorga  hasta  saber  su  vo- 
luntad. Al  marqués  de  Viilena ,  que  era  llegado  á  Bur- 
gos con  grande  acompañamiento,  y  al  duque  de  Na- 
jara ,  que  juntaba  sus  deudos  y  mucha  gente  para  ir  en 
son  de  guerra  ¿  la  Coruña ,  avisó  dejasen  aquel  cami- 
no, y  fuesen  con  su  acompañamiento  ordinario;  que 
senjejantes  asonadas  y  juntas  siempre  fueron  prohibi- 
das, y  al  presente  no  eran  necesarias ,  pues  todos  iban 
de  paz.  Con  su  yerno  hizo  instancia  por  medio  de  don 
Pedro  de  Ayala  para  que  despidiese  dos  mil  alemanes 
quetraia  en  su  compañia ;  recelábase  que  aquella  nove- 
dad no  fue'e  ocasión  de  que  los  naturales  se  ofendiesen 
y  escandalizasen.  Por  otra  parte ,  envió  á  su  secretario 
Almazan  para  que  se  juntase  con  don  Ramón  y  Hernan- 
do de  Vega,  don  Pedro  de  Ayala  y  Gutierre  Gómez  de 
Fuensalida,  sus  embajadores,  para  concertar  las  vistas 
con  :,üs  hijos,  que  deseaba  él  mucho  abreviar,  y  los  del 
rey  don  Fiiipe  las  dilataban  cuanto  podian.  Tratóse  que 
s9  viesen  en  Sarria  primero,  después  en  Ponferrada; 
ringuii  lufiar  empero  contentaba  á  los  que  las  aborre- 
cían, ni  á  don  Juan  Manuel,  que  todo  lo  meneaba,  y  se 
recelaba  mucho  que  si  los  dos  reyes  se  viesen ,  por  ser  el 
UTio  muy  segaz,  y  el  otro  muy  fácil,  además  del  deudo 
y  sangre  y  respeto  de  padre  que  suele  allanar  grandes 
di.')cull£des,  muy  fácilmente  se  concertarían,  que  era  lo 
que  sobre  Vodo  aborrecía  y  desviaba ,  tanto,  que  un  dia 
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dijo  á  don  Pedro  de  Ayala  que  el  rev  Dnt^ltco  le  deieijl 

ganase  de  trescosas,  sobre  i^ue  al  parecer  armaba  graJ" 
de  edificio:  la  primera, que  en  las  vistas  no  se  tratarii^J 
negocio  alguno;  la  segunda,  que  serian  en  el  campo J 
no  con  igual  acompañamiento,  antes  con  grandeventaj 
de  gente  de  parte  del  Rey,  su  hijo ;  la  tercera,  que  el  r|| 
Católico  no  hiciese  fundamento  en  el  favor  de  la  Reini 
su  hija,  porque  no  se  daria  á  ello  lugar,  y  se  hallar! 
burlado.  Tornaron  de  nuevo  á  acometer  á  don  Juan  m 
nuel  con  grandes  ofrecimientos  para  él  y  para  sus  hijo] 
su  brío  era  tan  grande ,  que  no  fué  de  efecto  algum 
Era  esto  en  sazón  que  en  Valladolid  por  el  mes  de  maj^ 
falleció  Cristóbal  Colon,  almirante  de  las  Indias,  prinii< 
descubridor  del  Nuevo  Mundo.  Por  otra  parte  el  matil 
qués  de  Villena  y  conde  de  Benavente  y  el  duque  de  M 
jp.ra  eran  llegados á  la  Coruña,  y  cada  dia  sejuntal 
mas  gente  y  venian  mas  señores,  como  el  duque  cij 
Béjar,  los  marqueses  de  Astorga  y  de  Aguilar  y  Ga 
Laso  de  la  Vega,  y  últimamente  el  duque  del  Infa 
tado,  con  que  á  los  parciales  del  rey  don  Filípe  crecj 
mas  el  ánimo  para  pretender  aventajar  su  partido 
rey  Católico  se  detuvo  en  Astorga  hasta  los  15  de  mu 
yo.  Desde  allí  se  partió  para  el  Ravanal  con  intento  (« 
irse  á  Santiago  y  que  allí  fuesen  las  vistas.  Alguni 
de  su  Consejo  eran  de  parecer  que  no  se  apresuras 
porque  con  la  tardanza,  como  suele  acontecer  en  It 
trazas  mal  encaminadas,  se  descubriría  la  hilaza,  y  n 
sultarian  tales  desabrimientos  de  los  grandes  entre  < 
y  con  los  privados  de  aquel  Príncipe,  por  su  graadt 
ambición  y  deseo  que  cada  cual  llevaba  de  gobemi 
nallo  todo,  que  el  nuevo  Rey  se  vería  presto  en 
difícultadesy  aprietos,  que  le  harían  entender  mal.si 
grado  la  necesidad  que  tenia  de  ser  ayudado  y  acoosd 
jado  de  su  suegro.  En  este  estado  se  hallaban  las  cosi( 
de  Castilla,  que  fuera  de  rompimiento  no  podi 
peor.  Los  potentados  de  Italia  y  las  otras  naciones 
taban  á  la  mira  de  lo  que  resultaría  de  la  venida  di 
rey  don  Filipe;  parecía  á  todos  que  por  lo  menos  el 
Católico,  que  era  tan  temido,  desta  hecha  quedad 
descompuesto  y  sin  fuerzas.  Movíales  mucho  á  peí 
esto ,  entre  otras  cosas,  ver  que  el  Gran  Capitán,  coii 
ira  el  órden  de  su  Rey  se  entretenía  en  Nápoles,  y  i¡ 
acababa  de  arrancar,  y  por  su  gran  valor  y  prudeni 
pensaban  que  no  carecía  esto  de  algún  grande  misi 
rio ;  mas  el  Gran  Capitán ,  advertido  destas  sospechfti 
envió  delante  sus  caballos  y  recámara  y  juntamente^ 
Pedro  Navarro  para  que  le  descargase  con  el  rey  Gattj 
lico  y  le  diese  información  de  todo  y  las  causas  ven 
deras  por  que  se  detenia,  que  era  dejar  en  órden 
presidios  y  contentar  la  gente  de  guerra,  que  an' 
alborotada  por  falta  de  dinero.  Por  el  contrarío,  J' 
Bautista  Espínelo  se  partió  juntamente  para  Es 
para  dar  quejas  contra  el  Gran  Capitán  y  poner  á(%^^ 
lenciaen  todo  lo  que  hacia,  intento  que  era  fácil (Mii|| 
tener  cabida  y  crédito  con  el  rey  Católico.  La  calumiW|i| 
á  las  veces  tiene  mas  fuerza  que  la  verdad ,  á  lo  menflji|¡ 
sus  prímeros  encuentros  son  muy  bravos.  Así  las  cosie- 
se pusieron  en  términos,  que  el  rey  Católico  se  resa, 
vió  en  todas  maneras  de  sacar  de  Nápoles  al  Gran  Ci^ 
pitan.  El  negocio  llegó  tan  adelanie,  que  tuvo  nombn, 
do  y  despachado  á  su  hijo  el  arzobispo  de  Zaragoii^ 
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ira  qu«  eoo  toda  brevedad  foese  á  tomar  el  cargo  da 
^ael  reino.  Por  otra  parto  coo  Juan  López  de  Verga- 
I,  secretario  del  Grau  Capitán ,  le  envió  una  cédula  en 
ae  ie  prometía  debajo  de  juramento  y  de  su  real  pela- 
ra de  dalle  luego  que  llegase  á  España  el  maestrazgo 
3  Santiago.  Parecía  á  muchos  que  para  engañalle; 
>rque,  por  el  contrario,  dió  órden  á  Pedro  Navarro,  i 
]ien  diera  el  condado  de  Oiivito,  y  de  quien  hacia 
ucha  confianza,  que  fuese  en  compañía  del  Arzobispo 
con  su  buena  traza  y  valor  le  prendiese  dentro  de 
istelnovo;  extraña  resolución,  que  desbarató  Dios 
)rque  do  se  descompusiese  por  este  modo  un  caba- 
tro  que  era  la  honra  de  España.  La  causa  de  mudar 
irecer  y  templarse  fué  una  carta  que  á  la  sazón  llegó 
si  Gran  Capitán  en  que  con  muy  discretas  razones,  y 
bre  todo  con  la  verdad,  que  al  cabo  tiene  gran  fuerza 
ira  convencer,  aseguró  al  Rey  y  le  juró  como  cris- 
mo y  hizo  pleito  homenaje  como  caballero  de  guar- 
Ue  toda  lealtad,  y  en  cualquiera  ocurrencia  acudille 
tener  en  su  nombre  aquel  reino.  Sin  embargo,  pro- 
Btia  que  seria  muy  presto  en  España ,  con  que  sosegó 
ir  entonces  esta  nueva  borrasca,  deque  podían  resul- 
r  grandes  males. 

CAPITULO  xa. 

8m  d  ley  Católico  mandó  Jnatar  renta  pan  poner  i  n  hQa 

en  Ulierud. 

Apenas  los  grandes  y  señores  llegaron  á  la  Coruña, 
ando  entre  ellos  mismos  nacieron  competencias  y  re- 
ntas ,  y  con  los  flamencos  envidias  y  poca  conformi- 
d.  El  marqués  de  Villena  se  adelantaba  á  los  demás, 
:omo  mayordomo  mayor,  cuando  el  rey  don  Filipe 
i  misa ,  se  ponia  junto  á  la  cortina  de  la  una  parte ,  y 
la  otra  monsieurde  Veré,  como  mayordomo  mayor 
r  Flándes.  En  las  vistas  de  los  reyes  no  se  concorda- 
q;  los  castellanos  pretendían  impedillas  porque  los 
!  fes  no  se  concertasen ;  los  flafiiencos,  como  gente  mas 
Ji  doblez,  juzgaban  que  seria  bien  se  viesen  sin  dar 
l;ar  á  tantos  misterios.  El  que  mas  en  esto  se  señala- 
y  insistía  era  el  señor  de  Veré ,  bien  que  los  mali- 
i'sos  entendían  que  lo  hacia  por  la  envidia  que  tenia 
1 00  Juan  Manuel  y  á  su  privanza  con  aquel  Príncipe, 

<  io  que  él  daba  mas  muestras  de  descontento  en  esta 
i :0D  que  de  privanza,  y  con  la  ida  de  tantos  grandes 
liaba  como  turbado  y  deslumhrado,  y  parecía  temer 
I  le  echase  alguno  el  pió  adelante  y  le  hiciese  caer, 
jl  lo  que  todos  se  concordaban  era  en  dar  quejas  del 
I' Católico;  quién  tenia  por  cosa  grave  que  quisiese 
I  ^ar  la  mitad  de  las  rentas  reales,  y  no  trajese  á  par- 
I  00  loque  rentaban  los  maestrazgos;  quién  encare- 

<  que  ¿cómo  se  podían  suirir  tres  reyes  en  Castilla? 
1  uu  don  Juan  Alanuel  mostraba  una  escritura  otorga- 

<  30  Francia  en  que  el  rey  Católico  se  intitulaba  rey  de 
l>tilla;  quién  extrañaba  que  las  fortalezas  y  guardas 
f  Qviesen  en  nombre  del  rey  Católico,  sin  que  el  rey 

Filipe  en  mucho  tiempo  pudiese  proveer  ninguna 
i  aquellas  plazas,  y  que  él  mismo  continuase  á  pro- 
^  r  corregidores  en  diversas  ciudades.  Sobre  todo  ex- 
t  áaban  que  hacia  levas  de  gente  con  ?oz  de  poner  en 
i  iftad  la  Reina,  su  hija,  ca  por  su  indisposición  It  te* 
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nian  mu  '  retirada  sin  dar  lagar  qoe  persona  alguna  la 

fíese ,  el  cual  cargo  era  verdadero ,  que  el  rey  Católico 
con  este  color  despachó  sus  cartas  á  diversas  parles 
para  apercebirse  de  gente  en  caso  que  llegasen  á  rom- 
pimiento; y  aun  el  duque  de  Alba  tenia  levantado  gol- 
pe de  gente  en  el  reino  de  León  para  acudir  al  rey  Ca- 
tólico ;  que  solo  entre  todos  los  grandes  se  tuvo  siempre 
por  él ,  si  bien  veía  el  peligro  que  sus  cosas  corrían  por 
esta  causa ,  y  que  todos  desamparaban  al  rey  Católico; 
basta  el  mismo  Condestable ,  que  era  su  yerno ,  y  el 
Almirante,  que  era  su  primo ,  acordaron  que  les  estaba 
mejor  acudir  al  rey  don  Filipe  y  hacelle  compañía. 
No  se  contentó  el  rey  Católico  con  intentar  de  hacer 
juntas  de  gentes  en  Castilla ,  sino  que  despachó  un  ca- 
ballero aragonés ,  por  nombre  Jaime  Albíon,  para  dar 
cuenta  de  todo  lo  que  pasaba  al  rey  de  Francia  y  le  [>e- 
dir  que  por  medio  del  duque  de  Güeldres  y  obispo  de 
Lieja  diese  á  su  yerno  guerra  en  Flándes,  para  con 
este  torcedor  hacer  se  humanase  mas  en  lo  que  tocaba 
á  Castilla  y  á  las  diferencias  que  con  él  tenia.  Sin  em- 
bargo de  todo  esto,  se  continuaba  la  plática  de  las  vis- 
tas. La  resolución  se  dilataba.  El  rey  don  Filipe  se  de- 
terminó de  salir  de  la  Coruña  la  vía  de  Santiago.  Lat 
compañías  de  los  alemanes  marchaban  delante  con  su 
artillería  tan  en  órden  como  si  entraran  por  tierra  de 
enemigos  y  de  conquista.  Aquel  mismo  dia,  que  fué  á 
los  28  de  mayo,  partieron  el  rey  Católico  y  la  Reina 
para  Betanzos.  Estaba  don  Alonso  de  Fonseca, 
bispo  de  Santiago,  declarado  de  parle  del  rey  Católico 
tanto  como  el  que  mas;  por  esta  causa  los  del  rey  Ar- 
chiduque no  vinieron  en  que  allí  fuesen  las  vistas,  ni  st 
quisieron  detener  allí  mucho ,  antes  tomaron  la  via  da 
Orense,  que  era  torcer  el  camino  ,  y  el  rey  Católico  re- 
paró en  Villafranca.  Entonces  el  rey  don  Filipe  envió 
á  decir  al  Rey,  su  suegro,  que  si  le  envíase  al  arzobispo 
de  Toledo  con  poderes ,  esperaba  se  asentarían  bien  y 
i  gusto  los  negocios.  Hízose  asi,  y  el  Arzobispo  trabajó 
loque  pudo  para  concordar  las  diferencias;  pero  poco 
se  hacia  por  la  contradicción  que  halló  en  los  graiidei, 
á  quien  pesaba  que  aquellos  principes  se  concertasen. 
El  rey  Católico  de  Villafranca  se  pasó  á  la  Bañeza,  \  de 
allí  á  la  Matilla  en  sazón  que  mu<>lios  de  los  prelados  y 
de  los  caballeros  que  iban  con  él  le  dejaron,  inducidos 
por  los  grandes  que  se  mostraban  muy  declarados  con- 
tra él.  Esta  soledad  y  desamparo  hizo  que  el  rey  Cató- 
lico perdiese  la  esperanza  de  poder  resistir,  si  las  dife- 
rencias llegaban  á  ron)|iiinieiito;  así ,  procuró  por  cual- 
quier manera  concertarse  con  su  yerno.  Con  este  in- 
tentó le  escribió  una  carta  en  que  le  pedia  que  sin  dar 
lu^íar  á  mas  pláticas  y  malicias  tuviese  por  bien  que  se 
viesen.  Lo  que  respondió  lúe  dar  grandes  quejas ,  como 
de  que  juntaba  el  rey  Católico  gente  contra  él ,  y  pniiia 
mala  voz  en  sus  cosas  con  decir  que  traía  presa  á  la 
Reina ,  y  que  ponía  estorbo  en  el  ejercicio  del  oficio  de 
la  Inquisición  y  favdrecia  á  los  deudos  de  los  que  ella 
tenia  presos ;  todo  á  propósito  de  hacelle  malquisto  con 
los  pueblos  y  con  sus  vasallos.  El  punto  de  la  dilicul- 
tad  de  las  vistas  consistía  en  que  los  del  rey  don  Fi- 
Upe  querían  saber  el  pecho  del  rey  Católico  en  lo  que 
tocaba  á  la  concordia  ,  y  si  vendría  en  que  se  alterasen 
algunoi  capítulos  de  la  de  Salamanca  y  cuáles;  en  fin, 
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que  todo  esto  esta?lM«  Étentado  tntes  de  las  tísIis.  El 
rey  Católico  iba  en  esto  muy  recalado  sin  descubrirlo 
peebo  á  nadie  antes  de  verse  cou  su  yeroft 

CAPITUT/)  JL 

üé  las  ▼iftai  qve  bobo  entr  j  los  royes  ta«^  y  yaaob 

Trataban  el  arzobispo  de  Toledo  por  una  parte,  y  ñor 
la  otra  monsieur  de  Vila  y  don  Juan  Manuel ,  y  confe- 
rían entre  sí  por  comisio)!  de  sus  principes  de  confor* 
mallos  y  tomar  algún  as  ento  en  las  diferencias  que 
teoian.  Las  intenciones  eian  muy  diversas,  y  así  no  se 
Bcababan  de  concertar.  El  Arzobispo  procedía  con  sin- 
ceridad y  verdad  como  'o  pedia  su  dignidad  y  la  bue-  | 
na  fama  de  su  vida;  los  otros  con  cautela  pretendiau 
hacer  la  concordia  muy ;  i  ventaja  de  sa  amo,  por  lo  me- 
nos entretener  el  liempo ;  que,  según  eran  muclios  los 
que  acudian  ai  nuevo  Rey ,  tenían  por  cierto  que  el  rf  y 
Católico  se  veria  en  breve  tan  solo,  que  le  seria  forzoso 
dejar  el  reino  desembarazado  y  retirarse  á  su  tierra. 
Llegó  el  Arzobispo  por  la  poca  confianza  que  tenia  de 
concluir  cosa  alguna  á  f  >cousejar al  rey  Católico  so  re- 
tirase al  reino  de  Tole.]<i;  ofrecía  le  mandaría  allí  en- 
tregar toilos  sus  lugar<ni  y  castillos;  que  según  la  dis- 
tancia y  tiempo  que  seria  menester  para  llegar  allá  y 
el  sobrado  vicio  de  anuellas  gentes ,  que  conforme  aso 
costumbre  escancialün  muv  largo,  el  calor  y  falta  de 
otros  raanteiiimíentM.A  seria  causa  que  recibiesen  mucho 
dano ;  y  aunque  no  luese  sino  el  de  la  «jneraistad ,  qriO 
cada  dia  se  descubría  mas  entre  castellanos}  flamea* 
eos ,  haría  mucho  .fecto;  en  fin ,  que  el  úem'^o  y  dila- 
ción suelen  adobar  muchos  daños.  El  rey  Católico  no 
venia  en  esto,  y  aun  sospechaba  no  quisíesa  el  Ar- 
lobispo  como  los  demás  faltalle  y  acomodarse  co  i  el 
tiempo;  que  eslo  aventuran  á  ganar  Ies  que  tercian  en 
Mmejantes  negot;ios.  Resolvióse  de  vorse  en  todas  ma- 
neras con  su  yerno,  que  en  este  tiempo  era  ili  ga  lo  á 
Verin;  dende  envió  á  don  Diego  de  Guevara  al  i  ey  Ca- 
tólico, que  esperaba  en  Rionegro,  pnra  rogalle  sobrese- 
yese en  su  ida  por  cuanto  eslo  era  ¡oque  convenia  para 
los  negocios.  Mas  no  dejó  el  rey  Católico  persuadirse, 
antes  persistía  sn  lo  que  tenía  determinado.  Decía  i(ue 
su  yerno  no  61  pedia  agraviar  de  que  le  fuese  á  ver, 
pues  iba  desarmado,  y  él  venía  á  punto  de  guerra.  Vis- 
ta esta  resolución ,  desde  iNellasa,  do  era  llc-gado  el  rey 
don  Filípe,  detei  minare:?  monsieur  de  Vila  y  don  J  jan 
Miinuel  de  ir  á  vt  rse  con  el  rey  Católico  y  concertar  el 
día  y  lugar  para  la  vistas ,  pues  no  se  podían  excusar. 
Para  seguridad  de  uon  Juan  fué  enviado  el  duque  de 
Albaat  rey  don  Fiüpe,  si  bien  la  voz  era  que  ib.i  para 
ayudar  á  dar  buena  conciüS'on  y  corteen  los  negocios. 
Tasáionse  en  el  entre  tanto  los  reyes  don  Fíli'ie  á  li  ¡ 
|iuebla  deSanabria  y  el  Católico  á  Astu  fíanos,  q'!s  ssídH  i 
distantes  poco  mas  de  dos  leguas.  Venidos  do.i  Juan  y 
monsieur  de  Vila  á  Asturianos ,  el  Rey  les  liab'ó  dulce  y 
«morosamente  sin  dar  queja  alguna  ni  muestra  de  sen- 
timiento. En  lo  de  la  concordia  y  particulares  delta  ' 
respondió  de  manera  que  se  entendió  no  quedaría  por 
él  que  no  se  concluyese  muy  á  gusto  de  su  yerno.  Acor- 
daron que  las  vistas  luesen  otro  diu  en  un  robledal  que 
está  iolro  U  puebla  du  Sanabria  y  Asturias K)S«  carca  de  1 
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una  alquería  que  se  llama  Remesa!.  Partieron  loi  re 

de  sus  posadas seg'in  que  dejaron  acordado,  bien  c 
con  muy  diferentn  acompañamiento;  el  rey  Citíl 
con  ios  suyos ,  que  eran  hasta  docíentos,  en  traje  de  i 
y  en  muías  y  desarmados;  el  rey  don  Fílípe  á  pu: 
de  guiirra.  A  la  parle  de  la  Puebla  quedaban  en  or< 
nanzá  hasta  dos  :nil  picas,  sin  la  gente  de  la  tierrt 
buen  golpe  de  gente  d-?  á  caballo  de  los  que  fueron 
comi'anía  de  los  grandes.  Pasa  ton  delante  basta  ] 
alemanes  como  para  reconocer  e!  c¿mpo.  Después  de 
sep.uian  los  cortesanos  del  rey  donFibpe.yél  ála  p 
Ire  en  »m  caballo  y  con  armas  secretas.  A  su  mano  ( 
recha  \enia  el  arzobispo  de  Toledo,  y  á  la  siiMestra  c 
Juan  Muuuel.  Antes  que  él  llegase ,  el  rey  C'itólico 
puso  ea  un  alto  para  ver  los  que  pasaban.  Llegaron 
grand  js  y  señores  á  besalle  la  mano ,  que  él  recogía 
muy  buena  gracia.  Echó  los  brazos  al  conde  do  llei 
fento;  sintió  que  iba  armado,  díjole  rier.do:  Con 
¿cómo  habéis  engordado  tanto?  El  respondió:  Señor 
tiempo  lo  causa.  A  Garci  Laso  dijo :  Gurcia,  ¿  y  f  ü  ta 
birn?  El  respondió:  Señor,  por  Dios  asi  venimoi  tod' 
En  esto  llegó  el  rey  don  Filipe ,  que ,  aunque  ron  se> 
Liante  de  algún  sentimiento,  hizo  muestra  (\e  que 
echarse  del  caballo  y  besar  la  mano  ¿  su  su3gra;e 
previno  y  abrazó  y  besó  con  muestra  de  mucho  a 
y  la  boca  llena  de  rísa.  Para  hablarle  se  etitraron 
una  ermita  que  allí  estaba ,  y  en  su  compañía  elarzofc 
po  de  Toledo  y  don  Juan  MeriUel.  El  Arz  ;bispo  coi 
resolución  que  solía  tener  dijo  á  don  luán:  aNo 
buen  comedimiento  que  los  particulares  se  hallen  pi 
sentes  á  la  habla  de  sus  príncipes:  vamos  de  aquí 
trambos.»  Don  Juan  no  osó  replic  ar.  Como  estuvie 
junto  á  la  puerta^  díjole  el  Arzoj)i$po  que  se  salí 
que  él  quería  servir  de  portero.  Con  esto  cerró  la  pu 
ta,  y  asentóse  en  un  poyo  que  allí  halló.  Los  reyes  d 
pues  de  las  palabras  ordinarias  de  cumplimiento, 
traron  en  materia.  Tomó  la  mano  el  rey  Católico  co 
era  razón,  y  habló  en  esti  sustancia:  a  Si  yo  mir< 
solo  mi  contento  y  sosiega,  y  no  lo  que  era  mas  pr 
cumpUdero,  no  me  hobiera  puesto  á  la  afrenta  y  d 
víos  que  he  pasado;  pero  el  amor,  y  mas  de  padre 
niuv  sufrido,  y  pasa  por  todo  á  trueque  que  sus  h¡ 
sean  mejoradcs.  Lo  que  yo  y  la  Reina,  mi  mujer,  prel» 
dimos,  ella eneiicargarnie  el  gobierno  deslos  rein 
y  yo  en  conformarme  á  l  empo  con  su  volunlid,  no 
deseo  de  hacienda ,  qu(  ,  Dios  loado ,  uo  tengo  íaltal 
ella  ni  de  desautcrízar  .i  nadie.  Porque  ¿qué  se  po 
interesar  en  hacer  mal  á  nuestros  hijos?  Vuestra  ec 
y  la  poca  experíencia  que  tenéis  de  los  humores  de 
gente  nos  hizo  temor  no  os  engañasen  y  usasen  í 
de  vuestra  poob  condición  para  acrecentarse  y  en 
quecnr  «  costa  destos  reinos  y  vuestra  á  los  suyos, 
que  resultasen  disensiones  y  revueltas  semejables  á 
que  por  la  facilidad  de  los  reyes  se  levaiilarou  los  ai 
pasados.  Mas  núes  esta  nuestra  voluntad  no  se  re 
be  como  fuera  razón  ,  lo  que  yo  siempre  pretendí  ha 
encaminadas  las  cosas  muy  fácilmente  alzaré  de 
luego  la  mano  del  gobierno,  ca  mas  estimo  la  pazc 
lodo  lo  al;  que  no  falta  á  qué  acudir,  cosas  no  mei 
forzosas  y  que  piden  nuestra  prtisencia.  Solo  os  qui< 
advertir  y  amonestar  que  desde  luego  oarei:»  oiieo 
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léiips  son  de  los  qae  debéis  hscer  cotiiíanza.  Que  si 
10  mipciis  con  tiempo,  sin  duda  o«  veréis,  lo  que 
uo  querría,  en  aprietos  y  pobrezas  muv  prandes. 
¡efite  Arzobispo  he  liallado  siempre  hombre  ile  buen  ce- 
y  bien  intencionado  y  de  falor;  dé!  y  de  otros  se- 
jantas  os  podéis  servir  seguramente.  Y  advertid  que 
es  oro  lodo  lo  que  lo  parece ,  ni  virtud  todo  lo  que  se 
:*ip5tra  y  vende  por  tal. »  El  rey  don  Filipe  respondió  j 
as  palabras  como  ?enia  ensenado  de  sus  priva-  | 
Mostró  estimar  los  consejos  que  le  daba  el  Rey,  su 
o;  y  con  tanto  se  despidieron ,  sin  que  en  dos  ho- 
. . ,  que  estuvieron  solos,  niel  rey  Católico  iiiciesemen- 
innüdt  su  hija  por  excusar  desabrimientos,  ni  el  rey 
íibia  Filipe  le  ofreciese  que  la  viese;  sequedad  extra- 
loiéique  dió  mucho  que  maravillar,  y  aun  que  murmu- 
;  y  fué  ocasión  que  se  despidieron  y  volvieron  á  los 
{'4|3bios  de  que  salieron  mas  disgustados  que  antes. 
:  jeroD  estas  vistas  un  sábado  ¿  20  del  mes  de  junio 
!Í!|íU  ano  eo  que  vamos. 
m 

)!,  CAPITULO  XXL 

''^^       Qa«  iM  Ttjéi  M  vitroD  lef  anda  vez  ta  ReDt4«. 

.  iji^siguieron  los  reyes  su  camino  á  tres  y  cuatro  1^ 
ii^isel  uno  del  otro.  Llegó  el  rey  don  Fiiipe  á  Bena- 
:|iite  la  víspera  de  San  Juan;  el  rey  Católico  por  su  ca- 
zkw  apartado  no  dejaba  de  solicitar  que  el  tratado  de 
i;  t:oncordia  se  continuase  y  concluyese.  Concordaron 
i\  I  comisarios  en  que  el  rey  Católico  desembarazase  el  I 
¡j  |i)¡emo  á  su  yerno,  y  se  fuese  á  Aragón  con  retención  j 
:;  líos  maestrazgos  y  que  se  cumpliesen  los  demás  le- 
n  ^losque  le  hizo  la  reina  dona  Isabel.  Con  esto  hacían 
n,  i^federacion  entre  sí  deamigo  de  amigo,  y  enemigo  de 
¡  li  migo  sin  alguna  excepción.  Juró  esta  concordia  el 
..  4  Católico  en  Villa faüia,  donde  estuvo  é  los  27  de  ju- 
I  .presentes  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Juan  Manuel, 
<  le  Vila,  y  luego  otro  dia  la  juró  el  Rey ,  su  yerno,  en 
1  lávente.  Asiento  para  él  muy  aventajado,  tanto  mas, 
< :  de  secreto  hicieron  y  firmaron  una  escritura  en 
«'  se  declaraba  la  impotencia  de  la  Reina  para  gober- 
I .  que  era  lo  mismo  que  alzarse  el  Rey,  su  marido,  con 
i  ü  y  quedar  él  solo  con  el  gobierno  sin  competidor. 
I  o  sus  protestaciones  el  rey  Católico  de  secreto,  pre- 
stes Tomás  Mal  fe  rit  y  Juan  Cabrero  y  su  secretario 
í:uel  Pérez  de  Almazan,  declarando  que  venia  for- 
J  o  en  aquel  concierto  por  estar  en  poder  de  su  yerno 
'  armas,  y  él  rodeado  de  gente  de  guerra  y  no  poder 
1  '  r  ulra  cosa.  Hecho  esto,  se  partió  para  Tordesillas. 
I  lie  allí  despachó  sus  cartas  y  las  publicó,  su  da- 
•  ■*dejulio,enque  daba  cuenta  de  su  recta  intención, 
]  le  siempre  la  tuvo  de  dejar  á  sus  hijos  el  gobierno 
'  oque  llegnvpn  á  Castilla;  que  en  conformidad  y 
F 1  mu*?<tra  de->ta  su  voluntad,  se  salía  destos  reinos 
tener  cuenta  con  los  que  ú  su  cargo  estaban  y  por 
i^»-!ncia  padecían.  Envióle  el  rey  don  Filipe  á  avi- 
^  antes  que  partiese  de  Tordesillas  diversas  cosas 
1  pasaron  entre  él  y  la  Reina  en  Benavente,  y  á  su- 
Palle  mandase  como  padre  poner  en  ello  remedio.  A 
^  embajada,  por  ser  materia  tan  peligrosa  y  tener 
« 'nd-do  que  el  rey  don  Filipe  le  pretendía  encerrar, 
•>  uiso  resp.'uder  en  particular  cosa  algún*  mas  de 


r.  ESPAÑA.  tm 
remitirse  á  su  virtud  y  concf ftncfa ;  qae  s!  é!  era  p«dre , 
él  era  su  marido,  y  ella  madre  de  sus  hijos,  y  por  todoe 
respetos  tenia  por  muy  cierto  escogería  lo  mejor  y  mu 
honesto,  lo  cual  le  rogaba  afectuosamente.  De  Tordesi- 
llas se  pasó  el  rey  Católico  á  una  aldea  junto  de  Valla- 
dolid,  que  se  llama  Tudela  ,  y  el  rey  don  Filipe  se  fué  á 
Mucientes.  Procuraba  por  el  camino  atraer  los  grandes 
á  su  opinión,  y  sacaba  dellos  firmas  para  encerrar  á  la 
Reina.  Envió  á  pedir  al  Ahnirante  hiciese  lo  mismo, 
respondióle  que  sí  su  alteza  mandaba  fírmase  aquel  pa- 
pel, le  dejase  ver  la  causa  con  que  se  justificaba  aquella 
resolución,  y  para  esto  le  diese  lugar  de  ver  y  hablar  á 
la  Reina.  Respondió  que  decía  muy  bien,  y  así  fueron 
el  Almirante  y  el  conde  de  Benavente  á  la  fortideza  de 
Mucientes,  do  tenían  á  la  Reina.  Halláronla  en  una  sala 
muy  escura,  vestida  de  negro,  y  un  capirote  en  la  ca- 
beza que  le  cubría  casi  el  rostro,  y  debía  ser  el  chape- 
ron  que  se  usa  en  Francia ;  á  la  puerta  de  la  sala  Garei 
Laso,  y  dentro  con  ella  el  arzobispo  de  Toledo.  Le- 
vantóse al  Almirante,  y  hízole  la  cortesía  que  le  hiciera 
su  madre,  salvo  que  se  quedó  en  pié.  Preguntóle  que 
si  venía  de  donde  su  padre  estaba  y  cómo  lo  dejó. 
Respondió  que  otro  día  antes  se  partió  de  Tudela,  y  que 
ledejómuy  bueno  y  de  partida  parasusreinosde  Aragón. 
Díjoíe  que  Dios  le  guardase  y  que  holgara  mucho  de 
velle.  Pasó  el  Almirante  algunas  pláticas  con  la  Reina, 
y  nunca  respondió  cosa  que  fuese  desconcertada.  El  rey 
don  Filipe  instaba  que  luego  se  encerrase.  El  Almirante 
le  dijo  que  mirase  lo  que  hacia,  que  ir  sin  la  Reina  á  Va- 
lladolid  seria  cosa  de  grande  inconveniente  y  seria  mal 
contado.  Que  la  gente  estaba  alterada  y  á  la  mira  ,  y 
los  grandes  tendrían  ocasión  de  alborotar  el  reino  coa 
voz  de  poner  en  libertad  á  su  Reina.  Que  su  parecer  ert 
no  la  apartase  de  sí ;  y  pues  el  principal  mal  eran  celos, 
encerralla  sena  aumentar  la  enfermedad  y  pasioo. 
Comunicólo  el  Rey  con  los  de  su  Consejo ;  salió  decre- 
tado que  la  llevasen  á  Valladolíd.  Pero  antes  que  esto  se 
hiciese,  acordaron  que  los  dos  reyes  se  viesen  segunda 
vez  en  Renedo,  que  es  una  aldea  á  legua  y  media  de 
Tudela ,  y  dos  y  media  de  Mucientes.  Avisó  el  rey  Ci- 
tólico  á  su  yerno  que  por  no  dar  que  decir  procurase 
que  estas  vistas  fuesen  con  mas  muestras  de  amor  que 
las  pasadas,  puesá  todos  venía  á  cuento  para  la  reputa- 
ción se  entendiese  quedaban  muy  conformes.  A  6  del 
mes  de  julio,  después  de  comer,  partieron  los  reyes 
para  Renedo.  Llegó  primero  el  rey  Católico ,  apeóse  eo 
la  iglesia,  y  allí  esperó  á  su  yerno.  Las  muestras  de 
amor  fueron  muy  grandes.  Estuvieron  dentro  de  una 
capilla  por  espacio  de  hora  y  medía.  Avisó  el  rey  Cató- 
lico ásu  yerno  mas  en  particular  de  lo  que  debía  ha- 
cer V  de  lo  que  se  debia  guardar  para  gobernar  sla 
tropiezo  aquellos  reinos.  Por  fin  de  la  plática  llamaron 
al  arzobispo  de  Toledo,  y  en  su  presecía  se  dijeron  pa- 
labras de  grande  benevolencia.  Con  esto  se  despidie- 
ron, y  el  rey  Católico  sin  tratar  de  negocios  algunos 
ni  aun  de  ver  ¡i  su  hija,  se  p;irtió  de  Renedo  y  continuó 
su  camino  de  Aragón.  Suplicóleelduquede  Alba  le  dejase 
acompañalle  basta  Ñapóles,  donde  pensaba  ir  en  breve; 
mas  aunque  hizo  mucha  instancia,  no  lo  consintió, 
antes  le  dijo  rocibiria  mas  servicio  se  quedase  en  Cas- 
tilla para  acudir  ¿  mis  co&as  como  sobrestaoU  de  iee  i 
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quien  Jas  dejaba  encomendadat,  que  eran  don  Gutierre 
López  de  Padilla,  comendador  mayor  deCalatrava,  y 
Hernando  de  Vega,  que  quedaban  con  cargo  de  presi- 
dir en  el  consejo  de  las  órdenes,  y  Luis  Ferrer,  que  dejó 
por  su  embajador;  á  todos  los  cuales  mandó  obedecie- 
sen al  Duque  como  á  su  misma  persona.  Esta  salida  del 
rey  Católico,  que  pareció  á  todo  el  mundo  muy  afren- 
tosa,  llevó  él  con  la  grandeza  de  ánimo  que  solía  las 
demás  cosas.  A  los  grandes  que  vinieron  á  despedirse 
recibió  con  muy  buena  gracia  sin  dar  maestra  de  algún 
sentimiento.  Si  alguno  le  hablaba  de  la  ingratitud  que 
mostraron  á  quien  debían  lo  que  eran,  respondía  que 
antes  de  todos  ellos  tenia  recebidos  muchos  servicios, 
y  que  los  tenia  muy  presentes  en  su  memoria  para  gra- 
tificalles  en  lo  que  pudiese.  Finalmente,  su  partida  fué 
eomo  si  dentro  de  pocos  días  pensara  volver.  A  la  Ter- 
dad,  conocida  la  condición  del  Príncipe  y  los  humores 
de  la  gente,  claramente  se  dejaba  entender  que  las  co- 
sas de  Castilla  no  durarían  muchos  días  en  un  ser,  y  que 
en  breve  sentirían  el  daño,  y  aun  clamarían  por  el  go- 
bierno del  que  tantos  años  con  su  valor  los  mantuvo  en 
paz  y  justicia* 
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Di  hs  noT(>dades  qae  sucedieron  en  Castílb. 

Apenas  el  rey  don  Fernando  volvió  las  espal das ,  cuando 
en  Castilla  se  vieron  grandes  novedades.  Por  donde 
los  naturales  comenzaron  á  entender  cuánta  falta  hacía 
el  gobierno  pasado,  ca  es  de  grande  importancia  para 
todo  «na  buena  caheza.  Tenia  el  rey  don  Fílipe  con- 
vocadas Cortes  para  Valladolid.  Intentó  de  nuevo  llevar 
adelante  su  traza,  que  era  encerrar  á  la  Reina  con  color 
de  su  enfermedail  y  que  no  quería  entender  en  el  go- 
bierno. Los  grandes  tenia  él  negociados  y  venían  en 
ello,  y  aun  el  arzobispo  de  Toledo  pretendía  que  se  la 
entregasen,  y  buscaba  votos  para  salir  con  ello.  Solo  el 
almirante  de  Castilla  de  los  que  allí  se  hallaban  fué  el 
primero  que  I*»  contradijo ,  y  no  quiso  dar  consenti- 
miento á  tan  grande  novedad.  Habló  con  los  procura- 
dores de  Corles;  díjolesque  no  viniesen  en  cosa  tan  fea, 
que  era  grande  deslealtad  tratallo.  Ellos  le  ofrecieron 
que  lo  harían  así  y  seííuirian  su  consejo,  si  algún 
grande  les  asistiese.  Entonces  el  Almirante  les  hizo 
pleito  homenaje  de  estar  con  ellos  á  todo  lo  que  suce- 
diese por  aquella  querella.  Con  esto  lo  contradijeron  ta 
mayor  parte,  y  solo  juraron  loque  en  las  Cortes  de  To- 
ro, es  á  saber,  á  doña  Juana  por  reina  propietaria  de 
aquellos  reinos,  y  por  rey  al  Archiduque  como  á  su  le- 
gítimo marido,  y  por  príncipe  y  sucesor  en  aquella 
corona  después  de  los  dias  de  su  madre  ¿  don  Carlos, 
«u  ¡lijo.  Sirvió  el  reino  en  aquellas  Cortes  coq  cien 
cuentos,  pagados  en  dos  años,  para  la  guerra  de  los  mo- 
ros, si  bien  la  derrama  desta  suma  se  tuvo  por  muy 
graveé  cansa  de  la  hambre  que  se  padecía  en  Castilla 
muy  grande,  tanto,  que  de  Sicilia  se  proveía  España  de 
trigo,  la  Mancha  y  reino  de  Toledo  por  el  puerto  de 
Cartagena,  y  por  Málaga  el  Andalucía,  cosa  inaudita. 
Otra  novedad  fué  que  los  del  Consejo  comenzaron  á  en- 
tremeterse ftii  los  negocios  de  la  Inquisición  como  si 
fueran  profaoos.  Daban  oídos  en  particular  á  los  que  se 
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I  querellaban  del  inquisidor  de  Córdoba,  llamado  D ; 
Rodríguei  Lucero,  el  cual  y  los  demás  oficiales 
tendían  se  debían  remover  de  los  oficios.  Favoreciii 
los  presos  el  conde  de  Cabra  y  marqués  de  Priego.  I 
garon  los  del  pueblo  á  tomar  las  armas.  Prendiert 
fiscal  y  á  un  notario  de  la  Inquisición ,  y  aun  enti" 
en  el  alcázar,  do  residían  los  inquisidores.  Quejáhi 
asimismo  del  inqusídor  mayor,  que  era  el  arzobispj 
Sevilla  don  Diego  de  Deza  y  de  los  del  consejo  c 
grande  Inquisición,  que  eran  el  doctor  Rodrigo  de  i' 
cado,  el  maestro  Azpeitia ,  el  licenciado  Hernand' 
Montemayor,  el  licenciado  Juan  Tavera ,  que  ade! 
fué  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  y  el  licenc 
Sosa,  todos  personas  muy  aprobadas ,  y  en  esta  s 
residían  en  Toro,  donde  tenían  presos  buen  númer 
judaizantes,  personas  ricas  y  principales.  Otra 
vedad  fué  que  de  una  vez  se  removieron  todos  los 
regidores  de  las  ciudades  y  los  alcaides  de  las  for 
zas  basta  los  generales  de  las  fronteras,  en  que  i 
tres  daños  notables  :  el  uno,  que  se  proveyeron  e' 
tenencias  y  oficios  muchos  flamencos;  el  segundo j 
como  eran  tantas  las  provisiones,  no  se  pudieron  li 
las  diligencias  para  poner  personas  idóneas  en  los 
biernos;solo  el  favor  de  los  cortesanos  y  grande 
bastante  para  poner  cada  cual  sus  criados,  allega' 
deudos  sin  mirar  otras  partes  y  el  dinero  con  que 
cían  feria  y  mercado  de  los  ofícios ,  en  partícula 
flamencos,  que  pensaban  por  esta  via  medrar;  el» 
cero  daño  fué  que  los  depuestos  se  tuvieron  por  i 
viados  les  quitasen  sin  algún  demérito  el  premio  ^ 
por  sus  servicios,  que  era  cantera  de  enemigos  y 
josos.  La  indignación  destos  y  la  poca  habilidad  d 
nuevos  oGciales  y  ministros,  sobre  todo  la  fama  áe 
andaban  en  venta  los  oficios  y  judicaturas,  y  el  mal 
tamietito  de  la  Reina  fué  ocasión  que  los  pueblos 
borolasen  en  gran  parte  y  aun  comenzasen  á  b\ 
darse  para  poner  remedio  en  aquellos  daños  prese 
y  prevenir  otros  mayores  que  se  esperaban.  Casi  t 
echaban  ya  de  ver  la  falta  que  el  rey  Católico  les  h 
y  piaban  por  él  con  tanto  despecho,  que  si  volvíe 
Castilla,  soenlendia  le  acudiera  la  mayor  parte  dci 
casi  todos.  Con  esto  comenzaban  á  tener  en  por 
nuevo  Rey,  tanto,  que  pretendió  hacer  president 
consejo  real  á  Garci  Laso,  y  después noinbralle  po 
del  infante  don  Fernando,  y  los  grandes  no  consi 
ron  lo  uno  ni  lo  otro,  y  don  Juan  Manuel  hacía  c 
de  presidente  hasta  tanto  que  aquella  plaza  se 
veyese.  En  la  Andalucía  se  juntaron  el  duque  deMí 
Sidonía,  el  conde  de  Ureña,  el  marqués  de  Priei 
conde  de  Cabra.  Entendióse  que  pretendían  trats 
que  la  Reina  se  pu'^iese  en  libertad.  Todos  eran  nii 
dos  que  amenazaban  grande  tempestad.  Parlien 
Rey  y  Reina  por  el  mes  de  agosto  de  Valladolid 
!  Segovia  por  causa  que  los  manj  ués  y  marquesa  de  l 
I  no  querían,  como  les  era  mandado,  entregar  la  te 
I  cía  de  aquel  alcázar  íí  don  Juan  Manuel;  perocom» 
pieronla  determinación  del  Rey  y  que  se  juntaba  g 
de  guerra  para  ir  contra  ellos,  obedecieron  á  a 
mandato;  >  el  Rey  antes  de  llegar  á  aquella  ciudac 
este  aviso  dió  la  vuelta  á  Tudela  de  Duero  con  iiit 
de  pasar  á  Burgos,  y  de  allí  á  Victoria,  porque  se 
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Il|;§be  que  gente  francesa  Tenia  para  acometer  aque- 
frontera.  Para  asegurarse  por  la  parte  de  Navarra 

i  o  el  rey  don  Filipe  dos  cosas :  la  una ,  que  en  lagar  de 
I,  )  Juan  de  Ribera  nombró  por  general  de  aquella 
f-i)fera  al  duque  de  Najara;  la  otra,  que  bizo  confede- 
li  ion  con  aquellos  reyes  muy  estrecba  por  los  reinos 
CUstilla  y  de  León,  sin  bacer  mención  del  Rey,  so 
gro,  ni  del  reino  de  Aragón ;  que  fué  traza  muy  no- 
je,  y  en  que  contravenia  Á  la  concordia  que  se  asentó 
el  Rey,  su  suegro,  en  Villa fa fila ,  y  aun  á  todo  el 
n  respeto  que  debe  el  hijo  á  su  padre. 

,  CAPITULO  xxni. 

'  De  la  mierte  del  rey  doa  PIUp« 

aHóei  rey  Católico  de  Castilla  porMoiii;i«inIo,y  en- 
en  Aragón  por  Hariza  la  vía  de  Zaragoza,  donde 
lero  la  Reina  y  después  el  Rey  fueron  recebidos  con 
ide  alegría  como  de  gente  que  esperaba  por  medio 
I  quel  matrimonio  tener  su  rey  propio  y  ser  gober- 
I  )s  con  la  moderación  é  if^ualdad  que  pedían  sus  le- 
y  lo  usaron  los  reyes  pasados.  Antes  que  suliese  «le 
illa  y  desde  el  camino  liízo  diversas  veces  ¡ustaii- 
:on  el  Rey,  su  yerno,  le  entregase  al  duque  Valentín 
o  prisionero  suyo  para  tenelleá  buen  recado  en  al- 
castillo  de  Aragón  ó  llevalle  consigo  á  Nápoles 
|íser  de  tanta  importancia  para  las  cosas  de  Italia,  do 
t  aba  pasar  en  breve,  y  con  este  intento  se  apresta- 
ka  Barcelona  una  armada.  E\  rey  don  Filipe  se  in- 
Aaba  á  entregársele;  mas  los  de  su  Consejo  fueron 
ilarecer  que  se  debía  primero  averiguar  cuyo  prisio- 
It  era ,  pues  fué  preso  y  enviado  á  España  por  el 
(i  Capitán  y  en  vida  de  la  reina  dona  Isabel.  Este 
|icerse  siguió,  que  fué  otro  nuevo  disfavor  y  muy 
fíble  desvio.  Crecían  las  sospechas  que  se  tenían 
jlraelGran  Capitán.  Daba  ocasión  á  los  maliciosos 
lique  se  detenía  tanto  y  nunca  acababa  de  arran- 
Él  Quién  decia  que  esperaba  la  venilla  del  César,  que 
■  ueria  embarcar  en  el  golfo  de  Venecía  con  ocho 
■:  ilemanes  para  apoderarse  de  aquel  reino ;  quién  le 
ai  aba  que  traia  secretas  inteligencias  con  el  rey  de 
'1  por  medio  del  cardenal  de  Rúan ;  quién  con  el 
j)  tr  medio  del  cardenal  de  Pavía,  y  que  deliberá- 
is i  aceptar  el  cargo  de  general  de  la  Iglesia  que  le 
'f'  ian  para  echar  de  Boloña  á  Juan  de  Bentivolla, 
lía  tiranizada  aquella  ciudad.  No  faltaba  quien 
'i  que  trataba  de  emparentar  con  Próspero  Colona 
'  ( ir  una  hija  suya  con  el  hijo  de  Próspero  con  inten- 
favorecerse  de  los  coloneses  para  se  conservar. 
;ual  se  persuadía  que  queria  todo  lo  que  podia, 
»  ndo  por  ventura  por  su  corazón  el  ajeno.  Envió  el 
Capitán  á  lispana  á  Ñuño  Ocampo  por  la  posta  para 
jarse  y  certificar  al  Rey  de  su  venida;  pero  como 
decia  era  tanto  y  por  tantas  partes ,  no  se  asegu- 
)n  esto,  antes  determinó  partir  para  allá  con  toda 
ad.  Nombró  por  vírey  de  Aragón  al  arzobispo  de 
za,  y  de  Cataluña  al  duque  de  Calabria,  dadoque 
')  los  criados  italianos  que  tenia,  y  algunos  dellos 
que  fuesen  en  su  compañía  á  Nápoles,  y  aun  pro- 
)n  el  rey  de  Francia  le  enviase  la  Reina,  madre  del 
ft,  coQ  sus  bijos.  KUa  uo  quiso  veiúr  «o  manera  ti- 
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guiia ;  antes  se  fué  á  uii  lugar  del  marqne^do  de  Mari 

tua ,  arompiiñada  de  Luis  de  Gimza^'.i ,  '^u  sobrino  ,  hijo 
de  Antorn'a  de  Baucio  ,  su  hermana  ,  con  acostamiento 
de  diez  mil  ducados  que  le  ofreció  el  rey  de  Francia  ca- 
da un  año.  Envió  el  rey  Católico  á  Cárlos  de  Alagon  á 
Nápoles  p.ira  avisar  de  su  ida,  con  órden  de  ases^urar  en 
particular  á  los  coloneses  que  no  serían  agraviados  y 
que  se  tendría  mucha  cuenta  con  sus  servicios.  Hecho 
esto,  desde  Barcelona  se  hizo  á  la  vela  á  los  4  de  se- 
tiembre; en  su  compañía  la  reina  doña  Germana  y  las 
dos  reinas  de  Nápoles,  madre  é  hija ,  demás  de  un  gran 
número  de  caballeros  castellanos  y  aragoneses  que  la 
hicieron  compañía  en  aquel  viaje.  La  armada  era  muy 
gruesa ,  en  que  iban  las  galeras  de  Cataluña,  y  por  su 
general  don  Ramón  de  Cardona;  y  las  de  Sicilia,  cuyo 
capitán  era  Tristan  Dolz,  fuera  de  otras  muchas  naos. 
Las  galeras  de  Nápoles  quedaron  en  aquel  reino  de  res- 
peto para  que  el  Gran  C^ipífan  se  embarcase  en  ellas  y 
viniese  en  hnscn  del  Rey.  Así  lo  hizo,  que  á  los  7  del 
mismo  mes  salió  de  Nápoles  por  tierra,  por  ser  el  tiem- 
po contrario  para  salir  las  galeras.  Detúvose  en  Gaeta 
liasta  los  20  de  aquel  mes;  traia  en  su  compañía  al 
duque  de  Termens  y  muchos  caballeros  italianos  y  es- 
pañoles, y  por  prisioneros  al  príncipe  de  Rosano,  al 
marqués  de  Bitonto,  á  Alonso  de  Sanseverioo  y  Fabri- 
cio  de  Jesualdo,  sin  otros  que  dejó  enfermos  en  Ná- 
poles. En  este  mismo  tiempo  el  rey  doa  Filipe,  luego 
que  llegó  á  Burgos  y  se  aposentó  en  las  casas  del  Con- 
destable, lo  primero  que  hizo  fué  mandar  salir  de  pala- 
cio á  doña  Juana  de  Aragón ,  mujer  del  Condestable  ,  4 
fin  que  la  Reina,  su  hermana,  no  tuviese  con  quien  co« 
municar  sus  cuitas.  Comenzaron  asimismo  á  hacer  pro- 
ceso coutra  el  duque  de  Alba ,  y  se  mandó  al  Almi- 
rante que  para  asegurar  al  Rey  le  entregase  una  de 
sus  fortalezas ,  porque  se  comenzó  á  tener  de  él  alguna 
desconfianza.  El,  comunicado  el  negocio  con  el  marqués 
de  Villena,  duque  de  Najara  y  conde  de  Benavente,  9% 
excusaba  de  hacello.  Amenazaban  las  cosas  alguna  gran 
mudanza ,  y  parece  se  enderezaban  á  disensiones  y  re- 
vueltas, cuando  al  rey  don  Filipe  le  soÍTevino  uu« 
fiebre  pestilencial,  que  le  acabó  en  pocos  dias.  Algunos 
tuvieron  sospecha  que  le  dieron  yerbas;  sus  mismos  (nó- 
dicos,  y  entreelios  Ludovico  Mirliano,  müanés,  que  des- 
pués fué  obispo  de  Tuy,  averiguaron  la  verdadera  cau- 
sa, que  fué  ejercicio  demasiado.  Estuvo  la  Reina  siem- 
pre con  él  en  su  dolencia,  y  aun  después  de  muerto  uo 
se  quería  apartar  de  su  cuerpo,  dado  que  los  grande* 
se  lo  suplicaron,  y  que  demás  de  su  ordinaria  indisposi- 
ción quedaba  preñada.  Falleció  á  los  25  de  setiembre, 
una  hora  después  de  medio  día,  en  edad  de  veinte  y  ocho 
años.  Mandóse  enterrar  en  Granada.  Depositáronle  ea 
Míraflores,  monasterio  de  cartujos  cerca  de  Bureos.  Til 
fué  el  lin  que  tuvo  aquel  Príncipe  en  el  mismo  priucipio 
de  su  reinado»  sin  poder  gozar  de  la  gloria  que  e  pu- 
diera esperar  de  su  buen  natural.  ¿Qué  le  pres'  i  sa  no- 
bleza? Qué  su  edad  y  gentileza  ,  que  fué  gran  le?  Qué 
las  riíjuezas  y  poder,  en  que  ningún  príncipe  cristiane 
se  le  igualaba?  Qué  la  casa  real  y  tanto  número  de  cor- 
tesanos? Todo  lo  acabó  la  muerte  cruel  arrebatada  y 
fuera  de  sazón.  Sola  la  virtud  no  falta  .  que  tiene  muy 
I  ciarto  su  galardeo  y  muy  boadoi  sua  ciuúeatoi,  iSlaTA- 
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filloso  Dios  en  sus  juíctos!  ¡Grande  inconstancia  y  va- 
riedad de  las  cosas  humanas  y  de  toda  su  prosperidad! 
¿Qué  de  esperanzas  mal  fundadas  cayeron  por  tierra  y 
se  acabaron?  Qué  de  trazas  comenzaron  de  nuevo?  Fué 
de  estatura  mediana  ,  rostro  blanco  y  colorado,  poca 
barba,  belfo,  ojos  medianos,  cabello  largo,  toda  la  com- 
posición de  su  cuerpo  muy  honesto  y  muy  amable;  el 
áDimo  muy  generoso;  la  condicioD  fácil,  falta  notable, 
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y  de  que  sus  privados  usaban  mal;  enemigo  de  negó* «, , 
aficionado  á  deportes,  muy  sujeto  al  parecer  de  los  oe 
tenia  en  su  casa  y  á  su  lado.  En  el  mes  de  agosto  st  ió 
un  cometa,  por  espacio  de  ocho  dias,  que  revolvía  Jn 
su  llama  entre  poniente  y  mediodía.  Entendióse  e. 
pues  del  desastre  que  amenazaba  á  la  cabeza  c4« 
Príncipe  y  que  pronosticaba  se  seguiría  con  su  miU 
en  sus  reinos  alguna  gran  revolución  y  mudanza. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Qifl  •!  rey  Católieo  topo  It  muerte  del  rey  doa  FUipt. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Filipe  las  cosas  del  reino 
j  los  ánimos  de  los  principales  y  del  pueblo  grandemente 
se  alteraron.  Repentina  mudanza,  confusión  y  peligro, 
QDO  de  los  mayores  en  quejamás  Castilla  se  vió.  ¿Quién 
pudiera  creer  ni  pensar  que  un  gobierno  fundado  con 
tantas  fuerzas  y  por  tan  largo  discurso  de  tíempo, 
continuado  en  paz  y  justicia ,  en  que  ninguna  nación 
en  el  mundo  se  le  aventajaba,  en  un  instante  de  tiempo 
se  hallase  en  términos  de  desbaratarse  de  todo  punto  y 
trocarse  en  una  tiranía  y  revuelta  miserable?  Incons- 
tancia grande  de  las  bienandanzas  de  los  mortales  y 
muestra  clara  de  nuestra  fragilidad.  Lo  que  en  muchos 
años  se  gana,  en  una  hora  se  pierde;  y  la  nave  cuanto 
es  mayor  y  mas  fuerte,  tanto  corre  mas  peligro  si  le  fal- 
ta el  gobernalle,  como  le  sucedió  al  presente  á  este  rei- 
ne. Los  grandes  desconformes,  y  aun  en  gran  parte 
descontentos;  porque  ¿quién  pudiera  satisfacer  á  la 
ambioJou  y  hartar  la  codicia  de  tantos?  Gran  parte  de 
las  tenencias  y  de  los  cargos  del  reino  en  poder  de  fla- 
mencos ei>  recompensa  de  sus  servicios  y  de  haber  des- 
amparado ¿a  patria;  estos  buscaban  todas  las  maneras 
y  caminos  t^ue  podían  para  allegar  dineros,  aunque 
fuese  con  tremido  y  agravio  manifiesto  de  la  gente  vul- 
gar; y  como  no  pensaban  arraigar  en  España  largo 
tiempo ,  coQ  deseo  de  enriquecer  todo  lo  ponían  en 
▼enta,  y  de  lo  Jo  procuraban  sacar  interés.  Los  pueblos, 
ofendidos  orn  esto  y  por  persuasión  y  á  ejemplo  de  los 
grandes,  c  imenzaban  á  dividirse  en  parcialidades;  los 
mas  suápiraban  por  el  gobierno  pasado,  y  aun  se  queja- 
ban dci  rey  Católico  que  hubiese  dejado  á  los  que  le 
desampara r(»n  y  ellos  mismos  pusieron  en  necesidad  de 
salirse  afrentosamente  del  reino.  Todos  estos  desabri- 
mientos y  pasiones  enfrenaba  la  presencia  y  autoridad 
de  su  Rey,  aunque  mozo;  mayormente  que  no  podían 
quejarse  sino  de  si  mismos  que  entregaron  el  gobierno 
al  que  menos  convenía ,  y  quitaron  la  vara  al  que  laníos 
años  los  gobernara,  honrara  y  acrecentara  con  grandes 
reino?  y  e«;fndns  que  gnnó.  Muerto  el  rey  don  Filipe, 
luego  «vuifniaruttá  brotar  las  pasiones,  sin  que  se  ba- 
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dio  á  los  mules  que  amenazaban.  La  Reina,  á  quie 
lo  mas  que  á  nadie  tocaba  por  ser  señora  legítima 
pedida  por  su  indisposición.  Su  hijo  el  príncipe 
Cárlos  era  niño  y  criado  fuera  de  España.  Si  entrat 
lugar  de  su  madre,  era  forzoso  que  los  que  por  él 
bernasen  fuesen  extranjeros ,  en  gran  perjuicio  del 
no  y  de  los  naturales.  De  dos  abuelos  que  tenia,  el 
perador  léjos,  y  de  su  gobierno  se  podía  temer  con 
el  mismo  inconveniente  de  ser  Castilla  gobernada 
los  que  ninguna  noticia  de  sus  cosas  ni  de  sus  hum 
alcanzaban.  Restaba  solo  al  rey  don  Fernando,  de 
prudencia  y  valor,  aun  los  que  le  desamaban,  no 
han;  pero  hallábase  fuera  de  España  y  grande 
desgustado  por  los  malos  tratamientos  pasados; 
todo  que  los  que  fueron  deslo  causa,  por  su  mala 
ciencia  se  recelaban  que  sí  volviese  sus  demasías) 
rían  castigadas,  y  conforme  á  la  costumbre  de  los 
bres,  tomado  el  mando,  querría  satisfacerse  de  iosq 
maltrataron.  Este  era  el  mayor  recelo  que  teman, 
esta  causa  remontaban  su  pensamiento  algunos  á 
y  medios  extraños,  tanto,  que  el  día  antes  que  raui 
el  rey  don  Filipe,  por  entender  que  no  podía  vivir  ,i 
bo  gran  alboroto  y  escándalo  entre  los  grandes,  que  8; 
nazaba  guerra  civil  y  sangrienta.  Por  prevenir  eslO!| 
convenientes  se  juntaron  el  Condestable  y  Almirai 
duque  del  Infantado,  que  luego  se  declararon  por  e 
Católico,  con  el  duque  de  Najara  y  marqués  de  Vill 
cabezas  del  bando  contrario  en  la  posada  del  arzob 
de  Toledo,  y  conferido  el  negocio,  fueron  de  acu» 
que  para  todas  las  diferencias  nombrasen  por  juecí 
mismo  Arzol)íspo  con  otros  seis  que  escogieron  d 
una  parcialidad  y  de  la  otra,  y  que  todos  pasasen  p 
que  ellos  ordenasen.  Con  esto,  i.*  de  octubre,  capit. 
ron  una  concordia  y  la  hicieron  jurará  los  grandes, 
durase  por  todo  el  mes  de  diciembre,  fin  deste  año 
que,  entre  otras  cosas,  mandaban  que  ninguno  híc 
levas  de  gente;  que  las  personas,  tierras  y  castillo 
los  unos  estarían  seguros  que  no  recebirían  daño  di 
otros;  ítem,  que  ninguno  se  apoderaría  de  la  Reina, 
que  ló  en  Burgos,  ni  del  infante  don  Fernando,  que 
sazón  le  criaba  en  Simancas.  Su  ayo  era  Pero  ^iufll 
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^6üiman ,  elarero  de  Calatrava ;  éf,  por  provenir  lo  que 

podía  acontecer  y  porque  aun  anlesqueel  Rey  falle- 
ciese, don  Dief^o  de  Guevara  y  Fili  e  Ala  con  carias 
^  jue  traían  del  Rey,á  lo  que seenlendió  fingidas, quisie- 
^  ron  sacar  íil  Infante  de  poder  de  si:  ayo,  acudió  al  pré- 
ndente y  oidores  de  Valladolid  ;  ellos  fueron  á  Simao* 
*as,  y  trajeron  al  niño  é  aquella  villa ,  y  al'í  le  pusieron 
i  buen  recado  en  el  colegio  de  San  Gregorio  que  fundó 
Ion  Alonso  de  Burgos ,  obispo  de  Paloiicia,  de  órden 
«le  Santo  Domingo;  diligencia  con  que  se  atajaron  in- 
entos  no  bien  encaminados,  lül  mismo  dia  quo  se  ordeno 
'capituló  la  concordia  entre  los  grandes  en  Bürgos,  el 
eyCatólicoaportóal  puerto  de  Génova.  La  navegación 
ué larga  por  ser  el  tiempo  contrario,  que  le  forzó  á 
ocar  en  Palamós  y  Portuvendres  y  en  Tolón  ,  desde 
onde  siguió  despacio  la  viá  de  Saona  y  de  GTrnova.  An- 
ís que  el  rey  Católico  lit'gase  á  aijuella  ciudad,  sejun- 
5con  élelGranCapitan,  que  venia  en  busca  suyacon  las 
alera?  de  Nápoles.  Acogióle  el  Rey  muy  graciosamente; 
"^con  gran  conlenlamiento  acabó  de  desengañarse  y  en- 
^'jnderque  todo  lo  que  se  liabia  dicho  y  sospechado  de 
'ri  lealtad  de  aquel  caballero  era  invención  y  falso.  Dijo 
'^ffi  público  y  en  secreto  grandes  alabanzas  de  su  perso- 
^i;que  no  era  razón  que  la  fama  de  un  tan  valeroso ca- 
^'litan  quedase  injustamente  manchada.  La  gente,  parti- 
ilarmente  los  italianos,  no  acababan  de  creer  ni  per- 
lidirse  que  persona  tan  prudente  y  que  podia  tomar 
^rtidos  tan  aventajados  se  pusiese  en  manos  y  en  po- 
jrde  un  Rey  tan  sagaz  y  en  remunerar  servicios  limi- 
'do.  Hizo  aquella  ciudad  muchos  regalos  al  Rey,  dado 
M  no  quiso  saltar  en  tierra  ;  solo  avisó  á  los  ancianos 
lele  vinieron  á  visitar  sosegasen  la  ciudad ,  que  an- 
iba  muy  alborotada  y  para  mudar  el  gobierno;  aper- 
Wólesqueeu  cualquiera  ocurrencia  acudiría  con  to- 
issus  fuerzas  á  su  hermano  el  rey  de  Francia.  Eslo 
é  de  tanto  efecto,  que  los  que  estaban  para  lomar  las 
taiis  y  para  rebelarse  se  enfrenaron  por  entonces  con 
taor  de  la  armada  de  España,  si  bien  poco  después  se 
aorotaron  de  manera ,  que  forzai  on  al  rey  de  Francia 
volver  á  Italia  para  sosegallos.  De  Génova  siguió  su 
4je,  y  por  continuar  los  vientos  contrarios  le  fué  for- 
do  detenerse  en  Portofi;  en  aquel  puerto,  á  los  5  del 
bsde  octubre,  le  llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  rey 
^Filipe,su  yerno.  Escribíale  el  arzobispo  de  Tole- 
m  y  todos  sus  servidores  sus  cartas  en  que  le  hacian 
Ataocia  que,  olvidados  todos  lus  desgustos  pasados, 
Ase  la  vuelta  á  Castilla ,  en  que  le  ofrecían  lo  hallaría 
iflo  Un  llano  como  en  Aragón ;  que  no  diese  lugar  pa- 
Aque  con  la  dilación  las  cosas  se  empeorasen  y  se 
Adesen  en  término  que  después  no  tuviesen  remedio. 
Mmismo  le  suplicaba  don  Alvaro  Osor¡o,que  ibaeii 
«ompañía  con  cargo  de  embajador  del  rey  don  Fili- 
gHpero  fué  tan  grande  su  corazón,  que  sin  embargo 
Atos  ruegos  y  de!  peligro  que  mejor  que  nadie  cono- 
(■corrian  las  cosas  de  Castilla,  y  que  volver  al  gobier- 
T'de  Castilla  era  todo  lo  que  podia  desear,  determinó 
Far  adelante  en  su  viaje.  Escribió  á  los  prelados, 
í  lides  y  ciudades  el  sentimiento  que  tenia  de  lamuer- 
t  el  Rey,  su  hijo,  y  que  los  encargaba  continuasen  en 
>'  altad  que  aquellos  reinos  siempre  guardaron  á  la 
c  ^a  real  y  obadediMu  á  U  Reina  como  «-«0  obliga- 


dos;  que  él  notas  poJIa  hittr,  y  dejado  ónlen  en  las 
cosas  de  Nápol«..%  darn  lu  vuelta  en  breve,  resuello  da 
abrazar  y  hacer  marced^.s  i  todos  como  era  raxon  y  sus 
serficios  lo  mere  úa.1, 
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Qaa  ei  m;  &t<}llco  eatrú  ea  Ifáp«ÍM. 

Partió  el  rey  Católi';v>  de  Portofi ,  ^  si  bien  el  tiempo 
no  era  favorable.  Ib  gó  con  toda  su  u:  mada  á  surgir  en 
el  puerto  de  Gaeu.  Allí  y  vin  Puzol  se  entretuvo  algunos 
mas p?.rí  dar  lUgar  á  Ies  át  Nápoles,  que  liunca  se  per- 
suadieron llegara  allá,  espocialmenle  de.-pu?s  que  sa 
supo  la  muerte  del  rey  Q'>n  J'ilipe,  que  aprestaren  el 
recibimiento,  que  pretendía.!  ti\9se  con  toda  la  magnifi- 
cencia  posible.  De  Puzol  se  pusó  i  Castel  del  Ovo.  Ali!» 
á  <."de  noviembre,  aderezadas  to  'as  las  cosas  necesa- 
rias, salieron  del  muelle  de  N.ípoL^s  veinte  gaieras  t 
muy  en  órden  llegaron  do  el  Rey  ]o%  atendía,  qvie  se 
entró  en  la  capitana.  Dispararon  prinero  la  artilU'ria 
las  galeras,  después  los  castillos  de  l.i  ciudad  y  naves 
que  en  el  puerto  se  hallaban.  Hecha  esi  i  salva ,  las  ga- 
leras se  acostaron  al  muelle.  El  Rey  y  la  Reina  desem- 
barcaron en  una  puente  de  madera  que  tenían  para  esto 
hecha.  Salieron  á  recebillos  el  Gran  Capiiin  y  toda  la 
nobleza  de  aquel  reino.  Llegaron  al  arco  en  que  se  re- 
mataba la  puente ,  hasta  donde  el  Gran  Capitán  llevó 
de  la  mano  á  la  Reina;  y  el  Rey  juró  allí  los  privilegios 
de  aquella  ciudad.  Hecho  esto,  subieron  á  Cí'ballo  de- 
bajo de  un  palio  que  llevaban  los  electos  del  pueblo.  El 
Rey  iba  en  un  caballo  blanco  con  una  ropa  de  terciope- 
lo carmesí;  la  Reina  en  una  hacanea  con  cot  i  de  bro- 
cado y  un  capole  sembrado  de  lazos  verdes.  El  estan- 
darte real  llevaba  Fabricío  Colona ,  que  le  dió  el  Rey  do 
su  mano,  y  le  nombró  por  su  alférez  mayor;  en  sa 
compañía  los  reyes  de  armas.  Se:.'uíase  el  Gran  Capi- 
tán con  ropa  de  raso  carmesí  aforrada  en  brocado,  y  á 
su  mano  derecha  Próspero  Colona.  Tras  ellos  los  demás 
grandes  y  embajadores.  Los  que  mas  alegría  dieran  á 
todos  fueron  los  prisioneros,  que  ya  iban  puestos  ea 
libertad.  Cerraban  todo  este  acompañamiento  muy  lu- 
cido y  grande  los  cardenales  de  Borgia  y  de  Sorrenio, 
que  se  seguían  después  del  palio.  Con  este  órden  los 
llevaron  por  las  calles  principales  y  por  los  sejos,  do 
los  aguardaban  los  caballeros  y  damas  de  Nápoles,  pa- 
radas muy  ricamente  con  música  de  voces  y  instm- 
meiitos  y  toda  muestra  de  alegría.  Llegaron  ú  la  igle- 
sia mayor,  en  que  la  clerecía  y  órdenes  los  recibieron 
en  procesión.  EnCasteInovo,  do  fueron  á  parar,  les  sa- 
lieron al  encuentro  las  dos  reinas  de  Nápoles  y  la  reina 
de  Hungría.  Otro  día  el  Rey  salió  por  toda  la  ciudad 
acompañado  de  todos  los  grandes  y  barones ,  y  por  mas 
honrar  al  Gran  Capitán,  se  apeó  en  su  posada.  Luego  se 
comenzó  á  dar  asiento  en  las  cosas  y  tratar  de  resti- 
tuir sus  estados  á  los  barones,  segiin  que  lo  tenían  acor- 
dado. Celebróse  parlamento  general.  Díóse  órden  que 
jurasen  al  Rey  y  á  su  hija  la  reina  doña  Juana  y  á  sus 
sucesores,  sin  hacer  mención  de  la  reina  doña  Germa- 
na; que  fué  notable  resolución  y  contra  lo  capitulada 
con  Francia.  El  color  que  se  tomó  fué  que  la  I^eina  m 
bailaba  indispoasu  y  qua  ya  ea  Yuliudolid  la  juraron 
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por  reina  de  Nápoles.  Eo  ©ste  comedio  Castilla  se  abra- 
saba en  disensiones  y  parcialidades  de  secreto ,  puesto 
que  en  lo  público  todos  se  enfrenaban ;  y  uo  era  mara- 
villa por  estar  el  reino  sin  cabeza.  La  Reina  ni  podia  ni  j 
queria  atender  al  gobierno ;  las  provisiones  del  Consejo  ¡ 
real  no  eran  obedecidas  sino  de  quien  queria.  Algunos 
para  nombrar  gobernadores  eran  de  parecer  que  se 
juntasen  Corles  de!  reino.  En  esto  hacían  gran  funda- 
mento el  arzobispo  de  Toledo,  el  Condestable  y  Almi- 
rante; acudieron  á  la  Reina,  pero  no  pudieron  acabar 
con  ella  firmase  las  provisiones  convocatorias  que  lle- 
vaban los  de  su  Consejo  ordenadas.  Acordaron  tomar 
testimonio  desto ,  y  que  los  del  Consejo  las  convocasen 
para  Burgos,  como  lo  hicieron.  No  venían  en  esto ,  en 
especial  el  duque  de  Alba  ,  aunque  no  se  hallaba  en  la 
corte  ,  decía  que  solo  el  Rey  podia  juntar  Cortes.  Por 
esto  dado  que  acudieron  algunos  procuradores  al  lla- 
mado del  Consejo ,  en  fin  no  se  hizo  nada.  Todo  es- 
taba suspenso  y  lleno  de  confusión;  los  pareceres  de 
los  grandes  eran  muy  diferentes  y  contrarios ;  los  mas 
venían  en  que  el  rey  Católico  debía  tener  el  gobierno ; 
los  principales  eran  el  arzobispo  de  Toledo,  el  Condes- 
table ,  el  Almirante  y  los  duques  de  Alburquerque  y  de 
Béjar.  Entre  estos,  ¡os  unos  no  querían  que  se  encarga- 
se del  gobierno  si  no  venía  en  persona;  otros  juzgaban 
que  podia  gobernar  en  ausencia.  Con  esto  se  confor- 
maba el  arzobispo  de  Toledo ,  tanto ,  que  procuraba  le 
enfiase  poderes  tan  bastantes  para  todo  como  cuando 
le  envió  á  concertar  las  diferencias  que  tenía  con  el  rey 
don  Filipe;  y  aun  por  otra  parte  trató  con  la  Reina  que 
ella  te  los  diese.  El  duque  de  Najara  y  don  Alonso  Te- 
Ilez ,  hermano  del  de  Víllena,  y  don  Juan  Manuel  juz- 
gaban que  la  reina  doña  Juana  por  su  impotenciase  de- 
bía tener  por  muerta;  y  para  que  esto  se  declarase 
pretendían  se  debían  juntar  las  Cortes.  Con  esto  suce- 
día su  hijo  el  príncipe  don  Cárlos ;  mas  tampoco  estos 
DO  concordaban  en  todo ,  ci  el  Duque  pretendía  le  tra- 
jesen á  España  para  que  en  su  nombre  gobernasen  los 
que  el  reino  señalase ;  don  Alonso  fundaba  en  dere- 
cho que  la  gobernación  pertenecía  al  César  como  abuelo 
paterno  del  príncipe  don  Cárlos,  y  por  consiguiente 
tutor  suyo,  la  cual  opinión  andaba  mas  valida  que  la 
del  Duque ;  y  aun  el  mismo  Emperador  tuvo  gran  deseo 
de  tomar  á  su  cargo  el  gobierno  hasta  dar  intención  de 
venir  á  España,  pospuestas  todas  las  otras  cosas  que 
dél  cargaban.  No  faltaban  personas  que  querían  llamar 
para  el  gobierno  al  rey  de  Portugal  y  casar  al  infante 
don  Fernando  con  su  hija  doña  Isabel  con  intento  de 
alzallos  por  reyes  de  Castilla ,  por  estar  hostigados  del 
gobierno  de  extranjeros.  Quién  acudía  á  los  reyes  de 
Navarra ,  y  querían  se  hiciese  el  matrimonio  que  pre- 
tendían entre  hija  del  rey  don  Filipe  y  el  príncipe  de 
Viana  para  entregalles  el  reino  y  su  gobierno;  ¿con  qué 
título,  con  qué  color?  Mas  se  gobernaban  por  sus  an- 
tojos, y  miraban  mas  sus  intereses  que  la  razón.  Del 
Arzobispo  decían  pretendía  el  capelo  para  sí,  y  para  su 
compañero  fray  Francisco  Ruiz  una  iglesia.  El  duque 
del  Infantado  quería  el  obispado  de  Patencia  para  un 
hijo  suyo.  El  duque  de  Alburquerque  que  el  alcázar  de 
Segovit  se  volviese  ul  marqués  de  Moya.  Al  duque  de 
Najara  pesaba  que  ei  CoodMtable  tuviese  tanU  mano 
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con  el  rey  Católico ,  y  al  de  Villena  que  el  doqne^t 
Alba.  El  conde  de  Benavente  quería  le  concediesen 
feria  de  su  villa  de  Villalon ,  como  se  la  concedió  el  r 
don  Filipe,  sin  embargo  que  era  en  perjuicio  de  M 
dina  del  Campo.  Otros  tenían  otras  pretensiones,  pre 
tos  (le  acudir  á  la  parte  de  donde  se  les  diese  mas  esp 
ranza  deltas  sin  tener  respeto  al  bien  común,  si  se  apa 
taba  de  sus  particulares.  Para  prevenir  estos  incon? 
nientes  el  arzobispo  de  Toledo  y  los  deputados  con 
para  componer  todas  las  diferencias  acordaron  que  i 
grandes  jurasen  que  hasta  tanto  que  se  juntasen  I 
Cortes  no  llamarian  algún  príncipe  ni  se  concerU 
rían  con  él  en  manera  alguna;  y  aun  el  rey  Católl 
desde  Nápotes  escribió  á  los  mas  de  los  grandes ,  y  I 
prometió  las  mas  de  las  cosas  que  pretendían ,  coa  d 
Seo  de  ganallos  y  de  sosegallos  en  su  servicio;  en  pa 
ticular  al  marqués  de  Villena  prometió  daría  á  Villei 
y  Almansa ,  y  al  duque  de  Najara  las  alcabalas  de 
merindad  de  Najara.  Mas  en  el  entre  tanto  la  poca  coi 
formidad  que  los  grandes  que  andaban  en  la  corte  ent 
sí  tenían  díó  ocasión  á  que  por  mal  gobierno  sucedí 
sen  notables  desórdenes.  Uno  fué  que  por  el  mísn 
tiempo  que  en  Nápoles  se  aprestaba  la  entrada  del  r 
Católico,  el  duque  Valentín  una  noche  se  descolgó  < 
la  Mota  de  Medina ,  en  que  le  tenían  preso,  y  aunqi 
fué  sentido  de  los  de  dentro ,  no  lo  pudieron  impedí 
Recogióse  primero  al  estado  del  conde  de  Benaveol 
con  cuyo  favor  se  libró ;  después  se  fué  á  Navarra ;  ea: 
que  pudiera  ser  de  grande  inconveniente ,  especial  pa  u 
las  cosas  de  Italia,  donde  tanta  mano  tenía.  Otro  desó  ^^t 
den  fué  que  ei  duque  de  Medina  Sidonia  don  Juaot 
Guzman  envió  á  su  hijo  don  Enrique  con  gente  sob 
Gibraltar,  plaza  de  que  hiciera  merced  á  su  padre  el  n 
don  Enrique,  y  los  Reyes  Católicos  se  la  quitaron;  < 
lo  cual  pretendía  estar  agraviado ,  y  queria  por  fuenj|||j 
restituirse  en  el  señorío  de  aquella  plaza.  El  alcaíc 
que  estaba  en  el  castillo  por  Garci  Laso  por  una  part 
y  por  otra  el  conde  de  Tenditia  desde  Granada  y  otn 
comunidades  del  Andalucía  hicieron  sus  díligeocii 
para  socorrer  á  los  cercados;  así  el  cerco  se  alzó,í 
especial  que  el  arzobispo  de  Sevilla  prometió  acabariluj 
con  la  Reina  y  con  el  Rey,  su  padre,  estuviesen  con 
Duque  á  justicia.  Después  se  juntaron  estos  personají  J|j 
en  Tecina  con  los  condes  de  Ureña  y  Cabra  y  marquéi 
de  Priego,  en  que  se  concertaron  entre  sí  y  hicieron d, 
común  acuerdo  una  escritura  de  concordia  en  que  tR^ 
obligaron  de  acudir  á  lo  que  fuese  servicio  de  su  altei]  ^ 
y  pro  del  reino,  obedecer  las  cartas  que  viniesen  fil^jj 
madas  de  la  Reina  ó  de  su  Consejo.  Cuanto  á  las  Corte 
que  tenían  llamadas ,  protestaban  que  si  lo  que  en  aquf 
ayuntamiento  se  determinase  no  fuese  servicio  de  Dio 
y  de  su  alteza,  pro  y  bien  común  del  reino,  no  s 
tendrían  por  obligados  á  pasar  por  ello.  Sucedió  deraá 
desto  que  don  Rodrigo  de  Mendoza ,  marqués  de  Cene 
te,  pretendía  casar  con  doña  María  de  Fonseca.  Le 
vantóse  pleito  sobreesté  matrimonio.  Eo  tanto  que  s 
sentenciaba  por  el  juez  eclesiástico,  los  Reyes  CatóU 
eos  depositaron  aquella  señora  en  diversas  partes  par 
aseguralla  de  toda  violencia.  El  Marqués  con  las  revuel 
tas  la  sacó  por  fuerza  de  las  Huelgas  de  Valladolid,  doD 
de  últimamente  la  tenían  puesta,  que  íué  otro  nuer 
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(trsópirn.  Kn  Toledo  M  lefaotó  un  gramle  alboroto 
por  caiisH  que  el  c(»i)flo  de  Fuensalida  lomó  la  vara  de 
gu  alguacilazgo  mayor  para  quitar  del  gobierno ádoo 
Pedro  de  Castilla,  que  pretendia  no  se  debía  lerier  por 
corregidor.  Acudieron  soldados  que  envió  desde  Ocafia 
Hprnando  de  Vega ;  con  esto  y  que  los  Silvas  se  arrima- 
ron ;il  Corregidor,  el  de  Fuensalida  desistió  por  enton- 
ces de  su  inlento,  y  la  ciudad  se  apaciguó.  En  Madrid  se 
pusieron  en  arma  los  Zapatas  y  don  Pero  Laso  de  Cas- 
tdla,  servidores  del  rey  Católico  de  una  parte,  y  por 
otra  Juan  Arias  con  ios  del  bando  contrario.  En  Sego- 
fia  se  apoderaron  de  las  puertas  y  iglesia  mayor  los 
marqueses  de  Moya,  que  pretendían  recobrar  el  alcázar 
:uya  tenencia  les  quitaron.  Todo  ardia  en  alborotos  y 
lisensioues,  «in  que  nadie  fuese  parte  para  apagar  el 
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CAPITULO  lU. 
La  rttnt  4ofla  Jama  ulió  dt  Bdrroc 

La  Indisposición  de  la  Reina  era  de  suerte,  que  mas 
-ra  impedimento  que  ayuda  para  remediar  los  daños. 
Tuvo  la  tiesta  de  Todos  Santos  en  el  monasterio  de  Mi- 
aflores,  y  oida  la  misa  y  sermón,  después  de  comer 
(landó  abrir  la  sepultura  en  que  yacía  el  cuerpo  del  Rey, 
u  marido;  entró  demro,  y  mandó  al  obispo  de  Búrgos 
briese  la  caja  en  su  presencia.  Miró  y  tocó  el  cuerpo 
in  alguna  serial  de  alteracioiv  oí  echar  lágrima.  Esto 
echo,  aquel  mismo  día  se  toItIó  i  la  ciudad.  Enten- 
ióse  tenia  recelo  no  le  hobiesen  llevado  á  Fiándes  la 
ente  flamenca  de  su  casa ,  que  hacían  instancia  por  ser 
agados,  y  que  para  esto  se  vendiese  alguna  parte  de 
recámara  del  difunto  con  que  se  pudiesen  volver  á  su 
erra.  Propusieron  esto  á  la  Reina;  ninguna  otra  res- 
jesta  dió  á  su  petición  tan  justa,  sino  que  ella  tendría 
lidado  de  rogar  á  Dios  por  su  marido.  Tratóse  diver- 
is  veces  de  sacalia  de  Búrgos ,  donde  estaba  por  una 
irle  en  poder  del  Condestable,  en  cuyas  casas  posaba, 
tenía  la  ciudad  toda  de  su  mano;  por  otra  don  Juan 
auuei  tenia  mucha  mano  en  aquella  ciudad  por  estar 
I  su  poder  el  alcázar;  de  la  cual  tenencia  y  de  las  de 
ros  muchos  castillos  le  hizo  merced  el  rey  don  Filípe. 
)maban  color  para  sacalia  que  la  peste  comenzaba  á 
□tirse  y  picar  en  aquella  ciudad ;  el  marqués  de  Ville- 
hcicia  instancia  la  llevasen  á  la  su  villa  de  Escalona, 
condición  no  daba  lugar  á  que  le  persuadiesen  otra 
sa  mas  de  lo  que  se  le  ponía  en  la  cabeza.  Tenia  eu 
compañía  á  doña  Juana  de  Aragón ,  su  hermana,  que 
hizo  volver  á  palacio ,  luego  que  falleció  el  rey  don 
ipe ,  y  á  la  marquesa  de  Denia ,  á  la  condesa  de  Sali- 
con  su  nuera  doña  María  de  Ulloa ,  con  las  cuales 
I  gaba  de  hablar  y  se  entretenía.  Sentíase  cargada  con 
I  preñez,  salióse  á  la  casa  de  la  vega.  De  allí  determi- 
I  partir  de  aquella  ciudad  y  llevar  consigo  el  cuerpo 
<  Rey ,  su  marido,  á  Torquemada ,  con  voz  que  de  allí 
l|uería enviará  Granada.  Con  esta  resolución  un  día 
les  que  partiese  de  Búrgos,  esd  saber,  á  los  49  de 
c  iembre ,  mandó  á  Juan  López  de  Lazarraga ,  su  se- 
e  lario,  ordenase  una  provisión  en  que  revocaba  todat 
li  mercedes  que  el  Rey,  su  marido,  hizo  después  de  la 
I  arte  de  la  reina  dona  Isabel ,  cosa  que  á  muchos  to- 
(  a ,  y  tenia  graüdes  ¡Acvüvtiiie&t«&.  Comu  «iiccrt^ 
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tario  seentrotuviww,  llamó  i  cnatro  delCoasejo  para 
que  hiciesen  dospacliaraquollii  [u  nvision.  A  los  mismos 
juntamente  dió  órden  que  quedasen  en  el  Consejo  los 
que  lo  eran  en  vida  de  los  rey  s,  sus  padres,  y  los  de- 
más se  tuviesen  por  despedidos.  Acudieron  los  procu- 
radores del  reino  el  mismo  dia  que  se  partió,  que  fué 
el  luego  siguiente.  Dijéronle  entre  otras  cosas,  si  fuese 
servida,  enviarían  dos  dellos  á  suplicar  al  rey  Católico 
viniese  para  ayudalla  en  el  gobierno.  Respondió  que 
holgaría  mucho  coa  la  venida  del  Rey,  su  señor,  para  su 
consolación;  y  en  lo  del  gobierno  no  dijo  palabra  ;  ames 
les  mandó  se  fuesen  á  sus  posadas,  y  no  entendiesen  eu 
cosa  alguna  de  las  Cortes  sin  su  mandado ,  que  fué  des- 
baratar aquellos  ayuntamientos  y  atajar  los  inconve- 
nientes que  dellos,  á  juicio  de  muchos,  podían  resultar. 
Fué  la  Reina  al  monasterío  de  Míraflores  un  domin- 
go ,  20  de  diciembre.  A  la  tarde  sacaron  e!  cuerpo  del 
Rey  y  pusiéronle  en  unas  andas.  Acompañáronle  los 
obispos  de  Jaén  y  Mondoñedo  y  el  de  Málaga ,  que  era 
don  Diego  Ramírez  de  Villascusa.  Poco  después  salió  la 
Reina,  y  en  su  compafda  el  marqués  de  Víllena,  y  el 
embajador  Luis  Ferrer  y  el  Condestable,  que  acudió 
luego  con  otros  muchos.  El  camino  era  de  noche  y  coa 
hachas.  Llegaron  á  media  noche  á  Cavia.  Desde  allí 
fueron  á  Torquemada,  do  reparó  la  Reina.  Cn  Búrgos 
(juedaron  los  del  Consejo  real ,  el  arzobispo  de  Toledo, 
el  Almirante  y  el  duque  de  Najara.  Espiraba  ai  tiempo 
que  en  la  concordia  que  capitularon  los  grandes  en  Búr« 
gos  se  señaló.  Sobre  si  se  debía  alargar  hobo  diferen* 
ciat.  El  Condestable  no  venía  en  que  se  prorogase ,  por 
ser  en  perjuicio  de  la  Reina.  El  Almirante  quería  que  se 
hiciese  la  prorogacion ,  y  deste  parecer  era  el  arzobispo 
de  Toledo,  que  hacia  asimismo  mucha  fuerza  en  que  el 
Consejo  real  fuese  favorecido  y  obedecido ,  pues  na 
quedaba  otro  camino  para  entretener  el  gobierno  has- 
ta tanto  que  el  rey  Católico  viniese.  Otros  grandes,  por 
impedir  su  venida,  trataban  de  casará  la  Reina.  El  de 
Villena  quería  casalla  con  el  duque  de  Calabria.  Asimis- 
mo se  puso  en  plática  que  la  casasen  con  don  Alonso  de 
Aragón,  hijo  del  infante  don  Knríque,  que  era  el  que 
quedaba  solo  de  la  casa  real  de  Aragón  y  Castilla  por  lí- 
nea legítima  de  varón.  Llegó  el  negocio  á  que  ofrecie- 
ron grande  estado  á  doña  María  de  Ulloa,  que  tenia  mu- 
cha cabida  con  la  Reina,  si  lo  acabase  con  ella.  La  Rei- 
na no  vino  en  ello,  antes  lo  rechazó  y  echó  muy  léjos. 
No  faltaba  quien  la  quisiese  ca^ar  con  el  rey  de  Ingla- 
terra, el  cual  dado  que  era  de  edad,  lo  deseó  grande- 
mente. Divulgóse  otrosí  que  el  Rey,  su  padre,  la 
pretendia  casar  con  Gastón  de  Fox,  su  cuñado  y  so- 
brino, señor  de  Narbona,  rumor  que  alteró  :'i  muchos, 
y  fué  causa  que  los  servidores  del  rey  Católico  y  m 
partido  algún  tanto  enflaqueciese. 

CAPITULO  IV. 

Qli  lof  baroaet  aoferioM  fueron  restitaldot  en  tof  Httáo», 

Con  la  ida  del  rey  Católico  á  Italia  grandes  iiumore^ 
se  removieron.  Acudieron  áNápolesembajadores  de  los 
mas  príncipes  y  potentados  de  It;dia.  Tratóse  por  medio 
del  rey  de  Francia  de  imppdir  fil  Emperador  que  no  se 
apcKlante  del  goiiieroo  de  Fiándes;  traza  con  que  le 
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aseguraba  que  ni  el  príncipe  don  Cárlos  ni  el  impera- 
dor podrían  vpnir  á  Kspana  ,  el  Príncipe  por  estar  dete- 
nido en  lo  de  Fl;1ndp<;,  el  Kinpenidor  por  estar  tan  lé-  j 
jos.  Por  otra  parte,  el  de  Francia  pretendió  que  con  él 
y  con  el  Papa  se  ligase  el  rey  Católico  para  recobrar 
de  venecianos  lo  que  le  tenían  usurpado  de  sus  estados. 
Daba  el  rey  Católico  oídos  á  esto  por  recobrar  lo  que 
poseían  en  aquel  reino  de  Ñápeles.  Parecíale  empero 
era  necesario  asentar  primero  las  cosas  de  Castilla  y  de 
su  gobierno,  y  entre  tanto  conservarse  en  la  buena 
amistad  que  tenia  con  aquella  señoría.  Para  todo  mu- 
cho ayudó  la  buena  industria  de  Lorenzo  Suarez,  su 
embajador,  que  falleció  los  días  pasados  en  Venecia 
con  gran  sentimiento  de  aquella  señoría ,  como  lo  mos- 
tró en  el  enterramiento  y  exequias  que  le  hicieron  con 
aparato  extraordinario.  Quedó  en  aquel  cargo  su  hijo 
Gonzalo  Ruiz  de  Figueroa.  Pretendía  el  Papa  echar  de 
Bolonia  á  Juan  de  Ben ti volla  que  tenia  tiranizada  aque- 
lla ciudad.  Y  puesto  que  hacia  principal  fundamento 
para  esto  en  la  ayuda  del  rey  de  Francia ,  que  le  envia- 
ba gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  esta  empresa,  y  el 
mismo  Papa  fué  á  ello  en  persona ,  todavía  se  quiso  va- 
ler de  la  sombra  del  rey  Católico,  que  hizo  avisará  Juan 
de  Bentivolla  que  no  podía  faltar  al  Pontífice,  antes 
pondría  su  persona  y  estados  por  la  restitución  del  pa- 
trimonio de  la  Iglesia.  Entonces  ofreció  el  tirano  que 
recebiria  al  Papa  en  la  ciudad  con  ciertas  condiciones. 
Envió  el  Papa  desde  Imola,  do  estaba ,  al  arzobispo  de 
Manfredonia ,  y  fué  en  su  compañía  el  embajador  Fran- 
cisco de  Rojas  para  tomar  asiento  con  aquellos  ciuda- 
danos; con  que  el  tirano  se  salió  de  la  ciudad  última- 
mente ,  y  el  pueblo  prestó  la  obediencia  al  Pontífice  y 
le  entregó  las  fuerzas  y  castillos.  Envió  el  rey  Católico 
á  Antonio  de  Acuña  á  dalle  el  parabién  de  aquella  vic- 
toria y  suceso.  Juntamente  pretendió  confederarse  eo 
estrecha  amistad  con  él  mismo,  con  intentoque  le  diese 
la  investidura  del  reino  para  sí  y  para  sus  sucesores,  sin 
embargo  de  la  concordia  que  tenia  asentada  con  Francia; 
que  los  reyes  á  ninguna  cosa  tienen  respeto  sino  á  lo 
que  Ies  viene  é  cuenta.  Esto  se  trataba  muy  ensecreto, 
si  bien  en  fin  deste  año  envió  é  Boloña ,  donde  el  Papa 
se  hallaba,  á  fray  Egidío  de  Viterbo,  vicario  general  de 
la  orden  de  San  Agustín  y  excelente  predicador,  para 
ofrecelle  sus  fuerzas  en  defensa  de  su  persona  y  dignidad 
y  juntamente  para  hacer  guerra  á  los  turcos,  en  que  él 
mucho  deseaba  emplearse,  y  en  particular  quería  ayu- 
dar á  despojar  á  los  tiranos  que  tenían  usurpadas  algu- 
nas tierras  de  la  Iglesia.  En  este  mismo  tiempo  se  trata- 
ba muy  de  veras  que  los  barones  angevinos  fuesen  res- 
tituidos en  sus  estados.  Empresa  era  esta  muy  dificul- 
tosa por  estar  repartidos  entre  los  que  sirvieron  en  la 
conquista  de  aquel  reino.  La  prudencia  del  Rey  y  su 
presencia  fué  bien  necesaria  para  allanar  las  dificulta- 
des. Quitó  á  unos  los  pueblos  que  tenían  ,  á  Ins  cuales 
recompensó  en  otros  pueblos  ó  juros  que  les  dió.  Com- 
pró estados  enteros  ¿  dinero.  Todo  esto  no  fuera  bas- 
tante según  eran  muchos  los  despojados,  si  no  supliera 
con  estados  que  sacó  para  este  efecto  de  la  corona  real. 
Los  principales  que  fueron  restituidos  eran  ios  prínci- 
pes de  Salerrio  ,  Bisíñano  y  Melfi ,  el  duque  de  Trageto, 
«i  úMiiw»  Ue  Au-i,  que  se  llüuiaba.tAUü  marqués  do  BI- 
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tonto ;  los  condes  de  Conza .  Morcón  y  Monfeleoo  ,  áe-| 
más  destos  Alonso  de  Sanseverino.  Compróse  el  ducadC| 
de  Sesa,  que  se  dió  al  Gran  Capitán,  recompensa  mu^ 
debida  á  sus  servicios ;  el  principado  de  Teano,  el  con-j 
dado  de  Cirinola  y  Montefosculo  y  la  baronía  de  Flume, 
todo  del  d'ique  de  Gandía,  que  poseía  muy  grande  es-j 
tado  en  aquel  reino.  A  muchos  italianos  y  españoles  »| 
quitaron  los  pueblos  que  tenían  en  remuneración  de  su.j 
servicios.  Entre  estos  fueron  de  los  principales  el  era, 
bajador  Francisco  de  Rojas,  Pedro  de  Paz,  Antonio  d., 
Leiva,  Hernando  de  Alarcon,  Gómez  deSolís  y  Dieg(| 
García  de  Paredes;  todos  llevaron  de  buena  gana  qu 
su  Príncipe  ,,  por  quien  pusieron  á  riesgo  sus  vida';  \&ü, 
las  veces ,  en  aquel  aprieto  los  despojase  de  sus  hacieo 
das.  Era  mas  fácil  de  llevar  este  daño,  que  por  prOj 
tender  los  mas  volverse  á  sus  tierras ,  cualquiera  re, 
compensa  en  España  anteponían  á  mayores  riquezas  e, 
aquella  tierra  que  ellos  ponían  á  cuento  de  (lestierr(| 
dado  que  á  algunos  ninguna  recompensa  se  hizo;  e, 
particular  los  lierederos  y  deudos  del  embajador  Fraii; 
cisco  de  Rojas,  condes  al  presente  de  Mora,  pretende, 
que  por  la  ciudad  de  Rapóla  que  le  dieran  por  sus  ser, 
vicios  y  otros  pueblos  en  el  principado  de  Melfi  ,  y  e, 
esta  ocasión  se  la  quitaron  ,  ninguna  cosa  se  le  dió  e 
España  ni  en  otra  parte.  El  privilegio  original  tiene 
los  dichos  condes.  Túvose  muy  particular  cuenta  d 
contentar  y  conservar  los  Coloneses  y  Ursinos ,  casas  U 
mas  nobles  y  ricas  de  Roma.  Junto  con  esto,  sé  hiit 
gran  fundamento  en  ganar  á  los  Seneses  y  al  señor  d 
Pomblin,  fuerzas  de  importancia  para  todo  lo  que  pi 
diese  suceder  en  las  cosas  de  Italia.  Llegaron  á  esta  si 
zon  á  Nápoles  el  obispo  de  Lubiana  y  Lúeas  de  Reina 
dis,  que  enviaba  el  Emperador  para  tomar  algún  asieni 
con  el  rey  Católico  sobre  el  gobierno  de  Castilla.  Esto 
habida  audiencia ,  dieron  al  Rey  el  parabién  de  su  Ih 
gada  á  aquella  ciudad  y  reino.  Después  le  pidiere 
diese  algún  corte  sobre  el  gobierno  de  Castilla;  que 
Emperador, su  señor,  parecía  seria  buen  medio qu« 
dasen  con  aquel  cargo  los  que  estaban  diputados  p< 
gobernadores.  Asimismo  hicieron  instancia  que  no 
restituyesen  los  estados  á  los  barones  angevinos ,  p< 
el  gran. daño  que  seria  tener  dentro  de  su  casa  tant< 
enemigos.  Item ,  que  el  Rey  procurase  se  efectuase 
matrimonio  concertado  del  príncipe  don  Cárlos  c( 
Claudia ,  hija  del  rey  de  Francia ;  que  para  asentar  toe 
esto  seria  bien  que  se  viesen.  Pretendía  el  César  pas 
á  Italia;  la  voz  era  para  coronarse;  el  intento  príncíp 
resistir  al  rey  de  Francia,  de  quien  avisaban  quería  ir 
Roma  para  hacerse  coronar  emperador  y  dar  el  pontil 
cado  al  cardenal  de  Rúan,  sospechas  de  que  se  que 
gravemente  el  Emperador  en  una  dieta  del  imperio  qi 
juntó  en  Constancia.  Oidos  los  embajadores,  el  Rey,  s 
pedir  tiempo,  respondió  luego  que  la  Reina,  su  hiji 
eraá  quien  tocaba  el  gobierno  de  Castilla;  y  caso  que  i 
quisiese  ó  no  estuviese  para  gobernar,  pertenecía 
solo  él  como  á  so  padre,  y  que  lo  mismo  seria  en  ca' 
que  muriese;  que  hasta  entonces  ningunos  gobernad 
res  tenían  nombrados  en  Castilla.  A  lo  de  los  barones  re 
pondió  que  tenia  prometido  de  volvelles  sus  estado^' 
no  podía  fallar  á  su  palabra;  cuanto  al  casamiento  d 
Priocip«|  que  «i  rtj  (U  fr%am  1%       4  «vímu  a« 
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•  ridiríon  que  5U  reino  linda,  por  llevar  mal  que 
■ü^aii  y  Brelañu  se  tlesmembrase  de  aquella  cnro- 
,    que  lodos  ios  estados  le  suplicíiban  la  casase  con 
.Juque  de  Angulema,  á  quien  pertenecía  la  suce«;ion 

Í'  aquel  reino  de<:puos  de  sus  dias.  A  lo  de  lns  vistas 
poDdió  con  palabras  generales,  que  holgaría  dellas 
"indo  liobiese  dispo<íic¡on  para  ello.  Tuvieron  segunda 
Tliencia  los  embajadores,  en  que  llegaron  á  ofrecer  al 
•<')lico  que  el  César  le  daría  título  de  emperador 
la,  y  renunciaría  en  él  todossusderecliosque  tenia 
re  aquella  provincia  y  le  ayudaría  á  hacerse  señor 
a.  A  e>to  dijo  que  no  convenia  disminuyese  el  Em- 
I  a  1  >r  su  autoridad  ,  que  de  Italia  él  no  quería  mas 
I  oqueera  suyo.  Movieron  después  desto  la  plática  de 
irse  los  príncipes ,  Emperador ,  reyes  de  Francia  y  el 
tólico  con  el  Papa  contra  venecianos.  A  esto  dijo  que 
Ino  los  demás  se  concertasen,  do  quedaría  por  él. 
♦:onces  envió  el  Rey  al  César  por  su  embajador  á  don 
'tp  (le  Concliiilos,  obispo  de  Gíraclii,  con  cargo  en 
co  yórden  de  allanará  los  flamencos  para  que 
1  iiLiesen  al  Emperador  á  la  gobernación  de  aquellos 
-lidos,  como  á  tutor  del  príncipe  don  Cárlos,  su  nieto, 
f  t)  teait  en  el  corazón ,  como  queda  ya  tocado. 


CAPITULO  V. 
Qm  ta  rftaa  dofta  Jaisa  pirió  ra  Torqvenidi. 


'^rvlnadoña  Juana  se  hallaba  enTorquemada,  prln- 
i\o  del  año  de  1307.  Allí  un  juéves,  á  los  14  de  enero, 
I  ió  una  hija,  que  llamó  dona  Catalina,  y  adelante  fué 
loa  de  Portugal.  Vióse  en  gran  peligro  por  falla  de 
^'  tera,  oficio  que  hobo  de  suplir  dona  María  de  Ulloa, 
^Tprivada  y  camarera.  Todos  eran  efectos  de  su  indis- 
i^.icion  ordinaria,  que  no  daba  lugar  á  medicinas  ni  á 
•'isejos.  Hallábanse  allí  el  arzobispo  de  Toledo,  el 
•ideslable  y  otros  grandes.  Los  de  su  Consejo  con  su 
■•  !sidente  el  oI)¡spo  de  Jaén  se  quedaron  en  Burgos. 
'  seaban  los  de  su  Concejo  componer  las  diferencias 

*  j  se  continuaban  entre  los  grandes  y  sosegar  la  Mama 
''los  alborotos  que  por  todas  parles  se  encendía ;  pero 

sus  provisiones  y  mandatos  poca  fuerza,  de 
"'^Tteque  quien  no  quería  olx  deccr  se  salía  con  ello  ; 
•''lo era  vio'encias  y  males,  miserable  estado  y  avenida 
■^escándalos  y  desórdenes.  El  alboroto  de  Córdoba 
■'lira  los  inquisidores  iba  adelante.  El  motivo  princi- 

era  que  los  presos,  por  revolver  el  pleito,  teoian 
■'^íartada  gran  parte  de  la  nobleza  como  cómplices  en 
''ii  delitos.  El  pueblo  atribuía  esto  á  la  malicia  de  los 

uísidores.  En  Toledo  los  Silvas  y  Ayalas  se  pusieron 

armas;  los  Ayala«;  en  favor  de  un  pesquisidor  que  venia 
•-^nbrado  por  el  Consejo  con  suspensión  de  varas  del 

regidor  y  sus  oGciales ;  los  Silvas  pretendían  que  el 
,*?  quisidor  no  entrase  y  que  el  corregidor  quedase  con 
•<<o6cio.  Eran  grao  parte  para  salir  con  todo  lo  que 
•J' irían  por  tener  en  su  poder  las  puertas  y  las  puentes; 
5»s  prevalecieron  los  Ayalas  porque  los  seguía  el  pue- 
li' ,  y  el  corregidor  don  Pedro  de  Castilla  fué  echado 
•*l>  ciudad ,  en  que  hobo  sobre  el  caso  muertos  y  he- 
■^los.  A  Madrid  traían  alborotado  don  Pero  Laso  de 

*  tllla  ,  que  estaba  por  el  rey  Católico,  y  Juan  Arias, 
41     del  beado  €oatr«ho.  £1  corregidor  de  Cuenca 
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Filipe  Vázquez,  de  Aciiña  fenfn  oprimido  o|  regimieut  > 
para  que  no  obedeciesen  á  m  Reina  ,  ü,- s-i  Hurtado d*» 
Mendoza  le  echó  fuera  de  la  ciudad ,  y  se  .lió  órdcn  que 
el  regimiento  nombrase  alcaldes  ordinarios  que  goljer- 
nasen  en  nombre  de  la  Reina.  En  Segovía  el  marqués 
de  Moya  tenia  cercado  el  alcázar,  y  hizosalírde  la  ciu- 
dad todos  los  vecinos  que  no  eran  de  su  opinión,  hasta 
quemar  la  iglesia  de  San  Rotnan,en  que  algunos íle  sus 
contrarias  se  hicieran  fuertes.  La  Reina  no  servia  d« 
otra  cosa  mas  de  embarazar.  Para  prevenir  que  el  fue- 
go no  pasase  adelante  en  el  Andalucía,  se  ligaron  el 
marqués  de  Priego  y  conde  de  Gibra  con  el  conde  de 
Tendilla,  capitán  general  de  Granada,  y  eladelantado 
de  Murcia,  en  servicio  de  la  Reina  y  para  conservar 
en  justicia  aquellas  tierras  hasta  tanto  que  el  rey  Cató- 
lico volviese.  Vino  el  conde  de  Urena  á  la  corte.  Pre- 
tendió interponer  su  autoridad  para  sosegar  los  gran- 
des, dado  que  así  bien  él  como  los  demás  daba  sus  que- 
jas y  tenia  sus  pretensiones,  que  venían  á  parar  to  la* 
en  el  alcaidía  de  Carmena,  que  le  huliiao  quitado,  y  en 
una  encomienda  que  pedía  para  su  hijo  dou  Rodrigo. 
Losgrandes, sin  embargo, searmahan.  El  Almírantejun- 
taba  gente  para  apoderarse  de  Villada  y  Villavicencio, 
villas  que  decía  le  tenia  usurpadas  el  duque  de  Alba.  El 
duque  de  iNajara  andaba  eu  la  curte  muy  acompañado 
de  gente  de  armas;  y  llegó  á  tanto  su  atrevimiento,  que 
ocupó  las  posadas  que  en  Villamedíana  le  dieron  á  ioi 
del  Consejo,  que  por  esta  causa  se  fueron  á  Patencia.  Don 
Juan  Manuel  vinoá  Torquemadaconseseota  lanzas.  £1 
marqués  de  Villena  y  el  Condestable  asimismo  se  aper- 
cebían  de  gente.  El  arzobispo  de  Toledo,  vistos  estos 
desórdenes,  comenzó  á  traer  gente  de  guarda ,  y  juntó 
cien  lanzas  y  trecientos  alabarderos,  y  dió  órdcL  como 
de  su  dinero  se  pagasen  las  compañías  de  las  guardas 
ordinarias.  Y  aun  por  esta  causa  quiso  jurasen  obedíen* 
cía  á  la  Reina  y  á  él  mismo,  todo  á  propósito  de  enfre- 
nar la  insolencia  de  los  grandes  por  una  parte ,  y  por 
otra  que  el  Consejo  no  despachase  algunas  provisiones 
poco  á  propósito  para  tiempos  tan  revueltos.  Alteróse 
por  esta  causa  el  duque  de  Najara.  Juntó  mas  gente  pa- 
ra su  seguridad.  Las  cosas  ile^'aron  á  término,  que  una 
noche  en  Torquemada  hobieran  de  venir  á  las  manos 
los  del  Duque  y  los  del  Arzobispo.  Para  atajar  estos  da- 
ños se  dió  órden  que  en  aquella  villa  solo  quédasela 
gente  de  la  Reina  y  del  Arzobispo,  con  que  el  Duque  se 
partió  mal  enojado.  Antes  que  don  Juan  se  saliese  de 
Torquemada  se  juntaron  con  él  en  Grijota  el  Almiran- 
te, el  de  Villena,  el  de  Benavente  y  Andrea  del  Burgo, 
embajador  del  Emperador;  concertaron  de  impedir  la 
venida  del  rey  Calólico,  si  primero  no  satisfacía  á  sus 
demandas  y  pretensiones.  Después  se  juntaron  alguno» 
dellos  en  Dueñas.  Allí  acordaron  echar  fama  que  el  ar- 
zobispo de  Toledo  y  Condestable  tenían  á  la  Reina  pre- 
sa; últimamente  se  fueron  á  Villalon  con  intento  de 
juntar  gente  para  socorrer  el  alcázar  de  Segovia  que 
tenia  apretado  el  marqués  de  Moya.  El  rey  de  Portugal 
tenia  asimismo  sus  inteligencias  con  el  marqués  de 
Villena  para  impedir  la  venida  del  rey  Católico  y  pro- 
curar que  el  Emperador  trajese  al  Príncipe,  y  como  su 
tutor  tomase  á  su  mano  el  gobierno.  Vino  por  este  tiem- 
po de  Roma  don  Aatonio  de  Acuña ,  proveído  del  obiA* 
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i>aclo  (le  Zamora.  Com«ti<5lee!  Rey  como  á  Jeudo  que 
era  del  marqués  de  Villeiia  que  le  asegurase  en  su  ser- 
vicio ,  y  le  ofreciese  le  darían  á  Vi'llena  y  Alinansa,  que 
tanto  él  deseaba.  No  ba^ló  esta  diligencia,  ni  fué  de 
mayor  efecto  la  que  hizo  don  Alvaro  Osorio  con  e!  du- 
que de  Najara  y  con  don  Juan  Manuel,  con  los  cuales 
se  fué  á  ver  para  sosegatins  y  alraellos  al  servicio  del 
rey  Católico.  De  la  provisión  del  obispado  de  Zamora  en 
la  persona  de  don  Antonio  de  Acuna  se  quejó  el  Con- 
deslable  que  fuese  premiadoel  mayor  enemigo  que  te- 
nia, y  á  él  no  se  hiciese  merced  alguna.  Resultó  asimis- 
mo otra  nueva  revuelta.  Los  del  Consejo  por  haberse 
hecho  aquella  provisión  sin  preceder  suplicación  déla 
ReÍ4)a  ni  del  Rey, su  padre,  como  era  de  coslumbrejuz- 
garon  que  seria  en  gran  perjuicio  de  la  preeminencia 
real  si  se  consintiese  llevar  adelante.  Despacharon  sus 
provisiones  enderezadas  al  deán  y  cabildo  de  aquella 
iglesia  para  impedille  la  posesión ;  y  si  la  posesión  fue- 
se tomada ,  mandaban  que  no  la  dejasen  continuar  oi 
acudiesen  con  los  frutos  del  obispado  á  don  Antonio. 
Llegaron  las  provisiones  á  tiempo  que  don  Antonio  es- 
taba en  pacifica  posesión.  Despacharon  al  alcalde  Ron- 
quillo que  hiciese  ejecutar  sus  mandatos.  Don  Antonio, 
que  sobrevino  con  gente  una  noche ,  le  prendió  dentro 
de  su  posada  y  llevó  á  la  fortaleza  deFormosel.  Acu- 
dieron el  corregidor  de  Salamanca  para  castigar  aquel 
desórden  y  desacato,  y  el  duque  de  Alba  mandó  juntar 
sus  vasallos  para  lo  mismo.  Pero  ninguna  diligencia 
bastó  para  remover  á  don  Antonio  y  que  no  quedase 
con  su  obispado.  Todo  el  reino  ardia  en  alborotos,  tra- 
mas, quejas  y  pretensiones.  Los  mejores  querían  ven- 
der lo  mas  caro  que  pudiesen  su  lealtad  y  servicio,  aco- 
modar sus  cosas;  para  sí,  sus  deudos  y  amigos  sacarlo 
que  mas  pudiesen.  El  rey  Católico ,  como  quier  que  no 
pretendía  traer  la  espada  desnuda  contra  losque  le  ofen- 
dieron, así  parecia  cosa  dura  y  afrentosa  comprar  con 
dádivas  lo  quede  derecho  se  le  debia  ,  bien  que  des- 
agraviará los  que  injustamente  padecían,  á  todos  pare- 
cía muy  conveniente.  En  esta  sazón  los  del  Consejo 
prorogaron  las  Corles  por  espacio  de  cuatro  meses; 
eon  que  tus  procuradores  del  reino ,  que  se  entretenían 
en  Burgos,  se  volvieron  á  sus  casas. 

CAPITULO  VI. 


Ove  el  doqne  Valentín  fa6 

Las  cosas  de  Castilla  se  hallaban  en  esta  confusión, 
y  por  las  fronteras  de  Navarra  se  comenzaron  á  mover 
algunas  novedades.  El  rey  don  Juan  con  la  ocasión  de 
In  ausencia  del  rey  Católico,  (fue  le  tuvo  siempre  enfre- 
nado, determinó  lomar  enmienda  de  los  desacalosque 
su  cundesluble  el  conde  de  Lerin  le  lem'a  hachos  en  mu- 
chas maneras  pur  las  espaldas  que  de  Castilla  le  hacían. 
Para  este  su  intento  vino  muy  á  propósito  la  huida  del 
duque  Valenlin  ,  su  cuñado.  Luego  que  se  acogió  á  su 
reino,  le  nombró  por  su  capitán  general,  con  cuya  ayu- 
da pretendía  despojar  de  lodo  su  estado  al  conile  de 
Lerin  y  eclialle  de  todo  aquel  reino  como  á  notorio 
rebelde  y  enemij;o  de  su  corona.  Juntó  sus  gentes,  que 
eran  docientus  jinttes  y  ciento  y  cincuenta  hombres  de 
armas  y  basta  ciuco  mil  iulauies.  Con  este  ejércitOf  aa 
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miércoles,  á  10  de  marzo,  ne  po^o  «oWetn  fortajeea 
Viana,  cuya  tenencia  se  li;il>ia,  dado  al  Condeslable 
tenia  dentro  para  su  defensa  á  don  Luís  de  Biamun 
su  hijo,  y  yerno  del  duque  de  Najara.  Otro  día  di 
pues  que  llegó  esta  gente  á  Viana,  por  ser  la  noc 
muy  tempestuosa,  tuvo  comodidad  el  Condestable 
acudir  desde  Mendavia ,  que  era  una  su  villa  á  tres 
guas  de  allí,  á  favorecer  y  proveerá  los  cercados.  L 
vóensu  compañía  docientas  lanzas,  y  dejó  fuera 
Mendavia  en  un  barranco  á  la  cubierta  de  un  viso  ha 
seiscientos  de  á  pié.  Entró  en  la  fortaleza  y  bastecí 
lo  mejor  que  pudo.  A  la  mañana  al  dar  la  vuelta  fuei 
sentidos.  Salieron  del  campo  del  Rey  hasta  setenta  li 
zas  en  compañía  del  duque  Valentín,  que  por  la  prí 
iba  mal  armado.  Seguía  el  Rey  con  la  demás  gen 
aunque  despacio  y  no  muy  en  órden.  El  Duque,  co 
era  arriscado,  acometió  á  los  que  se  retiraban ,  mat< 
prendió  basta  quince  hombres.  Adelantóse  en 
miento  de  un  caballero  hasta  el  lugar  en  que  teníai 
celada.  Revolvieron  otros  cuatro  caballeros  sobre 
hirióle  el  uno  con  una  lanza  sobre  el  faldar,  fué  el  go 
(al,  que  le  arrancó  del  caballo.  Acudieron  los  delac( 
da,  y  sin  ser  conocido,  aunque  peleó  muy  bien  á  pié 
una  lanza  de  dos  hierros,  al  fin  le  mataron,  y  le  d 
pojaron  en  un  momento  hasta  de  la  camisa.  Coi 
muerte  del  Duque  toda  la  demás  gente  se  volvió 
poca  honra  á  sus  estancias.  El  condestable  de  Meo 
vía  por  estar  mas  seguro  se  pasó  á  Lerin.  Así  acabó 
días  el  que  poco  antes  ponía  espanto  á  toda  Italia,  ] 
cuya  mano  estaba  la  paz  y  la  guerra  de  toda  ella.  N( 
se  mucho  que  muriese  dentro  de  la  diócesi  de  Pam) 
na,  que  fué  el  primer  obispado  que  tuvo,  y  que  su  mi 
te  fuese  el  mismo  día  que  tomó  la  posesión  dél , 
saber,  el  día  de  San  Gregorio.  Quedó  sola  una  hija' 
Duque  en  poder  de  su  madre  y  del  rey  de  Navarra 
tío.  Con  todo  esto  el  Rey  estrechó  mas  el  cerco  d 
fortaleza  con  su  gente  y  la  que  de  Castilla  el  Conde 
hiele  envió  de  socorro  de  á  pié  y  de  á  caballo.  Pe 
contrario,  el  duque  de  Najara  se  acercó  á  la  frontera  iP° 
gente  para  ir  ¿  socorrer  al  conde  de  Lerin;  y  aun  el  - 
zobispo  de  Zaragoza  apercebia  gente  para  ayudalle  * 
ser  tan  servidor  del  rey  Católico  y  su  cuñado.  Per( 
fin  la  fortaleza  de  Viana  se  hobo  de  rendir,  y  el  Rey 
su  gente,  que  lle,:,'aba  yaá  seiscientas  lanzas  y  ochd 
infantes, se  fué  á  poner  sobre  Raga.  Los  del  Con 
real  de  Castilla  por  sosegar  aquellos  movimientos 
viaron  al  secretario  Lope  de  Conchillos  para  reqt 
al  rey  de  Navarra  en  nombre  de  la  reina  doña  Juan 
procediese  por  vía  de  fuerza  contra  el  conde  de  L<  i 
Hacíase  instancia  que  sobreseyese  en  aquella  gu*i 
por  tiempo  de  tres  meses, en  el  cual  medio  se  pod 
concertar  quellas  diferencias  y  vendría  el  rey  GaU 
para  concordal  los.  El  rey  de  Navarra  no  venia 
la  respuesta  fué  dar  grandes  quejas  contra  el  condi* 
Lerin  ,que  le  tenia  revuelto  su  reino;  que  no  eran»»! 
fuesen  favorecidas  de  ningún  príncipe  insolencÍRí  í- 
mejantes.  Todavíaseconlentabacon  que  vinieseen  r- 
sona  á  pedir  perdón  de  sus  yerros  y  enlregalle  e  w 
poder  á  Lerin,  y  sus  hijos  fuesen  á  serville  en  su  c  e 
y  hecho  esto,  el  Conde  se  saliese  de  aquel  reino.  Ti 
tose  dttto,  j  •!  üey  coatiau&to  «a  apodenuKt 
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^p\  rnnde.  RHwfl^w  Rtga  y  lodos  los  demás  lu- 
que  el  Conde  lenia ;  solo  quedó  en  su  poder  Le- 
,  villa  en  que  se  hizo  fuerte  con  sus  hijos  y  ahados, 
,/a  que,  si  bien  C(»n  dincullad,  también  vino  á  poder 
I  Rey.  I  or  esto  el  Conde  se  fué  á  Castilla,  y  despuet 
^6  á  Aragón ,  sin  qut>  le  quedase  una  almena  en  toda 
varra.  No  le  hizo  poco  daño  tener  de  iu  parte  al  du- 
le  Najara  ,  ponjue  por  el  misino  caso  el  Condesta- 
V  los  mas  servidores  del  rey  Católico  se  declararon 
Navarro ,  si  bien  pura  las  turbaciones  de  Castilla 
r  opósito  ocuparse  el  Duque  en  aquella  guerra  de 
>ai  ra ;  tanto  mus,  que  el  rey  Católico  á  la  misma  sa- 
1  ganó  á  su  servicio  al  conde  de  Benavenle  con  pro- 
•sas  que  le  hi/o  de  una  encomienda  y  docieutas  mil 
juro,  é  inleiicion  que  dio  de  le  otor^'ar  la  feria  de 
lalon.  Aseguró  otrosí  al  duque  de  Béjar  con  prome- 
i^'  otras  cosas  que  él  mismo  deseaba.  Así,  el  partido 
re  V  Católico  y  de  los  que  deseaban  su  venida  andaba 
ly  valido,  y  muy  caido  el  de  los  contrarios.  Morían 
Torquemada  de  pesie,  mal  que  s«  embraveció  este 
)n)u\  extraordii)ariameule,  y  se  derramó  por  toda 
paña.  Salióse  la  Reina  á  Hornillos,  aldea  muy  peque- 
,  que  está  una  legua  de  aquella  villa,  COD  determina- 
Q  de  no  salir  de  aquella  comarca  sinoaguardar  allí  al 
y,  su  padre.  Tenia  mandado  que  volviesen  á  su  Con- 
olos  que  estaban  en  él  en  vida  de  la  Reina,  su  madre, 
os  nuevamente  proveídos  fuesen  privados  de  aquel 
-go.  Con  esto  el  obispo  de  Jaén  se  fué  á  su  casa;  los  oi- 
res  nuevos ,  que  eran  Aguirre,  Guerrero,  Avila  y  don 
onso  de  Castilla,  hicieron  instancia  para  que  se  revo- 
te aquel  mandato;  no  se  pudo  acabar  con  la  Reina 
r  grandes  diligencias  que  se  hicieron  y  medios  que 
ra  ello  tomaron.  Así,  volvieron  al  Consejo  los  oidores 
tiguos  Angulo,  Vargas  y  Zapata.  En  Se^ovia  se  con- 
.uabael  cerco  que  tenia  el  marqués  de  Moya  muy 
relado  sobre  el  alcázar;  y  dado  que  los  de  dentro  se 
fendieron  muy  bien  por  espacio  de  seis  meses,  al  fin 
D  minas  que  se  tacaron  por  diversas  parles  re- 
jer<  n  los  de  dentro  á  lérmino,  que  le  rindieron  á 
>  15  de  mayo.  Ayudaron  al  Marqués  en  esta  empresa 
duque  de  Alburquerque,  que  fué  allá  en  persona ,  y 
Condestable,  duque  de  Alba  y  Autonío  de  Fouseca 
agentes  que  de  sucorro  le  euviaroo. 

CAPITULO  VIL 

Qm  al  Eapendor  y  rej  CatóUeo  tnubaa  4e  «one«Ttarte 
•obre  el  gobierno  üe  Castilla. 

Los  embajadores  del  César  que  fueron  á  Nápolet 
cian  grande  instancia  sobre  las  vistas  de  los  dos  prín- 
^  consuegros.  Ofrecían  que  el  Emperador  vendría  á 
lA,  6  que  el  rey  Calóli<-()  fuese  á  Roma,  donde  el  Cé- 

en  breve  pensaba  venir  á  coronarse.  Que  en  un  dia 
podrían  mejor  conformar  por  sus  personas  que  en 
iclio  tiempo  por  mediu  de  terceros.  El  rey  Católico 
)a  diversas  excusas  para  no  venir  á  las  vistas ,  la  mu 
ncipal  que  los  reinos  de  Castilla  padecerían  mucho 
10  con  aquella  tardanza,  que  forzosamente  seria  de 
unos  meses.  Como  se  resolvió  en  esto,  los  eínbajado- 

le  requirieron  no  volviese  á  Castilla  tinque  primero 
cooceruseu  todas  lus  diferencias;  que  de  otra  mt- 
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ñera  el  Emperador  sería  e^n  mfumn  fortaflo  de  tr  alia, 
y  los  males  que  dello  resultasen  se  imputarían  y  esta 

'  rían  á  cuenta  del  que  diese  la  cau«a.  Pareció  este  tér- 
mino mas  desafío  que  volmiiad  de  concierto.  Todavía 
se  comenzó  ó  tratar  por  los  emlinjiidores  sobredichos 
de  una  parte,  y  de  otra  el  Gran  Capitán,  el  camarero  y 
el  secretario  del  rey  Católico  «le  los  dereclios  que  cada 
uno  pretendía  tener  por  su  parte  y  de  lo<  tnrMlíus  que 
te  representaban  para  conformarse.  Mui  has  cosas  se 
alegaron  como  en  negocio  tan  grave.  Los  prin(*ipalet 
puntos  en  que  el  rey  Católico  se  fundaba  eran  ser  pa- 
dre y  por  Consiguiente  tutor  de  la  Ueina ,  y  su  voluntad 
que  siempre  dió  muestra  de  querer  que  su  padre  go> 
bernase,  y  el  testamento  de  la  reina  doña  Isa  el  que 
así  lo  disponía.  De  parte  del  Emperador  se  oponía  que 
en  caso  que  la  Reina  estuviese  impedida,  sucedía  el 
Príncipe ,  su  nieto,  en  cuya  tutela  debía  ser  preferido  el 
abuelo  paterno.  Que  el  rey  Católico  se  casó  segunda 
vez ,  por  do  perdió  la  tutela ,  especíalmonte  que  prome- 
tió á  la  reina  doña  Isabel  no  lo  haría,  por  lo  menus  era 
cierto  que  si  entendiera  se  pretendía  casar,  no  le  dejara 
el  gobierno.  Lo  tercero  que  los  grandes ,  cuyo  consen- 
timiento se  requería,  no  venian  en  su  gobernación,  y  no 
era  razón  poner  el  reino  en  condición  de  revolverse. 
Otras  razones  alegaron ,  mas  estos  eran  los  nervios  fun- 
damentalet.  Pasaron  á  tratar  de  medios.  Los  del  Em- 
perador decían  que  su  señor  holgaría  se  cometiese  el 
gobierno  á  veinte  y  cuatro  personas;  dellas  las  diez  y 
seis  nombrase  él ,  y  las  ocho  el  rey  Católico,  y  que  estot 
gobernasen  en  compañía  del  Rey.  Y  cuanto  á  las  provi- 
siones de  oficios  y  beneücíos ,  que  de  tres  partes  el  Rey 
proveyese  la  una,  y  las  dos  los  del  gobierno  ;  las  rentas 
dividían  en  cuatro  partes,  las  tres  parles  para  la  Ueina,  y 
la  una  para  el  Rey.  Item  ,  para  asegurar  la  sucesión  del 
príncipe  don  Carlos  querían  que  todas  las  torialezasdal 
reino  estuviesen  en  poder  del  Emperador.  Todas  eran 
demasías  y  exorbitancias  á  propósito  de  revolvello  todo. 
Pedían  otrosí  que  se  enviasen  á  Flündes  algunos  hijos 
de  grandes  y  personas  principales  de  Castilla  y  Aragón 
para  criarse  con  el  Príncipe,  y  que  se  diese  seguridad 
para  los  que  siguieron  la  voz  del  rey  don  Filipe  que  no 
serian  maltratados  ni  en  algún  tiempo  les  pararía  per- 
juicio. Que  la  investidura  de  Nápoles  se  alcanzase  de 
manera  que  no  perjudícase  á  la  sucesión  del  príncipe 
don  Cárlos.  Condiciones  tolerables  eran  algunas  destas, 
pero  pedían  otras  muchas,  que  no  se  debían  conceder 
ni  se  pudieran  asentar  en  muchos  años.  Por  esto  el  rey 
Católico  apre«t;iba  su  partida,  si  bien  el  Emperador  de 
nuevo  le  envió  ú  requerir  con  Bartolomé  de  Samper,  que 

I  de  Nápoles  fué  enviado  á  Alemaña,  sobreseyese  hasta 
tanto  que  acjuellas  diferencias  estuvieren  asentadas.  El 
Rey  todavía  continuaba  en  su  propósito,  y  para  despa- 
charse envió  sus  embajadores  á  dar  la  obediencia  al  Pa- 
pa, que  fueron  Bernardo  í)ezpuch,  maestre  de  Monto- 
sa, Antonio  Augustino  y  Jerónimo  Vic,  un  caballero  va- 
lenciano que  ib.'i  para  hacer  olicio  de  embajador  ordi- 
nario en  aquella  '  orle  en  lugar  de  Francisco  de  Rojas. 
Dióseles  audiencia  á  los  30  de  abril ;  hizo  Antonio  Au- 
gustino un  muy  elegante  razonamiento,  en  que  excusaba 
la  dilación  que  en  dar  aquella  obediencia  se  tuvo  por 
diversos  impedimentos  que  00  te  pudieruu  evitar.  Oíre- 
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tíó  la  obediencia  y  tudas  las  fuerzas  del  Rey  en  favor  de 
aquella  santa  silla.  Respondió  el  Papa  con  mucha  ale- 
gría, y  en  señal  de  amor  dió  á  los  embajadores  la  rosa 
de  oro  que  se  bendice  la  noche  de  Navidad ,  para  que  de 
su  parte  la  llevasen  á  su  Rey.  Juntamente  convidaba  al 
Gran  Capitán  para  que  fuese  genera!  de  la  Iglesia  en  la 
guerra  que  pensaba  hacer  á  venecianos ;  el  mismo  cargo 
le  ofrecía  aquella  señoría  por  entender  que  era  tanto  su 
valor,  que  llevaria  consigo  muy  cierta  la  victoria  á  cual- 
quier parte  que  se  allegase.  Los  partidos  que  le  hacian 
muy  aventajados  previno  el  Rey  con  tornar  á  prome- 
telle  el  maestrazgo  de  Santiago.  Y  porque  no  parecie- 
sen palabras,  dió  comisión  á  Antonio  Augustino ,  cuan- 
do le  envió á  Roma,  para  que  suplicase  al  Papa  le  pu- 
diese resignar  en  su  favor  en  manos  de  los  arzobispos 
de  Toledo  y  de  Sevilla  y  el  obispo  de  Palencia,  para  que 
con  comisión  del  Pontífice  le  colasen  al  Gran  Capitán 
luego  que  llegase  á  Castilla;  que  no  hacia  desde  luego 
la  resignación  por  inconvenientes  que  alegaba  que  po- 
drían resultar  en  ausencia.  El  Papa  venia  bien  en  con- 
ferir al  Gran  Capitán  aquella  dignidad ,  pero  no  quiso 
dar  la  comisión  que  se  le  pedia  por  no  perjudicar  á  su 
autoridad.  Con  esto  se  dilató  aquella  resignación,  no  sin 
gran  sospecha  que  el  Rey  usó  en  esto  de  mana  solo 
para  sacar  al  Gran  Capitán  de  Italia ,  que  era  duque  de 
Sesa  y  de  Terrannva  y  gran  condestable  de  Nápoles; 
grandes  estados  y  mercedes  en  sí,  pero  muy  pequeñas, 
si  con  sus  méritos  y  servicios  se  comparan.  Deseaba  el 
Rey  con  gran  cuidado  reformar  la  capitulación  hecha 
en  Francia  sobre  la  sucesión  del  reino  de  Nápoles,  que 
caso  no  tuviese  hijos  de  la  reina  doña  Germana,  se  de- 
volvía á  los  reyes  de  Francia.  Trataba  de  remefliar  este 
daño,  y  para  esto  de  tomar  por  meilio  a!  cardenal  de 
Rúan  con  promesa  que  le  hacia  de  ayudalle  para  subir 
al  pontificado,  sí  allanaba  esta  dificultad,  como  á  la  ver- 
dad el  mejor  camino  fuese  alegar  que  pues  el  rey  de 
Francia  no  cumplía  el  asiento  que  tenia  tomado  de  ca- 
sar su  hija  con  el  príncipe  don  Cárlos,  con  que  le  quita- 
ba la  sucesi(>n  de  Milán  y  de  Bretaña,  era  razón  que  es- 
to se  recompensase  con  alzar  aquel  gravámen  en  lo  de 
la  sucesión  de  Nápoles,  pues  no  era  cosa  tan  grande  ni 
tan  cierta  como  lo  que  se  le  quitaba,  ni  aquella  condi- 
ción servía  sino  de  dejar  pleito  y  debates  á  sus  suceso- 
res para  adelante.  El  rey  de  Francia  no  daba  oidos  á 
nada  desto,  ca  estaba  desabrido  por  los  homenajes  que 
le  hicieron  en  Nápoles  en  nombre  de  la  reina  doña 
Juana,  sin  hacer  mención  de  la  reina  doña  Germana, 
como  fuera  razón,  para  conformarse  con  lo  que  tenían 
capitulado. 

CAPITULO  VIII. 
Qm  el  rey  CattfUee  parUó  de  Nápolet. 

Importaba  mucho  que  el  rey  Católico  abreviase  en  su 
venida  para  atajar  inconvenientes  y  sosegar  malos  hu- 
mores que  cada  dia  por  acá  se  levantaban,  lo  cual  él  no 
ignoraba ;  mas  las  cosas  de  Nápoles  le  detenían  hasta 
dejallas  bieu  asentadas.  Hacia  instancia  con  el  Papa  por 
medio  de  su  embajador  Jerónimo  Vic  le  diese  la  inves- 
tidura de  Nápoles.  Anduvieron  sobre  el  caso  demandas 
y  respuestas.  ¿I  Pontífice  se  resolvió  de  dársela  con 
roodicioD  que  le  recobrase  coq  sus  gentes  las  ciudadee 
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DE  MARIANA, 

de  Faenza  yArímino,  que  tenían  los  venecianos  us\ 
padas  en  la  Romaña.  No  se  podía  hacer  esto  en  pe 
tiempo,  y  las  revueltas  de  Castilla  no  sufrían  tanta  di 
cion.  Resolvióse  de  abreviar  su  partida  de  cualquii 
manera  que  fuese.  Para  prendar  mas  al  Gran  Capi 
otorgó  un  instrumento  en  que  daba  fe  de  la  lealtad  c 
siempre  en  su  persona  halló  y  de  su  mucho  valor  y  s 
vicios  señalados ;  cuya  copia  se  envió  á  todos  los  pr 
cipes  para  que  si  alguno  habia  dél  concebido  ó  sosj 
chado  otra  cosa,  quedase  con  tal  testimonio  desen^ 
ñado.  Era  venido  á  Nápoles  Juan  de  Lanuza,  virey 
Sicilia ;  á  este  caballero,  por  la  mucha  confianza  quel 
cía  dél  y  sus  buenas  partes ,  determinó  dejar  por  vi 
rey  de  Nápoles.  Pero  porque  antes  que  el  Rey  se  e 
barcase ,  él  y  su  hijo  Juan  de  Lanuza ,  que  era  justi 
de  Aragón,  fallecieron,  nombró  por  virey  de  Nápc 
á  su  sobrino  don  Juan  de  Aragón ,  conde  de  Ribag 
za,  y  á  Sicilia  envió  á  don  Ramón  de  Cardona  con  caí 
de  teniente  general.  Para  el  consejo  de  estado  de  Ná| 
les  nombró  á  Andrés  Garrafa,  conde  de  Santaseveri 
y  á  Héctor  Piñatelo,  conde  do  Monteieon,  y  á  Juan  Bi 
tísta  Espínelo,  al  cual  quitó  entonces  el  cargo  y  no 
bre  de  conservador  general  por  ser  muy  odioso  en  aq 
reino.  Dejó  órden  al  Virey  que  conservase  los  Coloi 
ses  y  Ursinos,  y  á  Bartolomé  de  Albiano  se  restituyó 
estado  porque  se  redujo  á  la  obediencia  del  Rey.  P 
veyóse  que  demás  de  la  gente  de  guerra  docientos  g( 
tiles  hombres  residiesen  en  la  corte  con  nombre 
Continos  y  acostamiento  por  año  de  cada  ciento  y  ci 
cuenta  ducados.  A  los  venecianos  que  se  mostral 
sospechosos  de  la  voluntad  del  Rey,  para  asegural 
envió  á  Fílípe  Forreras  que  hiciese  con  aquella  seño 
oficio  de  embajador.  Proveído  todo  esto,  el  Rey  se  h 
á  la  vela  un  viérnes,  á  los  4  de  junio,  con  diez  y  seis  { 
leras.  Ocho  días  antes  partió  la  armada  de  las  naos 
por  su  general  el  conde  Pedro  Navarro.  El  reino  de  P 
tugal  florecía  por  este  tiempo  en  todo  género  de  pr 
peridad ,  y  extendía  su  fama  por  todas  las  partes ,  m 
ced  de  Dios,  que  les  dió  un  rey  tan  señalado  com( 
que  mas  en  valor  y  prudencia  y  en  noble  generad 
Parió  la  Reina  en  Lisboa,  á  los  5  de  junio,  un  hijo,  ( 
se  llamó  don  Fernando.  Las  grandes  esperanzas  c 
daba  su  buen  natural  y  afición  á  las  letras  cortó 
muerte  arrebatada ,  que  le  sobrevino  en  la  flor  de  su  n 
cedad.  Algunos  grandes  de  Castilla,  en  especial  el  mi 
qués  de  Víllena,  pusieron  los  ojos  en  este  Príncipe  p: 
que  se  encargase  del  gobierno  de  aquel  reino,  con 
tentó  de  impedir  por  este  modo  la  venida  del  rey  Ca 
Uco;  mas  él  no  quise  aventurar  su  sosiego  por  pron 
sas  de  pocos  y  mal  fundadas,  sí  bien  de  secreto  desea  i^n 
tener  mano  en  las  cosas  de  Castilla  por  casar  sus  hij 
con  los  de  la  Reina,  y  por  este  medio  tomar  uno  de  c 
caminos,  ó  como  tutor  en  tal  caso  del  príncipe  don  Ci 
los, su  yenio,  encargarse  del  dicho  gobierno, que 
venia  muy  á  cuento  para  proseguir  la  navegación  de)  íoi 
India  y  la  conquista  de  Africa  con  la  ayuda  que  po( 
tener  de  Castilla,  ó  por  lo  menos  obrar  con  el  Emper  j  * 
dor  que  tomase  á  su  cargo  lo  que  el  derecho  le  daba 
''esto  mismo  convidaba  al  César  el  rey  de  Navarra 
aun  le  ofrecía  el  paso  por  su  tierra ,  que  decía  seria  c 
muy  fácil,  y  esto  por  e«Ur  mu)  beuiido  delrtt|¡ 
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HISTORTA 

Pat(^'  -n.  ▼  ton  r«r#?rt««  qoe  tf  voMa  á  su  antiguo  po- 

^T,  no  pararía  lia^ta  apoderarse  ile  aquel  reino.  Es 
|B0sa  cierfa  que  á  estos  dos  reyes  pesaba  de  la  prosperi- 
idad  del  rey  Católico,  y  no  querían  tener  vecino  tan  po- 
íaroso,  conforme  á  la  costumbre  de  todos  los  príncipes. 
La  misma  in<:tanria  iincían  al  Emperador  los  grandes 
5as  afícionados  y  parciales ,  y  él  mismo  estuvo  muy  de- 
terminado de  ponerse  en  cutniiio  y  pasar  en  España, 
pomo  consta  de  una  que  escribí'^  desde  Constancia,  do 
pe  tenia  la  dieta  del  imperio ,  deste  tenor  á  don  Juan 
Manuel :  a  Por  otras  cartas  vos  he  hecho  saber  mi  de- 
.•lenninacioii ,  que  era  ir  en  persona  á  esos  reinos  y 
llevar  conmigo  al  príncipe  don  Carlos ,  mí  nieto  ;  ó  si 
»lts  cosas  deltos  no  estuviesen  en  la  pacificación  que 
^convenía  al  servicio  de  la  serenísima  Reina,  mi  hija, 
•daría  tal  orden  que  ella  fuese  servida  ó  obedecida,  é  la 

•  sucesión  del  Príncipe  asegurada.  Pero  después  he 
»sido  informado  que  ha  habido  algunas  novedades,  por 
^lo  cual  me  tengo  de  dar  mas  priesa  para  ir  á  esos  rei- 
» no<  y  llevar  conmigo  al  Príncipe.  E  ansí  yo  partiré  de 
>aquí  para  Bravanle  de  hoy  en  catorce  ó  quince  dias, 
'  é  ya  he  mandado  adere/ar  las  cosas  que  para  mi  ida  á 
»psos  reinos  son  necesarias.  Entretanto  yo  vos  ruego  y 
«encargo  que  os  juntéis  con  nuestro  embajador  y  con 
'  los  oíros  servidores  del  Príncipe,  como  hasta  aquí  ha- 
)  beis  hecho  ,  y  no  se  de  lugar  á  que  se  haga  cosa  con- 
»tra  la  libertad  de  la  Reina  ni  contra  la  sucesión  del 

•  Príncipe;  que  idos  allá,  habiendo  respeto  al  amor 
» que  el  Rey,  mi  hijo,  que  haya  s  tnta  gloria,  os  tenia,  é 
>á  la  voluntad  que  tenia  de  os  hacer  mercedes,  é  á 
» vuestros  servicios,  se  hará  con  vos  lo  que  el  Rey ,  mi 
»hijo,  deseaba  hacer.  De  la  mi  ciudad  imperial  de 
» Constancia,  á  ii  de  junio  de  4507.» 

CAPITULO  IX. 

D«  lat  vistas  id  nj  Católico  eoa  d  rejr  á«  FnACla. 

Hallábase  el  rey  de  Francia  en  Italia,  donde  abajó 
|os meses  pasados  con  un  grueso  ejército  para  sosegar 
»n  su  servicio  los  ginoveses,  que  con  las  armas  preten- 
dan recobrar  su  libertad  y  salir  de  la  sujeción  de  Fran- 
ia  .  en  que  pasaron  tan  adelante ,  que  el  año  pasado  el 
>uehlo  sealbonttó  contra  los  nobles.  Abatieron  las  ar- 
nas de  Francia  de  todos  los  lugares  en  que  estaban,  y 
acarón  por  Duíjueá  un  tintorero  de  seda,  por  nora- 
)re  Paulo  de  Nove.  Para  sosegar  estos  movimientos  el 
ey  de  Frani:ia  envió  primero  su  gente;  después  él 
nismo  pasóá  Italia.  Tratahase  con  esta  ocasión  que  á 
a  vuelta  del  rey  Católico  parí  E<paña  los  dos  reyes  se 
'ie<en.  Pareció  la  ciudad  de  Saona  lugar  á  propósito 
ara  esta  habla.  Detuviéronse  las  galeras  en  Gaeta  y 
or  las  costas  de  Roma  y  de  To?rana  algunos  dias  por 
r  p|  tiempo  contrario.  Llegó  el  rey  Católico  á  Gé- 
ova  á  los  26  de  junio.  Allí  le  salió  á  recebir  Gastón 
e  Fox,  señor  de  Narbona  ,  su  sobrino  y  cuñado ,  cou 
Diitro  galeras.  Aguardaba  ya  el  rey  de  Francia  en  Sao- 
a  su  llegada.  Salió  el  rey  Católico  vigilia  de  San  Pe- 
ro del  puerto  de  Génova  para  ir  allá.  Fué  grande  el 
f^f^biraienlo  que  se  le  hizo.  Salió  el  rey  de  Francia  á 
narína  y  Jespues  de  haberse  recogido  y  abrazado 
00  toda  muestra  de  alegría  los  dos  rejes,  el  Católico 


DE  FSPA^A.  %n 
á  manderecha ,  «9  Fn^réi  |  la  fríynlerda,  ▼  en  medio 
la  Reina  ,  fueron  deijujo  .iel  p.iliu  u.  ■  ,slilIo  ,  do  tenían 
-  heclio  el  aposento  á  los  huéspedes.  IJ  de  Francia  por 
'  mas  honrallosse  pasó  á  las  casas  del  Obispo.  El  dia  da 
San  Pedro  oyeron  misa  juntos.  Los  cortesanos  á  por- 
fía andaban  muy  lucidos;  en  especial  los  españoles 
con  las  riquezas  deNápolos  iban  en  extremo  arreados 
y  bravos.  Aquella  noche  cenó  la  Reina  con  el  rey  de 
Francia,  su  lio,  y  C(»nel  rey  Católico  dos  cardenales, 
el  de  Santa  Prajedis,  que  vino  por  legado  del  Papa  4 
las  vistas,  y  el  de  Rúan,  legado  de  Francia.  Otro  día 
cenaron  los  dos  reyes  y  Reina  juntos,  y  con  ellos  por 
cuarto  el  Gran  Capitán,  á  instancia  del  rey  de  Francia, 
que  le  honró  con  todo  género  de  favor,  palabras  y  cor- 
tesía. Lo  mismo  hizo  el  rey  Católico  con  el  señor  de 
Aubeni,  tanto,  que  él  entró  en  esperanza  le  mandaria 
restituir  el  condado  de  Venafra,  que  poseía  al  tiempo 
que  se  rompió  la  guerra.  Grande  resolución  fué  la  del 
rey  Católico  ponerse  libremente  en  poder  de  su  compe- 
tidor y  hacer  dél  tanta  confianza ,  larga  materia  de  dis- 
cursos ,  especial  para  italianos.  En  estas  vistas  lo  que 
príncipalmente  se  trató  fué  de  tomar  la  empresa  contra 
la  señoría  de  Venecia,  plática  comenzada  otras  vece». 
Despedidas  las  vistas,  continuó  el  rey  Católico  su  via- 
je, que  por  ser  los  vientos  contrarios,  la  navegaciou 
fué  larga.  Llegó  al  puerto  de  Cadaques,  en  Cataluña,  á 
los  ii  de  julio;  y  por  huir  la  peste,  de  que  se  herian 
machos  por  aquella  comarca ,  no  paró  hasta  lle^^ar  á  la 
playa  de  Valencia,  que  fué  á  los  20  del  mismo  mes, 
donde  dias  antes  era  aportado  Pedro  Navarro  con  los 
navios.  Fueron  grandes  las  Gestas  que  en  aquella  ciu- 
dad hicieron  á  los  reyes.  La  Reina  entró  debajo  del  pa- 
lio por  ser  allí  su  primera  entrada.  Con  la  nueva  du  la 
venida  del  Rey  lo  de  Castilla  se  allanó  con  facilidad; 
en  particular  el  marqués  de  Vil  lena  de  su  voluntad  se 
redujo  y  puso  en  las  manos  del  Rey ,  con  promesa  que 
se  le  hizo  de  estar  cou  él  á  justicia  y  hacelle  razón  en 
todo  lo  que  pretendía  estar  agraviado.  Y  dado  que 
esta  reducción  la  hizo  mas  forzado  que  de  grado ,  to- 
davía se  estimó  en  mucho;  y  aun  su  primo  el  conde 
de  Ureña  obró  y  ayudó  muy  bien  para  que  se  redu- 
jese á  mejor  partido ;  en  premio  deste  buen  oficio  y 
por  aseguralle  mas  le  dieron  la  tenencia  del  castillo 
de  Carmonfi ,  que  pretendía  se  le  debía  y  era  suya. 
Al  duque  de  Medina  Sidonia  con  el  mismo  intento 
por  medio  del  Condestable  se  le  dió  intención  de  ha- 
celle recompensa  por  lo  de  Gibraliar  en  dinero  y  ju- 
ros. Para  todo  daba  calor  el  arzobispo  de  Ttdedo ,  muy 
contento  ,  dem  'is  de  las  mercedes  recibidas ,  que  el  rey 
Católico  le  trajese  impetrado  del  Papa  el  capelo,  y  el 
oficio  de  inquisidor  general  en  los  reinos  de  Castilla  y 
Leou  por  cesión  que  hiciera  de  aquel  cargo  el  arzo- 
bispo de  Sevilla,  como  consta  todo  por  una  carta  que 
le  escribió  el  rey  Católico  poco  antes  de  su  partida  de 
Nápoles,  cuyo  original  se  guarda  en  su  colegio  mayor 
de  Alcalá  de  Henáres.  Inquisidor  general  en  la  corona 
de  Aragón  era  fray  Juan  de  Enguerra ,  confesor  del 
Rey.  Con  estos  medios  tan  fáciles  se  sosegaron  los  áni- 
mos de  rasi  lodos  los  grandes,  y  quedó  tan  llano  lo  de 
Castilla  rnanto  se  po  lia  de<!ear.  Una  ro<n  «li»»  mucho 
que  murmurar  6  todo  «1  reino  y  mai  uviliurse.  t¿st«  filé 


jrf »  EL  PADRE  JUAN 

que  impetró  del  Papa  h  Iglerfa  de  Santiago  para  don 

Alonso  cl»í  Fnnsera  ,  mozo  de  pocas  letras;  y  lo  que  era 
mas  feo ,  por  resignación  que  en  su  favor  hizo  su  mis- 
mo padre  con  título  que  se  le  dió  á  él  de  patriarca  d« 
Alejandría,  negocio  de  muy  mala  sonada,  que  tal  igle- 
sia pasase  de  padre  á  hijo,  especialmente  bastardo,  y 
novedad  nunca  oida.  Verdad  es  que  los  servicios  del  pa- 
dre fueron  siempre  muy  grandes ,  y  la  revuelta  délos 
tiempos,  y  que  el  mismo  don  Alonso ,  el  mozo ,  acom- 
pañó a!  Rey  en  aquel  viaje  de  Nápoles ,  pudieron  excu- 
sar algún  tanto  este  hecho,  de  que  sin  embargo  toda 
la  vida  tuvo  este  Príncipe  gran  pesar.  Mas  ¿quién  hay 
que  no  yerre  en  algo?  ¿  En  algo  digo ,  y  no  en  muchas 
cosas?  Restaba  por  allanar  el  duque  de  Najara  y  don 
Juan  Manuel,  y  de  nuevo  el  conde  de  Lemos,  que  los 
dias  pasados  se  apoderó  por  fuerza  en  Galicia  de  la  villa 
de  Ponferrada ,  que  era  de  la  corona  real,  y  de  gran 
parte  del  marquesado  de  Villafranca ;  á  lo  cual  todo,  si 
bien  pretendía  tener  derecho,  era  grande  desacato  pro- 
ceder por  via  de  hecho.  Tratóse  en  Hornillos,  do  la 
Reina  residía,  de  atajar  este  daño.  Los  del  Consejo, 
el  Arzobispo  y  otros  grandes  acordaron  que  el  duque 
de  Alba  y  conde  de  Benavente  con  gente  fuesen  con- 
tra el  Conde.  Hízose  así ,  juntaron  como  dos  mil  lan- 
zas y  tres  mil  infantes  para  esto.  El  duque  de  Ber- 
ganza  dió  muestra  de  querer  acudir  á  socorrer  al  Con- 
de, inducido  por  su  hermano  don  Dio nis,  yerno  del 
Conde ,  casado  con  su  hija  heredera ;  mas  el  rey  de 
Portugal  no  dió  lugar  á  ello.  Trató  empero  con  el 
arzobispo  de  Toledo  que  no  se  procediese  por  via  de 
fuerza  contra  el  Conde,  sino  que  le  diesen  lugar  para 
alegar  de  su  derecho.  En  ñn,  el  Conde  se  allanó ,  res- 
tituyó á  Ponferrada  y  los  lugares  que  tenia  tomados  del 
marquesado  de  Villafranca ,  porque  con  la  nueva  de  la 
llegada  del  rey  Católico  á  Valencia  todos  le  desampara- 
ban, y  él  mismo  con  el  miedo,  que  es  gran  maestro,  cayó 
en  que  iba  por  camino  errado.  Don  Juan  Manuel ,  cau- 
dillo de  aquella  su  parcialidad,  resuelto  de  partirse 
para  Alemana  y  Flándes,  do  ya  eran  idos  el  de  Vila  y 
el  de  Veré  y  los  demás  flamencos,  encomendaba  el  cas- 
tillo de  Burgos  al  duque  de  Najara ,  y  el  de  Jaén  al 
conde  de  Caltra.  Por  este  tiempo  vino  nueva  al  rey 
Católico  que  el  alcaide  de  los  Donceles,  que  residía 
en  Mazalquivir,  con  cien  caballos  y  tres  mil  infantes 
que  llevó  de  España ,  los  mas  de  los  que  vinieron  de 
Nápoles ,  hizo  una  entrada  muy  larga  en  tierra  de  mo- 
ros la  via  de  Tremecen ,  y  que  al  dar  la  vuelta  con 
grande  presa  de  ganados  y  cautivos  no  léjos  de  Orán 
fué  roto  por  el  rey  de  Tremecen,  que  salió  en  su  se- 
guimiento con  grande  morisma.  Pelearon  los  nuestros 
muy  bien,  pero  no  pudieron  contrastará  tanta  muche- 
dumbre ;  perdieron  la  presa  toda ,  y  las  vidas  los  mas. 
El  Alcaide  con  sotenta  de  á  caballo  rompió  por  los  ene- 
migos ,  y  se  metió  en  Mazalquivir.  De  todos  los  demás 
solos  cuatrocientos  se  salvaron  por  los  piés,  y  otros  tan- 
tos quedaron  cautivos,  que  fué  una  pérdida  muy  gran- 
de. El  Rey  con  la  nueva  desta  rota  envió  desde  Valencia 
algunas  galeras  y  naos  para  socorrerá  Mazalquivir,  si 
fuese  necesario.  En  Nápoles  Diego  García  de  Paredes 
dió  en  ser  cosario  por  el  mar,  ejercicio  soez.  Lo  mis- 
mo Diego  de  Aguayo  y  Melgarejo.  Diego  García  pasó  á 
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levante,  donde  hizo  grandes  danot;  tos  otros  dos  des- 
de Iscla  robaban  lo  que  podian.  Un  valeroso  soldado 
catalán,  por  nombre  Michalot  de  Prats,  que  envió  el 
Virey  contra  -íllos,  junto  á  Belveder,  tierra  del  prín 
cipe  de  Bisiñano,  les  tomó  las  fustas,  y  ellos  se  saU 
varón  la  tierra  adentro.  Apenas  hizo  esto  el  Michalot 
cuando  por  una  sobrevienta  muy  brava  se  anegó  coa 
una  carabela  en  que  iba ,  sin  poder  ser  socorrido ,  dado 
que  estaba  á  vista  de  tierra  ,  que  fué  un  caso  muy  no- 
table. Por  este  tiempo  Alonso  de  Alburquerque, que 
fué  el  año  pasado  enviado  en  compañía  de  Tristande 
Acuña  á  la  Indiada  Portugal  para  suceder  en  el  cargo 
á  Francisco  de  Almeida ,  antes  de  llegar  á  verse  con  él, 
sujetó  la  isla  de  Ormuz,  una  de  las  plazas  mas  impor«> 
tantos  de  aquellas  partes,  puesta  á  la  boca  del  sino  Pér< 
sico,  y  aunque  estéril  y  calurosa  en  extremo,  sin  agua, 
y  tan  pequeña  que  hoja  solas  cuatro  leguas,  por  la 
contratación  de  levante  á  causa  de  dos  puertos  qn* 
tiene,  muy  rica  y  abundante  en  toda  suerte  de  regalos 
y  comodidades.  En  la  costa  de  Africa  á  la  parte  del 
mar  Océano  los  portugueses  se  apoderaron  de  Safia, 
ciudad  grande  y  abundante,  que  fué  otro  tiempo  del 
rey  de  Marruecos,  y  á  la  sazón  tenia  sus  señores  par« 
ticulares. 

CAPITULO  X. 
£1  rey  Católico  se  vió  con  la  Reina,  so 

Qiiedó  la  reina  doña  Germatia  en  Valencia  con  cargo 
de  lugarteniente  general,  aunque  en  breve  pasó  á 
Castilla.  El  conde  Pedro  Navarro  fué  delante  con  la 
ma''or  parte  de  los  soldados  que  venían  en  el  armada 
la  via  de  Almazan.  Con  tanto  partió  el  Rey  de  aquella 
ciudad  á  los  11  de  agosto.  Salióle  al  camino  el  arzobis- 
po de  Zaragoza  ,  los  duques  de  Medinaceli  y  de  Albur- 
querque.  Llegó  á  Montugudo ,  que  es  el  primer  pueblo 
de  Castilla ,  un  sábado,  2i  de  agosto.  De  allí  pasó  á  Al- 
mazan  y  A  randa.  Acudían  por  todo  el  camino  á  la  hila 
grandes,  prelados  y  señores  para  visitalle  y  hacelle 
reverencia ,  los  mas  con  deseo  de  recompensar  con  la 
presteza  los  deservicios  pasados  y  con  fingida  alegría* 
La  Reina  estuvo  hasta  este  tiempo  en  Hornillos  con 
harta  incomodidad  sin  querer  salir  de  allí,  dadoque^ 
se  quemó  el  techo  de  la  iglesia ,  y  fué  necesario  pasar 
el  cuerpo  del  rey  don  Filipe,  que  en  ella  le  tenían, á, 
palacio.  Pero  con  el  aviso  que  tuvo  de  la  venida  del 
Rey,  su  padre,  salió  de  aquel  lugar,  y  fué  á  parar  á  Tó^ 
toles,  aldea  que  está  no  léjos  de  Aranda  ,  de  do  se  faé 
el  Rey  á  Viliavela,  que  está  media  legua  de  Tórtolos, da^ 
su  hija  le  esperaba ;  y  un  sábado,  28  de  agosto,  oidai, 
vísperas,  fué  á  Tortoles.  Salieron  al  camino  el  Condesil 
table  y  marqués  de  Villena  con  los  otros  grandes  quíi 
asistían  con  la  Reina;  asimismo  el  arzobispo  de  To*j 
ledo  y  Nuncio  apostólico  con  otros  prelados.  Llegó  eij 
Rey  á  su  posada,  en  que  le  esperaba  la  R^  ina.  El  Rej| 
se  quitó  el  bonete,  y  la  Reina  el  capirote  que  traiaij 
echóse  á  los  piés  de  su  padre  para  besárselos ,  y  él  hio«j 
có  la  rodilla  para  levantalla.  Después  que  estuvieron  uíj 
ralo  abrazados,  entráronse  en  un  aposento.  Acabadíj 
la  plática,  la  Reina  se  volvió  á  su  palacio.  Allí  el  olrd 
día  la  vió  el  Rey,  y  estuvieron  juntos  niHs  d*»  dos  horas 
Enteu  lióse  por  el  semblante  que  mostró    Key  no  li 
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W6  tan  falta  como  se  pensaba,  y  que  lo  encomendó 
do  el  gobierno  del  reino.  Vióse  esto  por  el  efecto, 
I  rque  luego  comenzó  á  dur  órden  en  todo  y  proteer 
I  cíales  como  le  pareció.  Estuvieron  eo  aquel  lugar 
!te  dias ,  los  cuales  pasados ,  se  fueron  á  Santa  María 
I  Campo.  Quisiera  el  Rey  que  en  aquel  lugar  se  diera 
capelo  al  arzobispo  de  Toledo;  la  Reina  uo  lo  consin- 
1 1 ,  ca  decía  no  era  rti  zon  se  hallase  ella  do  se  liiciesen 
hgrlas  y  tiestas.  Por  esta  causa  se  le  dió  en  la  iglesia 
!  Mahamud;  el  pueblo  era  pequeño,  la  solenuiidad 
>  grande.  Intitulóse  cardenal  de  España,  dado  que 
titulo  particular  era  de  Santa  Balbiiia.  Hallábase  en 
corte  en  Sauta  María  del  Campo  Andrea  del  Burgo, 
ibajador  por  el  César,  hombre  sagaz,  atrevido  y  ma- 
so en  tanto  grado ,  que  aun  después  de  la  venida  del 
r  Católico  no  cesaba  de  solicitar  á  muchos  que  so 
clarasen  contra  su  gobierno.  Mandóle  el  Uey  despe- 
•con  color  que  llevase  respuesta  de  lo  que  le  fué  en- 
mendado. Envió  en  su  compañía  á  Juan  de  Albion 
-a  que  avisase  al  E  operador  de  su  parte  y  de  la  Uei- 
le  pluguiese  de  ent  iar  persona  por  embajador  suyo, 
1 6  tuviese  bu  in  fin  ,  r  celo  á  la  paz  de  aquellos  reinos, 
16  era  lo  que  á  todos  convenia.  Junto  con  esto  trató 
1  conformar  entre  sí  al  Condestable ,  Almirante  y  du- 
13  de  Alba,  y  asegurarse  dellos  y  de  los  otros  gran- 
n.  Procuró  otrosí  sosegar  las  alteraciones  del  Anda- 
i  la,  porque  en  Córdoba  el  marqués  de  Priego  tomó 
1  varas  á  los  oficíales  de  don  Die^o  Osorio,  corregi- 
r;  eo  Ubeda  los  del  bando  de  Molina  desasosegaban 
1  tierra  con  el  favor  que  les  diera  el  corregidor  don 
4  tonio. Manrique,  sobrino  y  parcial  del  duque  de  Na- 
j  i;  en  Sevilla  don  Pedro  Girón,  hijo  del  conde  de  üre- 
1  por  muerte  del  duque  de  Medina  Sidonia  don  Juan, 
I  tendía  que  no  sucedía  en  aquel  estado  don  Enrique, 
1 3  del  difunto ,  sino  doña  Mencía ,  su  mujer.  Dióse  ór- 
<ique  los  puertos  de  Vizcaya  y  de  Galicia  estuviesen 
I  y  seguros ,  y  que  de  Galicia  saliesen  el  conde  de  Le- 
I  s  y  don  Hernando  de  Audrada ,  que  tenían  gran  ma- 
1  en  aquella  tierra.  Lo  mismo  se  hizo  en  los  puertos 
iCádii,  Gibraltary  Miílaga;  y  aun  para  asegurarse 
líos  moriscos  les  mandaron  despoijlar  la  tierra  por 
lacio  de  dos  leguas  de  la  costa  del  mar  d(;l  reino  de 
i  nada  por  cuanto  se  extiende  desde  Gihr.iltar  hasta 
Í3ería,  con  intento  que  en  aquella  parte  se  hereda- 
I  y  la  poblasen  cristianos  viejos,  dudo  que  esto  no 

•  mdo  ejecutar.  Tenia  en  su  poder  don  Juan  Manuel 
k  fortalezas  de  Burgos,  Jaén,  Plaseucia  y  Miraveie; 
Bidó  el  rey  Católico  que  las  rindiesen  los  alcaides  y 

•  is entregasen.  El  de  Burgos,  que  se  llamaba  Fran- 
e  o  de  Tamayo,  dilataba  la  ejecución  y  entreteníase 
c  buenas  palabras.  Por  esto  el  Rey  acordó  pasar  ade- 
1)  e  camino  de  Burgos,  y  juntamente  dió  órden  al 
c  ie  Pedro  Navarro  que  con  la  gente  de  guerra  que 

1  y  la  artillería  de  Medina  del  Campo  fuese  á  com- 
í>r  aquella  fortaleza.  El  A!«  aide,  sabida  esta  deter- 

ación,  sin  esperar  mas  entregó  la  fuerza ;  lo  mismo 
^  izo  de  las  demás.  Don  Juan  Manuel  por  la  vía  de 
N  irra  pasó  en  Francia  con  intento  de  irse  á  Alema- 
0'  valerse  del  Emperador.  Restaba  el  duque  de  Na- 

;  ¿con  qué  fuerzas,  en  cuya  confianza,  por  qué 
B  ios  pensaba  sustentarse  ta  Najara,  do  se  hizo  fuerte 


y  mandó  juntar  toda  la  gente  qae  pudo?  Estaba  sin  da- 
da persuadido  que  el  Emperador  muy  eu  breve  seria 
en  España  con  gente  y  traería  en  su  compañía  al  prin- 
cipe don  Cárlos.  Por  esta  confianza ,  no  solo  no  quiso 
jurar  la  cláusula  del  testamento  de  la  reina  doña  Isa- 
bel tocante  á  la  gobernación  de  Castilla  en  las  Corles  de 
Toro,  sino  de  allí  adelante  no  obedecía  á  los  mandatos 
del  Consejo  real ;  y  aun  dió  órden  que  en  sus  lugares  no 
recibiesen  los  alcaldes  de  corte  que  iban  áejecutallos. 
Hizo  levas  de  gente  en  forma  de  alboroto,  y  aun  se 
adelantó  á  publicar  que  tenia  poderes  del  príncipe  don 
Cárlos  ,  en  cuya  virtud  se  llamó  virey ,  y  como  tal  dió 
sus  provisiones  para  que  los  corregidores  ejerciesen  la 
justicia  en  su  nombre;  señaladamente  se  hizo  esto  ea 
Ubeda,  en  que  era  corregidor  don  Antonio  Manrique, 
su  sobrino.  Para  prevenir  estos  inconvenientes  y  otroi 
mayores  que  podían  resultar,  partió  el  rey  Católico  de 
Santa  María  del  Campo  camino  de  Burgos.  Llegó  á 
Arcos;  desde  alli envió,  á  los  23  de  octubre,  á  Hernán, 
duque  de  Estrada,  su  maestresala,  para  que  dijese  al 
Duque  de  su  parle  le  entregase  sus  fortalezas  para  ase* 
gurarse  dél  por  aquel  medio  y  para  que  no  fuese  ne- 
cesario pasar  á  otros  remedios  mas  ásperos.  Excusósé 
el  Duque  de  hacer  lo  que  se  le  maudaba.  El  Rey ,  de- 
jando á  la  Reina  en  Arcos ,  porque  no  quería  ir  á  Bur- 
gos, donde  perdió  su  marido ,  pasó  adelante  con  detep- 
minacion  de  proceder  contra  el  Duque.  Llegó  el  nego- 
cio á  términos,  que  el  conde  Pedro  Navarro  tuvo  órdea 
de  ir  con  su  gente  y  la  de  las  compañías  de  las  guardas 
y  artillería  para  ocupar  todo  el  estado  del  Duque  y 
prender  su  persona.  Interpusiéronse  los  grandes,  en 
particular  el  Condestable  y  duque  de  Alba  que  suplica- 
ron al  Rey  templase  aquel  rigor;  y  el  mismo  Duque 
con  este  miedo  se  allanó  á  rendir  las  fortalezas  de  Na- 
varrete,  Treviño ,  Ocon ,  Redecilla,  Davalillo,  Ribas 
y  la  tenencia  de  Valmaseda  ,  castillo  de  la  corona  real 
que  tenia  en  su  poder.  Todas  se  entregaron  al  duque 
de  Alba  y  á  las  personas  que  él  señaló  por  alcaides  para 
que  las  tuviesen  en  tercería.  Con  esto  perdonó  el  Rey 
al  Duque  los  yerros  y  enojos  pasados,  y  aun  no  mucho 
después  hizo  poco  á  poco  enlrepar  las  fortalezas  á  don 
Antonio  Manrique,  conde  de  Tr<  vino,  hijo  del  Duque, 
con  que  se  sosegaron  aquellos  nublados,  que  amenaza- 
ban al¿;;una  tempesiad.  Para  roas  obligar  al  duque  de 
Alburquerque  trató  el  Rey  de  casar  á  doña  Juana  de 
Aragón,  hija  del  arzobispo  de  Zaragoza,  con  el  hijo 
mayor  del  Duque,  matrimonio  que  no  se  efectuó,  y 
ella  casó  adelante  con  don  Juan  de  Borgia,  duque  de 
Gandía. 

CAPITULO  XL 

De  álversof  natrimonioi  qie  te  tratam. 

Mostrábase  el  Emperador  muy  sentido  contra  el  rey 
de  Francia  y  el  rey  Católico.  Quejábase  del  rey  Católico 
que  se  apoderase  del  gobierno  de  Castilla  tan  absoluta- 
mente untes  de  concordarse  con  él.  Decíase  que  para 
vengarse  quería  enviar  como  tres  mil  alemanes  al  rei- 
no de  iNápoles  para  alterar  los  naturales  y  ayudar  las 
inteligencias  del  cardenal  de  Aragón,  que  pretendía 
llevará  Nápolesal  duque  de  Calabria,  y  para  alzalle  por 
Key  ayudarse  de  cual<}uiera  que  pudiese;  y  aun  se  tuvo 
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sospecha  de?  Gran  Capitán  que  ponía  la  mano  en  este  ! 

negocio  con  intento  de  casar  su  hija  mayor  con  el  Du-  | 
qufe^/  (jue  pretendía  aceptar  el  cargo  de  capitán  ge- 
neral de  la  Iglesia  que  le  ufrecian  con  sesenta  rail  du- 
cados de  entretenimiento  al  año  ;  pero  estas  eran  sos- 
pechas; las  demás,  sea  tramas,  sea  sospechas,  salieron 
en  rano  á  causa  que  el  César  se  declaró  en  breve  que 
queria  romperla  guerra  por  el  ducado  de  Milán,  y  con 
todas  sus  fuerzas  proseguí  lía  contra  la  señoría  de  Ve- 
necía;  y  el  rey  Católico  puso  mas  diligencia  en  guardar 
ai  duque  de  Calabria  que  traia  consigo  en  la  corte. 
Juntamente  para  atajar  inconvenientes  mandó  al  conde 
de  Ribagorza  hiciese  que  el  Cardenal  se  partiese  de 
Nápoles  para  Roma.  Del  rey  de  Francia  se  tenia  el  Cé- 
sar por  agraviado  por  la  ayuda  que  daba  continuamen- 
te al  duque  de  Gúeldres,  y  la  guerra  que  le  dió  por  Bor- 
goña  al  mismo  tiempo  que  el  rey  Católico  pasó  en  Ita- 
lia ;  en  que  asimismo  cargaba  al  rey  Católico ,  y  tuvo 
por  muy  sospechosas  las  vistas  que  los  dos  reyes  tuvie- 
ron en  Saona.  Sobre  todo  sentía  que  el  matrimonio  en- 
tre el  príncipe  don  Cárlos  y  Claudia  no  se  efectuase; 
antes  por  este  mismo  tiempo  se  trataba,  y  aun  se  con- 
cluyó que  casase  con  el  duque  de  Angulema ,  delfia  de 
Francia  ,  lo  cual  él  procuró  estorbar  por  medio  del 
cardenal  de  Rúan.  Para  ello  alegaba  muchas  razones. 
Hacia  gran  fundamento  en  la  concordia  que  se  asentó 
en  Haguenau ,  donde  se  dió  la  investidura  de  Milán 
juntanjente  al  Francés  y  al  Archiduque  en  favor  del 
matrimonio  de  sus  hijos  y  para  que  ellos  heredasen  el 
estaiio;  que  si  en  lo  del  casamienLo  innovasen,  la  in- 
vestidura quedaba  por  el  misino  caso  revocada.  El  rey 
Católico  no  mostraba  hacer  mucho  caso  deste  matri- 
monio ,  á  trueco  de  asegurar  la  sucesión  del  reino  de 
Nápoles  en  su  nieto  el  príncipe  don  Cárlos  en  recom- 
pensa de  io  de  Milán.  Como  el  Francés  no  diese  oidos 
i  las  quejas  del  Emperador,  él  volvió  su  pensamiento  á 
casar  el  principe  don  Carlos  con  María,  hija  del  rey 
de  Inglaterra.  Este  tratado  se  llevó  tan  adelante,  que 
quedó  de  lodo  punto  concertado,  hasta  señalar  el  dote 
á  la  doncella  de  docientos  y  cincuenta  mil  escudos  de 
tro,  y  el  tiempo  y  lugar,  cuándo  y  dónde  se  hablan  de 
celebrar  las  bodas.  Sacóse  por  condición  que  se  pidiese 
el  consentimiento  al  rey  Católico  y  á  la  reina  doña  Jua- 
na; pero  que  todavía  con  él  y  sin  él  se  hiciese.  Desea- 
ba el  rey  de  Inglaterra  que  este  matrimonio  que  le  ve- 
nia tan  bien  se  efectuase;  sin  embargo,  mucho  mas 
atendía  á  ganar  al  rey  Católico  por  el  gran  deseo  que 
tenia  de  casar  él  misino  con  la  reina  de  Castilla  ,  pre- 
tensión por  muchas  razones  muy  fuera  de  camino  yde 
órden.  El  rey  Católico  le  entretenía  con  buenas  espe- 
ranzas porque  no  se  desbaratase  el  matrimonio  que  te- 
nían riiticeriado  de  su  hija  doña  Catalina  con  el  prín- 
cipe de  Gale^;  mas  el  Inglés  entretenía  esto  con  maña 
ron  intento  que  aquella  ilüacion  fuese  como  torcedor 
para  que  el  suyo  se  efectuase,  que  era  una  maraña  y 
una  complicación  extraordinaria  de  humores,  enfer- 
medad muy  común  de  principes.  La  muerte,  que  mu^ 
en  brevft  sobrevino  al  Ingltjs,  corló  todas  estas  tramas. 
Muclios  decían  que  el  rey  Católico  pretendía  casar  á 
ia  reina  doña  Juana  con  su  cuñado  Gastón  de  Fox ,  y 
CQU  sus  fuerzas  y  la¿  de  su  tío  el  rey  de  Francia  ponelle 
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en  posesión  del  reino  de  Navarra,  i  que  pretendía 

ner  derecho,  como  arriba  queda  tocado,  f  por  el  mis 
caso  queria  satisfacerse  de  los  rey  y  reina  de  Nava: 
que  en  todas  las  ocasiones  mostraban  la  mala  voIud 
que  le  tenían,  en  queúltimamente  echaron  el  sello 
despojar  en  su  ausencia  al  conde  de  Lerín ,  sin  te 
respeto  que  era  casado  con  su  hermana  y  le  tenia 
bajo  de  su  amparo,  tanto  mas  que  no  quisieron  vi 
en  lo  que  el  Rey  después  de  su  vuelta  Ies  rogaba, 
saber,  que  volviesen  su  estado  al  conde  de  Lerin 
seguridad  que  estarla  é  justicia  con  ellos  y  pasaría 
la  pena  en  que  fuese  por  los  jueces  condenado.  En 
llegado  á  la  corte  del  Emperador  don  Juan  Manuel; 
alcanzó  empero  el  lugar  y  crédito  que  antes  tenia  | 
en  las  cosas  de  Castilla;  que  á  los  caídos  todos  Ies 
tan, y  las  desgracias  comunmente  van  eslabonadasi 
de  otras.  Como  se  vió  desvalido,  trató  de  tornars 
España.  Para  esto  envió  á  pedir  al  rey  Católico  un 
dos,  ó  que  le  volviese  lo  suyo  y  tratase  como  quiei, 
era,  ó  que  le  diese  licencia  para  irse  con  su  mujeCjj, 
hijos  á  Portugal ;  donde  no,  que  no  podría  dejar  de 
cer  como  desesperado  las  ofensas  que  pudiese.  No 
proveyó  en  lo  que  pedia,  y  quedó  desterrado  de  Ca 
lia,  yaunquedesfavorecido,  con  mas  mano  por  sugr 
de  agudeza  y  maña  de  lo  que  fuera  razón  para  S( 
brar  entre  aquellos  príncipes  disensiones  y  no  dar 
gar  á  que  se  concordasen ,  especial  que  se  entendía 
cardenal  don  Bernardíno  de  Carvajal,  legado  á  la  su 
del  Papa  en  la  corte  del  Emperador,  que  él  asimi: 
no  terciaba  bien  en  los  negocios,  sospecha  fundad: 
la  inquietud  de  su  ingenio,  y  poca  afición  que  sus  á 
dos  en  estas  ocasiones  mostraban  al  servicio  y  gobit 
del  rey  Católico.  Llegó  esto  á  tanto,  que  el  Rey  t 
con  el  Papa  le  removiese  de  aquella  legacía  y  hicMy, 
▼olver  ¿  ia  corte  romana ,  como  al  Gn  lo  alcanzó.  ¡^^^ 


CAPITULO  XIL 
Tratóte  <ni«  d  principe  don  Cirios  viniese  i  EtpaAa* 
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Declaróse  el  Emperador  que  los  aparejos  que  b 
se  enderezaban  no  para  emprender  io  del  reino  de 
poles,  como  se  sospechaba  y  decia,  sino  para  roir 
la  guerra  contra  el  rey  de  Francia  por  el  estado  de 
lan,  dado  que  por  parte  del  rey  Católico  y  del  Paf 
hacia  instancia  para  que  se  asentase  la  paz  entre  a( 
líos  príncipes ,  por  lo  menos  se  concertasen  treguas  f ¡ 
que  el  Emperadorno  venia  sino  con  partidos  muy  a'  - 
tajados  y  que  no  se  admitian.  Para  el  gobierno  de  F  • 
des,  que  tenia  ú  su  cargo,  dejó  á  la  princesa  Marga  i, 
su  hija.  Púsose  en  camino  para  pa«ar  en  Italia  piJl 
mes  de  enero,  principio  del  año  que  se  contaba  de  oi 
tra  salvación  de  4508,  y  por  el  mes  de  hei)rero  lle; 
Trento.  En  aquella  ciudad,  hecha  cierta  ceremonia 
suelen  allí  hacer  los  reyes  de  romanos  cuando  se  n 
á  coronar,  se  intituló  electo  emperador,  ca  hasta  e 
tiempo  solo  se  intitulaba  rey  de  romanos.  Llevaba 
su  general  al  marqués  de  Brandemburg.  La  gi  • 
que  con  él  iba  era  lan  poca,  que  poco  efecto  se  p  > 
della  esperar.  Así  en  muy  breve  se  desbarató  toe 
campo.  Comenzóse  la  guerra  por  el  valle  de  Cad'. 
que  era  de  venecianos.  El  Emperador  tuvo  aviw  ^ 
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cinco  mil  suizos  pasahan  a!  tueldo  del  rey  de  Francia. 

Para  impedir  esto  dio  l;i  vuelta  á  Suevia ,  do  se  te- 
aia  dieta  de  la  liga  de  Suevia,  y  sin  hacer  nadaacu- 
iió  luego  á  Lucembur^ ,  porque  sabia  que  el  rey  de 
Francia  enviaba  gente  por  aquella  parte  ;  vergonzo- 
sa variedad  en  príncipe  tan  grande,  que  era  la  causa  de 
10  acabar  cosa  alguna.  Con  su  ida  la  mayor  parle  de 
os  alemanes  que  quedaba  en  Cadoro  se  derramaron, 
í  dos  mil  que  restaban ,  fueron  desbaratados  y  muertos 
)or  la  gente  de  venecianos,  que  cargó  un  dia  sobre  ellos 
mies  del  alba.  De  muy  diferente  manera  encaminaba 
,us  acciones  el  rey  Católico;  no  obstante  que  estaba 
nuy  arraigado  en  la  posesión  del  gobierno  de  Castilla, 
lio  se  descuidaba,  como  el  que  sabia  muy  bien  las  mu- 
¡lanzas  que  suelen  tener  las  cosas,  además  que  muchos 
sbstinados  en  su  opinión  antigua  deseaban  novedades, 
íntre  estos  se  señalaban  mucho  los  obispos  el  de  Ba- 
lajoz,  que  se  llamaba  don  Alonso  Manrique,  hijo  del 
fiaestre  de  Santiago  don  Rodrigo  Manrique ,  y  el  de 
látanla,  hermano  de  Pero  Nunez  de  Guzman  ,  clavero 
e  Calatrava,  los  cuales  después  que  se  declararon  por 
1  rey  don  Filipe,  nunca  tuvieron  afición  al  rey  Caló- 
co,  conforme  al  refrán :  Después  que  te  erré,  nunca 
¡en  te  quise.  Por  el  mismo  caso  no  lenian  esperanza 
e  medrar  en  tanto  que  el  gobierno  no  se  mudase.  El 
apa  á  petición  del  Rey  cometió  al  arzobispo  de  Toledo 
obispo  de  Burgos  procediesen  contra  estos  dos  pre- 
idos.  El  de  Badajoz  se  quiso  huir  á  Flándes ;  prendióle 
erca  de  Santander  por  órden  del  Rey  Francisco  de 
ajan,  corregidor  de  las  cuatro  villas  de  la  costa  en  la 
lerindad  de  Trasmiera.  Estuvo  algún  tiempo  detenido 
Q  la  fortaleza  de  Atieiiza ,  después  fué  remitido  al  ar- 
)bispo  de  Toledo  conforme  al  órden  del  Papa.  Hacia 
Gcio  de  embajador  por  el  rey  Católico  en  Alemana  el 
bispo  de  Girachi  don  Jaime  de  Concbillos,  y  conforme 
I  órden  que  tenia,  hacia  grande  instancia  con  el  Em- 
Brador  que  enviase  al  príncipe  don  Cárlos  á  España 
ira  que  se  críase  en  ella  y  aprendiese  las  costumbres 
3  aquella  nación,  que  era  el  verdadero  camino  para 
segurar  la  sucesión  en  aquellos  reinos  tan  grandes, 
ue  en  los  diasdel  rey  Católico  no  corría  peligro ;  mas 
Dios  le  llevase,  ausente  el  Príncipe,  nadie  podía  ase- 
jrar  que  los  grandes  no  acudiesen  al  infante  don  Fer- 
iado que  conocían,  y  que  revuelto  lo  de  España ,  no 
I  perdiese  lo  de  Italia.  Prevenía  el  rey  Católico  con  su 
"ande  seso  los  inconvenientes  que  después  resultaron 
)r  no  conformarse  con  él  en  esto  el  Emperador,  que 
inca  quiso  dar  lugar  que  el  Príncipe  viniese  á  España 
DO  fuese  que  le  diese  á  él  parte  en  el  gobierno  y  cu 
«rentas  del  reino,  con  que  pensaba  remediar  su  po- 
eza  y  acudir  á  sus  empresas,  que  eran  muchas  y  so- 
epujabansu  posibili  lad.  Para  esto,  entre  otras  cosas, 
etendió  que  mil  y  quinientos  soldados,  que  por  órden 
I  rey  Católico  servían  al  de  Francia ,  se  pasasen  á  su 
rvicío;  pero  el  rey  Católico  envió  á  Alonso  de  Ome- 
8  para  que  sosegasen  y  no  hiciesen  alguna  nove- 
d.  Obedecieron  ellos  no  obstante  que  el  marqués  de^ 
mdemburg  los  declaró  por  rebeldes  como  si  fueran 
sallo8*del  Emperador,  Todo  esto  se  enderezaba  á  la 
etension  que  tenía  del  gobierno  de  Castilla.  Enco- 
ronse  lot  negocios  de  nuevo  por  causa  que  el  rey 


Católico  no  quiso  que  Andrea  del  Burgo,  que  volvía  con 
cargo  de  EinI)ajador,  entr.ise  en  España,  desvío  que  el 
Emperador  tomó  muy  mal.  Por  este  mismo  tiempo  el 
rey  de  Portugal  don  Manuel  con  gran  gloría  de  su  na- 
ción exteiidia  su  fama  por  todas  las  parles  de  levante ; 
contínualia  su  navegación  con  las  armailas  que  cada 
año  enviaba,  y  sus  capitanes  no  cesaban  de  ganar  cada 
día  nuevas  victorias  por  aquellas  partes  tan  distantes. 
Los  reyes  de  Calícut  y  Camba  ya  eran  los  mayores  con- 
trarios que  los  portugueses  tenían  por  aquellas  tierras, 
y  por  consiguiente  declarados  enemigo»;  del  rey  d« 
Cochíny  otros  reyes  pequeños  que  los  acogían  en  sus 
puertos  y  contrataban  con  ellos. 

CAPITULO  XIIL 

Qie  al  rey  CaMUeo  M  al  AniaiMto. 

Los  grandes  del  Andalucía  ni(j>iraban  estar  sentidos 
del  rey  Católico  por  el  puco  caso  que  dellos  hacia,  con 
ser  no  menos  poderosos  en  aquella  provincia  que  los 
otros  grandes  en  Castilla,  á  los  cuales  gratificó  y  hizo 
mercedes  para  asegurar  su  venida.  Los  que  mas  se  se- 
ñalaban en  este  sentimiento  eran  el  marqués  de  Priego 
don  Pero  Fernandez  de  Córdoba  y  el  conde  de  Cabra. 
Sucedió  que  por  cierto  ruidoque  en  Córdoba  se  levantó, 
la  justicia  prendió  á  uno  de  los  culpados.  Acudieron  cíer« 
tos  criados  del  obispo  don  Juan  de  Aza ,  y  con  violencia 
y  mano  armada  quitaron  el  preso  á  los  oficiales  reales. 
El  rey  Católico  desde  Burgos ,  donde  estaba,  envió  al 
licenciado  Hernán  Gómez  de  Herrera,  alcalde  de  corte, 
con  gente  para  hacer  pesquisa  y  castigar  aquella  fuerza. 
Comenzó  á  hacer  su  oficio  según  el  órden  que  llevaba. 
El  marqués  de  Priego  le  envió  á  decir  que  no  pasase 
mas  adelante,  y  que  hasta  tanto  que  el  Rey  fuese  avisa- 
do, se  saliese  de  la  ciudad.  El  Alcalde  no  lo  quiso  hacer, 
antes  de  parte  del  Rey  y  conforme  á  la  instrucción  que 
llevaba,  mandó  al  Marqués  y  á  su  hermano  que  desem- 
barazasen y  se  saliesen  de  Córdoba.  Tuvo  esto  el  Mar- 
qués por  grande  injuria;  juntó  gente  armada,  comunicó 
el  negocio  con  el  ayuntamiento  de  la  ciudad,  resolvióse 
de  poner  m;ino  en  el  Alcalde  y  enviallo  preso  á  su  for- 
taleza de  Montilla,  bien  que  después  le  soltó  con  man- 
damiento y  debajo  de  condición  que  no  entrase  en 
Córdoba.  Este  desacato ,  que  sucedió  á  los  U  del  mes 
de  junio,  sintió  el  Rey  mucho,  como  era  razón ,  por  ser 
tiempo  tan  peligroso.  Determinó  ir  en  persona  á  tomar 
emienda  dél.  Salió  de  Burgos  por  fin  del  mes  de  julio, 
pasó  por  Arcos,  <io  la  Reina  vivía.  Entonces  sacó  de  su 
poder  al  infante  don  Fernando  para  llevalle  en  su  com- 
pañía con  color  que  convenia  asi  para  su  salud,  puesto 
que  la  Reina  lo  sintió  muciio.  Detúvose  algunos  dias  en 
Valladolid.  Allí  dió  órden  para  se^^'uridad  de  la  Reina 
que  don  Juan  de  Ribera,  frontero  de  Navarra,  se  alojase 
con  sus  compañías  cerca  de  Arcus,  y  que  en  cualquiera 
necesidad  hiciese  rciirsoal  Condestable  ó  Almirante 
óalduquede  Alba,  que  quedaban  por  aquella  comarca. 
Hizo  llamiimiento  de  gente  pura  que  le  acompañasen, 
y  publicó  iba  en  persona  á  castigar  aquel  desacat  i,*^que 
era  en  ofensa  de  la  justicia  y  podía  perturbar  la  paz  y 
sosiego  del  reino.  En  conformidad  desto,  en  Sevilla  el 
asistente  don  Iñigo  de  Velasco  hizo  pregonar  que  todos 
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loi  de  Ms«iita  años  abajo  y  veinte  arriba  estuviesen 
apercebidos  para  cuando  se  les  ordenase  ir  con  el  Rey 
ó  con  quien  él  mandase  á  castigar  al  Marqués.  El  Gran 
Capitán ,  luego  que  supo  aquel  caso ,  escribió  al  Mar- 
qués estas  palabras  precisas :  a  Sobrino ,  sobre  el  yerro 
»  pasado ,  lo  que  os  puedo  decir  es  que  conviene  que  á 
»  la  hora  os  vengáis  á  poner  en  poder  del  Rey ;  y  si  así 
» lo  hacéis,  seréis  castigado,  y  si  no,  os  perderéis.»  De- 
terminaba el  Marqués  de  hacer  lo  que  su  tio  le  aconse- 
jaba. Los  grandes  procuraban  de  amansar  la  ira  del 
Rey  como  negocio  queá  todos  locaba;  y  en  particular 
el  Gran  Capitán  se  agraviaba  que  se  hiciese  tan  fuerte 
demostración  contra  el  Marqués,  que  si  erró,  ya  estaba 
arrepentido,  y  en  sena!  desto  se  venia  á  peñeren  sus 
manos;  que  era  razón  perdonarla  liviandad  de  un  mozo 
por  los  servicios  de  su  padre  don  Alonso  de  Aguilar  , 
que  murió  por  hacer  el  deber,  ya  que  los  suyos  estuvie- 
sen olvidados.  El  Rey  iba  muy  resuelto  de  no  dar  lugar  á 
ruegos.  El  Marqué!^,  sabida  la  resolución  del  Rey  y  que 
no  tenia  otro  remedio,  al  tiempo  que  llegaba  á  Toledo, 
se  vino  á  poner  en  sus  manos.  Mandóle  estuviese  á 
rinco  leguas  de  la  corte  y  entregase  sus  fortalezas. 
Obedeció  en  lodo  lo  que  le  fué  raaudado.  Llegaron  á 
Córdoba  con  el  Rey  niil  lanzas  y  tres  mil  peones.  Pren- 
dieron al  Marqués;  acusóle  el  íiscal  do  haber  cometido 
el  crimen  de  lesa  majestad.  El  Marqués  no  quiso  res- 
ponderá la  acusación  ni  descargarse;  solo  suplicaba  a' 
Rey  se  acordase  de  los  servicios  que  sus  pasados  hicie- 
ron á  aquella  corona.  Sustancióse  el  proceso,  y  llegóse 
á  sentencia.  Algunos  caballeros  que  hallaron  mas  cul- 
pados fueron  condenados  á  muerte;  otros  del  pueblo 
justiciados.  Derribaron  las  casas  de  don  Alonso  de  Cár- 
camo y  las  de  Bernardino  de  Bocanegra,  que  se  halla- 
ron en  la  prisión  del  Alcalde.  Al  Marqués  sentenciaron 
en  destierro  perpetuo  de  la  ciudad  de  Córdoba  y  toda 
su  tierra,  y  del  Andalucía  cuanto  fuese  la  voluntad  del 
Rey,  en  cuyo  poder  estuviesen  sus  fortalezas  y  casti- 
llos, fuera  de  la  casa  fuerte  que  tenia  en  Montilla,  que 
mandaron  allanar.  Desla  sentencia  tan  rigurosa  se  agra- 
vió el  Gran  Capitán;  decia  que  todo  lo  que  el  Marqués 
tema  estaba  fundado  en  la  sangre  de  los  muertos  sin 
los  méritos  de  los  vivos.  Mucho  mas  al  descubierto  el 
Condestable  se  mostraba  sentido  por  muchas  razones: 
las  dos  raas  principales ,  que  nunca  á  los  grandes  se 
puso  acusación,  ni  los  del  Consejo  real  castigaron  sus 
delitos,  y  que  pues  a  su  persuasión  el  Marqués  se  puso 
en  las  manos  del  Rey,  él  mismo  se  tenia  por  castigado. 
Estuvo  tan  sentido  deste  caso,  que  se  quiso  salir  del 
reino,  y  se  temió  no  sc  apartase  por  esta  causa  del  ser- 
Tício  de!  rey  Católico,  de  que  resultasen  nuevos  bulli- 
cios y  males.  De  Córdoba  envió  el  rey  á  don  Enrique  de 
Toledo  y  al  licenciado  Hernando  Tello  á  dar  la  obedien- 
cia en  nombre  de  la  Reina,  su  hija,  al  Papa.  Entonces  se 
revocó  la  legacía  al  cardenal  don  Bernardino  de  Carva- 
jal, de  qnieu  <e  letiia  sospecha  inclinaba  á  la  parte  del 
Emperador.  En  .Ñapóles,  á  43  de  setiemdre,  t;illcció  la 
reina  de  Hungría  en  tanta  pobreza,  que  el  virey  hobode 
proveer  cómo  se  le  hiciesen  las  exetjuias.  Enterróse  en 
San  Pedro  Mártir  de  aquella  ciudad,  en  que  yace  el 
tuerpo  de  su  madre.  Pa^ó  el  Rey  á  Sevilla;  fué  allí  re- 
tcbido  con  grande  lienta  y  aparato,  arcos  Iriunfalety 
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toda  muestra  de  alegría.  Llevaba  en  ro  compaíüa  i\ 

Reina,  su  mujer,  y  al  infante  do;i  Fernando.  El  duque  d 
Medina  Sidouia  don  Enrique  era  de  poca  edad.  Dejól 
concertado  su  padre  coa  doña  María  Girón,  y  por  si 
tutor  á  don  Pedro  Girón,  hermano  de  aquella  señora 
hijo  mayor  del  conde  c'o  üreña,  y  que  tenia  por  rauje 
i  dona  Mencía ,  hermac..  de  padre  y  madre  del  duqu 
don  Enrique.  Era  este  caballero  muy  brioso  y  de  grai 
punto.  Tenia  la  tierra  alborotada,  y  aun  intentó  d 
acudir  con  gente  á  la  defensa  del  marqués  de  Priego 
Para  aplacar  al  Rey  al  tiempo  que  iba  camino  del  Anda 
lucia  y  se  detuvo  en  Valladolid,  su  patlre  el  Conde  ofre 
ció  que  se  le  entregarían  las  principales  fuerzas  de  aqu< 
estado  del  Duque,  y  el  Condestable  se  obligó  por  el  Du 
que,  su  sobrino,  que  se  mantendría  en  su  servicio.  Co  |¡c2 
todo  esto  el  Duque  y  don  Pedro  no  acudieron  á  hacelunii 
la  reverencia  debida  al  Rey,  antes  se  tenían  en  Medin 
Sidonia,  y  aunque  fueron  avisados,  no  vinieron  sin 
con  grande  premia.  Mandó  el  Rey  privar  á  don  Pedrfcl 
de  aquella  tutoría  y  que  saliese  desterrado  de  Sevill 
y  de  todo  el  estado  de  Medina  Sidonia,  y  al  Duque  maad|^¡ 
entregase  sus  fortalezas.  Huyéronse  los  dosunanoch 
á  Portugal  agraviados  desLe  mandato,  especial  que  si 
entendía  del  Rey  pretendía  casar  al  Duque  con  hija  dn 
arzobispo  de  Zaragoza.  Mandó  el  Uey  á  los  alcaides  ea 
Iregasen  todas  las  fortalezas.  El  de  Niebla  y  el  deTrigue 
ros  no  quisieron  obedecer ;  al  alcalde  Mercado,  que  fu. 
á  requerir  que  las  diesen,  cerraron  las  puertas  de  Nie, 
bla.  Indignado  el  Rey,euvió  gente,  que  tomó  la  vill,. 
a  escala  vista,  y  la  saqueó  toda.  Con  este  término  ta, 
riguroso  todas  las  fortalezas  y  estados  se  allanaroc. 
cuyo  gobierno  se  cometió  al  arzobispo  de  Sevilla  y 
otros  caballeros,  y  se  dió  orden  á  los  del  Consejo  qu 
procediesen  contra  don  Pedro  Girón.  Deste  rigor  s 
agraviaron  los  grandes,  en  especial  el  Condestable,  qu, 
escribió  una  carta  muy  sentida  al  Rey  sobre  el  caso 
pero  él  tenia  determinado  de  allanar  el  orgullo  dele 
grandes  y  amansar  sus  bríos.  Ayudaba  el  arzobispo  d 
Toledo,  que  se  quedó  en  Tordesillas,  el  cual  dijo  díver 
sas  veces  al  Rey  que  debia  continuar  aquel  camino  , 
liollalle  bien,  pues  era  el  que  convenia  para  asegurars. 
y  sosegar  la  tierra. 

i 

CAPITULO  xnr.  i 

De  las  eout  é«  Africa.  | 

Detúvose  el  rey  Católico  todo  el  otoño  en  dar  asleat 

en  las  cosas  del  Andalucía.  Desde  allí  daba  calerá  1,1 
guerra  que  se  hacia  en  Africa  y  enviaba  ayuda  á  lo 
portugueses,  que  estuvieron  en  aquellas  partes  mu 
apretados.  Súpose  que  el  reino  de  Fez  andaba  alboro 
tado  por  disensiones  que  resultaron  entre  aquel  re 
Moro  y  dos  hermanos  suyos.  Pareció  buena  ocasio 
para  acometer  alguna  buena  empresa  en  Africa.  Jun 
tó'ie  uíia  buena  armada  en  el  puerto  de  Málaga.  La 
fustas  de  Vélez  de  la  Gomera  hicieron  á  la  sa/.on  mucli 
daño  por  la  costa  de  Gr  aiiatla  ,  como  lo  teniau  de  eos 
lumbre.  Salió  el  conde  Pedro  .Navarro,  general  de  núes 
Ira  armada,  en  su  alcance.  Ganóles  algunas  fustas;  di 
cüza  y  corrió  las  demás  hasta  llegar  á  la  isla  que  esláe 
frente  de  Vóiez,  acogida  ordinaria  de  cosarios.  La  forli 
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leu  (ÍP  aqneíla  Wa ,  que  üamaban  el  Peñón ,  guardaban 
dociíMitos  tiioids.  Estos,  por  entender  que  el  Conde  que- 
ría saltar  en  tierra  y  combatir  á  Vélez ,  por  acudir  á  la 
defensa  déla  ciudad,  de«;ampararon  la  ¡slu.  Vista  esta 
ocasión,  el  Conde  se  apoderó  sin  dificultad  de  aquel 
castillo,  que  sojuzga  aquel  puerto  y  toda  ia  ciudad  ,  de 
manera  tal,  que  con  ia  artillería  se  les  hizo  gran  duño , 
tanto,  que  los  moros  por  estar  seguros  se  metian  en  las 
metas  y  soterraños.  Fué  esto  en  23  del  uies  de  julio, 
rúvose  por  muy  importante  la  toma  del  Peüon,  y  dióse 
Srden  que  se  fortificase  y  pusiese  en  defensa  con  su 
guarnición  de  soldados.  I.os  portugueses  hacían  en  la 
nisma  Africa  la  guerra  por  las  costas  del  otro  mar 
}céano.  Ofrecía  uii  moro,  llamado  Zeiara,  primo  del  rey 
le  Fez,  que  darla  órden  cómo  tomasen  á  Azamor ,  ciu- 
lad  muy  nombrada  en  aqut^llas  marinas.  El  rey  don  Ma- 
lue),  confiado  en  que  trataba  verdad,  juntó  una  armada 
!n  que  iban  cuatrocientos  de  á  caballo  y  mas  de  dos 
nil  infantes;  nombró  por  general  á  don  Juan  deMene- 
-es,  por  ser  muy  diestro  en  la  guerra  contra  moros, 
^rtió  la  armada  de  Lisboa  á  los  26  del  misma  mes; 
mllaron  las  cosas  muya!  contrarío  de  lo  que  pensaban, 
)orque  los  de  la  ciudad,  que  eran  muchos,  se  defendie- 
■on  muy  bien,  y  el  moro  Zeiam  se  concertó  con  ellos, 
•onque  los  portugueses  se  vieron  en  punto  de  perderse, 
'  fin  hacer  efecto  se  volvieron  á  embarcar.  El  tiempo 
Ta  contrarío,  y  la  luna  menguante,  que  fué  causa  de  dar 
ü  seco  algunos  bajeles  y  una  galera  por  ser  la  creciente 
«quena.  Con  las  demás  naves  aportaron  ai  Estrecho, 
üste  daño  fué  causa  de  un  gran  bien ,  y  pareció  provi- 
leocia  del  cielo,  porque  el  rey  de  Fez ,  quier  fuese  por 
atisfacersedeste  atrevimiento  de  los  portugueses,  quier 
or  ganar  reputación,  con  gran  gente  que  juntó  de  á  pió 
de  á  caballo,  se  puso  sobre  la  ciudad  de  Arzillaun  jué- 
es,  á  lOdeoctubre. Tenia  dentro  por  capitán  á  don  Vasco 
¡ouliño,  conde  de  Borua.  Defendióse  el  primer  día  con 
lucho  esfuerzo ;  mas  el  siguiente  los  moros  aportilla- 
on  el  muro  y  entraron  la  ciudad  por  fuerza.  El  Conde, 
uesto  que  peleó  como  bueno,  fué  herido  de  una  saeta 
n  un  brazo.  Por  esto  le  fué  forzoso  retirarse  con  todos 
)sque  pudo  á  la  fortaleza,  que  no  estaba  bien  proveída, 
ombalieron  el  castillo  y  mináronle  por  to<las  partes, 
úvose  aviso  deste  aprieto  en  1  anger,  donde  se  hallaba 
OD  Juan  de  Meneses,  y  en  Sevilla  do  el  rey  Católico, 
on  Juan  de  Meneses  acudió  con  su  armada.  Peleó  dos 
ías  con  los  enemigos,  que  halló  ya  apoderados  de  un 
iluarte  del  castillo;  y  echados  de  allí,  socorrió  á  los 
ircados,  que  se  hallaban  en  el  último  aprieto.  El  rey 
atólico  dió  órden  al  conde  Pedro  Navarro  que  desde 
ibraltar,  do  tenía  surta  la  armada,  fuese  á  socorrer  á 
^ílla.  Adelantóse  Ramiro  de  Guzman,  corregidor  de 
•rez,  con  una  nave,  en  que  llevaba  trecientos  peones  y 
gunos  caballeros  de  aquella  ciudad.  Entraron  en  el 
islillo  d(tn  Juan  de  Meneses  y  Ramiro  de  Guzman.  Con 
ito animados  los  de  dentro,  no  solo  se  defendieron, 
no  salieron  fuera  y  echaron  los  moros  de  las  barreras 
cavas.  Asegurólo  todo  la  llegada  del  conde  Pedro  Na- 
irro,  que  fue  á  los  30  de  octubre;  con  la  arlilleria  de 
iler&sdió  tanta  priesa  al  campo  enemigo,  que  tenia  sus 
tancias  á  la  marina,  que  forzó  A  los  moros  á  desam* 
vraUaSj  j[  al  re^  de  F«i|  quemado  «lpiMÍ4o«  r«Urars« 
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,  con  su  gente  la  vía  de  Alcazarqulvlr.  fné  esta  defeoi. 

^  de  Arzilla  de  grande  importancia  para  lu  conservación 
I  de  las  fuerzas  de  Africa.  En  Tánger  estaba  don  Duarte 
i  de  Meneses,  que  tenia  aquella  fuerza  en  nombre  de  su 
padre  don  Juan  de  Meneses,  conde  de  Taroca,  y  don 
Rodrigo  de  Sosa  en  Alcázar,  andjos  con  grande  miedo 
de  no  poderse  defender  si  Arzilla  se  perdia.  El  rey  don 
Manuel,  alegre  con  esta  buena  nueva,  envió  á  Pedro  Na- 
varro en  reconocimiento  de  su  trabajo  y  valor  seis  mU 
cruzados;  lo  mismo  al  corregidor  de  Jerez.  Ellos  se  ex- 
cusaron de  recebir  estos  presentes  con  decir  que  ser- 
vían al  rey  Católico  .  y  no  querían  otra  gratificación 
mas  de  la  que  de  su  liberalidad  esperaban.  Al  rey  Cató- 
lico, dado  que  dió  las  gracias  por  el  socorro  que  le  envió 
en  tan  buena  sazón  y  con  tanta  voluntad,  todavía  9« 
mostró  estar  agraviado  de  la  toma  del  Penon ,  que  de- 
cía era  de  su  conquista  como  perteneciente  al  reino  de 
Fez.  El  rey  Católico  se  excusaba  con  que  Vélez  era  reino 
de  por  sí,  y  que  en  mantener  el  Peñón  por  entonces  no 
se  sacaba  otro  provecho  sino  gasto  y  asegurar  las  cos- 
tas de  Granada;  y  todavía  si  se  averiguase  pertenecer 
al  reino  de  Fez,  se  allanaba  de  entregalle  aquella  fuerta 
cada  y  cuando  que  pretendiese  por  aquella  parte  em- 
prender la  conquista  de  Africa.  Por  el  mes  de  noviem- 
bre falleció  el  conde  de  Lerin  en  Aranda  de  JarqiM, 
pueblo  de  Aragón ,  aunque  cargado  de  años ;  la  mayor 
ocasión  de  su  muerte  fué  el  poco  favor  que  halló  en  il 
rey  Católico.  Quedó  por  au  heredero  don  Lcút  é»  Bkk^ 
monte,  lu  hijo. 

CAPITULO  XY. 
De  b  Ufa  qa«  m  blxo  «a  Ctakfafk 

Partió  el  rey  Católico  de  Sevilla  en  lo  mas  meló  dtl 

invierno ,  y  dió  vuelta  i  Castilla  por  dos  causas ,  U  u ua 
que  don  Pedro ,  hermano  de  don  Diego  de  Guevara ,  que 
estaba  en  Alemania  en  servicio  del  Emperador,  vinien- 
do de  Alemaña  para  entrar  en  Castilla  por  la  parte  de 
Vizcaya  en  hábito  de  lacayo,  fué  preso  en  Pancorro ,  y 
puesto  á  cuestión  de  tormento  en  Simancas,  donde  le 
llevaron.  Por  cuya  deposición  se  entendió  que  muchos 
grandes  de  Castilla  traían  inteligencias  con  el  Empera- 
dor, los  mas  señalados  el  Gran  Capitán,  el  duque  <i« 
iNajara  y  el  conde  de  t  rena ;  la  segunda  causa  era  que 
el  duque  del  Infantado  y  otros  grandes  se  confedem- 
ban  contra  su  servicio ,  y  lo  que  mas  importaba, que  el 
cardenal  de  España  sabia  aquellas  práticas  y  aun  ínter* 
venia  en  ellas ;  pero  de  tal  manera,  que  ni  bien  soplaba 
el  fuego ,  ni  bien  le  apagaba.  Lo  que  causaba  mas  sos' 
pecha  era  ver  al  (iran  Capitán  y  al  Condestable  muy 
confederados  y  unidos  por  tenerse  ambos  por  agravia- 
dos y  ser  personas  de  gran  punto  y  muy  altos  pensa- 
mientos. Ayudó  mucho  para  con  el  duque  del  Infama- 
do y  toda  aquella  parentela,  que  era  muy  grande,  lapi  u- 
dencía  del  conde  de  Tendilla ,  que  les  avisó  del  mulo 
y  peligroso  camino  que  llevaban  y  cómo  muchos  &4 
perdieron  y  muy  pocos  medraron  de  los  que  echar m 
por  él.  A  los  demás  aplacó  el  rey  Católico  con  su  boc ua 
maña,  ya  con  miedo,  ya  con  regalos  y  buena*  obras. 
En  particular  luego  que  llegó  por  Extremadura  á  Sa- 
lamanca ,  se  acabó  de  concertar  con  el  marqués  de  Vi' 
Uenti  ca  en  recompensa  de  VüieAAj  de  ál>»*anaa|  útr 
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iDú(»de  lo  que  ▼alian  de  renta,  le  dió  á  Tolox  y  Monda 
en  el  reino  de  Granada ,  uon  que  el  Marqués  mostró 
quedar  muy  contento.  El  Emperador  trataba  de  con- 
cordar las  diferencias  que  tenia  con  el  rey  de  Francia; 
entendíase  que  su  intento  éra  apartalie  de  la  amistad 
del  rey  Católico  por  confiar  que  por  este  camino  se  sa- 
tisfuria  mejor  de  los  agravios  que  dél  tenia  recebidos, 
en  particular  por  no  querer  admitir  á  Andrea  del  Bur- 
go por  embajador,  y  mucho  mas  por  la  prisión  de  don 
Pedro  de  Guevara.  Tenia  tratado  que  la  princesa  Mar- 
garita ,  en  nomlire  de  su  padre ,  y  el  cardenal  de  Rúan, 
en  nombre  del  Papa  y  del  rey  de  Francia,  se  viesen  pa- 
ra asentar  todas  estas  haciendas.  Acordaron  que  la 
junta  fuese  en  Cambray;  acudieron  asimismo  Jaime  de 
Albion,  embajador  por  el  rey  Católico  en  Francia,  y 
dado  que  la  intención  era  de  concordarse  el  Empera- 
dor y  rey  de  Francia ,  y  excluir  al  rey  Católico  desta 
alianza,  de  parte  del  Papase  hizo  grande  instancia,  y 
se  acabó  lo  que  diversas  veces  platicaron ,  que  los  tres 
príncipes  se  confederasen  con  él  contra  venecianos  pa- 
ra efecto  que  cada  cual  de  los  confederados  recobrase 
las  tierras  que  aquella  señoría  les  tenia  usurpadas.  Ana- 
dian que  el  que  primero  recobrase  su  parte  ayudase  á 
los  demás  á  conquistar  lo  que  les  tocaba.  Que  el  rey  de 
Francia  y  el  Emperador  hiciesen  la  guerra  personal- 
mente. Para  dar  principio  á  esta  guerra  señalaron  el 
primero  día  de  abril  del  año  siguiente.  Ofrecía  el  Em- 
perador de  dar  para  entonces  al  Francés  la  investidura 
de  Milán  á  eondicion  que  le  contase  por  ella  cien  mil 
escudos  y  que  le  ayudase  á  recobrar  las  tierras  que 
los  venecianos  le  tenían  usurpadas,  sin  que  por  esto 
quedase  el  Emperador  obligado  á  ayudalle  para  reco- 
brar las  que  le  pertenecían  por  el  ducado  de  Milán. 
Item ,  para  que  las  diferencias  entre  el  César  y  el  rey  Ca- 
tólico no  fuesen  parte  para  impedir  esta  empresa,  se 
acordó  que  desde  luego  se  señalasen  árbitros  que  las 
determinasen  amigablemente  después  que  la  guerra 
contra  venecianos  fuese  concluida.  Determinóse  que 
convidasen  al  duque  de  Saboya  para  entrar  en  esta  liga 
por  la  pretensión  que  tenia  al  reino  de  Chipre,  de  que 
venecianos  estaban  apoderados.  Lo  mismo  al  duque  de 
Ferrara  y  marqués  de  Mantua,  que  pretendían  ser  su- 
yas algunas  tierras  de  aquella  señoría.  Lo  que  es  mas, 
que  los  reyes  de  Francia  y  el  Católico,  en  cuyas  manos 
los  písanos  y  florentines  tenían  puestas  sus  diferencias, 
entregaron  la  ciudad  de  Pisa  en  poder  de  sus  enemigos 
los  florentines  con  voz  que  convenía  asi  pura  la  paz  de 
Italia;  la  verdad  era  que  pretendían  ayudarse  de  Flo- 
rencia contra  venecianos,  y  de  cien  mil  ducados  con 
que  ofreció  servir,  si  le  adjudicasen  aquella  ciudad ; 
que  era  vender  por  muy  vil  precio  la  libertad  de  aque- 
lla república  que  hizo  dellos  confianza :  cosa  vergonzosa 
y  indigna  de  tan  grandes  príncipes ,  en  que  quedó  mas 
cargado  el  rey  Católico  y  su  buen  nombre,  por  tener 
á  los  písanos  debajo  de  su  protección  y  amparo.  Pero 
¿quién  hay  que  no  yerre,  y  mas  en  materia  de  estado, 
donde  se  pervierten  á  veces  todas  las  reglas  de  lealtad 
j  buenos  respetos  ?  Asentóse  esta  concordia  á  los  10  días 
de  diciembre  deste  año;  la  princesa  Margarita  desde 
tiU  te  partió  para  la  Francia  Conté  á  tomar  posesión 
4%  algunos  lugares  que ,  conforme  al  asiento  tomado  y 
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capitulaciones  dél,  quedó  el  Francés  (ie  entregar  Á 
duques  de  Borgona.  Falleció  esle  mismo  mes  de  di 
ciembre  en  Ná potes  Roberto  de  Sansoverino,  príncipe 
de  S;ilerno.  Dejó  un  niño  muy  pequeño,  que  se  llamé 
don  Fernando,  heredero  de  aquella  casa,  y  del  odie 
que  siempre  ella  tuvo  á  la  corona  de  Aragón,  como 
vió  adelante,  que  fué  causa  de  su  perdición.  Su  mad 
doña  Marina  de  Aragón,  hermana  de  don  Alonso  dt. 
Aragón,  duque  de  Vülahermosa,  casó  poco  adelantcj 
con  el  señor  de  Pomblin  con  voluntad  del  rey  Católica 
su  lio,  que  coníinnó  y  juró  los  capítulos  de  la  concor«| 
día  sobredicha  en  Valladolíd  al  principio  de'  año  si. 
guíente,  en  presencia  del  nuncio  del  Papa  y  de  los  em-j 
bajadores  del  Emperador  y  de  Francia. 

CAPITULO  XVI. 

De  It  annadi  qae  el  Soldán  envió  i  la  India  de  Portntai. 

Grande  era  el  deseo  que  el  gran  soldán  del  Cairo, 
llamado  Campson,  tenía  de  echar  de  toda  la  India  luí 
porlugueses.  Movíanle  á  ello  los  reyes  de  Calicut  j 
Cambaya,  que  ofrecían  de  ayudalle  con  sus  fuerzas  er 
aquella  empresa,  y  aun  los  venecianos  entraban  á  Ií 
parte,  como  queda  apuntado.  Lo  que  hacia  mas  al  cast 
era  el  sentimiento  que  tenia  de  que  divirtiesen  los  po^, 
tugueses  el  trato  de  la  especería,  que  solía  venir  á  Ale* 
jandría  con  gran  aprovechamiento  de  las  rentas  rea* 
les.  Intentó  de  remediar  este  daño  por  vía  del  Papa 
para  esto  envió  al  guardián  de  Jerusatem ,  llamado  fra; 
Mauro,  como  queda  dicho.  Visto  que  este  medio  m 
aprovechó,  acordó  de  usar  de  fuerza.  Aprestó  una  ar« 
mada  en  el  Suez ,  puerto  del  mar  Bermejo ,  en  que  ibaij 
en  seis  galeras,  un  galeón  y  cuatro  carracas  ochocien- 
tos mamelucos.  Así  llamaban  los  soldados  que  eran  hi-| 
jos  de  cristianos,  en  los  cuales  consistían  las  fuerza! 
de  aquel  imperio.  Nombró  por  general  á  Mirocem 
caudillo  de  grande  fama ,  persiano  de  nación.  Este  sa- 
lió  con  su  armada  de  la  boca  del  mar  Rojo,  y  se  en- 
golfó  en  aquellos  muy  anchos  mares  de  la  India.  Fran- 
cisco de  Almeída,  gobernador  de  la  India,  enviara  < 
su  hijo  Lorenzo  de  Almeída  con  ocho  velas  para  ase- 
gurar aquellas  costas  y  acompañar  por  alguna  distan- 
cía  las  naves  que  de  Cochín  iban  cargadas  á  Portugal 
En  este  viaje  quemó  muchas  naves  de  moros  en  diver- 
sos puertos,  y  últimamente  estaba  surto  en  el  puerlí 
de  Chaul  cuando  llegó  la  nueva  que  la  armada  del  Sol- 
dán venia  en  su  busca,  con  la  cual  se  juntó  Meüquiazio, 
gobernador  de  Diu  por  el  rey  de  Cambaya ,  con  treinlí 
y  cuatro  fustas.  Los  porlugueses  antes  que  descubrie- 
sen las  fustas  por  ir  tierra  á  tierra ,  vieron  solas  cínct 
naves.  No  hicieron  diligencia  alguna  por  entender  eral 
de  Alonso  de  Alburquerque  que  le  aguardaban.  Llega- 
ron los  enemigos,  y  entraron  dentro  del  puerto  partí 
de  la  armada.  Bombardeáronse  aquel  día  de  léjos  sic, 
pasar  adelante.  Otro  día  Lorenzo  de  Almeída  acomelid 
á  la  capitana  de  Mirocem ,  pero  no  la  pudo  aferrar  poi 
ser  aguas  menguantes  y  por  los  bajíos  en  que  el  enemi- 
go surgió.  Recibíanlos  suyos  mucho  dañoporserla na- 
ve contraría  mas  alta  ;  él  mismo  fué  malamente  berídi 
con  dos  saetas.  Verdad  es  que  Pela  yo  Sosa  y  Diego  Pe*  ^ 
m,  cada  cual  con  su  galera,  acometieron  á senda» d*"^ 
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ji  anemfgos  y  las  ríncileroo  j  tomaroo.  Con  esto  se 
\  íh6  la  pelea  de  aquel  dia.  El  siguiente  entró  Heli- 
iaiio  en  el  puerto ,  ca  se  quedó  de  ftiera  con  sus  fus- 
I  ¡.  Por  su  entrada  acordaron  los  portugueses  dejar  el 
íerto  y  salirse  al  mar.  Con  esta  determinación ,  pasa- 
j  la  media  noclie,  aizaron  las  Telas;  tuvieron  aviso 
lito  los  contrarios,  siguiéronlos  á  toda  furia.  Carga- 
|i  muclias galeras  sobre  la  nave  capitana,  que  iba  la 
Utrera.  Maltratáronla  con  los  tiros  de  manera,  que 
j;ia  mucha  agua  y  no  se  podia  gobernar.  E\  mayor 
lio  fué  que  en  cierto  bajío  encalló.  Las  demás  galeras 
^stendian  acorrella;  mas  las  aguas  bajaban  con  tanta 
lia,  que  no  fué  posible  llegar.  Los  enemigos,  por 
{atreverse  á  entrar  dentro,  desde  léjos  la  cañonea- 
ji.  Resístian  los  pocos  que  quedaban  con  gran  valor, 
I  iodo  una  bala  hirió  á  Lorenzo  de  Almeida  en  el  mus- 
I  y  olra  desde  á  poco  le  dió  en  los  pechos,  que  le  hizo 
]  lazos.  Con  esto  la  nave  fué  tomada ,  y  en  ella  de  cien 
sonas  que  iban ,  las  ochenta  fueron  muertas ,  y  solos 
)te  quedaron  presos.  Los  demás,  perdida  la  capila- 
se  alargaron  al  mar, y  desde  el  puerto  de  Cananor, 
]ue  se  recogieron,  enviaron  á  Cochin  á  avisar  al  Go- 

Ínador  de  aquel  desastre  tan  grande,  que  llevó  él 
grande  paciencia ,  tanto  mas  cuando  entendió  el 
•rque  su  hijo  mostró  en  aquel  trance,  que  pudién- 
salvar  en  un  esquife,  como  se  lo  aconsejaban,  no 

!;o  desamparar  su  nave  y  sus  soldados,  sino  morir 
10  bueno  en  la  demanda.  Dióse  esta  batalla  naval  al 
Idesteaño.  El  Gobernador  acudió  ¿  Cananor;  lo 
llimo  hizo  Alonso  de  Alburquerque,  el  cual  luego 
^  llegó,  pretendía  conforme  al  órden  del  Rey  de 
l<  ar  el  cargo  de  gobernador.  Francisco  de  Almeida 
* }  quería  dejar  luego  que  la  armada  del  Soldán  fuese 
•  ida  de  la  India,  y  no  antes.  Llegaron  á  palabras,  y 
«  eel  caso  resultó  que  Francisco  de  Almeida  envió 
é  onso  de  Alburquerque  preso  á  Cochin.  Hecho  esto, 
^  ó  la  mayor  armada  que  pudo ,  determinado  de  ven- 
gi  la  muerte  de  su  hijo.  Entró  de  camino  en  el  puerto 
dOnor,  donde  quemó  algunas  naves  del  rey  de  Cali- 
«  mas  adeliinte  en  el  puerto  de  Dabul  tomó  y  saqueó 
h  iidad ,  y  puso  fuego  á  muchas  naves  que  allí  halló. 
D-e  puerto  salió  á  los  5  de  enero ,  principio  del  año 
II se  contaba  1509,  la  vuelta  de  Diu,  ciudad  y  puerto 
^  ambaya,  do  surgia  la  armada  enemiga.  Mirocem, 
"  do  de  la  venida  de  Almeida,  salió  del  puerto  al  mar 
f»  dar  allí  la  butalla,  pero  de  manera  que  se  quedó 
«n  í  bajíos  por  ser  sus  bujeles  mas  llanos  que  los  nues- 
«r<  y  por  las  espaldas  la  ciudad  para  ayudarse  de  su 
T  ería.  Tenia  á  la  sazón  tres  carracas,  tres  galeones, 
¡lleras  y  cuatro  naves  de  Cambaya,  sin  las  fustas 
^  iiiquiazio.  Almeida  llevaba  por  todas  entre  gale- 
'arabelas  y  naves  diez  y  nueve  velas,  y  en  ellas  mil 
''^nlos  portugueses  y  cuatrocientos  malabares, 
n  las  dos  armadas  y  acerráronse  á  tiro  de  ca- 
0  No  pudieron  aquel  dia  venir  á  las  manos  por  falta 
"  ''nto,quec8lmó,  y  por  la  noche,  que  sobrevino.  El 
liente  volvieron  á  la  pelea.  Ñuño  Vasco  Pereira 
tnte  para  embestir  con  su  nave  á  la  capitana  de 
n ;  tras  él  los  otros  capitanes  por  su  órden.  Que- 
neida  de  respeto  para  impedir  que  las  fustas  no 
^  i«o  eo  ioi  «uyoa  ligoo  daao,  Ua  tata  órdta  •# 
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trabó  la  pelea  c«n  grandle  ánimo.  La  victoria,  que  fué 

muy  dudosa ,  en  fin  quedó  por  los  portugueses.  Muría- 
I  roo  de  los  enemigos  cuatro  mil,  y  entre  ellos^de  los 
ochocientos  mamelucos  que  iban  en  aquella  armada, 
quedaron  vivos  solos  veinte  y  dos.  Echaron  á  fondo  los 
nuestros  tres  naves  gruesas ,  sin  otro  gran  número  de 
bajeles  pequeños  de  los  enemigos.  Tomaron  dos  galeo- 
nes, dos  galeras  y  otras  cuatro  naves  gruesas.  Salváron- 
se los  capitanes  Mirocem  y  Meliquiazio.  De  los  núes* 
tros  murieron  treinta  y  dos ;  los  heridos  llegaron  á  tro- 
cientos.  Victoria  señalada  y  que  se  puede  comparar 
con  cualquiera  de  las  que  en  la  India  se  ganaron.  Coa 
tanto  Almeida  se  volvió  á  Cochin.  Continuábase  la  di- 
ferencia entre  él  y  Alonso  de  Alburquerque  y  los  par- 
ciales de  la  una  parte  y  de  la  otra.  Los  escándalos  qne 
desta  competencia  pudieran  resultar  atajó  Femando 
Coutiño,  que  este  año  de  Lisboa  en  una  armada  de 
quince  naos  pasó  á  la  India  con  órden  de  enviar  á  Al- 
meida á  Portugal  y  poner  en  el  cargo  de  virey  á  Alonso 
de  Alburquerque,  según  que  estaba  ordenado.  Hízolo 
así,  y  con  tanto  aquellas  alteraciones  se  sosegaron.  El 
rey  Católico  de  Salamanca  pasó  á  Valladolid  y  á  Arcos, 
do  halló  la  Reina,  su  hija,  mal  acomodada  y  con  poca  se* 
guridad,  por  ser  el  lugar  pequeño  y  el  aposento  tan 
malo,  que  el  diciembre  pasado  adoleció  de  frió.  Fu6 
mucho  de  considerar  el  gran  respeto  que  siempre  tuvo 
á  su  padre,  pues  solo  él  pudo  acabar  que  mudase  lugar 
y  vestido.  Llevóla  por  el  mes  de  febrero  i  Tordesüias, 
y  en  su  compañía  el  cuerpo  de  su  marido,  que  toaiaron 
de  la  iglesia  en  que  le  tenían ,  y  los  años  adelante  por 
órden  del  emperador  don  Cários,  su  hijo,  le  llevaron  6 
sepultar  á  la  capilla  real  de  Granada.  La  Reina  pasó  en 
aquella  villa  todos  los  días  de  su  vida,  sin  que  jamás  afln- 
jase  su  indisposición  ni  quisiese  en  tiempo  alguno  po> 
ner  la  roano  en  el  gobierno  de  sus  reinos,  que  de  dere- 
cho le  pertenecía  y  y  con  que  todos  la  convidabaD. 

CAPITULO  xvn. 

Ot  la  aaerte  del  rey  4e  laitatem. 

Tal  era  el  estado  de  la  reina  doña  Juana,  qae  mas  se 
podia  contar  por  muerta  que  por  viva,  mas  porsiervaeíi 
su  traje  y  acciones  que  por  reina.  La  suerte  de  sus  dos 
hermanas  era  muy  diferente.  La  reina  de  Portugal  go- 
zaba de  mucho  regalo  y  contento  rodeada  de  hijos  y 
abundante  en  riquezas  y  prosperidad, y  aun  este  afto 
en  Ebora  parió  un  hijo,  que  se  llamó  don  Alonso,  y  fué 
Cardenal,  pero  falleció  mozo.  La  princesa  de  Gales,  quíi 
se  hallaba  en  Inglaterra,  ni  viuda  del  todo  ni  casada, 
pasaba  con  grande  ánimo  muchos  disfavores  y  malos 
tratamientos  que  se  le  hacían  de  ordinario  por  el  Rey, 
su  suegro,  que  pen<^aba  por  este  camino  poner  en  Ot^- 
cesidad  á  su  padre  para  que  se  efectuasen  los  casamien- 
tos suyo  y  desu  hija, cuya  conclusión  él  mucho  desealm: 
mal  término  y  indigno  de  la  grandeza  real.  Pasó  la 
Princesa  todos  estos  desvíos  con  gran  valor  como  la 
que  entre  sus  hermanas  en  presencia  y  costumbres 
mas  semejaba  á  la  Reina,  su  madre.  Atajó  por  entonces 
estos  desgustos  la  muerta  que  sobrevino  al  rey  de  li. 
glaterra  un  sábado,  á  24  deabríl.  Con  e>h)  pocoadelauta 
m  coacJuyó  j  ctMiró  ti  lotthmoaio  qua  laaita  coac«r< 
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Lado  desla  señorá  con  el  príncipe  de  Gale» ,  que  por  la 
OKierte  ríe  ?n  pHdre  suocilió  en  aquella  corona  y  se  lla- 
mó Enrique  VIH.  No  gustaba  la  Princesa  de  casar  se- 
gunda vez  en  Inglaterra-,  que  parece  pronosticaba  las 
gmndes  desgracias  que  por  esta  ocasión  le  sobrevinie- 
ron é  ella  y  á  lodo  aquel  reino.  As!  lo  dió  á  entender 
al  Rey,  su  padre,  cuando  le  escribió  que  le  suplicjiba  en 
lo  que  tocaba  á  su  casamiento  no  mirase  su  gu^lo  ni 
comddidad,  sii)o  solo  lo  que  á  él  y  á  sus  cosas  estuviese 
bien;  masa!  rev  Católico  venia  muy  á  cuenlo  tener  por 
amigos  aquel  r  jino  y  Principe,  y  al  Inglés  fuera  diücul- 
loso  hallar  la!  partido  en  otra  parte,  además  del  dote 
que  le  era  nev  ""sario  restituir,  si  aquel  matrimonio 
desgraciado  no  efectuara.  A  la  verdad  las  edades  no 
eran  muyí^propós)vO,ca  la  Princesa  era  de  algunos  mas 
anos  que  su  esposo,  cosa  que  suele  acarrear  grandes 
inconvenientes,  dado  que  poca  cuenta  se  tiene  con  esto, 
y  mas  entre  príncipes.  Fué  este  Rey  demuy  gentil  ros- 
tro yili'íposicion;  las  costumbres  tuvo  muy  estragadas, 
particularmente  los  años  adelante  eo  lo  que  toca  á  la 
castidad  se  de5.baraló  notablemente,  tanto,  que  por 
esta  causa  se  apartó  de  la  obediencia  de  la  Iglesia,  y 
abrió  la  puerta  á  las  herejías,  que  hov  en  aquel  reino 
están  miserablemente  arraigadas.  Pasó  tan  adelante  en 
esto,  que  an  vida  de  la  reina  doña  Catalina  con  color 
que  fué  casada  con  su  hermano  mayor  y  que  el  Pon- 
tífice 00  pudo  dispensar  en  aquel  matrimonio,  dadoque 
tenia  en  ella  una  hija,  llamada  doña  María,  que  reinó 
después  de  su  padre  y  hermano,  hecho  divorcio,  pú- 
blicamente se  casó  con  Ana  Bolena,  que  hizo  después 
matar  por  adúltera.  Deste  casamiento,  sea  cual  fuere, 
quedó  una  hija,  por  nombre  Isabel,  que  al  presente  es 
reina  de  Inglaterra.  Por  lu  muerte  casó  con  Juana  Se- 
raera,  que  murió  de  parto,  pero  vivió  el  hijo,  que  reinó 
después  de  su  padre,  y  se  llamó  Eduardo  VI.  La  cuarta 
vez  casó  con  Ana,  hermana  del  duque  de  Cleves;  con 
esta  hizo  divorcio,  y  para  este  efecto  ordenó  una  ley  en 
que  se  daba  licencia  á  todos  de  apartar  los  casamientos. 
La  quinta  mujer  del  rey  Enrique  se  llamó  Ana  Havar- 
da,  que  fué  convencida  de  adulterio  y  degollada  por 
ello,  y  porque  antes  que  casase  con  él  perdió  su  virgi- 
nidnd.  Ultimamente  casó  con  una  señora,  viuda,  por 
nombre  Catarina  Parra;  desta  no  se  apartó  ni  tuvo  hi- 
jos ,  porque  en  breve  cortó  la  muerte  sus  mal  concerta- 
das trazas.  Desta  manera  por  permisión  de  Dios  ciegan 
las  pasiones  bestiales  á  los  que  se  entregan  á  ellas ,  sin 
parar  hasta  llevallos  al  despeñadero  y  á  la  muerte.  La 
nueva  del  casamiento  de  su  hija  regocijó  el  rey  Católico 
en  Valladolid  el  mismo  dia  de  San  Juan,  en  que  se  cele- 
bró en  Inglaterra  con  grandes  fiestas,  y  él  mismo  salió 
á  jugar  con  su  cuadrilla  las  cañas.  Dió  otrosí  su  con<;en- 
*jmienlo  para  que  el  príncipe  don  Cárlos  casase  con  ia 
hermana  de  aquel  Rey  como  tenían  concertado,  y  en 
señal  desto  mandó  á  Gutierre  Gómez,  su  embajailnr, 
la  fuese  á  besar  la  mano.  En  aquella  villa  de  Valladolid 
1«  reina  doña  Gerraiina,á  3  de  mayo,  parió  un  hijo,  que 
llamaron  don  Juan ,  príncipe  de  Aragón;  gran  gozo  de 
sus  padres  y  aun  de  todos  aquel  los  reinos,  si  viviera,  pe- 
ro murió  d»otro  de  pocas  horas.  Depositaron  su  cuerpo 
en  el  monasterio  de  ^an  Pablo  de  aquella  villa ;  después 
ktuiukteoü  ai  dtt  i'otiiviai  auusrru  auiiguo  (k  ím 
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reyes  de  Aragón.  Apercebíaseelrey  Católico  paraJI 
cer  la  guerra  contra  venecianos;  juntamente  tralH 
de  justiticar  su  querella  y  empresa  contra  aquella  stW 
ría.  Lasiunade-ta  jusiilioacion  C":i>istiaen  los  pune 
por  el  primero  publicaba  que  las  ciudades  que  en  P  a 
poseían  venecianos,  las  tenían  empeñadas  del  rey  n 
Feniiiiido  ol  Segundo  de  Nápoles,  y  que  ni  cumplid 
las  condiciones  del  empeño,  niiles[)ues  querían  n 
tuír  aquellas  plazas,  dado  que  les  ofrecían  el  díi 
que  prestaron,  antes  se  agraviaban  que  tal  cosa  se  ' 
tase;  el  segundo  que  el  rey  Católico  gastó  mayor  su 
sea  en  defensa  de  aquella  señoría  cuando  les  dió  la' 
de  Cefalonia,  sea  en  romper  por  España  con  Fram 
persuasión  de  aqurlla  ciudad  y  con  promesa  de  acu' 
con  cincuenta  mil  ducados  cada  un  año  para  los  gas' 
deuda  que  si  bien  fueron  re<.¿uerídos,  nunca  la  qui 
ron  reconocer  ni  pagar.  i 

I 

CAPITULO  xvin.  I 

El  cardenal  de  Espafia  pasó  á  la  eonqiltta  de  Om.  , 

Hacíanse  por  toda  Casi  illa  grandes  aparejos  de  ge 
armas,  vituallas  y  naves  para  pasar  á  la  conquisti 
Africa.  Entendía  en  esto  el  cardenal  de  España  ^ 
tanta  afición  y  cuidado  como  si  desde  niño  89  crían 
la  guerra.  Para  dar  mas  calor  á  la  empresa,  no  solo  | 
Tela  da  dinero  para  el  gasto,  tino  determinó  pasa'  M 
persona  á  Africa.  La  masa  de!  ejército  se  hacia  eu(  ^ 
tagena;  las  municiones  y  vituallas  se  juntaron  en' 
puertos  de  Málaga  y  Cartagena.  Acudieron  hasta  oi  M 
cíenlas  lanzas  de  las  guardas  ordinarias, sin  otra  '  ^' 
cha  gente  que  se  mandó  alistar  de  á  pié  y  de  á  cal'  N 
hasta  en  número  de  catorce  mil  hombres.  Los  pri  ? 
pales  caudillos  Diego  de  Vera,  que  llevaba  cargo  ( 
artillería,  y  don  Alonso  de  Granalla  Venegas,  seño  H'>^ 
Campo  Tejar,  que  llevó  á  sa  cargo  la  gente  de  á  c 
lio  y  de  á  pié  del  Andalucía  por  mandado  del  rey  C  M 
lico.  El  coronel  Jerónimo  Vianelo,  de  quien  se  li  '^•3 
gran  caudal  para  las  cosas  del  mar,  y  por  gerrer  '«i 
conde  Pedro  Navarro.  Iban  dem4s  desto  mucho*  c¡ 
Meros  aventureros,  tsiuvo  la  armada  junta  ei\  el  pu  *1 
de  Cartagena  el  mes  pasado,  en  que  iban  diez  galer  Ikiji 
otras  ochenta  velas  entre  pequeñas  y  grandes.  A  liplo 
de  hacerse  á  la  vela  resultaron  algunos de'jguslos  e  IBJ 
el  Cardenal  y  el  conde  Pedro  Navarro;  la  principal  c  \k 
fué  la  condición  del  Conde  poco  cortesana  y  sufridt  ttboi 
fin,  como  desoldado;  y  porque  el  Cardenal  nombré  iao[i 
capitanes  algunos  criados  suyos  drcompañiasque  t  ,ís!3i 
ya  el  Conde  encomendadas  á  otros,  pusiéronse  a  líiin 
nos  de  por  medio ,  concertaron  que  el  Conde  bíc 
pleito  homenaje  de  obe<*.cer  en  todo  lo  que  el  Card  i(frj 
le  mandase.  Con  tantv.  se  hicieron  á  la  veta;  sal»  ^'^ 
del  puerto  de  Cariagena  un  miércoles,  á  16  del  nw  hj^ 
mayo,  y  otro  día,  que  era  la  fiesta  de  la  Ascensión,  fit^¡^ 
marón  el  puerto  de  Mazalquivir.  Declaróse  quela  Urjij^, 
presa  era  contra  Oran,  ciudad  muy  principal  delr  ímuj 
de  Tremecen,  de  hasla  seis  mil  vecinos,  asentadi  1,^0]^ 
breel  mar,  parte  extendida  en  el  llano,  parle  po 
recuesto  arriba,  toda  rodeada  de  muy  buena  mun 
las  calles  mal  ira/adas,  como  de  nii^ros,  gente  j  - 
trurioia  eü  «aikc^r.  Di»U  Je  k  CiUdaJ  da  Iremoootil 
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éipáoio  (je  ciento  y  cuarenfa  millas,  j  oáfá  en  frente  de 
iiSrtagena.  Solio  ser  uno  de  los  principales  mercados 
dé  aquellas  costa'?  por  el  gran  concurso  de  mercaderes 
^iDoveses  y  catalanes  que  acudían  á  aquella  ciudad.  La 
{queza  era  (an  grande,  que  de  ordinnrio  suf^tentaban 
(.rmada  de  fustas  y  bergantines,  con  que  hacían  gran- 
les  daños  en  las  costas  del  Andalucía.  Llegaron  los 
□estros  al  puerto  ya  de  noche ;  otro  día  al  alba  comen- 
aron  á  desembarcar;  en  esto  y  en  ordenarla  gente  se 
astaron  mochas  horas.  Formaron  cuatro  escuadrones 
uadradosdecada  dos  mil  y  quinientos  hombres  y  los 
jbaflos  por  los  lados.  Entre  lauto  que  esto  se  liacia,  e| 
íTdenal  seentróen  la  iglesia  de  Mazal<]uívir.  Al  tiem- 
,3  que  los  escuadrones  estaban  para  acometer  á  los 
oros  que  acudieroQ  á  tomalles  el  paso  para  la  ciudad 
ímpedilles  que  no  subiesen  á  la  sierra,  salió  en  una 
ula  muy  acompañado  de  clérigos  y  frailes,  y  por  guión 
1  fray  Hernando,  religioso  de  San  Francisco,  que 
iraba  delante  la  cruz,  y  ceñida  su  espada  sobre  el 
co,como  todos  los  dem.isque  allí  se  hallaron  por  ór- 
odel  Cardenal,  que  antes  de  acometer  habló  á  los 
/dados  desu  manera:  a  Si  yo  pensara,  soldados,  que 
is  palabras  fueran  menester  ó  parte  para  animaros, 
útn  que  algunos  de  yueslros  capitanes  ejercitados 
iMte  otício  con  sui  razones  muy  concertadas  encen 
fn  Tuestroi  corazones  á  pelear.  Pero  porque  me  per- 
ido  que  cada  cual  de  los  que  aquí  estaii  entiendo 
I  «stt  fmpresi  es  de  Dios,  enderezada  al  bien  de 
üstra  patria,  por  quien  somos  obligados  á  aventurar 
¡o  lo  que  tenemos  y  somos,  me  pareció  de  venir  solo 
legrarme  de  vuestro  denuedo  y  buen  talante,  y  ser 
tigo  de  vuestro  valor  y  esfuerzo.  La  braveza ,  solda- 
¡,que  mostrastes  en  tantas  guerras  y  victorias  como 
eis  ganadas,  ¿será  razón  que  la  perdáis  contra  los 
migosdel  nombre  cristiano, digo  contra  los  que  nos 
talado  las  costas  de  E«;pana,  robado  ganados  y  ha- 
lda, cautivando  mujeres,  hijos  y  hermanos,  que 
estén  por  esas  mazmorras  aherrojados,  ora  ocu- 
08  en  otros  feos  y  viles  servicios,  pasan  una  vida 
erable,  peor  que  la  misma  muerte?  Las  madres  que 
^vieron  partir  de  España  esperan  por  vuestro  me- 
Jus  hijos,  los  hijos  sus  padres;  todos  prostrados  por 
templos  no  cesan  de  ofrecerá  Dios  y  á  los  santos 
imas  y  sospiros  por  vuestra  salud,  victoria  y  triun- 
iSerá  justo  que  las  esperanzas  y  deseo  de  tantos 
hn  burladas?  No  lo  permita  Dios,  mis  hermanos, 
«santos.  Yo  mismo  iré  delante  y  plantaré  aquella 
I,  estandarte  real  de  los  cristianos,  en  medio  de 
scuadrones  contrarios,  i  Quién  será  el  que  no  siga 
,  prelado?  Y  cuando  todo  faltare,  ¿dónde  yo  podré 
ir  derramar  mi  sangre  y  acabar  la  vida  que  en  que- 
1  tan  justa  y  tan  sauta?o  Esto  dijo.  Cercáronle  los 
dos  y  capitanes,  suplicáronle  volviese  á  rogar  á 

por  ellos ,  que  confiaban  en  su  Majestad  cum- 
n  todos  muy  enteramente  con  lo  que  era  razón 
•azonamieuto  les  obligaba.  Condescendió  con  sus 
^,  volvióse  á  Mazalquivír,  y  en  una  capilla  de 
íiguel  continuó  en  lágrimas  y  gemidos  todo  el 
o  que  los  suyos  pelearon.  Eran  ya  las  tres  de  la 

El  Conde  por  quedar  tan  poco  tiempo  estuvo  du- 
4  d^ria  U  pelea  para  el  día  slguíeute.  ACudíó  d 
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irdenal.  El  fué  de  pnrecor  que  no  dejas.;  re.fn  .r  d 
,  ardor  de  los sol-hdos.  Luogo.lada  !asr>ual  de  acometer 
comenzaron  á  su'.ir  la  sierra ;  y  dado  que  los  mor-s,  que 
86  mostraban  en  lo  alto  en  número  de  doce  mi'  de  á  pié 
y  á  caballo,      los  quede  cada  hora  se  les  allegaban 
arrojaban  pie.Irasy  lodo  gí-nero  de  armas,  llegaron  lus 
nuestros  á  encumbrar.  Adelantáronse  algunos  soldados 
de  Guadalajara  contra  el  órden  que  llevaban.  Destos 
uno,  por  nombre  Luis  de  Contreras,  fué  muerto,  y  los 
otros  forzados  á  retirarse.  Corlaron  la  cabeza  al  muer- 
to,  lleváronla  á  la  ciudad,  entregáronla  á  los  mozos  y 
gente  soez,  que  la  rodaban  por  las  calles  apellidando 
queera  muertoel  Alfaqur,  que  así  llamaban  al  Cardenal. 
Vióla  uno  de  los  cautivos  que  otro  tiempo  estuvo  en  su 
casa,  advirtió  que  le  faltaba  un  ojo  y  que  las  facciones 
eran  diferentes.  Dijo;  No  es  esta  cabeza  de  nuestro  Al- 
faquí  por  cierto,  sino  de  aluun  soldado  ordinario.  Los 
de  á  caballo,  que  iban  por  la  falda  de  la  sierra,  comen- 
zaron á  escaramuzar.  Descargó  la  ariillería,  que  hizo 
algún  daño  en  los  enemigos.  Los  peones  llegaron  á  las 
manos  con  los  contrarios,  y  poco  á  poco  les  ganaron 
parte  de  la  sierra,  queera  muy  agria,  hasta  llegará 
unos  caños  de  agua.  Reparó  allí  la  gente  un  poco.  Pa- 
saron la  artillería  á  lo  mas  áspero  de  la  sierra  ,  con  que 
y  con  las  espadas  echaron  della  los  moros,  y  les  hicie- 
ron volver  las  espaldas.  Siguieron  los  nuestros  el  alcan- 
ce sin  órden  hasta  pasar  do  la  otra  parto  do  la  ciudad 
á  causa  que  los  moros  hallaron  cerradas  Ia9  puertas. 
Acudió  número  de  alárabes  con  el  mezuar  de  Oran,  que 
era  el  gobernador.  Mientras  estos  con  los  que  pudie- 
ron recoger  peleaban,  parte  de  los  nuestros  intentó  de 
escalar  el  muro.  Acudieron  los  de  dentro  á  la  defensa. 
Los  de  las  galeras  que  acomelierou  la  ciudad  por  la 
parte  del  mar  tuvieron  con  tanto  lugar  de  apoderarle 
de  algunas  torres  y  de  toda  el  alcazaba.  Desta  manera 
fué  lu  ciudad  entrada  por  los  cristianos  y  puesta  á  saco. 
Los  moros  que  peleaban  en  el  campo,  como  vieron  la 
ciudad  tomada  y  las  banderas  de  E<paña  tendidas  por 
los  muros,  intentaron  de  entrar  d.Mifro.  Salieron  por 
las  espaldas  algunas  compañías  de  soldados,  con  que 
los  tomaron  en  medio  y  hicieron  en  ellos  grande  estrago. 
Murieron  este  día  cuatro  mil  moros,  y  quedaron  presos 
hasta  cinco  mil.  Túvose  en  mucho  esta  victoria,  y  casi 
por  milagrosa,  lo  uno  por  el  poco  órden  que  guardaron 
los  cristianos,  lo  otro  porque  apenas  la  ciudad  era  to- 
mada, cuando  llegó  el  mezuar  de  Tremecen  con  tanta 
gente  de socorro,quefuera imposible ganalla.  Atribuyó- 
se el  buen  suceso  comunmente  á  la  fe  y  celo  del  Car- 
denal y  á  su  oración  muy  ferviente;  el  cual  con  grande 
alegría  entró  en  aquella  ciudad,  y  consagró  la  mezqui- 
ta mayor  con  nombre  de  Santa  María  de  la  Victoria. 
Esto  hecho,  luego  otro  dia  con  las  galeras  dió  la  vuelta 
á  Cartagena.  Dejó  á  Pedro  Navarro  encomendada  aque- 
lla ciudad  hasta  tanto  que  el  Rey  proveyese  de  capitán. 
De  Cartagena  envió  á  avisaral  Rey  de  aquella  victoria, 
y  él  se  partió  para  la  su  villa  de  Alcalá,  donde  entró' 
dentro  de  quince  dias  después  que  Oran  se  ganó,  mas 
como  religioso  que  como  venc.nlor,  sin  permitírsele 
hiciese  fiesU  ó  recibimiento  alguno.  Pretendía  el  Car- 
denal criar  una  dignidad  en  la  iglesia  de  Toledo  con 
noinbre  tf«  abad  de  Oran,  y  dejar  aíjuella  ciudad  sujeta 
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en  lü  espiritual  al  arzobispo  de  Toledo.  Uu  al)¡spo  titu- 
lar, que  se  llamaltii  el  obispo  auriense ,  pretendía  que 
•ra  la  silla  de  su  oln^pado.  Respondía  el  Cardenal  que 
Oran  nunca  fué  cabeza  de  obispado;  que  Auria  estaba 
mas  oriental,  y  pertenecj^a  á  la  provincia  cartaginense 
en  Africa.  Que  Oran  y  toda  aquella  comarca  secom- 
prebendia  en  ta  provincia  tingifana,  que  caia  mas  al 
poniente.  Esto  se  siguió.  Demás  desto  el  rey  Católico 
los  meses  adelante  en  un  capítulo  que  tuvo  en  Vallado- 
lid  á  los  caballeros  de  Santiago,  ordenó  que  se  pusiese 
en  Oran  convento  de  aquella  órden  para  que  allí  fuesen 
los  caballeros  á  tomar  el  bábilo.  Con  este  intento  im- 
petró del  Papa  que  se  le  anejasen  las  rentas  de  los  con- 
ventos de  Villar  de  Venas  y  de  San  Martin,  que  son  en 
las  diócesis  de  Santiago  y  Oviedo.  Resolución  muy 
acertada,  si  se  pusiera  en  ejecución;  pero  nunca  faltan 
inconvenientes  y  impedimentos  que  no  dan  lugar  á  que 
los  buenos  intentos  se  lleven  adelante,  como  tampoco 
se  ejecutó  que  euBugia  y  Tripol  de  Berbería,  que  ganó 
el  ano  siguiente  el  conde  Pedro  Navarro  de  moros,  se 
pusiesen  otros  dos  conventos  de  Calatrava  y  Alcántara, 
según  que  el  m¡.>mo  rey  Católico  lo  tuvo  determinado, 
y  lo  hiciera,  si  las  guerras  de  Italia  no  lo  estorbaran. 

CAPITULO  XIX. 

D«  U  goerra  contra  «eneeUBM. 

En  la  confederación  de  Cainbray  quedó  acordado  y 
capitulado  que  los  principes  confederados  comenzasen 
la  guerra  contra  venecianos  cada  cual  por  su  parte ,  j 
lodos  á  lo  mas  tarde  á  i.*  de  abril.  Apercebiael  rey 
Católico  una  armada  en  E^^paña ,  en  que  envió  al  coro- 
nel Zamudio  con  dos  mil  infantes,  gente  escogida,  para 
que  con  los  que  tenia  en  el  reino  de  Nápoles,  se  suplie- 
se el  ejército  hasta  en  número  de  cinco  mil.  Pero  todo 
procedía  despacio  por  la  condición  del  conde  de  Riba- 
gorza,que  se  tenia  por  persona  pocoá  propósito  para 
aquella  empresa  y  aun  para  el  gobierno,  y  por  cierto 
aviso  que  tuvo  de  que  los  barones  de  aquel  reino  se 
confederaban  entres!  con  intento  de  sacudir  el  yugo 
del  señorío  español;  demás  desto,  por  consejo  de  Fa- 
bricio  Colona ,  que  pretendía  no  se  debía  emprender 
la  guerra  contra  las  ciudades  que  los  venecianos  tenían 
en  la  Pulla,  antes  que  la  armada  estuviese  en  órden  pa- 
ra impedir  que  la  veneciana  no  les  pudiese  ayudar, 
consejo  que  se  tuvo  por  trato  doble ,  por  lo  menos  por 
muy  errado.  £1  primero  que  rompió  la  guerra  fué  el 
rey  de  Francia,  que  envió  al  de  Tramulla  á  levantar 
número  de  suizos,  y  la  demás  gente  hizo  pasar  los  Al- 
pes luego  que  el  tiempo  dió  lugar.  El  mismo  el  i.**  de 
mayo  hizo  su  entrada  en  Milán,  donde  tenía  por  su  ge- 
neral y  gobernador  á  Luis  de  Amboesa ,  señor  de  Cha- 
monte  y  gran  maestre  de  Francia,  sobrino  del  car- 
denal de  Rúan;  iba  en  su  compañía  el  duque  de  Lore- 
na.  Junto  que  tuvo  su  ejército,  que  llegaba  á  cuarenta 
mil  hombres ,  rompió  por  tierra  de  venecianos.  Ganó- 
les con  facilidad  los  lugares  que  poseían  en  la  ribera 
tle  Ai)dua  ó  Adda.  Los  veuecianus  tenían  alistados  hasta 
cincuenta  mil  hombres,  y  por  sus  generales  el  conde 
de  Ppíillano  v  Brírr^lom^  He  Albiano,  jzrandes  caudillos 
«üifttujbui  U«  M  uiMt  ui«Au«i  )¡  viuuiius  dti  r«y  Cató- 
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lico  por  los  estados  que  dí^l  tenían  en  <»t  reino  áo'  ^á-  u 
poles.  Junto  á  Revolla  se  dieron  vista^  las  dos  huestesj 
con  resolución  de  venir  á  las  manos;  los  primeros  á 
acometer  fueron  los  venecianos.  Trabóse  la  pelea,  que. 
estuvo  al  principio  muy  dudosa  á  causa  que  la  infante- 
ría italiana  cargó  con  mucho  esfuerzo  sobre  la  de  Fran- 
cia. Tenía  el  Rey  plantada  la  artillería  entre  unos  ma- 
torrales. Llegaron  los  venecianos  descuidados  de  se- 
mejante sucoso;  recibieron  gran  daño  délas  balas  que 
con  una  furia  infernal  descargaron  sobre  ellos.  Acudió 
la  caballería  francesa,  cuyo  ímpetu  no  pudieron  sufriru 
los  contrarios,  y  todos  se  pusieron  en  huida.  Los  muer- 
tos fueron  muchos;  escapó  el  conde  de  Petillano  conj 
pocos;  quedó  preso  con  otros  el  general  Bartolomé  de 
Albiano.  Esta  victoria,  que  se  llamó  de  la  Geradada, 
fué  muy  famosa,  en  cuya  memoria  hizo  aquel  Rey  edi- 
ficar en  el  lugar  de  la  Iialilla  una  ermita  con  advoca 
cion  de  Santa  María  de  la  Victoria.  Juntamente  fué  de 
grande  consideración  ,  porque  con  ella  quedaron  las 
fuerzas  de  aquella  señoría  tan  quebrantadas,  que  sia 
dificultad  se  dieron  al  Francés  las  ciudades  de  Crema, 
Cremona,Bergamo  y  Bresa  ,  que  era  todo  lo  que  podía 
pretender  conforme  á  lo  capitulado.  Dern  ís  desto,  h 
gente  del  papa  Julio  y  su  general  Francisco  María  de 
la  Ruvere,  su  sobrino,  ya  duque  de  Urbíno  por  muerte 
de  su  tío  materno  Guido  Ubaldo,  que  rompió  la  guerra 
porel  mismo  tiempo  por  la  Romaña,  í;anóá  SolarpI 
primero,  y  después á  Faenza,  en  cuyo  condado  e^tá  So 
larolo,  y  Arimino,  sin  parar  basta  apoderarse  de  Ra- 
vena  y  de  Servia,  que  era  lo  que  los  venecianos  tenia 
de  la  Iglesia  y  todo  lo  que  el  Pontífice  podía  delloiil 
pretender.  El  conde  de  Ribagorza ,  mngüer  que  despa-i| 
cío,  juntaba  su  gente  en  Nápoles  para  dar  sobre  las  ciu- 
dades de  la  Pulla.  Estuvo  el  ejército  en  órden  por  fiiij 
de  mayo.  Iban  con  el  Vírey  Próspero  y  Fabrício  Coloi 
na ,  el  príncipe  de  MelG ,  el  duque  de  Atrí ,  los  confie 
de  Morcón  y  de  Ñola.  Al  conde  de  Petillano ,  que  en 
abuelo  del  de  Ñola,  y  á  Bartolomé  de  Albiano  antes  qa 
fuese  presóse  hizo  requerimiento  que,  solas  penas  qa 
incurren  los  feudatarios  inobedientes,  acudiesen  á 
vir  ásu  Rey;  pero  ellos  no  quisieron  dejar  la  conduct 
de  Venecia.  El  cargo  de  la  artillería  se  dió  al  conde  d 
Santaseverina ,  y  el  de  proveedor  general  á  Bautíst 
Espínelo,  conde  de  Cariati.  Tenia  el  almirante  Vilami 
rín,  conde  de  Capacho,  en  Mecina  doce  galeras  y  die 
naves  bien  en  órden,  esperando  la  armada  de  Francll| 
que  venía,  y  por  su  general  al  duque  de  Albania,  par 
acudir  á  las  costas  de  la  Pulla,  dado  que  ninguna  desti|yj| 
diligencias  fué  menester,  porque  luego  que  el  VíríLj^ 
se  puso  sobre  Trana  ,  con  cuyos  ciudadanos  tema  %tm^^^ 
cretas  inteligencias  para  que  la  rindiesen,  como  alfll^uj 
lo  hicieron,  la  señor  ía  envió  los  contraseños  para  ^^m¡!\ 
los  gobernadores  que  tenía  en  Brindez ,  Oiranio,  Tn 
na,  Mola,  Poliñano  y  Monopoli  rindiesen  sin  pofiersee 
defensa  todas  aquellas  plazas.  El  duque  de  Ferraraj 
el  marqués  de  Mantua  ocuparoti  asimismo  algum 
tierras  de  venecia II os  úque  pretendían  tener  de'ech' 
Parece  que  todos  los  elementos  se  conjuraban  en  daíjj 
de  aquella  ciudad,  que  estuvo  á  punto  de  acabarse, 
aprieto  en  que  aquella  señoria  se  via  fué  tan  íirand 
que  se  úi¡n  traUiÑi  d«  durati  á  Ludiiiao,  rejr  dt  Huí 
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ría,  parfl  qup  ron  fuerzas  los  %a<me  de  aquel  pe- 
gro.  Resfiiha  el  Enipi-rador,  el  cn  il  por  principio  del 
íes  lie  junio  estaba  á  siete  leguas  de  ln<;prucli,  camino 
e  Italia  ;  á  los  8  del  cual  mes  los  florenlines  á  cabo  de 
uerra  Uin  larga  sujetaron  la  ciudad  de  Pisa  y  toma- 
)n  la  posesión  dalla.  Llevaba  el  Ernperjidor  por  pe- 
dral de  la  gente  de  armas  italiana  á  Constuntino  Co- 
linato,  príncipe  de  Macedonia.  Servíaíde  en  esta  jor- 
ida  Luis  de  Gonzaga,  primo  del  marqués  de  Mantua, 
conde  de  la  Mirandula  y  otros  caballeros  italianos; 
;imismo  los  mil  y  quinientos  españoles  que  solian 
¡rvir  al  rey  de  Francia.  Luego  que  llegó  á  Esteran, 
lat.iron  los  venecianos  de  concertarse  con  él,  hasta 
1  ivialie  carta  eu  blanco ,  según  se  decia  por  la  fama, 
ira  que  les  pusiese  lu  ley  que  quisiese,  á  tal  que 
s  amparase  y  defendiese  en  aquel  trance  tan  peligro- 

•  en  que  sus  cosas  estaban.  Como  se  iba  su  ejército 
¡ercando  á  las  tierras  de  venecianos,  as!  se  le  rendían 
das  sin  contraste,  primero  los  que  están  cerca  del  la- 
.  de  Garda,  y  tras  ellos  se  dieron  sin  ponerse  en  de- 
nsa Verona,  Vicencia  y  Padua;  que  casi  no  quedaba 
aquella  señoría  almena  alguna  en  Italia  fuera  de  su 
iidad  ,  que  el  Emperador  pretendía  asimismo  sujetar 
n  ponelle  cerco  por  mar  y  por  tierra.  Con  este  inten- 
queria  se  juntasen  las  armadas  de  España  y  de  Fran- 
i  para  combatilla  por  mar;  y  que  por  la  Brenta  su 
mte  y  la  de  Francia  le  hiciesen  el  daño  que  pudiesen 
e  atajasen  las  vituallas.  Pasó  en  esto  tan  adelante, 
le  remontaba  su  pensamiento  á  que,  ganada  aquella 
idad,  se  dividiese  en  cuatro  partes  con  otros  tantos 
stillos  para  que  cada  uno  de  los  príncipes  confede- 
ios  tuviese  el  suyo;  traza  muy  extravagante,  cuales 
in  algunas  de  las  que  este  Príncipe  tramaba.  El  rey 
lólico  al  principio  dió  oídos  á  esta  plática,  y  con  este 
ento,  después  de  entregadas  las  ciudades  de  la  Pulla, 
Dien  mandó  despedirlos  soldados  españoles,  fuera  de 
.inientos  de  las  guardas  ordinarias  que  dió  órden  al 
'onel  Zamudio  trajese  á  España,  todavía  quiso  que 
Urmada  se  quedase  en  Italia.  Después  ni  el  Pupa  ni  él 
'  ierou  en  que  aquella  señoría  se  destruyese,  porque 
irado  el  negocio  con  atención  >  demás  de  ser  la  tra- 
icual  se  ha  dicho,  advertiaa  que  todo  lo  que  se  pa- 
se adelante  de  lo  que  tenían  capitulado  seria  en 
|>  de  solo  el  rey  de  Francia ,  que  por  caer  tan  cerca 

•  estado  de  Milán  ,  y  las  tierras  de  los  otros  príncipes 
I  léjos ,  no  dudaría,  vueltas  las  espaldas,  de  apo- 
carse con  la  primera  ocasión  de  toda  aquella  ciudad, 
]me\  mismo  caso  hacerse  señor  de  toda  Italia,  y 
ti  poner  en  la  silla  de  san  Pedro  pontífice  de  su  ma- 
I,  miedo  de  que  el  Pontífice  estuvo  con  gran  recelo 
ilo  quisiese  efectuar  en  su  vida  del  mismo  Papa,  y 
t  ¡ó  grande  pesadumbre  cuando  supo  que  el  cardenal 
d  íHuan  fué  á  Trento  á  verse  con  el  César  y  que  se  tra- 
i  de  que  tuviesen  vistas  el  Emperador  y  rey  de  Fran- 
c;  negociación  que  él  procuró  impedir  con  todas  sus 
í'zas;  lo  mismo  el  rey  Calólico  por  medio  de  su  em- 
bidor  don  Jaim«d6  Coacbülos,  áli  lazon  obispo  de 
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CAPITL'LO  XX. 

I  Qae  Im  Tenrciaaos  cobraron  i  Pi4m. 

Luego  que  el  rey  de  Francia  acabó  su  empresa  con 
,  tanta  reputación  y  pre^^teza ,  dió  la  vuelta  d  Milán  y 
1  desde  allí  á su  reino.  Dejó  mil  y  quinientas  lanzu^í  re- 
partidas por  las  ciudades  de  nuevo  conquistadas ,  y  por 
general  Cárlosde  Amboesa ,  señor  de  Chamonte  y  gran 
maestre  de  Francia,  oficio  mas  preeminente  en  aquel 
reino  que  el  de  condeslable.  La  mavor  parte  de  la  gi'ule 
imperial  cargó  sobre  Treviso  y  el  Frívoli,  que  no  se 
querían  rendir,  y  no  le  quedaba  á  aquella  señoría  otra 
cosa  en  tierra  firme  por  la  parle  de  Italia.  Con  esta  oca- 
sión y  por  el  descontento  grande  que  los  de  Padua  te- 
nían de  los  gobernadores  y  gente  que  dej  '»  el  Empera- 
ílor  en  aquella  ciudad ,  los  venecianos  tuvieron  tratos 
secretos  con  algunos  de  aquellos  ciudadanos.  Resultó 
que  Andrea  Grili  con  mil  hombres  de  armas  y  alguna 
infantería  se  apoderó  de  las  puertas;  y  con  los  de  su  de- 
voción que  luego  acudieron  cargaron  sobre  los  ale- 
manes de  guisa,  que  ios  forzaron  ú  recogerse  á  lu  forta- 
leza, y  otro  día  se  la  ganaron.  Desta  manera  se  recobró 
aquella  ciudad  cuarenta  y  dos  días  después  que  se  per- 
dió. Cuando  llegó  la  nueva  desta  pérdida  al  Emperador 
que  se  hallaba  en  Marúsiíca  ,  pueblo  á  la  entruda  de  los 
Alpes,  á  veinte  y  cuatro  millas  de  Padua,  por  no  tenerse 
por  seguro  que  no  le  atajasen  el  paso ,  se  fué  á  un  cas- 
tillo, que  se  llama  Escala,  junto  á  los  confines  de  su 
condado  de  Tirol.  Con  la  misma  facilidad  lomaron  á 
Asula,  do  pasaron  á  cuchillo  ciento  y  cincuenta  espa- 
ñoles que  allí  hallaron  de  guarnición.  Lo  mismo  hicie- 
ron de  otros  docienlos  que  hallaron  en  Cnstelfranco, 
en  que  prendieron  al  capitán  Albarado.  En  esta  furia 
de  los  mil  y  quinientos  españoles  que  del  servicio  del 
rey  de  Francia  en  fin  se  pasaron  al  Emperador,  los  mas 
fueron  muertos  ó  presos.  Verona  asimismo  pretendía 
rebelarse,  mas  previno  el  señor  de  la  Paliza  este  incon- 
veniente ,  que  acudió  con  gente  y  la  aseguró  en  tanto 
que  el  Emperador  proveía;  que  se  detuvo  algunos  días 
por  esperar  gente  que  le  venia  de  Flándes  y  de  Alema- 
ña.  Con  esto  y  con  las  demás  gentes  que  se  le  allega- 
ron formó  un  campo  de  treinta  mil  hombres.  Enviá- 
ronle el  rey  de  Francia  mil  y  trecientas  lanzas,  y  el 
Papa  trecientas,  y  después  otros  mil  soldados  espa- 
ñoles. Con  toda  esta  gente  movió  contra  Padua,  y  se 
puso  sobre  ella  á  los  5  de  setiembre.  Entraron  en  la  ciu- 
dad el  conde  de  Petillano  y  todos  los  principales  capi- 
tanes de  aquella  señoría.  La  gente  mas  útil  eran  dos 
mil  caballos  albaneses  por  causa  que  con  sus  correrías 
hacian  grande  daño  á  los  imperiales.  Plantóse  la  arti- 
llería, derribaron  un  lienzo  del  muro.  Pretendían  por 
la  batería  entrar  la  ciudad ,  mas  fueron  recbazailos  dos 
veces  por  gentes  que  cada  hora  eniraban  á  los  cercados 
por  lu  Brenta,  hasta  llegar  á  número  de  veinle  y  cinco 
I  mil  combatientes.  En  el  primer  combale  murieron  mu- 
chos españoles  en  un  baluarte  que  ganaron,  ca  le  te- 
nían minado  con  barriles  de  pólvora.  Eran  estos  á  la 
sazón  los  mejores  soldados  que  se  hallaban  en  llalla, 
como  quier  que  eran  las  reliquias  del  ejército  del  Graa 
Capitanc  Con  esto  ios  imneriídes  desmayaron,  y  de» 
Maban  alguna  honesta  ocasión  para  sin  vergüenza  leí 
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vaofar  el  cerco.  Hiclároolo  fioalmente  priucipio  del 
mes  (ie  oclubre.  Esta  retirada  del  campo  imperial  taa  I 
fuera  de  sazón  y  con  tan  poca  reputación  fué  rau^^a  : 
que  las  cosas  se  trocasen.  Los  de  Viceucla  cobraron 
avílentela,  y  con  gente  que  hicieron  venir  de  Pmliia 
tomaron  las  armas;  y  á  Gaspar  de  Sanseverino,  que  con 
tres  mil  alemanes  tenia  por  el  Emperador  aquella  ciu- 
dad apretaron  de  manera ,  que  se  dieron  muy  vergon- 
losamente.  La  gente  de  venecianos  asimismo  no  se 
descuid  ba ,  antes  salieron  á  combatir  los  lugares  que 
cerca  de  Padua  les  tomara  el  duque  de  Ferrara.  Entre- 
gáronle luego  Este,  Monsilice  y  Montañana.  Por  otra 
parle,  acudieron  á  poner  cerco  á  Ferrara  con  una  buena 
armada  que  enviaron  por  el  Po  arriba.  La  gente  que 
iba  por  tierra  ganaron  todo  el  Poles  y  Bobigo,  que  el 
mismo  Duque  les  tenia  tomado.  Estrecharon  el  cerco  de  , 
Ferrara  basta  tanto  que  con  gente  que  vino  de  socorro  [ 
del  Papa  y  de  Francia,  el  Duque  y  el  Cardenal,  su  her- 
mano,  salieron  al  campo,  y  con  su  artillería , que  plan- 
taron en  la  ribera  del  Po,  hicieron  mucho  daño  en  el 
armada  de  venecianos,  tanto,  que  de  diez  y  siete  gale- 
ras perdieron  las  quince ,  y  fueron  forzados  con  alguna 
quiebra  de  su  reputación  alzar  el  cerco.  Antes  desto  el  ¡ 
marqués  de  Mantua  Francisco  de  Gonzaga  á  tiempo  que  ! 
con  gente  de  á  caballo  pasaba  á  su  ciudad  fué  atajado 
y  preso  por  Andrea  Griti.  Trataban  de  Irocalle  por  Bar- 
tolomé de  Albiano,  persona  de  quien  hacían  grande 
estima ,  li  bien  le  cargaban  comunmente  que  por  su 
priesa  y  temeridad  se  perdió  la  jornada  de  Abdua.  Ye- 
rona  andaba  en  balanzas,  y  quería  asimismo  entregarse 
i  venecianos.  Estaba  en  ella  don  Juan  Manuel  con  dos 
mil  españoles  mal  pagados,  pequeño  reparo.  Acudieron 
toldados  franceses,  con  cuya  venida  se  aseguró  aquella 
plaza.  Iba  por  capitán  desta  gente  el  señor  de  Aubeni, 
sobrino  del  que  se  señaló  tanto  en  la  guerra  de  Nápo- 
les.  El  gran  Maestre  con  la  fuerza  del  ejército  francés 
tenia  su  alojamiento  entre  Bresa  y  Verona ,  presto  para 
acudir  adonde  fuese  necesario.  Juan  Jacobo  Trívulcio 
estaba  en  Bresa.  El  cargo  de  don  Juan  Manuel ,  por  inS' 
tancia  que  él  mismo  hizo,  se  dió  á  cierto  Luis  de  Bia- 
nonte,  que  de  años  atrás  andaba  en  servicio  Uel  rey  de 
Fnncit. 

CAPITULO  xn. 

Oif  ti  Enperader  v  nj  Católico  te  MoeerUrM. 

Después  que  el  conde  de  Lerin,  conaestuble  de  Na- 
varra falleció,  tanto  coo  mayor  calor  el  rey  Católico, 
al  mismo  tiempo  que  la  guerra  de  Lombardía  andaba 
mas  encendida ,  hacia  instancia  con  el  rey  de  Navarra 
por  don  Luis  de  Biamonte,  hijo  del  difunto,  para  que 
le  restituyese  sus  estados,  por  ser  don  Luis  su  sobrina 
y  viva  su  madre.  No  se  pudo  acabar  cosa  alguna  con 
aquel  Rey ,  si  bien  se  alegaba  que  de  los  cargos  que  se 
ftacian  al  difunto  ninguna  culpa  tenia  su  hijo.  Llega- 
ron los  de  Sangüesa  á  desvergonzarse  y  hacer  entrada 
•n  las  fronteras  de  Aragón  con  color  de  apoderarse  de 
V\  y  Filera,  pueblos  que  decían  pertenecelles.  Por  el 
contrario ,  los  aragoneses  para  satisfacerse  rompieron  ¡ 
por  tierra  de  Sangüesa ,  y  les  talaron  la  vega  hasta  dar  , 
vista  á  la  misma  villa.  Principios  eran  estos  de  rom* 
pÉoitato;  ptro  como  «ru  qooroUit  ptrticakitii  oo  I 
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se  leuia  la  guerra  por  declarada,  dado  que  don  Lub 
pretendía  con  las  annas  apoderarse  de  su  estado  y  re 
cobralle.  Trataban  asimismo  de  concordarse  el  Em- 
perador y  rey  Católico  sobre  lo  del  gobierno  de  Cas- 
tilla ,  concierto  que  el  rey  Católico,  aunque  estaba  muj 
arraigado  en  la  posesión ,  deseaba  mucho  concluir  poi 
sosegar  á  los  grandes,  que  todavía  muchos  deseabai 
novedades.  Verdad  es  que  no  se  contentaba  ya  conqut 
la  cláusula  del  testamento  de  la  reina  doña  Isabel  si 
cumpliese ,  antes  quería  conservar  e  en  el  gobierno  po 
todos  los  días  de  la  vida  de  su  hija  la  Re^na ,  pues  ioé 
razón  le  daba  aqnolla  tutela,  al  cual  derecho  no  pre 
tendió  ni  pudo  perjudicar  la  Reina,  su  mujer ;  mas  casi 
que  muriese,  oirecia  que  eniregaria  el  gobierno  8 
Príncipe  luego  que  cuiopHese  los  veinte  años,  segu; 
que  la  reina  doña  Isabel  lo  mandó  y  portas  leyeses 
taba  establecido.  Acordaron  de  nombrar  por  jueces  ár 
bitros  para  esta  concordia  al  rey  de  Francia  y  al  carde 
nal  de  Rúan ,  con  que  pretendían  ganallos  y  obligallus 
Para  concluir  y  capitular  volvió  á  España  Andrea  d( 
Burgo ,  y  fué  muy  bien  recebido.  Acerca  del  Empera 
dor  entendía  en  esto  mismo  el  obispo  de  Catauia.  Po 
medio  destos  dos  embajadores  se  convinieron  ios  prln 
cipes  en  los  capítulos  siguientes:  que  el  rey  Católio, 
tuviese  la  gobornacion  perpetua  de  la  manera  que  que 
da  dicho ;  todavía ,  caso  que  tuviese  hijo  varón ,  se  día 
se  seguridad  que  la  sucesión  del  príncipe  don  Cárlos 
los  reinos  de  Castilla  no  se  perturbaría.  Sobre  la  mana 
ra  de  seguridad  hobo  debates;  pero  en  fin  se  vino 
que  en  tal  caso  de  nuevo  el  Príncipe  fuese  jurado 
Cortes,  y  en  las  primeras  se  ordenó  jurase  el  rey  Ca 
lico  de  gobernar  aquel  reino  bien  y  como  era  razo 
Pedia  el  Emperador  que  se  acudiese  al  Príncipe  co 
las  rentas  del  principado  de  Asturias,  pues  era  suyo. 
Rey  decía  que  nunca  fué  costumbre  que  se  diesen 
ningún  príncipe  de  Castilla  antes  de  ser  casado;  sol 
vino  en  acudiile  con  treinta  mil  ducados  por  año,  y  au 
mentar  esta  suma  cuando  se  casase  como  pareciese juí 
ticia.  Pretendía  el  Emperador  de  las  rentas  reales 
le  diesen  á  él  de  contado  cien  mil  ducados.  El  Rey 
excusaba  con  que  la  hacienda  de  la  corona  real  se  hi 
liaba  adeudada  en  ciento  y  ochenta  cuentos;  vino, 
embargo,  en  que  los  cincuenta  mil  ducados  que  débil 
los  Clorentínes  por  la  entroga  de  Pisa  se  diesen  al  En 
perador.  Demás  desto,  ofreció  que  ayudaría  para 
guerra  contra  venecianos  con  trecientos  hombres 
armas,  pagados  por  cuatro  ó  cinco  meses.  Acordare 
asimismo  que  cada  y  cuando  que  el  príncipe  don  Cái 
los  quisiese  pasar  á  estas  partes  se  le  enviaría  armaíd 
en  que  viniese,  en  que  luego  que  llegase ,  partiría  pw 
Flándesel  infante  don  Fernando.  Con  esto  hicieron ei 
tre  sí  una  nueva  confederación  y  liga,  que  pretendiera 
desbaratar  don  Juan  Manuel  y  los  otros  caballeros  cas 
tellanos  que  andaban  en  Alemana;  poro  no  pudieroi 
ni  se  les  dió  parte ,  antes  para  excusar  inconveniente 
la  conclusión  se  remitió  á  la  priii'  oí^a  Margarita,  co 
cuya  intervención  de  todo  punto  se  concordaron  aqu< 
Has  diferencias,  si  bien  por  manera  de  cumpliini^ 
acordaron  que  se  llevasen  al  rey  de  Francia  para  qi 
juntamente  con  el  cardenal  de  Rúan,  como  jueces ái 
biiroii  Iti  coofirntsea*  A^udioron  i  bles,  donddn 
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«iífiB  8qn<»lln  rorte ,  por  parte  del  Césnr  Mercurino  de 
GBtinara,  presiderife  de  Borgoña  ,  y  Andrea  del  Burgo, 
]ue  hizo  en  lo  de  adehinte  en  Francia  oOcio  de  emba- 
odor  ordinario.  Por  parte  del  rey  Católico  intervinio- 
on  Jaime  de  Alblon ,  su  embajador  ordinario  en  aque- 
ta corle,  y  Jerónimo  de  ravanillas  que  le  sucedió  en 
iquel  cargo.  Vieron  el  Rey  y  Cardenal  el  tratado,  y 
lieron  su  sentencia  como  jueces  árbitros  á  los  12  de 
liciembre.  Hecho  esto,  á  los  que  siguieron  el  partido 
kl  Emperador  y  del  Príncipe  se  restituyeron  sus  bie- 
ips  patrimoniales ,  y  don  Pedro  de  Guevara  fué  puesto 
n  libertad,  según  que  se  capituló  entre  las  demás  con- 
irioües  de  aquella  concordia  ;  ocasión  con  queal^íu- 
os  caballeros  se  salieron  de  Castilla  con  foz  de  ir  á 
ervir  al  Príncipe ;  entre  los  demás  el  que  mucho  se  se- 
aló  en  esto  fué  d<>n  Alonso  Manrique,  obispo  de  Ba- 
ajoz.  En  estü  snzon  A  conde  de  Pitillano  ,  general  de 
enecianos,  falleció  de  enfermedad  en  Lonigo,  tierra 
e  Vicencia.  Proveyi^  asimismo  el  rey  Católico  que  el 
r>n.ie  de  Lemos ,  que  no  acababa  de  sosegar  y  traia  in- 
ligencias  en  Portugal  y  en  Flándes,  entregase  las  for- 
ilezas  de  Sarria  y  de  Monforte  ai  señor  de  Poza  ,  go- 
ernador  á  la  sa/on  de  Galicia.  En  lugar  del  conde  de 
ibagorza  fué  proveído  por  virey  de  Nápoles  don  Ra- 
en de  Cardona,  que  lo  era  de  Sicilia  ,  y  en  su  lugar  se 
ó  aquel  cargo  de  Sicilia  á  don  Hugo  de  Moneada.  Mu- 
ías cosas  se  dijeron  desia  mudanza  de  virey  de  Nápo- 
s;  los  mas  cargaban  al  conde  de  Ribagorza  de  poco 
\h\\  para  cosa  tan  grande;  otros  decían  que  loi  Ursi- 
is  le  hicieron  mudar ;  á  la  verdad  ¿quién  podrá  enfre- 
tr  las  lenguas  de  la  gente?  iju'ién  atinar  los  désenos  y 
izas  de  los  príncipes?  Sus  disgustos,  sus  aficiones 
|QÍén  las  sabrá  averiguar? 

CAPULLO  XXII 

Qae  Bofla  y  Tripol  se  pnaroa  de  loa  Boroa. 

Grande  deseo  mostraba  el  rey  Católico  de  emplear 
'  fuerzas  contra  los  inQeles;  empresa  de  mayor  hon- 
V  provecho  que  las  que  contra  cristianos  se  intenta- 
n  con  tanta  porfía.  Por  esto  siempre  hizo  instancia 
e,  coD(  luida  la  guerra  contra  venecianos  y  recobra- 
$  los  estados  que  cada  cual  de  los  confederados  pre- 
idia,  no  se  pasase  á  destruir  de  todo  punto  aquella 
!  loría ;  antes  era  de  parecerse  recibiese  en  la  liga  para 
•  ^  con  las  fuerzas  de  todos  acometiesen  por  mar  y  por 
l*ra  al  Turco,  común  enemiíío  de  cristianos.  Era  dí- 
hltoso  conformar  voluntades  tan  diferent<'s  y  tanen- 
''  adasy  juntar  en  uno  intenci'^iies  tan  contrarias, 
con  sus  fuerzas  y  con  la  ayuda  con  que  los  otros 
I  icipes  le  acudiesen  de  encargarse  de  oquella  santa 
I  rra  y  pasar  en  persona  á  levante.  Comunicó  este 
i  ínto  con  el  Papa ,  que  venia  bien  en  ello  y  se  (»frec¡a 
íiyudar  de  su  parte.  El  reino  de  .Nápoles  y  el  de  Si- 
Ci  eran  de  gran  comodidad  para  emprender  esta  C(»n- 
<■  "^ta  por  la  facilidad  de  se  proveer  de  gente  y  luan- 
'  miemos.  A  los  que  con  atención  miraban  todos  los 
\  aculares  les  parecía  no  llevaba  camino  que  el  Bey 
c  a  edad  que  tenia  y  la  poca  seguridad  que  se  podía 
'  tr  en  su  ausencia  que  lo  .¡e  ('astilla  no  se  alti  ra»;e, 
ipartase  tan  iéjos  destos  reuios.  Paroció  era  mas  á 
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propósito  dar  calor  á  hi  cnnquMa  de  AMci,  qup  con 
tan  buen  principio  tenían  comenzada.  El  conile  Pedro 
Navarro  en  el  puerto  de  Mazalquivir  tenia  trece  nao< 
muy  bien  artilladas  y  aunadas.  Embarcóse  en  ellas  con 
gente  muy  escogida  la  vuelta  de  Ibí/a ,  donde  con  otra 
parte  de  la  armada  le  esp»?raba  Jerónimo  Vianelo.  De- 
tuviéronse allí  algunos  (lias  por  ser  lo  mas  áspero  del 
invierno.  Publicóse  que  la  armada  iba  sobre  la  ciudad 
de  Bugia.  Salieron  de  Ibiza  í,°  de  enero  del  año  que  se 
contaba  de  nuestra  salvación  de  15^0.  Los  principales 
capitanes  Diego  de  Vera,  los  condes  de  Altamira  y 
Santistéhan  del  Puerto,  Maldonado  y  dos  hermanos 
Cabreros.  La  gente  hasta  cinco  mil  hombres,  la  artille- 
ría mucha  y  muy  buena.  Está  Bugia  puesta  en  la  costa 
de  Numidia,  no  muy  distante  de  los  confines  de  la  Mau- 
ritania Cesariense.  Fué  antiguamente  del  reino  de  Tú- 
nez; después  de  los  reyes  de  Tremecen,  que  la  pose- 
yeron hasta  que  la  recobró  Abuferriz,  rey  de  Túnez. 
Este  la  dejó  á  un  hijo  suyo,  llamado  Abdulliazis ,  con 
título  de  nuevo  reino.  Desle  rey  Moro  descendía  Ab- 
durrahamel ,  que  era  el  que  de  presente  la  poseía,  dado 
que  la  quitó  á  un  sobrino  suvo,  por  nombre  Muley  Ab- 
dalla,hijo  de  su  hermano  mayor,  y  por  consiguiente  le- 
gítimo rey.  Su  sitio  es  á  las  faldas  de  una  alta  montaña 
con  una  buena  fortaleza  A  la  p.irle  mas  alta.  Cenia  la 
ciudad  toda  un  muro,  aunque  antiguo,  muy  fuerte.  So- 
lía tener  mas  de  ocbo  mil  vecinos,  y  era  la  principal 
universidad  de  filosofía  en  Africa.  Su  territorio  es  mas 
á  propósito  para  frutales  y  jardines  que  para  semen- 
lera,  por  ser  muy  áspera  la  tierra  y  doI)!uila.  Lle^ó  la 
armada  á  Bugia  víspera  de  los  Beyes.  No  pudo  la  gente 
desembarcar  aquel  día  por  ser  el  viento  contrario.  El 
rey  Moro  por  lo  alto  de  la  sierra  se  mostró  con  diez  mil 
peones  y  algunas  cuadrillas  de  á  caballo.  Comenzaron 
é  bajar  hácía  la  marina  para  impedir  que  los  nuestros 
DO  saltasen  en  tierra ;  pero  la  artillería  de  la  armada  los 
hizo  arredrarse  y  dejar  libre  el  desembarcadero.  Orde- 
nó el  Conde  su  gente  repartida  en  cuatro  escuadrones. 
Subió  la  sierra  para  pelear  con  los  moros ,  mas  ellos  no 
se  atrevieron  á  aguardar,  antes  se  metieron  en  la  ciu- 
dad. Los  nuestros,  parte  poruña  ladera  de  la  ciudad 
vieja  que  hallaron  despoblada,  otros  porto  alto  de  la 
sierra  con  grande  órden  se  arrimaron  al  muro  y  le  es- 
calaron en  breve  espacio.  Dentro  de  la  ciudad  no  ha- 
llaron resistencia  á  causa  que  como  entraban  los  cris- 
tianos, el  Rey  y  los  soldados  moros  se  salían  por  h  otra 
parte.  Puso  esta  victoria  gr:in  espanto  en  toda  Africa, 
mayormente  que  Muley  Abdalla,  el  legítimo  rey,  se  sol- 
tó de  la  prisión  en  que  su  tío  le  tenia  ,  y  se  vino  á  poner 
en  poder  «leí  Conde.  Tomada  la  ciudad,  el  Condesalió 
al  campo,  y  acometió  á  los  reales  de  Abdurraliamel,  que 
estaban  á  ocho  leguas  de  la  ciudad,  y  le  hizo  huirso 
gunda  vez  con  toda  su  gente.  Con  esto  muchas  ciuda- 
des de  aquella  costa  á  porfía  se  ponían  en  la  obediencia 
del  Rey.  La  prio.era  fué  Argel,  mas  occidental  que  Bu- 
gia, llainadu  de  b  s  moros  Gezer,  que  sigrnfica  isla, 
por  la  que  tiene  delante  en  ei  mar ,  terror  a-lelante  de 
España,  rica  y  poderosa  con  los  despojos  de  nuestras 
desgracias.  Tras  Argel,  el  rey  de  Túnez  y  la  ciudad  de 
Tedeliz  hicieron  lo  mismo.  Hasta  el  rey  de  Tren)ecea 
j  ios  moros  de  Mostagán  tntaroo  de  ponerse  y  s«  pu- 


lieron  en  ia  obediencia  del  Rey ;  tan  grande  era  ia  i 

reputación  que  ganaron  los  nuestros.  Con  todos  se  hi-  ' 
cieron  capitulac¡oi;es ,  en  que  se  les  mandaba  diesen  i 
libertad  á  todos  los  cristianos ,  y  acudiesen  con  ciertas 
parias  cada  un  año.  En  asentar  estas  cosas  se  detuvo 
algún  tiempo  el  coiide  Pedro  Navarro ,  siu  descuidarse 
de  aparejar  lo  necesario  para  pasar  adelante  en  ia  con- 
quista ,  en  el  tiempo  que  en  la  India  de  Portugal  Alon- 
so de  Alburquerque,  por  comenzar  con  buen  pié,  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Goa  ,  nob¡lí<í¡ma  por  ser  la  silla 
del  imperio  portugués  en  la  India.  Esta  ciudad  está  en 
nna  isleta  del  misino  nombre  que  hace  un  rio  al  des- 
aguar con  su  corriente  en  el  mar.  Boja  cinco  leguas  po- 
co mas.  Era  sujeta  á  Zabaim  Idaican ;  y  á  la  sazón  tenia 
pequeña  guarnición  por  cauf;a  que  su  señor  para  otras 
guerras  que  tenia  llevó  de  uüí  la  gente  de  guerra.  Dió 
aviso  desto  al  Gobernadorun  cosario,  por  nombre  Timo- 
ya,  que  andaba  con  catorce  fustas  robando  por  aque- 
llos mares.  Halló  el  Gobernador  ser  verdad  lo  que  el 
cosario  le  dijo.  Entró  con  su  armada  en  el  puerto,  y 
sin  dificultad  se  apoderó  de  la  ciudad,  en  que  entró  á 
los  i 6  de  febrero.  Muy  diversa  suerte  fué  la  de  su  pre- 
decesor Francisco  de  Almeida,  que  no  pudo  llegar  á 
Portugal  á  causa  que  antes  de  doblar  el  cabo  de  Buena 
Esperanza,  como  saliesen  algunos  de  sus  navios  á  hacer 
agua  y  proveerse  de  algún  refresco,  se  levantó  cierta 
cuestión  con  los  cafres ,  que  así  se  llaman  los  naturales 
de  la  tierra.  Acudió  Almeida  á  socorrer  á  los  suyos,  > 
fué  en  la  pelea  muerto  miserablemente.  Esta  notable 
desgracia  sucedió  i°  de  marzo.  Tenia  el  rey  Católico 
proveido  por  general  para  la  conquista  de  Africa  á  don 
García  de  Toledo,  hijo  mayor  del  duque  de  Alba,  con 
intento  que  aquella  guerra  se  hiciese  con  mayor  repu- 
tación ,  y  porque  quería  servirse  del  conde  Pedro  Na- 
varro en  la  guerra  de  Italia.  Detúvose  algunos  meses 
antes  de  partir  de  Esp:iña.  El  Conde,  por  no  perder 
tiempo  y  porque  Bugia  se  picaba  de  peste  y  dolencias, 
salió  á  7  de  jumo  con  ocho  mil  hombres  la  vuelta  de 
Faviñana ,  que  es  una  isleta  puesta  delunte  de  Trápana, 
ciudad  de  Sicilia.  Allí  acudieron ,  como  lo  tenían  orde- 
nado, las  galeras  de  Núpoles  y  Sicilia,  que  eran  once  por 
todas ,  sin  otros  muclios  bajeles ,  de  suerte  que  llegaba 
la  gente  á  catorce  mil  hombres.  Con  toda  esta  armada 
llegaron  en  pocos  dias  á  vista  de  Tripol,  ciudad  de  la 
provincia  que  antiguamente  se  Humó  Africa,  mas  ade- 
lante de  la  Numidia,  sujeta  á  los  reyes  de  Túnez,  aun- 
que de  presente  alzada  con  su  propio  señor,  que  lla- 
maban jeque.  La  mayor  parte  está  rodeada  de  mar,  y 
por  la  tierra  tenia  una  cava  muy  ancha  llena  de  agua 
con  su  cerca  bien  torreadn.  Acudieron  muchos  alára- 
bes y  otros  moros  á  la  defensa  ,  que  entre  todos  llega- 
ban á  catorce  mil.  Desembarcó  el  Conde  con  su  gente, 
que  dividió  en  dos  partes,  la  una  para  pelear  con  los 
moros  que  salieron  ó  la  marina  para  impedir  que  no 
saltasen  en  tierra  ;  á  los  demás  mandó  combatir  la  ciu- 
dad. Fuera  desio,  por  la  parte  del  mar  salieron  algunos 
soldados  y  marineros  con  escalas  para  entralla  por 
aquel  lado.  La  pelea  fué  muy  brava.  En  dos  horas  que 
duró  los  moros  de  fueri  Be  pusieron  en  huida ,  y  la  ciu-  ' 
dad  p-.r  junio  á  la  puerta  que  llaman  de  la  Victoria  se 
entró  ¿  «gcaJa  vista.  Do  infanzón  aragonés,  que  se  de- 


Cía  Juan  hamircz,  fué  de  los  primeros  que  subieron  (i 
el  muro.  No  quedó  con  esto  rendida  la  ciudad,  ai 
tes  fué  menester  ganalla  palmo  á  pnlmo  y  pelear  p 
las  calles  con  los  moros  que  se  defendían  como  gen 
desesperada,  y  que  no  pretendían  vencer,  sino  dej 
sus  muertes  vengadas.  Murieron  cerca  de  cinco  n 
moros,  y  quedó  preso  el  jequR.  De  los  nuestros  fa 
taron  algunos  muy  valientes  soldados,  entre  ellos  ui 
de  los  Cabreros,  sobrinos  del  camarero  del  rey  Cal 
¡ico,  y  el  coronel  Ruy  Díaz  de  Porros  y  Cristóbal  L« 
pez  de  Arriaran,  que  era  el  almirante  de  la  armad 
Dieron  la  ciudad  á  sacomano ;  los  despojos  se  dieron 
los  que  pelearon  ;  á  los  que  quedaron  en  guarda  de 
armada  consignaron  los  cautivos  y  las  mercaduríasqi 
en  la  ciudad  se  hallaron;  traza  del  Conde  á  propdsi 
que  todos  quedasen  contentos  y  ricos. 

CAPITULO  XHIL 

Ofl  lo  poto      te  haci»  en  la  fvem  de  ItaUa. 

La  guerra  contra  venecianos  se  llevaba  adelant' 
aunque  con  poco  calor ;  la  causa,  que  el  rey  de  Franc 
se  retiró  á  su  reino,  cobradas  las  ciudades  que  le  pe 
tenecian;  el  Emperador  se  fué  á  Aleraaña  sin  dejar ac» 
bada  su  empresa,  porque  todavía  le  quedaba  por  gao 
lo  de  Treviso  y  del  Frioli  y  lo  de  Aquileya,  Padiia  n 
helada.  Verona  con  su  comarca  en  poder  de  francés 
empeñada  por  sesenta  mil  ducados  con  que  el  Franc 
socorrió  al  Emperador  y  á  Su  pobreza,  que  era  grand 
Púsose  condición  que  se  quedase  con  la  prenda, 
dentro  de  un  año  la  deuda  no  se  pagase.  Acordóse  qi 
los  príncipes  confederados  ayudasen  con  gente,  co' 
forme  á  las  capitulaciones  de  Cambray,  hasta  tanto  qi 
el  Emperador  quedase  entregado  en  todo  loque  le  pe 
tenecía  de  venecianos.  Era  general  de  los  imperial 
el  príncipe  de  Anallh,  poca  la  gente  y  menos  la  repul 
cion,  y  no  tenia  dineros  para  pagalla.  De  parte  de  Fra 
cía  le  asistía  con  buen  número  de  soldados  Cárlos ' 
Amboesa,  gran  maestre  de  Francia,  con  cuya  ayuda 
recobró  por  el  César  la  ciudad  de  Vicencia,  que  serii 
dió  á  voluntad  y  merced  del  vencedor.  De  Ñapóles  p' 
órden  ^el  rey  Católico  acudió  el  duque  de  Terme 
Víncencío  de  Capua,  persona  de  valor  y  confianza,  c 
cuatrocientos  hombres  de  armas,  muy  lucida  gente,  t 
dos  españoles  escogidos  de  los  que  en  aquel  reino  t 
nian.  El  Papa  no  acudió,  sea  por  no  tenerse  por  ob 
gadoá  pasar  adelante,  sea  por  el  disí^ustoque  tenía  o' 
el  rey  de  Francia  por  el  favor  que  daba  al  duque  • 
Ferrara,  su  enemigo,  en  que  muy  declarado  se  moslr 
ba.  Llegó  el  negocio  á  término  que  el  Papa  dió  la  abs 
lucion  de  las  censuras  en  que  venecianos  incurriera 
y  se  confederó  con  ellos,  ca  no  quería  que  aquella  n» 
Lilísima  república  se  acabase  de  destruir,  cosa  en  q». 
se  conformaba  el  rey  Católico;  además  que  se  pretenc 
valer  de  sus  fuerzas  para  despojar  de  su  estado  al  duq 
de  Ferrara,  con  quien  estaba  muy  indignado,  lanl' 
que  le  hizo  citar,  y  en  rebeldía  le  condenó  por  senté 
cía  fuese  privado  de  aquel  feudo;  razones  ¿cuándG 
los  príncipes  faltaron  para  ejecutar  su  saña?  El  pri 
cipio  destos  disgustos  fué  la  sal  que  el  Duque  hacia 
Comaquio  en  perjuicio  de  ia  que  se  beneficiaba  eaCt 


I  ?ía,  tierra  del  Pape,  y  1m  imposidone*  que  He  nuevo 
1  Imciii  Cobrar  .le  las  mercadurías  que  por  el  Pose  lleva- 
ban á  Venecia.  Destu  tuvo  el  Francés  tanto senlimienlo, 
que  mandó  embargar  y  secrestar  todas  las  rentas  de 
los  cardenales  franceses  y  de  los  curiales  de  su  señorío, 
y  les  mandó  salir  de  Homa  y  que  viniesen  á  residir  en 
sus  iglesias.  Iban  en  aumento  estos  disgustos  por  cuan- 
to el  Papa  por  umh  parte  intentó  con  favor  de  lus  galeras 
de  venecianos  hacer  que  el  común  de  Génova,  en  que 
tenia  mano  por  ser  natural  de  Saona,  se  levantase  con- 
tra el  gobierno  de  Francia.  Envió  con  las  galeras  á  Oc- 
laviano  de  Campofregoso  y  otros  forajidos  de  aquel  es- 
tado; y  á  Marco  Antonio  Colona  dió  órden  que  de  Luca, 
donde  asistía,  se  acercare  á  Génova  con  gente  de  á  [)¡é 
y  de  á  caballo.  No  se  hizo  efecto  por  no  estar  las  cosas 
«alonadas.  Por  otra  parte,  alcanza  de  venecianos  que 
pusiesen  en  libertad  al  marqués  de  M.mtua,  de  cuya 
persona  pretendía  servirse  en  !a  L'uerra  contra  Francia, 
é  tal  que  para  seguridad  le  entregase  á  su  hijo.  Dióse 
Kberlad  al  Marqués  á los  14  de  julio.  Asimismo  acome- 
jáé  las  tierras  del  duque  de  Ferrara,  y  pretendía  apode- 
rarse de  la  misma  ciudad,  y  como  las  demás  reslíluilla 
á  la  Iglesia  por  ser  aquel  estado  feudo  suyo,  sin  tener 
fwpeto  al  rey  de  Francia,  en  cuya  protección  estaba,  y 
misniu  Duque  ocupado  en  su  servicio.  Nombró  por 
general  de  la  Iglesia  para  esta  ^.-uerra  al  duque  de  Ur- 
sino. Tuvieron  las  gentes  del  Papa  tomadas  todas  las 
fierras  del  ducado  de  Ferrara,  que  están  en  la  Romana 
de  la  otra  parte  del  Po ;  acudió  un  capitán  francés,  lla- 
mado Chatillon,  con  trecientas  buzas  á  los  29  del  mes 
ilejulio.  La  gente  del  Papa,  alzado  el  cerco  que  tenían 
re  Lugo  con  la  nueva  del  socorro,  se  retiró  á  ¡mola. 
Recobró  el  de  Ferrara  lo  perdido;  pero  la  gente  del 
f^ipa  en  breve  lo  tornó  luego  á  ganar,  y  aun  el  carde- 
de  Pavía,  por  trato  que  tuvo  con  algunos  ciudada- 
nos de  Módena,  se  apoderó  de  aquella  ciudad  por  el  Pa- 
^.  Corría  el  misino  peligro  Regio.  Metió  dentro  el 
Jaque  gente,  y  monsieur  de  Chamonle  envió  para  su 
|«^nsa  docíentas  lanzas.  El  duque  de  Urbíno,  que  se 
gallaba  á  la  sazoa  en  Bolona,  pretendía  fortificar  aque- 
la  ciudad,  ca  se  temía  acudiria  sobre  ella  el  campo 
fincés.  Asimismo  el  Papa  por  medio  del  Obispo  sedu- 
lense,  que  era  suizo  de  nación,  y  par.i  masoblígalle  le 
lió' intención  del  capelo,  levantó  hasiii  en  ntímero  de 
(Oce  mil  de  aquella  gente,  los  ocho  mil  á  su  sueldo,  v 
resto  al  de  la  señoría  de  Venecia ,  todo  con  intento  de 
acer  la  guerra  en  el  ducaiio  de  Milán  y  poner  en  aquel 
do  á  Maximiliano  Esforcía,  que  amlaba  despojado 
■  la  corte  del  Emperador.  Todos  pensamien!os,s¡  bien 
«alto*:  que  sus  foer/as,  muy  conformes  á  su  natural, 
suyo  muy  desasosegado  y  brioso,  com"  lo  mostró  en 
ida  la  vida  pasada,  porque  en  el  ponlihcado  del  papa 
,  su  tío,  tiunca  eriliMidíó  sino  en  sembrar  discor- 
y  en  el  d»  !  papa  liKicenrío  se  dijo  fué  la  causa  que 
•  barones  del  reino  tomasen  las  armas  conira  su  fíey; 
en  tiempo  de  Alejandro  fué  el  principal  caudillo  para 
los  franceses  en  Italia  ;  de  suerte  que  nunca  supo 
nr  en  paz  y  siempre  procuró  contienda.  Los  intentos 
I  Papa  forzaron  al  gran  maestre  de  Francia  á  reí  ira  r- 
Con  su  campo  h,  vi,(  de  Milun  para  guardar  aquel  es- 
io  ]f  acudir^  m  íue^e  oev^sano,  ¿  io  d«  Géaova.  Ver- 


DF.  rSPAÍ^A  MI 
dad  es  que  publicaba  retirarle  ^etqneTIa  «tierra  f\  rama 
que  el  Emperador  estaba  atisenle,  y  que  «^in  él  no  po- 
dia  hacer  efecto  de  momento,  tanto  mas,  que  los  vene- 
cianos se  reforzaban  cada  dia  con  penfe  que  les  acudía 
de  la  Romana  y  de  otras  partes.  Todavía  quedó  Junn 
Jacobo  Trívulcio  con  buen  polpe  de  gente  de  armas, 
porque  sin  ella  lo  demás  del  ejército  imperial  apenas 
pudieran  ser  señores  del  campo.  LIcííó  á  tanto  grado 
esta  mengua,  que  los  alemanes  acordaron  de  sacar  de 
Vicencia  su  artillería  y  municiones  y  pasallas  A  Verona, 
por  ser  aquella  ciudad  y  ca>tillo  muv  flacos  y  no  tener 
ellos  fuerzas  bastantes  para  tenerse.  Por  este  tiempo  la 
duquesa  de  Terranova  se  detenía  todavía  en  Génova ;  y 
como  el  Papa  continuaba  en  hacer  instancia  que  su  ma- 
rido el  Gran  Capitán  fuese  á  serville,  los  franceses  se 
recelaron  de  su  estada  allí.  Por  esto  proveyó  su  n)arid  • 
que  á  la  hora  si-  partiese  para  España,  donde  los  d*' 
Fuente-Rabia  y  los  de  Ho'idaya,  pueblo  de  laGuiena, 
tenían  contienda  sobre  á  cuál  de  las  parles  pertenecía 
el  rio  Vidasoa,  con  que  parten  término  España  y  Fran- 
cia. Llegaron  diversas  veces  á  lus  manoí» ,  y  el  pleito  a 
términos,  que  se  nombraron  jueces  por  los  reyes,  lo» 
cuales  acordaron  que  cada  cual  de  las  partes  quedas^ 
con  la  ribera  que  caía  liácia  su  territorio,  y  el  rio  fuese 
común.  Solo  se  vedó  á  los  franceses  tener  allí  y  usar 
de  bajeles  con  quilla,  es  á  saber,  grandes,  con  que  fi- 
nalmente se  sosegaron. 

CAPiTiLO  xxrv. 

Qae  el  Papa  dió  b  iavestidura  del  remo  de  Nápoles  al  rty 
Católico. 

Tenia  el  rey  Católico  convocadas  Corles  generales  de 
Aragón,  Valencia  y  Cataluña  para  la  villa  de  Monzón  y 
para  los  20  de  abril,  con  intención  que  aquellos  sus  reí- 
nos  le  hiciesen  algún  servicio  para  proseguir  la  guerra 
de  Africa,  que  era  de  su  conquista.  Salió  de  Madrid  U 
primavera  para  hallarse  al  tiempo  anla/ado.  Quedó  en 
aquella  villa  el  infante  don  Fernando,  y  en  so  compañía 
el  cardenal  Arzobispo  y  los  del  Con»;ejo  real.  Llevó  con- 
sigo al  duque  de  Medina  Sidonia  y  don  Pedro  Girón,  ca 
Ies  tenía  dado  perdón,  dado  qne  se  retuvo  las  fortalezas 
de  Sanlúcar,  Niebla  y  Hue.vii.  Iban  otrosí  en  su  compa- 
ñía el  Condestable,  el  marqués  de  Priego  y  el  conde  de 
Ureña.  Llegó  á  Zaragoza,  y  dende  pasó  á  M"nzon.  Con- 
currió mucha  gente  por  ser  las  primeras  Cori«'s  gene- 
rales que  tenía  después  que  reinaba,  como  antes  fue- 
sen parlieulares  de  cada  uno  de  aquellos  tres  estados 
pertenecientes  á  la  corona  de  Aragón.  Ocupábase  el 
Rey  en  esto,  y  no  se  descuidaba  en  acudirá  la  conquista 
de  Africa  y  á  la  guerra  de  Italia;  míi<  paríicularinente 
hb'Ma  grande  in^iancia  con  el  rey  de  F'am  ia  para  que 
se  reformase  aquella  condíciouque  ca  ¡titularon  tocante 
á  la  sucesión  eu  el  rein<»  de  Nápoles,  chno  que  la  reina 
doña  Germana  no  tuviere  hijos.  No  dal)a  el  Frunces 
oidos  ni  lugar  á  esta  demanda,  c  >n  la  esperanza  que 
fiejnpre  tuvo  de  recobrar  aquel  estado  por  el  camino 
que  pu. líese,  en  «>special  que  á  esta  sazón  falleció  el 
cardenal  ile  Rúan  ,  que  estuvo  siempre  muy  apoderado 
de  la  voluntad  de  aquel  Rey,  y  no  terciaba  mal  en  las 
co';ns  que  tocaban  al  bien  comim  v  ^e  enderezaban  á  la 
pal.  Teüiu  «ste  uegocio  pue^ig  eu  luuciávi  cuiüüdo  al 
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rey  Católico  por  lo  qoe  importaba;  acordó  de  valerse 

del  Papa  y  ayudarse  de  la  enemistad  que  tenia  con  el 
rey  de  Francia  para  alcanzar  la  investidura  de  aquel 
reino.  Al  Papa  al  principio  se  le  hizo  de  mal  concedella ; 
def^pues,  como  sevió  embarazado  en  negocios  tan  gra- 
ves, por  valerse  de  la  ayuda  de  Kspaña,  acordó  de  dar 
la  iijvestidura  de  la  manera  y  tan  ¿¡mplamente  como  se 
pudiera  pintar.  Habia  el  papa  Alejandro  concedido  al 
rey  de  Francia  la  investidura  de  la  parle  de  aquel  reino, 
como  queda  dicho,  con  el  título  de  rey  de  Ñápeles  y  de 
Jerusalcm.  Era  diíicultoso  despojalle  de  aquel  derecho, 
mayormente  sin  oille.  Acordó  declarar  que  el  Francés 
perdió  la  investidura  por  no  acudir,  como  no  acudió  en 
lautos  años,  con  el  reconocimiento  que  debia,  y  mas 
porque  enajenó  aquel  feudo  cuando  se  concertó  con  el 
rey  Católico,  sin  consentimiento  del  Pontífice,  señor 
directo  de  aquel  estado.  €on  esto  ie  concedió  la  inves- 
tidura de  todo  aquel  reino  para  sí  y  para  sus  sucesores; 
y  señalóse  que  pagase  cada  un  año  la  fiesta  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  ocho  mil  onzas  de  oro,  y  cada  trienio 
un  palafrén  blanco.  Demás  desto,  por  una  vez  debía  dar 
cincuenta  mil  ducados,  y  lo  mismo  contasen  sus  suce- 
sores cada  y  cuando  qae  se  les  diese  la  investidura; 
que  eran  todas  las  mismas  condiciones  que  se  impusie- 
ron al  rey  Cátios  el  Printero  cuando  se  le  dio  la  inves- 
tidura, Esto  se  concedió  por  el  Papa  y  colegio  de  car- 
denales por  principio  del  mes  de  julio.  Poco  después, 
á  7  del  mes  de  agosio,  el  Papa  hizo  relajación  del  censo 
y  de  los  cincuenta  mil  ducados,  y  se  contentó  con  que 
cada  un  año  le  presentasen  un  palafrén  blanco  decen- 
temente adornado  y  le  sirviesen  con  trecientas  lanzas 
cada  y  cuando  que  se  hiciese  guerra  en  el  estado  de  la 
Iglesia ;  que  era  una  de  las  condiciones  de  la  investidu- 
ra, de  que  no  quiso  el  Papa  alzar  mano  por  servirse  de- 
llas  para  la  empresa  de  Ferrara.  Después,  en  tiempo 
del  papa  León  X,  se  impuso  un  censo  de  siete  mil  du- 
cados cada  un  año  por  la  licencia  que  dió  al  emperador 
don  Carlos  para  que  juntamente  con  el  Imperio  pu- 
diese tener  aquel  reino  contra  lo  que  tenían  de  tiempo 
anii^'uo  capitulado  con  las  casas  de  Anjou  y  de  Aragón. 
Mostró  gran  sentimiento  el  rey  de  Francia  por  esta  con* 
cesión,  y  sobre  ello  su  embajador  el  obispo  de  Rius  hizo 
grande  negociación,  y  formó  grandes  quejas  acerca  del 
rey  Católico  á  tiempo  que  las  Cortes  de  Monzón  se  con- 
tinuaban. Gn  ella«i,  á  los  13  de  agosto,  se  acordó  que 
sirviesen  para  la  guerra  de  Africa  con  quinientos  mil 
escudos,  que  fué  un  servicio  muy  grande,  considerado 
el  tiempo  y  la  libertad  de  aquellas  provincias;  pero  era 
muy  encendido  el  deseo  de  todos  que  aquella  conquista 
se  prosiguiese,  que  se  aumentó  con  las  nuevas  que  en- 
tonces llegaron  de  la  toma  de  Tripol.  Demás  desto,  por 
f;i  otras  ocupaciones  forzasen  al  Rey  de  ausentarse  an- 
tes de  concluir  las  Cortes,  habilitaron  á  la  reina  doña 
Germana  para  presidir  en  ellas,  y  aun  si  fuese  necesa- 
rio, convocullas  de  ouevo,  i  tal  que  fuese  proveída  por 
teniente  general  de  aquellos  reinos  y  principado.  De- 
cretóse otrosí  que  se  extinguiese  en  aquellos  reinos  la 
hermandad  que  se  instituyó  los  años  pasados.  Asistie- 
ron á  estas  Cortes,  como  era  costumbre,  el  vicecanci- 
ller Antonio  Augustin  y  Juan  de  la  Nuza  ,  justicia  de 
Araiioa.  Los  «uubü^iadores  qut  M  balltroa  eo  Monzón, 
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ios  señores  de  Castilla  y  de  Ñápeles  y  Sicilia  fueron  « 
gran  número;  y  muchos  mas  los  que  tenían  voto  « 
Cortes  de  los  tres  brazos.  En  el  eclesiástico  tenia  €, 
primer  lugar  don  Alonso  de  Aragón,  arzobispo  de  Za- 
ragoza; entre  loi  ricoshombres  se  asentaban  los  prí* 
meros  los  condes  de  Belchit  y  de  Aranda;  entre  lo 
infantes,  don  Miguel  de  Gurrea  y  don  Miguel  Pérez 
Almazao.  Sin  estos ,  asistieron  los  procuradores  de  lo 
reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  de  todas  las  ciudades 
villas  que  suelen  acudir  y  tienen  en  Cortes  voto  ; 
lugar. 

CAPITULO  XXV. 
Qie  ion  Gareia  4e  Toledo  fa¿  aaerto  en  los  Gette». 


Aprestóse  en  la  ciudad  de  Málaga  una  armada  en  qtt 
partiese  don  García  de  Toledo  con  gente  á  la  conquist 
de  Africa.  Solicitaba  el  rey  Católico  su  ida;  mas  entre 
túvose  por  causa  de  estar  Bugía  inficionada  de  pest« 
Hízose  á  la  vela  con  siete  mil  hombres  ya  que  los  calo 
res  del  verano  iban  adelante.  Aportó  á  Bugia;  par 
guarda  de  aquella  ciudad  dejó  parte  de  su  armada  co!| 
tres  mil  hombres.  Diego  de  Vera  al  tanto,  dejado  ór 
den  en  las  cosas  de  Bugia,  s'guió  la  armada,  y  junto 
llegaron  al  puerto  de  Tripol  con  diez  y  seis  velas  «, 
coyuntura  que  el  conde  Pedro  Navarro  tenia  embarca 
da  su  gente,  que  eran  mas  de  ocho  mil  hombres,  co 
resolución  de  ir  sobre  los  Gelves,  que  es  la  mayor  y 
importante  isla  que  hay  en  la  costa  de  Africa,  mas  ao, 
cidental  que  Tripol,  en  distancia  como  de  cien  leguu, 
Es  muy  llana  y  arenosa,  cubierta  de  bosques  de  palma 
y  de  olivos,  tan  allegada á  tierra  firme,  que  por  un 
parte  se  pasa  de  una  á  otra  por  una  puente.  Boja  ma 
de  diez  y  seis  millas;  tiene  falta  de  agua;  no  hay  e, 
ella  pueblos,  sino  caserías,  y  á  la  marina  un  castilla, 
estancia  del  señor.  Solía  ser  del  rey  de  Túnez ,  mas  eo, 
tonces  tenia  su  propio  jeque,  á  quien  obedecían.  Pal, 
tieron  de  Tripol  con  toda  brevedad;  llegaron  á  los  Gei| 
fes  un  miércoles,  28  de  agosto,  día  de  San  Agustb, 
Desembarcó  la  gente  sin  ijiiliar  impedimento  ni  coa 
traste  entre  la  isla  y  tierra  firme,  en  un  lugar  que  lli 
man  la  Puente  Quebrada.  Ordenaron  de  toda  la  geni 
siete  escuadrones.  Quiso  don  García,  sin  embargo  qu 
era  general,  ir  delante  de  todos  con  los  caballeros qv 
llevaba  en  su  compañía ;  quién  dice  con  voluntad 
acuerdo  del  conde  Pedro  Navarro,  quién  afirma  que 
pesar  suyo.  El  jeque  tenía  hasta  ciento  y  cincuenta  d 
á  caballo  y  dos  mil  de  á  pió,  gente  mal  armada  y  ti 
medrosa,  que  ofrecieron  partidos  muy  aventajados  pe 
no  venir  á  las  manos.  Era  pasado  medio  dia  cuaod 
nuestros  escuadrones  comenzaron  á  marchar.  El  cali* 
fué  tan  excesivo  y  el  polvo  de  los  arenales  tan  grandí 
que  todo  parecía  echar  de  sí  llamas.  Apenas  caminare 
dos  leguas  cuando  algunos  de  pura  sed  se  caían  muef, 
tos,  y  todos  la  padecían  extrema.  Llegó  el  primer  M 
cuadron  á  unos  palmares,  donde  por  entender  que  jui. 
toá  unas  casas  caídas  habia  ciertos  pozos,  la  gente  lod| 
se  desordenó  por  beber;  aquí  descubrieron  los  moral 
que,  advertidos  del  aprieto  de  nuestra  gente,  se  fuero 
para  ellos.  Apeóse  don  García  y  algunos  otros  que  ibi 
é  caballo.  Decíanle  algunos  que  se  retirase.  «  A  lelanli 
dijO  él,  caballeros;  ¿somos  llegados  aauí  pura  f«l« 
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as  espaldas  ?  SI  la  suerte  fu«re  contraria,  i  lo  menos  no 
JOS  hará  olvidar  de  nuestra  nobleza  ni  faltar  i  lo  que 
'5  raxon.o  Esto  dijo,  tomó  á  un  infanzón  aragonés  una 
lica  que  llevaba,  y  arremetió  con  ella  á  los  moros.  No 
e  pudo  detener  nuestra  gente  con  el  valor  de  su  gene- 
ai  ,  antes  luego  se  puso  en  huida.  Acometieron  los  mo- 
os  de  tropel,  y  de  los  primpro-;  mataron  á  cuatro  de 
3§  que  se  apearon;  estos  furron  don  Giiroía,  Garci 
armiento,Loa¡sa  y  Cristóbal  Velazquez,  todos  nobles 
apitanes.  Era  tanta  lu  turbación  de  la  gente  que  huia, 
ue  sin  remedio  se  lanzaban  por  lus  otros  escuadronci 
los  desbarataban  de  suerte,  que  lodos  volvían  lai  ef- 
aldas.  Entonces  el  Cunde  proveyó  que  los  escuadrones 
e  don  Diego  Pacheco  y  de  Gil  iNielo,  que  quedaron 
jnél  en  la  retaguardia,  atajasen  el  paso  por  do  huia 
gente,  para  que  hiciesen  reparar  los  moros,  que  fué 
remedio  para  que  todos  no  pereciesen:  cosa  maravi- 
o<:a.  En  este  trance  el  Conde  se  halló  tan  turbado,  que 
.11)0  sin  consejo  ni  falor  fué  de  ios  primeros  á  embar- 
irse ;  puesto  que  pudo  pretender  que  las  galeras,  las 
rías  mas  cerca  de  tierra,  recogiesen  la  gente,  ca  mu- 
ios por  no  querellos  admitir  se  ahogaban  en  el  mar. 
itre  muertos  y  cautivos  faltaron  de  los  nuestros  hasta 
airo  mil.  Gente  da  cuenta,  demás  de  los  ya  dichos, 
arieron  don  Alonso  deAnJrada,  Santangel,  Melchor 
ozaIez,hijo  del  conservador  de  Ara:.'on,  sin  muchos 
'OS  capitanes  y  gentiles  hombres.  El  cuerpo  de  don 
reía  fué  llevado  al  jeque,  que  despuesde  algunos  dias 
ribió  á  don  Hugo  de  Moneada,  virey  de  Sicilia,  que 
r  entender  era  aquel  gran  señor  pariente  del  Rey,  le 
lia  en  una  caja  para  hacer  dél  lo  que  ordenase.  Dejó 
a  García  un  hijo  pequeño,  que  se  llamó  don  Fernan- 
'  varez  dt  Toledo,  que  fué  adelante  uno  de  los  mas 
Halados  guerreros  y  capitanes  de  todo  el  mundo.  Pa- 
M  de  don  García  fué  el  duqu«  don  Fadrique,  primo 
l'mano  del  rey  Católico  da  parle  de  las  madres; 
líelo,  don  García,  el  primero  que  de  aquella  casa  al- 
( ló  titulo  da  duque,  cuyo  padre  don  Feruandalvarez 
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de  Toledo,  sobrino  de  don  Gutierre  da  Toled6,'arz(v- 
bispo  de  Toledo,  fué  el  primar  conde  de  Alba.  El  conde 
Pedro  Navarro,  antes  que  partiese  de  los  Geives,  des- 
pachó á  Gil  Nieto  y  al  maestro  Alonso  da  Aguílar  para 
dar  cuenta  al  Rey  de  lo  que  pasó  en  aquella  jornada  y 
de  aquel  revés  tan  grande.  Las  galeras  envió  á  Nápoles 
conforme  al  órden  que  tenia;  con  el  re'^to  de  la  armada 
se  encaminó  la  vuelta  de  Tripol;  y  dado  que  corrió  for- 
tuna por  espacio  de  ocho  dias,  finalmente  llegó á  aquel 
puerto  i  los  10  de  setiembre.  Puso  para  guarda  dt 
aquella  ciudad  á  Diego  de  Vera  con  basta  tres  mil  sol- 
dados ;  despidió  otros  tres  mil  por  mal  parados  y  enfer» 
mos ,  y  él  coa  otros  cuatro  mil  y  con  la  parte  del  ar- 
mada que  le  quedó  salió  para  correr  la  costa  de  Africa 
entre  los  Gelves  y  Túnez.  El  tiempo  era  contrario  y  tal, 
que  le  forzó  á  detenerse  lo  mas  del  invierno  en  la  isla 
de  Lampadosa,  una  de  las  que  caen  cerca  de  la  de  Si- 
cilia. Sobre  la  ciudad  de  Safin,  que  era  de  portugueses, 
en  la  costa  de  Africa,  se  puso  por  fin  deste  año  una 
morisma  innumerable;  acudieron  socorros  de  la  isla 
de  la  Madera.  Con  esta  ayuda,  Ataide,  capitán  de  aqua^ 
lia  fuerza,  y  con  la  gente  que  tenia  la  defendió  muy 
bien,  y  alzado  el  cerco,  hizo  con  los  suyos  entrada  ta 
tierra  de  moros  hasta  llegar  cerca  de  Almedina,  pueblt 
distante  de  Safin  no  menos  que  treinta  y  dos  millaa. 
Tuvo  diversos  encuentros  con  los  moros,  ganóles  mu- 
cha presa  y  cautivos,  á  la  vuelta  empero  cargó  sobre  él 
tanta  gente,  que  le  fué  forzoso  dejalla.  Hizo  adelanta 
otras  muchas  entradas  y  correrías  hasta  llegar  á  las 
puertas  de  Marruecos  algunos  años  después  des*e;  ha- 
zaña memorable  de  mas  reputación  que  provecho.  Lo 
mismo  hacían  don  Juan  Coutiño,  capitán  de  Arcilla  en 
lugar  de  su  padre  don  Vasco  Coutiño,  conde  da  Borba, 
y  Pedro  de  Sousa,  capitán  da  Azamor,  caudillos  todos 
valerosos  y  muy  determinados  de  ensanchar  el  señorío 
de  Portugal  por  aquellas  partes  de  Africa,  provincia  di- 
vidida en  muchos  reinos  poco  conformes  antra  ai  y* 
propósito  para  ser  fácilmente  conquistados. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
|ri|iiOf  Mr4«BaIes  m  aptrtaroa  áé  i»  «bedieicia  ie\  Pa^a. 

á  un  mismo  tiempo  el  rey  Católico ,  despedidlas 
tes  de  Monzón,  por  Zaragoza  dió  vuelta  á  Cas- 
y  el  papa  Julio  sahó  de  Roma  la  vuelta  de  Boluña. 

10  Rey  pretendía  hallarse  en  las  Corles  qur  ic- 
¡pilazadas  para  la  villa  de  Madrid  y  acudir  á  la  con- 
ida  Africa ,  donde  publicaba  quci  ¡a  pasar  en  per- 
para  reparar  el  daño  que  se  recibió  en  ios  Gelves. 
Is  deslo,  la  guerra  de  Italia  le  tenia  puesto  en  cui- 
á  causa  que  todos  los  príncipes  se  querían  valerde 
ruda.  El  Pontífice  desde  Boloña,  en  que  entro  por 
satieuibre,  <|ueiia  dar  calor  á  la  guerra  da  Ferra- 


ra, por  cuanto  su  f^obríno  e!  tiuque  da  ürbina  con  li 

gente  de  la  Iglesia  hacia  poco  progi  f^^o;  antes  por  estar 
el  enemigo  muy  apercebido  y  con  el  arrimo  de  Francia 
alentado,  llevaba  lo  peor,  y  con  su  campo  retirado  cerca 
de  Módena.  Hallóse  el  rey  Católico  en  Madrid  á  los  6  de 
octubre,  dia  en  (|ue  pr  esentes  los  embajadores  del  Em- 
perador )  (1(1  pr  iocipe  don  Cárlos  y  el  nuncio  del  Papa, 
conforme  ¿  lo  capitulado  en  Bles,  hizo  el  juramento  eíi 
pública  forma  de  gobernar  aquel  reino  «  on  todo  cuitla- 
do,  hacer  y  cumplir  todo  aquí'IIo  que  á  oficio  de  verda- 
dero y  legitimo  lutor  y  adn)ii)istrador  incumbía.  Junto 
con  esto,  para  cumplir  con  el  Papa  por  la  obligación  de 
la  investidura  que  le  dió ,  mandó  que  Fabricio  Coloua 
cou  iftcieutas  lanzas  del  reino  de  Ñauóles,  gente  «seo- 
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gidd,  fuese  á  juntarse  con  la  de  la  Iglesia ,  con  instruc- 
ción de  ayudar  en  la  guerra  de  Ferrara,  mas  do  contra 
el  rey  de  Francia ;  antes  para  teiielle  contento  y  á  su 
instancia  mandó  al  almirante  Viiamarin  que  con  once 
galeras  que  volvieron  de  los  Gelves  á  iNápoles  acudiese 
á  las  marinas  de  Génova  para  junto  con  la  armada  de 
Francia  asegurar  aquella  ciudad  en  el  servicio  de  aquel 
Rey,  de  suerte  que  no  hiciese  novedad  como  se  recela- 
ba. El  duque  de  Termens  tenia  en  Veroiia  sus  cuatro- 
tíenlas  lanzas  en  servicio  del  Emperador,  y  aun  fué  el 
todo  para  que  aquella  ciudad  no  viniese  en  poder  de  ve- 
necianos, que  en  esta  sazón  la  tuvieron  muy  apretada 
con  cerco  que  sobre  ella  pusieron  con  mucha  gente. 
Acudió  el  gran  Maestre  con  cuatrocientas  lanzas  á  dar 
socorro  á  los  cercillos ;  pero  antes  que  llegase,  los  ene- 
migos eran  idos.  El  Papa  á  su  parlida  mandó  que  todos 
los  cardenales  le  siguiesen.  Algunos  por  recelarse  de 
su  condición  ó  por  inteligencias  que  iraian  con  Fran- 
cia, pretendieron  recogerse  á  Ncijioles;  mas  como  quier 
que  el  Virey  no  les  acudiese,  pasaron  á  Floreucia.  Allí 
«i  principal,  don  Bernardino  de  Carvajal,  cayó  malo; 
con  esta  ocasión  se  detuvieron,  dado  que  ei  Papa  les 
daba  priesa  para  que  fuesen  donde  él  estaba.  Ellos  di- 
lataban su  ida  hasta  ver  qué  camiijo  tomaban  las  cosas 
de  la  guerra,  porque  en  es(a  sazón  que  el  Papa  se  ha- 
llaba en  Boloña  y  su  ejército  en  Módena,  el  gran  maes- 
tre de  Francia  acometió  una  empresa  muy  extraña. 
Esto  fué  que  con  las  cuatrocientas  lanzas  que  llevaba  al 
socorro  de  Verona  y  con  otras  docientasque  tenia  en 
Rubiera  revctivió  sobre  BoIona,  C(»i)fiado  en  los  Benii- 
vollas  que  iban  con  él ,  y  le  prometían  de  dalle  entrada 
ei)  aquella  ciudad,  ti  Pontífice  y  lodo  el  colegio  estu- 
vieron en  graiJde  peligro.  Proveyó  Dios  que  á  muy  buen 
tiempo  llegó  Fabricio  Colona  y  su  gente,  con  cuya  lle- 
gada los  del  Pontífice  se  reforzaron ,  y  los  franceses 
fueron  forzados  de  alzar  su  campo  y  cerco  sin  hacer  al- 
gún efecto  y  sin  que  los  nuestros  les  hiciesen  otro  enojo 
por  guardar  el  órden  que  llevaban  y  el  respeto  que  al 
rey  de  Francia  se  debia.  Sucedió  que  el  Papa  adoleció 
en  aquella  ciudad  de  suerte  que  poca  esperanza  se  te- 
dia de  su  vida ,  que  dió  ocasión  á  nuevas  esperanzas  y 
pláticas  no  muy  honestas  que  pasaron  entre  los  carde- 
nales. El  Papa ,  avisado  deste  desórden ,  á  los  H  del 
ñkho  mes  los  llamó  á  consistorio.  Allí  publicó  una  bula 
muy  rigurosa  contra  los  que  cometiesen  simonía  en  la 
elección  del  pontífice,  que  tenia  ordenada  desde  el  prin- 
cipio de  su  pontificado,  y  por  diversos  respetos  se  dilató 
sn  promulgación  hasta  esta  coyuntura.  Con  todo  esto 
estaba  muy  receloso  de  los  cárdena  les  que  se  quedaron 
en  Florencia,  tanto,  que  por  atajar  las  inteligencias  que 
tenían  con  Francia,  se  contentaba  y  venia  en  que  se  re- 
tirasen á  Ndpoles  como  al  principio  ellos  mismos  lo 
deseaban,  pero  ellos  teman  sus  pretensiones  tan  ade- 
lante, que  no  vinieron  en  ello ;  antes  los  cardenales  don 
Bernardino  y  el  de  Cosencia  se  pasaron  á  Pavía  con  voz 
que  pretendían  juntar  concilio  general  para  tratar  de  la 
reformación  de  la  Iglesia  y  aun  proceder  hasta  deponer 
al  Papa;  camino  y  traza  de  grandes  inconvenientes  y 
daños.  Hacían  espaldas  á  estos  cardenales  y  á  sus  in- 
tentos el  rey  de  Francia  y  el  Emperador,  y  aun  procu- 
T-aron  atraer  á  su  partido  al  rey  Católico,  tanto,  que  ea- 
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treel  Emperador,  por  medio  de  Mateo  Lnnízo,su  seci* 
tario,  ya  obispo  de  Gursa,  que  tenia  gran  cabida  cf 
aquel  Príncipe  y  le  despachó  para  este  efecto,  se  asen 
confederación  con  el  rey  de  Francia  en  Bles  á  los  i4i 
noviembre,  en  que  intervino  el  embajador  del  rey  C 
tólico  Cabanillas,  con  poderes  limitados  é  ¡nstruccii 
que  no  viniesen  en  cosa  alguna  que  se  intentase  cont 
el  Papa.  En  oquclla  junta,  demás  de  declarar  que  tod 
los  príncipes  confederados,  conforme  á  lo  capituladot 
Cambray,  quedaban  obligados  á  ayudar  al  Empeñad 
á  cobrar  la  parte  que  del  estado  de  venecianos  le  toe 
ba,  se  acordó  de  procurar  con  el  Papa  estuviese  á  ju 
ticia  y  á  derecho  con  el  duque  de  Ferrara ;  y  para  apr 
miulle  á  que  viniese  en  esto,  ordenaron  que  el  Emp 
rador  en  sus  estados ,  y  lo  mismo  en  Aragón  y  Castil 
se  juntasen  concilios  nacionales  para  determinar  ! 
mismas  cosas  que  poco  antes  se  establecieron  en 
iglesia  gallicana,  que  se  juntó  primero  en  Orliens,  y  di 
pues  en  Tours,  es  á  saber,  que  todas  las  personas  ecl 
siásticas  de  aquel  reino,  sin  exceptar  ni  cardenales 
los  familiares  del  Piipa,  fuesen  á  residir  en  sus  bene 
cios  conapercebimiiHiio,  si  no  obedecían,  que  foduss 
rentas  se  secrestasen  y  gastasen  en  pro  de  las  misii 
iglesias ;  resolución  muy  perjudicial ,  principio  y  puei 
(le  alborotos  y  de  scísma,  \  que  forzó  al  Papa  á  publií 
sus  censuras  contra  los  que  obedeciesen  aquel  mand 
to  y  declarar  por  descomulgados  al  gran  maestre 
Francia,  á  Trivulcio  y  á  todos  los  capitanes  que  en  II 
lia  estaban  á  servicio  y  sueldo  del  rey  de  Francia  ; 
los  que  ¡ntervenian  en  las  congregaciones  de  la  igle 
gallicana.  El  rey  Católico  nunca  quiso  ser  parte  en  | 
nueva  avenencia  de  Bles ,  y  mucho  menos  aprobar  i 
seguir  aquel  ejemplo  de  la  iglesia  gallicana  tan  des<  li 
minado ;  antes  procuró  con  todas  sus  fuerzas  apartai  i 
Emperador  de  aquel  intento  y  hacer  se  reconciliase  (  ^ 
el  Papa  y  concertarse  con  venecianos.  Tratábase  en  e  k 
sazón  de  casar  la  reina  de  Ñapóles,  sobrina  del  rey  (  i[ 
tólico ,  con  Cárlos,  duque  de  Saboya.  Llegó  el  trati  fi 
á  señalar  en  dote  de  la  Reina  docientos  mil  ducados  lii 
aun  se  halla  que  aquella  señora  se  intitulaba  pore  fie 
tiempo  duquesa  ríe  Saboya.  Sin  embargo,  este  mtl  i 
monio  no  se  efectuó,  y  el  Duque  casó  adelante  (  % 
doña  Beatriz,  infanta  de  Portugal.  En  Nápoles  se  al! 
rotó  el  pueblo  á  causa  que  intentaron  de  as  nlar  i, 
aquella  ciudad  y  reino  la  Inquisición  á  la  muñera  liei 
España.  Comenzaba  á  ejercer  el  oficio  el  inqulsíi  k 
Andrés  Palacio  juntamente  con  el  ordinario.  La  revu( 
fué  tan  grande ,  que  por  atajar  mayores  males  el  Vi  inii 
publicó  un  edicto  en  que  mandaba  que  los  judíos  y  (kk 
nuevamente  convertidos,  que  vinieron  en  gran  núnf  ^ 
de  España  huidos,  saliesen  de  aquel  reino  y  desemi' 
raza'ien  por  todo  el  mes  de  marzo.  Junto  con  estopiíjsj 
veyó  que  atento  la  religión  y  observancia  de  aquiMpuj 
ciuda.l  y  de  todo  el  reino,  la  inquisición  se  quitase,  < 
que  todos  sosegaron.  El  mismo  Papa  era  deste  pir8e4||¡j 
que  por  entonces  no  debían  alterar  la  gente  con  po^Hi 
en  aquel  reino  aquel  nuevo  y  severo  tribuDii.  |en), 
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CAPTTÜLO  n. 
Qm  los  frioeéflM  tomaron  á  IMolt. 


No  se  asepuraha  el  rey  de  Francfa  de!  rey  CatóWco, 

iDtes  sospechaba  se  quería  ligar  con  el  Papa  en  daño 
fuyo.  Los  suizos  asim¡<;mo,  fjne  tiraban  sueldo  del  Pon- 
tífice, le  hacian  dudar  no  volviese  la  guerra  contra  Mi- 
lán. Trató  de  concertarse  con  el  Papa  por  merlio  del 
cardenal  de  Pavía ,  que  podía  mucbo  con  él.  Ofrecía 
buen  número  de  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  la 
guerra  contra  el  Turco,  y  que  acabaría  con  el  duque  de 
Ferrara  dejase  á  Cento  y  la  Pieve,  y  que  tornase  á  pa- 
gar e/  censo  que  solía  de  cuatro  mil  ducados  por  año, 
dado  que  el  papa  Alejandro  le  relajó  el  censo,  y  entregó 
■quellos  lugares  en  parte  del  dote  con  Lucrecia  de  Bor- 
gia;  demás  desto,  que  alzaría  mano  de  las  tierras  que 
tenia  en  la  U  uniina.  Todos  eran  buenos  partidos,  si  el 
Papa  no  tuviera  por  cierto  que  tomaría  al  Duque  todo 
el  estado.  Estaba  ya  apoderado  de  Módena,  y  pretendía 
hacer  lo  mismo  de  Regio  y  Rubiera ,  pueblos  principa- 
les de  su  condado.  Agraviábase  desto  el  Emperador  á 
causa  que  todo  aquel  condado  de  Módena  era  feudo  del 
imperio,  y  dél  le  tenían  los  duques  de  Ferrara.  Hízole 
requerir  que  no  pasase  adelante,  y  que  restituyese  ¿ 
Módeoa.  Venía  el  Papa  bien  en  ello;  solo  quería  seguri- 
dad que  no  la  entregaría  á  aquel  Duque,  ni  menos  al 
rey  de  Francia.  El  rey  Católico  tenia  puesto  su  pensa- 
miento en  la  empresa  de  Africa,  dado  que  no  se  des- 
cuidaba de  las  cosas  de  Italia.  Mandó  al  duque  deTer- 
mens  que  con  su  gente  diese  vuelta  al  reino  de  Nápoles, 
pues  en  el  Veronés  no  se  hacia  efecto  de  momento  por 
estar  el  Emperador  ausente,  y  no  tener  ejército  bastan- 
te. Hizolo  así ,  y  de  camino  visitó  al  Papa  en  Boloña ,  y 
déi  fué  muy  bien  recebido  y  acariciado.  El  rey  Católico, 
pospuesto  todo  lo  al,  por  principio  de  enero  del  año 
de  i5H  pasó  de  Madrid  á  Sevilla  para  dar  calor  á  los 
•parejos  que  se  hacian  para  la  guerra  de  Africa.  Quería 
reparar  el  daño  y  mengua  que  se  recibió  en  los  Gelves, 
tanto  mas  que  en  la  isla  de  Querquens,  puesta  entre  los 
Gelves  y  Túnez,  fué  muerto  por  los  moros,  que  sobre- 
vinieron de  sobresalto  de  noche,  el  coronel  Jerónimo 
Vianelocon  cuatrocientos  soldados  que  salieron  á  hacer 
■gua;  sucedió  esta  desgracia  el  mismo  día  de  Santo  Ma- 
tia.  Lo  mismo  hizo  el  Papa,  que  en  el  corazón  del  in- 
fierno, que  fué  muy  recio,  continuaba  la  guerra  contra 
Ferrara,  y  porque  sus  gentes  y  las  de  la  señoría  hacían 
poco  efecto,  determinó  ir  en  persona  á  cercar  la  Mírán- 
dula.  Apretóla  tnnto,  que  la  Condesa,  mujer  que  fué  del 
eonde  Ludovico  Pico,  la  entregó.  Vióse  el  Papa  en  este 
cerco  en  peligro  de  la  vida  ,  porque  una  bala  abatió  la 
tienda  en  que  estaba  con  otros  cardenales;  grande  fué 
ti  espanto,  el  daño  ninguno.  Para  memoria  deste  mila- 
gro mandó  colgasen  la  bala  ,  que  es  como  la  cabeza  de 
un  hombre,  delante  la  ¡mágen  de  nuestra  Señora  de 
Loreto,  y  allí  está  hasta  el  día  de  hoy  al  lado  de  la  epís- 
la.  De  Mirándula  el  Pontífice  díó  la  vuelta  á  Boloña, 
ro  mandó  pasar  su  ejército  contra  Ferrara.  Acudióle 
Andrés  Griti  con  parte  del  ejército  de  venecianos,  todos 
con  intento  de  ponerse  sobre  aquella  ciudad.  Toda  esta 
Üligencia  fué  de  poco  efecto  á  causa  que  la  gente  del 
^que  se  ballabe  may  en  órden,  y  el  gran  maestre  de 
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Francia  con  la  gente  que  tenia  en  el  Veronés  «;p.  acercó 
á  la  ribera  del  Po  con  muestra  de  dar  la  batalla  si  fuese 
necesario  para  defender  á  Ferrara.  Por  esto  los  de  la 
Iglesia  dieron  la  vuelta ,  y  el  gran  Maestre  fué  á  Regio, 
dótenla  puesto  ¿  Gastón  de  Fox,  duque  de  Nemurs. 
Desde  allí  cargó  sobre  Mó  lena,  que  se  tenia  ya  por  el 
Emperador,  caelPapa,á  persuasión  del  rey  Católico,  se 
la  restituyó  por  este  mismo  tiempo.  Estaba  en  ella  con 
gente  de  la  Iglesia  Marco  Antonio  Colona ,  que  la  de- 
fendió muy  bien  y  con  mucho  valor.  El  Papa  acordó 
I  intentar  de  nuevo  de  entrar  en  el  Ferrares  por  la  vía  de 
Ravena,  por  donde  pensaba  hallar  el  camino  mas  fácil  y 
ayudarse  mejor  de  la  armada  veneciana.  Con  esta  reso- 
lución partió  con  su  ejército  de  Boloña;  mas  tampoco 
esta  entrada  fué  de  provecho ,  antes  la  gente  del  Duque 
desbarató  la  del  Papa ,  y  las  galeras  venecianas  no  se 
atrevieron  á  subir  por  el  Po  arriba  por  miedo  del  arti- 
llería que  tenían  plantada  en  la  ribera  de  aquel  cauda- 
loso río.  Falleció  en  Regio  en  esta  sazón  el  gran  maes- 
tre de  Francia,  señor  de  Cliamonte;  su  muerte  fué  A 
los  H  de  febrero.  Por  el  mes  de  marzo,  el  Papa,  entre 
nueve  cardenales  que  crió  en  Ravena,  dió  el  capelo  á 
los  obispos  sedunense ,  suizo  de  nación ,  y  al  de  Gursa, 
secretario  del  César,  que  era  venido  á  Italia  de  parte  de 
su  señor  á  dar  corte  en  los  negocios  y  diferencias  que 
tenia  con  venecianos  y  con  Francia  y  con  el  Papa.  Que- 
dó por  general  en  lugar  de  Chámente  Juan  Jacobo  Tri- 
vulcio,  padre  de  la  condesa  de  la  Mirándula.  Prometié- 
ronle los  Bentivollasque  le  darían  las  puertas  de  Bolo- 
ña,  do  hallaría  la  gente  de  guarnición  muy  descuidada 
de  trama  semejante.  Acudió  Trivulcio  con  sus  gentes, 
y  sin  dificultad  se  apoderó  de  aquella  ciudad,  porque 
el  duque  de  I  rbino,  que  allí  quedó  por  su  tio,  avisado  de 
su  venida  y  de  las  inteligencias  que  tenia  con  aquellos 
ciudadanos,  se  salió  con  la  gente  que  allí  tenia  de  guar- 
nición y  los  demás  capitanes.  Salióse  asimismo  el  car- 
denal de  Pavía  Francisco  Alidosio,  y  fuese  á  Ravena, 
donde  halló  al  Papa,  en  cuya  presencia  cargó  la  culpa 
de  la  pérdida  de  Boloña  al  Duque ;  y  aun  decía  que  tenia 
inteligencias  con  el  de  Ferrara ,  y  por  estar  casado  con 
hija  de  su  hermana^  le  pesaba  de  todu  su  daño.  No  faltó 
quien  avisase  desto  al  duque  de  Urbino,quese  inügnó 
desto  tanto,  que  u  n  dia  ú  tiempo  que  i  ba  el  Cárdena  I  á  pa- 
lacio, si  bien  le  acompañaba  mucha  gente  y  algunos  ca* 
pitanes,  salió  con  gente  y  á  estocadas  le  mató  á  los  24  de 
julio.  Fué  grande  este  atrevimieuto;  valióle  ser  sobri- 
no del  Papa,  que  si  bien  mostró  gran  siMititniento  de 
aquella  desgracia  y  exceso,  no  faltó  quieu  dijese  que 
por  su  órden  se  cometió  aquel  caso, 

CAPITULO  III. 

Qae  algoDM  eardenale*  eoavoearon  roncUlo  ftaeraL 

En  el  conclave  en  que  fué  elegido  el  pootitice  Julio, 
todos  los  cardenales  antes  de  la  elección  se  obligaron 
por  juramento  que  cualquiera  dellos  que  saliese  papa, 
dentro  de  dos  años  juntaría  concilio  general.  Demás 
desto,  en  los  concilios  de  Constancia  y  de  Ba^ilea  quedó 
establecido  que  cada  diez  años  se  juntase  ei  dicho  con- 
cilio, 80  graves  penas  que  ponen  á  los  que  lo  impidiesen. 
El  papa  Julio ,  después  que  se  vió  cuu  ei  youúúcááo 
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»ehor  da  todo ,  mostró  do  hacer  cito  ni  del  juramaoto 

que  hizo  ni  de  lo  por  aquellos  concilios  decretado;  que 
parecía  poco  miramieoto  y  poca  cuerna  con  lo  que  era 
razón.  Alegábanse  muchos  desórdenes  que  en  los  tiem- 
pos, en  particular  de  ios  papas  Alejatídro  y  Julio,  se 
vehi)  en  la  corle  romana  y  en  el  sarm  palacio.  Desea- 
ban muchas  personas  celosas  al^uii  remedio  para  atajar 
un  ilafio  tan  común  y  un  escándalo  tan  ordinario;  pero 
no  se  hallaba  camino  para  cosa  fan  grande.  Este  celo, 
junto  con  la  indignación  que  el  Emperador  y  el  rey  de 
Francia  tenian  con  el  Papa  ,  dió  alas  á  los  dos  cardena- 
les que  estaban  en  Pavía ,  es  á  sal)er,  don  Bernardino  y 
r>osencia,y  al  de  Narbuna  que  se  juntó  con  ellos,  pa- 
ra que  en  su  nombre  y  de  otros  seis  cardenales  inlen- 
ta'^en  un  remedio  muy  áspero  y  de  mayores  inconve- 
nientes que  la  misma  dolencia  que  pre'endian  curar. 
Despacharon  sus  carias  en  Mdan,dose  pasaron  de  Pavía, 
en  la  misma  sazón  que  la  guerra  de  Ferrara  andaba  mas 
encendida,  para  convocar  coni-ilio  general.  En  ellas  de- 
claraban los  motivos  que  lenian  y  Iua  razones  con  que 
justiOcaba  aquel  medio  tan  extravaganle.  Acudié- 
ronles el  obispo  de  París  y  otros  prelados  de  Francia; 
asimismo  el  conde  Jerónimo  Nogarolo  y  otros  dos  vi- 
aieron  de  parte  del  Emperador,  y  otros  lautos  en  nom- 
bre del  rey  de  Francia  para  asislilles.  Estos  despacha- 
ron al  tanto  sus  edictos  en  n(»mltre  de  sus  prínci|)es,  en 
que  decian  que  los  emperadores  y  reyes  de  Francia 
siempre  fueron  defensores  y  protectores  de  la  Iglesia 
romana,  y  como  tales  para  ol)VÍar  de  presente  los  eseáü- 
dalo*i  púl)Iicos  y  procurar  el  aumento  de  la  fe  y  paz  de 
la  lgl*;->ia,  se  determinaban  de  acudir  al  remedio  común, 
que  era  juntar  el  concilio.  En  todos  estos  edictos  se 
seiialaba  para  celebrar  el  concilio  la  ciudad  de  Pisa 
para  que  todos  acudiesen  y  se  hallasen  1."  de  setiem- 
bre. 1^1  emperador  en  todo  lo  demás  se  conformaba  ; 
golo  pretendía  que  el  concilio  se  trasfíríese  á  Alema- 
na,  y  se  señalase  la  ciudad  de  Constancia  por  caer  Pisa 
tan  lejos  y  estar  alborotada  y  falta  por  la  guerra  que 
tantos  años  los  pisanos  continuaran  con  los  florentines. 
El  rey  Católico,  luego  que  supo  tan  gran  desorden  ,  se 
declaró  por  contrario  á  estas  tramas  ,  tanto  con  mayor 
ifoluntad,  que  los  cardenales  en  sus  edictos  le  querían 
hacer  parte  en  aquella  resolución.  Procuró  con  el  Empe- 
rador desistiese  de  un  camino  tan  errado ;  advertíale  de 
los  malos  sucesos  y  efectos  que  de  semejantes  intentos 
otros  tiempos  resultaron  ;  que  no  podía  este  negocio 
parar  en  menos  que  alborotos  de  la  iglesia  y  scisma.  A 
su  embajador  Cabanillas  mandó  que,  aunque  con  pala- 
bras muy  corteses  en  forma  de  requirimiento  suplicá- 
is al  rey  de  Francia  de  su  parte  fuese  contento  que  el 
rondado  de  Boloña  se  restituyese  al  l^ipa,  y  no  se  ftro- 
cediese  adelante  ni  en  invadir  las  tierras  de  la  Iglesia, 
y  mucho  menos  en  la  convocación  del  concilio.  Excu- 
fiébuse  el  rey  de  Francia  con  que  el  P.tpa  había  innova- 
do, y  no  quería  pasar  por  lo  que  tenían  capitulado;  que 
el  suceso  de  las  guerras  está  en  las  manos  de  Dios,  y  él 
da  las  victorias  de  su  mano  á  quien  le  place.  Todavía 
serta  contento  de  aceptar  la  paz  con  partidos  honestos 
y  razonables;  en  particular  quería  que  se  guardase  la 
capitulación  de  Cambray  ;  que  lus  curdenaies  que  salie- 
rvü  de  la  corla  romuua  vuivitMiu  áku  |>rimer  ei>tado; 
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que  el  marqués  deMantai ,  qne  senrta  de  general  de  It 

gente  veneciana,  se  le  relajase  e¡  juramento  con  que 
como  tal  se  obligó  á  aquella  señoría  ,  y  se  le  restituyese 
un  hijo ,  que  para  seguridad  desto  entregó  en  poder 
del  Papa;  que  recibiese  en  su  gracia  al  duque  de  Per- 
rara  ,  y  revocase  las  sentencias  que  se  dieron  contra  él, 
sin  que  restituyese  las  tierras  que  tenia  de  la  otra  parte 
del  Po  ni  Cento  y  la  Pieve ,  pues  se  le  dieron  en  dote  , 
como  queda  apuntado.  Las  mismas  cosas  se  pedían  al 
Papa  de  parte  del  Emperador;  él  empero  las  tenia  por 
muy  graves,  y  como  era  de  pensamientos  tan  altos,  no 
sufría  que  nadie  para  obedeceile  y  iiacer  lo  que  era  obli- 
gado le  pu'^iese  ley.  El  rey  Católico,  fisto  que  no  se 
liallaba  remedio  para  atajaraquel  escándalo  tan  gran- 
de, se  resolvió  de  declararse  por  el  Papa  con  tan  gran* 
de  determinación ,  que  alzó  la  mano  de  la  conquista  de 
Africa,  á  (jue  pensaba  pasar  en  persona ,  y  despidió  mil 
arcbiíros  ingleses  que  le  envió  el  rey  de  Inglaterra  pa- 
ra que  le  acompañasen.  Así  desde  Cádiz ,  do  llegaron 
por  principio  de  Junio,  los  mandó  volver  á  su  tierra 
contentos  y  pagados.  Demás  desto  ,  hizo  asiento  con 
aquel  Rey  que  caso  que  el  de  Francia  no  restituyese  á 
Boloña  á  la  Iglesia  ni  desistiese  de  la  convocación  del 
Concilio ,  el  rey  Católico  acudiese  al  Papa ;  y  si  en  tan- 
to el  de  Francia  rompiese  por  las  fronteras  de  España, 
y  en  efecto  para  que  no  rom{)iese ,  el  Inglés  le  hiciese 
guerra  por  la  Guiena.Con  esta  resolución  partió  el  Rey 
de  Sevilla  para  Búr^'os.  Desde  Guadalupe  dió  órden  que 
el  conde  Pedro  Navarro  fuese  con  la  gente  que  tenia  á 
Nápoles ,  do  el  virey  don  Ramón  de  Cardona  con  color 
de  la  guerra  de  Africa  tenía  muy  en  órden  toda  la  gente 
deá  caballo  que  tenía  en  el  reino.  Proveyóse  asimismo 
que  Tripol  quedase  enc«H  porada  en  el  reino  de  Sicilia 
para  que  desde  allí  los  vireyes  la  defendiesen  y  profe- 
yesen  de  lo  necesario,  para  cuyo  gobierno  envió  á  don 
}aime  de  Requesens  con  una  buena  armada.  Esto  se  hi- 
zo á  causa  que  pretendía  servirse  de  Diego  de  Vera,  que 
allí  quedó  por  capitán ,  en  su  cargo  de  capitán  generil 
de  la  artillería.  Gozó  p  ico  de  aquella  tenencia  don  Jtí* 
me,  ca  por  un  alb  ^r  dode  los  soldados  que  tenia  en 
aquella  ciudad,  el  virey  de  Sicilia  lo  sacó  de  allí  coa 
su  caudillo ,  y  en?ió  á  trueque  por  gobernador  de  Trí* 
pol  y  por  capitán  á  su  hermano  don  Guillen  de  Mon- 
eada. 

CAPITULO  IV. 

Oaa  al  Pan  Mevoei  eoneilio  para  Sai  Jiai  d«  Lctruu 

Mucho  procuraba  el  rey  Católico  de  sacar  al  Empera- 
dor de  la  amistad  que  tenia  con  el  rey  de  Francia ,  que 
tan  mal  estaba  á  su  reputación.  Envió  para  desengaña- 
lie  y  procurar  se  concertase  con  venecianos  y  ligase  coa 
el  Papa  á  don  Pedro  de  Urrea ,  y  para  que  sucediese 
en  el  cargo  de  embajador  al  obispo  de  Catania  don  Jai- 
me de  Conchiliút.  Ei  Emperador  no  acababa  de  resol* 
verse  por  ser  n)uy  vario  en  sus  deliberaciones.  Acor- 
dó de  enviar  al  de  Guisa  ai  Padre  Santo  para  tomar  al- 
gún asiento,  y  á  don  Pedro  de  Lrrea  á  Venecia.  Ofrecía 
el  PontíGce  en  nombre  de  aquella  señoría  quequedasea 
por  el  En)perador  Verana  y  Vicencia ,  y  lo  demás  que 
pretendía  por  venecianos.  Que  por  la  investidura  li 
contar  iandocientos  y  ciucueuta  mii  duc4ido;aí,  j  de  j»ea* 
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flon  trefnta  mtt  porgfio,  j  fas  áemé  diferencias  queda- 
wn  eu  BUS  manos  y  en  las  riel  rey  Católico  para  que  las 
echaseu  á  ud  cabo;  partidos  aventajados,  pero  que  el 
de  Guisa  no  quiso  aceptar.  Ni  la  ida  de  don  Pedro  de 
ürrea  fué  de  algún  efecto  á  causa  que  aquella  leñoría 
entendia  por  los  humores  alterHdos  que  andaban  que 
ID  breve  se  revolvería  Ilaliíi,  con  cuya  revuelta  ellos  po- 
irian  rííspirar  y  repararse  de  los  daños  pasados.  Hacía- 
te instancia  de  parte  del  Emperador  y  la  princesa  Mar- 
^rita  que  el  rey  Católico  acudiese  con  sororro  de  gen- 
e  ó  de  dineros  parft  ontra  el  duque  de  GúeMres,  por- 
[ue  confiado  en  las  espaldas  que  el  de  Francia  le  hacia, 
>o  cesaba  de  molestar  las  tierras  del  señorío  de  Flán- 
les  y  apoderarse  de  algunos  lugares  sin  que  nadie  lefue- 
eá  Id  muño.  Mas  el  rey  Católico  estaba  tan  puesto  en 
cudir  á  lo  de  Italia ,  que  poco  caso  liacia  de  todo  lo  al; 
aun  el  mismo  Emperador  por  no  romper  con  el  de 
'ranria  le  parecía  por  entonces  disimular.  El  verano 
)a  H  lelunte,  en  sazón  que  las  cosas  de  portugu«;ses  en 
I  Indra  se  mejoraban  asaz  por  el  valor  j  diligencia  de 
lonso  de  Alburquerque.  Tuvo  lósanos  pasados  el  rey 
Manuel  noticia  que  mas  adelante  de  Goa  y  Calicut 
tá  situada  Malaca ,  ciudad  de  gran  contratación.  Dió 
•Jená  Diego  López  Siqueira,  que  partió  de  Lisboa  con 
neo  naves  tres  años  antes  deste ,  fuese  á  descubrilla. 
izo  su  viaje  en  su  compañía  García  Sousa  y  Hernando 
agalla nes.  Descubrió  primero  la  isla  de  Somatra ,  que 
tá  contrapuesta  á  Malaca  y  debajo  de  la  línea  eqainoc- 
al ,  muy  grande  y  fértil ,  dividida  en  muchos  reinof, 
ibitada  parte  de  moros,  parle  de  gentiles.  Contrató 
Q  aquella  gente,  y  de  allí  pasó  á  Malaca ,  ciudad  gran- 
y  rica  por  el  muclio  trato  que  tiene ,  sujeta  antigua- 
»nte  al  rey  de  Siam,  y  á  la  sazón  tenia  rey  propio,  que 
ilamuba  Mahoroad.  Tuvo  Siqueira  sus  hablas  con  es- 
Key.  Hicieron  sus  alianzas  ,  y  con  tanto  el  Capitán 
so  en  una  rasa  á  Rodrigo  Araozcon  cierto  número 
portugueses  para  continuar  el  trato.  El  Moro,  teme- 
.0  délos  portugueses,  intentó  de  apoderarse  d.»  las 
^  res ;  no  le  salió  esto,  prendió  los  que  halló  descuida- 
^  sen  la  ciudad.  No  tenían  fuerzas  bastantes  los  por- 
'  fueses  para  satisfacerse  de  aquel  agravio ;  alzaron  las 
is ,  y  con  la  carga  que  pudieron  tomar ,  desde  Co- 
I  n,do  tocaron,  dieron  la  vuelta  á  Portugal.  Alonso  de 
i  urquerque,  que  ya  tenia  el  gobierno  de  la  ludia, 
t '^rminó  juntar  su  armada  para  vengar  esta  injuria. 
I  lió  de  Goa ,  y  llegó  á  tomar  puerto  en  la  isla  de  So- 
iLra.  De  allí  enderezó  su  viaje  á  Malaca.  Sucedió  en 
•  iaje  que  encontró  con  una  nave,  acometióla  y  tomó- 
I  y;i  que  los  portugueses  la  entraban,  se  emprendió 
l  grande  llama ,  que  fueron  forzados  á  retirarse  por 
quemados.  Entendióse  después  que  aquella  llama 
H  ia  con  cierto  arlilicio  sin  que  hiciese  algún  daño, 
'adelante  se  vió  otra  nate;  emb¡';t¡éronla  los  cris- 
is y  títmáronla  ,  d  ido  que  un  moro  que  iba  eu  ella, 
iombre  Naliodabeguia,  grande  enemigo  de  portu- 
es ,  con  (.tros  la  defendió  valientemente  hasta  tanto 
ie  las  muchas  heridas  que  le  dieron  cayó  muerto, 
-e  que  con  estar  tan  herido  no  le  salía  sangre  nin- 
>.  Despojáronle,  y  luego  que  le  quitaron  h na  mani- 
-  oro,  brotóla  sangre  por  todas  partes.  Súpose  eue 
iuelltt  manilla  traia encastada  uua  pieUra  ^ae  ta  ei 
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reino  de  Siam  se  saca  de  ciertos  animales  Hamados  ca« 
brisias,  y  tiene  maravillosa  virtud  para  restañar  ia 
sangre.  Llegó  la  arm.ida  á  Malaca  I.*  de  julio.  Hobo  al- 
gunos encuentras  con  los  de  dentro  ,  que  se  defendie- 
ron con  todas  sus  fuerzas,  pert»  en  fin  la  ciudad  qu«dó 
por  el  rey  de  Portugal.  Dfsta  manera  se  dilataba  el 
nombre  cristiano  en  los  últimos  fines  de  la  tierra.  Gft 
Italia  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólii  a  andaba  en  ba- 
lanzas por  el  scísmaque  amenazaba.  Acordó  el  Papa, 
dejada  la  guerra  ,  dar  la  vuelta  á  Roma;  allí  por  atajar 
los  intentos  do  los  cardenales  scisináticos  publicó  sui 
edictos  á  los  18  del  mismo  raes ,  en  que  mandaba  á  loe 
prelados  y  á  todos  los  demás  que  se  deben  hallar  en  se- 
mejantes juntas  acudiesen  á  Roma  para  celebrar  ao 
concilio  general  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letra  n,  que 
se  abriría  lúnes,á  los  i9  de  abril,  del  año  luego  siguien- 
te. Publicaba  el  Papa  que  en  el  concilio  quería  tratar 
algunas  cosas  de  grande  importancia ,  como  era  que  la 
reina  de  Francia  no  era  legítima  mujer  de  aquel  Rey ; 
que  los  estados  de  Guíena  y  Normandía  pertenecían  al 
rey  de  Inglaterra,  y  se  debia  dar  á  los  naturales  absolu- 
ción del  juramento  que  tenían  prestado  á  los  reyes  d« 
Francia ,  todoá  propósito  de  enfrenar  al  Francés  y  po- 
nelle  espanto.  El  con  este  recelo  no  dejaba  de  dar  oide 
á  la  plática  de  la  concordia,  y  estuvo  para  concertarte 
con  venecianos  con  las  condiciones  que  ofrecían  antea 
il  Emperador ;  mas  al  fin  le  pareció  mejor  continuar  «I 
camino  comenzado  del  coocilio  de  Pisa, que  pretendii 
de  nuevo  el  Emperador  se  trasladase  é  Verona  óá  Treo- 
to,  sobre  que  hacia  grande  instancia.  El  Francés,  que 
era  el  que  guiaba  esta  danza ,  no  venia  en  ello  por  estar 
Verona  malsana,  y  Trento  ser  lugar  pequeño  para  tan- 
ta gente  como  pensaban  acudiría;  antes  solicitaba  á 
los  cardenales  para  que  sin  mas  dilación  abriesen  el 
concilio  en  Pisa,  y  de  los  florentines  tenia  alcanzad* 
entregasen  aquella  ciudad  en  poder  de  los  cardenales. 
Sin  embargo,  ellos  no  se  aseguraban  de  entrar  en  ella 
antes  que  el  Emperador  y  rey  de  Francia  enviasen  sus 
embajadores  y  acudiesen  algún  buen  número  de  prelados 
de  aquellas  naciones;  y  aun  daban  muestra  de  quererse 
reducir  ,  y  pedían  seguridad  para  hacello,  y  que  les  se- 
ñalase el  Papa  tugaren  que  pudiesen  retirarse;  todo  era 
trato  doble  y  entretener  para  con  el  tiempo  asentar  me- 
jor sus  cosas.  Procedíase  en  Roma  contra  ellos;  sustan- 
cióse el  proceso  y  cerróse.  Venido  á  sentencia,  fulminó 
el  Pontífice  sus  censuras,  y  condenó  en  privación  de  to- 
das sus  dígniilades  á  cuatro  cardenales,  es  á  saber, 
Oirvajai,  Gosencia,  Saínalo,  Bayos  ;  lo  mismo  prelen- 
dia  hacer  con  los  cardenales  Sanseveríno  y  Labrit.  Es- 
ta sentencia  <>ontradijo  al  principio  el  colegio.  Llegaroa 
algunos  á  ezcusallos;  alegaban  que  solo  pretendían  se 
celebrase  concilio  en  lugar  seguro  ,en  que  se  tratas* 
de  la  reformación  de  la  Igie.sia  en  la  cabeza  y  en  loa 
miembros.  Y  iio  faltaba  quien  dijese  que  el  Papa  por 
impedirla  tal  congregación  po.iii  ser  .lepuesto  de  si 
dignidad  conforniL'  á  lu  queel  concilio  de  Basilea  decre» 
tú  en  la  sesiuu  ouceot. 
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CAPITULO  V. 


Dt  la  liga  qae  el  rey  CatóUeo  blxo  con  el  Papa  r  con  yeneclattf*.  ¡ 

Aodabaa  las  pláticas  entre  el  Papa  y  rey  Católico 
para  concertarse;  apretábase  el  tratado  cada  día  mas.  ! 
El  Rey  quería  se  le  acudiese  con  dinero  para  pagar  la  | 
gente;  al  Papa  se  le  hacia  muy  de  nial  de  privarse  de 
aquella  poca  sustancia  que  para  su  defensa  le  quedaba. 
Esto  seatja  tanto,  que  á  las  veces  revolvia  en  su  pensa- 
miento y  aun  movia  partidos  para  concertarse  con 
Francia ;  pero  como  quier  que  no  le  sucediese  á  su  pro- 
pósito, acudió  al  socorro  de  España  como  á  puerto 
mas  cierto  y  mas  seguro.  Llevóse  el  negocio  tan  ade- 
lante, que  el  Rey  determinó  enviar  á  Nápnles  buena 
parte  de  la  gente  que  tenia  junta  para  pasar  á  Africa; 
quinientos  hombres  de  armas,  trecientos  caballos  li- 
geros y  oíros  tantos  jinetes  y  dos  mil  infantes  se  em- 
barcaran en  Málaga.  Llevaba  cargo  de  toda  esta  gente 
Al'>n<;o  (le  Carvajal ,  señor  de  Jodar;  de  los  infantes  iba 
por  cabeza  el  coronel  Zamudio.  La  voz  era  que  iban  á 
la  conquista  de  Africa;  no  venia  bien  ni  se  creia,  por- 
que al  mismo  tiempo  que  esta  gente  partió  de  España, 
que  fué  á  principio  de  agosto,  el  conde  Pedro  Navar- 
ro llegó  á  Nápoles  con  hasta  mil  y  quinientos  soldados 
maltratados  y  desarrapados,  reliquias  de  las  desgra- 
cias pasadas.  Entreteníase  el  rey  de  Francia  con  la 
plálioa  que  movió  de  ca>ar  su  hija  menor  con  el  infan- 
te don  Fernando,  en  que  daba  intención  de  alzar  la 
mano  de  la  pretensión  que  tenia  á  la  sucesión  de  Ná- 
poles. El  rey  Católico,  dado  que  venia  bien  en  el  casa- 
miento ,  todavía  instaba  que  Boloña  se  restituyese  á 
la  Iglesia.  El  Francés  se  excusaba  por  razones  que  ale- 
gaba para  no  hacello.  Las  cosas  amenazaban  rompi- 
miento. El  Francés  se  concertó  con  los  Bentivollas  de 
tomaraquella  ciudad  debajo  de  su  amparo ;  y  para  todo 
lo  que  pedia  suceder,  mandó  á  Gastón  de  Fox ,  su  so- 
brino, que  era  duque  de  Nemurs  y  le  tenia  puesto  por 
su  general  y  gobernador  de  Milán ,  enviase  cuatrocien- 
tas lanzas  á  Bolona,  y  si  fuese  necesario,  pasase  con 
•u  ejército  en  persona  á  socorrella.  Por  otra  parte,  un 
embajador  de  Inglaterra ,  que  fué  á  Francia  para  este 
efeclu,  y  el  embajador  Cabanillas  Licieroa  un  requi- 
rimiento  en  púhlica  forma  al  rey  de  Francia  sobre  la 
restitución  de  Bulotía,  que  era  tanto  como  denuncialle 
It  guerra,  si  en  cosa  tan  justa  nocondecendia.  Alteróse 
mucho  el  Francés  desto;  respondió  por  resolución  que 
determinaba  de  defender  á  Boloña  de  la  misma  mane- 
ra que  á  Milán.  Sucedió  que  el  Papa  adoleció  de  guisa, 
que  se  entendía  no  podía  escapar.  El  Emperador  asi- 
mismo vino  áTrento  por  el  mes  de  setiembre;  desde 
allí  el  obispo  de  Catania  se  despidió  para  dar  la  vuelta 
«i  España.  Había  este  Príncipe  entrado  en  pensamieulo 
de  ser  puesto  en  la  silla  de  san  Pedro  en  lugar  del  Pa- 
pa. Fomentaba  esta  imaginación  el  cardenal  de  San- 
severino,  uno  de  ios  scismáticos,  que  andaba  en  aque- 
lla corte  en  ayuda  y  en  nombre  de  su  parcialidad ,  y  le 
allanaba  el  camino,  no  solo  para  salircon  el  pontíGcado, 
sino  para  hacerse  señor  del  reino  de  Nápoles  con  favor 
de  los  sehores  de  su  casa ,  y  aun  de  toda  Italia ,  si  se 
determinase  ir  en  persona  á  d?«r  calor  al  concilio  de 
PÍM  tt&  que  jftt  ««4«Mia  ka  otros  cwdiiuUii  sos  coa- 


sor  tes;  lodas  eran  trdzas  en  el  airo,  y  muy  diferente 
de  las  que  el  Rey,  su  consuegro,  con  mas  fuiidarnent 
tramaba.  Concluyóse  pues  la  liga,  que  llamaron  santi 
sima,  entre  él  y  el  Papa  y  venecianos  á  los  4  de  octu 
bre,  por  la  restitución  de  Boloña  y  de  las  otras  tierra 
de  la  Iglesia  y  por  la  defensa  de  la  Sede  Apostólíc 
contra  los  scismáticos  y  el  concilio  de  Pisa.  Las  con 
dicíones  fueron  que  el  Rey  dentro  de  veinte  días  des 
pues  de  la  publicación  desta  alianza  envíase  mil  y  do 
cientos  hombres  de  armas,  mil  cabalhis  ligeros,  die 
mil  infantes  españoles  á  esta  empresa;  el  Papa  qued 
de  acudir  con  seiscientos  hombres  de  armas  debajo  1 
conducta  del  duque  de  Termens;  la  señoría  con  s 
ejército  y  con  su  armada  para  que  se  juntase  con  Is 
once  galeras  del  rey  Católico.  Mientras  la  guerra  du 
rase,  el  Papa  y  venecianos  se  obligaron  de  pagar  pat 
la  gente  del  Rey  por  mes  cuarenta  mil  ducados  y  d 
dar  el  día  déla  publicación  desta  liga  ochenta  mil  pe 
la  paga  de  dos  meses.  Quedó  á  cargo  del  Rey  nombri 
general  de  todo  el  ejército,  y  señaló  á  don  Ramón  í 
Cardona,  su  virey  de  Nápoles.  En  este  tratado  los  vene 
cíanos  renunciaron  cualquier  cantidad  que  hobiese< 
prestado  á  los  reyes  de  Nápoles  que  fueron  de  la  ca^ 
de  Aragón.  El  Emperador  no  entró  en  esta  liga;  decU 
róse  empero  en  las  capitulaciones  en  particular  que  fl 
hizo  con  su  sabiduría  y  con  participación  del  rey  d 
Inglaterra.  Resolvióse  el  Papa  de  venir  en  estas  condi 
ciones,  á  lo  que  se  entendió ,  por  tres  causas :  la  unti 
que  estando  él  doliente,  los  barones  de  Roma  y  el  pu(| 
blo  se  alteraron  y  pusieron  en  armas  con  intento  qai 
les  guardasen  sus  privilegios  y  que  eran  gobernadí 
tiránicamente;  la  otra, que  los  florentinos  se  tenian  pe 
Francia ,  que  daba  ocasión  de  temer  que  cada  y  cuan 
do  que  quisiese  podría  aquel  Rey  sin  resistencia  llegí 
á  P.oma  y  enseñorearse  de  todo  hasta  poner  pontiüc 
de  su  mano;  lo  que  sobre  todo  le  hizo  fuerza  era 
concilio  de  Pisa  ,  ca  tenia  gran  recelo  no  procediese 
á  deponelle  y  á  criar  anlipapa,  como  se  publicaba 
pretendían  hacer.  En  esta  misma  sazón  Diego  Garc 
de  Paredes,  que  hizo  mucho  tiempo  oficio  de  cosarii 
y  por  esta  causa  cayó  en  desgracia  de  su  Rey,  andat 
en  servicio  del  Emperador;  y  fué  por  dos  veces  pres; 
una  junto  á  Verona  en  cierto  encuentro  que  con  l( 
imperiales  tuvieron  los  albaneses;  la  segunda  en  V 
cencía,  do  estaba  enfermo  al  tiempo  queaquella  ciuda 
se  redujo  á  la  obediencia  de  la  señoría.  El  almírani 
Vílama.nn ,  que  era  ¡do  con  sus  galeras  á  España,  pe 
órden  del  Rey  díó  vuelta  ¿  Ná pules  para  acudir  á  U 
cosas  de  la  liga.  Quedó  en  la  costa  de  Granada  Berei 
guel  de  OIras  con  algunas  galeras.  Por  otra  parte,  R( 
drígo  Bazan  con  otros  capitanes  y  gente  iban  á  qu( 
mar  ciertas  fustas  que  se  recogían  en  el  rio  de  Tetuai 
Túvose  aviso  que  el  rey  de  Fez  venia  muy  poderoso  S( 
bre  Céuta;  acudieron  los  unos  y  los  otros  al  socorrí 
Cuando  llegaron  á  Ceuta  supieron  que  el  de  Fez  ei 
pasado  á  ponerse  sobre  Tánger,  plaza  que  tenia  p( 
capitán  á  don  Duarte  de  Meneses,  muy  buen  caballón 
Acudieron  luego  á  aquella  parte ,  llegaron  un  sábi 
do,  i8  de  octubre.  Tenian  los  moros  el  lugar  en  much 
aprieto,  porque  hicieron  gran  daño  con  ^¡i  nrtíller 
ea  lab  murallas  y  gente ,  y  ^*ai\^u  *a*  MsUuuááiOOl 
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á  las  minas  que  teoian  hechas  ptra  batir  la  ciudad.  Sa- 
■  lieron  del  pueblo  Rodriso  Buzan  y  sus  compañeros. 
OíeroD  sobre  una  de  las  estancias  de  los  enemigos,  que 
♦»s  hicieron  desamparar  con  muerte  de  muchos  de  ios 
ipales  moros  que  allí  estaban.  Olro  dia  salieron 
(  orluguescs  de  á  caballo  á  escaramuzar  con  los  rao- 
us ;  hicíéroDlo  tan  valientemente  7  con  tanta  destreza, 
orno  muy  ejercitados  contra  moros,  que  el  rey  de  Fez 
*  »erdió  la  esperanza  de  salir  con  su  empresa,  tanto,  que 
I  ()ia  siguiente  mandó  levantar  sus  reales.  Así  los  ca- 
•ilanes  de  Castilla  volvieron  á  Gibraltar  con  la  honra 
e  haber  socorrido  aquella  ciudad  y  librádoia  de  ene- 
ú^o  Uu  poderoso  y  bravo. 

CAPITULO  VL 

La  i[tetn  la  eomeoxó  en  ItalU. 

Apercebíase  el  rírey  de  Nápolt^s  para  salir  coo  su 
)60te.  El  conde  Pedro  Navarro  iba  por  general  de  la 
tfaotería ,  que  tenia  alojada  en  Gaeta  y  por  los  lugares 
eaquella  comarca.  La  caballería  muyen  órden  yto- 
os  prestos  para  marchar.  Excusóse  de  ir  á  esta  joriia- 
Próspero  Colona;  parecíale  no  lo  podía  hacer  con 
ntacion  sin  llevar  algún  cargo  principal.  Por  esti 
«se  dió  á  Fahricio  Colona  nombre  de  gobernador 
Haoiente  general.  El  conde  de  Santa  Severina  Andrés 
ifa  asimismo  no  quiso  ir.  Notóse  que  los  que  con 
voluntad  se  ofrecieron  fueron  los  barones  de  la 
angevina.  Entre  ellos  se  señalaron  el  marqués 
iBitonto,  hijo  del  duque  de  Atri ,  el  marqués  de  Ate- 
,  hijo  único  del  príncipe  de  Melfl ,  el  duque  de  Trage- 
,  los  hijos  de  los  condes  de  Matalón  y  de  Aliano.  El 
incípe  de  Bisiñano,  dado  que  se  quedó  por  doliente, 
r  ser  la  guerra  contra  Francia,  envió  el  collar  y  órden 
San  Miguel  á  aquel  Rey;  lo  mismo  hicieron  los  de 
IfiyAtri  y  Matalón.  Partió  primero  el  conde  Pedro 
varro  con  su  infantería  la  vía  de  Pontecorvo;  poco 
;pues,  á  2de  noviembre,  salió  la  caballería,  que  era 
IV  lucida  gente,  en  compañía  del  Virey.  En  este  me- 
el  ánimo  del  Emperador  combatían  varios  pensa- 
iiitos  y  contrarios:  por  una  parte  el  cardenal  San- 
s  erino  continuaba  en  sus  promesas  mal  fundadas; 
I  el  contrario,  el  embajador  don  Pedro  de  I  rrea  oíre- 
« ,  si  entraba  en  la  liga  para  atajar  los  males  que 
lazaban,  le  ayudarían  con  el  ejército  común  y  á 
ta  para  enseñorearse  del  ducado  de  Milán  y  aun 
t  i  allanar  lo  de  Güeldres.  Este  camino  parecía  á  aquel 
iicipe  mas  seguro  y  mas  llano,  si  bien  conforme  á 
s  :ond¡cion  nunca  acababa  de  resolverse.  Tornaba  é 
S  Per  concierto  con  venecianos  con  las  condiciones  y 
P  ido  que  ofreció  el  Papa  al  de  Gursa.  Era  ya  tarde", 
*4zon  que  los  venecianos,  demás  de  estar  muy  con- 
fi  osen  el  ejército  de  la  liga,  tenían  de  su  parte  mil 
h  ibres  de  armas,  fuera  de  otros  docientos  con  que 
fUservilles  Pablo  Bailón,  caudillo  de  fama;  tenían 

•  sí  mas  de  tres  mil  caballos  ligeros,  en  buena  parte 

•  neses,  gente  muy  diestra,  y  nueve  mil  infantes. 
\iad  es  que  el  embaja  lor  de  Roma  Jerónimo  Vic  se 
«iiial  maña,  que  concertó  treguas  entre  aquella  seño- 
1  el  Emperador;  cosa  que,  aonque  no  sirvió  para 
f I  ios  veaeuaüo»  se  juntason  coa  •!  o^r«ito  do  It  li- 
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ga,  para  lo  de  adelante  importó  mucho.  Qrey  de  Fnn- 
cía  no  se  descuidaba  en  dar  órden  que  su  general  Gas- 
tón de  Fox  saliese  á  combatir  el  campo  de  la  liga  <  on 
toda  su  gente  y  la  que  de  nuevo  le  proveyó  do  Francia; 
y  aun  de  los  suizos  pretendía  levantar  gran  número  y 
divertilios  que  no  entrasen  en  la  liga  ni  aun  acudíeseu 
á  la  defensa  de  la  Iglesia  como  se  procuraba  por  medio 
del  Cardenal  sedunense.  Juntamente  por  entretener  al 
Emperador  lo  ofrecía  por  medio  de  Andrea  del  Burgs 
de  hacelle  Papa ,  si  lo  quisiese  ser,  y  <ii  no,  que  se  ele» 
giria  pímtífice  de  su  mano ;  tan  poco  miramiento  se  te- 
nia en  ni'oocio  tan  grave.  Demás  desto,  que  recobraría 
las  tierras  que  de  la  Iglesia  pertenecían  al  imperí  ),  y 
del  reino  de  Ñápeles  le  daría  la  parte  que  en  él  quisie- 
se,  y  el  ducado  de  Mílao  y  ciudad  de  Génova  le  acudi- 
rían perpeiuaraento  con  cierto  número  de  gente  siem- 
pre que  tuviese  guerra.  Las  diferencias  de  Güeldres 
ofrecía  se  comprometerían  en  las  personas  que  el  oiis- 
mo  César  nombrase;  partidos  todos  tan  grandes,  que 
nadie  se  podía  asegurar  del  cumplimiento.  Entonces  el 
cardenal  de  Sanseveríno  se  despidió  del  Emperador 
con  poco  contento  por  la  poca  resolución  que  en  sus 
pretensiones  llevaba.  Quería  el  Virey  llevar  su  ejército 
la  vía  de  Florencia  ptra  de  camino  asegurarse  de  aque- 
lla ciudad ,  que  seguía  la  voz  de  los  scismá ticos  y  de 
Francia ;  mas  el  Papa  no  lo  consintió ,  y  mandó  que  por 
el  Abruzo  pasase  á  la  Romaña ,  y  desde  allí  á  BoI  mia. 
El  tiempo  era  muy  recio  y  la  tierra  muy  áspera;  lo- 
lecieron  muchos  del  ejército,  muñeron  pocos.  Llegó 
ron  toda  su  gente  á  ¡mola ,  do  se  detuvo  por  esperar  k 
artillería  de  batir  que  venia  por  mar;  ydeManfredonia* 
donde  la  embarcaron,  aportó  á  Arímíno  el  mismo  dia 
de  [Navidad,  príucípíodel  año  de  1512;  do  allí  se  llevó  á 
Imola.  El  conde  Pedro  Navarro  con  la  infantería  se  ha- 
llaba mas  adelante  en  Lugo  y  Bañacabalo;  acordó  por 
no  perder  tiempo  de  pasar  á  combatir  la  Bastida,  qu« 
era  una  fortaleza  del  duque  de  Ferrara  puesta  sobre  el 
Po,  y  tenia  dentro  de  guarnirion  docientos  y  cincueata 
italianos.  Aprobó  el  Virey  esta  resolución  del  Gondo; 
comenzaron  á  combatilla  postrero  de  dicíembro;  do- 
fendiéronse  los  de  dentro  muy  bien ,  pero  al  torcer» 
combate  fué  entrada  por  fuerza;  muñeron  casi  todos 
los  que  tenía  en  su  defensa ,  con  su  capitán  Vestitelo. 
Ganóse  en  esto  reputación  á  causa  qne  en  cinco  días 
ganaron  aquella  fuerza,  que  se  tenia  por  inexpugnable; 
entregáronla  al  cardenal  Juan  de  Médicis,  que  iba  ea 
el  ejército  por  legado  del  Papa.  Deseaba  el  rey  ie 
Francia  tener  eo  su  poder  á  don  Alonso  de  Aragón, 
hijo  segundo  del  rey  don  Fadriquo.  Hizo  tantas  dili- 
gencias sobre  ello  que  la  rema  doña  Isabel,  su  madre, 
aunque  era  de  solos  doce  años,  so  lo  entregó.  Publi- 
caban los  franceses  que  en  breve  con  la  arnuida  de 
Francia  le  llevarían  iil  reino  de  Ñápeles,  para  con  estd 
traza  alterar  el  pueblo  y  alzalle  por  rey.  Parecía  esu 
empresa  fáril  porqu'-dar  Ñápeles  desnuda  de  soldador 
y  la  gente  del  reino  muy  deseosa  de  ser  goborotdoi 
por  sus  reyes  naturales  y  propios  como  de  antes;  que 
siempre  lo  presente  da  fastidio ,  y  lo  pagado  parece  ¿ 
todos  m«|or ;  juicio  comua,  mas  que  luuchai  veces  eu- 
gaüa. 
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CAPITULO  VIL 
De!  céreo  de  Bolofli. 


fiantffa  la  Bastida ,  el  conde  Pedro  Navarro  con  fii 
gente  dió  Tuella  á  Imoln.  En  Butri,  donde  pasó  todo  el 
campo»  86  trató  en  consulta  de  capitanes  de  la  manera 
con  que  sedebia  hacer  la  guerra.  Fabriclo  Golona  y  los 
demás  de  lu  junta  eran  de  parecer  que  el  ejército  se 
fueseil  ponereii  Cento  y  en  la  Pieve,  que  íranara  aquellos 
dios  Pedro  de  Paz  con  los  caballos  ligeros ,  y  que  com- 
batiesen á  Castclfranco,  plaza  importante  por  ser  fuer- 
te y  estar  entro  Carpi ,  do  alojaba  la  gente  francesa  ,  y 
Boiona.  Decían  que  desde  allí  discurriese  el  ejército 
per  los  lugares  del  condado  de  Boloña ,  y  ganados ,  se 
podía  poner  el  cerco  sobre  la  ciudad,  ca  siempre  las  em 
presas  se  deben  comenzar  por  lo  mas  flaco;  además  que 
le  tenía  aviso  como  Gastón  de  Fox  con  gente  de  á  pió 
y  de  á  caballo  Tenia  en  socorro  de  aquella  ciudad,  y  que 
estaban  dentro  el  bastardo  de  Borbon,  el  señor  de  Ale- 
gre yRoberto  de  la  Marca  con  trecientas  lanzas  france- 
sas y  la  gente  de  la  ciudad ,  que  era  mucha  y  belicosa 
asaz.  El  conde  Pedro  Navarro  porQaba  sedebia  ir  luego 
sobre  Boloña,  pues  distaba  solas  quince  millas;  que  di- 
vertirse á  otras  partes  seria  perder  reputación.  Hacia 
la  empresa  muy  fácil ,  como  hombre  que  por  su  atre- 
vimiento tanteaba  el  suceso  de  lo  demás.  Este  parecer 
M  siguió  por  tener  el  Conde  gran  crédito  entre  la  gente 
de  guerra  y  aun  porque  servia  de  mala  gana  cuando  no 
le  ejecutaba  lo  que  él  queria;  propiedad  de  cabezudos. 
Salió  de  Roma  el  Duque  de  Termens  con  la  gente  del 
Papa,  y  porque  murió  en  el  camino ,  y  el  duque  de  Ur* 
bino  no  quiso  por  entonces  acetar  aquel  cargo,  aunque 
poco  después  envió  su  teniente ,  ordenó  el  Papa  á  los 
capitanes  obedeciesen  al  Legado,  y  entregasen  la  gente 
al  Virey,  al  cual  envió  la  espada  y  bonete  junto  con  las 
banderas  que  bendijo  en  la  misa  de  Navidad.  Los  ve- 
necianos ni  acudían  con  el  dinero,  según  tenion  concer- 
tado, ni  con  su  gente ;  antes  con  la  sombra  de  la  liga 
pretendían  recobrar  las  tierras  de  su  estado  que  se  te- 
nían por  el  Emperador,  y  aun  si  pudiesen,  las  que  por 
Francia.  Salió  el  Virey  de  Butri,  llegó  á  poner  su  campo 
i  cuatro  millas  de  Boloña ,  reconoció  la  tierra ,  que  es 
muy  fuerte,  y  por  el  riego  muy  mala  de  campear,  mayor- 
mente en  tiempo  de  invierno.  Otro  día,  que  fué  á  10  de 
enero,  pasó  con  toda  lu  gente  delante  para  reconocer  en 
qué  parte  haría  sus  estancias.  Llegó  hasta  una  casa  de 
placer,  que  decían  Belpogio,  y  era  de  los  Bentivollas,  á 
tiro  de  canon  de  la  ciudad.  Dentro  de  Boloña  se  halla- 
ban ya  en  esta  sazón  quinientas  lanzas  y  dos  mil  solda- 
dos, y  por  capitán  principal  monsieur  de  Alegre.  Suce- 
dió que  el  mismo  dia  que  el  Virey  partió  de  Butri ,  el 
duque  de  Perrera  acudió  con  gente  á  la  Bastida.  Díóle 
tanta  priesa,  que  en  veinte  horas  la  forzó,  y  la  mandó 
echar  por  tierra.  Asentó  el  Virey  con  su  gente  en  aquella 
casa  de  placer.  Mas  adelante  con  parte  de  la  infantería 
se  pusieron  el  marqués  de  la  Padula  y  el  conde  de  Pópulo, 
que  se  apoderaron  de  un  monasterio,  que  llamaban  San 
Miguel  del  Bosque,  y  apagaron  el  fuego  que  los  mismos 
de  dentro  le  pegaron  por  quitar  aquel  padrastro.  Allí 
plantaron  algunos  tiros  de  artillería ,  y  los  demás  se 
plaotaroo  ta  oa  corro  que  to  loTanta  mas  adelanto,  por 
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donde  acordaban  que  so  di^ela  batería.  Antes  dofti 
letuvo  aviso  que  Gaslon  de  Kox,  duque  de  Nemurs,  e 
Parma  juntalta  su  gente ,  que  eran  ochocientas  lanzat 
mil  caballos  ligeros  y  tres  mil  infantes,  y  que  en  el  Fina 
pueblo  á  veinie  mill;isde  Boloña,  se  juntaría  con  él 
gente  del  duque  de  Ferrara,  que  eran  dos  mil  gasconc 
y  aJgnn  número  de  caballos  con  determinación  de  hi 
cer  alzar  el  cerco.  Alojaba  Fabririo  Golonaen  Cento 
en  la  Pieve  con  la  avanguardía  del  eiército  para  irap« 
direl  paso  á  los  f  nnceses.  Ordenóle  el  Virey  que  ce 
toda  su  gente  viniese  á  ponerse  por  la  otra  parte  de 
ciudad  hácia  la  montaña.  Acordaban  de  nuevo  se  pi 
sase  allí  la  artillería  y  se  diese  la  batería  por  ser 
muro  mas  flaco  por  aquella  parte;  pero  poco  despu< 
acordaron  que  el  campo  estuviese  todo  junto  en  lug] 
que  se  asegurase  la  artillería,  y  se  atajase  el  paso  á  1( 
que  venían  de  socorro.  Asentóse  la  artillería  entre  Sa 
Miguel  y  la  puerta  de  Florencia.  Comenzóse  la  bater 
á  los  28  de  enero,  con  que  abatieron  parte  del  muro, 
algunos  soldados  pudieron  subir  á  una  torre,  en  qi 
pusieron  sus  banderas.  Acudieron  los  de  dentro ,  y 
fin  los  echaron  fuera.  Sacaba  una  mina  el  conde  Pedí 
Navarro.  Pegaron  fuego  á  los  barrilles  para  volar  li 
adarves.  Con  la  fuerza  de  la  pólvora  se  alzó  el  muro^  c 
manera  que  los  de  dentro  y  los  de  fuera  so  vieron  por  d( 
bajo.  Tornó  empero  luego  á  asentarse  tan  á  plomo  conc 
antes.  Túvose  por  milagro  y  favor  del  cielo  por  uc 
doTota  capilli  que  tenian  por  de  dentro  pegada  á 
muralla,  y  te  llamaba  del  Baracan,que  toIó  y  se  asenl 
como  lo  demás.  Hallábase  sin  embargo  la  ciudad  e 
mucho  aprieto  y  peligro  de  ser  tomada,  cuando  sobre 
vino  una  nieve,  que  continuó  tres  días.  Con  esto  el '  i< 
neral  francés  tuvo  comodidad  de  meterse  una  nocli 
dentro  de  Boloña  con  gran  golpe  de  gente,  no  solo  si 
que  le  impidiesen  los  contrarios  por  estar  algo  aparti 
dos,  sino  sin  ser  sentido  de  las  centinelas.  Por  esto 
por  la  aspereza  del  tiempo  y  las  nieves  que  continuabai 
acordaron  los  de  la  liga  de  alzar  el  cerco  y  retiran 
todo  el  campo  con  la  artillería  á  San  Lázaro,  que  esi 
á  dos  millas  de  Boloña.  La  gente  del  Papa  no  paró  hasi 
que  llegó  á  Imola.  El  Virey  se  pasó  al  castillo  de  Sa 
Pedro,  y  los  demás  capitanes  alojaron  su  gente  p< 
aquella  comarca.  En  esto  paró  aquel  cerco  tan  famof 
y  de  tan  grande  ruido.  Los  mas,  como  suele  acontecí 
en  casos  semejantes,  cargaban  al  General  que  ,  sin  tem 
consideración  á  la  aspereza  del  tiempo,  dejó  pasar  ocb 
dias  en  que  se  pudiera  hacer  efecto ;  que  los  reales  i 
asentaron  muy  léjos  de  donde  debían  estar;  las  mini 
y  trincheas  para  batir  el  muro  se  sacaron  no  como  di 
bian;  finalmente,  que  el  recato  era  tan  poco,  que  el  m 
migo  se  les  pasó  sin  ser  sentido.  A  la  verdad  el  tiemp 
era  muy  áspero,  y  ni  los  suizos  vinieron  como  se  cu 
daba,  ni  los  venecianos  acudieron  con  su  gente,  Hi 
liáronse  en  este  cerco  con  los  dem.ls  Antonio  de  Leifi 
el  capitán  Albarado,  el  marqués  de  Pescara  don  Hei 
nando  Davalos,  que  fué  a  leíante  muy  famoso  capital 
El  de  Inglaterra  se  apercebia  para  luego  que  el  tieraj 
diese  lugar  romper  con  Francia  por  la  parte  de  Guieni 
pretensión  antigua  de  aquellos  reyes  sobre  que  en  non 
bredel  rey  Católico  hacia  instancia  don  Luis  Carrol 
ftf  eiüb^ador.  T^oia  nombrado  por  general  para  8^<* 
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'B^nrrra  á  Tomás  Gray<» . marqués  de  Orset,  prim  • 
•rinHiio  del  iiiímiio  |{.  \ .  Aordt^  asimismo  el  rey  Ca- 
licó que  se  sobreseyese  por  enlonres  en  la  conquista 
5  Africa  y  se  sacase  la  gente  de  guerra  que  tenia  en 
'rail,  queddudo  allí  sola  ia  necesaria  para  la  defensa, 
htoncesse  ordenó  que  se  hiciese  repartin)ieiito  de 
'  ueila  ciudad  ;  señalaron  seiscientas  vecindades,  las 
iiscienta!>  de  gente  de  á  caballo,  y  las  otras  de  á  pié; 
'partieron  entre  los  pobladores  las  casas ,  huertas  y 
'irrasde  la  ciudad,  todo  á  propósito  que  con  roas  fa- 
i>e  pudiese  sustentar  aquella  plaza.  Para  quede 
¿ana  acudiesen  á  poblar,  se  concedió  á  los  ?eci- 
>  1  anqueza  de  tributos  y  alcabalas  además  del  sueldo 
e  a  lodos  les  mandaban  pagtr.  En  esta  misma  sazón, 
>irero  de  enero,  parió  en  Lisboa  la  reina  doña  Muría 
hijo,  que  se  llamó  el  infante  don  Enrique,  y  fué  ade- 
te  cardenal,  y  últimamente,  por  muerte  desusobrino 
ey  don  Sebastian,  murió  rey  de  Portugal;  ocultos  y 
)s  juicios  de  Dios.  El  mismo  dia  que  nació  este  In- 
te nevó  mucho  en  Lisboa,  cosa  muy  rara  en  aquella 
dad.  Los  curiosos  decian  que  pronosticaba  aquella 
Ve  la  blancura  de  sus  costumbres,  que  fueron  muy 
tas,  y  la  pureza  de  la  castidad,  en  que  perseveró 
a  la  vida;  en  el  rostro  fué  el  mas  semejante  á  su 
re  entre  todos  sus  hermanos.  Hallábase  el  rey  Ca- 
ico en  Búrgos;  allí,  á  los  16  de  febrero,  por  muerte 
condestable  don  Bernardino  de  Velasco,  concertó 
su  hija  doña  Juliana ,  nieta  del  mismo  Rey  por 
le  de  su  madre  doña  Juana  de  Aragón,  casase  con 
o  Hernández  de  Velasco  ,h¡jo  mayor  de  don  Iñigo, 
sucedió  á  su  hermano  don  Bernardino  en  «quel 
ido  de  Uaro  y  en  el  oficio  de  condeslablo. 


CAPITULO  VIU. 
Qm  el  Ttf  4«seoiBiiIf4  al  nj  áe  Ntrarra. 


ausencia  del  duque  de  Nemurs  dió  avilenteza  á 
le  Bresa  y  á  los  de  Bérgamo  para  levantarse  contra 
tcia  y  Volver  á  poder  de  venecianos,  excepto  los 
illos.  Era  este  negocio  muy  grave  y  principio  de 
todas  aquellas  ciudades  de  nuevo  conquistadas 
sen  lo  mismo.  Acordó  el  Duque,  luego  que  socor- 
Boloña,  de  acudir  á  aquella  parte;  llevó  consigo 
r  de  Alegre.  Quedó  en  Boloña  un  capitán  frun- 
por  nombre  Fulleta,  con  trecientos  liombres  de 
s  y  tres  mil  infantes  en  defensa  de  aquella  ciudad, 
cuentrodel  de  Nemurs  salió  Griti  con  el  ejército 
señoría  y  todu  el  pueblo  de  Bresa.  Retiróse  él  á 
ntaña,  y  pasada  la  media  noche,  entró  en  la  ciu- 
or  la  parte  del  castillo.  Desde  allí  pasó  á  dar  en 
1  de  los  venecianos.  Trabóse  una  batalla  muy 
a  y  herida;  murieron  muchos  de  ambas  partes, 
a  victoria  quedó  por  Francia  con  prisión  de  An- 
Grili,  de  Antonio  Justiniano,  gobernador  de  aque- 
|udad,  y  Pablo  Manfrou.  El  conde  Luis  Bogaro, 
tregó  aquella  ciudad  á  venecianos  por  ser  natu- 
leoergriin  parteen  ella,  no  solo  fue  preso,  sino 
itencia  justiciado  por  traidor.  El  duque  de  iNe» 
león  este  suceso  tan  próspero  recobró  sin  dificul- 
rgamo.  Dejó  á  monsieur  de  Aubeni  en  guarda 
isa  con  golptí  Ue  gente¿  lo  demás  Uei  ejército 
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repartió  por  el  Vernné?;,  j  M  fué  A  MHan  i  fi^  f.'jar 
las  Carnestolendas,  y  c  nuo  a  ^(»/.ar  del  triunfo  d-j  la 
I  victoria.  El  rey  de  Francia  sintió  mucho  su  ida  en  tal 
coyuntura;  ordenóle  que  sin  dilación  saliese  con  su 
gente  para  hacer  rostro  al  ejército  de  la  liga,  qtip  i 
esta  sazón  se  hallaba  men^ínndo  de  soldados  y  ron  po- 
ca reputación  y  en  irnicho  aprieto.  Esto  dió  .ifiimo  al 
concilio  de  Pisa  para  nombrar  por  sus  loriados  á  los 
cardenales,  al  de  Sanseverino  de  B(doña,  y  al  de  Bayos 
de  Aviñon;  y  fué  ocasión  que  ni  los  venecianos  se  con- 
certasen con  el  Emperador,  si  bien  el  Papa  hacia  gran- 
de instancia  que  aceptasen  las  condiciones  diversas 
veces  tratadas,  ni  el  Emperador  <;e  declarase  por  la 
liga;  verdad  es  que  poco  después,  por  diligencia  ilel 
embajador  Jerónimo  Vic,  concertaron  treguas  con  cier- 
tas capitulaciones  con  que  aquella  señoría  se  obligó  á 
contar  cierta  suma  de  dineros  al  Emperador.  El  rey  de 
Francia  fortificaba  sus  fronteras  de  Normandía  prime- 
ro, y  después  de  la  Guiena  por  miedo  del  Inglés.  Jun- 
tamente procuraba  tener  muy  de  su  parte  al  rey  de 
iNavarra,  dado  que  de  secreto  daba  grandes  esper  uiza» 
al  duque  de  Nemurs,  que  concluida  la  guerra  de  Ita- 
lia, le  pondría  en  posesión  de  aquel  reino.  Esta  aliariza 
tan  estrecha  del  rey  de  Navarra  con  Francia  fué  causa 
de  su  perdición,  lo  cual  se  encaminó  desla  manera: 
el  Papa  supo  que  aquel  Rey  favorecía  y  ayudaba  á  los 
enemigos  de  la  Iglesia  y  hacia  las  partes  de  Francia  y 
del  concilio  de  Pisa.  Acordó  con  consejo  del  colegio  d« 
los  cardenales  de  acudir  al  remedio  que  se  suele  tener 
contra  príncipes  scisniáticos,  esto  es,  que  pronunció 
sentencia  de  descomunión  contra  el  rey  y  reina  de 
Navarra,  privólos  de  la  dignidad  y  título  real ,  y  con* 
cedió  sus  tierras  al  primero  que  las  ocupase.  Dióse 
esta  sentencia  á  los  18  de  febrero.  Entendióse  que  la 
solicitó  el  rey  Católico.  Lo  cierto  que  la  tuvo  muchos 
dias  secreta  con  esperanza  de  asegurarse  por  otro  ca- 
mino de  aquellos  reyes.  Con  este  intento,  por  fin  del 
mes  de  marzo,  desde  Búrgos,  do  se  hallaba,  despachó 
á  Pedro  de  Hontañon  para  que  de  'íu  parte  avisase  á 
aquellos  reyes  del  catnino  errado  que  llevaban;  y  para 
asegurarse  que  ni  darían  ayuda  á  Francia  en  aquella 
ocasión ,  ni  paso  por  sus  tierras  á  sus  enemigos  y  de  la 
Iglesia,  pedia  le  entregasen  (i  su  hijo  el  príncipe  de 
Viana,con  promesa  que  les  hacia  de  casalle  con  una 
de  sus  nietas,  es  á  saber,  con  doña  Isabel  ó  con  doña 
Catalina.  Ellos  no  quisieron  venir  en  naiia  desto,  antes 
continuaban  en  maltratar  á  los  servidores  del  rey  Ca- 
tólico, hacer  alardes  y  juntas  de  gentes.  Y  si  bien  por 
don  Juan  de  Silva,  frontero  de  Navarra ,  fueron  avisa- 
dos no  diesen  lugar  á  aquellas  novedades,  á  sus  salu- 
dables amonestaciones  no  daban  oídos.  Animábanlos 
las  nuevas  que  venían  de  Italia  de  la  pujanza  de  los 
franceses  y  del  aprieto  en  que  se  hallaba  el  campo  de 
la  liga.  Entreteníase  el  Virey  con  su  gente  en  el  conda- 
do de  Boloña,  sin  retirarse  por  la  reputación  ni  atre- 
verse á  pasar  adelante  ó  acometer  alguna  empresa ,  sí 
bien  el  Papa  quería  que  rompiesen  por  las  tierras  del 
ducado  de  Milán.  Tem'an  ellos  no  les  atajasen  las  vi- 
tuallas que  les  venían  de  Uavena;  y  de  la  gente  que 
tenían,  por  la  aspereza  del  tiempo  nnos  eran  muertos, 
y  Olios  desamparaban  las  banderüs.  Lo  que  mas  es^ 
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que  á  tiempo  qoelos  enemigof  estaban  muy  cerca,  e!  . 
teniente  del  duque  de  Urbiuo  y  los  seiscientas  lan?.",-? 
del  Papa  se  salieron  del  real,  con  acíiaque  que  no  les 
pagaban  y  que  tenían  sospecha  de  alguna  gente  espa- 
ñola. La  verdad  era  que  el  Duque  traía  inteligencias 
con  el  rey  de  Francia  y  tenia  letras  suyas  sobre  un 
cambio  de  Florencia  para  levantar  gente  en  su  nom- 
bre. Llegó  la  mengua  de  nuestro  campo  á  términos,  que  i 
el  Virey  y  el  Legado  acordaron  de  lomará  sueldo  cua- 
tro mil  italianos  para  reforzalle;  y  aun  el  Papa  preten- 
día los  llegasen  á  ocho  mil,  y  libró  para  ello  luego  el 
dinero.  Era  su  parecer  que  sin  dilación  se  finiese  á 
las  manos  con  los  franceses.  Su  grande  corazón  le  qui- 
taba todo  temor.  El  rey  Católico,  al  contrario,  quería 
se  entretuviesen  hasta  tanto  que  la  gente  de  Venecia 
Ies  acudiese,  pues  lo  podían  hacer  con  la  tregua  que 
se  asentó  entre  ellos  y  el  Emperador.  Ordenaba  otrosí 
que  se  proveyesen  de  número  de  suizos ,  y  á  falta  des- 
tos,  de  alemanes.  Para  persuadir  esto  despachó  á 
Hernando  de  Valdés,  capitán  de  su  guarda,  que  fuese 
primero  á  Roma  á  tratallo  con  el  Papa ,  y  desde  allí 
pasase  al  campo  de  la  lígaá  mandallo  al  general  de  su  | 
parte.  Hizo  él  lo  que  se  le  mandó  muy  cumplídamen* 
te.  Llegó  á  do  el  Virey  alojaba  á  los  29  de  marzo,  en 
sazón  que  los  campos  alojaban  el  uno  á  vista  del  otro, 
de  tul  suerte  que«  sin  gran  nota ,  con  dificultad  se  p<H 
día  excusar  de  teñir  ó  las  manos. 

CAPITULO  ÍX. 

D«  la  rtmou  batalla  de  Ravesi. 

El  ejército  de  la  liga  todavía  se  entretenía  en  el  can- 
tillo (le  San  Pedro ,  en  Butrí,  en  Cento  y  la  Pieve,  pue- 
blos todos  del  condado  de  Bolona;  el  Virey  determinaba 
de  esperar  allí  los  franceses,  y  si  quisiesen  ,  dalles  la 
batallü.  La  disposición  del  lugar  ayudaba  mucho  álos 
de  la  liga ,  y  el  deseo  de  venir  á  las  manos  era  grande. 
En  esta  sazón  llegó  el  campo  de  Francia,  y  con  él  el 
duque  de  Ferrara,  muy  acompañado  de  gente  lucida  y 
brava.  Estuvieron  los  unos  á  vista  de  los  otros  tres  dias 
sin  que  se  viniese  á  la  batalla.  Los  franceses  no  se 
atrevían  á  acometer  nuestro  campo  en  lugar  tan  des» 
aventajado;  el  Virey  quería  guardar  el  órden  que  le 
trajo  Hernando  de  Valdés.  Detuviéronse  los  franceses 
en  aquel  puesto  hasta  postrero  de  marzo.  Este  día  al- 
zaron sus  reales  y  se  encaminaron  la  vía  de  Ravena, 
de  la  cual  ciudad  deseaban  mucho  apoderarse  por  ser 
el  mercado  de  do  los  nuestros  se  proveían  de  vituallas. 
Habia  enviado  el  Virey  los  dias  pasados  para  la  defensa 
á  don  Pedro  de  Castro  con  cien  caballos  ligeros,  y  á 
Luis  Dentichí,  gentilhombre  neapolitano,  con  mil  sol- 
dados italianos.  La  plaza  era  tan  importante,  que  se 
determinó  de  levantar  luego  el  real  y  seguir  por  lahue* 
lia  el  enemigo  tan  do  cerca  ,  que  solas  tres  millas  iban 
distantes  los  dos  campos.  Acordó  asimismo  que  Marco 
Antonio  Colona  se  adelantase  de  noche  cou  cien  lan- 
zas de  su  capitain'a  y  quinientos  españoles  para  me« 
terse  dentro  de  aquella  ciudad.  Está  Ravena  puesta  á 
la  marina  del  golfo  de  Venecia  entre  dos  ríos,  que  en- 
trambos se  fji'den  vadear,  el  uno  se  llama  Ronco,  y  el 
utro  Montón  I  corren  mu^  ^^uüo»  4  ius  muros ^  ei 
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Montón  á  mano  izquierda ,  el  Ftoneo  á  la  áerecha,  ¿ 
cho  antiguamente  Vítís.  Llegaron  losfrancese"?  ♦'l  ju(L 
ves  Santo  á  poner  su  real  sobre  aquella  ciudad  enti'' 
los  dos  ríos.  Dióse  el  combate  el  día  siguiente ,  que  fiB* 
muy  bravo.  Defendiéronla  los  de  dentro  con  mucl||* 
ánimo,  en  particular  Luis  Dentichi ,  que  perdió  i' 
hermano  en  la  batería ,  y  él  quedó  mal  herido ,  de  q 
murió  en  breve.  El  Virey  acordó  arrimarse  á  un  lai 
de  la  ciudad  y  seguir  el  rio  Ronco  abajo,  que  bate  c 
los  muros  y  dividía  los  dos  campos.  Llegó  el  sába 
Santo  á  ponerse  á  dos  millas  de  los  enemigos  en  un  1 
gar,  que  se  llama  el  Molinazo,  en  que  se  forfifieari 
con  un  foso  que  tiraron  delante  su  campo.  Sobre 
pasar  adelante  bobo  diversos  pareceres.  Fabrício  qu 
ría  que  reparasen  en  aquel  lugar,  pues  tenían  segur 
las  vituallas,  y  los  enemigos  en  breve  padecerían  n 
cesidad,  además  que  desde  allí  aseguraban  la  ciuda 
ó  si  los  enemigos  se  desmandasen  á  tomalia,  la  vict 
ría.  El  conde  Pedro  Navarro,  como  hombre  muy  arr 
mado  á  su  consejo  y  enemigo  del  ajeno,  aunque  fue 
mejor  y  mas  seguro,  persuadió  al  Virey  que  pa<!a 
adelante.  Mostró  siempre  gran  deseo  de  pelear,  y  h: 
cía  el  principal  fundamento  en  la  infantería  español 
que  quería  aventurar  contra  todo  el  ejército  de  los  en  É 
mígos,  gran  temeridad  y  locura.  Con  esta  resolucii* 
se  adelantaron  los  nuestros;  salieron  á  escnramuz 
con  nuestra  aranguardia  algún  número  de  cahall 
franceses,  pero  no  se  hizo  cosa  de  momento  aque 
tarde  mas  de  que  los  enemigos  volvieron  á  sus  estai 
cías ,  y  los  del  Virey  aquella  noche  se  quedaron  casi 
vista  de  los  reales  contrarios.  Luego  el  otro  día  ,  q 
fué  el  domingo  de  Pascua  á  los  11  de  abril,  los  un 
y  los  otros  se  pusieron  en  órden  de  pelear.  Tenían  I 
franceses  veinte  y  cuatro  mil  infantes,  entre  francest 
gascones,  alemanes  y  italianos,  dos  mil  hombres 
armas  y  dos  mil  caballos  ligeros;  las  piezas  de  artíll 
ría  eran  cincuenta.  Guiaban  la  avanguardia  el  duq 
de  Ferrara  y  monsieur  de  la  Paliza;  en  la  batalla  ib; 
el  gran  senescal  de  Normandía  y  el  cardenal  Sansev' 
riño,  legado  del  Concilio  pisano;  regia  la  retaguard' 
Federico  de  Bozoli ;  el  de  Nemurs  con  golpe  de  cab< 
líos  escogidos  quedó  de  respeto  para  acudir  á  do  fue^ 
mas  necesario.  El  ejército  de  la  liga ,  que  en  la  fan< 
era  de  diez  y  ocho  mil  infantes,  no  llegaba  con  mucl< 
á  este  número.  Los  españoles  eran  menos  de  ocho  mii 
los  italianos  cuatro  mil,  mil  y  docientos  hombres  < 
armas,  dos  mil  caballos  ligeros  y  veinte  y  cuatro  pi 
zas  de  artillería.  Debiera  el  Virey  partir  antes  del  al 
y  sin  estruendo  para  atajar  ¿  los  enemigos  el  pa8(» 
no  dalles  lugar  que  se  pusiesen  en  ordenatiza,  col 
lo  aconsejaba  Fabrício;  pero  él  no  qin*«;o  venir  eu  e* 
y  asi  dió  lugar  á  que  los  enemigos,  pasado  un  puei 
que  tenían  en  aquel  rio,  estuviesen  muy  en  órden. 
avanguardia  de  nuestro  ejército  llevaba  FabricioCol 
na  con  ochocientos  hombres  de  armas  y  seisr  ieutosC 
ballos  ligeros  y  cuatro  mil  infantes.  De  toda  la  den 
gente  se  formaron  dos  escuadrones  que  quedaroo 
cargo  del  Virey  y  del  conde  Pedro  Navar  ro.  Adelam 
ronse  con  esta  órden  ai  son  de  sus  cajas.  Animaban 
generales  cada  cual  á  su  gente;  el  ile  Nemurs  eu  p 
Ucular  babió  á  ios  iu^os  du  osla  mautra:  «Lo  ^ue  ^ 
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Unío  tieíüp'"» ,  «oñores  y  sotdidof,  habéis  desendo,  que 
«s  pelear  con  los  .Mieniigas  en  campo  raso,  la  fortuna 
ófüerra  mas  alta,  como  benigna  madre,  demás  de  las 
victorias  pasadas  que  nos  ha  dado ,  nos  lo  concede  esU 
dia,  en  que  nos  presenta  ocasión  de  la  mas  gloriosa  tíc- 
toria  quejamos  ejército  alguno  baya  alcanzado.  Con  la 
cual,  no  solo  Ravena  y  toda  la  Romana  os  quedarán 
rendidas  como  en  parte  del  premio  debido  ¿  vuestro 
nlor,  antes  no  quedando  en  Italia  cosa  que  haga  con- 
traste á  vuestro  esfuerzo  ni  lanza  enhiesta,  ¿quién, 
amigos,  será  parte  para  que  no  sigamos  la  fictoria 
sin  parar  hasta  apoderarnos  de  Roma,  ciudad  y  corte 
rica  y  soberbia  con  los  despojos  de  toda  la  cristiao- 
Jad?  Botin  y  presa  que  á  todo  el  mundo  pondrá  envi- 
iía  juntamente  y  espanto.  Tomada  Roma ,  ¿quién  os 
!$torbará  el  paso  para  Nápoles?  Donde  vengaréis  I;is 
njurias  recebidas  lus  años  pasados  muchas  y  grave-; 
rrande  felicidad,  y  que  la  tengo  por  muy  cierta  cuan- 
io  considero  vuestro  valor,  vuestras  hazañas  y  sobre 
odo  esos  semblantes  alegres  y  denodados.  Y  no  me 
laravilloque  os  mostréis  animosos  contra  los  quede 
1  odie  afrentosamente  os  volvieron  las  espaldas  luego 
iue  llegastesá  Boloña.  Los  mismos  que  pur  no  venir 
vuestras  manos  ni  fiarse  de  sus  brazos,  se  arrimaron 
los  muros  de  Imola  y  de  Faenza  y  se  valieron  de  la 
jpereza  de  los  lugares  en  que  asentaron  sui  reales, 
más  esta  canalla  se  os  atrevió  en  el  reino  de  Nápoles 
no  con  ventaja  de  lugar,  de  reparos,  rios  y  fosos, 
oda  so  confianza  la  tienen  puesta  en  sus  mañas.  Fue- 
de  que  estos  oo  son  los  ejercitados  en  las  guerras 
!  Nápoles,  sino  gente  allegadiza  y  lo  mas  acostum- 
ados  á  contrastar  con  los  arcos  y  lanzas  despunta- 
s  de  los  moros;  y  aun  poco  ha  quedaron  de  esos 
smos  vencidos  en  los  Gelves  y  destrozados;  ¡oh  gran- 
mengual  Y  Pedro  Navarro,  su  caudillo  de  tanto  vn- 
es  á  saber,  y  fama,  aprendió  mal  su  grado  cuán  di- 
ente cosa  sea  batir  los  muros  con  la  fuerza  de  la 
illería  y  con  las  minas  secretas  ó  llegar  á  las  manos 
!s3  espadas.  ¿iNo  catáis  el  foso  que  esta  noche  han 
ido  y  como  se  han  cerrado  con  sus  carros?  Nunca 
olvidan  de  sus  artes.  Mas  sed  ciertos  que  no  les  va!- 
*  Q ,  ni  la  batalla  se  dará  como  ellos  deben  pensar. 
I  artillería  los  sacará  de  sus  manidas  y  cavernas  á  lo 
lo,  donde  se  entenderá  la  ventaja  que  el  ímpetu 
ficés,  la  ferocidad  alemana  y  la  nobleza  de  italianos 
li  e  á  las  astucias  de  los  españoles.  El  número  de 
a  slr?  gente  es  casi  doblado  que  el  de  los  contrarios, 
c  1  que  parece  alguna  mengua  para  gente  tan  esfor- 
\;  mas  si  bien  se  mira,  nadie  tendrá  por  cobardía 
nos  aprovechemos  desta  ventaja,  antes  á  los  con- 
os por  temerarios  y  locos,  pues  8«  mueven  á  pe- 
solo  á  persuasión  de  Fabricio  Colona,  que  á  costa 
)i  quiere  librar  de  nuestras  manos  á  su  primo  Mar- 
ccvntonio.  Por  mejor  decir,  la  justicia  de  Dios  los 
^\  para  castigar  la  soberbia  y  enormes  ficios  del 
pontífice  Julio;  los  engaños  y  traiciones  de  que 
le  contra  la  bondad  de  nuestro  Rey  el  fementido 
e  Aragón.  Mas  ¿para  qué  son  tantas  palabras?  ¿A 
)ropósito,  soldados,  entreteneros  la  fictoria  con 
•  ar  razones?  Arremeted  pues  y  cerrad  sin  dudar, 
a  :ste  día  4  aü  Kaj  dará  di  saaorio  y  á  f oa  las  ri- 
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quezas  de  toda  ItHÍia.  To  actKÜré  Á  tn.f.n  partes  sin 
tener  cuenta  con  la  vida,  r.^n'»  |u  .k  tumbro,  el  ma^ 
dichoso  capitán  que  jamás  hubo  en  el  mundo,  pues 
tenco  tales  soldados,  que  con  la  victoria  deste  dia  que- 
darán los  mas  famosos  y  mas  ricos  que  aisunos  otros 
de  trecientos  años  á  esta  parte.»  Comenzó  á  juíjar  la 
artillería,  y  como  quiera  que  la  del  Virey  al  principio 
hizo  grande  daño  en  la  avanguardia  enemica  ul  pasar 
el  rio,  pero  la  de  los  contrarios,  por  ser  en  número  do- 
blada y  asentarse  en  lugar  mas  abierto,  hi/.o  muy  (n;i- 
yor  estrago  en  la  gente  de  armas  que  no  tenia  alíjua 
reparo.  Arremetió  el  marqués  de  l'escara  con  los  ca- 
ballos ligeros  solo  porque  se  comenzase  la  pelea.  Mez- 
cláronse los  hombres  de  armas  de  todas  partes  con  p  jca 
órden.  Estuvo  la  pelea  en  peso  un  buen  espacio  sin  que 
se  reconociese  ventaja.  Cargó  mucha  gente  francesa,  y 
los  de  la  liga  comenzaron  á  desmayar  y  desordenarse. 
Eq  este  trance  fué  herido  el  cab.dlo  del  marqués  da 
Pescara  y  él  pre-o,  y  muerto  Pedro  de  Paz,  capitán 
muy  señalado.  El  conde  Pedro  Navarro,  que  siempre 
pretendió  llevar  el  prez  de  la  victoria,  visto  esto,  se 
adelantó  con  la  inlanlería  española,  con  espaldas  de 
trecientos  hombres  de  armas  españo'es  que  pudo  reco» 
ger.  Al  tiempo  de  romper  con  la  infanleria  tudesca  vid 
el  coronel  Zumutliu  que  iba  en  la  primera  hilera  un  ca- 
pitán alemán,  por  nombre  Jacobo  Empser,  que  se  ade- 
lantó de  los  demás  para  desafialle.  «¡Olí  Rey,  dijo  Za« 
mudio,  cuán  caras  cuestan  las  mercedes  que  nos  haces, 
y  cuán  bien  le  merecen  en  semejantes  jornadas!  •  Di- 
chas estas  palabras,  terció  su  pica,  fuése  para  el  Tudes- 
co, y  diócon  él  mui  rlo  en  tierra.  Los  demás  hirieron 
con  tal  denuedo  eo  los  alemanes,  que  los  desbarataron; 
con  la  misma  fuerza  pasaron  por  los  gascones  y  por  los 
italianos  sin  hallar  en  ellos  resistencia,  de  manera  que 
con  un  ímpetu  y  furor  extraño,  pasados  á  cuchillo  lu$ 
mas  de  los  tudescos,  tanto,  que  de  doce  capitanes  ale- 
manes murieron  los  nueve,  pusieron  en  huida  toda  la 
demás  infantería  francesa.  No  pararon  hasta  llegar  á  la 
artillería  y  ganalla,  si  bien  los  franceses  dicen  que  la 
defendió  con  gran  esfuerzo  Jenolaco  Galeoto,  capitán 
de  la  artillería.  Lo  que  consta  es  que  la  caballería  fran- 
cesa, visto  aquel  estrago  y  peligro,  revolvió  sobre  nues- 
tra infantería;  la  carga  fué  tan  brava,  que  aunque  los 
españoles  se  defendieron  gran  rato,  como  ni  tenian 
caballería  que  les  acudiese  y  estaban  muy  cansados  de 
pelear,  fueron  desbaratados.  Allí  murieron  el  coronal 
Zamudio  y  otros  capitanes,  y  quedó  preso  el  conde  P»- 
dro  Navarro.  Los  demás  soldados  se  retiraron  en  orde- 
nanza; acudióles  la  infantería  que  iba  en  la  avanguar- 
dia. Defendíalos  por  un  lado  el  rio,  y  porolro  la  calzada 
del  camino  real.  Deseaba  mucho  el  duque  de  Nemuri 
desbaratar  aquel  escuadrón  por  quedar  de  todo  punto 
con  la  victoria;  adelantóse  con  pucos  contra  el  pare- 
cer de  monsieur  de  la  Paliza,  que  le  decía  se  couten- 
tasecon  lo  hecho.  Revolvieron  sobre  él  los  contrarios, 
y  derribado  del  caballo  ,  fué  muerto  por  un  toldado  es- 
pañol ,  fin  aprovechalle  decir  mirase  que  lema  por  pri- 
sionero al  hermano  de  la  reina  de  Aragón.  Murierou 
asimismo  monsieur  de  Alegre  y  su  hijo ,  y  monsieur  de 
Lautreque  quedó  por  muerto  tendido  en  el  campo.  Con 
tfto  dejaroü       «1  rio  abajo  luuúa  iras  mil  sol  Judos 


^panoles.  í'fipaha  tofíavfn  Fabricfo  con  su  gente  y  la 
demás  quepuilo  r6cu;,a',r  coiilra  todo  el  campo  fran- 
cés ,  hasta  tanto  que  le  dieron  dos  heridas  y  cayó  con 
el  caballo  en  poder  de  la  gente  del  duque  de  Ferrara.* 
Desla  manera  los  franceses  quedaron  señores  del  cam- 
po y  la  victoria  por  ellos;  pero  tan  destrozados,  que  no 
pudieron  ejecutalla  ni  seguir  el  alcance  ni  hacer  era- 
presa  de  momento.  Del  número  de  los  muertos  no  se 
puede  decir  cosa  cierta  por  la  diversidad  que  hay  en 
los  autores,  que  parece  siguieron  cada  cual  sus  aficio- 
nes particulares  mas  que  la  verdad.  Lo  que  consta  es 
que  la  pelea  duró  por  espacio  de  cinco  horas  y  que  fué 
mayor  el  daño  que  recibieron  los  vencedores,  no  solo 
por  perder  su  general  y  casi  todos  los  alemanes  y  aun 
las  personas  de  cuenta ,  fuera  del  duque  de  Ferrara  y 
de  monsieurde  la  Paliza,  sino  porque  de  nuestra  ca- 
ballería se  perdió  poca,  tanto,  que  aquella  noche  se  re- 
cogieron la  vuelta  de  Arimino  y  Ancona  hasta  tres 
mil  entre  hombres  de  armas  y  caballos  ligeros,  y  se 
pusieron  en  salvo  pasados  de  cuatro  mil  españoles  de 
infantería.  El  Virey  de  Pesaro,  do  se  retiró,  pasó  á  An- 
cona para  recoger  la  gente.  Personas  de  cuenta  se  sal- 
varon, el  duque  de  Trageto ,  el  conde  del  Pópulo,  Ruy 
Diaz  Cerón,  Alonso  de  Carvajal,  Antonio  de  Leiva,  si 
bien  en  la  batalla  le  mató  la  artillería  dos  caballos; 
Hernando  de  Valdés,  que  se  quiso  hallaren  esta  bata- 
lla ,  Julio  de  Médicis,  caballero  de  San  Juan.  Quedaron 
presos  demás  de  los  dichos  el  Legado  y  don  Juan  de 
Cardona ,  hermano  del  marqués  de  la  Padula,  que  mu- 
rió de  las  heridas,  Hernando  de  Alarcon ,  los  marque- 
ses de  Bítonto  y  de  Atela ,  sin  otras  muchas  personas 
de  respeto  que  llevaron  á  Milán;  solos  Fabricio  y  Alar- 
con y  don  Juan  de  Cardona  quedaron  en  Ferrara.  Con 
esta  victoria  los  franceses  acudieron  á  Ravena,  que  se 
entregó  luego  á  partido,  en  que  no  se  guardólo  capitula- 
do, porque  salidos  Marco  Antonio  Colona  y  don  Pedro  de 
Castro  con  la  gente  de  so  cargo  la  via  de  Cesena,  la  pu- 
sieron á  saco  sin  perdonará  templos  ni  monasterios.  Los 
escritores  franceses  cargan  la  culpa  deste  desórden  á 
Jaquin ,  capitán  de  infantería,  el  cual  del  despojo  de  las 
iglesias  de  Bresa  andaba  vestido  de  brocado,  y  regos- 
tado á  la  ganancia,  que  le  costó  la  vida,  incitó  á  los 
soldados  á  que  hiciesen  lo  mismo  en  Ravena,  donde 
hallaron  mas  despojos  y  riquezas  de  lo  que  se  pudiera 
pensar.  Diéronse  á  los  vencedores  las  ciudades  de  Imo- 
ia,  Forli ,  Cesena  y  Arimino  con  casi  todos  los  castillos 
de  la  Romana,  que  los  recibió  el  Legado  en  nombre  del 
Concilit»  pisano.  La  nueva  desta  batalla,  que  fué  de  las 
mas  Famosas  de  Italia,  se  derramó  por  todas  partes. 
El  Papa,  averiguada  la  verdad,  no  perdió  ánimo,  dado 
que  el  pueblo  de  Roma  estaba  para  alborotarse,  espe- 
cialmente que  el  duque  de  Urbino  se  le  envió  á  ofrecer 
con  deseo  de  enmendar  los  yerros  pasados.  Julio  de 
Médicis  desde  Cesena,  donde  se  acogió,  con  licencia 
«e  vió  con  el  l.egado,su  primo,  y  por  su  órden  fuéá 
Roma  para  dar  razón  al  Papa  del  estado  en  que  las 
cosas  quedaban  y  aniinalle  á  pasar  adelante.  Al  rey 
Católico  dieron  á  entender  que  el  daño  era  muy  menor 
de  lo  que  de  verdad  fué ,  porque  en  sus  cartas  refiere* 
que  por  los  alurrles  Sf  halló  no  faltaban  de  su  campo 
mil  y  i^uioieuloi  houk««  «ulre  la  ^eiiu  d»  á  caballo 
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y  de  á  pié.  Sin  embargo,  nrnrdó  de  enviar  al  dran  Ca- 
pitán á  Italia,  cuya  presencia  se  tenia  por  cierto  basta- 
ba é  soldar  aquella  quiebra;  asi  lo  publicó  y  escribió  á 
diversas  partes,  y  despachó  luego  para  Nápoles  al  co- 
mendador Solís  con  doí  mil  soldados  españoles.  El  rey 
de  Francia,  luego  que  súpolo  que  pasaba,  dijo:  a  ¡Ojalá 
yo  perdiera  á  Italia ,  y  mi  sobrino  y  mis  buenos  capita»- 
nes  fueran  vivos!  Tales  victorias  dé  Dios  á  mis  enemi- 
gos, que  por  ellas  se  dijo:  el  vencido  vencido,  y  el  veni 
cedor  perdido.»  La  señoría  de  Venecia  se  alteró  tanto, 
que  tuvo  por  cierto  con  esta  victoria  se  harían  señores 
los  franceses ,  no  solo  de  Nápoles,  sino  de  toda  Italia. 
Llegaban  á  querer  mudar  partido.  El  conde  de  Curiati 
Juan  Bautista  Espínelo,  embajador  á  la  sazón  del  rey 
Católico  en  aquella  ciudad ,  con  sus  buenas  razones  j 
con  mostrailes  cuán  pequeño  fué  el  daño,  los  sosegó 
para  que  no  se  declarasen  contra  la  liga.  El  cardenal 
de  Sorrento,  que  quedó  en  Nápoles  en  lugar  delVirej 
durante  la  ausencia  de  don  Ramón  de  Cardona,  requi- 
rió á  don  Hugo  de  Moneada ,  virey  de  Sicilia,  acudiese 
con  toda  la  gente  que  pudiese  juntar  para  asegurar  las 
cosas  de  Nápoles  y  para  cumplir  con  el  encargo  que 
tenia  á  la  sazón  de  capitán  general  de  los  dos  reinos. 
Nápoles  y  Sicilia;  lo  cual  él  hizo  con  los  soldados  qu£ 
vinieron  de  Tripol  y  otra  gente  de  á  caballo.  Asimismo 
don  Ramón  de  Cardona  de  Ancona  se  partió  para  Ni^ 
poles,  do  entró  á  3  de  mayo  con  intención  de  rehacei 
el  ejército  lo  mejor  que  pudiese  y  proveer  de  todo  k 
necesario, 

CAPITULO  X. 
Qoe  el  Concillo  lateraneoM  se  abild» 

Antes  que  esta  batalla  se  diese,  el  Papa  en  Romast 
ocupaba  en  aprestar  lo  que  era  necesario  para  celebrat 
el  Concilio  lateranense  al  tiempo  aplazado  en  sus  edic 
tos.  Nombró  en  consistorio  ocho  cardenales  y  otra? 
personas  que  atendiesen  á  esto ,  y  mucho  mas  á  dar  ór 
den  en  lo  que  á  la  reformación  de  la  ciudad  de  Roma  ¡ 
de  su  corte  tocaba ;  que  no  era  justo  los  prelados  ex 
tranjeros  hallasen  desórdenes  y  vicios  donde  debiaes 
tar  el  albergue  de  toda  virtud  y  honestidad.  Junta 
mente  hacia  instancia  que  los  obispos  de  Sicilia  y  dt 
Nápoles  acudiesen ,  eso  mismo  los  de  España,  en  parti- 
cular quería  se  hallasen  en  el  Concilio  los  arzobispos  di 
Toledo  y  de  Sevilla  ,  que  eran  dos  prelados  muy  nolav 
bles  y  grandes.  Pretendía  con  su  presencia  autoriza! 
aquel  Concilio,  y  llegaba  á  ofrecer  el  capelo  al  de  Sa* 
villa.  Su  mayor  ansia  era  desacreditar  por  estos  ra* 
dios  el  conciliábulo  de  Pisa  que  tenían  junto  los  car- 
denales scísmáticos.  Ellos  por  este  mismo  tiempo  tras: 
ladaron  su  junta  ú  Milán,  y  con  la  nueva  de  la  vicloril 
ganada  por  ios  franceses,  que  sonaba  mas  de  lo  qm| 
era,  pasaron  tan  adelante,  que  publicaron  sus  cartas 
contra  el  Papa,  en  que  se  contenia  en  sustancia  qii* 
atento  que  una  y  muchas  veces  le  suplicaron  y  amones- 
taron asistiese  en  el  Concilio,  ó  señalase  una  de  difiJ 
ciudades  que  nombraban,  para  que  libremente  se  pu?' 
diese  celebrar,  por  lo  menos  no  impidiese  ni  molesíasi 
la  prosecución  de  aquel  sínodo;  y  que  en  lugaf  de..h* 
cello  así,  habia  sido  causa  de  derramarse  infinita  sangre' 
sin  dar  esperanza  alguna  de  reformar  sus  gravea  es(#^ 


rífltní  V  vicios ;  por  fanto,  íe  dprlarahan  por  f ii<i|v»n<;n  df» 
todii  acirnínislracioD  espinuial  y  temporal  del  ponliñ» 
cado,  y  la  adjudicaban  al  santo  Concilio,  conforme  A 
la  determinación  de  la  sesión  uüdécinja  del  concilio  de 
Basitea  y  de  la  cuai  la  y  quinta  del  concilio  de  C'  ns- 
tanria.  Fijóse  e<fa  declaración  en  las  iglesias  de  Mi- 
lán, Florencia,  Génova,  Verona  y  Boloña,  atrevimiento 
y  desacato  que  lii/.o  maravillar  á  todo  el  mundo,  y  al 
Í>Hpa  sirvió  de  espuelas  para  abreviar  en  dar  principio 
al  su  Concilio  laloran^nse.  Abrióse  á  los  iO  de  mayo. 
Halláronse  presentes  los  cardenales  de  KorDa  ,  muchos 
prelados  que  concurrieron  de  diversas  partes.  El  mis- 
luo  Pouliíice  quiso  presidir  en  él  para  que  todo  luvie- 
Mmas  auloridíid  y  peso.  En  la  primera  junta,  Egidio 
de  Viterbo ,  general  de  los  auguslinos ,  y  de  los  mayo- 
res predicadores  que  hubo  en  su  tiempo  en  Italia,  hom- 
bre erudito  y  grave,  Ijízo  un  sermón  muy  elegante  á 
propósito  de  lo  que  se  debia  tratar  y  remediar  por  los 
padres  que  allí  estaban  congregados ,  desla  sustancia : 
«Años  ha  que  por  toda  Italia  á  propósito  de  la  revela- 
ción de  san  Juan  tengo  predicada  que  se  verian  gran- 
,des  trabajos  en  la  Iglesia ,  y  últimamente  podiamos  es» 
perar  su  enmienda  y  reformaciou.  Alégrome  que  mi 
íprofecia  no  haya  salido  vana,  pues  casi  en  un  tiempo 
vemos  puestos  en  el  extremo  de  los  males  y  peli- 
>s,  y  tras  ellos  nos  amanece  la  esperanza  del  reme- 
llo y  de  la  bonanza  después  de  un  tan  recio  temporal, 
isla  diferencia  hay  entre  las  cosas  del  cielo  y  las  ter- 
jrenas,  que  aquellas,  como  son  eternas,  no  tienen  nece- 
Isidad  d»'  reparo;  las  humanas  piden  continuo  cuidado 
Ipara  reformarse,  por  las  alteraciones  y  mudanzas á que 
Isoo  sujetas.  Lo  que  es  la  labor  y  riego  en  las  plantas, 
lio  que  el  sustento  á  los  animales ,  esa  necesidad  tienen 
tas  costumbres  de  ser  cultivadas.  Que  si  esto  pueden 
liacerlos  pastures,  cada  cual  en  su  rebano,  la  expe- 
^'ieucia  desde  el  tiempo  del  gran  Constantino  acá  nos 
enseñado  con  cuánta  mas  eficacia  se  ejecuta  cuando 
prelados  juntos  en  uno  seariiman  y  esfuerzan,  ayu- 
idosdel  espíritu  de  Dios  que  les  asiste,  á  ponerla 
loeu  la  labor,  ¿Quién  desarraigó  las  herejías  que 
lodo  tienipo  se  levantaron?  Los  concilios.  ¿Quién 
l?o  á  raya  los  principes  é  lo^  hizo  temblar  para  que 
¡©hiciesen  dt  sagu¡<ados  y  niales?  Los  concilios.  Por 
Sbreviar,  ¿qué  otra  co«ía  su-ienta  hoy  el  lustre  de  la 
ísia,  tiene  en  pié  la  religi  m  y  la»  ceremonias  sagrá- 
is, hace  (jue  el  pueblo  se  mantenga  en  piedad  y  obe- 
tcaá  las  leyes eclesiá^iicaa? I'or  ventura  ,  ¿no  son  los 
)Dcilios?  Que  si  el  fruto  es  menor  de  lo  que  fuera  ra- 
m,  y  los  daños  y  vicios  se  ven  crecer  ujas  de  lo  que 
isiéramos,  mirad,  padres,  no  sea  la  causa  el  hai)er 
)jado  en  costumbre  lan  loable.  Grande  fuerza  lie- 
estas  juntas  y  grande  elicacia;  pero  si  las  ayuda- 
con  el  ejemplo  de  la  vida  y  nuestn  modestia  en 
>,  á  imitación  de  nurslra  cabeza,  que  comen/ó  á 
Icery  á  enseñar,  como  dice  la  Escritura.  Buena  es  la 
•^efianza,  y  el  trabajo  que  eo  ella  se  pone  bien  em- 
eado;  mai  es  menester  euforia  lia  con  el  buen  ej«m- 
0  y  con  la  buena  vida  del  que  tiene  olicio  de  en«:eñar. 
o  me  quiero  dt  teFier  en  cnsa  tan  clara.  ¿Quién  no  ve 
s  trabajos  y  ni;i  es  deste  mist  rable  siglo,  las  c»>^lum- 
es  del  pueblo  tao  suell4iS ,  la  ignorancia ,  anabicion  y 


deshonestidad  en  qtilen  m#nnf  prn  rsson ,  fB%  denn-ia* 
y  robos,  diré  de  los  principes  6  do  sus  soldados,  ó  áo 
lusunos  y  de  loa  otros?  Esos  campos  bañados  con  la 
saníjre  derramada  mas  que  con  las  lluvias  del  cielo, 
¿quién  los  puede  mirarsin  lágrimas?  Estos  y  otros  mu- 
chos males  ó  eo  este  Concilio  se  han  de  remediar ,  ó  no 
nos  queda  alguna  esperanza.  Grandes  cosas  liabeisem- 
prendido  y  acabado,  Padre  Sanio;  asegurar  los  cami- 
nos, casli;,'ar  los  salteadores ,  restituir  á  la  Iglesia  tan- 
tas ciudades  cuanfns  ningún  otro  pouliíice.  Todavía  la 
mayor  os  queda  por  h  tcer;  esta  es  pacilicar  los  prín- 
cipes cristianos  y  acabar  con  ellos  vuelvan  sus  fi-erzas 
contra  el  enemigo  común.  Dejemos  las  armas  corpora- 
les; con  lasque  5011  propias  nuestras  hagamos  guer- 
ra á  los  vicios  y  á  los  males,  que  son  muchos  y  cran- 
des;  porque  ¿cuándo  la  vida  fué  mas  suelta?  Cu  indo 
la  ambición  mas  desenfrenada?  Cuándo  mayor  libertad 
de  hablar  y  sentir  como  cada  cual  quiere  do  las  cosas 
divinas?  Cuándo  se  vid  mayor  carnicería  entre  paí  mos 
y  Geras  que  la  de  Dresa  primero,  y  después  la  de  lia- 
vena,  cuya  sangre  aun  no  está  del  lodo  enjuta?  Todo 
lo  cual  ¿qué  son  sino  voces  del  cielo  que  amonestan  y 
dicen  la  necesidad  que  teni.imos  de  acudir  á  este  pos- 
trer remedio  yá  esta  sagrada  áncora?  El  provecho  pa« 
ra  que  sea  mas  colmado,  se  debe  dar  órden  que  en  él 
se  use  de  modestia ,  no  haya  voces  ni  ruidos ;  y  sin  em- 
bargo ,  todos  tengan  la  libertad  de  hablar  que  anii;:ua- 
menle  se  tenia,  aunque  se  traten  cosus  que  toquen  i 
cualquier  persona ,  por  grande  que  sea.  Haced,  padres, 
loquees  de  vuestra  parte,  que  Cristo  os  acudirá  coa 
su  espíritu,  y  todos  los  santos  del  cielo  con  su  ayuda. 
San  Pedro  y  san  Pablo,  claras  lumbreras  del  cielo,  y 
patrones  de  la  Iglesia  santa  y  desta  ciudad,  oid  nues- 
tros gemidos.  Poned  los  ojos  de  vuestra  benignidad  en 
nuestros  daños.  Ayudad  á  vuestra  Iglesia ,  viña  de  vi^es- 
tra  labranza,  y  posesión  de  Dios;  y  la  que  librastes  de 
la  crueldad  de  los  tiranos ,  no  permilaís  perezca  á  ma- 
nos de  los  que  se  llaman  sus  hijos  y  familiares.  Comu- 
nicad fuerza  del  cielo  á  lodos  estos  padres  y  santos  pre- 
lados para  que  puestos  los  ojos  en  Dios  y  sin  tener 
respeto  á  nadie,  provean  del  remedio  que  tantas  mise- 
rias piden  y  á  todos  oos  es  necesario. » 

CAPITLLO  XL 

Dtk  yriMÍpio  i»  la  g aern  de  NaTana. 

La  tregua  que  se  asentó  entre  el  Emperador  y  vene- 
cianos y  la  diligencia  del  Cardenal  setlunensc  obraron 
tanto,  que  los  suizos  se  resolvieron  de  pasar  en  Italia 
en  ayuda  de  la  liga  y  de  la  Iglesia.  Lo  que  les  pu  üera 
entibiar,  que  era  ta  batalla  deRnvena,  eso  Ies  hizo 
apresurar  tanto,  que  se  halla  que  á  los  19  de  mayo  es- 
taban en  Valcanioiiica ,  tierra  de  Bresa,  en  número 
diez  y  seis  mil.  Traían  diez  y  ocho  pieza^^  de  artÜ'eria 
de  campo ,  sin  tdros  seis  mil  que  bajaban  á  la  parte  da 
Hilan  la  vía  de  Novara ,  y  dos  ndl  por  la  via  de  Bérga- 
mo.  Venia  por  gener  il  desta  gente  el  barón  de  AUosajo, 
y  eo  su  compañía  Mateo  el  Cardenal  sedunense  Los 
franceses,  sea  por  acudir  i  la  parle  de  Guiena  y  por 
mandamiento  de  su  Rey,  como  dicen  sus  historiadores, 
sea  por  miedo  de  taolt  geute  que  acudía  contra  ellos  da 
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refresco  en  gran  número ,  desamparada  Italia ,  se  vol- 
vían á  su  tierra.  Quedaba  ei  de  la  Paliza  con  alguna 
gente  en  lo  de  Loinbardía,  pero  cada  dia  se  le  despe- 
dían soldados.  Legraron  á  Vérona,  á  los  27  de  mayo,  pa- 
gados de  veinte  niil  suizos;  tomáronla  sin  dificultad  á  ^ 
causa  que  los  franceses  desampararon  la  ciudad  y  el 
castillo.  Aquí  se  acordó  que  Pablo  Capelo  con  el  ejér- 
cito de  la  señoría ,  que  era  setecientos  hombres  de  ar- 
mas, ochocientos  cal)allos  ligeros  y  cuatro  mil  infan- 
tes, se  juntase  con  los  suizos.  Fueron  sobre  Valesio,  do 
se  recogieron  los  franceses  de  Verona,  que  también 
desampararon  esta  plaza  sin  acometerá  defenderse  ni 
atajar  el  paso  á  los  enemigos,  que  fuera  fácil  por  estar 
ei  rio  Míncío  en  medio.  Síj^-uieron  ios  suizos  el  campo  de 
Francia ,  que  se  retiró  á  Pontevico ,  y  desde  allí  á  Cre- 
mona,  sin  hallar  lugar  seguro  en  que  afirmarse  ni  ar- 
riscarse é  venir  á  las  manos,  tanto  mas,  que  el  Empe- 
rador tuvo  forma  para  que  los  alemanes  que  quedaban 
en  el  ejército  francés  se  despidiesen;  cosa  que  puso  tan- 
to niiedo  al  de  la  Paliza,  que  no  paró  hasta  retirarse  á 
Aste  en  lo  postrero  del  ducado  de  Milán  con  intención 
de  desamparar  á  Lombardía.  Con  esto  las  ciudades  se 
levantaron,  en  particularCremona,  que  se  dió  al  Carde- 
nal sedunense  en  nombre  del  imperio.  Milán  con  casi 
todas  las  demás  ciudades  de  aquel  estado  se  rindió  á  los 
vencedores.  Ravena  otrosí  volvió  á  poder  del  Papa.  To- 
dos los  elementos  parece  se  conjuraban  en  daño  de 
Francia.  Con  estos  principios  tan  prósperos  el  de  Gursa 
y  don  Pedro  de  Urrea,  que  venian  con  este  ejército,  pre* 
tendían  haber  á  Maximiliano  Esforcia  para  restituilleen 
aquel  ducado  y  hacer  la  guerra  con  mas  calor  y  pro- 
ceder en  aquella  empresa  con  mayor  justificación.  Los 
cardenales  scismáticos,  por  no  estar  seguros  en  Milán, 
se  pasaron  á  Francia.  En  esta  revolución  tan  grande  de 
cosas  las  ciudades  de  Placencia  y  Parma  se  dieron  de 
BU  voluntad  al  Papa,  que  pretendía  le  pertenecían  co- 
mo miembros  del  antiguo  exarcado  de  Ravena,  que 
donaron  á  la  Sede  Apostólica  los  reyes  de  Francia,  se- 
gún de  suso  queda  notado.  En  España  continuaba  el 
rey  Católico  en  requerir  al  de  Navarra  le  asegurase  bas- 
tantemente que  por  aquella  parte  no  le  haría  daño  al- 
guno. Como  no  venia  en  dar  á  su  hijo  el  príncipe  de 
Viana ,  contentábase  que  pusiese  sus  fortalezas  en  po- 
der de  alcaides  naturales  de  aquel  reino ,  pero  que  fue- 
ren á  su  contento.  Vino  á  Burgos  Ladrón  de  Mauleon 
de  parte  de  aquel  Rey,  mas  sin  poderes  bastantes  ni 
comisión  para  concluir.  Ofrecía  el  embajador  de  Na- 
varra que  se  daría  seguridad  que  por  aquel  reino  no  se 
haría  ofensa  á  la  causa  de  la  Iglesia.  No  venía  en  ase- 
gu  rar  que  por  los  demás  estados  que  tenían  en  Francia 
se  haría  lo  mismo.  Díósele  por  resoluta  y  final  respues- 
ta que  diesen  seguridad  que  estarían  neutrales,  ó  si 
ayudcibanal  Francés  por  lo  de  Bearne,  que  lo  mismo 
hiciesen  con  la  liga  por  lo  de  Navarra.  Tenia  aquel  Rey 
gran  recelo  í|ue  después  de  la  muerte  de  Gastón  de  Fox 
el  rey  Católico  pretendería  apoderarse  de  aquel  reino 
por  la  reina  doña  Germana,  como  heredera  de  su  her- 
mano y  de  sus  acciones  y  derechos.  Prometía  mon- 
sieur  de  Orbal ,  embajador  en  Navarra  del  rey  de  Fran- 
cia, v/uc  en  tal  caso  su  señor  acudiría  á  aquellos  reyes 
con  todas  sus  fuerza»;  y  aun  ofrecía  que  daria  al  prín- 
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cipe  de  Viana  por  mujer  á  su  hija  menor.  Esta,  y  otrai 
ofertas  mal  fundadas  engañaron  aquel  Rey  para  que,  pos 
puestas  las  obligaciones  que  tenia  á  Dios  y  sin  rospet< 
del  deudo  lan  cercano  con  España,  entrase  en  la  ligs 
de  Francia ,  que  fué  despeñarse  en  su  perdición.  En  esl< 
el  marqués  de  Orset  con  su  armada  de  Inglaterra,  ei 
que  venian  mas  de  cinco  mil  arclieros ,  llegó  al  Pasaje 
puerto  de  Guipúzcoa,  á  los  8  de  junio.  Fué  á  verse  coi 
él  don  Fadrique  ¿e  Portugal,  obispo  de  Sígúenza,  qu 
atendía  en  San  Sebastian  por  órden  del  Rey  para  pro 
veerá  los  ingleses  de  todo  lo  necesario.  Juntábase  ei 
Castilla  buen  número  de  gente  para  hacelles  compañi 
en  aquella  empresa ,  y  por  su  general  el  duque  de  Alba 
Pretendía  el  rey  Católico  acometer  primero  á  Navarr 
por  asegurar  las  espaldas  y  tener  el  paso  y  las  vitualla 
seguras  para  la  empresa  de  Guiena.  Con  este  intent 
mandó  juntar  Cortes  de  la  corona  de  Aragón  en  Mon 
zon,  y  por  presidente  la  reina  dona  Germana,  y  qu 
se  alistase  toda  la  gente  que  ser  pudiese  de  aquello 
estados  para  ayudalle  en  aquella  guerra,  á  que  decii 
quería  ir  en  persona.  Resolvieron  en  aquellas  Cortes  di 
servir  á  su  Rey  por  espacio  de  dos  años  y  ocho  mese 
con  docientos  hombres  de  armas  y  trecientos  jinetes 
El  rey  de  Navarra,  vista  la  tempestad  que  le  amenaza 
ha,  envió  á  su  mariscal  don  Pedro  de  Navarra  al  re 
Católico  para  dar  algún  buen  corte.  Venía  en  que  pan 
la  seguridad  que  se  pedia  se  entregasen  algunas  forla 
lezas  suyas ,  como  no  fuesen  la  de  Estella  y  San  Juan  di 
Pié  de  Puerto,  que  eran  las  mas  importantes.  Acord( 
el  rey  Católico  que  su  gente  ante  todas  cosas  fuese  so 
bre  Pamplona,  y  pedía  al  marqués  de  Orset  hiciese  li 
mismo;  mas  él  se  excusó  con  que  no  tenia  comisión  d< 
su  Rey  para  hacer  la  guerra  en  Navarra ;  antes  formabi 
queja  contra  el  Rey  porque  no  tenía  á  punto  la  gente 
como  tenían  concertado,  para  romper  por  la  Guiena 
Decía  que  si  acudieran  luego,  se  apoderaran  sin  difi- 
cultad de  Bayona  por  hallarse  desapercebida ,  y  con  1) 
delación  dieron  logaré  que  le  acudiese  gente  y  se  pu 
siese  de  tal  manera  en  defeusa,  que  con  grande  dificul- 
tad se  podría  ya  ganar. 

CAPITULO  Xll. 

El  rey  Católico  se  apoderó  de  Navarriu 

Entreteníase  el  duque  de  Alba  en  Victoria  hasta  quí 
le  viniese  órden  de  lo  que  debia  hacer.  Tenia  en  Alavj 
y  en  la  Ríoja  y  Guipúzcoa  su  gente,  que  eran  mil  hom 
bres  de  armas ,  mil  y  quinientos  jinetes  y  seis  mil  infan- 
tes. Iban  por  corcaeles  de  la  infantería  Rengifo  y  Vi- 
llalva ;  llevaban  veinte  piezas  de  artillería,  y  por  capi- 
tán della  Diego  de  Vera.  Llegó  al  Duque  órden  del  Rej 
en  que  le  mandaba  se  encaminase  con  toda  su  gente  s 
Pamplona,  cabeza  del  reino  de  Navarra.  Hízose  así: 
entró  en  aquel  reino  un  miércoles  á  21  de  julio.  Lleva- 
ba la  avanguardia  don  Luis  de  Biamonte,  forajido  d< 
Navarra  y  despojado  de  su  estado.  Era  la  reina  doña 
Catalina  ida  con  sus  hijos  á  Bearne,  y  el  Rey  se  quedó 
en  Pamplona  con  intento  de  defender  aquella  ciudad; 
pero  como  quier  que  el  Duque  halló  la  enlrada  y  carai- 
no  llano,  el  Rey,  por  ver  las  pocas  fuerzas  que  lenia^8« 
:  retiró  é  la  villa  de  Lumbierre.  Con  su  ausencia  los d« 
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"amplona  hicieron  sus  concfertos  ?     enlregurou  ui 
^  luque  el  (iiismodia  íleSatiiingo.  Querían  liac«'r  lo  mis- 
10  casi  lodos  los  lugares  de  aquel  reino.  El  rey  don 
lan,  por  prevenir  este  d.i  rio  y  reparar  sus  Iiaciendaslo 
lejorque  pudiese,  envió  ires  comisarios  al  Dnípie  con 
■  )deres  bástanles  para  concerturse,  resuello  de  acep- 
'  ir  las  leyes  que  le  pusiesen.  Hízose  el  asiento ,  que  en 
^  islancia  era  remitirse  á  la  voluntad  del  rey  Católico 
•  ira  cumplir  todo  lo  que  ord.'nase  y  por  bien  tuviese; 
i  ya  resolución  fué  que  arjiiL  Í  l»ey  le  entregase  lo  In  el 
ino  de  Navarra  para  lenelle  en  depósito  hasta  l  uilo 
'  liis  cosas  de  la  l^^lesia  se  asentasen,  y  después  lo 
'1  voluntad  fuese  ;asimismo  que  entregase  al  prín- 
íe  Viana ,  su  hijo,  para  que  estuviese  y  se  criase 
sfilla;  condiciones  lales  y  tan  ásperas  cuales  se 
lü  esperar  de  un  vencedor.  Con  esto  el  rey  don 
un ,  perdida  la  esperanza  de  poderse  valer  en  Navar- 
,  pasó  los  puertos.  Las  villas  y  lugares,  luego  que  fue- 
n  requeridas  de  paz,  enviaron  sus  procuradores  á 
iregarse.  Sola  la  forií.leza  de  Eslella  y  los  del  val  de 
cua,  confíados  en  la  esperanza  de  la  montaña,  no  vi- 
;ron  en  lo  que  los  demás.  Los  roncaleses  venían  en 
idirse ,  pero  pedían  se  les  concediesen  los  fueros  y  1¡- 
rlades  de  Aragón.  En  esta  sazón  la  gente  francesa, 
6  venia  en  socorro  de  aquel  reino,  era  llegada  á 
ame.  El  rey  Católico,  para  de  mas  cerca  dar  órden 
todo,  de  Burgos,  do  estuvo  muchos  meses ,  pasó  á 
grono.  Acudieron  con  gente  Manuel  de  Benuvides  y 
¡  Luis  de  la  Cueva  y  don  Iñigo  de  Velasco,  con- 
tablede  Castilla,  á  servir  en  aquella  guerra.  El  obis- 
de Zamora  don  Antonio  de  Acuña,  en  nombre  de 
i  M3de  Apostólica,  fué  á  Pamplona  los  días  pasados  pa- 
livisaral  rey  don  Juan  tuviese  por  bien  de  apartarse  de 
I  que  alborotaban  la  Iglesia,  y  dado  que  aquella  su 
i  no  hizo  efecto  alguno,  el  rey  Católico  acordó  de  en- 
^  le  de  nuevo  á  Bearne  para  declarar  ¿  aquel  Rey  las 
'  liciones  que  se  le  liabian  puesto  y  arooneslalle  las 
¡ise.  Prendiéronle  en  Salvatierra  sin  tener  respe- 
■  I  á  su  dignidad  ni  á  que  iba  por  embajador ;  y  lue- 
^  por  mandado  del  rey  don  Juan  fué  entregado  al 
á  ue  de  Longavila,  general  de  la  gente  francesa,  que 
a  aba  en  Bearue,  y  era  gobernador  de  Guieua.  Ha- 
c  de  algunos  cargos  para  justificar  aquella  prisión, 
e  'articular  que  se  halló  en  la  balalla  de  Ravena;  ver- 
d  es  que  poco  después  le  enviaron  á  proseguir  el  tra- 
Ui  de  la  paz  con  rehenes,  que  dejó  tres  sobrinos, 
pi-i  seguridad  de  volver  cada  y  cuando  que  dello  fue- 
Hiquerido.  La  (  onquisla  de  Navarra  fué  tan  fácil,  que 
lo  ranceses  entraron  en  sospecha  de  algún  trato  do- 
W  maña.  Para  quitar  esta  sospecha ,  el  rey  don  Juan 
ÍUi  verse  con  el  de  Francia  para  dar  razón  de  todo; 
y  poder  de  los  franceses  entregó  á  Salvatierra  para 
<|i  se  asegurasen  de  su  voluntad  y  la  pusiesen  en  de- 
feu.  Estaba  el  rey  de  Francia  resuello  de  acudir  con 
U>  su  poder  á  las  parles  de  Guieni  hasta  enviar  allá,  si 
5ario  fuese,  el  Delfui  con  lodos  sus buenoscapitanes 
a  la  gente  que  era  vuelta  de  Italia;  al  contrario, 
(Ion  Fernando  ponía  U:>do  cuidado  en  asegurar- 
los pueblos  de  Navarra.  Hizo  que  los  de  Pamplo- 
urasen  y  le  prestasen  sus  homenajes,  no  ya  como 
dario  de  aquel  reino  g  biuo  como  á  Rey.  L%  causa 
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que  para  esto  se  alegaba  fbé  que  el  rey  don  Juan  no 
cuMiplIó  con  lo  capitulado ,  y  por  tanto  quedaba  el  rei- 
no porel  Tencedor.  Trataba  con  el  mariscal  de  Navar- 
ra y  con  el  conde  de  Sanlistéban  que  se  le  rindiesen. 
'  El  de  Sanlistéban,  que  poco  después  llamaron  mar- 
qués de  Falces,  se  acomodó  con  el  tiempo ;  el  maris- 
cal ,  comunicado  el  negocio  con  sus  deudos ,  respondió 
que  no  hallaba  camino  para,  salvo  su  honor,  faltará  su 
Rey.  La  ciudad  de  Tudela,  si  bien  entre  las  primeras 
envió  sus  procurailores  para  rendirse,  no  acababa  de 
prestar  los  homenajes  ;  entendíase  deseaba  ser  recebi- 
dacon  los  fueros  y  privilegios  de  Ara^M.n.  No  desistió 
de  esta  porfía  hasta  tanto  que  el  arzobispo  de  Zaragoza 
con  gente  que  juntó  se  presentó  delante  aquella  ciu- 
dad y  hizo  que  pasase  por  lo  que  los  demás  pueblos 
de  aquel  reino;  pretendían  otrosí  los  vencedores  ase- 
gurar el  paso  para  Francia.  Con  este  intento  mandó  el 
duque  de  Alba  que  el  coronel  Villalva  con  la  gente  de 
su  regimiento,  que  eran  tres  mil  infantes,  y  con  tre- 
cientas lanzas  pasase  los  montes  y  se  apoderase  de  San 
Juan  de  Pié  de  Puerto.  Hizoseasí,  y  poco  después  el 
mismo  Duque  con  todo  su  ejército  se  fué  á  poner  en  el 
mismo  lugar.  Allí  vinieron  por  órden  del  rey  Católico 
Hernando  de  Vega,  comendador  miiyor  de  Castilla,  y 
Diego  López  de  Ayala ,  varones  de  gr.in  prudencia  y  de 
quien  se  hacia  gran  confianza.  Con  la  ida  del  Duque  á 
aquel  pueblo  se  hicieron  dos  efectos,  el  uno  atajar  el 
paso  á  los  franceses  para  que  no  alterasen  lo  de  Nava> 
ra ,  lo  segundo  abrir  el  capiino  para  pasar  á  la  conquis- 
ta de  Guiena.  Hacíase  instancia  con  el  marqués  de  Or- 
«et  para  que  se  viniese  á  juntar  con  nuestro  campo  y 
dar  principio  á  la  guerra  de  Guiena.  Ale^'aban  muchas 
razones  por  donde  fué  necesario  asegurarse  de  Navar- 
ra. El  General  inglés  se  excusó  con  decir  que  era  ya 
tarde  para  dar  principio  ú  nueva  conquista,  ca  el  oto- 
ño iba  muy  adelante ;  que  el  calor  con  que  su  gente  vi- 
no, con  aquella  tardanza  se  apagara,  y  muchos  dellos 
enfermos.  Esto  decía  en  lo  público;  de  secreto  y  enire 
los  suyos  se  quejaba  que  los  burlaron  en  efecto,  y  que 
el  rey  Católico  solo  pretendía  con  so  venida  hacer  su 
negocio,  que  era  apoderarse  de  Navarra,  sin  curar  di-  la 
conquista  de  Guiena;  que  sus  acciones  y  término  da- 
ban bien  á  entender  su  intención  ;  íiiialmeiile,  que  se  re- 
solvía, como  lo  hizo,  de  dar  la  vuelta  á  Inglaterra, 
pues  el  mvierno  se  acercaba ,  y  por  estas  parles  no  se 
hacia  cosa  alguna  sino  gastarse  la  gente  y  consumirse. 
Bien  es  verdad  que  algunos  sospecharon,  se^'un  que 
Antonio  de  Nebrija  lo  escribe,  que  el  manjués  buscó 
estos  achaques  por  estar  él  y  los  suyos  prend^idos  con 
el  oro  de  Francia. 

CAPITULO  XIIL 
De  las  COMI  d«  llalla. 

Las  cosas  de  Italia  se  lrocar<in  no  de  otra  suerte  qu* 
si  los  írauceses  quedaran  vencidos  en  la  batalla  de  Ra. 
vena.  Movió  el  duque  de  ürbino  con  la  g-  tite  del  Papi 
para  dar  ta  tala  á  Boloña.  Saliéronse  los  Bentivollas  de 
ia  ciudad  ,  y  los  boloñeses  alzaron  tas  banderas  del  Pa- 
pa. Los  cardenales  de  Esirigoiiia  y  Nanles,  que  se  liallii- 
ban  en  Francia,  y  el  del  Final,  que  sobrevino,  trataban 
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de  reconciliar  aquel  Rey  con  la  Iglesia ,  de  que  al  prin- 
cipio tuvieron  buenas  esperanzas;  mas  el  Papa  acordó 
de  publicar  su  bula  en  que  ponia  entredicho  en  el  reino 
de  Francia ,  descomulgaba  á  su  Rey,  y  ahsoivia  del  ju- 
ramento de  la  fidelidad  á  los  de  Guiena  y  Normandía.  Y 
porque  en  la  ciudad  de  León  dieron  acogida  á  los  car- 
denales scismáticos,  mandó  pasar  las  ferias  á  Ginebra, 
do  antiguamente  solian  estar.  Trataba  el  embajador 
Jerónimo  Vic  de  concertar  al  duque  de  Ferrara  con  el 
Papa  por  medio  de  Fabricio  Colona.  Concertóse  que 
pusiese  en  libertad  los  prisioneros  que  tenia  en  su  po- 
der y  viniese  á  Roma  á  pedir  perdón.  Hízolo  así.  Vi- 
nieron en  su  compañía  Fabricio  Colona  y  Hernando  de 
Ala  con.  Entró  en  consistorio  público  con  ropa  de  ter- 
ciopelo negro  y  sin  bonete.  Tratóle  muy  mal  de  palabra 
el  Piipa  ;  pero  en  fin  le  absolvió,  aunque  no  le  hizo  res- 
tliiiir  á  Regio,  como  tenían  concertado  que  se  le  daria 
su  estado  enteramente,  antes  trató  de  poner  su  perso- 
n;t  en  prisión,  y  todavía  quería  le  diese  á  Ferrara.  Se- 
pun  era  su  condición,  no  desistiera  desta  pretensión. 
Ganó  Fabricio  por  la  mano  y  le  acompañó  hasta  le  po- 
ner en  salvo.  El  virey  de  Nápoles  rehizo  un  muy  buen 
ejército  en  pocos  días.  Partió  la  via  del  Abruzo  con  in- 
tento de  hacer  allí  alarde  de  la  gente  que  llevaba;  halló 
que  con  los  dos  mil  españoles  que  trajo  á  la  sazón  el  co- 
mendador Solís  llegaban  á  siete  mil  infantes.  Llevaba 
cargo  de  la  infantería  el  marqués  de  la  Padula ;  y  por- 
que en  el  Aguila  en  cierto  ruido  él  mismo  se  hirió  en 
la  mano,  se  encomendó  aquel  cargo  al  comendador 
Solís.  Los  hombres  de  armas  eran  hasta  mil  y  docien-  [ 
tos;  los  caballos  ligeros  quinientos  y  cincuenta.  Sin  es-  ¡ 
los  Próspero  Colona  se  ponia  en  órden  con  otros  cua- 
trocientos caballos;  diósele  cargo  de  la  avanguardia. 
En  la  batalla  iban  el  conde  de  Golisano  y  el  duque  de 
Trngelo  y  Antonio  de  Leiva.  En  la  retaguardia  Aloiiso 
de  Carvajal,  señor  de  Jodar,  con  otros  buenos  caudi- 
llos. Entre  los  capitanes  de  la  infantería  uno  era  Juan 
de  Urbina ,  que  se  señaló  mucho  adelante  en  las  guer- 
ras (le  Italia.  Con  esta  gente  se  hallaba  el  Virey  cuando 
le  vino  mandato  de  parte  del  Padre  Santo  que  no  pasa- 
sen adelante  á  causa  que  lo  de  Lombardía  quedaba  lla- 
no y  no  era  menester  mas  gente  para  acabar.  Fué 
siempre  su  intención  de  echar  todos  los  transmontanos 
de  lialia ;  y  como  para  echar  los  franceses  se  ayudó  del 
poder  de  España,  así  con  ayuda  de  los  potentados  de 
Italia  quería  hacer  lo  mismo  de  los  españoles;  mas  sin 
embargo,  el  Virey  con  todo  su  campo  por  la  Marca  de 
Ancona  pasó  &  Fermo.  Desde  allí  entre  Forli  y  Faenza 
se  encaminó  la  vuelta  de  Boloña.  Llegó  al  castillo  de 
San  Pedro  en  sazón  que  le  vinieron  embajadores  de 
parte  de  los  suizos  para  requerille  no  pasase  adelante, 
quede  otra  manera  le  saldrían  al  camino;  que  los  fran- 
ceses ya  salieron  fuera  de  Lombardía,  y  para  sujetar 
las  plazas  que  se  tcnifin  por  Francia,  ellos  tenían  fuer- 
zas bastantes;  todas  trazas  del  Papa.  Respondió  el  Vi- 
rey que  él  era  general  de  la  liga,  y  no  podia  dejar  de 
hacerlo  que  los  príncipes  confederados  le  mandasen. 
Con  esto  pasó  á  Boloña ;  desde  allí  ¿  Módena  para  verse 
con  el  de  Gursa  en  Mantua ,  según  que  tenían  acorda- 
do. Acudieron  á  las  vi-^tns  ol  ronde  de  Carioti  y  don 
Pedro  d«  Uiieu.  I*  ué  o^iu  juuta  por  mediado  agosto. 


DE  MARIANA. 
Querian  tomar  alguna  l»ucna  resMuclon  á  cansa  c 
I(jS  venecianos  asimismo  se  declaraban  en  qut;  el  Vi; 
no  pasase  á  Lombardía ;  y  con  su  gente  tenían  acordé 
de  ir  sobre Bresa ,  que  se  tenia  por  Francia,  y  en 
guarda  el  señor  de  Aubeni  con  mas  de  tres  mil  sol( 
dos.  Los  embajadores  del  Emperador  y  rey  Catól 
querian  se  ganase  con  el  campo  de  la  liga  y  se  tuvi 
en  su  nombre.  Acordaron  empero  que  no  se  rompi 
por  entonces  con  Venecia,  sino  que  el  Virey  tomase 
empresa  de  Florencia  en  favor  de  los  Médicis,  que  j 
daban  desterrados  de  aquella  ciudad.  Hízose  así; 
la  vuelta  á  Módena,  do  quedaba  su  gente.  Llevaba 
su  compañía  á  Julián  de  Médicis;  y  el  cardenal  Juan 
Médicis,  su  hermano,  ya  libre  por  cierto  accidente 
la  prisión,  le  esperaba  en  Boloña  con  la  artillería.  A 
mismo  Próspero  Colona  últimamente  se  juntó  con 
demás.  Detúvose  tanto  porque  en  la  Marca  por  ór( 
del  Papa  se  le  impidió  el  paso.  En  esta  sazón  se  acoi 
que  Maximiliano  Esforcia,  que  ya  se  intitulaba  du( 
de  Milán,  pasase  á  Italia  para  acabar  de  allanar  con 
presencia  lo  de  Lombardía ,  donde  la  gente  del  Papa' 
apoderó  deParma  y  Placencia,  ciudades  de  aquel  d 
cado,  con  color  que  pertenecían  de  tiempo  antiguo,! 
mo  queda  locado,  á  la  Iglesia.  En  Roma  falleció  (i 
Pascual,  obispo  deBúrgos,  de  la  órden  de  Santo  i\ 
mingo,  varón  de  muy  santa  vida,  que  ordinariame! 
lodos  los  años  iba  á  Roma  en  peregrinación,  y  á  la 
zon  se  hallaba  allí  por  causa  del  Concilio.  Falleciei! 
otrosí  los  arzobispos  de  Aviñon  y  el  de  Rijoles,  prel 
dos  notables.  Estas  enfermedades  y  otras  causas  liici 
ronque  el  Concilio,  celebradas  solas  dos  sesiones,! 
prorogase  hasta  principio  de  diciembre.  El  Papa  p 
tendía  mucho  se  tratase  en  él  de  hacer  guerra  al  Tui 
por  estar  divididos  los  hijos  de  Bayazete ;  lo  cual  pi| 
tanadelanle,  que  Selin ,  el  hijo  menor  de  aquel  Prini 
pe,  coa  favor  de  los  genízaros  en  vida  de  su  padre | 
apoderó  de  aquel  grande  imperio  ,  y  poco  adelante' 
la  muerte  á  Acomate  y  Corcuto,  sus  hermanos  n, 
yores.  Parecía  esta  buena  ocasión  para  tomar  los  Cf 
fíanos  aquella  empresa,  dado  que  los  maliciosos  <j 
cían  que  esta  pretensión  del  Papa  se  e  nderezaba  ái 
car  los  españoles  de  Italia  con  aquel  color  y  maña. 

CAPITULO  XIV. 

Qo«  el  Gran  Capitán  no  pasó  i  ItalU. 

PasA  'íl  Virey  con  su  can)po  la  via  de  Florencia,  ti 
gun  que  quedó  acordado.  La  voz  era  que  pretendía  n 
tituir  aquella  república  en  su  libertad  y  hacer  quei 
reconciliase  con  la  Iglesia  y  no  diese  favor  á  los  scisni 
ticos.  Llegó  sin  hallar  resistencia  basta  Pralo,que( 
una  villa  á  diez  millas  de  Florencia.  No  se  quisierj 
rendir  los  de  dentro,  confiados  en  el  gran  número 
soldados  que  tenían.  Plantóse  la  artillería  ,  aportillar 
el  muro,  y  ó  los  29  de  agosto  entraron  por  fueria 
pueblo.  La  alteración  de  Florencia  por  esia  pérdi, 
fué  grande.  Acordaron  concertarse  con  el  Virey.  Píj 
hacer  esto  mas  libremente  quitaron  el  cargo  de  con 
louier ,  que  era  como  gobernador  ó  capitán ,  á  Pedro  í 
derino.  Recibiólos  el  Virey  con  muestras  de  mucha  t 
nevoleacia.  Asenturousu  confederación,  que  en  suij 
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era  perdonar  á  los  de  Médicis  y  de  Pacfi  y  restituiros  en 
ios  f)ienes;  ílpmd'í  destn ,  entr.ir  rn  la  lipa,  aparlarso 
de  Francia  y  ponerse  debajo  la  protej  cion  del  rey  Ca- 
tólico. Entonces  ellos  para  munslra  de  mayor  voluntad 
nombraron  por  su  rapifan  general  al  ninríjuésde  la  Pa- 
dola.  Sirvieron  con  alguna  cantidad  de  dinero  pan  el 
^sto  de  la  guerra.  Lo  mismo  hicieDn  las  ciudades  de 
Sena  y  F.uca  que  se  pusieron  en  la  protección  de  Espa- 
ña. Sucedió  por  el  mismo  tiempo  que  Jano  María  de 
Campofregoso  entró  con  los  de  su  bando  en  Gúiiova,  y 
8n  favor  de  la  liga  fué  elegido  por  duque  de  aquella 
:iudad ,  con  que  los  pueblos  de  aipiel  estado  se  comen- 
laron  á  desviar  de  la  sujeción  de  Francia.  Pura  que  es- 
to se  llevase  adelante ,  mandó  el  rey  Católico  que  el  ca- 
pitán Bereiiguel  de  Olms  con  sus  galeras  acudiese  ú 
iquellas  marinas.  Tudas  las  cosas  de  Italia  le  sucedian 
^an  prósperamente  como  él  mismo  las  pudiera  pintar; 
^ue  fué  causa  de  sobreseer  en  la  ida  del  Gran  Capitán  á 
lalia  y  principio  de  desharatalla  del  todo,  locual  pasó 
iesta  manera.  Luego  que  se  perdió  aquella  memora- 
re jornada  de  Ravena,  i(;dos  pusieron  los  ojos  en  el 
Irán  Capitán,  cuyo  crédito  era  tan  grande ,  que  sola  su 
')resencia  entendían  seria  bastante  para  soldar  aquella 
(uiebra.  Comunmente  cargaban  al  Virey  de  pocaexpe- 
iencia ,  y  al  conde  Pedro  Navarro  de  temerario,  y  que 
nr  esta  causa  sucedió  aquel  revés.  El  mismo  rey  Ca- 
ólico,  si  bien  se  recelaba  de  la  voluntad  de  arpiel  caba- 
!ero  por  el  mal  tratamiento  que  le  hizo,  acordó  de  en- 
ialle  á  Italia.  Llamóle  para  esto  á  Búrgos,  do  á  la  sa- 
on  residía.  Aceptó  el  cargo  de  buena  gana,  y  para 
prestarse  partió  para  Málaga.  Fué  cosa  maravillosa  la 
;ente  que  le  acudia  de  todas  partes  luego  que  se  publi- 
ó  este  viaje ;  parecía  que  se  despoblaba  España.  El  Rey, 
ue  tenia  intento  de  proseguir  la  empresa  de  Navarra 
no  gustaba  de  tanto  aplauso ,  limitó  el  número ;  raan- 
ó  que  pasasen  con  él  solos  quinientos  hombres  de  ar- 
ias y  dos  mil  infantes.  Sin  euibargo,  los  mismos  de  la 
uarda  y  infantería  ordinaria  del  Rey  se  despedían  por 
asar  á  Italia  con  tan  buen  caudillo  y  tan  dichoso ,  que 
arece  era  el  artífice  de  su  buena  ventura.  La  mayor 
arte  de  los  caballeros  de  Castilla  y  Andalucía  se  aper- 
ebian  para  servir  á  su  costa;  tan  grande  era  la  n  pu- 
ícion  del  Gran  Capitán,  y  tan  grande  la  voluntad  que 
>do6  tenian  de  liacelle  compañía.  Cuanto  mayor  era  el 
alor  con  que  lodo  se  aprestaba ,  tanto  mas  se  entrete- 
la el  Rey  con  esperanza  que  el  Virey  con  algún  buen 
irc  tj  se  repararía  en  su  crédito,  á  quien  él  amaba 
nto,  que  algunos  se  coiilinnaban  en  la  imaginación 
je  se  tenia  de  que  era  su  hijo.  Como  las  cosas  de  Ita- 
i  tomaron  el  término  que  se  ha  dicho,  el  Rey  se  de- 
rminó  de  envialle  á  maridar  resolutamente  que  so- 
"eseyese  en  su  pasada  por  lodo  el  invierno;  y  entre 
nto  se  descargase  de  toda  la  costa  ordinaria  y  die'^e 
•den  que  todos  los  caballeros  y  continuos  de  su  casa 
leiban  con  él,  le  fuesen  á  servir  en  la  guerra  de  Na- 
rra. Este  m  indato.que  recibió  el  Gran  Capitán  en 
Tdoba  á  Ion  primeros  desetiembre,  le  dió  la  pena  que 
puede  pensar.  El  sentimiento  de  la  gente  fué  tan 
Hide,  que  ningún  capitán  de  hombres  de  armas 
liso  ir  á  servir  en  aquella  guerra  de  Navarra,  fuera 
í  Gutierre  Quijada.  El  Gran  Capitán  escribió  carias 


DE  ESPAÑA.  mi 
¡  muy  sentidas  sobre  <»)  caso,  M  (|ti§  se  quejaba  de  los 

malsines,  de  cuyas  celadas  ¿quién  <;e  pucdi;  guardar? 
y  de  su  desgracia,  que  tales  servicios  «;e  recítmpensasen 
con  tal  paí;a.  Sobre  todo,  mostraba  sentir  dos  cosas:  la 
una  su  honra ,  que  todos  sospecharían  por  aquel  disfa- 
vor al^'un  mol  caso  de  su  parte,  y  á  él  seria  forzoso  pa- 
sar por  la  ^'rita  de  lo  que  todo  el  mundo  dijese  y  Ima- 
ginase; la  segunda  quo  no  se  hiciese  gratificación  á 
(lípiellos  caballeros  que  g;istaron  sus  haciendas  y  se 
empeñaron  por  acompañalle.  Llegó  el  disgusto  á  tér- 
mino, que  envió  un  caballero  de  su  casaá  pedir  licencia 
para  irse  á  su  estado  de  Terranova  como  en  destierro; 
mas  el  Rey  respuidia  con  palabras  blandas,  corno  lo  sa- 
bía muy  bien  hacer,  gran  maestro  en  disimular.  Decía 
(¡ue  su  ida  no  era  necesaria  por  estar  ya  los  franceses 
fuera  de  Italia,  y  que  no  en  conveniente  enviar  do 
nuevo  gente  de  España  en  sazón  que  el  Papa  Irata'na 
de  echar  todos  los  españoles  de  Italia;  cuanto  á  la  ida 
de  Terranova,  se  mostró  mas  duro ,  y  le  persuadía  seria 
mejor  reiirarse  á  su  casa  en  Loja.  Pasó  tan  adelante 
este  disfavor,  que  no  le  quiso  proveer  la  encomien  li 
mayor  de  León,  que  le  envió  á  pedir  por  muerte  de  Gü  r- 
ci  Laso  de  la  Vega,  y  se  proveyó  á  don  Hernando  do 
Toledo.  Lo  mismo  sucedió  en  la  encomienda  de  Hor- 
nachos, que  vacó  por  el  mismo  tiempo  ;  que  fué  nota- 
ble desden  y  desvío.  De  que  hallo  yo  dos  causas  las  mas 
verdaderas:  la  una  particular,  que  el  rey  don  Feman- 
do no  estaba  satisfecho  de  la  voluntad  deste  caballero, 
y  aun  se  quejaba  de  inteligencias  que  diversas  veces 
trajoen  su  deservicio,  en  que  le  parecía  disimular  por 
lo  que  sirvió  los  tienipos  pasados  ;  la  segunda  es  co- 
mún á  todos  los  príncipes,  que  cuando  los  servicios  son 
muy  grandes ,  miran  á  los  que  los  hicieron  corno 
acreedores;  y  cuando  llegan  i  ser  tales  que  no  se  pue- 
den pagar  buenamente,  se  suelen  alzar  con  la  deuda  y 
responder  con  ingratitud ,  como  quier  que  sea  cosa  mas 
ordinaria  castigar  la  ofensa  que  remunerar  el  servicio. 
A  la  verdad,  ningún  premio  ni  honra  se  debía  negará 
un  tan  excelente  varón ;  pero  ¿quién  acabará  con  los 
reyes  que  con  estas  consideraciones  enfrenen  sus  des- 
gustos?  Quién  irá  á  la  mano  á  sus  sospe(  has,  mayor- 
mente avivadas  con  la  malicia  de  sus  cortesanos? 

CAPITt  LO  XV. 

Del  céreo  de  Pamplou. 

Entreteníase  el  duque  de  Alba  en  San  Juan  de  Pié  de 
Puerto.  Hacia  su  gente  algunas  salidas,  y  ganubari  al- 
gunos lugares  de  poca  consideración.  Diego  de  Vera 
con  gran  trabajo  liizo  pasar  allá  la  artillería.  Pusit  ruii->o 
los  duques  de  Boi  bon  y  Longavila ,  el  de  Mompen<;ier, 
el  de  la  l'aliza,  y  Lautreqne  en  Salvatierra,  villa  de 
Bearne  ,  y  otros  lugares  comarcanos  para  hacer  rostro 
á  nuestro  campo.  Tenían  oclmcienlos  hombres  de  ar- 
I  mas  y  ocho  mil  infantes.  El  Didlin  tenia  otro  gran  nú- 
mero de  gente  en  Garriz  para  asudar  á  esta  empre^^a. 
Esperaban  de  cada  dia  que  el  rey  don  Juan  acudiese  con 
su  gente,  que  pnnia  en  orden  para  pairar  á  Navarra ;  c->a 
esta  esperanza  los  del  valle  de  Salazar  y  Roncales  se  al- 
zaron contra  los  de  Castilla.  El  m;iri';ralde  Navarra,  qua 
hasta  entonces  estuvo  ueutral^se  declaró  al  tanto  ^or 
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Navarra ,  y  de  Tvtñeh,  donde  vino  el  rey  Católico  á  re- 
eebir  ia  Reina ,  que  despedidas  las  Cortes  de  Monzón  se 
▼olvia,  se  fué  á  juntar  con  los  franceses.  Apresuróse 
con  esta  nueva  el  rey  don  Juan.  Hay  dos  puertos  para  I 
pasar  de  Navarra  á  la  parte  de  Francia  :  el  uno  se  dice  ¡ 
Valderroncal,  el  otro  Valderronzas.  A  la  entrada  de 
Valderronzas  esiá  San  Juan  de  Pió  de  Puerto,  do  se  ha- 
llaba el  duque  de  Alba.  Por  la  otra  parte  aquel  Rey 
con  su  gente  subió  los  montes  mediado  octubre.  Lie- 
vaba  en  su  compañía  á  inonsieur  de  la  Paüza.  No  tenían 
los  de  España  tanta  gente  que  pudiesen  aventurarse  á 
dar  la  batalla ;  acudieron  empero  diversos  capitanes 
con  su  gente  para  atajalies  el  paso  donde  quiera  que  se 
estrechaban  los  montes.  Entre  los  demás,  Hernando  de 
Valdés  se  fué  á  poner  eu  Burgui  con  intento  de  defen- 
der aquella  plaza,  que  era  muy  flaca.  Acudió  el  campo 
enemigo,  combatiéronla  muy  fuertemente,  y  dado  que 
perdieron  en  el  combate  cuatrocientos  hombres ,  la  en- 
traron con  muerte  de  algunos  de  los  de  dentro.  Entre 
los  otros,  el  mismo  Hernando  de  Valdés  murió  como 
buen  caballero;  díjose  que  se  puso  en  aquel  peligro, 
como  despechado  deque  ei  Rey  cuando  volvió  de  la  de 
Ravena,  le  dijo  :  Allá  se  quedan  los  buenos.  El  du- 
que de  Alba,  visto  el  peIi;:^ro  en  que  estaba  Pamplona, 
acordó  dejar  en  San  Juan  á  Diego  de  Vera  con  ocho- 
cientos soldados  y  decientas  lanzas  y  veinte  piezas  de 
artillería,  y  él  con  la  demás  gente  volver  á  pasar  el  puer- 
to para  proveer  á  la  defensa  de  lo  de  Navarra.  Pudieran 
los  enemigos  alajulle  el  paso;  cegábales  su  suerte  asi  en 
esto  como  en  no  acudir  luego  á  Pamplona,  que  se  en- 
tiende la  tomaran  sin  dificultad.  Su  tardanza  dió  lugar 
á  que  le  acudiese  gente,  y  el  Duque  con  su  campo  se 
metiese  dentro  ,  con  que  mucho  se  aseguraron  las  co- 
sas, junto  con  la  venida  del  arzobispo  de  Zaragoza,  que 
llegó  en  esta  sazón  á  Egea  con  hasta  seis  mil  hombres 
de  guerra.  Entre  los  lugares  que  se  rebelaron  uno  era 
Estella.  Acudió  don  Francés  de  Navarra ,  y  por  trato 
que  tuvo  con  los  de  dentro ,  entró  y  saqueó  el  lugar. 
Para  cercar  el  castillo  acudió  con  mas  gente  el  alcaide 
délos  Donceles,  que  le  rindió;  y  asimismo  los  castillos 
de  Cabrega ,  Monjardin  y  el  de  Tafalla,  que  estaba  tam- 
bién alzado ,  se  entregaron.  Por  el  val  de  Broto,  que  es 
en  las  montañas  de  Jaca,  entró  con  gente  el  senescal  de 
Bigorra.  Cargaron  sobre  Torla,  ganaron  el  lugar,  y  al 
tiempo  que  le  saqueaban,  los  de  aquel  valle  se  apelli- 
daron ,  y  dieron  sobre  ellos  con  tal  fuerza,  que  juntados 
con  los  que  del  lugar  quedaban,  los  desbarataron  con 
muerte  de  mas  de  dos  mil  dellos  y  pérdida  del  fardaje 
y  de  algunos  tiro>  de  campo  que  traían.  El  rey  don  Juan 
con  su  gente  llegó  á  dos  leguas  de  Pamplona.  Asentó  y 
fortificó  su  campo  en  Urroz.  Esperaba  que  los  de  Pam- 
plona se  decíarasen  por  él.  Los  nuestros  tenían  preve- 
nido este  peligro  con  hacer  salir  de  la  ciudad  docíentos 
vecinos ,  gente  sospechosa.  Por  otra  parte,  en  la  Puen- 
te de  la  Reina,  que  está  cerca  de  allí ,  se  juntaba  mucha 
gente  para  dar  socorro  á  Pamplona ,  y  sí  fuese  necesa-  ; 
rio ,  dar  la  batalla  á  los  franceses.  Acudieron  mil  y  qui- 
nientos soldados  de  Trasmiera  y  Campos,  y  novecien^ 
tosque  de  B{i'¿\'d  aportaron  á  Barcelona  en  compañía  de 
Lope  López  de  Arriaran.  Acudió  poco  después  al  mismo 
lugar  la  geulc  de  Aragón.  Por  general  deste  campo  se- 
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ñalaran  al  duque  de  N  ijara.  Servia  muy  bien  el  coc 
de  Santistéban  dou  Alonso  de  Peralta;  por  tenelle  n  i 
obligado  le  dió  el  rey  Católico  título  de  mariscal  | 
Navarra,  y  poco  después  de  marqués  de  Falces.  Aun  I, 
se  ponía  cerco  á  Pamplona,  á  causa  que  los  franceií 
aguardaban  golpe  ile  gente  que  les  enviaba  el  Delíi 
El  de  la  Paliza  andaba  descontento  por  ver  que  ningu  |¡ 
cosa  le  sucedía  conforme  ¿  su  pensamiento.  Púsose  i 
campo  francés  en  parte  que  pudiese  atajar  los  manteiij 
mientes  que  venían  á  la  ciudad ;  otra  parte  del  ejérc  || 
francés  que  quedaba  allende  los  montes ,  para  diverlr. 
las  fuerzas  del  roy  Católico  entró  por  la  frontera  k: 
Guipúzcoa.  Dió  vista  á  Fuente-Rabia.  Púsose  sobre  S 
Sebastian.  Venía  por  caudillo  desta  gente  monsieur  i 
Lautreque,  que  se  determinó  de  combatir  aquella  vil  Á 
A  la  sazón  se  hallaba  dentro  don  Juan  de  Aragón ,  h  'I 
del  arzobispo  de  Zaragoza,  que  pasaba  á  Flándes  ps  | 
asegurar  que  no  le  quería  el  rey  Católico  dejare!  reí  | 
de  Nápoles,  como  sospechaba  el  Emperador.  En  su  coi  '1 
pañía  iba  Juan  de  Lanuza  para  residir  en  la  corte  ( 
Príncipe  con  cargo  de  embajador.  Con  su  presencia 
gente  de  dentro  se  defendió  con  tanto  esfuerzo ,  q 
aunque  era  poca ,  los  franceses  se  volvíenm  á  Renlei 
y  desde  allí ,  porque  los  naturales  no  les  tomasen  el  p 
so,  se  recogieron  en  Guíena.  Este  acoutecimienlo  í 
en  sazón  que  el  duque  de  Calabria  trataba  secrelamec 
de  pasarse  de  Logroño,  do  á  la  sazón  estaba ,  al  cam 
francés,  con  promesa  que  le  hacia  el  rey  de  Francia 
ponelle  en  posesión  del  reino  de  Nápoles.  Fué  pre 
con  otros  cuatro,  por  cuyo  medio  se  traían  estas  inte 
gencias.  Lleváronle  primero  al  castillo  de  Atíenza,  dt 
pues  ai  de  Játiva,  en  que  estuvo  algunos  años ;  los  n; 
díaneros  fueron  arrastrados  y  muertos;  ¿en  qué  par 
las  desgracias  y  las  trazas  mal  concertadas?  El  tiem 
iba  muy  adelante  y  era  poco  á  propósito  para  estar 
el  campo.  Acordaron  los  franceses  que  se  iiallaban  s 
bre  Pamplona  de  abreviar.  Están  dos  monasterios 
monjas  fuera  de  los  muros ,  ei  uno  de  Santa  Engrac 
el  otro  de  Santa  Clara ;  en  estos  ejercitaron  su  crueid 
los  franceses ,  que  los  saquearon ,  sin  tener  respetí 
ninguna  cosa  sagrada.  Llegó  la  irreverencia  á  térmi 
que  un  capitán  alemán,  abierto  el  tabernáculo  ( 
robar  la  custodia,  con  sus  manos  sacrilegas  echó 
santísimo  Sacramento  en  el  altar.  Díjole  la  sacristán 
¿Cómo  os  atrevéis  á  hacer  tal  desacato?  Respondió 
alemán  :  Este  no  es  Dios  de  los  aletnanes,  sino  del 
españoles;  principio  de  las  herejías  que  poco  despi 
brotaron ,  sacrilegio  que  pagó  el  miserable  con  la  vic 
ca  en  breve,  como  otro  Júdas,  reventó.  Asentaron 
artillería,  dieron  por  dos  veces  el  combate  á  la  ciud 
con  tanta  furia  de  artillería,  que  estuvo  en  gran  pelig 
de  ser  entrada;  mas  los  de  dentro  se  defendieron  m 
bien.  Señaláronse  entre  los  demás  el  coronel  Víllalvj 
don  Hernando  de  Toledo,  Hernando  de  Vega,  Antoi 
de  Fonseca  y  otros  muchos;  murió  Juan  Albion,  cabal! 
ro  principal  de  Aragón.  El  duque  de  Najara  por  leal 
de  la  sierra  que  llaman  Reniega,  se  mostró  con  su  ge 
te ,  que  eran  seis  mil  infantes,  sin  la  caballería ,  con  i 
tentó  de  acometer  el  real  de  los  enemigos,  por  lo  men 
atajalies  las  vituallas.  En  su  compañía  iban  losduqi 
de  Segorve  )  Villahermota ,  el  marqués  de  A¿j¡uiiarj 
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todes  de  Montagudo  j  Rihagorza ,  el  alcaide  de  los 
aocele*;.  Acordáronlos  franceses  dejar  el  cerco  y  vol- 
rse  á  Francia  por  el  puerlo  de  Maya.  Levantaron  sus 
^ales  postrero  de  noviembre;  siguiéronlos  el  condes- 
ble  de  Navarra  y  el  coronel  Cristóbal  de  Villalva.  Ma- 
•onles  alguna  gente,  y  lomáronles  trece  piczus  de 
Jllería.  Con  esto  se  remató  aquella  guerra ,  que  fué 
ly  reñida.  Los  agramonleses  acabaron  de  entregar 
las  las  fuerzas  que  quedaban  en  su  poder.  La  ciudad 
Pamplona  se  reparó  con  todo  cuidado,  y  aun  se  se- 
ló  lugar  en  que  para  su  defensa  se  levantase  un  casti* 
.  Quedó  nombrado  por  virey  el  alcaide  de  los  Don- 
es, al  cual  se  dió  título  entonces  de  marqués  de 
imares.  Entre  tanto  que  venia  á  lomar  el  cargo,  dejó 
luque  de  Alba  para  el  gobierno  ásu  hijo  don  Pedro 
Toledo,  marqués  de  Villafraiica ,  que  se  halló  con 
demás  en  aquel  cerco,  y  fué  adelante  muchos  años 
y  de  Nápoles ,  persona  en  valor  y  prudencia  muy 
alada. 

CAPITULO  XVL 

El  Virey  gaaó  Is  ciudad  de  Breta. 

▼Irey  don  Ramón  de  Cardona  ,  concluida  con  tan- 
prosperidad  la  guerra  de  Toscana  y  asentadas  las 
de  Florencia  muy  á  su  gusto,  revolvió  con  su 
ipo  la  viade  Lombardía.  En  Módena,  que  se  tenía 
el  Emperador,  se  juntaron  con  él  el  de  Gursa,  don 
ro  de  ürrea  y  Andrea  del  Burgo  para  consultarlo 
se  debía  hacer.  La  ciudad  de  Bresa  que  todavía  se 
p.  por  Francia,  la  sitiaban  venecianos  con  esperan- 
jB  apiderarse  della.  El  Emperador  la  quería  para  sf; 
suizos  porfiaban  que  se  diese  al  duque  Maiimíliano 
rcia,  cuya  defensa  lomaran.  Por  evitarlos  inconve- 
•i  tes  que  desta  discordia  podrían  resultar,  acordaron 
•iquella  junta  que  el  Virey  entrase  de  por  medio  y 
k  mase  por  la  liga  para  dalla  á  quien  de  derecho  por- 
te cia.  Quedóse  el  de  Gursa  en  Módena;  don  Pedro 
4<  Jrrea  y  Andrea  del  Burgo  fueron  á  Roma  para  en- 
lier  del  Papa  su  voluntad  y  persuadille  acudiese 
•Cíl dinero  que  concertó  para  la  paga  de  la  gente  de 
il  ;aque  de  meses  atrás  no  se  pagaba.  El  Papa  no  ve- 
li  Q  ello;  excusábase  con  que  desde  que  se  dió  la  ha- 
ll de  Ravena  espiró  aquella  obligación  y  paga;to- 
áiidaba  intención  de  proveer  de  dinero,  si  dejada  la 
psa  de  Lombardía,  el  Virey  revolviese  sobre  Fer- 
ie la  cual  en  todas  maneras  pretendía  apoderar- 
II  este  intento  el  duque  de  ürbino  era  salido  en 
na,  y  tenia  dos  mil  suizos  en  Luco  y  Bañacaba- 
a  gente  para  aquella  empresa,  sino  era  ayuda- 
ayormente  que  por  no  pagaila  la  mas  se  despidió 
lente.  Daban  don  Pedro  de  ürrea  y  su  compa- 
c  d  Papa  buenas  palabras  «;in  concluirnada;  acor- 
enviar  á  Bernardo  de  Bibiena,  que  fué  adelante 
nal,  para  que  avilase  al  Virey  de  su  voluntad, 
á  la  sazón  á  Módena  el  marqués  de  Pescara ,  libre 
ate      la  prisión  en  que  franceses  le  tenían, 
pie  cargo  de  la  compañía  de  hombres  de  armas  de 
de  Pomar,  que  mataron  en  Milán  en  cierto  ruido, 
li^mejor  gente  que  á  la  sazón  de  españoles  se 
.  Partió  el  Virey  para  la  Mirandula  1."  de  octo- 
ÍJDisiuí)  tiempo  que  la  guerra  de  Navarra  andaba 
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mas  encendida;  pa'.ó  el  Po  por  Ostia.  Bañáronse  al  pe- 
sar mas  de  nueve  mil  infantes,  y  por  su  general  el  nwr- 
!  qu''s  de  la  Padula.  Venia  Próspero  Colona  con  pasados 
de  cuatrocientos  hombres  de  armas  y  mil  infanteí  para 
juntarse  con  el  Virey.  Procuró  el  Papa  ímpedille  el  pa- 
so por  las  tíerrns  de  la  Iglesia  ,  mas  no  salió  con  ello. 
Pretendió  asimismo  por  medio  del  Cardenal  sedunense 
que  los  suizos  no  dejasen  entrar  al  Virey  en  Lombar- 
día. Decía  que  los  españoles  se  querían  hacer  señores 
de  Italia ;  ¿qué  prestaría  echar  los  franceses  y  quedar 
en  su  lugar  los  españoles ,  gente  pobre  y  mas  mala  de 
sujetar?  Llegó  el  campo  á  Verona,  do  esperaba  Roc.in- 
dulfo,  capitán  del  Emperador  ,con  dos  mil  alemanes  y 
cuatrocientos  caballos^igeros.  Tenia  á  puntóla  artille- 
ría ,  que  eran  seis  cañones  ,  una  culebrina,  veinte  pie- 
zas de  campo.  Partieron  todos  la  vía  de  Bresa.  Mon- 
sieur  de  Aubeni,  apretado  del  cerco  de  venecianos  y 
del  miedo  del  nuevo  ejército  que  venia  ,  alzó  en  aque- 
lla ciudad  banderas  por  el  Emperador.  En  esta  sazón 
llegó  Bernardo  de  Bibiena  al  campo.  Dió  al  Virey  el  re- 
cado que  le  traía.  Respondió  él  á  esta  embajada  con 
palabras  comedidas  que  holgara  ser  avisado  aules  de 
pasar  el  Po  para  obedecer  aquel  mandato;  que  ya  tenia 
la  empresa  tan  declarada  y  adelante ,  que  sin  hacer 
falta  á  la  reputación  no  se  podía  volver  atrás;  que  aca- 
bada ,  se  haría  como  era  razón  todo  lo  que  á  su  Santi- 
dad pluguiese.  Partieron  de  Verona  los  de  la  liga ;  de 
camino  rindieron  la  villa  de  Pesquera  y  su  fortaleza,  que 
se  tenían  por  Francia.  Antes  que  llegasen  á  Bresa, 
envió  el  Virey  á  hacer  sus  cumplimientos  con  la  seño- 
ría y  con  Pablo  Bailón,  que  tenían  por  general  en  aquel 
cerco.  Decía  que  como  general  de  la  liga  venía  á  cum- 
plir con  su  obligación,  y  pues  iba  para  este  efecto  y  en 
servicio  de  la  liga  y  quería  dar  á  cada  cual  lo  que  era 
suyo,  diesen  órden  como  sus  gentes  se  juntasen  con  él. 
Los  intentos  eran  muy  diferentes,  y  así  no  se  podían 
concordar.  Llegó  nuestro  campo  á  ocho  millas  de  aque- 
lla ciudad  cuando  movieron  los  franceses  pláticas  de 
concierto.  Acordaron  que  el  señor  de  Aubeni  con  su 
gente,  que  eran  cuatrocientas  lanzas  y  dos  mil  infantes, 
con  sus  armas ,  caballos  y  bienes  se  fuesen  donde  por 
bien  tuviesen,  á  tal  que  no  se  recogiesen  al  castillo  de 
Milán  ni  otros  lugares  que  se  tenían  por  Francia;  hon- 
rado asiento  para  tener  sobre  sí  dos  campos.  El  de  Gur- 
sa fué  el  todo  para  que  se  les  concediese.  Con  las  mis- 
mas condiciones  se  obligaron  los  del  castillo  de  entre- 
gar aquella  fuerza  con  la  artillería  y  municiones,  si  den- 
tro de  veinte  y  un  dias  no  fuesen  socorridos  bastante- 
mente. El  nnsmo  dia  que  se  concluyó  este  asiento ,  que 
fué  á  los  25  de  octubre  ,  se  hizo  alarde  de  la  gente  de 
armas  y  de  la  infantería  española  en  ('astanetola,  que 
está  junto  á  Bresa.  Halláronse  mas  de  ocho  mil  ififan- 
tes  con  los  que  llegaron  á  esta  sazón  en  compañía  de 
Próspero  Colona.  Quedó  en  el  gobierno  de  aquella  ciu- 
dad el  comendador  Solís  con  hasta  mil  soldados  que  pa- 
recieron bastantes  para  su  defensa  ;  lo  demias  del  cam- 
po acudió  sobre  el  castillo  de  Bérgaino,  que  la  ciudad 
ya  estaba  rendida.  De  N  ipoles  partió  el  almirante  Vila- 
marin  con  siete  galeras  para  juntarse  con  las  del  Papa, 
que  ts[)eraban  en  Civitavieja,  é  ir  á  Genova  y  poner 
cerco  fcobre  el  castillo  de  la  Lanterua  ,  que  se  tenia  por 
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Francia.  Hallaron  en  aquel  puerto  otras  tres  galeras  de 
la  señoría  de  Venecia ,  enviadas  para  el  mismo  efeclo. 
Tenia  el  duque  de  Génova  otras  cuatro  galeras,  pero  ¡ 
muy  faltas  de  gente  y  de  artillería  ;  todo  procedía  floja- 
mente; por  esto  el  cerco  iba  á  la  larga.  Los  franceses 
tenían  en  Marsella  solas  seis  galeras  y  un  gp.ieon;  ar- 
mada pequeña.  Los  cardenales  scismúticos  en  León  de 
Francia  continuaban  su  concilio;  ofrecían  á  los  princi- 
pes grandes  partidos  como  si  en  su  mano  lo  tuvieran 
todo.  El  virey  de  Sicilia  don  Hugo  de  Moneada  con  unt 
buena  armada  que  juntó  pasó  ¡i  la  ciudad  de  Tripol 
para  dar  órden  en  la  fortificación  do  los  castillos  y  de- 
jar en  buena  defensa  aquella  ciudad  por  lo  que  impor- 
taba para  proseguir  la  conquistu  de  Berbería.  El  duque 
de  Urbino  se  hallaba  en  la  Komaña  entre  lo  de  Ravena 
y  Boloña  con  quinientos  homorcs  de  armas  y  mil  suizos. 
La  gente  italiana,  que  tenia  en  mayor  número,  cada  día 
fe  desmandaba;  la  tierra  y  los  naturales  eran  robados , 
•ioquese  hiciese  efecto  de  alguna  consideración. 

0/^PITÜLOXVlL 

Qoe  Naxtrailiano  Esfureia  tntró  en  MiUn. 

Entretúvose  Maximiliano  Esforcia  algunos  meses  en 
Treiilo  y  en  el  Veroiiés.  Esperaba  que  los  franceses 
acabasen  de  sr.lir  de  aquel  su  estado  ,  en  especial  pro- 
curaba se  ganasen  los  castillos  de  Milán  y  deCremona, 
que  se  tenia  i  por  Francia.  Pretendía  otrosí  qu«  los  mi- 
laneses  contentasen  á  los  suizos,  los  cuales,  dado  que 
se  mostraban  mucho  de  su  parte  y  no  venían  en  que 
«e  desmembrase  parte  alguna  de  aquel  ducado ,  sino 
que  se  'e  diese  lo  de  Placenciay  Parma,  que  tenía  el  Pa- 
pa, y  !o  de Aste,  que  pretendía,  y  lo  de Creraona y  Gera- 
dada,  que  se  dió  los  años  pasados  á  venecianos ;  todavía 
querían  tener  parte  en  la  presa.  Concertaron  los  mila- 
reses  de  dalles  en  dos  años  ciento  y  cincuenta  mil  du- 
cados, y  perpetuamente  por  año  cuarenta  mil.  Para  se- 
guridad de  la  paga  ofrecieron  que  tuviesen  en  su  poder 
tres  fortalezas  de  aquel  ducado.  Las  voluntades  de  los 
príncipes  no  iban  conformes,  y  las  traze.3  eran  contra- 
rías. El  Emperador  quisiera  mas  lo  de  Milán  para  uno 
de  sus  nietos;  no  se  aseguraba  empero  de  podello  sus- 
tentar contra  el  poder  de  Francia  y  de  toda  Italia ,  que 
(leseaban  se  pusiese  señor  propio  y  natural  en  aquel  es- 
L\do.  Llegó  este  deseo  común  á  término,  que  el  obispo 
do  Lodi ,  hijo  bastardo  del  duque  Galeazo,  se  puso  en 
ia  fantasía  de  hacerse  duque  de  Milán.  No  le  desayuda- 
ba el  Cardenal  sedunense  para  esto  por  conservarse  en 
el  {gobierno  que  de  aquel  estado  tenia  y  en  nombre 
aje  10  mandallo  todo.  Persuadíase  que  cuanto  el  Duque 
fuese  mas  flaco,  tanto  tendría  mayor  necesidad  de  su 
ayuda;  ni  al  Papa  le  desplacía  en  lo  secreto  aquella  tra- 
za, pomo  asegurarse  del  duque  Maximiliano,  que  ve- 
nia muy  prendado  del  Emperador  y  rey  Católico.  Por 
cortar  todas  estas  tramas  después  que  se  acabó  lo  de 
Bpísa  ,  se  dió  órdeii  en  la  ida  de  Maximiliano  Esforcia 
á  Milán.  Entró  en  aquella  ciudad  á  los  29  de  diciembre, 
principio  del  año  1513.  Acomj)añáronle  el  Cardenal  se- 
í'unenso,  el  virey  de  Náfioles,  el  de  Cursa  y  don  Pe- 
á'o  di-  Irrea.  Fué  recebidocon  toda  la  majestad  y  mues- 
tra de  ale^riu  cuii  que  se  solían  recebir  ¡os  duques  pasa- 


DE  MARIANA, 
dos.  Los  embajadores  de  los  n)ho%  le  presenlaroi 
llaves  de  la  ciudad  con  grande  ceremonia.  Coiiclu 
las  fiestas,  se  trató  de  allanar  loque  quedaba  porF 
cia.  El  marqués  de  la  Padula  fué  con  la  infantería e 
ñola  contra  Trezo,  castillo  muy  fuerte  á  la  ribera  dt 
Abdua,  y  le  rindió  en  pocos  días;  el  de  Novara, 
era  mas  importante,  se  entregó  á  la  gente  del  Du 
Tratábase  de  concluir  las  paces  entre  el  Emperad 
venecianos;  y  por  cuanto  la  tregua  asentada  espi 
por  todo  el  mes  de  enero ,  concertó  el  conde  de  Cí 
que  se  prorogase  por  todo  febrero  y  después  hasta  ( 
de  marzo.  El  de  Gursa  venia  en  las  condiciones  q 
ofrecía  el  Papa  el  año  pasado  de  parte  de  venecía 
pero  ellos  no  aceptaban  ningún  partido  si  no  les  d 
á  Verona.  Pareció  sería  necesario  hacelles  la  gi 
con  las  fuerzas  del  Emperador, de  España  y  de  M 
sin  hacer  mención  de  los  suizos,  por  tener  entendía 
breve  se  concertarían  con  Francia  por  medio  de  i 
sieur  de  la  Tramulla,  que  fué  enviado  para  este  efi 
principio  de  nuevas  revoluciones.  Pretendía  el  ^ 
que  ante  todas  cosas  se  asegurasen  del  estado  de  BJ 
en  que  á  los  franceses  quedaba  la  mayor  parle ;  j 
vulcio  tenia  juntos  cinco  mil  infantes  para  voh 
aquella  empresa, y  cada  día  se  le  juntaban  mas^ 
esto  puso  á  Próspero  Colona  en  Aste  con  buen  nó 
de  gente  para  atajará  los  franceses  el  paso.  El  rey 
lico  quiso  valerse  de  Inglaterra  para  enfrenar  el  pod 
Francia ;  y  visto  por  lo  que  pasó  el  año  pasado ,  qt 
ingleses  no  hacían  buena  mezcla  con  otra  gente  lO 
ser  tal  su  condición  que  mal  se  concierta  con  n  « 
hacia  instancia  con  aquel  Rey  que  por  la  parle  d  * 
lés  acometiese  lo  de  Normandía ,  y  él  ofrecía  c  a 
gente  tomar  la  empresa  de  Guíena  para  entrega 
Inglés  luego  que  fuese  ganada;  partido  honroso  ^ 
vechoso,  sise  cumpliera;  así  lo  entendía  aquel  ¡y 
Con  este  intento  aprestó  una  armada  de  cincuent  it 
ves,  en  que  pensaba  pasar  á  Francia  nueve  mil  infa « 
gente  bien  armada  y  lucida ,  y  aun  hacia  inslanci 
el  rey  Católico  le  enviase  otras  cincuenta  naves 
España  para  ayudarse  dellas  en  aquella  guerra.  > 
fácil  cosa  acudirá  tantas  partes,  porque  demás  c 
las  empresas  muy  graves ,  el  rey  Católico  andat 
fermo  y  la  Andalucía  alborotada.  La  ocasión  de  I 
lencia  fué  cierta  bebida  extravagante  que  le  hizo 
Reina  en  Medina  del  Campo  por  el  deseo  que  te; 
concebir;  así  lo  refieren  el  doctor  Carvajal  en  su 
morías  y  Pedro  Mártir  como  cosa  que  se  teni 
averiguada.  Lo  que  resultó  fué  que  se  debilitó  < 
de  manera,  que  ninguna  cosa  apetecía  sino  andar 
los  bosques.  Aumentábase  el  mal  década  día  nw 
desmayos  ordinarios  y  muestras  de  hidropesía.  1 
dalucía  se  alteró  por  la  muerte  de  don  Enrique,  < 
de  Medina  Sidonía.  Tenia  una  hermana  de  padre 
dre,por  nombre  doña  Meiicía,  casada  con  don. 
Girón,  y  un  licimano  de  padre,  que  se  llamab 
Alonso  Pérez  de  Guzman.  Nombró  en  su  teslai 
por  sucesoraen  el  estado  á  su  liertnana,  aürniaQí 
el  segundo  matrimonio  de  su  padre  no  fué  válídc 
este  luudamento  tan  flaco  pretendió  don  Pe  lroGír 
mar  posesión  de  aquel  rico  estado  ,  y  se  apoderó  í 
dina  Sidonía.  Doña  Leonor  de  Zúuigu,  madrastra  < 
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riquf^  y  da  doña  IfeoeÍH  ,  \\nrU  las  pnrtes  la  su  hijo , 
además  de  ser  just¡flc;i<las  ¡i  juicio  de  lodos,  leaya-^ 
bael  favor  del  Rey,  que  prtíiendia  casar  al  nuevo  he- 
lero coo  dona  Ana  de  Aragón  ,  hija  del  arzobispo  de 
ragoza.  Llogaron  las  cosas  á  término  de  guerra ,  á 
istquecad;!  cual  de  los  pretensores  tenia  ius  valedo- 
,y  lesacudían  señores  y  caballeros  sus  alihdos.  Don 
iro  era  un  caballero  muy  brioso  y  que  estuii  é  pun- 
de  aventurallo  todo;  todavía  prevaleció  la  rnion,  y 
istado  quedó  por  el  hermano  del  difunto.  Gu  .Bu« 
estaba  por  capitán  Gonzalo  Marino ,  y  en  Oran  Mar- 
de  Argole,  como  teniente  del  marqués  de  Gomares, 
•edieron  con  los  moros  algunas  revueltas,  en  que  no 
ihizo  co'^a  de  momento,  mas  de  que  Muley  Ahdala 
I  gente  que  traia  consigo  llegó  á  dar  vista  á  Bugia 
oemó  el  arrabal  de  aquella  ciudad;  el  daño  fué  gran- 
no  quedó  en  pié  sino  una  torre,  en  que  se  recogie- 
los  judíos.  La  causa  deste  definan  fué  el  mal  órden 
(Gonzalo Marino,  por  romper  el  primero  los  capítulos 
la  paz  que  con  los  moros  tenia  puesta ;  que  fué  causa 
removelle  de  aquel  cargo ,  y  en  su  lugar  fué  proveído 
capitán  don  Ramoo  Garroz. 

CAPITULO  XVIII. 

D«  b  aaerte  dd  papa  Jalio* 

rala  asimismo  el  papa  Julio  muy  quebrada  la  salud. 
P flaqueza  y  cuidados  le  acarreaban  diversas  enfer- 
lades;  divulgóse  que  de  aquella  no  escaparía  y  que 
)odria  vivir  muchos  días.  Teníase  gran  recelo  quo 
cardenales  scísmáticos  con  sa  muerte  no  Intenttseo 
ma  novedad ,  por  lo  menos  quisiesen  hallarse  en  el 
:lave.  Dióse  aviso  al  duque  de  Milán,  á  Florencia, 
1  y  Luca  que  mandasen  guardar  los  pasos.  Falleció 
apa  á  lüs  20  de  febrero.  Alteróse  el  pueblo  romano, 
suele,  en  las  vacantes,  y  mas  entonces  por  que- 
comun mente  todos  resabiados  del  gobierno  pasado 
uy  encontrados  los  coloneses,  aborrecidos  el  Papa 
^Ursinos,  sus  allegados.  Saquearon  el  monasterio  dt 
Pablo,  que  es  de  monjes  benitos,  y  hicieron  otros 
Itos.  Ayudó  mucho  la  industria  y  autoridad  del 
lajador  Jerónimo  Vic  para  que  te  sosegasen.  Entra- 
os cardenales  en  conclave  á  los  4  de  marao,  ha- 
ll primero  enviado  i  su  padre  el  hijo  del  marqués 
nttta,  que  estaba  en  rehenes,  y  á  los  ii  deconfor- 
Ide  casi  todos,  salió  elegido  el  cardenal  Juan  de 
icis,  que  se  llamó  León  X.  Oeolaróse  el  mismo  dit 
eria  perseveraren  la  liga  y  hacer  que  el  Empe- 
y  el  Inglés  entrasen  en  ella.  Los  cardenales  Car- 
y  Sanseverino ,  que  se  entretenian  eo  León  con 
98  reputación  que  nunca  ,  acordaron  de  pasar  á  Ita- 
bailars*  en  el  conclave.  Favorecíalos  Próspero  Co- 
que asimismo  pretendía  ir  á  Roma ,  y  ofrecía  fa- 
ontlScede  su  mano;  el  Virey  empero  no  le  dejó 
recelo  con  su  ida  no  se  alborotase  Roma  y  te 
I  la  libertad  al  conclave.  Aportaron  los  dos  car- 
ies .m  un  galeón  á  Liorna.  Por  las  guardas  que 
n  puestas  yá  la  mira  fueron  detenidos  y  llevados á 
Oió  aviso  luego  al  Papa  Julio  de  Médicis,  su  primo; 
ló  llevallos  á  Viterbo  ,  y  de  allí  é  Civita  Castellana, 
MiU  uomu^  buea  casuiio,  iiaatt  i|u«tu  uuuaat 
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determinaN*;.  HÍ7.o  Julio  ññ  MédírU  mncha  Honra  áeslw^ 
cardenales  y  al  señor  de  Soiier,  que  v.miíu  con  elloapor 
embajador  del  rey  de  Frani  ia.  I'or  medio  dellos  sa  de- 
claró por  servidor  de  aquel  Principe ,  que  fué  principio 
de  mayores  males  y  d  ifio^.  C->n  la  vacan  le  del  Poolili- 
cado  y  con  la  sombra  del  Vir.  v  tuvo  el  nuevo  Ooque 
comodidad  de  apoderarse  de  iMacencía  y  procurar  da 
hacer  lo  mismo  de  Parma.  Acudió  el  Virey  á  aquella 
parte  con  su  campo  por  estar  receloso  del  poder  do 
Francia,  que  se  juntaba  en  daño  d^^  Milán,  y  poraotoii- 
ces  no  era  sazón  da  comenzar  la  guerra  contra  venecia- 
nos. Lt  falta  de  dinerú  para  la  ^ente  era  grande,  y  no 
se  hallaba  camino  para  socorrerse  en  aquella  necesidad» 
mayormente  que  se  continuaba  la  plática  de  asentar  lat 
paces  entre  el  Emperador  y  Tenecianos,  y  para  coi»- 
cluir  eran  idos  á  Alemaña,  primero  el  cardenal  de  Cur- 
sa, y  después  don  Pedro  de  ürrea  y  el  conde  da  Caria* 
ti.  No  se  conformaban  en  las  condiciones  de  la  paz  por- 
que al  César  quería  quedarse  con  Bresa  y  Verona;  los 
veneciano!  pretendían  recobrar  todo  su  astado  como 
le  tenían  antas  de  la  guerra.  Entró  de  por  medio  el  rey 
da  Francia  y  concertóse  con  aquella  señoría;  terció 
Andrea  Grili  en  favor  del  Francés ,  ya  puesto  en  liber- 
tad ,  y  también  Bartolomé  de  Albiaao.  Las  condiciones 
fueron :  que  aquella  señoría  quedase  con  todo  el  esta- 
do que  antes  tenia,  excepto  Crcmona  y  Geradada,  que 
fuesen  del  rey  de  Francia ,  y  se  yo I  viesen  á  incorporar 
en  al  ducado  de  Milán.  Obligábanse  para  recobrar  aquel 
ducado  y  las  tierras  da  venecianos  que  la  señoría  acu- 
diría con  mil  lanzas  y  con  sais  mil  infantas,  y  por  sa 
capitán  Bartolomé  de  Albiano,  y  el  Rey  con  rail  y  do- 
cientas  lanzas  y  d  )ce  mil  infantes ,  y  por  capitán  gene- 
ral da  la  infantería  nombró  á  Roberto  de  la  Marcha,  y 
por  lugarteniente  de  general  al  señor  de  la  Tramulla,  y 
en  su  compañía  Juan  Jacobo  Trivulcio.  Luego  que  se 
publicó  esta  avenencia,  Trivulcio  con  la  gente  italiana 
que  tenia  alistada  por  el  rey  de  Francia  se  puso  den- 
tro de  la  ciudad  de  Aste.  Bartolomé  do  Albiano  acudió 
al  ejército  de  la  señoría  para  acometerá  Verona  ó  pa- 
sar á  juntarse  con  los  franceses.  Esta  novedad  jaot« 
con  la  ausencia  del  Virey  causó  tan  grande  raudanu, 
que  los  mas  pueblos  de  Lombardíase  declararon  contra 
el  duque  Maximiliano.  |Guán  grandes  son  los  vaivenes 
destavidal  Apenas  era  entrado  en  posesión  de  aqael 
estado,  cuando  todo  sa  la  volvía  al  revés;  asi  sucede  á  los 
desgraciados.  La  causa  por  que  el  rey  de  Francia  sa 
apresuró  en  concluir  esta  confederación  fué  tener  muy 
adelante  otro  tratado,  que  se  comenzó  los  meses  pasa- 
dos ¿  persuasión  del  cardenal  don  Bernardino  de  Car- 
vajal, esá  saber,  de  asentar  treguas  con  el  rey  Católico 
para  sobreseer  de  todo  auto  de  guerra  desta  parte  >!« 
los  Alpes.  Venia  muy  ¿  cuento  á  estos  dos  reyes  asía 
concierto ,  al  Católico  para  asegurarse  en  la  poseaiou 
de  Navarra,  al  Francés  para  recobrar  lo  de  Milán,  c«  • 
de  los  interesados  el  rey  de  Navarra  y  el  duque  Maxi- 
miliano poco  caso  se  hacia;  propia  condición  de  pode- 
rosos para  con  los  que  puco  pueden.  Para  conceriiir 
esta  tregua  enviaron  á  Francia  los  ineses  pasados  á don 
Jaime  de  Concbillos,  obispo  da  Catania,  y  á  l  i  sazou 
electo  de  Lérida.  Pa< de  Fuent^-Rahía  i  Bayona  parm 
varia  cou  üüalo  U«  í  u&i  s«»üof  da  Lauü<»^uc,  ^uo  ^% 
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capitán  genftnl  d«  Gaiend.  Tratsron  con  poderes  que 
desús  reyes  mnsiraron  de  concertarse  mediado  el  mes 
de  marzo.  Quedaron  desconformes.  Juntáronse  segun- 
da vez  en  el  castillo  de  Ortuvia ,  que  está  en  el  término 
de  Francia ,  dos  íeguas  de  Fuente-Rabia.  Allí  concer- 
taron, 1."  de  abril,  que  la  tregua  entre  el  rey  don  Fer- 
nando j  sus  confederados,  el  rey  de  Inglaterra  y  el 
príncipe  don  Carlos,  y  el  Francés  con  el  rey  de  Esco- 
cia y  duque  de  Güeldres  durase  por  espacio  de  un  año, 
á  contar  desde  aquel  dia;  que  en  este  tiempo  hobiese 
comercio  de  un  reino  á  otro  desta  parle  de  los  Alpes 
por  donde  se  sobreseia  de  las  armas.  El  rey  don  Juan  de 
Navarra  quedó  excluido  deste  concierto ,  que  era  como 
entregalle  á  su  enemigo  para  que  con  sus  agudas  unas 
hiciese  en  él  presa.  Cuanto  al  Emperador  y  rey  de  In- 
glaterra ,  se  puso  por  condición  que  si  dentro  de  dos 
meses  no  firmasen  las  treguas,  fuesen  excluidos  della , 
como  lo  quedaron.  Sintióse  mucho  el  Emperador  deste 
concierto,  tanto  mas,  que  se  hizo  sin  dalle  parte,  como 
fuera  razón.  Decia  ¿(juó  manera  era  aquella  de  querer 
correr  la  misma  fortuna  con  él  como  siempre  el  rey  Ca- 
tólico lo  publicaba?  Que  con  esta  tregua  en  ocho  dias 
el  Francés  se  baria  señor  de  Milán  ,  y  con  la  ayuda  de 
las  potencias  de  Italia,  que  luego  se  le  allegarían  como 
á  vencedor,  seharia  señor  del  reino  de  Nápoles  y  de 
todo  lo  al  de  aquellas  partes;  con  que  revolvería  sobre 
los  dos  y  que  eran  sus  verdaderos  enemigos  y  se  venga- 
ría dellos  á  toda  su  voluntad.  Lo  que  sobre  todo  enca- 
recía era  que  por  consejo  y  traza  del  cardenal  Carvajal , 
que  en  tantas  maneras  habia  deservido,  se  hobiese  to- 
mado aquel  camino.  A  la  verdad  la  traza  fué  muy  agu- 
da y  como  del  ingenio  de  aquel  Prelado.  Mas  era  muy 
claro  que  si  esto  se  llevaba  adelante ,  se  perderían  to- 
das las  ciudades  que  en  Lombardía  se  tenian  por  el  Im- 
perio, que  era  el  mayor  sentimiento  que  en  este  caso 
el  César  tenia»  si  bien  alegaba  otras  razones  y  agravios. 

CAPITULO  XIX. 

Dé  la  f  oem  de  Navarra. 

Antes  qae  se  asentase  la  tregua  con  Francia ,  mon- 
sleur  de  Lautreque  en  Bayona  ponía  en  órden  la  gente 
de  guerra  que  tenia,  y  juntaba  otra  de  nuevo ,  y  fundia 
artillería  con  intento,  álo  que  se  entendía,  de  dar  al  im- 
proviso sobre  San  Juan  de  Pié  de  Puerto,  que  no  era 
plaza  muy  fuerte;  la  cual  ganada,  pensaba  por  aquel 
paso  subir  los  puertos  y  meterse  dentro  de  Navarra.  Con 
este  recelo  el  marqués  deComares  envió  á  Valderron- 
cal  algunas  personas  para  asegurarse  de  aquella  gente, 
que  andaba  muy  recatada,  y  no  se  tenia  bastante  con- 
fianza que  no  diesen  paso  por  sus  tierras  al  campo 
francés.  Proveyó  asimismo  la  gente  de  á  pió  y  de  á  ca- 
ballo que  pedia  Diego  de  Vera  para  defender  aquella 
▼illa.  No  se  pasó  mas  adelante  á  causa  de  la  tregua  que 
le  asentó,  como  queda  dicho;  con  que  los  nuestros  tu- 
fiero"*  romodidad,  no  solo  de  mantenerse  en  lo  que  po 
aeian; sino  de  pasar  adelante  en  su  conquista,  si  bien 
el  rey  don  Juan  tenia  juntos  hasta  cinco  mil  hombres 
para  hacer  el  daño  que  pudiese,  y  aun  hizo  sus  reque- 
rimientos al  obispo  de  Zamora  para  que  volviese  á  la 
prisioaf      «i  rey  Católico  declaró  estar  Ubre  de  k 
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palabra  que  dió,  lo  uno  por  ser  preso  de  mala  guerr 
pues  iba  como  embajador  y  en  serricio  de  la  Se 
Apostólica,  lo  otro  por  la  muerte  del  de  Longavila , 
quien  él  se  obligó  personalmente.  Por  otra  parte,  el  ra 
riscal  de  Navarra,  que  se  llamaba  también  marqués 
Corles,  rompió  por  las  fronteras  de  Guipúzcoa  con  otr 
dos  mil  hombres;  pero  la  gente  de  la  tierra  por  órden 
don  Luisde  la  Cueva,  que  guardaba  á  Fuente-Rabia  p 
su  padre,  le  hicieron  resistencia.  Acogíase  esta  gente 
castillo  de  Maya,  que  era  muy  fuerte,  puesto  en  tier 
de  vascos,  por  do  se  pasa  á  Guiena.Tuvo  aviso  el  sen 
de  Ursua,  servidor  del  rey  Católico,  que  el  Alcaide  i 
taba  ausente;  acudió  sobre  el  castillo  con  gente,  ra 
como  era  poca  y  el  Alcaide  á  la  sazón  sobrevino, 
pudo  salir  con  la  empresa.  Proveyó  el  marqués  deC 
mares  que  Diego  de  Vera  y  Lope  Sánchez  de  Valenzue 
que  envió  de  nuevo  con  gente ,  fuesen  á  cercar  aqi 
castillo  para  atajar  los  dañosque  los  dél  hacían  por  aqu 
lias  montañas.  Hiciéronlo  así,  pero  tampoco  le  pudier 
tomar;  antes  por  aviso  que  les  vino  de  que  el  marisí 
acudía  al  socorro  de  los  cercados  con  gente  y  asimisn 
el  rey  don  Juan  se  retiraron ,  y  quedó  la  artillería  < 
Azpilcueta  á  peligro  de  perderse.  El  Marqués  acor 
de  acudir  en  persona  con  mas  de  dos  mil  soldados 
artillería  mas  gruesa  que  la  que  llevaron  antes.  Los  ( 
dentro,  visto  que  de  Francia  no  les  podía  venir  socor 
y  que  su  Rey  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  resisu 
rindieron  aquella  fuerza  dentro  de  muy  pocos  diai;  n 
gocio  de  grande  importancia ,  ca  con  esto  quedó  ¡tai 
toda  la  tierra  de  vascos  y  Cisa ,  que  están  de  la  ot 
parte  de  los  puertos.  Poseían  los  condes  de  Fox  i 
tiempo  muy  antiguo  en  lo  de  Cataluña  lo  de  val  de  Ai 
dorra  y  vizcondado  de  Castelbó,  que  cae  cerca  de  Urgt 
y  entonces  eran  de  la  ya  reina  de  Navarra  doñaCatalin 
habidos  por  herencia  de  sus  padres.  Esto  todo  por 
derecho  de  la  guerra  perdieron  aquellos  reyes,  y  vine 
poder  del  rey  Católico.  Por  la  ausencia  del  carden 
de  Sorrento ,  que  fué  á  Roma  al  conclave ,  quedó  en 
gobierno  de  Ñápeles  el  almirante  Vilamarin.  Las  pr 
vincias  de  Calabria  y  Pulla  se  hallaban  sin  gobernadí 
res,  porque  Hernando  de  Alarcon,  que  lo  era  de  Gal 
bria,  y  el  marqués  de  la  Padula,  que  tenia  cargo  de  Pi 
lia,  andaban  en  el  ejército.  Esto  y  la  falta  de  gente  ( 
guerra  dió  ocasión  á  muchos  insultos  que  por  tod 
partes  resultaban  sin  remedio  ni  sin  término;  en  pa 
ticular  se  levantaban  los  vasallos  contra  los  barone 
movidos  de  los  malos  tratamientos  que  les  hacían, 
algunos  pueblos  enteros  se  alzaron,  en  que  acontecí 
ron  cosas  notables  y  enormes  delitos.  Demás  desto,  v< 
nian  nuevas  que  el  gran  Turco  armaba  en  daño  ( 
cristianos;  y  puesto  que  se  entendía  pretendía  pasar 
Rodas,  todavía  se  temía  no  acudiese  á  Sicilia  ó  á  lo  ( 
Pulla.  Los  venecianos  otrosí ,  después  que  se  ligan 
con  Francia ,  tenian  puestos  los  ojos  en  recobrar  l 
ciudades  que  poseyeron  en  la  Pulla.  Era  necesar 
acudir  á  todo  esto.  Dióse  órden  como  todas  aquell 
marinas  estuviesen  bien  proveídas  y  aprestada  el  a 
mada  del  Almirante  para  todo  lo  que  sucediese.  A  B 
renguel  de  Olms,  que  vuelto  á  España  salió  al  princ 
pío  de  abril  de  Sevilla  con  cutitro  paleras  muy  en  órde 
con  ÍAleAto.  de  dar  6»bre  eierus  [usías,  de  uiurui.  ij< 


iTÍso^del  ctpitan  general  de  Portugal,  que  residía 
o  Tánger,  se  entendió  tenían  los  moros  recogidas  en  el 
¡o  de  Teluan ,  se  le  mandó  que,  pospuesto  todo  lo  a) , 
e  encaminase  á  Italia  para  juntarse  con  el  Almirante  y 
on  la  armada  de  allá.  i*or  este  mismo  tiempo  el  estado 
e  Génova  grandemente  se  alteró.  Los  adorno»;,  que 
idaban  desterrados  de  aquella  ciudad  y  hasta  aquí  se 
lostraban  aficionados  á  la  corona  de  Ar.igo!) ,  concer- 
ron  con  el  rey  de  Francia  de  echar  los  fregosos  da 
énova  yTolvella  á  so  sujeción.  Súpose  que  el  conde 
íFlisco  y  sus  hermanos tenian  parteen  esta  prática. 
K  hermanos  del  Duque  mataron  al  Conde  por  esta 
lUsa  dentro  de  palacio.  Junt^ironse  los  hermanos  del 
uerto  con  los  adornos,  y  con  gente  que  levantaron 
acercaron  áGénova.  La  armada  francesa  en  su  ayuda 
zo  lo  mismo  por  mar.  Salió  el  Duque  con  sus  galeras 
seguimiento  de  aquella  armada,  que  no  le  osó  es- 
rar.  Mientras  seguía  el  alcance,  los  adornos  y  fliscos 
apoderaron  de  la  ciudad,  y  el  Duque  fué  forzado  á 
irarseá  Pom!)Iin.  Su  armada  se  recogió  á  Portove- 
re.  Entonces  nomi)raron  por  duque  de  Géneva  á  Oc- 
iano  Fregóse,  que  era  á  pnsto  de  todo  el  común,  y 
rmano  del  arzobispo  de  Salerno  y  aun  tenia  deudo 
1  el  Papa.  Duró  poco  esta  prosperidad  á  los  adornos, 
s  fregosos  se  concertaron  con  el  Virey  que  los  resti- 
ese  en  sus  casas  con  promesa  de  poner  aquella  ciu- 
i  y  señoría  en  la  protección  del  rey  Católico.  Hi- 
ron  sus  capitulaciones.  Envió  el  Virey  con  gente  al 
rquésde  Pescara,  que  cumplió  lo  que  te  concertó 
n  aquel  linaje  y  parcialidad.  Cuanto  ti  Duque  de 
1  lella  señoría  no  pareció  se  hiciese  mudanza.  Sucedió 
•  ^  algunos  dias  adelante;  volvaroot  á  lo  que  se  dos 
I  da  atrás. 

CAPITULO  XX. 
Los  lattoi  TeneleroB  á  los  fraae«set  jonto  á  NoTait. 

A  masa  del  ejército  francés  se  hacia  en  Aste  y  en  el 
i  monte.  Su  general  monsieur  de  la Tramulla  se  apres- 
i  a  con  todo  cuidado,  y  de  Francia  le  vinieron  hasta 
f  irocientos  caballos  ligeros.  Tenia  en  su  compañía  á 
J II  Jacobo  Trivulcio  y  á  Sarromoro,  vicecómite,  que 
dimparado  el  duque  de  Milán,  en  cuyo  servicio  an- 
do, se  pasóá  la  parte  de  Francia.  Bartolomé  de  Al- 
fa 10  asimismo  con  el  ejército  de  la  señoría  se  ponia  en 
A^n  para  sitiar  á  Verona.  Era  cosa  maravillosa  que 
íi  a  destos  dos  campos  en  an  mismo  tiempo  sehalla- 
b  otros  tres  en  diversas  partes  de  Lombardía ,  mues- 
trie  su  abundancia,  en  que  no  tiene  par.  Dentro  de 
na  se  contaban  cinco  mil  tudescos  y  seiscientos 
líos  ligeros,  que  corrían  la  tierra  hasta  cerca  de 
V.  ncia  no  de  otra  guisa  que  si  fueran  señores  del 
cipo.JuiitoáPlacencia  alojaba  el  Virey  con  milycua- 
(Tientos  hombres  de  armas,  ochocientos  caballos  Ih- 
'  I»  s  y  siete  mil  infantes,  gente  muy  escogida  y  lucida, 
llaque  de  Mihm  se  hallaba  acompañado  de  los  suizos, 
Iteran  hasta  ocho  mil,  y  esperaba  otros  cinco  mil 
<|t  lasasen  en  su  ayuda  los  Alpes.  Sin  embargo,  los  de 
'  y  casi  todas  las  demás  ciudades  de  aquel  estado 
iron  tanto  miedo,  que  se  rebelaron  contra  el  Du. 
y  alzaron  banderas  por  Francia.  El  mismo  Duque 
cuntittba  de  venir  á  las  manos  coa  ios  enemigos,  y 
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dejado  el  campo,  le  fu<^  á  meter  deoli o  de  Novara  En- 
tró allí  último  de  mn  vM  ^in  recatarse  que  por  aquella 
gente  en  aquel  mismo  pupsto  fué  vendido  su  padre  i 
los  franceses.  El  Virey  mostraba  voluntad  de  juntarse 
con  el  Duque;  pero  como  quier  que  de  Roma  uo  le  en- 
viaban dinero  según  que  el  embajador  Vic  lo  prometía, 
y  por  otra  parte  tenia  aviso  de  España  que  se  volviese 
al  reino,  no  se  atrevía  á  empeñarse  mucho  en  aquella 
guerra.  Tomó  por  resolución  de  estarse  á  la  mira  y 
con  su  presencia  dar  algún  calor  á  la  defensa  de  Looh 
bardía.  Llamó  al  comendador  Solís  para  que  tuviese 
cargo  de  la  infantería  por  la  ausencia  del  marqués  da 
la  Padula ,  que  fué  proveído  por  capitán  general  de 
FInrenoia.  Envió  en  su  lugar  á  Luis  Icart  para  la  de- 
fensa de  Bresa.  En  guarda  de  Cremona  puso  la  gente 
del  Papa ,  y  después  para  mayor  seguridad  envió  allá 
á  Ferramosca  con  cuarenta  hombres  de  armas,  tre- 
cientos soldados  españoles  y  quinientos  italianos.  No 
bastó  esta  diligencia  para  defender  aquella  ciudad; 
luego  que  Albiano  llegó  allí  con  su  campo,  la  entró  cod 
muerte  de  todos  los  hombres  de  armas,  que  llegaban  á 
docicntos,  y  á  los  españoles  quitó  las  picas.  Con  la 
nueva  deste  suceso  los  franceses  se  determinaron  de 
sitiar  ñ  Novara.  Eran  por  todos  ochocientas  lanzas  y 
ocho  mil  infantes,  los  tres  mil  alemanes,  los  demU 
^'entp  soez  y  de  poca  cuenta.  Hicieron  ademan  de  com- 
batir la  ciudad.  Vino  aviso  que  los  suizos  venian  en 
favor  del  Duque  hasta  llegar  á  doce  mil  en  número,  y 
que  el  barón  de  Altosajo  traia  otros  cinco  mil.  Por  esta 
causa  los  franceses  se  volvieron  á  su  fuerte,  que  teniaa 
entre  Gaya  y  Novara.  Luego  que  llegó  el  primer  so- 
corro, cobraron  tanto  ánimo  los  suizos,  que  sin  esperar 
al  de  Altosajo,  salieron  en  busca  del  enemigo.  Quisierao 
los  franceses  excusar  la  batalla,  mas  no  podían.  SaUe-> 
ron  de  mala  gana  á  la  pelea.  Los  hombres  de  armas  y 
caballos  ligeros  de  Francia  no  curaron  de  pelear.  La 
batalla,  que  duró  dos  horas,  fué  muy  reñida  entre  la 
gente  de  á  pié.  Los  alemanes  se  defendieron  feroclsl- 
mamente,  pero  finalmente  el  campo  quedó  por  los  sui« 
zos.  Murieron  de  la  parte  de  Francia  pasados  de  siete 
mil,  y  entre  ellos  todos  tos  alemanes,  y  de  gente  princi- 
pal Coriolano  Trivulcio  y  Luis  de  Biamonte.  Después 
desta  Tictorii,  que  fué  á  los  8  de  junio,  llegó  el  barón  de 
Altosajo,  y  se  levantaron  por  el  Duque  Milán  y  Pavía; 
y  casi  todo  aquel  estado  se  puso  en  su  obediencia.  So 
la  prosperidad  todos  acuden.  El  Virey  envió  al  Duque 
cuatrocientas  lanzas  con  Próspero,  porque  tenia  gran 
falta  de  gente  de  á  caballo,  y  la  caballería  enemiga 
quedó  entera.  El  resto  de  su  campo  se  quedó  como  te 
tenia  antes  junto  al  rio  Trebia,  cerca  de  Placencía.  En- 
tendióse hizo  grande  efecto  para  alcanzar  aquella  vio» 
tona  el  impedir,  corno  impidió,  que  Albiano  no  pudieee 
ir  á  juntarse  con  el  campo  francés.  Albiano,  luego  que 
tuvo  aviso  de  la  rota  de  Novara,  S(^  retiró  con  su  gente, 
que  era  por  toda  mil  lanzas  y  trecientos  caballos  lige- 
ros y  cinco  mil  infantes  los  mas  número,  gente  vil. 
Aquella  señoría  se  hnllaba  muy  apretada  y  falta  de  di- 
nero, tanto,  que  se  socorría  con  la  décima  de  las  rentas 
de  los  partifuilares  y  uno  por  cíenlo  del  dinero  que 
empleal>an  en  mercaderías.  De  camino  ganó  Albiano  i 
Liñago,  que  guardaba  ti  eapitan  Vi  liada  con  docieatuií 
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soldadof5.  Desde  allí pasóáTaronnconinicnfo  lecomha- 
tilla.  LOS  fie  dentro  empero  salieron  é  él  y  le  mataron 
alguna  gente  de  la  poca  que  llevaba.  A  esta  sazón  los 
dos  cardenales  scismáticos.ie  retlujeron  á  penitencia 
pública,  y  abjuraron  la  scisma  que  introdujeron  en 
grave  escándalo  de  la  Iglesia.  Hochoesto,  fueron,  á 
los  27  de  julio,  restituidos  á  la  unión  de  la  Iglesia  y  en 
su  primera  dignidad  de  cardenales.  Hacia  grande  ins- 
tancia el  duque  de  Milán  que  el  Virey  se  fuese  á  juntar 
con  su  campo,  porque  los  franceses  se  reliacian  á  toda 
furia.  Determinó  de  partir  luego,  y  en  tres  jornadas  llegó 
á  Sarrasina.  Entonces  envió  el  marqués  de  Pescara  á  Gé- 
nova,  como  queda  dicho,  y  él  pasó  á  socorrerá  Verona, 
que  todavía  la  apretaba  Albiano.  Luego  que  entró  por  el 
término  de  Bresa,  se  le  rindioron  Pontevico  y  Ürsonovo, 
y  toda  la  ribera  de  Salo.  De  allí  pasó  á  Bérgamo,  que  se 
le  entregó  y  ayudó  con  algún  dinero  para  la  paga  de  la 
gente,  dado  que  lu  principal  fuerza  de  aquella  ciudad 
quedaba  por  venecianos.  Pasó  el  Virey  á  Pesquera,  y  de- 
jó á  Mosen  Puch  en  Bérgamo  para  acabar  de  cobrar  el 
dinero  de  la  composición.  Tuvo  aviso  un  capitán  de  la 
señoría  que  estaba  en  Crema,  y  se  llamaba  Renzo ,  de 
todo.  Concertó  que  de  noche  le  diesen  una  puerta.  En- 
tró en  la  ciudad,  tomó  el  dinero,  prendió  algunos  de  la 
compañía  del  Puch,  y  apenas  él  mismo  se  pudo  salvar 
en  una  casa  fuerte.  Ganó  el  Virey  á  Pesquera,  que  es 
muy  fuerte,  pasó  la  vía  de  Padut,  acudióle  con  gente 
que  trajo  de  Alemana  el  de  Gursa »  con  que  se  pusieron 
sobre  aquella  plaza  por  principio  de  agosto.  Es  Padua 
ciudad  grande  y  fuerte,  y  tenia  dentro  á  Bartolomé  de 
Albiano,  que  acudió  allí,  alzado  el  cerco  de  Verona.  Por 
esto  los  del  Virey  dentro  de  algunos  días  fueron  forza- 
dos á  dejar  el  cerro.  Fué  preso  durante  este  cerco 
Alonso  de  Carvajal  en  un  encuentro  que  tuvo  con  los  al- 
banesei,  y  con  él  los  capitanes  Cárdenas  y  Espinosa.  Hi- 
cieron gran  falta  en  esta  empresa  los  caballos  ligeros 
que  fueron  á  Génova  en  compañía  del  marqués  de  Pes- 
cara. Hallábase  el  rey  Católico  viejo,  enfermo  y  can- 
sado coa  tantas  guerras.  Trató  de  Itacer  paces  con 
Francia;  y  para  esto  se  movió  que  el  infante  don  Fer- 
nando casase  con  la  hija  menor  de  Francia,  y  en  dote 
el  Francés  diese  á  su  hija  lo  de  Milán  y  Génova,  que 
tenia  por  gana<lo,  y  el  rey  Católico  á  su  nieto  el  reino 
de  Nápoles;  todos  entretenimientos  y  trazas,  mayor- 
mente de  parte  del  rey  de  Francia,  que  se  recelaba  mu- 
cho de  la  tempestad  de  ingleses  que  por  Calés  cargaba 
sobre  Picardía.  Hallábase  el  rey  de  Inglaterra  con  cua- 
renta mil  infantes  y  mil  y  quinientos  caballos  sobre  Te- 
ruana  por  el  mes  de  agosto.  Tomóla  villa  pnr  combate, 
sin  embargo  que  el  Delíin  se  hallaba  en  Ahcvilla ,  muy 
cerca  de  Teruana.  Antes  que  se  lomase  aquel  pueblo 
salió  el  ejército  de  Francia  á  socorrclle.  Vinieron  á  ba- 
talla, en  que  fueron  rotos  los  franceses  y  presos  el  du- 
que de  Lungavila  y  otros  grandes  capitanes.  De  allí, 
abatida  la  fortaleza  y  baluarte  y  torres,  pasó  el  Inglés 
sobre  Tornay  en  sazón  que  en  Inglaterra  el  conde  de 
Serré,  á  los  9  (le  setiembre,  venció  y  mató  al  rey  de  Es- 
cocia, que  en  favor  de  Francia  acometió  aquellas  fron- 
teras. Con  la  nueva  desta  victoria  se  rindió  Tornay. 
Allí  vino  el  Kmperíilorá  verse  con  el  Inglés  y  la  prin- 
cesa Mar^rita ,  y  ae!»pue8  el  principe  duu  Carlos.  Pa> 
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SI  ron  á  IMle^  donde  se  concertaron  entre  los  embajá^ 
,  dores  y  comisarios  del  Emperador,  Inglés  y  rey  Gai^^ 
i  lico,  que  pasada  la  tregua,  cada  cual  por  su  parte  aco^ 
I  metiese  el  reino  de  Frani:ia;  en  particular  se  cncarg 
I  al  rey  Católico  de  conquistar  lo  de  Guiena  en  provech< 
!  del  Inglés.  ¿Qué  manera  de  hacer  paces?  No  parec«! 
i  aprobó  el  rey  Católico  este  concierto  ni  díó  comisim 
I  para  hacello,  por  lo  que  se  vió  adelante.  ConGrmóse  e 
I  matrimonio  ya  otras  veces  tratado  entre  el  príncipe  dor 
i  Carlos  y  la  hermana  del  Inglés.  Solo  se  asentó  de  nueve 
que  luego  el  año  siguiente  se  consumase.  Iba  el  otoñ< 
adelante;  por  esta  causa  se  dejó  la  guerra  de  Picardíi 
porentonces,  y  el  rey  de  Inglaterra  se  pasó  allende  e' 
mar.  Grande  era  el  aprieto  en  que  se  vieron  las  cosa* 
de  Francia,  mayormente  que  los  suizos ,  por  órden  dei 
Emperador,  rompieron  por  la  parte  de  Borgoña.  V¡n( 
el  déla  Tramulla  desde  Lombardía  contra  ellos  ,  y  su 
embargo  que  los  venció  en  batalla,  se  concertó  coi 
aquella  gente.  Capitularon  que  el  rey  de  Francia  S( 
apartase  de  dar  favor  al  Concilio  písano  y  sacase  h 
gente  que  tenia  de  guarnición  en  los  castillos  de  Milán;' 
Cremona;  demás  desto,que  á  ciertos  plazos  les  contasi 
cuatrocientos  mil  ducados.  ¿Qué  mayores  partidos  pu« 
dieran  sacar  si  fueran  vencedores  ?  Tan  grande  era  Ir 
reputación  de  aquella  nación  y  el  deseo  que  tenían  loi 
franceses  que  se  volviesen  á  sus  casas.  Verdad  es  qu 
fuera  de  dar  la  obediencia  á  la  Iglesia»  los  demás  capi 
lulos  delta  concordia  no  se  ejecutaron. 

CAPITULO  XXI.  ¡ 

De  la  bitalla  qae  dIA  el  Virey  i  Teaecianot  jQot«  i  YIcmcIí.  i 

En  tanto  que  los  demás  príncipes  cristianos  andabai 
revueltos  entre  sí  y  consumían  sus  fuerzas  en  vano,  t 
rey  don  Manuel  dentro  de  Portugal  gozaba  de  una  mu 
grande  paz ,  fuera  dél  en  Africa  y  en  la  India  continuab 
sus  conquistas,  y  con  ellas  extendía  la  fe  y  religión  cris 
tiana.  A  la  salida  del  estrecho  de  Gibraltar,  en  la  cost 
de  Africa ,  á  la  parte  del  mar  Océano,  está  puesta  la  ciu 
dad  de  Azamor,  perteneciente  al  reino  de  Fez ,  grand 
y  rica  y  de  muy  fértiles  campos.  Riégalos  y  pasa  po 
la  ciudad  el  rio  que  ios  naturales  llaman  Omirabih ,  qu 
algunos  piensan  acen  a  de  los  antiguos  sea  Asama 
Pretendió  el  rey  don  Manuel  los  años  pasados  apoderar 
sede  aquel  pueblo,  como  queda  apuntado.  Engañól 
un  moro,  llamado  Zeiam,  que  partidos  los  portugueses 
que  venían  fiados  en  su  palabra,  se  hizo  señor  de  aqueli 
ciudad,  rjue  era  el  intento  que  llevaba.  Esta  injuria er 
razón  se  vengase.  Ofrecíase  buena  comodidad  por  e 
desgusto  que  los  ciudadanos  tenían  contra  aquel  tirano 
Mandó  el  Rey  aprestar  una  gruesa  armada,  en  que* 
embarcaron  veinte  mil  infantes,  dos  mil  y  setecieuto 
caballos.  Nombró  por  general á  don  Jaime,  dmjue  d 
BergaHza,su  sobrino.  Iban  en  su  compañía  don  Juand 
Meneses  y  otros  principales  hidalgos.  Hiciéronse  á  li 
vela  entrados  los  calores.  La  navegación  fué  larga 
Llegaron  á  Azamor  por  fin  del  estío.  Tuvieron  alguno 
encuentros  con  los  de  dentro,  que  eran  muchos,  y  coi 
los  que  vinieron  á  socorrellos.  Combatieron  la  ciu^lai  P 
con  tanta  fuerza  de  artillería,  que  muertos  algunos  d  "^ 
lo»  uiái  principales  mwroa,  ioi  demás  sin  esperar « 
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lepum! .  ri>mbafr,  por  una  pnerta  ífU'í  no  se  pudo  (^nnf- 
dar  se  ?¡iliernn  de  noclip  y  se  pusieron  en  snlvo.  Ganó- 
se la  ciudad  á  los  primeros  de  setiembre.  Rindiéronse 
algunos  lugares  de  la  comarca,  eforto  ordinario  de 
grandes  v¡cloria=; ,  en  partimilar  las  ciudades  de  Tite  y 
Almedina.  Dejó  el  Duque  número  de  peiito  on  guarda 
de  aquella  plaza  ,  y  por  sus  capitanes  á  Rodrigo  Bar- 
reto  y  Juan  de  Merieses;  y  con  tanto  dió  la  vuelta  á 
■  Portugal ,  si  l)¡en  muchos  eran  de  parecer  que  acorné- 
(tienen  la  ciudad  de  Marruecos,  empresa  que  iiacian 
silos  muy  fácil.  El  Duque  se  excusó  con  que  no  tenia 
Jrden  para  acometer  cosa  tan  grande.  El  rey  don  Ma- 
inel, animado  con  aquel  buen  suco=o,  determinó  con- 
Jnuar  la  conquista  de  Africa  por  aquella  parte  ;  y  por 
»ta  causa  alzó  mano  de  la  prelen^i  in  que  tenia  al  Pe- 
y  ciudad  de  Vélez,  á  tal  que  los  reyes  de  Castilla 
a  alza-^en  de  todas  aquellas  marinas  que  corren  desde 
o  postrero  del  reino  de  Fez  hasta  el  cabo  de  Non  y  cabo 
¡el  Boyador,  que  eran  de  su  conquista.  Proseguíase  la 
uerra  do  Italia.  El  virey  don  Ramón  de  Cardona,  por 
omplaceral  deGursa,de  Albareto,  do  se  retiró,  alzado 
\  cerco  de  Padua ,  pasó  á  correr  las  tierras  de  veiie- 
hnos.  Lo  primero  que  hizo  fué  por  la  via  de  Monta- 
ana  ir  á  Buvulenta  ,  pueblo  á  la  ribera  de  Bachillon. 
illó  allí  muchas  barcas  y  carros  cargados  de  ropa, 
íe  por  miedo  de  su  venida  retiraban  á  Venecia,  presa 
in  los  soldados.  Pasaron  á  Pieve  de  Saco ,  lugar  muy 
itcible,  y  todo  el  regalo  de  TeDecíanos  por  ser  todo 
MUS  casas  de  placer.  Saqueáronle  y  pegáronle  fuego, 
ebaron  un  puente  sobre  la  Brenta,  por  do  pasaron  á 
r  estre ,  que  es  como  arrabal  de  Venecia ,  distante  solas 
Qce  millas,  del  cual  asimismo  se  apoderaron.  Al  cabo 
!  los  canales  hay  ciertas  casas  ,  que  llaman  las  Páli- 
das, puestas  á  tiro  de  canon  de  Venecia.  Dende  la 
mbardearon,  no  de  otra  forma  que  si  la  tuvieran  cer- 
da. Llegaban  las  balas  al  monasterio  de  San  Segundo; 
befa  fué  mayor  que  el  daño,  si  bien  dió  ocasión  de 
:ebir  otro  mayor  el  gran  sentimiento  que  tuvieron 
Helios  ciudadanos  de  que  los  enemigos  se  hobiesen 
lantado  tanto.  Hallábanse  los  nuestros  rodeados  de 
contrarios.  Por  una  parte  tenían  ¿  Treviso,  por 
á  Padua  y  Albiano  con  su  ejército,  que  se  acerca- 
esuello  á  dar  la  batalla  y  confiado  de  alcanzar  la 
w  ia.  Acordó  el  Virey  retirarse  la  via  de  Vicencia. 
i  lia  que  salieron  de  Mestre  marcharon  catorce  mi- 

I  ,  dado  que  llevaban  mas  de  quinientos  carros  con 
•  lagaje  y  despojos.  Acudió  Pablo  Bailón  de  Treviso 
y  genle  de  Padua  á  juntarse  con  Albiano.  Llegaban 
Iré  todos  á  siete  mil  infantes  y  mil  y  docientos  caba- 
í  ,  sin  los  villanos  de  la  tierra  que  se  mostraban  por 

ntaña ,  pasados  de  diez  mil.  Pretendió  el  enemigo 

II  edirá  los  del  Virey  el  paso  de  la  Brenta.  Ellos  de 

I  be  sin  ser  sentidos  la  vadearon  seis  millas  mas  arri- 
b  le  donde  los  enemigos  se  mostraban.  Avisado  duslo 
A  lano,  acudió  á  alajar  el  camino  de  Vicencia.  Asentó 
SI  ampo  en  un  paso  muy  estrecho  junto  á  un  lugar 
q  se  llama  Olmo.  Viéronse  ios  nuestros  en  gran 

II  elo;  ni  podian  pasar  adelante,  ni  era  seguro  volver 
lis;  acordaron  dar  la  vuelta  por  sacar  al  enemigo  i 
d  po  raso  por  si  se  pudiesen  aprovechar  dél.  Pensaron 

Onlrario^  que  huían-,  dejarou  su  pueblo,  íilargaron 


el  pa^o  por(iie  no  l'»<5  fof^c^.n  \n%  rDnfyo*-  FU  Virey, 
visto  que  jns  contrarios  pur  la  priesa  ihaii  des  »¡  1.  nados, 
consultó  con  el  mar-jues  ¿fe  Pescara,  general  en  esU 
sazón  de  la  ¡ufanteria  española  y  que  regia  la  reta- 
guardia, lo  que  se  debía  hacer.  Su  parecer  fué  que  se 
(líese  la  batalla.  Lo  mismo  juzgó  Próspero  Colona,  que 
llevaba  cargo  de  los  iiombres  de  arm  is  en  el  cuerpo  de 
la  batalla.  Desla  resolución  avisaron  á  los  alemanes,  6 
los  cuides  aquel  diacupo  llevarla  avaii^Mi  ardía,  ca  lodos 
los  dias  se  trocaban  con  los  españoles.  Luego  que  fue- 
ron avisados,  revolvieron  coa  tanto  ímpetu,  que  muy 
fácilmente  rompieron  la  gente  veneciana.  Siguió  el 
alcance  el  marqués  de  Pescara  hasta  la  ciudad ;  los  que 
huian  hallaron  cerradas  las  puertas,  que  fué  causa  de 
ahogarse  muchos  en  el  rio,  y  entre  elios  Sacromoro, 
▼icecómite.  Recogió  el  Virey  el  campo,  acometió  con 
los  alemanes  y  algunas  conipariias  de  españoles  una 
parte  de  la  infantería  y  caballería  enemiga  que  leuit 
forlificado  un  recuesto  con  cinco  piezas  de  artill'iríii; 
sin  eiid)urgo,  con  el  mismo  ímpetu  fueron  rotos  y  pues- 
tos en  huida.  Dióse  esta  batalla  á  los  7  dias  de  oc- 
tubre. Murieron  de  los  venecianos  setecientos  hombres 
de  armas; quedó  toda  la  infantería  destrozada  y  preso 
Pablo  Bailón  con  otros  muchos;  ganáronles  veinte  y 
dos  piezas  de  artillería.  De  la  gente  de  cuenta  escapa» 
ron  Albiano,  que  se  recogió  á  Padua ,  y  Griti,  qup  no 
paró  hasta  Treviso.  Stíñaláronse  de  valerosos  en  esta 
jornada  Hernando  de  Alarcon,  Diego  García  de  Pare- 
des, García  Manrique.  No  se  halló  en  ella  Antonio  de 
Leiva  por  estar  con  alguna  gente  puesto  por  frontero 
deCremona.  Pasó  el  Virey  á  Vicencia.  Allí  se  entretu- 
vo el  campo  algunos  dias.  Al  mismo  tiempo  el  castillo 
de  Bérgamo,  que  se  tenia  por  venecianos,  se  entró  por 
fuerza  de  armas.  Soltaron  á  Pablo  Bailón  sobre  pl'  ite^ía 
que  hizo  de  volver  caso  que  los  venecianos  no  viniesen 
en  dar  por  él  á  Alonso  de  Carvajal.  Lo  que  sucedió  fué 
que  Alonso  de  Carvajal  murió  en  la  prisión,  y  Pablo 
Bailón  no  volvió  mas.  Las  cosas  sucedían  tan  próspera- 
mente como  se  pudiera  desear.  El  castillo  de  Milán  con 
un  cerco  muy  apretado  se  rindió  á  los  20  de  novjeinl)re; 
lo  mismo  hizo  el  de  Cremona ,  con  que  acabaron  los 
franceses  de  salir  de  Lombardía.  Solo  les  quedaba  el 
castillo  de  la  Lanterna,  gran  freno  de  la  ciudad  de 
Génova.  Acordó  el  Duque  de  aqueda  ciudad  de  apre- 
talle  con  cerco  que  le  puso.  Los  adornos  y  íliscos  en  su 
defensa  se  pusieron  sobre  Génova  ,  (iados  que  los  de  su 
parcialidad  les  darian  alguna  puerta.  Los  del  Duque 
estaban  muy  recalados.  Asi  á  los  de  fuera  fué  fuerza 
retirarse  con  mengua  y  pérdida  de  alguna  parte  da 
su  artillería.  Hallábase  en  aquella  ciudad  por  órden 
del  rey  Católico  don  Lúras  de  Alaron  ,  y  con  quinien- 
tos españoles  que  tenia  dentro  fué  íjraii  parte  para  que 
aquella  ciudad  se  defendiese.  El  P.ipa  continuaba 
concilio  de  Lelran.  Fu.  ron  admiliilos  I  is  embajadores 
de  Francia  ,  que  renunciaron  en  nombre  de  su  Rey  el 
Concilio  pífano  y  la  protección  de  los  scismaticos,  y  la 
Iglesia  gallicaiia  se  suje'ó  á  la  romana.  Tratábase  de 
casará  Julián  de  Médicis,  hermano  del  Puna,  con  la 
hija  de  la  duquesa  de  Milán  doña  Isalji  I  do  Aragón. 
La  Duquesa  no  vino  en  ello,  antes  se  uf  entó  que  tul 
plática  se  le  moviese;  lucliuábase  mas  á  casará  su  liija 
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con  p|  duque  Maximiliano  Esforcia,  y  por  este  camino 
recobrar  aquel  ducado,  que  é  su  marido  á  tuerto  quita- 
ron. Como  valerosa  hembra,  en  su  pobreza  no  se  olvi- 
daba de  su  dignidad  y  de  la  grandeza  de  su  casa;  á  la 
sazoD  se  entretenia  en  el  reino  de  Ñápeles.  Sentia  el 
Papa  que  la  señoría  de  Venecia  estuviese  á  punto  de 
perderse,  y  de  secreto  trataba  de  ainparalla.  Envió á 
requerir  al  Virey  no  pasase  adelante  en  liacelle  guerra 
hasta  tanto  que  se  tomase  algún  buen  apuntamiento 
con  venecianos.  Todo  era  en  sazón  que  Aragón  andaba 
alborotado  por  pasiones  entre  los  condes  de  Ribagorza 
y  de  Aranda.  Púsose  el  rey  Católico  de  por  medio.  Tra- 
tóse la  diferencia  por  via  de  justicia.  Dió  su  sentencia, 
en  que  condenó  por  culpado  al  conde  de  Ribagorza,  y 
le  mandó  que  saliese  desterrado  de  todo  el  reino  de 
AntgoQ  por  lo  que  fuese  su  voluntad.  En  el  reino  de 
Ñápeles  algunos  pueblos  estaban  alzados  por  los  malos 
tratamientos  de  sus  señores ,  en  especia!  Santa  Severi- 
na,  Policastro  y  Maturan ,  lugares  muy  fuertes.  Para 
allanar  á  Calabria  fué  enviado  don  Pedro  de  Castro, 
que  lo  sosegó  todo ,  aunque  con  diGcuitad  y  tiempo.  Al 
conde  de  Muro,  que  era  gobernador  de  la  Pulla,  se 
ordenó  fuese  á  residir  en  su  gobierno,  y  á  la  montaña 
del  Abruzo  enviaron  ¿  Miguel  de  Ayerve  para  que  la 
tuviese  en  defensa ,  todos  con  órden  dieseu  calor  á  la 
justicia. 

CAPITULO  XXII. 

Qae  el  ray  Católico  prorogó  la  tregoa  qae  tenia  «m  Fftnda. 

La  reina  de  Francia  falleció  á  los  9  de  enero  del  año 
que  se  contaba  de  4514.  Su  muerte  fué  muy  sentida  de 
todos,  mayormente  del  Rey,  su  mando,  que  en  Bles  se 
sentia  muy  agravado  de  la  gota ,  y  recelaba  no  se  rebe- 
lase lo  de  Bretaña.  Entre  otros  príncipes  que  enviaron 
á  visitar  aquel  Rey  y  consolalle  de  aquella  muerte,  la 
reina  doña  Germana  envió  á  fray  Bernardo  de  Mesa, 
obispo  de  Trinópoli ,  para  hacer  este  oficio  y  juntamen- 
te solicitar  lo  que  de  dias  atms  prete  ndia ,  es  á  saber, 
le  entregasen  el  ducado  de  Nemurs  y  el  señorío  de 
Narbona  con  los  demás  estados  que  fueron  de  Gastón 
de  Fox,  su  hermano,  pues  era  su  legítima  heredera. 
Pasó  asimismo  en  Italia  Ramiro  Ñuño  de  Guzman  por 
órden  del  rey  Católico  para  hacer  oficio  de  su  embaja- 
dor en  Roma.  De  camino  asentó  en  Génova  confedera- 
ción con  aquella  señoría.  La  sustancia  era  que  se  obli- 
garon el  rey  Católico  de  amparar  aquella  ciudad,  y  so 
duque  Octavian©  Fregóse  y  los  ginoveses  de  ayudar  al 
Rey  en  cierta  forma  para  la  defensa  de  sus  estados. 
Rizóse  este  concierto  á  los  5  del  mes  de  marzo  en  sa- 
zón que  los  adornos  trataban  con  los  suizos  y  con  su 
ayuda  de  mudar  el  estado  de  aquella  ciudad.  En  Fran- 
cia por  medio  del  obispo  de  Trinópoli  te  volvió  á  la 
prática  de  casarel  infante  don  Fernando  con  Renata,  la 
Idja  menor  del  rey  de  Francia.  Por  medio  deste  casa- 
miento se  pretendía  asentar  entre  aquellos  príncipes 
una  firme  paz,  cosa  que  ¿  entrambos  estoba  bien  por 
bailarse  cansados  y  enfermos.  Llevóse  este  tratado  tan 
adelante,  que  se  platicó  que  el  rey  de  Francia  por  estar 
viudo  y  descoso  de  tomar  estado  por  tener  hijo  varo^, 
casase  con  la  infanta  doña  Leonor,  hermana  del  pdn- 
ci^  dou  Cárlosc  Por  otra  parte » s«  hacia  instancia  <{oe 


el  Emperador  y  venecianos  se  concordaseu.  Acordara 
de  comprometer  sus  diferencias  en  manos  del  Pontll 
ce.  Llevó  el  compromiso  el  cardenal  de  Gur  sa,  en  qi 
expresamente  se  declaraba  que  ninguna  cosa  se  detei 
minase  en  este  caso  sin  el  beneplácito  del  rey  Gatólio 
Aceptó  el  Papa  el  compromiso,  oyó  lo  que  por  las  pa] 
tes  se  alegaba ,  finalmente,  á  18  del  dicho  mes  pronu; 
ció  sentencia,  en  que  mandó  que  el  Emperador  queda 
con  Verona  y  Vicencia,  venecianos  con  Bresa  y  Béi 
gamo ,  y  que  contasen  al  Emperador  docientos  y  cii 
cuenta  mil  ducados  por  una  vez,  y  por  año  treinta  mi 
Restaba  el  consentimiento  del  rey  Católico  ;  pero  anti 
que  viniese,  los  venecianos  se  declararon  que  no  past 
rían  por  la  sentencia  del  Papa.  Llegábase  el  término  < 
que  la  tregua  puesta  con  Francia  espiraba;  asentóse  p< 
medio  del  secretario  Quintana ,  que  estaba  en  Franc 
por  parte  del  rey  Católico,  que  entre  tanto  que  las  p 
eos  no  se  concluían ,  la  tregua  se  prorogase  por  oti 
año.  Las  condiciones  fueron  las  mismas  que  pusiere 
el  año  antes,  sin  adadir  ni  quitar.  Esta  prorogacion  ( 
la  tregua  no  te  recibió  por  los  otros  príncipes  de  ui 
misma  manera.  El  delfín  de  Francia  no  la  quisiera  p 
recelarse  se  encaminaba  á  la  paz,  que  él  mucho  abo 
recia  por  no  quedar  privado  por  esta  via  del  ducado  ( 
Milán.  El  Emperador  no  curó  mucho  della  por  ten 
vuelto  su  pensamiento  á  continuar  la  guerra  contra  v 
necianos,  antes  holgaba  se  llegase  á  la  conclusión 
la  paz.  Al  rey  de  Inglaterra  se  atajaron  los  pensamiei 
los  de  continuar  sus  empresas  por  Picardía  y  Guien 
que  sintió  gravisimamente.  Llegó  á  tanto  su  desgust 
que  se  resolvió  de  ganar  por  la  mano  y  hacer  pácese» 
el  rey  de  Francia.  Concertó  de  casalle  con  su  hermai 
María,  esposa  del  príncipe  don  Cárlos.  Juntáronse 
Londres  por  parte  del  Inglés  Tomás  Volseo ,  arzobis 
eboracense ,  que  fué  poco  después  cardenal,  el  mari 
cal  de  Inglaterra  y  el  Obispo  vinteníense;  por  parte 
Francia  el  de  Longavita  y  el  presidente  del  parlan^nn 
de  Normandía.  Concluyeron  el  concierto  y  amist 
á  7  del  mes  de  agosto.  Obligáronse  que  se  acudírí 
entre  si  con  cierto  número  de  gente  contra  todos  I 
que  pretendiesen  ofendellos.  Notóse  mucho  que  el  I 
glés  entre  sus  confederados  no  nombró  al  Rey,  su  su 
gro;  tan  grande  era  la  saña  que  contra  él  tenia.  Ha( 
en  aquella  corte  oficio  de  embajador  todavía  don ' 
Carroz,  que  procuró  con  todo  cuidado  atajar  aquell 
desabrimientos.  La  reina  doña  Catalina,  por  ser  ra 
amada  en  aquel  reino ,  hacia  lodo  lo  que  podia  p 
aplacar  á  su  marido ,  pero  toda  su  diligencia  era 
poco  efecto.  Poco  adelante  don  Luis  Carroz  volvic 
España ;  y  en  su  lugar  fué  por  embajador  el  obispo 
Trinópoli  desde  Francia  ,  do  era  ido.  En  Lombardia 
continuaba  la  guerra;  los  sucesos  erau  varios,  dudo 
el  remate.  El  Virey  con  su  campo  entró  en  una  vi 
por  fuerza,  muy  fuerte,  que  se  llama  la  Citadela,  d 
millas  de  la  Brenta  entre  Padua  y  Treviso.  Próspe 
Colona  con  la  gente  del  duque  de  Milán  se  puso  sob 
Crema.  Defendióla  muy  bien  Reuzo  Cherri,  que  la  lei 
por  Venecia.  García  Manrique  con  algunas  compañi 
de  gente  de  armas  tenia  «^u  alojamiento  en  Robigo.  ^ 
biano,  que  deseaba  mucho  satisfacerse  en  parle  de  i 
daños  pasados,  luvoaviso  del  gran  descuido  que  IMÍ||'> 
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éhecto  de  la  prosperidad.  Cargó  sobre  ellos  una  noche 
'     nrnviso;  lus  españoles,  aunque  procur  aron  defen- 
•  mejor  que  el  tiempo  daba  lugar,  al  Gn  por  no 
loder  hacer  mas  resistencia,  se  rindieron.  García  Man- 
ique  y  los  capitanes  que  con  él  se  hallaron  fueroQ 
evadus  presos  á  Vicencia.  Reiizo  Clierri,  animado  con 
ste  suceso  y  por  ser  de  suyo  muy  esforzado,  salió 
na  noche  de  Crema  y  dió  sobre  una  parte  de  la  gente 
I  el  Duque,  que  estaba  á  cargo  de  Silvio  Sábelo,  muy  des- 
jidada ,  con  tal  brio,  que  los  desbarató ,  y  en  prosecu- 
on  desta  victoria  pasó  á  Bérgamo  ,  y  se  entró  en  ella 
n  íjallar  alguna  resistencia.  Los  españoles  se  recogie- 
Mi  á  la  furtaleza;  acudió  el  Virey  con  su  gente  para 
correllos  i.*  de  noviembre.  Renzo,  que  vi'»  no  se 
Niía  defender,  rindió  la  ciudad  á  partido.  Por  este 
6mo  tiempo  el  castillo  de  la  Lanterna ,  que  todavía  se 
por  Francia  y  era  gran  freno  para  la  ciudad  de 
lOOfa ,  se  dió  ttl  duque  Octavíano  Fregoso.  Volvamos 
rát. 

CAPITULO  XXIU. 

Dt  Us  tostt  de  PortapL 

I  gran  Torco,  desembarazado  de  la  guerra  que  tuvo 
sus  hermanos  y  con  el  SoQ  Ismael,  que  hacia  sus 
|'te<,  armaba  pasadas  de  ciento  y  cincuenta  galeras 
1  intento,  á  lo  que  se  publicaba,  de  volver  la  guerra 
Iitra  Italia,  que  era  la  cabeza  de  la  cristiandad.  En- 
[diase  quería  acometer  por  la  Marca  de  Ancona,  que 
patrimonio  de  la  Iglesia.  Suele  el  miedo  de  fuera 
[eausa  que  los  ciuda  lanos  se  conformen  en  una  vo- 
id,  olvidadas  sus  pasiones  particulares;  pero  an- 
[ao  nuestros  príncipes  tan  encarnizados  entre  sí,  que 
ma  cosa  bastaba  para  desonconallos.  Hizo  el  Papa 
diligencias;  trató  que  el  Emperador  y  rey  Católi- 
[e  ligasen  con  él  para  tener  sus  fuerzas  unidas  con- 
jio  tan  poderoso  enemigo.  Recebian  en  esta  alianza 
|ue  de  Milao  y  á  la  señoría  de  Génova.  Confiaban 
demás  reyes  ,  en  especial  los  de  Francia  ,  In- 
[irra  y  Portugal,  no  faltarían  en  tan  santa  demanda, 
leron  sus  capitulaciones,  cuya  sustancia  era  que 
[quiera  que  acometiese  á  alguuo  de  los  confedera- 
fuese  tenido  por  enenjigo  común,  y  todos  saliesen 
|»Dsa  y  á  la  venganza.  Para  la  defensa  decualquie- 
[■ovincia  de  crialianos  contra  el  Turco  todos  acu- 
con  cierto  número  de  caballos,  conforme  á  la 
|ilidad  de  las  parles  ,  y  con  el  dinero  que  señala- 
ira  levantar  y  pagar  la  infantería.  En  particular 
iban  que  tomasen  á  sueldo  por  lo  menos  diez  y 
íl  suizos;  verdad  es  que  toda  esta  prática  des- 
ron  las  pretensiones  particulares  de  los  príuci- 
[emás  de  otras  guerras  que  tuvieron  ocupado  ai 
),  y  no  le  dieron  lugar  de  emprender  contra  cris- 
,  Solo  el  rey  de  Portugal  se  hallaba  muy  sosegado 
mto  con  lus  riquezas  que  le  venían  üe  la  India 
|,el  progreso  que  hacia  en  la  conquista  de  Africa. 

por  fin  del  año  pasado  enviar  á  Roma  una  so- 
|einbajada  para  prestarla  obediencia  al  Poutifice. 
Juntamente  para  muestra  de  su  grandeza  muy 
presentes  al  Papa,  es  á  saber,  ua  pontifical  de 
|0  sembrado  de  perlas  y  pedrería,  el  mas  rico 
rió  jamás  en  la  recámara  y  palacio  áa  San  Pedro ; 
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de  Persia  una  onzo ,  de  espantosa  líí^re^  .  de  qn»3  lo* 
antiguos  roMiauos  gustaban  mucho  en  sus  juegos  y  ca- 
zas. Un  indio ,  que  la  llevaba  á  las  ancas  de  un  caballo, 
la  tenía  amaestrada,  cuando  le  hacia  señal ,  de  correr 
los  bosques  v  «  azar.  Venía  asim¡<;mo  un  elefante  encu- 
bertado de  b  ocado,  con  su  castillo,  enseñado  dem  isde 
olrosjuegosá  hincar  la  rodilla  delante  el  Príncipe  y  dan- 
zar al  son  de  un  pífano,  henchir  la  trompa  deagua,  con 
que  por  burla  rociábalos  circunstantes.  Fin  límenle, 
traían  un  rinoceronte,  bestia  feroz  y  brava,  de  síslos 
atrás  nunca  vista  en  Italia.  Pretenilían  sacalle  á  pelear 
con  el  elefante  por  la  enemistad  que  entre  sí  tienen  es- 
tas fieras  naturalmente,  en  representación  de  la  anticua 
magnificencia  del  pueblo  romano  ;  ptiro  el  que  des.le 
lo  último  de  la  tierra  vino  libre  de  l  is  furiosas  ondas 
del  Océano  seanegóen  la  costa  de  Génova  con  un  re- 
cio temporal  con  que  se  quebró  la  nave  sin  podelle  li- 
brar ni  salir  á  nado  á  cuu<^a  de  las  cadenas  en  que  le 
llevaban.  El  embajador  principal  Trístan  de  Acuña,  ca- 
ballero muy  ejercitado  en  aquellas  partes  de  la  India, 
hizo  su  entrada  en  Roma  á  los  12  del  mes  de  marzo ,  y 
á  los  20,  el  dia  que  le  señalaron  para  dalle  audiencia 
pública,  habló  al  Papa  en  esia  sustancia  uno  desús  do^ 
compañeros,  por  nombre  Diego  Pacheco,  gran  jurista : 
aEl  rey  don  Manuel  de  Portugal,  Padre  Santo,  nos  en- 
vía á  dar  el  pirabiená  vuestra  Santidad  de  su  felice 
asumpcion  al  pontificado,  que  sea  por  largos  años  y  para 
mucho  bien  de  la  Iglesia,  como  todos  esperamos ,  y  á 
prestar  la  obediencia  acostumbrada;  oficio  debi*lo,  pero 
liecho  muy  de  voluntad  ,  que  debe  excusar  la  tanlanza 
ocasionada  de  impedimentos  precísoa  y  graves.  Junto 
con  esto  suplica  á  vue>tra  Santidad  ponga  los  ojos  de 
su  paternal  providencia  en  soldar  las  quiebras  del  cris- 
tianismo, pacificar  los  príncipes  cristianos  y  unir  sus 
fuerzas  contra  el  enemigo  común,  que  siempre  crece 
con  nuestros  daños  ,  y  de  nuestras  ruinas  edifica  y  en- 
grandece su  casa.  P  irque  ¿qué  empresa  puede  ser  ni 
mas  gloriosa  n¡  de  mayor  interés  que  esta?  Basta  Id 
locura  pasada ;  que  tal  nombre  merecen  los  que  contra 
bí  mismos  vuelven  sus  armas  furiosas  y  desatinadas. 
Para  todo  ayudará  mu^ha  que  el  sagrado  concilio  se 
lleve  adelante  y  no  se  disuelva,  lo  cual  desea  en  gran 
manera.  Lo  que  es  de  su  parte  ,  ofrece  no  faltari  á  la 
causa  común,  y  si  fuere  necesario,  derramará  en  e-^ta 
querella  su  sangre.  El  que  lodo  su  cuidado  emplea  en 
adelantar  la  religión  cri-iiana,  sea  en  la  India  por  don- 
de con  gran  gloria  ha  levantado  el  estandarte  rea! de  la 
cruz  entre  naciones  fieras  y  bárbaras  hasta  los  lines 
últimos  de  las  tierras,  sea  en  la  conquista  de  Africa,  en 
que  tiene  gastados  sus  tesoros  y  empicados  sus  v.de- 
rosos  soldados,  de  los  de^pijosde  lu  India  y  de  sus 
riquezas  me  mandó  traj^^e  aquí  la  cata  >  las  primicias; 
presente  que  debe  ser  estimado  por  el  lugar  de  d  «nde 
viene  y  por  la  devoción  con  que  se  ofrece ,  demás  de 
la  esperanza  que  nos  dan  aquiíllos  anchísimos  reino*;  de 
ponerse  en  breve  á  los  piés  de  vuestra  Santidad.  En 
lugar  de  los  despojos  de  Africa  ,  que  por  ser  mas  ordi- 
narios no  fueran  tan  agradables  ,  presento  á  vuestra 
Sautidad  una  petición,  á  mi  parecer,  muy  justificada, 
esto  es,  que  atento  toque  imiiorta  llevar  a  leíanle  aque- 
lla conquista ,  y  que  para  continua :hi  uo  son  bastantes 
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Ins  rentas  realeo;  de  Portugal ,  vuestra  benignidad  se 
digne  ayudara!  Hey,  mi  señor,  con  su  bendición  y  in- 
dulgencias; fuera  deslo,  se  sirva  que  en  aquella  empresa  i 
se  ayude  de  alguna  parte  de  las  renta^^  eclesiásticas; 
porque  ¿en  qué  mejor  se  pueden  emplear  ni  mas  con- 
forme á  la  intención  de  los  que  las  dieron  que  én  des- 
truir los  enemigos  de  Cristo?  Y  pues  del  provecho  j 
honra  cabeá  todos  parte  ,  jusio  esque  todos  ayuden 
á  llevar  la  carga.  No  creemos  querrá  esta  Santa  Silla 
negará  tal  necesidad  y  intento  loque  á  otros  príncipes 
ha  otorgado  en  diversos  tiempos.»  Oyó  el  Pontífice  con 
mucha  alegría  al  Embajador;  respondió  benignamente 
que  estimaba  la  persona  del  rey  de  Portugal  y  recebia 
con  mucha  voluntad  sus  presentes  y  ayudaría  sus  in- 
tentos por  todas  las  vías  que  pudiese.  Mandó  despachar 
sus  bulas  en  que  concedió  la  cruzada;  otorgó  otrosí 
que  el  Rey  se  aprovechase  para  aquella  empresa  de  las 
tercias  de  las  iglesias,  consignadas,  es  á  saber,  á  las  lú- 
bricas ;  de  las  demás  rentas  eclesiásticas  mandaba  se 
le  acudiese  con  la  décima  parte.  £n  la  ejecución  destas 
gracias  se  hallaron  grandes  inconvenientes  á  causa  de 
los  malos  ministros.  Por  esto  las  iglesias  se  compusie- 
ron en  ciento  y  cincuenta  mil  cruzados,  que  pagaron  en 
junto  ,  y  pasados  tres  años,  se  alzó  la  mano  de  todas 
ellas.  El  pueblo  llevaba  mal  que  las  rentas  consignadas 
para  el  sustento  de  los  ministros  de  Dios  y  ornato  del 
culto  divino  se  divirtiesen  &  otros  usos  ;  príncipio  de 
parar  en  el  regalo  de  cortesanos  y  palaciegos.  Decían 
era  justo  escarmentar  con  el  ejemplo  de  Castilla ;  á  cu- 
yos reyes,  después  que  extendieron  la  mano  á  los  bienes 
de  las  iglesias ,  no  solo  no  les  lucia  aquel  interés ,  sino 
tampoco  las  rentas  seglares  que  tenían  ,  antes  los  que 
con  poca  hacienda  acabaron  grandes  empresas ,  echa- 
ron los  moros  de  España  y  conquistaron  otros  reinos^ 
al  presente,  sin  embargo  que  tenían  el  pueblo  consu- 
mido con  tributos  y  se  aprovechaban  en  gran  parte  de 
la  renta  de  las  iglesias,  apesgados  con  su  misma  gran- 
deza, se  iban  á  tierra  sin  remedio.  Quejábanse  que  los 
testamentos  de  particulares  se  guardasen,  y  defrauda- 
sen por  esta  vía  los  de  aquellos  que  dejaron  á  Cristo  por 
su  heredero;  que  el  dote,  tan  privilegiado  en  lo  demás 
por  las  leyes,  se  quitase  á  las  esposas  de  Cristo,  contraía 
voluntad  dellas  y  de  los  que  las  dotaron.  Los  ministros 
del  Rey,  como  suelen,  sea  por  adulalle,  sea  porque  así 
lo  sentian  ,  defendían  su  partido  con  decir  que  ,  pues 
el  Rey  defendía  no  solo  los  bienes  de  los  seglares,  sino 
ios  de  las  iglesias,  era  razón  que  todos  acudiesen  á  los 
gastos  necesarios  y  cargas  del  reino ,  de  cuyos  bienes 
poseen  gran  parle  las  iglesias ;  y  es  averiguado  que  en 
tiempo  de  sao  Ambrosio  las  posesiones  de  las  iglesias 
pagaban  tributo  álos  emperadores.  Lo  cierto  es  estar 
muy  puesto  en  razón  que  los  eclesiásticos  no  acudan 
al  principe  con  mayor  cota  que  conforme  á  las  ha- 
ciendas que  tienen  déla  república;  de  suerte  que  si 
tienen  la  cuarta  ó  la  quinta  parte,  no  les  saquen  mayor 
porción  que  esta ,  ni  de  sus  rentas  ni  de  los  tributos 
que  se  pagan  ¿  los  reyes.  Además  que  esto  se  debe  ha- 
cer por  autoridad  del  que  tiene  poder  para  ello,  que  os 
el  Papa;  y  aun  parece  allegado  á  raiou  se  juntase  coa 
esto  el  beneplácito  del  clero  ,  corao  á  las  veces  se  ha 
h«cho»Talfuó  el  suceso  Ue^ta  embajada.  Por  d  iOiAr 
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n)o  tiempo  de  parte  del  Presta  ^uaa,  ghin<i<i  «tmpA 
dorde  Etiopia,  aportó  á  Lisboa  un  embajador , 
meno  de  nación  ,  de  profesión  religioso ,  por  nomlii 
Mateo.  Tenía  aquel  príncipe,  por  nombre  David,  di 
de  el  tiempo  que  Pedro  Covillan  pasó  á  aquellas  pl 
tes ,  como  arriba  se  dijo ,  noticia  del  rey  de  Porl 
gal ;  después  la  tuvo  de  las  armadas  que  enviab  i 
las  Indias  y  de  las  proezas  de  su  gente.  Deseaba  - 
munícarse  con  él  para  ayudarse  de  sus  fuerzas.  Acó  á 
envialle  este  embajador,  que  fué  recebido  muy  l  a 
de  Alonso  de  Alburquerque.  Envióle  con  la  prím  i 
ocasión  á  Portugal.  Los  que  le  llevaban,  por  ten « 
en  fígura  de  burlador,  le  hicieron  muchos  desaguisat  i; 
prendiéronlos  por  ende  en  Lisboa,  y  los  castigarar  ii 
el  mismo  Embajador  no  se  pusiera  de  por  medio.  • 
cibíóle  el  Rey  muy  amorosamente.  Vió  las  cartas  i 
le  traía  en  las  lenguas  abisina  y  persiana.  Gustó  i  • 
cho,  así  dellas  como  de  un  pedazo  de  la  verdadera  (¡j 
que  le  presentó  de  parte  de  aquel  Rey,  engastado» 
otra  cruz  de  oro.  Deste  Embajador  se  entendieron] 
ritos  de  aquella  gente ,  que  son  asaz  extravagantes  |í 
tener  nombre  de  cristianos.  No  quiero  relalallos 
menudo ;  basta  saber  que  al  octavo  día  se  círcuncii 
así  hombres  como  mujeres,  y  á  los  cuarenta  se  b^i 
zan.  Guardan  la  purificación  de  las  partidas.  Abs^ 
nense  de  los  manjares  que  veda  la  vieja  Ley.  Ayi 
hasta  puesto  el  sol.  Comulgan  en  lasdos  especies  de> 
y  de  vino.  Los  sacerdotes  se  casan  ,  mas  no  los  n 
jes  ni  los  obispos  que  sacan  de  los  monasterios.  \ 
la  confesión  y  veneran  los  santos;  en  conclusión,  d\ 
ñas  cosas  tienen  loables,  otras  fuera  de  camino.  Vc] 
mos  á  Italia.  Teníase  por  el  Papa  la  ciudad  de  Regí 
Lombardía;  prestó  al  Emperadorcuarenta  mil  duc;  ñ 
con  cargo  que  le  diese  en  empeño  la  ciudad  de  Mód  t. 
Estas  dos  ciudades  junto  con  Placencia  y  Parms  ¡4 
entendía  quería  dar  en  feudo  á  Juliano,  su  hermar ; 
aun  juntar  con  ellas  si  pudiese  á  Ferrara  ,  y  aun  | « 
después  le  casó  con  Filiberta ,  hermana  de  Cárlos,  h 
que  de  Saboya.  Dotóla  el  mismo  Papa  en  cien  mii  i» 
cados. 

CAPITULO  XXIV.  I 

Qoe  el  reino  de  Navarra  se  anió  coa  el  de  CaslOlk, 

l.l  casamiento  de  Inglaterra  acarreó  en  breve  la  m 
le  al  rey  Ludovico  de  Francia ,  que  así  suele  aconl 
cuando  las  edades  son  muy  desiguales,  mayonnen 
hay  poca  salud.  Falleció  el  prímer  día  del  año  qu 
contaba  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  de  < 
Sucedióle  su  yerno  Francisco  de  Valoes ,  duque  dé 
gulema,  primero  deste  nombre,  príncipe  de  pre 
aventajadas  y  de  pensamientos  muy  altos.  Todos 
tendían  que  no  reposaría  hasta  recobrar  el  estad*- 
Milán,  y  aun  el  reino  de  Navarra,  deque  dabarn 
cion  á  aquellos  reyes  despojados.  Lo  de  Italia  le  I 
en  mayor  cuidado.  Para  poder  acometer  aquella 
presa,  trató  de  asegurarse  que  no  le  acometieses 
las  espaldas  y  te  divirtiesen.  La  paz  entre  Inglatei 
Francia  iba  adelante;  acometió  á  casar  al  prín 
don  Cárlos  con  Renata ,  su  cuñada.  Púsose  el  neg 
en  términos,  que  por  medio  del  conde  de  Nasau 
'  Miguel  d«»<^ojf|  «•mareros      Príncipe «  (|ao  vi 
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■»n  í  Pnris  snhre    caso ,  w  concerírt  el  casamiento  á 
'is24dtí  marzo.  Señalúronleen  dute  seiscientos  mil du- 
'idos,  IOS  docieDlosmil  en  dinero,  y  por  los  cuatro- 
'  eniüs  mil  el  ducado  de  Berri.  Esto  era  en  sazón  qu« 
"  Príncipe  era  salido  de  tutela,  y  el  Eniperador  y  prin- 
••sa  Margarita,  sus  tutores,  le  emanciparon  y  pa- 
?ron  en  el  gobierno  de  aquellos  estados  de  Fl  axles. 
•  !staba  de  ganar  al  rey  don  Fernando.  El  de  Lau- 
jque,  gobernador  de  laGuienu,  movió  plática  al 
''irqués  de  Gomares  que  la  tregua  se  continuase  por 
»'-minodeotro  año.  El  rey  Católico  poi  entenderel  jue- 
,  como  no  era  dificultoso,  no  quiso  venir  en  ningún 
ireseimiento  de  guerra  con  aquel  Principe,  8i  no 
se  universal  por  estas  fronteras  y  por  Italia  ;  tnies 
ra  prevenirse  iiacia  instancia  que  se  asentase  la  liga 
lerai  ya  platicada  para  iiacer  guerra  al  Turco  y  para 
ensa  de  los  estados  de  cada  cual  de  los  confedera- 
Junto  con  esto  ,  venia  en  que  se  concertase  otra 
5va  alianza  que  el  Popa  movió  al  Emperador  por  me- 
del cardenal  de  Sania  María ,  en  Pórtico ,  Bernardo 
lena,  en  daño  de  venecianos,  cuyas  condiciones 
n  que  Verona,  Vicencia,  el  Frioli  y  el  Treviso 
dasen  por  el  Emperador;  Bresa ,  Bérgamo  y  Crema 
entregasen  al  duque  de  Milán,  en  recompensa  de 
ma  y  Placencia ,  ciudades  con  que  el  Papa  se  quería 
dar  para  dallas  á  Julián,  su  hermano.  Con  esto  pa- 
<aat  rey  Católico  se  aseguraba  el  duque  de  Milán, 
inia  en  que  casase  con  una  de  las  hermanas  del 
icipe  don  Carlos  ó  con  la  princesa  Margarita  6  con 
eina  de  Nápoles,  su  sobrina,  lodos  casamientos 
callos.  Tuvo  el  rey  Católico  la  Semana  Santa  en  la 
Drada  ,con  resolución  de  juntará  un  mismo  tiempo 
es  de  las  dos  coronas ,  las  de  Castilla  en  Burgos, 
le  Aragón  en  Calatayud.  Despachó  sus  cartas  en 

0  á  los  42  de  abril ,  en  que  mandaba  se  juntasen 
Aragón  para  los  H  de  mayo.  Para  presidir  en 
envió  á  la  ileina ,  para  lo  cual  estaba  habilitada, 
rdenque,  concluidas  aquellas  Cortes,  pasase  á 

da  á  hacer  lo  mismo  en  las  de  los  catalanes ,  y  des- 
á  Valencia  ú  las  de  los  valencianos.  Con  esto  par- 
I  rey  para  Burgos  por  hallarse  alli  a)  tiempo  apta- 
.  Todo  se  enderezaba  á  recoger  dinero  para  la 
ra  que  amenazaba  por  diversas  partes.  Acordaron 
ortes  de  Burgos  de  servir  con  ciento  y  cincuenta 
ios ,  grande  servicio  y  derrama.  Movióles  ó  hacer 
la  unión  que  el  rey  Católico  entonces  hizo  del 
de  Navarra  con  la  corona  de  Castilla ,  si  bien  de 
antiguo  estuvo  unido  con  Aragón,  y  parecía  se 
con  razón  pretender  le  pertenecía  de  presente, 
se  ayudó  para  la  conquista,  y  ti  mismo  que  la 
istó  era  rey  propietario  de  Aragón.  El  Rey  cm- 
tavo  consideración  á  que  los  navarros  no  se  va* 
de  las  libertades  de  aragoneses,  que  siempre 
\i\  muy  odiosas  ¿  los  reyes.  Además  que  las  fuer- 

1  Castilla  para  mantener  aquel  estado  eran  mayo- 
en  la  conquista,  en  gente  ,  en  dinero  y  capifa- 
rvió  mucho  mas.  Lo  que  da  á  entender  este  auto 
raorable  es  que  el  rey  Católico  no  tenia  inten- 

restituir  en  tiempo  alguno  aquel  estado,  y  que 
a  por  tan  suyo  como  los  otros  reinos ,  sin  formar 
rápulo  de  conciencia  sobre  el  caso ;  asi  lo  dijo 
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él  mismo  diversas  veces.  La^  rasooesqut»  jnsfifioHb m 
I  esta  su  opinión  eran  tres  :1a  primera  la  sentencia  del 
'  Papa ,  en  que  privó  á  aquellos  reyes  de  aquel  reino  ;  la 
segunda  una  donación  que  hizo  á  los  reyes  de  Casi  i  lia 
del  derecho  que  tenia  á  aquel  reino  ó  corona  la  pr¡nc(>- 
sa  doña  Blanca  ,  primera  mujer  del  príncipe  don  Enri- 
que, que  después  fué  rey  de  Castilla,  el  cuarto  de 
aquel  nombre ,  cuando  el  rey  don  Juan  de  Aragón ,  su 
padre,  le  entregó  en  poder  de  Gastón  y  de  su  hermana 
dona  Leonor ,  sus  enemigos  declarados  ,  que  no  pre- 
tendían otra  cosa  sino  dalle  la  muerte  para  asegurarse 
ellos  en  la  sucesión  de  Navarra,  vera  justo  vengar  aque- 
lla muerte  con  quitar  el  reino  á  los  nietos  de  los  que  co- 
metieron aqiM'lcaso  tan  f<'o,  e^ípt'cial  que  doña  Blanca 
era  hermana  del  rey  don  Fernando.  Otra  razón  era  el 
derecho  qae  prefendin  tener  á  aquella  corona  la  reina 
doña  Germana  después  de  la  muerte  de  su  hermano 
Gastón  de  Fox ,  que  si  por  este  derecho  no  pudo  el  Rey, 
su  marido,  unir  aquel  reino  con  Castilla,  puédese  en- 
tender que  se  hizo  con  sa  beneplácito ,  pues  se  ha- 
lla que  tres  anos  adelante,  en  las  Cortes  de  Zaragoza, 
renunció  aquel  su  derecho  y  traspasó  en  el  príncipe 
don  Cárlos  ,  ya  rey  de  Castilla  y  Aragón.  La  suma  de 
todo, que  Dios  es  el  que  muda  los  tiempos  y  las  eda- 
des, Irasfiere  los  reinos  y  los  establece,  y  no  sola- 
mente los  pasa  de  gente  en  gente  por  injusticias  y  in- 
jurias, sino  por  denuestos  y  engaños.  Tratábase  que 
aquel  reino  de  Aragón  sirviese  con  alguna  buena  suma 
de  dineros  para  los  gastos  de  la  guerra  en  las  Cortes 
que  se  hacían  de  aragoneses  en  Calaíayud.  Los  barones 
y  caballeros  para  venir  en  ello  porfiaban  que  se  qui- 
tase á  sus  vasallos  todo  recurso  al  Rey.  Estuvieron  tan 
obstinados  en  esto,  que  las  Cortes  se  embarazaron  al- 
gunos meses.  Tral'Mjaba  el  arzobispo  de  Zaragoza  lo 
que  podía  en  allanar  estas  dificultades,  y  visto  que  por 
Cortes  no  se  podía  alcanzar  se  otorgase  servicio  ge- 
neral, dió  por  medio  que  se  tratase  con  cada  cual  de 
las  ciudades  le  concediesen  en  particular.  \í\  Rey,  da- 
do que  se  hallaba  en  Burgos  muy  agravado  de  su  do« 
lencia  ,  tonto  ,  que  una  noche  le  tuvieron  por  muerto, 
acordó  pariir  para  Aragón;  creía  que  con  su  presencia 
todos  vendrían  en  lo  que  era  razón.  Envió  á  mandar  á 
su  vicecanciller  Antonio  Au^'uslin  que  se  fuese  para  él, 
porque  tenia  negocios  que  comuni-  Mlle.  Luego  que  lle- 
gó á  Aranda  de  Duero,  do  halló  al  Rey  ,  fué  preso  en  sa 
posada  por  el  alcalde  Hernán  Gómez  de  Herrera  y  lle- 
vado al  castillo  de  Simancas.  Muchas  cosas  se  dijeron 
desta  prisión;  quién  entendía  que  tenía  inteligencias 
con  el  príncipe  don  Cárlos  en  deserví -io  del  Rey;  quién 
que  no  tuvo  el  respeto  que  debiera  á  la  reina  doña  Ger- 
mana. Puédese  creer  por  mas  cierto  qtie  en  aquellas  Cor- 
tes no  terció  bien  con  los  barones,  y  que  con  su  castigo 
pretendió  el  Rey  enfrenar  á  los  demás.  Dejó  en  Sego- 
via  al  Cardenal  con  el  Consejo  real.  Apresuróse  para 
Calatayud ,  y  en  su  compañía  llevó  al  infante  don  Fer- 
nando. No  pudo  acabar  con  los  barones  que  degistiesen 
de  aquella  porfía  tan  perjudicial  al  ejercicio  de  la  justi- 
cia. Apretábale  l.i  enfermedad;  y  aiui  se  dice  que  la  fa- 
mosa campana  de  Vililla  daba  señal  de  su  fin;  mensa- 
jera de  cosas  grandes  y  de  muertes  de  reyes.  Así  se 
tiene  en  Aragón  comunmente;  la  verdad  ¿quién  la  ave- 
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ri^Miará?  ¿Ciiíínla  vanirlad  y  fn^año»»  hay  en  cosas  se- 
mejanies?Por  esto ,  sin  concluir  cosü  algunn  en  lo  del 
servicio  general ,  por  el  otoño  dió  vuelta  á  Madrid.  La 
Reina  ,  despedidas  las  Cortes  de  Calatayud ,  pasó  á  Lé- 
rida á  tener  las  Corles  dé  Cataluña.  Al  nnismo  tiempo 
que  las  Cortes  de  Castilla  y  Aragón  se  celebraban,  en 
Viena  de  Austria  se  juntaron  el  Emperador  y  los  her- 
manos Sigismundo,  rey  de  Polonia,  y  Ladislao,  rey  de 
Hungría,  con  el  hijo  del  húngaro  Luis,  rey  que  ya  era  de 
Bohemia.  Llegaron  á  aquella  ciudad  á  los  17  de  julio. 
La  causa  desta  junta  fueron  los  casamientos  que  se  ce- 
lebraron, el  dia  de  luMadalena,  de  los  infantes  don  Fer* 
nando  y  doña  María ,  su  hermana ,  con  ios  hijos  del  rey 
de  Hungría ,  Ana  y  Luis,  rey  de  Bohemia.  Halláronse 
presentes  á  las  fiestas,  que  fueron  grandes,  los  tres  des- 
posados. La  ausencia  del  infante  don  Fernando  suplió 
como  procurador  suyo  el  Emperador,  su  abuelo.  Des- 
posólos Tomás,  cardenal  de  Estrigonia,  legado  de  la 
Sede  Apostólica.  Es  de  notar  que  como  los  infantes 
don  Fernando  y  doña  María  eran  nietos  del  rey  don  Fer- 
nando, bieu  así  Luis  y  Ana,  su  hermana,  eran  bisnie- 
tos de  dona  Leonor, reina  de  iNavarra,  hermana  del 
rey  don  Fernando;  ca  Catalina,  hija  de  doña  Leonor, 
casó  con  Gastón  de  Fox,  señor  de  Cándala,  cuya  hija, 
por  nombre  Ana  ,  casó  con  Ladislao,  rey  de  Hungría,  y 
parió  á  Luis  y  Ana.  Tan  extendida  estaba  por  todo  el 
mundo  la  sucesión  y  la  sangre  del  rey  don  Juan  de  Ara- 
gón ,  padre  del  rey  don  Fernando. 

CAPITULO  XXV. 
De  la  raaerte  de  Alonso  de  Albnrqverqtte. 

Grandes  fueron  las  cosas  que  Alonso  de  Alburquer- 
que ,  gobernador  de  la  India  Oriental,  hizo  en  el  tiempo 
de  su  gobierno;  mucho  le  debe  su  nación  por  haber  fun- 
dado el  señorío  que  tiene  en  provincias  tan  apartadas. 
Hallábase  viejo,  cansado  y  enfermo;  muchos  émulos, 
como  no  era  posible  contentar  á  lodos,  acudían  con 
quejas  á  Portugal.  Acordó  el  rey  don  Manuel  de  proveer 
en  lodo  con  envialle  sucesor  en  el  cargo  que  tenia.  Es- 
cogió para  ello  á  Lope  Juárez  Alvarenga,  persona  de 
prendas  y  esperanzas  y  muy  inteligente  en  las  cosas 
de  la  india.  En  su  compañía  iba  Mateo ,  embajador  del 
Preste  Juan ,  y  juntamente  Duarte  Calvan  para  que  fue- 
se en  embajada  de  parte  suya  á  aquel  Príncipe.  No  pu- 
do ir  por  la  muerte  que  le  soi)rev¡no.  En  su  lugar  fué 
los  años  adelante  Rodrigo  de  Lima ,  y  llevó  en  su  com- 
pañía á  Maleo,  que  falleció  antes  de  llegar  á  aquella 
corte,  y  á  Francisco  Alvarez,  sacerdote,  cuyo  libro 
anda  impreso  de  lodo  este  viaje ,  curioso  y  apacible.  El 
nuevo  Gobernador ,  en  menos  de  cinco  mese?,  que  fué 
navegación  muy  próspera,  partido  de  L¡sb(  j ,  llegó  á 
Goa  á  los  2  de  setiembre ,  en  sazón  que  la  reina  de  Por- 
tugal, cinco  dias  adelante,  parió  un  hijo,  que  se  llamó 
don  Duarle,  príncipe  dotado  de  mansedumbre  ,  y  muy 
cortés  en  su  trato  ,  dado  á  la  caza  y  á  la  música ;  falle- 
ció mozo ,  y  todavía  dejó  en  su  mujer  un  hijo  de  su  mis- 
mo nombre  ,  y  dos  hijas,  de  las  cuales  doña  María  casó 
con  Alejandro  Farnesio ,  príncipe  entonces,  y  después 
duque  de  Parma;  doña  Catalina  fué  y  es  hoy  duquesa 
de  Borganza.  Cuando  Lope  Juárez  aportó  6  Goa ,  Aloo- 
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so  de  Alburquerque  se  hallaba  en  Ormnz ,  muy  trab 
jado  .  e  una  enfermedad  y  desconcierto  de  vientre,  q 
le  acabó.  Compuestas  las  cosas  de  aquella  isla  ,  con  d 
seoantes  de  su  muerte  de  ver  á  Goa,  en  que  tenia  pu( 
ta  su  afición ,  se  embarcó.  En  el  mar  tuvo  aviso  de 
llegada  de  su  sucesor.  Alteróse  grandemente  de  prim 
ra  instancia.  «Dios  eterno,  dijo,  ¡de  cuántas  mis 
rías  me  hallo  rodeado  !  Si  contento  al  Rey,  los  hombr 
se  ofenden;  si  miro  á  los  hombres,  incurro  en  la  de 
gracia  de  mi  Rey.  A  la  Iglesia ,  triste  viejo  ,  á  la  Igl 
sia  ,  que  ningún  otro  refugio  te  queda.»  Mostró  eí 
flaqueza ,  á  lo  que  yo  creo  ,  por  la  congoja  de  la  enfí 
medad,  que  todo  lo  hace  desabrido,  ó  por  sentir  muc 
que  las  calumnias  hubiesen  tenido  fuerza  contra 
▼erdad ,  porque  luego  como  vuelto  en  sí:  «Verdader 
mente ,  añadió ,  Dios  es  el  que  gobierna  el  corazón  ^ 
los  reyes ,  revuelve  y  ordena  con  su  providencia  l 
das  las  cosas.  ¡  Qué  fuera  de  la  India  si  después  de 
muerte  no  se  hallara  quien  me  sucediera  en  el  carg^ 
¡Cuán  gran  peligro  corriera  tolo!»  Dicho  esto,  sesos 
gó.  Aumentósele  con  la  navegación  la  dolencia.  Man¡ 
que  de  Goa,  que  estaba  cerca ,  le  trajesen  su  confes», 
con  quien  comunicó  sus  cosas ,  y  cumplido  con  todo, 
que  debía  á  buen  cristiano,  una  mañana  dió  su  espíi 
tu.  Señalado  varón ,  sin  duda  de  los  mayores  y  masí 
lerosos  que  jamás  España  tuvo;  su  benignidad,  su  pr^ 
dencia,  el  celo  de  la  justicia  corrieron  á  las  parej 
sin  que  en  él  se  pueda  dar  la  ventaja  á  ninguna  des 
virtudes.  Gran  sufridor  de  trabajos,  en  las  deterrnh 
ciones  acertado,  y  en  la  ejecución  de  lo  que  detern 
naba  muy  presto;  á  los  suyos  fué  amable  ;  espantóse 
los  enemigos.  Mucho  favoreció  Dios  las  cosas  de  P(í 
tugal  en  dar  á  la  India  ios  dos  primeros  gobernadoi 
tan  señalados  en  todo  género  de  virtud,  de  gran  coi 
zon  y  alto,  muy  semejables  en  la  prudencia ,  y  no  nr 
nosdichosos  en  todo  lo  que  emprendían.  Verdad  es  q 
si  bien  se  enderezaban  á  un  mismo  fin ,  que  era  ensi 
zar  el  nombre  de  Cristo  y  ponerse  á  cualquier  pe 
gro  por  esto  y  por  el  servicio  de  su  Rey  y  honra  de 
nación;  pero  diferenciábanse  en  los  pareerces  y  i 
los  caminos  que  lomaban  para  alcanzar  este  fin.  Fri 
cisco  de  Almeida,  que  fué  el  primer  gobernador  de 
India,  era  de  parecer  que  las  armadas  de  Portugal 
se  empleasen  en  ganar  ciudades  en  a(|uellas  parl| 
Las  fuerzas  de  los  portugueses  eran  pequeñas;  PorI 
gal  estaba  muy  léjos.  Temía  que  si  se  dividían  enn 
chas  partes,  no  podrían  ser  tan  poderosos  como< 
menester  para  tan  grandes  enemigos.  Parecíale  que 
estaría  mejor  conservar  el  señorío  del  mar,  couc 
todas  aquellas  provincias  los  reconocerían.  Alburqui 
que,  por  el  mismo  caso  que  la  gente  era  poca  y  eh 
corro  caía  léjos,  pretendía  que  en  la  India  debían 
ner  tierras  propias  que  sirviesen  como  de  seminar 
para  proveerse  de  gente,  de  mantenimientos  y  madt 
para'fabricar  bajeles.  Sin  esto  entendía  no  se  podr 
mantener  largo  tiempo  en  el  señorío  del  mar  ni  ci 
servar  el  trato  de  la  especería  ;  pues  una  vez  úotj 
quier  por  la  fuerza  del  mar ,  quier  por  el  poder  de 
enemigos,  se  podrían  perder  sus  armada^.  Finalmeu 
que  para  asegurarse  sería  muy  importante  tener  en 
poder  algunos  puertos  y  tierras  por  arjuellas  marin| 


HISTORIA  DE  ESPAÑA 
^0  puítiesen  ncudir  á  tomar  refresco  y  en  cualquiera 
Trasionacogerse.  Cu'ln  acerlado  liaya  sido  esle  pare- 
■pr,  ei  tiempo,  que  e'-  jupz  abonado ,  lo  ha  hastanlemeii- 
p  mostrado.  Nunca  se  casó  Alonso  de  Alhurquerque, 
ol o  dejó  un  liijo  que  luvo  en  una  criada,  en  cu  yo  favor, 
io<  o  antes  quees|iirase,  esci  ibió  ai  rey  doc  Manuel 
siiis  palabras:  « lisia  será  la  postrera  que  escribo  con 
nuirlios  gemidos  y  muy  ciertas  señales  de  mi  fin.  Un 
liijo  «^olo  dejo ,  al  cual  suplico  que,  atento  á  mifi^f¿ran- 
¡i^  servicios,  se  le  iiaga  toda  merced.  De  mis  trabajos 


no  diré  nada  mus  de  remitirme  á  las  obras.»  Sepulta- 
i'ii  su  cuerpo  en  la  ciudnd  de  Goa ,  en  una  capilla  que 
I  fundó  con  advocación  de  nuestra  Señora.  Elenterra- 
iiiíMilo  fué  suraptuoso ,  las  honras  reales,  las  lügrimas 
p  todos  los  que  se  hallaron  presentes  muy  de  corazón, 
muy  verdaderos  los  gen)¡dos.  El  Rey,  cuando  lle^^ó 
sfa  nueva  á  Portugal,  sintió  so  muerte  tiernamente, 
lamió  llamará  su  hijo;  llamábase  Blas;  quiso  que  en 
em-'ria  de  su  padre.de  allí  adelántese  llamase  Alonso 
e  Alburquerque.  Hi-redóle,  como  era  razón  y  debido, 
casóle  muy  iidnradamente;  vivió  muchos  años,  y 
(ICO  tiempo  ha  era  vivo,  y  á  su  costa  hizo  ensanchar  y 
iornar  la  iglesia  en  que  á  so  padre  enterraron.  En 
frica  intentó  el  rey  don  Manuel  de  edificar  un  castillo 
la  boca  del  rio  Mamora ,  que  otro  tiempo  se  llamó  Su- 
ir,  y  junto  é  un  estero  (jue  por  allí  hace  el  mar  y  está 
en  millas  distante  de  Arzilla.  Juntó  una  armada  de 
>cientas  velas ,  en  que  iban  ocho  mil  soldados,  y  por 
Mieral  Anionio  borona.  Parlier(»n  de  Lisboa  á  los  Í3  de 
nio,  y  IIe;.'aron  á  la  boca  del  rio  á  los  23.  Comenza- 
0  á  levanlarel  castillo.  Cargó  tanta  morisma,  que 
eron  forzados  á  dejar  la  empresa  y  dar  la  vuelta  á  Por- 
ral con  vergüenza  y  pérdida  de  cuatro  mil  hombres 
de  la  artillería  que  dejaron  en  aquella  fortaleza  co~ 
t'n/ada. 
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CAPITULO  XXVI. 
Que  d  rey  de  Frandü  pasó  i  Mltaa. 


Luego  que  el  nuevo  rey  de  Francia  Francisco,  prime- 
deste  nombre,  se  vió  en  pacífica  posesión  de  aquel  rico 
oderoso  reino,  juntó  un  grueso  ejército,  resuelto  de 
=;ar  en  persona  á  la  en)presa  .le  Lombanlía.  Acudie- 
1  á  la  defensa  del  duque  de  Milán  quince  mil  suizos, 
áspero  Culona  con  la  gente  de  armas  que  tenia  acordó 
'  atajar  cierto  paso  á  los  franceses.  Estaba  en  Villa- 
Inca  descuidado  y  cenando,  cuando  fué  preso  por  la 
nte  que  sobrevino  del  señor  de  la  Paliza.  El  Virey 
I  iasu  campo  junto  al  rio  Ab  lua;  con  la  gente  del 
I    alojaba  en  Placencia  Lorenzo  de  Mediéis  ,  hijo  de 
1 1ro  de  Médicis,  el  que  se  ahogó  en  el  Careliano.  ím- 
I  taba  mucho  para  asegurar  la  victoria  que  los  unos  y 
I  otros  se  juntasen  con  los  suizos;  así  lo  entendía  el 
•  lie  de  Milán,  y  hacia  grande  instancia  sobre  ello, 
'  o  con  mayor  ansia,  que  las  cosas  comenzaban  á  su- 
r  prósperamente  al  Francés,  ca  Alejandría  se  le 
y  tomó  á  Novara  ,  y  su  castillo  se  ganó  porindus- 
!el  conde  Pedro  Navarro ,  que  atediado  del  descui- 
jue  se  tenia  en  resca talle,  se  concertó  con  el  rey  de 
hicia,  que  pagó  veinte  mil  ducados  de  su  rescate. 
^  ¡ó  el  rey  Católico áconvidalle  con  grandes  partidos; 
"  j  larde  el  recado;  el  Conde  se  hallaba  ya  lan  pren- 


dado,  que  se  excusó.  Entonces  envió  la  r<»M«mrIac¡on  del 
condado  de  Olivito,que  tenia  en  el  reiim  «ln  Nápoles. 
El  Virey  ni  se  aseguraba  de  lot  suizos  por  ser  gente 
muy  fiera  y  tener  entendido  traían  inteligencias  con 
Francia ,  ni  tampoco  hacia  mucha  confianza  de  la  gen- 
te del  Papa  á  causa  que  por  no  perder  á  Parma  y  Pla- 
cencia, que  los  suizos  Ies  querían  quitar,  so  pechaba 
se  concertarían  con  los  contrarios.  Acordó  dejar  en  Ve- 
rona  á  Marco  Antonio  Colona ,  y  en  Rresa  á  Luis  Icart 
con  buen  número  de  gente,  y  él  con  lo  demás  del  cam- 
po pasar  de  la  otra  parte  del  Po  por  una  puente  que 
hizo  de  barcas  y  fortificarse  junto  á  Placencia  y  al  rio 
Trebía.  Los  suizos  que  se  hallaban  con  el  Duque  en 
Milán  llevaban  mal  aquellas  trazas  y  tardanza,  que  sin 
duda  iban  erradas,  y  fueron  la  total  causa  de  perderse 
la  empresa.  Acordaron  de  salir  solos  con  unos  pocos 
italianos  á  dar  la  batalla  á  los  franceses ,  que  tenían  sus 
reales  muy  fortificados  junto  á  San  Donato  y  á  Maríña- 
no.  Pretendían  prevenir  la  venilla  de  Albiano,  que  se 
apresuraba  para  juntarse  con  el  catjipo  francés  con  no- 
vecientos hombres  de  armas,  mil  y  cuatrocientos  ca- 
ballos ligeros  y  nueve  mil  infantes.  Salieron  los  suizos 
de  la  ciudad  muyen  orden.  Los  franceses  para  reccbi- 
Ilos  ordenaron  sus  haces.  En  la  avanguardía  iba  Carlos 
de  Borbon;  en  la  retaguardia  monsieur  de  la  Puli/a;  el 
Rey  tomó  á  su  cargo  el  cuerpo  de  la  batalla.  La  anilla- 
ría francesa,  que  era  mucha  y  muy  buena,  hacia  gran- 
de daño  en  los  suizos.  Cerraron  ellos  con  intento  de 
tomalla.  Combatieron  con  tal  coraje  y  furia,  que  roín- 
pieron  el  fuerte  de  los  enemigos  y  se  apoderaron  de 
parte  de  la  artillería.  Sobrevino  la  noi  he,  y  no  cesó 
la  pelea  por  todo  el  tíernpo  que  la  claridad  d  '.  la  luna 
dió  lugar,  que  fué  hasta  entre  las  once  y  las  doce.  El 
Rey  se  adelantó  tanto,  que  le  convino  hacer  la  guar- 
da, sm  dormir  mas  de  cuanto  como  estaba  armado  se 
recostó  un  poco  en  un  carro;  no  se  (|uitó  el  almete ,  ni 
comió  bocaílo  en  veinte  y  siete  horas,  grande  ónimo  y 
tesón.  Entendió  quo  los  suizos  querían  acometer  otra 
vez  la  artillería.  Encomendó  la  guarda  della  á  lósale- 
manes.  Al  reír  del  alba  volvieron  al  combato  con  no 
menos  fiereza  que  antes.  Jenolaco  Galeoto  asestó  la  ar- 
tillería de  tal  suerte,  que  de  través  hacia  gran  riza  en 
los  contraríos.  Con  esto  y  con  la  llegada  de  Albiano, 
que  sobrevino  con  algunas  compañías  de  á  caballo ,  los 
suizos,  por  entender  que  era  llegado  todo  su  campo, 
desmayaron,  y  en  buen  órden  se  recogieron  á  Milán. 
Desde  allí  se  partieron  luego  la  vía  del  lago  de  Como. 
Dióse  esta  famosa  batalla  á  los  <3  y  i  \  de  setiembre. 
Los  milaneses  rindieron  luego  al  vencedor  la  ciudad. 
Sobre  el  castillo,  á  que  se  retiró  el  Duque  con  la  gente 
que  pudo,  se  puso  cerco  muy  apretado.  Combatíanle 
con  la  artillería  y  con  minas  que  el  conde  Pedro  Navarro 
hacia  sai  ar.  Rindióse  el  Duque  <i  los  treinta  dias  del 
cerco ,  y  fué  llevado  á  Francia.  Concertaron  le  darían 
cada  un  ano  para  su  sustento  treinta  y  seis  mil  escu- 
dos á  tal  que  no  pudiese  salir  ni  au'^entarse  de  aquel 
reino.  ¡Cuán  cortos  son  los  plazos  del  contento!  Cuán 
poco  gozó  este  Príncipe  de  su  prosperidad  ,  si  tal  nom- 
bre merecen  los  cuidados  y  miedos  de  que  estuvo  com- 


batido todo  el  tiempo  qu^ 
esto  todas  las  ciudades  y 


'  poseyó  aquel  estado!  Tras 
fuerzas  de  Muuel  ducado  se 
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entrpíjaron  al  Pranris.  Eíyfreydon  Bamon  de  Cardona 
dió  luego  la  vuelta  á  Nápoles  por  a<;egurar  ias  cosas  de 
aquel  reino  y  enfrenar  á  los  naturales ,  alborotados  con 
deseo  de  novedades.  Tenia  órden  para  entretener  la 
gente  de  guerra  de  emprender  la  conquista  de  los  Gel- 
ves.  El  Pontífice  fácilmente  se  acomodó  con  el  tiempo. 
Resuelto  de  temporizar,  se  vió  con  el  Rey  vencedor  eo 
Boloña.  Concedióle  todo  lo  que  supo  pedir.  Alcanzó 
asimismo  dél  que  abrogase  la  pregmática  sanctíon  en 
gran  ofensa  del  clero  de  Francia.  En  España  al  rey  Ca- 
tólico no  faltaban  otros  cuidados.  Publicóse  que  el 
Gran  Capitán  queria  pasará  Flándes,  y  en  su  compa- 
ñía los  condes  de  Cabra  y  Ureña  y  el  marqués  de  Prie- 
go. Indignóse  desto  de  suerte,  que  envió  á  Manjarres 
para  prendelle  con  órden  que  le  impidiese  el  pasaje, 
y  si  menester  fuese,  le  echase  la  mano.  Proveyó  Dios 
para  evitar  un  caso  de  tan  mala  sonada  que  el  Gran  Ca- 
pitán adoleció  de  cuartanas  por  el  mes  de  octubre  en 
Loja,  donde  residia.  No  creian  que  la  enfermedad  fuese 
verdadera,  sino  fingida  para  asegurar.  La  indignación 
del  rey  de  Inglaterra  pasaba  adelante.  Importaba  mu- 
cho apiacalle,  y  mas  en  esta  sazón.  EnvióJeel  Rey  con 
el  comendador  Luis  Gilabert  un  rico  presente  de  joyas 
y  caballos.  Llegó  en  sazón  que  se  confirmó  estar  la  Rei- 
na preñada ;  grande  alegría  de  aquel  reino ;  y  á  Tomás 
Volseo  llegó  el  capelo, que  fué  muy  festejado.  Subió 
este  Prelado  de  muy  bajo  lugar  á  tan  alto  grado  por  la 
grande  privanza  que  alcanzó  con  aquel  Rey;  despeñóle 
su  vanidad  y  ambición,  que  fué  adelante  muy  perjudi- 
cial á  aquel  reino.  Este  Cardenal  y  el  embajador  del 
rey  Católico  se  juntaron,  y  asentaron  á  i8  de  octubre 
una  muy  estrecha  confederación  y  amistad  entre  sus 
príncipes.  Antes  desto,  Luis  de  Requesens  con  nueve 
galeras  que  tenia  á  su  cargo  venció  junto  ú  la  isla  Pan- 
talarea  trece  fustas,  que  hicieran  mucho  daño  en  las 
costas  de  Sicilia  y  por  todo  aquel  mar.  Otro  capitán 
Turco,  por  nombre  Omich,  y  vulgarmente  llamado 
Barbaroja ,  con  la  armada  que  llevaba  se  puso  sobre 
Hugia.  Acudiéronle  muchos  moros  de  la  tierra;  apre- 
tóse el  cerco,  que  duró  algunos  meses.  Don  Ramón 
Carroz ,  capitán  de  aquella  fuerza ,  la  defendió  con  gran 
valor;  vino  en  su  socorro  don  Miguel  de  Gurrea,  viso- 
rey  de  Mallorca ;  y  sin  embargo,  el  cerco  se  continuaba 
y  llevaba  adelante.  Padecían  los  cercados  gran  falta  de 
vituallas.  Llególes  á  tiempo  que  se  querian  rendir  una 
nave  cargada  de  bastimentos  que  les  envió  el  virey  de 
Cerdeña ,  socorro  con  que  se  entretuvieron  hasta  tanto 
que  el  Turco,  perdida  la  esperanza  de  apoderarse  de 
aquella  plaza,  alzó  el  cerco  por  fin  deste  ano. 

CAPITULO  XXVIL 
De  ta  BBert*  <al  ray  4m  Ftroaai». 

Lt  bídropesfo  del  rey  Católico  y  las  cnartanas  del 

Gran  Capitán  iban  adelante,  dolencias  la  una  y  la  otra 
tnortales.  Salió  el  Gran  Capitán  de  Loja  con  las  bascas 
de  la  muerte.  Lleváronle  en  andas  á  Granada,  donde 
dió  el  espíritu  á  los  2  de  diciembre;  varón  admirable, 
el  mus  valeroso  y  venturoso  caudillo  que  de  muchos 
anos  atrás  salió  de  üspaha.  La  ingratitud  que  coo  41 
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se  usó  acrecentó  su  gloria ,  y  aun  le  presfirró  que  en 
lo  último  de  su  edad  no  tropezase,  como  sea  coss 
dificultosa  y  rara  navegar  muchas  veces  sin  padece! 
alguna  borrasca.  A  muchos  grandes  personajes  con  á 
discurso  del  tiempo  se  les  escureció  la  claridad  y  fama 
que  primero  ganaron.  El  tiempo  le  corló  la  vida;  su 
renombre  competirá  con  loque  el  mundo  durare.  Pot 
su  muerte  vacó  el  oficio  de  condestable  de  Ñápeles; 
dióse  á  Fabricío  Cotona,  y  hoy  le  poseen  los  de  su 
casa.  Los  demás  estados  quedaron  á  doña  Elvira ,  hija 
I  mayor  y  heredera  de  la  casa  de  su  padre.  El  rey  Cató- 
lico, desde  Madrid,  con  intento  de  pasará  Sevilla  poi 
I  ser  el  aire  muy  templado,  era  ido  á  Plasencia.  Allí ,  s 
i  bien  muy  agravado  de  su  mal ,  fué  muy  feste  jado  y  si' 
detuvo  algunos  días.  Mandó  al  infante  don  Fernandc 
se  fuese  á  Guadalupe,  do  pensaba  volver.  Iban  en  su 
compañía  Pero  Nuñez  de  Guzman,  clavero  de  Cala< 
trava,  su  ayo,  y  su  maestro  don  fray  Alvaro  Oso- 
rio,  fraile  dominico,  obispo  de  Astorga.  El  rey  pas4' 
á  la  Serena  por  gozar  de  los  vuelos  de  garzas,  que  los' 
hay  por  aquella  comarca  muy  buenos,  recreación 
que  era  mas  aficionado  que  á  otros  géneros  de  cazas ; 
de  altanería.  Hacíanle  compañía  el  Almirante,  el  du  ' 
que  de  Alba,  el  obispo  de  Burgos,  tres  de  su  Cou^ 
sejo,  es  ¿saber,  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carva^ 
jal,  que  escribió  un  breve  comentario  de  lo  que  pas^ 
estos  años,  los  licenciados  Zapata  y  Francisco  de  VaP 
gas,  su  contador,  cuyo  hijo  y  de  doña  Inés  de  Carvajalf 
el  obispo  de  Plasencia  don  Gutierre  de  Carvajal  falle- 
ció no  ha  muchos  años.  Allí  por  las  fiestas  de  Navida( 
llegó  Adriano,  deán  de  Lovaína  y  maestro  del  Príncl 
pe,  que  venia  enviado  de  Fiándes.  Con  su  llegada  si 
asentó  que  el  Príncipe  fuese  ayudado  para  sus  gasto 
con  cincuenta  mil  ducados  por  año,  y  que  el  Rey  po 
todos  los  dias  de  su  vida,  aunque  muriese  la  reina  doñi 
Juana,  tuviese  el  gobierno  de  Castilla.  Mostrábanse  li 
berales  con  quien  muy  presto  por  las  señales  que  dab 
la  enfermedad  había  de  partir  mano  de  todo.  Dió  vuel 
ta  á  Madrigalejo^  aldea  de  Trujillo.  Agravóseleelrot 
de  manera,  que  se  entendió  viviría  pocos  dias.  Acadi 
el  deán  de  Lovaína,  de  que  el  Rey  recibió  enojo,  y  man 
dó  volviese á  Guadalupe,  donde  era  ido  á  verse  con< 
inlante  don  Fernando,  y  allí  le  aguardase.  Ordenó  s 
testamento.  Confesóse  con  fray  Tomás  de  Matienzo,  d 
la  órden  de  Santo  Domingo,  su  confesor.  La  Reina  e ; 
Lérida,  do  estaba,  tuvo  aviso  de  lo  que  pasaba.  Partiós ! 
luego,  y  llegó  un  dia  antes  que  se  otorgase  el  testameii 
to.  Otro  dia,  miércoles,  entre  la  una  y  las  dos  de  la  oo  i 
che,  á  23  de  enero,  entrante  el  año  de  1516,  dió  su  altn  i 
i  Dios ;  Príncipe  el  mas  señalado  en  valor  y  justicia 
prudencia  que  en  muchos  siglos  España  tuvo.  Tacha 
á  nadie  pueden  faltar,  sea  por  la  fragilidad  propia 
por  la  malicia  y  envidia  ajena,  que  corábate  principal  I 
mente  los  altos  lugares.  Espejo  sin  duda  por  sus  graa 
des  virtudes  en  que  todos  los  príncipes  de  España  i 
deben  mirar.  Tres  testamentos  hizo:  uno  en  BúrgO! 
tres  años  antes  de  su  muerte;  el  segundo  eu  A  randa  d 
Duero, el  año  pasado;  el  postrero  cuando  murió.  Eoto 
j  dos  nombra  por  su  heredera  á  la  reina  doña  Juana, 
;  por  gobernador  ¿  su  hijo  el  príncipe  don  Cárlos.  E 
i  caso  qu(j  el  Príncipe  estuviese  ausente,  mandaba  an  • 
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'imer  testamento  que  en  su  lugar  gobernase  el  ia- 
nle  (Ion  Fernaníin,  su  hermano;  pero  en  los  otros 
js,  muilatla  esta  cláusula ,  ordenó  que  entre  tanto  que 

Príncipe  nu  pasase  en  estas  parles,  tuviese  el  go- 
erno  de  Aragón  el  arzol)¡spo  de  Zara^'oza,  y  el  de 
islilla  el  cardenal  de  España.  Esto  se  guardó  bien  asi 
mo  lo  dejó  mandado.  Verdad  es  que  el  deán  de  Lo- 
¡na  por  poderes  que  mostró  del  Príncipe  fué  admitido 
qubierno  junto  con  el  Cardenal.  Al  infante  don  Fer- 
ndo  mandó  en  el  reino  de  Nápolcs  el  principado  de 

rento  y  las  ciudades  de  Cotrou ,  Tropea ,  la  Amantia 

ialiípoli,  demás  de  cincuenta  mil  ducados  que  de 
i  rentas  de  aqut  l  reino  ordenó  le  diesen  cada  un  afio 
f ¿  corriesen  hasta  tanto  que  e I  Príncipe,  su  hermano, 
^algun  estado  le  consígnase  otra  tanta  renta.  Mandó 
iosí  que  el  duque  de  Calabria  ,  sin  embargo  que  su 
insa  fué  muy  calificada,  le  pusiesen  en  libertad,  y 
leargnba  al  Príncipe  le  diese  estado  con  que  se  pu- 
I  se  sustentar.  Pero  esta  cláusula  no  se  cumplió  de 

lo  punto  y  enteramente  hasta  el  año  de  4533  por 
rersos  respetos  y  ocasiones,  que  contra  los  raidos 
nca  faltan.  Del  vicecanciller  Antonio  Augustin  no 
Y }  .iiencion  alguna,  si  por  estar  olvidado  de  su  deli- 
t  3  querer  que  otro  le  castigase,  no  se  puede  averi- 
%r.  Basta  que  el  cardenal  de  España  poco  adelante 
i  emitió  j  envió  á  Fiándes,  donde  fué  dado  por  libre. 


DE  ESPAÑA.  '  rr 

Pronuncióse  la  sentencia  en  Bmsetrs  á  los  23  de  se- 
tiembre deste  mismo  año.  Nofnbró  por  sus  testamen- 
tarios á  la  Reina,  su  mujer,  y  al  Príncipe  y  al  arzobispo 
;  de  Zaragoza,  á  la  duquesa  de  Cardona,  al  duque  de 
I  Alba,  al  visorey  de  Nápoles,  á  fray  Tomás  de  Matit  iizo, 
su  confesor,  y  á  su  protonotario  Miguel  Velazquez  Cle- 
mente. Su  cuerpo  llevaron  á  enterrar  á  la  su  capilli 
real  de  Granada,  donde  le  pusieron  junio  con  el  de  tt 
reina  doña  Isabel ,  que  tenian  depositado  en  el  Alliam- 
bra.  De  los  que  se  hallaron  á  su  muerte  le  acompaña- 
ron solos  don  Hernando  de  Aragón  y  el  marqués  de 
Denla  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas  y  algunos 
otros  caballeros  de  su  casa.  Por  el  camino  los  pueblos 
le  salían  á  recebir  con  cruces  y  lutos.  En  Córdoba  par- 
ticularmente, cuando  por  allí  pasó  el  cuerpo,  se  seña- 
laron el  marqués  de  Priego  y  conde  de  Cabra  con  los 
demás  caballeros  de  aquella  ciudad.  Los  desgustos  pa- 
sados y  la  severidad  de  que  en  vida  usó  con  ellos ,  á  sus 
nobles  ánimos  sirvieron  mas  aína  de  espuelas  para  se- 
ñalarse con  el  muerto  y  con  su  memoria  en  lodo  género 
de  cortesía  y  de  humanidad.  En  Granada  el  clero,  ciu- 
dad y  chancillería  á  porfía  se  esmeraron  en  el  recibi- 
niiento,  enterramiento  y  exequias,  que  hicieron  con 
toda  solemnidad ,  como  era  razón  ,  al  conquistador  y 
único  fundador  del  bien  y  felicidad  de  aquella  ciudad  y 
de  todo  aquel  reino  de  GrauadA. 
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.  Et  nueTft  rey  de  Francia  Francisco ,  luego  que  dió 
órden  eii  las  cusas  de  aquel  reino,  cotno  era  mozo  y 
íie  condición  ardiente,  con  intento  de  hacer  guerra  en 
Italia,  juntadas  todas  sus  fuerzas ,  pa«ó  los  Alpes,  ven- 
ció y,  prendió  al  principio  ó  Próspero  Colona ,  que  con 
|íi  caballería  pretendía  impedirle  el  pasar  adelante. 
Después  se  apoderó  de  Novara  con  su  castillo  por  in- 
dustria principalmente  del  conde  Pedro  Navarro,  que 
enfadado  de  !a  larga  prisión  y  que  no  le  rescataban, 
se  liubia  pasado  á  la  (uirte  de  Fr.ncia.  Movió  el  rey 
Francés  con  sus  gentes  la  vuelta  de  Milán ;  estaban  con 
el  duque  Maximiliano  los  estilizaros,  Ramón  de  Cardo- 
na, ausenle  en  Verona,  en  Plasencia  Lorenzo  de  Médi- 
cis ,  cautlillo  que  era  de  las  gentes  del  Papa ;  pero  como 
no  acudiesen  a  tiempo,  lo  que  en  todas  maneras  debie- 
ran hacer,  los  esguizaros  salieron  al  Rey  al  encuentro, 
y  dado  que  la  batalla  fué  tan  porfiada  y  tan  dudosa,  que 
duró  lodo  el  dia  y  parte  de  la  noche,  al  amanecer,  por 
cierto  miedo  que  sobrevino  á  los  esguízaros  de  que  ve- 
nian  nuevas  gentes  á  los  enemigos,  fueron  vencidos  y 
desbaratados.  El  Duque  dentro  del  castillo,  donde  se 
recogió,  vino  en  poder  de  los  enemigos,  y  enviado  á 
Francia,  ó  ejemplo  de  su  padre,  estuvo  allí  todos  los 
diasdesu  vida.  Dióse  esta  memorable  batalla  á  13  de 
setiembre. 

Grande  era  el  daño  que  con  esto  se  recibió  en  Italia, 
tanto,  que  los  españoles,  poco  antes  vencedores,  perdida 
la  Lombardía  y  estado  de  Milán,  comenzaban  á  dudar 
del  reino  de  Nápoles.  El  mismo  rey  Católico  de  todas 
partes  se  apercebia  de  gentes  y  de  ayuda,  dado  que  á 
la  misma  sazón  quiso  prender  á  Gonzalo  Hernández, 
«ran  capitán  ,  porque  con  otros  señores  pretendía  pa- 
sarse ó  Flándes. 

AÑO  4516. 

Siguióse  la  muerte  del  mismo  rey  Católico  don  Fer- 
nando, que  falleció  en  Madrií,'alcjo,  cerca  de  Trujillo, 
camino  que  iba  de  Sevilla ,  á  23  de  enero,  de  enferme- 
dad de  liidro))esia,  la  cual  le  habia  trabajado  no  pocos 
meses.  Dícese  que  la  famosa  campana  de  Vililla  habia 
dado  seoal  deste  fallecimiento,  oieosajera  de  cosas 


i  grandes  y  de  muertes  de  reyes,  como  se  tiene  en  Arl 
I  gon  comunmente.  Nombró  por  su  heredero  á  don  Cl 
los  de  Austria ,  su  nieto  ;  á  don  Fernando,  su  hermac 
njandó  la  ciudad  de  Taranto  y  algunas  otras  tierrasil 
I  el  reino  de  Nápoles.  Dejó  por  gobernadores  hasta  q| 
I  don  Cárlos  viniese,  en  Castilla  al  cardenal  de  E^pi^ 
arzobispo  de  Toledo;  en  Aragón  á  su  hijo  el  arzobis' 
de  Zaragoza.  Ordenó  que  el  duque  de  Calabria  4 
Fernando  fuese  puesto  en  libertad  y  le  señalas 
rentas  con  que  sustentase  su  casa  y  estado.  Loscuf 
pos  suyo  y  de  la  Reina  fueron  enterrados  en  Grana' 
en  la  iglesia  mayor  como  también  lo  dejó  el  misJ 
Rey  en  su  testamento  mandado.  Verdad  es  que  por^ 
tras  y  patentes  secretas  del  nuevo  rey  don  Cárlos  la  ¿ 
bernacion  de  Castilla  se  encargó  hasta  su  venida' 
cardenal  de  España,  y  junto  con  él  á  Adriano,  de' 
de  Lovaina  y  maestro  que  fué  del  dicho  Príncipe,^ 
cual,  no  obstante  que  su  madre  era  viva,  en  las  pro^ 
sienes  y  cartas  se  comenzó  desde  luego  á  llamar  n 
sin  que  en  ello  viniesen  las  cabezas  del  reino;  trt 
que  se  continuó  por  ser  cosa  peligrosa  hacer  resisti 
cia  ¿  la  voluntad  del  Príncipe  y  contrastar  con ' 
deseo.  ^ 
Lo  de  Navarra  tenia  á  los  nuestros  puestos  en  cqíc 
do  no  se  revolviese  aquella  provincia,  y  en  aquf* 
ocasión  de  la  mudanza  del  Príncipe  muchos  se  dec' 
rasen  por  los  reyes  antiguos.  Por  esta  causa  nomb! 
ron  por  capitán  y  gobernador  de  aquel  reino  á  don  A' 
tonio  Manrique,  duque  de  Najara ,  persona  muy  á  pi 
pósito  para  todo  loque  sucediese,  por  los  muchos  al 
dos  que  tenia  entre  aquella  gente  y  estar  su  esla 
muy  cerca;  sin  embargo,  don  Pedro  de  Navarra,  n 
riscal  de  aquel  reino  y  marqués  de  Cortes,  levantó 
gunos  bullicios;  pero  no  fueron  de  mucho  moraeo 
porque  fué  preso  y  enviado  á  Simancas,  donde pas(¡ 
que  de  vida  le  quedaba  privado  de  libertad.  Den 
desto ,  todos  estos  intentos  se  desbarataron  por 
muerte  del  rey  don  Juan  de  Labrit,  que  falleció  en 
estado  de  Bearne  dia  mártes  á  i9  de  junio. 

I  AÑO  4547. 

óiguióse  ocho  meses  adelante  la  muerte  de  la  R0Í1 
su  mujer ;  los  cuerpos  del  uno  y  del  otro  sepuitaroa 


HISTORIA 

Lesear,  ciudnfl  de  Bnarne,  en  lo  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría ,  dado  que  ellus  en  sus  tesianieiitos  se  mandaron 
enterrar  en  Pamplona  como  reyes  de  Navarra  y  como 
eo  continuación  de  su  derecho,  que  era  pequeño  alivio 
del  estado  que  Ies  quitaban.  Enrique  de  Labrit,  hijo  y 
heredero  destos  príncipes,  así  en  sus  estados  como 
también  en  la  pretensión  de  recobrar  por  las  armas 
aquel  reino,  les  sucedió. 

En  Lisboa  por  el  mes  de  marzo  falleció  doña  María, 
reina  de  Portugal,  en  la  flor  de  su  edad ;  su  muerte  fué 
de  parto;  el  cuerpo  sepultaron  en  el  monasterio  de  la 
Madre  de  Dios  de  aquella  ciudad.  Dejó  estos  hijos:  don 
luán,  el  mayor,  doña  Isabel,  doña  Beatriz,  don  Luis, 
ion  Fernando,  don  Alonso,  que  fué  cardenal,  don  En- 

ique,  cardenal  y  rey,  don  Duarte,  sin  otros  dos  que 
nurieron  niños. 
Adriano  Florencio,  natural  de  Utrech ,  ciudad  en  los 

atados  de  Flándes,dean  que  era  de  Lovaina  y  obis- 

0  de  Tortosa  en  España,  fué  en  Roma  criado  carde- 
lal  á  los  27  de  junio. 

El  nuevo  rey  don  Cárlosde  Austria  aportó,  á  19 de 
etiembre,  con  la  armada  en  que  venia  á  Villaviciosa, 
ueblo  de  las  Asturias.  Salióle  al  encuentro  el  carde- 
ai  de  España;  pero  llegado  que  hubo  á  Boa  ,  pasó  des- 

1  vida  veinte  y  nueve  dias  adelante.  Su  cuerpo  fuése- 
ullado  en  el  colegio  de  San  Ilefonso  de  Alcalá  de  He- 
áres,  el  cual  edificó  á  su  costa  desde  los  cimientos,  y 
otó  de  gruesas  rentas  como  albergo  de  las  letras  y  de 
ida  suerte  de  erudición;  la  traza  fué  la  de  la  Univer- 
dad  de  Paris ;  sea  licito  comparar  las  cosas  medianas  á 
smuy  grandes;  el  provecho  á  lo  menos  ha  sido  muy 
)lmado  por  la  mucba  juventud  que  á  aquella  escuela 
)ncurre  y  por  las  personas  señaladas  que  de  ella 
empre  han  salido.  Fué  arzobispo  veinte  y  dos  años, 
icedióle  en  el  arzobispado  el  cardenal  Guillelmo  de 
oy,  flamenco. 

Pero  este  año  fué  señalado,  y  no  menos  desgraciado, 
pecial  por  dos  cosas  (jue  en  él  sucedieron.  Estas  fue- 
Q  haberse  acabado  el  imperio  de  los  soldanes  de  Egip- 
,  y  levantado  la  herejía  perjudicial  de  Martin  Lulero, 
tuvo  Egipto  sujeto  al  imperio  de  los  romanos  hasta  el 
iperador  Heraclio,  en  cuyo  tiempo  el  falso  profeta 
boma  sujetó  aquella  provincia  por  las  armas,  des- 
s  de  cuya  muerte  tuvieron  el  señorío  los  califas, 
,  como  él  lo  dejó  ordenado,  juntamente  goberna- 
I)  las  cosas  sagradas  y  la  república.  Duró  esto  hasta 
l;uerrade  la  Tierra-Santa  cuando  el  rey  de  Jerusa- 
1)  Amalarico,  apoderado  de  la  ciudad  de  Damiata, 
c>  antiguamente  llamaron  Pelusio,  puso  en  tanta 
»  atura  al  Califa,  que  le  fué  necesario  pedir  gente  de 
fi  da  al  soldán  de  Siria.  Fué  por  capitán  destos  so- 
<•  ros  y  por  caudillo  un  hombre  llamado  Saracon.  Es- 
t'  n  premio  de  su  trabajo  se  apoderó  del  imperio  de 
pío  con  dejar  á  los  califas  solamente  el  cuidado  de 
osas  sagradas.  Hijo  de  Saracon  fué  Saladino,  sol- 
ti  de  Egipto  y  de  Siria,  el  cual  con  las  muchas  victo- 
ri  que  ganó  y  con  apoderarse  de  Jerusalera, redujo  en 
S  a  las  cosas  de  los  cristianos  á  grande  apretura.  No 
n  ho  después Melechsala,  que  sucedió  eo  aquel  iinpe- 
ñ  por  hallarse  fallo  de  fuer/as  para  resistir  á  los 
)>  <iros  y  á  sus  intentos,  se  ayudó  de  muchos  esclavot 
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cómanos,  que  compró  de  lr>s  scfta^,  %  ^ri  gn  ayuda 
,  acabó  así  muchas  otras  cosas,  como  lamin  Mi  prendió 
¡  dentro  de  Damiata  al  rey  Luis  santo  de  Francia.  Estos 
esclavos, dado  que  hubieron  la  muerte á  Melechsala,  su 
señor,  se  apoderaron  del  reino,  y  nombraron  de  entre 
ellos  mismos  por  rey  uno,  llatnado  Turquemenio ,  con 
condición  que  ni  él  dejase  el  imperio  á  sus  decendien- 
tes,  ni  los  demás  esclavos  el  olicio  de  soldados  á  sus 
hijos,  sino  que  fuesen  soldados  los  que,  siendo  hijos  de 
padres  cristianos,  hubiesen  renegado  de  nuestra  san- 
ta fe,  que  llamaron  mamelucos,  y  que  estos  de  en* 
tre  sí  eligiesen  el  que  hubiese  de  ser  rey.  Continuó- 
se esta  manera  de  gobierno  por  espacio  de  muchos 
años  hasta  tanto  que  Caietbeio,  esclarecido  por  mu- 
chas victorias  que  ganó  de  los  turcos,  gobernó  aquel 
imperio  en  tiempo  del  rey  católico  don  Femando; 
Campson,  sucesor  suyo,  después  que  los  turcos  vencie- 
ron á  los  persianos  cerca  de  la  ciudad  de  Tarvisio ,  por 
recelo  que  tenia  no  acometiesen  lo  de  Siria,  el  año  pa- 
sado, como  hiciese  guerra  en  la  Asia,  en  una  batalla 
que  se  dió  cerca  de  Damasco ,  fué  vencido  y  muerto  por 
el  gran  turco  Selin.  Pusieron  en  su  lugar  los  soldados 
á  Tomumbeio ,  el  cual  junto  al  Cairo  en  una  nueva  ba- 
talla que  se  dió  fué  vencido;  y  tomada  la  ciudad  por 
los  turcos,  le  pusieron  en  un  palo;  con  esto  el  grao 
Turco,  quedando  vencedor  sin  resistencia,  acabadas 
cosas  tan  grandes,  se  apoderó  de  las  provincias  de  Si- 
ria y  Egipto ,  y  acrecentó  con  esto  en  gran  mtnera  «1 
poder  de  su  nación  y  su  estado. 

La  ocasión  que  Lulero  tuvo  para  so  malvado  Inten- 
to fué  esta :  el  pontífice  Julio  comenzó  la  fábrica  no- 
bilísima del  templo  Vaticano.  LeonX,  que  lesucedió^ 
para  llevar  adelante  lo  comenzado,  hizo  publicar  por 
todo  el  mundo  un  jubileo  para  todos  los  que  acudiesen 
con  cierta  limosna  para  aquella  fábrica.  Alberto,  ar- 
zobispo de  Maguncia,  que  tenía  á  su  cargo  el  publica- 
lleen  Alemaña,  dió  este  cuidado  á  Tezelio,  fraile  de 
Santo  Domingo.  Fué  así,  que  en  Wilemberga ,  ciudad  de 
Sajonia,  el  duque  Federico  poco  antes  fundó  una  uni- 
versidad. Martín Lutero,  fraile  de  San  Agustín,  á  la  sa> 
zon  catedrático  allí  de  escritura ,  desde  el  pulpito  amo- 
nestó al  pueblo  no  se  dejasen  burlar  de  los  engaños  de 
los  bulderos ;  que  la  mercadería  de  Roma  no  era  de 
tanto  valor  que  no  se  pudiesen  los  dineros  emplear  en 
otra  cosa  con  mas  ganancia.  Destos  principios,  como 
muchos  le  oyesen  de  buena  gana,  su  locura  se  aumen-^ 
tó  de  tal  suerte,  que  por  su  medio  se  emprendió  casi 
en  todo  el  mundo  tal  fuego ,  que  en  muchos  años  no  se 
podrá  apagar,  hl  acudir  muchos  al  remedio,  por  ventu- 
ra no  con  tanta  prudencia,  fué  ocasión  que  el  mal  so 
enconase;  que  si  le  despreciaran,  por  ventura  se  ca- 
yera y  no  pasara  adelante ;  pero  las  cosas  pasadas  maé 
fácilmente  se  reprehenden  que  se  mudan.  De  años 
atrás  esiaba  aquella  gente  preñada  por  los  abusos  y  vi- 
cios que  se  vían  donde  y  en  quien  menos  fuera  razón. 
Brotó  el  mal  humor  con  esta  ocasión  y  por  medio  deslé 
fraile.  La  virtud  todo  lo  asegura ,  el  vicio  lo  desbarata. 
No  prestan  armas  ni  repuesto  cuando  el  pueblo  te  1^ 
vanta. 
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AÑO  151S. 


Doña  Leonor ,  hermana  del  rey  don  Cárlos,  casó  con 
don  Manuel ,  rey  de  Porlugal ;  las  bodas  se  celebraron 
ai  iin  deste  uño  en  Ocrato,  pueblo  de  Portugal,  con 
grandes  regocijos  y  aparato.  Nacieron  deste  matri- 
naoniodonCárlos,  que  vivió  poco,  y  doña  María,  que  vi- 
vió muchos  años ,  y  murió  sin  tomar  estado. 

Tratóse  de  dividir  el  arzobispado  de  Toledo  en  mu- 
Cbas  partes  por  ser  tan  grande,  y  en  particular  depo- 
ner obispos  propios  en  Madrid  y  en  Talavera ;  sobre  lo 
cual  el  pontífice  León  expidió  su  bula  á  23  de  julio,  en 
que  cometía  al  cardenal  Adriano  y  al  obispo  de  Cosen- 
cía,  su  nuncio  en  Castilla,  y  á  don  Alonso  Manrique, 
obispo  de  Ciudad-Bodrigo ,  que  hiciesen  información 
para  ver  lo  que  convenia.  Halláronse  muchas  dificulta- 
des, tanto ,  que  fué  necesario  desistir  desta  plática. 

AÑO  1519. 

El  emperador  Maximiliano  en  Bel^io,  pueblo  de  Ba- 
viera,pasó  desta  vida  á  i2  del  mes  de  enero.  Juntá- 
ronse los  electores  en  Francfordia  para  nombrar  suce- 
sor, y  dado  que  muchos  pretendían  ser  elegidos  con 
grande»  negociaciones,  principalmente  de  parte  de 
Francisco,  rey  de  Francia,  por  voto  de  los  electores 
fué  antepuesto  á  todos  don  Cárlos,  rey  de  España, 
á  28  de  junio;  mas  por  cuanto  los  reyes  de  Ñápe- 
les no  podían  aceptar  el  imperio  por  prohibición  que 
dello  tenían  de  los  pontifíces romanos,  alcanzó dispeii- 
«acion  del  Papa  con  condición  que  cada  un  ano,  por  el 
reino  de  Ñápeles,  fuese  obligado  á  pagar  siete  mil  es- 
cudos y  una  hacanea  blanca ,  como  se  hace.  No  parece 
se  efectuó  esto  enteramente  hasta  el  tiempo  de  algu- 
nos años  mas  adelante. 

AÑO  4520. 

Tuvo  nueva  de  su  elección  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na, desde  donde  atravesada  toda  España,  por  e)  mes 
de  marzo  se  hizoá  la  vela  en  la  Coruña^  y  llegado  á 
Plándes,  en  Aquisgran  tomó  la  primera  corona  del  im> 
peno  á  22  de  octubre  de  mano  del  arzobispo  de  Colo- 
nia ,  como  se  acostumbra.  Juntamente  hizo  de  su  vo- 
luntad donación  á  don  Fernando,  su  hermano,  de 
Austria  y  de  los  demás  estados  de  su  abuelo  el  empe- 
rador Maximiliano.  Quedaron  por  gobernadores  de 
Castilla  el  cardenal  Adriano  y  el  condestable  Iñigo  de 
Vetasco  y  el  almirante  don  Enrique  Eoriquez.  No  les 
faltó  diligencia  para  sosegarla  gente  popular,  que  an- 
daba alterada ;  pero  con  todo  su  cuidado  no  fueron 
parte  para  que  no  acudiesen  á  las  armas,  de  donde  re> 
sultaron  las  Comunidades ,  guerra  muy  nombrada  en 
España.  Quejábanse  que  por  la  avaricia  de  los  flamen- 
cos todo  el  oro  de  España  se  había  desaparecido,  y  con 
so  gobierno  muy  pesado  y  riguroso  la  libertad  del  rei- 
no estaba  oprimida,  los  fueros  y  leyes  quebrantadas. 
Era  asi ,  que  Cárlos  de  Gevres ,  ayo  del  nuevo  Rey ,  no 
contento  con  hai  er  después  de  la  muerte  del  cardenal 
don  fray  Francisco  Jiménez  á  su  sobrino,  hijo  de  su 
hermana,  Guillermo  de  Croy  arzobispo  de  Toledo,  con 
diferentes  mañas  rebañara  la  moneda  de  oro  y  doblo- 
nes de  dos  cara¿,  muy  subidos  de  ley.  Los  mas prioci- 
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pales  caudillos  de  las  Comunidades  fueron  Juan  do  Pa^ 
dilla,  uno  de  los  mas  principales  caballeros  de  Toledc 
y  don  Antonio  de  Acuña,  obispo  de  Zamora.  Juntáron 
se  con  ellos  muchas  villas  y  ciudades.  Vinieron  á  lati 
manos  los  comuneros  y  los  reales  en  muchas  parles  sit 
declararse  del  todo  la  victoria  por  la  una  ni  por  la  otn| 
parte,  hasta  tanto  que  por  fin  deste  año  los  reales  ga- 
naron á  Tordesillas,  donde  los  comuneros  estaban  for- 
tificados, y  tenían  en  su  poder  á  la  reina  doña  Juana ,  ] 
poco  adelante,  á  23  de  abril  del  año  siguiente,  se  dio  li 
batalla  del  Villalar,  donde  los  comuneros  fueron  venci- 
dos y  presos  sus  caudillos  principales,  es  á  saber,  Juai 
de  Padilla,  Bravo  y  Maldonado,d6  los  cuales  se  hin 
justicia,  y  aun  al  mismo  obispo  de  Zamora  dierotl 
gairote  en  Simancas,  donde  le  tenían  preso.  Con  estij 
en  gran  parte  se  dió  fin  á  esta  guerra  y  se  sosegarotj 
estas  alteraciones ,  mediante  la  gran  prudencia  y  auto^ 
ridad  del  Consejo  real,  á  quien  en  todo  se  remitía  i 
(imperador.  Y  doña  María  Pacheco,  mujer  de  Juan  di 
Padilla,  con  ánimo  varonil,  en  lugar  de  su  marido,  s| 
hizo  como  caudillo  de  los  comuneros  en  aquella  den 
manda,  y  siempre  los  animaba,  pero  sin  hacer  efeclj 
que  sea  de  contar.  Y  también  el  duque  de  Segorv 
venció  otra  batalla  á  los  germanats  de  Valencia  jiintoi 
Morvedre.  Asi  se  llamaron  las  comunidades  que  tai 
bien  en  aquella  parte  se  levantaron. 

AÑO  1521. 


Guillermo  de  Croy,  arzobispo  de  Toledo,  fall 
á  li  de  enero  en  Alemana  antes  de  venir  á  España,  si 
dejar  en  vida  ni  en  muerte  hecha  cosa  alguna  señalad! 
Sucedióle  don  Alonso  de  Fonseca,  persona  de  pci 
samientos  muy  altos;  de  arzobispo  que  era  de  Santiá 
go,  fué  trasladado  al  arzobispado  de  Toledo.  El  arwi 
bispado  de  Santiago  se  dió  al  licenciado  Juan  Taven< 
sobrino  de  fray  Diego  Deza,  arzobispo  de  Sevillii 
obispo  que  era  de  Ciudad-Rodrigo  y  de  Osma  y  é\ 
consejo  de  la  Inquisición. 

De  las  comunidades  de  Castilla  resultó  una  mm* 
guerra  en  Navarra ;  la  ocasión  fué  que  los  nuestros  bii 
bian  echado  por  tierra  los  años  pasados  casi  todos  l(( 
castillos  de  aquel  reino,  y  el  año  antes  deste,  paii 
acudir  á  las  comunidades,  despojado  aquel  reino  dett 
tillería  y  desoldados.  El  rey  Francisco  de  Francia  co; 
deseo  que  tenia  de  restituir  á  Enrique  de  Labril  d 
el  reino  de  sus  antepasados,  y  por  no  dejar  pasar  la  btti 
na  ocasión  que  para  esto  se  ofrecía,  envió  un  gruefi 
ejército  por  aquella  parte,  y  por  su  caudillo  á  Andrt 
Esparroso,  hermano  menor  de  Odeto,  señor  de  Le  i 
trech.  Entrado  que  hubo,  todo  lo  halló  fácil  y  llaru 
hasta  la  misma  ciudad  de  Pamplona ,  cabeza  del  reim 
por  haberla  desamparado  el  virey  don  Antonio  Manr 
que,  sin  dilación  la  redujo  en  su  poder.  Quedaba  p< 
España  el  castillo ,  batíanle  los  franceses ;  Iñigo  de  L<|  i^^ 
yola ,  persona  noble  y  principal  en  Guipúzcoa,  á  la  sii 
zon  soldado ,  y  después  fundador  de  la  compañía  de  J<  | 
sus,  que  allí  estaba,  fué  herido;  una  bala  arrancó  Di;  \¡ 
piedra  que  le  quebró  una  pierna  y  le  hirió  la  otra, 
que  llegó  á  lo  postrero  de  la  vida ;  herido  que  fué  Inig  l  í,^ 
el  castillo  se  rindió  á  partido.  El  capitán  francéseDWl 
herbecido  con  la  prosperidad  y  no  contento  de  lid 


brar  aquef  r«fno ,  íe  melfó  por  tierras  de  Castilla  y  es- 
tuvo muclios  (lias  sobre  Lofjroño.  AcnHieron  los  nues- 
tros, y  con  su  Tenida  le  forzaron  á  levantar  el  cerco;  y 
demás  destn ,  cerca  de  Pomploni ,  en  uu  lugar  llamado 
Noain ,  no  léjos del  puerfo  de  Reniega,  le  vencieron  y 
prendieron  en  unn  batalla  que  le  dieron.  Resultó  que 
desbaratado  el  ejército  francés,  el  reino  de  Navarra 
con  la  misma  ciudad  de  Pamplona  volvió  y  se  redujo  al 
poder  y  señorío  de  España. 

Grande  fué  la  pesadumbre  que  por  este  mal  suceso 
recibió  el  rey  de  Francia.  Determinó  de  vengarse  con 
ínviar  otro  ejército  por  la  parte  de  Vizcaya  debajo  de  la 
conducta  de  su  almirante ,  que  se  apoderó  de  Fuente- 
1  Había ,  villa  muy  fuerte  en  la  frontera  de  Francia.  Su- 
;edieron  grandes  trances  en  estos  encuentros ;  vínose 
nucbas  veces  á  las  manos,  y  en  conclusión  la  villa  se 
ecobró  por  los  nuestros. 

Doña  Beatriz,  hija  menor  del  rey  de  Portugal,  con- 
ertada  conCárlos,  duque  de  Saboya,  en  una  armada 
or  mar  fué  adonde  su  esposo  estaba.  La  alegría  de 
ste  casamiento  no  duró  mucho  á  causa  que  el  mismo 
»  jy  de  Portugal  pasó  desta  vida  por  el  mes  de  dicíem- 
'  re.  Su  cuerpo  enterraron  en  el  monasterio  de  Belén, 
ue  él  mismo  edificó  junto  á  Lisboa ,  y  dedicó  para  las 
'pultnras  de  los  reyes.  Sucedióle  su  hijo  don  Juan,  ler- 
jro  deste  nombre. 

Por  el  mismo  tiempo ,  á  2  de  diciembre ,  falleció  en 
orna  el  pontífice  León ,  cuya  memoria  fué  entonces  y 
leíanle  agradable  por  haber  restituido  la  paz  á  Italia, 
»r  el  favor  que  dió  á  los  estudios  de  las  letras,  y  en 
rticular  reparado  la  Universidad  de  Roma  con  cate- 
éticos  de  las  arles  liberales  y  de  las  sciencias,  que 
n  grandes  premios  hizo  buscar  y  traer  de  todas  par- 
Con  todo  esto  le  tachan  de  ser  dado  á  sus  depor- 
;  mas  de  lo  que  aquel  lugar  pedia  y  de  haber  pre- 
idido  aumentar  sus  parientes,  primero  á  su  berma- 
Juliano,  y  después  de  él  muerto  á  Lorenzo ,  su  so- 
.  00 ,  hijo  de  otro  hermano  suyo,  llamado  Pedro.  Para 
'  ictuallo  Intentó  despojar  al  duque  de  Urbino  Fran- 
r  4C0  María  de  aquel  estado ;  pero  la  muerte  del  uno  y 
<  otro,  conviene  á  saber ,  del  hermano  y  sobrino,  des- 
1  ató  sus  trazas.  La  genealogía  de  esta  familia  de  Mé- 
'  3s  quiero  poner  en  este  lugar. 

^  gran  Cosme  de  Médices,  que  vivió  en  Florencia 
c  1  años  antes  deste  tiempo  en  que  vamos,  tuvo  uo 
h  ,  llamado  Pedro ,  y  dél  por  nietos  á  Lorenzo  y  á  Ju- 
li  o.  Hijos  de  Lorenzo  fueron  Pedro  y  Juan ,  que  fué 
e  apa  León ,  y  el  tercero  por  nombre  Julián.  El  pri- 
Julián ,  hermano  de  Lorenzo ,  tuvo  un  hijo  natural, 
le  nació  después  de  muerto  su  padre,  que  se  llamó 
• ,  que  también  poco  adelante  fué  pontífice ,  y  se  lla- 
'I  Clemente  VIL  Pedro,  hermano  del  mismo  León, 
'1  un  hijo,  que  se  llamó  Lorenzo,  el  mas  mozo ,  y  co- 
n  iugartenitnte  de  su  tio  el  pontífice  León  fué  gene- 
«le  sus  gemes.  Este  de  una  concubina  tuvoá  Alejan- 
duque  de  Florencia  los  años  adelante,  y  de  su  mu- 
•íi ladalena  de  Boloña  dejó  á  madama  Catalina,  que 
'  á  ser  reina  de  Francia ,  por  donde  la  familia  de  los 
•  ees  ha  emparentado  con  muchas  familias  reales. 
I  guilde  Juli.in  ,  hermano  del  pepa  León,  tuvo  un  hi- 
>f  Aumk«  üipóiito,  que  adelante  fué  cardenal.  Su 


tio  rI  papa  Císmentele  álá  d capelo.  Bastará 
(i esto  avisado. 
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A  40  de  enero,  el  cardenal  Adriano,  aunque  flameo^ 
code  nación  y  ausenie,  fué  elegido  en  el  conclave  por 
pontífice.  Estaba  á  la  sazón  ocupado  en  el  gobierno  de 
España;  tomóle  la  nueva  de  su  elección  en  la  ciudad 
de  Victoria ,  donde  estaba  con  intento  de  dar  calor  á  la 
guerra  contra  Francia  y  recobrará  Fuente-Rabia;  pero 
sabida  su  elección ,  luego  se  apresuró  para  pasar  á  Ita- 
lia, dado  que  no  llegó  á  Roma  hasta  estar  ya  delante 
el  verano.  Su  pontificado  fué  breve,  porque  no  pasó  de 
veinte  meses;  su  erudición ,  virtud  y  prudencia  fueron 
muy  grandes;  no  mudó  el  nombre  que  antes  tenia,  j 
así  se  llamó  Adriano  VI;  canonizó  á  san  Antonino,  ar- 
zobispo de  Florencia,  y  á  Benon ,  obispo  que  fué  anti* 
guamente  de  Mísna.  A  3  de  hebrero,  lunes,  dia  de  San 
Blas,  los  reules,  debajo  la  conducta  del  arzobispo  de 
Bari,  vencieron  en  Toledo  á  los  comuneros  que  tenían 
tiranizada  aquella  ciudad,  con  la  cual  victoria  se  puso 
fin  á  las  comunidades. 

El  emperador  don  Cárlos,  dejando  en  Alemana  á  sa 
hermano  don  Femando  con  nombre  de  vicario  del  im- 
perio, sa  partió  para  España  con  intento  de  sosegar 
estos  reinos  y  dar  en  todo  órden.  Llegó  con  su  armada 
á  Santander  á  16  del  mes  de  julio. 

Cristierno,  rey  de  Dinamarca,  estaba  casado  con 
doña  Isabel,  hermana  del  nuevo  Emperador;  privóle 
de  su  reino  Federico,  tio  suyo,  por  donde  fué  forzado 
recogerse  á  Flándes,  donde  estuvo  desterrado  por  tiem- 
po de  diez  años,  que  fué  todo  lo  que  le  duró  la  vida. 
Dejó  dos  hijas  legítimas ,  Isabel  y  Cristierna;  la  prime- 
ra casó  con  Alonso ,  duque  de  Lorena ;  la  segunda  eoa 
el  duque  de  Milán  Francisco  Sforcia. 

AÑO  4523. 

El  pontífice  Adriano  concedió  á  los  reyes  de  Espafti 

don  Cárlos  y  sus  sucesores  autoridad  de  nombrar  y 
presentar  los  que  hubiesen  de  ser  obispos  en  aquellos 
reinos.  Expidióse  la  bula  á  6  del  mes  de  setiembr». 

Concedió  otrosí  que  perpetuamente  pudiesen  tener  en 
administración  los  maestrazgos  de  las  tres  órdenes  mi» 
litares,  cosa  que  los  pontífices  pasados  habían  conce- 
dido, pero  por  tiempo  limitado.  Falleció  el  Ponlífi -e  eR 
Roma,  á  12del  mismo  mes  de  setiembre,  carg.cln  de 
cuidados  y  pesadumbre,  en  particular  por  haberse  loi 
turcos  apoderado  el  año  pasado  de  la  isla  de  Modal 
con  un  cerco  muy  apretado,  que  duró  ocho  meses.  Ea 
esta  vacante  falleció  en  Roma,  á  16  de  diciembre,  el  car- 
denal don  Bernardino  de  Carvajal ,  obispo  que  fuera 
primero  de  Astorga ,  después  de  Badajoz ,  de  Cartage* 
na,  do  Sigüenza  y  de  Plasenria.  Sobrino  deste  card  rial 
fué  el  obispo  de  Plasencia  don  Gutierre  de  Carvajal, 
el  cual  hubo  aquel  obispado  por  regreso  y  renuncia- 
ción del  dicho  su  tio.  Padres  del  obispo  don  Gutierre 
fueron  el  licenciado  Francisco  de  Vargas,  tesorero  del 
rey,  y  doña  Inés  de  Carvajal.  Falleció  otrosí  este  año 
don  fray  Diego  de  Deza,  natural  de  Toro,  y  maestro  del 
príncipe  don  Juan;  fué  obispo  sucesivamente  de  Sala- 
manct  j  de  Jaén  y  ú%  Sevilla,  inquisidor  general  y 
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etecto  de  Toledo.  Publicó  en  su  nombre  los  escritos  de 
Copreolo  sobre  el  maestro  de  las  senlont-ias ,  añadidas 
pocas  cosas.  Pusieron  en  liií^ar  de  Adriarjo.  á  20  de  di- 
ciembre, el  cardenal  Julio  de  Médices,  primo  liermano 
que  era  del  papa  León  X;  llamóse  en  el  ponlificado  Cle- 
mente VII;  gobernó  la  l^íle'^ia  diez  años ,  diez  meses  y 
siete  dias.  Confirmó  la  órden  de  los  tea  linos  con  nom- 
bre dé  la  Congrcíjacion  del  divino  Amor;  fundáronla 
Pedro  Garrafa  ,  obispo  tealino,  y  otras  personas  pia^ ; 
no  traen  hábito  diferente  de  los  demás  sacerdotes;  ocú- 
panse  en  cantar  las  lioras  canónicas ;  t\  í^énero  de  vida 
es  retirado;  huyen  ocupaciones  exteriores  y  cuidados. 

AÑO 

.  El  rey  don  Juan  de  Portugal  casó  con  dona  Catalina, 
hermana  ád  emperador  don  Cárlos;  las  bodas  y  fiestas 
se  hicieron  en  Eslremoz  á  5  de  hebrero,  muy  señaladas. 
Procedieron  deste  matrimonio  muchos  hijos:  sus  nom- 
bres Alonso,  María,  Catalina  ,  Beatriz,  Emanuel ,  Fi- 
lipe,  Juan,  Antonio.  De  todos  solos  el  príncipe  don 
Juan  y  la  infanta  doña  María  llegaron  á  edad  de  poder- 
se casar,  y  aun  ellos  mismos  murieron  al  principio  de 
sus  casamientos. 

El  pontífice  León  el  mismo  año  que  falleció  hizo 
liga  con  el  emperador  don  Cárlos  con  intento  de  juntar 
o-onél  sus  fuerzas  y  echar  los  franceses  de  Italia  ,  con 
condición  que  por  el  reino  de  Nápoles  pagase  cada  un 
año  dia  de  San  Pedro ,  no  solo  la  hacanea,  como  antes 
solía,  sino  también  siete  mil  escudos,  y  que  el  reino 
de  Sicilia  reconociese  el  feudo  sin  pagar  al  año  mas  de 
quince  mil  ducados,  como  antes  acostumbraba;  fuera 
desto,  que  hasta  que  pagase  lo  que  en  la  guerra  se  gas- 
tase por  el  Pontífice,  quedasen  por  él  las  ciudades  de 
Parma  y  Plasencia,  sin  descontar  del  principal  lo  que 
rentasen  cada  año;  lo  demás  del  estado  de  Milán  se 
diese  á  Francisco  Sforcia.  Con  esta  determinación  Prós- 
pero Colona,  general  de  todo  el  ejército,  y  Federico, 
marqués  do  Mantua,  caudillo  de  las  gentes  del  Papa, 
vencieron  y  echaron  de  aquel  estado  los  franceses,  y 
Hrancisco  Sforcia  quedó  por  duque  de  Milán.  Sucedió 
UD  nuevo  inconveniente  á  la  parte  de  Francia ,  y  fué 
que  Cárlos  deBorbon,  hijo  de  Gilberto,  duque  de  Mom- 
pensier,  desabrido  con  el  Francés,  se  pasó  á  la  parte 
del  Emperador,  y  con  sus  gentes  que  le  dió  se  metió 
por  la  Francia  hasta  Marsella.  Irritado  el  rey  de  Fran- 
cia por  la  una  y  por  la  otra  causa,  pasados  los  Alpes 
con  un  grueso  ejército ,  recobró  á  Milán  y  casi  lodo  lo 
liemás  de  aquel  Estado.  Pero  como  se  pusiese  sobre 
Pavía,  donde  estaba  Antonio  de  Leiva  con  buena  guar- 
nición de  alemanes,  acudieron  los  capitanes  del  Em- 
.íerador,  esto  es,  Cárlos  de  Lanoy,  visorey  de  Nápoles, 
y  Cárlos  de  Borbon  y  el  marqués  de  Pescara  Hernan- 
do Davalos,  por  cuyo  valor  fué  el  Rey  vencido  en  ba- 
talla con  gran  estrago  de  su  gente,  y  preso  le  envia- 
ron á  España.  Prendieron  otrosí  al  rey  de  Navarra 
Enrique  Labrit;  pero  con  dádivas  que  dió  al  que  le 
guardaba,  se  escapó  del  castillo  de  Pavía  ,  donde  es- 
taba. Fué  en  esta  batalla  muerto  el  marqués  de  Civila 
de  Sautangel ,  por  nombrt  Fernando  Castrioto ,  bisnie- 
to del  grande  E^canderberquio ,  señor  que  fué  de  Epi- 
ra,  y  de  loa  lurcot  «)>paato.  Cortáronle  las  rieudaa  por 


DE  MAHÍAHA. 

no  llevar  cadenas,  que  fué  grande  descuí  ío  ;  cabaÜo 
desapoderado  le  metió  en  medio  de  los  enemigos,  don- 
de el  mismo  rey  de  Francia  del  golpe  de  una  lanza  le 
mató.  Dióse  la  batalla  á  24  de  hebrero,  viernes ,  fiesta 
del  apóstol  san  Matías. 

AÑO  i526. 

Onedóconcsto  Europa  sosegada  y  libre  de  los  males 
de  ta  guerra.  El  rey  Francisco  de  Francia  estaba  ea 
t]«pana  preso  en  el  castillo  de  Madrid.  Su  madre  Aloi- 
sia ,  que  gobernaba  el  reino ,  con  deseo  que  tenia  de 
ver  á  su  hijo  puesto  en  libertad ,  envió  á  su  hija  mada- 
ma Margarita,  que  estuvo  casada  con  Cárlos,  duque  de 
Alanzon,  para  que  fuese  á  España  á  tratar  de  a'guQ( 
concierto.  Dióse  tan  buena  maña  ,  que  á  14  de  enero  se| 
liizo  asiento  y  confederación  entre  aquellos  dos  prín 
cipes  con  e<5tas  condiciones:  que  de  allí  adelante  losi 
flamencosno  pudiesen  apelar  para  los  reyes  de  Francia; 
que  el  Francés  desistiese  de  la  pretensión  de  Milán,  d 
Génova  y  de  Asta;  que  restituyese  al  Emperador 
Borgoña;  demás  desto,  casase  con  la  reina  viuda  de  Poi 
tugaldoña  Leonor,  hermana  del  mismo  Emperador,  y 
por  dote  le  señalaron  docientos  mil  ducados;  que  per-i 
donase  á  Cárlos  de  Borbon,  y  en  lo  que  tocaba  á  las  di«^ 
ferencias  que  tenían,  estuviese  con  él  á  derecho. 

Era  Borbon  casado  con  Susana,  nieta  de  Ludovl-i 
00  XI,  rey  de  Francia,  hija  de  Pedro,  duque  de  Borbon,^ 
y  de  Ana,  hija  mayor  del  dicho  Rey,  al  cual  Cárlos,  el 
postrero  de  los  duques  de  Angers,  en  su  testamento^ 
dejó  los  estados  que  poseía  en  Francia,  y  fuera  desto,  e 
derecho  que  pretendía  al  reino  de  Nápoles.  El  hijod 
Ludovico,  que  fué  el  rey  Carolo,  octavo  de  Francia,  no 
dejó  sucesión  alguna;  por  esto  el  de  Borbon  ,  dadoquflj 
desistia  de  pretender  el  reino  por  no  ser  el  deudo  maSj 
cercano  por  línea  de  varón,  pero  pretendía  que  todoji 
los  estados  que  por  otros  caminos  se  habían  allegado  i 
aquella  corona  pertenecían  á  su  mujer  co  no  á  parien*} 
ta  mas  cercana  de  los  reyes  pasados;  y  muerta  ella  sini 
hijos,  quería  quedarse  con  el  ducado  de  Borbon ,  corac, 
el  pariente  mas  cercano  de  su  suegro  por  vía  de  varón; 
pero  la  madre  del  Rey  alegaba  ser  ella  sobrina  ,  hija  di 
hermana  del  susodicho  Pedro  de  Borbon.  Estopreva 
leció. 

Asentada  la  confederación ,  el  rey  de  Francia  partR 
de  España  con  dejaren  su  lugar,  como  estaba  concer- 
tado, en  rehenes  y  para  seguridad  que  cumpliría  I( 
prometido,  dos  hijos  suvos,  Francisco,  el  mayor,  qu( 
ora  delfín ,  y  Enrique,  el  segundo. 

Al  mismo  tiempo  en  Sevilla ,  á  3  de  marzo ,  se  cele* 
braron  las  bodas  del  emperador  don  Cárlos  y  de  dom 
Isabel ,  hermana  mayor  del  rey  de  Portugal.  Acompa- 
ñaron á  la  novia  desde  la  raya  de  Portugal  don  Fernán  j 
do  de  Aragón,  duque  de  Calabria,  ya  puesto  en  liber- 
tad, y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alonso  de  Fonseca 
como  queda  dicho,  puesto  en  lugar  del  cardenal  Gul 
Mermo  de  Croy. 

Las  gentes  del  César  habían  echado  y  despojado  d 
Milán  al  duque  Francisco  Sforcia;  achacábanle  qu 
no  guardaba  fidelidad  y  que  tenia  inteligencias  contr 
el  Emperador.  El  pontífice  Clemente,  píira  restifnill 
en  aquel  estado  y  ofendido  grauJ«ui4tute  pur4ue  e 


lipaj^a  se  decretara  por  ley  que  IO0  beneílcíos  qo  su 
Ifesen  á  extranjeros  y  que  el  Consejo  reiil  examinase 
if  bulas  del  Papa,  asentó  liga  con  el  Francés  y  ?ene- 
janos;  convidó  otrosí  al  rey  de  Inglaterra  ,  y  aun  de- 
iiásdesto,  dió  intención  al  marqués  de  Pescara  don 
i'ernando  Davaios,  á  la  sazón  gobernador  de  Milán,  si 
e  juntaba  con  ellos,  de  liacerle  rey  de  Nápoles,  del 
ua)  reino  pretendía  apoderarse  por  las  armas;  inten- 
)s  que  acarrearon  muchos  y  grandes  males.  En  medio 
estas  pláticas  falleció  el  de  Pescara,  y  porque  no  dejó 
ijos,  le  sucedió  en  el  estado  su  primo  el  marqués  del 
asio  don  Alonso  Davaios. 

El  gran  turco  Solimán,  sucesor  de  su  padre  Selím, 
a  una  batalla  que  se  dió  cerca  de  la  ciudad  de  Buda, 
ísbarató  á  Ludovíco ,  rey  de  Hungría ,  y  por  su  muer- 
,  que  se  ahogó  en  una  laguna  huyendo  después  de  la 
ita,  no  solo  se  perdió  aquella  ciudad ,  pero  por  mu- 
ías diferencias  que  resultaron  sobre  quién  debia  su- 
dor á  aquel  rey,  toda  la  república  padeció  grandes 
ales.  Fué  así,  que  parte  de  la  nobleza  quería  á  don 
írnando  de  Austria  por  estar  casado  con  hermana 
I  Rey  muerto,  parte  á  Juan  Vaivoda ,  donde  resulta- 
D  guerras  muy  largas.  La  reina  viuda  doña  María, 
rquedarsín  hijos,  dió  la  vuelta  á  Fiándes. 

AÑO  1527, 

Por  genles  que  el  cardenal  Pompeyo  Colona  y  Ves- 
iiano  Colona  levantaron  en  la  campaña  de  Roma,  y 
n  acudirles  áe<de  Nápoles  don  Hugo  de  Moneada, 
'orey  que  era  en  aquella  ciudad,  puso  al  papa  Cle- 
inte  los  meses  pasados  deniro  de  Roma  en  tanto 
rieto,  que  apenas  pudo  poner  su  persona  en  cobro, 
I  ser  parte  para  que  los  soldados  no  saqueasen  el  sa- 
(  palacio.  Después  este  año  Carlos  de  Borbon,  con 
I  le  del  ejército  imperial,  partió  de  f.ombardía  la  vuel- 
tle  Roma,  con  intento  de  dar  á  saco  aquella  santa 
ciad.  Saliéronle  al  encuentro  el  duque  de  ürbino  y 
iíitin  de  Médices,  padre  de  Cosme,  que  adelante  fué 
d  ue  de  Florencia ;  pero  venciólos  ai  pasar  el  rio  Min- 
e  donde  también  Janetin  de  Médices  fué  muerto.  El 
Dmo  Borbon,  á  la  enirada  de  Roma,  de  un  arcabu- 
í«  >  que  del  muro  le  tiraron  murió;  y  sin  embargo,  los 
K  Idos  siguieron  su  intento  y  saquearon  la  ciudad  de 
Ría;  juntamente  pusieron  cerco  al  castillo  de  San- 
í«;el,  donde  el  Pontífice  y  los  cardenales  se  retiraron. 

rande  daño  fué  este  y  afrenta  muy  grave  del  nom- 
bí;rístíano.  Estaba  el  Emperador  eu  Valladolid  cuan- 
tíe» llegó  la  nueva  de  este  desastre;  hizo  allí  parar  los 
^  cijos  y  fiestas  que  se  hacían  por  haberle  nacido  el 
Pr  :¡pe  don  Filipe  en  aquella  villa  á  20  del  mes  de 
' ,  que  fué  muestra  de  su  grande  religión  y  de  que 
•9  i  tan  grande  desórden  no  sucedió  por  lu  voluntad. 
Al  mtrario,  los  florentines,  por  el  odio  que  tenian  al 
^  fice  y  por  verle  apretado,  echaron  de  su  ciudad  la 
^'lí de  Médices,  principalmente  á  Hipólito  y  á  Alejan- 
•^n  que  eran  las  cabezas  de  aquel  linaje ,  que  fué 
3n,  trocadas  adelante  las  cosas,  que  perdiesen  la 
'd,  y  también  de  que  Enrique,  rey  de  Inglaterra, 
o  <le  la  nueva  de  aquel  caso,  se  declarase  por  el 
i^  e  y  ftor  Is  liga  de  que  se  hizo  mención;  el  Frtn- 

Imú  por  gu  geaeral  4  Odeto^  señor  de  Lotrecb» 
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el  cual ,  pasado  eu  Italia  con  sus  gentes  y  d«  lo¡»  ve 
necianos,  se  apoderó  en  el  estado  de  Milán  de  Alejan- 
dría y  de  Pavía,  ciudades  harto  principales. 

Con  Enrique  de  Labril,  rey  que  se  decia  de  Navarra, 
casó  Margarita,  hermana  del  rey  Francés ;  deste  matri- 
monio nació  Juana ,  que  heredó  los  estados  de  su  padrt 
á  falta  de  hijo  varón.  Fué  grande  la  pertinacia  que  esta 
hembra  tuvo  en  la  herejía,  creo  yo  por  ocasiun  que 
los  pontífices  lómanos  quitaron  el  reiuo  de  Navarra  4 
sus  antepasados. 

AÑO  1528. 

En  Madrid  los  estados  del  reino  juraron  al  niño  don 
Filipe  por  príncipe  y  heredero  de  aquellos  reinos  dt  su 
padre.  Quejábase  el  emperador  don  Cárlosporsus  car- 
tasque  el  Francés  no  guardaba  su  palabra  ni  cumplie- 
ra lo  que  prometió  tan  de  propósito  al  tiempo  que  es- 
tuvo preso  en  España.  Envió  el  Francés  un  rey  de  armas 
á  desraentille  y  desafialle  á  hacer  con  él  campo  de 
persona  4  persona.  Comunicóse  el  negocio  con  los 
grandes.  Respondió  el  Emperador  á  24  de  junio  con  sus 
cartas ,  ea  que  aceptaba  el  desafío  y  señalaba  lugar, 
pero  el  Francés  fué  mas  recalado,  que  ni  quiso  abrir 
las  cartas  ni  dar  audiencia  al  rey  de  armas  que  para 
este  efecto  iba  desde  España ,  por  razones  que  no  le 
debieron  faltar. 

Entre  tanto  el  señor  de  Lotrech ,  después  que  con 
sus  genles  invernó  en  Bolonia ,  marchóla  vuelta  de  Ná- 
poles. Púsose  sobre  aquella  ciudad  con  grande  espe- 
ranza de  apoderarse  de  todo  aquel  reino ,  cuando  de 
repente  tal  peste  sobrevino  en  sus  reales ,  que  pereció 
gran  parte  de  su  ejército ,  hasta  el  mismo  general ;  otros 
fueron  presos,  entre  los  cuales  uno  fué  el  conde  Pedro 
Navarro,  y  lo  que  le  quedó  de  la  vida  le  hicieron  pasar 
en  uñadura  prisión. 

Movido  de  este  desastre  y  desgracia  Andrea  de  Oria, 
gínovés  de  nación  y  que  era  general  de  la  armada 
francesa,  se  pasó  á  la  parte  del  César,  y  adelante  puso 
en  libertad  á  su  patria ,  vencidos  y  echados  della  los 
fregosot,  por  lo  cual  y  por  sus  muchas  fictorias  gaA4 
renombr*  inmortal. 

AÑO  1529. 

Deseaba  el  emperador  don  Cárlot  pasar  por  mar  ea 

Italia  para  tomar  la  corona  del  imperio  de  mano  dti 
Pontífice.  Con  este  intento  se  reconcilió  con  él ,  aunque 
después  de  tantos  agravios  y  desabrimientos;  proinetié 
de  dar  por  mujer  á  su  hija  madama  Margarita,  habida 
fuera  de  matrimonio ,  á  Alejandro  de  Médices,  sobrina 
del  Papa;  demás  de  esto,  que  haría  lauto,  que  la  casa  de 
Médices  volviese  á  su  patria.  Junto  con  esto  renovó  la 
confederación  con  el  rey  de  Francia  por  sus  embajado- 
res, que  para  esto  fueron  á  Cambray,  ciudad  en  la 
frontera  de  Fiándes  y  de  Francia.  Envió  los  hijos  á  su 
padre  por  dos  millones  de  oro  que  pagó  el  Francés  por 
su  libertad ;  con  ellos  partió  también  su  hermana  doña 
I  Leonor  para  casar  con  el  rey  de  Francia.  Desde  este 
tiempo  los  estados  de  Fiándes  quedaron  del  todo  libres 
y  exemptos  de  l.i  jurisdicción  y  señorío  de  Francia .  y  al 
contrario,  los  franceses  se  quedaron  con  el  ducado  de 
Borgo&i« 
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Betlaba  concertarse  coa  Portugal  por  la  diferencia 
que  teniaD  sobre  las  islas  Malucas;  pareció  el  mejor  ca> 
mino  que  el  rey  de  Portugal  prestase  al  Emperador 
trecientos  y  cincuenta  mil  ducados,  con  tul  que  hasta 
que  aquel  dinero  fuese  pagado,  los  castellanos  desis* 
tii'sen  del  trato  y  pretensión  de  aquellas  islas. 

Cundiiidas  estas  cosas,  el  Emperador  pasó  por  iiior 
á  Italia.  El  gran  turco  Solimán,  á  i^stuncia  de  Jua:n 
Vaivoda,  puso  sitio  sobre  Vieua  de  Austria;  pero  defen- 
dióla muy  bien  Filipe,  conde  Palatino  ,  que  se  bailaba 
dentro  con  buena  guarnición  de  soldados. 

AÑO  1530. 

Estaban  en  Roma  á  causa  de  las  desf?racias  pasadas 
'y  del  saco  mal  parados  los  ciudadanos  y  desabridos;  por 
esto  pareció  y  acordaron  que  la  coronación  se  biciese 
en  Bóíoña,  Fué  grande  el  concurso  de  gente  que  acu- 
di«'),  muchos  los  regocijos,  la  representación  de  ma- 
jt'  tad  extraordinaria,  con  que  el  mismo  dia  de  Santo 
Matía,  que  era  en  el  que  nacióel  emperador  don  Cárlos, 
fué  llamado  Augusto  y  coronado  de  mano  del  Pontí- 
fice. Intercedieron  el  Pontífice  y  venecianos  para  que 
el  ducado  de  Milán  se  volviese  á  Francisco  Sforcia.  Hi- 
zose  así  con  darle  por  mujer  á  Crislierna,  hija  del  rey 
de  Dinamarca,  sobrina  del  Emperador.  Demás  desto, 
¿e  le  mandó  que  pagase  novecientos  mil  ducados ,  y 
que  entre  tanto  que  lo  cumpliese ,  la  ciudad  de  Como 
y  el  castillo  de  Milán  se  tuviesen  por  César.  Al  marqués 
de  Mantua  fué  dado  título  de  duque;  y  por  cuanto  el 
Pontífice  y  duque  de  Ferrara  estaban  diferentes  sobre 
las  ciudades  de  Riego  y  de  Módena ,  el  Emperador, 
eomo  juez  ¿rbitro ,  oídas  las  partes ,  las  consignó  al  de 
Ferrara. 

Con  esto  se  partió  para  Alemana ,  donde  tenia  con- 
tocada dieta  de  los  príncipes  de  Alemana  para  la  ciudad 
de  Augusta  para  los  8  de  abril.  Lo  que  principalmente 
se  pretendía  era  reducirá  los  herejes,  como  en  otras 
dietas  se  había  intentado.  Fué  poco  lo  que  se  hizo  en 
entaparte;  soI;imente  los  herejes  presentaron  por  es- 
crito cierta  confesión  de  su  fe,  que  del  lugar  se  llamó 
adelanté  la  confesión  augustana.  El  que  la  compuso 
fué  Filipe  Melancfon,  hombre  docto  y  grande  hereje. 

Demás  desto,  las  gentes  de  César  con  un  largo  cer- 
co que  pusieron  sobre  Florencia  quebrantaron  de  tal 
hiahéra  los  bríos  de  aquella  ciudad,  que  no  solo  los 
Médicos  fueron  restituidos  á  su  patria,  sino  también 
quedó  por  duque  de  Florencia  Alejandro  de  Módices ,  y 
los  florentinos  con  tanto  quedaron  de  todo  punto  des- 
pojados de  su  antigua  libertad.  Los  principales  caudi- 
llos en  esta  guerra  fueron  Filiberto ,  príncipe  de  Oran- 
tes ,  y  Alonso  Davales ,  marqués  del  Vasto  y  también 
áe  Pescara  por  muerte  de  su  primo  don  Fernando. 

Margarita, tia  del  Emperador,  falleció  en  Malinas, 
dudad  de  Flándes ,  i.**  de  diciembre.  Era  gobernadora 
de  aquellos  estados;  por  su  muerte  sucedió  en  aquel 
gobierno  dona  María ,  reina  de  Hungría ,  viuda ,  que  en 
fugar  y  por  órden  de  su  hermano  el  Emperador  tuvo 
aquel  cargo  muchos  años. 

AÑO  im. 

'  A  instancia  del  Emperador,  el  arzobispo  de  Magviocifi 
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á  quien  esto  toca,  convocó  pira  la  cíiidad  de  Coloí 
los  electores  del  imperio  para  que  allí  nombrasen  r 
de  romanos.  Fué  así ,  que  el  dia  señalado  por  censen 
miento  de  todos  los  votos  salió  nombrado  don  Ferne 
do ,  archiduque  de  Austria,  rey  de  Bobemia  y  de  Hiij 
gría.  Solo  Federico,  duque  de  Sajonia,  no  vinoá 
I  elección,  y  por  medio  de  su  hijo  p  o  testó  de  nulijj 
en  todo  lo  que  se  hizo.  Siguieron  este  mismo  parfl 
los  príncipes  de  Baviera;  pero  el  año  siguiente  consi 
tieron  en  la  elección  por  respeto  del  lilrnperador.  J 
mismo  hizo  poco  después  el  duque  de  Sajonia,  liiJ 
que  en  la  dieta  de  Ratisbona  concedieron  libertaJi 
lo  que  tocaba  á  la  religión.  I 
En  muchas  partes  tembló  la  tierra ,  en  Flándes  pr . 
cipalmeule,  rotos  los  diques,  muchos  lugares  ente  i 
quedaron  anegados  con  las  olas  de  la  mar,  donde  h<i  i 
este  tiempo  se  ven  las  torres  de  los  templos  que  e^^  i 
en  pié.  La  mayor  fuerza  deste  mal  cargó  en  la  ciudai  i 
Lisboa ,  tanto,  que  el  Rey,  porque  no  le  tomase  la  c  i 
debajo ,  por  muchos  días  fué  forzudo  á  alojarse  en  ti  • 
das  y  pabellones  en  el  campo.  La  madre  por  do 
corre  el  rio  Tajo  se  liinchó  de  tn!  manera,  que  ap 
tándose  las  aguas  de  la  una  y  de  la  otra  parte,  pan| 
resultar  una  manera  de  isla.  J| 
En  Inglaterra  la  religión  antigua  y  católica  se  • 
menzaba  á  alterar  con  esta  ocasión.  El  rey  Enri  b 
liabia  comenzado  á  poner  los  ojos  en  Ana  Bolent  r 
no  saber  enfrenar  sus  apetitos.  Pretendía,  repudiad : 
mujer  la  reina  doña  Catalina  con  color  que  estuvo  » 
sada  con  su  hermano  Arlus,  tomarla  por  mujer;  lo  3 
y  lo  otro  puso  en  efecto  el  año  siguiente,  dado  qu(  i 
su  legítima  mujer  tenia  una  bija ,  llamada  doña  Ma . 
El  Pontífice  contradecía  todo  esto  y  no  quería  a[  - 
bar  estos  intentos.  Por  esto  el  Inglés  mandó  so  gn 
penas  á  todos  sus  vasallos  que  no  acudiesen á  Ro 
que  era  todo  abrir  la  zanja  y  echar  cimientos  del  s  - 
ma  pestilencial  que  se  siguió  y  de  la  desventura  de 
glaterra. 

Entre  losesguízaros  otrosí  resultaron  guerrasci'  s 
entre  herejes  y  católicos.  Vinieron  á  las  manos  en  l  - 
ra  de  Tiguri  ó  Zuricii,  que  es  uno  de  aquellos  caí  • 
nes;  la  victoria  quedó  por  los  católicos,  dado  que(  a 
menos  en  número.  Murió  en  la  batalla  Zuinglio  ii 
Basilea  Ecolampadio  hallaron  muerto  en  su  leclio  r 
el  mes  de  noviembre;  eran  entrambos  cabezas  prii  • 
pales  de  aquella  secta  malvada  de  sacramentarios* 

AÑO  1532, 

Trataba  el  gran  turco  Solimán  de  acometer  elr* 
de  Hungría;  para  hacerle  resistencia  el  emperador  a 
Cárlos  convocó  por  su  edicto  los  príncipes  de  Alen » 
para  tener  dieta  en  Ratisbona;  tratóse  de  acudir  á  » 
necesidad  y  proveer  de  gentes  y  de  dinero.  Para  i 
con  esto,  á  los  herejes  se  les  concedió  libertad  de  ( 
ciencia,  con  que  se  allanaron  y  acudieron  al  soco 
también  el  Pontífice  envió  buen  número  de  ítalit 
debajo  la  conducta  del  cardenal  Hipólito  de  Méil¡( 
lo  mismo  hizo  el  rey  de  Portugal ,  que  envió  geni 
socorro.  Con  esta  diligencia  se  juntaron  como  ve 
mil  caballos  y  ochenta  mil  infantes;  asentaron  sus 
les  cercA  de  Viena»  donde. pretendían  acudir  ios  tur 
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(»|  raudíilo  dv  foíía  esta  gente  era  ei  mif^mo  f^jnperarlor. 
KI  B;irb;ir(),  luego  que  tuvo  aviso  de  la  gran  voluntad 
L-on  que  laiil  is  naciones  acudían  ,  dado  que  tenia  mu- 
flió mayor  número  de  gente,  desconfiado  de  sus  fuer- 
tas,  sin  atreverse  á  tiar  la  l)atiilla  ,  contento  de  liaher 
alado  y  saqueado  lo  de  Hungría  y  parle  de  Austria, 
in  hacer  otro  efecto,  antes  con  pérdida  de  muchos  de 
'9S  suyos ,  dió  la  vuelta  paru  donde  vino. 

Por  el  mismo  tiempo  Andrea  de  Oria  con  la  armada 
Tiperial  de  las  galeras  pasó  á  la  Mores ,  donde  ganó  á 
)<;  turcos  las  ciudades  de  Coron  y  Modon. 

Falleció  Juan  Federico,  duque  de  Sajonia,  gran  fa- 
.11  (M  odor  de  Martin  Lulero ;  sucedióle  su  hijo ,  que  le- 
ía el  mismo  nombre,  y  fué  lan  grande  hereje  como 
.1  padre. 

El  César,  compuestas  las  cosas  de  Alemana ,  bajó  en 
alia,  donde  en  Bolona  se  vio  con  el  Pontífice,  y  hizo 
)n  él  liga  contra  los  turcos.  Junto  con  esto,  para  re- 
eiiio  de  las  herejías,  se  trató  de  convocar  un  concilio 
neral ,  dado  que  el  principal  intento  destos  príncipes 
a  de  impedir  la  entrada  del  Francés  en  Italia ,  ca  se 
ilendia  que  sí  uo  era  recobrando  á  Milán,  nunca  sose- 
iría. 

AÑO  1533. 

No  parece  había  llaneza  en  estas  pláticas,  porque 
ego  que  el  emperador  don  Cárlos  se  partió  y  volvió  á 
puna,  el  pontífice  Clemente  por  mar  y  el  Francés 
r  tierra  se  juntaron  en  la  ciudad  de  Marsella.  Sospe- 
ábase  que  desta  junta  resultarían  nuevas  guerras  y 
)orotos  en  Italia  ;  con  la  muerte  del  Pontífice,  que 
'go  se  siguió,  se  cubrieron  ó  desbarataron  todos  es- 
1  intentos.  Solo  se  efectuó  que  Catalina ,  hija  de  Lo- 
\io  de  Médices,  casó  con  Enrique,  hijo  del  Francés, 
'  í  adelante  por  muerte  del  Delfin,  su  hermano  mayor, 
í  se  llamó  Francisco,  vino  á  ser  primero  delfin  ,  y 
'  pues  rey  de  Francia.  El  dote  fué  ciertos  pueblos  en 
tírniaygran  cantidad  de  dinero. 

AÑO  1534. 

•aneció  don  Al  inso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Tole- 
á4  de  Iiebrero;  sucedió  en  aquella  iglesia  en  su 
ir  el  cardenal  don  Juan  Tavera. 
I  papa  Clemente  luego  que  dió  vuelta  de  Francia, 
Illa  enfermedad  larga  que  le  sobrevino ,  dada  órden 
üs  cosas  y  en  las  de  la  ciudad  de  Roma,  falleció 
u  .quella  ciudad  á  24  de  setiembre.  Sucedióle,  á  i  5 
d'.clubre,  el  cardenal  Alejandro  Farnesio,  natural  de 
,,  Hia,  ejercitado  en  todos  los  grados  y  oficios  de  la 
je  romana.  Llamóse  Paulo  Hl ;  gobernó  la  Iglesia 
|ce  años  y  veinte  y  ocho  dias.  En  su  mocedad,  fue- 
matrimonio  ,  tuvo  á  Pero  Luis  y  á  Constancia ; 
le  Pero  Luis  fué  Alejandro  Farnesio,  de  Constan- 
■uido  Sfurcia,  á  los  cuales  dió  el  capelo  en  la  pri- 
creacion  que  hizo  de  cardenales.  Hermanos  de 
indro  Farnesio  fueron  Octavio,  que  fué  adelante 
de  Parma,  yRainucio,  caballero  de  San  Juan, 
|os  años  siguientes  hizo  también  cardenal. 
Inglaterra  por  el  mes  de  noviembre  se  promulgó 
íy,  en  que  quitaban  toda  la  autoridad  y  poder  al 
|tice  romano,  y  el  Htt|  quedaba  declarado  pur  ca^ 
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beztt  de  In  i;;les¡a  de  InKlnl^rra.  Los  que  conlradij-'i  un, 
como  fuei  "II  los  cartujos ,  Juan ,  obispo  roffeiisf ,  y  To- 
más Moro,  chanciller  ijiie  fué  aijle>  de  aquel  reino,  pa- 
garon con  las  cabezas,  porque  se  feuia  por  gran  peina- 
do ser  constantes  en  la  le  verdadera.  Un  cisario  fa- 
moso, llamado  Aríadeno  Barharoja ,  se  había  hecho 
rey  de  Argel ,  y  después,  siendo  general  de  las  galeras  y 
armada  turquesca,  se  apoderó  en  las  riberas  de  Africa 
de  la  ciudad  da  Túnez  con  echar  del  reiuo  ul  rey  Mu* 
léase. 

AÑO  1535. 

El  emperador  don  Cárlos  con  intento  de  ayudar  á  este 
Mulease,  que  se  acogió  á  su  ain(»aro,  juntada  una  grue- 
sa armada,  se  hizo  á  la  vela  desde  Barcelona  á  30  de 
mayo.  Partió  en  su  compañía  el  infante  don  Luís  de 
F^oriugalcon  algunos  galeones  bien  aprestados  que  el 
Rey,  su  hermano,  le  dió  para  esfe  efecto.  Aliordaroo 
con  buen  tiempo  á  la  ribera  de  Africa,  donde  en  la  en- 
trada del  puerto  de  Túnez  se  apoderaron  por  fuerza 
de  la  Goleta,  castillo  muy  fuerte  y  muy  pertrechado,  y 
tanjbien  de  la  ciudad  de  Túnez  por  el  mes  de  julio.  La 
ciudad  fué  entregada  al  rey  Mulease;  en  la  Goleta  que- 
dó don  Bernardiiio  de  Mendoza  con  mil  soldados  de 
guarnición.  Hecho  esto,  el  Emperador  dió  la  vueliaá 
Sicilia,  y  desde  allí  pasó  á  Núpoles. 

Mientras  que  esto  pasaba ,  el  rey  de  Francia ,  pasados 
los  Alpes,  tomó  al  du<|ue  Cárlos  de  Sahoya  la  ciu  lad  dt 
Turin  con  otros  muchos  pueblos  del  Piamonte,  de  don- 
de resultaron  grandes  desabrimientos,  especialniente 
que  por  el  mismo  tiempo  el  duque  Francisco  Sforcia, 
á  causa  que  no  tenia  hijos,  estando  á  la  muerte,  nom- 
bró por  heredero  de  aquel  estado  al  césar  don  Cárlos. 

AÑO  1536. 

Desde  Nápoles  pasó  el  César  á  Roma,  donde  en  pre- 
sencia del  Pontífice  y  de  los  canlenales  con  palabras 
muy  graves  se  quejó  del  rey  de  Francia;  fué  tanta  la 
cólera  y  alteración  que  le  desafió  á  tener  y  hacer  campo 
con  él.  Sucedió  esto  el  segundo  dia  de  pascua  de  Resur- 
rección. Pocos  dias  después,  partido  de  Roma,  sometió 
por  la  Francia  con  un  grueso  ejército;  llegaron  hasta 
Marsella,  ciudad  de  la  Proeiiza,  y  dado  que  se  pusieron 
sobre  ella,  sin  hacer  efeclo  fueron  forzados  á  dar  la 
vuelta.  En  esta  jornada  fué  por  ciertos  villanos  desde 
una  torre  muerto  el  insigne  poeta  ca'ífellaiio  Garcilaso 
de  la  Vega ;  sintió  mucho  el  Emperador  esla  desgracia; 
hizo  abatir  la  torre  y  ahorcar  todos  aquellos  villanos. 
También  falleció  de  enfermedad  Antonio  de  Lei va,  ca- 
pitán de  gran  cuenta  y  fama ,  y  general  en  aqueilajor- 
nada. 

Sucedieron  en  este  año  otras  ires  cosas  memorables: 
la  primera,  que  Francisco,  delliii  de  Francia,  falleció 
á  10  de  agosto;  dudóse  si  con  yerbas  ó  de  enfermedad 
ordinaria;  la  segunda,  en  Colonia  de  Altímaña  se  tuvo 
un  concilio  provincial  en  que  presidió  Hermano ,  arzo- 
bispo de  aquella  ciudad;  mas  siete  años  adelante  se 
declaró  por  los  luteranos  ,  que  fué  causa  de  que  el  pon- 
tífice Paulo  111  le  privó  de  aquella  dignidad ,  y  puso  en 
su  lugar  á  Adolfo;  la  tercera  fué  la  muerte  de  Eras- 
uio  hulerodamo,  queíalieció  eu  Basilea  en  edad  de  se^ 
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lenta  año?,  persona       (iwyor  «rudirion  y  fama  que 
digna  de  ser  alabada. 

En  Inglaterra  ,  á  29  de  mayo,  Ana  Bolena ,  dado  que 
tenia  el  Rey  eo  ella  una  hija»  llamada  Isabel ,  fué  ocu- 
sada  y  convencidrt  de  adulterio,  y  pagó  coa  la  cabeza. 
Entró  en  su  lugar  Juana  Semera;  mas  el  año  luego  si- 
guiente falleció  de  parto ;  e!  hijo  ?ivió,  y  so  llamó  Eduar- 
do. Casó  el  Rey  después  deslo  con  Ana,  hermana  del 
duque  de  Cleves ,  con  la  cual  poco  después  hizo  divor- 
cio ,  habiendo  promulgado  una  ley  que  fuese  lícito 
aparlar  los  matrimonios.  Con  esto  casó  la  quinta  vez  con 
Catalina  Havarda  ,  pero  hízola  morir  por  adúltera  y 
porque  antes  que  el  Rey  se  casase  con  ella  perdió  su 
virginidad.  Ultimamente,  casó  con  una  señora  viuda, 
llamada  Catalina  Parra;  este  matrimonio  no  se  disolvió 
á  causa  de  la  muerte  del  Rey,  que  poco  adelante  se 
siguió. 

AÑO  «537. 

El  duque  Alejandro  de  Médicos  fué  en  Florencia 
muerto,  á  6  de  enero,  por  traición  de  Lorenzo  de  Médi- 
ces,  deudo  suyo.  Los  ciudadanos  por  su  muerte  nom- 
braron por  duque  de  Florencia  á  Cosme  de  Médices  de 
aquella  casa  y  linaje,  y  pariente  del  muerto ,  aunque 
de  léjos. 

Kl  emperador  don  Cárlos  tuvo  dieta  del  imperio  en 
Wíirmacia  ,  donde  se  publicó  un  edicto  contra  los  lute- 
ranos; poro  no  fué  de  provecho  alguno  por  estar  aque- 
lla gente  alterada  y  para  tomar  las  armas.  Deseaban 
todos  un  concilio  general ,  pero  ofrecíanse  grandes  difi- 
cultades; sin  embargo,  el  Pontífice  con  grande  cons- 
tancia señaló  para  tener  el  concilio  primero  á  Mantua, 
después  ¡i  Vincencia,  por  ser  ciudades  de  Italia,  pero  no 
léjos  de  Alemana.  Los  herejes  pretendían  que  el  Pon- 
tílice  como  reo  no  podía  ser  juez,  ni  tampoco  los  obis- 
pos ,  como  personas  que  le  estaban  por  juramento  obli- 
gadas. Pedían  que  el  concilio  fuese  libre  y  en  Alemaña; 
sus  intentos  y  lo  que  pedían  no  se  entendía  bastante- 
mente; porque  ¿quién  podía  sufrir  que  ellos  fuesen 
jueces,  sea  por  ser  reos,  sea  por  ser  acusadores? Ex- 
cluir á  ios  obispos  fuera  contra  todo  lo  que  antigua- 
mente se  usó,  pues  hacer  jueces  á  los  principes  seglares 
en  uegocios  de  la  fe  y  de  la  religión  ,  aun  ellos  mismos 
DO  lo  aprobaban ,  porque  mal  puede  juzgar  el  ciego  de 
lo  que  no  sabe ;  lo  mas  cierto  es  que  todo  era  erjtrete- 
ner  con  engaño  y  querer  buriarse  en  negocio  tan  grave. 

Tenia  el  gobierno  de  Egipto  en  lugar  del  gran  Turco 
un  eunuco,  llamado  Solimán.  Este,  por  mandado  de  su 
señor  con  una  armada  de  ochenta  velas  que  se  aprestó  eu 
el  mar  Rojo ,  salido  con  ella  en  el  mar  Océano ,  se  puso 
S'tbre  el  castillo  de  Dio,  fuerza  muy  imporlante  en  el 
reino  de  Cambaya ,  todo  con  intento  de  echar  á  los  por- 
tugueses de  la  India  y  quilalles  el  trato  de  la  especiería; 
grandes  combates  y  asaltos  le  dieron;  pero  los  portu- 
gueses fueron  tan  valientes,  que  lus  turcos,  sin  salir  con 
lo  que  pretendían, volvieron  atrás. 

Por  el  mismo  tiempo  el  Pontífice  en  Roma  señaló 
nueve  cardenales  pura  que  consideraseo  todo  lo  que  te- 
nia necesidad  de  refonnaciun.  Ellos  compusieron  uo 
libro  eu  que  comprehen  liiTon  muchas  cabezas  y  matr- 
riaa  eu  tí»U  propósito.  Tratóse  otrosí  de  hacer  liga  cou- 
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•  tra  los  turcos ;  asentaron  que  el  PonlíÁc*» .  fémpera<i 
y  venecianos  juntasen  sus  armadas  para  usté  efecto 
porque  el  Francés  no  impidiese  estos  intentos,  se  tra 
que  se  juntasen  estos  príncipes  y  tuviesen  habla  en 
za ,  ciudad  de  la  Proenza. 

AÑO  im. 

Como  todos  vinieron  en  esto,  el  Pomlfice ,  dado  qut 
era  muy  viejo,  se  apresuró  para  ir  allá ;  el  César  fino  d( 
España  por  mar ,  por  tierra  el  rey  de  Francia.  La  junti 
fué  por  el  mes  de  mayo.  Después  de  muchos  da.''es  ]. 
tomares,  no  se  pudo  sustentar  la  paz,  solo  se  concluye- 
ron treguas  por  espacio  de  diez  años.  Tampoco  se  pud< 
concluir  que  el  Francés  y  el  César  se  viesen.  Solo  e 
Emperador  prometió  de  casar  su  hija  madama  Mar^ 
rita,  que  estuvo  casada  con  el  duque  Alejandro  de  Mé^ 
dices ,  con  Octavio  Farnesio ,  nieto  del  Pontífice,  j 
Verdad  es  que  á  la  vuelta  del  Emperador  á  Espai 
se  vió  de  camino  con  el  Francés  en  Aguas  Muertas.  El 
tuvieron  juntos  dos  dias,  y  habláronse  en  secreto  di 
versas  veces.  La  cosa  de  mayor  importancia  que  se  coo 
cluyó  fué  que  el  rey  de  Francia  perdonase  y  recibíes 
en  su  gracia  á  Andrea  de  Oria. 

El  cual  con  las  galeras  imperiales  y  con  las  del  Pod 
tífico  y  venecianos ,  en  el  golfo  Arabracio ,  que  es  en  i 
Albania ,  cerca  de  la  Morea ,  y  hoy  se  llama  el  golfo  é 
Larta ,  tomó  á  los  turcos  á  Casteinovo;  pero  como  aci 
diese  Barbaroja  con  la  armada  turquesca,  cerca  il 
Prevesa  y  del  promontorio  Accío ,  sin  hacer  cosa  d 
momento ,  fueron  los  nuestros  desbaratados  y  huyero 
del  enemigo.  Desta  manera  todos  aquellos  aparejos i 
intentos  salieron  vanos;  hasta  el  mismo  Casteinovo  vo' 
?ió  el  año  siguiente  á  poder  de  los  turcos  con  graod 
estrago  de  los  soldados  españoles  que  allí  quedaron  c 
guarnición.  Los  venecianos  otrosí  concertaron  tregut 
con  el  Turco ,  de  que  les  resultó  con  él  una  larga  paz ' 
En  Inglaterra  quemaron  los  huesos  de  santo  ToÉI 
cantuariense,  derribaron  los  monasterios,  los  mon}' 
y  frailes  forzados  á  mudar  hábitos  y  vestirse  como  s( 
glares  ó  clérigos.  , 

AÑO  1539.  i 
A  I.*  de  mayo,  en  Toledo,  en  las  casas  de  loscond« 
de  Fuensalida  falleció  la  emperatriz  doña  Isabel;  ! 
cuerpo  llevaron  á  Granada.  El  Emperador  estuvo  retí 
rado  en  el  monasterio  de  la  Sisla ,  que  es  de  jerónimo 
Quedaron  desta  señora  tres  hijos :  el  príncipe  donFili 
pe  y  las  infantas  doña  María,  que  casó  adelante  con 
emperador  Maximiliano,  segundo  deste  nombre,  ydoíl 
Juana,  que  fué  mujer  del  príncipe  don  Juan  de  Portugt  | 
Los  hijos  del  Emperador  fuera  de  matrimonio  fuent 
don  Juan  de  Austria ,  el  cual  hubo  después  de  viudo, ( 
doña  Margarita  de  Austria  habida  antes  que  el  EmperI 
dor  cúsase.  t 
Falleció  Georgio,  duque  de  Sajonia,  grande  enemijl 
de  Lutero;  sucedióle  su  hermano  Enrique,  que  ya  el 
luterano;  hijo  desie  Enrique  fué  Blauricio,  del  cuil  i 
hablará  adelante. 

AÑO  1540. 

La  ciudad  de  Gante  en  Flándes  estaba  revuelta  y  i 
terada  por  cierta  Queva  iuipusicioa  d«  Jiueru»  (í^a  ' 
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pastos  de  ía  guerra  El  Émpera-I^r,  para  soseg  arla  ,  s« 
delermiiió  á  piisur  en  ü(juellas  partes;  para  mayor  bre- 
vedad liizo  su  camiuo  por  Francia.  Saliéronle  al  en- 
cuentro basta  la  raya  de  aquel  reino  los  dos  hijos  del 
Rey,  Enrique  y  Cárlos;  el  mismo  Bey  desde  Orliens 
hasta  París  le  hizo  coiiipañía.  Fué  grande  la  resolución 
del  Emperador  en  liarse  de  su  contrario  y  ponerse  en 
sus  manos ;  dícese que  se  trató  de  detenerle ;  libróle  Dios 
de  un  peligro  tan  grande.  Llegado  á  Gante,  con  casli^ar 
¿los  culpados  y  edificar  una  fortaleza  junto  á  la  ciudad, 
hizo  que  los  demás  se  sosegasen. 

Por  el  mismo  tiempo  falleció  Juan  Vaivoda,  que  se 
llamaba  rey  de  Hungría ;  dejó  un  hijo  recien  nacido,  lla- 
Tiado  Estéfano,  para  cuya  protección  y  defensa  los  tur- 
ros hicieron  grandes  estragos  en  el  reino  de  Hungría. 

L.bora,  ciudad  de  Portugal,  fué  hecha  arzobispal  á 
leiiciou  de  aquel  Rey  y  por  autoridad  del  Papa;  seña- 
áronle  por  sufragáneo  al  obispo  de  Silves;  confirieron 
quella  iglesia  al  cardenal  don  Enrique,  hermano  del 
ley,  que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Sebastian, 
u  sobrino,  ?ino  también  á  reinar. 
El  pontífice  Paulo  confirmó  la  primera  vez  y  aprobó 
i  religión  de  la  compañía  de  Jesús.  Expidióse  la  bula 
1)  Homa  á  27  de  setiembre ;  fundóla  el  santo  padre  Ig- 
acio  de  Loyola,  guipuzcoano  de  nación,  persona  de 
lucha  santidad,  para  grande  y  maravilloso  provecho 
I  la  repúblict  cristiana.  En  este  año ,  á  i2  de  letiem- 
t,  sucedió  la  memorable  batalla  que  fenció  á  los  tur- 
)S  con  armas  iguales  junto  á  la  isla  de  Arboran  don 
srnardino  de  Mendoza,  general  de  las  galeras  de  Es- 
ina,  de  la  casa  de  Mondejar. 

AÑO  1541. 

El  Emperador,  sosegadas  las  cosas  de  Flándes  y  ca<;- 
?ados  los  (le  Gante,  enderezó  su  camino  para  Alema- 
;  su  intento  era  de  reconciliar  los  herejes  con  la 
iesia.  Tuviéronse  muchas  disputas  entre  los  teólo- 
s,  que  fuera  un  remedio  saludable  si  la  obstinación 
los  herejes  pudiese  convencerse  por  argumentos 
bíaseel  año  pasado  comenzado  en  Witrmacia  entre 
teólogos  un  coloquio,  á  25  de  noviembre ,  el  cual  se 
I  continuando  este  año;  perocon  la  venida  del  Empe- 
iiorse  remitió  todo  para  la  dieta  de  Ratisbona,  quese 
(nenzó  á  5  de  abril.  Disputaron  los  teólogos  escogidos 
\  la  una  y  por  la  otra  parte;  el  principal  por  la  parte 
clos  católicos  fué  Juan  Eckio;  por  la  de  los  herejes  Fi- 
Í!  Melancton.  El  cardenal  Gaspar  Conta reno,  legado 
d  Papa  en  esta  dieta,  con  el  deseo  que  tenia  de  la 
p ,  parece  concedió  á  los  contrarios  algunas  cosas  en 
n  3ria  de  justificación  y  de  la  transubstanciacion,  por 
d  le,  vuelto  á  Boma,  en  |>úbIico  consistorio  le  repre- 
bi  lió  ásperamente  el  cardenal  Pedro  Garrafa ,  que 
»i  ante  fué  papa  y  se  llamó  Paulo  IV.  Todos  tuvieron 
|N  entendido ,  por  ser  la  reprehensioo  tan  áspera,  que 
aba  por  boca  del  Pontífice,  que  presente  estaba;  asi 
aayor  la  afrenta. 

ocluida  la  dieta  de  Ratisbona,  el  César  bajó  á  Ita- 
J  uvo  habla  con  el  Pontífice  en  Luca ,  ciudad  de  la 
K  ana ,  por  el  mes  de  setiembre ;  tratóse  en  la  plática 
Je  ntar  un  concilio  general.  Partido  del  Pontífice,  pa- 

iéuova ,  donde  Andrea  de  Oria  tenia  una  grande 
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armada  aprestada ,  á  prop4>^ito  de  ir  sobre  la  ciudad  de 
Argel  que  está  en  la  costa  il»;  Africa.  E\  tiempo  \\c  «ra  á 
propósito  por  estar  el  otoño  adelmie.  l  os  mas,  y  el 
mismo  Pontífice,  procuraban  aparlalle  de  aquel  propó- 
sito; pero  el  Emperador  estuvo  firme.  Llegado  á  las  ri- 
beras de  Africa,  á  los  postreros  de  octubre  cmi  una 
cruel  tempestad  que  se  levantó ,  perdida  gran  parlt>  ile 
la  armada,  sin  hacer  efecto,  fué  forzado  á  retirarse  á 
Bugia ,  desde  donde  con  mucha  tristeza  pasó  al  puerto 
de  Cartagena  sin  sacar  provecho  alguno,  antes  gran 
daño.  Fernán  Cortés  que  acompañó  en  aquella  jornada 
al  Emperador,  como  su  galera  se  fuese  á  fondo  y  él 
procurase  salvarse  á  nado,  se  le  cayeron  de  iinn  toalla 
que  llevaba  ceñida  dos  vasos  de  esmeralda,  que  se  apre^ 
ciaban  en  trecientos  mil  ducados. 

AÑO  1542. 

Desbarataron  el  intento  que  los  años  pasados  tuvo  el 

Papa  de  juntar  concilio  las  grandes  guerras  que  se  le- 
vantaron entre  los  príncipes;  pero  al  presente  un  nuevo 
edicto  se  publicó  en  que  mandaba  el  Padre  Sanio  que 
los  obispos  de  todas  partes  acudiesen  á  la  ciudad  de 
Trento.  Señaló  también  sus  legados  para  presidir,  esá 
saber,  los  cardenales  Parisio ,  Morón  y  Polo ;  pero  estos 
intentos  también  se  dilataron  á  causa  que  el  Francés 
de  nuevo  hizo  guerra  contra  el  Emperador  por  muchas 
partes.  La  ocasión  fué  que  él  enviaba  por  embajadores 
al  gran  Turco  unginovés,  llamado  César  Fregoso,  y 
otro  español  llamado  Antonio  Rincón.  Era  gobernador 
á  la  sazón  de  Milán  Alonso  Davalos ,  marqués  del  Vasto; 
ciertos  soldados  españoles  conocieron  á  los  embajado- 
res ijue  iban  navegando  por  el  Po  abajo,  aunque  á\<- 
frazados  y  en  hábito  de  romeros;  echáronles  mano  y 
ahogáronlos  en  aquel  rio.  Esío  sucedió  el  año  pasado. 
Túvolo  el  rey  de  Francia  por  grande  desacato,  sin  pa- 
rar hasta  que  se  vino  á  las  armas;  acometió  con  un 
grueso  ejército  las  fronteras  de  Flándes.  Fuera  desto, 
el  mismo  deltín  Enrique  por  mandado  de  su  padre  puso 
en  la  entrada  de  España  sitio  sobre  Perpiñan;  pero  fué 
tan  grande  el  valor  de  los  soldados  castellanos  del  pre- 
sidio ,  que  le  enclavaron  la  artillería ,  y  con  acudir  sol- 
dados de  todas  partes,  fué  forzado  á  retirarse ,  alzado  el 
cerco. 

Era  en  este  tiempo  virey  de  Navarra  Juan  de  Vega , 
señor  de  Valverde,  de  donde  en  breve  pasó  á  Roma 
por  embajador,  donde  algunos  años  residió  y  hizo  pru- 
dentemente su  oficio;  después  gobernó  á  Sicilia  mu- 
chos años.  Por  conclusión,  vuelto  en  España,  fué  presi- 
dente del  Consejo  real  de  Castilla,  en  el  cual  cargo  hiza 
cosas  muy  loables.  Fué  varón  muy  entero ,  y  tuvo  un 
ánimo  muy  constante  contra  los  calumniadores,  sin- 
gular prudencia,  y  piedad  y  devoción  extraordinaria. 

A  los  primeros  de  diciembre  murió  el  rey  de  Escocia 
Jacobo,  quinto deste  nombre;  dejó  sola  una  hija,  llamada 
María,  que  poco  antes  le  nació  de  su  segunda  mujer 
madama  María,  hermana  del  duque  de  Guisa. 

En  Alemana,  Italia  y  España  fueron  tantas  las  tan'* 
gostas,  que,  volando  por  el  aire,  quitaban  el  sol.' 

EnSicilia  un  grande  temblor  maltrató  mnehas  niivla- 
dea  y  pueblos-  oDkicbos  edificios^  <¿ue(ki  uu  mal  ¿uirtt 
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dos;  la  mayor  fuer/.»  dente  mal  prevaleció  en  Siracusa 
^Zaragoza  de  Sicilia. 

AÑO  1543. 

E!  emperador  don  Cárlos  nombrado  que  hubo  por 
gobernador  de  España  al  príncipe  don  Filipe,  su  hijo, 
con  quien  estaba  desposada  doña  María,  hija  del  rey  de 
Portugal,  cuidadoso  de  las  cosas  de  Italia  y  de  Alema- 
ña,  pasó  con  su  armada  á  Génova.  Desde  allí  en  Buselo,  | 
pueblo  entre  Placencia  y  Cremona ,  se  vió  con  el  Papa ; 
tanta  era  la  diligencia  y  cuidado  que  estos  príncipes 
mofilraban  del  bien  común.  Trataron  sobre  la  junta  del 
Concilio  á  tiempo  que  ya  los  legados  del  Papa  en  Tren- 
to,  donde  eran  llegados,  aguardaban  que  los  obispos  se 
juntasen.  Tratóse  otrosí  de  hacer  paces  entre  Francia 
y  España,  pero  no  era  llegada  la  sazón.  Solo  al  duque 
de  Cosme  de  Médices  fué  otorgado  que  rescatase  las 
forlalezas  de  Florencia  y  de  Liorno,  que  se  tenían  por 
el  César,  pordocienlos  mil  ducados.  Había  el  Papa  dado 
las  ciudades  de  Parma  y  Placencia  é  Pero  Luis,  su  hijo ; 
pretendía  que  el  César  aprobase  esta  donación  por  ser 
aquellas  ciudades  del  estado  de  Milán,  pero  no  lo  pudo 
alcanzar. 

El  rey  de  Francia  por  la  parle  de  San  Quintín  traba- 
jaba la  frontera  de  Flándes ;  por  otra  parte,  el  cosario 
Barbaroja,  destruido  que  hubo  y  quemado  la  ciudad  de 
Rijolesen  el  Faro  de  Mecina,  pasó  por  las  riberas  de 
Italia  hasta  meterse  en  el  puerto  de  Tolón.  Juntóse  con 
él  el  príncipe  de  Anguiano;  acometieron  la  ciudad  de 
Niza,  que  cae  cerca  del  estado  de  Génova;  y  dado  que 
la  tomaron,  no  pudieron  hacerlo  mismo  de  la  fortale- 
za, bien  que  en  aquel  cerco  gastaron  la  mayor  parte  del 
estío.  Por  esto  y  porque  se  decía  que  Andrea  de  Oria 
en  breve  llegaría  con  su  armada  á  dar  socorro  á  los 
cercados,  se  volvieron  á  invernar  ti  puerto  de  Tolón. 

AÑO  i  544. 

Este  año ,  á  24  de  enero ,  hubo  un  eclipse  de  sol, 
que  duró  lodo  el  día ;  los  meses  adelante  tres  veces  se 
eclipsó  la  luna,  cosa  que  después  del  tiempo  de  Cárlo  | 
Magno  afirman  no  sucedió  jamás. 

Las  cosas  sucedían,  ora  próspera, ora  adversamente, 
porque  Barbaroja,  como  se  volvióse  á  levante,  de  ca- 
mino trabajó  las  riberas  d  M  reino  de  Nápoles  en  mu- 
chas partes.  El  miedo  fué  mayor  que  el  daño,  dado  que 
saqueó  la  isla  de  Lipari  y  tomó  aquella  ciudad,  y  en  las 
riberas  de  Sicilia  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Pati ,  y  la 
saqueó  y  quemó;  fueron  muchos  millares  de  ánin)as  las 
que  llevó  consigo  cautivas.  Por  otra  parte,  el  príncipe 
de  Anguiano  con  un  grueso  ejército  se  metió  por  lo  de 
Milán.  Salióle  al  encuentro  el  marqués  del  Vasto;  juntá- 
ronse los  reales  cerca  de  un  pueblo  llamado  Caríñano ; 
dióse  la  batalla,  que  fué  muy  brava,  á  14  de  abril;  quedó 
la  victoria  por  los  franceses,  y  con  todo  esto  no  pudie- 
ron apoderarse  del  estado  de  MíIan. 

El  César  y  el  rey  de  Inglaterra  habían  hecho  liga  y 
juntado  sus  fuerzas  en  daño  de  Francia.  Entró  el  Em- 
perador por  las  fronteras  da  Flándes;  apoderóse  de 
uíuchas  plazas  por  aquella  comarca;  pasó  tan  adelante, 
que  llegó  cerca  de  París.  Fué  tan  grande  el  miedo  que 
ttiju«iia        cobró»  qua  ius  mas  ciudadanos  da  Ptris 
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desamparaban  aquolla  riudad,  Ir  mas  principal  de  Eu- 
ropa, y  se  retiraban  á  otras  partes ,  especial  que  por  eli 
mismo  tiempo  el  rey  de  Inglaterra  por  la  parle  de  Te- 
roana  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Boloua.  En  aquella 
estrechura  áltimainente  se  vino  á  tratar  de  paz ;  juntá- 
ronse los  embajadores  destos  príncipes  en  la  ciudad  de 
Sueson,  donde  asentaron  las  pnces  con  estas  condicio- 
nes :  que  se  restituyese  todo  lo  que  de  una  y  de  otra 
parte  li¡il>ian  tomado  después  de  las  treguas  que  asen- 
taron en  Niza;  que  juntasen  sus  fuerzas  en  favor  de  la 
religión  y  hiciesen  liga  contra  los  herejes  y  contra  los 
turcos;  que  el  Francés  se  apartase  de  cualíjuiera  pre- 
tensión que  tuviese  en  Flándes,  en  Aragón  y  en  Ñapó- 
les; que  el  César  diese  por  mujer  á  Cários,  duque  de 
Orliens,  hijo  menor  del  rey  de  Francia ,  una  do  sus  dos 
hijas,  ó  alguna  de  las  muchas  de  su  hermano  don  Fer- 
nando; caso  que  le  diese  su  hija,  se  obligaba  de  darle  eo 
dote  los  estados  de  Flándes  con  nombre  y  título  de  rey; 
caso  que  le  diese  una  hija  de  su  hermano,  fuese  el  dote 
el  ducado  de  Milán.  Tomóse  este  asiento  á  24  de  se- 
tiembre ,  pero  no  se  efectuó  cosa  ninguna  por  la 
muerte  que  sobrevino  poco  después  al  dicho  Cários^ 
duque  de  Orliens, 

AÑO  454S. 

Estaba  el  príncipe  de  España  don  Filipe  concertad 
con  doña  María,  hija  del  rey  de  Portugal;  celebráronse, 
las  bodas  el  año  pasado  en  Salamanca  con  grandes, 
regocijos.  Fué  el  duque  de  Medina  Sidonia  hasta  li 
raya  de  Portugal  para  acompañar  la  novia,  que  eí 
breve  se  hizo  preñada,  y  parió  en  Valladolid  este  añoi; 
á  8  del  mes  de  julio,  un  hijo,  que  se  llamó  el  príncíp(| 
don  Cárlos;  fué  parto  desgraciado,  así  por  la  muerte  di 
la  princesa,  que  falleció  el  cuarto  día  adelante,  pordondi 
la  alegría  de  su  nacimiento  en  todo  el  reino  se  aguó  coi 
tristeza  y  con  lágrimas,  como  también  porque  el  híji, 
no  llegó  á  heredar  á  su  padre.  El  cuerpo  de  la  difunfa, 
fué  llevado  y  enterrado  en  Granada. 

El  cardenal  don  Juan  Ta  vera  falleció  á  I.*  de  agosto  j 
en  su  lugar  fué  puesto  y  hecho  arzobispo  de  Toledi 
don  Juan  Silíceo ,  que  ya  era  obispo  de  Cartai^ena;  1< 
uno  y  lo  otro  en  pago  y  como  premio  del  trabajo  en  en^ 
señar  las  primeras  letras  al  príncipe  don  Filipe,  comí; 
maestro  que  fué  suyo.  Los  años  adelante  fué  tambíei 
cardenal. 

Procurábase  en  Alemana  que  los  herejes  se  sujetas», 
á  loque  el  concilio  de  Trento  determínase;  para  estj 
efecto  se  tuvo  dieta  imperial  en  la  ciudad  de  Wormacia 
Halláronse  presentes  el  Emperador  y  el  cardenal  Ale 
jandro  Farnesio,  como  legado  del  Pontífice,  su  C 
No  se  pudo  efectuar  cosa  alguna,  especial  que  Luter  f 
con  nuevos  libros  que  publicaba  no  cesaba  de  soplar 
atizar  el  fuego.  Los  herejes  pedían  coloquio  y  dispul 
entre  los  teólogos;  los  católicos  no  venían  en  esto, 
pretendían  que  lodo  el  negocióse  remitiese  al  parece 
de  los  padres  de  Trento,  por  la  experiencia  que  de  tan 
tas  veces  se  tenía  de  cuán  mal  suceden  las  disputas  qu 
en  materia  de  religión  en  particular  se  hacen.  Todo  er  ^ 
abrir  las  zanjas  para  la  guerra  da  Alemana,  que  í»  li 
guió  poco  adaiaiit«« 
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Con  esto  úllimamente  los  obispos  que  sejuiilubau  en 
Treulo  dieron  principio  al  Concilio  y  If  abrieron  al  fin 
deste  año.  Promulgóse  la  primera  sesión  ó  i3  do  di- 
ciembre; presidian  en  todo  tres  lepados  del  Ponlifice, 
que  fueron  los  cardenales  Juan  Muria  de  Monte ,  Mar- 
celo Cervino  y  Hei^'inaldo  Polo.  Los  principales  entre 
los  teólogos  esparu»les  fueron  los  padres  Diego  Lainez 
y  Alonso  Salmerón ,  de  la  compañía  de  Jesús;  de  la 
órden  de  Sanio  Domingo  los  maestros  fray  Domingo  de 
Solo  y  fray  Melchor  Cajio;  de  la  de  San  Francisco  fray 
Alonso  de  Cusiro  y  fray  Andrés  Vega  ,  porque  el  maes- 
tro Francisco  Vitoria  y  el  doctor  Juan  de  Medina  ,  ca- 
tedráticos de  prima  en  Salamanca  y  Alcalá,  excelentes 
!p(^logos ,  ya  ()i»r  esle  tiempo  eran  pasados  desla  vida. 

AÑO  1546. 

Martin  Latero,  en  Islebio,  pueblo  de  Sajonia,  donde 
nació,  fué  hallado  muerto  en  la  cama  á  18  de  hebrero. 
Lo  mucho  que  habia  comido  y  bebido  le  ahogó  en  edad 
que  era  de  sesenta  y  tres  años.  Su  cuerpo  fué  enterrado 
pR  Witemberga,  donde  hizo  lo  mas  del  tiempo  sa  resi- 
dencia. 

En  Viguen  fiilleció  de  enfermedad  don  Alonso  Dava- 
los,  marqués  del  Vasto,  y  á  la  sazón  gobernador  de 
■Nfilan.  En  el  gobierno  le  sucedió  Hernando  Gonzaga. 

Túvose  dieta  imperial  en  Batisbona ,  donde  hubo 
disputa  entre  los  católicos  y  los  herejes;  por  los  cató- 
licos se  señalaron  Malvenda  ,  español ,  y  Juan  Cochleo; 
por  los  herejes  Bucero  y  Brencio.  Fué  el  Emperador  á 
la  dieta  por  el  mes  de  mayo ;  no  se  sacó  mas  provecho 
con  esta  diligencia  que  otras  veces ,  antes  fué  mayor 
^1  desiabrimiento ,  porque  los  teólogos  herejes  se  par- 
ieron á  tiempo  que  apenas  se  habia  comenzado  la  dis- 
3ula  y  los  negocios.  Los  mas  de  los  príncipes ,  aunque 
os  convidaron,  no  quisieron  venir;  los  que  mas  se  se- 
ñalaron fueron  el  duque  de  Sajonia  Federico  y  el 
.andgrave,  por  nombre  Filipe.  Pareció  al  Emperador 
ra  necesario  acudirá  las  armas;  mandó  á  Maximilia- 
10 ,  conde  de  Bura ,  que  en  Flándes  hiciese  las  mayo- 
es  levas  de  gente  que  pudiese;  en  Alemana  hicieron 
1  mismo  por  el  Emperador  los  mar(]ueses  de  Bran- 
emburg,  Alberto  y  Juan,  dado  que  ellos  también  eran 
erejes.  Hicieron  venir  á  los  es[iañoles  de  Italia  junla- 
>enteá  17  de  junio;  escribió  el  Emperador  sus  cartas 
las  ciudades  de  Alemana,  en  que  les  amonestaba  no 
'lejasen  engañar,  que  muchos  sin  tener  respeto  á 
que  debían,  ufaban  mal  de  su  paciencia;  por  tanto, 
era  forzado  acudir  á  las  armas.  Escritas  estas  cartas, 
iriióel  Emperador  deRalisbona  para  Baviera;  asen- 
sus  reales  cerca  de  un  pueblo,  llamado  Lanshust, 
Mide  habia  llegado  buen  número  de  gente  que  el  Pon- 
Ice  enviaba  en  su  socorro  debajo  de  la  conducta  de 
-  nietos  Octavio  y  el  cardenal  Alejandro  Farnesio; 
o  después  lle;.'aron  los  españoles  en  número  de  hasta 
1^  mil.  Nombró  por  general  de  lodo  el  ejército  á  don 
•mando  de  Toledo,  duijue  de  Alba.  Los  contrarios 
n  un  grueso  ejército  acudieron  é  Ingolstadio;  eran 
'  principales  caudillos  el  de  Sajonia  y  el  Landgra- 
.  d  los  cuales  otros  muchos  príncipes  y  ciudades  fa- 
recian  ó  clariimcnie  i»  de  secn-ln.  Asentaron  su?  rea- 
•n  un  colludu  6  ribazo ,  desde  donde  disparurou  su 
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ai  niiena  contra  los  reales  del  Emperador,  que  esl.toai» 
puestos  en  lugar  nías  bajo;  fué  mayor  oJ  túpanlo  que 
el  daño.  El  Landgrave  pretendía  pasar  adelante  y  d¡ir 
asalto  á  los  reales  del  César,  porque  no  eslab.in  bien 
;  forlilicailos.  No  lo  ejecutó,  que  los  otros  le  fuí-rm  á  la 
mano;  cosa  en  que  e^tuvo  el  n.'medio  y  vida  tie  los 
nuestros  ()or  no  ser  eu  fuerzas  iguales  á  los  contra- 
rios ni  lle;.'adas  las  gentes  de  Flándes.  Luego  que 
llegaron,  el  Eujperador  fué  marchando  con  su  carnpo 
la  vuelta  de  Nerlingo  con  el  enemigo,  que  siempre  le 
iba  á  las  espaldas.  A  la  misma  sazón  Mauricio ,  di.que 
de  Sajonia ,  con  ayuda  de  gente  que  el  rey  don  Fernan- 
do le  envió,  se  apoderaba  de  las  tierras  del  duque  Fe- 
derico, su  primo, como  lasque  estaban  dudasen  pren- 
da; fuera  de  que  por  tener  los  eslatios  mezclados,  le 
convenia  dar  órden  como  no  fuese  común  el  daño  ni 
sus  vasallos  maltratados  \utr  sus  malos  vecinos.  Los 
herejes  por  acudir  á  este  daño  y  por  estar  muy  faltos 
de  bastimentos, dieron  la  vuelta  á  Sajonia.  ElLandura- 
ve  se  partió  para  su  estado  y  se  fué  á  la  ciudad  de 
Fiancfordia.  La  guerra  se  hacia  muy  brava  por  indas 
parles;  muchos,  así  príncipes  como  ciudades,  caian  en 
la  cuenta  de  su  engaño.  En  particular  el  conde  palati- 
no Federico,  perdida  la  esperanza  que  los  rebeldes 
venciesen,  tuvo  manera  para  que  el  Emperador  le  [)er» 
donase  de  haber  ayudado  á  sus  enemigos.  Y  á  su  ejem- 
plo, el  duque  de  Witemberga  y  las  ciudades  de  Lbua, 
Francíordia  y  Augusta  hicieron  lo  mismo,  pero  á  costa 
de  gran  dinero  que  les  mandaron  pagar  para  ios  gastos 
de  la  guerra  ,  coa  otras  seguridades  que  dieron. 

AÑO  1547. 

Estas  cosas  se  ejecutaban  entrante  el  año  siguiente 
de  47  al  mismo  tiempo  que  Federico,  duque  ile  Sa- 
jonia, recobró  fácilmente  las  plazas  que  el  duque  Mau- 
ricio le  tomara,  fuera  de  Lipsia,  que  della  no  se  pudo 
apoderar. 

Murieron  tres  príncipes  este  año,  es  á  saber,  la  mu- 
jer del  rey  don  Fernando,  llamada  Ana,  el  rey  Fran- 
cisco de  Francia ,  que  falleció  á  21  de  marzo;  Vivió 
cincuenta  y  dos  años,  reinó  los  treinta  y  dos  años;  su- 
cedióle su  hijo  el  rey  don  Enrique.  Al  tanto  el  rey  tle 
Inglaterra  Enrique  pasó  desla  vida,  iidame  por  la 
scisma  que  levantó  y  puerta  que  abrió  en  su  reino  para 
las  herejías;  vivió  años  cincuenta  y  siete,  reino  los 
treinta  y  siete  y  nueve  meses.  Sucedióle  Eduardo,  su 
hijo,  niño  de  nueve  años,  conforme  á  lo  que  su  padre 
dejó  ordenado  en  su  te<tamento,  donde  sustituía  á  Ma- 
ría ,  Isabel,  sus  hijas,  para  que  sucediesen  en  el  reino 
caso  que  su  hermano  muriese  sin  hijos.  En  tiempo  de 
este  Hey  el  duque  de  Suinerset,  su  tío,  hermano  de 
su  madre,  y  gobernador  que  era  del  reino,  introdujo  en 
Inglaterra  las  herejías  luteranas.  En  Paiis  eu  un  mis- 
mo di  i ,  16  de  marzo,  fallecieron  Francisco  Vatablo  y 
Jacobo  Tusano,  muy  doctos,  el  primero  en  hebreo, 
el  otro  en  griego. 

El  Emperador,  luego  que  hubo  penado  la  ciudad  de 
Argentina  en  gran«le  cantidad  de  dinero  y  que  su  her- 
mano el  rey  don  Fernando  se  junló  con  él ,  porque  has- 
ta este  tiempo  se  detuvo  en  Boheniia,  inarchó  con  su 
gente  la  vuelta  de  Sajonia.  Llego  á  Misna  y  ai  rio  Albis, 
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que  pasa  por  aquellas  partes,  á  24  de  abrí!.  Estaban 
los  enemigos  de  h  otra  parte  del  rio  apoderados  de  la 
ribera,  por  lo  cual  y  por  ser  el  rio  hondo  era  dificulto- 
sa la  pnsada.  Fué  grande  el  esfuerzo  de  ciertos  soldados 
españoles,  que  con  las  espadas  desnudas  eo  las  bocas 
se  echaron  á  nado  y  ganaron  cierlas  barcas  á  propósi- 
to de  hacer  un  pueute.  Con  este  órden  y  por  el  vado, 
luego  que  los  nuestros  pasaron  el  rio,  siguieron  á  los 
contrarios,  que  se  retiraban  con  intento  de  meterse  en 
Wfíemberíra.  Fué  tanta  la  priesa  en  el  seguillos,  que 
foi  zasamente  se  vino  á  lasiuijnos;  duró  la  batalla  has- 
ta la  nocbe,  cuando  preso  el  duque  dcSajonia  y  pasa- 
dos á  cuchillo  muchos  de  los  enemigos,  los  demás  se 
pusieron  en  huida ;  quedó  el  campo  y  la  victoria  por  el 
Emperador.  Poco  después  el  Landgrave  vino  de  su  vo- 
luntad á  ponerse  en  sus  manos.  Con  la  prisión  destos 
dos  príncipes  los  demás  se  sosegaron;  envió  el  Empe- 
rador para  muestra  y  memoria  desta  grande  victoria 
la  artillería  que  les  ganó ,  parle  á  Milán  ,  parle  á  Flán- 
des,  y  parte  también  á  España;  hecho  esto,  dió  la  fuel- 
la íi  Flándes. 

El  Concilio  se  trasladó  de  Trenlo  á  Boloña ,  y  poco 

después  se  disolvió  oo  gran  disgusto  de  los  católicos. 
Alegaban  que  la  ciudad  de  Trenlo  estaba  muy  enfer- 
ma y  no  era  lícito  resistir  ¿  la  voluntad  del  Pontífice; 
cuyo  hijo  Pero  Luis  en  la  ciudad  de  Plasencia  fué 
muerto  dentro  de  su  misma  casa  por  los  ciudadanos  de 
aquella  ciudad ;á cuya  persuasión,  aun  cuanrlo  el  ne- 
gocio estaba  fresco ,  no  se  pudo  averiguar.  Lo  cierto 
es  que  Fernando  Gonzaga,  gobernador  de  Milán  ,  se 
apoderó  de  Plasencia  con  guarnición  que  en  ella  puso. 
El  Pontífice  fortificó  á  Parma  y  puso  en  ella  á  Camilo 
Ursino  para  que  la  defendiese.  Verdad  es  que  después 
aquol  estado  fué  enlrejíado  á  Octavio  Faruesio ,  duque 
de  Parma ,  hijo  de  dicho  Pero  Luis. 

AÑO  <548, 

Tanto  mayor  pena  dió  la  disolución  del  Concillo,  qnc 
el  Emperador  entre  las  demás  condiciones  de  la  paz 
hizo  venir  á  los  mas  príncipes  y  ciudades  de  Alemana 
en  que  en  lo  locante  á  la  religión  se  sujetasen  al  pare- 
cer de  los  padres  de  Trenlo.  Perdida  esta  «speranza  , 
en  la  dieta  de  Augusta  para  concertar  las  diferencias  se 
publicó  un  librillo  en  que  se  aprueba  la  doctrina  cató- 
lica ,  dado  que  se  permite  la  comunión  sub  utraque 
sipecie  á  los  que  quisiesen,  y  á  los  sacerdotes  que  se 
pudiesen  casar.  Llamóse  tnferím,  que  es  lo  mismo  que 
entretanto,  porque  pretendían  durase  esta  concordia 
hasta  que  el  Concilio  se  convocase  otra  vez  y  determi- 
nadle lo  que  se  debía  hacer.  Compusiéronle  Julio  Plug 
y  Micael  Sidonia  y  Mebio  Agrícola.  En  Sajonia  asi- 
mismo á  instancia  del  duque  Mauricio  los  herejes  pu- 
blicaron otro  libro,  cuyo  titulo  era  de  Adiaphoris,  que 
quiere  decir  cosas  indiferentes.  Su  autor  fué  Filipo 
Melancton  ;  pretendía  que  por  el  deseo  de  la  paz  se  de- 
bían tolerar  muchas  cosa';,  señaladamente  casi  las  mis- 
masque  en  el  otro  libro  sobredicho  se  señalaban.  Es- 
cribieron contra  este  libro  Matía  Illirico  y  Nicolao  Ga- 
Wo ,  que  eran  también  herejes  y  mas  rigurosos  que  los 
demás. 

Por  el  mismo  tiempo  Mulease  llegó  á  Augusta,  des- 
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pojado  por  un  su  hijo  del  reino  de  Tánez  y  privado  de 
la  vista. 

Maximiliano,  hijo  del  rey  don  Fernando,  vino  á  Es- 
paña á  casarse  con  la  infanta  doña  María,  su  prima 
hermana,  y  para  quedar  en  España  por  gobernador  á 
causa  que  el  príncipe  don  Filipe  quena  partir  para 
Flándes ,  como  lo  hizo  por  el  mes  de  noviembre  en  la 
misma  armada  que  Maximiliano  vino.  Llegó  á  Genova, 
pasó  por  Milán  y  Mantua,  y  últimamente  el  año  siguien- 
te llegó  á  Bruselas,  ciudad  de  Flándes,  ya  que  el  Em- 
perador, su  padre,  era  partido  para  Aleniaña. 

A  instancia  del  arzobispo  de  Toledo  Silíceo  y  por  bu- 
la del  Pontífice  se  asentó  en  aquella  iglesia  Catedral 
que  ningún  descendiente  de  moros,  judíos  ó  herejes 
pudiese  tener  en  ella  parte.  Resistió  á  este  estatuto  el 
deau  don  Diego  de  Castilla  y  algunos  del  cabildo  cod 
él ,  pero  prevaleció  la  parte  mayor  y  mas  poderosa. 

Juana ,  hija  de  Enrique  de  Labrit ,  estuvo  desposada 
con  el  duque  de  Cleves,  pero  estos  desposorios  no  se 
efectuaron;  y  así,  por  este  tiempo  casó  con  Antonio  d« 
Borbon,  duque  de  Vandoma,  de  la  casa  real  de  Francia. 

AÑO  i549. 

El  año  siguiente  falleció  Margarita,  madre  desta 
señora  Juana ,  reina  que  se  dijo  de  Navarra. 

Tuviéronse  en  Alemana  algunos  concilios ,  en  par- 
ticular en  Tréveris,  en  Maguncia  y  en  Colonia,  todo  i 
instancia  del  Emperador  y  á  propósito  de  reducir  las 
pueblos  que  estaban  tan  estragados. 

En  Africa  un  hombre  llamado  Jerife,  hijo  de  un 
mercader  y  que  por  sí  mismo  fué  maestro  de  escuela, 
con  muestra  de  santidad  hizo  que  gran  número  de  gen- 
te tomase  las  armas,  con  que  despojó  de  sus  reinos  i 
los  reyes  de  Marruecos  y  al  de  Fez  y  al  de  Vélez.  El  ái 
Vélez  se  fué  ¿  amparar  al  Emperador  y  después  al  rey 
de  Portugal ;  pero  todo  fué  buenas  palabras  que  le  die- 
ron ,  y  con  todo  esto  por  estas  diferencias  se  abriao  las 
zanjas  para  una  guerra  larga  y  muy  perjudicial  en 
Africa. 

En  Inglaterra  Pedro  Mártir  en  Oxonío  comenzó  < 
enseñar  públicamente  la  herejía  de  los  sacrameiila- 
rios;  levantáronse  alborotos  por  la  mudanza  de  la  re- 
ligión; con  todo  esto  hicieron  paces  con  el  rey  de  Fran- 
cia, que  les  había  movido  guerra  por  la  parle  de  Picar- 
día, con  restiluille  la  ciudad  de  Boloña,  que  los  años 
pasados  le  tomaron  en  aquella  comarca. 

En  la  villa  de  Cigales  nació  á  1."  de  noviembre  doña 
Ana,  hija  de  Maximiliano  de  Austria  y  de  la  infanta  do- 
ña María,  su  mujer;  casó  después  con  su  tio  y  fué  reina 
de  España. 

En  Roma  falleció  el  pontífice  Paulo  á  10  de  no- 
viembre. 

AÑO  1550. 

Sucedióle  el  cardenal  Juan  María  de  Monte  ó  7  diti 
de!  mes  de  hebrero ;  vivió  después  de  su  elección  cúwc 
años  y  un  mes  y  diez  y  seis  días ;  llamóse  Julio  HI. 

Juan  de  Vega,  virey  de  Sicilia,  en  las  riberas 
Africa  se  apoderó  por  fuerza  de  la  ciudad  de  Africa 
que  antiguamente  se  llamó  Leptis,á  9  de  setiembre, 
con  echar  della  al  cosario  Dragut,  que  apoderado  di 
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iquilla  rniHflíl,  híirift  murhn^  Hañnii^n  todfl^  lavriberas 
de  Sicilia  ;  dejó  en  elld  ^juarnicion  de  so)dadí»f; ,  poro 
por  excusar  el  gasto,  poco  después  la  hiio  echar  jwr 
lierre. 

Kn  Augusta  se  cfimen/ó  por  ol  *^«tío  una  dieta  del 
iniperií»  muy  señalada,  porque  se  halló  presente  el  Em- 
perador con  su  hijo  el  príncipe  don  Filipe,  que  pre- 
tentlia  hacer  rey  de  romanos;  pero  hizo  coutradicciitn 
el  rev  diu)  Femamlo,  su  hermano,  por  e<;tar  mas  in- 
clin.ido  á  su  hijo  Maximiliano,  qnp  pra  vudlo  de  España 
y  estaba  ya  nombrado  por  rey  de  Bohemia,  y  con  su 
padre  se  halló  también  en  la  dieta.  Tratóse  de  hacer 
que  de  nuevo  se  convocase  el  Concilio  Iridt  ntioo;  que 
rehiciese  guerra  á  los  melburgenses,  porque  no  que- 
rían recebir  en  su  ciudad  y  distrito  la  reli^'ion  católica. 
Lo  Olio  \  lf»  otro  era  muv  j>esado  al  duque  Mauricio  de 

I  Sajonia,  dado  que  esiiiba  nombrado  por  general  de 
aquella  goorra,  y  j.»  que  mas  le  aquejaba  era  ver  que 
,el  Empeiador  nu  punia  en  libertada  su  suegro  Filipe, 
lanigrave;  que  fueron  los  principios  de  la  guerra  que 
emprí-ndio  este  Duque  y  con  que  puso  al  Emperador 

i  por  estar  desapercebido  y  le  redujo  ¿  punto  de  per- 

*  ifrsp. 

4  Fué  este  ano  señalado  por  ser  ario  de  jubileo,  y  por 
a  mnrlia  gente  que  para  ganalle  coocurrió  á  la  santa 
nudad  de  Koma. 

AÑO  <55<. 

Al  principio  deste  año  murió  en  Pavía  ,  en  edad  de 
iiicuenla  y  oclm  años,  Andrés  Aleii.lo,  gran  jurista  y 
uinanista ,  natural  de  Milán.  Le^  u  los  derechos,  pri- 
lero  en  Francia,  después  en  Ifa'i.i. 
k^i  papa  Julio  por  el  mes  pasado  de  diciembre  convo- 
>  por  sus  edictos  los  obispos  para  que  volviesen  á 
rento;  estos  edictos  hizo  el  Emperador  publicar  en  la 
ela  de  Augusta.  Dado  que  el  duque  Octavio  Farnesio 
uy  fuera  de  sa/on  se  puso  debajo  la  protección  de 
rancia ,  acudió  Ferrante  Gonzaga  con  gentes  para  ata- 
r  estos  intentos,  y  tuvo  al  hoque  cercailo  dentro  de 
irnia.  Fué  esta  guerra  oca^iuo  (]ue  el  Concilio  se  di- 
tase algún  tanto  ,  pero  abritt^e  por  el  mes  de  mayo, 
esidiu  en  él  el  cardenal  Crecencio ,  legado  del  Papa, 
iliaronse  presentes  los  arzobispos  electores  y  otros 
'Mados  de  Alemana,  España  é  Italia  en  buen  número, 
rey  de  Francia  por  su  embajador  el  abad  de  Losaoa 
oiesló  de  nulidad  y  que  no  se  [«rocedia  legítima- 
'nle.  Acudieron  embajadores  de  algunos  principes 
Alemaña  y  de  algunas  ciudades  é  pedir  salvocon- 
lo  para  sus  ministros  herejes  y  teólogos;  pero  pe- 
Q  tales  condiciones,  que  los  padre>  las  tuvieron  por 
lernas  de  la  autoridad  y  majestad  del  Concilio. 
^)ncluida  la  dieta  de  Augusta,  el  príncipe  don  Pi- 
li dió  vuelta  á  España.  Hízole  compañía  su  primo 
Ituniliano  hasta  benova,  donde  halló  so  mujer  la 
i  '.nta  doña  Mana  y  sus  hijos,  que  eran  adí  aportados 
G  España  ,  con  los  cuales  por  el  mes  de  diciembre  lle- 
%  \  Inspruch,  donde  el  Emperador  estaba  con  inten- 
1"  e  dar  desdeaquel  pueblo,  que  está  cerca, mas  calor 
ás  cosas  del  Concilio. 

Irey  Enrique  de  Francia  de  repente  movió  guerra 
,>  la  parte  de  Fláodes  ^  estado  de  Milán ;  ayndóse  de 
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ia  ariii.»da  turquesca  ,  qu6  se  apoderó  en  las  niurmas 
dp  Sicilia  del  pueblo  y  castillo  de  Augusta  .  puesto  mas 
allá  de  la  ciudad  de  Cntani.  Desde  allí  pasó  á  la  isla  de 
Malla,  Tcnmono  hiciese  efecto,  pasó  adelante  ,  y  en 
las  riberas  «le  Africa  se  apoderó  de  Trípoli ,  que  se  la 
entregaron  los  caballeros  de  Malta  que  estaban  en  ella 
de  guarnición  y  la  tenían  á  su  carg^  después  que  Ro- 
das se  perdió.  Los  mas  culpados  en  esta  traición  fueron 
dos  de  aquellos  caballeros,  franceses  de  nación.  A  los 
españoles  costo  caro  su  lealtad,  porque  fueron  pasados 
ácuchillo  hasta  cuatrocientos.  La  voz  era  que  querían 
los  turcos  vengar  la  toma  de  la  ciudad  de  Africa  ;  lo 
cierto  que  á  persuasión  del  rey  de  Francia  los  turcos 
bajaron  y  tomaron  aquella  empresa,  cuyos  embajadores 
andabaueo  la  misma  armada. 

AÑO  1552. 

Vinieron  á  Trcnto  cuatro  te<dngos  ^^  ministros  de 

Witenjüerga,  cuya  cabeza  era  Breucio.  I'rt^sentaron  á 
los  padres  un  libro  que  contenía  la  confesión  wiiem- 
bergense  ;  todo  esto  era  apariencias,  porque  lo  que  de 
verdad  pretendían  era  eiiiretener  el  Concilio  hasta 
tanto  que  el  iluque  Mam  icio  se  apercibiese  de  gente 
y  de  armas.  A-i,  é  2  de  abril  llegó  á  I  rento  nueva  que 
el  Duque  se  había  apoili'rado  de  la  ciudad  de  Augusta, 
y  que  el  Emperador  en  Inspruch,  donde  estaba,  corría 
grande  peli^TO ;  que  fué  ocasión  que  los  padres  á 

'  grautie  priesa  se  pariiesen  y  se  desbaratase  el  Conci- 
lio. Por  t'tra  parlt.-,  Alberto,  n)arqués  de  Brandemburg, 
se  apoderó  de  ia  ciudad  de  Tréveris  y  proseguía  en 
hacer  mal  y  daño  á  los  lucrares  comarcanos;  junto  con 
esto,  el  Francés  se  apo  !e(  ó  de  Verduu,  de  Lorena  y  de 
Metz,  y  reilujo  en  su  podi-r  al  mismo  duque  de  Lore- 
na. Hallóse  el  Emperador  en  gran  perplejidad  por  no 
poder  acudirá  tantas  partes;  resolvióse  en  poner  en 
libertad  al  duque  de  Sajonía  y  al  Lantgrave,  con  que 

i  sosegó  ai  duque  Mauricio.  A  la  raya  de  Italia  ,  donde 
por  el  miedo  se  retirara,  le  acudieron  gentes  de  diver- 
sas partes;  sin  embargo  ,  perdonó  al  marqués  de  Bran- 
demburg porque  pretendía  servirse  dél  contra  los  in- 
tentos del  rey  de  Francia.  Hecho  eslt»,  pásose  sobre 
Metz,  á  20  de  octubre,  con  un  grueso  ejército,  que  la 
mayor  parte  pereció  por  la  aspereza  del  invierno,  tan- 
to, que  sin  hacer  efecto  fué  forzado  partirse  del  cerco. 

Este  año,  á  2  de  diciembre,  el  beato  padre  Francisco 
Javier  pasó  des  la  vida  á  la  entrada  de  la  China;  fué 
navarro  de  nación ,  uno  de  los  diez  primeros  compa- 
ñeros del  santo  padre  Ignacio.  Predicó  el  Evangelio  en- 
tre aquellas  naciones  fieras  y  bárbaras  de  la  India  y  de 
Japón  y  de  otras  partes.  Fue  varón  sin  duda  admirable 
y  santo;  sucuerpose  conserva  entero  en  Coa  en  la  igle- 
sia de  su  misma  órdeo  de  la  conipaíua  de  Jesús;  ya  está 
canonizado. 

Era  virey  de  Ñápeles  don  Pedro  de  Toledo  al  tiempo 
que  Hernando  de  Sanseverino ,  príncipe  de  Salerno, 
hizo  bajar  la  armada  turquesca  debajo  la  conducta  de 
Rusten  Bajá  Contra  aquella  ciudad.  Descubierta  la  trai- 
ción, se  declaró  del  todo  por  enemigo  y  se  fué  huyen- 
do á  Venecitt  ;  que  fué  cau^a  que  la  armada  ,  descu- 
bierto el  erigaño  ,  sin  hai  er  eíeclo  dio  vuelta  á  Cons- 
taotiiM)pla ;  solo  cerca  de  la  isla  <ie  Huuui  tuvo  un 
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encuentro  con  Andrea  Doria,  yíevencii'»  y  le  f^duó  siete 
galeras.  El  de  Salerno,  comíi  estaba  declarado  ,  partió 
para  el  gran  Turco  á  solicitar  que  para  el  año  siguiente 
enviase  otra  nueva  armada. 

Tenia  el  Emperador  puesta  guarnición  dff  soldados 
en  Sena  ,  ciudad  de  Toscuna,  debajo  del  gobierno  de 
don  Diego  de  Mendoza ,  y  esto  á  causa  de  las  revuel- 
tas y  bandos  de  affiielia  ciudad,  de  que  se  temía  no 
se  entregase  á  Francia.  Don  Diego  para  mas  asegu- 
rarse levantó  una  fuerza  donde  los  soldados  esluvie- 
sei)  ;  los  de  aquella  ciudad  ,  por  entender  se  ende- 
rezaba esto  á  quilalles  la  libertad  ,  acudieron  prime- 
ro ú  Francia  para  que  los  tomase  debajo  su  protec- 
ciot),  y  luego  con  las  armas  que  tomaron  echaron  fuera 
la  guarnición  y  desbarataron  desde  los  cimientos  la  for- 
taleza que  estaba  comenzada,  pordoude  les  fué  forzoso 
aptiroebirse  para  la  guerra  que  se  siguió  luego  y  para 
el  cerco  que  por  mandado  del  Emperador  les  puso  don 
Pedro  de  Toledo.  Este  año  en  Florencia  falleció  Paulo 
Jovio,  en  Ferrara  Lilio  Gregorio  Giraldo,  en  Salamanca 
Hernando  Pinciano,  comendador  griego. 

AÑO  1553. 

El  rey  Eduardo  de  Inglaterra  pasó  desta  vida  á  46  de 

julio;  fué  puesta  en  su  lugar  la  reina  María,  su  her- 
mana y  dado  que  muchos  hicieron  contradicción.  Ella , 
puesta  en  la  silla  y  mando,  restituyó  la  religión  cató- 
lica en  aquel  reino  y  castigó  á  gran  número  de  he- 
rejes. 

Estaba  don  Pedro  de  Toledo  sobre  Sena  ,  cuando  le 
sobrevino  la  muerte  en  casa  de  su  yerno  el  duque  de 
Florencia  Cosme  de  Médices.  Sus  gentes  dieron  la 
vuelta  á  Nápoles  por  una  nueva  que  llegó  de  la  armada 
turquesca,  que  venia  sobre  aquella  ciudad,  debajo  la 
conducta  del  príncipede  Salerno,  ya  nombrado.  Púsose 
la  armada  junto  á  Nápolos;  pero  como  los  ciudadanos 
no  se  alterasen,  pasó  adelante á  Córcega  ,  donde  los 
turcos  se  apoderaron  de  buena  parle  de  aquella  isla, 
que  era  de  la  jurisdicción  de  ginoveses. 

Este  año  don  Juan  ,  príncipe  de  Portugal ,  casó  con 
doña  Juana,  hija  del  Emperador;  las  bodas  fueron  muy 
regocijadas,  el  alegría  duró  poco; 

AÑO  4554. 

Porque  aun  no  era  pasado  un  año  entero  después  que 
se  efectuó  este  casamiento,  cuando  el  Príncipe  falle- 
ció en  Lisboa  á  2  de  enero.  Su  cuerpo  fué  sepultado 
en  el  monasterio  de  Biiien  ,  que  está  junto  á  aquella 
ciudad;  su  mujer  quedó  preñada,  y  á  20  de  enero  parió 
en  la  misma  ciudad  un  hijo  ,  que  del  dia  de  su  naci- 
miento se  llamó  don  Sebastian.  Fué  de  condición  muy 
noble  y  real;  la  vida  le  duró  poco.  Su  madre  partió 
para  Castilla  ú  ser  gobernadora  de  aquellos  reinos ,  por 
ser  necesario  que  el  príncipe  don  Filipe,  su  hermano, 
partiese  de  España  para  casarse  de  nuevo. 

Fué  así,  que  la  nueva  reina  de  Inglaterra  estaba  de- 
seosa de  asegurar  aquel  reino,  y  para  esto  tomar  por 
marido  persona  de  valor  y  fuerzas;  pareció  que  ningu- 
no podia  ser  mas  á  propósito  para  lo  que  pretendía  que  i 
el  príncipe  de  España  don  Filipe  ,  al  cual  el  Empera- 
dor, su  padre,  á postrero  de  octubre  del  año  pasado 
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habia  nombrado  por  rey  de  Nápoles  y  duque  de  MT^ít 
Hechos  los  conciertos,  pasó  el  Príncipe  á  Ingiat^rn 
donde  se  celebraron  las  bodas  en  la  ciudad  de  Vintonii 
á  25 dejulio,  el  mismo  dia  de  Santiago.  H  lüóse  presei 
te  el  cardenal  Reginaldo  Polo,  enviado  por  legado  d 
Pontífice  por  ser  de  la  real  sangre  de  Inglaterra  y  d 
vida  muy  santa,  con  pretensión  de  reducir,  como  I 
hizo,  y  reconciliar  aquel  reino  con  la  Iglesia  romana. 

Volvieron  los  nuestros  al  cercode  Sena,  y  el  marqu 
de  Mariñano ,  general  del  Emperador,  venció  en  batal 
cerca  de  aquella  ciudad  á  Pedro  Strozi,  forajido  fié 
rentin  ,  al  cual  el  Francés  enviaba  con  gentes  para  ds 
socorro  á  los  cercados  y  echar  de  Toscaaa  á  los  impe! 
ríales. 

AÑO  4555.  I 

El  Pontífice  Julio  falleció  en  Roma  á  23  de  mar» 
sucedióle,  á  40  de  abril,  el  cardenal  Marcelo  Cervm\ 
natural  de  Montepulchano,  sin  mudarel  nombre  qui 
antes  tenía.  Fué  pontíüce  solos  veinte  y  dos  dius ,  po 
cuya  muerte  fué  puesto  en  la  silla  de  san  Pedro,  á  23d 
mayo,  el  cardenal  Juan  Pedro  Garrafa ,  natural  de  NÍ* 
poles,  persona  muy  noble  y  de  ánimo  muy  grande 
Llamóse  Paulo  IV ;  gobernó  la  Iglesia  cuatro  anos  ) 
dos  meses  y  veinte  y  siete  dias. 

Ultimamente,  la  ciudad  de  Sena,  cansada  con  lostnj 
bajos  de  un  largo  cerco,  se  rindió  al  Emperailor.  Fu 
enviado  desde  Roma  el  cardenal  de  Burgos  don  Fraa| 
cisco  de  Mendoza  para  dar  asiento  en  las  cosas  y  en  ( 
gobierno  de  aquella  ciudad.  Junto  con  esto,  á  instanci 
y  por  intercesión  del  cardenal  Alejandro  Farnesío,  di 
el  Emperador  perdón  al  duque  Octavio ,  su  liermam 
con  retención  de  la  fortaleza  dePlasencia,  donde  que 
daron  soldados  españoles  de  guarnición ,  mas  el 
don  Filipe  11  losañosadelante  las  quitó. 

Era  á  la  sazón  vírey  de  Nápoles  el  duque  de  AIW 
don  Fernando  de  Toledo;  fuéle  mandado  pasase  á  l' 
de  Milán  para  hacer  rostro  al  señor  de  Brísac,  que  po' 
aquella  parle  por  órden  del  rey  de  Francia  bacía  i' 
guerra,  aunque  no  con  mucho  calor  y  brío. 

El  príncipe  don  Filipe  el  verano  bien  adelante  partí' 
de  Inglaterra ,  y  llegó  á  Bruselas,  donde  el  Emperadoi 
su  padre,  le  renunció  y  entregó  de  su  mano  todos  su' 
estados,  con  deseo  que  tenia  de  descansar ,  como  l'* 
puso  en  ejecución  luego  el  año  siguiente,  cuand 
renunciando  también  el  imperio  en  Ferdinando ,  si 
hermano ,  por  mar  con  sus  dos  hermanas  las  reina 
doña  Leonor  y  doña  María  pasó  á  España;  y  en  la  Ver 
de  Plasencia  para  su  retiramiento  escogió  el  monaste ' " 
rio  de  Yuste  ,  de  la  órden  de  San  Jerónimo ,  do  munV  ! 
dos  años  después  de  su  llegada,  mas  dichoso  y  mayoi'  ^. 
por  menospreciar  el  imperio  que  por  alcanzalleyle 
uelle. 

Falleció  este  año  Enrique  de  Labrit,  rey  que  se  dfl '  'í 
cía  de  Navarra  ;  quedó  por  heredera  su  hija  madamtl  ^ 
Juana ,  hereje  muy  obstinada.  | 

AÑO  4556.  hl 

A  los  5  de  hebrero  se  concertaron  entre  Frtndi'  *i 

y  España  treguas  por  espacio  de  cinco  años  con  espe-! 
ranza  que  la  concordia  seria  muy  larga  por  estar  p\ ^ 
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los  onoi  y  los  otros  mny  cansados  y  gastados;  pero 
lodo  esto  se  desbarató  por  la  guerra  que  el  Pontífice 
romano  movió  muy  fuera  de  tiempo.  Fué  así,  que  el 
principio  desle  año  comenzó  á  perseguir  los  señores  de 
casa  Colona;  prendió  unos,  oíros  huyeron,  de  cuyos 
estados  se  apoderó  luego  el  Papa.  El  rey  Católico  man- 
dó al  duque  de  Alba  no  permitiese  seleshiciese  ningún 
igraTio.  Al  contrario,  el  rey  de  Francia,  á  persuasión 
del  Pontífice,  hecha  liga  con  él,  envió  un  grueso  ejér- 
cito en  Italia  debajo  de  la  conducta  del  duquede  Guisa. 
Pasaron  estas  gentes  por  Lombardia,  y  llejadas  á  Ro- 
ma, después  que  se  detuvieron  en  aquella  ciudad  mu- 
:hu  tiempo,  pasaron  al  reino  de  iXápoles;  no  hicieron 
!osa  de  momento ,  antes  la  mayor  parte  pereció  de 
'üfermedades,  y  los  demás  dieron  la  vuelta  á  Francia, 
•jiire  tanto  el  duquede  Alba,  despuesque  se  hubo  apo- 
aiio  de  casi  todo  el  estado  del  Papa  cerca  de  Roma, 
>  con  su  campo  á  ponerse  sobre  aquella  ciudad, 
'udiérala  saquear  otra  vez  con  mucha  facilidad  ,  pero 
Jé  tanta  su  devoción  y  miramiento,  que  no  lo  quiso 
acer,  antes  se  concertó  y  hizo  paz  con  el  Pontífice  con 
)ndiciones  muy  honestas ;  pero  esto  sucedió  al  tin  del 
úo  siguiente. 

Al  principio  desta  guerra  Cosme ,  duque  de  Floren- 

a,  ah^anzó  del  rey  Católico  que  le  entregase  la  ciudad 
3  Seiiit;  alegaba  para  esto  los  g:istos  que  hizo  en  la 
jerra  de  Sena  y  que  se  le  habia  dado  intención  de 
lile  en  recompensa  aquella  ciudad.  Húbose  el  Rey  de 
'X)n)odar  al  tiempo  y  á  la  necesidad  ,  que  tiene  gran 
erza  ;  entrególe  la  ciudad  con  que  diese  cierto  dine- 
de  presente  y  la  tuviese  como  feudatario  de  Es- 

01, 

AÑO  1557. 

No  sosegó  por  esto  la  guerra  entre  españoles  y  fran- 
ges, antes  en  un  mismo  tiempo  estaba  el  fuego  em- 
•jodido  por  diversas  partes.  Variabaíi  las  cosas  de 
1  ñera,  que  poca  ventaja  se  reconocían  entre  sí  las 
rtes. 

cardenal  don  Juan  Silíceo  falleció  á  postrero  de 
lyo;  fué  puesto  por  su  muerte  en  la  iglesia  de  Tole- 
( fray  Bartolomé  de  Miranda,  de  la  órden  de  Sanio  Do- 
Eigo;  parece  subió  tan  alto  para  que  la  caida  fuese 
t  grave. 

la  misma  sazón,  es  á  saber,  á  i3  de  junio,  falleció 
e  Jsboa  el  rey  de  Portugal  don  Juan  el  Tercero,  prín- 
c  >  dado  ti  culto  de  la  religión  y  muy  esclarecido 
p*  las  cosas  que  hizo.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el 
niasterio  de  Belén;  quedó  por  su  heredero  su  nieto 
d  y  don  Sebastian.  Ea  tiempo  del  rey  don  Juan  se  in- 
tr  ujo  la  Inquisición  en  Portugal  ¿propósito  que  los 
Im  jes  y  apóstatas  fuesen  castigados.  Fundó  la  Uni- 
lidad  de  Coimbra  con  gruesas  rentas  que  le  dió,  y 
pi  dar  principio  hizo  venir  de  todas  partes  profesores 
<lc  das  las  ciencias  muyseñaladoscon  grandes  salarios 
qu  es  señaló.  Movido  por  el  ejemplo  del  Rey,  su  her- 
BU ),  el  cardenal  don  Enrique  fundó  algún  tiempo  des- 
pt  la  nueva  Universidad  de  Ebora ,  la  cual  toda ,  y 
lAdela  Universidad  de  Coimbra  entregaron  aquellos 
Mfipesá  los  padres  de  la  compañía  de  Jesús  para  que 
4>bemasen ;  carga  sin  duda  pesada,  pero  el  prove- 
ed «muy  grande. 


DE  ESPAÑA.  5fl3 
j  Tenia  el  rey  Católico  puesto  sitio  sobre  bau  tjumtin, 
pueblo  á  la  frontera  de  Flándes,  muy  fuerte  y  que  está 
junto  al  rio  de  Soma,  que  antiguamente  se  llamó  Au- 
gusta de  los  Veromanduos;  acudieron  los  franceses  A 
dar  socorro,  pero  fueron  vencidos  y  desbaratados  por 
Filiberto,  duque  de  Saboya,  principal  caudillo,  con  gran 
matanza  que  en  ellos  hizo;  muchos  señores  franceses 
fueron  presos;  acudió  en  persona  el  rey  Católico.  El 
daño  y  espanto  de  los  franceses  fué  tal  y  tan  grande  el 
ánimo  de  los  nuestros,  que  el  cuarto  día  adelante  en- 
traron por  asalto  aquel  pueblo.  Dentro  dél  prendieron 
otros,  en  particular  al  almirante  de  Franria  Gaspar  Co- 
liñi ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  defensa  de  la  ciudad ,  y  qnt 
poco  después  fué  el  reclamo  y  trompeta  de  las  guerras 
civiles  de  Francia.  Hubo  grandes  crecientes  de  rios; 
principalmente  en  Italia  por  el  mes  de  setiembre  el  río 
Arno  salió  de  madre  y  hizo  grande  daño  en  Florencia  y 
toda  aquella  campaña.  El  libre  se  hinchó  de  tal  suerte, 
que  cubrió  casi  toda  Roma  otro  día  después  que  se 
asentó  la  paz  con  el  duque  de  Alba,  que  fué  á  14  de  se« 
tiembre.  En  Palermo,  ciudad  de  Sicilia,  con  las  muchas 
aguas  y  lluvias  muchas  casas  cayeron  por  tierra ,  pere- 
cieron hombres  y  mujeres  sin  número;  el  vulgo  dice 
que  fueron  cuatro  mil  casas  las  que  con  aquella  avenida 
cayeron  por  tierra. 

Fué  grande  la  carestía  que  este  año  padeció  casi  todt 
España. 

AÑO  1558. 

Luego  el  siguiente  perecieron  de  peste  muchas  per- 
sonas. Comenzó  este  mal  en  Murcia,  y  desde  allí  saltó  i 
la  ciudad  de  Valencia ,  y  no  mucho  adelante  trabajó 
también  á  la  ciudad  de  Burgos;  duró  algunos  años  sin 
que  se  apagase  del  todo. 

El  rey  de  Francia,  movido  por  el  daño  que  recibió  en 
San  Quintín,  como  estuviese  muy  apretado,  hizo  que 
el  duque  de  Guisa,  dejado  lo  de  Milán  donde  estaba, 
volviese  á  Francia.  Por  el  mes  de  enero  juntó  el  Duque 
grandes  gentes,  con  que  se  apoderó  por  fuerza  de  la 
ciudad  de  Cales;  con  esto  ninguna  cosa  quedó  por  los 
ingleses  en  Francia. 

En  el  mismo  mes  la  reina  doña  Leonor,  hermana  del 
Emperador,  falleció  en  Valladolid  ;  mandó  en  su  testa- 
mento ciertos  pueblos  que  lenia  en  Borgoña,  por  via  de 
dote,  á  la  infanta  doña  María,  su  hija  y  del  rey  de  Por- 
tugal don  Manuel. 

A  18  de  abril  Francisco,  delfin  de  Francia,  casó  con 
María  Stuarda ,  reina  que  era  de  Escocia,  j  Cuán  gran- 
des desventuras  pasará  adelante  esta  pobre  doncellaf 
La  infección  de  la  herejía  se  extendió  en  el  un  reino  y 
en  el  otro,  es  á  saber,  en  Francia  y  en  Escocia ;  muchos 
déla  gente  noble  estaban  inficionado^. 

Hacíase  la  guerra  á  las  froo leras  de  Flándescon  grah 
calor.  Entre  otros  encuentros  la  batalla  de  Graveliagas 
fué  muy  notable;  los  franceses  quedaron  vencidos  y 
tan  mal  parados, que  luego  trataron  de  paces,  cuando 
el  emperador  don  Cárlos  en  el  lugar  de  su  recogimiento 
pasó  desla  vida  á  21  de  setiembre.  Su  cuerpo  fué  de- 
positado en  aquel  monasterio,  do  donde  los  años  ade- 
lante por  mandado  del  rey  Católico,  su  hijo,  fué  Irasla- 
dido  ¿  Sao  Lorenzo  el  RetL 
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tn  Inglaterra  el  cardenal  Reginaldo  Polo,  leguiio  dei 
Pontífice,  y  la  reina  Mtría  fall«ci«ron  en  un  mismo  tiem- 
po á  17  de  noviembre,  y  con  ellos  en  aquel  reino  quedó 
sepuliads  le  religión  y  piedad; 

AÑO  1559. 

Porque  ¿u  hermana  Isabel ,  á  15  de  enero ,  declarada 
poT  reina,  revocó  los  edictos  pasados  y  restituyólos  he- 
rejes en  aquel  reino. 

El  Pontífice,  á  23  del  mismo  mes, echó  de  Boma  á sus 
j^brinos,  hijos  de  Juan  Alfonso,  su  hermano.  Estos  fue- 
ron Juan  Garrafa,  duque  de  Paliano,  y  el  marqués  An- 
tonio y  el  cardenal  Cárlos  Gurrafa.  Gran  muy  graves 
los  excesos  que  Ies  achacaban ,  y  el  mas  feo  de  todos 
que  no  dejaban  entrar  á  hablar  con  el  Pontífice  sino  los 
que  ellos  querían,  con  espías  que  tenían  puestas  para 
mirar  lo  que  cada  uno  que  entrase  hablaba. 

A  5  de  febrero  casó  con  Cárlos,  duque  de  Lorena, 
Claudia,  hija  segunda  del  rey  de  Francia,  porque  la  ma- 
yor, por  nombre  Isabel ,  pretendía  su  padre  casarla  con 
el  rey  de  España,  y  era  tanta  la  diligencia  que  ponían 
los  embajadores  destos  príncipes,  que  se  juntaron  en 
tierra  de  Carnbray  para  tratar  de  conciertos,  que  se 
tenia  esperanza  que  se  asentarían  las  paces,  como  se 
hilo  con  las  condiciones  siguientes  :  el  rey  Católico  ca- 
se 0011  Isabel,  hija  <lel  Francés,  y  con  Margarita,  her- 
mana del  mi>nio,  el  duque  de  Saboya  ;  restituyase  al  de 
Saboya  su  estado,  io  cuul  se  hizo,  y  juntamente  le  die- 
ron la  ciudad  de  Aste,  dado  que  fué  dote  de  Valentina, 
hija  de  Juan  Galeazu,  duque  de  Milán ;  Córcega  sea  res- 
tituida á  ios  ginoveses;  lodo  lo  que  en  el  discurso  de  la 
guerra  pasada  se  ha  tomado  se  vuelva  á  cuyo  era  an- 
tes; ni  el  Español  pretenda  lo  de  Borgoña,  ni  el  Fran- 
cés lo  de  Milán  ó  Nápoles ;  los  cautivos  que  por  espacio 
de  diez  y  seis  años  atrás  han  sido  presos  sean  puestos 
en  libertad. 

Asentadas  estas  cosas ,  el  rey  Católico,  como  estaba 
concertado,  casó  en  París  por  procurador,  á  22  de  junio, 
con  dona  Isabel,  su  esposa;  fué  el  procurador  en  lugar 
de  su  rey  el  duque  de  Alba.  Poco  después,  á  11  del  mes 
de  julio,  se  hizo  el  casamiento  de  madama  Margarita  y 
el  duque  de  Saboya.  Los  regocijos  no  fueron  puros  y 
sin  mezcla  de  tristeza,  antes  se  trocaron  en  grande 
llanto  á  causa  que  en  cierta  justa  el  rey  Enrique  fué 
herido  en  un  ojo  con  las  astillas  de  la  lanza  de  su  con- 
Irario,  que  se  la  quebró  en  la  visera ,  y  luego  el  día  si- 
guiente rindió  el  alma.  Sucedióle  su  hijo  Francisco,  se- 
gundo deste  nombre,  en  edad  de  diez  y  seis  años; 
tenia  tres  hermanos ,  Cárlos  y  Alejandro  Eduardo  y 
Hércules;  las  hermanas  eran  Isabel  y  Claudia,  de  quien 
se  lia  hecho  mención  ;  la  menor,  llamada  Margarita,  los 
años  adelante  vino  á  casar  con  Enrique,  príncipe  de 
'^arne,  que  se  ílainaba  también  rey  de  Navarra, 

El  pontífice  Paulo  IV  falleció  en  Roma  á  i8  de  agosto. 

El  arzobispo  don  Bartolomé  de  Miranda,  de  la  órden 
de  Santo  Domingo,  que  dos  años  antes  desto  en  lu- 
gar de  don  Juan  Siliceo  fué  hecho  arzobispo  de  Toledo, 
este  por  los  inquisidores  fué  preso  dentro  de  su  villa  de 
Tordelaguna  á  23  de  agosto.  Duró  muchos  años  su 
prisión,  que  no  es  menor  que  esto  la  autoridad  de  la 
tunta  Inquisición  en  España.  A  la  misma  sazón  llegó  al 


^  DE  MARIANA, 
puerto  (le  Laredo  el  rey  don  Filipe,  que  venia  con  su  a^ 
mada  de  Fiáudes. 

AÑO  1560  I 

El  cardenal  Juan  Angelo  de  Médices,  natural  de  Milán 
fué  elegidu  por  pontífice  á  25  de  diciembre.  Llamós 
Pío  IV;  gobernó  la  Iglesia  cinco  años,  once  meses 
quince  días.  Estuvo  este  año  muy  alegre  y  regocijad 
España,  así  por  la  venida  tan  deseada  de  su  Rey  com 
por  su  casamiento ,  que  se  concluyó  en  Guadalajara 
c  iudaddel  reino  de  Toledo,  al  principio  deste  año,  á  3 1  d 
enero.  Era  la  alegría  tanto  mayor,  que  lodos  tenían  es 
peranza  que  la  paz  seria  muy  larga.  Fueron  para  trae 
á  la  Reina  hasta  la  raya  de  Francia  el  cardenal  de  Búr 
gos  y  el  duque  del  Infantado;  padrinos  los  duque  y  du 
quesa  de  Alba.  Los  regocijos  principales  deste  cas? 
miento  se  hicieron  en  Toledo  por  el  mes  de  febren 
para  donde  de  Guadalajara  se  partieron  los  nuevos  ct 
sados;  los  juegos  y  demostraciones  fueron  muy  gran 
des,  muchos  los  señores  y  nobleza  que  acudió,  los  tn 
jes  y  libreas  muy  costosas. 

El  duque  de  Medinaceli ,  virey  de  Sicilia,  acometió 
isla  de  los  Gelves,  y  después  que  la  tomó,  con  la  ven 
da  de  la  armada  turquesca  perdió  gran  parte  de  la  suyi 
y  él  apenas  pudo  escapar.  Quedaron  presos,  entre  otro 
un  hijo  del  Duque  y  don  Alvaro  de  Sande  y  Sancho  ( 
Avila,  valientes  soldados. 

En  Francia  comenzaron  los  alborotos  y  revueltas  ci 
color  de  la  religión ,  que  se  continuaron  largo  tiemp 
dado  que  para  dar  asiento  en  lodoso  juntaron  estad»' 
generales  de  aquel  reino  en  la  ciudad  de  Orliens,  dono' 
se  hicieron  órdenes  provechosos  y  leyes  que  no  se  gua 
daron.  En  el  mismo  tiempo  el  nuevo  rey  de  Francia  ( 
achaque  de  un  gran  catarro  falleció  en  aquella  ciudi 
á  5  de  diciembre.  Sucedióle  su  hermano  Cárlos,  novel 
deste  nombre,  en  edad  á  la  sazón  de  once  años. 

AÑO  i56i.  I 

En  Roma  el  papa  Pío  IV  hizo  justiciar  al  duque  » 
Paliano  y  al  cardenal  Cárlos  Garrafa.  Al  Cardenal  dier' 
garrote  en  la  cárcel ;  al  Duque  cortaron  en  público 
(abuza.  El  pueblo,  dado  que  confesaba  lo  merecía 
pero  con  la  libertad  que  suelen  hablar,  y  mas  en  Itali 
se  persuadía  que  se  hizo  aquel  castigo  por  contempi 
cion  del  rey  Católico.  Lo  cierto  era  que  por  sus  delil^ 
el  mísnio  Papa ,  su  tío ,  los  echó  de  Roma  ,  y  ahora  1* 
pagaron  con  las  vidas. 

A  la  primavera  la  reina  María  de  biscocia,  á  unmisfl 
tiempo  despojada  de  madre  y  de  marido,  se  partió  pa 
Escocia,  donde  casó  segunda  y  tercera  vez;  sem 
á\'¿m  de  mas  ventura,  porque  en  Inglaterra  despuefl< 
larga  prisión  fué  justiciada  con  extraña  crueldad. 

En  Francia  se  enconaban  de  cada  día  los  corazón* 
y  las  revueltas  eran  mayores ;  determinóse  para  soseg' 
la  gente  que  los  católicos  y  herejes  se  juntasen  para  ll 
ner  disputa  en  Poesi,  villa  no  lejos  de  Paris.  Fué  e 
víado  desde  Roma  el  cardenal  de  Ferrara  Hipólito 
Este,  y  en  su  compañía  el  padre  Diego  Laínez,  prep 
sito  general  de  la  compañía  de  Jesús,  en  lugar  del  pac 
Ignacio  de  Loyola ,  muerto  seis  años  antes  deste.  Pi 
tendía  el  Pontífice  que  si  uo  se  pudiera  atajar  afue 
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junta,  por  In  m^nn^  no  d^fprminiitn  eii  jwrlicular  cosa 

alguna,  >  .^u*;  ludo  ul  ijc^-mi'm)  se  retniliest  al  cuDci- 
lio  de  Trento,  que  por  «us  edictos  raaiulara  convoc;ir,  y 
que  se  juiilaseu  de  nuevo  los  chispos.  No  se  pudo  ai.i- 
|ur  la  junto;  la  dispula  fué  del  santo  Socraineiito  del  al- 
tar. El  padre  Lainez,  cuando  le  vino  su  fez  de  hablar, 
reprehendió  en  público  á  la  Reina  con  mih.ha  y  nnuy 
,  cristiana  libertad  ,  porque  siendo  mujer,  se  hallaba  pre- 
;ente  en  las  controversias  de  la  religión;  dijo  le  estu- 
-iera  nriejor  tratar  de  su  labor  y  su  rueca.  En  la  disputa 
ipretó  mucho  cá  Pedro  Mártir,  gran  hereje,  qu«  siempre 
e  llamó  fray  Pedro  porque  había  sido  fraile. 

AÑO  1562. 

Abrióse  de  nuevo  el  concilio  de  Trento  por  el  mes 
le  enero;  legados  del  Papa  fueron  el  cardenal  Juan 
fnron  y  otros  tres  cardenales.  Acudió  gran  número  de 
-rei  idos,  hasta  los  franceses  que  vinieron  en  compañía 
el  cardenal  Cárlos  de  Lorena. 
En  el  puerto  de  la  Herradura  se  perdieron  con  ud 
ecio  temporal  que  de  noche  sobrevino  veinte  y  dos 
aleras  con  su  general  don  Juan  de  Mendoza.  Cruel 
arueceria  era  la  que  se  hacia  en  Francia;  los  templos 
íuy  smnptuosos  y  de  gran  majestad  echados  por  tierra; 
luchas  ciudades  se  rebelaron  contra  su  rey.  Acudió,  | 
itre  otros,  al  remedio  el  príncipe  de  Bearne,  duque  de 
ui  loma;  puso  cercu  sobre  Rúan,  que  entre  las  de-  ; 
lás  estaba  también  rebelada,  pero  fué  desde  la  mura- 
i  muerto  de  un  arcabuzazo  á  17  del  mes  de  diciembre, 
ido  que  antes  que  falleciese  fué  la  ciudad  tomada 
)r  los  suyos.  El  príncipe  de  Condé ,  hermano  de  Van- 
)ma,  caudillo  de  los  herejes,  confiado  en  socorros  que 
nieron  en  Alemana,  se  atrevió  á  ponerse  solire  Paris. 
nieron  con  él  á  las  manos  los  católicos  á  8  de  diciem- 
e,  y  en  particular  un  buen  número  de  españoles  que 
rey  Católico  desde  España  envió  en  socorro  de  su 
nado  lo  hicieron  tan  bien ,  que  le  fué  forzado  alzar 
cerco.  Siguiéronle  hasta  la  ciudad  de  Dreux,  donde 
batalla  le  vencieron,  y  destrozadas  sus  gentes ,  le 
indieroo. 

AÑO  1503. 

Lai  faerzas  y  esperanza  de  Francia  por  este  tiempo 
<aban  colgadas  de  la  casa  de  Guisa.  La  ciudad  de  Or- 
lis,  puesta  sobre  el  rio  Loire,  entre  las  demás  rebe- 
la,  la  tenia  cercada  el  duque  de  Guisa, como  vicario 
(sera  del  Rey;  pero  matóle  un  cierto  Juan  Poltrot 

salió  con  este  intento  de  la  ciudad,  yála  pasada  del 
I  le  tiró  un  arcabuzazo,  deque  murió  á  24  de  febrero; 
i  preso  y  puesto  á  cuestión  de  tormento;  el  matador 
<"  fesó  que  el  almirante  Coliñi  y  Teodoro  Beza,  prin- 
cil  entre  los  ministros,  le  persuadieron  acometiese 
a  el  caso.  Tiráronle  en  Paris  públicamente  á  cuatro  ca- 
t  os,  con  que  le  despedazaron. 

)on  Francisco  de  Navarra,  arzobispo  de  Valencia, 
^i'ció  en  una  ald^^a  cerca  de  aquella  ciudad  á  16  de 
» il.  Dicese  dél  comunmente,  aunque  no  hay  cosa  ave- 
r  lada,  que  dejó  escrita  la  mayor  parte  de  una  histo- 
r  le  España  en  lengua  vulgar,  hecha  con  mucho  cui- 
^  o ,  bien  que  el  estilo  es  poco  elegante. 

U  coucilio  de  Trento  se  coucluyú  á  5  de  dicieaibr«. 
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y  poco  adelante  fué  ronnrmado  por«l  pontífice  Pio  IV, 
Entre  los  obispos  españolas  los  que  mas  en  letra>  «e- 
ñalaron  en  nquel  Concilio  fueron  el  arzobispo  df  Gra- 
nada don  Pedro  Guerrero ,  el  obi^po  de  Leou  Andrés  te 
Cuesta  ,  don  Martin  de  Ayala  .  obispo  <lc  Segovia,  don 
Diegi)  lie  Covurrubias,  obispo  de  Ciudad-Rodrigo  y  el  de 
Lérida  Antonio  Augustino.  Entre  los  teólogos  los  mas 
señalados  fueron  los  padres  Diego  Lainei  y  Alonso  Sal- 
merón y  fray  Pedro  de  Solo,  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, varón  docto  y  pió,  di^no  de  mucha  loa  por 
haber  perseguido  los  herejes.  Falleció  en  Trento;  ya 
muy  viejo  le  vimos  en  Roma  trabajado  de  tempestades 
y  temporales  contrarios. 

Salarraez,  rey  de  Argel,  sitió  este  año  á  Oran  y  á 
Mazalquivir ;  en  Oran  estaba  el  conde  de  Alcaudete;  en 
Mazalquivir  su  hermano  don  Martin  de  Córdoba;  am- 
bos se  portaron  generosamente  en  la  defensa;  pero  la 
resistencia  de  Mazalquivir,  que  fué  muy  apretada,  será 
siempre  memorable.  Acudieron  las  galeras  de  España 
con  su  general  don  Juan  de  Mendoza ,  que  finalmente 
hicieron  alzar  el  cerco. 

AÑO  1564. 

Juan  Calvino  falleció  en  Ginebra  á  19de  mayo; su- 
cedió en  el  cargo  que  tenia  Teodoro  Beza;  a  uu  hon>- 
bre  perdilo  otro  peor;  para  conocer  quiéu  haya  sido 
Beza  y  cuán  grandes  sus  deshonestidades ,  basta  leer 
sus  versos  amatorios.  De  ello^,  cuando  no  hubiera  otra 
co  a  ,  se  entiende  claramente  que  fué  obispo  conforme 
y  muy  á  propósito  de  la  secta  que  profesaba. 

Don  García  de  Toledo  ,  marqués  de  Villafranca  ,  hijo 
de  don  Pedro  de  Toledo,  que  era  virey  de  Sicilia  y 
juntamente  general  de  la  mar  y  de  todas  las  armadas 
de  España,  este  año,  á  6de  setiembre,  junto  á  la  ciudad 
de  Véltíz  en  las  marinas  de  Africa  ganó  de  los  moros  el 
Peñol ,  que  es  un  castillo;  edificóle  los  años  pasados  el 
conde  Pedro  Navarro  ,  pero  estaban  de  él  apoderados 
los  moros. 

Este  año ,  á  25  de  julio ,  en  Viena  de  Ausiria  falleció 
el  emperador  don  Fernando;  sucedióle  su  hijo  Maiiroi- 
liino,  segundo  deste  nombre. 

AÑO  1565. 

Don  Luis  de  Biamonte,  conde  de  Lerín  y  condesta- 
ble de  Navarra,  falleció  este  año  sin  dejar  hijo  varón, 
que  fué  causa  que  don  Diego  de  Toledo ,  hijo  menor 
del  duque  de  Alba  ,  con  casarse  con  doña  Brianda,  hi« 
ja  mayor  del  dicho  Conde,  sucediese  en  sus  estado». 
Desta  manera  se  acabó  aquella  casa  que  por  largo  tiem- 
po trajo  revuelto  aquel  reino,  siendo  contraria  á  los 
reyes  pasados,  de  cuya  sangre  ella  decendia. 

La  reina  de  España  doña  Isabel  con  voluntad  del  Roy, 
su  marido,  se  partió  para  las  fronteras  de  Francia  ;  lle- 
gó á  la  ciudad  de  Bayona,  que  está  al  principio  de  Guie- 
na,  n)ediadoel  mes  dejunio.  Detúvose  allí  diez  y  siete 
dias  en  compañía  de  la  Reina,  su  madre,  y  de  sus  her- 
manos ,  y  con  tanto  dió  vuelta  á  España. 

En  el  mismo  tiempo  la  isla  do  Malta  comenzó  h  ser 
trabajada  por  la  armada  turquesca;  tres  mese*  se  gasta- 
ron en  el  cerco ;  grandes  fueron  los  encuentros  ,  y 
muartoi»  oiucbos  caballeros  de  Sau  Juan;  de  los  coa« 
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trarios  al  tanto  perecieron  machos ,  y  «ntre  los  demás 
el  cosario  Dragut  con  un  tiro  de  artillería  que  le  ases- 
taron, finalmente,  como  los  turcos  tuvieron  nueva  que 
don  García  de  Toledo ,  vírey  de  Sicilia  ,  venia  en  socor- 
ro de  los  cercados  ,  alzado  el  cerco,  se  hicieron  á  la 
▼ela  con  pérdida  de  grao  parte  de  la  gente  que  venia 
en  su  armada. 

En  £spaf)a,  conforme  á  lo  que  estaba  mandado  en  el 
concilio  Je  Trente,  se  tenían  muchos  concilios  provin- 
ciales; los  principales  fueron  el  de  Toledo,  el  de  Sala- 
manca y  el  de  Braga.  En  el  de  Toledo  se  halló  presente 
el  obispo  de  Sií^üenza  don  Pedro  de  la  Gasea ,  y  entre 
los  procuradores  por  la  iglesia  de  Cuenca  el  doctor 
Alonso  Ramirez  de  Vengara ,  persona  entre  los  demás 
teólogos  señalada  en  letras  y  bondad  ,  muy  liberal  para 
con  los  pobres,  principalmente  para  con  nuestra  reli- 
gión, por  fundar,  como  fundó,  á  su  costa  en  Alealá  el  co- 
legio de  la  Compañía  de  Jesús,  donde  sus  huesos  se 
trasladaron  con  mucha  solemnidad  á  25  de  octubre 
de  1621  á  un  templo  que  á  costa  de  doña  María  y  doña 
Catalina  de  Mendoza  se  labró  allí  muy  sumptuoso. 

E!  cuerpo  del  mártir  san  Eugenio,  primer  prelado  de 
Toledo, traído  del  monasterio  de  San  Dionisio,  cerca 
,  \e  Paris ,  con  solemne  recibimiento  y  aparato  entró  en 
Toledo  á  Í8  de  noviembre;  hallóse  presente  el  Rey 
con  toda  su  casa,  los  príncipes  de  Bohemia,  Rodulfo 
y  Arnesto ,  hijos  del  César ,  que  se  criaban  en  España , 
y  los  obispos  del  Concilio,  que  hicieron  la  procesión  y  la 
Sesta  mas  señalada. 

£1  pontífice  Pío  IV  pasó  desta  vida  á  10  de  diciembre. 

AÑO  1566. 

El  cardenal  Micael  Gislerio ,  natural  del  Bosco  ,  en 
en  tierra  de  Alejandría ,  ciudad  de  Lombardía  ,  fraile 
de  la  órden  de  Santo  Domingo,  fué  hecho  pontífice 
ó  7  de  enero ;  llamóse  Pió  V,  gobernó  la  Iglesia  seis 
afios,  tres  meses  y  veinte  y  tres  dias;  su  vida  y  costum- 
bres tan  santas ,  que  apenas  hay  quien  se  le  compare. 

Estaba  el  rey  Católico  en  el  bosque  de  Balsain  á  cau- 
sa de  las  calores  del  estío,  cuando,  á  12  de  agosto,  le  na- 
ció de  la  reina  una  hija ,  que  se  llamó  dona  Isabel  Clara 
Eugenia ,  la  cual  á  la  sazón  que  esto  se  escribe  está  en 
edad  de  veinte  y  ocho  años. 

El  gran  turco  Solimán  tenia  puesto  cerco  sobre  Se- 
guelli ,  un  castillo  muy  importante  de  Hungría;  pero 
antes  que  le  tomase  falleció,  á  4  de  setiembre,  y  no  obs- 
tante su  muerte,  aquella  fuerza  fué  por  los  suyos  toma- 
da. Dejó  por  sucesor  á  su  hijo  Selini,  segundo  deste 
nombre.  Gobernaba  lo  de  Flándes  por  el  rey  Católico 
su  hermana  madama  Margarita  ,  duquesa  de  Parma; 
menospre'  iáhanla  los  herejes  por  ser  mujer,  y  así  co- 
menzaron á  alborotar  aquellos  estados;  en  muchas  par- 
tes hicieron  grandes  insolencias ,  y  en  particular  der- 
ribaron las  imágenes  de  los  santos  que  estaban  en  las 
iglesias. 

La  reina  de  Escocia  por  miedo  de  los  suyos  que  se  le 
alteraban,  se  retiró  á  Inglaterra,  donde  por  testimonios 
que  le  levantaron  ,  contra  las  leyes  divinas  y  humanas 
fué  puesta  en  pri&ioo. 


DE  MARUNA. 

AÑO  1567. 

El  arzobispo  de  Toledo  al  cabo  de  tantos  años  que 

trataba  su  causa  ,  por  mandado  del  papa  Pío  V  fué  e 
viado  á  Roma ,  donde  llegó  á  28  de  mayo;  pusiéror 
en  prisión  dentro  del  castillo  de  Santangel  hasta  tan 
quesu  negocio  se  determinase. 

Iba  adelante  el  fuego  y  revueltas  de  Flándes ,  que 
continuaron  este  año  y  los  de  adelante;  acudió  el  d 
que  de  Alba  don  Fernando  de  Toledo ,  enviado  por 
Rey  para  apagalle,  con  cuya  venida  madama  Margar 
poco  después  se  partió  para  Italia ,  y  los  condes  de  E 
mon  y  de  Hornos  fueron  presos  por  el  Duque. 

Los  herejes  tenían  cerco  sobre  Paris;  salió  el  ct 
destable  Ana  Memorancí  contra  ellos ,  dióse  la  balí^ 
junto  á  San  Denis;  vencieron  los  católicos,  pero  ( 
muerte  del  Condestable;  los  contrarios  con  el  Almire 
te,  su  caudillo,  fueron  desbaratados  y  puestos  en  h 
da.  Ayudó  mucho  para  ganar  la  jornada  el  conde 
Aremberg  y  cuatro  mil  borgoñones  que  en  su  coraj' 
nía  fueron  en  socorro  de  los  católicos  desde  Fiáodes. 

AÑO  1568. 

A  7  de  marzo  los  sarlos  mártires  Justo  y  Pastor  d"' 
la  ciudad  de  Huesca  fueron  traídos  y  metidos  en  Al' 
lá  de  Henares,  donde  padecieron  y  donde  eran  na 
rales.  ' 

El  principal  caudillo  y  movedor  de  las  revueltas' 
Flándes  fué  el  príncipe  de  Oranges,  el  cual,  por  mií* 
de  lo  que  bien  merecía ,  se  había  huido  y  ausenta' 
I  Su  hermano  el  conde  Ludovico  ,  acompañado  de  r  • 
clias  compañías  de  alemanes,  se  metió  por  la  Frisía  < 
cidental.  Salióle  al  encuentro  el  conde  de  Areraberi 
en  su  compañía,  fuera  de  otras  gentes,  el  tercio  de  es 
ñoles  de  don  Gonzalo  de  Bracamente;  la  priesa  dea  • 
meter  y  poco  órden  fué  causa  que  se  perdió  la  jorna 
Muerto  el  Conde  y  otros  muchos,  los  demás  por  los  p 
taños  y  laguna»* ,  por  estar  quebrados  los  diques  y  ( 
dos  los  campos  cubiertos  de  agua, se  retiraron  áGroi 
gue,  ciudad  principal  y  cabeza  de  Frisía.  Los  cor 
de  Egmon  y  de  Hornos,  convencidos  de  traición  pe 
duque  de  Alba  ,  fueron  justiciados  en  Bruselas;  co 
ronles  las  cabezas  á  4  de  junio  ,  y  porque  los  na  tur 
no  se  alterasen,  los  llevaron  al  cadahalso  con  guamil 
de  soldados  que  estaban  puestos  por  todas  partes, ; 
particular  á  las  bocas  de  las  calles.  Este  castigo  i 
embraveció  los  ánimos  de  los  naturales  que  los  espa 

Ejecutada  esta  justicia,  el  duque  de  Alba  salió  á  i 
car  al  de  Orangcs ,  que  por  otra  parle  había  enti 
en  aquella  provincia  con  gentes;  mas  bízole  reliraíl 
daño  de  los  suyos,  y  recobró  muchas  plaza<  y  ci  - 
líos  con  muerte  de  los  herejes  que  en  todas  parles  |( 
liaba.  ■ 

A  la  misma  sazón  en  España  se  alteraron  los  mori  ^ 
de  Granada  ,  gente  que  nunca  fueron  leales,  y  enlo 
estaban  irritados  por  ciertas  premáticas  que  contra»  | 
se  ordenaron  ;  en  dos  años  que  duraron  estos  alb  >• 
tos,  muchos  del!(^<  perecieron,  y  el  marqués  de 5' 
dejar  los  venció  siete  veces ,  y  muchos  de  los  nu" 
por  mal  órden  fueron  muertos  últimamente»  ^ 
geue<-ai  don  Juan  de  Austria,  se  acabaron  de  uyaon 


aiSToniA 

IJ  castigo  que  so  á\6  A  los  rebeldes  Tué  quítalle<  la  ma- 
lera de  poderse  otra  vex  rebelar  con  esparcillos  por  lo 
^^emás  (ic  Castilla. 

^  Casi  á  un  mismo  tiempo  rallecieron,  primero  el  prfn- 
¡pe  (le  España  don  Cárlos,  á  20  de  julio,  en  la  [irision 

'onde  el  Rey,  su  padre,  le  tenía  puesto;  después  á  3  de 

|ctübre,  la  reina  doña  Isabel,  su  madrastra;  ellu  pere 
¡ó  de  parto  por  ser  antes  de  tiempo  ;  dejó  dos  hijas, 
oña  Isubel  y  doña  Catalina,  ningún  hijo  varón  ,  (]ue 
ló  ocasión  para  que  el  rey  Católico  se  casase  la  cuarta 

J  íz.  Al  Príncipe  acarreó  la  muerte  su  poca  paciencia; 
B  la  causa  de  su  prisión  y  del  enojo  de  su  padre  se  di- 
ron  muchas  cosas ,  como  acontece  en  cosas  tan  gran- 
as, y  mas  en  Sicilia,  donde  á  la  sazón  estábamos.  El  de 
ranges  otra  vez  este  invierno  fué  por  el  duque  de 
|ba  sin  derramar  sangre  echado  de  todos  aquellos  es- 
dos  lie  Flándes  y  forzado  á  retirarse  á  Francia ,  don- 


dió  socorro  á  los  herejes  que 
dos, 

AÑO  4569. 


alli  estaban  levan- 


Donde  Enrique  de  Valoes,  duque  de  Angers  y  gene- 

I  que  era  del  ejército  francés  por  el  Rey,  su  hermano, 
sbarató  dos  veces  en  batalla  á  los  herejes;  la  príme- 
á  13  de  marzo,  junto  á  una  aldea  llamada  Pasac  en 
rra  de  Potiers ;  en  esta  batalla  fué  muerto  el  príncipe 
Condé ,  y  el  Almirante  escapó  por  los  piés ,  cuyo  her- 
no  el  señor  de  Andelot  á  cabo  de  uno  6  dos  meses 

lleció  de  las  heridas  con  que  salió  de  la  pelea;  la  se- 
mda  vez  vinieron  á  las  manos  junto  á  Monconlour,  no 
os  de  la  misma  ciudad  ,  que  fué  á  3  de  octubre ,  y  el 
smo  suceso  de  antes,  porque  vencieron  los  católicos, 
I  estrago  de  los  contrarios  fué  mayor,  porque  llega- 
ilos  muertos  á  diez  y  seis  mil.  Mucho  ayudaron  la<: 
lites  que  el  Pontífice  envió  de  socorro  ,  que  fueron 
i  mil  caballos  y  cuatro  mil  infantes;  y  por  el  rey  de 
lana  fueron  esta  vez  y  otras  muy  buenos  socorros, 
sta  gente  después  de  ganada  la  victoria  los  vimos 
verá  Italia  desperecidos  de  hambre,  frió  y  enferme- 
Ies,  al  tiempo  que  de  Sicilia  íbamos  camino  de  Pa- 
,  donde  llegamos  á  27  de  diciembre,  el  mismo  dia 
San  Juan,  ün  deste  año  y  principio  del  siguiente ,  no 
ran  riesgo  de  la  vida  por  muchas  causas, 
bl  pontífice  Pío  eipidió  este  año  una  bula ,  por  la 
il  dió  en  prenda  el  reino  de  Inglaterra;  declaró  por 
omulgada  á  la  reina  Isabel;  absolvió  á  los  natura- 
leí  juramento  y  homenaje  que  le  tenían  hecho, 
nchos  soldados  por  este  tiempo  se  señalaron  de  va- 
•wtes  en  Flándes  y  Italia.  Los  de  mas  nombre ,  Julián 
R  lero  ,  Sancho  Dáviia  ,  don  Alvaro  de Sandi ,  el  coro- 
n»  Mondragnn;  poco  adelante,  el  coronel  Francisco 
d*  erdugo,  natural  de  Talayera,  ítem,  don  Lope  de 
F  leroa. 
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larenta  religiosos  de  la  compañía  de  Jesús,  qae 
en  compañía  del  padre  Ignacio  de  Acevedo  al  Bra- 
ifueron  en  la  mar  muertos  por  Jaques  de  Soria,  co- 
|>  francés ,  grande  hereje. 
8  estados  de  Flándes  después  de  la  partida  del 
de  Orangeü  estabau  en  sosiego.  Eu  Francia  ti 
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tanto  se  hicieron  paces  con  los  herejes  con  condiciones 

poco  nventajatlas  y  honrosas;  tan  «rande  eru  »•!  deie^ 
que  tenían  de  ver  acabados  los  males  de  la  guerra. 

En  Roma  Cosme  de  Múdices  alcanzó  del  Pontífice  tk 
talo  de  gran  duque  de  Toscana  ,  no  sin  desabrimiento 
de  los  otros  potentados,  que  pretendían  con  adelantar  á 
uno  hacerse  injuria  y  agravio  á  los  demás;  y  sin  embargo, 
el  emperador  Maximiliano  conílTmí^  aquel  título  á  Fran* 
cisco  (le  Médices, su  cuñado ,  liij<»  de  Cosme. 

Doña  Ana,  hija  del  emperador  Maximiliano,  en  una 
armada  que  estaba  aprestada  en  Flándes  pasó  por  mar 
á  España  para  casarse  con  su  tío  el  rey  Ion  Filipe  ;  el 
casamiento  y  bodasse  efectuaron  y  se  festejaron  á  12  de 
noviembre  en  la  ciudad  de  Seg  ivia.  Vinieron  en  com- 
pañía de  la  Reina  á  España  sus  dos  hermanos  menores 
¡os  príncipes  Alberto  y  Wenceslao. 

En  la  ciudadde  Ferrara  al  fin  deste  año  tembló  la  tier- 
ra en  tanta  manera ,  que  los  moradores  fueron  forzados 
á  alojar  por  muchos  días  en  tiendas  que  hicieron  en  la 
campaña;  quedaron  muchoseditícios destrozados,  mu- 
chas paredes  desplomadas  y  torcidas. 

Pero  en  ninguna  cosa  fué  este  año  mas  señalado  que 
■n  la  guerra  de  Chipre  que  en  él  se  hizo,  y  la  ocasión 
(|ue  della  nació  para  asentar  los  príncipes  cristianos  en- 
ire  sí  una  liga  santísima  contra  las  fuerzas  de  los  turcos; 
será  bien  declarar  la  ocasión  de  todo ,  tomando  d  do* 
gocio  de  un  poco  mas  arriba. 

Tenian  los  venecianos  una  larga  paz  con  los  turcos, 
que  se  continuó  por  espacio  de  treinta  años;  el  gran 
turco  Selim ,  con  el  deseo  que  tenia  de  dar  un  buea 
príncipioá  su  imperio,  sujetado  que  hubo  en  breve  lo 
de  Arabia  y  hecho  paces  con  el  Persiano,  trató  de 
apoderarse  de  Chipre,  isla  contrapuesta  á  la  provincia 
de  Cilicia ,  que  está  en  Asia  la  menor,  con  un  angosto 
estrecho  de  mar  que  pasa  por  en  medio  de  las  dos.  Eran 
señores  desla  isla  los  venecianos;  envióles  el  Turco  sus 
embajadores  para  que  de  su  parle  les  pidiesen  se  la  en- 
tregasen, y  si  no  lo  quisiesen  hacer,  les  rompiesen  It 
guerra.  Pareció  cosa  pesada  esta  demanda ;  vinieron  á 
lasmanosyáiasarmas,  los  turcos  con  una  gruesa  arma- 
da, en  yo  caudillo  era  Mustafá ,  desembarcaron  en  Chipr» 
por  principio  del  mes  de  julio;  de  dos  ciudades  princi- 
pales que  hay  en  aquella  isla,  de  Nicosia  se  apoderaron 
á  9  de  setiembre,  Famagusta  ,  que  antiguamente  se 
llamó  Tamaso  ó  Salamis ,  resintió  mas  largo  tiempo.  La 
armada  de  venecianos  enviada  en  socorro  de  los  cerca- 
dos llegó  á  Candía  ,  donde  también  abordaron  sesenta 
galeras  que  envió  el  rey  Católico  debajo  la  conducta  de 
Juan  Andrea  Doria,  príncipe  de  Meifi;  pero  sin  hacer 
efecto  por  el  mes  de  octubre ,  cuando  el  mar  ya  estaba 
cerrado,  se  volvieron  á  invernar  á  sus  puertos;  solo 
Marco  Quirino  ,  veneciano ,  con  doce  galeras  y  algunas 
naves  fué  enviado  para  llevar,  como  lo  hizo,  socorro  de 
soldados,  bastimentos  y  municiones á  Famagusta.  A  It 
misma  sazón,  por  gran  diligencia  que  usó  el  pontifico 
Pío  V,  se  concluyó  la  liga  entre  su  Santidad,  el  rey 
don  Filipe  y  venecianos  para  ir  contra  los  turco*; ;  ca- 
pitularon de  juntar  docienfas  galoras,  cincuenta  mil 
infantes,  cualt o  mil  caballos;  á  iosgastosacudiaii  dtsta 
manera:  el  Pontífice  pa-aba  la  sexta  parf»» ,  Inq  venecia- 
nos it  tercera ;  el  rey  de  Esquita  la  mitad  de-todu  lo  ^ím 
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•e  gasUw.  rué  nombrado  por  general  de  las  galeras 
del  Papa  Marco  Antonio  Colona,  á  los  españoles  confi- 
dente ;  de  los  venecianos  era  general  Sebastian  Vene- 
rio;  délas  de  España  y  juntamente  de  toda  la  armada 
por  consentimiento  de  las  partes  nombraron  por  gene- 
rtl  y  caudillo  á  rionJuan  de  Austria. 

AÑO 

Asentadas  estas  cosas,  después  de  Venerio  y  Colona 
llegó  á  Mecina ,  ciudad  de  Sicilia ,  don  Juan  de  Austria 
por  el  mes  de  agosto,  á  9  días  del  cual  mes  Fama- 
gusta  tn  Chipre  con  un  cerco  que  durara  casi  un  nño 
fué  forzada  á  rendirse á  partido;  pero  las  condiciones 
no  las  guardó  el  vencedor  Bárbaro,  antes  sin  tener  me- 
moria de  la  palabra  dada,  ejecutaron  grandes  cruelda- 
des en  los  rendidos  y  miserables.  Partió  la  armada  de 
la  liga  de  Sicilia  á  16  de  setiembre.  Llegó  á  las  islas 
Equinadas,  que  hoy  se  llaman  las  islas  Cuzolares,  con- 
trapuestas al  golfo  de  Lepanto ,  ó  si  no  Corintiaco,  don- 
de tenian  aviso  estaba  la  armada  turquesca.  Eira  grande 
el  deseo  que,  así  los  capitanes  como  los  soldados,  tenian 
de  venir  á  las  manos;  aparejaron  sus  conciencias  con  la 
confesión,  y  tomadas  las  armas,  se  pusieron  en  órden 
de  pelear ;  las  galeras  venecianas  á  mano  izquierda ;  el 
príncipe  Juan  Andrea  Doria  á  la  derecha;  en  el  cuerpo 
de  la  batalla  se  puso  don  Juan  de  Austria  con  las  gale- 
ras de  España  ^  y  en  su  compañía  Marco  Antonio  Colona 
y  el  general  veneciano.  El  comendador  mayor  de  Cas- 
tilla y  el  marqués  de  Santacruz  don  Alvaro  Bazan  con 
treinta  galeras  quedaron  de  respeto  para  acudir  donde 
fuese  necesario.  Salieron  los  enemigos  de  la  boca  del 
Golfo ,  ordenaron  sus  galeras  como  lo  acostumbran 
en  forma  de  luna  con  intento  de  embestir  con  nuestra 
armada.  Llevaban  los  nuestros  seis  galeazas  por  frente, 
las  cuales,  disparada  la  artillería,  pusieron  tos  enemi- 
gos en  desórden.  Después  dellas,  don  Juan  de  Austria  el 
primero  embistió  con  la  capitana  de  los  turcos,  pero 
aunque  con  dificultad ,  en  fin  la  ganó.  Mató  en  ella  al 
general  de  los  enemigos,  que  se  llamaba  Hali-Basa ,  y 
prendió  dos  hijos  suyos,  con  que  comenzó  la  victoria  á 
declararse  por  los  nuestros.  Verdad  es  que  el  cosario 
Uchali  hizo  grande  daño  en  el  cuerno  derecho  de  nues- 
tra armada ,  porque  tomó  diez  galeras;  pero  vístala 
rota  de  los  suyos ,  se  alargó  á  la  mar  y  escapó  con  buen 
número  de  sus  galeras.  Era  un  espectáculo  miserable, 
vocería  de  todas  partes,  matar, seguir,  quebrar,  tomar  y 
echar  é  fondo  galeras ;  el  mar  cubierto  de  armas  y  cuer- 
pos muertos ,  teñido  de  sangre ;  con  el  grande  humo  de 
la  pólvora  ni  se  veía  sol  ni  luz,  casi  como  si  fuera  de  no- 
che. Fué  grande  el  destrozo;  decientas  galeras  de  los 
turcos,  parte  fueron  presas ,  parte  echadas  á  fondo ;  los 
muertos  y  presos  llegaron  á  veinte  y  cinco  mil ,  veinte 
rail  cristianos  remeros  puestos  en  libertad.  De  lof  nues- 
tros no  pocos  perecieron ,  y  entre  ellos  gente  de  mucha 
cuenta  por  su  nobleza  ó  hazañas.  En  conclusión ,  esta 
fktoria  fué  la  mas  ilustre  y  señalada  que  muchos  siglos 
antease  había  ganado,  de  gran  provecho  y  contento, 
too  que  los  nuestros  ganaron  renombre  no  menor  que  ' 
d  que  los  antiguos  y  grandes  caudillos  en  su  tiempo  ga-  | 
ntron  ;  grandes  tientas  y  rege  cijos  llegada  la  nuevas*  | 
UdMQiífW  loUas  iNiries ,  dado  que  á  los  herejee  no  ím  í 
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fué  nada  agradable.  Díóse  esta  batalla  á  7  de  ocfuhfi* 
en  Toledo  hnce  fiesta  y  se  celebra  la  memoria  desi 
victoria  cada  un  año  el  mismo  día.  i 

AÑO  í  372. 

El  pontífice  Pío  V ,  por  el  gran  deseo  que  tenía  d 
llevar  adelante  lo  comenzado,  envió  el  verano  pasad, 
por  su  legado  al  cardenal  Alejandrino  Micael  Gisleríc 
sobrino  suyo,  nieto  de  una  su  lienna  na ,  para  tratar  co 
los  reyes  de  Francia  y  de  Portugal  que  entrasen  en  est 
liga.  Envió  en  su  compañía  al  padre  Francisco  de  Bor 
gia,  persona  santa,  y á  la  sazón  prepósito  general  del 
compañía  de  Jesús,  puesto  siete  años  antes  en  lug£ 
del  padre  Diego  Laínez.  Poco  sirvió  esta  diligencia  p([ 
otras  causas  y  por  la  muerte  del  mismo  Pontífice,  qü| 
se  siguió  poco  adelante;  pasódesta  vida  á  l.^de  ma:« 
muy  fuera  de  sazón  para  los  negocios  que  trataba ;  peri 
luego  que  le  fueron  hechas  las  honras,  á  10  de  mayci 
fué  puesto  en  su  lugar  el  cardenal  Hugo  Boncompañtj 
natural  de  Boloña ,  con  nombre  de  Gregorio  XIII ,  y  íi 
gobernó  de  tal  manera ,  que  en  gran  parte  aplacó  el  lloij 
y  tristeza  que  se  recibió  por  la  muerte  de  su  predece) 
sor,  porque  encaminándose  por  las  mismas  pisadas^ 
traza,  confirmó  la  liga  hecha  con  venecianos,  y  ccj 
una  presteza  increíble  proveyó  de  dineros  y  de  soldii 
dos  para  la  guerra ;  gobernó  la  Iglesia  trece  años  meoii 
un  mes.  | 

Al  principio  de  la  primavera ,  CáriosIX,  rey  de  Frtii 
cia ,  casó  con  Isabel ,  hija  del  emperador  Maximiliani 
señora  de  costumbres  muy  escogidas  y  de  hermosa^ 
muy  grande.  j 

Tratábase  de  casar  á  Margarita,  hermana  del  r(| 
Francés,  con  Enrique,  duque  de  Vandoma,  concoll 
que  por  esta  manera  se  sosegarian  los  alborotos  de  Fra.i 
cia.  El  pontífice  Pió,  por  medio  del  legado  que  envii 
pretendió  desbaratar  este  casamiento ,  y  que  en  lugi 
de  aquel  Príncipe,  casase  con  el  rey  Sebastian  de  Po( 
tugal ,  que  venia  en  ello ,  y  aun  en  casarse  con  aqueii 
señora  sin  dote ,  con  condición  que  el  Francés  entra 
con  los  demás  príncipes  en  la  liga  contra  los  turcci 
Tudas  estas  pláticas  salieron  en  vano,  porque  antepi 
sieron  ííI  de  Vandoma.  Hechos  los  conciertos,  su  madj 
madama  Juana,  reina  que  se  decia  de  Navarra,  fu^i 
la  ciudad  de  Paris,  donde  falleció  á  10  de  junio,  y  íi 
embargo  aquellas  bodas,  estando  el  eslío  adelante,  i 
celebraron  en  aquella  ciudad  con  gran  concurso  degra 
des  que  acudieron ,  así  herejes  cumocatólicos.  Suce( 
que  por  mandado  del  duque  de  Guisa  tiraron  desden 
ventana  un  arcabuzazo  al  almirante  Coliñí;  llamábase 
que  le  tiró  Morevelio;  crióse  desde  pequeño  en  la  casa  i 
Guisa  ,  de  donde  por  quedar  el  Almirante  herido  v  c 
gran  deseo  de  vengarse,  resultó  necesidad  de  hacer  u 
grande  matanza  en  los  herejes  el  mismo  día  de  San  Bi, 
tolomé  y  dos  dias  luego  siguientes.  Muchos  fueron 
muertos;  a 'gunos  por  mandado  del  Rey,  los  mas  poi, 
pueblo, que  se  alborotó  y  tomó  las  armas;  fuémiserai 
el  espectáculo  que  aquellos  dias  vimos  en  aquella  ci 
dad  ;  por  todas  partes  heriau  y  mataban  y  saqueab 
á  veces  á  los  ¡nocentes  ,  como  suele  acontecer  cuan 
el  pueblo  está  alborotado.  Entre  los  demás  perecier 
el  mismo  CoUñi ,  principal  atizador  de  las  revueltas 
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I  l^ancia  .  y  su  yerno  el  señor  de  TilIBi.  A  Knriquo  ,  du- 
que de  Vandoma ,  talió  el  parentesco  con  el  Rey  ,  y 
[>orqiie,  ícgun  se  decii,  él  hahia  descubierto  la  conju- 
•acion  que  se  tramaba  para  matara!  Rey  ,  después  que 
"oMñi ,  el  almirante ,  quedó  herido  del  arcahuzazo.  Es- 
ábamos  á  la  saznn  en  aquella  ciudad ,  y  vimos  el  mise- 
•«ble  estrago;  entre  los  demás  murió  un  español,  por 
wmbre  Salcedo;  no  era  católico,  como  lo  dice  Tuano, 
iino  grande  hereje ,  bieo  que  á  la  muerte  mostró  con- 
vertirse. 

La  alearía  que  recibieron  ios  católicos  en  sus  ánimos 
>or  la  muerte  de  los  berejes  no  poco  s«  enturbió,  as! 
vor  las  revueltas  de  Flándes  como  por  el  poco  efecto 
|ue  hizo  la  armada  de  la  liga.  En  Fláodes  el  año  pasado 
tara  el  gasto  de  la  guerra  se  mandóque  todos  pagasen 
I  diezmo  de  lo  que  vendiesen  ;  era  muy  pesada  impo- 
icion  e>ta  para  aquella  nación,  que  por  la  mayor  parle 
e  sustenta  con  el  comercio  y  trato  ;  por  esta  causa  la 
ente  popular  acudió  á  las  armas;  muchas  ciudades  y 
astillos  se  apartaron  del  servicio  de  su  Rey,  por  doniif 
I  estado  de  aquella  provincia  se  trocó  en  gran  mane- 
1,  principalmente  coa  gran  número  de  soldados  que 
e  Inglaterra ,  Alemana  y  Francia  acudieron  en  socorro 
e  los  alterados.  Zelandia  y  Olandia  fueron  las  primé- 
is á  rebelarse,  provincias  muy  fuertes  de  aquellos  es- 
idos,  por  estar  asentadas  junto  al  mar  Océano ,  rodeá- 
is de  asua  y  con  ranchos  bajíos  6  bancos  que  tiene 
)r  allí  la  mar.  Entre  las  demás  ciudades  rebeladas 
la  era  MonsdeHenao,  ciudnd  fuerte  y  grande.  DonFa- 
ique,  hijo  del  duque  de  Alba,  que  sobre  ella  estaba, 
n  alzar  el  cerco  salió  al  encuentro  á  cuatro  milfran- 
sesque  venian  á  dar  socorro  á  los  cerca  l  i^ ;  dióles  la 
talla,  en  que  mató  muchos  dellos,  ypren  lió  á  Genlis, 
udillo  de  aquella  gente,  que  adelante  murió  en  la  pri- 
)n  en  el  castillo  de  Anver'?.  Acudió  otmíf  e!  de  Oran- 
s  pnco  después  con  gentes  de  Alemaiia  para  entrar 
aquella  ciudad;  pero  por  el  buen  órdon  deJ  duque  de 
ba  sin  hacer  efecto  fué  forzado  á  volver  atrás. 
Estos  alborotos  fueron  de  gran  perjuicio ,  no  solo  por 
aralterado«  aquellos  estados,  sino  por  haberse  impe- 
lo la  guerra  (^ontra  los  turcos  y  desbaratado  pocoade- 
te  la  liga  de  los  príncipes,  porque  don  Juan  de  Austria 
ia  armada  que  tenia  á  punto  en  Mecina ,  mas  gruesa 
-el  año  pasado  ,se  entretuvo  mucho  tiempo  por  el 
idado  en  que  ponian  la<  cosas  de  Flándes ,  y  esperar 
qué  habían  deparar,  principalmente  que  corría  fama 
^  el  Francés  trataba  de  abrir  la  guerra  por  aquella 
te.  Con  esto,  pasada  la  sazón  de  hacer  efecto,  últi- 
mente  salió  del  puerto  por  fin  de  setiembre  para  que 
jndose  con  los  venecianos,  tornase  otra  vez  á  pro- 
_  el  trance  de  la  batalla ;  mas  el  enemigo  fué  mas  re- 
•do,  porque  se  entretuvo  con  su  armada  á  las  riberas 
'tMorea,Modon  yCorony  Navarino,  sin  querer  venir 
^  manos.  Los  nuestros,  perdida  la  esperanza  de  pe- 
^  y  porque  el  tiempo  no  era  á  propósito,  sin  hacer 
efecto,  se  fueron  á  diversas  partes  á  Invernar. 
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^  se«  por  la  causa  susodicha  del  poco  efecto  que 
iiiocoii  la  armada,  ora  por  estar  gastados  los  ve- 
iiinos,  ó  porque  se  les  impe<lia  «1  tnto  ds  leftate, 
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de  donde  dependen  sus  riquezas ,  así  la»  pábücas  como 
las  particulares,  aquella  señoría  sin  tener  cuenta  coa  la 
liga  y  asiento  hecho  ,  renovaron  porel  mes  de  mayo  coa 
el  gran  Turco  su  confederación  ,  dado  que  ni  les  resti- 
tuyó á  Chipre,  antes  les  quitó  de  nuevo  algunos  pueblos 
en  la  Esclavonia;  demás  desto ,  los  penó  en  trecientos 
mil  ducados ,  que  fueron  paces  afrentosas  para  aquella 
ciudad,  y  feas  para  el  nombre  cristiano,  pero  tanto  era 
lo  que  estimaban  volverse  á  reconciliar  con  aquel  bár- 
baro 

En  o<te  mes,  la  misma  vigilia  de  pascua  de  Espirita 
Santo,  Enrique,  duque  de  Anjou,  hermano  del  rey  de 
Francia,  fué  nombrado  por  rey  de  Polonia.  Grande  di- 
ligencia hizo  Juan  de  Monluc ,  obispo  de  Valencia  ,  ea 
Francia ,  enviado  para  este  efecto,  dado  que  en  materia 
de  religión  no  tenia  buena  fama.  Hízose  la  junta  dt 
aqu^ílla  gente  junto  á  Varsovia  ,  en  una  llanura  llamada 
Camionense.  Corrió  fama,  y  debió  de  ser  falsa,  que  com- 
praron los  votos  con  el  oro  de  Francia ;  lo  cierto  es  qus 
este  Príncipe  cuando  llegó  la  nueva  estaba  sobre  la 
Rochela ,  ciudad  muy  fuerte,  y  que  alzado  el  cerco,  sia 
hacer  otro  efecto,  al  fin  deste  año  fué  á  lomar  la  pose- 
sión del  reino  que  le  ofrecían.  Don  Juan  de  Austria  por 
el  mes  de  octubre  ,  con  la  armada  que  tenia  apercebida 
contra  los  turcos,  partió  para  Túnez,  donde  restituyó 
aqiiel  reino  á  Mulease,  nieto  del  otro  Hulease,  de  quiea 
se  dijo  arriba  que  le  echó  del  reino  y  privó  de  la  viitt 
á  su  mismo  hijo.  El  Rey,  que  desposeyó  don  Juan ,  por 
nombre Muleamide ,  envió  á  Sicilia,  para  donde  poco 
despoes  el  mismo  don  Juan  de  Austria ,  asentadas  lu 
cosas  y  dejada  guarnición ,  partió,  y  desde  alli  á  Ñipó- 
les, con  intento  de  pasar  en  España. 

Este  invierno  se  vió  un  cometa ,  que  era  eomo  una 
estrella  grande  y  resplandeciente,  sin  cola,  cerca  dai 
polo  árctico  y  del  carro;  lo  que  hizo  maravillar  mas  á 
los  astrólogos,  y  dió  ocasión  para  muchas  disputas  foé 
que  no  tenia  paralaji,  que  quiere  decir  que  de  todas 
partes  parecía  estar  junta  á  unas  mismas  estrellas,  y 
por  el  consiguiente  estaba  tan  alta  como  las  oiifOMs 
estrellas. 

AÑO  1574. 

Al  duque  de  Alba  se  dió  licencia  de  volverss  i  su 

casa;  fué  puesto  en  su  lugar  por  gobernador  de  Flándes 
don  Luis  de  Requesens ,  comendador  mayor  de  Gas- 
tilla.  Llegó  desde  Milán  á  aquellos  estados  por  principio 
deste  año  con  esperanza  que  pondría  remedio  en  las 
cosas  que  estaban  muv  trabajadas,  y  con  su  buena  coa- 
di'  ion  y  blandura  adobaría  lo  que  la  severidad  pasada 
pensaban  habla  dañado;  pero  sucedió  de  otra  manera, 
porque  los  herejes  franceses,  flamencos  y  alemanes  d« 
secreto  se  concord:iron  entre  sí  de  vengar  la  muerta 
del  almirante  de  Francia  y  apoderarse  de  Anvers  y  d« 
otras  ciudades  de  Flándes.  Parecíales  podrian  fácÜ- 
raente  salir  con  lo  uno  y  con  lo  otro  á  causa  que  el  rey 
de  Francia  estaba  sin  fuerzas,  y  en  Flándes  los  soldados 
españoles  amotinados  porque  no  les  pagaban  el  sueldo 
que  se  les  debía  de  tres  años.  Mucha  gente  de  á  caballo 
al  principio  de  la  Cuaresma  acudió  al  bosque  de  San  '^^er- 
man ,  por  donde  el  rey  de  Francia,  que  allí  estaba ,  fué 
forzado  á  toda  priesa  retirarse  á  París,  que  esta  cerca. 
Dijosa  que  si  autor  deste  acometimisoto  fué  principal- 
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mente  Francisco  Menioranci,  de  quien  el  pueblo  sos- 
pechaba que  do  secreto  favorecía  á  los  herejes.  Kn 
Fiíindes,  dado  que  las  cabezas  de  los  espnñoles  amoti- 
nados fueron  castigadas,  los  demás  no  quedaron  sose- 
í?ados,  bien  que  el  conde  Ludovico,  hermano  del  de 
Oranges,que  de  nuevo  entrara  en  aquella  provincia, 
fuf^  por  los  nuestros  vencido  á  14  de  abril. 

(Irandes  revueltas  andaban  en  Francia,  tanto ,  que  el 
Rey  en  el  bosfjue  de  Vincenas,  cerca  de  Paris,  tenia  al 
duque  de  Alanzon,  su  hermano ,  y  al  de  Vandoma  ,  su 
cnuado,  se^un  que  corría  por  la  fama,  presos  en  aquel 
castillo,  y  á  Memoranci  en  Paris  ;  ai  mismo  tiempo  que 
muy  fuera  desazón  le  sobrevino  la  muerte  á  4  de  junio; 
dejó  una  sola  hija,  que  no  vivió  largo  tiempo,  por  donde 
el  reino  de  Francia ,  conforme  á  las  leyes  de  aquella  na- 
ción, recayó  en  Enrique,  hermano  del  difunto,  rey  que 
era  (le  Polonia. 

La  armada  turquesca  abordó  á  Túnez  á  14  de  julio, 
donde  ganó  el  castillo  de  la  Goleta,  á  22  de  agosto,  y 
pasados  otros  veinte  y  cuatro  dias ,  se  apoderó  de  un 
baluarte  y  fuerte  de  aquella  ciudad ,  en  que  tenían  lo*; 
nuestros  puesta  guarnición  española.  Don  Juan  de  Aus- 
tria, dado  que  estaba  en  Trápana  de  Sicilia,  á  la  punía 
postrera  de  aquella  isla  con  intento  de  esperar  alguna 
buena  ocasión,  no  pudo  acudirá  socorrerlos  cercados. 
Los  mas  echaban  la  culpa  al  cardenal  Granvela ,  que  á 
M  sazón  eravireyde  Ñapóles,  por  no  babor  proveído 
con  presteza  de  dineros,  soldados  y  provisión.  Falleció 
el  gran  turco  Selim ;  sucedióle  su  hijo  mayor  Amu- 
rafes. 

Por  este  tiempo  para  los  grandes  gastos  del  Rey  se 
subieron  en  gran  manera  las  alcabalas,  y  con  licencia 
del  Papa  se  comenzaron  á  vender  los  pueblos  de  los 
obispos  y  de  las  iglesias. 

El  rey  de  Portugal,  por  ser  de  natural  brioso,  cosa 
que  se  le  acrecentó  con  la  edad ,  pasó  con  una  armada 
á  Africa  sin  hacer  efecto  alguno;  el  deseo  que  tenia 
grande  de  ensanchar  el  nombre  cristiano  no  le  de- 
jaba sosegar;  intento  por  cierto  honroso,  pero  fuera 
de  sazón. 

Alborotóse  Génova,  y  llegó  la  alteración  á  que  los 
Bobles  nuevos  echaron  á  los  antiguos  de  la  ciudad ; 
acudieron  para  sosegarlos  de  parte  del  Papa  el  cardenal 
Juan  Morón  y  un  comisario  del  Emperador,  y  de  parte 
del  rey  Católico  don  Cárlos  de  Borgia,  duque  de  Gan- 
día, y  dou  Juan  de  Idiaquez,  embajador  en  aquella  re- 
pública, que  después  de  dos  años  que  duraron  las  in- 
quietudes, los  concertaron. 

AÑO  1575. 

DoQ  Juan  de  Austria  de  Italia  partió  para  España, 
donde  alcanzó  del  Rey,  su  hermano,  que  le  nombrase 
por  su  lugarteniente  en  todo  lo  de  Italia  con  nombre  de 
vicario.  Lo  que  en  esto  pretendían  era  que  por  la  di- 
lación de  los  vireyes  no  se  fuese  de  las  manos  la  ocasión 
de  hacer  algún  buen  efecto.  Con  esto  en  la  misma  ar- 
mada en  que  era  venido  dió  la  vuelta  para  Italia  para 
hacer  rostro  á  los  intentos  del  gran  Turco,  ca  se  decia 
que  apercebia  una  gruesa  armada  para  daño  de  lot 
eristianos. 

Fué  mU  ruido  íaiso  y  sía  propósito.  Solo  el  Moluco, 


ayudado  de  los  liircns,  qm'tó  los  reinos  de  Marruecos 
de  Fez  á  un  su  sobrino,  llamado  Mtdey  Mahomad  Che 
ribo.  Pretendía  por  una  ley  que  algunos  años  antes  dest 
se  promulgó  que  los  lios  hermanos  del  Rey  que  morí 
fuesen  antepuestos  á  los  hijos  en  la  sucesión  del  reine 
Retiróse  Muley  á  Portugal ,  que  fué  ocasión  ,  como  le 
nuestros  prefendian  restituille  en  el  reino  de  su  padre 
del  estrago  y  llaga  que  se  recibió  en  Africa,  tan  graad( 
que  en  muchos  años  no  se  podrá  curar. 

El  rey  de  Francia  tenía  detenidos  en  P.irísalde  Alar 
zon  y  al  de  Vandoma  porque  no  le  revolviesen  el  rein( 
Huyóse  el  de  Alanzon  á  Normandía,  donde  le  acudie 
ron  herejes  y  católicos  malcontentos  con  voz  de  di 
órden  en  las  cosas  del  reino.  Poco  después  se  junl 
con  él  mismo  el  de  Vandoma,  que  huyó  también  c 
Paris. 

AÑO  1576. 

En  el  negocio  del  arzobispo  de  Toledo  don  Bartolod 
de  Miranda,  á  cabo  de  diez  y  siete  años  de  prisión, 
vino  en  Roma  á  sentencia ;  pronuncióla  el  pontífice  Gr 
gorio  á  14  del  mes  de  abril.  Falleció  el  Arzobispo  dii 
y  ocho  días  adelante  en  el  monasterio  de  su  órde; 
que  se  llama  de  la  Minerva,  en  aquella  ciudad.  Fué  m: 
dichoso  en  estado  de  particular  que  de  prelado,  pei 
sona  de  letras  y  de  virtud,  si  por  su  poco  recato  en  ! 
edad  mayor  no  diera  ocasión  para  que  le  tuvieran 
condenaran,  como  en  efecto  fué  sentenciado  por  so 
pechoso  en  materia  de  religión.  Abogó  por  él  ,  y  aii 
defendióle  por  escrito  el  doctor  Martin  Azpilcueta,  m 
varro,  que  fué  el  jurista  mas  señalado  de  su  tiemp 
como  se  ve  por  los  libros  que  dejó  impresos ,  y  de 
menor  bondad  y  piedad. 

Por  muerte  del  emperador  Maximiliano  II  sucedí 
en  el  imperio  su  hijo  Rodulfo ,  que  ya  era  rey  de  ri 
manos. 

El  príncipe  de  Condé  y  Juan  Casimiro ,  hijo  del  Pal 
tino,  entraron  en  Francia  por  la  parte  de  Lorena  el 
treinta  mil  hombres  en  favor  del  duque  de  Alanzon,  p| 
cuyo  medio  se  hicieron  las  paces  con  los  herejes,  poj 
aventajadas  para  el  Rey. 

Falleció  en  Flándes  el  Comendador  mayor,  ocasii 
con  que  se  juntaron  todos  los  estados  de  aquella  pi| 
vincia  para  tratar  de  lo  que  convenía.  Lo  que  resui 
fué  que  conjuraron  contra  su  Rey,  y  se  resolvieron 
echar  los  españoles  de  la  tierra,  juntarse  con  los  heij 
jes  y  tomar  por  cabeza  al  príncipe  de  Oranges.  Verdj 
es  que  para  dar  algún  color  á  estos  intentos  adelai 
hicieron  venir  de  Alemaña  á  Matías,  hermano  del  nu(| 
Emperador,  en  efecto  para  burlarse  de  él,  pues  con  s 
darle  el  titulo  de  principe  ellos  lo  gobernaban  todo  á| 
voluntad.  Por  donde  en  breve,  dejada  á  Flándes  y  aq 
principado  de  solo  nombre  ,  dió  la  vuelta  á  Alemaña  j 

Los  flamencos  pusieron  sitio  sobre  el  castillo  de  Ai 
vers  á  tiempo  que  los  españoles  por  estar  sin  cabeza  ij 
daban  amotinados,  pero  sin  embargo  acudieron  de 
versas  partes  al  peligro  y  á  la  defensa.  Los  soldados 
castillo  y  socorros  eran  hasta  cuatro  mil :  eo  la  ciucj 
se  contaban  mas  de  cuarenta  mil  hombres  ue  armas | 
mar;  la  cual  muchedumbre  no  tué  parte  para  que 
soldados  salidos  del  castillo  uo  acometiesen  á  loseij 
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|.  friigos,  (fontlp  ron  mu^rtft  de  mt' rce  mil  hombre^, 
parte  soldados,  pnrte  naturales,  suquenron  y  pusieron 

.  fuepo  á  aquella  muy  rica  y  prande  ciudad.  La  presa 
fué  muy  prande,  con  que  los  soldados  quedaron  ricos  y 
sosegaron. 

|il  El  mismo  día  que  esto  sucedi(^  en  Anver>í ,  que  foé 
r,|  i4  de  noviembre,  donjuán  de  Austria  llegó  á  la  ciudad 
,  ée  Lucemliuríi;  enviábale  el  Rey  desde  España  para 
remedio  de  las  cosas  de  Flándes ,  y  para  mayor  brete- 
n,  dad  pasó  por  Francia  disfrazado.  Poco  ef«^cto  hizo  su 
;  ,  fenida ,  y  de  poco  provecbo  fué  aquel  reinedio,  por  es- 
uc«  lar  las  cosas  d«  todo  punto  estragadas. 

¡I  AÑO  1577. 

i|    La  reinada  Portugal  <loña  Cata  lina  falleció  en  Lisboa, 
por  CU  V  o  respeto,  reverencia  y  industria  en  alguna  ma- 
nera se  enfrenaban  los  bríos  de  su  nieto  el  rey  don  Se- 
bastian, el  cual  y  el  rey  don  Filipe  se  vieron  en  Guada- 
M  lape,  donde  trataron  de  la  eiupresa  de  Africa ,  para  donde 
jse  apercebia  el  Portugués ,  y  el  rey  Católico  pretendía 
i  ^que  por  lo  menos  no  fuese  en  persona  á  ella ,  pero  no 
pudo  alcanzar  lo  que  deseaba. 
Por  el  mes  de  noviembre  se  vió  un  cometa  junto  al 
:|signo  de  libra  y  planeta  de  Marte  con  una  cola  nota- 
blemente larga  y  ancha,  cosa  que  pocas  veces  se  ha  vis- 
illo tan  grande.  Díjose  después  de  I&  muerte  desgraciada 
-1]  ie  aquel  Rey  que  amenazaba  á  Portugal ;  que  tales  son 
¿M  pronósticos  de  los  astrólogos,  y  la  opinión  del  vulgo 
que  el  cometa  pronostica  mudanza  de  rey. 


AÑO  «78. 


£n  Madrid  nació  al  rey  don  Filipe,  á  i4  de  abril,  de  la 

loa  dona  Ana, su  mujer,  unhijo,  que  seilamódunFili- 
icá)e,  que  fué  el  cuarto  parto  de  su  madre;  vivió  masque 
hermanos.  Fué  este  año  dichoso  por  el  nacimiento 
leste  Príncipe;  por  otra  parle  fué  muy  desgraciado  para 
ilPl^urtugal  y  para  toda  España,  porque  el  rey  don  Sebas- 
ian,  llevado  del  fervor  de  su  mocedad  y  del  deseo  en- 
]Q,!  ttndido  que  tenia  de  extender  en  Africa  el  nombre 
fistiano ,  recibió  debajo  de  su  amparo  al  rey  Muley. 
*MTñ  la  empresa  juntó  con  las  fuerzas  de  su  reino  gen- 
acijes  de  Alemana, de  Italia  y  de  Castilla.  Apercibió  una 
mesa  armada,  en  que  con  toda  su  gente,  por  el  mes  de 
jKo,  se  hizo  á  la  vela,  y  llegó  á  Arcilla,  ciudad  sujeta 
ios  portugueses  en  Africa.  Lo  primero  que  pretendía 
acometer  el  castillo  de  Alaraclie,  que  está  á  la  boca 
rio  que  hoy  se  llama  Luco,  y  antiguamente  se  dijo 
4$o.  Comenzaron  los  portugueses  á  marchar  por  la  tier- 
i^tdentro;  salióles  el  Moluco  al  encuentro  con  muy 
yornámero  de  gente.  Dióse  la  batalla  á 4  de  agosto; 
leron  vencidos  los  portugueses;  la  matanza  fué  grau- 
,  los  cautivos  sin  cuento,  y  entre  ellos  muchos  de  los 
nobles  que  allí  iban.  Sioguna  pelea  de  muchos 
acá  se  ha  visto  tan  d  «sgracíada ;  en  particular  pe- 
«ieron  aquel  día  tres  reyes,  el  Moluco  de  enfermedad 
)  que  audaba  tra binado  de  dias  atrás;  deju  por  suce- 
un  su  hermano,  llamado  Uauiel;  el  rey  de  Horlugal 
(i  treciu  en  h  pelea;  Muley  se  ahogó  al  pasar  dei  rio  iiu- 
0  mdode  los  enemigos. 

Concedió  don  Juan  de  Austria  para  sosegar  á  los  Uu 
os  qi!K  Ims  espaüok&saiidj»«iii.dea(}tte]iQs.tí^dos^ 
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y  en  los  cnsiillos  <;<»  pii<ip«:<»  «rtiarníríon  de  los  ujiíu- 
rales;  que  fué  resolución  iiiii^  perjudioíal,  porque  ape- 
nas salieron  los  españoles,  cuando  los  herejes  Ir.ilaro^ 
de  prender  á  donjuán  de  Austria.  E!,  avisado  ♦le'slo,  «ie 
huyó  A  la  ciudad  de  Namiir,  y  hizo  llamamiento  de  sol- 
dados. Envió  por  los  españoles,  que  se  enra»nin:il»iU» 
Á  Italia;  tuvo  alpunos  encuentro;  con  los  contrarios, 
ganóles  algunas  plazas  yciudadcs;  pero  lo  Iis  sus  pre- 
tensiones y  intentos  desbarató  la  muerte,  que  lesobre- 
vinoen  la  flor  de  su  edad  por  principio  del  mes  de  oc- 
tubre. Falleció  de  enfermedad  en  la  campaña  y  en  sus 
reales.  Sucedió  en  el  pobierno  do  aquellos  estados  Ale 
jandro  Farnesio,  príncipe  de  Purma. 

Estaban  los  estados  descontentos  de  trcbid(»«iue 
Malías,  por  lo  cual  contra  don  Juan  de  Austria  hulíian 
llamado  á  Francisco,  duque  deAlanzon;  él,  aceptado  el 
partido,  fué  á  Mons  de  Uen;io,  donde  le  dieron  título d«i 
protector  de  Flándes. 

En  Portugal  falleció  la  infanta  doña  María  ,  hija  del 
rey  don  Manuel  y  de  su  postrera  mujer  doña  Leonor. 
Era  esta  señora  cuando  falleció  de  buenos  años  y  don- 
cella,  porque  aunque  se  trató  en  diversos  tiempos  d« 
casalla  con  muchos  príncipes,  ningún  casamiento  se 
efectuó. 

AÑO  1579. 

Luego  que  las  tristes  nuevas  del  desastre  del  rey  don 
Sebastian  llegaron  á  Portugal,  sin  dilación  fué  nombra- 
do por  rey  el  cardenal  don  Enrique,  su  tio,  hermano  de 
su  abuelo ,  dado  que  estaba  en  lo  postrero  de  su  edad  y 
tenia  poca  salud,  así  fué  breve  su  reinado,  solo  de  diez 
y  siete  meses.  Para  tener  sucesión  trataron  los  grandes 
de  aquel  reino  de  hacelle  casar ;  pero  como  esto  p  ire* 
ciese  fuera  de  propósito  y  que  no  vendría  á  efecto, 
fueron  muchos  los  que  pretendieron  sucederle  en  el 
reino.  El  rey  don  Filipe,  por  el  derecho  de  su  madre  U 
emperatriz  doña  Isabel;  Filiberto,  duque  de  Saboya, 
por  ser  hijo  de  doña  Beatriz  á  causa  que  la  una  y  la  otra 
eran  bijas  del  rey  don  Manuel,  mas  la  Emperatriz  era  U 
mayor;  el  príncipe  de  Parma  pretendía  por  doña  Miiría, 
su  mujer,  ya  difunta,  mas  dejó  d  )S  hijos,  Ranucio  y 
Eduardo;  el  duque  de  Berganza  pretendía  por  doña  Ca- 
talina, SU  mujer.  Eran  estas  dos  señoras  nietas  del  rey 
don  Manuel,  hijas  del  infante  don  Duarte,  su  hijo,  la  ma- 
yor era  doña  María,  pero  era  muerta  ,  y  vivía  la  menor 
doña  Catalina.  Don  Antonio  Prior  de  Grato  acudió  á  la 
misma  pretensión  como  hijo  del  infante  don  Luís,  y  p<>r 
el  mismo  caso  nieto  del  rey  don  Manuel ;  alepaba  que  Id 
bastardía  no  le  perjudicaba  á  causa  que  su  paiire  so 
casó  con  su  madre ;  pero  los  mas  tenían  esto  por  cosa 
vana,  ni  se  hallaban  testigos  bastantes  para  la  pro- 
banza de  cosa  tan  grande.  La  reina  madre  de  Franciu 
madama  Catalina  pretendía  que  aquel  reino  se  le  debía 
por  venir  de  parle  de  madre  de  la  condesa  de  Boloña, 
llatnada  Matilde,  mujer  que  fue  de  don  Alonso  el  Ter- 
cero,  rey  de  Portugal;  alirnuba  que  dejó  della suce- 
sión. Los  portugueses  contra  eslo  por  bdslaules  lesli- 
luouius  negaban  que  ta  condesa  Maiilde  hubiese  dejado 
ulguu  hijo  ni  del  primer  mulnmonio  ni  de  don  Altuiso, 
suseguudo  marido,  y  mostrabau  que  cuu  ido  vino  á 
muerte  le  sucedió  en  aquel  estudo  de  üoloña  Roberto, 
éuw}*riik9á  h4.4d«     ii^MiaiHik  Mii'á,  de  donde  tomaba 
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priiiLtpio  la  línea  del  linaje  materno  de  la  reiua  Madre. 
Tódó  esto  hacia  el  derecho  dudoso,  por  donde  los  ju- 
ristas tuvieroo  ocisioti  de  escribir  lar^umente  sobre  el 
easo,  sin  que  faltase  á  ninguno  de  los  pretendientes 
razones  ni  abogados;  ?erdád  es  que  las  armas  efitaban 
eu  poder  del  rey  don  Filípe ,  que  siempre  y  principal- 
mente ,  cuando  el  derecho  no  está  muy  claro ,  tienen 
mas  fuerza  que  fas  informaciones  de  los  legistas  y  le- 
trados ;  y  es  así  de  ordinario  que  entre  grandes  prínci- 
pes aquella  parte  parece  mas  justíGcada  que  tiene  mas 
fuerzas. 

Kü  Sicilia  salió  gran  cantidad  de  fuego  líquido  de 
Mongibel  al  fíndeste  año  con  gran  daño  de  los  campos 
comarcanos.  ^ 

AÑO  1580. 

Apercebfase  el  rey  don  Filipe  para  la  guerra  de  Por- 
tugal :  con  este  intento  hizo  que  muchas  compañías  de 
italianos,  alemanes  y  castellanos  se  acercasen  á  la  fron- 
tera de  Portugal ,  aparejados  para  acometer  luego  que 
les  fuese  ordenado.  Pretendía  el  rey  don  Filipe  que  el 
nuevo  rey  de  Portugal,  su  tío,  le  nombrase  y  hiciese 
jurar  por  sucesor,  por  excusar  reyertas;  pero  al  mismo 
tiempo  que  se  trataba  de  esto,  el  rey  don  Gm-ique  pasó 
desta  vida  en  Almerin  á  postrero  de  enero. 

Por  su  muerte  parecía  no  se  excusaba  la  guerra,  por 
no  tener  esperanza  que  los  portugueses  de  voluntad  vi- 
niesen en  lo  que  era  razón.  Era  necesario  proveer  de 
general  para  aquella  empresa.  Estaba  el  duque  de  Alba 
preso  en  la  villa  de  Uceda,  porque  su  hijo  don  Fadri- 
que  hizo  casase  con  hija  de  don  García  de  Toledo, 
marqués  de  Villafranca ,  sin  tener  cuenta  con  otra  don- 
cella, dama  que  fué  de  la  Reina ,  á  la  cual  los  años  pa- 
sados había  don  Fadrique  dado  palabra,  y  el  Rey  man- 
dado que  hasta  que  aquel  pleito  se  determinase  no 
dispusiese  de  sí.  Pareció  sacalle  de  la  prisión  y  envialle 
¿  Portugal.  El  mismo  Rey  para  estar  mas  cerca  pasó 
á  Mérida  y  á  Badajoz,  ciudad  puesta  á  la  frontera  de 
aquel  reino.  El  ejército  no  era  grande,  apenas  llegaba 
á  doce  mil  infantes  y  mil  y  quinientos  caballos ;  pero 
era  la  ílor  de  la  milicia  de  España,  soldados  viejos, 
ejercitados  muchos  años  en  las  armas.  Con  esta  gente 
y  con  el  buen  órden  del  duque  de  Alba,  don  Antonio, 
que  con  el  favor  del  pueblo  se  llamaba  rey,  fué  ven- 
cido ,  primero  en  la  ciudad  de  Lisboa ,  y  poco  después 
cerca  de  la  ciudad  de  Portu  le  desbarató  Sancho  Dá- 
▼ila,  maestro  de  campo  general  en  aquella  empresa. 
Con  esto  y  salirse  el  enemigo  de  todo  el  reino,  aquella 
provincia  quedó  sosegada. 

En  el  cual  tiempo  el  rey  Católico  estuvo  en  Badajoz 
tan  enfermo,  que  los  médicos  no  tenían  esperanza  de 
su  vida.  Díóle  Dios  salud,  pero  apenas  era  convaleci- 
do, cuando  de  enfermedad  falleció  la  Reina,  su  mujer, 
que  en  su  compañía  estaba ,  ¿  26  de  octubre.  Tuvo  en 
ella  cuatro  hijos  :á  don  Fernando  y  don  Cárlos,  que 
ya  eran  muertos,  don  Diego ,  que  falleció  poco  después 
desto,  y  don  Filipe^á  la  sazón  niño  y  enfermizo, al 
presente  vivo  y  sano.  Tuvo  también  una  hija,  que  ¡fué 
la  postrera  que  parió ,  y  se  llamó  doña  María,  pero  vi- 
vió muy  poco. 

Tor  esfa  misma  saion  Jerónimo  Osorlo,  portugués, 
dbispu  que  era  de  Slives ,  [muíó  Ueeia  fiÚA,  ^nom.  muy 
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;  elocuente,  biüU  que  eo  la  historia  no  tanto  ,  fomo  á< 
entiende  bien  por  los  libros  que  dejó  escritos,  y  mu 
enemigo  de  la  guerra  que  en  esta  ocasión  se  hizo;  cuy» 
contemporáneo  fué  Andrés  Resendio,  de  la  misma  na 
cion ,  muy  señalado  en  el  conocimiento  de  la  antií^ñc' 
dad,  y  grande  imitador  de  Horacio  en  los  versos  qu 
compuso ,  muy  elegantes  y  agudos.  ' 

Falleció  Emanuel ,  duque  de  Sahoya;  sucedióte  st 
hijo  el  duque  Cárlos. 

En  Flándes  después  de  la  muerte  de  don  Juan  d 
Austria  todavía  se  continuaba  la  guerra;  muchas  ciu 
dades  estaban  alzadas  contra  su  rey;  las  principalé' 
eran  Anvers,  Gante,  Bruselas,  Tornay.  El  archidu 
que  Matías  dejó  á  Flándes  y  se  fué  para  Alemana.  Lo 
estados  de  aquella  provincia  ya  que  una  vez  tomaro 
las  armas  contra  su  Rey,  no  querían  sosegar;  y  dad 
que  todos  casi  estaban  conjurados  para  hacer  la  guei 
ra,  no  tenian  fucilas  bastantes  para  resistir  al  Roy ;  po 
donde  desde  Francia  hicieron  venir  á  Francisco,  duqu 
de  Alanzon ,  que  se  solía  llamar  Hércules ,  hermano  di 
rey  de  Francia ,  para  que  los  ayudase.  El ,  después  qu, 
revolvió  la  Francia,  y  se  hizo  caudillo  de  herejes 
malcontentos,  acudió  á  lo  de  Flándes,  y  de  primer 
llegada  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Cambray,  que  (, 
de  aquel  obispo,  pero  estaba  á  devoción  del  Rey  d 
España;  no  paró  en  esto,  porque  el  año  siguiente 
persuasión  de  los  estados  volvió  otra  vez,  y  dentro  d. 
Anvers  fué  nombrado  por  duque  de  Brabante,  van 
sombra  de  nombre,  pues  el  de  Oranges  estaba  de  tod 
apoderado.  Duróle  pues  poco  el  mando,  junto  con  qt, 
la  esperanza  de  casarse  con  la  reina  de  Inglaterra  ^ 
salió  vana ,  dado  que  dos  veces  pasó  en  aquel  rein< 
que  tal  era  la  costumbre  de  la  reina  Isabel,  burlan 
por  esta  manera  de  diversos  príncipes. 

AÑO  1582  I 

En  Anvers,  un  mozo  vizcaíno,  llamado  Juan  de 
regui ,  se  determinó  de  matar  al  príncipe  de  Orange^ 
Con  esta  resolución,  ondia,  alzadas  las  mesas  de: 
pues  de  comer ,  le  tiró  un  arcabuzazo ;  no  le  mató ,  (X 
ro  hirióle  debajo  la  mejilla  malamente.  El  mozo  fi 
luego  despedazado,  y  justiciados  todos  los  que  tuvl< 
ron  noticia  de  aquella  conjuración.  Mas  dichoso  H 
otro  mozo,  borgoñon,  el  cual  como  hubiese  asentaí' 
por  criado  del  dicho  Príncipe,  con  ocasión  que  halló 
propósito,  poco  después  le  mató  en  Olandia. 

En  Toledo  se  tuvo  Concilio  provincial;  juntároD! 
siete  obispos  y  dos  abades,  presidió  el  cardenal  ar» 
bíspo  de  Toledo  don  Gaspar  de  Quiroga;  hallóse  pr 
senté  por  embajador  del  Rey  el  marqués  de  Velada,  b 
principales  entre  los  prelados  fueroti  el  de  Osnia  d( 
Alonso  Velazquez,  que  antes  de  acabarse  el  Concil 
fué  trasladado  al  arzobispado  de  Santiago,  y  el  de  Jai 
don  Francisco  Sarmiento,  personas  muy  erudita» 
graves,  de  vida  y  costumbres  muy  aprobadas.  Eot 
los  procuradores  de  las  iglesias  el  que  mas  se  seña 
fué  García  de  Loaisa ,  persona  de  grande  modestia  y  < 
f^rando  erudición.  El  rey  don  Filipe  poco  adelante 
nombró  por  maestro  del  Príncipe,  su  hijo.  En  este  Coi 
cilio  se  ordenaron  muy  buenas  leyes. 
I     £1  pontífice  Gregorio  quitó  este  año  del  mes  de  » 


HISIOHIA  DI 
jhr(»  ÍO  Híns.  é  p'^opósfto  que  los  solslicios  y  eqni- 
occins  volviesen  ú  los  a<iioiilos  y  diasdoinlñ  aiili^'ua- 
ifote  eslaban.  Demás  desio,  se  quitó  del  Calendario  el 
jreo.  número,  que  mostraba  lus  conjunciones  de  la 
ina ,  y  en  su  lugar  fué  puesto  otro  número  6  ciclo  ma- 
»r,  que  llamaron  epactas;  por  el  cual  y  con  dejar  h-s 
sieslos  á  ciertas  distancias  y  á  cierto  número  de 
IOS,  se  mostrar.iu  las  conjunciones  de  la  luna  perpe- 
lamente  sin  algún  yerro  oí  mudanza ,  porque  el  áureo  , 
jmero  de  mu(  li  s  jnos  atrás  no  servia  desto,  dado 
Je  para  esto  le  inventaron;  corrección  con  que  los 
smpos  correrán  de  aquí  adelante  mas  enmendados  y 
m  mas  puntualidad  y  acierto  que  hasta  aquí. 
La  emperatriz  dona  María  vino  á  España,  y  fué  á  Lís- 
-a,  donde  el  Rey,  su  hermano,  esiaba  ocupado  en 
enlar  las  cosas  de  Portugal ,  y  en  su  compañía  el  car- 
nal Alberto,  hijo  de  la  Emperatriz,  príncipe  de  gran- 
s  parles. 

Don  Antonio,  que  se  llamaba  rey  de  Portugal,  des- 
es  de  vencido,  no  paró  hasta  Francia ;  deude  con  una 
nada  que  juntó  pasó  á  las  islas  Terceras,  por  otro 
mbrede  los  Azores,  que  se  lenian  por  él.  Fué  ven- 
to en  batalla  naval  que  le  dió  don  Alvaro  Bazan, 
rquésde  Santacruz,  junto  á  la  isla  de  San  Miguel, 
sdos  principales  caudillos  de  la  armada  francesa  Fi- 
5  Strozi  fué  muerto  en  la  pelea,  el  señor  de  Brisac 
tímente  con  el  mismo  don  Antonio  se  salvó  huyen- 
Los  cautivos  franceses,  que  eran  nobles,  basta 
leuta,  y  otros  muchos  hizo  justiciar  el  Marqués  por 
en  que  para  ello  tenia  del  mismo  rey  de  Francia ;  sin 
_bargo,  los  isleños  no  se  quisieron  rendir,  digo  los 
Tercera , 

AÑO  1583. 

fasta  que  el  año  siguiente  el  mismo  Marqués  dió  la 
Vita  contra  ellos,  y  los  sujetó  á  la  jurisdicción  del 
r  don  Filipe,  con  que  quedaron  del  todo  sosegados. 

n  el  mismo  año  el  duque  de  Alba  don  Fernando  Al- 
«  z  de  Toledo  pasó  desta  vida  en  Lisboa  en  edad  de 
K  ata  y  cuatro  años ,  maravilloso  en  sus  cosas  y  dig- 
D<  e  inmortal  renombre.  Salió  vencedor  en  todas  las 
í  Tas  que  hizo,  que  fueron  muchas.  Táchanle  de  se- 
fíi  y  grave;  lo  cierto  es  que  fué  mas  esclarecido  en 
h  ierra  que  después  de  la  victoria ,  mas  recatado  en 
npo  de  la  adversidad  que  de  la  prosperidad ;  sin 
gran  personaje,  honra  de  España.  Fué  hijo  de  don 
ü,  el  cual  untes  de  heredar  fué  muerto  en  los 
^;  nieto  de  don  Fadrique ,  primo  hermano  del  rey 
ernando,  porque  las  madres  de  los  dos  fueron 
anas.  El  padre  de  don  Fadrique  se  llamó  don  Gar- 
ué fué  el  primero  de  aquella  casa  que  tuvo  título 
]ue,  cuyo  padre  don  Fernando  Alvarez  de  Tole- 
el  primer  conde  de  Alba  de  Tormes.  Poco  des- 
leí Duque  falleció  allí  mismo  Sancho  de  Avila  de 
oz  de  un  caballo,  á  8  de  junio.  Fué  de  It  casa  da 
a ,  natural  de  Avila. 

jía  fallecido  en  Madrid  el  príncipe  don  Diego, 
el  rey  don  Filipe;  por  esto  á  1.°  del  mes  de  he- 
todos  los  estados  de  Portugal  juraron  al  principe 
ilípe,  su  hermano,  por  heredero  de  aquella  corona. 
liJa  esta  junta  y  nombrado  el  príncipe  cardenal 
^  .Uj  su  sohriiiQ)  pgr  ^oberoidor  de  aquel  reiuu^  el 
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Rey  dio  la  vuelta  Á  CacilMa  f>iira  dar  órdcn  en  negocios 
y  necesidades  que  se  nfrf'iün. 

AÑO  1584. 

Kl  duque  de  Alanzon  de  Inglaterra,  donde  lué,  y  de 
Flándes  volví. >  i  Francia  con  perdón  y  licencia  que  pa- 
ra ello  le  dio  el  Key,  su  hermano;  pero  como  saliese  de 
la  corte,  que  estaba  en  Paris,  falleció  de  su  eiiftírmedad, 
ó  con  yerbas  que  le  dieron,  como  muchos  pensaron, 
ú  10  de  junio;  y  con  su  muerte  se  desbarataron  hs  es- 
peranzas mal  cimentaiias  de  hacerse  señor  de  Inglater- 
ra, Flándes  y  Francia. 

El  príncipe  de  Oranges,á  lOdo  junio, fuémucrln  da 
un  arcabuzazo  por  un  mozo,  Humado  Baltasar,  bor;.'<)- 
ñon  de  nación,  el  cual  con  intento  de  hacer  esta 
ast-Miló  por  su  criado  poco  antes.  Tal  fué  la  muerlu  del 
que  causó  tantos  males ,  sin  que  los  flamencos  con  todo 
esto  se  sosegasen. 

Quedaron  al  rey  don  Filipe  de  la  reina  Isabel,  su  mu- 
jer, dos  hijas,  la  infanta  doña  Isabel  y  doña  Catalina. 
Decíase  que  la  mayor  se  guardaba  para  casar  con  su 
primo  el  emperador  Rodolfo;  la  menor  estiiba  concer- 
tada conCárlos,  duque  de  Saboya.  Para  celebrar  e^ia» 
bod.ií  pareció  á  propósito  la  ciudad  de  Zaragoza,  ca- 
beza que  es  de  Aragón. 

Pero  antes  que  el  Rey  con  sus  hijos  se  pusiere  en  ca- 
mino ,  los  tres  estados  de  Castilla  juraron  en  Madrid  al 
príncipe  don  Filipe  como  á  heredero  destos  reinos.  Hi- 
lóse la  ceremonia  á  11  de  noviembre,  que  fué  domin- 
go y  día  de  San  Marlin,  en  el  monasterio  de  San  Jtiró- 
nimo,  que  está  junto  á  aquella  villa ;  diju  la  misa  el  car- 
denal de  Toledo  Quiroga. 

AÑO  1585. 

Acabada  esta  solemnidad  y  auto,  se  [Kirtió  el  Rey 
para  Zaragoza  en  tiempo  muy  áspero  y  que  todavía  du- 
raban los  fríos  del  invierno.  Vino  allí  otrosí  por  mar  el 
duque  de  Saboya;  fué  grande  la  honra  que  el  Rey,  su 
suegro,  le  hizo,  los  juegos  y  aparatos  y  gastos,  con  que 
las  bodas,  á  18  de  marzo,  se  celebraron  con  grande  re- 
gocijo y  concurso  de  grandes 

Al  mismo  tiempo  vino  nueva  de  Roma  que  el  pontí- 
fice Gregorio,  cargado  de  años,  muy  esclarecido  por 
las  cosas  que  hizo,  por  su  prudencia  y  piedad ,  falleció 
ál2de  abril.  Pusieron  en  su  lugar  el  mes  luego  si- 
guiente al  cardenal  Félix  Montallo,  que  fué  primero 
general  de  los  franciscos  claustrales,  después  obispo,  y 
últimamente  cardenal.  Turnó  nombre  de  Sixto  V.  Go- 
bernó la  iglesia  cinco  años  y  cuatro  meses;  tenia  mu- 
chas partes;  pero  como  no  hay  persona  sin  tacha ,  mu- 
chos le  reprehenden  de  severo  y  de  grande  diligencia 
que  puso  en  allegar  dinero  y  acrecentar  y  enriquecer  á 
sus  deudos ,  dado  que  los  hechos  de  los  príncipes  esjusto 
echallos  á  la  mejor  parte,  principalmente  de  los  que 
son  ya  muertos. 

Canonizó  á  san  Diego,  fraile  de  San  Francisco,  cayo 
cuerpo  se  guarda  y  honra  en  .\lcalá  de  Heoáres  eaei 
monasterio  de  su  órdende  Sao  Francisco. 

£1  principe  de  Panua  hacia  ia  guerra  C(mtra  los  n»- 
beldesen  Flándes,  y  re  •oi)rada  Gante  com  ()lra>  ciuda- 
des (j|ue  esUbüii  alzadas  ios  uieies  pasados ,  este  año 
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con  un  largo  y  estrecho  c«rco  que  tuvo  sobre  Anvers 
la  rnnsó  y  redujo  á  necesidad  de  rendirse  por  el  mes  do 
agosto.  Grandes  fueron  los  pertrechos,  grandes  los  in- 
genios de  que  usar  on,  grande  la  obstinación  de  los  cer- 
cados; pero  todo  to  vencieron  los  es{»añoles  con  su  m* 
lor  Y  constancia. 

Acompañó  el  rey  don  Filípe  á  sos  hijos  los  nuevos 
casados  hasta  Barcelona ,  donde  se  hicieron  á  la  vela 
para  pasar  en  Italia.  A  la  vuella  en  Monzón  se  tuvieron 
Cortes  de  Aragón  que  duraron  mucho  tiempo;  ofre- 
ciéronse grandes  dificultades.  Con  los  calores  del  estío 
ye!  otoño,  que  fué  malsano,  fallecieron  muchos  en  aquel 
lugar,  especial  de  los  forasteros  y  cortesanos.  En  estas 
Cortes  últimamente  juraron  al  príncipe  don  Filipe  por 
heredero  de  aquella  corona  de  Aragón  y  de  aquellos 
estados. 

El  pontífice  Sixto  al  principio  de  su  pontificado,  é  9  de 
setiembre,  expidió  una  bula  contra  Enrique,  duque  de 
Vandoma,  en  la  cual  le  declaró  por  hereje  y  pordesco- 
mulgado  y  le  privó  del  derecho  de  la  sucesión  del  reino 
de  Francia,  así  d  él  como  al  príncipe  de  Condé,  sa  primo 
hermano,  llamado  también  Enrique,  para  que  no  pudie- 
sen suceder  en  aquella  corona  en  caso  que  el  rey  En- 
rique, cuñado  de  Vandoma,  falleciese  sin  hijos,  cosa  que 
parecía  muy  probable  por  no  haberse  hasta  entonces  la 
Reina  hecho  preñada. 

AÑO  1586. 

Sin  embargo,  el  rey  de  Francia  pretendió  dejar  por 
sucesor  á  Vandoma,  sin  hacer  caso  del  peligro  en  que 
ponia  !a  religión  y  cosas  de  Francia;  muchos  señores 
franceses  se  concertaron  entre  si  de  tomar  las  armas  en 
defensa  de  la  antigua  religión.  £1  principal  de  todos 
ñié  el  duque  de  Guisa,  de  que  el  Rey  recibió  mucha 
pesadumbre  portemer  nuevas  disensiones  y  guerras  que 
resultarian  de  aquella  liga,  y  que  los  males  y  estragos 
se  aumentarían  con  ser  ya  tres  las  parcialidades,  dado 
que  al  principio  dió  muestra  de  estar  aplacado  y  favo- 
recer los  intentos  de  los  conjurados,  tanto,  que  no  solo 
ofrecía  de  ayudallos,  sino  ser  también  su  capitán  y  ca- 
beza; pero  duró  poco  esta  máscara. 

El  Pontífice,  como  al  principio  por  favorecer  á  estos 
señores  hubiese  condenado  al  de  Vandoma,  poco  des- 
puescomo  arrepentido  de  lo  hecho  dió  muestra  de  abor- 
recer los  intentos  de  aquellos  señores  y  de  no  estar  tan 
indignado  con  el  de  Vandoma,  tanto,  que  comunmente 
se  decía  que  pretendía  emparentar  con  él ,  lo  que  sin 
duda  tengo  por  falso;  lo  cierto  es  que  al  embajador  de 
Vandoma  daba  mas  grata  audiencia  de  lo  que  los  carde- 
nales quisieran  y  el  estado  délas  cosas  parece  pedia; 
pero  las  cosas  y  intentos  de  los  papas  pocos  los  en- 
Üendao. 

AÑO  1587. 

María  Stuarda ,  reina  de  Escocia ,  eu  el  castillo  de 
Fodrínghaye,  donde  estaba  presa,  fué  justiciada ;  cor- 
táronle en  una  sala  de  aquel  castillo  la  cabeza  ú  t7  de 
bebrero.  Pronunció  la  sentencia  en  Lóndres  contra  elh 
la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  su  tia,  príma  hermana  de 
su  padre.  Habíase  esta  señora  por  las  revueltas  de  Ee- 
cocia^  ci  persuasión  de  la  lo^lesá^  'deb«ijo  de  su  paitthñi^ 
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retirado  á  Inglaterra  el  «ño  vigésimo  antes  deste,y 
embargo,  la  hizoenlonces  prender,  y  al  presente  lap 
vó  de  la  vida;  ¡cniel  carnicería!  i  En  una  maldaii  cuí . 
tos  delitos  se  encierran  I  Achacábanle  que  hahia  co. 
jurado  contra  la  Reina  y  tratado  de  huir  de  la  prisi(j 
ála  muerte  confesó  esto  segundo,  pero  negó  lod( 
muerte  déla  Reina.  Lo  que  parece  mas  verisimiPesc 
los  herejes  tenían  por  entendido  que  su  secta  no  pod 
pasar  adelante,  si  ella  vivía,  por  ser  la  mas  cercana 
deudo  y  que  mas  derecho  tenia  á  la  sucesión  de  aq  \ 
reino ,  y  estaban  persuadidos  que  defendería  con  to<i 
sus  fuerzas  la  religión  católica  y  castigaría  la  here  j 

Para  vengar  esta  muerte  parecía  era  justo  que  ) 
príncipes  tomasen  las  armas ,  y  que  lo  hablan  de  lia(  j 
lo  cual  no  ignoraba  aquella  hembra  desapoderad] 
cruel;  pero  el  Francés  estaba  embarazado  con  los  ] 
borotos  de  su  reino  para  no  poder  acudir  éestavn 
ganza,  dado  que  la  injuria  tocaba  pr¡n<M'palmenteái 
corona  á  cansa  que  la  Reina  muerta  fué  mujer  del  j 
Francisco,  su  hermano.  El  rey  don  Filipe  seaprestab  | 
mismo  tiempo  que  Francisco  Draques,  cosarío  ing| 
el  cual  los  años  pasados  había  acometido  y  trabaj 
las  marinas  de  las  Indias  de  la  parte  del  mar  del  St'i 
del  mar  del  Norte  por  tres  ó  mas  veces,  y  robado  y 
vado  á  Inglaterra  grande  cantidad  de  oro.  Pasó  tana 
fante,  que  se  atrevió  esta  primavera  de  acometer  la 
de  Cádiz  con  esperanza  cierta  que  llevaba  de  ape- 
rarse de  aquella  ciudad  por  estar  sin  guarnición  y  i 
moradores  descuidados ;  y  saliera  con  su  intento  i 
dos  galeras  que  estaban  en  aquel  puerto  no  le  entn  - 
vieran  algún  tanto  y  los  comarcanos  no  acudierai  I 
socorro,  y  entre  todos  el  principal  don  Alonso  da  ( - 
man,  duque  de  Medina  Sidonía. 

Estaba  á  la  sazón  el  Rey  en  Toledo  para  eelebn  a 
entrada  del  cuerpo  de  santa  Leocadia ,  virgen  y  má  •, 
que  por  muchos  siglos  estuvo  en  Flándes  cerca  M  % 
de  Henao  en  un  monasterio  de  benitos,  llamado  n 
Gislen.  Fué  grande  la  fiesta  que  en  aquella  ciudaia 
hizo,  y  la  procesión  muy  solemne  á  26  del  mes  de  a  . 
Halláronse  presentes  demás  del  Rey  su  hermana  la  - 
peratríz  doña  María  y  su  hijo  el  príncipe  don  Filipe,  e 
ayudó  á  llevar  las  andas  en  que  venían  las  reliquia 

La  Francia  estaba  dividida  en  tres  parcialidades  r 
la  ocasión  que  queda  dicha,  cuando  treinta  mil  ale  • 
nes  entrardii  en  ella  en  favor  del  príncipe  de  Ba^  a 
debajo  la  conducta  del  duque  de  Bullón.  Fué  grani  jI 
espanto  y  cuidado  en  que  pusieron.  Saliéronles  al  • 
cuentro,  por  una  parte  el  rey  de  Francia,  por  otra  el  • 
que  de  Guisa;  como  les  fuese  siempre  á  la  cola  n 
todas  partes  los  apretase,  demás  de'^to  por  la  aspe  t 
del  invierno  que  se  siguió,  muerta  una  gran  parte 
ta  gente,  todos  loa  demás  se  desbarataron.  Fali 
Otrosí  poco  después  el  duque  de  Bullón ;  con  est^ 
católicos  cobraron  algún  aliento.  La  misma  Bs| 
estaba  en  cuidado  no  pasase  aquella  peste,  ayudad 
tantos  socorros,  los  montes  Pirineos  y  dieseoue 
cer  eu  estas  partes. 

No  solo  fué  trabajada  la  Francia  por  esta  gente^ 
afligida  con  hambre  y  peste  muy  grave.  Hacíanse  gra 
procesiones  para  aplacar  la  ira  del  cíelo.  Los  pu» 
«tttero&  wUiaü  vestiúes    bittucu  uva  vi  u««s  i^^uú 
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'Brey  don  Filipe  tenia  en  Lisboa  ana  muy  gronde 
fuerte  armada  aprestada  para  rengar  la  muerte  de 
Helia  Reina  inocente  y  castigar  ios  muy  ordinarios 
^atos  y  atrevimientos  contra  su  majestad.  Er&  cau- 
lio  de  la  armada  el  marqués  de  Saniacruz;  mas  como 
Méciese  en  medio  destos  apercebimientos ,  el  duque 
i^Nedina  Sidouia,  nómbra  lo  en  su  lugar,  por  el  mes 
V  julio  se  hizo  á  la  vela  con  medianos  temporales, 
ei  cabo  de  Finisterre,  y  llegado  á  la  Corufia ,  con 
ia»leinpe>iad  que  de  repente  sobrevino  la  armada  se 
^  sbarató  de  tal  manera,  que  ajanas  por  el  mes  de  se- 
-  foibre  pudo  tornar  á  la  navegación.  Llegó  á  las  ma- 
íasrie  Flúndes  con  la  armada  inglesa  por  las  eb|)ii Idas; 
u  cuya  artillería  y  por  los  muclios  bajíos  que  tiene 
jella  mar,  se  vieron  los  nuestros  en  grande  peligro. 
4uua«  naves  fueron  presas  por  lus  enemigos,  la  ma- 
parte  maltratada  con  las  balas  que  sobre  ellas  llo- 
;  por  lo  cual  y  porque  para  dar  la  vuelta  á  España 
aron  toda  aquella  isla  por  la  parte  de  setentrion, 
1  navegación  tan  larga,  que  gran  número  de  nafes 
-egaron  y  fueron  á  fondo,  y  con  la  fuerza  del  frió 
á\[i  de  bastimentos  perecieron  muchos  soldados, 
ito ,  que  muy  pocas  naves  y  pequeño  número  de  sol- 
dos  aJ  principio  del  invierno  llegaron  y  surgieron  en 
'ersos  puertos  de  España;  desta  suerte  los  inteotot 
los  hombres  se  desbaratan  por  fuerza  mas  alta.  Sio 
la  flor  de  la  milicia  de  España  pereció  en  esta  em- 
> ,  y  cou  esle  desastre  castigó  Dios  wucboa  |  muy 
ives  pecados  de  nuestra  gente. 
N'o  paró  en  España  este  daño,  antes  llegó  á  otras 
ncias,  en  especial  en  Francia  el  rey  Enrique  pre- 
ia  castigar  al  duque  de  (Juisu,  como  el  principal 
'  de  la  liga  hecha  entre  los  católicos,  y  junto  con 
'  reprimir  a  los  de  París ,  que  estaban  mucho  de  su 
le.  Con  este  intento  hizo  venir  á  aquella  ciudad  so> 
'  cuatro  mil  soldados  extranjeros.  Vino  también  el 
Guisa,  llamado  por  el  Rey  ó  por  los  ciudadanos,  pero 
gente,  asegurado  de  su  conciencia ;  y  si  algún  en- 
ó  peligro  resultase ,  pensaba  que  la  aücion  de  los 
i'lanos  no  le  podría  faltar.  Fué  así,  que  con  su  ve- 
'  el  pueblo  tomó  las  ar/nas  y  hizo  salir  de  aquella 
ad  los  soldados  extranjeros.  El  mismo  Rey  fué  for- 
<  retirarse ;  poco  después  íingió  querer  tomar  me- 
<  amino  y  juntar  lus  estados  del  reino  para  tomar 
I  erdo  sobre  lo  que  se  debia  hacer.  Expidió  un  edicto 
Me  propósito,  donde,  entre  otras  cosas,  decia  tener 
averiguado  que  todo  lo  que  el  de  Guisa  y  el  car- 
I  al  de  Borbon  habían  hecho  fué  con  buen  ánimo. 
I  u  ;i(lplante  por  Otro  edicto  convocó  los  estados  del 
'  10  para  la  ciudad  de  Bles.  Acudieron  gran  número 
'  ^eñores;  comenzáronse  las  j untas á  16  de  setiembre. 
'  itóse  de  nombrar  suce>or  para  la  corona  ;  fuerou  de 
I  ecer  que  el  cardenal  de  Borbon,  tio  de  Vaudoma, 
«  el  que  tenia  mejor  derecho,  y  así  le  nombraron  en 
<   uue  el  Rey  muriese  sin  hijos,  por  estar  en  grado 
'  ^  ercano  que  sus  sobrinos  y  por  ser  gran  defensor 

Ilarviigiou  católica.  Cl  Re),  uu  ainUi^o  de  la  segu- 
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11  Jad  que  dió  para  veoir  á  io5  estados  y  de  lo  (\uo  >e- 
mejantes  juntas  suelen  tmer  consigo,  eu  su  cata  real 
mató  al  de  Guisa,  23  de  diciembre,  día  viernes,  \  al 
cardenal  de  Lorena ,  su  !)ermano,  el  dia  siguiente  en  la 
cárcel  donde  le  puso.  Prendió  juntamente  al  hijo  mayor 
del  duque  de  Guisa,  al  duque  de  iNemurs,  al  canienai 
de  Borbon  >  al  arzobispo  de  León  por  liul»erle  hecho 
rostro  y  resistido  á  sus  intentos  en  ios  estados. 

AÑO  1589. 

Pareció  esta  gran  uialiiail:  el  odio  que  se  de>pertó 
contra  el  Rey  fue  grande;  la  Reina,  su  madre ^  por  la 
pena  (|ue  recibió  de  aquel  caso  y  por  estar  cargada  de 
años  y  trabajos,  dentro  de  pocos  dias  rindió  el  alma, 
doce  dias  después  de  la  muerte  del  duque  de  Gui>a,  con 
pronosticar  á  su  hijo  las  revueltas  y  males  que  por 
aquella  ocasión  resultarían.  Las  mas  de  las  ciudades  pr>f 
tíborreoiniiento  de  una  cosa  tan  fea  se  apartaron  del 
servicio  lie  su  Rey.  La  primera  y  que  mas  se  señaló  fué 
Paris,  ciudad  á  la  cnul  ninguna  otr  a  se  iguala  en  gran- 
deza, muchedumbre  de  genle,  riquezas  y  estudios  de 
todas  las  ciencias.  Pasados  algunos  meses  y  desbarata- 
dos los  estados  de  Bles,  el  Rey  pretendía  apoderarse  de 
Paris.  Pus<i  sitio  Sobre  ella,  cuando  fray  Jaques  Clemen- 
te, de  la  orden  de  Santo  Domingo,  mozo  de  veinte  y 
cuatro  años,  natural  de  Borgoña ,  nacido  en  una  aldea 
llamada  Sarbona,  salió  de  la  ciudad  con  color  que  que- 
ría dar  aviso  de  algunos  secretos  de  los  ciudadanos.  Con 
esto,  alcanzada  audiencia,  á  i."  de  agosto  metió  al  Rey 
por  las  tripas  sobre  la  vejiga  un  cu»  liillo  que  traia  em- 
ponzoñado. Fué  esle  airevimiento  fnuy  grande,  dado 
que  sin  tardanza  fué  el  muerto  y  despedazado  por  It 
gente  de  palacio.  Estaba  presente  Enrique  de  Borbon, 
principe  de  Bearne  ,  rey  que  se  decia  de  Navarra  ;  así 
sin  dilación  se  llamó  rey  de  Francia,  pero  las  mas  de  las 
riuiiadesno  le  querían  reconocer.  Muchas  batallas  se 
han  dado,  ora  venciendo  los  unos ,  ora  venciendo  los 
otros;  muchas  ciudades  han  sido  tomailas,  saqueadas 
y  cercadas.  La  principal  de  to  li>s  París  el  año  siguiente 
se  vió  en  grande  peligro  de  ser  tomada,  del  cual  el 
duque  de  Parma  con  las  fuerzas  del  rey  don  Filipe  II 
la  libró  y  sacó  de  la  garganta  de  los  contrarios.  Juntá- 
ronse en  aquella  ciudad  los  estados  para  nombrar  rey; 
el  concurso  fué  grande,  muchas  ücciones  y  engaños. 

Este  año  en  que  vanius  de  89  las  cosas  de  Portugal 
estuvieron  en  peligro  á  causa  de  la  armada  inglesa  que 
vino  sobre  aquel  reino  con  voz  de  restituir  y  poner  en 
posesión  á  don  Antonio,  que  muchos  dias  estuvo  des- 
terrado en  Inglaterra ,  en  el  reino  de  sus  antepasados. 
Veniaen  persona,  y  se  adelantó  tanto,  que  con  buen  nú- 
mero  de  gente  llegó  á  ponerse  sobre  la  misma  ciudad 
de  Lisboa;  pero  como  los  de  dentro  no  se  rebullesen  por 
la  diligencia  y  valor  del  princi|)e  Cardenal  y  del  conde 
de  Fuentes,  fué  forzado  por  falta  de  bastimentos  de 
volver  atrás;  y  poco  adelante  toda  la  armada ,  liabiendo 
recebido  mayor  daño  que  heclio,  se  bizoá  la  vela  la 
vuelta  de  Inglaterra.  Cou  su  ida  España  se  libró  de 
gran  miedo  y  cuidado.  Descubrióse  en  Lisboa  que 
ciertos  ciudadanos  estaban  conjurados  en  favor  de  don 
Antonio;  fueron  algunos  pocos  justi>indo«:  .■•istl^'u  con 
jos  (ieui4s  desistieruo  de  áestnn  |  iuleutar  cosas 
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nuevas  ;  principalmcDte  la  nobleza  se  mostró  cons- 
tante y  leal ,  porque  á  ia  verdad  si  el  reino  se  altera- 
ba ,  corria  mayor  peligro  de  perder  sus  hacienda«  y 

estados. 

En  aquella  ciudad  cierta  monja  con  muestras  falsas 
de  santidad  tenia  ganado  gran  renombre  y  buriádose, 
no  solamente  del  pueblo,  sino  de  personas  de  letras  y 
autoridad ;  mas  descubierto  por  los  inquisidores  el  en- 
gaño ,  fué  castillada  con  pena  que  le  impusieron  muy 
menor  que  su  delito.  Dióse  ia  sentencia  por  el  mes  de 
marzo.  Siguióse  la  muerte  de  fray  Luis  de  Granada,  de 
la  orden  de  Santo  Domingo,  persona  muy  señalada  en 
letras  y  devoción,  cuyo  contemporáneo  fué  el  maestro 
Juan  Dávila,  predicador  muy  señalado  y  de  los  mas  ce- 
losos de  su  edad.  El  uno  y  el  otro  dejaron  escritos  li- 
bros muy  provechosos  en  su  lenguaje  vulgar. 

En  Barcelona  hubo  grande  peste;  de  la  causa  deste 
mai  se  dijeron  muchas  cosas,  pero  ninguna  se  iveri- 
guó  que  sepamos. 

En  el  reino  de  Toledo  se  concluyó  por  este  tiempo  la 
fábrica  de  San  Lorenzo  el  Rea! ,  al  cabo  de  poco  menos 
de  treinta  años,  que  por  mandado  del  rey  don  Filipe,  jun- 
to al  Escoria!,  tierra  de  Segovia,  se  comenzó  con  gran- 
de majestad  y  pertrechos.  Hay  en  ella  un  monasterio 
de  San  Jerónimo  con  un  colegio  para  estudiar  y  una 
casa  real  para  pasar  los  reyes  los  calores  del  ?erano.  El 
gasto  ha  sido  tan  grande,  que  apenas  lo  creerán  los  que 
vinieren,  y  los  que  hoy  viven  con  dificultad;  obra  que 
se  iguala  con  los  antiguos  milagros  y  edificios  sober- 
bios por  su  hermosura,  grandeza,  ornamentos,  forta- 
leza y  por  el  culto  divino  que  se  hace  con  gran  majes- 
tad. Las  rentas  son  conforme  al  edificio.  No  hay  para 
qué  pasar  en  esto  adelante;  la  traza  desta  obra  y  sus 
partes  describimos  ba«^tantemenle  en  otro  lugar. 

ANO  im. 

Este  año  füé  señalado  por  la  muerte  de  dos  pontífices: 
de  Sixto,  que  sucedió  por  el  mes  de  agosto,  á  los  28,  dia 
martes;  y  de  Urbano  Vil ,  cuya  elección  fué  á  iü  de  se- 
tiembre; llamósi;  antes  de  ser  papa  Juan  Bautista  Cas* 
taño.  Fué  arzobispo,  primero  de  Rosano  y  nuncio  de 
España ,  des  ues  cardenal,  y  finalmente  llegó  á  ser  su- 
mo pontífice,  pero  vivió  solos  docedias;  ni  aun  los 
pontificados  de  Gregorio  XIV  y  Inocencio  IX,  que  fue- 
ron puestos  en  la  silla  de  san  Pedro,  pasaron  de  pocos 
meses ,  hasta  tanto  que  el  cardenal  Hipólito  Aldobran- 
dino  fué  adelante  elegido  por  pontífice  con  nombre  de 
Clemente  VIII,  natural  de  Roma,  aunque  su  origen  de 
Florencia;  sus  costumbres  sin  reprehensión,  su  edad 
entera,  la  salud  y  fuerzas  de  cuerpo  no  muy  grandes. 

El  otoño  deste  año  fué  muy  enfermo;  mucha  gente 
pereció  en  España.  El  mal  cargó  masen  las  aldeas  y 
p.n  los  campos,  sea  por  falta  de  medicinas  y  de  regalos, 
*ea  porque  el  aire  corrupto  tenia  menos  reparos.  Entre 
los  demás  el  doctor  Juan  Calderón,  insigne  teólogo,  y 
que  por  sus  letras  fué  canónigo  de  Toledo,  enfermó  en 
un  sitio  muy  fresco,  dende  estaba  retirado  para  pasar 
los  calores  del  verano ,  que  se  llama  el  Piélago. 

AÑO  i69i. 

Con^leció  muy  fácilmente  desta  enfermedad,  pero 
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dentro  de  pocos  meses ,  de  otra  que  le  sobrevino  f 
lleció  en  Toledo;  varón  sin  duda  pió  y  modesto,  dech: 
do  de  la  antigua  simplicidad  y  gravedad.  En  su  sepu 
ero  hicimos  entallar  un  letrero  muy  verdadero  pa 
memoria  de  su  mucha  bondad  y  de  la  amistad  q\ 
teníamos  muy  grande. 

Antonio  Pérez  ,  secretario  que  fué  del  Rey,  y  qi 
en  algún  tiempo  tuvo  mano  y  cabida  en  la  casa  re£ 
después  que  estuvo  preso  por  espacio  de  mas  de  doi 
años,  se  huyó  de  la  cárcel,  donde  le  tenían  en  Madr 
por  el  mes  de  abril  del  año  pasado.  Pasó  á  Aragón  pa 
presentarse  delante  el  justicia  de  Aragón  y  dar  raz( 
de  la  muerte  que  hizo  dur  al  secretario  Escobedo  ui 
noche  al  salir  de  palacio,  junto  con  otras  cosas  que 
achacaban.  La  alegría  que  con  su  llegada  y  huida  rec 
bieron  algunos  inquietos,  en  breve  la  trocaron  en  tri 
teza  y  en  lágrimas.  Tales  son  las  cosas  humanas.  Fi 
así,  que  á  24  de  mayo  deste  año  de  91  de  la  cárcel  ú 
justicia  de  Aragón  pasaron  el  preso  á  la  de  los  inqu 
sidores.  El  pueblo  tomando  las  armas  y  apellidaní 
libertad  acometieron  las  casas  donde  estaba  don  Iñij 
de  Mendoza ,  marqués  de  Almenara ,  ministro  por 
Rey ;  teníanle  antes  desto  sobre  ojos,  y  así  no  paran 
hasta  que  le  dieron  la  muerte.  Después  desto ,  con 
mismo  furor  y  rabia  acudieron  á  la  Inquisición  con  ii 
tentó  de  quebrantar  aquella  cárcel,  sin  desistir  has 
tanto  que  Antonio  Pérez  fué  vuelto  á  la  primera  dom 
estaba.  Lo  que  resultó  fué  que  á  24  de  setiembre 
levantó  otra  vez  el  pueblo  porque  querían  volver 
preso á la  Inquisición,  y  quebrantada  la  cárcel  de 
manifestación,  le  pusieron  en  libertad;  hubo  enes 
revuelta  algunos  muertos  y  huidos.  Antonio  Pérez  po' 
después  se  huyó  á  Francia ,  donde  murió  pasados  í 
gunosaños.  Aquellos  ciudadanos  revoltosos  en  bre 
pagaron  el  alboroto  que  levantaron,  porque  un  bu 
ejército  fué  á  Zaragoza,  por  general  don  Alonso 
Vargas,  soldarlo  viejo  y  de  cnuy  gran  valor,  muy  eje 
citado  en  las  guerras  de  Flándes  y  de  gran  renombr 
por  cuya  diligencia  el  atrevimiento  de  aquellos  ciud 
danos  fué  reprimido;  muchos  perdieron  las  vidas;  ent 
I  otros  el  mismo  justicia  de  Aragón  don  Juan  de  Laou 
I  fué  el  primero  que  pagó  con  la  cabeza  por  salir,  cod 
I  salió,  con  gente  contra  el  estandarte  real.  También  co 
I  taroD  las  cabezas  ¿  don  Diego  de  Heredia  y  don  Juan 
,  Luna ,  que  fueron  los  principales  atizadores  de  aqi 
alboroto,  sin  otro  buen  número  de  personas  justiciadü 
El  duque  de  Villahermosa  y  el  conde  de  Aranda  fuer 
presos  y  enviados  á  Castilla,  donde  en  breve  fallecier 
en  la  prisión;  mas  después  los  dieron  por  libres  > 
traición.  Parju«;entar  las  cosas  de  aquel  reino  se  ju 
taron  Cortes  en  la  ciudad  de  Tarazona,  y  por  presiden 
don  Andrés  de  Bovadilla,  ar/.obispo  dp  Zaragoza, 
mismo  Rey ,  tomando  el  camino  de  Valladolíd,  de  Bá 
gos  y  de  Pamplona,  útlimamente  al  fin  del  año  1592 II 
góá  la  dicha  ciudad;  iban  en  su  compañía  la  infantado^ 
Isabel  y  su  hermano  el  príncipe  don  Filipj,  al  cual- 
Pamplona  y  Tarazona  juraron  por  heredero  de  aquell 
estados.  Por  esta  manera,  casi  pasados  dos  años  despu 
que  las  revueltas  de  Aragón  comenzaron,  castigados  I 
culpados  y  puestas  guarniciones  en  Zaragoza  y  enotr 
lugares,  concluidas  las  Cortes  de  Tarazóos ,  io^Mibor 


HISTORIA 

e  últimamente  se  itmfnmn  .  iTífados  por  la  expe- 
e  ria  y  por  su  daño,  que  si  los  ímpetus  de  la  muche- 
dorobresoQ  grandes,  las  fuerias  del  Rev  son  mayores; 
qpc  el  atrevimiento  sin  fuerzas  es  vano,  y  las  mas  ve- 
B6I  el  pueblo  se  al  iorota  para  su  mal. 

AÑO  1593. 

El  papa  Clemente  VIII  este  año  entre  cuatro  carde- 
rülesque  crió  fué  uno  el  doctorFrancisco  deToledo,  de 
|H  compañía  de  Jesús;  fué  natural  de  Córdoba,  de 
l^'rande  ingeuio  y  letras ,  prudente  en  los  negocios ,  en 
Hi««rvió  mucho  á  la  Sede  Apostólica;  murió  en  Roma 
tres  años  adelante;  sepultáronle  eu  la  iglesia  de  Santa 
iaría  la  Mayor. 

I  Enrique,  que  se  decía  rey  de  Navarra,  por  este 
liempo  daba  muestra  de  católico,  y  pretendía  ser  ab- 
fuelto  de  las  censuras. 

I  El  duque  de  Nevers,  enriado  por  él  á  Roma  pan 
aplicar  que  el  Papa  le  absolviese,  hacia  para  ello  gran- 
¿  diligencias;  mas  el  Padre  Santo  se  mostraba  muy 
etero,  y  reprehendía  al  arzobispo  de  Bourges,  p  rque 
ÍB  órden  de  su  Santidad  le  absolvió  de  las  censura^  en 
Yancia,  y  auu  muchos  sospechaban  que  en  esta  pre- 
ansion  do  habia  llaneza ,  mas  el  tiempo  los  desen- 
añó. 

ANO  1594. 

En  Roma,  á  17  de  abril,  canonizó  el  pontífice  á  san 

icinio,  polaco,  de  la  órden  de  los  Predicadores. 

Madrid,  á  22  de  noviembre,  dia  má ríes ,  falleció 
irdenal  y  arzobispo  de  Toledo  don  Gaspar  de  Qui- 
3ga,  eu  edad  de  ochenta  y  tres  años.  Enterróse  en  uo 
onaslerio  de  agustinos  de  la  villa  de  Madrigal,  de 
e  era  natural.  Tuvo  partes  aventajadas  de  prudeu- 
rectitud;  nadie  vive  sin  lachas.  Llegó  muctio  di- 
por  ser  las  rentas  gruesas  y  el  gasto  moderado. 
:izo  testamento;  por  mandado  del  Padre  Santo  la 
nda  se  repartió  por  partes  ¡guales  en  obras  pías 
'Tiaras  apostólica  y  real.  Sucedió  en  el  arzobispadu 
rdeiial  y  archiduque  Alberto,  que  adelauie  con  11- 
:ia  del  Papa  y  por  órden  de  su  tio  el  rey  Católico 
jdó  estad'-*. 

Este  año  en  Hungría  se  perdió  Javarino  plaza  im- 
rtaote;  rindióse  á  los  turcos  que  la  tenían  cercada. 

AÑO  1595. 

Al  principio  deste  año  murió  en  Flándesel  archidu- 

le  .\mesto,  que  por  el  Rey,  su  tio,  gobernaba  aquellas 
tados.  El  archiduque  Alberto,  sn  hermano,  á  los  3  de 
ril  tomó  posesión  del  arzobispado  de  Toledo.  Nunca 
a  su  iglesia  ni  se  consagró  ,  á  '  ausa  que  el  Rey,  su 
>  encargó  el  gobierno  de  Flándes,  para  donde  partió 
Madrid  por  fin  de  agosto.  Quedó  por  gobernador  del 
jispado  García  de  Loaisd,  que  por  su  renunciación 
años  adelante  le  sucedió  eu  aquella  dignidad.  Lo- 
os  de  Flándes  pnr  la  muerte  de  Arnesto  quedaron 
;n  tiempo  ¿cargo de  don  Pedro  Enriquez  de  To- 
,  -onde  de  Fuentes,  gran  soldado. 
.  duque  de  Van  iuma  ,  que  se  decia  rey  de  .Navarra 
-lendia  la  corona  de  Francia,  acudió  como  cató- 
)  C'-rao  se  dijo  al  Papa  por  absolución.  Venfiló^e 
1)0  la  causa;  tiualmeuie^  el  Padre  Santo  s«  re«oivio,  v 


DE  ESPAÑA.  Wl 
á  17  de  setiembre  le  ab«oM4  ?  habilitó  para  aquella 
enrona,  con  que  todo  aquel  reino  se  le  allanó.  Itera, 
ii  23  deste  raes  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villa- 
franca  ,  en  la  Morea  tornó  y  saqueó  la  ciudad  de  Pa- 
iras; partió  de  Merina  con  veinte  galeras  para  esta 

I  empresa. 

A  3  de  octubre  el  conde  de  Fuentes  con  un  largo 
1  cerco  ganó  á  Cambray  ,  que  se  tenia  por  Francia;  tres 
veces  acudió  gente  de  Francia  para  hacer  alzar  el  cer- 
co, y  otras  tantas  vencidos  volvieron  atrás. 

A  25  del  mes  de  noviembre  el  Papa  hizo  catedral  la 
iglesia  de  Valladolid ,  y  poco  adelante  el  Rey  hizo  ciu- 
dad aquella  villa ;  su  primer  obispo  fué  el  doctor  Bar- 
tolomé de  la  Plaza.  Al  fin  deste  año  cargaron  mucho  lai 
aguas,  hÍDcliároase  los  rios;  en  Sevilla  aquel  rio  entró 
en  la  ciudad  y  hizo  gran  daño  en  la  aduana. 

AÑO  1596. 

Francisco  Draques,  cosario  inglés,  echó  gente  en 
tierra  en  el  Nombre  de  Dios  con  inienio,  pasado  el 
Estrecho,  de  saqueará  Panamá;  apellidáronse  los  espa- 
ñoles, cargaron  sobre  él,  y  le  forzaron  á  volverá  sus 
naves  al  principio  de  enero.  Otras  veces  dió  pesadum- 
bre por  aquellas  partes,  y  al  cubo  murió  en  Porlovelo , 
y  su  armada  se  retiró  destrozada,  forzándola  á  dejar 
las  Indias  don  Bemardino  de  Avellaneda. 

Por  el  contrario,  el  archiduque  Alborto,  á  17  de  abril, 
se  apoderó  de  Cales  y  la  quitó á  lus  france'íes;  pero 
poco  después  por  concierto  se  restiiuyó.  E-^talta  á  este 
mismo  liempo  el  Rey  eu  Azeca ,  cerca  de  T  /e  io,  muy 
apretado  de  dolencia,  que  le  tuvieron  por  muerto;  pasó 
á  Toledo,  donde  vino  nueva  que  la  armada  inglesa, 
á  l.°de  julio,  tomó  y  saijueó  la  isla  y  ciudad  de  Cádiz. , 
quemó  la  flota  que  allí  estaba  á  la  cola  para  ir  á  Méjico, 
que  fué  gran  daño,  y  muchos  mercaderes  por  lodo  el 
reino  padecieron  y  quebraron. 

AÑO  1597. 

Sigismundo  Batori,  príncipe  deTransilvnnia,  poresi*» 
liempo  con  gran  valor  hacía  la  guerra  contra  turco^  y 
herejes.  Vi  no  áViena  á  verse  con  el  Emperador;  ayudól*» 
con  dineros,  lo  mismo  hicieron  el  Papa  y  rey  Católico; 
mas  las  esperanzas  que  dél  se  tenían  se  trocaron  por 
cierta  enfermedad  que  le  sobrL-vin  > ,  quien  diré  que 
fueron  bechiz<)s ,  por  la  cual  dejó  las  armas  y  la  mujer, 
hija  que  era  del  archiduque  Carolo,  y  renunciados 
-us  estados  en  el  Emperador,  pa<:ó  la  vida  en  Praga 
como  particular,  y  allí  falleció  de  apoplejía  los  kños 
adelante. 

AÑU  1598. 

Este  año,  i  6  de  mayo,  renunció  el  Rey  en  íavor  de 
su  hija  mayor  la  infanta  doña  Isabel  Ins  estados  de 
Flándes  con  intento  de  casulla,  como  se  hizo,  con  su 
primo  el  archiduque  Alli-  rio,  que  para  e>to  renunció  el 
capelo  y  el  arzobispado  de  Tule  lu  ,  y  se  dió  á  García 
de  Loaisa,  maestro  que  era  del  príncipe  don  Filipe. 
Ordenó  que  aquellos  otados  fuesen  feudo  de  Castilla, 
y  reservóse  la  ó'"üen  del  Tüson  y  nombrar  castellanos 
en  algunas  forlal»  zas,  como  la  de  Anvers ,  la  de  Ganla 
y  la  de  Cambray.  Poc  »  a  lelante  concertó  pa«N'-  '  "ii 
Francia,  en  que  el  l'apa  puso  grande  diligencia  i  a^rá* 
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EL  PADKÉ  JíJAK  DE  MARÍANA, 


vósele  finaimpntf»  el  mal ,  y  finó  en  eí  Escuria!  á  <3  de 
setiembre»  y  allí  se  enterró;  príncipe  muy  esclarecido 
por  su  grande  prudencia  y  piedad;  vivió  años  setenta  y 
uno,  tres  meses  y  algunos  cjias;  reinó  en  Castilla  cua- 
renta y  dos  años,  siete  meses  y  veinte  y  ocho  dias.  Su- 
cedióle su  hijo  el  príncipe  donFilipe,  que  hoy  vive  y 
reina. 

AÑO  im. 

A  22  de  febrero  falleció  en  Alcalá  de  Henáres  Gar- 
cía de  Loa  isa,  arzobispo  de  Toledo,  y  con  él  cayeron 
|íis  esperanzas  que  su  bueo  natural  y  otras  buenas  par- 
tes prometían ;  enterróse  en  aquella  villa  en  la  capilla  de 
los  Mártires,  pero  sin  túmulo.  Fué  natural  de  Talavera, 
de  padres  nobles,  sa  vida  muy  reformada  en  todo  tiem- 
po, la  condición  muy  apacible,  de  estatura  alto^yel 
rostro  agradable.  Sucedióle  don  Bernardo  de  Rojas  y 
Sandoval,  á  la  sazón  obispo  de  Jaén ,  y  que  poco  des- 
pués le  trajeron  á  Toledo  el  capelo  de  cardenal;  ha- 
llóse el  Rey  presente  á  la  solemnidad. 

El  nuevo  Key  quedó  concertado  de  casar  con  doña 
Margarita,  hija  del  archiduque  Cárlos;  vino  por  Milán, 
y  en  su  compañía  su  madre  y  el  archiduque  Alberto. 
El  Papa  á  la  sazón  se  hallaba  en  Ferrara,  la  cual  ciu- 
dad por  muerte  del  último  Duque,  que  no  dejó  suce- 
sión ,  recayó  en  la  Iglesia  como  feudo  suyo.  Allí  vino  la 
Reina  y  el  Archiduque,  y  con  ceremonias  extraordina- 
rias se  celebraron  por  el  Papa  los  dos  casamientos ,  da- 
do que  el  Bey  y  la  Infanta  estaban  ausentes.  Partieron 
de  allí,  y  por  mar,  á  los  25  de  marzo,  llegaron  á  los  alfa- 
ques de  Torlosa ;  poco  después  en  Valencia,  á  los  18  de 
abril ,  domingo  de  Cuasimodo,  se  hicieron  las  velacio- 
nes con  grandes  regocijos  y  fiestas.  Pasó  el  Rey  á  Bar- 
celona á  acompañar  y  despedir  al  archiduque  Alberto, 
que  con  la  Infanta,  su  mujer,  se  embarcaron,  á  los 7  de 
junio,  para  pasar  á  Flándes.  Los  reyes  dieron  la  vuelta 
á  Valencia ,  y  de  allí  á  Madrid. 

AÑO  1600. 

Este  año  fué  muy  solemne  por  el  jubileo  de  Roma,  al 
rual  acudió  mucha  gente.  Fué  este  invierno  muy  llu- 
vioso; el  Tibre  salió  de  madre,  y  tuvo  á  Roma  cubier- 
ta de  agua  tres  dias ;  el  daño  fué  extraordinario. 

Entre  trece  cardenales  que  crió  el  Papa  uno  fu6  Ro- 
berto Belarmino,  de  la  compañía  de  Jesús ,  sobrino  del 
papa  Marcelo,  y  por  si  mismo  muy  reformado,  de  mu- 
chas letras  y  erudición ,  como  lo  muestran  los  libros 
muy  doctos  que  ha  publicado. 

El  nuevo  rey  de  Francia ,  por  sentencia  del  Papa, 
dejó  ó  madama  Margarita,  su  primera  mujer,  y  poco 
después  casó  con  María  de  Médices ,  bija  de  Francisco, 
duque  que  fué  de  Florencia. 

AÑO  1601. 

Este  año  por  los  meses  de  marzo  y  abril ,  la  corte  de 
Castilla,  de  Madrid  se  pasó  á  Valladolid.  Pretendían 
reparar  aquella  comarca,  que  se  decia  estaba  pobre; 
resultaron  inconvenientes;  asi,  pasados  algunos  años, 
volvió  donde  antes  estaba.  Tañóse  por  muchas  veces 
la  famosa  campana  de  Vililla  en  Aragón ,  mensajera,  se- 
gún se  dice,  de  cosas  grandes;  basta  abora  ninguna  se 
ba  visto  considerable. 


En  Roma,  á  29  deabnl,  sehizó  lacahonizacíon  de  sálü 
Raimundo  Peñafort,  de  la  órden  de  los  Predicadores. 
A  25  de  agosto  el  príncipe  Doria,  general  de  la  mar, 
con  gran  armada  fué  sobre  Argel,  y  llegó  de  noche  á| 
vista  de  aquella  ciudad  sin  ser  sentido,  y  se  retiró  lue^^ 
go  por  la  contrariedad  de  los  tiempos. 

A  22  de  setiembre  nació  en  Valladolid  la  infanta  do- 
ña Ana,  que  al  presente  está  concertada  de  casar  cóiii 
el  nuevo  rey  de  Francia  Luis,  treceno  deste  nombre, 
y  el  cardenal  de  Toledo,  señalado  para  llevalla  á  la  ra- 
ya de  Francia. 

AÑO  1602. 

Isabel,  reina  de  Inglaterra,  falleció  en  Lóndres  á 
23  de  marzo ;  vivió  setenta  años  y  seis  meses  y  diez  j 
siete  dias;  reinó  como  cuarenta  y  cuatro  años.  Nuncsi 
se  casó ;  tuvo  otras  buenas  partes ;  todo  lo  afeó  la  here- 
jía y  la  persecución  que  levantó  contra  los  católicos,, 
grande  y  continua.  Sucedióle  Jaques,  rey  de  Escocia,! 
como  bisnieto  de  Margarita,  hermana  mayor  del  rey 
Enrique  VIII;  sus  padres  fueron  católicos;  su  madr^ 
santa;  su  maestro  Ge  o  rgi  o  Bucanano,  grande  herejsi 
y  insigne  poeta ;  su  traducción  en  verso  de  los  Salmoi 
se  tiene  por  muy  elegante.  Intitulóse  rey  de  la  Gran 
Bretaña,  como  señor  que  era  de  toda  aquella  grande' 
y  rica  isla ,  mas  no  desiste  de  perseguir  á  los  católicosj 

AÑO  1603. 

Don  Juan  de  Tasis ,  conde  de  Villamediana  y  correo 
mayor,  pasó  á  Inglaterra  por  embajador,  enviado  por 
nuestro  Rey  á  dar  el  parabién  del  nuevo  reino  de  Inglai 
térra  á  aquel  Rey;  hizo  su  oficio  con  mucha  prudencia^ 
y  fué  el  que  dió  principio  y  trató  de  las  paces  que  poca 
después  se  concertaron  entre  España  y  Inglaterra,  coma 
luego  se  dirá.  Esie  año  falleció  en  Madrid  la  empera-* 
trizdoña  María ,  hija,  nuera,  mujer  y  madre  decincO| 
emperadores,  cosa  hasta  boy  nunca  vista,  y  por  sí  en, 
todo  aventajada ;  sepultáronla  allí  en  las  Descalzas. 

AÑO  1604. 

El  condestable  de  Castilla  Juan  Fernandez  de  Vefas^ 
co,  por  mandado  de  sn  Rey,  fué  á  Inglaterra ;  pasó  poi 
Paris,  donde  fué  festejado  de  aquellos  reyes;  pasó  d( 
alli  á  Fláudes  y  á  Lóndres ,  cabeza  de  Inglaterra ;  allí,  i 
los  29  de  agosto,  asentó  las  paces  que  tenia  acordada!, 
el  conde  de  Villamediana ,  embajador  del  rey  Católico, 
que  serán  de  provecho  si  se  guardaren. 

AÑO  1605. 

A  3  de  marzo  finó  en  Roma  el  pontífice  ClemefH 
te  VIII;  faé  persona  de  mucha  bondad  y  notable  celo. 
Sucedióle,  á  2  de  abril,  el  cardenal  Alejandro  de  Médi- 
ces ,  que  se  llamó  León  XI ;  era  muy  viejo  y  enfermo; 
murió  á  los  27  del  mismo  mes.  Pusieron  en  su  lugar,  i 
ios  16  de  mayo,  al  cardenal  Camilo  Burgesío,  natura 
de  Roma ,  su  origen  de  Sena;  llamóse  Paulo  V;  tuví 
diferencias  con  venecianos,  que  amenazaban  guerra, 
sobre  ciertas  leyes  que  publicaron,  una  de  poder  casti< 
garlos  clérigos,  otra  que  á  iglesias  ni  monasterios  iios< 
pudiesen  anejar  bienes  raíces,  ley  que  llaman  de  manu- 
mortuis.  Hubo  grandes  disputas  y  libros  por  una  purii 
j por  otra;  pero  al  fin  todo  se  sosegó  con  el  bueo  órder 


>l  niieto  Pontífice.  Demás  deslo ,  en  cierta  difereocU, 
;uró  muchos  finos  entre  los  pa^lres  dominicos  y  de 
inpañfa  en  materia  de  gratia  et  libero  arbitrio, 
(Tetó  que  hasta  tanto  que  sa  decretase  otra  cosa, 
lia  cual  de  las  partes  sio  morderse  pudiese  seguir  sa 
ntiion. 

\  N  (le  abril  nació  en  Valladolid  el  príncipe  don  Fili- 
l>üin¡ngo  Víctor  de  la  Cruz;  nombraron  adelante 
r  su  maestro  á  don  Galceran  de  Aibanell,  caballero 
talan ,  persona  muy  compuesta  y  erudita.  Su  ayo  don 
litastrde  Záñiga,  caballero  muy  aprobado. 

AÑO  <606. 

Bb  Valladolid ,  á  48  de  agosto ,  nació  la  infanta  doña 
írh\  Dios  le  dé  buena  ventara.  En  Toledo  falleció 
fia  Éstefania  Manrique ,  bisnieta  del  maestre  de  San- 
igo  doo  Rodrigo  Manrique.  Con  sa  renta  y  It  de  su 
«TDtno  don  Pedro ,  que  murió  el  año  pasado ,  y  nun- 
se  casaron,  dotaron  el  colegio  de  la  Compañía  y  la 
k profesa  de  la  misma  ciudad ,  do  yaceo  con  sus  le- 
M;  el  de  la  señora  pareció  poner  aquí. 

tTEPHiünA  HANRIQCI  meo  LECTISSIHA  GEMERB  ,  rORMA, 
ttfRlO  ,  MORIBOS  IPSIS  CRATIARIM  OIVIMS  MAlflBUS  FACTA. 
.  AMFLIUS  DIGO.  HA>G  AEDEM,  ET  DOVICILIUH  UNA  CDM  riTRO 

PRATRB  AB  IHO  KX  COMÜlCTO  ET  TESTAHENTO. 
'  M. 

«Ilf  AJmOt  LTIfIt.  PADCIS  mifÜS  DIEBDS.  OtlIT  TI.  IMS 
DECBMBBIS  ■.  DC.  TI. 

AÑO  i  607. 

Cn  Madrid,  á  44  de  setiembre,  nació  el  infante  don 
•  rtof.  El  reino  sirvió  á  su  majestad  con  Teinte  y  tres 
ilíones  pagados  en  ocho  anos.  Sácase  este  dinero  de 
I octava  parte  de  todo  el  vino  y  aceite  que  se  coge ; 
I nenió  este  tributo  en  tiempo  del  rey  pasado  don  Fi- 
1 )  II ,  pero  en  menor  cantidad ;  al  presente  ha  llegado 
liU. 

AÑO  4608. 

in  Sao  Jerónimo  de  Madrid ,  domingo ,  13  de  enero, 
'  jirón  al  príncipe  don  Felipe;  dijo  la  misa  y  hizo  la 
cemonia  el  cardenal  de  Toledo.  Su  abuela  materna 
<)a  María  de  Baviera  falleció  en  Gratz,  cabeza  de 
Ma,  en  Alemana ,  á  los  29  de  abril ;  dejó  sas  hijas  ca- 
» as  rauy  altamente.  Su  marido  fué  el  archiduque  Ca- 
f ) ;  su  hijo  el  archiduque  Ferdinaiido,  hermano  de 

■  stra  reina  doña  Margarita  y  primo  hermano  del  em- 
pador  Rodolfo.  Por  este  tiempo  el  adelantamiento 
d  izorla,  después  de  grandes  y  largos  debates,  se  res- 

'  t  yó  á  la  iglesia  de  Toledo  por  la  diligencia  de  su  pre- 
k  >  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  de 
1  )s  y  Saodoval. 

AÑO  1609. 

DFIándes,él4de  abril,  se  concertaron  treguas  por 
Miino  de  diez  años  con  Zelandia  y  Holandia,  que 
)  se  guardan;  confirmólas  el  rey  en  Segovia  por  el 
de  julio. 

17  de  mayo  nació  en  el  Escurial  el  infante  don 
f  laodo.  A  27  de  junio  el  Papa  beatificó  á  nuestro 
«  o  padre  Ignacio  de  Loyola ,  fundador  de  la  compa- 

■  de  Jesús,  y  el  papa  Gregorio  XV  le  ctnonizó  á  12 
(^larsode  1622. 


DE  ESPAÑA.  m 
IÑO  1610. 

En  París,  á  14  de  mayo,  uo  hombre  muy  partionlar, 

y  dicen  maestro  de  escuela ,  por  nombre  Francisco  Ra- 
vayllac,  con  uo  puñal  mató  al  rey  do  Francia  Enri- 
que IV:  I  grande  temeridad  y  locural  Sucedióle  su  hijo, 
por  nombre  Luis  XIII. 

A  los  25  deste  mismo  mes  nació  en  Lerma  la  InfanlA 
doña  Margarita.  Item,  á  los  20  de  nofiembre  por  trato 
con  cierto  moro  se  entregó  á  los  nuestros  el  cantillo 
de  Alarache,  fuerza  importante  en  la  costa  de  ATnra 
por  la  par  te  del  mar  Océano;  mas  adelante  hace  el  mar 
una  cala  y  estero  y  uo  rio  que  se  llama  Mamora ,  y  era 
nido  de  cosarios;  por  esto  cuatro  años  adelante  la  ar- 
mada real,  y  por  general  don  Luis  Fajardo,  se  apoderó 
de  aquel  puesto;  levantaron  un  castillo,  que  qu' dó  con 
buena  guarnición.  Acudieron  al  principio  los  moros 
para  desbaratar  estos  intentos,  pero  no  prefalecieron. 
Volvamos  atrás;  fué  este  año  muy  notable  por  la  ei- 
pulsion  que  en  él  se  hizo  de  los  moriscos  de  toda  Es- 
paña, gente  obstinada  y  que  tenían  inteligencia  con 
los  turcos  y  moros  de  Berbería.  Continuóse  la  expulsión 
este  y  los  años  siguientes;  salió  gran  número  dellos; 
dicen  que  algunos  otros  quedaron  desconocidoi  y  dis- 
frazados. 

AÑO  1611. 

Fué  este  año  desgraciado  por  la  muerte  de  la  reina 
de  España  doña  Margarita  de  Austria ,  que  por  sus  bue- 
nas partes  era  de  todos  sus  vasallos  muy  amada.  Parió 
en  el  Escurial,  á  22  de  setiembre,  un  niño,  que  se  llamó 
don  Alonso ;  murió  la  madre  desle  parto  á  los  3  de  oc- 
tubre; enterráronla  en  el  mismo  Escurial;  el  Infante  fi- 
víó  un  año  menos  cuatro  dias.  Fundó  en  Madrid  an 
monasterio  de  monjas  de  la  Encarnación. 

AÑO  1612. 

Tratában^ift  y  se  concertaron  en  Paris  y  en  Madrid 

dos  casamientos:  el  uno  de  nuestro  Príncipe  C(in  her- 
mana del  rey  de  Francia  madama  Isabel;  el  otro  deste 
mismo  Rey  con  la  infanta  doña  Ana;  la  ejecución  se 
dilató  por  la  poca  edad  de  las  partes.  Ea  Praga,  cabeza 
de  Bohemia  ,  estuvo  mucho  tiempo  por  su  poca  salud 
retirado  el  emperador  Rodulfo;  allí,  á  los  11  de  agosto 
del  año  pa<:ado,  renunció  los  estados  de  Hungría ,  Bo- 
hemia y  Austria  á  su  hermano  Matías  con  cierta  pen- 
sión que  se  reservó  para  el  gasto  de  sa  casa  y  corte. 
Hecho  esto ,  falleció  en  la  misma  ciudad  ¿  20  de  enero 
deste  ano.  Juntáronse  poco  después  los  electores  en 
Francfordia,  y  por  sus  votos  nombraron  por  emperador 
al  mismo  Matía<i,  hermano  del  difunto;  déle  Dios  á  él 
yá  nos  su  santa  gracia. 

Este  ano,  á  los  25  de  abril,  falleció  en  Valencia  Fran- 
cisco Jerónimo  Simón,  benefíciado  de  San  Andrés  en 
aquella  ciuMad ,  en  edad  de  treinta  y  tres  años.  El  pue- 
blo le  tiene  )»or  santo,  en  que  ha  hecho  muchas  de- 
mostraciones. El  Arzobispo  pretende  que  en  e«li)  se  ha 
pa^^ado  mas  ailelante  de  lo  que  fuera  razón.  Sobre  el 
ca<:o  han  resniiado  alborotos  y  escán  la'  )s.  El  negocio 
está  pendiente  en  Roma.  Todos  seguirán  lo  que  el  Pa- 
dre Santo  determinare.  Con  ninguna  cosa  el  pueblo 
mas  se  mueve  y  altera  que  con  color  de  religión ,  sea  á 
tuerto  ó  con  nsoii. 


i 


ilO  EL  PADRE  JUAN 

AÑO  1613> 

Vino  por  ©fit€  tiempo  ó  poco  antes  á  España  la  his- 
toria latina  del  presidente  Tuano,  gran  favorecedor  de 
herejes,  y  de  ios  católicos,  muy  coutrario ,  en  especial 
de  los  que  llama  jesuítas.  No  perdona  á  los  papas  ni  á 
los  reyes  de  Francia.  Enemigo  declarado  de  la  casa  de 
Guisa ,  que  en  un  tiempo  fué  el  apoyo  en  Francia  de  la 
religión  católica.  Tiene  mentiras  asaz.  Vedóse  esta 
obra  en  Roma  año  1610;  en  España  poco  después  se 
mandó  repurgar.  Augiaestabuluni  escribió  contra  ella 
doctamente  un  francés ,  que  se  llama  Juan  Bautista 
Gallo,  y  parece  nombre  fingido,  creo  por  no  atreverse 
el  autor  á  manifestarse  contra  persona  tan  poderosa, 
que  era  presidente  en  el  parlamento  de  Paris.  Mas  daño 
hace  el  falso  católico  que  el  hereje  declaraslo,  como 
io  dice  san  Bernardo  en  el  sermón  sesenta  y  cinco  so- 
bre los  Cantares. 

AÑO  1614. 

Sábado,  24  de  mayo,  en  ia  isla  Tercera  tembló  la 
tierra;  el  daño  lué  muy  grande;  en  la  villa  de  la  Playa 
fué  mayor,  donde  iglesias,  monasterios  y  casas  parti- 
culares cayeron  por  tierra.  En  ia  ciudad  de  Angla  once 
iglesias  de  sacramento  y  diez  y  nueve  ermitas  sin 
las  '-usas  particulares  se  aijatierun. 

Por  el  mes  de  agosto  nuestra  armada,  y  por  general 
don  Luis  Fajardo,  se  apoderó  de  la  Mamora,  como  poco 
antes  queda  (lielio.  Está  puesta  sobre  el  mar  Océano, 
cinco  leguas  distante  de  Tánger,  y  de  Arcilla  veinte  y 
cinco. 

AÑO  1615. 

De  algún  tiempo  atrás  se  movió  guerra  en  Italia  en- 
tre los  duques  de  Saboya  y  de  Mantua.  La  ocasión  que 
el  duque  de  Wantuti  Alfonso,  pasado  en  hija  del  de  Sa- 
boya ,  á  su  muerte  dejó  una  bija  y  ningún  hijo  varen. 
Sucedió  en  aquel  estado  su  hermano  Alejandro,  renun- 
ciado el  capelo,  que  era  cardenal.  El  de  Saboya  pre- 
tendía que  su  nieta  y  hija  del  difunto,  bien  que  porser 
hembra  no  sucedía  en  el  ducado  de  Mantua ,  pero  sí  en 
el  estado  de  Monferrat,  que  de  años  atrás  andaba  junto 
con  el  ducado  de  Mantua.  Vinieron  á  las  manos,  y  el  de 
Saboya  se  apoderó  por  fuerza  de  gran  parte  de  aquel 
estado.  El  rey  Católico  don  Filipe  lü  quisiera  que  no 
S6  revolviera  con  esta  ocasión  Italia ,  y  que  esta  diferen- 
cia se  tratara  por  via  de  justicia ;  y  porque  el  de  Saboya 
NO  venia  en  esto,  tomó  contra  él  las  armas.  Hubo  diver- 
sos encuentros ;  finalmente,  á  los  21  de  julio  deste  año 
se  concertó  que  las  partes  desarmasen  ,  y  la  diferencia 
se  remitiese  al  Emperador  como  á  juez  competente  por 
ser  aquellos  estados  feudos  del  imperio.  Estas  paces  no 
aprobó  el  Rey  por  razones  que  para  ello  tuvo;  á  la  ver- 
dad las  palabras  y  estilo  no  venian  bien  con  la  grande- 
xa  de  España.  Volvióse  á  las  armas ,  y  don  Pedro  de  To- 
ledo, marqués  de  Villafranca,  con  un  largo  cerco  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Verceli;  mas  poco  después 
asentadas  las  cosas,  la  restituyó  don  Gómez  de  Figue- 
roa ,  duque  de  Feria ,  que  sucedió  al  Marqués  en  el  go- 
bierno de  Milán  y  en  el  cargo  de  general.  De  venecianos 
se  dijo  asistieran  de  secreto  al  de  Saboya  durante  la 
guerra;  armó  contra  ellos  el  duque  de  Osuna,  virey  á 
la  sazón  de  Ñápeles ,  y  en  el  golfo  de  Veoecia  les  tomó 
algunas  naves  y  les  híio  otros  daños. 


DE  MARIANA. 

Poco  adelante  el  mismo  duque  de  Feria  en  tierra  é 
grisones  se  apoderó  de  la  Valtolina,  y  la  fortificó  ce 
soldados  y  otros  pertrechos ,  plaza  importante  poresl; 
en  los  confines  de  Italia  y  de  Alemana  y  ser  el  paí 
corriente  entre  aquellas  dos  naciones  y  provincias. 

En  Burgos,  domingo,  18  de  octubre,  por  procurad» 
res  se  concertaron  de  todo  punto  y  se  celebraron  I 
desposorios  de  nuestro  príncipe  don  Filipe  conmadan 
Isabel ,  hermana  del  rey  de  Francia ;  otrosí  el  casamiei 
to  ilel  mismo  rey  Luis  XIII  con  doña  Ana,  infanta  de  Ca 
tilla ,  se  celebró  en  la  misma  forma ;  la  cual  Infanta  d 
dias  antes  renunció  en  forma  el  derecho  que  podia  pn 
tender  á  falta  de  sus  hermanos  á  la  sucesión  dest 
reinos  y  de  los  estados  de  Flándes.  Hízose  la  entre, 
de  las  doncellas  en  el  rio  Vedaso,  término  de  Esp 
ña  y  Francia ,  á  los  9  de  noviembre.  Hallóse  presentí 
todo  el  Rey,  y  junto  con  el  Príncipe,  su  hijo,enBúrg 
recibió  la  Princesa  ,  su  nuera ;  dende  ün  del  año  d 
vuelta  á  Madrid.  El  rey  de  Francia  en  Burdeos,  dom 
estaba  cou  su  madre,  recibió  su  esposa  la  Infanta. 

AÑO  1616. 

Una  nave  que  por  mayo  del  año  pasado  partió  i 
Holaudia,  después  de  una  larga  navegación  y  diíicultol 
por  el  mes  de  enero  deste  año,  mas  adelante  del  estr 
cho  de  Magallanes  descubrió  en  cincuenta  y  siete  gn 
dos  de  altura  háciael  otro  polo  otro  paso  para  el  m; 
del  Sur  y  para  las  Malucas.  Los  principales  en  este  via 
fueron  Jacobo  Maire  y  Guillermo  Schotem.  Oió  es. 
nave  una  vuelta  al  mundo.  Llegaron  los  que  hiciert 
este  viaje  á  Holandia,  pasados  dos  años  y  diez  y  oc|| 
dias  después  que  de  allí  partieron.  Perdieron  en  ^ 
cuenta  del  tiempo  un  dia ,  ca  contaban  por  lúnes  el  d 
que  en  la  verdadera  cuenta  era  mártes ,  y  asi  de  losó 
más  dias. 

AÑO  1617. 

Sábado,  á  15  de  abril ,  en  las  islas  Filipinas  se  gaf 
una  notable  victoria  contra  los  holandeses ;  el  genei 
por  los  nuestros  don  Juan  Ronquillo.  De  diez  galeonij 
contrarios,  unos  quemaron,  otros  echaron  á  fondo,  l< 
demás  huyeron.  Esta  gente,  como  rebeldes á  Diosp 
la  herejía,  y  á  su  Príncipe,  á  quien  debían  obedece 
por  tener  gran  número  de  bajeles  y  ser  diestros  por 
mar,  lósanos  pasados  con  sus  flotas  han  navegado ál 
indias,  ó  veces  por  la  carrera  ordinaria  délos  portugu 
ses,  lo  mas  ordinario  por  el  estrecho  de  Magallanes, 
en  el  mar  del  Sur  han  hecho  daños  y  corrido  las  cost 
del  Perú  y  de  la  Nueva- España  sin  parar  hasta  lasFíi 
pinas  y  las  islas  Malucas,  de  que  en  gran  parte  eslí 
apoderados;  y  en  ellas  y  en  otras  islas  de  aquel  pan 
están  fortificados  mas  de  lo  que  fuera  razón.  Hase  di 
seadoque  juntas  las  fuerzas  del  Perú,  de  Méjico  y  t 
las  Filipinas  con  las  de  la  India  de  Portugal  los  echi 
de  aquellos  puestos  y  de  todos  aquellos  mares;  algi! 
dia  se  hará ,  que  de  otra  suerte  no  hay  cosa  seguran 
aauellas  partes. 

AÑO  1618. 

A  los  4  de  octubre,  día  de  San  Francisco,  el  duqi 
de  Lerma  partió  de  la  corte  y  del  Escurial,  y  dejó  el  g< 
tierno  del  reino,  en  que  tuvo  los  años  antes  muci 
mano.  Poco  aules  le  trajeron  el  capelo  de  Koüia*^ 


HISTORIA  I 

,mu'•^A  í?<>!?pue8  prindieron  .i  don  Rodripro  Calderón, 
gr¡in  priv.ido  suyo ,  contra  el  cual  á  cabo  d«  do?  anoi  y 
mediü  dp  prisión  salió  sentencia  de  muerte  y  privación 
de  bienes.  La  prosperidad  es  caballo  desbocado ;  pocos 
i:i  jL;obieriian  y  se  gobiernan  en  ella  bien.  El  cardenal 
|y  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  de  Rojas  y  San- 
idoval  falleció  de  repente  en  Madrid  á  los  7  de  diciem- 
bre. Fuera  de  otras  parles,  tuvo  <ieinpre  muy  buenas  y 
nobles  entrañas.  Sepultáronle  en  su  iglesia  en  la  capilla 
le  nuestra  Señora,  que  él  mismo  edificó  y  adornó ,  muy 
'ücida  y  magnífica.  Aquella  iglesia  pretendió  el  Rey 
lara  su  iiijo  el  infante  don  Fernando ;  gastáronse  mu- 
^•hos  meses  en  demandas  y  respuestas,  causadas  de  la 
|)Oca  edad  del  sugeto,  que  era  de  nueve  años  y  pocos 
Deie&. 

I  AÑO  <«iO. 

I  El  emperador  Matías  renunció  los  meses  pasados  en 
n  primo  el  archiduque  Ferdinando  los  reinos  de  Hun- 
ría  y  de  Bohemia.  Alteráronse  los  bohemos,  de  que 
Bsultaron  guerras.  Siguióse  la  muerte  del  Emperador 
n  Praga  á  los  12  de  marzo.  No  dejó  sucesión.  Juntá- 
base los  electores  como  suelen.  Salió  por  emperador 
los  23  de  agosto  el  mismo  archiduque  Ferdinando, 
sy  de  Bohemia  y  de  Hungría. 
A  los  22  de  abril  partió  el  Rey  de  Madrid  para  Por- 
igal .  Hizo  su  entrada  en  Lisboa  dia  de  San  Pedro,  29  de 
Tibio.  A  los  Í4  de  julio ,  que  fué  domingo  ,  juraron  al 
ríncipe,  que  presente  estaba.  El  dia  siguiente  se  abríe- 
•n  las  Cortes  para  asentar  las  cosas  de  aquel  reino. 
A  los  25  de  octubre  el  Papa  beatificó  al  padre  Fran- 
sco  Javier,  uno  de  los  primeros  compañeros  del  santo 
idre  Ignacio,  y  gran  apóstol  de  la  India.  Canonizóle  el 
ipa  Gregorio  XV  á  12  de  marzo  de  1622  junto  con  el 
nto  padre  Ignacio. 


^  ESPAÍIá.  41  i 

j  AÑO  \(m. 

A  los  5  de  mayo  en  Toledo  se  tomó  pe^eston  del  ar- 
zobispado de  Toledo  por  el  infanie  don  Feríiando, que 
ya  era  cardenal;  déle  Dios  su  sania  gracia. 

En  Alemana  la  guerra  y  los  desgustos  de  losbohe* 
mos  pasaron  tan  adelante,  que  nombraron  |)or  su  rey  al 
conde  Palatino,  elector  del  imperio.  Favorécenle  loi 
herejes  de  Alemana,  no  todos;  el  rey  de  Inglaterra,  su 
suegro,  los  holamleses  y  el  rey  de  Dinamarca.  Al  Em- 
perador acuden  los  electores  del  iraperi'»,  Flándes.el 
rey  Católico ,  el  de  Polonia ,  el  Papa  y  las  demás  poten- 
cias de  Italia.  El  mundo  está  suspenso  en  lo  que  pan 
esta  guerra ,  si  bien  á  los  8  de  noviembre  junto  á  IVaga, 
cabeza  de  Bohemia,  de  poder  é  poder  vinieron  á  las 
manos.  La  yictoria  quedó  por  el  Emperador  con  muer- 
te de  ocho  mil  de  los  rebeldes,  y  el  dia  siguiente  se  ga- 
nóla dicha  ciudad  de  Praga  y  se  entró  por  fuerza.  Mal 
les  va  á  los  herejes  de  ordinario  en  estas  contiendas, 
fuera  de  otras  razones ,  porque  son  gente  muelle,  'ene- 
migos de  asperezas,  muy  dados  al  regalo  como  so  secta 
I  les  enseña. 

AÑO  4621. 

El  pontífice  Paulo  V  finó  á  los  28  del  mes  de  enero. 
Sucedióle  el  cardenal  Ludovico,  boloñés,  con  nombre 
de  Gregorio  XV.  Poco  después,  es  á  saber,  postrero  de 
marzo,  falleció  el  rey  de  España  don  Filipe  Hl  en  la 
villa  de  Madrid,  en  edad  de  cuarenta  y  tres  años.  Delloi 
reinó  veinte  y  dos  y  medio;  téngale  nuestro  Señor  en  su 
santa  gloría ;  su  cuerpo  fué  llevado  al  convento  de  San 
Lorenzo  el  Retí  del  Escurial ,  sepultura  de  sus  abue- 
los y  padres.  Sucedióle  so  hijo  don  Filipe,  cuarto  deste 
nombre,  en  edad  de  diez  y  seis  años;  <léle  Dios  sa  unta 
¡  gracia.  Suplicamos  y  esperamos  serán  tales  los  medios 
j  j  los  remates  como  los  principios  han  sido  tgradabUt. 


TRATADO 


LOS  JUEGOS  PÜBLICOS. 


Capitulo  primero. 

U  iMsa      moy\6  i  etcríblr  Mte  Initiit. 

QvuuBNDO  cou  nueva  disputa  de  ios  espectécttios  re- 
frenar cuanto  mis  fuerzas  aicanzareo  It  antigoa  locara 
de  los  jueiíos  públicos ,  muchas  Teces  me  suelo  mará-  ¡ 
filiar  que  nuestras  costumbres  se  hayan  tanto  apartado 
de  lasantigoas;  que  las  cosas  que  los  antepasados  de  co- 
mún consentimiento  y  casi  con  una  misma  tox  todos 
-«preliendieron  como  oprobio  y  afrenta  de  la  reh'gion 
:rí6tiana,  á  cada  paso  las  Tearnos  usaren  nuestra  edad 
*omo  conformes  á  pieiiad  y  no  ajenas  ni  contrarias  á 
^rcicios  virtuosos  y  honestos.  Tanto  puede  la  costuro- 
)re  cuando  poco  á  poco  se  fa  deslizando  en  peor,  lo  i 
oal  ciertamente  hemos  de  reprobar  con  tucloridad  y 
rgumentos,  y  probar  que  la  licencia  y  libertad  del  tea- 
ro,  la  cual  principalmente  nos  pone  en  cuidado,  no  es 
ino  una  oficina  de  deshonestidad  y  desvergüenza, 
oode  muchos  de  toda  edad ,  sexo  y  calidad  se  cor- 
jmpen ,  y  con  representaciones  ranas  yenmascaradas 
premien  vicios  verdaderos.  Amonéstaseles  lo  que  pue- 
9n  hacer;  y  enciéndense en  lujuria,  la  cual  principal- 
eole  por  los  ojos  y  orejas  se  despierta,  dooceilas  oo 
imer  íugar  y  mozos,  ins  cuales  es  cosa  muy  grave  y 
rjudicial  en  gran  manera  á  la  república  cristiana  que 
corrompan  con  deleites  antes  de  tiempo;  porque 
né  otra  cosa  contieae  el  teatro  y  qué  otra  cosa  alli  se 
Üere  sino  caídas  de  doncellas,  amores  de  ramera^,  ar- 
s  de  rutíanes  y  alcahaetas,  engaños  da  criados  y  cria- 
s,  todo  declarado  con  tersos  numerosoa  y  elegantes 
ie  hermosas  y  claras  sentencias  esmaltado  por  donde  I 
ts  tenazmente  á  la  memoria  se  pega,  la  ignorancia  de 
cuales  es  muclio  mas  provechosa?  Los  movimien- 
»  deshonestos  de  los  farsantes  y  los  meneos  y  focas 
ro&é )  (¿uebrada^  ^  eatk  k»  g«ai«$  imitan  jf  puuea  tit-  i 


faHita  de  los  ojos  las  mujeres  deshonestas,  sos  naeaooa  y 
melindres  ¿de  qué  otra  cosa  sirven  sino  de  eoceader 
en  Injuria  á  los  hombres,  los  cnales  por  sí  mismos  se 
ion  harto  inclinados  á  los  vicios?  ¿Por  ventara  podríase 
inventar  mayor  corrupción  de  costumbres  ni  perversi- 
dad que  esta?  Porque  las  cosas  que  por  imágen  y  seme- 
janza en  tales  espectáculos  se  representan,  acabada  U 
representación  se  refieren  y  cuentan  con  risa,  y  poco 
despoesse  cometen  sin  vergüenza,  incitando  i  mal  el 
deseo  natural  del  deleite ,  que  son  como  ciertos  escalo- 
nes para  concebir  y  obrarla  maldad,  pasando  fácil- 
mente de  las  barias  á  las  feras  como  la  distancia  no 
sea  may  grande.  Prudente  y  sabiamente  Salomón  eu 
los  Proverbios  f  cap.  10,  versíc.  23,  dice  como  rien- 
do :  Obra  el  necio  la  maldad ,  porque  las  cosas  tor- 
pes en  dicho  y  en  obra  cuando  se  ríen  jautamente 
se  aprueban ,  y  la  maldad  con  su  peso  may  apriesa  nos 
lleva  á  lo  peor.  Demás  desto,  como  la  piedad  cristia> 
na  pida  que  oyendo  mentar  la  maldad  ,  con  la  cual  las 
divinas  leyes  se  quebrantan ,  y  por  la  cual  se  incumi 
en  los  lazos  de  la  muerte,  tiemble  el  cuerpe  y  alma; 
¿con  qué  cara  con  cuentos,  reprefientaciorjes  y  memo- 
ria de  cosas  torpes  nos  deleitaréraos  nosotros  y  permi- 
tirémos  á  los  otros  que  públicamente  se  deleiten? 
Afuera  tangrande  afrenta  ,  afuera  tan  grande  oprobia 
del  nombre  cristiano  y  de  aquella  gerite  que,  cmpanida 
con  las  d^*más  gentes  ,  era  raxoo  que  como  eu  las  ti- 
nieblas de  la  noche  las  lumbreras  del  cielo  resplaade- 
ci»>se  por  sanctidad  de  costumbres  y  paridad  de  toda  la 
vida.  Porque  ¿qué  dirían  y  harian  las  otras  naciones  de 
gentiles,  entre  las  cuales  no  poca^  constantemente  des- 
echaron esta  torpeza  en  tanto  grado ,  que  juzgaron  no 
poder  sufrir  en  sus  repúbli<  as  tales  especláculoa  y  jne- 
go$  sin  grave  delito  suyo  y  grande  peligro  de  las  co>» 
tuiuitres  y  de  It  república?- Esto  pues  pf  iUudemes  ■mu'- 


.  -  -         -  -  tó,  PADRE  JUAN 

wimr,que  !a  libertad  del  teatm  es  una  ihísIc ¿^ravi^i- 
ma  de  lascostumbres  cristianas,  y  que  acarrea  al  nom- 
bre cristiano  gravísima  afrenta.  Pluguiese  á  Diosqae  , 
nuestras  palabras  fuesen  iguales  al  argumento  que  se  ¡ 
trata,  para  que  cuantas  sou  las  fuerzas  de  la  verdad, 
tanto  por  nuestra  diligencia  se  mostrasen  y  se  entendiese 
lo  que  esto  importa;  y  nohay  porqué  perder  la  esperan- 
za del  buensucceso,  dado  que  el  caudal  y  erudiciori  sea 
pequeña ,  y  que  á  esta  pretensión  nuestra ,  deniás  de  ló 
dicho,  dos  dificultades  se  oponen á  manera  de  cierto 
bestión;  la  muchedumbre  de  los  que  pecan  ylaauctori- 
dad  de  aquellos  que  dan  favor  á  esta  vanidad.  Excusa  sue- 
le ser  de  la  locura  la  muchedumbre  de  los  locos,  y  por 
este  título  también  es  perversa  nuestra  naturaleza  que 
favorece  á  su54ipetitos  y  cobdicias,  y  cierra  los  ojos 
por  no  ver  su  fealdad  y  la  divina  claridad  que  por  los 
ojos  se  entra;  demás  desto ,  no  se  quiere  apartar  fácil- 
mente de  aquellas  cosas  que  traen  consigo  deleite,  del 
cual  naturalmente  somos  muy  amadores,  principal- 
mente si  con  velo  de  provecho  y  de  honestidad  se  pro- 
pone, que  es  aun  mayor  miseria.  Ciega  ciertamente  la 
mala  costumbre  los  ojos ,  y  lo  que  á  cada  paso  se  hace , 
procuran  algunos  defenderlo,  amigos  de  la  libertad  y 
defensores  della,  grandes  por  cierto  teólogos,  como 
cosa  conforme  á  derecho  y  equidad,  usando  mal  del 
ocio  y  de  las  letras »  á  los  cuales  fácil  cosa  es  impug- 
narlos con  el  testimonio  y  auctoridad  de  los  antiguos 
teólogos ,  que  no  discrepan  en  esta  parte ,  de  los  cuales 
no  creo  se  querrán  apartar  los  teólogos  de  nuestra  edad. 
Todos  estos  trampantojos  y  apariencias  de  verdades 
razón  que  los  descubramos.  Sanar  la  locura  de  la  mu- 
chedumbre será  roas  dificultoso  si  no  ayuda  la  públi- 
ca auctoridad  de  aquellos  ¿quien  esto  toca  ,  conviene 
A  saber,  los  que  gobiernan.  A  lo  menos  esto  se  sacará 
de  nuestro  trabajo,  que  de  aquí  adelante  á  los  teatros 
donde  se  tractan  cosas  deshonestas  vayan  los  que  fue- 
reo,  y  00  de  otra  manera  que  á  los  bodegones  á  hurtar 
ó  matar,  ó  á  las  casas  públicas  de  las  malas  mujeres ,  el 
cual  será  fruclo  muy  grande  de  nuestro  trabajo,  porque 
conocida  y  descubierta  la  perversidad,  no  faltarán  algu- 
nos que  se  aparten  del  pecado ,  teniendo  en  mas  su 
salvación  que  la  torpeza  del  deleite,  y  no  querrán  á  ojos 
vistas  correr  á  la  muerte  loca, arrebatada  y  miserabie- 


CAPITULO  II. 
▼Ulos  féatrot  dt  M^oeUcalof . 

Habiendo  pues  tomado  este  asumpio  de  refrenar  la 
mala  y  deshonesta  licencia  de  los  juegos  públicos  que 
M  llaman  espectáculos ,  parecióme  ser  conveniente 
primeramente  declarar  en  breve  qué  cosa  sea  espectá- 
culo y  de  cuán  varios  géneros  de  espectáculos  usasen 
antiguamente.  Espectáculo  no  es  otra  cosa  sino  un  jue- 
go instituido  públicamente  para  deleitar  el  pueblo; 
porque,  dado  que  algunos  juegos  se  instituyen  y  orde- 
uaA  ¿  mostrar  la  valentía  ó  para  ejercitar  las  fuerzas, 
•«fivieneá  saber,  en  los  que  se  contendía  de  las  fuerzas 
I  VAÍeaua,  ó  tamiieu  üe  ardeiiau  ^  ia  gananda;  ^.u 


aquollds  laiiibien      pretende  deleitar  el  pueblo,  to' 
juegos ,  en  laün  llamados  ludí ,  fueron  inventada 
primeramente  de  los  lidios,  provincia  de  Asia  la  Me- 
ñor,  de  donde  esta  voz  se  derivó,  como  lo  afirman  Ter 
tuliano  en  el  libro  de  Espectáculoi ,  cfkip,  5 ,  Isidoro ,  li 
bro  viii  de  las  Etimologías,  cap.  16;  y  dellos  lo  tomi 
ron  otros  comocosa  que  no  tiene  duda;  antes  Nonio  Mai 
celo-,  de  parecer  de  Varron ,  siente  que  la  palabra  latii 
fiidíi,  que  significa  los  que  hacen  los  juegos ,  es  cora 
si  dijésemos  lidii,  á  los  cuales  Livio  en  la  Década  6, 11 
bro  vil,  llama  ludiones.  La  misma  derivación  desta  v( 
toca  Valerio  Máximo,  lib.  ii ,  cap.  I.°,  donde  tracta  d 
la  costumbre  de  los  juegos;  y  pasando  adelante,  los  es 
pectáculos  generalmente  se  pueden  dividir  en  escénico 
y  gímnicos.  En  los  escónicos-se  comprehenden  las  c( 
medias  y  tragedias,  mimos,  pantomim.ps,  archimim( 
con  toda  la  demás  jarcia  de  representantes,  los  cuale| 
en  latín  se  llamaron /itstn'ones  de  ^/stna ,  provincia  d 
donde  primeramente  fueron  traídos  á  Roma,  de  l0| 
cuales  no  consta  si  solamente  representasen  callandi, 
con  meneos  y  movimiento  del  cuerpo ,  pues  mucho 
Ies  quitan  las  palabras  dándoles  meneos  deshonestísi 
mos,  de  los  cuales  parece  que  habla  Casiodoro  en  e, 
lib.  IV de  hs Epístolas,  En  la  epíst.  l.*á  Simaco,  dond 
hablando  del  teatro,  á  estos,  dice,  se  añaden  las  roanos 
muy  parieras  de  las  orquestas,  los  dedos  habladores  y  €, 
callar  que  da  voces,  la  representación  callada  y  sin  pi'. 
labras.  Pero  Celio,  en  el  lib.  vn,cap.5.®,  áPolo  histrión, 
da  voz  y  lágrimas  cuando  en  lugar  de  los  huesos  d 
Oreste  sacó  en  brazos  la  urna  de  su  hijo  poco  antes  di< 
funto ,  sacada  entonces  del  sepulcro  ,  en  lo  cual  no  mi 
parece  que  hay  mucho  que  reparar,  ora  sintamos  d, 
la  una  ó  de  la  otra  manera ,  pues  extendida  la  significa, 
clon  de  aquella  voz  ,  entiendo  se  llamaban  histriones; 
ansí  los  que  con  voz  como  los  que  con  meneos  de 
cuerpo  imitaban á  las  mujeres  deshonestas  ó  personas^d 
otra  suerte;  lo  cual  entiendo  también  aconteció  en  bi 
voz  de  mimo,  usada  de  los  griegos.  A  la  escena  ó  tea^ 
tro  pertenecían  los  timelicos ,  de  los  cuales  hay  mueh 
mención  en  las  leyes  de  ios  emperadores,  código  d 
Teodosio  De  scenicis, los  cuales  ayudabaná  la  represen 
tacion  con  el  canto,  vigüelas,  danzas  y  otros  moví, 
miemos ,  á  ios  cuales  con  razón  podremos  llamar  con 
pañeros  teatrales,  porque  la  vozde  escénicos  es  mas  uoi- 
versal  y  compreheude  todos  los  representantes,  los  mi, 
mos,  los  histriones  y  los  timelicos.  En  los  juegos  gímni, 
eos  pondría  yoycomprelienderia  los  que  llamaban  aotl 
guameute  agones ,  luchadores,  corredores ,  cocheros, 
los  que  apuñeándose,  tirando  ó  saltando  contendían, 
los  cuales  pertenecen  aquellos  cuatro  géneros  de  certá 
meiies.en  tanta  manera  celebrados  por  los  escriptore 
griegos,  conviene  á  saber,  los  Olimpios ,  á  los  cuales  ei 
Roma  responden  loscapitolinos,  los  istmios,  losfitios,le 
ñemeos ,  comprehendidos  en  aquel  epígramma  griego: 

CUATRO  SOR  LOS  CERTAS  ENES  BN  GRECU,  COATRO  SACBAOOl 

LOS  DOS  AMORTALES  T  LOS  l>OS  AIN MORTALES. 
MiPrrBR.  APPOLO,PALEMO.^  Y  ABCeEMORO,  PREMIOS  OBLUM 
AttaO€H«,  MA>ÍAKO,.APlOi  *mft. 


COTTRA  LUS  JUEGOS  yi  BLICOf. 


I   dtrloTcrWilitno  tDeWibroáe  Sípeetáculosáisiá»  los 
'iMgofl  eo  loscircenses,  escénicos,  agones  y  losjuegos  de 
os  gladiatores,  ycoaTertuliano,  conformándose  Isidoro 
;Deilogarcitadodesuso, distinguió  los  juegosencuatro 
réneros,  tomados  de  los  lugares  en  que  se  liaci.in,  d¡- 
iendo  el  juego  ó  es  gímnico  ó  circense  ó  gladiatorio 
^  escénico.  En  el  gimnasio,  del  cual  son  dichos  los  jue- 
osgímnicos,  conlendian  entre  si  ios  mancebos  saltan- 
^  o,  corriendo,  luchando;  en  summa,  el  debate  y  pelea 
n  de  la  grandeza  y  gloria  de  las  fuerzas;  llamábase 
imnasio  porque  eo  él  por  la  mayor  parle  peleaban 
ssnudos,  de  donde  esta  misma  voz  de  gimnasio,  por- 
je  en  él  se  ejercitaban  los  mancebos,  se  ha  extendido  á 
■  gnilicar  otros  lugares  donde  las  otras  artes,  principal- 
ente  las  liberales,  se  ejercitan,  p<>r donde  los  girana- 
eran  consagrados  á  la  diosa  Minerva,  como  lo  dl  e 
iiio  en  el  lib.  ▼!  de  Providencia,  por  estar  per- 
dos  que  aquella  Diosa  era  la  protectora  de  las  ar- 
^.  Los  juegos  circen<;es  eran  aquellos  en  los  cuales 
<  caballos  uncidos  de  dos  en  dos,  á  imitación  de  la 
,  ó  de  cuatro  en  cuatro  ,á  imitación  del  sol  ,  co- 
'  l'i  diceCasiodoro  en  el  lib.  iii,epísl.  5< ,  eran  in- 
ados  á  la  carrera ,  los  cuales  saliendo  del  puesto,  que 
liaban  cárcel,  corriendo  al  derredor  de  las  metas,  con- 
iian  sobre  la  ligereza  de  ios  caballos  y  la  destreza 
^  cocheros.  El  circo  y  losjuegos  circenses  se  dije- 
de  Circe,  la  cual  fingían  ser  hija  del  sol  (Tertulia- 
I  rap.  4  de  los  Espectáculos),  y  fué  la  primera  que 
.uyó  aquellos  juegos  en  honra  de  su  padre.  Pero 
o  Varron,  en  el  lib.  iv,  piensa  haberse  llamado  ansí 
:  ]ue  la  pompa  andaba  cerca  y  al  rededor  de  las  me- 
V  también  de  la  misma  manera  corrían lo  uno  y  lo 
juntó  san  Isidoro.  Demás  desto  ,  en  medio  de  las 
£  as  se  levantaba  un  obelisco  á  manera  de  saeta,  adel- 
fi  ^ndo  la  punta  y  rematado  en  un  globo  puesto  eo 
salto  á  manera  de  llama  que  representaba  el  sol,  al 
estaba  consagrado  el  circo.  Los  mismos  juegos 
ases  eran  dedicados  á  Castor  y  Pollux ,  á  los  cuales 
r  dadoMercurio  los  caballos  enseñan  las  historias; 
bes  emendar  la  letra  de  Isidoro,  por  lo  cual  Ter- 
10  dice  por  esta  causa  el  mismo  circo  era  de  ti- 
oval ,  y  bulas  en  forma  de  huevos  remataban  lo 
lito  de  las  metas,  por  haber  nacido  estos  dioses  de 
levo,  como  predicaba  la  gentilidad  fabulosa.  A 
uno  también  eran  dedicados  los  dichos  juegos,  co- 
t«  e  saca  de  Lactancio ,  lib.  vi ,  cap.  20 ,  y  de  Salvia- 
^r  tenerle  los  antiguos  por  abogado  de  los  caballos, 
s  desto,  Marliano  ,  lib.  iv,  cap.  10,  deOvidio 
jornelio  Tácito  saca  que  los  dichos  juegos  eran 
en  consagrados  á  la  diosa  Céres;  pero  no  declara 
<a  desto;  del  circo  y  de  su  edificio  en  el  capítu- 
jienle  se  hablará  mas  largo;  ahora  pasemos  á  los 
géneros  de  juegos.  Los  gladiatores  peleaban  en  el 
itro  ó  entre  sí  ó  con  las  bestias;  algunas  veces 
en  las  fieras  peleaban  unas  con  otras;  el  tea- 
iia  tígura  de  medio  círculo,  puesto  en  la  fren- 
scena    rnblado  donde  los  juegos  »c  haciin;  el 
o  esubtt  coiD^tsto  cono  Ue  dos  Mairos,  qui- 


tadh  tt  escena,  mas  largo  que  ancho;  en  su  plaaa  cerra- 
da por  todas  parles  era  la  pelea ,  y  los  agones  primtn- 

mente  fueron  instituido»  en  honra  de  lo»  diuerto», 
cuyas  ánimas  creían  haberse  de  aplacar  con  sangra 
humana,  como  lo  ilice  Tertuliano,  cap.  10;  por  donde 
en  las  obsequias  de  sus  muertos  sacrificaban  hombres 
ó  presos  en  la  guerra ,  ó  comprados  á  dinero;  demás 
desto,  eran  dedicados  á  Saturno,  y  decíanse  tambieii 
cazas  6  oficios  ,  conviene  á  saber,  hechos  á  los  muer- 
tos, y  eu  latín  se  llamaban  muñera,  Lactancio  eo  el 
lugar  ya  citado.  En  el  teatro  se  hacían  losjuegos  escé* 
nicos ,  conviene  a  saber  ,  representaciones  dedicadas 
á  Vénus,  como  lo  dii  e  Salviano;  Lactancio,  á  Baca. 
Los  atribuye  á  entrambos  Tertuliano,  y  no  es  maravi- 
lla por  andar  muy  juntos  el  uno  y  el  otro  deleite ;  y  ea 
cierto  que  toda  deshonestidad  torpe  y  fea  en  aquellos 
lugares  se  ejercitaba  ,  y  el  mismo  Pompeyo  Magno, 
el  primero  que  edificó  en  Roma  teatro  estable  y  de  pie- 
dra, edificó  pegado  un  templo  de  Vénus,  cubribadu 
y  disimulando  la  torpeza  con  pretexto  de  religión,  k» 
cual  eo  otro  lugar  se  declara  mas  copioMunenU. 

CAPITULO  in. 

La  íibríca  del  teatro  y  del  dm. 

Qué  forma  de  edificio  fuese  la  del  teatro  y  del  cfroo 

me  pareció  declarar  en  breve  para  que  se  tenga  ali^una 
noticia  della  cuando  fuere  necesario  nombrarlos,  lo  cual 
por  fuerza  ha  de  suceder  muchas  veces  en  esta  disputa: 
tratando  del  teatro  se  tratará  también  del  anfílealTD 
por  serla  fábrica  casi  la  misma.  Viniendo  al  propósito, el 
teatro  era  de  forma  circular,  menos  solamente  la  cuar- 
ta parte  del  círculo  entero  donde  se  levantaba  la  esc^ 
na ,  la  cual  abrazaban  los  dos  brazos  del  teatro,  tiacien- 
do  como  frente  á  toda  la  obra  puesta  á  los  ojos  de  todos 
los  que  en  el  teatro  estaban ,  la  cual  se  dividía  en  la 
escena,  que  era  como  tienda  ó  cámara ,  de  donde  saliia 
ios  representantes,  y  el  proscenio  ó  pulpito,  que  era  co- 
mo tablado, donde  las  representaciones  se  hacían,  y  ka 
orchestra  mas  abajo,  la  cual  servia  á  los  danzantes.  <ia- 
do  que  san  Isidoro  en  el  lib.  xvui  de  las  Etimologtat, 
cap.  44  ,  del  pulpito  y  la  orchestra  hace  una  misma 
cosa,  y  no  hayduda  sinoque  estos  nombres,  por  el  abuso 
de  los  que  escriben,  muchas  veces  se  confunden,  exten- 
diéndolos á  significar  cosas  diferentes.  De  dos  teatros, 
quitada  la  escena  y  ensanchados  los  lados,  secomponia 
el  anfiteatro,  que  era  como  dos  teatros  juntados  en 
unoó  dosvísorios,  comolos  llama Casiodoro,  lib.  v,  -epís- 
tola 42,  mas  la  go  que  ancho  y  de  figura  oval  y  cierta 
rotundidad  prolija, cumo  la  llafua  el  mesmo  auctor.  Que 
muchos  teatros  de  madera  y  hechos  ¿  tiempo  baya  tía- 
bido  en  Roma  como  aquel  decurión  versátil  y  maravi- 
lloso de  que  Plinio  habla  en  el  lib.  xxvi.cap.  15,  se 
puede  creer;  mas  el  primer  anliteatro  de  piedra  se  hir« 
en  Roma  en  el  Campo  Marcio,  año  de  la  fundación  de 
Roma  de  725,  á  costa  de  Gstalilio  Tauro  y  á  persuasión 
da  Octaviano  Augusto ,  del  cual  una  «rande  p:<'-i'  >e  *• 
oerca  de  la  iglesia  de  Saot  ta  Gruí  ou  J«rtt»aieui  a  ios  ou»- 
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mo8  rouroí  de  la  ciudad ;  porque  el  otro  anfiteatro  no-  ^ 
bilísimo  en  medio  de  la  ciudad  por  haberse  quemado 
el  primero,  Augusto  le  trazó  y  deierminó  que  se  íiicie- 
•e;  Yespasiano,  como  io  dice  Suetonio  en  su  vida,  ca* 
pítulo  9,  le  fabricó;  pero  la  gloria  de  haberse  acabado  y 
dedicado  ía  obra,  á  Tito  su  hijo  se  dio,  no  á  Domicia- 
no  como  el  vulgo  siente,  y  ansí  se  han  de  entendsr  los 
tersos  de  Marcial  en  loa  de  aquella  obra,  lib.  i.  La  for- 
ma deste  aníiteatro  quiero  declarar,  porque  á  su  seme- 
janza los  mas  de  los  oíros  teatros  y  anfiteatros  que  en 
las  otras  ciudades  se  veian  se  edificaron,  mudadas  po- 
cas cosas;  y  primeramente  llamábase  arena,  por  ia  que 
comunmente  se  solia  echar  para  comodidad  de  los  que 
peleaban,  y  también  se  deeia  cavea  en  latín  por  ser  el 
lugar  cóncavo,  levantándose  las  paredes  de  todas  par- 
les tan  altas  ,  que  apenas  podían  llegar  los  ojos,  y  tam- 
bién porque,  como  dice  Marco  Varron ,  lib.  iv,  en  las 
casas  se  llamaba  cavum  la  parte  que  en  medio  de  las 
paredes  se  deja  para  común  uso  de  todos,  el  cual,  si  es- 
taba techado,  sollamaba  testudo^si  descubierto  para  re- 
cebir  la  luz ,  tmp/urtoó  patio;desta  manera  entiendo  yo 
las  palabras  de  Varron.  La  anchura  era  tan  grande,  que 
cabian  ochenta  y  siete  mil  hombres,  como  lo  afirma  Víc- 
tor; si  en  piéó asentados,  no  lo  declara;  en  la  plaza  donde 
peleaban  estaba  fabricado  un  altar  de  Júpiter  Laciar,  y 
por  debajo  iban  las  madres  hechas  para  recebír  las  aguas 
y  Taciallas ,  las  cuales  se  recogían  de  la  lluvia ;  en  torno 
de  la  obra  y  por  adentro  estaba  un  portal  con  muchas 
puertas,  por  donde  las  fieras  ó  losgladiatoressalian;  so- 
bre el  portal  estaba  una  corniz  á  manera  de  ala  ó  de 
tejaroz  con  un  corredor,  desde  el  cual  los  senadores  y 
los  príncipes  miraban  ,  con  sus  barandas  ó  rejas.  Para 
mayor  seguridad  una  fosa  algunas  veces  se  anadia  ai 
pié  de  la  obra  llena  de  agua  para  detener  y  apartar  á 
las  bestias  fieras ;  sobre  el  corredor  iban  subiendo  es- 
calones mas  anchos  que  altos,  y  esto  para  que  cupiesen 
los  piés  de  ios  de  arriba,  sin  perj  uicio  de  los  que  en  el  mes- 
mo  escalón  estaban  asentados;  y á cierto  intervalo  y  dis- 
tancia entre  estos  escalones  habla  tres  como  cintas,  que 
eenian  toda  la  obra ,  por  lo  cual  les  llamaron  balteos, 
proecintionesjperizomatay  conviene  á  saber,  fabrica- 
dos á  la  manera  del  primer  corredor  mas  altos  y  mas 
anchos  que  los  demás  escalones ,  al  pié  de  las  cuales 
babia  ciertos  tránsitos,  que  llamaban  vias,  por  las  cuales 
se  pasaba  de  un  lugar  á  otro.  Ansí  entiendo  á  Tertuliano, 
cuando  en  el  cap.  3.°  dice  llamaban  vias  los  quicios  de 
los  baíleos  ti  derredor  y  lo  que  se  sigue;  y  las  diferencias 
de  los  populares  bácia  abajo  hase  de  referir  á  ciertas  es- 
caleras menores,  por  lascuales,  como  yo  creo,  de  la 
Qoa  cinta  so  bajaba  hácia  6  la  otra ,  y  los  intervalos  6 
espacios  que  babia  entre  estas  escaleras  se  llamaban 
cónoos,  por  ser  bácia  abajo  de  figura  mas  angosta ,  los 
cuales  cúneos  solían  señalar  y  repartir  entre  diversas 
maneras  de  personas,  como  caballeros,  tribunos,  sol- 
dados, de  donde  mirasen  los  juegos;  demás  desto,  en  la 
misma  frente  de  aquellas  cintas  habia  ciertas  porteci- 
cas  pequeñas,  llamadas  vomitoria,  porque  por  ellas  en- 
traba y  salía  la  gente  por  las  bóvedas  que  estaban  deba- 
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JO  de  los  escalones;  rematábase  toda  la  obra  en  un  M 
tal  con  sus  verjas  y  cubierto  en  lo  mas  alt'^,  desde  m 
de  el  pueblo  y  las  mujeres  miraban  ó  estando  en  pif 
asentados  en  sus  sillas;  habia  demás  desto  velos  p 
el  sol  y  ciertos  ingenios  de  madera,  que  se  encogían  j 
extendían  para  otros  efectos,  y  como  yo  creo,  para  t 
der  sobre  ellos  los  toldos,  y  esfaban  fijados  en  lo  i 
alto  del  edificio;  había  también  ciertos  agujeros  á  n 
ñera  de  canos ,  como  se  ve  hoy  en  la  /  untura  de  las  p 
dras  en  Roma ,  por  ventura  para  orinar  la  gente  ó  p 
efecto  que  por  ellos  se  colase  el  agua  que  lloviese 
corredor  donde  estaba  el  senado  se  llamaba  orchesV 
lomando  el  nombre  de  la  que  en  la  escena  y  teatro  hat' 
el  lugar  donde  estaban  ios  caballeros  llamábase  equ 
iría,  donde  el  pueblo ,  popularía.  Hasta  aquí  hemos' 
mado  lo  que  se  ha  dicho  de  Justo  Lípsioen  el  libro' 
Anfiteatro,  mudadas  algunas  cosas ;  lo  que  se  dirá" 
circo  va  tomado  de  Tertuliano  y  de  Casiodoro,  lib.' 
epíst.  50,  de  san  Isidoro,  y  de  otros  :  dos  circos  b 
en  Roma,  el  uno  llamado  Flaramínío,  del  cual  ningu 
ciertas  ruinas  se  señalan  en  Roma,  el  otro  llamado  M> 
mo,  situado  en  el  valle,  para  que  á  tan  grande  edií 
hiciesen  estribo  los  montes  Aveutíuo  y  Palatino,  c' 
primeramente  de  Tarquíno  Prisco ,  como  lo  afin 
Dionisio  y  TiloLivio;  después  reedificado  porCésa 
Ditador,  como  lo  dice  Plinio ,  lib.  mvi ,  cap.  i5,  e  1 
mesmo  lugar  y  sitio,  de  tres  estadios  en  largo,  de  un  i 
ancho,  dado  que  con  los  edificios  anejos  era  de  cuí  ) 
hígadas,  cabía  ducientos  y  sesenta  mil  hombres,  asei  • 
dos;  inmensa  por  cierto  grandeza.  Dionisio  dice  cií ) 
y  cincuenta  mil ;  estaba  toda  la  obra  fuera  de  las  puer , 
cercada  y  como  sustentada  de  portales,  cuya  bóvi 
era  desigual,  sustentada  en  columnas  de  madera ,  i 
hacían  como  tres  naves;  la  mas  alta  era  la  de  mas  al  • 
ra ;  y  fuera  destos  portales  habia  otro  pegado  por  • 
fuera ,  de  bóveda  igual,  donde  habia  diversas  ofic  i 
en  lo  bajo  y  encima  cámaras,  por  las  cuales  los  i 
venían  al  espectáculo  subían  y  entraban  á  los  escale  i 
del  circo  y  estaban  compuestos  en  esta  forma:  S(  J 
el  portal  de  dentro,  en  lo  mas  bajo ,  había  un  corrí  r 
con  sus  verjas  de  la  manera  que  en  el  anfiteatro  qu » 
dicho;  después  por  su  órden  se  levantaban  los  escale  i 
para  sentarse  con  sus  vomitorios,  y  el  portal  super , 
remate  de  toda  la  obra,  de  donde  miraba  el  pueblo  » 
cintas  ó  balteos  con  sus  vias  no  hallo  que  estuvid 
en  el  circo;  pero  sí  bien  una  fosa  llena  de  aguade'  J 
piés;  por  de  dentro  había  también  doce  puerlasá  la  p ' 
del  norte,  las  cuales  con  cierto  artificio  todas  junta ) 
abrían,  y  tenían  ciertas  almenas  encima  á  manerí* 
muralla,  pordondese  decia  que  iban  á  la  villa  los  J 
iban  al  circo,  como  lo  dice  Varron  en  el  lib,  iv.  Ai  * 
nio  en  la  epíst.  S.',  da  á  entender  que  eran  trece « 
puertas  del  circo,  pues  habiendo  hablado  de  mu(* 
cosas  que  se  ven  en  número  senario ,  añade  estas  p  * 
bras  :  Cuantas  puertas  rechinantes  por  una  parte  i » 
el  circo  ,  exceptólo  que  está  á  la  mitad  del  esta 
Junto  é  las  puertas  estaban  las  cárceles,  que  era  el  p " 
tü  donde  saliaiílos  caballeros  y  Jos  carros^  nabiéfld  * 


COWTRA  LOS  Jl 
h  )  señnl  ron  \m  mantel .  «?l  cnnl  también  cuan.l'^  le 
,  iIkiii  V  .'xi. -11. lian  á  b  niHiipri  que  entre  oosotr 
i>  banderas  (le  inf.interfn.se  daba  é  enleiuler  al  pueWI" 
•  había  de  bítl  er  juepos  circen«es.  Demias  partes  y 
Ñ  estabi  rodendo  todo  el  edificio;  ▼(>r.l;id  es  que 
lio  de  todo  el  espacio  ó  retadlo  por  el  luengo  te- 
ift  otros  ornamentos,  los  cuales  oiniínno  mejor  que 
V  rluliano  los  señaló  en  el  libro  de  Espectáculos ,  ca- 
ífulo  4.°  En  primer  lugar,  de  cada  parte  liabia  tres  me- 
is,  por  todas  seis ;  Casiodoro  dice  siete,  por  ventura 
jnt.indo  el  ol^eliscoque  estaba  situado  en  medio  de  liis 
letas;  terminfibase  cada  una  deltas  en  un  globo  de  for- 
!;í  .)val,  y  llamábanse  los  huevos  de  los  Castores,  á  los 
jales  eran  dedicados  los  jiieí»08 circenses,  como  queda 
riba  dirbo.  Al  derredor  de  las  metas  corrían  los  c.iba- 
)s  y  se  bacía  la  procesión ;  en  medio  del  espacio  esta  - 
1  un  obelisco  consagrado  al  sol,  de  letras  egípcíacas,es- 
ilpiilo,  luengo  ciento  y  treinta  piós,  con  un  globo  porre- 
Hte  en  forma  de  llama,  como  dice  san  Isidoro;  y  junto 
ma  capilla  del  sol,  en  cuvo  caballete  estaba  la  efi- 
it'l  mismo  sol,ju2gando  no  deben  consagrar  debajo 
techo  al  que  tienen  descubierto.  Demás  desto,  ba- 
t  otro  obelisco  menor  consagrado  á  la  luna,  como 
•ft  Casiodoro,  luengo  ochenta  y  ocho  plés;  había  tam- 
m  otros  ornamentos ,  una  capilla  de  Vénus  Murtia 
tes  de  las  primeras  metas ,  altares  consagrados  á  mu- 
os  dioses,  y  en  particular  junto  á  las  metas  un  altar 
I  dios  Conso  debajo  de  fierra ,  dando  á  entender  que 
ronsejos ,  de  los  cuales  era  abogado,  sa  deben  en- 
•  brir.  De  Conso  los  juegos  circenses  se  llamaban  con- 
lUa ,  y  no  era  razón  que  Conso ,  que  era  el  mesmo 
Neptuno  ,  como  lo  dice  Tertuliano  en  el  cap.  5." 
05  Espectáculos  ,  faltase  entre  los  otros  dioses  , 
I  lióle  á  él  dedicado  todo  aquel  aparato  de  los  juegos. 
Iiía  también  varias  columnas  y  la  gran  madre  de  los 
(ses.  Con  qué  órden  cada  una  destas  cosas,  no  hay 
[  a  qué  las  queramos  adevinar;  tas  imágenesde  los  del- 
(!s  al  borde  del  eurípo  entiendo  estaban  entalladas, 
\  s  Casiodoro  dice  el  euripo  representa  la  imágen  del 
!  *  vedriado,  donde  allí  los  delfines  marinos  andan 
«  e  las  aguas ,  si  ya  no  quisiésemos  decir  que  verda- 
d  js  delfines  andaban  nadando  en  el  euripo  ó  fosa.  No 
n.  de  la  fábrica  del  circo;  veugamos  al  aparato  y 
p  ipa  coa  que  iban  A  aquellos  juegos,  de  los  altares  y 
é  templo.  Habiendo  ofrecido  sacrificios,  se  iba  á  los 
|i;os  circenses  cubriendo,  conviene  á  saber,  aquella 
k  ra  con  velo  de  religión  ,  para  pecar  con  mayor  ii- 
b  ad.  Iban  delanta  los  simulacros  imágenes  da  los 
i  es,  que  llevaban  á  la  manera  que  nosotros  las  cruces 
f  Odones,  como  Lilio  Giraldo  lo  trae  de  Plutarco  en 
él  intagma  de  los  dioses  gentílicos;  seguíanse  las  an- 
ionde  llevaban  las  estatuas  de  los  dioses  ó  sus  re- 
as hombres  con  coronas  en  las  cabezas;  coronas. 
Tertuliano  en  el  libro  de  Corona  militii ^  toman 
llevar  las  tudas  con  vestiduras  y  ropas  rozagantes, 
líanse  los  carros  para  los  varones,  y  carroxas  para 
iiujeres  nobles ;  diversos  colegios  ó  compañías  de 
^(iuii ,  saceraotM  6  agoreros,  lAagislradoS}  arUlicea 
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'  '  igentepoptiliir  que  rem^Mbafa  pmr^sínn.  ^i»n  In  nial 
brdeiidorodeüdo  las  metas  \  hecho  nuevos  snrrincios, 
!  >  los  se  iban  á  sentar,  cada  cual  según  eUrado  y  díg- 
M'dad  que  tenían.  Luego  después  desto,  dada  la  sen.il , 
C'irrian  con  carros  de  dos  ó  de  cuatro  caballos,  alsunas 
veces  de  tres  ó  de  seis,  como  se  entiende  de  Casiodo- 
ro y  de  san  Isidoro;  iban  delante  caballos  si»Ios,  en  los 
cuales  los  ministros  de  aquellos  juegos  daban  á  enten- 
der acercarse  el  tiempo  dellos,  los  cuales  con  maravi- 
llosa ligereza  y  grande  maravilla  de  los  que  lorian  sal- 
taban del  suelo  en  los  caballos ,  ó  de  un  caballo  se  pa- 
saban en  otro,  por  donde  eran  ll  amados  saltadores :  al- 
snnas  veces  también  hombres  á  pié  en  el  circo  conten- 
dían sobre  quién  eran  mas  ligeros,  corriendo  derecha» 
mente  de  oriente  á  poni-  nte,  como  lo  dice  san  Isidoro, 
lo  cual  no  sé  cómo  se  pudiese  hacer  dentro  del  circo 
máximo  corriendo  el  edificio  de  septentrión  á  medio- 
día, como  arriba  se  ha  dado  &  entender.  Desta  manera 
iban  al  circo  y  en  él  se  celebraban  los  juegos  llamados 
circenses.  El  aparato  con  que  se  iba  al  aníifealro  no  lo 
hallo  escripto;  pereque  luese  principal  la  nobleza  y  ca- 
lidad de  los  juegos  lo  dan  á entender,  demás  desto, 
las  ceremonias  que  en  los  juegos  teatrales  se  hacían; 
porque,  hechos  los  sacrificios  en  el  templo  y  celebradas 
las  exequias  de  algún  difunto,  como  lo  da  á  entender 
Tertuliano  en  el  cap.  iO ,  entre  las  flautas  y  las  trompe* 
tasiba  la  procesión  de  los  que  presentes  estaban  al  tea« 
tro,  llevando  los  capitanes  de  toda  la  compañía  el  de* 
signadory  el  arúspíce  ó  adivino  con  sus  litores  ó  mare- 
ros, lo  cual  da  á  entender  Plaufoen  cierto  prólogo.  Cuál 
fuese  el  oficio  delarúspice  en  aquellos  juegos  y  exe- 
quias no  lo  alcanzó  bien ;  y  por  ventura  era  su  oficio 
adevinar  que  el  muerto  era  ido  al  cielo;  ó  en  Teriuüa- 
no  en  lugar  de  arúspíce  se  ha  de  leer  aúspice ,  que  era 
como  el  padrino  y  presidente  en  toda  aquella  ceremo- 
nia y  honras  que  se  hacían;  ó  era  costumbre  que  para 
hacer  aquellos  juegos  sa  usasen  agüeros,  que  era  el 
oficio  del  arúspíce.  El  designador  muchos  entienden  que 
era  el  maestro  y  presidente  de  los  juegos;  solo  Justo 
Lipsío  en  el  Anfiteatro  contradice  á  este  parecer ,  juz- 
gando que  el  designador  era  el  que  distribuía  los  luga- 
res á  los  que  concurrían,  al  cual  Marcial  llama  loca  rio; 
pero  maravillóme  que  persona  tan  erudita  no  mirase 
en  ülpiano,  ley  4.*,  de  aquellos  que  se  notan  de  io/amia, 
llamarse  designadores  aquellos  á  los  que  los  griegos  lla- 
man brabeutaty  la  cual  voz  sin  duda  significa  el  maes- 
tro de  los  juegos  quedaba  los  premios  á  los  vencedores. 
Lasmesmas  palabras  de  ülpiano  son  estas:  los  designa- 
dores, á  los  cuales  los  griegos  llaman  brabeutas,  no  ha- 
cer arte  ridicula  lo  prueba  Celso,  porque  no  ejercitan 
arte,  sino  ministerio,  y  sin  duda  el  tal  lugar  hoy  por  no 
pequeño  beneficio  le  suele  el  príncipe  dar.  Habíasema 
pasado  de  la  memoria  que  los  que  corrían  en  el  circo 
se  distinguían  con  color  y  librea ;  los  unos  de  verde,  los 
otros  de  azul,  como  dice  Casiodoro.  Tertuliano  pone 
cuatro ,  los  dos  ya  dichos  y  el  blanco  y  el  rojo ;  pero  la 
concordia  es  fácil  de  san  Isidoro,  porque  los  cocheros 
mío  de  io&  dos  prioMfM  cuiores  u:»ab«ü.  Los  cabalk^** 


mu  (l«  cuatro  r^íforeíi ,  <5í»n  la»  «'uaU^s  significaban  y 
representaban  los  cuatro  tiempos  del  año  y  !o«  cmilro 
elementos ,  á  los  cuales  eran  consagrados  los  tales  jue- 
gos y  colores. 

CAPITULO  IV, 
DM  ialeUe  4e  los  tenttdoc 

Grande  es  el  poderío  del  deleite  y  sus  (\ier/u>  increí- 
bles, porque  dado  que  blando  y  halagüeño,  en  i'oco 
tiempo,  si  no  se  usa  de  recato,  vence  y  se  apodera  de 
todas  las  partes  y  potencias  del  alma ,  resuelve  el  vigor 
de  las  virtudes ,  y  el  alcázar,  puesto  en  lo  alto,  la  ra- 
zón y  entendimiento  le  derriba  y  despena  en  lodo  géne- 
ro de  vicios.  Bien  y  sabiamente  dijo  Platón  que  el  de- 
leite aun  á  los  hombres  de  gran  corazón  los  vuelve  de 
cera;  de  suerte  que,  ó  manera  de  cera  blanda,  dejan 
vencer  de  los  vicios  y  deshonestidad;  y  en  otro  higar 
dijo  que  el  deleite  es  yesca  y  cebo  de  todos  los  males, 
ni  de  parte  alguna  hay  mayor  peligro  que  de  los  delei- 
tes que  nos  cercan  por  todas  partes.  Así  de  todo  tiempo 
vemos  los  que  ni  sus  enemigos  pudieron  vencer ,  ni  al- 
guna injuria  del  calor,  frío  ó  hambre  quebrantar,  haber 
sido  vencidos  y  derribados  miserablemente  con  el  ha- 
lago del  deleite;  porque  ¿qué  otra  cosa  trastornó  á  Sa- 
lomón, persona  de  tanta  sabiduría  y  bondad?  Qué  á  Aní- 
bal el  Africano  y  á  sus  ejércitos  hizo  pudiesen  ser  ven- 
cidos del  enemigo,  sino  los  deleites  y  regalos  de  Capua? 
Los  vinos  y  los  convites  de  Campania  vencieron  al  in- 
vencible; lo  cual  harto  cosa  clara  es  haber  también 
acontecido  á  los  romanos ,  que  fueron  siempre  vence- 
dores de  las  gentes ,  hasta  tanto  que  gustaron  las  co- 
modidades de  Asia ,  y  se  corrompieron  con  los  demás 
deleites  de  aquella  provincia.  Los  cuales  deleites,  como 
dice  Séneca  en  la  epíst.  62,  son  muy  semejantes  á 
cierto  género  de  ladrones ,  llamados  por  los  egipcios  fí^ 
listas,  los  cuales  abrazaban  y  besaban  á  los  que  querían 
matar,  como  también  lo  hizo  Joab  con  Amasas,  su  con- 
trario; ingenios  de  hierro  el  deleite  como  ablandados  con 
el  fuego  los  doma  del  todo  y  los  quebranta ;  y  como  en  el 
hombre  no  haya  cosa  mas  excelente  que  la  virtud,  á  este 
divino  don  no  hay  cosa  tan  contraria  como  el  deleite, 
porque,  dominando^l ,  ningún  poder  tienen  la  temperan- 
cia, la  fortaleza,  la  liberalidad  y  las  demás  virtudes,  ni 
debajo  de  su  imperio  puede  estar  parte  alguna  de  hones- 
tidad, siendo,  como  es,  vicioso  y  acarreador  de  muerte, 
armas  de  aquel  cuyo  intento  y  oficio  solo  es  vencer  las 
almas  de  los  hombres  y  ensucíailascon  las  manchas  de 
los  vicios.  Es  el  deleite  fabricador  de  muerte,  y  como 
Dios  llama  al  hombre  á  la  vida  por  trabajo  y  sudor,  por 
estar  la  virtud  situada  en  lugares  ásperos  y  enriscados, 
asi  corremos  á  la  muerte  por  deleites  y  suavidades; 
cierto  al  verdadero  bien  lleva  elcamino  áspero,  los  ma- 
les y  vicios  ¿  la  perdición  por  bienes  y  deleites  engaño- 
tos.  Conviene  pues  huir  todos  los  placeres  y  deleites 
de  los  sentidos  como  lazos,  porque  presos  con  aquella 
blandura,  no  vengamos  nosotros  y  nuestras  cosas  á 
recaer  en  el  señorío  de  la  muerte.  Si  le  venciere  el  de- 
Mte^ieráft  veacido  del  dolor,  trabado  ^.molestia » por- 
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que  suM  enemigo?  del  deleite  U  «mbícion ,  la  Ira 
avaricia;  losdemás  vicios,  hechos  un  escu  drou,  se 
derarán  del  alma.  Dió  Dios,  criador  y  padre  del  gén 
humano,  al  hombre  conocimienio  y  apetito,  con 
cuales  se  mueve  á  obrar  de  su  voluntad  sin  que  nadi 
baga  fuerza,  de  donde  entre  las  demás  pasiones,  ce 
la  tristeza  nace  de  la  adversidad,  así  de  la  prosperic 
cuando  alcanzamos  lo  que  deseamos,  ó  nos  éntrete 
mos  con  esperanza  de  alcanzallo ,  se  engendra  el  del 
como  cierto  reposo  del  alma  cumplido  el  deseo  y  ren 
de  los  trabajos ;  en  el  cual  ingirió  Dios  grande  suavi( 
ó  por  mejor  decir,  todo  él  es  suavidad  ,  para  que  fi 
como  salsa  y  sabor,  con  cuyo  gusto  nos  despertase 
á  cumplir  todos  los  oficios  de  la  vida  humana ,  por 
cultosos  que  ellos  fuesen.  De  aquí  viene  que  cuant 
mas  dificultosa  la  obra  que  se  debe  hacer,  tanto  e; 
mayor  deleite,  como  se  ve  en  la  generación  de  los  hi, 
porque  no  faltasen  las  especies  y  casta,  haber  mezcl 
en  los  cuerpos  un  ardentísimo  deseo ,  con  que  el 
sexo  apetece  al  otro  grandemente,  para  que  se  pu 
sen  engendrar  y  multiplicar  los  animales:  la  cual  ¡n, 
nación  y  apetitocomo  se  vea  en  todoslos animales,  é 
hombre  tiene  mayores  aguijones,  y  esto,  ó  por  sen 
yor  el  conocimiento  que  el  hombre  tiene  y  la  carne 
blanda ,  ó  para  que  la  virtud,  de  la  cual  solo  el  hon, 
es  capaz ,  pelease  con  mas  fuerte  deleite  como  con  ( 
migo  doméstico;  porque  el  que  debe  ser  incentivo 
lu  virtud ,  y  para  este  efecto  fué  ordenado  por  el  C 
dor,  si  pasa  de  término,  es  muy  cierta  peste  de  ta  raí 
virtud.  Los  demás  animales,  ciertamente  fuera  del 
leite  de  la  generación  y  de  la  comida,  ningún  oti, 
apenas  sienten,  6  á  lo  menos  á  estos  se  refieren 
operaciones  y  deleites  de  los  otros  sentidos  miran  | 
apetecer  lascosasde  que  se  han  de  sustentar,  oyen 
huir  los  peligros  y  poder  juntarse;  el  odorato  sirve  \ 
la  comida ,  porque  la  suavidad  de  las  flores,  de  los  o  s 
olores  y  drogas  de  todo  punto  no  la  sienten  ni  gu  n 
della;  mas  al  hombre  fuéle  dado  infinito  deleite,  el  il 
se  recibe  por  todos  los  sentidos,  para  que  la  vírti  e 
reprima  cuando  inclinase  al  vicio,  pues  la  fornicac  i) 
adulterios  y  todas  las  maldades  no  con  otro  cebo,  i 
con  el  deleite ,  se  despiertan ;  mas  hay  diferencia, 
el  demasiado  deleite  del  manjar  y  de  la  carne  se  re 
hende  y  se  cuenta  por  vicio ,  pero  no  el  deleite  queJ 
los  ojos,  orejas  y  olfato  se  recibe ,  lo  que  ha  sido  á  ) 
chos  ocasión  de  yerro ,  pensando  que  de  ver  los  jue 
oír  el  cauto  y  música ,  ninguna  reprehensión  men  j,, 
porque  bien  dice  Aristóteles,  aquellos  solamente 
marse  incontinentes,  los  cuales  se  dejan  vencer  del 
leite  del  tacto ,  y  usan  sin  medida  del  deleite  carns  f 
procuran  la  delicadeza  de  los  manjares,  semejan! ' 
Piloxeno ,  el  cual  deseaba  tener  el  cuello  de  grulla  i  > 
deleitarse  mas  tiempo  con  el  sabor  del  manjar;  pe ' 
los  que  en  ver  ó  oír  no  tienen  medida ,  ¿quién  lian 
intemperantes?  La  causa  desto  es  porque  los  prim<  >^ 
deleites  son  comunes  á  los  hombres  con  los  demás 
males,  por  los  cuales  el  hombre  degenera  en  la  coi|'|j 
cloo  y  oaturaleia  de  las  bestias ,  io  que  no  ACQüimL 
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'      deleites  ¿p  \on  otro«  sentido*,  ó  por  ventura  porque 
I  los  primeros  son  mas  agudos  y  fuertes,  y  por  consi- 
^'  guíenle  mas  dañosos  si  no  se  les  pone  freno;  por  donde 
'  necesaria  cosa  es  ponerles  sus  lúrminos  y  que  la  firlud 
los  repr  ima  ,  cuyo  oficio  es  seguir  lo  saludable,  apartar 
*  y  rebatir  lo  contrario.  Ksto  dicen,  pero  no  obstante  t».- 
do  esto,  en  los  deleites  de  los  otros  sentidos  puede  liu- 
ber  también  cierto  íjénero  de  incontinencia  menos  co- 
^'^  nocida  por  fentura  del  vulgo  ,  pero  verdaderísima;  el 
''^  deleite  de  las  orejas  y  de  los  ojos  que  se  recibe  de  mirar 
''"^t  los  jHegos,  de  la  suavidad  del  canto  y  de  la  música,  no 
'"'es  menos  vicioso  ni  menos  dañoso  que  los  otros  placeres; 
^^1  porque  ¿quién  dirá  que  no  seria  lujurioso  y  perdido  el 
que  ios  días  enteros  estuviese  sentado  en  el  teatro ,  ó  por 
^'''tmayor  comodidad  y  mas  gusto  tuviese  los  mismos  fa- 
randuleros  con  todt  su  jarcia  y  aparato  y  los  sustentase 
^''len  su  casa?  Cierto,  todos  los  deleites  corporales  son 
incentivos  de  vicios,  y  tienen  gran  fuerza  para  corrom- 
per las  almas  y  afeallas  con  torpeza ,  porque  del  tacto, 
como  de  fuente  común ,  todos  los  deleites  de  los  senti- 
dos se  derivan,  y  cuanto  con  él  son  mas  conjuntos,  tan- 
to <on  mas  vehementes;  como  los  sentidos  todos  están 
Bii  ia  carne,  por  la  cual  el  deleite  del  tacto  se  derrama, 
f  della  como  por  cinco  arroyos  se  reparte  en  todos  los 
'''^  tentidos.  Y  así ,  los  demás  deleites  nacidos  de  la  carne 
\ella  mesma  se  vuelven,  y  como  de  las  cosas  exteriores 
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inturbiadas  revolviéndose  en  sí  toda  la  carne  y  por  ella 
alma  inficionan,  para  que  no  pueda  con  enlendimien- 
sosegado  ejercitarse  en  lo  bueno  ó  contemplar  en 


Hos ,  como  lo  dice  san  Basilio  en  el  libro  de  la  Virgini- 
3^'*  !ad,  de  donde  se  tomó  todo  esto.  Sin  duda  este  mal 
petitocon  ninguna  cosa  se  contenta,  á  manera  de  fuego 
^  Qanto  mas  le  damos,  tanto  mas  pide ;  y  muchas  veces 
i')!^  omenzando  del  deleite  honesto,  en  un  momento  pasa 
h)  ilícito,  y  deán  deleite  saltando  en  otro  diferente, 
^'^  ^bt  en  torpeza.  Esto  dieron  á  entender  los  griegos 
i>°'i  jando  dijeron  ser  el  deleite  semejante  á  la  hidra,  la 
ileil!.  ]g|  fingieron  estar  escondida  en  una  laguna  y  tener 
eliü  ochas  cabezns;  Hibula  barto  á  propósito,  porque  el 
it^''  ^ite  plantado  en  la  carne,  en  muciios  sentidos  y  co- 
[0  O  cabezas  se  derrama  con  gran  peligro,  sí  con  un 
[i0  ilpe  no  se  mata  del  todo  y  reprime;  porque  el  que 
irii4^eciendo  al  apetito  corla  como  una  cabeza,  con 
l  regalo  se  levanta  mas  fuer!  3  y  tiene  mayores  bríos; 
jD  fuego  se  ha  de  matar,  ayuda,  digo,  del  cielo  y  favor 
caridad  mas  que  con  hierro,  quiero  decir,  con  io~ 
tría  humana.  De  lo  cual  tumhien  en  las  divinas  le- 
s  era  figura  asi,  la  gordura  de  los  animales  que  se 
ndaba  ofrecer  todo  á  Dios,  dando  á  entender  que 
ana  parte  del  deleite ,  sino  todo  él ,  en  cuanto  fuese 
I  'ible  se  debe  renunciar,  como  el  becerro  que  se  ofre- 
c  por  el  sacerdote,  cuya  gordura  que  estaba  sobre 
i  entrañas  (en  el  griego  sobre  los  intestinos  y  el  vien- 
I  y  el  redaño  del  higado )  demás  desto,  los  dos  ríüo- 
n  con  su  gordura  mandaba  la  ley  que  se  ofreciese 
|i  ser  cebo  del  fuego.  Conviene  á  saber;  entre  los 
d  dtes  hay  algunos  de  los  cuales  podemos  carecer  de 
li }  puotOi  cuales  too  loa  veaóreus,  Usurado»  por  ios 


r i  ñones  quemados  con  sugordnra  ;  otpa^  hay  de  IíaSi  uü- 
les  no  podemos  carecer  lolalmeíüe  nmo  del  gusto, 
OJOS  y  oido,  lo  cual  figura  la  gordura  del  vientre  y  hí- 
gado que  se  había  de  quemar  en  e¡  fuego,  no  el  vientre 
mismo  ó  el  hígado.  Resta  que  los  demasiados  deleites 
se  deben  cortar  como  cebo  de  los  vicios  y  que  los  fo- 
mentan, y  que  si  una  vez  se  les  da  lugar,  no  paran 
hasta  provocar  á  placeres  torpes,  y  en  medio  de  las  en- 
trañas despertar  aguijones  de  la  lujuria  y  infl.tmar  ¡iqueJ 
natural  ardor  sin  parar  hasta  tanto  que  lleven  y  enre- 
den á  todo  el  hombre  en  los  lazos  de  la  muerte  eterna. 
En  ninguna  cosa  mas  en  esta  vida  se  peca  que  en  alen- 
tar las  riendas  á  este  mal  apetito;  y  hubiera  sido  muy 
saludable á  muchos  enfrenalle  al  principio,  los  cuales 
con  su  caida  es  razón  á  lo  menos  hagan  á  los  demás 
avisados  para  que  no  se  dejen  inficionar  de  esta  tina  y 
peste,  por  mucho  que  poco  á  poco  con  blandura  se  in- 
sinúe, y  en^'  iñe  con  máscara  de  honestidad  ó  de  nece- 
sidad f  proveciio,  como  acontece  muchas  veces. 

CAPITULO  y. 

Por  qaé  delelln  ttat*  Us  representacíoiei. 

Lo  cual,  si  es  verdad  que  los  deleites  de  los  sentidos 
apetecidos  por  aquellos,  que  como  jumentos  ohedesL-en 
al  cuerpo,  están  entre  sí  trabados  en  tal  manera ,  que 
de  uno  nace  otro  mas  torpe  y  feo,  ¿qué  pensarómos  ijue 
acontecerá  á  los  que  lionen  por  costumbre  de  agotar 
el  teatro  por  los  ojos  y  orejas  toda  la  torpeza? ¿Por ven- 
tura dirémos  que  los  tales  sean  templados  y  sánelos, 
ó  mas  presto  que  se  revuelvan  en  el  cieno  y  en  la  muer- 
te ,  la  cual  está  en  el  deleite ,  como  la  vida  eterna  se  al- 
canza por  la  virtud?  Pero  antes  que  pasemos  adelante 
es  justo  maravillarse  y  inquirir  por  qué  causa  las  repre- 
sentaciones y  comedias  en  tanta  manera  arrebatan  á  lo* 
hombres  que,  menospreciados  los  otros  oficios  do  la 
vida,  muchos  concurren  ú  esta  vanidad ,  y  todos  los  i.ii 
gastan  en  este  deleite,  muchas  veces  con  tanta  vclie- 
mencia  concitados  con  furor,  que  no  es  menor  maravi- 
lla ver  lo  que  hacen  y  dicen  sus  meneos  y  visajes,  grite- 
ría, aplauso  y  lágrimas  de  los  que  vinieron  á  ver  que  ios 
mesmos  representantes.  La  causa  es  que  estos  hombres 
por  su  interese  han  juntado  en  uno  todas  las  maneras  ó 
invenciones, para  deleitarel  pueblo,  que  se  pueden  pen- 
sar, como  cualquiera  delias  tenga  fuer¿a  para  suspender 
los  ánimos  de  los  hombres,  porque  primeramente  so 
cuentan  historias  de  acaecimientos  extraordinarios  y 
admirables,  que  se  rematan  en  algún  fin  y  succeso  mas 
maravilloso,  como  lo  vemos  en  las  tragedias  y  comeihas; 
cosas  increibles  componerse  y  afeitarse  de  manera,  que 
no  parecen  fingidas,  sino  acaecidas  y  hechas;  y  es  pro- 
pio de  nuestra  naturaleza  maravillarnos  de  cosas  extra- 
ordinaria* ,  menospreciarlo  que  pasa  cala  dia;  y  son 
principalmente  maravillnsas  y  acarrean  muy  graude 
deleite  aquellasque  succeden  fuera  de  lo  que  se  espera, 
y  son  de  mayor  peligro ;  que  si  con  la  sin i pie  narración 
I  de  cosas  ordinarias  muchas  veces  nos  eni  retene:  3S ,  y 
i  la  historia',  de  cualquier  maiier«i  que  eslet^sci  ipu ,  nos 
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deleilü,  por  ser  como  somos  naturalmente  rnrio«os.  Aun 
las  consejas  y  f  üíuUi^  de  l^s  viejas  dan  gusto ,  ¿qué  será 
cuando  se  juntaf^e  á  esto  la  hermosura  de  las  palabras;  '. 
^  elocuencia?  ¿Cuánta  gracia  se  acrecentará  á  la  narra- 
ción, que  es  la  segunda  causa  por  que  deleitan  tanto  las 
representaciones,  principalmente  cuando  de  palabras 
escogidas  y  graves  sentencias  está  sembrado  lo  que  se 
dice,  como  el  prado  de  flores  y  el  oro  esmaltado  de  pe-  | 
drena?  Allende  desto,  los  versos  numerosos  y  elegíanles 
hieren  los  ánimos  y  los  mueven  á  lo  que  quieren,  y  con 
su  hermosura  persuaden  con  mayor  fuerza  á  los  oyentes 
y  se  pegan  masá  la  memoria ;  porque  los  que  estamos 
compuestos  de  números,  mas  que  con  ninguna  cosa  nos 
deleitamos  con  ellos,  y  la  oración  compuesta  de  núme- 
ros, cuales  son  los  versos,  mas  vehementes  movimientos 
suelen  despertar  y  moverá  la  parteque  quieren.  Allégase 
á  esto  flautas,  cornetas ,  vihuelas ,  la  suave  melodía  de 
las  voces ,  las  cuales,  añadidas  á  lo  demás ,  no  pequeña 
suavidad  tienen  consigo,  pues  consta  que  muchas  destas 
cosas  á  solas  sin  fastidio  bast  in  á  entretener  mucho 
tiempo.  Represéntanse  costumbres  de  hombres  de  to- 
das edades,  calidad  y  grado  con  palabras,  meneos  y 
vestidos  al  propósilo ,  remedando  el  rufián ,  la  ramera, 
el  truhán,  mozos  y  viejas,  en  lo  cual  hay  muchas  cosas 
dignas  de  notar  y  muy  graciosas,  porque,  no  solo  se  re- 
tieren  con  palabras ,  sino  que  se  ponen  delante  los  mes- 
mos  ojos,  y  lo  que  tiene  muy  mayores  fuerzas,  añá- 
deuse  burlas  y  dichos  graciosos  para  mover  la  gente  á 
risa,  cosa  que  porsísola  deleita  mucho,  principalmente 
si  se  tocan  y  muerden  las  costumbres  ajenas  y  la  vida. 
Y  en  conclusión,  loque  es  mayor  cebo,  muchachos  muy 
hermosos ,  ó  lo  que  es  peor  y  de  mayor  perjuicio,  mu- 
jeres mozas  de  excelente  hermosura  salen  al  teatro  y  se 
muestran,  las  cuales  bastan  para  detener  los  ojos,  no 
solo  de  la  muchedumbre  deshonesta ,  sino  de  los  hom- 
bres prudentes  y  moilestos.  ¿Hay  por  ventura  flor  ó 
animal  que  en  hermosura  se  pueda  comparar  con  la  de 
los  hombres?  Hay  por  ventura  cosa  que  mas  atraiga  los 
ojos  y  los  á  ni  mos,  dado  que  desnuda  se  propusiese? Cuan- 
to masque  los  atavíos  de  todo  punto  reales,  hechos  á  la 
manera  antigua  |cuúnta  hermosura,  cuán  gran  deleite 
traen  eons¡í,'o  para  a  ( raer  y  entretener  la  muchedumbre! 
el  raso,  la  púrpura,  el  brocado,  las  guarniciones  y  bor- 
dadoras de  recamados  I  No  hay  cosa  por  iiermosa  y  pre- 
ciosa que  sea ,  que  no  sirva  é  las  comedias  y  teatro. 
Seria  cosa  prolija  de  declarar  todo  esto  por  menudo  y 
nunca  acabar,  si  quisiese  tratar  y  dilatar  este  punto, 
como  se  pudiera  hacer,  y  aun  todo  esto  corre  hablando 
de  las  comedías  honestas  y  tragedias,  en  las  cuales,  si 
hay  tantas  cosas  que  causen  deleite,  ¿qué  será  si  se  re- 
fieren cada  una  dellas  á  la  torpeza  y  deshonestidad? El 
eual  deleite  mas  que  todos  ata  á  los  hombres  de  tal 
manera,  que  con  solo  la  memoria  los  arrebata,  ¿qué  será 
si  I?  fábula  trata  de  las  caídas  y  engaños  de  las  donce- 
llas7de  los  amores  y  arles  de  las  rameras,  de  la  torpeza 
y  desgarros  de  \o<.  rufianes?  ¿Por  ventura  puédese 
pensar  (|Uf'  haya  deleite  mas  poderoso  que  este?  No  por 
cierto  'f  portjuc  se  preponen  ttl  eutendimieiUo  y  á  los 
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üjos  rostros  que  irritan .  propOnense  el  cebo  y  yesca  fí' 
los  vicios ,  y  con  la  imágeu ,  representación  y  memori; 
destas  cosas  despiértase  el  apetito;  y  con  los  amore 
fingidos,  como  si  fuesen  verdaderos ,  los  que  miran,  st 
revuelven  en  el  torpe  deleite  como  en  un  cenagal;  b 
cual  si  es  razón  que  se  disimule ,  ó  ames  que  se  evite  ; 
qiic  con  todo  cuidado  se  aparte  este  peli^To,  procurt- 
reinos  en  esta  disputa  se  declare  y  entienda. 

GAPITÍILO  VI. 
L*  diferencia  de  la  comedia  antigaa  j  de  la 


De  lodos  los  espectáculos  que  usaron  antíguament» 
los  romanos  y  los  griegos ,  habiéndose  desusado  loj 
demá«,  casi  solos  han  quedado  entre  nosotros  loses-i 
cénicos,  los  cuales  mas  que  todos  se  debieran  desten 
rar  y  desarraigar  de  todo  punto  de  nuestras  costumbre! 
y  república,  porque  en  los  demás  juegos  había cierU 
ejercicio  y  escuela  de  virtud ,  con  las  bn*  las  se  ejercita 
ba  el  cuerpo  para  las  verdaderas  peleas  y  guerras,  tí' 
raudo,  luchando,  corriendo  caballos  y  jugando  el  arc( 
ó  ballesta;  en  los  teatros  asentados  los  dias  enten 
mancan  y  mancaban  el  cuerpo  en  el  ocio  y  el  áninn 
con  la  torpeza.  Pero  antes  de  hablar  de  nuestras  repre 
sentaciones,  quiero  declarar  en  qué  se  diferenciab:n 
la  antigua  comedia  de  la  nueva,  tomando  el  principia 
de  mas  arriba  en  esta  manera.  Solitarios  vivían  antigua^ 
mente  ios  hombres  sin  lugar  ó  ciudad  alguna  donde  st 
recogiesen  ;  antes  ,  á  manera  de  fieras ,  no  reconociai 
superior  ninguno;  solo  por  natural  inclinación  cada  fa 
milia  honraba  sobre  todos  al  que  era  de  mas  edad;l) 
cual,  cuando  crecía  en  número,  representaba  cierl 
formado  pueblo,  de  donde  nacieron  tas  aldeas,  y  de- 
ltas, cuando  muchas  para  ayudarse  entre  sí  y  no  se 
sujetadas  délos  mas  poderosos,  escogida  una  cab|tza 
se  juntaban  en  un  lugar,  se  fundaron  las  ciudades  coi 
mayor  número  de  vecinos  y  mayor  policía  en  trato 
vestidos;  añadiéronse  los  juegos  para  atraer  y  entre 
tener  ¡a  muchedumbre  del  pueblo  ,  costumbre  que  s» 
guardó  en  todas  las  tierras.  Los  atenienses  también^ 
antes  que  Teseo  los  juntase  en  forma  de  ciudad,  con  mt 
ñera  y  costumbre  grosera  y  agreste ,  habiendo  por  lí 
campos  hecho  sus  sacrificios,  por  remate  tenían  po 
costumbre  de  morder  y  picar  con  apodos  y  burlas,  aS 
á  los  que  se  habían  hallado  á  los  sacrificios  como  á  lof^ 
que  estaban  ausentes;  ios  cuales  también  los  rústici 
en  Italia  imitaban  <le';puesde  la  miés,  habiendo  \\echi 
sus  sacrificios,  se  burlaban  unos  de  otros  con  semejan 
te  libertíd  ,  usando  algunas  veces  de  palabras  torpes; 
deshonestas ,  otras  de  versos  y  coplas  á  manera  de  pa^ 
lias,  los  cuales  versos  se  llamaban  fescénicos,  porli^' 
berse  primero  usado  aquella  torpeza  en  una  ciudad  d( 
Tosca  na,  llamada  Fescenina,  y  della  haber  pasado  i 
las  demás.  Dió  gusto  esta  manera  de  juogo  á  los  de  il 
ciudad,  y  los  que  eran  ejercitados  en  hablar  comea* 
zoron  60  Grecia  y  en  Italia  á  traclar  en  verso  semejanl 
argumento;  desta  manera,  eicluidos  los  rústicos, 
in¿{inios  de  ios  uiudadaiiui  ie  c^iueiuarvu  ¿  «^lífiiiM 


CONTRA  LOS  Jl' 
«I  mrt»#fí»r?fi« cn^umhre?.  fl|ent«,  no  ^olo  romponiendo 
ffer><>s ,  Mil.»  salieijilo  también  en  público,  en  represea- 
laciones  picaban  salíricamenf  e,  y  mordían  asi  A  los  pre- 
tentescomoáIo«  ausentes,  algunas  veces  con  gran  do- 
lor y  pena  de  los  que  iiotah.n),  por  donde  de  buen  priu- 
cipioau^menlada  esta  libertu  l  ,comolof  poetasmucbai 
teces  sirviesen  á  sus  pasiones  particulares,  y  los  oyentei 
no  sufriesen  de  buena  gana  burlas  tan  pesadas  y  riñe- 
sen sobre  ello,  por  ley  se  proveyó  que  no  fuese  lícito 
nombrar  en  el  teatro  á  persona  al^^una.  Desta  manera 
cesó  aquel  género  de  comedia ,  la  cual  se  llamó  antigua 
(imparada  con  la  nueva  ,  y  aun  no  se  permitió  mucho 
iiempn  lo  que  los  poetas  comenzaron  á  usar  de  herir  y 
notar,  callando  el  n()iní)re  del  que  mordían,  pereda 
manera  y  con  tales  circunstancias  que  los  otros  lo  en- 
tendiesen; así,  cesando  y  redada  h  comedia  antigua, 
tocedió  la  nueva,  en  la  cual  se  trataba  de  caídas  de 
doncellas,  matrimonio*  de  mancel)os,  engaños  de  ra- 
meras ,  no  tocando  á  persona  alguua  ni  aun  disimuia- 
danienic,  en  las  cuales  represenlaciones,  dado  que  Ifi- 
lasen  co-as  muy  torpes,  no  usaban  empero  de  palabras 
deshouestHS  y  sucias,  como  lo  dice  san  Augustin  en  el 
legundo  libro  de  La  ciudad,  de  Dios  cap.  8.°  La  antigua 
'comedia  se  cnlreluvo  y  usó  todavía  en  Grecia ,  no  obs- 
tante las  leyes  en  co  Jrario,  y  las  pesadumbres  y  des- 
igracias  que  de  semejante  libertad  de  morder  las  cos> 
lumbres  ajenas  babiu  nacido,  como  se  saca  de  una  ort- 
doo  de  Arístides,  solista ,  eu  este  propósito,  de  la  cual 
Wnarénios  á  tratar  otra  vez.  Roma ,  usando  de  mayor 
Mvendad  de  costumbres,  siuoió  y  usó  el  postrero  gé- 
lero  de  las  comedias;  y  era  antiguamente  vedado  por 
f  y  (le  las  Doce  Tablas  componer  verso  malo,  con  el  cual 
a  fama  de  otro  y  la  vida  se  afea ;  y  es  cierto  que  loa  joe- 
zos  no  se  recibieron  en  los  primeros  cuatrocientos  años 
ie«ipues  de  la  fundación  de  Roma  ,  y  que  primeramente 
p  Hicieron,  siendo  cónsules  Tito  Sulpicio,  Potitoy  Cayo 
¡cinio  Estolón,  testando  el  pueblo  afligido  con  peste, 
>or  voto  que  se  bizo,  por  lo  que  en  los  libros  sibilinos 
tallaron  escripto ,  y  dado  que  esta  fué  la  costumbre  de 
toma,  todavía  al¿:unas  veces  personas  grates  y  insignes 
\p  callada  eran  notados  por  los  representantes  como 
'ompeyo  M.i;^no,  del  cual  Difilo,  representante,  exten- 
lendo  bácia  él  las  man(»s,  pronunció  aquellas  palabras 
p  su  fábula:  Por  uueslra  miseria  es  grande  Valerio 
láxirno,  lib.  ti,  cap.  2."  Otro  representante,  como 
^  reliere  Julio  Capitolino,  pronunció  ciertos  versos 
elaiite  Maxiinitio,  emperador,  niotejándole  de  muy 
ruel,  y  diciendo  :  El  elefante  es  grande  y  le  matan,  el 
on  es  fuerte  y  le  matan,  el  liiire  es  fuerte  y  le  matan; 
•me  á  muclios,  si  no  temes  a  címIu  uno.  Esta  era  la  dife- 
ncia  de  la  antigua  conjedia  y  de  la  nueva ,  du  la  grie- 
1  y  de  ta  latina  común,  tacha  de  entrambas,  que  li- 
remenle  baldonaban  á  sus  dioses  dignos  por  cierto  de 
■mejantes  honras  y  adoradores.  Pi  ro  mejor  será  re- 
"ehenderesta  fealdad  con  las  palabras  de  Arnotio  al 
1  del  lib.  IV  contra  los  gentiles,  donde  redarguyendo 
licencia  de  l'>«:  poeLas,  los  cuales  en  sus  verso^i  de- 
araban  las  afrentas  de  tos  dioses,  reprehende  lauibieu 
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!  que  lo  mismo  hiciesen  loi  representantes  en  tus  com«^ 
dias  por  estas  palabras:  Pero  á  los  poetas  solamente 
quisisles  fuese  concedido  intentar  indignas  fábulas  do 
losdioses  y  burlas  malvadas.  ¿Qué  tuestros  panlofnimos, 
;  qué  los  histriones,  qu»;  aquella  muchíulumbre  de  repre- 
I  sentantes  y  mozos  torpes  y  sucios?  ¿por  ventura  á  pro- 
pósito de  sus  ganancias,  no  abusan  de  vuestros  dioses, 
y  las  maneras  de  dar  deleite  y  placer  no  las  sacan  de  las 
injurias  y  baldones  divinos?  Están  asentados  en  los  es* 
pectáculos  públicos  los  colegios  de  todos  los  sacerdotes 
y  magistrados,  los  pontífices  máximos,  los  curiónos; 
están  asentados  los  quindecim  laureados  y  los  sacerd(v- 
tes  y  flá mines  con  sus  insigniu,  los  agoreros,  que  tienea 
por  oflcio  declarar  lo  que  Dios  qui*  ri;  y  siente;  demás 
desto,  las  castas  vírginesque  encienden  v  conservan  el 
fuego  perpetuo;  está  sentado  todo  el  pueblo  y  senado, 
los  padres  consu'ares,  los  reyes  augustísimos,  y  muy 
cercanos  á  los  dioses;  y  lo  que  fuera  maldad  oillo,  la  ma- 
dre de  aquella  gente  guerrera,  engendradora  de  a({uel 
pueblo  reinador,  Vénus  en  figura  de  enamorada  la  dan- 
za ti  ,  y  por  todos  los  afectos  y  bajeza  de  las  rameras  cou 
deshonesta  iniílacion  la  representan  hacer  locuras. 
Danza  también  la  grao  madre  adornada  de  sus  sagradas 
vestiduras,  y  contra  el  decoro  de  su  edad,  aquella  Dinili- 
menede  Pesinunte  se  representa,  que  se  alegra  lu  mal- 
vada en  ios  abrazos  de  an  taquero;  demás  desto ,  aquel 
hijo  da  Júpiter,  Hércnles,  preso  en  las  redes  de 
su  desórdei) ,  se  representa  por  Sófocles  en  los  Iruchi- 
nios  dar  miserables  gritos,  quebrantarse  con  lu  violen- 
cia del  dolor  y  c(»n<;umirse y  espirar  últiniamenle  de  ra- 
madas sus  entrarías  cou  extrema  miseria;  y  lo  que  nnis 
es,  aquel  reinador  del  cielo,  sin  ningún  miedo  de  su 
deidad  ni  ntajesiad,  es  inducido  en  las  fábulas  hacer 
el  olicio  de  adúlteros,  y  para  poder  engañar  la  casii.lad 
de  las  madres  de  familias  ajenas ,  mudar  su  rostro  en- 
gañoso ,  y  en  semejanza  de  los  maridos  succed  .r  en  su 
lugar  con  el  cuerpo  mentiroso  y  fingido  que  toma; 
hasta  aqutson  palabras  de  Arnobio.  Desla  manera  te- 
nían por  mas  fácil  injuriará  los  dioses  que  á  los  bom- 
bres,  engañados  con  necia  presunción,  sin  que  por  esta 
causa  se  hiciese  castigo  alguno,  y  sin  que  por  esto  suc- 
cediese  alguna  pesadumbre  en  el  pueblo ,  lo  cual  confe- 
samos estar  quitado  todo  de  las  costumbres  del  pueblo 
cristiano,  y  sabemos  que  á  ninguno  le  seria  lícito  con 
libertad  de  palabras  motejar  ó  injuriaren  el  teatro  .i 
l(»s  verdaderossaiictos  que  están  en  el  cielo.  Loque  pre- 
tendemos probar  es  que  los  que  tratan  (  osa**  torpes  en 
sus  representaciones,  con  la  memoria  de  tales  cosas 
no  hacen  menos  daño  ni  son  menos  dignos  de  ser  ahu- 
yentados que  los  que  liabia  antiguamente,  y  que  no  «« 
justo  les  permitan  que  esieu  mas  ho/aiidoeo  el  cieno 
de  su  torpeza. 

CAPITULO  VIL 

Q««  laa  eofliediaf  no  son  i  propósito  para  honrar  i  \m  nneUM. 

Cosa  diiiculiosa  es  desarraigar  una  mala  costumbre 
de  mucho  tiempo,  y  con  grande  apiau«^'^  de  la  muche- 
dumbre arraigada,  la  cual  suele  celebmr  las  lioalasma- 
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yore*;  con  comedías  y  représentacioue-,  y  liiiy  peligro 
no  se  entienrla  que  con  esta  disputa  queremos  diminuir 
lalionr  adelossanctos;  uosinatguna  sospecha  de  impie- 
dad liaseempero  de  procurar,  porqueen  ninguna  cósase 
yerra  mas  gravemente  que  en  honrar  á  Dios  con  maneras 
improprias;  y  quiero  comeni^ar  de  donde  mas  fácilmente 
pienso  quedarán  convencidos  los  conlrarios.  Digo  que 
conviene  honnir  á  Dios  inmortal  y  á  todos  los  sánelos  con 
toda  muestra  de  alejaría,  con  votos,  sacriíicios,  cancio- 
nes, flores,  ramos  hermosamente  compuestos  y  entre- 
tejidos, y  no  dejar  cosa  alguna  de  las  que  se  entiende 
que  puedan  augmentar  la  religión  y  piedad  en  los  áni- 
mos de  los  mortales ;  los  cuales,  como  se  gobiernan  por 
los  sentidos,  se  mueven  principalmente  por  el  exterior 
aparato  de  las  cosas,  ornato  y  pompa.  Pretendo  empero 
que  los  faranduleros  se  deben  de  todo  punto  desterrar 
de  las  fiestas  del  pueblo  cristiano  y  de  los  templos,  lo 
cual,  antes  de  confirmarlo  por  la  fileza  de  sus  personas 
y  con  otros  argumentos,  quiero  decir  que  Arístides, 
sofista,  ni  de  nuestra  religión  ni  de  nuestras  costum- 
bres, compuso  y  pubücó  una' oración,  con  la  cual  en 
Smirna,  ciudad  de  Jonia,  procuró  persuadir  esto  mismo, 
no  convenir  las  comedias  á  las  fiestas  de  los  dioses,  ni 
de  burlas  representar  en  ellas  cosas  que  no  sean  hones- 
tas y  sanctas;  y  dado  que  su  intento  ei  contra  las  co- 
medias que  usaban  en  Grecia,  donde  se  decían  baldo- 
nes contra  presentes  y  ausentes,  contra  el  cual  desór- 
den  se  enderezan  los  mas  de  sus  argumentos,  no  poco 
también  hacen  á  nuestro  propósito ,  como  se  verá  por 
lo  que  irémos  diciendo.  Ninguna  oblación  ni  sacrificio, 
dice  él,  es  mas  agradable  á  los  dioses  que  traer  el  ánimo 
muy  bueno  y  muy  pacífico.  Las  fiestas  de  los  dioses  de- 
ben ser  vjticuio  de  benevolencia  y  amistad  de  unos  con 
otros,  de  lo  cual  los  dioses  tienen  muy  gran  cuidado. 
Presente  algún  amigo,  persona  grave,  nadie  se  atreve- 
rá á  decir  baldones  ni  los  querrá  oir ;  pues  ¿cómo  se  su- 
fre tractar  á  los  dioses  con  menos  reverencia?  En  todo 
tiempo  se  deben  decir  y  sentir  cosas  buenas  y  honestas; 
mas  en  las  fiestas  principalmente  que  pertenecen  á  la 
religión,  donde  el  pregonero  amonesta  á  todos  al  prin- 
cipio del  sacrificio  que  digan  y  hablen  cosas  buenas; 
pues  ¿cómo  será  conveniente  para  honrar  á  los  sanctos 
decir  palabras  muy  torpes,  lo  que  no  se  sufre  decir  ni 
hacer  en  los  burdeles,  cantallo  en  medio  de  los  tem- 
plos, ofrecer  en  sacrificio  aquellas  cosas  que  están  ve- 
dadas por  la  ley?  Es  cosa  impía  querer  honrará  los  dio- 
ses con  el  arte  y  ministerio  de  aquellos  en  los  cuales  no 
se  halla  parte  alguna  de  bondad.  Si  entre  los  cantores 
alguno  hace  disoi  ancia,  es  echado  con  vergüenza,  pues 
¿cómo  sufriremos  que  todo  el  coróse  desentone  y  des- 
ordene, principalmente  estando  presentes  muchachos 
y  doncellas,  los  cuales  en  casa  y  en  las  escuelas  debe- 
mos pro.urar  que  hablen  y  oigan  cosas  honestas?  I^or 
ventura,  ¿será  justo  suframos  oigan  en  público  lo  que 
si  en  particular,  sin  ser  castigados,  se  dijese  se  corrom- 
perían y  pervertirían  las  costumbres?  ¿Qué  nos  maravi- 
llamos que  tan  grande  abunda nc¡;i  tie  males  haya  y 
prevalezca  en  la  república,  pues  eu  la  ujesma  casa  de  la 
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.  sanclidad  sufrimos  que  se  h'a;;a  tan  grande  pernpnterá 
!  de  maldad?  ¿Por  ventura,  entregaríamos  los  hijos  á 
maestros  torpes  para  que  los  ensoñasen?  Porque  esta 
excusa  suelen  traer  en  ias  coajedias,  declararse  varios 
acaecimientos  de  la  vida  humana,  descubrirse  engaños, 
darse  avisos,  con  los  cuales  los  mozos  se  hagan  mas  re- 
catados; en  lo  cual  pretendo  probar  y  afirmo  que  de 
todo  punto  yerran,  pues  el  borracho  no  es  bueno  para 
enseñar  la  templanza,  ni  el  deshonesto  será  buen  maes- 
tro de  la  castidad;  porque  ¿cómo  podrían  los  talos  ha- 
cer á  sus  dicípulos  que  dejado  ei  vicio,  sigan  la  virtud, 
dejada  la  locura,  sigan  la  razón,  dejada  la  crueldad,  se 
hagan  mansos  y  benignos?  El  cuidado  de  nuestra  puerta 
no  fiamos  de  cualquiera,  porque  no  acontezca  algunai 
cosa  en  casa  con  que  quedemos  afrentados,  sino  de  per«^ 
sona  conocida  y  aprobada.  Y  ¿será  justo  que  los  hijos  y 
las  mujeres  y  toda  la  muchedumbre  de  la  ciudad  losen-' 
tregüemos  para  ser  enseñados  á  hombres  de  vida  y  eos-' 
lumbres  desbaratadas?  Y  los  que  aun  estando  templados 
DO  les  daríamos  lugar  para  hablarnos  ¿cómo  nos  confia-* 
rémos  de  los  mesmos  estando  borrachos  y  locos,  ó  có-' 
mo  pensarémos  que  los  días  de  fiesta  por  su  ministerio' 
se  hagan  mas  solemnes?  Afuera  tnl  afrenta  y  maldad,' 
digna  que  con  lodo  cuidado  se  destierre.  Pero  dejadoS' 
los  argumentos  que  de  Arístides  se  han  referido  breve-< 
mente,  pasemos  á  san  Augustin,  el  cual  en  el  lib.  n* 
de  La  ciudad  de  Dios,  cap.  i3,  escribe  de  los  an- 
tiguos romanos  ,  porque  teniendo  á  los  histriones  por 
infames,  con  todo  esto  honraban  á  los  dioses  con  co« 
medías  y  representaciones;  porque  ¿qué  razón  hay  de' 
afrentar  y  tener  por  infames  aquellos  por  los  cuales  se 
augmenta  el  culto  divino?  Las  mesmas  palabras  de  Au- 
gustillo  son  estas:  Pero  respóndanme,  dice,  ¿con  qué 
razón  excluyen  á  los  faranduleros  de  todas  las  honras, 
y  los  juegos  escénicos  se  mezclan  con  las  honras  de  ios 
dioses?  Mucho  tiempo  la  virtud  romana  no  supo  qué 
cosa  eran  las  artes  teátricas,  las  cuales,  dado  que  para 
placer  y  deleite  de  los  hombres  se  buscasen,  y  por  la 
corrupción  de  las  costumbres  se  introdujesen,  los  dio- 
ses pidieron  que  se  les  hiciesen;  pues  ¿cómo  se  des- 
echa el  representante  por  el  cual  es  honrado  Dios?  Y 
¿con  qué  cara  es  notado  el  que  ejercita  aquella  fealdad 
teátrica  si  es  adorado  el  que  la  pide?  En  lo  cual  dice  ha- 
ber sido  muy  mas  prudentes  los  griegos,  los  cuales  de 
li  escena  y  del  teatro  levantaban  los  representantes  i 
honras  y  magistrados  supremos,  como  consagrados  á 
los  dioses  y  muy  agradables  á  los  mismos.  Pero  haber 
sido  algún  tiempo  también  los  histriones  echados  por 
los  romanos  de  los  templos,  como  arte  que  no  cuadra- 
ba con  el  culto  divino,  Cornelío  Tácito,  en  el  lib.  xiv,  I» 
da  á  entender  con  estas  palabras :  No  pequeña  porfía  del 
pueblo  sé  encendió  porque  los  pantomimos,  dado  que 
restituidos  á  la  escena,  eran  excluidos  de  las  contienda»  i 
sagradas.  Pues  ¿con  qué  cara  los  cristianos  faranduleros 
tornados  de  la  plaza  y  de  los  mesones  los  meten  en  los 
templos  para  que  por  ellos  se  augmente  la  sagrada  ale- 
gría de  las  fiestas?  Y  pues  las  leyes  eclesiásticas  en  la 
!  disliucciou  23,  can.  uutritum.,  los  duseobau  út  U»  m* 
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«íla^^r^pnp»  ¿c<5mo  creeremos  que  ron  su  iiidustrio 
;|  cuito  diviiKi  en  los       de  Gesta  se  tugmentef  Pero 
,¡,  rás  por  ventura  que  en  los  templos  no  tratan  de  cosai 
V  rpes,  sino  que  representan  historias  sa::radas  toinu- 
i  8  -5  de  Jos  libros  divii  os,  6  de  !us  historias  de  los  sane- 
Si  lo  cual  pluLiiiiise  á  Dios  fuese  verdad,  y  no  antes 
ra  mover  al  pui-blo  á  risa  trutuseu  de  cosas  torpísi- 
is.  Yes  cosa  muy  grave  no  poder  nef,'ar  lo  que  cen- 
ar es  grande  vergüenza ;  silbemos  muchas  veces  en 
templos  s.nictísimos,  principalmente  en  los  enlre- 
j  eses,  quf  son  á  manera  decoros,  recitarse  adulterios, 
;,iiores  tor|)€s  y  otras  deshonestidades,  do  manera  que 
,j!alqu¡er  homlire  honesto  está  obligado  á  huir  tales 
^Ipecláculos  y  tiestas  si  quiere  mirar  por  el  decoro  de 
.„j  persona  y  por  su  vergüenza;  y  ¿crecrémos  con  todo 
,.,(.toque  las  co-a^"  que  iiu  \en  los  hombres  modestos  son 
radables  á  los  sanctos?  Yo  antes  creería  que  todos 
los  juegos  se  debrian  desterrar  de  los  templos  sane- 
irnos  como  estiércol  y  burla  de  la  rdiginn,  principal- 
míe  cuando  se  hacen  por  públicos  faranduleros,  por- 
e  siendo  su  vida  torpe,  parece  que  con  su  mismaafreu- 
nlean  antes  la  religión ,  y  acostumbrailos  á  cosas  tor- 
s,  el  olor  de  que  eslán  empegados  les  sale  y  exhala  por 
boca,  ojos  y  lodo  el  cuerpo,  auQ  en  los  lugares  sanclí- 
nos;  y  no  sé  si  alguna  vez  representen  comedia  sin 
e  muchas  palabras  torpes,  aun  sin  mirar  en  ello,  sc 
caigan,  y  ¿habrá  quien  con  toilo  eso  porfíe  á  mele- 
en  las  fiestas  y  solemnidades  divinas?  Pero  demo^ 
]ue  nunca  se  probará  haber  acaecido,  que  estos  hom- 
|5$  atados  con  alguna  ley  severa,  se  pueda  hacer  que 
pasen  los  términos  de  la  modestia,  y  que  represen- 
con  hone-lidad  y  decencia  solamente  historias  sa- 
ldas. Digo  que  no  obstante  esto,  no  menos  será  per- 
licial  á  la  sanctidad  de  la  religión  la  tal  costumbre, 
acarrea  menor  afrenta  á  la  república;  porque  ¿cómo 
2(ie  ser  conviuiente  que  hombres  torpes  representen 
obras  y  vidas  de  los  sanctos,  y  se  vistan  de  las  per- 
las de  san  Francisco,  sancto  Domingo,  la  Magdale- 
los  apóstoles  y  del  mismoCrisio?  ¿No  es  esto  mez- 
el  cielo  con  la  tierra,  ó  por  mejor  decir,  con  el  cic- 
las cosas  sagradas  con  las  profanas?  Proveido  está 
las  imágenes  en  los  templos  se  pinten  con  toda  ho- 
lidad,  y  ¿sufriréniosque  una  mujer  deshonesta  re- 
senle  á  la  viri.'en  María  ó  sancta  Catalina,  y  un  hora- 
infame  se  vi>la  de  las  persona*;  de  san  Augustio  y 
Antonio?  Cosa  que  Arnobio,  al  lin  del  lib.  iv  contra 
gentiles,  reprehende  en  los  antiguos  romanos  que 
faranduleros  se  vistiesen  de  las  personas  de  los  dio- 
i'on  estas  palabras :  Y  no  b.ista  esta  culpa;  también  ¿ 
reprcsenlantes  en  los  íue;;os  truhanescos  se  les  dan 
rsouasdelos  sandísimos  dioses;  y  para  moverá 
á  los  ociosos  que  miran  y  á  alegría,  hieren  á  los 
BS  con  burlas  y  moles,  gritan  y  levántanse;  los  tea- 
y  los  tablados  rechinan  cun  el  ruido  y  vocería.  Lo 
no  reprehendeTerluliano  en  el  Apologético,  cap.  i  5, 
endo:  ¿Qué  diremos  que  la  cabeza  afrentt)sís¡ma  y 
me  se  visto  (le  la  imagen  de  vuestro  Dios,  el  cuerpo 
io,y  por  su  afenunacÍQu  ejercitado  eu  esta  arle  re- 
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pro«ienfa  alguna  vez  I  Mln<»rva  (5  fT4rru!^c?  Por  ven- 
tura ¿no  se  ofende  la  Magestatl  y  se  adultera  la  divini- 
dad alabándolos  vosotros?  Las  cuales  palabras  podemos 
transferir  .i  imestras  costumbres,  mudados  solamente 
los  templos,  las  personas  y  la  religión,  y  entender  que 
con  las  costumbres  antiguas  se  acu^^a  la  libertad  y  tor- 
p(!za  de  las  nuestras.  Y  es  esto  tanta  ver.lad ,  que  si  ho- 
hiésemos  de  escoger  una  de  dos,  querría  antes  que  los 
faranduleros  representaren  fábulas  profanas  que  histo- 
rias s;ígradas,  porque  las  personas  de  los  sanctos  hanso 
de  representar  on  decoro  y  honestidad,  lo  cual  no  po- 
der hacer  esta  gente  me  persuado  ,  parte  por  su  vileza 
y  afrenta ,  parte  por  sus  costumbres  muy  feas  y  igual 
liviandad  y  lorpe/a  de  sus  meneos.  Creía  yo,  y  no  m« 
engaño,  que  en  los  templos  y  tiestas  de  los  sanctos  todo 
debe  servir  á  la  ['iedad  y  modestia,  para  lo  cual  fueron 
instituidos,  y  que  en  común  y  en  particular  se  debe  va- 
car á  las  cosas,  c^  n  las  cuales  el  ánimo  se  despierta  al 
culto  de  la  religión  y  contemplación  de  las  cosas  divi- 
nas :  si  para  esto  son  á  propósito  las  risas,  los  ruidos  y 
vocerías,  cada  uno  lo  puede  considerar  por  sí  mesmo; 
que  si  lendrianíos  por  hombre  malo  y  perdido  al  que 
solo  ó  con  pocos  en  los  templos  hiciese  esto,  por  ventu- 
ra ¿lendrénios  por  mejor  y  por  excusa  ha'  erio  cou  todo 
el  pueblo?  IVro  ¿  para  qué  nos  detenemos  mas  tiempo 
en  e<le  lugar  estando  vedado  por  ley  eclesiástica  hacer 
juegos  teatrales  eu  los  templos ,  cuyo  principio  es  cwn 
decore  de  la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos?  A  vo- 
ces, dice,  se  hacen  juegos  teatrales  en  las  iglesias,  y 
no  solo  para  afrenta  (ansí  entiendo  se  ha  de  leer  del 
espectáculo)  se  introducen  en  ellos  monstruos  de  más- 
caras, pero  también  en  algunas  festividades  los  diáco- 
nos, presbíteros  y  subdíáconos  presumen  ejercitar  las 
afrentas  de  sus  locuras,  las  cuales  dos  cosas,  el  que  hizo 
la  ley,  Innocencio  111,  veda  que  se  haga  de  allí  adelante, 
cuyos  interpretes  la  decLiraii  y  entiendeji  de  losespec- 
tá«  ulos  profanos,  por  no  ser  forzados  á  rej)rol)ar  la  cos- 
tumbre de  muchos  que  represenlan  en  los  templos  co« 
medias  de  argumentos  sagrados,  cuyo  parecer  en  esto 
lugar  ni  le  quiero  aprobar  ni  p'prohar;  y  hastaríame  al 
presente  si ,  como  á  los  de  orden  sacro  se  les  vetia  hacer 
en  cualquier  lugar  estos  juegos,  así  á  los  faranduleros, 
loque  Panormitano  sobre  aquel  capítulo  da  á  entender, 
gente  perversa  y  corrupiísirna,  les  cerrasen  los  templos, 
los  cuales,  ora  trate  de  argumentos  profanos,  ora  de  sa- 
grados, igual  injuria  me  parece  haci'r  á  la  religión,  y 
cualquier  argumento  que  traten,  siriupre  se  vuelven  á 
sus  mañas,  y  en  medio  de  las  representaciones  resbalan 
á  cada  paso  en  palabras  torpes  y  meneos  deshonesl"S; 
pero  por  ocasión  que  Innocencio  aparta  las  máscaras 
de  los  templos,  creería  yo  que  por  la  mi^ma  razón  <ie  de- 
ben echar  dallos  las  danzas,  que  conforme  á  la  costum- 
bre de  España,  con  gran  ruido  y  estruendo,  moviendo 
los  piésy  manos  al  son  del  tamboril  por  hombres  enmas- 
carailos  se  hacen;  porque  ¿de  qué  otra  cosa  sirven  sino 
de  perturbará  los  que  rezan  y  oran  y  á  los  que  cantan 
en  común?  Por  ley  del  con<  ¡lío  provínrial  de  Toledo 
^tá  proveído  que  no  entren  en  los  leuipios  aule:>  de 
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haber  puesto  fin  al  oficio  divino:  pero  es  cosa  cierta 
que  no  se  guarda  del  todo,  pues  a!  d(:rredor  de  los  tem- 
plos y  del  mismo  coro  donde  se  canta  hacen  tal  ruido, 
que  no  impiden  menos  que  si  de  lodo  puoto  entrasen 
eii  ellos;  y  hay  memoria  y  historias  que  dicen  que  en 
Sajonia,  en  un  aldea  liamada  Coibecke,  la  misma  noche 
de  Navidad,  como  iliez  y  ocho  personas,  hombres  y  mu- 
jeres, danzasen  y  bailasen  en  el  cimenterio,  y  noio  qui- 
siesen dejar,  dado  que  el  sacerdote  se  lo  mandase,  por 
su  maldición  iíaber  sido  forzados  de  bailar  un  año  en- 
tero, y  últimamente  haber  todos  perecido,  año  del  Se- 
ñor 1012.  Escríhenlo  Vicencio  y  Tritemio.  Yo  rae  ma- 
ravillo que  no  teman  el  castigo  de  aquellos  cuyo  ejem- 
plo nuestros  danzantes  imitan;  quiero  anailir  que  la 
ruriusitlad  del  canto  de  órpano  que  se  usa  en  las  fiestas 
mas  célebres,  acompanánilole  con  todo  género  de  in*- 
trumenlos  músicos,  haberse  introducido  contra  la  ley 
eclesiástica  de  Juan  XX!  l ,  que  está  entre  las  Extravagan- 
tes en  el  título  iie  la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos,  y 
comienza :  Docta  sanctorum ;  lo  cual  decimos,  no  para 
reprehender  la  costumbre  mucho  ha  recildda  de  casi  to- 
ios,  sino  para  mostrar  con  cuánta  cautela  se  deben  usar 
y  con  cuánta  templanza  las  cosas  que  no  podemos  negar 
haber  sido  defendidas  por  nuestros  antepasados,  y  cuán- 
ta razón  es  que  aquellos  á  quien  esto  toca  procuren  y 
hagan  que  semejantes  cosas  sirvan  á  la  piedad  y  se  mire 
que  el  pueblo  por  cuya  causa  se  reciben  estas  cosas  no 
se  acostumbre  á  ir  al  templo  de  la  manera  que  á  los  es- 
pectáculos, juegos  y  otras  fiestas  profanas,  que  es  gran 
perversidad  de  costumbres  y  escarnio  de  la  sandísima 
religión ,  ni  se  oigan  canciones  torpes  ó  que  despierten 
la  memoria  de  la  torpeza  cantándolas  á  la  sonada  de  las 
deshonestas,  dado  que  mudadas  las  palabras, que  es 
también  gran  desorden,  digna  de  todo  castigo.  Pero  bien 
la  vanidad  de  la  muchedumbre,  la  licencia  de  los 
cantores,  que  son  por  la  mayor  parte  gente  muy  viciosa: 
nunca  alcanzarémos  que  se  reprimau  y  tengan  en  'a 
razón ;  bastará  haber  amonestado  á  los  superiores.  Vol- 
vamos á  lo  que  dejamos,  á  los  histriones,  y  declarare- 
mos lo  que  las  leyes  de  los  emperadores  en  este  propó- 
sito han  establecido.  Muchas  mudanzas  ha  habido  en 
«ste  n(  gocio,  y  muchas  leyes  muy  diferentes  se  publi- 
caron por  los  emperadores,  permitiendo  los  mas  dellos 
los  juegos  escénicos  para  deleite  del  pueblo,  mas  con 
tal  condición,  que  no  se  hiciesen  en  losdiasdel  domingo 
de  Navidad,  pascua  y  quincuagésima,  lo  cual  estableció 
Valentiniano,  emperador,  año  de  495,  en  el  Código  de 
Teodosio ,  lib.  xv,  til.  5.",  de  los  especláculos ,  ley  5.*, 
que  comienza:  Dominico,  lo  cual  con  mayor  severidad 
hablan  prohibido  Graciano  y  Valentini.ino  y  Teodosio 
en  el  año  de  389,  en  la  ley  Nullus,  en  el  mismo  títu- 
lo, mandando  que  ningún  juez  vacase  á  aquellos  jue- 
gos sino  en  el  dia  del  nacimiento  del  Emperador  y  día 
que  tomó  el  imperio,  en  el  cual  dia ,  ó  él  habia  nacido 
en  este  mundo,  ó  habia  tomado  el  ceptro  del  imperio, 
y  esto  antes  del  medio  dia  solamente ;  y  que  después  de 
medio  dia  no  volviesen  al  espectáculo.  Y  s¡  dices  que 
esto  se  ha  de  entender  de  los  espectáculos  que  se  hacían 
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á costa  del  común,  no  repararé  en  ello,  con  tal  que 
conceda  que  el  iiia  del  sol,  conviene  á  saber ,  el  domi- 
go,  también  en  aquella  ley  se  exceptúa  para  que  no 
hieles  iiquella  vanidad ,  y  con  razón,  porque  el  pueb 
en  el  dia  que  ha  de  viicar  ai  culto  divino  no  fuese  á  1 
teatros,  de  lu  escuela  de  la  viriud  y  ejercicio  de  piedj 
á  las  escuelas  y  oficinas  de  toda  maldad  y  deshonesi 
dad.  No  pensaban  pues  los  emperadores  que  con  losju 
gos  escénicos  se  honraba  Dios  y  augmentuba  el  cul 
divino,  pues  no  querían  se  hiciese  en  dias  de  fiesta, 
donde  se  puede  ver  cuánta  perversidad  sea  llamar  fi 
fanduleros  á  los  templos,  y  no  tener  por  fiesta  princip 
aquella  donde  esta  gente  no  se  ve  con  vestidos  extr 
ordinarios  y  aparatos  de  muchas  maneras  para  augmei 
tar  la  alegría  del  pueblo. 

CAPITULO  vni. 

Qw  iu  aaleref  a»  deben  salir  i  las  comedias  i  represeaUR 

Sigúese  otra  perversidad,  ni  menor  que  la  pasada 
menos  digna  de  remedio:  mujeres  de  excelente  herm 
sura,  de  singular  gracia,  de  meneos  y  posturas,  sal 
en  el  teatro  á  representar  diversos  personajes  en  forr 
y  traje  y  hábito  de  mujeres  ,  y  aun  de  hombres,  co' 
que  grandemente  despierta  á  la  lujuria,  y  tiene  mt! 
gran  fuerza  para  corromper  los  hombres,  porque  coO' 
sea  asi  que  esta  gente  ponga  todo  su  cuidado  enalb 
gar  dinero  y  todo  lo  refieran  á  ganancia  ,  inventan  n- 
embustes,  sin  ningún  cuidado  de  la  honestidad  pa¡ 
atraer  la  muchedumbre ,  la  cual  saben  que  con  la  vis 
y  oido  de  las  mujeres  mas  que  corr  otra  cosa  se  muev 
No  se  puede  declarar  con  palabras  cuán  grave  m»ldr 
y  perjudicial  daño  sea  este,  tanto  mas,  que  esta  te! 
peza  tiene  también  sus  defensores,  no  oualesquie, 
del  pueblo,  sino  personas  eruditas  y  modestas,  al  err , 
de  los  cuales ,  porque  se  extiende  mucho  y  tiene  hond 
raíces,  conviene  oponernos  y  procurar  cuanto  en  nne 
tras  fuerzas  fuere,  poner  con  esta  disputa  remedí 
porque  no  están  las  cosas  en  tan  mal  estado  que  no  h 
ya  personas  de  sancta  intención,  á  las  cuales  desconté; 
tan  estas  torpezas,  yes  oíicio  de  los  principes  liat 
resistencia  é  la  Hviandad  de  la  muchedumbre  y  ¿ 
temeridad  de  los  hombres  perdi.los.  Y  no  ignoran 
que  en  ios  tiempos  antiguos  salieron  mujeres  á  rep 
sentar  al  teatro ,  de  lo  cual  Fuñico ,  escritor  de  tra^ 
dias,  según  se  dice,  fué  el  primero  inventor  y  el  p 
mero  que  sacó  mujeres  á  las  representaciones ,  cori 
lo  dice  Gregorio  Giraldo,  y  en  los  juegos  floryies  < 
Roma  se  desnudaban  mujeres  solo  cubiertas  las  ve 
gúenzas,  como  lo  dice  Alejandro  de  Alejandro  en 
lib.  VI  de  los  Dias  geniales,  cap.  8.";  pero  eran  muj< 
res  de  mal  vivir,  esclavas  públicas,  demfis  destoaji 
ñas  de  nuestra  religión ,  como  se  entiende  por  mucli: 
leyes,  principalmente  del  Código  de  Teodosio,  lib.  x 
til.  7.^  de  los  Escénicos,  leyes  l.',2.',  4.'  8." y 9 
Tertuliano  en  el  libro  de  los  l'spectá'  ulos ,  cap.  17, 
suciedad,  dice,  representarse  por  mujeres  en  la  escen 
y  rameras ,  sacrificio  de  la  pública  lujuria ,  salirá  la  e 
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rena,  mujeres  perdidas,  las  cnafc^  congran  desTergüen- 
w  haber  desnudado  los  cuerpos  y  propuesta  delante  los 
ojos  toda  manera  de  deshonestidad,  haber  venido  y  cor- 
ronipido  todas  las  edades.  Cri^úslnino  en  muchos  lu^ja- 
res  lo  reprehende,  y  dice  que  se  hacia  en  su  edad,  y 
principalmente  al  fin  de  la  Homilía  6.*  sobre  el  cap.  2." 
de  Sant  Mateo,  iiabiendo  dicliu  muciias  cosas  contra  la 
vanidad  de  los  espectáculos.  Después  desto  dice  qué 
rosa  es  como  en  las  calles  no  quieras  mirar  una  mujer 
ííesnuda  ni  aun  en  casa;  antes  si  acaso  acontece,  pien- 
sas que  te  han  en  ello  injuriado ;  cuando  subes  al  tea- 
tro á  corromper  la  vergüenza  del  uno  y  del  olro  sexo 
V  adulterar  juntamente  tu  propia  vista  ,  ninguna  cosa 
tengas  por  deshonesta.  Y  no  debes  decir  rameni  es  la 
que  se  desnudó,  sino  mirar  que  es  la  misma  nalurale- 
u  y  el  mismo  cuerpo  de  la  ramera  y  el  de  la  libre; 
porqut  fi  piensas  que  no  bay  deshonestidad  ninguna 
«n  esto,  ¿por  qué  causa  cuando  ves  esto  en  la  calle  te 
«letienes  y  reprehendes  severamente  tal  «lesvergúenza, 
«i  por  ventura  no  crees  que  la  misma  cosa  es  torpe  de 
la  misma  manera  hecha  cuando  estamos  solos  y  cuan- 
do congregados  en  uno  nos  asentamos?  Hasta  aquí  son 
Mlabras  de  sau  Crisóstomo,  y  no  creo  que  en  nuestros 
eatros  salgan  mujeres  desnudas,  dado  que  en  este 
jropósito ,  según  se  dice,  algunas  veces  en  la  misma 
tpresentacion  se  desnudan,  ó  á  lo  menos  salen  ves- 
idas  de  vestiduras  muy  delgadas ,  con  las  cuales  se  fi- 
nirán todos  los  miembros  y  casi  se  ponen  delante  los 
ijos;  pues  ¿qué  cosa  hay  mas  poderosa  para  enredar 
is  almas  y  llevarlas  á  la  muerte  perpetua  y  inflamar- 
is  que  la  fista  de  una  mujer  hermosa  y  ataviada  de- 
ííás  desto,  provocando  con  meneos  y  palabras  amnro- 
as  y  blandas?  Yo  cierto  no  lo  veo.  San  Pablo  veda  en 
I  primera  á  los  corintios,  cap.  2.*,  que  la  mujer  ense- 
e  en  la  iglesia  porque  su  voz  no  mueva  á  los  oyentes 
lujuria;  ansí  lo  entiende  san  Anselmo;  y  ¿habrá 
uien  ;i  sí  y  á  otros  prometa  siguridad  de  semejante 
eligro?  A  David,  profeta  sane lisimo,  la  vista  de  una 
lujer  despeñó  en  muchos  males;  ¿y  habrá  quien  se 
nga  por  seguro  bastantemente  desla  peste?  Juego,  di- 
)u,  es,  pero  el  tal  juego  llevará  á  verdaderos  pecados 
males  de  veras;  la  mujer  vista  en  la  calle,  mirada 
iriosamente,  cautiva  muchas  veces  al  descuidado; 
ué  pensarémos  acontescerá  á  los  que  corren  á  los  tea- 
os  con  tanto  deseo  de  ver  mujeres  faranduleras?  Cier- 
eo  la  ley  divina  se  ordena  en  san  Mateo,  cap.  5.*:  El 
le  viere  la  mujer  para  desearla  haya  adulterado  su 
razón  ron  ella ;  y  Job  en  el  cap.  3i  dice:  Hice  con- 
srto  con  mis  ojos  para  ni  aun  petxar  de  la  doncella, 
los  ojos  veda  el  pencar,  porque  de  la  vista  se  sicue  el 
nsan)iento ,  ni  es  lícito  mirar  lo  que  no  es  licito  de- 
ir.  Por  ventura  ¿saldrá  alguno  libre  de  un  horno  en- 
ndido,  cuales  son  los  teatros,  mas  encendidos  que 
•horno  de  Babilonia?  Echa  el  demonio  leña  y  sopla 
;  nciende  los  pensamientos  torpes ,  ansí  por  otra»;  co- 
•  como  con  la  vista  y  oido  de  las  mujeres ;  y  es  cierto 
<ies  fuego  mas  poderoso  el  que  consume  las  almas 
( I  el  que  loa  cuerpos,  tanto  mas  miserable ,  que  los 
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que  se  queman  no  lo  sienten,  ^i^rque  de  otra  m-inrira 
no  se  reirían  tanto ,  antes  trocarían  el  alegría  en  lágri- 
mas, y  es  génf^ro  de  grandísimo  infortunio  tener  It 
miseria  por  deltdle,  lo  cual  encarece  mas  copiosa- 
mente sanCrisostumoen  la  Homilías.'  Deposnitentia, 
al  principio.  Mucho  me  parece  confian  de  su  constancia 
los  que  ¿  ojos  abiertos  y  á  sabiendas  se  meten  en  seme- 
jantes peligros,  y  se  prometen  siguridad  en  tangos 
lazos;  ó  lo  que  tengo  por  mas  verdadero,  tienen  en  po- 
co su  alma,  y  la  estiman  en  poco  menos  que  el  cuerpo, 
el  cual  procuran  asegurar  con  mucho  mayor  cuidado 
y  miramiento.  Pero  sea  esta  la  común  miseria  del  pun- 
blo  que  tengan  en  mas  las  cosas  humanas  que  las  ce- 
lestiales, las  temporales  las  eternas.  Desto  me  ií»a 
ravillo  que  esta  vanidad  arrebata  los  hombres  pruden- 
tes de  tal  manera,  que  con  gran  sed  se  ocupen  en  los 
espectáculos  sin  considerar  que  con  su  ejemplo  acar- 
rean la  muerte  á  los  menores,  y  no  contentos  con  esto 
y  hechos  defensores  de  la  común  locura  para  pecar  con 
mas  libertad  y  sin  ser  reprehendidos ,  niegan  que  estos 
espectáculos  de  suyo  sean  causa  de  la  maldad  ,  sino 
que  esto  proviene  por  el  abuso  de  los  hombres,  al  cual 
si  quisiésemos  proveer  y  poner  remedio,  sería  menester 
quitar  del  mundo  ai  mesmo  sol;  porque,  ¿qué  cosa 
hay  debajo  del  cielo  de  la  cual  no  abuse  la  malicia  de 
los  hombres  y  la  convierta  en  maldad?  El  cual  argu- 
mento, porque  en  otro  lugar  se  tornará  á  tratar,  por 
ahora  le  dejarémos,  y  nos  contentaremos  con  examinar 
lo  que  añaden ,  conviene  á  saber ,  que  ó  las  comedias 
se  lian  de  desterrar  del  todo,  ó  las  muieres,  aunque  no 
quieran,  se  deben  convidar  para  que  salgan  en  ellas,  por 
ser  mayor  peligro  sacar  muchachos  hermosos  y  vesti- 
dos y  ataviados  romo  mujeres,  con  cuya  vista  los  qofl 
miran  se  mucv.m  á  mayor  torpeza  y  maldad,  la  cual 
por  ser  contra  naturaleza,  dicen  se  debe  evitar  con  ma- 
yor cuidado,  y  con  razón;  porque, ¿qué  cosa  hay  mas 
torpe  que  aquella  fealdad,  y  mas  perjudicial  para  el 
pueblo?  Asi  juzgan  que  estas  miij.  tedias  deben  repre- 
sentar en  los  templos,  yde  he.  lio  lu  procuran  y  hacen; 
lo  cual  en  estos  años  no  una  vez  ha  acontecido  en  un 
templo  de  España  nobilísimo,  y  por  su  ejemplo  creo 
yo  en  otros  de  toda  la  provincia,  cosa  que  tiemblan  las 
orejas  de  oir;  mas  de  qué  cosa  hayan  tratado,  tengo 
vergüenza  y  empacho  de  referirlo.  Buscan, conviene 
á  saber,  velo  pura  su  malicia;  liiicen  uno,  y  quieren 
mostrar  que  preten>le(i  otra  cosa,  ¡hios  inmorlalIEn 
este  argumento  demás  desto  ¡cuántas  lachas  hay!  Prí- 
meramente  estas  mujeres,  nos  «Im  hacen  personnjes  de 
mujeres,  sino  de  soldados  t;imbien,  de  rutimes  y  le  es- 
clavos vestidos  á  manera  de  hombres,  que  es  masor 
perversidad;  do'^pues  desto  ifnpútase  á  nuestra  narion 
sospecha  de  pecado ,  el  cual  naturalmente  ahorrecen, 
sacados  poros,  ó  por  la  buena  ¡nslituci  ni  6  por  el  cui- 
dado y  sever  idiid  de  los  jueces  y  yo  s6  que  en  otras 
provincias  donde  prevalece  e^te  pecado,  mu''li.is  ve- 
ces han  sacado  á  representar  muchachos  y  haber  r  e- 
presentado como  se  ofrecía  diversos  [personajes ,  con 
mucho  decoro  y  gallardía,  sin  peligro  alguno,  porque 
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la  cobdiofa  dA  las  mojeres  txtíénddse  mas  y  lieue  aia- 
yores  ímpetus,  no  solo  «n  los  hnmbr«s  corruptísimos 
V  malos  ^cuales  son  los  dados  á  vicio  contra  Datura, 
ttiió  también  en  los  otros  que  son  señalados  en  bondad 
y  modestia.  Dios  ciertamente,  como  dice  san  Basilio 
en  el  libro  deLa  virginidad,  ñ\  principio,  como  criase 
los  animales  distinto  el  uno  y  el  otro  sexo,  ingirió  en 
los  cuerpos  un  estímulo  con  que  se  codiciasen  entre  sí, 
pnncipalmcnte  los  hombres ,  y  se  alegrasen  y  deleita- 
sen con  el  ayuntamiento  del  otro  sexo ;  pero  este  deseo 
quiso  que  fuese  muy  mayor  en  el  hombre.  A  la  hembra 
sujetó  al  imperio  y  poteslad  del  varón  como  formada 
de  su  costado ,  y  ordenó  que  le  obedeciese  á  la  manera 
que  la  parte  obedece  al  todo ;  pero  al  varón  amansó  en 
cierta  forma  con  el  deseo  y  amor  déla  hembra,  tem- 
plando con  él  su  fiereza  y  fuerza  ,  porque  la  ama  como 
á  su  propio  miembro,  y  por  el  ayuntamiento  parece  que 
la  quiere  tornará  unir  consigo.  Ansí  la  hembra  tiene  en 
sí  cierta  virtud  y  maravillosa  propriedadde  atraerá  sí  al 
taron,  no  de  otra  manera  que  la  piedra  imán  como  ella  no 
mueva,  tira  é  sí  el  hierro,  por  donde  se  ve  que  el  cuer- 
do de  la  hembra  y  todas  sus  partes  son  mas  agradables 
é  los  sentidos  que  las  licl  varón ;  moile ,  blanca ,  la  voz 
aguda  y  suave ,  el  rostro  muy  hermoso  y  toda  la  pos- 
tura  (lelcuerj)o;  y  no  sin  causa  del  varón,  y  no  de  la  mu- 
jer, se  dijo  en  el  Génesis,  cap.  2.®,  por  esta  dejará  el 
hombre  padre  y  madre  y  se  allegará  á  su  mujer.  Mué- 
vense  ciertamente  los  varones  con  la  vista  de  las  mu- 
jeres; pero  también  al  contrarío,  á  las  mujeres  se  les 
para  peligro  mirar  los  varones,  principalmente  desnu- 
dos ,  lo  cual  consideró  Augusto  César  cuando  proveyó 
que  ninguna  mu.er  se  hallase  en  los  certámenes  de  los 
luchadores,  como  lo  refiere  Suetonio,  cap.  44.  Contra 
este  poderosísimo  apetito  han  de  pelear  todos  los  que 
desean  alcanzar  la  dignidad  y  hermosura  de  la  casti- 
dad ,  no  cansándose  de  pelear  hasta  el  (in  de  la  vida, 
lo  cual  si  lo  hacen  los  que  con  tanto  cuidado  y  diligen- 
cia concurren  á  los  teatros,  donde  hay  los  peligros 
que  se  han  dicho,  el  pío  y  modesto  lector  lo  puede  con- 
siflerar  por  sí  mismo.  Este  pues  es  el  primero  y  mayor 
daño  que  nace  desla  libertad  y  abuso  de  las  represen- 
taciones donde  se  hallan  mujeres ;  pero  otros  también 
sofá  bien  que  representemos,  conviene  á  saber :  las  tales 
mujeres  que  andan  con  los  representantes  y  los  acom- 
pañan son  ordinariamente  deshonestas  y  que  se  venden 
por  dinero;  porque,  ¿cómo  es  posible  estando  rodea- 
das de  tantos  hombres  lujuriosos  y  ociosos  de  dia  y  de 
noche  vivir  honestamente?  Cosa  seria  semejante á  mi- 
lagro, mayor  ciertamente  que  si  el  fuego  ardiese  en  el 
agua ,  y  como  sea  ansí  que  por  la  mayor  parte  las  sa- 
quen de  su  torpe  ganancia  para  hacer  este  oficio,  ora 
sean  casadas  con  algún  representante  de  aquella  infame 
compañía,  ó  loque  acontece  mas  veces,  amancebadas 
con  alguno ,  quitada  de  todo  punto  la  vergüenza  con  la 
libertad  y  desenvoltura,  vuelven  á  sus  manas,  y  afeando 
su  cuerpo  entre  muchos,  á  todos  causan  perdición,  ' 
y  sus  artificios  y  halagos  á  muchos  sacan  de  seso  :  lo 
que  hacia  Circes,  íamusa  ramera ,  con  yerbas  y  caiita- 
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res ,  conviene  á  gtber ,  con  el  arte  meretrice.  volviendo 
á  los  hombres  en  fieras.  Estos  años  pasados  en  ciertail 
compañía  destos  hombres,  lo  cual  oímos  al  mesmol 
juez  que  lo  averiguó,  cierta  mujer  de  aquel  rebañol 
que  representaba  la  Magdalena  ,  fué  convencida  eol 
Alcalá  deHenáres  de  estar  amancebada  con  el  faran- 
dulero que  con  aparato  y  majestad,  con  voz,  mene. 
y  vestiduras  representaba  á  Cristo,  el  mesmo  hijo  de 
Dios;  grande  torpeza,  y  tanto  mayor,  que  eran  oídoi 
con  grande  aplauso  del  pueblo ,  y  muchas  veces  hacían 
saltar  las  lágrimas  á  los  que  los  miraban  y  oian.  Pudién 
ranse  traer  otros  ejemplos  desemejantes  torpezas,  j 
no  es  posible  castigarlos  por  no  tener  esta  gente  asien* 
to  cierto,  andando  vagando  por  pueblos  y  ciudadei 
con  mayor  libertad  de  pecar.  Después  desto,  mozoi, 
ociosos  y  perdidos,  délos  cuales  hay  gran  número  ei, 
todas  parles ,  movidos  con  la  vista  destas  mujercillasi 
¿qué  no  harán?  Y  ¿de  qué  engaños  no  usan  para  harta» 
el  apetito  encendido?  Sabemos  muchas  veces  conceri 
tados  y  hecho  un  escuadrón  haber  robado  para  est» 
efecto  aquellas  mujeres  y  quitádolas  á  los  faranduleros, 
de  donde  resultan  graves  riñas  y  heridas  y  muertes, 
peleando  los  mozos  y  acuchillándose  entre  sí  con  lo^ 
representantes  sobre  la  pre^a;  y  no  hay  dubda  sino  qui 
muchas  veces  los  tales  mozos  se  van  de  unos  lugare, 
en  otros,  despreciados  los  padres  y  hacienda  por  el  amoi 
de  aquellas  mujercillas,  ciegos,  furiosos  metiéndose  po 
las  espadas  y  por  la  llama,  y  no  dejando  su  pretensión 
hasta  que  han  gastado  el  dinero,  y  vacíos  y  sin  jugo  lo 
envían  á  sus  casas.  En  Toledo  se  vio  un  mozo  de  Cór- 
doba ,  hijo  de  un  hombre  muy  rico ,  que  ni  por  ruegOr 
de  su  padre  que  le  vino  siguiendo,  ni  por  araonesla-t 
ciones  de  otros  le  pudieron  tornar.  Así  sabemos  que  ' 
otro  sacerdote  de  la  misma  ciudad  de  Toledo,  el  cual  Si 
pudiera  nombrar,  le  costó  la  vista  seguir  por  di  versos  loi 
garesá  una  destas  mujercillas.  Pudiéranse  coiitarotroi 
muchos  ejemplos  de  mozos  perdidos  por  esta  causis 
porque  muchas  veces  sufriéndolo  los  mismos  maridoj 
ó  disiciuiando,  son  admitidos,  y  les  dan  lugar,  cotii^ 
gente  que  todo  lo  refieren  á  ganancia,  y  por  deseo  d<l 
dinero  están  determinados  á  sufrir  cualquier  afrenta -i 
hacer  toda  suerte  de  engaños.  Por  lo  menos  los  com^ 
pañeros,  haciendo  oficio  de  terceros,  venden  á  los  moi 
zos  su  industria  lo  mas  caro  que  pueden,  chupándole! 
lodo  cuanto  tienen.  Demás  desto,  en  los  lugares  dond. 
esta  gente  llega,  las  alcahuetas  tienen  grande  miés  pan 
atraer  las  tales  mujercillas  y  servir  á  los  que  están  eo-i 
cendidos  en  el  torpe  deseo.  Cosa  torpísima  es  porcier; 
to  ver  por  las  calles,  plazas  y  mesones  mozos,  hijos  d- 
padres  honrados,  que  perdida  la  vergüenza  y  el  respelOi 
se  andan  abiertas  las  bocas  tras  estas  mujeres,  no  d 
otra  manera  que  los  perros  ó  los  caballos  relinchan  viSi 
ta  la  yegua,  á  la  cual  después  del  parto  los  arrebat 
el  apetito  encendido  feroces  y  atrevidos,  sin  résped 
alguno  del  freno  ,  ni  miedo  del  que  los  rige  6  del  pal 
con  que  loi  hieren  gravemente.  Todos  estos  escarnioj 
el  que  no  piensa  ser  justo  que  con  todo  cuidado  se  re| 
freoeQ ,  mas  duro  qu«  el  hierro  es,  privado  del  ceouij 
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«t)üo  y  de  la  razón  de  1m  otros  hombres.  Ciiieuilie- 
)D  los  emperadores  el  peligro  cuando  proveyeron  que 
'  iiingui» )  fuese  lícito  comprar ,  enseñar  ó  vender  ó  ?a- 
''  ir  en  los  conviles  ó  espectáculos  mujer  tañedora  en 
'  Código  de  TeodosiOf  lib.  xv,  lít.  7.«de  los  Escénicos; 
*  I  la  ley  Fidicinam.  Entendiólo  Augusto  César  cuando 
un  histrión,  llamado  Estefanion,  al  cual  halló  habia 
"  mdo  cierta  matrona  en  hábito  de  muchacho,  convie- 
^  I  á  saber,  eo  la  representación ,  azotado  tres  veces 
"  r  el  teatro,  le  desterró.  Suetonio  en  su  TÍda,  cap.  45. 
■  »r  ventura  ¿es  menos  necesaria  en  nuestro  tiempo  la 
veridad  y  recato  cuando  hay  tanta  corrupción  de  cos- 
Tibres  y  tantos  por  todas  partes  que  la  estraguen? 

CAPITULO  IX. 

|Ma«  t«  rfebei  Uc«r  tettrot  piklleos  é  1m  repmntantet. 

VUDOS  tratando  esta  disputa  por  sus  partes  y  niiem- 
M  antes  que  lleguemos  á  la  principal  dificultad ;  y 
tete  lugar  se  declara  un  punto  del  cual  muchas  ve- 
i  se  ha  dudado,  si  es  expediente  á  la  república  y  á 
>  particulares  que  se  edifique  ó  señale  lugar  deter- 
■lado  á  los  representantes,  alguna  casa  ó  teatro  don- 
ejerciten  su  arle  ,  principalmente  imponiéndoles 
isa  tributo,  porque  desta  máscara  se  cubre,  con 
i  sustenten  los  pobres  ó  se  provean  á  otras  necesida- 
públicas.  Sea  pues  este  el  principio  desta  disputa.  El 
oeroque  edificó  en  Roma  perpetuo  asiento  de  tea- 
con  alto  pensamiento  concebido,  admirable  mag- 
¡eucia  y  de  labor  muy  prima,  fué  Gneyo  Porapeyo  ; 
'^]üe  antes  de  entonces  de  tablado  de  madera  heí'ho 
é  'mpo  y  escalones  movedizos  solían  usar;  con  tanto, 
f  esta  causa  y  obra  ,  agrado  del  pueblo  y  aplauso, 
f  lo  que  ni  los  triunfos  ganados  de  los  enemigos 
ios,  ni  las  demás  cosas  excelentes  que  en  paz 
j  hecho ,  ni  la  u(>bleza  del  linaje  y  poder  le  dieron, 
orenombre  de  Magno,  le  acarreó  aquel  edificio, 
)  lo  afirma  Casiodoro,  lib.  iv,  epíst.  última,  donde 
de  la  reediticacion  del  teatro  de  Roma  por  estas 
)ras:  por  donde  no  sin  razoo  se  cree  haber  sido 
^  peyó  por  esta  cau^a  llamado  el  Mairno.  Alo  cual 
«Ció  muy  agudamente  Tertuliano,  libro  de  los  Es- 
culos,c&p.  iO,  cuandodijo:  AsíquePompeyo  Mag- 
r  solo  su  teatro  ,  hecho  menor,  etc.  Tal  fué  siem- 
^1  juicio  de  la  muchedumbre,  la  cual  á  manera  de 
Piy  igerísima  es  llevada  donde  quiera,  y  por  el  apetito 
el  íleite  mide  los  demás  ejercicios  y  pane  de  la  vida, 
leá  la  verdad  fué  reprehendido  de  L-ran  parte  de 
mbres  prudentes  aquella  obra  y  ga^^to,  de  <londe 
lendia  sacar  loa  ,  y  no  fué  un  mi^Jino  parecer  de 
'  sino  muy  diferente,  como  acaece  de  ordinario  en 
las  cosas  nuevas ,  unf»s  lo  alabarán  ,  otros  lo  Te- 
nderán. Así  lo  dice  Tácito,  lib.  xjv,  poniendo  I.is 
'  :s  de  una  y  de  otra  parte ,  las  cuales  quiero  refe- 
'  breve.  Los  mas  severos  decían  que  el  ocio  y  pe- 
ta la  muchedumbre  crecía  con  estar  eu  el  teatro 
'  noches  asentada  ,  porque  antiguamente  el  pue- 
■aba  en  juegos  en  pió ;  que  poco  á  poco  se  ulvida- 


GOS  PUBLICOS.  W 
ban  las  costumbrn  dt  «u^*  antepasados  enn  la  lascivia 
y  con  ejercitar  con  el  ocio  los  amores  tornas  ^n  aque- 
llos juefzos,  á  imitación  de  los  príncipes,  cosa  de  muy 
grande  perjuicio ;  con  el  lenguaje  y  con  los  versos  quo 
cantaban  en  tono  lascivo  debilitarse  los  ánimos  y  (nan- 
charse,  juntar  los  dias  con  las  noches,  mezclados  hom- 
bres y  mujeres ,  y  por  tanto  con  mayor  libertad  de  pe- 
car. Estos  son  los  argumentos  que  trae  por  esta  parle; 
por  la  otra  los  que  gustaban  de  libertad,  que  siempre 
son  en  mayor  número,  usaban  de  mas  argumento^.  \ai9 
antepasados  no  haber  aborrecido  los  espectáculos,  an- 
tes abrazádolos  según  la  posibilidad  que  entonces  ha- 
bía ,  llamando  los  representantes  de  Toscana ,  y  los  d^ 
mas  juegos  trayéndolos  de  las  otras  provincias;  nin- 
guno nacido  de  padres  honestos  en  Roma  por  espacio 
de  docíentos  años,  que  era  el  tiempo  después  que  aque- 
llos juegos  se  habían  recebido  en  la  ciudad  después 
del  triunfo  de  Lucio  Mumio,  haber  ejercitado  los  artes 
teatrales ;  ser  menor  el  gasto  teniendo  teatro  perpetuo 
sin  necesidad  de  hacer  cada  ano  nuevos  gastos;  qui- 
tarse al  pueblo  la  ocasión  de  pedir  otros  juegos  y  es* 
pectáculos  estando  contentos  con  las  representacio- 
nes ;  las  victorias  de  los  oradores  y  poetas  ser  aguijón 
para  los  ingenios ;  en  conclusión ,  ni  á  los  magistrados 
ni  á  los  demás  senadores  parar  perjuicio  ó  ser  pesado 
ocuparse  algún  poco  de  tiempo  en  semejantes  placeres» 
y  hasta  aquel  tiempo  no  haberse  conocido  grandes  in- 
convenientes y  maldades  que  por  esta  causa  hubiesen 
acontecido.  De  esta  manera  se  disputó  antiguamente 
esta  cuestión,  no  habiendo  aun  la  luz  del  Evangelio 
alumbrado  los  entendimientos  de  los  hombres  ni  te- 
niendo las  leyes  de  continencia  y  castidad ,  con  Its 
cuales  nuestra  religión  nos  obliga;  y  haberse  dudado 
sí  convenía  en  tiempos  tan  perdidos  y  por  gente  tan 
estragada  en  sus  costumbres ,  nos  debe  ser  argumento 
cierto  que  en  ninguna  muñera  conviene  á  las  costum- 
bres y  santidad  del  pueblo  crístianu  que  eo  las  ciudades 
y  pueblos  se  dé  á  los  represeni  antes  cierto  y  perpetuo 
lugar  para  sus  juegos,  y  que  seria  grande  inconvenien- 
te la  libertad  y  uso  ordinario  dellos,  que  necesaria  mente 
se  seguirían  del  teatro,  lo  cual  se  confirma  aun  roas 
con  los  argumentos  siguientes.  Porque  primeramente, 
habiendo  hecho  el  teatro  principalmente  dividiéndole 
en  cámaras  donde  puedan  mirar  gente  principal,  hom- 
bres y  mujeres,  cosa  que  en  Toledo  se  trató  estos  años, 
y  en  Salamanca  y  Madrid  se  ha  hecho  con  puerta  se- 
creta por  no  ser  vistos,  dnríase  ocasión  manifiesta  á 
IdS  tales  hombres  y  mujeres  de  tratar  libremente  entre 
sí,  prin<Mpalmenle  siendo  interesado  el  que  lomase  á 
su  cargo  la  tal  cosa  ó  teatro;  porque  el  que  compra, 
cosa  for/o>;a  es  que  venda  muy  caro  toda  la  libertad  y 
disolución  qup  los  hombres  perdidos  le  quisieren  pe- 
dir, y  desta  manera  el  teatro  se  mU'birá  en  burdel, 
muy  mas  perjudicial  que  los  que  tienen  este  nombre. 
Así,  en  tiempo  de  los  romanos ,  como  dice  Casiodoro, 
lib.  xviii  (le  las  Etimologias,  cap.  52,  los  teatros  se  lla- 
maban burtb'les,  conviene  á  saber,  porque  en  lo  mat 
bajo  del  lealro  habia  ciei  tas  cauiurillus  y  bóveüM  don- 
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de  babia  mujeres  perdfcras  coi  grande  j^anancia ,  en- 
cendiéndose los  mozos  perdidos  con  la  torpeza  del  es- 
pectáculo en  deshonestidad  y  lujuria ,  por  donde  suce- 
diera que  ninguna  honestidad  de  doncella  ó  casada  es- 
taba segura  que  no  se  venciese  fácilmente  con  el  apa- 
rejo del  teatro;  porque ,  ¿quién  las  podrá  detener  quo 
no  vayan  libremente  ai  espectáculo  las  que  en  otros  lu- 
gores  no  tuvieran  aparejo  alguno  por  estar  guardadas 
de  muchos  y  los  ojos  de  todos  puestos  en  ellas,  quita- 
da toda  ocasión  de  baldar  secretamente  con  los  que 
bien  quieren?  Empero  dirás  diOcultoso  es  guardar  las 
mujeres  mozas  si  ellas  mismas  no  se  guardan;  y  agu- 
damente dijo  el  poeta  Alexis  en  griego:  No  hay  mura- 
lla ni  riquezas  ni  otra  cosa  alguna  tan  mala  de  guardar 
como  la  mujer.  Ovidio  con  otra»  palabras  y  no  menos 
«legantemente  dijo  en  latin:  Duro  marido,  poniendo 
guarda  á  la  tierna  moza,  nada  hace;  cualquiera  se  ha 
de  guardar  por  sí  misma.  Todo  lo  cual  es  verdad;  pero 
sabemos  que  con  la  ocasión  se  hacen  muchos  pecados; 
que  sin  ella  se  dejariaa  adulterios,  muertes,  robos. 
Es  cierto  dificultoso  enfrenar  ¿  la  mujer  que  tiene  el 
eorazon  estragado,  ni  se  puede  hallar  retrete  tan  es- 
condido y  cerrado  donde  el  gato  y  el  adúltero  no  en- 
tren, como  dijo  otro  poeta  griego;  pero  para  que  el 
corazón  no  se  estrague  mucho,  aprovecha  tener  qui- 
tada la  libertad,  trato  y  conversación  con  los  hombres; 
y  dado  que  el  corazón  esté  estragado,  si  los  pecados  no 
se  pueden  huir  de  lodo  punto ,  por  lo  menos  se  come- 
tentn  menos  veces  y  con  menos  escándalo  del  pueblo. 
Hasta  aquí  se  ha  propuesto  el  primero  argumento  ;  el 
segundo  es  que  los  juegos  serian  necesariamente  mas 
frecuentes  de  lo  que  conviene,  señalándoles  lugar  pú- 
blicamente, porque  el  aparejo  del  lugar  les  convidaría 
á  hacer  estos  juegos  y  á  ir  á  vellos;  y  el  que  tiene  cui- 
dado de  la  casa  ó  teatro,  habiéndole  alquilado  por  gran 
precio,  será  forzado  buscar  representan  les  de  todas 
partes  y  no  permitir  que  pase  dia  alguno  sin  que  haya 
farsas  y  juegos,  juntando  los  dias  con  las  noches;  lo 
cual  seria  do  gran  perjuicio,  ponjue  los  mancebos  y  de 
menos  edad,  despreciado  el  mandamiento  de  sus  padres 
y  cuidado  de  la  hacienda ,  por  ninguna  manera  los  po- 
drán apartar  de  aquella  vanidad ,  despertando  cada  dia 
el  deseo  de  oiría  novedad  agradable  del  espectáculo. 
Oficiales  y  labradores  ,  cuya  hacienda  y  crédito  está 
puesta  en  su  trabajo,  dejando  los  ejercicios  de  cada 
íUa,  correrán  á  aquellos  lugares,  con  cuánto  daño  de  su 
familia  no  hay  para  qué  decillo,  el  mismo  negocio  lo  da 
4  entender  y  lo  dice,  tanto  con  mayor  perjuicio,  que 
habiéndose  una  vez  entregado  al  ocio  y  á  la  pereza ,  si 
queremos  lornallos  al  trabajo,  por  mucho  que  en  ello 
trabajemos ,  aprovecharémos  poco.  Los  criados  se  dis- 
traerán del  servicio  que  deben  á  sus  señores  sin  miedo 
de  los  azotes;  por  el  apetito  de  oir  hurlarán  en  casa  y 
sisarán  con  que  poder  pagar  lo  que  se  acostumbra  en 
estos  juegos.  Las  mujeres,  quitada  la  vergüenza  y  me- 
nospreciado el  cuidado  de  la  casa ,  concurrirán  sin  po- 
der tenerlas ,  lo  que  sabemos  hacerse  en  este  tiempo,  | 
y  que  muchas  veces  uula«  du  medio  dia  dejan  las  cosas 
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por  tomar  lugar  á  propósito  para  rer  la  cdmecüa  qu 
la  tarde  se  representa  ,  de  donde  siempre  viene  qmt 
despiertan  por  las  casas  enojos  y  riñas,  y  es  oficií  i 
la  mujer  honesta  guardar  los  umbrales,  si  no  le  fuí  j 
ásídir alguna  necesidad;  lo  cual  Fidias 'estatuario  i 
&  entender  con  una  invención  graciosa  pintando  á  Ju 
diosa  de  los  casamientos,  sentada  sobre  una  lorti 
el  cual  animal  tiene  dos  propiedades  muy  á  propós 
que  se  mueve  lentamente  y  carece  de  voz;  como  i 
el  contrario  Salomón  en  los  Proverbios,  cap.  7.°,  \ . 
tando  la  ramera  haya  dicho  ser  parlera  y  andari( . 
Digo  que  si  en  este  tiempo  concurren  á  ver  lasco  « 
dias  hombres  graves  por  la  edad,  nobleza,  órden  ^ 
estado  ó  hábito  que  tienen,  en  grande  afrenta  suya  ;  ( 
la  ciudad ,  ¿qué  pensamos  será  si  se  edifica  teatro 
blico  dividido  en  muchos  apartamientos,  de  dondec 
uno,  conforme  á  su  estado  ó  dignidad,  puedan  mi 
no  entrando  ni  saliendo  lodos  por  la  misma  puei 
¿Cuan  gran  número  de  semejante  gente  acudirá  a 
lugar  y  juegos?  Torpeza  detestable,  pero  tanto  se 
ma  el  deleite.  Demás  desto,  el  número  de  los  farsaí 
que  en  estos  veinte  años  pasados  se  ha  hecho  muy 
yor  que  solia  ser,  edificado  en  las  ciud.ides  y  pue 
el  tal  teatro,  crecerá  sin  número  y  medida,  peso  • 
útil  y  sin  provecho  á  la  república,  por  ser  como  son  < 
minados  con  los  deleites  y  de  ánimos  mujeriles;  y  { 
claro  que  será  ansí,  pues  la  esperanza  de  la  gananc ) 
lacobdícía  despertará  á  muchos  para  que  se  ensu  i 
con  semejante  ejercicio ,  hombres  de  voz  y  de  fueiij 
corporales,  las  cuales  y  el  ingenio  pudieran  empí 
mejor  ayudando  á  la  república  en  la  guerra  contri)  j 
enemigos,  ó  en  tiempo  de  paz  ejercitando  otros  oHci 
y  es  averiguado  que  si  no  son  en  grandísimo  núra 
no  podrán  acudir  á  tantos  teatros  y  á  tan  ordinariasi 
presentaciones  como  se  introducirán  por  lo  quesii 
dicho.  Y  los  mismos  maestros  deste  ejercicio  y  Hufi 
á  cuyo  cargo  estuvieren  los  teatros ,  con  la  cobd| 
del  dinero  y  necesidad  que  tendrán  de  pagar  el  aki 
ler  engañarán  á  muchos  mozos  y  hijos  de  padres  \ 
nestos  para  ayudarse  de  ellos  y  servirse  en  este  t( 
ejercicio.  No  se  puede  decir  todo ,  pero  sin  duda  ' » 
suerte  de  gente  rebañará  mucho  género  de  dinenj 
aquellos  de  los  cuales  no  convenia  en  manera  algil 
usando  de  varios  artificios  y  poniendo  diversos  prei  * 
conforme  á  los  lugares,  pidiendo  un  tanto  por  la  r 
Irada  y  otro  por  los  asientos,  lo  cual  sabemos  h&a} 
por  ser  tan  ejercitados  en  estos  engaños  y  saberlo^ 
los  canjínos  de  recoger  dineros,  y  por  esta  causa ,» 
dejar  por  intentar  cosa  ninguna.  Y  por  concluir: 
ventura  los  mozos  en  semejantes  desórdenes  y  locu 
fiestas  de  Buco  y  de  Venus,  ¿desta  escuela  saldrán 
dados  valientes  ó  buenos  gobernadores  ?  ¿Ai  reode^ 
ellos  ciertamente  con  la  vista  tan  ordinaria  deslosjr 
gos  á  ser  enamorados  para  levantar  riñas  y  cuestionf 
¿Serán  á  propósito  para  las  injurias  del  frío  y  de  la  hi  ' 
bre  y  el  peso  de  las  demás  molestias  de  la  guerra?¿' ' 
njo  los  podrán  sufrir  los  que  están  acusiunibrailusá 
Ur  ubtiulados  eu  kr  teatros  los  dias  enteros.  eU 
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ilenipo  piidíeraD  j  tuen  josto  gastar  en  hacer  mal  é 
'Id  caballos ,  correr  y  gobernallos  con  destreza  ó  liran- 
>  Jo  la  barra ,  ó  con  el  arco  ó  arcabuz  tirar  al  blanco ,  ó 
•litotra  manera  ejercitar  las  fuerzas  del  cuerpo,  ó  por 
menos  rumiar  y  conferir  las  arles  y  manera  c<»n  que 
lii  república  se  gobierna  en  tiempo  de  paz?  Principtl- 
tnente  que  los  deleites  deben  ser  templados  y  no  tales 
''í(oe  debiliten  el  cuerpo  y  acobardeu  el  ánima  ,  sino  en 
Moanto  Mr  pudiese  ejercicio  ,  y  como  escuela  de  lis 
lerdaderas  virtudes.  Porque  mucho  importa  i  qué  de* 
•  sites  se  acostumbran  los  mozos  desde  su  tierna  edad, 
•oes  de  los  primeros  anos  en  gran  parte  depende  todo 
)  demás ;  que  si  dicen  priyarse  la  república  de  un  gran 
iterés  quitado  el  teatro,  no  podré  dejar  de  reirme  de 
n  tan  gran  desatino,  pues  la  ganancia  no  se  debe  es- 
mar  en  tanto  que  se  menosprecien  las  costumbres 
el  pueblo  y  la  religión.  Pero  el  negocio  pasa  desla 
lanera.  Como  los  años  pasados  se  ordenare  en  al- 
onas ciudades  de  España  un  hospital  general  para 
jstentar  del  público  los  pobres  que  Tiven  de  miseri- 
rdia  ajena,  y  no  s«  ofreriese  comodidad  de  sacar 
juel  gasto,  y  viesen  que  muchas  compañías  de  repre- 
ntanles  andaban  vagueando  por  toda  la  provincia  y 
rriendo  dineros  en  lodas  parles,  á  algunos  hombres 
udentes  Ies  pareció  que  seria  provechoso  para  la  re- 
iblica  alguna  parte  de  aquella  ganancia  para  susten- 
ré  los  pobres,  edificándose  con  autoridad  pública 
.'unacasa  ó  teatro,  y  alquilándola á alguna  persona 
r  gran  precio ,  porque  desta  manera  entendían  se 
udiera  á  todo  socorriendo  á  la  necesidad  de  los  po- 
9s  y  reprimiendo  con  aquella  como  pena  la  libertad 
los  farsantes,  principalmente  poniéndoles  leyes  y 
^restantes  que  les  fuesen  á  la  mano,  quitando  la 
ision  de  pecado  y  teniendo  cuidado  de  la  modestia; 
so  por  cierto  y  consejo  muy  prudente  si  las  obras 
ran  conforme  á  su  traía  y  pensamientos ,  6  si  algu- 
i;  leyes  basta<íen  para  eiifronar  la  perversidad  desla 
I  lie  y  la  vanidad  de  los  oyentes.  Cierto  ninguna  co«:a 
I  tan  mala  que  no  se  pueda  cubrir  de  aparencía  de 
l  lestidad,  y  á  mí  me  parece  que  semejantes  personas 
c  sieron  imitar  el  hecho  de  Pompeyo  Magno,  el  cual, 
p  oir  la  reprehensión  de  haher  edificado  el  teatro, 
ajrto  una  tienda  y  oficina  de  torpeza ,  usó  desta  ma- 
l|ae  edificó  el  templo  de  Venus  como  añadidura  junto 
e  el  *eatro,quirie[ido  con  la  aparente  sanctidad  de  re- 
l}n  velare!  nuevo  edificio.  Pero  mejor  será  referir  las 

■  >mas  palabras  de  Tertuliano:  Así  que,  dice,  Pompeyo 
i  no,  por  solo  su  teatro  menor,  como  hobiese  edifica- 
¿  squel  castillo  de  todas  las  torpezas,  temiendo  que 
lito  tiempo  no  se  hiciese  á  su  memoria  al^un  casli- 
f  lor  los  censores,  edificóle  sobre  un  templo  de  Vé- 

■  ,  y  llamando  por  pregón  el  pueblo  á  la  dedicación, 
*5  llamó  teatro,  sino  templo  de  Vénus,  al  cual,  dijo, 
•i  limos  los  escalone*  de  los  espectáculos.  Desta  ma- 

la  obra  condenada  y  digna  de  condenarse  la  cu- 
Im  con  título  de  templo,  y  huyó  el  castigo  con  la  su- 
fltkioD:  esto  dice  TtrtQ lia oo.  A  imitación  pues  de 
^  pt>o  jttoun  60D  ai  bospiul  gmral  al  tMtro  para 


que  la  ganancia  sea  mayor,  como  «;,ibrraos  se  ha  li»»cho 
en  Salamanca  en  tanta  luz  de  doctrina  y  erudición.  Y 
es  muruvilla  que  siempre  la  disolución  y  en  todas  par- 
les halla  valedores,  y  es  cosa  digna  de  consideración 
que  los  teatros  abatidos  por  nuestros  antepasados,  por 
lo  menos  caldos  por  haberse  olvidado  dellos,  los  que* 
ramos  tornar  á  reedificar  con  tanto  cuidado,  y  esto  con 
pretexto  de  piedad.  Y  es  cierto  que  nuestros  antepa- 
;  sados  no  ignoraban  semejantes  pretextos,  y  que  en  la 
república  no  habla  menores  necesi  dades  si  pensaran 
!  que  era  lícito  ayudarse  de  semejantes  socorros.  Y  sin 
1  duda  tendría  por  mejor,  sino  hol)iese  otra  manera,  que 
I  se  dejasen  los  hospitales  generales  y  que  los  pobres  uo 
se  sustentasen  del  público  que  enredar  la  república 
con  tantos  daños  y  peligros.  Haber  los  censores  mu- 
chas veces  60  Roma  abatido  los  teatros  el  mesmo  Ter- 
tuliano lo  dice ,  cap.  i  O  de  los  Espectáculos,  como  cor- 
rupción certísima  de  las  costumbres  y  oficina  de  des- 
honestidad;  y  ¿habrá  en  el  pueblo  cristiano,  donde 
profesa  tanta  sanctidad,  quien  pretende  reedifica.'  losT 
No  hay  palabras  con  que  encarecer  tanta  indignidad, 
y  00  digas  que  nuestros  teatros  no  se  pueden  conn 
p  irarconlos  antiguos  ni  en  la  majestad  del  edificio  ol 
en  el  aparato  de  los  juegos.  La  torpeza  del  li^ar  acu- 
samos, no  la  manera  del  edificio;  el  arroyo  pequeño 
tiene  la  natnraleza  de  la  fuente  donde  mana ,  y  el  ramo 
tiene  It  misma  propríedad  del  árbol  donde  se  crió  j 
cortó.  Por  casi  todas  las  ciudades  caen  los  teatros ,  co- 
mo dice  Augustino,  lib.  i  de  la  Concordia  de  las  Evan^ 
gelistas,  cap.  33,  jaulas  de  torpezas  y  púi>li<  ns  pntfe- 
siones  de  maldades;  y  ¿pretenderémos  uosotrot  qua 
se  debao  tdificar  da  nuevo? 

CAPITULO  X. 

Qu  IM  (arsaatts  Mtái  fñitUs  Í9  los  Mcraaaalaab 

Que  los  farsantes  sean  infames  y  dignos  de  toda  afren* 
ta,  cosa  es  manifiesta  de  la  ley  primera  de  los  Digestot, 
de  aquellosquese  notan  con  infamia,  cuyas  palabras soi 
estas:  Nótase  con  infamia  el  que  del  ejército  por  causa 
de  afrenta  fué  despedido  del  general  ó  de  quien  tuviese 
poder  para  ello,  el  que  por  causa  de  arte  burladora  ó 
de  representar  saliese  á  la  escena  ,  quien  hiciese  oficie 
de  rufián.  Luego  los  farsantes  que  salen  á  representar 
deben  ser  contados  entre  las  personas  infames .  pare 
con  tal  condición,  que  la  representación  sea  púi)licu  y 
por  lo  menos  primera  y  segunda  vez  hayan  salido  ea 
ella,  y  en  la  comedia  se  trate  de  cosas  torpes;  porque 
desta  manera  perdonas  doctas  deiHaran  las  palabrae 
de  aquella  ley,  y  lempliinsu  rigor  Panormitanu  decía- 
rando  el  capítulo  Cum  decore  de  la  vida  y  honesti- 
dad de  los  clérigos  y  Silvestro  en  la  suma  verbo  infa^ 
mia  nu.  iz.  Y  no  importa  que  la  deshonestidad  se  trate 
en  el  argumento  principal  ó  en  los  entremeses  y  canta- 
res con  tonadas  torpes  y  lacivas,  y  que  abierlatnefite  d 
con  disimulación  dan  á  entender  la  deshonestidad  ; 
pues  igualmente  es  deshonesto  lo  uno  y  lo  otro ,  igual 
daño  acarrea  y  no  menos  enciende  k>i  ánimos  d«  ios 
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ovantes  la  memoria  fi«»  la  torpeza  despertada  cod  arti< 
flclo  aue  es  cuando  se  refiere  abiertamente,  tanto  mas, 
que  es  mas  dificultoso  de  huir  y  evitar  al  que  con  ase- 
clianzas  acomete.  Por  esto  los  antiguos  romanos,  no  so- 
lo ordenaron  que  esta  suerte  de  gente  fuese  privada  de 
la  lioora  de  los  demás  ciudadanos, sino  también  que  por 
castigo  y  sentencia  de  los  censores  fuesen  borrados  de 
sus  tribus.  Que  si  los  farsantes  de  !a  manera  que  se 
ha  dicho  son  infames,  sigúese  manifiestamente  que  es« 
tén  en  estado  de  pecado  mortal,  porque  tan  grande  cas- 
tigo no  seles  pondría  si  fuesen  inocentes  ó  si  su  pecado 
fuese  ligero;  y  si  alguno  dice  que  solo  se  nota  en  la  in- 
famia la  bajeza  y  escarnio  delante,  ¿por  qué  los  ganapa- 
nes, los  carniceros,  los  carboneros  y  otros  oficios  vilísi- 
mos y  muy  sucios  no  los  sujetan  ni  notan  con  tal  pena? 
Llégase  á  esto  que  los  demás  que  en  aquella  ley  se  juz- 
gan por  infames,  que  son  muchos,  todos  cometen  ó 
cometían  en  sus  ejercicios  ó  cosas,  por  las  cuales  se  les 
pone  aquella  pena,  muy  graves  pecados,  los  rufianes, 
los  que  fuerzan  mujeres,  los  que  pervierten  con  engaño 
el  juicio  y  los  demás  todos ,  pues  ¿qué  causa  puede  ha- 
ber porque  de  ley  com  un  saquemos  á  los  farsantes  y  los 
tengamos  por  inocentes  y  buenos?  Principalmente  que 
aquel  se  llama  infame ,  cuya  vida  y  costumbres  se  re- 
prueban,  como  se  colige  de  la  glosa  ff.  de  los  que  son 
llamados  á  juicio,  L,ted.  sihaclege,  párrafo  Prceíor.  Pe- 
ro no  faifa  quien  opone  y  repugna  esta  nuestra  opinión, 
que  es  también  común  del  escuela ,  con  dos  argumen- 
tos. El  primero  es  que  en  la  leycifada  al  principio  mu- 
chos se  cuentan  por  infames  ,  sin  que  en  ellos  se  co- 
nozca pecado  alguno  como  la  viuda  que  de  nuevo  se 
casa  antes  del  tiempo  del  luto  señalado  por  las  leyes,  el 
que  se  casa  contra  la  voluntad  de  aquel  en  cuyo  poder 
vive,  demás  desto  los  soldados  flacos  y  pusilánimo^ 
(pero  ¿porqué  no  dijo  antes  cobardes?)  los  cuales  es  cier- 
to cometen  grave  delito  ó  profesando  el  arle  para  que 
no  eran ,  ó  dejando  por  miedo  los  reales  y  banderas 
por  algún  otro  mal  caso.  Y  no  hablo  de  la  infamia  vul- 
gar, con  la  cual  el  vulgo  nota  los  soldados  que  no  ven- 
gan cualquier  injuria  que  se  les  haga ;  porque  la  tal  in- 
famia no  es  digna  de  tal  nombre.  Los  demás  puestos  en 
el  argumento,  comobacian  aquellas  cosas  que  por  la  ley 
eran  entonces  vedadas,  teníanlos  por  malhechores  y 
por  dignos  de  ser  castigados;  ahora,  mudadas  las  leyes, 
por  decir  mejor,  habiendo  sido  corregidas  por  el  dere- 
cho mas  nuevo  y  porel  canónico  juntamente,  se  ha  qui- 
tado la  pena  de  infamia.  El  segundo  argumento  es  que 
si  los  farsantes  representan  argumentos  buenos  y  se 
ffuardan  de  toda  torpeza ,  no  pecan ,  y  coq  lodo  esto 
son  tenidos  por  infames.  Yo  empero  con  sancto  To- 
más, 22,  quaest.  i68,  art.  3,  ad.  3.,  siento;  el  cual 
juego  es  provechoso  para  la  comunicación  y  tratos  de  los 
hombres  entre  sí,  y  por  el  consiguiente  el  artequeáesto 
se  endereza  es  lícita,  y  que  no  pecan  los  farsantes  si  no 
pasan  de  ios  términos  que  hemos  señalado  de  la  hones- 
tldau  .  dado  que  ejerciten  su  arte  por  dineros  y  por  ga- 
nancia: pero  siento  juntamente  que  en  tal  caso  no  se- 
rán infames,  porgué  ¿qué  ruion  hay  para  afrentar  y  t«- 


ner  por  infames  fi  los  que  juzgamos  ser  provechoso 
Los  jueces  ciertamente  por  presumpcion  délas  leye 
por  cierta  sospecha  tendránios  por  infames,  por  tei 
por  cosa  cierta  que  semejante  gente  por  dinero  hi 
cualquier  cosa  y  se  pondrá  á  cualquier  torpeza ;  pen 
alguno,  usando  de  excepción,  probare  cou  testigos  í¡( 
dignos  haber  en  todas  sus  representaciones  teni 
cuenta  con  la  honestidad ,  el  tal  por  cierto  no  c^erá 
afrenta  ni  infamia.  ¿Por  ventura  también  será  admitid 
las  órdenessagradas?  Porque  ¿qué  mas  tienen  estos  q 
ios  otros  que  de  artes  bajas  y  sucias  aspiran  á  cosas  n 
jores?  Esto  digo  porque  á  la  primera  suerte  de  far>; 
tes  está  vedado  recebir  las  sagradas  órdenes,  capíl 
Mariíum.  d.  33;  y  no  solo  esto  pero  en  el  canon.  18 
los  apóstoles,  repelen  de  las  sagradas  órdenes  al  quí 
casare  con  mujer  dedicada  á  públicos  espectáculos,  < 
phulo  siquis  viduam  eL  2."  d.  34,  no  por  la  suelee 
del  arte  como  declara  la  glosa,  sino  porque  estaban  p 
suadidos  que  las  tales,  todas  vendían  su  cuerpo  por 
ñeros.  Los  mesmos  han  de  ser  privados  y  apartados 
los  sacramentos,  y  en  especial  de  ia  Eucaristía,  capí 
lo  pro  delectione  de  consecratione  d.  2,  en  el  cual  lug 
Cipriano ,  preguntado  de  Eucracio,  si  un  farsante  q 
siendo  ya  bautizado,  enseñaba  los  muchachos  aquel 
te,  con  la  cual  el  hombre,  mudado  con  artificio  el  se 
imitaba  las  acciones  de  mujer,  dado  que  el  tal  no  s: 
ni  teatro  debia  ser  apartado  de  la  comunión  de  los  I 
les;  responde  en  la  epíst.  61 ,  ni  á  la  majestad  dif 
ui  á  la  disciplina  evangélica  convenir  que  la  hoae; 
dad  de  la  iglesia  con  tan  torpe  contügio  se  mancha 
y  si  aquella  iglesia  no  podia,  le  enviase  á  ladeC 
tago,  donde  presidia  el  mesmo  capitán.  De  todc? 
cual  se  sácalo  que  muchas  veces  se  ha  dicho;  i 
el  farsante  que  trata  cosas  torpes,  como  infame  y  • 
jeto  á  pecado,  debe  ser  del  lodo  privado  de  los  sa(  • 
mentos  déla  Iglesia,  si  no  propusiere  de  dejar  leí 
profesión;  y  si  muriendo  no  diere  por  lo  menos  se  • 
les  de  haber  mudado  propósito,  no  le  deben  dar  • 
pultura  eclesiástica  ni  hacelle  obsequias  á  la  manera  ) 
se  hace  con  los  demás  pecadores  ?nanifiestos  ypú* 
eos,  i3  quaest.  2,,c.quibus,  Por  donde  cierto  reprc>  • 
tante,que  no  ha  mucho  murió  de  repente  en  unn 
presentación  invocando,  por  la  fuerza  del  amor  que 
gia,  á  Júpiter,  Mercurio  y  Plutoo,  y  con  un  puñal  d  i 
envainado  fingiendo  que  se  quería  malar,  no  le  hall 
de  enterrar  en  sagrado ,  dado  que  uno  de  los  comptj 
ros  afirmaba  que  él  tenia  propósito  dentro  de  pí 
días  dejar  el  oficio  y  tomar  hábilo  de  fraile.  La  ( I 
burla  ó  excusa  movió  á  aquellos  ciutladanos  á  no  ii" 
de  rigor  eclesiástico,  que  fuera  justo  ;  y  son  dignos  i 
castigo  que  se  ha  dicho  y  severidad ,  como  se  tocó  * 
riba,  no  solo  los  que  con  palabras  claras  dicen  deshoi  • 
tidades,siuo  también  los  que  de  través  y  disimula - 
mente  las  dan  á  entender;  porque  aun  antigúame 
en  tiempo  de  los  romanos,  los  farsantes,  por  torpes « 
fuesen, se  abstenían  de  palabras  sucias,  los  cuales y<€_ 
creo  querrá  nadie  excusar  por  ser  tanto  mas  oer]^ 
ciuies;  qu<í  bi  lu  hiciesen  de  olra  uauera,  íácilm  * 
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fon  la  loi^pezB  dfl  la?  palabra^;  ahuyentarían  los  oyentes 
tlel  teatro,  cuino  sabemos  haber  icontecido.  T  desta 
suerte  juzgo  que  sou  las  compañías  de  representantes 
que  todan  ordioanamente  por  España  tendiendo  su 
arte  por  dineros  ;  pues  es  cierto  que  abiertamente  ó  de 
callada  casi  en  todas  sus  representaciones  proponen  á 
los  oyentes  torpeza  y  desiionestidades,  engaños  de  ru- 
fianes, amores  de  rameras,  fuerzas  de  doncellas  y  otras 
cosas  que  no  hay  para  qué  referirlas  por  su  desho- 
nestidad; y  por  tanto  que  como  afeados  con  muchas  tor- 
pfias,  juzgo  deben  ser  echados  de  la  Iglesia  y  aparta- 
dos de  lasanctidad  de  los  sacramentos.  Nunca  rae  be 
hallado  en  semejantes  juegos  ni  farsas,  ni  tengo  por 
decente  que  l"S  sacerdotes  y  frailes  por  oir  estas  fábulas 
infamen  el  órden  eclesiástico ;  poro  oido  he  represen- 
tarse y  cantarse  tales  cosas, que  ni  yo  sin  Tergúenza  las 
podría  escribir,  ni  los  otros  oir  sin  enfado  j  pesa- 
dumbre. 

CAPITULO  n. 

De  la  Btfiica  teatriL 

Muchas  cosas  hay  en  los  teatros  que  tienen  gran  fuer- 
za para  corromper  las  costumbres  del  pueblo;  y  entre 
éstas  principalmente  ios  cantares,  tonadas  y  bailes 
pueden  mucho  por  entrambas  partes,  ora  sea  para  mo- 
ver los  hombres  ó  desperlallos,  ora  para  pervertillos  al 
mal ;  de  los  cuales,  porque  se  usan  mucho  en  las  repre- 
sentaciones, quiero  tratar  on  este  lugar  y  declarar  co- 
mo, nosolamente  tienen  fuerza  para  deleitar  á  los  oyen- 
tes, sino  también  para  mover  y  despertar  en  muchas 
maneras  los  afectos  del  alma ,  de  los  cuales  se  compo- 
ne y  con  los  cuales  se  gobierna  todo  el  curso  de  la  vida 
humana.  Algunosjuzgaron  que  la  música  solo  se  en- 
derezaba al  deleite  de  la  manera  que  el  sueño  y  la  be- 
bida se  ordenan  á  reparar  las  fuerzas  del  alma  y  del 
cuerpo;  y  no  hay  duda  sino  que  acarrea  grande  deleite, 
porque,  como  estamos  compuestos  de  números,  lo  cual 
declaran  el  pulso  de  fas  arterias,  los  dias  en  que  la  cria- 
tura se  forma  en  el  vientre  de  su  m.ulre,  el  parto  y  otras 
muchas  cosas;  de  aquí  viene  que  con  los  números 
grandemente  nos  prendamos.  Ora  sean  versos  las  pala- 
prts  compuestas  con  números,  recrean  maravillosa- 
Dente  á  la  manera  que  cuando  el  aire  pasa  por  el  an- 
gostura de  la  corneta  ó  flauta  causa  deleitable  sonido, 
insi  cuando  declaramos  lo  que  sentimos  con  la  ley  y 
mero  de  versos,  sentimos  gusto  y  deleite;  ora  con 
es  sonoras  y  canto  se  declaren  varios  afectos  y  mo- 
mientos  del  alma ,  recibimos  iucreiüle  deleite,  con  el 
I ,  no  solo  se  alivian  los  cuidados ,  sino  también  co- 
el  hierro  al  fuego  las  costumbres  üeras  y  agrestes 
ablandan;  lo  cual  declara  Polibio  en  el  lib.  iv,  di- 
ndo  que  los  de  Arcadia ,  gente  que  vivía  antiguíi> 
ente  en  la  Morea,  como  por  el  gran  frío  y  aspereza  del 
einpo  pasasen  grandes  trabajos  en  la  labranza  de  los 
inpos,  la  dureza  y  aspereza  de  las  costumbres  que 
venia  de  aquellos  trnlxijos  la  amansaban  y  hacían 
'able  con  f^I  n-n  ,ie  la  música,  y  por  esto  no  solo  á  los 
;Uacüut»       a  lu«»  Ue  mayor  edad ,  y  muchos  basta 


edad  de  treinta  años  se  ejercitaban  en  p|la  diligrnfe- 
mente,  siendo  en  lo  ílem;1s  hombre»  de  vida  austera 
y  (le  costumbres  severas.  Dice  rnas,  que  ios  cinetenses 
que  es  una  parte  de  Sn  adia,  por  haber  seguido  diversa 
manera  no  usando  de  cantus  y  música,  hechos  masiie- 
ros,  hablan  caido  en  grandes  males  y  incurrido  en  gran- 
des desventuras;  y  e^ta  fuerza  de  la  música  declararon 
l'>s  [toetas  con  varias  Acciones  de  fábulas,  diciendo  cíue 
Orfeo  con  su  canto  había  amansado  las  fieras,  y  que 
Anfión  con  su  cítara  había  Iraido  las  piedras  de  las 
canteras  y  rocas ,  arrancadas  sin  que  uinguno  las  cor- 
tase ó  las  moviese,  para  edificar  los  muros  de  Tebas. 
Pero  demás  del  deleite,  lleno  gran  fuerza  la  música  para 
dispertar  los  afectos  del  alma  ,  en  tanto  grado,  que  co- 
mo escriben  los  anti«uos,  tañiendo  Timoteo  cierto  gé- 
nero de  música,  que  llamaban  orteo,  Alejandro,  vestido 
súbitamente  de  furor,  se  levantó  de  la  mesa  y  arrel)ató 
las  armas  en  guisa  de  pelear,  y  luego  después  mudada 
la  sonada ,  tornando  en  sí,  se  sosegó.  Lo  cual  quere- 
mos desechar  como  cuento  mentiroso  6  por  lo  me- 
nos demasiadamente  encarecido,  dado  que  otras  mu- 
chas cosas  semejantes  se  refieren,  y  Plutarco  al  fin  dcd 
libro  de  música  afirma  haberse  sosegado  no  una  vez 
alborotos  y  remediado  enfermedades  y  peste  con  la 
ayuda  de  la  música.  De  las  divinas  letras  consta  y 
es  cosa  averiguada  que  taniendo  David  ,  Saúl ,  que  et- 
taba  fatigado  del  demonio  y  furioso,  se  sosegaba.  Di- 
rásque  esto  se  hizo  por  divino  poder,  y  no  por  humanas 
fuerzas;  digo  que  dado  que  sea  así,  bien  podemos 
decir  también  que  sosegada  la  congoja  del  alma  que 
venia  de  la  melancolía  con  la  fuerza  natural  de  la 
música,  menor  poder  tenia  el  demonio  para  afligirá 
Saúl ,  como  lo  sintieron  graves  autores:  que  si  en  tanta 
manera  la  música  reprime  los  afectos  y  los  mueve,  ne- 
cesaria cosa  es  que  pueda  también  mucho  para  hacer 
las  costumbres  ó  buenas  ó  malas  como  fuere  la  músi- 
ca; porque  ¿qué  cosa  son  las  virtudes,  6  en  qué  cosa 
mas  se  ocupan  que  en  enfrenarlos  movímientosdel  áni- 
mo? ¿De  dónde  nascenlos  vicios,  sino  de  los  afectos  de- 
sordenados, apetito  desenfrenado,  ira  encendida,  dema- 
siado temor  ó  tristeza,  lo  cual,  como  los  anli;,'uos  filósofos 
tuviesen  conocido  para  ordenar  las  ciudades  y  fundallas, 
juzgaron  no  ser  de  poco  moni  nlo  que  el  legislador  to- 
viese  por  uno  de  sus  cuidados  determinar  y  establecer  de 
qué  género  de  música  se  dchia  usar  en  la  ciudad  y  pueblo. 
Así  [Malón,  de  parecer  de  Damon ,  afirmó  que  nunca  es 
la  república  se  muda  la  mús¡<-a  sinque  se  siga  muy  grao- 
de  mudanza  del  Estado  y  de  las  leyes;  por  tanto  que  debe 
haber  grande  aviso  sobre  la  manera  de  música  de  que 
los  ciudadanos  han  de  usar.  De  Platón  tomó  lo  mismo 
Cicerón,  en  el  segundo  de  legibus^  aunque  cou  alguna 
mas  moderación ,  y  Aristóteles ,  cuando  disputando  este 
punto  en  el  lib.  vu  de  las  Po/i'/icoí,  desde  el  cap.  5.°,  has- 
ta el  ün  del  libro  afirma  que  de  tres  géneros  de  músi« 
ca  y  armonía  de  que  usaban  vulgarmente  no  debían  en* 
señará  los  muchachos  ni  la  frigia  rd  la  lidia,  sino  (t 
drtrica  ;  porque  la  frigia  era  vehemente ,  la  lidia  muy  re- 
lijada,  ia  dórica  mas  coustauia  ó  iguai ,  por  liauddíi^ 
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presenta»»  mejor ks  costumbres  y  consiancia  varonil. 
Pero  mejor  será  para  entender  esto  dividir  la  música 
en  cinco  géneros ,  cuyos  nombres  son  tomados  de  las 
provincias  donde  cada  una  fué  inventada,  como  la  divi- 
de Casiodoro,  lib.  ii,epíst.  40,  y  en  un  particular  Iratíi- 
do  que  de  la  música  compuso.  Los  géneros  son  estos;  el 
dórico,  el  frigio,  el  eolio,  ei  yastro,  oasioó  jónico,  y  úl- 
timamente ei  lidio.  Los  cuales  géneros  y  tonadas  sean 
desla  manera;  que  ei  segundo  sube  un  semitono  sobre 
el  primero ,  y  el  tercero  sobre  el  segundo,  y  los  demás 
por  el  mismo  órden;  demás  desto  ,  á  cada  uno  destos 
tonos  se  le  añaden  otros  dos,  como  al  dórico  el  fripodó- 
rilo  y  el  hiperdór  ico,  y  á  los  demás  por  la  mesma  ma- 
nera; de  suerte  que  resultan  quince  géneros  de  armonía 
que  seiin  de  la  misma  manera  que  eslá  dicho,  alzando 
el  siguiente  sobre  el  precedente  un  semitono  solamen- 
te cuya  razón  se  puede  ver  en  Casiodoro,  libro  de  las 
Disciplinas  Matemáticas,  El  dórico  era  á  propósito  pa- 
ra la  castidad  y  para  la  guerra  por  tener  la  tonada  igual 
y  contante  y  de  una  manera;  el  frigio  despertaba  con- 
tiendas y  moviaá  furor,  y  porque  usaban  dél  en  his 
fiestas  de  los  dioses,  principalmente  en  las  de  Baco;  se 
llamaba  religioso;  ti  eolio  procedía  con  llaneza,  sin 
variedad ,  y  por  esto  amansaba  el  ánimo  y  era  á  pro- 
pósito para  hacer  dormir;  el  yastro  era  vario  y  enten- 
dían que  adelgazaba  el  ingenio  y  le  despertaba  á  la  con- 
templación de  las  cosas  del  cielo ;  el  lidio  despedía  los 
cuidados  con  la  sonada  dulce  y  relajada,  y  con  el  dema- 
iiado  deleite  llamábase  quejoso,  porque,  según  yo  píen- 
ro,  usaban  dél  los  enamorados  en  sus  quejas,  por  la  cual 
causa  era  tenido  por  el  mas  infame  género  de  todos  los 
que  en  la  música  habia.Todo  esto  eslá  tomadodeCasio- 
doro  en  lot  lugares  citados  y  de  Apuleyo  en  el  lib.  i  De 
los  floridos;  pero  aqueWsi  fuerza  de  conmover  los  afec- 
tos del  ánimo  y  de  sosegarlos,  la  cual  los  antiguos 
atribuían  á  diversos  tonos  y  armonías  que  se  usaban  en 
aquel  tiempo,  no  lo  experimentamos  de  todo  punto  en 
ouestrt  música ;  y  aun  no  está  averiguado  de  qué  suer- 
te aquella  música  y  á  qué  tonos  respondía  de  los  que  en 
nuestrt  edad  se  usan.  Yo  entendía  eran  varios  géneros 
de  versos,  principalmente  líricos,  los  cuales,  canta- 
dos á  la  vihuela  con  sus  números  y  con  la  tonada  de  la 
voz  y  de  la  vihuela ,  que  se  respondían  perfedainente, 
demás  desto  con  el  peso  de  las  sentencias  y  agudeza 
despertaban  en  los  ánimos  movimientos  Teliementes. 
La  cual  fuerza  en  este  tiempo  en  gran  parte  ha  caído  y 
ninguna  cosa  pone  en  menos  cuidado  á  los  que  gobier- 
nan y  á  los  príncipes  que  proveer  de  quó  suerte  de 
m6sica,ansí  el  pueblo  como  ios  mancebos,  usen  co- 
munmente; por  donde  no  nos  debemos  de  maravillar 
que  tanta  corrupción  de  costumbres  baya  prevalecido 
en  estos  miserables  tiempos,  de  manera  que  todos  los 
▼icios  como  hecho  un  escuadrón  hayan  acometido  las 
ciudades  y  lugares  sin  alguna  diferencia  de  sexo,  do 
•dad  ó  calidad  de  personas,  y  que  se  hayan  dado  á  livian- 
dad y  torpeza,  afeminando  comunmente  las  tonadas  y 
canciones,  prinoipnimente  con  la  libertad  de  los  farsan- 
t«»|  cgirwiu^itíuda |  iaicicudu  iaciv«  á  luda  lu  lüúsictt;  y 
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¡  porque  se  mezclan  palabras  torpes ,  compnnstn<;  artifi- 
ciosamente, los  cantarcillos  torpes,  toiuiidosde  laspl.i- 

,  zas,  bodegones  y  casas  públicas ,  con  tonadas  que  sir- 
ven al  tal  propósito ,  se  reducen  á  la  memoria  con  gra- 

I  vísimo  perjuicio  de  las  costumbres,  y  tanto  mayor  mal, 
que  de  los  teatros  pasan  á  las  plazas  y  á  las  casas  parti- 
culares ,  fijados  en  la  memoria  con  la  torpeza  como  con 

j  engrudo.  Detestable  torpeza,  pero  tales  son  las  cos- 
tumbres. Y  como  el  pueblo  cristiano  ninguna  cosa  era 
razonqueesco^iesesinolionestay  sancta,  las  alabanzas 

:  de  Dios  y  hazañas  de  los  sanctos  y  varones  excelentes, 
como  testifica  san  Jerónimo  que  en  su  tiempo  se  hacia 
en  Palestina,  que  los  oficiales  y  lahrailores,  cantando 
las  alabanzas  de  Dios,  aliviaban  la  dureza  de  los  traba- 
jos; al  contrario  vemos  que  se  hace,  y  de  noche  por  las 
calles,  de  dia  en  las  casas,  ninguna  otra  cosa  se  oye  sino 
alabanzas  de  Vénus,  quiero  decir,  cantares  de  amores, 
con  grande  afrenta  del  pueblo  cristiano  y  de  los  que 
gobiernan, que  no  tienen  desto  cuidado  alguno,  en 
gran  perjuicio  de  la  república.  Y  lo  que  es  peor,  que 
no  podemos  negar  haber  entrado  en  los  templos  no  po- 
cas veces  cantándose  estas  torpes  sonadas  tomadas  de 
cantarcillos  vulgares,  en  lo  cual  faltan  el  sentídoyias 
palabras,  y  no  se  puede  declarar  con  la  lengua  la  gran- 
deza desta  maldad,  así  de  los  que  lo  hacen  con  deseoi 
de  agradar  al  pueblo  como  principalmente  dt  aquelloit 
que  dejan  pasar  sin  castigo  tan  grande  impiedad  f 
afrenta,  pretendiendo  ser  tenidos  por  benignos  y  pala* 
ciegos  y  populares  á  costa  de  la  afrenta  que  se  hace  at 
culto  divino  y  ála  religión  cristiana.  Quiero  acabar  tor- 
nando á  referir  que  la  música  del  teatro  y  de  los  far- 

;  santes  es  una  peste  gravísima  que  va  corrompiiMido 
por  las  ciudades  y  por  los  lugares  las  costumbres  de  los 
particulares,  y  poco  á  poco  dándoles  á  beber  la  mal« 
dad ,  y  que  los  príncipes  que  se  descuidan  en  esto,  que 
debían  tener  por  muy  encomendado,  darán  cuenta  á 

¡  Dios,  y  serán  vivos  y  muertos  castigados  gravísima^ 

!  mente  por  liabergobernado  mal  la  república,  pnncipaln 
mente  que  á  las  sonadas  blandas  y  afeminadas,  que  por 
sí  mesmas  despiertan  á  torpeza,  sabemos  se  aña  lea 
meneos  )  palabras  deshonestísimas ,  las  cuales  con  susi 
números  y  metros  aun  hacen  mucho  mayores  cosíjui-^ 
lias,  cosa  que  por  ser  tan  pública  no  la  pueden  ignorar 
los  dichos  príncipes,  eclesiásticos  y  seglares  á  cuyo 
cargo  está  proveer  en  todo  esto.  Pero  mejor  será  de« 
clarar  mas  y  particularizar  esta  torpeza  y  abuso  en  d 
siguiente  capitulo. 

CAPITULO  xn. 

Dtl  ball«  j  eantar  llamado  tarabasda. 

Entre  los  grandes  y  muchos  bienes  que  la  paz  coo-i 
tinuada  por  muchos  años  y  conservada  con  la  provi- 
dencia y  poder  de  los  principes  acarrea  á  las  provin-j 
cias  y  reinos,  tal  cual  muchos  años  ha  la  goznmos  por, 
beneficio  del  cielo  y  valor  y  prudencia  de  nuestros  re- 
yes en  Castilla  (abundancia  de  bienes  conforme  á  lo 
que  dijo  el  Pialmista,  apuso  tres  liutí^  ^^^4^  hartóle  con  la 
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tiirtur»  de\  irlgo)»  ta  liermosuri  y  •rwo  de  las  ciudades 
y  lof  ctmpoí .  lo  cual  todo  destruye  la  goerr»  y  asuela 
guarda  de  la»  leyes  de  la  justicia  )  religión  culfe  estos 
bienes  nasceo  y  -^e  meíclao  algunos  males,  como  la  an- 
guilla y  malas  yerba»  en  los  sembrados  abundosos  y 
frescos  ei  nno  fuente  de  lodos  los  males,  la  soberbia 
y  injurias  la  i.ariura  y  la  lujuria  por  donde  <e  f»eoe  é 
hacer  semeniern  para  nuevas  guerras  y  revueltas  ,  an- 
dando las  cosas  al  derredor  y  circulo  conforme  al  mo- 
vimiento con  que  los  cielos  se  menean  Desta  pai  y 
abundancia  de  que  gota  años  lia  esta  provincia,  y  del 
ocio  en  que  vive  grao  parte  del  pueblo  y  de  ia  gente 
principal  lian  nacido  eo  España  juegos,  disoluciones, 
trajes,  comidas  y  banquetes  muy  fuera  de  loque  anli 
guamentese  acostumbraba  y  muy  fuera  de  aquello  ó  que 
la  nataraltíza  de  nuestra  nación  inclina  Pero  los  vicios, 
donde  quiera  se  reciben  fácilmente  y  con  diGcultad  se 
despiden.  Entre  los  demás  désórdenes  que  de  la  ocio- 
sitiad  lian  nacido  ba  sido  la  muchedumbre  de  comedias 
^y  farsantes  que  de  veinte  años  á  esta  parte  entre  noso- 
tros ,  eo  público  y  en  secreto,  se  han  usado,  sacando 
cada  día  nuevas  invenciones  y  saínetes  con  que  entre- 
tener y  engañar  al  pueblo.  Pero  de  las  comedias  en  ge- 
nera) harto  se  ha  dicho  basta  aquí  ,  y  adelante  se  dirá 
macho  mas .  por  ahora  solo  quiero  decir  que  entre  Us 
otru  invenciones  ha  salido  estos  años  un  baile  y  can- 
tar tan  lacivo  en  las  palabras,  tan  feo  eo  tos  meneos, 
qoe  basta  para  pegar  fuego  aun  é  las  personas  muy  ho- 
nestas, tiámanle  comunmente  zarabanda  ,  y  dado  qu« 
te  dan  diferentes  causas  y  derivaciones  de  tal  nombre, 
ninguna  se  tiene  por  averiguada  y  cierta  ,  loque  se  sa- 
beesque  se  ha  inventado  en  Bspaña ,  que  la  tengo 
yo  por  una  de  las  graves  afrentas  que  se  podian  hacer 
i  nuestra  nación,  teoiila  por  deshonesta  y  ¡aclinada  á 
deshonestidad ,  tanto,  que  estando  en  París  oi  decir  á 
0B8  persona  grave,  docta  y  prudente  que  tema  por  ave- 
riguado hacían  mas  estrago  en  esta  parlé  eo  aquella 
ciudad  los  criados  de  un  caballero  español  que  allí 
«stuba  que  todos  los  demás  hombres  naturales  que 
•lli  vivitn.  Yo  entiendo  que  fué  grande  encarecimiento 
este,  pero  esta  es  la  verdad  pues  ¿qué  dirán  cuando 
lepan  como  vqq  cundiendo  los  males  y  creciendo  la 
fama  que  en  España,  donde  está  el  imperio  .  el  albergo 
de  ia  religión  y  de  la  justicia  ,  se  representan ,  no  solo 
secreto,  sinoco  público,  con  extrema  desbonesli- 
I ,  con  meneos  y  palabras  á  propósito  los  actos  mas 
•wpes  y  sucios  que  pasan  y  hacen  en  los  burdeles,  re- 
presentando abrazos  y  besos  y  todo  lo  demás  con  boca 
I  brezos ,  lomos  y  con  iodo  el  cuerpo,  que  solo  el  re- 
farirlo causa  vergüenza?  Que  si  hacer  juegos  deshones- 
tos y  lacivos  es  pecado  ,  y  muy  grave ,  por  el  peligro  á 
^w  seponen  los  que  los  hacen  y  los  que  los  miran,  que 
conclusión  de  teólogos  y  canonistas,  y  en  particular 
Siiveslro.  Ludus,  párrafo  2.*,  y  de  Navarro,  cap.  16 
Manual,  oúra.  i  ¿qué  será  con  meneos  tan  lacivos 
ner  toda  ia  deshonesiidad  delante  los  ojos?  ¿Habrá 
ji^flbor  Tent  ara  hombre  tan  de  hierro  que  con  semejantes 
torpezas  y  ea  t«Q  «uceudida  fragua  uo  i»e  tibiande  y  h 


mueva  Yo  creo,  por  cierto,  que  (os  ennitafiot  saoAáo* 
de  los  yermos  y  enflaquecidos  con  las  penitencias  oo  e^ 
lañan  seguros,  puei¿cómo  lo  estarán  losiiombres  car- 
nales y  viciosos'  Y  ¿qué  dirán  Dios  y  lodo  el  muoda 
ruaudo  sepan  que  en  España .  en  la  cual  nos  glortim»«. 
y  (  00  mucha  razoo  que  la  religión  te  ba  conservado  an 
«u  puridad  y  eniereza.  es  las  deshonestidades  hanaoira- 
doeo  los  templos  roosagrados  ó  Dios,  y  ios  bao  mezcla- 
do en  el  culto  divino^  ¿ Puédesa  cou  palabras  encarecer 
(su  grande  maldad  y  dasórdeo  .  principalmente  que  of 
jueces  seglares  oi  eclesiásticos  lo  castigan  .  como  seria 
razón  ,  por  ventura  favorescieodo  unos  aquelfo  eu  que 
se  deleitan,  excusándose  olrod  con  el  favor  que  dicen 
tiene  esta  gente  y  oficio  en  los  mas  altos  tribunales  del 
reino'  Sabemos  por  cierto  haberse  danzado  esie  baile 
en  una  de  las  mas  ilustres  ciudades  de  España  .  e  o  ta 
misma  procesión  y  Üesla  del  saniíáimo  Sacramenio  d<U^ 
cuerpo  de  Cristo,  nuestro  Señor,  dando  á  su  Majestad 
humo  á  narices  con  lo  que  piensau  honralle.  Poco  es 
esto  después  sabemos  que  en  la  mesma  ciudad,  en  di- 
versos monesteriüs  da  monjas  y  en  ia  mesma  festivi- 
dad hizo .  no  solo  esle  son  y  baile .  sino  los  meneos 
tan  torpes ,  que  fué  menester  se  cubriesen  |ps  ojos  laa 
personas  honestas  que  alli  estaban ,  ¿qué  esto  es  razón 
que  se  sufra  y  disimule  y  que  las  casas  de  Oíos  y  lot 
monesterios  se  hagan  oficinas  de  deshonestidad ,  y  sato 
con  titulo  de  que  se  honra  á  Dios  eo  ello  y  se  aumenta 
el  cuito  divino^  ¿Qué  resta  sino  que  saquemos  en  nuai- 
tras  fiestas  entre  las  cruces  y  pendones  pintada  la 
deshonestidad,  como  se  hacia  antiguamente  en  las  Ge§' 
tas  de  Priapo  y  como  se  dirá  adelante ,  que  sin  duda 
moviera  menos  á  deshonestidad  que  los  meneos  sucios 
que  se  liacen  entre  nosotros ,  ó  que  celebremos  las 
fiestas  de  Vénus  y  de  Adonide,  su  enamorado ,  las  cua- 
les, con  extrema  deshonestidad  y  desórdon  de  los  gen* 
liles  las  hablan  tomado  y  las  celebraban  las  mujerec 
hebreas,  como  lo  nota  la  Escnplura  en  Ezequiel ,  cav 
pilulo  8  y  lo  declara  mas  largümente  san  Jeróni- 
mo sobre  el|a?  Y  uo  dejaré  de  decir  loque  me  avisó  un 
amigo  mió.  qoe  este  halle  se  hacia  antiguamente  eo 
tiempo  de  romanos  ,  y  que  también  había  salido  d« 
España,  tierra  fértil  en  senifjaiiles  desórdenes,  por 
donde  las  mujeres  que  hacían  este  baile  de  deshona»- 
tidad  las  llamaban  en  Boma  gaditanas,  de  Cádir.,  ciudad 
de  España  ,  donde  se  debió  de  inventar  en  aquel  tiem- 
po, corno  lo  dice  Juvenal  en  la  sátira  undécima,  convi- 
dando á  Pérsica  ,  amigo  suyo,  á  un  convite  lemplido 
y  modesto  ,  por  estas  palabras  que  quiero  ponerlas  «o 
latín  por  no  sufrir  su  deshonestidad  que  se  irasltdoaea^ 
romance 

Forttttn  exptctti  %t  gáditané  cancf 
Incipiat  pnrire  choro,  pla%L»oqu«  proés4» 
Aá  terrón  tretmUo  ietcendai  elruna  puilim 
trntammium  veiuru  utnifusnus ,  e4  aerm 
Qtníu  0tuet 

Y  lo  demás  que  declara  no  menos  la  deshonesli^hdáel 
b»ilt>.  Lo  me&íQO  di««  Marcial  eo  «i  Ub.  v,  en  la  epi- 
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gmma  120  ,  enh  cual  convida  i  Toriano  á  cenar  casi 
por  bis  i)ip<tnH«5  palabras : 

Nee  4e  gadibvs  improkit  pnettas  I 
fhialfunt  tine  fine  prurientet  { 
L§cé*o$  úoetU  tremare  lutnéu. 

Que  si  esto  se  sufría  entonces »  no  es  razón  se  sofrt 
entre  gente  que  profesa  tanta  sanctidad  como  el  pueblo 
cristiano  profesa.  Esto  es  lo  que  me  ha  parecido  decir 
brevemente  deste  baíle-y  desle  canto ,  el  cual  tengo  por 
cierto  que  ba  tornado  en  este  tiempo  á  salir  del  infier- 
no para  ofensa  muy  grave  de  nuestro  Señor ,  que  no 
podrá  disimularmucho  tiempo  graves  injurias  para  da- 
ño y  perdición  del  pueblo  ,  que  son  estas  invenciones 
de  canonizar  lo  que  desea;  y  solo  resta  que  se  predique 
en  los  pulpitos,  como  cosa  lícita  (como  en  Alemania  en 
semejantes  materias  se  hace  con  tanta  publicidad,  puos 
del  hacer  al  enseñar  hay  poca  distancia),  para  perpetua 
afrenta  y  vergüenza  de  nuestra  nación,  de  donde,  con- 
forme á  los  beneflcios  y  mercedes  ,  era  razón  salieran 
mejores  frutos  que  estos.  Yo  suplico  á  la  divina  Majes- 
tad, por  intercesión  de  san  Vicente  y  santa  Sabina  y  san- 
ta Cristeta,  sus  hermanas,  en  cuyo  monte  y  á  la  puerta  de 
su  cueva  enriscada,  donde  estuvieron  escondidos  hu- 
yendo la  crueldad  de  Daciano,  se  escribió  esto;  ponga 
remedio  en  los  daños  que  entiendo  por  este  camino  se 
nos  van  aparejando,  y  abra  los  ojos  á  los  que  gobier- 
nan, para  que  lo  reparen  con  tiempo,  que  yo  do  dubdo 
sino  que  sí  supiesen  el  estrago  que  se  hace  y  viesen 
los  meneos  y  lo  que  pasa ,  por  desalmados  que  fuesen, 
lo  remediarían^  Digo  esto  porque  me  han  certificado 
que  cuando  esta  maldita  gente  hace  este  baile  delante 
quien  les  pueda  ir  á  la  mano  con  el  mismo  son,  mudan 
las  palabras  que  suelen  cantar ,  y  templan  los  meneos 
y  su  deshonestidad;  tan  astutos  y  prudentes  son  estos 
hijos  del  demonio  y  de  las  tiniebits. 

CAPITULO  xni. 


Qoétlntleron  lot  padres  antigaot 

Quiero  poner  en  este  lugar  los  testimonios  de  los  es- 
eriptoresantiguos  y  declarar  qué  parecer  tuvieron  de  ios 
juegos  escénicos  con  sus  propias  palabras  y  sentencias, 
la  cual  parte  es  muy  copiosa  y  casi  sin  término  ,  tanto, 
que  si  alguno  quisiese  juntar  todo  lo  que  á  este  pro- 
pósito  podría  servir,  oí  tendría  fin  ni  término  la  dis- 
puta; por  tanto ,  entre  muchas  cosas  escogerémos  al- 
gunas y  tocarémos  solamente  con  brevedad  las  cabe- 
zas, comenzando  desta  manera.  Los  juegos  escénicos, 
representaciones  y  comedias  en  el  tiempo  antiguo,  an- 
tes que  el  liijo  de  Dios  se  mostrase  á  los  hombres  en 
carne  hecho  hombre,  y  con  su  luz  á  los  hombres  bajos 
y  desanimados  metiese  por  el  camino  de  la  salud,  en 
tres  maneras  y  por  tres  causas  eran  viciosos  y  malos. 
La  primera,  porque  á  los  dioses  que  adoraban,  y  á  los 
cuales  invocaban  y  liacian  votos  bailándose  en  peligros," 
tales  maldades  atribuían  y  tales  afrentasen  los  tales 
juíjgdS ,  (jiie  ningún  hombre  honesto  !;ís  pudiera  oir 
IÍD  vergüenza,  lucrt^ible  Igcurai  perú  tau  grand^í  era 
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su  ceguedad.  Demás  desto,  los  juegos  y  espt»ctiÍ€iiloS 
porserconsa^'fadosen  nombr«de  los  dios»  ^  •pertene- 
cían al  culto  divino ,  ó  por  mejor  decir ,  a  la  idolatría; 
de  suerte  que  los  que  iban  al  teatro  ó  al  circo  forzo- 
sa cosa  era  que  se  enredasen  en  la  vana  y  necia  supers 
lición  y  que  se  hiciesen  dignos  de  la  muerte  eterna.  Ul- 
timamente, con  la  torpeza  de  las  cosas  y  de  las  pala 
bras  despertaban  á  malos  deseos  y  maldades,  y  con  de- 
lictos  fingidos  encendían  á  los  verdaderos  por  los  o]o« 
y  orejas,  la  cual  es  una  peste  gravísima,  haciendo  en- 
trar la  torpeza  con  tanto  mayor  fuerza ,  que  en  pecai 
al  ejemplo  de  los  dioses,  á  los  cuales  muchas  veces  s( 
atribuían  las  torpezas,  si  no  merecían  loa  ,  á  lo  menoi 
eran  dignos  de  perdón,  pues  con  sola  la  mirada  de  unt 
imágen  deshonesta,  vemos  que  los  hombres  se  encien« 
den  y  mueven á  semejantes  delictos  desta  manera.  Chee» 
ra  en  el  Eunucho  de  Terencío,  encendido  en  deseo  tor 
pe,  dice  con  mayor  atrevimiento  haber  forzado  unj 
doncella  por  estas  palabras  :  La  doncella  está  sentadi 
en  el  retrete  ,  mirando  cierta  imiígen  y  pintura  dond« 
estaba  pintado  Júpiter,  en  qué  manera  en  el  gremio  di 
Danae  dicen  antiguamente  haber  echado  la  lluvia  di 
oro ;  yo  mismo  también  comencé  á  mirallo  y  porqu* 
semejante  juego  ya  antiguamente  aquel  había  jugado 
mucho  mas  el  ánimo  se  me  alegraba.  ¡Dios  haber» 
convertido  en  hombre  y  por  ajeno  tejado  haber  venidi 
ascondidamente  por  el  patío  á  engañar  una  mujeri  ¡Mal 
que  Dios,  el  que  los  mas  altos  templos  del  cié!»  hiere 
Yo  hombrecillo  ¿no  había  de  hacer  aquello?  Hícelo  as 
y  de  buena  gana.  ¿Ves  cómo  se  mueve  al  mal  deseo. 
Ciertamente  como  con  enseñanza  del  cielo,  como  dic 
san  Agustín,  lib.  i  de  las  Confesiones,  cdp.  l6,dond 
trae  este  lugar  de  Terencio,  lo  cual  es  necesario  qu, 
acontezca  con  mayor  vehemencia  cuando  estas  cosas  I 
semejantes  en  las  comedías  se  representan.  Los  teüjtí 
monios  pues  de  los  padres  antiguos  á  estas  tres  cabe 
zas  se  reducían  y  como  clases ,  dado  que  no  ignoro  q 
las  dos  primeras,  conviene  á  saber,  escarnecer  los  dic 
ses  y  atribuilles  delictos  y  consagrar  los  juegos  á  su  df 
vínídad  muy  léjos  está  de  nuestras  costumbres,  gra 
cías  sean  á  nuestro  redentor  Jesucristo,  con  cuy 
luz  se  han  desaparecido  y  ahuyentado  de  todo  el  munj 
do  las  tinieblas  tan  espesas  de  errores  y  mentiras.  L 
postrera  calieza  ó  clase  de  testimonios  que  se  toin 
de  la  torpeza  y  deshonestidad  destos  juegos,  no  meno 
pertenece  á  nosotros  ni  menos  nos  toca  que  á  los  aoti 
guos  ;  antes  tanto  mas  cuanto  la  profesión  Cristian^ 
pido  mayor  sanctidad  de  vida.  Viniendo  al  propósito 
órden  que  se  propuso,  Tertuliano,  el  primero,  en  el  Apo 
logéticOfCap.  15,  reprehende  á  los  gentiles  queafea^ 
sen  é  los  dioses  en  las  fábulas  con  toda  torpeza  por  es' 
tas  palabras :  Los  demás  ingenios  de  lascivia  ayudai 
también  á  vuestros  deleites,  por  la  afrenta  de  losdío< 
ses.  Mirad  las  gracias  de  ios  lentulos  y  de  los  ostílios, 
sí  por  ventura  en  las  burlas  y  chocarrerías  os  reís  d 
los  farsantes;  ó  de  vuestros  dioses,  de  Anubi^  adúlterc 
de  la  lunn ,  hecha  varón,  de  Diana  ,  azotada,  d^l  (esta 
mentó  reíerido  de  Júpiter  muerto,  y  de  tres  hé/culeí 
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Lo  mesmo  reprehende  san  ¡  lodo  el  tparalo  de  hn-  espoctáculos,  también  perteiití»;e 
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QpríaDo  eoia  epísL  2.*,  conforme  á  la  órden  de  Fanie- 
l!o:  represenUn  ,  dice,  á  Vénus  deshonesta  ,  á  Marte 
adúltero ;  aquel  su  Júpiter  no  mus  preeminente  en  e|^ 
reino  que  en  los  vicios,  que  se  abrasa  de  amores  ter- 
reóos con  sus  niismus  rayos ,  algunas  veces  blanquear- 
te con  plumas  de  cisne  ,  otras  correr  con  lluvia  de  oro, 
otrai  por  medio  de  las  aves  arrebatar  muchachos  tier- 
nos. Pregunta  ahora  si  puede  ser  el  que  mira  casto 
y  honesto.  Imitan á  sus  dioses  que  adoran,  y  losde« 
lietos  á  los  miserables  se  Ies  proponen  como  pertene- 
efentesá  la  religión  y  culto  divino.  Hasta  aquf  Cipria- 
DO,  elegantísimamente,  como  en  todo.  Al  mesmo  pro- 
pósito hace  el  lugar  arriba  citado  ,  de  Arnobio  ,  al  Gn 
del  lib.  IV ,  contra  los  gentiles ,  de  donde  será  conve- 
Diente  tomemos  á  referir  algunas  palabras ,  porque 
habiendo  farios  denuestos  y  afrentas  que  de  los  otros 
dioses  fe  inferían  en  las  comedias  ,  añade  que  ni  aun 
^  ti  mesmo  Júpiter  se  escapaba  de  ser  notado  en  el  tea- 
tro  por  estas  palabras  :  antes  también  en  las  fábulas 
'  •!  mismo  reinador  Máximo  del  cielo ,  sin  ningún  temor 
lo  su  nombre  y  majestad,  se  introduce  hacer  oficio  de 
idilteros ;  y  para  poder  engañar  la  castidad  de  las  ma- 
iros  de  familias  ajenas,  mudar  el  rostro  engañoso  ,  y 
^  boD  la  mentira  del  cuerpo  fantástico,  succederen  las 
Wmejanzas  de  los  maridos:  esto  dice  Arnobio.  San 
ilgustin,  en  el  lib.  n  de  La  ciudad  de  DioSt  cap.  8",  cuán- 
tt  perjudicasen  á  las  costumbres  los  malos  ejemplos  de 
Im  dioses  referidos  en  las  comedias,  declara  en  estas 
ptlabras:  ¿Quién  pues  en  el  gobierno  de  su  vida  no  pon- 
rariaque  habia  antes  de  seguir  las  cosas  que  se  repre- 
l^tan  en  los  juegos  ordenados  por  auctorídad  divina 
lelas  que  se  escriben  en  las  leyes  promulgadas  por 
lano  consejo?  Que  si  los  poetas  mentirosamente  dije- 
que Júpiter  era  adúltero ,  los  dioses  ciertamente, 
mo  castos ,  de  los  cuales  tan  gravo  maldad  por  los 
sgos  humanos  so  habian  levantado,  era  razón  se 
Djasen  y  les  vengasen.  Y  no  será  menester  en  esta 
gastar  mas  tiempo  ,  si  advirtiéremos  que  no  por 
causa  Platón,  en  el  lib.  x.  De  justo  ,  ai  principio 
que  los  poetas,  y  en  particular  Homero,  debian 
echados  de  su  república ,  sino  porque  atribulan  á 
I  dioses  tales  maldadc»,  que  ahora  fuesen  terdade- 
i, ahora  falsas,  consideraba  que  con  su  torpeza  era 
irio  fuesen  de  grande  perjuicio  para  las  costum- 
del  pueblo.  Con  esto  pasemos  al  segundo  órden  y 
destos  testimonios,  en  el  cual  Tertuliano,  como 
antiguo,  te  pondrá  en  primer  lugar,  el  cual  en 
cap.  38  del  Apolog,:  Igualmente,  dice,  renuncia- 
4  vuestros  espectáculos ,  en  tanto  en  cuanto  á  sus 
mes ,  las  cuales  sabemos  que  vienen  de  la  supers- 
)D.  Con  las  mesmas  cosas  de  las  cuales  se  piden  las 
echamos;  no  tenemos  que  ver  en  dicho,  vista  ó 
i^oon  la  locara  del  circo,  con  la  deshonestidad  de] 
,  con  la  crueldad  del  arena,  con  la  vanidad  del 
il.  Lo  mismo  prosigue  mas  copiosa  y  elegante- 
ite  en  el  libro  de  los  Esptctáeulos ,  cap.  4 ,  por  es- 
(ptlabrat :  Pum  ai  coastaro  (]q«  do  ia  ulolatria  naco 


el  testimonio  de  nuestra  renunciacior»;  «íu  el  baplismo, 
de  las  cosas  que  son  dedicadas  al  diablo  y  á  la  pompa 
y  ángeles  suyos  ,  conviene  á  saber  :  por  la  idolatría. 
Referimos  la  origen  de  cada  uno,  de  qué  principios  tiun 
crecido  en  el  siglo ,  después  de  los  apellidos  de  algunos 
con  qué  nombres  se  llaman  ,  después  de  los  aparatos 
con  qué  supersticiones  se  forjan  ,  demás  desto  los  lu- 
gares qué  abogados  tienen ,  y  últimamente  las  nries 
á  qué  autores  se  atribuyen.  Si  alquna  cosa  destas  no 
perteneciere  á  los  ídolos,  la  tal,  ni  pertenecerá  á  hi  i<lo- 
latr(a,ni  serácomprehendidaenla  renunciación  que  ha- 
cemos :  y  lo  demás  que  en  el  mismo  propósito  prosij^ua 
con  grande  erudición  y  igual  ímpetu  de  palabras.  Des- 
pués de  Tertuliano  se  sigue  Lactancio,  que  vivió  no 
mucho  después  y  fué  de  ingenio  fácil ,  copioso  y  sua- 
ve ,  el  cual  en  el  lib.  vi  De  las  divinas  instituciones, 
cap.  20  ,  al  fin ,  dice:  Así  hanse  pues  de  huir  todos  los 
espectáculos  ,  no  solo  porque  algún  vicio  no  se  asiente 
en  nuestros  pechos ,  los  cuales  deben  ser  sosegados  y 
pacíficos  ,  sino  para  que  el  uso  de  algún  deleite  m<»  nos 
halague  y  aparte  de  Dios  y  de  las  buenas  obras,  porque 
las  celebridades  de  los  juegos,  fiestas  de  los  dioses 
son,  pues  por  nacimientos,  ó  por  las  dedicaciones  de 
los  nuevos  templos  se  ordenaron  ;  y  al  principio  ,  sin 
duda,  las  casas  que  se  llaman  oficios  fueron  airihuidos 
á  Saturno  ,  los  juegos  escénicos  á  Baco  ,  los  circenses 
á  Neptono ;  pero  poco  á  poco  la  mesma  honra  se  co- 
menzó á  dar  también  á  los  demás  dioses ,  y  rada  juego 
está  consagrado  á  sus  divinidades  ,  como  ensena  Sisi- 
nio  Capilo  en  los  libros  de  los  Espectáculos.  Si  alguna 
pues  se  halla  en  los  espectáculos ,  á  los  cuales  se  con- 
curre por  causa  de  religión  ,  apartado  sea  del  culto  de 
Dios  y  pasado  á  los  dioses,  cuyos  nacimientos  y  fiestas 
celebró.  Lo  mismo  dice  en  el  capítulo  de  los  espect.lcu- 
los.  Resta,  dice,  decir  de  los  espectáculos,  los  cuains, 
porque  son  poderosos  para  corromper  los  ánimos  ,  de- 
ben ser  huidos  de  los  sabios  y  apartados  totalmente, 
porque  se  dicen  ser  inventados  para  las  honras  de  los 
dioses.  El  juego  de  los  oficios  á  Saturno  est.i  dedicado; 
la  escena  es  del  padre  Baco;  pero  los  juegos  circenses 
son  dedicados  á  Nepluno,  de  tal  manera,  que  el  que 
mira  ó  se  halla  presente  ,  dejado  el  culto  de  Dios ,  pa- 
rece se  ha  pasado  á  los  ritos  y  ceremonias  profanas. 
Todo  esto  es  de  Lactancio  ,  con  el  cual  acompañamos 
en  primer  lugar  á  Crisóstomo ,  al  fin  de  la  /Tomí- 
lia  31  ,  sobre  el  cap.  4."  de  san  Mateo,  donde  dice :  Oo 
los  demonios  son,  no  de  los  hombres,  los  espectáculos 
seglares,  por  lo  cual  os  amonesto  que  os  abstengáis 
de  las  fiestas  de  Satanás;  porque  si  es  ilícito  entrar  en 
los  templos  délos  ídolos,  mucho  mas  hallarse  en  las 
solomnidades  de  los  demonios;  después  áSalbiano, 
lib.  VI  De  providentia ,  donde  afirma  que  entre  otros 
vicios ,  con  los  cuales  estaban  agravadas  las  provincias, 
y  por  las  cuales  en  aquel  tiempo  habian  caido  en  gran- 
des miserias,  una  era  la  locura  del  teatro,  así  que  dice: 
Nosotros  también, cuando  entre  las  torpezas  y  afrentas 
raímos,  cometemos  pecados  ciei  lamente  uo  pequeños. 
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líoo  An  ttnfn  ijoas  penoso» ,  que  como  ezteriormente 
parezcan  buenos,  en  hecho  de  verdad  son  pestilentí* 
BÍmos,  porque  como  haya  dos  males  grandísimos,  con-'^ 
tiene  á  saber ,  si  el  hombreofendeá  sí  mismo  ó  á  Dios, 
lo  uno  y  lo  otro  se  hace  en  los  juegos  públicos;  por- 
que por  las  torpezas  malvadas  la  eterna  salud  del  pue* 
blo  cristiano  ulií  se  pierde ,  y  por  las  supersticiones 
sacrilegas  la  divina  Majestad  es  ofendida  ,  porque  no 
hay  dubda  sino  que  ofenden  á  Dios ,  siendo  consagra- 
dos á  los  ídolos.  Minerva  ciertamente  es  honrada  y  ve- 
nerada en  los  gimnasios ,  Vénus  en  los  teatros ,  Nep- 
tuno  en  los  circos,  Marte  en  las  arenas,  Mercurio 
en  las  luchas ;  y  por  tanto  ,  conforme  á  la  cualidad  de 
los  ahogados  es  el  culto  de  Ins  supersticiones.  Sigúese 
san  Isidro  en  el  lib.  i8  de  las  Etimologias;  el  cual 
en  tres  lugares  con  el  mesmo  argumento  persuade  á  los 
cristianos  se  aparten  de  los  juegos  en  el  cap.  27.  Los 
juegos  circenses,  dice,  por  causa  de  sacrificará  los 
dioses  y  para  la  celebridad  de  los  gentiles  se  ordena- 
ron ,  por  donde  también  los  que  miran  parece  sirven 
al  culto  de  los  demonios.  £1  correr  de  los  caballos  an- 
tes se  trataba  simplemente ,  y  sin  duda  el  común  uso 
dellos  no  era  pecado;  pero  cuando  el  natural  uso  se 
redujo  á  los  juegos,  se  pasó  al  culto  de  los  demonios. 
Después,  en  el  cap.  41  ,  habiendo  contado  lu  partes 
y  ornamentos  del  circo  ,  y  así  dice:  En  tanto  que  mi* 
rando  estos  juegos  se  profanan  con  el  culto  de  los<i¡o- 
ses  y  con  los  elementos  mundiales,Á8Ín  duda  se  conoce 
que  adoran  los  mesmos  diosesy  los  mesmos elementos; 
por  donde  debes  considerar,  {oh  cristiano!  que  los 
espíritus  inmundos  pasean  el  circo,  por  lo  cual  aje- 
no te  será  el  lugar,  el  cual  tienen  ocupado  muchos  es- 
píritus de  Satanás ,  porque  todo  él  le  tiene  lleno  el  dia- 
blo y  sus  ángeles.  En  conclusión,  habiendo  referido  los 
otros  géneros  de  juegos  y  de  espectáculos,  concluye 
en  el  cap.  59  con  esta  sentencia  :  Por  tanto,  no  btde 
tener  que  ver  el  cristiano  con  la  locura  del  circo ,  con 
la  deshonestidad  del  teatro,  con  la  crueldad  del  anfi- 
teatro ,  con  la  terr¡bili<!ad  de  la  arena ,  con  la  lujuria 
del  juego.  Por.jue  á  Dios  niega  quien  presume  ha- 
cer tales  cosas,  quien,  hecho  prevaricador  de  la  fécris- 
tiana,  de  nuevo  apetece  aquello  que  renunció  mu- 
cho antes  en  el  bapiismo,  conviene  á  saber,  el  dia- 
blo y  sus  obras ;  de  manera  que  en  tiempo  de  san 
Isidoro,  si  alguno  iba  al  circo  ó  al  teatro  á  mirar  los 
juegos,  sin  duda  por  su  decreto,  era  tenido  por  que- 
braniudor  de  la  religión,  no  menos  que  yendo  á  los 
templos  délos  dioses,  se  ensuciara  con  la  impía  su- 
perstición; lo  cual  es  tanto  mas  de  maravillar  que  en 
tiempo  de  san  Isidoro,  estando  ya  recebida  en  Roma  y 
por  las  provincias  la  religión  cristiana,  ningunos  gen- 
liles  quedaban  mezclados  con  los  cristianos,  comeen 
los  tiempos  de  antes  habia  acontecido,  por  donde  no 
era  maravilla  que  los  padres  antiguos  hobíesen  habla- 
do con  semejante  rigor  para  apartará  los  cristianos  de 
la  comunicación  de  los  gentiles.  Pero  sin  duda  tal  fué 
el  parecer  de  los  padres  antiguos,  tal  su  libertad  de 
Ublar ,  COR  la  cual  se  hm  y  efectué ,  que  eo  todo  ei 
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mundo  no  menos  desamparasen  \o%  Ifatros  y  se  <^y«* 
sen  que  los  mesmos  templos  de  los  dioses  donde  s« 
ejercitaba  la  idolatría :  por  ventura  ¿será  justo  que  pol 
inconsideración  tornemos  nosotros  á  edificar  los  qui 
con  tantocuidado  nuestros  antepasados ,  varones  sanct{« 
simos  y  prudentísimos,  abatieron?  Pero  pasemos  á II 
tercera  clase  de  los  testimonios  y  auctores,  que  por  li 
deshonestidad  reprehenden  los  representantes  y  re-* 
presentaciones,  como  malas  y  de  gran  perjuicio.  En  es^ 
te  número  el  primero  que  se  ofrece  es  Clemente  Alejan- 
drino en  el  lib.  in  áél  Pedagogo,  donde  dice  no  convenii 
áloshomhres  cristianos,  y  manda  que  se  eviten.  Prohí- 
banse pues,  dice,  los  espectáculos  y  canciones,  los  cua  leí 
están  llenos  de  maldad  y  de  palabras  sucias  y  vanas  di- 
chas sin  causa;  porque  ¿qué  torpe  hecho  no  se  repre» 
senta  en  los  teatros  y  qué  palabra  desvergonzada  no  pro- 
nuncian los  que  mueven  á  risa,  truhanes  yrepresenlan- 
tet?  Aquellos  empero  los  cuales  del  vicio  que  eo  ello! 
está  recibieren  algún  deleite ,  imprimen  en  casa  clarai 
imágenes  dél ;  pero  al  contrario  los  que  no  se  pueden  ha^ 
lagarni  aficionar  con  ellos,  en  ninguna  manera  caerár 
en  deleites  torpes.  Porque  ti  dicen  que  los  espectáculo? 
se  toman  por  juego  y  burla  para  recrear  los  ánimos, 
dirémos  no  hacer  prudentemente  las  ciudades  en  tai 
cuales  el  juego  se  tiene  por  cosa  seria.  Porque  no  soit 
juegos  ni  burlas  los  apetitos  de  vanagloria  ,  los  cualsf 
con  tanta  crueldad  matan ;  ni  menos  vanos  ejercicios ) 
ambiciones  inconsideradas  y  demás  de  lo  que  alcanzar 
de  las  propias  riquezas;  ni  los  alborotos  que  por  esta  cau« 
sa  se  levantan  son  juegos,  porque  con  el  vano  ejercicic 
nunca  se  ha  de  comprar  la  ociosidad,  ni  el  varón  pru< 
dente  debe  anteponer  lo  que  es  deleitable  á  lo  que  e! 
mejor.  Mas,  dirá  alguno ,  ¿no  todos  filosofamos:  poi 
ventura  no  todos  procuramos  la  vida?  ¿qué  dices  tul 
¿cómo  pues,  creíste,  quiero  decir,  cómo  te  hiciste  cris* 
tiano?  Ninguno  desta  profesión  ha  de  tener  por  ajeno! 
de  sus  costumbres  los  preceptos  de  la  filosofía,  conviei» 
á  saber,  déla  vida  mas  severa ;  al  cual  le  está  propuest« 
de  menospreciar  todas  las  dulzuras  y  comodidades  destf 
vida  en  comparación  del  deseo  de  aquella  vida  inmortal 
que  nos  espera  á  todos  en  el  cíelo  si  guardamos  la  profe' 
sion  hasta  el  fin  desta  vida.  Mas  estrechamente ,  dice  i 
esto  cierto  teólogo,  procuraban  en  aquel  tiempo  promo^ 
ver  á  los  hombres á  la  perfección  de  la  vida,  lo  cual  serii 
á  propósito  si  no  afirmasen  los  mismos  que  los  teatrot 
son  contrarios  á  la  profesión  decualquier  cristiano  y  of«« 
ciñas  de  deshonestidad.  ¿Por  ventura  dirás  (juelaeasli*i 
dad,  porventura  que  la  profesión  crislianacon  venia  áiai 
hombres  de  aquel  siglo  y  no  también  á  los  de  nuesir» 
edad? Comunes  son  estas  cosas  á  todos  los  cristianos,  J 
no  digasque  se  dice  por  enrarecimiento  lo  que  tantas  fc* 
ees  y  con  tanta  aseveración  de  palabras  dicen  todos  en 
tanta  manera, que  en  el  baptismo,  donde  agora  el  qu< 
se  baptiza  abernuncía  á  Saiansís  y  á  todas  sus  obrtí 
y  á  todas  sus  pompas,  antiguamente  se  decia,  abre-i 
nuncio  al  diablo  y  á  sus  pompas ,  espi^ctáculos  y  obrtSi 
conviene  á  saber,  declarando  lo  que  por  nombrB^d* 
pompas  entendían.  Así  lo  dice  Salbianoclaramenif 
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>,Tt!b.  ti  De  prnvidfntiaj  ](si(srñn  Terluliauo  y  san  U\- 
•Horo,  citados  iirriba,|)ordomlecomoqüita(los  losleatrog, 
tiimhieii  quitaron  de  la  dicha  abrenuiicion  quesedecia  co 
e)  ha  ptisnio,  aquella  palabra  espectáculos;  asi,  reedifica- 
dos los  teatros,  será  menester  que  se  torne  á  poner  en 
ella,  (jue  es  por  cierto  cosa  digna  de  ^ran  considera- 
ción ;  porque  cuán  ajena  tenian  esta  vuiiidad  déla  pro- 
fesión y  ley  de  Cristo  está  ya  visto,  y  no  es  maravilla  que 
digalo  contrario  el  quetfirínóser  lirito  edificará  los  ju- 
díos sinagogas  y  se  atrevió  aproballo  del  cap.  Consu- 
luit ,  que  es  tanto  como  hacer  el  dia  noche  y  decir  que 
la  nieve  es  negra.  Pero  dejado  este  nuevo  teólogo, 
lié  Terlu'iano,  tan  antiguo  como  san  Clemente  ,  si  no 


illt 


ina«.  dice  mucho  en  esto,  probando,  como  los  demás 
pndros,  que  los  especinculos  y  teatros  por  su  desho- 
nestidad son  ajenos  de  nue<;lra  profesión  y  costum- 
bres ;  el  cual  en  el  libro  de  los  Espectáeuloi ^  cap.  20, 
dice.  El  teiitro  propriamente  es  unsagruriode  Vénus. 
Pesia  manera,  en  conclusión,  aquel  género  de  obra 
nació  en  el  siglo,  porque  muchas  veces  los  censores, 
ciüindo  tenian  mas  fuerza  los  t^sitros  y  tornaban  á  na- 
cer, los  destruían  mirando  por  las  costumbres ,  cuyo 
peligro,  conviene  á  saber,  muy  grande  ,  proveían  por 
causa  de  lascivia  ,  de  manera  que  de  aquí  se  puede  to- 
mar testimonio  contra  los  gentiles  y  en  nuestro  favor  ; 
yá  nosotros  para  conservación  déla  disciplina  puede 
también  servir  el  voto  y  parecer  de  los  hombres.  Y  en 
•I  cap.  47,  desla  manera :  Pues  nos  apartamos  también 
del  teatro,  el  cuales  un  particular  consistorio  de  des- 
honestidad donde  ninguna  cosa  se  aprueba,  sino  loque 
lAse  reprueba  fuera  dél;  de  manera  quesn  mayor  gracia 
pi  ipor  la  mayor  parte  está  forjada  de  suciedad  ,  la  cual, 
il^elgisticulador  Attelano,  la  cual  el  representante  tam- 
bién representa  por  medio  de  mujeres  desquician- 

0  el  sexo  de  la  vergüenza  para  que  mas  fácilmen- 
esc  avergúencen  en  casa  que  en  el  teatro;  y  lode- 

ás  que  se  sigue  copiosamente  en  este  mismo  pro- 
ito,  diciendo  que  los  mismos  burdeles  fe  sacau  al 
eatro,y  que  no  es  lícito  hablar.  La  misma  vanidad 
rsigue  san  O'prianoen  laepíst.  2.*,  ó  conforme  ai  ór- 
en  antiguo,  lib.  ii,  epíst.  2.':  Vuelve,  dice,  desde  aquí 

1  rostro  á  diversas  infíciones  del  e'^pectáculo  no  me- 
es aborrecibles  ,  verás  también  en  los  teatros  lo  que 
esea  causa  juntamente  de  dolor  y  de  vergüenza.  Co- 
turno trágico  es  r.  í»  rir  en  verso  las  antiguas  hazaña» 

los  parricidas  y  incestos.  Exprimidas á  semejanza  de 
verdad,  se  replican  y  repiten  con  la  representación, 
ra  que  en  los  siglos  venideros  no  se  olvide  lo  que  en 
Igun  tiempo  w  cometió.  Advierte  toda  edad,  con  lo 
e  oye,  poderse  hacer  lo  que  en  algún  tiempo  se  hito, 
unca  por  la  vejez  del  tiempo  mueren  los  delictos,  non- 
el  pecado  con  los  tiempos  se  entierra,  nunca  la  mal- 
d  se  sepulta  con  olvido.  Sirven  de  ejemplos  los  que 
dejaron  de  ser  delictos.  Entonces  deleita  por  medio 
IOS  mismos  maestros  de  torpezas,  reconocer  lo  que 
casaban  hecho  ó  oir  lo  que  pueden  hacer.  Aprén- 
\et\  adulterio  cuando  se  ve  ,  incitando  á  los  vicios 
üei>6rdeu  de  U  autoridad  pública.  L«  malruua  que 


por  ventura  había  venido  al  espertárulo  casta,  vuelve 
deshonesta  Dem  is  desto, ¡cuánta corrupción  de  co'itum- 
bres.qué  ocasión  de  desórdenes  y  qué  yesca  de  vicios 
es  ensuciarse  con  los  meneos  de  los  farsantes,  ver  con- 
tra las  leyes  de  naturaleza  y  del  nacimiento  la  pacien- 
cia procurada  déla  torpeza  incestuosa!  Afemínanse  los 
varones,  toda  la  honri  y  fuerza  del  sexo  afeminado  se 
ablanda  con  la  afrenta  del  cuerpo ,  y  aquel  alli  mas 
agrada  que  mas  se  quiebra  en  la  semejanza  de  muje-, 
pordonde  la  alabanza  crece  del  delito,  y  tanto  mas  dies- 
tro se  juzga  cuanto  mas  torpe  se  muestra.  Esto  dice 
ílipriano,  y  dél  tomó  Lactancio,  lib.  wi  De  lat  divinat 
instituciones,  cap.  20,  donde  no  con  menor  elocuencia 
reprehendiendo  los  teatros,  dijo:  En  las  representacio- 
nes también  no  sé  si  la  corrupción  es  mas  viciosa,  por- 
que también  las  comeilías  hablan  de  las  caídas  de  las 
doncellas  ó  de  los  amores  de  las  rameras;  y  cuanto 
mas  elocuentes  son  las  que  tales  delictos  fingieron,  lan- 
I  to  mas  persuaden  con  la  elegancia  de  las  sentencius,  y 
mas  fácilmente  se  pegan  á  la  memoria  los  versos  nu- 
merosos y  elegantes.  Demás  desto ,  las  historias  trági- 
cas ponen  delante  los  ojos  los  parricidios  y  incestos  de 
los  reyes  y  muestran  las  maldades  de  mayor  momento; 
fuera  desto,  los  meneos  deshonestísimos  de  los  histrio- 
nes ¿qué  otra  cosa  cosefian  y  á  que  mueven  sino  á  tor- 
pezas, cuyos  cuerpos  afeminados  y  á  manera  de  mujeres 
en  el  andar  y  en  el  hábito  representan  con  los  meneos 
deshonestos  las  mujeres  perdidas  y  malas?  Qué  diré 
de  los  meneos,  que  traen  consigo  la  doctrina  de  mal- 
dades, los  cuales  (¡U'^iendo  los  adulterios  los  ensenan  y 
con  los  representados  enseñan  los  verdaderos  T  Qué 
harán  ios  moloe  ó  doncellas  cuando  ven  que  sin  ver- 
güenza se  hace  y  con  deleite  se  mira  de  todos?  Son 
ciertamenleavisados de  loque  pueden  hacer,  yencién- 
dense  en  torpeza  ,  la  cual  principalmente  con  la  vista 
se  despierta,  y  cada  ano  conforme  á  su  sexo  se  imagina 
en  aquellas  imágenes,  y  riéndose  las  aprueban,  y  pe- 
gados los  vicios,  vuelven  á  sus  aposentos  mas  corrom- 
pidos. No  solo  ios  muchachos,  los  cuales  no  conviene 
pervertir  con  vicios  antes  de  tiempo,  sino  también  los 
viejos  ,á  los  cuales  ya  el  pecar  es  cosa  fea,  se  resbalan 
en  la  misma  vereda  de  los  vicios.  Por  el  mesmocamí- 
no  vaelgran  Basilio  en  la  oración  donde  trata  de  la 
lección  délos  libros  de  gentiles:  Conviene,  dice,  no  dar 
los  ojos  á  los  espectáculos  ni  á  las  vanas  apariencias 
de  burladores,  ni  por  las  orejas  oir  la  m(dodia  que  cor- 
rompe las  almas,  porque  este  género  de  música  suele 
parir  fruclosdeservidumbre  y  bajeza  y  agu/ar  los  agui- 
jones de  las  torpezas.  Esto  Basilio  que  siguió  Augustino, 
lib.  1  De  la  concordia  délos  evangelistas,  cap.  33,  lla- 
mando los  teatros  jaulas  de  torpezas  y  púljíicas  profe- 
siones de  matdadi's.  Demás  desto,  Salbiano  en  el  li- 
bro vi  De  providentia,  con  la  corriente  y  fuerza  de  pa- 
labras que  suele  :  Desoías,  dice,  las  torpe/as  de  los 
I  circos  y  teatros  bublo,  porque  son  tales  las  cosas  que 
I  allí  se  hacen,  que,  no  solo  uo  se  pueden  decir,  pero  ni 
reducillas  á  ia  nu  moría  sin  ensuciarse  ,  porque  los  de- 
más delictos  c«M  iiu  ucuj^an  sino  una  ^rte  de  uosulrus, 
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como  los  pwamientos  rodos  e!  alma,  ia  mirada  des- 
honesta lo»  OJOS,  ei  oido  de  cosas  malas  las  oreids  ; 
de  manera,  que  cuan.lo  uno  destos  en  algo  yerra  ,  las 
demás  partes  pueden  carecer  de  pecados;  pero  en  los 
teatros  ninguna  destas  partes  carece  de  mal ;  porque 
el  ánimo  con  las  concupicencias  ,  las  orejas  con  el 
oido  ,  con  la  mirada  los  ojos  se  ensucian,  las  cuales 
todas  cosas  son  tan  malas  ciertamente,  que  aun  decla- 
rallasy  decillas  sin  vergüenza,  ninguno  puede.  Porque 
¿quién  podrá,  salva  la  vergüenza,  decir  aquellas  imi- 
laciones de  cosas  torpes,  aquellas  suciedades  de  pala- 
bras y  voces,  aquellas  torpezas  de  movimientos,  aque- 
llas fealdades  de  meneos?  Las  cuales  de  cuánta  maldad 
sean,  por  aquí  se  puede  entender  que  no  se  dejan  refe- 
rir, nombrar  y  reprehender,  como  el  homicidio,  el  adul- 
terio ,  el  sacrilegio  y  los  demás  delictos  desta  suerte. 
Solas  las  suciedades  de  los  teatros  son  de  tal  calidad, 
que  aun  no  es  posible  coa  honestidad  reprehéndenos; 
así  en  reprehender  la  infamia  destas  torpezas  acontece 
al  reprehensor  una  cosa  muy  nueva,  que  siendo  él  sin 
dubda  honesto,  salvo  la  honestidad,  no  las  puede  decir 
ni  reprehender.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sall)iano, 
pero  ninguno  mas  fuertemente  ni  con  mayor  porfía  re- 
prehende los  espectáculos  que  san  Juan  Crisóslomo, 
porque  apenas  se  hallará  alguna  homelía  suya  ,  donde 
no  los  reprehenda.  Tres  homelías  suyas  hay  de  David 
y  de  Saúl:  al  fin  de  la  primera  veda  el  hablar  de  los 
espectáculos  ó  carrera  de  los  caballos  ,  como  de  cosa 
Tana;  gran  parte  de  la  tercera  gasta  en  perseguir  los 
espectáculos,  ne^'ando  al  que  en  el  día  antes  habia  ido 
á  los  espectáculos  poder  ser  partícipe  de  la  sagrada 
mesa  antes  de  haber  hecho  penitencia,  y  afirmando  que 
los  que  van  á  los  espectáculos  siempre  se  encienden 
encobdicia  de  mujeres.  Pero  mejor  será  referir  alguna 
parte  de  sus  palabras :  Quien  viere,  dice,  la  mujer  pa- 
ra desealla,  ya  ha  adulterado  con  ella  su  corazón,  que  si 
la  mujer,  sin  procurarlo  y  acaso  encontrada  en  la  pla- 
ta y  no  arreada  curiosamente,  muchas  veces  con  sola 
la  mirada  del  rostro  cautiva  al  que  la  miró  curiosa- 
mente; estos,  que  no  con  simplicidad  lo  hacen  ni  acaso, 
sino  de  propósito  y  tan  de  veras,  que,  menospreciada  la 
Iglesia,  por  esta  causa  van  allá,  y  estando  allí  ociosos  todo 
el  dia  tienen  fijados  los  ojos  en  los  rostros  de  aquellas 
mujeres  infames,  ¿con  qué  cara  podrán  decir  que  ñolas 
hayan  visto  para  deseallas?Dondese  allegan  también  las 
palabras  blandas  y  lacivas,  donde  los  cantares  meretri- 
cios,  donde  las  voces  que  mucho  despiertan  á  deleite, 
donde  los  ojos  pintados  con  alcohol  y  las  mejillas  teñi- 
das de  color ,  donde  toda  la  forma  del  cuerpo  está  llena 
de  engaño  de  iosateites  ;  allende  desto,  otros  muchos 
artificios  ordenados  para  engañar  y  pescar  á  los  que 
miran,  de  donde  el  abobamiento  de  los  oyentes ,  grande 
confusión  y  mezcla, de  do  nace  la  exhortación  ¿lujuria, 
tanto  de  aquellos  que  se  hallaron  en  los  espectácu- 
ios  como  de  I03  que  refieren  á  otra  después  lo  que  en 
ellos  vieron.  Alléganse  los  saínetes  deflautas  y  cometas 
y  toda  la  demás  armonia  deste  género,  engañosa  y  que 
debilita  las  fuerxas  de  los  ánunos  de  los  que  tili  están, 
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y  es  causa  de  que  mas  fácilmente  se  cautiven ;  porqu^j 
si  aquí  donde  los  psahnos,  donde  la  declaración  de  lai 
palabras  divinas,  !onde  el  temor  de  Dios  y  grande  re- 
I  verencia  se  hallan  no  están  siguros;  ¿cómo  los  que  es-; 
I  tán  ociosos  en  el  teatro,  que  ninguna  cosa  buena  oyec 
I  ni  ven ,  que  de  todas  partes  tienen  puesto  cerco  poi 
¡  orejas  y  ojos,  podrán  vencer  aquellas  concupiscencias! 
I  Las  cuales  cosas  todas,  si  cuadran  ó  no  á  los  espectácu- 
I  los  de  nuestro  tiempo  donde  principalmente  represen* 
I  tan  mujeres  ,  el  lecior  con  sosegado  pecho  lo  conside- 
j  re.  Demás  desto,  en  la  Homilía  1.*  sobre  el  psalmo  50 
después  de  la  mitad,  que  se  oyen  afirma  pláticas  sucias, 
y  con  el  andar  y  manera  de  las  rameras  se  ablandar 
los  oyentes,  las  orejas  se  ofenden  y  se  hiere  el  ánima. 
En  la  Homilia  2.*  sobre  el  psalmo  118,  al  fin  della :  Nc 
debéis,  dice,  hijos  de  la  Iglesia,  pervertiros  en  las  vani- 
dades de  los  espectáculos;  en  la  Homilia  sobre  aque- 
llas palabras  de  Isaías  üt  oí  Señor,  etc.,  hácia  la  mitad, 
dice  que  se  introducen  perniciosos  ejemplos  en  los  es- 
pectáculos, y  que  muchas  veces  habia  amonestado  no 
mezclasen  los  divinos  misterios  con  los  de!  demonio;  ei 
la  Homilia  6.' sobre  el  cap.  2.*  de  san  Mateo,  que  el  dia- 
blo edificó  en  las  ciudades  los  teatros  para  estragará 
los  hombres;  en  la  Homilia  29,  sobre  el  cap.  21  del 
mismo  Evangelista,  la  junta  del  teatro,  fuente  de  todos 
los  males,  origen  y  cebo  de  todos  los  vicios;  demás 
desto,  en  la  Homilia  15  al  pueblo  antioqueno,  antei 
del  fin,  de  los  teatros,  dice,  haber  parido  la  fornica- 
ción, la  lujuria  y  toda  la  incontinencia;  en  la  Homi^ 
/ía26,almesmopueblo,yen  la  Homilia  8.' de  peniten- 
cia, llama  á  los  teatros  cátedra  de  pestilencia  ,  escuela 
de  incontinencia,  oficina  de  lujuria,  tablado  de  des- 
honestidad ,  horno  de  Babilonia;  y  en  conclusión ,  se^ 
bre  el  cap.  4.*  de  san  Juan,  a!  fin  de  la  Homilia  42  sobre 
los  actos  de  los  apóstoles,  habiendo  comparado  el  tea- 
tro con  la  cárcel  y  dicho  algunas  cosas  de  la  tristeza  y 
horror  de  la  cárcel ,  añade  estas  palabras  :  Mas  en  el 
teatro  todo  lo  contrario;  se  halla  risa,  torpeza,  pompa 
del  diablo,  gasto  del  dinero  y  del  tiempo  y  de  ios  días 
sin  provecho ,  aparejo  de  la  mala  concupiscencia  ,  me-i 
ditacion  de  adulterio,  ejercicio  de  fornicación  ,  escueli 
de  intemperancia,  exhortación  á  torpeza,  ocasión  de 
risa,  ejemplos  de  deshonestidad ;  y  mas  abajo:  Grandes 
males,  dice,  causan  los  teatros  á  las  ciudades  gran* 
des,  y  aun  no  sabemos  esto  cuán  grandes.  Lo  quepo* 
demos  decir  en  nuestro  liemposer  estos  juegos  de  grafc- 
disimo  perjuicio,  tanto  mas,  que  no  echamos  de  val 
cómo  las  costumbres  se  van  poco  á  poco  mudando 
haciéndose  peores :  tener  las  doncellas  menos  vergüen- 
xa,  los  mozos  hacerse  atrevidos  y  deshonestos,  y  aun 
los  viejos  tornar  á  la  deshonestidad ,  de  donde  nacen 
los  casamientos  desdichados,  los  hurtos  y  los  robos  y 
muchas  otras  maldades  que  apenas  oyeron  nuestros 
antepasados.  Por  ventura  ¿no echamos  de  ver,  no  con- 
sideramos cuán  grande  corrupción  de  costumbres  es- 
tos años  se  ha  visto?  A  tantos  males  ¿quién  pondrá  re- 
medio sino  Dios,  mirando  desde  el  cielo  y  tenieode 
compasión  da  nuestros  yerros  j  de  locura  tan  iosaas- 
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ble?  Lo^  priHpntes  príncipes  y  los  gobeniailores,  lie- 
dlos mas  avi«.;hlov  p  .r  lU  memoria  del  liempo  pasado  y 
ejemplos,  los  cuales  deseamos  alcanzar,  consideren  con 
diligencia  anlc^  que  se  resuelvan  en  lo  que  dehcii  ha- 
cer y  no  introduzgati  en  la  república  cristiana  esLi  va- 
nidad que  con  tanto  trabajo  desarraigaron  los  antiguos, 
u¡  condesciendan  en  tan  grave  perjuicio  délas  costum- 
bres ron  los  antojos  y  deleites  livianísimos  del  pueblo 
ódellos  mismos. 

CAPITI  LO  XIV. 

Qté  f.«ti  establprldo  destos  Juegos  por  entrambos  dereehot  dffl 

y  pontiíecio. 


El  parecer  y  juicio  común  de  nuestros  antepasados, 
fwones  de  excelente  sabiduría  y  sanctidad,  ansí  griegos 
como  latinos,  debería  bastar  por  ley  para  que  no  se  al- 
terase con  nuevas  opiniones  lo  que  ellos  con  tanto  cui- 
dado establecieron;  y  era  juslo  que  nuestras  costumbres 
se  conformasen  con  las  antiguas  y  no  degenerasen  de- 
llas.  Pero  porque  hay  muchos  íiombres  vanos,  los  cuales 
porfían  que,  muda  los  los  tiempos  se  deben  (amblen  mu- 
dar las  costumbres,  probemos  á  intentar  nuevos  reme- 
dios, y  demás  de  lo  que  los  padres  dijeron ,  declaremos 
le  que  por  las  leyes  eslá  establecido,  así  sagradas  como 
pnífanas:  por  ventura  no  canlarémos  á  los  sordos  ni 
prelenden^n  oponerse  á  tan  gran  autoridad.  Knire  los 
romanos  ciertamente,  no  solo  notaban  i  los  ¡iisiriones 
con  afrenta  y  ios  tenían  por  infames,  como  arriba  se  ha 
dicho,  ni  solamente  los  excluían  de  los  magistrados  y 
de  las  honras  que  se  daban  á  los  demiís  ciudadanos; 
sino  también  los  borraban  del  tribu  de  los  censores ,  la 
■cual  cada  cinco  anos  se  hacia  de  la  vida  y  costumbres 
de  cada  uno ,  como  lo  refiere  san  Augustin  con  las  pala- 
bras de  Cicerón  en  el  lib.  n  de  La  ciudad  de  Diot, 
cap.  i3.  Pues  mira  ahora  cuán  in  ¡igna  cosa  sea,  lo 
{ue  no  era  lícito  á  ningún  duda  iano  romano,  hacerse 
representante  (y  por  miedo  del  castigo  haberse  guar- 
ilado  por  lodos  hasta  su  edad  lo  dice  Curnelio  Tácito 
in  el  lib.  xiv),  querer  primitillo  al  homlue  cristiano 
|ue  pueda  sin  castigo  ejercitar  esta  arte.  Ansí  consi- 
leramos  haberse  conservado  por  largo  tiempo  esta  cos- 
.ombre,que  para  deleitar  al  pueblo  ejercitasen  aquel 
irle  ios  que  no  habían  rerebido  la  religión  cristiana, 
»s  cuales  eran  en  gran  número,  mezclados  por  las  pro- 
inciascon  losdemásque  hal)ian  recibido  nuestra  profe- 
ion;  por  donde  si  alguna  mujer  ó  varí»n  escénico,  óet- 
pdo  por  la  enfermedad  desafuciado  de  los  médicos  ó 
otros  respecto^  habían  sido  baptizados,  no  les  permí- 
tornar  á  las  representaciones  de  aquella  torpe  ^.inan- 
.  Se  manda  en  la  ley  i.*  de  lo^  escénicos  y  las  escénicas 
los  que  en  lo  último  de  la  vida,  forzado<í  por  necesi- 
de  la  muerte  que  venia  sobre  ellos,  se  a|>resuraren  á 
sacramentos  del  surnmo  Dios,  y  sí  por  ventura  esca- 
en, por  ningún  respecto  tornen  después  á  los  espéc- 
ulos del  teatro.  Lo  mesmo  se  mandaen  lu  ley  2.*, que 
mujeres  nacidas  de  represenlan  tes,  si  vivieren  bont's- 
enlte,no  las  fin  rcen  á  salir  al  teatro;  en  lu  ley  4.', 
8/  y  iey  12,  que  deben  ser  retraídos  de  aquel  «ríe 
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lodos.  luM  que  fueren  de  religión  cristianos.  Miráii.i-i  ^  :i 
duda  en  aquel  tiempo  mas  y  <  <mi  maj  or  cuida. lo  por  la  !io- 
neslidadde  nuestra  religión.  También  se  dijoarril»u  que 
no  permilian  que  todos  los  dias  hubiese  espect.írul  >w, 
por  lo  menos  los  domingos  y  olraN  fiestas  principales, 
lo  cual  se  probó  de  la  ley  Dominico  y  de  la  lp\  Snllus  d.j 
los  espectáculos  en  el  mismo  Código  de  Teodosio.  Üe- 
I  más  deslfi,  entre  las  otras  causas  por  la^  rúalos  el  uieri- 
dojustamenle  podía  repudiará  sumujrr,  una  era  si  con- 
tra voluntad  del  dicho  su  marido  se  hallase  en  losjue- 
gos  circenses  ó  teatrales,  ó  en  el  ca^odoiiile  peleaban, 
ó  en  aquellos  lugares  en  los  cuales  acostumbraban  ce- 
lebrarse estas  cosas,  que  son  palabra^dela  L.  cotisensu, 
párrafo  vir  quoque  c.  derepud.  quaesl. ,  lib.  v,  líf.  \1, 
ley  S.'Así  Publio  SempronioSofo  dióá  su  mujer  carta  de 
repudio,  no  por  otra  cosa  sino  porque  sin  saberlo  él  se  ha- 
bía atrevido  á  mirar  los  juegos,  como  lo  refiere  Valerio 
Máximo,  lib. TI,  cap.  5."  El  padre  también  podiadesbere- 
dur  al  hijo  que  sejuntabacoulos  luchado- es  ó  represen- 
tantes, y  persevera  han  en  aquel  arte  contra  la  voluntad  de 
sus  padres ,  si  uo  eran  de  aquella  profesión,  lo  cual  es- 
tá establecido,  uo  solo  por  ley  de  los  emperadores^,  Au' 
thenl  ut.  cwn  de  appell.  coy  nos.  causas  coUact.,  párra- 
fo 8,lít.  12,  sino  también  en  nuestras  leyes  partida 6.', 
tíL  7.°,  ley  5.' Finalmente,  Tiberio  César  echó  de  Roma 
los  histriones  y  vedó  aquel  arle,  conviene  á  saber,  por 
ley,  porque  se  hacia  afrenta  á  las  mujeres  y  se  levantaban 
alborotos,  los  cuales  empero  después  de  su  muerto 
admitió  Cayo  Calígula,  conviene  á  saber,  el  qi;e  era  pes- 
te déla  república  á  la  peste  muy  averiguada  de  las  cos- 
tumbres; así  lo  refiere  Dion  Casio  en  los  lib.  lvh  y  nx 
de  su  historia.  Tales  por  cierto  de  lodo  tiempo  fuero  i 
los  que  favorecieron  los  teatros,  h«  mbres  perdidísimos, 
príncipes  ó  gobernadores  de  poco  valor  y  virtud.  Has- 
ta aquí  se  ha  declarado  en  breve  lo  que  las  leyes  civiles 
establecieron;  pacemos  á  las  eclesiáNticas,  en  las  cua- 
les ya  se  dijo  arriba  cómo  está  establecido  que  los  re- 
presentantes sean  excluidos  de  las  sagradas  órdenes, 
apartados  de  la  mesa  sagrada  y  de  Ins  sacramentos. 
Agustino,  en  el  tral.  100  sobre  el  cap.  26  de  San  Juan, 
que  se  refiere  en  el  decreto  c.  donare,  d.  86,  dice  que  es 
grandísima  maldad  dar  algo  á  los  representantes:  pues 
si  no  es  lícito  hacellos  donación,  por  ventura  ¿será  li- 
cito favorécenos  y  ocupar  todos  los  dias  en  mirar  sus 
juegos?  No  creo  dijera  tal  Agustino.  Fuera  deslo,  en  el 
Concilio  agatense,  en  el  canon  39  ,  referido  en  el  ca- 
pítulo Presbyteri,  d.  34,  se  mandó  íjuc  ni  los  pres- 
bíteros, diáconos  y  subdiácunos,  ni  los  demás  que  no 
tie.'ieii  licencia  para  cacarse,  se  pueden  hallaren  los 
!  convites  (jue  se  hacen,  aun  en  la^  bodas  ajenas,  ni  se 
mezclen  en  las  juntas  donde  se  cantan  cosas  de  amr>res 
6  co<«as  torpes  ó  se  hacen  meneos  deshonestos  en  dan- 
zas y  bailes;  porque  las  orejas  y  los  ojos  diputado*  á 
I  los  sacros  ministerio^  no  se  ensuciasen  con  la  contagión 
'  de  los  espectácidus  y  palabras  torpes.  Semejantemento 
en  el  Concilio  laudiceno,  cánon  54  referido,  de  peni- 
tencia, d.  5,  c.  non  oportet ,  se  veda  que  los  nd  i>iros 
del  altar  ó  cualesquier  clérigos  oo  s«  hallen  <  u  uigu- 
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Dus  espectáculos  gue  se  hacen  en  ooias  ó  en  el  teatro, 
sino  que  antes  que  entren  los  faranduleros,  se  levunten 
(iel  convite,  y  se  vayan;  á  los  cuales  decretos,  corno  no 
obedeciesen  aquellos  á  quien  toca  bastantemente  ,  an- 
tes hubiesen  allegado  á  tánta  desvergüenza ,  que  los  ! 
mismos  clérigos  se  hicieron  representantes,  Bonifa-  ! 
ció  VIII  poneá  los  tales  pena,  lib.  vi,  cap.  l.*  De  la  vida  j 
y  honestidad  de  los  clérigos^  diciendo :  Los  clérigos  re-  | 
presenianles,  los  cuales  llaman  los  franceses  goliardos, 
y  los  tudescos  bufones,  si  por  un  año  ejercitaren  aque- 
lla afrentosa  arle  ó  por  mas  breve  tiempo,  y  amones- 
tados no  se  enmendaren,  sean  privados  de  todo  pri- 
vilegio clerical.  Ni  solamente  las  leyes  eclesiásticas 
pertenecen  á  los  clérigos;  sino  también  se  manda  á  los 
demás  del  pueblo,  lo  primero  que  en  el  dia  solene,  des- 
amparada la  solene  congregación  de  !a  Iglesia,  no  fue-  | 
sen  á  los  espectáculos,  que  son  palabras  del  Concilio 
cartaginense  4.%cánon  88,  referidas  por  Graciano  en  el 
capítulo  que  dice:  De  comecatione,  d.  1,  poniendo 
pena  de  descomunión  á  los  que  lo  contrario  hicieren. 
Antes  generalmente  en  el  Concilio  cartaginense  3.*, 
cap.  H  ,  se  establece  que  á  todos  los  cristianos  están 
vedados  los  espectáculos,  por  estas  palabras:  Que  los 
hijos  de  los  sacerdotes  ó  de  clérigos  no  hagan  espectá- 
culos seglares  ni  se  hallen  en  ellos,  pues  también  á  los 
laicos  esián  vedados  los  espectáculos,  porque  siempre 
é  lodos  los  cristianos  está  prohibido  que  vayan  doeslán 
los  blasfemos.  Que  si  alguno  quiere  decir  vedarse  so- 
lamente que  los  cristianos  no  fuesen  á  los  espectáculos 
de  los  gentiles  en  aquel  decreto,  conviene  á  saber, 
porque  no  se  ensuciasen  con  la  idolatría  y  comunica- 
ción de  los  gentiles,  ¿qué  dirán  que  en  el  Concilio  cons- 
tantinopolilano,  que  fué  el  6."  general,  en  el  cual  tiem- 
po la  religión  cristiana  habia  sido  rec*L3bída  de  todos, 
en  el  cánon  51  se  veda  lo  mismo  por  estas  palabras: 
De  todo  púnelo  veda  la  sánela  sínodo  ujiiversal  aque- 
llos que  se  llaman  representantes  y  sus  espectáculos, 
y  también  hallarse  á  los  juegos  que  se  llaman  cazas,  y 
los  bailes  que  se  hacen  en  el  teatro ;  quieu  de  otra  ma- 
nera lo  hiciere ,  si  fuere  clérigo ,  sea  depuesto ;  si  le- 
go, descomulgado?  Las  cuales  leyes,  promulgadas  con 
grande  prudencia  de  nuestros  antepasados,  si  en  este 
tiempo  se  guardan  todos  por  si  mismos,  sin  que  ningu- 
no se  lo  diga  lo  entiende,  pues  á  cada  paso  vemos  con- 
currir á  los  tales  espectáculos  personas  de  toda  edad, 
sexo  y  calidad,  y  no  pocos  también  del  sagrado  órden 
de  los  clérigos,  y  lo  que  es  vergüenza,  frailes  que  pro- 
fesan vida  mas  severa.  Demás  desto,  que  no  falta  quien 
porfía  que  estas  cosas  se  hacen  honestamente,  sin 
perjuicio  de  las  leyes  cristianas,  errando  por  ignoran- 
cia del  antigüedad  ó  á  sabiendas,  ó  por  entrambas  cau- 
sas, los  cuales  dejemos  aquí  y  prosigamos  adelante.  En 
el  Concilio  cabilonense,  cánon  último,  se  manda  que  no 
se  canten  en  los  templos  cantares  deshonestos,  donde 
antes  deben  hacer  oración  ó  oir  los  clérigos  que  cantan, 
por  donde  se  manda  que  los  que  cantan  sean  echados 
de  los  templob^de  sus  portales  y  claustros;  lo  cual ,  co- 
mo en  los  tiempos  pasados  no  se  guardase  y  se  hiciesen 
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en  los  templos  tales  désolucioncs,  que  apenas  se  po- 
drán  sufrir  en  tabernas  y  bodegones,  en  el  Concilii 
toledano,  que  se  celebró  año  del  Señor  de  1365*  ac 
c¡nn2.',  cap.  21,  se  veda  hacer  los  juegos  teatrales  qu< 
se  acostumbraban  en  el  dia  de  los  Inocentes,  por  se 
malos  y  feos  con  grande  desolucion  de  palabras;  demá 
desto,  que  los  espectáculos  y  juegos  sean  examinado 
del  ordinario,  y  no  se  hagan  en  los  templos  en  tanli 
que  las  horas  canónicas  se  cantan,  los  cuales  ojalá  d 
lodo  punto  fueran  echados  de  los  templos;  porque  ¿qu 
tienen  que  ver  las  danzas,  farsas  y  espectáculos  con  I 
piedad?  Pero  sin  dubda  juzgáronse  habia  de  condecen 
der  en  algo  con  la  costumbre  recibida  y  delectacioi 
del  pueblo;  con  tal  condición  empero  que  en  los  tem 
píos  no  se  hagan  otros  juegos  ni  espectáculos  sino  lo 
que  ayuden  á  la  piedad  y  retraigan  de  la  maldad;  y  est 
no  se  haga  por  aquellos  que  son  de  órden  sacro  ó  lie 
nen  beneGcio eclesiástico,  que  anden  enmascarados  e 
cualquier  lugar,  ó  en  algún  espectáculo  ó  juego  repre 
senten  algún  personaje ;  de  otra  manera  mandan  sea 
gravemente  castigados.  El  daño  es  que  de  todo  tiemp 
vemos  escribirse  las  leyes  fácilmente  y  guardarse  co 
dificultad,  deseando  los  que  gobiernan  dar  contento 
la  liviandad  del  pueblo,  aunque  sea  contra  razón  y  ho 
neslidad,  que  es  una  peste  gravísima.  Quiero  concluí 
esta  disputa  con  las  palabras  de  san  Isidoro  y  de  Epifa' 
nio,  el  primero  de  los  cuales  declarando  cuál  deba  se^ 
la  vida  de  los  clérigos  en  el  lib.  u  De  los  oficios  ede 
siásticos,  cap.  2.°,  entre  otras  cosas  á  estos,  dice^ 
por  ley  de  los  padres  se  manda  que  apartados  de  l 
vida  del  pueblo,  se  abstengan  de  los  deleites  del  mun 
do, no  se  hallen  en  los  espectáculos,  no  en  las  pompas^ 
huigan  los  convites  públicos  y  otras  cosas  en  este  pro 
pósito  referidas,  d.  23,  cap.  His  igitur.  Mas  Epifanl 
en  la  doctrina  compendiaría  de  la  fe  entre  las  nola^ 
de  la  Iglesia  católica,  por  las  cuales  se  conoce  y  eoi 
las  cuales  se  diferencian  todas  las  demás  sectas,  dice  qu 
veda  los  teatros  y  ios  demás  espectáculos  como  la  for 
nicacion, adulterio,  encantaciones,  hechicerías.  Per 
mejor  será  referir  sus  mesmas  palabras:  Reprueba 
dice,  conviene  á  saber,  la  Iglesia,  todos  «manceba 
míenlos  y  adulterios,  disolución,  idolatría,  homicidi-^ 
y  toda  maldad ,  las  artes  mágicas  y  hechicerías,  la  as 
tronomía  y  todo  género  de  adivinar,  observar  los  lera 
blores,  las  encantaciones,  las  nóminas  que  se  cuelgíi 
ó  atan  y  por  otro  nombre  se  llaman  filatería;  veda  \o 
teatros ,  los  juegos  ecuestres  que  se  llaman  cazas;  tani 
bien  los  músicos  y  toda  maledicencia  y  detracioo 
toda  pelea  y  blasfemia,  injusticia,  avaricia  y  usuf 
Hóaqui  cómo  entre  las  arles  ilícitas  y  pecados  miirt 
Cestos  acueuta  los  teatros,  los  juegos  ecuestres,  con 
viene  á  saber,  los  circenses  y  las  cazas  en  que  peleabai 
hombres  entre  sí  ó  con  las  fieras;  pero  lo  que  luego  S' 
sigue  tiene  alguna  dificultad  que  cuenta  los  mercada^ 
res  y  los  pone  en  el  número  de  los  demás,  diciendo  i» 
recibe  negociadores,  conviene  á  saber,  la  Iglesia^siw 
I  tiéüclos  por  mas  bajos  de  todos.  Pero  Crisóslomi 
también,  ó  cualquiera  que  fué  autor  de  la  obra  impsíij 
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kc\a  sobre  M8tí»o  ^^n  l«  HnmiHa  3í  «obre  «I  capí- 
tulo 21 ,  es  (íel  mismo  parecer  diciendo:  Y  por  lanío 
ningún  cristiano  dehe  ser  merrn.íer,  6  s!  lo  quisiere' 
*ier,  échenle  (le  la  Ll.'-ia  de  Dios;  lo  cual  refi»'re  Gra- 
*  ciano  ,  cap.  ejiciens,  d.  88;  y  en  el  cap.  sipiiieiife  Irae 
^Mo  mesmo  de  Anpustino  sohre  e  psalmo70,  declaran- 
*do  aquellas  pahihras  del  Terso  Í5,  aporque  no  conocí  la 
^Kteralun  enlriire  en  lis  potencias  del  Señor»;  en  el 
"cual  lugar  asi  él  como  Cr¡s<'.stomo  y  otros  antiguos,  y 
'el  mismo psalterio  rumano  leen :  «porque  no  conocí  las 
Segot.  ¡aciones.»  Conviene  á  saber,  en  el  griego  donde 
%Dnueslrosc(tridiccs  comunmente  tenemos  ypa^oLxtlo^ 
%\\os  leyeron  conforme  á  la  lección  que  siguen  las  biblias 
^iriegas  úllimamenle  imprecas  en  Romi  con  fácil  mu- 

Íiinza  de  las  letras  ■Kp(rf\í%tti(x^:  y  conforme  á  esta  lee 
rfon  sentían  que  lodo  género  de  mercancía  debía  ser 
iuid:i  de  los  hítmbres  cristianos.  Yes  sin  dubda  lo  que 
Tertuliano  en  el  lib.  De  pudicitia  sintió  que  los  publi- 
'tnos  no  eran  judíos  de  narinn:  dado  que  san  Jeróni- 
Tío  lo  repruel  a  eo  la  epíst«da  del  Hijo  Pródigo  á  Dá- 
naso.  Yo  empero  me  persuado  que  en  los  tiempos  muy 
intiguos  fué  verdnd,  que  en  el  tiempo  que  Cristo  Tino, 
I  cual  se  refieren  los  ar::umeDtos  de  san  Jerónimo, 
odas  las  cosas  tenían  los  judíos  reTueltas  y  mudadas 
n  contrarío ,  porque  estando  Tedado  en  el  Deuterono- 
tiOf  cap.  23,  que  bobiese  rameras  de  aquel  pueblo, 
abemos  que  babia  públicos  burdeles,  no  solo  de  muje- 
fino  también  de  muchaebus,  como  se  dice  en 
\  4.*  De  los  reyes,  cap.  23:  «Destruyó  también  las  casi- 
as de  los  efeminadns»)  de  lo  cual  adelante  se  dirá  mas 
opiosamente.  Desta  suerte  creería  yo  que  en  los  prime- 
ria tiempos  déla  Iglesia,  cuando  los  cristianos  estaban 
lezclados  con  los  gentiles,  aborrecían  la  mercaduría, 
cual  apenas  se  puede  ejercitar  sin  pecado  ,  á  la  ma- 
era  que  en  este  tiempo  los  clérigos  que  siguen  TÍda 
asperfrrta  no  pueden  ejercitar  tratos  y  negticiacio- 
!S.  De  manera  que  antiguamente  ejercitaban  esta  arle 
»bres  de  diferente  religión;  pero  como  después  los 
blos  enteros  y  la  gente  se  hubiese  reducido  á  nues- 
ife,  fué  necesario  que  hombres  cristianos  ejercíta- 
n  aquella  arle  como  necesaria  á  la  república,  con 
s  condiciones  y  leyes  para  qne  se  hiciese  licila- 
Wte;  lo  cual  concederíamos  también  á  los  teatros  si 
jasen  del  todo  la  torpeza,  y  aquella  arte  fuese  nece- 
ria  á  la  república,  6  por  lo  menos  se  pudiese  refrenar 
■Iro  de  los  términos  de  la  boueslidad  con  algunas 
[•a  y  severidad  de  los  que  gobiernan  á  ella  y  los  re- 
ntantes, gente  pertlidísima  y  que  se  Tenden  por 
y  siempre  mirarán  aquello  donde  sintieren 
yor  esperanza  de  gaouucia ,  y  lo  abrazarán  sin  oCr« 
to. 

CAPITI  LO  XV. 

<M  tlBtier««  l»>  aiósofos  de  1««  jaego*  tteiitcM. 

hiendo  declarado  en  dos  capítulos  que  es  lo  que 
rou  los  padres  antiguos  destos  juegos  y  qué  está 
las  leyes  est«bfe(  i.lo ,  úliimamente  declararémos 
fue  el  paiecer  de  los  tilósufos  eo  este  propúiito  y 


r^nc  rCBT.TCOS.  4M 
de  la  í:cT\\e  grare  entre  ln<  e»»nH1e<»vp«rqu'^  ninguna 
liayque  tenga  enleudimiento  que  nocoolie^^e  aquellos 
grandes  varones,  alumbrados  por  la  luz  de  naturaleza, 
baber  alcanzado  y  dicho  la  verdad,  ansí  en  otras  cartea 

I  de  la  sabiduría  como  principalmente  en  aquella  que 
del  lo<lo  se  endereza  á  reformar  laviila  y  adquirir  las 
Tírludes.  Y  no  referimos  solamente  los  dichos  de  los 
filósofos  y  opinión,  sino  también  las  costumbres  y  pa- 
recer de  aquellas  gentes  cuya  bondad  princípalmenle 
es  alaliada;  eo  el  cual  propósito  ios  de  Lacedemonia 
se  ofrecen  los  primeros,  acerca  de  los  cuales  antigua- 
mente ningunos  espectáculos  de  comedias  ó  de  trage- 
dias se  permitían,  dado  que  después,  mudada  la  cos- 
tumbre, como  acontece,  recibieron  los  juegos  y  aun  las 
representaciones  de  mujeres,  conforme  á  lo  qup  dice 
Plutarco  sobre  Apofetegmas.  Dirás  :  Severa  suerte  de 
fíente  y  grave  has  referido,  a.ena  de  las  costumbres  de 
I  )s  demás,  y  á  la  cual  podrémos  contraponer  lodos  los 
demás  griepos,  los  cuales  tuvieron  en  grande  aqu^nas 
artes,  y  muclias  veces  de  aquellos  ejercicios  pasaron  á 
las  honras  mayores  y  gobiernos ,  como  queda  declara- 
do. Y  aun  en  Lacedemonia  no  duró  mucho  aquella  cos- 
tumbre, antes  como  Emilio  Probo  lo  reprehende  en 
el  proemio  de  las  TÍdas  de  los  emperadores ,  habiéndo- 
se estragado  las  costumbres  con  la  lujuria,  ninguna 
viuda  habia  tan  noble  que  no  saliese  á  representar  en 
aquella  ciudad  alquilada  por  dinero.  Pero  nosotros  no 
lo  que  se  introdujo  en  el  tiempo,  el  cual  suele  cor- 
romper todo  lo  bueno,  declaramos;  sino  lo  que  se 
guardó  antes  de  corromperse  la  ciudad  y  pervertirse 
sus  loables  costumbres;  y  cuánta  haya  sido  la  Tíinidad 
de  las  demás  ciudades  de  Grecia,  así  en  esto  como  eu 
otras  muchas  cosas,  nadie  lo  ignora.  Digamos  pues  lo 
que  se  guardó  eu  Marsella,  donde  duró  por  mas  lar^o 
tiempo  aquella  costumbre,  como  lo  dice  Valerio  Uáii- 
mo,lib.ii,cap.  i. °, diciendo: La mostnaciudad, guarda 
agudísima  de  la  sever  idad  es  no  dando  entrada  en  la 
escena  á  los  representantes,  cuyos  argumentos  por  la 
mayor  parte  contienen  deshonestidades,  porque  la  cos- 
tumbre de  mirar  tales  cosas  no  traiga  libertad  de  iml- 
tallo.  PorTentura  ¿hay  menor  peligro  en  este  tiempo, 
ó  d'^bemos  los  cristianos  ser  menos  recatados  que  los 
de  Marsella?  Antiguamente  los  emperadores  romanos 
muchas  veces  echaron  de  la  ciudad  á  los  histriones 
y  á  su  arte  como  peste  de  las  costumbres.  Hasta  el 
mesmo  Domiciano,  dado  que  Ud  perverso  fué  en 
sus  costumbres  y  vida,  quiló  los  pantomimos,  porque 
es  tan  grande  la  fealdad  del  vicio ,  que  los  mismos  que 
le  siguen  le  aborrecen,  como  al  contrario  la  virtud,  aun 
de  sus  enemigos, es  alabada ;  y  como  Nerva  en  udio  de 
Don)icíano  y  a  petición  del  puel>lo  los  hubiere  restitui- 
do, no  con  meuos  porfía  tornaron  i  pedir  á  Trajano 
que  de  nuevo  los  quitase.  Así  lo  dice  Pimío  eo  •!  pane- 
gírico por  estas  palabras:  El  roismn  pueblo  pues,  aquel 
que  ei)  un  tiempo  vióy  dió  aplauso  á  un  en)perador  re- 
presentante, ahora  también  en  los  pantomimos  coutra> 
dice  y  reprueba  las  artes  efeminadas  y  los  ejf^n  icios  al 
sí^lo  Ter^oDzosea.  k*Qr  úooáé  oo  dubdo  sino  (jue  en 
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breve  ^  si  disimularen  los  príncipes,  que  reclamará  el 
pueblo  con  ItT  experiencia  de  su  daño,  tomando  esta 
peste  mayores  fuerzas  de  cada  dia  y  no  teniendo  tér- 
mino este  mal.  Demás  desto,  ¿quién  no  tendria  por 
hombre  lujurioso  y  perdido  al  que  gastase  toda  su  lia- 
cienda  en  favorecer  y  sustentar  esta  vanidad  ,  añado 
que  en  el  testamento  la  mandase  para  que  cada  año  se  I 
hiciesen  estos  espectáculos?  Porque,  si  decimos  que  es-  ' 
tos  juegos  son  honestos  y  provechosos,  ¿qué  inconve-  j 
nientehay  en  señalar  cierta  renta  con  la  cual  perpetua-  | 
mente  se  renueven?  Y  sabemos  que  antiguamente  se  • 
hizo  asi  de  Tertuliano  en  el  libro  De  los  espectáculos ,  I 
cap.      Los  demás  juegos,  dice,  tienen  las  causas  de  | 
Ru  origen  de  los  nacimientos  y  coronaciones  de  los  re-  ' 
yes,  de  las  prosperidades  públicas,  de  las  fiestas,  de  | 
la  superstición  de  los  pueblos ,  entre  los  cuales  anti-  | 
guamente  por  manda  de  testamentos  se  hacian  en  las 
exequias  y  memorias  de  particulares;  y  averiguada  co- 
sa es  que  los  antiguos  no  aprobaron  gastar  la  hacienda 
en  estas  cosas,  que  era  como  echalla  en  una  privada  ó 
lodazal.  Y  en  tiempo  de  Trajano,  emperador,  se  dió 
por  ninguno  un  testamento ,  en  el  cual  un  cierto  hubia 
mandado,  en  Viena  de  Francia,  de  donde  se  hiciesen 
los  espectáculos  llamados  agónicos ,  lo  cual  Tribuno 
Rufino,  siendo  gobernador  de  la  ciudad,  había  revo- 
cado; y  como  le  acusasen  que  no  lo  había  hecho  con 
pábiica  aut  ridad;  respondiendo  por  si  delante  el  Elm-> 
perador  v  aíirmando  tales  liberalidades  ser  muy  sospe- 
chosas á  la  república,  las  cuales  no  traían  ornato  ni 
provecho  é  la  ciudad,  sino  solo  deleite  al  pueblo,  al- 
canzó en  conclusión  que  aquel  juego  se  quitase,  el  cual 
había  iníiciunndo  lus  costumbres  de  aquella  ciudad, 
como  los  agones  romanos  las  de  todo  el  mundo.  Así 
lo  dice  Plinío ,  que  se  halló  en  el  pleito  y  fué  como 
oidor,  en  el  lib.  iv,  epístola  á  Seinpronio.  No  debemof 
pues  pensar  que  estos  juegos  y  espectáculos  son  tan 
provechosos  ó  necesarios  como  algunos  dan  á  enten- 
der, y  aun  lo  poríian  en  sus  disputas, mas  por  deseo  de 
dar  contento  á  la  muchedumbre  que  de  ser  aprobados 
por  los  hombres  cuerdos.  De  otra  manera  ¿porqué  no  se 
permitiría  hacer  mandas  en  los  testamentos  de  donde 
«e  sustentasen  los  dichos  juegos?  Y  no  basta  excusarse 
ron  decir  que  las  deshonestidades  y  torpezas  se  dicen 
y  representan  de  burlas  y  no  de  veras,  porque  la  bur- 
la, como  dice  Platón  en  el  lib.  iv  De  la  república,  poco 
i  poco  se  muda  en  costumbre  y  pervierte  los  hombres 
con  deshonestidad  y  torpeza,  con  tanto  mayor  peligro 
que  con  mayor  dificultad  nos  recalamos.  Y  es  notorio 
lo  que  Plutarco  refiere  de  Solón  en  la  vida  que  dél  es- 
cribe, que  habiendo  oído  una  tragedia  llamada  Tes- 
pií,  dijo  ul  autor :  ¿No  tienes  vergüenza  de  haber  dicho 
tantas  mentiras?  Y  como  respondiese  no  haber  incon- 
veniente en  decir  mentiras  por  burlas,  habiendo  So- 
Ion  herido  la  tierra  con  el  bordón  en  que  se  sustentaba, 
dijo :  Si  estas  cosas  fuer.in  alabadas,  enredaran  á  la  re- 
pública con  verdaderos  males,  y  de  las  burlas  se  ven- 
dría á  las  verB«.  Sabiamente  dijo  Tertuliano,  como  to- 
do io  demás ,  en  el  cap.  \%  ihlos  espectáculos:  Lo 
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que  eu  la  obra  se  desecha  no  se  ha  de  recebír  tampoc 
en  las  palabras.  Por  esto  Aris!óteleí>,  en  el  rapílul 
último  del  lib.  vn  De  la  polUica,  donde  trata  de  la  ina 
titucion  de  los  muchachos:  Ansí  que,  dice,  los  juegoi 
conviene  á  saber,  de  los  muchachos  por  la  mayo 
parte  deben  ser  tales,  que  sean  como  imitaciones  d 
aquellas  cosas  que  después  se  han  de  hacer  de  veras, 
poco  después :  De  todo  punto  pues  se  destierro  de 
ciudad  por  el  legislador  la  torpeza  de  las  palabra; 
porque  de  la  libertad  de  hablar  torpemente  se  viene 
las  obras  torpes.  Por  tanto,  luego  desde  los  primer 
I  años  no  digan  ni  oyan  alguna  cosa  torpe;  y  lue( 
I  las  torpes  pinturas  y  imágenes  se  les  quiten  delan 
'  de  los  ojos.  Y  en  conclusión,  acaba  con  estas  palabrt^ 
I  Por  tanto,  conviene  apartar  muy  léjos  de  los  much 
I  chos  todas  las  cosas  torpes,  principalmente  aquel! 
j  que  contienen  en  sí  deshonestidad  ó  desvergüens 
¿Por  ventura  quien  dió  tales  avisos  para  enseñar  á  h 
I  mozos  y  criollos,  consintiera  enviallos  á  los  teatros? 
I  si  dice  alguno  que  Aristóteles  fué  en  esto  demasiad 
I  mente  severo  y  melindroso,  y  dió  reglas  que  no  se  pu 
den  reducir  á  prática,  por  ventura  ¿diremos  lo  mismo  ( 
su  maestro  Platón?  El  cual  en  el  lib.  iv  De  la  repúblic 
disputando  de  la  música  y  declarando  cuántos  mal 
vienen  á  la  república  mudándose  por  negligencia  ( 
los  que  gobiernan  las  tonadas,  y  juntamente  tratan 
la  crianza  de  los  mozos ,  dice  luego,  como  al  princ 
pió  dijimos:  Desde  los  primeros  años  los  niños  se  hi 
de  acostumbrar  á  burlas  honestas,  porque  si  se  acó, 
tumbran  á  burlas  indecentes,  nunca  podrán  salir  bu, 
nos  y  legales  varones.  Y  en  el  lib.  vn  De  las  let^ 
enseña :  a  Que  las  orejas  de  los  mozos  se  han  de  acO| 
tumbrar  á  aquellos  cantares  que  lleven  sus  ánimos  c 
una  cierta  imitación ,  guiados  á  la  posesión  de  la  mi 
ma  virtud.  Por  ventura  ¿concedería  también  este  l 
teatros  á  los  ciudadanos  donde  hay  cosas  que  despic^ 
tan  á  todos  los  vicios?  No  lo  pienso.  Principalmet 
que  en  otro  lugar,  al  principio  del  lib.  xx  Déla  rep\ 
6fíca,  manda  que  los  poetas,  y  el  mismo  Homero,se 
desterrados  de  la  ciudad;  peste,  aunque  apacible,  p^i 
muy  perjudicial,  porque  despertadas  las  pasiones y.| 
lujuria  con  todas  las  demás  pervierten  el  reino  de 
razón  para  que  no  pueda  volverse  como  quisiere  y( 
pareciere  á  todas  partes.  Vayan  pues  los  grandes  filó<j 
fos  ó  teólogos,  concedan  á  las  ciudades  los  teatros  cOí, 
cosa  honesta  y  de  ningún  perjuicio;  los  cuales  Plati, 
y  Arislóteles,  hombres  de  tan  grande  sabiduría,  da 
que  no  eran  cristianos  como  nosotros,  negaron  c 
tanto  cuidado  al  pueblo  todos  los  placeres  que  no  fe 
sen  honestos.  Y  aun  con  los  filósofos, Ovidio,  con  $ 
muy. poco  escrupuloso  y  recatado  en  esta  materia,  ti 
tando  de  los  remedios  contra  el  amor  deshonesto, 
el  lib.  u,  propone  apartarse  de  los  teatros  por  esl 
palabras  :  Mas  no  tengas  en  tanto  el  apartarte 
los  teatros,  con  tal  que  de  todo  punto  se  vaya  el  arr 
de  tu  pecho;  ablandan  los  ánimos  las  cítaras,  cantal 
y  vihuelas ,  la  voz  y  ios  brazos  movidos  con  «ut  nún 
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\  CANTTTT.O  XVI. 

|l  Qt«  M  !•  biB  de  permitir  los  dichos  jDefO*. 

"I  Acabado  hemos  la  mayor  parte  desla  ílisputa ,  ayn- 
'rtando  mieslro  Señor  con  abiindíincia  de  palabras  y  de 
irgumentos  al  intento  que  llevamos.  Reprobado  hemos 
la  locura  envejecida  con  muchas  razones,  las  cuales  en 
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iBSle  lugar  quiero  recoger  en  breve  y  reducülas  ó  la 
'%emoria.  Hemos  dicho  que  los  histriones,  cuales  son 
''  os  que  vemos  en  España,  que  niczclan  cosas  torpes 
'^^"¡;on  las  honestas  por  causa  de  ganar  mas,  son  por  de- 
"^í'-echo  infames,  y  que  no  se  puede  ejercitar  aquel  arte 
'^"*;in  grave  pecado  por  ser  de  tanta  eficacia  para  eslra- 
l^ar  las  costumbres  del  pueblo.  Los  contrarios  opo- 
iien  que  la  vista  de  una  mujer  ataviada  y  afeitada  no 
«menos  perjudicial  que  los  teatros,  ni  enciende  nie- 
tos el  deseo  torpe,  á  la  cual  con  todo  esto  no  obliga- 
rlos, so  pena  de  pecado  mortal,  á  quitarse  los  atavíos  y 
o  usarlos  afeites.  Aguda  objeción,  pero  á  la  cual 
^  puede  fácilmente  responder  de  santo  Tomás  ,  2.2. , 
'Pf  tiaes/.  179,  atí.  2,  el  cual  dice  que  á  las  casadas  les  es 
ermitido  el  ataviarse  para  agradar  á  sus  maridos;  á  las 
emás  no  de  la  misma  manera;  principalmente  si  con 
"fl  hábito  pretenden  despertar  mal  deseo  en  otros  será 
ecado  mortal;  pero  si  lo  hacen  por  liviandad  de  cora- 
^'^f)n ,  solamente  seria  venial  pecado.  Y  á  lo  que  dice 
\nlo  Tomás  se  ha  de  añadir:  Que  pecaria  mortal- 
ente  la  mujer  que  no  dejase  de  ataviarse,  dado  que 
^piese  que  por  aquel  atavío  alguno  habia  de  caer  en 
fal  deseo.  Así  lo  dice  Silvestre  en  la  palabra  hornatus, 
lindel  párrafo 4.° Digamos  pues  que  el  atavío  de  la 
ujer  no  siempre  es  pecado  mortal,  porque  no  consta 
le  ha  de  parar  perjuicio  á  ningún  particular,  si  no 
ese  por  ventura  aquellos  que  por  ser  muy  desalmá- 
is á  cada  paso,  con  ninguna  ó  ligerísima  ocasión, 
piezan,  de  los  cuales  la  mujer  honesta  no  está  obli- 
da  á  hacer  caso,  pues  corren  arrebatadamente  á  la 
lerte,  teniendo  aun  hecho  con  el  infierno  concierto, 
mo  en  los  teatros  acaezca  muy  al  contrario  que 
ichossÍD  dubda  caen,  aun  de  los  modestos,  porque 
uién  habrá  que  en  tantas  llamas  no  se  abrase?  El 
TÍO  yloi  meneos,  los  versos,  los  dichos  agudos,  los 
lares  y  música ,  todo  se  endereza  y  provoca  á  tor- 
por  donde  veo  que  los  teólogos  comunmente 
idenan  á  los  histriones  que  tratan  cosas  deshones- 
6  pecado  mortal ,  y  en  particular  Silvestre  en  la  p.t- 
¡udus ,  párrafo  2."  Y  no  hay  para  qué  escudarse  con 
ir  que  los  histriones  antiguos  eran  diferentes  de 
tros  representantes,  pues  está  claro  que  los  leo- 
modernos  hablan  principalmente  de  los  que  en 
iempo  se  usaban,  que  eran  los  mismos  que  en  el 
tro,  y  mirada  toda  la  antigüedad,  no  se  hallará  d¡- 
cia  en  nuestros  faranduleros  y  ios  histriones  an- 
os en  lo  que  toca  á  este  puncto  de  la  deslionesti- 
,  por  donde  los  condenan  los  padres  antiguos;  sí  ya 
fuoseo  que  los  histriones  de  entonces  eran  mas  re- 
dos  y  menos  deshonestos,  como  se  ve  de  lascó- 
las y  tragedias  de  los  antiguos,  ansí  griegos  como 
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latinos,  y  do  lo  que  drlío^  dirp  ««n  A£ni«tlB  el  lib.  ii 
de  La  ciudad  de  Dios,  ciip.  8.'  ,  que  se  guardaban  do 
palabras  sucias,  como  otras  veces  hemos  referido? '>e 
los  que  van  á  semejantes  comedias,  digo  que  íipeii;ii 
puede  acontecer  que  no  pequen  mortalmente;  porque 
ó  son  flacos  ó  de  mucha  virtud  y  fuerza ;  si  llacos, 
cuales  son  los  mozos  y  la  mayor  parte  del  pui  blo,  pe- 
can por  dos  respectos:  el  primoro  por  el  peligro  á  (\m 
se  ponen,  así  del  conseiUiinienlo  en  el  acto  torpe,  ha- 
biendo tantas  cosas  que  muevan  ó  ello,  como  está  di- 
cho, como  también  por  el  pelipíro  de  la  delectación 
morosa  en  los  que  son  mas  recatados  y  modestos,  y 
no  solo  por  el  peligro,  sino  porque  verdaderamente 
consienten  en  ella,  metiéndose  por  su  voluntad  y  sin 
necesidad  que  les  fuerce  en  aquellas  llamas  del  deleite 
torpe;  porque  ¿qué  otro  se  puede  llamar  consenso 
tácito  ó  interpretativo  del  deleite  sino  aquel  con  que 
se  consiente  en  la  causa  de  la  cual  la  persona  sabe  que 
ordiniirinmente  le  ha  de  resultar  el  encendimiento  del 
tai  deleite,  de  l;i  manera  que  si  uno  sabe  que  tiene  la 
cabeza  flaca  queriendo  beber  vino,  quiere  también  ií'i- 
citamente  emborracharse;  y  sí  tiene  costumbre  de  ma- 
tar cuando  está  borracho,  consiente  laiobien  en  el  ho- 
micidio, y  se  le  interpreta  y  pone  á  su  cuenta,  dado 
que  expresamente  lo  aborreciese?  Esto  cuanto  á  los  ña- 
cos; pero  si  ¡os  que  van  á  las  farsas  son  muy  virtuosos 
y  tienen  el  pecho  de  hierro,  cuales  creo  son  muy  po- 
cos, los  tales  deben  considerar  que  la  lujuria  doma 
corazones  de  hierro ,  como  dice  san  Jerónimo,  y  (jue, 
dado  que  no  pequen  por  este  respecto ,  pecan  por  el 
escándalo  y  mal  ejemplo  c/ue  dan  á  los  del  pueblo,  cuan- 
do ven  personas  graves  por  autoridad,  letras,  profe- 
sión ó  dignidad  ocuparse  y  favorecer  esta  vanidad.  Les 
parece  que  lo  mesmo  podrian  hacer  ellos;  por  donde 
son  ocasión  de  caida  á  muchos  flacos;  y  tanto  mas  si 
los  tales  son  prelados  ó  obispos  pecan  mas  gravemen- 
te admitiendo  esta  gente  á  sus  casas ,  dado  (]ue  no  re- 
presenten en  su  presencia  alguna  cosa  torpe,  porque 
el  pueblo,  no  sabiendo  lo  que  allí  se  representa,  movi- 
do por  el  ejemplo  de  su  pastor,  sigue  los  representan- 
tes, y  va  á  las  comedias  sin  mirar  si  es  cosa  honesta  6 
torpe  lo  que  allí  se  representa;  y  tiénese  por  género  da 
servicio  y  lisonja  imitar  lo  que  los  príncipes  hacen; 
fuera  de  que  en  todas  las  cosas  mueven  mas  los  ejem- 
plos que  las  palabras.  Presupuesto  tod»  lo  que  se  ha 
dicho  y  probado ,  antes  que  pasemos  adelante  se  ha  de 
tratar  una  cuestión  grave  y  dilicu liosa:  ¿será  bien  que 
los  príncipes  para  deleite  del  pueMo  disimulen  y  sufran 
que  estas  repre>;eiit;iciones  se  hagan  ,  dado  que  vanas 
y  torpes,  para  que  recreados  con  el  tnl  e>pcctáculo  tor- 
nen con  mas  ánimo  á  sus  ejeicicios  y  artes  con  que  la 
república  se  suRtenta,  los  cUciales  y  labradores  j  to- 
dos los  demás,  á  la  manera  que  las  ca^as  publicas  or- 
dinariamente se  permiten  para  la  gente  baja  por  evi- 
tar mayores  pecados?  Pero  de  las  rameras,  pues  se  ha 
ofrecido  esta  ocasión,  dispularémos  mas  adelante  un 
poco  masá  la  larga;  por  ahoi  i  iratarémus  lo  que  se  ha 
propuesto,  y  hay  ar^jumentos  por  entrambas  parles.  Ni 
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enlieflílo  importa  mucho  que  cualquiera  sienta  como 
le  agradare  eii  eslepuncto,  porque  ni  yo  tengo  con-  , 
fianza  que  con  esta  disputa  se  podrá  desarraigar  de 
lodo  púnelo  este  mal,  por  tener,  como  yo  creo,  muy 
hondas  raíces,  y  muchas  personas  principales,  aun  de 
los  que  gobiernan  la  república ,  que  es  el  mayor  daño, 
estar  persuadidos  que  conviene  dar  ai  pueblo  esla  ma- 
nera de  deleites  para  recreailey  evitar  otros  mayores 
daños;  y  no  me  parecería  haber  líecho  poco  si  las  per- 
sonas de  buena  consciencia  quedan  con  este  trabajo 
avisadas  y  persuadidas  que  este  deleito  es  perjudicial 
y  que  no  se  puede  pretender  sin  peligro  de  la  concien- 
cia; porque  por  ventura,  conocida  la  verdad,  algunos 
en  particular  se  apartarán  desta  vanidad,  y  algunos  de 
los  rjue  gobiernan  desterrarán  de  la  república  esta  tor* 
pe7.a,  teniendo  en  mas  la  salud  de  muchos  que  el  vano 
deleite.  Pero  yo  mucho  me  inclino  á  sentir  lo  que  mu- 
chos hanescripto,  y  en  particular  Celio  Rodigino,  li- 
bro vui,  cap.  7. "y  Pedro  Gregorio  en  los  Sintagmas  del 
derecho,  p,  3,  lib.  xxxix ,  cap.  25:  que  seria  prove- 
choso para  la  república,  si  los  representantes  públicos 
que  se  venden  por  dinero  de  todo  punto  fuesen  dester- 
rados, porque  saben  lodos  los  caminos  de  recoger  di- 
nero ,  y  por  esla  cauf^a  no  hay  torpeza  que  no  hagan  y 
enseñen  á  otros.  Con  esla  torpe  arle  barren  los  dine- 
ros; y  como  adormidos  ios  sentidos  con  el  deleite,  as- 
tutamente los  van  sacando  pura  gastallos  no  menos 
torpemente.  Son  ocasión  que  los  ciudadanos  se  dén  al 
ocio  y  á  la  pereza ,  raiz  y  fuente  de  todos  los  vicios  y 
males;  hacen  camir)o  y  abren  la  puerta  para  todos  los 
vicios  y  engaños,  particularmente  para  la  deshonesti- 
dad, que  por  las  orejas  y  ojos  se  recoge  y  entra;  dismi- 
nuyen el  culto  divino  atrayendo  al  pueblo  á  los  espec- 
táculos los  dias  de  Gesta ,  cuando  se  habían  de  ocupar 
en  ir  á  los  templos  y  oir  los  oficios  divitjios  y  obras  se- 
mejantes de  piedad ,  á  lo  cual  seria  razón  se  proveye- 
se con  toda  diligencia.  Pero  si  no  alcanzamos  que  es- 
tas representaciones  y  jue¿,'os  se  quiten  del  lodo ,  y  se 
juzga  no  obstante  todo  lo  dicho,  que  se  deben  dar  es- 
tas recreaciones  al  pueblo;  lo  que  la  razón  y  el  derecho 
parece  piden  desearaos  á  lo  menos  alcanzar,  que  se 
use  de  algún  recalo  y  circunspección,  y  no  se  dé  liber- 
tad é  los  representantes  de  representarlo  que  quisie- 
ren, sino  que  se  les  ponga  leyes  y  límite  del  cual  no 
puedan  pasar  sin  casligo;  porque  ¿qué  aprovecha  sacar 
le>es  si  escripias  no  se  han  de  guardar?  Dado  que  yo 
eiíliendo  que  el  furor  desta  gente  no  se  puede  bastan- 
leinenle  enfrenar  con  algunas  leyes.  Prudentemente, 
como  lo  demás  desto,  dijo  el  poeta  lírico  con  palabras 
que  lomó  de  otro  poeta  y  se  pueden  aplicar  á  este  pro- 
pósito :  O  amo,  la  causa  que  ni  tiene  modo  ni  consejo, 
no  se  quiere  tratar  con  razón  y  medida.  Con  todo  esto 
digo  que  se  podrían  señalar  en  cada  ciudad  ó  diócesi 
examinadores,  los  cuales  viesen  y  aprobasen  todo  lo 
que  se  hobiese  de  representar,  no  solo  las  farsas,  sino 
también  los  entremeses;  que  fuesen  personas  graves 
y  honestas,  de  edad  madura,  en  la  cual  el  fervor  déla 
mocedad  eslé  apagado.  Así  utandaba  Piatou  eo  el  11- 
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bro  vil  Délas  leyes:  Que  !os  versos  de  los  poetas  anti 
que  se  comraunicasen  con  otros  ó  se  publicasen,  fu< 
sen  examinados  por  personas  no  de  menor  edad  qi 
cincuenta  años,  conviene  á  saber,  de  prudencia  pe! 
fecta  y  conocida  bondad ;  por  do  se  ve  cuán  mal  |i 
cen  los  que  el  exámen  y  cuidado  deslas  cosas  encarg 
á  hombres  mozos,  principalmente  de  costumbres 
muy  aprobadas,  lo  que  sabemos  se  hace  eo  alguna 
comunidades,  con  gran  vergüenza  y  escarnio  de 
que  después  pasa  y  se  hace.  Después  desto,  védese  q 
las  mujeres  salgan  á  representar,  ahora  sea  con  há 
tos  de  mujer,  ahora  de  hombre,  por  los  inconveni^ 
tes  y  daños  que  este  abuso  acarrea.  No  se  señalf 
esta  geute  cierto  teatro  ó  casa ,  ni  se  edifique  á  co 
del  común  con  esperanza  de  sacar  alguna  ganancia  p 
ra  las  necesidades  de  la  república  ó  de  los  pobres,  pj] 
no  participar  los  que  gobiernan  en  ios  males  que  fo 
zosamente  se  síguirán.  No  se  hagan  estas  represenli 
cienes  ó  juegos  en  los  dias  de  fiesta  ,  á  lo  menos  mti 
principales  antiguas,  ni  en  los  días  de  ayuno,  cuaresnii 
témporas  y  vigilias;  porque  ¿qué  tiene  que  ver  la  tri' 
loza  de  la  penitencia  con  la  risa,  vocería  del  teatn 
Echense  de  todo  púnelo  y  apártense  de  los  templos, 
no  se  hagan  para  honra  de  los  sanctos  que  reinan  ce 
Cristo  en  el  cielo  en  sus  fiestas  y  procesiones;  y  i 
abreviar  en  cuanto  fuere  posible,  mozos  y  doncellas! 
se  admitan  en  estos  espectáculos,  porque  no  se  inticiil 
ne  desde  los  tiernos  años  y  primera  edad  el  seminar^ 
de  la  república ,  que  es  mayor  daño  de  lo  que  se  pue« 
encarecer  con  palabras.  Hállense  presentes  persoflij 
que  tengan  cuidado  de  mirar  loque  se  representa,  y  li 
permitan  que  se  vea  alguna  torpeza,  y  tengan  auton 
dad  de  reprimir  con  algún  casligo  si  alguno  se  hubi^^ 
deshonestamente.  Y  no  será  necesario  hacer  del  coinjil 
nuevo  gasto ;  obliguen  á  los  histriones  á  pagar  á  l( 
tales  personas  el  salario  que  se  Ies  señalare.  En  lodii 
maneras  entienda  el  pii  'blo  que  los  represenlanli 
los  cuales  no  entiendo  se  podrán  refrenar  de  todo  puii 
to  para  que  dejen  las  torpezas,  no  los  aprueba  la  ref 
blica  ni  su  arte  como  cosa  lícita ,  sino  que  se  permitli 
para  deleite  del  pueblo,  y  á  su  instancia,  por  los  nií| 
gislrados,  los  cuales  cuando  no  pueden  alcanzar 
mejor,  deben  tolerar  el  menor  mal.  Así  Teodorico ,  n 
de  los  ostrogodos,  en  CasiodorOf  lib.  in,  epíst.  51, tt 
ñalando  á  un  cierto  cochero  muy  célebre  en  aquel^ 
arle  salario  del  pueblo  por  meses,  acaba  la  epísloh 
con  estas  palabras:  Nosotros  favorecemos  estas  coiiU 
forzadas  de  los  pueblos  que  cargan  de  nos,  cuyo  deüi  i 
es  ocuparse  en  tales  cosas,  para  con  el  deleite  dein 
echar  los  cuidados,  porque  pocos  son  capaces  de  raioij  í! 
y  á  muy  pocos  deleita  lo  mejor,  y  la  turba  se  ineliiju 
mas  á  aquello  que  se  endereza  á  desechar  cuidadas;  1 1, 
cualquiera  cosa  deleitable  juzga  que  pertenece  á  \i 
bienaventuranza  de  los  tiempos;  por  lo  cual  dómos  ii, 
gusto,  no  siempre  dando  con  juicio.  Conviene  á  las 
ees  mostrar  de  saber  poco  para  que  podamos  eiiden 
7.a r  los  gozos  deseados  del  pueblo.  Hasta  aquí  T«< 
dosio. 
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81  Moviene  que  liava  ramerat. 
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fer  Harto  se  ha  dicho  tic  los  jiicpos  escénicos  y  repro^on- 
luticiones;  pasemos  ahora  á  las  casas  públicas,  en  (  na- 
rres púbiicamenle  en  las  ciu<lailes  y  lugares  está  puesla 
j  itu  venta  la  vergüenza  de  mujeres  desdicliadas,  y  se  peca 
üu-on  grande  libeilad  y  menos  temor,  no  habiendo  alf?imo 
ií4|ue  lo  reprehenda  ni  casli:,'ue;  de  lus  cuales  «e  prcf^unla 
:i|{fi  conviene  que  se  conserven  ó  se  derriben  desde  los  ci- 
«ientos  como  peste  muy  clara  de  la  república.  Grave 
¡ii  i:u€Stion  es  esta,  tratada  de  pocos,  y  por  lanto  mas  diíi- 
ú  luitosa  de  resolver,  como  h)  suele  ser  el  cimino  que  no 
(I  «tá  liiíllado  de  nadie;  y  ¿quién  se  atreverá  á  reprehen- 
ic|  ier  la  costumbre  recibida  en  conformidad  de  todos  los 
1,1  meblns  y  reprimir  la  libertad  hasta  ahora  de  ninguno 
kI  eprchendida? Cierto  de  poquísimos.  Y  es  de  todo  punto 
Mi  lificulloso  lo  que  carece  de  toda  razón  querello  con  la 
il  ii«puta  reducir  á  cierta  medida  y  regla.  Probaremos 
:d  mperosi  pudiésemn<;  con  alguna  manera  desterrar  el 
11  rror envejecido,  y  á  la  eiifennedad  vieja  buscar  y  ha- 
ar  algún  re(ncdio.  Bien  sé  que  los  husitas  reprehen- 
^  ían  ¡gravemente  á  la  Iglesia  por  esta  causa  que  en  las 
II  íudades  y  pueblos  Mifria  hubiese  casas  públicas :  así  lo 
¡  tfiere  Pió  11  en  la  HUloria  de  Bohemia,  cap.  50,  Yo 
d  ierto  con  los  herejes  no  quiero  tener  alguna  comuni- 
\i  teion ,  como  desde  la  pr  i  mera  edad  siempre  haya  abor- 
H  pBÍdo  todas  sectas  y  bandos ;  pero  como  en  el  concilio 
(A  Cosiancia  entre  los  demás  dogmas  de  los  husitas  que 
prueban  los  padres  no  se  haga  alguna  mención  desta  su 
usacion,  con  razón  entendemos  haber  quedado  libre 
juicio  por  la  una  y  otra  parte,  sin  interponer  alguna 
terminación  ó  decreto.  San  Augustin  pues,  lib.  n  Del 
,  cap.  4.",  fué  el  primero  que  parece  haber  esta- 
ido  y  aprobado  el  uso  de  las  casas  pfiblict»  por  es- 
palabras  :  ¿Qué  cosa  se  puede  decir  roas  sucia  y 
▼ana ,  mas  llena  de  afrenta  y  torpeza  que  las  rame- 
,  rufianes  y  las  demás  pestes  deste  género?  Quita  las 
ñeras  de  las  cosas  humanas  y  turbarás  todo  el  mundo 

I  deshonestidades.  Movidos  por  autorída<l  de  san 
(guslin,  los  mas  modernos,  principalmente  los  teó- 

 |M  esc<dásticos,  y  por  no  parecer  que  querían  desar- 

ir  costumbres  recibidas  por  las  provincias  de  lodo 
po,  fueron  de  parecer  (jue  las  rameras  se  hablan  de 
ar  en  los  pueblos  para  que  sirviesen  á  manera  de 
ítíoa ,  á  la  cual  corriesen  todas  las  suciedades.  Santo 
Més  en  el  libro  4.*  Del  gobierno  de  los  principes^  ca- 
^■plo  <4,  lira  sobre  el  Génesis,  cap.  19,  Deuterono- 
||H^24. 1  De  los  reyes  17  dice:  Y  er»  oficio  de  los  príii  ñipes 
T  dentes  y  de  los  magistrados  disimular  costumbres  y 
i  nza,  la  cual  por  su  antigüedad  no  se  podía  alterar 
•  alborotos  y  movimientos ,  porque  Un  grande  mu- 
c  dumbre  de  hombres  de  toda  edad  y  calídail  como 

II  concurrido  en  It  república  cristiana  ¿quién  podrá 
Il  er  que  no  caigan  en  pecados?  Juzgaron  pues  que  se 
'<  lebian  conceder  los  menores  para  que  se  guardasen 
J  is  mas  graves.  Gran  bien  fuera  por  cierto,  si  todos 
i  rdúrnmoi  coo  l&s  obr»i  U  suüctidad  que  pruíeatt- 


mos  ;  pero  [tucs  qije  fi%tn  no  tí»  rnnr^ñf^ ,  d^h^mo^  ron- 
¡  vidará  lodos  á  lo  mejor ,  y  sufrir  á  los  tnulos  y  fla<^oi 
hasta  tanto  que  se  contentan  con  cometer  pecados  me- 
nores, los  cuales  no  per  turban  lu  paz  de  la  repúblic  i,  i 
la  cual  se  ha  de  mirar  prin^ipalmeiite.  Estos  argumen- 
tos hay  por  esta  pa'  te ;  por  la  contraria  hay  mas  y  no 
menos  fuertes.  Eu  el  pueblo  de  los  judíos  antiguamen- 
te y  en  toda  aquella  nac  ión  no  habia  rameras  algmiat 
por  precepto  divino,  en  el  DeuUronomioi2 ,  doiidr  m 
dice  no  habrá  ramera  de  las  hijas  de  Israel ,  ni  fornio;i- 
rio  de  los  hijos  de  Israel.  Así  dice  Orígenes  antes  de  :& 
mitad  del  lib.  i?  contri  Celso,  haberse  guardado  Im- 
blaiido  (le  los  judíos  por  estas  palabras :  Ningunas  mer«- 
trices  hubo  ,  pestes  de  ia  juventud  en  su  re()ública.  Li 
mismo  re[)ile  antes  del  íin  del  lib.  v:  Niuiíunos  certá- 
menes, dice,  hubo  entre  ellos,  ó  de  represenlaiiles  ó  dt 
I  luchadores,  ó  de  circenses,  no  mujeres  que  venden  i» 
'  flor  de  su  edad.  Lo  mismo  enseña  Clemente  Alejandri- 
no en  el  estroma  3.°;  y  Filón ,  de  nación  judío ,  escri- 
biendo de  Josef  y  de  las  leyes  especiales  dice  que  se 
tenia  por  digno  da  muerte  en  aquel  pueblo  ganar  tor- 
pemente con  el  cuerpo.  Pues  si  el  legislador  juzgó  per- 
tenecer á  la  sanctidad  de  aquel  pueblo  que  no  tuviese 
rameras  ni  casas  públicas,  ¿  por  ventura  pensarémos  q  u*» 
conviene  esto  rrenos  á  las  costundires  del  pueblo  cristia- 
no, al  cual  se  le  pide  muy  mayor  sain  lidad  de  vida  y  cos- 
tumbres? Por  veniura  tenían  ellos  mas  fuerzas  parapa- 
sarsindeshoneslidad  queloscrislÍHiios,loscuales  lienta 
del  cielo  tantas  auidas,  los  sacramentos,  la  sangre  de 
Cristo,  los  ejempli'S  de  ios  san(^los  mártires?  Y  no  digas 
haber  sidocosa  fácil  á  un  pueblo  guardar  aquella  puridad, 
dílicullosoá  la  república  cristiana,  por  estar  derramad* 
por  tona  la  redondez  de  la  tierra;  pue^i  liverilad  U 
nación  de  los  judios  bario  se  habia  de  multiplicar  m 
número  (desde  el  rio  de  Kgipto  hasta  el  río  grande  Eu- 
frate  dilató  algún  tiempo  lus  fines  de  su  imperio ,  como 
se  le  prometió,  Génesis,  cap.  15,  y  haberse  cumpli- 
do se  dice  en  el  lib.  i  de  Esdras  cap.  4.°,  fuera  de  loe 
muchos  judíos  que  á  manera  de  colonias  estaban  repar- 
tidos por  todo  el  mundo).  De  manera  que  no  hay  que 
excusar  la  niuchedumbre  y  dilatación  del  pueblo  cris- 
tiano, para  que  no  se  pueda  en  él  guardar  lo  que  eu 
aquella  nación  se  hacia,  principalmente  que  lo  que  en 
una  nación  se  hace,  si  se  usa  de  diligencia ,  no  veo  por 
qué  no  se  pueda  hacer  en  «nurbas  ciudades  y  provin- 
cias. Pero  ¿poihá  dudar  alguno  de  lo  que  decimos? 
PuesTamar,  vestida  de  ramera,  tuvo  cuenta  con  su  sue- 
gro Júdas ,  lo  cual  no  es  mará  vi  i  la  no  eslaudo  aun  pro- 
mul^Mda  la  ley  y  habiendo  oirás  naciones  mezcladas 
con  los  hebreos.  Las  dos  rameras  que  en  el  3*  Délos 
reyes,  cap.  3.",  pleitearon  sobre  e!  hijo  en  presencia  de 
Salomón  ,  el  Caldeo  ciertamente  las  llama  en  su  inter- 
pretación bodegoneras;  y  las  rameras  públicas  cierta 
es  que  no  conciben  por  tener  la  madri'  tlañada  del  mu- 
cho u«5o  de  la  lujuria.  Y  si  esto  no  agrada,  podemos  de- 
cir hiiber  succedido  esto  por  1»  'corrupción  de  los  hom- 
bres y  malicia  de  los  tiempos,  no  guardando  la  ley  é 
que  d&iabau  obli^u  los,  de  la  misma  miDera  que  iuqua 
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•e  tiene  del  segundo  libro  De  los  Macabeos ,  cap.  6.*,  y 
De  los  évangelioi ,  que  liahia  muchas  rameras  en  aquel 
pueblo,  jomo  también  oirás  muchas  maldades  contra 
lo  que  la  ley  y  la  razón  pedían.  Pues  en  tiempo  de  Josías 
eo  el  lil).  if  De  los  reyes,  cap.  22,  liaiiia  en  Jerusaiem 
OQUcbachos  que  serviuii  al  pecado  nefando ,  lo  cual  él 
quitó  derribando  lus  casillas  donde  muraban  cerca  del 
templo,  de  lo  cual ,  si  alguno  quisiese  probar  que  ai|ue- 
Ua  torpeza  fué  permitida  ú  los  judíos,  iría  muy  fuera  de 
propósito  y  de  camino;  pues  muchas  cosas  se  pervier- 
ten cada  día  ó  pur  temen  iad  del  pueblo,  ó  por  descuido 
de  los  que  gobiernan.  Y  no  pruveen  basluiUemente  al 
peligro  del  pecado  contra  natura,  permitiendo  las  ra- 
meras; pues  sabemos  que  en  las  provincias  ó  ciudades 
donde  mas  se  usa  aquella  maldad  haber  en  ellas  ma- 
yornámero  de  rameras,  y  el  apetito  *ie  la  deshonesti- 
dad Ya  creciendo  de  una  cosa  en  otra  sin  reparar  ni 
tener  algún  término.  Con  lo  que  mas  se  refrena  es  con 
el  miedo  del  castigo  y  la  diligencia  de  los  príncipes;  lo 
que  en  una  provincia  vimos ,  en  ciudades  muy  cercanas 
entre  sí ,  que  en  la  una  se  usaba  mucho  aquel  pecado  ^ 
los  ciudadanos  de  la  olru  eran  muy  mas  modestos  por 
la  vigilancia  desús  magistrados,  tanto,  que  parece  ca- 
taban olvidados  de  aquella  suciedad  y  torpeza  muy  fea. 
Atí  Lactancio  dice  que  las  casas  públicas  fueron  intro- 
ducidas por  nuestro  enemigo  en  el  lib.  fi ,  cap.  23.  Por 
estas  palabras  y  porque  no  hobiese  alguno  que  por  mie- 
do del  castigo  se  abstuviese  de  lo  ajeno,  ordenó  tam- 
bién casas  públicas,  y  publicó  la  vergüenza  de  las  mu- 
jeres desdichadas  para  hacer  escarnio,  así  de  los  que  co- 
meten cnmo  de  las  que  lo  padecen.  Y  san  Jerónimo  en  la 
epístola  a  Océano  dijo  que  César,  y  no  Cristo,  Papiniano, 
y  no  Paulo,  había  alentado  las  riendas  de  la  deshones- 
tidad á  los  varones  y  permitido  los  burdeles.  El  mesmo 
Agustino,  de  mayor  edad,  y  por  la  experiencia  mas 
prudente,  así  en  el  lib.  ii  de  La  ciudad  de  Dios ,  capí- 
tulo 20,  parece  reprueba  las  casas  públicas  cuando  ha- 
blando de  otras  casas  ilícitas  y  perjudiciales;  Abundan, 
dice,  las  rameras  públicas  ó  por  todos  los  que  quisie- 
ren gozar  dellas,  6  por  aquellos  principalmente  que  no 
las  pueden  tener  en  particular;  como  también  en  el  li- 
bro XIV,  cap.  18,  dice :  El  uso  de  las  rameras  la  terrena 
ciudad  la  ha  hecho  torpeza  lícita.  Acude  á  las  leyes  ro- 
manas antiguas  donde  esto  se  permitía  ff.  De  concub., 
lib.  ixv ,  tít.  último,  eí  c.  de  espect ,  et  sceni ,  et  lenon, 
lib.  XI,  tít.  40,  y  en  el  Código  de  Teodosio ,  lib.  x?, 
tít.  18  De  leño;  lo  cual  ser  todo  contrario  á  las  leyes 
divinas  y  á  la  ciudad  celestial ,  da  san  Augustin  á  en- 
tender en  aquellas  palabras.  Consta  también  que  san 
Luis,  rey  de  Francia,  entre  otras  leyes  por  las  cuales 
alcanzó  la  inmortalidad ,  echó  de  todo  su  reino  y  mandó 
que  ni  hubiese  rameras  ni  casas  públicas,  y  que  los  his- 
triones ó  truhanes  no  tuviesen  entrada  en  ei  palacio 
real :  así  lo  dicen  los  anales  de  Francia,  Gaguino  y  Emi* 
lio  en  el  lib.  vii.  Ojalá  vivieras ,  rey  Luis,  ó  tus  succesores, 
y  todos  los  reyes  imitasen  tus  ejemplos  en  castigar  y 
perseguir  la  maldad ,  que  si  en  Francia  se  puede  hacer, 
4por  quú  uu  ¿e  podrá  hacer  lo  mismo  eu  las  otras  |>ru- 
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vincias?  Dirás  que  aquella  ley  y  costumbre  no  dui 
mucho  tiempo,  cierto,  por  la  flojedad  de  los  succesora 
I  y  es  cosa  muy  natural  dibilitarse  y  aflojarse  los  bueni 
I  intentos  mudados  en  malas  costumbres.  A  esto  pu' 
j  me  inclino,  que  seria  muy  provechoso  á  la  repúbli( 
I  cristiana  destruir  en  todos  los  lugares  las  casas  públ 
I  cas,  para  que  el  buen  olor  de  la  Iglesia  sea  sobre  t- 
das  las  drogas,  como  se  dice  en  los  Cáriftcoj ,  capíti 
lo  4."  Y  no  podemos  negar  sino  que  esta  libertad  ( 
los  burdeles  acarrea  alguna  afrenta  á  nuestra  nación 
nombre,  principalmente  pasando  los  judíos  y  otras  n: 
cienes  sin  ellos ;  lo  que  sintió  en  primer  lugar  Espenc» 
en  el  lib.  iii  De  la  continencia  de  los  sacerdotes , 
tulo4.";y  ensegundo,  Navarro,  muy  docto  y  grave  Juri 
la,ensuiíanMo/,  cap.  17,  núm.  495,  por  estas  razone:, 
La  primera,  que  los  muchachos  en  su  tierna  edad,  la  cu 
no  sa  debería  tan  presto  inücionar  con  vicios  por  si 
cosa  de  tanto  perjuicio,  con  esta  libertad  y  ocasión 
de  sí  mismos  ó  movidos  de  otros ,  corren  á  las  casas, 
con  aquel  dañoso  deleite  debilítanse  las  fuerzas,  y  ei 
cendida  una  vez  la  llama  del  deseo  torpe ,  cada  día  ; 
hacen  mas  destemplados.  Sin  duda  donde  no  hay  est; 
rasas,  los  mozos  son  muy  mas  castos  y  menos  adultí 
ríos  se  ven,  porque  la  llama  deste  deseo  no  se  apaga  coi 
la  abundancia  y  libertad  de  los  deleites,  sino  antes  ¡j 
refrena  con  el  temor  de  Dios  y  con  huir  estos  maUl 
gustos;  y  ¿quién  hay  que  no  sepa  cuán  grandes  seai 
las  fuerzas  de  la  costumbre,  principalmente  en  est| 
propósito,  por  donde  á  los  casados  es  muy  mas  dificuij 
toso  por  la  costumbre  ap;igareste  fuego  queá  losqu 
no  han  sido  casados?  T  bien  dice  Terlulliano  en  el  lil 
broi,  á  su  mujer,  comparando  la  doncella  con  la  viudíi 
Podrá  la  virgen  ser  tenida  por  mas  dichosa;  pero  la  víuj 
da  por  de  mayor  trabajo ;  aquella  porque  tuvo  siempi 
el  bien ;  esta  porque  lo  halló  para  sí;  en  aquellas  se  ce 
roña  la  gracia ;  en  esta  la  virtud.  No  se  remedia  pue^ 
este  mal  deseo  condescendiendo  con  él ,  sino  antes 
enciende  mas  ,  de  la  njanera  que  echando  en  el  fueg< 
leña,  por  lo  cual  no  se  evitan  los  adulterios  ni  los  peca^ 
dos  mas  feos,  sino  antes  se  despierta  con  mayor  ímpeij 
tu  el  deseo  de  cosas  torpísimas;  porque  menospreciíl 
das  las  rameras  y  no  haciendo  caso  de  lo  que  está  enli 
mano,  el  ánimo  una  vez  corrompido  con  el  deleite  sieiiii 
pre  pasa  y  pretende  cosas  peores.  Demás  desto,  Id 
que  suelen  y  pueden  solicitar  las  doncellas  y  casadaíj 
hombres  ricos  y  poderosos,  nunca  van  á  las  casas  púbifc 
cas ,  las  cuales  están  abiertas  á  la  gente  mas  baja,  del 
cual  hay  menor  peligro  y  menos  asechanza  á  los  casí 
mientos  ajenos.  Muchos  mozos  hemos  conocido,  qu< 
viniendo  de  lugares  donde  no  habia  rameras,  eran  mil 
modestos  y  compuestos ;  y  después  que  en  las  ciudadi 
populosas  hallaron  libertad  de  pecar,  súbitamente  i 
mudaron  en  desvergonzados  y  deshonestos,  perdieníÜ 
la  hacienda,  la  edad ,  la  salud  y  el  consejo,  y  quedandi 
del  todo  sin  ningún  provecho.  Demás  desto,  las  rami 
ras,  pasada  la  flor  de  su  edad,  se  hacen  terceras,  y  pori! 
larga  experiencia  saben  mil  maneras  de  engañar  y  lii 
I  ccr  duño  ;  de  suerte  quo  los  burdeles  sou  femiuuri6| 
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''  terlMmns  (íeOn  R-Mite  y  dflstos  danos.  En  cnni'Iiisioii,  á 
*'lasniuj»Tt'S,  Iíi<;  i  iialt;<;  son  iiiiirhomas  flaciis,  mozas  y 
''Tiuda";,  en  n¡ii¿^una  parle  se  les  provee  de  semejante 
^■remetlio,  que  liaya  en  público  linml)res  para  hartar  su 
'^'deseo,  que  es irgumenii)  muy  ciorlo  de  que  loque  se  tiene 
^'por  remedio  de  la  Injnria  ,  do  lo  es,  sino  iiicenlivn;  que 
'"si  queremof  condcsrtMider  con  el  pueblo  ó  escuchar  ú 
''^'losmuy  recatados,  tumhien  serii  oecesario  tolerar  ca- 
'^'lisde  muchachos,  pues  sabemos  que  Alejandro  Seve- 
'"Ipo,  en  lo  demás  prudente  y  casto  emperador,  no  se  atre- 
"«rW  á  quitallas,  temiendo  que  vedando  la  pública  afren- 
ta, la  volviesen  en  deseos  de  particulares,  pues  los  hom- 
^í'ires  apetecen  mas  las  cosas  ilícitas,  y  con  rabia  iban 
^^"í>uscando  lo  que  Ies  estaba  prohibido :  las  cuales  son  pa- 
abras  de  Lampridio  escribiendo  desle  Emperador.  Yo 
■"'•reo,  sin  duda,  que  de  las  costumbres  délos  gentiles, 
"^os  cuales  nunca  pudo  la  Iglesia  del  todo  desarraigar, 
'^Hiuedó  esta  con  otras  muchas;  pero  la  cual  sin  mucha 
^^^Jlificultad  se  poilria  quitar  si  los  príncipes  de  un  ánimo 
¡Quisiesen  vacar  á  esto.  En  el  cual  lugar  se  rae  ofrece 
na  maravilla ,  que  los  antiguos,  hts  cuales  dijeron  tan- 
cosas  contra  los  espectáculos,  hayan  dicho  tan  pocas 
«nlra  las  casas  de  malas  mujeres ;  pero  sin  duda  en- 
tjndieronque  paraban  mayor  perjuicio  los  espectácu- 
,  por  concurrir  á  ellos  personas  de  lodas  edades ,  ca- 
idad  y  sexo,  y  á  estas  casas,  la  cenle  mas  baja,  de 
uya  virtud  ni  viene  mucha  loa,  ni  de  su  deshonestidad, 
de  las  ánimas,  muy  grande  pérdida;  pero  si  los 
Muchachos  nobles,  las  doncellas  y  viejos  se  inficionan, 
nosa  cosa  es  venga  grande  daño  á  la  república.  De- 
ás  desto,  no  habia  quien  defendiese  estas  casas  por 
torpeza;  pero  muchos  defendían  ios  espectáculos 
ciendo  ¿qué  mal  habia  en  recrear  los  ánimos  apesga- 
os de  cuidados  y  trabajos  con  el  deleite  de  mirar?  Con- 
los  cuales  se  endereza  lo  que  los  sanctos  escriben. 
lAmbicn  me  maravillo  como  en  ningún  concilio  se  ve- 
inií  iron  estas  casas,  por  ventura  porque  los  padres  no  so 
elÍ!  Irevieron  á  alterar  lo  que  con  el  tiempo  se  habia  endu- 
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¡do,  principalmente  habiendo  diversos  pareceres, 
creo  que  siempre  algunos  las  defendieron  con 
j5|)rB8t**^o  <l®  recato ,  y  los  hombres  quieren  perseverar 
las  costumbres  anti^'uas  y  recebidas,  si  la  experien- 
no  muestra  claramente  que  son  malas.  Quiero  dar 
á  este  capítulo  con  decir  que  en  los  bodegones  y 
nes  públicos  no  se  deben  tener  rameras  para  efec- 
atraer  mas  gente  con  aquel  cebo  á  la  posada,  por- 
ni  se  permite  esto  por  las  leyes  y  es  participar  en  el 
ado.  Lo  mesmodigo  de  las  cantoneras  que  andan 
noche  por  las  calles  y  plazas  poniendo  en  venta  su 
rpo,  y  de  las  demás  que  viviendo  en  casas  parlicu- 
s ejercitan  la  misma  torpeza,  que  deben  ser  casliga- 
,  porque  como  yo  entiendo,  á  lo  menos  en  las  tnas 
des  y  pueblos  de  Espuna  está  recibido  que  las  ra- 
s  solamente  que  viven  en  casas  publicas  se  permi- 
y  toleren.  Mucho  menos  se  deben  permitir  ain.iu- 
raientos  aunque  sea  entre  solteros,  dado  qnr  p  ip 
leyes  antiguas  de  los  emperadores  se  pernnliesea 
Uugar  citado  de  suso,//".  De  concubinit. 
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Siempre  se  ha  tenido  por  cosa  torpísima  llevar  de  It 
ganancia  de  las  rameras  y  esliércui  de  las  casus  públi- 
cas alguna  parle  para  la  república  con  nombre  ilc  iri* 
buto;  porque  ¿qué  otra  cosa  seria  que  hacella  compa- 
ñera de  la  maldad  y  de  la  torpeza,  de  cu\a  ganancia 
participa?  Y  dado  fuese  lícito,  no  seria  en  alguna  ina- 
ñera  decente  ni  honesto ,  por  donde  en  la  divina  ley  st 
mandaba  que  no  se  recibiese  en  el  templo  el  salario  de 
la  ramera.  En  el  Deuteronomio  23,  no  ofreceros ,  dice, 
salarlo  de  rameras  ni  precio  de  perro  en  la  casa  del  Se- 
ñor, porque  á  la  descencia  de  la  casa  del  Señor  perte- 
nece que  no  se  afee  con  tal  ofrenda ;  y  juntamente  se 
proveía  que  los  sacerdotes  no  diesen  favor  á  la  torpext 
por  redundalles  á  ellos  della  interés,  lo  cual  en  nues- 
tro tiempo  también  se  guarda,  como  lo  dice  el  Tostado 
¡  sobre  aquellas  palabras,  que  dones  de  rameras  ó  de  per- 
sonas descomulgadasno  se  recibían  eu  los  templos.  En  el 
imperio  romano  de  tiempo  antiquísimo  estaba  recibi- 
do, desde  cuándo  no  lo  sabría  determinar  punlnahnea- 
te,  pero  cierto  estaba  recibido,  que  de  los  rufianes,  ra- 
meras y  mozos  que  ejercitaban  el  pecado  nefando  (ansí 
entiendo  yo  las  palabras  griegas  de  Ebagrio  en  el  lugar 
que  señalarémos,  pues  dice  que  los  tales  a  fren  la  bao 
la  naturaleza )  se  recogiese  cierto  tributo,  que  despue* 
con  palabra  griega  se  llamó  chiesargiro,  con  grande 
afrenta  del  pueblo  romano;  á  cuya  causa  Alejandra 
Severo,  príncipe  muy  bueno  y  de  grande  honestidad, 
mandó  q»ie  no  se  pusiese  en  el  tesoro  sagrado ,  s'  nn  que 
se  diputase  para  los  gastos  pú!)licos,  reparación  d'^I  tea- 
tro del  circo,  anfiteatra  y  erario,  como  lo  dice  Elía 
Lampridio,  por  donde  «e  ve  la  mentira  manifiesta  da 
Zocimo,  historiador  griego,  el  cual  por  hacer  odioso  4 
Costantino  Magno,  cuyas  costumbres  y  vida  pr-fendia 
manchsr,  dice  que  este  tributo  el  primero  que  le  inten- 
tó fué  el  dicho  Emperador.  Lo  cierto  es  que  despue» 
Anastasio ,  etnperador,  de  todo  punto  le  quilo  buscan- 
do y  quemando  los  libros  donde  estaba  la  razón  del  tal 
tributo,  por  la  cual  causa  los  historiadores  lo  dan  ín- 
morlales  alabanzas,  Ebagrio  en  el  lib.  ui,  cap.  39,  y  X\- 
céforo  en  el  lib.  xvi,  cap.  40.  Pero  mejor  será  refe- 
rir las  mismas  palabras  de  Ebagrio,  traducidas  del  grie- 
go á  la  lengua  de  los  romanos  :  Tal  y  tan  grande  es- 
taba impuesto  un  tributo  miserable,  aborrecible  á  Dios, 
indigno  de  losmesmos  bárbaros,  tanto  mas  del  impo> 
riocristiaiu'simo,  el  cual  ha'Nta  él  mismo  conviene,  A  sa« 
ber ,  Anastasio,  porquécau<a  no  lo  sahria  decir,  habién- 
dole disimulado  él,  con  real  ánimo  le  (|uitó.  Cobrábase 
así  de  Miros  muchos  que  vivian  de  su  ganancia  cuoti- 
diana ,  como  de  las  rameras  que  en  lugares  escondidas 
ejercitaban  la  lorp(»/a  ,  y  en  los  bórdeles  publicabais  su 
vergüenza;  demás  desto,  de  los  hDin'jres  fornicarios,  ios 
cuales  no  solo  afrenlaban  lu  ualnruleza ,  sino  también 
la  república.  Añade  que  cada  cuatro  años  cobra!)an  los 
que  tenían  cargo  esle  Iributo,  y  le  llevaban  al  2'd)er- 
üudor  supremo ,  coaviene  ú  súber,  una  grauvle  luuche- 
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infencíon  sf»  impuso  pr  imcraiiitMile,  y  que  se  tomó  por  , 
pretexto  que  se  espantarian  aquella  fíenle  perdida ,  y  se' 
apartarían  de  la  torpeza ,  injponíéndoles  aquella  cnr^'a, 
y  como  castigo;  pues  con  el  mismo  intento  Alejandro 
Severo,  habiendo  diminuido  los  demás  tributos  para 
•traer  los  mercaderes  á  Roma,  inventó  un  hermosí- 
simo tributo  de  las  arles  curiosas  y  no  necesarias, 
como  de  plateros,  cambios,  pellejeros  y  otros  desle 
jaez,  conviene  á  saber,  para  que  hubiese  dellos  me- 
nor número;  pero  la  experiencia  declaró  que  des- 
pués que  se  impuso  el  tributo  infame  de  que  aquí 
hablamos,  no  se  remedió  la  lujuria,  sino  encendió 
Djas,  porque  el  alcabalero  que  tenia  poder  de  cobrar 
el  dicho  tributo,  inventaba  todos  los  engaños  para 
coger  de  su  trabajo  mayor  fruto  y  ganancia  mas  col- 
mada :  desla  manera  muchas  veces  los  cosas  que  pa- 
recía estar  muy  bien  ordenadas,  por  culpa  de  los  tiem- 
pos y  de  los  hombres  se  mudan  en  contrario.  Que 
este  tributo  se  cobre  en  alguna  parle  del  pueblo 
cristiano  no  lo  podría  decir  fácilmente;  creo  que  en 
alguna  parte  fuera  de  España  se  hace;  y  Navarro  en  el 
lugar  arriba  citado  lo  reprehende  como  grave  pecado. 
En  España  por  lo  menos  alguna  forma  hay  de  tributo, 
pues  en  las  ciudades  y  lugares,  el  padre  de  las  malas 
mujeres  arrienda  aquella  infame  casa  por  tres  tanto 
ó  cuatro  tanto  mas  de  lo  que  vale  y  se  alquilaría  para 
vivienda  común ;  la  cual  ganancia  se  aplica  á  los  gastos 
públicos  de  la  ciudad,  ó  también  algunas  veces  lo  lleva 
algún  particular,  al  cual,  por  mercedes  del  rey,  se  dió 
previlegío  de  edificar  y  tener  la  tal  casa;  en  lo  cuaJ  en 
muchas  m;ineras  se  peca,  no  menos  que  si  el  tributo  le 
hiciesen  pagar  á  las  mismas  rameras;  porque  forzosa 
cosa  es  que  el  que  arrendó  por  gran  precio  para  coger 
aquel  dinero  y  ganar  él  y  sustentarse,  inventa  nuevos 
engaños,  como  traer  mujeres  en  mayor  número  que 
fuera  necesario ,  de  excelente  hermosura ,  para  atraer  y 
chupará  los  mozos,  ofreciendo  dinero  á  tos  arrieros  y 
concertándose  con  ellos  para  que  se  las  busquen  y  trai- 
gan ,  la  cual  contratación  y  mala  mercaduría  sabemos 
que  se  hace  libremente.  Venidas  las  mujeres,  vénden- 
les muy  cara  la  comida  ó  alquilantes  los  vestidos  por 
doblado  mas  de  lo  que  les  llevaran  en  otra  parte ;  y  con 
ía  necesidad  de  pagar  tanto  dinero,  son  forzadas  á  pe- 
car mas  Teces  de  lo  que  querrían.  Préstanles  tam- 
bién dineros,  lo  cual  hacen  de  muy  buena  gana, 
para  que  estando  oprimidas  con  las  deudas ,  las  ten- 
gan iiia(ias  para  que  no  se  les  vayan  y  dejen  el  oficio  ; 
demás  deslo,  cometen  muchas  otras  cosas  ilícitas  y 
feas  con  deseo  de  la  ganancia  y  necesidad  de  pa- 
gar lo  que  concertaron.  En  los  dias  y  horas  vedadas 
dejan  entrar  hombres,  sufren  ó  disimulan  que  ha- 
ya rufianes  contra  las  leyes  del  reino,  inventan  y  or- 
denan bailes  ycaitlares  deshonestísimos  para  encen- 
der á  la  lujuria  la  muchedumbre  de  los  que  presentes 
están.  Sabemos  también  que  para  gente  de  vergüenza 
y  respeto,  los  cuales  se  guardarían  de  pecar  en  públi- 
co |  cu  ticuna»  jt^iM  uiíuttii  «ecretas  puerlas  y  «atra- 
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das  para  quitar  i  todo^  el  freno  (!«  ta  TcrgflftnM;  tói 
cuales  arlificios,  si  iraeu  ali^un  provecho  á  la  repúblici 
6  no,  sino  antes  mucho  daño,  cada  uno  por  sí  mismo  l< 
considere.  Cierto  el  rey  nuestro  señor  don  Felipe,  se- 
gundo destenombre,  sapientísimo,  conforme  á  su  piedac 
y  celo  del  bien  público,  proveyó  á  esto  con  una  ley,  qu< 
se  promulgó  en  Madrid  á  10  de  mar  zo ,  año  del  Señor 
de  157i,con  la  cual  ley  templó  por  intercesión  desta 
casas  el  rigor  de  otra  que  el  año  antes  se  había  publi 
cado.  Las  cabezas  desta  ley,  porque  importa  al  bien  pú 
blico  y  comunmente  hay  descuido,  me  pareció  serii 
provechoso  referillas aquí.  En  breve,  por  ventura,  qI 
canzarémosquetan  grande  afrenta  se  aparte,  en  la  cua 
hay  muchas  y  grandes  torpezas;  ó  á  lo  menos,  se  I 
ponga  término  y  tasa,  para  que  no  pasen  mas  adelan 
te,  por  el  mayor  cuidado  del  que  hasta  aquí  ha  habi- 
do de  los  príncipes  y  de  los  que  gobiernan.  Estas  pue 
son  las  cabezas  de  la  dicha  ley:  «  El  padre  de  la  casa  pú 
blica ,  antes  de  ser  admilido  al  tal  oficio,  sea  aproba- 
do por  el  regimiento,  y  no  comience  á  ejercitar  el  di 
cho  oficio  sino  habiendo  jurado  primero  delante  d€ 
dicho  regimiento  que  guardará  todo  aquello  que  8< 
manda  guardar  en  esta  ley.  El  dicho  padre  no  alquil 
ningún  vestido  á  alguna  de  las  rameras  que  están  ást 
cargo,  y  haciéndolo  de  otra  manera ,  pierda  por  la  pri 
mera  vez  el  tal  vestido  que  hubiese  alquilado,  y  demá 
desto  sea  castigado  en  dineros.  Por  la  segunda  vez 
pague  el  dinero  doblado  y  azótenle  y  destiérrenle  po 
ello.  Ninguna  mujer  pueda  admitir  en  su  casa  que  es 
té  adeudada ,  ni  él  preste  algún  dinero  á  alguna  de  la 
u)ujeres  de  la  casa.  Si  alguna  de  aquellas  mujeres  qui- 
siere convertirse  y  dejar  aquella  vida,  lo  podrá  hace 
libremente  aunque  esté  adeudada,  ni  por  esta  causa  I; 
podrán  impedir  que  no  se  vaya.  Si  estas  mujeres  quisie 
ren  comprar  de  la  plaza  la  comida,  lo  podrán  hacer 
si  lo  tomaren  del  padre ,  déselo  por  el  precio  que  eslu-i| 
viere  tasado.  Haya  médico  ó  cirujano  que  cada  ocM 
dias  visite  estas  mujeres;  y  todas  las  veces  que  algumt 
viene  de  nuevo  á  la  casa,  de  las  que  estuvieren  inficíot 
nadas  se  dé  noticia  á  los  visitadores  para  que  seai^ 
llevadas á  los  hospitales;  y  ninguna  mujer  ó  inficiona^ 
da  de  mal  contagioso,  ó  enferma  de  otra  enfermedai^ 
cure  el  padre  en  su  casa,  sino  invíela  á  los  hospilald 
que  los  visitadores  de  aquella  casa  hobiesen  señala 
Ño  paguen  las  dichas  mujeres  por  habitación,  cama 
las  demás  alhajas  necesarias  mas  que  cada  una  á  ra 
zon  de  un  real  por  cada  día;  y  cuando  se  arrendare  1; 
casa  intímese  á  todos  que.se  arrienda  con  estas  con 
diciones.  Señale  el  regimiento  dos  regidores  para  vi 
sitar  la  tal  casa,  los  cuales  avisen  al  corregidor  si  il 
guna  deslas  cosas  no  se  guarda  ó  si  vieren  que  iiayi 
alguna  otra  cosa  é  que  se  haya  de  poner  remedio.  Mu-  i 
daránse  cada  cuatro  meses;  pero  de  tal  manera,  «juíIi 
siempre  con  el  que  de  nuevo  se  eligiere  quede  oln 
de  los  pasados.  Á  ninguna  de  estas  mujeres  se  le  per- 
mita que  ejercite  este  torpe  vicio  los  dias  de  la  sema- 
na santa;  y  lo  contrarío  haciendo,  sea  azotada  perla; 
calles,  asi  ella  cumo  el  padre  de  ia  «asa,  si  íuera  m 


na;j|i 


CONTRA  LOS  Jl  K 
Venrfií'»  hwfi^r  mnc^t  ii  'o  f\  dfufmn'adr»  f»n  ello.  Las  ra- 
nienis  no  i^eii  de  mudios  l;irgos  ni  traigan  guantes, 
sombreros  ó  chapines,  sin  )  para  diferenciarse  de  las 
mujeres  honestas ,  traigan  mantillos  amarillos.  No  es- 
tén eo  las  cusas  públicas  mujeres  casadas  ó  que  tienen 
padres  en  la  me-^ma  cindad  ó  mulatas.  Pónganse  to- 
dos estos  capítulos,  escritos  eii  una  tabla,  en  la  casa 
jen  parle  donde  puedan  ser  vistos  de  todos.»  Hasta 
aquí  son  las  palabras  de  la  ley,  la  cual ,  si  como  es  sanc- 
tísima,  se  guardase  deligentemenle ,  grandes  inconve- 
nientes se  quitarían ,  porque  por  demás  son  las  leyes  si 
no  se  guardan.  Y  aun  en  Madrid ,  año  de  i575 ,  se  hizo 
ülra  pregmálica  ,  que  está  entre  las  leyes  comunes  del 
reino,  en  la  cual  se  manda  que  ninguna  mala  mujer, 
ramera  púbica  traiga  hábito  de  alguna  religión;  que 
no  lleven  escuderos  que  las  acompañen  ;  que  no  se  sir- 
van de  criadas  de  menor  edad  de  cuarenta  años;  que 
eu  los  templos  no  usen  de  ahnotiadas  ó  de  estrados 
icocno  las  otras  mujeres  honestas. 

CAPITULO  XIX. 
SI  M  licito  alqailar  eaiu  á  las  rameni. 

Quiero  acabar  esta  desputa  de  las  rameras,  la  cual 
(r  ocasión  que  se  ofreció  hemos  juntado  con  la  de  los 
ipectáculoi,  con  una  nueva  cuestión ,  la  cual  han  he- 
!ho  dudosa  y  dificultosa,  asi  su  naturaleza  como  la 
liversidad  que  iiay  entre  los  auclores,  conviene  á  sa- 
er,  si  podria  alguno  sin  pecado  alquilar  su  casa  á  al- 
ma ramera,  la  cual  dificultad  se  extiende  á  los  rega- 
mes  y  tenderos  que  venden  afeites,  naipes  y  cosas 
>mejanles  á  personas  de  las  cuales  tienen  por  der- 
las quieren  para  pecar.  Y  para  proceder  con  clari- 
Do  hay  duda  sino  que  pecaráu ,  sí  lo  hacen,  para 
idarse  y  para  ayudalles  en  los  pecados,  pues  son 
;nosde  muerte,  oo  solo  los  que  lo  hacen,  sino  tam- 
¡en  los  que  consierjlen  con  ellos;  y  por  el  contrario, 
cierta  es  que  carecen  de  '^ulpa  los  que  ignoran  el 
liento  del  comprador,  personas  simples  y  que  no 
n'eren  escudriñar  vidas  ajenas  ni  lo  que  los  otros 
fetenden  hacer  ni  harán.  La  dificultad  consiste  cuan- 
el  que  vende  ó  alquila  sabe  el  intento  del  compra- 
ir,  si  por  la  tal  venta  ó  alquile  se  hace  particionero 
[I  pecado  que  sabe  ha  de  hacer  el  otro ;  y  es  averi- 
ido  que  no  es  lícito  dar  espada  al  que  sabemos  quie- 
matar  con  ella ,  ni  arsénico  al  que  con  él  quiere  em- 
[czoñará  su  prójimo,  ni  alquilar  casa  al  logrero,  ca- 
Kulo  I."*  De  usurút  üb.  vi.  Demás  desto,  á  nadie  et 
lito  dar  ocasión  de  pecar  á  otro  y  aparejo  para  ello; 
o  se  puede  negar  que  ei  que  alquila  la  casa  ú  la  ra- 
hra  ó  le  vende  afeites  la  ayuda  para  sa  mala  fi- 
mda;  pues  sin  estas  cosas  no  podria,  ó  no  tan  fá- 
jinenle,  ejercitar  su  torpeza.  Estos  argumentos  hay 
esta  parte,  con  los  cuales,  convencidos  algunos, 
forzados  á  conceder  que  estas  acciones  de  vender 
^quilarlas  cosas  de  que  se  trata  no  carecen  de  cul- 
l'pero  contra  esto  hace  la  romun  costumbre  de  las 
rinrias ,  en  las  cuales  ninguno  tiene  escrúpuio  d« 
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vender  ó  alquilar  á  Jas  mm^ríi*  iqu'^üo  d(»  que  li<'ii.;a 
iiPfpsidad  p  ira  ejercitar  su  ior(»o  gan;in<Mn  ,  y  en  Uorna 
también  se  bai  e  común  y  libremente  ú  los  ojos  de  los 
summos  pontífices,  porque  donde  está  la  cabeza  y  furnia 
de  la  sanclidad  allí  concurre  mayor  número  de  muje- 
res perdidas,  con  mas  cierta  esperanza  de  gnnancia. 
De  otra  manera, si  porfiamos  que  no  es  lícito  alqnila- 
lles  las  casas,  tampoco  será  lícito  vendelles  manteni- 
mientos, pues  la  vida  y  las  fuerzas  no  las  enderezan  sí- 
no  para  ser  mas  fuertes  para  las  armas  de  Venus,  como 
dijo  cierto  poeta  no  muy  honestamente;  que  si  á  U  re- 
pública le  es  lícito  sin  ser  pecado  permitir  que  ej^Tci- 
ten  su  arte  estas  mujeres,  también  se  le  hade  conce- 
der que  les  pueda  dar  ai]uello  sin  lo  cual  no  la  pueden 
ejercitar;  y  si  la  república,  también  los  parlicidares, 
porque  ¿qué  diferencia  hay?  Así  lo  siente  Miiyor  en 
el  4  de  io^quaesl.  25.  dado  que  sanl  Antonio,  pig.  2, 
tít.  cap.  23,  párrafo  12 ,  y  Juan  de  Metiina,  De  res^ 
ttí.,  quaest.  30,  sienten  lo  contrario.  Tiene  esta  cues- 
tión grande  dificultad;  y  los  príncipes  nos  sacarían  de 
grande  duda  y  librarían  á  la  república  de  grande  afren- 
ta, si  convencidos  con  estas  razones,  se  persuadiesen 
6  quitar  de  todo  punto  delante  de  nuestros  ojos  esta 
torpeza.  Pero  pues  hay  poca  esperanza  que  harán  lo  que 
conviene,  por  tener  ocupados  los  ánimos  con  persuasión 
necia  y  con  la  vieja  costumbre,  para  resolver  la  cuestión 
que  se  ha  propuesto,  me  parece  bien  la  distinción  del 
cardenal  Cayetano,  22,  9uaes^  i  O,  a.  4,  conviene  á  sa- 
ber ,  que  hay  algunas  cosas  por  sí  mismas  y  de  su  natu- 
raleza enderezadas  á  mal,  como  los  ídolos  y  vestiduras 
sacerdotales  de  los  gentiles  que  se  refieren  á  la  idola* 
tría ;  muchas  otras  cosas ,  como  de  suyo  sean  buenas  y 
se  enderecen  á  fin  honesto,  la  malicia  de  ios  hombies 
y  abuso  las  tuerce  y  ordena  á  mal ;  como  de  la  casa, 
manjar  y  atavío  usa  mal  la  ramera.  Dar,  vender  ó  al- 
quilar las  casas  del  primer  género  á  persona  que  sabe- 
mos tiene  propósito  de  usar  mal  deltas  es  pecado  dig- 
no de  todo  castigo  ;  por  tanto,  ni  edificar  templos  á  los 
dioses  ni  aun  reparallos,  ni  sinagogas  á  los  judíos,  será 
lícito,  antes  pecado  gravísimo.  Y  porque  ninguno  pien- 
se que  somos  rigurosos  demasiadamente  en  esta  parte, 
vea  el  que  quisiere  la  epíst.  29  de  san  Ambrosio ,  donde 
reprehende  al  emperador  Teodusio  porque  mandaba 
reedificará  los  cristianos  una  sinagoga  de  losjudíos, 
que  los  mesmos  hal)ian  quemado,  que  dice:  Si  otros 
mas  temerosos,  por  temor  de  la  muerte,  ofrecen  que 
de  su  hacienda  se  repare  la  sinagoga,  ó  el  goberna- 
dor luego  que  viere  que  está  esto  establecido,  mande 
quede  los  bienes  de  los  cristianos  se  reedilique;  ten- 
drás. Emperador,  un  gobernador  traidor,  y  ¿á  este  en- 
tregarás las  banderas  vencedoras?  A  este  el  lábaro, 
conviene  á  saber,  consagrado  en  el  nombre  de  Cristo, 
el  cual  reedifique  la  sinagoga  que  ignora  á  Cristo?  Manda 
que  el  lábaro  ó  estandarte  real  se  meta  en  la  sinagoga: 
Veamos  si  no  resisten.  ¿Será  pues  el  lugar  de  la  perfi- 
dia de  los  judíos  edificado  de  los  despojos  de  la  Iglesia? 
Y  lo  demás  que  sigue  en  el  mesrao  propósito  con 
gran  libertad  de  hablar.  Demás  desto,  S 'zomeno  ea 


m  EL  PADRÍS  JtJ> 

el  líb.  ▼  da  iu  hístorií,  cap.  Í0,  cueníf»  r6mo  Marco 
Aretusío  ene!  imperio  de  Constancio  hubiese  derriba- 
do un  cierto  templo  de  los  grit^gos,  mandadlo  por  Julia- 
no, emperador,  que  le  reparase  ó  pagase  lo  que  valia, 
huyó  primeramente;  después  sabiendo  que  por  esta 
causa  habia  prendido  á  algunos  de  su  voluntad,  se  pre- 
sentó á  los  jueces  y  pueblo  rabioso  para  ser  muerto» 
como  lo  fué  con  atrocísimos  tormentos.  Teodoreto  en 
el  lib.  ^  De  la  historia  eclesiástica,  cap.  38,  cómo 
Audas ,  obispo  en  Persia,  hobiese  derribado  un  templo 
que  se  llamaba  Píreo,  porque  en  él  se  adoraba  el  fue- 
go ;  alábale  porque  quiso  antes  sufrir  la  muerte  y  que 
se  derribasen  los  templos  de  los  cristianos  que  reedi- 
ficalle  de  nuevo  como  se  lo  mandaban,  dado  que  le  re- 
prehende de  haber  sin  causa  destruido  aquel  templo, 
pues  el  apóstol  sun  Pablo  no  derribó  algún  altar  en 
Alénas,  solo  con  palabras  reprehendió  aquel  error. 
l  Quién  es  pues  el  que  dice  y  porfía  que  los  carpinteros 
y  albañires  sin  pecado  pueden  ayudar  con  su  trabajo  ¿ 
reedificar  la  sinagoga  de  los  judíos?  Pero  pasemos  á 
las  demás  cosas,  las  cuales  de  suyo  son  buenas  y  care- 
cen de  vicio.  Estas  algunas  veces  es  lícito  dallas  al  que 
•abemos  las  quiere  para  pecar;  algunas  veces  no  es  lí- 
cito. Cierto  dar  espada  al  que  quiere  matar  es  pecado; 
vender  afeites  á  la  ramera  y  naipes  á  los  tahúres  nin- 
guna persona  prudente  lo  puede  reprehender,  porque 
de  otra  manera  será  necesario  condenar  á  todos  los 
tenderos  y  regatones  que  venden  sin  hacer  diferencia  á 
todos  los  que  llegan  á  sus  tiendas.  Pero  como  todo  es- 
to será  cierto  y  averiguado ,  conviene  poner  alguna  re- 
gla, usar  de  alguna  dostincion ,  por  la  cual  nos  gober- 
nemos para  saber  cuándo  es  pecado  lo  que  hnbemos  di- 
cho y  cuándo  no.  El  mejor  camino  parece  considerar 
qué  suerte  de  pecado  quiere  cometer  el  que  compra  ó 
vende ;  porque  para  hacer  contra  justicia,  como  para 
matar  algún  hombre  no  es  lícito  dar  alguna  cosa ,  co- 
mo al  furioso  la  espada ,  pues  antes  en  cuanto  pudiére- 
mos, estamos  obligados  á  impedir  que  no  se  haga  el 
tal  daño;  pero  si  el  pecado  es  contra  las  demás  virtu- 
des por  haber  Dios  hecho  al  hombre  libre  y  puéstole 
en  su  mano  seguir  el  camino  que  quisiese,  podrémos 
dar  al  prójimo  aquello  que  sabemos  quiere  pura  pecar; 
así  que  será  lícito  vender  á  la  ramera  afeites  y  otras 
cosas  para  ataviarse,  y  también  alquilalle  cusa  por  no 
ser  su  pecado  contra  justicia.  Pero  esto,aunque  aguda- 
mente dicho,  no  carece  de  dificultad,  porque  desta 
manera  no  será  lícito  vender  al  idólatra  encienso  ó  ro- 
sas para  la  adoración  de  sus  dioses  contra  el  parecer 
del  niesmo  Cayetano,  siendo,  comees,  la  religión  parte 
de  la  justicia;  y  mucho  menos  será  lícito  alquilar  casa  al 
logrero  judío  ó  de  otra  nación,  donde  se  les  permite  usar 
las  usr  as  contra  lo  que  dice  hSumma  Pisana,  usu- 
ra i.',  párrafo,  5.° y  en  la  palabra Poewa,  párrafo  8."; de 
manera  que  aun  los  clérigos  que  les  alquilan  casas  dice 
que  no  caen  en  la  descomunión  que  está  puesta  contri 
ellos  en  este  propósito,  eoeste  cap.  i^Deusuris,  lib  vi. 
Conforme  á  esto,  parece  mejor  otro  camino  y  distinción 
ivmttviii  Uelo  quiiu«ie|tis  v«Uttu  ó pirmiteu^Uicieudoier 
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lícitodaró  venderá!  qno  quiere  con  lo  qtíe  fecíbfl  com- 
pra cometer  pecado,  si  la  ley  le  permite  y  larépóblich,  f 
de  otra  manera  no.  Desta  manera  será  lícito  vender  afeitesi 
á  la  ramera, alquilalle  casa ,  porque  su  oficio  y  pecados  se 
permiten  libremente  en  la  re[)úl)lica;asimesmo  al  judío 
donde  esta  gente  se  le  permite  ejercitar  las  usuras;  pero 
será  pecado  dararmas  ó  espada  al  quequíere  matará  otro, 
porque  esto  no  se  permi*^. ,  dar  casa  ai  logrero  dond» 
está  vedado  de  todo  punto  dar  á  usura,  como  se  hace  en 
España.  Lo  mismo  entiendo  de  aquello  que  quieren  ju- 
díos ó  gentiles  para  el  culto  de  su  religión, que  no  es  lí- 
cito dalloó  vendello ,  porque  no  se  haga  Injuria  á  nues- 
tra religión,  si  no  fuese  por  ventura  donde  se  permito* 
á  los  judíos  ó  gentiles  que  habiten  libremente  entre  lofi 
cristianos,  lo  cual  p'*  .erse  hacer  y  por  qué  causas  en- 
seña santo  Tomás,  22,9Maesí.  iO,  art.  M;  porque  en  tal 
caso ,  entiendo  será  lícito  dalles  flores  y  encienso ,  y  lo 
demás,  aunque  separaos  lo  quieren  para  los  ritos  y  C9^ 
remonias  de  su  religión.  Dirá  por  ventura  alguno  qu« 
conforme  á  esta  distinción,  por  lo  menos  no  será  Iícit0| 
vender  á  la  adúltera  afeites  y  otros  atavíos,  de  los  cua« 
les  quiera  usar  para  agradar  al  adúltero,  antes  será  pe-i 
cado  grave,  y  lo  mismo  vender  naipes  ó  dados,  pues: 
en  el  uno  y  el  otro  derecho  están  vedados  estos  juegos,i 
por  lo  menos  jugar  en  las  casas  donde  hay  tablajerías^^ 
y  ni  los  pueblos  ni  los  que  los  gobiernan  lo  permiten.! 
Responde  que  lo  uno  y  lo  otro  se  puede  fácilmente  con-| 
ceder  no  ser  licito  vender,  ni  al  lalnir  naipes  ó  dados,i 
ni  á  la  adúltera  afeites.  No  debe  el  que  vende  escudri- 
ñar con  curiosidades  los  bajos  intentos  del  que  vien«! 
é  comprar;  pero  si  entendiere  claramente  su  mala  in-i 
tención ,  deténgase ,  á  lo  menos  por  mi  parecer ,  y  su( 
mercaduría  véndala  solamente  á  los  hombres  ó  muje«* 
res  que  tiene  por  honestas.  Dirás  ninguno  usa  desta  diHi 
ligencia ;  está  bien ;  pero  en  otras  muchas  cosas  se  faln 
ta,  ó  por  ignorancia ,  ó  porcobdicia  de  la  ganancia  dej 
los  que  las  tratan.  Podrá  otro  concluir  ó  poner  contral 
lo  que  está  dicho,  que  según  esto,  solamente  á  lasrame^ 
ras  que  viven  en  casas  públicas  será  lícito  dar,  vende»! 
6  alquilar  aquello  de  que  se  han  de  ayudar  para  pe«( 
car,  pues  arriba  se  ha  dicho,  que  estas  solamente  N 
permiten  en  España  ejercitar  este  torpe  oficio  y  ga- 
nancia. Yo  entiendo  que  no  hay  una  misma  costumbre 
en  todas  las  ciudades ;  y  principalmente  en  Roma  sabe«i 
mos  que  muchas  veces  las  cortesanas,  que  dicen, está« 
esparcidas  por  toda  la  ciudad.  Y  ¿  cómo  podrían,  siendo! 
tantas,  vivir  todas  en  una  casa  ?  Dado  que  esta  libertad 
algunas  veces  se  quite  señalando  para  su  morada  alguc 
cierto  barrio  de  la  ciudad ;  esto  solo  pretendemos  sei 
lícito  á  solas  aquellas  que  se  permiten  tender  afeitefi 
con  que  aderecen  el  rostro ,  alquilalles  casa  donde  mo^ 
ren.  Ni  por  esta  causa  coopera  su  maldad  sino  á  la  per- 
misión de  la  república,  la  cuul  permisión  ser  lícita  s< 
presupone  en  esta  disputa,  lo  que  no  acontece  en  loíi 
otros  pecados  donde  no  hay  permisión  alguna ,  á  la  cua 
pueda  cooperar  el  que  da  instrumento  para  el  malí  } 
con  todo  esto,  decimos  queá  las  tales  mujeres  dondt 
•O  permiten,  no  será  licito  vender  ó  alquilar  casa  m\ 
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■  na*  caro  d«  lo  qup  mí*»,  porque  con  la  parlicion  He 
íapaiiíincia  se  p.irticiparia  la.iihien  del  ptcado,como 
^  o  d^ce  Cayetano.  22,  quaest.  \0 ,  art.  11 ,  que  e<;  bien 

*  propósito  para  lo  que  arriba  queda  dicho  de  la  gauan- 

■  la  que  deslas  co?a«;  para  el  público  se  saca .  Pero  liem- 
oes  de  sacar  la  pluma  desle  cieoo,  y  Toiverla  á  los 

*  spectáculos. 

*  CAPULLO  XX. 
a 

}.  Que  arlfcn  Ueoea  ea  el  correr  ie  los  toros. 

^1  De  todos  los  géneros  de  espectáculos  que  se  usaban 
''•¡ntigunmente  en  Roma ,  y  desde  aquella  ciudad ,  como 
'^¡e  fuente,  se  derramaron  por  tod^s  las  demás  provin- 
ias,  solos  casi  han  quedado  en  este  tiempo  los  escéni- 
DS,  de  los  cuales  se  ha  hablaiio,  y  demás  de^tos,  las 
izas  y  fiestns  de  los  toros,  de  las  cuales,  porque  se 
san  mucho  en  España,  quiero  tratar  en  este  lugar,  y 
»|eclarar  la  primera  origen  desle  espectáculo,  los  pro- 
3chos  é  inconvenientes  que  dé!  suelen  proceder,  pa- 
ique  el  lector  con  pecho  sosegado  y  no  ocupado  de 
guna  persuasión  por  sí  mismo  determine  lo  que  de- 
i  sentir  y  juzgar.  Pertenece  sin  du  ln  este  juego  al 
iliguo  género  de  los  espectáculos,  que  se  ilnmaba  en 
tin  munu*,  y  llamóse  así,  conio  lo  declara  Tertulia- 
5  en  el  libro  De  los  espectáculos  ^  cap.  12,  porque 
gnifica  tanto  como  oGcio;  y  los  antiguos  pensaban 
i4je  en  este  espectáculo  se  hacia  oficio  ó  lervicio  á  los 
ucrtos;  de  donde  en  l'S  libros  eclesiásticos  se  dijo  el 
icio  de  los  difuntos ,  porque  liabia  costumbre  antigua 
ilre  tos  romanos  de  matar  esclavos  en  las  exequias 
5  los  difuntos,  como  queriendo  ron  mal  ajeno  aliviar 
I  propio  dolor.  Después  se  u^ó  comprar  gladiatorea, 
cuales,  peleando  en  las  honras  de  los  muertos,  apla* 
n  con  so  sangre  las  ái  ima<,  que  llamaban  manes ; 
de  qué  manera  peleasen  los  gladiatores,  dícelo  san 
oro  en  el  lib.  xvui  De  las  etimologiaSt  desde  el  ca- 
tólo 53.  Ultimamente  añadieron  las  fieras,  con  las 
les,  peleando  algunos  homl  res,  se  hacían  los  espéc- 
ulos que  llamaban  cazas.  Por  esta  causa  los  juegos 
os,  de  los  cuales  tratamos,  se  haciaD antigua meo- 
lel  circo  flarainio,  como  lo  dice  Marco  Varron  en 
lib.  vf  De  la  lengua  latina;  y  los  mismos  eran  dedi- 
os á  los  dioses  infernales,  asi  porque  se  persuadían 
las  ánimas  de  los  muertos  se  aplacaban  cou  ellos, 
porque,  según  lo  dice  Sexto  Pompeyo,  reinando 
uino,  como  una  grave  pestilencia  hubiese  caido 
las  mujeres  preñadas ,  las  criaturas  se  inficionaron 
mal  olor  de  los  toros  sacrificados.  Por  esto  losjue- 
taurios  se  llamaron  así ,  y  se  hacían  en  el  circo  íla- 
oio ,  por  no  invocar  dentro  de  los  muros  á  los  dioses 
ales,  por  donde  la  origen  deste  juego,  como  de 
demás,  nació  de  la  idolatría,  y  las  mesmas  honras 
B  hacían  á  los  muertos  era  especie  de  idolatría ,  co- 
ló dice  Tertuliano.  En  el  matar  y  sacrificar  á  los  es- 
en  las  honras  de  los  muertos  de  antiquísimo 
upo  «e  quitó ,  por  ser  un  espectáculo  cruel  y  abomi- 
^_)le;  pero  el  enemigo  del  género  humano,  en  tanto 
^[^>ii  ptíi  verUdoó  los  hombres,  que  leuiau  ()or  Jeleii« 
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derramar  la  sangra  hnmnnn.  Lo^  gladiatores  ««I  pri- 
mero que  los  quitó  fue  CuiislanliU  <  Muuu  habiendo 
veufM'ilo  á  Li«  ino,  como  lo  di<'e  Nict  foro  en  el  lib.  vii, 
^  cap.  46;  pero  habiendo  ruello  á  esta  costumbre  por  des- 
I  cuido  de  los  otros  príncip»'»;.  Arcadio  y  Honorio  la  des- 
arraigaron de  lodo  punto.  Con  esta  ocasión  habi.i  veni- 
do de  Oriente  un  monje  ,  al  cual  Teodorelo  en  el  lib.  f 
De  la  historia  eclesiástica ,  c^p.  26,  y  Nicéfop>.  li- 
bro xui,  cap.  r*, llaman  Teb  maco;  y  Otho Frisin,  Hb  it 
De  sus  coránicas,  cap.  26,  llama  Dirimaquio ;  el  cual, 
como  procurase  con  elocuencia  fuera  de  tiempo  im- 
pedir el  espectáculo,  predicando  en  medio  del  coso, 
fué  muerto  del  pueblo  á  pedradas.  Sabido  esto  lie  los 
emperadores,  canonizaron  al  Monje,  y  mandaron  por 
ley  que  desde  allí  adelantf?  no  se  usasen  los  gladiato- 
res. En  conclusión ,  el  espe  ctáculo ,  en  el  cual  los  hom- 
bres ó  condenados  por  hs  jueces ,  6  comprados  por  di- 
neros, peleaban  con  las  bo-tias,  Constanlioo  César  :q 
quitó ,  ley  i .'  De  gladiatoribus ,  ley  2.*  del  código ,  tí- 
tulo 43 ,  ordenando  que  de  lodo  punto  no  hubiese  gla- 
diatores. Desta  manera  también  dejaron  de  hacerse 
los  juegos  taurios;  porque  ¿qué  otra  cosa  se  hacia  en 
ellos  sino  pelear  los  hombres  con  los  toros?  Pero  esta 
costumbre  nunca  se  quitó  en  España,  ó  con  el  tiempo 
se  ha  tornado  á  revocar,  por  ser  nuestra  nación  muy 
aficionada  á  este  espectáculo ,  siendo  los  toros  en  Espa- 
ña mas  bravos  que  en  otras  partes,  á  causa  de  la  se- 
quedad de  la  tierra  y  de  los  pastos,  por  donde  lo  que 
mas  habia  de  apartar  destos  juegos ,  que  es  no  ver  des- 
pedazar á  los  hombres,  eso  los  enciende  mas  áapete- 
cellos,  por  ser,  como  ^on,  aficionados  á  las  armas  y  á 
derramar  sangre,  de  genio  inquieto,  tanto,  que  cuan- 
to mas  bravos  son  los  toros  y  mas  hombres  matan  ,  tan- 
to el  juego  da  mas  contento ;  y  si  ninguno  hieren,  el 
deleite  y  placer  es  muy  liviano  ó  ninguno.  Pert»  hay 
diferencia,  que  en  las  cazas  antiguas  las  ma>  veces 
eran  forzados  á  pelear  con  las  fieras  hombres  conde- 
nados á  ello  por  sus  delictos ,  sin  haber  donde  se  reco- 
giesen sino  en  la  misericordia  del  pueblo  de  que  solían 
usar  con  los  que  en  muchas  peleas  semejantes  ha- 
bían salido  vencedores ;  mas  en  nuestros  juegos  ni  lo 
uno  ni  lo  otro  acontece ,  porque  ninguno  es  condenado 
á  pelear  con  las  bestias ,  aunque  sea  esclavo ,  ó  por  otra 
razón  digno  de  muerte.  Todos  los  toreadores  salen  da 
su  voluntad  al  coso,  al  derredor  del  cual  hay  muchas 
barreras  y  escondrijo!  donde  se  recogen  seguramente, 
porque  el  toro  no  puede  entrar  dentro  tras  ellos,  de 
suerte  que  si  algunos  perecen,  parece  que  no  es  cul- 
pa de  los  que  gobiernan ,  sino  de  los  que  locamente  se 
atrevieron  á  ponerse  en  parte  de  donde  no  pudiesen  huir 
seguramente.  Principalmente  á  los  que  torean  á  caba- 
llo ningún  peligro,  á  lo  menos  muy  pequeño,  les  cor- 
re; solo  la  gente  baja  tiene  peligro,  y  por  causa  dellos 
se  trata  esta  dificultad,  li  conviene  que  este  juego  por 
el  tal  peligro  se  quite  como  los  demás  espectáculos, 
ó  si  será  mejor  que  se  use  con  fin  de  deleitar  el  pue- 
blo,  y  con  estas  peleas  y  tiestas  ejercitalld  partí  las 
TerUaderu 
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U  M  licito  correr  toros. 


Gran  disputa  es  esta,  7  que  no  sé  yo  si  alguna  otra 
le  ha  tratado  en  nuestra  edad  en  i¿spana  con  mayor 
porfía;  si  se  han  de  tener  por  cosa  honesta  la  caza  de  los 
toros ,  porque  las  personas  mas  señaladas  en  bondad  y 
en  modestia  las  reprueba Q  como  cebo  de  muchos  ma- 
les, espectáculo  cruel,  indigno  de  las  costumbres  cris- 
tianas; otros,  que  parecen  mas  prudentes,  las  defienden 
como  á  propósito  para  deleitar  al  pueblo,  al  cual  con- 
viene entretener  con  semejantes  ejercicios,  y  los  que 
esto  dicen  son  en  mayor  número,  como  muchas  veces 
acontece  que  la  peor  parte  sobrepuje  en  núiMero  do 
rolos  á  la  mejor.  Tres  bulas  hay  de  los  pontííices  ro- 
manos sobre  este  negocio,  pero  ni  han  sido  bastantes 
para  apaciguar  estos  pleitos,  ni  consta  bastantemente  de 
los  principios  del  derecho  natural ,  sí  este  juego  se  de- 
sea tener  por  honesto  ó  por  ilícito.  Quiero  traer  los  ar- 
gumentos por  entrambas  partes,  y  en  primer  lugar  los 
de  aquellos  que  dicen  no  ser  lícito.  En  las  decretales  en 
el  cap.  2.°  De  tomeamentis  f  que  es  del  Concilio  latera- 
nense,  se  veda  que  los  soklados  para  hacer  muestra  lic 
sus  fuerzas  y  atrevimiento  locamente  se  encontrasen, 
de  donde  muchas  veces  venían  muertes  de  hombres  y 
peligros  de  almas,  lo  cual  todo  cuadra  á  la  fiesta  de  los 
toros,  de  donde  muchas  veces  mueren  hombres  (¿quién 
habrá  tan  deseoso  de  contradecir  ¿  la  verdad  que  lo 
pueda  negar?);  y  consta  por  común  voz  de  todos  ser  ilí- 
citos los  juegos  en  los  cuales  muchas  veces  succeden 
muertes  de  hombres  y  grandes  heridas.  Demás  desto, 
en  la  seita  sínodo  general ,  canon  51,  no  solo  á  los  re- 
presentantes y  sus  espectáculos,  de  los  cuales  harto 
queda  dicho  desuso ,  sino  también  se  veda  el  ir  4  las  ca- 
tas, de  las  cuales  es  una  especie  el  correr  de  los  toros.  Y 
¿quién  sufriría  que  alguno  pelease  en  el  coso  con  un 
león?  Quién  no  tendría  por  hombre  perdido  y  malo  ai 
que  se  deleitase  con  tai  espectáculo?  Y  vemos  que  con 
DO  menor  peligro  se  corren  los  toros,  porque  también 
aquel  podría  escapar  huyendo  ó  matando  el  león  pruden- 
temente. El  cardinal  Turrecremata,  sobre  el  cap.  Qui 
veneratoribus ,  d.  86 ,  el  mismo  juicio  hace  del  que  pe- 
lea con  otra  íiera  y  del  que  pelea  con  el  toro,  por  no 
haber  diferencia  de  estar  la  bestia  con  que  se  pelea  ar- 
mada con  dientes  6  con  cuernos,  pues  es  igual  el  peli- 
gro de  entrambas  partes.  Demás  desto,  en  el  Concilio 
areiatense  canon  4.%  se  dice  de  ios  coseadores que 
ton  fieles :  Pareció  que  fuesen  apartados  de  la  comunión 
en  tanto  que  hacen  aquel  oficio ;  lo  cual  se  repite  en  el 
Concilio  areiatense  2.%  canon  20  (juntando  también  en 
el  mismo  decreto  los  representantes  de  que  se  ha  dicho), 
donde  nosotros  por  coseadores ,  en  latin  agüatoret, 
Bo  entendemos  los  cocheros  como  algunos  otros, 
DO  los  que  peleaban  con  las  bestias.  Cierto  como  los  de- 
más géneros  de  espectáculos  hayan  sido  desterrados 
por  la  Iglesia ,  priocí palmeóte  los  qae  se  Uamabao 
liaoiooes  ó  cazas ,  no  sé  por  qué  hayamos  de  sacar  deste 
L  Qmci  u  k  cuzu  üií  los  loi  u>.  i^or  lu  locura  dirás  perect 
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el  que  allí  muere,  no  forzíáo  de  alguna  necesidad ; 
así;  pero  oficióos  de  los  que  gobiernan  detener  y  impe 
dirá  los  que  de  su  voluntad  se  despeñan  en  su  perdición 
^ues  se  han  de  haber  con  el  pueblo  00  de  otra  maner 
que  !a  guia  con  el  ciego,  el  médico  con  el  enferma 
con  el  necio  y  loco  el  varón  prudente;  princípalmen 
te  que  en  tiempo  de  los  romanos,  no  solo  los  condena 
dos  á  ello  salían  á  pelear  con  las  bestias ,  dado  que  est 
se  hacia  mas  de  ordinario,  sino  también  otros  de  s 
voluntad  para  hacer  muestra  de  sus  fuerzas  y  destreza 
lo  cual  no  era  menos  culpable  ni  menos  lo  afea  san  Ci 
prianoen  Iaepíst.2.*diciendo:  que  aquellos  yo  te  ruego 
cuales  son  donde  se  representan  á  las  fieras,  aquellos 
quien  nadie  condenó,  de  edad  entera ,  rostro  muy  lio 
nesto,  ataviados  ricamente,  mozos  que  estando  vivo 
se  atavian  de  su  voluntad  para  su  enterramiento,  pelea 
con  las  bestias,  00  por  pecado «  sino  por  locura;  per 
bien  será  traer  tambieo  alguna  cosa  á  este  propósito  d 
las  divinas  letras.  En  el  ^xocío,  cap.  21 ,  se  mandab 
que,  si  alguo  buey  hiriese  á  alguno  con  el  cuerno,  le  ma 
tasen;  y  si  el  señor  dél ,  habiendo  sido  amonestado  d( 
peligro  que  amenazaba  no  proveía  en  ello,  se  mand 
que  él  también  fuese  muerto,  y  con  razón  por  ciertc 
pues  no  impidió  pudiendo  y  debiendo  poner  masrecat 
la  muerte  de  su  prójimo.  ¿Cuánto  roas  fea  cosa  y  ma 
peligrosa  es  sacar  un  toro  en  medio  la  muchedumbre 
el  cual  entonces  agrada  mas,  cuando  echa  mashom, 
bres  por  el  suelo,  porque  de  otra  manera  no  hiriendo 
ninguno  se  tiene  la  fiesta  por  cosa  fría?  ¿  Qué  otra  eos 
es  esto  sino  deleitarse  en  la  sangre  y  carnicería  de  la 
hombres  y  matar  hombre  para  deleite  de  otro  hombre 
Lo  cual  en  tanto  grado  es  verdad,  que  en  una  ciuda 
grande  y  conocida  en  España  han  querido  inmortali 
zar  00  toro  que  mató  siete  hombres,  pintando  loquepi 
só  para  perpetua  memoria  en  un  lugar  público;  lo  am 
me  parece  á  mí  ser  antes  memoria  y  trofeo  de  la  locu, 
ra  de  aquella  ciudad  ó  ciudadanos  que  tal  cosa  tiícíeroo 
Acaso  dirás  ó  por  desgracia  succeden  estas  desgracias 
¿por  tan  groseros é  inhábiles  nos  tienes  que  nos  quiere 
persuadir  acontecer  acaso  y  accidentalmente  loque  or 
dinaríamente  acontece?  Pues  sabemos  que  aquellos 
dice  succeder  acaso  que  vieoe  fuera  de  lo  que  se  pensa 
ba  y  no  se  pudo  prevenir.  Si  alguno  cayéndosele  < 
tablado  muriese  6  cay  ese  del  tejadoódealgunaventani 
bien  concedería  yo  que  estas  cosas  acontecen  acas« 
accidentalmente  y  fuera  de  lo  que  se  pensaba ,  y  no  po 
estas  cosas  pretendería  deberse  condenar  este  juego 
pero  como  ordinariamente  en  los  toros  sean  muerto 
hombres  ó  heridos ,  con  razón  de  aquí  se  hará  juicio 
la  naturaleza  y  condición  deste  juego.  No  quiero  deci 
quedeste  espectáculo  provienen  muchos  pecados,  ata 
flos  demasiados  y  galas  á  porfía ,  ocasión  de  deshones, 
tidad  por  juntarse  allí  y  mezclarse  hombres  ymujere!, 
la  glotonería  con  convites  demasiados,  la  ira  arreba 
tándose  los  hombres  coo  furor  con  aquella  vista  y  del, 
ordenándose  las  pasiones;  los  cuales  pecados,  dado  qu 
se  deban  evitar,  pero  por  ser  communes  con  todo*;  lu 
demás  jue^oty  fiestas  donUd  htt>  semejantes  concursut 
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o  conviene  ponerrof  á  cui'nta,  si  no  queramos conde- 
*^iar  juntafiiente  lodos  los  demás  juegos  públ¡coi,dado 
en  ellos  do  hubiese  pelijíro  alguno  de  muerte.  Es- 
''•os  son  los  «rgumenlos  que  liay  por  esta  parle,  cm)  los 
"Vnales  movidos  personas  graves  v  en  gran  número,  juz- 
'"^aron  era  juslo  se  vedasen  los  toros  como  cosa  ilícita 
^.r  mala.  Por  la  otra  parte  hace  contradicción  á  lo  que  es- 
''*á  dicho  con  grande  fuerza  li  costumbre  de  E^^pana 
;uarilada  de  tiempo  antiquísimo,  la  cual ,  dado  que  en 
os  anos  pa-^ados  haya  sido  aKerada ,  al  (in  se  ha  tornado 
'^j  restituir  por  el  cuidado  de  los  que  gobiernan  y  con- 
cesión de  los  pontífices;  y  no  se  debe  pensar  que  en 
quella  provincia  donde  los  ejercicios  de  doctrina  y  pic- 
ad están  en  su  fuerza  y  los  magistrados  y  príncipes  son 
n  justos  y  prudentes  como  en  cualquiera  otra  parle, 
e  pueden  hallar  que  con  su  aucloridad  públicamente  se 
aya  hecho  por  tantos  siglos  una  cosa  ilicita,  y  después 
e  quitado  se  haya  resistido;  fuera  de  que  hay  teólogos 
ocios  y  graves ,  los  cuales  en  sus  libros  sienten  y  prue- 
an  que  los  toros  se  pueden  correr  lícilarnente.  Juau 
eMedinaal  findelaguawí.  21  De  la  restitución, Bario- 
'^médeMedinaensuSummaJib.  i,cap.  <4, párrafo 28, 
onde  trata  de  los  juegos,  y  aun  Navarro  en  su  Manual 
e  confesores  ,CBp.  15,  núm.  18,  do  se  atrevió  á  con- 
enallo,  principalmente  si  se  provee  que  do  haya  muer- 
s  ni  heridas,  lo  cual  parece  se  hace  habiendo  machas 
uaridas  y  pregonando  antes  que  suelten  el  toro  para 
^'^fue  todos  se  pongan  en  salvo,  que  sino  lo  hicieren  al- 
ünos ,  DO  sera  culpa  de  los  que  gobiernan,  si  no  locura 
'b  los  que  no  obedecen;  y  no  es  de  mucha  considera- 
on  que  algunos  mueran  en  estos  juegos,  pues  lo  mis- 
o  acontece  cuando  salen  caballos  á  correr  donde  hay 
ucha  gente,  y  mucho»  mas  mueren  el  verano  por  oca- 
n  de  beber  agua  fria ,  comer  melones  ú  otra  fruta,  ni 
)r  esto  se  manda  que  no  se  coman.  Estos  soo  los  argu- 
entos  por  la  una  y  por  la  otra  parte,  de  los  cuales,  si 
^lamente  se  consideran,  por  lo  menos  se  saca  que  et 
rrer  de  los  toros  no  es  materia  de  religión,  y  que  no 
pueden  hacer  votos  que  obliguen  á  correllos ,  porque 
sanctos  no  se  deleitan  con  cosas  de  burla  y  vanas, 
al  sin  dubda  es  este  juego,  sino  con  la  piedad ,  ino- 
ncia  y  otras  obras  buenas  y  sánelas,  y  comunmente  se 
e  que  los  votos  se  lian  de  hacer  de  cosas  mejores, 
Tío  de  aquellas  que  sin  ninguna  duda  son  honestas  y 
vechosas.  Y  asi  habiendo  Juan  de  Medina  en  el  lugar 
iba  citado  sentido  lo  contrario ,  el  Concilio  toledano 
e  se  celebró  año  del  Señor  de  1566  ,  en  la  arción  ler- 
a,  canon  26,  determinó  loque  hemos  dicho,  que  es- 
espectáculos  no  son  materia  de  votos,  y  que  si  se 
ieren,  son  vanos  y  ile  ninguna  fuerza,  lo  cual  poco 
pues  confirmó  Pie  V,  summo  pontífice,  en  su  bula.  Y 
ndo  tíslo  averiguado,  lambien  concederán  los  unos  y 
otros  que  si  se  pone  diligencia  y  se  provee  que  no 
edan  los  loros  hacer  mal  corlándoles  las  punla^^  de 
cuernos  ó  alúndoios  cun  alguna  guindaleta,  comu  se 
ele  hacer  en  Boma,  ó  si  torean  gente  de  á  caballo  y 
agunos  de  á  pié;  que  el  correr  de  los  toros  no  sera 
do,  bino  deleite  del  pueblo,  si  noaecesario  á  lome- 


nos  noperjndicial.porquelamucheiumbresindubda  no 
se  puede  entretener  sin  olgun  deleite  y  regocijo  público. 
Pero  de  la  manera  que  los  loros  ahora  se  corren  sin  nin- 
gún recalo,  á  lo  menos  bastante  para  que  no  se  sigan 
muertes  de  hombres ,  esto  juego  se  debe  tener  por  ilí- 
cito, lo  cual  pruebau  los  argumentos  puestos  al  princi- 
pio ,  que  el  juego  en  el  cual  hay  peligro  de  muerte ,  es 
ilícito  y  se  debe  desterrar  de  la  república ,  porque 
á  lo  que  algunos  dicen,  hombres  celadores  de  la  re- 
pública, que  habrá  falla  de  caballos  y  que  el  tal  juego 
es  un  cierto  ejercicio  de  guerra,  responderémos  lo 
que  hallamos  haber  dicho  muchos  capitanes  que 
antes  dañan  y  hacen  á  los  hombres  cobardes,  con  la  cos- 
tumbre que  toman  de  huir  y  de  temer,  y  seria  mucho 
mas  á  propósito  se  ejercitasen  en  correr  caballos ,  en  ti- 
rar al  blanco  y  en  hacer  justas  y  torneos  como  se  hace 
en  otras  naciones,  donde  sin  correr  toros  salen  muy 
buenos  soldados.  Para  criar  caballos  otros  muchos  ca- 
minos podría  haber  en  España,  donde  por  la  aspereza 
de  los  caminos  usan  mas  los  caminantes  de  muías ,  por 
tener  la  uña  mas  dura  y  ser  de  mayor  fuerza;  y  n  catist 
de  la  sequedad  la  falta  de  pastos  no  permite  que  se 
crien  tantos  caballos  como  en  oirás  provincias.  Y  no 
queremos  por  lo  que  queda  dichoque  alguno  entienda 
condenamos  á  los  que  miran  y  se  hallan  en  estas  fiestas, 
siendo  del  pueblo  y  no  autores  del  juego  ni  clérigos  de 
órden  sacra ;  con  tal  que  no  gusten  del  pecado  ajeno  ni 
de  las  muertes  de  hombres  podrán  sin  ocasión  del  des- 
órden  público tomalla  paradeleitarseellos.  Lo  cual  se  co- 
llige  de  san  Antonio,  2.  p.,  tít.S.",  cap.7.°,  párrafo  2."; 
ni  es  la  mesma  razón  de  las  farsas  y  representaciones 
deshonestas,  en  las  cuales,  como  dijimos  arriba,  los  que 
se  hallan  presentes  son  provocados  á  torpeza.  Lo  que  se 
alega  de  la  costumbre  de  España,  recibida  y  conlinna- 
da  portan  largo  discurso  de  tiempo,  no  nos  debe  mover, 
pues  en  todas  las  naciones  se  desimulan  muchos  peca- 
dos, principalmente  si  hay  quien  lo  defienda  con  apa- 
rentes razones,  hombres  teólogos ,  cuya  libertad  de  «pi- 
nar y  deseo  de  agradar  al  pueblo  cuán  grande  sea, 
principalmente  de  algunos,  nadie  lo  ignora,  y  es  cosa 
miserable  no  poder  negar  lo  que  es  vergüenza  confesar, 
grande  afrenta  de  nuestra  profesión,  que  no  haya  co<^ 
tan  absurda  que  no  la  defienda  algún  teólogo.  Con  el 
pregón  que  se  da  antes  de  correr  lus  toros  no  se  pro- 
vee bastantemente  al  peligro  de  los  particulares,  y  aun 
por  ventura  no  es  posible  evitar  que  no  se  sigan  mut  r- 
tes  y  heridas,  siendo  tan  grande  el  atrevimiento  y  in- 
consideración dei  pueblo,  como  lo  dice  Gregorio  López, 
sobre  la  ley  57,  tít.  5.",  p.  1.  Y  con  todo  eso  los  que 
gobiernan,  están  obligado-^  en  cuanto  pudieren  á  pro- 
veer y  quitar  semejantes  peligros,  como  que  los  mante- 
nimientos corrompidos  no  causen  enfermedades ,  que 
los  que  vienen  de  lug  ires  apestados  no  se  dejen  enlrar 
en  la  ciudad ;  ni  seria  bastante  eicusa  si  dijesen  que  por 
la  culpa  y  atrevimiento  de  los  particulares  suceden  aque- 
llos males.  Con  los  melones  y  con  otras  frutas  ó  beber 
agua  fria  que  no  mueran  algunos  ¿qni<^n  lo  podría  re- 
mediar'''' l'ues  el  uso  de«Us  cu^us    pfuvechoso  uiuciiai 
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veces  para  templar  el  calor ,  y  principalmente  en  el  es- 
tío; y  poner  Lasa  á  lodos  de  loque  habían  dt;  comer  be- 
ber seria  ao  menos  sin  propósito  que  si  del  lodo  se  I 
mandase  que  no  comiesen  esas  cosas.  Debe  pues  el 
magistrado  procurar  que  no  iiaya  peligro  de  muerte  y 
heridas ,  pero  en  cuanto  lu  naturaleza  de  la  cosa  y  la  fla- 
queza de  la  condición  humana  lo  sufriere.  Pero  para 
juzgar  mejor  de  todo  esto  me  pareció  referir  en  este 
lugar  tres  bulas  de  los  pontífices  á  este  propósito  an- 
tes de  poner  Gn  á  esta  nuestra  disputa. 

CAPITULO  XXIL 
La  bola  de  Pío  T. 

«PÍO,  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  á  perpetua 

memoria, cuidando  con  diligencia  deli  i  itan  "  del  Señor, 
encomendado  por  divina  dispensación  á  nuestro  cuida- 
do, como  nos  obliga  la  deuda  del  oficio  pastoral, siem- 
pre procuramos  apartar  á  los  fieles  de  todo  el  mismo 
rebaño  de  los  peligros  de  los  cuerpos  y  también  del  da- 
ño de  las  almas.  Ciertamente  dado  que  el  uso  de  los 
duelos  ó  desafíos  introducido  del  diablo  para  con  la 
muerte  sangrienta  de  los  cuerpos  ganar  también  la  con- 
denación de  las  almas,  por  decreto  del  Concilio  triden- 
tino  prohibido,  con  todo  esto  todavía  en  muchas  ciu- 
dades y  muchosotros  lugares,  muchos  p;ira hacer  mues- 
tra de  sus  fuerzas  y  atrevimiento  en  públicos  y  parti- 
culares espectáculos,  no  dejan  de  pelear  con  toros  y 
otras  bestias  fieras,  de  donde  también  succedennmertes 
de  hombres,  cortamientos  de  miembros  y  peligros  de 
almas  muchas  veces,  etc. ;  nosotros  pues ,  consideran- 
do estos  espectáculos  donde  toros  y  fieras  en  cerco  ó 
plazas  se  corren  ser  ajenos  de  la  piedad  y  caridad  cris- 
tiana, y  queriendo  que  estos  espectáculos  sangrientos 
y  torpes  de  demonios  y  no  de  hombres  se  quiten,  y 
proveer  cuanto  con  la  gracia  de  Dios  pudiéremos  á  la 
salud  de  las  almas,  á  todos  los  príncipes  cristianos  y 
cada  uno  delios  de  cualquiera,  así  eclesiásticos  como 
mundana,  imperial,  regia  ó  con  cualquiera  otra  digni- 
dad resplandezcan,  ó  de  cualquiera  otro  nómbrese  lla- 
men, ó  cualesquier  comunidades  y  repúblicas  por  esta 
nuestra  constitución,  que  ha  de  valer  perpetuamente, 
so  pena  de  descomunión  y  anatema  que  incurran  ipso 
facto,  prohibimos  y  vedamos  que  en  sus  provincias  y 
ciudades,  villas  y  lugares  donde  se  corren  toros  ó  fie- 
ras no  permitan  hacerse  estos  espectáculos.  También  ¿ 
los  soldados  y  á  todas  las  demás  [íersonas  vedamos  que 
no  se  atrevan  á  pelear,  así  á  pié  como  á  caballo,  en  los 
dichos  espectáculos  con  loros  oí  otras  bestias;  que  si 
alguno  dellos  muere  allí,  carezca  de  eclesiástica  sepul- 
tura. A  losclérigos también,  así  regularcscomoseglares, 
que  tienen  beneficios  eclesiásticos  ó  son  de  órden  sa- 
cro, semejantemente  vedamos,  so  pena  de  descomunión, 
que  no  se  liallen  en  los  dichos especiáculos;  y  todas  las 
obligaciones,  juramentos  y  votos  por  cualesquier  per- 
6ona<í  hechas  ó  que  se  harán  de  aquí  adelante  desta 
manera  de  correr  toros ,  aunque  sea,  como  ellos  falsii- 
mentc  piensan  en  honra  de  los  sánelos  ^  de  cualesquier  j 
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solemnidades  y  festividades,  las  cuales  con  divinas  ala 
bauzas,  gozos  espirituales  y  obras  pias,  nu  con  seme 
janies  jue;,'os,  se  deben  celebrar  y  honrar,  la  prohibí 
mos,  deshacemos  y  anulamos,  y  por  de  ningún  valor 
fuerza  haberse  de  tener  perpetuamente  determinami 
y  declaramos.  Mandamos  también  á  lodos  los  prínc 
pes,  condes  y  barones,  feudatorios  de  la  santa  Iglesi 
romana,  so  pena  de  privación  de  los  feudos  que  de  I 
dicha  Iglesia  romima  tienen,  y  á  los  demás  príncipt 
cristianos  y  señores  de  vasallos  ya  dichos  amoneslf 
mos  en  el  Señor,  y  en  virtud  de  sánela  obediencia  mar 
damos  que,  por  reverencia  y  honra  del  divino  nombr»! 
todo  lo  susodicho  en  sus  señoríos  y  tierras,  como  estad 
cho,  hagan  seguardeexactísimamente,  habiendo  de  n 
cebir  del  mismo  Dios  copiosa  merced  de  tan  buer 
obra.  Y  á  todos  los  venerables  hermanos,  patriarca 
primados,  arzobispos  y  obispos  y  á  los  demás  ordim 
ríos  de  los  lugares ,  en  virtud  de  santa  obediencia, 
debajo  de  la  amenaza  del  divino  juicio  y  déla  eteri 
maldición ,  mandamos  que  en  sus  ciudades  y  dióces 
estas  nuestras  letras  hagan  se  publiquen  suGcientt 
mente,  y  procuren  también  que  todo  lo  susodicho  debj 
jo  de  penas  y  censuras  eclesiásticas  se  guarde,  no  obs 
lando  las  constituciones.  Dado  en  Roma,  en  San  Pí 
dro,  año  de  la  encarnación  del  Señor  1567,  1."  de  nr 
viembre,  de  nuestro  pontificado  año  segundo.  »  Has 
aquí  es  la  bula  de  Pío  V ,  en  la  cual  se  da  á  entender 
que  queda  arriba  dicho, que  estos  espectáculos  por 
mismos  y  de  su  naturaleza  son  ilícitos,  pues  el  Pontíl 
ce  los  llama  y  dice  que  son  ajenos  de  la  piedad  y  carid. 
cristiana,  sangrientos  y  torpes  y  espectáculos  de  d( 
monios,  y  no  de  hombres,  en  los  cuales  toros  y  fier 
son  corridos  en  cerco  ó  plaza ,  porque  el  correr  toros  ( 
el  campo  y  lugar  abierto  ó  por  las  calles  principalmen 
con  alguna  guindaleta  no  se  prohibe  sino  donde  Ir 
bieseaigun  peligro  de  muerte,  porque  en  tal  caso,  ; 
creeria  que  corriendo  la  mesma  razón  déla  ley  seria  il 
cito  el  tal  juego,  si  no  por  la  fuerza  desta  ley,  á  lo  meii 
por  la  mesma  naturaleza  y  calidad  de  la  obra.  Dem 
desto,  en  la  dicha  bula  á  todos  los  príncipes,  común 
dades  y  repúblicas  se  les  pone  pena  de  anatema,  quie 
decir  de  descomunión  latae  sententiae,  si  permilier<| 
desde  adelante  que  se  hagu  el  dicho  juego,  en  las  cuali 
palabras  se  comprehende  á  los  regidores  y  gobernadorí 
los  que  tienen  poder  de  hacer  y  vedar  estos  juegos;  alleí 
dedeslo  á  los  toreadores  que  ni  á  pié  ni  á  caballo  pele* 
con  la  tal  bestia,  con  precepto  que  seria  pecado  mort 
el  quebrantallo,  como  lo  da  á  entender  la  pena  que» 
él  se  pone,  conviene  á  saber,  que  carezcan  de  sepulta 
eclesiástica  si  murieren  en  la  ocasión  que  se  ha  dioh 
demás  deslo ,  los  votos  y  juramentos  con  los  cuales 
obligaron  ó  adelante  obligarán  de  hacer  los  dichos  ju 
gos,  sin  escrúpulo  se  pueilan quebrantar  por  serirrit 
y  vanos;  en  conclusión,  á  todos  los  clérigos,  regular 
y  á  los  seculares  que  tienen  beneficio,  ó  están  ord 
nados  de  órden  sacro,  so  pena  de  descomunior», 
veda  que  no  se  hallen  en  los  tales  especL-lcuíos ,  y  es 
con  mucha  ra^on  como  todo  lo  demás,  ¿iues  tja  y|  ui; 
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y  ed  el  otro  derecho  e»rá  redado  á  los  clérigos  Ijallarse 
en  los  especláculos,  c.  Clerici,  De  la  vida  y  honestidad 
de  los  clérigos,  e.  Non  oportetde  come. ,  d.  autéiili- 
ca  (le  los  santísimos  obispos,  párrafo  ¡nterdicimus  co- 
lactae  2;  y  por  nombre  de  es(M3ctáculo8ei)leiuierse  tam- 
bién la  (testa  de  los  toros  en  nuestras  leyes  de  Casi  11  lo  se 
declara  en  la  ley  57 ,  til.  5 ,  p.  1 ,  en  la  cual  se  veda  á 
los  obispos  hallarse  en  los  dermis  juegos,  como  en  las 
tú  £estas  de  toros ,  porque  es  cosa  indecente  que  aquellos 
cuyas  almas  y  pensamientos  han  de  estar  ocupados  en 
Ins  cosas  divinas  y  obras  de  piedad,  los  obispos  por  el 
olicio  que  tienen  se  deleiten  en  espectáculos  vanos.  To- 
$lai|  do  lo  cual  como  sea  así,  no  han  faltado  en  este  tiempi» 
r|  personas  doctas  y  eruditas  que  afirman  que  el  clérigo 
no  cometerá  pecado  mortal,  aun  -inspuesde  la  promul- 
gación de  la  dicha  bula,  por  hallarse  en  las  tales  fiestas. 
Muévense  por  entender  que  la  materia  es  liviana,  pui^ 
no  hay  daño  de  tercero,  álo  menos  grande,  ui  menos- 
precio de  Dios,  por  donde  muchos  del  núuíero  y  orden 
de  los  clérigos  libremente  lo  hacen,  aun  siendo  presbí- 
teros, tolerándolo  y  disimulándolo  los  obispos,  los  cua- 
Ies  teólogos  me  parece  á  mí  que  quieren  condecender 
con  los  apetitos  de  los  hombres,  cosa  que  siempre  fué 
de  grandísimo  perjuicio;  porque  siendo  el  camino  del 
cielo  estrecho,  estos  con  sus  opiniones  procuran  ensan- 
charle. Y  que  el  precepto  del  Ponliíice  no  sea  de  cosa 
ligera,  antes  gravísima,  prueban  las  palabras  de  la  bula  > 
mandamientoque  muestra  el  intento  del  Pontífice  haber 
sido  de  obligar  á  los  clérigos  con  aquella  ley.  Y  loque 
mas  mueve,  la  pena  de  descomunión  que  se  pone  á  los 
tales  clérigos,  dado  que  es  mas  verisímil  que  no  se 
incurre  ipsojure;  pero  hace  que  sea  pecado  mortal, 
quebrantar  el  precepto  donde  ella  se  pone,  como  lo  sien- 
te Silvestro  Excomunicatio  i.*,  n.  H,  con  otros.  Pues 
es  manifiesto  que  el  que  la  tal  ley  quebrantase  se  hace 
digno  de  anatema,  á  lo  cual  no  se  puede  allegar  que  sea 
descomulgado  el  que  traspasa  la  ley,  si  no  comete  pe- 
leado mortal ,  por  la  cual  sola  causa  viene  á  estar  uno 
descomulgado.  Pero  porque  los  años  siguientes  Gregn- 
fio  XIII  templó  en  alguna  parte  la  severidad  de  la  di- 
ha  bula,  pron)ulgando  otra  de  nuevo ,  parecióme  con- 
iniente  refenila  eu  este  lugar. 


CAPITULO  XXIIL 

La  bala  de  Gregorio. 

•Gregorio,  papa  trece,  para  memoria  de  losque  ven- 
In.  Nuestro  carísimo  en  Cristo  hijo  don  Felipe,  rey 
le  las  Españas,  «os  ha  li "  ho  informar  que  aunque 
papa  quinto,  nuestro  |>reilecesor,  queriendo  ocurrir 
líos  peligros  de  los  fieles,  habia  Vdla.lo  por  su  consti- 
;ion  á  todos  los  principes  cristianos  y  á  las  demás 
rsonas,  so  pena  de  descomunión  y  anatema  y  otras 
nsuras  y  penas, que  en  sus  lugares  no  perm¡t¡e>en  se 
ijcrcilasen  ó  hiciesen  especláculos  de  toros  y  de  otras 
«ras  y  bestias  ni  se  hallasen  en  ninguna  manera  en 
s,  como  mas  á  b  lar;;a  en  la  dicha  constitución  se 
lieue  i  no  obstante  esto,  el  dicho  rey  don  Felipe, 


movido  por  el  provecho  que  del  la!  mrrer  de  lorn«  hi- 
lia  venir  á  sus  reinos  de  España,  nos  hizo  suplicar  hú- 
niilmente  nos  dignásemos  de  proveer  en  todas  las  di- 
chas cosas  co(t  benignidad  apostólica;  nosotros,  ii^clina- 
dos  por  las  suplicaciones  del  dicho  rey  don  Felipe,  que 
en  esta  parte  húnulmenle  se  nos  hicieron,  por  las  pré- 
senles con  autoridad  apostólica  revocamos  y  quitamos 
las  penas  de  descomunión  ,  anatema  y  entredicho  y 
otras  eclesiásticas  sentencias  y  censuras  contenidas  en 
la  constitución  del  dicho  nuestro  predecesor,  y  esto 
cuanto  á  los  legos  y  los  fieles  soldados  solamente ,  de 
cualquier  órden  militar, aunque  tengan  encomiendas  6 
beneficios  de  las  dichas  órdenes,  con  tal  que  los  dichos 
fieles  soldados  no  sean  ordenados  de  órden  sacra,  y  que 
los  juegos  de  toros  no  se  hagan  en  dia  de  fiesta ,  no 
obstante  lo  que  se  na  dicho  y  todas  las  demás  cosas  que 
hagan  en  contrario;  proveyendo  empero  aquellos  á  quien 
toca  que  por  esta  causa,  en  cuanto  fuere  posible ,  nn  so 
pueda  seguir  muerte  de  alguno.  Dado  en  Roma,  en  San 
Peílro,  deiiajo  del  anillo  del  Pescador,  á  25  de  agos- 
to, 1575,  de  nuestro  [)onlificado  año  cuarto.  »  En  esta 
bula  ninguna  cosa  detei mina  de  la  caridad  deslc  juego 
de  los  loros,  si  es  lícito  ó  ¡lícito  correr  los  de  la  natu- 
raleza del  mismo  juego.  De  la  bula  de  Pió  V  se  ha  da 
hacer  el  juicio:  solamente  sequilan  las  censuras  pues- 
tas en  la  bula  de  antes,  cuanto  lo(]ue  toca  á  los  Ic^ng 
y  á  los  que  son  de  las  órdenes  militares ,  con  tal  qnc  no 
sean  de  órden  sacro,  de  donde  se  puede  colegir  que  lat 
otras  personas  regulares  ó  que  tienen  orden  sacro  ó  be- 
neficio eclesiástico  quedan  subjectosá  las  talescensuras 
>¡  no  obedescieren  á  lo  que  por  Pió  V  les  está  mandado: 
conviene  á  saber,  losque  permiten  se  corran  toros  don- 
de tienen  jurisdicion  para  vedallo,  como  son  los  obis- 
pos en  los  lugares  subjectos  á  su  jurisdicion  temporal ,  ó 
si  algunos  abades ,  monesterios  ó  cabildos  tienen  algu- 
nos lugares  con  el  mismo  derecho ,  lo  cual  no  sé  si  bas- 
ta ahora  alguno  lo  haya  considerado, que  pues  Pió  V  les 
manda  que  no  pernntan  correr  los  toros,  y  Gregorio 
cnanto  lo  que  toca  á  ellos  no  muda  nada,  no  veo  por 
(|ué  razón  se  pueden  librar  de  la  anatema  y  de  las  otras 
penas,  si  ya  no  decimos  que  se  excusan  por  entender 
que  si  ellos  vedan  el  correr  los  toros,  luego  sus  pueblos 
acudirán  al  Consejo  real  para  que  se  les  dé  libertad 
que  en  los  demás  lugares  se  usa;  pero  si  en  su  casa  los 
hiciesen  correré  no  lo  vedasen,  no  sé  cmno  se  puedan 
excusar  en  manera  ak'una.  También  me  parece  n)uy 
digno  de  con-iderar  (pie  las  censuras  pue^ta^  por  Pió  V 
no  se  quitan  absolutanníiile,  aun  cuanto  á  los  legos,  sino 
con  dos  condiciones :  la  una  es  que  no  se  corran  los  to- 
ros eii  (lias  de  fiesta  y  e^tn  prudentemente,  para  (jue  el 
pueblo,  dejado  el  templo,  no  concurra  al  espectáculo, 
lo  cual  está  uniignamenle  vedado  por  ley  eclesiástica. 
Arr¡l)a  se  dijo;  y  Salbiano  en  el  lib.  vi  De  prouidentia^ 
poco  despiies  del  principio  con  muchas  palabras  se  que- 
ja bacerse  en  su  lien»po  al  contrario:  menospreciase, 
dice,  el  templo  de  Dios  para  que  se  concurra  al  teatro, 
la  iglesia  se  vacia,  el  circo  se  hinche,  dejamos  á  Cristo 
en  el  aliar,  para  que  adulterando  con  la  vista  impurísi- 
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nía ,  apacentemos  los  ojos  con  la  fornicación  de  las  bur* 
las  torpes  ;  pero  deste  prudente  recato  caemos  en  otro 
inconveniente,  que  los  dias  de  fiesta  se  aumentan,  por- 
que ¿quién  hay  por  lo  menos  del  pueblo  que  no  sequiera 
hallar  presente  aunque  no  le  fuerce  nadie?  Cosa  de 
grande  perjuicio  para  la  república,  principalmente  de 
los  que  no  tienen  otra  hacienda  sino  sus  manos,  y  cu- 
ya vida  depende  del  trabajo  de  cada  día;  y  no  es  de 
provecho  para  la  religión,  pues  á  causa  de  haber  tantas 
fiestas  por  el  discurso  del  ario,  los  labradores  y  oficia- 
les casi  están  forzados  á  quebrantar  muchas  dellas  por 
la  necesidad  de  su?>feniarsu  familia.  Pero  este  negocio 
pedia  mas  larga  disputa  y  mayor  cuidado  de  los  obispos, 
para  descargar  el  número  de  las  fiestas,  no  diré  por 
adulación  de  los  tiempos,  como  un  senador  entre  los 
romanos  dijo  en  semejante  ocasión,  pero  á  lómenos 
por  necia  ó  demasiada  piedad  de  algunos,  augmentados 
en  tan  ta  manera.  Porque  si  Séneca,  como  dice  san  Au- 
gustin  en  el  lib.  vi  De  la  ciudad  de  DioSf  cap.  i  1,  hacia 
burla  de  los  judíos,  porque  guardando  el  sábado,  pa- 
saban en  ociosidad  la  séptima  parle  del  año,  no  porcier- 
tómenos,  mucho  mas  en  este  tiempo  se  reiría  de  la  piedad 
desordenada  de  algunos  y  el  descuido  de  los  obispos,  pues 
holgamos  mas  de  la  cuarta  parte  del  año.  Sin  duda,  co- 
mo dijo  Cayo  Lasio  en  semejante  disputa  en  el  senado, 
y  lo  refiere  Coriielio  Tácito  en  el  lib.  xui,  si  conforme  á 
la  benignidad  debida  á  los  dioses  se  hubiesen  de  hacer 
las  gracias,  ni  aun  todo  e!  año  bastaría  para  las  proce- 
siones y  fiestas;  y  por  tanto,  es  necesario  dividir  los 
dias  sagrados  y  los  de  trabajo,  en  los  cuales  se  honren 
las  cosas  divinas  y  no  se  impidan  los  negocios  huma- 
nos. La  otra  condición  es  que  se  provea  eo  cuanto  fue- 
re posible  no  se  siga  muerte  de  alguno,  de  manera  que 
de  todo  punto  no  parece  se  concede  mas  de  lo  que  ser 
antes  lícito  algunos  sentían,  quitando  el  peligro  poder- 
se correr  los  toros,  aun  después  de  la  bula  de  Pío  V  (an- 
sí lo  dice  Navarro  en  su  Manual  de  confesores ,  cap.  15, 
núm.  18,  y  Juan  Gutiérrez  en  las  Cuestiones  canóni- 
cas, cap.  7,  núm.  13),  pues  los  torneos,  que  eran  tenidos 
por  ilícitos  á  causa  del  peligro,  se  dan  por  lícitos  en  la 
extravagante  primera  del  misrao  título.  Mas  si  esta 
condición,  sea  como  fuere,  se  guarda,  otros  lo  pueden 
juzgar ;  á  nosotros  no  nos  parece  que  se  usa  de  alguna 
mayordiligencia  para  quitar  el  peligro  que  veinte  años 
ha,  cuando  por  el  dicho  peligro  fué  este  juego  reproba- 
do por  Pío  V  como  sangriento  y  torpe  y  ajeno  de  la 
piedad  cristiana,  por  donde  las  censuras,  no  guardán- 
dose la  condición,  la  misma  fuerza  que  antes  tienen :  an- 
sí lo  entiendo  yo.  De  los  clérigos  que  se  hallan  presen- 
tes no  se  dice  cosa  alguna;  conviene  á  saber,  la  bula 
de  Pío  V  también  en  esta  parle  queda  en  su  vigor  y 
fuerza;  y  porque  algunas  personas  doctas  creían  que 
podían  hallarse  libremente,  y  como  por  la  autoridad 
deslos  muchos  clérigos  de  buena  gana  iban  y  se  halla- 
ban en  estas  fiestas,  Sixto  V,  por  nueva  bula  suya, 
quebrantó  el  atrevimiento  de  los  unos  y  la  libertad  de 
opinar  d«  los  otros,  cuya  copia  me  pareció  poner  aqui. 
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CAPITULO  XXÍV. 

Lt  bvh  de  Sixto  V  sobre  lot  toro». 

«Al  venerable  hermano, obispo  de  Salamanca,  Sixto, 
papa  quinto.  Venerable  hermano,  salud  y  apostólica  ben- 
dición. Poco  ha  que  vino  á  nuestra  noticia  que  después 
que  la  dichosa  memoria  de  Pió,  papa  quinto,  nuestro 
predecesor,  porsu  constitución  que  había  de  valer  per- 
petuamente había  vedado  los  espectáculos  y  juegos  de 
toros;  y  asi  á  los  legos  como  á  los  clérigos,  seglares  y  de 
cualquier  órdenes  regulares,  habia  vedado  debajo  de 
ciertas  penas  en  ellas  contenidas  que  no  se  hallasen  | 
presentes  álos  dichos  espectáculos  y  juegos;  y  des- 
pués la  pia  memoria  de  Gregorio,  papa  décimolercero, 
también  nuestro  predecesor,  por  ciertas  letras  su- 
yas hechas  en  este  ()ropósito  habia  declarado  que  la  I 
dicha  constitución  y  penas  en  ella  contenidas  com-  i 
prehendia  á  los  clérigos,  así  seculares  como  regu- I 
lares,  pero  no  á  los  legos  y  caballeros  de  cualquier I 
órden  militar  que  no  fuesen  de  órden  sacro,  como  en  i 
la  dicha  constitución  y  letras  mas  largamente  se  con-  i 
tiene;  algunos  de  la  universidad  del  estudio  general 
de  Salamanca ,  catedráticos,  ansí  de  la  sagrada  teolo- 
gía como  del  derecho  civil ,  no  solo  no  tienen  vergueo-  J 
za  de  mostrarse  presentes  en  las  dichas  fiestas  de  toros ' 
y  espectáculos,  sino  que  afirman  también  y  enseñan 
públicamente  en  sus  lecciones  que  los  clérigos  de  ór- 
den sacro,  por  hallarse  presentes  á  las  dichas  fiestas  y 
espectáculos  contra  la  dicha  prohibición,  no  incurren  < 
en  algún  pecado,  mas  lícitamente  pueden  estar  pre- 
sentes; por  donde  muchos  clérigos  de  tu  diócesis,  con- 
tra la  dicha  constitución  y  letras,  aunque  por  tí  sobre  << 
la  guarda  dellas  por  editos  han  sido  amonestados,  re-  < 
queridos  y  compelidos,  con  todo  eso  no  dejan  de  asís-  ' 
tirá  los  dichos  juegos;  nos ,  para  que  los  mandatos  da  i 
los  pontífices  romanos ,  como  es  justo  inviolablemente  i 
se  observen,  queriendo  proveer,  te  damos  libre  poder  ^ 
y  autoridad,  aun  como  nuestro  legado  y  de  la  Sede  A  pos-  < 
tólica,  para  que,  así  á  los  dichos  maestros,  para  que  no  ' 
enseñen  ni  afirmen  alguna  cosa  contra  la  dicha  consti-  i 
tucion  y  letras,  como  á  cualesquier  clérigos  compre-  ' 
hendidos  en  las  dichas  letras  de  Gregorio,  nuestro  pre-  ' 
decesor ,  para  que  no  se  atrevan  ó  presuman  de  hallarse  i 
presentes  en  alguna  manera  á  los  dichos  juegos,  fiestas  i 
y  espectáculos,  puedas  amonestárselo  por  autoridad  < 
apostólica  y  mandárselo ;  y  demás  desto,  contra  los  in- 
obedientes, de  cualquier  calidad  que  fueren,  habiéndo- 
los citado  primero,  si  fuere  menester,  por  edito  públi- 
co, y  sentencíandosumariayextrajudicialmentesobre  la 
venida  no  segura ,  de  proceder  para  que  obedezcan, 
por  sentencias  y  censuras  eclesiásticas,  también  por 
penas  pecuniarias  en  autoridad  de  moderallas  y  aplica- 
llas,  y  para  la  declaración  y  ejecución  de  usar  de  todos 
los  remedios  necesarios  y  oportunos;  y  todo  lo  que  or- 
denares y  mandares  ejecutarlo  y  hacerlo  ejecutar,  iias- 
ta  que  de  todo  puñete  seas  obedescido,  pospuesta  toda 
apelación,  recurso  y  reclamación ,  invocando  también, 
ü       esto  íuere  nectario ,  ia  a^uda  Uei  i^raiu  seglar 


CONTH  A  ros  jr 
10  obstantes  !as  constituciones  y  ordenaciones  aposlóli- 
*>as  y  los  cstalulos  de  la  dirija  universidad  y  coslum- 
)res ,  aunque  sean  guardadas  pacificamente  de  tiempo 
,  nmemorial  y  con  juramento,  confirmafion  apostólica 
1-  I cualquier  otra  firmeza  fortalecidos,  privilegios  lani- 
lien,  indultos  y  letras  apostólicas  concedidas  contra  lo 
ro  lueeslá  diclio,  aprobados  y  renovados,  á  los  cuales 
•.  odos  y  cada  uno,  dado  que  dellos  y  de  sus  tenores,  es- 
te eciul ,  específica  ,  expresa ,  particular,  y  no  por  cláu- 
'in  ulas  generales  que  importen  lo  mismo,  se  hubiese  de 
«  acer  mención  ó  guardarse  para  esto  alguna  otra  Tor- 
ea II ;  quedando  en  lo  demás  en  su  fuerza,  por  esta  vez 
Ditmenle  especial  y  expresamente  derogamos,  y  á 
r .  )dos  los  demás  contrarios,  cualesquier  que  sean ;  ó  si  á 
>s  dichos  maestros ,  lectores  ó  profesores,  ó  á  cuales- 
uier  otros  común  ó  en  particular  de  la  Sede  Apostólica 
lere  .:onced¡do  que  no  puedan  ser  entredichos,  sus- 
nsos    descomulgados  por  letras  apostólicas, que  no 
igai)  llena  y  expresa  y  palabra  por  palabra  del  talin- 
jUo  mención.  Dado  en  Roma  ,  eo  San  Pedro,  debajo 
I  anillo  del  Pescador,  á  \4  de  abril,  4586,  de  nuestro 
nlificado  año  primero.»  Con  esta  constitución  apostó- 
a  ó  declaración  está  conforme  el  decreto  veinte  y  seis 
la  acción  tercera  en  el  Concilio  toledano  que  se  cele- 
ó  año  del  Señor  de  i5S6 ,  en  el  cual  se  manda  que  los 
trigos  de  órden  sacro  no  se  hallen  en  estos  juegos ;  y 
hicieren  lo  contrario,  sean  castigados  á  juicio  de) 
ilinario;  pero  en  la  una  ni  en  la  otra  parte  se  deter- 
]rnf  iuó  alguna  cosa  de  la  gravedad  del  pecado  si  seria 
9rlai  ó  solo  venial  hallarse  los  clérigos  en  las  Ules 
(0§stas.  Pero  en  las  leyes  apenas  en  algún  lugar  se  de- 
ra  la  gravedad  del  pecado  en  que  incurren  los  que  las 
ebrantan.  De  la  gravedad  de  las  palabras  ó  de  las 
OIS  que  se  ponen  lo  conjeturamos.  Cierto,  si  uo  fuera 
cosa  grave  y  de  grande  momento,  no  creo  que  los 
tffíces  pusieran  tanto  cuidado  poniendo  pena  de 
omunion  y  mandando  que  los  trasgresores  sean 
ligados  si  fuere  menester  por  censuras ,  dando  á  un 
po  en  España  autoridad  de  legado  para  ello.  Dirás 
los  tales  afrentan  el  sagrado  órden  de  los  clérigos 
vemenle,  y  por  tanto  son  dignos  de  grave  castigo ; 
o  de  la  tal  afrenta  y  fealdad  con  razón  otro  colegir 
le  no  cometerse  pecado  ligero,  quebrantando  las  di- 
leyes, sino  grave  y  digno  de  ser  castigado  con 
te  eterna.  Y  por  concluir,  ¿quién  se  podrá  per- 
Urque  el  Poniilice  por  un  pecado  venial  se  pusieseá 
Bruna  bula  ó  breve  con  tan  severas  palabras  y  con 
acuerdo  como  se  ha  visto? 

CAPITULO  XXY. 

Conclu&ion  déla  obn. 

infirmado  hemo^  por  cuanto  Id  flaqueza  de  nuestro 
lio  y  erudición  pequeña  Ihan  podido ,  los  juegos 
icos  que  se  llaman  espectáculos,  caza*;  de  fieras  y 
Bntaciones  de  faranduleros  traen  gran  daño  á  las 
imbres  del  pueblo  y  grave  afrenta  á  la  religión 
pana  que  profesamos ;  que  se  deben  quitar  de  la 
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república  las  casas  pública^  donde  las  moferes,  penlida 
la  vergüenza,  ejercitan  su  torpe  y  miserable  ganancia; 
en  la  cual  disputa,  como  hayamos  dicho  muchas  cosas, 
y  aunque  por  ventura  mas  de  lo  que  convenia,  siento 
empero  que  conforme  á  la  grandeza  del  argumento,  á 
la  muchedumbre  de  cosas  y  á  la  gravedad  y  importan- 
cia deste  mal,  haberse  dicho  poco,  y  muchas  cosas  de 
necesidad  haberse  dejado  por  no  cargar  al  lector,  si  al- 
guno acaso  leyere  estos  papeles,  con  la  muchedumbre  y 
largura  dellos.  Reprobamos  pues  todo  el  aparato  del 
teatro,  las  artes  de  los  faranduleros  y  su  torpeza;  afir- 
n)amos  ser  ilícito  correr  toros,  feo  y  cruel  espectácu- 
lo; juzgamos  que  las  rameras  se  deben  desterrar  como 
peste  de  la  tierna  edad.  Este  es  nuestro  juicio  y  parecer, 
y  este  será  para  siempre;  así  que,  con  tan  alias  voces 
como  puedo,  digo  y  pronuncio :  Afuera  torpezas  y  afren- 
tas, corrupciones  de  las  costumbres  se  aparten,  no 
tengamos  que  ver  con  el  teatro ,  no  con  el  circo ,  no  con 
la  fealdad  del  burdel,  gente  engendrada  para  santi<lad 
con  tantas  ayudas  enderezada  y  encaminada  á  toda  la 
virtud;  revienten  cuanto  quisieren  todos  los  que  pre- 
tendiendo agradar  al  pueblo  quieren  que  se  les  conce- 
dan estos  y  semejantes  deleites,  enducidos  por  argu- 
mentos ineficaces  y  vanos ,  conviene  á  saber,  que  el  de- 
seo del  deleite,  plantado  en  lu  misma  naturaleza  ,  por 
haber  sido  concebidos  con  deleite  y  criados  con  delei- 
tes ,  que  se  debe  engañarcon  los  juegos  públicos ,  para 
que  no  ileslicen  á  cosas  peores;  evitarse  el  ocio,  muy  i 
propósito  para  sembrar  rumores  y  despertar  riñas  y 
alborotos;  las  pesadumbres  continuas  y  graves  á  que 
está  sujeta  toda  la  vida  con  esta  como  salsa  aliviarse  en 
alguna  parte ;  en  conclusión,  dicen  que  hemos  de  desear 
el  mejor  y  mas  sano  partido,  pero  tolerar  lo  que  no 
se  puede  remediar  siendo  tan  grate  la  maldad  de  les 
hombres  y  la  corrupción  de  las  costumbres ;  no  carecer 
de  peligro  querer  alterar  los  ejercicios  y  costumbres 
antiguamente  recebidas  y  irritar  al  pueblo,  principal- 
mente con  pequeña  esperanza  de  provecho.  Esto  es  lo 
que  dicen  en  suma ;  pero  nosotros  no  juzgamos  que  lo- 
do deleite  se  debe  quitar  al  pueblo,  sino  el  dañoso  y  feo, 
snbjeto  á  muchos  y  grandes  inconvenientes,  sin  el  cual 
ciertamente  muchas  ciudades  y  provincias  antiguamen- 
te se  mantuvieron  y  al  presente  gozan  de  muchos  bie- 
nes; y  por  lo  menos  todo  el  pueblo  cristiano  en  los  pri- 
meros tiempos ,  y  aun  los  judíos  antiguamente  carecie- 
ron de  espectáculos,  circo  y  teatro  y  de  toda  esta  tor- 
peza loablemente,  ni  por  eso  tuvieron  al  pueblo  menos 
obediente  y  subjeto;  y  lo  que  es  mas,  la  misma  Roma 
por  mas  de  docientos  años  ni  recibió  farsantes,  ni  hi- 
to otros  espectáculos,  en  el  cual  tiempo  dentro  y  fuera 
tuvo  muv  grande  fuerza,  y  con  virtud  invencible  echa- 
ba los  cimientos  del  iniperio  con  el  cual  ocupó  la  re- 
dondez de  la  tinrra.  La  al'undancia  de  los  deleites  de- 
bilitó, enflaqueció  después  su  vigor  y  arrimo,  y  al  fia 
le  apagó  del  todo.  Pues  ¿cómo  podemos  creer  que  pue- 
dan poner  remedio  á  los  danos  públicos  los  deleites, 
ejercicios  por  me  lio  de  loi  cuales  se  ha  caido  tan- 
tos males?  Puuicrase  sin  duda  pedir  al  pueblo  cristiano 
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que  se  mostrase  no  «ser  indianos  de  la  profesión  que 
liacen,  yque desecliuda  loda  torpeza,  buscasen  otros 
muy  diferentes  placeres,  oíros  espectáculos.  Lo  cual 
declara  Tertuliano  elegantemente  al  fin  del  libro  De  ios 
<!Sj}Cctócu/o5  por  estas  palabras:  Querría  rae  digas: 
¿no  podemos  vivir  sin  deleite  los  que  debemos  morir 
con  deleite?  Porque  ¿qué  otro  es  nuestro  deseo  que  el 
del  Apóstol ,  salir  del  siglo  y  ser  recibidos  al  Señor?  Allí 
está  el  deleite  donde  está  el  deseo;  que  si  todavía 
piensas  tener  en  esta  vida  necesidad  de  deleites,  ¿por 
qué  eres  tan  ingrato  que  no  te  bastan ,  y  no  reconoces 
tantos  y  tales  deleites  como  tenemos  de  Dios?  Porque 
¿qué  cosa  mas  deleitable  que  la  reconciliación  de  Dios 
Padre  y  del  Señor,  que  el  descubrimiento  de  lu  verdad, 
que  el  reconocimiento  de  los  yerros,  que  el  perdón  de 
tantos  pecados  antes  cometidos?  Qué  mayor  deleite 
que  el  bastió  del  mismo  deleite,  que  el  mismo  precio 
de  lodo  el  siglo,  que  la  verdadera  libertad ,  que  la  con- 
ciencia entera  ,  que  tener  lo  que  basta  para  la  vida,  que 
no  tener  ningún  temor  de  la  muerte,  que  huellas  los 
dioses  de  las  naciones ,  que  expeles  los  demonios,  que 
feanas  las  enfermedades,  que  pides  revelaciones,  que 
vives  á  Dios?  Estos  son  los  deleites ,  estos  los  espectá- 
culos de  los  cristianos,  santos,  perpetuos,  graciosos; 
en  estos  puedes  entender  para  tí  los  juegos  circenses. 
Mira  los  cursos  del  siglo,  cuenta  los  tiempos  que  res- 
balan, espera  el  término  de  la  consumación ,  defiende 
las  compaíjías  de  las  ifilesias,  despierta  á  la  señal  de 
Dios ,  y  levántate  á  la  trompeta  del  ángel ,  gloríate  con 
las  palmas  de  los  mártires.  Si  te  deleitan  las  artes  escé- 
nicas y  su  doctrina,  hartas  letras  tenemos,  hartos  ver- 
sos, liarlas  sentencias,  hartas  canciones,  hartas  voces, 
no  fábulas,  sino  verdades  ,  ni  burlas  compuestas,  sino 
simplicidades.  ¿Quieres  también  peleas  y  luchas?  A  ma- 
no l,.s  hay,  no  pequeñas,  sino  muchas;  mira  la  desho- 
nestidad derribada  de  la  castidad,  la  perfidia  muerta 
por  la  fe,  la  crueldad  abatida  por  la  misericordia,  la 
desvergüenza  asombrada  por  la  modestia.  Tales  peleas 
hay  entre  nosotros,  en  las  cuales  somos  coronados. 
¿Quieres  por  ventura  también  alguna  sangre?  Tienes 
la  de  Cristo.  Y  ¡cuál  espectáculo  es  el  del  advenimiento 
del  Señor,  que  sin  dubda  ya  está  cerca,  digo  del  Señor, 
ya  glorioso  y  triunfante !  Cuál  aquella  alegría  de  los 
ángeles,  cuál  la  gloria  délos  sánelos  resucitados,  cuál 
después  el  reino  de  los  justos ,  cuál  la  ciudad  nueva  de 
Jerusaleml  Mas  aun  restan  otros  espectáculos;  aquel 
último  y  perj)ctuo  dia  del  juicio,  aquel  no  esperado  de 
las  gentes,  aquel  no  mufado,  cuando  tan  grande  vejea 
del  siglo  y  laníos  nacimientos  suyos  con  un  fuego  se- 
rán anegados.  ¿Cuál  será  enlonces  la  anchura  del  es- 
pectáculo?¿De  qué  me  maravillaré,  deque  me  reiré,  dón- 
de me  gozaré  y  exultaré  mirando  tantos  y  tantos  reyes 
que  se  decia  estar  en  el  cielo  con  el  mismo  Júpiter  y 
con  sus  mismos  testigos  gimiendo  en  profundas  tinie- 
blas? Hasta  aquí  son  palabras  de  Tertuliano,  con  las 
cuales,  y  con  otras  muchas  que  prosigue,  pretende 
persuadir  dtíberse  contcntur  los  crisfiaríos  con  los  de- 
leites es^)irituules  que  Ue  la  coateuiplucion  y  ^usto  de 
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las  cosas  divinas  y  de  la  vi^ta  de  la  nnturaloza  prov 
nen  muy  abundantes;  lo  cual  pues  hemos  en  grai 
parte  pedido ,  y  porque  no  parezcamos  deinasiadame 
severos  y  regurosos,  y  alguno  no  poríie  que  nuest 
costumbres  no  sufren  el  rigor  de  la  discipHna  antig 
será  justo  dar  al  pueblo  otros  deleites,  pero  no  suci 
ni  perjudiciales.  Ejercítense  los  caballeros  en  ha  i 
justas  y  torneos  á  pié  y  á  caballo;  los  mozos  corrien  , 
luchando,  tirando;  y  haya  joyas  para  los  que  vene  • 
reo ;  y  para  que  el  ejercicio  se  haga  con  mas  calor, j 
guen  á  las  cañas,  tirándose  unos  á  otros  con  cierta  i 
ñera  de  pelea  morisca  las  cañas  ó  alguna  otra  c 
en  lüj^ar  de  dardos,  repartidos  en  cuadrillas  de  la  r 
ñera  que  se  suele  hacer  en  España,  los  cuales  ejei 
cios  todos  son  como  imitaciones  y  sombras  de  la  gu 
ra ,  muy  á  propósito  para  ejercitar  las  fuerzas  del  cu 
po  y  hacerse  diestros.  Y  no  será  menos  provechoso 
gar  con  las  ballestas  ó  con  los  arcabuces  al  blanco  ' 
premio  propuesto  del  público,  6  en  particular,  pan 
que  primero  acertare,  lo  cual  sabemos  se  hace  en  ol 
naciones  con  gran  cuidado  y  aprovechamiento.  Ai; 
danse  las  danzas  á  la  manera  de  España ,  los  bailes 
los  movimientos  de  los  piés,  siguiendo  el  son  di 
flauta  ó  istrumentoquese  tañe;  añádase  todo  lo  dei 
que  por  humana  sagacidad  ó  industria  se  pudiere 
ventar  para  deleiiar  al  pueblo;  solo  se  huya  la  torp 
y  crueldad  como  conviene  á  las  costumbres  crisliaii 
no  haya  cosa  sucia  que  despierte  el  calor  de  la  luju 
no  cruel  que  sea  ajena  de  la  piedad  cristiana.  V 
bien  sé  la  porfía  y  obstinación;  de  los  malos  nuuca 
canzarénios  que,  dejada  la  torpeza  ,  sigan  los  cons( 
mejores  y  avisos  saludables.  Con  las  tinieblas  de  los 
cios  eslán  ciegos  y  llenos  de  oscuridad ;  mas  fácilme 
beberán  ponzoña  que  obedezcan  á  los  cuales  ense 
lo  que  mejor  será.  Pues  ¿perderémos  por  ventura  el  i, 
bajo?  En  ninguna  manera;  porque  si  no  pudiésemos, 
tener  á  los  tales  que  no  corran  á  la  muerte  con  grai 
ímpetu  y  rcducillos  del  error  al  verdadero  camino^ 
las  tinieblas  á  la  luz,  porque  han  atapado  sus  ora 
conformarémos  á  otros,  los  cuales  no  están  tan  arij 
gados  en  el  mal  para  que  no  se  dén  tanto  y  con  tí, 
sed  á  procurar  deleites,  y  no  ensucien  con  sucios 
pectáculos  y  feos  las  ánimas  que  crió  Dios  para 
santas,  ni  á  sabiendas  muden  en  eternos  tormento, 
inmortalidad  que  tiene  Dios  aparejada  para  los  ver, 
deros  amadores  y  siguidores  de  la  verdad ;  lo  cual  si, 
cediere,  que  algunos  á  lo  menos,  despertados  connt, 
tro  trabajo,  se  hagan  mas  avisados  y  recatados  en  < 
parle,  no  pensaremos  haber  trabajado  en  vuuo.  , 

CAPITULO  XXVI.  \ 

£1  estado  de  las  cosas  de  Espafit. 

Dado  que  esta  disputa  estaba  acabada,  paresci/ 
como  por  añadidura  al  íin  della  reprehender  los  vi( 
de  nuestra  riacion  y  su  negligencia  grande,  y  auum" 
las  desventuras  que  eslán  aitarejadas  si  no  mudareo  i 
cobluntbres  y  vida,  por  ver  :>i  en  alguna  manera  pu(^ 
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gemo»;  despertallos  dfl  sueño  en  que  profundiimente 
Aueimon,  reducillos  del  furor  íí  sanidad,  y  á  la  vida  de  la 
iniierifc,  á  la  cual  arrebatadamente  corren.  Cu/intas  sean 
y  hayan  sido  las  virtudes  de  nuestra  niiciun  no  es  ne- 
'^i  cesario  reialarlo  por  menudo.  Los  estudios  de  la  sabi- 
duría  y  de  la  erudición,  comenzados  con  mus  fervor 
^  que  antes  en  tiempo  de  nuestros  abuelos,  florecen  de 
manera  ,  que  en  ninguna  parte  del  mundo  hay  mayores 
premios  para  la  virtud  y  para  las  lelras.  El  cuidado  de 
1'^  la  justicia  |  cuán  grande  I  Los  mayores  con  los  menores, 
y  con  estos  los  medianos,  tienen  trabados  con  cierta 
igualdad  y  compañía  los  magislnidos ,  armados  con  le- 
yes  y  nutoridad.  En  la  constancia  de  la  religión  católica, 
en  el  tiempo  que  entre  las  otras  naciones  todas  las  co- 
^  sas  sagradas  se  alteran  á  casa  paso ,  nos  señalamos  en- 
•■^tre  lodos.  Entre  nosotros  florece  el  consejo;  en  las 
'1  otras  provincias  nuestras  armas  han  penetrado  grande 
'  parte  del  mundo.  Grande  é  invencible  es  el  ánimo  de 
nuestra  gente ;  los  cuerpos  con  la  manera  de  vida  ás- 
pera y  por  beneficio  de  la  naturaleza  son  sufridores 
de  trabajo  y  de  hambre ,  con  las  cuales  virtudes  se  han 
fencido  grandes  dificultades  por  mar  y  por  tierra,  y 
después  á  lo  menos  de  haber  juntado  con  lo  demás  ú 
Portugal,  terminado  el  imperio  con  los  mesmos  fines 
de  la  redondez  de  la  tierra,  lo  cual  rogamos  á  Dios  y  á 
lodos  los  sánelos  que  están  en  el  cielo  sea  para  mayor  fe- 
■  flicídad  y  perpetuo.  Pero  muchas  cosas  hacen  temer  no 
hayamos  de  caer  en  un  momento  desta  cumbre  de  bieii- 
indauza,  que  plegué  á  Dios  no  sea  así.  PrimeramenUi 
10  ignoramos  cuán  grande  sea  la  inconstancia  de  las  co- 
is humanas;  ya  con  su  peso  y  grandeza  trabaja  España 
fie  vaá  tierra.  Tales  son  las  mudanzas  de  las  cosas 
manas;  somos  afligidos  con  la  mudanza  de  la  fortuna 
(de  fuerza  mas  alta ;  en  breve  momento  se  muda  el  im- 
rio  en  servidumbre,  y  en  desventura  la  felicidad  ,  y 
negado  á  las  cosas  muy  altas  que  permanezcan  mu- 
ÜID  tiempo.  Demás  desto,  la  envidia  que  las  otras  ña- 
mes nos  tienen  es  grande,  nacida  ciertamente  de  la 
ndezadel  imperio  y  poder,  muy  cierto  compañero 
le  la  grandeza  y  majestad ;  pero,  si  es  lícito  decir  lu 
erdad,  aumentada  grandemente  por  la  avaricia  de  los 
U6  gobiernan  y  por  la  aspereza  de  las  costumbres  de 
ís  nuestros  y  de  su  arrogancia.  Puédese  temer  que  es- 
odo  nosotros  descuidados ,  y  ninguna  cosa  menos  pen- 
iindo,  los  de  cerca  y  los  de  léjos,  principalmente  ofrecida 
ion,  se  alcen  para  sacudir  el  yugo,  que  ellos  tienen 
r  tiranía  mas  pesada  que  la  misma  muerte.  Grandes 
estos  peligros;  ¿quién  lo  niega?  qtiién  no  lo  ve? 
ro  lo  que  yo  mas  temo  es  á  los  vicios  y  torpezas  ( los 
iles  como  hecho  un  escuadrón  han  conspirado)  que 
acarreen  la  muerte  á  los  mismos  que  los  siguen.  Sa- 
lmos que  muchas  veces  reinos  muy  floridos  han  per- 
do  en  paz  las  riquezas  ganadas  en  guerra  ,  y  que  mu- 
5  veces  ha  sido  cosa  mas  fácil  á  los  grandes  prínci- 
Wvtncer  los  enemigos  en  guerra  que  mantener  y 
l^bernar  en  paz  la  república.  Creo  porque  on  el  peli- 
Jose  despierta  la  industria  ;  en  tiempo  de  paz  reina  el 
y  COQ  éi  sus  compañeros ,  la  corbardia,  deshonesti- 


dad,  injuria,  avaricia.  ¿  Quá,  dirá  alguno,  /üzga«.  por 
ventura  que  la  guerra  se  ha  áv  anteponer  á  la  paz  ?  Se- 
rás enemigo  del  género  Iminano  y  de  todo  púnelo  con- 
trario; porque  ¿qué  cosa  hay  mas  mala  que  la  guerra,  y 
mas  alegre  que  la  paz?  Con  la  paz  florecen  los  campos 
y  se  visten  de  hermosura;  adórnanse  las  ciudades,  ejer- 
cítanse  las  artes  todas ,  con  lascuales  la  vi  la  humana  se 
arrea  y  hermosea;  por  el  contrario,  todo  lo  asuela  la 
guerra,  quema  losseu)brados  v  árboles,  saquéaos»'  las 
ciudades,  los  moradores  son  ahuyentados,  muertos  y 
presos,  y  resulta  la  destruicion  de  toda  la  provincia. 
Nunca  yo  seré  tan  falto  de  juicio  que  tenga  por  mejor 
la  guerra  que  la  paz ,  pues  se  que  la  guerra  entonces  se 
hace  como  conviene  cuando  se  endere/a  á  la  paz,  y 
que  no  se  ha  de  buscar  en  la  paz  la  guerra,  <¡no  al  con- 
trario, ni  hay  cosa  mas  excelente  que  la  compañía 
agradable  y  fraterna  caridad  entre  los  hombres,  la 
cual  la  naturaleza  desde  nuestro  nacimiento  nos  inclina. 
Loque  pretendo  es  que  los  peligros  son  menores  en  el 
tiempo  que  dura  la  guerra  que  después  de  fundada  la 
paz.  Muy  gran  valor  es  vencer  los  enemiiíos  con  armas, 
pero  cosa  de  mayor  prudencia  desterrar  y  ahuyentarlos 
vicios  en  tiempo  de  paz.  El  imperio  por  cierto  de  los 
persas,  la  grandeza  de  los  griegos  y  de  los  romanos,  el 
ocio,  la  paz ,  el  descuido  los  destruyeron;  los  cuales 
habían  ilustrado  y  dilatado  sin  término  las  armas,  prin- 
cipalmente los  romanos,  después  que  fueron  por  Aní- 
bal maltratados  y  reducidos  á  punto  de  perderse.  I'asa* 
do  el  peligro,  hechos  mas  fuertes ,  pusieron  el  yugo  á 
gran  parle  del  mundo  como  antes  apenas  hubiesen  sa- 
lido de  Italia.  El  valor  de  los  griegos  no  se  conoció 
mucho  antes  de  la  pelea  Leulrica;  pero  habiendo  ga- 
nado aquella  jornada  de  los  persas,  no  pararon  hasta 
haber  subido  primero  las  tierras  cercanas,  después 
loda  la  Asia  ,  en  tiempo  de  Filipo  y  de  Alejandro,  reyei 
düMacedonia.  Es  así,  que  la  cobardía  con  la  adversidad 
queda  postrada ;  la  industria  y  valor  crecen  con  el  peli- 
gro, y  con  el  ocio  se  deshacen ;  porque  el  miedo  hace  á 
los  hombres  mas  recalados,  reprime  los  malos  deseos 
V  la  lujuria,  enfrena  el  avaricia,  y  lo  que    mas  excelente 
es  una  grande  atadura  de  la  compañía  y  amor  entre  ios 
ciudadanos ;  lo  cual  lodo  lo  c«)nlrar¡o  destruye  el  ocio, 
porque  con  no  trabajar  se  manca  el  cuerpo  con  los  de- 
leites, el  ánimo  dándose  á  convites  ,  juegos  y  desho- 
nestidades. En  el  reino  de  la  lujuria,  ¿(|ué  lugar  puede 
tener  la  vergüenza?  Bobos,  latrocinios,  nmerles  se  ejer- 
citan cada  uno  no  teniendo  algún  cuidado  de  la  repú- 
blicaydel  peligro  común ;  tratan  solainentedeaugmen- 
tar  sus  haciendas  y  de  sus  particulares  interese*;,  con- 
viene á  saber,  para  que  i\o  falte  con  (pié  se'-vir  a  la  gula 
y  al  vientre,  cuyos  esclavos  se  han  hecho  de  tal  manera, 
que  no  dejan  pasar  punto  ni  hora  sin  ocuparse  en  delei- 
tes y  torpezas.  Pero  no  era  nuestro  intento  en  este  lu- 
gar tratar  de  cosa  tan  grave.  Des'-amos ,  cierto,  que  ba- 
ya sosiego  en  la  república,  porque  ¿qué  cosa  hay  mas 
amable  que  el  nombre  de  paz?  pero  de  tal  manera ,  (pie 
no  se  afloje  punto  la  indu-tria ,  cuidado  y  virtudes  que 
reinan  eu  tiempo  de  guerra,  que  en  la  yai  nos  aperci- 
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hamos  para  la  guerra ,  y  no  abramos  ia  puerta  á  ios 
▼icios  y  cobardía ,  enemigos  muy  mas  peb'grosos  y  gra- 
ves, .0  cual  si  en  España  se  ba  becho  los  años  pasados,  : 
es  razón  con  tiempo  considerallo.  Gozamos  sin  duda  ! 
mucbo  ha  de  gran  paz,  dado  que  alguna  vez  ha  sido  | 
turbada  ligeramente,  y  esto  por  beneficio  del  cielo  y  pro-  i 
videncia  de  nuestros  reyes  don  Fernando,  don  Carlos,  \ 
don  Felipe.  Muchas  provincias  y  gentes  ban  sido  subje- 
tadas  por  su  mandado  ,  y  las  armas  de  los  españoles,  no 
conocidas  antes,  han  alcanzado  grande  gloria;  muchas 
riquezas  con  el  trato  de  las  Indias  y  navegaciones  de 
cada  año  se  han  traído ;  oro ,  plata  y  piedras  preciosas, 
sin  número  y  sin  medida;  pero  los  mesmos  hemos  sido 
derribados  de  los  vicios  domésticos.  La  glotonería,  lu- 
juria, pereza  y  deleites  de  todas  maneras  nos  han  en- 
flaquecidoy  subjetadoá  las  injurias  de  aquellos  que  tem- 
blaban antes  el  nombre  de  España;  por  ventura,  si  no 
nos  tuvieran  derribados  los  vicios  y  pereza  ¿hubiérase 
atrevido  el  cosario ,  cuyo  nombre  tengo  vergüenza  de 
referir,  á  hacernos  en  tan  pocos  años  tantas  veces  guer- 
ra y  alegrarse  en  nuestros  males  una  y  segunda  y  ter- 
cera vez?  Habiendo  navegado  esos  anchísimos  mares 
atlánticos,  el  del  Norte  y  el  del  Sur,  acometió  con  feliz 
suceso  y  grande  atrevimiento  las  riberas  de  las  ludias, 
al  mediodía  y  al  septentrión;  y  habiendo  robado  y  sa- 
queado todo  lo  que  pudo ,  ¿cuán  gran  suma  de  oro  ¡  oh 
vergüenza  nuestra  !  llevó  á  su  tierra?  Destos  principios 
ba  venido  á  tan  grande  atrevimiento,  que  haciendo 
guerra ,  abiertamente  ha  acometido  los  lugares  maríti- 
njosde  España:  estando  nosotros  descuidados  (pena  es 
decido),  poco  faltó  que  iio  se  apoderase  de  Cádiz.  Para 
vengar  esta  injuria  por  no  ser  justo  sufrirla,  tomadas 
al  fin  lasarmas,  nuestra  armada,  queriendo  acometer  á 
Ingalaterra,  sin  ningún  provecho  se  anegó  ó  pereció  en 
gran  parte  por  poco  saber  de  los  nuestros  ó  por  indus- 
tria de  los  enemigos ,  ó  lo  que  mas  creo,  por  haber  Dios 
querido  por  tal  manera  castigar  nuestros  pecados.  Con 
grande  por  cierto  afrenta  de  nuestra  nación  y  gran 
baldón  se  ba  recibido  llaga,  la  cual  no  se  curará  en 
muchos  anos.  Habiendo  recebido  tan  gran  pérdida  y 
siendo  muerta  la  flor  de  los  soldados ,  destrozada  el  ar- 
mada, el  enemigo  hecho  mas  insolente  y  determinado 
de  seguirla  furtuna  favorable,  trató  de  adquirir  nuevos 
reinos  en  España ,  lo  que  no  era  dificultoso  estando 
nosotros  tan  descuidados ;  y  habiendo  en  Galicia  aco- 
metido á  la  Coruña  y  casi  tomádola ,  desembarcando  en 
Portugal,  llegó  armado  y  espantoso  basta  los  mismos 
arrabales  y  muros  de  la  ciudad  de  Lisboa,  con  cierta  j 
esperanza  de  tomar  sin  sangre  aquella  nobilísima  ciu-  » 
dad  ,  y  por  esta  manera  restituir  á  don  Antonio,  dester-  | 
rado,  el  cual  se  llama  rey  de  Portugal,  en  el  imperio  y  | 
grandeva  de  sus  antepasados.  Y  saliera  por  ventura  I 
con  su  intento  si  los  sánelos  patrones  de  aquel  reino, 
desamparado,  sin  fuerzas  ,  sin  presidios  bastantes  y  sin 
prudencia  no  le  hubierati  sustentado.  Porque  el  ene- 
migo, por  nu  sucedelle  las  cosas  al  principio  como  pen- 
saba,  cerriuidose  nuestros  soldados  dentro  de  los  mu- 
ros, volviendo  alruspur  falta  de  manlcuimiento  y  for- 
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zado  de  las  muertes  que  por  la  destemplanza  del  cíe 
comenzaban ,  fué  forzado  tornarse  á  embarcar,  nabíei 
do  sido  mayor  el  daño  que  recibió  que  el  que  hizo; 
últimamente,  afligida  y  destrozada  su  armada,  segi 
dicen ,  se  volvió  á  su  tierra.  Qué  íin  baya  de  tener  es 
guerra  no  se  sabe;  hasta  agora  grandes  han  sido  I 
pérdidas  y  mayor  la  afrenta;  muchas  naves  cargad 
de  mercaduría  y  de  oro  nos  han  tomado  estos  añoi 
muchos  de  los  nuestros  han  sido  muertos  ó  cautivo 
No  quiero  referir  la  muerte  del  rey  don  Sebastian  < 
Africa  y  la  pérdida  de  su  ejército  tan  fresca,  que  ap. 
ñas  se  ha  secado  la  sangre.  Culpa  fué  esta  de  un  prí 
cipe  atrevido,  y  que  parece  nació  para  destruiciou  < 
su  patria  y  reino.  Verdad  es  esto;  pero  desventura  c 
mun  fué  á  toda  España ,  muestra  de  la  vuelta  que  la  fe 
tuna  hace,  ó  por  mejor  decir,  de  la  ira  de  Dios  cont 
nuestras  maldades; y  es  justo  temer  no  estén  apareji, 
dos  mayores  males,  pues  después  del  castigo  no  nos  b) 
mos  mejorado.  Las  comidas  delicadas  y  el  vestido  hac- 
tragado  las  costumbres  en  tanta  manera ,  que  mas 
gasta  hoy  en  una  ciudad  de  golosinas ,  confituras  y  m 
cantidad  de  azúcar  que  en  toda  España  en  tiempo  ({ 
nuestros  padres.  ¡Cuánta seda,  Dios  poderoso,  se  gasti 
Mas  pulidos  andan  el  día  de  hoy  y  con  vestidos  m> 
arreados  y  costosos  los  carniceros ,  los  sastres  y  zapi 
teros  que  en  otros  tiempos  las  cabezas  y  principatí 
de  las  ciudades;  por  ventura,  después  á  lómenos  de 
tos  trabajos  ¿liase  proveído  á  este  desórden  y  desvei 
liüenza?  ¿Por  ventura  hanse  hecho  algunas  pregmál 
cas  sobre  los  gastos  como  se  hacían  antiguament(, 
Por  ventura  hase  puesto  tasa  y  término  á  la  lujuria 
al  regalo?  Dirás :  las  rentas  reales ,  si  esto  se  hiciese,  pi, 
decerian  y  se  disminuirian  en  gran  manera ,  como  seS| 
necesarios  nuevos  y  grandes  gastos  para  la  guerra  y  pi, 
ra  vengar  las  injurias.  ¿Qué  rentas  me  cuentas  tú  á  m , 
Por  ventura  ¿puede  haber  mayor  socorro  que  el  qi 
consiste  en  la  bondad  de  los  ciudadanos  y  en  su  modeí< 
tía ,  mas  cierta  renta  que  la  riqueza  de  los  partículare, 
quitado. el  demasiado  gasto?  Pocos  soldados  con  peci, 
fuerte,  templados  con  el  comer  y  vestir,  serán  mas 
propósito  para  vencer  y  vengar  las  ¡nj  urias  que  mucho, 
mancos  en  el  deleite,  ataviados  y  delicados.  Demi, 
deslo,  el  uso  de  las  armas  se  ha  dejado ;  si  por  descuid 
de  los  que  gobiernan  ó  negligencia  de  la  juventud,  í, 
lo  sabría  decir,  en  gran  perjuicio  ciertamente  de  la  Hj 
pública  y  de  las  costumbres,  mayor  peligro,  y  no 
maravilla,  porque  habiendo  cesado  los  ejercicios  mií 
tares,  y  el  pueblo,  á  ejemplo  de  los  mayores,  estando  d< 
bílitado  con  vino  y  convites,  dado  al  juego,  danzas 
amores ,  no  hay  armas  algunas ,  á  lo  menos,  en  lo  iol 
rior  de  España;  y  sí  algunas  hay,  comidas  del  polvo  y  d 
orín,  sin  provecho  p  )r  la  antigüedad ,  pocas  ballestas 
arcabuces:  hase  tenido  por  de  mayor  momento  que 
se  maten  ciervos  y  cunejos  que  acostunibrar  al  pueW 
á  los  ejercicios  de  guerra.  Algún  mayor  cuidado  ha  h 
bido  en  criar  caballos ,  pero  muy  pequeño  si  se  mira 
importancia  del  negocio,  y  mas  apuestos  que  fuerte?, 
pur  donde  no  podrán  sufrir  el  sol  ui  el  polvo  y  pewd 
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armts;  tan  dHicados  y  regalados  son.  A  lo  meaos 
*  hay  ciudades  fortifi(  adas,  muchas  fortalezas  edifica- 
^das  "n  toda  ia  provincia,  con  las  cuales,  aun  des-' 
pues  de  vencidos,  podremos  sufrir  mucho  tiempo  el 
^  cerco  y  detener  ai  soliei  bio  enemigo.  Miserable  cosa 
•^es  referir  lo  que  es  muy  verdadero;  sacadas  lasfron- 
*leras  y  marinas,  las  cuales ,  si  están  bastantemente 
;  •  fortificadas,  los  peligros  presentes  lo  han  mostrado ,  no 
^se  hallará  lugar  alguno  fortificado,  antes  á  cada  paso 
'%s  murallas  caídas  por  el  suelo  con  la  fejez,  sin  algún 
^'^cuidado  de  reparallas;  y  no  es  maravilla  por  ser  cosa 
¡•^propia  de  los  hombres  gobernarse  mas  por  necesidad 
'^que  por  prudencia,  y  mas  en  España;  como  si  en  nin- 
'  'gao  tiempo  iiobiese  de  iiuber  alguna  mudanza ,  así  dor- 
^*mimos  á  sueño  suelto.  No  me  parece  era  diferente  el 
^Ksstado  de  las  cosas  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo, 
^att^ndo  toda  España  fué  vencida  y  subjelada  por  los  mn- 
'^'^■«s;  también  estaban  las  murallas  abatidas,  sin  solda- 
'^'^os ,  caballos  y  armas ,  y  las  que  habia ,  por  consejo  de 
traidores,  se  habían  enviado  á  las  fronteras  de  Africa  y 
^  le  Francia,  donde  también  poseían  los  reyes  godos 
»rande  parte.  No  bastan  las  fuerzas  de  fuera  cuando  lo 
^'  nterior  está  flaco;  pero  volviendo  al  propósito,  por 
^entura  ¿tantas  desgracins  y  pérdidas  han  despertado 
51 '  hecho  mas  diligentes  á  los  nuestros?  Por  ventura 
^  fortifícanse  los  castillos  y  ciudades?  Por  ventura 
búscanse  buenos  caballos  y  cómpranse?  ¿Hay  nuevas 
5 i  "nnerías  en  los  lugares  para  forjar  toda  suerte  de  ar- 
lí!^  las  ofensivas?  ¿Ejercítanse  los  mozos,  como  era  ra- 
bn,  en  luchar,  pelear  y  saltear  á  pió  yá  caballo,  sin  ar- 
las  y  cubiertos  de  hierro,  de  cuya  torpeza  ninguna 
jJ"'  laña  y  destreza  estos  dias  han  dado  muestra,  cuando 
ibiendo  mandado  á  los  señores  que  cada  uno  confor- 
" '  ^e  á  su  renta  acudiesen  con  cierto  número  de  caballos, 
r^.  i  se  hallaron  armasen  el  reino,  ni  aun  sin  armas  á  pe- 
>ú'  ^sse  podían  tener á  caballo  los  soldados?  ¡Cuál  ayuda 
■  ^  Icuán  buena,  Dios  poderoso  I  Para  tiempo  de  adver- 
1   dad,  cosa  de  risa  y  de  vergüenza;  por  ventura,  á  lo 
^nos,  los  premios  militares  y  las  honras  debidas  á  la 
)0Í<  rtud,  ¿danse  á  los  soldados  para  despertará  otros  á 
o  a  misma  profesión?  Pues  la  honra  y  provecho  sustenta 
i  arles;  y  no  antes,  aun  después  del  peligro  y  pérdi- 
.    's,  se  emplean  en  hombres  delicados  que  siguen  la 
rte,  los  cuales  nunca  han  visto  enemigo  ni  vestido 
Imas,  ni  aun  saben  los  nombres  de  la  milicia  ni  qué  co- 
sean  reales.  Peligrosa  cosa  es  tocar  con  la  pluma  y 
nzar  todas  las  llagas  de  la  república ;  pero  en  enfer- 
)dad  vieja  cualquier  remedio  se  ha  de  intentar.  Dirás: 
icúrase  la  quietud  de  la  república  quitando  con  las 
ñas  el  poder  alborotarse.  Muy  bien  se  dice  esto  si 
ealtad  de  los  españoles  para  con  sus  reyes  no  fuera 
conocida,  que  es  la  mayor  defensa  que  puede  ha- 
.  Con  los  forasterosque  rehusan  el  imperio  y  obedien- 
,  y  de  cuya  lealtad  se  dubda  se  usan  de  semejantes 
es  para  manleneilos  en  paz;  á  los  siervos  se  quitan 
armas,  las  cuales  sedan  ¿  los  hijos  por  el  amor  que 
lien  naturalmente.  Porque  estando  cercado^  de  te 
ueí^>  partes  de  enemigos ,  á  mediudia  de  los  moros,  á  it- 


f 


KCO^  ÍM  BMCOS.  4«1 
vanle  y  septentrión  de  herejes,  y  el  Turco,  que  con  su 
poder  no  está  muy  léjos,  quitar  las  ayudas  y  fuerzas  por 
medio  ligero  y  cuidado  de  algún  alboroto  interior,  ¿qué 
otra  cosa  es  sino  loca  y  desvergonzadamente  hacer 
traición  á  la  república,  y  con  recalos  sin  propósito  po- 
ner en  peligro  ia  patria  y  la  sagrada  religión  que  pro- 
fesamos? No  mancando  losciudadanos,  sino  mantenién- 
dolos en  virtud  y  ejercitándolos ,  se  ha  de  procurar  la 
paz  y  salud  común.  Digo  pues  que  la  juventud  se  de- 
be ejercitar  ansi  en  otras  artes  como  principalmente 
en  las  militares,  y  reduciéndolos  á  la  templanza  anti- 
gua, hacer  que  se  moderen  en  comidas  y  vestidos,  ansí 
con  la  buena  educación  desde  su  tierna  edad,  como  con 
leyes  graves  y  severas.  Deseo  que  á  las  mercaderías, 
en  cuanto  fuere  posible,  no  se  les  dé  entrada  ,  las  cua- 
les tienen  gran  fuerza  con  el  demasiado  regalo  para 
ablandar  los  ánimos  y  mancar  los  cuerpos ,  porque  del 
ocio  y  deleites  nacen  todos  los  vicios,  pero  principal- 
mente dos,  lujuria  y  desacato,  de  los  cuales  se  añadirá 
alguna  cosa  si  por  ventura  por  el  peligro  se  desperta- 
sen aquellos  á  quien  esto  toca.  Verdad  es  que  cuando  la 
divina  venganza  se  apresura  y  no  quiere  se  quite  su 
fueria  falta  el  entendimiento,  así  á  los  ciudadanos  co- 
mo á  los  que  gobiernan,  para  que  no  vean  la  luz  que  se 
les  presenta,  lo  cual  temo  no  nos  acaezca,  pues  veo 
que  con  los  trabajos  no  se  desmínuyen  las  maldades  y 
abusos,  antes  se  aumentan;  ni  los  particulares  se  han 
mejorado ,  y  como  ninguno  quiera  perecer,  todos  á  por- 
fía hacen  por  donde  perezcan.  ¡Oh  torpe  y  miserable 
estado  de  nuestra  vida !  Cuánto  haya  crecido  la  torpeza, 
bastante  muestra  es  que  no  se  contenta  de  estar  escon- 
dida, si  no  con  la  abundancia  sale  en  público:  en  las  pai^ 
ticulares  casas,  en  los  campos,  por  las  calles  no  oirán 
otra  cosa  sino  alabanzas  de  Vénus  y  sus  hazañas.  An- 
tigua vergüenza  y  infamia  es  esta;  pero  nuevamente  se 
hacen  torpes  espectáculos  con  grande  concurso  y  aplau- 
so del  pueblo;  invéntanse  tonadas  deshonestas  y  malas, 
ayudándolas  con  los  meneos  del  cuerpo,  con  los  cuales 
lo  que  torpemente  se  hace  en  el  retrete  y  aun  en  el  bur- 
del ,  todo  se  pone  delante  de  los  ojos  y  orejas  de  la  mu- 
chedumbre. ¡Oh  afrenta  digna  de  todo  castigo!  En 
tanto  grado  hemos  pospuesto  la  vergüenza ,  y  nos  he- 
mos olvidado  en  tanta  manera  de  la  honestidad  y  de* 
cencía  con  estos  ejercicios  ;  pensamos  que  los  mozos 
se  han  de  hacer  fuertes  soldados  mancados  con  el  de- 
leite, sin  cuidado  alguno  de  la  honestidad  y  modestia, 
corrompidos  en  el  uso  de  la  lujuria.  No  son  los  traba- 
jos de  la  guerra  ni  las  victorias  para  hombres  regalados, 
criados  en  la  sombra  ;  con  frío  y  calor  se  han  de  curtir 
los  que  han  de  ser  buenos  soldados.  El  rey  don  Alonso  el 
Sexto,  después  que  ganó  á  Toledo  y  siendo  ya  viejo, 
mandó  que  en  todo  el  reino  se  derribasen  los  baños, 
por  haber  entendido  que  con  su  regalo  y  calor  se  per- 
dían y  eiiílaquecian  las  fuerzas  ,  y  que  esto  habia  sido 
!  causa  de  haber  perdido  algunas  batallas  después  da 
tantas  victorias  como  habia  ganado;  y  ¿no  habrá  entre 
nosotros  cuidado  de  cómo  se  crían  los  mozos  y  en  qué 
;  ejercicios  y  tratos  se  ocupan?  Pero  ludu»  e>Ui^  cosas 
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podían  d8iimular,daáo  que  por  sí  mismas  son  feas  y 
perjudiciales ,  si  perdonasen  á  la  religión  y  á  los  tem- 
plos consagrados.  ¿Creerán  esto  los  venideros?  Cierto 
los  extranjeros  lo  oirán  de  buena  gana  que  en  España, 
donde  está  el  albergo  de  la  santidad  y  la  fuerza  de  la 
religión  católica  haya  y  se  use  tanta  torpeza, que  hayan 
entrado  en  los  mesmos  templos  los  cantos  lacivos,  ios 
torpes  espectáculos,  los  faranduleros  públicos  en  com- 
pañía de  mujeres  torpísimas.  ¡Ojalá  pudiéramos  negar 
lo  que  no  se  puede  decir  sin  vergüenza!  toda  esta  tor- 
peza haber  entrado  en  los  templos  y  haberse  hecho 
estos  días  danzas  en  las  procesiones,  en  las  cuales  el 
Sandísimo  Sacramento  se  lleva  por  las  calles  y  por  los 
templos  con  tal  sonada  y  tales  meneos,  cuales  ninguna 
persona  honesta  sufriera  en  el  burdel.  Por  ventura  ¿es 
esto  ser  cristianos?  Por  ventura  ¿pensamos  desta  ma- 
nera aplacar  á  Dios?  Pues  ora  nos  juntamos  para  pedir 
mercedes,  ora  para  dar  gracias  por  las  recebidas,  con  la 
torpeza  de  que  usamos  ofendemos,  y  con  nuevas  mal- 
dades, á  Dios  y  á  la  majestad  de  la  religión.  Y  ¿maravi- 
llémonos que  los  santos  desprecien  nuestras  peticiones 
y  que  seamos  vencidos  por  mar  y  por  tierra  los  que  po- 
co antes  domábamos  el  mundo?  Y  sin  duda ,  me  per- 
suado que  Dios  de  corazón  aborrece  y  de  todo  punto 
desecha  tales  juntas  y  festividades.  Y  ¿qué  resta  sino 
que,  á  ejemplo  de  la  antigua  Roma  y  de  Egipto,  saque- 
mos pintada  de  bulto  la  deshonestidad  en  procesión 
como  cosa  perteneciente  á  la  religión,  segUQ  que  en 
algún  tiempo  lo  hacían  las  mas  honestas  matronas  en 
las  fiestas  de  Príapo  ?  Porque  ¿qué  mas  es  pintalla  que 
danzalla  con  la  voz  y  con  los  meneos?  De  pequeños 
principios  se  viene  á  esta  locura.  ¿  Qué  dirán  los  here- 
jes y  qué  harán,  los  cuales  buscan  cualquier  ocasión 
para  morder  nuestras  cous,  cuando  oyeren  por  cosa 
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cierta  que  esta  torpeza  íq  usa  entrtii  óosotrostLa  pú- 
blica corrupción  de  las  costumbres  se  suele  remalai 
en  menosprecio  de  Dios,  en  herejías;  por  estos  |(aso5 
te  va  al  profundo.  Demás  desto,  los  templos  se  ensu 
cían  en  conversaciones  torpísimas  de  mujeres  y  mozos 
con  tanta  libertad,  que  no  basta  diligencia  alguna  pan 
enfrénanos  y  para  que  no  lo  ensucien  todo ,  á  manen 
de  puercos;  dado  que  esta  culpa  es  de  los  que  gobier- 
nan, porque  no  lo  baria n  si  con  severidad  pusieset 
cuidado  en  esto.  La  verdad  es  que  muchos,  como  acae- 
ce en  lagares  hediondos ,  con  la  costumbre  no  echar 
de  ver  este  mal  olor;  y,  guiados  por  la  opinión  del  vul- 
go, juzgan  que  estos  deleites  y  libertad  se  pueden  y  deber 
permitir  al  pueblo  por  donde  ellos  quieran;  y  dan  favoi 
á  la  torpeza  de  los  otros ,  de  la  cual  flojedad  darán  cuentj 
í  Dios  vivos  y  muertos.  Porque  ¿qué  se  debe  juzgai 
de  las  fiestas  de  los  sanctos  y  de  las  honras  que  se  le? 
hacen,  donde  las  hablas  deshonestas,  meneos  y  seña* 
lascivas  ocupan  todas  las  partes  del  templo ,  y  de  la< 
cuales  las  personas  honestas  están  forzadas  á  huir  poi 
no  ensuciar  sus  ojos  y  sus  orejas  con  tan  grande  aveni* 
da  de  maldad?  Estos  son  los  males  de  la  república  ] 
llagas  entre  otras  muchas;  estos  los  escarnios  de  nues< 
Ira  religión ,  y  los  mónstruos  espantosos  y  afrentas  d( 
nuestra  nación ,  los  cuales  yo  juzgo  se  deben  con  cui* 
dado  remediar  si  queremos  sentir  favorable  á  nuestro 
Señor.  De  otra  suerte,  yo  anuncio  y  afirmo  que  han 
de  ser  mayores  las  pérdidas  que  las  de  hasta  aquí,  y  quíi 
no  habrá  fin  hasta  despenarnos  de  la  cumbre  donde* 
estábamos  en  grandes  desventuras  y  servidumbre;  to- 
do lo  cual  está  en  nuestra  mano  el  evitallo  con  la  gra- 
cia de  Dios;  y  que  haya  de  ser  así,  aunque  hablamos 
desta  manera,  no  tenemos  del  todo  perdida  la  espe* 
ranu.  ! 
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Hat  en  los  confínes  de  ios  carpetanot ,  délos  facto- 

y  (ie  la  antigua  Lusitania  una  ciudad  noble  y  fa- 
)sa,  cuna  de  graudes  ingenios ,  que  Ptolemeo  llama 
jora,Liv¡o  Ebora,  los  godos  Elbora,  y  nosotros  Tala- 
1.  Está  sentada  en  un  valle,  de  cuatro  mil  pasos  de 
cliura  por  aquella  parte,  y  demás  algo  mas  arriba, 
B  cortan  muchos  rios  de  amenísimas  riberas,  entre 
as  el  Tajo ,  célelire  por  sus  brillantes  arenas  de  oro, 
su  extenso  cauce  y  por  los  muchísimos  arroyos  que 
dan  tributo.  Besan  hácia  el  norte  las  aguas  de  este 
las  fírmes  murallas  de  aquel  antiguo  municipio,  de- 
(lidasá  trechos  por  numerosas  y  elevadas  torres  de 
ponente  aspecto. 

Ss  indudablemente  Talayera  digna  de  grandes  elo- 

«,  tanto,  que  entre  callar  ó  extenderse  poco  en  ellos 
«mos  que,  siéndoles  deudores  de  la  primera  luz  que 
IOS ,  nos  conviene  mas  guardar  silencio.  Debemos, 
embargo,  atendido  nuestro  actual  propósito,  añadir 
)  á  no  mucha  distancia,  en  el  camino  de  Avila ,  se 
linta  á  manera  de  meta  un  cerro,  separado  de  cuan- 
t  le  rodean ,  muy  quebrado ,  de  áspera  y  dificilísima 
1  líente  y  de  unos  cuatro  mil  pasos  de  circunferencia. 
I  i  poblado  de  muchas  aldeas ,  cubierto  de  bosques, 
(  ido  de  frescas  y  abundantes  aguas,  enriquecido  con 
i  tierra  que  satisface  las  esperanzas  del  colono,  libre 
{  todos  esos  males  que  tan  á  menudo  afligen  otros 
\  ses  no  tan  afortunados.  Tiene  en  la  cumbre,  allá  en 
1  larte  del  norte,  que  es  la  mas  fragosa ,  una  cueva  de 
í  echa  y  trabajosa  entrada ,  nobie  asilo  de  san  Vicente 
>  esus  hermanas  cuando  para  evitar  la  cólera  deDa- 
(  lu  tuvieron  que  de¡ár  los  muros  de  Clbora;  y  á  corto 
i  lio  la-í  ruinas  de  un  templo  consagrado  á  aquel 
'  lu,  iuai^ue  tu  otro  tieflQ|)o^  ^  auA  tiiora  ootablei  ao 


tolo  por  sus  grandes  recuerdos  religiosos,  sino  tam- 
bién por  la  majestad  que  le  dan  sus  árboles  secutaros  y 
sobre  todo  la  circunstancia  de  estar  s'tuado  en  un 
lugar  eminente,  desde  el  cual  puede  abrazarla  vista  uu 
vastísimo  horizonte.  Perteneció ,  según  dicen,  á  los 
templarios,  pero  hoy  no  es  mas  que  una  abadía  del  ar- 
zobispado de  Toledo  muy  destruida  y  desierta,  de  la 
cual  apenasquedan  ya  mas  que  las  paredes  y  dos  sepul- 
cros de  piedra,  de  autigua  y  desusada  forma.  No  hay 
en  ella  ni  una  pequeña  capilla,  falta  que  ignoramos  áquó 
deba  atribuirse,  si  ya  no  es  á  que  hácia  el  septentrión , 
debajo  de  aquel  mismo  templo,  hay  una  muy  tosca  j 
rudamente  fabricada  en  una  llanura  circuida  por  todas 
partes  de  collados  y  plantada  de  añosas  y  robustísimas 
encinas.  Es  esta  humilde  capilla,  á  pesar  de  lo  pobre, 
muy  venerada  de  todos  los  pueblos  del  contorno,  y  mas 
que  todo  notable  por  un  jardín  adjunto,  donde  brillan 
las  aguas  de  una  fuente  inagotable  bajo  la  sombra  de 
castaños  y  nogales,  ciruelos,  morales  y  otros  árboles 
de  que  abundan  aquel  lugar  y  sus  alrededores.  No  sin 
razón  se  ha  creído  que  pudo  ser  tan  deliciosa  llanura 
consagrada  á  Diana,  diosa  tutelar  de  los  bosques  para 
los  antiguos ,  opinión  que  nos  permite  hasta  cierto 
punto  seguir  una  inscripción  romana ,  concebida  m 
estos  términos: 

TOcon 

L.  TIBIOS 

mscus 

IX  TOTO. 

En  lugar  de  Togoti  creo  que  podría  leerse  Ibcroll, 

^piteto  dado  muy  frecuentemente  á  aquella  Diosa  por 
el  arco  y  las  flechas  de  que  la  pintaron  casi  siempre 
armada.  Es  además  la  temperatura  de  aquel  lugar  ad- 
mirable hasta  eu  la  estación  eu  que  arden  abrasaiios  por 
el  sol  el  campo  y  las  ciudades.  De  noche  corno  d«  áU 
puede  uno  ¡midr  las  hora:>  sím  laolesliu  y  aiu  íaiiijB  ^  jfA 


bajo  la  copa  de  Ins  árboles,  ya  bajo  el  sencillo  techo  de 
una  rústica  cabana.  Soj)lun  templadísimos  vieolos  puros 
y  libres  de  todo  miasma,  brotan  de  todas  partes  las  mus  , 
frescas  aguas,  corren  acá  y  acullá  fuentes  cristalinas,  co- 
sas todas  por  lasque  no  sin  razón  fué  aquel  lugar  llama  !o 
Piélago.  Alegre  es  allí  el  sol,  alegre  el  cielo,  alegre  ¡m 
demás  la  tierra,  cubierta  de  tomiüo,  borraja,  acedem  ,  ¡ 
peonía  y  mucho  mas  de  yezgos  y  de  heléchos.  Ba^ie  j 
decir,  por  fin,  en  su  elogio  que  dió  la  antigüedad  el  i 
nombre  de  Elíseos  á  tan  afortunados  campos:  tal  y  j 
tan  agradable  se  presenta  en  ellos  el  cielo  en  tiempo 
de  verano.  Suministran  abundantemente  los  pueblos 
y  las  aldeas  vecinas  todo  lo  necesario  para  la  vida, 
uvas,  higos,  peras  que  pueden  sostener  la  compa- 
ración con  las  mejores,  jamones  excelentes,  peces, 
aves,  carnes  y  vinos  que  podrían  hacernos  olvidar  la 
patria.  Es  verdaderamente  de  admirar  que  reuniendo 
tuntas  y  tan  buenas  dotes  ,  estén  aun  aquellos  lugares 
fallos  de  quintas,  ni  hayan  merecido  ser  durante  hjs 
rigores  del  agosto  rr>oradas  de  recreo  y  de  placer  para 
los  ricos,  que  difícihnente  podrán  encontrar  otros  mas 
amenos,  saludables  «li  fecundos.  ¿Podemos  ignursr 
empero  que  suele  medirse  por  la  renta  que  producen 
la  fama  y  la  hermosura  de  las  comarcas,  y  que  los 
mas  arreglan  á  lo  que  les  es  úlil  sus  deseos? 

Pasó  un  veranoá  vivir  en  aquel  monte  mi  amigo  Calde- 
rón, uno  de  nuestros  primeros  y  mas  notables  teólogos, 
canónigo,  por  su  mucho  saber  y  erudición,  de  la  iglesia 
de  Toledo,  el  cual,  sintiendo  quebrantada  su  salud  por 
el  trabajo  y  deseando  hallar  un  lugar  á  propósito  contra 
los  ardores  de  la  estación,  no  sé  si  por  la  casualidad  ó 
aconsejado ,  lo  eligió  como  el  que  mas  podía  contribuir 
é  reparar  sus  fuerzas.  Con  la  confianza  que  siempre  me 
trata  me  invitó,  estando  yo  en  Toledo,  á  que  pasase  á 
vivir  con  él  para  que  se  le  hiciese  mas  agradable  aquella 
soledad,  donde  después  de  haber  invertido  el  tiempo 
necesario  en  el  rezo,  la  misa  y  la  lectura,  nos  entregá- 
bamos á  eruditas  y  amistosas  conversaciones,  que  nos 
servían  de  gran  placer  y  esparcimiento.  Accedí  á  los 
deseos  del  amigo,  y  no  me  pesó  á  la  verdad,  pues  nunca 
brillaron  para  mí  dius  tan  alegres  ni  tan  claros ;  tan 
dulce  y  tan  agradable  era  la  sociedad  en  que  vivíamos. 
Solo  nos  molestaba  algún  tanto  lo  incómoda  que  era 
nuestra  vivienda,  poco  limpia,  demasiado  humilde,  y  lo 
que  es  mas,  abierta  por  no  pocas  partes  á  las  inclemen- 
cias del  cielo,  incomodidades  que  se  prestó  aun  á  reme- 
diar un  propietario  de  una  aldea  vecina,  nada  mezquino 
por  cierto,  edificando  para  el  próximo  verano  á  su  costa 
y  sobre  el  plan  que  le  dimos  una  casa  que,  aunque  de 
modesta  estructura,  había  de  ser  para  nosotros  luego 
de  concluida  comparable  con  el  mas  soberbio  palacio 
de  los  reyes. 

Andábamos  ocupados  en  la  construcción  de  este  edi- 
ficio, cuando  recibimos,  príncipe  Felipe,  de  tu  maestro 
García  Loaisa  cartas  llenas  de  bon  lad  y  cortesía  y  con 
ellas  las  eruditas  y  elegantes  conferencias  que  bajo  su 
dirección  tuviste  sobre  la  gramática  de  Lorenzo.  Estaba 
é  la  sazón  con  nosotros  Suasola,  varón  docto  y  prudente, 
que  venia  frecuentemente  á  confesarnos  desde  el  vecino 
pueblo  de  Navamorcuende ,  sugef  o  de  tan  claro  ingenio 
I  de  tan  caadorosus  costumbres ,  que  con  facilidad  se 
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reconoce  en  él  al  verdadero  cántabro.  Sonamos,  apene 
bajaba  el  sol  al  occidente ,  trasladarnos  á  la  corean 
cumbre,  desde  la  cual  podíamos,  á  pesar  de  la  «listancit 
contemplar  los  monumentos  de  Toledo  cuando  no  em 
ganaba  nubecilla  alguna  aquel  sereno  y  trasparenl 
cielo.  Recreado  el  ánimo  con  tan  agradable  vista  y  so 
bre  todo  por  el  contraste  de  aquella  dulce  tranquilida 
con  el  bullicio  de  las  cimlades,  nos  poníamos  entonct 
á  rezar  alternadamente  los  versos  de  los  salmos,  trabaj 
á  que  podíamos  dedicarnos  sin  esfuerzo  halagados  pe 
las  suavísimas  aurasquo  allíincesanlemenfese  respirai 
Aconteció  aquel  día  que,  concluida  mas  pronto  de  I 
regular  nuestra  tarea,  estábamos  contemplando  le 
muchos  árboles  que  yacen  en  el  bosque  arrancados  po 
la  mano  de  los  hombres  ó  por  la  fuerza  de  los  viento 
desde  el  pié  de  una  añosa  encina,  de  hendido  troncí 
pero  de  extensas  ramas ,  por  cuyo  follaje  podían  apena 
abrirse  paso  los  rayos  de  la  luna.  Allí ,  como  de  ordína 
rio  acontece,  nos  acordamos  de  las  últimas  cartas  recí 
bidas,  é  hicimos  naturalmente  recaerla  conversación 
oh  Príncipe,  en  tus  sabios  maestros  el  marqués  de  la  Ve 
lada  y  García  Loaisa,  varones  eminentes,  cuyos  dorai 
nios  y  propiedades  patrimoniales  cabe  descubrir  desd 
aquel  monte,  hombres  ya  en  nuestros  tiempos  escasos 
de  singular  moderación,  de  templadas  costumbres,  d 
grande  amabilidad  y  prudencia,  que  conservan  aun  tod 
la  gravedad  de  nuestros  antiguos  nobles ,  y  acredita 
con  solo  haber  sido  elegidos  para  tus  maestros  el  gra 
tacto  del  Rey,  confirmado  ya  como  superior  al  de  todo 
los  demás  moríales  por  tantos  y  tan  insignes  hechos 
Me  prohibe  referir  el  pudor  todo  lo  que  á  este  propósil 
se  dijo ,  que  fué  mucho. 

Mediaron  á  poco  unos  cortos  instantes  de  silencio 
después  de  los  cuales  grande ,  dije,  es  el  cargo  de  edu 
cará  nuestro  Príncipe,  grande  el  de  cultivar  el  ingeni 
yformar  las  costumbres  d  •  aquel  cuyo  imperio,  despue 
que  hayamos  conquistado  Portugal ,  cosa  no  rauy  leja 
na,  ha  de  tener  por  límites  las  mismas  fronteras  de 
Océano  y  la  tierra.  ¿Puede  haber  cosa  de  mayor  tras 
cendencia  que  el  que  se  descuiden  ó  se  esmeren  en  ins 
truirle?  Es  tanto  mas  de  agradecer  el  desempeño  d' 
este  cargo, cuanto  que,  inclinada  siempre  la  multitU" 
á  lo  peor, si  hace  el  príncipe  progresos,  los  atribuy 
por  entero  á  su  alto  rango  ,  á  su  nobleza ,  á  sus  exce 
lentes  facultades;  si  falta ,  cosa  nada  extraña  en  medif 
de  tanta  abundancia,  y  sobre  toilo  en  medio  de  lasli 
cenciosas  costumbres  de  palacio,  la  envidia  ó  la  male 
dicencia  lo  achaca  á  las  supuestas  faltas  de  sus  maestros 

Así  seria  ,  dijo  Suasola  ,  si  para  algo  le  hiciesen  falt¡ 
al  Príncipe  esos  profesores;  pero  ¿tiene  acaso  mas  qu< 
irse  formando  con  los  ejemplos  de  su  sabio  padre,  cu- 
yas huellas  empieza  á  seguir  ya  con  seguro  y  firme  pa 
so?  ¿Para  qué  han  de  servir  además  las  letras á  un  pría 
cipe  de  España? ¿Debe  acaso  languidecer  en  el  estudií 
y  palidecer  en  la  sombra  el  que  solo  ha  de  cuidar  de  la: 
armas  y  los  negocios  de  la  guerra?  Nuestra  hislorii 
nacional  nos  presenta  á  cada  paso  príncipes  que,  sil 
haberse  dedicado  nunca  á  las  letras,  alcanzaron  glorií 
y  renombre,  tanto  por  loque  hicieron  en  la  paz  como  pe 
loque  llevaron  á  cabo  en  los  campos  ile  iiat-ilia.  ¿No 
hemos  olvidado  ya  del  Cid,  deFeruaiidu  6i  Católico, cu 
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ya$  cenizo*:  e^fín  «tm  calient»»»;,  y  de  otros  inuclios  va- 
rones ilustres,  que  sin  el  uuxilio  de  las  artes  y  lus  cien- 
cias triunfaron  noblemente  de  sus  enemigos  solo  por 
su  educación  militar  y  la  grandeza  de  sus  almas? 

ExtruMO ,  repliqué  yo  entonces ,  que  honibres  cuino 
tú  quieran  darnos  príncipes  toscos  y  sin  instrucción  al- 
guna, es  decir,  troncos  ó  piedras  sin  ojos,  sin  orejas, 
sin  sentido;  ¿es  pues  acaso  mas  el  hombre  que  no  ha 
cultivado  las  letras  ni  las  artos  liberales?  Sacas  .1  plaza 
el  carácter  verdaderamente  varonil  y  militar  de  nues- 
tros compatricios ;  mas  ¿crees  acaso  que  no  exigen  co- 
nocimientos los  negocios  de  la  guerra?  No  sin  razón 
pintó  armada  la  antigüedad  á  la  diosa  Minerva,  ni  sin 
razón  la  miró  á  la  voz  como  la  diosa  de  la  sabiduría  y  de 
la  guerra ;  quiso  con  oslo  indicar  que  así  como  las  ar- 
les de  la  paz  se  encuentran  guardadas  á  la  sombra  de 
las  armas,  así  las  de  la  guerra  no  pueden  florecer  sin  el 
auxilio  de  la  sabiduría.  ¿Es  por  otra  parte  comparable 
el  número  de  nuestros  indoctos  capitanes  con  los  mu- 
chos que  se  aventajMTon  en  las  letras  y  en  todo  género  de 
conocimientos?  Debes  adetnás  advertir  cuánto  mas 
admirables  hubieran  sido  los  príncipes  de  que  hablas 
si  á  sus  excelentes  facultades  hubiesen  añadido  el  cul- 
tivo de  su  ingenio.  Divino  Platón  ,  no  sin  motivo  so- 
lias  lú  decir  que  no  habían  de  ser  felices  las  repúblicas 
basta  que  empezasen  á  gobernarlas  los  lilósofos  ó  á  filo- 
lofar  los  reyes.  Nadie  tampoco  puede  ignorar  cuánto  y 
con  cuánta  frecuencia  recomiendan  las  sagradas  letras 
á  los  príncipes  el  estudio  de  las  ciencias. 

Es  cierto,  dijo  Calderón,  mas  conviene  que  no  lo  lle- 
▼esal  extremo;  un  príncipe  no  debe  tampoco  invertir 
eo  las  letras  todos  los  anos  de  su  vida  ni  buscar  en  la 
ntension  de  sus  conocimientos  una  inútil  gloria;  su 
erdadera  sabiduría  ha  de  consistir  mas  en  el  temor 
le  Dios  y  en  la  inteligencia  de  las  leyes  divinas  que  en 
lasarles  y  la  ciencia  de  la  tierra. 

Sí ,  repliqué  yo  con  algún  calor ,  convengo  en  que  oí 
íullo  de  la  divinidad  es  el  principal  fruto  de  la  sabidu- 
■ia;  mas  no  me  negarás  que  adornado  el  príncipe  del 
ponocimiento  de  otras  artes  liberales,  llegará  á  tener 
^Igo  de  grande  y  de  divino;  no  me  ne^'arás  que  si  so 
instruye  desde  niño,  como  aconsejan  la  razón  y  la  ex- 
riencia,  podrá  hacer  muchos  adelantos  en  sus  prí- 
eros  años  ,  sobre  todo  si  está  dotado  de  ese  ingenio 
de  esa  fácil  y  tenaz  memoria  que  atribuye  la  fama  á 
tro  Príncipe  y  confirman  varones  eminentes.  So 
Icanzarán  cultivándole  increíbles  resultados;  loscam- 
de  que  no  cuida  la  mano  del  hombre,  cuanto  son 
turaimente  mas  fecundos ,  tanto  mas  y  mas  pronto  se 
bren  de  espinas  y  de  nocivas  yerbas.  Pero  he  hablado 
mucho  acerca  de  esto  en  los  Comentarios  que  escri- 
dias  pasados  sobre  el  monarca  y  la  insliluoion  mo- 
uica.  Ho  de  dároslos  :i  conocer  para  que  los  corri- 
en  cuanto  los  tenga  limados.  No  solo  enconlraróis 
ellos  cosas  relaiivasá  la  instrucción  del  Príncipe; 
réis  además  mis  opiniones  sobre  la  manera  de  fer- 
ie é  inocularle  las  cosiimiltres  propias  de  su  rango, 
en  que  debíamos  lijar  principalmente  nuestras 
iras.  Si  lo  he  hecho  bien  ó  mal ,  lo  juzgaréis  vosotros; 
toy  pronto  á  hacer  las  eumieudas  que  os  parezcan 
jortunas. 
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.Mas¿á  que  esperar  tanto?  ropnsternn  mis  amig.s. 
Tenemos  ahora  lugar  y  tiempo;  y  puesto  qn*»  nos  has 
hecho  ya  meni;ion  do  tu  trabajo,  deseamos  con  avi  !ez 
oír  lo  que  sobre  tan  grave  asunto  recogiste,  bien  nos 
lo  leas ,  bien  nos  lo  recites  de  memoria  en  esta  y  las  si- 
guientes noches.  No  tememos  (jue  nos  sea  posado  el 
trabajo  de  castigar  tu  obra ,  ni  rehusamos  tampoco  ad- 
vertirte lo  que,  según  nuestro  parecer,  merezca  corre- 
girse. 

Bien,  dije,  acepto  pues  la  condición,  amo  y  amé 
siempre  la  franqueza.  Tengo  para  mí  que  es  de  perso- 
nas delicadas  y  no  de  amigosquerer  monos  ser  el  autor 
de  un  libro  que  recibirle  castigado  por  la  mano  de  otro 
amigo.  Voy  pues,  si  os  place,  áenipezar  la  explicación 
de  tnis  Comentarios ,  dejándolo  tan  solo  cuando  asi  lo 
exija  el  tiempo  ó  vuestro  cansancio  en  oírme. 

No ,  no ,  repuso  Calderun ,  nosotros  dosnamos  ya  ar- 
dientemente oírte;  me  atrevo  á  asegurarlo  hasta  eu 
nombre  de  Suasola.¿  Qué  cosa  puede  haber  mas  agra- 
dable mientras  se  está  ilisponiendo  lacena  que  oír  ha- 
blar sobre  el  modo  de  educar  á  un  príncipe?  Qué  mas 
agradable  que  secundar  tus  nobles  esfuerzos  en  lo  que 
-oa  necesario  y  nosotros  alcancemos? 

Agradezco,  dije  á  la  sazón,  en  ¡oque  debo  vuestra 
favorable  disposición  para  conmigo  ;  solo  sitMit »  que 
mis  facultades  oratorias  no  corran  al  par  de  vuestra 
erudición  ni  de  vuestras  esperanzas.  Si  Sócrates  de- 
biendo vituperar  el  amor  en  presencia  deFedro,  do  se 
atrevió  á  hacerlo  sin  cubrirse  antes  con  su  manto  la 
raheza ,  ¿cuánto  mas  no  debo  sonrojarme  yo  al  pasar 
á  desenvolver  mis  pobres  pensamientos  delante  ilo  i;n 
varón  instruidísimo  que  hace  tanto  tiempo  está  expli- 
cando teología  en  Alcalá  con  universal  aplauso  de  tas 
gentes?  No  he  salido,  por  otra  parle,  nunca  de  la  v¡.l;i 
privada  :  ¿qué  podré  decir  sin  temor  acerca  de  la  m  i- 
nera de  educar  é  instruir  á un  príncipe?  No  paroccr.i  ya 
en  mí  atrevimiento,  .sino  temeridad  y  hasta  impuilon* 
oía.  ¿Si  correré  yo  la  suerte  de  aquel  ancia  io  Formion 
quese  atrevió  á  hablar  del  arte  militar  delante  del  gran 
capitán  cartaginés  Aníbal  ?  Mucho  he  de  temer  en  vis- 
ta de  este  ejemplo  que  no  recoja  en  vez  de  alabanzas 
carcajadas  y  sea  vituperado  al  fin  de  necio  y  loco. 

¿Mas  cómo?  dijo  Calderón ,  no  hay  para  qué  temas; 
¿quién  podré  hallar  mal  que  de  tu  mucha  lectura  hayas 
sacado  precepto.s  saludables,  confirmados  por  la  apro- 
bación de  todos  los  siglos  y  naciones,  y  sobre  todo  por  la 
.'xporiencia  de  los  hombres  mas  ilustres?  Padrias  ade- 
más escudarte  con  el  ejemplo  de  Platón,  Arist.iteles  j 
otros  filósofos,  que  sin  haber  intervenido  nunca  en  los 
negocios  de  la  república,  escribieron  sutil  y  prudente- 
mente sobre  el  modo  de  constituirla,  ya  por  lo  quo 
leyeron,  ya  por  lo  que  les  inspiró  su  aventajado  in- 
genio. 

Es  preciso,  sin  embargo,  evitar  el  fastidio,  dije ,  y 
atender  además  á  que  estamos  en  verano;  os  daré  a 
conocer  por  partes  mis  ideas  durante  los  ratos  que  ten- 
gamos de  ocio  en  los  días  suce>ivos.  Sí  algo  os  parece 
digno  de  censura  ,  ó  lo  vemos  de  noche  ó  de>pues  de 
concluida  la  lectura  de  la  obra;  no  sea  que  crezca  mu- 
cho el  libro  si  conferenciamos  en  particular  sobro  cada 
uno  de  los  puntos  de  que  trata.  Podéis  además  nsí  cor* 
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ie^ir  lili  obra  sin  uecesidad  de  que  etili  emus  en  cues- 
tiones enojosas.  Cl  papel,  como  suele  decirse,  no  se 
sonroja;  y  bueno  será  también  que  miremos  algo  por 
nuestro  amor  propio,  aunque  no  sea  tan  delicado  como 
el  de  muchos  hombres.  Empezaré,  si  os  parece ,  mi  ta- 
rea explicándolos  motivos  que  me  indujeron  á  escribir  ! 
mi  libro ,  y  os  manifestaré  luego  sus  principales  diy¡-  l 
sienes ,  á  fin  de  que  me  estéis  mas  atentos  y  mas  pre«  i 
parados  para  mi  lectura. 

Plácenos,  dijeron  entrambos ;  satisfarás  as(  nuestros 
deseos  y  te  evitarás  la  molestia  de  tener  que  entrar  en  I 
contiendas  literarias ,  para  las  cuales  no  te  vemos  hace  | 
jci  mucho  tiempo  dispuesto. 

Efectivamente,  repuse ,  cambian  mucho  con  la  edad 
las  inclinaciones;  jóvenes,  amamos  el  ruido  y  las  dís< 
putas;  ya  de  mas  edad ,  no  sentimos  amor  sino  por  el 
tranquilo  estudio  de  las  letras.  Mas  es  hora  ya  de  que 
empiece  á  cumplir  con  lo  que  deseáis  y  con  la  promesa 
que  os  lie  hecho.  Años  atrás ,  cuando  á  mi  regreso  de 
Italia  y  Francia  fijé  mi  residencia  en  Toledo ,  empleó 
algunos  años  en  escribir  en  latín  una  Historia  General 
de  España ,  única  cosa  que  nos  faltaba  y  pedían  con 
instancia  naturales  y  extranjeros.  Tuve  en  tanto  lugar 
de  fijar  la  atención  en  grandes  y  numerosos  ejemplos 
de  varones  principales,  ejemplos  que  creí  de  mucha 
importancia  recoger  en  un  solo  cuerpo  de  obra  mien- 
tras daba  á  luz  mi  historia  para  dispertar  algún  tanto  el 
gusto  de  los  lectores,  ya  por  los  hechos  de  nuestra  na- 
ción ,  ya  por  trabajos  de  la  naturaleza  de  los  que  yo  em- 
prendía. Observé  además  que  con  estos  ejemplos  y  pre- 
ceptos podía  contribuir  tal  vez  á  formar  nuestro  prín- 
cipe Felipe,  llenando  a^i  los  deseos  de  nuestro  maestro 
que  me  habia  rogado  en  muchas  cartas  le  hiciese  ob- 
servar todo  lo  que  á  mi  modo  de  ver  podía  hacer  para 
el  mejor  desempeño  de  su  difícil  cargo.  Obró  él  como 
varón  prudente  solicitando  con  tanta  modestia  el  auxi- 
lio aun  de  los  que  menos  valen ;  y  hubiera  creído  ha- 
cerme acreedor  á la  nota  de  ingrato,  cosa  que  recha- 
zan mis  costumbres,  si  no  hubiese  correspondido  de 
algún  modo  á  tan  grande  amistad  y  deferencia.  Escribí 
•monees  solo  lo  necesario  para  llenar  este  deber  sa- 
grado ,  mas  reservándome  siempre  dejar  lo  demás  para 
este  libro. 

Aprobamos,  dijo  entonces  Calderón,  la  ocasión  que 
para  escribir  has  escogido.  ¿Quién  podrá  vituperar 
nunca  con  razou  que  hayas  querido  emplear  tus  fuer- 
zas en  cuestiones  de  la  mayor  y  mas  conocida  tras- 
cendencia? No  falta  ahora  sino  que  cumplas  tu  pro- 
mesa antes  que  llegue  el  tiempo  de  volvernos. 

Si ,  añadió  Suasola ,  porque  ya  me  parece  que  nos 
están  llamando  nuestros  fastidiosos  é  importunos  cria- 
dos. 

He  dividido  pues  mi  obra,  continué,  en  tres  libros, 
y  cada  libro  en  capítulos  para  evitar  el  fastidio  que  na- 
turalmente produce  todo  ;isunto  tratado  sin  que  estén 
compartidas  sus  diferentes  partes.  Es  indudable  que  se 
nos  hace  menos  pesado  el  camino  cuando  le  vemos  di- 
vidido á  trechos  por  miliarios.  Trato  en  el  primer  libro 
del  origen  de  la  potestad  rei<l,  de  la  utilidad  relativa 
de  esta  forma  de  gobierno ,  del  derecho  hereditario 
eütrt  «uñados  y  co^juados,  de  la  difer«u«ia  qu«  media 
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eiiire  la  benignidad  del  rey  y  la  crueldad  del  tirand, 
de  la  gloria  que  se  puede  alcanzar  matando  al  príncipe 
que  se  atreva  á  violarlas  leyes  del  Estado,  por  mas 
que  sea  esto  de  sentir  profundamente.  Explico  hasta 
dónde  llegan  los  límites  del  poder  real,  y  examino  si  el 
de  las  repúblicas  es  mayor  que  el  de  los  reyes ,  para  lo 
cual  índico  los  argumentos  emitidos  por  una  y  otra 
parle. 

Señalados  ya  los  términos  de  la  potestad  real,  con- 
sagro el  libro  segundo  á  la  manera  cómo  iian  de  ser 
educados  ó  instruidos  los  príncipes  desde  sus  primeros 
años,  deteniéndome,  por  considerarlas  como  las  que  mas 
pueden  adornarlos  y  servirles  para  la  dirección  de  los 
negocios  públicos,  en  la  honestidad,  la  clemencia,  la  li- 
beralidad, la  grandeza  de  alma,  el  amor  á  la  gloria  y 
sobre  todo  el  culto  de  nuestra  santa  religión,  el  mas 
poderoso  tal  vez  para  dominar  y  cautivar  el  ánimo  de  la 
muchedumbre. 

Trato  por  fin  en  el  tercer  libro  de  las  obligaciones  de 
los  reyes,  para  lo  cual  he  sacado  de  la  mas  profunda  fi- 
losofía y  del  ejemplo  de  los  varones  mas  ilustres  los 
preceptos  que  se  deben  dar  al  príncipe  al  llegar  á  la 
mayor  edad  para  que  no  caiga  en  error  por  ignorancia 
ó  por  descuido.  Explico  cómo  debe  ser  gobernada  la 
república  en  tiempo  de  paz,  defendida  en  la  guerra  y 
si  conviene  ser  ensanchada  y  dilatada  ya  por  contrato, 
ya  por  la  fuerza  de  las  armas.  Examino  á  quiénes  debe 
encargarse  la  administración  de  la  justicia ,  quiénes 
deben  entender  mas  directamente  en  los  negocios  de 
la  guerra ,  cómo  y  con  qué  recursos  puede  hacerse, 
hasta  qué  punto  puesen  exigirse  tributos,  cuánto  y  cuán 
grande  ha  de  ser  el  respeto  á  la  justicia,  qué  motivo 
legitimo  tienen  las  diversiones  públicas  y  hasta  qué 
punto  deben  permitirse,  cuánto  cuidado  ha  de  ponerse 
en  no  consentir  innovaciones  peligrosas  en  materias  de 
religión,  sin  cuya  pureza  es  imposible  que  subsista  una 
república. 

Pongo  en  este  punto  fin  á  mí  larga  controversia. 
Espero  que  la  examinaréis  detenidatnente  en  vuestras 
horas  de  ocio,  convencidos  de  que  cuanto  mas  severos 
seáis  en  la  censura ,  tanto  mayor  ha  de  ser  para  vos- 
otros mi  ^agradecimiento ,  pues  no  he  podido  aprobar 
nunca  la  conducta  de  aquellos  que  para  evitar  una  li- 
gera molestia  cuidan  poco  ó  nada  de  la  opinión  que  los 
demás  han  de  formar  de  sus  amigos.  Los  mas  pruden- 
tes médicos  son  los  que  menos  consideraciones  guar- 
dan al  enfermo;  la  indulgencia  tiene  siempre  susp»-^ 
lígros. 

Dicho  esto ,  nos  levantamos  á  instancias  de  nuestros 
criados  Ferrera  y  Navarro ,  que  empezaban  á  darnos 
prisa,  dicíéndonos  una  y  otra  vez  que  estaba  dispuesta  P 
la  cena;  no  hubiéramos  luego  ido  á  atribuirá  culpi 
suya  lo  que  no  era  sino  una  consecuencia  de  nuestra  ^ 
tardanza.  Volvímonos  por  el  mismo  punto.  Calderón,  á  *'ie 
causa  de  su  gran  debilidad,  á  caballo  de  una  muía,  y  ''ip 
los  demás  á  pió,  procurando  divertir  con  fábulas  y  V 
cuentos  lo  largo  y  molesto  del  camino.  Llegados  qw  k\\ 
hubimos  á  la  capilla,  saludamos  á  la  Virgen,  arrodillán- 
donos, como  de  costumbre,  ante  su  sagrada  imágen;  ^ 
pasamos  luego  á  la  cenu,  mas  agradable  que  por  otra  í'fe 
cosa  alguna  por  nuestras  eruditas  coaversa&ioneSi  ¡hn 
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JÜando  estaban  va  en  bu  descenso  las  estrellas  y  la  luna 


I,  l  poca  distancia  de  su  ocaso,  nos  sentamos  bajo  la  es- 
J5  )€sa  ííombra  de  un  castaño  vecino,  donde  pasamos  la 
nayor  parte  de  la  noche  en  modestas  bromas  respiran- 
)l  lo  las  apacibles  auras  que  á  la  sazón  soplaban. 
Ij    Héaquf  pues  en  resómen,  príncipe  Felipe,  loque 
rj  ae  atrevo  á  dedicar  tal  cual  es  á  tu  augusto  nombre,  sin 
ue  me  mueva  á  ello  otra  ambición  que  la  de  hacerte 
D  pequeño  obsequio,  fomentar  el  desarrollo  de  tus 
randes  virtudes  y  esclarecido  ingenio,  y  por  estos 
),  lismos esfuerzos  merecer  hiende  toda  la  república, 
jj  unque  pues  estando  educado  en  un  palacio  lleno  de 
,,  ravedad  y  sabiduría,  entre  varones  prudentísimos, 
li.  lo  que  mas  es,  á  la  sombra  de  tan  gran  padre  y  tan 
i,:ruditos  profesores,  no  pueden  fallarte  preceptos  exce- 
ijimtesy  de  gran  fdosofía,  he  pensado  que  no  podrás  de- 
r  de  confirmarlos  mas  y  mas  leyéndolos  en  este  libro, 
aun  observando  otros  que  me  parecen  de  gran  fuerza 
ira  determinar  la  conducta  privada  y  gfihernar  con 
jierlo  los  imperios.  De  pequeñas  cosas  nacen  á  veces 
s  mayores ;  y  no  es  bueno  despreciar  lo  que  puede 
m  el  tiempo  llegar  á  ser  de  gravísima  importancia, 
ntes  empero  de  entrar  en  maleria,  te  ruego,  Príncipe, 
le  no  tomes  á  mal  mi  trabajo  y  procures  correspon- 
;r  ya  á  tu  buen  carácter,  ya  á  la  nobleza  de  tus  ante- 
iSados.  Te  suplico  j  oh  Dios  I  que  favorezcas  nuestros 
fuerzos  y  perpetúes  tus  excelsos  dones,  es  decir,  las 
andes  dotes  de  su  alma  y  de  su  cuerpo.  ¡Ah!  Oye  con 
Dignidad  mi  súplica  y  ya  por  tu  liberalidad  ,  ya  por 
intercesión  de  la  castísima  Virgen,  tu  madre,  haz 
e  el  éxito  iguale  por  lo  menos  la  esperanza. 


CAPITULO  PRIMERO. 
El  hoabra  es  por  ta  natnraleza  tnimal  sociable. 


En  un  principio  los  hombres  como  las  fieras  anda- 
n  errantes  por  el  mundo;  ni  tenían  hogar  fijo,  ni  pen- 
)an  masque  eo  conservar  la  vida  y  obedecer  al  agrá- 
ble  instintodeprorrear  y  de  educar  la  prole.  Ni  había 
que  les  obligasen  ni  jefes  que  les  mandasen;  solo 
^or  cierto  impulso  de  la  naturaleza  tributaba  cada 
3¡lia  el  mayor  respeto  al  que  por  su  edad  parecía 
er  sobre  todos  una  decidida  preferencia.  Verdad  es 
)  á  medida  que  iban  los  hombres  aumentando  en  nú- 
ifo,  iban  presentando,  aunque  vaga  y  rudamente ,  las 
mas  de  la  sociedad,  ó  por  mejor  decir,  de  un  pueblo, 
taba  el  jefe  de  la  familia,  bien  fuese  el  abuelo,  bien 
I  padre,  é  hijos  y  nietos  se  distribuían  en  diversos 
S  pos,  convirtiendo  en  muchas  una  sola  aldea. 

ivian  entonces  los  hombres  tranquilamente  y  sin 
ngun  grave  cuidado;  contentos  pues  con  poco  ,apa- 
K  an  el  hambre  con  la  leche  de  sus  ganados  y  los  fru- 
t  que  daban  de  sí  los  árboles  silvestres,  la  sed  con  el 
B  a  (le  los  arroyos  y  demás  corrientes.  Defendiansf 
t  la  piel  de  los  animales  contra  los  rigores  del  calor  y 
ério,  se  entregaban  dulcemente  al  sueño  bajo  la  som 
b  de  frondosos  árboles,  preparaban  agrestes  couvi- 
li .  jügaba  cada  cual  con  sus  ¡guales,  diverlian  el  tiem- 
r  en  familiares  y  amistosas  pláticas.  No  había  enire 
'  II izar  al  fraude  ni  -Mi  mentira  ,  nnhibia  entre  ell^N 
-lusos  cu^'os  umbraltíá  cüuviuie:>tí  baiuUar  u  cu^tíLi 
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i»p¡niones  seguir  para  adularles,  no  habla  nunca  cues- 
tiones de  términos,  no  habla  guerras  que  fuesen  ú  per- 
turbar el  curso  de  su  tranquila  vida.  La  insaciable  y 
sórdida  avaricia  no  bahía  aun  interceptado  y  acaparado 
para  si  los  beneficios  de  la  naturaleza ;  antes,  como  dice 
el  poeta : 

MñUebant  tentd  eontmü  tivere  cultu  : 

Me  sign  ,re  quidsm,  aul  parUri  Umte  cam/mm 

fas  eral, 

bienes  con  los  que  hubieran  podido  igualar  en  feliciibui 
y  convidar  hasta  los  que  habitaban  en  el  cielo,  si  no 
hubiesen  carecido  por  otra  parte  de  cosas  necesarias  y 
la  debilidad  del  cuerpo  no  les  hubiese  hecho  tan  sensi- 
bles á  las  impresiones  del  aire  y  á  otras  inclemencias. 

Sabia  empero  Dios,  creador  y  padre  del  fíétiero 
humano,  que  no  hay  cosa  como  la  amistad  y  la  caridad 
mutua  entre  los  hombres,  y  que  para  excitarlas  era 
preciso  reunirlosen  un  solo  lugar  y  bajo  el  imperio  de 
unas  mismas  leyes.  Habíales  concedido  ya  la  facultad 
de  hablar  para  que  pudiesen  asociarse  y  comunicarse 
sus  pensamientos,  cosa  que  ya  de  por  si  fomenta  mu- 
cho el  amor  mutuo;  y  para  mas  obligarios  á  querer  lo 
que  estaba  ya  en  sus  facultades ,  les  creó  sujetos  á  ne- 
cesidades y  expuestos  á  muchos  males  y  peligros,  para 
satisfacer  y  obviar  los  cuales  fuese  imlispensable  la 
concurrencia  de  la  fuerza  y  habilidad  de  muchos.  Dió 
á  los  demás  animales  con  que  comiesen  y  se  cubriesen 
contra  la  intemperie;  armó  á  los  unos  de  cuernos, 
dientes  y  uñas  para  que  pudieran  rechazar  los  ata- 
ques exteriores;  dotó  á  los  otros  de  ligeros  pies  pan 
que  Ies  fuese  fiicil  salvarse  de  inminentes  riesgos;  pero 
abandonó  al  hombre  á  las  miserias  de  la  vida ,  dejándo- 
le desnudo  é  inerme  como  al  desgraciado  náufrago  que 
acaba  de  ver  sumergida  su  fortuna  en  el  fondo  de  los 
mares.  Nacemos  y  no  sabemos  siquiera  buscar  el  pecho 
que  ha  de  alimentarnos ,  no  podemos  sobrellevar  las 
inclemencias  del  cielo,  no  nos  es  dado  movernos  por 
nosotros  mismos ,  mientras  no  salgan  los  piés  de  su  en- 
torpecimiento. Empezamos  esta  miserable  vida  con  el 
suspiro  en  nuestros  labios  y  el  llanto  en  nuestros  ojos, 
presagio  cierto  de  la  infelicidad  que  nos  apremia  y  de 
las  desventuras  quenos  amenazan;  semiimos, conforme 
á  estos  principios,  privados  de  una  infinidad  de  cosas, 
que  no  solo  no  podemos  proporcionarnos  individual- 
mente, sino  (jue  ni  aun  con  el  auxilio  de  un  reducido 
número  de  gentes. 

¿Cuántos  ariesanosycuiinta  industria  no  son  necesa- 
rias para  cardar  el  lino,  la  seda  y  la  lana,  para  hilarlas, 
para  tejerias,  para  trasfurmarlas  en  las  variadas  lelas 
con  que  cubrimos  nuestras  carnes?  Cuiíntos  obreros 
para  domar  el  hierro,  forjar  lierraniientas  y  armas ,  ex- 
plotar las  mi  ñas ,  fundir  los  metales ,  convertirlos  en  al- 
hajas? Cuántos,  por  fin,  para  la  importación  y  la  ex- 
portación de  las  mercancías,  el  cultivo  de  los  campos, 
el  plantío  de  los  árboles,  la  conducción  de  las  aguas,  la 
canalización  de  los  ríos,  el  riego  de  ios  campos,  la 
construcción  de  los  puertos  artilíciales  por  medio  de 
vastas  moles  de  piedra,  arrojadas  en  el  seno  de  los  ma- 
res, :osas  todas  que,  cuando  no  son  absolutamente  ne- 
cesarias, sirven  para  hacer  rri  is  agradnble  v  embellecer 
la  vida?  No  ovs  es  uaeuosdifkfl  piocurdi  u  js  ios  raedi- 
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caraentos  con  qne  hemos  de  curar  nuestras  enferme- 
dades, t  Cuántos  remedios  desconocidos  de  los  antiguos 
no  debemos  ahora  á  la  experiencia  y  ai  mayor  conoci- 
miento de  la  naturaleza  I  Procúranse  los  demás  anima- 
les por  su  simple  instinto  . los  recursos  de  la  vida,  bus- 
can escondrijos  ó  cuevas  donde  vivan,  cosas  de  que  co- 
man acomodadas  á  su  naturaleza,  yerbas  que  puedan 
remediar  sus  males ;  solo  nosotros  nacemos  rodeados 
de  tanta  oscuridad  y  tan  gravísima  ignorancia,  que  no 
podemos  aprender  nada  sino  á  fuerza  de  tiempo,  ni 
proporcionarnos  sino  á  fuerza  de  tiempo  las  cosas  de 
que  mas  necesitamos.  ¿Qué  vida  por  larga  que  sea  lia  de 
bastar  para  que  constituyamos  una  sola  ciencia,  si  no 
tenemos  antes  recogidas  las  observaciones  de  muchos  y 
los  resultados  que  ha  podido  dar  una  larga  experiencia? 
Hemos  debido  tomar  lecciones  hasta  de  los  demás  séres 
animados.  Si  hemos  empleado  el  díctamo  para  extraer 
del  cuerpo  las  saetas ,  lo  hemos  aprendido  de  la  cabra 
montés ,  que  usa  de  aquella  yerba  al  sentirse  herida  por 
los  dardos  de  los  cazadores;  si  la  celidonia  para  las  ca- 
taratas, de  la  golondrina,  que  abre  con  este  remedio  á 
la  luz  los  ojos  de  sus  hijos;  si  el  orégano,  de  la  cigüe- 
ña; si  la  hiedra,  del  jabalí;  si  la  lechuga  silvestre,  deldra- 
gon,  que  detiene  sus  náuseas  con  el  jugo  de  esta  planta. 

Mas  ¿para  qué  debo  ya  sacar  á  plaza  tantos  ejemplos? 
Basta  lo  dicho  para  dejar  completamente  demostrado 
que  el  hombre  necesita  de  ajena  auxilio  y  fuerzas,  que 
con  las  suyas  no  puede  siquiera  procurarse  una  escasa 
parte  de  los  recursos  de  su  vida.  Añádase  ahora  á  esto 
lo  débil  que  es  su  cuerpo  para  rechazar  la  fuerza  exte- 
rior y  evitar  los  atentados  contra  su  existencia.  La  vi- 
da del  hombre  no  estaba  segura  ni  contra  las  muchas 
fieras  que  poblaban  la  tierra  cuando  estaba  esta  sin 
cultivo  y  no  se  habia  arrasado  todavía  ningún  bosque ; 
no  lo  estaba  ni  aun  contra  sus  mismos  semejantes,  en- 
tre los  cuales,  fiando  cada  cual  en  sus  propias  fuerzas, 
se  arrojaban  contra  las  forlunas  y  la  vida  de  los  mas 
débiles  los  que  mas  podían ,  séres  feroces  y  salvajes  que 
aterraban  ó  temían,  según  se  sintiesen  mas  ó  menos 
fuertes.  Lo  estaba  mucho  menos  cuando  asociados  ya 
los  que  pretendían  abusar  de  su  superioridad  física,  se 
dejaban  caer  en  cuadrilla  contra  los  campos,  los  gana- 
dos y  hasta  lasaldeas,  cometiendo  todo  género  de  atro- 
pellos, llevándoselo  todo  y  basta  encrueleciéndose  con- 
tra la  vida  de  los  que  se  atrevían  á  resistirles,  situación 
por  cierto  desgraciada  y  miserable,  ¿Dónde  podía  en- 
eontrar  entonces  la  inocencia  y  la  pobreza  un  abrigo 
contra  tantos  latrocinios ,  saqueos  y  matanza? 

Viendo  pues  los  hombres  que  estaba  su  vida  cer- 
cada constantemente  de  peligros  y  que  ni  aun  ios  pa- 
rientes se  abstenían  entre  sí  de  violencias  y  de  asesi- 
natos, empezaron  los  que  se  sentían  oprimidos  por  los 
poderosos  á  asociarse  y  á  fijar  los  ojos  en  el  que  pare- 
cía aventajarse  á  los  demás  por  su  lealtad  y  sus  sen- 
timientos de  justicia  ,  esperando  que  bajo  el  ainpuro 
de  este  evitarían  todo  género  de  violencias  privadas  y 
públicas,  establecerían  la  igualdad  ,  mantendrían  su- 
jetos por  los  liizos  de  unas  mismas  leyes  á  los  inferio- 
res y  á  los  superiores ,  á  los  superioresy  á  los  del  estado 
medio.  Derivaron  de  aquí,  como  es  de  suponer,  las 
phitttMiU»  soueUada^  cou^tiiiuilaa  |  la  di^dad  roa^ 
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que  no  se  obtenía  en  aquel  tiempo  con  intrigas  ni  6Ó< 
dádivas,  sino  con  la  moderación  ,  la  honradez  y  otra 
virtudes  manifiestas. 

No  debemos  pues  atribuir  sino  á  la  carencia  d 
las  cosas  necesarias  á  la  vida ,  y  sobre  todo  al  temor 
conciencia  de  nuestra  propia  fragilidad,  ya  los  derechc 
que  nos  constituyen  hombres,  ya  esa  sociedad  civil  e 
que  gozamos  de  tantos  bienes  y  de  tan  tranquila  calmi 
Entre  los  demás  anímales  reúnense  también  los  im 
débiles  y  medrosos  para  defender  su  misma  debilída 
y  pobreza,  puestas  así  en  común  las  fuerzas,  que  sept 
radamente  nada  pueden.  No  van  solos  sino  los  leone 
las  panteras,  los  osos  y  estos  porque  aventajan  en  n 
bustez  y  ?alor  á  los  (jue  podían  ser  sus  enemigos,  l 
verdaderamente  debido  al  puro  instinto  la  íormacic 
de  las  sociedades;  y  íjracias  á  ella  el  b(»mbre,que  ( 
un  principio  se  veia  privado  de  todo  sin  tener  siquiei 
armas  con  que  defenderse  ni  apoyo  á  que  arrimars 
está  hoyrodeado  de  bienes,  reuniendo  é!  solo  mayor 
recursos  que  los  de  todos  los  demás  animales  que  de 
de  su  origen  parecían  haber  recibido  medios  de  coi 
servacion  y  de  defensa.  Neciamente  pues  acusan  a 
gunosá  la  naturaleza  de  que,  no  ya  como  madre,  sii 
como  madrastra  del  linaje  humano,  al  pa-o  que  coln 
de  bienes  á  los  demás  séres  animados ,  creó  débil  y  pi 
breal  hombre  para  que  sirviera,  ya  á  sus  semejantes, 
é  las  fierasde  presa  y  de  juguete.  Con  no  menos  raz( 
y  no  sin  merecer  las  notas  de  impíos  acusan  otros  á 
divina  Providencia  quejándose,  ora  de  que  todo  acoj 
tezca  en  la  tierra  sin  órden  ni  dirección  alguna  ,  o 
de  que  precisamente  el  sér  mas  noble  lleve  la  mas  de 
graciada  vida  careciendo  de  cuanto  pueda  hacerla  m 
agradable  y  escudarla.  Cabalmente  esos  motivos  < 
acusación  contra  la  Providencia  y  la  nal  uraleza  son  l 
que  mas  hacen  resaltar  el  poder  y  la  divinidad  de  e 
trambas.  Si  hubiese  tenido  el  hombre  fuerzas  suficitt 
tes  para  vencer  los  peligros  y  no  hubiese  debido  apel 
á  las  ajenas,  ¿habría  habido  nunca  sociedad?  Habr 
habido  ese  respeto  mutuo  que  constíiuye  la  tranquil 
dad  de  nuestra  existencia?  Habría  bíibido  órden  ,  h 
bria  habido  la  buena  fe  necesaria  en  los  contratos ,  li 
bria  habido  por  fin  hombres?  Nada  hay  ahora  mejor 
masapreciable  queel  hombre  corregido  y  llamado  á 
moderación  por  la  fuerza  de  la  disciplina  ,  sujeto  p 
las  leyes,  y  sobre  todo,  por  un  poder  superior,  conf 
cuya  acción  es  impotente.  ¿Qué  empero  habría  m 
cruel  ni  bárbaro  que  él  sino  le  detuvieran  las  preser¡| 
clones  del  derecho  y  los  fallos  de  los  tribunales?  ¿Habr 
acaso  fieras  que  causasen  tanto  estrago?  Es  violentfé 
ma  lainjusticia  cuando  armada.  Nacieron  así  denue$t 
propia  debilidad  la  sociedad  ,  los  sentimientos  dehi 
manídad  y  las  mas  santas  leyes,  bienes  todos  diviOO 
con  los  cuales  hemos  podido  embellecer  y  asegurar 
vida;  y  es  indudable  que  todo  el  ser  del  hombre  depei 
de  principalmente  de  haber  nacido  frágil  y  desnudo,  i 
decir,  de  haber  necesitado  de  los  demás  para  alioai 
tarse  y  defenderse.  I 
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CAPITl'LO  II. 
Bntr«  toHa»  lat  formas  de  gobierno  e»  preferible  li  monarqnla. 


Tienen  pues  una  grande  y  a  dmirable  rjizon  da  exis- 
'bncia  las  cosas  que  parecen  mas  caprir liosamente 
™»';onsliluidas.  üeia  indi^'eucia  y  de  Ii  debilidad  nacen 
™8! as  sociedades  civiles,  tan  necesarias  para  bi  salud  y 
^^tñ^ln  pura  el  placer  del  hombre;  ron  ellas  la  «liffnidad 
|í"e.i! ,  como  escudo  y  guarda  de  los  pueidos  ,  »lignidad 
''*i]ue  en  un  principio  ni  aterraba  con  su  inip  'neníe 
f^'  ausio  y  aparato,  ni  estaba  limiiada  por  leye^,  ni  llevaba 
'^^onsigo  privilegio  alguno,  ni  bailaba  deftMi^a  contra 
'^1*  08  peligros  sino  en  el  amor  y  la  benevolencia  de  los 
'^^i'iudadanos  ,  ni  apelaba  sino  á  su  voluntad  y  albedrío 
J'*'>ara  dirigir  los  negocios  generales  de  la  república  y 
'*%cid¡r los  |)l<'ilos  entre  particulares,  ni  babia  cosa  en 
!''*ue  no  entenilesc  por  creerlos  boinbresque  nada  lia- 
'^^>ia  tan  grave  que  no  pudiese  conseguirse  por  medio  de 
X  príncipes,  con  talque  fuese  justo.  Escribiéronse  mas 
írdtí  leyes  y  bubo  á  la  verdad  dos  motivos  poderosos 
ara  que  así  se  biciese.  Kmpezóse  á  sospecliar  de  la 
^fjuidad  del  principe  por  ser  ditícil  que  estuviese  libre 
íPte  cólera  y  odios  y  supiese  mirar  con  igual  amor  á  lo- 
^  os  los  que  viviesen  debajo  de  su  imperio  ;  y  se  creyó 
™í  ne  para  obviar  tan  grande  inconveniente  podían  pro- 
'5'  migarse  leyes  que  fuesen  y  tuviesen  para  todos  igual 
'Ci  ütoridadé  igual  sentido.  Es,  pues  ,  la  ley  una  regla 
'i'  ideclinable  y  divina  que  prescribe  lo  justo  y  prohibe 
^contrario.  Observóse  desde  entonces  que  la  exage- 
1^'  ^da  malicia  de  los  iiombres  se  bailaba  contenida  por 
'íí   majestad  del  rey  y  por  las  armas  de  los  soldados,  li- 
89»  ida  por  la  severidad  de  las  leyes  y  el  leuior  de  los 
de  >ibunales  de  tai  modo,  que  por  evitar  cada  ano  en 
i  krlicular  el  castigo,  se  abstuviesen  todos  de  cometer 
({(aldades.  Es,  sin  embargo,  verosímil  que  existieron 
aquellos  tiempos  muy  escasas  leyes ,  y  que,  escritas 
itas  en  muy  pocas  y  claras  palabras ,  no  necesitaban 
comentario  alguno ;  mas  luego  fué  creciendo  tanto 
depravación  del  iiombre,  que  hemos  debido  llegar  ú 
unpo  en  que  nos  molestan  menos  las  leyes  que  nues- 
Os  propios  vicios ,  sin  que  basten  ya  ni  lu  Tuerza  ni  la 
dustríade  Hércules  alguno  para  limpiar  ios  establos 
nuestros  leguleyos.  No  es  tampoco  de  creer  que  hu- 
sen  sido  entonces  adoptados  castigos  demasiado 
erles;  mas  como  desgraciadamente  fuese  declarando 
experiencia  (jue  tenían  aun  en  ei  hombre  mayor 
^r/.a  para  excitar  su  ambición  el  incentivo  del  pla- 
y  la  esperanza  de  procurarse  cosas  útiles  que  no 
ia  para  extinguirla  el  temor  de  las  penas  adojdadas, 
ron  cada  dia  estableciéndose  otras  mas  severas  hasta 
gará  ia  de  muerte.  Ni  aun  esta  bastaba  para  imponer 
ciertos  hoiubies  malvados  ,  ver«la. lera  pesie  de  ia 
M^blica;  aai  que  sinlióse  al  fin  la  necesidad  de  ar- 
irla  de  mayores  y  mas  estudiados  tormentos  para 
e  infundiese  terror  basta  á  los  que  (>or  la  violencia 
sus  deseos  se  sintiesen  mas  arrastrados  á  lu  maldad 
%\  crimen. 

pCupábaHse  en  un  principio  los  reyes  mas  en  gunr- 
que  en  extender  la  ftont' ra  de  su  imperio,  razón 
iacuai  tenia  cada  ciudad  \  aun  cada  pueblo  el  suyo, 
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llegándose  é  contar  el  numero  de  los  monarcas  por  el 
de  las  ciudades.  No  es  raroqu--  Ipam^s  así  en  lag  sa- 
gradas escriturascomo  en  ks  profanas  que  aun  en  no 
muyext.  n<as  comarcas  hubo  en  aquella  época  multi- 
tu(i  de  reyes.  Andando  empero  el  tiempo,  >n  <jiicles 
moviese  la  ambición  de  poseer  muclio  ,  ya  el  am(»r  á 
los  aplaus(»s  y  á  la  gloria  ,  ya  como  una  que  oua  vez 
podía  sucederías  injurias  recibidas,  empezaron  algunos 
príncipes  á  querer  subyugar  naciones  libres,  á  lomar 
la  codicia  de  mando  por  motivo  de  guerra  ,  á  arrojar 
del  trono  á  los  demás  reyes  ,  á  dominar ,  por  fin  ,  solos 
y  señores  sobre  la  fortuna  de  todos  los  pueblos  á  (jue 
pudieron  extender  la  espada.  Así  obraron  Niño  ,  Ciro, 
Alejandro,  Cé>ar,que  fueron  los  primeros  en  fundar 
y  constituir  grandes  y  dilatadísimos  imperios,  que  fue- 
ron reyes,  pero  no  legítimos,  que  léjos  de  domar  ei 
monstruo  de  la  tiranía  y  extirpar  los  vicios,  como  al 
parecer  deseaban ,  no  ejercieron  otras  artes  que  las  del 
robo,  por  mas  que  el  vulgo  celebre  aun  sus  hechos  con 
inmensas  y  gloriosas  alabanzas. 

Estos  fueron  los  principios  de  la  dignidad  real,  estos 
sus  progresos.  Mas  dejando  esto  aparte,  de  loque  prin- 
ci¡)elmenle  han  dudado  grandes  y  esclarecidos  varones 
es  de  si  debemos  pt  eferir  á  las  demás  esta  forma  de 
gobierno  ,  cuestión  rjue  se  reduce á  exan)iiiar  si  es  mas 
ventajoso  para  la  dirección  de  los  negocios  humanos 
que  gobierne  uno  solo  encada  sociedad  constituida,  ó 
que  el  poder  y  el  mando  estén  dividid  «s,  ya  entre  unos 
pocos  elegidos  entre  la  mucliedumbre ,  ya  entre  lodos 
los  que  habitan  dentro  de  unas  misínas  fronteras  y  vi- 
ven bajoel  yugo  de  unas  mismas  leyes.  I'/  csénlanse  por 
una  y  otra  parte  muchos  y  poderosos  argumentos  que, 
á  nuestro  modo  de  ver,  hemos  de  exponer , aunque  en 
resúmen.  Es,  en  primer  lugar,  preferible  la  mf)narqnía 
á  las  demás  formas  de  gobierno  por  ser  mas  conforme 
á  las  leyes  de  la  naturaleza  ,  en  la  cual  obedecen  al  im- 
pulso de  uno  solo  cielo  y  tierra ,  se  difunde  la  vida  y  el 
espíritu  desde  el  corazón  por  lodos  los  miembros  de  los 

¡  séres animados,  dirige utia  sola  abeja  los  trabajos  de 
todas,  se  arreglan  y  dependen  de  un  sonido  dominante 
todas  las  voces  de  un  concierto.  Confírmalo  el  bc<  li  )  de 
ser  conforme,  no  solo  á  la  dirección  general  del  mun- 
do, sino  también  á  la  de  cada  una  délas  partes  de  (]ue 
este  se  compone ,  pues  no  hay  casa  ,  aldea  ni  ciud.id 
donde  no  se  vea  con  malos  ojos  que  en  lugar  de  uno 
manden  muchos.  Movidos  por  la  fuerza  de  este  argu- 
mento, ijue  podríamos  i  lustrar  con  ni  uebos  argumentos, 
abrazaron  esta  forma  de  gobierno  los  primeros  hom- 
bres, que  por  estar  menos  distantes  de  su  origen  y  por 
consiguiente  de  la  mejor  raza  ,  comprendían  mas  f  i- 
cibnenle  la  naturaleza  de  las  cosas  ;  lieclio  que  no  deja 
de  confesar  en  miiclins  pacajes  de  sus  obras  Aristóte- 
les, según  el  cual  han  pasado  los  hombres  del  gobier- 
no de  uno  solo  ti  gobierno  de  mu'  hos.  Cuando  no  pu- 
diésemos probar  esto  bístáricamenle,  es,  á  nuestro  pa- 
recer, indudable  quesería  cuando menog  verosímil  por 
loque  llevamos  .;;  bo,  pues  es  mas  que  natural  que 
oprimida  la  mucliedumbre  por  los  que  disponían  dd 
mayores  fuerzas,  se  diese  después  de  asociarse  un  jefe 

j  que  evitase  y  v»Mig;i«:e  las  injurias  de  sus  enemigos.  Con 
el  tiempo  se  fueron  inventando  los  demás  sistemas  de 
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gubierno,  después  de  vistos  los  cuales,  nació  el  grilu 
de  «haya  un  solo  rey  ,  no  es  bueno  que  liaya  muchos». 

Para  la  conservación  de  la  paz  interior  es  también 
mejor  que  gobierne  uno  solo,  pues  siendo  muchos, 
pueden  disentir  fácilmente  y  tener  mas  trabajo  en  ar- 
reglar sus  propias  controversias  y  discordias  que  en  di- 
rimir los  ajenos  pleitos  y  contienda?.  Es  menos  en  un 
príncipe  que  en  muchos  la  desordenada  codicia,  con 
la  cual  se  ciega  el  entendimiento,  se  corrompe  la  jus- 
ticia y  sufren  graves  perturbaciones  las  cosas  priva- 
das y  las  públicas ;  y  es  evidente  que  disminuida  la  co- 
dicia, ha  de  ser  mayoría  equidad  y  mayores  nuestras 
libertades.  Abunda  todo  al  rededor  de  un  solo  príncipe 
hasta  llegar  á  fastidiarle,  y  han  de  apagurse  natural- 
mente sus  deseos;  mas  aun  cuando  así  no  fuera,  siem- 
pre ba  de  ser  menos  costoso  y  mas  fácil  que  sobresal- 
gü  uno  que  no  muchos. 

El  mando,  por  fin,  es  sin  fuerzas  enteramente  in- 
útil; ¿no  han  de  poder  mas  y  dar  mayor  impulso  re- 
üniilus  en  un  solo  hombre  que  distribuidas  entre  muchos, 
ora  consistan  en  las  riquezas,  ora  en  el  imperio ,  ora  en 
los  votos  de  los  pueblos?  Vemos  en  todas  las  cosas  de 
la  naturaleza  que  es  siempre  mayor  la  eficacia  y  poder 
de  un  elemento  cuando  concentrado  que  cuando  mu> 
desleído.  No  cabe,  por  otra  parte ,  duda  en  que  las  cosas 
comunes  pueden  eslar  mejor  administradas  poruno  que 
por  muchos ,  que  en  igualdad  de  medios  es  mas  fácil  la 
ejecución  de  una  empresa  por  un  solo  hombre,  como 
demuestran  palpablemente  las  alianzas  celebradas  entre 
los  reyes  para  llevar  á  cabo  la  guerra ,  alianzas  que  nun- 
ca pudieron  ser  duraderas  ni  dar  grandes  resultados. 

Estos  son  los  mas  notables  y  poderosos  argumentos 
aducidos  en  favor  de  la  monarquía,  argumentos  eviden- 
tes é  innegables;  mas  no  son  tampoco  escasos  los  que 
se  presentan  en  favor  de  las  formas  democráticas.  La 
prudencia  y  la  honradez  en  que  estriba  la  salud  pública 
y  por  las  cuales  se  gobiernan  felizmente  los  estados  son 
indudablemente  mas  fáciles  de  encontrar  en  muchos 
que  en  uno  solo,  pues  cabe  suplir  lo  que  á  uno  falta 
por  lo  que  á  otros  sobra,  como  suele  acontecer  en  una 
comida  en  que  se  reúnan  muchos  para  pagar  á  escote. 

¡  Cuánta  no  ha  de  ser  la  ceguedad  y  la  ignorancia  de 
los  príncipes  que  encerrados  en  su  palacio  como  en 
una  caverna  no  pueden  hacerse  cargo  de  nada  por  sus 
propios  ojos!  ¿Es  siquiera  posible  que  puedan  recono- 
cer la  verdad  entre  los  continuos  aplausos  de  los  corte- 
sanos y  entre  los  embustes  de  sus  criados  que  lo  acomo- 
dan todo  á  sus  intereses  personales?  Y  no  pudiendo  sa- 
ber nunca  la  verdad,  ¿es  acaso  extraño  que  caigan  en 
error  á  cada  paso?  ¿Cómo  pues  ha  de  haber  quien 
pretenda  colocar  en  la  cumbre  del  Estado  á  un  hombre 
sin  oidos  y  sin  ojos?  Tito  Man  lio  Torcuato,  al  ser  decla- 
rado cónsul,  recusa  el  cargo  por  la  enfermedad  de  su 
▼isla ,  manifestando  cuán  indigno  le  parece  que  se  pon- 
f*d  la  república  en  manos  del  que  necesita  de  ojos  aje- 
nos para  hacerse  cargo  de  la  dirección  de  los  negocios; 
y  ¿hemos  nosotros  de  creer  á  propósito  para  gobernar- 
nos á  los  que  debiendo  apelar  continuamente  á  la  pru- 
dencia y  al  ingenio  es  indispensable  que  á  cada  paso  se 
cieí?uen  y  alucinen?  En  unas  cartas  muy  importantes 
qu«  dirigió  el  emperador  Gurdiaiui  á  iu  kue^^i  o  Misiteo 
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cuijsiiiera  como  un  grave  mal  y  se  (fueja  de  que  la  ra 
zou  de  los  príncipes  se  vicie;  los  reyes  persas  para  ob 
viar  en  parle  tan  grande  inconveniente,  se  sabe  qu 

.  tenían  junto  á  si  personas  de  reconocida  prudencia,  qu 
eran  llamados  por  el  mismo  cargo,  que  tenían  ojos 
oidos  de  los  príncipes ;  ¿podrémos  acaso  negar  que  ( 
mal  exisla  y  sea  inherente  á  la  forma  del  g<ib¡erno?  Lie 
varían  mejor  camino  los  negocios  humanos  si  así  co 
mo  son  gobernados  los  rebaños  y  las  abejas  por  séres  d 
superior  naturaleza,  pudiésemos  tener  por  jefe  u 
hombre  algo  mas  que  mortal,  un  héroe,  como  dicen  qu 
sucedía  en  los  primeros  tiempos;  mas  ya  que  esto  no  e 
posible,  ¿por  qué  no  hemos  de  suplir  por  el  número  I 
que  ha  de  faltar  á  uno  solo  para  que  aventaje  á  los  de 
más  en  ciencias  y  en  virtudes?  Es  además  sabido  qu 
no  hay  nada  que  perjudique  tanto  la  justicia  como  I 
ira ,  el  odio,  el  amor  y  los  demás  afectos  del  alma ,  he 
choque  fué  la  principal  causa  deque  se  estableciera 
leyes,  por  considerar  que  estas  hablan  á  todos  y  no  s 
doblan  á  la  fuerza  de  las  pasiunes  :  ¿habrá  tal  vez quie 
niegue  que  como  es  mas  fácil  que  se  deje  llevar  de  la 
suyas  un  solo  hombre,  es  mas  difícil  que  se  corrom 
pan  muchos  cediendo  á  la  amistad  ,  á  dúdivus  y  á  inlri 
gas?  No  se  envenena  tan  fácilmente  el  agua  de  un  gra 
lago  como  la  de  un  estanque. 

I     Añádase  á  todo  esto  que  siendo  muchos  los  que  en 
liendan  en  los  negocios  de  la  república,  enmiendan  lo 
ütios  las  faltas  de  los  otros,  y  sin  disponer  de  mas  r 
menos  facultades,  tienen  mayores  fuerzas  y  procede  ! 
con  mayor  pureza  en  todas  sus  resoluciones.  ¿Quié 
se  ha  de  atrever  á  castigar  los  yerros  de  un  príncip  ' 
que  es  dueño  de  las  armas  del  Estado  y  lleva  en  la  punt  ' 
de  la  lengua ,  como  dijo  Aristóteles ,  la  vida  y  la  muert  ' 
de  los  ciudadanos?  xNo  seria  ya  audacia,  sino  locura  ' 
querer  resistirá  su  voluntad  y  hacerle  sentir  el  disgusl 
que  suele  llevar  consigo  la  reprensión  ajena;  serial  J 
mucho  mas  sabiendo  cuán  grande  es  siempre  el  nó 
mero  de  los  aduladores  que  están  á  su  lado  para  bali  ^ 
palmas  á  cada  uno  de  sus  actos ,  mal  cierto  puesto  qu  |  f 
se  presenta  bajo  un  aspecto  dulce  y  agrndal)le.  ¿Ignora  j 
mos,  poT  otra  parle, que  al  llegar  el  hombre  al  podare  P 
su  propio  adulador  y  mira  siempre  con  benignidad  sur' 
propios  hechos?  Contéstase  á  esto  que  como  no  ha  ^ 
cosa  mejor  que  la  dignidad  real  cuando  sujeta  á  leyes 
no  la  hay  peor  ni  de  mas  tristes  resultados  cuando libr 
de  lodo  freno.  Mas  ¿y  si  se  convierte  el  rey  en  tirano  ^' 
si  menospreciando  las  leyes  sustituye  á  la  razón  su  an 
tojo?  ¿Quién  no  conoce  y  confiesa  que  es  muy  difío 
contener  con  leyes  las  fuerzas  y  el  poder  de  un  hombr  I''' 
en  cuyas  manos  están  concentrados  todos  los  medio 
de  que  dispone  la  repúbl¡ca?¿Cómo  se  hade  evitar  qu 
no  grave  los  pueblos  con  nuevos  y  mayores  tribul'i^ 
que  no  invierta  los  derechos  de  sucesión  á  la  corona  '''' 
que  no  lo  remueva  todo  y  lo  trastorne?  Cuando  se  divi'  ' 
de  entre  muchos  el  poder  para  crear  otras  magistratu-  U 
ras ,  bien  haya  de  constituirse  un  senado,  bien  liayai  'ni 
de  elegirse  jueces,  ¿hemos  de  consentir  en  que  par  ^Uf 
ejercer  el  mas  grave  é  importante  cargo  haya  precisa 
mente  uno  solo?¿Olvidarémos  acaso  cuán  diversas  y  d  lie 
cuánta  trascendencia  son  las  iilribuciones  de  un  mo  f«f 
oarca  que  ba  de  sostener  la  guerra  contra  el  enemigo  !ol 
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manfpnerla  p»í  entre  sn*  subditos,  representar  en  el 
Infer  ior  y  en  el  iilerior  toda  la  repúlilica? 

Ceden  á  la  fuerza  de  estos  argumentos  varones  de 
griinde  erudición  ,  principalmente  de  aquellos  que  han 
nacido  en  ciuduiies  libres,  á  pesar  de  ser  propio  de 
nuestra  naturalcz»  que  prefiramos  casi  sienjpre  estar 
é  lo  ya  conocido  cuando  no  lo  reprueba  de  un  modo  ma- 
nifiesto la  experiencia,  y  no  carece,  por  otra  parte,  de 
peligro  alterar  las  instituciones  patrias,  aun  cuando  se 
rebelen  contra  ellas  nuestras  convicciones.  Ha  tenido 
lugar  este  liecho  hasta  con  los  mas  grandes  filósofos, 
que  no  son  iieneralmente  los  que  mas  favorables  se  han 
manifestado  á  la  institución  monárquica»  como  nos 
demuestra  el  mismo  Aristóteles,  el  cual  aun  aceptando 
esta  forma  de  gobierno,  principalmente  cuando  el  rey 
«ventaje  á  todos  los  ciudadanos  en  bondad  y  pruden- 
cia y  reúna  en  sí  todas  las  dotes  del  cuerpo  y  del  áni- 
mo, como  si  la  naturaleza  se  hubiese  puesto  en  lucha 
consigo  mismo  para  agraciarle  y  levantarle  sobre  los 
demás  mortales,  cosa  que  raras  veces  acontece,  cree 
mas  útil  que  sean  gobernadas  por  muchos  las  ciudades 
donde  sobresalgan  muchos  en  virtud  é  ingenio,  y  llega 
hasta  calificar  de  inicuo  que  se  confíe  exclusivamente 
el  poder  supremo  y  se  entreguen  todos  los  negocios  al 
que  no  puede  presentar  ni  mayores  conocimientos,  ni 
mas  honradez ,  ni  mas  acierto  y  tacto.  Las  mismas  es- 
crituras sagradas  favorecen  poco  la  monarquía ,  presen- 
tándonos en  un  principio  constituidos  ciertos  jueces 
que  gobernaban  la  república  judía.  Esta  forma  de  go- 
bierno era  indudablemente  democrática  ,  pues  se  elegia 
para  aquel  cargo  á  los  que  mas  aptos  parecían  en  cada 
una  de  las  tribus,  y  no  se  les  concedian  facultades  para 
alterarlas  leyes  ni  las  costumbres  nacionales,  según 
wanifieslan  aquellas  palabras  de  Gedeon  :  Non  domina- 
bar  ego  ñeque  filius  metÁSf  sed  dominabitur  vealri  Do- 
minus.  No  hubo  reyes  entre  los  hebreos  hasta  que  an- 
dando el  tiempo,  exasperado  el  pueblo,  primero  por 
la  maldad  de  Helí,  y  después  por  la  de  los  hijos  de  Sa- 
muel ,  los  pidieron  y  exigieron  á  lodo  trance,  á  pesar  de 
las  observaciones  de  este,  que  Ies  pronosticó  severa- 
mente las  calamidades  que  les  amenazaban,  y  Ies  decla- 
ró que  después  de  recibido  el  poder,  degenerarían  los 
reyes  en  tiranos;  heclio  con  el  cual  cabe  probar  que  ó 
el  poder  real  no  es  preferible  al  democrático,  ó  que  por 
lo  menos ,  principalmente  en  aquel  tiempo,  do  se  aco- 
modaba suficientemente  á  las  costumbres  de  aquel  pue- 
blo. Sucede  en  todo ,  en  los  vestidos ,  en  el  calzado ,  en 
la  habitación  y  en  mm  has  otras  cosas  que  aun  lo  me- 
jor y  mas  elegante  á  unos  place  y  á  otros  desagrada;  y 
tengo  para  mí  que  ha  de  suceder  lo  mismo  con  las 
formas  de  gobierno,  que  no  porque  una  lleve  á  todas 
ventaja,  ha  de  ser  aceptada  por  pueblos  de  distintas  ins- 
tituciones y  costumbres. 

Entre  tan  distintas  razones  .  todas  casi  de  igual  peso, 
y  entre  tanta  variedad  de  parecer  es,  se  inclina  mas  mi 
ánimo  á  creer  y  hasta  dar  por  cierto  que  el  gobierno  de 
uno  solo  ha  de  <er  preferido  á  todos  los  demás  sistemas. 
No  negaré  que  (ístá  expuesto  á  gravísimos  peligros  ni 
que  degenera  muchas  veces  en  una  insufrible  tiranía; 
pero  veo  conipensados  esius  males  con  mayores  biene'i, 
y  obscívu  que  las  demás  turmas  lienen  Umbieu  sub  vi- 
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cios  y  están  cercadas  de  no  m^nnr^  nf  menos  graves 
riesgos.  Son  las  rosas  liumana»  |>..-,i,er.is  e  inconstan- 
tes, y  es  de  varones  prudentes  contentarse  con  evitar, 
no  todos  los  males,  sino  los  le  mas  bulto,  buscando  con 
ahinco  lo  que  par<  <  e  quo  nos  puede  procurar  mayor 
número  de  bienes.  Ha  de  procurarse  ante  todo  conser- 
var y  asegurar  la  paz  entre  lo^^  ciudadanos,  pues  sin  pal 
no  seria  mas  que  un  caos  la  república;  y  creo  que  na- 
die dudará  cuánto  mas  eficaz  es  para  obtenerla  el  go- 
bierno de  uno  solo  que  el  de  muchos.  ¿No  es  acaso  bas- 
tante compensación  este  solo  bien  para  otros  mucho» 
males  y  peligros? ¿Qué  mejor  que  la  paz,  por  medio  de 
la  cual  se  embellecen  las  ciudades  y  quedan  asegura- 
das las  fortunas  privadas  y  las  públicas?  Qué  mas.  ¡ler- 
nicioso  que  la  guerra,  á  cuyos  rudos  golpes  todo  se 
abrasa  y  se  trastorna  y  nin''re?  Crecen  con  la  unión  luí 
pequeños  imperios ,  húndense  coa  k  discordia  los  ma* 
yores. 

Conviene  además  considerar  que  en  todas  Iascla§ei 

del  pueblo  es  mucho  uiunui  i  I  número  de  los  lualus  i|ue 
el  de  los  buenos;  si  se  divide  el  poder  entre  muchos, 
¿no  será  fácil  que  en  toda  deliberación  prevalezca  la 
opinión  de  los  peores  sobre  la  de  los  mas  rectos  y  pru- 
dentes? No  se  pesan  los  votos,  se  cuentan,  y  no  puede 
suceder  de  otra  manera.  ¿Acontecerá  esto  en  el  gobier- 
no de  uno  solo?  Si  el  príncipe  es  de  conocida  probidad 
y  prudencia,  como  no  tan  raras  veces  sucede,  seguirá 
el  mejor  acuerdo ,  es  dei  ir,  la  opinión  de  l(>s  mas  pru- 
dentes; y  con  los  derechos  que  su  mismo  poder  le  con- 
fiere, sabrá  resistir  á  la  lig«  !e/a  del  pueblo  y  á  las  te- 
merarias pretensiones  de  los  malos.  Sabemos  cuántas 
calamidades  y  graves  trastornos  ocurrieron  en  España 
cuando  demasiado  padres  algunos  reyes  dividieron  el 
poder  real  entre  muchos  de  sus  hijos,  como  sucedió 
con  Sancho,  el  mayor,  y  su  hijo  Fernando,  reyes  de  Na- 
varra; aquellos  sucesos  deben  enseñarnos  cuán  Indivi- 
sible es  el  mando,  cuan  incomunicable  el  poder  por  su 
naturaleza,  cuán  funesta,  impía,  turbulenta,  sospe- 
chosa y  falaz  la  ambición  al  sentirse  impotente,  cuán 
inútil  freno  los  respetos  de  la  amistad  ni  los  del  paren- 
tesco para  que  aquella  deje  de  confundirlo  y  trastor- 
narlo todo.  Pruébanos  además  que  se  debilitan  las  fuer- 
zas al  dividirse  entre  muchos  el  cuidado  de  los  nego- 
cios públicos  lo  que  sucedió  con  los  árabes,  expuestos  á 
una  ruina  inevitable,  no  por  otro  motivo  que  por  el  de 
estar  dividido  entre  muchos  el  imperio,  de  lo  que  no 
pudieron  menos  de  nacer  discordias  intestinas  y  al  fin 
la  formación  de  muchos  reinos  independientes  unos  de 
otros.  Si  pues  no  conviene  que  haya  mu.  Iins  prínci- 
pes en  las  distintas  comarcas  de  una  nación,  por  mas 
que  estén  bien  deslindados  los  términos  de  todas, 
¿cuánto  menos  convendrá  que  los  haya  en  un  mismo 
territorio  por  estar  distribuido  entre  muchos  el  go- 
bierno? 

Nos  parece  aun  mucho  mas  preferible  la  monarquía  si 
se  resuelverj  los  reyes  á  llamar  ü  consejo  á  los  mejores 
ciudadanos,  conv.icaruna  especie  de  senado  y  adniims- 
tiarde  acuerdo  con  él  los  negocios  privados  y  los  pú- 
blicos. No  podrían  prevalecer  así  los  afectos  personales 
ni  babria  on'-  !''nier  los  efe.  iuv  d,.  |.i  ¡mprudeiieia  ;  ve- 
riamus  uniUub  cun  el  rey  u  lub  uia^udies,  conocidos 
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por  lo?  antiguos  cnn  einombrp  de  aristocracia,  Ilega- 
riamos  inejo»*  al  deseado  puerto  de  ia  felicidad,  al  que 
nos  sentiriiimos  impelidos  de  consuno  por  los  esfuer- 
zos de  toda  la  ciudad  6  de  toda  la  provincia.  No  hay  por 
cierto  peste  mas  terrible  que  un  rey  que  se  deja  llevar 
de  sus  pasiones  ó  pretende  gobernar  su  propio  juicio 
por  el  de  sus  infames  cortesanos,  cosa  que  nos  ponen 
ya  de  manifiesto  las  desgraciadas  vicisitudes  y  los  in- 
olvidables trastornos  de  grandes  imperios,  donde ,  co- 
mo es  natural,  convertida  la  benevolencia  del  rey  en 
tiranía  y  gobernando  los  palaciegos  en  su  nombre,  es 
inevitable  que  se  desquicie  toda  la  república  y  sean  pre- 
cipitados sin  sentirlo  á  las  mayores  calamidades  sub- 
ditos que  tienen  puesta  en  sus  príncipes  toda  su  cou- 
íianza.  Conviene,  sin  embargo,  advertir  que  lo  mejor 
en  la  naturaleza  se  convierte  en  lo  peor  cuando  llega  á 
corromperse ,  y  que  no  prueba  poco  en  favor  de  la  ex- 
celencia de  la  monarquía  el  hecho  de  que  al  estar  ti- 
ciada  y  pervertida,  venga  á  parar  en  la  mayor  tiranía 
posible  y  en  la  mas  abominable  forma  de  gobierno.  Lo 
peor  debe  ser  siempre  la  antítesis  de  lo  mejor,  y  el  mas 
pernicioso  gobierno  ia  del  que  puede  proporcionar  á  la 
república  mejores  resultados. 

CAPITULO  m. 

i  Deba  ser  la  monarqaía  hereditaria? 

Se  ha  explicado  yu  cuántas  ventajas  lleva  á  las  demás 
formas  de  gobierno  la  que  llamaron  los  griegos  monar- 
quía, principalmente  cuando  recae  la  dignidad  real  en 
el  que  supere  á  todos  los  ciudadanos  en  probidad ,  en 
prudencia  y  en  justicia ,  y  como  tal  sea  mirado  y  admi- 
rado por  sus  subditos  como  un  hombre  bajado  del  cie- 
lo, de  condición  superior  á  la  de  los  demás  mortales.  Es 
pues  esta  forma  de  ^'OÍ)¡erno  adecuada  á  la  naturaleza 
de  las  cosas,  á  la  dirección  del  mundo  y  al  modo  como 
se  rigen  los  demás  animales;  muy  querida  de  Dios,  por 
acercarse  mas  con  ella  la  república  á  ese  Sér  superior 
que  dirige  solo  y  por  su  propia  voluntad  los  cielos  y 
la  tierra.  ¿Podrá  ahora  ponerse  en  duda  que  ya  indivi- 
dual, ya  colectivamente  han  de  buscar  los  hombres  la 
felicidad ,  procurando  acercarse  á  Dios  cuanto  lo  per- 
mita la  naturaleza  humana  ?  La  bondad  y  la  unidad 
guardan  tanta  armonía  entre  sí  y  están  tan  unidas  es- 
trechamente, que  siguen  ambas  una  misma  regla,  como 
explican  agudamente  los  filósofos,  y  parecen  indicar 
las  cosas  mismas.  Está  probado  que  una  república  su- 
jeta al  gobierno  de  uno  solo  está  mas  firmemente  tra- 
bada con  cada  una  de  sus  partes  que  las  que  obedecen 
é  la  voz  de  muchos,  y  es  necesario  que  confesemos  que 
ha  de  ser  por  tanto  mucho  mejor  y  mas  perfecta.  Con 
estas  y  las  demás  razones  explanadas  en  el  capítulo  an- 
terior, creen  que  quedaría  probada  suficientemente  la 
excelencia  de  la  monarquía  sobre  todos  los  demás  sis- 
temas ,  ora  se  confie  la  dirección  de  los  negocios  á  los 
magnates ,  ora  al  pueblo.  Debe,  sin  embargo ,  todo  va- 
ron  prudente  tener  en  cuenta  los  tiempos  y  la  república 
en  que  vive,  üo  dejarse  llevar  por  el  deseo  de  innovarlo 
todo  ,  aspirar  sí  á  lo  mejor ,  pero  recordando  que  las 
Dac¡oiie«í  ya  constituidas  casi  nunca  cambian  de  forma 
fin  empeorar  »u  suerte  No  ha  de  atreverse  6  poner  en 
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ejecución  sus  laudables  infencioni»«  ífnn  rnan<1o  haya  ' 
lug;irá  la  elección  y  lo  prnuilíni  el  cariicler  .le  sus  con- 
ciudadanos y  la  situación  del  Estado  de  que  forma  par- 
te. Procurará  entonces  con  todas  sus  fuerzas  establecer 
la  mejor  forma  de  gobierno,  con  tal  que  sin  agiiacion 
y  sin  tumultuosas  escisiones  pueda  llevar  al  imperio  á 
ser  sujetado  y  dirigido  por  el  gobierno  de  uno  solo. 

Dilucidada  ya  esta  cuesfion,  debemos  entrar  en  otra, 
que  ni  es  menos  grave  ni  viene  envuelta  en  menos  difi- 
cultades. Cuando  muera  un  príncipe  ¿convendrá  que 
sea  el  gobierno  hereditario  ó  que  sea  elegido  el  sucesor 
por  lodos  los  ciudadanos,  como  sabemos  que  se  obser- 
vó en  muchas  naciones,  con  el  objeto  de  que  en  virtud 
de  la  indefinida  duración  del  mando  y  la  seguridad  de 
la  sucesión  no  degenerase  en  tiranía  la  dignidad  creada 
para  la  salud  de  la  república?  Es  sabido  que  los  hijos  se 
corrompen  fácilmente,  ya  por  los  placeres  de  que  están 
rodeados,  ya  por  la  condescendencia  desús  padres;  que 
«alen  no  pocas  veces  muy  distintos  de  sus  antecesores; 
que  por  este  solo  hecho  se  arruinaron  en  breve  gran- 
dísimos imperios.  ¿Qué  puede  haber  mas  pernicioso 
ni  mas  terrible  que  abandonar  la  república  al  capricho 
de  la  suerte?  Qué  mas  terrible  que  poner  al  frente  del 
gobierno  un  jóven  de  depravadas  costumbres,  un  niño 
que  está  aun  llorando  en  su  cuna ,  y  lo  que  peor  es,  una 
mujer  falta  de  esfuerzos  y  de  conocimientos?  Qué  mns 
terrible  que  el  que  desde  el  seno  de  una  esposa  se  dis- 
ponga arbitrariamente  de  los  ejércitos,  de  las  provin- 
cias, de  las  rentas  del  Estado?  Qué  lo  que  era  anfos 
debido  á  la  virtud  y  al  mérito  sea  ahora  patrimonio  de 
los  m.dos,  y  por  respeto  á  uno  solo  deba  verse  envuelta 
la  república  en  gravísimas  bormscas?  Sin  necesidad  de 
mentar  otras  naciones,  sabemos  por  las  sagradas  es- 
crituras que  elegían  los  ¡dumeos  á  sus  reyes ,  y  no  con- 
sentían que  los  hijos  sucediesen  á  sus  padres;  sabemos 
que  en  España  duró  el  sistema  electivo  mientras  duró 
el  imperio  godo,  y  que  solo  después  de  trastornada  la 
nación  y  las  leyes  pudo  introducirse  la  sucesión  here- 
ditaria ,  merced  al  demasiado  poder  que  se  habían 
arrogado  los  principes ,  y  á  la  demasiada  cond'iscea- 
dencia  de  los  pueblos.  No  faltaron  con  todo  en  aquellos 
tiempos  varones  de  prudencia  que  con  gran  fuerza  de 
razones  pretendieron  probar  cuán  conforme  fra  el  nue- 
vo sistema  de  sucesión  á  la  equidad  y  al  derecho ,  bien 
fuese  que  se  sintiesen  obligados  por  los  beneficios  de  los 
nuevos  príncipes,  bien  por  el  deseo  vehemente  de  adu- 
lar, bien  porque  así  lo  sintiesen  y  creyesen.  Asegura- 
ban que  los  hijos  de  los  príncipes ,  nacidos  de  la  mal 
noble  sangre  y  educados  en  palacios  llenos  de  santidad 
y  de  prudencia,  habían  de  parecerse  necesariamente á 
sus  antecesores;  que  los  príncipes  levantados  al  trono 
de  entre  el  vulgo  de  l-'S  cmdadaiios,  solían  salir  arro- 
gantes y  soberbios,  como  acontece  de  ordinario  con  los 
que  saliendo  de  repente  de  su  estado  de  jiobreza,  pasan  á 
ser  ricos  y  á  alcanzar  grandes  honores ;  gente  entonces 
pesada  é  intolerable  que,  viéndose  rodeada  de  poder  j 
con  facultad  de  alcanzarlo  todo,  pervierte  sus  costum- 
bres, descubre  sus  viciosas  inclinaciones,  y  revela  la 
perversidad  natural  que  tenia  antes  cubierta  por  la  hu- 
mildad de  su  fortuna,  no  de  otro  modo  que  un  vaso 
I  cascado  dcya  ver  sus  faltas  desde  el  momento  que  se  le 
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'  leun  de  flfiua.  Alegaban  que  en  la  elección  de  un  nuevo 
■  iríncipe ,  cuino  arriba  se  ha  indicado ,  prevíilecen  ordi- 
*  «riamenle  los  malos,  por  ser  siempre  mayores  en  ná- 

«ero  en  toda  reunión  de  peiilfs;  que  nada  miní  Unto 
"  líS  firmes  y  sólidos  cimieiilos  del  imperio  romano  como 
'  1  elección  de  los  principes,  usurpada  at  fin  por  lai 

unrdias  prelorianas,  que  con  mengua  de  lu  majestad 
í"  nperial  encumbraron  al  solio  á  los  hombres  mas  viles, 

or  haber  puesto  mayor  precio  á  la  república.  En  Es- 
^'  ana  cabe  apreciar  también  la  naturaleza  de  esta  cues- 
^  on  por  lo  que  sucedía  en  muchas  poblaciones.  Había 
^'  ace  doscientos  anos  en  Castilla  no  pocos  pueblos  que 
¡  )DÍan  por  antigua  costumbre  la  libertad  de  elegir  á  sus 

inores.  Elegian  algunos  de  entre  lodos  los  ciuiladanos 


que  creían  convenir  mas  á  sus  intereses;  pero  otros 


^¡(ducían  el  círculo  de  los  elegibles  á  una  sola  familia* 
ran  conocidos  todos  por  este  derecho  con  el  nombre 
''^  5 behetrías;  y  estaban  generalmente  en  ellos  tan  iras- 
rnadas  las  leyes  y  los  juicios ,  que  usamosá  cada  paso 
^"'  ii  aquella  palabra  para  signiíicar  toda  reunión  desor- 
ioeda  en  que  nada  se  hace  con  razón ,  en  que  solo  do- 
ínala  pasión,  la  fuerza,  los  clamores.  Eslus  males  es 
ideóte  que  deben  evitarse  á  toda  costa,  adoptando, 
«npre  que  se  presente  una  situación  tal,  la  sucesión 
™lreditaria,  pues  cabe  prometerse  mas  órden  y  con- 
™|írto  de  los  hijos  de  los  príncipes.  Saldrán  tal  vez  bur- 
''^'tias  las  esperanzas  concebidas  por  el  pueblo,  cosa  que 
^"'ioede  no  pocas  veces;  mas  aun  este  mal  se  sabe  yaque 
""^lá  compensado  con  mayores  bienes.  Ticnese  mayor 
peto  á  los  hijos  y  nietos  de  reyes,  nu  solo  por  los  ciu- 
daDOá,sino  basta  por  los  extranjeros  y  los  mismos 
íinigos;  y  qué,  ¿ignoramos  acaso  que  la  majestad 
files  una  garantía  de  pa/.,  y  es  hasta  la  salud  de  la 
l)6blica?  Bien  claramente  lo  manifestó  así  por  dos  ve- 
1  Jacob  Aben  Juzef,  primero  cuando  en  Zahara  reci- 
i  Alfonso  el  Sabio,  que  iba  á  solicitar  su  poderoso 
paro,  dejando  para  él  lu  silla  mas  alia,  por  conside- 
que  era  debida  al  que  había  nacido  de  linaje  de  re- 
1  y  sido  educado  desde  sus  primeros  años  para  go- 
nar  el  reino ;  luego  cuando  en  Cesariano ,  ciudad  de 
[hética ,  que  tenia  cercada  hacía  ya  seis  meses  con 
nerosas  tropas  africanas,  mudando  de  improviso  de 
Sarniento,  levantó  el  sitio  y  pasó  apresuradamenle 
uadalete,  temiendo  ser  vencido  en  batalla  por  Sao- 
,  hijo  de  Alfonso,  que  estaba  acampado  allí  cerca 
tropas  levantadas  precipitadamenle  para  salir  del 
Preguntado  entonces  por  qué  habia  tomado  la 
ilación  de  huir  del  enemigo,  dicen  que  contestó: 
«•«ciende  de  cuarenta  reyes ;  cercado  de  tanto  pres- 
),  pelearía  á  los  ojos  de  todos  inspirándonos  á  nos- 
■s  terror,  á  ellos  coníianza;  ¿qué  había  de  poder  yo, 
he  sido  el  primero  en  decorar  con  la  majestad  real 
imilía  de  los  Barramedas?»  De  tanta  importancia 
ue  descienda  un  príncipe  de  abuelos  y  bisabuelos 
|S.  La  nobleza  como  la  luz  deslumhra  ,  no  solo  á  la 
hedumbre,  sino  basta  ¿  los  magnates,  y  sobre  lodo 
raa  lu  ten)er¡dad  de  los  que  tengan  un  corazón  re- 
Es,  por  otra  parle,  sabido  que  la  naturaleza  mis- 
íe  las  cosas  quiere  que  las  comunidades  y  las  na- 
8s  sean  mas  gobernadas  por  la  opinión  que  por  los 
ps.  Muere  el  respeto  y  coa  él  muere  ei  imperio; 
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siendo  muy  de  observar,  que  sobrellevan  mejor  los  hom- 
bres al  que  nació  infeliz  del  seno  de  una  reina  que  ai  que 
monos  desgraciadamente  fué  elegido. 

Hé  aquí  porqué  casi  todas  las  monarquías  han  sido  al 
fin  hereditarias ,  y  á  naciones  perpetuas  han  sido  dados 
príncipes  en  cierto  modo  perpetuos,  cosa  para  lodos 
sumamente  ventajosa,  Evítanse  así  las  graves  altera- 
ciones y  las  turbulentas  tempestades  que  solian  esfa- 
llar en  cada  interregno;  ciérrase  el  paso  á  las  grarides 
discordias  y  guerras  de  sucesión,  que  han  de  existir 
forzosamenle  donde  no  esté  admitida  ó  se  suprima  la 
sucesión  hereditaria.  Los  bienes  comuties  están  mejor 
administrados;  es  pues  natural  que  los  cuide  como  pío- 
píos  el  que  ha  de  trasmitir  el  pederá  sus  hiji)s,  y  es 
sabido  que  son  siempre  miiadns  con  cierto  descuido 
por  los  que  ven  limitada  la  existencia  de  su  autoridad  al 
escaso  é  incierto  tiempo  de  su  vida;  los  cuales  su«  len 
para  ello  fundarse  en  cuán  fácil  es  que  sus  sucesores, 
siendo  tan  varios  los  juicios  délos  hombres,  abandonen 
ó  contradigan  sus  proyectos  y  comenzadas  empnisas, 
como  vemos  que  sucede  donde  quiera  que  el  podec  su- 
premo nace  de  los  votos  de  los  magnates  ó  de  los  del 
pueblo. 

No  me  propongo  ocultar  que  Aristóteles ,  uno  tle  los 
mayores  filósofos,  en  el  lib.  in,  cap.  ii  de  su  política, 
desaprueba  que  los  hijos  sucedan  indistintamentiá  sus 
padres,  ni  tampoco  negar  que  los  descendientes  dege- 
neran muchas  veces  y  están  muy  distantes  de  tener  las 
virtudes  de  sus  predecesores.  Lo  acreditan  las  histo- 
rias antiguas  sagradas  y  pn.fanas;  y  á  la  venlad  po- 
dríamos aducir  innumerables  ejemplos  de  los  grandes 
daños  que  ocasionaron  á  las  repúblicas  príncip'  S  dege- 
nerados y  destituidos  de  las  prendas  de  sus  antepasa- 
dos. Mengua  la  buena  índole  de  las  familias  ni  mas  ni 
menos  que  en  las  plantas  y  en  los  ganados  mengua  y 
cambia  la  bondad  de  las  semillas  por  la  influ>incia  del 
cielo,  la  déla  tierra,  y  sobre  todo,  la  del  liempo.  Extín- 
guese el  ardiente  genio  de  los  príncipes  á  fuerza  de 
placeres  y  de  una  educación  mala  y  depravadá;  y  como 
todos  nacemos  para  morir,  así  vemos  también  y  noi 
dolemos  de  que  los  linajes,  los  sembrados,  los  anima- 
les y  las  familias  tengan  sus  principios  y  sus  progreso» 
y  envejezcan  al  íin  y  mueran ,  como  podemos  ver  por  la 
historia  de  los  últimos  reyes  de  Casi  illa.  Tuvo  Enrique, 
el  matador  de  su  hermano  Pedro  y  el  fuiK'^ador  de  su 
dinastía,  un  ingenio  vivo  y,  sobre  lodo,  un  ánimo  ma- 
yor aun  que  la  nobleza  de  su  cuna.  Gn  su  bijo  Juan  no 
reconocemos  ya  tan  afortunadas  prendas,  no  hay  ya 
tanta  habilidad  ni  tanto  vigor  para  la  dirección  de 
los  negocios  interiores  ni  exteriores.  En  su  nielo  En- 
rique se  ve,  es  verdad ,  un  enleudiiniento  ardiente, 
un  alma  capaz  de  abracar  cielos  y  tierra ,  liero  es  débil 
de  cuerpo,  enf«'rmí/.o,  de  una  vida  cort.i,  que  oo  le 
permite  desarrollar  las  grandes  virtudes  de  que  apare- 
ció ([«liado  ya  eu  su  misma  infancia.  Juüu,  segundo 
rey  de  este  nombre ,  es  ya  mas  á  propósit »  para  las  le- 
tras que  para  los  negocios  del  gobierno ;  y  eu  él  y  tu 
hijo  Enrique  IV  se  ve  ya  envejei  ida  y  hecha  el  juguete 
de  los  pueblos  la  gloria  de  sus  antep  isadcs.  La  destre- 
za y  la  virtud  ajenas  se  abrieron  entonces  pa  o  hasta 
el  ti  üuo,  primero  con  uo  derecho  cue^liouable,  y  luego 
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eon  ventaja  de  los  pueblos.  Todo  lo  cual  se  encamina 
á  que  entendamos  que  los  hijos  no  pocas  veces  difieren 
de  sus  padres  en  el  ingenio,  en  la  condición  y  en  las 
costumbres.  No  podemos  empero  negar  que  entre  lo& 
príncipes  electivos  los  ha  habido  también  que  no  han 
sido  menos  mulos  ni  de  hábitos  monos  depravados ,  ni 
en  número  menores.  Examinemos  los  anales  de  otros 
tiempos,  recordemos  la  antigüedad,  coní;ideremos  por 
on  momento  esas  heces  y  monstruos  del  imperio  ro- 
mano llamados  Otón,  Claudio,  Vilelio,  Heliogábalo  y 
otros  que  no  nombro;  ¿podemos  creer  acaso  que  su- 
bieron al  trono  del  imperio  mas  que  por  los  votos  de  la 
milicia,  es  decir,  sobre  las  lanzas  de  las  guardias  pre- 
torianas?  Mas  quiero  dejar  á  un  lado  los  ejemplos  que 
nos  ofrecen  las  naciones  extranjeras :  ¿habrá  alguno  tan 
temerario  ó  tan  ignorante  de  nuestra  historia  que  no 
confiese  que  en  España  hubo  peores  reyes  que  en  nin- 
gún tiempo  cuando  apoderados  de  ella  los  godos  eran 
elegidos  de  entre  todos  los  ciudadanos  los  jefes  su- 
premos déla  monarquía? ¿Se  nos  ha  borrado  quizá  de 
la  memoria  Witiza  y  Rodrigo,  últimos  príncipes  go- 
dos cuyas  maldades  atrajeron  á  toda  España  tan  funes- 
tas desventuras?  Seria  mas  feliz  el  mundo  si  lo  que 
empieza  bien  en  un  principio  perseverase  en  un  mismo 
«er  y  estado  y  los  fines  correspondiesen  siempre  á  los 
principios;  pero  la  desidia  ,  la  maldad  y  el  tiempo  lo 
depravan  todo;  tal  y  tan  triste  es  la  condición  del 
hombre. 

Nosotros,  que  ignorantes  é  incapaces  de  apreciar  en 
su  verdadero  valor  las  cosas ,  estamos  denunciando  las 
fülfas  del  sistema  opuesto,  sin  querer  hacernos  cargo 
de  los  males  en  que  hubieran  incurrido  los  antiguos 
siguiendo  otro  camino,  detestamos  los  vicios  que  ve- 
mos, creyendo  siempre  que  lo  pasado  ha  de  ser  mucho 
mejor  que  lo  presente;  conducta  de  que  nacen  todas 
las  calamidades  que  afligen  á  la  especie  humana.  Aun 
suponiendo  que  en  otros  tiempos  hubiesen  sido  meno- 
res la  agitación  de  las  asambleas  y  los  funestos  resul- 
tados de  la  negra  ambición  y  la  codicia ,  ¿de  qué  otro 
medio  podemos  sospechar  que  se  hayan  valido  sino  de 
haber  admitido  el  sistema  hereditario?  Para  conservar 
Ih  tranquilidad  interior  no  hay  indudablemente  cosa 
mejor  que  designar  por  una  ley  los  que  han  de  suceder 
á  la  corona;  no  se  deja  así  lugar  ni  á  las  pasiones  de  los 
pueblos  ni  al  antojo  de  los  príncipes  y  queda  orillado 
todo  motivo  de  discordia.  Esta  sola  consideración  bas- 
ta para  que  me  decida  en  favor  de  la  monarquía  here- 
ditaria; pero  advierto  adeinás  que  es  fácil  corregir 
por  medio  de  una  buena  educación,  sobre  todo  en  la 
infancia,  las  faltas  de  los  príncipes;  que  en  una  buena 
educación  encuentran  freno  hasta  las  mas  depravadas 
naturalezas,  y  gracias  á  su  saludable  influencia,  sufren 
un  completo  cambio ;  que  si  acontece  de  otra  manera 
y  no  corresponde  el  éxito  á  los  deseos  ni  á  los  esfuerzos 
de  los  que  están  encargados  de  dirigirle ,  es  útil  sobre- 
llevarlo en  cuanto  lo  permita  la  salud  del  reino  y  las 
corrompidas  costumbres  del  príncipe  queden  ocultas 
en  lo  interior  de  su  palacio.  Podrá  suceder  que  por  sus 
desaciertos  y  maldades  pongan  algunos  la  república  en 
kiminenle  riesgo  ,  desprecien  l;i  religión  nacional ,  re- 
chicen todo  freno  )  be  lia¿;aa  del  ludo  iacorregibJefi 
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mas  ¿por  qué  no  le  hamos  entonces  de  destrón 

como  han  hecho  roas  de  una  vez  nuestros  mayore 
Cuando,  dejados  á  un  lado  los  sentimientos  de  human 
dad,  se  conviertan  los  reyes  en  tiranos,  debemos,  con 
si  fuesen  fieras,  dirigir  contra  ellos  nuestros  dardc 
Destronado  públicamente  el  rey  don  Pedro  por  s 
crueles  hechos,  obtuvo  el  reino  su  hermano  Eoriqu 
aunque  bastardo.  Destronado  su  tercer  nieto  Eni 
que  IV  por  su  desidia  y  depravados  hábitos ,  fué  pr 
clamado  rey  por  voto  de  los  magnates,  primero 
hermano  Alfonso ,  que  estaba  aun  en  los  primeros  añ 
de  su  vida ,  después,  muerto  Alfonso,  su  hermana  h 
bel ,  que  aun  á  despecho  de  Enrique  se  apoderó  de 
dirección  de  la  república,  absteniéndose  solo  de  as 
el  nombre  de  reina  mientras  él  viviese.  No  me  mete 
ahora  en  si  estuvo  bien  ó  mal  hecho;  confieso  que  m 
chas  veces  se  procedió  en  aquellos  tiempos  con  ligare 
é  intención  dañada;  mas  sé  también  que  todo  gran 
ejemplo  es  casi  indispensable  que  tenga  algo  de  inju 
to,  y  considero  que  las  faltas  personales  quedan  coi 
pensadas  con  que  se  haya  salvado  el  reino  de  manos 
la  tiranía. 

No  soy  tampoco  del  parecer  de  aquellos  que  prete 

den  circunscribir  el  derecho  de  sucesión  heredita 
dentro  de  una  sola  familia;  creo  que  teniendo  el  pri 
cipe  muchos  hijos,  debe  designar  tauibien  la  ley  qui 
ha  de  suceder  al  padre,  á  fin  de  que  en  lo  posible 
se  deje  á  las  pasiones  del  pueblo  lugar  por  donde  qi 
pa  alterarse  la  tranquilidad  pública,  que  hemos  de  ce 
servará  todo  trance.  Tampoco  apruebo  que  quiera 
troducirse  en  la  sucesión  á  la  corona  lo  que  Platón  p 
ponia  que  se  introdujese  en  la  sucesión  privada,  á  í  j 
ber,  que  pasasen  todos  los  bienes  paternos  á  un  *lf 
hijo,  pero  solo  al  hijo  designado  deliberadamente  [ 
la  voluntad  del  padre,  medio  con  el  cual  decíase 
merarán  todos  los  hijos  en  satisfacer  los  deseos  de 
que  tantos  sacrificios  han  hecho  para  criarles  yec| 


ir 

caries.  No  veo  peligro  en  que  así  se  estableciese  pH^' 
la  sucesión  privada;  mas  sí  en  que  la  ley  no  determii 
se  hasta  el  liijo  que  ha  de  heredar  la  dirección  del  r  * 
no,  omisión  de  que  hablan  de  nacer  forzosairtei  i" 
tan  graves  discortlias  como  las  que  tuvieron  lugar» 
tre  los  príncipes  moros  de  Africa  y  de  España,  cu 
terribles  guerras  y  destronamientos,  no  tanto  del 
atribuirse  á  lo  dispuestos  que  estaban  siempre  aquel  ^ 
pueblos  á  mudar  de  príncipes,  como  á  que  no  esü  ^1 
determinado  por  leyes  y  costumbres  cuál  de  los 
jos  había  de  heredar  la  dignidad  real  cuando  baja  i"" 
los  emires  al  sepulcro.  Veo  adoptado  en  todas  lasi 
cienes  que  los  mayores  de  edad  sean  preferidos  ei  i*iii 
sucesión  á  los  menores ,  y  los  varones  á  las  hembf  ("^^l 
mas  no  dejo  de  recordar  que  David  entregó  el  reioip 
Salomón,  el  menor  de  sus  hijos,  cosa  que,  á  ejemplo  p 
David,  uo  dejaron  de  hacer  otros  reyes  de  aquel  mis  W 
pueblo.  Consta  por  las  sagradas  escrituras  que  en 
primeros  tiempos  el  patriarca  Jacob  traspasó  á  José 
derechos  que  quitó  á  Huhen,  su  primogénito;  pefO  ^"i 
también  preciso  hacerse  cargo  de  que  así  quedó  caí  ""J)' 
gada  la  maldad  de  Rubén,  hombre  por  demás  imf  '^i 
Tengo,  sin  embargo,  para  mí  que  solo  por  inspiruc  f^itj, 
divina  dejó  David  tan  grave  ejemplo,  y  lo  dejó,  yip^N 
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(juelo  Imitasen  en  tiempos  posteriores  uLros  princip«.\, 
ya  pura  que  lu  iiiiik'i)  aun  los  nuestros  cuan.lo  el  liijn 
mavor  su  haya  nuinchado  ton  negros  crímenes  y  s-; 
hayan  upiirado  todos  los  medios  para  corregirle,  ó  bien 
cuando  el  menor  aventaje  en  virtud  manifiesta  á  todo^ 
sus  Ijermanos.  Cr.  oque  poilrá  entonces  el  padre,  sin 
}  fallará  la  justicia,  despojar  de  los  derechos  de  sucesión 
al  primogénito,  con  tal  que  no  vea  que  han  de  resul- 
tar de  esta  medida  agitaciones  y  discordias.  El  padre 
que  e^  príncipe  no  debe  dejarse  llevar  al  instituir  he- 
redero por  sus  afectos  personales,  debe  siempre  aten- 
der ,  antes  de  todo ,  á  la  salud  del  reino. 

No  por  ser  grave  y  hasta  peligroso  el  ejemplo  de 
David  han  de|ado  de  seguirlo  aquí  en  tiempo  de  nues- 
tros abuelos  el  rey  de  Aragón  don  Juan  II  y  en  nues- 
tros tiempos  tu  padre ,  los  cuales  han  desheredado 
ambos  á  dos  á  su  primogénito  Cárlos.  ¿Quién  empero 
m  ve  que  el  mismo  cielo  destinaba  á  reinar  á  Fernan- 

10  el  Católico  ,  y  te  destina  ahora  á  tí  que  has  de  igua- 
lar en  virtudes  á  tu  tatarabuelo  y  á  todos  tus  antepa- 
sados por  lo  que  dejan  esperar  tu  natural  Ingenio  y  tu 
«ducacion  esmeradísima ,  cuy»  s  efectos  contribuimos 
á  desarrollar  con  nuestros  ardientes  votos?  Es  con  todo 
masque  de  hombres  resistir  la  influencia  de  los  afecto^; 
personales,  virtud  por  lo  demasiado  grande  poco  aco- 
modada á  tíuestra  condición  y  á  nuestras  fuerzas;  así  que 
estoy  en  que  debería  ponerse  coto  á  esta  costumbre  y 
no  dejar  al  arbitrio  del  rey  el  derecho  de  cambiar  la 
sucesión  entre  sus  hijos ,  y  lo  creo  tanto  mas ,  cuanto 

ue  considero  que  la  reforma  de  las  leyes  hereditarias 
pertenece  al  rey,  sino  á  la  república  que  le  confió  el 
poder  bajo  las  condiciones  contenidas  en  aquellas  mis- 
mas leyes,  y  que  por  consiguiente  no  puede  tener  lugar 
sin  el  consentimiento  de  las  Cortes. 

Ocurren  también  dudas  sobre  si  deben  ser  llamadas 
4  suceder  las  hembras  cuando  hayan  muerto  todos  sus 
riermanos  y  no  hayan  quedado  de  ellos  sino  hijos  va- 
gones. En  muchas  naciones  está  ya  determinado  que 
30  sucedan,  fundándose  en  que  no  sirve  una  mujer 
3ara  dirigir  los  negocios  públicos,  ni  es  capaz  de  resol- 
verse por  sí  misma  cuando  ocurran  graves  aconteci- 
c  nientos  en  el  reino.  Si  cuando  mandan  en  familias  par- 
ii  iculares  anda  perturbada  la  paz  de  todo  el  hogar  do- 
i  néstico,  ¿qué  no  seria,  dicen,  si  se  las  pusiera  al  frente 
ie  toda  una  república?  En  los  diversos  reinos  de  Espa- 
la nn  se  ha  seguido  siempre  ni  una  misma  costumbre 

11  una  misma  regla.  En  Aragón  unas  veces  han  sido 
dmitidas  ¿  la  sucesión,  otras  excluidas.  Como  empero 
^mos  en  las  sagradas  escrituras  que  Débora  gobernó 
i  república  judía,  y  veamos  adoptado  por  muchas  na- 
iones  que  pase  la  corona  á  manos  de  las  hembras 
uando  no  haya  varones  que  puedan  ceñirlas,  y  en 
rastilla,  que  es  la  mas  noble  región  de  España,  sin  que 
o  nada  ceda  á  las  extranjeras,  y  hasta  entre  los 
ascos  vemos  seguida  desde  los  tiempos  primitivos  la 
jostumbre  de  no  distinguir  para  la  sucesión  varones  ni 
,embra>;  no  creemos  que  puedan  ser  vituperadas  con 
izon  las  ilispo^iciones  de  nuestras  leyes  respecto  á  este 
unto,  mucho  menos  cuando  no  dejan  de  ofrecer  por 
j  parte  muchísimas  ventajas  y  merecen  ser  siempre 
referidas  á  que  ¡>e  elya  aotr«  todos  lo»  varones  el  que 
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mas  sobresalga  á  los  ojos  de  los  puebios.  Crecen  y 
ensanchan  asilos  imperios  por  meilio  de  casamieni.is, 
rosa  que  no  se  oI»spr\a  m  olr.i*;  na^innes  reeidas  por 
distintas  leyes.  Si  la  España  ha  llegado  á  ser  un  tan 
vasto  imperio,  es  sabido  que  lo  debe  tanto  á  su  vnlor  y 
á  sus  armas  como  á  los  enlaces  de  sus  príncipes ,  enla- 
ces que  h.in  traído  consigo  la  anexión  de  muchas  pro- 
vincias  y  aun  la  de  grandísimos  esiados. 

CAPITULO  IV. 
De  la  soeeiioD  real  entre  los  ifiiadoi. 

Evítense  graves  cuestiones,  y  lo  que  es  mas,  devasta- 
doras guerras,  teniendo  en  todos  tiempos  elegido  por  i* 
ley  el  que  ha  de  ocupar  la  silla  vacante  del  imperio,  y 
no  dejando  nunca  la  sucesión  al  arbitrio  de  nadie  ni 
aun  al  del  rey  padre,  á  quien  creemos  ha  de  negarse 
hasta  la  facultad  de  escoger  heredero  entre  sus  hijos. 
Mírase  con  esto  decididamente  por  la  tranquilidad  pú- 
blica, preferible  á  todo  por  ser  entre  los  hombres  lomas 
saludable  y  de  mayor  provecho. 

Las  leyes  á  que  está  sujeta  la  sucesión,  parte  están 
escritas  y  grabadas  en  bronce ,  parte  conservadas  por 
los  usos  y  costumbres  de  cada  nación  constituida ;  y 
es  evidente  que  á  nadie  es  lícito  alterarla^  sin  consul- 
tarla voluntad  del  pueblo,  de  la  que  derivan  y  depen- 
ilen  los  derechos  de  los  reyes.  No  porque  estén  escri- 
tas las  leyes  dejan  de  ocurrir  dudas  sobre  su  inteli- 
i'encia,  ni  porque  estén  sancionadas  las  leyes  de  Inj 
pueblos  dejan  de  ocurrir  mudanzas ,  según  van  cam- 
biando las  ideas  y  los  sucesos;  así  que  tenemos  aun 
en  pié  la  cuestión  que  han  oscurecido  no  poco  las  diver- 
sas opiniones  de  los  escritores  y  la  polémica  á  que  ha 
dado  lugar  esa  Foisina  diversidad  de  pareceres.  Está  ya 
generalmente  adniiiido  que  sucedan  los  hijos  á  los  pa- 
dres, siendo  entre  aquellos  preferidos  los  varones  de 
mayor  edad,  como  queda  dicho;  pero  se  ha  dudad<> 
muchas  veces  si  habiendo  sobrevivido  el  padre  al  ma- 
yor de  sus  hijos  y  dejado  este  descendencia,  ha  de  se: 
preferidoel  nieto  al  tio,  ó  al  contrario.  Pueden  presen  • 
larse  en  favor  de  una  y  otra  opinión  brillantes  y  nume- 
rosos ejemplos,  pues  tanto  en  España  como  en  las  de 
más  naciones  han  ocurrido  casos  de  haber  sido  llamados 
á  la  sucesión  los  tios,  prescindiendo  de  los  nietos,  y  ca- 
sos también  de  haber  ^ído  llamados  los  nietos,  prescio- 
dieodo  de  los  tios.  Decídeose  muchos  por  lo  último 
creyéndolo  mas  conlorrae  á  la  equidad  y  á  las  levci, 
porque,  como  ellos  dicen,  los  tios  no  habiendo  nac  ido  y 
sido  educados  con  la  esperanza  de  suceder  á  la  coro- 
na, no  se  les  ofende  excluyéndolos  ni  se  le^  de  spoja  en 
rigor  de  ningún  derecho,  y  parece,  por  otra  parle  cruel 
agravar  la  desgracia  de  la  muerte  del  padre  privando  a 
los  hijos  de  la  sucesión  al  reino. 

Sube  aun  de  punto  la  diversidad  de  opiniones  < uando 
se  reduce  la  cuestión  á  cuál  de  los  agnados  debe  '  inpu- 
ñar  el  cetro  cuando  han  muerto  toilos  los  hijos  del 
príncipe  ó  no  ha  tenido  este  descendencia.  Supongamos 
que  tuvo  antes  el  príncipe  hermanos  y  hermunus  y  ha- 
yan muerto:  ¿deberán  suceder  los  hijos  de  sus  herma- 
nas 6  los  de  sus  hermanos,  es  decir,  los  dt  -i  i  ndientes 
de  Viiroa  ó  los  de  hembra  7  Deberán  ^er  considerados 
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tollos  los  agnados  como  si  fueran  hijos ,  sin  atender 

mas  queá  la  diferencia  de  edad  y  sexo?  Deberrin  ser 
preferidos  al  tío  ó  tia  paternos  ios  descendientes  del 
hermano  mayor  aun  cuando  lo  span  ya  en  segundo  gra- 
do? Hase  seguido  uno  y  otro  camino  en  la  sucesión 
privada  por  derecho  hereditario ,  siendo  cosa  sabida 
que  por  la  ley  imperial  de  sucesión  ahintestato  suce- 
den con  los  tios  los  nietos  de  los  hijos  difuntos,  pero 
solo  en  estirpes,  de  modo  que  toque  solo  á  todos  de  la 
herencia  lo  que  habria  de  percibir  el  padre  si  viviese 
cuando  la  muerte  de)  abuelo. 

Lo  mismo  está  dispuesto  cuando  el  hermano  sucede 
al  hermano  que  murió  intestado.  Los  hijos  del  otro 
hermano  entran  á  suceder  con  su  lio  en  estirpes,  por- 
que si  así  no  sucediese,  sino  que  entrasen  é  participar 
de  la  herencia  ó  ios  nietos  y  sobrinos  comparados  en- 
tre sí  ó  los  que  estuviesen  con  el  difunto  en  mas  re- 
moto grado  de  parentesco ,  seria  indispensable  que  se 
les  llamase  tn  capita  y  se  distribuyese  entre  ellos  los 
bienes  por  iguales  parles.  En  el  primer  género  de  he- 
rederos cabe  pues  la  representación,  no  en  el  se- 
gundo. 

¿Convendrá  ahora  que  en  la'sucesion  del  reino  se  ob- 
serven las  disposiciones  relativas  á  estos  últimos  cuan- 
do no  habiendo  ya  nietos  ni  hijos  del  difunto  sean  lla- 
mados al  trono  los  parientes  colaterales  ?  Se  ha  agitado 
esta  cuestión  entre  los  jurisconsultos,  dando  por  resul- 
tado una  increíble  variedad  de  pareceres;  pero  ha  sido 
por  los  mas  y  que  de  mas  erudición  están  dolados  re- 
suella en  el  sentido  de  que  no  puede  tener  lugar  el  lia- 
njaniiento  in  slirpes  á  la  sucesión  de  la  corona.  Kl  rei- 
no, dicen,  se  adquiere  por  derecho  de  sangre ,  es  decir, 
no  por  el  derecho  que  da  la  voluntad  del  úliimo  pose- 
sor, sino  por  el  que  dan  las  costumbres ,  las  institucio- 
nes, las  leyes  ó  las  disposiciones  de  un  particular  fun- 
dador del  vinculo;  y  es  evidente  que  ha  de  sufrir  una 
suerte  distinta  de  los  demás  bienes,  que,  aunque  dados 
por  derecho  hereditario,  están  sujetos  ¿  mudanzas.  Da- 
do pues  igual  grado  de  parentesco,  creen  estos  juris- 
consultos que,  á  no  disponer  otra  cosa  una  ley  especial 
del  reino ,  debe  ser  llamado  á  la  sucesión  el  cogna- 
do que  aventaja  á  todos  los  demás  en  sexo,  en  años 
y  en  prudencia.  A  las  mujeres  y  ó  los  niños,  aña- 
den ,  se  les  permite  ya  suceder  á  pesar  de  oponerse  la 
misma  naturaleza  á que  aquellas  eniiendan  en  los  nego- 
cios públicos  y  no  tengan  los  otros  edad  para  sobrelle- 
var tan  graves  cuidados;  y  esto,  que  no  deja  de  ser  un 
gran  daño  para  la  república,  hemos  de  procurar  evitarlo 
con  todas  nuestras  fuerzas ,  rechazando  la  representa- 
ción como  la  ficción  del  derecho,  ó  á  lo  tríenos  no  exten- 
diéndola á  mas  de  lo  que  esté  prescrito  expresamen- 
te p(ir  las  leyes  6  por  las  costumbres  de  los  pueblos. 
Pues  qué,  ¿por  puras  íicciones  hemos  de  quitar  el  reino 
á  nn  hombre  de  aventajadas  prendas  y  coníiarle  al 
que  necesita  aun  de  tutor  y  de  quien  le  dirija  y  \o  go- 
bierne^ Por  puras  ficciones  hemos  de  precipitará 
ciencia  cierta  la  república  á  un  abismo  sin  fondo  de 
mairís  y  peligros?  ¿Hemos,  por  fin,  de  tener  en  mas  los 
vanos  raciocinios  y  razones  que  la  salud  de  muchos?  Lé- 
(lo  nosotros  Imla  iiiíildad  é  iiiíainia. 

A  luiiu  tíüíu  se  opone  (¿ue  los  pudres  trasmiten  4  ius 
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hijos  todo  lo  que  posMo,  así  en  bienes  como  en  dertH 

chos;  pero  solo  los  derechos  ya  adquiridos,  no  los  que 
hubieran  podido  tocarles  mas  tarde  á  haber  sobrevivi- 
do; que  respecto  á  la  sucesión  son  llamados  de  otros  títu- 
los los  herederos  en  estirpes,  y  el  derecho  de  los  hijos  es 
Igual  al  que  tendrían  sus  padres  si  viviesen;  que  la  mujer, 
por  fin,  cuando  desciende  por  línea  recta  de  varones 
preferida  al  mismo  varón  cuando  desciende  por  línea 
recta  de  hembra;  masnuestrosjur¡sconsultos,ademásde 
negarlo,  sostienen  que,  aun  cuando  fuese  cierto,  no  de- 
bería observarse  otro  tanto  en  la  sucesión  del  reino, 
distinta  bajo  muchos  puntos  de  vista  de  las  demás  suce- 
siones, donde  ha  de  haber  naturalmente  menos  lugar 
al  derecho  de  representación,  si  ha  de  procurarse  que 
quede  incólume  la  unidad  de  la  república.  Reasumien- 
do pues  la  cuestión  en  pocas  palabras :  supongamos  que 
haya  de  legítimas  nupcias  hijos  legítimos  entre  los 
cuales  se  dispute  á  quién  pertenece  la  primacía  del  go- 
bierno;  siendo  igual  el  grado  de  parentesco,  sostene- 
mos que  debe  ser  llamado  á  la  sucesión  del  reino,  á 
no  ser  que  prescriban  lo  contrario  leyes  ó  costumbres 
nacionales,  para  nosoiros  siempre  respetables,  el  que 
entre  todos  los  pretendientes  tenga  mas  edad,  mas  pri- 
vilegiado sexo  y  sobre  todo  mas  virtudes.  Y  lo  sostene- 
mos partiendo  de  los  niismos  principios  de  la  natural* 
za  y  del  derecho  común,  con  los  cuales  están  confor-i 
mes  las  leyes  y  costumbres  españolas. 

No  ha  dejado  de  haber  en  todos  tiempos  hombres  in- 
fames y  ambiciosos,  que  han  confiado  á  la  suerte  de  las 
armas  los  derechos  de  sucesión  á  la  corona,  no  siendo 
raro  que  haya  vencido  por  tener  mas  fuerzas  el  que  coa 
menos  razón  ha  entrado  en  la  contienda ,  pues  guardan 
las  leyes  silencio  en  tre  el  estruendo  de  la  guerra,  y  no  hay 
quien  fie  á  las  decisiones  del  derecho  la  facultad  quese 
ha  conquistado  en  los  campos  de  batalla.  Triste  y  dolo- 
roso es  que  deba  apelarse  á  tales  medios;  mas  no  nega- 
mos que  pueden  eslar  controvertidos  los  derechos  de 
los  pretendienies  hasta  el  punto  deque  los  pueblos,  oo 
pudiendo  seguir  otro  camino,  deban  limitar  sus  esfuer- 
zos á  procurar  el  triunfo  del  que  mas  pueda  servirles 
en  aquellas  circunstancias ,  cosa  de  que  tenemos  mu- 
chos y  varios  ejemplos  en  otras  naciones  del  mundo  cris« 
tiano,  y  principalmente  en  nuestra  España.  Muerto  En- 
rique I  de  Castilla  sin  dejar  por  su  tierna  edad  sucesión 
directa,  fué  llamada  con  preferencia  al  trono  Berengue- 
la,  madre  de  Fernando  el  Santo,  á  pesar  de  ser  mayor 
de  edad  su  hermana  Blanca,  reina  de  Francia  y  madre 
de  san  Luís ,  la  cual,  si  fué  postergada  por  los  próceres 
del  reino,  fué  indudablemente  para  impedir  que  viniesen 
á  reinar  en  España  príncipes  de  casas  extranjeras,  reso- 
lución acertada  y  saludable  como  manifestaron  después 
las  no  interrumftidas  victorias,  la  candorosa  vida  y  lis 
santas  virtudes  de  Fernando.  Muerto  Alfonso  el  Sabio, 
lué  también  preferido  á  los  nietos  del  primogénito  el 
hijo  menor  don  Sancho,  al  cual,  por  ser  hombre  de  ge-, 
nio  y  eslar  ya  con  las  armas  en  la  mano,  hubiera  sido 
peligroso  negar  lo  que  de  tanto  tien)po  y  con  tanto abio- 
» o  pretendía.  Pero  hay  aun  ejemplos  mas  recientes. 
Enrique  el  Bastardo  mató  con  su  propia  mano  al  rey 
(loo  Pedro,  que  alujsaba  del  poder  en  perjuicio*  d»;  lo8 
pueblos;  y  lue¿;o  de  huburbe  a¡joderado  del  reiao  d«»- 


DEL  REY  Y  DE  Í.A 

pojo  Hp  Ii  lif»reiicia  patírna  á  ^us  desgraciadas  liijas, 
cosií  'jiip  !?i  <e  dice  que  fué  injusta,  deberénios  cunfe- 
nr  quf»  uijusfamenle  también  reinaron  los  primeros 
monarcas  de  (lastilla.  Años  después  dii'.se  lamition  por 
rey  la  I  usitania  á  Juan,  el  famoso  maestre  de  Avis,  el 
cual,  á  pesar  de  no  ser  tan  ilustre  su  naciniif  ntncomo  el 
de  otros  reyes  ni  tener  quizá  el  dererho  de  su  parte,  ha 
logrado  contra  todos  los  esfuerzos  de  Castilla  dejar  á 
ros  descendientes  un  reino  bi' n  constituido,  reino  que, 
como  editamos  ahora  Tiend<>.  disfruta  de  i,'ran  felicid;id  y 
de  tod" género  de  bienes.  No  tardaron  en  serexcluidns 
de  la  sucesión  paterna  do<;  de  don  Juan,  rey  de 
Aragón,  donde  es  sal'ido  que  después  de  la  muerte  des- 
te  príncipe  fué  llamado  Martin  desde  Sicilia  al  trono, 
como  parecían  acon«:ejarla  agitación  y  desordenes  que 
tenimi  lugar  en  el  com/on  de  aquellos  pueblos.  No  po- 
demos tan  poco  pn<:ar  en  silencio  á  la  reina  Petronila, 
hijii  de  Ramiro  el  Monje,  que  estando  ya  departo, 
Doinbró  heredero  por  testamento  al  que  naciese  ^i  fuese 
▼aron,  y  si  hernltrj  ú  su  marido  Hamon,  conde  de  B.ir- 
celona;  decisión  que  fué  después  retocada  por  su  hijo 
Alfon«!o,  lliimondoá  sushermanasá  Iasuce<;ion  del  reino. 
Cambian  los  derechos  por  la  voluntad  de  los  príncipes 
hasta  tal  punto,  que  en  el  mismo  reino  de  Arníon  senos 
ofrecen  casos  de  haber  sido  excluidas  las  lujas  siendo 
hiegn  llamados  á  suceder  los  nietos  que  de  ellas  nacie- 
ron. Paso  aun  por  alto  á  Fernando,  que  desde  Castilla, 
donde  gobernaba  con  eran  felicidad  por  el  rey  Juan,  niño 
de  pocos  ario«,  pasó  á  ocupar  el  trono  de  Araizon  á  la 
muerte  de  Martin  I.  Pod»Mnos  mu?  bien  decir  que  si 
Tcnció  á  sus  émulos  fué  mas  p  .r  la  ffí  -ria  de  su"?  haza- 
fías  y  esclarecidas  virtudes  que  por  la  fuerza  del  dere- 
ello  que  le  competía. 

Bien  considerad  i«;  las  cosas,  ¿qué  es  lo  que  puede 
oponerse  á  que  por  la  voluntad  de  los  pueblos  se  cam- 
bie, exigiéndolo  así  las  circunslrancias,  lo  que  para  el 
bien  público  fué  estal'lecido  por  los  miamos  pueblos? 
Puestos  en  tela  de  juicio  los  derechos  de  los  que  pueden 
suceder  á  la  corona ,  ¿por  qué  no  hemos  de  adoptar  la 
resolución  que  nos  pai  -zi  a  mas  provechosa  y  saluda- 
ble? ¿Hemos  de  ser  jueces  injustos  precisamente  en  la 
causa  mas  grave  y  de  mas  trascendencia?  Conviene 
■demás,  observar  que  los  derechos  de  sucesión  al  tro- 

0  han  sido  eslablecidos  nías  por  una  e^riecie  de  con- 
ntimienlo  tácito  del  pu-  blo,  que  no  se  ha  atrevido  á 

istir  á  la  voluntad  de  los  primeros  príncipes ,  que  por 
conseiitimieoto  claro,  libre  y  espontáneo  de  todas 
clases  del  Estado  como,  á  nuestro  modo  de  ver,  era 
esario  que  se  hiciese. 

CAPITULO  V. 
OMemcia  entre  el  rey  7  el  tina*. 

Seis  son  la<  formas  de  gobierno,  y  famos  á  distin- 
irlas  en  brevisima-í  palabras  antes  de  explicar  cuánto 
fieren  una  de  otra  la  benevolencia  del  rey  y  la  per- 
.rsidad  de  los  tiranos.  La  monarquía  está  eseucial- 
ente  determinada  por  el  hecho  de  presentar  cncen- 
..ilosenun  »'..!o  hombre  todos  losdnre»  h^s  públicos; 

1  aris(ocrttC4«  por  el  dt  «aUr  reiuiiika  «ioa  miauioa 


INSTITl  CfON  MKAL.  477 
poden'<  en  un  corto  número  d^  magnates  que  aventa- 
jan á  los  demás  por  sus  prendas  personales ;  la  repúbli- 
ca, propiamente  llamada  así,  por  el  de  ser  partícipes  to- 
dos los  ciudadanos  de  las  facultades  del  i.'obí«'r 00  según 
su  rauí^o  y  mérito ;  la  democracia  por  el  1»^  ser  conf#!- 

,  ridds  los  honores  y  cargos  tiel  Estado  sin  distinción  á% 
méritos  ni  clases,  cosa  por  cierto  contraria  al  buensen- 

I  lido ,  pii»'>  pretende  igualarse  á  los  que  hizo  desiguales 
la  naturaleza  ó  una  fuerza  superior é  irresistible.  Gomo 
tiene  la  repúbli  -a  por  antítesis  la  democracia,  tiene  la 
aristocraria  por  tal  la  que  llamaron  los  jariegos  oligar- 
quía, en  la  cual ,  <:i  bien  los  poderes  públicos  están  ron- 
fiados  también  á  pocos,  no  se  atiende  va  á  la  virtud, 
sino  á  las  riquezas  ,  y  es  preferido  á  los  demás  el  que 
disfruta  de  mayores  rentas.  La  tiranía  ,  que  es  la  última 
y  peor  fornia  de  gobierno,  antitética  también  de  la 
monarquía,  empieza  ranchas  veces  por  apoderarse  del 
poder  á  viva  fuerza;  y  derive  de  bueno  ó  mal  origen, 
pesa  siempre  de  una  manera  cruel  sobre  la  frente  de 
sus  subditos.  Aun  partiendo  de  buenos  principios ,  cae 
en  todo  género  de  vicios,  principalmente  en  la  codicia, 
en  la  ferocidad  y  la  avaricia.  Es  propio  de  an  buen  rey 
defender  la  inocencia ,  reprimir  la  maldad ,  salvar  á  los 
que  peligran,  procurará  la  república  la  felicidad  y  todo 
género  de  bienes ;  mas  no  del  tirano,  que  hace  consistir 
su  mayor  poder  en  poder  entregarse  desenfrenadamen- 
te á  sus  pasiones,  que  do  cree  indecorosa  maldad  alguna, 
que  comete  todo  género  de  crímenes,  destruye  la  ha- 
cienda de  los  poderosos,  viola  la  ca^^tidad  ,  mata  á  los 
buenos ,  y  llega  al  fin  de  su  vida  sin  que  haya  una  sola 
acción  vil  á  que  no  se  haya  entregado.  Es  además  el  rey 
humilde,  tratable,  accesible,  amigo  de  vivir  bajo  el 
mismo  derecho  que  sus  conciudadanos;  y  el  tirano, 
desconfiado ,  medroso ,  amiüo  de  aterrar  con  el  aparato 
de  su  fuerza  y  su  luna ,  con  la  severidad  de  las  cos- 
tumbres ,  con  la  crueldad  de  los  juicios  dictados  porsus 
sangrientos  tribunales. 

Conviene  que  sobre  la  diferencia  entre  el  rey  y  el 
tirano  digamos  aun  algo  mas  de  lo  que  llevamos  insi- 
nuado; y  para  esto  hemos  de  examinar  el  origen ,  los 
medios  y  los  adelantos  de  cada  una  de  esas  dos  formas 
de  gobierno.  El  rey  ejerce  con  singular  templanza  el 
poder  que  ha  recil)ido  de  sus  súbditos,  no  es  gravoso, 
no  es  molesto  sino  pn  ra  esos  infames  malvados  que  cons- 
piran temerariamente  contra  la«;  fortunas  y  la  vida  de 
sus  semejantes;  como  es  para  estos  severo  ,  es  para  los 
demás  un  cariñoso  padre,  y  no  bien  están  ya  vengados 
los  crímenes  que  le  obligaron  á  ser  por  ak'un  tiempo 
inexorable ,  se  despoja  con  í?nsto  de  su  severidad,  pres- 
tándose fn'^ilmente  á  todoc;  en  todas  las  vieisitudes  do 
la  vida.  No  exehiye  de  sn  palacio  ni  aun  de  so  cámara 
al  pobre  ni  al  desamparado,  presta  atento  oído  á  las 
quejas  de  todos,  no  consiente  que  en  ninguna  parte  del 
imperio  se  proeeda  concruebbid  ni  aun  en  aspereii. 
No  domina  á  sus  súbditos  como  cs.-lavos ,  les  gobierna 
como  hijos ,  sabiendo  que  ha  re  ibi<lo  el  poder  de  ma- 
nos del  pueblo,  procura  ante  lodo  que  le  quieran ,  y  no 
aspira  sino  á  hacerse  popular  por  medios  licito»,  mera- 
cieodo  lu  benevolencia  y  el  aplauso  de  sus  vasallos, 
principalmente  de  lo«:  buenos.  Defendido  así  j)or  el  amor 
del  pueblo,  00  aeoMiu  uiucbodeguaraiti.  iiiauu  para 
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Jas  guerra?  etieriore? ,  d«  soffindo?  mercenarios;  tiene 
siempre  para  salvar  su  dignidad  y  su  vida  dispuestos  á 
sus  sábditoi,  que  no  vacilarán  en  derramar  por  él  <u 
sangre  u¡  arrojarse  en  medio  de  las  llamas  y  del  hierro 
como  si  se  i  rata  ra  de  la  salud  de  sus  hijos,  de  la  de  sus 
esposas?  de  la  de  la  patria.  N'o  desarma  á  los  ciudada- 
nos, no  consiente  que  se  enflaquezcan  en  el  ocio  y  la 
molicie,  como  suelen  hacer  los  tiranos  haciendo  consu- 
mir las  fuerzas  del  pueblo  en  arfes  sedentarias,  y  las  de 
los  magnates  en  el  placer  y  el  vino;  procura,  por  lo 
contrario,  ejfrriturles en  las  luchas  y  carreras  hacién- 
doles pelear,  ora  á  pié,  ora  á  caballo,  ora  cubiertos  de 
iuerro,  ora  sin  armas,  y  encuentra  mayor  apoyo  en  el 
valor  de  esos  hombres  que  en  la  intriga  y  en  el  fraude. 
¿Seria  ,  por  otra  parte,  justo  que  en  los  momentos  de 
peligro  quitase  las  armas  á  sus  hijos  i)ara  darlas  á  his 
esclavos?  Hablamos  de  ciudadanosque  se  sientan  feli- 
ces y  rodeados  de  toda  cLse  de  bienes  bajo  un  reyjusl<i 
y  templado ;  y  es  evidente  que  esa  felicidad  es  un  gran- 
de incentivo  para  que  quieran  y  ñinen  al  príncipe. 

No  hace  por  esta  razón  grandes  gastos  ni  para  apa- 
rentar majestad  ni  para  hacerla  guerra;  sale  siempre 
acompañado  de  los  varones  virtuosos  y  de  los  buenos 
ciudadanos,  y  se  présenla  á  los  ojos  del  pueblo  mas 
brillante  que  si  estuviera  rodeado  de  armas  y  cubierto 
de  oro.  Para  defenderse  de  sus  enemigos,  y  aun  para 
llevar  las  armas  é  naciones  extrañas,  encuentra  siempre 
dispuestas  las  riquezas  públicas  y  las  de  los  particula- 
res, riquezas  que  le  suministran  generosamente  todas 
las  clases  del  Esla  lo.  ¿Por  qué,  si  no  por  el  buen  carác- 
ter de  nuestros  reyes,  pudieron  emprenderse  con  tan 
pequeños  tributos  tantas  y  tantas  guerras,  principal- 
mente contra  los  moros,  guerras  en  que  se  echaron  los 
cimientos  de  ese  imperio,  hoy  dilatadísimo,  determina- 
do casi  por  los  mismos  límites  del  orbe?  No,  un  buen 
rey  no  liene^iunca  necesidad  de  imponer  á  ¡os  pueblos 
grandes  ni  extraordinarios  tributos;  si  alguna  vez  le 
obligan  á  ello  desgracias  inevitables  ó  nuevas  é  ines- 
peradas guerras,  los  levanta  con  el  consentimiento  de 
los  mismos  ciudadanos,  á  los  que  léjos  de  hablar  con 
el  terror,  la  amenaza  y  el  fraude  en  sus  labios,  explica- 
rá francamente  los  peligros  que  se  corren,  los  males 
que  amenazan  y  los  apuros  del  erario.  No  ha  de  creerse 
nunca  dueño  de  la  república  ni  de  sus  vasallos  por  mas 
que  se  lo  digan  al  oído  los  aduladores;  ha  de  creer  sí 
que  es  el  jefe  del  Estado  mediante  cierta  pensión  se- 
ñalada por  los  mismos  ciudadanos,  pensión  que  no  se 
atreverá  jamás  i  aumentar  sin  que  así  haya  sido  resuel- 
lo por  los  mismos  pueblos.  Y  no  se  crea  que  por  esto 
deje  de  acumular  tesoros  ni  de  enriquecer  el  erario  pú- 
blico, que  lof^rará  poner  en  el  mas  brillante  estado  sin 
arrancar  un  solo  gemido  de  sus  subditos.  Le  servirán 
para  ello  los  despojos  de  sus  enemigos  como  le  sirvie- 
ron al  romano  Paulo,  que  con  solo  apoderarse  de  los 
tesoros  de  la  Macedonia ,  tesoros  que  fueron  á  la  verdad 
de  mucho  precio ,  fortaleció  el  erario  basta  el  punió  de 
poder  suprimir  todo  género  de  impuestos. 

Cuidará  además  que  sus  rentas  reales  no  sean  presa 
da  los  cortesanos  y  otros  funcionarios  públicos ,  evitará 
las  escandalosas  extracciones  hechas  por  el  peculado  y 
por  el  CrAUUo.  Vivirá  mode^itameaU  «a  au  palacio,  acó* 
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modará  sus  gasto?  al  producto  de  los  impuestos,  procii- 
rando  siempre  que  estas  basten,  ya  para  conservar  la 
paz ,  ya  para  sostener  la  guerra.  No  son  verdaderas  ri- 
I  quezas  la^  que  están  amasadas  con  el  odio  y  con  la  san- 
1  gre  de  los  pueblos. 

Deesle  modo  Enrique  III  de  Castilla  llenó  el  erario, 
quees'aba  exhausto  por  las  calamidades  de  los  tiempos, 
y  pudo  al  morir  dejará  su  hijo  tesoros,  aunque  gran- 
des, recogidos  sin  dolo,  sin  arrancar  un  suspiro,  sin 
haber  amargado  la  vida  de  uno  de  sus  súbd¡Lo>.  De  él 
fueron  aquellas  pa'abras:  «Temo  mas  la  execración  del 
pueblo  que  las  armas  de  los  enemigos.» 

Conviene,  por  otra  parte,  que  el  rey  recuerde  su  deb  ;r 
á  los  ciudadanos,  mas  con  el  ejemplo  de  su  propia  vi  ia 
que  con  leyes  y  preceptos.  Largo  es  el  camino  cuando 
se  ha  de  apelará  las  palabras,  breve  y  eficaz  cuando  al 
ejemplo;  ¡y  ojalá  que  fuesen  tantos  los  que  obrasen 
bien  como  los  que  bien  hablan !  No  exija  nunca  el  rey  de 
los  demás  sino  la  sencillez,  la  equidad  y  la  honestidad 
que  él  guarde;  no  ejerza  nunca  mas  severidad  con  los 
ciudadanos  que  la  que  ejerce  consigo  mismo  y  su  fami- 
lia. Lo  alcanzará  fácilmente  si  en  todas  sus  acciones  y 
acuerdos  no  abriga  nunca  la  esperanza  de  poder  ocultar- 
los á  los  ojos  de  sus  súhditos ,  si  está  persuadido  de  que 
no  puede  obrar  injusta  ni  inconsideradamente,  por  mas 
que  le  sea  lícito  engañar  poralgun  tiempo  la  vigilancia  de 
Dios  y  la  de  los  hombres;  si  cree,  como  debe  creer,  que 
aunque  tuviese  el  fabuloso  anillo  de  Giges  no  podría  ni 
mas  ni  menos  que  si  estuviese  a  los  ojos  de  todos  visi- 
ble y  manifiesto.  El  fiuf^imiento  no  puede  ser  duradero; 
los  hechos  de  los  príncipes  pueden  estar  difícilmente 
ocultos.  La  majestad  es  cono  la  luz,  pone  lo  hecho  ea 
bien  y  en  mal  á  la  vista  de  todo  el  mundo. 

Alcanzará  tanto  mas  el  rey  ser  el  modelo  de  sus  con- 
ciudadanos si  sabe  desterrar  de  su  palacio  á  los  adula- 
dores, hombres  perniciosísimos,  queexaminan  atenta- 
mente el  carácter  «  el  príncipe,  alaban  lo  digno  de  vi- 
tuperio, vituperan  lo  digno  de  alabanza,  se  inclinan 
siempre  á  lo  que  mas  puede  halaí:íar  las  pasiones  de  su 
dueño,  y  suelen  llevar  por  harta  desgracia  de  los  demás 
tan  buena  suerte  ,  que  animan  á  muchos  á  seguir  su 
ejemplo.  En  ve/,  de  atiuladores  buscará  en  todas  las  pro- 
vincias del  imperio  varones  honrados,  sinceros,  sin  vi- 
cio ni  mancha  alguna,  que  podrán  servirle  de  ojos  y 
de  oídos;  les  dará  facultades  para  que  le  repitan  cuanto 
digan  de  él,  bien  sea  verdadero,  biensea  falso;  les  inci- 
tará áque  lereíieran  los  vagos  runioresdei  vulgo,  hasta 
los  infundados  cuentos  que  inventa  contra  los  prínci- 
pes la  malicia.  La  utilidad  pública,  la  salud  de  lodo  el 
reino  compensará  el  dolor  que  puedan  producir  en  su 
ánimo  esa  libertad  de  los  que  le  rodean  y  esos  vanos 
rumores  del  pueblo.  Las  raíces  de  la  verdad  podrán  ser 
amargas,  pero  sus  frutos  son  suavísimos. 

Paréceme,  por  fin,  que  deben  encaminarse  todos  loa 
hechos  de  los  prím  ipes  á  alimentarla  benevolencia  en 
el  pecho'de  sus  subditos,  procurando  que  estos  vivao 
bajo  su  gobierno  con  la  mayor  felicidad  posible.  No  os 
solo  deber  del  que  gobierna  ciudadanos,  lo  es  tambíeo 
del  que  guarda  y  dirige  ganados,  trabajar  para  el  bien 
y  la  utilidad  de  los  séres  que  están  bajo  su  amparo.  Es- 
Uá  sou  pues  lu6  virtudes  propias  de  un  rey,  eaie  el  ca- 


jino  que  les  con/!oce  i  la  ínmortaRdad  y  á  U  mas  alti 
loria.  V 

Explicadas  ya  las  condiciones  del  baen  principe,  es 
icil  reasumir  las  del  liraiv»  que,  manchado  de  todo 
énero  de  tícíos,  profoca  por  un  camino  casi  contrario 
i  desfruccion  de  la  república.  Debe,  eo  primer  lugar,  e| 
oder  dequedisfruiH,  no  á  sos  méritos  ni  al  pueblo,  sino 
sus  propial  riquezas,  á  sus  intrigas  ó  é  la  fuerza  de 
is  armas;  y  nun  habiéndolo  recibido  del  pueblo,  lo 
jerce  Tiolentanipnte,  tomando  por  medida  de  sus  des- 
lanes,  no  la  utilidad  pública,  sino  su  propia  atilidad, 
as  placeres  y  sus  ricios.  Preséntase  en  un  principi"  , 
lando  y  risupuo,  afecta  querer  v¡?ir  con  los  demás  bajo 
I  imperio  de  unas  mismas  leyes,  procura  engañar  con 
a  suavidad  y  <:u  cN'mencia ,  mas  solo  con  la  dañada  in- 
»ncion  de  rohustt^cer  en  tanto  sus  fuerzas  y  fortificarse 
on  riquezas  y  e  n  armas,  como  <abemo8  por  la  liisto- 
¡a  que  hizo  Dnmicio  Nerón,  príncipe  excelente  durante 
K  cinco  primeros  años  de  su  imperio.  Asegurado  ya, 
ambia  enteramente  de  política  ,  y  no  pudiendo  disi- 
lular  por  mas  tiempo  su  natural  crueldad,  se  arroja 
orno  una  fiera  indómita  coüira  todas  las  clases  de! 
5tado,  cuyas  riquezas  saqu^^a  movido  por  su  liviandad, 
orsu  avaricia,  por  su  crueldad  y  por  so  infamia.  No 
icieron  olra  cosa  aquellos  monstruos  que  en  los  pri- 
leros  tiempos  de  la  historia  se  nos  presentan  envueltos 
n  una  red  de  fábulas;  los  Geriones  de  España,  el  Anteo 
e  la  Libia,  la  hidra  de  la  Beocia,  la  quimera  de  la  Li- 
«,  monstruos  para  cuya  muerte  apenas  bastó  la  in- 
ustria  y  el  valor  de  grandes  héroes.  No  pretenden  esos 
ranos  sino  injuriar  y  derribar  ó  todos,  principalmente 
los  ricos  y  á  los  buenos,  para  ellos  cien  veces  mas 
wpechosos  que  los  malos,  pues  temen  siempre  menos 
is  propios  vicios  qut3  la  virtud  ajena.  Así  como  los  mé- 
icos  se  esfuerzan  en  expeler  lo^;  malos  humores  del 
^erpo  con  jugos  saludables,  trabajan  ellos  por  dester- 
ir  de  la  república  á  los  que  mas  pueden  contribuir  á 
iluitreysu  ventora.  Caiga  todo  lo  que  está  alto,  di- 
•n  para  sí,  y  procuran  la  satisfacción  de  sus  deseos, 
uode  un  modo  manifiesto  y  apelando  ála  fuerza,  con 
alas  mañas,  con  secretas  acusaciones,  con  calumnias, 
gntan  los  tesoros  de  los  particulares,  imponen  todos 
sdias  nuevos  tributos,  siembran  la  discordia  entre  los 
odadanos,  enlazan  unas  con  otras  las  guerras,  ponen 

EÍl  juego  todos  los  medios  posibles  para  impedir  que 
ie4Ían  sublevarse  los  demás  contra  su  acerba  tiranía, 
instruyen  grandes  y  espantosos  monumentos,  peroá 
•ta  de  las  riquezas  y  gemidos  desús  súbditos.  ¿Creéis 
que  tuvieron  otro  origen  las  pirámides  de  Egipto 
subterráneos  del  Olimpo  en  Tesalia?  Ya  en  las 
lias  escrituras  leemos  que  Nembrot,  el  primer  ti- 
:jue  ocupó  la  tierra,  emprendió  para  fortificarse  y 
uar  á  su<;  súbditos  la  construcción  de  una  torre 
disima,  imponente  por  sus  cimientos  y  aun  mas 
Qenle  por  su  mole,  torre  que  pudo  dar  muy  bien 
á  !a  fábula  de  los  griegos,  según  los  cuales  dé- 
lo los  gigantes  de^lr^nardel  cielo  á  Júpiter,  amon- 
on  montes  sob  e  montes  en  Flegra,  campo  de  la 
Jonia.  ¿Creéis  tump'  co  que  Faraón  se  llevaba  otro 
o  cuando  obligaba  á  los  hebreos  á  edificar  ciuda- 
u  bííipto?  ¿Cuu  (jué  otro  objeto  podía  liacerio  qut 


I.VsTITCríON  REAL. 
con  el  de  que  domado  y  abatido  por  tos  mnlm  no  as- 
pirase i  la  libertad  aquel  triste  y  desí^r  . nado  pueblo? 

Sepa,  sin  embargo,  el  tirano  que  ha  de  temer  á  los 
que  le  temen,  que  puede  muy  bien  encontrar  su  ruina 
en  los  mismos  que  le  sirven  como  esclavos.  Suprimida 
toda  clase  de  garantías,  desarmado  el  pueblo,  condo- 
nados los  ciudadanos  á  no  poder  ejercer  las  artes  libo- 
rales,  dignas  solo  de  los  hombres  libres,  ni  á  robuste- 
cer el  cuerpo  con  ejercicios  militares,  ni  á  fortalecer  de 
Otro  modo  el  ánimo,  ¿cómo  podrá  al  fin  sostenerse? 
Teme  el  tirano,  teme  el  rey;  pero  teme  el  rey  para  sus 
súbditos,  y  el  tirano  teme  para  sí  de  sus  vasallos;  teme 
que  los  mismos  que  gobierna  como  enemigos  llegueo 
á  arrebatarle  su  gobierno  y  sus  tesoros.  No  por  otra  ra- 
zón prohibe  que  el  pueblo  se  reúna ;  no  por  otra  razoa 
le  prohibe  hablar  de  los  negocios  públicos,  quitándole, 
que  es  ya  hasta  donde  puede  llegar  la  servidumbre,  la 
facultad  de  hablar  libremente  y  la  de  oir,  la  facultad  de 
poder  quejarse  eo  medio  de  los  hondos  males  que  la 
afligen.  Como  no  tiene  confianza  en  sus  súbditos,  busca 
su  apoyo  en  la  intriga,  solicita  cuidadosamente  la  amis- 
tad de  los  príncipes  extranjeros  á  fin  de  estar  prepara- 
do á  todo  evento,  compra  guardias  de  otros  pueblos  de 
quienes  por  ser  como  bárbaros  se  fia,  muéstrase  pró- 
digo para  los  soldados  mercenarios,  en  los  que  cree  ha 
deenconlrarsu  escudo.  En  tiempo  del  emperador  Ne- 
rón, dice  Tácito,  divagaban  por  las  plazas,  por  las  ca- 
sas, por  el  campo,  por  las  cercanías  de  las  ciudades 
soldados  de  á  pié  y  de  á  caballo  mezclados  con  los  ger- 
manos, en  quienes  por  ser  extranjeros  confiaba  sobre 
todo  el  Príncipe, 

No  hay  mas  que  abrir  la  historia  para  comprenderlo 
qae  es  un  tirano.  Tarquino  el  soberbio  fué,  según  di- 
cen, el  primer  rey  de  Koma  que  dejó  de  consultar  al 
Senado.  Gobernó  la  república  por  consejo  propio,  con- 
cluyó y  rescindió  por  tí  y  sin  anuencia  del  pueblo  tra- 
tados de  guerra ,  de  paz,  de  alianzas  ofensivas  y  defen- 
sivas con  los  reyes  y  naciones  que  mejor  le  plugo.  Con- 
cilióse  principalmente  el  favor  de  los  latinos  por  creer- 
se, como  dice  Livio,  mas  seguro  entre  esas  tropas  ex- 
tranjeras que  entre  sus  mismos  ciudadanos.  Mató,  se- 
gún afirma  este  mismo  autor,  i  los  principales  padres  de 
la  patria  sin  poner  otros  en  su  luj;ir,á  fin  de  que  cuanto 
menores  en  número,  mas  desprecio  inspirasen  á  la  gene- 
ralidad del  pueblo ;  llamó  á  si  el  conocimiento  de  todos 
los  negocios  capitales,  cosas  to  las  muy  características 
y  propias  de  un  tirano.  Mas  ¿  nara  qué  hemos  de  decir 
mas?  Trastorna  un  tirano  toda  la  república,  se  apodera 
de  lodo  sin  respeto  á  las  loyes,  de  cuyo  imperio  en  e 
estar  exento ;  mira  mas  por  si  que  por  la  salud  del  reino, 
condena  á  sus  ciudadanos  á  vivir  una  vida  miserable, 
agoviados  de  toda  clase  de  males,  les  despoja  á  todos 
y  á  cada  uno  de  sus  posesiones  patrimoniales  para  do- 
minar sulo  y  señor  en  las  fortunas  de  todos.  Arrebata- 
dos al  pueblo  todos  ios  bienes,  ningún  mal  puede  inia- 
ginarseque  no  sea  ona  calamidad  para  sus  sábditos. 

CAPITULO  VI. 
lE»  lidto  maur  al  tlruM? 
Tal  is  el  carácter  del  tirano,  tales  sus  costumbres. 
Podra  aparecer  feliz,  mas  oo  lo  sorá  aunca  i  »u»  jjo» 


m-  EL  PAHUE  jrAlX 

Aborrecido  de  Dios  y  délos  hombros ,  sus  propias  mal- 
dades le  sirven  de  torínento,  porque  oí  alma  y  la  con- 
ciencia quedan  laceradas  por  la  crueldad  y  el  mier?/», 
del  mismo  modo  que  el  cuerpo  por  los  azotes  y  O" 
demás  castigos.  A  los  que  son  objdo  de  la  venga:Aza 
del  cielo,  precipita  el  cielo á  su  ruina ,  quitándoles  la 
prudencia  y  el  enlenrlimienlo.  En  la  liisloria  antigua 
como  en  la  moderna  abundan  los  ejemplos  y  las  prue- 
bas de  cuan  poderosa  es  lainitada  inucbedumbre cuan- 
do por  odio  al  príncipe  se  propone  derribarle.  Tenemos 
cerca  de  nosotros,  en  Francia  ,  uno  muy  reciente ,  por 
el  que  podemos  ver  cuánto  importa  que  esién  tranqui- 
los los  ánimos  del  pueblo  ,  sobre  los  que  no  es  posible 
ejercer  el  mismo  dominio  que  sobre  el  cuerpo.  ¡Triste  y 
memorable  suceso  I  Enrique  IH,  rey  de  aquella  monar- 
quía ,  yace  muerto  por  la  mano  de  un  monje  con  las  en- 
trañas atravesadas  por  un  bierro  emponzof)ado.  ¡Qué 
espectáculo!  Repugnante  á  la  verdad  y  en  muy  pocos 
casos  digno  de  alabanza.  Aprendan ,  sin  embargo, en  él 
los  príncipes;  comprendan  que  no  lian  de  quedar  impu- 
nes sus  impíos  alentados.  Conozcan  de  una  vez  que  el 
poder  de  los  príncipes  es  débil  cuando  dejan  de  respe- 
tarle sus  vasallos. 

Intentaba  aquel,  por  carecer  de  descendencia  ,  dejar 
el  reino  á  su  cunado  Enrique ,  manchado  desde  su  tier- 
na edad  con  depravadas  doctrinas  religiosas,  maldecido 
por  los  pontífices,  despojado  entonces  del  derecho  de 
sucesión,  por  masque  ahora  ,  cambiadas  las  ideas,  sea 
rey  de  Francia.  Sabida  esta  resolución,  gran  parte  de 
la  nobleza,  después  de  haber  consultado  á  otros  prín- 
cipes nacionales  y  extranjeros,  toma  las  armas  por  la 
religión  y  por  la  defensa  de  su  patria,  recibiendo  de  to- 
das partes  cuantiosos  socorros.  Guisa  va  al  frente  de 
los  sublevados;  Guisa,  ese  duque  en  cuyo  valor  descan- 
saban en  aquel  tiempo  las  esperanzas  y  la  fortuna  de  la 
Francia.  Los  reyes  no  mudan  nunca  de  propósito;  de- 
seando Enrique  vengar  los  nobles  esfuerzos  de  los  pró- 
ceres,  llama  á  Guisa  á  París  con  la  seguridad  y  el  intento 
de  matarle;  y  cuando  ve  que  no  puede  llevar  á  cabo  su 
obra,  porque  enfurecido  el  pueblo  toma  en  contra  de  él 
las  armas,  deja  precipitadamente  la  ciudad;  finge  poco 
después  que  ha  mudado  do  pensamiento ,  y  anuncia  que 
quiere  deliberar  con  todos  los  ciudadanos  sobre  lo  que 
conviene  á  la  salud  del  reino.  Convocadas  y  reunidas  ya 
las  clases  del  estado  en  Blesis ,  ciudad  que  bañan  las 
aguas  del  Loira ,  mala  en  su  propio  palacio  al  duque  y 
al  cardenal  de  Guisa ,  que  no  habian  vacilado  en  asistir 
á  la  asamblea ,  fiando  en  lo  sagrado  de  las  palabras  de 
su  Príncipe;  y  luego  para  colmar  tanta  injusticia,  imputa 
ó  los  que  son  ya  cadáveres  crímenes  de  lesa  majestad, 
deque  no  pueden  defenderse,  llevando  el  escándalo 
hasta  el  punto  de  aparentar  que  han  sido  muertos  en 
▼irtud  de  la  ley  de  alta  traición  ,  es  decir ,  con  razón  y 
por  el  rigor  del  derecho.  No  contento  aun,  prende  á 
otros  muchos ,  y  entre  ellos  ai  cardenal  de  Borbon, 
que  aunque  de  edad  muy  avanzada ,  tenia  la  justa  espe- 
ranza de  sucederá  Enrique,  fundada  en  el  derecho  de 
la  sangre. 

ConmoTferon  grandemente  estos  sucesos  los  ánimos 
de  gran  parte  de  la  Francia ,  y  se  sublevaron  muchas 
ckKUdtt  i  destronando  á  Cnrique  j  manifestándose  dis- 


DE  MAHÍANA. 
puestas  á  pelear  por  la  salud  de  la  repiiMícn.  6a  pritt] 
cipal  fué  París,  que  aventaja  á  todas  las  de  Europa  p 
sus  riquezas,  por  su  saber,  por  sus  medios  de  instru 
cinn ,  y  sobre  todo,  por  su  grandeza.  Considerable  fi 
el  incendio;  pero  los  movimientos  de  la  mucbeduinb 
son  como  los  torrentes;  crecen  con  rapidez,  duran  po( 
tiempo.  Estaban  ya  muy  debilitados  los  ímpetus  d 
pueblo ,  y  acampado  Enrique  á  cuatro  millas  de  Pari 
no  sin  esperanza  de  lavar  con  sangre  la  mancha  q 
sobre  su  lealtad  había  caído  ,  cuando  la  audacia  de  u 
solo  joven  fué  á  fortalecer  de  nuevo  los  abatidos  ánimo 
cambiando  de  repente  la  faz  de  los  sucesos.  Llamába 
ose  joven  Jacobo  Clemente ;  era  natural  de  una  aldea 
Autun,  conocida  con  el  nombre  de  Serbona,  y  esfat 
á  la  sazón  estudiando  teología  en  un  colegio  de  dom 
nicds ,  órden  á  que  pertenecía.  Habiendo  oido  de 
teólogos  que  era  lícito  matará  un  tirano,  se  procu 
cartas  de  los  que  pudo  entender  estaban  pública  ó  s( 
crelamente  por  Enrique,  y  sin  tomar  consejo  de  nadi 
partió  para  ios  reales  del  Rey  con  intento  de  matar 
el  dia  31  de  julio  de  1589.  Admitido  sin  tardanza  p 
creerse  que  iba  á  comunicar  al  Rey  secretos  de  impoi 
tancia,  le  fueron  devueltas  las  cartas  que  babia  presei 
tado  citándole  para  elsiguíente  dia.  Amaneció  el  l. 
agosto,  dia  de  San  Pedro  Advíncula,  celebró  el  sar 
to  sacrificio  ,  y  pasó  á  ver  á  Enrique,  que  le  llamó  en 
momento  de  levantarse  cuando  no  estaba  aun  vestid 
Luego  que,  cruzadas  de  una  y  otra  parte  algunas  coi 
testaciones,  estuvo  ya  Jacobo  cerca  de  su  víctima,  fin^ 
que  va  á  entregarle  otras  cartas,  y  le  abre  de  repen 
una  profunda  herida  en  la  vejiga  con  un  puñal  envenen 
do  que  cubría  con  su  misma  mano.  ¡Serenidad  insign 
hazaña  memorable!  Traspasado  el  Rey  de  dolor,  liie 
con  el  mismo  puñal  el  ojo  y  el  pecho  de  su  asesino,  dai 
do  grandes  voces  de:  «Al  traidor,  al  parricida.» 

Entran  en  estoles  cortesanos  conmovidos  por  ti 
inesperado  suceso,  y  se  ceban  con  crueldad  y  fiereza  ^ 
multiplicar  las  heridas  del  ya  postrado  y  exánime  Cl 
mente  qne,  sin  proferir  una  palabra  ,  dejaba  ver  en 
semblante  cuán  alegre  estaba  de  haber  ejecutadosu  íi 
tentó,  de  evitar  penas  para  lasque  hubieran  sido  qni 
débiles  sus  fuerzas  y  dejar  por  fin  redimida  con  su  sa 
gre  su  infortunada  patria  y  la  libertad  del  reino. 

Herido  el  Rey,  captóse  el  monje  gran  fama  por  b 
ber  expiado  la  muerte  con  la  muerte,  y  sobre  todo,  p 
haberse  ofrecido  en  sacrificio  á  los  manes  del  d\X(\* 
de  Guisa ,  pérfidamente  asesinado.  Murió  siendo  con< 
derado  por  los  mas  como  una  gloria  eterna  de  la  Fra 
cia;  murió  cuando  solo  contaba  veinte  y  cuatro  ark 
Era  de  modesto  ingenio  y  de  no  mucha  robustez 
cuerpo;  mas  indudablemente  una  fuerza  superior  a 
mentó  la  suya  y  fortaleció  su  alma.  Llegó  el  Rey  á 
nochecon  grandes  esperanzas  de  salud  y  sin  recibir  p 
esta  razón  los  sa(!ranientos,  y  exhaló  su  último  suspi 
á  las  dos  de  la  madnigaila ,  pronunciando  aquellas  p 
¡abras  de  David  :  a  Hé  aquí  pues  que  en  la  iniquidí 
fui  concebido  y  en  el  pecado  me  concibió  mi  madre 
¡Qué  lástima  I  Hubiera  podido  ser  este  Rey  feliz  si  s 
últimos  actos  hubiesen  correspondido  á  los  prira 
ros,  y  se  hubiese  manifestado  tan  buen  príncipe  con 
se  cree  que  lo  fué  bujo  el  reinado  de  su  hermano  Cá 
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Ion,  slen  lo  genofül  eo  jefe  de  Iüs  tropas  del  Reyonlra 
los  rebc'liles.  con  lui'la  que  le  sirvió  de  escalón  para  su- 
bir íiI  iroiio  de  Polonia  por  voló  délos  maí^nates  de  aquel 
r»iiio.  Mas  cambiaron  desgraciadamente  sus  hechos ,  y 
os  crímenes  codietidos  en  <us  puslreros  anos  hicieron 
ílviilar  las  glorias  de  su  edad  primera.  No  hien  murió  su 
Mrmano ,  fué  llamado  otra  veza  su  patria  y  procláma- 
lo rey  de  Francia;  todo  lo  convirtió  en  ju¿íueie  de  su 
jioderío.  iAy,no  pareció  sino  que  le  hablan  levantado 
la  cumbre  de  la  grandeza  para  que  fuese  mayor  su 
*    i!  Así  juega  la  fortuna  ó  una  Tuerza  superior  con 

«isas  de  los  hombres. 
Sobre  la  hazaña  del  monje  no  todos  opinaron  de  una 
^lisma  manera.  Muchos  la  alabaron  y  le  juzgaron  digno 
e  la  inmortalidad ;  otros  mas  prudentes  y  eruditos  le 
iluperaron  ,  negando  que  un  particular  pudiere  matar 
un  rey ,  proclamado  por  consentimiento  del  pueblo  y 
ngido  y  consagrado,  seeun  cosUunbre,  por  el  ólio 
mto.  Importa  poco,  decian,  que  las  costumbres  de 
te  Rey  se  hayan  depravado;  importa  poco  que  haya 
ígenerado  su  poder  en  tiranía ;  los  libros  sagrados ,  la 
isma  historia  del  cristianismo  manifiestan  que  no  hay 
inca  razón  para  malar  á  los  re) es.  ¡Cuánta  uo  fué  en 
s  antiguos  tiempos  la  maldad  de  Saúl,  rey  de  los  ju- 
los! Cuán  libertina  no  fué  su  vida,  cuán  depravadas 
scostumbresi  Agitada  su  frente  por  infames  pensa- 
ientos,  Qo  vacilaba  siao  cuando  obraban  con  fuerza 
él  los  remordimientos  de  su  conciencia.  Destronado 
,  habia  de  pasar  la  corona  á  David  ,  y  David,  no  obs- 
ite,á  pesar  de  saber  cuán  injustamente  reinaba,  á 
sar  de  verle  sum*  rgi  io  en  ia  locura  y  en  el  crimen, 
>esar  de  tenerle  una  y  otra  vez  bajo  su  poder ,  á  pesar 
que  parecía  asistirle  cierto  derecho  ,  ya  para  ?¡ndi- 
•el  mando,  ya  para  defender  su  salud  propia,  contra 
cual  estaba  aquel  atentando  de  mil  modos  sin  tener 
lás  motivo,  á  pesar  de  que  le  veia  siempre  siguiendo 
I  mala  intención  sus  pasos ,  no  solo  no  se  atrevió 
ica  á  matarle  y  le  perdonó  siempre  sus  injurias,  sino 
)  hasta  mató  como  itnpío  y  temerario  al  jóven  ama- 
ta que  le  asesinó  viéndole  vencido  en  la  batalla, 
ado  sobre  su  propia  espada  y  deseando  que  otro 
ase  de  quitarle  su  enojosa  vida.  íNo  por  ser  Saúl  un 
no,  creyó  este  prudente  Rey  que  era  digno  de  per- 
elquese  atrevió  á  atentar  contra  un  príncipe  con- 
'atlo  por  la  mano  de  Dios  desde  el  momento  de  haber 
ungido.  Es  además  sabida  la  crueldad  que  desple- 
m  los  emperadores  romanos  en  los  primeros  tiem- 
de  la  Iglesia  contra  ios  que  profesaban  la  religión 
¡k'isto.  Hacían  horrorosas  carncerías  en  todas  las 
ncias,  agotaban  en  el  cuerpo  de  los  fieles  el  mayor 
sible  de  tormentos,  se  cebaban  eu  ellos  como 
acosadas  por  el  hambre.  ¿Quién  empero  creyó 
que  hubiese  derecho  para  vengarse  ni  para  en- 
ríes con  lasarmas? ¿No  se  sostuvo,  por  lo  contrario, 
ra  preciso  oponer  la  resignación  á  la  crueldad,  al 
')n  la  obediencia?  ¿No  dijo  san  Pablo  que  resistir 
oluntad  de  un  magistrado  era  resistir  á  la  voluo- 
d'Dios?  Ysinose  consideraba  lícito  poner  las  manos 
»  pretor  por  iuicuo  y  temerario  que  fuese  ,  ¿ha  de 
<í  matar  á  los  reyes  por  estragadas  que  sean  sus  cos-> 
it  es  ?  ¿  Ignoramos  uciuo  que  üioa  ji  la  república  lot 
1  M-ik 
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lian  colocado  en  la  cuml)re  del  imperio  ft  ira  que  sean 
respetados  por  sus  subditos  r^m  •  h  ombros  de  condi- 
ción superior,  como  divinidades  de  ta  tierra?  Los  que 
intentan  además  mudar  de  príncipe  ¿saben  acaso  si 
en  lugar  de  pro  curar  un  bien  á  la  república  le  procu' 
ran  mayores  y  mas  terribles  males?  No  es  Fácil  derribar 
un  gobierno  sin  que  haya  graves  alteraciones  y  sean 
muchas  veces  los  mismos  autores  de  la  rebelión  las  víc- 
timas. Los  e  emplos  históricos  abundan.  ¿  De  qué  apro- 
vechó á  los  siquimitas  la  conjuración  fraguada  contra 
Abimeicch  para  venpar,  spíznn  querían,  á  los  setentt 
hermanos  que  este  habia  sacriticado  impía  ó  inhuma- 
namente, movido  por  la  terrible  y  perniciosísima  am- 
bición de  mandar,  á  pesar  de  ser  poco  menos  ((iie 
bastardo?  La  ciudad  fué  completamente  destruida, 
sembrado  de  sal  el  territorio  que  ocupaba  ,  muertas  de 
un  solo  golpe  todos  los  cindailanos.  ¿De  qué  sirvió  á 
Roma  la  muerte  de  nomicio  Nerón  sino  para  llamar  al 
trono  á  Otón  y  á  V.ielio ,  dos  tiranos  que  fueron  tan 
perniciosos  como  él  para  la  salud  de  ia  república  ?  Si  se 
logró  que  fuesen  menos  sus  estragos  fuéá  costa  delíV 
vida  misma  del  imperio. 

Creen  pues  muchos  en  vista  de  tantos  y  tan  terri- 
bles ejemplos  que  justo  ó  iiiju>to  debe  sufrirse  ulpríu- 
cipe  reinante  y  atenuar  con  la  obediencia  los  rigores  de 
su  tiranía.  La  clctuencia  de  los  reyes  y  de  todos  los  je- 
fes del  Estado  depende,  dicen,  no  folo  de  so  carác- 
ter, sino  también  del  carácter  de  sus  súbditos.  Si  el 
rey  de  Castilla  don  Pedro  llegó  á  merecer  el  nombre 
de  Cruel  no  fué  tanto  por  su  culpa  como  porque,  in- 
tolerantes los  magnates  y  ávidos  de  veni^'ar  á  diestro  y 
siniestro  las  injurias  recibidas  ó  ¡mpnest  is,  le  pusieron 
en  la  dura  necesidad  de  repriínir  tan  temerario  atrevi- 
miento. Mas  tal  es  la  condición  de  las  cosas  de  este 
mundo.  Las  desgracias  de  la  virtud  las  atribuimos  al 
vicio,  y  acostumbramos  á  juzgar  siempre  délas  cosas 
por  sus  resultados.  ¿Qué  respeto  podrán  tener  los  pue- 
blos á  su  príncipe  si  se  les  persuade  de  que  pueden  cas- 
ligar  las  faltas  que  cometa?Ora  pormotivos verdaderos, 
ora  por  motivos  aparentes,  se  turbará  á  caila  paso  la 
tranquilidad  de  la  república ,  el  don  mas  apreciable  que 
podemos  recibir  del  cielo.  Caerá  sobre  nosotros  todo 
género  de  calamidades,  se  disputarán  bandos  opuestos 
el  poder  con  las  armas  eu  la  mano,  males  todos  que 
¿quién  no  creerá  qne  deljan  evitarse ,  á  no  ser  que  esló 
falto  de  sentido  co.nun  ó  tenua  el  corazón  de  hierro? 

Así  hablan  los  que  defienden  al  tirano;  mas  los  pa- 
tronos del  pueblo  no  presentan  menos  ni  menores  ar- 
gumentos. La  dignidad  real ,  dicen  ,  tiene  su  origen  en 
la  voluntad  de  la  república.  Si  así  lo  exigen  las  circuns- 
tancias, no  solo  hay  facultades  para  llamar  á  derecho 
al  rey,  las  hay  para  despojarle  del  cetro  y  la  corona  si  se 
niega  á  corregir  sus  fallas.  Los  pueblos  le  han  trasmi- 
tido su  poder,  pero  se  han  reservado  otro  mayor  para 
imponer  iriimlo;  paf-a  dictar  le^es  fundamentales  es 
siempre  indispensable  su  consentimiento.  No  di^puta- 
rémos  ahora  cómo  deba  este  manifestarse ,  pero  conste 
que  solo  queriéndolo  el  pueblo  se  pueden  levantar  nue- 
vos impuestos  y  establecer  leyes  que  trastornen  las  an- 
tiguas; conste, y  esto  es  mas,  que  los  derechos  real es> 
,  aun«¿ueher(ü<Uurius,soloqueUau  coaüriuudo<  euelio- 
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cesor  por  el  juramento  «í^ós  mismos  pueblos. 
preciso  además  tener  en  cuenta  que  han  merecido  en 
todos  tiempos  grandes  alabanzas  los  que  lian  aleóla-  | 
do  contra  ia  vida  de  los  tiranos.  ¿Por  qué  fué  puesto  en 
las  nubes  el  nombre  de  Tra<;i!)ulo  sino  por  haber  liber-  • 
lado  á  su  patria  de  los  treinia  reyes  que  la  tenían  opri- 
mida? Por  qué  fueron  tan  ponderados  Arislogiton  y 
Harmovio?  Porqué  los  dos  ljr  utos,  cuyos  elogios  van  re- 
pitiendo con  placer  las  nuevas  peneraciones  y  están 
ya  legitimados  por  la  autoridad  de  los  pueblos?  Cons- 
piraron muchos  con  éxito  desgraciado  contra  Domicio 
Nerón:  ¿quién  reprende  su  conducta?  Han  merecido, 
por  lo  contrario,  la  alabanza  de  todos  los  siglos.  Cayo* 
monstruo  horrendo  y  cruel,  sucumbió  á  las  manos  de 
Quereas,  Domiciano  á  las  de  Estéban,  Caracalla  á  las 
del  yerno  de  Marcial,  Heliogábalo,  prodigio  y  deshon- 
ra del  imperio  que  al  fin  expió  sus  crímenes  con  su  pro- 
pia sangre,  á  las  lanzas  de  las  guardias  pretorianas.  Y 
¿quién,  repelimos,  vituperó  jamás  la  audacia  de  esos 
hombres?  El  sentido  común  es  en  nosotros  una  especie 
de  voz  nalural,  salida  del  fondo  de  nuestro  propio  en- 
tendimiento ,  que  resuena  sin  cesar  en  nuestros  oidos, 
y  nos  enseña  á  distinguir  lo  torpe  de  lo  honesto. 

Añádase  á  esto  que  el  tirano  es  una  bestia  fiera  y 
cruel ,  que  adonde  quiera  que  vaya ,  lo  devasta ,  lo  sa- 
quea ,  lo  incendia  todo,  haciendo  terribles  estragos  en 
todas  partes  con  las  urias,  con  los  dientes,  con  la  pun- 
ta de  sus  astas.  ¿Quién  creerá  solo  disimulable  y  no 
digno  de  elogio  á  quien  con  peligro  de  su  vida  trate  de 
redinnV  al  pueblo  de  sus  formidables  garras?  Quién 
que  no  se  han  de  dirigir  todos  los  tiros  contra  un  mons- 
truo cruel  que  mientras  viva  no  ha  deponer  coto  á  su 
carnicería?  Llamamos  cruel,  cobardeé  impío  al  que 
te  maltratada  á  su  madre  ó  á  su  esposa  sin  que  la  socor- 
ra; y  ¿hemos  de  consentir  en  que  un  tirano  veje  y  ator- 
mente á  su  antojo  á  nuestra  patria,  á  la  cual  debemos 
mas  que  á  nuestros  padres?  Léjos  de  nosotros  tanta 
maldad,  léjos  de  nosotros  tanta  villanía.  Importa  poco 
que  hayamos  de  poner  en  peligro  la  riqueza,  la  salud, 
la  vida;  átodo  trance  hemos  de  salvar  la  patria  del  pe- 
ligro, á  todo  trance  hemos  de  salvarla  de  su  ruina. 

Tales  son  las  razones  de  una  y  otra  parte.  Conside- 
radas atentamente,  ¿será  acaso  difícil  explicar  el  modo 
de  resolverla  cuestión  propuesta?  En  primer  lugar,  tan- 
to los  filósofos  como  los  teólogos ,  están  de  acuerdo  en 
que  si  un  príncipe  se  apoderó  de  la  república  á  fuerza 
de  armas,  sin  razón,  sin  derecho  alguno,  sin  el  con- 
sentimiento del  pueblo,  puede  ser  despojado  por  cual- 
quiera de  la  corona,  del  gobierno,  de  la  vida ;  que  sien- 
do un  enemigo  público  y  provocando  todo  género  de 
males  á  la  patria  y  haciéndose  verdaderamente  acree- 
dor por  su  carácter  al  nombre  de  tirano,  no  solo  puede 
ser  destronado,  sino  que  puede  serio  con  la  misma  vio- 
lencia con  que  él  arrebató  un  poder  que  no  pertenece 
sino  á  la  sociedad  que  oprime  y  esclaviza.  No  sin  razón 
Ayod,  después  de  haberse  captado  con  regalos  la  gra- 
cia de  Eglon,  rey  de  los  moaviias,  le  mató  á  puñalada^^; 
arrancó  asi  á  su  pueblo  de  la  servidumbre  que  pesaba 
Bohre  él  hacia  ya  cerca  de  veinte  años. 

Si  el  príncipe  empero  rne^e  fal  ó  por  derecho  here- 
ditario ó  por  la  voluntad  del  pueblo^  creemos  que  ha  : 
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de  sufrírsele  ,  á  pesar  de  ?n«;tívíani-tafíe<  y  vtclos, 
mientras  no  desprecie  esas  mismas  leyes  que  se  le  ira- 
pusier  on  por  condición  cuando  se  le  confió  el  poder 
supremo.  No  hemos  de  mudar  fácilmente  de  reyes,  s 
00  queremos  incurrir  en  mayores  males  y  provocar  dis- 
turbios, como  en  este  mismo  capítulo  dijimos.  Se  les  hi 
de  sufrir  lo  mas  posible,  pero  no  ya  cuando  trastomei 
la  república ,  seapoderen  de  las  riquezas  de  todos ,  rae» 
nosprecien  las  leyes  y  la  religión  del  reino,  y  tengai 
por  virtud  la  soberbia,  la  audacia,  la  impiedad,  la  con 
culcacion  sistenjálica  de  todo  lo  mas  santo.  Entonces  e 
ya  preciso  pensar  en  la  manera  cómo  podría  destronár 
sele,  á  fin  de  que  no  se  agraven  los  males  ni  se  venga 
una  maldad  con  otra.  Si  están  aun  permitiilas  las  re 
uniones  públicas,  conviene  principalmente  consultar  € 
parecer  de  todos ,  dando  por  lo  mas  íijo  y  acertado  1 
que  se  estableciere  de  común  acuerdo.  Se  ha  de  amo 
nestar  ante  todo  al  príncipe  y  llamarle  á  razón  y  á  de 
reclio;  si  condescendiere,  si  satisficiere  los  deseos  d 
la  república,  si  se  mostrare  dispuesto  á  corregir  su 
faltas,  no  hay  para  qué  pasar  mas  allá  ni  para  qué  s 
propongan  remedios  mas  amargos;  si  empero  recha 
zare  todo  género  de  observaciones,  si  no  dejare  luga 
alguno  á  la  esperanza,  debe  empezarse  por  declara 
públicamente  que  no  se  le  reconoce  como  rey,  que  s 
dan  por  nulos  lodos  sus  actos  posteriores.  Y  puest 
que  necesariamente  ha  de  nacer  de  ahí  una  guerra,  coe 
viene  explicarla  manera  de  defenderse ,  procurar  ar 
mas,  imponer  contribuciones  á  los  pueblos  para  le 
gastos  de  la  guerra ,  y  si  así  lo  exigieren  las  circunstar 
cias,  sin  quede  otro  modo  fuese  posible  salvar  la  pa 
tria,  matar  á  hierro  al  príncipe  como  enemigo  públic 
y  matarle  por  el  mismo  derecho  de  defensa,  por  la  ai 
toridad  propia  del  pueblo,  mas  legítima  siempre  y  m( 
jorque  la  del  rey  tirano.  Dado  este  caso,  no  solo  resic 
esta  facultad  en  el  pueblo,  reside  hasta  en  cualqui< 
particular  que,  abandonada  toda  especie  de  impunids 
y  despreciando  su  propia  vida ,  quiera  empeñarse  € 
ayudar  de  esta  suerte  la  república. 

Se  preguntará  quizá  qué  debe  hacerse  cuando  no  h( 
ni  aun  facultad  para  reunirse,  como  muchas  veces  acoi 
tece ;  mas  suponiendo  que  esté  oprimido  el  reino  p< 
la  tiranía  ,  existe  siempre  la  misma  causa  y  de  cons 
guíente  el  mismo  derecho.  No  por  no  poderse  reun 
los  ciudadanos  debe  faltar  en  ellos  el  natural  ardor  p( 
derribar  la  servidumbre  ,  vengar  las  manifiestas  e  íiliq 
tolerables  maldades  del  príncipe  ni  reprimir  los  c< 
natos  que  tiendan  á  la  ruina  de  los  pueblos,  tales  coir 
el  de  trastornar  las  religiones  patrias  y  llamar  al  re¡r|| 
á  nuestros  enemigos.  Nunca  podré  creer  que  lia)|^ 
obrado  mal  el  que  secundando  los  deseos  públicos  ha; 
atentado  en  tales  circunstancias  contra  la  vida  de  ' 
príncipe.  Hemos  dado  ya  para  esto  una  multitud  de  r 
zones,  y  creemos  que  eslas  razones  bastan. 

Resuelta  ya  así  la  cuestión  de  derecho,  no  debe  atei 
derse  sino  á  la  de  hecho,  es  decir,  á  cuál  merece  S' 
tenido  realmente  por  tirano.  Temen  muchos  que  c( 
esta  teoría  no  se  atente  á  menudo  contra  la  vidai 
los  príncipes;  mases  necesario  que  adviertan  que  i 
dejamos  la  raliíicacion  de  tirano  al  arbitrio  de  un  pa 
licularni  aun  al  de  muchos,  sino  qo-  queremos  (Ji*^ 
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I  le  pl^gonM  romo  tal  In  fnmo  pública  y  sean  del  tnUmo 
•[    parecer  los  varones  graves  y  eruditos.  Es,  por  otra  par- 

te,  aquel  temor  connplelamenle  infundado.  De  otro  ino- 
íf  do  irian  los  negocios  de  los  hombres  si  entre  estos  se 
^  enconlrisen  muchos  de  grande  esfuerzo  dispuestos  i 
«I  desprecia r  su  salud  y  su  vida  por  la  libertad  de  la  pa- 
üi    iriu  ;  mas  desgraciadamente  detiene  á  los  mas  el  deseo 

de  salvar  sus  dias ,  deseo  que  se  opone  ú  la  realizacioo 
Hij  de  grandes  y  nobilísimos  proyectos.  Entre  tantos  tira- 
lí*  DOS  conao existieron eo iaantigQedad  ¿cuántos  podemos 
4  contar  que  hayan  muerto  bajo  una  espada  regicida? 
ir*  En  España  apenas  uno  que  otro  ,  si  bien  debe  esto 
^  atribuirse  á  la  lealtad  de  los  súbdilos  y  á  la  clemencia 
(»  de  los  príncipes  que  ejercieron  humana  y  modeslamen- 
re  le  el  poder  que  le  confiaron  el  consentimiento  público 
lül  y  el  derecho.  Es  siempre  sin  embargo  saludable  que 
i'  estén  persuadidos  los  príncipes  de  que  si  oprimen  la 
k )  república ,  si  se  hacen  intolera  bles  por  sus  vicios  y  por 
SI  I  sus  delitos ,  están  sujetos  á  ser  asesinados,  no  solo  con 
I  derecho,  sino  hasta  con  aplauso  y  gloria  de  las  genera- 
J<i '  ciones  venideras.  Este  temor  cuando  menos  servirá  pa- 
leta ra  que  no  se  entregue  tan  fácilmente  ni  del  todo  á  la 
lü|  I  liviandad  y  á  las  manos  de  sus  corruptores  cortesanos, 
clí  I  para  que  cuando  menos  por  algún  tiempo  ponga  freno 
|oí  I  á  sus  furores.  Podrá  contenerle  mucho  este  temor,  y 
pia  aun  mas  que  este  temor  la  persuasión  de  que  siempre 
i,(t  M  mayor  la  autoridad  del  pueblo  que  la  suya ,  por  roas 
rtri  '  que  hombres  malvadísimos,  solo  para  lisonjearle,  aflr- 
n  '  men  lo  contrario. 

m  A  lo  que  se  objetaba  sobre  el  rey  David ,  debemos 
rlii  '  contestar  que  no  tenia  este  una  causa  bastante  pode- 
pü[(  rosa  para  matar  ;i  Saúl,  pudiendo,  como  podia,  apelar  á 
rli  la  fuga ;  que  siendo  Saúl  un  rey  establecido  por  el  mis- 
vm  mo  Dios ,  si  David  le  hubiese  muerto  para  defenderse, 
ov hubiera  debido  atribuírsele  á  impiedad,  noá  amor  ála 
Oí»  república.  Ni  fueron,  por  otra  parte,  tan  depravadas  las 
ipuA costumbres  de  Saúl  que  oprimiese  tiránicamente  á  sus 
iian  sábditos  y  quebrantase  escandalosamente  las  leyes  di- 
■  Yinas  y  humanas,  y  se  apoderase  de  la  fortuna  de  los 
doHCiudadanos.  Es  cierto  que  la  corona  había  de  pasar  á 
cwDavid ,  pero  cuando  Saúl  muriese,  y  sin  que  esto  le 
r(i|idiese  derecho  para  arrebatar  al  que  auo  reinaba  elim- 
(jiMerio  junto  con  la  vida.  Ignoramos  en  qué  podia  fun- 
(StiAltrse  san  Agustín  cuando  en  el  cap.  17  de  su  libro  con> 
linlfllra  Dimano  estableció  que  David  no  quiso  matará  Saúl, 
istisli  pesar  de  serle  licito. 

nirtóB-  iNoes  tampoco  necesario  esforzarse  mocho  para  des- 
lalwruirla  objeción  de  los  emperadores  romanos.  Con  la 
lar^vesignacion  y  la  sangre  de  los  fíeles  se  echaban  enton- 
r  ^xlbes  los  cimientos  de  la  grandeza  de  la  Iglesia ,  que  ha 
óblnlcgado  á  extenderse  hasta  los  últimos  hmites  del  orbe; 
éSoanto  mayor  era  la  opresión,  cuantas  mas  eran  las  víc- 
{[iiniwimas,  tanto  mas  iba  creciendo  por  un  favor  especial  del 
,  Hielo.  No  convenía  por  esta  razón  en  aquellos  tiempos 
jgjeMUe  los  fíeles  atentasen  contra  la  vida  de  los  príncipes, 
IIhkM'o  convenia  que  hiciesen  oí  aun  lo  que  estaba  permi- 
^l,g;  Ado  por  derecho  y  venia  establecido  terminantemente 
^ijSorlas  leyes;  y  aun  refiriéndonos  á  aquellos  tiempos 
¡j^iBallamos  que  el  noble  historiador  Zozoma,  haciéi)dose 
^j,^,l;(lBrgo  en  el  ( ap.  2.**  del  lib.  TI  de  si  era  cierto  que  un 
^^^{M^dado  hubiese  muerto  al  emperador  JuUaoo  ,  dice 
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clnramenle  que,  í1  serlo,  merecía  por  este  solo  hecho  el 
dplanso  de  las  ícenles. 

I  i>eemos ,  por  fin ,  que  deben  evitarse  los  movimien- 
tos populares  para  que  con  la  alegría  de  la  nmerte  del 
tirano  no  se  entregue  la  muchedumbre  á  excesos  y  sea 
de  todo  punto  estéril  un  hecho  de  tanto  peli;.'t  o  y  tras- 
cendencia ;  creemos  que  antes  de  llegar  á  ese  exh  emo 
y  gravísimo  remedio  deben  ponerse  en  juego  tnilas  las 
medidas  capaces  de  apartar  al  príncipe  de  su  faial  cu- 
mino.  Mas  cuando  no  queda  ya  esperanza,  cuando  estén 
ya  puestas  en  peligro  la  santidad  de  la  relicion  y  la 
salud  del  reino,  ¿quién  habrá  tan  fallo  de  razón  que  no 
confiese  que  es  lícito  sacudir  la  tiranía  con  la  fuerza  del 
derecho,  con  las  leyes,  con  las  armas?  Ejercerá  qui/.ús 
en  algunos  mucha  influenciael  hecho  de  haber  sido  con- 
denada por  los  padres  del  concilio  de  Constan/.a  la  pro- 
posición de  que  cualquier  súbdito  debe  y  puede  maiar 
al  tirano,  valiéndose,  no  solo  de  la  fuerza,  sino  (ambieu 
de  las  asechanzas  y  del  fraude.  Este  decreto  empero 
no  fué  aprobado  ni  por  el  pontífice  Martin  V  ni  por 
Eugenio  ni  por  sus  sucesores  ,  de  cuyo  asentimiento 
depende  la  fuerza  legislativa  de  los  concilios  eclesiás- 
ticos; este  decreto  fué  dado  en  una  épnca  de  trastor- 
nos para  la  Iglesia,  en  una  época  en  que  tres  pontífices 
ála  vez  se  disputábanla  silla  de  San  Pedro;  este  de- 
creto fué  motivado  por  la  exagerada  doctrina  de  los 
husitas,  según  la  cual  cabla  destronar  á  los  príncipes 
por  cualquiera  crimen  que  hubiesen  cometido,  y  tenia 
cualquiera  facultades  para  despojarles  del  poder  deque 
injustamente  disponían ;  este  decreto  fué  extcnditio 
finalmente  con  la  idea  de  condenar  la  opinión  de  Juan 
lePelit,  teólogo  de  Paris,  que  pretendía  excu^^ar  el 
asesinato  de  Luis  de  Orleans  ,  por  Juan  de  Borpoña, 
sentando  que  es  lícito  que  mate  un  particular  á  un  rey 
que  está  ya  cerca  de  la  tiranía,  cosa  insostenible,  sob.e 
todo  cuando  hay  de  por  medio  un  juramento  y  no  se 
espera,  como  noesperó  aquel,  á  que  se  pronuncien  otros 
en  contra  del  monarca. 

Este  es  pues  mi  parecer,  hijo  de  un  ánimo  sincero, 
en  que  puedo,  como  hombre,  engañarme.  Si  ál^'uieti 
supiese  masy  me  diese  en  contra  de  él  mejores  razones, 
se  lo  agradeceré  en  el  alma.  Pláceme  empero  concluir 
este  capítulo  con  las  palabras  del  tribuno  Flavio,  que 
convencido  de  conspirador  contra  Domicio  Nerón  y  pre- 
guntado cómo  pudo  olvidar  su  juramento:  «Te  abor- 
recía, dijo ;  no  tuviste  un  soldado  mas  fiel  que  yo  mien- 
tras mereciste  ser  amado ;  empecé  á  odiarte  después 
que  fuiste  parricida  de  tu  madre  y  de  tu  esposa,  des- 
pués que  le  hiciste  auriga,  cómico  é  incendiario.»  ¡Al- 
ma verdaderamente  militar  y  de  varonil  esfuerzo  1 
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81  flt  licito  eBTenenar  á  on  tinao. 

Tiene  el  malvado  en  su  interior  su  propio  verdugo; 
su  misma  conciencia  le  sirve  de  suplicio.  No  tendré 
ningún  enemigo  exterior,  pero  de  seguro  que  la  misma 
depravación  de  su  vida  y  de  sus  costumbres  ha  de  hacerle 
amargos  sus  mayores  placeres  y  amarga  hasta  la  satisfac- 
I  don  de  sus  caprichos.  |  Qué  vida  tan  triste  y  miserable 
,  la  del  que  se  ve  obligado  á  quemar  coa  ascuas  su  barba 
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y  su  a  Mío  por  temer  rnmo  e!  Urano  Dioiiis  o  la  maiju 
de  un  barbero!  ¡Qué  placeres  pueden  ser  los  del  que  co- 
mo  Cloarco,  tirano  del  Ponto,  han  de  ascenderse  como  1 
una  serpiente  en  el  fondo  de  un  arca  pa  r¿i  vivir  tranqui- 
los y  conciliar  el  sueño!  ¿De  qué  le  serviría  el  imperio 
ó  aquel  rey  de  Argos,  Humado  Aristodemo,  que  lenia 
abierta  la  puerta  de  su  cuarto  sóbrennos  grandes  arcos 
y  al  alcanzarla  mandaba  quitar  la  escala  con  que  habia 
subido? ¿Puede  darse  mayor  desventura  que  la  del  que 
DO  puede  conliar  en  nadie  ni  aun  en  sus  amigos  y  cria- 
dos? A  cualquier  ruido  se  estremece,  cualquiera  som- 
bra le  espanta,  y  le  parece  siempre  que  está  viendo  al 
pueblo  reunido  y  aira  lo  contra  su  persona.  |Vida  por 
cierto  bien  miserable  la  del  que  puede  proporcionar  un 
glorioso  nombre  á  su  asesino!  Porque  no  puede  ya  [ 
cabernos  duda  de  que  es  glorioso  exterminar  de  la 
sociedad  humana  á  esos  infames  y  perniciosos  mons- 
truos. Córtanse  ios  niieinbros  gangrenados  para  que  no 
inlicionen  el  resto  del  cuerpo,  y  con  hier  ro  también 
deben  ser  cortadas  de  la  república  esas  terribles  fieras 
que  pueden  provocar  su  ruina.  Justo  es  que  lema  el  que 
da  que  temer  á  los  demás.  ¡Ay,  cuánto  mas  saludable  no 
seria  que  el  temor  que  abrigase  fuese  siempre  mayor 
que  el  que  él  inspira  I  No  corresponde  nunca  el  apoyo 
que  dan  lab  fuerzas ,  las  armas  y  las  tropas  al  peligro 
que  hay  en  excitar  el  odio  de  los  pueblos,  que  amenaza 
siempre  con  la  ruina  á  los  mas  altos  príncipes.  Se  es- 
fuerzan todas  las  clases  del  Estado  en  arrancarles  de 
ios  terribles  excesos  de  la  maldad  y  la  bajeza;  y  cre- 
ciendo de  diaen  dia  el  odio,  ó  apelan  maniiiestamente  á 
la  sedición,  tomando  en  público  las  armas  por  creer  jus- 
to y  grande  sacrificar  en  aras  de  la  patria  la  vida  que 
cebemos  á  la  naturaleza,  medio  con  que  no  pocos  tíra- 
nos sucumbieron ,  ó  rodeándose  de  las  mayores  pre- 
cauciones emplean  las  asechanzas  y  el  fraude  conjurán- 
dose en  secreto  para  ver  si  arriesgando  la  vida  de  uno 
solo  ó  de  muy  pocos,  salvan  la  república.  Si  salen  en> 
tonces  con  bien  de  su  empresa,  son  tenidos  durante  toda 
su  vida  al  par  de  los  mas  grandes  héroes  ;si  mal ,  caen 
coaio  victimas  propicias  á  los  dioses  y  á  los  hombres,  y 
merecen  por  su  noble  esfuerzo  la  memoria  de  la  pos- 
teridad entera. 

Es  ya  pues  innegable  que  puede  apelarse  á  la  fuerza  de 
las  armas  para  matar  al  tirano,  bien  se  le  acometa  en 
su  palacio,  bien  se  entable  una  lucha  formal  y  se  esté  á 
los  trances  de  la  guerra.  Mas  ¿cabrá  también  echar 
roano  de  asechanzas,  como  llevamos  dicho  que  li  izo  Ayod 
matando  al  rey  de  los  moavítas  después  de  haberse  des- 
cartado de  testigos ,  captándose  con  dádivas  y  fingidas 
palabras  atribuidas  á  Dios  la  voluntad  y  la  gracia  de  su 
victima?  Es  á  la  verdad  mayor  virtud  y  de  ánimos  mas 
grandes  manifestar  abiertamente  el  odio  y  acometer 
públicamente  al  enemigo  del  Estado;  pero  no  de  menor 
prudencia  buscarmediosindirectos  y  hasta  pérfidos  para 
alcanzar  el  objeto  sin  riesgo  ó  á  lo  menos  con  el  menor 
peligro  y  el  menor  daño  posible.  Francamente  hablando, 
no  puedo  menos  de  alabará  loslacedemoniosque  sacrí* 
fícaban  un  gallo  blanco  á  Marte,  dios  de  la  guerra,  como 
la  engañai  !a  anli^^üedad  creía,cuando  habían  ganado  una  ¡ 
victoria  á  la  sombra  de  sus  estandartes,  y  un  corpulento  | 
toro  cuando  4>ür  yura  aaUick^  fuudándoae  en  que  pa- 
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rece  mas  digno  de!  homfire  vcnf^or  á  ío«  r»nemlgos  cóv 
los  recursos  de  la  razón  y  la  [irudencia  sin  verter  la 
sani:re  del  ejército  que  con  el  uso  de  las  fuerzas  físicas» 
en  que  nos  llevan  ventajas  otros  muchos  séres  anima- 
dos. 1.0  que  es  para  mí  cueslion.ible  si  es  lícito  matar 
al  enemigo  público  y  al  tirano ,  palabras  para  mí  sinó- 
nimas, con  veneno  y  yerbas  ponzoñosas,  pregunta  que 
años  atrás  me  hizo  cierto  príncipe  en  Sicilia  en  épnca 
queesiüba  explicando  en  aquella  isla  teología.  Sabe- 
mos que  ha  habido  de  esto  muchos  casos,  y  estamos 
persuadidos  de  que  si  llevase  alguno  intención  de  ma- 
tar al  principe  y  viese  abierto  este  camino  para  legrar 
su  intento,  no  habia  de  dejarlo  por  el  parecer  de  lo«i 
teólogos,  ni  habia  por  esto  de  trocar  el  veneno  por  la 
espada,  principalmente  siendo  may^r  el  peligro  y  ma- 
yor la  esperanza  de  la  impunidad ,  y  no  debiendo  dismi- 
nuirse en  nada,  sino  antes  bien  aumentarse  el  alborozo 
público,  porque  muerto  el  enemigo  capital,  queilasc 
con  vida  el  autor  y  salvador  de  las  liberiades  públicas. 
Nosotros,  sin  embargo,  no  hemos  de  considerar  lo  que 
han  de  hacer  los  hombres,  sino  qué  es  lo  que  nos  e>til 
concedido  por  !a<5  leyes  de  la  naturaleza.  ¿Qué  importa 
que  se  emplee  el  hierro óei  veneno,  sobre  todo  cuando 
se  ha  concedido  ya  que  pueda  apelarse  al  dolo  y  á  loda 
clasede  asechanzas?  Tenemos  además  para  cohonestar- 
lo muchos  ejemplos  antiguos  y  modernos  de  tiranos  que 
han  sucumbido  á  este  género  de  muerte.  Es  cier« 
tamente  difícil  propinar  veneno  á  an  príncipe  que  e«fá, 
cercado  de  su  servidumbre,  investigar  las  comidas  que- 
son  para  él  mas  sabrosas,  asaltar  el  alcázar  y  la  in- 
mensa mole  del  palacio  real ;  mas  si  se  ofreciese  oca«^ 
sion  oportuna,  ¿quién  habrá  tan  perspicaz  y  de  tan- 
agudo  ingenio  que  pretenda  distinguir  entre  ambos  gé- 
neros de  muerte? 

No  puedo  negar  la  gran  fuerza  de  estos  argumentos, 
ni  me  extraña  que  llevados  por  su  solidez  considereor 
algunos  conforme  á  la  equidad  y  al  derecho  matar  al  ti-í. 
ranoóá  un  enemigo  públicoenviando secretamente  con- 
tra el,  ya  envenenadores,  ya  asesinos.  Debemos  empera 
empezar  observando  que  entre  nosotros  no  está  ya  en 
vigor  la  costumbre  por  la  cual  en  Atenas  y  en  Roma 
se  enteneñaba  á  los  reos  condenados  á  muerte.  St-  ha 
reputado  entre  nosotros  cruel  y  sobre  todo  ajeno  de  las 
costumbres  cristianas  obligar  á  un  hombre ,  por  mas 
cubierto  que  esté  de  crímenes ,  á  quitarse  la  vida  por 
su  propia  mano,  bien  atravesando  con  un  puñal  sus  en-: 
trañas,  bien  tomando  emponzoñadas  la  comida  ó  la 
bebida,  cosas  las  dos  igualmente  contrarias  al  derechc 
natural  y  á  las  leyes  de  la  humanidad,  por  las  cuales 
nos  está  prohibido  atentar  contra  nuestra  propia  exis- 
tencia. Como  pues  hemos  dicho  que  pueda  matarse  al 
enemigo  armándole  asechanzas,  decimos  ahora  que  ei 
injusto  envenenarle.  ¿Qué  importa  que  se  le  propine 
el  veneno  ignorándolo  ó  sabit^ndolo,  si  el  asesino  na 
puede  de  ningún  modo  ignorar  que  emplea  un  género 
de  muerte  contrario  á  la  naturaleza,  y  es  sabido 
que  la  culpa  de  un  crimen  cometido  por  ignorancia 
pesa  siempre  sobresus  autores?  ¿De  qué  le  servió  á  Labau 
que  su  yerno  Jacob  aceptase  de  su  hermano  á  Lia, 
ignorando  que  esta  no  fur>H  Raquel,  con  quien  se  habia 
casado?  De  qué  pueUe  servir  4  otros  para  sinceran^ 
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1,1  i^nomncin  de  los  qnn  pecaron  eiii,'añHdos  por  el 
fraude  que  arlificiosaintüile  U'<  ui.lierou?  Es  la  misma 
voz  (le  Id  naturaleza,  esc  senlído  común  de  los  liombres 
el  (\utí  tío  puede  menos  de  vituperar  al  que  envenene 
hasla  sus  mas  iuiplaciibles  eiienii^os.  Acúsase  á  cada 
paso  á  Cárlos,  rey  de  Navarra,  llamado  el  Cruel,  por 
haber  enviado  secrelauKMite  envenenadores  contra  el 
conde  de  Fox,  el  rey  de  Francia  y  los  duques  de  Berri 
vBorgoria.  Sean  estos  heclios  verdaderos,  sean  lingi- 
dos,  que  es  lo  mas  creibln  ,  lo  cierto  es  que  apoíb'rado 
de  ellos  el  insensato  vulgo,  le  cubrió  de  infamia  y  excitó 
contra  él  el  odio  de  espaTioles  y  franceses. 

A  mi  mo<iodever  pues,  ni  deben  administrarse  al  ene- 
mi^'o  medicamentos  nocivos,  ni  emponzoñar  en  daño 
suví»  liisalimenlos  destinados  ílsu  subsistencia.  No  creo 
que  pueda  echarse  mano  do  este  medio  sino  cuando 
«I  que  haya  de  morir  no  se  vea  obligado  á  beber  el  ve- 
neno y  á  llev  irle  por  sí  mistti  •  a  la  médula  de  sus  bue- 
-fios,  sino  que  por  ser  tan  grande  la  fuerza  del  tósigo, 
baste  para  acabar  con  él  que  se  le  den  en  una  silla  ó  en 
una  parte  cualquiera  de  su  traje,  como  veo  que  han 
hecho  muchos  reyes  moros.  Al  efecto  han  enviado  no 
pocas  veces  al  enemigo  vestidos  de  montar,  sillas  de 
armas,  tanto,  (|uesi  nu  niienle  la  fama,  así  mataron  á 
Enrique  de  Castilla ,  que  recibió  estando  enfermizo  unos 
elegantes  borceguíes,  y  no  bien  los  calzó,  emponzoña- 
dos los  pies,  no  gozó  de  un  momento  de  salud  hasta 
perder  la  vida.  Juzef,  rey  de  Granada,  murió  tambieo 
é  los  trenta  dias  de  haber  recibido  del  de  Fez  un  ves- 
tido de  púrpura  bordado  de  oro;  y  es  casi  indudable 
que  estaba  el  vestido  envenenado,  porque  sus  miem- 
bros todos  no  manaban  sino  pus,  y  lenian  la  carne,  nu  ya 
corrompida, sino  consumida.  ¿De  qué  murió  años  des- 
pués Mahomad  deGuadix,  rey  nazarila  ,  sino  de  haber 
Vestido  una  cainisa  emponzoñada,  según  era  pública 
voz  Y  faina,  en  tiempos  de  Enrique  lil  de  Castilla?  Fer- 
Wmdo  García  ,  despue»  de  haber  abjurado  las  erradas 
creencias  m  ihomelunas, escribió  todo  esto  al  infante  de 
Antequera,  que  fué  después  rey  de  Aragón,  y  le  advir- 
tió que  se  recelase  mucho  de  los  regalos  de  gran  precio 
que  le  habia  enviudo  Juzef,  pues  los  moros  con  capa 
de  amistad  se  deshacian  muchas  veces  de  sus  ene- 
migos. 

Muy  ¡nfamemenle  obran  por  cierto  los  que  así  nos 
engañan  con  ob'^equios  y  sin  que  les  hayamos  datio  mo- 
tivo provocan  nuestra  ruina,  ó  aun  habiéndosele  dado, 
tientan  conira  nosotros  después  de  una  sincera  recon- 
ciliación,  dt-pnes  de  haber  celebrado  tal  vez  un  pacto 
de  alianza.  Mas  no  espere  nunca  el  tirarjo  que  se  hayan 
reconciliado  con  él  los  ciudadanos  si  no  hi  variado 
de  costumbres;  toma  ha^taá  los  que  vayan  á  ofreen  le 
dádivas;  recuerde  que  es  lícito  atentar  de  cualquier 
modo  contra  'íu  existencia,  con  tal  que  no  se  le  obligue 
que  sabiéndolo  ó  ignorándolo,  se  mate  con  su  propia 
no. 

CAPITULO  VIII. 
4ES  mayor  el  poder  del  rey,  ó  el  de  la  repdbliea ' 

Vamos  á  entrar  ahora  en  una  cuestión  grave ,  de  nm- 
has  fases  y  embrollada,  cuestión  tanto  mas  lrabajo>.a  y 
■M»lesta,  cuanto  que  [)uru  ic^uiverla  nu  luiy  uuu  abierta 
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por  los  pasos  de  nadie  sendu  ni  camino.  ¿Es  mayor  la 
autoridad  del  rey  ó  la  de  toda  la  república?  Materia  es 
esta  á  la  verdad,  no  solo  difícil,  sino  resbaladiit  y  peli- 
grosa, pues  cual(|uiera  quesea  la  opinión  que  emitamos, 
se  nos  puede  achacar  ó  á  que  hemos  querido  adular  á 
los  príncipes,  ó  á  que  no  ha  podido  detenernos  el  espí- 
ritu de  la  dignidad  real  para  oíen  ier  á  los  que  son  casi 
arbitros  de  nuestra  vida  y  nuestra  muerte;  y  nos  quedan 
de  tod(»s  modos  escasas  esperanzas  de  adelantar  en 
fama  ni  en  fortuna.  Las  cosas  fortalecidas  [lor  el  tiempo 
primero  se  roni|»en  que  se  corrigen,  y  es  propio  de 
nuestra  condición,  nosoloaniar  nuestras  fallas  y  luna- 
res, sino  hasta  querer  que  otros  los  amen.  Siguiendo 
una  opinión,  podemos  parecer  débiles  y  amigos  de  cap- 
tarnos el  favor  del  prin';ipe,  aceptando  la  otra  temera- 
rios y  dementes.  Como  (juiera  que  sea,  creemos  no  de- 
ber entraren  la  cuestión,  pues  en  nada  se  afecta  tanto 
la  suerte  de  la  república  como  eo  aunientiir  ó  disminuir 
la  autoridad  del  principe. 

En  constituir  la  república  y  promulpar  leyes  «o  toma 
ordinariamente  la  fortuna  la  mayor  parle  como  por 
derecho  propio;  el  pueblo  no  seguía  siempre  desgracia- 
damente por  la  prudencia  ni  por  la  s;il»íduría ,  sino  por 
los  primeros  ímpetus  de  su  alma  ,  razón  porqué  jusj- 
garon  algimos  sabios  que  sus  hechos  mas  merecían  ser 
tolerados  rpie  alabados.  A  mi  modo  de  ver,  puesto  que 
el  poder  real,  si  es  legitimo,  ha  sido  creado  porconsen- 
linnento  de  los  ciudadanos  y  solo  por  este  medio  pu- 
dieron ser  colocados  los  primeros  hombres  en  la  cum- 
bre de  los  negocios  públicos,  bu  de  ser  limitada  desde 
un  principio  por  leyes  y  estatutos,  á  íiii  do  que  no  se 
exceda  en  perjuicio  de  sus  súbdítos  y  degener»^  al  (in 
en  tiranía.  Así  hallo  que  lo  hicieron  entre  los  griegos 
los  lacedemonios,que  según  Aristóteles,  soloconíiaron 
ásus  reyes  los  cuidados  de  la  guerra  y  la  administra- 
ción de  los  negocios  religiosos;  así  hallo  que  lo  han 
hecho  en  tiempos  mas  modernos  los  aragorjeses,  seve- 
ros y  resueltos  para  defender  sus  libertades,  'v  \  n 
todo,  convencidos  de  que  á  peijueñas  conceilcift  (S 
debida  casi  siempre  la  disminución  y  pénlida  dt  r»uef 
tros  derechos  naturales.  Oearon  los  aragoneses  ui 
magistrado  intermedio  enlre  el  rey  y  el  pueblo,  ana 
especie  de  tribuno,  llamado  vulgarmente  en  estos  tiem- 
pos el  justicia  mayor,  el  cual,  armado  de  leyes  y  de 
aulorida»!,  y  sobre  todo,  del  amor  del  pueblo,  habia  de 
tener,  como  tuvo,  hasta  hace  poco  circunscrito  dentro 
de  ciertos  limites  el  podei  arbitrario  de  los  revés.  Nom- 
braban generalmente  para  tan  difícil  y  espinoso  cargo 
uno  de  lo>  hon)bres  de  mas  caleguria,  A  Un  de  que  no 
pudiese  venderles  si  algún  día  sin  sal)erlo  el  rey  cre- 
yesen oportuno  reunirse  [»ara  deirnder  la  libertad  y 
asegurar  la  existencia  de  sus  leyes.  En  estas  naciones 
y  en  lasque  se  les  parezcan  nadie  hn  de  dudar  por 
cierto  que  es  mayor  la  autoridad  de  la  república  que 
la  de  los  principes,  porque  de  otro  modo,  ¿en  qué  po- 
drian  fundar  el  derecho  de  enfrenar  el  poder  y  resistir 
á  la  voluntad  de  los  reyes?  Mas  en  otras  provincias 
donde  es  menor  la  autoridad  del  pueblo  que  la  de  sus 
monarcas  es  dudoso  y  pítr  (Consiguiente  cuestionable 
si  se  ha  deestahiecer  e  mi-niu  principio  y  considerarle 
piuvecliOM)  ^rala  :»4iuü  cuuiuu  de  la  l  epública.  Lsiu 
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todo  el  muñan  fíe  acoerdo  en  que  e!  rey  es  la  cabeza 
y  el  jefe  del  pueblo  y  en  que  cumo  tal  tiene  un  poder 
supremo  para  la  dirección  de  ios  negocios,  bien  se  haya 
de  declarar  ia  guerra  ai  enemigo,  bien  habiendo  paz 
se  hayan  de  otorgar  nuevos  derechos  á  los  subditos. 
Tampoco  se  duda,  generalmente  hablando ,  que  el  po- 
der de  mandar  concedido  á  ios  príncipes  es  mayor  que 
el  de  cada  ciudadano  y  el  de  cada  pueblo;  mas  entre 
los  misinos  que  en  esto  convienen  los  hay,  y  no  pocos, 
que  niegan  al  rey  el  poder  de  oponerse  á  lo  que  resuel- 
va la  política  ó  sus  representantes  ,  varones  de  nota 
escogidos  entre  todas  las  clases  del  Estado.  Tenemos, 
dicen,  ia  prueba  en  nuestra  misma  España,  donde  el 
rey  no  puede  imponer  tributos  sin  el  consentimien- 
to de  los  pueblos.  Empleará  tal  vez  para  alcanzarlo  to- 
dos los  recursos  de  su  industria,  ofrecerá  premios  á  ios 
ciudadanos,  arrastrará  á  otros  por  medio  del  terror, 
les  solicitará  con  palabras,  con  esperanzas,  con  prome- 
sas, cosa  que  no  disputaremos  ahora  si  está  bien  ó  mal 
hecha;  mas  si  resistiesen  á  todas  estas  pruebas,  de  se- 
guro que  se  atenderá  mas  á  la  resolución  de  los  pue- 
blos que  á  la  voluntad  del  príncipe.  Y  qué  ,  ¿no  cabe 
acaso  decir  lo  mismo  cuando  se  trate  de  sancionar  nue- 
vas leyes,  leyes  que,  como  dice  san  Agustín,  solo  son 
tales  cuando  están  promulgadas  ,  confirmadas  y  apro- 
badas por  las  costumbres  de  los  subditos  ?  No  se  ha  de 
decir  tal  vez  lo  mismo  cuando  se  ha  de  designar  suce- 
sor á  la  corona  por  el  juramento  de  todos  los  brazos  del 
Estado ,  sobre  todo,  si  por  no  tenerel  príncipe  descen- 
dencia ni  colaterales  ha  de  pasar  el  trono  á  otra  fami- 
lia? Supongamos  además  que  está  vejada  la  república 
por  las  depravadas  costumbres  del  monarca,  que  dege- 
nera el  poder  real  en  una  manifiesta  tiranía;  ¿seria  acaso 
posible  arrancar  al  príncipe  la  vida  ni  el  gobierno  si  no 
se  hubiesen  reservado  los  pueblos  mayor  poder  que  el 
que  delegaron  á  sus  reyes?  ¿Cómo  podemos ,  por  otra 
parle ,  suponer  que  ios  ciudadanos  hubiesen  querido 
despojarse  de  toda  su  autoridad  ni  trasferirla  á  otros 
sin  restricción,  sin  tasa,  sin  medida?  ¿Para  qué  habrían 
de  necesitar  que  tuviese  un  poder  mayor  que  el  de  to- 
dos ellos  un  príncipe  que  estaba  sujeto ,  como  todo 
hombre,  á  depravarse  y  corromperse? ¿Había  de  ser  el 
feto  de  mejor  condición  que  el  padre,  el  arrdyo  demás 
importancia  que  la  fuente  de  que  nace?  ¿Dispone  la  re- 
pública de  mayores  fuerzas  y  de  mayor  número  de  tro- 
pas que  ei  príncipe  y  no  ha  de  tener  tanto  poder  como 
este  y  aun  mayor  si  entre  los  dos  hubiese  disidencia? 

Veo  con  todo  que  no  faltan  varones  muy  aventajados 
y  de  gran  fama  de  eruditos  que  hacen  al  rey  superior  á 
todos  y  á  cada  uno  délos  ciudadanos.  De  otro  modo, 
dicen,  el  gobierno  seria  mas  bien  po[tuIar  que  monár- 
quico ,  puesto  que  los  negocios  capitales  dependerían 
de  la  voluntad  de  muchos  y  aun  de  casi  todos  los  indivi- 
duos del  Estado.  De  la  sentencia  de  los  reyes  se  podría 
además  apelar  á  la  república ,  libertad  que  sise  otor- 
gase, produciría  en  todo  una  gran  confusión,  impediría 
la  acción  de  la  justicia,  sumergiría  la  nación  en  un  ver- 
dadero caos.  ¿No  ha  de  tener  siquiera  un  monarca  en 
su  reino  el  mismo  poder  que  tiene  en  su  casa  uri  padre, 
cuando,  según  Aristóteles,  no  son  la«;  S'-eiedades  mas 
«lue  ia  iniágeu  y  ia  geueraliuuion  de  la  UiüíúaI  No  ha 
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de  tener  el  mismo  poder  que  tienen  los  señores  en. sus 
respectivos  pueblos,  los  obispos  en  sus  diócesis  y  otros 

;  muchos  magistrados  que  podríamos  citar  cuan  abun- 
dantemente quisiésemos  y  callamos  por  considerarles 
ya  de  un  mismo  género?  ¿Quién  puede,  por  otra  parle, 
negar  que  la  república  haya  podido  sin  restricción  de 
ninguna  clase  poner  en  manos  del  príncipe  todo  el  po- 
der de  que  estaba  dotada  por  los  derechos  de  la  natu- 
raleza? ¿No  podían  haberlo  hecho  con  la  intención  de 
que  fuese  mayor  y  mas  respetada  la  autoridad  del  prin- 
cipe, mayoría  necesidad  de  obedecer  en  los  pueblos, 
menor  la  ocasión  de  rebelarse,  cosas  todas  en  que  es- 
triba la  tranquilidad  pública  y  la  salud  de  todos?  ¿Qué 
otra  cosa  es  la  majestad  de  los  reyes  que  la  salvaguar- 
dia de  la  felicidad  común  y  de  la  paz  del  reino? 

Así  suelen  hablar  los  que  desean  que  se  ensanche  el 
poder  real,  y  no  consienten  en  que  se  le  encierre  dentro 
de  ciertos  límites.  Así  sucede  efectivamente  en  algunas 
naciones  donde  ni  se  busca  para  nada  el  consentimien- 
to de  los  subditos ,  donde  ni  el  pueblo  ni  ia  aristocracia 
son  llamados  nunca  para  deliberar  sobre  ios  negocios 
del  Estado,  donde  hay  necesidad  de  obedecer,  sea  jus- 
to ,  sea  injusto,  lo  que  el  rey  mandare;  mas  ¿cabe  si- 
quiera abrigar  la  menor  duda  en  que  este  poder  es  ex- 
cesivo y  enque  está  muy  cerca  de  la  tiranía,  que,  según 
Aristóteles,  llegó  á  ser  una  verdadera  forma  de  gobierno 
entre  naciones  bárbaras  ?  Yo  no  extraño  que  hombres 
sin  uso  de  razón,  sin  prudencia  ,  sin  mas  fuerza  que 
la  de  su  cuerpo  hayan  nacido  para  la  esclavitud  y,  quie- 
ran ó  no,  obedezcan  á  los  príncipes  ;  mas  yo  no  me  re* 
fíero  aquíá  naciones  bárbaras,  hablo  solo  del  gobierno 
que  está  entre  nosotros  vigente ,  del  que  sería  justo 
que  lo  estuviese,  del  que  creo  seria  la  mejor  y  ia  mas 
saludable  forma  de  gobierno.  Empezaré  por  convenir 
en  que  el  poder  real  es  absoluto  é  indeclinable  para 
todas  aquellas  cosas  que ,  ya  las  costumbres,  ya  las 
instituciones,  ya  ciertas  leyes,  han  dejado  al  arbitrio  de 
los  príncipes,  tales  como  liacer  la  guerra ,  administrar 
justicia  y  crear  jefes  y  magistrados.  Concedo  que  en 
esto  es  su  poder  mayor  que  ei  de  todos  y  cada  uno  ile 
los  ciudadanos,  que  no  iiay  quien  pueda  oponerle  re- 
sistencia ni  quien  tenga  derecho  para  examinar  la  ra- 
zón de  su  conducta ,  que  está  ya  sancionado  por  la 
costumbre  de  todos  los  pueblos,  y  no  cabe  siquiera  lu- 
gar á  cuestionar, cuanto  menos á  revocarlo  hecho.  Cre« 
empero  que  en  otros  negocios  ha  de  ser  mayor  queia 
del  príncipe  ia  autoridad  de  la  república,  si  lia  llegad* 
á  ponerse  de  acuerdo  sobre  un  misnjo  punto.  A  mí 
modo  de  ver,  no  puede  el  príncipe  oponerse  á  ia  volun- 
tad de  ia  multitud,  ni  cuando  se  trata  de  imponer  tri- 
buios, ni  cuando  se  trata  de  derogar  leyes,  ni  mucho 
menos  cuando  se  trata  de  alterar  la  sucesión  liel  reino. 
Estoyen  que  el  príncipe  en  todas  estas  cosas  ven  otras 
que  puedtin  haberse  reservado  los  pueblos,  ya  por  una 
constitución  particular,  ya  por  la  costumbre,  no  puede  ; 
hacer  mas  que  acatar  ia  voluntad  de  sus  subditos,  re- 
signarse y  callar.  Creo  aun  mas,  y  es  lo  principal,  creo 
que  lia  de  residir  constantemente  en  la  república  la  fa- 

'  cuitad  de  reprimir  los  vicios  de  los  reyes  y  destronarlos 
siempre  que  se  ha\au  manchado  cun  ciertos  crímenes, 
é  if^injimáo  el  verdadero  camino  de  la  gloria  liaban 
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querido  m^nn?  ser  ama^^ns  qne  temidos,  y  sien^lo  al  üu 
.   tiraiiob  iii.iiiiiiesios ,  liuyaii  pretendido  imponer  terror 
i  las  naciones. 

.      No  se  lia  permiliilo  apelar  del  rey  á  ta  república,  co- 
mo se  liaro.  <'\n  embargo,  eu  Aragón ,  ya  porque  essu- 
^   preriio  el  (M^lerdel  rey  para  dirimir  todas  lascoulieD- 
dascivilo<,  ya  porque  babiada  discurrirse  on  medio 
para  rasii;^ar  lus  delitos  y  terminar  los  pleitos,  que  de 
^  otro  modo  se  alarf:;irian  bástalo  infinito.  ¿Quién,  por 
otra  parle,  po<lrá  decir  que  haciendo  superior  la  repúbü- 
,   ca  á  los  reyes  se  convierta  en  popular  la  forma  moiiár- 
¿  quica,  cuand  )  para  la  dirección  de  los  negocios  ni  para 
^  ninguno  de  los  ramos  de  la  administración  pública  se 
.   ha  cniiíiado  el  poder  ni  al  pueblo  niá  la  aristocracia? 

No  es  tampoco  para  nosotros  una  dificultad  lo  que  se 
^,  nos  dice  respecto  al  (ladre  de  familia,  á  los  vanmes  y 
,^  á  los  obispos,  pues  el  primero  ya  sabemos  que  go- 
_  bierna  despóticamente  á  sus  hijos,  que  son  mas  bien 
"  para  él  esclavos  que  subditos,  cosa  que  no  puede  su- 
,  ceder  ci»u  los  reyes  que  ejercen  su  imperio  sobre  pue- 
■  j  blos  libres ;  y  los  dos  últimos  importan  poco  que  tei}- 
.  gan  un  poder  superior  al  de  sus  distritos  y  diócesis, 
habiendo  sobre  unos  el  poder  del  monarca,  y  sobre  otros 
,  el  del  ponlilice  romano,  los  cuales  podrán  siempre  cor- 
,',  regir  las  faltas  que  entrambos  cometieren.  ¿Quién  em- 
"  '  pero  podrá  corregir  las  del  rey  si  no  se  deja  poder  al- 
guno é  la  república?  Pero  ha>  mas;  ya  que  incideutal- 
mente  hemos  habladu  de  los  ponlítices,  se  nos  permitirá 
observar  que,  á  pesar  de  ser  su  autoridad  casi  divina, 
•  .  00  puede  inducirnos  á  que  deini»s  poderes  ilimitados  á 
los  principes  ,  pues  hasta  varanes  de  grande  erudición 
y  prudencia  sujetan  á  los  ponlifices  álas  decisiones  de 
^    ju  concilio  general  sobre  los  dogmas  de  nuestra  reli- 
^ioD  y  los  de  nuestra  Iglesia ,  opinión  que  no  me  rae- 
leró  ahora  en  averiguar  si  es  justa  ó  injusta  ,  pero  que 
;e  apoya  principalmente  en  que  asi  sucede  con  los 
■y  'eyes.  Los  que  por  ver  y  juzgar  las  cosas  de  distinto 
'    nodo  ha'  en  superior  el  ooder  pontiñcio  al  de  toda  la 
giesia  reunida  no  niegan  ,  por  otra  parte,  que  sea  dis- 
inta  la  condición  del  poder  real,  sino  que  distinguiendo 
lo  uno  y  otro  poder,  dicen  que  si  bien  hay  razón  para 
;  ^  ;ue  los  príncipes  estén  sujetos  á  la  república ,  pues  de 
lia  recibieron  la  autoridad  que  tienen ,  no  la  hay  para 
l'^.  00  lo  estén  los  papas  á  la  Iglesia,  pues  no  reciben  de 
^la  su  autoridad,  sino  de  Jesucristo ,  que  mientras  es- 

Íen  la  tierra  delegó  á  Pedro  y  sus  sucesores  un  po- 
miversal  y  omnímodo,  bien  para  reformar  las  cos- 
)res  de  l"s  pueblos ,  bien  para  determinar  cómo 
mos  sentir  acerca  de  la  religión  y  de  los  negocios 
iosos.  Creo  que  por  esta  distinción  podemos  cla- 
nfe  conipreniler  que  aun  los  que  difieren  en  el 
[)  de  con^i<lerar  la  autoridad  pontificia  están  de 
rdo  en  el  modo  de  considerar  la  real,  que  es  siem- 
)ara  todos  menor  que  la  república, 
preguntará  ahora  tal  vez  si  una  nación  puede at>- 
'  y  dar  al  principe  sin  restricción  alguna  lodo  el 
r  de  que  dispone;  mas  ni  quiero  detenerme  n)u- 
en  este  punto,  ni  es  para  mí  de  importancia  que 
fine  del  uno  ó  del  otro  modo,  con  tal  que  se  me 
eda  que  obraría  la  nación  muy  imprudentemente 
¡jurase  de  esta  suerte  y  para  ^óempre  sua  tau  9o> 
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grados  derecho-;.  Estoy  en  que  hasta  el  príncipe  -bra- 
'  riateraerarliuni  -  ein-e(U.indo  un  poder  por  el  cual  pa- 
I  san  los  subditos  do  libres  a  esclavos,  y  ha  de  degenerar 
I  forzosamente  en  tiranía  un  gobierno  creado  para  la  sa> 
'  lud  del  put'blo,  gobierno  que  merece  el  nombre  de 
1  monárijuico  solo  cuando  so  encierra  dentro  de  los 
I  límites  de  la  moderación  y  la  prudencia  ,  y  se  dismi- 
I  nuye  y  corrompe  casi  del  todo  cuando  le  llevan  al  ei- 
I  tremo  aumentándole  neciamente  de  dia  en  dia  los  que 
lo  dirigen  y  le  tienen  en  su  ineipcrta  mano.  Aco<.tum- 
¡  bramos  los  hombres  á  inclinarnos  á  lo  contrario,  pero 
llevados  mas  de  las  falsas  apariencias  del  poder  que 
I  del  poder  mismo,  pues  no  consideramos  lo  bastante, 
que  solo  es  seguro  aquel  que  impone  limites  á  sus  pro- 
pias fuerzas.  No  sucede  con  el  poder  como  con  el  di- 
nero, que  cuanto  mas  crece,  tanto  mas  nos  hacericus, 
un  príncipe  tanto  mas  puede  cuanto  mas  tiene  en  su 
favor  el  asentimiento  de  sus  subditos  y  sabe  granjear- 
se el  amor  de  los  pueblos  procurándoles  la  satisfacción 
de  sus  deseos ;  tanto  menos  cuanto  mas  ha  exacerba- 
do en  contra  de  sí  las  pasiones  de  los  ciudadanos  ,  gra- 
cias á  las  cuales  irá  siendo  cada  vez  su  autoridad  mas 
débil.  Justa  y  sabiamente  habló  Teopompo ,  rey  de 
los  lacedemonios ,  cuando  después  de  haber  crea«lo  los 
aforos  á  manera  de  tribunos,  para  poner  un  freno  á  su 
propio  po  1er  y  al  de  sus  sucesores,  al  regresar  á  su 
casa  entre  los  aplausos  de  la  muchedumbre,  oyendo 
que  su  mujer  le  reprendía  diciéndole  que  por  su  cau- 
sa legaría  una  autoridad  menor  A  sus  hijos  ,  menor 
aeré  ,  contestó ,  pero  mucho  mas  estable.  Los  prínci- 
pes que  saben  poner  freno  á  su  propia  fortuna  se  go- 
biernan mas  fácilmente  ásí  y  á  sus  subditos  ,  al  paso 
que  cuando  se  olvidan  de  las  leyes  de  la  humanidad  y 
dejan  de  guardar  la  moderación  debida  ,  cuanto  mas 
alto  suben,  tanto  mas  grande  es  su  caída. 

Previendo  nuestros  antepasados  como  nrones  pru- 
dentes tan  grave  y  tan  común  peligro,  adoptaron  mu- 
chas y  muy  sabias  medidas  para  que ,  contení. los  cons- 
tantemente los  reyes  dentro  de  los  líinitesde  la  humil- 
dad y  la  justicia,  no  pudiesen  ejercer  nunca  contra  la 
nación  un  poder  ilimitado,  de  cuyo  ejercicio  pudiesen 
venirle  grandes  daños.  Quisieron  en  primer  lu^jar  que 
no  pudiesen  los  principes  sancionar  las  cosas  .le  mas 
importancia  sin  consultar  antes  la  volunta.l  .le  la  aris- 
tocracia y  la  del  pueblo,  eligiendo  que  al  efecto  se  con- 
vocase á  Cortes  generales  A  hombres  elegidos  entre  to- 
das las  clases  del  Estado,  A  los  prelados  de  plena  jurís- 
diccion,  á  los  niagnales  y  ú  los  procuradores  de  los 
pueblos,  costumbre  antigua  da  Casulla  que  se  coíiserva 
aun  boy  en  Aragón  y  en  uiros  reinos,  y  quisiera  que 
fuese  reslabíecidaen  todo  su  vigor  por  varios  principes. 
¿Por  qué  se  cree  que  han  sido  excluidos  de  nuotras 
Cortes  lus  nobles  j  los  obi^itos  sino  pai  a  que  tanto  los 
negocios  públicos  como  los  parliculares  se  encamíiien 
á  sati^^fac.  r  el  capricho  del  rey  y  la  codicia  de  unos  po- 
cos hombres?  ¿No  se  queja  ya  á  cada  paso  el  pueblo  de 
que  se  corrompe  con  dádivas  y  osperan/.aN  a  los  procu- 
radores de  las  ( imi  ides,  únic  .sque  han  sobrevivido  al 
naufragio,  priii'  ípalmonle  desde  que  no  son  elegid.ts 
por  v"lu(  i  .n,síno  drsignados  por  elcapricho  de  lasuer- 
tOy  uueva  depruvaciuu  de  nuestras  iuatiluciones  que 
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prueba  el  esfado  viólenlo  de  ntíeslra  república  y  la-  ! 
meutan  basia  ios  humbres  mas  cautos ,  a  pesar  de  que 
nadie  se  atreva  á  despegar  el  b  bio?  Es  preciso  pensar  en 
a  tempestad  mientras  dura  aun  la  bonanza,  no  sea  que 
por  falta  de  precaución  nos  arrastre  la  borrasca,  y  der- 
ribadas todas  las  garantías  de  la  república ,  giman  las 
provincias ,  sobrevengan  de  dia  en  dia  como  en  tropel 
mucbas  calamidades,  deje  de  corresponderé!  éx!lo,tan- 
to  en  la  guerra  como  en  la  paz ,  á  la  grandeza  del  im- 
perio y  nos  veamos  por  fín  envueltos  en  un  sin  número 
de  males. 

Para  que  la  autoridad  de  la  república  no  viniese  á  ser 
inútil  por  faltarle  fuerzas,  procuraron  no  menos  pru- 
dentemente nuestros  antepasados  que  dispusiesen  de 
■grandes  riquezas  y  de  mayor  poder  y  de  plena  jurisdic- 
ción sobre  mucbos  pueblos  y  fortalezas ,  no  solo  los 
próceres  del  reino,  sino  también  los  obispos  y  los  sacer- 
dotes, que  no  pueden  menos  de  ser  una  salvaguardia 
de  la  salud  pública ,  como  lo  exige  el  amor  á  sus  seme- 
jantes y  las  sagradas  órdenes  que  tienen  recibidas. 
Confirmó  después  la  experiencia  que  no  se  hablan  en- 
gañado, pues  fueron  no  pocas  veces  los  prelados  los  que 
mas  defendieron  la  justicia  y  vengaron  la  religión  na- 
cional de  todo  ultr.ije ;  y  es  de  esperar  que  impondrian 
é  cuantos  se  atreviesen  á  agitarse  en  menoscabo  y  men- 
gua de  la  patria.  Están  en  un  error,  y  en  un  error  gra- 
vísimo, cuantos  creen  que  lia  de  despojarse  á  los  ecle- 
siásticos de  su  jurisdicción  temporal  y  sus  riquezas,  por 
ser  para  ellos  una  carga  inútil  y  nada  conforme  con  la 
naturaleza  de  su  estado.  ¿Cómo  no  han  considerado 
que  no  puede  continuar  la  salud  de  la  república  estando 
débil  sumas  noble  parte?  Cómo  no  han  considerado  que 
los  obispos,  no  soio  son  los  jefes  de  las  iglesias,  sino 
también  los  primeros  personajes  del  Estado?  Cómo  no 
consideran  que  pretendiendo  reformar  así  las  institu-  ¡ 
clones,  trastornan  lodos  los  fundamentos  de  la  libertad  ¡ 
y  conculcan  todos  ios  principios  de  gobierno?  Estoy  tan  ! 
léjos  de  convenircon  ellos,  que  antes  creo  que  para  evi-  | 
tar  mayores  peligros  deberla  darse  á  los  prelados  mayor 
autoridad, concedérseles  mayor  jurisdicción ,  confiár- 
seles importantes  fortalezas.  De  no,  ¿qué  recurso  nos 
queda  cuando  la  salud  pública,  la  santidad  de  la  religión 
y  la  fortuna  de  todos  se  expongan  en  las  manos  de  un 
humbre  que  apenas  tenga  conciencia  de  sí  mismo  en- 
tre los  continuos  aplausos  de  sus  cortesanos,  la  turba 
de  los  aduladores  que  siempre  le  rodean,  y  los  inmo- 
derados deleites  á  que  sin  cesar  se  entrega?  que  está 
cercado  de  demasiados  peligros  para  que  no  se  viciCj 
stj  corrompa  y  se  deprave?  Ya  debilitado  el  clero,  ¿he- 
mos de  coníiar  la  suerte  de  la  religión  y  del  Estado 
ó  seglares,  tales  como  los  que  viven  en  los  palacios  de 
los  prínc  pes?  Se  estremece  uno  al  pensar  en  los  males 
que  podrían  nacer  de  esta  reforma.  Sabiamente  quiso 
Aristóteles,  no  i  lo  o  ie  fuese  mayor  la  autoridad  del 
Kstado,  smo  que  lo  fuesen  también  sus  fuerzas,  pala- 
bras que  por  lo  notables  no  podemos  dejar  de  continuar 
en  esta  misma  página.  Es  también  cuestionable  si  el  rey 
debe  tener  á  su  Iad«  fuerzas  con  que  pueda  obligar  al 
mal  á  los  rebeldes,  o  si  debe  ejercer  de  otro  modo  la 
autoridad  que  le  han  confiado.  Aun  cuando  tenga  pues 
su  poder  limitado  por  las  leyes,  de  modo  que  nada  pue- 
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da  hacer  por  su  propia  voluntad ,  sino  por  lo  que  esa 
mismas  leyes  le  prescriban,  necesitará  iodudablement 
de  fuerzas  para  defenderlas.  Quizás  empero  conveng? 
que  solo  las  tenga  para  ser  superior  á  muchos  y  á  cad; 
uno  de  los  ciudadanos ,  no  para  serlo  á  la  nación  ente 
ra.  Los  antiguos  por  lo  menos  median  por  esta  regla  la; 
guardias  que  habían  de  dar  á  los  jefes  de  sus  ciudades 
jefes  que  llamaban  esimnetas  ó  tíranos.  Cuando  pidí( 
Dionisio  tropas  para  la  defensa  de  su  persona,  bubi 
quien  pensó  que  no  había  menos  razoD  para  darlas  ¡ 
cada  uno  de  los  siracusanos. 

Para  hacer  ver  por  fin  cuánta  fué  en  otros  tiempos  li 
autoridad  del  Estado  y  cuánta  sobre  todo  la  de  la  no 
bleza,  daré  un  ejemplo,  con  el  cual  pienso  poner  fin 
esta  cuestión  gravísima.  Cercaba  el  rey  Alfonso  VIII  ei 
la  Celtiberia  la  ciudad  de  Cuenca ,  situada  en  un  lugs 
muy  escabroso  y  áspero,  y  por  esta  misma  razón  ua« 
de  los  mas  firmes  baluartes  del  imperio  moro.  No  babii 
dinero  para  los  gastos  de  la  guerra,  y  escaseaban  po, 
consiguiente  las  vituallas.  Parte  el  Rey  precipitada- 
mente á  Búrgos,  y  pide  á  las  Cortes  que,  pues  ya  estav 
ba  el  pueblo  cansado  de  pagar  tributos,  pagase  cadi 
noble  para  sostener  la  guerra  cinco  maravedises  de  oro 
Alegaba  que  no  podía  presentarse  una  ocasión  mas  opor 
tuna  para  acabar  con  los  infieles.  El  autor  de  esta  me< 
dida  habia  sido  Diego  de  Haro ,  señor  de  Vizcaya;  ma; 
se  encontró  una  resistencia  decidida  en  el  conde  d 
Lara ,  que  salió  de  las  Cortes  con  gran  parte  de  los  no- 
bles, dispuesto  á  sostener  con  las  armas  el  privilegio  qu« 
habían  conquistado  sus  mayores  con  la  punta  de  la  es- 
pada ,  y  aseguraba  y  juraba  que  no  consentiría  en  qui 
por  esta  puerta  entrase  el  Rey  á  tiranizar  la  nobleza  ni  i 
vejarla  con  nuevos  tributos,  diciendo  y  sosteniendo  qoi 
no  era  de  tanta  importancia  vencer  á  ios  moros  pan 
dejar  que  se  envolviese  la  república  en  tan  grave  servi- 
dumbre. Asustado  el  Rey,  desistió  de  su  propósito,! 
en  conmemoración  de  tan  grande  triunfo  resolvieroi 
los  nobles  obsequiar  con  un  banquete  anual  á  los  con* 
desde  Lara,  para  que  constase  la  importancia  de  si 
resolución,  pasase  como  un  monumento  á  la  posteridac 
ysirviese  de  ejemplo  á  fin  de  queen  ninguna ocasionsi, 
consintiese  en  ver  menguados  en  lo  mas  íntimo  los  d» 
rechos  de  los  ciudadanos.  Quede  pues  establecido  qu», 
miran  por  la  salud  de  la  república  y  la  autoridad  deloij 
príncipes  los  que  circunscriben  la  autoridad  real  den*^ 
tro  de  ciertos  límites ,  y  la  destruyen  los  vanos  y  falw», 
aduladores  que  quieren  ilimitado  el  poder  de  los  reyes 
Desgraciadamente  en  los  palacios  hay  siempre  gni 
número  de  esos  últimos,  que  sobresalen  en  favor,  ei| 
autoridad ,  en  riquezas ,  peste  que  siempre  será  cood»j 
nada,  y  es  muy  probable  que  siempre  exista. 

CAPITULO  IX.  <  * 

EX  priBdpe  no  está  dispensado  de  guardar  las  lejtt.      '  "l! 

Ardua  y  difícil  empresa  es  contener  dentro  de  l^>•l^i|,| 
mites  «ie  la  moderación  el  poder  i,Taiide  y  eminente du^ 
los  príncipes,  difícil  persuadirles  de  que,  corrompida Hj|^ 
por  la  abundancia  y  engreídos  con  los  vanos  discursoilL 
de  los  cortesanos,  no  han  de  creer  á  propósito  panfT 
conservar  su  dignidad  ni  para  aparecer  roas  grande 
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los  ojos  (fe  los  pueblos  aomentar  ilimiladamenle  sus 
riquezas  y  su  poder,  y  dejar  de  estar  sujetos  á  la  auio- 
ridad  de  la  república.  Conviene  que  se  hagan  cargo  de 
'^^^  que  sucede  todo  lo  contrario,  pues  nada  como  la  niodc- 
ración  da  fuerzas  á  los  reyes,  y  estarían  mucho  mas  ase- 
guradüs  en  sus  tronos  si  tuvieran  encarnada  en  sí  la  ¡dea 
'i  d'3  que  los  príncipes  nunca  gobiern!m  mejor  que  cuando 
'i^' sirven  primero  á  Dios,  por  cuya  voluntad  se  dirigen 
1  las  co<as  de  la  tierra  y  se  levantan  y  caen  los  imperios; 
después  al  pudor  y  al  decoro ,  bienes  con  que  alcanza- 
mos la  ayuda  de  ese  mismo  Dios  y  nos  granjeamos  el 
•mor  de  los  pueblos,  de  cuyas  manos  depende  la  mar- 
cha de  las  cosas,  y  finalmente ,  á  la  fama  pública  y  á  lo 
que  ha  de  decir  de  ellos  la  posteridad  después  de  siglos, 
pues  es  de  grandes  almas  aspirar ,  como  los  seres  ceies- 
^iiales,  á  inmortalizar  el  nombre.  Gl  desprecio  de  la  fa- 
ma lleva  consigo  el  de  las  virtudes,  y  son  tanto  mas  altos 
los  deseos  cuanto  mas  eminentes  los  ingenios ;  pues  los 
hombres  de  ánimo  humilde  desconfian,  y  contentos  de 
presente,  no  cuidan  jamás  de  lo  íuturo.  Porque  así 
entendieron  los  antiguos,  divinizaban  después  de 
muertos  á  los  príncipes  que  habían  prestado  eminentes 
Bervicios  á  la  patria.  Necio  y  vano  parece  á  la  Terdad 
:jue  les  levantasen  estatuas  y  les  dedicasen  templos, 
obre  todo  cuando  esta  costumbre,  que  no  partía  de  tan 
mal  origen,  degeneró  en  la  locura  de  tributar  los  mis- 
mos honores  á  príncipes  corrompidos  por  los  vicios,  sin 
esperar  siquiera  que  muriesen;  mas  aun  en  medio  de 
sa  depravíicion,  se  ve  claramente  que  servia  de  mucho 
)ara  excitar  á  ser  virtuosos  á  los  sucesores ,  pues  el 
imor  á  la  gloria  alimenta  el  amor  á  la  equidad  y  á  las 
virtudes. 

I  Tenga  sabido,  por  fin,  el  príncipe  que  las  sacrosantas 
"^i  leyes  en  que  descansa  la  salud  pública  han  de  ser  solo 
Atables  si  las  sanciona  éi  mismo  con  su  ejemplo.  Debe 
"^1'  kevar  una  vida  tal ,  que  no  consienta  nunca  que  ni  él  ni 
tro  puedan  masque  las  leyes,  pues  estando  conteuido 
n  ellas  lo  que  es  lícito  y  de  derecho,  es  indispensable 
06  el  que  las  viola  se  aparte  de  la  probidad  y  la  jus- 
icia,  cosa  á  nadie  concedirla,  y  mucho  menos  al  rey, 
^   uedebe  emplear  todo  su  poder  en  sancionarla  equidad 
vindicar  el  crimen,  teniendo  siempre  en  ambas 
>ciV[>sas  puesto  su  entendimiento  y  su  cuidado.  Podrán 
•  reyes,  exigiéndolo  las  circunstancias,  proponer 
levas  leyes,  interpretar  y  suavizar  las  antiguas,  suplir- 
I  en  los  casos  en  que  sean  insuficientes,  mas  nunca 
■slornarlas á  su  antojo,  ni  acomodarlo  todo  á  sus  ca- 
ichos  y  á  sus  intereses,  sio  respetar  para  nada  las 
sliluciunes  y  las  costumbres  patrias,  falla  ya  solo  de 
nos.  Los  príncipes,  aunque  le¿,'ílimüs,  no  deben  obrar 
¿s  de  modo  que  parezcim  ejercer  su  dignidad  inde- 
dientemenle  de  las  leyes.  ¿Cómo  han  de  ser  lioura- 
y  obedientes  los  subditos  si  sancionan  Ids  príncipes 
*nsus  licenciosas  costumbres  la  perversidad  y  la  des- 
gúeuza  ?  Hacen  mas  fuerza  en  los  hombres  los  ejem- 
que  las  leves,  y  suele  reputarse  digno  imitar  las  le- 
de  los  príncipes,  bien  sean  estas  malas  ,  bien  salu- 
les.  Ha  de  alcanzar  poco  el  rey  que  solo  promulga  de 
labra  sus  edictos  y  las  leyes  de  sus  antepasados ,  des- 
lyéndolas  y  trastornándolas  luego  por  completo  con* 
i  propios  vicios.  Un  principe  no  dispone  de  níayor  po- 
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der  que  el  que  tendría  el  pueblo  «ntero  ff  fuese  el  go- 
bierno democrático,  óehjue  if-ndri  iii  l  »s  magnates  si 
estuviesen  concentrados  en  ellos  los  poderes  públicos; 
no  debe  pues  creerse  mas  dispensado  de  í:;nardar  su^ 
leyes  que  el  que  lo  estarían  los  individuos  de  todo  el 
pueblo  ó  los  próceres  del  reino,  con  rtispeclo  á  las  dis- 
posiciones que  por  su  delegado  poder  hubiesen  ellos 
mismos  sancionado.  Muchas  leyes  además  no  son  dadas 
por  los  príncipes,  sino  establecidas  por  la  aulorídad  de 
la  república  ,  cuya  autoridad  y  cuyo  imperio,  así  para 
mandar  como  para  prohibir,  son  mayores  que  los  d<'l 
príncipe,  á  ser  cierto  lo  que  en  la  cuestión  antecedente 
resolvimos.  A  leyes  tales,  no  solo  creemos  que  deban 
obedecer  los  reyes,  sino  que  estamos  además  persuadi- 
dos de  que  no  pueden  derogarlas  sin  el  expreso  consen- 
timiento de  las  Cortes,  debitMidose  contar  entre  uque- 
lias  las  de  la  sucesión  real ,  las  de  la  religión  y  las  de  los 
tributos. 

No  se  creyeron  independientes  de  las  leyes  Zalenco 
ni  Carondas,  rey  aquel  de  la  Locria,  este  de  Tiro.  Al 
saber  el  primero  que  su  hijo  habia  cometido  adulterio, 
le  sujetó  al  fallo  de  los  tribunales;  y  á  pesar  de  haberle 
estos  condonado  la  pena  con  que  se  castigaba  á  los 
adúlteros,  que  era  la  de  arrancarles  los  ojos,  se  arrancó 
primero  uno  suyo,  y  mandó  arrancar  luego  otro  al  hijo, 
satisfaciendo  así  con  noble  moderación  á  la  humanidad 
y  á  los  magnates  y  dejando  así  sancionada  la  aulorídad 
de  las  leyes.  Carondas  había  dado  una  ley  prohibiendo 
que  se  entrase  con  espada  en  la  asamblea,  y  habién- 
dose olvidado  un  día  de  dejar  la  suya  por  acabar  de 
llegar  del  campo  cuando  se  convocaban  los  comicios, 
no  bien  le  recordaron  la  ley ,  cuando  se  arrojó  contra 
la  punta  de  su  acero.  Aprendan  los  príncipes  en  estof 
raros  ejemplos,  encarnen  bien  en  si  mismos  los  precep- 
tos que  de  ellos  se  desprenden,  y  procuren  aventajará 
todos  en  bondad  y  en  templanza.  Dén  á  las  leyes  la  obe- 
diencia que  exigen  de  sus  súbdítos ,  amen  con  ardor  las 
instituciones  y  las  costumbres  patrias,  no  adopten 
nunca  hábitos  insólitos  ni  extraños,  adoren  á  Dios 
como  le  adore  su  pueblo,  vistan  como  vista,  hablen 
como  hable;  y  además  de  dar  una  prueba  de  gravedad 
y  de  constancia,  dejarán  convencidos  á  todos  de  sti 
amor  al  reino.  No  crean  nunca  lícito  lo  que  si  llegasen 
á  imitar  los  demás  ciudadanos  podría  ó  habría  de  llevar 
consigo  la  ruina  de  las  leyes  y  la  de  la  patria.  Crea 
perjudicialísimas  las  palabras  de  los  cortesanos,  qoe 
solo  para  lisonjearle  le  hacen  superior  á  la  ley  y  á  la  re- 
pública, dueño  absoluto  de  lo  que  posee  cada  uno  de 
sussúbditüs,  árbitro  supremo  del  derecho  (|ue  reducen 
tan  solo  á  obedecer  la  voluntad  del  príncipe ,  siguiendo 
en  esto  al  calcedonioTrasímaco,  que  definía  el  derecho 
y  la  equidad  por  lo  que  convenia  á  los  intereses  y  al 
gusto  de  los  reyes.  Aborrezca  la  vergonzosa  ligereza  de 
los  magos,  de  esos  hombres  que  preguntudos  por  el 
persa  Cambises  si  podia  por  las  leyes  del  reino  contraer 
matrimonio  con  una  hermana  de  que  estaba  perdida- 
j  mente  enamorado,  negaron  que  le  fuese  licito  atendido 
el  derecho  patrio,  y  afirmaron  á  la  vez  que  podia  per- 
mitirse esa  libertad  por  existir  una  ley  que  daba  facul- 
tades á  los  reyes  para  hacer  lo  que  quisiesen.  ¡Oh  hom- 
bres nacidos  para  esclavos  I  No  baga  tampoco  caso  d« 
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Anaxareo,  qiw  viendo  á  Alejandro  en  gran  llanlo  y  des- 
consuelo después  de  liaber  muerto  por  su  espada  á  Cli- 
to,  ¿por  qué  te  lamentas  f  dijo.  Acaso  ignoras  ¡oh  rey! 
que  Temis  y  la  justicia  esiiín  sentadas  al  lado  de  Jú- 
piter para  sancionar  al  punió  loque  tu  corazón  desee? 
Sostenían  efectivamente  que  para  los  reyes  no  liübia 
otro  derecho  que  el  de  su  ptopío  gusto;  y  en  esto  se 
fundaron  indudablemente  el  pueblo  y  el  Senado  romano 
cuando  extendieron  un  decreto  dispensando  á  Augusto 
de  guardar  las  leyes.  Oprimitla  esta  república  por  las 
armas  y  el  poder  del  César,  no  queiliiba  ya  mas  recur- 
so que  el  de  temer,  fingir ,  adular  de  continuo  al  dic- 
tador supremo;  y  ¿qué  de  extraño  que  todo  el  pueblo, 
presada  un  temor  que  nunca  habia  sentido,  se  allanase 
á  las  proposiciones  de  un  adulador  cualquiera?  Pero  ello 
es  que  hizo  al  príncipe  independiente  de  las  leyes,  y 
con  decretarle  tal,  le  convirtió  en  tirano.  Fué  á  la  ver- 
dad Augusto  clemente,  benigno,  generoso;  mas  ¿quién 
negará  por  esto  que  ejerció  una  completa  tiranía  sobre 
la  república?  Tirano  es  el  que  manda  contra  la  voluntad 
de  sus  súbditoSy  tirano  el  que  comprime  con  las  armas 
la  libertad  del  pueblo,  tirano  el  que  léjos  de  mirar 
principalmente  por  los  intereses  generales,  no  piensa 
masque  en  su  provecho  y  en  el  engrandecimiento  del 
poder  que  villanamente  ha  usurpado;  y  ciego  ha  de  ser 
el  que  no  vea  que  lodo  esto  y  mas  hicieron  César  y  el 
emperador  Augusto. 

Se  dirá  quizús  que  es  ridículo  querer  sujetar  á  las  le- 
yes é  igualar  con  los  demás  á  los  que  á  todos  aventajan 
en  poder  y  en  fuerzas.  La  ley,  se  añadirá,  sanciona 
la  igualdad,  pues  no  consiste  la  equidad  en  otra  cosa, 
y  es  claro  que  no  puede  cumplir  con  su  objeto  entre 
hombres  que  son  completamente  desiguales.  ¿Porqué 
causa  creéis  que  en  Aténas  condenaban  al  ostracismo 
é  los  ciudadanos  que  mas  sobresalían,  sino  porque  re- 
putaban inicuo  sujetarles  á  las  leyes  generales  y  per- 
nicioso para  la  república  consentir  en  que  pudiesen  por 
si  mas  que  las  mismas  leyes?  ¿Cómo  se  ha  de  alcanzar, 
por  otra  parle ,  sujetar  al  imperio  de  las  leyes  al  que  no 
podemos  detener  con  el  temor  de  los  juicios  y  el  de  los 
suplicios,  al  que  dispone  de  armas,  al  que  tiene  en  su 
mano  todos  los  medios  de  defensa?  ¿Servirían  de  algo 
las  leyes  si  no  fuesen  establecidas  por  un  poder  mayor 
que  el  de  los  que  han  de  obedecerlas?  Hay  además 
muchas  leyes  que  obligan  á  la  multitud  y  no  pueden 
obligará  un  príncipe,  tales  como  las  que  moderan  los 
gastos  de  los  ciudadanos,  reprimen  el  lujo ,  prescriben 
determinados  trajes,  prohiben  á  los  hombres  del  pue- 
blo el  uso  de  las  armas. 

Es»  esto  cierto ;  mas  qué,  ¿pretendemos  acaso  degra- 
dar ú  los  reyes  colocados  en  la  cumbre  del  Estado  ni 
confundirles  con  la  muchedumbre?  No  hemos  pensado 
siquiera  nunca  en  que  un  príncipe  pueda  estar  sujeto  á 
todas  las  leyes  sin  distinción  alguna;  hemos  creído  tan 
solo  y  creemos  hrmemente  que  puede  y  debe  estarlo  á 
las  que  puede  cumplir  sin  mengua  de  su  dignidad  y  siti 
menoscabo  de  sus  elevadísimas  funciones ,  á  las  que, 
por  ejemplo,  determinan  nuestros  deberes  generales,  á 
las  [);omuigadas  sobre  el  dolo,  sobre  la  fuerza,  sobre 
el  adulterio,  sobre  la  moderación  de  las  costumbres, 
cosas  todas  en  que  no  difiere  el  príncipe  de  su  áltimo 
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vasallo.  No  dejará  de  obrar  un  rey  prudentemente  «i 

I  confirma  con  el  ejemplo  las  leyes  suntuaria^j^á  lin  d 
no  dar  pié  á  los  ciudadanos  pura  que  teñeran  las  de 
más  leyes  en  desprecio ;  mas  no  me  opondré  tampoco 
que  las  olvide ,  y  no  lo  tendré  á  gran  falta  con  tai  qu 
obedezca  á  las  demás  que  procedan,  ya  de  Dios,  y 
de  los  hombres.  Guárdese  cuanto  pueda  de  seguir  esj 
opinión  vulgar,  por  la  cual  los  que  mas  pueden  creen  in 
decoroso  obedecer  las  leyes;  por  alto  que  se  esté  so" 
bre  los  demás, se  es  siempre  hombre,  se  es  siempri 
miembro  del  Estado.  No  sin  razón  se  vitupera,  por  otrj 
parte,  á  cada  paso  la  institución  ateniense  del  ostracis, 
mo;  p'jes  qué  ¿no  hubiera  sido  mejor  acostumbra, 
desde  un  principio  á  esos  varones  eminentes  á  vivir  co 
los  demás  bajo  el  imperio  de  unas  mismas  leyes  y  re. 
cordarles  que  todos,  altos,  bajos  ó  de  una  ciase  medií 
eran  parte  integrante  de  una  misma  república  y  estaba 
unidos  por  un  mismo  derecho?  ' 

Han  sostenido  algunos  filósofos  que  á  los  príncipes  s 
les  pueden  imponer  preceptos,  pero  no  obligarles  á  qu 
contra  su  voluntad  los  sigan.  Hay  en  el  Estado ,  dicer 
una  doble  fuerza  contra  los  que  se  resisten  á  obedecer  la 
leyes ;  semanda  y  se  reprime;  podrá  mandarse  efectiva 
mente  al  príncipe,  mas  ¿cómo  reprimirle  cuando  pasan 
do  por  la  ley  quiera  satisfacer  alguno  de  sus  caprichoí 
Otros  empero  sostienen  que  lo  mismo  es  aplicable  á  le 
reyes  la  facultad  preceptiva  que  la  coercitiva ;  y  estoy 
la  verdad  por  ellos.  Hemos  sentado  que  nn  principe  ii 
puede  dejar  de  cumplir  las  leyes  sancionadas  en  Cortf 
por  ser  mayor  el  poder  de  la  república  que  el  de  le 
reyes;  y  decimos  ahora  que  si  á  pesar  de  nuestras  ins 
titucionesy  (le  la  fuerza  del  derecho  lle^'ase  á  quebrar 
tarlas,se  le  podría  castigar,  destronar  y  hasta,  exigiér 
dolo  las  circunstancias,  imponerle  el  último  suplicií 
No  seré  tan  exigente  tratándose  de  leyes  dadas  por  < 
mismo  ,  me  contentaré  con  que  las  cunipla  volunlari} 
mente,  y  pasaré  porque  no  se  le  impongan  á  la  fuerz 
ni  se  le  aplique  por  quebrantarlas  pena  alguna.  Incú 
quesele,  sin  embargo,  desde  su  mas  tierna  edad,  qu 
él  mas  que  sus  mismos  súbditos  está  obligado  por  i 
fuerza  de  las  leyes,  que  falta  gravemente  contra  la  reí 
gion  si  se  niega  á  ser  defensor  y  guarda  de  las  mismr 
cosa  que  ha  de  alcanzar  mas  con  el  ejemplo  que  con  < 
terror,  maestro  poco  duradero  de  los  deberes  que  n( 
están  impuestos.  Si  se  confiesa  sujeto  á  las  leyes,  no  sol 
gobernará  mas  fácilmente  el  reino,  le  hará  mas  feli¿ 
refrenará  sobre  todo  la  insolencia  de  los  grandes ,  qu 
no  se  atreverán  á  creer  propio  de  su  alta  dignidad  nii 
desprecio  de  las  costumbres  nacionales  ni  el  respeto  d 
las  leyes.  Menguará  así  la  majestad  del  príncipe;  mt 
lo  que  menguará  será  el  desorden,  ineviiable  cuand 
se  concede  la  facultad  de  quebrantar  las  leyes  nacií*^ 
nales.  Respetar  la  ley,  se  añadirá ,  es  de  almas  flojas  | 
cobardes;  mas  no  es  sino  de  hombres  depravados  yr( 
beldes  despreciarlas.  ¿Qué  mejor  se  dirá,  por  fio,q» 
hacer  lo  que  el  antojo  dicte?  Mas  no  es  sino  digno  d 
lástima  que  se  quiera  hacer  lo  que  no  es  lícito,  mas  mi 
serable  aun  que  se  pueda  hacer  lo  que  no  es  justo.  Ai 
mada  la  ¡ra  con  la  espada,  será  perjudicial  para  sí  y  I 
será  para  todos  los  ciudadanos.  Quede  pues  sentad 
qoe  la  moderación  del  príncipe  que  se  cree  sujeto  á  la 
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^léjffis ,  prefiriendo  á  su  gusto  lo  verdaderu  y  lo  ütil ,  ude- 
'^násde  ser  decorosa  para  sí  y  decorosa  para  los  ciuda- 
'^'lanos,  asegura  con  mayores  y  miíis  firnics  fuerzas  la 
^^^-«Ind  de  lodo  el  reino  y  hace  que  stíu  íauslo,  feliz  j 
l^^^turadero  su  reinado. 
U 

CAPITl  LO  X. 

J.1  Principe  no  poede  legislar  en  materias  de  reli^oa. 

f''  Si  es  verdad  que  el  príncipe  no  está  dispensado  de 
'^%ardar  sus  propias  leyes  y  las  de  la  república,  ¿quién 
atreverá  á  concederle  la  facultad  de  alterar  los  ritos 
ceremonias  sagradas,  reformar  las  le;  es  eclesiásticas 
^i  determinar  nada  sobre  lus  dogmas  de  nuestra  reli- 
■%n  católica?  Si  cada  príncipe  en  su  reino  dejase  á  su 
"  %itrio  ó  al  de  sus  subditos  lo  que  debe  sentirse  y  peii- 
Irse  en  materias  religiosas,  ¿cómo  podría  alcanzarse 
le  bubiese  armonía  y  unidad  entre  (odas  las  naciones, 
!  modo  que  no  pensasen  indistintamente  el  alemán  y 
español  sobre  Dios  y  la  inmorlalida  I  del  alma?  Có- 
^  o  podría  alcanzarse  que  fuese  uno  mismo  el  parecer 
^^^^ 'i  francés  y  el  del  italiano,  y  el  del  siciliano  y  el  del 
glés,  uno  mismo  el  pensamiento  y  unas  mismas  sus 
labras?  ¿No  babiade  sucederen  breve  que  fuesen  tan- 
las  opiniones  religiosas  esparcidas  por  el  mundo, 
diversos  los  ritos  sagrados ,  tan  varia  la  forma  de  la 
^anizacion  eclesiástica  como  varios  y  diversos  son  los 
cios  de  los  hombres?  Por  esto  se  reconoció  la  nece- 
ad de  establecer  una  sola  cabeza,  á  quien  estuvie- 
coníiadas  la  organización  de  la  I^'Iesia,  la  conserva- 
n  de  las  antiguas  ceremonias  y  la  defensa  de  las  le- 
,  cabeza  á  la  cual  obedeciesen  todos  los  príncipes 
5^'^lla  tierra  y  respetasen  todos,  principalmente  los  sa- 
dotes,  libres  por  este  motivo  de  la  jurisdicción  de 
os  príncipes,  conforme  resolvieron  nuestros  ante- 
ados conformándose  con  las  mismas  leyes  dictadas 
el  cielo. 

'.s  indudable  que  en  tiempos  muy  antiguos  depen- 
on  los  negocios  relativos  á  la  religión  de  príncipes 
argados  á  la  vez  de  administrar  lo  civil  y  lo  sagrado, 
isla  ya  por  las  escrituras  que  Noe,  Melcliisedech  y 
ofrecieron  sacrificios  con  sus  propias  manos,  y  que 
el  nombre  de  sacerdotes  no  se  designaba  sino  á  los 
;eresdel  reino.  Leemos  en  Jenofonte  que  Ciro,  rey 
M  persas,  inmoló  víctimas  á los  dioses ;  sabemos  qut! 
tenas  y  basta  entre  los  romanos  llenaban  los  rey»s 
"unciones  de  los  sacerdotes.  En  Alénas  cuando  se 
ó  por  rey  á  Codro,  se  le  aclamó  á  la  vez  rey  y  pon- 
;  en  Roma,  después  de  expulsado  Tarquino,  para 
rar  los  sacrificio^  que  acostumbraban  á  ofrecer  los 
os  príncipes  y  para  que  no  pudiese  nunca  el  puc- 
har de  menos  los  reyes,  se  creó  uno  para  las  co- 
eligiosas,  declarándole,  sin  embari^-o  ,  sujeto  á  la 
ridad  del  pontífice,  á  fin  de  no  dañar  la  libertad, 
a  cual  principalmente  procuraban.  Vino  tras  la 
blica  el  imperio ,  y  volvió  á  conferirse  el  cargo  á  los 
•es,  á  quienes  solian  enviar  los  pontífices  las  insig- 
sacerdoiales  para  revestirle  de  su  dignidad  y  ma- 
tarles que  quedaban  admitidos  en  el  colegio  de  los 
lotes,  costumbre  que,  según  Zuzirno,  no  fué  re- 
ída por  los  emperadores  cristianos  hasta  los  tieni- 
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pos  de  Honorio,  que  fué  el  prím«ro  en  treerlo  indeco- 
I  roso. 

I  Podríamos  citar  otros  muchos  ejemplos ,  mas  cree- 
mos necesario  omitirlos.  Observábase  esta  práctica  pa- 
ra que  el  culto  religioso  estuviese  siempre  bajo  el  pa- 
trocinio de  la  república  y  del  príncipe,  viviesen  muy 
unidos  los  magistrados  y  los  sacerdotes  y  no  bubiese 
en  toda  la  nación  masque  una  cabeza.  Ya  Moisés  era- 
pero  mudando  esta  costumbre,  delegó  por  voluntad  do 
Dios  á  su  hermano  Aaron  la  adniinistracion  de  los  ne- 
gocios religiosos,  reservándose  tan  solo  el  cuidado  da 
gobernar  el  pueblo,  resolución  digna  á  la  verdad  de  tan 
grande  hombre,  pues  prevenía  el  caso  de  que  no  bas- 
tasen las  fuerzas  de  uno  solo  para  uno  y  otro  ramo,  sien- 
do tan  grande  el  cúmulo  de  asuntos  religiosos  y  tan  ur- 
gente y  variada  la  celebración  de  las  antiguas  ceremo- 
nias. Fué  todavía  mayor  el  motivo  que  para  ello  hubo 
después  que  bajó  Cristo  á  la  tierra  en  carne  humana, 
y  separando  por  completo  el  poder  civil  del  religioso, 
confió  ú  Pedro  y  sus  sucesores  el  cuidado  de  la  Iglesia, 
y  á  los  reyes  y  á  los  príncipes  el  poder  que  habían  re- 
cibido de  sus  antepasados,  no,  sin  embargo,  de  suerte 
que  prohibiese  del  todo  á  los  prelados  y  á  los  demás 
sacerdotes  el  acceso  á  las  riquezas  y  los  destinos  civi- 
les, como  han  pretendido  en  todos  tiempos  hombres  de 
depravadas  intenciones,  sin  hacerse  cargo  de  que,  lle- 
nos aquellos  del  espíritu  de  Dios,  podían  con  el  mismo 
brillo  de  las  altas  dignidades  temporales  llevar  la  ma- 
jestad déla  religión  á  mayorauge  y  engrandecimiento, 
Y  ¿quién  podrá  vituperar  ahora  esta  división  adraitidi 
ya  por  todas  las  naciones  á  que  se  extiende  el  nombro 
cristiano? 

Separados  absolutamente  entrambos  poderes ,  se  bt 
de  procurar  con  ahinco  que  uno  y  otro  estado  estén  uni- 
dos por  los  lazos  del  amor  y  de  la  correspondencia  mu- 
tua, cosa  á  la  verdad  muy  fácil  si  á  los  honores  y  car- 
aos de  uno  y  otro  no  se  cierra  la  entrada  á  individuos 
de  ambas  clases,  pues  concilladas  así  las  voluntades,  al 
paso  que  los  altos  sacerdotes  procuraran  por  la  salud 
de  la  república,  los  grandes  del  reino  y  los  altos  funcio- 
narios civiles  tomaran  con  mayor  esfuerzo  sobre  sí  el 
cuidado  de  defender  y  sostener  la  religión  cristiana, 
teniendo  estos  y  aquellos  la  esperanza  de  engrande- 
cerse á  sí  á  los  suyos  con  mas  grandes  honores  y  rique- 
zas. El  primer  interés  del  príncipe  debe  ser  pues  con- 
ciliar y  poner  en  armonía  entrambas  clases,  para  quo 
no  sea  una  calamidad  pública  su  disentimiento,  ácuyo 
objeto  admitirá  á  los  sacerdotes  á  entender  en  los  ne- 
gocios del  Estado,  como  hicieron  ya  nuestros  antepa- 
sados convocando  para  las  Cortes  del  reino  á  los  obis- 
pos y  no  dando  por  valedera  cosa  alguna  de  importan- 
cia, si  no  estuviese  confirmada  con  el  expreso  consen- 
timiento de  los  mismos,  costumbre  que  no  sé  por  qué 
ha  de  haber  caido  en  desuso  en  nuestros  tiempos.  ¿Ls 
acaso  justo  arriesgar  la  salud  del  Estado  oi  la  integri- 
dad de  la  religión  nacinnal  en  la  cabeza  de  un  solo  prín- 
cipe, sobre  todo  estando  rodeado  de  hombres  corrom- 
pidos? Es  acaso  justo  confiar  ul  antojo  de  cortesanos  y 
magistrados  civiles  lo  que  deba  ser  de  las  ceremonias, 
de  las  leyes  y  de  las  instituciones  sagradas?  Lejos  da 
nosotros  tan  gran  peligro,  pclígru  que  bu  de  ver  (juiea 
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esté  ciego,  y  procumr  evitar  quien  no  tenga  la  salud 
pública  y  la  privada  eu  menosprecio.  Depravadas  las 
costunobres  de  la  nació»,  ¿de  quién  podrá  esperarse  me- 
jor el  remedio,  de  hombres  comunes  y  profanos,  como 
son  los  procuradores  de  las  ciudades,  ó  de  las  sumida- 
des de  la  iglesia?  ¿  Cuáles  de  ios  dos  podrán  cicatrizar 
mejor  tan  grande  herida? 

Debe  además  procurar  el  príncipe  que  queden  in- 
tactas las  inmunidades  y  los  derecliosde  los  sacerdotes. 
No  los  sujete  nunca  á  las  penas  civiles  por  mas  que  lo 
merezcan.  No  despoje  nunca  los  templos  del  derecho 
de  as'lo,  privilegio  concedido  por  los  antiguos  reyes. 
Vale  mas  dejar  sin  castigo  los  crímenes  que  derogar 
leyes  santificadas  por  los  siglos.  Tenga  siempre  pre- 
sente que  la  impiedad  no  queda  nunca  impune.  Sabemos 
que  en  tiempo  del  emperador  Arcadio  sirvió  de  gran 
perjuicio  á  Eutropio  haber  querido  persuadir  al  prín- 
cipe que  convenia  derogar  la  ley  relativa  á  la  inmuni- 
dad de  las  iglesias ,  pues  arrancado  del  templo  ¿  que  se 
había  acogido  para  evitar  la  cólera  del  Emperador,  pa- 
gó con  la  vida  su  consejo,  á  pesar  de  haber  sido  poco 
antes  grande  y  feliz  y  prefecto  y  cónsul  de  la  cámara 
del  Príncipe,  honor  que  en  un  principio  bahía  pertene- 
cido á  los  eunucos.  Si  hubiere  en  el  órden  sacerdotal 
hombres  perniciosos  y  malvados ,  si  la  gente  del  pueblo 
abusase  de  los  asiios  para  cometer  muldudes ,  diríjase 
enhorabuena  el  rey  á  los  pontífices  para  que  lo  reme- 
dien, promuévalo,  impúlselo,  mas  no  se  atreva  nunca 
por  su  pro()ia  autoridad  y  poder  á  conculcar  derechos 
sacrosantos,  que  para  aumentar  el  culto  y  la  majestad 
de  la  religión  han  sido  otorgados  sabiamente  por  los 
monarcas  de  otros  tiempos.  Cuiinto  mas  dé  á  la  reli- 
gión, tanto  mayores  serán  las  riquezas,  los  honores  y 
el  poder  que  recibirán  del  ciclo. 

No  consienta  pues  nunca  en  que  se  quiten  á  los 
templos  y  á  los  obispos  los  pueblos  y  fortalezas  que 
ahora  lienrn;  privado  el  sacerdocio  de  autoridad  y 
fuerza,  ¿quién  contrareslará  los  esfuerzos  de  hombres 
depravados  para  trastornar  la  república  y  convertir  la 
religión  en  su  juguete?  Obran  por  cierto  muy  pruden- 
temente los  que  en  tienipos  tranquilos  piensan  en  la 
tempestad  y  en  la  borrasca.  Supongamos  que  el  Prín- 
cipe nos  deja  por  sucesor  un  niño,  y  que,  como  suelen, 
tomen  de  esto  ocasión  hombres  turbulentos  para  agi- 
tar y  trastornar  el  reino.  Supongamos,  porque  ¿quién 
siendo  posible  puede  probibírnosio?  supongamos  que 
sea  luego  monarca  de  depravadas  coslun)bres,  esté 
contaminado  de  nuevas  opiniones  religiosas  y  preten- 
da alterar  las  instituciones  y  prácticas  sagradas  de  la 
palrify^supongamos,  por  fin,  que  por  haberse  conju- 
rado los  grandes,  estalla  una  guerra  civil  y  arde  en  to> 
das  partes  la  tea  de  la  discordia;  ¿convendrá  acaso 
que  el  sacerdocio  carezca  de  fuerzas  y  medios  de  defen- 
sa, ó  convendrá,  por  lo  contrario,que  se  le  aumenten,  á 
fin  de  que  puedan  resistir  á  la  maldad  y  defender  la 
santísima  religión  de  Jesucristo?  Tengo  ciertamente  en 
puco  los  males  presentes  al  considerar  los  que  podrian 
sobrevenirnos;  y  quisiera  no  solo  que  no  se  quitase  á 
los  obispos  lo  que  le  dieron  los  antepasados,  sino  que 
se  entregasen  á  su  lealtad  los  mas  íirmes  altares  y  ba- 
luarle^i  pat  a  que  quedasen  suielas  cuino  cou  grillos  la 


DE  MARIANA. 

maldad  y  la  impiedad ,  que  levanmn  en  todas  parte 
cabeza,  y  se  cerrase  el  paso  á  los  innovadores.  No 
garó  que  los  sacerdotes  puedan  tanibiei»  depravar' 
pero  esto  acontece  con  mucha  menos  frecuencia,; 
sabido  que  si  en  Alemania  y  Francia  ha  quedados 
incólume,  en  medio  de  tanto  afán  por  reformar  j 
tan  desgraciados  tiempos,  se  debe  casi  por  entero  í 
fuerzas  y  al  poder  de  los  obispos.  En  España,  mu( 
el  rey  Alfonso  de  León,  hubiera  podido  sucederle  c 
cilmente  su  hijo  Fernando,  que  por  su  vida  ejem 
mereció  después  el  nombre  de  Santo,  á  no  haber  $ 
por  el  socorro  que  le  prestaron  los  obispos,  á  los 
no  pudo  menos  de  parecer  injusto  que  fuese  excU 
un  hijo  de  la  herencia  de  su  padre.  Los  grandes e 
bau  todos  contra  él  y  dispuestos  á  tomar  las  arn 
Toca  á  los  prelados ,  dice  con  esta  ocasión  el  arzobi 
don  Rodrigo,  no  solo  entender  en  los  negocios  d 
religión,  smo  también  en  los  de  la  república ,  y  no  i 
les  toca,sinoque  convienequcasísea,  ya  porque,  al 
dida  su  personalidad  y  su  estado,  han  de  defender 
mas  ahinco  la  equidad  y  la  justicia,  ya  porque  es  i 
fácil  que  no  se  dejen  alucinar  siendo  de  edad  av 
zada  y  teniendo  tranquilizadas  las  pasiones,  ya  por 
libres  del  cuidado  de  la  esposa  y  de  los  hijos,  que 
trastornado  no  pocas  veces  á  los  mas  grandes  hoinbi 
pueden  diriqir  luda  su  atención  y  su  celo  á  proel 
la  salud  de  la  república.  Por  esto  creo  yo  que  los  n 
persas  y  otros  príncipes  admitieron  en  los  antis 
tiempos  para  los  cargos  de  sus  palacios  áhomiiresi^ 
Irados;  juzgaron  y  no  sin  razón,  que,  faltos  de  hijos, 
bian  de  profesarles  mas  amor  y  guardarles  mas  leal! 
comósegunel  parecerde  algunos  indica  lasigniücac 
de  la  palabra  eunuco. 

Esté,  por  fin,  persuadido  el  príncipe  de  que  las 
quczas  de  los  templos ,  bien  consistan  en  alhaja< 
oro  y  plata,  bien  en  rentas,  bien  en  fincas,  bien  en 
primicias  y  los  diezmos,  sirven  principalmente  para 
mismos  pueblos.  Es  evidente  que  en  esto,  como  en 
do,  ha  de  haber  cierta  moderación  y  cierta  regla;  i 
no  crea  nunca  que  estas  riquezas  sean  perjudir 
les ,  sino  antes  muy  provechosas,  para  contener  eo 
deberes  á  los  mismos  sacerdotes  y  aumentar  la  ma 
lad  de  la  religión,  de  la  cual  iepende  la  salud  del  reí 
Vemos  en  todas  las  nacionesenque  el  sacerdocio  es 
bre,  ó  vive  por  lo  menos  muy  estrechamente,  not 
tenido  en  menosprecio  el  culto  de  los  templos ,  i 
hasta  envilecida  la  religión,  y  lo  que  es  mas,  depraví 
y  corrompidas  las  costumbres  del  estado  religioso,, 
sa  que  no  debemos  extrañar,  pues  nos  dejamos  ll(. 
de  ¡os  sentidos,  nos  pagamos  del  esplendor  y  apai 
de  las  cosas  exteriores,  y  nos  avergonzamos  mal 
nuestras  faltas  delante  de  personas  graves  y  de  costi» 
bres  intachables.  No  sin  razón  quiso  Di^s  que  entre, 
judíos  rebosasen  de  púrpura  y  oro  el  tabernáculo 
templo;  no  sin  razón  otorgó  diezmos  á  los  sacerdo, 
cosas  todas  que  ni  Jesucristo  ni  los  apóstoles  vilupí, 
I  ron  y  condenaron  como  conli  arias  á  las  nuevas  iost. 
I  cienes  religiosas.  Sería  por  de  contado  mejor  ú 
I  solo  la  santidad  de  las  costumbres  y  sin  necesidad 
I  aparato  exterior  pudiésemos  concillarnos  para  nosol 
I  y  para  la  religión  el  respeto  de  ios  pueblos ;  iiias|)i 
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|U6  no  tíos  permiten  ya  lanta  gloria  lus  circunstan- 
s  de  los  tiempos ,  los  que  pretenden  despojar  las 
J  )sias  de  sus  alhajas  y  arrebatarla  rí^jiieza  á  iossa- 
dotes  ¿no  trabajan  para  que  se  leü  tenga  en  menos, 
mas  escasa  la  moderación,  siendo  ínsigniGcante  el 
igro,  leve  el  daño  y  el  pudor  nin^'uno?  Con  las  ri- 
ízasde  los  sacerdotes  vive,  por  otra  parle,  gran  muí- 
id  de  pobres ,  causas  por  que  priiuMpalmenleles  han 

0  dadas.  Seria  verdaderamente  de  desear  que  las 
lasen  con  mas  templanza  y  con  mas  fruto,  y  no  se- 
yo  á  la  verdad  quien  niegue  que  algunos,  y  no  po- 
I,  abusen  de  ellas  para  daño  de  sus  semejantes ;  mas 
ibien  digo  que  comparándolas  con  las  de  los  legos, 

1  indudablemente  para  el  Estado  niuclio  mas  útiles 
'eneíiciosas.  Al  que  piense  de  otro  modo  le  pondré 
!e  los  OJOS  las  espantosas  rentas  de  los  grandes  ,y  no 
negará  que  consumen  las  mas  en  comidas  opíparas 
uperfluas,  en  perros  de  caza  y  en  una  turba  de  cria- 

entregada  completamente  ai  ocio,  cosa  que,  á  decir 
dad,  es  de  resultados  escasísimos.  Por  mas  que  se 
;a,  no  sucede  esto  con  las  riquezas  de  los  templos, 
isaur)  donde  peor  se  invierten,  sirven  para  el  alimento 
muchos  pobres,  y  ya  en  tiempo  de  guerra,  ya  en 
inpo  de  paz,  producen  considerables  beneficios  para 
^epública.  No  deseo  sino  que  se  considere  á  qué  están 
ncipalmente  aplicadas  las  rentas  nada  exageradas  de 
'monasterios.  Viven  rou  ellas  un  gran  número  de 
■sonns,  hijas  todas  de  padres  honrados, y  muchas 
padres  ricos  y  noMes.  Contentas  con  poco ,  se  sus- 
ilan  comiendo  y  bebiendo  pobremente  á  fin  deque 
^dan  ser  socorridos  los  pobres  de  los  pueblos  veci- 
,  qué  son  las  mas  de  las  veces  en  gran  núnioro.  Si 
s  mismas  rentas  se  diesen  á  cualquier  profano,  es 
te  decirlo ,  pero  se  agofarian  fácilmente  y  con  esca- 
frutos  por  destinarlas  solo  á  la  gula  y  los  placeres 
Üslribuir  una  insignificante  parte  entre  unos  pocos 
•dos  y  onos  pocos  hijos.  Los  rjue  pues  fundándo- 
en  que  son  inútiles  las  riquezas  y  las  rentas  de  los 
iplos  pretenden  que  han  de  ser  destinadas  á  mcjo- 
usos  ,  engañados  por  su  propia  opinión,  no  hacen 
sque  procurar  un  gran  mal  á  la  república,  de  tal 
rte,  que  yo  no  creo  que  debamos  buscar  la  salud 
¡uitárselas,  sino  en  barerque  sirvan  para  su  antiguo 
etoypara  ayuda  de  los  menesterosos,  para  lo  cual 
podrá  dudar  que  hayan  sido  dadas  el  que  haya  lei- 
y  examinado  la  bisloria  de  los  antiguos  tiempos, 
as  alhajas  de  los  templos,  las  rentas,  el  oro  y  la 
I  acuñados  se  conservan  allí  como  en  un  sagrado 
lósito  para  las  mas  apurarlas  circunstancias  de  la  re- 
)lica.  Cuando  nos  provoca,  por  ejemplo,  á  la  guerra 
enemigo  feroz  y  formidable  por  sus  victorias,  cuando 
íonticnila  recae  sobre  nuestra  religión,  no  creovi- 
«rable  que  el  Estado  eche  mano  de  esas  riquezas 
defenderla  salud  pública,  pues  leo  que  varones 
tanta  piedad  como  san  Ambrosio,  san  Cirilo  deJe- 
Klen  y  otros  destinaron  los  vasos  sagrados  de  los 
^plos  para  la  redención  de  los  cautivos.  Hace  poco 
8  de  un  siglo,  en  el  año  H77,  recuerdo  también  que 
Cortes  do  Medina  del  Campo  concedieron  á  Fernan- 
ttl  Cati'dico  para  que  pudiera  detener  los  esfuerzos 
I»  armas  d^  A'tuuso  de  Purtu^jal  que  lumuüe  pur  vía 


IiNSTlTLCION  REAL 

do  préstamo  Ja  mitad  del  oro  de  lat  lgle'>ihS,  nbligúmlotio 
I  lealmente  á  devolverla  por  entero  cuando  estuviesM  ya 
'  tranquila  la  república.  La  tnajestad  de  la  religión  no  se 
j  oscurece  porquese  le  quite  el  oro  que  posee;  se  aumenta, 
I  por  lo  contrario ,  cuando  se  le  aplica  á  usos  saludables: 
¡  se  animan  los  particulares  á  ofrecer  los  bienes  á  porfía 
viendo  que  no  faltan  subsidios  seguros  para  las  circuns- 
tancias graves  y  difíciles.  Los  sacerdotes  y  rentas  de 
la  iglesia  de  Toledo  vinierorj  á  la  grandeza  en  que  los 
vemos,  grandeza  con  la  cual  no  pued»»  compararse  la 
de  ninguna  otra  iglesia  del  mundo ,  no  por  otra  razou 
y  motivo  que  por  ese  uso  oportuno  y  saludable  de  las 
muchas  riquezas  que  poseen.  Hubo  siglos  atrás  en  Es- 
paña una  tan  terrible  carestía  de  víveres,  que  pueblos 
enteros  quedaban  á  cada  paso  desiertos,  descuidado 
completamente  el  cultivo  de  los  campos.  Roilrigo  Se- 
men, arzobispo  de  Toledo,  contribuyó  tanto  á  aliviar 
la  miseria  pública ,  ya  con  sus  riquezas,  ya  con  lasque 
recogió,  merced  al  fervor  desús  arengas,  que  Alfon- 
so, rey  de  Castilla,  otorgó  nuevamente  el  señorío  de 
muchos  pueblos á  aquella  santa  iglesia,  considerando 
que  el  oro  estaba  allí  depositado  como  en  un  erario  pú- 
blico, y  decretó  que  sus  prelados  fuesen  cancilleres 
natos  del  reino,  dignidad  que  después  de  la  real  era  la 
mayor  que  se  conocía  en  el  Estado.  No  se  disminuyo 
pues  así  ni  la  majestad  ni  la  riqueza  de  los  templos,  an- 
tes se  aumenta  destinándolas  á  la  salud  del  reino. 

Apele,  sin  embargo, el  príncipe  á  esos  tesoros  sa- 
grados solo  cuando  sea  gravísínm  el  apuro  y  no  tenga 
ya  á  quién  pedir  recursos  después  de  liaber  intentado 
todo  género  de  meilios.  No  le  es  lícito  tocarlos  cuando 
no  ha  gravado  aun  con  impuestos  á  los  pueblos,  cuan- 
do no  ha  ?iolado  aun  las  innninidades  de  los  grandes. 
Estando  consagrados  á  Dios,  habiendo  sido  recibidos  de 
antepasados  cuyos  testamentos  nadie  puede  alterar  cou 
derecho  alguno,  habiendo  permanecido  siempre  libres 
de  toda  carga,  ¿seria  justo  que  echase  mano  de  ellos 
antes  que  de  los  particulares?  Sí  los  tuviesen  aun  sus 
antiguos  dueños ,  á  buen  seguro  que  el  príncipe  los  res- 
petaría ;¿  no  seria  pues  grande  su  maldad  sí  los  arre- 
batase ahora  á  las  iglesias  donde  están  cubiertos  y  de- 
fendidos por  la  misma  santidad  del  templo?  ¿Cómo  se 
lia  de  atrever,  por  otra  parle,  á  tocar  los  bienes  de  las 
viudas  y  los  huérfanos  sin  que  recuerde  el  castigo  da 
Heliodoro?  Los  tesoros  de  los  templos  merecen  ser 
respetados  bajo  un  doble  aspecto;  pricnero  por  estar 
aplicados  á  socorrerá  los  pobres,  los  pupilos  y  las  viu- 
das, y  luego  por  ser  considiírados  leniplosy  sacerdotes 
como  pupilos  y  necesitar  de  tutela  y  sobre  todo  de  la  pro- 
tección del  prínt  ipe;  ¿  quién  en  vista  de  tales  conside- 
raciones ha  de  ser  tan  temerario  que  conciba  siquiera 
el  intento  de  usurpai  los? Deben  además  lus  reyes  abste- 
nerse de  semejantes  medidas  para  evitarlas  murmura- 
ciones del  vulgo,  que  no  son  de  poca  importancia  para 
que  salgan  bien  ó  mal  los  negocios  del  Estado.  El  pue- 
blo aborrece  como  impío  al  que  dispone  de  los  objetos 
consagrailos  al  culto  de  Dios  y  de  los  santos,  se  cree 
obligado  á  expiar  irrcrnisibleinente  ese  ib  liio ,  y  qo  va< 
cila  en  atribuir  á  castigo  del  cielocualquier contratiem- 
po que  ¿la  sazón  ocurra.  Por  esto  Fernando  el  Santo, 
e:3iaQdo  euei  cerco  de  SevilU  eAUematlAUieul»  fallo  da 
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recursos,  se  negó  terminantemente  á  remediar  sus  apu-  > 
ros  con  las  riquezas  de  los  templos ,  como  se  lo  aconse- 
jaban algunos  para  que  no  tuviese  que  abandonar  la 
empresa  con  grave  mengua  del  nombre  cristiano.  Mus 
confio ,  repitió  muchas  veges  ,  en  las  oraciones  de  los 
sacerdotes  que  en  todo  el  oro  encerrado  en  sus  iglesias. 
En  recompensa  de  tanta  moderación  y  piedad  se  le  en- 
tregó al  otra  dia  Sevilla  bajo  las  capitulaciones  anterior- 
mente estipuladas.  Juan  I  de  Castilla  salió,  por  lo  con- 
trario, vencido  en  la  AIjubarrota,  á  pesar  de  ser  mucho 
menor  el  número  de  sus  enemigos;  y  lo  fué,  según  la 
opinión  pública, solo  por  haber  destinado  á  los  gastos 
de  aquella  guerra  las  ofrendas  de  nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  á  que  no  podia  tocar  sin  cometer  un  crimen 
á  los  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres.  Así  dicen  que  ven- 
gó la  Virgen  tamaño  ultraje  y  aseguróla  riqueza  de  su 
templo. 

Para  que  uo  príncipe  pueda  disponer  con  derecho 
de  los  tesoros  sagrados,  no  solo  deben  ser  muchos  y 
muy  graves  sus  apuros ,  debe  consultar  antes  la  volun- 
tad del  pontífice  romano  y  obtener  el  consentimiento 
del  clero,  práctica  que  no  sé  por  qué  ha  debido  caer 
en  desuso  después  de  haberse  observado  escrupulosa- 
mente en  los  antiguos  tiempos.  Los  obispos  empero 
no  deben  tampoco  oponer  por  su  parte  una  extremada 
resistencia,  han  de  procurar  con  todas  sus  fuerzas  ayu- 
dar á  la  república  y  al  príncipe  y  ofrecerles  generosa- 
mente sus  riquezas  y  las  de  sus  templos.  Sobre  ser  este 
uno  de  los  mejores  usos  á  que  pueden  destinarlas,  ¿no 
seria  raro  que  no  quisiesen  contribuir  en  nadad  evitar 
un  pe/ígro  común,  y  pretendiesen  que  solo  los  demás 
habían  de  hacer  para  ello  sacrificios?  Sabemos  que  en 
tiempo  de  san  Ambrosio  pagaron  tributo  á  los  empera- 
dores cristianos  las  fincas  eclesiásticas,  y  es  preciso 
evitar  que  por  negarse  decididamente  á  toda  clase  de 
gravámen  se  recurra  al  extremo  de  echar  mano  de  esas 
riquezas  con  consentimiento  y  aun  sin  consentimiento 
de  los  sacerdotes.  Debe,  por  otra  parte,  procurarse  en 
cuanto  sea  posible  que  no  venga  á  ser  perpetuo  y  obli- 
gatorio el  subsidio  concedido  en  circunstancias  dadas; 
que  luego  de  remediados  los  apuros  y  conjurado  el  pe- 
ligro, queden  intactos  los  derechos  y  libertades  ecle- 
siásticas, y  se  destinen  otra  vez  á  sus  usos  naturales 
los  bienes  de  los  templos.  Para  esto  seria  tal  vez  mejor 
que  en  vez  de  contribuir  con  dinero  á  los  gastos  públi- 
cos ,  se  encargase  el  clero  de  suministrar  víveres  ó  de 
equipar  á  su  costa  el  ejército  ó  la  armada;  pues  de  este 
modo  no  podría  el  príncipe,  después  de  alcanzada  la 
paz,  aplicar  sus  subsidios  á  otras  necesidades  ó  capri- 
chos, ni  seria  fácil  que  gravase  con  nuevas  exacciones 
á  los  templos  á  cada  dificultad  que  en  el  seno  de  la  re- 
pública surgiese. 

Creo  dignas  estas  advertencias  de  ser  consideradas 
y  seguidas,  ya  por  los  reyes,  ya  por  los  sacerdotes, 
pues  de  no,  será  tan  fácil  que  el  clero  suspire  tarde  por 
su  libertad  arrebatada  y  por  sus  menguadas  riquezas 
como  aquel  príncipe  alegue  las  necesidades  y  los  apu- 
ros del  erario.  Pueden  á  la  verdad  citarse  muchos  y 
muy  graves  casos,  y  está  la  historia  llena  de  ejemplos 
de  monarcas  que  tuvieron  que  echar  mano  de  los  teso- 
ros de  la  iglesia,  aun  pasando  por  alto  á  ios  qut  obra- 
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ron  por  su  propia  autoridad ,  lates  como,  entre  losíiirJ 
otras  reUgiones,  Marco  Craso,  Nevo  Pompeyo,  Aiilioc  g0 
Nabiicodonosor  y  Heliodoro;  y  entre  los  cristianos,  ü« 
raca, reina  de  Castilla,  hija  de  Alfonso  VI,  que  murL 
en  el  mismo  umbral  del  templo  cuyas  riquezas  habjponi 
usurpado,  Cárlos  Mariel ,  prefecto  del  palacio  de  ijconi 
francos,  Astiulfo,  rey  de  l)S  lombardos,  Federico ,  enicoii( 
peradorde  Alemania,  y  oíros  innumerables  que  tuvíifjrc 
ron  desgraciado  fin  por  haber  ocupado  por  sí  y  anie  ipod 
lo  que  estaba  consagrado  al  culio.  Es  fama  que  Pi^pob 
dro  IV  de  Aragón  murió  á  los  seis  dias  de  haber  recibitiaf 
do  un  bofetón  de  manos  de  santa  Tecla  en  castigo  (  ] 
haberse  atrevido  á  violar  los  derechos  de  lu  cüte.lrujsf 
de  Tarragona.  Sancho,  otro  rey  de  Aragón,  u^ur^^^^ 
también  sin  consultar  la  voluntad  de  nadie  los  bieinjjei 
de  los  sacerdotes  y  de  los  templos ,  hecho  que  parecit^ei 
excusar  en  cierto  modo  la  estrechez  del  erario,  [i^ 
terribles  gastos  de  la  guerra  y  la  facultad  que  le  hab 
otorgado  el  pontífice  Gregorio  VII  para  cobrar ,  iove 
tir  y  deslinar  á  lo  que  quisiese  los  diezmos  y  tribulij^Qr 
de  las  iglesias  recientemente  construidas  ó  arrebatadiinj 
de  manos  de  los  moros.  Ejemplo  noble  de  humildad  jjj 
de  piedad  cristiana;  se  esforzó  poco  después  en  aleji^ 
de  si  la  expiación  que  temia,  pidiendo  públicamen  por 
perdón  en  una  iglesia  de  Roda,  consagrada  á  san  Victo  ^ 
junto  al  altar  de  san  Vicente ,  donde  se  presentó  humi  \n 
demente  vestido  y  movió  á  piedad  con  sus  copiosí^or 
llantos  y  gemidos;  ceremonia  á  que  asistió  Ramón  Oami 
mao,  obispo  de  aquella  ciudad,  encargado  por  el  mi^ 
mo  monarca  de  restituir  á  quien  correspondiese  Idiu 
bienes  usurpados.  ¿\o  es  á  la  ver.lad  de  admirar  qu^je 
ahora  príncipes  cuyos  ejemplos  son  desgraciadamenl|y( 
imitados  se  apoderen  de  las  riquezas  de  los  tempkno 
sin  que  se  les  salten  nunca  las  lágrimas  ni  se  estrí 
mezcan  ante  el  desgraciado  fin  que  les  espera?  Eslah^ 
el  mismo  Sancho  en  el  sitio  de  Huesca,  cuando  acer 
cándoseálos  muros,  murió  traspasado  en  el  sobaco  pfl 
una  saeta  disparada  desde  lo  alto  del  adarve.  Fué  va 
ron  de  grandes  prendas ,  ya  de  ánimo ,  ya  de  cuerpo 
pero  se  hizo  aun  mas  célebre  por  aquel  solo  crimen, 
que  le  impulsó  desgraciadamente  la  codicia.  El  puebte 
como  de  costumbre,  no  atribuyó  la  causa  de  tan  ia 
fausta  muerte  sino  á  ia  usurpación  de  los  bienes  ecle 
siásticos. 

Concedió  de  nuevo  el  pontífice  Urbano  11  á  Pedro 
hijo  de  Sancho  ,  y  á  sus  sucesores  que  pudiesen  ir  co 
brando  los  diezmos  y  rentas  de  las  iglesias  nuevas  ó  d 
las  tomadas  á  los  moros,  con  tal  que  no  fuese  sill|f, 
de  ninguu  obispo.  Era  tanto  el  deseo  de  extirpar  de  uni^j 
vez  á  los  infieles ,  que  no  se  consideró  el  mal  que  podil;  „ 
resultar  en  lo  futuro  de  tan  gran  condescendencii»,  ^ 
Conliado  en  ella  Alfonso,  hermano  de  Pedro  y  maridi  ^ 
de  la  reina  Urraca  ,  y  aconsejado  además  por  el  rey  , 
Portugal,  ocupó  pura  cubrir  los  gastos  de  la  guerra  e¡ 
oro  de  las  iglesias,  que  no  podia  tocar  sin  llamar  sobw, 
sí  la  cólera  del  cielo.  San  Isidoro  y  otros  santos  tomai| 
ron  á  su  cargo  vengar  aquella  injuria,  y  la  vengaron, 
cumplidamente,  despojándole  en  Fraga,  no  solo  de^ 
reino  de  Castilla  que  tenia  en  dote ,  sino  de  su  mismí, 
I  mujer  y  aun  de  su  vida  ,  después  de  haberle  castígadt 
I  cüü  cuJamidades  que  pesaron  sobre  tudu  el  reino,  rto 
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Váóeo  eicitarse  *»í  odio  popular  ni  en  levnnlarse  vo- 
'€S  que  deuunci^ilian  aquel  hecho  impío,  asegurando 
¡ue  graves  peligros  imeniizan  siempre  á  los  violadores 
fe  los  templos.  Alfonso  el  Sabio  por  fin  obtuvo  de! 
ontíflce  Gregorio  X  los  diezmos  de  las  iglesias  en  re- 
ompensa  de  la  coroua  imperial  que  habia  perdido, 
loncesion  á  la  verdad  W^ora.  y  perniciosa,  como  decla- 
éron  (t  poco  los  suceso?;.  Un  príncipe,  que  poco  antes 
'odia  compararse  con  los  mas  grandes  reyes,  murió 
^obre,  abandonado,  en  medio  de  un  reino  que  le  ha- 
kian  arrebatado  las  armas  de  su  propio  hijo. 
I  Y  hay  aun  que  considerar  que,  según  confiesan  los 
'  tesoreros  y  administradores  del  real  patrimonio  y  de- 
auestran  de  un  modo  evidente  los  sucesos ,  léjos  de 
"  lenguar  la  escasez  con  las  rentas  de  los  templos,  au- 
[lenta,  como  si  por  el  simple  contacto  de  los  tesoros 
grados  se  consumiesen  mas  y  mas  pronto  los  de  la 
roña.  No  parece  sino  que  sucede  con  esto  lo  que  con 
s  plumas  de  las  águilas  que,  según  refiere  Plinio,  de- 
ran  las  de  las  demás  aves  que  están  mezcladas  con 
las,  ó  lo  que  con  las  cuerdas  de  lobo,  que,  según  cuen- 
0  otros ,  roen  por  cierta  fuerza  oculta  de  la  naturale- 
las  de  oveja  que  se  reuneu  en  una  misma  cítara.  No 
demos  ciertamente  menos  de  admirar  y  lamentar 
cuando  se  han  aumentado  inmensamente  las  ren- 
reales,  ya  por  habernos  proporcionado  grandes  le- 
os  el  comercio  de  la  India  y  los  galeones  que  vienen 
Bualmenle  de  la  América  ,  ya  por  estar  destinados  al 
seo  los  diezmos  de  (os  templos,  ya  por  gemir  todas 
solases  del  Kstado  bajo  grandes  impuestos,  á  pesar 
no  ser  grandes  los  gastos  en  tiempos  de  paz  y  de 
rra,  nos  hallemos  ahora  mas  que  nunca  en  gravísi- 
apurus,  y  podamos  mucho  menos  que  antes  de 
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haber  alcanzado  por  mar  y  tierra  grandísimas  victo- 
rias. El  vulgo,  y  hasta  los  que  no  son  vulgo,  lo  atribuyen 
al  uso  de  los  objetos  sagrados,  ron  el  cual,  dicen,  se 
debilitan  las  fuerzas  y  menguan  las  demás  riquezas  y 
tributos.  I,as  alhajas  del  templo  de  Jeni'^alen  usurpa- 
das por  Tilo  V'espasiano,  llevadas  entre  otros  despojos 
desde  Roma  al  Africa  por  Genserico,  pasadas  por  las 
manos  de  muchas  familias  de  principes  vándalos  y  de 
príncipes  latinos,  después  de  haber  acabado  con  todos 
sus  desgraciados  poseedores,  terminaron  por  la  ruina 
del  imperio  vándalo ,  cuyo  último  rey  Giriraer  cayó  en 
manos  del  anciano  Belisario;  y  hubieran  continuado 
¡n.ludablemente  provocando  nuevos  males  si  por  man- 
dato del  emperador  Justiniano  no  hubiesen  sido  de- 
vueltas áJerusalen,  triunfo  nobilísimo  alcanzado  des- 
pues  de  tantos  siglos  contra  tantos  enemigos  de  la 
religión  y  tantos  violadores  sacrilegos  del  mas  alto 
templo. 

Has  basta  ya  de  la  naturaleza  y  límites  de  la  autori- 
dad real.  Debemos  ahora  examinar  cómo  es  posible 
contener  con  preceptos  y  una  esmerada  educación  al 
príncipe  cuando  por  su  corta  edad  está  en  una  pendien- 
te mas  resbaladiza  y  peligrosa,  no  sea  que  se  entregue 
iucesivamente  á  los  placeres  y  degenere  en  tirano  por 
su  demasiado  poder  y  sus  riquezas.  Hemos  de  procurar 
que  se  manifieste  en  todos  los  artos  de  su  vida  benévolo 
para  los  ciudadanos,  templado,  lleno  de  respeto  por  la 
religión  y  por  las  leyes,  cualidades  todas  que  han  de  «er 
agradables  á  Dios,  decorosas  para  él  y  saludables  para 
toda  la  república.  Hemos  de  procurar  que  todos  le 
amen,  le  admiren  y  le  adoren,  no  como  un  sér  hecho 
del  polvo  de  la  tierra,  sino  como  un  sér  de  estirpe  divi- 
na, dado  por  el  cielo  como  la  mas  clara  estrella  del  orbe. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  edaeacioD  de  los  oiio». 

Muchas  y  muy  buenas  cosas  han  pensado  y  decretado 
dentes  legisladores  para  la  recta  organización  de  la 
pública,  mas  ningunas  son  de  tanto  valor  como  los 
eceptos  para  la  perfecta  educación  de  los  niños.  Es 
íínion  generalmente  recibida  y  dictada  por  los  miamos 
incipios  de  la  naturaleza  que  si  queremos  la  salud  de 
patria  debemos  poner  nuestro  principal  y  mayor  cui- 
do en  in^lruir  á  la  generación  que  debe  sucedemos. 
Üué  >ueilo  haber  en  la  vida  de  los  hombres  mas  dulce 
T  sus  fnilos  ni  mas  acomodado  á  nuestra  dignidad 
'  mas  saluílable  que  el  que  exislan  en  el  eslado  exce- 
ptes ciu. ládanos?  Qué  mas  triste  ni  mas  funesto  que 
'que  por  no  conocerá  Dios  ni  su  doctrina,  feroces  y 
ecipitados  manchen  sus  acciones  con  delitos?  ¿Habrá 
'guien  tan  civilizado  ni  tan  agreste  y  bárbaro  que  no 


confiese  y  entienda  qué  (fe  Tos  primeros  años  dependa 
el  resto  de  la  vida,  que  los  medios  están  estrechamente 
unidos  con  los  principios,  los  fines  con  los  medios  y  es- 
tán casi  siempre  acordes  con  los  primeros  todos  nues- 
tros actos?  En  la  semilla  descansa  la  esperanza  de  la  co- 
secha, en  la  educa«"ion  de  la  niñez  la  de  la  felicidad  y 
cultura  de  los  puel)los.  Las  semillas  que  se  echan  en  los 
primeros  años  son  las  que  mas  se  extienden  y  echan 
profundas  raíces,  como  vemos  que  acontece  con  las 
tierras  nuevamente  aradas.  ¿Es  aeaso  extraño  que  cai- 
ga en  tropel  sobre  campos  y  ciudades  todo  género  de 
calamidades  y  de  danos,  si  se  mira  con  menosprecio  ese 
cuidado,  que  ya  pública,  ya  privadamente  bahian  de 
confiar  los  gobiernos  á  lodo  ciudadano?  Corrompemos 
á  los  niños  con  deleites  y  placeres,  debilitamos  su  cuer- 
po con  el  ocio,  con  la  sensualidad  su  al. na.  Alimenta- 
mos su  orgullo  y  su  soberbia  con  la  escarlata  .  la  púr- 
pura y  el  brillo  de  las  piedras  preciosas;  irritamos  su 


ti  p\mít  juA 

paladar  con  manjares  exquisitos,  afacamos  sus  fuerzas 
físicas  y  morales  con  nuestra  fatal  conílescendencia.  En 
casa  oyen  y  ven  lo  que  no  se  puede  referir  sin  pudor  n! 
sin  vergüenza.  Ven  constantemente  la  im.igen  del  vi- 
cio, oyen  constantemente  ejemplos  de  debilidad  é  infa- 
mia ;  y  ¿pretenderémos  luego  que  sal¿;an  soldados  de 
valor  y  esfuerzo  ó  ciudadanos  morigerados?  ¿No  he- 
mos de  temer  mejor  que  luego  de  declarados  senadores 
ó  elevados  á  las  altas  magistraturas  se  entreguen  con 
mas  desenfreno  á  los  vicios  y  ocasionen  mayores  y  mas 
lamentables  estragos?  No  se  borran  fácilmente  los  co- 
lores en  que  se  convirtió  la  primitiva  blancura  de  las 
lanas;  la  vasija  conserva  casi  siempre  el  olor  del  primer 
líquido  que  recibió  en  su  seno;  y  no  sin  razón  dijo  Vir- 
gilio : . 

Üfque  adeo  á  tenerii  assueteere  muUam  ett. 

Es  apenas  creíble  cuánto  quedan  impresas  en  el  alma 
y  cuánta  fuerza  tienen,  ya  para  corromper, ya  para  de- 
purar las  costumbres,  las  imágenes  y  preceptos  recibi- 
dos en  los  primeros  años.  Si  unos  consagran  toda  su 
vida  á  esclarecidos  y  allos  hechos  logrando  reprimir 
sus  malos  instintos,  si  otros  han  logrado  emanciparse 
déla  liviandad  ó  la  desidia,  se  debe  casi  por  completo 
á  la  primera  educación  que  Ies  ha  sido  dada.  Es  fácil 
ensenar  á  un  perro  de  caza  mientras  es  jóven,  ya  á  se> 
guír  por  el  olor  la  pista  de  la  fiera ,  ya  á  presentar  la 
presa  sin  lastimarla ;  fácil  domar  desde  sus  primeros 
años  al  caballo  y  acostumbrarle  al  jinete  y  enseñarle  á 
mover  acompasadamente  los  piés  y  hacerle  obedecer  al 
freno,  al  látigo  y  la  espuela;  fácil  enderezar  con  rodri- 
gones los  árboles  mientras  están  tiernos  y  corregirlos 
con  la  poda  y  trasplantarlos  cuando  se  opone  la  natura- 
leza de  la  tierra  á  su  crecimiento  y  desarrollo ;  fácil 
evitar  que  no  crezcan  desordenadamente  como  en  un 
bosque  y  sea  después  todo  trabajo  inútil ;  mas  difícil  y 
muy  difícil  si  se  abandonan  á  sus  propias  fuerzas  en  los 
primeros  tiempos  de  la  vida  y  se  pretende  corregirlos 
cuando  estén  ya  endurecidos,  caso  en  que  es  ya  mas 
hacedero  romperlos  que  doblarlos.  ¿Habrá  ahora  ál- 
guientan  falto  de  sentido  común  y  tan  poco  cuidadoso 
de  la  salud  pública  que  no  crea  la  tierna  edad  de  los  ni- 
ños digna  de  llamar  toda  nuestra  atención  y  todo  nues- 
tro celo,  que  no  crea  que  se  les  ha  de  ir  formando  para 
la  justicia  é  instruyéndoles  con  ejemplos  y  preceptos 
para  que  conserven  siempre  puras  sus  costumbres?  En 
aquella  época  de  la  vida  mudan  á  nuestro  antojo  de  for- 
ma y  de  figura  del  mismo  modo  que  la  blanda  cera  obe- 
dece á  la  mano  del  que  la  trabaja;  en  otra  ya  no  admi- 
ten, por  preceptos  que  se  les  de,  cambio  alguno  exte- 
rior, reforma  alguna.  Cuidamos  sin  cesar  del  aumento 
de  la  hacienda,  cultivamos  diligentemente  los  campos 
para  que  se  multipliquen  los  frutos  y  correspondan  á  los 
trabajos  de  la  labranza,  levantamos  vastos  é  imponentes 
edificios  sohre  profundos  cimientos  y  los  llevamos  il  su 
mayor  altura,  dividiéndolos  por  medio  de  pisos  y  de  bó- 
vedas, los  embellecemos  con  amenos  huertos,  con  pre- 
ciosos tapices,  con  estatuas,  con  ricos  y  variados  mue- 
bles, amontonamos  grandes  tesoros,  y  ¿hemos  de  mirar 
luego  con  indiferencia  la  educación  y  enseñanza  de  los 
hijos  á  quienes  debemos  legar  toda  e<i;i  forfuna,  for- 
tlfiti  que  como  pu«de  m  ua  instrumento  dd  salud  eo 
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mano  de  sucesores  honrados,  se  ha  de  convertir  ín4u- 
dahlemenle  en  su  daño  y  consumirse  en  breve  si  están 
i  aquellosentregados  desde  su  infancia  al  vicio?  ¿No  seria 
I  esto,  como  dijo  ingeniosamente  Plutarco,  procurar  la 
elegancia  del  zapato  sin  atender  para  nada  al  pié  que  ha 
de  calzarlo  ?  No  hay  ciertamente  posesión  ni  alhaja  al- 
guna que  pueda  compararse  con  los  hijos  cuando  bue- 
nos y  modestos  ;  mas  ¿hay  tampoco  mas  triste  azote  que 
ellos  cuando  están  mal  educados?  No  sin  razón  Corne- 
lia ,  la  madre  de  los  Gracos,  contestó  á  una  mujer  que 
estaba  haciendo  gula  de  sus  ricos  vestidos  y  de  su  oro  y 
pedrería  con  solo  enseñarles  á  sus  hijos  que  volvían  de 
la  escuela  y  estaban  educados  en  las  mas  rígidas  cos- 
tumbres; comprendió  como  ninguna  sus  deberes  y  con- 
tribuyó no  poco  á  la  grande  y  enérgica  elocuenciu  que 
aquellos  desplegaron.  ¿No  es  verdaderamente  raro  que 
busquemos  para  procurador  de  nuestros  negocios  un 
varón  honrado,  temamos  confiar  la  puerta  de  nues- 
tra casa  á  personas  que  no  tengan  su  probidad  acre- 
ditada, atendamos  á  que  sean  de  buenas  costumbres 
todos  nuestros  criados,  y  abandonemos  luego  á  los  hi- 
jos para  que  vivan  á  su  antojo?  Somos  nosotros  mis- 
mos los  que  corrompemos  con  nuestra  condescen- 
dencia á  nuestros  hijos,  condescendencia  fatal,  que  tar- 
de ó  temprano  ha  de  ser  para  nosotros  un  motivo  de 
dolor  y  para  ellos  la  causa  de  su  propia  ruina.  No  serán 
el  báculo  de  nuestra  vejez,  serán  sí  nuestros  verdugos; 
no  aumentarán  la  hacienda,  sino  que  la  destruirán;  no 
serán  el  escudo  de  las  familias,  serán  sí  el  azote.  Suce- 
derá esto  tanto  mas,  cuanto  mayores  sean  las  riquezas 
que  deban  á  sus  antepasados;  su  liborlinaje  no  encon- 
trará entonces  límites;  sus  apetitos  crecerán  de  dia  en 
día,  y  lo  descuidarán  todo  para  entregarse  desenfrena- 
damente á  los  placeres,  en  que  se  enlodazarán  con  men- 
gua propia,  con  mengua  de  sus  hijos,  con  mengua  da 
sus  padres.  La  gloria  de  los  antepasados  es  una  luz  que 
acompaña  á  los  presentes,  y  no  permite  que  estén  ocul- 
tas ni  sus  virtudes  ni  sus  vicios;  cuanto  mas  esclare- 
cida fué  la  vida  de  los  padres  y  la  de  los  abuelos,  tanto 
mas  vergonzosa  es  la  bajeza  de  los  hijos.  ¡Oh  poder  su- 
blime y  grande  de  la  educación  infíuitil  I 

Oponen  algunos  á  esto  que  con  discursos  y  precep- 
tos se  logra  inflamar  en  amor  á  la  virtud  el  ánimo  de  loi 
jóvenes  y  casi  nunca  corregirlos,  fundándose  en  que 
los  que  mejor  encarecen  las  virtudes  son  muchas  veces 
los  que  llevan  una  vida  desordenada,  y  han  de  destruir 
por  fuerza  con  sus  costumbres  la  fuerza  de  sus  razones, 
ó  argüir  con  sus  razones  la  bondad  de  las  costumbres, 
convirtiéndose  en  graves  censores  de  sí  mismos  y  en- 
trando en  las  mas  graves  cues! iones  sobre  su  conducta 
Mentiríamos  á  la  verdad  si  dijéramos  que  los  discursof 
y  los  preceptos  de  los  filósofos  tienen  por  sí  la  suficien- 
te fuerza  para  extirpar  el  vicio  de  los  ánimos  y  engen- 
drar constantemente  en  ellos  las  virtudes.  Opónese  á 
ello  el  carácter  de  cada  individuo,  las  impresiones  re- 
cibidas, los  hábitos  adquiridos  y  sobre  todo  nuestra 
'  libertad  acostumbrada  á  pasar  por  encima  de  todos  los 
I  consejos  del  ^ber  y  de  la  prudencia.  Muchas  y  muy  . 

grandes  merc<ídes  deberíamos  ciertamente  á  los  íilóso- 
1  fos,  como  dice  Teognes,  si  corno  Circe  convertíalos 
hombres  eu  üeras  cou  sus  yerbas  j  coi^uros ,  pudiesen 
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ejioí  con  su^palabrfls  cxjnvertir  las  lieras  en  liumbres, 
es  decir,  llevar  dul  vicio  ú  la  virluii,  del  delirio  á  la  ra- 
zón, y  de  iu  crueldad  á  la  liuiiiuiiíilad,  á hombres  muy  pa- 
recidos á  las  fieras.  Puede  gluriarse  la  filosofía  de  ha- 
berlo alcanzado  algunas  veces  y  presenlarnos,  entre 
Otros  muchos  cuyas  malas  prendas  corrigió  coa  sus 
preceptos,  al  famoso  Poleraon,  que  después  de  ha- 
ber llevado  una  vida  infamo  y  tenido  muy  relajadas  sus 
costumbres,  lle^ó  á  ser  uno  de  los  hombres  mas  seve- 
ros de  su  tiempo,  por  haber  oido  una  sola  vez  las  sa- 
bias y  virtuosas  palabras  de  Jenocrates ;  mas  aun  cuan* 
do  así  no  fuera ,  cabe  siempre  decir  que  es  de  tanto  va- 
lor la  virtud ,  que  no  debe  perdonarse  medio  alguno 
pera  curar  á  unos  pocos ,  y  que  siempre  será  mejor  que 
empleemos  nuestros  esfuerzos  en  favor  de  los  niños, 
pues  serán  mayores  los  frutos  y  mas  fundadas  nuestras 
esperanzas. 

Oponen  también,  y  esto  es  mas  grave,  que  en  ciertos 
niños  se  desarrolla  desde  un  principio  una  maldad  tal» 
^e  no  se  hace  posible  remediarla  oi  aun  coa  el  mas 
saludable  jugo ,  ni  habrían  de  poder  con  ella,  no  deci- 
QDOsya  Hipócrates,  príncipe  de  los  médicos,  pero  niel 
mismo  Apolo,  aun  cuando  empleara  todos  los  precep- 
tos del  arte  y  echase  mano  de  todos  sus  recursos.  Sigue 
jada  cual ,  dicen ,  las  inclinaciones  de  so  propia  natu- 
ileza ;  si  templada,  abraza  todas  las  virtudes;  si  tur- 
)ulenta,  no  procara  mas  que  su  propio  daño  y  el  daño 
ijeno.  Argumento  es  este  á  la  verdad ,  no  lolo  ingenio- 
.0,  sino  fuerte ,  tanto,  que  no  se  hace  del  todo  fácil  des- 
ruirlo.  Empiezo  por  deber  conceder  que  hay  genios 
ncorregibles  é  inmutables ,  cosa  que  observamos  hasta 
intre  ios  demás  séres  animados.  ¿Quién  ha  de  acome- 
er  la  empresa  de  domesticar  una  vi  bu  ra ,  un  escorpión 
•  una  pantera?  Quién  ha  de  querer  exponer  la  vida  á 
anta  fiereza  y  sed  de  sangre  ?  En  cambio  empero  se 
an  ya  ejemplos  de  haber  sido  amansados  por  su  gene- 
osidad  los  leones  y  los  elefantes ,  y  hay  animales  man- 
os por  naturaleza,  como  las  ovejas,  los  jumentos  y 
iertas  clases  de  aves,  las  cuales,  bien  son  amigas  de 
)s  hombres  por  instinto,  bien  cambian  en  mansedum- 
re  su  fiereza  por  el  frecuente  roce  que  con  nosotros 
enen.  Como  con  los  animales,  sucede  pues  indu- 
ablemente  con  los  hombres.  Influye  mucho  en  nuestra 
)nducta  y  ea  nuestras  costumbres  el  carácter  que  nos 
a  dado  el  cielo ;  mas  influye  no  poi  o  según  ese  mismo 
irácter  la  buena  ó  mala  educación  que  recibimos  en 
lestros  primeros  anos  y  en  los  años  posteriores.  No 
igaré  tampoco,  porque  no  es  posible ,  que  nacen  al- 
mos de  tan  depravada  índole ,  que  rechazan  toda  cor- 
ccion  y  hacen  ineficaces  todos  los  medios  que  se  han 
lesto  en  juego  para  instruirles;  pero  sosteugo  tam- 
en  en  cambio  que  con  una  mala  educación  se  depra- 
el  mejor  carácter,  del  mismo  modo  que  campos  fér- 
is  se  erizan  de  espinas,  jarales  y  yerbas  inútiles  si 
suprime  ó  se  descuida  su  cultivo.  Favorece  la  edu- 
cion  el  desarrollo  de  las  buenas  cualidades  que  puso 
nosotros  la  naturaleza  y  haceo  que  nazcan  de  ella 
mirables  frutos  en  premio  del  trabajo  que  por  ella  se 
n  tomado.  Sabiamente  contestó  Nielas  al  que  le  pre- 
intó  cómo  había  podido  salir  un  varou  tal  y  tan  gran- 
,  cuuihiü  tt  también  coa  el  arto.  diiU|ayu(ióÍ4itdoiaa 
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déla  naturaleza.»  Tucsqué,  i  fJtieíle  creerse  que  ni>  aíi;»- 
dieroii  una  esmerada  educ.i.  ioij  á  sus  dotes  iialiir.i!.'> 
todos  los  varones  emineiiles  que  celebró  la  antif,'úe>lttd 
y  ensalzó  basta  el  cielo,  bien  pertenecientes  á  los  jti- 

!  dios,  bien  á  los  gentiles,  bien  al  pueblo  cristiano?  Si 
la  hermosa  y  casta  Susana  para  defender  su  pudor  con- 
tra viejos  insolentes  que  artiianenel  fue;?©  de  la  luju- 
ria se  expuso  al  peligro  de  una  iLrnoininia  y  de  una 
muerte  cierta ,  ¿fué  debido  acaso  mas  que  al  lf;mor  de 
Dios  que  le  infundieron  sus  padres  en  la  primera  épui^u 
de  su  vida,  según  aseguran  las  santas  escrituras  ?¿Qu'í 
00  podrémos,  por  otra  parte,  alcanzar  cuando  uo  sean 
muy  vehementes  nuestras  malas  inclinaciones,  como 
sucede cou  los  mas  de  los  hombres?  ¿No  hemos  de  pii- 
der  esperar  que  con  una  educación  rígida  lian  de  corre- 
girse y  hasta  cambiarse  en  virtudes?  El  hierro  con  el 
frecuente  roce  se  desgasta  y  muda  el  orin  en  esplendor 
y  ea  brillo;  los  cayados  de  los  pastores ,  rectos  por  su 
naturaleza,  toman  una  forma  curva  merced  á  los  es- 
fuerzos del  arte;  ¿qué  importa  que  no  podamos  refor- 
mar porcompleto  un  carácter,  con  tal  que  podamos  cuu 
la  educación  atenuar  y  corregir  sus  vicios  ?  Si  los  leo- 
nes y  otras  fieras  crueles  llegan  á  deponer  su  fiereza, 
¿hemos  de  desesperarque  la  deponga  el  hombi  e ,  capaz 
de  deliberar  y  armado  de  la  razón  contra  los  mas  ve- 
hementes y  depravados  ímpetus  de  la  naturaleza?  iNo 
cogerémos  nunca  por  cierto  ni  da  la  zarza  uvas ,  ni 
del  madroño  higos  ni  granadas;  pero  lograremos  sí 
que  década  árbol  mas  sazonados  y  suaves  frutos  si  los 
cultivamos  con  actividad  y  en  tiempo  oportuno ,  traba- 
jo que  solo  será  inútil  cuando  sea  el  terreno  estéril, 
pedregoso,  arenoso  ó  esié  vacía  y  corrompida  la  se- 
milla. Pero  hay  mas;  ¿existe  acaso  una  parte  de  la  tier- 
ra de  que  no  pueda  percibirse  mas  ó  menos  fruto  y 
cuyos  inconvenientes  no  venza  ó  cuando  menos  ate- 
núe la  labranza?  Está  fuera  de  toda  duda  que  si 
á  la  excelencia  del  suelo  y  de  la  semilla  se  anude  uii 
esmerado  cultivo  ,  se  lian  de  obtener  singulares  y 
preciosos  frutos;  mus  aun  cuando  la  naturaleza  no 
nos  permita  aspirar  á  tanto,  no  debemos  despreciar 
lo  poco  que  pueda  concedernos,  pues  la  idea  de  que 
nada  podamos  esperar  acaba  de  echar  á  perder  no  po- 
cas veces  lo  que  es  aun  susceptible  de  corrección  y 
mejora.  No  se  explica  casi  de  otro  modo  que  de  David 
haya  nacido  un  Absalon ,  de  Salomón  un  Hoboan  y  por 
punto  general  degenere  en  los  hijos  la  raza  de  los  pa- 
dres. ¡Cuántos  príucipes  eminentes  nos  presenta  la 
historia  con  depravados  sucesores  1  Se  ha  dado  á  estos 
una  educación  ligera  y  se  les  ha  viciado  el  carácter,  se 
les  han  aumentado  los  vicios  que  en  su  misma  organi- 
zación estaban  contenidos.  Los  mejores  padres  son  mu- 
chas veces  los  que  menos  solícitos  se  muestran  en  cas- 
tigar las  faltas  de  sus  hijos.  Según  son  de  buenos  son 
de  descuidados ,  creyendo  que  se  Ies  han  de  parecer  sus 
descendientes,  educados  en  palacios  llenos  de  saber  y 
devirtodes. 

Cuánto  pueda,  por  fin,  la  educación  nos  lo  manifestó 
Licurgo  con  el  ejemplo  de  los  cachorros.  Eran  los  dos 
gemelos,  y  acostumbró  al  uno  á  la  caza ,  al  otro  al  ocio. 
Pre«!entólo»  tiempo  después  en  la  asamblea  y  les  erUé 
I  da  ^ue  comieaeQ.  Abalanzóse  el  segundo  á  la  carne, 
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desprecióla  ef  primero  por  el  ardor  de  seguir  una  liebre 
que  acababa  de  soltarse.  No  solo  enseñó  conestocuánto 
puede  una  costumbre  tomada  desde  ia  iiifnm  ia,  lesen- 
señó  que  aquella  ejerce  mochas  veces  mas  influencia 
que  la  naturaleza  misma. 

Mas  volvamos  otra  vez  á  hablar  de  esos  caractéres 
depravadísimos  de  que  nos  hemos  insei)sib!ementese« 
parado.  Es  á  menudo  culpa  nuestra  que  nazcan  los  ni- 
ños con  dañada  índole.  Nos  casamos  sin  que  influya  en 
ia  elección  de  nuestras  esposas  mas  que  el  encanto  de 
la  hermosura  ó  la  cuantía  de  su  capital  ó  de  su  renta,  sin 
advertir  que  nos  hacemos  de  peor  condición  que  los  ju- 
mentos y  los  ganados,  para  cuya  propagación  cuida- 
mos de  que  cubra  siempre  la  hembra  un  ser  de  la  mis- 
ma especie ,  pero  de  mas  noble  y  de  mas  pura  raza. 
¿Quién  procuró  jamás  con  el  ahinco  que  exige  la  impor- 
tancia del  asunto  que  intervengan  en  nuestros  enluces 
ciudadanos  de  rectas  costumbres,  de  excelente  ingenio 
y  distinguida  índole?  Aristóteles  niega  la  facultad  de 
casarse  á  los  jóvenes,  fundándose,  además  de  otros  in- 
convenientes, en  que  produce  el  consorcio  de  padres 
de  menor  edad  hijos  débiles  de  cuerpo  y  de  mezquina 
talla.  Quiere  que  no  puedan  casarse  los  varones  hasta 
los  treinta  y  seis  años,  ni  las  hembras  antes  de  los  diez 
y  ocho,  así  como  Platón  exige  en  estas  veinte,  y  en  aque- 
llos solo  treinta.  ¿  Quién  además  buscó  nunca  por  con- 
sejo de  los  médicos  el  tiempo  y  las  horas  aptas  para  la 
generación,  cosa  de  tanta  trascendencia?  Quién  por  el 
mismo  motivo  se  esmeró  en  usar  solo  de  comidas  sanas 
y  saludables?  El  mismo  Aristóteles  estableció  que  de- 
biese entregarse  el  hombre  á  la  procreación  durante 
los  rigurosos  f.nos  del  invierno ,  época  en  que  hay  ma- 
yor vigor  en  nuestros  cuerpos.  ¿Quién ,  repito,  observó 
6ttasj  otras  muchas  cosas,  que  serian  largas  de  referir 
eneste  libro?  ¿No  se  dejan  arrastrar  ios  mas  por  los 
ardores  de  su  sangre,  entregándose  desenfrenadamente 
al  placer,  sin  hacer  absolutamente  uso  de  la  razón  que 
les  ha  sido  dada ,  cosa  en  que  se  rebajan  al  oivel  del 
bruto  y  pagan  tarde  ó  temprano  con  daño  suyo  y  men- 
gua de  sus  hijos  ?  Limpíense  las  fuentes  si  se  quiere  que 
corran  limpios  los  arroyos;  cúrense  las  raíces  de  los 
árboles  si  se  quiere  que  sean  frondosos  sos  ramajes; 
búsquense  mejoies  semillas  si  se  quieren  obtener  me- 
jores frutos,  y  no  se  crea  nunca  que  de  otro  modo  pue- 
da curarse  la  podredumbre  que  se  haya  apoderado  de 
nuestras  plantas  productivas.  b)ste  es  el  único  remedio 
aplicable  á  nuestra  enferma  y  abatida  república  y  á 
nuestras  costumbres  corrompidas  por  el  vicio  y  la  in- 
famia de  tantos  ciudadanos.  Si  ni  aun  con  él  adelanta- 
mos, no  esperemos  yaque  le  haya  para  tan  grandes 
males  y  calamidades  como  nes  afligen.  ¿Qué  de  extraño 
empero  que  fullando  ese  cuidado,  de  que  depende  prin- 
cipalmente la  salud  pública,  crezca  de  dia  en  día  la 
venida  de  maldades  y  de  crímenes,  y  azote  todas  las 
clases  del  Estado  la  sensualidad  con  su  impureza ,  la 
crueldad  con  sus  tormentos,  con  sus  hurtos  la  avari« 
cia,  con  sus  ultrajes  la  soberhi.i  ?  No  hay  en  rigor  pro- 
bidad en  quien  mira  cou  descuido  la  educación  de  sof 
hijos. 

Pero  hay  mas  aun:  de  padres  honradot  y  de  virtudes 
recofiocidas  I  uo  ya  solamente  depadres  lual vados,  na- 
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cen  niños  que  llegan  á  la  adolMccnda  con  un  carácter 
rudo,  adusto  y  fiero  ,  y  rohusleci.las  sus  luer/.-is  hao 
de  llegar  á  ser  la  ruina  de  su  familia  y  de  su  pairia. 
¿Qué  institución  puede  haber  después  hasiante  eficaj 
para  corregirles?  Qué  leyes  .aunque  acompañadas  dí 

i  graves  penas  y  armadas  de  la  autoridad  del  prínci|)e1 
Las  licenciosas  costumbres  adrjuiridas  desde  nuesiroi 
primeros  años,  gracias  á  la  debilidad  de  nuestros  pa- 
dres que  recibieron  con  sonrisas  y  besos  aun  nuestra'  . 
palabras  y  hechos  mas  vergonzosos  y  dignos  de  castigo 
se  depravarán ,  á  no  dudarlo,  de  año  en  año,  y  vendrár 

I  al  fin  á  un  extremo  de  que  no  podrá  apartarnos  ni  le; 

I  ni  freno  alguno.  ¿Quién  ha  de  poder  aplacar  ya  ni  con- 
vertir en  virtudes  nuestras  indómitas  pasiones  acostum- 
bradas á  no  encontrar  al  paso  ningún  género  de  obstá- 
culos? ¿No  seria  casi  un  milagroquealguienloalcanzase 
Hay  desgraciadamente  ejemplos  de  hom!)res  que  aui 
después  de  haber  recibido  la  educación  mas  severa,  si 
han,  corrompido  y  depravado,  arrastrados  por  los  ím- 

I  petus  de  nuestra  naturaleza  inclinada  al  mal  parali 
eterna  desventura  del  linaje  humano;  mas  ¡cuan  poco; 
te  encontrarán  que  dotados  desde  su  infancia  de  ma 
las  costumbres  hayan  llegado  en  edad  mas  avanzada  i 
reformarse!  Repásense  las  antiguas  historias,  ábran* 
losantiguos monumentos  literarios,  tráiganse  á  la  me 
moría  sus  repetidos  ejemplos  de  maldades  y  de  vicios 
¡  qué  de  príncipes  y  subditos ,  famosos  hoy  por  sus  crí 
menes,quese  precipitaron  á  los  abismos  del  mal  po 
no  haber  sido  castigados  oportunamente  sus  vicios 

i  en  sus  primeros  tiempos  tal  vez  insignificantes ! 

I  Previendo  este  gran  peligro  en  épocas  remotas  varo 
nes  llenos  de  saber  y  legisladores  prudentes ,  creyoroi 
principalmente  de  su  incumbencia  intervenir  de  m 
manera  decidida  en  la  educación  de  los  niños,  ponicndi 
sobre  todo  el  mayor  cuidado  en  examinar  á  quién  de 

I  bian  confiarla  y  entregarla.  Licurgo  la  encargó  a!  qat 

I  entre  sus  nobles  mas  se  aventajaba  por  su  probidad,  si 
virtud  y  su  prudencia,  después  de  haberla  arrancado  di 
manos  de  los  esclavos,  á  quien  solian  antes  encomea- 
darla  los  ciudadanos.  Creyó  que  solo  así  evitaría  qut 
sus  subditos  adquiriesen  costumbres  serviles  y  alcanza- 
ría en  la  educación  la  mayor  igualdad  posible,  comí 

I  era  de  esperar,  poniéndola  bajo  la  dirección  de  un  soh 
hombre,  á  quien  llamaba  pedenomo.  Insiguiendo  Arís 
tételes  la  misma  idea,  estableció  también  que  entn 
muchos  magistrados  se  eligiese  uno  para  tan  importatilt 
cargo ,  con  amplias  facultades  para  mandar  y  vedar  i( 
que  mejor  le  pareciese.  Los  persas,  según  escribe  Je< 
nofonte ,  obraron  aun  en  este  punto  con  mayor  acierto 
Dividido  el  pueblo  en  cuatro  partes,  encargaron  la  edu- 
cacion  de  los  niños  á  doce  varones  principales,  elegido; 
entre  los  mas  virtuosos  ancianos,  para  que  fuesen  mai 
abundantes  los  frutos,  y  dividida  la  carga  entro  muchos 
fuese  el  trabajo  menor,  mayor  la  actividad ,  mayor  liX, 
industria.  ¿Por  qué  no  hablan  de  imitarles  nueslroíi 
príncipes  y  concejos,  confiando  ia  educación  de  nues- 
tros niños  á  varones  eminentes,  ya  del  clero,  ya  de 
pueblo ,  y  dándoles  poder  para  examinar  públicamente 
las  costumbres  y  las  dotes  literarias  de  ios  que  han  dt 
ser  profesores,  punto  en  que  se  comeícu  infiias  y  tai 
ffM^A  faltas?  Ño  puede  ser  nadie  sastre  ni  zapatero  sil 
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*  áífe()ltar  su  pericia  en  el  arte;  y  ¿lifímos  de  confiar  h 
I  educacinn  é  inslruccion  de  uueslros  hijos  á  cualquier,! 
(  que  sea  bastante  audaz  para  consagrarse  ú  la  enseña  iiza? 
1  Cuando  nos  seniitnos  enfermos,  ¿llamamos  acaso  al 
^  médico  que  nos  indican  los  amigos  6  al  que  es  para 
■  nosotros  mas  entendido  en  esa  profesión  .lifícil?  Y 
'  ¿hemos  (le  ceder  á  las  in^tanciasda  un  tercero,  precisa- 

*  mente  cunndo  se  trata  de  llamar  á  un  ínaeslro ,  á  un 
'  hombre  que  ha  de  formar  las  costumbres  y  determinar 

•  el  carácter  de  nuestros  hijos?  Léjos  de  nosotros  tan 

•  grave  debilidad  y  tan  gran  mengua;  no  han  de  influir 
eo  nosotros  tanto  los  amijíos,  que  por  ellos  poogamos 
I  en  peligro  nuestras  prendas  mas  queridas. 

A  mi  modo  de  ver,  nu  solo  deberiaii  tener  esos  ins- 
pectores derecho  para  examinar  la  vida  privada  de  los 
maestros,  deberían  tenerlo  además  para  vigilar  la  de 
i|os  ciudadanos,  como  hacían  los  antiguos  censores,  para 
reprimir  privadamente  á  los  padres  que  de-cuidasen  la 
educación  de  sus  hijos,  para  castigar  á  los  niños,  para 
encerrar,  si  conviniese,  á  los  que  se  mostrasen  rebeldes 
y  de  lenazcarácler, principalmente  si  por  liabermuerto 
tus  padres  6  íjaberse  escapado  de  sus  casas,  anduviesen 
errantes  por  acá  y  acullá  sin  tener  hogar  donde  alber- 
garse, principio  por  donde  suele  tener  entraila  el  crimen, 
ltdepravacion  y  la  contaminación  de  muclio^  por  lo8 
placeres  mas  hediondos.  Si  nuestros  antepasados  confia- 
ron la  instrucción  á  los  clérigos  desde  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia ,  ¿se  cree  acaso  que  fué  por  ot  ro  motivo 
que  por  estar  persuadidlos  de  cuánto  interesa  que  los 
DÍños  adquieran  junto  con  la  ciencia  la  piedad  y  saber, 
f  deque  estando  entre  sacerdotes  la  adquirían  sin  sen- 
tirlo ,  ya  por  los  preceptos  que  les  daban ,  ya  por  los 
sjemplos  que  veian?  l'or  esto  imagino  yoque  los  que  se 
iedican  á  las  letras  se  distinguen  del  resto  del  pueblo, 
distiendo  el  traje  sacerdotal ,  como  vemos  que  sucede 
ín  las  escuelas  públicas,  principalmente  en  España.  En 
'"rancia  se  observa  que  el  vulgo  hasta  da  el  nombre  de 
'trigos  á  los  que  sobresalen  por  su  erudición  y  por  su 
acia,  por  mas  que  no  hayan  recibido  nunca  ninguna 
le  las  órdenes  sagradas. 
Nuestros  prelados,  lejos  de  cuidar  de  la  educación, 
ouforme  exigiasu  propia  dignidad,  la  han  mirado  con 
lescuido,y  han  dado  con  esto  motivo  á  que  monjes 
niinentes ,  tanto  por  su  piedad  como  por  sus  estudios, 
e  hayan  apoderado  de  ella,  llevados  del  noble  deseo 
e  ser  útiles  á  la  república ,  y  sobre  todo,  persuadidos 
e  que  han  de  granjearse  el  favor  divino  consagrándose 
un  trabajo  que  consideran  de  grandísima  importancia, 
os  antiguos  monasterios  de  los  beiiedirtinos  han  sido 
ipecialmente  escuelas  públicas,  fundadas  por  varones 
e  gran  santidad  para  instruir  ála  juveniud  y  dirigirla 
jr  el  verdadero  camino  de  la  virtud  y  de  la  ciencia, 
an  sido  con  esto  útilísimos  al  Estado,  y  ellos  por  su 
irte  se  han  hecho  por  este  medio  con  grandes  riquezas, 
jes  todos  los  ciudadanos  han  querido  favorecer  á  por- 
a  sus  nobles ¿sfuerzos,  ya  con  su  hacienda ,  ya  con  sus 
irvicios,  ja  con  sus  consejos.  De  estos  monasterios  sa- 
•ron  además ,  como  de  un  alcázar  de  la  sabiduría,  In- 
imerables  varones  aventajados  en  el  conocimiento  de 
filosofía  humana  y  la  divina,  como  acreditan  los  mu- 
ios y  excelentes  libros  que  de  «Uos  üau  stlidu,  dignos 


ca  Ifi  cu  il  eri  su  aónero  de  ser  admirad»*  por  Id  tjeu.j- 
racion  pre»^nte  y  las  futuras. 

CAPITULO  IL 
D«  las  nodrizii. 

Debemos  ahora  examinar  de  qué  carácter  y  costum- 
bres deben  ser  las  nodrizas,  y  sobre  tod  »,  si  so;»  in  Im- 
pensables para  la  educación  de  los  niños,  pues  no  pocas 
veces  por  su  culpa  y  solo  por  su  culpa,  se  vician  las 
mejores  índoles  de  modo  que  no  basta  luego  arle  ni 
cuidado  alguno  para  remediar  las  faltas  que  han  bebido 
junto  ci>n  la  leche  que  había  de  servirles  de  alimento. 
Fácil  es  dar  sobre  este  [)u;ito  preceptos,  pero  difícil  ffue 
se  observen.  ¿Deberemos,  sin  embargo,  despreciar  cosa 
alguna  por  las  dificultades  que  presente?  Estoy  en  que 
no  debería  haber  mas  nodrizas  que  las  madres;  mas  ya 
que  esto  no  se  admita,  creo  que  ha  de  bu-cárselas  siem- 
pre de  un  carácter  dulce  y  de  costumbres  intachables. 
Soria  á  la  verdad  muy  saluilable  que  las  mailres  criasen 
á  sus  hijos,  tanto  porque  así  llenarían  completamente 
sus  deberes  de  madre,  como  porque  coutinuaiido  los 
hijos  el  uso  del  mismo  alimento  que  les  fué  formando, 
saldrían  mas  vigorosos,  mas  robustos  y  sobre  todo  mas 
puros,  por  no  tener  en  su  cuerpo  mezcla  alguna  ile  ajeno 
jugo  ni  de  ajena  sangre.  De  otro  modo  se  hace  el  cuer- 
po propenso  á  las  enfermedades ,  mudable  el  carácter, 
vagas  y  poco  decididas  las  costumbres,  las  cuales  si- 
guen casi  siempre  la  suerte  del  cuerpo ,  con  el  cual  está 
el  alma  estrechamente  alada.  ¿Es  acaso  la  leche  otra 
cosa  que  la  misma  sangre  de  que  se  alimentó  el  feto  en 
el  útero,  por  mas  que  se  presente  de  un  color  distinto? 
¿Por  qué  ha  hecho  la  próvida  naturaleza  que  iimiedia- 
tamente  después  del  parto  crezcan  y  se  llenen  de  leche 
los  pechos  de  la  madre?  Por  qué  ha  adornado  el  seno  <\  • 
la  mujer  con  despechos,  sino  paraqueabundando  masía 
leche,  sea  la  nutrición  mas  fácil  y  expedita?  Las  madres 
no  cumplen  sino  á  medías  con  sus  deberes  entregando 
sus  hijos á  nodrizas;  no  logran,  por  otra  parte,  que  se  cree 
entre  unos  y  otras  el  vínculo  del  amor  mutuo,  que  es 
el  mas  principal ,  es  el  mas  fuerte.  Si  los  hijos  profesan 
perpunte  general  un  amor  mas  ardiente  á  sus  madres 
que  á  sus  padres,  no  creo  que  pueda  ser  sino  porjue, 
tanto  en  darles  á  luz  como  en  criarles,  sufreu  a  juellas 
mayores  molestias  y  dolores.  D¡<lr¡i»uida  la  carga  entre 
la  madre  y  la  nodriza,  mengua  en  ¿jran  parte  aquel  amor 
que  han  de  compartir  forzosamente  los  hijos  con  loque 
les  alimenta  ,  no  pudiendo  considerar  como  pailres  solo 
á  los  que  los  engendraron,  concibieron  y  parieron.  Se- 
parados los  hijos  del  seno  de  sus  madres ,  las  v;in  olvi- 
dando, y  no  puede  menos  de  exlinííuírse  en  gr;ui  parte 
el  fervoroso  afecto  que  reinaría  de  otro  modo  entre  los 
dos,  atendidos  los  instintos  de  la  naturaleza.  ¿Ignora- 
mos acaso  que  los  niños  expósitos  no  conservan  recuer- 
do alguno  de  su  madre  ni  abrigan  una  sola  centella 
de  amor  para  las  que  los  arrojaron  á  la  luz  del  muu  lo? 
No  parece  sino  que  todo  clamor  que  tienen  los  hijos 
para  los  padres  y  los  padres  para  los  hijos  nace  del 
continuo  roce  y  mas  que  todo  de  que  sabemo-i  desde 
que  nacemos,  si  padres,  que  son  aquellos  nuestros  hi- 
jos ;  sí  Iiíjo<;,  que  son  aquellos  nu»*«(ros  padres.  Dejt^moa 
pues  que  ia^  mujeres  se^iU  madres  por  entero,  y  uucon- 
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giniamos  en  que  mengue  el  tmor  por  «s(ar  distribuida  j 
entre  dos  la  edacacion  de  los  hijos,  cosa  perniciosísima,  ! 
881  para  la  familia  como  para  la  república.  ^  i 

Si  una  mujer  para  evitar  la  deshonra  iiace  abortar  el 
feto,  decimos  que  comete  un  crimen  digno  del  odio  pú- 
blico y  del  castigo  de  !a  justicia,  y  ¿ha  de  quedar  im- 
pune que  luego  de  dados  los  hijos  á  luz  puedan  lusma« 
dres  apartarlos  de  su  seúo?  ¿Qué  direreiicia  puede  ha- 
ber entre  el  hecho  de  arrojarlos  del  útero  mientras 
ios  está  formando  la  mano  del  Criador,  y  ei  de  privarles 
de  su  alimento  natural  llainando  una  nodriza  cuando 
han  visto  ya  la  luz  del  dia?  Creo  que  los  grandes  varo-  ! 
nes  de  todas  las  épocas  históricas  han  sido  alimentados 
con  la  propia  leche  de  las  madres,  principalmente 
aquellos  patriarcas  del  pueblo  judío  que  disolvían  por 
tres  años  los  matrimonios ,  á  contar  desde  el  dia  en  que 
les  nacía  un  hijo,  y  solo  después  de  este  plazo  en  que 
Ies  destetaban  volvían  á  reunirse  con  sus  mujeres  en  uo 
banquete  destinado  al  efecto.  ¿Fué  acaso  criado  con 
menos  tiempo  ni  menor  cuidado  el  protela  Samuel,  co» 
mo  atestiguan  las  escrituras?  I 

Mas  no  ignoramos  cuan  dadas  sean  á  deleite  las  no-  I 
bles  mujeres  de  Castilla;  ¿quién  va  á  persuadirlas  de  I 
que  han  de  añadir  á  los  dolores  del  parto  las  molestias  ¡ 
de  la  nutrición ,  tan  largas  como  graves  y  enojosas?  Con 
mas  facilidad  pasarán  por  cualquier  sacriOcio  que  no  j 
prestar  atento  oído  á  preceptos  saludables.  Por  esto  y 
porque  algunas  veces  se  hace  necesario  llamar  á  las  no- 
drizas ó  por  baber  muerto  la  madre  ó  por  haberle  se» 
cado  los  pechos  accidentes  imprevistos,  juzgo  que  se 
ha  de  procurar  que  sean  de  un  carácter  apacible,  de 
un  ánimo  tranquilo  y  bien  dispuesto,  de  una  organiza- 
ción física  perfecta  y  sobre  todo  adecuada  en  lo  posi-  I 
ble  á  la  de  la  madre.  No  han  de  serni  biliosas  ni  flemá-  j 
ticas,  no  ban  de  ser  propensas  é  la  ira  ni  sujetas  al  | 
temor  ni  al  miedo,  todo  ha  de  guardar  en  ellas  armo-  j 
nía,  todo  ba  de  respirar  calma  en  sus  costumbres,  to«  ! 
do  ha  de  ser  en  ellas  prudentemente  examinado  para  | 
que  experimente  el  feto  el  menor  cambio  posible  y  no  j 
se  debiliten  con  la  mudanza  sos  fuerzas  morales  ni  las  ! 
físicas.  Gn  las  plantas ,  en  los  ganados  y  en  todas  las  es-  ¡ 
pecies  de  animales  se  observa  que  sirve  poco  la  bondad  i 
de  la  semilla  para  conservar  la  pureza  de  la  raza  sí  | 
se  las  traslada  á  ntra  tierra  y  á  distinto  cielo;  se  fecun-  ! 
dan  y  se  desarrollan  mejor  donde  han  nacido ,  degene-  | 
ran  desde  el  momento  en  que  se  las  pase  á  puntos  don-  i 
de  cambia  la  naturaleza  de  las  sustancias  de  que  ban 
de  alimentarse.  Entre  los  grandes  y  los  opulentos  son 
pocas  veces  los  hijos  de  la  estatura  y  robustez  de  los 
padres;  entre  los  labradores  son  siempre  de  menor  ta- 
lla y  fuerza  que  sus  hijos ,  no  solo  por  el  ejercicio  á  que 
se  entregan  estos  desde  niños,  hecho  que  no  deja  de 
ejercer  su  influencia ,  sino  porque  desde  su  nacimiento 
crecieron  y  se  alimentaron  en  los  pechos  de  sus  madres.  ' 
¿No  refiere  ,  por  otra  parte,  Tácito  que  si  los  germa-  I 
nos  llegaron  á  ser  de  una  estatura  admirable  fué  por  ! 
haber  las  madres  tomado  sobre  sí  los  cuidados  de  la  nu-  ' 
tricion  y  no  haberlos  confiado  nunca  á  esclavas  oi  á  no-  ' 
drizas?  ! 

¿Qué  de  extraño  que  entre  nuestros  nobles  los  hfjos 
salgan  tan  poco  parecidos  ¿  los  padres  y  ¿ean  de  mez-  \ 
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quina  estatura  y  tengan  distintas  costumbres  y  difé- 
rentes  fuerzas  y  carácter ,  si  alimentados  con  otra  leche, 
ha  de  cambiar  forzosamente  lodo?  Así  lo  vemos  en  los 
demás  animales.  Si  se  nutre  al  cabrito  con  la  leche  de 
la  oveja  ó  al  cordero  con  la  de  la  cabra ,  el  vellón  de  este 
saldrá  indudablemente  mas  áspero,  la  lana  de  aquel 
mas  suave  y  delicada.  Durante  el  imperio  godo  en  Ita- 
lia sabemos  que  hubo  un  tal  Egisto,  que  se  alimentó 
con  leche  de  cabras;  pues  qué,  según  Procopio,  ¿no 
se  distinguió  por  su  velocidad  y  ligereza?  Hace  poco 
sabemos  que  se  crió  otro  en  los  pechos  de  una  perra ;  y 
qué,  ¿no  consta  que  estaba  seco  su  cerebro,  y  no  pu- 
diendo  conciliar  de  noche  el  sueño,  andaba  por  las  ca- 
lles y  las  plazas  arrojando  plañideros  gritos  á  manera 
de  ladridos?  Lo  sabemos  por  quien  lo  vió,  lo  sabemos 
por  el  mismo  señor  del  pueblo  en  que  sucedió  este  su- 
ceso. Si  es  cierto  lo  que  muchos  autores  cuentan  y  no 
merece  ser  relegado  entre  las  fábulas,  es  á  la  verdad 
de  admirar  que  Abido,  rey  de  España ,  en  los  primeros 
tiempos  haya  sido  amamantado  por  las  fieras,  Ciro  por 
ana  perra,  por  una  loba  Rómulo  y  Remo,  los  fundado- 
res de  la  ciudad  eterna.  Con  razón  dijo  un  elegante 
poeta  al  denunciar  la  crueldad  de  uno  de  sus  persona- 
jca: 

Wnnaefu  »4monmt  ubera  ttfret. 

Contribuye  pues  mucho  al  carácter  del  feto  el  primer 
alimento  con  que  se  ha  nutrido. 

Considero  además  que  han  de  ser  atentamente  exa- 
minadas las  costumbres  de  la  nodriza ,  y  debe  poner- 
se sobré  todo  un  gran  cuidado  en  saber  si  es  mujer  de 
pudor  y  de  singular  modestia.  Es  preciso  hacerse  car- 
go de  que  el  niño  ba  de  oír  de  ella  las  primeras  pala- 
bras, tomar  sus  costumbres,  imitar  sus  dichos;  es  pre- 
ciso hacerse  cargo  de  que  se  arraiga  tenazmente  en  el 
ánimo  lo  que  oímos  y  vemos  en  los  primeros  años  de  la 
infancia.  Deseaba  Crisipo  que  fuesen  las  nodrizas  sftbias 
y  en  cuanto  permitiese  la  naturaleza  de  las  cosas  bue- 
nas y  perfectas;  yo  las  deseo  dotadas  de  buen  carácter, 
de  probidad  y  de  prudencia  para  que  las  semillas  de 
esas  virtudes  pasen  con  la  leche  al  corazón  de  sus  alum- 
nos y  no  vean  estos  ni  oigan  sino  acciones  y  palabras 
dignas  de  los  hombres.  Añade  Platón  que  puesto  que 
es  necesario  entretener  á  los  niños  con  fábulas  y  cuentos, 
debe  examinarse  el  carácter  de  los  que  les  refieran  sus 
nodrizas,  procurando  que,  léjos  de  con  tenor  nada  obs- 
ceno, vicioso  ni  insensato,  sean  simulacros  é  imáge- 
nes de  las  virtudes  de  que  debemos  estar  adornados  en 
el  resto  de  la  vida.  Es  ya  sabido  que  cuando  oimos  re- 
latar cuentos  necios  y  ridículos  acostumbramos  á  de- 
cir que  los  dejamos  para  las  nodrizas.  Paréceme  que  lo 
mas  adecuado  á  los  oídos  y  á  la  inteligencia  de  los  ni- 
ños serian  las  fábulas  de  Esopo,  principalmente  si  se 
escogiesen  las  mejores  y  se  las  explicasen  en  elegantes 
versos,  cosa  que  ha  hecho  en  nuestros  tiempos  Faerno 
traduciéndolas  á  la  culta  lengua  del  Lacio.  Créese  tam- 
bién que  las  nodrizas  han  de  conciliar  el  sueno  de  lo! 
niños  y  basta  deleitarles  con  canciones  vulgares  reco- 
gidas en  cualquier  encrucijada ;  mas  no  deberían  nuiiea 
arrullarles  sino  con  versos  llenos  de  bondad  y  do  pie- 
dad para  que  con  ellos  les  quedase  impresa  la  semifla 
de  todas  las  virtudes. 
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Se  ha  de  procurar,  por  fin  ,  que  no  oigan  ni  vean 
piños  cosa  que  no  sea  hija  de  las  mas  depuradas  cos- 
lunil.res  y  de  la  mas  severa  disciplina.  Arislúleles  no 
consiente  siquiera  en  qne  se  expongan  á  los  ojos  de  los 
niño*;  i:iiágenes  ni  cuadros  obscenos;  y  pide,  y  con  ra- 
zón, que  no  se  les  lleve  nunca  al  teatro,  asqueroso  ta- 
ller de  toda  clase  de  torpezas:  preceptos  que  quisiera 
siguiesen  los  hombres  de  nuestros  tiempos. 

Esle  cuidado  deseáramos  que  se  tuviese  en  criar  y 
educará  los  niños,  cuiilido  que  secaliíicará  la!  vez  de 
supersticioso,  atendida  nuestra  bajeza  y  la  depravación 
de  nuestras  coslundtres,  pero  que  no  ha  de  ser  nunca 
tan  grande  comoesi^'e  la  importancia  del  asuulo.  So- 
mos lan  necios,  que  al  paso  que  no  perdonamos  Uabajo 
para  (jue  prosperen  nuestros  catnpos,  nuestras  viñas  y 
nuestros  olivares,  entrenzamos  los  hijos  al  cuidado  de  los 
criados ,  de  cuyo  trato  deberian  eslar  toda  la  vida  apar- 
tados para  que  no  les  corrompieran  con  el  impuro  há- 
lito de  sus  t  üslumbres.  Tomamos  las  nodrizas  que  pri- 
mero se  nos  presentan  sin  ninguna  clase  de  discerni- 
miento, sin  atender  mas  que  á  si  lieneo  ó  no  abundante 
leche,  importándonos  poco  que  traigan  consigo  nn  mal 
carácter  con  el  cual  pueda  inficionarse  el  cuerpo  y  el  al- 
ma de  nuestros  hijos,  y  ci'rromperse  con  el  contagio  de 
malas  costumbres,  ejemplos  y  palabras.  Admirado  mu- 
chas veces  de  ver  niños  perversos  que  en  nada  se  pare- 
cían á  sus  hermanos  ni  á  sus  padres,  he  preguntado 
y  he  sabido  que  solo  por  los  vicios  de  sus  nodrizas  han 
tenido  aquellos  tan  depravadas  costumbres  y  tan  torpe 
ndole.  Podria  citar  principalmente  dos  hermanas  tan 
distintas  en  carácter  como  en  hábitos  y  en  Ügura:  la 
una,  que  es  modestísima,  se  amamantó  en  los  pechos  de 
su  madre;  la  otra,  que  es  adusta  y  de  malas  inclinacio- 
%,  en  los  de  una  nodriza  ebria  y  por  demás  agreste. 

CAPITLLO  III. 

D«  li  primera  educación  del  prfadyt. 

Hemos  hablado  ya  de  lo  relativo  á  la  nutrición  y  pri- 
mera enseñanza  de  los  hijos.  Nada  debemos  añadir  con 
respecto  al  que  ha  de  ser  un  dia  príncipe,  pues  las  mis- 
mas cosas  indican  que  se  ha  de  desplegar  el  mayor  celo 
para  que  faltas  nacidas  de  pequeños  principios  no  ven- 
gan á  resultar  en  daño  general  de  la  república.  Está 
pues  colocado  el  príncipe  en  la  cumbre  de  las  socieda- 
des para  que  apare/.ca  como  una  especie  de  deidad,  co- 
mo un  héroe  bajado  del  cielo,  superior  á  la  naturaleza 
de  los  demás  mortales.  Para  aumentar  su  majestad  y 
concillarle  el  respeto  de  sus  súiulítos  está  casi  siem- 
pre rodeado  de  lujo  y  de  aparato,  contribuyendo  no  po- 
co á  deslumhrar  los  ojos  del  pueblo  y  á  contenerle  en 
el  círculo  de  los  deberes  sociales,  por  una  parte  sus  ves- 
tidosde  púrpura  bordados  de  oro  y  pedrería,  por  otra 
iPitf  Ib  soberbia  estructura  de  su  palacio,  ()orotra  el  gran 
número  de  sus  cortesanos  y  sui  guardias.  Aprobamos 
odd  'como  prudente  y  racional  esta  medida;  mas  creemos 
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que  á  todo  este  fausto  y  pompa  ha  de  añadírseles  el  ei- 
jnonVpIendor  y  brillo  de  todas  las  virtudes,  tales  como  la 
prudencia  ,  lajusticia ,  la  fortal*  za  y  la  templanza,  como 
también  el  que  dan  las  letras  y  el  cultivo  del  ingenio,  con 
los  cuales  se  concilla  también  murho  la  veneración  de 
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los  ciudadanos.  Es  preciso  caltívar  con  solicitu  i  el 
campo  de  que  lia  de  vivir  mas  tarde  todo  el  pueblo ,  es 
decir ,  bl  ánimo  de  los  príncipes  que  han  de  aparecer  á 
nuestros  ojos  cofitemplando  desde  muy  alto  todas  las 
clases  del  Estaiio  y  mirando  sin  distinción  p«>r  t0(ias, 
por  la  alta,  por  la  baja,  por  la  media,  kis  preciso  cui- 
dar mucho  la  cabeza  sino  se  quiere  que  bajeii  de  ella 
malos  humores  y  se  inficione  con  ellos  lo  demás  del 
cuerpo;  en  la  sociedad,  como  en  los  individuos,  son 
graves  las  enfermedades  que  derivan  de  tan  grave 
miembro. 

Sería  á  la  verdad  de  desear  que  aventajase  el  prínci- 
pe á  todos  sus  súbditos,  así  en  las  prendas  del  alma 
como  las  del  cuerpo,  corriendo  al  par  de  su  elevación 
sus  brillantes  cualidades,  para  que  pudiese  con  ellas 

anjearse  el  amor  del  pueblo ,  que  vale  iududableraen- 
te  mas  que  el  miedo.  Seria  de  desear  que  respirase 
autoridad  su  figura,  que  ya  en  su  semblante  y  en 
sus  ojos  brillase  cierta  gravedad,  mezclada  con  una  sin- 
gular benevolencia ,  qne  fuese  de  nobles  y  aventajadas 
formas, alto  y  robusto  de  cuerpo,  perspicaz,  dispues- 
to para  atarlos  ánimos  de  lodos  con  los  vínculos  de  su 
mismo  favor  y  de  su  gracia.  Pero  deseo  y  fortuna  son 
estos  dados  por  el  cielo  mas  bien  que  procurailos  por 
la  prudencia  de  los  hombres,  principalmente  siéndola 
monarquía  ,  c<Mno  es  eidre  nosotros,  hereditaria  y  de- 
biendo tomar  por  rey  al  que  ial  vez  fué  engendrado  in- 
felizmente por  sus  padres.  CuiiLribuiria,  sin  embargo, 
á  que  se  evitara  esle  peligro  que  se  escogiesen  si».'inprc 
para  mujeres  de  los  principes  niujeres  doladas  de 
íirundes  facultades,  nobles,  hermosas,  modestas  y  en 
lu  posible  ricas,  mujeres  en  cn^as  costumbres  no  hu- 
biese nada  de  vil  ni  bajo,  uiiijeres  en  que  á  su  belle- 
za física  y  á  las  virtudes  de  sus  antepagados  correspon- 
diese la  grandeza  de  sus  almas,  pues  no  es  de  pucu 
ntonta  que  reúnan  excelentes  cualidades  las  que  lian  de 
ser  madres  de  hombres  destinados  á  mandará  todos  y  á 
procurar  la  felicidad  ó  la  infelicidad  de  todos  y  de  cada 
uno  de  los  ciudadanos.  Mucho  puede  adelantarse,  por 
otra  parte,  sise  hace  todo  lo  posible  |)ara  que  aumenten 
las  virtudes  dadas  por  la  naturaleza,  se  disminuyan  los 
vicios  existentes,  y  se  ilustre  y  adorne  la  vida  del  futuro 
príncipe.  Si^^au^e  los  avisos  de  la  naturaleza  que  dio 
dos  pechos  á  las  reinas  como  á  las  demás  mujere-^  v  <c 
Jos  llena  en  los  días  próximos  al  parlo  para  que  lo>  hi- 
jos sustentados  con  la  leche  de  >us  madres  salgan  me- 
jores y  mucho  mas  robustos.  Mas  puesto  que  creció  ya 
tanto  en  nosot  os  el  amor  á  los  deleites,  que  apenas 
liay  mujer  de  mediana  fortuna  que  quiera  lomarse  el 
trabajo  de  alimentar  á  sus  hijos,  hemos  de  alcanzar 
cuando  menos  que  se  tomen  todas  las  precauciones  po- 
sibles al  elegir  las  nodri/.as,  y  no  se  las  tome  para  favo- 
recer la  ambición  de  nadie ,  como  en  el  siglo  pasado  su- 
cedió en  Portugal,  dondd  se  confió  la  nutrición  y  la 
educación  de  un  príncipe  á  la  querida  de  un  obispo 
que  gozaba  de  loucita  influencia  en  aquel  reino  :  tor- 
peza ^M-ave  y  lastimosa,  llevada  á  cabo  por  los  esfuer- 
lus  del  prelado  y  la  iníame  condescendencia  de  los 
que  podían  evitarlo.  Cuál  fuese  el  resultado,  n  »  h^y 
para  qué  referirlo;  t>aste  decir  que  excedió  las  mayo- 
res esperuuxas.  Nos  da  vergüenza  liaste  publicar  ios 
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nombres  de  los  que  ¡btervinieron  en  tan  fatal  negocio. 
En  nuestros  tiempo^  ha  corrido  ia  voz,  no  sé  si  verda- 
dera ó  falsauieute,  :;ue  otro  príncipe  en  quien  estaban 
puestas  las  esperanzas  de  un  reino  vastísimo  padeció  | 
en  sus  primeros  años,  por  caüsa  de  su  nodriza,  conta-  | 
giada  de  malísimos  humores,  de  grandes  y  deformes 
llagas:  incuria  á  la  verdad  vergonzosa  y  detestable, 
si  no  hubiese  muchas  cosas  que  no  pueden  ser  previs- 
tas por  los  hombres. 

Procúrese,  como  es  consiguiente,  que  no  se  escape 
nunca  de  la  boca  de  la  nodriza  una  sola  palabra  obsce- 
na ni  lasciva,  á  Onde  que  por  quedar  impresa  eterna- 
mente  en  el  ánimo  del  niño,  no  se  destruya  desde  un 
principio  su  pudor,  cosa  que  no  hay  para  qué  decir  si 
seria  ó  no  perniciosa.  Por  este  medio  se  extingue  lodo 
el  amor  á  la  dignidad  y  á  la  honestidad ,  se  sueltan  los 
frenos  al  placer,  se  corrompen  para  toda  la  vida  las 
costumbres.  Procúrese  además  que  á  medida  que  va- 
ya el  príncipe  creciendo  reciba  los  preceptos  con  que 
pueda  llegar  á  ser  un  gran  rey ,  y  la  fuerza  de  su  au- 
toridad corresponda  á  ia  grandeza  de  su  imperio.  Elí- 
jase entre  todos  los  ciudadanos  un  buen  ayo,  un  maes- 
tro notable  por  su  prudencia ,  y  famoso  por  su  erudi- 
ción y  por  virtudes ,  con  que  pueda  el  príncipe  llegar  á 
aparecer  perfecto.  Esté  sobre  todo  exento  este  do  todo 
vicio  para  que  con  el  frecuente  roce  no  se  trasmitan  sus 
deseos  al  alumno  y  le  queden  para  toda  la  vida,  como 
sucedió  con  Alejandro,  rey  de  Macedonia,  cuyos  vicios 
que  haljia  recibido  de  su  profesor  Leónides,  no  se  pu- 
dieron extinguir  ni  curar  en  sus  mas  gloriosos  dias. 

Mas  no  basta  un  solo  maestro,  se  dirá  tal  vez;  en 
muchas  cosas  ha  de  entender  el  príncipe  que  no  se- 
rá fácil  que  aprenda  si  no  se  le  enseña  en  los  pri- 
meros años  de  la  infancia.  Ha  de  administrar  justi- 
cia al  pueblo,  nombrar  magistrados,  resolver  nego- 
cios de  paz  y  de  guerra,  hablar  y  juzgar  de  mucnas 
cosas  que  á  cada  paso  ocurren  en  la  gobernación  de  un 
reino.  No  es  común  que  uno  solo  sobresalga  en  todas 
las  ciencias  de  donde  se  han  de  tomar  tan  diversos  co- 
nocimientos; y  es  á  la  verdad  muy  poco  para  un  maes- 
tro del  príncipe  haberlas  solo  tocado  por  la  superficie 
y  permanecer  en  una  humilde  medianía.  Enseñará  los 
elementos  de  cada  arte  el  que  fuere  mas  profundo  en 
ella;  lo  que  sucede  en  la  enseñanza  de  la  lengua  latina 
sucede  en  la  de  las  demás  artes  liberales. 

Mas  teniendo  ya  por  base  la  latinidad  y  conociendo 
algún  tanto  las  ciencias  que  se  rozan  con  este  estudio, 
¿qué  puede  impedir  al  príncipe  que  oiga  varones  en- 
tendidos para  administrar  los  negocios  de  la  paz  y  de 
la  guerra?  Por  instruido  que  esté ,  por  grande  que  sea 
su  ingenio,  necesitará  siempre  de  las  luces  de  estos 
hombres,  y  será  hasta  saludable  que  use  de  conse- 
jo ajeno.  No  nos  disgusta,  sin  embargo,  la  institución 
de  los  persas  que  confiaban  á  cuatro  varones  prin- 
eipales  ia  instrucción  del  príncipe  para  que  cada 
cual  le  enseñase  con  acierto  el  arte  en  que  mas  se 
aventajase ;  el  primero  le  instruyese  en  la  literatura ,  el 
segundo  en  las  leyes  patrías,  el  tercero  en  las  ceremo- 
nias y  ritos  religiosos,  eí  cuarto  en  el  arle  de  la  guerra, 
en  ano  tanto  descansa  la  fuerza  y  la  salud  de  la  repúbli- 
ca, üaare  nosotros^  «i  iKidre  tueie  desi^ar  para  ia 
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educación  del  prín  ipe  dos  de  suf  mejores  gramlcs ,  los 
mus  señalados  por  su  honradez  y  por  su  prudenci.i ,  uno 
para  la  enseñanza,  tan  grave  ya  por  su  edad  como  por 
la  fama  de  sus  conocimientos ,  otro  para  que  modere  y 
temple  las  acciones  del  alumno,  varón  que  no  ha  de 
desconocer  lo  que  exigen  las  costumbres.  Mas  ¿qué 
importa  el  número  con  tal  que  entiendan  esos  precep- 
tores que  es  gravísimo  y  principal  el  cargo  que  les  han 
confiado  y  estén  bien  convencidos  de  que  para  llenarlo 
debidamente  han  de  trabajar  de  dia  y  noche?  Cuentan 
que  Policleto,  un  escultor  de  fiima,  publicó  un  libro 
sobre  su  arte,  á  que  dió  el  título  de  Canon  y  es  decir, 
de  regla ;  que  en  este  libro  explicó  con  mucha  deten- 
ción todo  lo  que  ha  de  observarse  en  hacer  una  esta- 
tua, cuál  debe  ser  la  figura  de  cada  una  de  sus  partes, 
cuál  la  actitud  y  la  postura;  y  que  al  mismo  tiempo  ex- 
puso al  público  una  obra  suya,  que  llamó  también  Ca- 
non por  haber  seguido  en  ella  escrupulosamente  todos 
los  preceptos  que  tenia  dados.  Quisiera  yo  que  siguie- 
sen esta  costumbre  los  preceptores  de  los  príncipes, 
que  ya  que  no  se  aventajasen  mucho  en  escribir  el  li« 
bro,  procurasen  con  los  actos  de  su  vida  fijar  en  el 
ánimo  de  su  alumno  para  ¡ríe  formando  todas  las  re- 
glas de  la  virtud  y  del  saber  que  nos  han  sido  dadas  por 
los  grandes  filósofos.  Deben,  ante  todo,  para  que  sea 
acertada  la  educación  alejar  del  palacio  todo  ejem* 
pío  de  perversidad  y  de  torpeza,  cerrar  puertas  y  eciiaf 
cerrojos  á  todo  género  de  vicios.  No  permitan  que  es- 
tén con  el  príncipe  jóvenes  sin  pudor  y  sin  vergüenza, 
para  que  la  imagen  de  la  liviandad  no  corrompa  y  des- 
truya en  un  momento  con  el  dañado  soplo  de  su  boca 
las  virtudes  arraigadas  ya  de  mucho  tiempo  en  su  áni- 
mo. Solicitan  aquellos  de  una  manera  infame  los  hono- 
res y  las  riquezas;  son  aduladores,  vanos,  enemigos 
de  la  salud  pública,  contra  la  cual  están  sin  cesar  ten- 
diendo asechanzas,  y  los  hay  por  desgracia  en  graa 
número  alentados  por  la  excesiva  prosperidad  de  mu- 
chos. ¿Cuántas  fortunas,  cuántos  señoríos  no  vemos 
creados  y  fundados  por  hombres  que,  dejando  á  un  lado 
todo  pudor,  se  prestaron  en  distintas  épocas  á  ser  ins- 
trumentos de  las  maldades  de  los  príncipes?  No  debe- 
rían sus  nombres  pasar  siquiera  á  la  posteridad;  debería 
obfigarse  á  sus  descendientes  y  cognados  á  que  los  tro- 
caran por  otros  mas  honrosos.  Muchas  veces ,  sin  em- 
bargo, han  caido  también  esos  hombres  y  sido  derríba- 
dos  en  muy  breve  tiempo  á  la  última  miseria.  Llega 
dia  en  que  el  rey  ó  se  arrepiente  de  tenerles  á  su  lado, 
ó  se  sacia  ya  de  veríes;  mengua  entonces  el  favor,  y  se 
convierte  al  fin  en  odio,  pues  aquel  empieza  á  mirar- 
les como  censores  importunos,  el  pueblo  como  corrup- 
tores y  malvados. 

Procuren  luego  cultivar  el  ánimo  del  príncipe  con 
verdaderas  virtudes  é  instruiríe,  si  es  posible,  con  blan- 
das palabras,  que  es  el  mejor  sistema  de  enseñanza, 
con  severidad,  si  es  necesario.  Repréndanle,  y  si  no 
bastare  la  reprensión,  castíguenle,  no  sea  que  por  la  in- 
dulgencia de  sus  preceptores  se  deprave  su  buena  ín- 
dole ó  se  robustezcan  en  él  los  vicios  naturales.  Á\  león, 
animal  fiero  y  cruel,  ni  se  le  ha  de  gobernar  con  conti- 
nuos gnippc  ni  Indagar  con  frecuentes  caricias;  es  pre* 
ciso  mezclar  ó  las  amenazas  los  halagos  para  que  s« 
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amanse,  j.rnourar  que  ni  con  los  golpeb  se  encrudezca 
su  íiertiza  ni  se  ensoberbezca  con  las  caricias,  cosas 
todas  que  liao  de  hacerle  (le  todo  puiilo  ¡nlrulabíe.  Exa- 
mínese atentamente  el  carácter  del  príncipe,  oijsúrvese  , 
qué  cosas  mas  le  aguijonean  y  le  mueven,  y  empléenle 
siempre  las  que  hayan  de  surtir  mejor  efecto.  Si  no  It 
mueven  las  palabras  y  sí  el  freno,  si  necesita  para  an- 
dar de  que  se  le  apliquen  las  esi»uclíis,  opélese  á  estos 
medios :  combátasele  la  cortedad  si  es  demasiado  corto, 
cúresele  de  iu  impudencia  si  impudente,  y  diríjanse 
siempre  dondequiera  que  puedan  contrariar  sus  virios. 
Amunéstenie,  mándenle,  repréndanle,  caslíguenle  de 
vez  en  cuando,  resistan  á  sus  inmoderados  deseos,  es- 
mérense, por  fin,  en  que  no  salga  ni  insolente  ni  tenaz, 
cualidades  de  que  podrían  ocasionarle  graves  perjui- 
cios, así  para  él  como  para  sus  mismos  subditos.  El 
gran  Teodosio  llamó  á  Roma  á  Arsenio  para  que  se  en- 
»rgara  de  instruir  á  sus  hijos,  y  le  díjO  terminante- 
nente  que  les  castigase  siempre  que  lo  creyese  oportu- 
10  y  no  tolerase  nunca  la  menor  falta  desús  hijos.  ¡Va- 
*on  á'rande  y  digno  de  gobernar  el  mundo I  En  todas 
as  épocas  encontramos  profesores  de  principes  que  han 
idoplado  im  sistema  contrario,  ya  por  temor  de  ex» 
icerbarles,  ya  por  el  deseo  de  granjearse  su  amor  con 
ma  injusta  y  fatal  condescendencia.  En  Roma  sucedió 
;on  Séneca,  á  pesar  de  ser  un  gran  lilósofo;  en  Castilla 
:on  Alonso  de  Alburquerque,  que  por  haber  sido  [i:  u- 
esor  da  Pedro  el  Cruel,  puede  quizás  ser  acusado  de 
laber  aumentado  con  una  mala  educación  los  vicios 
|ue  liabia  dado  á  este  la  naturaleza,  vicios  á  que  sin 
uda  se  añadieron  después  oli  os.  Lapruebade  la  falta 
entrambos  está  en  que  fué  cada  cual  el  privado  de  su 
"pectivo  príncipe,  y  tuvo  gran  manocn  todos  los  ne- 
tocios,  y  acumuló  riquezas  iiiinensas,  no  sin  ex' iiar  la 
vidia  y  la  maledicencia  de  los  demás  que  sospecha- 
_n  que  con  perjuicio  del  pueblo,  y  solo  condescen- 
*"ndo  habían  alcanzado  aquella  gran  fortuna;  mal 
'crlamente  grave,  no  solo  para  el  Estado,  sino  tiunhien 
ra  sus  autores,  pues  las  riquezas  recogidas  del  crí- 
;n  no  suelen  ser  ni  duraderas  ni  propias.  Séneca  mu- 
'  á  manos  dt  Nerón,  y  este  fué  el  pago  que  obtuvo 
sus  lecciones,  pago  impío  y  cruel,  ¿quién  lo  niega? 
ro  tal  vez  debido  á  la  débil  educación  que  dio  á  sn 
umno  y  á  que  el  favor  adquirido  por  este  medio  tuv» 
"e  trocarse  al  Gn  en  odio,  Alonso  de  Alburquerque  so 
ó  obligado  á  huir  para  salvar  la  vida,  no  siendo  mas 
ii  que  el  otro  sino  en  que  cuando  menos  murió  en  el 
ismo  momento  en  que  estaba  preparándose  á  la  ven- 
nza  con  las  armas  en  la  mano  y  el  apoyo  de  otros 
íceres  del  reino,  y  no  fué  enterrado  como  había  pre- 
nido  en  su  testamento,  sino  después  de  haber  sido 
eso  el  Rey  en  la  ciudad  de  Toro  por  el  esfuerzo  y  la 
'cilud  de  sus  ardientes  partidarios.  Ya  que  tenia 
rte  de  culpa  en  el  mal,  no  quiso  descansar  en  su  se- 
dero sin  que  antes  se  hubiese  impedido  á  Pedro  el 
^uel  que  siguiera  causando  tan  terribles  danos, 
'línséñeselealfin  á  no  hacerse  esclavo  de  la  liviandad, 
la  avaricia  ni  de  la  üereza,  á  no  despreciar  las  leyes, 
10  imponer  con  el  terror  á  sus  subditos,  ú  no  consi- 
irar  como  fruto  naiural  del  gobierno  los  placeres,  á 
«rdarse  del  estupro  y  del  incesto,  que  podrán  servir 
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para  él,  pero  que  serán  pira  los  deinus  motivo  de  hor- 
ror y  de  vergüenza.  Amonéstesele  á  que  siga  todas  las 
virtudes  dignas  de  un  rey ;  explíque?ele  en  qué  consiste 
(  ser  príncipe  y  en  qué  consisten  sus  deberes.  El  rey 
pues,  si  es  verdaderamente  di^Miode  este  nombre,  ol)e- 
dece  á  las  leyes  divinas,  loma  por  guia  la  razón,  hace 
igual  para  todos  el  derecho,  reprímela  liviandad,  abor- 
rece la  maldad  y  el  fraude,  mide  por  la  utilidad  pública 
y  no  por  sus  antojos  el  poder  que  ha  recibido,  se  es- 
fuerza en  aventajar  á  lodos  por  su  honradez  y  sus  cos- 
tumbres á  proporción  de  lo  que  es  mayor  en  autori  lad 
y  riqueza,  no  retrocede  ante  ningún  peligro,  no  perdo- 
na medio  para  salvar  la  patria,  es  fuerte  é  impetuoso 
en  la  guerra,  templado  en  la  paz;  no  siente  latir  el  co- 
razón sino  por  la  felicidad  de  los  pueblos,  á  los  cuales 
procura  sin  cesar  todo  género  de  bienes.  Amparado  así 
por  la  gracia  de  Dios,  ensalzado  universalmente  porsua 
virtudes,  se  granjea  la  voluntad  de  todos,  y  viene  á  ser 
un  cabal  modelo  de  la  majestad  antigua,  no  pareciendo 
sino  que  es  un  hombre  bajado  del  cielo  para  gobernar 
la  tierra.  Con  ese  amor  y  esa  fama  adquiridos  entre  sus 
mismos  subditos  asegurará  mucho  mus  su  imperio  que 
con  la  fuerza  y  con  las  armas ;  lo  hará  fausto  para  sus 
ciudadanos  y  eterno  para  sus  descendientes,  lo  dejará 
fuerte  contra  todo  embale  exterior,  procurará  que  no 
puedan  con  él  ni  el  fraude  ni  las  asechanzas  de  I  is  pró- 
ceres  del  reino.  Esto  es  lo  que  se  nos  ha  ocurrido  decir 
sobre  la  educación  del  rey  en  general;  vamos  ahora  á 
eiamiiiariu  en  cada  una  de  sus  partes* 

CAIMTI  LO  IV. 

M  porte  eiieriür  dú  rey,  es  decir,  de  la  refU  qte  d«i»e  ga^Har 
tü  comer  y  eu  vestir. 

El  exceso  de  los  placeres  ha  alterado  no  pocas  veces, 

ya  pública,  ya  privadamente,  la  excelente  índole  de  luu- 
cho>  hombres.  El  inmoderado  lujo  en  el  vestir  y  la  d.-- 
n>a>iada  delicadeza  en  el  comer  han  cambiado  la  foriu- 
íia  ó  la  suerte  de  los  españoles  que  haliian  nacido  para 
las  armas.  Así  es  que  desde  la  cumbre  de  la  grandeza  á 
que  habían  llegado  han  ido  cayendo  en  liiversas  y  gran- 
dísimas calamidades.  Deleites  que  antes  no  conocía- 
mos han  quebrantado,  ¿  ejemplo  de  los  romanos  y  con 
no  menor  peligro,  ánimos  grandes  ó  invencibles  queha- 
bian  sabido  sobrellevar  el  trabajo  y  el  hambre,  vencido 
por  mar  y  por  tierra  gravísimas  dificultades,  fundado 
un  imperio  que  se  extendió  ma-^  allá  del  sol  y  mas  allá 
de  los  linder.-s  del  Océano.  Es  esto  certísimo,  pero  casi 
increíble.  Mas  se  í/asta  hoy  en  golosinas  en  una  sola 
ciudad,  mas  en  postres  y  en  azúcar  que  en  tiempos 
de  nuestros  padres  no  se  gastaba  en  toda  Esp.uia.  Pues 
¿y  en  vestidos  de  seda?  ¡  cuánto  no  se  gasta,  oh  Dios  I 
Mas  elegantemente  visten  hoy  los  sastres,  los  carnice- 
ros y  los  cerrajeros  que  en  oíros  tiempos  los  grajul'S 
de  las  ciudades  y  los  varones  de  mas  alta  jerarquía, 
cosa  que,  sin  emKargo,  interpretan  muchos  como  un 
adelanto  de  esta  ép'  ca,  sin  advertir  que  por  este  punió 
nos  amenazan  gravísimos  peligros.  Y  >i  esto  acontece 
con  los  particulares,  ¿qué  no  ha  de  sti^  eder  en  ia  casa 
real  donde  hay  tanta  abundancia  de  placeres,  donde 
están  reunidos  todos  losdeh  ites  que  se  encuentran  en 
las  demás  provincias?  A  la  verdad  qu«  si  no  se  pone  en 
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esto  gran  cm<hño,  se  corre  peligro  de  que  el  príncipe, 
corrompido  desde  sus  mas  tiernos  años  con  una  edu- 
cación lan  débil  y  afeminada,  pesado  por  su  gordura  y 
lleno  de  enfermedades,  no  sea  al  fia  bueno  ni  para  la 
paz  ni  para  la  guerra,  lo  que  no  hay  para  qué  decir  si 
será  ó  no  con  grave  perjuicio  de  la  república.  A<^í  ve- 
mos boy  que  los  príncipes  padecen  de  los  nervios,  lle- 
van en  sus  propias  carnes  !a  mas  grave  carga,  pasan  lo 
mas  del  día  entregados  al  sueño,  consagran  gran  parte 
de  la  vida  á  los  médicos  y  á  los  remedios,  y  mueren  por 
fin  en  la  flor  de  sus  días,  cosa  que  desgraciadamente  no 
debemos  atribuir  á  sus  muchos  trabajos  ni  ú  sus  cui- 
dados ni  á  sus  desvefos,  sino  á  su  flojedad,  al  lujo  y  á 
los  placeres.  ¿Cómo  se  quiere  qv.Q  esos  hombres  pue- 
dan digerir  la  comida  ni  la  bebida  si  comen  y  bobea 
sin  tasa?  Cómo  no  se  quiere  que  existan  en  ellos  gra- 
ves causas  de  enfermedades  y  malos  y  corronipidos 
humores?  Toda  la  educación  debe  dirigirse  á  que  se 
aumenten  y  robustezcan  las  fuerzas  del  alma  y  las  del 
cuerpo;  mas  no  parece  sino  que  todo  el  talento  de  los 
cortesa  nos  se  emplea  en  que,  quebrantadas  unas  y  otras, 
sea  al  fin  del  todo  inútil  el  príncipe  para  entregarse  ú 
los  negocios.  En  primer  lugar,  le  proporcionan  mujeres 
para  que  le  afeminen;  procuran  luego  que  no  les  dé 
sol  ni  el  aire  si  es  un  poco  fuerte,  que  no  haya  para  él 
trabajos  y  molestia  alguna ,  que  permanezca  encerrado 
entre  las  paredes  de  su  palacio  como  una  doncella  tier- 
na y  delicada,  que  evite  la  vista  y  el  frecuente  uso  de 
ios  demás  para  que  no  se  rebaje  y  se  iguale  con  sus 
íúbditos,  sosteniendo  con  ellos  conversaciones  familia- 
res, que  no  juegue  ni  baga  ejercicio  alguno  que  pueda 
aumentar  ni  conservar  sus  fuerzas.  Como  si  no  tuviesen 
mas  cargo  que  el  de  cebarle  y  satisfacer  los  caprichos 
de  su  apetito,  ínstanie  las  mujeres  á  que  coma  dispo- 
niéndole platos  hechos  con  raro  arte  que  puedan  exci- 
tar su  apetito;  y  embolando  así  sus  tiernas  facultades, 
casi  á  cada  hora  le  entran  nuevas  comidas  haciéndose 
pesadas  é  importunas  hasta  que  las  prueba.  Como  si 
todo  el  toque  consistiera  en  llenar  al  rey  para  que  no 
pudiera  moverle  ni  salir  de  su  palacio,  dirigen  á  con- 
seguirlo todos  sus  esfuerzos ,  llevando  basta  á  m^l 
que  no  coma  tanto  como  piensan  y  pretenden.  Añáden- 
se  á  esto  los  perfumes ,  los  suaves  olores,  las  fragan- 
tes pomadas  con  que  excitan  sus  sentidos,  el  brillo  de 
las  piedras  preciosas,  lo  muelle  de  sus  adornos  y  sus 
trajes  y  los  demás  halagos  con  que  se  enervan  hasta 
los  mas  robustos,  nun  después  de  haber  salido  de  la  in- 
fancia. En  medio  de  tantos  placeres  y  de  una  vida  tan 
afeminada,  ¿quién  podrá  impedir  que  el  príncipe  se 
deje  corromper  por  tan  falsas  dulzuras  y  debilite  las 
fuerzas  de  su  entendimiento  ?  En  cuerpos  débiles  y 
enervados  no  caben  almas  grandes  ni  fuertes;  con  el 
exceso  del  placer  mengua  el  vigor  de  uno  y  otro  como 
se  derrite  la  cera  al  calor  del  fuego.  Estando  pues  el 
cuerpo  acostumbrado  á  los  deleites,  ¿cómo  ha  de  so- 
brellevar sin  quebranto  los  trabajos  y  las  fatigas?  Cómo 
seguir  e)  «smino  árduo  de  la  virtud  y  no  precipitarse  al 
del  vicie,  que  es  mas  ancho  y  descansado?  Cómo  se 
quiere  que  un  cuerpo  enfermo,  inactivo,  débil  pueda* 
emprender  con  calor  una  guerra  ni  dirigir,  si  convie- 
ne, sus  ejércitos,  ni  ler  el  primero  en  arrostrar  los  tra- 
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bajos,  ni  dedicarse  siquiera  con  placer  á  los  molestos  ; 
graves  cuidados  del  gobierno?  Dejará  que  se  arruine  1; 
ref)úbl¡ca  antes  que  tomarse  tan  ímprobo  trabajo.  EdU 
cado  en  el  ocio  y  á  la  sombra  del  palacio,  es  indispen- 
sable que  huya  de  los  negocios,  que  busque  con  afai 
los  placeres,  que  crea  que  el  principal  fruto  del  mandi 
y  de  la  vida  consiste  en  no  tener  cuidados  y  en  no  deja 
pa  ar  una  hora  sin  que  un  nuevo  deleite  apague  la  sei  °' 
de  sus  sentidos. 

Podríamos  citar  muchos  ejemplos  de  graves  daño  ^• 
ocasionados  al  reino  por  príncipes  que  recibieron  un; 
educación  tan  afeminada  y  tan  oscura:  apenas  ha  ha 
bido  época  en  España  en  que  haya  habido  desórdeue 
mayores  que  en  tiempo  de  Juan  II  de  Castilla  ,  á  pesa 
de  reunir  este  Rey  muchas  y  muy  buenas  facultades  " 
Era  este  Rey  alto  y  blanco  de  cuerpo ,  dulce  de  carác 
ter,  amigo  de  la  caza  y  de  otros  binmiacros  de  guerra 
bastante  dado  á  las  letras ,  pues  compuso  en  romane 
versos  de  suave  y  fácil  estructura.  Estaba  aun  en  it 
primeros  años  cuando  murió  Enrique  III,  su  padre;  ;  |  ^ 
para  que  no  pudieran  apoderarse  de  él  los  nobles,  n 
se  ofreciesen  ocasiones  de  innovar  las  cosas  públicas  '° 
pasó  mas  de  seis  años  en  el  convento  de  San  Pablo  d*  F 
Valladolid,  es  decir,  hasta  que  murió  su  madre,  qu  " 
era  su  tutora.  No  solo  no  se  le  permitió  en  todo  esl  ™ 
tiempo  salir,  no  se  le  permitió  siquiera  admitir  en  si 
presencia  otras  personas  que  los  individuos  de  su  pala  ^ 
ció  y  corte.  Triste  y  miserable  cosa,  no  ya  solo  para  e  " 
Rey ,  sino  para  el  reino ,  que  careciese  de  la  vista  d' 
los  pueblos  el  que  había  después  de  gobernarles,  qui  ^ 
DO  conociese  siquiera  á  los  grandes  de  su  reino,  qa  ^ 
DO  tuviese  libertad  para  oír  ni  para  hablar  á  nadie  F 
que  hubiese  de  languidecer  en  una  vida  oscura  y  soli-  ^ 
taria.  ¿Qué  puede  haber  ya  mas  repugnante  que  e  ^ 
que  nació  para  respirar  el  polvo  de  los  campos  de  bata  * 
lia  esté  como  pollo  en  gallinero  sin  que  los  demás  cui  " 
den  mas  que  de  cebarle  y  de  engordarle?  que  viva  á  If  P 
sombra  y  entre  mujeres  el  que  debería  tener  el  cuerpi 
endurecido  por  la  sobriedad  del  trabajo,  á  fin  de  qii'' 
pudiese  resistir  las  causas  de  las  enfermedades,  sufrii 
en  la  guerra  lo  mismo  el  calor  que  el  frió  y  estar  sierai 
pre  disjtueslo  para  entender  en  los  negocios  públicos' 
¿Cómo  se  entiende  que  se  oculte  á  los  súbditos  el  qut 
desde  niño  debería  estar  acostumbrado  á  vivir  en  m 
gran  celebridad  y  en  medio  de  los  pueblos ,  ya  pary 
que  no  temiese  nunca  á  los  hombres,  ya  para  quesjj 
excitase  y  elevase  á  cosas  altas  su  entendimiento,  qui< 
en  lan  prolongado  retiro  ó  se  debilita  y  enmohece  ó 
llena  de  orgullo,  teniéndose  en  mucho  mas  de  lo  ^ 
es  por  no  verse  puesto  con  nadie  en  paralelo?  Cómo  si' 
entiende  que  se  quebrante  con  deleites  el  ánimo  d¿ 
que  noche  y  día  debe  presidir  la  república  como  des- 
de una  alia  cumbre  y  mirar  cuidadosamente  por  todaí 
las  clases  del  Estado?  ¡Ay,  que  esa  afeminación  de 
Príncipe  ha  de  redundar  en  mengua  suya  y  en  daño  ái 
sus  súbditos  I  Como  fué  de  niño  y  de  jófen  será  cuand( 
llegue  á  mayor  edad  ,  y  llevará  siempre  una  vidi  ton- 
ta ,  lúbrica,  entregada  á  la  voluptuosidad  y  á  los  de- 
más placeres.  Nos  lo  enseña  la  historia  dé  este  mism( 
príncipe.  Muerta  su  madre,  tuvo  que  encardarse  del  go 
bieino  del  reino,  y  como  si  de  las  tinieblas  ó  del  ¿eift'^ 
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de  su  madre  hubl^sp  pa<5ar1n  de  repente  <i  la  luz,  go- 
bcnuV  siempre  rípslninbrado ,  alucinado.  Abrumábale 
tu  multitud  de  ne^'ociüs,  y  esluvo  siempre  bajo  el  ¡m* 
j»er¡()  de  sus  cortesanos,  que  es  el  mayor  dafn»  que  pue- 
Ai  venir  á  una  república ,  y  fué  entonces  causa  de  coa- 
lihuos  y  graves  alborotos. 

IVto  denunciar  los  vicios  es  muy  fácil;  ¿quién  po- 
orn  corregirlos?  Quién  podrá  persuadir  al  príncipe  de 
que  aun  en  la  infan»  ia  los  lialu¿;os  son  para  la  mujer 
y  Kis  trabajos  para  el  hombre?  Quién  se  ha  de  atrever  á 
decirle  que  es  perniciosa  una  vida  muelle  y  delicada  de- 
lantt'  de  liombresque  miden  la  majestad  del  imperio  por 
la  liviandad  y  los  placeres  y  creen  que  el  mayor  premio 
del  mando  es  poderse  entregar  á  los  deleites  sensuales 
sin  perdonar  el  estupro  y  el  incesto,  que  cri  en  hacer 
un  grande  obsequio  á  los  príncipes  satisfaciendo  sus 
antojos,  ó  que  ven  por  lo  menos  en  esto  una  ancha  en- 
irada  al  honor  y  á  la  riqueza? 

Decimos  esto,  no  para  que  se  escaseen  al  príncipe  ni 
la  comida  ni  el  traje,  cusa  contraria  á  nuestras  leyes 
pspañolas.  Sígase  el  ejemplo  general  de  la  naturaleza, 
en  la  cual  vemos  á  lodos  los  demás  séres  animados 
procurando  abundantes  alimentos  á  sus  hijos.  No  hay 
Yertamente  cosa  mejor  para  aumentar  sus  cuerpos  y 
.•obuslecer sus  fuerzas.  Cuídese,  sin  embargo,  de  que 
3I  principe  no  limite  sus  deseos  á  tener  buena  mesa  y 
muy  lucidos  trujes,  como  sucede  con  los  hijos  de  la 
?ente  pobre;  procúrese  hacerle  levantar  mas  alto  el 
^nsamiento  y  aspirará  mayores  cosas,  ¿  fin  de  que, 
Rejados  á  un  lado  los  mayores  cuidados,  salga  grande 
le  espíritu  y  uo  se  arredre  ante  las  mas  difíciles  em- 
esas.  Sea  abundante  la  comida ,  y  el  vestido  menos 
licado  que  elegante,  no  sea  que  léjos  de  robustecer 
18  fuerzas,  languidezca  el  cuerpo  en  el  deleite,  y  el  alma 
~  debilite  entre  la  liviandad  y  el  vicio.  De  la  escasez 
jjHpomo  del  exceso  pueden  resultar  males  y  perjuicios 
ves  para  las  naciones.  Mas  bastante  llevamos  dicho 
sobre  este  punto ;  vamos  á  decir  algo  sobre  el  ejer- 
jj_wio  del  cuerpo. 


CAPITULO  V. 
Dd  «jereieio  del  eaerpo. 

Conviniendo  ya  en  que  no  se  deba  dar  á  los  prínci- 

una  educación  afeminada  ni  hacerles  vivir  oscura- 
lente  á  la  sombra  de  sus  palacios,  es  innegable  que  «e 
)8  debe  ejercitar  el  cuerpo  en  continuos  trabajos,  ú 
de  que  se  robustezca  .  y  excitar  de  contiimo  su  alma 
iciéndole  audaz  é  inflamáiuioie  en  amor  á  las  glorias 
^Hitares ,  cosas  todas  ron  que  se  asegura  la  salud  di  l 
l^ierpo  y  se  dispone  el  ánimo  á  cumplir  todos  los  de- 
jresque  impone  el  pudor,  la  humanidad  y  la  modes- 
Nada  hay  mas  pernicioso  que  un  príncipe  perczu-o 
{cobarde,  consideración  que  movió  al  sabio  y  pru- 
íDte  legislador  de  los  atenienses  á  dictar  una  ley ,  por 
cual  hablan  de  ser  cuidadosamente  instruidos  sus 
ibdilos  en  la  lucha  ,  en  las  letras  y  en  la  música.  Vió 
Ite  eminente  varón  de  la  Grecia  que  para  ser  felices 
fbian  los  ciudadanos  procurar  adquirir  las  fuer/us  fí 
is  y  las  intelectuales;  vio  que  solo  conteniéndose 
falro  de  los  líiuites  de  la  moderación  y  de  la  humani 
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dad  podían  defender  sus  riq'ieza^  v  «iw  )n>«rt-nr|pí,  bie- 
nes; qu»'  así  se  pierden  p  r  11  ijeda»!  y  cobardía  i  orno 
por  exceso  de  temeridad  y  alrevimientn ;  y  para  alcan- 
zar (|U(!  lodos  tuvieran  aquellas  dos  virtudes  estable- 
ció pur  un  lado  las  luchas  que  habían  de  procurarle 
la  fortaleza  del  cuerpo  y  la  d»  I  alma,  por  otro  ejerci- 
cios músicos  y  literarios  que  templasen  sus  costum- 
bres y  les  hiciesen  buenos.  No  por  otra  razón  esta- 
bleció lo  mismo  Licurgo  en  la  Lace  lemonia,  donde 
brilló  la  virtud  mas  que  en  funguna  otra  nación,  por 
haber  mas  que  en  ninguna  otra  un  gran  cuidado  en 
ejercitar  y  en  robustecer  el  cuerpo.  Es  adfnirable  Lo 
que  nos  cuentan  acerca  de  la  moderación  y  compostura 
de  la  juventud  de  Esparla.  Estaban  allí  educados  lín 
jóvenes  de  modo  que  ni  levantaban  en  público  los  ojos, 
ni  volvían  jamás  la  cara,  ni  daban  señal  alguna  de  lige- 
reza y  de  inconstancia  ;  miraban  solo  lo  que  tenían  de- 
lante, llevaban  envueltas  las  manos  en  sus  mismos  tra- 
jes, cedían  el  paso  á  los  ancianos,  no  pronunciaban 
palabra  alguna  obscena  ni  indecorosa  ,  no  oian  en  sir« 
primeros  anos  ni  en  sus  coros  ni  en  sus  cánticos  cotia 
alguna  torpe  ni  lasciva,  i'onforme  al  pensamiento  dfl 
Solón,  prescribió  también  Aristóteles  que  se  instru- 
yese á  los  niños  en  las  letras ,  en  la  gimnástica  y  en  la 
música,  añadiendo  que  se  les  enseñase  el  dibujo,  no 
tan  solo  para  que  no  saliesen  engañados  cuando  qui- 
siesen comprar  alhajas,  pues  á  nadie  conviene  menos 
que  al  príncipe  hacer  servir  los  esludios  en  su  prove- 
cho y  adquirir  solo  por  espíritu  de  ahorro  el  conoci- 
miento de  las  artes,  sino  también  para  que  ocupasen  sus 
ratos  de  ocio,  que  son  los  que  mas  predisponen  á  los  vi- 
cios, ya  en  pintar,  ya  en  componer,  ya  en  trabajar  ilo 
algún  modo  los  metales,  y  sobretodo,  para  que  pu- 
diesen conocer  el  mérito  de  las  obras  llenas  de  arte,  dj 
las  imágenes  que  revelan  ingenio,  de  los  cuadros,  de 
los  vasos  cincelados  de  oro  y  plata,  de  los  grandes  é 
imponentes  edificios,  cuya  estructura  parece  haber  de- 
bido superar  las  fuer/as  de  los  hombres,  mostrándose 
peritos  en  todos  estos  esludios  no  menos  que  en  las  dfr- 
más  arles  que  adornan  la  vida  y  sirven  para  gobernar 
bien  la  república ,  asi  en  la  paz  como  en  la  guerra. 

Mas  dejemos  por  ahora  esto  y  no  nos  ocupemos  aun 
de  las  letras  ni  de  la  música,  de  que  hemos  de  tratar  en 
otros  capítulos.  Por  lo  que  toca  al  objeto  de  este ,  digo 
que  han  de  establecerse  para  el  príncipe  lodo  género 
de  luchas  entre  iguales,  en  las  que  ha  de  intervenir,  no 
ya  solo  como  espectador,  sino  como  parte  activa  ,  pro- 
t  liranilo  por  de  contado  que  sea  sin  mengua  de  su  dig- 
nidad y  su  decoro.  Elíjanse  jóvenes ,  ya  del  n»ism'^  pa- 
laiio,  ya  del  resto  de  la  nobleza,  é  invéntenle  simu- 
lacros á  manera  de  luchas,  doude,  ya  cuerpo  á  cuer- 
po, ya  divididos  en  bandos,  combalan  entre  sí,  ora  coji 
j)alos,  ora  con  espadas.  Conlienduu  entre  si  soi»re 
quién  ha  de  ser  mas  veloz  en  la  carrera  ó  mas  diestro 
en  gobernar  un  caballo  ,  ora  dispar  ándole  en  línea  rec- 
ta, ora  volviéndole  y  revolviéndide  en  md  variados  gi- 
ros; ténganse  premios  para  el  venct  dor,á  fin  de  encen- 
der mas  el  cerlámen  ,  y  peleen  ú  la  ¡nuaera  de  los  mu- 
ros,seguu  la  cual  parte  de  uno  de  ios  dos  bautlos  arre- 
niele  contra  el  contrario,  y  de>pues  ile  haber  di^^parado 
cañas,  á  manera  de  dardos,  retrocede  «.eiliendo  al  em- 
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puje  det  6ii«mfffO,  que  m  recibido  por  la  parte  del 

bando  opuesto  que  quedó  como  de  reserva ,  y  se  va  asf 
repilieudo  la  Jucha  hasta  que  se  da  uno  de  los  bandos 
por  vencido.  Aprendan  á  montar  además  á  caballo,  po* 
niéndose  con  ligereza  en  la  áilla  ,  bien  vayan  sin  armas, 
bien  cubiertos  de  hierro,  ejercicio  que  en  las  derrotas 
sirvió  de  mucho,  no  ya  solo  á  simples  Síddados,  sino 
también  á  príncipes  y  á  grandes  capitanes.  Fernando  el 
Joven,  rey  de  Ñapóles,  después  de  haber  sido  venci- 
das y  puestas  en  fuga  sus  tropas,  perdió  el  caballo  en 
que  iba  montado  por  h.iher  sido  herido;  y  á  buen  se- 
guro que  no  hubiera  salido  tan  fácilmente  del  peligro 
si  armado  como  estaba  de  pies  á  cabeza ,  no  hubiera 
podido  pasar  de  un  sallo  á  un  caballo  que  le  ofreció 
uno  de  sus  súbditos,  víctima  de  ese  rasgo  de  desinte- 
rés, pero  víctima  noble,  de  grata  memoria  para  ios 
hombres  y  mas  para  los  dioses.  En  tiempos  mas  anti- 
guos, en  el  año  1208,  Pedro,  rey  de  Aragón,  perdió 
el  caballo  peleando  contra  los  moros  en  las  fronte- 
ras de  Valencia;  y  hubiera  caído  también  indudable- 
mente en  poder  del  enemigo  si  Diego  de  Haro,  que 
estaba  con  los  infieles,  olvidando  en  aquel  momen- 
to las  injurias  recibidas  del  monarca  de  Aragón  y 
de  otros  reyes  cristianos,  principalmente  de  Jos  de 
León  y  de  los  de  CusIiüh,  no  le  hubiese  prestado  un  ca- 
ballo ,  á  pesar  de  saber  que  había  de  atraerse  con  esto 
el  odio  de  los  moros. 

No  será  menos  útil  que  haya  lucha  sobre  quién  da 
mas  tu  el  blanco ,  ya  con  flei'has,  ya  con  armasde  fue- 
go, sorüilando  premios  para  el  que  primero  acierte.  Lu- 
chen culre  sí  ó  brazo  partido  y  ostenten  así  sus  fuerzas 
á  la  vista  del  príncipe;  y  siendo  él  el  justipreciador,  no 
estará  oculta  ni  la  cobardía  ni  la  pericia  de  nadie.  Son 
todos  estes conioaiesiínil ación  y  simulacro  de  la  guerra, 
muy  ú  propósito  para  ejerrilar  las  fuerzas  del  cuerpo  , 
muy  útiles  para  fomentar  la  hudicia,  alejar  de  sí  el  te- 
njor  y  adquirir  destreza.  Conoció  el  elegante  poeta  la- 
tino tuán  importantes  son  esas  luchas  cuando  fingió 
que  los  hijos  de  loo  fundadores  de  Homa  se  dedicaban 
á  estos  ejercicios  antes  de  fundarla,  y  nos  dió  en  es- 
tos cuatro  versos  una  viva  y  animada  fmágen  de  la  ju- 
ventud bien  educada. 

Ante  wrhem  pueti    prtmaevo  flore  iuventus 
Exereentur  equis,  domiíantque  in  pulvere  currus 
AMt  acres  íendunt  arcus,  aut  lenta  lacerti* 
Spicula  eontorquent,  cursuque  ictuque  laetumi. 

Apiádase  á  estos  juegos  la  caza;  enséiieseles  á  perse- 
guir las  heras  en  campo  abierto  y  á  trepar  por  los  mon- 
tes; hágase  que  fatiguen  el  cuerpo  con  sed,  con  ham- 
bre, con  trabajo.  Procúrese  que  dediquen  algún  tiempo 
á  danzas  pspanolas,  acostumbrándoles  á  tomar  el  com- 
pás al  sonido  de  la  flauta.  Déjeseles  jugar  á  la  pelóla  y 
otros  juegos,  permítaseles  que  se  diviertan  y  se  rian 
con  tai  que  no  haya  nada  obsceno  que  pueda  irritar  su 
liviandad,  nada  cruel  que  desdiga  de  las  costumbres  y 
piedad  cristianas.  Con  esas  luchas  lingidas  se  instruyen 
para  las  verdaderas;  mas  debe  también  procurarse  que 
por  querer  ejercitar  dermisiado  el  cuerpo  no  se  agolen 
las  fuerzas  de  los  niños,  y  menos  las  del  prím  ipe.  Uehen 
ser  los  ejercicios  mas  bien  frecuentes  que  pesados;  eu 
estos»  como  eo  los  demás  actos  d<i  la  vida,  üa  de  iiaber 


Si 


DE  MARIANA. 

siempre  cierta  moder«cion  y  re^la.  Asf  mMñn  (fie  sd 
observe  Aristóteles,  ase^^urando  que  los  que  ea  su 
tierna  edad  ejercitaron  violentamente  el  cuerpo  han 
adelantado  poco  por  tener  debilitada  la  salud  y  que- 
brantadas las  fuerzas,  como  dejaban  ver  los  juegos 
olímpicos,  en  los  cuales  era  raro  que  alcanzasen  el  pre- 
mio en  su  edad  viril  los  que  habían  salido  Tencedores 
en  su  adolescencia. 

De  todas  estas  clases  de  luchas  ha  de  escoger  para  si' 
el  príncipe  las  que,  además  de  ejercitar  su  cuerpo,  pue- 
den darle  honra  y  fama  por  llevar  en  ellas  ventaja  á  to- 
dos  sus  iguales,  consideración  que  deberá  guardar  aun 
mucho  mas  si  ha  de  celebrarse  el  combate  á  presencia 
de  muchos,  pues  ataca  indudablemente  el  prestigio  de 
la  majestad  real  que  salga  el  príncipe  vencido  y  sea 
tenido  por  débil  y  cobarde.  No  entre  nunca  en  certá- 
men  ni  juego  sino  después  de  haber  medido  bien  sus 
tuerzas,  pues  ha  de  evitar  ante  todo  que  en  lugar  de 
alabanzas  no  recoja  el  desprecio  de  sus  súbditos.  El 
príncipe  y  sus  profesores  deben  además  estar  persuadi- 
dos de  que  no  lodos  los  juegos  convienen  á  la  dignidad 
real.  Así,  por  ejemplo,  no  luchará  mano  á  mano  con 
sus  rivales,  ni  permilirá  que  cualquiera  pueda  mano- 
sear su  cuerpo  ni  torcerle  ni  <lei  ribarle,  pues  lia  de  ser 
considerado  como  cosa  menos  que  santa  y  han  de  evi 
larse  estos  hechos  por  mas  que  el  juego  lo3  tolere  y  los 
consienta.  En  público  no  deberá  tampoco  el  príncipe 
tomar  parte  en  el  baile  ni  aun  con  máscara,  pues  los 
liechosde  los  reyes  no  pueden  nunca  estar  ocultos. 
¿Cómo  ha  de  convenir  que  mueva  y  agile  sus  miembros^ 
á  manera  de  bacante?  Mucho  menos  le  ha  de  convenir 
aun  salir  á  la  escena,  representar  farsas,  locar  el  laúd 
ni  tomarse  ninguna  de  las  libertades  que  tanto  fueron 
acusadas  en  Domicio  Nerón,  cuya  ruina  apresuraron  in- 
dudablemente, por  creer  sus  pueblos  inepto  desde  luego 
para  el  mando  al  que  había  degenerado  en  comediante 
No  debe  tampoco  asistir  á  represenlaciíjucs  ejecutadas 
por  cómicos  asalariados,  porque  seria  invenir  muy  mal 
el  tiempo  y  parecería  olvidarse  de  su  dignidad  perso 
naJ  sancionando  con  su  presencia  un  arle  tan  infame  y 
pernicioso ,  de  donde  se  recoge  tan  abundante  cosecha 
de  vicios.  Sean  pues  ios  ejercicios  del  príncipe  hones- 
tos, sean  frecuentes,  pero  no  violentos,  y  mírese  por 
su  salud,  atiéndase  á  robustecer  las  fuerzas  de  su  án¡n¡io 
y  de  su  cuerpo  procurando  que,  léjos  de  rebajarse 
nada  su  majestad,  sirvan  los  mismos  juegos  para  daf 
mas  brillo  y  grandeza  á  nuestra  monarquía. 

CAPITULO  VI. 
D«  iM  letras. 

Conviene  ejercitar  el  cuerpo  del  príncipe,  robustecer 

con  un  trabajo  asiduo  su  salud  y  sus  fuerzas,  aliraeular! 
en  él  la  fortaleza  y  la  audacia,  hacerle  perder  en  todogéi, 
ñero  de  luchas  el  miedo  á  los  peligros,  de  modo  empe- 
ro que  no  se  descuide  el  cultivo  de  su  alma,  en  que  se 
hade  poner  mayor  cuidado  por  ser  el  espíritu  de  mejor 
condición  y  ser  por  corjsiguiente  su  cultivo  de  muchí-j 
sima  importancia.  Nos  esmeramos  mas  eu  educar  á  nues- 
tros hijos  que  á  nuestros  criados,  cuidamos  mucho  mas 
di  nuestros  caballos  de  regalo  y  de  nuestras  yuntas  parí 
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DEL  REY  Y  DE  LA 
1 1  labPinM  qü§ñe  no#«tros  perro? ,  y  acostumbramos 
,  tr  á  cada  cosa  su  mas  ó  menos  valor,  segnn  sea  mas 
menos  noble,  ó  para  nosotros  mas  ó  menos  útil.  Nada 
■y  en  el  hombre  mas  excelente  que  su  entemlimienlo; 
las  y  mayores  c^sas  llevamos  á  cilm  con  impetras 
icullades  inlelectiMles  que  ron  nuestras  fuerzas.  Debe 
oes  procurarse  que  ya  desdi-  la  infancia  vayan  infil- 
•ándose  inseu'íibleni.  nte  en  el  ánimo  del  prínripe  los 
receptos  de  nuestra  santa  religión  y  pie  lad  cristiana, 
aidando  empero  de  que  no  se  los  dén  de  golpe  y  no 
iceda  que  como  lodo  vaso  de  boca  estrecha  rechace 
'  líquido  introducido  en  él  con  eiceso.  Procárcse 
ae  en  sus  criados  y  en  cuantos  le  rodean  no  vea  si- 

0  ejemplos  de  virtudes  y  n  •  oií?a  mas  qu(í  las  reglas 
9  buen  vivir,  á  fin  deque  ptTinanez*  iin  en  su  me- 
loria  impresas  para  toda  la  vida.  Cuéntase  de  nues- 

1  española  doña  Blanca,  reina  de  Francia,  que  edu- 
S  á  su  hijo  Luis  infundiéndole  la  idf'a  de  que  vale 
ucho  mas  morir  que  llegar  á  con<^ebir  un  crimen; 
locación  con  que  no  es  extraño  que  llegase  aquel  á 
jr  santificado  por  la  Iglesia.  No  iiace  muchos  años  he 
bido  por  el  mismo  duque  de  Montpeasier  quecuan- 
)  era  niño  no  oia  tampoco  de  boca  de  su  madre  otras 
ilabras.  Aunque  pues  sea  aun  el  niño  de  tosco  inge- 
0,  enséñesele  á  conocer  que  hay  un  Dios  en  el  cielo, 
ircuya  voluntad  se  gobiernan  las  cosas  de  la  tierra, 
le  con  él  no  son  comparables  en  fuerzas  ni  en  po- 
jr  ni  los  reyes  ni  los  mas  grandes  emperadores,  que 

preciso  obedecer  sus  santas  leyes,  que  conviene  que 
ga  y  aprenda  de  memoria. 

Excítense  luego  en  su  ánimo  centellas  de  amor  á  la 
Olía,  no  á  la  gloria  vana ,  pero  sí  á  una  gloria  prove- 
losa  y  duradera;  hágasele  ver  cuán  grande  es  el  bri- 
»dela  firtud,  cuán  grande  la  fealdad  del  vicio.  Há- 
*  BSe  en  su  presencia  y  para  que  él  lo  oiga  de  lo  bella 
le  es  la  justicia,  de  lo  repugnante  de  la  maldad,  de  la 
ia  futura,  de  la  inmortalidad,  de  los  premios  y  cas- 
aos que  aguardan  á  los  hombres  según  la  fida  que 

0  llevado  acá  en  la  tierra. 

Trascurridos  ya  los  primerosaños,  se  le  debe  dar  una 
itura  de  aquellas  artes  que,  si  empezase  á  conocer 
entras  es  niño,  aprendería  con  mas  facilidad  cuando 
jóven;  y  do  bien  llegue  á  los  siete,  cuando  se  le  podrá 
r  un  maestro, que  quisiera  se  escogiese  entre  los  mas 
andes  filósofos,  pues  para  que  un  príncipe  no  tenga 
'  todo  sino  una  instrucción  mediana,  es  preciso  que  el 
ifesor  sea  de  aventajada  fama  por  la  excelencia  y 
'eridaddesus  doctrinas.  AI(^anzariamos  así  mas  fá- 
'  mente  lo  que  deseamos  y  es  de  todo  punto  necesario, 
«anzariamos  que  se  redujese  imla  su  enseñanza  á  un 
vísimo  compendio.  Ha  de  ser  este  profesor,  no  solo 
í  j  yelocuente  sino  muy  morigerada  para  que  pueda 
iruir  al  principe  en  lo  mejor  de  las  arles  y  en  la  mas 
•a  doctrina  y  le  eduque  en  todos  los  deberes  propios 
'  los  hombres  de  gobierno.  No  puedo  menos  de  en- 
ecer  é  la  verdad  la  conducta  de  Filipo,  rey  de  Mace- 
a,  el  cual  puso  tanto  interés  en  educar  á  su  hijo 
•  ijandro,  que  escribió  á  Aristóteles,  el  gran  filósofo 
«  aquellos  tiempos,  que  no  agradecía  tanto  á  los  dio- 
iomortales  haber  tenido  un  hijo  de  su  mujer  Olim- 

1  como  haberle  tenido  ea  una  época  en  one  él  le 
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podria  instruir  en  lo  ma?  selecto  ñp  las  arfes.  No  se 
contentó  con  escribirle ,  roíi  1 1  /.<  >  además  su  pensamiento. 
Salió  Alejandro  de  la  escuela  de  Aristóteles  tan  gran 
varón  como  debe  crearse  que  fuese  el  que  unció  bajo 
su  yugo  á  lodo  el  mundo,  y  flió  luyes  y  gobierno  á 
innumerables  naciones,  y  las  cotivirfió  d»»  salvao  s  en 
civilizadas.  La  doctrina  de  tan  gran  íil  »sofo  l«j  lempl-t 
el  carácter,  que  era  aero,  violento  y  estaba  inflamado 
de  un  modo  extraordinario  por  el  arnorá  la  gloria.  No 
I  debe  atribuirse  sino  á  la  prudencia  de  su  profesor  el 
que  haya  llenado  la  tierra  con  la  fama  de  su  nombre,  ni 
I  deben  atribuirse  mas  que  á  la  veh^mt-n  -ia  del  carácter 
del  alumno  los  actos  de  furor  y  de  l  icura  á  que  muchas 
veces  se  entregó,  siendo  generalmente  mas  esclarecido 
durante  la  guerra  que  después  déla  victoria.  Si  no  hay 
moderación  en  el  valor,  no  es  ya  este  virtud,  temeridad 
ha  de  llamarse. 

En  los  primerof  años  de  la  jovenf  nd  suelen  disper- 
tarse los  deseos;  y  para  enfrenar  la  liviandad  es  indu- 
dable que  ha  de  servir  de  mucho  el  estmlio,  pues  es  tan- 
to el  recreo  que  experimenta  el  ánimo  cuando  se  eleva 
el  conocimiento  de  las  cosas ,  que  ni  se  sienten  las  mo- 
lestias del  trabajo ,  ni  los  halagos  de  los  placeres  que 
tanto  nos  distraen  y  enajenan.  No  sin  razón  los  poetas, 
después  de  haber  sujetado  á  los  dioses  al  imperio  de 
Véous , quisieron  quenada  pudiese  Cupido  ni  con  Mi- 
nerva ni  con  las  musas  que  presiden  todo  género  de 
estudio.  Seria  cosa  larga  y  enojosa  querer  descender  á 
:  detalles;  masá  la  temeridad,  á  la  avaricia,  á  la  ambi- 
j  cion,  á  toda  clase  de  liviandades  y  torpezas  ¿qué  les 
I  ha  de  poner  freno  sino  son  las  letras?  Hágase  que  el 
príncipe  oiga  y  lea  ejemplos ,  y  se  irá  fortificando  su 
ánimo  en  las  verdaderas  virtudes. 

Deben  pues  echarse  con  el  mayor  cuidado  los  prime- 
ros fundamentos  de  la  en-eñanza.  Aprenda  el  niño  á 
leer  con  desembarazo  cualquier  género  de  lotra,  ya  esté 
bien,  ya  mal  escrita;  adquiera  el  conocimiento  de  los 
nexos  y  hasta  de  las  abreviaturas  para  que  no  tengi 
I  nunca  necesidad  de  que  otro  le  lea  las  cartas  ni  los  ex- 
¡  pedientes  que  de  todas  partes  vayan  á  sus  manos,  cosa 
que  le  hade  ser  muy  útil  [»ara  que  no  haya  de  vender 
nunca  sus  secretos.  Aprenda  á  escribir,  y  no  descuida- 
damente, como  acostumbraron  á  hacer  la  mayor  parte 
de  los  nol)Ies,  sino  elegantemente  y  con  gracia,  para 
que  haciéndolo  con  mas  gusto  y  sin  fatiga ,  no  deje 
de  escribir  por  pereza  en  los  dias  de  su  vida.  Por 
masquo  parezca  esta  enseñanza  de  poca  importancia,  es 
preciso  que  ponga  en  ella  el  profesor  toda  su  habilidad 
y  cuidado,  y  auu  si  conviniere,  que  consulte  á  los  peri- 
tos en  el  arte  y  hasta  implore  la  ayuda  ajena  para  que 
correspondan  los  frutos  al  trabajo  y  no  queden  bnri.idas 
sobre  ia  erudicioudel  príncipe  las  esperanzas  de  los  ciu- 
dadanos. Dénsele  los  primeros  rudimentos  de  la  gra- 
mática, sin  cargarle  la  memoria  con  las  inoportunas 
sutilezas  de  los  que  de  ella  han  e>«crito,  pues  solo  así  se 
evitarán  la  dilación  y  el  tedio;  déjense  á  un  lado  los  pre- 
ceptos inútiles,  y  no  se  le  haga  aprender  sino  lo  ne- 
cesario, procurando  aun  que  esto  lo  haga  movido  por  la 
dalzurado  los  elogios  y  la  cortesía  de  sus  profesores.  En 
,  lo  que  debe  ponerse  mas  ahinco  es  en  explicar  losau- 
I  torea  y  en  hacerle  escribir  |  hablar  en  latin'l  pues  con 
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ejercicios  m8<  que  con  preceptos,  y  solo  con  un  uso  non-  | 

ca  iiiten  umpiduse ha (ielograrqueleseala lengua  latina  t 
tau  famiiiarcomo  la  de  Castilla.  Cutre  ios  aulures  iiistó- 
ricos  ci  eoque  podrán  explicarse  con  venliija  al  príncipe 
á  César,  Saluslio  y  Tito  Liv'io,que  en  la  narración  de  los 
hechos  suelen  ilustrar  con  muchas  y  muy  luminosas 
senlencijis  la  ele^'aucia  del  estilo.  Fortalecido  ya  en  el 
estudio,  y  cuando  tenga  mayor  pericia,  auáduse  á  la 
explicación  de  lo^  autores  dichos  la  de  Tácito,  de  dificil 
y  erizado  lenguaje,  pero  lleno  de  ingenio,  que  contiene 
un  gran  caudal  de  seriieni  ias  y  consejos  excelentes  para 
príixipes,  y  revela  las  mañas  y  los  fruudes  de  la  corte. 
En  los  males  y  peligros  ajeiius  que  describe  podemos 
contemplar  casi  como  en  un  esp'íjo  la  ¡lUcigen  de  nues- 
tras propias  cosas;  así  que  es  autor  que  no  deberiaft 
dejar  nunca  de  la  mano  ni  los  príncipes  ni  los  cortesa- 
nos, y  le  habrían  de  estar  repasando  dia  y  noche. 

iNo  deberá  tampoco  el  príncipe  dejar  de  leer  los  poe- 
tas. Aprenda  á  admirarel  ingenio  y  los  graves  y  elegan- 
tes conceptosde  Virgilio; aprenda á  admirar  las  senten- 
cias, urbanidad  y  linos  y  admirables  chistes  de  Horacio, 
evite  tan  solo  leer  y  oirá  los  que  pueden  corromperlas 
costumbres,  por  recordar  cosas  feas  y  lascivas,  y  son 
obscenos  ó  insolentes ,  á  pesar  de  escribir  con  mu- 
cha elegancia  y  dulzura ,  poetas  que  desgraciadamente 
abundan  y  han  de  dañarle  si  les  presta  atento  oído.  FA 
veneno  de  los  versos  lascivos  gana  pronto  los  ánimos; 
envuelto  bajo  hermosas  formas,  antes  produce  la  muer- 
te que  pueda  pensarse  en  el  remedio.  Si  grandes  filóso- 
fos han  prescrito  (jue  se  alejen  de  la  vista  de  los  jóvenes 
todas  las  pinturas  que  puedan  excitar  sus  torpes  apeti- 
tos ,  ¿qué  no  deberémos  decir  de  los  versos  obscenos  ?  | 
Porque  una  poesía  es  una  pintura  viva,  que  nos  impele 
mocho  mas  al  vicio  que  los  cuadros  de  los  mas  eminen- 
te* artistas.  Los  poetas  que  consagran  su  pluma  á  cantar 
solo  placeres,  no  solo  del  palacio,  sino  de  todo  el  reino, 
serian  alejados  si  se  me  creyese  á  mí ,  que  los  tengo  pur 
el  peor  contagio  que  puede  existir,  así  para  corromper 
las  virtudes  como  para  depravar  el  ánimo. 

No  hay  ahora  para  qué  hablar  de  los  escritos  de  Cice- 
rón. Es  sabido  que  este  grande  hombre,  sobre  ser  el 
padre  de  la  elocuencia  romana ,  dejó  á  la  posteridad 
muy  saludables  preceptos  para  el  gobierno  del  Estado. 
Se  han  perdido  sus  libros  De  repttblica;  pero  en  otras 
muc  has  de  sus  obras  se  conservan  aun  importantísimos 
consejos  para  la  dirección  de  los  negocios,  y  sobre  lodo 
en  aquella  carta  que  dirige  á  su  hermano  Quinto,  y 
empieza  Ets%  non  du6tía6am,  admirable  en  su  género 
y  digna  de  ser  apreciada  como  una  explicación  la  mas 
amplia  y  juiciosa.  El  príncipe  debe  esmerarse  en  imitar 
la  gracia  y  elegancia  de  esos  autores,  y  como  en  todas 
las  cosas  de  su  vida  levantar  muy  alto  sus  deseos,  pues 
adelantará  asi  mucho  mas  que  si  aspira  á  una  simple 
medianía,  desesperando  de  hacer  grandes  progresos. 
Escriba  mucho  y  muy  distintas  cosas,  ya  cartas,  ya  dis- 
cursos, ya  versos,  si  se  lo  permiten  sus  disposiciones 
intelectuales  y  sus  horas  de  ocio,  procurando  puntuarlo 
t(HÍo  bien  y  no  escribir  letras  mayúsculas  sino  donde 
lo  pidiere  la  signiücacion  de  las  palabras  y  el  lugar  que 
ocupen ,  pues  no  se  ha  de  mirar  con  descuido  en  aque- 
ha  edad  nada  que  no  pueda  enmendarse  en  las  siguieo- 
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tes.  Traduzca  del  íatio  al  español  y  de!  español  al  latii 
que  le  servirá  de  mucho  paid  aumentar  su  facilidad 
soltura  en  hablar  las  dos  lenguas;  le  dará  las  verdadi 
ras  formas  del  discurso,  en  que  e<5tará  versado ,  le  pn 
porcionará  facundia  de  lenguaje,  y  le  enseñará  á  compi 
neryá  usar  figuras,  que  lejos  de  ser  rebuscadas,  nazcí 
con  espontaneidad  del  tesoro  de  su  entendimiento;  s 
conformará  así,  por  íin,  tanto  en  el  escribircomo  en^ 
hablar,  á  los  buenos  modelos  de  la  gravedad  y  de  la  el 
gancia  antiguas.  Quiero  que  no  se  contente  con  escr 
bir,  que  oiga  hablar  latín  y  tome  parte  en  eruditas  coi 
versaciones,  que  hable  no  poco  ni  pocas  veces  con  si 
iguales,  medios  cuu  que  podrá  adquirir  facilidad  para  n 
volver  las  historias  antiguas,  entender  á  los  oradores  e: 
tranjeros,  que  hablan  casi  siempre  el  latin,  contestan,  j 
pocas  palabras,  pero  graves  y  selectas.  iNo quisiéramos 
la  verdad  que  el  príncipe  perdiese  mucho  tiempo,  ni  lai 
guideciese  en  los  estudios;  mas  esto  podrá  alcanza 
se  fácilmente,  con  tal  que  el  profesor  cuide  de  que  pi 
una  constante  práctica  llegue  á  ser  para  él  la  lengt 
latina  una  lengua  familiar,  cuasi  su  lengua  patria.  Pai 
esto  convendría  no  poco  que  se  le  diesen  en  nú  neroi 
escaso  compañeros  de  escuela  ,  pues  no  apruebo  qi 
aprenda  solo  ni  con  pocos;  y  á  mi  modo  de  ver,  seria ( 
desear  que  ya  desde  un  principio  se  acostumbrase 
estar  con  muchos  y  á  no  temer  los  juicios  de  los  hon 
bres  para  que  no  se  deslumhrase  ni  cegase ,  como  esni 
cesarlo  que  suceda  ,  al  pasar  de  las  tinieblas  á  la  luz  d 
trono.  Si  recibe  la  enseñanza  solo,  no  aprenderá  sic 
lo  que  directamente  le  enseñen ;  mas  si  en  ta  escuel, 
aprenderá  lo  que  se  enseñe  á  él  y  á  los  que  le  rodeeij 
Procúrese  que  todos  los  días  se  aprueben  unas  cosasf 
unos,  y  se  corrijan  otras  en  otros,  y  no  dejará  deseit 
virle  de  provecho  ver  alabada  por  una  parte  la  aplici, 
cion,  reprendida  por  otra  la  desidia.  Se  dispertará  en 
la  emulación,  empezará  á  tener  por  indecoroso  sab». 
menos  que  sus  iguales,  por  glorioso  aventajarles,  y ! 
irá  así  encendiendo  y  levantando  su  ánimo.  Es  la  as 
bicion  un  vicio ;  mas,  como  dice  eleganiemenle  Fabii 
vicio  que  es  frecuentemente  causa  de  virtudes.  Llafr 
Augusto,  dice  Suetonio,  á  Verrio  Flaco  para  que  fue! 
profesor  de  sus  nietos,  y  Placóse  trasladó  con  todaf 
escuela  al  palacio  de  los  emperadores.  Tiene  esto,  adi 
más  de  las  dichas,  otras  muchas  ventajas.  Apénaseos 
viene  azotar  al  príncipe,  por  ser  ya  esto  servil  y  vei 
gonzoso;  mas  ¿será  tan  malo  que  oiga  y  vea  como  yai, 
reprende  á  los  demás,  ya  se  les  caslií^a  en  casos  necesi 
rios  con  golpes  ó  de  otra  manera ,  capaz  de  atormeW, 
el  cuerpo  ?  Con  las  faltas  ajenas  ¿cómo  no  ha  de  hacen 
mas  instruido  y  cauto?  Podrá  suceder  además  que  es 
tre  sus  compañeros  haya  uno  que  otro  práctico  enhf 
blar  latin;  y  es  indudable  que  si  se  les  hace  emple; 
esta  lengua  enlodas  las  conversacinnos  familiares,! 
tendrá  mucho  adelantado  para  que  hable  el  príncip 
en  lalín  como  podría  hablar  en  ca*;!»  Ilatio.  Es  extraor 
diñarlo  loque  se  puede  adelantar  por  este  medio. 

Persuádase,  por  ün,  al  alumno  de  que  las  letras  M 
desdicen  de  la  dignidad  de  un  príncipe;  procúrese  hi 
cerle  ver  que  con  ellas,  sobre  todo  si  se  las  adquiere  e 
los  primeros  años,  puede  granjearle  una  grande  ayad 
para  administrar  los  negocios  eu     resto  de  su  fidi 


1 


DEL  HEY  Y  DE  LA 
,  noramosált  ffrdad  queprincipalnieiileen  E«pañ;i 
t'xistWo  pmndes  prín.  ip*^^ ,  que  en  sü  menor  edad 
lan  cultivado  poco  ó  naila  l  is  leiras.  Tenemos  ahora 
•ecientemente  el  ejemplo  de  Fernando  el  Católico,  que 
10 solo  lia  logrado  arrojará  lo<;  moros  de  toda  España, 
ino  también  sujetar  á  sa  iniperio  muchas  naciones; 
ñas  ¿quién  duda  que  si  á su  ex<  elente índole  sehubíese 
ña.iido  el  estudio  hubiera  Siilido  mucho  mas  grande 
•  aventajado?  Justa  y  prudentemente  su  lio  Alfonso, 
ey  de  Aragón  y  Niípoks,  honra  y  lumbrera  de  Es- 
«ña,  habiendo  oido  de  cierto  monarca  español  que  no 
onvenia  el  estudio  de  las  letras  á  los  principes;  dijo 
|ue  aquellas  no  eran  palabras  de  rey,  sino  de  buey,  y 
oneciendo  do  cada  dia  mas  la  importancia  de  las  cien- 
ías ,  no  solo  las  lavo  en  mucho,  sino  que  tuvo  también 
1)  mucho  ;'i  los  que  en  ellas  se  aventajaban;  y  aunque 
a  de  edad  muy  avanzada ,  se  pouia  en  sus  manos  para 
uele  corrigieran  y  enmendaran.  Trató  familiarmente 
Lorenzo  Valla ,  á  Antonio  PanliormiU,  á  Jorge  Tra- 
'ezunto ,  varones  inmortales,  y  sintió  mucho  la  muerte 
el  malograiio  Bartolomé  Faccio ,  de  quien  existen  aun 
H  comentarios  sobre  el  reinado  de  ese  mismo  Alfonso. 

CAPITULO  VIL 
De  la  mósiea. 

Tiene  además  la  música  grande  influencia ,  yi  part 
leieitar  los  ánimos ,  ya  para  excitar  en  nosotros  los  mas 
iMtrapucstos  deseos,  cosa  nada  extraña  si  se  atiende 
Ique  estamos  musicalmente  organizados,  como  consta 
WMr  las  pulsaciones  de  las  arterias ,  la  formación  del 
ftio  en  el  útero,  el  parto  mismo  y  otros  fenómenos 
Kkostantes  de  la  vida.  Se  recitan  versos;  y  sujetas  las 
habrás  á  compás  y  á  medida,  halagan  con  increíble 
lUvidad  nuestros  oidos.  A  la  manera  del  aire  que  pasa 
Moprimido  por  las  estrechuras  de  la  flauta ,  se  desar- 
litan  con  placer  los  conceptos  de  nuestro  enfendi- 
liiento  por  entre  las  angosturas  del  verso  y  de  tarima, 
canta  expresando  los  variados  afectos  y  movimientos 
nuestra  alma ,  y  nos  sentimos  al  instante  bañados  en 
la  gran  dulzura ,  y  se  nos  mitigan  con  aquel  deleite 
fcuidados,  yse  nos  suavizan  las  masásperas  costum- 
es  del  mismo  modo  que  se  ablanda  el  hierro  con  el  ca> 
r  tiei  fuego. 

Reliere  Poiibio  en  el  lib.  nr  de  su  Historia  Romana 
m  los  árcades,  puobb»  del  Peloponeso,  tr;iiaron  de 
Jcificar con  la  música  la  dureza  que  imprimía  en  sus 
■lumbres  el  rigor  del  clima ,  la  tristeza  de  su  lio- 
nnte  y  los  grandes  tral)ajos  á  que  debían  dedicar- 
para  cultivar  lot  campos;  que  para  este  objetóse 
trcilaban  eo  ella  los  ciudadanos  liasia  la  edad  de 
Kiita  anos,  y  que  los  cinetenses,  parlo  de  ese  mismo 
«blo,  por  haber  despreciado  ese  medio  se  precipi- 
boo  ¿  gr:indes  crímenes  y  se  atrajeron  por  la  fíerezt 
nos  costumbres  un  gran  número  de  calamidailes.  No 
iiieron,  por  otra  parte,  sinosigniücaresta  misma  in- 
wncia  de  la  música  los  antiguos  poetas,  cuando  su- 
'sierou  que  Orfeo  amansaba  las  fieras  con  el  canto ,  y 
Wioa  con  su  cítala  había  hecho  concurrir  las  piedras 
coiisiniccion  de  los  muros  de  la  ciudad  de  Tebas. 
u  lUvfimus  dicho  )ü,  ao  solo  sirv«  iu  música  i><trt 


INSTITICÍON  BEAt.  fílé 
el  deleite,  sino  lamhien  para  exHtar de diverw  manera 
los  afectos,  fenómeno  de  que  leñemos  una  [»r"eba  en 
lo  que  cuentan  sucedió  A  Alejandro  el  Graiuie^  que  es- 
tando nn  dia  en  la  mesa  oyendo  á  Timoteo  que  cao- 
laba  l:is  liiizañas  de  Ortio,  entrando  de  repente  en  fu- 
ror, al  arma,  al  arma,  exclamó ,  y  se  salió  dejando 

!  olvidados  los  platos  que  para  él  habia  preparados.  Añá- 
dese que  le  calmó  al  instante  Timoteo  mudando  de  tema 
y  tono ,  cosa  que  no  me  detendré  ahora  en  averiguar  si 
debemos  tener  por  fabulosa  ó  cuando  menos  por  exa- 
gerada, ("onvíene, sin  embargo  ,recordurque  Plutarco, 
en  su  líi  ro  último  sobre  la  música,  asegura  que  tumoi- 
los  populares  y  enfermedades  agudas  han  sido  mas  da 
una  vex  calmadas  con  el  auxilio  de  la  música.  ¿No  consta, 
por  otra  parte, en  la  Escritura  que  con  solo  locar  David 
el  arpa  redujo  á  la  sana  razón  el  entendimiento  del 
rey  Saúl,  poseidode  molos  y  funestos  arrebatos? Cal- 
mado á  la  verdad  su  afán  coa  la  dulzura  de  la  música, 
¿cómo  habían  de  tener  igual  poder  los  espíritus  malig- 
nos para  atormentarle?  Las  Imágenes  de  nuestros  afec- 
tos están  expresadas  por  los  distintos  compases  de  la 
música  de  una  manera  mucho  mas  Ti?a  que  por  la  pin- 
tura muda,  inmóvil,  inerte,  sin  grande  influencia  en 
nuestros  ánimos.  La  imágen  de  un  hombre  airado  pin- 
tada en  una  tabla  no  nos  inflamará  por  cierto  en  ira, 
cosa  que  podemos  afirmar  hasta  de  las  demás  figuras, 
por  grande  que  sea  la  destreza  con  que  están  represen- 
tadas en  el  lienzo;  mas  con  la  música  se  expresan  de 
una  manera  tal  nuestros  afectos, quese  excitan á  la  reí 
por  cierto  poder  admirable  en  los  ánimos  de  lodos  los 
oyentes. 

Por  uno  y  otro  motivo  creo  que  la  música  debe  ser 
tenida  en  mucho ,  y  como  tal  enseñada  al  jóven  prin- 
cipe ,  á  no  ser  que  se  apruebe  la  fiereza  de  aquel  rey  de 
los  escitas,  que  estando  en  la  mesa  y  habiendo  man- 
dado canutar  á  Ismenia ,  dijo  á  los  demás  que  la  oian  con 
sumo  placer  y  encarecían  las  altas  facultades  del  ar- 
tista que  para  él  era  mucho  mas  agradable  el  relin- 
cho del  ca!)allo  que  todos  los  cantos  de  Ismenia  ,  pala- 
bras con  que  no  hizo  mas  que  revelar  cuán  rudos  y 
fieros  habían  de  ser  so  ánimo  y  carácter.  No  sin  razón 
grandes  filósofos ,  autores  de  instituciones  públicas, 
quisieron  que  se  ejercitase  la  juventud  en  aquel  arte 
para  que ,  suavizadas  las  costumbres  con  la  dul /ura  de 
la  armonía ,  fuese  aquella  mas  social  y  humanitaria. 
Conviene  pues  que  se  enseñe  la  música  á  los  principes, 
primero  para  que  sus  asiduos  trabajos fayan  mezclados 
con  suaves  y  agradables  placeres  y  puedan  mezclar  lo 
fosiivo  con  lo  grave,  único  medio  de  alcanzar  que  no 
les  rindan  el  cansancio  ni  la  fatiga.  Abrumado  además 
el  ánimo  porírraves  cuidadosy  acostumbrado  el  cuerpo 
á  los  ejcrcici  )S  de  la  caza  y  de  la  guerra,  seria  muy  fá- 
cil que  se  hiciesen  los  reyes  ásperos  y  crueles  si  las  ar- 
monías de  la  música  no  resueiiaran  en  ellos  esa  benig- 
nidad y  mansedumbre  que  tan  útiles  son  para  que  se 
capten  la  benevolencia  de  loscíudadanos.  Pero  hay  aun 
mas,  po-  [ue  en  el  canto  pueden  aprender  los  príncipes 
cuán  fuerte  es  la  influencia  de  las  leyes,  cuán  útil  el 
'  órden  en  la  vida ,  cuáa  suave  y  dulce  la  moderación  del 
ánimo.  Asi  como  pues  unidos  de  una  manera  casi  in- 
(ieiiuida  pur  soaiduá  medios  lu^^  suüido»  ^»v«a  y  ios 
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«gudos  resulta  nna  mágica  suave,  y  uoa  voz  despedi- 
da sin  compás  hiere  desagradablemente  el  tímpnno  del 
oido;  haciendo  conspirará  unsolo  punto  todos  los  afec- 
tos sin  reprimirlos  mas  de  lo  que  conviene  ni  relujar-  ; 
los  fuera  de  medida  resulta  también  una  admirable  ¡ 
armonía ,  que  arrebata  los  ánimos  de  cuantos  nos  ro-  I 
deán.  Si  en  la  organización  general  de  la  república,  y  | 
sobretodo  en  la  constitución  de  las  leyes,  guardan  unas 
disposiciones  con  otras  el  debido  acuerdo,  creemos,  no 
soloqueba  deexistir  esa  admirable  armonía ,  sino  tam- 
bién que  ha  de  ser  esta  mas  suave  que  la  que  resulta  de 
la  dulzura  de  las  voces  y  de  la  combinación  de  los  so- 
nidos. No  solo  pues  ha  de  cultivar  el  rey  la  música  para 
distraer  el  ánimo,  templar  la  violencia  de  su  carácter  y 
armonizar  sus  afectos,  sino  también  para  que  con  la 
música  comprenda  que  el  estado  feliz  de  una  república 
consiste  en  la  moderación  y  la  debida  proporción  y 
acuerdo  de  sus  parles. 

Deben, sin  embargo,  evitarse  sobre  este  punto  tres 
vicios  capitales.  Evítese,  sobre  todo,  que  mientras  el 
príncipe  busque  en  la  música  un  deleite ,  no  se  destruya 
la  armonía  de  su  ánimo  por  ser  lascivas  y  obscenas,  ya 
h  letra  de  los  cantares  que  la  acompañan,  ya  la  misma 
combinación  de  los  sonidos,  como  acontece  en  nuestros 
tiempos,  donde  está  tan  afeada  por  la  liviandad  la  mas 
hermosa  arte  que  se  ha  conocido  ,  que  no  hay  ya  casi 
honestos  oidos  que  puedan  tolerarla  y  escucharla.  Cor- 
rompen por  sí  solos  el  ánimo  (os  discursos  torpes  y  afe- 
minados, y  es  evidente  que  si  van  sujetos  á  medida  y 
compás ,  han  de  ejercer  una  mas  fuerte  y  perniciosa 
influencia,  pudiéndose  casi  asegurar  que  no  haya  quien 
resista  el  mal  si  son  dulces  y  suaves  las  armonías  en 
que  van  envueltos.  Pensamientos  expresados  en  bellos 
versos  aguzados  por  la  música  ¿cómo  no  han  de  ad- 
herirse con  mas  violencia  que  el  dardo  que  dispare  la 
mas  robusta  y  vigorosa  mano?  Por  esto  Aristóteles  y 
Platón  establecieron  sabiamente  que  no  fuese  cada  cual 
libre  para  cantar  las  canciones  que  quisiere,  sino  tan 
solo  para  cantar  las  que  dispertasen  piadosos  afectos  y 
fuesen  propias  de  pechos  varoniles  y  constantes;  por 
esto  Alejandro ,  llevado  á  Troya  para  que  viese  los  mo- 
numentos de  los  que  murieron  en  aquel  vasto  campo 
de  batalla,  rechazó  léjos  de  sf  la  cítara  de  París,  di- 
ciendo: no  es  esa  la  que  quisiera  yo;  quisiera  sí  la  de 
Aquíles.  Palabras  notables  y  dignas  de  Alejandro,  con 
las  que  manifestó  cuán  impropio  es  de  un  rey  todo  lo 
lánguido  y  afeminado,  aun  habl.indose  de  cantos  y  de 
instrumentos  músicos,  por  ser  siempre  motivo  de  ma- 
yores males.  La  música  lasciva  y  disoluta  debe  pues  ser 
desterrada,  no  solo  del  palacio  de  los  príncipes  ,sino 
también  del  reino ,  si  queremos  que  se  conserven  puras 
las  costumbres  y  no  mengüen  la  fortaleza  ni  la  cons- 
tancia en  el  pecho  de  los  ciudadanos.  ¿No  es  cosa  ver- 
gonzosa que  en  un  pueblo  cristiano  se  celebren  con  la 
música  y  el  canto  las  hazañas  é  intrigas  de  Vénus  y  ¡ 
resuenen  basta  en  los  mismos  templos  tan  obscenos 
himnos? 

No  debe,  por  otra  parle,  poner  el  príncipe  tanto  cui- 
dado en  la  música ,  que  parezca  olvidar  las  demás  artes 
con  que  debe  ser  gobernada  la  república.  Todas,  con 
tal  que  sean  útiles,  deben  estar  bajo  su  tutela  y  patro-  , 
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cinio;  mas  no  debe  entregarse  entro  estas  á  tas  qu 
sean  baja»,  serviles  y  propias  solo  de  esclavos,**  no  se 
que  se  le  haya  de  ensenar  á  evitar  con  honestos  ejer 
ciclos  el  ocio,  que  puede  traer  consigo  todo  género  d 
vicios.  Convendrá  que  estudie  algunas  moderadamen  ^ 
te,  sobre  todo  si  producen  placeres  inocentes  y  excita  ¡e 
nobles  pensamientos;  mas  nunca  de  modo  que  consu  fc 
maen  ellas  toda  su  atención  y  un  tiempo  debido  exclu  le 
siva mente  á  la  república ,  cosa  que,  además  de  ser  ui  lo 
gran  crimen,  no  se  hace  generalmente  sin  perjuicio  de  rí 
Estado.  Hay,  en  cambio,  otrasartesjá  que  deberá  consa  k 
grar  todas  sus  facultades,  y  son  las  que  sirven  para  de  & 
fender  la  nación  y  colmarlas  de  los  mas  pingües  bene  ^ 
Ocios.  La  música  no  es  uñarte  vil,  sino  liberal  y  noble  jt 
mas  00  tampoco  tan  importante  que  en  ella  pueda  po  f 
nerse  la  salud  y  la  dignidad  de  los  imperios.  Dedíquesi  l 
algún  tiempo,  mas  por  via  de  recreo,  es  decir,  pan  f 
sazonar  los  trabajos  y  desvelos,  no  tomándolo  como  un¡  k 
cosa  seria.  Ha  de  examinar,  por  fin,  el  príncipe  qué  par  f 
tede  la  música  ha  de  oirysi  hay  alguna  que  pueda  ejer  « 
citar  él  mismo.  Creo  muy  oportuno  seguirla  costum-  Ji 
bre  de  los  medos  y  de  los  persas,  cuyos  reyes  sedelei-  11 
taban  con  oír  tocar  ó  cantar,  sin  hacerlo  nunca  elloi  i 
mismos  ni  manifestaren  este  arle  su  pericia.  Entre  lo! 
dioses  de  la  gentilidad  no  se  ha  pintado  nunca  á  Júpitei 
cantando  ni  tocando  la  cítara  con  el  plectro,  aun  cuand( 
se  le  haya  supuesto  rodeado  de  las  nueve  musas,  he- 
cho que  se  dirige  á  probar  que  el  príncipe  no  debe  ejer 
cer  nunca  el  arte  por  sí  mismo.  No  doy  yo  á  la  verdad 
grande  importancia  á  que  se  piense  del  uno  ó  del  olrc 
modo;  mas  no  podré  nunca  conveniren  que  el  prínci- 
pe se  dedique  á  tocar  ciertos  instrumentos,  que  son  parí 
un  hombre  de  su  clase  poco  decorosos  y  dignos.  No  to- 
cará nunca,  por  ejemplo,  la  flauta,  que  se  dice  habei 
sido  rechazada  por  su  misma  inventora  Minerva,  qui- 
zás por  ver  cuán  tea  pone  la  boca;  y  á  mi  modo  de  ver, 
no  ha  de  tocar  nunca  instrumento  alguno  de  viento.  No 
debe  tampoco  cantar,  principalmente  delante  de  otros, i 
cosa  que  apenas  puede  tener  lugar  sin  que  su  majestad: 
se  mengüe;  concederé  cuando  mas  que  se  satisfagan eni 
este  punto  sus  inclinaciones  cuando  no  haya  jueces  iiii 
esté  sino^  delante  de  unos  pocos  criados  de  su  casa  y 
corte.  No  creo  tampoco  que  desdiga  de  un  principe  to- 
car instrumentos  de  cuerda,  tales  como  la  cítara  ó  el 
laúd,  ya  con  la  mano,  ya  con  el  plectro ,  con  tal  que  no 
invierta  en  este  ejercicio  mucho  tiempo  ni  se  jacte  de 
teñeron  él  mucha  destreza.  Bellamente  un  noble  caa*i 
tor antiguo,  oyendo  al  rey  de  Macedonia  FilipOjque» 
hablaba  de  lo  ingeniosísima  que  es  la  música,  nunca,' 
oh  rey,  le  dijo,  te  quieran  tan  mal  los  dioses  que  lle- 
gues á  vencerme  tú  en  el  canto.  Palabras  con  que  el 
Rey  dejó  aquella  inoportuna  ambición  y  aspiró  por 
vias  enteramente  contrarias  á  alcanzar  elogios.  Del 
grande  emperador  Alejandro  Severo  decía  por  otrt: 
parte  Lampndio:  Conoció  y  ejerció  la  geometría,  piatAj 
admirablemente,  cantó  con  singular  habilidad  é  ingei 
nio ,  mas  no  teniendo  nunca  por  testigos  sino  á  su» 
mismos  hijos.  Y  en  otra  parte:  Tocó  la  lira,  la  flauta,  el 
órgano  y  hasta  la  trompeta ;  mas  no  lo  dió  nunca  á  co-í 
noceral  pueblo.  vj 


.  DIL  KCY  Y  Dk:  L.\ 

I  CAMTtiLO  vm. 

i  I 

D«  «tnt  irtM. 

Oonclolda  ya  la  primera  época  de  la  vida  y  echados 

•  ios  cliiiipiitits  del  estudio  de  la  lengua  latina ,  habrá  de 
^  pensarse  en  las  demás  artes  liberales,  sobre  tod(i  en  las 

que  masestán  conformes  con  la  diíínid;id  y  nobleza  de  los 
^  reyes.  Convendrá  mucho  que  el  príncipe  se  instruya  en 

•  todiK  ellasó  en  la  mayor  parte,  si  el  tiempo  da  de  sí  pa- 
ra ello  y  no  faltaren  al  alumno  facultades  naturales  ro- 

"  bustecidas  por  una  buena  educación  desde  la  infancia. 
^  Cuanto  mas  alto  es  el  lugar  que  los  reyes  ocupan,  tanto 
mas  debe  presentarse  ú  los  ojos  de  la  república  con  grande 
abundancia  de  conocimientos,  á  fin  de  que  sea  tenido 
ipor  lossúbditos  como  una  especie  de  deidad  superior 
i  la  condición  humana.  No  quisiéramos,  en  verdad, 
que  en  una  reunión  dada  pidiese  el  príncipe  que  se 
iientase  una  cuestión  y  se  echase  á  disputar  sobre  cual- 
quier tema  como  hacen  los  sofistas ,  pues  no  ha  tampo- 
co de  consumir  mucho  tiempo  á  la  sombra  y  en  el  ocio 
>de  las  letras  el  que  tiene  á  su  cargo  la  salud  pública  y 
lleva  sobre  sus  hombros  el  peso  de  laníos  y  tan  gravísi- 
mos negocios.  Si  empero  pudiese  recorrer  el  círculo 
ide  todas  estas  ciencias  de  modo  que  no  se  detuviese 
imucho  en  cada  una  de  ellas  y  abrazase  solo  sus  puntos 
mas  capitales  é  intportantes,  es  indudable  que  seria 
[mucho  mas  esclarecido  y  grande.  Asi  como  los  que  pa- 
n  conocer  muchas  instituciones  y  costumbres  salen  á 
recorrer  lejanos  países  pasan  en  cada  ciudad  solo  el 
tiempo  suíiciente  para  adíjuirir  ese  tacto  que  dan  el 
lOso  y  el  conocimiento  de  las  cosas,  conviene  que  tomo 
•1  príncipe  de  cada  ciencia  cuanto  pueda  servirle  para 
el  uso  de  la  virtud  y  el  perfecto  conocimiento  del  desem- 
:  peño  de  su  cargo.  Si  se  diese  pues  á  querer  investigar 
todos  los  pormenores  de  las  ciencias,  no  hallaría  para  su 
enseñanza  término  posible;  y  es  de  todo  punto  indis- 
pensable que  dé  á  sa  estudio  los  límites  que  la  utilidad 
iconseje,  renunciando  á  aprender  y  tratar  con  mayor 
:u¡dado  aijuellas  cosas  que  requieren  ya  mucho  mas 
iempo.  Solo  así  podrá  sacar  de  la  instrucción  grandes 
i  importantes  frutos. 

-No  ha  de  envidiar  nunca  el  príncipe  los  elogios  de 
>is¡po,  que  encontraba  tanto  placer  en  el  estudio,  que 
10  pocas  veces  llegaba  á  olvidarse  del  alimento  de  su 
uerpo,  ni  los  del  siracusano  Arquímedes,  tan  absorvi- 
lo  en  trazar  líneas  en  la  arena  ,  que  sintió  sobre  sí  la 
ispada  del  enemigo  antes  de  saber  que  fuese  sa  nobilí- 
ima  ciudad  tomada  y  devastada.  Cosa  ciertamente  muy 
tigna  de  la  admiración  de  todos  los  siglos,  mas  solo  en 
)s  particulares  ,  no  en  los  príncipes ,  en  quienes  seria 
ua  aplicación  tal  vergonzosísima.  No  todas  las  cosas 
onvienen  siempre  á  todos.  Guárdese  aun  mas  de  imi- 
ír  la  fatuidad  de  Alfonso  el  Sabio,  que,  hinchado  por 
I  fama  de  su  sabiduría ,  cuentan  que  acusó  á  la  divina 
rovidencia  de  no  haber  sabido  construir  el  cuerpo  bu- 
lano;  palabras  necias  que  castigó  Dio^  llevándole  al  se- 
ulcro  entre  continuas  calamidades.  Esta  conducta  ha 
e  repugnarle,  y  aun  masía  del  marqués  de  Villena,  tan 
ielantado  en  los  estudios ,  que  no  se  abstuvo  siquiera 
e  entrar  en  la  magia  sagrada;  falta  que  debe  hallar 
tiupre  casillo  ea  el  braio  de  Dios  y  en  la  infamia  que 
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los  hombres  han  de  hacer  reraor  ?obre  su  frent.\  Pare- 
cían sabios  los  dos,  mas  ni  uno  ni  otro  supieron  mirar 
por  lo  que  convenia  á  sus  grandes  intereses.  Ens^íñense 
puesal  príncipe  tod.is  lu>^  arles  liberalt^s  ó  la  mayorpar- 
te  ,  pero  solo  en  resumen ,  evitando  la  prolijidad  ,  la 
pérdida  de  tiempo. 

Póngase  mucho  cuidado  en  que  aprenda  la  retórica, 
que  puede  servirle  de  adoni')  y  no  ác  poca  ayuda  para 
todos  los  negocios  del  Eslado.  Ya  pu»'s  que  nos  distin- 
guimos de  los  deniáü  animales  por  la  razón  y  por  el  uso 
de  la  palabra ,  es  evidente  que  ha  de  ser  muy  digno  de 
grandes  príncipes  avi  iitajarse  mucho  en  eslu  á  los  de- 
más hombres.  ¿Por  qué  liemos  de  consentir  que  los 
reyes,  que  deben  ser  en  todo  lo  mas  esclarecidos  é  ilus- 
tres posible  y  no  lie  "  I  en  su  palacio  nada  que  no  sea 
perfecto  y  elegante,  sean  toscos  é  incultos  precisamen- 
te en  sus  palabras? ¿Ha y  acaso  púrpura  que  tenga  mas 
hermosura  ,  ni  oro  ni  piedras  preciosas  que  mas  brillen 
que  la>  galas  de  la  elocuencia? ¿Qué  puetle  haber  mas 
elegante  que  un  discurso  lleno  de  brillantes  palabras  y 
luminosas  sentencias?  Es  preciso  que  resplandezca  ea 
todo  el  que  ha  de  dar  luz  á  todo  un  reino.  Conviene  que 
el  alma  esté  adornada  de  ciertas  virtudes ,  pues  solo  asi 
pueden  brotar  de  ella  discursos  llenos  de  esplendor  y 
brío.  Tienen  además  estas  prendas  del  alma  una  fuerza 
increíble  para  atraer  losánimos  de  los  subditos  y  llevar 
adonde  quiera  la  voluntad  del  pueblo.  Sin  ellas  ¿qué 
seria  el  gobierno?  No  manda  el  principo  á  sus  súbditos 
como  esclavos,  sino  como  hombres  libres;  ▼  estos  no 
han  de  ser  gobernados  tanto  por  las  amenazas  y  el 
miedo  cuanto  por  la  convicción  de  que  han  de  redun- 
dar los  hechos  de  sus  reyes  en  beneficio  público.  Debe 
pues  dirigírseles  de  vez  en  cuando  la  palabra  para  que 
hagan  con  mayor  ímpetu  y  ardor  lo  que  deba  hacerse  y 
no  consientan  en  que  otros  les  ganen  en  actividad  yce- 
lo.  El  príncipe  que  no  tiene  bien  expedito  el  uso  de  su 
palabra,  ¿cómo  podrá  arengará  sus  tropas  ni  encender- 
las en  deseo  de  entrar  en  batalla,  facultad  que  consti- 
tuye una  de  las  principales  cualidades  de  los  grandes 
capitanes?  Cómo  ha  de  persuadir  en  tiempo  de  pazá 
los  ciudadanos  que  no  deben  pensar  masque  en  ayudar 
la  república  y  vivir  entre  sí  acorde  y  fraternalmente 
unidos?  Sabemos  cuán  saludable  fué  la  elocuencia  de 
muchos  príncipes,  cuán  perjudicial  ¿  no  pocos  la  difi- 
cultad en  arengar  al  pueblo.  No  pudieron  querer  signifi- 
car otra  cosa  los  antiguos  cuando  fingieron  que  el  Hér- 
cules céltico  traía  unida  á  si  á  la  multitud  con  ciertas 
cadenas  que  iban  de<;de  su  boca  á  los  oídos  de  sus  es- 
pectadores, cadenasenque  vienen  simbolizadas  la  fuer- 
za de  la  palabra  y  la  facundia.  Propondríanse  con  esto 
indicar  que  debían  dejarse  á  un  lado  los  medios  materia- 
les. ¿Qué  es  lo  que  contrari(')  la  suerte  de  Juan  II  da 
Castilla  ,  envolviéndole  en  todo  género  de  calamidades, 
sino  su  dificultad  en  hablar,  con  que  se  enajenó  la  ma- 
yor parle  de  los  ciudadanos  y  ofendió  ú  los  portugueses, 
á  cuyo  gobierno  aspiraba,  dificultad  natural,  pero  que 
hubiera  podido  indudablemente  corregir  ensus  primeros 
años?  A  medida  que  se  van  adquiriendo  conocimientos 
va  creciendo  el  caudal  de  las  palabras  y  ha'  iéndose  mas 
fácil  organizar  discursos.  Los  príncipes  uo  pueden  pú- 
blica ni  privadamente  hacer  mercedes  á  todos,  uiauu 
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dejando  del  todo  exhausto  el  erario;  y  lian  de  procurar 
que  ,  ya  que  no  con  beneficios  materiales,  puedan  ó  lo 
menos  coij  palabras  ,  cosa  de  que  tan  abundantemente 
nos  ha  provisto  la  naturalezn,  concillarse  las  voluntades 
de  ]a<í  sábditos  é  inflamarles  en  el  deseo  de  agradar  y 
riicrecer  bien  del  príncipe.  Y  no  me  parece  á  la  verdad  ( 
dirícil  adquirir  un  arma  tan  venltijosa ,  pues  la  elocuen- 
cia se  alcanza  mas  fácilmente  con  la  práctica  que  con 
muchos  preceptos.  Exige  facultades  naturales ,  pero 
poco  arle. 

Quisiera  adetnás  que  se  ejercitara  al  príncipe  en  el 
irte  que  expti'  u  las  Cdsas  definiéndolas,  las  divide  en 
parles  ,  las  confirma  con  razones  y  argumentos,  y  exa- 
mina agudamente  qué  es  lo  que  hay  en  toda  cuestión 
de  ver.ladero,  qué  de  falso,  qué  de  probuble,  qué  de 
Inverosímil ,  arte  llamada  dialéctica  por  que  nos  da  ar- 
mas parala  discusión  y  la  disputa.  Y  lo  quisiera,  no  para 
que  imitase  la  inoportuna  locuacidad  de  los  sofistas  ni 
vocease  ni  declamase  aun  entre  sus  iguales,  cosa  con- 
traria;! la  dignidad,  á  la  sinceridad  y  ála  sencillez  pro- 
pias de  los  reyes,  sino  para  que  aprendiese  á  discernir 
en  toda  deliberación  lo  verdadero  de  lo  falso,  y  supiese 
¡lustrar  las  cosas  oscuras ,  y  ordenar  lo  confuso ,  y  refu- 
lar la  ficción  y  la  mentira,  y  probar  su  opinión  con  sóli- 
da? razones,  y  eludir,  por  fin,  los  argumentos  de  los 
adversarios.  Para  cumplir  con  el  principal  deber  de  un 
rey  ,  que  consiste  en  aborrecer  de  muerte  la  falsedad  y 
defenderla  verdad  con  todas  sus  fuerzas,  ¿qué  puede 
habermas  á  propósito  que  aquella  ciencia  que  se  opone 
á  todo  fraude  é  investiga  generalmente  la  verdad  en 
todos  los  negocios  de  la  vida?  Debe  proponerse  ante 
todo  el  rey  que  vivan  felices  los  que  están  bajo  su  im- 
perio, y  es  sabido  que  la  felicidad  de  la  vida  solo  está 
contenida  en  los  verdaderos  bienes.  Sin  el  estudio  de 
es^i  ciencia,  ¿no  es  fácil  que  se  deje  engariar  por  falsas 
apariencias?  Abrace  pues  y  cultive  la  dialéctica,  que 
suele  distinguir  de  la  verdad  su  falsa  imágen,  poner  en 
claro  el  fraude  y  el  engañoso  brillo  del  discurso,  in- 
utilizar las  asechanzas  de  los  sofistas  y  dar  en  el  blanco 
de  la  dificultad  en  toda  cuestión  que  se  suscite.  Es  ade- 
más la  dialéctica  el  fundamento  de  la  elocuencia,  por- 
que el  fin  del  orador  es  persuadir ,  y  la  razón  no  se 
alcanza  sino  con  fuerza  y  copia  de  razones,  y  las  fuen- 
tes de  esasrazimes  solo  las  descubre  el  ojo  de  esa  cien- 
cia. Enseña  la  dialéctica  el  modo  cómo  se  han  de  pre- 
sentar los  ejemplos,  enlazar  unas  con  otras  las  pruebas, 
laéar  las  consecuencias ,  y  es  evidente  que  sin  ella  todo 
discurso  liü  de  parecer  débil  y  enervado.  Sirve  admi- 
rablemente á  todas  las  ciencias  que  proceden  con  razón 
y  método,  ora  se  trate  de  la  naturaleza  de  las  cosas, 
ora  de  Dios  y  délas  cuestiones  sagradas.  Aguza,  por 
fin,  el  ingenio  y  mueve  á  examinar  y  juzgar  con  pre- 
cisioíi  de  todo,  bien  se  estudien  otras  artes,  bien  se  ha- 
ya de  constituirla  república,  bien  organizaría  y  regirla 
como  exige  la  prudencia. 

Entre  las  ciencias  matemáticas,  que  son  también 
contadas  en  el  número  de  las  artes  liberales,  llevan  á 
todas  ventaja  por  su  nobleza  y  certidumbre  la  geome- 
tría y  la  aritmética ,  que  son  de  grande  aplicación  para 
toda  clase  de  esludios  y  negocios.  Sirve  la  geometría  pa- 
ftf  Medir  los  «mpos ,  colocar  los  árboles  al  tresbolillo, 
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construir  edificios  ,  ff»fhTicar  s«guu  la  ciencia  castillos 
y  baluartes.  ¿Quién  ha  de  poder  sin  ella  enlazar  de  im- 
proviso con  puentes  las  orillas  de  los  rios,  construir 
parapetos  y  galerías,  organizar,  por  fin,  máquinas  de 
guerra? 

En  todo  lo  que  se  refiere  además  al  embellecimiento 
de  la  vida  domina  la  pintura,  la  escultura  y  el  arte  de  ía" 
joyería;  yeu  todas  estas  lo  bello  no  se  distingue  délo 
feo  sino  en  la  armonía  6  falla  de  armonía  que  hay  en-, 
tre  las  partes  y  el  todo,  es  decir,  en  la  unidad  ó  falla 
de  unidad  que  presentan.  Es  propio  de  artistas  pro- 
curar estos  resultados,  mas  nunca  debería  lomarse  á 
mal  que  el  príncipe  se  dedicase  á  esa  industria,  según 
lo  permitieren  las  circunstancias.  Si  por  sí  mismo  pu- 
diese llegará  juzgar  de  cada  una  de  esas  arles,  ha'iria 
conseguido  indudablemente  un  gran  medio,  ya  parit 
deleitarel ánimo ,  ya  para  resolver  lo  que  relativamente 
á  ellas  ocurriere.  Deben  empero  guardarse  bien  de  no 
consumir  en  esos  adornos  el  tiempo  que  exigen  de  él 
los  negocios  de  la  república,  y  discernir,  por  lo  contra- 
rio ,  los  tiempos  de  ocio  de  los  tiempos  de  trabajo. 

Sin  la  ciencia  de  los  números  ¿cómo  contará  el  ejér- 
cito en  la  guerra? ¿Con  qué  orden  sentará  sus  reü'e^i? 
¿En  virtud  de  qué  reglas  distribuirá  sus  soldados  ea 
órden  de  batalla  según  sea  el  número  á  que  asciendan? 
¿Cómo  podrá  saíierqué  refuerzos  puede  mandar  á  los 
puntos  que  Haqueen  por  el  mayor  empuje  de  los  ene» 
migos?  Sin  esta  ciencia  no  podrá  siquiera  distribuir 
premios  según  los  méritos  relativos  de  cada  unode  sus 
súbditos,  pues  la  equidad  y  la  justicia  en  distribuirlos 
depende  en  gran  parte  de  que  los  dé  á  prorata  y  según 
el  númei*o  de  los  agraciados ;  sin  esta  ciencia  no  puede 
siquiera  observar  constantemente  el  derecho.  Pues  y 
en  tiempo  de  paz  ¿qué  cuenta  llevará  de  los  tributos 
el  que  ignore  absolutamente  la  aritmética?  Un  padre! 
de  familia  no  puede  cumplir  con  su  deber  sí  en  su  casa 
no  examina  atentamente  para  cuánto  dan  los  ingresos» 
cuántos  son  los  gastos ,  qué  diferencia  resulta  entre  su 
activo  y  su  pasivo;  y  es  evidente  que  un  rey,  si  no  tiene 
bien  examinado  á  cuánto  ascienden  sus  rentas ,  faltará 
á  cada  paso,  y  en  medio  de  los  armamentos  tendrá  que 
abandonarla  empresa  por  falta  de  dinero,  y  dará  mas  de 
lo  que  puede,  y  negará  tal  vez  loque  puede  conceder 
sin  dificultad  alguna.  No  es  pues  justo  que  lo  que  se  ha 
de  gastar  para  tranquilidad  del  Estado  se  invierta  para 
usos  particularesó  para  una  magnificencia  inútil  ó  para 
cosas  de  pura  fiesta  y  de  recreo ;  ni  lo  es  que  los  recur-, 
sos  de  la  república  se  empleen  para  aumentar  el  poder^ 
y  las  riquezas  de  unos  pocos  hombres.  Conviene  pue». 
que  el  rey  sea  muy  celoso  en  el  exámen  de  las  rentas 
y  en  la  conservación  del  erario  público.  Sepa  y  en- 
tienda que  los  tributos  pagados  por  el  pueblo  no  son, 
suyos,  que  no  van  á  parar  á  sus  manos  sino  para  que. 
los  consuma  en  la  salud  del  reino. 

Hemos  de  hablar,  por  fin,  de  aquella  ciencia  que  lie-; 
ne  por  objeto  contemplar  los  astros.  ¿  Permilirémos 
acaso  que  el  príncipe  carezca  de  tan  ilustre  conoci- 
miento? ¿Es  acaso  poca  la  utilidad  que  resulta  de  la 
contemplación  del  cielo?  Se  eleva  el  ánimo  á  cosas  mas 
grandes, se  templa  el  orgullo,  se  es  mas  prudente  e» 
los  actos  de  la  vida.  El  que  observa  pues  la  grandeza  de 
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lüs  co«.i<=ceIf'«^tírtrp^  rn!ro  con  desden  lo  que  iit'fie  m 
ia  lierra  mayur  ¡iDporlancia  á  los  ojo9  de  lu§  hombres; 
el  (jue  observa  aleiilamenle  con  qué  regularidad  des- 
criben sus  curvas  las  eslrellas  se  eleva  fácümonle  al 
conocimiento  de  Dios  y  al  de  su  sabiduría.  Conoce  el 
poder  del  Criador  de  cuyas  manos  salieron  lan  inmensas 
moles,  conoce  lo  bueno  que  ha  sido  para  ia  especie 
iiumana  destinando  pura  nuestra  utilidad  todas  las  ma- 
ravillas del  cielo.  En  virtud  de  eslas  consideraciones, 
crece  mas  y  mas  lodos  los  días  en  piedad  ,  rinde  todos 
los  días  á  nuestra  santísima  religión  un  mas  sentido 
culto  ,  se  persuade  lodos  los  dias  nuevamente  de  que 
hay  un  Dios  que  creó  y  gobierna  aun  por  su  roano  la 
naturaleza.  Levante  el  hombre  los  ojos  al  firmamento, 
vea  cuan  anchamente  se  extiende  la  bóveda  del  cielo, 
qué  inmensos  y  seguros  círculos  describe  desde  que  el 
mundo  es  mundo;  el  tiempo  que  tarda  el  sol  en  recor- 
rer su  órbita  es  de  un  año  ,  de  un  mes  el  de  la  luna;  la 
luz  y  las  tinieblas  se  suceden,  y  siguen  en  todas  partes 
y  en  todos  tiempos  unos  mismos  períodos;  tras  el  mo- 
vimiento viene  el  reposo,  tras  el  reposo  el  movimiento. 
Mas  no  era  este  lugar  á  propósito  para  hablar  de  cosas 
tan  altas;  dejemos  que  los  astrólogos  discurran  con 
mas  latitud  sobre  este  punto  y  expliquen  qué  astros 
•irven  para  la  navegación,  qué  astros  determinan  el 
tiempo  en  que  se  ha  de  arar  los  campos,  sembrarlos  y 
cegar  las  mfeses.  Me  contentaré  con  añadir  que  los  ru' 
dimenlos  de  esta  ciencia  parecen  del  todo  necesarios 
para  que  el  príncipe  conozca  las  diversas  rej^iones  del 
cielo  y  pueda  apreciar  las  diferencias  entre  las  provin- 
jCias  del  reino  por  razones  geográficas  y  por  lo  que  arro- 
ja de  si  la  descripción  de  aquellas  mismas  regiones, 
cosa  necesaria  para  el  gobierno  de  tan  vasto  impe- 
¡rio,  pues  no  pocas  veces  se  falta  vergonzosamente 
¡por  ignorarlo,  como  podríamos  probar  con  multitud  de 
|e]emplos.  Le  servirán  además  de  mucho  estos  conoci- 
nnientos  para  conocer  por  la  historia  los  hechos  de  los 
[intepasados,  unir  al  conocimiento  de  los  climas  el  de 
ks  diversas  épocas  y  divisiones  de  tiempo  que  consli- 
■uyenel  estudio  de  la  cronografía  ,  ciencias  con  cuya 
uyuda  retendrá  mas  fácilmente  en  la  memoria  los  su- 
pesos  por  poderlos  representar  de  una  manera  casi  ma- 
lerial,  por  poder  darles  hasta  cierto  punto  cuerpo  y  vi- 
la.  ¿Deberé  ahora  manifestar  cuánto  sirva  lodo  eslo 
«ra  adquirir  la  prudencia  y  el  acierto  en  el  gobierno? 
Utenim  historia,  dice  elegantemente  Cicerón,  testis 
Btnporum,  lux  veritatis,vita  memoriae,  magistra  vi- 
oe,  nuntia  velustatis,  Saljcmos,  por  otra  parle,  que  dis- 
higuen  pocos  lo  honesto  de  lo  lorpe  y  lo  útil  de  lo  da- 
ñoso ,  dejándose  llevar  solo  de  la  fuerza  de  sus  racioci- 
ios;y  muchos,  y  son  los  mas,  aprenden  lo  que  debe  ha- 
prse  y  loque  debe  evitarse  en  la  marcha  de  la  vida  solo 
lór  lo  que  ha  pasado  y  por  los  ejemplos  que  mas  Ies 
ppresionan.  No  deje  pues  nunca  de  la  mano  el  príncipe 
\i  lectura  de  la  historia,  revuelva  constantemente  y  con 
ifan  los  anales  nacionales  y  extranjeros,  y  encontrará 
|iucho  bueno  que  imitar  de  ciertos  príncipes,  mucho 
ualoque  evitar,  sinoquiere  llevar  una  triste  y  desgra- 
Dada  vida.  Verá  cómo  comienzan  los  tiranos,  cómo 
|gueu  ,  cómo  acaban  viéndose  envueltos  en  terribles 
mies ;  aprenderá  en  pocos  anos  lo  que  ha  sido  couür- 
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m  ido  por  los  hechos  do  tan siglos  y  vione  couNi^ua- 
do  en  los  eteruos  escritos  de  los  sabios  ;  conseguirá  esa 
experiencia,  cuya  adquisición  es  tan  difícil  y  penosa  si 
ha  de  buscarse  en  cabeza  propia  ;  conocerá  que  el  éxito 
es  siempre  conforme  á  la  naturaleza  de  nuestras  accio- 
nes y  á  la  conducta  quo  guardamos.  Coinprenilerá  de 
una  manera  palpable  que  si  quedan  hoy  impunes  las 
maldades  de  los  príncipes,  son  castigadas  mañana  con 
el  odio  de  la  posteridad  y  una  perpeiua  infamia  ,  que 
es  necio  pensar  en  que  con  el  poder  presente  pueda  na- 
die detener  el  pensamiento  ni  la  palabra  de  la  «en<  ra- 
cion  futura.  Necesita  tanto  mas  el  príncipe  del  conoci- 
miento de  la  historia,  cuanto  que  está  siempre  r(jdeado 
de  cortesanos  que,  ó  no  se  atreven  á  hablar,  6  hablan  solo 
para  adularle.  En  la  vida  de  los  reyes  sus  antecesores 
contemplará  sus  costumbres  como  en  un  espejo  ,  y  las 
verá  una  que  otra  vez  alabadas,  casi  siempre  castiga- 
das. Cuando  no  hubiese  otra  razón,  esia  bastaría  pira 
que  nos  esforzásemos  en  curar  la  ignorancia  del  prín- 
cipe tanto  como  sus  enfermedades  ;  es  grande  ,  gran- 
dísimo el  fruto  que  puede  recoger  de  conocer  la  histo- 
ria. Cierto  tocador  de  flauta  recomen  laba  á  sus  disci- 
pulosque  oyesen  á  buenos  y  malos  ílaulisfas  á  fin  du  i|ue 
así  pudiesea  aprender  lo  que  debía  s«guirie  y  evi- 
tarse. 

CAPITULO  IX. 
Dtlei  Mapafleroti 

Dése  á  los  príncipes  por  compañeros  de  estudios  y 

ministros  de  su  cámara  jóvenes  escogidos  entre  toda 
la  nobleza,  en  los  que  brillen  mas  virtudes  naturales  ro- 
bustecidas por  una  educación  sin  tacha.  En  nada  se  fal- 
la mas  gravemente  que  en  no  poner  cuidado  sobre  qué 
clase  de  jóvenes  se  admiten  para  familiarizarse  con  el 
príncipe  y  entrará  gozar  de  los  derechos  que  da  el  vi- 
vir á  la  sombra  de  un  mismo  hogar  doméstico.  No  pen- 
saría el  príncipe  que  pudiese  cometerse  una  maldad  si 
no  viese  desmanes  en  sus  compañeros,  ni  la  cometería 
si  no  encontrase  en  sus  mismos  servidores  hombres 
que  se  prestasen  á  servirle  de  instrumento,  hombres 
viles  y  perniciosos  que  conocen  todas  las  sen  las  del  en- 
gaño, y  no  retroceden  ante  ninguna  afrenta ,  con  tal 
que  puedan  cautivar  la  voluntad  de  sus  señores.  Con  tal 
que  se  proceda  con  acierto  en  la  elección,  no  solo  creo 
que  deban  admitirse  al^'unos  nobles  como  compañeros 
del  príncipe,  sino  también  que  lo  han  de  ser  en  gran 
número  y  aun  llamados  y  solicitados.  Seria  muy  conve- 
niente que  muchos  hijos  de  grandes  fuesen  instruidos 
con  él  en  las  ciencias  que  permitiese  el  ingenio  de  ca- 
da uno;  muy  conveniente  que  se  les  educase  á  todos  en 
las  mejores  y  mas  útiles  costumbres.  Crecerían  juntos 
y  á  la  ves  en  edad  y  en  virtudes ,  y  nacería  de  ahí  indu- 
dablemente ese  amor  recíproco,  que  es  el  mas  seguro 
medio  para  adquirir  la  felicidad  de  la  república.  Seria 
el  palacio  del  príncipe  desde  un  principio  un  abundan- 
te semillero  de  valientes  capitanes,  sabios  ma^'istrados 
y  excelentes  jefes ,  de  donde  podrían  salir  con  el  tiem- 
po como  de  una  escuela  de  probiilad,  de  erudición  y  de 
pruí'encia  varones  esclarecidísimos  eo  lodo  género  de 
viri  udes,  así  para  los  períodos  de  paz  como  para  los  de  )a 
guerra.  Aprebderia  el  príncipe  cuu  el  largo  v  frecueo^ 
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le  trofo  ríjánto  pmñe  confiar  fn  fflda  uno  de  ?us  com- 
pañeros, no  se  ver  iaohiigndo  como  ahora  á  proveer  los 
destinos  del  Estado  por  consejo  de  los  que  ó  recomien- 
dan por  interés, ó  vituperan  por  odio,  hombres  char- 
latanes, aduladores,  falaces.,  que  están  siempre  pega- 
dos en  gran  número  ai  oidode  los  royes.  Formada  una 
especie  de  corte  pretoriana  de  estosjóvenes ,  lucharían 
á  porfía  poraveniaj.irse  en  mas  preclaros  hechos,  y  se 
alcanzarían  muclias  veces  por  su  destreza  y  valor  no- 
bles y  grandes  victorias  contra  sus  enemigos.  ¿Qué  no 
se  atreverían  á  hacer  entonces  jóvenes  de  ánimo  le- 
vantado, descendientes  de  antepasados  ilustres,  ins- 
truidos en  las  mejores  y  mas  importantes  ciencias  ?  Qué 
no  podrían  unidos  fraternalmente  desde  sus  primeros 
años  hombres  en  quienes  no  harian  mella  los  peligros, 
se  arrojarían  fieros  y  formidables  en  medio  de  las  lla- 
mas y  arrollarían  todo  fjénero  de  obstáculos  á  manera 
de  torrente  ?  ¿  Por  qué  Benadad,  rey  de  Siría,  tuvo  que 
levantar  el  cerco  de  Samaría,  sino  por  haber  perdido 
muchos  de  los  suyos,  gracias  al  valor  de  jóvenes  que 
hablan  sido  educados  en  el  palacio  del  rey  Achab  y 
eran  hijos  de  los  príncipes  de  las  diversas  provincias 
del  Rstado?  Puestos  estos  jóvenes  en  la  vanguardia  en 
número  de  doscientos  treinta,  arremetieron  contal  ím- 
petu contra  el  eiiGinigo,que  alcanzaron  pronto  lavícto- 
ría,  liberiando  por  su  esruer7,o  á  su  patria  de  la  servi- 
dumbre y  ruina  que  la  amenazaba,  haciéndose  acreedo- 
res á  alabanzas  inmorales,  llevando  á  cabo  una  haza- 
ña que  está  consignada  para  toda  una  eternidad  en  las 
páginas  de  las  historias  sagradas:  tanto  puede  influir 
uno  ó  muy  pocos  en  cambiar  la  faz  de  los  sucesos.  Pu- 
blio  Cornelio  Kscipion,  á  quien  por  haber  destruido  á 
Cartago  se  dió  el  nombre  de  Africano,  fué,  siendo  cón- 
sul, enviado  á  España  contra  los  desgraciados  nuraanti- 
nos.  Escogió  de  entre  la  nobleza  romana  y  de  entre  los 
muchos  que  habían  sido  mandados  por  los  reyes  una 
cohorte,  que  llamó  Filónída ,  nombre  que  indicaba  la 
unión  mfilua  de  aquellos  individuos,  cohorte  que  no  de- 
jóde  serle  tampoco  de  eficaz  auxilio  para  llevar  á  cabo  la 
empresa  que  le  traía  é  España.  ¿Ignoramos  además  que 
entre  los  godos,  cuando  dueños  de  nuestro  territorio, 
tenían  la  costumbre  de  educará  los  hijos  de  los  magna- 
tes en  el  palacio  de  los  reyes?  Desi  inábase  á  los  varones 
á  custodiar  y  cuidar  de  la  persona  del  príncipe,  á  ser- 
virle en  la  mesa,  á  acompañarle  en  la  caza  cuando  ya  la 
edad  lo  permitía,  á  seguiríe  armado  de  sus  armas  en  la 
guerra,  á  educarse  por  este  camino  para  ser  mas  tarde 
gobernadores  de  provincia  y  capitanes  del  ejército.  Las 
mujeres  serviíin  en  la  cámara  de  la  reina,  donde  se  las 
enseñaba  las  artes  de  Minerva,  el  canto,  el  baile, cuan- 
to es,  al  íin,  necesario  para  la  educación  délas  mujeres. 
Cuando  llegaban  á  cierta  edad  conocían  ya  todas  las 
costumbres  de  los  hombres  de  gobierno,  y  se  enlaza- 
ban con  esos  compañeros  mismos  del  rey,  con  esos  ser- 
vidores de  palacio.  Por  esto  crecieron  tanto  los  godos 
en  riquezas  y  en  poder  y  dilataron  tanto  su  imperio  y 
arrebataron  la  España  á  los  romanos,  que  por  espacio 
je  siglos  la  poseían. 

(Mi  I  puede  apenas  eonceblrse  cuánto  amor  hácia  el 
príncipe  excitaría  una  in<5titucion  como  esta  en  el  áni- 
mo del|}U«bio.  Stritt;  «obre  íqúq^  Mludabiiisima  p«n 
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mantener  en  el  cfrcalo  do  su?  deberes  A  \n^  pranJes,4 
impedir  que  por  afán  de  innovar  alterasen  la  paz  de 
las  provincias ,  pues  estarían  sus  mas  queridos  hijos  en 
poder  del  príncipe,  y  les  tendría  el  príncipe  como  en  re- 
henes, aparentando  honraríes  y  estimarles.  Conven- 
dría empero  para  que  fuese  la  institución  mas  pro- 
vechosa que  no  fuesen  escogidos  solamente  estos  jóve- 
nes en  una  provincia,  sino  en  todas  las  que  componen 
nuestra  dilatada  monarquía,  para  que  entendiesen  to- 
dos los  súbditos  que  son  todos  tem'dos  en  igual  estima, 
y  amando  con  igual  amor  al  príncipe,  le  estuviesen  ma- 
terial y  raoralmente  unidos,  se  sintiesen  mas  y  mus 
obligados  por  aquel  beneficio,  y  no  rehusasen  trabajo 
ni  peligro  alguno  para  sostener  la  dignidad  del  rey  y 
procurar  la  conservación  y  prosperídad  del  reino.  Na- 
cerían deesto  muchas  y  muy  grandes  ventajas.  El  prín- 
cipe con  el  frecuente  trato  de  unos  y  otros  conocería 
los  diversos  institutos  y  costumbres  de  todas  las  nacio- 
nes de  que  la  nuestra  se  compone,  se  baria  cargo  de  las 
virtudes  y  los  vicios  en  cada  uua  dominantes,  entende- 
ría sin  ningún  trabajo  y  solo  á  fuerza  de  conversación 
las  lenguas  de  todos,  se  famíliarízaria  con  ellas,  y  no 
tendría  necesidad  de  valerse  de  intérpretes  para  contes- 
tarles, cosa  que  no  deja  de  hacerse  enojosa  á  las  nacio- 
nes conquistadas.  No  debería  permitirse  que  los  niños 
de  provincias  extrañas  hablasen  en  el  idioma  del  prín- 
cipe sino  en  el  de  sus  padres,  y  así  se  lograría  que  los 
adquiriese  y  los  hablase  todos. 

Podríamos  con  muchos  ejemplos  sacados  de  nuestra 
historia  probar  de  cuánta  importancia  es  este  precepto, 
mas  voy  á  aducir  otros  extranjeros  y  á  hablar  en  parti- 
cular de  cuatro  reyes ,  esclarecidísimos  cada  cual  en  su 
país,  que  merced  á  esa  educación  y  á  esas  institucio- 
nes, salieron  tan  grandes  príncipes,  que  pueden  en  ver- 
dad ser  puestos  en  cotejo  con  muy  pocos.  Es  sabido 
cuán  grande  fué  Sesostris,  rey  de  Egipto.  Su  padre,  al 
iinccr  él,  dispuso  que  fuesen  llamados  á  palacio  cuantos 
niños  hubiesen  sido  dados  A  luz  aquel  día,  fundándose 
en  que  educados  é  instruidos  juntamente,  estarían  liga- 
dos con  mayor  amor  unos  á  oíros  y  estarían  mas  dis- 
puestos é  arrostrar  por  él  todo  los  peligros  de  lu  guerra. 
Refiérelo.así  por  lo  menos  Diodoro  en  el  cap.  i  ,  lib.  n 
de  su  Historia,  No  encuentro  mal  aquí  sino  la  elección, 
pues  fiaba  el  Rey  al  capricho  de  la  suerte  cuáles  ha- 
bían de  ser  los  futuros  ministros  de  su  hijo,  que  podían 
estar  faltos  de  buenas  facultades  naturales.  En  medio 
del  error  brilla,  sin  embargo ,  la  luz  de  la  verdad ,  pues 
miraba  indudablemente  aquel  Príncipe  por  la  salud  pú- 
blica disponiendo  que  fuesen  educados  é  instruidos  por 
igual  todos  aquellos  niños  y  por  igual  también  fuesen 
fortalecidos  con  su  hijo  en  todas  las  virtudes,  en  el 
valor  militar  y  en  la  prudencia  civil  conforme  permitie- 
sen el  carácter  y  las  condiciones  de  cada  uno.  Ciro, 
fundador  del  imperio  persa ,  fué  también  educado  coo 
otros,  con  quienes  vivió  bajo  el  imperio  de  un  mismo 
derecho ;  y  siendo  mas  larde  iguales  en  valor,  pudo  au- 
mentar la  riqueza  de  su  pueblo.  Tuvo  para  con  todos 
estos  compañeros  de  infancia  las  mayores  deferencias, 
les  hizo  á  todos  iguales  mercedes ,  fué  con  lodos  ge- 
neroso, los  consultó,  los  llevóá  sus  cacerías,  Ies  pro- 
curó juegos  donde  pudiesen  ejercitar  ai  cuerpo  parí 
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las  'urliíi»;  veriladera*,  uniólos  cüií  los  iazos  del  amor,  y 
con  los  mismos  luz  ^s  les  unió  consigo.  No  creían  uqtie- 
llos  jiWenes  (\ua  hubiese  nada  mejor  que  merecerla 
gracia  de  su  Príncipe,  asi  que  aspiraban  á  alcanzarla 
con  lodos  sus  esfuerzos.  Testigo  de  ello  Jenofonte  en 
los  libros  que  escribió  sobre  la  vida  y  educación  de 
Ciro,  ya  con  el  objeto  de  darnos  una  verdadera  his- 
toria, ya  con  el  de  preveníamos  el  dechado  de  un  buen 
príncipe ,  libros  dignos  á  la  verdad  de  que  los  reyes  no 
los  dejen  de  la  mano,  pues  no  está  omitido  en  ellos 
nada  de  lo  que  puede  contribuir  á  su  prudencia  ysa 
templanza.  Ño  puede  uno  menos  de  admirarse  luego 
de  que  un  imperio  tan  grande,  constituido  por  el  valor 
de  Ciro,  aparezca  á  poco  en  decadencia  y  ruina  por  las 
faltas  de  su  hijo  Cambises.  Mas  como  hace  observar 
Platón  en  el  lib.  iii  de  Las  Leyes,  la  verdadera  causa 
fué  la  diversa  educación  dada  á  los  dos  príncipes ,  pues 
alterada  la  costumbre  que  con  el  primero  se  habia  ob- 
servado,  nacieron  como  de  viciada  y  corrompida  fuente 
j  iiábitus  distintos,  una  política  distinta  y  distintos  y 
j  lasta  contrarios  resultados.  Habia  nacido  Ciro  en  país 
íspero  y  sido  educado  frugalmeiite  entre  pastores;  así 
jue  endurecido  el  cuerpo  con  la  fatiga  y  engrandecido 
,  íl  ánimo ,  venció  muchas  veces  á  sus  enemigos  y  holló 
,  :on  firme  planta  la  cabeza  de  los  vicios  domésticos, 
jilas  esclarecido  durante  la  guerra  que  después  de  la 
ictoria,  no  considerando  suficientemente  cuántos  ma- 
88  nacen  de  una  educación  afeminada,  y  distraído,  por 
tra  parte,  en  las  muchas  y  continuas  guerras  que  se  le 
riginaban  sin  querer,  nacidas  unas  de  otras,  tuvo  la 
lebilidad  de  confiarla  educación  de  su  hijo  á  eunucos  y 
lujeres,  con  las  cuales  debilitado  Cambises  por  el  ex- 
eso  de  los  placeres  y  depravadas  sus  buenas  cualidades, 
Jé  orgulloso  para  sus  súbditos,  cobarde  para  sus  ene- 
ligos,  intolerable  para  los  pueblos,  que  empezaron  por 
diarle,  y  acabaron  por  tenerle  en  el  mayor  desprecio, 
fortunadamente  Darío  aprendió  en  esta  lección  severa, 
con  su  valor  é  industria  resf iiuyó  á  su  primera  grán- 
ela aquel  mismo  imperio  que  había  destruido  Cambi- 
8  y  estaba  á  la  sazón  en  poder  de  los  magos.  Mas  no 


prendió  aun  lo  bastante ,  pues  tuvo  también  una  edu- 
icion  tosca  y  no  era  hijo  de  reyes,  y  permitió  que  su 
"  'ijo  Jerjes  pasase  sus  primeros  años  en  la  molicie  y  en 
s  placeres,  lomas  pernicioso  y  perjuilicial  del  mundo. 
5  grande  el  poder  de  los  placeres ,  increíbles  sus  fuer- 
is ,  tanto  mas  de  temer  cuanto  que  invaden  suave  y 


indamente  el  ánimo  y  destruyen  el  entendimiento 
ites  que  pueda  pensarse  en  el  remedio.  Enervan  las 
^^"erzas  del  cuerpo  y  las  del  alma ,  minan  el  imperio  de 
razón  y  lo  trastornan  todo ,  semejantes  á  esos  bandi- 
»sque  eran  conocidos  entre  los  egipcios  con  el  nom- 
'^J  e  de  filistas,  y  abrazaban  á  los  que  pretendían  por 
pdio  de  la  estrangulación  quitar  la  vida.  Grande  es  el 
der  de  los  placeres  y  grande  el  peligro  que  por  ellos 
ienaza  á  los  príncipes ,  que ,  rodeados  por  todas  par- 
\  de  deleites,  colocados  en  la  mayor  abundancia  de 
^as  posible  y  sin  tener  quien  contradiga  sus  deseos, 
f*"'"  verdaderamente  un  milagro  que  no  se  corrompan  y 
^^^1  tumban  á  la  fuerza  de  la  impureza  y  de  los  tícíos.  Es 
¡cil,  difici'ís'mo  que  pueda  subsistir  un  imperio  ni 
'F^  rt&lgia  buea^  i  prudentes  im  <iuo  le  goi>i«riitQ 
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si  no  se  corta  eniei  amento  el  pa«;o  á  iotim  los  píjicortís. 
De  otro  modo,  del  ocio  y  de  los  p!,u  i"is  ii  i'*»;ri  la  des- 
liMiif^ridad  y  la  avaricia  ,  delito^  que  se  repetirán  f\  ra- 
da paso,  el  hurto  y  el  latrocinio.  Los  príncipes  y  I  >« 
particulares  que  piensen  poco  en  la  salud  d--  la  ropú- 
blica  y  en  el  común  p»digrohan  de  dedicarse  por  fuerza 
á  aumentar  inmoderadamente  sus  riquezas,  á  fin  de  quo 
nunca  pueda  faltarles  con  qué  satisfacer  su  gula  v  '¡us 
torpes  apetitos,  á  cuyo  servicio  se  entregaron.  ¿No  era 
acaso  este  el  estado  de  las  cwsas  en  España  cuando  Ro- 
drigo, ultimo  rey  de  los  godos,  tomó  las  riendas  del 
gobierno?  Los  españoles  no  podían  entonces  ni  crecer 
en  medio  de  la  paz  ni  sostener  la  guc:  ra ;  estaban  ener- 
vados por  el  hábito  de  los  mayores  vicios,  pasaban  lo 
mas  del  día  en  los  banquetes,  vivían  debilifndos  por  la 
comida  y  el  vino ,  corrompidos  por  el  estupro  y  los  de- 
más delitos  sensuales,  en  que  pasaban  uiiu  vida  infame 
á  ejemplo  de  sus  príncipes,  sin  temple  ya  en  sus  almas, 
sin  fuerzas  que  no  estuviesen  ya  gastadas  por  el  exceso 
del  deleite,  tanto,  que  en  el  mundo  no  habían  ya  hábitos 
que  pudiesen  compararse  con  nuestras  depravadas  cos- 
tumbres nacionales.  ¿Pudieron  acaso  resistir  el  empuje 
de  un  pueblo  jóven  cuando  se  precipitó  á  su  ruina  toda 
la  república?  El  imperio  que  el  valor  liabia  alranzado 
la  opulencia  lo  perdió,  y  con  ella  sus  compañeros  lo« 
placeres. 

Mas  es  fuerza  que  Tolvamos  ya  al  punto  de  donde 
hemos  salido.  Era  costumbre  entre  los  nobles  de  Mace- 
donía  entregar  sus  hijos  adultos  á  los  reyes  para  servi- 
cios que  no  distaban  mucho  de  los  de  los  esclavos.  Ha- 
cían centinela  á  la  puerta  do  la  cámara  en  que  el  rey 
dormía,  le  llevaban  cuando  halda  de  miniarlos  cnlia- 
Ilos  que  recibían  de  los  palafreneros,  le  acompañaban 
en  la  caza  y  en  la  guerra  ,  y  eran  entre  tanto  instruidos 
en  todas  las  artes  liberales.  La  mayor  honra  que  les 
podían  dispensar  era  dejarles  comer  á  la  mesa  del  prín- 
cipe ;  y  nadie  sino  este  tenía  derecho  de  castigarles, 
por  grandes  que  fuesen  sus  fallas  y  delitos.  Esta  corte 
del  rey  fué,  como  era  de  esperar,  entre  los  macedonios 
un  abundante  semillero  de  capitanes  y  de  hombres  de 
gobierno.  Así  lo  asegura  Quinto  Curcio  en  el  lib.  fin 
de  las  hazañas  de  Alejandro,  constando  además  que  so- 
lían dar  al  hijo  del  rey,  cuando  niño,  los  lii;os  de  lof 
magnates  para  que  se  instruyeran  con  él  en  todo  géne- 
ro de  artes  y  de  ciencias.  Por  este  medio  armado  Ale- 
jandro con  el  valor  y  el  amor  de  esos  sus  camarailas, 
venció  lejanos  enemigos  y  dió  por  limites  á  su  imperio 
los  últimos  confines  de  la  tierra. 

Este  es  pues  nuestro  parecer,  que  ojalá  se  hiciese 
tan  agradable  á  los  hombres  prudentes  como  lo  con- 
sidero yo  saludable  á  la  república.  Creo  que  con  el  que 
ha  de  ser  un  dia  nuestro  rey  deben  ser  criados  desde 
sus  tiernos  años  y  edumdos  en  la  ciencia  y  en  la  virtud 
gran  número  de  hijos  de  grandes,  escogidos  entre  todas 
las  provincias  del  imperio,  procurando  mucho,  sin  em- 
bargo ,  que  entre  estos  no  haya  ninguno  que  gane  con 
especialiilad  la  gracia  de  su  príncipe  ni  por  sus  buenas 
mañas  ni  por  la  semejanza  de  carácter  n<  por  la  identi- 
dad de  vicios,  cosa  quo  seria  mucho  mas  sensible.  No 
debe  haber  ninguno  qn©  sea  partícipe  y  árbitro  de  todos 
los  &ecrelü8  de  los  reyes  ui  liable  mucho  con  él  siu  téiti- 
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güi ,  circunstancia  qne  ba^ta  para  ofender  á  demás  y 
aun  para  ení-ender  en  sus  pechos  ei  rencor  y  el  odio. 
Una  intimidad  tomada  desde  los  príineros  años  y  con- 
firmada en  épocas  posteriores  ¡qué  de  trastornos  no 
ba  de  producir  eu  ei  corazón  de  un  reino,  principal- 
mente ti  el  monarca  por  debilidad  de  carácter  no  pue- 
de entregarse  á  los  graves  cuidados  del  gobierno  y 
está  enteramente  entregado  á  los  placeres!  Crecen  en- 
tonces en  poder  los  palaciegos,  y  sobre  todo  el  que  se 
ha  ganado  la  gracia  del  príncipe .  de  cuyo  arbitrio  de- 
penden en  adelante  los  negocios  de  la  paz  y  de  la  guer- 
ra, sin  que  se  atienda  á  lo  que  mas  aconsejan  la  raion 
y  el  derecho,  hecho  de  que  nacen  grandes  daños,  como 
declaran  muchos  y  muy  funestos  ejemplos.  En  Casti- 
lla ,  y  no  es  muy  larga  la  fecha  ,  tuvimos  un  don  Alvaro 
de  Luna, que  llegó  á  dominar  tauto  en  palacio,  que 
el  Rey  no  cambiaba  sino  por  su  voluntad  de  comida, 
de  trajes,  de  criados:  condición  por  cierto  bien  triste 
para  el  Rey,  para  el  reino  y  para  entrambos.  Verdad  es 
que  don  Alvaro  pagó  con  la  cabeza  los  males  que  habla 
ocasionado.  Habíalo  ya  previsto  la  Reina,  madre  de 
don  Juan,  y  deseando  evitarlo,  habia  desterrado  á  Al- 
faro  de  palacio,  separándole  de  la  compañía  de  su  hijo 
para  trasladarle  á  Aragón,  de  donde  habia  venido.  Una 
fuerza  superior,  sin  embargo,  desbarató  lo  que  tan  pru- 
dente y  perfectamente  habia  sido  pensado.  Murió  la 
Reina  jóven  aun ,  y  Alvaro  entró  otra  vez  en  palacio  ha- 
ciéndose un  indispensable  compañero  del  Rey  y  gran- 
jeándose en  breve  ese  favor,  de  que  nacieron  tan  graves 
alteraciones  y  tan  graves  males ,  males  que  no  podemos 
explicar  aquí  particularmente.  Debe  pues  recomendar- 
se á  los  que  eduquen  al  príncipe  que  en  cuanto  lo  per- 
mitan las  circunstancias  no  consientan  en  que  uno 
cautive  el  ánimo  del  rey  con  preferencia  á  los  demás, 
y  acostumbren  y  hasta  amonesten  al  príncipe  cuando 
niño  que  manifieste  el  mismo  amor  á  lodos  sus  compa- 
ñeros, á  todos  los  individuos  de  sa  corU, 
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Varones  de  grande  y  de  excelente  ingenio  y  que  tie- 
nen fama  de  muy  circunspectos  sostienen  que  el  prín- 
cipe íiehe  usar  de  mucha  ficción  para  gobernar  los 
pueblos.  Dicen  que  los  demás  hombres  han  de  diri- 
girse por  el  camino  ancho  y  trillado  á  lo  que  es  ho- 
nesto y  útil ,  pero  no  los  príncipes  á  quienes  está  con- 
fiada la  salud  de  una  muchedumbre  variable,  multípli- 
ce, inconstante  y  que  no  siempre  tiene  la  misma  volun- 
tad ni  juzga  de  las  cosas  con  el  mismo  acierto.  Tome  el 
príncipe,  añaden,  todas  las  formas  á  manera  de  Proteo, 
presente,  si  puede,  los  mus  contrarios  caractéres,  pues 
á  todos  debe  agradar  y  de  todos  debe  aprobar  las  pala- 
bras y  los  hechos.  Con  tal  que  el  rey  ame  en  su  interior 
la  equidad,  y  se  manifieste  benigno  y  tratable,  y  reciba 
con  singular  amor  á  cuantos  se  le  acerquen ,  puede 
concebir  en  su  ánimo  los  mayores  fraudes  y  hasta  ali- 
mentar vicios  y  ejecutar  malda<ies  que  crea  le  han  de 
servir  para  contener  á  los  sábditos  en  el  círculo  de  sus 
deberes  y  difundir  el  espunlu  y  #1  terror  en  ei  corazón 
da  tus  f oQtraxios, 
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Componen  a?í  '?5tn«  varones  ai  príncipe  de  dolo,  de 
fraude  y  de  mentira,  niíindaii  que  ;ipurento[)r()l)idady  le 
conceden  que ,  según  !as  circunstancias ,  pueda  onlre- 
í.'arseá  todo  género  de  liviandades  y  á  la  crueldad  y  á 
la  avaricia,  cosas  todas  que  pueden  afreuiar  á  los  par- 
ticulares, pero  que,  según  ellos,  han  sido  y  son  motivos 
de  alabanza  cuando  se  trata  de  emperadores  y  de  reyes. 
No  siempre  deben  los  príncipes  seguir  un  mismo  ca- 
mino, dicen,  sino  amoldarse  á  la  naiuraleza  de  las  per- 
sonas, de  las  cosas  y  de  los  tiempos.  Háganlo  todo  pa- 
ra el  bien  público  y  la  estabilidad  del  imperio,  é  im 
porta  poco  que  digan  verdad  ó  mientan.  En  los  tiem 
pos  antiguos  ha  venido  ya  esta  opinión  envuelta  ea 
la  red  brillante  de  la  fábula  ,  pues  se  dice  qne  Aquí 
les  fué  entregado  al  centauro  Üui'  un  |iara  que  le  edu- 
cara, y  era  este  centauro  un  monstruo  horrible  y  cruel 
que  tenia  cara  de  hombre,  pero  que  de  la  ciniura  aba- 
jo tenia  el  cuerpo  de  toro  ó  de  caballo.  ¿Qué  quisie 
ronsigniücar  con  esto  sino  que  el  principe  p.irü  gobernui 
el  pueblo  basta  que  ostente  lu  humanidad  en  su  rostro 
importando  poco  que  dé  ú  sus  costumbres  varias  y  des- 
usadas formas,  según  las  circunstancias  lo  exigieren? 
Tenemos  además  de  fecha  reciente  un  Luis  XI,  rey  de 
Francia, que  confió  la  educación desu  hijo  Gárlos  al  car 
denal  de  Amboesa  sin  dar  facultades  á  nadie  para  que  se  k 
acercara,  y  andando  el  tiempo,  no  consintió  en  que  le  en 
tregaran  á  las  ciencias  ni  á  las  letras,  asegurando  que 
todos  los  preceptos  para  el  gobierno  se  reducían  4  uno 
«El  que  no  sabe  fingir  no  sabe  reinar.»  Es,  por  otrf 
parte,  indudable  que  muchos  príncipes  se  hicieron  li 
misma  cuenta  y  conservaron  el  poder  que  hablan  reci 
bido  mas  con  la  deslreza  que  con  verdaderas  virtudes 
Debemos  contar  entra  olios  á  Tiberio,  sucesor  de  An 
gusto ,  que  siempre  aparentaba  lo  que  menos  sentía, 
que  entre  sus  facultades  ninguna  apreciaba  tanto  co- 
mo la  de  saber  fingir,  llevando  muy  á  mal  que  llegast 
á  traslucirse  lo  que  él  queria  que  estuviese  ocuUo 
como  con  estas  mismas  palabras  nos  lo  refiere  Tácito 
Este  es  el  parecer  de  muchos,  parecer  confirmad" 
muy  pocas  veces  con  palabras,  porque  el  pudor  lo  ¡m 
pide,  pero  sí  con  ejemplos.  Es  decir,  que  sienten  qu 
el  rey  ha  de  cultivar  por  i^mal  los  vicios  y  las  virtu 
des ,  medirlo  todo  por  la  utilidad  y  no  hacer  caso  par 
nada  de  la  honrado/,,  si  esta  se  opone  en  cierto  modo 
lo  que  puede  ser  útil  para  el  rey  y  para  el  pueblo. 

Otros  con  mas  razón  consideran  como  necesarias é 
príncipe  la  equidad  y  las  demás  virtudes,  sin  concederl 
qne  pueda  faltar  á  ellas  por  su  anlnjo  ni  separarse  de  1 
que  exige  la  justicia,  y  sí  tan  solo  que  pueda  mentir 
usar  de  fraude,  obligado  por  lo  apremiante  <le  las  cir 
cunstancias,  pues  si  fuese  demasiado  tenaz  en  seguir  i 
debido  camino,  se  veria  envuelto  en  graves  peligros 
sumergiría  en  graves  daños  la  república.  Añaden  esto 
que  Hércules  no  llevaba  cubierto  todo  el  cuerpo  co 
la  piel'de  león,  y  sí  parte  de  él  con  piel  de  zorra,  hecli 
que  servió  á  Lisandro,  rey  de  los  lacedemonios,  par 
contestar  á  l<»s  que  'e  exigían  mayor  sencillez  en  \i 
costumbres  y  en  todos  los  actos  de  la  vida,  vituperár 
dolé  porque  apelaba  al  dolo.  L'se,  dice,  el  príncipe  s< 
gun  convenga  del  fraude  y  la  mentira  ,  pero  solo  ran 
y  cumo  por  medicínsicomo  concedió  IMutoa  ál( 
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principes  y  á  los  magistrados  para  llevar  la  miicliedurn- 
bre  adonde  fuese  justo,  pues  la  luz  de  la  verdad  ciega 
muchas  veces  al  pueblo,  que  se  espanta  de  cualquier 
cosa  y  hasta  de  su  misma  sombra.  ¿Cu:íntos  ejemplos, 
preguntan  por  lin,  noencontrarémos  en  las  sagradas  es- 
crituras (le  hombres  que  con  el  fraude  y  la  mentira 
^'ly  sirí  que  nadie  les  vituperara  llevaron  á  cabo  gran- 
des  y  preclaros  hechos? 
Mas  no  nos  hahiiimos  propuesto  en  este  lugar  cues- 
J¡'itionar  sobre  la  mentira  ni  el  fraudo,  y  sí  solo  sobre  si  es 
lícito  usar  algunas  veces  de  ellos  exigiéndolo  las  cir- 
cunstancias. Tengo  para  mí  que  desde  sus  primeros 
años  debe  ya  inculcarse  al  príncipe  el  amor  á  la  verdad 
y  el  odio  á  la  mentira  hasta  que  crea  que  nada  hay  mas 
torpe  que  esta  ni  mas  contrario  ú  la  dignidad  del  rey.  Es 
pues  la  verdad  un  bien  permanente  muy  agradable  á 
Dios,  muy  á  propósito  para  conciliar  el  amor  y  para 
procurarse  todo  género  de  recursos.  ¿  Quién  pues  se  ha 
ñe  negará  prestarse  ni  á  prestar  lo  suyo  al  que  creen 
^ue  no  ha  de  faltar  á  su  palabra  y  ha  de  poner  antes  en 
peligro  su  vida,  su  hacienda  y  hasta  su  mismo  gobier» 
10?  iNo  sin  razón  los  romanos  consagraron  en  el  Ca- 
pitolio la  Fe  junto  al  Padre  de  los  dioses ,  queriendo 
lar  á  entender  que  las  reglas  de  buen  gobierno  descan- 
;an  en  la  sinceridad.  Es  la  mentira  cosa  torpe  é  indigna 
^ile  la  excelencia  del  hombre,  como  es  fácil  de  ver  por 
os  mismos  que  mienten  por  costumbre,  los  cuales  han 
le  poner  gran  cuidado  en  cubrir  el  fraude,  y  se  sonro- 
an  gravemente  al  verle  descubierto.  Hay  por  de  cen- 
ado otros  crímenes  mucho  mayores,  mas  pocos  que 
frenten  tanto  á  los  que  lo  cometen ,  tanto,  que  está  ya 
dmititio  que  debe  vengarse  con  sangre  la  injuria  que 
e  recibe  cuando  se  nos  echa  en  cara  que  mentimos,  y 

10  cuando  se  nos  llama  adúlteros,  avaros  ni  homici- 
las.  Es  en  Terdail  vituperable  esta  venganza,  y  está 
rohibida  por  las  leyes  divi-  as,  según  las  cuales  nadie 
ucde  volver  mal  por  mal,  aunque  sea  provocado;  mas  es 
idudable  que  esta  pieocupacion  de  que  la  mayor  inju- 

11  está  en  qne  se  nos  acuse  de  embusteros,  no  hubiera 
revalecido  nunc?  á  no  ser  por  lo  fea  que  se  ha  presen- 
tí iáo  siempre  la  mentira.  ¿Qué  mas  vergonzoso  que 

lia?  Qué  mas  ajeno  de  la  nobleza  y  de  la  dignidad  del 
ombrequc  desea  siempre  ponerse  á  laluz  yá  los  ojos 
e  todos?  Ama  la  meii'  ira  las  tinieblas,  busca  lugares 
cultos  donde  pueda  esconderse  su  torpeza;  ¿qué  ya 
las  indigno  de  almas  generosas  y  elevadas?  No  nos 
iga  á  mentir  sino  el  temor  deque  se  nos  reprenda, 
B  nos  infame  ó  se  nos  castigue;  y  el  temor  es  solo  pro- 
iode  ánimos  quebrantados,  abyectos  yacostumbrados 
una  rigorosa  servidumbre;  nunca  de  almas  levantadas 
libres,  si  siempre  de  esclavos,  que  obran  siempre  en 
^  sta  del  liitigo  que  les  amenaza.  Nada  hay  en  la  vida 
umana  mas  excelente  que  la  buena  fe ,  con  la  cual  se 
rtahiecen  las  relaciones  comerciales  y  se  constituye  la 
iciedad  entre  los  hombres;  y  es  evidente  que  á  este 
len  divino  nada  hay  mas  contrario  que  el  fraude  y  la 
lentira.  No  puede  haber  cosa  estable  sin  que  lo  guarde 
confianza,  y  estaño  puede  de  ningún  modo  existir 
uo  es  reciproca.  Hay  que  considerar,  por  fin,  que 
da  la  felicidail  de  lu  vida  está  encerrada  i-n  la  verdad, 
decir,  en  gozar  de  verdaderos  bienes.  La  desgracia. 
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lii|u  no  pocas  veces  de  hnrier  empañado  la  hGriiio>ura 
de  la  verdad  misma,  abraza  los  males  p^r  bienes  y  va 
abriendo  su  fosa  con  sus  propias  manos.  Quien  pues 
«cusa  á  oiro  de  decir  mentira,  dispara  contra  él  en  una 
s(da  palabra  lodo  género  de  oprobios,  tales  como  el 
de  que  e^lá  cercado  de  tinieblas,  el  de  que  todos  los 
vicios  hallan  en  él  abrigo,  el  de  que  es  de  condición 
servil ,  el  de  que  es  indigno  de  que  se  le  crea  en 
cuanto  diga. 

Se  dirá  tal  vez  que  los  negocios  de  la  república  exi- 
gen algunas  veces  que  engañe  el  príncipe  y  iriienia, 
|>ues  la  verdad  y  la  sencillez  traen  no  poras  consigo  gra- 
ves daños.  Mas  en  esta  objeción  ¡oh  Dios,  cuárito 
mal  no  viene  encerrado  INo  hay,  en  primer  lug;r,  nin- 
guna cosa  útil  que  pueda  estar  acorde  con  otra  ver* 
gonzosa;  y  esta  mezcla  mas  bien  ha  de  ocasionar  daño 
que  provecho,  pues  ha  de  destruir  forzosamente  la 
dignidad  y  la  honradez;  y  como  no  hay  nada  mejor 
que  estas  dos  dotes,  no  hay  nada  mas  necio  que  trocar 
por  hierro  el  oro.  ACi)Slumbrado  luego  el  rey  á  mentir, 
cobrará  fama  de  pérfido  y  de  injusto;  y  ¡cuánto  no  han 
de  sufrir  de  ella  lodos  los  negocios  particulares,  y  sobre 
todo  los  negocios  públicos!  ¿Quién  ha  de  ser  entonces 
su  aliado?  Quién  hade  liarse  en  su  palabra?  Mas  qué, 
¿cómo  puede  d»'cirse  (|ue  lleve  ventaja  alguna  miniicn- 
do,  si  Mega  á  dudarse  de  su  buena  fe,  de  su  exactitud  en 
el  cumplimiento  de  sus  promesas?  Nadie  ha  de  creerle 
después,  aunque  lo  afirme  con  juramento;  todos  han 
de  mirarle  con  desconfianza  y  aborrecerle.  Así  cumo  el 
mercader  que  por  afán  de  lucrarse  engaña  no  pue  le 
conservar  lo  que  jusfaníente  adquirió  por  el  fraude  y 
rompe  sin  sentirlo  las  relaciones  comerciales  que  con 
los  demás  tenia  ,  así  el  principe  fraudulento  no  pi)drá 
tampoco  conservar  lo  que  solo  por  el  fraude  hizo  suyo, 
y  larde  ó  temprano  ha  de  enajenarse  las  voluntades  de 
sus  subditos ,  que  son  para  un  rey  la  mayor  y  la  mas 
venlíijosa  de  las  aunas.  Abandonarán  todos  al  príncipe 
cuya  lealtad  se  baya  hecho  sospechosa,  y  se  unirán 
con  gusto  á  la  causa  del  que  vean  que  les  es  íiei  y  crean 
que  lo  ha  de  ser  eternamente. 

Engaña  algunas  voces  á  los  príncipes  la  esperanza 
de  poder  ocultar  sus  fraudes;  mas  la  ficción  y  la  tneiiti- 
ra  se  hacen  traición  á  sí  mismas,  y  no  permite  Dios  que 
goce  por  mucho  tiempo  el  hombre  f.dso  ile  la  felicidad 
que  C(mquisió  por  medio  de  su  misma  Ttlsedad  y  el 
dolo.  E<  ñerlo  qu«j  muchos  consi;^uÍpron  el  nombre  de 
sabios  por  el  arle  y  habilidad  con  que  mintieron,  mas 
los  resultados  pro!)aron  al  tin  cuán  injusta  era  la  opi- 
nión que  de  ellos  se  tenia.  Las  conquistas  que  estaban 
basadas  en  la  mentira  perecieron,  las  que  eu  la  verdad 
permanecieron  firmes  y  se:.'uras.  Descubrióse  después 
el  fraude,  cayó  la  venda  ilo  los  ojos  do  la  mui  !)e, lum- 
bre ,  y  los  que  anduvieron  algún  tiempo  en  boca  de  to- 
dos envueltos  en  las  mayores  alab;in/.as  no  merecieron 
luego  de  todos  sino  vituperios  y  desprecios.  Las  pala- 
bras de  Lisandro  han  sido  celebradas  en  verdad  ,  pero 
solo  por  lo  ingeniosas  y  festivas:  ¿ignoramos  acaso 
que  eu  breve  tiempo  produjeron,  no  la  sonrisa  los 
labios  de  los  ciudadanos,  sino  lágrimas  amargas  yabun- 
daiiiesen  sus  "jus?  Enajenadas  mut.•ll.•^^  ciudades  ¿  la 
redonda,  cayeron  los  lacedeuionios  eu  muchas  cala- 
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niitJdiles,  de  que  no  s§  pudieron  reponer  ni  aun  después  , 
de  la  bíilallii  Av.  Leucir.j,  que  parecía  deber  restituir  á  ' 
aquel  imperio  sus  antiguos  recursos  y  anterior  grande- 
xa.  Los  príncipes  que  recientemente  iiau  usado  de  frau- 
des y  mentiras,  no  iiay  para  qué  decir  si  ofendieron  su 
buen  nombre  y  atrajeron  daños  á  sus  pueblos.  No  piulo 
ser  nunca  sincera  la  alegría  ni  la  felicidad  que  tuvo  por 
raíces  lu  mentira.  La  educación  de  Aquíles  no  debe, 
por  otra  parte,  apartarnos  de  eí^la  idea,  pues  es  mucho 
mejor  creer  que  con  la  doble  naturaleza  del  centauro 
quisieron  signiíicar  los  antiguos  la  prudencia  y  ia  for- 
taleza que  lian  de  tener  los  príncipes.  ¿Por  qué,  si  no, 
colocaron  en  la  entrada  de  los  templos  como  si  fuese  la 
imágen  de  Dios  la  íi^ura  de  un  esfiníje?  Los  egipcios 
simbolizaban  con  mas  razón  la  divinidad  en  un  joven  j 
sentado  en  el  regazo  de  un  anciano.  Hay  además  que  i 
advenir  que  los  antiguos  poetas  dijeron  muchas  cosas 
sabiamente,  y  mintieron  en  otras  sin  razón  ni  tino,  de- 
jándose llevar  de  la  costumbre  de  su  época.  i\o  nega- 
rémos  que  el  príncipe  deba  ser  cauto  y  guardar  esa  re- 
serva, que  el  pueblo  suele  llamar  astucia  y  fraude,  dan- 
do á  lü  virtud  un  nombre  que  está  muy  cerca  de  signi- 
ficar el  vicio.  Aseguran  los  mismos  poetas  que  la  cdu-  i 
cacion  de  Aquíles  fué  confiada  á  Fénix,  varón  muy 
prudente  y  muy  ejercitado  en  el  arte  de  bien  decir,  do- 
tes entrambas  que  debe  reunir,  como  hemos  dicho  an- 
teriormente, el  que  mas  tarde  ha  de  gobernar  los  pu(^- 
blos ,  defender  ia  patria  y  ponerse  á  ia  cabeza  de  sus 
tropas. 

Acostómbrpse  pues  al  príncipe  desde  sus  mas  tier- 
nos años  á  que  aborrezca  la  mentira  mas  que  nin- 
gún otro  vicio,  y  sobre  todo  á  que  sea  enemigo  acérri- 
mo de  los  hombres  mentirosos,  porque  si  así  lo  hiciere, 
desbaratará  los  proyectos  de  los  aduladores,  que  son 
el  peor  y  mas  constante  mal  que  existe  en  los  palacios 
de  los  reyes.  Las  fuerzas  de  los  reyes  no  las  pierden 
tanto  los  enemigos  como  los  aduladores;  asi  que,  ven- 
cido este  peligro  y  evitado  este  escollo,  se  procurará 
el  ayuda  de  Dios  con  su  amor  á  la  sencillez  y  la  verdad. 
Libertado  entonces  del  constante  asedio  y  de  las  ase- 
chanzas de  hombres  perdidos,  rodeado  de  todas  las 
virtudes,  defendido  por  la  misma  justicia,  administra- 
rá felizmente  los  negocios  de  su  casa  y  los  de  la  repú- 
blica. 

Mas  ya  hablarémos  en  otro  capítulo  de  los  adulado- 
res. P'T  lo  que  al  presente  loca,  debemos  encargar  al 
ayoilel  principe  que  le  inculque  á  un  tiempo  el  amor 
é  la  verdad  y  el  odio  á  la  mentira ,  que  nada  reprenda 
con  tanta  acritud  como  esas  faltas,  por  propias  que 
aparezcan  de  los  ni.nos,  que  perdone  fácilmente  las 
demás,  con  tal  que  las  confiese  y  no  altere  en  lo  mas 
mínimo  la  verdad  del  heclio,  que  ya  que  no  conviene 
castigar  á  los  príncipes  sino  muy  raras  veces  por  no 
confundirles  con  sus  criados,  castigue  la  mentira  en 
¡os  que  le  rodean  con  palabras  amargas  y  basta  con 
azotes,  para  que  cuando  menos  aprenda  su  deber  en 
•I  dolor  y  lágrimas  ajenas,  y  la  ¡dea  de  que  no  puede 
mentir  qupde  )mpn>«:a  é  indeleble  pura  toda  su  vida  en 
Iv  lutti  luuiua  (ki  tima. 
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CAPITf'fOXl. 
I>«  les  n (lili;) dore». 

Grande  es  la  hermosura  de  la  verdad  que  f-^ifi  en 
completa  armonía  cunsig^i  tiiisina  j  liaoe  que  dirijamos 
á  un  mismo  íin  todos  los  actos  de  la  vid;i ;  increíbles 
las  fuerzas  de  la  sencillez  y  el  candor,  feísimas  en 
cuanto  cabe  la  doblez  y  el  engaño.  Nuda  mas  aj.'uo  de 
la  dignidad  y  de  la  excelencia  del  hombre  que  mani- 
festar una  cosa  en  su  exterior  \  en  sus  palabras  y  sen- 
tir y  obrar  de  otra  manera.  Podrán,  sin  embargo,  algu- 
nas veces  los  príncipes  disimular  y  ocultar  sus  resolu- 
ciones, pues  mientras  están  guardadas  tienen  mayor 
fuerza,  y  la  pierden  á  medida  que  se  van  sabiendo ;  y 
sería  hasta  necio  que  comunicasen  á  todos  lo  que  pien- 
san hacer  para  la  salud  del  reino.  Kn  Roma  tenia  Gon- 
so,  es  decir,  Neptuno,  un  templo  subterráneo  debajo 
del  circo  para  que  creyéndose,  como  se  creía ,  que  ins- 
piraba este  Dios  las  resoluciones  de  aquel  pueblo  ,  se 
comprendiese  con  solo  ver  el  lugar  que  habían  de  estar 
ocultas  y  guiírdadas  en  lo  íntimo  del  pecho.  Siguió  : 
prudentemente  esta  conducta  Pedro  de  Aragón  cuando 
con  la  esperanza  de  ocupar  la  Sicilia  por  una  co  ijura- 
cion  de  los  ciudadanos  reunió  y  equipó  una  escuadra,  I 
con  la  que  afectó  que  quería  invadir  la  costa  de  Africa.  ' 
Alarmóse  el  Papa ,  hácia  cuyos  estados  se  dirigía  aquel 
aparato  de  guerra,  y  le  envió  un  legado  suyo,  que  no  ' 
acababa  nunca  de  hacerle  preguntas  sobre  lo  que  ' 
pensaba  hacer  con  aquella  escuadra.  Irritado  entonces  ' 
el  Rey,  quemaría,  dijo,  mi  camisa  si  creyese  que  sa-  ^ 
be  mis  resoluciones :  respuesta  dignísima  de  un  gran  f 
príncipe;  pues  así  como  es  de  ánimos  abyectos  men- 
tir y  engañar,  es  de  mezquinas  almas  no  saber  en-  " 
cubrir  sus  proyectos  y  designios.  No  puede  á  la  ver-  ^ 
dad  lomar  grandes  cosas  sobre  sí  el  que  tiene  por  pe-  " 
sada  carga  el  silencio  que  tan  fácil  hizo  la  naturaleza  " 
al  hombre.  Entre  los  persas  era  costumbre  castigar 
mas  las  fallas  de  lengua  que  otras  cualesquiera,  tanto,  " 
que  llegaban  á  imponer  pena  de  muerte  al  que  violase 
un  secreto.  |  F 

.  Ahora  bien,  si  nada  hay  mas  vergonzoso  qua  la  men-  " 
tira  ni  mas  honesto  que  la  verdad ,  preciso  será  que 
confesemos  que  son  perníciosisímos  los  aduladores, 
que  por  desgracia  nuestra  abundan  tanto  en  los  pala-  ■  ^ 
ciosde  los príncipes.  No  puede,  á  la  verdad,  iinuginarse  ¡ 
peste  mas  terrible,  ni  fiera  mas  cruel,  ni  monstruo  mas 
espantoso  ni  inhumano.  Aunque  reuniéramos  en  un  solo 
lugar  los  tigres,  las  panteras  y  los  leones  y  evocara-  r'' 
mos  por  la  fuerza  de  la  imaginación  las  quimeras,  las  1^^ 
arpías  y  los  esfinges,  no  podríamos  formarnos  siquie-  i"'' 
ra  una  idea  aproximada  de  lo  que  son  esos  infames.  ' 
No  nos  quitan  la  luz  del  sol ,  pero  se  esfuerzan  ,  y  es-  j'"'' 
to  es  mucho  mas  funesto,  en  apagar  la  luz  de  la  verdad,  i*''''' 
y  en  cegará  los  que  gobiernan  las  repúblicas,  hom-.  '"^ 
bres  qué  colocó  Dios  en  las  cumbres  de  las  sociedades  i 
humanas  para  que  velasen  sin  cesar  y  mirasen  por  la  ''^^ 
salud  de  todos.  Se  empeñan  estos  aduladores  nada  me- 
nos  que  en  envenenar  las  fuentes  en  que  ha  de  beber  <  ^ 
todo  el  pueblo,  hecho  el  mas  perjudicial  del  mundo.  ^ 
No  se  dirigen  nunca  á  los  hombres  déltiles  y  pobres,  f'M 
QOirroaa  sus  asechanzas  sino  á  ios  que  están  en  toda 
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fu  Í07aní« ,  circuidos  de  todo  género  de  bienes.  Lns 

hortni{.';i^  no  viiii  nuiir^  á  prancros  desprovistos,  la 
oruga  no  va  nunca  á  los  ¡írlioles  secos  sino  á  los  verdes. 
Son  á  la  verdad  estos  hombres  como  los  piojos,  que 
abandotian  los  cuerpos  luego  que  no  tieneu  sangre  de 
(jue  chupen. 

¿riiiin  dañoso  no  ha  de  ser  pues  tomar  por  blanco 
lie  sus  liros  á  los  iiriiicipes,  cabeza  como  son  de  la  re- 
pública, y  procurar  la  ruina  de  los  que  son  la  base  de 
la  salud  y  la  felicidad  del  reino? ¿Qué  enfermedad  pue- 
de haber  m;is  grave  que  la  que  doriva  de  la  cabez;i?  No 
hay  en  la  vida  humana  nada  mas  bidlo,  mas  útil  ni  de 
mas  sazonadas  frutos  ijue  la  amistad  sincera,  nada  que 
cause  mas  estiagosque  engañar  á  los  hombres  aparen- 
Lindo  esta  misma  amistad  cuando  no  la  abrigan  ni  la 
i^ienten.  Fíngense  pues  los  aduladores  amigos;  afec- 
tan cumplir  con  los  deberes  que  la  amistad  impone, 
d»'leitando  á  los  que  quieren  ganar  con  sus  torpes  adu- 
laciones, aconsf'i.niiio  una  que  otra  vez  cosas  ,  en  la 
apariencia  saluda  bles,  y  en  la  renlidad  perniciosas,  para 
que  haya  mas  dificultad  en  conocer  y  evitar  los  terribles 
males  que  acarrea  su  conducta.  No  habl.imos  aquí  de 
esos  mezquinos  adulsidores  ni  de  esos  parásitos  charla- 
tanes, que  aunque  en  su  género  no  dejan  de  ser  malos 
é  infames,  carecen  de  tálenlo  y  fuerzas  para  que  pue- 
dan producir  muy  graves  daños;  hablamos  solo  de 
aquellos  que  cubiertos  con  las  bellas  formas  de  la  vir- 
tud ,  no  perdonan  medio  para  alcanzar  la  gracia  de  sus 
príncipes,  ni  hay  naaldad  ni  infamia  que  no  estén  dis- 
puestos á  cometer  con  tal  que  lo  consigan.  1 

Conviene  ante  todo  considerar  cómo  empiezan  sus 
ingeniosísimos  ataques.  Lo  que  primero  contribuye  á 
pervertir  el  entendimiento  del  hombre  es  su  mismo 
amor  propio,  es  decir,  ese  amor  natural  con  que  cada 
cual  aplaude  sus  obras  y  se  adula.  ¿Quién  pues  ha  de 
iiaber  de  tanta  circunspección  que  no  se  agrade  á  sí  mis- 
mo y  no  se  alabe  y  no  se  anteponga  por  lo  menos  á  nui- 
iChüS  de  sus  semejantes?  En  este  amor  está  fundado  el 
principio  de  toda  nuestra  temeridad  y  arrogancia  ;  y  es 
evidente  que  ha  de  obrar  aquel  con  mayor  fuerza  en  el 
ánimo  de  príncipes  que  desde  niños  van  cubiertos  de 
púrpura  y  oro,  y  apenas  tienen  alguna  mas  edad  cuan  - 
lo  no  salen  á  la  calle  sin  llevar  escolta  de  infantes  y  ca- 
•allos,  y  ven  arremolinarse  en  torno  suyo  el  pueblo,  y 
)ir  á  su  alrededor  faustas  aclamaciones,  y  ser  objeto  de 
idoracion  adonde  quiera  que  vuelvan  los  ojos :  cosas 
odas  que  les  ensoberbecen  y  hacen  que  miren  con 
lesden  á  los  demás,  creyéndose  poco  menos  que  dio- 
es.  Aumentado  su  amor  propio  con  una  educación 
feminada  por  el  lujoso  aparato  de  su  palacio  y  de  su 
orte  y  por  los  ai)Iausos  déla  muchedumbre ,  viene  á 
er  una  especie  de  adulador,  que  desconcierta  sin  cesar 
u  ánimo.  Añádase  ahora  á  este,  es  decir,  á  la  locura 
ambición  del  rey  un  adulador  externo,  y  se  compren- 
erá fácilmente  si  ha  de  producir  lamentables  estragos 
pervertirlo  y  confundirlo  todo  y  hacer  de  un  príncipe 
lecio  un  demente  ó  un  mentecato.  Kmpieza  este  adu- 
ador  por  acomodarse  del  todo  á  la  voluntad  del  monar- 
a,  por  olfatear  con  gran  sagacidad  como  un  perro  de 
la  qué  es  lo  que  deleita  mas  al  que  pretende  servir  y 
AC«r  caer  en  suf  biea  teudidoa  lazot.  Cuándo  lo  ha 
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averiguado  ya,  deja  por  algún  tiempo  %n  carácter  y  c*. 
Irasforraa  en  otra  persona  afectando  lodo  lo  que  al 
príncipe  le  agrada,  y  aparentando  siempre  que  es  su 
gusto  el  su\o.  Si  ama  el  príncipe  la  caza  ,  cri;i  perros; 
si  es  dado  á  la  liviandad  y  á  los  amores,  coníiesa  que 
está  perdidamente  enamorado,  y  lo  llena  lodo  de  blan- 
das quejas  y  tiernísimos  suspiros.  Viste  como  el  cama- 
león lodos  los  colores  menos  el  blanco ,  á  cualquier  la- 
do se  inclina  fácilmciile  menos  al  de  la  honestidad  y  á 
la  justicia.  ¿Es  ardiente  y  arrebatado  el  príncipe?  !,« 
incita  con  cuidados  discursos  y  gran  !  !s  razones  á  quo 
emprenda  injustas  guerras,  cosa  que  no  hay  para  qué 
decir  si  realizará  ó  no  con  grave  riesgo  de  la  ropüblira, 
pues  se  impondrán  como  es  natural  onerosos  iributoí 
para  cubrir  los  gastos  de  la  campaña,  y  se  agotará  á  los 
que  poco  posean,  yse  concederá  lodo  al  ejército,  sin  que 
sirva  la  equidad  de  luz  ni  guia.  ¿Es  el  príncipe  lascivo? 
Excusará  entonces  todo  género  de  liviandades,  fundán- 
dose eo  que  los  reyes  han  de  templar  con  placéroslos 
graves  trabajos  del  gobierno.  A  las  virtudes  verdaderas 
dará  el  nombre  de  vicios,  y  levantará  y  alabará  estos  vi- 
cios, dándoles  el  nombre  de  las  virtudes  á  que  mas  se 
acerquen.  Llamará,  por  ejemplo,  al  que  es  cruel  severo, 
frugal  al  que  es  avaro,  placentero  y  jovial  al  que  sea 
dado  á  la  lujuria  ,  cauto  y  prudente  al  que  sea  i  imido  y 
dejado.  Si  es  que  pueda  servirle  ,  dará  á  la  fortaleza  el 
nombre  de  temeridad,  yá  la  prudencia  el  de  timidez  y 
cobardía;  arreglará,  por  fin,  siempre  sus  palabras  de 
modo  que  puedan  agradar  al  príncipe  sin  tener  para  na- 
da en  cuenta  ni  loqueexige  la  virtud  ni  lo  que  reclama  la 
salud  del  reino.  Robusteceránse  los  vicios  de  los  reyes  y 
se  aumentarán  aun  con  otros  que  serán  tal  vez  peores. 
Es  tal  la  condición  del  hombre ,  que  da  siempre  mas  cré- 
dito á  los  f'ocosque  aprueban  sus  hechos  que  á  su  con- 
ciencia y  á  los  muchos  que  se  los  condenan.  Verdad  es 
que  entre  los  aplausos  de  los  aduladores  y  las  lisunjer.is 
palabras  de  los  cortesanos,  que  no  cesan  de  admirar  y 
levantar  al  cielo  los  hechos  de  los  príncipes,  no  solo  no 
es  de  maravillar  que  estos  dejen  engañarse,  sino  que 
hasta  seria  on  milagro  que  no  perdiesen  del  todo  la  ra- 
zón y  el  buen  sentido.  ¿Qué  es  lo  que  perdió  en  lodos 
tiempos  á  los  grandes  principes  sino  los  continuos  elo- 
gios de  los  aduladores,  que  les  hablaban  solo  para  con- 
quístar  su  gracia  y  alababan  con  mucho  cuidado  lo* 
(las  sus  inclinaciones  naturales,  malas  generalmcnto 
en  los  hombres,  por  ser  propensos  á  oir  con  placerá  los 
que  se  hacen  de  su  opinioL  y  favorecen  sus  deseos  y  ú 
odiar  y  juzgar  ineptos  á  los  que  les  oponen  una  decidi- 
da resistencia?  Qué  es  lo  que  [)udo  impeler  á  Nerón  á 
convertirse  en  cómico  y  á  salir  públicamente  al  escena- 
rio sino  los  exagerados  encomios  de  los  aduladores,  que 
admiraban  su  voz,  su  ingenio  y  su  destreza?  Llegó  á 
tanto  el  hecho, que  sirvió  de  perjuicio  á  muchos  haber- 
le dejado  de  alabar  mientras  estaba  re(>resenlatido  ó 
pulsando  las  cuerdas  'ie  la  lira  ,  por  ser  yad»;  rigor  qufl 
caila  cual  expresase  su  admiración ,  ó  de  palabra  ó  con 
algún  movimiento  de  cabeza  ó  con  otro  cualquier  gesto 
significativo.  Triste  estado  por  cierto,  no  sé  si  decir 
de  la  república  ó  del  principe.  Pues,  y  al  ma^  edonió 
Alejandro,  ¿qué  es  lo  que  pudo  hacerle  fatuo  hasta 
el  punto  de  creerse  hijo  de  Júpiter  y  querer  que  lu  'ri- 
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bulasen  honpres  divinos,  y  castigar  con  el  mas  cruel  gé- 
nero de  muerte  á  Caüsleiies  que  lo  resistía,  sino  las  adu- 
laciones de  muchos  que  con  incesantes  alabanzas  au-  ^ 
mentaban  de  dia  en  dia  su  temeridad  y  su  locura?  Se- 
ria largo  ir  refiriendo  todos  los  ejemplos  de  una  demen- 
cia semejante:  un  Calígula,  un  Domiciano  y  tantos 
otros ;  mas  dejando  aparte  los  extranjeros  y  viniendo 
á  los  que  teneraos  en  nuestra  patria,  ¿  se  cree  acaso  que 
Pedro  el  Cruel  y  Enrique  IV  y  otros  reyes  de  Castilla, 
infamia  y  mengua  de  España,  llegaron  á  trastornar  la 
república  por  otro  camino  que  por  el  fraude  de  amigos 
fingidos  que  alababan  sus  dichos,  sus  hechos  y  sus 
proyectos  como  favorables  á  la  felicidad  del  reino?  Y 
en  estos  ha  de  haber  obrado  la  adulación  con  mucha 
mas  fuerza,  pues  siendo  príncipes  ya  de  un  carácter  de- 
pravado y  de  ánimo  mezquino, son  mas  ¡mpetuososy  no 
pueden  ver  las  asechanzas  de  hombres  agudos  y  suma- 
mente astutos  á  fuerza  de  usar  de  fraudes  y  mentiras. 

El  que  desea  pues  alcanzar  la  gracia  de  su  príncipe  es 
necesario,  de  toda  necesidad,  que  goce  de  un  inge- 
nio grande  y  sobre  todo  vivo.  No  debe  aprobarlo  to- 
do, no  sea  que  se  le  tenga  luego  por  un  manifiesto  adu- 
lador y  pierdan  la  eficacia  debida  sus  palabras.  Debe  de 
vez  en  cuando  amonestar  al  príncipe  y  hasta  repren- 
derle ,  á  fin  de  engañar  mejor  bajo  esta  forma  de  amis- 
t.idque  permite  generalmente  ciertas  libertades ,  mas 
siempre  de  manera  que  existan  y  se  descubran  fácil- 
mente las  huellas  de  la  condescendencia  aun  en  el  fon- 
do de  las  reprensiones  en  la  apariencia  mas  amargas. 

Esfamhien,  por  otra  parte,  de  advertir  que  no  mere- 
cen ser  contados  en  el  número  de  los  aduladores  todos 
los  que  viven  con  los  principes  y  alaban  sus  hechos,  sus 
discursos  y  aun  sus  proyectos;  muchas  veces  pues  se 
ven  obligados  á  transigir  con  lo  que  en  su  interior  ca- 
lifican de  pernicioso  y  necio.  Hay  muchos  hombres  apo- 
cados que  no  quieren  que  se  falte,  pero  que  no  tie- 
nen bastante  fuerza  de  voluntad  para  resistir  al  que 
delinque  ;  hay  otros  que,  desesperando  ya  de  alcanzar 
algo,  por  mas  que  les  repugne  la  maldad,  no  se  atreven 
á  provocar  la  cólera  de  los  que  son  dueños  y  árbitros  de  l 
la  vida  y  de  la  muerte.  Para  que  se  distinga  mejor  el 
adulador  pernicioso  del  amigo  verdadero  y  del  palaciego 
cauto  ó  tímido  es  preciso  que  nos  hagamos  cargo  de  la 
conducta  que  lleva  y  de!  objeto  á  que  incesantemente  as- 
pira. Es,  en  primer  lugar,  el  adulador  de  una  avaricia 
inmensa,  no  hay  ricjuezas  que  puedan  satisfacer  su  sed 
y  su  codicia.  Agítale  luego  la  ambición  que  no  le  da  lu- 
gar ni  tregua;  se  humilla  para  alcanzar  lo  que  desea, 
modifica  cien  veces  su  carácter,  si  ve  que  ha  de  hacerse 
con  oro,  con  poder  y  con  honores;  no  piensa  nunca  en 
conservar  su  dignidad  ni  su  decoro;  se  prosterna  á  los 
piés  de  los  poderosos,  se  muestra  obsequioso  y  servidor 
de  los  que  son  queridos  de  sus  reyes ;  no  perdona  traba- 
jo, no  perdona  bajeza  alguna ,  con  tal  que^  reconciliado 
y  unido  con  estos ,  pueda  abrirse  paso  hasta  la  cámara 
del  príncipe.  Si  corresponde  el  éxito  á  la  esperanza, 
despliega  entonces  su  habilidad,  acomete  al  monarca 
con  ciaras  y  manifiestas  tramas,  ó  si  no  se  siente  aun 
fuerte,  mina  ocultamente  el  terreno  para  que  apenai 
pueda  conocerse  su  malicia.  Ha  vencido  ya  al  príncipe 
y  )•  tiene  engañado  con  sus  malas  artes :  {ah  I  entonces,  > 
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olvidado  de  su  primera  fortuna,  trueca  de  repenfe  U 
humildad  en  fausto  y  en  orgullo ,  íicuínula  griin.les  r¡-  , 
quezas,  aspira  á  los  mas  altos  honores  y  desiinns ,  v  no 
los  ha  conseguido,  cuando  mira  ya  con  desprecio  á  i 
hombres  que  valen  mucho  mas ,  y  con  detesiahlc  perfi- 
dia ataca  á  los  mismos  que  le  allanaron  el  camino  para 
lle^Mr  hasta  los  piés  del  trono.  Nadie  hay  en  un  princi- 
pio mas  humilde  que  un  adulador;  pero  luego  que  ve 
asegurada  su  fortuna,  ¿quién  de  mas  arrogancia  que  él 
ni  mas  orgullo?  Si  para  engañar  m<^jor  á  los  h  irnbres 
había  tomado  cuan. lo  menos  la  apariencia  de  virtuoso  , 
y  hombre  honrado ,  disipado  ya  to  lo  miedo,  se  quita  la 
careta  y  se  entrega  á  lodo  género  de  vicios.  Desconoci- 
do por  mucho  tiempo  y  uhora  de  improviso  noble  y 
grande, no  sabe  doíiiinarse  ni  enfrenar  deseos  encendí-  , 
dos  y  avivados  por  una  larga  falta  de  medios  y  recursos. 
Arde  en  voluptuosidad,  bulle  en  placeres,  se  óslenla  | 
cruel ,  atrae  al  fondo  de  sus  arcas  las  riquezas  privadas  i 
y  las  públicas,  pretende  dominar  solo  en  las  fortunas  i 
de  todos,  y  hacer  que  parezca  que  reina  él  solo,  aun-  i 
que  con  nombre  ajeno.  Todo  lo  acomoda  á  sus  intere-  i 
ses;  la  salud  del  reino  es  para  él  una  palabra  que  nada  ! 
significa ,  y  no  mas  que  una  palabra.  i 
Por  estas  costumbres  creo  que  es  fácil  conocer  al  i 
adulador,  y  distinguirle  del  verdadero  amigo;  pero  ) 
donde  mas  se  le  conoce  es  en  sus  amonestaciones  y  re-  i 
prensiones,  en  que  se  vende  tanto  mas  cuanto  mas  i 
quiera  afectar  la  sencillez  y  la  amistad  sincera,  pues  i 
no  imita  tampoco  el  fraude  á  la  verdad  hasta  el  punto  de  i 
que  no  se  dejen  traslucir  las  huellas  de  la  ficción  y  de  la  i 
mentira.  Como  que  mide  por  su  utilidad  todos  los  deseos 
de  su  vida  y  no  lleva  mus  objeto  que  alcanzar  de  cual- 
quier modo  que  sea  la  gracia  de  su  príncipe ,  procura  i 
siempre  con  mucha  cautela  que  no  pueda  este  resen- 
tirse ni  de  sus  amonestaciones  ni  de  su  manera  de  de- 
nunciar los  vicios ;  así  que,  dispone  todas  sus  palabras  de  i 
manera  que  la  misma  reprensión  venga  á  convertirse  » 
en  alabanza.  Podría  citar  muchos  ejemplos  de  estaadu-  . 
lacion  artificiosa,  pero  me  limitaré  ú  los  que  ofrece  el 
emperador  Tiberio,  sucesor  de  Augusto,  durante  cuyo  ■ 
reinado  estuvo  en  su  mayor  apogeo  la  disimulación  y  la  , 
adulación  mas  torpe.  Oponíase  fraude  á  fraude,  y  á  la  \ 
mentira  del  cortesano  la  ficción  del  príncipe.  Acontecié 
un  dia  que  al  entrar  aquel  emperador  en  el  Senado  se 
levantó  uno  de  sus  aduladores  manifestando  en  muy 
alta  voz  que  los  hombres  libres  hahian  de  hablar  coa 
libertad  y  no  callar  nunca  lo  que  pudiese  ser  de  utili-  i 
dad  para  la  salud  de  la  república.  Hubo,  al  oir  estas 
palabras,  un  silencio  profundo,  y  estuvieron  suspensos  i 
los  ánimos  de  lodos  hasta  oír  lo  que  deciaa ,  que,  como  i 
era  natural ,  se  esperaba  había  de  ser  grande  y  atrevido.  ||r 
«Oye,  César,  exclamó  entonces  aquel,  hé  aquí  en  lo  que 
todos  te  culpamos,  sin  que  nadie  se  atreva  á  decirlo  en 
tu  presencia:  estás  consumiendo  tu  vida  en  continuos 
cuidados  y  trabajos;  ¿cómo  no  consideras  que  ha  de 
morir  lo  que  no  ga*»  de  descanso?»  Declamó  sobre  este 
punto  mucho  y  muy  ridiculamente,  tanto,  que  Casio 
Severo,  ofendido  por  la  vaciedad  de  sus  palabras :  a  Esta 
libertad,  añadió,  es  la  que  mata  ai  hombre.»  Así  lo 
leemos  en  Plutarco.  Ennio ,  caballero  romano ,  se  habia 
atrevido  á  hacer  del  principe  una  estatua  de  plata,  y 
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ribrrio  pro!)TM(^  que  se  le  acuMse  de  crím»'n  de  lesa 
najestadenel  Sfüi  lo.  Ateyo  Clnifo, ifectan'lo  dpsen 
le  li!  erind  y  ce'o  por  la  salud  púMica,  prelpmlió  tam- 
lien  un  dia  que  no  debía  quitarse  al  Senado  la  facultad 
le  deliberar  ni  dejar  impun*^  tan  qrnn  loUto  s¡  se  mos- 
raha  el  Cé<ar  lento  en  remoiliar  iu?  upuros  por  no 
fioicsiarnifíravar  á  los  sú!..!il<>s  de  su  va-io  imperio, 
anidad  y  deseo  de  acradar  ciertnim^nte  vergonzoso, 
ue  nos  lia  dejado  con^ÍL'f  ado  Tácito  con  su  elocuente 
luma.  Mas  he  de  referir  aun ,  sacada  del  mismo  autor, 
na  adulación  nr>ns  torpe  y  mas  indi^'na.  Hablábase  en 
i  Senadd  de  los  funerales  de  Au-iiMo  recientemente 
luerto.  Decretábansele  grandes  honores,  estando  el 
ucesor  presente,  acordándose, entre  otras  cosas,  que 
e  levantare  un  arco  de  triunfo  donde  se  escribiesen  los 
tulo<i  (le  las  leye<  que  él  liabia  pronuilgado,  y  losnom- 
rcs  (le  las  naciones  que  babía  vencido.  En  estose  lé- 
anlo Mésala  Valerio,  y  añadió  que  deltiese  renovarse 
QUüImente  el  juramento  de  Gdelidad  que  liabia  de  pres- 
irse  á  Tiberio.  Preguntado  luego  por  e-te  si  babia  ma- 
ifesfado  aquella  opinión  porque  él  se  lo  hubiese  en- 
irgado,  contestó  que  lo  babia  hecho  espontáneamente, 
que  en  cosasque  perteneciesen  al  bien  de  la  república 
)  escuchaba  nunca  sino  la  voz  de  so  conciencia,  aun- 
ue  supiese  que  babia  de  atraerse  con  ella  la  cólera  del 
'ÍDcipe.  No  faltaba  ya  sino  esta  especie  de  adulación, 
>  fallaba  ya  sino  que  aun  cuando  se  aparentase  amo- 
Ktar  ó  reprender,  no  se  llevase  mas  objeto  que  el  de 
imenlar  la  alabanza  y  granjearse  la  gracia  del  rey 
m  el  ánimo  dispuesto  á  toda  clase  de  servidumbre. 
"  Hé  aquí  las  mañas  de  esos  hombres  necios,  tan  fáci- 
■  3  de  conocer,  que  basta  querer  para  evitarlas.  El  prín- 
pe,  sobre  todo  cuando  ba  entrado  ya  en  edad,  puede 
•  stiii;-'üirla  de  continuo,  sin  que  jamás  se  engañe.  Ve 
le  uno  de  sus  cortesanos  es  de  depravadas  costumbres, 
le  habla  para  agradarle,  aun  cuando  parezca  repren- 
r  sus  vicios,  que  desea  aumentar  al  iníinito  sus  liono- 
s  y  sus  riquezas  y  los  de  su  familia,  ¿cómo  ha  de 
"  serle  de  sencillo  carácter  ni  pensar  que  mire  con  in- 
•és  su  dignidad  y  la  salud  del  reino?  Cómo  no  ha  de 
Icular,  por  lo  contrario,  que  está  fingiendo  para  en- 
nar  á  los  incautos  y  que  no  abriga  en  su  corazón  sino 
I  '"raude  y  el  dolo  ni  tiene  mas  prendas  que  la  astucia, 
ficción  y  la  mentira?  L'n  solo  remedio  hay  para  este 
y  es  que  no  se  admita  en  palacio  sino  á  varones 
onocida  probidad  y  fama,  ni  se  dé  entrada  á  los 
más  por  mucho  que  parezcan  sobresalir  en  destreza, 
I  prudencia  y  en  ingenio.  Desde  sus  mas  tiernos  años 
^inoculándose  en  el  príncipe  un  odio  profundo  á  esa 
i  >e  de  hombres;  procúrese  que  aborrezca,  al  par  de 
i  aduladores,  los  parásitos,  ni  se  deje  vencer  por  sus 
c  "  las.  Manifiéstesele  la  necesidad  de  esta  conducta 
i  sólidas  razones,  con  ejemplos  y  con  frecuentes  plá- 
l  iS,  persuádasele  de  que  son  aquellos  hombres  la  mas 
Iniciosa  peste  de  la  república,  la  ruina  de  las  cos- 
t  ibres,  el  torbellino  y  las  borrascas  d-  la  patria,  l'»s 
f  lornadure?  de  las  n)ü>  santas  leyes,  los  destructor-  s 
i  paz,  los  perturbadores  de  todos  los  afectos  de  la 
iJad  y  de  la  vida,  el  monstruo  horrible  y  gran  I.- 
debemos  aplacar  con  todo  género  de  sacriíicius  y 
"  'jar  del  palacio  para  que  con  su  envenenado  soplo  no 

I 


T\<íTITrCTON  REAL.  ?5t!l 
contamine  cruelmente  el  cuerpo  déla  repúb'ira  desde 
las  plantas  hasta  la  cabeza. 

CAPITI  f.O  xir. 

Ut  Im  demis  virtadet  del  príncipe. 

Sepan  y  entiendan  los  príncipes  que  hablan  para  ello» 
como  para  los  demás  hombres  los  preceptos  dados  por 
los  filósofos  acerca  de  cada  virtud  y  las  decisiones  de 
los  teólogos  sobre  la  naturaleza  de  nuestros  recíprocos 
deberes.  Procuren  en  lo  posible  que  cnanto  mayores 
son  sus  facultades  y  mas  alio  el  lugar  queocupan,  tanto 
mas  aventajen  á  to  ios  eo  probidad  y  en  las  demás 
prendas  de  la  vida.  El  que  ha  de  alumbrar  á  todo  un 
pueblo  para  que  le  siga  ,  no  es  lícito  que  se  revuelque 
en  la  inmundicia  ni  en  el  cieno  de  vicios;  ciña  antes 
al  cuerpo  su  espada ,  rodéese  de  tropas  y  aterre  al 
enemigo ,  vístase  de  virtudes ,  adórnese  con  la  hermo- 
sura de  la  honestidad  y  la  justicia  y  cau'ive  el  amor 
de  sus  vasallos.  Ponga  en  esto  mayor  confianza  y  créa- 
lo de  mas  realce  para  su  dignidad  que  verse  rodeado 
de  alabardas  y  d'  l  faustuoso  aparato  de  su  palacio  y  de 
su  corte.  Sea  parco  en  el  comer  y  en  el  beber  para  que 
no  le  reduzca  la  glotonería  á  la  condición  del  bruto, 
y  obstruido  el  estómago  no  deba  ocupar  gran  parte  del 
tiempo  en  cuidar  de  la  salud  del  cuerpo,  nieslaocapa- 
cion  pase  á  ser  para  él  tan  grave  como  los  mismos  cui- 
dados del  gobierno.  Huya  de  la  liviandad  ,  ru>  se  de- 
je corromper  por  los  placeres  de  la  impúdica  Véous. 
Guárdese,  sobre  todo  ,  de  armar  asechanzas  contra  el 
pudor  ajeno,  maldad  infame  y  cruel,  que  no  es  posible 
ejecutar  sin  atraerse  el  odio  del  pueblo  ni  ofender  á  mu- 
chos. Luche  con  tanto  ardor  contra  los  placeres  y  de- 
leites de  la  vida  como  contra  sus  mas  temibles  enemi- 
gos interiores.  ¿Será  acaso  justo  que  se  manche  con  el 
estupro  ni  ataque  el  honor  ajeno  el  que  ha  de  castigar 
y  refrenar  con  leyes  y  con  penas  el  libertinaje  de  sot 
súbditos? 

Armese  de  circunspección  y  prudencia  para  que  no 
le  engañen  sus  cortesanos,  que  eslín  acechando  todas 
las  ocasiones  para  cegarle  y  arrancar  de  sus  manos  ho- 
nores y  riquezas ,  tomando  tal  vez  por  juguete  á  la  ino- 
cencia ajena  y  abusando  de  la  sencillez  del  hombre  que 
verdaderamente  vale.  No  se  deje  nunca  desviar  de 
las  leyes  déla  equidad,  no  podrá  mantener  unidos  á  los 
altos  con  los  bajos ,  ni  con  estos  á  los  del  órden  medio 
si  no  los  tiene  á  todos  persuadidos  de  que  mas  pueden 
con  él  las  prescripciones  de  la  justicia  que  los  afectos 
personales  ni  la  privanza  de  los  que  le  rodean.  Seria 
in  ligno  del  nombre  de  rey  el  fjue ,  siendo  por  su  con- 
kücion  el  brazo  vengailor  de  Id  justicia,  consintiese  en 
apartarse  de  la  mas  estricta  equidad  por  po  icro>as  que 
fuesen  las  razones  que  á  esto  le  impeliesen.  E^té  ante 
todo  convencido  de  que  solo  con  el  favor  de  Dios  se 
fundan  los  imperios  y  crecen  y  abundan  en  todo  géne- 
ro de  bienes.  Procure  pues  adorar  á  Dios  con  el  mas 
puro  culto,  procure  ha- érsele  propicio  con  virluo>as  y 
frecuentes  oraciones,  i'rofese  desde  los  primeros  años 
la  opinión  de  que  solo  por  la  Providencia  divina  se 
gobiernan  las  cosas  humanas,  y  por  lo  lunt » las  ija<'¡j- 
I  nes ;  confie  mas  para  el  buen  éiito  lie  >us  negocios  en 
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la  benevolencia  de  Dio?  y  en  los  actos  de  piedad  que  I 
en  la  astucia  ^ii  el  poti^r  y  en  la  fuarza  de  las  armas: 
crea  finnemeute  que  nutica  ha  Je  ser  mayor  su  autori- 
dad que  cuando  se  sienta  querido  de  Dios  y  guardado 
por  su  divino  escudo.  ¿Qué  podría  iiaiier  mas  confuso 
ni  mas  pernicioso  que  la  vida  del  hombre  si  se  creyere 
que  los  sucesos  de  la  tierra  son  lodos  fortuitos  y  no 
hay  uii;i  Providencia  superior  que  los  dirija?  Qué  po- 
driii  li.iber  mas  cruel  (|ue  un  hombre  que  perdiese  el 
temor  de  Dios  y  no  se  creyese  sujeto  á  sus  santas  é  ines- 
crutables leyes?  Qué  estragos  no  causaria?  Debe  siem- 
pre procurarse  el  aumento  del  culto  religioso  ,  y  es  in- 
dudable que  sirven  mucho  para  esto  las  costumbres 
de  los  príncipes.  Con  su  ejemplo  mejor  que  con  la  seve- 
ridad y  con  lus  leyes  se  afirman  los  pueblos  en  esta  opi- 
nión eminentemente  salvadora.  Viendo  pues  que  el  que 
tanto  puede  implora  el  favor  divino  y  está  en  el  templo 
hincada  la  rodi  la ,  extendidas  las  manos,  bañados  en 
lágrimas  sus  ojos  implorando  la  misericordia  del  Altí- 
«imo ;  cómo  han  de  dejar  de  hacer  lo  mismo,  sobre  todo 
cuando  se  encuentren  en  gravísimos  apuros? 

Mas  sobre  la  religión  hemos  de  hablar  detenidamen- 
te en  otra  parte  ;  hagámonos  ahora  cargo  de  tas  virtu- 
des propias  de  un  rey ,  virtudes  de  que  ha  de  mostrarse 
adornado  en  todos  los  actos  de  su  vida.  Ha  de  poner,  en 
primer  h  gar,  mucho  cuidado  en  que  ya  desde  sus  pri- 
meros años  sea  inaccesible  á  la  ira ,  enemigo  de  toda 
prudente  resolución  y  perturbadora  de  nuestro  enten- 
diuiiento,  pasión  impropia  de  todo  hombre  cuerdo,co- 
mo  manifieslan  los  misin  ts  movimientos  y  gestos  con 
que  se  declara,  tales  cumo  los  de  torcer  la  boca  ,  agi- 
tar violenlamente  los  brazos,  perder  el  color  délos  la- 
bios,  levantar  descompasadamente  la  voz,  desgañi- 
tarsi\  Es  ya  este  vicio  en  la  vida  privada  indicio  segu- 
ro de  la  ligereza  de  ánimo ;  mas  m mea  aparece  tan  feo 
como  cuando  se  hace  el  compañero  obligado  del  que 
ejerce  e!  mando  supremo  en  la  repúiilica.  Difícil  es 
á  la  verdad  mudar  la  condición  del  hombre ,  pria- 
cipülmente  cuando  por  su  posición  tiene  para  todo 
ona  libertad  ilimitada  ;  difícil  torcer  del  todo  nues- 
tras inclinaciones  naturales;  mas  á  fuerza  de  persua- 
iion  y  de  preceptos  es  indudable  que  puede  corregir- 
te la  aspereza  de  carácter  ,  sobre  todo  en  los  primeros 
iños.  Persuádase  al  príncipe  que  el  dejarse  vencer  por 
)a  ira  es  la  mayor  prueba  que  pueda  darse  de  un  ánimo 
déliil  y  abatido;  maniíiéstesele  que  son  los  mas  pro- 
pensos á  ella  los  que  menos  fuertes  son,  ya  porlaedad, 
ya  por  el  sexo,  tales  como  el  anciano,  la  mujer,  el  niño. 
Demuéstresele,  por  lo  contrario,  que  es  de  ánimos 
grandes  no  irritarse  ni  darse  por  ofendido  de  una  inju- 
ria. Las  vanas  é  hinchadas  olas  se  estrellan  contra  los 
peñascos,  las  grandes  y  generosas  fieras  no  levantan 
siquiera  la  cabeza  por  oir  ladrar  á  un  perro.  Los  movi- 
mientos del  ánimo  demasiado  vehementes  y  el  excesivo 
calor  en  la  palabra  ,  no  solo  desdicen  de  hombres  gra- 
ves, son  contrarios  á  la  dignidad  y  al  mando,  porque 
síes  implacable  la  ira,  se  atribuye  á  crueldad;  si  ce- 
de, á  ligereza  y  blandura  ;  que  es  sin  embargo  pre- 
ferihle.  Reprímase  al  príncipe  desde  la  infancia*  y 
templará  mucho  lu  razón  su  impetuoso  carácter;  con- 
tlesciéndase  conius  antojos,  j  se  hará  de  día  %ü  dia 
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irritable  y  duro.  Sirve  de  mucho  al  Iracundo  famiUR  L 
rizarse  con  hombres  de  ánimo  tranquilo;  robus léoens-L 
las  fuerzas  y  la  salud  del  cuerpo  bajo  un  cielo  benigm 
y  puro;  liácense  mas  humanas  las  íieras  cuando  vivei 
con  el  hombre,  pues  con  el  frecuente  roce  cogen  lodo 
los  dias  algo  de  la  naturaleza  y  con  lición  humana.  Há 
gasfi  principalmente  observarque  entre  íiombresbu^no 
y  moderados  no  se  ofrecen  casi  nunca  motivos  de  exas 
perar  la  ira.  El  que  desde  su  mas  tierna  edad  e9ti,j¡ 
acostumbrado  á  quebrantar  su  voluntad  yá  romper  coi¡^¡, 
sus  deseos  no  es  fácil  que  se  irrite ;  mas  el  que  no  h,^ 
sido  domado  en  la  niñez  es  facilísimo  que  se  deprave  j^, 
aun  cuando  haya  nacido  con  un  carácter  lleno  de  paz  \ 
de  dulzura.  No  dañó  poco  á  Jaime  de  Aragón  habers>  ;|g, 
dejado  llevar  de  la  ¡ra  hasta  el  punto  de  hacer  corla  ¿| 
públicamente  la  lengua  al  obispo  de  Gerona  por  habe^„( 
violado  el  secreto  que  le  habia  coníiado  de  que  ei^y 
otros  tiempos  diera  palabra  de  casamiento  á  Teresa  Vi^^,. 
daura,  hecho  impío  que  fué  castigado  con  el  anatem^u 
y  con  una  gran  multa  por  el  pontílice  Inocencio. 

Va  unida  la  mansedumbre  á  la  elocuencia ,  que  es  1^^ 
mas  excelente  de  las  virtudes ,  la  que  mas  hace  semc^jj 
jantes  á  la  divinidad  los  príncipes,  nunca  mejor  y  mñ^^ 
alabados  que  cuando  disimulan  las  faltas  délos  hontjQ, 
bres.  No  sinrazón  se  ha  dichoque  si  se  hubiesen  cas^j, 
ligado  todas  las  faltas  cometidas,  hace  ya  tiempo  que  I  ^j, 
humanidad  no  exisliria.  Debe  el  príncipe  acordarse  d  ^^ 
que  es  hombre,  de  que  todos  los  hombres  incurrimo^j 
en  errores,  de  que  el  que  no  siente  una  pasión  se  dej 
llevar  de  otra.  No  se  esfuerza  en  averiguar  todos  lo^jj 
delitos  ni  se  muestra  inexorable  con  las  faltas  ajenas  i| 
pues  con  verdad  se  dijo  :  el  que  aborrece  el  pecadoi^f 
aborrece  los  hombres ,  y  nunca  debe  ser  mas  alabad 
la  clemencia  que  cuando  son  mas  justos  los  motivos  d  j^j 
ira.  Debe  á  la  verdad  evitarse  que  no  sea  tanta  lampo 
co  la  benignidad  que  todo  el  nervio  de  la  sevcrida  j^j 
quede  cortado ,  pues  un  castigo  á  tiempo  es  mucha  j^^i 
veces  preferible  al  deseo  de  aparentar  clemencia.  Ha^^ 
para  esto  como  para  todo  ciertos  y  determinados  Mmik 
les;  mas  será  siempre  mejor  que  el  principe  aparezca  L 
los  ojos  de  la  repúbhca  dispuesto  á  ser  benigno;  y  ! 
conviniere  castigar  los  crímenes ,  infundir  temor ,  da 
algún  ejemplo  de  severidad ,  procúrese  que  vean  todo  jj¡ 
que  se  inclina  solo  al  castigo  y  á  la  venganza  impelid 
por  la  fuerza  de  las  cosas,  y  en  cuanto  lo  permitan  laL 
circunstancias  se  retraiga  de  tomar  una  parte  directa  e|^^ 
esos  juiciosy  los  entregue  á  otros  magistrados.  PlaloilL 
siguiendo  la  costumbre  de  los  egipcio?,  quiere ,  con 
zon,  que  el  rey  sea  una  especie  de  sacerdote,  y  comoli 
no  intervenga  en  negocios  relativos  ai  destierro,  encar 
celamieulo  ó  muerte  lie  lo<  ciudailanos.  Acuslúmbrese* 
príncipe  desdesu  primera  edad  á  mostrarse  benigno  CO 
sus  igualesy  á  no  castigar  con  su  propia  mano  á  nadit 
cosa  (jue  seria  altamente  vergonzosa.  No  imile  la  con 
ducta  de  Pedro  de  Castilla,  que  malo  con  sus  propiasar 
masá  Miih  )mat,  rey  de  Granada,  á  pesar  de  serinocea 
te,  y  no  contento  con  matarie,  lo  insultó  con  durisim» 
palabras;  DO  imite  la  de  Pedro  de  Portugal,  que  hiri 
con  su  propia  mano  al  obispo  de  Oporto,  reo  de  adul 
terio.  Léjos  de!  principe  ese  feo  declino  de  verdoí^o.  || 

Wo  debe  tampoco  el  principe  reprender  á  nadie  co 
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lesrompa<afÍ88  voce>;  .inlp^  sf  te  que  ?e  (rata  decasli- 
ifar  á  alguno  ,le  sus  compHiioms  ó  de  sus  em[t!e;i(iosde 
asa  y  corle  ,  por  mercriJo  que  soa  el  ca«;tigo,  ha  de 
»rocurar  librarle  de  él,  ya  v.ilicMidnse  de  su  autoridad, 
a  apelando  ú  súplicas  y  rue-^'os,  pii»^s  coq  tales  y  tan 
turnos  principios  adie'ítnirii  el  ánimo  para  mayores  y 
ñas  grandes  cosas.  Ana  lii  á  la  clemencia  y  mansedum- 
•re  la  liberalidad,  es  decir,  el  deseo  de  hacer  bien, 
i  no  á  todos ,  á  los  mas ,  procurando  ser  como  una  di- 
inidad  á  quien  dirijan  ince'^autes  oraciones  y  votos 
ersonas  de  toda  edad,  cond¡<  ion  y  sexo,  procurando 
er  una  fuente  abundantísima  donde  todos  aspiren  á 
eber  en  su  adversidad  iiouoresy  riquezas.  Es  claro  que 
^Ibdos  los  tesoros  del  imperio  no  bastan  para  satisfacer 
todos;  mas  con  solo  que  ayude  á  muchos  y  reciba  á 
odos  con  igual  amor  y  con  palabras  blandas  ,  logrará 
ue  su  cortesía  pase  ya  por  un  gran  beneficio  y  sea 
•)da  dádiva  ,  aunque  pequeña,  tenida  por  una  muy  sin- 
ular  y  estimable  gracia.  Los  que  no  vean  satisfechos 
US  ruegos,  echarán  la  culpa  ó  los  ministros,  ó  dirán 
bando  menos,  atendida  la  benignidad  del  príncipe, 
ue  habrán  faltado  medios,  pero  no  la  voluutad  de  con- 
bdérsele.  Servirá  de  mucho  que  ei  príncipe  se  acos- 
'jmbre  desde  sus  primeros  años  á  otorgar  mercedes  á 
js  subditos,  pidiendo  para  esto  dinero  ,que  podrá  re- 
partir entre  sus  iguales,  según  los  méritos  de  cada  uno, 
emplear  para  aliviar  una  que  otra  vez  con  su  propia 
lano  la  indigencia  desús  subditos.  Movido  por  la  dul- 
ira  de  dar,  será,  al  llegar  á  sus  mejores  años,  mas  y  eo 
ayores  cosas  dadivoso. 

Désele  bien  á  entender  que  nada  hay  mas  regio  que 
)der  hacer  beneficios  á  sus  subditos,  tanto,  que  esta 
cuitad  viene  á  templar  y  sazonar  los  graves  y  enojosos 
lidados  del  gobierno.  Imite  sin  cesar  á  Dios,  qae  ni 
dia  ni  de  noche  deja  de  hacernos  eo  todas  partes 
neficios ,  y  hace  brotar  espontáneamente  de  la  tierra 
rbas  y  todo  género  de  granos  y  de  frutos ,  y  cubre  el 
elo  de  árboles  fructíferos,  que  pagan  donde  quiera  tri- 
llo ala  especie  humana.  A  imitación  del  mismo  Dios, 
debe  atender  á  los  frutos  que  recogerá  de  sus  bene- 
os,  sino  á  la  hermosura  de  la  beneficencia  misma, 
ciéndose  siempre  cargo  de  que  es  preciso  dar  mucho 
gratos,  y  por  consií^uicMte  perder  mucho  para  que 
gueá  colocarse  bien  un  beueíicio.  Dé  algunas  veces 
tes  que  se  lo  pidan,  y  do  demore  nunca  otorgar  la 
roed  solicitada ,  pues  nada  hay  mas  caro  que  lo  que 
debido  alcanzarse  á  fuerza  de  súplicas  é  importuni- 
"es.  Sea,  sin  embargo,  discreto  en  dar;  reserve  lo  mas 
ogido  para  los  mas  dignos,  y  sea  siempre  mas  fre- 
íDle  que  espléndido  en  sus  dádivas ,  á  fin  de  que  no 
lie  el  erario  público,  que  es  la  fuente  misma  de  la 
eralidad.  Aun  cuando  esté  dispuesto  á  negar,  pro- 
re  recibir  siempre  á  todos  con  blandas  y  obsequiosas 
labras,  que  no  pueden  en  ninguna  ocasión  faltarle;  así 
indo  menos  creerán  que  si  niega  es  contra  su  vulun- 
,  y  que  si  pudies'»  lo  concedería  con  el  mayor  gusto, 
muy  pernicioso  acumular  en  uno  solo  ó  en  pocos 
los  los  honores  ó  riquezas  de  que  di<[)one,  pues  ago- 
la la  esperanza  de  al-  anzar  mayores  obsequios,  pier- 
Q  aquellos  su  actividad,  y  no  queda,  por  otra  parte,  con 
é' recompensar  á  otros,  que  leráu  mas  merecedoi  es. 
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Dé  pues  de  manera  que  quede  siempre  A  la  f^peran/;» 
de  mayores  dones  >íi  mayores  servicios  se  recibieron  do 
los  ciudadanos.  Con  estas  virtnde-;  crece  no  poro  U 
grandeza  de  alma  de  donde  toman  oríí»en,  y  conviene 
e«:to  mucho  al  príncipe  ,  que  nunca  parece  peor  que 
cuando  es  de  alma  pusilánime  y  mezquina. 

Aprenda  sobre  todo  el  príncipe  á  ilespreciar  vanos 
temores ,  luche  con  sus  iguales ,  hable  en  pr.'«;encii 
del  pueblo ,  no  huya  de  la  luz ,  no  se  aisle  del  público, 
no  se  acostumbre  á  una  vida  retira  la.  Aprend  a  á  refre- 
nar ,  dirigir  y  revolver  al  indómito  caball  »,  tire  ron 
otros  el  florete ,  hiera  en  la  estacada  al  toro ,  al  jabalí 
en  los  bosques,  acostumbre  el  oído  al  eslrópiio  de  las 
máquinas  de  guerra  y  al  sonido  del  tambor  y  la  corne- 
ta, procure  guardar  serenitlad  en  medio  del  estruendo 
de  la  guerra.  Corregirá  así  con  el  frecuente  ejercicio 
sus  vicios  naturales,  y  sobre  todo  la  atr  iliilís,  si  por 
acaso  levanta  ante  sus  ojos  sus  variadas  imágenes  y  es- 
pantosas figuras.  No  de  otro  moilo  creo  que  llegó  ñ  s«r 
tan  gran  varón  García,  rey  de  Navarra,  llama  lo  el  Tré- 
mulo porque  al  empezar  la  batalla  se  estreñí cia  lodo; 
echó  fuera  de  sí  el  miedo ,  y  se  mostró  al  fin  tan  vi- 
lienle  y  esforzado  en  lodos  los  combates ,  que  hay  muy 
pocos  que  con  él  puedan  siquiera  compararle.  Es  el 
miedo  la  mejor  señal  de  un  ánimo  abatido,  así  que  des- 
dice del  todo  de  la  dignidad  del  príncipe  y  es  del  to- 
do contraria  á  la  majestad  de  los  reyes.  Deben  expo- 
nerse todos  los  esfuerzos  posible^  en  alejarle  y  fijar  con 
ahinco  en  el  ánimo  del  futuro  monarca  la  idea  de  la 
infamia  y  mengua  que  consigo  llevan  ,  á  fin  de  que  re- 
chace el  miedo  al  miedo.  Es  sabido  lo  que  sucedió  con 
los  condes  de  Carrion  ,  que  después  de  haber  pedido 
por  esposas  las  hijas  del  Cid  doña  Elvira  y  dona  Sol, 
y  celebrado  con  regio  aparato  sus  bodas  en  Valencia, 
fueron  llevados  á  la  crueldad  por  la  ignominia  con  que 
manchó  su  frente  un  vergonzoso  miedo,  cosa  que  casi 
siempre  hacen  los  cobardes.  Educados  aquellos  jóvenes 
mas  con  halagos  femeniles  que  con  palabras  y  hechos 
propios  de  ánimos  varoniles  y  dados  á  la  guerra,  no 
pudieron  acreditar  sus  costumbres  á  los  ojos  de  su  sue- 
gro. Saltó  un  dia  un  león  de  la  jaula,  no  sé  si  por  ca- 
sualidad o  por  intento,  y  fueron  á  esconderse  vergon- 
zosamente ,  y  otro  dia  en  una  batalla  que  tuvieron  con 
los  moros  temieron  la  lucha  y  apelaron  á  la  fuga.  Que- 
daron feos  con  tanta  cobardía  y  tanto  miedo,  mas  en 
lugar  de  haber  procurado  borrar  con  otros  hechor  d§ 
valor  la  deshonra  que  sobre  ellos  habia  caído,  se  ven- 
garon infamemente  matando  ásus  esposas,  crimen  que 
fué  mas  tarde  la  causa  de  su  ruina. 

No  se  ensoberbezca,  por  fin,  el  príncipe  ni  ver  el  fausto 
de  su  palacio  nial  recibir  el  homenaje  de  sus  criados, 
que  le  adoran  casi  como  un  dios  sobre  la  tierra. 
de  sprecie  nunca  á  los  ciudadanos ;  aprend  í  á  vivir  ron 
sus  iguales  bajo  un  mismo  derecho,  ya  haya  de  tratar  .le 
cusas  ^^erias,  ya  buscar  expan«.ion  en  el  juego;  nada  se 
arrogue  nunca  en  virtud  délos  poderes  quelp(vstán  con- 
fiadns.  Aborrezca  con  toda  su  alma  la  costumbre  de  los 
persas,  que  se  prosternan  ante  sus  príncipes  y  les  tribu- 
tan honores  debidos  solo  á  los  dioses ,  no  lo  consienta  ni 
lo  tolere  nunca,  por  masque  le  digan  sus  aduladores  que 
la  majesUd  real  es  la  salvaguardia  del  imperio,  que 
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los  hombres  ma§  eminentes  aan  de  aspirar  á  lo  mas 
alio ,  que  es  de  ánimos  mezquinos  repudiar  los  iionores 
que  se  le  tributen.  Acuérdese  siempre  de  que  no  iiay 
nada  mas  terrible  que  esas  torpes  adu luciónos.  Próxi- 
mo Ciro  á  la  muerte,  quiso  dar  sus  mejores  precept  os 
ñ  sus  hijos,  y  aseguró  que  so  habiuceñi.io  tanto  á  ias 
costumbfés  de  su  patria  ,  que  liabia  cedido  siempre  el 
paso,  el  asiento  y  el  uso  de  la  palabra  á  los  mayores  de 
edad,  bien  fuesen  estos  sus  hermanos,  bien  sus  últi- 
mos subditos.  A  buen  seguro  que  no  hubiera  caido  tan 
pronto  aquel  imperio  si  hubiesen  seguido  sus  hijos  este 
aviso  y  no  se  hubiesen  dejado  corromper  por  la  adu- 
lación y  los  placeres.  Teodosio  el  Grande  llamó  á 
Roma  á  Arsenio  para  que  instruyera  á  sus  hijos  en  las 
artesliberales,  y  habiéndole  un  día  visto  de  pié  delante 
de  sus  hijos,  mandó, encendido  en  ira,  que  los  hijos 
estuviesen  de  pié  y  su  profesor  sentado ,  y  le  dió  am- 
plias íacultades  para  que  les  castigase  siempre  que  le 
pareciese  justo,  encar,;án(lo!e  que  no  cerrase  sus  ojos 
sobre  sus  menores  fallas.  Si  sus  hijos  hubiesen  sido 
educados  conforme  á  este  precepto,  ¿se  cree  tampoco 
que  hubiera  venido  abajo  por  su  culpa  el  imperio  ro- 
mano? Ha  de  conservar  cuidadosamente  el  príncipe  la 
majestad  real ,  pero  ha  de  estar  persuadido  de  que  los 
imperios  descansan  mas  en  la  opinión  pública  que  en 
las  fuerzas,  y  sí  ha  de  creerme á  mí,  no  adoptará  nunca 
costumbres  extranjeras.  Cuantos  mas  grandes  obse» 
quios exija  de  sus  inferiores,  con  tanto  mayor  respeto  ha 
de  tratarles,  sobretodo  si  son  estos  sacerdotes  ,á  quie- 
nes nunca  daiá  á  besar  su  mano  ni  consentirá  en  que 
le  hablen  de  rodillas.  Cuantas  mas  consideraciones 
guarde  á  la  reügion ,  tanto  mas  será  amparado  por 
Dios,  y  asegurará  su  gobierno  y  se  granjeará  el  amor 
desussúbditos,  á  quienes  nada  cauiiva  tanto  como  los 
hábitos  y  costumbres  religiosas.  Hablarémos  en  otro 
lugar  sobreesté  punto  y  explicarémos  cuánta  necesi- 
dad tienen  de  la  religión  los  príncipes,  mas  antea  es 
precisoque  nos  ocupemos  en  la  gloria. 

CAPITULO  XUI. 
Dt  la  gloria. 

Diónos  el  cielo  muchos  bienes  que  podrían  labrar 
nuestra  ventura,  mas  nosotros  necios  é  ingratos  abusa- 
mos de  ellos  para  ejecutar  maldades ,  despreciar  á  Dios 
y  procurar  nuestra  ruina  y  la  de  muchos,  cosa  por  cier- 
to bien  indigna  de  nosotros  y  extremadamente  lamen- 
table. ¿Qué  cosa  puede  haber  ya  mejor  que  esa  facultad, 
p(*r  lacuiil  nos  distinguimos  de  las  fieras  y  medimos 
los  cs|)ac¡os  del  cielo  y  de  la  tierra?  Gozamos  de  razón 
y  de  libertad,  facultados  por  las  que  nos  acercamos 
mucho  á  la  naturaleza  divina,  y  l'jos  de  servirnos  de 
ella  para  el  bien,  las  convertimos  en  mal,  aventaján- 
donos algunas  veces  en  crueldad  á  los  nnsmos  séres  ir- 
racionales. Tenemos  un  cuerpo  de  dignas  y  excelentes 
formas,  cuyas  partes  están  todas  hermosamente  armo- 
nizadas ,  cuerpo  que,  como  declara  su  misma  posición, 
ha  sido  destinado  á  contemplar  el  cielo.  |  Cuántos ,  sin 
embargo,  y  son  los  mas,  se  arrastran  por  el  suelo,  con- 
sagrándolos solo  á  los  deleites  y  revolcándose  en  el  cie- 
no de  los  vicios!  Hemos  recibido  de  la  naturaleza  cierto 
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instinto  religioso ,  por  e!  cual  nos  sentimos  movidos  á 
reconocer  la  naturaleza  divina  y  á  venerarla  coa  el  mas 
puro  y  piadoso  culto;  y  la  locura  de  los  hombres  ha 
hecho  luego  que  de  aquel  mismo  impulso  de  la  natura- 
leza hayan  brotado  terribles  supersticiones  que  esparci- 
j  das  por  todo  el  mundo,  han  entorpecido  y  cegado  por 
.  mucho  tiempo  innumerables  naciones.  No  hay  bien  por  [ 
grande  que  sea  ni  don  tan  insigne  que  la  maldad  hu-  ( 
mana  no  convi  rla  muchas  veces  en  deformidad  j  ( 
ruina.  Necia  y  temerariamente  obra  quien  aprecia  las  j 
cosas  de  esta  vida  por  nuestros  abusos  y  no  por  su  na^»  ( 
turaleza  propia.  Dcibemos  contar  en  este  número  todoi  i 
los  afectos  de  nuestra  alma ,  el  amor,  la  ambición,  la  i 
ira,  el  temor,  la  esperanza,  dadas  por  la  naturaleza  | 
para  que  anduviésemos  en  busca  de  lo  saludable,  alla«  ^ 
náramos  todo  género  de  obstáculos,  conserváramos  !  ^ 
nuestro  estado  con  hechos  conformes  á  la  índole  espe- 1 1, 
cial  de  nuestra  vida.  ¿Esos  mismos  afectos  no  los  con-  j 
vertimos  acaso  muchas  veces  en  crímenes  y  en  actos  f 
que  destruyen  nuestra  misma  existencia?  Del  amorna*  | 
cen  perniciosísimos  deseos;  de  la  ambición,  el  afán  por 
acumular  riquezas ,  sin  atender  para  nada  á  la  virtud,  5 
sin  reglas,  sin  medida  ;  de  la  ira ,  injurias ,  ultrajes  y 
hasta  asesinatos;  con  el  temor  y  la  esperanza  ó  se  en* 
tibian  los  ímpetus  del  alma  para  aspirar  á  cosas  gran* 
des,  6  nos  hacemos  crueles  y  soberbios.  ¡Cuán  poco  sa^ 
ben  apreciar  las  cosas  los  que  sin  atender  á  que  están 
depravados  por  culpa  délos  hombres,  condenan  estos 
afectos  y  se  esfuerzan  en  qu^  ^leinos  de  arrancarlos  j 
extirparlos  de  la  vida  humana!  Vemos  un  árbol  lleno, 
de  vida  que  extiende  por  todas  partes  sus  frondosos 
ramajes,  ¿lo  arrancarómos  y  no  lo  castigarémos  antcí 
con  el  hierro?  Tenemos  un  caballo  indómito  y  brioso: 
pudiendo  aplacarle  y  domarle  con  el  látigo  y  el  frenOj, 
pudiéndole  acostumbrar  á  que  lleve  en  sus  lomos  al 
jinete,  ¿hemos  tampoco  de  matarle?  Está  llagado  uno 
de  nuestros  miembros,  ¿le  corlarémos  sin  que  hayaraoí 
agotado  antes  todos  los  remedios  del  arte?  Es  necesa«  ^ 
rio  de  toda  necesidad  que  en  todas  las  épocas  de  h  ^ 
vida  sepamos  distinguir  lo  honesto  y  lo  saludable  de  U,  ^ 
que  es  en  sí  vicioso.  Mas  no  nos  hemos  propuesto  ha*j  ^ 
blar  aquí  de  un  asunto  de  tanta  trascendencia;  nos,  ^ 
basta  dejar  consignado  que  es  preciso  que  desde  Iw  ^ 
primeros  años  dirijamos  nuestros  impulsos  naturalei  |¡ 
ylos  llevemos  de  manera  que  sirvan  para  hacernos  bufl«,  ^ 
nos  y  templados ,  no  malos  ni  dados  á  ilícitos  placeres*  ^ 
Si  los  desarraigáramos  del  lodo  seria  mucho  de  teme*,  jj 
que  se  ent'irpecieran  y  languidecieran  nuestra  act¡vi«p,j 
dad  y  nuestra  alma,  á  la  cual  sirven  como  de  estímulo  ,j 
y  de  espuela.  Sin  un  amor  sincero,  sin  afecciones, sin 
amigos, ¿qué  podría  haber  mas  triste  que  lavidaliu-  j 
mana? ¿Quién,  por  otra  parte,  ha  de  teii  t  un  coraioi  ^ 
de  hierro  para  no  encenderse  en  ira  ni  aspirar  á  Ifl 
venganza  viendo  tirani/.ada  su  patria  y  su  familia?  De- 
jo aun  pasar  por  alto  muchas  cosas ,  cuya  explicación 
seria  larga  y  enojosa.  Vamos  ahora  á  lo  que  coastiluyi 
el  principal  objeto  de  este  capitulo. 

El  amor  á  la  gloria  es  natural  en  el  hombre  y  existí 
en  todos,  porque  ¿quién  podrá  haber  tan  humano  ni  tan 
fiero  que  no  medite  infinitos  proyectos  pfn  a  aHquirií 
el  aplauso  de  sus  semejantes?  Está  tan  uiruigad«  en 
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•Woíroíi,  q\]f>  nn  hay  arfp  basle  para  arrancarle  , 
bí  temor  que  bailo  para  •imprimirle  ni  lo  debilitan 
los  años,  con  los  cuales  adquiere  todos  los  dias  ma- 
yores fuerzas ,  al  revés  de  lo  que  sucede  con  los  demás 
afectos.  Con  cuánta  razón  habló  para  mí  e!  que  di- 
jo que  el  deseo  de  la  ahibanza  es  el  áltimo  ropaje  de 
que  nos  despojamos.  K<  tan  fuerte,  tan  vehemente, 
que  no  deja  repo<;ar  en  lugar  alguno  el  alma  y  It 
enciende  siempre  en  mas  vivos  deseos  de  aspirar 
é  cosas  masores  y  mas  altas.  Me  he  propuesto  hablar 
de  ella  »'n  este  lugar  y  examinar  si  hemos  de  con* 
larla  enire  esos  vicios  naturales,  que  con  todas  nues- 
tras fuerzas  debemos  arrojar  del  alma ,  ó  si  entre  esos 
ifectos  que  nos  han  sido  dados  para  llevará  cibo  ijran- 
des  y  preclaros  hechos.  Es  pues  de  mucha  trascenden- 
cia que  nos  resolvamos  por  una  ú  ofra  parte.  Muchos 
jueces  severos  v  graves  vituperan  el  amor  á  la  gloria 
lo  ponen  entre  las  cosas  mas  despreciables  y  viles, 
considerándolo  faUo  ,  taño  é  inconstnnte,  contrario  á 
las  leyes  divinas  yá  l;i  humildad  cristiana,  creyendo  que, 
por  lo  contrario,  debemos  ocultar  nuestras  buenas  ac- 
ciones á  los  ojos  de  los  hombres  para  que  oo  se  pierdan 
confaminndasporel  pernicioso  hálito  del  pueblo.  Gozan 
de  una  aventajada  fama  de  virtuosos,  y  niegan  quesea 
propio  del  sabio  buscar  el  aura  popular  en  sus  acciones  y 
cultivar  las  virtudes  por  el  afán  de  alcanzar  las  alabanzas 
de  los  hombres,  cuando  lo  mejor  es  apoyar  nuestra  con- 
ducta en  los  bienes  internos  del  alma,  que  además  de  ser 
hijos  de  la  virtud  ,  no  hay  quien  nos  los  pueda  arrebi- 
r  yson  eternos.  El  aplaiiso  popular,  dicen,  no  siempre 
afr,  por  otra  parte,  sobre  las  verdaderas  virtudes ;  dé- 
se engañar  la  multitud  por  falsas  apariencias,  y  cele- 
no  pocas  veces  con  grandes  alabanzas  á  hombrea 
anchados  con  el  crimen.  ¿No  vemos  acaso  celébra- 
los por  la  insensata  plebe  con  aplausos  inmortales  los 
as  insignes  tiranos  ,  los  que  derivando  una  guerra  de 
Ira  guerra  ensangrentaron  y  devastaron  la  superficie 
la  tierra?  ¿Los  celebran  como  varones  esforzados, 
mo  reyes  clementes,  como  hombres  notables  por  su 
or  á  la  equidad  y  á  la  justicia? ¿Qué  mayor  locura 
fundar  la  esperanza  ni  confiaren  el  juicio  de  una 
chedumbre  demasiado  ligera,  de  una  muchedumbre 
een  breve  espacio  de  tiempo  raciocina  y  piensa  de 
tintos  modos?  La  muchedumbre  á  manera  de  veleta 
vuelve á  merced  del  viento  á  uno  ú  otro  lado,  de  mo- 
que por  ligeras  causas  llena  á  veces  de  afrenta , 
Bo  duda  en  despojar  de  todos  sus  bienes  4  los  que 
tes  ensalzaba  con  grandes  alabanzas.  En  esta  tan 
ubie  voluntad  del  pueblo,  mudada  á  cada  hora  por  el 
ra  del  rumor  mas  leve  en  tan  resbaladiio  capricho , 
iremos  que  pueda  haber  algo  digno  de  ser  deseado 
r  hombres  graves  y  honrados?  ¿Qué  puede  haber 
•s  contrario  á  la  severidad  yá  la  constancia  propias  del 
ímbre  que  hacerse  esclavo  de  la  opinión  de  un  vulgo 
Itojadizo?  Qué  mas  lamentable  que  fundar  alguna  par- 
de  nuestra  felicidad  en  la  insensatez  del  pueblo?  To- 
romor,  toda  sombra  son  de  temer  para  los  que  am- 
elonan la  gloria,  advirtiendo,  como  deben  advertir, 
n  fácilmente  cambian  los  afectos  de  la  mucbedum- 
Y  no  es  tampoco  cierti»,  como  algunos  dicen,  que 
Wado  el  estimulo  de  la  gloría ,  se  debilite  el  amor  á 
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las  virtudes.  ¿  Qué  clase  devirtod  seria  entotn.^  la  í|u« 
pensaríamos  dispertaren  el  corazón  dí»l  hombre?  Una 
virtud  humilde,  suplicante,  ambiciosa,  que  habia  de 
atenderá  todos  los  raovimienlos  del  pueblo  y  solicitar 
el  fallo  de  una  multitud  que  se  deja  engañar  las  mas 
veces  por  el  fraude  y  la  mentira.  ¿Van  tan  bien  gober- 
nadas las  cosas  humanas  que  sean  del  agrado  de  mu- 
chos las  acciones  que  e'ítán  mas  conformescon  los  princi- 
pios de  una  virtud  austera?  Hay  además  gentes  que  viven 
en  la  soledad  y  en  el  retiro ,  que  no  pueden  de  consi- 
guiente ser  impelidas  á  la  virtud  por  los  vanos  aplao» 
sos  de  la  muchedumbre;  si  es  cierto  que  se  apaga  el 
amor  á  la  justicia  cuando  no  lo  alimenta  el  fuego  de  la 
gloria,  ¿no  será  preciso  suponer  que  han  de  dejar  de 
cumplir  aquellas  con  sus  deberes?  Es  muy  de  temer  i]ue 
mientras  revestimos  la  gloria  de  falsas  alabanzas ,  des- 
pojemos de  sus  propios  adornos  la  virtud  que  es  libre , 
no  obedece  á  los  vanos  antojos  de  la  fama,  no  necesita  dt 
galas  ajenas,  lleva  en  sus  mismas  dotes,  dotes  verdt» 
dertmente  divinas,  su  mejor  adorno  y  compostura. 

Asi  cuestionan,  así  hablan,  no  considerando  bastante 
á  la  verdad  que  al  fundar  su  opinión  destruyen  los  fun- 
damentos de  la  vida  humana  y  debilitan  no  poco  el 
amor  á  toda  clase  de  virtudes.  Porque  ¿quién  no  ve 
que  por  el  deseo  de  ser  alabado  y  aplaudido  se  mueve 
vehementemente  el  hombre  á  llevará  cabo  grandes  y 
preclaros  hechos?  Si  no  nos  sintiésemos  halagados  por 
la  esperanza  y  el  amor  á  la  inmortalidad ,  ¿quién  estaría 
Duuca  dispuesto  á  sacrificarse  en  aras  de  su  patria  para 
sostener  su  propia  dignidad  ó  la  dignidad  de  la  rep6- 
blica?  Quién  habia  de  anteponer  la  utilidad  general  á  la 
auya?  Quién  habia  de  despreciar  las  ventajas  de  la  vida 
humana  para  consagrarse  al  estudio  de  la  ciencia? 
Abramof  los  antiguos  anales,  recordemos  las  edades 
antiguas  y  encontré  rémos  indudablemente  que  al  amor 
á  la  gloria  debemos  la  existencia  de  los  masvalíentec 
capitanes,  délos  mas  prudentes  legisladores,  de  los 
mas  sabios  filósofos.  ¿Quién consagró  sus  facultades! 
ninguna  arte  saludable?  Quién  creyó  deber  cultivar  coa 
tbinco  la  virtud  que  no  aspirase  antes  que  á  todo  á  con- 
quistarse un  nombre  ilustre?  El  amor  á  la  gloria  ne 
está  fundado  en  la  opinión  del  vulgo,  sino  en  la  misma 
naturaleza  humana,  y  esto  lo  declara  suficientemente 
el  hecho  de  que  este  deseo  lo  tenemos  todos.  No  hay 
hombres  de  ninguna  nación  ,  de  ninguna  edad ,  de  nin- 
guna clase  que  oo  ardan  vivamente  en  ese  amor,  ea 
ese  deseo  de  alcanzar  la  gloria.  Rs  admirable  cuánte 
puede  la  alabanza  con  los  niños,  siendo  muy  de  notar 
que  cuanto  mejor  carácter  tienen  desde  ua  principio, 
tanto  mas  dan  desde  sus  pritneros  años  señales  de  qua 
han  de  llegar  á  ambicionarla.  Era  aun  muy  niño  Ciro, 
rey  de  los  persas,  cuando,  se^nu  se  cuen'a,  ardía  tanto 
en  deseos  de  ver^e  aplaudido  ,  que  por  satisfacerlos  se 
seotia  inclinado  á  arrostrar  toda  cla^e  de  peligros.  Dé- 
seme un  niño,  dice  con  razón  Fabio  Quintilianj,  á 
qui^n  la  alabanza  excite  y  la  gloria  mueva,  déseme  un 
niño  que  vencido  llore.  A  un  niño  tal  deberá  dár>'»le 
ma<  campo  del  que  tiene;  la  repr^^nsion  hará  mella  en 
él ,  el  honor  le  excitará  sin  trepua,  y  no  serán  nunca  de 
temer  en  él  ni  la  flojedad  ni  la  pereza.  ¿Qnif^n  lnhpá 
pues  tan  necio  apreciudur  de  las  cotas  Uuiuauaá  i^u^ 
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pueda  cre«r  vituperable  y  no  digno  de  las  mayorps  ala- 
banzas un  deseo  Un  natural ,  tan  univcrs;ilizado ,  tan 
propio  para  juzgar  de  la  buena  ó  mala  índole  de  un 
l»ombre?¿Hay  además  cosa  mas  honesta  que  ese  de- 
seo con  que  se  conquista  el  honor  mismo,  sinónimo 
de  gloria?  Hay  algo  mas  saludare  que  una  pasión  por 
m  cuai  se  alr.mzan  la  autoridad,  las  riquezas,  los  ho- 
nores y  nasia  los  imperios? 

Sabemos,  por  otra  parte,  cuánto  han  podido  siempre 
los  varones  que  han  gozudo  de  gran  fama  de  virtuosos; 
su  simple  presencia  ha  bastado  muchas  veces  para  re- 
frenar los  ímpetus  de  un  pueblo  alborotado.  Muy  ele- 
gantemente dijo  Virgilio : 

Uagno  in  popufo  cum  saep§  eoorto  ett 
Seditio  saeviianimit  ignobile  vulgus^ 
Jamque  fados  ^  etsaxa  volante  furor  arma  mimittrtt : 
Tum  pietaíe  gravem  ac  meriti*  ti  forte  9irum  qucm 
ConsyfXf.re ,  silent  arrectisque  auribus  adstant. 
Ule  regit  dictit  anitnos  ttpectoramuket: 

Palabni!»  por  las  que  es  fácil  apreciar  cuánta  influencia 
ejerce  para  apaciguar  los  tuinnilos  populares  la  buena 
fama  de  probidad  y  de  prudencia,  por  la  cual  mas  que 
por  otra  cosa  se  fundan  ios  imperios.  En  los  primeros 
tiempos  del  mundo ,  cuando  los  hombres  no  estaban  su- 
jetos aun  á  determinadas  leyes  ni  vivían  bajo  el  man- 
do de  hombre  alguno ,  los  que  se  sentían  oprimidos  é 
injuriados  por  los  mas  poderosos  corrían  á  acogerse  á 
la  sombra  de  algún  varón  eminente  por  su  lealtad  y 
6U  justicia,  con  cuyo  valor  reprimían  la  fuerza  y  el  ím- 
petu de  sus  enemigos.  Andando  el  tiempo  y  sabiendo 
ya  el  pueblo  por  experiencia  cuán  útil  le  era  en  mo- 
mentos de  peligro  la  protección  de  aquel  hombre,  no 
▼aciló  ya  en  conferirle  la  administración  y  cargo  de  las 
cosas  públicas.  De  haber  gozado  algunos  hombres  la 
fama  de  justos  nació  pues  la  institución  de  los  reyes; 
de  este  hecho  surgieron  los  grandes  imperios,  de  este 
otro  hecho  la  obediencia  que  tuvieron  los  pueblos  á 
sus  príncipes  por  conocer  que  la  salud  común  dependía 
de  la  autoridad  y  del  saber  de  aquellos  insignes  varones. 
Puede  la  fama  ajena  mucho  para  determinar  nuestros 
actos.  Si  estamos  enfermos,  buscamos  médicos  que  pa- 
sen á  los  ojos  de  los  demás  por  entendidos;  si  navega- 
mos y  nos  encontramos  en  medio  de  una  borrasca,  ob- 
servamos las  meuores  órdenes  délos  pilotos  eminentes; 
si  formamos  parle  de  un  ejército,  obedecemos  con  in- 
creíble rapidez  á  los  generales  que  se  han  alcanzado  ya 
un  nombre  ilustre  por  sus  hechos  de  armas:  ¿quién 
pues  se  ha  de  atrever  á  vituperar  como  aíemínada, 
engafiosi  y  vana  la  opinión  pública ,  por  la  cual  nos  di- 
rigimos en  todas  las  condiciones  y  edades  de  la  vida? 
¿Qué  mayor  escudo  tienen  las  virtudes  que  la  ver- 
güenza? ¿Sin  ella  brillarían  acaso  un  solo  momento? 
La  vergüenza  no  es  sino  cierto  temor  vehemente  de 
que  caiga  sobre  nosotros  !a  afrenta  y  la  ignominia,  y 
este  temor  fué  llamado  justamente  divino  por  ser  como 
la  guarda  de  todas  las  virtudes.  Lo  sentimos  en  todas 
las  épocas  de  la  vid) ,  pero  mas  en  la  niñez,  sobre  lodo 
si  ya  en  ella  desplegamos  una  índole  notable.  No  nos 
contiene  ni  nos  conmueve  tanto  en  aquella  edad  el  mie- 
do del  dolor  como  el  temor  de  «parecer  á  los  ojos  de 
ios  demás  cooiu  afrwaUUos  é  iofaiiiaUos.  finfreua  c^te 
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temor  nuestros  deseos  é  impide  que  se  exageren  y 
perviertan,  aguza  nuestro  ingerno,  nos  h;ice  mus  apli- 
cados, nos  hace  dedicar  con  mas  aliincu  al  estudio  de 
las  letras.  Juzgando,  como  juzgamos,  vergonzoso  ser 
vencidos  por  nuestros  iguales,  no  hay  trabajo  que  no 
arrostremos  con  la  esperanza  de  alcanzar  victoria;  y 
mientras  procuramos  evitar  la  deshonra,  buscamos  la 
virtud  y  nos  sentimos  con  ánimo  para  conquistarla.  Ya 
de  mayor  edad ,  ¿qué  cosa  hay  que  pueda  movernos  mas 
que  el  temor  de  la  infamia  á  ejercer  las  artes  útiles,  á 
tomar  á  nuestro  cargo  el  gobierno  de  la  república ,  á  se- 
guir la  disciplina  militar  bajo  las  banderas  de  la  patria? 
Está  ya  pues  visto  cuán  útil  es  ese  odio  natural  quesenli- 
mos  hacía  la  infamia  ;  ¿hay,  por  lo  contrarío,  cosa  mas 
contraría  á  la  vida  (jue  la  impudencia ,  de  la  cual  nacen 
todos  los  deseos  desenfrenados  y  todos  los  mas  torpes 
y  crimínales  hechos?  Se  hace  ya  preciso  confesarlo ;  si 
es  útil  el  temor  de  vernos  infamados  y  afrentados,  no 
lo  ha  de  ser  menos  nuestro  afán  por  alcanzar  la  gloria. 
¿Qué  es  la  vergüenza  mas  que  un  movimiento  del  áni- 
mo, por  el  cual  rechazamos  involuntariamente  la  des-  ; 
honra  y  aspiramos  á  la  fama  y  la  alabanza?  ¿Y  no  se  ¡ 
deriva  acaso  de  aquí  que  el  ejercicio  de  todas  las  virtu- 
des estriba  en  ese  deseo  de  alcanzar  un  nombre?  Cinén-  i 
donos  ahora  tan  solo  á  los  hombres,  ¿quién,  á  no  sen-  : 
tirse  atraído  por  la  dulzura  de  la  alabanza  y  de  la  glo« 
ría,  quisiera  tomarse  trabajo  alguno  ni  rehusar  los  pla- 
ceres ni  poner  en  peligro  su  salud  ni  hasta  su  vida?  Si< 
sobresale  nuestra  nación  por  su  grandeza  de  ár)imo  y  i 
somos  temidos  en  la  guerra  por  las  demás  naciones,  ¿á  i 
qué  debe  atribuirse  en  gran  parte  sino  á  nuestra  ardien-  i 
te  ambición  de  gloria  ?  i 
Examinando  el  peso  de  las  razones  dadas  por  una  < 
y  otra  parte  y  considerando  atentamente  la  relación ' 
que  guardan  entre  sí  la  naturaleza  de  la  alabanza  y  i 
de  la  gloria  y  los  movimientos  propios  de  nuestra  alma,  ^ 
me  parece  mas  verdadera  y  prudente  la  opinión  de  i 
aquellos  que  en  las  cosas  humanas  se  deciden  en  favor  i  li 
de  la  gloría,  con  tal  que  sea  buscada  y  alcanzada  dei  ig 
una  manera  legítima,  es  decir,  por  medio  del  ejercí- 1  jj 
cío  de  la  virtud  y  de  grandes  méritos  contraídos  enfa-r  x 
vor  de  la  república.  No  hay  á  la  verdad  nada  mas  vano  ^ 
ni  mas  falaz  ni  mas  inconstante  que  la  gloria  conquis- 
tada por  medio  de  maldades  ó  de  cosas  de  mero  pasa- 
tiempo; así  que  es  justo  que  varones  prudentes  la  con- 
denen en  todos  sus  escritos,  pues  es  tanto  mas  perni- 
ciosa cuanto  que  pareciéndose  á  la  verdadera,  atrae 
á  sí  innumerables  gentes  que  se  sienten  incitadas  porel 
natural  deseo  de  alcanzar  la  gloria,  y  no  saben  apreciar 
la  diferencia  que  media  entre  una  y  otra.  Asi  como 
pues  el  que  se  deja  llevar  del  encanto  de  las  mas  her- 
mosas formas  se  deja  engañar  mas  fácilmente  de  lasque 
solo  son  debidas  al  arte  y  al  afeite,  sintiéndose  con  ma- 
yor ímpetu  atraído  á  esas  infames  mujeres  que  venden 
su  cuerpo  por  dinero ;  así  el  que  mas  siente  el  deseo  de  \¡\íí 
gloria,  mas  fáciltnente  y  con  mas  de'^oo  abraza  la  gloría  litiii 
aparente  que  la  gloria  verdadera.  D'díemos  pues  amar  Se 
la  gloria,  pero  reprobar  y  rechazar  del  todo  la  conquís-  I' 
tada  á  fuerza  de  maldades.  Ha  habido  en  todos  tiempos 
hombres  que  con  sus  armas  han  devastado  la  tierra  y 
se  han  hecho  uu  nombre ,  pt^o  estuü  ha  ti  sido  nías  QO- 
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bies  qiií»  ^nrUr^Hé&Bj  htn  gozndo  mas  de  fama  que 
de  gloria.  I.a  f.uiia  pues  dt  iccioiies  indistinta- 
mente buenas  y  nialas;  ia  gloria  y  li  grandeza  del 
nombre,  del  aplauso  y  de!  amord«  muchos,  y  princi- 
palmente del  de  los  hombras  l)uenos.  Domicio  Nerón, 
cunndo  alcan7aba  que  el  pueblo  le  atribuyese  el  nom- 
bre de  sus  dioses  entre  otras  torpes  acciones  por  la  de 
faiir  al  escenario  con  traje  de  liislrion  y  pulsar  la  lira 
con  diestra  mano  y  cantar  á  la  vez  con  vos  sonora, 
pudo  conquistarse  la  gloria  y  el  aplauso,  pero  no  it 
gloria  i)i  el  aplauso  rerdaderos;  porque  cuanto  masera 
celebrado  en  aquel  momento,  tanto  mas  deforme  y  lle- 
no de  manchas  se  presentaba  á  los  ojos  de  las  genera- 
DiJciODes  venideras.  Hay  que  considerar  además  que  en- 
:a  Ire  los  vicios  de  otros  príncipes  no  dejaban  de  encon- 
«|trarse  huellas  de  algunas  virtudes,  tales  como  la  for- 
taleza y  la  grandeza  de  alma,  que  son  precisamente  las 
que  la  posteridad  celebra.  Lo  que  se  dice  pues  de  la  li- 
gereza é  inconstancia  del  pueblo  y  lodo  lo  que  se  ba 
referido  y  elegantemente  explicado  acerca  de  sus  varios 
trastornados  fallos  no  nos  debe  apartar  de  la  opinión 
jue  llevamos  sentada,  porque  tampoco  dejamos  al  capri- 
ho  del  pueblo  el  fruto  de  la  verdadera  gloria,  sino  que 
leemos  que  debe  apelarse  de  su  sentencia  al  tribunal 
le  los  hombres  sabios  y  prudentes,  cuyo  juicio,  que  es 
•erdadero  y  está  apoyado  en  los  principios  de  la  natu- 
altíza ,  podrá  de  vez  en  cuando  turbarse ,  pero  no  des- 
uirse  de  manera  que  una  que  otra  vez  no  sea  justo, 
pagada  la  voz  de  la  envidia  después  de  la  muerte  ó 
ayendo  la  venda  de  los  ojos  del  pueblo ,  los  que  poco 
a  gozaban  de  gran  celebridad  como  varones  aventaja- 
os y  esclarecidos  es  muy  fácil  que  merezcan  á  poco 
desprecio,  no  solo  de  los  hombres  ilustrados,  sino  tam- 
lien  de  toda  la  muchedumbre.  Ni  somos  tan  buenos 
«  hombres  que  admitamos  todo  lo  justo  y  rechacemos 
ídolo  injusto,  ni  tan  malos  que  insistamos  siempre 
1  un  mal  juicio  y  no  nos  dejemos  llevar  por  el  amor 
lo  bello ,  detestando  los  ricios  que  por  lo  feos  mere- 
in  el  odio  de  sus  mismos  sectarios,  y  umando  la  virtud, 
lya  hermosura  es  tal  que  arranca  alabanzas  hasta  de 
•  hombres  malos. 

Negamos  que  sea  vituperable  el  amor  á  la  glorit  por 
icendido  que  esté  en  nuestros  corazones,  mas  no  por 
lo  creemos  que  debamos  dirigirá  él  nuestras  acciones 
o  si  fuera  la  gloria  el  último  término  del  bien :  cosa 
seria  no  menos  vergonzosa,  mala  y  de  tristes resulta- 
quecl  desprecio  de  la  alabanza  yde  la  gloria.  Estoes 
isamente  lo  que  prohiben  lasleyesdivinas,yá  obviar 
se  dirigen  principalmente  cuando  encargan  que 
etiquemos  buenas  obras  ocultándolas  á  la  vista  de 
estros  semejantes.  Nada  malo  pues  debemos  hacer 
r  el  deseo  de  recoger  aplnusos,  antes  debemos  bus- 
Ios  por  medio  de  ilustres  acciones,  de  modo  que  se 
era  n  siempre  á  Dios  como  aotor  de  todo  bien ,  de  cu- 
voluntad  debemos  hacer  depender  todos  los  actos  de 
vida. 

Se  ha  de  procurar  además  que  la  gloria  y  la  celebri- 
I  del  nombre  sean  un  instrumento  de  la  virtud  para 
llar  nuestro  ánimo  y  llevarnos  de  día  en  dia  á  accio- 
las  iiustrp^y  mas  grandes.  Solo  así  est;irán  con- 
ttd  QuMtros  deseos  cuu  lu  natunil«u  d«  !«§  cottt, 


IfSSTíTIK^fON  HFAL.  W1 
que  uo  estableció  lu  virtud  pan  querecoglénraos  ipl  lU 
so<;J  sino  que  engendró,  al  conlrari'í  .  ñi\  nutetns  al 
mas  el  amor  A  la  gloria  para  que  alimentáramos  la  llarai 
de  todas  las  virtudes.  Cocnprendió  Dios  con  su  ínflniti 
sabiduría  la  dificiilfad  de  ciertos  actos, y  para  hacerlos 
mas  suaves  y  llevaderos  imaginó  medios  que  terapiHsen 
á  manera  de  sales  su  aspereza.  P;.ra  que  no  dejasen  de 
llevarse  á  cabo  las  acciones,  ya  mas  ilificiles,  ya  mas  ne- 
cesarias, (Teó  por  ejemplo  en  nosotros  nn  manantial  de 
placer,  porelcual  halaf^adoslossentidosciimpliesem  on 
sus  deberes  naturales.  vemos  que  en  la  procratcion 
de  los  hijos  para  que  no  se  extinguiesen  nunca  los  lina- 
jes ni  las  diversas  especies  de  animales  ingirió  «n  el 
cuerpo  de  ambos  sexos  cierto  placer  infinito  para  cuyo 
goce sesintiesen  obligados  á  buscarle  y  á  unirse  mátua- 
mente.  Como  empero  ese  placer  es  común  á  todof  los 
animales  y  es  en  su  mayor  paile  puramente  corporal  y 
está  además  situada  la  virtud  en  lugares  escabrosos  y 
ásperos ,  creyó  prudente  excitar  los  séres  racionales  al 
cultivo  da  las  virtudes  por  medio  del  araorá  la  gloriado 
modoque  entendiéramos,  no  que  las  habíamos  de  amar 
para  recoger  alabanzas, sino  que  habiamosde  encontrar, 
por  lo  contrario,  la  alabanza  para  cultivarlas.  Corregi- 
dos de  este  modo  los  estímulos  de  la  gloria,  creo  que  des- 
de los  primeros  años  de  la  vida  debe  excitarse  el  amorá 
la  celebridad  en  el  ánimo  de  todos  los  hombres,  inclusos 
los  magnates  y  los  príncipes,  para  que  les  sirva  como  de 
espuela  y  los  aguijonee  sin  cesará  acciones  grandes  y 
notables.  Gozan  fácil  mente  los  príncipes  de  todo;  así  que 
lo  único  que  se  ha  do  mirar  atentamente  es  lo  que  dice 
de  ellos  la  fama,  y  lo  único  que  se  ha  de  procurar  cor 
lodo  cuidado  que  sea  grata  su  memoria  á  las  generación 
nes  venideras,  pues  es  indudable  que  tendrán  en  poco 
las  virtudes  si  desprecian  la  fama  y  los  aplausos.  A  mi 
modo  de  ver ,  nadie ,  y  mucho  menos  el  principa ,  debe 
transigir  con  la  opinión  del  vulgo  ni  retroceder  aban- 
donando el  camino  de  la  virtud  al  oír  los  rumores  de 
un  pueblo  vano  y  ligero ,  en  lo  que  sa  parecería  no 
poco  á  los  que  dejan  sus  reales  y  emprenden  la  fu- 
ga por  el  solo  polvo  que  levantaron  los  rebaños.  Ha 
de  afianzarse  mas  y  mas  en  su  resolución  y  no  dejar  de 
cumplirconestosu  deber,  sinque  le  mueva  nunca  ni  una 
gloria  aparente  ni  la  infamia  que  proceda  de  falsedad  ó 
de  malicia.  ¿Qué  le  ha  deimportarquele  llamen  tímido 
viéndole  cauto,  tardío  viéndole  circunspecto,  cobar- 
de viéndole  prudente?  Desprecie  siempre  esos  car- 
gos fútiles,  sepa  y  recuer.ie  que  al  que  desprecia  loa 
elogios  del  vulgo  es  el  que  está  mas  próximo  á  conse- 
guir la  verdadera  ízloria.  Busque,  sin  embargo,  con  afao 
la  virtud  y  la  celebridad  que  de  ella  resulta ,  gloria  no 
ya  vana,  sino  sóliil;i,  no  despreciando  nunca  lo  que  po- 
drá decir  la  fama  de  él  después  de  su  muerte,  cosa  que 
no  seria  menos  perjudicial  ni  de  menos  tristes  resulla- 
dos.  Prudente  y  elegantemente  dijo  el  pailre  de  la  elo- 
cuencia romana,  que  tanta  ligereza  hay  en  buscar  vanos 
aplausos  y  sei^uir  todas  las  sombras  de  la  falsa  gloria 
como  en  huir  d»'l  resplandor  y  de  la  luz  v  evitar  la  justa 
gloria,  que  es  el  mas  honesto  fruto  de  las  virtudes  verdc- 
derus. 

Debe  pues  ser  educado  el  principa  de  modo  que  am- 
bicione la  ¿lona,  y  esto  puede  conseguirse  de  ires  má- 
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neras.  Establézcanse  en  primer  lupar  cerlímenes ,  ya 
rnílitares,  ya  literarios,  en  <|ue  se  prometa  al  vencedor 
un  premio,  con  cuya  esperanza  se  ¡nflainurán  veliemen- 
temeiite  los  ánimos  de  los  niños,  sobre  todo  si  se  aríade 
á  eslo  que  el  profesor  encarezca  el  mérito  de  unos  y  vi- 
tupere agriamente  á  los  que  se  hayan  manifestado  flojos 
y  cobardes.  Cuando  el  príncipe  lo  oiga,  procure  luego 
ensalzarse  el  ingenio  de  varones  ó  jóvenes  que  se  aven- 
tajen en  algo  y  acusarse  la  torpeza  ó  la  maldad  de  los 
que  realmente  las  hayan  tenido.  En  verdad, en  verdad, 
podrá  decirse,  que  Fulano  no  se  ensoberbeció  en  el  po- 
der ni  se  insolentó  con  las  riquezas  adquiridas;  en  ver- 
da  l,  en  verdad ,  que  las  riquezas  ó  haberes  de  Zutano 
n  1  dieron  motivo  ú  la  bondad  ni  á  la  templanza,  sino  á  la 
crueldad,  al  deleiio,  á  la  soberbia.  Si  á  renglón  corrido 
§e  hace  mérito  del  fin  y  celebridad  que  uno  y  otro  tu- 
vieron, ¿no  es  de  esperar  que  sirva  de  mucho  para  exci- 
tar en  el  príncipe  el  amor  á  la  virtud  y  el  odio  al  vicio? 
Kepnnde  uno  á  su  hijo  con  estas  palabras : 


Nonne  pides  Albi  ut  male  fivat  fllHu  f 
Barus  inops,  tnagnum  documentum  me  patria  rem 
Perderé  qui*  veütf 

Sie  tenerot  Miinot  aliena  oppr9briu  soepe 
Abtterrent  vitü$. 

Brotarán  de  este  modo  á  cada  paso  centellas  de  amor  á 
las  virtudes  y  arderá  eo  el  pecho  del  príncipe  una  llama 
grande  y  duradera.  Se  procurará,  finalmente,  que  entre 
los  niños  compañeros  del  príncipe  se  promuevan  debates 
fingidos  con  la  mayor  belleza  y  gracia  posible,  de  modo 
que  ni  por  ser  fingidos  se  disminuya  su  gravedad  y  su 
Importancia,  ni  deje  de  ser  un  motivo  de  recreo  ni  pasa- 
tiempo por  ser  ya  demasiado  grande  el  asunto  y  graveslas 
personas  de  los  espectadores.  Así  cuenta  Jenofonte  que 
siendo  Ciro  muchacho  se  entablaban  delante  de  él  y 
siendo  él  parte  una  especie  de  procesos  en  que  solo  los 
niños  eran  actores  y  jueces,  reprendiendo  y  hasta  cas- 
ti^'ando  al  que  no  se  hubiese  portado  bien  ó  hubiese  juz- 
gado mal  acerca  de  la  cuestión  propuesta.  Estos  debates 
sirven  mucho  para  robustecerla  memoria  y  procurar  el 
conocimiento  de  muchas  cosas  necesarias  para  un  prín- 
cipe, pues  es  sabido  que  lo  que  hemos  recogido  en  nues- 
tros primeros  años  es  lo  que  mas  y  mas  tenazmente  se 
arraiga  en  la  memoria.  Puede  y  debe  versar  la  cuestión 
«obre  la  excelencia  de  las  virtudes ,  sobre  lo  feos  que 
son  los  vicios ,  sobre  las  leyes ,  costumbres  é  institucio- 
nes adoptadas,  ya  para  la  paz,  ya  para  la  guerra.  Hágase 
que  dosó  tres  muchachos  hablen,  ora  en  pro,  ora  en  con- 
tra ,  y  que  uno  como  juez  resuelva  la  cuestión  dando  el 
fallo  definitivo  que  le  aconsejen  su  razón  y  su  concien- 
cia. Procúrese  que  los  discursos  sean  correctos ,  flori- 
dos y  sembrados  de  sentenciosos  conceptos,  haciendo 
que  los  compongan  los  mismos  niños  si  tienen  ya  cien- 
cia para  ello,  ó  de  no  que  lo  corrija  atentamente  el  profe- 
sor para  que  no  se  fije  en  la  memoria  del  príncipe  ni  de 
sus  compañeros  nada  que  no  esté  conforme  á  los  conoci- 
mientos de  la  época  y  á  las  mas  altas  costumbres.  Si  se 
re  pi  le  este  ejercicio  y  se  toma  con  el  interés  que  se  req  uie- 
re  sin  excusar  molestia  ni  trabajo,  no  es  fácil  decircuán- 
tos  y  cuán  grandes  y  copiosos  han  de  ser  en  breve  los 
frutos  que  resulteu  Je  tan  ventajoso  y  excelente  méto- 


do. Estén,  por  fin,  persua  lidos  Igsque  educan  á  los  prí 
cipes  de  que  si     verdad  que  los  consejos  dados  á 
demás  hombres  deben  referirse  principalmente  á 
que  puede  ser  á  cada  cual  mas  úlil ,  no  sucede  así  co' 
los  principes,  cuyas  acciones  deben  dirigirse  masqu' 
á  todo  á  conquistarse  un  nombre  célebre  en  la  his 
loria. 

CAPITÜLO  XIV. 
0«  la  religión. 

Falta  que  hablemos  ahora  de  la  religión  ,  de  lacua 
aunque  ya  se  ha  dicho  algo,  creo  deber  decir  algo  ma; 
pues  nunca  podrá  recomendarse  lo  bastante  el  amor 
cullo,ni  pueden  inspirar  tedio  cosas  cuyo  uso  ha  de 
saludable,  principalmente  á  los  que  rigen  los  deslin- 
de los  pueblos.  En  primer  lugar,  entendemos  aquí 
religión  el  culto  del  verdadero  Dios ,  der  ivado  de  la  pii 
dad  y  conocimiento  de  las  cosas  divinas,  ó  por  mej^ 
decir ,  el  vínculo  que  media  entre  Dios  y  nuesiro  enter 
dimiento.  Creo  pues  que  la  palabra  religión  puede  der 
varse  mejor  del  verbo  religare,  como  dijo  Lact¡uicio,qi 
de  religere,  relegere  y  hasta  relinquerej  como  han  sosti 
nido  autores  de  no  menos  peso.  La  superstición  es,  p< 
lo  contrario,  un  culto  contrario  á  la  religión  verda  le' 
que  lleva  siempre  consigo  el  error,  la  maldad  y  la  loe» 
ra,  pudiendo  consistir,  ya  en  un  nimio  é  importuno afj' 
por  adorar  á  Dios ,  nacido  de  temor  y  encogimiento , 
en  ritos  ó  ceremonias  destinadas  á  invocar  el  auxil' 
del  diablo,  cosa  que  puede  hacerse  de  dos  maneras, 
bien  pidiéndole  con  palabras  expresas  que  nos  ayude 
nos  manifieste  de  algún  modo  que  eski  presente,  ó  bií 
deseando  que  nos  dé  facultades  para  curar  las  enfe 
medades  y  presagiar  las  cosas  que  exceden  nuestr 
fuerzas.  Es  pues  necesario  advertir  que  con  esto  so 
imploramos  el  auxilio  de  un  poder  oculto  mayor  qi 
el  de  los  hombres. 

Novamos  á  hablarahora  del  implo  culto  tributadc 
los  antiguos  dioses ,  culto  que  se  extendió  por  casi  toi 
la  tierra  y  trastornó  el  juicio  de  innumerables  nacionc 
hasta  el  punto  de  hacerles  recibir  en  su  olimpo  hoo^ 
bres  decididamente  malos  y  levantar  templos  hasta  ál 
séres  irracionales,  cosas  todas  por  decentado  cor 
prendidas  dentro  del  nombre  y  del  círculo  déla  super 
ticion.  Deseamos  que  se  haga  religioso  al  príncipe,  ra 
no  queremos  tampoco  que,  engañado  por  falsas  ap' 
riencias,  menoscabe  su  majestad  con  supersticiones 
viejas,  indagando  los  sucesos  futuros,  por  medio  de í| 
gun  arte  adivinatorio,  si  arte  puede  llamarse,  y  no  mej 
juguete  de  hombres  vanos  ,  pretendiendo  curar  I 
enfermedades,  y  sobre  todo  ,  evitar  el  peligro,  yaci 
necios  y  puerilesamuletos ,  ya  con  versos  mágicos,  co 
por  cierto  ilícita.  No  voy  á  presentar  mas  que  dosejer 
píos  de  nimiedad  y  tontería  religiosas.  Juan  II  de  Ga 
tilla ,  para  calmar  los  ánimos  de  ios  grandes  en  Medi 
del  Campo ,  donde  estaban  reunidos ,  hizo  jurar  de  nu 
vo  á  todas  las  clases  del  Estado  que  Irahajarian  cuao^ 
pudiesen  para  llevará  cabo  la  guerra  que  contra  Ar 
gon  tenia,  y  denunciarían  á  cuantos  en  sentido  co 
trario  trabajasen;  añadió  al  juramento  algunaseiecr 
clones,  entre  ellas  la  de  que  si  violasen  el  juramen 
teadriao  que  expiar  la  falta pasando  descalzos  á  Jer 
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.  aten,  sin  pedir  nunca  que  se  lesrtjievase  de  la  fejiiruda. 

io  líay  mjiií  mas  que  una  nimiedad  inuportuiia ,  pero 
^  í  s  yu  mas  de  senLir  lu  que  sucedió  á  Marlin  Barbuib. 
V  laebire  de  la  órdei»  de  Ai  áiitara,  que  dejándose  lie- 
jj  ariie  !a>  palabrasde  un  tal  Juafi  S.igD  ,  que  vivía  apar- 

■  ado  de  los  demás  Iionibres  y  le  prumetia  la  victoria 
orno  aviso  del  cielo,  sin  atender  á  que  acababa  de 
■rmarse  una  alianza  con  los  moros ,  reuniila  una 
lultitud  de  tropa  ,  pero  indisciplinada,  rompió  contra 
ts  fronteras  de  Granada  y  circuiilo  por  toda^  parles  de 

^.nemigos,  pereció  con  todos  los  que  militaban  ilebajo 
sus  tanderas,  cunvirliendo  en  negro  y  desgraciado 
ilia  de  la  resurrecrion  de  Cristo  y  dejando  decia- 
.^adoconsu  noble  y  funesto  ejemplo  que  hay  muchas 
,Jeces  fraude  en  las  formas  de  una  sanlidad  e.\affer-a.!a. 

ío  queremos,  por  lo  tiinto,queel  príncipe  preste  lárii- 
.  lente  oido  á  esos  hombres  vanos,  dí  tampoco  que 
,  ase  día  y  noclieeocogid'i  y  rez^nuio,  co^aque  seria  no 

■  lenos  lamentable.  Debe  llevarlo  »le  modo  que  ni  cuide 
„  lucbo  de  lo  futuro,  ni  ponga  la  esperanza  de  su  sal- 
tación roas  que  en  la  ayuda  y  misericordia  divinas,  ni 
;i:.ame  para  alivio  de  sus  enfermedades  masque  á  los 
,,iréilicos,  ni  tome  otras  medicinas  que  las  que  estos  le 
Ijceten.  Debe  dividir  además  el  tiempo  de  moJoque 

o  parezca  haber  nacido  para  el  ocio ,  sino  para  el  tra- 

■  sjo. 

r  lo  demás,  la  verdadera  religión  es  muy  saluda- 
ya  para  todos,  ya  para  los  príncipes,  pues  sirte 
^ '  msuelo  en  la  desgracia,  y  en  la  prosperidad  de  fre- 
j  ¡  3ra  que  do  nos  ensoberbezcamos  y  convirtamos  la 
jundancia  en  daño  propio.  Oprímennos  portodas  par- 
v,s  graves  cuidados,  graves  calamidades  cercan  nues- 
.^a  vida ,  y  no  tenemos  una  sola  época  en  que  estemos 
|)res  de  dolor  y  de  molestia  ni  exentos  de  inquietud 
j  de  congoja.  Lleva  el  deseo  asilada  nuestra  adoles- 
:ia,  la  ambición  y  la  temeridad  nuestra  juventud, 
5  enfermedades  y  la  avaricia  nuestra  vejez  cansada, 
prémianos  el  miedo  de  la  fuerza  exterior,  y  cuando 
do  fuera  de  nosotros  parece  estar  mas  tranquilo,  se 
vanfan  en  nuestra  alma  mas  crueles  tempestades;  ce- 
¡tnpelu  de  los  males  citeriores  y  arrecia  la  borras- 
e  amargas  fatigas  interiores;  ¡ay !  y  cuántas  veces 
sentimos  conmovidos  y  turbados  sin  saber  por  qué 
olivo.  Seria  cosa  larga  descender  á  pormenores,  su- 
rrfluo  por  demás  explicar  los  iuíinitos  trabajos  que  de 
•ntinuo  nos  asedian.  Mas  puesto  que  no  puoilen  evi- 
rse  del  todo  estos  males  por  ser  inherentes  á  nuestra 
rlural^za,  es  indudable  (jue  procura  cada  cual  tem- 
írlüs  con  algún  remedio.  L  rios  andan  en  busca  de  los 
•leites,  otros  procuran  olvidar  en  la  agitación  de  los 
'gocios  su  propia  desventura,  otros  sobrellevan  la 
da  corriendo  por  los  campos,  muchos  pretenden  ex- 
ayarsu  alma  comprimida  en  conversaciones  con  sus 
ligos,  cosa  por  cierto  la  mas  dulce;  otros  divierten 
tiempo  en  lu  lectura.  Todos,  como  si  deseasen  apla- 
T  una  ardiente  calentura ,  buscan  fuera  de  sí  el  reme- 
osin  hacerse  cargo  de  que  está  oculta  la  fuerza  de  la 
ifermedad  en  sus  eulrahas.  Para  tan  grande  ansiedad 
•Dcebidff  en  lo  mas  íntimo  del  alma  no  hay  á  la  ver- 
\A  mas  que  un  remedio,  y  este  es  la  religión,  es  de- 
f>el-cotíocifflieaio,  el  temor, -ei  ^uilo-d«4»iJiaji6UMÍ 
'  Mil 
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divina.  Nos  recuerda  la  religión  el  anugiio  crimen  por 
el  cual  hemos  sido  precipi!ados  á  e^e  alii>ino  de  males 
}  tormentos,  y  ios  sufri;uuscon  mayor  resignación, 
pensando,  por  otra  parle,  en  qu«'  lu  iliviua  Providencia 
uos  lo  da  para  bíeu  nuestro,  á  liu  de  que,  tomados  sin 
lasa  los  demás  placeres  de  la  vida,  nu  degraden  nues- 
tra naturaleza,  nue^^tra  razón  ni  nuestro  entendimien- 
to. Añádese  á  esto  la  ¡dea  de  una  vida  futura  mucho 
mas  feliz  que  la  actual ,  y  sobre  todo ,  la  de  los  diver* 
sos  cusligos  con  que  son  expiadas  las  fallas  de  los  hom- 
bres, couMielo  increíble  para  los  que  sufren.  Hemos 
naci<Io  para  la  contemplación  de  las  cosas  divinas,  como 
manifiesta  la  misma  disposición  de  nuestra  cuerpo 
levantado  al  cielo,  y  hallamos  un  admirable  descanso 
en  el  cumplimieufo  de  los  deberes  religiosos,  en  Iü 
C'intemplacion  de  la  naturaleza  entera ,  en  la  de  la  sa- 
biduría y  majestad  divinas.  No  sin  razón  se  cuenta  quü 
Enos  fué  el  primer  hombre  que  celebró  las  alabanzas 
del  Altísimo;  mas  preciso  es  considerar  que  signiG- 
caudo  hombre  aquella  palabra  hebrea ,  no  se  ha  queri- 
do indicar  con  esto  sino  que  na  la  hay  tan  útil  ni  tan 
agradable  para  nosotros  como  el  cultivo  de  una  reli- 
gión divina.  Viene  comprendida  en  aquella  misma  pala- 
bra, no  solo  la  idea  del  hombre,  sino  la  del  hombre  afli- 
gido por  constantes  trabajos  y  males,  interpretación 
que  si  es  admitida,  nos  maniUesta  también  que  no  pue- 
de imaginarse  un  remedio  mas  eficaz  que  la  religión 
para  consuelo  de  nuestras  amargas  desventuras.  Go- 
biérnase además  la  república  principalmente  por  me- 
dio del  premio  y  del  castigo,  como  manifiestan  las 
cosas  misnias  y  confirma  el  testimonio  de  grandes 
varones;  en  ellos  como  en  sus  cimientos  descansa  la 
sociedad  y  la  unión  entre  los  homlires.  Detiene  muchas 
veces  el  temor  del  castigo  á  los  que  el  brillo  de  la  vir- 
tud no  serviría  tal  vez  de  freno,  y  no  pocas  la  esperanza 
del  premio  excita  el  ánimo  para  que  no  se  entorpezca 
ni  afemine.  E>tos  medios  emperono  tienen  nunca  tanta 
fuerza  como  cuando  vienen  corroborados  [)or  la  idea  de 
la  Providencia  divina  y  la  creencia  en  las  recompensas 
y  en  los  tormentos  que  después  de  la  tormenta  nos  es- 
peran. El  temor  á  los  tribunales  podrá  impedir  una  que 
otra  vez  que  se  cometa  púl)licamente  un  crimen;  mas 
á  no  ser  el  recuerdo  de  Dios  ¿qué  podrá  impedir  que  el 
hombre  no  *e  entregue  á  fraudes  ni  violencias  oculta- 
mente y  en  la  sombra?  Quitada  la  religión,  ¿qué  podría 
haber  peor  que  el  hombre?  qué  mas  terrible  y  fiero? 
qué  maldad,  qué  estupro,  qué  parriciilío  no  cometería 
cuando  llegase  á  eslap  persua  litio  que  quedarían  sus 
crímenes  impunes.  Por  eslo  comprendiendo  ios  legis- 
ladores en  su  alta  prudencia  que  sin  apelar  á  la  relif;ioii 
habrían  de  ser  vanos  todos  ios  esíuerzos ,  promulgaroo 
sus  leyes  con  grande  aparato  de  ritos  y  cei  enionias  sa» 
grailas,  trabajando  con  mucho  ahinco  para  que  se  con- 
venciese el  pueblo  de  que  los  delitos  hallan  siempre 
mas  ó  menos  tarde  su  ca>ligo,  y  las  leyes  son  mas  bíe« 
hijas  de  Dios  que  fruto  de  la  previsión  y  del  saber  hu- 
manos. No  por  otro  motivo  se  fingió  que  Minos  hablaba 
con  Júpiter  en  la  caverna  de  Creta,  y  Numa  recibía  da 
noche  las  inspiraciones  de  la  ninfa  Egeria.  Procuraban 
á  la  verdad  obliear  a  los  ciudadanos  á  la  obediencia,  no 
4M)lacoiiei  poikr  c  que  Rumban,  :iíuucuíi.1  a  roii^i^u  quo 
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exisiííi  yn  en  el  Fondo  del  corazón  de  todos.  E\  cólebrtí 
Sertorio,  después  de  haberse  apoderado  de  España,  6n- 
gíapara  engañar  á  pueblos  sumidos  aun  en  la  barbarie 
que  una  cierva  acostumbrada  ya  de  tiempo  á  acercársele 
al  oido  le  comunicaba  lo  que  debia  hacer  por  órden  de 
los  dioses.  Son  verdaderamente  estos  recursos  necios; 
mas  es  indudable  que  apelaron  á  ellos  justamente  por 
haber  comprendido  que  ni  es  fácil  que  los  hombres  vi- 
Tan  en  sociedad,  sin  leyes  ni  que  las  leyes  ejerzan  sin 
el  auxilio  de  la  religión  una  influencia  decisiva.  Pre- 
tender borrar  la  religión  entre  los  hombres  seria  que- 
rer quitar  el  sol  al  mundo ,  pues  no  reinarla  mejor  con- 
fusión ni  habría  mayor  perturbación  en  los  negocios 
que  si  pasásemos  la  vida  en  profundísimas  tinieblas. 
Si  no  hubiese  para  nosotros  Dios  ni  creyésemos  que 
toma  parte  alguna  en  los  negocios  del  mundo,  ¿qué 
fuerza  tendrían  las  relaciones  entre  los  hombres,  ni  las 
alianzas  que  verificasen ,  ni  los  contratos  que  hiciesen? 
Estamos  compuestos  de  cuerpo  y  alma;  al  cuerpo  pue- 
de hacérsele  fuerza  y  aprisionarle  y  encadenarle;  mas 
al  ylma,que  goza  de  una  libertad  completa,  ¿con  qué 
cadena  sino  es  con  las  de  la  religión  podrá  impedirse 
qne  se  precipite  á  la  maldad  y  al  crimen?  Hay  en  el 
corazón  del  hombre  muchísimos  dobleces,  y  será  tan 
fácil  que  prometamos  como  que  fallemos  á  la  palabra 
cuando  hallemos  para  ello  coyuntura,  si  no  estamos 
íirmemente  persuadidos  de  que  cuida  el  cielo  de  casti- 
gar y  vengar  nuestros  delitos.  Pruébalo  el  consenti- 
miento universal  de  todos  los  pueblos  que  no  creen 
asegurados  los  pactos  entre  los  hombres  si  no  los  ven 
confirmados  con  la  santidad  del  juramento ,  ni  los  pac- 
tos públiros  sin  ofrecer  los  acostumbrados  sacrificios. 
No  por  oiro  motivo  pertenecía  antiguamente  al  fecial 
declararla  guerra  con  el  heraldo  al  enemigo;  no  por 
otra  razón  el  caduceador  acostumbraba  á  sacrificar  una 
puerca  cuando  pasaba  á  concluir  la  paz  entre  pueblo  y 
pueblo ;  no  por  otra  razón  se  procuraba  santificar  con 
ceremonias  sagradas  el  matrimonio,  el  nacimiento  de 
los  hijos ,  todos  los  actos  algo  importantes  de  la  vida. 
En  el  capitolio  la  fe  estaba  consagrada  junto  á  Júpiter 
y  adorada  con  gran  fervor  y  celo ;  y  es  evidente  que 
con  esto  no  se  quiso  dar  á  entender  sino  que  la  fe  es 
tan  querida  de  Dios,  que  quiere  vivir  unido  con  ella  y 
ser  con  ella  objeto  de  igual  veneración  y  culto.  De- 
jadas empero  á  un  lado  estas  cosas  que  oo  ofrecen  lu 
menor  duda,  tales  como  que  con  la  religión  se  endulzan 
los  dolores  de  la  vida,  que  con  ella  se  sancionan  las  leyes 
públicas  y  los  contratos  de  hombre  á  hombre ,  vayamos 
á  lo  que  es  principalmente  el  objeto  de  este  artículo. 
No  hay  para  mí  cosa  que  robustezca  mas  los  imperios 
que  el  culto  religioso,  ora  considere  la  cosa  en  sí  mis- 
ma, ora  atienda  á  la  opinión  pública  ,  en  la  cual  des- 
cansan muchas  veces  las  cosas  de  la  vida  mas  que  en  el 
poder  y  en  las  fuerzas  materiales.  Nadie  du«la  de  que  la 
humanidad  está  gobernada  y  dirigida  por  la  inteligen- 
cia de  Dios ,  y  si  hemos  de  ser  consecuentes,  no  pode- 
mos menos  de  creer  que  ha  de  ser  aquella  favorable  á 
los  buenos ,  contraria  i  los  malos,  vengadora  eterna  de 
los  conatos  impíos  de  los  hombres,  amante  fervorosa 
de  cuantos  imploren  su  auxilio  con  sincero  culto  y  puras 
«raciones  ^  dejando  i  su  voluntad  su  propia  suerte  y  la 
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desusfduiilias.  Con  razón  pues  ios  primeros  funcía(Ío- 
res  de  las  ciiiilades  pusieron  en  la  religión  el  Tunda- 
mentó  de  la  felicidad  pública  y  castigaron,  ya  con  el 
destierro,  ya  con  la  muerte ,  á  los  que  miraban  coi 
desprecio  el  culto  de  los  dioses,  pues  no  creían  que  pu- 
diese ser  feliz  una  república  en  que  quedasen  impune; 
los  hombres  impíos  y  malvados  que  hablan  de  inficio- 
nar por  fuerza  á  los  demás  ciudadanos  y  encender  h 
cólera  de  Dios  con  sus  infames  y  detestables  hechos.  \ 
no  se  contentaron  con  prescribíHo  de  palabra ,  pue; 
dieron  de  ello  ejemplo  frecuentando  los  lugares  sa- 
grados y  ejecutando  por  si  mismos  las  ceremonias  reli- 
giosas, ya  privadamente,  ya  en  público,  basta  el  punt( 
dellegará  ser  en  las  mas  de  las  naciones  reyes  y  sacerdo- 
tes, como  nos  lo  indican  muchos  monumentos  histórico! 
antiguos.  Aun  pasando  por  alto  á  los  que  gobernaroi ; 
el  pueblo  judío,  sabemos  que  los  príncipes  romano: 
no  hicieron  nada  sin  consultar  antes  los  agüeros,  qui 
muchos  abdicaron  el  imperio,  y  otros  renovaron  loi 
comicios  solo  porque  así  creían  haberío  mandudo  loi 
dioses  que  adoraban.  Se  dirá  que  esto  era  una  necedac 
y  lo  confieso ,  pues  nada  puede  haber  mas  torpe  que  h 
religión  pagana ;  mas  también  sostengo  que  obrabai 
en  esto  prudentemente,  porque  no  confiaban  el  éxitc 
de  sus  empresas  al  capricho  de  la  suerte,  antes  biei 
creyendo  que  todo  se  gobernaba  por  la  voluntad  d< 
Dios,  le  consultaban,  así  para  los  negocios  de  la  paz  co< 
mo  para  los  de  la  guerra,  y  estaban  mas  dispuestos  i 
hacer  esta  con  sacríficios  religiosos  que  con  l;i  fuerzt 
de  las  armas.  No  seguían  en  esto  el  ejemplo  de  Nuraa/ 
quien,  diciéndole  uno,  los  enemigos  de  Numa  estáe 
preparando  la  guerra  contra  tí;  y  yo, contestó,  estoj 
ofreciendo  sacrificios  ;  indicando  con  estas  palabnií 
que  las  fuerzas  de  los  contrarios  mas  se  debilitan  cone 
ayuda  de  Dios  que  con  la  punta  de  las  flechas  y  las  lan- 
zas. Dios  pues  favorece  á  los  buenos  y  es  enemigo  di 
los  impíos ,  y  el  valor  con  que  se  alcanza  la  vic  toriaei 
otro  beneficio  que  solo  á  Dios  debemos.  En  España  te' 
nemos  aun  de  mas  reciente  fecha  otro  ejemplo  serae^  j 
jante ,  que  no  es  menos  notable.  Cuando  se  estaban  i 
echando  los  cimientos  de  nuestro  imperio  actual,  def^ 
pues  de  la  invasión  sarracena,  Fernando  Antolinei  | 
permaneció  en  el  templo  para  implorar  el  favor  divino 
durante  la  batalla  que  tuvo  con  los  moros  en  Gormai  , 
Fernán  García ,  conde  de  Castilla,  que  apenas  habin 
sabido  It  llegada  de  los  infieles  les  había  salido  al  en-M 
cuentro,  cogido  de  un  repentino  temor,  con  el  objete 
de  libertar  á  sus  pueblos  del  furor  de  los  infieles.  Cuáai 
agradable  fuese  esta  piedad  á  Dios  lo  manifestó  un  mi* 
lagro  evidente,  pues  en  aquella  jornada  peleó  con  tan» 
to  valor  entre  los  mas  bravos  un  genio  del  bien,  muy 
parecido  en  la  forma  á  Antolinez,  que  á  este  principad 
mente  se  atribuyó  la  victoria  de  aquel  dia;  creeuci» 
confirmada  por  las  recientes  mnnchas  de  sangre  que 
aparecieron  en  sus  armas  y  caballo.  Descubrióse  desn 
pues  la  verdad  del  hecho,  y  Antolinez,  que  se  ocultaba  ^ 
por  temor  de  verse  afrentado,  ganó  mas  á  los  ojos  de  i, 
todos  en  virtud ,  fué  mas  ilustre,  y  recogió  en  vez  de 
Ignominia  las  mayores  alabanzas.  Tal  fué  el  fruto  de 
su  singular  piedad,  sin  que  podamos  atríbuirío  á  fá- 
bula uiA  deseo  de  apareatar  milagros,  pues  ha  sido 
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escrito  y  atestfí^uad"  por  nap<ilros  antepasados,  que 
toman  de  esto  motivo  para  dar  :i  conocer  que  Dios  tie- 
ne muyen  cuenta  la  religión  y  la  Tirlud  de  los  hom- 
bres verdaderamente  piííd'isos. 

iNo  nos  queda  yaque  li.iM;ir  sino  de  cuánto  sírvela 
religión  para  procurará  los  piiucipt»s  el  amor  de  sus 
subditos  V  excitar  en  estos  los  deseos  de  servir  á  injue- 
Hos.  Los  pueblos  creen  genemlmente  que  es  superior 
á  ios  demás  hombres,  y  por  io  tanto  inaccesible  á  toda 
injuria  y  asechanza,  el  que  raas  brilla  .'i  sus  ojos  con  la 
luz  de  la  religión  y  el  duro  resplandor  de  l;is  demás 
virtudes.  ¿Quién  pues  se  ha  de  atrever  á  oponerse  al 
que  por  su  gran  piedad  creen  firmemente  que  tiene  á 
Dios  por  escudo?  La  reconocida  bondad  del  príncipe 
conmoverá  todos  los  ánimos  y  atraerá  también  hácia 
él  la  voluntad  de  todos.  Circuido  de  la  protección  de 
Dios  y  de  los  hombres,  estará  entoncesfuerade  los  aza- 
res de  la  suerte  y  podrá  arrollar  y  vencer  todo  género 
de  dificultades.  Conocieron  esto  los  grandes  príncipes, 
y  cuidaron  principalmente  de  la  religión ,  hicieron 
mas,  ejercieron  con  sus  propias  manos  el  ministerio 
sacerdotal,  ofrecieron  con  sus  propias  manos  y  con  so- 
lemnes ritos  cruentos  é  incruentos  sacrificios.  Por  esto 
en  las  historias  divinas  y  profanas  llevan  los  príncipes  y 
los  legisladores  el  título  de  sacerdotes  y  poniificts,  por 
esto  Hesiodo  supuso  á  los  reyes  descendientes  del  Pa- 
dre de  los  dioses,  por  esto  Homero  á  los  héroes  que 
mas  quiso  inmortalizar  les  fingió  queridos  especialmen- 
te, de  ciertos  dioses,  suponiendo  siempre  que  estaban 
bajo  Id  tutela  y  salvaguaniia  de  las  divinidailes  á  que  se 
mostraban  mas  afectos.  Sabemos  que  Escipion,  llamado 
el  Africano ,  acostumbró  á  frecuentiir  el  capitolio  y  los 
templos  de  Roma,  y  que  con  este  celo  religioso,  ya  sin- 
cero, ya  acomodado  á  las  circunstancias  de  los  tiempos, 
alcanzó  entre  los  ciudadanos  una  gran  fama  de  probi- 
dad y  se  conquistó  un  nombre  inmortal  por  sus  haza- 
ñas. Podría  citar  muchísimos  ejemplos  de  otros  que 
siguiendo  las  mismas  huellas  consiguieron  una  gran 
gloria  y  riquezas  no  menores ,  mas  deseo  ya  puuer  fin 
á  mi  discurso. 

Ten  pues,  ¡oh  dulcísimo  príncipe!  por  firme  y  se- 
guro que  en  el  cultivo  de  la  religión  se  encierra  el  mas 
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cieno  y  i'l  rna^  constante  apoyo  para  lo(í'»s|os  negocios 
de  la  república,  no  udmitusoira  religión  que  la  cristia- 
na ,  ni  permitas  que  la  ad  ipte  niriíjuno  de  tus  ciudada- 
nos, si  no  quieres  ver  casli^'ada  esta  falta  con  calami- 
dades públicas;  porque  nada  hay  mas  aparente  ni  en- 
gañoso que  las  fuKas  religiones,  nada  mas  disolvente 
que  dejar  de  adorar  á  Dios  como  le  afloraron  nuestros 
padres.  Evita  toda  clase  de  superstición ,  ten  por  fútilí- 
sima y  vana  toda  arte  que  pretenda  aprovecharse  del 
conocimiento  del  cielo  para  indagar  lo  futuro,  no  em- 
pleef  nunca  en  la  ociosidad  ni  en  la  contemplación  el 
tiempo  debido  á  los  negocios.  Implora  con  puras  y  ar- 
dientes oraciones  elfuvur  de  Dios  yde  lodos  lossantos, 
principalmente  de  los  que  son  nuestros  tutelares;  apar- 
ta tu  entendimiento  del  camino  que  sigan  tus  sentidos 
y  elévale  á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas ;  fre- 
cuenta los  templos,  guarda  en  ellos  moderación,  silen- 
cio; visteen  ellos  con  modesto  traje  para  que  te  tomen 
tus  ciudadanos  por  modelo,  procura  que  no  profanen 
la  casa  de  Dios  con  impruilentes  cuchicheos,  con  im- 
pudentes carcajadas,  con  hechos  lascivos, íjue  seria  aun 
mas  triste  y  repugnante ;  ve  que  en  vez  de  alcanzar  el 
patrocinio  de  Dios,  que  es  á  ¡o  que  se  aspira,  no  se  lla- 
me la  cólera  de  Dios  sobre  tu  frente  y  la  freiiie  de  tu 
pueblo.  No  porque  estés  sin  testigos  Talles  nunca  á  lo 
que  te  exígela  conciencia;  ten  horas  determinadas  para 
pensar  con  Dios ,  para  pensar  contigo,  ya  en  tu  gabinete, 
ya  en  tu  lecho;  considera  todos  los  días  la  enorme  carga 
quepesasobretus  lioinbrosy  lasfaltasque  llevas  come- 
tidas; examina  atentamente  lo  que  has  de  enmendar  y 
corregir  mañana.  Te  servirá  de  mucho  ese  cuidado  para 
que  gobiernes  bien  tu  vida,  para  que  gobiernes  bien  tu 
imperio.  Debes,  por  fin,  portarle  de  manera  que  todos 
comprendan  que  nada  hay  mejor  que  la  religión  ,  que 
es  la  que  nos  instruye  en  el  culto  del  verdadero  Dios, 
refrena  nuestros  deseos,  suaviza  los  dolores  y  trabajos 
déla  vida,  da  fuerza  á  las  leyes,  conserva  las  socie- 
dades humanas  ,  procura  el  cumplimiento  de  los  con- 
tratos hace  agradables  los  príncipes  á  Dios  y  á  los  hom- 
bres ,  les  colma  de  bienes,  Íes  proporciona  una  gloria 
inagotable,  eterna. 
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CAPITULO  PRIMERO, 
De  los  magistrados. 

JoíCA  el  pueblo  felices  á  los  que  disfrutan  de?  poder 

ndoles  nadaren  la  abundancia  y  los  placeres,  que  es 
*o  que  tienen  en  mas  los  hombres ,  pero  yo  los  tengo 
iorlos  mas  desgraciados  de  todos,  pues  sé  que  bajo  la 
'úrpura  y  el  oro  se  esconden  muchos  y  graves  cuida- 
os, que  sin  cesar  les  sirven  de  tormento.  Lo  que  en- 
ueulro  mas  difícil  es  que  puedan  llenar  los  cargos  qae 


lobre  ellos  pesan  con  honradez  y  rectitud  de  costuiD» 
bres  de  modo  que  resistan  á  la  fuerza  del  dinero  ,  aei 
deleite  yde  ardientes  y  exagerados  deseos  ,  cosa  in- 
asequible si  todos  los  agentes  del  gobierno  á  quienes 
está  confiada  alguna  parte  de  la  república  y  todos  los 
empleados  de  palacio  no  llevan  mucha  ventaja  á  sus 
mismos  compañeros,  á  ios  ciudadanos  y  á  todas  las  clases 
de!  Estado. 

¡Cuán  triste  y  pesada  es  por  cierto  la  condición  del 
que  gobienial  Evitar  tus  faltas  propias  sou  muchos  los 
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íjue  lo  alcanzan  ,  pues  nos  sentimos  inclínadus  ¡i  ello 
oor  la  ¡pflutíuciade  nuestra  voluntad  y  la  naturalezfl 
jie  nuestra  alma  ;  pero  en  fie  na  r  los  deseos  de  los  de- 
más, sobre  todo  cuando  hay  lanía  corrupción  y  es  tan 
srecido  el  oútnero  de  empleados,  es  ya  mas  que  de 
hombres ,  es  ya  mas  un  don  del  cielo  que  un  resul- 
tado de  nuesira  propia  industria.  En  lodos  tiempos  ha 
habido  príncipes  que  se  lian  hecho  acreedores  á  gran- 
des elogios,  no  lunto  por  sus  vir  ludes  como  por  la  in- 
tegridad de  los  que  les  han  servido;  mas  en  todos  tiem- 
pos  también  ha  habido  monarcas  manchados  con  toda 
clase  de  torpezas  que  se  han  atraído  el  odio  de  los  pue- 
blos, menos  por  su  culpa  que  por  la  de  sus  magistra- 
dos y  servidores.  Han  sido  estos,  sin  embargo,  cri- 
minales ,  pues  no  han  pueslo  el  cuidado  que  debían  en 
la  ele<  cion  de  sus  ministros  y  demás  empleados,  y  no 
han  implorado  nunca  para  ello  el  favor  de  Dios  ,  que 
no  les  hubiera  faltado  en  co^as  tan  necesarias  si  lo 
hubiesen  solicitado  coo  oraciones  puras  y  fervoroso 
celo. 

Hemos  hablado  ya  mucho  en  el  libro  anterior  acerca 
de  las  virludes  del  príncipe;  hemos  de  discutir  ahora 
sobre  la  manera  de  gobernar  la  república,  ya  en  tiempo 
de  paz ,  ya  en  tiempo  de  guerra,  sentando  reglas  y  pre- 
ceptos que  han  de  servir  mucho  para  su  defensa  al 
príncipe  el  diaen  que  llegue  á  coger  las  riendas  del  go- 
bierno. Debemos  ocuparnos  ante  todo  en  examinar 
quiénes  son  sus  ministros  y  llamar  la  atención  del  prín- 
cipe sobre  un  punto  tan  importante  con  abundancia  de 
razones  y  de  ejemplos.  Con  respecto  á  los  empleados 
de  palacio,  basta  un  solo  precepto,  y  es  que  de  entre 
loda  la  nobleza  se  elija  á  los  que  8e  distingan  por  su 
honradez,  su  ingenio,  su  prudencia, su  grandeza  de 
alma  y  su  rectitud  en  obedecer  al  príncipe,  procurando 
alejar  cuidadosamente  de  palacio  y  sobre  todo  privar 
que  se  familiaricen  con  el  que  ha  de  ser  rey  un  dia 
hombres  de  perverso  carácter ,  jóvenes  entregados  á 
todo  género  de  excesos,  personas  viciosas  que  con  su 
ejemplo  y  su  influencia  podrían  alterar  la  buena  con- 
dición del  que  es  la  esperanza  de  su  patria.  No  es  po- 
sible que  el  pueblo  tenga  en  buena  opinión  al  hom- 
bre cuyos  criados  se  entregan  á  toda  clase  de  in- 
famias ;  asi  que  estoy  en  que  es  preciso  examinarla  vi- 
da y  las  costumbres  de  los  que  van  propuestos  como 
empleados  antes  que  se  les  admita  para  compañía  y 
servicio  del  príncipe,  á  no  ser  que  ya  desde  sus  prime- 
ros años  hubiesen  despuntado  por  sus  buenas  prendas. 
Está  envuelto  el  carácter  de  cada  cual  debajo  de  mu- 
chos pliegues  y  como  encubierto  por  un  velo;  la  frente, 
los  ojos,  el  semblante  y  mas  que  todo  las  palabras  se 
prestan  mucho  á  la  ficción  y  á  la  mentira.  Podrá  acon- 
tecer que  después  de  admitido  un  hombre  en  palacio 
se  maniñeste  muy  distinto  de  lo  que  su  fama  decia,  no 
pudiendo  menos  de  corromper  sus  costumbres  en  me- 
dio de  lanío  libertinaje  como  hay  en  las  casas  reales;  y 
cuando  tal  suceda,  convendrá  dar  ¿  este  hombre  un  des- 
tino que  le  obligueá  salir  del  alcázar  regio,  á  fin  de  que 
con  su  depravación  no  le  inficione,  pues  el  palacio  ha 
de  venir  á  ser  una  especie  de  templo  sagradfsimo,  aje- 
no de  todo  contagio,  yesio  puede  muy  fácilmente  alcan- 
aarae  con  que  los  criados  del  piiacioe  sd  portea  d«l 
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mismo  modo  que  si  estuviesen  ák  vista  detodo  elmur».. 
(le.  Sí  entre  los  empleados  de  palacio  saliosí  alguno 
muy  leal,  deberá  destinársele  solo  á  los  negocios  y  al 
servicio  par  ticular  del  príncipe,  no  confiándole  nunca 
ninííun  cargo  importante  de  gobierno,  pues  muchas 
co<[\^  que  podrían  también  encargarse  á  criados  íie.'es 
deben  ser  confiadas  á  otros  para  evitar  la  murmuración 
y  el  vituperio.  Conviene  además  tener  en  cuenta  su 
orgullo,  no  sea  que conla  mucha  libertad  se  hagan  arro- 
gantes y  se  insolenten  con  los  subditos,  cosa  que  es  uno 
de  los  mayores  y  mas  temibles  daños.  Por  esto  se  hi- 
cieron precisamente  tan  odiosos  los  nombres  de  Polí- 
crelo,  Seyano  y  Palanles  en  el  antiguo  imperio,  y  los 
de  muchos  empleados  de  palacio  en  nuestros  tiempos 
y  en  los  de  nuestros  padres.  Los  que  deben  estar  ea 
compañía  del  príncipe  son  los  que  pueden  llegará  ser 
esclarecidos  capitanes  é  incorruptibles  magistrados; 
mas  mientras  no  se  les  haya  confiado  ningún  cargo  de 
la  república,  no  debe  consentirse  en  que  se  arroguen 
las  facultades  de  otros,  y  se  ha  de  hacer,  por  lo  contra- 
rio, que  se  contenten  con  obsequios  domésticos  y  con 
la  gracia  de  su  príncipe.  A  mi  modo  de  ver,  esta  í^ra- 
cia  debe  dislribuirla  el  rey  enlre  muchos,  sin  permitir 
que  crezcan  indefinidamente  unos  pocos,  cosa  que  ra- 
ras veces  deja  de  producir  daños  y  traslornos,  y  excita 
la  envidia  y  la  sospecha  de  muchos,  y  sirve  mas  bien 
para  viciar  y  robustecer  las  virtudes  de  los  reyes.  Ni 
aun  cuando  se  esté  seguro  de  la  honradez  de  ciertos 
hombres,  se  Ies  debe  favorecer  de  modo  que  vayan  ga- 
nando ilimitadamente  y  con  exclusión  de  los  demás  el 
corazón  del  príncipe.  Sancho  de  Castilla,  llamado  por 
sobrenombre  el  Deseado,  al  morir,  en  el  año  H58,  con- 
fió la  educación  y  tutela  de  su  hijo  .\lfonso  á  Gutiérrez 
de  Castro ,  uno  de  los  mejores  y  mas  insignes  varones 
de  su  tiempo.  Los  infantes  de  Lara,  cuya  voz  y  auto- 
ridad eran  poderosas  en  las  Cortes  del  reino,  se  cre- 
yeron injuriados  con  el  hecho,  y  vejaron  por  largo  tiem- 
po la  república  haciéndola  casi  servir  de  presa  y  ju- 
guete. Y  si  esto  acontece  tratándose  de  un  hombre 
bueno,  bajo  cuya  sombra  había  crecido  el  mismo  Rey, 
¿qué  no  habrá  de  suceder  tratándose  de  hombres  malos 
ó  por  lo  menos  sospechosos  que  estén  muy  unidos  con 
el  príncipeT 

En  elegir  á  los  ministros  y  en  nombrar  magistrados 
debe  ponerse  aun  mayor  cuidado ,  es  decir,  todo  el  cui- 
dado que  exige  la  grandeza  y  la  importancia  del  asun- 
to, pues  sise  procede  sin  tino,  y  se  ponen  al  frente  de 
los  negocios  públicos  hombres  indicados  por  la  suerte 
ó  el  capricho,  es  indudai)le  que  estos  considerarán  la 
república  como  su  presa,  y  saldrán  falseados  los  juicios, 
y  no  podrán  reprimir  las  maldades  la  fuerza  de  las  leyes, 
falseadas  á  cada  paso  por  la  violencia ,  el  favor,  la  intri- 
ga y  el  dinero.  No  mirarán  aquellos  sino  por  sus  intere- 
ses, y  los  fomentarán  con  daño  y  mengua  de  su  prínci- 
pe. Vo  no  confiaría  ningún  cargo  de  gobierno  á  nadie 
que  no  fuese  antes  proclamado  al  pueblo,  para  que  caita 
cual  tuviese  derecho  de  revelar  sus  faltas,  como  hacia 
en  Roma  Alejandro  Severo ,  príncipe  de  esclarecida  ín- 
dole, insiguiendo  una  costumbre  introducida  por  los 
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de  Jesucristo?  Mas  yaque  no  pueda  apelarse  esas  pro- 
clamaciones, para  que  no  suijan  fraudes  y  calumnias 
cu  medio  de  tan  grande  aluvión  de  tícíos  y  de  tan  des- 
enfrenada envidia,  índá^uese  por  lo  menos  con  celo, 
i'uál  es  la  conducta  ,  cuáles  son  las  costumbres ,  cuál  es 
el  carácter  de  los  que  van  á  ocupar  los  altos  deslinos 
del  Eslado.  Conviene  procurar  mucho  que  no  se  confie 
la  guarda  de  las  provincias  á  lobos  hambrientos,  cu- 
biertos con  la  capa  y  el  nombre  de  pastores.  Kvíiese  so- 
bre todo  conferir  tan  grandes  honores  á  instancias  de  fa- 
voritos y  privados.  Si  para  curar  nuestras  enfermedades 
ó  las  de  nuestra  familia  no  llamamos  al  médico  que  nos 
recomiendan  nuestros  amigos,  sino  al  que  pasa  por  en- 
tendiilo  en  su  arte,  ¿por  qué  no  se  ha  de  iiacer  lo  mis- 
mo tratándose  de  curar  las  dolencias  de  la  república? 
¡Qué  perversión  tan  terrible  atender  ai  favor  ó  al  odio 
para  elegir  los  magistrados,  elección  de  que  depende 
la  salud  del  reino!  >io  se  bao  de  confiar  los  cargos  de  la 
r«púl)lica  solo  á  los  que  ios  solicitan ,  como  vemos  que 
jhacen  inconsideradamente  ciertos  príncipes;  deben  sí 
confiarse  á  los  mas  idóneos ,  á  los  que  mas  se  dis- 
tingan por  sus  candorosas  costunibres  y  su  mucha  ex- 
periencia. A  estos  no  solo  conviene  llamarlos,  sino  hasta 
pbligarlos  á  salir  de  su  retiro ,  á  no  ser  que  el  príncipe 
iiayacreido  justo  jubilarlos  después  de  muchos  servicios 
j  de  muchas  y  penosísimas  fatigas.  Los  que  llevan  una 
vida  infame,  los  que  tienen  corrompidas  las  costumbres, 
los  (|ue  fundan  su  esperanza  solo  en  la  riqueza  y  en  el 
/raude,  los  que  se  introducen  en  todas  partes,  confian- 
do mas  en  el  favor  ajeno  que  en  su  probidad  ,  su  indus- 
tria y  su  riqueza  ;  los  que  viendo  arruinada  su  hacien- 
da ,  se  adhieren  á  la  magistratura  como  el  náufrago  á 
la  roca,  y  pretenden  salir  de  sus  apuros  á  costa  del 
estado,  hombres  los  mas  perniciosos,  todos  estos  han 
de  ser  rechazados,  evitados  con  el  mayor  cuidado.  Cl 
que  por  medio  de  maldades  busca  el  poder  uose  crea 
nunca  que  lo  ejerza  leal  mente,  no  revolverá  eusuenteu* 
dimiento  sino  proyectos  de  estupro,  de  robo,  de  críme- 
nes sin  cuento,  no  atenderá  para  nada  á  su  reputación, 
obrará  siem|)re  conforme  á  su  carácter.  Elegantemente 
d^o  el  festivo  poeta  latino : 

fimue  9mHre  oporUt  ntm  f&fUfihm, 
Sét  fM»éUnim  kabet  smper,  fui  recle  fatU, 

El  que  no  supo  guardar  su  hacienda  ¿se  podrá  espe- 
rar que  sepa  guardar  la  pública  ?  ¿Cómo  ha  de  cuidar  de 
ffi  ajeno  el  que  miró  con  descuido  lo  propio?  Podrá  su- 
ceder que  sin  culpa  por  su  parte ,  y  sí  solo  por  la  cala- 
midad de  los  tiempos,  ó  por  las  injurias  de  sus  enemi- 
gos baya  venido  alguno  á  menoscabo  y  ruin;i;  podrá 
suceder  que  otros,  á  medida  que  entren  en  edad ,  vayan 
arrepintiéndose  de  sus  pasadas  faltas,  y  corrijan  y  me- 
joren sus  costumbres;  mas  mientras  no  sea  esto  cosa 
averiguada,  mientras  no  falten  hombres  de  reconocida 
,probidad  y  de  firtudes  nunca  desmen  lidas ,  ¿por  qué,  si 
Queremos  asegurar  la  suerte  del  Eslado,  no  hemos  de 
jíreferir  estos  á  aquellos  para  todos  los  cargos  públicos? 
San  Pablo  no  puso  por  obispos  al  frente  de  sus  iglesias 
sino  á  los  que  en  sus  casas,  recia  y  prudentemente  admi- 
uistrudas,  hubiesen  ya  dado  prueba  de  su  natural  pro- 
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dencia;  y  recuerdo  que  entre  los  müesios,  pueblos  del 
Asia,  tratándose  un  dia  de  elegir  magistrados  después  de 
un  cambio  de  gobierno,  fueron  recorridos  atentamente 
todos  los  camposy  encargados  los  destinos  á  los  que  mas 
se  distinguieron  á  los  ojos  de  todos  por  el  esmei  (»  é  in- 
teligencia en  cultivarlos.  ¿Será  ,  por  otra  parte  ,  ju>io 
que  tengun  que  pagar  los  pueblos  las  faltas  do  liomiíres 
perdidos,  y  satisfacer  con  su  dinero  los  exagerados  de- 
seos de  los  que  por  su  culpa  han  bajado  á  la  mayor 
pobreza?  Con  ra/.on  Escipion  Emiliano,  viendo  que  en 
el  Senado  se  disputaban  entre  sí  los  cónsules  Servio 
Sulpicio  Calva  y  Aurelio  quién  había  de  pasará  España 
á  combatir  los  esfuerzos  de  Viriato,  levantó  la  voz  en 
medio  de  los  padres  de  la  patria,  que  estaban  suspensos 
esperando  su  dictámen ,  y  dijo  que  no  le  parecían  á  pro- 
pósito ni  el  uno  ni  el  otro,  porque  uo  teniendo  el  uno 
nada,  ni  bastándole  nada  al  otro,  tanto  se  podria  temer 
de  la  pobreu  del  primero  como  de  la  codicia  del  se- 
gundo. 

No  se  confiera  tampoco  á  cada  hombre  mas  que  un 
solo  cargo,  no  se  acumulen  en  uno  solo  muchos  desti- 
nos ,  y  menos  aun  destinos  de  diversa  índole.  Aristóteles 
impula  esta  falla  á  los  cartiigíneses,  y  nosotros  podría- 
mos imputarla  también  á  muchos  príncipes  que  obra- 
ron en  esto  muy  inconsiilerudamenle.  Ni  las  fuerzas  ni 
el  saber  de  un  solo  hombre  bastan  para  un  solo  cargo. 
Asi  que  es  forzoso  que  el  que  lo  reúna  sucumba  á  tan 
gran  peso,  debiendo  sentir  la  lalta,  no  solo  él,  sino  tam- 
bién sus  súbditos,  que  habrán  de  hacer  grandes  gastos, 
con  menoscabo  de  tiempo  y  de  fortuna,  por  no  poder 
acabarse  nunca  los  negocios  ó  cuando  menos  por  no  po- 
derse terminar  sino  después  de  muy  largas  dilaciones. 
Queremos  aun  suponer  que  un  solo  hombre  bastase  para 
todo,  y  aun  así  enoMitrariamos  mal  que  se  acumulasen 
en  un  hombre  dos  ó  mas  destinos ,  pues  distribuyéndo- 
los entre  muchos ,  son  también  muchos  los  que  aman  al 
príncipe,  obligados  por  los  beneficios  recibidos,  y  sien- 
do tnuciios  los  que  entiendan  en  las  cosas  públicas,  ba 
de  ser  menor  el  deseo  de  innovarlo  y  reformarlo  todo; 
pues  es  claro  que  los  que  no  participan  de  los  bienes 
del  Estado  ni  por  sí  ni  por  medio  de  sus  allegados ,  han 
de  aborrecer  el  estado  actual  de  cosas  y  desear  que  su- 
fra mudanzas,  cosa  (|ue  no  sé  cómo  no  l)an  considerado 
los  príncipes  al  nonilirar  magistrados  y  al  elegir  gente 
para  su  servicio  y  pura  la  administración  y  gobierno  de 
palacio. 

Loque  nunca  podré  yo  aprobar  es  que  hombres  ocio- 
sos vayan  de-liuyendo  la  república  cou  las  renlasanua- 
les  que  perciben,  sin  masque  por  tener  empleos  imagi- 
narius ,  de  los  que  suele  haber  desgraciadamente  un 
gran  número ,  sobre  todo  cuando  el  reino  está  alterado 
y  en  singular  desórden.  Alejandro  Severo,  excelente 
príncipe,  fué  también  el  (jue  suprimió  esa  causa  de 
ruina  para  la  república.  Pretendo  pues  que  no  ha  de 
haber  deslinos  inútiles,  que  no  se  han  de  conferirá  uno 
solo  muchos  cargos,  ya  se  trate  de  magistraturas,  ya  de 
empleos  de  palacio,  á  fin  de  que  compartida  la  carga, 
sigan  los  negocios  un  curso  mas  expedito  y  breve,  y  se 
eitiendao  lo  mas  posible  los  beneficios  de  los  prín- 
cipes. 

Admitido  etto ,  ocurrt  la  cuestión  de  si  deben  ser  los 
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empleados  mr)vií>!eí  (5  ínamotfMes.  Pintón  prelen-^ia  qn^ 
fuesen  inamovibles  del  mismo  njodo  que  los  reyes,  é  fin 
deque  fuese  mayor  en  ellos  la  prudencia  é  infundiesen 
mayor  respeto  al  pueblo;  mas  Aristóteles  profesa  la  opi- 
nión contraria,  fundándose  primero  en  que  el  alma  co- 
mo el  pueblo  envejece  y  se  mcapacita  para  los  negocios 
del  gobierno,  y  luego  en  que  es  muy  útil  para  el  bien 
público  que  todos  los  empleados  entiendan  que  han  de 
devolver  el  mando  que  les  ha  sido  confiado  y  ha  de  ser 
su  autoridad  conferida  y  revocada  por  unas  mismas  le- 
yes. El  dictátnen  de  Platón  fué  muy  del  agrado  del  em- 
perador Tiberio,  que  no  removia  casi  nunca  los  prefec- 
tos de  las  provincias,  de  quienes  solia  decir  que,  pare- 
cidos á  las  moscas,  se  van  haciendo  tanto  menos  mo- 
lestos cuanto  mas  van  chupnndo  el  pus  y  sangre  de  las 
llagas.  Muchos  otros  príncipes  en  cambio,  y  sobre  todo 
muchas  repúblicas,  quieren  que  se  renueven  con  fre- 
cuencia los  magistrados  para  que  no  se  corrompan  ni 
se  vicien  ni  degeneren  en  tiranos,  creyendo  que  es 
muy  saluda  ble  acostumbrarlos  por  intervalos  á  vivir  con 
los  demás  bajo  un  mismo  derecho  y  á  dar  en  tanto  es- 
trecba  cuenta  de  su  administración  pasada.  Sobre  esto 
observo  que  fué  muy  usado  en  los  antiguos  tiempos,  y 
aun  sancionado  por  una  ley  de  Carlomagno ,  que  en 
épocas  dadas  recorriesen  lodo  el  reino  obispos  y  gran- 
des elegidos  al  efecto ,  y  examinasen  atentamente  la 
conducta  é  integridad  y  costumbres  de  todos  los  que 
están  encargados  de  administrar  justicia,  práctica  que 
si  ahora  restaurásemos,  no  podria  dejar  de  producir  ex- 
celentes resultados.  La  que  hoy  se  observa  ,  de  que  el 
sucesor  examine  la  conducta  del  que  le  precedió  en  el 
cargo,  está  sujeta  á  gravísimos  inconvenientes,  se  cor- 
re sobre  lodo  el  peligro  de  que  aun  siendo  muy  severos 
para  los  demás,  se  perdonen  y  disimulen  mutuamente 
sus  faltas  y  pecados.  Habiendo  llegado  ya  nuestras  cos- 
tumbres á  UQ  estado  tal  de  corrupción  y  ligereza,  no  soy 
tampoco  de  parecer  que  el  príncipe  indague  y  castigue 
las  mas  leves  fallas  de  los  magistrados,  mas  creo  sí  que 
ha  de  tener  exploradas  las  costumbres  de  cada  uno, 
para  que  conociendo  la  lealtad  y  el  ingenio  de  todos, 
sepa  hasta  qué  punto  pueda  confiar  en  los  que  han  de 
ejecutar  sus  órdenes  y  las  leyes  del  Estado.  Debe  aten- 
der el  príncipe  mas  á  lo  futuro  queá  lo  pasado,  pues  lo 
pasado  es  de  una  condición  tal,  que  no  es  ya  susceptible 
de  mudanza. 

Vamos  á  dar  otro  precepto,  que  es  el  áitimo,  pre- 
cepto que  tal  vez  excite  la  risa  de  algunos ,  á  pesar  de 
ser,  si  no  ingenioso,  necesario,  y  sobre  lodo,  mas  propio 
de  un  consejero  humilde  que  de  un  profesor  erudito  y 
consumado.  Debe,  á  mi  modo  de  ver,  imaginarse  al- 
gún medio  para  que  no  puedan  alargarse  los  pleitos 
hasta  lo  infinito.  Podria  haber  para  cosas  de  menor 
cuantía  jueces  especiales  que  tuviesen  para  ellas  pro- 
cedimientos leves  y  sencillos,  de  cuya  sentencia  no  cu- 
piese apelación  alguna;  y  con  respecto  á  los  de  mayor 
cuantía,  señalarse  un  plazo  dentrodel  cual  debiesen  for- 
zosamente terminarse ,  lo  que  se  alcanzaría ,  entre  otros 
medios,  con  el  de  quitar  la  esperanza  de  llamar  testigos 
que  se  encuentren  en  apartadas  regiones ,  cosa  que  da 
no  poco  lupar  á  la  dilación  y  el  fraude.  ¿Porqué  no  se 
podria  dar  por  muertos  á  los  que  no  hubiesen  de  com- 
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parecer  dentro  de  \m  breve  plazo?  ¿Cuánta  perversidad 
no  hay  en  esas  tergiversaciones  y  colusiones  é  infinitas 
prórogas  que  acompañan  á  los  pleitos,  abusos  todos  de 
que  viven  á  cosía  de  la  miseria  pública  un  infiniio  nú- 
mero de  abogados,  procuradores  y  escribanos?  Ocurren 
también  muchas  veces  dudas  entre  los  jueces  sobre  á 
quién  corresponde  enlender  en  taló  cual  negocio;  mas, 
ii  mi  modo  de  ver,  para  arreglar  estas  diferencias,  podria  : 
hacerse  que  en  cada  ciudad  hubie'^e  uno  con  anchas  fa- 
cultades para  dirimirlas,  á  quien  pudiesen  dirigirse  las 
partes  interesadas  cuando  lo  (uviesen  por  conveniente.  ! 

Creo  que  se  estará  convencido  de  cuán  justo  es  que 
el  príncipe  ponga  el  mayor  cuidado  en  elegir  jueces  y 
todo  género  de  funcionarios  públicos,  y  es  evidente  que 
no  ha  de  ser  mucho  maycr  el  que  ponga  en  la  elección 
de  los  obispos  en  los  casos  enquelecompeta,  pues  así  lo 
está  pidiendo  la  importancia  del  cargo  y  la  salud  del 
reino  y  de  la  Iglesia.  Si  no  se  toma  el  príncipe  ese  cui-  i 
dado,  difícilmente  podrá  conservarse  la  santidad  de  la 
religión ,  la  integridad  de  las  costumbres  ni  la  tranqui- 
lidad del  Estado ,  pues  es  muy  de  advertir  que  las  faltas  > 
que  en  esto  se  cometan  no  lienen  enmienda,  pues  las 
leyes  eclesiásticas  no  permiten  la  remoción  de  los  pre- 
lados por  depravadas  que  sean  sus  costumbres.  Escó- 
janse pues  por  obispos  varones  de  reconocida  probi- 
dad y  prudencia,  de  edad  algo  avanzada  y  en  cuanto  sea 
posible  versados  en  los  negocios  eclesiásticos  desde  sus 
primeros  años ,  pues  no  aprobamos  que  de  gente  pro- 
fana y  de  hombres  del  pueblo  se  hagan  de  repente  pas- 
tores y  maestros  de  la  grey  de  Cristo ,  pues  el  que  esto 
haya  dado  buenos  resultados  con  un  san  Ambrosio  y 
san  Nectario  y  algunos  mas,  que  no  son  muchos,  no  es 
razón  para  que  en  nuestros  tiempos  se  repita  con  fre- 
cuencia. Disputan  también  muchos  acaloradamente 
sobre  si  es  mejor  que  se  pongan  al  frente  de  las  iglesias 
jurisconsultos  ó  teólogos  ,  y  yo  soy  de  parecer  que  eu  : 
iguales  circunstancias  deben  ser  preferidos  los  teólogos,  ' 
pues  estos,  si  llevan  una  vida  contraria  á  su  profesión,  - 
lian  de  aventajarles  en  el  conocimiento  y  práctica  de 
las  cosas  sagradas,  y  los  jurisconsultos  consumen  todo 
su  tiempo  y  su  ingenio  en  la  barahunda  del  foro.  Sobre 
esta  cuestión  ,  sin  embargo,  hablaré  en  otra  parte  mas 
detenidamente,  contentándome  ahora  con  añadir,  sin 
pretender  arrogarme  el  derecho  de  decidir  uha  cosa  de 
tanta  importancia,  que  no  puedo  menos  de  admirarme 
mucho  de  que  se  haya  ido  despreciándola  costumbre  de 
los  antiguos,  que  solían  nombrarobispos  principalmen- 
te á  los  que  pertenecían  á  las  órdenes  religiosas.  Los 
antiguos  estaban  persuadidos,  y  á  la  verdad  con  razón, 
de  que  habían  de  salir  siempre  mejores  maestros  y  pre- 
lados entre  los  que  ya  desde  sus  mas  tiernos  años  se 
habían  acostumbrado  á  la  disciplina  eclesiástica  y  em- 
papado en  santas  costumbres  y  dominado  el  alma,  que 
entre  los  que  sin  ninguna  educación  prévia,  ó  cuando 
menos  cón  una  educación  ligera  se  habían  de  presen*»  ; 
lar  de  repente  como  modelos  de  probidad  y  de  virtudes 
cristianas.  Así,  en  los  tiempos  antiguos  apenas  cabe  k.i 
contar  los  obispos  y  sumos  pontífices  que  salieron  de  Ii 
los  monasterios,  al  paso  que  en  los  nuestros  apenás  hay  * 
uno  que  otro,  y  estos  aun  lo  lian  alcanziido  mascón  i 
malas  mañas  y  pérfidas  intrigas  que  por  la  integridad  iiij 
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le  su  ronducta.  Dicen  algunos  que  son  ineptos  para  los 
legocios  hombres  que  ,  como  los  monjes ,  salen  de  ini- 
iroviso  de  las  tinieblas  á  la  luz  del  dii ,  y  que  noconvie* 
le  tampoco  elegirlos  pura  que  no  se  excite  la  ambición 
le  los  demiis;  pero  estos  argumentos ,  que  podrían  ser 
alisfacloriamtjnte  conlesfados,  no  creemos  propio  de 
,  «le  lugar  ni  aprobarlos  ni  refutarlos.  ¿Hay  acaso  algo 
I  tn  lo  humaDo  que  esté  completumente  exento  de 
icíoT 

CAPITULO  II. 

I    Podríamos  escribir  un  largo  discurse  sobre  cuánto 

¡  írve  para  que  es(é  tranquila  la  república  y  abunde  en 
odo  ^'eiit-ro  de  bienes  el  cultivo  de  la  religión  cris- 

I  iana,  en  que  vienen  comprendidas  la  adoración  de 
as  cosas  del  cielo  y  todas  las  ceremonias  de  la  Iglesia. 

i  No  con  pocas,  con  muchísimas  ruzones  podríamos 
)rübar  (jue  es  la  religión  un  fuerte  vínculo  para  unir 
•slrcchainente  los  ciudadanos  con  el  jefe  supremo  de! 
•;;siado,  que  solo  permaneciendo  la  religión  incólume 
íucden  parecer  santas  las  leyes  y  subsistir  las  leyes 
lacionales,  que  estando  en  decadencia  la  religión,  de- 
;aen  también  y  vienen  á  gran  ruina  todos  los  intereses 
leí  Estado.  Podríamos  además  probar  cuan  latamente  se 
luisiese ,  y  para  esto  no  deberíamos  seguirsino  á  Laclan- 
io,que  agolo  eu  este  punto  toda  la  fuerza  de  su  ingenio, 
iue  esta  religión  es  en  nosotros  una  facultad  natural, 
ncapaz  de  ser  destruida  por  arte  ni  fuerza  alguna,  del 
iiismo  modo  que  lo  son  las  demás  facultadesdel  alma  de 
|ue  gozamos  desde  que  nacimos;  que  el  sumo  bien  del 
lonibre  no  está  sino  en  el  sincero  culto  de  la  majestad 
livina ;  que  del  mismo  mudo  que  en  el  cielo  bemus  de 
dorará  Oíos  en  la  tierra  con  el  labio,  con  el  entendí- 
niento,conel  cuerpo,  y  que  mientras  vivírnosla  preseu- 
e  vida, constituidos  en  sacerdotes  de  este  vasto  templo, 
lemos  de  entonar  incesantes  cánticos  de  alabanza  y 
ODtemplar  el  inmenso  campo  de  la  naturaleza.  Opi- 
ik>o  es  esta  que  podemos  hacer  probable  y  cierta  con 
olo  considerar  que  cuando  sentimos  el  alma  vencida 
•or  el  dolor  y  abrumada  bajo  el  peso  de  la  ansiedad  y 
leí  cuidado,  no  experimentamos  mayor  alivio  que  el 
(oe  nos  pruporciouan  la  contemplación  de  Dios  y  la  na- 
uraleza,  las  alabanzas  del  Señor,  y  para  decirlo  en  un^i 
alabra,  el  culto  religioso.  Mas  omitimos  estas  y  otras 
luchas  co--as  de  este  género,  y  vamos  ahora  á  loque 
propio  de  la  materia  que  hemos  reservado  para  este 
a[)ítulo.  En  nuestros  tiempos  y  en  todos  sabemos  que 
uuo  ministros  especiales,  llamados  sacerdotes ,  para 
•>  cargos  religiosos,  sacerdotes  que  constituyen  abura 
Mito  con  los  demás  administradores  de  cosas  sagradlas 
I  cuerpo  á  que  acustunibranios  á  dar  el  nombre  de 
^¡tísia,  limitando  la  significación  deestt  palabra  á  dr- 
.gnar  aquella  parte  del  ¡)ucblo  cristiano  consagrada  a 
;id  ir  de  las  cosas  religiosas.  Habiendo  visto  después 
;io  puede  separarse  la  religión  del  gobierno  sin  la 
t  de  entrambos,  del  nii^mo  modo  que  no  puede 
í  arse  el  alma  del  cuerpo ;  en  lodos  los  tiempos  y  en 
'>ias  las  naci(tnes  se  lia  pr  in-ura  lo  que  lo>^  sacerdotes 
ívan  íiiiiuittmente  uuidos  coo  ios  empleados  civiles 
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de  modo  que  no  formen  cnefpoi  ítíftintos  Int  que  ^on, 
propiamente  hablando,  miembros  |>ares  de  un  mismo 
cuerpo.  Ya  se  ha  dicho  en  olro  lugar  que  en  los  prime- 
ros siglos  solía  estar  unido  en  una  sola  cabeza  el  cargo 
de  rey  y  de  pontífice.  Knire  los  hebreos,  todos  los  hijos 
primogénitos  de  todas  las  familias  es  también  sabido 
que  eran  por  este  fni>:mo  hecho  sacerdotes,  razón  por 
la  cual  el  apóstol  san  Pablo  acusa  de  prufanacion  á 
Esaul  por  haijer  vendido  este  derecho  á  su  hermano 
Jacob,  fundándose  en  que  vendió  un  poder  y  un  mi- 
nisterio sagrados.  Moisés  Mié  el  primer  leg¡<;lador  que 
se  atrevió  á  mudar  esta  costumbre,  á  pe^ar  de  estar  tan 
universaTmente  admitida,  pues  confió  á  Aaronelgo* 
bierno  espiritual,  y  guardó  para  sí  la  administración  de 
la  república.  Subsisiió  esta  constitución  de  Moisés  en 
tiempos  de  los  jueces  y  de  los  reyes ,  mas  no  de  modo 
que  los  sacerdotes  estuviesen  enteramente  inhibidos 
de  entender  en  el  gobierno  del  pueblo,  pues  vemos  no 
pocas  veces  fueron  algunos  á  la  vez  pontífices  y  jefes 
del  Estado.  Por  las  mismas  causas  que  á  Moisés  y  aun 
por  otras  mayores,  pues  el  pueblo  cristiano  había  de 
aventajará  los  demás  en  el  culto  religioso,  estableció 
I  Cristo,  hijo  de  Dios,  que  en  la  nueva  Iglesia  ,  mas  santa 
\  por  estar  constituida  á  la  manera  déla  del  cíelo,  estu- 
¡  viesen  enteramente  separados  los  dos  cargos,  dejando  á 
los  reyes  el  poder  de  gobernar  la  república  que  habían 
I  adquirido  sus  antepasados  y  confiando  exclusivamente  á 
I  Pedro  y  á  los  demás  apóstoles  y  obispos  que  le  sucedie- 
ron el  cuidado  de  la  religión  y  la  administración  de 
I  todas  las  cosas  á  ella  anejas,  sin  que  por  eso  pretendie- 
I  seque  estuviesen  estos  enteramente  retraídos  del  go- 
bierno temporal  ni  los  declarase  para  él  complelameute 
inhábiles.  Vemos  pues,  y  nos  vemos  obligados  en  este 
lugar  á  repetirlo  ,  que  en  muchas  naciones  ya  desde 
I  tiempos  muy  antiguos  han  sido  concedidos  á  los  sacer- 
I  dotes  vastus  estados  y  grandes  riquezas,  de  que  si  lle- 
gan á  abusar,  solo  para  ostentar  un  necio  aparato  y  con- 
quistar los  aplausos  de  la  muchedumbre,  obran  cierta- 
mente muy  mal,  pues  destinan  á  abusos  distintos  lo 
que  les  ha  «^ido  dado  para  que  alivien  la  miseria  de  los 
pobres  y  ayuden  á  sacar  la  república  de  gravísimos 
apuros.  Es  gran  necedad  querer  apreciar  la  naturaleza 
,  de  las  cosas  por  los  abusos  de  los  hombres, 
j  En  las  Corles  del  reino,  en  que  se  delibera  sobre  la 
I  «ialud  pública ,  han  a' ostumbrado  además  muchos  pue- 
blos á  dar  un  puesto  preferente  á  los  obispos.  Propo- 
níanse nuestros  antepagados,  varones  muy  prudentes, 
que  estuviesen  tan  unidas  entre  si  lo  las  las  clases  de  la 
república ,  que  no  me  liase  entre  ellas  diferencia  ni  pu- 
diesen hombres  profanos  alterar  las  costumbres  re- 
ligiosas ni  destruir  la  república  á  su  antojo.  Conviene 
conliar  el  cuidado  de  la  república  á  los  sacerdotes  y 
darli'S  honores  y  magistraturas  para  que  miren  por  la 
salud  púb'ica  como  conviene  a  su  estado ,  y  con  el  mis- 
rao  celo  defiendan  los  derech(»s  y  la  liberlad  de  la  Igle- 
sia y  la  inc  ilumidadde  nuestra  religión  santísima,  que, 
como  la  ( a/on  exige ,  no  ha  de  consentirse  en  que  «^ea 
nunca  violada  por  hombres  maliciosos  y  profanus.  En 
otras  na-  ion«s  donde  se  están  promoviendo  lasanli- 
guasrreeiicias  religiosas,  ¿ignoramos  acasocuán  útil  lia 
iido  que  iiayto  tenido  mino  en  ei  ¿obieruu  de  ia  r»- 
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públii  a  y  hayan  ^ozar^o  (ie  frraudes  señónos  las  altas 
dignidades  eclesiásticas,  contra  cuya  cabeza  se  ha 
desencadenadlo  esa  tempestad  terrible?  ¿A  qué  se  debe 
sino  á  su  cuidado  y  celo  que  no  haya  perecido  todo  en 
medio  de  tanto  furor  de  innovar  y  de  tan  calamitosos 
tiempos?  Están  en  un  error,  y  en  un  error  gravísimo,  los 
que ,  recordando  los  ¡  rimeros  siglos  déla  Iglesia,  creen 
q^e  seria  muy  útil  á  la  república  y  á  la  salud  de  todos 
que  se  obligase  á  los  prelados  á  abdicar,  á  ejemplo  de 
los  apóstoles ,  todas  sus  riquezas ,  todos  sus  dominios  y 
todos  sus  deslinos  temporales.  Están  pues  ciegos  esos 
hombres  que  no  ven  en  cuiintos  males  se  caería  y 
cuánto  no  seria  el  desenfreno  de  la  plebe  y  cuánto  no 
serian  tenidos  en  desprecio  los  sacerdotes  si  se  les 
quitase  de  repente  esos  medios  de  que  ahora  disponen 
con  tanta  ventaja  suya  y  ventaja  de  su  reino? Si  quitán- 
doles la  riqueza  hubiesen  de  ser  mas  virtuosos,  tal  vez 
deberíamos  aprobar  el  parecer  de  aquellos;  mas  tal 
como  están  los  hombres  y  los  tiempos,  serian  aun  ma- 
yores los  vicios,  como  podemos  juzgar  por  las  naciones 
eu  que  los  sacerdotes  viven  mezquinamente,  puesléjos 
de  ser  estos  mejores,  afean  á  cada  paso  su  conducta  y 
se  atraen  el  desprecio  del  pueblo  con  gran  mengua  de 
la  religión  cristiana. 

Soy  también  de  parecer  que  á  los  príncipes  y  ma- 
gistrados de  la  república, con  tal  quesean  de  recono- 
cid. i  probidad  y  prudencia,  seles  haga  partícipes  de 
los  honores  y  riquezas  eclesiásticas,  dándose  dignida- 
des y  beneficios ,  yaá  ellos  mismos,  ya  á  sus  hijos  y  pa- 
rientes, según  sean  las  inclinaciones  de  cada  uno. 
Movidos  por  esta  esperanza  y  por  el  valor  de  esa  recom- 
pensa ,  sentirán  mas  amor  por  el  orden  sacerdotal  y 
defenderán  con  mas  celo  los  derechos  y  riquezas  de  la 
Iglesia ,  al  paso  que  si  así  no  se  hace ,  de  seguro  han  de 
causarle  trastornos  y  producirle  ruina.  Enajenadas  sus 
voluntades,  darán  á  entender  fácilmente  al  príncipe 
que  los  tesoros  de  la  Iglesia,  que  dicen  estar  estancados, 
podrían  servir  para  aliviar  la  riqueza  de  la  república  y 
cubrirlos  gastos  de  la  guerra ,  principalmente  ahora 
que  está  tan  apurado  el  erario  y  tan  abrumado  el  pue- 
blo bajo  el  peso  de  los  tributos  y  nacen  de  día  en  día 
tantas  y  tan  graves  dificultades.  Neciamente  pues  cier- 
tos teólogos  de  fama  y  de  esclarecido  ingenio  excluyen 
completamente  de  los  honores  eclesiásticos  aquella  clase 
de  ciudadanos ,  fundándose  en  que  no  sirven  para  sa- 
cerdotes  por  no  saber  predicar  al  pueblo  ni  estar  ver- 
sados en  ios  ritos  y  ceremonias  religiosas.  Mientras  no 
les  falten  otras  circunstancias ,  seria  fácil  suplir  por 
medio  de  otras  estas  graves  faltas,  pues  no  habrá  mas 
que  encargar  la  enseñanza  del  púlpito  á  los  predica- 
dores ,  que  afortunadamente  abundan.  De  otro  modo, 
lendriamos  que  quejarnos  de  Valerio,  obispo  de  Zara- 
goza, que  no  pudo  nunca  predicar  al  pueblo  por  ser 
tartamudo ;  tendríamos  que  quejarnos  de  otro  Valerio, 
obispo  de  Hipona,  que  por  ser  griego  de  nación,  delegó 
este  cargo  de  enseñar  á  san  Agustín,  que  era  á  la  sazón 
solo  presbítero;  tendríamos  que  quejarnos  de  los  pon- 
tífices romanos  que  en  muchos  siglos  apenas  han  subido 
una  que  otra  vez  al  púlpito.  No  podemos  pues  admitir 
de  ningún  modo  que  se  rechace  de  los  cargos  de  la 
Iglesia  á  los  jurisconsultos  porque  sostengan  hombres 
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amigos  de  cuestiones  que  no  sirven  para  el  de  empeñe 
de  las  cosas  sagradas.  Tenemos  en  contra  de  esta  idea 
la  costumbre  de  todas  las  naciones ,  robusteciiia  por  e 
uso  de  mucho  tieinpo ,  costumbre  que  no  debemos  re- 
proba rá  ruiestro  antojo.  Por  los  decretos  de  los  conci- 
lios de  Trento ,  no  solamente  los  teQÍogos  sino  tambiet 
los  jurisconsultos, han  sido  reputados  dignos  deponersi 
&\  frente  de  las  iglesias.  ¿  Habrá  ahora  alguno  tan  con- 
fiado en  sí  mismo  que  se  atreva  á  resistir  á  la  fuerza  di 
tan  grandes  autoridades?  Yoá  la  verdad  convengo  ei 
que, dadas  circunslaBoias iguales,  sirven  mucho  mai 
para  el  gobierno  de  la  Iglesia  los  teólogos,  que  los  juris- 
consultos ,  y  en  que  por  lo  tanto  deben  ser  elegidos  ei 
mayor  número  aquellos  que  estos.  Los  mismos  que  pre- 
tenden con  largos  discursos  que  han  de  ser  preferidpj 
los  jurisconsultos  á  los  teólogos  convienen  en  quelo! 
teólogos  son  mucho  mas  aptos  para  rdular  á  los  her» 
jes,  por  no  dejar  de  día  ni  de  noche  ias  sagradas  es- 
crituras, debiéndose  por  lo  tanto  apreciaren  mas ,  yi 
cuando  crecen  las  herejías  y  amenazan  destruir  coi 
nuevas  opiniones  las  verdaderas  creencias  religiosas 
ya  hablándose  de  países  vecinos  á  los  de  los  herejes 
caso  en  que  es  muy  de  temer  que  el  mal  se  propagui 
á  manera  de  peste ,  y  extendiéndose  el  incendiode  uno 
techos  á  otros,  dañe  á  los  puelilos  descuidados  y  faltoi 
de  prelados  entendidos  que  puedan  atajario.  Si  es  esti 
verdad, como  nolo  dudamos,  será  también  preciso  con* 
fesarque  los  obispos  han  de  ser  sacados  entre  los  teólo 
gos,  boy  mas  que  nunca,  pues  son  tantas  las  herejía 
que  pululan  en  la  Iglesia  ci  isiiana,  que  creo  que  desdi, 
los  tiempos  de  Arrio  no  ha  habido  en  punto  á  religíoi 
mayores  disidencias,  y  vivimos  en  un  país  quelínd; 
con  la  Francia  y  no  tiene  mucho  mas  lejos  el  reino  d 
la  Gran  Bretaña.  Será  difícil  encontrar  remedio cuaadi 
se  encuentre  agravada  la  enfermedad ;  y  conviene  qut 
todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  estén  perfectamentt 
instruidos  en  la  doctrina  de  Jesucristo  y  sepan  y  eih 
tiendan  de  cuánta  importancia  es  obedecerá  la  Iglesia 
enseñanza  que  es  solo  propia  de  teólogos ,  como  acre) 
diian  las  sagradas  escrituras  y  los  escritos  de  los  escrí< 
lores  ascéticos,  ya  antiguos,  ya  modernos.  Heme 
concedido  que  un  obispo  puede  delegar  algunas  veces; 
otros  el  ministerio  de  la  predicación,  mas  ¿quién  du 
dará ,  quién  podrá  negar  que  entre  los  demás  cargo 
sacerdotales  este esel  principal  yelqueJesucriloencar 
gócon  mayor  eficacia  á  los  obispos  cuando  mandó  álo 
apóstoles ,  cuyos  sucesores  son  nuestros  prelados ,  qu* 
fuesen  á  enseñar  su  doctrina  á  todas  las  naciones?¿N 
quién  ha  de  negar  que  nadie  puede  cumplir  con  mft 
ventaja  este  cargo  que  el  que  hal)iendo  lomado  sobn 
si  el  cuidado  y  la  dirección  espiritual  de  los  puebla 
le  propongaenseñarlespor  sí  mismo?  La  silla  del  obis|pi 
no  lleva  el  nombre  de  trono  ni  de  tribunal,  sino  de  cá 
tedra ,  y  esto  es ,  á  no  dudarlo,  para  que  se  acuerde  á 
que  su  mas  principal  deber  es  la  enseñanza,  y  no  oslen 
tar  el  aparato  del  príncipe  ni  hacer  las  veces  de  juez,  de 
hiendo  estar  siempre  convencido  de  que  seria  mas  üÚ 
para  la  república  y  aun  para  sí  mismo  que  sialgo  hubies 
de  delegará  varones  prudentes,  fuesen  todas  las funcío 
nes  anejas  á  su  cargo ,  menos  la  de  enseñar  é  instruir 
tu  rebaño.  Si  nuestros  varones  confian  á  otros  la  facnl- 
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tadde  dirimirlos  pleitos  <ie  sus  súbdilos  y  practican  lo 
mismo  aun  los  mayores  príncipes,  ¿no  ha  deser  nioclio 
mas  ju«;loque  lo  huguii  los  prelados,  movidos  principal- 
mente por  el  deseo  de  instruir  á  sus  fieles  y  tratíir  con 
el  pi:Uo  debido  las  cuestiones  religiosas?  ¿Oes  además 
nafiirai  que  lomemo*:  color  de  los  lugares  en  que  haya- 
ino<;  vivido  mucho  tiempo  y  de  las  ideas  y  senlimientí>8 
fon  que  hayamos  tenido  mayor  roce?  Son  ?erdes  los 
luartos  porque  viven  siempre  entre  yerbas,  y  loman 
1,.^  ciervds  el  color  de  la  tierra  porque  andan  siempre 
entre  rocas.  Los  teólogos .  como  que  siempre  están  dis- 
cutiendo acerca  de  las  cuestiones  divinas,  y  uo  dejan 
casi  nunca  de  la  mano  las  sagradas  escrituras,  tienen 
generalmente  mas  piedad,  mas  fervor,  mas  celo  reli- 
gioso; los  abogados,  como  que  siempre  andan  en  dis- 
pot as  y  pleitos  de  foro ,  hacen  menos  caso  de  las  cosas 
de  Dios ,  y  es  muy  natural  que  adopten  costumbres  mas 
profanas.  No  quisiera  injuriar  particularmente  á  nadie; 
sé  de  muchos  cuya  probidad  es  reconocida  y  cuya  pie- 
dad está  ya  acreditada  COQ  muchísimos  ejemplos;  hablo 
tan  solo  de  lo  que  es  en  sí  la  profesión,  procurando  ha- 
cerme cargo  del  punto  á  que  tienden  las  inclinaciones 
de  esta  clase  de  hombres  y  sus  pensamientos  y  costum- 
Ibtes.  Son  poquísimos  los  jurisconsultos  que  se  ordenan 
boque  les  mueva  á  ello  algún  pingüe  beneficio,  del  que 
noedan  vivir  cómoda  y  esplendorosamente. 
I    Hay  mas ;  si  no  es  lícito  crear  obispos  á  los  que  no  ha- 
ynn  pagado  por  los  grados  inferioresy  no  se  hayan  ejer- 
citado en  ellos  conforme  previenen  los  cánones,  ¿cómo 
hombres  profanos  han  de  pasar  de  repente  del  foro  á  las 
prelacias  y  ser  maestros  de  una  doctrina  que  en  nin- 
gún tiempo  aprendieron  ?  No  hay  para  qué  decir  si  esto 
puede  hacerse  ó  no  sin  peligro.  En  la  guerra  no  nom- 
bramos general  al  que  nunca  vióal  enemigo ;  en  el  mar 
no  confiamos  el  timón  del  buque  al  que  no  tenga  prác- 
tica en  el  arte  de  la  navegación ;  en  la  organización  ju- 
dicial hay  sus  grados  para  llegar  á  las  mas  altas  magis- 
traturas ,  y  ¿  hemos  de  confiar  el  gobierno  de  la  Igle«;¡a 
\  hombres  que  nada  entienden  en  los  negocios  sa- 
grados? Pondrémos  al  frente  de  las  escuelas  de  virtud 
>  de  piedad  cristianas  al  que  nunca  conoció  un  arte 
:an  delicado  y  difícil?  Estaban  antiguamente  sujetos  á 
os  obispos  como  maestros  y  doctores  los  monasterios 
ie  hombres  en  que  se  practicaban  con  el  mayor  rigor 
as  mas  altas  y  perfectas  virtudes ,  y  aun  ahora  hay  no 
K)cos  conventos  de  monjas  que  están  bajo  la  jurisdic- 
íion  de  los  prelados.  No  negamos  que  para  regir  é  ins- 
roir  á  esas  esposas  del  Señor  son  muchas  veces  ¡ñop- 
os los  teólogos;  ¿pero  no  han  de  serlo  naturalmente 
nacho  mas  los  jurisconsultos ,  que  apenas  pueden  ba- 
crse  cargo  de  aquella  disciplina  y  costumbres,  pues 
copados  constantemente  en  las  causas  y  procesos  del 
^ro,  apenas  han  abierto  las  sagradas  escrituras  de 
onde  han  de  sacarse  las  reglas  y  preceptos  necesarios 
ara  tan  espinosa  eii'^eñanza?  Sirven  aun  mucho  menos 
^s  abogados  para  entender  y  resolverse  en  lo  que  toca 
nuestros  deberes,  conocer  la  naturaleza  y  fuerza  de 
ada  pecado  y  determinar  sobre  ellos  lo  mejor  y  mas 
jsto.  Acerca  de  los  dogmas  de  la  religión  ¡qué  poco 
aben  también  I  ¿Quién  sa  ha  de  atrever  entre  ellos  á 
«bkir  de  la  naluraleza  de  Dios .  de  los  ángalM,  da  k 
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preilest¡nac¡on,d<dHbrea?hpdrfo,de!a  gracia?  ¿Podrán 
nunca  hablar  de  la  dignidad  de  la  virtud  ni  de  la  feal- 
dad del  vicio  de  modo  que  enciendan  en  el  corazón  de 
sus  oyentes  la  llama  de  la  piedad  ni  el  odio  á  ¡as  fallas 
y  delitos?  Y  ¿querrán  luego  ser  preceptores  de  una  re- 
ligión que  nunca  aprendieron  exactametjte  y  ser  noes^- 
Iros  guias  por  un  camino  que  nunca  hollaron,  bien  por- 
que no  pudieron,  bien  porque  no  quisieron?  Añádase  á 
esto  que ,  dados  á  las  costumbres  de  la  curia  y  del  pa- 
lacio, gustan  mucho  de  ostentar  fausto  y  aparato  de 
tal  modo, que  creyendo  que  esto  sirve  para  aumenlar 
su  dignidad,  van  siempre  por  las  plazas  y  calles  públi- 
cas seguidos  de  un  largo  número  de  criades.  Nombra- 
dos obispos,  como  que  aumentan  sus  rentas,  crecen 
también  en  vanidad  y  en  locura  con  gran  perjuicio  de 
las  rentas  eclesiásticas  destinadas  por  nuestros  ante- 
pasados á  mejores  usos,  y  sobre  todo  con  gran  menos- 
cabo de  los  pobres,  para  cuyo  sustento  y  alivio  fueron 
concedidas.  No  tengo  necesidad  de  mas  que  de  trasla- 
dar las  palabras  con  que  san  Bernardo  en  su  carta  42 
acusa  esa  vanidad  tan  perniciosa.  Alzan  su  voz  los  des- 
nudos, la  alzan  los  hambrientos  y  se  quejan  y  excla- 
man :  Decid,  pontífices,  ¿de  qué  os  sirve  el  oro  en  el 
freno  de  vuestros  caballos?  Lo  que  gastáis  es  nuestro, 
lo  queinútilraente  derrochais  nos  lo  quitáis  cruelmente. 
A  costa  de  nuestra  vida  alcanzáis  esas  riquezas  super- 
finas, y  nos  falta  para  la  satisfacción  de  nuestras  nece- 
sidades todo  lo  que  empleáis  para  vuestra  va  lidad  y 
vuestro  lujo. 

Redúcese  pues  la  cuestión  á  que  debemos  contiar  el 
gobierno  de  las  iglesias,  ya  á  los  teólogos,  ya  á  los  juris- 
consultos, y  es  sumamente  útil  para  la  república  que  se 
erijan  obispos  en  las  dos  clases  para  que  haya  mayor 
unión  entre  ellos  y  la  Iglesia  ,  para  que  según  es  y  ha 
sido  en  todos  tiempos  la  condición  humana  se  entu- 
siasmen con  la  esperanza  del  premio  por  la  doctrina  ci- 
vil y  la  religiosa,  para  (jue  en  |os  concilios  haya,  por  fin, 
varones  de  uno  y  otro  esta  lo,  co^aque  no  puede  menos 
de  ser  muy  ventajosa  para  la  república  y  la  Iglesia,  ta 
probidad  y  la  reconocida  mondidad  de  un  jurisconsulto, 
y  sabemos  de  muchos  que  las  tienen,  es  claro  que  be 
de  tenerlas  siempre  por  preieribles  á  la  erudición  dél 
teólogo  si,  por  mucha  que  e^ta  sea,  no  va  acompañada 
de  una  vida  ejemplar  é  íntegras  cnstumbres.  Mas  en 
igualdad  de  circunstancias,  creo  también  mas  cspacn 
á  los  teólogos  [>ara  el  gobierno  de  l;is  ¡gle«;ias  por  las 
razones  que  hace  poco  hemos  expuesto.  Y  no  se  digá 
tampoco  que  los  teólogos  son  ineptos  para  la  dirección 
de  los  negocios,  cosa  que  si  con  l(tdo  fuese  ciei  ta ,  no 
probaria  sino  que  han  de  ser  tenidos  en  mas  aquellos 
conocimientos  con  que  un  obi<p  •  puede  llenar  mejor 
las  principales  funciones  de  «u  cargo.  Si  á  la  cipnria 
del  derecho  se  añadiese  la  riencia  de  la  teología,  ó  el 
teólogo  conociera,  por  lo  contrario,  el  derecho  ecle- 
siástico, es  evidente  que  estos  babiao  de  ser  mas  idóneos 
para  el  gobierno  de  las  iglesias,  comol"  n«i<»ffnracofl 

I  otros  autores  el  abad  Panormitaoo  j  lodedara  la  na- 

I  tura  lesa  misma  de  i^s  ooets. 
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di  loi  hombres  malos  deben  ser  completamente  excluidos 
de  los  cargos  del  Estado. 

Por  lo  que  llevamos  iliclio  en  los  dos  capítulos  ante- 
riores fácilmente  comprenderá  cualquiera  que  los  hom- 
bres malos  y  cubiertos  de  infamia  no  pueden  ser  nunca 
llamados  á  administrar  la  república,  por  temor  de  que 
no  inficionen  con  sus  costumbres  ia  provincia  cuyo 
mando  se  Ies  confie  ni  lleven  consigo  el  mal  y  la 
calamidad  de  muchos.  ¿Qué  no  han  de  hacer  pues? 
Qué  podrá  detenerles?  Cuando  á  la  maldad  se  une 
el  poder,  ¿qué  daño  puede  haber  mas  grave?  Debe 
excluirse,  en  primer  lugar,  de  los  cargos  públicos 
á  esos  hombres  sórdidos  que ,  movidos  por  la  pasión 
del  oro  y  solo  por  el  oro,  se  entregan  á  los  mayores 
fraudes  y  violan  todas  las  leyes  divinas  y  humanas. 
Acerca  de  esto  no  puede  caber  la  menor  duda,  y  lo 
damos  ya  en  consecuencia  por  probado  y  admitido.  La 
cuestión  está  ahora  en  qué  debe  hacerse  con  los  que 
tienen  fallas  mucho  menores  y  no  tan  divulgadas  y  re- 
conocidas ,  en  si  deben  ser  admitidos  á  aigunos  cargos 
ó  en  si  deben  ser  excluidos  completamente  de  la  admi- 
nistración de  los  negocios  públicos.  Si  se  confieren 
pues  destinos  á  hombres  corrompidos,  menguará  el 
cultivo  de  las  virtudes  y  será  mucho  menor  el  número 
de  los  ciudadanos  probos.  Puesta  la  virtud  en  lo  arduo 
y  erizado  de  dificultades,  repugna  á  nuestros  sentidos; 
y  si  no  pe  nos  excita  con  la  esperanza  de  premios  y  de 
lionoreS;  es  muy  fácil  que  nos  precipitemos  al  abismo 
atraídos  por  los  dulces  placeres  de  los  vicios  y  experi- 
menkmos  gran  multitud  de  males,  ora  se  entreguen  los 
que  gobiernan  al  deleite,  ora  se  abrasen  en  sed  de  oro, 
ora  adolezcan  de  cualquier  otro  vicio.  Hay  además  en 
los  súbditoscierla inclinación  á  imitarles,  y  arrastrarán 
fácilmente  tras  sus  faltas  á  los  pueblos,  en  cuya  depra- 
vación no  parece  sino  que  han  de  sentir  cierto  consue- 
lo. Se  arrojarán  esos  mismos  empleados  á  manera  de 
lobos  contra  la  hacienda ,  la  fama  y  el  pundonor  de  los 
ciudadanos  sin  que  nadie  se  lo  impida  cuando  esté  el 
príncipe  en  países  extranjeros  ó  distraído  en  otros  ne- 
gocios graves  de  gobierno ;  el  llanto,  el  suspiro  de  los 
débiles  no  harán  mella  en  sus  sentidos  ya  embotados, 
y  ¿cuánto  mejor  seria,  ya  para  ellos  mismos,  ya  para 
c!  pueblo,  evitarían  graves  faltas  poniendo  al  frente  de 
los  destinos  públicos  hombres  compielaniente  virtuosos 
que  castigarlas  ya  después  de  cometidas?  Por  esto  han 
sido  tan  celebradas  las  leyes  de  los  persas,  cuya  prin- 
cipal fuerza  consistía  mas  en  prevenir  los  delitos  que 
en  aplicar  duras  penas  á  los  que  delinquían. 

Son  indudablemente  de  gran  peso  estas  razones,  y  de 
seguro  no  ha  de  haber  nadie  que  se  atreva  á  negarlas; 
mas  las  hay  también  y  muchas  para  probar  que  las  ma- 
gistraturas y  la  administración  del  reino  deben  ser  mu- 
chas veces  confiadas  á  hombres  malos  y  de  mala  vida. 
Para  conservar  la  paz,  que  es  á  lo  que  deben  dirigirse 
los  esfuerzos  de  los  príncipes,  no  hay,  por  ejemplo, 
medio  mejor  que  elegir  indistintamente  entre  todos  los 
ciudadanos  á  los  que  deban  hacerce  cargo  de  los  des- 
tinos del  Estado ,  pues  de  otro  modo  ,  siendo  laníos  en 
RÚmerolosmalos,  al  verse  completamente  excluidos  bao 
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de  atentar  contra  el  órden ,  desear  que  se  venga  aba-i 
jo  el  gobierno  existente,  trabajar  porque  sea  destro-, 
nado  el  príncipe,  cosas  todas  en  que  hallan  camino 
por  donde  salir  de  sus  apuros.  En  hombres  tales  está 
siempre  arraigada  la  débil  esperanza  de  ver  alterada 
y  trastornada  la  paz  pública.  En  el  poder  además  mu- 
chos obran  contra  lo  que  de  ellos  se  esperaba  ó  temía ; 
otros  se  elevan  y  engrandecen  según  el  puesto  que  ocu- 
pan; otros,  hombres  apocados  é  ignorantes,  se  turban  y 
se  atontan ;  otros  se  sienten  abrumados  bajo  el  mismo 
peso  de  los  negocios;  otros,  entrando  en  una  vida  ac- 
tiva ,  se  olvidan  de  sus  antiguos  vicios  y  reforman  su 
vida  y  sus  costumbres.  Nunca  sojuzga  mejor  de  si  está 
cascado  ó  entero  un  vaso  que  cuando  se  le  ha  llenado 
de  agua;  nunca  mejor  de  si  está  ó  no  depravado  el 
hombre  que  cuando  se  le  ha  otorgado  el  poder  á  que 
aspiraba.  ¿Cómo  se  quiere,  por  otra  parte,  que  un  prín- 
cipe, ocupado  ya  en  innumerables  asuntos,  tomesobre¡ 
sí  el  cargo  de  averiguar  las  costumbres  de  cada  uno  de, 
sus  empleados,  sobre  todo  hablándose  de  un  tan  vasto  y 
dilatado  imperio?  ¿Es  poco  peligroso  formarse  idea  de 
un  hombre  por  rumores  tal  vez  infundados  abriendo  así 
la  puerta  á  delaciones  y  calumnias?  ¿Ignoramos  acaso 
que  en  los  palacios  hay  hombres  ambiciosos  que,  afec- 
tando la  mayor  probidad ,  pretenden  llegar  á  la  cumbre 
de  los  honores  rebajando  á  los  demás,  cosa  que  no  hay 
para  qué  decir  si  es  ó  no  perniciosa?  Reíiérense  las  le- 
yes soloá  hechos  consumados,  nunca  á los  futuros,  pues 
son  siempre  bajo  muchos  puntos  de  vista  completamente 
inciertos.  No  es  ni  bueno  ni  justo  atenerse  á  simples 
conjeturas,  y  ha  de  bastarnos  ya  que  el  príncipe  casti- 
gue bajo  el  imperio  de  la  ley  y  con  aplauso  de  todo  el, 
reino  al  que  de  un  modo  ú  otro  delinca.  Debemos ,  por 
otra  parte ,  esperar  que  sucedan  mejor  las  cosas  de  lo 
que  en  esta  cuestión  pintan  nuestros  adversarios.  , 
Oídos  así  el  pro  y  el  contra,  y  viendo  en  una  y  en  otni, 
parte  no  pocas  dificultades,  no  podía  menos  de  admirar-^ 
me  de  que  en  asuntos  de  tanta  trascendencia  disientaa^ 
tanto  de  los  filósofos  príncipes  cuyos  hechos  merecen  á 
cada  paso  singulares  alabanzas.  Están  tanto  los  filóse^, 
fos  como  los  teólogos  contestes  en  que  no  debe  darse 
destino  alguno  sino  á  personas  conocidas  y  abonadas;  y 
consta,  sin  embargo,  que  muchos  príncipes  hanelegidc 
hombres  de  costumbres  no  muy  puras,  no  solo  ya  pan 
el  servicio  de  palacio,  cosa  que  podría  perdonárseles,' 
sino  lainbi(!.i  para  la  administración  de  las  ciudades^ 
hasta  para  el  gobierno  de  las  provincias.  No  haysrno 
volver  los  ojos  y  echar  una  mirada  por  lodos  los  estados-, 
que  componen  nuestro  reino,  no  hay  sino  recordarlo 
que  ha  pasado  en  los  presentes  y  en  los  pasados  liem-s 
pos;¡cuán  pocos  hemos  de  encontrar  que  no  hayaof 
adolecido  de  uno  que  otro  vicio!  Unos  se  entregan  des-», 
enfrenadamente  á  sutisfucer  su  gula ,  otros  á  enríque-» 
ccrse  con  la  fortuna  ajena,  otros  á  convertir  en  pro», 
vecho  propio  las  rentas  del  Estado,  todos  tienen  masó» 
menos  sus  achaques.  Si  por  lo  menos  esos  vicios  eslu-< 
viesen  ocultos  á  los  ojos  de  los  pueblos,  roas  están  lo* 
mas  á  la  vista  de  todo  el  mundo  y  son  perniciosísimos, 
tanto  por  sus  resultados  inmediatos  como  por  su  mal! 
ejemplo.  Poner  de  acuerdo  príncipes  y  filósofos  es  ver-i 
laderamente  difícil ,  mas  hemos  de  ver  si  cabe  coaci*: 
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ir  de  alguD  modo  las  razones  aducidas  por  una  y  olri 
arte. 

^'  Por  de  contado  no  convendré  nunca  en  que  se  elija 
ira  los  cargos  sacerdolales  oíros  liombres  que  los 
^  je  gocen  de  una  reputación  sin  lacha  y  lenizan  muy  á 
^ -ueba  su  conducta;  ya  en  la  cuestión  anterior  mani- 
slé  que  deberia  proclamárseles  antes  de  la  elección 
*  fio  de  que  pudiese  cada  cual  denunciar  y  acusar  sus 
'!  enores  faltas  y  delitos.  De  otro  modo ,  no  hay  para 
lé  confirmar  con  ejemplos  los  niales  que  se  ocasio- 
m  á  la  Iglesia,  á  la  misma  religión,  al  pueblo.  Mas 
ómo  se  ha  de  poder  negar  ,  por  otra  parle,  que  de- 
m  confiárselos  negocios  de  la  guerra  á  varones  esfor- 
.dos,  aunque  no  muy  íntegros?  Cómo  lie  de  negarque 
leda  hacerse  lo  mismo  hablándose  de  otros  empleados 
!  menos  importancia  ,  tales  como  abastecedores,  ad- 
¡nistradores  de  obras  públicas,  alguaciles,  corche- 
3,  procuradores  del  fisco  y  asenlislas?  ¿Porqué  no 
n  de  poder  elegirse  estos  entre  ios  buenos  y  los  nia- 
5  con  tal  que  tengan  la  suficiente  inteligencia  para  el 
sempeño  de  su  cargo?  ¿\os  metemos  acaso  en  si  son 
10  buenos  ciudadanos  los  que  nos  calzan,  los  que  nos 
nstruyen  la  casa  donde  vivimos,  los  que  nos  forjan 
.  armas  ó  los  instrumentos  de  labranza?  ¿No  nos  basta 
aso  saber  que  entienden  bien  su  oficio  ?  Seria  efecti- 
raente  de  desear  que  fuesen  buenos  y  honrados  todos 
i  que  han  de  ser  brazos  del  poder  del  príncipe;  masen 
estado  actual  de  cosas,  estragadas  como  estdn  las 
stumbres  y  abundando,  como  abundan,  los  hombres 
rrompidos,  no  podemos  consentir  en  que  se  imponga 
príncipe  la  pesada  carga  de  ir  á  investigar  las  ocultas 
las  de  los  hombres,  cosa  que  oi  él  podría  alcanzar  ni 
eraría  fácilmente  el  pueblo. 
Acerca  de  los  que  han  de  componer  la  familia  del  prfn- 
»eóhan  de  ser  gobernadores  de  las  ciudades,  se  me 
b  ofrecido  ya  mas  dudas.  Si  el  príncipe  es  entrado  en 
08  y  tiene  larga  experiencia,  no  ha  de  ser  muy  difícil 
B elija  sus  empleados,  pues  no  habrá  tampoco  gran 
igro  en  que  estén  depravados  los  que  se  van  á  con- 
jrará  su  servicio ;  mas  si  es  júven,  si  no  tiene  aun 
imadas  sus  costumbres,  es  evidente  que  debe  proce- 
rse  con  mucho  cuidadlo  para  que  no  se  familiarice  ni 
roce  con  personas  de  dn  losa  conducta,  sino  se 
lere  que  se  contamine  en  breve  con  los  vicios  de 
mtos  le  rodean.  Pues  qué,  ¿se  cree  que  han  de  resul- 
pocos  males  de  que  el  príncipe  en  su  palacio  tenga 
ubres  ficiosos  y  corrompidos  por  los  que  han  de  ser 
oídos  y  sus  ojos?  Por  esto  no  podemos  menos  de 
rarecer  la  conducta  de  Alejandro  Severo  y  la  sagaci- 
fide  Constancio.  Alejandro  no  hablaba  siquiera  con 
no  fuese  una  virtud  reconocida,  por  temor  deque 
Li  aliento  no  inficionase  sus  santísimas  columbres. 
'  liabia  aun  abrazado  Constancio  nuestra  religión,  mas 
l  iaásu  servicio  muchísimos  cri^iianos,  y  deseando 
•  riguar  un  dia  en  quién  podia  poner  mas  su  confian- 
fingió  que  quería  restaurar  en  su  palacio  el  culto 
los  dioses,  desterrando  de  su  lado  y  despojando  do 
l  os  sus  honores  á  los  que  no  renegasen  de  Cr¡<;to  y 
'  viesen  á  abrazarlas  aras  de  los  ídolos.  Con  esto  logró 
í  enmascarará  muchos  cuyas  ideas  no  estaban  aun 
r  y  firmes  respecto  á  la  yerdadera  piedad  j  caridad 
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cristianas.  Mas  muchos  persistieron  en  su  religión,  pi  e- 
firiendo  la  salud  de  su  alma  al  favor  y  .1  los  honores 
de  su  príncipe.  Explorados  así  los  ánimos  de  sus  ser- 
vidores, hizo  lo  contrario  de  lo  que  liahia  dicho.  Apartó 
de  sí  á  los  (jiití  habían  abandcnado  á  Cristo,  fundándose 
en  que  mal  podía  poner  su  confianza  en  hombres  que 
eran  núirl's  á  su  Dios,  y  tuvo  por  sus  mas  fieles  y  ür- 

I  mes  amig<i<;  á  los  que  no  habían  vacilado  un  solo  punto 
en  arrosirar  su  cólera.  ¿Porqué  no  ha  de  pod^run  prín- 
cipe con  este  ó  con  otros  medios  semejantes  poner  á 
pruébalas  costumbres  de  sus  criados?  Aborrezca  como 
la  peste  al  que  se  le  ofrezca  por  consocio  ,  por  insl;  lí- 
menlo de  sus  torpes  pasiones,  aun  cuando  así  no  haga 
este  mas  que  satisfacer  sus  pretensiones  y  deseos;  pon  • 
ga,  por  lo  contrario,  todo  su  afecto  y  toda  su  confianza 
en  el  que  se  niegue  á  procurarle  impuros  deleites  y  en 
oprimir  y  castigar  al  inocente,  teniendo  en  mas  la  hon- 
radez y  las  leyes  de  Dios  que  la  gracia  de  su  prín- 
cipe. 

Estoy  también  «n  que  no  se  elija  por  magistrados 

sino  á  varones  íntegros  y  aun  después  de  haber  sido 
proclamados,  pues  es  de  gran  trascendencia  su  con- 
ducta. Según  obraron ,  podrán  inducir  fácilmente  á  los 
demás,  ya  á  la  virtud,  ya  al  vicio;  yes  indudable  que  si 
están  depravados  han  de  violar  á  cada  paso  la  justicia 
para  la  satisfacción  de  sus  placeres.  Si  no  son  Íntegros 
los  hombres  á  quienes  está  confiada  la  fortuna  ,  el  ho- 
nor y  la  salud  de  cada  ciudadano,  ¿qué  calamidad 
puede  haber  que  no  caiga  sobre  la  frente  de  los  pue- 
blos? 

Se  ha  dicho  que  esto  será  ana  pesada  carga  para 
el  príncipe;  mas  tenga  el  príncipe  á  su  lado  perso- 
nas de  confianza,  y  por  ellos  podrá  enterarse  fácil- 
mente de  la  conducta  de  los  demás  subditos.  Si  por 
distintos  lugares  sabe  que  son  idóneos  los  candida- 
tos que  se  le  presentan,  ¿qué  inconveniente  ha  de 
iKillar  en  nombrarles?  Y  no  es  tan  difícil  saber  loque 
sienten  de  un  hombre  los  que  le  rodean.  Fíjese  se- 
riamente el  príncipe  en  lo  que  diga  de  cada  cual  la 
fama,  y  se  engañará  muy  pocas  ve^'es ;  atienda  sobre 
todo  mas  al  testimonio  del  pueblo  que  al  de  los  magna- 
tes. Los  hombres  del  pueblo  suelen  ser  mas  sinceros  en 
sus  juicios;  los  magnates  dicen  generalmente,  no  lo  que 
sienteni  aconseja  la  verdad,  sino  lo  que  mas  favor  puede 
procurarles  y  serles  útil.  Recomiendan  mas  eficazmente 
.lí  que  les  da  esperanzas  de  mayor  provecho.  No  vacile 
nunca  el  príncipe  en  delegar  ninguna  de  sus  facultades 
al  que  estando  en  el  poder  persevera  íntegro  y  hon- 
rado, sin  que  pueda  con  él  ninguna  clase  de  dádivas  ni 
aun  las  que  mas  dii  edamenle  puedan  contribuir  á  su 
engrandecimiento  y  riqueza;  no  vacile  tampoco  en 
llamar  al  seno  de  su  familia  al  que  ya  en  su  casa  sepa 
mostrarse  parco,  enfrenar  sus  deseos,  reprimir  á  los  su- 
yos, mostrarse  activo  en  los  negocios,  oir  atentam»»nte 
é  cuiinios  se  le  acercan  y  consagrar  sus  horas  á  la  pie- 
dad y  al  culto.  ¿Qué  negoeio  arduo  ha  de  haber  que 
no  pueda  ser  confiado  á  hombres  de  esta  clase? 

Nunca  he  pencado,  por  otra  parle,  en  que  la  carga  que 
pesa  sóbrelos  hombros  del  príncipe  deba  ser  ligera  ;  he 
creído  siempre  que  entre  los  cuidados  anejos  al  mando, 
este  de  elegir  á  los  magistrados  había  de  ser  uno  de  los 
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principales.  Míresele  con  descuido,  y  en  lugar  de  jueces 
tendrá  el  pueblo  lobos  que  le  desgarren  y  le  despeda- 
cen. Toda  clase  de  calamidades  cae  sobre  las  naciones 
gobernadas  por  malos  principas,  por  empleados  vaoales 
y  viciosos. 

CAPITULO  IV. 

Df  iM  boBoret  y  premios  ea  feiienL 

Solón,  uno  de  los  siete  sabios  de  la  Grecia,  y  deentre  los 
siete  ei  único  que  dictó  leyes  á  los  pueblos ,  dijo  que  los 
oslados  se  goberiiuban  tan  solo  por  el  premio  y  el  cas- 
tigo ,  por  el  temor  y  la  esperanza.  Aguijonea  el  temor 
á  los  ciudadanos  y  les  hace  mas  celosos  de  su  dignidad, 
al  paso  que  laesperanzadepreraiosy  de  honores  estimu- 
la dia  y  noche  á  hombres  de  tanta  fortaleza  como  de 
oscuro  linaje,  y  los  impele  sin  cesar  á  las  mas  altas  vir- 
tudes. Suprimido  el  temor  de  la  infamia ,  ¿quién  entre 
los  ciudadanos  había  de  querer  arriesgar  su  vida  para 
llevar  á  cabo  alguna  grande  hazaña?  Perdida  la  espe- 
ranza de  crecer  en  dignidad,  ¿quién  ha  do  arriesgar 
su  salud  y  su  hacienda  por  la  salud  común  del  reino? 
Cn  esto  como  en  todo  ha  de  haber  cier  ta  templanza : 
ni  queremos  que  el  principe  sea  pródigo  en  dar  hono- 
res ,  ni  demasiado  seve;  o  en  el  castigo.  Procure  ante 
todo  tener  unidas  y  sujetas  tudas  las  clases  del  Estado, 
de  manera  que  tengan  todos  por  seguro  que  ni  la  no- 
bleza ni  el  oro,  si  faltan  las  virtudes  ,  han  de  bastar  pa- 
ra conseguir  honores  ni  para  evitar  las  penas  impues- 
tas por  las  leyes,  ni  se  ha  de  consentir  que  por  ser  uno 
pobre  ó  de  bajo  nacimiento ,  sirva  á  nadie  de  presa  ni 
juguete ,  ni  ha  de  estar ,  por  fin ,  cerrado  para  ninguna 
persona  honrada  el  camino  de  la  dignidad ,  la  riqueza 
ni  la  gloria.  Debe,  á  mi  modo  de  ver,  el  príncipe  pro- 
ifger  la  aristocracia  y  dar  algo  á  los  nobles  en  con- 
sideración á  los  esclarecidos  méritos  de  sus  antepasa- 
dos; mas  solo  cuando  al  brillo  de  ia  cuna  se  añada  el 
ingenio,  el  valor,  la  integridad  y  pureza  de  costumbres. 
/Nidahay  ciertamente  mas  vergonzoso  que  un  noble  de 
torpes  inclinaciones  y  bajo  ánimo ;  engreído  con  ia  glo- 
ria de  sus  mayores,  consume  en  la  liviandad  y  en  la 
disolución  las  riquezas  de  que  fué  heredero;  confía- 
do  en  los  elogios  que  merecieron  sus  abuelos,  lan- 
guidece en  la  desidia  y  la  pereza ,  aspirando  á  alcanzar 
con  sus  vicios  el  premio  de  las  virtudes  y  á  ocupar  con 
su  flojedad  y  cobardía  los  puestos  debidos  únicamente 
á  varones  esforzados  y  de  vigoroso  temple.  Hombres  ta- 
les deben  ser  rechazados  por  los  príncipes,  pues  no 
solo  se  presentan  manchados,  sino  que  mancnan  tam- 
bién ei  esplendor  de  su  liuaje,  y  cuauto  mas  esclare- 
cidos fueron  los  ascendientes,  tanto  mas  son  dignos 
de  odio  los  que  oscurecen  con  impuros  deleites  la  no- 
bleza que  les  fué  legada.  Y  es  generalmente  tanta  la 
locura  y  la  temeridad  de  esos  hombres,  que  muchos,  en- 
soberbecidos con  títulos  que  nada  ^^ígniücan,  desprecian 
á  los  hombres  del  pueblo  por  hábiles,  fuertes  y  activos 
que  sean,  llegando  hasta  el  punto  de  no  reconocerlesco- 
mo  sus  semejantes;  y  cuantos  mas  honores  tienen, 
mas  codician,  creyendo  esos  hombres  viles  y  ambicio- 
sos que  son  debidos  á  su  nobleza  ios  premios  á  que  solo 
acreedur«:i  ia  virtud  y  «1  mérito. 
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Deben  también  concederse  no  pocos  honores  á  los  . 
eos,  pues  son  de  grande  auxilio  al  príncipe  en  tos 
los  apuros  de  la  república,  y  pueden  promover  gran  i 
conflictos  si  no  se  les  obliga  con  beneOcios;  mas  no  r 
esto  creemos  tampoco  que  deba  apreciárseles  solo  i 
sustesoros,si  no  los  emplean  en  cosas  útiles  ni  culti 
las  virtudes  propias  de  los  hombres.  Si  así  sucedic 
no  se  haría  masque  sancionar  la  avaricia, el  orgullo  a 
bajeza  de  ánimo,  y  seria  muy  de  temer  que  el  pue ) 
solo  creyese  felices  á  los  que  gozan  de  pingües  rent)  f 
de  vastas  propiedades.  Yacerían  entonces  los  pobre:  i 
su  profunda  miseria  sin  esperanza  de  salir  nuncí  i 
ella;  así  que  desesperados  se  iiabian  de  arrojar  uní 
contra  los  ricos ,  provocar  escisiones ,  injurias ,  la!  • 
cinios,  llevar  á  una  total  ruina  la  república,  despedí  • 
da  sin  cesar  por  facciones  y  por  opuestos  bandos,  i 
pues  desea  el  príncipe  atender  á  su  dignidad  y  á  la 
lud  del  reino ,  no  deberá  hacer  nunca  el  menor  apn 
ni  de  la  nobleza  ni  de  la  fortuna  si  no  van  acompaña 
de  la  prudencia  y  de  la  justicia;  prestará, por  lo  coni' 
rio,  todo  su  apoyo  á  la  virtud  y  al  ingeuío  donde  qi 
ra  que  existan,  y  reservándose  siempre  la  facultad 
deliberar,  no  temerá  los  vanos  alaridos  de  hombre 
guno  ni  so  alterará  por  las  ofensas  que  reciba.  ¿Qi 
ha  de  haber  tan  fuerte  por  hus  riquezas  ai  taue»clar 
do  por  su  linaje,  que  llegue  á  imponerle  leyes  ci  | 
da  atreverse  á  apartar  al  príncipe  de  premiar  las  vii 
des  de  los  demás  hombres?  Honrarla  virtud  en  toda 
clases  y  elevarla  á  las  mas  altas  dignidades,  manife 
con  hechos  que  nada  vale  tanto  á  sus  ojos  como  el 
plendor  de  la  justicia  y  ia  excelencia  del  alma  e 
cultivo  de  las  virtudes  ha  de  ser  el  ürme  propósito  d(' 
do  príncipe  que  quiera  excitar  una  honrosa  eraulac' 
entre  los  ciudadanos,  para  que  aspiren  á  porfía á 
virtuosos ,  y  desee,  como  debe  desear,  que  le  amen 
súbditosyle  miren,  sino  como  una  especiede  divinii 
cuando  menos  como  uno  de  esos  héroes  deque  nos 
blan  los  anales  de  los  primeros  siglos.  Asi  y  solo 
logrará  tener  á  su  lado  innumerables  subditos  de  pe 
fuerte  y  ánimo  esforzado,  que  estén  dispuestos  á  ^ 
ramar  su  sangre  y  hasta  dar  su  vida  por  la  patria  y 
sus  reyes.  £1  que  cultiva  ia  virtud,  el  que  aveutj^. 
los  demás  en  ese  noble  empeño,  ese  es  el  que ,  á  mi 
do  de  ver,  ha  de  merecer  mas  del  amor  del  príncipe, 
el  que  ha  de  ser  mas  noble.  Ao  ha  de  encontrar  ceri 
la  puerta  á  ningún  houor  ni  á  ningún  premio  por  i 
que  estos  sean,  importando  poco  que  sea  españoló 
líano,  siciliano  ó  belga,  con  tal  que  pertenezca  á  m 
tro  vasto  imperio.  El  buen  rey  ha  de  amar  coa  cariño^ 
súbdílos,  ha  depi  emiarles  con  los  mismos  honores,  b 
excitar  suamor  propio  con  las  mismas  esperauzas.¿Ci 
do  le  ha  de  faltar  así  quien  delíenda  su  dignidad,' 
corona?  Acordes  todas  las  voluntades,  unidas  toda: 
fuerzas,  ¿qué  enemigos  podrá  temer  ni  qué  capricho 
la  suerte?  üu  iniperio  basado  sobre  la  equidad  y  de 
dido  por  el  amor  de  sus  subditos  no  solo  es  ele 
está  destinado  siempre  á  crecer  y  ensanchar  sus  fl 
leras.  iNo  tendrá  entonces  el  príncipe  necesidad  de 
merosas  tropas  que  le  guarden  ni  de  guarniciones 
ocupen  militarmente  sus  ciudades  y  provincias;  no  ! 
«Irá  eutoaces  uecesidad  de  iaverlir  eu  esto  todü 


DKL  HEY  Y  Í)!5  LA 
'OUs  del  Esfado  oi  do  oxigir  de  día  eu  dia  á  lus  pue- 
,'j08Duevos  Irihntos  ni  de  agotar  los  recursos  de  los 
." 'irticulares.  El  amor  de  los  ciuiluilanos  valdrá  enloii- 
^>  lanto  como  sus  mayores  tropas.  ¿  Qué  importa  que 
^¡lya  de  consumir  alguna  parte  de  su  tesoro  en  distri- 
Jiir  premios?  Si  honran  á  cada  cual  según  sos  méri- 
jj^í,  sin  atenderá  si  son  empleados  eclesiásticos  ó  ci- 
,  Uss  los  que  se  hacen  acreedores  á  la  liberalidad  del 
^fncipe,  ¿no  tendrá  acaso  tantos  agentes  de  su  poder 
^,  tantos  militares  esforzados  cuantos  sean  losciudada- 
.¡^«que  haya  en  el  imperio?  Lo  que  mas  provocó  lade- 
*  deocia  y  ruina  de  A  té  ñas  y  de  Esparta  fué  su  fatal 
IjStumbre  de  mirar  como  hijos  á  sus  conciudadanos  y 
^itar  como  esclavos  á  los  pueblos  que  habían  conquis- 
,^io  con  sus  poderosas  armas.  No  puiiieron  esos  pue- 
^)s  sobrellevar  por  mucho  tiempo  una  condición  tan 
cua  y  tan  Contraria  á  los  sentimientos  de  humanidad, 
icabaron  al  On  con  sus  orgullosos  vencedores.  Y  ad- 
rto  que  sucedió  lo  mismo  á  los  romanos,  que  si  per- 
.líroii  el  cetro  del  mundo,  no  fué  tampoco  sino  porque, 
)poniéndose  contener  mas  con  el  miedo  que  con  el 
lor  á  los  que  h;ibian  vencido  con  la  espada,  tuvieron 
e  invertir  todos  los  recursos  del  imperio  en  mantener 
legiones  con  que  ocupaban  las  provincias ,  y  ni  aun 
podian  subsistir  por  tener  enajenados  los  ánimos 
tantas  naciones  y  no  ser  posible  ejercer  sobre  los 
mos  la  coacción  que  es  tan  fácil  ejercer  sobre  los 
Tpos.  Mas  prudentemente,  á  mi  modo  de  ver,  decia 
fienudo  Ani!);d  que  aquel  era  cartaginés  que  sabia 
*ir  esforzadamente  i  los  enemigos  de  Cartago.  Es- 
son  las  palabras  que  deben  ropotir  los  príncipes.  El 
i  sepa  o!)ligar  á  la  fuga  al  enemigo ,  el  que  con  indo- 
ble  esfuerzo  snpa  romper  una  linea  de  batalla,  el  que 
la,  en  una  pa!¡ii>ra,  despreciar  la  muerte,  ese  es  mi 
npalriota ,  ese  es  para  mí  el  noble.  Supongamos  abo- 
que numerosas  iropas  enenii^Ms  nos  provoquen  á  la 
jrra  y  vienen  á  devastar  nuestras  provincias;  si  he- 
s  de  reunir  ejércitos  á  la  sombra  de  nuestras  bande- 
^,  ¿conliarémos  nuestra  salud  y  dignidad  á  varones 
orzados  y  de  temple  vigoroso,  por  mas  que  sean  ex- 
njeros  y  plebeyos  y  hayan  nacido  en  un  lugar  oscu- 
6  i  nobles  débiles  y  afeminados,  mas  notables  por  la 
^uddesos  antepasados  que  por  su  propio  valor  ni  por 
propios  méritos? ¿Po(lrémosaca«;o  dudar  de  que  en 
mentes  de  peligro  deben  ser  preferidos  á  todos,  los 
ubres  fuertes  y  valientes, cualquiera  que  sea  lafami- 
ó  narion  á  que  pertenezcan?  ¿Qué  cosa  mas  absurda 
i  hombres  en  cuyo  valor  y  virtud  estriba  principal- 
pte  la  salud  pública  y  la  dignidad  dol  príncipe  sean 
idosenmenosqueaquellosdecuya  debilidad  y  cobar- 
hemos  de  desconfiar  en  los  graves  trances  de  la  re- 
)lica?  Qué  mas  indigno  que  amontonar  honores  en 
s  heces  del  pueblo  y  de<M.  e'M*ar  y  consantir  en  que 
t  tinúen  pobres  y  sin  gluna  ios  que  se  aventajan  en 
V  n  ]  á  todos? ¿Puede  darse  «nayor injusticia  que  ne- 
1  virtud  de  los  presentes  lo  que  se  concede  á  la  de 
1  i).i>.idus?  Se  citará  quizás  á  Salomón ,  á  aquel  sabio 
f  délos  judíosque  nunca  consintió  en  que  losextran- 
^irviesen  mas  que  para  cubrir  los  gastos  púi)licüs; 
-  >  en  cambio  que  lo>  suyos  fueseosolda(ios,sí,  pe- 
» iiuuctt  uitiuiarios;  mui»  esa  fué  una  nacíoa  supersti- 
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ciosa  y  enemiga  de  los  demás  pueblos,  cosa  que  al  fin  nm 
dejó  de  ser  también  su  ruino.  Pero  hoy  mas ,  yo  no  pre- 
tendo tampoco  que  no  haya  diferencia  alguna  entre  la* 
provincias  del  imperio  ni  (jue  se  dejen  los  reinos  últi- 
mamente cotujuistados  ><iii  guarnición  alguna ;  preten- 
do solo  que  se  engrandezca  con  honores  á  los  que  sty- 
bresalgan  en  virtudes ,  porque  séque  de  este  modo  será 
grande  el  amor  que  profesen  muchos  á  su  príncipe,  y 
los  malos  no  dejarán  de  estar  contenidos  por  el  temor 
como  si  estuviesen  sujetos  con  cadenas. 

Entre  los  provinciales  además  no  ha  de  haber  un  solo 
hombre  que  pueda  repugnarle,  ninguno  que  deba  me- 
recer un  desprecio  como  si  fuera  de  linaje  de  esclavos. 
Dése  á  cada  uno  según  su  probidad  y  su  prudencia,  y 
si  tanto  conviniere,  establézcanse  colegios  en  las  pro- 
vincias donde  tengan  cabida  los  hombres  innobles  y  es- 
tén como  excluidos  de  aquella  sociedad  y  separados  de 
|os  demás  y  señalados  hasta  cierto  punto  con  la  infamia 
de  los  pueblos,  institución  que  en  este  momento  no  me 
atrevo  ni  á  aprobar  ni  á  desechardel  todo.  Debe  propo- 
nerse firmemente  el  príncipe  no  permitir  nunca  que 
hombres  ambiciosos  lleguen  bajo  el  pretexto  de  piedad 
á  los  altos  puestos  del  Estado,  con  perjuicio  y  mengua  de 
los  mejores,  ni  consienta  en  que  por  vagos  rumores  del 
vulgosean  degradadas  familias  enteras.  Las  notas  de  in- 
famia no  deben  ser  eternas,  y  es  preciso  fijar  un  plaio, 
fuera  del  cual  no  deban  pagar  los  descendientes  las 
faltas  de  sus  antepasados  llevando  en  la  frente  las  mis- 
mas manchas  que  sobre  estos  recayeron.  Ni  es  de  tanta 
importancia  esl a  institución  que  no  pueda  dejar  de  apli- 
carse á  varones,  insignes  por  otra  parte  en  probidad,  eo 
méritos  y  en  letras.  Pues  qué  ¿no  ha  de  haber  para  ellos 
compensación  alguna,  no  hemos  de  poder qoebra ufar 
para  ellos  la  ley  ó  la  costumbre  que  tenemos  adoptada? 
No  disimulamos  acaso  mu(  has  veces  vicios  mayores! 
¿Porqué  no  hemos  de  disimular  estos,  no  siendo  tam- 
poco tan  grandes  que  no  puedan  ser  contrabalanceados 
por  las  prendas  del  alma  ó  las  del  cuerpo?  Todas  las 
familias  que  mas  brillan  hoy  por  sa  esclarecido  linaje 
tuvieron  principios  bajos  y  oscuros;  si  se  hubiese  cer- 
rado la  puerta  de  la  aristocracia  á  los  plebeyos,  ¿tendría- 
mos boy  noble/a?  ¿Qué  justicia  habría  en  que  cortáse- 
mos á  todos  los  demás  el  camiim  por  donde  sos  ante- 
pagados subieron  á  los  mas  altos  puesto--;?  ¿Tenemot 
acaso  que  arrepentimos  de  que  hayan  pasado  al  oáme^ 
ro  de  los  nobles  varones  insignes  de  otros  países,  y  aaa 
de  religión  distinta,  cuyos  fmmbres  callarémos  para 
que  no  odie  nuestra  generación  á  sus  descendientes? 
Los  nobles  nuevamente  creados  envejecerán  también,  y 
lo  que  hoy  podemo-s  sostener  con  ani  i^jiios  ejCinplos,  ser- 
virá también  de  ejemplo  dentro  de  dus  ó  mas  genera- 
ciones. 

Debe  pues  cuidar  ante  todo  el  príncipe  de  que  ootet 
nunca  postergada  la  virtud  tratándose  de  elecciones, 
pues  si  es  aquella  manifiesta,  servirá  de  espejo  y  de  es- 
tífiiuloá  lo<;v;irones  eminentes.  Bien  se  trate  de  hacer 
la  guerra,  bien  deadministrar  la  república  en  tiempo  de 
paz,  elévese  á  cada  uno  cuam  i  permitan  sus  virtudes; 
y  ya  que  deban  ser  preferidos  ins  nobles,  ya  sean  mili- 
tares, ya  eclesiásticos ,  cuando  se  trata  de  rep^irtir  «re- 
cias y  honores,  hágase  de  oiodu  t|ue  uo  vmq  Uté  deuiái 
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ciudadanos  que  han  sido  olvidarlos  por  su  principo.  ¿Es 
acaso  un  mal  poco  grave  que  se  procure  debilitar  las 
excelentes  facultades  de  una  ^ran  parte  de  los  pueblos 
conquistados  á  fin  de  que  no  puedan  moverse  sin  peli- 
gro de  infamia,  y  detenidos  por  este  temor  como  por 
una  sombra  no  se  encarguen  nunca  con  ánimo  firme  y 
resuelto  de  los  negocios  de  la  república  ni  en  tiempo  de 
paz  ni  en  tiempo  de  guerra?  Es  poco  pernicioso  hacer 
que  fraccionada  en  bandos  la  república  esté  sin  cesar 
oprimida  por  el  increible  odio  de  la  mayor  parte  de  los 
ciudadanos,  odio  de  que  á  la  primera  ocasión  que  se 
presente  ha  de  nacer  la  guerra  civil  y  la  discordia?  Se 
podria  tal  vez  sin  peligro  privar  de  toda  clase  de  hono- 
res á  los  que  llevasen  sobre  sí  aquellas  manchas  si  fue- 
sen pocos  en  número ;  mas  hoy,  que  está  ya  confundida 
y  mezclada  la  sangre  de  todas  las  clases  del  Estado,  se- 
ria sumamente  arriesgado,  pues  tendríamos  en  nuestra 
patria  tantos  enemigos  cuantos  quedasen  eicluidos  de 
los  nr>;ocios  públicos,  no  por  sus  faltas,  sino  por  las  de 
sus  mayores.  Es  solo  propio  de  tíranos  sembrar  la  discor- 
dia entre  los  súbditos  para  que  nunca  puedan  conspirar 
juntos  por  sacudir  la  tiranía;  los  reyes  legítimos  dirigen 
siempre  su  principal  cuidado  á  que  unidas  entre  si  por 
el  amor  todas  las  clases  del  reino,  trabajen  de  consuno 
para  rechazar  las  invasiones  de  los  enemigos,  vengar 
lasinjurias  y  defender  la  guerra,  venga  de  donde  viniere, 
con  e  1  objeto  de  sostener  la  dignidad  del  principe  y  con- 
•ervar  la  salud  pública.  No  hay  mejor  medio,  ya  para 
Tolver  á  calentar  la  sangre  de  familias  ilustres  debilita- 
das por  continuos  deleites  y  renovar  en  ellas  las  cos- 
tumbres de  sus  antepasados,  ya  para  provocar  enlaces 
entre  genios  pacíficos  y  hombres  de  un  carácter  militar 
y  duro,  que  dejar  abierta  al  valor  la  puerta  por  donde 
86  ha  de  llegar  ú  las  mayores  riquezas  y  á  los  princípa- 
los  puestos  del  Estado.  Con  este  solo  hecho,  no  solo  se 
premiarla  la  virtud,  se  renovaría  y  se  haría  echar  nue- 
f08  retoños  á  nuestra  aristocracia ,  que  de  puro  vieja  se 
eomolMce  como  todas  las  cosas  de  los  hombres» 

aPITf'LOV. 
Dd  arte  militv. 

Se  ha  dicho  ya  lo  que  parece  se  debe  hacer  acerca  de 

la  distribución  de  honores  y  elección  de  magistrados, 
tentando  aquellas  reglas  que  nos  han  sugerido  la  lec- 
tura y  la  experiencia.  Creo  deber  tratar  ahora  del  arte 
militar,  en  cuyo  apoyo  descansan  las  mas  santas  leyes, 
las  artes  todas  y  las  fortunas  privadas  y  las  públicas, 
pues  mal  podria  el  Estado  ser  por  mucho  tiempo  feliz 
ni  abundar  en  todo  género  de  bienes  si  no  estuviese  de- 
fendido por  armas  y  guarniciones  poderosas  y  gran  nú- 
mero de  fortísimas  legiones.  De  otro  modo  no  seria  fá- 
cil enfrenar  la  audacia  ni  la  temeridad  de  los  ciudada- 
nos corrompidos,  que  desgraciadamente  abundan  siem- 
pre en  todas  las  ciudades  y  provincias,  y  á  no  estar  con- 
tenidos por  el  temor,  provocan  siempre  innovaciones, 
deseando  trocar  su  pobreza  por  la  riqueza  de  otro«  y 
tener  con  qué  satisfacer  su  gula,  su  voluptuosidad,  su 
amoral  juego,  señores  indomables  del  hombre;  ni  será 
fácil  que  detengan  las  invasiones  é  injurias  de  sus  ene* 
mi^Qi  cuaodo  aosataquao  por  todas  partes  y  nos  saqueen 
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I  llevados  de  una  codicia  inmensa  y  de  una  ambición  s 

límites,  para  extender  con  perjuicio  nu<;slro  sus  doni 
nios.  Debeá  la  verdad  el  príncipe  dirigir  todos  sus  a 
íns  á  la  tranrjtiilidad  de  la  re[)ública,  celebrar  alianza 
ya  con  los  pueblos  vecinos,  ya  con  los  mas  remotos ,  i 
tomar  las  armas  sino  cuando  tenga  ya  en  su  casa 
i  guerra  ó  deba  vengar  atroces  injurias;  mas  debe  i 
cambio  compe?isar  su  tardimza  en  resolverse  á 
uso  de  la  espada  por  la  grnndeza  de  su  aparato 
y  su  celeriilad  en  desplegarle.  Mantendrá  para  esto  ( 
tiempo  de  paz  una  inlüniería  y  caballería  numerosa 
j  y  cubrirá  de  fuertes  escun  Iras  ambos  mares,  co 
I  que  indudablemente  le  ha  de  servir  de  mucho  pa 
'  aumentar  su  majestad  y  aterrar  al  enemigo.  Tend 
bien  provistos  sus  almacenes  militares  y  sus  nrsenu: 
para  que  no  debamos  pedir  recursos  á  otras  parí 
cuando  nos  apremien  las  necesidades  de  la  guerra ; 
hará,  mientras  esté  aun  tranquilo  el  reino,  con  arma 
caballos;  no  se  olvidará  nunca  en  la  paz  de  los  negoci 
de  la  guerra  si  quiere  vivir  seguro  contra  todo  géoe 
de  ataques. 

Alegará  quizás  alguno  en  contra  de  esfo  la  pobre 
del  erario,  insuficiente  para  eubrir  tan  griin(le>í  y  [>erf 
luos  gastos;  expondrá  cuán  íuole^to  y  perjudicial 
gravar  con  nuevos  tributos  á  los  pueblos  para  las  ate 
clones  de  la  guerra ;  manifestará  cuán  inútil  es  aten 
á  los  extranjeros  si  ha  de  enajenar  el  príncipe  por  o! 
parte  los  ánimos  de  los  ciudadanos,  y  para  vengar 
injurias  de  los  enemigos  crear  muchos  mas  en  el  inl 
rior  del  reino.  Si  los  gastos  de  la  guerra  son  mucho  ra 
yores  que  los  de  las  rentas  reales ,  y  la  guerra  no  cí 
nunca, ¿qué  mayor  calamidad  puede  haber  para  lar 
pública,  pues  no  hemos  de  acabar  jamás  con  los  en 
migos  y  acabamos  en  cambio  con  la  riqueza  de  los  ce 
tribuyentes?  Si  hay  alguna  parte  del  imperio  que  pue 
conservarse  con  estos  gastos,  ¿por  qué  la  hemos 
sostener  á  tanta  costa?  Por  qué  no  la  hemos  de  sepai 
como  un  miembro  inútil  buscando  para  esto  una  raz 
plausible? 

Peligros  son  estos  á  la  verdad  que  hemos  de  evíi 
con  todas  nuestras  fuerzas,  procurando  persuadir 
príncipe  de  que  en  medio  de  la  escasez  en  que  vivinr 
no  hay  ninguno  que  pueda  sostener  la  guerra  á  sus  t 
pensas.  O  ha  de  verse  atajado  en  mitad  del  camino  ó 
ritar  á  sus  súbditos  con  gravísimos  impuestos  si 
adopta  un  medio  en  que  pueda  hacer  la  guerra  con  g: 
tos  no  pequeños,  pero  cuando  menos  tolerables, 
preciso  que  tanto  el  ejército  como  la  armada  y  todos 
utensilios  militares  puedan  mantenerse  en  tiempo  de  j 
con  las  rentas  ordinarias  sin  necesidad  de  arrancar 
suspiro  á  los  ciudadanos,  pues  de  otro  modo  lian 
surgir  graves  peligros,  bien  se  deje  sin  defensa  al  reii 
bien  se  atente  de  día  en  dia  contra  las  riquezas  de  ^ 
particulares  con  inmoderadas  cargas  y  tributos,  i 
permita,  en  primer  lugar,  que  estén  ociosas  sus  trop; 
encadene  unas  con  otras  las  guerras,  para  lo  cual  no 
han  de  faltar  nunca  causas  legítimas,  pudiendo  sieraí'. 
reclamar,  ya  de  las  naciones  vecinas,  ya  de  otras  n 
apartadas ,  derechos  que  cayeron  en  desuso  ó  venf 
nuevas  injurias.  Mas  qué,  dirá  acaso  alguno ,  ¿crees 
i  que  hemos  de  preferir  la  guerra  á  la  paz?  Serás  ento 


DEL  REY  T  DE  I  A 
|ée«  ann  ét\o%  mas  ardiente*  eoemigos  del  género  hu- 
mano ,  pue^  lio  hay  ri.sa  (iias  terrible  qae  la  guorra , 
.  que  abrasa,  saquea  y  devasta  campos,  pueblos  y  ciuda- 
Ides;  nada  mas  apreciable  que  la  paz,  merced  á  la  cual 
'se  embellecen  las  dudables  y  florecen  todas  las  artes 
útiles,  todas  las  que  sirven  para  el  recreo  y  el  ornato  de 
li  vida.  No  estoy  tan  destituido  de  razón  quo  pueda 
preferir  la  guerra  á  la  paz,  sabiendo,  como  sé,  que  solo 
se  hace  con  razón  la  guerra  cuando  tiene  esa  misma 
paz  por  objeto ,  y  sé  que  se  iia  de  buscar,  no  la  guerra 
eu  la  paz ,  sino  la  paz  eu  la  ijuerra  ;  mas  digo  sí  y  sos* 
ieugo  que  no  puede  ser  duradera  la  paz  interior  si  no 
medimos  nuestras  armas  con  los  extranjeros, teniendo, 
;omo  liem')s  de  tener,  siempre  para  ello  una  causa  jusfa 
f  razonable.  No  debemos  consentir  nunca  en  que  el  sol- 
dado languidezca  en  la  inacción;  debemos  antes  querer 
|ue  se  procure,  ya  por  tierra,  ya  por  mar ,  pingües  des- 
>ojos,  caiga  de  reljato  sobre  la  frontera  de  otros  pueblos 
,  saquee  las  ciudades,  principalmente  la  de  los  impíos,  á 
in  Je  que  enriquecido  con  el  botin  ,  no  exija  crecidos 
.ueldosni  recompensa  alguna,  persuadido  de  que  est;in 
^a  suficientemente  pagados  sus  trabajos  y  se  dé  por  sa- 
isfeclio  con  que  al  concluir  el  tiempo  de  servicio  pueda 
•olgar  de  algún  templo  sus  armas  y  tenga  de  qué  sus- 
entarsu  vida  con  honradez  y  con  decencia.  Lo  prime- 
ro que  lia  de  procurar  el  príncipe  es  que  la  guerra  halle 
en  sí  misma  su  alimento.  No  por  otro  motivo  el  cónsul 
^ton  al  venir  porprimera  vez  á  España  mandó  la  arma- 
la  á  Francia  y  prohibió  que  le  siguieran  sus  soldados  es- 
¡pendiarios.  Propúsose,  en  primer  lugar,  que  no  te- 
liendo  sus  soldados  la  esperanza  de  poder  regresar  á  su 
wlria  sino  vencedores,  peleasen  con  mayor  esfuerzo 
»or  la  salud  y  la  dignidad  de  la  república;  en  segundo 
ugar,  que  viviesen  del  botin  del  enemigo ,  pues  podían 
ivir  deéisi  no  eran  cobardes  y  como  tales  indignos  de 
a  vida  y  del  nombre  romano.  Y  no  salieron  por  cierto 
illidas  sus  esperanzas ,  pues  ,  gracias  á  esta  medida , 
iesplegaron  sus  soldados  en  aquella  guerra  la  mayor 
.ctividad  posible. 

Creo  además,  no  solo  que  se  ha  de  conceder,  sino  que 
e  ha  de  mandar  á  los  súbditos  que  mantengan  ar- 
ias y  caballos  á  proporción  de  su  renta  y  su  fortuna; 
reo  que  se  les  ha  de  obligar  á  que  ejerciten  las  artes 
e  la  guerra  ,  á  que,  bien  á  pié,  bien  á  caballo,  peleen 
nlre  sí  y  se  disputen  el  premio  del  salto ,  el  tiro,  la 
Kba  y  la  carrera,  tirando  además  al  blanco,  ya  con 
irdos,  ya  con  armas  de  fuego.  Podría  señalar  premios 
fiblicos  ,  trajes,  piedras  preciosas,  anillos  para  el  que 
certare  ó  saliere  vencedor  en  la  pelea,  y  alcanzaría,  á 
o  dudarlo,  grandes  resultados.  En  el  amor  y  en  la  des- 
*eza  de  los  ciudadano^,  no  en  los  soldados  mcri  ena- 
os  uien  servicios  comprados,  debe  hacer  consistir  el 
ríncipe  la  defensa  de  su  dignidad  y  la  conservación  de 
salud  del  reino. 

Ejercitados }  a  en  estos  simulacros,  creo  que  se  les  pue- 
ahacer  pasar  á  verdaderas  luchas.  Permiten  nuestra* 
jyesy  era  antes  costumbre,  sin  que  se  sepa  ahora  el  mo- 
vopor  qué  ha  cuidoen  desuso,  que  los  particulares,  reu- 
lendoen  común  sus  tuerzas,  armasen  por  su  cuenta  ga- 
iras  V  naves  de  ligero  porte,  con  que  ejercían  la  piratería 
rro^nduse  feroct;s  y  formidables  contra  las  playas  ha- 
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hitadas  por  la  g'  nte  impía.  Cuando  nuestros  enemigos 

se  pernn'len  psj  fHcii'l.id  y  todos  lM^  ,uY  s  infesta n  sut 
piratas  entrambos  mares,  cuando  tan  á  menudo  nos 
provocan,  cuando  nos  están  robando  nuestras  naves, 
¿hemos  lie  prohibir  tan  terminantemente  á  nuestros  ciu- 
dadanos quelia^'  in  otro  tanto  con  olios?  Sabemos  que 
siglos  atrás  los  catalanes,  á  pesar  de  ser  una  provincia 
corta,  tuvieron  con  poderosas  encuadras  el  imperio  da 
los  mares  y  aterraron  y  llevaron  no  pocas  veces  sus  ar- 
mas, no  solo  al  Africa  y  á  la  Italia ,  sino  también  á  re- 
motísimas naciones.  ¿Creemos  acaso  que  se  les  ha  ago- 
tado su  antiguo  valor?  ¿Hemo^  de  Consentir  en  que  se 
extingan  del  todo  condenándoles  ai  ocio  y  á  la  falta  de 
ejercicio?  Permítase  pues  si  no  ya  á  cada  hombre  en 
particular,  cuando  menos  á  cada  nación  y  provincia  de 
España,  que  defienda  á  sus  expensas  sus  costas  é  invada 
cuando  quiera  las  playas  enemigas.  De  este  modo  cuan- 
do lo  exija  la  necesidad  y  nos  amenace  la  guerra,  nos 
será  mas  fácil  organizar  con  esas  escuadras  provincia- 
les una  armada  poderosa,  gracias  á  la  cual  podamos 
abatir  al  enemigo  y  conquistarnos  el  imperio  de  la  tierra. 
Esie  es  nuestro  parecer ,  parecer  que  tenemos  ya  for- 
mado hace  muchos  anos,  y  que  ojalá  fuese  tan  bien  re- 
cibido como  hijo  es  de  un  ánimo  sincero  y  de  un  deseo 
ardiente  de  ayudará  la  patria. 

Podrán  disminuirse  también  los  gastos  de  la  guerra 
si  se  distribuyen  con  mas  prudencia  los  honores  que  eo 
Espaíía  son  tenidos  en  mayor  aprecio.  No  se  conceda 
la  cruz  de  ninguna  órdensiiio  al  que,  cuando  menos,  ha- 
ya trabajado  dos  años  por  la  república,  ya  en  el  ejército, 
ya  en  la  armada;  obligúese  á  los  que  la  hayan  recibido 
á  pasar  otro  tanto  tiempo  en  la  niilicía  con  un  sueldo 
módico,  que  podría  muy  bien  sacarse  de  las  rentas  do 
cualquiera  de  las  órdenes.  Concédanse  premios  milita- 
res á  estos  hombres  según  exijan  sus  méritosy  permi- 
tan las  circunstancias ;  lo  malo ,  lo  perjudicial ,  lo  que 
debemos  evitar  á  costa  de  cualquier  sacrificio  está  en 
que  las  gracias  inventadas  y  destinadas  por  nuestros 
antepasados  para  recompensar  los  trabajos  de  los  con- 
ciudadanos vayan  á  parar  precisamente  en  poder  de 
cortesanos  afeminados  que  no  atacaron  ni  vieron  nunca 
al  enemigo.  Si  no  bastan  los  honores  ya  creados,  ¿porqué 
no  hemos  de  crear  otros  para  excitar  el  valor  de  nues- 
tros hombres  del  pueblo  como  hizo  Alfonso  XI  creando 
la  órden  de  la  Banda?  Es  la  banda  una  cinta  de  color 
encarnado,  ancha  de  cuatro  dedos,  que  rodeaba  el  cuer- 
po, bajando  de^áe  el  hombro  derecho  por  debajo  del 
brazo  izquierdo ;  y  no  se  concedía  la  insigne  honra  de 
llevarla  sino  á  los  que  por  espacio  de  diez  años,  cuando 
menos,  hubiesen  servido,  ya  en  los  palacios,  ya  en  los 
campamentos.  Había  cai«lo  casi  en  desuso  aquella  ór- 
den de  caballería,  cuando  Juan  de  Castilla,  nieto  de  Al- 
fonso, inventó  otra  distinción,  que  consistía  en  una  pa- 
loma pendiente  de  un  collar  de  oro  para  estimular,  ya  i 
los  palaciegos,  >a  á  los  gran.les,  á  nobles  y  preclaros 
hechos. 

Pero  hay  aun  mas ,  ¿por  qué  no  se  habían  de  confiar 
ciertos  empleos  civiles,  principalmente  cuando  no  se 
requiere  mucha  ciencia  para  su  desempeño,  á  soldados 
de  experiencia  que  no  sirven  \a  paru  las  fatigas  de  la 
guerra?  Porqué  uo  te  \%i  ha  de  conceder  beneücioij 


|^4  EL  PADRE  JCaP 

rentas  eclesiásticas  con  beneplácito  de  los  poiili fices 
romanos  si  los  hay  entre  ellos  muy  notables  por  su  pro- 
bidad y  por  la  severidad  de  sus  costumbres?  Porqué 
pidiéndolo  ellos  no  se  han  de  hacer  también  concesio- 
nes, en  gracia  á  sus  méritos, á  sus  deudos  y  piirientes? 

El  honor  y  la  esperanza  son  los  que  susieniau  lus  ar- 
tes militares,  y  suele  ser  tenaz  el  ánimo  del  hombre  cuan- 
do le  inflaman  grandes  esperanzas. 

.  Coij«;idero  también,  y  esto  es  lo  mas  importante,  que 
deben  elegir  los  principes  para  el  servicio  de  su  palacio 
i  los  soldados  mas  esforzados  y  valientes,  medio  efica^ 
císimo  para  ex  ¡(ar  el  arrojo  de  los  ciudadanos  y  al 
mismo  tiempo  oportunísimo  para  que  los  reyes,  hablan- 
do y  conversando  frecuentemente  con  aquellos,  pudie- 
sen adoctrinarse  en  las  cosas  de  la  milicia  y  hacerse 
insensiblemente  hombres  esforzados,  arrogantes,  ca- 
riacos de  arrostrar  y  despreciar  los  [teiigros  y  la  muer- 
te. Me  confirma  en  esta  idea  el  ejemplo  de  David  ,  de 
aquel  rey  felicísimo  y  fuerte  que  las  sagradas  escritu- 
ras proponen  como  modelo  y  espojo  de  los  mejores 
príncipes»  Escogió  este  rey  los  varones  mns  esforzados, 
no;St  lo  para  el  gobierno  de  los  pueblos,  sino  ta  nibien  pa  ra 
la  administración  del  culto;  decretó,  como  atestiguan 
las  misfiias  escrituras,  que  los  principales  capitanes 
del  ejército  fuesen  haciendo  alternativamente  y  por 
meses  el  servicio  de  palacio,  sin  que  por  esto  dejasen 
de.estar  encargados  de  una  gran  parle  délas  tropas  rea- 
les. Sabiduría  verdaderamente  admirable  y  prudencia 
sobrehumana.  No  esá  la  verdad  de  extrañar  que  hala- 
gados así  sus  soldados,  unciesen  bajo  su  yugo  muchas 
naciones, á  pesar  de  serian  corlas  las  rentas  del  Esíado 
y  tan  estrechos  los  límites  del  reino;  no  es  de  extrañar 
(jue  pudiese  ya  dejar  e!  mismo  David  á  su  hijo  Salomón 
un  imperio  que  tuvo  por  fronteras  la  del  Egipto  ,  las 
déla  Mesopoíomia  y  las  orillas  de  ríos  tan  apartados 
como  el  Eufrates  y  el  Nilo^  cosa  que  venia  ya  anuncia- 
da en  antiguas  profecías.  ¿No  tenemos,  por  otra  parte,  en 
nuestro  favor  la  opinión  del  prudente  (ilósofo  Aristóte- 
les ,  según  el  cual  habían  de  ser  elegidos  los  sacer- 
dotes de  entre  los  soldados  y  los  senadores,  quedando 
del  todo  excluidos  para  tan  alio  cargo  todos  los  que 
ejerciesen  artes  viles  ó  mercenarias  mas  que  consa- 
grasen sus  brazos  al  cultivo  de  la  tierra?  Pero  yo  digo 
aun  mas ;  yo  digo  que  gran  parte  de  los  senadores  de- 
berían ser  elegidos  de  entre  los  soldados  para  que  lodos 
los  que  ejercen  la  profesión  de  las  armas  emprendiesen 
con  mayor  brio  los  trabajos  de  la  guerra,  y  ya  hechos  se- 
nadores y  elevados  á  las  mas  altas  magistraturas,  defen- 
diesen con  la  mayor  constancia  los  intereses  particula- 
res y  los  intereses  públicos. 

En  resúmen,  olórguonse  los  principales  premios  y  ho- 
nores á  los  soldados,  pues  los  hombres  tenemos  en  mas 
las  esperanzas  que  el  dinero,  y  arrostramos  de  mucha 
mejor  gana  los  peligros  cuando  coníiamos  en  que  la 
victoria  ha  de  poner  tín  á  nuestros  sufrimientos.  Aplau- 
dimos también  la  institución  ateniense,  por  la  cual  se 
encargaba  el  Estado  de  las  esposas  é  hijos  de  los  solda- 
dos muertos  en  batalla.  Si  estuviera  públicamente  des- 
tinada para  este  uso  una  parte  de  las  rentas  eclesiásti- 
cas  y  cada  uno  de  los  mas  ricos  templos  viniese  á  ser 
otro  Pritaaeo»  ¿qué  no  se  podría  hacer  eo  bien  de  esas 
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familias  desgraciadas? Procúrese,  por  fin,  qne.todos  Id 
ciudadanos  estén  persuadidos  deque  cuanto  mas  tra- 
bajaren por  la  república  tanto  mas  serán  tenidos  por  no- 
bles, por  ingenuos,  no  sirviéndoles  nunca  de  obstáculo 
las  faltas  ni  la  infamia  de  sus  antepasados  para  alcanzar 
los  mas  altos  honores  y  elevarse  á  los  mas  altos  puestos. 

No  creo  que  se  valiesen  de  otros  medios  \qs  prínci- 
pes españoles  de  oír  'S  tiempos  para  extender  tanto  su 
imperio,  á  pesar  de  lo  humilde  de  su  erario  y  de  lo  cer- 
canas que  estaban  sus  fronteras;  ¿cómo  de  otro  modo 
hubieran  podido  llevar  sus  armas  vencedoras  ú  otras 
naciones  después  de  haber  arrojado  de  toda  España  á 
los  infieles  sat rácenos?  Sí  los  grandes  ejércitos  de  mo- 
ros y  africanos  sucumbieron  al  valor  de  nuestros  sol- 
dados, no  debemos  atribuirlo  sino  á  que,  animados 
estos  con  la  esperan/a  de  alcanzar  grandes  premios,  á 
pesar  de  ser  lodos  hombres  de  bajo  nacimiento,  se  ar- 
rojaban fieros  y  formidables  como  leones  contra  las 
cerradas  columnas  de  los  enemigos,  y  rompían  las  mas 
espantosas  lineas  de  batalla,  impelidos  ardientemen- 
te por  el  mismo  desprecio  de  los  peligros  y  el  amor 
de  su  querida  patria.  Hé  aquí  cómo  aun  con  escasa* 
rentas  vemos  que  se  han  llevado  á  caho ,  así  por  mai 
como  por  tierra,  tan  arriesgadas  y  vastísimas  empre-' 
sas.  No  contaban  á  la  verdad  los  príncipes  solo  con  si 
dinero  para  hacer  la  guerra,  contaban  principalmente 
con  sus  soldados  voluntarios.  Los  barones,  según  su 
renta  y  su  fortuna,  les  acompañaban  al  campo  con  cier- 
to número  de  caballos;  los  concejos  de  las  ciudades  le» 
suminislraban  á  sus  expensas  numerosas  legiones  dt 
infantes.  ¿Porqué  en  nuestros  tiempos  y  ya  eo  los  de 
nuestros  padres  ha  debido  alterarse  una  institución  tai!' 
oportuna  y  ventajosamente  adoptada  por  nuestros  prín- 
cipes y  pueblos? ¿Será  tal  vez  que  desconfiun  los  prínci 
pes  de  sus  ciuiladanos,  cosa  que  no  dejaría  de  ser  un 
grave  daño  para  la  salud  de  la  patria?  Quieren  hoy  lo^ 
reyes  hacer  la  guerra  á  su  propia  costa,  y  esto  es  punte 
menos  que  imposible ,  principalmente  cuando  todos  los 
agentes  del  poder  están  robando  á  porfía  de  las  rentas' 
reales, con  grande  mengua  y  riesgo  de  toda  la  repú- 
blica, j 
Conviene  también  dar  las  armas  mas  á  los  ciudada*. 
nos  de  una  misma  nación  que  á  los  extranjeros ,  pues, 
las  fuerzas  propias  son  las  mas  seguras,  y  estopuedí^ 
alcanzarse  con  menores  gastos  y  mayores  ventajas.  Poi 
este  camino  y  solo  por  este  Alejandro  Miigno  y  despueí 
los  romanos  pusieron  el  yugo  á  diferentes  gentes  y  da-^ 
clones.  Desconfiar  de  los  subditos,  tener  desarmadí^ 
la  nación  y  comprar  luego  con  oro  un  ejército  extran- 

I  jero  no  es  propio  de  reyes,  es  solo  propio  de  tiranos. 

I  No  tiene  este  camino  ninguna  salida  buena,  y  estoy  ec 
que  es  preciso  volverá  la  política  de  los  antepasados 
Procúrese,  que  así  los  grandes  como  el  pueblo,  puedaE, 
usar  de  las  armas  y  recobrar  el  temple  de  alma  quepeP^ 
dieron.  Procúrese  que  las  riquezas  de  las  ciudades  dejet 
de  emplearse  enespe  "  áculos  públicos  y  sean  destinada^' 
á  mejores  usos.  Procúrese  que  hasta  en  tiempo  de  paí 

I  haya  en  España  tropas  suficientes  para  sostener  y  lie* 
var  la  guerra  á  otras  naciones.  Si  así  se  hiciere,  ao  fal- 
tarán en  todos  tiempos  numerosos  y  esclarecidos  varo- 
Desque  sepan  conservar  su  propia  dignidad  y  conser- 
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V.irla  salad  pública.  R«sucllarón  dr  nuevo  en  el  peci 
(le  nuestros  vállenles  los  aiiliguas  virtudes  mililures, 
extinguidas  mas  bien  por  culpas  de  los  liempos  que 
por  culpas  de  los  liombres;  será  nueslro  nnmhre,  co- 
mo en  otro  tiempo,  el  terror  de  vecinas  y  apartadas  re- 
giones, y  reprimida  la  audacia  de  nuestros  enemigos, 
lumentarémos  nuestra  riqueza  y  dignidad  y  extenderé- 
mos  basta  donde  quepa  nuestro  vasto  imperio.  Ojalá 
oos  concedan  algún  dia  los  cielos  que  nuestros  prln- 
íipes  sigan  mejor  camino,  y  desplegando  fuor/a<  pro- 
porcionadas al  mando,  seamos  mas  felicds,  apiadado 
ya  el  cielo  de  nuestros  errores  y  peligros. 

CAPITI  LO  VL 

El  prfodpe  étbt  bae«r  la  (aem  por  ti  alao. 

Lie? O  ya  dibhas  sobre  la  guerra  muchas  cosas,  que  no 
podrán  tal  vez  merecerla  aprobación  de  nuestros  liora- 
t)res  de  Estado ;  mas  creo  aun  deber  añadir  dos  reglas, 
jue  no  por  apartarse  del  sentir  del  vulgo  ni  por  dejar 
le  ser  conformes  á  nuestras  actuales  costumbres,  son 
nenos  útiles  y  saludables  para  los  individuos  y  lospue- 
)Ios.  Recorriendo  la  historia  desde  los  mas  remutos 
)ueb!os,  observo  que  cuando  se  las  ha  seguido  ha  flo- 
tcido  la  república  y  abundado  en  todo  género  de  hie- 
les, y  cuando  se  las  ha  violado ,  ha  venido  6  una  com- 
)Ieta  ruina.  A  mi  modo  de  ver,  debe  el  príncipe,  al  irá 
«tallar  una  guerra ,  ceñir  su  espada  y  salir  en  busca  de 
US  enemigos ;  á  mi  modo  de  ver,  sus  ejércitos  deben 
«tar  siempre  compuestos  de  sus  propios  súbditos,  y 
lunca  de  extranjeros.  Puédese  á  la  verdad  en  esto  pecar 
'or  ambos  extremos,  pues  ni  conviene  que  pase  todo 
I  tiempo  en  los  campamentos  ni  que  se  exponga  conti- 
uamente  á  los  peligros  el  hombre  de  cuya  vida  depon- 
en todas  las  clases  del  Esiadoy  la  salud  de  lodos;  ni 
egaré,  pues  es  innegable,  ponjue  está  conOrmado  por 
luchos  ejemplos  antiguos  y  modernos,  que  en  diferen- 
ís  ocasiones  fueron  llamados  á  la  sombra  de  nuestras 
anderas  soldados  de  otras  naciones.  Sé  además  que 
5  de  príncipes  prudentes  buscar  en  cada  nación  el  ar- 
ia en  que  mas  sobresale;  en  una  la  caballería,  la  in- 
ntería  en  otra,  en  otra  la  destreza  en  tirar  del  arco  ó 
e  la  honda,  á  lio  de  procurar  por  todos  los  medios  po- 
bles  la  integridad  de  su  imperio  y  la  derrota  de  sus 
lemigos;  mas  sé  también  que,  como  podrá  ser  esto 
íntajoso  haciéndose  con  tacto  y  con  medida,  podrá 
iT  perniciosísimo  llevándolo,  como  se  puede  llevar, 
ista  el  abuso. 

Si  el  rey  es  débil  y  aborrece  las  armas,  empiezan  á 

uerleen  menosprecio,  primero  los  soldados,  mas  tar- 
I  los  ciudadanos  todos,  y  es  ya  sabido  que  tras  el 
sprecio  vieue  el  daño,  pues  la  majestad  de  los  reyes 
pende  menos  del  poder  y  de  la  fuerza  que  de  la  opi- 
m  y  el  respeto  de  los  hombres.  Si,  por  lo  contrario, 
le  el  príncipe  á  la  guerra  y  sale  á  los  campamentos, 
veneran  como  un  dios  sus  súbditos,  ó  cuando  menos 
mo  un  héroe  superior  al  resto  de  los  hombres,  cor- 
1  con  fervor  al  templo  á  rogar  por  su  salud  y  su  for- 
la,  muévensetodü^  á  su  ejemplo  á  tomar  las  armas, 
ga  cada  cual  ilícito  y  vergonzoso  permanecer  en  sus 
gares  y  gozar  en  medio  de  los  deleitas  cuando  fea 
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que  nada  menos  que  su  príncipe  vs  al  campo  enln- 
el  polvo  y  el  p..'Ügr.»  [)or  la  salirl  de  la  república.  A  los 
ojos  del  príncipe  cada  soldado  arrostra  los  mas  graves 
peligros,  y  llega  hasta  juzgar  impío  dojnr  de  emprender 
ningún  trabajo  ¡ii  de  den  uinar  susan-fv  ponni  monar- 
ca tal  y  por  su  patria.  Las  difículla  les  que  se  ocurren 
en  la  manera  cómo  se  ha  de  llevar  la  guerra  te  resuel- 
ven con  facilidad  eslaniio  el  príncipe  presente ;  ansonte 
él,  ¿cui'mtas  veces  ha  pasado  ya  la  oportiniidad  de 
obrar  antes  que  hayan  podido  resulvoi  se?  Las  diücul- 
lades  de  la  guerra  son  siempre  del  momento. 

Podría  decir  sobre  este  punto  mucli  »  ma^,  pí»ro  creo 
mas  oportuno  trasladarlas  palabras  del  eminente  filó- 
sofo Sinesioal  emperador  Arcadio.  «Las  palabras,  dice, 
que  salen  de  boca  del  rey  después  que  ha  deja  lo sn  pa- 
lacio le  familiarizan  con  sus  sóida  los, que  lle!:;an  á  ser 
entonces  susamigos  y  le  constituyen,  apenas  ha  baj  ido 
al  campamento,  inspector  y  juez  de  hombres,  armas  y 
caballos.  Habla conel  jinete  sobre lascon  licionesdelar 
ma  de  caballería,  y  con  el  infante  sobre  la  velocidad, 
viste  sus  armas  con  los  que  van  armados,  embraza  el 
escudo  con  los  que  lo  embrazan,  dispara  con  el  flechero 
dardos,  y  comunicados  así  los  tra  bajos  de  uno  y  otro,  for- 
ma en  torno  suyo  una  especie  de  sociedad  llena  de  vida. 
Nace  de  aquí  que  no  parezca  hacer  burla  de  ellos  cuan- 
do llama  á  sus  soldados  camaradas,  pues  corresponden 
las  palabras  á  los  hechos.  Pesado  será  tal  vex  el  trabajo 
que  te  encomiendo,  mas  créeme,  el  cuerpo  de  un  rey  de- 
be ser  superior  á  la  fatiga,  y  es  ya  cosa  natural  que  el 
que  se  acostumbra  .1  ella  sienta  mucho  menos  la  molestia 
que  produce,  principalmente  cuando  cunirüjuyen  tanto 
á  suavizarla  los  aplausos  de  muchos  ciudadanos.  El  rey 
pues,  bien  ejercite  su  cuerpo,  bien  recorra  simplemente 
el  campamento,  bien  vaya  armado,  bien  sin  armas,  está 
siempre  como  en  un  teatro,  rodeado  de  una  m  ichedum- 
bre  inmensa  que  constantemente  tiene  en  61  íija  la  mira- 
da. Todo  lo  que  hace  á  la  luz  del  dia  no  solo  merece  el 
aplauso  popular,  sino  que  anda  pronto  en  cantos  que  re» 
I  suenan  en  todos  los  uidos.  Nace  además  de  esta  fami- 
I  liaridad  y  trato  del  rey  cierto  amor  fuertemente  arrai- 
I  gado  en  el  corazón  de  sus  tropas,  a  mor  que  es  el  mas  fir- 
I  me  y  poderoso  apoyo,  i  Hay  acaso  en  el  mundo  un  po- 
der mayurque  el  que  está  escudado  por  ese  amor  del 
ejército  ó  del  pueblo?  ¿  Quién  ,  ni  aun  entre  los  parti- 
culares, obrará  con  mas  seí,'uridad  que  un  rey ,  por  el 
cual  temen  los  ciudadanos  sin  temerle?  Lúa  nación 
compuesta  de  lumbres  tales  es  imposible  que  deje  ava- 
sallarse fácilmeirte  por  ásperas  palabras  y  sí  solo  por  la 
familiaridad  y  la  dulzura.  Llámalos  Platón  guani.is  del 
reino,  y  los  compara  con  los  perros  por  tenere-lo>í  el  su» 
fíciente  conocimiento  para  distinguir  siempre  á  sus  ami- 
¡  gos  de  sus  adversarios. 

•No  hay  ahora  para  qué  d^cfr  coán  veríronzo^'í  h<  que 
los  soldados  no  conozcan  a  sus  revés  mas  (jue  por  sus 
retratos.  Pero  no  son  estas  las  solas  ventnj.is  que  resul- 
I  tan  de  este  trato.  To  lo  el  ejército  esta  compacto  y  uni- 
do y  forma  un  solo  cuerpo.  Los  ejercicios  militares 
veiiilrán  á  ser  entonces  como  cierto  ensayo  y  preludio 
de  la  guerra,  y  los  meros  simulacros  servirán  de  estu- 
dio para  las  verdaderas  luchas.  Podrá  el  rey  nombrar 
por  sa  nombre  ai  general ,  al  teuieate  general ,  ó  lee 
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jefes  f^e  eiciiacfroii  y  áe  cohorte,  ai  simple  soldado 
raso,  conocerá  personalmente  á ciertos  veteranos,  á 
quienes  pueda  confiar  alguna  parte  de  la  administración 
militar  con  utilidad  del  agraciado  y  con  ventaja  públi- 
ca. Hace  entrar  Homero  en  batalla  á  cierto  dios  de  los 
aqueos,  y  supone  que  da  con  su  cetro  en  la  cabeza  de 
los  jóvenes  para  inflamar  mas  y  mas  los  ánimos  á  fin  de 
que  peleen  con  mayor  ímpetu  y  oo  puedan  dar  tregua 
á  pié  ni  mano.  ¡Qué  otra  cosa  puede  significar  aquello 
de  «están  arrebatados  de  furia  los  piés,  están  arrebata- 
das de  furia  las  manos,  cuán  á  so  placer  se  arrojan  á  la 
lucba!»  Añádese  á  esto  que  llamando  el  rey  á  cada  uno 
por  su  nombre  los  enciende  mas  y  mas  por  la  pelea, 
haciéndoles  mas  efecto  aquella  palabra  que  el  sonido 
de  la  mejor  corneta.  En  la  presencia  del  rey  lodos  de- 
sean distinguirse ,  cosa  tan  útil  en  la  guerra  como  en  la 
paz,  como  nos  demuestra  el  mismo  Homero,  que  pinta  á 
Agamenón  llamando  por  su  nombre  al  simple  soldado, 
y  persuadiendo  á  su  hermano  de  que  los  vaya  llamando, 
no  solo  por  sus  nombres,  sino  por  el  de  sus  mayores  y 
los  honre  á  todos  y  no  se  deje  llevar  de  su  orgullo.  Todo 
lo  cual  no  viene  á  ser  mas  que  ir  mentando  á  cada  uno 
k>  bueno  que  hubiese  hecho  ó  le  hubiese  acontecido. 
¿  No  ves  pues  cómo  el  gran  poeta  griego  quiere  que  sea 
el  rey  panegirista  hasta  del  último  hombre  de  la  plebe? 
¿Y  quién  viéndose  alabado  por  un  rey  ha  de  perdonar  ni  | 
el  mismo  sacrificio  de  su  vida?  Con  el  frecuente  roce  \ 
conocerá  además  la  vida  y  las  costumbres  de  los  sóida-  | 
dos  y  qué  es  lo  que  puede  confiar  al  cuidado  de  cada  | 
uno.  El  rey  es  artesano  de  guerras  como  el  zap;iiero  lo  ' 
es  de  los  zapatos ,  y  si  nos  reiríamos  con  razón  de  este  j 
porque  ignorase  los  instrumentos  de  su  arte,  nodeberia- 
mos  reimos  monos  del  rey  que  no  conociese  á  los  sol- 
dados, que  son  sus  instrumentos.»  i 

Este  juicio  de  Sinesio  debe  de  ser  de  tanto  mayor  i 
peso  cuanto  que  lo  escribió  por  los  tiempos  en  que  el 
imperio  romano  bajaba  precipitadamente  á  su  ruina  y 
se  hundió  del  todo,  principalmente  por  la  cobardía  de 
sus  principes,  que  confiaban  á  sus  generales  los  cuida- 
dos de  la  guerra,  temiendo  que  no  habiun  de  ser  fe- 
lices^ si  abandonaban  los  muros  de  palacio.  Tales  eran 
has  circunstancias  de  aquellos  tiempos.  Extinguido  el 
genio  militar  de  los  romanos  por  los  placeres  y  el  nuevo 
aire  que  respiraban,  corrompidos  los  pueblos  á  ejemplo 
de  sus  príncipes,  y  no  acordándose  mas  que  de  pasar  el 
tiempo  en  los  banquetes  satisfaciendo  su  gula,  dista- 
bao  mucho  de  pensar  siquiera  en  los  negocios  de  la 
guerra.  Aconteció  lo  mismo  con  los  reyes  francos,  que 
echados  al  fio  de  sus  dominios,  dejaron  abierto  el  ca- 
mino del  trono  á  Pepino  y  á  sus  descendientes,  en  co- 
yas manos  estaba  ya  la  administración  del  imperio, 
gracias á  la  desidia  y  flojedad  de  aquellos  príncipes;  ni  [ 
cayeron  tampoco  por  otro  motivo  los  reyes  moros  de  ' 
Córdoba,  que  vegetaban  en  sus  palacios  en  medio  del  j 
ocio  y  del  deleite,  delegando  los  cuidados  de  la  guerra  ' 
á  sus  hadgibes,  que  eran  los  verdaderos  reyes.  Tuvie*  ' 
ron  el  mismo  tío  qoe  loe  romanos  los  que  quisieron 
imitar  sus  vicios. 

En  Roma  empero  se  incorrló  aon  en  otro  error  oo 
/líenos  lamentable.  Llamaron  pan  las  guerras  quele- 
oiao  en  muctMis  ^iv»  4  iv^  itoJdados  extranjeros  y  á  los 
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i'árbaros  proponiéndoles  gran(!es  recompensas  ¿fin 
acaso  poco  peligroso  traer  á  las  provincias  del  imperií 
hombres  de  tan  fieras  naciones  y  tan  distintos  en  idio- 
mas, en  costumbres,  en  instituciones  y  en  el  sistema  d< 
vida?  ¿Cómo  han  de  poder  evitarse  colisiones  entre  gen- 
tes de  diversas  costumbres  y  diverso  pensamiento* 
Se  sublevaron,  y  como  era  de  esperar,  fué  despedazadí 
miserablemenie  i^l  imperio  que  mas  habia  florecido;  ] 
la  misma  Roma,  la  señora  del  mundo,  fué  saqueada  < 
incendiada,  vejada  de  mil  modos,  débil  juguete  de  It 
inconstancia  de  las  cosas  humanas,  terrible  ejemph 
para  que  aprendan  en  é!  los  príncipes  cuán  impru- 
dente es  confiarla  salud  y  la  dignidad  á  gentes  bárbara! 
y  fieras  •  Mas  séame  también  lícito  trascribir  sobre  est< 
punto  las  palabras  de  Sinesio  al  emperador  Arcadio 
aunque  algo  largas.  «Debe  el  rey,  dice,  familiarizarse 
con  sus  sol  lados,  mas  principalmente  con  los  que  har 
salido  de  los  campos  y  ciudades  de  las  provinniassnjetaí 
al  imperio,  pues  estos  son  los  que  han  de  defenderle 
estos  los  que  han  de  guardar  la  república  y  las  leyei 
bajo  cuya  influencia  se  han  desarrollado  é  instruido 
estos  los  que  Platón  ha  comparado  con  los  perros 
Guárdese  el  pastor  de  unir  nunca  con  esos  perros  á  lo« 
lobos,  pues  si  aciertan  á  ser  los  perros  débiles  ó  cobar- 
des, es  muy  fácil  que  terminen  los  lobos  por  devorarle» 
á  ellos,  al  rebaño  y  al  pastor  mismo.  No  debe  el  legis- 
lador dar  armas  á  hombres  de  quienes  no  tenga  recibi- 
da ninguna  prenda  de  amor,  de  hombres  que  no  hayar 
nacido  ni  se  hayan  educado  bajo  sus  mismas  leyes. 
ya  temeridad,  no  atrevimiento,  entregarse  á  una  ju- 
ventud extranjera  que  se  ha  educado  en  otra  parte  3 
vive  sin  leyes  ni  costumbres;  es  ya  temeridad,  no  atre- 
vimiento, dejar  de  conocer  que  con  esto  tenemos  pen- 
diente de  un  hilo  sutil  sobre  la  cabeza  el  peñasco  d( 
Tántalo,  pues  los  soldados  extranjeros  nunca  dejarár 
de  aprovechar  cualquier  coyuntura  que  se  les  presentí 
para  hacernos  daño.  Y  tenemos  ya  sobre  tan  grave  raa 
tristes  preludios,  y  sufren  los  miembros  de  la  repúblicí 
como  los  del  cuerpo.  No  cabe  reunir  miembros  extraños 
con  miembros  naturales,  y  por  esto  los  emperadores 
prudentes  lo  mismo  que  los  médicos,  son  de  par^ceiP 
que  se  corten  y  se  eliminen  de  la  república  y  del  cuerpo  ™í 
si  se  quiere  que  los  otros  se  conserven  sanos.  ¿Cuáf'P 
grave  mal  no  es  ya  que  no  tengamos  dispuesto  ejércit(|  ^ 
alguno  contra  esa  peste  que  nos  amenaza,  y  licencie- 
mos,  por  lo  contrario,  á  los  demás  para  que  sea  ma 
cierta  nuestra  ruina?  ¿No  seria  acaso  mas  oporluiu'^ 
que  para  combatir  á  los  escitas  llamásemos  á  las  arma^f 
á  todos  los  ciudadanos,  haciendo  que  dejasen  los  labra- 
dores el  araiio  y  la  azada,  los  filósofos  sus  escuelas,  lorfj 
artesanos  sus  talleres,  y  sus  teatros  la  plebe?  Noseríi^  J 
mas  oportuno  persuadirles  ú  todos  de  cuánto  impertí' » 
que  dejen  por  algún  tiempo  sus  negocios,  antes  no  debí'  J| 
la  risa  convertirse  en  llanto,  haciéndoles  ver  que  er  1 
nada  es-  indecoroso  manifestar  sus  fuerzas  y  que  el  va- 
lor militar  ha  sido  siempre  propio  de  la  sangre  y  linaje 
de  los  hijos  de  Roma?  Cuando  sabemos  que,  ya  en  la  re- 
pública, ya  en  el  hogar  doméstico,  la  lucha  es  parac' 
varón,  para  la  mujer  el  cuidado  de  los  negocios  inte- 
riores, ¿cómo  hemos  de  poder  consentir  en  que  se  coíi-f"' 
üe  A  extraRjerospreusaflieute  el  desempeño  de  las  íuo-f« 
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rInnMífUfl  no^  ronsHfnyen  hombros?  ¿Puedo  ya  dnrse 
algo  mas  vergonzoso  que  poner  en  manos  ajenas  los 
carpos  mas  varoniles,  los  mas  altos  puestos  de  la  mili- 
cia? Yod  la  verdad  no  podría  menos  de  Sdnioj.irme  si 
esos  escitas  saliesen  muchas  veces  vencedores  de  nues- 
tros enemigos;  y  entiendo,  cosa  que  no  ha  de  negar 
quien  tenga  uso  de  razón,  que  si  varón  y  mujer  no 
cumplen  cüda  cual  con  los  «lehei  es  propios  de  su  sexo, 
ha  de  suceder  forzosamente  que  en  un  momento  dado 
se  crean  los  escitas  dueños  de  la  república  por  tener  las 
armas,  y  ios  que  nunca  las  han  manejado  se  vean  pre- 
cisado-,  si  quieren  salvar  su  libertad  y  su  honor,  li  batir- 
se con  hombres  que  tienen  por  profesión  ese  mismo 
ejercicio  de  la  guerra.  Ante^  pues  que  esto  suceda ,  de- 
bemos recobrar  el  valor  de  los  antiguos  romanos  y 
acostumbrarnos  á  vencer  por  nosotros  mismos,  sin  en- 
trar en  relaciones  con  los  bfu  baros.  Privemos,  en  priuier 
lugar,  á  los  extranjeros  délos  empleos  y  honores  que  con 
gran  mengua  nuestra  íes  han  sido  dados,  honores  que 
entre  nosotros  eran  estimados  en  mucho.  Creo  que 
basta  deberíamos  velar  la  faz  de  Temis,  que  preside  el 
Senado,  y  la  de  Belona ,  que  preside  la  guerra,  para  que 
no  vieran  que  es  hoy  jefe  de  los  que  visten  la  rhimide  un 
hombre  que  lleva  aun  su  capa  de  pieles,  ni  le  oyesen 
deliberar  sóbrelos  altos  negocios  del  Estado  cerca  del 
mismo  cónsul,  léjos  del  cual  están  hoy  sentados  los  que 
mas  raerecian  esta  honra.  Viste  este  jefe  la  toga  para 
Ir  al  Senado,  y  no  bien  ha  salido  de  él,  cuando  volviendo 
á  tomar  sus  pieles,  hace  burla  entre  los  suyos  de  eso 
Tiraje  romano,  considerándolo  incómodo  para  manejarla 
espada.  Tenemos  grandes  ejércitos,  y  no  sé  porqué  fa- 
talidad han  venido  al  imperio  romano  jefes  intrusos  de 
;se  linaje  de  bárbaros  que  gozan  de  grande  autoridad, 
10  ya  entre  los  siiyos,  sino  liasfa  entre  nosotros.  Nace 
íste  mal  de  nuestra  propia  desidia,  y  si  no  queremos 
¡ue  se  agrave,  hemos  de  temer  mucho  que  no  se  vayan 
;on  ellos  nuestros  esclavos,  pues  pertenecen  á  esa  mis- 
na  raza.  Hemos  de  prevenir  el  peligro,  hemos  de  lim- 
iar  nuestros  campamentos  del  mismo  modo  que  lim- 
iatnos  el  trigo  quitando  la  cizaña.  ¿Será  esto  tan  difícil 
uando  los  romanos  aventajan  á  los  escitas,  no  solo  en 
igenio,  sino  en  valor  y  fuerza?  Herodoio  nos  decía  ya 
ue  los  escitas  eran  cobardes,  y  así  lo  ha  confirmado  la 
ípcriencia;  en  todas  parles  tenemos  esclavos  de  esa 
iza.  Sin  patria,  sin  hogar,  arrojados  del  país  en  que 
icieron,  bajaron  en  nuestros  mismos  tiempos  al  impe- 
0,  no  como  conquistadores,  sino  como  suplicantes,  y 
is  dieron  en  cambio  de  nuestros  sentimientos  de  hu- 
inidad  para  con  ellos  el  pago  de  todo  beneficio  que 
olvida.  Hicieron  pagar  caro  el  error  á  tu  padre,  y  vol- 
Bron  otra  vez  con  sus  mujeres  á  rogarle  que  fuese  con 
los  benigno.  Tu  padre  los  levantó  por  secunda  fez, 
Idió  armas,  les  confirió  los  derechos  de  ciudadanos, 
Hiizo  partícipes  de  todos  los  bienes  del  imperio,  les 
p  hasta  una  parte  de  la  propiedad  romana.  Sírveles 
k)ra  esa  humanidad  de  tu  padre  para  que  tengan  oca- 
|n  de  reírse  de  nosotros,  sin  que  esto  sea  auíi  lo  peor 
Jb  nos  sucede.  Pueblos  que  confinan  con  ellos  y  son 
'^'Bslros  en  el  manejo  de  armas  y  cab&Mos  bajan  á  nues- 
I  Imperio  con  iguales  esperanzas,  no  to'erando  que 
1«  niegue  lo  que  hemos  coacedido  á  otros  de  meuos 
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valor,  de  menos  genero^  prendan.  DícMe  que  es  flifl- 
cil  arrojar  ya  de  nosotros  tan  inmundas  heces;  mas 
créeme,  menguará  !a  dílici.ltad  ainnentíis  el  nÚTi^ro 
de  tus  soldados,  si  excitas  el  valor  de  los  romano;»,  si  ta 
I  dejas  caer  con  ímpetu  y  con  gran  le/a  de  alma  sobre 
este  aluvión  de  bárbaros.  No  les  quedará  entonces  otro 
recurso  que  cultivar  nuc<;tro8  carnfins  6  marcharse  por 
donde  vinieron ,  y  anunciarán  á  ruimfos  habitan  mas 
allá  del  Istro  que  no  es  ya  fácil  poniT  los  piés  en  los 
dominios  de  Ruma ,  que  hay  ahora  en  ellos  un  empera- 
dor noble,  jóven  y  esforzado,  capaz  aun  de  castigará 
los  que  los  han  invadido  hasta  ahora  impunemente.» 

Esto  y  algunas  cosas  mas,  que  en  obsequio  de  la  bre- 
vedad omitimos,  escribió  Sinesio  al  emperador  Arca- 
dio  cuando  hubo  tomado  lus  rieuilas  del  gobierno  des- 
pués de  la  muerte  del  gran  Teodosio,  consejos  todos 
que,  si  se  hubieran  considerado  seriamente,  hubieron 
sido  bastantes  para  detener  por  mucho  tiempo ,  con  re- 
medios oportunos,  la  caíila  de  aquella  gran  república. 
Dieron  entonces  los  bárbaros  algunas  treguas ;  mas  lue- 
go, tomadas  otra  vez  las  afínas,  invadieron  las  provin- 
cias del  imperio  y  no  pararon  del  todo  hasta  vcilo  del 
todo  vejado  y  humillado,  devastadas  casi  todas  las  na- 
ciones que  lo  componían.  Lo  pasado  no  es  ya  suscepti- 
ble de  mudanza  ,  esta  es,  como  sabemos  ,  una  de  las 
tristes  condiciones  de  la  naturaleza  humana;  mas  yo 
me  daría  por  satisfecho  con  que,  escarmentando  en 
cabeza  ajena,  siguiéramos  una  política  mas  saludable 
para  los  negocios  de  la  guerra.  No  pretendo  que  se  re- 
chace del  todo  de  nuestros  tercios  á  lossoldad  is  extran- 
jeros, pues  sé  que  en  nuestros  tiempos  no  pue  le  haber 
un  ejército  bueno  y  poderoso  que  no  esté  compuesto 
de  soldados  de  distintas  naciones.  Sobresale  una  nación 
en  tirar  el  arco,  otra  en  manejar  el  caballo,  otra  es  ma»? 
fuerte  para  venir  á  las  manos  y  pelear  cuerpo  á  cuerpo 
con  la  espada.  El  príncipe  prudente  recoge  tropas  de 
una  y  otra  y  aprovecha  esa  misma  diversidad  ile  pue- 
blos para  sostener  una  noble  emulación  entre  sus  sol- 
dados. Pretendo  sí  que  el  príncipe  debe  emplear  las 
fuerzas  extranjeras  de  modo  que  tenga  puesta  sumavor 
esperanza  en  el  amor  y  en  las  armas  de  los  suyos.  Sír- 
vannos de  prueba  muchos  y  graves  ejemplos  de  cala- 
I  midades  ajenas;  no  debemos  confiar  nunca  en  los  ex- 
I  tranjeros  hasta  el  punto  de  que  no  tengamos  en  uues- 
j  tro  campamento  mas  apoyo  y  fuerzas  propias  que  ex- 
I  traíías,  como  viene  á  decirnos  Tilo  Livio  haciéndose 
cargo  de  hechos  semejantes.  Voy  ahora  á  terminar  dí- 
I  riendo  que  no  sin  razón  se  pinta  la  justicia  con  una 
espada  desnuda  en  la  mano,  y  ni  sin  razón  s  -  la  pone 
,  entre  Mart<»  y  Minerva.  Quiso  con  esto  indicarse  que  la 
I  justicia  necesita  principalmente  para  su  guarda  de  la 
sabiduría  y  de  las  armas,  y  es  para  mí  indudable  que 
si  exislieran  ambas  cosas,  cumpliría  mucho  mejor  con 
el  cargo  que  pesa  sobre  sus  hombros.  Es  claro  que  en 
,  un  imperio  tan  dilatado  no  fiuede  asistir  á  todas  las 
I  guerras,  mas  d(íbe  procurar  con  mucha  mana  que  no 
se  promuevan  muchas  á  la  vez,  que  no  se  acometa  uno 
sin  tener  antes  vencidos  á  los  otros,  y  habiendo  á  la 
vez  guerras  exforiores  en  países  fronterizos  y  en  na- 
ciones remotas ,  ha  de  entender  en  las  primeras  por  si , 
ha  de  couQur  las  otras  á  sus  geueralos. 
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De  lús  tríbilMi 

Disminuidos  los  gastos  déla  guerra,  como  qneda  di- 
cho, habrá  lugar  para  nliviar  á  los  cluíladiiiins  ii'ini- 
mados  ya  por  los  impuestos  y  procurar  que  no  de- 
ban inventarse  todos  los  días  nuevos  tributos,  cosa 
que  no  debe  hacerse  nunca  sin  grave  molestia  y  per- 
juiciode  los  pueblos.  No  conviene  de  ningún  modo  al 
príncipe  tener  enajenadas  las  voluntades  de  sus  súb- 
ditos.  En  nada  se  gasta  tanto ,  ora  se  deba  administrar 
justicia  élos  pueblos,  ora  pagar  del  erario  público  i 
fos  empleados,  ora  remunerar  á  nacionales  y  extran- 
jeros, según  sus  méritos,  ora  cubrir  las  atenciones 
de  palacio ,  aunque  crecidísimas,  como  se  gasta  en  las 
cosas  de  la  guerra ,  bien  se  haya  de  defender  la  patria, 
bien  retirar  la  frontera  del  imperio.  ¡  Qué  de  tesoros 
no  se  han  de  invertir!  El  mas  rico  erario  es  fácil  que  se 
agote.  Si  empero  los  grandes  y  las  ciudades  pagasen  su 
escote  suministrando  armas  y  caballos  y  se  adoptasen 
otros  medios  para  que  los  ciudadanos  corriesen  á  la 
sombra  de  nuestras  banderas  ,  no  hay  para  qué  decir  si 
menguarían  los  gastos  de  la  Corona.  Es ,  por  otra  parte, 
mas  pesado  para  los  pueblos  satisfacer  una  cantidad 
menor  por  via  de  tributo  que  gastar  otra  mucho  ma* 
yoren  los  campamentos,  donde  puede  usar  de  ellas  á  su 
antojo ;  y  lo  es  aun  mucho  mas  que  quitándoles  sus 
antiguas  inmunidades ,  se  les  reduzca  á  ser  simples  tri- 
butarios del  Estado. 

Debe  ante  todo  procurar  el  príncipe  que  eliminados 
todos  los  gastos  superfinos,  sean  moderados  los  tribu- 
tos; debe  atender  principalmente  á  que,  como  aconse- 
ian  todos  los  hombres  que  desean  conservar  su  hacienda, 
yaque  no  sean  menores  los  gastos  públicos,  no  sean 
mayores  que  las  rentas  reales ,  á  fín  de  que  no  se  vea 
nunca  obligado  á  hacer  empréstitos  ni  á  consumir 
las  fuerzas  del  imperio  en  pagar  intereses  que  han  de 
crecer  de  dia  en  dia.  Evite  aun  con  mayor  cuidado  la 
fital  costumbre  de  vender  poruña  cantidad  alzada  las 
rentas  de  un  año,  adjudicándolas  á  ricos  capitalistas; 
guarde  para  sí  mismo  la  leyque, según  Aristóteles,  se 
observaba  antiguamente  en  muchas  ciudades,  por  la 
cual  se  probibia  que  nadie  vendiese  su  herencia  por  di- 
nero. Recuerde  también  otra  ley  muy  célebre  que  se 
atribuye  á  Oxes:  «Nadie  puede  recibir  dinero  á  interés 
dando  su  propiedad  ni  parte  de  su  propiedad  en  liipo- 
teca.» 

Divídense  las  rentas  reafes  en  tres  partes :  las  que 

proceden  de  sus  bienes  patrimoniales,  cobradas  parte 
en  dinero ,  parte  en  fruto ,  están  destinadas  al  sustento 
de  ia  familia  real  y  á  la  conservación  de  todo  el  tren  y 
servidumbre  de  palacio;  las  que  proceden  delostri* 
butos  ordinarios,  cualquiera  que  sea  el  motivo  de  su 
existencia  y  los  objetos  sobre  que  gravitan,  están  des- 
tinadas á  la  administración  regular  del  Estado,  al  pago 
de  los  empleados ,  á  la  fortifícuciou  de  las  ciudades,  á 
la  construcción  de  fortalezas  y  caminos  públicos ,  al  re- 
paro de  puentes  y  calzadas,  al  sustento  de  las  tropas 
que  sirven  simplemente  para  la  guarnición  del  reino;  las 
que  proceden  de  los  impuestos  extraordinarios  con  que 
se  grava  6  los  pueblos  en  determinadas  circanstaocias 
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no  pueden  emplearse  «íno  para  ei  caso  en  que  se  ñM 
venga  encicna  una  guerra  ó  tengamos  que  llí^var  nues- 
tras armas  á  otro  pueblo.  Nuestro  cuidad  )  principal 
y  mayor  debe  consistir,  como  hace  poco  se  ha  dicho, 
en  que  estén  nivelados  los  gnstos  con  los  ingresos  y 
vayan  entrando  las  rentas  á  medida  que  vaya  habiendo 
necesidad  de  verificar  los  pagos ,  é  fin  dé  que  la  repú- 
blica no  se  vea  envuelta  en  mayores  males  por  ñopo  ler 
satisfacer  puntualmente  sus  obligaciones.  Si  los  gastos 
de  la  Corona  llegan  á  ser  mucho  mayores  que  los  tri- 
butos, el  mal  será  inevitable ;  habrá  todos  los  días  ne- 
cesidad de  imponer  nuevos  tributos  y  se  harán  sordos 
I  los  ciudadanos  y  se  exasperarán  los  ánimos.  De  mucho 
i  podrá  servir  para  aliviar  el  mal  q-je,  vengan  de  donde 
I  quiéralas  rentas, no  mengüen  por  la  maldad  de  cier- 
j  tos  hombres  que  conocen  todos  los  medios  para  adqui- 
i  rir  dinero,  y  no  reparan  en  fraude  alguno  para  alcan- 
i  «arlo,  bien  sean  asentistas,  bien  recaudadores,  peste 
la  mas  terrible  que  puede  llegará  imaginarse  ¡Guán 
triste  no  es  para  la  república  y  cuán  odioso  para  los 
buenos  ver  entrar  ¿  muchos  en  la  administración  de 
las  rentas  públicas,  pobres,  sin  renta  alguna,  y  verlos 
á  los  pocos  años  felices  y  opulentos  I  ¿  Por  qué  no  se  les 
habia  de  exigir  que  diesen  una  cuenta  exacta  de  su  ri- 
queza, quitándoles  cuantas  no  tuviesen  un  origen  justo 
\  y  manifiesto?  Romeo,  aunque  extranjero,  admitido  en 
i  la  confianza  de  Ramón ,  gobernador  de  provincia ,  en- 
I  contró  medios  legítimos  con  que  triplicar  las  rentas ,  y 
viéndose  al  fín  acosado  por  los  criminales  y  llamado  á 
dar  cuentas,  se  contentó  con  vengar  el  ultraje  que  le 
hicieron  retirándose  con  la  misma  alforja  y  cayailo  que 
habia  venido  de  Santiago,  sin  que  nunca  haya  podido 
I  saberse  ni  de  dónde  procedía  ni  á  dónde  pasó  á  con- 
cluir los  días  de  su  vida.  Si  tuviésemos  en  nuestros 
¡  tiempos  unos  pocos  Romeos»  no  estaría  de  seguro  tan 
exhausto  el  erario. 

Procure  además  el  príncipe  que  hombres  ociosos  con 
el  vano  titulo  de  disoñadores,  cronistas  y  sacerdotes  de 
:  cámara  cobren  pingües  sueldos  anuales  haciendo  servir 
la  república  de  presa  y  juguete,  y  sin  que  le  dén  en  cam- 
bio utilidad  alguna.  Procure  que  los  grandes  no  inva- 
dan codiciosamente  la  república  ni  puedan  entregarse 
con  ella  privadamente  á  gastos  excesivos.  Es  muy  digna 
de  alabar  en  esto  la  conducta  de  Enrique  11!  de  Castilla, 
rey  de  mucha  grandeza  de  alma  y  de  una  prudencia  su- 
I  perior  á  sus  años,  que  supo  rescatar  con  un  solo  hecho 
las  rentas  ocupadas  por  los  proceres  del  reino.  Era  aua 
menor  de  edad  cuando  residía  en  Burgos,  ciudad  de 
Castilla  ia  Vieja,  donde  acostumbraba  á  divertir  el  tiem- 
po en  ia  caza  de  codornices.  Un  dia  volvió  á  palacio  muy 
larde  rendido  de  cansancio  y  de  fatiga,  y  viendo  que 
nada  habia  dispuesto  deque  él  comiese,  interrogó  sobra 
este  punto  á  su  mayordomo,  de  cuya  boca  tuvo  que  oír, 
no  solo  que  no  habia  dinero  en  palacio,  sino  que  no  ha- 
hia  ya  ni  crédito.  Ocultó  por  de  pronto  el  Rey  el  dolor 
que  esto  le  inspiraba,  y  mandó  empeñar  la  capa  y  com- 
prar carne  de  carnero,  con  la  cual  y  las  codornices  que 
llevaba  tuvo  que  pasar  todo  aquel  dia.  Oyó  mientras 
estaba  comiendo  que  eran  de  mucho  mejor  condición 
los  grandes,  pues  todos  los  días  se  daban  unos  á  otros 
I  «pléwUdos  banquetes  y  m  cnidabau  sino  de  rivaliaar 
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á  porfía  en  el  esplendor  y  lujo  Je  la  mesa.  Acertaba  á 

(l.irse  aquella  noclin  una  cena  en  casa  do  Pedro  Tenorio, 
arzobispo  de  Toledo.  Va  de  incógnito  el  Rey,  fe  que  re- 
bosa lodo  de  placer  y  de  alegría  ,  oye  que  concluiJo  el 
banquete  enjpieza  á  referir  cada  cual  las  rentas  que  per- 
cibe <lf  su  palrimunio  y  lo  que  retira  todos  ios  años  de 
las  rentas  reales.  Al  dia  siguiente,  deseoso  ya  el  l^ey  .le 
vengarse,  finge  que  está  gravemente  enfermo  y  que  va 
lá  hacer  su  testamento.  Sábenlo  los  grandes  y  van  pre- 
I  cipiladamente  á  palacio,  donde  son  admitidos  al  instan- 
te, dejando  á  la  puerta  sus  cri;idus  como  el  Rey  habia 
dispuesto.  Pasan  hasta  muy  tarde  sin  verle  y  empiezan 
á  admirarse  ya  de  la  tardanza ,  cuando  se  les  presenta 
el  Rey  armado  de  pui.ta  en  blanco  y  espada  en  mano. 
Quedaron  todos  aterrados  al  verle,  y  él  en  tanto,  mani- 
festándose lleno  de  ira,  les  pregunta  con  torvo  semblan- 
te cuántos  reyes  bao  conocido  en  Castilla.  Contestan 
unos  que  dos,  otros  que  tres,  otros  que  cuatro,  según 
Itedad  que  cada  cual  tenia;  y  Enrique,  ¿cómo  puede 
;er  cierto,  replica,  cuando  yo  siendo  tan  jóveu  he  co- 
Tocido  ya  mas  de  veinte?  Admirábanse  lodos  de  oirle 
V  tenian  eo  suspenso  sus  ánimos  esperando  adonde  iría 
i  parar  con  sus  palabras,  cuando,  vosotros,  vosotros  to- 
ios,  les  dijo,  sois  los  reyes ;  habéis  ocupado  mis  forla- 
ezas  y  mis  tesoros  y  me  habéis  dejado  un  nombre  vano, 
ne  habéis  dejado  la  pobreza  y  la  miseria.  ¿Hay  acaso 
nolivo  para  que  os  sirvamos  de  juguete?  Mas  yo  pon- 
Iré  freno  á  vuestra  audacia  haciéndoos  saltar  á  todos 
a  cabeza.  Manda  al  punto  que  se  preparen  y  traigan  los 
nslrumentos  del  suplicio ,  llama  cou  ünne  y  levantada 
oz  á  los  ministros  de  sa  venganza  y  á  seiscientos  sol- 
ados^jue  tenia  ocultos.  Atónitos  de  miedo  los  demás, 
obla  la  rodilla  el  arzobispo  de  Toledo,  que  era  de  me- 
>r  temple  de  alma,  y  con  abundantes  lágrimas  pide 
erdon  de  sus  pasadas  faltas  y  hace  con  este  acto  de 
umildad ,  que  los  demás  sigan  su  ejemplo.  Perdónales 
1  Rey  viéndoles  aturdidos  y  oyendo  sus  sentidas  súpli- 
'as;  mas  no  por  esto  les  deja  salir  en  dos  meses  de  pa- 
¡»cio,  tiempo  suficiente  para  obligarles  á  que  le  hicie- 
|5D  entrega  de  sus  rentas  y  sos  fortalezas.  Acción  digna 
eon  gran  rey,  acción  notabilísima  con  que  pudo  de- 
j  grandes  tesoros  á  su  hijo  sin  arrancar  un  suspiro  á 
isciudadanos  ni  sublevar  contra  si  ninguna  queja,  ac- 
f  on  digna  de  ser  imitada  por  sus  descendientes  para 
■frenar  la  audacia  y  la  codicia  de  los  grandes. 
Mas  pueden  aun  escogitarse  otros  medios  para  aliviar 
miseria  pública.  Inipóuganse  solo  módicos  tributos 
bre  los  artículos  de  primera  necesidad,  el  vino,  el 
igo,  la  carne,  los  vestidos  de  lana  y  lino ,  principal- 
ente  cuando  no  haya  en  ellos  una  delicadeza  eztre- 
iñii ;  grávese,  p«r  lo  contrario,  con  lo  que  en  esto  se 
-minuya  los  artículos  de  puro  recreo  y  lujo ,  los  aro- 
el  azúcar,  la  seda,  el  vino  fr''iieroso,  la  carne  de 
ima  y  otros  muchos  que,  lejos  de  ser  necesarios  para 
^i<I;í,  no  hacen  n)asfjiie  afeminar  los  '"uerpos  y  cor- 
Tiper  los  ánimos.  Favorecerí.i^e  así  á  los  pobres,  de 
e  hay  en  España  tan  gran  número,  se  pondría  freno 
'►-^enfrenado  lujo  de  los  tícoñ,  se  evitaría  que  disipa- 
-MS  tesoros  en  los  placeres  de  la  mesa,  y  ya  que  esto 
-e  alcanzase,  se  baria  redundar  cuando  mtMios  su 
lira  en  favor  de  la  república.  No  se  eslrujaria  asi  á 
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los  pobres  dand  o  coa  esto  pié  á  nuevos  y  graves  tras- 
tornos, ni  se  permitiría  que  aumentasen  excesivan^ente 
su  poder  y  sus  ri(]uezas  los  que  eslán  ya  opulentos,  pues 
aumonl  idu  el  precio  de  los  objetos  de  lujo,  hablan  Ja 
tener  mucho  mayores  gastos.  Son  las  doa  cosas  que 
pretendemos  evitará  cuul  mas  perniciosas,  como  deja- 
ron probado  gr.nides  iiló:>ulos  y  su  misma  naturaleza 
indica.  No  por  otra  razón  merece  grandes  elogios,  en- 
tre los  emperadores  romaiiu?,  Alejandro  Severo,  jóven 
de  muy  santa  vida  ai  hubiese  abracado  lu  religión  cria* 
tiana. 

Quisiera  también  que  se  observase  la  misma  regla 
en  los  artículos  extranjeros,  sobre  los  cuales  creo  que 
deben  imponerse  grandísimos  tributos,  ya  para  que  sal- 
ga menos  numerario  del  reino,  ya  para  que  con  la  es- 
peranza del  lucro  viniesen  á  España  los  que  los  fabri- 
can, con  lo  que  se  aumentaría  la  pobIaci(m  ,  tan  útil 
para  aumentar,  ya  la  riqueza  del  principe ,  yu  la  de  toda 
el  reino. 

Deben,  por  fin,  los  reyes  no  ser  pródigos  en  hacer 
mercedes  ni  eu  decorar  su  palacio,  si  no  quieren  .igotar 
la  misma  fuente  de  su  liberalidad,  que  es  el  erario  pú- 
blico. Han  de  encaminarlo  todo  al  esplendor  y  gran- 
deza del  imperio ,  sin  consentir  en  que  se  les  pueda 
tachar  jamás  de  avaros  ni  de  mezquinos;  procediendo 
con  tino  y  cuidado  y  dejando  de  ser  dadivosos  con  loa 
que  no  lo  merecen,  podrán  mirar  indudablemenie  por 
su  dignidad  y  buen  nombre  sin  necesidad  dedisijiar  te- 
merariamente sus  riquezas.  Es  preciso  que  estén  bien 
persuadidos  de  que  no  conviene  gravar  con  grandes  tri- 
butos la  nación  española,  árida  en  gran  parte  por  lu  fal- 
ta de  aguas  y  por  sus  Inirridas  escabrosiiia.ie>  y  (léñas- 
eos, principalmente  hácia  el  norte,  pues  hacia  e;  me- 
diodía es  mejor  el  terreno  y  mas  beni;,'no  el  clima.  No 
es  raro  que  en  verano  por  las  grandes  sequías  esca- 
seemos de  víveres  hasta  el  punto  de  que  la  cnscciia  no 
llegue  á  cubrir  los  gastos  del  culüvo;  ¿será  entonces 
poco  terrible  que  venga  el  fisco  a  ;,'ravar  la  calamidad 
pública  con  nuevos  ni  mas  oneros  is  tribuios?  Hay  lue- 
go que  considerar  que  en  España  los  labradores,  los 
pastores  y  cuantos  viven  del  cultivo  de  la  tierra  pagan 
religiosamente  los  diezmos  á  la  Iglesia;  si  han  de  dar, 
por  otra  parte,  otro  tanto  al  propicia  do  los  que  solo  tie- 
nen sus  campos  en  arriendo,  ¿qué  les  ha  de  quedar 
para  que  vivan  y  satisfagan  las  exigencia'^  del  erario?  Y 
á  mí  cuando  menos  me  parece  justo  que  á  quienes  mas 
ha  de  aliviar  y  proteger  es  á  los  ciu  dadano- ,  de  cuya 
industria  y  trabajos  depende  el  sustento  de  todas  las 
clases  del  Estado. 

No  es  porcieito  menos  intolerable  que  inmunidades 
concedidas  á  nuestr  os  antepasados  y  respetadas  en  las 
épocas  de  mayores  apuros  para  las  repúblicas  ,  en  épo- 
cas que  nuestros  reyes  leiiian  que  sostener  contmuas 
guei  ras  con  muy  módicas  rentas,  vengan  á  ser  violadas 
y  di-MMiiinidas  preci-atnet)te  ahora  que  el  imperio  de 
nuestros  reyes  se  extiende  mucho  por  el  continente,  y 
en  los  mares  apenas  tiene  p'^r  limite  los  límites  del 
orbe.  ¿No  fueron  a  :asü  otorgadas  á  nuestros  mayores 
'  por  haber  vencido  á  nuestros  enemigos  con  su  valor  y 
con  sus  armaa,  y  haber  contribuido  poderosamente  á 
conslilnir  »'se  vaqo  itnperi  i  le  que  lauto  nos  envanece- 
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mos?  Es  á  la  verdad  enojoso  qae  se  grave  lodos  los  días 
con  nuevos  tribuios  á  los  descendientes  y  se  les  reduzca 
al  extremo  de  que  ao  puedan  sostenerse  á  sí  ni  á  sus  fa- 
milias. 

Están  pues  en  un  grave  érror  los  que  fundándose 

en  el  ejemplo  de  la  Francia  y  de  la  llalla  pretenden  per- 
suadir á  nuestros  príncipes  que  pueden  imponer  mayo- 
res tributos  á  España,  nación,  según  dioen,  felicísi- 
ma ,  abundantemente  dotada  de  todo  género  de  bienes. 
Son  desgraciadamente  muchos  los  aduladores  y  los  ne- 
cios y  falsos  charlatanes  que  aconsejan  tan  imprudente 
medida,  y  son  muchos  porque  nada  puede  haber  tan 
agradable  á  reyes,  que  se  ven  euvueltos  en  guerras  y 
grandes  empresas  y  tropiezan  á  cada  paso  con  la  falta 
de  numerario,  que  el  que  les  abran  nuevos  caminos 
para  recogerlo.  Nada  puede  haber  para  ellos  tan  agra- 
dable, pero  nada  tampoco  mas  gravoso  para  el  reino,  que 
el  ir  inventando  todos  los  dias  nuevos  medios  para  aca- 
bar de  despojar  y  extenuará  los  que  viven  ya  en  la  esca- 
sez y  en  la  miseria.  ¿Cómo  no  consideran  aquellos  fal- 
sos consejeros  que  si  laFrancia  ba  caido  en  grandes  ma- 
les es  precisamente  desde  el  tiempo  en  que  crecieron 
iiiileíinidamente  los  tributos,  aumentados  á  cada  paso 
al  antojo  de  los  reyes,  sin  consultar  para  nada  la  volun- 
tad del  reino'/ 

CAPITULO  vnL 
De  los  flfeni; 

Cuidando  los  príncipes  de  los  víveres  y  procorando 

que  abunden  cuanto  quepa,  principalmente  el  trigo,  no 
solo  puede  mejorarse  en  nmcho  la  suerte  de  los  pue- 
blos, así  en  la  paz  como  en  la  guerra,  sino  también  ha- 
cer que  aumente  el  amor  de  esos  mismos  pueblos  para 
con  sus  reyes;  pues  si  por  las  disposiciones  de  estos 
están  provistos  los  mercados  de  los  artículos  mas  ne- 
cesarios para  la  vida,  no  dejan  los  ciudadanos  de  dar 
por  muy  afortunados  los  tiempos  en  que  viven.  Por  de 
contado  un  principe  no  puede  disponer  las  cosas  de 
manera  que  haya  fecuudiilad  en  los  ganados  y  en  los 
campos,  pues  esto  excede  las  facultades  del  hombre; 
mas  puede  siempre  hacer  que  se  implórela  clemencia 
del  cielo  con  ardientes  oraciones  y  procurar  que  no  se 
cometa  ningún  crimen  público  que  merezca  ser  casti- 
gado con  una  calamidad  general  y  con  el  hambre  de 
todo  un  pueblo. 

Conviene  además  proteger  con  módicos  tributos  el 
comercio  que  sostengamos  con  otras  naciones  y  no 
gnivarie  con  exagerados  impuestos,  pues  aunque  el 
vendedor  cobra  del  comprador  todo  lo  que  se  le  quita 
por  via  de  tributo,  es  indudable  que  cuanto  mas  alto 
esté  el  precio  de  las  mercancías ,  tanto  menor  será  el 
número  de  los  compradores  y  tanto  mas  difícil  será  el 
cambio  de  productos.  Se  han  de  facilitar,  ya  por  mar,  ya 
porlierra,  la  importación  y  la  exportación  de  losarlícu- 
los  necesarios  para  que  pueda  trocarse  sin  grandes  es- 
fuerzos lo  que  en  unas  naciones  sobra  con  lo  que  en 
otras  falta,  que  es  lo  que  principalmente  constituye  la 
naturaleza  y  objeto  del  comercio.  Suelen  mercaderes 
codiciosos  aumentar  el  precio  de  los  objetos  valiéndose 
de  malas  mañas  y  vendiendo  una  misma  cosa  cien  ve- 
ces en  el  mismo  punto ;  dms  esto  et  tibien  preciso 
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prohibirlo  por  medio  de  una  ley,  pues  no  es  justo  que 
por  la  desenfrenada  ambición  de  unos  pocos  deban 
pagar  muchos  con  usura  objetos  que  son  indispensa- 
bles. Fuera  de  esto,  estoy  porque  se  proteja  mucho  á 
cuantos  se  dediquen  al  comercio,  pues  es  lo  que  mas 
conviene  á  la  salud  de  la  república. 

Deben  también  los  príncipes  trabajar  principalmente 
porque  no  se  deje  ningún  campo  sin  cultivo  ni  haya  en 
este  descuido,  con  lo  que  aun  favoreciéndonos  poco  el  í 
cielo,  serán  mucho  mas  abundantes  las  cosechas.  David,  ' 
aquel  prudente  rey  que  ponen  las  escrituras  como  el ' 
modelo  de  un  buen  principe,  escogió  entre  sus  ciuda-  ' 
danos  algunos,  no  solo,  á  mi  modo  de  ver,  para  que  cui- 1 
dasen  de  sus  ganados  y  de  sus  viñas  y  olivares,  sino  ^ 
también  de  los  campos  y  rebaños  de  sus  subditos.  Mo- ' 
vido  por  esta  disposición,  que  adoptó  también  Aristóte-  ^ 
les,  creo  que  debería  crearse  en  cada  ciudad  y  cada» 
pueblo  un  magistrado  cuyo  cargo  se  redujese  á  recor- 1 
rery  visitar  todas  las  heredades  y  los  campos,  seña-J 
lándose  además  un  premio  para  el  que  mas  diligente- ' 
mente  los  hubiese  cultivado  entre  sus  paisanos  y  hu-' 
biese  sabido  sacar  de  la  tierra  mayores  y  mejores  fru-' 
tos.  Como  se  recompensase  el  celo  de  estos  podría  cas«J 
ligarse,  ya  con  penas  infamantes,  ya  con  multas,  á' 
los  desidiosos  que  hubiesen  mirado  con  menosprecio  el^ 
cultivo  de  sus  haciendas ,  principalmente  no  habiéndo-' 
se  visto  obligados  á  ello  por  graves  apuros  pecuniarios.^ 
Podría  hacerse  aun  mas ;  podrían  cultivarse  estos  cara-  ' 
pos  á  costas  y  expensas  de  los  concejos,  que  de  los  fru-' ' 
tos  podrían  retirar  en  primer  lugar  los  gastos  del  cul*  ^ 
tivo,  y  de  los  frutos  que  quedaren  la  tercera  ó  la  cuartt«  ■ 
parte  aplicaderas,  ya  al  fisco,  ya  á  la  misma  ciudad " 
pueblo,  para  que  la  invirtieran  en  cosas  de  utilidad  pü-^  í 
blica.  Se  adelantaría  muclio  con  esta  disposición,  pues*' 
en  un  territorio  tan  dilatado  como  el  nuestro ,  si  estu- 
viesen todos  los  campos  cultivados,  sería  muy  difícil  que 
hubiese  carestía  por  mucho  que  escasearan  las  lluvias, 
mal  de  que  adolece  mucho  la  nación  española,  puestc 
que  escasea  en  muchos  lugares  la  leña  y  muchos  cerra 
se  niegan  por  lo  áspero  á  lodo  cultivo.  Podría  sera- ' 
brarse  en  ellos  pinos ,  encinas  y  otros  árboles,  según  \t ' 
naturaleza  de  dicho  terreno,  proporcionándonos  as 
materia  para  el  liiego  y  maderas  para  la  construccior 
de  los  edificios.  Si  luego  sangrando  los  ríos  por  toda' 
las  partes  practicubles,  que  no  son  pocas,  se  convirtie- 
sen en  terreno  de  regadío  los  campos  que  ahora  son  df 
secano,  no  solo  se  alcanzaría  que  abundasen  mas  lo 
granos,  sino  que  también  se  haría  nuestro  país  mas  si- , 
ludable,  templada  y  modiíicada  así  en  gran  parte  hlpK 
natural  sequedad  de  nuestra  atmósfera.  Serian  enU» '!!'■' 
ees  algo  mas  frecuentes  y  copiosas  las  lluvias,  pues  \n 
hiendo  mas  terrenos  regables,  habria  mayor  evapora-ite 
cion  y  se  formarían  mas  fácilmente  nubes.  ik 

Debe  mirarse  mucho  por  los  labradores  y  pastores^i  wc 
cuyos  trabajos  es  debido  el  sustento  y  vigor  de  todoeili,?ft 
reino.  Procuren  con  el  mayor  celo  posible  magistrado  ilisef 
y  principes  que  no  sean  nunca  presa  del  fraude  ni  d  i^l 
hombres  poderosos,  procuren  que  nadie  conlrari<l)iie] 
ni  sus  trabajos  ni  sus  intereses.  Hace  ya  siglos,  Carlil^ti 
Magno  y  su  hijo  Luís  establecieron  por  nn  i  ley  qU' 
cuando  por  la  escasez  de  granos  se  debiese  l«sa  i 


DEL  REY  Y  OR  LA 
I  precio  del  trigo,  costumbre  que  aun  lioy  se  cuuser- 
a  en  España ,  do  debiesen  estar  sujetos  á  tal  tasación 

>s  labradores  que  por  no  tener  ciimpos  propios  los  liu- 
'iesen  arrendado  mediunto  una  caiilidad  alzada,  yo  en 
¡ñero,  ya  en  frutos,  y  sí  tan  solo  los  que  disfrutasen 
!e  vastas  haciendas  ó  de  muy  pingües  rentas,  bien  per- 
eneciesen  al  pueblo  y  á  lu  nobleza,  bien  fuesen  altos 
acerdotes  y  prelados,  üua  ley  tal  sería  además  de 
lista  de  muchísimo  provecho,  pues  es  sumammle  pti- 
oso  que  lu  que  con  tanto  sudor  han  alcanzado  para 
limenlarsu  pobre  familia,  deban  esos  labradores  ven- 
arlo en  menos  de  lo  que  les  ha  costado.  Seria  empero 
reciso  que  esta  ley  no  fuese  general  ni  para  todos  los 
iempos  ni  para  todo  el  reino ,  pues  es  grande  la  varie- 
ad  que  se  observa  entre  época  y  época  y  de  pueblo  á 
ueblo,  antes  bien  se  la  modificase  cada  año  y  en  cada 
íudad,  acomodando  la  tasación  ú  la  mayor  abundancia 
«granos,  como  sabemos  que  se  practica  en  muchas 
Iras  naciones  en  que  se  aliende  mucho  mejor  á  los  in- 
•reses  comunes,  ¿(^ónio  es  posible  que  se  prescriba  lo 
lismo  para  lugares  muy  abundantísimos  y  otros  muy 
ilériles  sin  hacer  distinción  entre  años  que  dilleren 
jucho  entre  sí  respecto  á  la  |)roduccion  do  granos? 
|Odas  estas  disposiciones  y  otras  semejantes  que  tal 
Mseiistan  conviene  «ine  sean  severamente  revocadas 
acomodadas  á  las  condiciones  que  llevamos  poco  ha 
rescritas. 

Creo  también  que  debería  ponerse  límite  at  plantío 
i  la  vina ,  como  hicieron  en  otro  tiempo  ios  romanos 
}T  una  ley  que  no  fué  ab(>li>}a  hasta  los  li(.-mpos  de  Oo- 
iciano,  abolición  y  ley  sobre  las  cuales  diré  poqui- 
tas palabras.  Diéronla  tal  vez  para  conservar  la  fru- 
ilidail  de  los  españoles,  apiolados  entonces  por  tantas 
*  ierras  y  tributos,  frugalidad  que  era  en  ellos  hija  de 
naturaleza  ,  creyenilo  que  si  se  contentaban  con  be- 
r  agua,  gozarían  de  una  vida  mucho  mas  larga  y  me- 
'S  expuesta  á  las  enfermedades.  Kssalddoque  nada  ilc- 
rminaba  menos  los  actos  de  Uomiciano  que  el  deseo 
hacer  bien  á  sussú'jdifos,  así  que  podemos  calcular 
p  si  derogó  la  ley  no  fué  mas  que  para  cautivar  las 
lunlades  de  mieslros  compatricios.  En  estos  tiempos 
marcas  enteras  están  cubiertas  de  cepas,  y  es  ya  in- 
(hible  que  el  vino  y  los  banquetes  van  debilitando 
e-!ros  cuerpos.  De^précia'^e  el  cultivo  del  trigo,  del 
depende  principalmente  la  vida,  y  va  cada  cual  á  lo 
e  le  ofrece  mayores  esperanzas  de  lucrarse.  Si  algim 
lio  modificada  pudiésemos  restaurarla  ley  rondana, 
'  vorecerinmos  verdadei  amenté  los  mtereses  i  oinu- 
olviendo  nuestra  nación  á  sus  antiguas  costumbres 
eí-e  antiguo  valor  y  sencillez  que  degenera  y  se  cor- 
one y  perece  de  día  en  día ,  merced  al  roce  de  otras 
Mes  y  al  desgaste  de  placeres  que  ya  hallamos  en 
ya  nos  vienen  de  otros  países?  Si  se  examinase 
r>  vínose  consumía  en  tiempo  de  nuestros  abue- 
,  «^osa  muy  fácil  de  saber  por  las  cuentas  de  los  díez- 
i'>  eclesiásticos,  se  vería  quizás  qu'^  en  muidios  lu- 
j'e^ha  llegado  aquella  cantidad  á  iripli- >e ,  hecho 
I  la  extraño  cuando  en  aquellos  tiempos,  sobre  todo 
« la  Garpetania  ,  donde  hemos  naciilo,  eran  muy  pocos 
I  que  bebían  vino  y  casi  solo  las  cabezas  de  familia, 
I  )aso  que  ahora  todos,  sin  distinción  do  edad  ni  sexo, 
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se  entregan  al  vmo  oi  ñas  m  menos  que  i  los  dc;¡iás 
placeres. 

Fáltanos  tan  solo  considerar  si  seria  posible  ó  no 
hacer  nuestros  rio^  navegables,  sobre  lo  cual  otros 
podrán  resolver  con  mayor  prudencia  y  conocimiento 
de  causa,  y  puede  decirse  mucho  á  la  verdad  por  una  y 
otra  parte.  Pretenden  algunos  que  es  malversar  inútil- 
mente los  tesoros  del  príncipe  querer  alcanzar  por  el 
arte  lo  que  nos  ha  ne^adola  naturaleza.  Es  índu  labio 
que  en  otras  naciones  han  adelantado  mucho  por  este 
medio,  pues  han  podido  trasladar  con  pequeños  gastos 
desde  los  puntos  mas  distantes  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad;  mas  en  España,  de  escabroso  terreno 
y  de  ríos  de  cauce  rápido,  cuyas  oriliab  están  además 
ocupadas  en  mayor  [larte  por  molinos,  tal  vez  á  nada 
conduciría  tentar  esta  innovación,  pues  seria  fácil  que 
nuestros  esluei  zos  quedasen  tan  solo  como  monumento 
de  nuestra  impotenciu  y  provocasen  la  risa  de  nuestros 
descendientes.  Una  empresa  tal  podría  sernos  mas  in- 
cómoda que  óiiisi  quisiéramos  ser  tenaces  en  llevarla 
á  cabo.  Es  muy  difícil  que  nadie  haga  lo  que  lU)  pudie- 
ron los  romanos ,  que  tanto  sabían  y  ptidían  ,  en  la  épo- 
ca ta  que  estuvieron  apoderados  de  España. 

CAPITri.O  IX. 
0«  los  ediflcloa. 

Creo  que  los  que  gobiernan  deben  dirigir  lodos  sus 

peijsjmicoi'js  á  que  vivan  sus  súbdilo>i  en  la  mayor 
felicidad  posible,  para  lo  cual  deben  preservarlos  de 
todas  las  injurias  de  la  guerra,  dirigirlos  en  tiempos 
de  paz  y  procurarles  lodo  lo  tiecc^ario  para  susten- 
tar y  embellecer  la  vida.  Se  ha  habIa<lo  ya  empero  de 
todo  lo  relativo  al  arte  militar  y  á  la  abundan'  ía  de 
vituallas,  y  debemos  ahora  ocuparnos  del  modo  cómo 
pueblos  y  ciudades  pueden  ser  pública  y  privadamente 
hermoseadas.  Debe  procurarse  que  no  falle  en  este 
punto  nada  de  lo  (jue  permita  la  condición  del  reino; 
cuando  no  lo  haya  en  casa  puede  muy  bien  ir  á  bus- 
carse en  otro  punto.  Conviene  sobre  lodo  llamar  del 
extranjero,  aunque  sea  con  grandes  recompensas,  á  ar- 
tistas de  todas  clases  que  nos  sirvan,  ya  para  pintar ,  ya 
para  tejer  lelas  bordatlas  de  oro,  ya  para  fabricar  alfom- 
bras y  tapices,  va  para  forjar  metales  y  trasformarl  ^s 
en  vasos  y  oíros  muebles.  Tengo  esto  por  mucho  mas 
ventajoso  que  traer  de  otras  naciones  las  materias  ya 
elaboradas,  pues  haciéndose  como  proponemos,  las 
tendríamos  en  mayor  abundancia  y  no  saldria  de  Es- 
paña el  mucho  uro  y  plata  que  tenemos,  con  gran  per- 
juicio rme^'lro  y  no  poco  provecho  de  olio--  csla.los,  á 
que  va  por  este  -'amino  la  mayor  parle  de  las  riquezas 
que,  ya  biolan  de  nue.siro  l'ei  umlo  suelo ,  ya  ñus  vienen 
anualmente  de  América  en  nuestros  tan  ponderados 
galeones. 

¿Podremos  tampoco  deS'HiMflr  la  constrnrríon  de 
edificios  públicM-  y  [Kir  licul.u  es,  descuido  por  <•!  ijue 
nuestra  n  icion  brillaría  mucho  menos  que  la<  extran- 
jeras, hoy  mucho  mas  pobres?  Los  beiielicios  de  los 
príncipes  deben  extenderse  hasta  donde  alcancen  las 
facultades  del  Tesoro  para  que  asi  puedan  gi  anj^arso 
mejor  las  granjas  de  sus  subditos.  Deberían  aute  lodo 
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abrir  caminos  como  los  abrían  los  romanos  para  que 
los  muchos  lodos  no  pudiesen  nunca  detener  á  los  via- 
jeros, oumoaijora  sucede  con  vergüenza  nuestra;  reedi- 
íicarse  los  puentes,  destruidos  en  muchos  puntos  con 
perjuicio  de  los  transeúntes,;  construirse  en  todo  el  rei- 
no fortalezas  que  sirviesen  á  la  vez  de  adorno  y  defensa. 
Es  preciso  que  nos  procuremos  en  tiempos  de  paz  lo 
que  puede  sernos  necesario  en  tiempos  de  guerra,  y  no 
hemos  de  consentir  en  que,  como  sucede  ahora  á  cada 
paso,  se  caigan  de  vejez ,  gracias  á  nuestra  incuria,  los 
muros  de  nuestros  pueblos  y  ciudades.  Repárense,  por 
lo  contrario,  los  que  amenacen  ruina  y  añádanseles 
nuevas  fortificaciones  y  reparos ,  construidas  según  las 
nuevas  necesidades  de  la  guerra  para  que  puedan  resis- 
tir el  empuje  de  las  armas  de  fuego,  que  á  manera  de 
rayo  destruyen  ahora  las  mas  firmes  fortalezas.  Leván- 
tense ademasen  todas  partes  templos  suntuosos  y  mag- 
níficos para  que  se  aumente  la  grandeza  y  la  majestad 
del  culluálos  ojos  del  pueblo,  que,  como  es  sabido, 
deja  llevarse  muciio  de  la  pompa  y  el  aparato.  Leván- 
tense edificios  particulares  y  casas  elegantemente  ador, 
nadas  con  que  se  distingan  y  brillen  los  pueblos  del 
mismo  modo  que  piedras  engastadas  en  oro.  Donde  lo 
permitieren  las  facultades,  procúrese  sobre  todo  abolir 
el  uso  de  las  tapias,  paredes  de  deforme  aspecto,  prin- 
cipalmente después  de  haber  sido  atacadas  por  la  llu- 
via y  por  los  vientos;  sustituyasele  el  de  paredes  de 
sillería  ó  de  mampostería,  que  sobre  ser  mas  elegantes, 
son  mas  fuertes.  Brille  por  todas  parles  al  rededor  de 
cada  ciudad  una  agradable  campiña  salpicada  de  aldeas  | 
y  alquerías ,  amenícense  los  demás  lugares  al  par  de  las  | 
riberas  de  ios  rios.  I 

Proponemos  esto,  no  para  proporcionar  al  pueblo 
demasiados  placeres,  ODsa  por  demás  nociva,  sino  para 
que  sirva  de  ornato  y  ailernado  el  deleite  con  la  fatiga, 
se  sientan  los  ciudadanos  con  mas  fuerza  para  seguir 
el  camino  de  la  virtud,  difícil  y  áspero  de  suyo,  y  procu- 
rándoseles un  honesto  descanso,  vuelvan  con  mas  brioá 
sus  ordinarias  faenas ,  para  las  que  dejan  de  servir  muy 
pronto  si  no  se  les  evila  el  tedio  y  el  fastidio.  Mas  dirá 
tal  vez  alguno,  pues  está  gracioso  que  tú  vengas  pres- 
cribiendo cosas  cuya  adquisición  es  capaz  de  agolar  el 
erario  público  y  hasta  las  arcas  de  los  particulares ;  ¿es 
esto  mirar  por  la  economía  ni  por  las  rentas  de  los  ciu- 
dadanos ni  por  las  rentas  reales?  Mas  si  se  suprimie- 
ran los  gastos  superfluos,  si  se  restableciera  la  fruga- 
lidad de  nuestros  padres,  ¿qué  inconveniente  habria  en 
aplicar  las  riquezas  de  que  tanto  abunda  España  á  la 
defensa  y  esplendor  de  la  república?  No  es  tampoco 
conveniente  que  se  acumule  y  atesore  el  dinero  que 
deje  de  gastarse  en  los  placeres  de  la  mesa  y  en  los  de 
Vénus,  acumulación  que  no  podría  ser  útil  sino  cuando 
se  hiciese  con  el  objeto  de  satisfacer  necesidades  pú- 
blicas ó  con  el  de  aliviar  la  miseria  de  los  pobres.  Cui- 
de el  príncipe  de  llevar  á  cabo  las  empresas  indicadas 
y  le  seguirán  sus  súbdilos,  que  creen  siempre  obse- 
quiarle imitando  sus  acciones.  Sí  pusiere  todas  sus 
fuerzas  en  adornar  pueblos  y  ciudades ,  ¿se  cree  acaso 
que  los  grandes  y  el  pueblo  no  le  seguirían  en  todo  el 
reino  ni  se  acoinodarianá  su  voluntad  cuando  la  viesen 
ya  clara  y  mauüiesta?  Podría  además  imponerse  á  los 
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altos  empleados ,  bien  fuesen  militares,  bien  civiles 
bien  eclesiásticos,  la  necesidad  de  invertir  en  el  ornatí 
público  parte  de  sus  utilidades  y  sus  rentas,  para  locua 
en  loque  fuese  necesario  se  podría  obtener  la  compe- 
tente autorización  de  los  pontífices.  No  sería  de  poci 
importancia  que  por  este  medio  viésemos  alzar  puentes] 
casas  de  asilo,  ya  para  los  pobres,  ya  para  los  enfermos 
mucho  mas  cuando  con  esto  se  alcanzaba  que  hubie$< 
en  todo  el  reino  innumerables  monumentos  de  varonei 
de  gran  precio  y  fama  y  se  lograba  que  fuesen  mcno 
codiciados  los  hoiiores  y  manor  la  ambición  de  niuchoi 
¿quienes  esta  carga  habia  de  retraer  algún  tanto  d« 
envidiar  y  solicitar  los  altos  puestos.  No  sin  razón  acón 
sejó  lo  mismo  Aristóteles  para  que  con  menos  odio-) 
mas  ventaja  pública  pudiesen  confiarse  los  honores; 
magistraturas  públicas  á  varones  ríeos  y  eminentes.  St 
adelantaría  también  mucho  en  esta  parte  si  se  supieseil 
aprovechar  las  buenas  coyunturas  y  emprender  la  con» 
Iruccion  de  grandes  edificios,  príncipalmente  en  liem 
pos  de  escasez,  en  que  muchos  pobres,  que  no  pue 
den  alimentarse  á  sí  ni  á  sus  familias,  recibirían  con  ma 
gusto  un  salarío  que  fuese  fruto  de  su  trabajo  que  ud 
limosna  que  recogiesen  perdiendo  su  vergüenza  par 
apelar  á  la  misericordia  ajena.  Serian  entonces  aqoe, 
líos  edificios  un  monumento  eterno  levantado  ála  bene 
ficencia  de  los  ricos,  monumento  tan  agradable  á  Dio 
como  á  los  hombres,  en  que  permanecería  escrito  í 
nombredesusautoresmejor  que  en  ninguna  laminad 
bronce,  siendo  estos  indudablemente  celebrados  ^ 
las  generaciones  mas  remotas. 

Entre  los  judíos  siguió  estos  preceptos  Salomón,  qn^ 
invirtió  todos  los  tesoros  del  imperio  erj  edificar 
templo  suntuosísimo  y  en  edificar  en  toda  la  extensio 
de  su  monarquía  muchas  fortalezas  y  ciudades.  E»l»j 
los  romanos  hicieron  lo  mismo  muchos  emperadores, 
entre  ellos  Augusto,  que  por  lo  mucho  que  había  edifi 
cado,  se  jactaba  de  haber  encontrado  una  ciudad  de  li 
dnilo  y  otra  de  mármol.  Entre  nosotros  no  se  ha  hech. 
acreedor  á  menos  alabanzas  nuestro  gran  rey  Felipe  U 
que  dejando  aparte  los  demás  edificios,  alcázares  y  silk 
reales  de  soberbia  estructura  que  ha  dejado  en  lodo « 
reino,  ha  levantado  el  magnílico  y  gigantesco  templ^ 
consagrado  al  glorioso  mártir  san  Lorenzo,  que  hecrei" 
do  de  importancia  describir  en  este  libro. 

En  el  punto  por  donde  la  tierra  de  Segovia  se  enti 
en  la  frontera  de  la  Carpetania  está  situada  una  aklei 
ayer  desconocida,  y  hoy  celebérrima,  llamada  Escoria 
según  algunos  por  haber  existido  allí  en  los  antigüe 
tiempos  una  de  tantas  minas  de  hierro  como  tenemc 
en  España.  Léjos  de  ser  elegantes  las  primeras  casas  f 
esta  aldea  estaban  rudas  y  toscamente  trabajadas,  coj 
nada  extraña  cuando  sabemos  cuan  incuriosos  son  e 
edificar  los  labradores,  que  atienden  mucho  ála  utilida 
y  poco  al  ornato.  Es  el  terreno  á  la  redonda  estéril 
escabroso,  tanto,  que  apenas  se  hace  accesible  á  núes 
Iros  carromatos ,  así  que  es  allí  muy  escasa  la  cosed 
del  vino,  del  Irígo  y  de  los  demás  granos.  Lo  que  mi 
abunda,  y  no  mucho,  es  el  ganado,  que  encuenti 
buenos  pastos  y  puede  medrar  holgadamente,  sobi 
todo  en  verano,  en  que  se  goza  allí  de  una  agradab 
lemperalura,  aun  cuando  está  mas  abrasado  por  los « ^ 
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lores  del  sol  lo  interior  de  h  provincia.'  Como  están 
lobiertos  los  montes  vecinos  de  nieves  eternas,  soplan 
recueiitümenle  aires  tem[)ladí<iinos  y  manan  por  todas 
•arles  copiosas  aguas  que  son  de  grande  impuilancia 
lara  !«s  liubilantes,  y  sobre  todo,  presentan  asradable- 
nenie  á  los  ojos  del  viajero  los  campos  cubiertos  de 
ardura.  Sobre  esta  aMea,  á  unos  mil  pasos  ai  occidenie, 
la  raíz  de  un  monte  i'ispcro  y  fragoso ,  en  UD  reducido 
'alle,'iuenoes  aun  del  todo  llano,  se  alza  una  eran  mole, 
on  que  no  son  comparables  las  maravillas  de  los  anti- 
uos,  conocida  con  el  nombre  de  iglesia  de  San  Lorenzo, 
ue  fué  levantada  desde  sus  cimientos  en  el  espacio  de 
einte  y  cuatro  años  con  pa<ítoscasi  increíbles,  por  lo 
lódicosiiiie  han  sido  ateii'li  l.i  la  grandeza  ysunluosidad 
el  monumento.  Sin  contar  las  varias  alhajas  y  lospre- 
iosos  ornamentos  y  los  fasos  macizos  de  oro  y  plata 
acerrados  bajo  aquellas  bóvedas,  objetos  todos  de  arte 
de  ingenio,  no  se  invirtieron,  según  es  fama,  en  cons- 
nirlo  y  decorarlo masallá  de  doscieotosmiisestercios, 
'ue  vienen  á  ser  unos  tres  millones.  Es  la  planta  de  esta 
^mensafábricacuadrada,  menos  por  la  parle  de  oriente, 
bndebrilla  el  palacio  real ,  con  el  cual  dio  su  ilustre  ar- 
üiteclo  al  conjunto  del  edificio  la  forma  de  las  parrillas 
^  que  fué  martirizado  nuestro  san  Lorenzo.  Tiene  de 
Ingitud  setecientos  veinte  pies  de  norte  á  mediodía  y 
■rinientos  setenta  de  este  á  oeste,  y  lleva  en  sus  cuatro 
kulos,  correspondientes  á  los  cuatro  puntos  cardioa- 
■  del  cielo,  otras  tantas  torres,  mas  elegantes  queim- 
Rmentes,  en  que  están  abiertas  de  la  base  al  remate 
ochas  ventanas,  tal  vez  muchas  mas  de  las  que  con- 
ene,  como  sucede  en  otras  partes  del  mismo  mono- 
ento.  Lo  exigirán  á  la  verdad  los  preceptos  del  arte; 
as  nosotros,  que  no  entendemos  nada  en  él ,  no  po- 
¡raos  juzgar  de  la  belleza  de  tan  grande  obra  siuo  por 
impresión  que  de  ella  recibimos. 
Está  dividido  todo  el  monumento  en  tres  parles ;  á 
edioJíaestá  el  convento  de  los  monjes  jeróiiimos,  que 
nstiluyecasi  de  por  sí  la  mitad  de  la  obra;  al  norte 
academia  destinada  á  la  instrucción ,  ya  de  los  mon- 
i  jóvenes  de  la  misma  órden ,  ya  de  algunos  externos 
le  viven  allí  en  comunidad  á  costa  y  expensas  del 
ív  ,  único  que  puede  dispensar  tan  singular  y  pingüe 
nefício;  al  oriente  el  vasto  palacio  real,  residen- 
i  de  los  príncipes  en  tiempo  de  verano.  Rodeado  de 
dos  estos  edificios  campea  en  medio  de  una  plaza  y 
un  lugar  mas  elevado  un  templo  de  arrogaule  es- 
iclura ,  todo  de  sillería  y  abovedado. 
En  medio  de  la  fachada  se  abre  ana  poerta  conforme 
I  resto  de  la  obra,  entre  ocho  columnas  gi  andes,  pero 
I  varias  piezas ,  sobre  que  descansan  otras  de  menos 
•  Unetro ,  entre  las  cuales  hay  una  estatua  de  piedra 
I  san  Lorenzo,  cuyas  perfecciones  revelan  la  acredi- 
l'la  mano  del  arlista.  A  entrambos  lados  de  la  mis- 
1j  fachada  hay  otra  puerta  demenor.  s  dimensiones, 
Af  no  menos  rica  y  e'egante,que  sirve,  ya  para  los 
H»  del  convento,  ya  para  los  del  cnlegio,  si  bien  no 
BU  en  otra  parte  una  entrada  principal  y  común  para 
Hdeuno  y  otro  establecimiento.  Sigue  tras  la  puerta 
Hlicipal  un  vestíbulo  vasto  y  capacísimo,  sobre  el  cual 
Vga  la  bibliote(  a ,  larga  de  ciento  ochenta  y  cinco 
i «9  y  ancha  de  treinta  y  dos,  donde  se  conservan  mo- 


INSTITLCION  REAL.  WB 
chos  libros  Miaiiuscr¡lo=; ,  principalmente  griegos,  It 
mayor  parle  de  una  respeluble  anligüeda«l ,  joyas  mas 
preciosas  que  el  oro  que  nos  vinieron  de  todas  partes 
de  Europa  á  la  fama  del  nuevo  monumento,  libros  to- 
I  dos  dignos  de  ser  leidos  y  estudiados ,  que  convendría 
I  que  los  re)es  facilila<en  mucho  mas  á  los  hombres  eru- 
ditos. ¿Qué  proveclin  podemos  sacar  de  libros  que  es- 
tán, por  decirlo  así,  cautivos  y  sujetos?  Adornan  las 
paredes  de  e<ta  biblioteca  elegantes  pinturas,  que  pue- 
den sostener  la  comparación  con  las  anliguas,  y  repre- 
sentan coa  tanta  verdad  como  belleza  las  arles  libe> 
rales. 

Sigue  tra«  e!  vestíbulo  un  patio  de  fTosclentns  treinta 

pies  de  largo,  sobre  cerca  de  ciento  treinta  de  ancho, 
que  no  tiene  columnas  ni  galería  alguna  sino  por  la 
parte  que  está  unida  al  pórtico  del  templo,  pórtico  si- 
tuado frente  á  frente  del  vestíbulo,  al  cual  se  sube  por 
siete  grandes  y  espaciosas  grailas.  Consta  ese  pórtico 
de  seis  columnas,  en  las  cuales  hay  otras  tantas  figu- 
ras de  reyes  hebreos ,  los  que  ma«í  sobresalieron  por  su 
piedad  y  por  sus  hechos,  que  tienen  diez  y  ocho  piés 
de  altura ,  manos  y  cabeza  de  mármol  blanco ,  y  lo  de- 
más del  cuerpo  de  piedra  común ,  pero  esmeradamente 
cincelada.  Debajo  de  este  pórtico  ábrese  la  triple  puer- 
ta del  templo,  yá  entrambos  lados  otras  dos  puertas 
por  las  que  se  sube,  ya  al  monasterio,  ya  al  colegio,  y 
á  la  izquierda  otra  menor ,  por  la  cual  se  entra  en  el  al- 
cázar regio. 

Divídele  pues  el  monasterio  en  dos  parlen  Iguales. 

La  primera,  que  mira  á  occidente,  cnii^iii  de  cuatro 
peristilos  ó  claustros,  que  sirven  todos  igualmente  para 
los  usos  domésticos ,  y  tiene  en  medio  una  e<:calera  de 
caracol,  que  campea  en  lo  mas  alto  á  manera  de  torre, 
y  está  rodeada  de  muchas  ventanas  por  dotide  recibe 
luz  el  lugar  destinado  á  las  abluciones  de  los  monjes  y 
la  entrada  al  refectorio ,  que  está  adornado  de  mucho'^ 
emblemas,  pero  de  emblemas  hechos  de  barro  y  con 
muy  poca  gracia,  y  es  oscuro  por  no  tener  mas  que  dos 
aberturas  en  la  fa^-hada,  y  esi:)  muy  distante ,  á  lo  me- 
nos é  nuestro  modo  de  fer,  de  corresponder  á  la  ma- 
jestad y  grandeza  ilel  resto  de  la  obra.  En  la  otra  parte 
del  monasterio  se  extiende  i  oriente  y  mediodía  el 
claustro  mayor,  circuido  todo  de  un  eb  2inte  pórtico, 
en  cuyas  paredes  estucadas  de  mármol  hay  rarias  pin- 
turas que  expresan  elegantemente  loshediosmas  nota- 
bles le  la  vida  de  Jesucristo.  Cubren  piedras  de  distin- 
tas clases  el  pavimento,  dividido  en  cuadros  con  un  ar- 
tificio tal,  que  qued m  entre  uno  y  otro  espacios  para 
jardín,  y  allá  en  el  centro  se  b'vanla  ana  fuente  pare- 
cida á  un  templete,  de  planta  ortógona  ,  cuiderta  inte- 
riormente de  jáspes,  yexleriormeiile  de  pi.'dra  masbas- 

•  ta ,  junto  á  la  cual  e^tán  peirados  á  iguales  trechos  cua- 
tro vasos,  á  que  baja  el  agua  desde  otras  tantas  estatuas 

I  demárni'd  blanco  que  están  puestas  al  rededor  y  re- 
presentan á  los  ev¡in¿;elisia«.  Pasa  el  agua  de  esta  fuen- 
te por  unos  tubos  á  los  cuadros  seml*rados,  y  cubricn- 
dolos  de  v.  rdura  y  flores,  comunica  á  todo  el  claustro  un 
agradable  y  muy  risueño  aspecto.  Sirve  principalmente 
el  pórti'-o  para  las  proce'^ionesque  en  dias  determina- 
dos haceti  los  monjes  saliendo  del  templa  por  la  puerta 

,  lateral á  fíu  de  captarse,  ya  para  si,  yapara  la  república, 
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el  üuxilio  y  e!  favor  deT  deío.  Abrense  debajo  de  esle 
mismo  pórtico  puertas  que  conducen  á  varias  piezas 
del  convento,  tales  como  refectorios  particulares,  y  á 
la  sala  donde  celebra  sus  sesiones  el  cabildo,  piezas 
sobre  las  cuales  descuella  por  su  elegancia  y  su  gran- 
deza la  que  á  manera  de  erario  sagrado  contiene  los 
ornamentos  y  alhojas  consagradas  al  culto. 

En  la  otra  parle  del  edificio  preséntase  en  pHmer 
lugar  hácia  occidente  y  norte  un  colegio  dedicado  á 
las  musas,  dividido  en  otros  cuatro  claustros  muy  hu- 
mildes, dos  de  los  cuales  sirven  para  los  monjes  que 
cultivan  las  letras,  y  los  otros  dos  para  los  educandos 
externos  que  viven  allí  por  gracia  especial  y  á  expensas 
de  los  reyes.  Levántase  también  en  el  centro  una  esca- 
lera de  caracol,  á  semejanza  de  la  otra,  y  pegada  á  él  un 
vasto  teatro  abovedado  y  sostenido  por  columnas,  que 
ya  sirve  para  pnseo  ,  ya  para  cátedras,  ya  para  acade- 
mias públicas.  En  el  lado  septentrional  del  edificio  hay, 
porfin,  dos  puertas  que  abren  paso  al  palacio,  compues- 
to de  muchas  y  espaciosas  salas  y  de  diversas  cámaras, 
que  están  destinadas  ya  parala  habitación  del  príncipe, 
ya  para  u^^o  de  la  familia  real  en  la  estación  en  que, 
para  evitar  los  rigorosos  calores  déla  corte,  van  á  gozar 
allí  de  tan  benigno  y  tan  templado  cielo.  Vense  donde 
quiera  pórticoscon  columnas  y  galerías  superiores,  entre 
las  cuales  la  que  pertenece  al  gabinete  del  Rey  presenta 
en  un  vasto  lienzo  que  se  encontró  por  casualidad  en 
una  turre  del  alcázar  de  Segovia  ,  la  pintura  de  la  gran 
batalla  de  la  Higuera, que  tuvo  con  los  moros  Juan  II 
de  Castilla  en  el  reino  de  Granada.  Expresó  allí  el  pin- 
tor con  diestra  mano  la  respectiva  posición  de  ios  com- 
batientes, la  situación  de  sus  reales,  los  ya  desusados 
trajes  y  arnms  que  llevaban,  cosas  todas  muy  útiles  para 
traerá  la  memoria  uno  de  los  mas  nobles  triunfos  que 
pueden  recordar  con  placer  las  generaciones  españo- 
las. En  lo  mas  interior  del  alcázar,  detrás  del  templo, 
por  la  parte  que  según  dijimos  descuella  hácia  oriente 
el  edificio,  está  el  retrete  de  las  mujeres ,  muy  aparta- 
do de  la  vista  de  los  hombres ,  y  además ,  las  mas  retira- 
das habitaciones  del  monarca. 

En  el  centro  del  edificio ,  en  lo  mas  alto ,  aparece  el 
templo,  que  es  de  planta  cuadrada,  y  está  dividido  en 
tres  naves  por  columnas ,  sobre  que  descansa  la  sober- 
bia bóveda.  Alzanseen  los  dos  primeros  ángulos  otras 
tantas  torres  con  techos  de  pizarra ,  y  de  en  medio  de 
la  bóveda  un  cimborio,  á  manera  de  piedra  blanca,  que 
se  hace  muy  agradable  á  la  vista,  sobre  todo  si  se  la 
contempla  desde  los  cerros  inmediatos.  Es,  como  he- 
mos dicho,  este  templo  de  planta  cuadrada ,  mas  sin 
contar  su  vesiíbulo,  que  ocupa  el  espacio  medio  entre 
las  dos  torres ,  vestíbulo  sobre  el  cual  descansa  el  coro 
donde  los  monjes  entonan  noche  y  dia  con  grande  pom- 
pa y  aparato  himnos  de  gloria  y  de  alabanza  al  cielo, 
pues  son  entre  los  anacoretas  los  que  mas  en  esto  se  dis- 
tinguen y  aventajan.  Son  las  sillas  de  este  coro  de  éba- 
no ,  de  boj ,  de  caoba ,  de  nogal ,  de  terebinto  ,  y  llama 
la  atención,  ya  por  la  delicadeza  con  que  están  trabaja- 
das, ya  por  la  vistosa  variedad  de  sus  colores,  negras 
las.  uf)as,  rojas  las  otras,  estas  blancas,  aquellas  con 
ondas  >  del  color  del  oro.  En  lo  alto  de  la  bóveda  apa- 
recen pintados  ios  diversos  órdenes  de  los  bienaveotu- 
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riidüs  y  sus  gozos  y  sus  maí^nfRcos  asiento? ,  todo 
admirablemente  hecho,  que  basta  para  deiener  los  o 
del  que  á  tanta  belleza  acierta  á  levantarlos. 

Tiene  además  el  templo  dos  calles  laterales  por  doi 
de  puede  cualquiera  pasearse  libremente  ,  que  van 
desembocar  en  las  puertas  por  que  se  sale  del  claust 
mayor  y  del  alcázar  regio. 

En  frente  de  la  puerta  principal  hrílla  la  capilla  y 
altar  mayor,  en  cuya  ejecución  no  parece  sino  que 
arte  luchó  con  la  naturaleza  y  se  excedió  á  si  mism 
Conducen  al  pié  del  ara ,  construidas  de  piedra  verdí 
encarnada,  diez  y  ocho  gradas  espaciosas,  debajo  i 
las  cuales  hay  los  sepulcros  de  los  reyes,  y  encima  cuf 
tro  pequeñas  tribunas  de  jaspe  encamado  y  de  varia» 
pavimento,  desde  donde  asiste  el  príncipe  á  los  saci 
ficios  divinos  sin  aparato  y  sin  sumiller  de  cortina  con 
de  costumbre.  Adornan  el  piso  de  la  capilla  y  el  i 
todo  el  templo  piedras  de  distintos  colores  en  forma 
cuadros  elegantemente  ordenadas  y  dispuestas.  1, 
principal  empero,  lo  que  mas  maravilla  y  lo  que  a 
mayor  elocuencia  debia  explicarse  para  que  no  se  t 
bajase  su  mérito  con  la  humildad  de  nuestras  pal' 
bras  es  el  tabernáculo,  que  se  levanta  sobre  el  ar 
compuesto  de  diez  y  ocho  columnas,  no  pequeña?, 
piedra  roja ,  no  encarnada ,  con  vetas  blancas  y  ma 
chas  amarillas,  distribuidas  seis  en  el  primero  y  segu 
do  cuerpo,  cuatro  en  el  tercero  y  dos  en  el  cuar!, 
donde  se  ve  á  Cristo  clavado  en  su  santísimo  madei 
Tiene  este  tabernáculo,  compuestos  de  la  misma  malí 
ria  y  de  una  piedra  verde,  nichos  y  urnas  para  esta  tu 
tríglifos,  caulículos,  tenias  y  metopas,  dispuestos  toe 
de  manera  que  formen  como  la  fachada  de  un  edifl  . 
elegnnte  en  que  se  han  guardado  todas  las  reglas  arq' 
tectónicas.  Los  espacios  medios  están  ocupados  por  es 
tuas  de  santos  de  bronce  sobredorado  ó  por  magnífi< 
cuadros,  y  la  base  por  dos  sagrarios  construidos  á  la  c 
ñera  de  un  templo  abovedado,  donde  se  guarda  el  cuei 
de  Jesucristo  en  un  ¡igata,  obra  ilustre  de  Jacome  Tre: 
eminente  escultor  italiano,  digno  de  ser  compan 
con  los  antiguos  en  la  ciencia  de  pulir  y  trabajar 
mármol.  Nos  impide  la  religión  hablar  mucho  ace 
de  este  punto,  á  fin  de  que  por  la  rudeza  de  núes 
ingenio  no  disminuyamos  el  mérito  del  arle;  mas 
podemos  menos  de  decir  que  el  sagrario  mayores» 
rotunda  de  diez  y  seis  pi'ís  de  altura,  compuesta  de 
ríos  jaspes  sujetos  por  bronces  sobredorados  y  circ 
da  de  ocho  columnas  de  piedra  roja  con  vetas  blan 
y  manchas  amarillas ,  trabajadas  por  su  dureza  á  pu 
de  diamante.  Corren  también  al  r  ededor  doce  estat 
délos  apóstoles,  brillando  en  el  vértice  de  la  bóv 
un  jíispe  en  forma  de  gloljo  que  tiene  cerca  de  rae 
pié  de  diámetro.  Componen  asimismo  el  sagrario  me 
jaspes  engastados  en  oro  y  plata ,  distingüele  uní 
meralda,  del  tamaño  de  una  nuez,  que  brilla  en  lo  i 
alto',  sirve  de  clave  á  su  bóveda  un  topacio;  mas  nt 
aun  tanto  valor  y  riqueza  comparable  con  el  mérito 
tístico  que  encierra  en  todas  y  en  cada  una  de  sus  par 
i  Es  la  puerta  de  ambos  sagrarios  de  cristal,  así  que  ( 
ver  la  elegancia  y  la  hermosura  del  interior,  que  enn 
cede  é  lo  que  llevamos  ya  descrito.  Hay  en  esle  teii 
mas  de  treiola  y  ocbo  capillas  consagradas  ¿  sau 
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^  )taDles  todas  por  sus  cuadros ,  obra  lie  einincnles  ar- 
elas españoles,  ,rance<es  ó  italianos,  ya  antiguos, 
modernos.  Por  lo  que  es,  sin  embarízo,  mas  notable 
la  obra  es  por  las  muchas  nMiquias  que  de  ludas  par- 
s  se  recogieron,  t¿mfas  en  número,  que  está  toda  llena 
!  religión  y  de  santidad  ,  y  hn  de  pregonar  por  los  si- 
^os  de  los  siglos  la  piedad  del  rey  Felipe.  Para  con- 
rvar  con  la  religiosidad  tleliitla  estas  reliquias  y  ceni- 
s  iiav  destinados  otros  dos  sagrarios  situados  en  los 
Iremos  de  cada  lado  del  templo. 
Mas  es  preciso  que  déinos  ya  fin  á  descripción  tan 
'•ga.  Está  compuesta  toda  la  íábrica  de  piedra  de  si- 
'.TÍa,  sencilla  y  toscamente  trab;ijada  en  su  mayor 
'rte,  á  fin  de  disminuir  los  gastos  y  acelerar  la  con- 
ijsion  de  la  obra ,  cubierta  toda  ,  exceptuadas  casi 
ps  azoteas ,  de  plomo  y  de  pizarra.  Tiene  á  oriente  y 
Jidiodía  un  jardín  de  yerlias  aromáticas  y  olorosas 
',*rcs,  dispuestas  con  orden  y  medida  en  cuadros  re- 
ndares, debajo  de;  cual  hay  una  larga  y  humilde  tapia 
contiene  espacios  mucho  mas  extensos  para  el 
Tintío  de  los  árboles;  al  occidente  y  al  norte  una  pla- 
*Jb¡en  empedrada,  nada  pequeña,  que  no  deja  de  le- 
al norte  ciento  cuarenta  [):és  de  anchura,  y  al  oc- 
íente, por  donde  tiene  su  entrada  principal,  muy 
tea  de  doscientos.  Presenta  a  lemas  junto  á  él  mu- 
08  otros  edificios  que  vienen  á  constituir  un  pueblo, 
^bre  los  cuales  no  creemos  deber  decir  una  palabra, 
lo  añadirémos  ya  que  en  el  camino  que  conduce  des- 
el  monasterio  á  la  antigua  aldea  hay  dos  hileras  de 
nos  que  impiden  en  verano  el  paso  de  los  rayos  del 
y  hacen  por  lo  tanto  mas  agradable  el  paseo  para 
isladarnos,  ya  de  la  aldea  al  monasterio ,  ya  del  mo- 
Herío  ála  Idea. 


CAPITULO  X. 
De  los  jBieios. 

Estaba  poco  menos  que  perdida  en  el  reino  la  admi- 
tracion  de  justicia  cuando  en  tiejiipo  de  nuestros 
líelos  vino  á  regularizarla  la  virtud  y  prudencia  de 
mando  el  Católico,  restituyendo  de  tal  modo  su  an- 
ua fuerza  y  vigor  á  las  leyes,  á  cada  paso  violadas  y 
lidas  en  menosprecio,  que  no  hay  desde  entonces  otra 
cion  donde  haya  jueces  mas  íntegros  y  justos.  Ar- 
dos  hoy  los  magistrados  de  facultades  y  de  leyes, 
an  hoy  por  un  mismo  rasero  todas  las  clases  del  Es- 
io,  que  es  lo  que  mas  podemos  desear  y  lo  que  mas 
jen  procurar  los  príncipes,  pues  fácilmente  puede  la 
ública  desviarse  de  tan  buen  camino.  Haya  mucha 
eridad  en  los  juicios,  pero  de  modo  que  la  tempie  la 
ticia  del  príncipe,  para  que  no  produzcan  los  mismos 
les  que  la  crueldad  ó  tal  vez  mayores;  haya,  sobre 
o,  gravedad  y  constancia  en  aplicar  las  leyes,  sin  que 
avor  pueda  torcer  nunca  para  nadie  la  marcha  de! 
cedimienlo.  Como  empero  importaría  poco  que  el 
^mo  príncipe  administrase  justicia  con  la  misma 
aldad  y  celo ,  si  no  hiciesen  lo  mismo  los  que  tíeneu 
jegada  por  este  la  misma  facultad,  es  preciso  andar 
I  mucho  tino  en  elegir  magistrados  muy  íntegros  y 
|nutha  gravtíiiau,  que  oigan  con  agrado  ú  cuantos  se 
acerquen  y  sean  además  blandos  eu  sus  juicios,  acti' 
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vos  y  celosos  en  averiguar  la  verdad  y  en  dar  cumplida 
satisfacción  al  inocente.  Ya  el  suegro  de  Moisés  expuso 
las  virtudes  de  que  debían  estar  adornados  los  jueces 
cuando  reprendi»!ndo  á  su  yerno  [>  irque  entendía  solo 
en  todas  las  diferencias  de  su  pueblo,  carpía  muy  supe- 
rior á  sus  fuerzas, escoge,  le  dijo,  entre  todos  los  hebreos 
varones  poderosos  que  lemati  á  Dios,  sean  hombres  de 
buena  fe  y  aborrezcan  la  avaricia.  Quiso  que  fueran 
poderosos  para  que  resistieran  la  temeridad  y  la  audacia 
de  los  que  mas  valían ,  co^a  que ,  según  Aristóteles ,  se 
observaba  en  Carlagn,  donde  no  ponían  al  frente  de  lo» 
negocios  públicos  sino  á  hombres  que  fuesen  tan  hon- 
rados como  ricos,  por  creer  que  el  pobre  no  puede  ejer- 
cer debidamente  su  deslino,  ya  por  tenerle  los  demá«; 
en  menosprecio  y  ser  coa  él  alrevidns,  ya  porqne  so 
propia  codicia  no  les  dt-ja  oír  la  voz  de  la  razón  y  la 
conciencia.  Quiso  que  fuesen  tam'um  temerosos  de 
Dios,  porque  solo  temiéndole  y  siniiéiidose  trabados 
por  las  creencias  religiosas,  pueden  cortar  el  paso  á  li- 
viandades que  oscurecen  el  entendimiento  y  no  le  dejan 
ver  ni  lo  verdadero  ni  lo  justo.  Exigió  la  sin- ei  idad, 
porque  el  que  no  la  tiene  es  imposible  que  llene  debi- 
damente el  cargo,  pues  nada  hay  mas  feo  ni  mas  in- 
constante que  la  ficción  y  la  mentira.  Exigió ,  por  fin, 
que  aborrecieran  la  codicia,  porque  el  que  solo  atiende 
al  lucro  es  fácil  que  se  sienta  arrastrado  á  actos  injustos. 
Las  dádivas,  como  dice  en  otro  lugar  Moisés,  ciegan 
los  OJOS  de  los  sabios  y  quebrantan  la  palabra  de  los 
hombres  rectos,  pensamiento  en  que  Moisés  está,  como 
en  otras  muchas  cosas,  con  Platón,  que  en  el  lib.  xi  de 
Las  Leyes  cree  que  ha  de  ser  castigado  con  pena  de 
muerte  el  juez  que  ceda  en  lo  que  exige  la  ley  al  dinero 
ajeno  ó  á  otro  cualquier  género  de  dádivas.  Creo  tam- 
bién deber  hacer  advertir  que,  entre  otras  virtudes  pro- 
pias de  los  jueces,  no  contó  el  suegro  de  Moisés  la  suti- 
leza en  interpretar  las  leyes,  pues  no  han  de  usar  á  la 
verdad  de  astucias  ni  agudezas  por  las  que  tuerzan  á 
su  antojo  la  ley  y  la  aparten  de  su  vurdailero  sentido, 
fallando  siempre  sin  cubrirse  de  infamia  y  sin  suscitar 
contra  sí  odios  en  favor  de  los  que  menos  tienen  por  sí 
la  equidad  y  el  derecho.  Nada  hay  pues  que  repugne 
mas  á  la  sencillez  del  verdadero  sabio  que  la  excesiva 
sutileza,  la  cual,  así  en  la  interpretación  de  las  leyes 
como  en  los  demás  negocios,  destruye  la  equidad  y  Ut 
mas  severas  prescripciones. 

Las  leyes  no  deberían  ser  nunca  tantas  que  se  obt- 
Iruyesen  su  propia  acción  y  su  debida  iníluencia,  ni  tan 
difíciles  que  no  pudiesen  ser  comprendidas  por  los  honv- 
bres  de  n¡ed¡ano  ingenio;  mas  la  avaricia  de  los  hom- 
bres ha  hecho,  no  solo  que  existan  en  gran  número, 
sino  que  sean  por  lo  general  oscuras,  pues  no  queriendo 
por  una  parte  obedecerlas,  y  deseando  aparentar  por 
otra  que  obran  justamente,  se  enjpeñan  en  eludir  con 
interpretaciones  lo  que  está  prescrito  mas  clara  y  ter- 
minantemente. Los  príncipes  empero  no  deben  condes- 
cender nunca  con  el  fraude  ni  dejar  abierta  la  entrada 
á  la  astucia  de  los  malos;  así  que  podrían  abolir  todas 
las  leyes  superfinas,  dejando  en  vigor  solo  las  suscep- 
tibles de  cumplimiento  que  estén  al  alcance  tle  todas  las 
iDleligeocias.  Seria  indudablemente  esto  de  grandes 
^  n^uUados,  sobre  todo  procurando,  que  es  lo  ^ue  mas 
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importa,  etegír  jueces  (fe  gran  corazón  y  elevado  enten-^ 
dimienio  que  no  tuviesen  en  su  ánimo  nada  que  pu- 
diese apartarles  nunca  de  la  consideración  de  la  verdad,  ; 
profesasen  santamente  nuestra  religión ,  apreciasen  en 
n)as  su  lealtad  que  todos  los  placeres  de  la  vida,  odia- 
sen la  codicia  y  no  recibiesen  jíimás  dádivas  de  nadie, 
virtudes  todas  entre  las  cuales  obtienen  el  primer  kigar 
los  senliraientos  religiosos,  á  que  deben  todas  las  demás 
su  pábulo  y  su  vida.  Quien  pues  lema  á  Dios  deja  de 
temer  las  amenazas  de  los  hombres  poderosos  y  no  faifa 
nunca  al  deber  de  su  conciencia,  seguro  siempre  de 
que  si  puede  engañar  á  sus  semejantes ,  no  ú  Dios,  que 
ve  hasta  lo  que  pasa  en  lo  mas  íntimo  del  alma.  Cl  que 
teme  á  Dios,  no  se  deja  corromper  por  dinero,  pues  todas 
las  riquezas  no  valen  para  él  lo  que  la  satisfacción  de  ha- 
ber ejercido  fielmente  su  destino ,  ni  da  nu nca  lugar  á  la 
inconstancia  ni  al  capricho,  anies  tiene  siempre  pre- 
sente lo  que  (lijo  el  rey  Josafat  á  los  jueces  que  acababa 
de  elegir  cuando  trató  de  reducir  la  administración  de 
justicia  á  su  primitiva  pureza.  Habéis  de  juzgar  el  jui- 
cio de  Dios,  les  dijo  aquel  monarca,  palabras  con  que 
quiso  darles  á  entender  que  viniendo  á  ser  una  especie 
4e  lugartenientes  del  Señor  sobre  la  tierra,  debian  tener 
8ien)pre  aiHe  ios  ojos  ¡f  que  exigiese  la  equidad  y  mas 
^ralo  pudiese  ser  al  Üios  del  cielo.  Con  razón  cabe 
sentar  que  del  temor  de  Dios  y  de  la  religión  nace  princi- 
paimenlela  rectitud  de  losfullos  judiciales;  y  nadaba  de 
Haber  mas  pernicioso  que  confiar  tan  imporfante  magis- 
Irulura  ¿  liombres  relujiidos  y  perdidos,  caso  casi  in- 
evitable en  medio  de  tantas  ambiciones  y  tantos  favore- 
cedores de  maldad  como  se  agitan  al  lado  de  los  reyes, 
si  estos  no  ponen  en  eleg¡  r  á  los  jueces  toda  su  atención 
y  su  mayor  cuidado. 

Sentados  bombres  malos  en  los  tribunales,  e«  evi- 
denle  que  la  inocencia  ha  de  servirles  de  juguete  y  han 
de  quedar  impunes  muchísimos  delitos,  cuya  mancha, 
por  recaer  sobre  todo  el  pueblo,  ha  de  irritar  fuerte- 
mente la  divitiidad  y  envolver  ta  muchedumbre  en  un 
gran  número  de  males.  La  sagrada  Escritura  y  las  his- 
torias antiguas  están  llenas  de  cas =;nque  por  las  mal- 
dades de  unos  pocos  ha  sufrido  grandes  calamidades 
todo  un  pueblo.  Después  de  haberse  encargado  Josué, 
')or  muerte  de  Moisés,  del  gobierno  de  los  judíos,  man- 
hóse  Acham  apoderándose  de  lo>  despojos  de  la  ciudad 
yleJericó,  que  estaban  consagrad-.s  ul  Señor  de  los  ejér- 
citos; y  á  poco  tres  mil  soldados  de  los  mas  bravos  fue- 
ron dispersados  y  destruidos  por  los  habitantes  de  la 
población,  que  era  entonces  pequeña  é  insignificante. 
Probó  Jonatás  un  poco  de  miel  ignorando  el  voto  que 
acababa  de  hacer  su  padre  deque  mientras  no  hubiese 
vencido  á  los  enemigos  no  habia  de  tomar  el  menor  ali- 
mento ni  él  ni  ninguno  de  los  que  le  acompañaban,  ¿ir- 
ritó tanto  á  Dios,  que  no  pudieron  obtener  de  él  contes- 
tación alguna  cuando  le  hicieron  consultar,  como  de 
costumbre,  por  sus  vates  y  sus  sacerdotes.  El  mismo  rey 
David,  por  haber  mandado  empadronar  ¿  todo  el  pue- 
blo contra  lo  que  prevenían  las  leyes  divinas ,  atrajo  so- 
bre su  pueblo  una  peste,  de  que  fueron  víctimas  nada 
menos  quesett-nta  mil  hebreos.  Parecería  á  la  verdad 
insufrible,  y  sobre  todo  ajeno  á  la  benignidad  de  Dios, 
castigar  asi  las  tallas  de  los  jefes  en  las  cabezas  de  los 
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que  nada  tuvieron  que  ver  con  ellas,  si  no  hubiese 
tablecido  de  anlemano  el  mismo  Dios  que  hubiese 
pagar  todo  el  pueblo  los  crímenes  graves  y  las  faltas 
sus  príncipes  cuando  no  hubiesen  concurrido  toda 
vengarlas  del  mismo  modo  que  se  concurre  ó  ap» 
un  incendio.  Partiendo  de  esta  ley,  castiga  muchasl 
ees  el  Señor  á  todo  el  pueblo  para  que  este  no  seci 
tamine  con  solo  tolerar  el  crimen.  Qnifarásel  mal  di  i 
medio  de  li,  ha  dicho  el  Señor,  es  decir,  expiarás  ^ 
atentados  contra  la  religión  para  que  no  estés  cor 
giadodela  maldad,  caso  que  no  baya  sido  públicame  5 
castigada.  Imbuido  en  este  precepto,  refiere  el  mu  ) 
David  que  no  descansaba  de  noche  para  poder  qu  r 
de  la  ciudad  del  Señor  á  todos  los  que  obraban  inic  • 
mente;  sabia  á  la  verdad  qua  no  hay  sacrificio  1 
agradable  á  Dios  que  el  de  los  malvados,  pues  por  € 
purifica  la  república,  halla  la  maldad  un  freno,  y  un  • 
cudo  la  inocencia.  Por  esto  creo  yo  que  al  saber 
judíos  el  escandaloso  atentado  de  los  gabaonitas  coi 
la  mujer  de  Leví,  corrieron  á  las  armas,  no  solo  coi 
los  autores  del  delito,  sino  también  contra  los  benia' 
tas  que  habían  tomado  á  su  cargo  defenderlos.  Auni 
con  algunas  desagracias  por  su  parte,  expiaron  los  ju»( 
el  crimen  con  la  ruina  de  los  enemigos ,  á  lo  cual  me 
rece  que  se  sintieron  inclinados,  no  tanto  para  insp 
odio  á  la  maldad  como  para  librar  á  lodo  el  pueblo 
las  consecuencias  que  tan  feo  y  vergonzoso  hecho  1 
dia  ocasionarle.  Lleváronse  la  mira  do  castigar  la  ofe' 
que  á  Dios  habían  hecho,  mas  lainbieu  la  de  salvan' 
si  mismos  y  la  de  salvar  los  suyos. 

Dejando  ahora  aparte  la  Escritura ,  es  sabido  queí 
griegos  perseguían  también  con  gran  scveritlad  los  I 
Utos,  sobre  todo  si  eran  públicos  y  atroces,  pues  no 
paraban  en  declarar  la  guerra  á  la  ciudad  que  losd' 
se  impunes,  bien  fuese  fronteriza,  bien  estuviese  m' 
menosapartada ,  creyendo  que  la  manclia  no  solo  re 
sobre  aquella  ciudad,  sino  también  sobre  todas  las 
no  se  apresurasen  á  vengar  tan  graves  y  terribles  fal 
Juzgaban  y  estaban  en  lo  cierto,  que  con  solo  tol 
ciertas  fallas  se  irritaba á los  dioses,  del  mismo  in 
que  con  vengarlas  se  los  aplacaba.  Conlirmábalo? 
esta  idea  haber  observado  por  una  larguísima  exper 
cía  que  donde  quiera  que  habia  dejado  de  vengarse 
crimen  ó  habia  habido  hambre,  peste  ó  guerra  ó  c 
quiera  de  esas  calamidades  capaces  de  devastar  á  i 
un  reino.  ¿Cómo  habían  de  creerque  estos  males  pu 
sen  atribuirse  á  guerras  humanas  ni  al  capricho  c 
suerte ,  sin  acordarse  de  que  podían  ser  muy  bien  !■ 
de  la  cólera  de  los  dioses?  Basta  abrir  la  historia  anli 
para  encontrar  numerosos  ejemplos,  mas  nosconi 
tarémos  con  citar  uno,  por  el  cual  podrá  el  lector 
cerse  cargo  de  lodos  ios  demás,  que  son  poco  illli 
menos  de  igual  género.  Vivía  en  Eleuctra  un  varón, 
mado  Esoedaso,que,  aunque  de  escasa  fortuna,  er 
afable  trato  y  muy  hespí  talarlo.  Tenia  es  le  tal  dos 
jas  doncellas  de  síni-'ulai- hermosura,  en  que  dosjóví 
espartanos  se  atrevieron  á  fijar  con  mala  intenciou 
ojos,  6  pesar  de  haber  sido  recibidos  y  tratados  e 
misma  casa  con  el  respeto  y  la  atención  posibles.' 
consideraciones  al  huésped  se  abstuvieron  entonce! 
violarlas,  mas  ai  volver  de  Beocia,  como  estuvies 
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Jidfe  onsciup  y  las  hijas  no  tmriesen  reparo  en  fr¡iii- 
learlesilesde  luegn  su  lecho  hospitalario,  no  soioabu- 
ron  (le  ellas  torpemente,  sino  que  ahogaron  sus  jos-^ 
s quejas  dándoles  la  muerte,  y  se  marcharon  después 
haber  arrojado  ú  un  pozo  los  cadáveres.  Al  regresar 
ijceduso  á  su  casa  se  admira ,  como  es  natural ,  de  la 
iisencia  do  sus  hijas.  Vacila ,  duda  ,  y  en  tanto  observa 
!,ie  una  perra ,  cogiéndole  de  una  franja  de  su  vestido, 
I  dirige  njuclias  veces  al  pozo,  ladrando  y  dando  Iris- 
a irnos  aullidos.  Comprende  entonces  que  esto  ba  de 
ijniíirar  algo  que  él  no  entiende;  mira  al  pozo  y  Te 
^no  de  horror  los  dos  cadiíveres.  Se  informa  entóneos 
:|  los  vecinos,  pregunta,  intjuiere,  sabe  que  habian 
|elto  á  su  casa  ios  dos  jóvenes  espartanos,  que  desde 
í  Jia  siguiente  habian  desaparecido  ellos  y  sus  hijas;  y 
i  ciorado  ya  del  crimen  ,  se  dirige  directamente  á  la 
i^cedemonia  para  denunciar  ante  los  éforos  á  los  dos 
píos  delincuentes.  Sabedor  en  el  camino  de  que  en  la 
inarca  de  Argos  hay  un  anciano,  llamado  Orcita,  que 
i  anatemalizando  y  llamando  la  maldición  de  Dios 
•re  la  frente  de  Esparla,  no  podía  menns  de  dirigír- 
»  y  preguntarle  con  interés  qué  injuria  podia  haber 
ibído  de  aquel  pueblo.  Refiérele  Orcita  cómo  un  hijo 

0  honrado  y  bueno  acababa  de  ser  degollado  por 
en  de  Aríslodemo ,  que  á  la  sazón  administraba  jus- 

|aenLacedemon¡a,s¡n  mas  motivo  que  el  de  haberse 
iindido  del  estupro  que  aquel  injusto  juez  habiaque- 
t )  cometer  sobre  su  persona.  Añádele  que  ha  pasado 
i '  lir  justicia  á  los  éforos  contra  tan  grande  afrenta  y 
h  terrible  asesinato,  y  no  ha  podido  alcanzarla;  así 
I  procurase  que  no  le  sucediese  otro  tanto,  ni  sirviese 
lio  ¿I  liabia  servido  de  juguete.  Teme  Cscedaso  que 

•  algan  también  vanos  sus  esfuerzos;  mas  no  por  esto 

♦  ste  de  su  empeño,  y  sigue  su  camino.  Se  presenta 
fiero  á  los  éforos ,  después  á  los  reyes,  luego  á  lo- 
k  los  que  en  aquella  ciudad  podían  algo,  les  explica 
a  esventura ,  se  queja  con  lágrimas  en  los  ojos  de  la 
V  -ia  recibida ,  y  no  alcanza  que  nadie  se  interese  por 

3  nadie  se  conmueva  ante  tan  justo  llanto.  Impre- 
í  ido  vivamente  por  aquel  nuevo  ultraje,  pierde  poco 
tos  que  d  juicio,  recorre  las  calles  y  las  plazas  de 
I  udad ,  ora  levantando  las  manos  al  cielo ,  ora  sacu- 
l'do  con  furor  la  tierra ,  y  cuando  we  que  para  nada 
i »  ya  los  derechos  de  la  equidad,  invoca  las  furias, 
ft  que  venguen  tan  terribles  males.  Desesperado  va  se 
(i  tal  fin  la  vida.  ¿Cuánto  tardó  aquella  ciudad  en  pa> 
Pan  grave  faH¡i  ?  No  se  hizo  esperar  mocho  el  castigo. 

1  lor  de  Epaminondas  acabó  con  ella  en  la  batalla  de 

*  Ira  ,  y  ya  nunca  mas  pudo  levantar  de  nuefo  la  ca- 
«  Y  es  fuma  que  Escedaso  se  presentó  en  sueños  á 

lias  qu'i  mandaba  con  Epaminondas  el  ejército,  y 

que  los  lacedemonios  habian  de  perecer  todos  en 
^  lugar  eu  que  liabia  sido  cometido  un  crimen  hor- 
4  que  estaba  aun  entonces  impune.  No  creo  de  mu- 
ta nportancia  averiguar  si  esto  fué  ó  no  cierto,  mis 
^  "ta  sin  duda  á  la  salud  de  las  naciones  que  <:ean  te- 

r>or  verdaderos  estos  y  otros  hechos  semejantes. 

>  solo  en  los  antiguos  tiempos,  ^ino  también  en  los 
>,  sabemos  que  han  sobrevenido  grandes  cala- 

-  á  una  sociedad  entera  por  el  crimen  de  uno  solo 
^  iUdü  pocos  hombrei.  fichad  una  ojeada  en  torno 

I 
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vuestro  y  recordad  la  historia  de  loáñ^  la«  naciones  que 
sellan  visto  afligidas  por  grandes  calamidades  y  pasadas 
á  sanare  y  fuego.  Encontraréis  siempre  indudablemen- 
te que  han  tenido  Itigar  en  ellas  crímenes  atroces  antes 
de  ser  destruidas.  No  hace  mucho  se  ha  sufrido  ea 
Africa  una  tremenda  derrota ,  que  ha  cubierto  de  infa- 
mia Y  s.ingre  á  los  portugueses.  Airihüyese  general- 
mente á  la  temeridad  y  audacia  del  príncipe,  que  no  pa- 
rece haber  nacido  sino  para  ser  la  ruina  de  su  patria; 
mas  creo  que  puede  atribuirse  mejor  á  la  cólera  de  It 
Divinidad ,  6  por  haber  degradado  los  demasiados  pla- 
ceres aquel  pueblo ,  ó  lo  que  yo  mas  creo ,  por  oo 
haber  sabido  refrenar  con  severidad  los  delitos  co- 
metidos contra  la  religión  de  Jesucristo.  Para  que  no 
pudiésemos  alegrarnos  por  mucho  tiempo  de  los  males 
y  perjuicios  de  nuestros  vecinos,  perdimos  pocos  añoa 
después  ona  armada  numerosa  sobre  las  playas  de  In- 
glaterra ,  derrota  y  afrenta  qae  no  podemos  subsanar 
en  muchos  años,  pero  que  do  es  mas  que  la  venganta 
de  los  graves  crímenes  que  eo  nuesira  nación  se  co- 
meten ,  y  sí  no  me  engaña  el  corazón ,  la  de  las  mal  en- 
cubiertas liviandades  de  cierto  príncipe,  que  olvidán- 
dose de  su  dignidad  y  de  su  edad  ya  avanzada ,  era  fama 
que  por  aquel  mismo  tiempo  se  entregaba  desenfrena- 
damente á  la  lujuria ,  hecho  que  obligaba  á  todos  los 
pueblos  y  ciudades  á  hacer  votos  y  rogativas  públicas, 
para  aplacar  en  tanto  riesgo  á  los  santos,  que  irritados 
por  la  locura  de  un  solo  hombre,  querían  expiar  tantos 
crímenes  con  on  castigo  general  y  despreciaron  las  ora- 
ciones de  los  pueblos.  Estémos  pues  persuadidos  de  qoe 
la  salud  pública  estriba  principalmente  en  sancionar  la 
equ idad  y  no  dejar  impunes  los  delitos ,  que  conculcadas 
las  leyes,  fiolado  el  derecho ,  tenidos  en  menosprecio 
los  magistrados  ó  suprimidas  las  magistraturas  se  hun- 
de el  imperio,  se  vienen  abajo  las  mas  altas  fortunas,  se 
encuentran  los  pueblos  sin  querer  envueltos  en  un  sin 
número  de  males.  Mas  hemos  de  volver  á  babUr  mucbo 
mas  de  lo  relativo  á  la  justicia. 

CAPITULO  ZL 
•tUjudila. 

Estaba  esforrándome  en  condolr  y  en  dar  fa  ttftfma 

mano  á  este  libro,  que  había  empezado  en  mi  retiro  do- 
rante la  estación  del  verano ,  cuando  una  enfermedad 
inoportuna  vino  á  sepultar  en  la  cama  á  todos  los  que 
vivíamos  en  aquella  morada  solitaria.  Crecieron  los  rtos 
con  las  lluvias  del  invierno é  invadieron  sus  ribera*, fa- 
ciéronse los  manantiales,  y  las  aí?uas  inficionaron  con 
su  excesiva  humedad  los  campo>  y  con  su  emponronado 
aliento  los  cuerpos  de  los  honibre^í.  .Muchos  temían  has- 
la  que  estaban  dañadas  las  carnes  ijue  comíamos .  pue* 
se  decía  si  los  ganados  devoraban  con  avidez  el  ítKTPÍble 
número  de  sapos  que  había  aparecitio  en  la  llanura.  Se 
extendió  el  contaci  »  por  toda  la  provincia,  mas  «sobra 
todo  por  las  nldea>  y  I<k  campos ,  bien  porque fne^seti  allí 
los  aires  mas  libres ,  bien  p<»r  estar  menos  á  mano  los 
remedios.  Extendíase  el  mal  á  manera  de  peste  .  \  ea 
muchos  lugares  ó  morían  los  enfermos  enterameíile 
abauduiiados,  ó  arrastraban  tras  si  á  l^s  que  les  asis- 
tían ,  enveuauéfidoies  el  aire  qut  Íes  había  da  dar  la^ 
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da.  clot)  este  temor  los  habla  que  no  se  atrovian  siquie-  , 
ra  á  atravesar  los  umbrales  de  su  casa :  así  <¡ue  veíanse 
muchas  veces  tendidos  los  padres  junio  á  los  hijos  sin 
que  nadie  los  cuidara ,  y  estaban  los  cadáveres  á  la  vista 
de  los  que  esperaban  igualmente  la  mano  de  la  muerte. 
Fué,  sin  embargo ,  disminuyendo  el  número  de  las  de- 
funciones y  relajándose  la  fuerza  de  la  enfermedad ,  que 
vino  á  reducirse  á  unas  tercianas,  por  mas  que  las  an- 
gustias que  producía  y  el  ningún  descanso  ni  sosiego 
que  daba,  parecían  indicar  que  estaban  afectados  los 
cuerpos  por  algo  mas  que  unas  simples  calenturas.  Ven- 
cida aun  la  enfermedad ,  se  lardaba  mucho  en  recobrar 
las  fuerias ,  recayendo  no  pocas  veces  y  venciendo  otras 
la  fuerza  del  mal  los  jugos  saludables,  principalmente 
cuando  se  apelaba  á  la  purga ,  remedio  con  que  mas 
aquella  especie  de  fiebre  se  irritaba  y  exacerbaba.  Es- 
taba la  cosecha  en  las  eras  sin  que  nadie  la  cuidase, 
sirviendo  de  presa  á  las  aves  y  á  los  rebaños  y  corrom- 
piéndose en  su  mayor  parte,  gracias  á  tantas  y  tan  abun- 
dantes lluvias.  No  dejará  por  cierto  de  ser  mejnorablo 
©omo  pocos  el  otoño  del  año  4599. 

Interrumpiéronse  pues  nuestros  trabajos  cuando  es- 
taban á  su  conclusión.  Mis  compañeros  y  n)is  criados 
fueron  las  primeras  víctimas  de  la  enfermedad ,  y  entre 
elios  el  amanuense,  jóven  de  singular  humildad  y  de 
grandes  esperanzas.  Plllómeá  mí,  aunque  no  conmucha 
fuerza ,  al  estar  ya  de  regreso  en  Toledo;  mas  aun  des- 
pués de  haber  disipado  la  calentura,  pude  apenas  en 
mucho  tiempo  recobrar  mi  antiguo  vigor  ni  la  soltura 
de  mi  entendimiento.  Sé  que  los  años  van  disminuyendo 
nuestras  fuerzas,  y  que  cuanto  mas  va  entrando  uno  en 
edad,  tanto  mas  largas  y  pesadas  se  van  haciendo  las 
enfermedades;  mas  otros  decían  que  les  estaba  suce- 
diendo lo  mismo,  no  sé  si  porque  era  verdad  ó  porque 
deseaban  consolar  algún  tanto  á  losque  salíamos  mal  de 
\t  borrasca.  Lo  que  empero  me  causó  mayor  fatiga  y 
quebrantó  del  todo  la  fuerza  de  mi  entendimiento  fué 
la  desgraciada  suertede  Calderón.  Fué  el  último  á  quien 
ilacó  la  calentura,  y  como  no  era  ni  muy  gravo  ni  muy 
aguda,  pudo  vencerla  fácilmente.  Se  hallaba  ya  al  pare- 
cer fuerte  y  robusto  y  dejaba  ya  el  vino  por  el  agua, 
cuando  después  de  pocos  meses  recayó,  y  en  siete  dias 
perdió  la  vida.  Afectóme  esta  muerte  gravemente,  y  afec- 
tó gravemente  á  todo  el  reino ,  pues  además  de  haberse 
malogrado  en  la  flor  de  sus  años,  era  un  varón  como 
pocos ,  notable  por  su  erudición  y  su  talento,  por  su  de- 
licadeza, por  su  iiumildad,  por  su  dulzura,  por  su  hon- 
radez, por  sus  candorosas  costumbres,  por  su  religión, 
.finalmente,  prendas  todas  en  que  puede  ser  compara- 
do con  los  que  se  ha  complacido  en  pintar  la  antigua 
historia.  { Mucha  parte  tomas  en  las  cosas  humanas,  des- 
apiadada muerte  1  ¡Cómo  juegas  con  nosotros,  incons- 
tante fortuna,  ó  tú,  fuerza  superior,  que  presides 
nuestros  destinos!  Mas  démos  treguas  á  quejas  y  ge- 
midos, y  tú,  alma  feliz,  muévenos  á  la  contemplación 
de  tus  virtudes.  El  verdadero  fruto  de  la  amistad ,  la  ver- 
dadera honra,  el  verdadero  amor  consiste  en  conservar 
•D  el  ánimo  tu  memoria,  en  propagar  con  todas  nues- 
tras fuerzas  tu  fama  y  el  recuerdo  de  las  prendas  de  tu 
tima  mas  que  las  de  tu  cuerpo.  Aunque  moristes  cuan- 
df  Bo  estabas  mas  que  á  la  mitad  de  tu  Tída ,  fivirá  la 
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gloria  de  tus  virtudes.  Lo  que  era  mortal  en  miir! 
lo  que  hemos  admirado  tantas  vuces  en  Calderón, 
buenas  obras,  salvas  están  en  el  ciclo,  merecida  rec( 
pensa  de  su  virtud.  Mucho  importa  por  cierto  que  la 
ma  de  tnn  gran  probidad  como  él  tenia  sea  durade 
eterna.  Movidos  por  este  deseo,  procuramos  poner 
bre  su  sepulcro  en  una  losa  de  mármol  la  inscripción 
guíente,  monumento  de  nuestra  piedad  y  del  amor 
nos  profesamos  durante  los  primeros  años,  quequi 
semos  fuera  mas  eterno  que  el  bronce. 

10.  CALDERON  DOCTOR  THEOLOGOS.  SORIAE  NATOS.  COMP 
PER  OMNES  GBAOUS  AD  SrPREMOS  SCHOLAE  HONORES  EVE 
ERUDITIONIS  TANDEM  EflGO  CANONICUS  TOLETANUS.  VKUE 
ET  MODESTUS.  MUMFICUS  IN  PAUPERES.  PRISCAE  SIMI'LiCn 
EX  GRAVITATIS  EXEMPLDM. 
INGOMMODA  DIU  VALETUDINE  VIXITANNOS  LUI.  OBIIT  IIJJ 
RON.  APR.  M.  U.  LXXXXL 

C.   Y.  M. 

Volvamos  empero  A  la  cuestión  sentada.  Deeiamo, 
tímaiiuíiite  t\uc.  no  puedo  subsistir  una  república  díi 
esté  mal  administrada  la  justicia,  y  que  la  impunida, 
los  crímenes  es  á  veces  causa  de  graves  males  par 
pueblos  por  encargarse  de  vengar  el  cielo  las  maldl 
cometidas  y  el  desprecio  con  que  las  han  mirado  los| 
biernos.  Debemos  ahora  añadir,  por  ei  contrario,  qi  ic 
ha  sido  menos  perjudicial  á  los  príncipes  la  inopor  ii 
severidad  y  la  precipitación  en  todo  género  de  jui  i, 
El  que  altera  pues  la  marcha  de  los  procedimiento 
diñarlos  es  indispensable  quecaiga  muchas  vécese 
ror,  del  mismo  modo  que  el  que  abandona  el  camine  i- 
Hado  por  seguir  trochas  y  atajos;  y  es  de  advertir  qu<  lO 
cuando  se  resuelva  por  lo  mas  justo,  no  deja  de  hac(  lu 
grave  daño,  por  haberse  tomado  una  libertad  extn  • 
damente  peligrosa.  Tenemos  de  esto  en  nuestra  h 
ria  muchos  y  muy  esclarecidos  ejemplos,  uno  sobr 
do  muy  célebre  que  tuvo  lugar  en  Castilla  el  ano  \ 
hecho  indudablemente  de  los  mas  notables.  Están 
corteen  Patencia,  salia  una  noche  de  palacio  Be 
des,  varón  de  los  mejores  cutre  los  primeros,  cu 
fué  infamemente  asesinado.  Recayeron  graves  S( 
chas  sobre  muchos,  y  al  íin  sobre  los  hermanos  f 
y  Juan  Carvajal ,  que  hizo  despeñar  de  la  roca  de 
tos  Fernando  IV,  á  pesar  de  no  ser  reos  convicl 
confesos  de  tan  terrible  crimen.  Invocaron  los  dos, 
manos  el  testimonio  de  Dios  y  de  los  hombres,  pr( 
tando  que  morían  inocentes,  y  emplazaron  por  lo  , 
al  rey  para  que  se  presentara  al  tribunal  de  Dios  d 
de  los  treinta  dias.  No  bien  hubo  espirado  este, 
plazo ,  cuando  sintiéndose  Fernando  algo  incómoí 
echó  luego  de  haber  comido,  y  fué  encontrado  < 
ver  por  los  que  le  seguían  á  la  guerra  que  tenia  d 
rada  á  los  moros  granadinos.  Confirmó,  como  er 
tural,este  hecho  la  opinión  deque  habían  sidoi 
gados  los  Carvajales  sin  motivo,  dando  lugar  á  que, 
de  entonces  fuese  conocido  aquül  rey  con  el  nomb 
Fernando  el  Emplazado.  Era  este  Príncipe  cuand( 
baba  de  recibir  un  ultraje  muy  propenso  á  la  ira 
es  por  cierto  una  gran  falta,  y  uo  pocas  veces  tu 
ciega  nuestro  entendimiento. 

Hasta  aqui  de  los  juicios.  Debemos  ahora  pi 
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CDando  do  hay  justicia  os  Imposible  que  subsistan 
por  mucho  tiempo  ni  los  imperios  ni  lus  ciudades  ni 
sociedad  alguna  entre  los  hombres,  cuestión  que  nos  ha 
parecido  bien  empezará  tratar  partiendo  de  este  punto. 
Es  opinión  antigua  y  que  data  ya  desde  los  primeros 
siglos  que  sin  la  injusticia  ni  pue.leu  llegará  consti- 
jHiírse  los  estados  ni  ser  tampoco  duraderos,  siendo  ya 
'general  en  el  vulgo  decir  que  ofendida  de  los  vicios  de 
''los  hombres  la  justicia,  abandonó  la  tierra,  voló  al  cielu 
ynos  dejó  envueltos  en  riñas,  latrocinios  y  crímenes 
jangrientos.  Y  á  la  verdad,  si  hien  se  considera,  aun  los 
mas  florecientes  imperios,  ¿qué  son  mas  que  robos  he- 
chos en  grande  escala?  Qué  los  constituyó  mas  que  la 
■berza,  gracias  á  la  cual  se  vieron  pueblos  enteros  pri- 
rados  de  su  libertad  y  su  fortuna  ?  Si  quisiéramos  esta- 
)lecer  la  verdadera  equidad ,  ¿  oo  deberíamos  acaso 
empezar  por  hacer  Tolver  á  cuantos  gozan  hoy  del 
nando  de  las  repúblicas  á  las  humildes  moradas  donde 
ivieron  en  la  escasex  y  en  la  miseria?  Y  no  hay  para 
|oé  decir  que  solo  fueron  viciosos  los  principios,  pues 
ionforme  á  sus  principios  se  ha  organizado  después 
odo,  y  sabemos  qae  si  después  de  constituido  un  im- 
>erio  se  han  promulgado  leyes,  no  ha  sido  con  otro  ob- 
etoque  con  el  de  defender  en  paz  los  robos  llevados  á 
•bo  por  las  armas,  haciéndose  senrirasíun  simulacro 
lie  justicia  para  escudo  de  la  iniquidad  y  el  crimen.  Es 
demás  una  cosa  natural  en  todos  los  séres  animados 
[oe  atienda  cada  cual  á  sus  intereses,  aun  con  perjuicio 
le  tercero,  siendo  por  esta  razón  los  mas  débiles  ju- 
)  luete  y  presa  de  los  qne  disponen  de  mayores  fuerzas. 
I  Quién  se  ha  de  atrever  á  despojar  al  hombre  de  esta 
t  ondicion  ó  instinto  á  no  ser  que  quiera  destruir  todos 
^  «cimientos  del  bienestar  propio  de  cada  uno?  ¿Ha- 
ría cosa  mas  necia  que  obrar  contra  nuestros  propios 
itereses ,  como  no  pocas  veces  prescribe  la  justicia,  á 
n  de  mirar  por  los  ajenos? 
Con  estos  y  otros  argumentos  no  falta  quien  pretende 
estroir  el  imperio  de  la  justicia;  mas  ni  podemos  pasar 
tn  refutarlos  ni  dejar  de  probar  con  numerosas  razones 
ae  ha  de  venirse  abajo  forzosamente  una  república 
onde  sea  tenido  en  menosprecio  tan  generoso  senti- 
úento.  ¿  Qué  otra  cosa  es  pues  la  justicia  que  cierta 
□ion  y  lazo  con  que  están  unidas  por  iguales  dere- 
i  s  las  clases  alta ,  ínfima  y  media  del  Estado?  La 
l'iidad,  cuando  está  sancionada  por  las  leyes,  delen- 
da  por  los  tribunales,  asegurada  por  la  esperanza  del 
•emio  y  el  temor  del  castigo,  viene  á  ser  en  las  socie- 
ides  lo  que  la  disciplina  militar  en  el  ejército ,  lo  que 
i  la  construcción  de  edificios  el  órden  y  la  buena  con- 
xtura  de  los  sillares,  maderos  y  otras  materias  que  la 
nstituyen.  Si  suprimimos  la  justicia  ¿puede  acaso  exis- 
la probidad,  la  honestidad  y  otra  virtud  cualquiera? 
!ué  podrá  haber  entonces  de  mas  triste  condición  que 
hombre  débil  ni  qué  mas  cruel  que  el  fuerte?  ¿Será 
quiera  posible  la  armonía,  alamor,  el  respeto  entre 
s  hombres?  Estará  todo  manchado  por  las  mas  feas 
iandades  y  los  mas  negros  crímenes,  y  no  dejarán  los 
ios  lugar  alguno  ni  á  la  sencilla  humildad  ni  á  la 
ocencia.  Destruidas,  por  otra  parte,  las  tirtudes,  ¿có- 
0  ha  de  poder  subsistir  la  sociedad,  fuente  de  todoe 
lestruá  grandes  y  mejores  goces? Han  d« diioivttrs^  y 
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destruirse  necesjuamenle  todas  las  clases  déla  repú- 
blica, ha  de  confijniiir!,?,  ha  de  ni:»rir,  na  de  venir 
abajo  todo.  ¿Cómo  no  han  de  ciiocar  y  estrellarse 
elernenlus  contrarios  por  naturaleza  si  no  los  une  un 
podersuperiorá  su  fun/a  diso!veíile?Al)anJonaelal(ntt 
el  cuerpo  y  caen  en  la  inacción  todos  nuestros  miem- 
bros; solo  fd  alma  es  la  que  podía  hacerlos  conspirar  á 
un  mismo  objeto.  ¿De  qué  naco  la  armonía,  lan  agradabío 
á  nuestro  oido,  sino  de  los  sonidos  agudos  y  graves  com- 
binados con  ciertos  intervalos  y  piniio^  medios?  De 
qué  nace  sino  de  la  uuion  y  composición  de  voces  en- 
tre sí  discordes?  Xo  se  debe  pues  mas  que  á  la  distin- 
ción y  órden  de  las  diversas  clases  del  l']-;lado  la  pai  y 
la  concordia  entre  los  conciudadanos,  «Ion  inestimable 
del  cielo ,  fuente  de  todo  nuestro  bienestar  y  de  todo  ^ 
nuestros  bienes.  No,  la  justicia  no  es  tampoco  mas  que 
la  armonía  de  las  partes  entre  sí ,  la  concordancia  de  esta  ^ 
mismas  parles  con  un  poder  superior,  coa  su  cabez  i. 
Es  inevitable  que  destruya  hasta  los  fundamentos  m¡> 
mos  de  la  naturaleza  el  que  pretenda  abolir  el  culto  de 
!  la  justicia  entre  los  hombres.  Hemos  dicho  que  somos 
séres  esencialmente  sociables ;  ¿  cómo  ha  de  poder  exis- 
tir esa  sociedad  si  cada  uno  puede  obrar  según  su  an- 
tojo sin  atender  á  lo  que  la  razón  prescrüje?  ¿Qué  -eria 
un  ejército  sin  general  ni  de  qué  servir  ía  la  habilidad 
del  mejor  jefe  si  no  quisiesen  obedecerle  sus  soldados 
ni  defendiesen,  ya  todos,  ya  cada  uno  de  por  sí,  los  obje- 
tos ó  lugares  que  seles  confiasen?  Destruid  el  órden, 
borrad  las  leyes  y  ved  luego  si  habrá  nada  mas  confuso 
ni  mas  débil  que  la  ciudad  ó  el  reino. 

Quede  pues  sentado  que  no  pueden  subsistir  los  im- 
perios sin  el  auxilio  de  la  justicia.  No  podemos  ni  debe- 
mos hacer  caso  de  las  palabras  del  vulgo,  derivadas, 
no  de  lo  que  debe  suceder ,  sino  de  lo  que  sucede.  Con- 
fesamos que  muchas  veces  reinan  en  la  república  la 
liviandad  y  la  fuerza;  confesamos  también  que  muchos 
cometen  las  mas  bárbaras  injusticias ;  mas  sostenemos 
también  que  si  se  pareciesen  ú  estos  todos  los  ciudada- 
nos y  no  defendiese  ninguno  la  equidad ,  y  por  no  ha- 
ber quien  castigase  los  delitos  hiciese  cada  cual ,  no  lo 
que  es  debido ,  sino  lo  que  mas  conviene  y  está  mas 
conforme  con  sus  apetitos,  en  breve  habiade  caer  y 
hundirse  la  repúltlíca.  No  ignoramos  tampoco  que  mu- 
chos imperios  deben  su  origen  á  la  fuerza,  sus  pro- 
gresos al  crimen,  su  engrandecimiento  al  robo;  mas 
sabemos  también  que  otros,  creados  por  el  consenti- 
miento de  los  pueblos,  han  ido  retirando  sus  fronteras 
con  solo  defenderse  de  los  ultrajes  recibidos  y  t^^mar 
de  ellos  venganza;  sabemos  que  aun  los  mismos  itnpe- 
rios  fundados  injustamente  han  de  bajar  precipitada- 
mente al  fondo  de  su  ruina  si  no  dan  leyes  con  que 
enfr  enen  y  mantengan  en  el  círculo  de  su  deber  á  to- 
dos }  c.ida  uno  de  los  ciudadanos.  Los  mismos  ladro- 
nes, si  no  dividiesen  con  equidad  el  fruto  de  sus  latro- 
cinios y  rapiñas  ni  procurasen  asegurar  con  ciertas  le- 
yes la  mala  sociedad  qne  tienen  formada ,  seria  punto 
menos  que  imposible  que  oo  se  destruyesen  mutua- 
mente. 

I  Hasta  aquí  no  hemos  hablado  eo  general  sino  de  la 
I  justicia;  debemos  ahora  considerarla  en  todas  sus  di- 
I  fiiioiies  y  probar  que  siu  «u  escudo  todo  puder  ba  da 
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»er  moficaz  y  nirlo.  Distinguieron  los  grandes  filósiiro^ 
de  la  antigüedad  tres  clases  de  justicia  ,1a  legal,  la  con- 
mutaliva  ó  mercantil  y  la  distributiva.  Consiste  la  le- 
gal eu  la  obediencia  á  las  leyes,  y  es  evidente  que  es- 
tando sancionadas  por  esta  todo  lo  bueno,  dentro  del 
círculo  de  la  justicia  legal  vienen  comprendidas  todas 
las  virtudes,  dentro  de  la  injusticia  legal  todos  los  vi- 
cios. Supongamos  ahora  que  en  una  ciudad  ó  un  pueldo 
están  todos  los  ciudadanos  llenos  de  manchas,  quH<on 
villanos,  crueles, impíos,  que  están  atentando  sm  ce- 
sar contra  la  fortuna,  conira  la  vida,  contra  el  honor 
de  las  familias ,  que  no  tienen  ni  jefe  que  los  gobierne 
ni  ley  que  los  mande  ni  castigo  que  pueda  cortar  sus 
pasos;  ¿podrémos creer  nunca  que  es'»s  hombres  han 
de  poder  subsistir  por  mucho  tiempo?  No  necesitarán 
á  la  verdad  quien  les  empuje  para  que  perezcan  y  baj-  n 
a!  fondo  de  su  ruina.  ¿Qué  puede  haber  mas  bárbaro 
ni  mas  cruel  que  el  hombre  cuando  no  tiene  leyes  á  que 
obedezca  ni  tribunales  que  tema?  Qué  estrago  habrá 
que  no  haga  ?  ¿  A  quién  respetará  por  su  inocencia  ?  Si 
modera  sus  malos  instintos ,  es  ó  porque  teme  el  cas- 
tigo ó  porque  se  lo  mandan  sus  creencias  religiosas; 
quitémosle  esas  creencias,  y  lo  verémos  todo  envuelto 
en  liviandades,  en  robos ,  en  asesinatos. 

¿Qué  no  sucedería  también  si  desapareciese  de  en- 
tre los  hombres  la  justicia  conmutativa.  Se  extingui- 
ria  la  buena  fe  entre  los  hombres,  pereceriao  todas 
las  leyes  y  derechos  comerciales.  Abolido  el  cambio 
mutuo  de  productos,  la  sociedad  seria  imposible,  y  vi- 
viriamos  todos  inquietos,  congojosos,  sin  que  nos- 
otros fiáramos  de  nuestros  hijos,  ni  nuestros  hijos  de 
sus  padres.  ¿Porqué  pues  ha  sido  constituida  la  socie- 
dad, sino  porque  no  bastándose  ano  ¿  si  mismo  para 
procurarse  los  elementos  necesarios  de  la  vida  pudié-  ; 
ramos  suplir  la  escasez  con  el  recíproco  cambio  de  lo  | 
que  cada  cual  tuviese  y  le  sobrase  ?  En  el  cuerpo  de  los  , 
séres  animados  observamos  que  los  miembros  se  ayudan 
mútuamente  en  sus  funciones,  estableciéndose  tam- 
bién entre  ellos  una  especie  de  comercio  tan  necesario 
para  las  sociedades,  que  si  llegase  á  abolirse,  difícil- 
mente habría  nada  roas  triste  ni  mas  sujeto  á  daños  que 
hk  vida  humana. 

Lo  que  sucede  con  el  corazón  humano  nos  índica 
también  suficientemente  que  debe  haber  una  equita- 
tiva distribución  de  premios  y  de  honores,  que  es  lo 
que  constituye  la  última  clase  de  la  justicia.  Si  el  espí- 
ritu ,  la  sangre  y  la  vida  no  se  difundiesen  desde  el  co-  I 
razón  por  todos  los  demás  miembros,  guardando  cierta  ¡ 
proporción  según  lo  que  cada  uno  merece  ó  necesita,  si-  j 
noque  se  concentrasen,  por  lo  contrario,  en  unos  pocos,  I 
no  podría  conservarse  la  vida ,  que  consiste  en  el  juego  i 
armónico  de  todas  las  partes  que  nos  constituyen  hom-  | 
bres;  y  es  ya  indudable  que  sucedería  lo  mismo  si  por  ! 
DO  existir  diferencia  de  clases  ni  dignidades,  estuviese  ' 
todo  mezclado  y  confuso,  igualdad  que  seria  la  mayor  ' 
de  las  desigualdades,  pues  aunque  la  justicia  exija  esa 
igualdad  misma, no  la  exige  sino  en  una  proporción  aco- 
modada á  las  diferencias  naturales.  Y  á  la  verdad,  ¿có- 
mo podrían  consentir  los  ciudadanos  en  que  obtuviese 
todos  los  cargos  y  honores  de  la  repúblic;i  el  que  tuvie- 
le  meóos  prudencia ,  menos  virtud,  menos  ingenio? 
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Está  piKsviífn  fjne  sin  ía  justicia  no  es  posible  qtí» 
subsista  la  república  ni  florezca  imperio  alguno ,  ei 
vista  de  lo  cual  los  antiguos  levantaron  templos  á  1: 
justicia  romo  una  diosa,  según  asegura  Augusto,  com  ' 
preiiiliciido  que  así  como  se  gobierna  la  tierra  por  vo  ! 
luntad  de  Dios ,  así  sin  ayuda  de  la  justicia  no  es  posibL  ' 
que  subsistan  ni  las  ciudades  ni  los  imperios.  En  lai  I 
sagradas  escrituras  se  recomienda  también  muchas  ve  ' 
ees  ante  todo  la  justicia  á  cuantos  están  al  frente  de  lo  ^ 
negocios  públicos.  Cuide  pues  el  rey  principalment  i 
de  defender  la  inocencia  y  vengarel  crimen,  cosa  que  hi  ' 
sido  siempre  muy  recomendada  á  nuestros  príncipes  ' 
que,  gracias  á  su  amor  á  la  justicia,  han  podido  eleva  ' 
el  reino  á  la  grandeza  en  que  boy  le  vemos.  Podriamo  ' 
citar  muchos  ejemplos  de  cuán  celosos  se  han  maoi  ' 
fcsiado  siempre  los  monarcas  españoles  en  castigar  lo  í 
crímenes,  mas  no  referirémos  sino  uno,  que  valdrá  po  ' 
todos.  Cierto  soldado  noble,  de  los  que  en  España  \[%%  ! 
man  infanzones,  confiado  en  la  distancia  ó  tal  vez  enIjU  ' 
alteraciones  de  aquellos  tiempos ,  robó  en  Galicia  todo  • 
los  bienes  á  un  labrador  honrado.  Súpolo  Alfonso  elEo»  I 
perador,  y  á  él  y  al  gobernador  de  la  provincia  les  man«  ' 
dó  que  reparasen  aquellos  daños.  No  quiso  el  infaili  > 
zon  obedecer,  y  el  Rey  disimuló  por  lo  pronto  la  cólen  ' 
que  le  devoraba.  No  descansaba  empero  basta  ezpla^  t 
ya  ría ;  así  que ,  dejados  á  un  lado  todos  los  demás  ne-  ^ 
gocios,  disfrazado  de  particular  para  que  el  crimina  ^ 
pudiese  descubrir  menos  sus  intentos,  se  trasladó  des  ( 
de  Toledo  á  Galicia,  sitió  de  repente  el  palacio  del  in-  i 
fa  iizon ,  mandó  seguirle  el  alcance  cuando  le  vió  huyendi  I 
por  temor  del  castigo,  y  le  hizo  ahorcar  en  frente  de  si  a 
misma  casa.  Principe  grande  y  eminente,  que  con  ui  K 
solo  hecho  dió  autoridad  al  imperio^  aseguró  cootn  t 
todo  género  de  ultrajes  la  inocencia,  vengó  la  maldac 
de  un  hombre  orgulloso  y  arrogante,  inmortalizó,  poi 
fin,  su  nombre.  Con  estos  y  otros  ejemplos  semejante; 
de  severidad  se  ba  alcanzado  que  en  España  reine  h 
justicia  de  un  modo  mas  absoluto  que  en  ninguna  otn 
nación  del  mundo.  Armados  hoy  los  magistrados  de  le- 
yes, de  autoridad  y  del  favor  del  pueblo,  tienen  unida!  |i 
y  trabadas  entre  sí  por  cierto  derecho  común  todas  lai  i 
clases  del  Estado.  i 

Se  dirá  tal  vez  que  es  de  necios  dañarse  á  sí  para  ser-  ¡i 
vir  á  los  demás ,  y  que  es  innato  en  todos  los  anímale: 
el  deseo  de  conservar  y  sostener  la  vida,  aun  cuando  se» 
con  perjuicio  de  tercero.  Si  después  de  un  naufragio,  s« 
pregunta,  viéramos  salvarse  en  una  tabla  un  hombn 
mucho  mas  débil  que  nosotros,  ¿qué  deberíamos  liacei 
para  ser  justos,  morir  á  fin  de  no  violar  la  justiciad 
echar  de  la  tabla  al  otro  para  salvarnos?  Si  después  di 
una  derrota  viésemos  á  un  hombre  del  mas  bajo  pue- 
blo montado  en  un  caballo  lleno  de  heridas,  ¿deberé* 
mos  dejarnos  matar  para  no  perjudicarle  ó  le  arroja* 
rémos  del  caballo ,  á  fin  de  salvarnos  del  peligra  J  i 
guardarnos  para  mejores  ocasiones?  Si  no  hace  loáltjl*!{( 
mo,  es  un  necio;  si  deja  de  hacerlo,  un  hombre  jus|0|^ií 
casos  sobre  los  cuales  pudiéramos  extendernos  cuaott  H; 
mejor  nos  pareciese.  i  'JJ 

Los  que  así  hablan ,  sin  embargo ,  ignoran  el  ver(Ja-|  vff 
dero  camino  déla  «erdad,  pues  observan  la  inclinaciol  t 
natural  de  los  demás  animalesá  conservarsuvídaátodt  in 
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(^otia,  y  1)0  coDsitlerun  que  el  lioinl^n»  hu  de  defender 
idemás  los  derechos  Je  la  sociedad,  sin  lu  cual  es  im- 
posible que  subsistan,  y  que  pura  conservar  eslos  de- 
rochos  debe  forzosamente  arriesgarse  ¿  ciertos  peli- 
gros, por  ser  siempre  preferible  la  consideración  del 
tKen  público  á  la  de  ios  intereses  personales.  No  parece, 
por  otra  parle ,  sino  que  los  que  así  discurren  creen  que 
la  muerte  destruye  comptelumente  al  hombre,  idea  de 
,<|U6 nace  este  error  con  otros  muchos.  Es  claro  pues 
que  si  nada  somos  después  de  la  muerte ,  por  nada  he* 
mos  de  mirar  tanto  como  por  la  vida ;  mas  claro  es 
también  que  si  nos  espera  una  vida  mejor,  será  de  hom* 
bres  sabios  despreciar  lo  presente ,  cuya  privación  ha 
de  ser  después  recompensada  por  la  inmortalidad  del 
alma.  Considérese  pues  bajo  el  punto  de  vista  que  se 
I  quiera,  el  varón  bueno  y  prudente  no  cometerá  nunca 
>  fraudes  ni  obrará  en  perjuicio  de  tercero,  por  mas  que 
puedan  quedar  ocultossus  hechos,  ni  aceptará  tampoco 
bajeza  alguna  por  el  simple  deseo  de  conservar  la  vida, 
todo  lo  cual  no  solo  viene  sancionado  por  nuestras  le- 
yes, sino  también  p'>r  las  costumbres  y  escritos  de  las 
demás  naciones.  Temístocles  en  Atenas  manifestó  á  la 
asamblea  después  de  la  fuga  de  Jerjes  que  sabia  un 
medio  muy  eficaz  para  ensanchar  el  imperio  de  la  repú- 
blica ,  pero  que  no  convenia  divulgarlo.  Pidió  que  se  se- 
ñalase una  persona  á  quien  pudiese  comunicarlo,  y  se 
desigf7Ó  al  objeto  á  Arístidei ,  nron  que  te  distinguía 
entre  sus  conciudadanos  por  la  fama  de  su  rectitud  y 
Hi  justicia.  Luego  que  supo  este  que  el  pensamiento  de 
Temístocles  consisiia  en  incendiar  la  armada  de  los  la- 
!edemonios,  sus  aliados,  que  estaba  á  la  sazón  en  Gi- 
lea ,  se  presentó  á  la  asamblea  y  manifestó  que  el  pro- 
yecto de  Temístocles  era  útil ,  pero  de  ningún  modo 
usto.  Alzóse  de  repente  una  voz  general  en  la  mache- 
lumbre  diciendo  que  lo  injusto  no  podía  ser  útil ,  y  se 
convino  en  abandonarlo,  cosa  nada  extraña,  pues  es 
anto  el  brillo  de  la  virtud ,  que  hasta  alumbra  los  ojos 
le  los  ignorantes  para  que  nunca  crean  deber  separar 
j  utilidad  de  la  justicia  ni  lo  que  es  ventajoso  de  lo 
{ue  aconsejan  la  razón  y  el  derecho.  Y  si  esto  hacían 
ís antiguos ,  ¿qué  no  deberémos  hacer  nosotros,  á  cuyo 
atendimiento  ha  bajado  la  luz  del  cielo ,  y  en  cuyo  co- 
azon  se  ha  impreso  el  deseo  y  la  esperai)za  de  ser  in- 
vócales? Qué  importa  que  sea  uno  robado ,  oprimido, 
ilerminado,  que  carezca  de  todo,  que  se  le  corten  las 
ianos,que se  le  hagan s¡iltar  los  ojos?  Vivirá,  sin  em« 
argo,  la  virtud  y  florecerá  y  no  perderá  nunca  su  debi- 

0  premio.  Vivirá  en  lo  presente  contenta  con  su  propio 
¡lio ,  recibirá  en  lo  futuro  una  merced  mayor  del  Dios 
ipremo,  que  no  la  niega  ouoca  al  que  sigue.el  camino 

1  la  justicia. 

CAPITULO  xa. 

De  blealtaé. 

i  Con  la  justicia  va  siempre  unida  la  lealtad ;  no  puede 
ajusto  el  que  no  duda  en  violar  su  palabra.  Debe  pues 
príncipe  guardarla  para  que  sus  subditos  no  le  sean 
inca  perjuros  bajo  ningún  pretexto,  ni  aun  provocado 
la  perfidia  ajena  debe  faltar  por  su  comodidad  áun 
promiso.  Sea  constante  en  guardar  su  palabra,  sea 
pre  verdadero »  fiel » tenga  siempre  reas  coofianza 
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en  la  sinceridad  que  en  la  astucia  y  el  engaño.  Proco- 

I  re  con  todas  sus  fuerzas  que  hagan  lo  mismo,*"  ("jien  los 
empleados  civiles ,  bien  los  de  su  palacio;  tenga  por 
cosa  verf^onzosísima  transigir  con  las  exigencias  del 
moioento  ,  decir  lo  que  no  siente,  llevar  una  co^n  en 
el  pecho  y  ostentar  otra  en  la  frente.  No  sin  razón  los 
romanos  pusieron  la  estatua  de  la  Fe  junto  á  la  de  Jú- 
piter ;  quisieron  indicar  con  esto  cuán  querido  era  al 
padre  de  los  diose<í  que  se  guardase  la  lealtad  y  se  cas- 
tigase la  perfidia  ,  cuán  difícil  que  sin  la  buena  fe  pu- 
diesen subsistir  y  ser  gol>ernados  los  imperios.  Mas 
acerca  de  la  buena  fe  del  príncipe  hemos  ya  hablado 
mucho  eo  otro  capítulo  y  mucho  también  en  otro  so- 
bre quiénes  han  de  ser  elegidos  para  magistrados.  De- 
bemos hacernos  cargo  ahora  de  los  hombres  en  que 
pueden  deponer  los  príncipes  su  confianza ,  de  los  que 
merezcan  ser  sabedores  de  los  secretos  de  Estado,  de 
los  que  mejor  puedan  desempeñar  los  negocios  difíci- 
les de  la  república.  Diré  y  no  me  cansaré  nunca  de  re- 
petir que  importa  poco  que  un  principe  tenga  todas 
las  virtudes,  la  buena  fe  ,  la  constancia ,  la  honestidad, 
la  templanza,  sí  para  guardar  y  defender  la  república  no 
procura  que  todos  sus  empleados  y  hasta  los  que  están 
á  su  particular  servicio  se  aventajen  en  las  mismas 
virtudes  á  todos  sus  aliados  y  sus  subditos.  Y  no  se 
crea  que  quiero  decir  con  esto  que  el  príncipe  deba  ser 
con  los  suyos  demasiado  luspicai  y  duro,  pues  creo  que 
al  rededor  del  príncipe  puede  muy  bien  haber  hombres 
de  las  mejores  intenciones.  Mas  ¿cómo  no  ha  de  errar 
muchas  veces  el  que  no  examine  quiénes  pueden  me- 
recer su  confianza  y  hasta  qué  punto  la  merezcan?  En- 
cúbrese el  carácter  del  hombre  bajo  muchas  falsas  apa- 
riencias, yes  fácil  dejarse  engañar  por  vicios  que  tienen 
todo  el  aspecto  de  virtudes.  ¡Cuántos  hay  que  parecen 
amar  de  corazón  al  príncipe  ó  interesarse  vivamente 
por  el  favor  de  la  república  y  no  atienden,  sin  embargo, 
sino  á  sus  intereses  personales  y  andan,  no  tras  el  amor, 
sino  tras  la  fortuna  de  los  reyes  I  Levántase  en  todas 
partes  la  adulación  y  la  lisonja,  veneno  del  verdadero 
afecto;  mira  cada  cual  por  sí,  aun  cuando  afecta  que 
obra  en  daño  suyo.  A  mí  á  la  verdad  me  parece  difícil 
encontrar  quién  ame  mas  al  príncipe  que  los  intereses 
del  momento  ;  ¿cómo  no  ha  de  ser  fingido  el  cariño  de 
hombres  que  no  aman  á  los  particulares  sino  cuando 
están  manchados  por  iguales  vicios? 

Nada  hay  empero  que  no  puei la  confiarse  al  hombre 
que  haya  permanecido  por  mucho  tienipo  leal  y  haya 
sabido  sacar  ilesa  su  fidelidad  aun  de  las  mayores  y  mas 
penosas  pruebas.  Para  proceder  enestepunlocona  -ier- 
to  suelen  los  persas  enterarse  ante  todo  de  si  sabe  guar- 
dar un  hombre  los  secretos  que  se  le  confian,  sin  que 
•e  los  arranque  ni  el  miedo  ,  ni  la  embriaguez  ,  ni  la 
esperanza;  y  es  á  la  verdad  loable  esta  costumbre, 
pues  ¿qué  cosa  de  importancia  podrá  confiarse  nunca 
al  que  no  pueda  callarse  sin  violentarse,  y  locuaz  por 
naturaleza  no  puede  contener  su  lengua?  Creo  que  el 
príncipe  no  debe  abrir  su  pecho  á  hombres  que  re- 
velen ¡iiJislintamenle  lo  que  debe  decirse  y  lo  que 
debe  callarse,  y  mucho  menos  aun  álos  que  creen  haber 
recibido  alguna  injuria  desu  monarca,  pues  essiompre 
UM  lerrüjle  aguijón  eLdesto de  venganza-  ¿Qué  le  mulea 
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no  Irajo  á  Espane  el  ultraje  hecho  al  conde  don  Ju-  j 
lían  por  don  Rodrigo?  Tampoco  creo  va  que  deba  fiarse  j 
nn  rey  del  súbilitoquc  haya  faltado  una  sola  vezá  la 
lealtad ,  aunque  haya  sido  provocado  á  ello  por  gravísi- 
mas injurias ;  el  ánimo  del  hombre  so  acostumbra  fá- 
cilmente á  la  mudanza ,  y  es  luego  difícil  que  siga  con 
constancia  y  fe  un  partido  ;  conviene  cuando  menos  an- 
dar muy  cauto  en  conferirle  comisiones  delicadas  é  im- 
portantes cargos.  Es  sobremanera  notable  el  consejo 
que  sobre  este  punto  dejó  para  su  hijo  Enrique  el  Bas- 
tardo de  Castilla.  Asistíale  en  los  últimos  momentos 
de  su  vida  Juan  Manrique,  obispo  de  Segovia,  y  viéndo- 
se ya  el  Rey  al  borde  del  sepulcro ,  encargó ,  entre  otras 
cosas,  que  dijeran  á  su  hijo  que  habia  en  la  nación  tres 
géneros  de  hombres:  unos  que  habian  estado  siempre 
por  él,  otros  que  por  su  enemigo  el  rey  don  Pedro, 
otros  que  haiiian  permanecido  siempre  neutrales;  que 
conservase  á  los  primeros  los  beneficios,  honores  y 
premios  que  Ies  habia  concedido ,  pero  sin  dejar  de  te- 
mer nunca  su  perfidia  y  ligereza;  que  no  vacilase  en  con- 
fiar el  gobierno  á  los  segundos  ,  hombres  constantes 
que  sabrían  recompensar  con  amor  la  ofensa  hecha  y 
probar  su  lealtad  desplegando  toda  su  ciencia  y  celo  en 
el  desempeño  de  su  cargo;  que  procurase  con  mucho 
ahinco  que  los  últimos  no  ejerciesen  destino  alguno  en 
la  república  ,  pues  habian  de  posponer  siempre  los  in- 
tereses generales  á  los  propios;  consejo  tanto  mas  pru- 
dente y  admirable  cuanto  mas  distante  parece  estar 
de  lo  que  acostumbra  á  sentir  el  común  de  los  hom- 
bres. Los  que  desertaron  de  las  banderas  de  don  Pedro 
han  merecido  las  alabanzas  de  la  posteridad  y  la  apro- 
bación del  orbe  entero  ,  y  sin  embargo,  don  Enrique 
no  los  creia  bastante  fíeles  por  haber  dado  con  solo  se-  ; 
guirle  á  él  una  prueba  de  inconstancia  y  ligereza ;  ¿qué 
DO  diría  para  sí  de  esos  traidores  que  venden  al  que 
mas  obligado  les  tiene  solo  pura  vengar  alguna  afrenta  | 
ó  para  mejorar  su  suerte  y  su  fortuna?  Es  ya  prever-  : 
bial  que  si  la  traición  place  por  lo  útil  el  traidor  se  | 
aborrece ;  pero  se  nos  permitirá  que  lo  confirmemos 
aun  mas  por  un  ejemplo.  Alfonso  VIH  de  Castilla,  sien* 
do  aun  menor  de  edad,  trató  de  recobrar  las  fortalezas 
que  habian  ocupado  los  grandes,  parte  por  la  voluntad 
del  Rey,  parte  por  fuerza.  Estaba  sitiando  la  de  Zurita, 
puesta  en  un  cerro  muy  escabroso,  cuya  raíz  bañan  las 
aguas  del  Tajo  ,  cuando  un  tal  Domingo,  saliendo  del 
castillo  sin  que  sepamos  con  qué  motivo,  se  presentó  á 
sus  reales  ofreciéndose  á  ponerle  en  sus  manos  si  se  le 
prometía  una  grande  recompensa.  Puesto  ya  de  acuer- 
do, hiése  el  traidor  para  su  alcázar  fingiendo  ana  lucha 
con  uno  de  sus  enemigos.  Lope  Arenlo  ,  gobernador 
del  Castillo,  no  solo  le  abrió  las  puertas  al  verle,  á  pesar 
de  haber  desertado,  sino  que  le  admitió  en  la  amistad 
que  antes  con  él  tenia,  hecho  que  facilitó  á  Domingo 
la  ejecución  de  su  proyecto.  Mató  Domingo  al  Gober- 
nador, que  estaba  bien  ajeno  de  pensar  una  traición  tan 
grande,  y  se  entregó  inmediatamente  Zurílaá  las  armas 
de  Alfonso.  No  se  ensañó  este  ni  contra  los  soldados  ni 
contra  la  fortaleza,  pero  sí  con  el  traidor,  á  quien  man- 
dó al  punto  que  le  hicieran  saltarlos  ojos,  contentán- 
dose con  señalarle  en  cambio  lo  necesario  para  la  vida^ 
i  fin  de  que  uo  pareciese  que  habia  faltado  á  su  ptla- 
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bra.  Poco  tiempo  después  gloriábase  aun  Domingo  <lé 
su  doble  crimen,  y  el  Rey,  no  solo  ordenó  que  le  qui- 
taran los  bienes  concedidos ,  sino  lambien  la  vida ;  cas- 
tigo severo,  pero  justísimo,  de  tanta  traición  y  tan  bár- 
bara perfidia. 

Si  desea  pues  el  príncipe  la  salud  de  la  república  ne 
ponga  nunca  la  menor  confianza  en  los  traidores.  No 
la  ponga  tampoco  en  los  codiciosos  ni  en  los  avaros,  que 
conocen  todos  los  caminos  por  donde  puedan  hacerse 
con  dinero,  y  paru  alcanzarlo  no  reparan  en  cometer  los 
mayores  fraudes  y  delitos.  Cuando  apenas  hay  hombre 
tan  íntegro  que  no  se  deje  corromper  por  oro  ni  que- 
brantar por  dádivas ,  ¿qué  no  ha  de  suceder  con  los 
que  son  por  naturaleza  y  por  costumbre  codiciosos? 
A  mi  modo  de  ver,  no  solo  no  han  de  ser  codiciosos  los 
que  merezcan  la  confianza  del  príncipe ,  no  han  de  te- 
ner en  cuanto  sea  posible  vicio  alguno ,  pues  á  tenerlo, 
habrá  siempre  en  ellos  un  punto  ílaco  por  donde  ata- 
carles y  vencerles.  No,  ninguna  cosa  de  importancia 
habrá  de  confiarse  nunca  al  que  no  sea  de  una  honradez 
conocida ,  al  que  no  esté  resuelto  á  rechazar  de  sí  toda 
torpeza  y  toda  afrenta ,  á  evitar  todo  género  de  livian- ' 
dades,  á  no  dejar  llevarse  en  la  vida  por  la  voz  de  uaa< 
ambición  desenfrenada, á  no  ser  pródigo,  en  fin,  ni  en  h 
mesa  ni  en  el  traje.  El  que  menoscaba  con  gastos  tales 
so  patrimonio ,  ¿cómo  no  ha  de  npelar  al  robo  para  re- 
pararlo, á  pesar  de  ser  este  la  mayor  mancha  que  pueda' 
caer  sobre  su  vida  y  costumbres  y  deber  servirle  de 
gravísimo  perjuicio?  Afortunadamente  los  españoles  se 
distinguen  por  su  lealtad ,  ya  para  con  la  república,  ya' 
para  con  sus  reyes ,  pues  mal  hubiéramos  podido  llevar ' 
á  cabo  por  mar  y  tierra  ta  ntas  empresas  ni  retirar  hasta 
los  límites  del  mundo  las  fronteras  del  imperio  si  no  hu- 
biese habido  entre  nosotros  armonía ,  constancia  y  un» 
integridad  de  costumbres  admirable.  Tenemos  de  esto 
en  la  historia  de  los  pasados  tiempos  muchas  é  ilustre; 
pruebas  y  ejemplos,  entre  los  cuales  no  puedo  menos 
de  citar  algunos,  con  que  pondré  fin  á  este  capítulo. 
Acertaron  á  vivir  dentro  de  un  mismo  período  de  tiem- 
po  en  Castilla  Ansur ,  ayo  de  la  reina  Urraca,  y  en  Por- 
tugal Egas ,  preceptor  de  Alfonso,  prímero  de  aquel 
reino,  varones  ambos  no  menos  aventajados  por  sos 
riquezas  que  por  sus  virtudes.  Tenían  ambos  á  su  car- 
go fortalezasque  les  habian  sido  confiadas  á  Ansur  por  ' 
Alfonso  de  Aragón,  con  quieu  casó  Urraca,  y  á  Egasi 
por  Alfonso,  emperador  de  España.  Merced  á  las  vi- 
cisitudes de  los  tiempos  y  á  cierta  mudanza  de  Estado, 
libres  ya  del  juramento,  las  entregaron  á  sus  verdade- 
ros dueños;  al  emperador  Alfonso  Ansur;  á  Alfonso,  pri- 
mer rey  de  Portugal,  Egas;  hecho  con  que  cum- 
plieron con  su  deber  y  satisficieron  á  los  demás,  mu 
no  ásí  mismos.  No  descansaron  ni  uno  ni  otro  hasti 
que  se  presentaron  á  sus  antiguos  príncipes  suplicao- 
tes  y  con  la  soga  al  cuello  para  que,  ya  que  no  pudiesen 
de  otro  modo,  satisficiesen  con  su  cabeza  la  lealtad 
jurada.  Varones  por  cierto  eminentes  y  de  una  fidelidad 
admirable,  aun  para  los  mismos  á  quienes  parecía  ha- 
ber debido  ofender  con  su  conducta. 

Otros  dos  hombres  de  igual  nobleza  existieron  aoii 
en  tiempos  posteriores.  Alfonso  de  Guzman,  por  oo 
entregar  á  sus  enemigos  la  ciudad  de  Turífi»}  cftt 
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sintió  en  que  d^goilnnin  ante  6us  ojos  á  su  propio  hi- 
jo ,  llevaixlo  5(1  heroísmo  hasta  el  punto  de  echar  des- 
de el  muroú  sus  contrarios  lu  espada  con  que  podian 
matarle  si  estaban  resueltos  á  llevar  tan  cruel  senten- 
cia á  cabo.  Fuése  luego  á  comer,  y  como  oyese  de 
repente  un  grito  lastimero  y  levanlúndose  déla  mesa 
viese  el  terrible  espectáculo  de  estar  matando  á  su  hi- 
jo ,  (irme  la  voz  y  sereno  el  semblante,  creia  ,  dijo  ,  que 
ilos  enemigos  habían  penetrado  en  nuestros  reductos,  y 
volvió  otra  vez  á  sentarse  tranquilamente  en  la  mesa. 
García  Gómez,  en  el  año  4262,  estaba  de  gobernador  en 
el  castillo  de  Cesariano ,  cuando  los  moros ,  aquejados 
por  el  dolor  de  la  reciente  pérdida  de  Sevilla ,  rompie- 
ron por  las  fronteras  del  reino  y  le  pusieron  un  es- 
trecho y  riguroso  cerco.  Perdió  todas  sus  tropas,  mas 
DO  por  esto  dejó  de  resistir  hasta  que  sus  mismos  ene- 
migos ,  admirados  de  tanta  lealtad  y  valor ,  le  echaron 
joa  cuerda  con  que  pudo  bajar  del  muro  y  le  prodiga- 
ron todo  género  de  obsequios ,  curándole  con  el  mayor 
>;elo  las  heridas.  ¿Qué  fuerza  mayor  que  la  de  la  virtud 
jh  de  la  constancia  ,  que  hace  humanos  hasta  los  mas 
[ieros  corazones  y  basta  de  los  enemigos  arranca  sin- 
ceras alabanzas? 

í  Mas  nada  me  parece  aun  tan  digno  de  encomio  como 
,  a  lealtad  del  portugués  Fleccio,  gobernador  de  Coim- 
ira  por  el  rey  don  Sancho.  Habiéndose  este  fugado  y 
ido  llamado  su  hermano  Alfonso  al  gobierno  del  rei- 
to  por  consentimiento  del  romano  pontífice  y  los  gran- 
as, tuvo  que  sufrir  Coimbra  un  sitio  muy  trabajoso 
largo,  y  Fleccio  no  quiso  desislir,  ni  aun  cuando  su- 

0  la  muerte  de  Sancho ;  á  cuya  noticia ,  después  de 
aber  pedido  permiso  para  marcharse,  se  fué  á  Toledo, 
onde  estaba  enterrado  su  Rey,  abrió  respetuosamente 

1  sepulcro  y  le  puso  las  llaves  en  la  mano  ,  diciendo: 
lií-nlras  ¡oii  rey!  supe  que  tú  vivías  he  sufrido  todos 
:.s  rigores  del  sitio ,  con  orines  he  apagado  mi  sed,  con 
jero  mi  hambre,  y  he  animado  á  la  resignación  á  los 
iudadanos  que  habían  ya  concebido  el  proyecto  de  en- 
egarse.  He  hecho  cuanto  cabia  esperar  de  un  hombre 
)nstante,  fiel  y  leal  al  juramento  que  le  he  prestado, 
aerto  ya  y  después  de  haberte  entregado  las  llaves  de 
ciudad,  último  deber  que  yo  tenia,  me  considero  libre 
d  juramento,  y  voy  á  revelar  lu  muerte  á  los  ciudada- 
)s.  Haré  mas .  procuraré,  si  lo  permites,  que  no  se  re- 
ílbu  ya  mas  á  tu  hermano  Alfonso.  Lealtad  y  constan- 
a  dignas  de  ser  encarecidas  en  todos  los  siglos  y  de 
Xirar  pare  siempre  el  linaje  y  sangre  portuguesa. 

CAPITULO  XIIL 
De  los  pobrM. 

I  Es  propio  de  la  piedad  y  la  justicia  aliviar  la  miseria 

los  pobres  y  los  débiles,  alimentar  á  los  huérfanos, 
correrá  los  que  necesitan  de  socorro.  Este  es  el  pri- 
íro  y  principal  cargo  del  príncipe ,  este  el  mejor  y 
"'ladero  objeto  de  las  riquezas,  de  que  no  debemos 
ir  para  nuestros  propios  placeres,  sino  para  la  salud 
muchos,  no  para  nuestro  provecho  presente,  sino 
^•a  cumplir  con  la  justicia,  que  nunca  muere.  Es  en 
-otros  un  dp!)er  de  humanidad  abrir  para  ti  dos  las 
ue¿«s  4ue  hizo  Dios  comunes  á  todos  los  tiombret, 
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pues  á  todos  dió  en  patrimonio  la  tierra  part  que  eon 

sus  frutí)s  viviesen  todos  iiidislinlamenle,  y  soln  la  des- 
enfrenada codicia  pu  lo  vindicar  para  sí  ese  don  del 
cielo,  haciendo  propicilad  suya  lus  alimentos  y  las 
riquezas  que  no  podían  ser  sino  propiedad  de  todos. 
Nodel>e  pues  tnaravíllarnos  que  eu  la  Escritura  se  nos 

;  recomiende  tan  eficüzmente  ú  los  pobres,  ni  debe  ad- 
mirarse nadie  de  que  exijamos  se  invierta  en  bien  do 
nuestros  semejantes  cuando  menos  parte  de  lo  que  s« 

,  gasta  en  cosas  superfluas,  en  la  redención  de  los  cauti- 

I  vos,  por  ejemplo,  loque  en  caballos;  en  alimento  de  los 
pobres  lo  que  eu  el  de  los  perros;  en  el  alivio  de  los  ne- 
cesitados lo  que  en  un  lujo  exagerado  y  necio.  Lu  tierra, 
aun  en  los  anos  de  mas  escasez,  da  sufícientemenu 
para  todos,  y  no  habría  nunca  miseria  <\  los  hombres 
poderosos  uo  vacilasen  en  abrir  sus  graneros  y  sus  ar- 
cas para  beneficio  común  y  alimento  de  los  pobres. 

I  Quiere  pues  Dios,  y  está  determinado  por  sus  leyes,  que 
ya  que  corrompida  la  naturaleza  humana  ha  debido 
precederse  á  la  partición  de  bienes  comunes,  no  sean 
unos  pocos  los  que  los  ocupen  y  se  consagre  siempre 
una  parle  al  consuelo  de  los  males  del  pueblo.  ¡Cuántos 
pobres  no  podriau  alimentarse  y  cuántas  miserias  ali- 
viarse con  lo  que  se  invierte  en  cosas  enteramente  va- 
nas, en  esos  vestidos  preciosos  con  que  se  cní?alana  la 
soberbia ,  en  esas  golosinas  con  que  se  írrita  el  paladar 
y  se  provoca  un  sin  número  de  enfermedades,  con  lo 
que  se  consume  en  perros  de  caza,  con  lo  que  seda  á  los 
parásitos  yá  los  aduladores!  Mas  volvamos  á  nuestro 
asunto.  Procure  siempre  el  príncipe,  conforme  á  las 
miras  de  Dios,  que  por  crecer  unos  desmesuradamente 
en  riquezas  y  en  poder,  no  queden  otros  excesivamente 
extenuados  y  reducidos  á  la  última  miseria.  El  poder 
corrompe  á  los  ricos,  siendo  pocos  los  que  puedan  ha- 
cer fortuna  y  ser  felices;  y  es  indispensable  que  haya 
en  la  república  tantos  enemigos  cuantos  pobres,  prin- 
cipalmente si  se  les  quiia  la  esperanza  de  salir  de  aquel 
pobre  y  miserable  estado.  Al  hombre  que  codicia  el  po- 
der, dijo  con  mucha  raz.on  un  escritor,  todo  pobre  le 
es  importunísimo;  no  tiene  cariño  á  nadie  ni  aun  á  su 
familia  ,  nn  mide  la  honestidad  de  las  cosas  sino  por  el 
valor  que  tienen.  No  menos  fundailamente  dijo  Platón 
que  es  tan  enemiga  de  las  artes  la  opulencia  como  la 
miseria,  pues  no  suele  ejercerlas  el  que  vive  ya  con- 
tento con  el  ocio  y  las  riquezas,  ni  puede  el  que  carece 
de  recursos  comprar  las  herrumienfas.  En  una  repú- 
blica en  que  unos  rebosan  de  riquezas  y  otros  carecen 
de  lo  necesario  no  puede  haber  paz  ni  felicidad  posi- 
ble; debe  guardarse  en  esto  cieña  medida  y  estable- 
cerse ur)a  bien  entendida  medianía.  ¿Cómo  no  ha  de 
ser  expuesto  á  graves  alteraciones  que  haya  en  una 
nación  muchos  ciudadanos  fallos  de  víveres?  Los  lo- 
li  ts  cuando  hambrientos  invailen  los  pueblos  v  se  ven 
obligados  por  la  necesidad  á  matar  ó  á  perder  la  vida; 
lo  que  acontece  á  los  demás  animales  no  ¿  bu  de  acon- 
tecer mucho  mas  al  hombre? 
Imponga  pues  el  príncipe  á  los  pueblos  módicos  Irí- 

I  bulos,  favorezca  el  desarrollo  de  la  agricultura  y  del  co- 
mercio, procure  que  sean  las  artes  honradas  y  tenidas 
en  estima,  confie  á  los  poderosos  el  ejerci.^io  lo  las 

!  magistraluruii  y  cargos  públicos,  para  (¿ue  lejos  ae  c<H 
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brarsueldo  del  Estado,  los  consideren  «^omo  lioiu.rííi*  t.s 
y  consuman  en  su  desempeño  parte  de  su  riqueza ;  llá- 
meles todos  los  años  á  la  puerra  y  obligúeles  á  pre- 
sentar cierto  número  de  liombres  armados,  como  si  el 
enemigo  estuviese  ya  en  la  frontera  ó  debiésemos  llevar 
á  otra  nación  nuestros  estandartes.  Dirija,  por  fin,  lo- 
dos sus  cuidados  y  pensamientos  á  que  no  aumenten 
algunos  inconsideradamente  en  poder,  cosa  tan  perju- 
dicial parala  república  como  pura  ellos  mismos,  confor- 
me nos  enseña  la  eiperieneia  de  un  Rodrigo  Davalo  y 
un  don  Alvaro  de  Luna,  que  con  sus  inmensos  tesoros  y 
sus  altos  cargos  y  grandes  dominios  suscitaron  contra 
sí  la  envidia  y  el  odio  de  los  pueblos,  y  murieron  de 
muerte  airada  por  liabérseles  atribuido  crímenes  de 
lesa  majestad,  do  porque  hubieseu  cometido  otra  clase 
de  crímenes. 

La  primera  razón  que  debe  tener  un  príncipe  para 
aliviar  la  miseria  y  socorrer  la  plebe  consiste  en  que  si 
los  ricos  se  viesen  obligados  á  derramar  lo  que  sin  me- 
dida alguna  acumularon,  pertenecerían  aquellas  rique- 
zas á  muchos,  y  no  faltarían  á  nadie  alimentosque  para 
todos  nacen. 

|Ay!  ¡Ojalá  fuese  tanta  la  beneficencia  y  la  liberali- 
dad de  los  ciudadanos  como  la  de  los  primeros  tiempos 
de  la  iglesia  y  la  que  estuvo  prescrita  por  el  mismo 
Dios  á  los  judíos !  No  existirían  entre  los  cristianos  men- 
digos que  tuviesen  que  vivir  una  vida  miserable,  obli- 
gados á  cada  paso  á  extender  la  mano  á  la  caridad  de 
sus  semejantes;  brillaría  mucho  mas  nuestra  religión, 
seriamos  tenidos  en  mucho  mas  los  que  seguimos  las 
huellas  de  Jesucristo.  Mas  ya  que  después  de  haber 
abrazado  tantos  pueblos  nuestras  creencias,  no  permite 
nuestra  situación  que  así  suceda,  ¿por  qué  no  hemos  de 
procurar  cuando  menos  que  vivan  los  pobres  de  ios 
fondos  públicos?  Podria  alcanzarse  esto  de  tres  mane- 
ras. Antiguamente  estaban  destinados  al  sustento  de 
los  pobres  las  rentas  de  los  templos;  hoy  tan  excelente 
institución  está  en  desuso,  no  sé  por  qué  motivo,  sí  ya 
no  es  porque  lo  bueno  fácilmente  se  derroca  y  van  de 
mal  en  peor  nuestras  costumbres.  ¿Por  qué  no  había- 
mos hoy  de  restaurarla?  Si  pudo  tener  esto  lugar  en 
los  primeros  tiempos  donde  vivía  con  tanta  estrechez  la 
Iglesia ,  ¿  por  qué  no  ha  de  poder  tenerlo  ahora  que  está 
sobrada  y  los  templos  padecen  y  sucumben  mas  bajo 
el  peso  del  oro  que  bajo  el  de  su  vejez  y  su  espantosa 
mole?  El  rey  Recaredo,á  quien  entre  los  príncipes  go- 
dos de  nuestra  nación  debemos  mayores  elogios  por 
haber  sustituido  la  religión  católica  á  las  herejías  de 
Arrio,  envió  al  sumo  pontífice  Gregorio  trescientos 
vestidos  y  gran  cantidad  de  oro  para  uso  de  los  pobres 
de  la  Iglesia  romana,  y  no  lo  hizo  indudablemente  sino 
porque  entonces  las  rentas  sagradas  servían  mas  que 
todo  para  alivio  de  los  necesitados.  Yo  á  la  verdad  nun- 
ca he  creído  conveniente  al  bien  público  que  se  prive  á 
los  sacerdotes  de  las  riquezas  que  nuestros  antepasa- 
dos les  legaron;  mas  sostengo  y  sostendré  que  seria 
muy  saludable  que  los  mismos  sacerdotes  las  adminis- 
trasen y  destinasen  A  osos  mucho  mejores  y  mas  con- 
formes con  las  costumbres  de  los  antiguos  cristianos. 
¿Quién  puede  dudarquesi  se  las  consagrase  al  sustenta 

iu»  yobt^  resUluyéadoiis  tal  A  sus  propios  dueaos 
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como  por  derecho  dfpo^lf minio  ?í»rian  mas  úlíír?  pñtñ 
la  república  y  hasta  para  el  sacerducio?  ¿Cuántos  po- 
I  bres  no  podrían  vivir  de  esa  renia  y  de  cuán  pesada 
I  carga  no  se  verían  aliviados  los  pueblos,  carga  que  ape- 
I  ñas  (Hieden  sustentar  ya  sobre  sos  hombros?  Gasta  boy 
la  mayor  parte  de  los  sacerdotes  un  lujo  inoportuno,  y 
solo  de  loque  invierten  en  lujo  podria  alimentarse  una 
innumerable  turba  de  mendigos.  No  habría  necesi» 
dad  de  otros  arbitrios  para  sustentar,  curar  y  dar 
asilo  á  peregrinos  y  pobres  ,  si  se  dedicasen  estas  ri- 
quezas á  mas  saludables  usos.  Se  dirá  quizás  que  eu 
muchos  pueblos  es  esto  impracticable  por  ser  corlas  las 
reñías  de  los  pueblos;  mas  aun  cuando  sea  así,  ¿por 
qué  no  habria  de  intentarlo  el  príncipe  en  las  ciudades 
principales  donde  tan  llenas  están  las  arcas  de  las  igle- 
sias? Porqué  no  habria  de  procurar  que,  suprimidos 
los  gastos  superfinos,  se  abriesen  aíjuellas  para  benefi- 
cio de  los  pobres?  Mas  no  carece  de  peligro  ni  deja  de 
sublevar  el  odio  de  los  demás  tocar  por  mucho  lieinpír 
con  la  punta  de  la  pluma  heridas  que  parecen  irreme- 
diables y  cánceres  inveterados  que  están  devorando' 
la  república?  Bastante  hago  con  indicar  el  remedio 
aplicando  el  dedo  al  manantial  de  donde  nacen  tantos 
males. 

Para  disminuir  la  multitud  de  mendigos  que  recorren 
las  calles  de  nuestras  ciudades  han  pensado  y  manda- 
do modestamente  los  padres  de  la  Iglesia  que  cada  pue* 
blo  se  encargue  de  mantener  á  los  pobres,  por  ser  trisüs 
ver  andar  errantes  por  todo  el  reino  turbas  de  hombres 
sin  casa  ni  hogar,  que  apenas  sacan  ni  pueden  sacar 
fruto  de  la  caridad  ajena.  Así  lo  encuentro  por  dos  con- 
cilios establecidos  en  Turón,  y  asf  creo  que  deberla  ha- 
cerse y  practicarse.  Alegará  alguno  la  esterilidad  de 
ciertas  comarcas,  de  donde  es  imprescindible  que  sal- 
gan enjambres  de  pobres;  alegará  tal  vez  la  carestía  de 
los  víveres  en  ciertos  períodos,  carestía  que  obliga  i 
pueblos  enteros  á  trasladarse  como  las  aves  á  lugares 
abundantes;  mas  aunque  no  podamos  negar  que  ofrece 
graves  dificultades  llevar  á  cabo  nuestro  pensamiento, 
¿porqué  no  hemos  de  probar  si  basta  cada  ciudad  para 
alimentar  sus  pobres  y  dar  luego  facultad  á  los  extra- ^ 
ños  para  que  si  no  quieren  permanecer  en  su  patria  va- 
yan pidiendo  limosna  de  pueblo  en  pueblo,  prescribióos 
doles,  sin  embargo,  que  no  puedan  permanecer  en  nin- 
guno mas  de  tres  días,  á  no  ser  que  quieran  dedicarse  i 
en  alguno  á  profesiones  mas  honrosas?  Se  les  haría  i 
esto  tal  vez  mucho  mas  tolerable  que  si  se  les  condena»i^ 
á  vivir  en  el  mismo  punto  en  que  nacieron  como  encía-  • 
vados  en  los  escollos  en  que  naufragaron.  Y  no  porque  < 
se  guardase  esta  regla,  tantas  veces  adoptada  come» 
abandonada,  podria  entenderse  nunca  que  nos  opo- 
nemos á  que  se  establezcan  hospicios  generales,  pr¡ii« 
cipalmenle  en  las  ciudades  ricas.  Tales  como  están 
hoy  las  cosas,  ¿qué  razón  puede  alegarse  para  no  de- 
tener esa  multitud  de  mendigos  que  anda  errante  por  , 
nuestros  pueblos  y  ciudades?  Si  se  disminuyese  el  nó-  , 
mero  seria  mucho  mas  fácil  socorrerlos.  Pero  yo  qui-  | 
siera  mas,  quisiera  que  se  señalasen  al  efecto  renUi  j 
anuales  y  se  determinase  de  dónde  había  de  salir  | 
cuando  menos  una  parte  de  los  gastos,  pues  veo  difícil  j 
aiimeaur  tanta  nucheduuibre  de  pobres  coa  iasüaMMh  i; 
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na^  diarlnmpnte  refo«í<1i<.  Conven. Iria  empero  divi- 
dir psos  mismos  pobres  en  clases  y  doslinarles  en  cuan- 
to fuese  posible  diferentes  casas  de  asilo,'  como  se  hizo 
en  los  liempos  aniipuos  y  medio  entreveo  eu  las  leyes 
de  Cario  Magn ).  Podrinii  fundarse  jenodoquios  para  los 
peregrinos,  locolrofios  para  los  pobres,  nosocomios 
pora  los  enfermos,  líorfanolrolios  pura  evitar  que  los 
huérfanos  no  se  corrompan  lulLus  de!  cuidado  paterno, 
^renndocomios  para  los  anriatios,  befrolroños  para  los 
niños  expósitos,  que  ¿  no  ser  alimentados  por  la  cari- 
dad pública  hasta  cierta  edad,  uíoririan  por  estar  faltos 
de  lo  necesario,  precisamonlo  en  la  época  mas  peligro- 
sa de  la  vida.  Cumpliríase  así  con  los  deberes  de  la  pie- 
dad crisiiana,  se  ohraria  de  una  manera  agradable  al 
cielo,  se  atíMideria  al  hien  general  de  la  república,  se 
aplicarían  á  los  mejores  y  mas  legiiimus  usos  las  pique- 
tas dadas  por  Dios. 

CAPITULO  XIV. 
De  b  praicncia. 

A  las  demás  virtudes  de  que  deoe  estar  adornado  un 

iríncipe  lia  de  añadirse  la  prudencia  ,  luz  que  alunabra 
o  los  nuestros  pasos  en  la  senda  de  la  vida,  b^s  la  pru- 
le.ncia  cierta  prenda  del  ánimo  en  virtud  de  la  cual  m¡- 
ar.doá  todas  parles,  por  la  memoria  de  lo  pasado,  dispo- 
euioslo  presente  y  prevenimos  lo  futuro,  por  lo  queestá 
,1  claro  y  manifiesto  rasgamos  el  velo  de  loque  está  aun 
culto  y  misterioso.  Sabemos  cuan  difícil  es  hasta  á  los 
articulares  dejar  de  errar  á  cada  paso,  atendida  la 
ariedíd  de  los  sucesos  de  la  vida  y  lo  impenetrables 
ue  son  las  voluntados  de  los  hombres;  ¿cuánto  no  ha 
e  subir  de  punto  la  dificultad  pura  el  jefe  supremo  de 
u  estado,  de  cuya  resolución  dependen  los  intereses 
úblicos  y  particulares  y  que  debe  atender  desde  el 
ono  á  todas  las  necesidades  de  la  república  como  des- 
9  una  alta  y  elevada  cumbre? ¿De  cuánta  circunspec- 
on  y  fuerza  de  ingenio  no  ha  de  necesitar,  ya  para  que 

0  le  abrume  la  multitud  de  negocios,  ya  para  no  de- 
rse  coger  eu  las  asechanzas  de  hombres  que  reíieren 
d^s  sus  hechos  y  palabras  á  su  comodidad  propia,  en- 
dtriendo  sus  miras  con  el  velo  de  la  benevolencia? 

acuso  poco  el  trabajo  que  hay  en  mandar  á  todos, 
mplacer  a  muchos,  unir  las  voiuulades  discordes, 
ntener  en  la  paz  y  en  el  deber  á  todos  los  sábditos  de 

1  imperio  dilatado?  Es  (an  fácil  saber  armonizar  la 
veridad  con  la  clemencia  de  modo  que  por  lo  bené- 
lo  no  menoscabe  su  autoridad  ni  por  lo  severo  apague 
honevoleucia  en  el  ánimo  de  sus  subditos?  En  tao 

(le  y  tau  difícd  materia  debemos  excitar  mucho 
¡a  atención  del  príncipe  y  ayudar  sus  esfuerzos 
1  algunas  pruebas  y  ejemplos. 
Lleva  el  hombre  á  cabo  con  sa  razón  cosas  mucho 
yoresquelas  que  permiten  sus  escusas  fuerzas.  Al 
U[)  gran  palacio  de  ancho  cimiento  \  espauiosa  mo- 
levantado  sobre  vuslus  columnas  desde  la  base  ul  eu- 
jlamcnlo,  ¿quien  podría  creer  que  fuese  obra  del 
mbre  si  no  supiese  que  en  aquello  pudo  trabajar  mas 
a/on  y  el  arte  que  los  homijros  y  los  oiúsculus  del 
u?  Auxiliado  por  el  saber,  ejecuta  el  hoirdire  cosas 
parecen  vei  dadciameu'e  lucreibles.  La  prudencia 
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pues  es  también  uua  de  (>&as  eo«Afl  que  no  se  alc<u./..in 
sino  á  fuerza  de  in^cnin,  de  ex|tei  ieiicia  y  de  precep- 
tos. Lo  que  es  verdaderamente  uu  don  del  cielo  y  no 
es  posible  alcanzar  con  el  arte  es  el  ingenio;  sí  no  le 
tiene  el  príncipe  ó  le  tiene  muy  escaso,  ¿de  (jué  han  le 
senrir  los  esfuerzos  de  sus  ayos?  ¿ni  quién  tampoco  ha 
de  poder  destruir  sus  vicios  naturales  ni  convertirlos 
en  virtudes  ?  Son  fatales  Uk  vicios  de  los  príncipes ,  po- 
ro hemos  de  sufrirlos  y  tolerarlos  ni  mas  ni  menos  que 
la  esterilidad  del  suelo,  las  sequías  y  las  demás  cala- 
midades  de  la  naturaleza.  Ni  son  tan  continuos  que  no 
puedan  quedar  com()€nsados  por  las  virtudes  de  sus 
sucesores,  ni  tan  incurables  (|ue  debamos  perder  toda 
esperanza.  Sucede  con  los  príncipes  lo  que  ct»n  los  ár- 
boles y  los  seres  animados ,  que  los  hay  que  llegan  lar- 
de á  sazonarse.  Los  hay  que  necesitan  de  e>merado 
cultivo,  y  es  indudable  que  con  una  buena  educa« 
cion  los  mismos  vicios  naturales  se  corrigen  ,  y  á 
fuena  de  precejdos  se  excita  el  ingenio.  Gracias  á 
nuestra  ignorancia  ,  desesperamos  de^de  un  princi- 
(>io,  y  lójos  de  aplicar  remedio  alguno,  dej-unos  que 
se  entreguen  á  la  influencia  de  sus  inclinaciones  y 
carácter.  Mas  acerca  de  este  punto  hemos  hablado  ya 
mucho  mas  en  otro  capítulo.  A  medida  que  el  príncipe 
va  entrando  eo  anos,  es  imposible  que  le  talte  la  ex^)e- 
rienda  en  los  negocios,  á  que  es  principalmente  debida 
la  prudencia,  y  yo  no  puedo  creer  que  haya  un  ingenio 
tan  tardio  que  oo  dispierte  al  fin  y  iio  se{)a  lo  que  de- 
be hacerse,  bien  juzgando  por  sí,  reconlando  y  compa- 
rando los  pasados  tiempos  ,  bien  convent  iÓMidosu  por 
sus  errores  deque  ha  de  seguir  los  consejos  ajenos,  me- 
dio muy  saludable  hasta  para  los  príncipes  de  mas  emi- 
nentes facultades.  Sabiamente,  á  mi  parecer,  «lijo  Juan  U 
de  Portugid  que  el  mando  hace  prudentes  á  los  prín- 
cipes, pues  les  pone  en  continuo  trato  con  hombres 
aventajados  en  todos  los  ramos  del  saber,  que  nunca 
faltan  eo  las  casas  reales,  y  cuando  hablan  con  sus  re- 
yes procuran  probar  lo  que  dicen  en  discursos  elegan- 
temente trabajados  y  llei  os  de  prudencia ,  que  son  para 
el  principe  otras  tantas  lecciones,  sobre  todo  si  á  ejem- 
plo de  Salomón  implora  noche  y  dia  la  luz  del  cielo  y 
el  favor  divino.  Conviene  además  que  lea  mucho  el 
príncipe  , sobre  lodo  historia,  p  e-  epto  que  no  sin  ra- 
zón dió  Demetrio  Falerio  á  Ptolemeo,  íiladelfo,  f  n- 
dándose  en  que  no  hablando  los  cortesanos  sino  para 
adular  al  príncipe,  nadie  se  atreve  á  reprender  sus 
errores,  y  para  remediar  este  mal  convieue  que  oiga 
maestros  mudos  que  aconsejen  lo  saludable  y  condenen 
en  otros  los  vicios  del  que  lee. 

Todo  lo  que  basta  aquí  llevamos  dicho  acerca  de 
cada  una  de  las  virtudes  y  deberes  de  la  vida  lia  de 
servir  principalmente  para  alcanzar  la  prudencia,  de  la 
que  todas  las  demás  dependen,  y  sin  la  que  es  indis- 
pensable que  estén  todas  las  demás  facultades  metidas 
eo  cieno  y  envueltas  eo  tinieblas.  Mas  para  que  en  este 
punto  DO  que4le  m  ineo  nuestro  hbro,  vamos  á  añadir 
sobre  esta  virtud  algunos  preceptos  especiales,  y  favo- 
recerlos esfuerzo>  del  príncipe  en  una  materia  que  et 
entre  todas  la  mas  grave.  Lo  primero  y  lo  que  mas  fre- 
coeolenoente  debe  inculcarse  á  los  reyes  es  que  por 
OHiy  prudentes  que  seau  y  muy  veraadoi  que  esléo  en 
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los  negocios  no  deben  confiar  nnnca  en  sí  mismos,  cosa 
muy  perjudii  iai  por  cierto ,  si  no  que  dubeii  siempre 
pedir  consejos  á  varones  graves,  preguntar  su  parecer,' 
seguir  sus  decisiones.  No  ignoro  que  muchos  liablarán 
solo  para  agradarle ,  viluperando  lal  vez  á  los  que  sean 
objeto  de  sus  odios  personales;  mas  ¿qué  paso  ha  de 
darse  en  las  cosas  del  mundo  que  no  tenga  sus  peligros? 
¿No  puede  además  el  príncipe  elegir  sus  consultores? 
Si  obra  este  á  su  antojo ,  es  muy  fácil  que  se  deje  lle- 
var de  sus  propios  afectos  mas  bien  que  del  peso  de  las 
razones ;  es  fácil  que  se  deje  engañar  por  las  péríidas  de- 
laciones de  sus  cortesanos  y  baje  sin  pensarlo  al  fondo 
de  su  ruina,  tanto,  que  si  se  me  da  á  elegir,  prefiero 
un  príncipe  torpe  que  oiga,  á  otro  agudo  y  perspicaz 
que  no  admita  masque  sus  propias  decisiones.  Por  de 
contado  que  no  conviene,  principalmente  si  está  resuelto 
á  un  negocio,  que  pida  consejos  á  personas  de  tan- 
ta autoridad  que  sea  luego  indispensable  hacer  ¡o  que 
sintieren,  dijeren  y  juzgaren;  mas  esto,  como  es  fá- 
cil conocer,  puede  suceder  solo  á  los  particulares  y  no 
al  príncipe,  ya  porque  no  hade  sujetar  á  la  delibe- 
ración de  otros  cosas  que  tenga  ya  resueltas  de  ante- 
mano ,  pues  se  entiende  que  pide  el  parecer  ajeno  para 
ver  lo  que  ha  de  deliberar  sobre  un  punto  dado,  ya 
porque  atendida  su  dignidad  no  ha  de  haber  quien  tra- 
te de  imponerle  sus  o|iiniones,  y  ha  de  quedarle  siem- 
pre la  libertad  de  resolver  lo  que  mejor  le  pareciere. 
Hay  mas;  se  ha  de  procurar  con  mucho  ahinco  evi- 
tar que  nadie  adquiera  un  ascendiente  talen  el  ánimo 
del  principe  que  dependan  de  su  sola  voluntad ,  ya  to- 
dos los  negocios  de  la  república,  ya  parte  de  ellos, 
puesnome  cansaré  nunca  de  repetir  que  prueba  mucho 
contra  la  grandeza  del  príncipe  el  que  tenga  junto  á  si 
muy  poderosos  validos. 

Si  cuando  pide  el  príncipe  consejo,  olvidándose  alguno 
de  su  posición  y  de  la  majestad  que  ante  sí  tiene,  mani- 
festase con  demasiada  libertad  su  parecer,  creo  que 
debe  el  príncipe  dispensárselo,  pues  nadie  debe  ser  cas- 
tigado por  su  libertad  en  hablar,  por  mas  que  haya  emi- 
tido una  opinión  necia  y  ridicula.  ¿Cómo  no  ha  de  fal- 
tar quien  trate  de  persuadir  si  hay  en  querer  persuadir 
peligro? 

Tampoco  debe  el  príncipe  presentarse  directamente 
é  resistir  la  muchedumbre  cuando  esté  amotinada.  Un 
pueblo  irritado  es  como  el  torrente,  todo  lo  arrolla  y  lo 
derriba  todo.  No  bien  ha  perdido  el  temor,  cuando  no 
respeta  ni  al  mismo  principe ,  y  sabiendo  que  es  pasa- 
jera su  ira,  conviene  que  este  para  sosegarla  apele  mas 
al  arte  que  á  las  armas.  Conviene  disimular,  y  á  mi  modo 
de  ver,  se  ha  de  acceder  algunas  veces  á  sus  súplicas. 
Armado  el  tumulto,  nada  impedirá  que  se  castigue  á  los 
que  principalmente  lo  promovieron,  y  soy  de  parecer 
que  esto  debe  hacerse  siempre  individualmente,  pues 
es  el  mas  saludable  medio  para  debilitar  la  voluntad  de 
la  muchedumbre.  Después  de  muerto  Galba  y  procla- 
mido  en  Roma  el  emperador  Otón,  gobernábase  todo 
al  antojo  de  la  soldadesca  que  habia  dispuesto  del  im- 
perioT  Frtjlendíase  castigar  hasta  á  inocentes,  y  entre 
otros  á  Mario  Celso,  designado  cón  ul ,  cuya  inocencia  é 
industria  aborrecían  como  si  fuesen  malas  artes.  Salvó- 
le OtoQ  del  íuror  de  li  muchedumbre  mandando  atarle 
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Y  fingiéndose  contra  él  montado  en  cólern .  medio  inge- 
nioso á  que  debió  principalmente  su  MiKarion  Carlos, 
príncipe  de  Salerno.  Vencido  este  y  hecho  nrisionero 
en  una  batalla  naval  por  Roger  de  Lauria,  estaba  en 
carceladoen  Mesina,  donde  los  sicilianos  le  condenaron 
á  muerte.  Trataban  de  castigar  en  él  la  muerte  de  Co« 
radino,  condenado  ínjustametile  por  su  padre  el  rey  del, 
Ñapóles;  mas  le  salvó  la  reina  de  Aragón  mandándolei 
prender  y  asegurando  que  consultaría  al  Rey  para  que 
se  le  aplicase  el  mayor  castigo.  No  conviene  además 
querer  extirpar  de  un  golpe  los  vi.  ios,  principalmenli 
si  han  echado  ya  muy  hondas  raíces,  pues  está  el  vulgo 
muy  apegado  á  sus  hábitos,  aun  cuando  los  condene  ma* 
niliestamenle  la  experiencia,  y  las  llagas  antiguas  cuan- 
to mas  se  manosean  tanto  mas  se  encruelecen  ,  y  mun 
chas  veces  rechazan  lodo  remedio  y  medicina.  Coo' 
maña  pues  mejor  que  con  las  arinas  es  preciso  conteuei< 
los  fieros  ímpetus  de  la  muchedumbre. 

Nunca  debe  tampoco  el  príncipe  empeñarse  en  llevai 
á  cabo  empresas  que  deban  repugnar  á  los  ciudadunosi 
ora  se  trate  de  declarar  la  guerra ,  ora  de  imponer  tri- 
butos ,  ora  de  castigar  á  los  delincuentes ;  conviene  se*< 
guir  casi  siempre  el  parecer  de  la  muchedumbre,  putt  | 
no  es  fácil  violentar  los  ánimos  como  los  cuerpos,  y  de< 
be  el  rey,  si  no  se  despoja  del  nombre  de  tal ,  mandar  i 
subditos  que  quieran  obedecerle,  precepto  saludabilí- 
simo tratándose  de  tan  vasto  y  dilatado  imperio.  Cadi 
provincia  tiene  su  manera  de  ver  las  cosas,  y  ha  de  aco- 
modarse el  príncipe  á  las  opiniones  de  unas  y  otras,  yj 
que  destruirlas  no  es  posible,  que  de  otro  modo  podría 
muy  bien  enajenarse  el  ánimo  de  muchos  y  turbar  sit 
querer  la  paz  del  reino.  Unos  quieren  ser  tratados  coi 
amor,  otros  no  obedecen  sino  al  miedo,  no  pocos  repu-  ^ 
tan  cruel  sujetar  á  las  leyes  á  varones  esclarecidísimo.' 
que  han  sabido  elevarse  con  extraordinarios  hechos  so- 
bre el  nivel  de  sus  conciudadanos.  El  príncipe  prudenl< 
debe  emplear  para  el  gobierno  de  cada  provincia  dife- 
rentes medios,  pero  no  por  esto  ha  de  dejar  de  liacei 
lo  que,  aunque  no  merézcala  aprobación  de  los  proviii' 
cianos,  pueda  redundar  eo  beneficio  y  pro  de  la  repú- 
blica. 

Hemos  manifestado  ya  en  otro  capítulo  que  el  miedt 
y  el  castigo  y  el  premio  y  la  esperanza  vienen  á  ser  lo: 
nervios  que  unen  en  un  solo  cuerpo  las  diversas  parte: 
del  imperio,  sobre  lo  cual,  aun  cuando  podría  decir  mu 
cho ,  me  contentaré  con  advertir  que  no  debe  dejar  ex- 
tinguirse en  el  ánimo  de  los  subditos  el  amor  hácia  loi 
príncipes,  sino  que  se  debe  alimentar,  por  lo  contrario 
con  todo  el  arte  posible  tan  bienhechora  llama.  El  mift  i'^' 
do  no  es  el  mejor  maestro  del  deber,  pero  es  induda- 
blemente  necesario.  A  no  ser  el  miedo,  ¿qué  remedia  * 
no  dejarían  de  ser  eficaces  en  medio  de  tanta  raultitu» 
de  hombres  malvados  ?  Ha  de  portarse,  sin  embargo,  e 
príncipe  de  modo  que  puedan  temer  siempre  los  ciud* 
danos  mayores  castigos  que  los  que  al  presente  lesafli* 
jan ,  pues  el  miedo  es  por  su  naturaleza  indeíinido  y  ni  i" 
tiene  límites  como  el  dolor,  que  está  siempre  liraitad<  '"f 
por  la  naturaleza  de  nuestros  sufrimientos.  No  teme 
mos  por  lo  que  padecemos,  sino  por  lo  que  podemo 
padecer; así  que  será  mucho  de  desear  que  no  "goti  ' 
nunca  el  principe  su  fuerza  y  su  poder  en  castigar  lo  li^ 
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de)ifo«.  antes  hfen  procure  tf^mpLir  la  severidad  con  la 
clemencia,  de  manara  que  todos  y  ca  la  uno  de  los  cri- 
minales puediiiiver  anle  sus  ojos  penas  mucho  mas 
fuertes  que  las  que  están  sufriendo.  E>fa  es  la  mas  se- 
gura regla  para  que  m  )  di'sp  0'-i;ido  por  sus  súlidi- 
los,  siendo  ya  cosa  s.ildda  que  uada  hay  mas  débil  que 
la  crueldad  ni  nuda  que  produzca  menos  resultados.  Es 
fácil  liiínhien  ?  no  nioiius  pfrin'cioso  agotar  la  espe- 
ranza ,  cosa  que  puede  suceder  de  dos  maneras,  ó  por 
ci£c^o  /  defecto.  No  conviene  bajo  ningún  punto 
■^gí  Tista  acumular  todos  los  beneficios  en  uno  ó  en  muy 
pocos  hombres,  de  n)odoque  poco  tengan  ya  que  espe- 
rar de  la  liberalidad  del  principe  ;  entre  otros  incouve- 
ni<íntes,  tiene  esto  el  de  hacer  flojos  á  los  ciudadanos 
pira  el  servicio  de  su  patria ,  pues  al  hombre  nunca  le 
mueve  tanto  el  favor  coino  le  mueve  la  esperanza.  Fá- 
ganse luego  tantos  beneficios,  no  con  amor,  sino  con 
odio;  el  (jue  los  recibió,  como  es  natural ,  desea  ver 
luitado  de  en  medio  un  acreedor  de  quien  ya  nada  es- 
:^ra.  Dé  pues  el  principe  poco,  pero  á  menudo,  y  logra- 

A<^\  estimular  á  sus  súbditus  con  la  esperanza  de  ma- 
>.M'>  >  beneficios,  ba<"erles  mas  celosi)S  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  y  no  ver  agotada  la  fuente  de  la 
liberalidad  por  haber  sido  pródigo  en  conferir  á  uno 
;olo  toda  clase  de  riquezas  y  de  honores.  Puédese  tam- 
bién extinguir  la  esperanza  en  el  pecho  de  los  subditos 
-^or  ser  tan  severo  el  príncipe,  que  cierre  al  delincuente 
puerta  por  donde  le  quepa  salir  de  sus  apuros. 

.  iido  crea  que  ha\a  alguno  dign  -  de  perdón,  déjele 
'rauca  la  entrada  á  su  favor,  mas  que  merezca  ser  casti- 
gado por  las  leyes;  aparente  que  no  cree  los  crímenes 
le  que  se  le  acusa,  procure  que  aborrezca  los  mismos 
»eneficios  que  está  dispuesto  á  concederle  por  obligarle 
i  confesar  que  habia  preferido  la  muerte  al  destierro, 
confesión  siempre  penosa  y  repugnante.  No  debe  nunca 
ponerle  en  el  trance  de  que  mas  sienta  haber  recibido 
la  vida  que  la  muerte.  Excluida  ya  la  esperanza,  ¿có- 
mo uo  ha  de  buscar  oportunidad  el  delincuente  para 
Taitones  y  asechanzas,  cómo  no  ha  de  trabajar  para 
nibrir  su  dolor  y  su  afrenta  con  perjuicio  de  la  repú- 
DÜca  y  del  príncipe? 

No  desista  tampoco  cuíinto  pueda  de  excitarel  amor  en 
I  ánimo  de  sus  subditos  ni  de  hacerse  popular  por  buen 
;amino.  Las  palabras  «aborrézcanme,  pero  teman n, 
ion  solo  propias  de  un  tirano,  liaras  veces  puede  uu 
irincipe  sobrellevar  el  odio  de  su  pueblo;  preséntese 
«iempre  humilde,  así  en  el  trajecomoenelconlinenle, 
laga  bicná  todos,  y  si  noá  muchos, dé á  cuantos  pidan, 
j  cuando  menos  no  lesquit';la  esperanza  de  alcanzarlo; 
nanihestesu  buen  deseo  en  concedérselo,  halagúele 
*0D  blandas  palabras,  procure  que  nadie  se  aparte  de  su 
i-^ta  triste  y  abatido ,  recuerde  siempre  que  se  hace 
!  lísiuio  ver  unida  á  la  supremaciu  del  poder  la  du- 
eu  el  trato  y  la  a^^perezu  en  las  palabras, 
llar  el  Irene  á  la  ira  es  ha>la  vergonzoso  en  los 
articulares,  pero  mucho  mas  en  el  príncipe,  cuyos  io- 
ereses  destruye  poderosamente.  Delegue  siempre  á 
'tros  para  negar  lu  que  no  puede  concederse  y  casti- 

r  «leveramente  la«^  faltas  cometidas;  si  ha  de  corre- 
.:r  alfiuna  costumbre  del  pueblo,  si  ha  <le  apaci- 
guar al¿jun  mutio,  es  imis  ventajoso  para  tn  echar 
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mano  de  juece-  severos  á  qo!ene<  porIrA  residenciar 
luego  que  hayan  cumplido  con  su  cargo,  castigáiidoles 
con  el  mayor  rigor  caso  que  hayan  abusado  del  po- 
der que  les  confiara.  Quedará  asi  castigada  la  rebelión 
de  sus  subditos ,  sin  dejar  de  tener  aun  en  su  favor  el 
afecto  de  la  muchedumbre.  Los  magistrados  demasia- 
do benignos  fallan  muchas  veces  levantando  udioscou- 
tra  su  príncipe;  los  severos  contribuyen  algunas  áque 
Se  les  profese  mas  cariño. 

Tenga  también  presente  el  principe  que  nada  mue- 
ve tanto  como  la  utilidad  propia  asi  á  ios  reyes  como 
á  los  particulares,  y  no  crea  nuii'  a  lirmes  las  alian- 
zas ni  las  amistades  de  que  no  se  pueda  esperar  ningún 
provecho.  fVocure  pues  obligar  con  esia  esperánzala 
voluntad  de  todos,  y  esté  bien  persuadido  de  que  esta 
es  la  mas  segura  garantía  de  que  ha  de  cumplirse  la 
palabra  dada.  Tules  son  por  cierto  la  condición  y  la 
naturaleza  humanas.  Evite  empero  que  hombres  vul- 
gares y  sin  ninguna  virtud  superior  salgan  de  repen- 
te de  las  tinieblas  á  la  luz  y  se  eleven  desde  los  mas 
inferiores  servicios  de  palacio  á  los  mas  altos  hono- 
res y  mas  eminentes  dignidades.  Raras  veces  acon- 
tece esto  sin  excitar  el  odio  de  los  ciudadanos  ni  pro- 
mover alteraciones,  como  podemos  ver  por  el  reinado 
de  Enrique  IV,  en  que  con  mas  frecuencia  se  cometió 
esta  falta.  Nombró  Enrique  á  Miguel  Iranzo  general 
de  caballería,  á  Gómez  Solís,  llamado  por  su  patria  el 
Caceriense,  de  noble  familia,  pero  de  escasa  fortuna, 
primero  procurador  de  palacio,  después  por  voto  de 
ios  soldados  maestre  de  Alcántara;  á  Alvaro  Gómez, 
propietario  y  señor  de  muchos  pueblos.  ¿  Quiénes  eran 
con  todo  esos  hombres,  quiénes  sus  padres,  cuál  su 
ingenio?  Yo  convengo  en  que  nada  deba  negarse  ni 
baya  puerta  cerrada  para  el  hombre  de  gran  saber,  pa- 
ra el  hombre  de  mucha  virtud  y  prudencia;  convengo 
en  que  así  como  en  los  caballos,  toros  y  perros  de  1>6 
mirarse  mas  la  índole  y  Tirtud  de  ca  bi  uno,  que  la  raza, 
familia  ni  padres  á  que  pertenece;  mas  como  tiene  el 
mérito  sus  grados,  grados  deben  tener  también  los  pre- 
mios. Vamos  á  dar  ahora  un  ejemplo  de  un  valor  emi- 
nente y  acendrado.  Tenia  san  Femando  puesto  sitio  á 
Sevilla,  cuando  García  Vargas,  natural  de  Toledo,  dió 
grandes  é  ilustres  pruebas  del  valor  que  le  animaba. 
Separóse  de  los  demás  con  otro  camarada,  y  estal)an  ya 
siguiendo  la  ribera  del  rio,  ignoro  con  qué  objeto, 
cuando  vieron  venir  sobre  sí  siete  caballeros  moros.  El 
camarada  es  de  parecer  que  se  retiren,  mas  García  in- 
siste en  que  se  han  de  quedar  allí  por  segura  que  pa- 
rezca su  derrota ,  n  no  apelar  á  una  fuga,  que  habia  de 
atraer  sobre  ellos  la  afrentosa  nota  de  col>ariles.  Arre- 
bata en  tanto  ias  ai  mas  á  su  abatido  comt)af)ero ;  mas 
los  enemigos  le  conocen  y  rehusan  el  combate.  Ha- 
bia ya  García  andado  un  buen  iiecbo,  cuando  al  po- 
nerse el  capaceie  advierte  que  se  le  ha  caído  la  coüe- 
uiela,  y  vuelve  atrás  siguiendo  con  la  mayor  calma  y 
tranquilidad  los  mismos  pasos.  El  Rey,  que  por  casua- 
lidad lo  estuvo  v.eii  lo  todo  desde  sus  reales,  creyó  que 
ibaá  repetirse  el  '.  anbale;  mas  él,  luego  de  haber  reco- 

;  gido  la  cofia,  regresa  sin  daño  á  los  suyos  por  per- 
sistir los  moros  en  la  idea  de  no  aceptar  la  lucha.  Fué 

i  mucbu  uittyor  la  ({loria  que  le  cupo  pur  este  hecho  en 
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raz(jn  de  no  haber  querido  revefáf  nunca  el  nombre  de 
?u  camarada,  por  mus  que  se  \o  preguntaron  muchas 
veces.  Sucedió  poco  tiempo  después  quena  soldado 
echó  en  cara  á  García ,  aunque  privadamente,  que  lle- 
vaba ondas  en  su  escudo,  y  era  este  timbre  que  no 
pertenecía  á  su  familia.  Nadie  suele  llevar  con  mas  re- 
signucion  un  vituperio  que  el  que  se  siente  libre  de 
ifxla  falla ;  ocultó  por  de  pronto  su  cólera,  y  luego  en 
un  ataque  que  dieron  los  nuestros  contra  los  reductos  de 
Triana,  arrabal  de  Sevilla  ,  insistió  por  tanto  tiempo  en 
la  lucha,  que  apenas  pudo  escapar  de  ella  con  vida ,  y 
salió  coa  las  armas  y  el  escudo  enteramente  abolladas 
por  una  lluvia  de  piedras  y  de  dardos.  Volviéndose  en- 
tonces á  su  rival,  que  estaba  en  lugar  seguro,  con  ra- 
zón, dijo,  nos  niegas  á  nosotros  timbres  que  exponemos 
á  tan  graves  peligros;  tú  eres  sin  duda  mas  cauto,  pues 
están  enteros.  Corrido  entonces  de  vergüenza,  reconoció 
el  soldado  su  culpa ,  y  le  pidió  un  perdón ,  que  le  conce- 
dió sin  esfuerzo  el  héroe,  contento  de  haber  vengado  su 
ultraje  rivalizando  en  valor  y  en  osadía.  A  un  hombre 
tal,  pertenezca  al  linaje  que  quisiere,  es  claro  que 
pueden  dársele  todas  las  riquezas,  honores  y  dignida- 
des, sin  temer  nigun  género  de  ofensa ,  antes  bien  re- 
cibiendo del  pueblo  grandísimos  aplausos. 

Evite  además  el  príncipe  ejercer  su  imperio  obligan- 
do á  un  juez  á  que  proceda  contra  un  ciudadano  que  ni 
cometió  falta  alguna  ni  tiene  quién  le  acuse ,  pues  es- 
to es  solo  propio  de  tiranos ,  y  el  que  se  decide  por  una 
6  otra  pat  te  sin  ver  el  proceso  y  sin  seguir  las  formas 
ordinarias  del  juicio  obra  injustamente,  aun  senten- 
ciando conforme  á  ley  y  derecho.  Se  ha  hecho  ya  men- 
ción de  lo  que  sucedió  á  Fernando  IV,  emplazado  pa- 
ra ante  la  justicia  de  Dios  por  haber  sido  tan  precipita- 
do en  castigar  á  los  hermanos  Carvajales.  Creemos 
oportuno  trascribir  ahora  el  consejo  que  dió  Jaime, 
rey  de  Aragón,  á  su  yerno  Alfonso  el  Sabio.  Había 
venido  aquel  á  Burgos  para  honrar  las  bodas  de  su  nie- 
to el  príncipe  Fernando;  y  luego  que  se  hubo  disipa- 
do la  tempestad  que  amenazaba  á  ios  reyes  de  Castilla 
por  haberse  enajenado  el  ánimo  de  los  grandes,  re- 
prendió con  gravísimas  palabras  á  Alfonso,  y  le  dijo, 
entre  cttras  cosas ,  que  prefiriese  ser  amado  que  abor- 
recido de  sus  súbditos ,  que  en  el  amor  de  los  ciuda- 
danos estaba  la  salvación  de  la  república ,  en  el  odio  la 
ruina ;  que  procurase  granjearse  la  voluntad  de  todas 
las  clases  del  Estado,  y  ante  todo  la  del  clero  ,  para 
poder  oponerse  mejor  á  los  desmanes  de  lu  nobleza; 
que  no  castigase,  por  fin,  ocultamente  á  nadie ,  pues  es- 
to, además  de  ser  un  indicio  de  temor,  reba*aba  en  mu- 
cho la  majestad  y  grandeza  de  los  reyes.  Juzgue  tam- 
bién ilícito  el  príncipe  alterar  por  sf  lo  ya  pasado 
en  autoridad  de  cosa  juzgada ,  y  tenga  por  seguro  que 
ha  de  provocar  grandes  males  si  así  lo  hace  por  seguir 
su  antojo  ó  el  de  sus  cortesanos.  Debe  mas  bien  preve- 
nir que  castigar  los  delitos,  y  ¿  esto  ha  de  referir  prin- 
ripalmente  todos  sus  acuerdos  y  sus  instituciones.  ¿No 
es  acaso  mejor  medicina  la  que  previene  la  enfermedad 
que  la  que  cura  al  enfermo?  En  esto  son  muy  de  alabar 
las  leyes  de  los  persas.  No  ha  de  haber  límites  para  la 
lutoridad  del  príncipe;  mas  debe,  sin  embargo  ,  aten- 
der á  las  cosas  mas  insignificantes^  pues  de  ellas  pue- 
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den  nacer  ventajas  de  grandísima  importancia.  jCunn 
pequeñas  no  son  las  gotas  de  agua,  y  de  ellas  se  forman, 
no  obstante,  los  ríos  y  con  ellas  se  destruyen  las  ciuda- 
des !  ¡Cuántas  veces  por  haber  mirado  con  desprecio 
una  chispa  se  han  provocado  grandes  incendios! 

Hemos  manifestado  ya  en  otro  capítulo  que  no  ei 
nunca  lícita  á  los  reyes  la  mentira ,  pero  que  tiene  ne- 
cesidad de  disimular,  ya  para  administrar  mejor  la  re- 
pública, ya  para  granjearse  mejor  el  cariño  de  los  ciuda- 
danos. Si  no  procura  encubrir  sus  resoluciones  y  afec- 
tar ben¡;^nidad  basta  para  los  que  obran  mal ,  es  indu- 
dable que  se  verá  envuelto  no  pocas  veces  en  gravei 
dificultades.  Conviene  muchas  veces  que  prepare  una 
expedición,  equipe  una  armada  y  haga  levas,  si  así  lo 
permiten  las  circunstancias,  si  no  con  ánimo  deliberado 
de  hacer  la  guerra,  para  excitar  por  lo  menos  ul  ingenio 
de  los  suyos,  tener  suspensos  los  ánimos  de  los  príncipes 
vecinos  y  debilitar  con  nuevos  gastos  sus  fuerzas.  Con- 
viene que  aun  á  sus  mismos  embajadores  oculte  sus  mas 
íntimos  secretos,  para  que  ignorándolos  cumplan  mejor 
con  los  mandatos  de  su  príncipe.  Conviene,  por  fin,  que 
evitando  los  extremos,  siga  en  todo  un  término  medio, 
mientras  no  sobrevengan  circunstancias  que  le  hagan 
inclinar  á  una  ú  otra  parte. 

En  nuestra  misma  historia  tenemos  numerosos  ejem- 
plos que  confirman  estas  verdades  manifiestas.  Sí 
Juau  1  de  Castilla  se  vió  envuelto  en  graves  calamida- 
des uo  fué  sino  porque  al  pretender  el  reino  de  Portu- 
gal, después  de  la  muerte  de  su  suegro,  se  adelantó  sja 
armas  como  deseando  terminar  pacíficamente  el  nego- 
cio y  dejó  que  le  siguieran  á  largo  trecho  sus  tropas, 
cuando  convenia  ó  invadir  repentinamente  la  Lusita- 
nia  con  todo  el  lleno  de  sus  fuerzas,  ó  depuestas  las  ar- 
mas, decidirse  á  resolver  la  cuestión  en  el  terreno  puro 
del  derecho.  Preparáronse  los  enemigos  y  (lióles  paiii 
ello  tiempo  la  tardanza  de  las  tropas  castellanas.  Por  li 
historia  romana  vemos  también  que  cuando  las  legio- 
nes de  la  república,  circuida  por  todas  partes  de  les 
samnitaSy  se  veían  obligadas  á  pasar  por  las  boreal 
caudinas,  sin  esperanza  de  poder  salir  bien  de  tan  difí- 
cil paso,  consultado  el  samnita  Poncio  por  medio ds 
embajadores  sobre  lo  que  debía  hacerse  con  los  sitia- 
dos, contestó  primero  que  debían  dejarles  escapar  sil 
causarles  daño  alguno,  y  luego  viendo  que  reproba- 
ban su  consejo^  que  los  pasasen  á  todos  por  la  espada. 
En  el  primer  caso  se  proponía  Poncio  granjearse  el 
amor  de  los  romanos ;  en  el  segundo  debilitar  por  mu- 
chos años  las  fuerzas  de  sus  enemigos.  Creyeron  los 
samnitas  que  no  habían  de  tener  en  mucho  los  conse- 
jos de  un  hombre  que  estaba  abrumado  ya  por  el  peso 
de  los  años,  é  hicieron  pasar  bajo  el  yugo  á  los  soldadas 
romanos,  afrenta  con  que  irritaron  tanto  á  sus  enemi- 
gos en  perjuicio  propio ,  que  pagaron  luego  caro  tan 
grave  error  y  se  desvaneció  como  el  humo  la  alegría 
del  inesperado  triuntu. 

Nada  hay  mas  ajeno  de  los  intereses  del  príncipe  que 
fiar  la  salvación  de  la  república  ai  a/.ar  y  al  capricho 
de  la  suerte.  Lo  mismo  debe  castigar  al  vencedor  cuan- 
do se  haya  este  excedido  que  dar  la  mano  al  vencido 
cuando  dirigió  sabia  y  prudentemente  la  batalla.  Es, 6 
nuestro  modo  de  ver,  muy  de  aplaudir  la  costumbre  ó$ 
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los  carfaginese?  que  crucificaban  á  sus  capitanes  aun 
cuando  hubieseL  alcanzado  victoria  si  se  liabi^m  ciupo- 
ñado  temerariamente  en  trances  peligrosos,  severidad 
que  tuvo  también  lugar  en  la  Lacedemonia. 

Mas  pan  cumplir  con  lucios  estos  preceptos  basta 
quf  tenga  presente  uno  solo,  basta  que  use  lie  su  po- 
der como  si  lo  tuviese  precariamente,  no  por  d'  recho 
propio  ni  por  derecho  bereditario.  Obrará  sí  con  ma- 
yor seguridad  y  será  el  mejor  de  los  príncipes.  En  me- 
dio de  la  mas  profunda  paz  pensará  en  la  guerra  para 
que  excitada  de  repente  nu  le  coja  durmiendo  y  despre- 
venido; creerá  y  recordará  siempre  que  la  muchedum- 
bre es  parecida á  una  fiera  que,  aunque  domesticada, 
descubre  siempre  sus  naturales  instintos ;  se  hará  cargo 
de  que  es  un  caballo  indómito  que  sacude  de  un  solo 
golpe  al  ineipertoy  de<preven¡dü  jinete.  El  gobierno 
monárquico  es  de  tal  naturaleza,  como  hace  nbservar 
Aristóteles ,  que  puede  ser  disuello  mas  fácilmente  que 
las  demás  instituciones,  pues  constituido  por  la  volun- 
tad de  los  ciudadanos ,  solo  puede  subsistir  mientras 
subsista  esta.  Cáptese  pues  el  amor  de  los  suyos ,  una 
en  su  favor  todas  las  voluntades,  evite  las  ofensas  del 
pueblo,  opóngase  á  la  injusticia,  procure  la  salud  de  to- 
dos, distribuya  entre  todos  los  honores,  las  dignidades, 
las  riquezas;  pórtese,  al  fin,  de  modo  que  todos  los  ciu- 
dadanos crean  deberle  mas  á  él  que  á  sus  mismos  pa- 
dres. Prepárese  en  metlio  de  la  paz  para  la  guerra, 
hágase  con  armas  y  caballos,  construya  fortalezas,  pre- 
venga guarniciones  ,  firme  pactos  de  alianza  con  los  ve- 
cinos y  con  los  de  remolas  naciones,  abrace  la  paz,  sin 
descuidarse  nunca  de  hacer  aprestos  militares  para  que 
pueda  ser  así  su  poder  mas  seguro  y  eterno. 

Pero  hemos  hablado  de  la  necesidad  de  armonía  con 
los  príncipes  extranjeros,  y  debo  hacer  una  observación 
•obre  este  punto.  Evite  el  príncipe  con  aquellos  toda 
clase  de  conferencias  personales,  pues  raras  veces  dejan 
de  traer  consigo  gravísimos  perjuicios;  válgase  siem- 
pre de  embajadores.  Felipe  deCominges,  historiador 
francés  del  siglo  pasado,  que  puede  ser  muy  bien  com- 
parado con  los  antiguos,  ha  emitido  el  mismo  parecer,  y 
lo  ha  apoyado  con  abundancia  de  ejemplos,  creo  opor- 
tuno trasladar  aquí  sus  mismas  palabras.  aNeciamente, 
dice ,  apelan  á  conferencias  personales  príncipes  de 
igual  poder,  sobretodo  cuando  trascurridos  ya  los  años 
de  su  mocedad  ,  sucede  la  emulación  á  los  jupgos  y 
pasatiempos  en  que  la  invierten.  Ni  suele  acontecer 
esto  sin  pelií?ro  de  ambas  partes,  ni  aun  cuando  esto  no 
sea  ,  sacan  le  la  entrevista  sino  celos  y  mayores  odios. 
Es  indudablemente  mas  ventajoso  que  se  ponga  en 
roanos  de  embajador??  prudentes,  ya  la  decisión  de  las 
querellas  que  se  susciten  entre  los  reyes,  ya  el  arreglo 
de  cualquier  otro  negocio.  Me  ha  enroñado  mucho  mi 
\  experiencia  propia,  y  juzgo  conveniente  presentar  cier- 
<  los  ejemplos.  Entre  las  naciones  cristianas  no  hay  dos 
que  estén  mas  estrechamente  unidas  que  las  de  Francia 
2  y  Castilla,  cuya  amistad  está  sancionada  por  soleratios 
juramentos,  nosoloentre  rey  y  rey,  sino  entre  pueblo  y 
*  pueblo.  Confiados  en  esta  amista  I,  se  reunieron  en  la 
frontera  de  ambos  reinos  Luis  XI,  rey  de  Francia,  y  En- 
1  rique,  rey  de  Castilla, poco  despuesde  haber  subido  aquel 
I  tUrono.  Lle^ó  Enrique  hasta  Fueoternbia  rodeado  de 
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una  contiliva  espléndida,  ««n  que  iba  el  ¿ran  maestre  d« 
Santiago,  el  arzobispo  de  Tole  lo  y  ante  todus  el  condede 
Ledesma,  gran  privado  del  Rey.  El  monarca  Fraix  ésse 
I  quedó  en  San  Juan  de  l.uz,  acompañado,  según  costum- 
bre, de  muchos  grandes.  Había  ya  de  una  y  otra  corle 
enBayona  numerosos  magnates;  no  bien  sevieron  cuando 
estalló  entre  ellos  la  dísc  irdia.  A^i^iió  también  é  la  en- 
trevista lareina  de  Araí,'on,  que  tenia  ploito  con  Enrique 
sobro  Eslella  y  otros  pueblos  vascos,  puestos  en  manos 
del  de  Francia.  Habla  onse  brevemente  los  reyes  un.i 
dos  veces  en  la  ribera  citerior  del  rio  que  divide  Francia 
y  España,  y  no  se  dijeron  sino  loque  pareció  oportuno  al 
Maeslrey  al  Arzobispo,  de  quienes  dependían  exclusiva- 
mente los  negocios.  Pasaron  desde  allí  á  San  Juan,  don- 
de el  de  Francia  obse  |uió  mucho  al  de  Castilla.  Pasó  el 
rio  el  conde  de  Ledesraa  con  una  vela  tejida  de  oro,  un 
fraje  no  menos  rico  y  elegantes  botas  recamadas  de 
piedras  preciosas.  Enrique  presentaba,  por  lo  contrario, 
un  aspecto  repugnante  y  vestía  de  una  manera  muy  des- 
cuidada é  ingrata  para  los  franceses;  nuestro  Rey  cou 
traje  innoble,  con  calzón  corto  y  un  birrete  vulgar,  á 
que  llevaba  cosida  una  imágen  de  plomo.  Nacieron  de 
aquíepígramas  y  carcajadas  por  no  saberatribuir  loses- 
pañoles  aquella  humildad  del  Rey  mas  que  A  una  sór- 
dida avaricia.  ¿Qué  ventaja  se  cree  resultó  de  esta  entre- 
vista? No  díó  lugar  sino  á  que  conspiraran  los  gra  desde 
uno  y  otro  reino  para  reducir  á  Enrique  á  la  triste  condi- 
ción en  que  yo  mismo  le  he  visto,  oprimido,  vejado  y 
abandonado  por  los  suyos.  La  reiua  de  Aragón  salió  que- 
jándose deque  nuestro  Rey  se  hubiese  declarado  en  fa- 
vorde  Enrique;  y  aunque  ayudóá  los  que  estaban  ha- 
ciendo la  guerra  en  Cataluña,  no  pudo  evitar  el  rom- 
pimiento de  una  guerra  entre  Aragón  y  Francia ,  guer- 
ra que  hace  ya  diez  y  seis  años  que  está  durando. 

«Tenemos  otro  ejemplo  en  la  entrevista  que  tuvieron 
Carlos  de  Borgoña  y  el  emperador  Federico,  que  aun 
hoy  vive.  Provocóla  el  primero  para  tratar  de  muchos  ne- 
gocios, y  especialmente  del  matrimonio  de  sus  hijos,  y 
se  reunieron  los  dos  príncipes  en  Tréveris.  Despuesde 
haber  pasado  muchos  dias  en  esta  ciudad,  la  dejó  el  Em- 
perador ,  sin  respetar  los  derechos  de  la  hospitalidad  ni 
saludar  á  Cárlos,  cosa  que  este  no  pudo  menos  de  to- 
mar por  un  ultraje.  Burlábanse  los  alemanes  del  lujoso 
traje  con  que  había  asistido  el  Duque  á  la  entrevista, 
traje  que  suponían  comprado  al  efecto  para  baeer  alar- 
de de  la  riqueza  de  su  ducado  y  consideraban  como  un? 
prueba  de  su  soberbia  y  arrogancia.  Los  borgoñone-í,  por 
lo  contrarío,  no  podían  menos  de  mirar  con  desprecio  al 
César  por  su  mezquino  porte  y  escasa  comitiva;  así 
que  surgieron  odios,  que  no  pararon  ha>ta  que  se  decla- 
ró la  guerra  que  tuvo  lugar  en  Novesío. 

•Eduardo  de  Inglaterra  estuvo  también  dos  días  con 
SQ  cuñado  Cárlos  de  Borgoña  en  San  Pablo  de  Arlois; 
cuento  I )  que  yo  mismo  he  visto.  Divididos  los  realis- 
tas en  bandos ,  convinieron  lodos  en  manos  de  Cirios 
sus  querellas.  Cárlos  no  podía  menos  de  inclinarse  ó 
una  úolra  parle, así  que  no  logró  mas  que  aviv;ir  odios, 
y  este  fué  el  único  resultado  de  la  conferencia.  \'A  mis- 
mo Eduardo,  para  recobrar  el  reino  de  que  había  sido 
arrojado  por  el  conde  de  Berwick,  fué  socorrido  con 
tropas,  con  naves,  con  diue.  ;  ni.i>  ni  auu  con  esto 
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pudieron  apagarse  los  odios  encendidos,  ni  nunca  mas 
se  trataron .  Cárlos  de  Borgoña  tuvo  también  por  muchos 
dias  eíípléndidamente  alojado  en  Bruselas  al  conde  Pala- 
tino  lie!  Hliin;  tratóle,  viéndolo  yo, con  la  mayor  benig- 
nidad posible;  mas  iio  fué  tampoco  el  fruto  de  la  entre- 
vista sino  la  maledicencia  múlua.  Echaban  los  bor- 
goñones  á  los  germanos  en  caro  que  eran  sucios  y  les 
manchaban  con  las  bolas  sus  espléndidas  y  mullidas  ca- 
mas, y  los  alemanes  en  cambio,  movidos  de  envidia, 
vituperaban  el  lujo  y  la  ostentación  del  Duque;  así  fué 
que  ni  se  amaron  ni  se  prestaron  jamás  servicio  alguno. 
Vino  á  ver  al  mismo  Cárlos  Sigismundo  de  Austria ;  es- 
taba yo  también  presente.  Viendo  Sigismundo  que  no 
podían  defender  los  suizos  el  pueblo  de  Pfirtens,  lo  ven- 
dió por  cien  mil  florines  al  Duque,  que  lo  tenia  unidoá  la 
Alta  Borgoña.  Como  luego  el  vendedor  hubiese  hecho  la 
paz  con  aquel  pueblo ,  volvió  á  ocuparlo  sin  devolver  el 
precio  recibido,  hecho  de  que  se  originaron  al  Duque 
innumerables  males.  Intervine,  por  fin,  en  la  conferen- 
cia que  se  celebró  cerca  de  Amiens  entre  nuestro  Rey  y 
Eduardo  de  Inglaterra,  de  la  cual  he  de  hablar  después 
mas  largamente.  Aunque  depuestas  las  armas  por  una 
y  otra  parte,  no  descansó  un  punto  el  odio  entre  los  dos 
reyes,  que  no  cumplieron  ni  aun  la  mitad  de  lo  que 
habian  contratado.  Creo  por  lo  tanto  mas  acertado  que 
eviten  los  príncipes  esas  entrevistas  si  desean  verda- 
deramente ser  amigos ,  pues  no  puede  dejar  de  suceder 
que  entre  los  individuos  de  las  dos  cortes  se  remueva 
lo  pasado ,  cosa  expuesta  siempre  á  daños  y  discordias. 
El  traje  de  los  unos  ha  de  ser  siempre  mas  esplén- 
dido que  el  de  los  otros ,  y  nacen  de  aquí  chanzas  y 
sátiras.  ¿Cómo,  por  otra  parto,  han  de  agradar  unas  mis- 
mas cosas  á  hombres  que  hablan  un  idioma  distinto  y 
tienen  distintas  instituciones  y  costumbres?  Entre  los 
príncipes  es  también  indispensable  que  el  uno  presen- 
te mejor  aspecto  y  vista  mejor  traje  que  el  otro ;  al 
uno  se  le  hace  agradable  que  le  alaben,  desagrada- 
ble al  otro  que  le  vituperen,  y  luego  de  concluida  la 
entrevista,  empiezan  á  murmurar  ios  de  uno  y  otro  ban- 
do ,  primero  en  secreto ,  luego  públicamente  y  en  cor- 
rillos ,  pues  nada  hay  tan  oculto  que  no  entienda  y  se- 
pa el  f  ulgo. » 

CAPITULO  XV. 

n*  M  verdai  fue  paeda  haber  en  ani  Mía  ucím  mwtku 

religiones. 

Mucho  se  ha  hablado  en  el  capítulo  anterior  acerca 
rte  la  prudencia  que  deben  tener  los  príncipes ,  cuyo 
principal  deber  consiste  en  hacer  conspirar  todos  sus 
actos  á  la  paz  y  en  preservar  la  república  de  los  males 
de  la  guerra,  precepto  saludabilísimo  y  digno  de  ser 
guardado.  ¿Hay  acaso  algo  mas  bello  que  la  paz  ,  algo 
mas  terrible  que  la  guerra?  La  paz  la  codician  todos  y 
la  gozan  considerándola  como  la  fuente  de  los  demás 
bienes;  la  guerra  la  aborrecen  como  el  peor  mal  posi- 
ble. Con  la  palabra  guerra  acostumbramos  á  significar 
todas  las  calamidades,  con  la  palabra  paz  todos  los  bie- 
nes. ¿Por  qué  sino  por  esto  acostumbraban  los  hebreos 
á  saludarse  deseando  la  paz  á  los  que  bien  querían? 
¿Por  qué  sino  por  esto  los  romanos  decían  ya  prover- 
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bialmente  de  todo  el  que  anunciaba  tristes  nuevas  que 
anunciaba  la  guerra?  Pintaban  los  griegos  la  paz  lle- 
vando en  la  mano  una  imágen  de  Piuton,  dios  de  las 
riquezas, con  la  frente  coronada  de  rosas,  de  laurel  y 
espigas ;  y  no  quedan  indicar  con  esto  sino  que  á  la 
paz  son  debidas  las  riquezas  y  solo  en  medio  de  la  pai 
florecen  los  placeres  de  la  vida.  La  misma  guerra,  aun- 
que contraria  de  la  paz ,  solo  la  paz  debe  tener  por  lér- 
mino  y  objeto,  pues  de  otro  modo  no  habría  razón  al- 
guna que  la  legitimara.  ¿Puede  haber  algo  mas  crimi- 
nal que  turbar  la  paz  de  la  especie  humana  y  turbare! 
mundo  sin  necesidad  alguna  y  solo  por  afán  de  (k>- 
minar  y  conquistar  la  gloria  y  la  alabanza?  No  por  oln 
razón  pintaban  los  griegos  ú  Palas  coronada  de  olivo. 
Leemos  en  la  Escritura  que  los  bijos  de  Israel  aco^ 
tumbraban  á  ir  á  la  guerra  con  ideas  de  paz,  única  co- 
sa en  que  pensaban  aun  en  el  momento  de  llevar  sus 
armas  por  entre  cadáveres  y  heridos.  Es  la  paz  en  la 
república  lo  que  la  salud  en  el  cuerpo,  y  así  como  to- 
mando medicinas  y  debilitándonos  buscamos  muchas 
veces  la  salud,  creemos  que  para  asegurar  mejor  la 
paz  podemos  alguna  vez  poner  en  armas  la  república  y 
trastornarlo  y  removerlo  todo  ,  á  fin  de  que  ahuyenta- 
das las  causas  de  mayores  males  sea  mas  sólida  la  pas 
y  mas  segura. 

Nada  hay  empero  que  se  oponga  tanto  á  la  paz  como 
que  en  una  misma  república,  ciudad  ó  provincia  haya 
muchas  religiones.  Cuando  no  hubiéramos  podido 
aprender  cuán  funestas  son  las  disidencias  religiosas 
por  las  recientes  calamidades  que  afligen  á  muchas 
ciudades  y  naciones,  calamidades  que  estamos  oyendo 
y  presenciando  cada  día;  cuando  la  historia  antigua  no 
nos  presentase  á  cada  paso  ejemplos  de  tan  graves  ma- 
les; bastaría  la  razón  y  el  buen  sentido  para  que  com- 
prendiéramos que  nada  puede  disolver  tanto  una  repá- 
blica  como  la  sustitución  de  riios  extranjeros  á  los  que 
nos  legaron  nuestros  padres.  Es  pues  la  religión  no 
vínculo  de  la  sociedad  humana  ,  y  por  ella  quedan  san- 
cionadas y  santificadas  las  alianzas,  los  contratos  y 
hasta  la  misma  sociedad  que  constituyen.  Hemos  sali- 
do de  Dios ,  y  solo  por  medio  de  la  religión  á  Dios  vol- 
vemos, y  en  él  todos  los  hombres  descansamos,  del 
mismo  modo  que  en  el  centro  del  mundo  se  enlazan  y 
unen  todas  las  líneas  y  radios  proyectados.  ¿Qué  unión 
empero  puede  haber  ni  subsistir  entre  los  hombres  que 
ni  adoran  á  un  mismo  Dios  ni  le  rinden  igual  culto? 
Es  indispensable  que  se  aborrezcan  unos  á  otros  como 
impíos  y  crea  cada  cual  que  ha  de  merecer  bien  de  su 
Dios  con  hacer  mal  á  sus  contrarios.  Sabiamente  el  pa- 
dre de  la  elocuencia  rotnana  dijo  que  la  amistad  es  el 
acuerdo  de  las  cosas  humanas  y  divinas  por  medio  de 
la  benevolencia  y  amor  mútuo.  ¿Qué  importa  que  con- 
sientan dos  hombres  en  las  humanas  si  disienten  en 
las  divinas?  Su  amistad  ha  de  ser  forzosamente  manca, 
del  mismo  modo  que  si  consintieran  en  las  divinas  y 
no  fuese  completo  su  acuerdo  en  las  humanas.  El  pa- 
rentesco, la  semejanza  de  costumbres,  la  identidad  en 
el  sistema  de  vida,  la  de  la  patria,  nada  une  tanto  lat 
voluntades  como  las  divide  la  diversidad  de  cultos;  ni 
hay  pacto  asegurado  con  tan  santo  juramento  que  no 
se  destruya  fácilmente  si  no  se  piensa  acerca  de  Dios 
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eun  mfsmo  modo.  ¿Pncde  haber  algo  tampoco  mas 
ilaz  ni  mas  violento  que  las  discordias  civiles,  en  que 
atonía  á  Dios  por  causa  y  por  pretexto?  lao  de  los 
os  bandos  halla  la  eicusa  de  todas  sus  ful  tas  en  su 
ropia  conciencia;  los  demiís  no  se  atreven  á  reprimir 
u  insolencia ,  temiendo  violar  en  algo  el  derecho  divi-  i 
o  con  el  simple  deseo  de  castigar  los  delitos  de  sus 
nemigos.  Se  van  luego  exacerbando  los  ánimos,  y  ya 
ueha  crecido  el  mal,iilzanse  los  mismos  hijos  contra 
üs  padres,  y  desaparecen  los  seulimientos  <le  humani- 
ad  hasta  para  los  que  nacieron  de  unos  mismos  pa- 
res. ¿Cómo  no  ha  de  manar  todo  en  sangre  y  redun- 
ar  en  perjuicio  de  nuestros  mismos  templos,  si  bañada 
Q  sangre  la  discordia,  despoja  á  los  hombres  de  todo 
3ntimienio  natural,  los  convierte  en  fieras?  Cs  el  amor 
e  la  religión  mas  poderoso  que  todos  los  demás  afec- 
)s;  SI  choca  con  los  demás,  lian  de  suscitarse  necesa- 
amente  grandes  tempestades,  en  que  para  nada  han 
e  servir  los  vínculos  de  Ja  sangre  ni  el  respeto  debido 
la  magistratura.  Luego  que  ideas  distintas  se  apóde- 
lo de  nuestro  entendimiento,  tememos  sobre  todo 
erder  lo  que  consideramos  como  una  fuente  de  salud 
fida ,  y  detestamos  sin  querer  como  impíos  y  enemi- 

08  de  Dios  á  los  que  pretenden  violentar  y  destruir 
(¡oellas  creencias. 

Comprendió  el  demonio  que  nada  hay  masé  propósi- 

9  que  las  ideas  religiosas  para  disolver  el  amor  mutuo 
Dtre  los  hombres  y  provocar  entre  ellos  interminables 
aerras;  y  por  esto  ya  antiguamente  difundió  por  el 
lundo  varios  cultos,  persuadido  de  que  así  no  podriun 
noca  los  mortales  formar  una  misma  sociedad  ñire- 
oírse  en  un  mismo  cuerpo ,  como  sucede  entre  las  demás 
ipecies  de  animales  unidas  entre  si  simplemente  por 
ir  de  una  misma  condición  é  igual  naturaleza.  No  de- 
iteaun  de  turbar  la  tranquilidad  y  concordia  de  las  ciu- 
ides  y  naciones  introduciendo  nuevas  creencias  y  uue- 
«ritos  sagrados,  se  goza  en  nuestras  mismas  ruinas  y 
«iiisu  I  ta  por  el  odio  que  nos  tiene.  Dividido  en  otro  tient  • 
í  el  reino  de  los  judíos,  Jeroboara ,  que  tenia  ocupada 
lél  una  gran  parte,  temiendo  que  sus  subditos  no  se 
osaran  de  la  nueva  dinastía  y  acordándose  de  los  be- 
ificios  de  David  y  Salomón  restituyesen  el  poder  á 
D  esclarecidos  reyes,  inventó  un  nuevo  culto,  que  con- 
itia  en  la  adoración  de  dos  becerros  para  que  ya  no 
ese  fácil  en  adelante  la  unión  del  pueblo ,  pues  estaba 
fsuadido  de  que  no  babian  de  convenir  nunca  en  una 
isroa  forma  de  gobierno  los  que  disintiesen  en  ma- 
fias religiosas.  Consta  que  sucedió  lo  mismo  en  Egip- 
,  donde  muerto  el  rey  Se  ton,  se  dividió  aquella  nación 
idoce  prefecturas  y  se  erigieron  otros  tanios  reyes, 
stableció  cada  uno  de  ellos  en  su  reino  una  rpligion 
itinta  é  inventó  nuevos  dioses ,  de  donde  procedió 
le  hubiese  tantos  en  Egipto,  que  apenas  babia  animal 
6  no  fuese  adorado,  por  creer  que  así  era  mas  fácil 
ipedir  la  reconstrucción  de  tan  vasta  monarquía.  > 
)isesen  cambio  con  la  sabiduría  que  le  caracterizaba  : 
(gó  necesario  ante  todo  prescribir  unos  niismos  ritos  , 
ceremonias  sagradas  para  que  tuviesen  doble  aulo- 
iid  las  leyes  y  los  juicios  y  quedase  asegurada  la  fe- 
¡dad  del  pueblo,  camino  por  donde  le  siguieron  des-  ^ 
MÍOS  demás  legisladores  que  ba  habido  en  las  divi^r- 
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sas  parles  del  mundo.  Persuadido  de  que  no  podría  du- 
rar por  mucho  tiempo  la  concordia  si  pencasen  los  he- 
breos de  dislinto  modo  acerca  ile  las  rosas  divina^,  anles 
de  dictar  ninguna  ley  civil,  estableció  lo  que  babian  de 
sentir  y  creer  en  lodos  tiempos  sobre  la  naturaleza  de 
Dios,  /a  del  mundo,  la  primitiva  feliciiiad  del  hombre  y 
su  caid  I  por  haber  pecado.  Pretendía  ante  todo  impedir 
que  surgiendo  después  (i¡ver>as  opiniones  se  alterasen 
la  paz  y  tranquilidad  públi  ,is ,  precipitándose  por  este 
medio  á  todo  género  de  niales. 

Mas  para  que  podamos  arn^jar  mayor  luz  sobre  este 
punto,  conviene  que  vayamos  toman  lo  sucesivamente 
en  consideración  cada  una  de  las  partes  de  que  se  com- 
pone la  república. ¿Quién  no  ve  y  no  confiesa  (juc  dundo 
libertad  de  cultos  se  han  de  ver  envueltos  los  reyes  en 
infinitas  dificultades ,  y  alterada  la  antigua  religión  y 
nacidas  nuevas  opiniones,  handeque.lar  destruidos  los 
intereses  de  los  príncipes,  del  clero,  de  la  nobleza  y 
de  los  pueblos? Supongamos  que  en  una  misma  ciudad 
ó  provincia  hay  dos  sectas  religiosas,  armadas  con  el 
favor  de  la  nobleza  y  la  espada  del  pueblo  y  en  fuerzas 
casi  iguales.  ¿Qué  podrá  hacer  el  príncipe?  ¿Dónde 
se  ladeará?  ¿Qué  sistema  seguirá  para  administrar  ó 
gobernar  la  república?  Si  como  es  casi  necesario  que 
suceda,  uno  ú  otro  bando  se  niega  á  obedecerle,  ¿  podré 
regir  con  consejos  á  sus  pueblos,  ni  obligarlos  con  le- 
yes, ni  enmendarlos  con  sentencias  judiciales?  Favo- 
recerá los  unos,  y  se  enajenará  los  otros ,  mirará  á  estos 
como  sospechosos  é  infieles ,  les  alejará  del  gobierno  y 
de  todos  los  cargos  públicos  á  fin  de  que  no  abusen  de 
las  armas,  autoridad  y  favor  que  se  les  conceda  para 
trastornarla  república;  y  aunque  esta  precaución  sea 
necesaria ,  les  irritará  con  ella  gravemente ,  pues  no 
han  de  poder  ver  con  calma,  ni  que  se  les  excluya  de 
toda  clase  de  honores  en  el  país  en  que  han  nacido ,  ni 
que  esto  se  haga  por  profesar  ellos  una  religión  que 
reputan  verdadera.  Disimularán  por  algún  tiempo  su 
despecho;  mas  apenas  se  Ies  ofrezca  coyuntura,  derra- 
marán en  daño  general  del  reino  el  veneno  de  indigna- 
ción que  hayan  recogido  en  sus  almas,  levantándose 
con  tanto  mayor  ímpetu  cuanto  mas  larga  baya  sido  la 
compresión  en  que  vivieron.  Conspirarán  primeramen- 
te entre  sí  para  defenderse  contra  la  facción  contraria; 
luego  que  se  sientan  con  fuerzas  exígir:in  del  príncipe 
la  liliertad  de  su  cuito ,  unirán  la  amenaza  á  la  súplica, 
y  ya  que  hayan  logrado  su<  intentos,  tomarán  las  armas 
llenos  de  orgullo  y  se  arrojarán  bravos  y  fieros  contra 
los  poderes  dominantes.  Si  vencen,  oprimirán  á  la  vex 
á  sus  contrarios  y  los  desterrarán  después  de  haberlos 
despojado  de  sus  bienes.  Arremeterán  contra  el  rey, 
que  se  bailará  sin  la  ayuda  de  los  buyus ,  le  sujetarán  á 
su  poder  y  ó  le  obligarán  á  que  abrace  su  religión ,  ó  le 
quitarán  el  trono  junto  con  la  vida.  Todos  estos  males 
están  encadenados  entre  sí  y  nacen  csponfáneamente 
unos  de  otros;  no  nos  per.i  ¡toa  dudari  i  las  calamida- 
des que  por  nuestros  ojoi  hemos  estado  presenciadlo. 
¿Tratará  acaso  el  rey  de  favorecerá  las  dos  secljs?Se 
liará  entonces  sospechoso  á  entran)bas,  y  léjosdf  lener 
el  favor  de  una  ni  otra ,  se  atraerá  el  odio  y  el  rencor  de 
loilas.  Como  el  agua  tibia  que  ni  es  caliente  ni  fri.i,  sino 
^e priicipa  de  ias  dos  cosas,  se  luJi^cslurá  á  todos 
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y  será  por  todos  recbaíado ,  y  por  querer  ocupar  dos 
sillas,  no  podrá  aGanzarse  en  ninguna  y  se  vendrá  for- 
zosamente al  suelo.  ¿Cómo  pues  en  medio  de  lan  gra- 
ve diversidad  de  voluntades  ha  de  poder  satisfacer  á 
entrambos  bandos?  Los  mismos  tii  a  nos  á  quienes,  como 
hemos  dicho  antes,  conviene  que  esté  dividido  el  pue- 
blo, se  lian  de  ver  y  desear  para  gobernarle  cuando  sea 
la  discordia  puramente  religiosa.  Intentólo  el  empe- 
rador Justiuiano,  no  menos  esclarecido  por  sus  prendas 
militares  que  por  su  prudencia,  cuando  vio  que  ya  no 
era  fácil  extirpar  la  seda  de  Eutiques,  (|ue  crecia  mucliu 
en  Constantinopla  y  tenia  ya  echadas  [)rofundas  raíces. 
Siguió  profesando  la  religión  católica,  y  permitió  á  su 
esposa  Teodora  (|ue  siguiese  á  los  herejes  para  que  las 
dos  sectas  creyesen  tener  igual  favor  en  palacio  ,  con- 
ducta que,  aunque  inadmisible,  no  han  dejado  de  seguir 
en  nuestros  tiempos  ciertos  principes.  Considerándolo  ^ 
bajo  el  punto  de  vista  humano,  no  le  fué  perjudicial 
aquella  disposición,  pues  tuvo  en  paz  el  imperio  hasta 
el  fin  de  su  vida,  y  lo  aumentó  con  las  provincias  de 
Africa  é  Italia ,  cuando,  gracias  á  las  faltas  de  sus  ante- 
cesores, se  encontraba  ya  este  medio  destruido  y  próxi- 
moá  su  ruina; ¿mas  podemos  decir  lo  mismo  conside- 
rándolo bajo  el  punto  de  vista  divino?  Gobernaron  poco 
después  el  imperio  Cenon  y  Anastasio,  y  por  haber  pro- 
mulgado el  Henólico,  es  decir,  la  libertad  de  cultos, 
nacieron  grandes  trastornos  y  hubo  funestas  degollinas 
de  sacerdotes  y  vino  también  casi  á  su  ruina  la  Iglesia, 
principalmente  la  de  oriente.  Con  cuánto  mas  acierto 
y  saber  no  procedió  Joviniano ,  que  elevado  á  la  sila 
tiel  imperio  por  el  consenlimienlo  unánime  de  sus  sol- 
dados en  una  época  difícil  en  que  los  enemigos  por  el 
frente  y  por  la  espalda  atacaban  la  república  , es  á  saber, 
después  del  asesinato  deJuliauo,  apóstata,  negó  termi- 
nantemente que  siendo  él  cristiano  pudiese  él  mandar 
ó  los  que  no  lo  fuesen :  palabras  verdaderamente  dignas 
de  mmortatesalabanzasque  le  hacían  por  si  solas  aeree- 
doral  imperio  de  la  tierra?  Es  pues  deber  del  príncipe 
pobernarcon  prudencia  el  reino,  cimentarle  en  buenas 
leyes ,  llevarle  con  sus  acertadas  disposiciones  á  lo  que 
conviene  que  se  cumpla  y  ejecute;  y  cargo  de  los  sub- 
ditos obedecer  al  que  manda  y  seguir  dócilmente  sus 
pisadas,  único  medio  por  donde  se  puede  alcanzar  la 
armonía  social  como  se  alcanza  la  de  los  sonidos  con 
intervalos  varios  y  voces  perfectamente  moduladas.  Po- 
drá efectivamente  suceder  que  los  cristianos  obedez- 
can ó  un  príncipe  de  religión  distinta ;  ¿cómo  empero 
han  de  sujetarse  subditos  que  siguen  otras  sectas  á  un 
«mperadorcristiano,á  quienes  todos  han  de  mirar  cons- 
tantemente y  subordinar  su  voluntad  y  sus  deseos?  ¿No 
es  acaso  lo  mas  verosímil  que  se  nieguen  á  obedecer 
IcM  sque  han  de  reputar  forzosamente  injustas? 

El  pueblo  cristiano  mientras  vivió  bajo  el  imperio 
sin  excitar  tumultos  en  las  ciudades,  sin  tomar  nunca 
las  armas  para  defender  la  religión  que  profesaba ,  se 
hizo  superior  á  lo  calamitoso  de  su  época  y  á  todo  gé- 
nero de  miserias  y  tormentos  con  solo  su  inagotable  re  • 
sigilación  y  susirreprochables  costumbres,  medios  con 
que  no  les  era  dable  alcanzar  gloria ,  es  decir,  esa  gloria 
que  consiste  cw  la  estimación  y  fama  de  lus  demás  hom- 
bres. Luego  empero  que  brilló  para  el  mundo  aquel 
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venturoso  dia  en  que  Dios  le  colocó  en  la  cumbre  d 
poder,  después  de  haber  derribado  la  impiedad  antigu 
no  bien  vió  fundada  la  paz  de  la  Iglesia,  cuando  diri^ 
todas  sus  miras  á  trastornar  y  destruir  el  culto  de  I 
dioses.  La  obra  que  empezó  entonces  Constantino  A 
gusto,  el  primero  que  entre  los  emperadores  román 
reconoció  la  divinidad  de  Jesucristo ,  fué  afeada  de 
pues  por  las  faltas  de  sus  sucesores ,  la  desidia  de  Con 
tancio  y  la  maldad  de  Juliano;  mas  no  tardó  tampo* 
en  ser  restaurada  y  aun  perfeccionada  por  el  emper 
d or  Teodosio,  que  dió  una  ley  porla  cual  se  prohibía 
con  razou,  profei  ir  injurias  ni  calumnias  contra  la  reí 
gion  cristiana.  Si  en  Babilonia  por  haber  arrebatado  < 
las  llamas  á  los  tres  niños  impuso  un  rey  bárbaro  pe 
de  muerte  al  que  se  atreviese  á  hablar  mal  déla  divir 
dad  que  acababa  de  dar  tan  ilustre  prueba  de  sus  vi 
tudes,  ¿cuánto  mas  justo  no  había  de  serqueun  emp 
rador,  tal  como  Teodosio,  se  propusiese  reprimir u 
audacia  semejante? 

Los  que  están  en  contra  de  nuestras  ideas  confies 
que  en  los  tiempos  antiguos  fué  extirpado  violent 
mente  el  culto  de  los  dioses,  pero  no  que  hayan  sii 
castigados  con  hierro  las  sectas  que  nacieron  luego ' 
el  pueblo  cristiano.  Aleganque  el  mismo  Constantio 
á  pesar  de  su  reconocida  probidad,  su  gran  poder 
sus  severas  costumbres,  toleró  las  opiniones  de  A rri 
que  en  tiempo  de  Teodosio  celebraron  los  herejes  s 
concilios  en  los  mismos  arrabales  de  ConstantinopI 
que  Justíniano,  como  llevamos  dicho ,  dejó  libre  el  ejt 
cicio  de  su  religión  á  los  sectarios  de  Eutiques.  No 
otros  empero  no  buscamos  lo  que  se  ha  hecho,  pu 
sabemos  que  muchas  cosas  no  han  podido  hacerse  cor 
debían  por  culpa  délos  tieniposy  los  hombres,  y  que 
siempre  ha  sido  dado  á  los  buenos  emperadores  a 
ranear  de  raíz  todos  los  vicios;  nosotros  buscamos 
que  debe  hacerse  en  razón  y  en  derecho  y  lo  que  co 
viene  que  se  haga  para  el  bien  de  la  república.  Vari 
frecuentemente  las  circunstancias ;  y  cosas  que  en  u 
época  dada  pudieron  tolerarse,  seria  muy  fácil  que  ote 
gadas  hoy  nos  precipitasen  á  terribles  males.  El  tier 
po,  la  experiencia  y  un  conocimiento  mayor  de  lase 
sas  nos  ha  manifeslado  ya  que  es  insubsistente  uñar 
pública  en  que  profesen  sus  ciudadanos  distintas  of 
niones.  Examínese  además  atentamente  la  historia 
la  antigüedad,  y  se  verá  que  Constantino  pus3  en  jue 
medios  para  atraer  á  los  hcr  jes  al  seno  de  la  Igles 
con  clemencia  y  bencHcíoj ,  y  qne  si  así  lo  hizo  y 
de  otra  manera,  fué  por  no  dar  ocasión  á  los  demás  p 
ra  mordernos.  Fueron  vanos  sus  esfuerzos,  como  pro 
la  experiencia;  nías  que  él  no  los  hacia  sino  para  tra 
sigircoi)  las  circunstancias  y  que  eran  muy  diferenl 
sus  deseos,  lo  reveló  suficientemente  proscribiendo 
un  edicto  las  primeras  herejías  y  mandando  que  I 
arríanos  fuesen  llamados  porfirianos,  nombre  que- 
aquellos  tiempos  era  odioso  y  que  envolvía  en  sí  u 
verdadera  afrenla.  ¿No  consideró  luego  como  un  crím 
particular  que  alguien  retuviera  en  su  poder  los  llbr 
de  Arrio  ?  Alégase  que  al  fin  de  su  vida  quiso  rehabi 
lar  á  este  hereje  y  desterró  á  Atanasio ;  mas  fueron  d 
I  bidos  estos  hechos,  no  á  su  voluntad  ,  sino  á  los  fraud 
I  de  los  herejes  que  le  persuadieron  de  que  Arrio  tjaL 
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i)rarn(ío  mB«í  «anas  Meas  y  AUnaslo  estaba  trarnaniio 
lev.is  ('(iii-pirarionfrs  en  Alejandría  ,  cosas  falsas  la-^ 
)S,  poro  que  do  lemíao  propalar  aquellos  infames 
ipostores. 

I  De  Teoiiosío  sabemos  también  qae  promu?gó  una  ley 
i^r  la  cual  se  privaba  á  los  herejes  de  toda  clase  de  ho- 
)res  ,  se  les  alejaba  de  todo  cargo  público  y  hasta  se 
iponia  pena  de  destierro  A  los  que  no  abjurasen  la  he- 
jía.  Es  sabido  que  Valenliniano  el  jóven  toleraba  en 
,|CÍdente  álosarrianos  por  condescender  con  su  madre 
^  stina ,  y  que  después  de  haber  sido  asesinado  en  Fran- 
i  su  hermano  Graciano  por  las  pérüdas  intrigas  de 
|  lximo,  se  escapó  de  Italia  y  se  reunió  con  ese  mismo 
Ijiperador  Teodosio.  Unidos  ya  los  dos,  dieron  una  ley 
^jy  parecida  contra  los  herejes  en  Kslobis,  ciudad  de 
^^Maredonia,  siendo  cónsules  Teodosio  ,  por  segunda 

Íz ,  y  Cinegio ,  esto  es ,  el  año  388  de  la  Iglesia.  A  pe- 
r  de  estas  leyes  ,  sabemos  que  Ainfíloco,  obispo  de 
)na  ,  tuvo  ya  que  valerse  de  artiflcios  para  acusar  el 
scuido  con  que  era  mirada  la  extirpación  de  las  he- 
las de  aquel  tiempo.  Saludó  á  Teodosio  yafecló  des- 
íciarásu  hijo, que  estaba  sentado  al  lado  de  su  padre. 
'  tólo  el  Emperador,  y  le  preguntó  qué  motivos  podia 
ber  tenido  para  guardar  tal  conducta;  á  lo  cual  él, 
I  pretender  disimularlos ,  mal  por  cierto  ,  juzgas  de 
cosas,  le  dijo;  te  altera  una  leve  injuria  hecha  á 
liijo ,  y  no  las  afrentas  de  los  arrianos  que  recaen 
^"  el  hijo  de  Dios.  Mas  cauto  con  estas  palabras  y 
nnado sobre  todo  por  ladesgracio  de  Valenliniano, 
1  ado  por  la  espada  de  Eugenio ,  que  desde  la  escuela 
I  .¡a  invadido  el  imperio ,  reprimió  con  nuevos  edic- 
I  la  libertad  de  los  herejes,  siete  años  después  de  pro- 
I  Igada  la  ley  de  Estobis.  Siguió  Arcadio  las  huellas 
í  su  padre  y  sancionó  con  una  nueva  ley  la  piedad  an- 
tja,  oponiéndose  además  con  ayuda  deCrisóslomoal 
{ lo  Gaina ,  que  apelaba  á  las  amenazas  y  al  terror  para 
C  !  se  le  diese  en  Constantinopla  un  templo  donde  pu- 
( >en  reunirse  los  arrianos.  Que  estos  pues  bajo  el 
F  lado  de  Teodosio  celebrasen  sus  juntas  en  los  arra- 
Ijs,  que  bajo  el  de  Arcadio  conmoviesen  la  ciudad 
c  sus  plegarias  nocturnas  y  sus  himnos,  creo  que 
G  '  mus  bien  atribuirse  á  lo  calamitoso  de  aquellos 
t  íi)os  que  á  que  los  príncipes  manifestasen  una  deci- 
d  i  voluntad  en  contenerlos.  Hallamos ,  por  otra  parte, 
q  Marciano ,  sucesor  del  hijo  de  Arcadio,  dió  una  ley 
p  lacual  proliil)ió  las  adulterinas  reuniones  de  los  eu- 
ti  ianos.  Se  cita  lo  de  Justiniano ,  mas  qué  ¿no  pudo 
>  engañarse  como  hombre ,  adoptando  una  resolu- 
¡ue  si  era  en  la  realidad  perjudicial,  era  prudente 
apariencia? ¿Quién  nos  dice  que  las  circunstan- 
e  los  tiempos  no  le  obligasen  á  tal  disimulo?  ¿No 
probarlo  su  ley  grave  y  dura  contra  los  herejes 
A  imio  y  Severo? 

as  pasemos  ya  de  los  reyes  á  los  sacerdotes  y  á  los  de- 
«  ministros  de  !a  Iglesia.  0[)talo  y  Epifanio,  porconsti- 
^'  esta  un  solo  cuerpo  en  toda  la  tierra ,  la  comparaban  á 
jtT  legitima,  y  las  reuniones  de  los  herejes,  por  ser 
ieral)les,á  las  concubinas.  Si  en  el  seno  de  una  fa- 
viviesen  juntas  la  esposa  y  la  manceba  y  gozasen  de 
-  prerogalivas ,  ¿no  habría  de  ser  forzosamente 
t:  \\x  couíuslun )  el  trastorno  y  las  calamidades  que 
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la  alligiesen?  No  hay  para  qué  detenerse  en  demostrarlo, 
cada  cual  piH'de  verlo  con  los  ojos  de  su  fantüsía*¿Qijé 
han  de  hacer  los  criados  cuando  manden  la  maiicebay  la 
mujer  cosas  contrarias?  ¿A  cuál  se  han  deladear?  ¿Qu6 
rejzla  han  de  seguir  para  cumplir  sns  deberes?  Emba- 
razada por  tan  gravL'S  difieiiltades,  diviiliráse  la  familia 
en  bandos  y  arderá  sin  cesar  en  odios  y  contiendas.  Se* 
rán  mirados  con  descuido  los  quehaceres  domésticos; 
los  criados,  á  ejemplo  del  amo,  no  pensarán  mas  queeu 
los  placeres,  la  discordia  llegará  hasta  las  entrañas,  co- 
mo se  dice  dol  caballo  de  Troja ,  sucediendo  aun  esto 
mucho  mas  ,  sí  armada  la  concubina  con  el  favor  del 
marido,  se  atreve á  poner  en  duda  la  nobleza,  la  hones- 
tidad y  aun  los  mismos  derechos  del  matrimonio,  como 
hicieron  Arrio  y  otros  herejes  de  su  tiempo  con  lalgle- 
sia,  teniéndose  por  mejores  cristianos,  sosteniendo  que 
la  Iglesia  católica  era  la  suya ,  y  repudiando  como  here- 
jes á  los  que  pensaban  de  otro  modo.  Entre  los  anti- 
guos romanos  estaba  prohibido  que  las  concubinas  en- 
trasen en  el  templo  de  Juno,  que  presidia  las  bodas,  para 
indicar  que  nada  hay  mas  contrario  á  ellas  que  el  con- 
cubinato. Abraham  con  toda  su  gravedad  y  saber  no 
pudo  establecer  la  paz  entre  Agar  y  Sara ,  hasta  que, 
condescendiendo  con  los  deseos  de  su  esposa,  obligó 
á  atravesar  los  umbrales  de  su  casa  á  la  esclava  y  á  su 
hijo;  hechos  y  consideraciones  todas  que  prueban  que 
ni  pueden  ?ivir  bajo  un  mismo  techo  la  mujer  y  la  man- 
ceba, ni  en  una  misma  ciudad  ó  reino  cabá  tolerar  unt 
religión  falsa  al  lado  de  la  verdadera.  Es  indispensa- 
ble que  choquen  cosas  de  naturaleza  coniraria  ,  yu- 
bemos  ya  por  una  larga  experiencia  que  nunca  fué 
admitida  en  un  pueblouna  nueva  religión  sin  que  so- 
brevinieran graves  calamidades  y  trastornos.  Echemos 
una  ojeada  sobre  la  historia ,  abramos  los  anales  anti- 
guos y  modernos ,  y  verémos  que  donde  quiera  que  ha 
existido  este  fenómeno,  han  sido  conculcados  los  dere- 
chos de  la  justicia,  ha  sido  envuelto  todo  en  robos  y  ase- 
sinatos y  se  ha  ejercido  contra  los  sectarios  y  ministros 
de  la  antigua  religión  una  crueldad  mucho  mayor  qnt 
la  que  podrían  ejercer  enemigos  extranjeros.  ¿Qué  no 
hicieron  los  albigenses  en  Francia?  Qué  ferocidad  oe 
desplegaron  los  husitas  en  Bohemia?  Qué  de  sangre  no 
han  hecho  derramar  las  nuevas  herejías  en  Francia  y  en 
Alemania?  Lo  estamos  viendo  y  oyendo,  no  hay  pan 
qué  recordarlo.  ¿Habrá  tampoco  necesidad  de  mentar 
cuánto  sufrieron  los  Celes  de  los  arrianos  bajo  el  reina- 
do de  Juliano ,  ya  en  Heliópolis,  ya  en  otras  partes  del 
imperio?  Estaba  ,  sin  embargo,  prevenido  por  una  ley 
que  no  pudiera  ser  un  crimen  para  nadie  la  diversidad 
de  cultos.  Las  amenazas  de  los  novacianos  las  sabemos 
I  por  Cipriano;  los  estragos  que  hicieron  los  donafislas 
'  eo  Africa  por  san  Aguslio  y  Optato.  ¿Hay  acaso  quien 
ignore  lus  liaños  que  acarrearon  á  todos  los  países  los 
arrianos ,  á  pesar  de  ale!,'ar  en  su  principio  que  su  disi- 
dencia no  estribaba  roa<  que  en  una  palabra  y  llamarles 
hermanos  Optalo ,  consiilerindo  cuán  poco  distiba  la 
opinión  de  ellos  de  la  suya  7  Nació  de  aquí  el  fiero  en* 
cono  de  los  circunceliones,  que  dieron  pié  á  la  cruel» 
dad  deJorje  Alejandrino,  á  la  perlidia  lie  L'rsueiu  y  de 
Valente,á  los  sínodos  mediooaJense  y  ariminen^e  y  á 
otru  mil  caiamidadest  No  sio  razón  se  que^a  ta  {gitsi^ 
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por  boca  de  Daná  de  que  nunca  sufrió  mayores  males 
que  los  que  sus  propios  sectarios  le  han  causado. 

No  es  así  de  extrañar  que  el  emperador  Teodosio  ve- 
dase el  apartarse  ni  en  las  cosas  mas  leves  de  la  verda- 
dera piedad,  ni  de  los  deberes  de  la  Iglesia.  Aleccio- 
oado  por  las  graves  vicisitudes  y  trastornos  de  aquellos 
fiempos,  comprendió  que  de  pequeñas  causas  nacen  á 
veces  alteraciones  no  pequeñas,  que  no  pueden  nunca 
ser  calificadas  de  tales  cuando  disuelven  los  vínculos  de 
la  caridad  mutua  y  desgarran  la  túnica  de  Jesucristo, 
respetada  por  los  soldados  romanos,  para  que  no  pueda 
cubrir  ni  á  los  del  uno  ni  á  los  del  otro  bando.  Abru- 
mado el  pueblo  por  el  peso  de  los  tributos  y  envuelto 
en  gravísimas  dificultades ,  no  vacila  en  estos  casos  en 
aprovechar  la  ocasión  que  se  le  ofrece  para  robar  las 
pingües  rentas  de  los  sacerdotes  y  los  tesoros  de  los 
templos  que  fundaron  nuestros  antepasados  como  un 
erario  sagrado  para  sacar  de  sus  mas  terribles  apur  os  la 
república.  No  faltará  nunca  quien  capitanee  la  teme- 
raria muchedumbre ,  y  si  tomando  este  la  religión  por 
escudo  ataca  las  costumbres  de  los  sacerdotes,  estallará 
pronto  en  la  república  una  sedición,  donde  la  parte 
mas  débil ,  que  son  ios  sacerdotes,  serán  presa  de  los 
amotinados,  desapareciendo  de  los  templos  las  rique- 
zas y  ornamentos  acumulados  allí  por  tantos  anos.  Esto 
lo  hemos  visto  en  nuestros  tiempos,  donde  quiera  que 
ba  penetrado  la  discordia  religiosa.  Añádase á  estoque 
dividido  el  pueblo  en  dos  bandos,  será  pronto  preciso 
crear  en  una  misma  ciudad  dos  obispos,  contra  todo  lo 
que  se  ha  hecho  en  la  antigüedad  y  decretado  la  Iglesia, 
mal  tras  el  cual  ha  de  seguir  pronto  toda  clase  de  calami- 
dades. ¡Qué  confusión  no  habrá  entonces!  Ninguno  de  los 
desbandes  se  atreverá  á  castigar  severamente  los  deli- 
tos de  los  suyos  por  temor  de  que  no  abandonen  su  secta 
y  se  pasea  al  campo  enem  ¡go,  como  acostumbra  á  suce- 
der en  las  guerras  intestinas.  Crecerán  con  la  impuni- 
dad los  crímenes  y  habrá  un  perpetuo  semillero  de 
ruinas  y  discordias.  No  dejará  tampoco  de  padecer  la 
nobleza  de  esta  perturbación  social  y  de  ese  desenfreno 
de  costumbres;  ¿á  qué  pues  podrá  tender  esa  libertad, 
por  la  que  abjurará  todo  temor  la  plebe,  sino  á  que  vio- 
lada ya  la  religión,  humillado  el  clero  y  saqueados  ó  in- 
cendiados los  templos,  prenda  el  fuego  á  la  nobleza?  Por- 
que el  mal  no  se  detiene  nunca  en  el  primer  escalón,  sino 
que  á  medida  que  se  aumenta  lu  llama ,  va  recorriendo 
los  mas  altos ,  y  los  que  creyendo  estar  fuera  de  todo  al- 
cance eran  pasivos  espectadores  de  la  calamidad  aje- 
na, se  ven  envueltos  en  los  mismos  daños  y  aun  en  otros 
mayores ,  pues  suele  ser  siempre  mayor  el  odio  que  se 
abriga  contra  los  príncipes  que  el  que  se  profesa  al 
clero.  La  prueba  la  vemos  en  esa  guerra  de  aldeanos 
que  hace  setenta  años  que  estalló  contra  la  nobleza  ale- 
mana en  la  AIsacia  y  en  los  estados  vecinos,  guerra  pro- 
movida porFifer,  hombre  oscuro,  que  habiendo  soñado 
que  estaba  reprimiendo  una  grande  invasión  de  ratones 
por  los  campos,  y  creyendo  que  esos  ratones  no  eran 
sino  los  magnates,  que  á  manera  de  tales  roen  y  devoran 
la  sustancia  del  pueblo ,  llamó  á  las  armas  á  los  labrie- 
gos ,  y  dió  principio  á  una  serie  de  combates  en  que  mu- 
chos pueblos  quedaron  destruidos,  gran  parle  de  la 
nobleza  muerta ,  que  fué  lo  mas  sensible^  y  auu  los  mis- 
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mos  Insurgentes  tendidogeu  número  de  mas  cien  r 
sobre  el  campo  de  batalla.  Existe  aun  el  discursi)  c 
que  Muncer,  viendo  las  legiones  de  los  campesin 
aterradas  y  dispuestas  á  la  fuga,  los  excitó  tan  tem 
raria  como  infelizmente  á  sostener  la  libertad  crist 
na,  á  sacudir  el  yugo  de  los  tiranos,  que  así  llama 
á  los  nobles,  y  venir  á  las  manos  con  el  enemigo 
unidos  los  esiandarles,  aceptar  la  lucha  donde  quií 
que  se  presentase.  Es  casi  ind¡«;pensable  que  junto  c 
la  religión  cambie  el  estado  y  la  faz  de  las  repúblici 
Los  poderosos ,  los  que  mas  abundan  en  riquezas,  le 
gati  por  seguro  que  en  estos  casos  son  los  que  corr 
(lias  inminentes  riesgos  y  caen  víctimas  del  furordí 
muchedumbre  armada,  que  con  el  ardiente  deseo 
querer  innovarlo  todo ,  no  deja  nunca  de  probar  si  c 
la  fortuna  ajena  puede  satisfacer  su  indigencia  y  su  < 
dicia.  ¿  Bastarán  acaso  las  leyes  para  contenerla  en  í 
deberes?  En  las  discordias  y  movimientos  civiles  si 
¡en  callar  las  leyes,  perderse  la  voz  de  la  justicia  en 
el  estrépito  de  las  armas ,  ser  débil  ó  nula  la  autoric 
de  los  que  mandan.  Las  leyes  justas  y  razonables  i 
aquellas  que  mucho  antes  de  desarrollarse  el  crín^ 
previenen  toda  ocasión  y  moíivo  de  tumulto.  Asíco? 
los  remates  de  las  torres  y  las  cumbres  de  los  mon^ 
son  las  mas  expuestas  á  las  ínjurías  del  tiempo  y  all 
ror  de  la  borrasca ,  asi  los  que  ocupan  en  la  repúbl 
los  mas  altos  puestos  caen  y  vacilan  los  primero! 
soplo  de  las  tempestades  civiles  y  sociales,  princip 
mente  cuando  la  religión  no  sirve  ya  de  freno  á  los  ( 
las  suscitan.  Conviene  advertir  y  exhortar  mucho  á 
príncipes,  para  que,  atendiendo  á  sus  intereses  perso 
les,  ahoguen  en  la  misma  cuna  el  naciente  furor  d< 
herejía ,  no  sea  que  después  deban  lamentar  en  vano 
primitiva  flojedad  y  su  apatía. 

Mas  sin  sentirío  hemos  pasado  de  los  argumenti 
los  preceptos,  y  debemos  ceñirnos  á  las  considerac 
nes  que  nos  faltan  aun  hacer  sobre  este  punto.  De 
males  que  nacen  sobre  el  cambio  de  religión  alca 
una  no  pequeña  parte  al  pueblo ,  y  es  preciso  que  s 
demostremos  para  que  no  pueda  alegrarse  del  mal . 
no.  Mudada  la  religión ,  la  paz  pública  es ,  como  Ih 
mos  dicho,  del  todo  insubsistente.  En  medio  de 
tumultos  populares,  ¿qué  goces  ha  de  tener  le  plebeTi 
mismo  modo  que  cuando  sentimos  enfermo  el  cuei 
los  efectos  del  mal  se  han  de  extender  á  todas  par 
Solo  entonces  rebosa  en  bienes  la  república  ,  cua 
dependiendo  u:iosde  otros,  sus  miembros  están  un 
con  la  cabeza  por  los  vínculos  de  un  amor  perfectc 
no  sin  razón  la  antigüedad  tíngia  que  Pitarquia  ,  ' 
es,  la  obediencia  debida  al  magistrado,  era  espost 
Júpiter  Conservador,  y  de  aquel  consorcio  nacía  la 
licidad  de  las  naciones.  Pretendía  con  esto  indica 
fábula  que  estaba  el  pueblo  colmado  de  bienes  cua 
obedecía  á  los  agentes  del  Gobierno,  mas  también 
nada  hay  tan  infeliz  como  una  ciudad  dividida  en  , 
clones  que  no  aceptan  una  autoridad  común  á  to 
Ahora  bien,  destruida  la  religión,  creo  que  está  ya  I 
tantemente  demostrado  que  no  es  posible  entre 
ciudadanos  ni  la  concordia,  ni  la  obediencia,  ni  el 
peto.  Pero  hay  aun  otro  mal  ;  una  vez  dividida  la  re 
blica  90  bandos  y  debilitada  por  las  UidCordias  civi 
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hiuy  fii(  ÍI  que  sea  víctima  de  naciones  extranjeras; 
ando  la  I»  ña  admite  ya  la  cuña  en  sn<!  rendijas  6  iien- 
luriis  se  divide  fácilmente  en  partes  y  sirve  de  uli- 
;nlo  ;il  fuego.  Los  enemigos  exteriores,  viendo  ya 
ebr.inlada  la  concordia  de  los  ciudadanos  ,  darán  la 
ino  á  una  de  las  facciones  para  que  reducida  la  otra 
I  impotencia,  pueda  mejor  sujetar  y  tiranizará  en- 
mbas.  Así  han  venido  abajo  grandes  imperios  ;  asi 
>ar  sujetó  las  Galias;  así  los  príncipes  de  Turquía 
icieron  la  tumultuosa  Grecia  y  conquistaron  el  ira- 
•io  de  Oriente.  Nunca  puede  predecirse  mejor  la 
na  de  un  estado  que  cuando  los  ciudadanos  empie- 
I  á  discrepar  entre  sí  en  materias  religiosas.  Si  cayó 
loreciente  república  de  ios  judíos  no  fué  debido  sino 
i  división  del  pueblo  en  fariseos  y  saduceos,  división 
í  no  tardó  en  ponerla  bajo  el  yugo  de  los  romanos, 
indo  hay  discordia  en  el  seno  de  uo  estado  ¿cómo 
lan  de  encontrar  ciudadanos  que  rechacen  con  ac- 
(lüil  á  los  invasores  y  salgan  unidos  al  campo  de 
alia  ?  La  mayor  parte  solo  para  hacer  mal  tercio  á 
contrarios,  en  cuyas  manos  está  todo  el  poder  de  la 
ública,  dejará  de  tomar  parte  en  la  lucha  y  preferirá 
se  vencido  á  tener  que  atribuir  la  victoria  al  bando 

aborrece.  Es  sabido  que  en  Roma,  siendo  Lucio 
•irío  dictador,  aconteció  que  por  una  causa  de  mucha 
IOS  importancia  dejó  escapar  al  ejército  de  los 
initas,  á  quienes  hubiese  podido  vencer  en  una  sola 
illa,  recibiendo  de  ellos  graves  y  profundísimas  he- 
.s.  Estaban  disgustadas  las  tropas  romanas  por  la 
lortuna  severidad  del  dictador,  y  esto  bastó  para  in- 
fles tan  grave  daño ;  tanto  puede  á  veces  en  la  guerra 
najenacion  de  voluntades  por  tan  gran  motivo.  Por 
•  los  mismos  romanos  deseando  prevenir  el  mal, 
au  ilícito  disponer  sus  legiones  en  batalla  sin  haber 
is  consultado  los  auspicios  y  ofrecido  sacrificios, 
iíicado  entonces  el  ejército  por  la  sangre  de  la 
ima  inmolada ,  satisfechos  los  dioses  y  depuestos 
)dios,  venían  á  las  manos  con  sus  enemigos  ani- 

os  de  un  mismo  pensamiento  y  llenos  de  entusias- 
y  de  denuedo. 

nádase  á  esto  que  existiendo  esta  discordia  que  la- 
tamos no  pueden  tener  lugar  esasasambleas  en  que 
¡i  i  de  deliberar  sobre  los  negocios  de  la  república. 
a  barán  toda  deliberación,  altercados  y  mútuas  inju- 
a  \  habrá  riñas ,  contiendas  y  clamoreo ,  y  las  mas  de 
í;  reces  quedarán  vencidos  por  los  peores  y  los  mas  au- 
no ^s.  Mas  para  que  ni  aun  las  menores  cosas  descui- 
:k  08,  ¿qué  no  ha  de  suceder  si  la  fuerza  del  mal 
ií,  ponzoña  de  la  discordia  penetra  hasta  en  el  se- 
.  ela  familia?  ¿Puede  imaginarse  ya  ni  una  forma 
:  obierno  mas  triste  ni  un  estado  mas  funesto  para 
,;:  leblo?  ¿Qué  obediencia  ni  qué  amor  puede  haber 
jc:  Ií  los  que  discrepan  en  creencias  religiosas?  La  mu- 
13Í  terrecerá  como  impío  á  su  marido,  el  marido  acu- 
\»  de  adúltera  á  la  mujer  que  por  si  y  anie  sí  se 
ji  asistir  á  las  reuniones  de  su  secta  ,sospechan- 
lifl  ^  no  sin  razón  ni  sin  que  haya  de  ello  ejemplos,  que 
¿Dt  mueven  tanto  su  celo  religioso  como  el  cebo  de 
jii  rísimos  deleites.  ¿Cuántas  doncellas  no  se  separa- 
jli  le  suspadres ,  cuántas  mujeres  de  sus  maridos 
liv  ^gáodose  bajo  uu  pitíteitu  roli^iuso  eu  braxot  de 
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hombres  perdidos?  No  tienen 6o  los  rotlet  doodese  ha 
abierto  la  entrada  á  una  religión  nueva,  tanto,  que  bien 
puede  asegurarse  que  el  mis'no  día  en  que  se  di  liber- 
tad á  nuevas  opiniones  se  pone  térfuínoá  la  felicidad 
de  la  república ,  debiendo  resultar  forzosamente  de 
ahí  quese  encuentre  ser  falsa  y  vana  la  palabra  liber- 

1  tad  ,  bella  en  el  nombre  y  en  la  apariencia,  palabra  que 
en  todo<^  tiempos  sedujo  á  innumerables  hombres.  Está 
esto  tan  fuera  de  duda,  que  seria  ocioso  referir  ejemplos; 
mas  si  quisiéramos  referirlos  bastaría  recordar  las  trá- 
gicas escenas  de  nuestros  tiempos,  los  tumultos  civiles, 
las  funestas  guerras  que  solo  por  motivos  religiosos 
han  sido  empezadas  y  continuadas  con  una  crueldad 
que  espanta  ,  las  muchas  ciudades  que  por  efecto  de 
esas  mismas  guerras  han  perdido  su  antiguo  esplendor 
y  su  belleza  ;  los  infinitos  templos  tan  venerables  por 
la  fama  de  su  santidad  yporsumismn  grandeza  que  han 
sido  incendiados  y  destruidos  ,  las  muchas  esposas  del 
Señor  que  han  sido  estupradas,  los  millares  de  sacer- 
dotes que  han  sido  muertos ,  la  iumensa  multitud  de 
hombres  y  soldados  que  han  caído  bajo  el  hierro  de  fus 
enemigos.  Nos  vienen  sin  querer  á  la  memoria  aquellos 
versos  del  poeta. 

Heu  qtumtum  terrae  potuit,  pehfique  pétwi 
H0C,  quem  eicile*  hauteruní,  sanguine  iettmé. 

Mas  omitamos  estos  y  otros  gravísimos  males,  naci- 
dos de  las  discordias  religiosas  ,  males  confirmados  por 
los  males  de  todos,  que  pasarán  á  la  posteridad  en  las 
páginas  de  la  historia:  ¿de  qué  sirve  acusar  ya  lo 
pasado?  De  qué  lamentarnos  sin  dar  otro  remedio  con 
nuestras  propias  lágrimas?  Cansados,  por  otra  parle, 
de  esta  larga  cuestión,  es  preciso  que  recojamos  velas  y 
tomemos  puerto, contestando  antes, sin  embargo,  álas 
razones  de  los  que  piensan  de  distinto  modo.  Objetan 
estos  que  el  imperio  turco  contiene  en  su  recinto  hom- 
bres de  distinta  religión  y  de  distintas  sectas  y  que  no 
obstante,  léjos  de  estar  afectados  por  discordias  intes- 
tinas, florece  y  crece  de  dia  en  día  en  todo  género  de 
bienes  ;  que  en  Bohemia  hace  ya  ciento  cincuentaydos 
años  hay  dos  religiones ,  y  que  no  hace  mucho  ha  sido 
admitida  púMicamenteolra, compuesta  de  las  opiniones 
de  Martin  Lutero;  que  los  suizos,  gente  fuerte  en  la 
guerra  y  esclare<'ida  por  sus  hazañas ,  han  admitido 
en  su  república  diversas  religiones ;  finalmente  ,  que 
han  hecho  otro  tanto  los  germanos.  Mas  á  la  verdad, 
los  que  tal  dicen  no  advierten  que  están  ultrajando  gra- 
vemente á  nuestros  príncipes  por  el  mero  hecho  de 
medir  los  imperios  cristianos  por  la  tiranía  do  los  tur- 
cos y  hacer  tender  nu-'siras  piadosas  costumbres  ála 
crueldad  y  liereza  de  las  leyes  otomanas.  Los  turcos 
pues  no  dan  participación  alguna  en  el  gobierno  deU 
república  á  los  pueblos  que  uncieron  á  su  yugo,  ni  let 
conceden  siquiera  el  uso  de  las  armas,  antes  Ies  obligan 
á  servirles  y  h  s  gravan  con  mas  onerosos  tributos  que 
al  resto  de  sus  subditos,  llegando  hasta  el  punto  de 
arrebatarles  los  hijos  del  seno  de  las  madres  para  re- 
ducirlos á  la  esclavitud  y  á  ufia  torpeza  vergon¿u>ü,  no 
siendo  raro  que  violen  impunemente  lu  mujeres  hasla 
en  presencia  de  sus  maridos.  Si  así  quisiesen  vivir 
,  en  la  repóblicu  cnáiittua  los  ««cutíiud  de     uut»váá  Ue* 
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rejías sobrellevando  esta  pesadü  rarga  en  gracia  de  la  li- 
bertad de  conciencia  que  lanío  desean,  podríamos  qiii' 
t&  consentir  en  darles  una  libertad  conquisUida  á  cosía 
de  tan  grandes  sacrificios.  Cuando  empero  vemos  hoy  ' 
que  los  que  abandonan  la  religión  patria  solicitan  los 
mas  altos  deslinos  y  desean  ocupar  el  primer  puesto  en 
la  república  ,  ¿quién  no  ha  de  conocer  su  maldad  en 
querer  defender  la  l¡!)erlad  religiosa  con  el  ejemplo  de 
los  turcos?  Porque  en  cuanto  dicen  de  la  Bohemia  y  de 
la  Germania,  me  admiro  que  no  lo  hayan  dicho  de  Gi- 
nebra é  Inglaterra,  lugares  lodos  donde,  no  solo  florecen 
las  nuevas  sectas,  sino  que  basta  está  prohibida  la 
facultad  de  proftísar  libremente  su  religión  á  los  cató- 
licos, amenazándoles  lodos  los  diascon  un  porvenir  mas 
terrible,  á  pesar  de  ser  muchos  en  número  en  lodos 
aquellos  países.  Los  mismos  que  con  tanta  impudencia 
pretenden  en  otras  naciones  arrancar  la  libertad  de 
cultos  y  achacan  á  atrocidad  y  tiranía  la  negativa  de 
los  príncipes  siguen  una  conducta  muy  distinta  déla 
que  exigen  luego  que  están  apoderados  de  los  negocios 
públicos,  pues  no  son  tan  imprudentes  que  no  com- 
prendan cuán  imposible  es  alcanzar  la  concordia  y  de- 
fender la  patria  si  no  se  cierra  el  paso  á  las  disidencias 
religiosas.  ¿Hay  acaso  quien  ignore  que  se  han  debili- 
tado mucho  las  fuerzas  de  la  Alemania  y  experimenta- 
do esta  muchas  pérdidas  desde  que  empezaron  á  agi- 
tarla las  nuevas  herejias?  La  que  en  otro  tiempo  era 
el  terror  de  los  romanos  y  no  hace  mucho  tiempo  de 
los  turcos,  enferma  hoy  y  desangrada,  no  solo  no 
puede  tender  la  mano  á  las  demás  naciones ,  no 
pueiie  siquiera  andar  por  su  pié  y  necesita  el  auxilio 
de  otras. 

Llevamos  ya  pues  explicado  en  este  último  capítulo 
todos  los  males  que  nacen  ile  lu  diversidad  de  religiones, 
tales  como  el  trastorno  de  los  intereses  privados  y  pú- 
blicos luego  que  surja  la  discordia  entre  los  demás  ciu- 
dadanos, la  caida  de  los  reyes  y  la  de  los  sacerdotes , 
la  infelicidad  para  la  nobleza  y  para  el  pueblo.  Todo  lo 
cual ,  si  es  ya  m.is  claro  que  la  luz  del  sol ,  si  procede 
de  las  fuentes  mismas  de  la  naturaleza,  si  está  confir- 
mado por  ejemplos  antiguos  y  modernos,  si  recibe  au- 
loridail  y  fe,  así  de  la  razón  como  de  los  sentidos,  si  no 
se  oye  testigo  ni  voz  alguna  que  no  esté  acorde  en  que 
nada  han  de  mudar  de  la  religión  antigua  los  que  deseen 
su  salud  propia  y  la  salud  del  reino,  ¡cuántas  gracias  no 
hemos  de  dar  á  los  que  destruida  la  impiedad  manden 
que  se  conserven  intactas  las  formas  de  nuestra  religión 
sagrada  I  ¡Cuánto  no  hemos  de  acusar  y  cuánto  no  han 
deser  dignos  del  odio  de  la  posteridad  los  inventores  de 
las  nuevas  sectas!  Hemos  de  aconsejar  y  exhortar  ince- 
santemente al  príncipe  á  que  se  oponga  al  mal  desde 
el  principio  y  apague  desde  un  principio  la  llama  aun 
con  riesgo  de  su  propia  vida,  para  que  no  cunda  el  con- 
tagio ni  sea  luego  inútil  el  remedio,  ni  se  manche  su 
buen  nombre  con  la  nota  de  haber  sido  tlojo  y  gober- 
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nado  mal  la  repúblicé,  ni  lo  qué  es  aun  ma^  grave,! 
considerado  después  de  su  muerte  como  reo  dei 
grandes  males  que  aflijen  á  su  patria ,  y  sea  jusiam^ 
despreciado  por  haber  mirado  con  descuido  la  su 
privada  y  la  pública ,  (altando  á  su  deber  y  comeliei 
una  maldad  gravísima. 

Damos  aquí  finá  nuestro  trabajo.  Después  del  afa 
del  trabajo  en  resolver  cuestiones,  justo  es  qued 
cansemos.  He  explicado  ya  cuál  es  para  mi  la  mejor  ! 
madel  gobierno,  cuáles  son  las  mejores  iustitucio 
monárquicas,  de  cuántas  y  cuán  grandes  virtudes, 
cesila  un  príncipe.  Después  de  leido  este  libro,  tal  | 
se  enfrien  los  deseos  de  muchos  que  querrán  siqui 
intentarlo  que  han  de  creer  inasequible;  mas  el  que 
va  en  sus  hombros  el  inmenso  peso  de  los  negot 
públicos  debe  con  todas  sus  fuerzas  aspirar  á  todo,  i 
faltan  las  prendas  y  el  ingenio  que  reclamamos,  no  i 
esto  se  desanime,  siga  el  camino  que  trazamos  hi 
donde  pudiere, seguro  de  que  cumple  quedándose  e> 
segundo  ó  tercer  lugar,  con  tal  que  no  deje  nunca  eh 
seo  de  llegar  hasta  el  primero.  Se  remontarán  sien 
mucho  mas  los  que  pretendan  alcanzar  la  cumbre  que 
que  desconfiando  de  alcanzarla  sigan  el  camino  mas 
no  y  mas  humilde.  Entre  los  reyes  hebreos,  no  solo 
celebrados  un  David  y  un  Salomón,  y  entre  los  romi 
solo  un  Augusto  un  Vespasiano,  un  Constantino  j 
Teodosio  el  Grande ,  sino  también  los  que  sigueat 
Irás  de  estos,  y  aun  los  que  siguen  detrás  de  los  seg 
dos.  No  solo  pasan  por  grandes  capitanes  Aníbal, 
cipion,  y  entre  los  nuestros,  Pelayo ,  el  Cid,  Fer  ^ 
García,  Bernardo  del  Carpió  y  el  moderno GonzaN I" 
Córdoba,  sino  también  otros  muchos  que  no  han  d^*^ 
do  de  alcanzar  gran  prez  por  sus  hazañas.  No  hay  i**^' 
para  qué  nadie  pierda  la  esperanza  ni  mengüe  sus  fi*^ 
zas,  pues  ni  hemos  de  desesperar  de  alcanzarlo  m  5 
ni  hay  en  los  negocios  importantes  y  difíciles!^' 
grande  que  no  esté  muy  cerca  de  lo  bueno.  Tal 
tampoco  agrade  á  lodos  nuestro  juicio  sobre  el  rey*^ 
institución  real ;  mas  sígalo  quien  quiera ,  ó  esté  pt'^"^ 
suyo,  si  lo  halla  apoyado  en  mejores  argument"*^ 
razones.  Sobre  todo  lo  que  he  dicho  en  estos  lib''' 
nunca  me  atreveré  á  asegurar  que  sea  mas  verda'"!' 
mi  opinión  que  la  contraria.  No  solo  pues  puede  p"^" 
cerme  á  mí  una  cosa  y  á  otros  otra,  sino  que  aui*^" 
mismo  puedo  ver  hoy  de  un  modo  lo  que  ayer 
otro  muy  dislinlo  ;  y  no  quisiera  ser  terco ,  nodigoj*! 
estas  cuestiones  que  están  al  alcance  del  vulgo,  pej*"^ 
aun  en  las  mas  sutiles  y  mas  arduas.  Siga  cada  cui 
parecer  y  no  el  nuestro,  solo  rogamos  al  lector  que 
lea  sin  prevención,  pues  esta  ofusca  los  ojos  del  en 
dimiento ,  y  que  acordándose  de  lo  que  es  la  coudi 
humana,  si  en  algo  hemos  errado,  sea  con  nosotros  'I* 
nigno  y  nos  perdone,  siquiera  porque  lo  habrémos  ^fi 
cho  con  la  intención  de  prestar  uu  servido  á  la  n  «t 

blica.  t^' 
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TRATADO  í  DISCCnSO 


íOBRE  LA  MONEDA  DE  VELLO^ 


AL  PMSmi  n  táMtLA  M  cAtmu» 


Y  DE  ALGUNOS  DESÓRDENES  Y  ABUSOS; 
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PROLOGO  AL  LECTOR. 

IOS,  nuestro  senor,  quisiera  y  sus  santos  que  mis  tra- 
Jbs  fueran  tales  ,  que  con  ellos  se  hubieran  servido 
lio  su  majestad  y  todos  estos  reinos  como  lo  he  de- 
c;  ningún  otro  premio  ni  remuneración  apeteciera 
^timara  sino  que  el  Rey ,  nuestro  senor ,  sus  coijse- 
sus  ministros  leyeran  con  atención  este  papel  en 
an  pintados,  si  no  con  muciio  primor,  lo  menos 
que  mis  fuerzas  alcanzan ,  algunas  desórdenes  y 
sos  que  se  debieran  atajar  con  cuidado,  en  especial 
ca  de  la  labor  de  la  monedado  vellón  que  hoy  se 
ia  en  Castilla,  que  lia  sido  la  ocasión  de  acometer 
empresa  y  de  tomar  este  pequeño  trabajo.  Bieo 
que  algunos  me  tendrán  por  atrevido,  otros  por  in- 
iderado,  pues  no  advierto  el  riesgo  que  corro, y 
rae  atrevu  á  poner  la  lengua ,  persona  tan  particu- 
retirada,  en  lo  que  por  juicio  de  hombres  tan  sa- 
y  experimentados  ha  pasado;  excusarme  ha  em< 
mi  buen  celo  de  este  cargo,  y  que  no  diré  cosa  al- 
por  mi  parecer  particular,  antes,  pues  todo  el 
)  clama  y  gime  debajo  la  carga,  viejos  y  mozos, 
y  pobres,  doctos  é  ignorantes,  no  es  maravilla  si 
)  tantos  alguno  se  atreve  á  avisar  por  escrito  lo  que 
por  las  plazas,  y  de  que  están  llenos  los  rincones, 
)rrilIos  y  calles, 
lando  no  sirva  de  otra  cosa,  yo  cumpliré  con  lo  que 
hacer  una  persona  de  la  lección  que  hoy  alcanzo, 
ella  la  experiencia  de  lo  que  en  tantos  si^dos  en  el 
lo  ha  pasado.  La  ciudad  de  Corinto,  así  lo  cuenta 
ino,  tuvo  nuevas  que  Felipe,  rey  de  Mncedouia, 
i  sobre  eHa ;  turbáronse  los  ciudadanos,  quién  acu- 
las armas,  quién  á  Ií»s  muros  para  fortificarlos, 
)  juntaba  almacén ,  quién  piedras  ó  otros  materk- 
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nadie  !e  llamaba  ni  empleaba  en  cosa  alguna,  por  te- 
nerle todos  por  inúl  I,  salió  de  la  tinaja  en  que  mora- 
ba y  comenzó  á  ro^iat  la  cuestas  arriba  y  cuestas  ahajo; 
y  preguntándole  qué  era  lo  que  hacia,  que  p;irecia  se 
burlaba  del  ma!  y  cuita  común,  respondió,  no  es  razón 
que  solo  yo  esté  ocioso  en  tiempo  que  toda  la  ciudad 
anda  alborotada  y  todos  hacendadas.  De  Solón  escribe 
asimismo  Plutarco  en  su  vida  que  en  cierto  alboroto 
que  se  levantó  en  Aténas,  como  quier que  por  su  larga 
edad  no  pudiese  ayudar  en  nada,  púsose  á  la  puerta  de  su 
casa  armado  con  su  lanza  ó  pica  en  el  hombro  y  su  pa- 
vés en  el  brazo  para  que  entendiesen  que  si  las  fnoi  zas 
faltiiban  tenia  muy  presta  la  voluntad;  que  el  trompeta 
con  avisar  se  descarga  al  tiempo  del  acometer  y  reti> 
rarse,  bien  que  los  soldados  bagan  lo  contrario  de  lo 
quesiguilica  la  señal ,  asi  lo  dice  lücequiel.  De  esto  mis> 
mo  servirá  por  lo  menos  este  papel,  después  de  cum- 
plir con  mi  conciencia,  de  iju-'  entienda  el  mundo  (ya 
que  unos  están  impedidos  dn  miedo,  otros  en  hierros 
de  sus  pretensiones  y  ambición,  y  algunos  con  dones 
tapada  la  boca  y  trabada  la  lengua)  que  no  falta  en  el 
reino  y  por  los  rincones  quien  vuelva  por  la  verdad  y 
avise  los  inconvenientes  y  danos  que  á  estos  reinos 
amenazan  si  no  se  reparan  las  causas.  Finalmente,  sal- 
dré en  público,  haré  ruido  con  mi  mensaje,  diré  lo  que 
siento,  valga  lo  que  valiere,  podrá  ser  que  mi  diligencia 
aproveche,  pues  todos  desoan  acertar,  y  yo  que  esta  mi 
resolución  se  reciba  con  la  sinceridad  con  que  de  mi 
paii^'se  ha  tomado.  Así  lo  su[)lico  yo  á  la  majestad  del 
cielo,  y  á  la  de  la  tier  ra  que  e>tú  en  su  lugar ,  á  los  án- 
geles y  laníos,  á  los  hombres  de  cualquier  estado  y  con- 
dición que  seon,  que  antes <ie  condenar  nuestro  inten- 
to ui  seuteuciar  por  aloguua  de  las  parles,  se  sirvan 
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leer  con  ef.eucion  este  papel  y  examinar  bieu  la  causa 
de  que  se  trata,  quo  á  mi  ver  es  de  las  mas  impértanles 
que  de  años  atrás  se  lia  visto  eo  España. 

CAPITULO  PRIMERO. 
81  il  rey  es  leflor  de  los  blenet  parücahres  de  sus  vasalloe. 

Machos  eitienden  el  poder  de  los  reyes  y  le  suben 
mas  de  lo  que  la  razón  y  el  derecho  pide ;  unos  por  ga- 
nar por  este  camino  su  gracia  y  por  la  misma  razón 
mejorar  sus  haciendas,  ralea  de  gentes  la  mas  perjudi- 
cial que  hay  en  el  mundo,  pero  muy  ordinaria  en  los 
palacios  y  cortes ;  otros  por  tener  entendido  que  por 
este  camino  la  grandeza  real  y  su  majestad  se  aumen- 
tan ,  en  que  consiste  la  salud  pública  y  particular  de  los 
pueblos,  en  lo  cual  se  engañan  grandemente,  porque 
como  la  virtud ,  asi  también  el  poderío  tiene  su  medida 
y  sus  términos,  y  si  los  pasa  ,  no  solo  no  se  fortifica, 
sino  que  se  enflaquece  y  mengua;  que,  según  dicen  gra- 
ves autores,  el  poder  no  es  como  el  dinero,  que  cuanto 
uno  mas  tiene  tanto  es  mas  rico,  sino  como  el  manjar 
comparado  con  el  estómago,  que  si  le  falta  y  si  se  le 
carga  mucho  se  enflaquece ;  y  es  averiguado  que  el  po- 
der de  estos  reyes  cuanto  se  extiende  fuera  de  sus  tér- 
minos, tanto  degenera  en  tiranía,  que  es  género  de  go- 
bierno, no  solo  malo,  sino  flaco  y  poco  duradero,  por  te- 
ner por  enemigos  á  sus  vasallos  mismos,  contra  cuya 
indignación  no  hay  fuerza  ni  arma  bastante.  A  la  ver- 
dad que  el  rey  no  sea  señor  de  los  bienes  de  cada  cual 
ni  pueda,  quier  que  á  la  oreja  le  barboteen  sus  palacie- 
gos, entrar  por  las  casas  y  heredamientos  de  sus  ciuda- 
danos y  tomar  y  dejar  loque  su  voluntad  fuere,  la  mis- 
ma naturaleza  del  poder  real  y  origen  lo  muestran.  La 
república,  de  quien  los  reyes,  si  lo  son  legítimos,  tienen 
su  poder,  cuando  los  nombró  por  tales,  lo  primero  y 
principal,  como  lo  dice  Aristóteles,  fué  para  que  los 
acaudiliaspn  y  defendiesen  en  tiempo  de  guerra;  de 
aquí  se  pasó  ú  entregarles  el  gobierno  en  lo  civil  y  cri- 
minal ,  y  para  ejercer  estos  cargos  con  la  autoridad  y 
fuerzas  convenientes  Ies  señaló  sus  rentas  ciertas  y  la 
manera  cómo  se  debian  recoger.  Todo  esto  da  señorío 
sobre  las  rentas  que  le  señalaron  y  sobre  otros  hereda- 
mientos que,  ó  él  cuando  era  particular  poseía,  ó  de 
nuevo  le  señalaron  y  consignaron  del  común  para  su 
sustento;  mas  no  sobre  lo  demás  del  público,  pues  ni  el 
que  es  caudillo  en  la  guerra  y  general  de  las  armadas 
ni  el  que  gobierna  los  pueblos  puede  por  esta  razón  dis- 
poner de  las  haciendas  de  particulares  ni  apoderarse 
de  ellas.  Asi  entre  las  novelas,  no  ha  de  decirse  así,  en  el 
capítulo  Regalía ,  donde  se  dicen  y  recogen  todos  los 
derechos  de  los  reyes  no  se  pone  tal  señorío  como  este ; 
que  si  los  reyes  fueran  señores  de  lodo,  no  fuera  tan  re- 
prehendida Jezabel  ni  tan  castigada  porque  tomó  la  viña 
deNabot,  pues  tomaba  lo  suyo  ó  de  su  marido  que  le 
competía  como  á  rey;  antes  Nabot  hubiera  hecliomalen 
defendérselo.  Por  lo  cual  es  común  sentencia  entre  los 
legistas,  capitulo  Si  contra  jus  vel  utilitatem  publicam, 
1.  íin.  Dejurisdict. ,  y  lo  trae  Panormitauo  en  el  capi- 
tulo 4."  De  jur.  jur,,  que  los  reyes  sin  consentimiento 
del  pueblo  no  pueden  hacer  cosa  alguna  en  su  perjuicio, 
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quiere  decir,  quitarle  toda  m  hacienda  'í  pane  de  elÍÉ 
A  la  verdad,  no  se  diera  tugaren  los  iribunules  paraqu 
el  vasallo  pudiera  poner  demanda  á  su  rey  si  él  fuer 
señor  de  todo,  pues  le  podían  responder  que  si  algo  i 
habían  quitado  no  le  agraviaban ,  pues  todo  era  del  mi« 
mo  rey,  ni  comprara  la  casa  ó  la  dehesa  cuando  ! 
quiere ,  sino  la  tomara  como  suya.  No  hay  para  qué  d. 
latar  mas  este  punto  por  ser  tan  asentado  y  tan  clan 
que  ningunas  tinieblas  de  mentiras  y  lisonjas  seré 
parte  para  escurecerlo.  El  tirano  es  el  que  todo  lo  atn 
pella  y  todo  lo  tiene  por  suyo ;  el  rey  estrecha  sus  c( 
dicias  dentro  de  los  términos  de  la  razón  y  de  la  just 
cía,  gobierna  los  particulares,  y  sus  bienes  no  los  tiei 
por  suyos  ni  se  apodera  de  ellos  sioo  en  los  casos  qi 
le  da  el  mismo  derecho. 

CAPITULO  U. 

SI  ct  rey  paede  cargar  pechos  sobre  sas  vasallos 

sin  coDseDUmiento  del  paeblo. 

Algunos  tienen  por  grande  sujeción  que  los  reyei 
cuanto  al  poner  nuevas  tributos,  pendan  de  la  volu  ' 
tud  de  sus  vasallos ,  que  es  lo  mismo  que  no  hacer 
rey  dueño,  sino  al  común ;  y  aun  se  adelantan  á  dec' 
que  si  para  ello  se  acostumbra  llamar  á  Cortes,  es  co 
lesía  del  príncipe ,  pero  si  quisiese,  podría  romperé- 
todo  y  hacer  las  derramas  á  su  voluntad  y  sin  depet 
dencia  de  nadie  conforme  á  las  necesidades  que  se  ofib' 
cieren.  Palabras  dulces  y  engañosas  y  que  en  alguo 
reinos  han  prevalecido ,  como  en  el  de  Francia  ,  don 
refiere  Felipe  Cominos,  al  fin  de  la  vida  que  escribió 
Luis  XI  de  Francia,  que  el  primero  que  usó  de  aqi 
término  fué  el  príncipe  de  aquel  reino,  que  se  Uai 
Cárlos  VII.  Las  necesidades  y  aprietos  eran  grande 
en  particular  los  ingleses  estaban  apoderados  de  gr 
parte  de  Francia ;  granjeó  los  señores  con  pensioi' 
que  les  consignó  á  cada  cual  y  cargó  á  su  placer  al  ^ 
blo.  Desde  el  cual  tiempo  dicen  comunmente  quei' 
reyes  de  Francia  salieron  de  pupilaje  y  de  tutorías,  y 
añado  que  las  largas  guerras  que  han  tenido  trabajt 
por  tantos  años  á  Francia  en  este  nuestro  tiempo 
das  han  procedido  de  este  principio.  Veíase  este  pi 
blo  afligido  y  sin  substancia;  parecióles  tomar  las 
mas  para  de  una  vez  remediarse  con  la  presa  ó  acal 
con  la  muerte  las  necesidades  que  padecían ,  y  p 
esto  cubrirse  de  la  capa  de  religión  y  colorear  con  < 
sus  pretensiones.  Bien  se  entiende  que  presta  poco 
que  en  España  se  hace ,  digo  en  Castilla ,  que  es  liat  vr 
los  procuradores á  Cortes,  porque  los  mas  de  ellos jÍi 
poco  á  propósito,  como  sacados  por  suertes,  geftif 
do  poco  ajobo  en  todo  y  que  van  resueltos  ú  costa  P 
pueblo  miserable  de  henchir  sus  bolsas;  demás  que  ll 
negociaciones  son  tales,  que  darán  en  tierra  con  los  p 
dros  del  Líbano.  Bien  lo  entendemos,  y  que  como  'jp 
las  cosas,  ninguna  querrá  el  príncipe  á  que  no  seHw 
dan ,  y  que  seria  mejor  para  excusar  cohechos  y  coi^  k 
que  nunca  allá  fuesen  ni  se  juntasen ;  pero  aquí  ooí*Ml 
tamos  de  lo  que  se  hace,  sino  de  lo  que  conforme á  'jlil 
recho  y  justicia  se  debe  hacer,  que  es  tomar  el  bei^ 
plácito  del  pueblo  para  imponer  en  el  reino  nuevos  i\ 
Lutos  y  pechos.  No  hay  duda  sino  que  el  pueblo ,  co  >,« 
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dice  el  historiador  citado,  debe  siempre  mostrar  voluii- 
(le  acudir  í1  I  i  ile  su  rey  y  ayudar  conforme  lo  pidie- 
sen las  necesidades  i)ue  ocurren  ;  pero  también  es  justo 
que  el  príncipe  o\ui\  ú  su  pueblo  y  se  vea  si  en  él  hay 
Tuerza  y  substancia  para  contribuir  y  si  se  hallan  otros 
caminos  para  acudir  á  la  necesidad ,  aunque  toquen  al 
mismo  príncipe  y  á  su  reformación,  como  veo  que  se 
hacia  antiguamente  en  las  Cortes  de  Castilla.  Digo 
pues  que  es  doctrina  muy  llana ,  saludable  y  cierta  que 
no  se  pueden  poner  nuevos  pechos  sin  la  voluntad  de 
los  que  representan  el  pueblo.  Esto  se  prueba  por  lo 
que  acabamos  de  decir,  que  si  el  rey  no  es  señor  de  los 
bienes  particulares,  no  los  podrá  tomar  todos  ni  parte 
de  ellos  sino  por  voluntad  de  cuyos  son.  Item ,  si ,  como 
dicen  los  juristas,  ninguna  cosa  puede  el  rey  en  perjui- 
cio del  pueblo  sin  su  beneplácito,  ni  Ies  podrá  tomar 
parte  de  sus  bienes  sin  él,  como  se  iiace  por  via  de  los 
pechos.  Demás  que  ni  el  oficio  de  capitán  general  ni 
de  gobernador  le  da  esta  autoridad ,  sino  que  pues  de 
la  república  tiene  aquellos  cargos,  como  al  principio 
señaló  el  cosleamienlo  y  rentas  que  le  parecieron  bas- 
tantes para  ejercellos ;  así ,  si  quiere  que  se  las  aumcn« 
en,  será  necesario  que  haga  recurso  al  que  se  lasdió 
1  principio.  Lo  cual ,  dado  que  en  otro  reino  se  per- 
itiera,  en  el  nuestro  está  por  ley  vedado,  fecha  y 
f  )torgada  á  pedimento  del  reino  por  el  rey  don  Alonso 
)1  Onceno  en  las  Cortes  do  Madrid ,  año  de  i329,  donde 
a  petición  68  dice  así :  «Otrosí  que  me  pidieron  por 
oerced  que  tenga  por  bien  de  Ies  no  echar  ni  mandar 
tagar  pecho  desaforado  ninguno  especial  ni  general  en 
oda  la  mi  tierra  sin  ser  llamados  primeramente  á  Cor- 
es é  otorgado  por  todos  los  procuradores  que  vinie- 
en  :  á  esto  respondo  que  lo  tengo  por  bien  é  lo  otor- 
0.»  Felipe  de  Gemines ,  en  el  lugar  ya  citado ,  por  dos 
eces  generalmente  dice  en  francés  :  a  Por  tanto,  para 
ontinuar  mi  propósito  no  hay  rey  ni  señor  en  la  tierra 
ue  tenga  poder  sobre  su  estado  de  imponer  un  niara- 

Iidi  sobre  sus  vasallos  sin  consentimiento  de  la  volun- 
id  de  los  que  lo  deben  pagar,  sino  por  tiranía  y  viólen- 
la»; y  añade  poco  mas  adelante  a  que  tal  príncipe, 
■pmás  de  ser  tirano,  si  lo  hiciere  será  excomulgado  »,  lo 
Kal  ayuda  á  la  sexta  excomunión  puesta  en  la  bula  In 
la  Dominif  en  que  descomulga  á  los  que  en  sus 
ras  imponen  nuevos  pechos,  unas  bulas  dicen :  asín 
ler  para  ello  poder»;  otras  afuera  de  los  casos  por 
!cho  concedidos»;  de  la  cual  censura  no  sé  yo  cómo 
Ipuedan  eximir  los  reyes  que  lo  contrario  hacen ,  pues 
|para  ello  tienen  poder  ni  por  derecho  Ies  es  permiti- 
esta  demasía;  que  como  el  dicho  autor  fué  seglar  y 
I persona  de  letras,  fácilmente  se  entiende  que  lo  que 
por  cosa  tan  cierta  lo  pone  por  boca  de  los  teólogos 
¡su  tiempo,  cuyo  parecer  fué  el  suyo.  Añado  yo  mas, 
no  solamente  incurre  en  la  dicha  excomunión  el 
icipe  que  con  nombre  de  pecho  ó  tributo  hace  las 
imposiciones,  sino  también  con  el  de  estanque  y 
lipodio  sin  el  dicho  consentimiento,  pues  lodo  se 
á  una  cuenta ,  y  por  el  un  camino  y  por  el  otro  to- 
el  príncipe  parle  de  la  hacienda  de  sus  vasallos ,  para 
lal  no  tiene  autoridad.  En  Castilla  de  unos  años  á 
parle  se  han  hecho  algunos  estanques  de  los  nai- 
r,  del  solimán ,  de  la  sal ,  en  lo  cual  no  me  meto ,  ao- 


tes  los  tengo  por  acertados;  y  de  )•  bn<  na  r<»nciencia 
del  rey,  nuestro  señor,  de  tr'oriosa  nienK.ritt  ,  don  Feli- 
pe II ,  se  ha  de  creer  que  alcanzó  el  consentimiento  de 
su  reino;  solo  pretendo  probar  que  lo  mismo  es  decir 
poner  estanques  que  pechos  y  que  son  menester  los 
mismos  requisitos.  Pongamos  ejemplo  piiru  que  esto  se 
entienda.  En  Castilla  se  ha  pretendi<lo  poner  cierto  p«'- 
cho sobre  la  harina;  el  reino  hasta  ahora  ha  represen- 
tado graves  dificultades.  Claro  está  que  por  via  de  es- 
tanque si  el  rey  se  apoderase  de  todo  el  triíjo  d(d  reino, 
como  se  hace  de  toda  la  sal ,  lo  podria  vender  á  dos  rea- 
les mas  de  lo  onliiiario ,  con  que  se  sacarla  todo  el  in- 
terés que  se  pretende  y  aun  mas,  y  que  seria  imper- 
tinente pretender  no  puede  echar  pecho  sin  el  acuer- 
do dicho,  si  por  este  ú  otro  camino  se  puede  sin  »»l  «alir 
con  lo  que  se  pretende.  Por  lo  menos  de  todo  lo  .lidio 
se  sigue  que  si  no  es  lícito  poner  pecho,  tampoco  lo 
será  hacer  esta  manera  de  estanques  sin  voluntad  de 
aquellos  en  cuyo  perjuicio  redundan, 

CAPITULO  II!. 

El  rey  no  p««de  bajarla  moneda  de  peso  ó  de  ley  fia  U  Tolutad 

del  poeblo. 

Dos  cosas  son  aquí  ciertas:  la  primera,  que  el  rey 
puede  mudar  la  moneda  cuanto  á  la  forma  y  cuños ,  con 
tal  que  no  la  empeore  de  como  antes  corría,  y  así  en- 
tiendo yo  la  opinión  de  los  juristas  que  dice  puede  el 
príncipe  mudar  la  moneda.  Las  casas  de  la  moneda 
son  del  rey,  y  en  ellas  tiene  libre  administración,  y 
en  el  capítulo  Regalía ,  entre  los  otros  provechos  del 
rey,  se  cuenta  la  moneda  ;  por  lo  cual,  como  sea  sin 
daño  de  sus  vasallos,  podrá  dar  la  traza  que  por  bien 
tuviere.  La  segunda,  que  si  aprieta  alguna  necesi- 
dad como  de  guerra  ó  cerco ,  la  podrá  por  sr.  volun- 
tad abajar  con  dos  condiciones ;  la  una  que  sea  por  po- 
co tiempo,  cuanto  durare  el  aprieto;  la  segunda,  que 
pasado  el  tal  aprieto,  restituya  los  daños  á  los  intere- 
sados. Hallábase  el  emperador  Federico  sobre  Faenza 
un  invierno;  alargóse  mucho  el  cerco ,  faltóle  el  dinero 
para  pagar  y  socorrer  la  gente,  mandó  labrar  moneda 
de  cuero ,  de  una  parte  su  rostro,  y  por  revés  las  águi- 
las del  imperio  ;  valia  cada  una  un  escudo  de  oro.  Cla- 
ro está  que  para  hacerlo  no  pudo  juntar  ni  juntó  la 
dieta  del  imperio ,  sino  por  su  voluntad  se  ejecutó ;  y  él 
cumplió  enteramente,  que  trocó  á  su  tiempo  todas 
aquellas  monedas  en  otras  de  oro.  En  Francia  se  sabe 
hubo  tiempo  en  que  se  labró  moneda  de  cuero  con  un 
clavito  de  plata  en  medio ;  y  aun  el  ano  de  1574 ,  en  un 
cerro  que  se  tuvo  sobre  León  de  Holanda ,  se  labró  mo- 
neda de  papel.  Refiérelo  BudelHo  en  el  lib.  i  De  Mo- 
net. ,  cap.  núm.  34.  Todo  esto  es  de  Colenucio  en 
el  lib.  IV  de  la  Historia  de  Ñápales.  La  dificultad  es  ti 
sin  estas  modificaciones  podrá  el  príncipe  socorrerse 
con  abajar  las  monedas,  ó  si  será  necesario  que  el  pueblo 
venga  en  ello.  Digo  que  la  opinión  común  y  cierta  de 
juristas  con  Ostiense,  en  el  título  Deceiisib.  ex  quibui, 
Inocencio  y  Panormilano,  sobre  el  cap.  4."  De  jur.  jur., 
es  que  para  hacerlo  esi  orzosa  la  aprobación  de  los  in- 
teresados. Esto  se  deduce  de  lo  ya  dicho ,  porque  sí  el 
príncipe  no  es  señor,  sino  administrador  de  los  bienes 
de  particularea,  ni  por  esta  camino  ui  por  otro  lea 
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p«KÍrij  loiuar  parle  d«  sus  hacienda? ,  como  se  hace  to- 
das las  veces  que  se  baja  la  moneda ,  pues  les  dan  por 
mas  lo  que  vale  menos ;  y  si  el  príncipe  no  puede  echar 
pechos  contra  la  voluntad  de  sus  vasallos  ni  hacer  es- 
tanques de  las  II  ercadurías;  tampoco  podrá  hacerlo  por 
este  camino ,  por  que  todo  es  uno  y  todo  es  quitar  á  los 
del  pueblo  sus  bienes  por  mas  que  se  les  disfrace  con 
dar  mas  valor  lepa!  a!  metal  de  !<»  que  vale  en  sí  mismo, 
que  son  todas  invenciones  aparentes  y  doradas,  pero 
que  todas  van  á  un  mismo  paradero ,  como  se  verá  mas 
claro  adelante.  Y  es  cierto  que  como  á  un  cuerpo  no  le 
pueden  sacar  sangre,  sea  á  pausas,  sea  como  quisie- 
ren, sin  que  se  enflaquezca  ó  reciba  daño,  asi  el  prín- 
cipe ,  por  mas  que  se  desvele ,  no  puede  sacar  hacienda 
ni  interés  sin  daño  de  sus  va-allos,  que  donde  uno  ga- 
na, como  citan  de  Platón,  forzosamenle  otro  pierde. 
Asi  hallo  en  el  cap.  4."  Dejur.jur,  que  el  pupa  Inocen- 
cio III  da  por  ninguno  el  juramento  que  hizo  el  rey 
de  Aragón  don  Jaime  el  Conquistador  por  conservar 
cierta  moneda  por  un  tiempo  que  su  padre  el  rey  don 
Pedro  II  labró  baja  de  ley ;  y  entre  otras  causas  apun- 
ta esta :  porque  hizo  el  tal  juramento  sine  populi  con- 
ientu,  sobre  la  cual  palabra  Panormitano  ó  Inocencio 
notan  lo  que  de  suso  se  dijo ,  que  ninguna  cosa  que  sea 
en  perjuicio  del  pueblo  la  puede  el  príncipe  hacer  sin 
conseniimiento  del  pueblo  (llámase  perjuicio  tomarles 
alguna  parte  de  sus  haciendas).  Y  aun  sospecho  yo  que 
nadie  le  puede  asegurar  de  incurrir  en  la  excomunión 
puesta  en  la  bula  de  la  Cena ;  pues,  como  dije  de  loses- 
tanques,  todas  son  maneras  disfrazadas  de  ponerles 
gravezas  y  tributos  y  desangrarlos  y  aprovecharse  de 
sus  haciendas.  Que  si  alguno  pretende  que  nuestros 
reyes  tienen  costumbre  inmemorial  de  hacer  esta  mu- 
danza por  sola  su  voluntad ,  digo  que  no  hallo  rastro  de 
tal  costumbre,  antes  todas  las  leyes  que  yo  balicen  es- 
la  razón  délos  Reyes  Católicos ,  del  rey  don  Felipe  II  y 
de  sus  antecesores ,  las  mas  muy  razonables ,  se  hallará 
qoe  se  hicieron  en  las  Cortes  del  reino. 

CAPITULO  IV. 

De  iM  valores  «te  dOM  la  oMMia. 

Dos  valores  tiene  lu  moneda ,  el  uno  intrínseco  na- 
tural, que  será  según  la  calidad  del  metal  y  según  el 
peso  que  tiene,  á  que  se  llegará  el  cuno,  que  todavía 
vale  alguna  cosa  el  trabajo  que  se  pone  en  forjarla;  el 
segundo  valor  se  puede  llamar  legal  y  extrínseco,  que 
es  el  que  el  príncipe  le  pone  por  su  ley,  que  puede  ta- 
sar el  de  lu  moneda  como  el  de  las  demás  mercadurías. 
Ei  verdadero  uso  de  la  moneda  y  lo  que  en  las  repúbli- 
cas bien  ordenadas  se  ha  siempre  pretendido  y  practi- 
cado es  que  estos  valores  vayan  ajustados ,  porque  co* 
mo  seria  injusto  en  las  demás  mercadurías  que  lo  que 
vale  ciento  se  tase  por  diez ,  así  es  en  la  moneda.  Trata 
este  punto  Bude  lio,  lib  i,  núm.  De  mone^,  capítu- 
lo 67  y  otros ,  que  todos  llaman  la  contraria  opinión 
irrazonable ,  ridicula  y  pueril ;  que  si  es  lícito  apartar 
estos  valores,  lábrenla  de  cuero ,  lábrenla  de  cartones 
ó  de  plomo,  como  en  ocasiones  se  hizo,  que  todo  se 
b\i\dri.  á  una  cuenta  y  será  de  menos  co^  qus  de  00- 
i)r«.  Yo  no  soy  de  parecer  que  el  príocips  esté  obliga- 
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do  á  acunar  el  motal  á  su  rosta,  nnte«  siento y  está 
muy  puesto  ei:  razón ,  ^/ue  por  el  cuño  se  uñada  algún 
poco  al  valor  natural  y  toda  la  costa  que  tiene  el  acu- 
ñar, y  DO  seria  muy  injusto  que  por  el  señoraje  que- 
dase algún  poquito  de  ganancia  al  príncipe,  como  io 
di<;pone  la  ley  que  en  esta  razón  se  hizo  en  Madrid, 
año  1556,  acerca  de  acuñarlos  cuartillos,  y  aun  Ino- 
cencio sobre  el  cap  4."  De  jur,  jur.  lo  da  á  entender, 
si  no  lo  dice  claramente.  Pero  digo  y  me  aíirmo  en  es-* 
to,  que  estos  valores  deben  ir  muy  ajustados.  Esto  se 
saca  de  Aristóteles,  lib.  i  De  las  politicaSf  capítu- 
lo 6.**,  donde  dice  que  al  principio  los  hombres  troca- 
ban unas  cosas  por  otras ;  después  de  común  con- 
sentimiento se  convinieron  en  que  el  trueque  sería 
á  propósito  si  se  hiciese  con  estos  metales  de  hier* 
ro  y  oro  en  que  eicusaban  los  portes  de  las  merca 
durías  pesadas  y  de  léjas  tierras.  Asi  trocaban  une 
oveja  por  tantas  libras  de  cobre ,  un  caballo  por  tanta* 
de  plata.  Hallábase  dificultad  de  pesar  cada  vez  el  me^ 
tal,  é  introdújose  que  con  autoridad  publica  se  señala 
se,  para  que  conforme  á  la  seña!  se  entendiese  qué 
peso  tenia  cada  pedazo.  Este  fué  el  primer  uso  y  maf 
legítimo  de  la  moneda ;  todas  las  demás  invenciones  y 
trazas  salen  de  lo  que  conviene  y  de  lo  antiguo.  Así  m 
verá  por  nuestras  leyes  por  dejar  las  antiguas ;  y  qw 
siempre  se  tuvo  respecto  á  ajustar  estos  valores  d»: 
plata  y  oro  no  hay  duda ,  porque  de  un  marco  de  plati 
se  acuñan  por  ley  del  reino  sesenta  y  siete  reales,  y  e 
marco  mismo  sin  labrar  vale  perlas  mismas  leyes  SM 
senta  y  cinco  reales;  de  suerte  que  por  el  cuno  y  ss< 
noreaje  solo  se  les  añaden  dos  reales,  por  donde cadi 
real  tiene  de  plata  casi  treinta  y  tres  maravedís.  Dea 
marco  de  oro  se  acuñan  sesenta  y  ocho  coronas;  poa 
menos  vale  el  oro  en  pasta,  y  por  él  le  labran.  Vengsi 
mos  á  la  moneda  de  vellón  en  que  parece  hay  maym 
diGcuItad.  Digo  que  por  ley  de  los  Reyes  Católicos,  ío 
cha  en  Medina  del  Campo,  año  de  i497,  se  mandara» 
labrar  de  un  marco  de  cobre,  en  que  entran  siete  gra» 
nos  de  plata,  que  es  como  real  y  medio,  noventa  y  set 
maravedís;  en  lo  cual  se  ve  que  el  dicho  marco  lie 
va  cincuenta  y  un  maravedís  de  plata  y  el  valor  di 
ocho  onzas  de  cobre  y  la  labor,  que  por  lo  menos  moo 
taba  mas  de  otros  cuarenta  maravedís,  por  donde « 
valor  legal  se  ajustaba  mucho  con  el  natural  del  meta 
y  cuño.  Y  adelante  el  rey  Felipe  II ,  en  el  año  i 560,  ei 
Madríd ,  estableció  por  ley  que  á  un  marco  de  cobre  • 
mezclasen  cuatro  granos ,  que  es  como  peso  de  un  real 
y  se  acuñasen  ciento  diez  maravedís;  de  manera  qi> 
bajó  en  los  quilates  medio  real,  y  en  valor  subió  os |4, 
torce  maravedís.  Debió  de  tener  consideración  á  qm  i 
las  costas  de  la  labor  eran  crecidas,  después  de  losAei  U 
yes  Católicos  mas  de  al  doble,  y  demás  de  esto  áqiil  i 
se  hiciese  alguna  granjeria,  con  la  cual ,  aunque  liardllki 
pequeña ,  alentados  muchos,  ganaron  licencias  para  it 
brar  la  dicha  moneda ,  labor  de  que  sacaron  grande 
cuantías  de  maravedís ,  y  aun  fué  una  de  las  graaje 
rías  mas  gruesas  de  nuestros  tiempos.  Pero  todavía  s 
ve  que  poco  discrepaba  el  valor  legal  del  natural ,  po« 
el  marco  llevaba  un  real  de  plata  y  lo  que  valia  ei  co 
bre  y  la  costa  de  acuñarle^  que  debia  de  ser  mas  d 
sesenta  maravedís  ó  al  pió  de  ellos ,  mayormente  ^s 


de  ordinario  se  acuñaban  blancas ,  cosa  prolija  y  enfa- 
dosa. Én  la  moneda  que  a!  presente  se  labra  do  se 
mezcla  plata  ninguna,  y  de  un  marco  de  cobre  se  acu- 
ñan doscientos  odíenla  maravedís,  la  cosía  que  tiene 
de  labrar  es  un  real ,  la  del  cobre  cuarenta  y  seis  mara- 
vedís, que  lodo  llega  á  ocbenla  maravedís;  de  suerte 
que  en  cada  marco  se  gana  doscientos  maravedís,  que 
¡  es  de  siete  parles  las  cinco,  y  en  la  misma  cantidad  se 
aparla  el  valor  legal  del  valor  natural  ó  intrínseco  ile  la 
moneda  dicha ,  daño  (]ue  es  contra  la  naturaleza  de  la 
moneda ,  como  queda  deducido ,  y  que  no  se  podrá  lle- 
var adelante.  Demás  que  de  todas  parles  la  gente  la 
falseará  alentada  con  tan  grande  ganancia ;  porque  es- 
tos valores  forzusanienle  con  tiempo  se  ajustan,  y  na- 
die quiere  dar  por  la  moneda  mas  del  valor  intrínseco 
que  tiene,  por  grandes  diligencias  que  en  contrario  se 
hagan.  Veamos,  ¿podría  el  príncipe  salir  con  que  el 
aayal  se  vendiese  por  terciopelo,  el  veinledoceno  por 
brocado?  i\o  por  cierto,  por  mas  que  lo  pretendiese  y 
que  cuanto  á  la  conciencia  fuese  lícito  ;  lo  mismo  en  la 
mala  moneda.  En  Francia  muchas  veces  han  bajado  los 
neldos  de  ley ;  por  el  mismo  caso  subían  nuestros  rea- 
les, y  los  que  se  gastaban  por  cuatro  sueldos  en  mi 
iempo  llegaron  á  valer  siete  y  ocho,  y  aun  creo  que 
legaron  á  mas;  que  si  baja  el  dinero  del  valor  legal, 
;uben  todas  lus  mercadurías  sin  remedio,  á  la  misma 
oporcion  que  abajaron  la  moneda,  y  todo  se  sale  á 
na  cuenta,  como  se  verá  adelante  mas  eo  particular. 

CAPITULO  V. 
t  fuiHlamento  d«  la  eMitnUdon  «•  la  noiete,  |»e*M  f  aedldat. 


No  hay  duda  sino  que  el  peso,  medida  y  dinero  son 
fundamento  sobre  que  estriba  toda  la  contratación 
los  nervios  con  que  ella  toda  se  traba ,  porque  las  mas 
as  se  venden  por  peso  y  medida ,  y  todas  por  el  di- 
ro.  Lo  que  pretendo  decir  aquí  es  que  como  el  ci- 
íenlo  del  edificio  debe  ser  firme  y  estable,  así  los  pe- 
,  medidas  y  moneda  se  deben  mudar,  porque  no 
mbolee  y  se  confunda  todo  el  comercio.  Esto  tenían 
antiguos  bien  entendido ,  que  para  mayor  firmeza 
cían ,  y  para  que  hubiese  mayor  uniformidad  acos- 
mbraban  á  guardar  la  muestra  de  todo  esto  en  los 
nplos  lie  mayor  devoción  y  miijestad  que  teiii;iii. 
I  lo  dice  Fallió  en  el  libro  De  pesos  y  medidas  ; 
y  ley  de  ello  de  Jusliniano,  emperador,  aulhent. 
collat.  coll.  9 ,  y  en  el  ¿ert/ico ,  cap.  27,  núni.  25, 
dice:  Omnis  aestimalio  sido  tancfuarii  pondera- 
Algunos  son  de  parecer  que  el  sido  era  una  mo- 
como  de  cuatro  reales ;  se  gu;irdaba  en  su  pu- 
d  y  justo  precio  en  el  templo  para  que  Indos  acn- 
ená  aquella  muestra  y  nadie  se  atreviese  á  bajarla 
[ley  ni  de  peso.  Es  cosa  lan  importante  que  en  estiis 
as  no  haya  alteración,  que  ninguna  diligencia  te- 
por  sobrada ,  y  aun  santo  Tomás ,  lib.  ii  De  regim. 
c,  cap.  W,  aconseja  qne  los  príncipes  no  fácilmen- 
or  su  antojo  alteren  la  moneda,  por  donde  no  se 
e  por  acertado  lo  que  estos  anos  se  hizo  por  causa 
os  millones,  que  fué  alterar  el  azumbre,  medida  del 
V  «Id  aceite.  r.-mcM  peto  LTimde  cniifuíjíin  pnra 
lar  lo  antiguo  cou  Jo  moderuu  )  unas  naciones  con 


otras,  y  parece  l»ien  que  lus  que  andan  en  el  gobierno 
no  son  personas  muy  erufiilas,  pues  uo  han  llegado  á 
su  noticia  las  turbaciones  y  revueltas  que  en  lodo  tiem- 
po han  sucedido  por  esta  causa  entre  las  otras  iiai  io- 
nes y  dentro  de  nuestra  casa  y  con  cuánto  tiento  se 
debe  proceder  en  malerias  semejantes.  El  arbitrio  de 
bajar  la  moneda  muy  fácil  era  de  entender  que  de 
prc'-ente  para  el  rey  seria  de  grande  interés  y  que  mu- 
chas veces  se  ha  usado  de  él ;  pero  fuera  razón  junta- 
mente advertir  los  malos  efectos  que  se  han  seguido  y 
cómo  siempre  ha  redundado  en  notable  daño  del  pue- 
blo y  del  mismo  príncipe,  que  le  ha  puesto  en  necesidad 
de  volver  atrás  y  remediarle  á  veces  con  otros  mayo- 
res, como  se  verá  en  su  lugar.  Es  como  la  bebida  dada 
al  doliente  fuera  de  sazón,  que  de  presente  refresca, 
mas  luego  causa  peores  accidentes  y  aumenta  la  dolen- 
cia. Para  que  se  vea  el  cuidado  que  se  tenia  para  que 
no  se  alterasen  estos  fundamentos  de  la  contratación, 
es  cierto  y  autores  muy  graves  lo  dicen,  y  yo  lo  probó 
bastantemente  en  el  libro  De  pond.  et  mens.,  capí- 
lulo  8.®,  que  la  onza  antigua  de  ron)anMsy  la  nuestra  es 
la  misma ,  y  por  consiguiente  lo  mismo  se  ha  de  decir 
de  los  otros  pesos  mayores  y  menores. 

CAPITULO  VL 


Mnebas  vetea  6t  ha  bi^Jado  la 

Opinión  es  muy  ordinaria  entre  los  judíos  que  las 
monedas,  medidas  y  pesos  del  santuario  eran  al  doble 
mayores  que  las  mismas  de  que  el  pueblo  usaba ,  el 
batho,  el  gomor,  el  sido  con  todas  las  demás  monedas, 
pesos  y  medidas.  La  causa  de  esto  es  que  no  fué  bas- 
tante la  diligencia  de  que  se  usó  de  guardar  las  mues- 
tras de  todo  esto  en  el  santuario,  para  que  el  putbio 
por  diversas  ocurrencias  no  biijase  sus  pesos,  medi- 
das y  monedas  la  mitad  por  medio,  con  la  cual  distin- 
ción se  concuerdan  muchos  lugares  de  autores  anti- 
guos, que  parecen  contradecirse  entre  si  ó  decir  lo 
contrario  de  la  Escritura  divina.  Entre  los  romanos  es 
cierto,  y  asi  lo  atestigua  Plinio,  lib.  33,  cap.  3.",  que 
el  asse ,  moneda  de  cobre ,  que  valia  como  cuatro  ma- 
ravedís, primero  fué  de  una  libra,  después,  al  tiem- 
po de  la  primera  guerra  cartaginense,  la  bajaron  á 
dos  onzas,  que  llamaron  a-^scs  sextanlarios ,  p  rque 
pesaban  la  sexta  parle  de  la  libra  romana  ,  que  era  de 
once  onzas,  como  hoy  lo  es  la  de  Italia  y  Francia;  des- 
pués ,  por  causa  del  ai)r¡cto  en  que  los  puso  Anníbal  en 
tiempo  de  la  segunda  guerra  cartaginesa ,  la  bajaron 
á  una  onza,  el  dozivo  de  lo  que  antes  corría,  y  últi- 
m.imenle  á  media  onza.  El  dtnario,  que  era  moneda 
de  plata  de  valor  de  cuarenta  maravedís,  al  princi- 
pióse acuñó  de  plata  acendrada;  Üruso,  tribuno  del 
pueblo,  lo  mezcló  de  liga,  la  ociuvu  parle  de  cobre, 
así  lo  dice  el  mismo  Plinio  en  aquel  lugar ;  y  aun  ade- 
lante se  debió  bajar  mas,  pues  hallamos  hoy  algunas 
de  estas  monedas  de  romanos  muy  bajas  de  ley,  que 
muestran  tener  mas  de  la  tercera  parle  de  cobre.  La 
moneda  de  oro  se  acuñaba  muy  subida  de  quítales,  y 
en  tienipo  de  los  emperadores  primeros  era  «le  dos 
ochaviis  justamente ;  d-  spues  d  tiempo  adelante  se  ba- 
tían de  una  on/.u  seis,  que  llamaban  sueldos,  y  eran 
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del  pef?o  de  un  castellano,  de  que  hay  una  ley  de  Jusii- 
niano'Tcapílulo  Desuscep.  prepos.^  que  comienza:  Quo^ 
tiescumque.  Plauto  ,  autor  tan  antiguo,  en  un  prólogo 
da  á  entender  la  costumbre  que  ios  romanos  tenían  de 
bajar  la  moneda ;  sus  palabras  son  :  Qui  utuntur  vino 
velere  sapientes  puto,  nam  novae  quae  prodeunt  die 
mullo  sunt  nequiores  quam  nummi  noui,  Y  por  las 
mismas  monedas  que  hoy  se  hallan  se  ve  ser  verdad 
todo  esto.  Lo  mismo  se  ha  usado  de  tiempos  mas  mo- 
dernos en  todos  los  reinos  y  provincias  de  la  cristian- 
dad, que  los  príncipes  con  el  beneplácito  del  pueblo  ó 
sin  él  aban  bajado  infinitas  veces  sus  monedas.»  En  lo 
que  toca  á  los  cristianos,  no  me  quiero  detener,  pues 
hay  tanto  de  esto  en  Castilla.  En  la  Crónica  del  rey 
don  Alonso  el  Onceno ,  cap.  14,  se  dice  que  el  rey  don 
Fernando  oí  Santo  y  su  hijo  don  Alonso  el  Sabio  y  el  rey 
don  Sancho  el  Bravo  y  el  rey  don  Fernando  el  Em- 
plazada y  el  rey  don  Alonso  el  Onceno  todos  bajaron 
la  moneda  de  ley ,  de  suerte  que  en  todo  el  tiempo  que 
reinaron  estos  cinco  reyes ,  que  fué  largo,  poco  la  de- 
jaron reposar  que  no  se  hiciese  mudanza,  que  es  un 
punto  muy  notable.  Del  rey  don  Pedro,  que  sucedió  á 
don  Alonso  XI,  su  padre,  no  hallo  que  hiciese  mu- 
danza, antes  sospecho  que  avisado  por  los  inconve- 
nientes que  se  vieron  en  tiempo  de  su  padre,  no  solo 
no  bajó  la  moneda,  antes  la  hizo  batir  de  buena  ley, 
como  se  ve  por  algunas  monedas  de  plata  que  se  hallan 
suyas.  El  rey  don  Enrique  el  Segundo, su  hermano, por 
las  grandes  sumas  que  debía  á  los  que  le  ayudaron  á 
ganar  el  reino  y  la  corona,  acudió  á  este  postrer  re- 
medio (le  bajar  la  moneda ;  acuñó  reales  en  valor  de 
tres  maravedís,  y  cruzados  en  valor  de  uno;  así  lo 
dice  su  Crójiica,  lib.  iv,cap.  iO.  Viéronse  en  esta  traza 
graves  inconvenientes ,  y  sin  embargo ,  los  reyes  que  le 
sucedieron  la  imitaron  por  aprietos  en  que  se  debieron 
de  hallar;  en  especial  don  Juan  el  Primero,  que  para 
pagar  al  duque  de  Alencastre  batió  una  moneda,  que  se 
llamó  blanca,  baja  de  ley;  valia  un  maravedí,  y  poco 
después  valió  á  seis  dineros,  que  es  casi  la  mitad; 
consta  esto  por  las  Cortes  de  Briviesca,  año  de  1387. 
Continuóse  esto  de  bajar  la  moneda  de  ley  y  subirla  de 
valor  hasla  los  tiempos  de  Enrique  IV,  que  fueron  los 
mas  desbaratados.  Esto,  dado  que  su  Crónica  no  lo 
diga,  se  averigua  ser  así  por  la  variedad  que  hubo  en 
el  valor  del  marco  de  plata,  que  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso  el  Onceno  valió  ciento  veinte  y  cinco  marave- 
dís, como  se  nota  en  su  Crónica^  cap.  98 ;  en  tiem- 
po de  don  Enrique  II  el  real  valia  tres  maravedís,  y 
por  consiguiente  el  marco  como  doscientos  marave- 
dís; en  el  reinado  de  don  Juan  el  Primero  subió  á  dos- 
cienlos  cincuenta,  el  real  cuatro  maravedís,  la  dobla 
cincuenta  ó  doce  reales;  Cortes  de  Burgos,  ley  1.', 
ano  1388.  AI  fin  de  su  reinado  y  principio  del  de  su 
hijo  don  Juan  el  Segundo  subió  á  cuatrocientos  ochen- 
ta, ó  lo  mas  cierto  á  quinientos  maravedís,  y  mas  ade- 
lante en  este  mismo  reinado  de  don  Juan  el  Segundo 
llegó  á  mil  maravedís,  en  que  se  pasó  tan  adelante,  que 
en  tiempo  de  don  Enrique  el  Cuarto  subió  á  dos  mil  y  á 
(los  mil  quinientos.  Toda  esta  variedad  y  puja  sin  duda 
(>rocedia;  uo  de  la  variedad  del  marco,  que  siempre  fué 
oclio  onzas  con  alguna  liga ,  sino  de  que  el  maravedí  6 
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otras  monedas  que  !e  vah*an  las  bajaban  de  ley  ó  de 
peso,  por  donde  el  marco  parecía  subirse  en  valor.  To- 
dos estos  valores  del  marco  ó  los  mas  se  tomaron  de  \ 
Antonio  de  Nebrija,  en  sus  repeticiones.  A  la  verdad,, 
las  monedas  que  de  estos  reyes  se  hallan  casi  todas i 
son  negras  y  muy  bajas ,  que  dan  muestra  de  lo  que  se 
usaba  entonces;  pero  esta  desórden  y  variedad  tan 
grande  desde  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  acá  es, 
los  cuales  por  la  ley  citada  de  suso  establecieron  que 
el  marco  acuñado  se  valuase  en  mil  doscientos  setenta 
y  ocho  maravedís  justamente,  por  acuñar  en  dos  mil 
doscientos  diez,  valor  que  hasta  hoy  se  ha  conservado; 
porque  dado  que  el  rey  don  Felipe  II  bajó  de  ley  los 
maravedís,  no  fué  tanto  que  mudase  el  valor  que  el 
marco  de  plata  antes  tenia.  La  mudanza  que  al  presente 
se  hace  es  tan  grande,  que  sospecho  forzará  á  que  el 
valor  del  marco  se  mude  y  suba  á  mas  de  cuatro  mil 
maravedís  de  estos  que  al  presente  se  labran;  ei  tiempo 
lo  dirá  si  lo  comenzado  se  lleva  adelante* 

CAPITULO  vn. 

LOflneonveiiientes  que  bay  en  acuQar  esta  moneAt*  I 

Bien  será  que  por  menudo  se  consideren  las  como-  i 
didades  que  trae  consigo  esta  moneda  y  los  daños  que 
de  ella  resultaren  para  que  se  vea  cuáles  son  de  raayor^ 
consideración  y  peso,  y  el  juez  desapasionado  ypnH, 
dente  dé  sentencia  por  la  verdad ,  que  es  lo  que  aqui  96^ 
pretende.  La  primera  comodidad  es  el  ahorro  de  grao^ 
cantidad  de  plata  que  sin  ningún  provecho  en  esta  mo-i 
neda  de  vellón  se  consumía,  la  cual  se  ahorra  con  bajarla 
de  ley.  De  bajarla  en  el  peso  resulta  la  segunda  comodi-l 
dad,  que  es  de  los  acarreos,  poderla  llevar  con  menos 
costa  dos  tercios  de  lo  que  antes  se  hacia  donde  quiers 
que  su  dueño  para  sus  pagas  y  compras  sequiera  deellai 
servir.  La  tercera  que  no  la  sacarán  del  reino  y  habrá  enj 
él  para  el  comercio  gran  cantidad  de  moneda,  de  que  re- 
sultará que  por  ser  tan  embarazosa,  quien  la  tuviere  so* 
correrá  con  ella  al  que  la  quisiere  para  pagar  sus  deudas, 
para  hacer  sus  labores  de  toda  suerte,  criar  ganados  j 
seda,  de  que  procederá  abundancia  de  frutos  y  merca- 
durías ,  con  que  todo  abaratará ,  donde  el  tiempo  pasa- 
do, si  no  era  á  costa  de  grandes  intereses ,  nadie  ó  muj 
pocos  hallaban  el  socorro  de  dinero  prestado.  Itera, 
que  por  este  camino  se  excusará  este  reino  de  tanta! 
mercadurías  como  de  fuera  vienen ,  las  cuales  no  se^ 
vían  sino  de  llevarse  la  plata  nuestra  y  de  pegarnos 
sus  costumbres  y  vicios,  por  lo  menos  con  su  regalo  d< 
hacer  muelle  la  gente  y  poco  á  propósito  para  las  ar- 
mas y  para  la  guerra.  Digo  que  vendrán  menos  extran- 
jeros, lo  uno  porque  con  las  labores  que  se  avivaráu 
tendremos  mas  copia  de  casi  todo  lo  necesario  á  la  fi*  ^ 
da ;  lo  segundo  porque  los  extraños  no  querrán  á  true-j  |, * 
que  de  sus  mercadurías  llevar  á  su  tierra  esta  moneda,  J 
y  por  lo  menos  la  emplearán  en  otras  mercadurías  delí^ 
tierra,  que  llevarán  á  sus  casas á  trueque  de  lassuyai.^  ^ ' 
Por  conclusión,  que  el  rey  sacará  por  este  camino  grar  ^  ^ 
interés,  con  que  socorrerá  sus  necesidades,  pagarí. 
sus  deudas ,  quitará  los  juros  que  le  consumen ,  sin  ha-  ^ 
cer  agravio  á  ninguna  persona.  No  hay  duda  sino  que  e 
interés  de  presente  será  grande.  Así  dice  Plinio  en  ^  ^ 
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ugar  ya  citado  que  los  romanos  con  el  bajar  la  rao- 

leda  de  cobrn,  rjue  era  losases,  se  socorrieron  y  pa- 
garon sus  deudus ;  lo  mismo  refiere  la  Crónica  de]  rey 
ion  Alonso  el  Onceno,  cap.  08;  lo  mismo  la  de  don 
Cnrique  II,  año  4.*,  cap.  iO,  que  salió  del  aprieloen 
luese  hallaba  por  las  grandes  sumas  qae  debia,  en 
special  á  Beltran  Claquin  y  otros  extranjeros,  por  este 
omino  y  con  esta  traza.  Añado  que  así  los  romanos 
ojííguumente  como  los  mas  reyes  (ira nos  del  poniente 
saroD  y  de  presente  usan  de  moneda  de  vellón  muy 
«ja,  toda  de  cobre,  sin  al^'una  mezcla  de  plata  ni  de 
tro  metal  nías  rico ;  y  aun  debió  de  ser  la  m<is  ordina- 
ia  moneda ,  pues  los  romanos  por  el  nombre  de  cobre, 
en  Castilla  por  el  de  maravedís  entendemos  el  dinero 
la  hacienda  cuando  decimos  vale  tantos  mil  mara- 
edís  lo  que  Fuliino  tiene  de  caudal  ó  de  renta.  Y  es 
veriguado  que  en  España  se  usaron  maravedís  de  oro 
atiguamente.  Pues  como  se  le  quitaron  con  el  liein- 
0,  que  en  todo  liene  gran  vez,  nadie  se  debe  maravi- 
ar  si  lo  mismo  se  hace  con  la  plata,  que  es  quitalla  á 
«  maravedís ,  pues  de  ninguna  cosa  servia  ni  persona 
guua  se  aprovechaba  de  ella  para  siempre;  comodi- 
ides  todas  de  consideración,  y  que  por  no  privarse  de 
las,  es  justo  que  se  alropellen  cualesquier  incon- 
mientes  que  de  lo  contrario  se  representen,  pues  nin- 
jna  cosa  hay  en  este  mundo  que  no  los  tenga ,  y  el 
icio  del  sabio  es  escoger  lo  que  los  tuviere  menores, 
ayormeiite  que  siempre  se  suelen  encarecer  mucho 
tas  de  lo  que  son  de  verdad  y  realmente. 

CAPITULO  VIH. 

Que  ba  habido  ea  CaittUa  maravedís  de  mnebat  mvntnM, 

Antes  que  se  trate  de  los  inconvenientes  que  de  la- 
irse  la  moneda  presente  resultan  ó  se  temen ,  me  pa- 
ce declarar  las  diferentes  suertes  de  maravedís  que 
I  Castilla  han  corrido  y  sus  valores.  El  maravedí  de 
o  es  el  primero  (j  ue  corrió  en  tiempo  de  los  godos,  co- 

0  consta  del  Fuero  Juzgo,  Los  romiinos  en  los  tiem- 
smas  modernos  de  los  emperadores  acuñaron,  como 
eda  dicho,  una  moneda  de  oro,  de  menor  peso  que 
í  escudos  antiguos :  de  una  onza  forjaban  seis ,  de  un 
jrco  cuarenta  y  ocho,  poquito  mayores  que  rna- 
vedís  castellanos;  esta  moneda  llamaron  sólidos  ó 
:'ldos,  cada  cual  valia  doce  denarios  romanos,  que 

•  ntado  el  denario  á  cuarenta  niaiavedís,  montaban 

•  alrocieiitos  ochenta  de  los  niKSlros,  poquito  mas, 
le  es  el  valor  del  castellano.  De  aquí  quedó  que  los 
nidos,  aunque  sobajaron  de  lev,  y  los  forjaban  de  pla- 
'aun  con  mucha  liga,  siempre  se  ha  conservado  ijue 
'  gen  doce  denarios  ó  dineros,  iisimisino  bajos  y  fallos 
«  ley  ,  en  la  misma  proporción  que  el  sueldo  se  bajó. 
'  se  hace  en  F/anciu  y  en  Arugoii,  que  el  sueldo  vale 
<  :e  dineros.  Cuauilo  los  godos  eiiiiaron  en  Espai^a 

1  íi  ella  estalla  sujeta  á  Ims  romanos ,  y  aun  después  de 
^  filtrada  todavía  quedaron  señores  de  gran  parle  de 
1 1 ,  lie  que  resultó  que  los  godos  tomaron  muchas  de 
'  costumbres  y  usaron  al  principio  de  su  moneda; 
tidáronla  adelante  algún  tanto,  porque  en  lugar  del 
^  )ldo  de  romanos  acuñaron  otra  mctneda ,  que  llama- 
iMiiuiitvtídis,  y  valían  diez  der-^^ños,  que  montaban  el 
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justo  cuatrocientos  maravedís ,  valor  del  escudo  qup 
hoy  se  usa  en  Castilla;  y  asi  ha  quedado  siempre  qu« 
el  maravedí,  dado  que  mudado  de  ley  y  hecho  de  plata, 
y  después  de  cobre,  siempre  ha  valido  y  vale  diei  di- 
neros de  baja  ley  como  los  maravedís.  Kl  maravedí 
vale  hoy  dos  blancas,  seis  cornados ,  diez  dineros,  se- 
tenta meajas.  La  diferencia  entre  el  suel  lo  de  oro  y  el 
maravedí  era  poca;  así  en  las  Leyei  Góticas  so  ad- 
vierte (jue  donde  las  de  los  emperadores  penan  los  deli- 
tos en  tantos  sueldos  de  oro,  ellas  ponen  maravedís, 
que  se  entienden  de  oro.  Las  mas  monedas  que  hoy  se 
hallan  de  godos  de  muy  bajo  oro  son  medios  mara- 
vedís, que  llamamos  blancas,  y  en  latín  semisM,  6  la 
tercera  parte,  que  llamamos  tremises»  Kl  li^mpo  ade- 
lante hallamos  en  Castilla  maravedís  de  oro,  que  por 
otro  nombre  llamaron  maravedís  buenos,  itera,  ma- 
ravedís viejos  y  maravedís  corrientes.  Del  valor  de 
los  corr  ientes  se  dirá  en  primer  lui^ar,  por  cuanto  de  su 
averiguación  depende  la  de  los  otros.  Este  valor  fué  va- 
rio ,  y  se  ha  de  sacar  del  valor  del  marco  de  plata,  que 
siempre  fué  de  la  bondad  de  hoy  ,  poco  mas  ó  menot, 
como  lo  dan  á  entender  los  cálices  que  hay  en  las  igle- 
sias de  tiempo  muy  antiguo.  Quiero  asimismo  ai Ivertir 
que  si  bien  el  valor  del  marco  y  d  i  maravedí  andaba 
vario,  pero  siempre  una  dobla  valió  doce  reales,  un 
franco,  moneda  francesa,  diez  reales,  un  ílo^'n,  ara- 
gonés, siete  reales :  esto  se  saca,  antes  lo  dice  cla- 
ramente la  ley  del  rey  don  Juan  I ,  que  hizo  en  Bur- 
gos, año  de  1388.  Añado  yo  que  el  marco  de  piala 
valió  cinco  doblas ,  poquito  ii)as,y  reales  sesenta  ó  se- 
senta y  cinco.  El  mas  antiguo  valor  que  se  halla  del 
marco  de  plata  fué  el  que  corría  de  cíenlo  veinte  y  cin- 
co maravedís  en  tiempo  de  don  A'onso  XI ;  así  lo  dice 
su  Crónica ,  cap.  98;  por  el  consiguiente  el  real  valió 
dos  maravedís.  Por  esta  cuenta  el  maravedí  de  aquel 
tiempo  valió  diez  y  siete  de  los  nuestros  y  algo  mas; 
de  lo  cual  se  ve  que  el  maravedí  era  de  plato  ,  que  de 
otra  suerte  no  valiera  tanto.  En  liemiio  de  don  Knri- 
que  II  valió  el  real  tres  maravedís ,  así  lo  dice  su  Cróni- 
ca,aiio  4.*,  cap.  2.*;  por  el  consiguiente,  el  marco  va- 
lía como  doscientos  maravedís  de  los  que  corrían  á  la 
sazón.  Así  el  maravedí  de  aquel  tiempo  valió  como  once 
de  los  nuestros.  Verdad  es  que  por  la  mudanza  grande 
que  hizo  de  la  moneila,  por  algún  liempo  llegó  el  marco 
de  plata  al  valor  de  mil  y  (|uin¡enlos  iiiarave<lís,  pues  la 
Crónica  dice  que  una  do  Ida  llegó  á  valer  trescientos 
maravi'dís;  pero  esta  desorden  s»'  reformó,  y  las  mo- 
nedas volvieron  á  sus  valores.  Kn  li-iii;.  .de  don  Juan  I 
subió  el  marco  de  plata  á  doscientos  cmcuenta  marave- 
dís, pues  el  real  valió  cuatro  maravedís,  y  la  dubla  cin- 
cuenta, como  se  dice  en  aquella  su  ley  de  Burgos,  año 
de  1388.  Así  valió  el  mar.ivedí  nueve  ó  diez  de  los 
nue-lros  que  es  la  proporcioo  do  los  valores  del  marco 
de  plata  do  ahora  y  de  entonces;  por  donde  en  una  ley 
de  este  Key,  hecha  en  Bríviesca,  a'io  de  13S7,  do  man- 
da que  el  que  denostare  á  sus  pariente-  peche  seiscien- 
tos maravedís,  los  que  en  tiempo  de  los  Kryes  Católicos 
recocieron  entre  las  demás  leyes  esta ,  lii).  vm.  Ordí- 
nat.  tít.  lib.  I. ,  añaden  que  los  seiscientos  marave- 
dís sean  de  los  buenos ,  que  valen  seis  maravedís  de 
esta  moneda.  Esto  viene  muy  bien  con  el  valor  que  tu- 
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▼o  e'  marco  de  plata  en  !o  postrero  del  rey  don  Enri- 
que IV  de  dos  mil  quinientos  maravedís,  que  debió 
de  continuarse  iiasta  ei  año  de  1497  cuando  los  Reyes 
Católicos  hicieron  sus  leyes  en  esta  razón  y  bajaron  el 
marco  acunado  á  dos  mil  doscientos  setenta  y  ocho  ma- 
ravedís, y  el  por  labrar  á  dos  mil  doscientos  diez  mara- 
vedís. En  tiempo  de  don  Enrique  III  llegó  ú  valer  el 
marco  á  cuatrocientos  ochenta  ó  á  quinientos  mara- 
vedís; conforme  ¿esto  valió  el  maravedí  como  cuatro 
ó  cinco  de  los  nuestros.  l¿n  el  de  don  Juan  II  subió  el 
marco  á  mil  maravedís  y  el  maravedí  valió  dos  y  me- 
dio de  los  nuestros ;  pasó  este  crecimiento  adelante ,  y 
en  ei  tiempo  de  don  Enrique  IV  llegó  el  marco  á  valer 
dos  mil  y  aun  dos  mil  y  quinientos  maravedís,  que  de- 
bió ser  á  lo  último  de  su  reinado.  Así  el  maravedí  valió 
lo  que  vale  el  nuestro,  poco  mas  ó  menos.  Supuesto  todo 
esto  que  sacamos  lo  mas  de  Antonio  de  Nebrija  en  una  de 
«US  repeticiones  y  de  las  crónicas  y  leyes  de  estos  reinos, 
digo  que  el  maravedí  de  oro  bueno  de  aquel  tiempo  va- 
lió seis  de  los  del  tiempo  de  don  Alonso  el  Sabio.  En  las 
Leyes  del  estilo,  ley  144,  se  dice  que  el  dicho  Rey  los 
hizo  pesar,  y  halló  que  seis  de  los  suyos  pesaban  tanto 
como  uno  de  los  de  oro^  no  que  ios  del  rey  don  Alonso 
fuesen  de  oro,  sino  que  pesados  los  unos  y  los  otros  y 
comparada  la  plata  con  el  oro»  halló  el  dicho  valor. 
Lo  mismo  don  Alonso  XI  en  las  Cortes  de  León,  era 
de  1387,  petición  2.*,  dice  que  cien  maravedís  déla 
buena  moneda  vallan  seiscientos  de  los  que  á  la  sazón 
corrían.  De  todo  esto  se  averiguan  dos  cosas:  la  una  es 
que  desde  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  hasta  el  rey  don 
Alonso  el  Onceno  no  se  mudó  el  valor  del  marco  de  plata 
ni  del  maravedí,  pues  en  un  tiempo  y  en  otro  un  ma- 
ravedí bueno  valia  tanto  como  seis  de  los  que  corrían ; 
lo  según  lo  que  pues  el  maravedí  de  entonces,  como 
queda  averiguado,  valía  diez  y  siete  de  los  nuestros  y 
aun  algo  mas;  que  el  maravedí  de  oro  bueno  ni  valia 
treinta  y  seis  maravedís  de  los  nuestros,  como  di- 
cen algunos,  ni  sesenta,  sino  tres  reales  de  plata  y 
algo  mas ,  opinión  que,  aunque  parece  nueva ,  á  mi  ver 
es  muy  fundada  y  muy  cierta.  Sospecho  que  estos  ma- 
ravedís de  oro  eran  los  tremíses  de  tiempo  de  godos, 
que  todavía  parece  corrían  en  tiempo  de  aquellos  reyes 
de  Castilla  ;  la  razón,  porque  el  valor  concuerda ,  que 
valen  de  tres  á  cuatro  reales  cada  pieza;  ítem,  que  de 
estos  se  hallan  muchos ,  y  de  los  maravedís  propios  de 
aquellos  reyes  uno  solo  no  parece.  Resta  decir  del  ma- 
ravedí viejo ,  del  cual  personas  muy  doctas  dicen  que 
valía  maravedí  y  medio  de  los  que  al  presente  corren; 
los  que  son  mas  versados  en  las  leyes  del  reino  podrán 
mejor  averiguar  la  verdad ;  podría  ser  que  para  los  plei- 
tos y  tasas  de  las  penas  que  en  las  leyes  se  ponen  fuese 
verdadera  esta  opinión,  como  también  al  maravedí  de 
oro  unos  le  levantan  en  sesenta ,  otros  en  treinta  y  seis 
de  los  nuestros.  Mas  hablando  en  rigor,  yo  entiendo  que 
el  maravedí  viejo  no  fué  siempre  de  un  valor,  sino  de 
diferentes,  conforme á  los  tiempos  de  que  las  leyes  ba- 
ldan, porque  si  las  leyes  hablan  del  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  como  las  mas  se  recopilaron  entonces,  y  las 
leyes  de  don  Juan  II,  el  maravedí  viejo  valdrá  como 
dos  maravedís  y  medio  de  los  nuestros,  que  son  los 
mismos  que  de  los  Reyes  Católicos ;  si  fuese  del  rey  don 
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Enrique  III  valdrá  cinco;  si  de  don  Alonso  XT  ylíezj 
siete.  Cuando  la  moneda  se  bajaba,  los  maravedís  át 
los  reyes  precedentes  siempre  se  llamaban  viejos  co 
mo  los  de  don  Enrique  III ,  respecto  de  los  de  su  hij< 
donjuán  II,  lo  mismo  en  los  demás  reyes;  y  aun  ad' 
vierto  que  á  las  veces  el  maravedí  viejo  se  llamaba  bue 
no,  como  en  aquella  ley  l.*,  lib.  viii,  tít.  8."  del  Orde- 
nam.,  donde  dice  que  seiscientos  maravedís  que  pone  d' 
pena  don  Juan  I  ai  que  denuesta  á  sus  padres  son  di 
buena  moneda ,  que  valen  seis  mil  de  los  de  ahora 
Cierto  es  que  no  habla  de  los  maravedís  de  oro  que  & 
llamaban  buenos,  que  valían  mucho  mas,  sino  de  lo 
viejos,  cuyo  valor  fué  vario  según  los  tiempos,  Añad 
á  lo  dicho  que  en  una  ley  del  rey  don  Juan  II,  fecha  ei 
Guadalajara,  año  de  1409,  que  está  lib.  vni.  Ordinal. 
tít.  5.**,  ley  1 .',  se  ordena  que  el  que  se  dejare  estar  des 
comulgado  treinta  días ,  pague  cien  maravedís  de  lo 
buenos,  que  hacen  seiscientos  de  los  viejos;  y  si  lle- 
gare á  seis  meses,  pague  mil  maravedís  de  la  dicha  mo 
neda  buena ,  que  hacen  seis  mil  de  la  vieja.  Digo  qu 
la  moneda  vieja  se  entiende  del  tiempo  de  don  Alón 
so  XI,  y  dende  arriba ,  cuando  un  maravedí,  como  que 
da  dicho,  valia  seis  de  los  corrientes,  que  si  parece  gra 
ve  pena  la  de  mil  maravedís  de  aquella  moneda,  qu 
montan  tres  mil  reales ,  mayor  pena  es  tener  al  deseo 
mulgado  que  lo  está  un  año  por  sospechoso  en  la  fe 
como  al  presente  se  hace.  Añado  otrosí  que  en  la  Cr& 
nica  de  este  mismo  rey,  año  29,  cap.  144,  se  cuenta  qu 
para  acudir  á  la  guerra  de  Aragón  y  de  Navarra ,  con  ( 
acuerdo  de  las  Cortes,  que  se  juntaron  en  Burgos 
mandó  labrar  blancas  de  la  ley ,  peso  y  talla  de  las  d 
don  Enrique,  su  padre;  sin  embargo,  se  labraron  d 
metal  mas  bajo,  de  que  debió  de  resultar  la  carestía 
otros  daños  que  adelante  se  declararán.  Llamárons 
los  procuradores  á  engaño  y  querelláronse,  como  se  re 
íiere  en  el  año  42  del  reinado  de  este  Rey,  cap.  36 
mandóse  ensayar  la  moneda,  hallóse  verdad  lo  que  lo 
procuradores  alegaban,  dióse  traza  que  un  raaravet 
viejo  valiese  uno  y  medio  ó  tres  blancas  de  las  nueva« 
Así  se  debe  entender  cuando  en  la  dicha  Crónica  se  di 
ce  que  para  servir  al  Rey  repartieron  tantos  maraved 
de  la  moneda  vieja.  Item,  se  advierte  que  de  este  luga 
debieron  enmendar  su  opinión  los  que  dijeron  que  i 
maravedí  viejo  valiese  uno  y  medio  de  los  nuestroí 
como  quiera  que  solo  debían  sacar  que  uno  del  rey  do 
Enrique  III  valió  uno  y  medio  de  los  que  acunó  su  hij 
el  rey  don  Juan  el  Segundo;  y  aun  sospecho  que  vali 
eij  rigor  dos,  como  se  saca  de  los  valores  del  marco  d 
plata  en  tiempo  de  estos  reyes ,  que  si  lo  compárame 
con  nuestros  maravedís,  el  maravedí  del  rey  don  Jua 
valia  cinco  blancas  de  tas  nuestras;  el  de  don  Eari 
que  III,  cuatro  ó  cinco  maravedís  de  los  nuestro?  fc 
lo  que  de  suso  queda  dicho  y  probado. 

CAPITULO  IX. 

Los  bteoDTenientcs  qae  resaltan  de  esta  labor. 

Yo  deseo  en  materia  tan  grave  como  esta  no  habla 
solo  especulativamente  ni  por  razones ,  que  si  bien  pa 
rece  tienen  fuerza ,  todavía  pueden  engañar,  sino  pe 
la  experiencia  nuestra  ó  de  nuestros  antepasados,  qi 
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Ins  presientes  semejablet  ion,  y  lo  que  fué  eslo  será, 
por  donde  lo  que  ha  sucedido  tiene  muy  gran  fuerza 
para  persuadir  pararán  en  lo  mismo  lus  que  echaren 
por  semejantes  caminos.  Pondré  pues  algunos  incon- 
renienles,  en  primer  lugar  ios  que,  aunque  tienen  apa- 
nench  de  f,'rande8,  no  lo  son,  y  se  puede  salir  de  ellos, 
Mr  lo  menos  DO  son  tan  relevantes  que  no  se  puedan 
itropollar  por  no  privarse  de  otras  mejores  comodida- 
ies.  Lo  primero,  dicen  algunos,  que  es  novedad  nunca 
rjsta  ni  oida  en  el  reino ,  y  que  toda  novedatl  trae  con- 
igo  medios  é  inconvenientes.  Por  lo  dicíjo  de  suso  se 
"e claramente  que,  no  una,  sino  muchas  veces,  se  ha 
'  cudido  á  este  arbitrio;  del  suceso  y  de  lo  que  resultó 
un  no  hablo.  Añaden  que  se  dejarán  las  labores  de  la 
ierra,  como  quierque  otros  entre  las  comodidades  de 
•  sta  moneda  aleguen  por  la  otra  parle  contraria  que 
on  tener  á  mano  este  dinero  tal  cual  es ,  todos  pndrán 
'  ibrar  sus  tierras  y  beneficiar  sus  granjerias,  de  suer- 
»que  esta  razón  no  convence  á  lodos  ni  tiene  tanta 
lerza  como  algunos  encarecen.  Lo  tercero  dicen  que 
;  3  impedirá  el  comercio ,  especial  de  las  naciones  de 
lera ,  que  convidados  de  nuestra  plata,  traen  sus  mer- 
idurías,  y  por  el  mismo  caso  cesará  el  trato  de  las 
idi:is ,  que  consiste  en  llevarles  lo  que  ellos  traen ,  d¡- 
3  los  extraños,  á  España.  Dirá  otro  que  se  alega  por 
Conveniente  guardarlas  leyes  del  reino;  que  ¿cómo 
lede  ser  comodidad  del  reino  lo  que  está  en  él  defen- 
do  y  cómo  le  puede  estar  bien  á  España  que  le  lleven 
I  plata?  Antes  esta  misma  razón  prueba  que  es  prove- 
loso  contratar  con  esta  moneda  de  vellón  para  que  no 
ngan  los  extranjeros  á  estar  forzados  á  llevar  á  t ruc- 
ie de  las  suyas  las  mercadurías  de  la  tierra  ,  que  es 
que  siempre  se  ha  pretendido  y  lo  que  se  debe  pro- 
rnr;  que  cuanto  á  las  Indias,  no  se  impedirá  el  trato, 
r  causa  de  que  lo  principal  que  se  lleva  son  frutos  de 
tierra ,  vinos ,  aceites,  paños ,  sedas  y  hierres,  y  to- 
<í  los  años  les  viene  plata  á  los  cargadores ,  con  que 
edén  comprar  lo  que  les  viniere  á  cuento ,  como  lien- 
,  papel  y  bujerías;  si  que  por  labrar  esta  moneda  no 
jarán  de  labrar  la  plata  que  viniere ,  antes  habrá  de 
lo.  Por  el  mismo  camino  se  responde  á  otra  razón 
urente,  que  el  rey  no  podrá  hacer  sus  asientos  para 
l)vepr  sus  armadas  fuera  del  reino  y  otras  ocurren- 
«s ;  antes  se  podrá  decir  que  tendrá  mas  comodidad 
<  plata  para  afuera  haciendo  dentro  del  reino  estotra 
t  neda.  La  verdad  es  que  el  vellón  cuando  es  mucho 
( tierra  la  plata  y  la  hunde ;  la  causa  porque  al  rey  pa- 
'  1  sus  rentas  en  plata  ,  y  su  majestad  paga  juros,  cria- 
c  y  ministros  en  vellón,  con  que  se  apodera  de  la 
F  'a ,  y  de  allí  pasa  á  los  extranjeros ,  y  aun  la  poca  que 
li  q  daá  los  vasallos  no  parece,  porque  todos  quiren  niiis 
e'arel  vellón  que  la  plata.  Grande  daño  alegan  asi- 
0  y  encarecen  que  será  fácil  falsear  esta  moneda, 
'  n  que  tiene  mas  fuerza  dando  causas  de  esto :  la 
pinera  porque  no  tiene  plata, y  por  ella  no  se  pndrá 
d  inguir  la  buena  de  la  contrahecha  y  falsa ;  la  segun- 
<t  or  la  ¿grande  ganancia,  que  de  siete  partes  se  ganan 
li'inco,  como  queda  dicho,  donde  antes  por  ser  el 
^  no  ó  casi  el  valor  natural  y  el  legal,  pocos  se  po- 
il  riesgo  de  ser  castigados  como  falsarios  por  tan 
■eño  interés.  De  esta  raxon  la  segunda  parte  tiene  • 
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mucha  fuerza,  que  es  gran  cebo  con  costa  de  doscientos 
ducados  hacer  setecientos  para  ponerse  á  cualquier 
riesgo  y  aventurarse;  mas  la  primera  parle  se  funda  m 
engaño,  que  la  plata  se  echase  en  la  moneda  de  vellón 
porque  no  se  falsease,  que  no  fué  esta  la  causa  ,  sino 
que  el  maravedí  era  de  plata  antiguamente,  como  se 
hecha  de  ver  por  el  valor  que  tenia  y  pon|ue  la  mitad 
se  llamaba  blanca ,  que  lo  era  á  la  manera  que  un  suel- 
do en  Francia  se  llama  un  blena;  mas  con  el  tiempo, 
por  bajar  tantas  veces  la  moneda  de  ley,  sucedió  que 
se  hicieron  las  blancas  negras,  pero  siempre  con  mez- 
cla de  plata  mas  ó  menos  ,  de  suerte  que  no  fué  Ira/a 
de  los  Reyes  Católicos,  sino  determinación  que  en  un 
marco  se  echasen  siete  granos  y  no  mas.  Yo  no  tengo 
por  inconveniente  que  en  la  moneda  de  vellón  no  se 
mezcle  plata,  sino  que  aquel  gasto  se  ahorre  como  de 
ningún  provecho  ;  pero  si  mi  parecer  valiera ,  quisiera 
que  la  estampa  fuera  mas  prima  como  la  de  Segovia  y 
que  se  diera  mas  número  de  las  dichas  monedas  por  el 
real ,  como  en  Francia ,  que  un  sueldo ,  que  vale  como 
un  cuartillo,  dan  por  doce  dineros  ,  y  cada  dinero  vale 
tres  liardos.  En  Nápoles  por  un  carlino ,  que  vale  veinte 
y  ocho  maravedís,  dan  sesenta  caballos,  que  son  ca- 
da uno  como  un  ochavo  de  los  de  antes ;  todo  esto  pa- 
ra que  con  la  estampa  y  muchedumbre  se  igualasen  los 
valores,  el  natural  del  maravedí  con  el  legal,  y  el  del 
vellón  con  el  de  [«lata ,  que  de  esta  manera  seria  la  ga- 
nancia poca  y  pocos  para  falsearla  tendrían  molinos  de 
moneda ,  y  la  fundida  de  otra  fe  fácilmente  se  conoce 
y  se  diferencia  de  la  acuñada ,  mayormente  que  en  la 
labor  de  la  plata  que  se  hace  en  estos  molinos  entien- 
do hay  gran  desperdicio ,  y  que  los  reales  no  salen  tan 
ajustados  por  causa  que  la  plancha  no  puede  ser  tan 
uniforme ,  sin  otros  inconvenientes  que  ab-gan ,  donde 
en  el  cobre  cesan  todos  estos  daños,  y  se  acudo  á  lo 
que  es  forzoso ,  que  es  ajustar  los  valores  natural  y  le- 
gal. Dejo  otras  razones  que  se  pueden  alegar  de  incon- 
venientes mas  aparentes  que  verdaderos,  por  venir  á 
lo  que  hace  al  caso  y  no  repicar  los  broqueles  con  ima- 
ginaciones no  bien  fundadas ,  sino  con  la  práctica  de  lo 
que  hallamos  en  los  libros  escritos.  Todavía  notaré 
aquí  que  á  otros  inconvenientes  que  trae  se  puede  asi- 
mismo responder,  como  que  nadie  podrá  atesorar  para 
hacer  obras  pias ;  dirá  otro  que  el  dinero  no  se  hizo  pa- 
ra atesorarlo,  sino  para  derramarlo,  y  que  son  tantos 
los  que  atesoran  para  impertinencias,  que  se  puede  ir 
lo  uno  por  lo  otro;  además  que  el  vellón  no  quita  que 
no  haya  oro  ni  plata;  como  cada  año  viene  de  las  In- 
dias, que  no  estará  ahora  menos  á  mano  que  ante^ 
Otro  inconveniente  es  que  no  se  podrá  llevar  esta  mone- 
da para  las  compras  y  pagas;  puédese  decir  que  ya  los 
mercaderes  tienen  calculada  la  costa  que  tendrán  de 
llevarlo  de  Toledo  á  Murcia  ,  que  es  lo  postrero  del  rei- 
no, es  á  saber,  uno  por  ciento,  y  no  mas.  Fuera  del 
ruino,  es  á  saber ,  no  hay  para  qué  se  lleve  ,  pues  tam- 
poco la  plata,  conforme  á  las  leyes,  se  puede  llevar  ni 
á  Portugal  ni  á  Valencia.  El  trabajo  de  «  onlarlo  y  de 
guardarlo  molestia  es,  y  sin  duda  gramle  y  de  conside- 
ración; pero  ni  tan  relevante,  que  no  se  recompense 
con  lus  comodidades  que  de  sus<»  en  favor  de  esta  mo- 
neda se  pusieroD.  Añaden  para  conclusión  que  se  so- 
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birá  poí-  (jste  camino  el  cobre ,  se  enriquecerán  los  ex- 
traños que  tienen  mucho  de  este  metal,  y  á  nosotros 
fallará  el  menuje  que  se  forjaba  de  él  ó  subirá  á  pre- 
cios excesivos.  Cierto  es  que  pocos  años  ha  valia  en 
Francia  un  quintal  de  cobre  diez  y  ocho  francos,  que  sa- 
le el  marco  á  trece  maravedís ,  y  en  Alemania  era  mas 
barato,  y  en  Castilla  vale  ya  el  marco  cuarenta  y  seis 
maravedís,  que  es  casi  el  cuatro  tanto,  y  cada  día  con 
esta  priesa  que  le  dan  pujará  mas.  No  hay  duda  sino 
que  este  dano  es  verdadero ,  pero  hay  otros  roas  rele- 
vantes que  luego  se  declararán. 

CAPITULO  X. 


iIlconvorlicnlc:^  mayonf. 

El  primero  de  estos  mayores  inconvenientes  es  que 
ll  labor  de  esta  moneda  en  tanla  cantidad  es  runira  las 
leyes  de  estos  reinos.  Los  Reyes  Católicos  el  año  de  1497 
«D  la  moneda  de  oro  y  de  plata  no  pusieron  límite  al- 
guno; á  lodos  permiten  que  labren  todo  lo  que  dees- 
tos  metales  quisieren;  de  la  de  vellón  ordenaron  en  la 
ley  3."  que  solamente  se  labrasen  diez  cuentos  reparti- 
dos en  ciertü  forma  por  las  seis  ó  siete  casas  de  mone- 
da que  hay.  Cl  rey  don  Felipe  II  el  año  de  1566  dice  en 
su  ley  que  no  conviene  que  de  esta  moneda  de  vellón 
se  labre  mas  de  la  que  es  necesaria  para  el  común  uso 
y  comercio ,  por  lanío  que  no  se  pueda  labrar  sin  su  es- 
pecial licencia.  Para  el  común  uso  solo  es  necesaria 
esta  moneda  para  las  compras  menudas ;  todo  lo  demás 
es  dañoso.  La  causa  porque  la  moneda  se  inventó  es 
para  facilitar  el  comercio;  así  aquella  moneda  es  mas 
á  propósito  y  conforme  á  este  fin  y  blanco  que  mas  le 
facilita :  así  lo  dice  Aristóteles  en  el  iib.  i  De  las  poli- 
íícas,  cap.  6.°  Esta  moneda  gasla  tanto  tiempo  en  con- 
tarse, que  es  necesario  un  dia  para  contar  mil  ducados, 
y  es  menester  otro  para  conducirlo  á  las  partes  donde 
se  hacen  las  compras  y  pagas;  hace  costa  y  da  mo- 
lestia ,  por  lo  cual  se  ve  que  la  avenida  de  esta  moneda 
es  contra  nuestras  leyes.  No  es  bien  que  haya  moneda 
solamente  de  plata  como  se  hace  en  Inglaterra  por  ór- 
den  de  la  reina  Isabel  y  en  algunas  ciudades  de  Ale- 
mania ,  porque  por  mucho  que  la  desmenucen ,  como  lo 
hizo  Renalo ,  duque  de  Anjou  ,  que  de  una  onza  de  plata 
acuñó  mil  monedas,  se  sentirá  falta  para  las  compras 
menudas  y  para  la  ayuda  de  los  pobres;  pero  tampoco 
es  acertado  dar  en  otro  extremo  que  la  moneda  de  ve-  ', 
llon  inunde  la  tierra  como  creciente  de  rio.  El  segundo  ; 
inconveniente  es  que  esta  traza,  no  solo  se  aparta  de  las 
leyes  del  reino,  que  eslo  llevadero  fuera,  sino  que  es  ¡ 
contra  razón  y  derecho  natural.  Supongo  lo  que  al  prin- 
cipio se  dijo ,  que  el  rey  no  es  señor  de  los  bienes  par- 
ticulares ni  se  los  puede  tomar  en  todo  ni  en  parte. 
Veamos  pues,  ¿seria  lícito  que  el  rey  se  metiese  por 
los  graneros  de  particulares  y  tomara  para  sí  la  mitad 
de  todo  el  trigo  y  Ies  quisiese  satisfacer  en  que  la 
otra  mitad  la  vendiesen  al  doble  que  antes?  No  creo 
que  haya  persona  de  juicio  tan  estragado  que  esto 
aprobase;  pues  lo  mismo  se  hace  á  la  letra  en  la  mo- 
neda de  vellón  antigua,  que  el  rey  se  toma  la  mitad, 
con  solo  mandar  que  se  suba  el  valor  y  lo  que  valia 
dos  valga  cuatro.  Paso  adelante ;  ¿sería  justo  que  el 
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rey  mandase  á  los  particulares  vendiesen  so?  pa?^os 
sus  sedas  al  tres  doble  de  lo  que  valen ,  y  que  co 
launa  parle  se  quede  el  dueño,  y  con  las  dos  acuda 
al  rey?  ¿Quién  aprobará  esto?  Pues  lo  mismo  pun 
tualmente  se  hace  en  la  mon'^ila  que  de  nuevo  se  labn 
que  al  que  la  tiene  le  queda  la  tercera  parte  del  valor 
menos,  y  el  rey  se  lleva  las  dos;  que  si  esto  no  í 
hace  en  las  demás  mercadurías  y  se  ejecuta  en  la  rao 
neda  es  porque  el  rey  no  es  tan  dueño  de  ellas  como  c 
la  moneda,  por  ser  suyas  las  casas  donde  se  labra  y  s< 
suyos  todos  los  oficiales  de  ellas  y  ser  sus  criados  y  tí 
neren  su  poder  los  cuños  con  que  quita  una  moneda 
pone  otra  en  su  lugar,  ó  mas  subida  ó  mas  baja,  si  lío 
lamente  si  no  es  esto  que  se  dispula ;  que  si  se  pretem 
que  las  deudas  del  rey  y  de  particulares  se  paguen  c( 
esta  moneda,  será  nueva  injusticia,  como  lo  dice  Men< 
cilio  en  el  Consejo  48  largamente ,  que  no  es  lícito  < 
moneda  de  baja  ley  pagar  las  deudas  que  se  contraj 
ron  cuando  la  moneda  era  buena.  El  tercer  daño  s 
reparo  es  que  las  mercadurias  se  encarecerán  todas « 
breve  en  la  misma  proporción  que  la  moneda  se  baj 
No  decimos  aquí  sueños,  sino  lo  que  ha  pasado  en  est 
reinos  todas  las  veces  que  se  ha  acudido  á  este  arbitri 
En  la  Crónica  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  cap.  1.®, 
dice  que  al  principio  de  su  reinado  en  lugar  de  los  pi 
piones,  moneda  de  buena  ley  que  antes  corría,  hizo  l| 
brarotra  de  baja  ley,  que  llamaban  burgale^es,  nove^ 
de  los  cuales  hacían  un  maravedí,  y  que  por  esta 
danza  se  encarecieron  las  cosas  y  pujaron  grandes  cuai 
tías.  Avisado  de  este  daño,  como  se  refiere  en  el  ca| 
tulo  5.*,  puso  tasa  en  todo  lo  que  se  vendía,  reme( 
que  empeoró  la  llaga  y  no  se  pudo  llevar  adelante,  pt  i 
que  nadie  quería  vender  y  fué  fuerza  alzar  la  tasayi| 
coto  ,  y  aun  se  enlientle  que  la  principal  causa  | 
que  los  ricos  hombres  se  armaron  contra  él  y  porei 
medio  su  hijo  don  Sancho  se  le  alzó  con  el  reino  {\iéi 
odio  que  resultó  de  la  mudanza  de  esta  moneda  geiij 
raímente  en  el  reino,  porque  no  contento  con  el  des< 
den  primero,  después  en  el  sexto  año  de  su  reinal 
mandó  deshacer  los  burgaleses  y  labrar  los  dineros  pul 
tos ,  que  (sada  quince  hacían  ud  maravedí,  que  pan 
fué  cantar  mal  y  porfiar  como  príncipe  muy  arrimadil 
su  parecer.  En  la  Crónica  del  rey  don  Alonso  elOnce'i 
cap.  98,  se  refiere  que  hizo  labrar  moneda  ó  no 
nos  y  cornados  de  la  misma  ley  y  talla  que  la  que  la 
su  padre  el  rey  don  Fernando.  Para  que  por  esta  la  | 
no  se  encareciesen  las  mercaderías,  mandó  que  el  ma 
de  plata  se  quedase  en  el  mismo  valor  que  antes  Ul 
de  ciento  veinte  y  cinco  maravedís ;  y  sin  embaí  | 
no  se  pudo  llevar  adelante  y  el  marco  subió  y  las  h| 
cadurías  se  encarecieron.  Adviértase  en  este  lugar 
la  causa  por  que  al  presente  no  se  siente  luego  la  caij 
tía  es  porque  el  real  se  está  en  su  valor  de  trein 
cuatro  maravedís  de  estos  nuevos,  y  el  marco  de 
ta  y  cinco  reales;  pero  luego  se  verá  queaquest(| 
puede  durar  mucho  tiempo.  El  rey  don  Juan  I,  para 
tisfacer  á  su  contendedor  el  duque  de  Alencaslre,  U\ 
moneda  baja  de  ley,  que  llamó  blanca;  bajóla  despue  ¡ 
valor  para  atajar  la  carestía  casi  la  mitad ,  como  lo 
él  mismo  en  las  Cortes  de  Bríviesca,  año  1387.  Bl 
don  Enrique  el  Segundo,  por  las  guerras  que  tuvo  ( I 


™  su  hermano  el  rey  don  Pedro,  v¡ó  en  grande 
wieto  y  falt.i  y  aruilió  á  este  remedin,  labrí^  dos  suer- 
Hs  de  moneda  d'-  l);ija  ley,  U  una  era  de  reales  y  vulimi 
Hres  maravedís,  la  otra  erade  cruzados,  que  valían  un 
fi^aravcdí,  de  que  resultó  í^rande  carestía,  que  un.i  dobla 
f|  gó  á  trescientos  maravedís,  y  un  caballo  á  seis  mil 
s^sravedís;  así  se  dice  en  su  Crónica,  ano  4.°,  capi- 
l^Io  \0.  Y  aunen  el  ano  6.*,  cap.  8.°,  se  dice  que  llegó  á 
'^ler  un  caballo  ocho  mil  maravedís,  precio  excesivo 
^ra  aquellos  tiempos,  por  lo  cual  fué  forzado  á  bajar 
^  valor  aquella  moneda  y  que  el  real  valiese  un  mara- 
l>ldí,  y  el  cruzado  dos  coronas;  y  advierto  que  la  dobla 
"filia  antes  treinta  maravedís,  como  lo  dice  Antonio  de 
inííbrijaenunadesus  repeticiones  y  se  suca  del  valor  del 
Mhrco,  que  era  ciento  veinte  y  cinco  maravedís.  Verdad 
íDif  que  ya  dobla  y  marco  hal)ian  pujado  algún  poquito 
«frío  quese  dijo  en  el  cap.  8."  Así  subió  por  aquella  al- 
rajíracíon  á  valer  diez  tanto ;  así  no  sé  que  jamás  se  haya 
od:hoesta  mudanza  y  que  no  se  haya  se¿;uido  la  ca- 
asif-lía.  Para  que  se]enlienda  que  es  así  forzoso,  finjamos 
\A\n  un  real  llega  á  valer  dos  reales  ó  sesenta  y  ocho 
eüiravedís  (que  no  falta  gente  que  da  en  este  dislate  y 
litn  lienen  por  buen  arbitrio  que  suban  el  oro  y  la  plata, 
L',  os  roas  y  otros  menos) ;  supuesto  esto,  veamos  si  uno 
)Sf  ere  comprar  un  marco  de  plata  por  labrar,  ¿darán- 
im!i3  por  sesenta  y  cinco  reales  como  está  tasado?  No 
)4' cierto,  sino  que  le  subirán  á  ciento  y  treinta,  que  es 
uheso  de  la  piala.  Pues  si  subieran  el  marco  al  doble, 
¡cuiie  doblase  el  valor  de  los  reales  á  proporción ,  si  los 

Íiesen  una  sesma  ó  una  cuarta,  el  marco  subiría  otro 
lo;  y  lo  mismo  en  las  monedas  menores,  que  ya  no 
e,f^)  en  las  compras ,  sino  en  los  trueques ,  se  da  ú  diez 
isajj  ciento  de  ganancia  por  tocar  el  vellón  á  plata,  y  aun 
isa  |muy  breve  se  cambiará  el  vellón  por  plata  á  razón  de 
¡loríjiice,  veinte  ó  treinta,  y  dende  arriba  por  ciento  ;  y 
o  (iiíl le  mismo  paso  irán  las  demás  mercadurías.  Y  no  liay 
agéla  sino  que  en  esta  moneda  concurren  las  dos  causas 
UíH^  hacen  encarecer  la  mercaduría,  la  una  ser,  como 
reiMii,  mucha  sin  número  y  sin  cuenta,  que  hace  abaratar 
¡riispilquiera  cosa  que  sea,  y  por  el  contrario,  encarecer  lo 
epatporellase  trueca;  la  segunda  ser  moneda  tan  Itaja 
riinalin  mala,  que  lodos  la  querrán  echar  de  su  casa ,  y 
lOnciqoe  lienen  las  mercadurías  no  las  querrán  dar  sino 
íoí  imayores  cuantías.  Do  aquí  se  sigue  el  cuarto  daño 
queli  parable,  y  es  que  vista  la  carestía,  se  embarazará  el 
jsijl  lercio  forzosamente,  según  que  siempre  que  este 
.elnu  lino  se  ha  lomado  se  ha  seguido.  Querrá  el  rey  re- 
ntes li  üarel  daño  con  poner  tasa  á  todo,  y  será  enconar  la 
eintlP»  porque  la  gente  no  querrá  vender  alzado  el  co- 
jlasj  cio,  y  por  la  carestía  diciia  la  gente  y  el  reino  se 
,|ygat  obrecerá  y  alterará.  Visto  que  no  hay  otro  remedio, 
jlucji  lirán  al  que  siempre,  que  es  quitar  del  todo  ó  bajar 
glfeil  falorde  la  dicha  moneda  y  hacer  que  valga  ía  mitad 
o¿es(  lercio  que  hoy  vale,  con  que  de  repente  y  sin  pen- 
aijüesli  'Sel  que  en  esta  moneda  tenia  trescientos  ducados 
il  pan  illará  con  ciento  ó  ciento  cincu<  nfa  ,  y  á  esta  mis- 
,j,ire,li  i»roporcion  todo  lo  demás.  Así  aconteció  en  tiempo 
jijj¡5|)ili  Dn  Enrique  II ,  como  dice  su  Crónica,  año  6." ,  ca- 
^ujlj  lo  que  forzado  de  estos  daños,  bajó  el  reíil,  que 
gl  tres  maravedís ,  al  valor  de  un  maravedí ,  y  el  cru- 
leluto'        ^^''^     maravedí,  á  los  cornados,  que  es  la 
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tercera  parte.  El  rey  don  Juan  I,  su  moneda  blanca,  que 
valía  cada  pieza  un  maravedí,  la  bajó  á  seis  dineros,  que 
es  casi  la  mitad ,  como  ve  en  las  Corles  de  Briviesca, 
año  de  1387;  mas,  onib;ir^o,  la  carestía  pasó  ade- 
lante, como  el  mismo  rey  lo  atestigua  en  el  año  próximo 
en  las  Cortes  de  Burgos.  Ya  se  puede  ver  el  gusto  qu« 
de  esto  recibiria  la  gente.  Lo  que  en  e^ta  razón  avino  en 
tiempo  del  rey  don  Juan  el  Segundo  ya  se  dijo  al  fia 
de/  cap.  8.°  Lo  que  en  Portugal  en  tiempo  del  rey  don 
Fernando  por  la  njísma  causa  de  alterar  la  moneda  re- 
sultó la  carestía,  y  que  de  fuera  se  tnelió  gran  cantidad 
de  moneda  falsa,  cuéntalo  Duarle  Nuñez  en  las  crónica* 
de  Portugal,  aunque  lo  de  Portugal  no  lo  es.  Dejeraot 
cuentos  y  ejemplos  viejos.  Sendero  ,  al  lin  dol  lib.  i  de 
Schismat  Ánylic,  reíiero  que  el  rey  Enrique  VIII  de 
Inglaterra,  después  que  se  apartó  de  la  Iglesia,  tro- 
pezó en  grandes  inconvenientes  y  males  :  el  uno  fué 
que  labró  moneda  muy  baja  en  tanto  grado,  queco- 
rao  quier  que  antes  la  moneda  de  plata  tuviese  de  lígt 
la  parle  undécima,  él  poco  á  poco  la  bajó  basta  de- 
jarla en  dos  onzas  de  plata,  lo  demás  basta  una  libn 
de  cobre.  Hecho  esto  mandó  que  le  trajesen  la  mone- 
da que  antes  se  usaba  ,  como  al  presente  se  ordenó 
en  los  cuartos  que  antes  había,  y  trocabásela  con  la 
moneda  baja  y  mala  que  él  bacía  labrar  tanto  por  tanto, 
que  fué  notable  perjuicio.  Añade  que  fué  forzoso  ba- 
jarla de  valor,  con  que  empobreció  mucha  gente,  en 
cuyo  poder  estaba;  sin  embargo,  que  en  nuestros  días 
por  mal  consejo  se  volvió  al  mismo  arbitrio,  es  á  saber, 
en  tiempo  del  rey  don  Sebastian  añadieron  ciertos  pata- 
cones de  baja  ley ,  de  que  resultaron  los  mismos  daños 
y  la  necesidad  de  repararlos  por  el  mismo  camino. 
Muerto  el  rey  Enrique,  acudieron  á  su  hijo  Eduardo; 
el  remedio  que  se  dióá  los  daños  fué  que  aquella  ma- 
la moneda  la  bajaron  lu  mitad  del  valor,  y  porque  esto 
no  bastó,  la  reina  doña  Isabel,  hermana  de  Eduardo  , 
la  bajó  otra  mitad,  con  que  el  que  tenia  cuatrocientos, 
de  repente  y  como  por  suéñese  halló  solo  con  ciento. 
No  paró  aquí,  sino  que  acordaron  que  toda  aquella 
moneda  mala  se  consumiese;  lleváronla  á  las  casas  de 
moneda ,  y  allá  se  les  quedó  sin  poder  cobrarla  de  los 
ministros  de  la  Reina  :  infame  latrocinio.  Véase  si  va- 
mos por  el  mismo  camino  y  si  en  este  ejemplo  tan  fres- 
co está  pintada  una  viva  imágen  de  la  tragedia  misera- 
ble que  pa^^ará  por  nuestra  casa.  El  quinto  daño  asimis- 
mo irreparable ,  que  el  Rey  mismo  empobrecerá  y  sus 
rentas  bajarán  notablemente,  porque  demás  que  al  rey 
no  puede  estar  bien  el  daño  de  su  reino  por  e^lar  entre 
sí  tan  trabados  rey  y  reino,  claro  está  que  si  la  gente 
empobrece ,  que  si  el  comercio  falla  ,  no  le  podrán  al 
rey  acudir  con  sus  rentas  y  que  se  arrendarán  muy 
mas  bajas  que  hasta  ;iquí.  ram[)Oco  en  esto  no  hablo 
por  imaginación;  en  liempo  de  la  menor  edad  del  rey 
don  Alonso  el  Onceno  se  lomó  cuenta  de  las  rentas 
reales  á  sus  tutores;  hallóse  que  todas  las  rentas  de 
Castilla  no  pasaban  de  un  cuento  y  seiscientos  mil 
maravedís,  que  aunque  todos  aquellos  maravedís  valían 
cada  uno  como  medio  real,  to  ¡avía  era  la  suma  muy 
pequeña.  El  Coronista  ^  cap.  H,  dice  que  las  causas 
de  estos  daños  fueron  dos :  la  una  que  los  señores  te- 
nían en  su  poder  muchas  tierra^  Jel  reino  ;  kt  segunda 
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que  desde  el  rey  don  Fernando  el  Santo  hasta  el  pre- 
sente, que  se  contaban  cinco  reyes ,  todos  habían  baja-  \ 
do  la  moneda  de  ley  y  subídula  de  valor,  que  todo 
es  lo  mismo  ,  es  á  saber,  que  por  estas  mudanzas  el 
comercio  se  embarazó  y  se  empobreció  lodo  el  reino. 
Quiero  concluir  con  representar  el  mayor  inconvenien- 
re  de  todos ,  que  es  el  odio  común  en  que  forzosamente 
incurrirá  el  príncipe  por  esta  causa.  Dice  un  sabio  que 
pn  las  prosperidades  i(jdos  quieren  tener  parte,  y  lo  ad- 
verso atribuyen  á  las  cabezas;  ¿por  qué  se  perdió  la 
jornada?  Porque  el  ¿roncral  no  ordenó  ó  no  pagó  bien  la 
gente,  etc.  Felipe  el  Hermoso,  rey  deFrancia,  el  primero 
que  se  sepa  haya  en  aquel  reino  bajado  la  moneda,  que 
vivió  por  los  anos  de  1300,  por  lo  cual  Dante ,  poeta  de 
aquel  tiempo,  le  Wsimó  falsificatore  dimoneta;  el  mismo 
al  tiempo  de  ¡a  muerte,  arrepentido  de  lo  hecho ,  advir- 
tió á  su  hijo  Luis  Hulin ,  que  por  esta  causa  él  era  odia- 
do de  la  gente,  que  le  mandaba  y  rogaba  que  reparase 
éste  desurden;  reíiérelo  Roberto  Gavino  al  tín  de  la 
vida  de  este  Rey.  No  bastó  esta  diligencia  ni  el  pueblo 
sosegó  hasta  tanto  que  el  mismo  Ludovíco  Hulin,  por 
consejo  de  algunos  grandes,  hizoajusliciar  públicamen- 
te á  Enguerrano  Marinio ,  inventor  de  aquella  mala  tra- 
za, en  que,  sin  embargo,  tropezaron  Cárlos  el  Hermoso, 
hermano  de  Hulin,  contra  el  cual  hay  una  extrava- 
gante de  crimine falsiileíuün  XXII,  y  Felipe  Valois,  pri- 
mer hermano  y  sucesor  délos  dos  en  la  corona; con 
cuánta  oíension  del  pueblo  de  Francia,  de  las  historias 
de  aquel  reinóse  enliende.  Para  evitar  todos  estos  in- 
convenienlesquede  todo  tiempo  se  han  experimenta- 
do, los  aragoneses  en  particular  toman  al  rey  juramen- 
to cuando  se  corona  que  no  alterará  la  moneda ;  así  lo 
escribe  Pe  1ro  Belluga  In  Specul.  Princip.  ,  rúbr.  36, 
número  i.",  donde  trae  dos  privilegios  de  los  reyes  de 
Aragón  concedidos  al  reino  de  Valencia,  la  data  del  pri- 
mero año  de  i265,  la  del  segundo  1336,  cautela  muy 
prudente  y  necesaria.  La  codicia  ciega,  las  necesidades 
aprietan,  lo  pasado  se  olvida;  así,  fácilmente  volvemos 
á  los  yerros  de  ontes.  Yo  confieso  la  verdad  ,  (jue  me 
maravillo  que  los  que  andan  en  el  gobierno  no  hayan  sa- 
bido estos  ejemplos, 

CAPITULO  XL 
81  eoaveodrá  alterar  la  moneda  de  pUta. 

Todos  los  inconvenientes  que  se  han  propuesto  acerca 
de  bajar  la  moneda  en  general  tienen  mayor  fuerza  en 
la  de  plata,  por  ser  ella  de  valor  mas  común  que  la  de 
oro ,  que  siempre  es  poca ,  y  la  de  vellón ,  que  lo  debe 
ser;  demás  que  la  moneda  de  plata  es  el  nervio  de  la 
contratación  por  su  bondad  y  por  la  comodidad  que 
hay  de  hacer  las  pagas  en  ella  y  las  compras  y  ventas. 
Pero  porque  algunos,  sin  embargo  de  los  daños  que 
han  resultado  de  la  mudanza  del  vellón,  son  de  parecer 
que  seria  buen  arbitrio  y  remedio  para  todo  que  la 
plata  se  bajase,  quiero  en  particular  tratar  de  este 
punto  y  averiguar  si  convendrá  ó  se  atajarán  por  esto 
camino  los  daños,  ó  si ,  como  lo  creo,  se  hundirá  lodo 
sin  reparo.  Dicen  que  con  esta  traza  se  acudirá  á  lo 
que  siempre  se  ha  deseado,  que  la  plata  no  se  saque  ' 
de  España,  y  es  averiguado  y  cierto  que  nuestra  mo-  | 
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neda  de  plata  es  mas  subida  que  la  de  los  i«inos  a 
márcanos,  y  que  ocho  reales  nuestros  tienen  plata  p< 
nueve  de  los  de  Italia  y  Francia ,  cebo  con  que  los  ej 
traños  recogen  nuestra  moneda  y  la  sacan  sin  que  sei 
parte  las  leyes  y  penas,  que  las  hay  muy  graves,  pa 
enfrenar  esta  codicia.  Otra  razou  hay,  aunque  masd 
simulada ,  que  el  rey  por  este  camino  remediará  q 
necesidades,  porque  si  con  bajar  la  moneda  de  ▼elifli 
que  de  suyo  era  tan  baja,  como  de  cobre,  ha  sacaJ 
según  dicen,  de  interés  pasados  de  seis  niillaresi 
oro,  ¿qué  será  si  se  altera  la  plata,  metal  de  quehi 
tanta  abundancia  en  el  reino  y  viene  cada  año  de  nue 
de  las  Indias  sin  número  y  sin  cuento?  En  que  hay  ot 
comodidad ,  que  no  tendrémos  necesidad  de  acudir  p 
este  metal  á  otras  naciones,  como  por  el  cobre.  No  h 
iluda  sino  que  el  interés  será  colmado  y  grande  en  d 
masía,  mayormente  si  la  baja  fuese  de  un  tercio  ó 
un  cuarto.  Para  entender  mejor  esta  materia  se  de 
presuponer  que  la  alteración  de  la  plata  se  puede  hac 
en  una  de  tres  maneras :  la  primera,  que  la  moneda 
quede  como  está ,  pero  que  el  valor  legal  se  suba ,  eí 
saber,  que  por  el  real  se  dén  cuarenta,  cincuenta  ó  s 
sen  la  maravedís  donde  hoy  pasa  por  treinta  y  cu 
tro,  lo  cual,  aunque  parece  que  es  subir  la  plata  por  i 
camino, es  bajarla;  la  segunda  manera,  que  la  baj<| 
de  peso,  que  como  hoy  de  un  marco  se  acuñan  seseo 
y  siete  reales,  que  adelante  se  acuñen  ochenta  ó  cienli 
y  que  cada  pieza  se  quede  en  el  valor  de  treinta  y  ce 
Iro  maravedís,  de  manera  que  si  bien  se  mira,  pa 
se  diferencia  de  la  pasada ;  la  tercera,  que  es  lo  que 
verdad  pretenden,  que  en  la  plata  se  eche  mas  liga 
lo  que  se  hace ;  que  si  hoy  en  un  marco  de  plata  se  ech 
veinte  granos  de  cobre,  se  echen,  digamos,  otros  veir 
ó  treinta,  lo  cual  seria  ganar  en  cada  marco  de  ph 
seis  reales  ó  mas,  por  cuanto  cada  grano  de  plata  vi 
como  un  cuartillo,  que  si  en  cada  flota  viene  unan 
con  otro  un  millón  de  marcos  de  plata,  seria  adelanl 
por  este  camino  las  rentas  reales  en  medio  millón,  q 
vendido  á  razón  de  á  veinte,  llegarla  el  interés  á  d' 
millones,  y  si  la  mezcla  fuese  mayor,  como  lo  será  i 
duda  de  cada  dia  si  este  camino  se  abre,  el  intei 
aventajará  en  el  mismo  grado  que  la  liga  se  acrece 
tare  y  subiere.  Demás  de  esto,  presupongo  que  de  lar' 
tiempo  á  esta  parte,  como  se  ve  por  las  leyes  del  nSl 
que  hablan  en  esta  razón,  siempre  se  ha  usado qu( 
plata  que  se  acuña  sea  de  ley  de  once  dineros  y  cual 
granos,  que  es  decir,  que  tenga  de  cobre  veinte  gnu 
solamente  mezclados.  Lo  mismo  se  guarda  en  la  pl 
en  pasta,  que  los  plateros  no  la  pueJen  labrar  ni  n 
subida  que  está  ni  mas  baja ,  lo  cual  se  ha  usado  r 
estos  reinos  de  centenares  de  años  á  esta  parle, col 
se  ve  por  la  plata  labrada  de  las  iglesias  y  por  una  W 
del  rey  don  Juan  el  Segundo,  hecha  en  las  Cortes 
Madrid,  año  del  Señor  de  1433,  petición  31,  y  es  la  p 
mera  en  la  Nueva  Recopilación ,  lib.  v,  tít.  22.  í 
puesto  todo,  pregunto  yo  á  los  que  pretenden  se  alt 
la  plata  con  echarla  mas  liga,  si  quieren  que  esta|L 
ejecute  solo  en  las  casas  de  moneda ,  ó  si  secará" 
mismo  en  la  labor  de  la  |)lala  y  en  las  platerías.  Si 
cen  que  todo  se  baje ,  deben  advertir  que  será  gra; 
novedad  y  grande  confusión,  pues  el  marco  de  plata 
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g,ru(iaeu  uii  tiempo  se  habrá  de  comprur  eu  diferenle 
l^iodelque  en  olro  tiempo  se  labrare,  domús  que 
M  certiílcuD  no  se  podrá  bieo  labrar  por  su  aspereza 
i  la  bajao.  si  pretenden  que  toda  la  moneda  se  baje 
que  en  todas  las  naciones  siempre  se  ha  tenido  por 
acesario  que  ia  plata  en  pasta  y  en  moneda  corran  á 
«parejas,  y  que  forzusameiue,  si  esto  se  liace,  el 
Mroo  de  plaiu  en  pasta  pujará  todo  lo  que  la  moneda 
ajare,  traza  y  trabazón  de  cosas  tan  delicadas,  forjadas 
e  tanto  tiempo  atrás,  sospecho  que  no  se  podrá  alte- 
ir  sin  daño  de  los  que  la  alteraren  y  de  lodo  el  reino, 
la  manera  que  un  edificio  fuerte  y  antiguo  si  le  mi- 
po,  corren  peligro  los  que  le  trazan  de  que  los  roja  de- 
ijo.  Así  lo  deduce  en  materia  semejante  Cornelio  Ta- 
to en  el  lib.  xz  de  sus  Anales.  Item,  pregunto  ¿qué 
i  hará  la  moneda  ya  acuñada?  Si  corre  por  el  mismo 
lecio  que  la  nue?a,  será  injusto,  pues  vale  mas  y  ten- 
■ámas  plata  y  todos  la  querrán  y  oo  la  nueva;  si  la 
iben  de  valor,  será  confusión  que  reales  de  un  peso 
istampa,  unos  valgan  mas,  y  otros  menos;  si  los  vedan 
iceu  llevar  á  las  casas  de  la  moneda  para  trocarlos 
f  otros  tantos  de  los  nuevos,  como  se  hizo  los  años 
sados  en  Inglaterra,  y  es  lo  que  sospecho  preten- 
m,  yo  confieso  que  será  granjeria  para  el  rey,  y  no 
menor  interés  que  la  que  hizo  en  la  moneda  de  ve- 
I,  pero  será  nuevo  latrocinio  dar  menos  por  lo  que 
B  mas,  que  no  es  bueno  hacer  tantas  veces  y  en  tau- 
5  cosas  prueba  de  la  paciencia  de  los  vasallos,  que  se 
ura  y  acaba  con  daño  de  todos.  Item,  ¿qué  liarán  de 
moneda  de  oro?  Será  forzoso  bajarla,  con  que  todo 
edará  revuelto  y  fuera  de  sus  quicios  y  volverémos 
as  dificultades  ya  dichas.  Si  no  bajan  el  oro,  ya  la 
roña  no  pasará  por  doce  reales  como  hoy  pasa ,  sino 
subirá  á  catorce  y  á  quince,  conforme  á  la  baja  de 
plata;  demás  de  esto,  todas  las  mercadurías  luego 
irán  á  la  misma  proporción  que  bajaren  la  plata  sin 
nediOySi  que  el  extranjero  y  aun  el  natural  harán  su 
lenta  y  dirán  :  en  doce  reales  no  me  das  mas  plata 
'  e  antes  me  dabas  en  diez,  pues  yo  de  mi  mercaduría 
te  quiero  dar  mas  por  los  doce  que  te  solia  dar  por 
i  diez ,  que  si  le  amenazan  con  el  coto  y  la  tasa  ,  ya 
i  eda  en  los  capítulos  de  suso  deducido  lo  que  de  ello 
J  ultará ,  fuera  de  que  no  todas  las  mercadurías  se 
fíden  ta>ar.  Con  esto  el  comercio  se  embarazará ,  que 
acornó  la  leche  delicada,  que  con  cualquier  inconve- 
f  nte  se  corta  y  estraga.  A  la  verdad  la  moneda,  y  mas 
I  le  plata,  por  ser  tan  usual  y  tan  cómoda  para  todo , 
í)l  fundamento  verdadero  déla  contratación, el  cual 
lirado ,  todo  sin  remedio  se  empeorará,  que  si  estos 
líos  no  se  han  visto  tan  claros  en  la  baja  que  se  hizo 

•  la  moneda  de  vellón,  fué  porque  la  plata  lo  ha  tenido 

•  o  enfrenado,  que  al  fin  por  treinta  y  cuatro  marave- 
4  de  estos  malos  y  bajos  dan  un  real  de  plata  que  es 
c  buena  ley ;  quítenle  este  freno,  y  verán  como  en 
l  ve  todo  se  sube  y  todo  el  comercio  se  embaraza. 
'  10,  imaginemos  que  no  corriese  otra  moneda  sino  la 
<  vellón  ó  que  no  viniese  plata  de  las  Indias,  no  hay 
c  ia  sino  que  la  llaga  se  enconaría  y  que  los  inconve- 

I  iuies  arriba  puestos  de  tropel  resultarían;  la  plaU  lo 
e  retiene  todo  por  ser  mucha  y  moneda  de  ley,  que  si 
i  cu  muduu^  cou  «»lo^  y  t;^  otra  rsnoa  mu)  fuerte, 
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en  un  moinento  bajarán  todaft  las  rentas  de  dinero, 
porque  Ies  pagarún  en  esta  nueva  moneda,  de  suerte 
que  el  que  se  acostó  con  mil  ducados  de  juro  amane« 
cerá  con  ochocientos  ó  menos,conforme  á  la  baja,  |)or- 
que  los  mil  que  le  daban  no  le  valdrán  mas  entonces 
que  antes  los  ochorii  nlos,  ni  ledarán  mas  plata  que  en 
ellos  le  daban,  en  que  entrarán  Iglesias,  monasterios, 
liospitales,  hidalgos,  doncellas,  etc.,  y  será  esto  otro 
nuevo  tributo  harto  malo  de  llevar  sobre  las  demás 
gravezas  que  hay  en  este  triste  reino  sin  número  y  sin 
cuento ;  y  ya  se  dijo  que  nuevo  tributo  no  se  debe  ni  sa 
puede  poner  sin  el  consentimiento  de  los  interesados. 
A  las  razones  en  contrario  digo  á  la  segunda  que  al  rey 
no  le  está  bien  sacar  interés  con  tan  graves  daños  de 
sus  vasallos;  demás  deque,  como  queda  deducido, 
nunca  fué  lícito  ni  aun  seguro  quitarles  parte  de  sus 
haciendas,  sea  ó  no  con  poder  ó  maña,  que  siempre 
donde  uno  gana  otro  pierde,  y  no  hay  que  buscar  io* 
venciones  ó  trazas  en  contrario  de  esto.  A  la  primera 
razón  digo  que  no  es  la  causa  principal  de  sacar  del 
reino  esta  moneda  ser  ella  mas  subida.  Echase  de  ver 
esto  en  el  oro ,  que  aunque  los  escudos  de  Francia  son 
mas  subidos  que  los  nuestros  y  valen  dos  sueldos  mas 
que  los  de  España  cada  uno,  todavía  hay  en  aquel  reino 
una  infinidad  délos  nuestros,  que  casi  no  se  ve  otra 
moneda.  Las  causas  principales  son  dos :  la  una  la  ne- 
cesidad que  tiene  España  de  las  mercadurías  de  fuera , 
como  de  lienzos,  papel,  libros,  metales,  cueros,  obrajes 
de  toda  suerte  y  aun  á  veces  de  trigo,  y  como  de  acá 
se  pueden  llevar  mercadurías  en  tanta  cantidad,  forzosa 
cosa  es  que  la  plata  supla  su  falta,  porque  no  han  de  dar 
los  extraños  sus  mercadurías  de  gracia;  la  segunda  las 
pagas  que  su  majestad  hace  fuera  del  reino,  que  segu- 
ramente  pasan  de  seis  millones  por  año,  los  cuales  claro 
está  que  se  han  de  recompensar  con  darles  acá  otra 
tanta  plata  á  los  que  hacen  las  pagas  y  licencias  para 
sacarla  y  llevarla  donde  el  rey  ha  menester ;  que  sí  to- 
davía alguno  pretendiere  que  ia  bondad  de  la  moneda 
es  una  de  las  causas  de  sacarla,  yo  se  lo  otorgaré  con 
tal  que  advierta  que  por  el  mismo  caso  que  acá  bajareu 
la  plata,  los  extraños  bajarán  allá  luego  la  suya  mucho 
mas,  de  suerte  que  siempre  la  nuestra  quede  mucho 
mas  subida;  porque  así  como  los  extraños  no  pueden 
pasar  sin  nuestra  plata,  así  no  les  faltarán  traza^  ni 
nadie  les  podrá  ir  á  la  mano  para  que  no  las  hallen  de 
sacarla,  con  que  todo  nuestro  ruido  é  invención  que- 
dan  frustradas  de  todo  punto  y  en  el  aire.  Dirá  alguno , 
pues  ¿qué  órdeu  se  podrá  dar  para  atajar  los  daños  que 
sienten  de  la  moneda  de  vellón?  Digo  que  no  es  acer- 
tado remediar  un  daño  con  olro  mayor,  que  hay  me- 
dicinas mas  dañosas  que  la  misma  enfermedad;  di¿$o 
mas,  que  yo  no  sé  otro  remedio  sino  el  de  que  en  oca- 
siones semejantes  se  ha  usado  en  otros  tiempos,  como 
consta  de  todas  las  historias,  que  es  bajar  en  el  valor 
esta  mala  moneda  como  la  mitad  ó  dos  tercios,  y  si 
esto  no  bastare,  consumirla  toda  el  tiempo  adelante.  Lo 
uno  y  lo  otro  seria  razón  se  hiciese  á  costa  del  que  hito 
el  daño  y  llevó  el  interés;  pero  porque  esta  restitución 
es  dificultosa  y  poco  ó,  por  mejor  decir,  nunca  usada, 
tendría  por  menor  inconveuieijta  que  fuese  á  costad* 
los  que  tuvie^  cUciia  uiuneda,  asú  ei  Ldjái  itt  cootu  9i 
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consumirla ,  que  llevar  adelante  esta  traza  mala  y  er- 
rada, que  no  buscar  nuevos  arbitrios,  talos  como  l)i!j;ir 
la  plata  ,  que  no  servirán  sino  de  hundirlo  todo  y  aca- 
bar con  lo  que  queda,  como  se  ha  deducido  bastanle- 
menle.  En  fio,  losquicios'sobre  que  se  menea  loda  esta 
máquina  son  los  dos  valores  de  la  moneda  de  que  se 
trató  en  el  cap.  4.*  de  este  tralado,  que  deben  siempre 
andar  ajustados;  que  es  lo  mismo  que  serla  moneda 
de  ley,  y  todas  las  veces  que  los  apartaren,  convi  parece 
se  hará  si  alteran  la  plata,  caerán  en  graves  inconve- 
nientes irreparables,  y  másenla  plata,  por  ser  el  oro 
poco  y  el  vellón  de  suyo  moneda  tan  buja.  Concluyo 
con  añadir  que  en  tiempo  que  los  ingleses  estaban  apo- 
derados de  gran  parte  de  Francia,  el  príncipe  de  Gales, 
que  tenia  por  su  padre  el  gobierno  en  aquellas  partes, 
año  del  Señor  de  4368  ,  por  hallarse  pastado  por  las 
guerras  que  hizo  en  Castilla  en  favor  del  rey  don  Pe- 
dro, quiso  poner  un  nuevo  tributo  en  aquellas  ciuda- 
des, que  en  francés  llaman  fuerge,  principio  pordonde 
la  gente  se  desabrió  y  camino  por  donde  los  ingleses 
perdieron  aquellos  estados.  Reclamaron  algunas  ciu- 
dades; otras,  como  la  de  Potiers,  la  de  Liniojes  y  la  de 
Rochela  otorgaron,  mas  con  tal  que  por  espacio  de 
siete  años  el  príncipe  no  tocase  en  la  moneda  ni  la  alte- 
rase; así  lo  refiero  Juan  Florischart,  historiador  df; 
aquel  tiempo,  francés,  en  la  primera  parte  de  sus  Cró- 
nic€tSf  fol.  85.  En  lo  cual  se  ve  que  los  príncipes  acu- 
dían de  ordinario  á  este  arbitrio,  mas  que  siempre  era 
en  daño  de  los  pueblos,  y  que  siempre  lo  procuraban 
atajar,  y  asi  no  seria  mala  traza  cuando  su  majestad  pi- 
diere algún  servicio  de  millones  ó  otra  cosa  suplicarle 
deje  correr  la  moneda  usual  por  «1  mas  largo  tiempo 
qoe  M  pudiere  sacar. 

CAPITULO  xn. 

De  U  moneda  da  oto. 

En  la  moneda  de  oro  hallo  grande  variedad.  Dejo  la 
de  los  emperadores  de  Roma ,  que  en  las  suyas  usaron 
de  oro  muy  fino,  como  se  echa  de  ver  por  las  que  de 
aquel  tiempo  han  quedado.  Por  el  contrario ,  los  godos 
acuñaron  sus  monedas  de  oro  muy  bajo ,  de  ordinario 
de  doce  quilates  á  trece  no  mas,  dado  que  algunas  son 
de  oro  muy  subido,  y  yo  he  visto  una  del  rey  Witerico 
de  veinte  y  dos  quilates.  Tampoco  no  me  quiero  meter 
en  lo  que  hicieron  en  esta  parte  los  primeros  reyes  de 
León  y  de  Castilla  después  que  comenzaron  á  recobrar 
á  España ,  porque  no  he  visto  monedas  de  aquellos  tiem- 
pos ni  para  nuestro  intento  seria  á  propósito  detenerme 
en  esto;  solo  apuntaré  las  mudanzas  que  en  el  oro  se  han 
hecho  desde  el  tiempo  de  los  reyes  don  Fernando  y  doña 
Isabel  ¿  esta  parte,  lo>  cuales  al  principio  de  su  reinado 
mandaron  labrar  moneda  de  oro  fino  de  veinte  y  tres  qui- 
lates y  tres  cuartos ,  que  llamaron  castellanos,  de  cada 
marco  de  oro  cincuenta,  que  valia  cada  pieza  cuatrocien- 
tos ochenta  y  cinco  maravedís ,  y  por  consiguiente ,  todo 
el  marco  valia  veinte  y  cuatro  mil  doscientos  cincuenta 
maravedís;  mas  el  marco  de  oro  de  la  misma  fineza  en 
pasta  y  en  joyas  corria  veinte  y  cuatro  mil  maravedís^  y 
los  doscientos  cincuenta  maravedís  que  valia  masen  mo- 
neda se  reparlian  por  partes  iguales  entre  los  oüciales 
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"le  la  casa  de  la  moneda  y  el  dueño  del  oro  que  ?e  ac 
naba.  En  este  mismo  liejnpu  el  marco  de  orudeveint 
ilits  quilates  en  pasta  valia  veinte  y  dos  mil  maravedís, 
suerte  que  salia  el  castellano  por  cuatrocientos  cuare 
la  maravedís,  que  esta  moneda  en  tal  oro  no  se  acur 
ha  en  aquel  tiempo.  Losreinos  comarcanos  traían  el  ( 
en  los  mismos  quilates  y  precio,  y  así  pasaban  sin  1 
llar  inconveniente.  Sucedió  que  algunos  años  adelai 
se  abrió  la  carrera  de  las  indias  y  comenzó  á  venir  ( 
en  abundancia  de  aquellas  partes.  Los  reyes  comí 
canos  con  la  codicia  de  tener  parte  en  nuestro  oro  I 
jaron  el  suyo,  los  unos  de  quilates,  los  otros  de  pre 
le  subieron.  Advirtieron  acá  esta  traza ,  y  para  acu 
al  remedio  no  bajaron  el  oro  de  juilales ,  sino  subiei 
el  precio;  así,  los  niismos  reyes  el  año  de  1497  en 
Cortes  de  Medina  acordaron  que  no  se  labrasen  r 
castellanos,  sino  que  se  acuñasen  dineros,  que  Ilai 
ron  excelentes.  De  cada  marco  de  oro  de  los  misr 
quilates  que  antes  sesenta  y  cinco  piezas  y  un  tercio 
valor  de  cada  pieza  trescientos  setenta  y  cinco  mará 
dís;  y  por  consiguiente,  el  marco  de  oro  en  mou 
subió  á  veinte  y  cuatro  mil  quinientos  maravedís, 
pasta  y  joyas  valia  veinte  y  cuatro  mil  doscientos  c 
cuenta.  En  el  mismo  tiempo  subió  el  oro  de  veinte  y 
quilates  en  pasta  á  veinte  y  dos  mil  y  quinientos, 
castellano  salia  á  cuatrocientos  cincuenta.  Guare 
esta  órden  algunos  años,  hasta  tanto  que  se  advi 
que  los  reyes  comarcanos  continuaban  en  bajar  maí 
oro  por  esta  razón.  El  emperador  don  Cárlos  dió  ór 
en  las  Cortes  de  Valladolid ,  año  de  1537,  que  el  or 
bajase  á  veinte  y  dos  quilates,  y  de  cada  marco  se  8 
ñasen  sesenta  y  ocho  piezas,  que  se  llamasen  coror 
en  valor  cada  una  de  trescientos  cincuenta  maravedís 
suerte  que  el  marco  valia  en  esta  moneda  veinte  y  ' 
mil  ochocientos  maravedís.  Del  oro  en  pasta  no  se  e 
bleció  nada  cuanto  al  precio,  sino  que  desde  aquel  til 
po  anda  como  mercadería ,  según  se  conciertan  las  i 
tes;  mas  los  orfevres  siempre  se  guardan  de  no  lait 
oro  de  menores  quilates  que,  ó  muy  fino,  ó  de  vein 
dos ,  ó  por  lo  menos  de  veinte  quilates,  conforme 
ley  4.* ,  tít.  24,  lib.  v ,  parte  i  .*  de  la  Nueva  fíecof 
cion;  de  suerte  que  el  oro  en  pasta  ni  en  joyas  no 
daba  ni  anda  siempre  al  paso  del  de  la  moneda,  c 
se  hace  en  la  plata,  bien  que  de  ordinario  se  labra 
venderlo  de  los  veinte  y  dos  quilates  en  que  anda  la 
neda.  Continuaban  los  extraños  en  sacar  el  oro,  poi 
el  precio  en  que  andaba  bajo ;  acudió  á  esto  el  rey 
Felipe  II ,  y  en  las  Cortes  de  Madrid ,  año  de  Í566,  i 
que  dejó  la  moneda  de  las  coronas  de  oro  en  la  m 
ley  de  los  veinte  y  dos  quilates  y  en  el  mismo  peso , 
subió  el  precio  de  cada  corona  á  cuatrocienl  is  n- 
vedis,  con  que  el  marco  de  oro  en  moneda  llegó  i 
1er  veinte  y  siete  mil  doscientos  maravedís,  qnen 
que  hoy  guarda,  y  el  castellano  vale  diez  y  seis  • 
les.  ruédese  dudar  si  como  la  moneda  de  vellón  í 
bajado,  y  si  como,  según  se  dice,  tratan  de  baj. 
plata,  seria  buen  órden  que  también  la  de  oro  sei 
I  rase  con  bajarla  uno  ó  dos  quilates ,  y  subirla  de  pr 
i  que  todo  se  sale  á  lo  mismo.  Yo  entiendo  que  cualí 
ra  alteración  en  la  moneda  es  peligrosa,  y  bajarla  d 
nunca  puedé  ser  bueno  ni  dar  mas  precio  por  la  i 
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to  que<T«  suyo  j  en  estfraiclon  común  vale  menos;  y 
1  que  cuanto  mas  acá  bajaren  el  '»ro ,  lanío  mas  le  baja- 
rán en  los  reinos  comarcanos,  que  baslanlemenle  se 
^ecba  de  ver,  porque  cuatro  feces  que  se  ba  hecho  mu- 
iidanza  en  el  oro  desde  los  tiempos  de  los  reyes  don  Fer- 
inaodo  y  doña  Isabel ,  toda  esta  diligencia  no  ha  prestí- 
ido  para  que  no  se  saque  el  oro  de  España;  demás  que 
ilanlo  podían  bajar  el  oro ,  que  la  moneda  de  Castilla  no 
•corriese  en  otros  reinos,  ó  si  la  dejasen  correr,  seria  á 
aprecio  muy  bajo ,  lo  cual  no  sé  yo  si  vendría  bien  con  la 
íjrandeza  de  España.  Todavía  entiendo  que  serian  los 
siíarios  muy  grandes ,  si  se  alterase  ó  subiéndola  de  pre- 
úi\o  óbnjúndolade  quilates;  muévemeá  pensaresto  ver 
■que  en  pocos  años  diversas  veces  se  ba  alterado,  como 
k]ueda  deducido,  sin  que  se  hayan  sentido  daños  muy 
:^^raves.  Eloro  siempre  espocoen  cnmparaciondela  pla- 
iíB,  ni  es  tan  usual  ui  tan  ordinario;  asi,  no  creo  que  se. 
irían  los  daños  tan  graves ,  si  en  este  género  de  moneda 
le  hiciese  alguna  mudanza.  Yo  entiendo  que  seria  mejor 
'i  |ue  las  cosas  se  esluv  iesen  comn  se  estaban,  y  que  no 
ocasen  en  las  monedas;  y  no  veo  que  de  lo  contrario 
)ueda resultar  otro  provecho  sino  eiinterésquesesa- 
ará  para  el  príncipe ,  que  no  siempre  se  debe  pre. 
cnder,  y  mas  por  este  camino.  Pero  cómela  moneda 
le  plata  y  de  Tellon  fuese  moneda  buena,  en  el  oro  no 
atfepararía  tanto  con  dos  condiciones  :  la  primera ,  qae 
haga  por  el  término  que  conviene ,  es  á  saber ,  por 
consentimiento  de  los  vasallos,  de  cuyo  interés  se 
rata ;  la  segunda ,  que  la  moneda  sea  siempre  de  ley  y 
de  otra  suerte.  Para  que  se  haga  esto  y  las  mone- 
todas  se  ajusten  en  sus  valores  naturales,  se  debe 
oriioner  la  mira  en  el  vellón,  que  el  cobre,  ora  le  echen 
ei^ata ,  ora  no,  junto  con  el  trabajo  del  acuñar,  tenga  en 
el  valor  de  la  plata  que  por  él  se  da.  Pongo  ejemplo  : 
9kae  si  un  marco  de  cobre  acuñado  tiene  de  todas  costas 
idfchenta  maravedís  y  no  mas ,  que  no  pase  por  doscien- 
»s  ochenta  como  al  presente  se  hace ,  porque  todo  lo 
ue  le  suben  en  el  valor ,  le  sacan  de  ley.  En  la  plata  y 
i  fo  se  debe  mirar  que  estos  metales,  como  sean  de  la 
[m  lisma  fineza,  de  ordinario  tienen  entre  sí  proporción 
i{(j|claodécuplo),  quiero  decir,  que  un  marco  de  oro  vale 
)r  doce  de  plata ;  así  lo  dice  Budeo,  lib.  m  De  Ase,  Di- 
de  la  misma  fineza,  porque  como  el  oro  tiene  veinte 
cuatro  quilates,  la  plata  doce  dineros,  responde  bien, 
I  la  plata  de  once  dineros ,  el  oro  de  veinte  y  dos  qui- 
tes; digo  de  ordinario,  porque  esta  proporción  y  ana- 
gía  haría  conforme  á  la  abundancia  ó  falta  del  uno  de 
•tos  (los  metales ,  como  sucede  en  todas  las  mercadu- 
is,  que  la  abundancia  las  baja  de  precio  y  la  falta  las 
be ,  que  es  la  causa  de  no  conformarse  los  antiguos  en 
iproporcion  dicha  del  oro  y  de  la  plata.  Lo  que  se  ha 
procurar  es  que  si  las  monedas  de  oro  y  plata  son 
dales  en  el  peso  y  la  liga  es  la  misma,  que  la  de  oro  val- 
doce  de  la  de  plata ,  poco  mas  ó  menos,  como  al  pre- 
Qte  se  hace ;  pero  si  quisieren  que  la  de  oro,  como  una 
^1  roña,  corriese  por  diez  y  ocho  reales  de  plata  ,  todo 
qel  exceso  seria  sacar  la  de  oro  de  ley,  si  no  fuese  que 
t)iesen  el  oro  de  quilates  y  la  plata  la  bajasen  cunto, 
le  se  viniesen  á  proporcionar  y  á  ser  justo  lo  que  de 
ra  suerte  seria  desproporcionado  y  desordenado.  f  ¡~ 
límenle,  importa  mucho  que  los  principes  no  baijau 
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granjeria  en  la  moneda  y  i|iic  para  este  efecto  n  '  \n  ba- 
jen de  ley ,  si  no  quieren  por  el  mismo  caso  que  los  d« 
fuera  y  los  de  dentro,  pura  entrar  á  la  parte  de  la  ga- 
nancia, la  contrahagan  y  la  falseen,  sin  que  m  pueda 
reparar  este  peligro  é  inconveoieuta. 

CAPITULO  XIIL 
Cómo  M  podrá  leiiir  i  Ut  aecesid»det  del 


Comumnenta  decimos  que  la  necesiilad  carece  de 
ley,  otros  que  el  estómago  no  tiene  orejas ,  que  es  íbr- 
zoso  comer.  A  la  verdad  las  necesidades  son  tales  y  tan 
apretadas,  que  no  es  maravilla  se  desvelen  aquellos 
á  cuyo  cargo  están  en  buscar  para  remediarlas  ,  y  que 
como  desvelados  dén  arbitrios  extravagantescuul  parece 
este,  por  las  causas  y  razones  alegadas.  Dicen  que  si  no 
contenta ,  será  menester  buscar  otro  ó  otros  para  suplir 
la  falta  y  necesidad;  á  esto  respondo  que  mí  asunto  no 
fué  este  ni  tengo  capacidad  para  cosa  tan  grande ,  sino 
solo  desacreditar  esta  traza  como  mala  y  sujeta  á  dañoa 
é  inconvenientes  irreparables;  todavía  quiero  tocar  aquí 
algunos  medios  que  podrían  ser  mas  ú  propósito  que 
esta ,  y  aun  por  ventura  de  mas  substancia.  El  primero 
será  que  el  gasto  de  la  casa  real  se  podria  estrechar  al- 
gún tanto ,  que  lo  moderado ,  gastado  con  órden ,  luce 
mas  y  representa  mayor  majestad  que  lo  superfino  sin 
él.  Visto  he  una  carta,  cuenta  de  las  entradas  y  salidas, 
recibo  y  gasto  de  las  rentas  reales  en  tiempo  del  rey  don 
Juan  el  Segundo,  ano  de  1429, en  que  la  dispensa  de 
gasto  del  Rey ,  el  gasto  del  matrimonio,  que  son  las  ra- 
ciones, y  quitaciones,  que  son  los  salarios,  todo  no  lle- 
ga á  ocho  cuentos  de  maravedís;  dirá  alguno  que  es- 
ta cuenta  es  muy  antigua,  que  las  cosas  están  muy 
trocadas ,  los  reyes  muy  poderosos ,  y  por  el  mismo 
caso  obligados  á  mayor  representación,  el  sustento  muy 
mas  caro,  verdad  es;  pero  todo  esto  no  llega  á  la  despro- 
porción que  hay  de  ocho  cuentos  á  los  que  se  deben  do 
gastar  hoy  en  la  casa  real.  Vengamos  á  lo  mas  moder- 
no; digo  que  he  visto  otra  carta,  cuenta  del  año  de  1 564 
de  las  dichas  rentas  reales  en  el  tiempo  del  rey  don  Fe- 
lipe n ,  nuestro  señor,  por  la  cual  consta  que  en  la  casa 
de  su  majestad ,  en  la  del  principe  don  Cários  y  en  Id 
del  señor  don  Juan  de  Austria  se  gastaban  cada  un  año 
ciento  diez  y  ocho  cuentos.  Dirás:  ¿en  qué  se  podria  es- 
trechar el  gasto?  Eso  no  lo  entiendo  yo;  los  que  ea 
ello  andan  lo  sabnin;  lo  queso  dice  es  que  se  gasta  sin 
órden  y  que  no  hay  libro  ni  razón  de  cómo  se  gasta  lo 
que  entra  en  la  dispensa  y  en  la  casa.  La  segunda  traza 
seria  que  el  Rey,  nuestro  señor,  se  acortase  en  las  mer- 
cedes; yo  no  soy  de  parecer  que  el  rey  se  muestre 
miserable  ni  que  deje  de  remunerar  á  sus  vasallos  y  sus 
servicios,  pero  débense  mirar  descosas:  que  no  hay 
en  el  mundo  reino  que  tenga  lantos  premios  públicos, 
encomiendas  ,  pensiones ,  beneficios  y  oficios ;  con  dis- 
tribuirlos bien  y  con  órden ,  se  podria  ahorrar  de  tocar 
tanto  en  la  hacif^nda  real  ó  en  otros  arbitrios  de  que  »e 
podrían  sacar  ayudas  de  dineros.  Lo  segundo  advierto 
que  no  son  las  mercedes  demasiadas  á  prop<^s¡io  para 
ganar  las  voluntades  y  ser  bien  servido.  La  causa  es  que 
los  hombres  mas  se  mu'  ven  por  esperanza  que  por  el 
a^iwdeci miento ;  «otes  cuando  han  engroiadio  mucbu; 
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luego  f  raían  de  retirarse  á  sus  casas.  No  ha  tenido  Cas- 
tilla rey  mas  dadivoso  que  don  Enrique IV;  sin  embar- 
go, el  reino  anduvo  tan  alterado ,  que  llegaron  ú  tomar  [ 
por  rey  a)  infante  don  Alonso,  su  hermano,  y  muerto 
él,  á  ofrecer  el  reino  á  la  infanta  doña  Isabel,  hermana 
de  los  Jos.  Cornelio  Tácito,  en  el  lib.  xix  ,  al  fin ,  dice 
que  el  emperador  Vitelio,  porqiio  quiso  mas  ganar  ami- 
gos con  hacer  grandes  mercedes  que  con  las  costum- 
bres graves  y  buen  trato,  mas  los  mereció  que  los  al- 
canzó. De  san  Luis,  rey  de  Francin,  se  escribe  en  la  vi- 
da de  Roberto  de  Sorbona,  que  fué  su  confesor  y  ar- 
cediano de  Tornai,  que  como  traíase  de  fundar  en  Pa- 
rís el  colegio  de  Sorbona,  que  en  este  género  de  letras 
es  la  obra  mas  insigne  que  hay  en  el  mundo,  suplicó 
al  Rey  le  ayudase  para  el  gasto;  respondió  el  buen  Rey 
á  esta  demanda  que  era  contento  cun  que  primero  ios 
teólogos,  vistas  ¡as  cargas  del  reino,  acordasen  hasta 
qué  tanta  cantidad  se  podía  extender  para  ayudarle. 
¡Oh  gran  Rey  y  verdaderamente  santo!  Si  para  obra 
tan  santa  fué  tan  considerado, ¿qué  hiciera  para  en- 
gordar gente  sin  provecho,  para  jardines  y  fábricas  no 
necesarias?  Es  así,  que  el  roy  tiene  el  acostamiento  del 
reino  para  acudir  á  las  cosas  propias;  cumpliendo  con 
ellas  se  podrá  extender  á  otros  gastos,  y  no  antes  ni  de 
otra  suerte.  Veamos:  si  enviase  yo  á  Roma  á  uno  y  le 
diese  dinero  para  el  gasto,  ¿seria  bien  que  lo  gastase  y 
diese  á  quien  se  le  antojase  ó  que  se  mostrase  liberal  de 
la  hacienda  ajena?  No  puede  el  rey  gastar  la  hacienda 
que  le  da  el  reino  con  la  libertad  que  el  particular  los 
frutos  de  su  viña  ó  de  su  heredad.  Item,  que  el  rey 
evite,  excuse  empresas  y  guerras  no  necesarias,  que 
corte  los  miembros  encancerados  y  que  no  se  pueden 
curar.  Buen  consejo  fué  el  que  tomó  el  rey  dou  Feli- 
pe II,  nuestro  señor,  en  dividir  lo  de  Flándes,  si  lo  apar- 
tura  mas  y  lo  hiciera  antes  que  yo  vi  aquellas  tierras; 
las  di  por  desesperadas.  Los  chinos,  como  cuenta  Ma- 
teo al  principio  del  lib.  vi  de  su  historia, sangraron  su 
imperio  y  apartaron  de  él  lo  que  no  podian  bien  go- 
bernar; lo  mismo  se  cuenta  del  emperador  Adriano  que 
abatió  la  puente  que  su  predecesor  levantó  sobre  el  Da- 
nubio ,  el  cual  rio  y  el  Eufrates  quiso  por  las  partes  del 
septentrión  y  levante  fuesen  los  mojones  y  linderos  del 
imperio  romano.  El  cuarto  aviso  sea  que  el  rey  haga 
visitar  sus  criados  en  primer  lugar,  luegoíodos  losjue- 
cesy  que  tienen  oficios  públicos  ó  administraciones. 
Punto  detestable  es  este  y  que  se  debe  ea  él  caminar 
con  tiento;  pero  es  cosa  miserable  lo  que  se  dice  y  lo 
que  se  ve;  dícese  que  de  pocos  anos  acá  no  hay  oficio 
ni  dignidad  que  no  se  venda  por  los  ministros  con  pre- 
sentes y  besamanos,  etc. ,  hasta  las  audiencias  y  obis- 
pados ;  no  debe  ser  verdad ,  pero  harta  miseria  es  que 
se  diga.  Vemos  á  los  ministros  salidos  del  polvo  de  la 
tierra  en  un  momento  cargados  de  millaradas  de  duca- 
dos de  renta;  ¿de  dónde  ha  salido  esto  sino  de  la  sangre 
de  los  pobres,  de  las  entrañas  de  negociantes  y  preten- 
dientes?Muchas  veces,  visto  este  desórden,  he  pensado 
que  como  los  obispos  entran  en  aquellas  dignidades 
con  inventarío  de  sus  bienes  á  pro[)ósilo  de  testar  de 
ellas  y  no  mas,  asi  los  que  entran  á  servir  á  los  reyes 
en  oficios  de  su  casa  ó  en  consejos  y  audiencias  lo  hi- 
úmu ,  para  qu«  ai  tiempo  de  la  visita  dieseu  por  me- 
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nudo  cuenta  de  cómo  han  ganado  lo  demás.  Vo  asé 
guro  que  si  abriesen  esos  vientres  comedoreí,,  ^üq  sa 
casen  enjundia  para  remediar  gran  parte  de  las  necesi 
dades;  dices }  que  los  que  tratan  la  hacienda  real  entra 
á  la  parte  de  los  prometidos,  que  son  grandes  intereses  ■ 
lo  mismo  los  corregidores  por  su  ejemplo  ó  los  ministros  : 
demás  que  véndenlas  pngmáticas  reales  todos  los  año  1 
para  no  ejecutarlas,  rematan  las  rentas  y  admiten  las  pu  i 
jas  y  las  fianzas  de  quien  de  secreto  les  unta  las  manos  • 
No  se  acabarian  de  contar  los  cohechos  y  socaliñas;  e 
particular  se  sabe  que  un  privado  del  Rey  pasado  sup 
que  querían  subir  las  coronas  de  trescientos  ciacuent 
maravedís  en  que  andaban  á  cuatrocientos ,  recogió  ( 
oro  que  venia  de  las  Indias  y  sacó  grande  ganancia  ¿ 
Acuérdome  de  haber  leído  en  ia  Crónica  de  uno  de  lo 
postreros  reyes  de  Castilla,  creo  que  don  Juan  el  Se 
gundo  ó  su  padre  don  Enrique  III,  que  un  día  su  al 
mojarife  mayor,  que  era  un  judío,  le  dijo:  ¿Por  qu 
no  os  entretenéis  y  jugáis?  Respondió  el  Rey  :  ¿Cóm 
queréis  que  lo  haga  que  no  alcanzo  cien  ducados?  Di 
simuló  elju>lío,y  otro  dia  en  buena  ocasión  dijo  al  Re\ 
Señor,  la  palabra  queme  dijísteisel  otro  dia  me  hapuD 
zado,  porque  entiendo  la  dijisteis  contra  mí ;  pero! 
me  dais  la  mano,  yo  os  allegaré  grandes  haberes.  Olor 
gó  el  Rey  con  lo  que  decia;  pidióle  tres  castillos  par 
allegar  el  dinero  y  que  sirviesen  de  prisiones.  Con  est 
visitó  los  tesoreros  de  las  rentas  reales,  halló  que  pi 
gabán  libranzas  reales  á  costa,  cuándo  de  la  tercer 
parte,  cuándo  de  la  cuarta,  como  se  concertaban co 
las  partes;  averiguado  esto,  llamaba  los  interesados 
decíales  si  se  contentaban  con  la  mitad  de  aquel  colie 
clio  y  dejar  para  el  Rey  la  otra  mitad;  venían  ellos  fj 
Gilmente  en  ello  por  pensar  se  hallaban  lo  que  eljudi 
les  ofrecía  que  lo  tenían  por  perdido;  con  esto  prendí 
al  tesorero  y  á  sus  fiadores,  y  no  los  soltaba  hasta  tant 
que  enteramente  pagaban,  con  que  juntó  para  el  Re 
gran  tesoro.  ¡Oh  si  se  usase  hoy  de  esta  maña  I  Yo  así 
guro  que  se  sacase  gran  dinero ,  porque  como  los  leso 
reros  compran  los  oíicios,  que  es  grande  daño,  quiere 
pagar  á  costa  de  las  libranzas  y  juros  particulares;  eídi 
ñero  que  cobran  pónenlo  en  una  granjeria,  y  acaece  n 
pagaren  dos  ni  en  tres  años,  y  los  que  mejor  lo  hacei 
llevan  uno  ó  dos  tercios  atrasados,  y  aun  de  lo  que  pa 
gao  dos  ó  tres  por  ciento  por  la  paga,  como  se  concier 
tan  con  la  parte;  desórdenes  que  se  podrían  atajar  co 
visitarlos  y  penarlos  como  está  dicho.  Verdad  es  qo 
no  hay  ninguno  de  estos  que  no  tenga  quien  le  hag 
espaldas  en  la  casa  real  y  en  las  audiencias  que  debe 
entrar  á  la  parte,  que  esotra  miseria  y  daño;  sobre  to 
do  convendría  que  las  rentas  reales  y  haciéndase  admi 
nislrasen  bien  y  fielmente;  como  al  presente  va ,  se  ti6 
ne  por  cierto  que  de  un  escudo  no  llega  á  poder  df 
rey  medio;  como  pasa  por  muchas  manos,  en  cad 
parte  deja  algo.  El  rey  don  Cnríque  III  de  pobrísim 
que  era,  tanto,  que  aconteció  no  tener  dineros  ni  oré 
dito  para  comprarle  un  poco  de  carnero,  como  se  cuen 
ta  en  mi  Historia^  lib.  xix,  cap.  14,  con  mirar  él  y  s 
hermano  el  infante  don  Fernando  por  sus  rentas,  lleg 
y  dejó  á  su  hijo  gran  tesoro.  La  sexta  traza  sería  cargí 
las  mercadurías  curiosas,  como  brocados,  sedas,  espe 
cías,  azúcares  y  lo  demás,  y  de  que  por  la  mayor  parte  usü 
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los  ricíw  :  así  lo  hizo  Alejandro  Sovero  en  Roma,  de  que 
ha  sido  siempre  muy  ulahado.  H.igiise  asi  solire  lapice- 
rfu*»  *<íniijL,'¡nerias  y  telasde  toda  suericqueviciiede  fue- 
ra; porque  ó  no  vendrían,  ó  dejarían  al  rey  parle  de  la» 
grande*;  íianancias  que  sacan  de  Esp.iíia.  íNo  mequiero 
extender  mas  en  este  punto  que  len{,'i»  tratado  mashirgo 
De  reg  et  reg.  instituí ,  lib.  iii,  cap.  7.°;  solo  añado  que 
sin  duda  lie  cualijiiíera  ile  estos  arbitrios  por  si  se  saca- 
rán mas  intereses  que  los  doscientos  mil  ducados  que 
promete  cada  un  año  el  papel  impreso  que  yo  lie  visto  en 
favor  de  la  moneda  de  vellón,  y  aun  no  solo  la  ayuda 
jseria  mejor  sin  ofensión  del  pueblo,  antes  gran  agrado 
Ide  la  gente  y  ayuda  de  los  pobres  y  miserables.  Si  al- 
aguno dijere  no  es  maravilla  si  de  presente  se  acude 
|al  arbitrio  de  que  tantos  reyes  de  Castilla,  como  de  su- 
so dijimos,  se  ayutlaron;  podríamos  responder  que 
•as  rentas  reales  eran  diferentes,  no  tenían  alcabalas  ni 
indias  ni  millones  ni  estanques  ni  cruzadas  ni  suhsi- 
■  lio  ni  maestrazgos;  los  aprietos  eran  mas  graves;  los 
norosálas  puertas,  debates  y  guerras  con  los  reinos 
omarcanos,  los  ricos  hombres  alborotados;  al  presen- 
e  todo  sosegado  dentro,  en  lo  de  fuera  no  me  quiero 
mbarazar.  En  Francia  el  rey  Francisco,  el  primero 
e  este  nombre,  el  año  de  1340  bajó  los  sueKios  ,  mo- 
eila  muy  usada  en  atjuel  reino,  como  nuestros  cuarli- 
os  ó  tarjas;  pasó  en  esto  adelante  el  rey  Enrique,  su  hijo, 
ue  la  añadió  mas  liga,  y  aun  su  nieto  Cárlos  IX  la  bi- 
dé ley  y  de  peso;  las  apreturas  eran  grandes  á  la  ver- 
id  ;  sin  embargo ,  los  daños  tan  graves  por  esta  causa, 
je  no  tienen  ni  tendrán  que  llorar  duelos  ajenos ,  alte* 
da  en  gran  parte  la  religión ,  la  gente  pobre  y  censa- 
ida  y  forzada  en  gran  número  á  desterrarse  de  su  tier- 
.  y  entrarse  por  puertas  ajenas.  iNo  dejaré  de  acordar 
i^fuí  lo  queen  mü^ÍN/ona refiero,  lib.  xxix,  tít.  2I.Tra- 
,<  ba  el  emperador  Maximiliano  y  el  rey  Católico  de  con 
n  rtarse  sobre  el  gobierno  de  Castilla ,  que  ambos  pre- 
ludian por  la  muerte  del  rey  archiduque  don  Felipe  y 
i  ¿dolencia  de  su  mujer  U  reioa  doña  Juana;  pedia  en- 


tre otras  cosas  ol  César  para  sí  que  le  ayudas.;u  e>io- 
reinos  en  ci'^n  mil  diif^iid  is  Mu  coclado.  Kespondió  el 
rey  Católico  que  no  se  p  »  lu  otor.'ar  con  esta  demamU, 
por  cuanto  el  patrimonio  real  se  iiallaba  empeñado  en 
ciento  ochenta  cuentos.  Cosa  maravillosa,  las  rentas  no 
or  ín  la  mitad  que  al  pn-sente  ,  las  empresas  las  mayo- 
res que  tuvo  jam.is  E  ¡¡ana  y  las  guerras;  vencieron  á  los 
portugueses,  ganóse  el  reino  de  Granada,  abrióse  la 
carrera  de  las  ludias  ,  las  costas  de  Africa ,  reinos  de 
Navarra  y  iNápoles  conquistados,  fuera  do  sosegar  el  rei- 
no y  de  las  otras  guerras  de  Italia, en  que  siempre  se  tu- 
vo parte.  Con  todo  eso  se  queja  el  buen  Rey  de  e>tar 
empeñado  en  quinientos  mil  ducados;  como  tan  dis- 
creto media  el  gasto  con  el  recibo,  y  no  quería  pasar 
un  pié  adelante.  Ni  basta  responder  que  los  tiempos  es- 
tán muda  los,  sino  los  hombres,  las  trazas  y  la^  costum- 
bres y  el  regalo ,  que  todo  esto  nos  lleva  á  tierra  si  Dios 
no  pone  la  mano;  esto  es  lo  que  yo  entiendo,  así  en  es- 
te punto  como  en  todos  los  demás  que  en  este  pape! 
se  tratan,  en  especial  acerca  del  principal,  que  es  este 
arbitrio  nuevo  de  la  moneda  de  vellón,  oque  si  se  ha- 
ce sin  acuerdo  del  reino,  es  ilícito  y  malo»,  si  con 
él,  lo  tengo  por  errado  y  en  muchas  maneras  perju- 
dicial .  Si  acierto  en  lo  que  digo,  sean  á  Dios  las  gracias; 
si  me  engañó  mí  buen  celo,  merece  perdón,  que  por 
alguna  noticia  que  tengo  de  cosas  pasadas  me  hace  te- 
raer  no  incurramos  en  graves  daños,  que  con  dificultad 
se  pueden  atajar.  Sí  alguno  se  desabriere  de  loque  aquí 
se  dice,  advierta  que  no  son  peores  las  medicinas  que 
tienen  del  picante  y  del  amargo,  y  que  en  negocio  que 
ú  todos  toca,  todos  tienen  licencia  de  hablar  y  avisar  de 
su  parecer,  quier  que  sea  errado,  quier  acertado.  Yo 
suplico  á  nuestro  Señor  abra  los  ojos  á  los  que  ponen 
las  manos  en  el  gobierno  de  estos  reinos  y  los  dé  su  san- 
ta gracia ,  para  qu.*  sin  pasión  se  dejen  convencer  de  la 
razón,  y  visto  lo  que  couviene,  ae  atrevan  á  ejecutarlo  y 
Bcoasejarlo. 
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ARGUMElsm 

i.  Mi  intento  es,  con  la  gracia  di;  Dios,naestro  sefior, 
oer  por  escrilo  en  este  papel,  lo  primero  la  manera  da 
bierno  que  tiene  esla  nuestra  congregación,  lo  segoo* 
*  l06  yerros  muchos  y  graves  que  en  él  intervienen ,  lo 
I  cero  los  iacoovenientes  que  de  ellos  resultan,  lo  cuar* 
I  los  medios  qoe  se  podrían  tomar  pan  repararlos  f 
I  a  atajarlos.  Bien  veo  la  dificultad  y  riesgo  á  que  me 

I  igo  y  que  no  todos  aprobarán  este  asunto.  Donde 
4  lera  á  la  verdad  la  mayor  parte  de  la  gente  es  vulgo, 
I )  como  tal  pone  los  o]os  en  lo  presente  sin  cuidar  mu- 
<)  de  lo  de  adelante. 

;.  Además  de  que  en  toda  congregación  tiene  gran 
Tria  la  costumbre.  Todos  quieren  ir  por  el  camino 
ti  ado  sin  reparar  en  otros  inconvenientes ;  si  hay  pan- 
ti »,  procuran  pasarlos  comopaeden;  si  caestas^sabí- 

II  aunque  sea  con  sudor  y  fatiga ;  de  pocos  es  mirar  si 
«  odria  echar  por  otro  camino  mejor.  Sin  embargo, 
^  io  hay  personas  deseosas  de  acertar,  qoe  coraienxan 
l  miniar  y  aun  á  entender  claramente  no  es  oro  lodo 
lo  oe  reluce  y  parece  tal,  y  que  en  nuestro  gobierno 
k>  cosas  y  pantos  en  que  se  puede  reparar  y  de  que  re- 
«.iü  danos  y  inconvenientes,  loe  cuales  procuraré  yo 
P<  ir  con  tanta  claridad ,  que  ninguna  persona  de  jai- 

iosegado  y  capax  deje  de  confesar  la  verdad. 

•  No  será  necesario  encargar  al  que  leyere  estos 
(« íles  se  deje  de  juzgar  de  las  intenciones ,  que  es  re- 
w  ado  á  solo  Dios ,  y  que  mire  las  cosas  por  sí  mismas 
?•  hacer  juicio  acertado.  Si  to«iavia  quisiere  pasar 
A  adelduie,  puede  pensar  que  el  que  esto  asciÜM  es 


'  m  de  las  personas  mas  antiguas  de  esta  religión  y  qn« 
mas  sin  tropezar  ha  pnsndo  su  ed.id,  co^a  semejante  á 
milagro  entre  tantos  alborotos  como  eiilre  nosotros  han 
pasado,  y  que  no  querrá  al  cabo  de  su  vida  mancillarla 
con  hacer  cosa  que  no  deba  y  por  donde  Dios  sea  ofen- 
dido y  que  cause  perjuicio  á  su  misma  religión. 

4.  Item,  que  este  negocio  y  avisos  los  tiene  pensa- 
dos y  aun  tratado  de  muclios  años  alrás  con  las  personas 
mas  graves  de  la  Compañía,  en  parliciihir  y  en  juntas  y 
congregaciones,  y  que  si  de  présenle  no  fuere  el  frulo  el 
que  se  desea,  podria  ser  que  en  ocasión  aproveche  saber 
las  causas  por  dónde  se  encaminaron  los  daños  que  re- 
sultaron y  lo  que  una  persona  por  quien  tantas  co^as  pa- 
saron y  que  tanlas  provincias  y  libros  vió,  siiUi»)  déla 
maoerd )  traza  con  que  al  pr&ieote  nos  ¿obei  namiM. 

CAPITULO  PRIMERO 
Qtt  pMéa  kaber  ytmi. 

B.  lfa«1fe  se  puede  maraTillar  conferíamos  que  hay 
yerros  y  f,i't  i>  en  nuestro  gobierno,  ni  escandalizarse 
por  ellos;  Ul  es  la  condición  de  nuestra  fragilidad,  que 
▼a  á  ciegas  en  muchas  cosas.  E.\iienda  quien  quisiere 
los  ojos  por  todo  el  mundo  y  verá  que  donde  quiera  y  en 
todas  partes  de  él  hay  faltas  y  quejas.  Bsta  común  falta 
tiene  mas  fuerza  en  tos  principios,  en  qoe  todos  los  que 
comienzan  i  ejercitarse  en  algún  arte  siempre  hacen 
borrones;  el  que  aprende  á  escribir,  pintar  ó  tañer  ó 
cualquiera  otro  ejercicio.  Homero  dijo  que  siempre  los 
mozos,  88  i  saber,  los  que  comienzan,  son  necios,  y  en 
particalar  de  las  artes  dijo  Colomela  qoe  casi  sonUspri- 
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nierdS  de  sn  obra:  Usw  ei  experientia  dominantur  in 
artibus,  neqw  e$t  uUa  diioiplina  in  qua  non  peccan^ 
io  disccUur.  f 

tf.  Esto  que  se  halla  eq  los  particulares  pasa  lo  mÍ9> 
mo  en  las  congregaciones,  que  cuando  están  en  su  niñes 
y  como  en  panales  coraetea  yerros  que  el  tiempo  y  la 
experiencia  deben  corregir  y  quitar;  porque  dado  caso 
que  el  instituto  y  manera  de  vivir  en  común  sea  bueno 
é  inspirado  de  Dios,  como  quiera  que  las  leyes  particu- 
lares queden  por  la  mayor  parte  á  la  prudencia  del  fun- 
dador y  de  los  que  le  succedieren,  y  esta  de  ordinario 
sea  muy  corta,  como  lo  dice  la  sagrada  Escritura,  puede 
faltar  y  falta  mas  á  los  principios.  Esto  tiene  aun  mas 
fuerza  en  nuestras  leyes;  porque,  como  se  dirá  en  su 
lugar,  mas  salieron  de  la  especulación  que  de  la  prácti- 
ca, fuente  caudalosa  de  yerros  y  cegueras.  Sobre  todo, 
que  las  demás  religiones  siempre  tuvieron  otras  que 
imitar,  casi  todas,  y  á  que  arrimarse  con  su  manera  de 
vivir  y  por  cuya  huella  se  encaminaron  para  llegar  al  fin 
que  pretendían  sin  temor  de  errar;  mas  los  nuestros  si- 
guieron un  camino,  aunque  bueno  y  aprobado  de  la  Igle- 
sia y  muy  agradable  á  Dios,  como  lo  muestran  los  mara- 
villosos frutos  que  de  esta  planta  se  han  cogido,  pero  muy 
nuevo  y  extraordinario;  traza  muy  sujeta  á  tropiezos, 
á  la  manera  que  los  que  caminan  por  arenales  y  por  de- 
siertos, donde  no  se  ven  pisadas  ni  camino,  corren  gran 
peligro  de  perderse  y  de  no  llegar  al  fin  y  paradero  de 
su  jornada. 

7.  Esto  sospecho  yo  fué  la  cansa  por  que  casi  todas 
las  demás  religiones  en  sus  principios  se  arrimaron  á  aN 
gnna  de  las  reglas  antiguas  de  San  Agustín,  San  Beni- 
to, etc. ;  tiene  esta  dificultad  mayor  fuerza  en  nuestra 
congregación  9  por  cnanto  de  propósito  muchos  de  los 
nuestros,  por  no  parecer  frailes,  se  han  apartado  del  to- 
do de  las  costumbres,  reglas,  ceremonias  y  hasta  de 
ios  vocablos  que  usan  todas  las  demás  religiones,  de  que 
por  ventura,  salvo  su  instituto,  se  pudieran  aprovechar 
con  humildad  y  ayudar. 

8.  No  pretendo  en  este  pa^eWevelare oculta  dedeeorit; 
pues  está  claro  que  las  faltas  de  mi  madre  forzosamente 
me  han  de  causar  vergüenza  y  pena ,  pero  será  el  daño 
doblado  si  por  excusalla  no  se  descubriesen  ai  médico 
las  llagas  para  que  se  ponga  el  remedio  antes  que  se  en- 
canceren y  se  bagan  del  todo  incurables. 

CAPITULO  IL 


De  las  difleoludes  qoe  hay  ea  renedlar  ( 

9.  Si  es  cosa  fácil  caer  en  yerros  y  faltas ,  en  especial 
I  los  principios  por  las  razones  que  quedan  apuntadas, 
muy  mayor  es  la  dificultad  que  se  halla  en  reparallas.  Yo 
tengo  por  cierto  género  de  ventura  acertar  en  la  funda- 
ción de  una  congregación  y  comunidad ;  porque  lo  que 
al  principio  parece  bueno,  la  experiencia  suele  mostrar 
que  es  dañoso  para  adelante  y  que  es  forzoso  retirarse 
por  una  parte,  y  por  otra  muy  dificultoso  el  hacerlo,  por 
DO  decir  imposible,  mayormente  cuando  el  gobierno  se 
reduce  de  todo  punto  á  una  cai>eza«  como  se  baoe  «D 
nuestra  relicjlon. 


m  SjíARlAPfA, 

10.  Declaro  esto :  Las  cosas  del  gooíemo  son  esc 
ras  y  varias,  y  de  cualquiera  camino  que  se  tome  res 
tan  convenientes  y  inconvenientes.  La  prudencia  pi 
que  se  abrace  lo  que  tuviere  menores  danos  y  que 
mire  adelante,  que  los  tiempos  no  son  todos  unos ) 
que  hoy  reluce  mañana  desluce;  pero  como  todo  est(' 
tan  difícil  de  averiguar  si  el  que  tiene  el  gobierno 
independíente  y  absoluto  como  nuestro  general  esc<' 
un  camino  por  el  mas  acertado,  será  muy  dificult' 
hacérsele  dejar,  aunque  de  verdad  vaya  errado;  la  caí' 
es  que  cada  cual  favorece  su  opinión  y  la  tiene  por  n 
acertada. 

1 1.  Además  de  esto,  arrímansele  otros  muchos  y 
mas;  unos  por  ser  del  mismo  parecer,  otros  por  ag 
darle,  muchos  por  no  tener  ánimo  para  contradec 
contrastar  á  lo  que  su  superior  se  inclina,  sea  por  v 
con  ellos  en  paz,  sea  por  no  señalarse  y  desabrí 
quien  sobre  ellos  tiene  tanto  poder  y  mando.  Dejo 
pretensiones  de  conservarse  en  ios  oficios  los  que 
tienen  y  de  alcanzarlos  los  que  los  desean  :  contra 
cuadron  tan  grande  y  tan  cerrado  como  este  ¿quiér 
atreverá?  Quién  se  adelantará?  Si  bien  fuere  un 
Pablo,  siempre  le  tendrán  por  extravagante,  por  inqi 
to  y  perturbador  de  la  paz. 

12.  Dirá  alguno  que  siempre  la  razón  tendrá  sn 
y  su  lugar;  eso  seria  si  las  cosas  del  gobierno  fuesen 
claras  como  las  demostraciones.  Todas  ellas,  ó  las  i 
son  escuras  y  que  sobre  ellas  se  puede  disputar.  i 
en  las  tales  bien  se  echa  de  ver  si  uno  ó  pocos  que  sí 
de  través  podrán  prevalecer  y  convencer  á  tan  gran 
mero  de  contrarios,  armados  del  poder  y  asistencia* 
general  y  de  los  demás  que  están  puestos  en  los  car( 
por  donde  me  persuado  será  milagro  atajar  los  da 
hasta  tanto  que  la  agua  llegue  á  la  boca  y  que  no  se  ( 
da  pasar  adelante,  ni  aun  por  ventura  volver  atrás, 
estar  todo  desquiciado  y  estragado. 

13.  Es  cosa  averigua  ta  que  pocos  hombres  se  gobi 
nan  por  providencia  y  los  mas  por  pura  necesidad;  • 
tiene  mas  fnerza  en  las  comunidades,  por  sertantai 
cabezas  y  andar  apoderados  del  gobierno,  no  los : 
Cápaees,  sino  los  mas  entremetidos.  Pongo  ejemplo: 
dos  los  profesos  se  debían  bailaren  las  congregadc 
provinciales;  vieron  graves  inconvenientes,  mudóst 
parecer.  Item,  los  profesos  no  estaban  á  obediei 
de  los  rectores  no  profesos;  comenzaron  los  profes 
no  ser  tan  pacíficos  ni  el  rector  tan  respetado;! 
foraoso  alterar  esta  constitución.  Lo  tercero,  los  oc 
jutores  espirituales  debían  oe  ser  los  rectores;  exp ' 
mentóse  que  los  hombres  doctos  no  llevaban  bien  ' 
gobernados  por  los  indoctos;  la  costumbre,  en  contra . 
tiene  mudado  del  todo  este  punto.  Lo  cuarto,  los  ce 
jutores  temporales,  conforme  al  instituto,  debían  ai ' 
en  hábito  seglar  de  legos;  comenzáronse  ellos  á  am  * 
nar;  por  ser  muchos  fué  forzoso  condescender.  De  si  | 
te  que  todo  lo  que  del  instituto  vemos  alterado,  quM 
es  poco,  todo  ha  sido  por  po  poder  pasar  adelante  ;il 
por  providencia.  ^ 

14.  Soapecbo  yo  que  coom  estos  puntos  se  han  1 1 
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^^ado  por  ser  claros  y  palpables  los  inconvenientes  y  no 
jj^oder  llevjr  adelante  lo  que  las  constituciones  mandan, 
^j^sí  puede  liaber  otros  que  acarreen  no  menos  daños,  y 
^^jor  no  sor  tan  claros,  aunque  mas  hondos,  se  lleven 
delante,  y  en  los  tales  entiendo  que  es  muy  dificultoso 
¿1  remediarse,  repararse  y  atajal los;  y  asi,  que  e>  mane- 
ja |i  de  ventura  acertar  al  principio  á  dar  en  el  blanco  y 
5j(|:har  por  el  hnen  camino,  que  si  una  vez  se  yerra,  con 
^ll^rau  d  i  lie  u  liad  el  yerro  se  repara,  á  la  manera  que  una 
jjtisa  al  principio  mal  trazada  ó  mal  cimentada,  por  mas 
P  liie  después  la  muden  y  desenvuelvan,  nunca  del  todo 
|;  repara  el  primer  daño.  Peligro  que  obliga  á  los  que 
¡mdan  de  nuevo  á  ir  con  mucho  tiento  y  arrimarse,  en 
lanto  ser  pudiere,  á  los  antiguos,  á  lo  menos  llevar 
eniju  c  la  sonda  en  la  mano  para  no  dar  en  alguna  roca 
ega  o  en  algún  bajío  donde  se  rompa  el  navio  y  todo  se 
erda. 

15.  Para  entender  mejor  esto  considero  yo  qne  mn- 

las  religiones  se  han  levantado  en  la  Iglesia  en  diver- 
s  tiempos,  todas  coa  grande  fervor  y  no  menor  que  la 
lesti  a ;  de  estas,  unas  se  han  conservado  largo  tiempo, 
ras  se  estragaron  breve;  creo  yo  que  la  causa  de  esta 
ferencia  fué  acertar  las  unas  en  su  gobierno  y  echar 
ir  buen  camino,  y  las  otras  por  otros  senderos  en  qne 
perdieron.  Añado  que  enUe  las  religiones  que  han 
giiido  diverso  camino  del  nuestro,  que  han  sido  todas 
:  las  que  noticia  se  tiene,  algunas  se  han  conservado  y 
n  muchas;  mas  no  veo  que  tengamos  noticia  alguna 
juiera  de  nna  que  haya  acertado  por  el  camino  tan 
fticuJar  como  nosotros  seguimos;  que  si  alguna  lo 
o!)ó,  como  pudo  ser  y  de  ello  tenemos  rastros ,  todas, 
i  faltar  alguna,  lo  dejaron  y  tomaron  otro  diferente,  lo 
al  no  so  dice  para  poner  dolencia  en  esta  manera  de 
ia,  sino  para  advertir  que  debemos  proceder  con  re- 
jlo,  sin  arrojarnos  á  pensar  ni  á  decir  que  en  todo  acer- 
DOS  y  que  en  ningún  punto  de  buen  gobierno  hemos 
rado. 

CAPITULO  ra. 

De  los  disfostos  qva  hay  eo  la  Coapailk 

10.  Cosa  averiguada  es  que  los  hombres  no  conocé- 
is las  cosas  por  sí  mismas  de  ordinario,  antes  por  los 
icios  que  de  ellas  proceden;  gobernámonos  por  los 
^tidos,  y  por  lo  que  á  ellos  es  manifiesto  pasamos  al  co- 
I pimiento  de  sus  causas.  Cuando  la  campana  del  reloj 
I  da  á  sus  tiempos  las  horas  ó  la  mano  no  los  señala 
^forme  á  lo  que  el  sol  pide,  luego  entendemos  que 
daño  en  lo  que  no  se  ve  ni  se  oye ,  que  son  las  rue- 
del  reloj.  Lo  mismo  digo  del  pulso  del  dulienle,  del 
jor  y  de  otros  matos  accidentes ,  qne  por  estos  se  en- 
vide y  conjetura  hay  humores  malos  y  crudos  en  el 
^mago.  Es  asi,  que  muchas  veces  me  he  puesto  á  con- 
ÍBrar  dedónde  han  procedido  y  proroden  tantos  disgus- 
i  como  de  algunos  años  á  esta  parte  se  han  visto  en  la 
Cnpañia,  en  quien  se  veia  tanto  gusto  y  unión  entre 
j^,  que  parecía,  y  lo  era,  un  paraíso  en  la  tierra.  Y 
h^ü  por  cierto  que  este  daño  tan  notable  nu  Mt  iie  da 

Í)U^ci lores,  que  antes  sou  sieivos  de  Dios  )  Uu  sua- 
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ves,  qne  antes  so  peca  por  esta  parte  que  por  rlpor.  No 
creo  tampoco  que  la  cansa  de  esto  la  imperfección  de 
los  subditos,  porque  dado  que  donde  qnieia  liay  gente 
imperfecta  y  puede  ser  haya  pretensiones  y  ambiciones 
secretas  que  desasosiegn-Mi ;  pero  considero  quo  al  prin- 
cipio había  también  imperfectos  y  no  menos  en  su  tanto 
que  al  presente,  y  que  estos  disgustos  no  los  tiene  quien 
quiera,  sino  algunos  de  los  mas  virtuosos,  y  qne  por  lo 
que  se  puede  ver  no  pretenden  ni  desean  cosa  alguna. 

17.  ¡Válame  Dios!  ¿Ue  dónde  pues  proceden  estos 
disgustos?  No  de  falta  de  lo  necesario,  que  en  salud  y 
enfermedad  se  acude  á  todos  con  mucha  caridad;  los 
trabajos  son  mas  medidos  que  al  principio  por  ser  mas 
la  gente;  las  comodidades  en  lodo  mayores  que  nunca; 
y  el  fin  principal  que  pretendemos  cuando  tomamos  esta 
manera  de  vida,  que  es  vacará  Dios  y  salvar  nuestras 
ánimas,  á  ninguno  por  cierto  esta  comodidad  falta. 
Pues  entre  tantos  bienes  y  regalos  de  Dios  ¿  qué  es  lo  qiM 
punza  y  duele? 

18.  Ofréceseme  qne  como  la  Compañía  todavía  es 
tierno,  nos  acontece  á  los  que  en  ella  estamos  lo  que  á 
los  niños  cuando  adolecen,  que  preguntados  por  sus 
madres  qué  les  duele,  si  la  cabeza,  si  el  estómago,  no 
saben  rr.asque  quejarse  y  llorar,  sin  declarar  ni  respon- 
der otra  cosa.  Asi,  entre  nosotros  vemos  y  sentimos  el 
dolor,  mas  no  lo  sabemos  entender  ni  declarar  qué  es 
ni  de  qué  procede.  Yo  gran  sospecha  tenuo  que  efectos 
tan  malos  proceden  de  algunos  yerros  secretos  que  se 
cometen  en  el  gobierno  y  que  esta  es  la  razón  y  raíz  de 
las  amarguras  que  experimentamos,  que  en  nuestras 
trazas  hay  algunos  paralogismos,  de  que  resultan  tan 
malas  consecuencias. 

19.  Mírese  si  por  ventura  es  falta  de  justicia  por  no 
repartirse  los  cargos  á  los  mejores,  sino  á  los  mas  confi- 
dentes, aunque  tengan  mil  alifafes  y  pocas  partes  ó  nin- 
gunas. Si  falta  castigo  para  los  malos  y  disolutos,  de  que 
se  podia  decir  mucho.  Si  haber  perseguido  y  maltratado 
algunos  hombres  de  bien,  algunos,  digo,  y  no  muchos. 
Si  falta  de  premios ,  que  no  los  hay  para  los  buenos ,  co- 
mo se  dirá  adelante.  Si  en  el  gobierno  fundado  en  sindi- 
caciones ,  que  es  una  hiél  derramada  por  todo  el  cuerpo, 
que  le  atiricia,  porque  nadie  se  puede  tiar  de  su  herma- 
no que  no  haga  oQcio  de  malsín  y  quiera  á  costa  ajena 
g. mar  gracias  con  sus  superiores  y  mas  con  el  general. 

20.  Mírese  si  procede  este  dolor  de  alzarse  el  geno- 
ral  y  tres  ó  cuatro  en  cada  provincia  con  el  gobierno,  sin 
dar  parle  á  los  oíros,  aunque  sean  personas  de  las  mal 
giav«s  y  doctas  que  haya  en  la  Igle.>ia;  mirese  >i  nuestro 
fundador  y  los  primeros  generales  siguieron  este  estilo, 
ó  si  puede  dar  contento  Iralamieuto  semejante;  mí- 
rese si  nuestro  padre  general  que  hoy  es  se  quiso  auto- 
rizar demasiadamente,  y  masa!  principio,  con  desdeñar 
á  los  mas  antiguos,  escribiéndoles  cartas  con  estilo  seco 
y  con  desden,  que  fué  grande  impropnedad  por  muchas 
razones. 

21.  Menudencias  son  estas,  ya  lo  veo;  pero  de  pe- 
queños arroy  >s  y  ann  de  golas  se  hacen  las  crecientes  de 
los  ríos,  y  de  pequeños  disgustos ,  que  son  ordinarios. 
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resultan  mares  de  amargara.  No  digo  mas  particulares, 
porque  asi  de  los  dichos  como  de  los  que  quedan  por 
decir  se  tratará  adelante  mas  por  menudo.  Solo  pretendo 
probar  que  en  el  gobierno  puede  haber  causas  de  la 
desunioQ  que  vemos  y  de  los  disgustos  que  se  experi- 
mentan. 

CAPimo  n. 

éé  las  nvieUas  eatre  los  noesInMi 

22.  Otro  indicio  de  que  el  gobierno  no  está  bien  tem- 
plado son  las  muchas  revueltas  que,  mal  pecado,  estos 
años  se  han  visto  en  la  Compañía  y  que  juntamente  han 
sido  ocasión  en  gran  parte  de  grandes  y  largos  disgustos. 
No  diré  cosas  secretas,  que  son  muchas,  y  seria  contra  la 
caridad  y  aun  contra  la  prudencia  publicallas  á  quien  las 
ignora,  ni  trataré  otras  menudas ,  que  las  llamo  asi,  no 
por  ser  ellas  en  sí  pequeñas,  sino  por  ser  las  personas  de 
no  mucha  cuenta.  Tampoco  pretendo  hacer  registro  de 
todas  las  provincias,  que  ni  sé  lo  que  allí  ha  pasado,  ni 
aunque  lo  supiera  me  embarazara  en  escritura  tan  larga; 
por  lo  que  aquí  se  dijere  se  podrá  entender  lo  demás  y 
por  la  uña,  como  dice  el  refrán,  se  conocerá  al  león. 

23.  La  primera  ocasión  de  revueltas  fué  la  elección 
del  primer  provincial  de  Andalucía,  que  envió  nuestro 
padre  general  desde  Roma  luego  al  principio  de  su  ge- 
neralato; era  persona  muy  impropria,  y  siempre  los  que 
le  conocimos  temimos  ios  daños  que  resultaron.  Gste 
inconveniente  tienen  las  elecciones  que  se  hacen  sin  in- 
formación, ó  por  la  de  uno,  ó  por  la  de  pocos ;  debióle 
de  aprobar  el  asistente ,  á  quien  succedia  en  el  provin- 
cialato  y  con  quien  tenia  amistad ,  manera  ocasionada  á 
ficciones  y  engaños.  Resultó  que  los  padres  mas  graves 
de  la  provincia  no  debieron  de  aprobar  sus  cosas ;  acusó- 
los al  general  y  hízolos  destenar  á  todos,  entre  ellos  á 
algunos  de  los  provinciales  pasados,  y  todos  á  una  mano 
los  mas  buenos  y  mejores  de  la  provincia. 

24.  No  es  buen  gobierno  que  se  tenga  por  inquieto  el 
que  no  aprueba  todo  lo  que  el  superior  hace  y  que  se 
^enga  por  desunión  el  no  decir  que  es  blanco  lo  que  es 
negro,  porque  la  verdad  y  virtud  han  de  andar  sobre 
todo.  Bien  se  puede  entender  el  disgusto  que  esta  reso- 
lución causó  en  todos  los  que  lo  supieron.  Poco  adelante 
sucedió  en  Salamanca  cierta  diferencia  entre  el  rector  y 
un  padre  que  habia  sido  provincial  y  por  su  persona  y  ca- 
nas muy  grave;  llegó  la  pesadumbre  á  que  aquel  padre 
escribió  al  rector  una  carta  sin  firma  con  alguna  libertad 
y  que  parece  tocaba  algo  en  el  linaje,  lenguaje  muy  fuera 
de  nuestra  profesión  y  de  gente  espiritual.  De  la  ocasión 
que  el  rector  dió  no  se  sabe  mas  quede  muchos  años  hubo 
gran  mano  en  aquella  provincia,  que  es  persona  muy 
conocida  por  de  no  mucha  prudencia  y  que  á  título  de 
espiritual  tiene  dictámenes  extravagantes.  Paréceles  ¿ 
esta  gente  que  todo  lo  que  conciben  se  puede  y  debe  eje- 
cutar, sin  mirar  la  diferencia  que  hay  entre  la  especu- 
lación y  la  práctica. 

25.  Resultó  que  nnestro  padre  general  hizo  prender 
aquel  padre  y  le  tuvo  preso  por  mas  de  un  año.  Esta  re- 
solución hinchó  de  amargura  ei  pecho  de  muchos,  en 
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especial  de  aquella  provincia  y  de  esta ,  porqnele  tenia 
en  buena  figura  y  tenia  muchos  amigos,  y  la  resolucic 
de  Roma  se  tuvo  por  rigurosa,  dauu  que  hasta  hoy  r 
está  reparado,  antes  las  revueltas  de  aquella  provine 
han  siempre  crecido. 

26.  Animado  nuestro  padre  general  con  que  se  ejí 
cuto  en  las  dos  provincias  lo  que  ordenó  eu  los  dos  cas( 
ya  dichos  y  ayudado  de  su  natural  y  del  favor  de  Grego 
río  XIU ,  que  se  entiende  que  hizo  mucho  daño,  detei 
minó  de  chocar  con  los  padres  antiguos  de  esta  provinci 
de  Toledo,  y  comenzó  por  dos  padres  de  esta  casa  proles? 
Toda  la  ocasión  fué  que  avisaron  al  general  de  algum 
faltas,  que  debió  ser  con  alguna  libertad ;  quiso,  á  lo  qu 
pareció,  vengarse  por  este  camino  y  enviarlos destern 
dos,  al  uno  de  esta  provincia,  y  al  otro  de  esta  casa;  no  , 
salió  bien ,  porque  el  cardenal  Quiroga  defendió  al  un* 
avisado  no  sé  por  quién,  de  lo  que  pasaba  y  de  la  inteW 
cion  de  nuestro  padre  general.  El  otro  salió  á  Castilla  i 
ya  se  sabe  lo  que  pasó  en  el  camino.  Allá  se  juntó  co^ 
otros  disgustados,  que  pusieron  á  la  Compañía  en  harkl 
aprieto,  tanto  que  para  aplacarle  fué  necesario  hacerli 
rector  de  Segovia  por  todo  el  tiempo  qutí  él  lo  quiso  st 
y  restituirle  á  esta  provincia  y  á  esta  casa,  adonde  muríé 
sin  reconocer  jamás  en  vida  ni  en  muerte  su  yerro,  cre| 
por  entender  habia  procedido  debidamente.  j 

27.  Demás  de  esto,  la  elección  del  padre  Antonio  Mal 
cen  en  provincial  de  esta  provincia  fué  uno  de  los  mayoj 
res  yerros  que  jamás  en  la  Compañía  se  hicieron;  eii 
provincial  de  Castilla  y  estaba  á  la  sazón  denunciado^ 
la  Inquisición  por  haberse  entremetido  en  cosas  que  toj 
caban  á  aquel  santo  tribunal.  No  fué  esto  tan  secreto  qo^ 
no  se  supiese;  para  reparar  el  riesgo  determinaron  mn| 
dalle  y  honralle ;  mas  bien  se  mostró  que  sabían  pocoé 
los  humores  de  acá  y  que  confiaban  demasiado  en  elfa 
vor  de  allá,  que  no  les  valió;  hiciéroiilo  con  tanta  reso 
lucion  y  secreto,  que  nadie  lo  supo  hasta  que  le  vimo 
entrar  por  nuestras  puertas ;  temían  que  aquella  resolu 
cion  pareciera  mal  y  que  si  daban  lugar  replicarían;  re 
sultó  que  prendió  la  Inquisición  al  dicho  padre  provin 
cial  y  á|otros  tres,  uno  de  los  cuales  fué  aquel  padi 
rector  de  Salamanca,  en  que  se  entendió  quisieron  lo 
hombres  ó  Dios  vengar  el  rigor  de  que  usó  contra  aque 
padre  su  encontrado.  Fué  esta  prisión  muy  nueva  y  roa  ||g{ 
grave,  tanto  mas  de  sentir,  que  se  encaminó,á  lo  ques  it, 
dijo,  por  los  mismos  de  la  Compañía  y  que  entraron  á  1  itd 
parte  los  dos  padres  desabridos,  el  preso  de  Salamana 
y  el  echado  de  Toledo. 

28.  Lo  que  mas  hay  aquí  que  advertir  es  que  aqiielli  \\n 
elección  tan  errada  del  padre  Mareen  siempre  losdeRO|f,p 

!  ma  la  quisieron  apoyar,  y  si  alguno  los  contradeciá,  st||j, 
I  volvían  contra  él  como  leones.  Como  se  ven  cerca  de 
I  general ,  en  son  de  volver  por  su  autoridad ,  atrévense.  ¡i;,, 
I  todos,  aunque  sean  unos  gusanos  salidos  de  la  tierra  n,^ 
todo  es  cebo  de  disgustos  y  echar  leña  al  fuego  que  ardil  ¡jj, 
y  arde  y  privarse  de  la  lástima  que  les  tuvieran  si  seco  i^g^ 
¡  nocieran.  ¡h 

29.  De  aqol  resnltó  otra  revuelta ,  la  mayor  de  todil(||, 
I  U» descontenlo¿,  demás  de  io  hecho,  yoi  ica^ar  mv\^ 


II  sañá.  acndieron  al  Rey  y  al  Papa  con  sus  nipmoriales 
y  dieron  tai  información  del  desónlen  que  decían  andaba 
•n  nriestro  gobierno,  que  se  resolvieron  en  hacer  visita 
í  la  Compañía  por  personas  de  afuera ;  tuvieron  sacada 
)ula  y  llamaron  ¿  Madrid  el  visiiador :  la  mayor  befa  que 
?e  pudiera  hacer  y  que  fué  menester  grande  ayuda  de 
Oíos  y  déla  geule  para  atajar  losdanos ;  que  fonosamenle 
iquella  Ira/a  Iraia  coUNigo  grandes  inconvenientes,  y  el 
'nnyrtf  de  lodos  tener  la  gente  desabrida ,  qiie<»l  n^wb^r 
iel  íi'Mieral  es  muy  flaco,  y  si  le  pierden  el  respeto,  le 
niedon  contaminar  en  muclias  maneras. 
I  30.  ¿Qué  diní  de  las  revueltas  del  padre  Abren,  oc»- 
lionadasde  su  mala  condición  y  del  no  dalle  la  profe- 
lion,  pereque  se  pudieron  atajar  con  tiempo?  Mas  el 
gobierno  desde  tan  léjos  tiene  eale  inconveniente,  que 
n  dos  ó  tres  réplicas  se  pasan  ;*ños,  y  el  mal  olor  se  con- 
núa ,  cual  fué  de  esta  persona  que,  entre  otras  cosas, 
largo  tiempo,  estando  en  la  Coinpañia ,  abogó  en  la 
yotros  Inuaresá  mas  caro  precio  y  salarios  que  los 
gados  cosarios,  y  al  fin  saliu  con  cuanto  quiso  y  aun 
n  dejó  robada  la  Compañía, 
df  •   La  revuelta  del  padre  Cnriquez  se  armó  sobre 
bien  ligera  de  no  sr  qué  palabras  que  dijo  en  una 
rofesion  de  dos  de  los  nuo-lros,  que  ni  ellos  se  debieran 
Mitir  tanto,  ni  el  general  hacer  caso  de  ello.  Sobre  esta 
iñería  se  ai  mó  el  pelotero  que  vimos,  y  puso  en  necesi- 
id  á  la  Compañía  de  hacer  lo  que  con  él  se  hizo  y  del 
lido  qne  intervino  tantos  años  en  el  Consejo  Real  con 
Inquisición  y  con  el  Papa.  Sospecho  qne  sisepmce- 
era  con  mas  caridad  y  con  mas  tiento,  que  el  escándalo 
)  friera  tan  adelante;  nías  los  jerroi  pasados  mal  se 
leden  remediar. 

31,  ¿Qné  es  lo  qne  híio  el  padre  Bartolomé  de  Sicilia 

por  qné  tantos  años  trajo  al  retortero  á  la  Compañía, 
en  hábito  de  seglar,  ya  de  clérigo,  ya  con  estruendo 
'  criados  para  buscar  dineros  para  el  Rey ,  ya  fuera  de 
C  Hopañia,  ya  dentro?  Hombre  era  de  buena  ley  y  ho- 
sto ;  pero  sus  cosas  y  ocupaciones  muy  fuera  de  nues- 
» iiisliluto.  Creo  se  pudiera  todo  atajar  al  principio  si 
licia  de  algunos  no  le  hiciera  espaldas  con  informa- 
es  en  su  favor. 
33.  ¿Qué  diré  del  libro  de  ftatione  ghttfiorum ,  con 
<  e  nuestro  padre  general,  al  |)rincipio  de  ^n  generala- 
I  pretendió,  no  solo  dar  orden  en  la  ix>licia  de  nuestras 
ñiflas,  sino  también  reglas  de  doctiina  para  todos? 
'  ia  que  la  libertad  en  opinar  se  entraba  mucho  entre 
1  nuestros,  y  parecióle  que  por  este  medio  se  pudia  ata- 
j  este  daño;  fué  bueno  el  celo,  la  traza  la  mas  nueva 
i  jamás  se  haya  intentado  en  concregacion  alguna.  Es 
diticultoso  sujetar  los  ingenios,  especialmente  que 
os  cuatro  que  para  esto  se  escogieron  los  tres  eran  poco 
i '  opósito.  Lo  que  resultó  fué  que  las  provincias  se  re- 
i  lieron,  la  Inquisición  se  interpuso  y  vedó  el  libro,  y 
I  embargo,  (a  porfía  pasó  muy  adelante,  enque  inter- 
1  ieron  cosas  muy  indignas  de  personas  tan  pnn lentes 
1  ue  no  son  para  ponerlas  por  escrito.  Todo  fué  falta  d« 
i«r  y  de  prudencia  para  conocerlos  pechos  de  loshonH 

r  
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mejantes  camino?».  Asi,  h  libertad  de  opinar,  <\n  embar- 
go, se  ha  quedado  y  está  cu  sti  punto,  de  que  han  resul- 
tado ínuchas  yordlnaria^  revueltas  con  Ins/'idres  domi- 
nico<,  á  quien  debíamos  antes  reconocer  pur  m&^3tros. 

34.  No  dejaré  de  coníesar  qne  aquellos  padres  pu- 
dieran templar  su  rigor,  ni  que  los  nuestros  les  han  dado 
algunas  ocasiones,  que  todo  se  pudiera  exensar,  ni  quie- 
ro hacer  memoria  de  todas  estas  diferencias,  quo  han 
sido  muchas  y  en  materiasdedoctrinas muv^raves;  solo 
diré  que  con  ocasión  de  un  libro  que  imprimió  el  padre 
Luis  de  Molina  sobre  la  Gracia  y  libre  al bedrio.  aquellos 
padres  se  alteraron  sranderaente,  acudieron  á  la  Inqui- 
sición y  de  allí  á  Roma ,  donde  todavía  anda  el  pleito  y 
se  trata  con  grande  porfía;  y  cuando  se  saliese  con  la 
victoria  .  que  todavía  está  en  duda ,  habría  costado  mu- 
chos millares,  trabajos  y  inquietudes  de  muchos  años. 

35.  Aciiérdome  que  persona  que  tenia  muchas  noti- 
cias de  estas  cosas  avisó  a  los  nuestros  con  tiempo  no  sa 
embarazaren  ni  empeñasen  macho  en  este  negocio,  por 
temer  lo  que  ha  sucedido.  No  prestó  nada,  porque  el 
general  se  hallaba  empeñado,  prendado  digo,  de  la  li- 
cencia que  dió  para  imprimir  aquel  libro,  y  de  acá  gente 
moza  lo  allanaba  todo.  Quiso  la  desgracia  que  asi  el  asis- 
tente eu  Koma  como  el  provincial  acá,  por  quien  todo 
pasaba,  eran  personas  sin  letras ;  calzáronselos  la  gente 
de  humor  y  brio;  ha  restillado  lo  que  se  ha  visto  v  lo  que 
resoltará  siempre  que  por  este  camino  se  proceda  de 
gente  briosa  y  superiores  sin  letras. 

36.  Dejo  lo  del  padre  Alonso  Sánchez,  qne  fueron 
cosas  para  atergonzarnos,  y  lo  del  padre  Jo>  'fAcosta  por 
no  alargar,  no  porque  no  fueron  las  revueltas  memora- 
bles; solo  una  diré,  que  es  la  última  revuelta  que  tene- 
mos entre  manos  y  es  la  mas  grave  de  todas. 

37.  Nuestro  padre  general  quiso  descomponerá  cier- 
to padre,  priuíero  en  Ñapóles,  y  después  en  Kspaña,  con 
informaciones  que  tuvo.  Revolvió  aquel  padre,  y  con  el 
favor  qne  tenia  en  la  corte  de  España  y  en  Roma  hizo 
echar  deValladolid  varios  padres  y  aun  penitenciar  ¿ 
algunos  de  ellos  gravemente.  No  paró  en  esto  la  tragedia, 
sino  que  con  color  que  nuestro  padre  general  no  conoce 
la  gente  y  que  le  engañan ,  su  Santidad  le  mandó  venir 
á  España  á  visitar,  que  es  la  mayor  befa  que  á  todos  se 
nos  pudiera  hacer.  No  trato  si  nos  conviene  que  el  gene- 
ral visite,  qtie  esto  antes  parece  muy  expediente,  pero 
que  á  coiiteiiiplacion  de  uno  y  poi  que  le  mandó  salir  de 
Valladolid  en  trueco  le  hagan  salir  de  Roma,  es  traza 
que  hace  maravillaryquenosafrentaá  todos.  Loscuatro 
provinciales  de  Els{)aña  con  los  procuradores  que  fueron 
á  Roma  han  acudido  á  la  corle  para  atajar  esto;  no  sé  en 
qué  parará.  Uios,  nuestio  señor,  lo  encamine  todo  á  su 
servicio,  que  sin  duda  las  revueltas  de  estos  años  han 
sido  ranchas  v  graves,  como  se  ve  de  lo  dicho,  y  mues- 
tra que  el  gobierno  tiene  puntos  que  reíurmar. 

CAPITULO  V. 
0«  b  eríaaii  de  los  ■•vkéati 

38.  Dice  un  sabio :  Ser^ectus  me  atnariorem  faeit 
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omni  stomaehñ  f !).  No  hnj  pnnto  en  que  los  mas  de  la 
Compañía  pipiisen  que  va  t.in  acertado  nuestro  gobier- 
no como  en  la  crianza  de  los  novicios :  yo  tengo  el  juicio 
tan  extravagante,  debe  decausallo  la  vejez,  que  en  nin- 
guna cosa  entiendo  vaya  roas  errado  y  fuera  de  toda  ra- 
zón; daño,  que  dado  fuera  muy  pequeño,  era  de  grande 
consideración,  por  ser  en  los  principios,  de  que  depen- 
de lodo  lo  restante.  No  hay  duda  sino  que  los  de  la  Com- 
pañía se  crian  para  soldados,  para  andar  por  las  plazas, 
mesones  y  hospitales ,  vivir  entre  soldados,  herejes  y 
gentiles,  i  Para  este  fin  es  por  ventura  á  propósito 
criallos  tan  encerrados  y  retirados  como  cartujos ,  que 
no  vean  ni  aun  los  vean  los  de  su  misma  religión?  ¿  Có- 
mo se  acostumbrarán  á  los  soles  y  á  los  fríos,  á  andar  á 
piéóá  mal  pasar  los  que  en  tiempo  de  sos  fervores  se 
acostumbran  al  regalo  que  sabemosy  á  tantas  comodida* 
des?  Los  puercos  que  se  matan  para  regalallos,  las  frutas 
escogidas  y  para  todos  tiempos,  ¿cómo  será  posible  que 
sin  sentirlo  no  crien  nnos  espíritus  amigos  del  regalo 
y  enemigos  del  trabajo?  Lo  cual  se  experimenta  en  gran 
número  de  ellos  la  edad  adelante.  Yo  no  soy  de  parecer 
que  los  traten  miserablemente,  y  en  particular  en  sus 
enfermedades  es  justo  no  sientan  la  faltadel  regalo  de  sus 
casas ;  y  en  la  salud ,  que  en  el  vestido  interior  y  comida 
he  le  provea  con  liberalidad ;  mas  el  regalo  en  aquella 
edad  y  en  aquellos  principios  siempre  es  dañoso. 

39.  Sobre  todo  se  yerra  en  criar  los  novicios  en  ca- 
sas aparte,  que  llamamos  casas  de  probación.  Es  averi- 
guado que  esta  manera  de  casas  fué  una  muy  nueva 
introducción  y  muy  fuera  de  lo  que  nuestro  Fundador 
dejó  trazado,  y  que  en  tanto  que  él  vivió,  nunca  se  fun< 
dó  casa  semejante  ;  antes  en  el  Examen,  cap.  2.°,  dice: 
Hujusmodi  domus  probaiionis  velut  membra  suntcol- 
legiorum.  Cierto  la  casa  de  Villarejo  y  la  nueva  que  se 
fundó  en  Madrid ,  de  ningún  colegio  son  miembros,  ni 
como  miembro,  si  no,  digan  en  qué :  si  en  el  gobierno, 
si  en  la  renta,  si  en  el  edificio,  que  todo  es  distinto.  Si 
alguno  dice  que  la  constitución  declara  puedan  estas 
casas  tener  sus  rentas,  digo,  que  no  para  hacer  rancho 
aparte,  sino  como  la  sacristía»  la  librería ,  ele,  de  ma- 
nera que  estas  casas  son ,  no  solo  fuera ,  sino  contra  las 
constituciones,  que  es  una  razón  muy  fuerte,  y  mas  para 
los  que  sienten  no  se  debe  alterarcosa  algana  en  el  Ins- 
tituto y  siempre  apellidan  esto. 

40.  Otra  razón ,  y  á  mi  ver  de  mucho  peso,  es  qae  to- 
das las  religiones  han  experimentado  y  experimentan  los 
inconvenientes  que  hay  en  criar  los  novicios  en  ios  con- 
ventos; sin  embargo,  todas,  sin  faltar  ninguna,  los  crian 
en  ellos,  y  ninguna  ha  seguido  este  nuestro  camino;  y  si 
alguna  le  probó,  todas  le  han  dejado  y  segoido  el  con- 
trario. 

41 .  Lo  tercero,  qoe  es  gran  prudencia  trazarlas  cosas 

de  suerte,  que  los  que  están  en  la  Compañía  como  co- 
men vayan  sirviendo,  para  que  el  que  muere ,  el  que 

(1^  Seneetu»  lecvm  portél,  et  faeil  omni»  tttmaeko  amara.  Ast  en 
el  MS.  vaiicaoo,  nám  6544,  fol.  118.  El  MS.  de  Vtrgas  U^e  en  el  i 
cnerpo  de  la  obra  las  mismas  palabras  laUsa» fM  el  mió,  y  for 
sdidoo  iotcrUaeal  i^ae  Us  4«1  VetktM.  I 
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sale,  el  que  envían  á  las  Indias  bo  defe  con  su  gasto  y 
poco  servicio  lieclio  grande  hoyo  ;  que  de  estes  parti- 
culares y  de  otros  se  forjan  las  deudasque  nos  atierran. 
Esto  tiene  mas  fuerza  en  la  Compañía,  por  ser  el  tiempo 
de  las  probaciones  mas  largo,  y  larguísimo  el  de  la  pro- 
fesion;  y  así  se  debe  procurar  que  si  gastan,  sirvan;  que 
as!  se  practicaba  en  tiempo  de  nuestro  padre  Ignacio,  y 
así  lo  sentía  él  mismo  que  se  debia  hacer. 

42.  Lo  cuarto,  que  por  falta  de  servicio  se  multi- 
plica en  gran  manera  el  número  de  religiosos  legos, 
que  esotro  dahoasazgrave,y  queen  gran  parte  se  ataja- 
ría si  en  los  servicios  de  casa  se  ayudasen  de  los  novi- 
cios ;  mas  de  este  daoo  se  trataii  en  otra  parte  en  par- ' 
ticuiar. 

43.  La  quinta  razón,  que  con  esta  manera  de  vidai 

Y  crianza  no  se  cumple  con  las  probaciones  que  se  po- 
nen en  el  cap.  4."  del  Examen  i  lo  de  los  hospitales,  pe- 
regrinaciones y  oficios  de  casa,  que  ó  se  dejan  ó  se  ha-* 
cen  de  paso  ó  por  cumplimiento.  Donde  hay  cincuenta  * 
novicios,  ¿cómo  puede  haber  oficios  para  todos?  Espe-' 
cial mente  que  no  se  contentan  con  ser  tantos,  sino  que>' 
tienen  buen  número  de  legos  antiguos  para  los  oficios/ 
de  mas  trabajo.  ' 

44.  Dirá  aignno  que  si  el  trabajo  no  es  muy  meái-l 
do  enfermarán  y  morirán ;  digo  que  en  buena  demanda^ 
les  faltará  la  salud.  Fuera  de  que  mas  quita  la  salud  el^ 
regalo  y  mas  mueren  por  esta  causa;  y  aon  yo  creo  quet 
las  mas  de  nuestras  enfermedades  vienen  de  muchoco- 
mer,  mas  que  de  trabajo;  y  llamo  mucho,  respecto  el 
poco  ejercicio  corporal  que  se  hace.  ' 

45.  La  sexta  razón  es  porque  nuestras  virtudes  mai 
deben  de  ser  prácticas  que  especulativas,  quiero  decir< 
que  para  la  humildad  es  mas  á  propósito  humillarse  que 
hacer  actos  y  especulaciones  sobre  la  humildad  ;  para^ 
aumentar  la  caridad,  hacerla  y  ejercitarla  con  los  enfer- 
mos y  con  los  sanos ;  para  la  paciencia  los  trabajos.  W 
lo  cual  todo  hay  tan  poca  comodidad  y  ejercicio  en  vi-' 
da  tan  regalada  y  retirada  ,  como  es  en  la  que  nuestrot^ 
novicios  al  presente  se  crian;  pues  los  ejercicios  corpo-^ 
rales  en  que  los  ocupan  dicen  son  muy  improprios,^' 
¿Cuánto  fuera  mejor  imponerlos  en  remendarse,  adere-^ 
zar  una  comida,  curar  una  bestia,  que  son  cosas qaa^ 
pueden  servir  toda  la  vida,  y  se  excusarían  gastos  graiW 
des  que  se  hacen  en  servirlos  toda  la  vida,  porque  nuii^ 
ca  aprendieron  á  ser  hombres?  < 

46.  La  postrera  razón  sea  que  los  qne  alcanzamoif 
los  primeros  tiempos  de  la  Compañía,  en  que  se  rígieron 
acerca  de  los  nuevos  del  modo  dicho ,  sabemos  muy 
bien  qoe  hoy  los  novicios  con  tantas  contemplaciones  j 
retiramientos  no  salen  mejores  q ue  entonces  salian  cudn 
do  sns  probaciones  eran  con  los  oficios  de  casa  y  por 
los  caminos  y  hospitales.  Verdad  es  que  el  fervor  de 
entonces  hacia  mucho  al  caso  para  que  el  aprovecha- 
miento fuese  mayor;  pero  puédese  pensar  que  nosei 
esta  la  causa  principal,  sino  que  los  novicios  no  estáD 
bien  tratados.  Yo  seria  de  parecer  que  con  algunos  sé 
probase  otra  vez  á  traellos  y  reducillos  en  los  colegiOH, 
como  «o  hacia  al  principio,  y  conforme  á  las  coostitO'  * 
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Hones,  y  rer  si  wli«n  tan  aprobados  y  aprov-  chadoi 
»mo  los  retirados  para  escoger  lo  mejor.  Hace  para 
)sto  que  cuando  eslas  cosas  se  pusieron  en  sa  punto  se 
►rdenó  que,  no  solo  los  estudiantes,  sino  los  le¿;os,  se 
•riesen  en  ellas;  viéron-^e  al  cabo  de  poco  tiempo  nota- 
ilcs  cliiños,  y  algunos  pasaion  por  mis  manos,  que  des- 
mes  de  aquel  ocio  no  los  podían  volver  al  trabajo  ;  y  asi 
cordaroii  que  los  legos  no  los  probasen  deaquellasuer- 
B.  Püdriaserqueeu  ios  estudiantes  hiciese  lo  mismo  al- 
an daño  que  no  se  echase  de  ver  tan  presto ;  y  tornar 
probar  lo  que  se  hizo  al  principio  iio  veo  quesería 
erro,  sino  grande  prudencia,  para  coo  humildad  esco- 
er  lo  mejor. 

CAPITULO  VL 
De  los  estodUitea. 

■   47.  En  los  estudios  de  la  Compañía  considero  tam- 

.  ien  muchos  yerros  y  algunas  fallas  notables.  Diré  pri- 
lero  de  los  de  humanidad  ,  después  de  los  de  artes  y 
'ología.  Hanse  encargado  los  nuestros  de  enseñar  las 
tras  de  humanidad  en  los  mas  principales  pueblos  de 
iHa  ;  asunto  sin  duda  de  consideración  ,  porque  con 
las  la  tierna  edad  de  los  mozos  se  encamina  á  toda  vir- 
id  y  devoción  para  que  no  se  estrague  con  vicios  en 
s  primeros  años,  pero  de  grandes  diGcultades,  por  no 
r  los  de  nuestra  nación  muy  inclinados  á  estos  esta- 
os y  por  la  falta  que  de  ordinario  tenemos  de  buenos 
ae  tros.  Leen  de  ordinario  dos  ó  tres  años  los  que  no 
ben  ni  quieren  aprender,  propria  condición  de  necios. 
Llenan  á  los  oyentes  impropriedades  y  barbarismos, 
le  nunca  pueden  olvidar,  como  lo  demás  que  se  les 
ipi  ime  en  esta  tierna  edad.  No  hay  duda  sino  que  hoy 
España  se  tiabe  menos  laiiu  que  abura  cincuenta 

IOS. 

48.  Creo  yo,  y  »an  antes  lo  tengo  por  muy  cierto, 

le  una  de  las  ca>:sas  mas  principales  de  este  daño  es 
tar  encargada  la  Compañía  de  estos  estudios  ;  que  si  la 
nte  entendiese  bien  el  daño  que  por  este  camino  se 
ce,  no  dudo  sino  que  por  decreto  público  nos  quita- 
m  estas  escuelas,  como  se  ha  empezado  á  tratar.  Vea- 
)s  si  seria  buen  gobierno  que  en  los  otros  oficios  se 
irmitiese  los  enseñasen  remendones,  con  color  de 
<eson  hombres  de  bien  y  enseñarán  virtud  ásus  apren- 

<  ^s.  No  es  la  Compañía  la  primera  religión  que  se  ha 
cargado  de  esto.  Antes  en  la  de  San  Benito  los  monas- 

.  iios  eran  las  escuelas  públicas,  como  se  ve  de  la  coró- 
la de  Tritemio.  Temo  yo  que  como  aquellos  padres 
lias  quitaron  ó  las  dejaron,  lo  mismo  habrá  de  ser  de 
i  nuestras.  Es  sin  duda  carga  intolerable,  y  como  los 

<  e^ios  son  tantos ,  no  se  puede  llevar.  Antiguamente 
I  preceptores  de  gramática  seglares,  como  gastaban 
i  á  la  vida  enaquel  oficio,  unossabian  [«receptos,  otros 
(  sia,  otros  erudición,  eiilre  los  nue^^iios  apenas  hay 
c  en  sepa  de  esto.  Los  seglares,  por  ver  los  puestos ocu- 
l  ios,  no  se  dan  á  estas  letras  y  profesión.  Y  asi,  si  al- 
( ia  dificultad  se  ofrece,  no  se  \v\\\n  apenas  en  España 
I]  en  sepa  cuatro  palabras  en  l.iim. 

'9.  Algunos  medioíiM  baninleniado  eolaCompft- 
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ñía  para  acudir  á  estos  daños,  üno  ñu  pHo^  es  el  de  los 
seminarios  de  humanidad  ;  no.^é>iel  provecho  es  bas- 
l.iMie,  por  ocuparse  los  estudiantes  muy  de  paso  en  esto 
y  poner  la  mira  de  ordiu  irio  en  el  pulpito  ó  en  los  estu- 
dios  escolásticos.  El  remedio  srria  que  los  colegios  de 
estas  lecturas  fuesen  menos  y  honrar  los  que  profesan 
estas  letras,  que  como  vean  á  los  que  menos  de  esto  sa- 
ben estimados  y  puestos  en  oficios,  todos  ó  casi  todos 
dejan  este  caniino  \  toman  el  mas  acreditado ,  (]iic  es  el 
de  la  ignorancia.  Punto  es  este  de  los  mas  dificultosoi 
que  hay,  templar  estos  estudios  de  maiit'ni  que  mí  cum- 
pla y  00  se  perjudique  á  las  otras  letras  y  profesiones 
que  la  Compañía  tiene  á  su  cargo. 

50.  Los  estudios  mas  altos  se  tratan  con  mas  cuida- 
do, si  bien  el  número  de  los  que  se  adelantan  es  pequeño 
para  tan  buenos  ingenios  como  entran  en  la  Compañía 
y  para  la  quietud  de  que  gozan  todo  el  tiempo  de  los  es- 
tudios. La  causa  debe  deser  verse  tan  falta  de  puestosen 
que  se  ejerciten  los  su gptos  y  aun  el  poco  fundamento 
que  tienen  en  las  letras  de  humanidad.  Los  estudi(js  es- 
colásticos son  secos  y  no  para  toda  la  vida;  y  con  o  no 
entienden  los  santos,  ni  tienen  lenguas  para  entrar  en  la 
Escritura,  deságuanse  por  los  sermones  ó  dinse  áU 
ociosidad. 

51.  Hay  otro  daño  en  estos  estudios,  que  es  la  poca 

unión ;  quiere  cada  cual  ir  por  su  camino,  y  se  salen  con 
ello  sin  remedio,  en  que  hay  dos  inconvenientes,  que  se 
experimentan  cada  dia.  El  primero,  que  en  los  puntos 
no  se  pasa  adelante  ni  se  pueden  eniiquecer;  lo  que 
uno  dice,  el  otro  lo  desdice ;  lo  que  uno  tiene  por  claro, 
otro  dice  que  no  es  verdad.  Con  que  la  doctrina  de  los 
nuestros  viene  á  ser  semejanteáia  tela  dePenélope,  que 
io  que  se  teje  de  d  ia,  se  de>teje  de  noche.  El  segundo,  que 
en  pocos  años  todo  se  muda,  no  solo  las  opiniones,  sino 
la  manera  de  hablar,  en  tanto  grado,  que  á  cabo  de  seis 
años  los  unos  no  entienden  á  los  otros,  no  solamente  los 
que  dejaron  las  escuelas  y  después  vuelven  i  ellas ,  sino 
los  que  las  han  continuado  y  nunca  dejan  los  estudios 
déla  mano,  que  no  enliendon  los  que  vienen  de  otro  co- 
legio do  han  estudiado  ó  leido  algún  nuevo  cunio  de 
artes  ó  de  teología. 

52.  Algunos  son  de  parecer  que  para  eritarestosy 
otros  inconvenientes  sena  único  remedio  señalar  á  los 
maestros,  así  artistas  como  teólogos,  un  autor  que  decla- 
rasen á  sus  discípulos,  sin  poder  salir  de  él ,  á  lo  menos 
basta  haberle  leido  algunos  años.  Las  razones  que  baj 
para  hacer  esto  quieio  poner  a<]ui,  por  ser  uno  de  los 
puntos  mas  impoi  Untes  para  encaminar  nuestros  esta- 
dios como  conviene. 

63.  La  primera  de  todas,  que  por  este  camino  s« 
nnirian  los  nuestros  en  una  misma  doctrina  y  opiniones, 
cosa  de  giande  impori.iiicia  para  quitar  disensiones  y 
aun  bandos,  que  com.cnzan  ya.  Mandallos  pues  que 
en  la  teología  sigan  ¿  santo  Tomás,  como  se  manda  en 
la  constitución  y  se  aprieta  mas  en  el  decreto  en  la  quin- 
ta congregación  y  en  el  libro  de  Ratione  studiorum,  no 
basta,  por<]ue  cada  ciiid,  aunque  sea  apómpelo,  quiere 
tner  ¿santo  Tomás  A  su  opinión,  en  que gaatau  ^ran 
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parte  de  sus  lecturas,  que  esotro  nuevo  daño,  demás  de 
las  muchas  cuestiones  que  hoy  se  ventilan,  y  no  en  tiem- 
po de  santo  Tomás.  Forzoso  será  pasar  adelante  en  la  cu-  , 
ra  y  probar  si  se  podrían  unir  con  señalarles  un  intér- 
prete de  santo  Tomás,  del  cual  no  salgan  de  ordinano 
ni  se  aparten  por  lo  menos  por  su  juicio  particular. 

54.  La  segunda,  que  por  este  camino  irian  con  se- 
guridad sin  tropezar  en  novedades,  q  ue  á  veces  son  per- 
judiciales y  peligrosas;  que  por  ser  los  ingenios  lozanos 
y  amigos  de  señalarse,  siempre  buscan  por  lo  menos 
algunas  nuevas  sendas,  en  que  se  despeñan  sino  les 
quitan  de  todo  punto  esta  libertad  de  leer  cosas  suyas  y 
nuevas.  Si  no,  mírense  las  alarmasquecadadia  nos  dan 
por  esta  causa  y  los  tragos  que  nos  hacen  beber. 

55.  La  tercera  razón  es  que  los  estudiantes ,  fuera  de 
seguir  por  este  camino  doctrina  segura  y  sendereada  de 
muchos,  sabrían  con  mas  fundamento,  pues  de  ordinario 
el  que  imprime  sabe  mas  que  el  que  comienza  á  leer, 
mira  mejor  las  cosas  y  las  traba  unas  con  otras,  que  es 
el  todo  en  la  teología  escolástica  y  en  las  artes. 

56.  La  cuarta,  que  por  este  camino  las  opiniones 
que  parecieran  á  propósito  y  convenientes  á  la  Compañía 
se  introducirían  con  mnclia  suavidad  y  sin  las  violen- 
cias que  en  el  libro  de  Ralione  studiorum  y  en  su  eje- 
cución se  experimentaron  al  principio.  Cada  dia  se  en- 
riquecerían mas,  porque  uno  hallara  una  razón  parade- 
fendclla  y  otro  hallara  otra,  adonde  al  presente  lo  que 
uno  hace,  otro  lo  deshace,  y  ninguna  opinión  medra  ni 
reluce  ;  todo  es  tejer  y  destejer,  y  yo  veo  muchas  opi- 
niones válidas  en  las  escuelas  al  presente  por  esta  cau- 
sa que  antiguamente  se  tuvieron  por  extravagantes 
y  por  falsas. 

57.  La  quinta,  que  por  este  camino  se  leería  al  do- 
blado de  lo  que  hoy  se  lee  ;  podríanse  acabar  las  partes 
de  santo  Tomás  en  cuatro  años,  como  se  desea,  y  correr 
el  número  de  cuestiones  que  el  libro  úe  Ratione  stu^ 
diorum  señala  á  cada  lector,  lo  que  de  la  manera  que 
boy  va  se  tiene  por  imposible. 

58.  Item ,  que  por  este  modo  se  excusaría  el  dictar, 
con  que  se  miraría  por  la  salud  de  los  oyentes,  que  la 
pierden  muchos  con  tanto  escribir,  y  excusaríanse  gastos 
en  escribientes  y  en  portes  cuando  llevan  sus  escritos; 
que  ya  no  hay  mozuelo  que  no  tenga  para  hinchir  baúl  ó 
arca  ,  con  que  sin  sentir  se  nosentra  la  propriedad  en  ca- 
sa. El  tiempo  que  gastan  en  escribir  y  copiar  le  gastarian 
en  leer  los  autores,  con  que  se  varian  mas  doctos  que 
por  via  üe  los  escritos  que  dictan  los  maestros. 

59.  La  séptima  razón,  que  los  maestros  trabajarían 
menos  y  se  harían  mas  doctos;  porque  el  tiempo  que  hoy 
gastan  en  juntar  sus  lecturas  y  en  escribillas  le  pudrian 
gastar  en  estudios  mayores  de  Escritura,  con  erudición 
eclesiástica  y  en  lenguas  ;á  lo  menos  podrían  ocupar 
en  esto  muchos  ratos,  con  que  se  despojarían  de  la  bar- 
barie que  comunmente  reina  hoy  en  España. 

60.  La  octava ,  que  unos  á  otros  se  entenderían 
dado  que  estudiasen  en  diversos  pueblos  ó  provincias,  j 
los  que  hoy  estudian  con  los  que  estudiaron  veinte  ) 
treinta  años  antes  verían  tratadas  las  mibiuas  opiuiou^ 
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con  los  mismos  términos,  sin  que  cada  dia  se  inventasen 
nuevas  cuestiones  y  en  las  antisuns,  nuevas  y  peregri- 
nas maneras  de  hablar,  todo  por  dejar  libres  los  inge- 
nios y  no  atallos  á  una  manera  de  doctrina. 

61.  La  nona  razón  sea  que  ;;or  este  camino  se  han 
anidólas  otras  religiones  :  iosdomiuicos  en  la  doctrina 
de  santo  Tomás ;  los  franciscanos  en  la  de  Escoto ;  los 
carmelitas  en  la  de  Bacon ,  que  debieron  al  principio  de 
experimentar  las  dificultades  en  que  nosotros  nos  halla- 
mos de  presente;  y  no  hallaron  mejor  camino  que  seña- 
larles un  autor  de  quien  no  se  pudiesen  apartar,  que  de- 
bieron ejecutar  al  principio  con  mayor  rigor  que  al  pre- 
sente, cuando  todavía  les  permitendictarsus  escritos,! 
tal  que  no  se  aparten  del  autor  que  abrazaron. 

62.  La  postrera  sea  las  cátedras  que  en  las  universi-i 
dades  se  instituyeron  de  Santo  Tomás,  de  Escoto,  de  Du- 
rando, sin  duda  enderezadas  á  que  los  maestros  sola- 
mente leyesen  aquellos  autores,  por  excusarlas  extrava- 
gancias que  hoy  andan,  que  las  debieron  experimental 
también  en  aquel  tiempo.  En  la  universidad  de  Sala- 
manca hay  constitución  antigua,  que  los  maestros  no 
dicten;  así  lo  refiere  Aulouio  de  Nebrija  en  una  de  sus 
repeticiones.  La  confusión  de  escritos  que  hoy  veraoi 
les  debió  de  mover  á  hacer  aquella  constitución,  eco 
que  pretendieron  atajar  aquel  daño.  Finalmente,  el  re) 
don  Felipe  11,  después  de  grandes  consultas  y  acuer-* 
dos,  resolvió  que  los  maestros  del  Escurial  no  diclasen/ 
sino  que  leyesen  por  un  libro,  y  ansí  eutíendo  qut 
se  guarda.  ^ 

CAPITULO  VIL  i 
De  los  coadjutores  temponlet.  ■ 

63.  En  ninguna  cosa  se  echa  mas  de  ver  que  esti 
gobierno  va  errado  en  algunos  principios  prudenciales 
que  en  este  punto  de  los  coadjutores  temporales.  Uno  d< 
los  muchos  grados  que  tiene  la  Compañía  son  losher-i 
manos  coadjutores,  ó  legos  y  el  mas  bajo  de  todos,  la 
cuales,  según  las  constituciones,  quedaron  lonJadosei 
tanta  humildad,  que,  según  ellas,  habían  de  traer  hábi 
to  de  seglar,  y  nunca  los  admiten  á  votos  solemnes,  sin» 
que  en  cualquier  tiempo  los  pueden  despedir,  y  ello 
despedidos,  se  pueden  casar. 

64.  Sin  embargo,  en  ninguna  religión  están  ho 
tan  subidos,  porque  en  el  hábito  no  se  diferencian  d 
los  demás,  por  cuanto  se  alteró  esta  constitución  año 
ha,  no  sé  con  qué  autoridad.  El  tratamiento  es  el  mi> 
mo,  y  aun  quieren  decir  que  mejor,  por  estar  en  su  po 
der  lodo  el  vestido  y  toda  la  provisión.  En  las  conversa 
cienes ,  recreaciones  y  todo  lo  deuiás  corren  á  las  pare 
jas  con  todos.  Todo  lo  cual  se  pudiera  llevar  bien,  per 
la  mucha  igualdad  no  lo  es,  sino  desórden  y  demasía. 

65.  El  mayor  daño  es  que  el  número  se  ba  multi 
plicado  mucho.  En  esta  provincia  por  las  listas  se  hall 

i  que  de  quinientos  y  cuarenta  que  somos,  los  doscíento 
1  y  treinta  son  coadjutores,  que  si  á  este  número  añadi 
mos  mozos  y  pretendientes,  pasarán  de  trescientos.  Est 
e^muy  (^  dudeincoaveuieale^orlacosUA^que  es  grande 
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como  trabajnn,  comen  y  beben  y  rompen  mucho.  Yo 
aseguro  que  cadíi  dos  coadjnloros  comen  y  tienen  de 
costa  por  tres  de  los  demás.  Con  eslo  las  deudas  ci  eceu 
y  no  hay  de  qué  pagar;  las  plazas  están  ocupadas,  y  no 
puede  recibir  ni  sustentar  otra  gente.  Bien  so  ve 
que  entre  ellos  hay  frente  muy  buena  ;  mas  de  ordina- 
rio son  poco  capaces,  de  naturaleza  ásperos,  como  saca- 
dos úii  la  tienda  y  aun  de  la  azada,  de  poca  honra,  que 
es  ol  freno  que  á  muchos  tiene  para  no  caer. 

66.  Ifem,  como  por  razón  de  sus  ministerios  andan 
por  entre  la  gente  del  pueblo,  ellos  se  aseglaran  fácil- 
mente, y  cuando  no  caigan,  por  lo  menos,  con  su  grose- 
ría escu recen  el  buen  nombre  de  la  Compañía.  Venios 
ron  el  mismo  hábito,  y  por  la  muestra  juzg.in  de  todo  el 
paño,  con  que  poco  á  poco  se  pierde  el  crédito,  una  de 
las  mayores  joyas  que  alcanzamos. 

67.  Las  causas  de  este  desórden  tan  grande  son:  La 
iprimera  la  crianza  de  los  novicios,  que  como  no  sirven, 
«s  preciso  multiplicar  legos.  Los  estudiantes  se  crian 
desocupados,  que  es  ocasión  de  salir  de  los  estudios  muy 

ngieidos  y  sobre  sí,  en  fin,  como  se  crian  ;  y  muchos 
cellos  pudieran  tener  algunos  oficios  ya  que  relé va- 
an  á  los  mas  señalados  ingenios,  que  siempre  son  pocos, 
onque  saldrían  mas  humildes  y  ahorrarían  de  legos, 
ierto  que  no  los  vemos  salir  al  presente  mas  adelanta- 
os en  virtud  ni  aun  en  letras  que  cuando  los  criaban 
estotra  manera.  Los  sacei  dotes  podrían  tener  algunos 
)ficios,  como  ios  tienen  en  otras  religiones,  siquiera 
)ara  estar  ocupados  y  que  no  saliesen  tanto  de  casa, 
>ues  no  todos  son  para  continuar  en  los  estudios  ni 
iempre  hay  que  hacer  con  los  prójimos. 

68.  La  segunda  causa,  que  de  ordinario  los  legos 
on  poco  amigos  de  trabajar,  sea  porque  se  cansan,  sea 
«erque  no  tienen  que  pretender,  sea  porque  el  Irata- 
liento  es  el  mismo  que  trabajen  que  huelguen.  Con  esto 
o  doblan  los  oficios,  y  aun  no  basta ,  y  es  averiguado 
lie  un  pretendiente  hace  por  dos  y  aun  por  tres  le- 
es. Yo  me  maravillo  no  queramos  escarmentar  ni 
prender  de  lo  que  las  otras  religiones  han  hecho  y 

do  para  descargarse  en  esta  falta. 

69.  La  tercera  causa  es  los  muchos  ofícios  de  que 
superiores  cargan;  quieren  tener  car[)inler()s ,  alba- 
Ies,  sastres ,  zapateros ,  lavanderos ,  panaderos ;  otros 
aden  granjerias  de  ganados,  labor,  sementeras,  so  co- 
r  que  por  este  camino  se  ahorra  mucho.  Como  sale 
1  montón  el  sustento  y  el  vestido,  no  se  echa  tanto  de 
r  como  el  dinero  que  se  saca  cada  dia  ó  cada  semana 
a  la  paga  de  los  oticiales  de  afuera.  Mas  yo  he  tocado 
n  las  manos  que,  bien  mirado  todo,  sale  mas  barato  lo 
ese  puede  hacer  por  oficiales  seglares.  Fuera  de  la 

iperiencía  se  prueba  ser  esto  así  con  un  ejemplo  par- 
■'jular.  En  esta  casa  de  Toledo  se  comen  como  cnatro- 
ntas  fanegas  do  pan ;  para  cocerlo  en  casa  son  menes- 
un  hornero  y  un  mozo,  que  tienen  de  gasto  ciento  y 
nta  ducados;  de  leña  otros  setenta ,  porque  no  hay 
que  no  pase  de  dos  reales,  pues  los  instrumentos 
o  cuestan,  y  la  parle  de  casa  que  ocupan.  Pues  digo 
l^^con  qué  se  ^uede  reparar  e^la  costa,  aunque  sal ie- 
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se  al  doble  el  pan  de  lo  que  da  un  panedero,  que  no  ei 

asf  ni  aim  el  cuarto? 

70.  En  fin,  todas  las  religiones  han  quitado  este 
arbitrio,  hasta  las  monjas,  que  por  ^er  mujeres  eran  mas 
proprias  paráoste  njenester,se  han  reducido  en  este  mi- 
nisterio á  panaderos  de  afuera.  Y  cuando  se  granjean 
algo  y  nmcho,  ¿cómo  se  puede  sanear  con  esto  el  gran 
número  de  legos?  Que  regularmente  en  diez  años  se 
baldan ,  y  es  forzoso  sustentarlos  otros  veinte  ó  treinta, 
sin  que  sean  de  provecho  ó  de  muy  poco ,  de  suerte  que 
por  ocasión  de  cada  horno  á  esta  cuenta  se  multiplican 
tres  ó  cuatro  legos.  Yo  veo  que  en  muchas  religiones  co- 
menzaron por  estas  granjerias;  mas  el  tiempo,  que  es 
gran  maestro,  lesenseñóqneel  interés  no  era  tan  grande 
ni  tampoco  duradero.  Lo  que  es  mas,  que  este  número 
tan  grande  cada  dia  se  hace  mayor  por  los  que  se  enve- 
jecen, por  los  que  se  cansan,  por  los  que  enferman,  con 
que  quedan  inútiles  y  ociosos,  solo  á  propósito  para  mur- 
murar, hacer  juntas  y  aun  motines,  como  se  ha  visto  di- 
versas veces ,  donde  los  demás,  cuando  envejecen  ó  en- 
flaquecen todavía  hacen  algo,  dicen  misa ,  y  confiesan 
algunos. 

71.  Tiene  otro  inconveniente  ser  tantos,  de  que  se 
banderean  unos  á  otros,  de  juntas,  monipodios,  motines, 
cosas  que  diversas  veces  se  han  comenzado.  Puede  ser 
que  me  engañe  mi  pensamiento;  mas  yo  entiendo  que 
por  esta  parte,  como  la  mas  flaca,  se  ha  de  comenzará  es- 
tragar la  Compañía,  quese  ven,  y  verán  cada  dia,  escán- 
dalos muy  graves  en  daño  de  todos.  En  sus  naos  á  lo 
menos  van  nuestros  líos,  digo,  el  crédito,  el  buen  nom- 
bre de  los  demás.  Por  esto  soy  de  parecer  que  todo  el 
resto  se  debía  de  posponer,  á  trueco  de  poner  remedio 
en  este  daño  y  hacer  que  esta  gente  se  redujese  á  nn 
número  competente  de  la  octava  ó  décima  parle  de  los 
sugetos,  y  para  esto  quitar  oficios  y  granjerias  y  ser- 
virse de  novicios,  de  estudiantes,  de  sacerdotes  y  aun  de 
mozos  seglares. 

CAPITULO  VnL 
De  las  haciendas  temporakt. 

72.  No  se  puede  concluir  con  el  punto  de  los  coadju- 
tores temporales  sí  no  se  trata  de  las  haciendas  y  rentas 
de  los  colegios,  en  que  hay  nuevo  daño  y  muestra  de 
que  en  este  gobierno  andan  paralogismos  y  sofismas,  que 
engañan  sin  entenderse.  Las  deudas  que  tenemos  son 
muy  grandes,  en  tanto  grado, que  en  sola  esta  provin- 
cia deben  pasar  de  doscientos  y  cincuenta  mil  ducados. 
Loque  aconsejamos á  otros  y  aun  les  obligamos  á  ello 
que  se  midan  y  no  gasten  mas  de  lo  que  tienen ,  ¿rómo 
no  lo  guardamos  en  nuestras  casas?  No  sé  qué  se  es. 
Cuando  la  hacienda  era  muy  pora  pasábamos  sin  adeu- 
darnos; y  ahora  que  las  haciendas  han  crecido,  no  solo 
absolutamente,  sino  respecto  de  la  gonte  que  hay,  las 
deudas  son  tales,  que  nos  atierran.  Forzosa  cosa  es  con- 
fesar que  en  el  gobierno  de  ellas  hay  algún  daño  ó  daños 
secreto*?. 

73.  Quiero  apnntar  algunas  cansasde  este  daño.  La 
primera  ea  que  no  tenemos  las  maneras  de  adquirir 
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que  tienen  las  otras  religiones ;  lo  que  es  la  sacristía, 
los  agostos,  vendimias  y  semejantes  arbitrios  están  qui- 
tados á  la  Compañía  muy  santamente  ;  no  hay  duda. 

74.  La  segunda,  que  somos  muy  costosos  por  e\ 
#estido,  que  es  de  paño  negro;  y  porque  desde  lo  mucho 
i  lo  poco  se  provee  del  común  á  lodos;  el  papel,  la  tinta, 
el  libro,  el  viático,  en  que  al  cierto  es  natura!  que  los 
particulares  se  alarguen  en  gastar  mucho  masque  si 
ellos  de  otra  parte  los  proveyeran.  Costumbre  es  esta 
muy  santa  sin  duda,  mas  qué  sé  yo  si  la  podrán  llevar 
•delante  y  que  veo  relajarse  poco  á  poco. 

75.  La  tercera ,  el  gran  número  de  legos.  Gomo  tie- 
nen á  mano  el  vestido  y  sustento,  gastan  y  destrozan  asaz, 
sin  consideración,  especialmente  que  los  mas  son  ami- 
gos de  gastar ;  en  que  sospecho  que  el  noviciado  tiene 
gran  culpa,  porque  como  entonces  ven  tanto  gasto  y  re- 
galo, el  estruendo  de  muías  y  carruaje,  salen  como  hijos 
de  condes,  de  grande  corazón  y  que  ni  reparan  en  nada. 

76.  La  cuarta,  el  edificar  unos  y  derribar  otros  es 
causa  de  grande  gasto.  El  gobierno  de  los  superiores  es 
absoluto  y  independiente  á  lo  menos  de  los  subditos. 
Cada  uno  entra  en  el  gobierno  con  intento  diferente;  uno 
planta,  otro  desplanta;  uno  pone  granjerias,  otro  las 
quita,  en  que  se  gastan  grandes  cantidades. 

77.  La  quinta,  en  viáticos  y  portes  se  gástalo  que 
no  se  puede  creer,  y  en  gastos  coin  u  nes  tan  grande  su  - 
ma,  que  un  provincial  pocos  meses  ha  dijo  en  la  con- 
gregación provincial  habia  en  un  año  repartido  de  gas- 
tos por  la  provincia  mas  de  tres  mil  ducados,  cosa  que 
parece  increíble,  porque  á  esta  cuenta  saldrá  en  toda  la 
Compañía  en  cada  año,  en  solos  gastos  comunes  depor- 
tes y  pleitos,  mas  de  cincuenta  mil  ducados. 

78.  La  sexta,  que  las  cuentas  no  se  toman  bien  ni 
hay  la  claridad  en  todo  que  seria  razón;  y  aunque  se  to- 
men con  cuidado,  si  el  rector  ó  procurador  andan  de 
mala,  pueden  echar  de  clavo  grandes  cantidades. 

79.  La  séptima ,  estar  la  hacienda  de  ordinario  en 
poder  de  legos ,  que  sin  duda  no  son  tan  seguros  ni  tan 
espirituales  como  querríamos.  Acuérdeme  haber  leido 
que  la  religión  de  los  grandimontesesse  perdió  y  acabó 
por  dejar  la  administración  de  los  bienesen  poder  de  los 
religiosos  legos,  y  que  santo  Domingo  pretendió  hacer 
lo  mismo  en  su  religión,  mas  no  pudo  salir  con  ello,  por- 
que los  definidores,  movidos  de  este  ejemplo,  le  fueron 
á  la  mano.  No  sé  lo  que  esperamos  los  que  vamos  por  las 
mismas  pisadas. 

80.  El  remedio  era  hacer  lo  contrario  de  lo  que  se 
hace  en  todos  los  puntos  de  suso  tocados ,  que  ni  legos 
administrasen  las  haciendas,  aunque  no  fuese  sino  para 
apocar  este  número.  En  solo  el  colegio  de  Alcalá  me 
certificó  uno  de  estos  hermanos  que,  para  el  gasto  y  el 
edificio  que  traen,  andan  seis  de  ellos  ocupados  en  solo 
la  procuración  de  la  hacienda,  y  es  grave  daño.  Seria 
asimismo  un  grande  arbitrio  que  el  vestido  fuese  mas 
moderado,  y  en  muchos  remendado,  porque  además  del 
ahorro,  la  gente  se  moverla  á  ayudarnos,  que  el  vestido 
pide;  y  al  contrario,  el  buen  vestido  da  á  entender  no 
hay  necesidad,  y  que  las  limosnas  serian  mejor  emplea- 
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das  en  vergonzantes,  en  descalzos  y  hospitales.  No  ptie- 
de  pensarse  lo  que  por  esta  cansa  se  nos  va  délas  manos 
y  echa  por  otro  camino.  Algunos  tendrían  por  acertado 
que  la  Compañía  se  ayudase  de  sembrar  y  plantar  viñas 
y  criar  ganados.  Ofréceseme  en  este  punto  que  los  hidal- 
gos cuando  empobrecen,  como  no  pueden  trabajar,  dan 
para  remediarse  en  devaneos  de  alquimia,  astrologías  y 
máquinas;  así  estos,  por  la  falta  que  hay  de  espiritas* 
conque  la  gente  se  nos  aficionarla  y  no  sdaria  largamen- 
te, se  desvanecen  en  buscar  medios  extravagantes.  Pero 
mejor  será  tratar  este  punto  antes  de  pasar  adelanta. 

CAPITULO  KL 
De  las  franjeriat. 

81.  Pocas  cosas  tenemos  en  nuestro  gobierno  asen- 
tadas; lo  mas  está  lleno  de  opiniones,  quién  dice  esto, 
quién  lo  contrario;  que  si  en  algún  punto  hay  diferentes 
pareceres,  en  este  de  las  granjerias  hay  mayor  diversi- 
dad de  juicios,  sin  que  haya  bastado  un  decreto  de  la 
segunda  congregación  en  que  totalmente  se  vedan  á 
los  nuestros  las  granjerias.  No  hay  duda  sino  que  estas 
entran  de  antemano  con  tres  daños,  que  no  se  pueden 
excusar. 

82.  El  primero  es  el  peligro  en  que  andan  los  que 
las  administran  de  tropezar  y  caer;  solos  por  los  cam- 
pos, por  los  pueblos,  tratos  con  mujeres  y  toda  suerte 
(le  gentes,  poco  recogimiento,  ni  reglas  puestas,  caldas 
innchas  y  graves,  que  aunque  se  cubren,  bien  se  saben. 

83.  El  segundo  daño  es  la  mucha  gente  que  anda 
en  esto  ocupada  y  ocupan  las  plazas  en  que  se  criaran 
estudiantes  y  otros  operarios. 

84.  El  tercero,  que  con  tanto  carroaje,  gañanes,  mu- 
ías y  bueyes  en  los  nuestros  se  cria  un  ánimo  poco  hu- 
milde y  poco  espiritual,  que  lo  interior  va  al  paso  de  lo 
exterior.  Los  de  fuera  como  ven  tanto  menaje  no  se 
persuaden  sino  que  todo  nos  sobra,  lo  cual  es  tanta  ver- 
dad, que  solo  la  casa  de  Villarejo  tiene  lleno  todo  este 
reino  de  esta  opinión,  que  tenemos  grandes  haberes;  que 
no  basta  desengañarlos  de  palabra,  ni  decirles  que  antes 
aquella  casa  está  en  la  ultima  misarla,  porque  las  ayun- 
tas de  bueyes,  de  nnilas ,  tantos  ganados  y  gañanes  di- 
cen lo  contrario.  ¡Grandes  han  de  ser  los  intereses  que 
lian  de  recompensar  estos  daños! 

85.  Pero  veamos  si  el  provecho  es  tan  colmado.  Lm 
que  mas  las  defienden  son  los  hermanos  legos,  porque 
es  donde  ellos  reinan,  y  mandan,  á  lo  menos  así  se 
puede  sospechar.  Cubren  con  gran  cuidado  la  falta,  ei 
el  año  no  acude;  mas  la  experiencia  debe  vencer  que  el 
provecho  no  es  tan  grande  como  ellos  dan  á  entendefi 
pues  los  colegios  del  Villarejo,  de  Cuenca,  de  Huete,  de 
Belmonte,  de  Alcalá  por  este  camino  se  han  perdido  y 
hundido,  sin  poderse  reparar  con  las  gruesas  haciendas 
que  tienen  ni  con  las  muchas  legítimas  que  algunos 
de  ellos  han  consumido. 

86.  Dicen  que  en  Murcia  va  bien  con  la  granjeria 
de  la  seda;  no  me  meto  en  eso;  los  daños  ya  dichos  no 
ee  excusan  al  cierto,  ni  el  interés  debe  sei  tan  colmado, 
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püen  »«ini|ite.->ut>ui»ii'tiiui)  d«  prestado.  Solo  qnifio 
tratar  di;  la  stímeiilera,  viñas  y  gnnadoi,  que  sod  las 
granjerias  mu  universales  y  ordinarias. 

87.  Plinio  dice  que  la  heredad  costosa  no  es  fruc- 
tuosa. ¿Quién  podrá  negar  qne  estas  granjerias  no  son 
muy  cosiosns,  en  especi;il  á  los  nuestros,  que  no  tienen 
cosas  asentadas?  Los  religiosos  que  andan  en  esto  gas- 
tan en  demasía  en  comida,  vestido,  viático ;  los  gañanes 
comen  casi  al  doble ,  que  entre  los  labradores  común 
dicho  es  que  para  ellos  son  buenas  las  sementeras  por 
causa  que  comen  poco  y  trabajan  mucho  como  en  cosa 
propria  y  qne  les  duele,  y  trabajan  hijos,  hijas  y  mujer; 
que  los  que  labran  por  quinteros  de  ordinario  poco  me- 
dran; ¿pues  qué  será  entre  los  que  tienen  poca  maña  y 
menos  traza,  como  son  los  nuestros? 

88.  Los  padres  jerónimosse  quejan  qne  en  las  1a- 
I  branzas  no  ganan,  sino  que  las  continúan  por  estar  ya 

acostumbrados  á  ellas.  Un  prior  de  Santo  Domingo  me 
aseguró  que  en  tiempo  que  en  su  convento  criaban  ga- 
nado les  salia  la  carne  al  doble  que  en  el  rastro.  Con  otro 
hice  la  prueba  de  lo  (j  ne  se  gastaba  en  sembrar,  y  bal  lamos 
por  cuenta  que  cuando  acude  á  siete ,  que  es  los  menos 
años,  no  se  gana ,  y  si  baja  de  allí  se  pierde.  Algu  n  cebo 
es  no  pagar  diezmos  de  nuestras  labores,  mas  no  bastan- 
te reparo  para  el  daño,  en  especial  que  el  privilegio  no 
tiene  seguro,  y  el  dia  de  hoy  me  dicen  se  ha  sentenciado 
contra  nosotros  en  Roma;  que  si  nos  fuéramos  poco  á 
poco  en  ello,  creo  no  se  hablara  del  privilegio,  como  otras 
religiones  le  han  conservado.  Abalanzáronse  algunos 
coadjutores  qne  por  mostrarse  muy  celosos  de  lo  tem- 
poral, pasaron  del  pié  á  la  mano,  con  qne  nos  han  meti- 
do en  esta  apretura  y  hecho  gastar  en  pleitos  lo  que ,  al 
cierto,  no  sé  si  se  ha  ganado. 

89.  En  las  graiijerias  de  viñas  no  sé  qué  decir,  sino 
que  los  herederos  de  Toledo  venden  el  vino  un  tercio 
masque  por  toda  la  tierra;  sin  embargo,  ninguno  ve- 
mos rico  por  este  camino.  Quéjanse  de  que  la  mayor 
parte  de  lo  que  se  coge  se  gasta  en  labores,  que  por  ter- 
ceros siempre  son  muy  caras,  y  á  nosotros  forzosamente 
\iOv  las  razones  ya  dichas  nos  estará  por  mucho  mas. 
Por  concluir ,  cuando  no  fuera  muy  claro  que  las  gran- 
jerias no  son  de  tanto  interés,  ¿no  fuera  mas  acertado 
que  entre  tantos  pareceres  diferentes  los  nuestros  se 
arrimaran  al  que  va  roas  i  pelo  de  su  instituto,  déla 
modestia  y  de  la  humildad  y  aun  de  lu  quietud,  tan 
necesaria  para  otros  ministerios  de  menos  peligro  y  de 
lueuos  ruido? 

CAPITTTT.O  li 
De  la  itioDar^alk 

fO.  Llegado  hemos  á  la  fuente  de  nnestro^  desórde- 
nes y  de  los  disgustos  que  experimentamos:  Sinqula- 
fis  ferusdepastus  est  eam.  Esta  monarquía,  á  mi  ver, 
IOS  atierra,  no  por  ser  monarquía,  sino  por  no  estar  bien 
emplada.  Es  una  fiera  que  lo  destroza  todo  y  que  á 
nenos  de  atalla  no  esperamos  sosiego. 

91.  Nuestro  Fundador,  en  la  forma  de  nuestro  Ins- 
tituto y  vida,  que  año  de  1540  presentó  á  Paulo  lli,  de 


m 

buena  memoria,  templó  eeta  monarquía  de  suerte .  qud 
las  cosas  perpetuas  se  estalilecioscii  on  congregación 
general,  y  las  ordinarias  y  temporales  por  los  que  se 
hallasen  presentes  donde  estuviese  el  general ,  lo  uno  j 
lo  otro  á  mas  votos. 

92.  Mas  en  la  que  se  presentó  á  Julio  111,  alk>de4550, 
este  segundo  punto  se  mudó  de  suerte,  que  en  las  cosas 
de  no  tanto  momento  y  temporales  quedase  todoá  la 
libre  disposición  del  general.  Debió  de  experimentar 
algunos  inconvenientes  en  atar  las  manos  al  general, 
mas  no  vió  los  que  después  han  resullado  de  dejarle  el 
gobierno  tan  suelto,  que  no  dudo  de  su  prudencia  y 
santidad  sino  que  lo  volviera  á  la  primera  tnza  como 
mas  segura  y  mas  libre  de  inconvenientes. 

93.  Grandes  disputas  hay  entre  filósofos  sobre  qué 
género  de  gobierno  es  el  mejor,  si  el  de  ano  ó  el  de 
muchos.  Hay  razones  por  la  una  parte  y  por  la  otra.  Por 
el  gobierno  de  uno,  que  llamamos  monarquía,  la  paz,  la 
fuerza,  que  es  mayor  cuando  esta  está  mas  unida.  Por  el 
de  muchos,  la  prudencia,  que  ven  mas  cuatro  que  uno; 
menos  pasión,  que  es  mas  difícil  sobornará  muchos  qne 
á  uno,  ni  alterarse  ellos  con  aficiones,  que  es  la  peste  en 
todo  gobierno.  Concluyen  que  la  monarquía  es  mejor 
gobierno,  á  tal  que  seayudecon  el  de  muchos  en  loque 
le  hace  ventaja.  Así,  que  el  consejo,  la  determinación  ha 
de  serde  muchos,  pues  sobrepujan  en  entereza  y  en  pru- 
dencia ;  la  ejecución  de  uno,  porque  tiene  mas  fuerza  y 
roas  unión. 

94.  Conforme á  esto,  si  el  monarca,  sea  qnlen  fuere, 
que  no  saco  ninguno,  se  resolviere  por  su  cabeza,  sin 
acudir  á  su  consejo,  ó  contra  el  parecer  de  sus  conseje- 
ros, por  lo  qne  le  dijere  el  que  tiene  á  su  lado  ó  por  lo 
que  él  mismo  juzga,  aunque  acierte  en  su  resolucioQ, 
por  exceder  los  términos  del  buen  gobierno,  sale  del 
oficio  de  buen  monarca  y  entra  en  los  términos  de  tira- 
nía, de  que  están  llenas  las  historias,  y  se  podrian  traer 
muy  claros  ejemplos,  que  se  dejan  por  ser  la  razón  tan 
clara;  de  suerte  que  la  monarquía  para  que  no  degene- 
re no  ha  de  ir  tan  suelta  como  va  la  nuestra  al  preseot», 
sino  atada,  que  es  loco  el  poder  y  mando,  y  mas  de  ano; 
lo  primero  con  leyesen  lo  que  se  pudiere  comprehe»- 
der  debajo  de  ley,  y  en  las  cosas  particulares  j  tempo- 
rales con  consejo. 

95.  Digo  pues  quelarafz,  de  donde  proceden  gran- 
des yerros  en  el  gobierno  y  tantos  disgustos  como  que- 
dan dichos,  sospecho  que  es  de  no  estar  bien  templada 
esta  monarquía,  porque  dado  que  las  leyes  que  tenemos 
son  muchas  en  demasía,  el  general  no  se  gobierna  por 
leyes  ni  en  dar  los  oficios,  profesiones,  fundar  colegioa, 
con  otra  infinidad  de  cosas  ;  que  si  hay  leyes,  en  todas  ó 
casi  todas  puede  dispensar  y  dis[)ensa.  Lo  que  toca  al 
consejo,  es  cosa  miserable  lo  que  se  dice,  que  todo  en 
cada  provincia  pasa  por  lo  que  el  provincial  y  dos  ó  tres 
confidentes  escriben,  sin  hacer  caso  de  los  demás, aun- 
que sean  mas  aventajados  en  todo. 

96.  Roma  está  léjos,  el  general  no  conoce  las  per- 
sonas ni  los  hechos,  á  lo  menos  con  todas  Us  circuns- 

\  tAücii^i  que  tienen,  de  que  depende  el  acierto.  Lo  j  U«  acá 
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(UceD  qoe  gobíditiMi  por  aficiones .  como  no  es  m&ra- 
vilU.  ¿gobtemoes  muy  particoUr.  Pues  ¿cómo  puede 
ir  bien  enderezado  el  gobierno  particular  sin  noticia  de 
todo  f  de  todos?  Forzoso  es  se  caiga  en  yerros  muchos 
y  graves  y  por  ellos  se  disguste  la  gente  y  menosprecie 
gobierno  tan  ciego.  Concluyo ,  que  es  forzoso  templar 
y  atar  esta  monarquía,  que  claro  está  no  se  pueden  go~ 
bemar  diez  mil  hombres  como  se  gobiernan  seiscientos; 
que  de  las  familias  particulares  cuando  se  multiplica- 
ban se  formaron  las  aldeas,  y  de  estas  las  ciudades,  y  co- 
mo crecía  el  número,  se  mudaba  el  gobierno;  y  del  do- 
méstico, que  es  muy  particular  y  sin  ley  y  despótico,  se 
hizo  el  político,  que  provee  solo  lo  general,  y  esto  con 
mucho  tiento.  Así  que  pretender,  por  cuanto  nuestro 
Fundador  gobernó  la  Compañía  con  gobierno  particular 
y  como  padre  en  su  casa,  llevar  esto  tan  adelante,  que 
aun  loque  el  buen  padre  remitió  á  los  provinciales  vie- 
ne resuelto  desde  tan  léjos,  no  puede  dejar  de  acarrear 
males  y  daños;  por  lo  menos  que  baya  poca  satisfacción 
y  menudeen  las  quejas,  que  para  mi  es  lo  mismo  que  ir  el 
gobierno  errado  y  fuera  de  sus  quicios.  Pero  de  los  in- 
convenientes que  resultan  de  esta  manera  de  gobierno 
quiero  bacer  otro  capitulo  para  que  todo  esto  mejor  se 
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406  ntQltiB  de  esto  gobteiBO. 


Deles 

97.  Si  solo  el  general  usara  esta  manera  de  gobier- 
no y  monarquía,  pudiérase  tolerar,  á  lo  menos  los  da- 
hos  no  fueran  tantos.  Mas  de  la  misma  manera  se  gobier- 
nan los  provinciales  y  superiores  inmediatos  en  sus  dis- 
tritos, que  son  absohitos  y  nadie  los  puede  irá  la  mano. 
Esto  entiendo  de  los  subditos  que  tienen.  Aunque  to- 
dos se  juntasen  en  nn  parecer,  puede  el  superior  hacer 
y  hace  lo  contrario.  De  que  resulta :  lo  primero,  poca 
satisfacción,  que  no  la  podrá  haber  cuando  el  que  sabe 
menos,  que  es  uno,  prevalece  contra  toda  la  comunidad, 
que  forzosamente  sabe  mas.  Y  para  mi  lo  mismo  es  ser 
gobierno  sin  satisfacción  que  ir  errado.  Que  es  gran 
desatino  que  el  ciego  quiera  guiar  al  que  ve;  deque  pro- 
ceden disgustos,  menosprecio  del  que  rige,  como  de 
cabezudo  y  sol>erbio,  murmuraciones  y  aun  motines. 

98.  fil  segundo  daño  es  que  el  gobierno  no  puede 
ir  uniforme.  Es  cierto  que  cuerpo  perpetuo,  cual  es  la 
comunidad,  pide  gobierno  perpetuo,  y  que  no  puede 
ser  tal  ni  uniforme  cuando  se  reduce  á  uno  sin  otra  de- 
pendencia. Cada  uno  tiene  su  parecer;  no  hay  quien  le  va- 
ya á  la  mano;  con  esto  no  hay  cosa  asentada;  lo  que  uno 
hace  boy,  otro  deshace  mañana.  Es  cosa  maravillosa  lo 
que  en  esto  pasa,  porque  si  hay  leyes ,  no  se  guardan,  y 
da  ono  las  trae  á  su  parecer;  y  no  hay  leyes  para  todos 
ni  castigo  alguno  para  el  que  ha  errado  en  seguir  su  pa- 
recer y  alterado  lo  qne  se  le  antoja,  y  no  lie  visto  casti- 
gado ninguno  por  esta  causa. 

99.  El  torcer  daño,  qne  no  se  ponen  en  k»  oficios 
kM  mas  dignos,  como  era  del»ido,  sino  gente  menuda. 
Dicen  que  para  toaeüwsákiuafio  y4tto«||«aa6ntoq|iift 
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nene  ordenado  desde  tan  léjos,  sea  acertado,  sea  de  oír* 
manera.  De  ninguna  suerte  de  gente  mas  se  recaUii  que 
de  los  que  se  aventajan  á  los  otros;  antes  procuran  des- 
componerlos. Bien  dijo  uno :  Haeo  vox  tyranni  est : 
quidquid  eoccelsum  est  in  regno,  cadat,  Y  otro:  Tyran- 
ni8  boni,  quam  mali,  suspicaciores  sunt. 

100.  El  cuarto  daño  es  el  poco  nervio  en  el  gobier^ 
no.  Es  cosa  miserable  que  con  ninguna  ensaque  sea  de 
reformación  pueden  salir.  Como  les  hagan  rostro,  lue- 
go amainan.  De  este  daño  puede  haber  otras  causas  ; 
una,  al  cierto,  es  ser  uno  el  que  ha  de  pelear  conii  a 
tantos  imperfectos  y  tantos  monstruos  como  puede  ha- 
ber, que  para  acometellos  eran  menester  legiones  en- 
teras de  soldados.  El  general  está  léjos ,  el  provincial  ó 
rector  no  se  atreven  á  disgustar  la  gente  por  medio  de 
alborotos  y  disgustos,con  que  todo  se  relaja  sin  remedio 
y  el  que  mejor  gobierna  es  el  que  mejor  sabe  condes- 
cender con  la  gente,  con  que  todo  se  va  á  despeñar.  Otra 
causa  es  querer  subir  tanto  de  punto  esta  monarquía, 
que  por  el  mismo  caso  la  enflaq  uecen  y  la  quitan  las  fuer- 
zas; que  el  poder  no  es  como  el  dinero,  que  cuanto  mas 
tiene  uno  es  mas  rico,  sino  como  el  manjar,  que  la  falta 
y  la  demasía  enflaquecen  igualmente  al  que  come,  paesjl 
está  claro,  que  si  la  gente  se  irrita  con  las  demasías,  eM 
qoe  gobierna  no  puede  resistir  á  tantos. 

101.  La  quinta  causa  ó  quinto  daño ,  j  qne  M  il- 
gne  del  pasado,  es  la  falta  del  castigo.  Pudiéranse  po- 
ner muchos  ejemplos  de  casos  feos  y  malos,  pasados^ 
en  silencio,  y  hoy  dia  se  experimenta  mas  este  daño^ 
por  estar  la  gente  alborotada.  Como  uno  muestre  dien- 
tes, no  se  le  atreven,  y  si  acuden  á  Boma,  en  especial  si  ^ 
tienen  allá  algún  favor,  todo  se  hace  sal  y  agua.  LaJ 
horca  solo  se  hizo  para  los  miserables.  Pero  de  esto, 
como  de  punto  tan  importante,  se  tratará  mas  adelante. 

102.  El  sexto  daño  es  continuarse  en  los  oficios^ 
los  mismos,  por  no  conocer  á  los  demás  y  no  atrever- 
se á  hacer  confianza  de  los  otros,  aunque  sean  aven- 
tajados. Deben  de  temer  no  se  amotinen  y  pongan*' 
mano  en  la  monarquía,  que  ellos  pretenden  tanto  per- 
trechar. De  aquí  salen  los  malsines,  que  dicen  hay  mu 
chos,  aunque  con  nombre  mas  honrado,  para  ganar  iasi^ 
gracias  con  hacer  malos  aduladores,  vicio  muy  ordina- 
rio y  camino  para  subirlas  perplejidades  en  el  gobierno, 
que,  como  en  ausencia ,  lo  quieren  determinar  todo,  y 
las  cartas  van  encontradas,  no  saben  por  dóndese  echar» 
de  aquí  las  dilaciones. 

103.  Es  cosa  maravillosa  lo  qne  se  detienen  en 
veer  un  oficio,  resolver  un  negocio.  Como  están  tan  léjoi 
y  hay  tantos  negocios  á  que  acudir,  en  pocas  réplicas  si 
pasan  irnos,  con  que  se  da  lugará  trazas,  favores  y  quejas 
al  Papa  y  otros  potentados.  Finalmente,  no  hay  casi  daño 
de  consideración  en  la  Compañía  que  no  mane  de  esta 
fuente,  la  mas  caudalosa  de  desórdenes  que  en  nuestroi 
gobierno  hay  y  mas  defendida  de  los  que  en  el  gobierno 
andan.  Nadie  se  atreve  á  tocar  este  punto  porque  no  le 
tengan  por  hombre  de  juicio  extravagante  y  desatinado. 
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t;   f  04.  Moclio  temo  qne  otra  coman  refx  de  los  disgai- 

oa  y  de  los  desórdenes  ya  dichos  es  la  falla  de  justicia, 
lae  poco  Á  poco,  con  diversas  colores,  se  ha  apoderado 
le  nuestro  gobierno,  de  tal  guisa, que  como  mal  humor 
n  el  cuerpo,  es  causa  de  tantas  bascas  y  malos  acciden- 
Bs.  Cosa  averiguada  es  qne  ninguna  congregación  se 
nede  conservar  sin  justicia,  aunque  sea  de  ladrones  la 
mta,  y  no  hay  duda  que  en  toda  congregación  se  deben 
is  honras  repartir  conforme  á  las  partes  y  méritos  de  ct- 
a  cual,  y  que  la  Compañía  no  es  libre  de  esta  ley  y  obii- 
ación,  por  ser  natural. 

i05.  Item ,  que  los  cargos  j  gobiernos  en  ella  ton 
onras,  que  no  podemos  mudar  la  naturaleza  de  las  co- 
is, que  si  esto  es  ansí,  cada  uno  vea  si  esta  justicia  dis- 
ji  ibutiva  se  guarda  ó  no.  Los  oficios  se  reparten  entre 
uy  pocos ;  unos  son  veinte  y  treinta  años  superiores, 
ros,  que  al  común  parecer  no  tienen  menores  partes, 
'j  idus  )s  para  siempre  con  diversas  colores, 
i  106.  Dicen  que  unos  son  coléricos,  otros  melanctfli- 
]4  »,  otros  que  no  son  tan  unidos  con  Roma.  Y  como  quiera 
^#  je  los  grandes  talentos  é  ingenios  siempre  tengan  algu- 
!  is  faltas,  coniolodicen  Platón  y  Cicerón,  su  cede  que  la 
ayor  parte  de  estos  ingenios  grandesquedan  excluidos. 
M  eaqiii  succede  y  resulta  otro  inconveniente,  que  ponen 
■^^  1  los  gobiernos  hombres  mozos,  de  pocas  letras  y  cao- 
] »  il,  no  porque  tengan  las  partes  necesarias,  sino  porque 
•   tomas  entremetidos,  saben  lamerá  sns tiempos.  Con 
;   to  queda  todo  desquiciado  lo  que  adelantó  la  naturale- 
I    ;  y  por  el  mismo  caso  los  otros,  á  quienes  obedecieran 
m  facilidad,  arrinconados  y  disgustados,  y  los  qne  de- 
án ser  sujetos  en  todo  adelantados  y  qne  con  dificultad 
s  podrán  apear,  estos  engreídos,  aquellos  irritados. 
5nso  grande  y  que  por  haberse  continuado  tantos  años, 
ne  llenos  los  pechos  de  amarguras  y  descontento,  que 
ota  y  brotará  siempre  con  la  ocasión  en  revueltas  y  mo- 
les ,  como  se  Te  cada  dia. 

107.  Leido  be  en  la  Polüioa  de  Aristóteles  qne  toda 

pública  es  cosa  forzosa  que  tenga  por  enemigos  todos 
uellos  que  se  ven  excln  idos  de  las  honras  comunes,  por 
ndcno  me  maravillo  que  en  la  Compañía  tan  grande 
mero  de  gente  estén  quejosos  y  se  tengan  por  agra- 
^  idos  y  en  ocasión  hagan  los  ruidos  que  vemos.  En  es- 
cial  que  en  la  Compañía  ni  voz  activa  ni  pasiva  tienen 
;  particulares  en  los  cargos. 

108.  Dirá  uno  que  así  se  hacía  al  principio  de  la  Com- 
lía.  Puédese  responder  que  eran  pocos  los  que  se 
liaban,  al  presente  son  muchos.  Demás  que  la  ex- 
Liincia  descubre  muchas  cosas,  y  aun  en  los  primeros 

i  mpos  nuestro  Fundador,  para  tenerlos  contentos  á  to- 
« s ,  inventaba  nuevos  oficios.  Otrosí ,  dirán  qne  no  hay 
*  "ios  para  todos.  Respondo  que  repartan  como  quien 
poco  pan  y  muchos  hijos  y  comiencen  por  los  mas 
vi's  y  mas  dignos.  En  las  congregaciones  provinciales 
k  >  \i)  he  asistido  he  yo  advertido  que  ios  superiores 
luiciuaw  de  ordinario  del  medio  abajo.  ¿E»  posible 
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que  en  veinte  ó  vf>inte  y  cfnoo  que  preceden  mas  aati* 
gno8  ninguno  tiene  partes? 

100.  Dirá  otro  que  esto  ya  está  remediado  con  el  de- 
creto qne  hizo  el  Papa  que  mudastíii  los  superiores  cada 
tres  años.  Algo  se  hizo,  pero  muy  poco,  porque  no  se  ha- 
ce sino  dar  la  vuelta  por  los  mismos ;  y  como  los  mas  son 
de  pocas  prendas,  los  hombres  graves  siempre  quedan 
excluidos,  ellos  y  otros  por  su  causa  desabridos.  Lo  que 
parece  se  pretendió  enaquel  decreto  es  que  no  se  alzasen 
pocos  con  el  gobierno,  por  ser  cosa  tan  odiosa  como 
dicho  es,  pero  no  se  ha  alcanzado.  Todavía  se  quejan 
qne  el  gobierno  se  anda  de  la  suerte  dicha  entre  muy 
pocos.  En  fin ,  es  necesasio  que  la  armonía ,  tan  alabada 
de  Platón,  se  conserve  en  esta  comunidad; qne  todos 
estén  trabados  como  los  números  con  proporción  y  ór- 
den  y  los  oficios  se  repartan  entre  todos  conforme  á  como 
fuere  cado  uno;  qne  á  taita  de  esto  yo  pienso  jamás  habrá 
sosiego. 

lio.  Dejo  oCm  cosas  en  qne  parece  hay  falta  de  jus- 
ticia, que  por  todo  es  le  tratado  van  locadas.  Solo  añadiré 
qne  por  la  violencia  que  usaron  en  la  elección  que  pasó 
en  el  padre  general  Everardo,  los  ánimosquedaron  muy 
adversos,  tanto  mas,  que  la  nación  española  está  persua- 
dida queda  para  siempre  excluida  del  generalato.  Esta 
persuasión,  sea  verdadera ,  sea  falsa,  no  puede  dejar  da 
causar  disgustos  y  desunión,  tanto  mas,  que  esta  nación 
fundó  la  Compañía,  la  honró,  la  enseñó  y  aun  sustentó 
largo  tiempo  con  su  substancia;  punto  que  para  la  pai 
se  debe  remediar  para  adelante,  so  pena  que  cada  dia 
podrómos  tener  mayores  disgustos  v  l  evueltas,  que  nt 
son  estas  ambiciones,  sino,  mal  pecado,  agravios  muj 
j  muy  conocidos. 

CAPITULO  m. 


Be  las 

m.  Este  punto  de  las  sindicaciones,  que  son  infor- 
maciones secretas  de  faltas  ó  defectos  ajenos,  hechas  al 
superior  en  secreto  y  sin  prohnuz  i  y  sin  oír  las  partes,  es 
muy  dificultoso  por  las  muchas  cabezas  y  variedad  qtie 
en  sí  tiene.  Si  condenamos  generalmente  estas  informa- 
ciones, ábrese  puerta  para  que  los  delitos,  mayor- 
mente secretos,  no  se  repriman,  antes  pasen  adelante. 
Si  las  aprobamos,  cáese  en  otro  inconveniente,  de  qu9 
los  buenos  puedan  por  este  camino  ser  aflígi<los;  dase 
lugar  á  las  calnmnins  y  á  los  malsines ,  que  antes  que  e! 
superior  loe  coooica  por  tales,  pueden  hacer  mucho 
daño. 

i\t.  En  el  gobierno  seglar  hallo  muy  reprobadas  es- 
tas sindicaciones,  que  llaman  delaciones.  Vcsp  fii  la 
historia  romana  que  prevalecían  en  tiempo  d»'  Io«í  inalos 
emperadores,  como  de  Domiciano,  Nerón  y  otros  do 
este  jaez,  y  qtie,  mudadas  las  cosa?,  cuando  los  empera- 
dores eran  buenos,  unos  desterraban  estos  dclafor(»g, 
oíroslos  azotaban  públ¡camenie,comoVe8pasiano  y  Tito, 
y  aun  algunos  les  quitaban  las  vidas,  comoTrajanoy 
Antonio  Pió.  Llegó  tanto  el  odio  que  lesinm  in,  que 
en  el  Codtyv,  lib.  i,  I.  penúlt.  Üe  dHatoritrui,  halld 
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una  ley  en  q'ie  Constantino  Magno  mandó  que  niní^'jno 
de  estos  pudiese  delatar,  sino  que  solo  el  abogado  del 
fisco  lo  hiciese.  Tenían,  es  á  saber,  por  menor  inconve-  j 
niente  que  algunos  delitos  no  se  castigasen  que  sufrir  | 
los  daños  que  esta  gente  acarreaba,  Y  aun  en  el  Concilio 
eliberiiano,  que  se  celebró  por  el  mismo  tiempo,  en  el 
cánon  73  se  manda  que  ningún  cristiano  haga  aquel  ofi- 
cio, y  que  si  por  la  tal  denunciación  alguno  fuere  pros- 
cripto ó  muerto,  aun  á  la  hora  de  la  muelle  no  le  dén  el 
Viático.  ¡Rigor  memorable! 

\  13.  En  la  Compañía  los  años  pasados  se  osó  mncho 
de  este  género  (le  gobierno.  Como  la  gente  era  poca  y 
buena,  podíase  llevaradelante. Formáronse  grandesque- 
jas  contra  estas  sindicaciones,  y  se  han  buscado  trazas 
para  atajarlas.  No  sé  si  el  remedio  ha  sido  bastante.  Sos- 
pecho que  todavía  los  daños  se  continúan  y  juntamente 
los  disgustos  por  esta  causa.  No  hay  duda  sino  que  es 
muy  conveniente  que  el  superior,  y  mas  el  general,  co- 
nozca toda  la  gente  que  tiene  y  gobierna ,  lo  público,  lo 
secreto,  lo  exterior  y  lo  interior  del  alma,  los  vicios. 
Inclinaciones  y  virtudes,  para  que  en  todo  su  gobierno 
proceda  con  mas  acierto  y  luz  y  como  buen  artífice  co- 
nozca todos  sus  instrumentos  y  en  qué  se  puede  servir 
de  cada  cual  de  ellos. 

i  14.  Esta  fué  la  causa  porqué  en  la  Compañía  se  in- 
trodujeron las  sindicaciones  de  palabra  y  por  escrito  y 
se  ha  caminado  largamente  por  este  camino.  Mas  la  ex- 
periencia muestra  que,  no  solo  el  superior,  especialmen- 
te ausente  y  que  no  conoce  de  vista  y  trato  los  sugetos, 
no  alcanza  esta  noticia,  sino  que  antes  se  contunde  y  to- 
do se  escurece.  Las  informaciones,  como  son  de  muchos, 
las  mas  veces  van  encontradas;  uno  dice  blanco,  otro 
negro;  en  las  mas  hay  encarecimiento,  imaginaciones  y 
engaños ,  por  no  decir  que  á  veces  hay  embustes  y  men- 
tiras. Por  lómenos,  faltar  una  circunstancia  en  el  hecho 
le  hace  de  malo  bueno,  como  se  experimenta  cada  dia. 
Es  un  veneno  de  la  unión  y  caridad  fraterna  que  no  fíen 
anos  de  otros,  antes  bien  teman  que  los  venderá  quien 
pudiere  por  ganar  gracias.  ¡Daño  gravísimo! 

U5.  Yo  osaría  asegurar  que  si  los  archivos  de  Roma 
se  desenvuelven,  que  nd  se  hallará  uno  solo  que  sea 
hombre  de  bien ,  á  lo  menos  de  los  que  estamos  léjos  y 
el  general  no  nos  conoce;  que  todos  están  tachados, 
unos  mas ,  otros  menos.  Ya  se  ve  el  daño  que  para  ade~ 
lanle  pueden  traer  estas  informaciones  y  si  es  acertado 
armar  desde  acá  á  los  que  pueden  ser  enemigos.  Dirán 
que  los  archivos  están  muy  guardados.  Por  la  gente  que 
anda  en  ellos  se  echará  de  ver  si  esto  es  verdad  y  por  lo 
que  hicieron  con  el  padre  Josef  de  Acosta  y  lo  que  bus- 
caron contra  él  en  los  archivos,  solo  porque  pretendió, 
contra  la  voluntad  del  general ,  que  se  juntase  congre- 
gación, que  á  mi  ver,  entre  rufianes  no  pasaran  mas  ade- 
lante, y  lo  peor  es  que  ningún  castigo  se  vió,  antes  eran 
de  los  mas  confidentes  los  que  en  estos  tratos  andu- 
vieron. 

i  i  6.  Si  esto  es  ansf ,  forzoso  será,  si  no  ionios  asnos, 
hacer  que  tales  archivos  y  tan  peligrosos  se  quemen.  Si 
^ta  traza  no  sirve  de  lo  que  se  pretendió^  antes  es  ma- 
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naiifial  (!<>  i)crplcjidadyconfn«;|lone<?y  deque  el  nombi 
de  muchos  buenos  padezca,  pues  como  dice  el  refra 
'  Adversus  ictum  sicophantae  nullum  est  pharmacum; 
\  la  calumnia  no  mata  ó  hiere,  por  lo  menos  deja  señal 
tizne,  justo  es  que  se  destierre  en  cuanto  ser  pudiere  i 
nuestro  gobierno.  Por  lo  menos  el  general  que  no  puei 
averiguar  tantos  particulares  no  debia  dar  lugar  ál 
sindicaciones,  sino  á  las  que  fuesen  de  las  provincií 
averiguadas  por  los  superiores  inmediatos;  y  si  dií 
orejas  á  otras  algunas,  debia  de  ser  de  personas  m 
atentadas  y  escogidas  y  de  casos  muy  graves,  no  de  n 
nudencias,  donde  al  presente  las  personas  graves,  coi 
ven  tanta  batería,  se  encogen  y  retiran,  y  quedan  en 
caso ,  por  la  mayor  parte,  gente  menuda  y  entremetií 
por  no  decir  mas.  Ya  se  saben  las  informaciones  que 
tos  pueden  dar. 

117.  Dirá  alguno  que  ya  está  ordenado  que  solo  i 
consultores  envien  estas  informaciones.  Digo  que  no 
si  esto  se  guarda  y  que  en  este  número  hay  siem| 
gente  muy  impertinente,  que  el  general  no  conoce. 

i  18.  Dirá  otro  que  si  el  general  no  se  informa  de 
les  menudencias  no  podrá  proveer  en  los  particular 
Respondo  que  eso  es  lo  que  se  pretende,  que  el  gen(, 
se  contente  con  el  gobierno  común ,  y  lo  particular  < 
depende  de  mayor  noticia  que  allá  se  pueda  tei 
lo  remita  á  las  provincias,  que  no  todos  los  tiem 
son  unos  ni  se  puede  llevar  hoy  lo  que  se  toler, 
antiguamente.  Con  los  superiores  inmediatos, 
vincialesy  visitadores  pueden  las  sindicaciones  ar 
mas  libres,  á  tal  que  vayan  advertidos  de  no  en 
ñarse  fácilmente,  sin  averiguar  la  verdad  y  guai 
siempre  la  una  oreja  para  el  que  fuere  delatado ;  , 
yo  aseguro  que  muchas  veces  hallarán  falsas  las  , 
meras  informaciones  que  contra  sus  hermanos  les  | 
ron,  y  si  no  falsas  del  todo,  por  lo  menos  encarecí 
mudadas  circunstancias  y  ocasiones  y  otras  cosas  i 
considerables.  El  juramento  de  los  jueces  de  Atóua&| 
de  oír  igualmente  á  ambas  partes.  | 

CAPITULO  XIV.  I 

De  lot  premios  y  eaftig9s.  I 

119.  No  hay  duda  sino  que  el  premio  y  castigo  ¿| 
na  son  los  dos  nervios  con  que  toda  comunidad  se  j 
bierna.  Asi  lo  dijo  Solón  y  la  experiencia  lo  muei 
que  donde  en  premiar  y  castigar  no  se  tiene  cuent  i| 
órden,  por  fuerza  resultarán  desórdenes  y  revueltas, 
causas  y  fundamentos  no  hay  para  qué  declararlas  tjL 
basta  entender  que  entre  las  pasiones  y  afectos  qu<  K 
gen  la  vida  humana ,  el  temor  y  la  esperanza  son  tos  i,,, 
universales  y  que  tienen  mas  fuerza ;  asi,  conviene  u 
estos  dos  afectos  vayan  bien  reglados  y  sentados  pai  ai 
canzar  lo  que  se  pretende,  de  que  se  dan  documenjii 
reglas  prudenciales.  Mas  á  nuestro  propósito  basta  pL 
suponer  por  cierto  lo  que  queda  dicho  y  declaiX 
nuestro  gobierno  va  en  este  punto  acertado.        :  ^ 
i  20.  Digo  pues  lo  primero  que  en  ninguna  ccm| 
nidad ,  que  )0  t>epa«  hay  menos  premios  para  la  v  ÍL 
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<jue  en  ta  nuestra.  Verdad  es  que  el  premio  principal  del 


'''religioso  lia  de  ser  Dios;  pero  también  se  debe  alentar 
nuestra  fragilidad  con  los  medios  que  proveyó  la  natu- 
raleza,  á  la  cual  no  es  contraria  la  gracia  ni  la  destruye, 
'''antes  la  fortalece  y  se  ayuda  de  los  medios  naturales  pa- 
^'*ra  que  el  gobierno  vaya  á  pelo.  ¿San  Pablo  por  ventura 
^no  era  espiritual?  Y  sin  embargo  dice :  Quibene prae- 
^^^mnt  preübyteri  duplici  honore  digni  habearUur, 

<21.  Veamos ,  iil  contrario,  que  ningún  premio  tiene 
""la  Compañía  para  las  letras.  Aun  ciertos  grados  que  se 
'"''solian dar  los  han  quitado.  De  la  misma  manera  tratan 
'"  )l  letrado  que  al  ignorante,  pues  para  los  cargos  antes  se 
'%ene  por  impedimento,  con  color  que  los  buenos  inge- 
^'^lios  no  salen  bien  en  la  practica  ó  en  los  negocios,  á  qne 
loconvienedivertillos.  Miren  no  sea  antes  la  causa  qne- 
que  todos  se  igualen  y  ninguno  se  señale.  Es  verdad 
■^'\üe  conviene  haya  igualdad  en  la  comunidad ,  pero  no 
Aritmética,  sino  geométrica;  qne  no  seria  buen  órden 
«izar á  todos  con  una  misma  horma,  sino  que  el  cal- 
'^'';ado  ha  de  ser  conforme  al  pié,  que  esta  es  la  verdadera 
"'"f'gualdad,  y  como  dice  un  sabio,  Confusis  et  permixtis 
:^''Mint¿m5  nihil  est  aequalitate  ipsa  inaequalius. 

122.  No  pienso  yo  está  en  manos  del  superior  quitar 
^  los  que  lo  merecen  el  cargo  y  oficios  que  se  les  deben, 
^'^"^«te  aquí  procede  que  entre  tantos  ingenios  como  entran 
Éííq  la  Compañía,  mas  que  en  otras  religiones,  sin  enibar- 
^*  P'^del  sosiego  que  tienen  al  tiempo  desús  estudios,  muy 
^s^niocos  salen  letrados.  Aunque  esto  procede  también  de 
o  ^l\lai  de  puestos  donde  se  ejerciten, 
guif!  123.  Hay  falta  de  predicadores  señalados.  Ven  qneel 
^O'fiismo  tratamiento  se  hace  al  mediano  que  al  bnen  pre- 
^l^^lliGador,  ycomocuesta  tanto  el  adelantarse,  contóotanse 
isMon  ana  medianía. 

aíeciii  J24.  Lo  mismo  se  paede  decir  de  la  erudición  ecle- 
osasHiéstica y  letras  humanas,  que  están  muy  caídas.  No  las 
kl^  onran ,  antes  las  tienen  en  poco.  ¿Cómo  quieren  que 
)r6studien  y  se  ponga  en  ellas  el  trabajo  necesario,  que 
iiBuy  grande?  Y  aun  se  tiene  por  caso  imposible  que 
s  escuelas  de  latín  vayan  adelante,  y  de  presente  no  se 
litisface. 

125.  Por  el  mismo  camino  aflojará  la  virtud ,  que 

#i1egueáDios,  nuestro  señoi^,  no  esté  ya  en  muchos debi- 
iadse  tada.  Esto  es  cuanto  á  los  premios. 
jDiueíl  ^26.  El  castigo  es  cierto  que  no  le  hay.  Atrévase  uno 
¡cueul^baga  el  tiro  que  quisiere  de  antemano,  que  con  tanto 
luell'i^lrqueda.  Dejo  los  delitos  muy  graves,  que  sin  duda  se 
iirWsimulan  y  se  podrían  contar  aqui  muchos,  con  color 
tosquí-ie  no  se  prueban  bastantemente,  6  por  no  hacer  ruido 
isonio^ique  no  nos  oigan  en  la  calle,  que  no  parece  sino  que 
jotieií  doel  gobierno  se  endereza  á  cubrir  y  echar  tierra,  co- 
jdospi'^osi  el  fuego  pudiese  dejar  de  echar  de  si  humo.  Solo 
ociiinflsi  en  algunos  tristes,  qne  no  tienen  fuerzas  ni  valedo- 
lobaifls,  emplean  sus  aceros  y  rigor.  No  faltan  ejemplos  de 
ideanr^lo. 

0.  :127.  En  otras  cosas  y  materias  puede  hacer  uno  gran- 
i^iiot  cufis  dafios  y  desafueros  sin  que  le  toquen  en  la  ropa.  Un 
ijjilif'^vincialó  rector  hará  cosas  muy  indebidas,  alborotará 
gente,  quebrantará ret^la^i  y  cuii:iUtucioue:a«  edilkará^ 
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derribarJi  sin  proprt<;ilo,  sin  consulta  hundirá  la  ha- 
cienda y  aun  dará  á  parientes.  ¿Es  casiigo  al  cabo  de 
muchos  años  quitalle  el  oficio  y  aun  á  veces  mejoralleT 
Y  ¿hay  quien  sepa  de  algún  superior  que  por  esta  causa 
haya  sido  castigado'!'  Yo,.1  lómenos,  no  tengo  noticia. 
De  todo  se  podrían  traer  ejemplos,  pero  no  es  razón  to- 
car en  personas  parliculai  es. 

128.  Cierto  que ,  como  dijo  uno  en  el  Senado  roma- 
no, qne  ni  grande  muchedumbre  se  hallasin  qneenella 
haya  delitos  ni  se  puede  enfrenar  sin  temor  de  la  pena; 
casi  son  muy  pocos  los  que  por  solo  amor  se  gobiernan. 
Yo  de  parecer  soy  que  los  que  proceden  como  hijos  sean 
tratados  y  regalailoscomo  tales,  V  mas  hoy  queal  princi- 
pio do  la  Compañía ;  pero  q«ie  los  que  en  esto  fallan  se 
use  con  ellos  de  ri^or.  Haya  cárceles  y  otros  castigo^  para 
este  efecto;  que  los  superiores  no  sean  gente  menuda  y 
de  pocas  prendas,  sino  personas  de  respeto  y  de  pecho, 
qne  por  nuestros  pecados  se  hace  muchas  veces  al  con- 
trario de  todo  esto;  que  los  buenos,  es  cosa  miserable,  ó 
sin  causa  ó  por  cosas  ligerasson  afli^'idos  y  ann  muertos, 
por  pensar  que  no  hablarán  ni  resistirán ;  de  que  se  po- 
drían poner  lastimosos  ejemplares ,  y  los  mines  son  so- 
brellevados porque  los  temen,  que  es  estar  el  gobierno 
mal  trazado  y  sin  nervios,  como  arriba  se  dijo.  Y  pienso 
que  basta  para  que  Dios  hunda  la  Compañía. 

129.  Yo  siempre  he  traído  delante  de  los  ojosqso 
Dios  nos  aflige  por  disgustos,  afrentas  y  agrá  vids  que  i 
suss¡ervosenlaCompañía,aunquecon  buena  intención, 
se  han  hecho  indebidamente,  puesá  su  hoiid;ul  perte- 
nece volver  por  los  suyos  y  vengallos  de  quien  con  cual- 
quier color  los  afligiere  contra  razoo. 

CAPITULO  XV. 
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130.  Este  es  un  punto  mny  tratado  en  la  Compañía. 
Nuestro  Fundador,  de  buena  memoria,  no  dejó  esiahle- 
cido  tiempo  para  juntar  congregación  general  durante 
la  vida  del  general.  La  segunda  congregación,  en  con- 
trario de  esto,  hizo  un  decreto  en  que  mandaba  que 
cada  seis  años  se  tuviese.  Intercedió  cierto  padre  y  dióse 
órden  y  traza  que  los  procuradores  de  las  provincias  se 
juntasen  enhorna  cada  tres  años  para  ver  sí  las  cosas 
piden  se  junte  la  dicha  congregación  general.  Puédese 
disputar  este  punto  de  dos  maneras  :  si  de  presente  hay 
necesidad  deque  la  dicha  congregación  se  tenga,  que 
es  lo  que  cada  tres  años  se  ventila  en  las  congregacioues 
provinciales  y  en  la  de  los  procuradores  en  Uoma.  O  si 
en  general  será  conveniente  que  la  Compañía  señale 
ciertos  tiempos  para  que,  sin  otra  disputa,  infalible- 
mente se  tenga,  como  de  seis  en  seis  años  ú  de  cuatro 
en  cuatro,  sin  que  el  general  ni  otro  alguno  sean  parte 
para  impedirlo.  Trataré  este  punto  de  esta  segunda  ma- 
nera solamente,  porque  me  persuado  que  uno  de  los 
puntos  en  que  va  errado  nuestro  goüierno  es  eu  uo  tt^oer 
asentado  esto.  Las  razones  son: 

{'M,  La  primera,  que  por  todas  las  historias  se  va 
uue  bíempie  se  iia  i^Uo  ^r  buen  gubiei  uo  nue  haya  i 
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sus  tiompo?^  jnnta?  (fe  tas  cabezas  de  h  república.  Los 
buenos  reyes  y  emperadores  lian  favorecido  siempre 
este  gobierno,  así  bien  como  ios  no  tales  lian  echado  por 
diferente  camino.  Yo  no  sé  que  jamás  baya  iiabido  ciu- 
dad ni  reino  que  se  haya  tenido  por  bien  gobernado  sin 
que  en  él  haya  concejo  y  ayuntamiento  público  de  las 
cabezas,  sus  concejos  ordinarios  y  sus  Cortes  á  sus 
tiempos.  Esto  depende  de  la  trabazón  que  tiene  la  mo- 
narquía con  la  aristocracia,  que  es  el  ayuda  y  consejo 
de  los  principales. 

1 32.  Seria  largo  querer  dilatar  este  panto  con  ejem- 
plos. Bastará  por  muchos  el  de  Tarqnino  Superbo  en  el 
primero  libro  de  Tito  Libio,  que  para  enseñorearse  de 
todo  y  que  nadie  le  fuese  á  la  mano  puso  gran  cuidado 
en  enflaquecer  el  Senado  de  Roma  en  número  de  sena- 
dores y  autoridad  á  propósito  de  determinar  él  por  si 
mesmoóconpocos  todo  lo  que  ocurría  en  el  gobierno. 
Y  si  este  gobierno  pareciere  á  alguno  profano  y  no  muy 
á  propósito  del  nuestro,  pase  á  la  segunda  razón. 

133.  Es  cierto  que  de  todo  tiempo  se  ha  tenido  por 
saludable  que  en  la  Iglesia  se  junten  concilios,  sin 
embargo  que  haya  obispos,  metropolitanos  y  Papa.  Bien 
8d  ve  lo  que  el  de  Trento,  después  de  otro  gran  número 
de  concilios,  mandó  en  este  propósito  de  juntar  conci- 
lios provinciales.  El  mismo  remedió  mas  daños  que  en 
cien  años  pudieran  los  papas  y  obispos  remediar,  cada 
cual  en  su  distrito.  Dirá  uno  que  no  se  guarda  lo  que 
mandó  de  estas  juntas.  Respondo  que  no  por  eso  mejor. 

134.  Dirá  otro  que  solo  señala  tiempo  para  sínodos  y 
concilios  provinciales,  mas  no  para  los  generales.  Res- 
pondo que  nuestras  congregaciones  generales,  aunque 
se  llaman  así,  no  es  empero  razón  que  entren  en  la  cuenta 
de  los  concilios  generales  que  se  juntan  de  toda  la  Igle- 
sia. Nuestras  congregaciones  de  una  sola  suerte  de  gente 
son,  que  si  bien  cuanto  á  los  lugares  está  muy  derra- 
mada, cuanto  al  número  y  autoridad  será  harto  que  las 
ajustemos  con  una  provincia  ó  diócesis.  Lo  segundo  que 
si  en  el  concilio  de  Trento  no  se  señaló  tiempo  para  te- 
ner concilios  generales,  señalóse  en  otros  concilios.  Y 
en  diversos  conclaves  es  cierto  se  juramentaron  los  car- 
denales que  el  que  saliese  papa  juntaría  á  sus  tiempos 
perpetuamente  los  concilios  generales.  Y  es  averiguado 
que  por  faltar  en  esto  resultó  primero  una  cisma  muy 
grande,  y  poco  después,  por  la  misma  causa,  se  levanta- 
ron las  herejías  que  tienen  á  la  Iglesia  tan  trabajada. 
Que  si  á  alguno  le  pareciere  esta  razón  general,  pase  á 
la  tercera,  que  se  toma  de  las  demás  religiones,  que  to- 
davía es  bien  aprender  de  los  mas  ancianos, 

135.  Digo  mas;  que  todas  ellas,  las  religiones,  sin 
faltar  ninguna,  á  lo  menos  las  reformadas,  juntan  sus 
capítulos  generales  á  sus  tiempos  determinados,  y  aun  en 
ras  principios  los  juntaron  masá  menudo.  La  religión 
de  Santo  Domingo  por  mas  de  ducientos  años  celebró 
estoscapítulos,  primero  cada  un  año,  y  después  cada  dos, 
y  ahora  cada  tres  años ;  y  á  la  de  San  Agustín  aconteció 
en  los  principios ,  dentro  de  nx\  año,  juntar  dos  capítulos 
generales ,  como  se  ve  todo  esto  en  las  crónicas  de  estas 
órdenes;  demás  que  todas  Jai  veces  que  alguna  religión 
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ó  parte  de  ella  trató  de  reformarse ,  como  ía  de  San  Be- 
nito, ó  San  Bernardo,  lo  primero  en  que  pusieron  suí 
ojos  fué  en  ordenar  sus  capítulos  generales  y  dar  órdei 
de  que  se  juntasen  á  ciertos  tiempos.  Que  si  esta  razoi 
no  pareciere  concluyente  por  el  instituto  de  la  Compa 
ñía,  que  es  diferente  de  las  demás  religiones,  pasemo 
á  las  razones  mas  proprias, 

136.  En  la  Compañía  es  cierto  que  el  general  tien 
mas  autoridad  y  poder  que  en  ninguna  otra  religior 
Este  poder,  cuanto  es  mayor,  tanto  mas  fácilmente  pu< 
de  desdecir  y  usar  mal  de  él  el  que  le  tiene,  si  no  se  acnd 
al  remedio.  Que  á  la  verdad  la  monarquía,  bien  que< 
la  mejor  manera  de  gobierno,  pero  corre  peligro  de  ei 
tragarse,  y  para  que  no  degenere,  conviene  enfrenarli 
Lo  primero  con  leyes,  y  de  estas  hartas  tiene  la  Compí 
ñía ,  si  bien  casi  en  todas  puede  el  general  dispensar,  l 
segimdo  con  consejos,  que  ya  los  tiene  para  cosas  ord 
narias,  aunque  de  pocos,  en  que  podrían  suplir  y  ayi 
dar  las  congregaciones  generales.  Lo  tercero  con  visit 
del  superior. 

137.  Ya  sabemos  que  los  mas  graves  padres  de 
Compañía  han  tenido  por  necesario  que  á  los  superior 
inmediatos  se  tome  residencia,  y  en  virtud  de  esto  sa 
nquel  mandato  del  Papa,  en  lo  que  toca  á  los  provinci 
les,  que  todavía  no  sé  si  se  cumple  con  ello.  El  genei| 
no  puede  tener  visita,  ni  es  razón;  mas  á  lo  menoí| 
ciertos  tiempos  parece  debía  ser  visitado  de  la  Comp 
ñía,  que  es  superior,  y  él  mismo  debía  desear  se  leí 
mase  cuenta,  pues  dice  la  Escritura  :  Gaudium  ju 
est  faceré  judicimn.  Cierto  que  á  los  particulares  no 
seria  bien  contado,  si  no  quisiesen  jamás  ver  pon 
puertas  visitador  ni  provincial.  De  suerte  que  de  pa^ 
del  general  conviene  haya  congregaciones,  que  esto 
ría  lo  que  se  dijo  al  principio,  ayudar  la  monarquíái 
la  aristocracia.  Aquella,  cuanto  á  la  fuerza  y  ejecutíi 
sobrepuja;  los  principales,  por  ser  muchos,  tienen  r 
prudencia  y  saber.  Júntese  lo  uno  y  lo  otro  por  el  caí 
no  ya  dicho  y  resultará  de  esta  junta  un  gobierno  p 
feclo  de  parle  de  los  subditos. 

138.  Otrosí ,  es  muy  conveniente,  porque  no  es 
sible  que  en  tan  grande  número  de  gente  y  gobierno 
absoluto  y  ejercitado  desde  tan  léjos  no  baya  algu 
agraviados  que  lo  sean  ó  se  lo  imaginen,  que  tod 
una  cuenta. 

139.  Estos  han  menester  algún  respiradero,  coni  ^ 
fuouo  chimenea.  Si  entienden  que  dentro  de  poco  tí  „ 
po  la  congregación  los  oirá  y  los  desagraviará,  en 
tendriínlos  con  esta  esperanza,  si  no  todos,  mucho  ^ 
ellos.  Mas  si  se  persuaden  que  en  la  Compañía  no  tí( 
remedio,  aciidin^n  á  los  de  fuera,  que  ya  sabemos  ci  ,.. 
tas  veces  lo  han  hecho  y  en  cuánto  aprieto  han  teñí  ., 
hoy  tienen  á  la  Compañía.  Tampoco  debemos  prete' 
que  el  derecho  de  la  defensa  en  palabras  y  obras 
quitado  á  los  religiosos,  por  ser  natural ;  á  lo  mew  , 
será  fácil  cosa  persuadii  lo  á  los  particulares.  -^^ 

140.  Demás  de  esto,  que  es  la  sexta  razón,  ( 
Compañía  pueden  resultar  daños,quese  remedian  n 
pur  la  vía  de  la  congregación  que  del  general,  por 
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rha  autoridad  y  mando  que  tenga.  Voráse  eslo  si  coiisi- 
(Ivramos  que  los  düñt.s  que  hay,  ó  son  personales  ó 
['Miles.  Si  personal.??,  el  general  no  se  atreve  por  no  se 
líesabrir  y  hacerse  odioso;  en  que  se  podria  decir  mucho 
de  lo  que  cada  dia  se  traga  y  disimula  y  lo  poco  con  que 
os  superiores  salen.  La  congregación  puede  resolver  y 
remediarlo,  porque  no  tiene  necesidad  de  ganar  las  vo- 
untades  de  los  subditos,  que  como  son  tanros  los  con- 
gregados, de  ninguno  se  puede  en  particular  quejar, 
sinduda  que  á  veces  hay  tales  monstruos,  que,  como 
lice  Séneca  á  otro  propósito,  no  bastan  para  acurnetellos 
as  fuei*zas  de  nadie  si  no  se  juntan  couUa  los  tales  le- 
giones enteras  de  soldados. 

141.  Si  los  daños  son  reales,  yo  quiero  probar  que  el 
;eneral  no  los  remediará.  Claro  está  que  en  lo  que  or- 
ena  piensa  acertar.  A  este  su  parecerse  llegan  algunos 
íorque  sienten  lo  mismo,  otros  por  no  tener  pecho  para 
ecir  loque  sienten,  y  aun  otros  para  adularle,  que  es 
lua  mala  dolencia  y  se  entiende  anda  muy  dentro  rie 
ste  gobierno.  Todos  estos  por  fuerza  harán  mayor  nú- 
jero  y  cuerpo  que  losque  se  atrevieroná  contradecirlo. 
4jes  ¿cómo  querrá  el  general  volver  atrás  de  lo  que 
jzgare  por  bueno  si  ve  que  se  le  arriman  los  mas?  An- 

á  lüs  otros  los  tendrá  por  inquietos  y  perturbantes  y 
>s  tratará  como  á  tales.  Asi  que  los  males  do  tendrán 
smedio  8i  no  se  acude  al  de  la  congregación. 

142.  La  séptima  razón  sea  que  la  congregación  lie- 
B  poder  para  muchas  cosas,  para  que  no  le  tiene  el 
íneral ,  como  para  mudar  constituciones  si  fuere  con- 
miente.  Que  no  es  buen  lenguaje  ni  decir  que  se  han 

mudar  fácilmente,  ni  tampoco  decir  ó  porfiar  que  no 
debe  mudar  ninguna.  Y  tan  nuevo  lenguaje  es  el  uno 
«noel  otro.  ¡Y  cuántas  están  yaalteradasi  Lo  peorque 
sin  autoridad.  Mudar  los  asistentes,  deshacer  los  co- 
gios  pertenece  asimismo  á  la  congregación.  Este  poder 
bien  que  le  haya  á  ciei  tos  tiempos  en  la  Compañía; 
rquetalescosas  se  pueden  ofrecer,  que  fuercen  á  usar 
él  en  tal  caso,  ó  padecerá  la  Compañía,  ó  será  forzoso 
cer  recurso  á  su  Santidad,  cosa  que  siempre  se  ha 
ido  por  dañosa ,  por  la  consecuencia  de  que  los  par- 
olares también  acudan ,  camino  por  donde  se  podian 
erar  puntos  muy  substanciales. 

143.  La  octava  razón  se  toma  de  parte  de  las  mismas 
ngregaciones,  para  lo  cuai  presupongo  que  así  como 
congregaciones  sosegadas  serán,  á  lo  que  sospecho, 
provecho,  así  las  encontradas  son  muy  perjudiciales, 

como  monstruosas,  paren  monstruos,  como,  mal 
innífyido,  se  ha  visto  y  no  se  puede  negar.  Presupongo 
inoiosí  que  las  congregaciones  se  hacen,  ó  para  elección 
)«iD(!5tgeneral,  ó  para  otros  negocios  y  ocurrencias.  Si  para 
lección,  en  ollas  de  ordiiiarioseencuentran  los  votos 
oiPr^re  la  elección,  como  se  vió  en  las  congregaciones 
totn#íera  y  cuarta.  Si  pai-a  negocios,  y  no  hay  tiempo  de- 
loiintminado  por  ley,  acudirán  á  la  fuerza,  como  en  la 
j.  Iigregacion  pasada,  que  por  voluntad  del  general  nua- 
;íiool)arece  se  juntará.  Y  así,  forzosamente  siempre  pare- 
(uediaiffiabrá  em-uenlros,  sinnpsqne  estén  señalados  sus 
{f}|,ff  uvo«>, )  que  cuu  ;>u«Lviaaü,cucUiüoU«^'ealoftpiazo^ 
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se  jtmte  la  Compañía  de  suerte,  que  pan  paz  y  sosiego 
de  las  mismas  congregaciones  es  forzoso  que  de  una  ve* 
se  tengan  sus  tiempos  determinados  en  que  se  junten  y 
hagan. 

144.  La  nona,  en  la  Cominiñía  hav  quejas  de  erdi- 
nario;  que  todas  las  cusa^  d»;  una  provincia  las  gobierna 
el  general  por  tres  ó  cuatro  confidentes  que  tiene,  que 
de  los  otros  no  hace  caso.  Yo  no  veo  tanto  como  en  tiem- 
po pasado  se  ha  visto ;  pero  no  se  puede  negar  sino  que 
tales  monipodios  son  muy  odiosos  en  toda  comunidad, 
ni  tampoco  que  el  gobierno,  como  va,  no  sea  ocasión  á 
semejantes  sospechas,  porque  el  general  conoce  á  pocos, 
el  a-istpute  no  á  muchos;  mas  del  provincial  se  dice  tiene 
sus  aficiones  y  quiere  dejar  sus  criaturas,  que  losque 
no  entran  en  este  número  por  fuerza  quedan  y  han  de 
quedar  arrinconados,  si  no  viene  una  coni^rcgacion  ge- 
neral que  lo  ponga  todo  en  razón  y  avise  al  general  de  lo 
que  debe  hacer,  y  con  efecto  haga  que  el  agua  no  vaya 
siempre  por  un  reguero  ni  riegue  siempre  unos  mis- 
mos tableros.  Cierto  si  se  ponen  los  ojos  en  las  parles  de 
algunos  que  han  tenido  mano  en  el  gobierno^  se  podrá 
sospechar  haya  sido  esta  la  causa  y  no  otra. 

145.  Pues  si  uno  cae  en  desgracia  del  provincial  y 
por  su  medio  del  general ,  qiiéjanse  que  en  la  tierra  no 
queda  remedio  ni  traza  para  que  haya  satisfacción.  Dejo 
que  el  gobierno  va  muy  escuro  en  elecciones,  castigos 
y  gastos,  como  quiera  que  la  claridad  en  todo  gobierno 
es  buena  y  aun  para  la  satisfacción  de  todo  punto  es 
necesaria. 

1 46.  Concluyo,  y  es  la  posti era  razón ,  con  decir  qne 
eslt^  nunto  ya  la  Compañía  le  li-Mie  decretaslo,  porque  eo 
la  segunda  congregación  se  hizo  este  decreto  y  se  puso 
que  las  tales  congregaciones  se  ayuntasen  á  tales  tiem- 
pos. Intercedió  ciorto  padre,  de  lo  cual  dicen  se  arre- 
pintió después  de  este  hecho,  porque  salió  de  Roma  y 
vió  y  tocó  lo  que  la^^  provincias  pasaban,  y  que  el  general 
ni  sabia  ni  era  bastante  para  reparar  los  daños;  admi- 
tióse la  intercesión  y  tomóse  por  medio  que  los  procu- 
radores cada  tres  años  se  ayimtasen  para  suplir  la  falta 
de  las  congregaciones  generales  y  convocarlas  cuando 
fuese  necesario.  Engañólos  su  es|)eranza,  pues  ni  por 
este  medio  se  remedian  los  daños  ni  jamás  se  concer- 
tarán en  que  haya  congregación  general  por  no  romper 
con  el  general,  que  eslá  siempre  con  sus  asistentes  ar- 
mado contra  ello ;  que  si  esto  es  así ,  como  no  se  puede 
en  ello  poner  duda ,  justo  es  que  se  vuelva  á  la  primen 
traza ;  pues  si  aquellos  padres  entendieran  que  la  de  los 
procuradores  era  de  ningim  efecto,  claro  está  que  dije- 
ran era  su  voluntad  se  guardase  el  primer  decreto  y  no 
quedarse  las  cosas  i  sola  la  voluntad  y  prudenciada  los 
generales.  Esto  liace  por  esta  parte  que  conviene  se 
junten  á  sus  tiempos  las  congregaciones  generales. 
Y  finalmente ,  que  esta  falta  de  congregación  y  de  con- 
sejo y  beneplácito  común  en  lo  que  se  establece  y  hace 
es  un  [»er|)€tuo  manantial  de  opiniones  encontradas  y 
de  disgustos,  porque  los  mas  se  ven  no  tener  parte  en  na- 
da ,  que  si  se  juntasen  por  lo  menos  dañan  <ns  razones; 
laüsfaríanlos  cuando  no  la  tu  viej>eu,  y  joaartan  lui 
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por  lo?  mas ,  romo  es  joíHto ,  y  m  «eudirian ,  como  acu- 
cien ,  á  otros  Iribiinalos.  | 

147.  Las  razones  que  militan  en  contrarío  son  las 
8ÍgDÍentes :  La  primera, que  lasconstifuciones  no  quie- 
ten haya  tiempo  determinado  en  la  part.  8.*,  cap.  2.*;  i 
pero  aq uella  palabra  in preserUiarum  suelta  la  d íQcu  Itad;  | 
yesaverigiiado  que  nuestro  padre  Ignacio  nunca  imaginó  { 
la  Compañía  como  hoy  se  halla  .  ni  en  ella  tan  gran  nú- 
mero de  gente  como  se  ha  juntado.  Mudadas  las  cosas  y 
los  tiempos ,  forzoso  será  acomodar  las  leyes ,  que  así  se 
hace  en  las  universales  de  la  Iglesia,  que  se  hicieron  con 
mas  ac'ierdo  que  las  nuestras,  que  se  mudao  y  se  alte- 
ran conforme  á  las  ocurrencias. 

148.  La  segunda  razón,  que  si  la  Compañía  se  jan- 
lase,  por  ventura  el  Papa  nos  mudaría  algunas  cosas  de 
su  instituto.  Gste  es  el  coco  con  que  nos  espantan  mu- 
chos años  ha.  Yo  digo  que  esto  no  es  cierto,  y  cuando  lo 
fuese,  que  es  menos  inconveniente  mudarnos  alfruna 
cosa  que  por  este  miedo  privarnos  de  un  medio  tan  sa- 
ludable y  que  acarrea  comodidades  tan  grandes,  como 
queda  dicho. 

149.  La  tercera  razón  se  Coma  de  los  gastos  qoe  se 

harán  y  del  desasosiego  de  los  nuestros,  que  es  lo  que 
toca  nuestro  padre  en  el  lugar  citado.  Yo  digo  lo  primero, 
que  la  gente  de  la  Compañía  es  tan  amiga  de  gastar,  los 
grandes  y  los  pequeños,  que  no  sé  cómo  en  esto  no  se 
repara.  Lo  segundo,  que  si  el  estruendo  es  tan  grande 
como  suele ,  seria  grande  el  gasto ;  pero  si  se  introduce 
que  se  tomen  cuentas,  como  se  hace  en  otras  religiones 
y  se  señale  un  viático  moderado  y  que  no  gasten  á  boca 
de  talegon ,  sobre  todo  si  escogen  personas  humildes  y 
amigos  de  pobreza,  digo  que  el  gasto  podría  ser  mny 
moderado  y  aun  por  Tentura  se  gastaría  menos  que 
en  las  congregaciones  de  los  procuradores,  si  se  mira 
qae  en  las  provinciales  ya  se  hace;  y  en  seiscientos  du- 
cados que  se  dice  gasta  el  procurador,  hay  dinero  para 
ir  á  Roma  tres  y  mas;  y  el  plazo  podría  ser  mas  largo, 
mayormente  que  la  Compañía,  si  esto  le  pareciese,  po- 
dría señalar  para  sus  congregaciones  lugares  mas  aco- 
modados y  que  estuviesen  mas  en  medio  de  las  otras 
naciones  que  Roma,  como  seria  Lombardía,  Francia  y 
Cataluña  en  España,  en  que  se  hallarían,  demás  del 
gasto,  otras  comodidades  de  consideración,  como  eo 
otras  religiones  se  hace,  para  que  entre  todas  las  nacio- 
nes se  reparla  el  trabajo  y  los  gastos;  y  no  como  hasta 
aquí,  que  los  italianos  se  están  en  sus  casas,  y  las  demás 
naciones  son  forzadas  á  pasar  muchos  tiabajos  y  hacer 
grándes  gastos  para  juntarse  en  congregación» 

CAPITULO  XVL 
Ot  h»  eoDgregaeiones  provlndilfli^ 

I 

150.  Hay  otra  ocasión  mny  grande  de  ofensión ,  tan- 
que se  disimula;  esta  es  el  poco  caso  que  en  Roma  se  ' 
hace  de  la::  congregaciones  ó  capítulos  provinciales  y  de 
lo  que  en  eliaase  propone.  Júntanse  cada  tres  años  en 
cada  una  de  las  provincias,  por  decreto  de  la  segunda 
€ougi<í¿dcioa  y  por  la  modihuicioa  (|ue  dea^uei  d«- 
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creto  se  hizo  en  la  quinta ,  cierto  número  de  procesos  con 
los  rectores  y  provincial;  á  las  veces  personas;  tan  graves, 
quesindudaenalciinas,  nienel  número  Je  congregados 
ni  en  las  partes  aventajadas  que  tienen ,  deben  nada^ 
ninguna  de  las  generales.  Toda  esta  gente  y  padres  tar 
graves  no  tienen  autoridad  de  hincar  un  clavo  en  una  pa- 
red ;  solo  pueden  elegir  una  persona  que  vaya  á  Roma  ^ 
dar  cuenta  de  la  provincia ,  u  dos  en  caso  de  congrega- 
ción general.  Pueden  otrosí  proponer  al  general  ó  á  iji 
congregación  general ,  si  la  hay,  lo  que  les  pareciere 
juzgan  ser  conveniente  para  el  buen  gobierno  de  la  piV 
vincía,  y  aun  esta  libertad  se  la  limitan  y  estrechan  caál' 
día  mas.  I 

1 5 1 .  Lo  qne  mas  se  siente  es  que  en  Roma  no  se  hact' 
caso  ó  muy  poco  de  lo  que  se  propone  de  la  parte  é 
las  dicbas  congregaciones,  antes  dicen  que  hacen  burUj 
de  ello.  Mal  se  puede,  al  cierto,  llevar  que  se  haga  ei 
Roma  mas  caso  de  lo  que  propone  un  particular,  en  es 
pecial  si  es  de  los  conüdentes ,  que  de  lo  que  juzga  tod 
una  congregación.  Podríase  decir  mucho  de  este  desói 
den  y  abuso.  Bastará  advertir  que  la  causa  de  doné 
proceile  es  el  celo  grande  de  llevar  adelante  su  m(*naii' 
quía  \oá  de  Roma,  por  donde  temen  estas  congregaoiot' 
nes,  por  ver  que  las  demás  religiones  se  gobiernan  pa^ 
ellas.  Recélanse  no  se  les  entren  en  el  gobierno  y  por  ea' 
pretenden  desautorizarlas  y  abatirías ,  sin  reparar  en  k' 
malos  humores  que  por  esta  causa  se  crian  en  los  estA* 
magos,  de  que  resultan  los  accidentes  y  fiebres  pestÉ 
lenciales  que  vemos.  ' 

152.  Hay  otro  inconveniente,  ^e  se  hacen  grandi/ 
gastos  en  juntar  las  tales  congregaciones.  Yo  asegnli 
que  en  esta  provincia,  en  ida  y  en  Tuelta  de  los  congri* 
gados,  en  el  tiempo  y  lugar  de  la  congregación  y  enl 
ida  del  procurador  á  Roma,  que  se  gastan  pasados^' 
dos  mil  ducados.  El  efecto  es  de  poca  consideración.!' 
mas  ordinarío  es  nombrar  un  procurador  que  haceantr 
daño  que  provecho.  Así  lo  dicen ,  que  pone  á  sus  amigir 
en  los  oficios ,  y  no  se  puede  negar,  sino  que  su  informé 
cion  tiene  gran  voz  en  las  elecciones ,  por  lo  cnal  li' 
mas  juzgan  que  estas  congregaciones  se  debrían  dejd 
y  que  no  se  habían  de  enviar  procuradores  á  Roma,  l 
que  yo  entiendo  es  que  sería  expediente  dar  mas  maooi  " 
las  dichas  congregaciones  y  mas  autoridad  por  estas  »  * 
zones.  ' 

153.  La  experíencía  maestra  qne  desde  Roma  ii^if\  'i 
puede  acertar  y  que  las  informaciones  de  los  ))articiilr " 
res  no  van  buenas.  Remitirlo  al  provincial  ó  visitad) 
tiene  peligro  de  poca  satisfacción  por  las  aíiciones  part 
cularesó  sospechas  de  ellas.  Parece  pues  que  sel 
mejor  traza  que  las  cosas  de  la  provincia  se  hagan  6( 
consejo  y  beneplácito  de  las  dichas  congregaciones,  (Ij'' 
que  el  acierto  sería  mayor;  por  lo  menos  si  se  errase,!  r 
tendrían  de  qué  quejarse  como  al  presente  se  qu^»lr 
Demás  de  esto,  en  una  comunidad,  sea  la  que  se  (uer  lP 
hay  muchas  cosas  odiosas,  como  castigos,  mudanzas^  ¥ 
oficios,  depuestos,  privación  de  pulpitos,  de  cátedM|| 
por  falta  de  ulenlos.  De  estas,  si  se  encargan  lo$  supen  Ir 
t«Sf  aea  ei  general « «eau  iiiá  dem4s«  queuAU  d<M4bri(l  i 
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ossdbdllos;  no  los  pueden  bien  gobomar,  y  aun  en  oca- 
ion  mueven  revueltas.  El  remedio  seria  que  s£  iiiciese 
odo  esto  por  medio  de  la  congregación ,  que  ni  el  parli- 
ular  tendría  que  quejarse  de  los  superiores,  ni  la  con- 
;regaciou,  por  no  continuar  en  el  gobierno,  tiene  nece- 
idad  de  que  los  subditos  queden  con  ella  sabrosos. 

154.  Allégiíse  que  el  gobierno  de  la  Compañía  es  muv 
acó  y  sin  norvios,  como  queda  dicho  otras  veces,  p{)r- 
uc  el  superior  es  uno  solo  y  no  puede  contrastar  á  tanta 
•ete.  Pues  ¿por  qué  no  se  ayudará  de  la  congregación, 
•ees  como  su  batallón  y  puede  contrastará  cualquier 
ificultad  por  grande  que  sea?  Los  de  dentro  y  los  de 
lera  se  rinden  cuando  Ies  dicen  que  un  negocio  pasó 
or  toda  una  congregación  y  que  los  superiores  no  pue- 
jeu  dejar  de  ejecutar  lo  que  en  ella  se  estableció. 

155.  Añado  que  los  pleitos  ordinariüsson  entre  el  su- 
prior, si  manda  bien,  y  los  subditos,  si  obedecen.  Para 
jeter  mi  na  restos  pleitos  el  superior  noesá  propósito, 
prque  le  tienen  por  interesado.  Determínelos  lacon- 
['egaciun,  que  se  compone  de  los  mas  princiiiales  y  de 
s  cabe¿as  de  la  provincia. 

i^.  Por  conclusión,  á  lo  que  parece  será  forzoso 
pnir  con  el  tiempo  á  hacerlo  por  causa  de  lamuchc- 
*uibre,  y  será  gran  prudencia  prevenirlo  y  hacerlo 
fies  que  se  use  de  fuerza ,  como  creo  por  cierto  que  se 
Má«  Que  pues  todas  las  religiones  van  por  este  camino 
en  él  se  hallan  bien,  parece  está  puesto  en  razón  que 
k^los  muchos  senderos  particulares  que  hemos  segui- 
í,  á  lo  menos  dejeinos  aquellos  que  vemos  parar  entre 
les  y  despeñaderos,  y  que,  á  guisa  decaníinante  que 
»jó  el  camino  trillado,  volvamos  atrás  y  le  tomeiDos  y 
mos,  como  mas  seguro  y  de  menos  afán  y  nías  des- 

|l57.  Deséase  otrosí  comunmente  qae  los  provincia- 
tengan  mas  mano  que  tienen  al  presente  en  cosas 
ticulares,  y  que  si  excedieren  ó  agraviaren  sean  con 
toi  castigados  por  los  visitadores  para  que  no  sea 
lesier  acudir  con  cada  cosa  á  Roma;  y  aun,  si  para  las 
muy  graves  pareciese,  criar  un  comisario  en  esta» 
rtes  que  conozca  la  gente  y  le  conoican  y  acuda  con 
)vedad  á  las  ocurrencias  que  de  sí  dan  los  negocios 
tanta  dilación,  y  los  de  Huma  con  tantos  negocios 
)samente  se  confunden.  Que  esto  no  es  desunir  la 
)añia  de  su  cabeza,  sino  buscar  traza  y  órden  co- 
itn  todo  se  proceda  con  satisfacción  y  acierto  y  como 
tve  enfermedad  que  cada  diamas  se  empeora  mot- 
y  aun  probar  diversos  medios. 


CAPITULO  XVIL 
De  la  elecciofl  de  lot  saperioret. 

j|l58.  Diversas  veces  se  ha  tratado  que  es  importante 
jloda  comunidad  huir  cosas  odiosas  :  Nequa  radix 
itudinis  sursum  germinet ,  et  per  eam  cottufui- 
ur  muUi ;  porque  á  largo  andar  los  desabrimientos 
tinuados  paran  en  motines  y  en  revueltas,  conforme 
o  :  Concepit  dolorem,  et  peperit  iniquitatem.  Al 
rio  de  esto  hallo  yo  que  tu  la  Compaüia  hay  otras 
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raices  de  amargura  ;  para  las  personas  graves  la  provi- 
sión de  oficios,  que  no  se  hacen  con  la  satisfacción  que 
han  menester;  para  gente  moza  las  profesiones,  piedra 
en  q«je  ujuchos  tropiezan.  Trataróraos  primero  de  los 
oficios,  en  que  hallo  yo  muy  notable  daño,  que  se  co- 
menzó en  tiempo  del  padre  Evorardoy  se  continúa  en 
tiempo  del  general  presente. 

159.  Fiados  en  que  la  obediencia  ha  de  ser  ciega  y 
que  se  debe  obedecer  á  cualquier  superior  por  estar  cti 
lugar  de  Dios  y  por  respetos  que  ya  quedan  apuntados, 
lian  encaminado  elgobierno  desuerte,  que,  sin  embargo 
de  que  la  naturaleza  enseña  que  el  docto  debo  gobernar 
al  que  es  ignorante,  el'úejo  al  mozo,  y  el  houíbre  grave 
al  que  tiene  pocas  parlas,  el  noble  al  que  no  lo  es,  de  or- 
tlinario  han  seguido  lo  contrario,  que  han  puesto  en  el 
gobierno  gente  moza,  de  muy  pocis  letras  0  ningunas  y 
de  partes  en  todo  muy  raediands.  E  te  desórden  no  pue- 
de llevarse  adelante  por  ser  viulenlo,  ni  el  aceite  puedo 
estar  debajo  del  agua,  ni  puede  dejar  de  dar  pena  y  lle- 
varse mal  que  el  que  es  menos  se  anteponga  á  los  que 
son  mas,  enque  hay  otro  inconveniente, que  comoquie- 
ra que  las  letras  son  lo  principal  que  hay  que  gobernar 
fuera  de  la  virtud,  andan  por  fuerza  á  tienta  paredes, 
haciendo  las  cosas  al  revés  ó  por  iufoi  macion  de  otros, 
que  no  haya  miedo  que  la  tomen  de  los  mas  doctos,  que 
antes  los  temen  y  se  apartan  de  ellos. 

160.  Es  cosa  miserable  lo  que  en  esto  pasa  y  los  in- 
convenientes en  que  en  estos  años  se  ha  tropezado  por 
estar  lo  mas  alto  y  lo  mas  bajo,  por  la  mayor  parte,  en 
poder  de  esta  gente.  Digo  pues  que  es  forzoso  poner  eu 
razón  todo  esto  y  para  acertar  hacer  al  revés  de  lo  que 
en  estos  años  en  esta  parte  se  ha  platicado.  Sucio  yo  de- 
cir que  la  Compañía  está  al  presente  como  mercader  sin 
crédito,  porque  han  desacreditado,  parecede  p  opósito, 
álos  hombres  graves ,  y  los  que  han  querido  honrar  no 
son  capaces  por  sus  pocas  partes,  y  bien  se  echa  esto  de 
ver  en  ocasiones  y  aprietos  que  se  ofrecen.  Diferente- 
mente procedió  nuestro  padre  Ignacio,  que  todos  los 
honraba,  y  por  contentar  inventaba  nuevos  oficios,  que 
si  bien  se  mira,  la  Compañía  no  tiene  otra  autoridad  que 
la  de  los  particulares,  ni  tenerla  ellos  la  quita  al  supe- 
rior, que  es  un  yerro  muy  grave  y  muy  perjudicial.  Si 
no,  mírese  entre  los  soldados  si  la  valentía  de  los  parti- 
cularesquita  el  crédito  al  capitán. 

161 .  Hasta  aquí  todo  esle  ministerio  se  reduce  al  ge- 
neral, y  al  provincial  en  cada  provincia ;  ¡lorque  aunque 
muestran  alguna  manera  de  consulta  y  de  información, 
siempre  se  quejan  que  se  gobiernan  por  aficiones  y  que 
proveen  á  sus  amigos,  sea  que  el  amor  hace  tenerlos  por 
los  mas  dignos ,  sea  por  tenerlos  mas  de  su  mano,  y  que 
los otro6,  bien  que  de  partes  aventajadas,  quedan  olvi- 
dados. {Fuente  caudalosa  de  desabrimientos  y  dis- 
gustos 1 

162.  Diré  alfi^nno,  pues  ;qué  otro  corte  se  puede 

dar?  ¿Será  bien  que  e^lo  >e  ponga  por  votos  como  en  las 
deiii  i>  religiones  ? Respondo  que  yo  no  soy  capaz  para 
dar  traza  en  cosa  tan  grave.  Solo  diré  que  en  semejantes 
eleccioBess«del>e  poner  U  mira  eu  u«.o  cu^as.  L.i  pri-> 
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mera,  que  hava  acierto ,  qnlOTO  decir ,  que  se  elijan  ios  j 
mejores  y  los  mas  dignos.  La  segunda,  que  liaya  satis-  | 
facción  de  parte  de  los  subditos.  La  tercera ,  unión, 
quiero  decir ,  que  se  haga  sin  alborotos  ni  sobornos, 
y  163.  Como  hoy  se  hacen  las  elecciones,  no  parece 
que  hay  el  acierto  que  se  desea  por  la  falta  de  informa- 
ciones verdaderas  y  porque  no  se  pone  tanto  la  mira  en 
las  partes  aventajadas  que  uno  tiene  como  en  que  esté 
unido  con  el  general  y  provincial ,  y  asi  de  ordinario  se 
da  en  gente  menuda,  que  se  deja  menear  al  benepláritn 
de  los  superiores  ó  mayores.  De  donde  se  Te  no  puede 
haber  ni  hay  satisfacción ,  sino  murmuraciones  ordina- 
rias y  quejas.  La  unión ,  que  es  el  tercero  requisito,  bien 
se  haiia  en  lo  exterior,  porque  se  reduce  todoá  uno, 
pero  los  ánimos  quedan  desunidos  ya  y  con  poca  satis- 
facción. 

164.  Si  las  elecciones  se  hiciesen  por  TOtos  como  en 
otras  religiones,  el  acierto  no  seria  mucho  mayor,  por- 
que siempre  en  las  comunidades  los  imperfectos  son 
mas  en  número;  y  como  no  se  pueden  pesar  ni  calificar 
los  votos,  á  veces  salen  las  elecciones  torcidas.  La  satis- 
facción todavía  es  mayor,  porque  al  fin  no  tienen  de 
qué  quejarse,  porque  ellos  por  sus  votos  eligieron  el  que 
les  pareció.  En  la  unión  hay  mayor  falta  por  ser  ocasiona- 
das estas  juntas  y  manera  de  elegir  á  parcialidades,  ne- 
gociaciones y  sobornos. 

165.  Sospecho  yo  que  si  se  tomase  del  uno  y  del  otro 
modo  lo  mejor  y  se  ayudase,  como  queda  dicho  de  suso, 
la  monarquía  de  la  aristocracia ,  se  podría  acudir  á  todo, 
quiero  decir,  que  en  cada  congregación  provincial  se 
nombrasen  cuatro  ó  seis  de  los  mas  graves  y  antiguos, 
que  como  consultores  del  provincial  ó  como  difínidores 
junto  con  él  nombrasen  los  superiores  y  el  general  los 
confirmase,  sin  embargo  que  alguna  vez  por  causas  ur- 
gentes podria  alterar  algunos  de  los  nombrados. 

166.  Dije  como  consultores  del  provincial,  porque 
no  seria  muy  fuera  de  propósito  que,  como  toda  la  Com- 
pañía da  al  general  sus  asistentes,  asi  cada  provincia 
señalase  los  consultores  al  provincial.  De  lo  cual  se  se- 
guiría por  lo  menos  que  el  acierto  seria  mayor.  Por- 
que los  padres  graves  tendrían  mas  noticia  de  todo  y  de 
todos  y  darían  sus  votos  mas  libremente  como  menos 
dependientes  del  provincial.  La  satisfacción  seria  todo 
cuanto  se  pudiera  desear ,  pues  la  misma  provincia  y 
los  congregados  de  ella,  por  medio  de  aquellos  pocos 
padres,  nombrarían  todos  los  superiores.  En  la  unión  no 
se  sentirla  falta  por  ser  pocos  los  señalados  y  los  mas 
graves  de  la  provincia,  en  que  á  mí  ver  se  hallaría  otra 
comodidad  mayor,  que  se  excusaría  una  infinidad  de 
memoriales  y  de  informaciones  que  van  á  Roma  y  que 
forzosamente  allá  se  confunden ,  por  no  decir  de  lof 
gastos. 

167.  Item,  que  modados  estos  padres  en  cada  con» 
gregacion,  el  gobierno  se  extendería  mas  que  al  presen- 
te se  hace  y  no  estaría  entre  tres  ó  cuatro ,  como  de  ordi- 
nario se  quejan.  Que  esta  traza  sé  yo  que  ordinariamente 
se  desea  y  se  ha  deseado  muchos  años  atrás  por  personas 
de  mucha  virtud  y  prudencia.  Con  que  Us  provincias 
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tendrían  parto  en  ks  elecciones ,  qne  esá  lo  que  forzó» 
sámente  se  ha  de  venir. 

CAPITULO  xm 

De  Iw  profesioMs. 

168.  La  otra  raíz  de  amargura  para  la  gente  moza 
son  las  profesiones,  que  no  parece  sino  que  el  demonid 
ha  derr'imado  por  los  corazones,  en  lugar  de  la  dulzura 
que  teníamos,  un  acíbar  muy  amargo.  Porque  lo  prim< 
ro  hay  muchos  grados  en  la  Compañía,  cosa  que  no  baji 
en  religión  alguna:  unos  son  profesos  de  cuatro  votos, 
otros  de  tres,  otros  coadjutores  espirituales,  otros  tem- 
porales, que  es  el  cuarto  grado.  Estas  diferencias  tan 
grandes  podíanse  llevar  entre  pocos  cuando  la  Compa- 
ñía era  toda  como  una  casa  y  el  superíor  gobernaba 
como  padre  y  los  conocía  á  todos  y  todos  se  fiaban,  asi  de . 
esto,  como  de  que  los  amaba,  que  claro  está  que  el  pa- 
dre á  un  hijo  viste  de  verde,  á  otro  de  rojo,  y  todos  callan 
y  los  acalla  con  facilidad.  Mas  en  tanta  muchedumbre^ 
como  han  entrado  en  la  Compañía  por  consiguiente  el^ 
gobierno  no  puede  ser  tan  paterno,  ni  sé  si  tanta  dife-^ 
rencia  de  grados  se  podrá  llevar  adelante. 

169.  Nuestro  Padre  ordenó  sus  cosas  como  para  p<H 
ca  gente,  como  ve  claro  en  sus  bulas  y  constituciones,  || 
para  hombres  perfectos.  Si  lo  uno  y  lo  otro  se  muda,i 
forzoso  será  templar  las  leyes,  que  no  podrán  servir  la 
mismas  para  todos  tiempos ,  y  tanta  diversidad  en  eii 
número  y  las  costumbres  como  puede  haber. 

170.  Demás  de  esto,  el  tiempo  de  la  profesión 
está  determinado  por  ley,  sino  mas  ó  menos,  como  el 
superíor  se  contente,  costumbre  que  noesdesola  núes 
tra  Compañía,  sino  de  las  demás  religiones  en  sus  prin^ 
cipios,  en  especial  de  la  de  Santo  Domingo,  como  se 
fiere  en  la  crónica  de  esta  órden;  lo  cual  continuó  has- 
ta los  tiempos  de  Inocencio  lY ,  que  mandó  no  se  alar-* 
gase  el  tiempo  de  la  profesión  mas  del  prímer  año  de  ta 
probación  y  noviciado.  Debrían  de  hallar  algunos  iiKi 
convenientes  en  que  la  profesión  fuese  vaga,  cuaieS' 
nosotros  experimentamos  en  gran  parte. 

471.  Uno  es  que,  como  la  puerta  está  abierta  tantof 
años,  muchos  se  vuelven  atrás,  que  si  se  vieran  atados/ 
no  pensaran  en  cosa  semejante.  Otro ,  que  muchos  sq-< 
getos  y  muy  buenos  por  este  camino  se  hacen  inútiles, 
que  ni  son  buenos  para  religiosos  ,  ni  para  seglares  poi 
la  infamia  que  toda  la  vida  los  sigue  por  haber  faltado  en 
su  vocación.  Otro,  que  por  este  camino  se  hinche  el 
mundo  de  clérigos  mendicantes,  queja  de  mucho? 
prelados.  Si  los  proveen  de  beneficios ,  desasosiegan 
con  el  ejemplo  á  los  de  dentro;  sí  no  los  proveen,  mue- 
rende  hambre.  El  cuarto,  de  engaños,  que  algunos  en- 
tran en  la  religión  para  comer ,  estudiar  y  salirse  al 
mejor  tiempo  á  pretensiones  seglares:  daño  que  cada 
día  se  aunventará  mas.  El  quinto,  de  quejas  ordinarias, 
que  se  procede  en  esto  con  afición  y  que  hay  aceptación 
de  personas.  Cada  día  este  punto  se  hace  mas  áspero. 
^  172.  Al  principio  con  pocos  años  se  duba  la  profe- 
sión y  aun  rogaban  con  ella.  Al  presente  acae««  Bstai 
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^  ino  veinte  y  treinta  años  en  h  Compañía  y  no  se  la  dan. 
i  cada  uno  parece  que  no  es  menos  que  su  compañero/ 
f  DO  iiay  marca  con  que  esto  te  mida  y  que  se  guarde 
:on  todos.  Por  lo  que  dicen  que  para  la  profesión  de 
:natro  votos  es  menester  que  las  letras  sean  aventaja- 
las,  ni  antiguamente  se  guardó  ni  hoy  con  rouclios  se 
V  Euarda^que  se  pudieran  aquí  nombrar  y  señalar  con  el 
ledo.  A  cada  cuül  parece  que  sabe  lo  que  basta  y  que 
11  lotiene  menores  partes  que  el  que  adelantan.  Con  esto 
it*  e  persuaden  que  no  es  falta  suya  el  ao  admitirlos  á  b 
U|  irvfesion,  sino  por  no  tener  amigos. 
0^   173.  Temo  grandemente  que  los  inconvenientes  qae 
n  esultau  de  esta  desigualdad  en  las  profesiones  lian 
e-aumentarse  de  suerte,  que  nos  quiten  la  libertad  de 
p*  espedir  los  sugetos  que  los  superiores  tienen  portan- 
ií  M  años  y  que  nos  abreviarán  el  tiempo  y  lo  reducirán  á 
\i  Iguna  oniformidad  mayor  que  la  qae  al  presente  usa- 
pi  106.  Muchas  trazas  se  han  dado  para  acertaren  esto. 
Ili   174.  Yo  seria  de  parecer  que  en  este  punto  se  diese 
it»  «ano  á  las  congregaciones  á  la  manera  que  se  dijo  de 
ei  is  elecciones  de  superiores,  que  de  esta  suerte  el  odio 
amargura  de  los  particulares  no  cargarla  sobre  el  ge- 
eral  y  provincial,  que  deben  tener  antes  á  los  subditos 
^»  luy  sabrosos.  Y  este  punto  de  las  profesiones  tan  im- 
! ;  ortante  y  substancial  de  nuestro  instituto  se  podria 
evar  adelante  sin  violencia  ni  porfía ,  y  aun  el  ucierto 
1  escoger  los  mejores  sin  duda  seria  mayor « por  ser 
8  personas  de  la  congregación  ó  por  ella  señaladas 
18  mas  antiguas  y  mas  graves.  Con  que  finalmente  se 
1  icusaria  un  tropel  de  informaciones  que  van  por  el 
re  á  Roma,  de  tantas  particularidades  y  con  tales  in- 
rrogatorios ,  que  es  grima  ponerse  á  responder  ni  es- 
ibir  sobre  cosas  semejantes,  que  aun  mas  parecen  iu- 
mnciones  de  sus  contrarios  que  informaciones  ci» 
tativas. 

CAPITULO  XDL 
de  lai  lejet. 

|I7B.  Las  leyes  de  esta  Compañía  son  muchas  en 
masía,  y  como  no  todas  se  pueden  guardar  ni  aun  sa* 
►r,  á  todas  se  pierde  el  respeto.  Hay  constituciones, 
lyreglas ,  decretos  de  congregaciones  ,  visitas  y  sobre 
do  ordenaciones  de  Roma  sin  número  y  sin  cuenta. 
> aseguro  que  pasan  de  millares ,  que  para  tan  poco 
•npo  es  mucho  en  gran  manera.  Hanse  mudado  mu- 
las  veces,  en  especial  las  reglas ,  cosa  que  deshace 
|];  ocho  la  autoridad  de  las  leyes,  que  consiste  mayor- 
;nte  en  el  uso  que  hay  de  guardarlas  y  en  so  antigüe- 
'  d.  La  mayor  parte  ha  salido  de  la  especulación.  Por  lo 
mos  las  constituciones  y  reglas  que  se  publicaron  en 
ma ,  año  de  1 550,  y  en  España  cuatro  años  adelante, 
i  76.  Como  quiera  que  las  leyes  acertadas  han  de 
1  ij llar  de  la  práctica,  porque  son  como  las  medicinas, 
•  ese  inventaron  después  de  conocidas  las  dolencias, 
i  agino  yo  que  hacer  leyes  á  una  comunidad  en  los 
I  ncipios ,  en  especial  tantas  y  de  tantas  menudencias, 
« como  si  el  padre  luego  que  le  nace  el  hijo,  le  cortase 
'  üútís  para  todas  las  edades,  que  seria  luaravUlaaoer- 
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lar,  por  salir  el  cuerpo  ya  mayor  ya  menor  de  lo  que  ai 

*  principióse  pensó;  y  seria  mayor  yerro  porfiar  á  que 
usase  de  aqii<>llos  vestidos  porque  se  los  dejo  su  padre 
cortados.  Que  si  el  cuerpo  de  la  Compañía  se  diferencia 
de  como  su  Funda'lor  lo  imaginó  y  Iraió,  grande  yerro 
será  porfiar  que  se  vista  de  las  mismas  leyes  que  al  prin- 
cipio se  hicieron  para  cuerpo  desemejable. 

177.  Hay  otro  inconveniente,  que  eu  nuestras  leyes 
de  ordinario  nos  apai  tamos  del  dereclio  comiin.  No 
hablo  del  instituto,  que  claro  está  que  sigue  camino  par- 
ticular, pero  bueno  y  aprobado,  sino  de  las  leyes  parti- 
culares y  constituciones ,  de  compras,  ventas,  eleccio- 
nes, profesiones,  escrituras,  que  casi  todo  va  fuera  de 
lo  que  los  cánones  establecen. 

478.  Yo  entiendo  que  el  derecho  común  es  conio  el 
camino  real,  que  por  hallar  en  otros  senderos  i>arrancot 
á  despeñaderos ,  de  común  consentimiento  se  tomó 
aquel  camino  por  el  mejor.  Trae  muchos  inconvenicn* 
tes  seguir  caminos  particulares,  especialmente  en  tan- 
tas cosas :  uno  es  de  no  acertar ,  como  de  suso  se  locó, 
por  no  llevar  guia  ni  rastro  que  seguir.  Otro,  de  causar 
ofensas  y  que  la  gente  nos  murmure  y  nos  persiga,  cumo 
nos  ve  tan  particulares.  Muchas  religiones  se  han  levan- 
tado después  de  la  nuestra  ó  poco  antes,  y  todas  juntas 
no  han  sido  tan  perseguidas  como  ella.  Puédese  sospe- 
char ser  esto  una  de  las  causas  principales. 

179.  De  aqui  proceilen  los  miedos  de  que  nos  alteren 
el  instituto,  de  estar  el  gobierno  sin  nervio  y  no  acudir 
al  remedio  de  las  congregaciones  generales.  Deséase  que 
la  Compañía  se  arrimase  masal  derecho  común,  en  cuan- 
to fuera  posible,  salvo  su  instituto.  Pongo  ejemplo :  El 
que  no  es  profeso  por  derecho  común  no  puede  ser  pre- 
lado en  la  religión  :  nuestro  padre  ordenó  que  los  rec- 
tores puedan  ser  de  los  no  profesos  y  que  de  ordinario 
fuesen  de  los  coadjutores.  Pero  esto  era  porque  los  pro- 
fesos no  podían  estar  en  los  colegios ;  que  si  por  alguna 
necesidad  residiesen  en  ellos,  no  querria  que  estuviesen 
á  la  obediencia  délos  dichos  rectores,  que  era  lodo  con- 
forme á  derecho  común. 

180.  Alteróse  esto  en  la  tercera  congregación  gene- 
ral, que  decretó  que  los  profesos  fuesen  sujetos  á  los  su- 
periores no  profesos.  ¿Cuánto  mas  conforme  á  derecho 
fuera  que  pues  tan  gran  número  de  profesos  no  pueden 
estar  en  las  casas  por  ser  ellas  pocas,  en  que  sin  duda  se 
echa  de  ver  que  este  cuerpo  está  notablemente  mu- 
dado, que  los  rectores  lie  los  colegios  sean  profesos? 
Allégase  á  esto  que  siempre  nos  hemos  aparliuio  de  lo 
que  las  demás  religiones  hacen;  como  quiera  que  fuera 
justo  nos  ayudáramos  de  su  eiperiencia  y  advirtiéra- 
mos que  ellas  Umbien  debieron  de  considerar  y  aun 
probar  los  caminos  que  llevamos,  y  los  dejaron  por  iro- 

!  piezos  que  en  ellos  experimentaron. 

I      181.  De  aquí  viene  que  toda  la  vida  se  pasa  en 

'  pruebas.  Ni  tenemos  las  cosas  asentadas,  ni  sabemos  ad- 
ministrar las  haciendas  ni  queremos  aprender;  que  la 

I  misma  muchedumbre  de  leyes  es  ocasión  de  esta  varie- 
dad, porque  casi  en  to<1as  se  (Ji>(>€nsa  ,  no  solo  |>ür  el 

I  ^aotrel ,  auko  por  \oa  olrus  buperiores.  Demás ,  por  r»> 
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ducirse  todoí  una  cabeza,  epie  es  nnrteflela  Monarqní;i, 
como  los  juicios  sun  dife¡  cutes,  hoy  anda  el  colegio  de 
una  color,  mañana  la  provincia  de  otra;  hoy  de  verde, 
maiíann  de  rojo;  bien  que  de  presente  no  es  tanta  la  va-  I 
riedud  como  solia  ser  el  tiempo  pasado. 

182.  Dirá  alguno ,  ¿en  qué  forma  se  podrían  rcdocír 
las  leyes  á  menos?  üigo  que  diversas  veces  se  ha  trabaja- 
do eii  esto  y  se  ha  procurado  á  instancia  de  la  misma 
Compañía  aliviar  esta  carga  tan  pesada,  mas  poco  efecto 
se  lia  hecho  hasta  aquí.  Creo  yo  que  muchas  menuden- 
cias se  podrían  excusar,  como  la  regla  de  no  hacer  en 
público  mortificaciones,  la  de  no  salir  de  la  cámara  sino 
decentemente  vestido,  ladeoida  la  campana  acudir  lue- 
go, la  de  echar  la  bendición  á  la  comida,  la  de  no  salir 
de  casa  sin  licencia  y  con  el  companero  que  el  superior 
señalare,  la  de  no  tocar  la  campanilla  de  la  portería  ni 
mas  veces  ni  mas  recio  de  lo  que  conviene,  la  de  la  abs- 
tinencia losviérnes,  en  las  cuales  muchas  se  podrían 
cercenar  con  ordenar  que  los  usos  de  las  casas  de  la 
Compañía  se  guarden. 

183.  Otro  medio  se  me  ofrece,  que  la  visita  y  las 
órdenes  de  Roma  se  enderezasen  solo  á  que  las  consti- 
tuciones y  reglas  se  guardasen ,  que  es  lo  que  practicaba 
nuestro  padre  Everardo,  sin  hacer  nuevos  comentarios 
^;obre  ellas  ni  nuevas  órdenes.  Pongo  ejemplo :  La 
constitución  ordena  que  para  impiimir  un  libro  lo 
vean  tres  de  la  Comp.iñía,  que  era  harto  grande  recato 
y  aun  graveza  :  nuestro  padre  general ,  no  contento 
con  esto ,  ha  sobre  esta  constitución  hecho  mas  de 
doce  ordenanzas,  todas  sin  necesidad,  que  con  pro- 
veer que  los  provinciales  sean  tales  y  los  que  ven  los 
libros  sean  personas  enteras,  se  acude  á  todo  sin  tantas 
novedades  y  alteraciones,  que  no  sirven  sino  deque  las 
personas  graves  se  retiren  por  ver  tantas  dificultades 
y  que  salgan  á  plaza  solo  la  gente  menuda,  que  por 
mostrarse  rompe  todo.  Las  impresiones  han  acreditado 
mucho  la  Compañía  estos  años;  no  es  justo  dificultar 
esto  y  dificultarlo  con  tantas  trazas.  Si  algún  abuso  hay 
remediarle,  castigarlo,  y  no  á  cada  trique  nueva  ley  y 
traza.  El  Consejo  Real  para  dar  licencia  para  imprimir 
nunca  muda  estilo  de  que  se  cometa  á  uno,  si  bien  mu- 
chos usan  mal  de  esta  traza,  sino  castiga  al  que  excede, 
y  con  esto  pasa. 

CAPITULO  XX. 
De  lot  negoeiM» 

184.  Muchos  negocios  cargan  los  de  la  Compafifa. 

El  instituto  se  extiende  y  abraza  gran  número  de  obras. 
Predicar,  confesar,  misiones,  cárceles,  hospitales,  en- 
fermos; la  enseñanza  de  la  juventud  en  letras  humanas 
y  en  las  ciencias  mayores,  hast^  bajarse  en  algunos  lu- 
gares á  enseñar  los  niños  á  leer  y  escribir,  pues  la  doc- 
trina cristiana  para  ignorantes  muy  proprio  ministerio 
es  de  la  Compañía.  Cada  asunto  de  estos  bastaba  para 
ocupar  mucha  gente,  pero  como  son  proprios,  la  gracia 
del  instituto  ayuda  para  que  se  cumpla  con  ellos,  sin 
que  el  espíritu  se  ahogue,  que  es  lo  que  en  el  primer lu- 
se  d«be  procurar,  mayormeale  que  la  gente  eitá 
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repartida  de  suerte,  que  4  todo  se  acii(!e  Vrt  mejor  qw 
nuestras  fuerzas  alcanzan .  Arri  ma  n senos  á  estas  ocupa- 
ciones con  título  de  piedad  otras  muy  improprias,  mas 
seglares  que  espirituales. 

485.  La  importunidad  dé  la  gente  es  mucha  ,  y  co- 
mo nosayndan  con  sus  limosnas,  quieren  que  en  todo 
les  ayudemos.  En  sus  casamientos,  en  hacerles  sus  tes- 
tamentos, en  favorecerles  en  sus  pretensiones  con  se- 
ñores, en  sus  pleitos  y  trabacuentas  con  los  juec^, 
hasta  en  proveerles  de  regalos  y  de  las  cosas  necesa- 
rias para  sus  casas  nos  «ícupan.  Es  cosa  maravillosa  lo 
que  cargan.  Sospecho  que  algún  dia  querrán  les  sirva- 
mos, si  ya  no  se  hace,  y  hacer  de  cocineros  y  barrcnde^ 
ros,  con  decir  que  son  obras  de  piedad,  con  que  ios  nuc8« 
tros  se  aseglaran  y  andan  mas  de  lo  que  seria  razón  fue«  • 
ra  de  casa,  lo  mas  ordinario  ocupados  en  estos  negocios* 
deamigosóparientesó  gentequese  nos  encomienda, 

186.  El  abuso  pasa  tan  adelante,  que  á  titulo  de  conH< 
fesores  muchos  señores,  así  eclesiásticos  como  seglares, 
traen  tras  sí  y  en  su  compañía  y  adonde  quiera  que  vaitw 
personas  de  los  nuestros,  no  deotrasuert^que  si  fueseiw 
sus  capellanes.  Vanlos  á  confesar  á  sus  casas  á  ellos  y  ái 
su  gente  y  á  decirles  misa  en  sus  oratorios,  sin  otras  coimI| 
sas  en  que  se  sirven  de  ellos.  En  sola  la  corte  de  Valla«»<^ 
dolid  deben  de  ser  mas  de  doce  padres  los  que  en  esti^i. 
andan  embarazados.  Puede  sospecharse  que  esto  pro- 
cede mas  porviade  estado  para  autorizarse  que  dede^)| 
vocion,  fuera  del  barato;  que  sin  duda  cuesta menos>i| 
que  si  de  alguna  universidad  trajesen  alguna  person 
grave  para  servirse  de  ella. 

187.  De  aquí  proceden  negociaciones  no  muy  de^  á 
centes,  atrévense  algunos  de  estos  padres  c(.n  ci  íavowli 
que  sienten  en  estos  señores  penitentes  á  hacerse  poo(M| 
observantes  y  aun  hacer  punta  á  sus  superiores,  ceráo 
cada  dia  se  experimenta.  Plutarco  hace  nn  tratado  en 
que  prueba  que  los  filósofos  deben  tratar  con  los  prín-^ 
cipes,  mas  la  demasiada  comunicación  ningún  hombre»! 
cuerdo  la  aprueba  ni  aprobará.  La  religión  de  Santo  Do-^ 
mingo  debió  de  sentir  este  desorden  á  los  principios, 
que  forzó  á  hacer  en  un  capítulo  general  un  decreto  qu« 
ninguno  de  aquella  religión  pudiese  seguir  á  ninguno 
de  estos  personajes.  Creo  yo  que  la  Compañía  se  verá 
en  la  misma  necesidad  y  aun  de  quitar  ai  general  \9i 
autoridad  de  dispensar  en  esta  parte. 

188.  Entretanto  yo  no  veo  otro  remedio  sino  teñen 
ganados  los  padres  antiguos  y  graves  y  honrallos,  por-i 
que  sospecho  que  el  descuido  en  estoy  otros  disguste» 
ordinarios  son  ocasión  de  que  algunos  se  quieran  honrar 
por  medios  tan  extravagante-  como  son  estos,  y  aun  por? 
ventura  fortificarse  para  vengarse  de  los  que  á  su  pare» 
cer  los  tienen  agraviados. 

189.  Dirá  alguno  que  no  hay  oficios  ni  honras  para 
todos.  Verdad  es,  pero  extiendan  las  honras  á  mas,  J 
serán  menos  los  desabridos,  á  lo  menos  dése  traza  qw 
no  tengan  que  quejarse  del  general  y  provincial. 

^  1 90.  Dirá  otro,  que  por  el  mismo  caso  se  muestran 
indignos  de  los  oficios.  Digo  que  es  verdad,  pero  qie 
antes  que  se  entonen  se  podría  ver  y  probai-  de  ganarcoB 
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eDot  por  la  mano  y  prevenir.  Cnanto  ma?  que  otras  ma- 
neras hay  sin  dudn,  sin  dar  oñcios,  de  ganar  la  gente  y 
honrarla. 

CONCLUSION  DE  ESTE  TRATADa 

101.  Mucho  me  he  alargado  y  á  mucho  me  he  atre- 
vido en  poner  tantas  dolencias  en  nuestro  gobierno,  y 
mas  en  cosas  que  ordinariamente  se  tienen  por  achirla- 
das y  se  platican  y  llevan  adelante  como  tales.  Pero  ¿qué 
harémos?  .Así  lo  entiendo  como  lo  digo,  sin  ninguna  pa- 
fion  ni  pretensión.  Sienta  cada  cual  lo  que  quisiere,  que 
yo  cuanto  mas  cerca  me  veo  del  juicio  de  Dios  tanto 
mas  me  confirmo  en  que  esta  obra,  sin  duda  de  Dios,  se 
va  á  tierra  y  se  estragará  en  breve,  si  él  mismo  con  so 
poderosa  mano  y  sus  hijos,  como  tales,  sin  otras  prelen- 
úones,  no  acuden  con  tiempo,  y  si  no  cortan,  si  fuere 
-nenester,  por  lo  sano  para  que  la  infección  no  pase  ade- 
ante.  Que  si  he  tocado  muchos  puntos,  no  pocos  se 
juedau  sin  tocar  y  tratar,  no  porque  no  sean  importan- 
es,  sino  pomo  cansar  ni  enfadar  mas. 

192.  Pudiérase  tratar  de  la  pobreza  de  los  profesos; 
i  se  cumple  viviendo  ia  mayor  parte  de  ellos  en  los 
•elegios;  antes,  de  seis  pai  tes,  lascinco  se  sustentan  de 
US  rentas.  Si,  que  no  las  tienen  las  paredes^  sino  los 
|ue  dentro  de  ellas  moran,  que  son  en  gran  número 
irofesos;  de  los  presentes  que  se  llevan  á  Roma,  délo 
oeallí  se  ofrece,  que  á  largo  antlar  podrá  parar  encom- 
rar  los  oficios.  No  apunto  particulares;  los  repartimien- 
08  que  se  hacen  de  gastos  en  las  provincias,  que  se 
ugenovan  muy  justificados.  Ya  se  sabe  que  gene- 
ales  de  otras  órdenes,  á  título  de  libricos  que  impri- 
len  y  cosas  semejantes,  sacan  grandes  intereses,  que 
eseamos  que  se  excusen  en  la  Compañía;  que  basta  lo 
ue  al  principio  se  sacó,  en  especial  en  España,  y  lo 
mcho  que  se  alteró  la  gente  por  esta  causa. 

193.  Los  muchos  que  caminan  y  con  repuesto  mayor 
e  lo  que  cabe  en  gente  pobre  y  ninguno  á  pié,  y  andar 
1  coche,  no  se  tiene  en  nada;  la  vista  se  engruesa 
)D  el  tiempo  y  con  la  vejei;  las  recreaciones,  que 
>n  muchas  y  en  partes  de  mocbof  n6Mt,  que  pue- 
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den  acarrear  mucho  daño  por  mnrha<;  raznnev,  y  ( riar 
los  mozos  muy  amij^os  de  regalo,  como  se  experimen- 
ta. Las  renunciaciones  de  la.s  herencias.  Creo  que  es'e 
punto  está  algo  refirmado,  mas  to  lavia  suena  mal  que 
un  religioso  tenga  propriedad  por  tantos  años,  que  sino 
tienen  el  uso,  ya  se  sabe  cuán  fácilmente  se  le  dan  las 
licencias;  que  hay  muchn  gente  ociosa, y  cada  día  será 
mas,  que  no  sirve  sino  ile  hacer  corrillos,  por  no  decir 
otros  daños;  que  pI  ref^alo  en  algimos  es  demasiado  y 
ofende,  que  los  gastos  son  excesivos,  mucho  loque  se 
hunde  y  pierde. 

194.  Yo  aseguro  qne  si  se  miran  bien  las  caentas, 
que  en  esta  casa  de  Toledo  sube  cada  sugeto  en  mas 
de  á  ciento  y  diei  ducados,  que  pone  grima  el  p.'n<;ir- 
lo.  El  vestido  podría  ser  mas  moderado  y  mas  confor^ 
me  á  la  pobreza. 

195.  Esto  y  todo  lo  demás  se  deja  por  no  cansar. 
Solo  quiero  añadir  que  si  como  en  este  papel  se  ponen 
las  faltas  de  nuestro  gobierno,  con  de-^eo  de  que  se  en- 
mienden, se  dijeran  los  bienes  que  hay  en  esta  Con- 
gregación, la  escritura  fuera  muy  larga,  que  sin  dada 
es  una  de  las  mejores  maneras  de  vida  que  hay  en  la 
Iglesia,  y  la  gente,  á  mi  ver,  la  mejor  que  hay  en  el 
mundo.  Planta  escogida  de  Dios;  sus  empresas  y  ocu- 
paciones las  mas  gloriosas  y  grandes  que  se  hayan  vit- 
to  ni  leido  jamás  ;  digna  que  la  acudan,  no  solo  toa 
hijos,  sino  todos,  ansí  príncipes  como  particulares. 
Tanto  mayor  lástima,  que  por  no  ir  sus  cosas  con  el 
órden  y  traza  que  era  razón,  la  vemos  en  los  térmi- 
nos que  la  vemos,  y  que  nadie,  aun  por  ciego  que  sea, 
lo  puede  negar,  de  perderse  en  breve  tiempo  y  del  t<h 
do  arniinarse. 

196.  Suplico  á  nuestro  Señor  ponga  la  mano  en  es- 
ta obra,  que  de  otra  suerte  tengo  por  dificultoso  acu- 
dir á  todo  ;  y  á  quien  esto  leyere,  que  se  persuada  qne 
si  bien  como  hombre  me  puedo  engañar,  la  intención 
es  buena,  y  el  amor  mayor  de  lo  que  se  podrá  nadie 
persuadir,  que  me  fuerza  á  tomar  este  trabajo  ypuv 
por  la  grita  que  forzosamente  habrá  de  parecerescon- 
trarios  de  los  que  leyeren  este  papel,  y  aun  podré  mt 
de  palabras  no  tan  acertadas» 
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ALGUNAS  ADVERTENCIAS 

MtM  tm  TmAT4»o  evTO  Ttm.» 

nwriocaon  m  lo  oüi  sb  ha  ds  hacer  en  la  convocación,  prosicücion  y  cnisn^kom 

01  los  concilios  provwculss. 


SOBRE  LA  PREGUNTA  TERCERA. 

GoftA  antiguada  et  io  que  el  autor  de  la  dicha  Ins- 
niccion  aquí  dice,  conviene  á  saber, que  al  metropoU- 
ino  pertenece  convocar  los  concilios  provinciales;  pero 
frécese  advertir  que  la  con  vocación  se  puede  hacer,  no 
olopor  edicto,  sino  también  por  epístolas,  capítulo  Si 
piscopuSf  d.  i$ ,  y  que  en  nuestra  edad  ha  habido  di- 
Bfsas  maneras  de  hacerla.  Paulo  111  convocó  el  conci- 

0  de  Trento  por  un  edicto  general ,  el  cual ,  después 
e  publicado  eo  Roma ,  le  envió  á  los  metropolitanos 
30  sendas  cartas,  en  las  cuales,  declarándoles  su  loteo- 
ion ,  Ies  mandaba  notificasen  en  su  provincia  el  dicho 
licloá  todas  ycualesquier  personas  que  por  derecho 
sbian  ir  al  Concilio.  De  la  misma  manera  de  convoca- 
on  se  usó  en  el  concilio  provincial  de  Valencia,  año  del 
mor  de  4565;  para  convocar  el  Concilio  compostela- 
>  se  hicieron  muchos  edictos,  uno  para  los  obispos, 
repáralos  cabildos  de  las  catedrales,  etc.  Podríase 
•nsiderar  cuál  destas  dos  maneras  de  convocación  es 
Bs  grave  y  sería  mas  á  propósito  para  el  futuro  coo- 
'io ;  y  de  cualquiera  manera  que  se  baga ,  es  buena 
vertencia  la  que  da  el  doctor  Tomasio ,  obispo  de 
'rída ,  escribiendo  sobre  esta  materia ,  conviene  á  sft« 
r,  que  pues  ano  de  los  príncipules  fines  del  concilio 
ovincial  es  deshacer  agravios  y  hacer  justicia  á  los 

•  e  injustamente  estuvieren  oprimidos,  se  dé  aviso  desto 

•  la  convocatoria ,  advirtiendo  que  los  que  tuvieren 
<  eja  y  pretendieren  ser  desagraviados  vengan  aper- 
'  bidos  de  los  instrumentos  y  prevenciones  necesarias 

ra  verificar  eo  el  concilio  lo  que  proponer  pretenden. 

mbien  se  puede  advertir  que  ó  en  la  convocatoria 

1  llera!  ó  particular  edicto,  como  se  hizo  eo  el  Concilio 
( mpotieiano/  se  debe  amonestar  á  todas  las  persoou 


I  defa  proffncia  hagan  ayunos  y  oraciones  y  otras  ohres 
i  pias  por  el  buen  suceso  de  dicho  concilio. 

SOBRE  LA  CUARTA  PREGUNTA. 

Eo  la  respuesta  desla  pregunta  se  dice  solo  puedw 
ser  competidos  los  obispos  sufragáneos  ú  venir  al  coo~ 
cilio ;  los  demás,  conviene  á  sa  ber,  abades  y  priores,  etc. , 
solamente  invitados  y  citados,  lo  cual,  si  no  es  yerro  de 
pluma ,  contradice  á  lo  que  en  la  sexta  el  autor  dice  por 
estas  palabras :  a  Presupuesto  que  los  que  pueden  ser 
compulsos  solo  son  los  obispos  y  ios  ..bades  y  priores, 
las  causas  que  los  pueden  excusar,  etc.»;  y  dado  caso 
que  de  loque  se  respon  le  á  la  duodécima  pregunta ,  al  fln 
delta  se  entiende  que  esto  segundo  es  lo  que  este  autor 
siente,  todavía  no  carece  de  dificultad  entender  y  ave- 
riguar si  los  dichos  abndes  y  priores,  quiero  decir,  los 
que  tienen  plena  y  perpotu»  juridiccion  episcopal,  ven- 
gan á  él.  Los  doctores  juristas  sienten  comuamente 
solos  los  obispos  poder  ser  llamados  y  compelidos  con- 
forme al  capítulo  Siepisroptis  d.  18.  Oesta  opinión  ae 
Inocencio  IV  sobre  el  c;i¡>íiiil'»  Grave  nimis  ds  preftai»- 
dw,por  estas  palabras :  Ad  horconcilium  {nempepn^ 
vinciale)  de  necessitate  vocandi  sunt  episcopi ,  et  mm 
alii.  Lo  mismo  dice  Juan  Andrés  sobre  el  mismo  capí- 
tulo, y  Panormitanoen  la  curstion  primera  en  el  núme- 
ro 28,  diciendo :  Ad  concilium  provinciale  non  voenn^ 
tur regiUarüernisi  episcopi.  Turre-Cremata.ín  sumnut 
de  E:clesia,  lib.  ni,  cap.  12,  in  2urg.,  diré:  Abbate^ 
et  alii  inferiores  praelati  non  tunt  necessario  vocandi 
ad  coneilium  provinciale ,  nec  teue/itur  ad  illud  veni- 
re,  nisi  ex  aliqua  magna  causa  specialiter  vocati^ 
ied  archiepiscopuB  vel  epiecopue ,  et  in  cap.  discemi-' 
I  muSf  d.  18.  Del  mismo  parecer  es  Jacobadi.» .  lib.  ■ 
'  iiC!o«»ci/io,ArtS.%j  Alava,  obispo  de  Avila,  Da (?o»* 
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cilio,  parfe  cap.  6.*,  con  estas  palabras :  Primum 
tonstat  ad  conciliumprovinciale  quod  metropolüanus 
eongregat  non  esse  voeandos  Mates  nec  alios  qnam 
episcopos,  Y  hay  entre  otras  una  muy  fuerte  razón  para 
comprobar  esta  opinión,  conviene  á  saber,  que  en  al- 
gunas provincias,  como  en  la  tarraconense,  es  mayor 
el  número  de  los  aba. les  y  priores  que  el  de  los  obispos, 
y  podrían,  principalmente  tiniendo  voto  definitivo,  co- 
mo estos  papeles  dicen,  juntarse  y  prevalecer  contra 
lo  que  los  obispos  sintiesen.  Venlad  es  que  en  algu- 
nosconcilios  provinciales  antiguos,  como  en  el  VIII 
y  XI  toledanos,  se  halla  gran  número  de  abades  y 
que  firman  de  la  misma  manera  que  los  obispos ;  pero 
en  los  concilios  provinciales  modernos  que  parece  se 
han  arrimado  al  derecho  común ,  yo  no  hallo  rastro  de 
abades,  á  lo  menos  que  hayan  tenido  autoridad  dedifi- 
nir  como  los  obispos.  En  los  concilios  de  Alemania, 
donde  hay  gran  número  de  abades  que,  no  solo  tienen 
jurisdicción  episcopal,  sino  también  son  príncipes  del 
imperio,  solo  se  Ince  mención  que  fueron  convocados  y 
hicieron  junto  con  el  metropolitano  los  decretos  ios 
obispos  sufragáneos,  como  se  ve  en  los  concilios  mo- 
gunU'oo,  trevejense  y  coloniense.  Lo  mismo  en  los  con- 
cilios de  Milán ,  hechos  por  el  cardenal  Borromeo,  y  en 
España  en  el  valenlino  y  compostelano  solo  se  liallu- 
mn  y  firman  los  obispos;  y  en  el  tarraconense,  aun- 
que estuvieron  en  él  d^ce,  parle  abades,  parte  [)riore>, 
eii  el  principio  los  nombres  de  los  obispos  se  ponen  de 
diversa  letra,  y  al  fin,  donde  suelen  estar  las  firmas, 
solo  se  ponen  los  nombres  de  ios  obispos,  por  donde  yo 
no  puedo  entender  con  qué  razón  y  motivo  en  el  con- 
cilio provincial  de  Toledo  fué  llamado  el  abad  de  Al- 
calá la  Real  dándole  asiento  y  voto  como  á  los  obispos. 
Mucho  menos  entiendo  que  [uicda  según  derecho  ser 
llamado  y  compelido  ú  venir  al  dicho  Concilio  el  abad 
de  Valladolid ,  pues  ni  tiene  posesión  dello  ni  hay  dere- 
cho que  fuerce  á  hacello;  y  parece  basta  ser  llamados 
en  general  ó  en  particular  citados  y  convidados  sola- 
mente como  los  cabildos  de  las  catedrales  y  los  demás 
del  clero  y  del  pueblo,  y  fuera  desto,  avisar  en  general  á 
los  obispos  que  si  en  su  diócesi  hobiera  alguno  ó  al- 
gunos que  por  derecho  deban  ser  llalnadü^  «i  cuiicilio, 
ellos  coa  autoridad  y  por  mandado  del  meuu¡jü]ii4iiio 
lo  bagao. 

SOBRE  LA  SESTA  PREGUNTA. 

Lt  manera  como  se  ha  de  castigar  la  rebeldía  de  los 
tbseates  y  cómo  se  ha  de  proceder  contra  ellos  ponen 
Turre-Cremala  Insumma  de  Ecclesia,\\b.  ni,  cap.  20, 
y  Aiava,  De  conci.,  i.'  p. ,  cap.  6.°,  uúm.  3/ 

SOB!,E  LA  DCOnf.CIMA. 

La  primera  congregación  del  concilio  se  ñ^he  hacer, 
ó  el  mismo  día  que  se  cumpliere  el  término  de  los  edic- 
tos, ó  luego  al  día  siguiente.  Las  ceremonias  que  en 
ella  se  han  de  hacer  están  bien  particularizadas  en  es- 
ta respuesta,  aunque  las  mas  dellas  son  arbitrarias 
y  se  pueden  mudar  á  voluntad  del  metropolitano.  Lo 
que  á  mí  86  me  ofrece  es  que  ultra  de  la  oración  que 
comienza  iídsumtM,  domine  sánete  spiritus,  etc.,  se 
debf  ia  decir  antes  ó  luego  después  por  los  conciliares  á 
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vcr>os  el  himno  Veni  ereafor  spiritus ,  conforme  ala 
I  loable  costumbre  de  las  demás  congregaciones,  que 
suelen  comenzar  por  este  himno.  Hech  »  esio ,  el  pre- 
sidente podrá  brevemente  decir  las  causas  que  le  haa 
movido  á  celebrar  el  dicho  concilio,  la  diligencia  que 
ha  hecho  para  convocarle,  etc.  Luego  sedebe  determi- 
nar si  el  dicho  concilio  es  legítimo  y  si  parece  se  debe 
comenzar.  En  la  dicha  primera  congregación  se  pue- 
de recibir  el  embajador  de  su  míijeslad ;  la  manera  como 
esto  se  hizo  en  el  Concilio  compostelano  se  puede  ver 
en  él.  Después  deslo,  hacer  la  diputación  de  los  per- 
lados que  hayan  de  examinar  las  causas  de  los  ausentes 
y  los  demás  que  se  deben  deputar,  conforme  á  lo  que  se 
dice  en  la  pregunta  48.  Hase  también  en  esta  primera 
congregación  de  nombrar  por  el  metropolitano  el  se- 
cretario y  los  demás  oficiales  del  concilio ,  el  cual  debo 
también  ordenar  que  todos  los  conciliares  ayunen  tres 
días  antes  que  se  celebre  la  apercion  del  concilio.  Así 
se  hizo  en  el  Cono,  toled.  III,  y  así  manda  el  Ceremo- 
nial romano  que  se  haga  en  el  concilio  general ,  lib.  i, 
sec.  12,  cap.  5.°,  in  haec  verba.  Antequamprima  ses- 
sio  celebretur,  indicetur  ómnibus  conciliariis  tridua- 
numjejwiium.  Ultimamente  se  señalará  el  dia  en  que 
se  ha  de  abrir  el  concilio.  Todas  estas  cosas  se  han  de 
hacer  antes  de  la  dicha  apercion  del  concilio,  y  si  en 
una  congregación  no  se  pudieren  todas  acabar,  se  po- 
drá hacer  en  dos  ó  mas  como  necesario  fuere  y  por  el 
orden  que  mejor  pareciere,  pues  como  se  ha  dicho, i 
las  masdestas  cosas  son  arbitrarias.  En  dos  concilios 
diocesanos  de  Alemania ,  conviene  á  saber ,  en  el  au- 
yustano  y  treverense,  hallo  que  el  presidente  ó  me^ 
Iropolilano  al  principio  del  concilio  ruega  á  todos  los 
que  en  él  se  hallaron  que  si  alguna  cosa  sintiesen  6 
luzgasen  habia  en  su  vida  digna  de  enmienda ,  avisasen 
libremente  dello  por  escritura.  Seria  expedí  nte  usar 
desta  misma  ceremonia  en  el  futuro  concilio  ,  aunqaa 
no  sirviese  sino  de  mayor  edificación  y  ejemplo  pan 
us  demás  perlados ,  pues  se  sabe  el  metropolitano  m 
ser  sujeto  al  concilio  provincial,  como  está  eslablecidí 
en  derecho.  ' 

Dice  el  autor  de  la  dicha  Instrucción  en  esta  mísrni 
respuesta  que  cada  uno  de  los  perlados  y  de  todos  \oi 
que  en  las  dichas  congregaciones  se  hallaren  podrá  li^ 
bremente  proponerlo  que  quisiere,  etc.  Esta  liberlai, 
á  mi  parecer ,  si  no  se  modifica  en  alguna  mauera ,  poi 
dria  ser  causa  de  confusión,  y  seria  mas  expedienta 
depular  uno  ó  dos  perlados,  á  los  cuales ,  así  los  coo^ 
ciliares  como  los  de  fuera,  diesen  sus  memoriales  de-lfl 
que  desean  se  trate  en  el  concilio  para  que  ellos  veaa 
lo  que  se  debe  tratar  y  lo  que  no.  Aunque  esto  lieoi 
algunos  inconvenientes,  pero  son  menores  que  lo  qu«l 
delocontrarioresulMi  ia.  EnelConc.toled.  IV,Ciip.3A 
y  en  la  forma  de  celebrar  los  concilios  de  sau  Isido- 
ro, se  ponen  estas  palabras:  Samel  si  presbyter  aU- 
quis  aut  diacontis ,  vel  clericus ,  sive  laicus  de  his  qui 
foris  tteterint  coiicHium  pro  qualibet  adierit  elitíi 
concilio  denunciel;  por  donde  se  ve  que  anliguamenle 
no  Labia  tanta  libertad  de  proponer  coiuo  este  autor 
pretende  debe  haber  en  los  concilios. 

Dice  mas  en  esta  misma  respuesta  ,  que  si  alguna  tel 
los  padres  quisieren  estar  eu  congregación  solos,  ito 
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tos  que  (teñen  voto  consultivo ,  lo  poilráii  hacer.  Ad- 
viértase que  lodas  las  veces  que  en  las  dichas  congre-  ; 
^clones  se  tratasen  negocios  ó  quejas  contra  alguno 
de  los  obispos,  principalmente  si  tocan  á  sus  personas, 
se  deben  trulur  por  los  obispos  solos ,  sin  que  interven- 
ga otro  nin^juno,  á  ejemplo  del  Coiic.  loled.  X,  donde 
la  causn  de  Lontanno,  metropolitano  de  Braga,  se  trató 
por  solos  los  obispos. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  DÉCIMATERCÍA. 

La  mayor  parte  de  las  ceremonias  queesi»í  aniordíce 
•o  la  respuesta (lesta  pregunta  se  deben  guardaren  las 
-•esiones  son  arbitrarias  y  se  pueden  mudar  como  me- 
jor pareciere.  Solo  se  advie  rto  en  particular  ser  mas 
coDÍorine  al  pontifical  no  hacer  mas  de  tres  sesiones, 
forque  no  pone  ceremonias  mas  de  para  tres  dias.  Los 
-¡lluviales  de  ios  perlados,  que  dice  podrán  ser  de  la  co- 
lor y  de  la  manera  que  cada  uno  quisiere,  han  de  ser 
rojos  como  lo  señala  el  Ceremonial  romano,  y  es  así 
conveniente,  pues  principalmente  en  el  oficio  y  cere- 
monial se  invoca  la  gracia  del  Espíritu  Sancto,cuya 
misa,  á  lo  menos  el  primer  dia  ,  se  debe  decir  en  el 
concilio;  el  Pontifical , hablando  del  diácono,  dice  qae 
ir&  vestido  ó  de  paramentos  rojos,  ó  según  el  tiempo. 
•Las  mitras  han  de  ser  llanas ,  salvo  la  del  metropolita- 
no; así  se  guarda  en  los  concilios  generales,  y  Turre- 
Cremata  lo  trae  de  Joan  Andr  és  ín  summa  de  Ecclesia^ 
lib.  III,  cap.  26,  por  estas  palabras  :  Episcopiin  ipsa  á 
pire^entia  legatorum  Ecclesiae  romanae  et  per  conse- 
quens  majorum  suorum  utuntur  tanlum  mitris  albis^ 
et  plañís,  quod  foriius  observatum  est  iti  praesenlia  ro- 
mant;)on¿tyfct«.  Asi  entiendo  se  guardó  en  el  Ck)nciiio 
toledano,  y  es  cierto  se  guarda  en  las  procesiones  don- 
de va  el  papa.  El  salmo  Quam  delecta  tabernáculo  se 
canta  en  el  concilio  general  como  lo  dice  el  Ceremonial 
romano;  para  el  concilio  provincial  señala  el  Pontifical 
otros  salmos.  Véase  si  será  mas  expediente  cantar  el 
dicho  salmo ,  como  en  esta  respuesta  se  dice»  ó  segon 
el  órden  que  en  el  Pontifical  se  pone. 

£1  que  lia  de  predicar  no  ha  de  ser  de  necesidad 
obispo ,  como  en  esta  respuesta  se  dice ,  ames  se  puede 
cometer  á  alguno  otro,  y  así  el  Pontifical  solo  previene 
qae  se  dé  el  cargo,  á  quem  virum  doctum,  idoneum.  Mu- 
cho menos  es  necesario  que  los  decretos  de  la  sesión 
los  recite  obispo,  y  basta  que  lo  haga  el  diácono,  co- 
mo se  hizo  en  el  Concilio  toledano  pasado  ;  asi  se  or- 
dena en  el  Ceremonial  romano  se  haga  en  presencia  del 
papa  aun  en  los  concilios  generab's.  El  Conc.  toled.  II, 
y  san  Isidoro  ín  ordine  celebrandi  concilio ,  dice : 
Sicqw  Omnibus  in  silentio  in  suis  locit  cwisidentibuf!, 
diaconm  f  alba  indtUtis,  codicem  canonumi/i  médium 
proferens ,  capitula  de  condliis  agendis  pronwitiat. 
Lo  mismo  al  fin  del  decreto  de  Burea rdo  y  en  el  do 
Yvon,  parle  2.",  cap.  228,  salvo  qae  adonde  san  Isidoro 
dice  que  ha  de  ir  vestido  con  alba,  Yvon  dice  que  ha 
de  llevar  dalmática  ;  y  pues  el  que  lee  los  decretos  ha 
de  preguntar  á  ios  perlados  a^»  placeant,  no  parece  ex- 
pediente que  el  que  pregunta  sea  uno  de  los  que  res- 
ponden. En  el  Concilio  composiclano  se  hizo  lo  que 
este  Hucfor  dice,  que  un  obispo  levó  los  decretos.  Yo 
pui  Uiijur  teii^u  se  tigga  lo  que  queda  dicho. 
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Loqueen  la  primera  spsion.  que  este  auctor  pjue 
por  diferente  de  lu  upercion  del  concillo  *de  lo  cual 
oirá  adelante  sobre  la  pre^^nntu  vigósimatercia  se  debe 
hacer,  ha  de  ser  lo  primer  »  (iregunlará  los  padres  si 
quieren  que  se  comienze  <  l  •  ..nejilo  por  estas  ó  seme- 
jantes palaliras.  Placel  ne  nobis  paires  ad  laudem  §1 
gloriam  Dei,  etc.  7  Como  esia  ul  principia  del  conci- 
lio de  Treríto  ó  del  Concilio  conipo>teluno.  Lo  segunda 
leer  el  decreto  del  Concilio  tridentino  O*  celebrandis 
condliis  provincia libus  ;  y  si  pareciese  leer  sobre  lo 
mismo  algunos  decretos  mas  antiguos,  como  se  hacia 
antiguamente  y  se  ve  por  la  forma  de  celebrar  los 
concilios  desnn  Unioro  y  de  Burcardo,  y  en  particu- 
lar se  podría  leer  el  decreto  tercero  del  segundo  con- 
cilio toledano,  como  se  hacia  antiguamenie.  Pero  es- 
tos decretos,  ni  aun  el  del  concilio  de  Trento  ,  no  ea 
necesario  ni  hay  para  qué  ponellos  entre  los  actos  y 
decretos  que  se  han  de  hacer  en  el  concilio.  Lo  tercero 
se  ha  de  ha  .er  la  confesión  de  la  fe  con  el  anatema 
de  las  herejías ,  y  es  buena  la  forma  de  que  se  usó  eo 
el  concilio  pasado  de  Toledo;  mejor  y  mas  conforme  á 
lo  antiguo  la  que  en  el  Concilio  compostelano  se  poso. 
Con  esto  y  con  una  breve  exhortación  que  ha  de  hacer 
el  metropolitano,  como  en  el  Pontifical  se  ordena,  avi- 
sando á  ios  conciliares  de  la  moderación  en  comí* 
das,  etc.,  se  dará  fin  á  la  primera  sesión  del  conci- 
lio. En  el  Conc.  toled.  II,  canon  3.*,  se  ordena  que  las 
puertas  de  la  iglesia  lodas  estén  cerradas  al  tiempo  de 
las  sesiones ,  diciendo  :  Hora  iiuque  diei  prima  anU 
solisortum  ejiciantur  omnes  ab  Ecclesia,  observai»' 
que  foribus  cuticlis ,  ad  unam  januam  per  quám  «»- 
cerdotes  ingredt  oporleat  osliares  sleiit.  Lo  mismo  M 
lee  en  san  Isidoro,  Burcardo  y  Yvon.  El  Ceremonial 
romano,  lib.  i ,  sec.  19,  cap.  2.',  solo  manda  que  la  par- 
te de  la  iglesia  donde  se  celebra  la  sesión  esté  cerrada 
por  estas  palabras:  Primum  cavealur  ut  rmllus  omní- 
no  adilus  relinquatur  ad  ipsum  locwn  praeter  unum 
tarUwn,  qui  valuis  et  firmis  clausuris  observan  possiL 
Parece  podría  ser  á  propósito  para  todo  cerrar  con  ta- 
blas desde  el  un  coro  al  otro ,  de  manera  que  queda- 
sen tres  cuerpos  de  iglesia  ,  y  en  el  «  oro  mayt^r  atu- 
viesen los  conciliares  sol  Hoente  con  los  demás  oficÜH 
les  del  concilio ,  entre  los  dos  coros  el  corregidor, 
ciudad  y  caballeros;  en  el  coro  de  los  canónigo^  todof 
los  del  clero  que  se  quisiesen  hallar  presentes;  el  resto 
del  pueblo  podría  desde  fuera  oir  los  sermones  y  ver 
todo  lo  demás  que  ¡judie^e .  y  no  ^eria  causa  de  tanto 
ruido  yestrueudo  como  en  semejantes  concuños  sac- 
ie haber. 

SOBRE  r.A  PREGUNTA  DÉCIMACUARTA. 

En  la  respuesta  desta  pregunta  se  dice  que  lo<  pro- 
curadores le  los  obispos  ausentes  no  tendrán  voto  di- 
finilivo  en  el  concilio,  siuo  solo  consultivo.  Así  ef)tien- 
do  se  guardó  en  el  concilio  de  Trento  ,  y  así  lo  refiere 
Ambrosio  de  Morales  en  el  lib.  xii  de  su  Historia  ,  ca- 
pítulo 25  ,  dado  caso  qne  en  el  Conc.  toled.  VII  y 
en  otros  algunos  de  los  antiguos  parece  haber  tenido 
los  procuradores  de  los  obispos  voto  definitivo.  Pero, 
esto  ya  no  se  guarda,  y  conforme  á  esf  i  doctrina,  no 
han  los  procuradores  de  los  obispos  de  u^ar  de  Im  mi»- 


$Sré  KL  PADRE  JUAN 

ma  imnera  do  suuscripcion  que  los  obispos,  porque 
estos  han  de  firmaren  esta  forma  ó  semejante  :  Ego  iV.,** 
episcopus  N. ,  definiens  subscripst ;  pero  los  procu-  , 
radones  de  los  obispos  desfa.:  Ego  N.,  procúralo^  talis 
episcopis  assenttenSj  6  recipiens  subscripst  ^  6  sola-  I 
mente  subscripsi ;  y  liase  de  advertir  no  ser  confor- 
me al  antiguo  ni  conforme  á  lo  que  se  usó  en  el  Conci- 
lio trideutino ,  que  todos  !os  padres  se  subscribian  en 
ca<la  una  de  las  sesiones ,  y  basta  que  vayan  signadas 
por  el  metropolitano  y  que  en  ia  última  sesión  se  pon- 
gan las  firmas  de  todos  los  obispos  y  de  los  procurado- 
res de  los  obispos  ausentes  solamente,  porque  losdemás 
conciliares  no  parece  hay  costumbre  quefírmen.  Véase 
ia  adición  que  sobre  esta  pregunta  décimanoua  al  fío 
deste  papel  se  pone. 

Dícese  también  en  esta  respuesta  ser  cosa  llana  que 
k)S  abades  y  priores  que  tienen  jurisdicion  episcopal 
tienen  voto  definitivo  en  el  concilio.  Bien  creo  que  el 
concilio  les  puede  dar  el  tal  voto  y  auctoridad  ,  y  no 
falta  quien  diga  solo  el  metropolitano  tener  auctoridad 
para  admitir  algunos  presbíteros  de  la  provincia  y  ha- 
cer que  tengan  en  todos  los  negocios  voto  definitivo, 
porque  así  parece  lo  dice  san  Isidoro  en  eldicho  libro  de 
la  forma  de  celebrar  los  concilios  por  estas  palabras.  Et 
corona  facía  de  sedibus  episcoporum  presbyteri  á  ter- 
go  eorum  resideant,  quos  tamen  sessuroi  secum  metro- 
politanus  elegerit  qui  utique  et  cum  eo  indicare  o/i- 
quidet  dif finiré  possint.  Lo  mismo  dice  Anselmo,  lá- 
cense, en  su  decreto,  donde  pone  la  forma  de  celebrar 
los  concilios  provinciales  por  estas  palabras :  Sacerdo- 
tes quos  metropoUíanus  eligehai  in  synodo  provinciali 
§t  indicare  et  dif finiré  poterant.  Y  así  se  ve  que  en 
los  concilios  antiguos  subscriben  algunas  veces  pres- 
bíteros ,  no  como  procuradores  de  obispos  ausentes, 
como  en  el  Concilio  tarraconense  un  Nebrídio ,  y  en  el 
Turoiiico  II ,  y  en  el  Parisiense  l  otros  muchos ;  y  á 
esta  costumbre  aludió  san  Jerónimo  donde  dijo:  in 
epistñ  ad  Rusticum  Narbonem,  Presbyteri  vero  ab 
tnitio  Indices  negotiorum  esse  mandati  sunt,  pres- 
byteri sacerdotum  interesse  debent  conciliis ,  quoniam 
et  ipsi  presbyteri ,  ut  legtmus ,  episcopi  nominantur. 
Y  en  particular  vemos  que  en  los  concilios  toleda- 
nos VIII  y  XI  subscriben  los  abades  déla  misma  manera 
que  los  obispos,  cierta  señal  de  haber  tenido  en  aque- 
llos concilios  voto  definitivo.  Pero  yo  entiendo  que 
aunque  esto  se  haya  usado  antiguamente ,  pero  que 
•egun  el  dereclio  mas  moderno,  así  como  los  dichos 
abades  y  priores  por  lo  que  se  dijo  sobre  la  novena 
pregunta  ,  no  han  de  ser  necesariamente  llamados  á 
los  concilios  ni  compelidos  á  que  vengan ,  por  la  mis- 
ma razón  no  han  de  tener  en  ellos  voto  definitivo,  dado 
caso  que  con  los  abades  y  priores  muy  principales,  y 
en  particular  si  fuesen  exentos,  de  tal  manera  que  solo 
fuesen  sujetos  al  metropolitano,  y  no  á  ninguno  de  los 
obispos  sufragáneos  de  equidad  ,  se  les  debria  permi- 
tir tuviesen  en  él  dicho  voto,  principalmente  haciendo 
protestación  de  que  no  parase  perjuicio  para  adelante. 

Fuera  de  las  seis  maneras  de  personas  que  en  esta 
respuesta  se  apuntan  ,  hay  otra,  conviene  á  saber,  los 
letrados,  así  teólogos  como  juristas ,  que  conviene  ha- 
yi  ei  el  concilio  para  disputar  las  materias  cuando  oe» 
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cesarlo  fuese.  Kstos  traerán  consigo  íos  obtspos  cotí-*  j 
forme  al  uso  de  los  concilios  generales,  y  el  inetropo-  ! 
litaiio  señalará  de  su  parte  otros,  á  los  cuales  los  per»  ¡ 
lados  deputados  para  reducir  la  materia  en  puntos  y  en  '  I" 
artículos  deben  avisar  para  que  se  aparejen  cuando 
necesario  fuese ,  los  cuales  no  llenen  voto  definitivo  ni  * 
consultivo,  ni  en  las  procesiones  deben  ir  entre  los  ^ 
conciliares.  Así  lo  dice  el  Ceremonial  romano  en  el  ' 
lugar  citado,  cap.  S.**,  por  estas  palabras  :  Aliiautem  * 
scilicet  doctores ,  ut  diximus  ,  disserendi,  instruendi,  1 
consulendive  graiia  potermit  interesse ,  non  tawenin  " 
sessionibus  publicis  induti  sacris  vestibus  sedebunt,  ^ 
ñeque  sentenliam  dicent ;  y  por  lo  que  añade  induti  sa-  ' 
cris  vestibus  ila  á  entender  podrán  estar  en  las  se-  í 
siones  aparte  en  algún  asiento  con  sus  vestidos  ordina-  f 
rios  como  oficiales  del  concilio.  Y  mucbo  mas  es  con-  ' 
veniente  que  en  el  lugar  de  las  congregaciones  se  les  ^ 
haga  asiento  aparte  para  que  sepan  donde  se  han  de  I 
asentar  cuando  se  hubieren  de  hallar  alas  dispulas.  < 

I 

SOBRE  LA  PREGUNTA  DÉCIMAQllNTA.  , 

En  la  respuesta  que  á  esta  pregunta  se  hace  se  dice  ' 
que  en  las  sesiones  el  fiscal ,  abogado  y  secretario  no  ' 
tienen  asienio;  que  estarán  cabe  ai  altar  mayor  en  pié,  ' 
porque  no  tienen  que  hacer  otra  cosa  sino  ir  á  pedir  el 
placel  6  non  placet.  Pero  el  Ceremonial  romano  dice  * 
que  han  de  dar  fe  de  lo  que  allí  pasa  :  Diaconus  legU  * 
decreta  facienda,  et  rogat  paires  an  isla  placeant;  , 
qui  incipiendo  á  summo  pontifice  respondent  placet,  , 
vel  non  placel ;  et  protonotarii  apostolici  clerici  ca- 
mera ,  et  alii  tabulara  rogati  decreta  nolant  et  in  pu-  ^ 
blicam  formam  redigunt ;  que  si  esto  se  debe  hacer,  , 
en  el  concilio  provincial  parece  expediente  que  á  lo  | 
menos  el  secretario  tenga  su  asiento.  '  j 

SOBRE  LA  PREGUNTA  DÉCIMANONA. 

En  ia  respuesta  desta  pregunta  se  dice ,  el  abogado,  , 
fiscal,  secretario,  maestro  de  ceremonias  será  conve-  « 
niente  sean  sacerdotes  ,  en  el  decreto  de  Yvon ,  par-  » 
te  9.*,cap.  296,  se  dice:  Ingredianturquoquesubdiaco- 
niquos  adrecitandum  vel  excipiendum  congruusordo 
requirit;áQ  manera  que  por  estas  palabras  se  ve  de- 
ben á  lo  menos  estos  oficiales  del  concilio  ser  de  órdea 
sacro. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  VIGÉSIMASEGUNDA. 

En  esta  respuesta  se  trata  de  las  materias  y  causas 
que  puede  tratar  el  concilio  provincial,  en  la  cual  ma- 
teria es  bueno  el  aviso  que  da  el  doctor  Tomasio,  obis- 
po de  Lérida,  hablando  en  este  propósito  pores^as  pa- 
labras :  Hoc  tamen  observandum  erit  guando  cau- 
la alicujus  episcopi  íractabitur ,  et  ipse  et  alii  om- 
nes  ejus  ecclesiae  qui  synodo  intererunt  in  ea  causa 
suffragium  non  ferant ;  in  aliis  vero  causis  propriae 
ecclesiae  addiri  poterujit ,  nisieos  suspectos  sibi  esse 
aliqua  parlium  juraverit:  universim  tamen  obser- 
vandum est  ut  synodis  hujusmodi  leviores  causae  non 
recipiantur ,  etc. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  VIGÉSIMATERCTA. 
Ed  la  respuesta  desta  pregunta  se  trata  üeia  aper- 
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úfii  eoncftto,  eo  h  cutí  el  tactor  oo  quiere  que  se 
htgt  otra  cosa  mas  que  una  procesión  j  la  mlsd  de 
pontifical  con  su  sermón.  El  Pontifical  romano  no  pone 
procesión  en  concilios  provinciales,  y  aun  el  Ceremonial 
romano  en  los  concilios  generales  la  pone  porarbitraria. 
A  lo  menos  ni  debria  ser  muy  larga  ni  durar  mucho 
tiempo  por  dar  lugar  á  otras  cosas ,  porque  conrorme 
á  lo  que  en  el  Pontifical  romano  se  ordena  y  en  la  órden 
de  celebrar  los  concilios  de  Isidoro  ,  Burcardo  y  Yvoo, 
quieren  que  el  primer  día ,  ultra  de  las  demás  ceremo» 
nias,  86  hagan  otras  cosas  y  en  especial  se  lean  los 
cánones  antiguos  que  disponen  acerca  de  la  celebra- 
ción de  los  concilios ,  y  se  haga  la  confesión  de  la  fe, 
que  es  lo  que  arriba  se  dijo  se  habia  de  hacer  en  la 
primera  sesión  ;  y  aun  parece  mas  conveniente  porevi- 
ttr  prolijidad  y  para  no  multiplicar  las  sesiones  que, 
dado  caso  que  no  liaya  en  esto  número  determinado, 
pero  el  Pontifical  no  pone  ceremonias  sino  para  tres 
dias ,  y  conforme  á  esto  no  debrian  ,  como  dice  este 
auctor  f  acabada  la  procesión ,  dejar  los  prelados  los 
pluviales  7  las  mitras ,  sino  tenellas  hasta  que  todo 
fuese  acabado,  pues  consta  que  en  las  sesiones  y  cuan- 
do se  pronuncian  los  decretos  ,  todos  los  prelados  han 
de  estar  parados  de  pluviales  y  de  mitras. 

Las  ceremonias  de  la  procesión  y  de  la  misa  pontifl* 
cal,  pues  por  la  mayor  parte  son  arbitrarias  las  que  este 
auctor  pone ,  se  podrían  usar  de  las  que  suele  en  seme- 
jantes solemnidades  guardar  esta  sánela  Iglesia ,  por 
tener  representación  de  mayor  autoridad  y  grandeza. 
Verdad  sea  que  los  que  han  de  ministrar  la  misa  de  pon- 
tlGcál  debrían  ser  menos  en  número  de  los  que  comun- 
mente se  acostumbra ,  porque  no  hobiese  tanta  gente 
Tuera  de  los  conciliares  en  la  capilla  mayor  y  todo  pro- 
cediese con  mayor  quietud  y  silencio. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  VIGÉSIMACUARTA. 

Bien  parece  que  las  aclamaciones  que  suelen  hacerse 
i  la  disolución  y  remate  del  concilio  son  propia  ce- 
smonia  de  los  concilios  generales ,  dado  caso  que  en 
)ncilios  provinciales  ó  nacionales  hallamos  haberse 
isado  antiguamente  algunas  veces.  Podríanse  eu  lugar 
las  aclamaciones  dar  las  gracias  á  los  presentes  y 
e  se  han  hallado  á  la  celebración  y  prosecución  del 
toncilio ,  como  en  el  sínodo  de  Augusta  hallamos  que 
m  nombre  del  presidente  lo  hizo  el  cancelario  ó  secre- 
\no  del  concilio,  y  algún  rastro  de  esto  hay  en  el  Coo- 
ilio  loled.  V,cap.«.* 
La  forma  de  los  decretos  poede  ser  en  nna  de  dos 
meras , conviene  á  sal>er,  ó  diciendo  ;  Nos,  Gaspar 
\rdinaíit ,  de  consilio  et  assensu  reverendissimorum 
minorum  eoepiscoporum  nostrorum  in  provinciali 
\odo  toMana  stahtimus,  etc. ,  ó  de  esta  :  Sancta 
Hana  synodus  provincialis  statuit ,  etc.  En  el  conci- 
llo ¿reneral,  como  lo  dice  el  Ceremonial  romano,  coan- 
»io  el  papa  está  presente  se  usa  de  la  prímera  forma  en 
d  hacer  los  decretos ,  como  se  ve  en  el  Concilio  cous- 
«nciense  después  de  la  elección  de  Martino  V;  cuando 
stá  ausente  usa  de  la  segunda  manera ,  como  en  el 
loncilio  basiliense  y  en  el  de  Trente.  En  los  concilios 
rovinciales  oo  tenemos  cosa  cierta  de  lo  que  se  ha  de 
lacer  en  esta  parte,  porque  en  diversos  concilios  halla- 
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mos  haberse  usado  la  una  y  la  otra  manera ,  y  príncí" 
pálmenle  cuando  el  melropulilauo  •  s  MirJeual  ó  prin* 
cipe  del  imperio ,  y  parece  comunmente  se  ha  usado  de 
la  prímera  forma,  lu  cual  se  entiende  agrada  mas  en 
Roma,  aunque  la  postrera  me  parece  mas  conforme  4 
derecho,  ú  razón  y  ú  lu  antiguo,  como  lo  prueba  Alava 
en  el  tratado  De  concilio ,  parte  i.*,  cap.  iO,  núme- 
ro 9.*;  porque  el  metropolitano  no  tiene  tanta  autori- 
dad enel  concilio  provincial  como  el  papa  en  el  general, 
por  ser  sobre  todo  el  concilio  y  valer  su  voto  solo  mas 
que  el  de  todos  los  perlados  del  concilio ;  pero  en  el  con- 
cilio provincial  lo  que  ta  mayor  parte  vota  aquello  se 
ha  de  seguir,  dado  que  el  metropolitano  fuese  de  pa- 
recer contrario;  y  esta  auctoridad  ó  libertad  del  con- 
cilio provincial  mejor  se  declara  formando  los  decretos 
en  su  nombre  que  si  se  hiciesen  en  nomi)re  del  metro- 
politano ;  y  no  parece  ser  inconveniente  que  el  condlio 
provincial  se  llame  eancta  tynodus,  cosa  usada  en  mu- 
chos concilios  así  antiguos,  Cooc.  lolel.  111,  initio,  capí- 
tulos n«í  22,  eíCouc.  tolet.  VI,  capítulos  3.'s<  co- 
mo de  los  que  en  nuestro  tiempo  se  han  hecho ,  pues 
decimos  la  sancta  hermandad ,  la  sancta  cruzada,  esta 
sancta  iglesia,  la  sancta  Inquisición ,  que  aunque  tenga 
la  auctoridad  que  tiene ,  no  es  concilio  general ,  y  harto 
se  distinguen  entre  sí  estas  dos  maneras  de  concilios  ó 
sínodos ,  llamándose  la  una  provincialts ,  la  otra  ye- 
neralis  oecumen%caet  in  spiritu  soneto  legitime  congrí 
gata.  Oeste  parecer  es  Cussano,  lib.  ii,  in  concordia 
tholiea,  cap.  8.%  allegat,  i  6,  de  cap.  itta prima  annoUh- 
tio;  y  debríase  tener  mas  ojo  enaste  concilio  á  procurar 
se  guardase  lo  que  en  los  antiguos  cánones  está  estable- 
cido, principalmente  en  el  concilio  de  Trente,  que  á  ha- 
cer nuevos  decretos,  lo  cual  se  debe  excusar  cuanto  fuero 
posible  y  procurar  se  tome  á  los  perlados  cierta  manera 
de  residencia  de  cómo  hacen  su  oficio  y  guardan  lo  que 
son  obligados ,  y  que  vayan  muy  animados  á  hacello  ade- 
lante mas  perfectamente.  Y  si  juntamente  con  esto  se 
diese  órden  como  para  este  efecto  se  juntase  cada  tres 
años  los  concilios  provinciales,  como  se  ordena  eo  el 
concilio  de  Trento ,  sería  la  salud  de  toda  la  provincia  y 
aun  por  ventura  de  toda  Esp  iña,  porque  cada  uno  mi- 
raría diligentemente  como  vive,  entendiendo  que  habia 
de  venir  á  cuenta.  Lo  mismo  entiendo  de  los  sínodos, 
que  para  este  mismo  efecto  se  debria  procurar  se  cele- 
brasen cada  ano  por  todos  los  obispos,  cada  cual  en  su 
diócesi. 

Debrianse  también  en  este  concilio  resumir  todos  los 

decretos  del  Concilio  toledano  pasado  que  se  hobieren  da 
guardar  de  aquí  adelante,  para  efecto  de  que  nose  mul- 
lipliqnen  libros  y  leyes  quo  muchas  veces  no  sirven  tino 
de  enlazar  con  escrúpulos  las  conscieocias  de  las  per- 
sonas temerosas. 

ADICION  SOBRR  LA  PRRCí'NTA  DÉClMANOriA. 

Dljosesoíjre  la  prc^^-nnla  décimanonu,  conforme  ála 
opinión  del  auctor  de  la  Instrucción  susodicha,  que  los 
procuradores  de  los  obispos  ausentes  no  tienen  en  el 
concilio  voto  definitivo,  lo  cual  es  opinión  de  JacoLM- 
tio,  lib.  II  ¡k  concilio fñTL  9.*,  en  el  versículo  AUa- 
men  hic  occurrit,  donde  dice  que  los  dichos  prcu  arado- 
res no  teudráu  voto  Jccíjíívu^  üíuu  fuei»e  con  parliculitr 
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iicencíe  del  sumo  pontifica  ó  peimisioo  y  tolerancia  del 
concilio  t  eu  ius  coates  casos  dice  él  que  procede  y  se 
verifica  solamente  la  opinioo  del  dominico  de  San  Ge- 
miniano  y  Antonio  de  Roscllis,  que  parecen  sentir  lo 
contrario.  Con  Jacobatio  siente  también  Alava  de  con- 
cüio  prima ,  p.  cap.  9.°,  núra.  2.° ;  y  aun  el  Ceremonial 
romano ,  lib.  i ,  sec.  19,  cap.  2.%  entre  los  que  tienen 
?oto  definitivo,  oo  pone  ios  procuradores  de  ios  obis- 
pos. El  fundamento  principa!  desta  opinión  es  que  sien- 
do negocio  gravísimo  el  determinar  y  dar  juicio  en  los 
negocios  que  en  el  concilio  se  tratan,  depende  de  la  pru- 
dencia que  ca  la  uno  tiene  y  de  la  conrerencia  que  en 
el  concillóse  lüice;  por  donde  asi  como  la  prudencia  y 
juicio  no  se  puede  cometer  á  otro  ,  asi  tampoco  no  se 
puede  delegar  el  acto  que  della  depende.  Verdad  es  que 
en  elsínodo  sétimo  general,  como  se  ve,  cap.  eonve- 
nientib,  i,  q. 7,  Apocrisarii  apostolicarum  teduum 
orientalium,  conviene  á  saber,  como  la  glosa  allí  dice 
de  Alejandría,  Antioquía  y  Hierusaiem  tuvieron  voto 
como  los  demás  obispos.  Pero  á  estose  responde,  ó  que 
esta  se  hizo  por  la  auctoridad  de  aquellas  iglesias,  que 
son  patriarcales, que  como  kw  legados  del  papa  tuviesen 
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voto  con  los  demás  obispos ,  ó  como  está  dicho ,  se  Ih4í 
por  permisión  y  tolerancia  de  todo  el  concilio  ;  ques 
esta  opinión  es  verdadera,  como  yo  la  tengo  por  cier- 
ta, maniliesto  es  que  los  capítulos,  sede  i;aca7i/e(qu( 
es  otra  diíiculla  J  que  al  presente  se  ofrece ) ,  no  podrár 
enviar  a!  concilio  procuradores  que  tengan  en  él  vot( 
decisivo;  porque  dado  caso  que  succedan  al  obispo  ei 
los  actos  de  juridiccion ,  pero  claro  está  que  no  han.d< 
tener  mas  poder  que  tuvieron  sus  obispos  si  fueran  vi- 
vos, y  que  solamente  podrán  enviar  como  los  demái 
cabildos  procuradores  que  tengan  voto  consultivo.  Ver- 
dad es  que  cuanto  á  la  m^mera  de  citar,  parece  debei 
ser  los  dichos  cabildos,  sede  vacante,  llamados  en  par 
ticular  ,y  aun  por  ventura  competidos  á  que  envíen  su: 
procuradores,  lo  uno  porque  como  suceden  en  el  podei 
yjurisdiccion  episcopal,  así  parece  justo  sucedan  en  la! 
obligaciones  anejas  al  obispo;  lo  otro  para  efecto  ques  i 
hay  alguno  ó  algunos  en  aquellas  diócesis  que  de  dere« 
cho  deban  venir  al  concilio,  los  dichos  cabildos  se  lo  in 
timen ,  supliendo  cu  esto  como  eu  lo  demás  la  falla  d« 
obispo  difuuio» 


LO  QUE  SE  DEBE  TRATAR 

a  BjKccGion 

DE  LA  SESS.  25  DE  REGULARIB.  £T  MONIAL.  CONC.  TRID. 
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Para  tratar  en  el  concillo  provincial  de  fas  cosas  to- 
cantes á  regulares  en  ejecución  del  Concilio  Iridentino, 
sess.  25  De  regularibus  et  tnonialibus,  parece  que  al« 
guoas  cosas  pueden  reformar  los  prelados  en  los  mo* 
nasterios  de  las  monjas  á  ellos  sujetas ,  otras  en  que  el 
santo  Concilio  sujeta  á  los  regulares  á  los  prelados,  co* 
mo  en  el  confesar  y  predicar,  otras  tamquam  sedi$ 
apottolicae  delegati  en  defecto  de  sus  superiores,  y 
otras  en  que  el  concilio  provincial  ha  de  suplir  episco^ 
porum  negligentiam  §t  €am  coerceré.  En  todas  las 
desta  sesión  in  defectum  capitulorumgeneralium,  con-' 
eüiaprovincialia  perdeputationemaliquorum  ejusdem 
ordinii  d^ent  providete;  que  son  palabras  de  la  dicha 
sesión,  cap. 22. 

Boel  cap.  2.*  la  primera  cosa  que  ee  manda  es  qoe 
los  regulares  do  posean  bienes  muebles  ni  raíces 
como  propíos  ni  en  nombre  del  convento,  ud  statim 
superioritradantur,  conventiqueincorporentur,  A  esto 
se  ha  de  ver  si  se  satisface  con  la  ceremonia  que  las 
monjas  hacen  á  ciertos  tiempos  de  manifestar  á  los  su- 
periores lo  que  tienes  y  pedir  licencias.  Lo  segundo  que 
se  manda  es  que  para  adelante  los  superiores  no  puedan 
dar  licencia  p»ra  tener  hienes  raices.  Esto  parece  que 
ito  se  guarda  ^  que  latt  i&oi^as  tiaaen  censos,  y  aJgunea 


de  centenares  de  ducados.  Lo  tercero  que  manda  esque 
los  bienes  muebles  de  que  usan  conveniant  statui  pa»- 
pertatis ,  lo  cual  parece  que  no  se  guarda  ,  pues  se  en- 
tiende que  muchos  regulares,  así  hombres  como  nn-i 
jeres ,  tienen  cosas  superfinas  y  de  valor;  lo  cuarto, cecal 
de  la  pena  que  pone  contra  los  contravenientes  qie 
biennio  careant  voce  passivaet  activa,  parece  que  nose 
guarda.  Loquinto  que  para  todo  esto  y  todo  lo  demás  qie 
cerca  de  la  pobreza  se  ha  de  guardar  es  necesario  que  los 
regulares  sean  proveídos  en  particular  de  todo  lo  nece- 
sario en  salud  y  en  enfermedad  ,  lo  cual  significa  este 
mismo  capítulo  en  aquellas  palabras:  Nihil  etiam  quod 
tü  necessarium  eis  deneguetur;  y  en  el  cap.  3."que  ie 
sigue  se  manda  en  aauellas  palabras :  In  praediciis  av- 
tem  monastertis ,  quod  is  tantum  nwnems  consÜdMh 
iwr  quif  reddilibus  propriis  monasteriorum,  ex  eitff* 
mosynis  consuetts  sustentari  valeat.  Lo  cual  se  entien- 
de que  no  se  guarda ,  que  es  causa  de  que  uu  se  puedi 
dar  lo  necesario  á  los  religiosos. 

Eoel  cap.  4."  se  advierte  qué  órden  se  puede  dir 
para  que  se  guarde  lo  que  manda  el  santo  Concilio,  qoo 
los  religiosos  no  estén  en  los  estudios  y  universidadsi 
fuera  de  sus  conventos,  y  que  aitoqwn  ah  ordénarw 
contra  eos  procedaíuir,  fio  el  cap.  S.**  lo  pninero  m 
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manda  á  ]m  oMspos,  sab  obtéttationé  divini  Judiéis  in- 
terminatione  nmledictionis  aeternae,  que  eo  lodos  los 
monasterios  de  monjas,  así  wujetoí»  corno  no  sujetos,-'' 
bagan  que  se  guarde  clausura.  Sobre  esta  clausura  se 
bt  de  adrerlir  que  hay  dos  motus  proprios,  ooo  de 
iPio  V  y  otro  del  papa  Gregorio,  donde  extienden  esta 
clausura  á  los  monasterios  de  terciarías  ó  de  peniten- 
icia,  maullando  que  á  las  profesas  se  les  haga  guardar 
clausura,  y  á  las  no  profesas,  si  no  la  quisieren  guardar, 
fe  les  quite  la  facultad  de  recibir  mas  para  que  los  tales 

<^moDasterios  se  extingan.  Hase  de  ver  si  hay  algún  mo- 
oasterioenla  provincia  de  las  dichas  terciarias  y  sien 
este  número  se  han  de  compreheuder  los  monasterios 

-  de  las  beatas  que  salen  fuera,  l  aiubien  se  ha  de  adver- 
tir si  es  coQlra  la  dicha  clausura  lo  que  en  algunos  mo- 
oasterios  se  usa  que  salgan  las  monjas  á  una  sala  donde 
entran  los  seglares  á  hablar  con  ellas,  porque  parece 
9Stá  vedado  expresamente  en  el  motu  proprio  del  papa 
Gregorio,  en  el  cual  también  se  veda  que  non  liceat 
iraducere  ostium  per  quod  ex  monasterio  introiri  po$' 
nt  tu  ipsarum  moniaUum  eccUtiam  exteriorem.  Tam* 
sien  se  advierta  que  en  los  dichos  motus  proprios  se  di 
:ierta  forma  para  proveer  de  lo  necesario  á  las  monjas 
por^  M  teiogia  ociaioa  de  quebranur  la  daosura»  . 
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porque  es  necesario  qee  mandándose  lo  ono  se  provea 
lo  otro.  Lo  segundo  se  ha  de  advertir  «obre  aquellas 
pnlabras :  Quod  uemini  santimonialium liceat posl  prO' 
fessionem  exireá  monasterio  etiam  ad  breve  tempui 
nisi  ex  aliqua  legitima  causa  ab  epistola  aprobando; 
que  pues  hav  motu  proprio  en  el  cual  se  especifican  las 
causas  por  las  cuales  se  dube  dar  licencia  para  salir, 
seria  bien  que  el  concilio  determínase  sí  se  lian  de  ex> 
tender  á  otras  semejantes,  porque  se  duda  mucho  eo 
ello,  y  los  doctores  no  se  resuelven  en  lo  que  se  d^be 
hacer.  Lo  tercero  se  advierta  sobre  aquidlas  palabras : 
Ingredi  autem  intra  sexta  mon'is'erii  nemini  liceat 
sine  episcopali  superioris  licentia  obtenía;  que  es  ne- 
cesario declarar  sí  el  superior  se  entiende  la  abadesa  6 
otro  su  superior,  y  en  qué  casos  podrán  entrar  sin  li- 
cencia t^ííepíij  personas  tales  como  médico,  barbero, 
confesor,  ele.  Lo  cuarto  en  este  mesmo  capitulo  se 
mande  que  los  monasterios  de  monjas  que  están  fuera 
del  lugar  se  metan  dentro  si  ila  videretur  expediré ;  que 
parece  que  en  esto  no  se  ha  hecho  nada  hasin  ahora,  y 
en  caso  que  pareciese  deber  mudar  algún  monasterio, 
se  vea  lo  que  la  congregación  de  los  cardeuales  sobre  eJ 
coocilío  lia  rtíspondido  sobre  efite. 


CATALOGO  Di   LAS  OBRAS  DE  MARIANA 


fíisforffí  ffenerat  éé  España;  ptiblfoí»  #n  Tolfd©  H 

Uo  1592  Hiriéronse  de  esta  obra  durante  la  vida  del  au- 
ft  otras  cuolro  ediciones,  dos  en  latín  y  dos  en  caslellann. 
fiadióla  Mariana  en  los  dos  primeros  diez  libi  os,  retocóla 
corrigióla  en  las  últimas.  La  primera  edición  de  la  tra- 
ucciou  española  se  hizo  en  Toledo  en  1601—  Poslerior- 
íente  publicó  el  mismo  autor,  primero  en  l:iiin  y  después 
n  castellano ,  un  Sumario  que  sirve  de  complemento  á  la  , 
bfa,  y  abra/a  desde  el  año  1513  hasta  el  uño  16-21  (Véase 
uestro  juicio  critico  sobreesté  libro,  que  icinKi  \>:\\iv  de 
su  cmIi  c-c  ion ,  en  la  división  terceu  de  Que^uo  Üucurso 
r  eliminar.)  | 

De  rege  el  regis  insíitiifione,  ímprest  pór  primera  vez 

!i  1508.       se-^uiida  en  lü4ü  No  existe  de  rlui  mas  que  . 
na  liaduccion  en  lengua  vulgar,  publicada  imi  csm  corle  ! 
I  año  18io  por  los  editores  de  la  BibliéUca  de  jurispru-  [ 
encía  y  legislación.  Lañemos  traducido  nuevamente  para  | 
sta  CoLECcio:*,  donde  la  incluímos,  É  pesar  de  no  haber  I 
do  escrita  por  el  autor  en  castellano,  en  virtud  de  su  mu-  \ 
hisima  importancia.  Nos  hemos  tomado  la  libertad  de  su- 
rimir  dos  capítulos,  el  de  la  moneda  y  el  de  los  es¡  ectá- 
uloi ,  por  estar  las  ideas  contenidas  en  los  dos  mas  am- 
iiamente  explicadas  en  dos  tratados  especidie>  qur  |ru> 
licó  Mariana  en  español ,  y  vienen  Uimbieo  reproducidos 
nesta  Biblioteca.  —  (Véase  ia  exposición  y  juicio  crl- 
co  de  esta  obra  en  la  divisiOD  segunda  de  nuesuo  DU- 
ino  preliminar.) 

De  ponderihuí  et  menturis,  tratado  pnbMeadn  en  Toledo 

año  1599.  — Este  libro  coi  to  |>ei<»  Ih  no  de  noticias,  está  ! 
•stinado  á  dar  á  conocer  \os  pesos  antiguos  y  las  itirdl- 
as,  ya  para  áridos,  ya  para  li(|uidos,  ya  para  superticies.  i 
a  ante  lodo  noticia  del  as.  de  la  libra,  de  la  vnia,  del  | 
xtario  y  del  pié  romanos,  fija  su  ^alor.  y  los  loma  como  i 
Hitos  de  partida  para  sus  investigaciones.  Se  ocupa  luc^o 
los  pesos  hebreos  de  los  griegos,  de  los  roniaii'is  y  de 
>  toledanos  de  su  tiempo.  Sigue  el  mismo  órden  con  res-  . 
eclo  á  las  medidas,  y  acaba  por  dar  veinte  >  dos  labias, 
tt  que  vienen  comparados  los  pesos  y  me«lidas  aiiii(;uas 
)n  los  toledanos,  .ihias  cuhosisimas,  que  son  de  una 
rande  uliüdad  para  esta  clase  de  estudios  Habla  también 
igode  bs  monedas  :le  su  tiempo,  ()ero  solo  con  relación 
la  idea  le  peso  —No  viene  incluido  en  esu  '^otscau?! 
L)r  00  babvrio  traducido  su  autor  al  ca&leitaiK). 
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Joannii  Marianae  teptem  traefatut .  publicados  «>1  afto 

1(>09  ác'  sla  de  Antonio  Hiéralo  Coiitient' esta  obra ,  romo 
indica  su  mismo  Utuio.  siete  tratados.  cuyot>  uiulossoo: 

De  adventu  B.  Jacobi  Aposteli  in  Hitp 

Pro  editione  vulgala. 

De  spectaculis 

De  monetae  mutatione. 

De  die  morti»  ChriiU. 

De  anriu  arabum 

De  marte  et  immoi  lulitaté. 

En  el  primero.  De  adven  fu  B  Jaeobi  ApottoU  in  Ifitpa- 
niam.  se  propone  defender  tpie  vino  el  apóstol  Santiago  á 
España  contra  lodas  las  objeciones  presentadas  hasta  su 
tiempo.  Corrobora  su  opinión  con  los  testimonios  de  los 
antiguos,  los  de  los  breviarios  eclesiásticos,  los  de  es- 
critores españoles  y  exlianjeros  y  la  autoridad  de  los 
pontífices.  Consagra  nn  capitulo  á  probar  que  el  cuerpo 
de  Santiago  esia  en  España  ,  y  da  como  por  apéndice  el 
famoso  voto  de  llannro  I.  Lo  mas  notable  de  este  iralado 
es  la  introducción,  donde  se  hace  cargo  de  la  direrencla 
qne  media  entre  la  religión  y  la  superstición,  habla  de  las 
muchas  supersticiones  que  existen  entre  los  cristianos,  y 
iiiaiiinesia  )it  iifcesidad  de  destruirlas.— (Véase  sol. re  este 
panto  la  división  primera  de  nuestro  Discurso  preliiuinar.) 

En  el  segundo  iralado  ,  Pro  editione  vulgala,  empieza 
Mariana  poi  consignar  (jue  se  lian  hecho  de  lassaj;i  ailas  es- 
crituras <ii>ersas  traducciones,  que  no  estin  entre  sí  acor- 
des. l*ruel>a  con  testimonios  irrecusables  qne  vienen  mu- 
chas rn<:as  en  el  tetlo  hebreo  que  no  hallamos  en  la  versión 
de  los  Setenta,  y  muchas  en  esta  versión  que  no  vienen  en  el 
texio  heltreo.  Aduce  al  mismo  cf»  cío  una  porción  de  citas 
entresacadas  de  los  escritos  de  los  apóstoles  y  los  evan;?e- 
iisias  Pregunta  si  hav  al}:o  en  la  Biblia  escrito  en  sentido 
humano,  y  se  resuelve  por  la  aíiimativa.  fundándose  en  lo 
(pie  han  dicho  los  mismos  autores  de  los  libros  sagrados 
Tiueba  que  los  códices  hebreos  han  sido  viciados  antes  y 
después  de  la  venida  de  Jesucristo,  que  la  traducción  de 
h  Biblia  al  caldeo  esti  pingada  de  errores,  que  lo  esti  la 
traducción  siriaca,  que  lo  estin  lodos  los  códicfs  k  jjos, 
que  la  Vulgala  esta  icada,parie  déla  versión  de  san  Jeró- 
nimo ,  parte  deotia  traducción  latina  que  exisii*  r'repa- 
rado  ya  el  'en  eno,  eiiirj  en  la  cu»'slioD  y  se  decide  por  lo 
que  tantos  olios  teólogos  le  su  tiempo,  k  saber,  (\ue  la 
VMigatM  00  es  d«  una  autoridad  irrecusable  aioo  tratáa- 
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dose  de  cuestiones  capitales,  de  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  fe  y  á  las  costumbres;  que  contiene  errores  ,  y  no  se 
puede  cerrar  el  campo  á  investigaciones  que  puedan  de- 
purarla y  corregirla.  Este  tratado  es  notable  por  b  valeO' 
tía,  erudición  y  tacto  con  que  está  escrito 

En  su  tercer  tratarlo,  De  spectaculis,  traducido  por  el 
mismo  í>1akiana  ai  casiellaiio  y  publicado  en  esta  colección, 
denuncia  los  escandalosos  abusos  del  arte  teatral  en  aque- 
lla época,  y  se  declara  contra  ella,  si  bien  ya  al  fin  de  su 
libro,  haciéndose  cargo  de  que  no  ha  de  lograr  desterrarle 
de  su  patria,  propone  para  su  reforma  ana  multitud  de 
medidas  que  han  sido  adoptadas  en  siglos  posteriores,  y 
algunas  en  nuestros  mismos  tiempos.  Se  nace  cargo  tam- 
bién de  la  prostitución,  y  al  paso  que  reconoce  la  triste 
necesidad  de  tolerarla,  declama  con  sobrada  justicia  con- 
tra el  establecimiento  de  los  lupanares  y  contra  toda  In- 
tervención oficial  que  pueda  darle  cierto  carácter  de  legi- 
timidad y  mas  ó  menos  directam.ente  autorizarla.  Este  tra- 
tado es  digno  de  ser  consultado  por  las  noticias  que  da 
acerca  del  teatro  antiguo,  y  mas  que  todo  por  su  leería 
sobre  el  placer  de  que  nos  hemos  ocupado  en  la  división 
primera  de  nueslro  Discurso. 

En  el  tratado  cuarto,  De  monetae  mutatlone ,  que  pu- 
blicamos en  esta  Coi-eccion,  traducido  por  el  mismo  Ma- 
riana, trata  este  distinguido  publicista  con  gran  tacto  eco- 
nómico la  cuestión  de  si  pueden  ó  no  los  príncipes  hacer 
alteraciones  en  la  moneda,  dándola  un  valor  legal  mayor 
que  el  intrínseco  unido  á  los  gastos  de  acuñación.  Se  de- 
cide por  la  negativa,  y  es  muy  de  notar  la  energía  y  la 
lógica  con  que  niega  á  los  reyes  la  facultad  de  hacer  se- 
mejantes iilieraciones  — (Véase  sobre  su  manera  de  tratar 
esta  cuestión  la  exposición  y  juicio  crítico  que  llevamos 
hechos  en  la  división  secunda  de  nuestro  Discurso.) 
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Los  tratados  quinto  y  sexto,  De  die  ruortis  ChrlsH  y  De 
annis  arabum,  son  trabajos  puramente  históricos,  liígnos 
de  ser  conservados,  e!  quinto  por  unas  tablas  que  com- 
prenden desde  el  primer  año  de  nuestra  era  hasta  el  1997, 
en  que  vienen  com[)arados  el  año  de  Cristo,  la  letra  domi- 
otcal,  el  áureo  número,  la  epacta.  el  ciclo  lunar,  el  ciclo 
solar,  la  indicción ,  el  principio  del  ano  de  los  hebreos,  la 
pascua  de  los  judíos,  la  de  los  cristianos,  la  luna  y  la  indi- 
cación de  si  es  el  año  regular  ó  bisiesto ;  el  sexto  por  las 
labias  que  comprenaen  hasta  el  año  1749,  en  que  están 
comparados  el  aoc  de  la  era  del  César,  el  de  Cristo  y  el 
de  la  Egira. 

Sobre  el  tratado  sétimo,  De  morte  et  mmortalitate ,  el 
mas  filosófico  que  ha  salido  de  la  plumado  Mariana,  nada 
tenemos  que  añadir  á  lo  dicho  en  la  división  primera  d« 
nueslro  Discurso  prelimii'ar ,  donde  está  expuesto  y  jas- 
gado  con  detenimiento. 

Escribió  además  Mariatta  ana  multitud  de  informes, 
comoconsultordel  Santo  Oficio  y  del  arzobispo  de  Toledo. 
Entre  ellos  hemos  escogido  dos  que  hemos  encontrado  en 
la  sala  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  informes  > 
que  publicamos  en  esta  Colección  para  dar  una  idea  de  la  i 
universalidad  de  conocim.ientos  de  Mariana. 

Publicamos  por  fio  en  esta  Colección,  que  hemos  pro-  ' 
curado  sea  lo  mas  completa  posible,  el  tratado  De  los^ 
enfermedades  de  la  Compañía,  obra  que  tenia  manuscrita^ 
su  autor,  y  tal  vez  sin  intención  de  publicarla  mientras  vi- 
viese, cuando  se  reconocieron  sus  papeles  y  le  prendieron 
por  la  atrevida  publicación  de  su  libro  sobre  La  moneda. 
Este  tratado  revela  la  franqueza,  la  independencia  de  ca- 
rácter y  el  aventajado  juicio  de  nuestro  autor,  que  no  va- . 
cilaba  en  revelar  los  males  orgánicos  (1(3  la  Compañía  dei 
Jesús  en  el  mismo  siglo  en  que  había  sido  fundada. 
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